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SUMARIO.  Abrese  á las  tres —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  El  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Creaoonte)  rectifica  un  error  que  se  ha  cometido  en  el  Extracto,  atribuyendo  al  Marqués  de  Teverga 
lu  reclamación  que  él  hizo  en  la  sesión  anterior  para  que  se  uniera  su  voto  á la  mayoría  en  lu  votación 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Lastros.=El  Sr.  Azcárato  apoya  una  proposición  de  ley  fijando  las  bases 
para  redactar  los  reglamontos  de  procedimiento  administrativo,  la  oual  pasa  á las  Secciones,  y anuncia 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia  sobre  la  negociación  relativa  á la  cláusula  tercera 
del  matrimonio  civil.=El  Sr.  Villalba  Hervás  pide  un  oxpodiente  que  se  instruyo  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  relativo  a la  situación  en  que  so  encuontra  constituido  el  Banco  Anglo-chino  de  Hong-Eong.= 
Ofrece  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  traerlo  á la  Cámara.=El  Sr.  Giborga  se  queja  de  la  separación  de  varios 
concejales  del  Ayuntamiento  do  Santiago  de  la  Vega,  y del  nombramiento  de  otros  en  su  lugar,  que  están 
entendiendo  en  la  rectificación  de  las  listas;  excita  al  Sr.  Ministro  á quo  practique  diligencias  en  averigua- 
ción do  los  responsables  do  un  desfalco  de  algunos  millones  do  pesos  en  la  Habana  en  el  ramo  de  Guerra,  y 
le  pide  que,  según  tiene  solicitado  el  Ayuntamiento  do  Matanzas,  condone  las  contribuciones  atrasadas  en 
aquel  pais.=Contosta  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar —Rectifica  el  Sr.  Giborga,  ó interrumpiéndole  el  señor 
Vicepresidente  Ruiz  Capdepon,  anuncia  una  interpolación  sobre  la  manera  do  entender  y practicar  las 
autoridades  de  Cuba  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Maniflesta  el  Sr.  Ministro  que  la 
contestará  ol  dia  que  señale  la  Mosa.=El  Sr.  Pacheco  une  su  voto  á la  mayoría  en  la  pasada  votación 
sobre  la  proposioion  del  Sr.  Lastres,  y se  acuerda  quo  conste  en  el  Acta  y en  ol  Diarios  Con  motivo  do 
una  desgracia  ocurrida  en  Córdoba,  so  lamenta  el  Sr.  Barroso  de  la  inobservancia  de  los  reglamentos  de 
ferro  carrilos,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  obliguo  á las  Empresas  á modificar  los  pasos  á nivel 
establecidos  en  los  puntos  iumediatos  á las  poblaciones —El  Sr.  Fernandez  Daza  pide  un  expediente 
de  presas  francesas;  reproduce  una  proposición  de  ley  de  la  anterior  legislatura  sobro  construcción  de 
una  hnoa  telegráfica  de  Cabeza  del  Buey  á Herrera  del  Duque,  y establecimiento  de  una  estación  on 
Campanario,  y apoya  una  proposición  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  los  ramales  de  Val- 
demembrillo  a Casas  de  Don  Pedro,  y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita,  que  pasa  á las  Secciones  ==E1 
Sr.  Romero  Gilsanz  reproduce  su  pregunta  sobre  pensiones  á las  viudas  y familias  de  médicos  muertos 
en  tiempo  de  epidomia.— Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion.=Roctiflca  el  Sr.  Romero  Gilsanz.=r 
Inoidente  sobre  a quién  corresponde  el  turno  para  hacer  más  preguntas.=El  Sr.  Cañamaque  pide  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  expediente  íntegro  relativo  á un  fraude  que  so  cometió  en  la  Habana  ol  l.“ 
de  Setiembre  do  1886 —Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Roctiflcan  repetidamente  ambos  señores 
Recomienda  ol  Sr.  Becerro  do  Bongoa  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  guardia  civil  muerto  á consecuencia 
de  un  descarrilamiento,  a fin  de  quo  la  Compañía  del  forro-carril  entroguo  á su  fiimiliala  indemnización  que 
le  ha  ofrecido.=Coutesta  el  Sr.  Ministro —Rectifica  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa.=Oni>EN  del  día.:  continúa 
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ol  debate  sobre  la  ley  constitutiva  del  ojército.=El  Sr.  Suarez  lucían  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  para 
alusiones  personales.=El  Sr.  Ochando  habla  también  para  alusiones. =So  suspende  esta  discusión. = 
El  Congreso  quoda  entorado  de  la  constitución  de  varias  Comisionos,  y del  nombramiento  de  sus  pre- 
sidentes y secretarios.=Pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  participando  habérselo  concedido  el  retiro  al  capitán  de  fragata  y Diputado  a Cortes  señor 
D.  Cresecnto  García  San  Miguel.=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas 
al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  dol  ojorcito.=Pasan  á las  Comisiones  correspondien- 
tes dos  exposiciones,  presentadas  por  ol  Sr.  González  Dueñas,  de  la  Cámara  de  comercio  de  Alcoy  una, 
para  que  so  creen  tribunales  especiales  do  comercio  con  el  nombro  do  Jurados  mercantiles,  y se  pro- 
mulgue una  ley  de  enjuiciamiento  para  los  mismos,  y otra  en  solicitud  de  que  en  ol  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Ministro  do  Hacienda  sobro  rebaja  de  la  contribución  territorial  y do  los  cupos  do  consumos  á 
los  Ayuntamientos,  se  declaren  libres  de  derechos  los  aceites  empleados  en  la  industria.=Orden  del 
dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=So  lovanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  A has  tres,  y leída  el  Acta  del  2f>  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  En  la  sesión  an- 
terior pedí  que  se  uniera  mi  voto  al  de  la  mayoría  en 
la  votación  que  recayó  sobre  la  proposición  del  señor 
Lastres;  pero  en  el  Extracto  de  la  sesión  he  visto  que 
los  taquígrafos,  siu  duda  por  equivocación,  en  lugar 
de  ponerme  á mí,  han  puesto  A mi  hermano,  Sr.  Mar- 
qués de  Teverga,  el  cual,  por  encóntrarse  en  Asturias, 
no  ha  podido  asistir  á la  sesión,  ni  tomar  parte  en 
aquella  votación  al  lado  del  Gobierno,  como  lo  hu- 
biera veriílcado  al  encontrarse  en  Madrid,  por  la  con- 
fianza que  le  inspiran  los  actos  de  su  amigo  y el  mió, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  eu  la  votación  A que 
me  he  referido. 

El  Sr.  secretario  (Sánchez  Arjona):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  uDa  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Azcárate,  fijando  las  bases  para 
redactar  los  reglamentos  de  procedimiento  adminis- 
trativo [Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  $í.  se- 
sión del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados, be  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición 
que  acaba  de  leerse,  por  dos  razones  sencillas. 

Habiendo  tenido  ocasión  de  saber,  por  un  lado,  las 
opiniones  de  distinguidos  miembros  de  la  mayoría  y 
de  las  minorías,  y estando  todos  conformes  con  el  sen- 
tido que  inspira  á esta  proposición,  y habiendo  oido 
asimismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  esta- 
ba dispuesto  á aceptarlo  para  que  pudiera  llegar  á 
ser  ley;  y como  de  otro  lado  en  el  preámbulo  de  la 
misma  se  exponen  los  motivos  que  nos  han  inducido 
á presentarla,  solo  os  haré  notar  que  es  una  situación 
por  demás  extraña  la  que  resulta  de  que  mientras 
todos  los  Poderes  del  Estado  tienen  un  procedimiento 


que  sirve  para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y el  cual 
se  considera  como  garantía  necesaria  para  el  mejor 
desempeño  de  las  mismas,  solo  la  administración  dei 
Poder  ejecutivo  carezca  de  él,  dando  lugar  A conse- 
cuencias que  son  harto  conocidas,  tanto  más  cuanto 
que  esta  administración  hace  mucho  y lo  hace  mal,  y 
careciendo  de  procedimiento,  las  consecuencias  son 
más  lamentables. 

Por  esta  razón  ruego  á la  Cámara  tenga  A bien  to- 
mar en  Consideración  la  proposición  de  ley  que  he- 
mos tenido  la  honra  de  presentar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
j cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
| acuerdo  del  Congreso  íuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  A las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿El 
Sr.  Azcárate  liabia  pedido  también  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Gobierno? 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  anunciar  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  otro  dia  dirigí  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  la 
negociación  oficial  ú oficiosa  relativa  A la  base  3.a 
del  proyecto  de  Código  civil.  La  Mesa  tuvo  la  bon- 
dad de  decir  que  la  pondría  en  su  conocimiento,  y 
lo  propio  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  es  lo  cierto  que  el  último  dia  de  sesión  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  estaba  en  su  banco;  yo 
creía  que  hubiera  contestado,  y no  lo  hizo. 

La  cuestión  es  grave,  la  cuestión  es  delicada,  y 
como  entiendo  que  interesa  A la  dignidad  de  todos  los 
organismos  del  Estado,  y sobre  todo  de  las  Cortes,  me  - 
veo  obligado  A anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  interpelación  sobre  este  delicado  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  .Ministro de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres.  Diputados,  para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

En  la  sesión  del  29  de  Marzo  del  año  próximo  pa- 
sado tuve  la  honra  de  llamar  la  atención  de  8.  S.  há- 
cia  cierta  influencia  extralegal  que,  con  pretexto  de 
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intervención  diplomática,  se  pretendia  ejercer  sobre 
los  tribunales  de  Filipinas  en  contra  de  súbditos  es- 
pañoles y A favor  de  un  poderoso  Banco  extranjero. 
Su  señoría  se  dignó  atender  mi  indicación,  y al  con- 
testarme dijo  estas  palabras,  muy  propias  de  la  rec- 
titud que  todos  reconocemos  en  S.  S.: 

«Lo  que  yo  puedo  afirmar  á S.  S.  es.  que  míen-  j 
tras  estó  sentado  en  este  sitio  y ocupando  el  depar- 
tamento que  ocupo,  no  sucederá  esto,  por  lo  ménos 
sin  que  le  imponga  un  correctivo  inmediato  el  Mi- 
nistro de  Ultramar.» 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  las  cosas  no  fueron 
más  adelante,  y aquellas  gestiones  hubieron  de  es- 
trellarse ante  la  actitud  del  Sr.  Ministro  y la  inde- 
pendencia de  los  tribunales  de  justicia.  Pero  ahora  se 
intenta  algo  que  podría  tener  aún  mayor  trascen- 
dencia. 

El  Banco  á que  me  be  referido,  el  Banco  anglo- 
chino  de  Hong-Kong,  se  halla  constituido  ilegalmen- 
te; no  tiene  personalidad  jurídica;  no  vive  la  vida  del 
derecho,  por  no  haber  cumplido  con  aquellos  requisi- 
tos que  la  ley  establece;  y esto  consta  declarado  so- 
lemnemente por  los  tribunales  en  una  y en  otra  eje- 
cutoria, negándole  aquella  personalidad. 

Pues  bien;  se  instruye,  no  sé  en  qué  forma,  un  ex- 
pediente con  objeto  de  recabar  una  resolución  admi- 
nistrativa, hasta  con  efecto  retroactivo,  que  venga  á 
legalizar  aquello  que  los  tribunales  no  consideran 
consLiluido  conforme  á las  prescripciones  del  Código 
de  comercio,  y lo  que  es  más  grave,  para  romper,  en 
beneficio  de  ese  Banco  extranjero,  ejecutorias  siempre 
inviolables  y que  además  amparan  derechos  de  ciu- 
dadanos españoles. 

Yo  no  he  de  decir  nada  á S.  S.  sobre  el  concepto 
fine  esa  reclamación  me  merece;  S.  S.  la  juzgará,  y 
espero  que  ha  de  obrar,  como  siempre,  en  justicia; 
pero  de  todos  modos,  á su  tiempo  me  propongo  exa- 
minar ante  la  Cámara  el  expediente  y la  resolución 
que  recaiga,  porque  ya  es  hora  de  que  se  llame  la 
atención  de  los  Poderes  públicos  sobre  lo  que  está  pa- 
sando en  Filipinas.  Allí  se  repiten  las  quiebras  de  so- 
ciedades cuya  existencia  legal  no  resulta  justificada,  ni 
ménos  se  conoce  el  capital  verdadero  con  que  operan; 
porque,  contra  repetidos  mandatos  de  las  autoridades, 
y sobre  todo  contra  el  precepto  legal,  vienen  eludien- 
do el  registro  de  las  escrituras  de  su  constitución. 
Ante  esas  repetidas  quiebras,  reina  allí  un  verdadero 
pánico,  siendo  muchos  los  que  A tales  sociedades  lle- 
varon sus  ahorros  y hoy  se  ven  indignamente  bur- 
lados y en  una  situación  que  el  Gobierno  debe  nece- 
sariamente conocer,  porque  esos  hechos  son  de  toda 
notoriedad.  (El  Sr.  Presidente  toca  la  campanilla,)  Per- 
mítame el  Sr.  Presidente;  voy  á terminar,  y perdone 
que  me  haya  extendido  un  poco  por  la  indiscutible 
importancia  del  asunto. 

Espera  el  citado  Banco  con  tanta  ansiedad  la  Real 
órden  que  ha  de  recaer  en  el  expediente  de  que  hablé 
antes,  que  tengo  entendido,  y con  esto  concluyo,  que 
hadado  encargo  aquí  en  Madrid,  deque,  cueste  lo 
que  cueste,  le  sea  trasmitida  por  telégrafo  en  cuanto 
S.  S.  la  dicte,  porque  ya  se  las  prometen  muy  felices 
los  que  no  conocen  bien  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

lluego,  pues,  á S.  S.  que,  así  que  haya  recaído 
resolución  en  dicho  expediente,  se  sirva  traerlo  al 
Congreso,  y entonces  nos  ocuparemos  de  él  y vere- 
mos de  adoptar  alguna  medida  que  concluya  con  es- 
tos y otros  abusos  que  no  puedo  referir  ahora  para 


no  dar  lugar  á nuevas  advertencias  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Agra- 
. dezco  al  Sr.  Villalba  Hervás  que  al  principiar  su  dis- 
curso haya  hecho  justicia  al  Ministro  de  Ultramar; 
se  lo  agradezco,  porque  muy  de  agradecer  es  en  estos 
tiempos,  que  cuando  ménos  se  haga  justicia  á la  rec- 
titud y á la  pureza  de  las  intenciones.  Su  señoría  se  ha 
servido  reconocer  y declarar  que  ha  visto  demostrado 
por  los  hechos  que  eran  una  verdad  las  palabras  que 
aquí  dije  contestándole  cuando,  hace  algún  tiempo, 
me  hizo  una  denuncia  sobre  algo  que  S.  S.  creia  grave, 
relativo  al  Banco  de  Hong-Kong,  á que  hoy  se  ha  re- 
ferido. Y sentado  este  principio  que  merece  mi  gra- 
titud, vamos  d la  pregunta  ó ruego  que  el  Sr.  Villal- 
ba  Hervás  me  lia  dirigido. 

El  caso  es  delicado,  más  quizá  de  lo  que  S.  S. 
cree,  y acaso  S.  S.  no  esté  bien  enterado  de  este  asun- 
to, como  yo  desearla  que  lo  estuviese,  dada  la  recti- 
tud que  en  S.  S.  reconozco.  El  asunto,  Sres.  Diputa- 
dos, es  de  cierta  gravedad,  y sobre  todo,  de  índole 
muy  delicada.  Si  S.  S.,  y con  esto  de  ninguna  mane- 
ra pretendo  hacerle  cargo,  hubiese  tenido  la  bondad 
de  anunciarme  la  pregunta,  yo  hubiera  traído  aquí 
documentos  que  en  este  momento  no  tengo,  y hubie- 
ra podido  leer,  y lo  hubiera  hecho  con  mucho  gusto, 
algunos  textos  que  servirían  para  satisfacer  las  pre- 
guntas de  S.  S.  Se  trata,  señores,  del  Banco  de  Hong- 
Kong,  sobre  el  cual  no  puedo  ni  debo  decir  nada, 
porque  median  dos  expedientes  relativos  á los  hechos 
denunciados  por  S.  S.;  pero  entiéndase  bien,  señores 
Diputados,  hay  intereses  privados  de  por  medio,  hay 
contienda  entre  intereses  particulares:  ¿quiénes  tie- 
nen razón?  Yo  no  lo  sé;  pero  hay  dos  expedientes  re- 
lativos al  mismo  asunto:  el  uno  lo  he  mandado  al 
Tribunal  Supremo,  el  que  se  refiere  á la  cuestión  ju- 
dicial, es  decir,  á lo  que  puede  haber  acerca  del  he- 
cho denunciado  por  S.  S.,  en  que  no  sabemos  si  po- 
drían resultar  defraudados  los  intereses  del  Estado. 
Este,  repito,  Lo  he  mandado  al  Tribunal  Supremo,  y 
él  resolverá. 

Cuando  haya  recaído  resolución  en  ese  expedien- 
te, cuando  esté  definitivamente  terminado,  no  tengo 
inconveniente  en  traerle  al  Congreso.  Hoy  no  puedo 
hacerlo,  porque  está  en  el  Tribunal  Supremo,  donde  lo 
he  mandado  en  cumplimiento  de  mi  deber. 

Hay  otro  expediente  administrativo,  del  cual  me 
extraña  que  S.  S.  tenga  noticias  que  yo  no  tengo.  Este 
expediente  ha  sido  tramitado  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar y lo  he  pasado  al  Consejo  de  Ultramar  á fin 
de  que  emita  su  dictámen,  y ni  sé,  ni  puedo,  ni  quie- 
ro, ni  debo  saber  si  hay  deseos  de  que  se  trasmita  te- 
legráficamente la  resolución,  ni  otra  porción  de  cosas 
de  que  S.  S.  ha  hablado.  Guando  hayan  vuelto  al  Mi- 
nisterio ambos  expedientes  y se  hayan  resuelto,  los 
traeré’ espontáneamente  á la  Cámara,  sin  necesidad  de . 
nuevas  excitaciones  de  S.  S.,  y espero  que  así  como 
S.  S.  ha  reconocido,  y repito  que  se  lo  agradezco,  la 
rectitud  y la  justicia  con  que  he  procedido  en  el  asun- 
to que  ha  sido  objeto  de  la  primera  parte  de  sus  pre- 
guntas, liará  igual  reconocimiento  cuando  esos  expe- 
dientes se  resuelvan. 

Por  lo  demás,  después  de  haber  cumplido  con  lo 
que  creo  que  es  el  deber  de  todos  los  Gobiernos;  des- 
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pues  de  haber  procedido  con  rectitud  y con  justicia, 
estoy  dispuesto  á contestar  a los  cargos  que  S.  S.  y 
cualquier  otro  Sr.  Diputado  tengan  á bien  dirigirme 
por  las  deficiencias  que  crean  encontrar  en  mis  re- 
soluciones. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  No  tiene  que  agra- 
decerme el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  justicia  que 
he  hecho  á su  rectitud.  Creo  que  es  deber  de  los  hom- 
bres públicos  hacer  siempre  justicia  á sus  adversa- 
rios, así  como  es  su  derecho  indiscutible  llevar  la 
censura  basta  donde  corresponda  y sea  necesario. 

Por  mi  parte  doy  á S.  S.  las  más  expresivas  gra- 
cias por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar ; pero 
debo  añadir  que  no  me  he  referido  al  expediente 
sobre  defraudaciones  que  se  halla  en  el  Tribunal  Su- 
premo, sino  al  otro,  cuyo  estado  ignoro  en  este  mo- 
mento , y por  eso  he  dicho  que  cuando  estuviera  eu 
condiciones  de  ser  traído  Congreso,  es  decir,  des- 
pués de  haber  dictado  en  él  S.  S.  la  resolución  que 
crea  oportuna,  ie  suplicaba  que  lo  trajese.  Su  señoría 
está  dispuesto  á hacerlo;  yo  se  lo  agradezco , adelan- 
tando desde  ahora  la  seguridad  de  que  tendré  mucho 
gusto  en  poder  tributarle  entonces  los  mismos  justos 
aplausos  que  ;.on  motivo  del  otro  inciden  tea  que  al 
principio  aludí. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huiz  Capdepon):  El 
Sr.  Giberga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIBERGA:  Para  no  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  con  repetidas  preguntas,  pensaba  haber 
tratado  las  cuestiones  que  van  á ser  objeto  de  las  que 
he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  terciar 
en  la  interpelación  promovida  por  mi  digno  compa- 
ñero Sr.  Figueroa;  pero  como  su  discusión  ha  sido 
suspendida,  y tal  vez  lo  esté  por  más  tiempo  del  que 
exige  la  urgencia  de  una  de  las  cuestiones  que  he  de 
examinar,  me  he  visto  precisado  á pedir  la  palabra 
para  tratarla  en  forma  de  pregunta,  bien  á mi  pesar, 
por  la  poca  amplitud  que  me  consiente  esta  forma. 

Ilace  algunos  dias  pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  la  separación  de  once  concejales  auto- 
nomistas del  Ayuntamiento  de  Santiago  de  las  Ve- 
gas. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tenía  noticias 
oficiales  y sí  únicamente  alguna  noticia  particular, 
que  por  cierto  ba  resultado  inexacta,  porque  la  sepa- 
ración ha  sido  acordada,  no  por  las  razones  que  indi- 
có S.  S.,  sino  por  los  motivos  que  yo  dije. 

Con  nuevas  noticias  que  adquirí  ayer,  he  de  re- 
producir la  cuestión.  Antes  de  haberse  resuelto  sobre 
la  incapacidad  de  esos  once  concejales,  pedida  por  un 
elector,  el  gobernador  civil  de  la  Habana  no  los  se- 
paró como  en  un  principio  se  creyó,  sino  que  nombró 
once  concejales  interinos,  al  único  efecto  de  que  resol- 
viesen sobre  la  incapacidad  de  los  otros.  No  hay  para 
qué  decir  cómo  e^os  concejales  interinos,  nombrados 
de  tan  extraña  manera  y con  la  única  misión  que  aca- 
bo de  indicar,  resolvieron  sobre  la  incapacidad  de  los 
concejales  propietarios,  que  pertenecían  al  partido  au- 
tonomista. 

Con  posterioridad,  y separados  éstos  por  la  reso- 
lución de  aquellos  improvisados  concejales,  el  go- 


bernador dispuso  que  continuaran  ejerciendo  sus  fun- 
ciones. De  suerte  que  no  se  trata  de  suspensión  acor- 
dada por  un  gobernador,  por  una  ú otra  de  las  cau- 
sas que  la  autorizan,  sino  de  separación  por  declara- 
ción de  incapacidad,  hecha  por  quienes  no  eran  con- 
cejales, pues  para  que  pudieran  serlo  hubiera  sido 
precisa  la  previa  suspensión  de  los  otros.  Como  ve  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  se  trata  de  una  cuestión 
eminentemente  política;  se  trata  de  una  violación  lia- 
grante  de  todas  las  leyes  relativas  a la  materia... 

Estoy  sentando  las  bases  de  la  pregunta,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Como  no  habían  sido  préviamente  suspendidos 
los  once  concejales,  no.  tenían  carácter  de  tales  los  que 
fueron  nombrados  para  juzgar  de  la  capacidad  de 
aquéllos,  y después  de  declararlos  incapaces,  para  sus- 
tituirlos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui/.  Capdepon):  Y 
yo  tengo  que  rogar  á S.  S.  que  se  concrete  á la  pre- 
gunta, porque  cuando  consuma  el  turno  que  tiene  pe- 
dido en  la  interpelación  del  Sr.  Figueroa,  podrá  ex- 
tenderse en  todo  género  de  consideraciones;  pero  boy 
no  es  oportuno  ni  reglamentario  hacerlas  con  ocasión 
ó pretexto  de  una  pregunta. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pues  bien,  esos  concejales  de 
esa  suerte  nombrados  son  los  que  están  resolviendo 
en  estos  dias  respecto  á la  rectificación  de  listas 
electorales,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  convendrá 
conmigo  seguramente,  en  que  no  habiendo,  como  no 
hay,  ley  que  autorice  semejantes  nombramientos,  to- 
das las  declaraciones  de  esos  supuestos  concejales  son 
completamente  nulas. 

Y como  aquí  no  se  trata  de  una  cuestión  admi- 
nistrativa, puesto  que  ni  siquiera  existe  procedimien- 
to administrativo  de  ninguna  clase  para  el  caso  de 
que  se  nombren  concejales  ad  hoc  que  provean  sobre 
la  incapacidad  de  otros,  sino  de  una  cuestión  política; 
y como  no  puedo  dejar  de  recordar  las  declaraciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que  repi- 
tió el  sábado,  de  perseverar  en  la  política  del  Sr.  Ga- 
mazo,  pregunto...  Sr.  Presidente,  es  la  pregunta  que 
dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  Aho- 
ra la  empezará  S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  en  virtud  de  esas  declaraciones  está  dis 
puesto  á tomar  las  medidas  necesarias  á fin  de  que  no 
prevalezca  lo  que  se  ha  hecho  contra  todas  las  leyes 
administrativas,  y de  que  la  rectificación  de  listas  sea 
hecha  por  quien  debe  hacerla,  es  decir,  por  un  Ayun- 
tamiento, no  por  quienes  no  lo  forman,  porque  no  son 
concejales. 

Pasando  á otro  punto,  he  de  dirigir  una  nueva  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  cierto 
fraude  del  ramo  de  Guerra,  sobre  el  cual  ya  le  hice 
otra.  Su  señoiía  tuvo  la  bondad  de  manifestarme  en 
18  de  Enero,  que  enterado  por  cierta  carta  particular 
de  un  funcionario  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Cuba, 
de  cierto  cuantioso  desfalco  que  asciende  á algunos 
millones  de  pesos,  había  ordenado  proceder  con  la 
mayor  actividad  á la  formación  de  un  expediente  de 
investigación.  Ha  pasado  más  de  un  mes  desde  en- 
tonces, y según  noticias  fidedignas  que  no  creo  pue- 
dan ser  desmentidas  aquí  ni  fuera  de  aquí,  al  salir  el 
último  correo  no  se  había  incoado  expediente  alguno, 
ó si  se  habia  incoado,  no  se  había  seguido  actuando,  ó 
i si  se  habia  actuado,  no  habia  sido  oido  el  denunciante, 
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ni  se  liabia  hecho  nada  que  pudiera  conducir  á la  in- 
vestigación. Y es  de  observar  que  semejante  investi- 
gación es  imposible  en  la  Habana,  porque  he  sabido, 
y lo  sabe  también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
desde  el  mes  de  Setiembre  anterior  se  encuentran  eri 
la  Sala  creada  para  Cuba  en  el  Tribunal  de  Cuentas 
las  cuentas  y documentos  por  los  cuales  resultan  las 
cuantiosas  responsabilidades  á que  he  aludido;  de 
modo  que  la  investigación  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ofrecía  que  se  practicará  en  la  Habana,  no  puede 
tener  allí  lugar,  sino  aquí. 

Como  la  cosa  es  séria  y grave;  como  la  cantidad 
es  muy  cuantiosa,  y corno,  en  cumplimiento  de  un 
deber  que  no  puedo  olvidar,  he  de  agitar  sin  descanso 
este  asunto  hasta  que  se  inicie  seriamente  la  investi- 
gación formal,  para  que  se  haga  después  la  justicia 
correspondiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
manifieste  si  está  dispuesto  á dictar  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  se  proceda  en  forma  á la  investigación; 
investigación  que  ha  de  ser  muy  breve  y muy  fácil, 
que  se  encuentra  casi  hecha,  porque  yo  tengo  noti- 
cia, y el  Sr.  Ministro  lo  conoce,  de  un  informe  deta- 
llado y minucioso  del  funcionario  á que  me  lie  refe- 
rido, y la  investigación  oficial  pendiente  puede  redu- 
cirse á la  comprobación  de  ese  informe  con  los  do- 
cumentos justificativos  correspondientes.  ¿Está,  pues, 
dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á practicar  en 
esos  términos  la  investigación? 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  de- 
tendré un  punto  en  una  cuestión  muy  interesante 
que  conviene  que  quede  resuelta  antes  de  que  se  pre- 
senten los  nuevos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  por 
lo  cual  me  voy  á permitir  dirigir  otro  ruego  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

Su  señoría  ha  recibido  de  mí  una  exposición  de 
los  vecinos  de  Matanzas  y de  otros  diversos  Ayunta- 
mientos pidiendo  la  condonación  de  las  contribucio- 
nes atrasadas  en  Cuba;  y á consecuencia  de  otra  pe- 
tición del  Centro  de  propietarios  de  Matanzas  y de 
otras  Corporaciones  de  la  Isla,  ba  resuelto  la  exten- 
sión hasta  el  30  de  Junio  del  presente  año  de  los  be- 
neficios de  una  disposición  anterior,  relativa  al  pago 
de  contribuciones  atrasadas.  Yo  entiendo  que  eso  no 
basta;  en  el  estado  en  que  se  encuentra  la  riqueza  eu 
Cuba,  y dado  que  por  otra  parte  es  un  hecho  compro- 
bado que  el  Tesoro  no  puede  reportar  apenas  benefi- 
cio alguno  de  los  esfuerzos  que  se  hagan  para  arran- 
car algunos  pesos  más  á aquel  esquilmado  país,  yo  en- 
tiendo que  lo  que  procede  es  acordar  la  condonación 
absoluta  de  todas  las  contribuciones  atrasadas:  yo  me 
permito  recomendar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una 
medida  que,  si  por  su  iniciativa  se  lograse,  habia  de 
hacerlo  simpático  á todos  los  partidos  y á todas  las 
Corporaciones  en  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kuiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
puedo  dudar  de  los  sentimientos  liberales  ni  de  las 
doctrinas  liberales  que  profesa  el  Sr.  Giberga,  ini  ami- 
go particular,  pero,  si  pudiera  dudar  de  ellos,  duda- 
ría en  este  momento,  después  de  las  dos  preguntas  ó 
de  los  dos  ruegos  que  me  ha  dirigido,  porque  aunque 
me  ba  dirigido  tres,  el  tercero  lo  dejo  á un  lado  para 
ocuparme  de  él  especialmente. 

Acabáis,  Sres,  Diputados,  de  oir  las  últimas  pala- 


bras del  Sr.  Giberga;  ¿qué  me  pide  S.  S.?  Que  usurpe 
las  atribuciones  de  las  Córtes,  nada  ménos,  es  decir, 
que  obre  como  obraría  un  Ministro  absolutista,  no 
existiendo  el  régimen  constitucional;  el  Sr.  Giberga 
me  pide  que  condone  contribuciones.  ¿Cuándo  se  ba 
visto  eso,  desde  que  hay  sistema  representativo  en 
España?  ¿Puede  hacer  esto  un  Ministro?  Es  verdad  que 
se  me  han  dirigido  esas  manifestaciones  por  parte  do 
los  Ayuntamientos  á que  el  Sr.  Giberga  se  ha  referi- 
do; pero  yo  no  puedo  hacer  más  que  una  cosa  dentro 
de  los  límites  de  mis  facultades,  y eso  es  lo  que  he 
hecho:  en  vista  de  las  razones,  que  me  parecían  aten- 
dibles y dignas  de  tenerse  en  cuenta  bajo  todos  con- 
ceptos, que  en  esas  exposiciones  se  alegaban,  me  he 
dirigido  al  Consejo  de  Ministros,  y de  acuerdo  con  él 
he  concedido  una  prórroga  para  el  pago  do  las  con- 
tribuciones. Pero  ¡concederse  condonación  de  contri- 
buciones por  el  Ministro  ni  por  el  Gobierno!  ¿Pues  no 
está  aquí  el  Sr.  Giberga?  ¿no  están  aquí  las  Córtes? 
Esto  es  muy  fácil:  presente  el  Sr.  Giberga  una  pro- 
posición, y si  las  Córtes  la  aceptan,  el  Ministro  está 
dispuesto  á ejecutar  siempre,  porque  esta  es  su  Obli- 
gación, lo  que  las  Córtes  resuelvan.  Yo,  como  Minis- 
tro, no  puedo  hacer  en  este  asunto  más  que  manifes- 
tar mi  buena  voluntad  y mi  buen  deseo.  Yo  digo  y 
repito  al  Sr.  Giberga  que  son  muy  atendibles  y que 
pueden  y deben  tenerse  en  cuenta  las  razones  que  en 
esas  exposiciones  se  alegan;  pero  quien  puede  tenerlas 
en  cuenta  para  resolver,  es  el  Parlamento,  no  el  Mi- 
nistro; el  Ministro  ha  manifestado  sus  buenos  deseos 
dando  una  prórroga  de  seis  meses,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  por  medio  de  un  Real  decreto 
que  llevé  á la  firma  de  S.  M.,  y que  S.  M.  se  dignó 
firmar.  Más  no  puedo  ni  debo  hacer. 

Segunda  pregunta:  la  relativa  al  Ayuntamiento 
de  Santiago  de  las  Vegas.  También  me  asombra  que 
los  señores  del  partido  autonomista  quieran  que  el 
Ministro  de  Ultramar  intervenga  en  esta  cuestión 
puramente  municipal,  abandonando  las  ideas  de  des- 
centralización y de  asimilación  que  profesa  este  Go- 
bierno. Ya  le  dije  al  Sr.  Giberga  terminantemente,  y 
le  vuelvo  á repetir,  que  oficialmente  no  puedo  inter- 
venir en  este  asunto  mientras  los  interesados  no  se 
alcen  en  queja.  El  gobernador  general,  usando  de  las 
facultades  que  las  leyes  le  conceden,  ha  hecho  lo  que 
ha  creído  oportuno  y conveniente.  No  ha  habido  nin- 
guna queja;  no  existe  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
ninguna  mocion,  ninguna  instancia,  ninguna  queja, 
ninguna  petición  del  Ayuntamiento,  ni  de  esos  conce- 
jales que  creen,  y será  así,  porque  lo  dice  S.  S.,  que 
han  sido  menoscabados  en  sus  derechos.  Que  se  elevo 
una  queja  al  Ministro  de  Ullramar,  y entonces  el  Go- 
bierno obrará  como  debe  obrar,  conforme  á las  leyes 
y según  las  -leyes. 

Por  consideración  al  Sr.  Giberga,  después  de  ha- 
ber dirigido  S.  S.  la  pregunta  que  hace  algunos  dias 
me  hizo,  puse  una  comunicación;  pero  como  se  ponen 
esas  comunicaciones,  por  el  correo,  y no  he  recibido 
todavía  contestación,  ni  ha  habido  tiempo  para  que 
baya  podido  recibirla.  ¿Es  que  S.  S.  quiere  que  baga 
uso  del  telégrafo  para  esto  (El  Sr.  Giberga:  Sí),  para 
luego  levantarse  aquí  el  Sr.  Figueroa  á quejarse  del 
abuso  que  hago  del  telégrafo?  Yo  no  tengo  inconve- 
niente en  ello;  advirtiendo  que  si  se  hace  uso  del  te- 
légrafo para  esto,  debe  hacerse  también  para  otras 
muchas  cosas.  Por  consi  guíente,  no  se  levante  luego  el 
Sr.  Figueroa  á quejarse  de  mí  porque  hago  uso  del  te- 
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légrafo  y porque  pregunto  al  gobernador  general  lo 
que  me  preguntan  los  Diputados,  para  poderles  contes- 
tar á tiempo,  antes  de  esperar  la  vuelta  del  correo.  He 
puesto,  repito,  una  comunicación  al  gobernador  ge- 
neral de  la  islade  Cuba  en  el  sentido  que  ofrecí  á S.  S.; 
no  ha  habido  tiempo  para  que  haya  sido  contestada; 
pero,  puesto  que  S.  8.  se  empeña  en  que  haga  uso  del 
telégrafo,  aun  á riesgo  de  que  se  me  vuelva  á decir 
que  siempre  vengo  con  partes  telegráficos  del  gober- 
nador general,  aun  exponiéndome  á las  iras,  si  no  de 
S.  S.,  de  su  compañero,  haré  uso  del  Lelégrafo  tam- 
bién para  esto. 

Y vamos  al  tercer  punto.  El  Sr.  Giberga  hizo  real- 
mente aquí  una  denuncia  respecto  al  fraude  que  creia 
se  habia  descubierto  en  la  isla  de  Cuba.  Le  dije  con 
lealtad  á S.  S.  que  tenía  noticias  de  esto  por  un  fun- 
cionario público,  pero  en  carta  confidencial  y par- 
ticular y reservada,  y que  habia  tomado  las  disposi- 
ciones necesarias  para  que  se  averiguase  lo  que  habia 
en  este  asunto.  Estas  disposiciones  las  be  tomado,  por 
más  que  S.  S.  crea  que  no.  Por  el  correo  de  ayer  be 
recibido  ya  contestación  del  gobernador  de  Cuba,  di- 
ctándome que  se  ha  abierto  el  expediente  y se  ha  lla- 
mado a declarar  á ese  funcionario  á quien  S.  S.  alude. 
Veremos  lo  que  ese  funcionario  declara,  y sobre  este 
punto  me  permito  rogarle  á S.  S.,  no  como  Ministro, 
sino  como  amigo,  que  no  trate  de  ahondar  más,  por- 
que confiando,  corno  creo  que  confía,  en  mi  sinceri- 
dad, en  mi  lealtad  y en  mi  deseo  de  acabar  con  los 
abusos,  le  ruego  á S.  S.  que  tenga  confianza  en  mí, 
recordando  un  proverbio  del  país  de  donde  son  hijos 
sus  padres  y en  el  que  yo  he  visto  la  luz,  que  dice  que 
á sánele  atábales  no  se  cazan  liebres.  Espero  que  el  señor 
Giberga  comprenderá  lo  que  le  quiero  decir  con  esto, 
y si  con  efecto  tiene  confianza,  como  no  dudo  que  la 
tendrá,  en  los  buenos  déseos,  en  la  sinceridad  y en  la 
lealtad  del  Ministro  para  tratar  de  averiguar  lo  que 
hay  en  este  asunto,  así  como  en  que  procederá  con 
toda  la  energía  que  sea  necesaria,  yo  le  ruego  que  no 
insista  más  sobre  esto  y que  deposite  en  mi  su  con- 
fianza, que  yo  le  aseguro  que  no  le  pesará  de  haberlo 
hecho. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Yo  conozco  ese  refrán,  pero  co- 
nozco otro  que  aprendí  en  ese  país  eu  que  nació  su 
señoría  y en  que  nacieron  mis  padres,  y cuyo  refrán 
dice:  Piensa  med  y no  errarás. 

Yo  pienso  mal  de  las  cosas  en  que  interviene  su 
señoría.  No  desconfío  de  la  sinceridad  y del  buen  deseo 
de  S.  S.;  pero  no  me  falta  algún  motivo  para  descon- 
fiar de  su  buen  acierto,  sobre  todo  cuando  me  en- 
cuentro con  que  ordena  que  se  practique  en  la  Ha- 
bana una  investigación  que  no  ha  de  dar  resultado 
sino  teniendo  á la  vista  antecedentes  que,  según  sa- 
bia S.  S.,  y yo  no  he  sabido  basta  hoy,  se  encuentran 
en  Madrid  en  la  nueva  Sala  del  Tribunal  de  Cuentas. 
Confiaré  de  todos  modos,  ante  las  promesas  de  S.  S., 
en  que  esa  investigación  proseguirá  con  eficacia,  y 
para  complacer  á S.  S.  le  prometo  no  molestarle  nue- 
vamente sin  que  tenga  motivos  para  dudar  del  éxito 
ele  la  investigación. 

No  he  tenido  la  fortuna  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  comprendiese  en  el  ruego  que  le  dirigí 
respecto  de  la  condonación  de  contribuciones  atra- 
sadas en  la  isla  de  Cuba.  Yo  sé  muy  bien  que  el  se- 


ñor Ministro  de  Ultramar  no  tiene  facultades  para 
semejante  cosa,  y no  sé  cómo  S.  S.  ha  podido  enten- 
der que  á mí  se  me  hubiera  ocurrido  imaginar  que  las 
tuviese.  La  Cámara  recordará  que  yo  me  referia  á los 
próximos  presupuestos  y á la  iniciativa  del  Sr.  Minis- 
tro, porque  yo  entendia  haber  rogado  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  tomase  la  iniciativa  en  esa  condo- 
nación, no  que  la  decretase  S.  S.,  y que  la  tomase 
antes  de  que  lo  impidiese  un  presupuesto  contrario  á 
la  medida. 

Por  lo  demás,  yo  bien  sé  que  lengo  facultades 
para  presentar  una  proposición  de  ley.  Más  le  diré  á 
S.  8.:  la  tengo  ya  redactada;  pero  no  he  querido  pre- 
sentarla por  lo  mismo  que  sé,  aunque  nuevo  en  el 
Parlamento,  la  diferencia  que  existe  entre  una  propo- 
sición de  ley  que  presenta  un  Diputado  y un  proyec- 
to de  ley  que  con  toda  su  autoridad  y toda  su  in- 
fluencia en  la  mayoría,  presenta  un  Ministro  de  la 
Corona.  Ese  era  precisamente  mi  ruego:  el  que  S.  S., 
usando  de  su  iniciativa,  presentase  un  proyecto  de 
condonación  de  las  contribuciones  atrasadas  enCuba. 
Y concluiré  de  ocuparme  de  este  punto,  tomando  nota 
de  sus  declaraciones  favorables  á mis  deseos. 

En  cuanto  á lo  que  se  refiere  al  Ayuntamiento  de 
Santiago  de  las  Vegas,  be  de  hacer  una  brevísima 
rectificación.  Está  visto  que  no  podemos  entendernos 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y yo  respecto  de  la  índole 
de  esta  cuestión.  A S.  8.  le  conviene  insistir  en  que 
se  trata  de  una  cuestión  meramente  administrativa; 
pero  yo  entiendo  que  no  constituye  una  cuestión  me- 
ramente administrativa  el  caso  de  haberse  nombrado, 
sin  que  ninguna  ley  lo  autorice,  unos  concejales  para 
que  resolvieran  sobre  la  capacidad  de  otros,  antes  de 
haber  sido  éstos  suspensos.  Yo  le  pido  á S.  S.  solucio- 
nes políticas,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Per- 
done S.  S.;  eso  es  una  réplica,  y comprenderá  muy 
bien  S.  S.  que  yo  no  lo  puedo  tolerar  sin  faltar  al  Re- 
glamento, teniendo  un  verdadero  disgusto  al  verme 
precisado  á llamar  la  atención  de  S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Perfectamente,  Sr.  Presidente; 
y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  entiende 
que  nada  debe  hacer  en  este  asunto,  yo  voy  á diri- 
girle una  nueva  pregunta.  Cuando  un  Ministro  de  la 
Corona  proclama  una  política,  y esta  política  no  la 
practican  sus  delegados,  sino  que  la  contradicen  ra- 
dical y resueltamente,  como  sucede  con  el  goberna- 
dor general  de  la  isla  de  Cuba,  ¿debe  ó no  hacer  algo 
el  Ministro  para  censurar  la  conducta  de  sus  delega- 
dos? ¿Hacen  ó no  hacen  algo  en  tal  caso  todos  los  Mi- 
nistros? El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  entiende  que  no. 
Perfectamente;  pero  entonces,  deseo  que  conste  que 
una  cosa  son  las  palabras  que  se  dicen  desde  ese 
banco,  y otra  los  hechos  que  se  practican  en  Cuba. 
Yo  entiendo  que  S.  S.  ha  debido  hacer  uso  del  telé- 
grafo, porque  se  trata  de  una  cuestión  urgentísima. 
Estamos  en  el  período  de  rectificación  de  listas  elec- 
torales, y cuando  llegue  á Cuba  la  comunicación  do 
S.  S.,  ese  período  habrá  terminado;  resultando  que  si 
S.  S.  no  toma  alguna  resolución  urgente,  los  conce- 
jales interinos  habrán  excluido  de  las  listas  á los 
hombres  de  otro  partido,  á los  autonomistas.  Por  eso 
indicaba  yo  que  procedía  declarar  la  nulidad  de 
cuanto  hicieran  aquéllos. 

Y ya  que  de  esto  hablo,  me  permitiré  anunciar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  lo  sepa,  nada  más 
que  para  que  lo  sepa,  no  para  que  tome  resolución 
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alguna,  ¡morque  en  este  punto  nada  podemos  esperar... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  no  puede  continuar  en  ese  órden  de  conside- 
raciones. No  está  explanando  una  interpelación,  está 
rectificando  después  de  haber  hecho  una  pregunta,  y 
solo  para  rectificar  tiene  S.  S.  derecho. 

El  Sr.  GIBERGA:  Yo  respeto  muchísimo  todas 
las  decisiones  de  la  Mesa,  y no  pretendo  que  se  me 
conceda  ni  un  ápice  más  del  derecho  que  me  corres- 
ponda; pero  me  parecía  que  desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Ministro  no  se  limitaba  á asentar  afirmaciones 
ó negaciones,  sino  que  hacía  razonamientos,  me  era 
lícito  demostrarle  con  otros  razonamientos  la  nece- 
sidad de  que  tomara  en  consideración  mi  ruego. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon): 
Cuando  un  Sr.  Ministro  al  dar  una  contestación  ex- 
pone los  razonamientos  que  tiene  por  conveniente,  y 
con  ellos  no  está  conforme  el  Diputado  que  le  ha  di- 
rigido la  pregunta,  tiene  éste  el  derecho  de  anunciar 
una  interpelación.  El  Ministro  señala  dia,  y en  ese 
dia  se  explana  la  interpelación;  pero  el  Diputado  no 
tiene  derecho  á extenderse  en  consideraciones  para 
contestar  á las  que  á su  vez  haya  hecho  el  Ministro. 
Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  limite  á rectificar  los 
errores  de  hecho  ó de  concepto  que  equivocadamen- 
te se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  GIBERGA:  No  lie  de  contradecir  al  señor 
Presidente,  y quisiera  evitar  aL  Congreso  la  molestia 
de  una  interpelación;  pero,  puesto  que  es  preciso, 
acatando  las  órdenes  de  la  Presidencia,  yo  anuncio 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  interpelación  res- 
pecto del  modo  como  en  Cuba  se  entienden  y se  prac- 
tican por  las  autoridades  las  declaraciones  que  se 
hacen  desde  el  Gobierno,  y respecto  de  la  oposición 
clarísima  é irritante  que  hay  entre  las  palabras  nobi- 
lísimas y dignas  de  todo  aplauso  que  se  pronuncian 
á la  cabeza  de  ese  banco  y lo  que  practican  en  Cuba 
los  encargados  de  sostener  la  política  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Estoy 
dispuesto  á contestar  a la  interpelación  que  S.  S.  nie 
anuncia,  y al  efecto,  de  acuerdo  con  la  Mesa,  señala- 
remos el  dia  en  que  S.  S.  deba  explanarla. 

Y dicho  esto,  he  de  manifestar  á S.  S.  que  no  me 
encontrará  nunca  dispuesto  á faltar  á la  ley  y á la 
justicia. 

Yo  puedo  cometer  un  error,  como  podemos  come- 
terlo todos.  Si  algunas  veces  los  he  cometido,  he  tra- 
tado de  enmendarlos  en  seguida,  y así  lo  he  hecho 
durante  toda  mi  vida  pública;  pero  ifaltar  á la  ley, 
faltar  á la  justicia,  oso  no  lo  conseguirá  S.  S.  de  mí! 
Realmente,  y me  pesa  decirlo,  S.  S.  desconoce  por 
completo,  confundiéndolas  con  las  de  los  otros  Minis- 
tros, cuáles  son  las  atribuciones  y cuáles  son  las  le- 
yes que  rigen  en  Ultramar,  Su  señoría  confunde  de 
tai  modo  las  cosas,  que  al  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  le  equipara  á un  gobernador  civil  de 
cualquiera  de  nuestras  provincias;  S.  S.  lo  manifiesta 
de  una  manera  clara,  porque  ha  olvidado  lo  que  yo 
he  dicho,  de  que  el  gobernador  general  de  Cuba  tenía 
facultades  concedidas  por  las  leyes,  y dentro  de  aque- 
llas facultades  habia  obrado.  ¿Ha  resultado  que  ha 
obrado  bien  ó mal?  No  lo  sé.  ¿Quién  puede  decirnos 
esto?  Aquel  ó aquellos  que  se  levanten  en  queja,  y 


hasta  ahora  solamente  S.  S.  con  su  representación 
dignísima  de  Diputado,  apreciando  las  cosas  de  la 
manera  que  S.  S.  entiende  que  se  han  verificado,  y que 
yo  no  negaré;  pero  hasta  el  presente  solo  S.  S.  ha  for- 
mulado quejas  ; y á esa  observación  de  S.  S. , á esa 
queja,  á esa  manifestación  de  labios  de  S.  S.,yo  he  con- 
testado, Sres.  Diputados,  poniendo  una  comunicación 
por  correo  al  gobernador  general  de  Cuba  para  saber 
lo  que  hay  en  este  asunto.  Ahora  hago  más:  ofrezco 
poner,  por  consideración  al  Sr.  Giberga  uu  telegrama, 
aunque  eso  me  produzca  las  iras  de  sus  compañeros 
por  abuso  del  telégrafo.  Pues  ¿qué  más  puedo  yo  ha- 
cer? Y cuando  este  asunto  venga  aquí,  cuando  venga 
la  queja,  cuando  esos  concejales  que  se  creen  perju- 
dicados en  su  derecho  so  eleven  en  queja  contra  el 
gobernador  general,  entonces  es  cuando  procede  que 
se  haga  justicia,  si  es  que  se  haya  faltado  á ella,  lo 
cual  pongo  en  duda.  (El  Sr.  Giberga : Cuando  esté  he- 
cha la  rectificación  de  listas.)  Pero  ¿qué  quiere  S.  S., 
que  salga  yo  del  camino  legal?  Es  una  manifestación 
que  creo  no  ha  hecho  nunca  ningún  Diputado  liberal 
á un  Ministro. 

Yo  estoy  aquí  para  cumplir  las  leyes  y hacer  que 
se  cumplan.  Acudan  en  queja  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar esos  concejales;  el  camino  legal  está  expedito; 
las  leyes  dicen  cómo  debe  procederse;  pero  las  leyes 
no  pueden  violarse,  y no  puedo  hacer  otra  cosa,  en 
consideración  á S.  S. , Diputado  de  la  Nación,  que 
usar  del  telégrafo  y extender  Reales  órdenes,  como  he 
extendido,  para  averiguar  lo  que  hay;  pero  no  se  pue- 
de ni  se  debe  exigir  más  de  un  Ministro,  y lo  que  no 
se  debe,  no  se  puede.  Y he  concluido  con  esto.  Vamos 
á otra  pregunta. 

Su  señoría  no  lo  recuerda  bien;  pero  cuando  S.  S. 
me  ha  hablado  de  la  condonación  de  contribuciones, 
ha  dicho,  ó yo  al  ménos  he  creído  oir,  que  antes  de 
que  vinieran  los  presupuestos  deseaba  que  el  Ministro 
de  Ultramar  resolviera,  y en  este  sentido  he  contes- 
tado á S.  S.  Ahora  S.  S.  ha  aceptado  el  medio  que  le 
he  propuesto,  que  es  el  de  que  las  Córtes  decidan  so- 
bre esto.  Esta  es  otra  cuestión;  las  Cortes  decidirán  y 
acordarán  lo  que  tengan  por  conveniente,  cuando  ven- 
ga el  presupuesto  traído  por  mí  á la  Cámara;  esto  sin 
atreverme  á asegurar  á S.  S.  si  traeré  en  él  esta  con- 
donación, que  es  posible  que  sí;  pero  si  no  lo  fuera, 
8.  S.  tendría  entonces  su  derecho  legítimo,  como  Di- 
putado, para  presentar  la  proposición  que  estime  con- 
veniente. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GIBERGA:  Ni  siquiera  voy  á rectificar, 
porque  he  anunciado  ya  la  interpelación,  y de  ella  re- 
sultará quién  conoce  las  leyes  y cuáles  el  modo  me- 
jor de  practicarlas;  y no  me  he  de  ocupar,  por  tanto,* 
de  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni 
he  de  hacer  el  agravio  á la  Cámara  de  molestarla  por 
más  tiempo  demostrándole,  cuando  bien  lo  sabe,  quién 
conoce  mejor  las  leyes  que  en  Cuba  rigen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pacheco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PACHECO:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar á la  Mesa  que  haga  constar  mi  voto  conforme  con 
el  de  la  mayoría,  en  el  Acta  y en  el  Diai'io  de  las  Sesio - 
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nes,  en  la  votación  del  viernes  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará 
el  voto  de  S.  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  ele  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Barroso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARROSO:  Los  periódicos  de  Córboba  re- 
cibidos hoy  en  esta  corte,  refieren  minuciosamente 
los  tristes  detalles  de  una  horrorosa  catástrofe  ocu- 
rrida en  la  tarde  del  viernes  último,  á las  puertas 
mismas  de  aquella  ciudad. 

Regresaba  de  pasear  en  carruaje  una  distinguida 
familia  de  aquella  capital,  y al  atravesar  el  paso  á 
nivel  que  sobre  la  carretera  llamada  de  Trasierra  tie- 
ne establecido  la  Compañía  del  ferro  carril  deCórdoba 
á Belmez,  sin  que  estuviera  cerrada  la  barrera  ni  se 
encontrara  allí  guarda  ni  vigilante  ninguno  que  Im- 
pidiera el  paso,  fué  arrollada  por  completo,  resultando 
muerto  en  el  acto  un  querido  amigo  mió  particular, 
que  ha  ocupado  los  puestos  populares  más  importan- 
tes de  aquella  provincia,  en  la  que  gozaba  de  mereci- 
das simpatías,  y gravemente  heridas  la  mayor  parte 
de  las  personas  que  le  acompañaban,  de  las  cuales, 
dos  al  ménos,  según  mis  noticias,  han  debido  fallecer 
quizá  á estas  horas. 

De  este  asunto  tristísimo  conocen  desde  el  primer 
momento  los  tribunales,  que  con  su  reconocido  celo 
exigirán  á quien  deban  la  responsabilidad  correspon- 
diente; pero  como  además  resulta  aquí  de  un  modo 
evidente  y lamentable  la  inobservancia  completa  por 
parte  de  algunas  Compañías  de  ferro-carriles  de  las 
ordenanzas  que  rigen  en  la  materia,  yo  me  atrevo  á 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  es- 
pero de  la  Mesa  se  sirva  ponerle  en  su  conocimiento, 
para  que  dando  una  nueva  prueba  del  interés  que  le 
inspiran  todos  los  asuntos  de  su  departamento,  in- 
mediatamente ordene,  con  la  mayor  energía,  que  estas 
empresas  modifiquen  los  pasos  á nivel  establecidos 
en  puntos  tan  inmediatos  á las  poblaciones , en  tal 
forma  que  queden  asegurados  y garantidos  contra 
estos  lamentables  accidentes  la  vida  de  las  personas 
y el  tránsito  público. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿La 
pide  S.  S.  sobre  este  mismo  asuufco? 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Sobre  uno  muy 
semejante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  En- 
t tonces,  la  tendrá  S.  S.  á su  tiempo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUA.REZ  INCLAN  (D.  Félix):  Era  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero,  puesto 
que  no  se  halla  presente,  y como  desearla  que  me  con- 
testara, lo  dejaré  para  otro  dia. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  Daza  tiene  la  palabra.  ¿Con  qué  objeto 
la  pide  S.  S.? 


El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  La  he  pedido,  señor 
Presidente,  para  hacer  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  de  que  traiga  al  Congreso  un  expediente 
llamado  «Presas  francesas  de  1823»  sobre  un  barco 
llamado  Ma  Sofía : la  he  pedido  también  para  reprodu- 
cir un  proyecto  de  ley  que  quedó  pendiente  en  la  pa- 
sada legislatura,  sobre  construcción  de  una  línea  te- 
legráfica de  Cabeza  del  Buey  á Herrera  del  Duque  y 
estación  telegráfica  en  Campanario;  y luego,  si  S.  S. 
lo  tiene  á bien,  para  apoyar  una  proposición  de  carre- 
teras que  tengo  pendiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
hay  inconveniente  en  que  S.  8.  use  de  la  palabra  para 
todos  esos  objetos;  pero  debo  advertirle  que  va  á ter- 
minar la  hora  que  por  acuerdo  del  Congreso  está  des- 
tinada á preguntas.  Si  S.  S.  puede  ser  tan  breve,  que 
dentro  de  cinco  minutos  haya  terminado,  tiene  la  pa- 
labra S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Doy  palabra  á S.  8. 
de  terminar  antes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Si  se  lee  la  proposi- 
ción de  ley,  la  apoyaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  los  ramales  del  arroyo  de 
Valdemembrilio  á Casas  de  Don  Pedro  y del  puente 
de  la  Tablilla  á Zorita  (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario 
núm.  5í,  sesión  de  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  Daza  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  La  simple  enuncia- 
ción de  los  sitios  por  donde  deseo  que  pasen  esos  ra- 
males de  carreteras  bastará  para  demostrar'su  im- 
portancia. En  esos  sitios  no  hay  más  que  unas  vere- 
das á propósito  para  que  pasen  por  ellas  los  conejos 
y otros  animales  silvestres,  pero  no  para  que  pasen 
por  allí  séres  civilizados. 

No  hay  tampoco  por  allí  otras  carreteras;  es  un 
país  aquel  muy  abandonado,  y por  tan  poderosas  ra- 
zones, abrevio,  mejor,  termino  rogando  al  Congreso 
tome  en  consideración  esta  proposición.  Así  lo  espero 
de  su  habitual  benevolencia  para  conmigo.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  do  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Romero  Gilsanz. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Señor  Presidente,  la  había 
pedido  yo  antes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿La 
habia  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Sí,  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
si  da  tiempo,  la  tendrá  S.  S. 

El  Sr.  Romero  Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  En  ausencia  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  dirigí  dias  pasados 
una  pregunta,  y como  no  he  tenido  el  gusto  de  que 
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me  conteste,  si  S.  S.  no  tiene  todavía  noticia  de  la 
pregunta,  se  la  repetiré. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Creo  que  tengo  conocimiento  de  la  pregunta,  que  me 
parece  se  refiere  al  derecho  de  unas  viudas. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  La  pregunta,  señor 
Ministro,  se  reíéria  á que  resultan  concedidas  en  vir- 
tud de  expediente  muchas  pensiones  á las  viudas  y 
familias  de  médicos  muertos  en  tiempo  de  epidemia, 
y concedidas  estas  pensiones  en  virtud  de  la  ley  de 
sanidad  y del  reglamento  para  su  ejecución,  desde 
1855  que  rigen  dicha  ley  y reglamento,  no  se  ha 
otorgado  aún  el  crédito  necesario  para  abonar  esas 
pensiones.  Por  esto,  y por  haber  en  la  ley  un  ar- 
tículo 74,  y un  art.  8.°  en  el  reglamento  de  22  de 
Enero  de  1862,  que  dicen  que  no  basta  la  concesión 
de  la  pensión  sino  que  es  preciso  que  el  Poder  ejecu- 
tivo presente  un  proyecto  de  ley  para  que  se  con- 
signe el  crédito  necesario  para  abonarla,  yo  pregun- 
taba al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  dia  pasado, 
si  pensaba  traer  este  proyecto  de  ley  para  que  esos 
créditos  se  consignen  en  el  presupuesto  de  gastos, 
para  en  el  caso  de  que  no  pensase  traerlo  S.  S.,  pre- 
sentar yo  una  proposición  de  ley  con  este  objeto,  des 
pues  de  pedir  una  nota  do  los  expedientes  que  se  hu- 
bieran resuelto  en  el  sentido  de  conceder  la  pensión, 
desdo  1855  que  rige  la  ley  de  sanidad,  y de  la  cuantía 
de  cada  una  de  las  pensiones  concedidas  y del  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  concedió. 

Esta  es  la  pregunta  que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  pido  mil  perdones  al  Sr.  Gilsanz  por  no  haber 
contestado  antes  cá  su  pregunta.  Su  señoría  es  una 
persona  sumamente  entendida  en  la  forma  y manera 
con  que  se  realizan  todos  los  servicios  públicos  en 
esta  clase  de  gobiernos,  y comprenderá  que  la  cues- 
tión no  es  por  completo  y en  absoluto  de  mi  compe- 
tencia. Aun  antes  de  llegar  á la  aprobación  por  las 
Cámaras  del  proyecto  de  ley  que  implica  un  nuevo 
gasto  para  el  Estado,  y por  consiguiente  un  aumento 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
tiene  el  Ministro  que  ponerse  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda.  Por  consiguiente,  esta  es  una  cuestión  que 
yo  tengo  que  tratar  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  sabido  es  que  si  bien  cada  Ministro,  dentro 
de  su  departamento,  organiza  y determina  su  propio 
presupuesto,  en  las  condiciones  generales  de  este  pre- 
supuesto, y sobre  todo  con  relación  á la  cantidad  á 
que  han  de  ascender  los  créditos  que  se  pidan  á la 
Cámara,  es  necesaria  la  uniformidad  de  acuerdo  con 
el  Ministro  de  Hacienda. 

De  manera  que,  con  relación  al  fondo  de  la  cues- 
tion,  yo  abundo  en  las  ideas  de  S.  S.,  y será  para  mí 
muy  grato  poder  complacer  á S.  S.  En  cuanto  á lo 
que  pudiéramos  llamar  la  cuestión  de  oportunidad, 
es  decir,  si  se  ha  de  traer  el  proyecto  de  ley  en  estos 
momentos,  con  anterioridad  é independencia  de  los 
presupuestos,  ó en  los  presupuestos  mismos,  es  una 


cuestión  en  la  que  no  puedo  decir  ahora  á S.  S.  de  una 
manera  clara  y terminante  qué  es  lo  que  haré,  porque 
tengo  que  ponerme  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  ver  si  dentro  de  la  cantidad  á que  puede 
ascender  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, que  ha  de  ser  inferior  á la  de  los  anteriores, 
porque  por  las  circuntancias  por  que  el  país  atraviesa 
creo  yo  que  es  necesario  rebajarlo,  como  he  procu- 
rado hacer  en  el  que  recientemente  he  formado,  pue- 
de hacerse  lo  que  S.  S.  desea.  Yo  le  suplico,  pues,  que 
espere  á que  hable  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
vea  si  me  autoriza  ó no  para  traer  ese  proyecto  de 
ley,  porque,  como  le  he  dicho,  en  cuanto  al  principio 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  S.  S.,  y mi  de- 
seo es  favorable  á aquello  por  que  S.  S.  se  interesa, 
porque  lo  creo  justo;  pero  para  tener  los  medios  ma- 
teriales de  realizarlo,  tengo  que  hablar  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  ver  si  las  circunstancias  son 
tales  que  permiten  imponer  ese  nuevo  gasto  que,  aun- 
que pequeño,  supone  un  nuevo  sacrificio  para  el  con- 
tribuyente. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  por  las  expli- 
caciones que  en  contestación  á mi  pregunta  se  ha 
servido  darme. 

Yo  no  tengo  empeño  en  que  ese  proyecto  de  ley 
para  consignar  el  crédito  venga  dentro  de  quince 
dias,  ni  de  uno  ó dos  meses;  pero  me  parece  que  es- 
tando concedidas  esas  pensiones  desde  1855,  es  hora 
ya  de  que  se  satisfaga  esa  atención  tan  sagrada,  má- 
xime cuando  hay  otros’gastos  que  se  pudieran  mer- 
mar, en  lo  cual  no  quiero  entrar,  porque  sería  entrar 
á examinar  los  presupuestos. 

Yo  suplicaba  únicamente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  me  dijera  si  estaba  dispuesto  á traer 
aquí  un  proyecto  de  ley  para  consignar  el  crédito  ne- 
cesario para  el  pago  de  esas  atenciones,  porque  yo 
entiendo  que  la  iniciativa  corresponde  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  que  es  el  que  ha  concedido  esas 
pensiones.  Yo,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  trae  ese  proyecto,  usando  de  mi  derecho  presen- 
taré una  proposición  de  ley  con  objeto  de  que  se  con- 
signe en  los  presupuestos  próximos  el  crédito  sufi- 
ciente para  atender  á esa  atención. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señor  Presidente,  la  había 
pedido  yo  antes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Per- 
done S.  S.;  si  la  hubiera  pedido  antes,  antes  la  hu- 
biera tenido. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Antes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon:):  En 
la  nota  que  llevan  los  Sres.  Secretarios,  de  los  señores 
Diputados  que  han  pedido  la  palabra,  S.  S.  aparece 
después  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Yo,  Sr.  Presi- 
dente, no  tengo  inconveniente  en  que  use  antes  de  la 
palabra  el  Sr.  Gañamaque. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gañamaque  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  CAN  AMAQUE:  Si  hay  tiempo  para  que 
use  de  la  palabra  hoy,  yo  tampoco  tengo  inconve- 
niente en  que  use  de  ella  antes  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa. 

ÉL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
hora  destinada  á preguntas  va  á pasar;  por  tanto,  si 
quiere  usar  de  la  palabra,  la  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra,  por  si  sobra  tiempo. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  La  habia  pedido  para  ha- 
cer este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  que  tenga 
la  bondad  de  enviar  á la  Cámara  el  expediente  ínte- 
gro relativo  á un  fraude  que  se  cometió  en  la  aduana 
de  la  Habana  el  i.°  de  Setiembre  de  1886,  y del  que 
ya  tuve  otra  vez  ocasión  de  hablar  á la  Cámara  bre- 
vemente. 

Deseo,  pues,  que  venga  el  dicho  expediente  ínte- 
gro, absolutamente  íntegro,  desde  el  telegrama  diri- 
gido por  el  Sr.  Garaazo  al  capitán  general  de  aquella 
isla  reclamando  el  mencionado  expediente,  en  cuanto 
tuvo  conocimiento  de  su  existencia,  hasta  los  siguien- 
tes detalles  que  voy  á exponer  al  Congreso  y al  señor 
Ministro:  tiempo  que  trascurrió  desde  que  llegó  este 
expediente  hasta  que  la  noticia  de  su  existencia  fué 
puesta  en  conocimiento  de  S.  S.;  nota,  muy  clara  y 
expresiva,  del  jefe  de  la  Sección  de  aduanas  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  respecto  de  este  suceso  admi- 
nistrativo; el  dictámen  íntegro  del  Consejo  de  Esta- 
do, adonde  S.  8.  lo  remitió  tardíamente,  en  lugar  de 
haber  mandado  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribuna- 
les de  justicia,  y una  historia  sucinta  y exacta,  si  es 
posible,  de  la  situación  que  tengan  los  empleados  y 
vistas  que  lo  eran  en  la  aduana  de  la  Habana,  com- 
prendiendo desde  este  dia  hasta  los  actuales. 

Yo  no  voy,  al  examinar  este  expediente  á hacer 
un  acto  de  hostilidad  ni  contra  el  Gobierno  de  S.  M.  ni 
contra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuya  situación 
moral  en  el  Ministerio  no  exige  ciertos  empeños;  voy 
únicamente  á hacer  una  exposición  de  uno  de  los 
fraudes  más  singulares,  Sres.  Diputados,  que  se  han 
cometido  en  las  diversas  aduanas  de  la  isla  de  Cuba, 
para  que  vea  el  país  que  hay  mucha  deficiencia,  no 
precisamente  en  la  autoridad  de  todos  los  Ministros, 
sino  en  nuestras  leyes,  en  nuestras  costumbres,  en 
ciertas  autoridades  ultramarinas,  y á pesar  de  la  Co- 
misión recientemente  nombrada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  en  la  que  hay  personas  tan  autorizadas 
en  los  asuntos  de  allende  los  mares  como  el  digno  é 
ilustrado  catedrático  mi  amigo  el  Sr.  Sania  María. 

Ruego,  pues,  para  concluir,  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  remita  á la  Cámara,  íntegro,  ese  ex- 
pediente para  estudiarlo  bien,  y en  vista  de  los  resul- 
tados de  ese  estudio,  anunciar  quizá  luego  á S.  S.  una 
interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rjiiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El 
expediente  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Cañamaque  ha 
estado  por  espacio  de  dos  meses  en  el  Senado,  y en- 
tonces estaba  ya  terminado.  (El  Sr,  Cañamaque:  No 
puede  ser.  Pido  la  palabra.)  Perdone  S.  S.;  cuando  yo 
aíirmo  esto,  basta  que  yo  lo  afirme  para  que  S.  S.  lo 
crea. 

El  expediente  á que  el  Sr.  Cañamaque  se  rcüere, 
q pidió  el  señor  general  Salamanca,  y está  terminado 
por  parte  del  Ministro,  con  todos  los  detalles  que  el 


Sr.  Cañamaque  quiere.  Lo  llevó  al  Senado,  donde  han 
podido  verlo  todos  los  Sres.  Senadores  y todos  los  se- 
ñores Diputados  que  hayan  querido  verlo;  y con  ese 
expediente  á la  vista,  el  señor  general  Salamanca  me 
hizo  los  cargos  que  tuvo  por  conveniente,  y yo  le  con- 
testé cuando  discutimos  acerca  de  ios  asuntos  de  Ul- 
tramar durante  el  debate  sobre  el  mensaje. 

Ese  expediente  podrá  venir  aquí  mañana  mismo, 
puesto  que  el  Sr.  Cañamaque  lo  reclama;  pero  conste 
de  nuevo  que  en  él  están  todos  los  documentos  y an- 
tecedentes que  ha  pedido  S.  S.,  y ha  sido  resuelto  por 
el  Ministerio  de  Ultramar  de  acuerdo  con  lo  que  el 
Consejo  de  Estado  dictaminó. 

Dejo  aparte,  porque  creo  que  basta  con  lo  que  he 
dicho  para  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Cañamaque, 
esas  dos  ó tres  frases  que  S.  S.  ha  querido  dirigir  á 
determinadas  personas,  sobre  todo  cuando  se  ha  refe- 
rido á la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno.  No 
quiero  ocuparme  ni  de  lo  que  ha  dicho  de  la  Comi- 
sión ni  de  lo  que  ha  dicho  de  mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cañamaque  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Seré  bróvísimo,  Sres.  Di- 
putados. 

Precisamente  está  la  diferencia  entre  S.  S.  y yo, 
en  que  S.  S.  cree  que  ha  terminado  ya  el  expediente 
y yo  creo  que  no.  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar : Por 
parte  del  Ministro  de  Ultramar.!  Cuando  S.  S.  contestó 
tiempo  hace  á una  pregunta  mia  análoga  á ésta,  res- 
pondióme en  esta  Cámara  que  enviaba  al  Consejo  de 
Estado  el  célebre  expediente  (tan  grave  lo  estimaba); 
así  fué,  y el  Consejo  de  Estado  hizo  un  estudio  espe- 
cial del  asunto,  y manifestando  en  sus  conclusiones 
(según  noticias  mias,  que  por  escrúpulo  cuidadoso 
quiero  ratificarlas,  por  lo  cual  pido  á S.  S.  que  venga 
á la  Cámara),  manifestó,  digo,  el  Consejo  lo  siguiente 
(de  una  manera  bastante  suave,  con  aquella  suavidad 
propia  del  inferior  al  dirigirse  al  superior):  «que  ha- 
biéndose recibido  por  el  inspector  que  rectificaba  los 
adeudos  que  contenían  el  fraude,  orden  escrita  de  una 
alta  autoridad  suspendiendo  la  rectificación  empe- 
zada y las  irregularidades  descubiertas  aquel  dia  en 
la  aduana  do  la  capital  de  la  Isla,  lo  interesante  y ne- 
cesario es,  á su  juicio,  averiguar  por  expediente  qué 
motivos  tuvo  esa  alta  autoridad  para  mandar  de  una 
manera  tan  terminante  que  cesara,  antes  de  que  se 
concluyera  por  el  inspector,  la  rectificación  de  que 
se  trata.»  Esto,  poco  más  ó ménos,  ha  dicho  el  Con- 
sejo de  Estado;  y añado  yo  en  su  vista:  tratándose  de 
una  declaración  oficial  como  es  esta,  tan  explícita, 
de  un  fraude  de  semejante  consideración,  de  un  ex- 
pediente de  esta  naturaleza,  ¿cree  S.  S.  que  ha  termi- 
nado solo  porque  S.  S.  se  haya  conformado  con  la 
opinión  del  Consejo  de  Estado  en  los  perfiles  y no 
más  del  asunto,  de  modo  alguno  en  las  conclusiones, 
que  son  lo  más  importante  y esencial  del  dictámen? 
¿Sabe  S.  S.  lo  que  significa  decir  el  alto  Consejo  que 
se  averigüen  los  motivos  que  tuvo  la  autoridad  para 
ordenar  la  suspensión  de  las  rectificaciones  que  esta- 
ban haciéndose  por  el  inspector  mencionado,  el  cual, 
al  verificarlas  en  parte,  halló  que  se  habia  cometido 
un  fraude  de  muchos  miles  de  duros?  ¿Cree  S.  S.  que, 
dadas  tales  circunstancias,  el  expediente  está  así  ter- 
minado? 

Esta  es,  pues,  la  diferencia  que  existe  entre  su 
señoría  y yo;  y no  quiero  sobre  ello  dar  vuelo  á cier- 
tas ideas  que  se  me  ocurren,  porque  no  quiero  abu- 
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sar  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  ni  quiero 
tampoco  hostilizar  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Conste 
que  yo  pido  además  ahora  que  venga  el  expediente, 
para  que  no  crea  la  Cámara  que  he  venido  aquí 
con  palabras  ligeras  é impremeditadas  á afirmar  co- 
sas que  no  son  exactas.  Yo  sostengo,  enfrente  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  ese  expediente  debe 
ahora  reanudarse;  sus  esclarecimientos,  pues,  con 
motivo  de  ese  dictamen,  no  han  concluido,  ni  mucho 
ménos,  como  S.  S.  cree.  En  cuanto  á la  indicación  de 
que  por  el  Senado  se  haya  podido  examinar  el  expe- 
diente en  cuestión,  yo  que  no  soy  Senador,  aunque 
desgraciadamente  no  es  por  falta  de  edad  para  serlo, 
no  tengo  nada  que  ver  con  lo  que  en  el  Senado  haya 
podido  suceder.  Conviene,  repito,  que  esta  Cámara 
examine  también  el  expediente  en  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El 
Sr.  Cañamaque  no  debe' haber  entendido  bien  mis  pa- 
labras. He  dicho  que  por  parte  del  Ministro  de  Ul- 
tramar estaba  concluido  este  expediente  conforme  á 
lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado,  porque  lo  que 
el  Consejo  de  Estado  creia  que  debia  hacerse  por 
parte  del  Ministro  de  Ultramar,  ya  se  ha  hecho,  hasta 
el  punto  de  estar  cesantes  todos  los  empleados  á 
quienes  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  se  referia. 
Después  de  esto,  para  lo  que  pudiéramos  llamar  se- 
gunda parte  de  la  cuestión,  se  ha  abierto  de  nuevo 
un  expediente  en  la  isla  de  Cuba,  siguiendo  también 
lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado;  de  donde  re- 
sulta que  yo  he  procedido  como  debia  proceder  y he 
cumplido  todo  lo  que  de  mí  dependía.  Primera  parte 
del  expediente:  está  cumplida,  y cesantes  están  los 
funcionarios  públicos  á quienes  el  Consejo  se  refería. 
Segunda  parte:  se  ha  mandado  el  expediente,  ó la 
parte  correspondiente,  donde  había  que  mandarla  para 
hacer  las  averiguaciones  necesarias. 

De  manera  que,  por  el  momento,  y por  lo  que  del 
Ministro  de  Ultramar  dependía,  el  expediente  está 
concluido,  y tal  como  está,  con  todos  los  detalles, 
con  todos  los  antecedentes  y con  todas  las  notas  que 
el  Sr.  Cañamaque  desea,  vendrá  mañana  mismo  al 
Congreso;  debiendo  advertirle  que  si  yo  he  dicho  que 
el  expediente  había  ido  al  Senado,  no  es  porque  yo 
olvidase,  ni  por  un  momento,  el  derecho  que  S.  S.  ó 
cualquier  Sr.  Diputado  tienen  á que  el  expediente 
venga  al  Congreso,  sino  porque  como  en  las  palabras 
que  S.  8.  había  dicho  había  cierto  aire  de  misterio  y 
pudiera  creerse  que  se  trataba  de  un  expediente  re- 
servado, ó que  el  Cobierno  tuviera  algún  inconve- 
niente en  traerlo  á la  Cámara,  he  creído  conveniente 
recordar  á los  Sres.  Diputados  que,  lejos  de  ser  así, 
el  expediente  había  estado  en  el  Senado. 

Además,  señores,  se  trata,  ¿por  qué  no  decirlo?  se 
trata  de  un  fraude  cometido,  no  en  época  del  actual 
Ministro  de  Ultramar,  sino  en  época  anterior:  bueno 
es  consignarlo.  Y sobre  todo,  yo  invito  al  Sr.  Caña- 
maque,  como  á los  demás  Sres.  Diputados,  á que  en 
uso  de  su  derecho  digan  en  este  y en  todos  los  asun- 
tos parecidos  lo  que  les  parezca  más  conveniente, 
porque  cuanto  más  se  aclaren  las  cosas  y más  pura 
resplandezca  la  verdad,  mejor  será  para  todos. 

Repito  que^el  expediente  vendrá  mañana  mismo. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Una  rectificación  brevísi- 
ma. Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y ahí  está,  repito  de 
nuevo,  la  diferencia  de  criterio  entre  S.  S.  y yo,  esti- 
ma que  el  expediente,  en  su  primera  época,  en  su 
primera  edad,  ha  podido  ir  al  Consejo  de  Ministros; 
y en  la  segunda  parte  (mala  como  todas  las  segun- 
das), que  es  la  más  importante,  se  limita  á mandar 
que  se  forme  expediente,  lejos,  muy  lejos,  allá  en 
Cuba.  (El  Sr.  Pando  interrumpe  al  orador.)  Por  cierto 
que,  según  acabo  de  oir  á un  Sr.  Diputado  de  la  Isla, 
muy  autorizado,  parece  que  esa  información  que  se 
ha  abierto  en  Cuba  no  es  relativa  á este  expediente, 
sino  á otro  análogo.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Hay 
varias  informaciones.)  De  todas  maneras,  como  la 
cuestión  estriba  precisamente  en  esa  diferencia  de 
criterio,  insisto  en  que  venga  ese  expediente  que  es 
de  tal  naturaleza,  es  tan  singular  y tan  grave  lo  que 
consta  en  él,  que  cuando  hace  un  año  hablé  del  pro- 
pio asunlo,  resultaba  entre  otras  cosas  que  el  admi- 
nistrador de  la  aduana,  en  el  momento  crítico  del 
fraude,  l'ué  trasladado  y ascendido  á Puerto-Rico. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El  ad- 
ministrador á que  S.  S.  se  refiere  está  cesante.  (El 
Sr.  Cafíamaque\  Lo  estaba.)  El  expediente  no  se  había 
terminado.  ¿Es  que  S.  S.  es  de  los  que  condenan  sin 
pruebas? 

Para  que  desaparezca  la  contradicción  que  al  pa- 
recer existe  entre  el  Sr.  Cañamaque  y yo , necesito 
hacer  constar  lo  que  ha  habido.  He  dicho  que  he  cum- 
plido al  pié  de  la  letra  lo  propuesto  en  su  dictámen 
por  el  Consejo  de  Estado.  ¿He  hecho  bien,  ó mal?  Vos- 
otros lo  diréis  cuando  venga  el  expediente. 

Dice  el  Sr.  Cañamaque  que  yo  debiera  haber  con- 
tinuado esc  expediente  en  la  Península,  separándome 
del  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  según  el  cual,  el 
expediente  debe  ser  instruido  en  Ultramar,  que  es 
donde  están  las  oficinas  correspondientes,  los  datos, 
los  antecedentes  y los  tribunales  que  han  de  hacer 
justicia  en  este  asunto.  Ahora  no  discuto  eso.  El  se- 
ñor Cañamaque  podrá  sostener  su  peregrina  teoría 
cuando  haya  visto  lo  que  dice  el  Consejo  de  Estado  y 
la  resolución  que  ha  recaído  en  el  expediente. 


El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Seré  muy  breve. 
Un  deber  de  caridad  y de  justicia  me  obliga  á dirigir 
una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  Octubre  último,  un  guardia  civil,  José  Perojo, 
del  puesto  de  Cazalla  (Sevilla),  recibió  tantas  y tales 
heridas  en  un  descarrilamiento,  que  falleció  á conse- 
cuencia de  ellas,  dejando  á su  familia  en  la  mayor 
miseria. 

La  Dirección  de  la  Compañía,  compadecida  de  esa 
situación,  prometió  una  indemnización.  Han  pasado 
cinco  meses,  durante  los  cuales  han  cobrado  sus  ha- 
beres todos  los  altos  y bajos  empleados  de  la  Compa- 
ñía, y aquella  familia  se  encuentra  en  la  mayor  mi- 
seria. 
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Ruego  al  Sr.  Ministro  ele  Fomento  que,  inspirán- 
dose en  un  sentimiento  de  caridad  y de  justicia,  haga 
todo  lo  posible  para  que  el  Consejo  de  administración 
ó la  Dirección  de  esa  Compañía  procuren  cumplir  su 
palabra  y remediar  ese  triste  estado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
La  acción  que  el  Ministro  de  Fomento  puede  ejercer 
cerca  de  esa  Compañía,  es  ni  más  ni  menos  que  la 
acción  que  ejerce  S.  S.  diciendo  lo  que  acaba  de  de- 
cir, inspirado  en  un  sentimiento  de  caridad;  porque  si 
la  Compañía  está  obligada  á dar  esa  indemnización, 
cumplirá  con  su  deber,  y si  ha  faltado  á ella,  el  tribu- 
nal correspondiente  le  impondrá  la  oportuna  correc- 
ción. 

Yo  por  mi  parte,  particularmente  y con  la  auto- 
ridad que  me  da  accidentalmente  el  puesto  que  ocu- 
po, ejerceré  cerca  de  esa  Compañía  la  misma  gestión 
que  S.  S.  ha  ejercido  con  sus  palabras. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Después  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  mani- 
festación que  acaba  de  hacer,  be  de  declarar  que  yo 
entendia  que  la  Inspección  de  la  Compañía  habría 
dado  á S.  S.  cuenta  del  hecho,  y que  por  ello  podría 
venirse  en  auxilio  de  esa  desgraciada  familia. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  del  dictámen  sobre  la  ley  constituva 
del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm . 06, 
sesión  del  23  de  Mayo  de  Í887\  Diario  núm.  122,  sesión 
del  23  de  Junio ; Diario  núm.  i 23,  sesión  del  24  de 
ídem ; Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  ídem ; Diario 
núm.  125 , sesión  del  27  de  ídem ; Diario  núm . 126,  se- 
sión del  28  de  idem\  Diario  num.  127 , sesión  del  30  de 
ídem]  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de 
1883 , y Diario  núm.  56,  sesión  de  25  de  idem.) 

El  Sr.  Suarez  Inclán  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señores 
Diputados,  distraída  vuestra  atención  en  estos  dias 
con  los  debates  varios  que  aquí  tuvieron  efecto  desde 
el  martes  último,  en  que  tuve  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra  para  recoger  las  alusiones  diversas  que  se  me 
dirigieron  al  fin  de  la  legislatura  pasada  en  la  discu- 
sión de  la  totalidad  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército,  bien  pareciese  que  yo  comenzara  por  ex- 
poner, siquiera  fuese  en  sobria  síntesis,  las  razones 
que  ese  dia  sometí  á la  consideración  vuestra,  porque 
de  esta  suerte  pudiera  establecerse  la  debida  ilación 
entre  las  dos  primeras  partes  del  dicurso  mío  y aque- 
lla otra  con  que  me  propongo  boy  darle  término.  Sin 
embargo  de  esto,  por  respeto  á la  Cámara  y porque 
es  mi  deseo  molestar  vuestra  atención  el  menor  es- 
pacio de  tiempo  posible,  he  de  prescindir  de  ese  ligero 
resumen,  con  que  vosotros  saldréis  seguramente  muy 
favorecidos,  pues  seguro  estoy  de  que  esta  ya  nada 
corta  y desaliñada  peroración  ha  de  causaros  hastío 
motivado  y enojo  nada  injusto. 


Voy,  pues,  á entrar  en  el  exámen  del  último 
punto  qiie  me  propongo  tratar,  prometiéndoos  hacer 
abstracción  en  este  instante  de  cuanto  pude  decir  el 
martes  pasado;  y por  otra  parte,  el  asunto  acerca  del 
cual  lie  de  hacer  observaciones  varias  en  esta  tarde 
es  de  tal  índole,  que  puede  tener  vida  independiente, 
con  separación  absoluta  de  toda  la  materia  con  que 
antes  molesté  vuestra  atención. 

Constituye,  señores,  el  objeto  de  este  trozo  último 
de  mi  discurso  el  examinar  la  cuestión  que  se  refiere 
en  el  proyecto  de  reformas  militares  A la  constitución 
del  Estado  Mayor  del  ejército.  Es  esta  cuestión  por 
extremo  ardua  y complexa,  y de  tal  manera  la  concep- 
túo yo  de  suma  importancia,  que  bien  fuera  necesario 
que  para  describirla,  exponerla  y enaltecerla  cual  es 
debido,  se  ocuparan  en  su  exámen  los  oradores  más 
distinguidos  que  estos  asuntos  militares  suelen  dis- 
cutir de  ordinario  en  la  Cámara.  Mas  ya  que  por  cir- 
custancias  especiales  esta  carga  pesa  sobre  mí  con 
abrumadora  pesadumbre,  yo  necesito,  Sres.  Diputa- 
dos, confiarme  una  vez  más  á la  indulgencia  vuestra, 
indulgencia  que  me  habéis  dispensado  en  las  pocas 
veces  que  he  tenido  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  y 
que  espero  yo  habréis  de  otorgármela  también  de  igual 
manera  ahora,  asegurándoos  por  mi  parte  que  cuanto 
más  grande  sea  la  benevolencia  que  me  otorguéis, 
tanto  mayor  lia  de  ser  la  gratitud  que  yo  os  guarde. 

Dicho  esto,  voy  á entrar  de  lleno  en  el  fondo  del 
asunto. 

Échase  de  ver  desde  luego  en  el  proyecto  aquí 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no 
se  han  tenido  en  realidad  consideraciones  de  ninguna 
especie  al  cuerpo  actual  de  Estado  Mayor,  porque 
yo  que  advertí  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el 
preámbulo  que  acompañaba  á su  proyecto,  estimó  opor- 
tuno emitir  consideraciones  varias  que  motivaran  las 
alteraciones  que  S.  S.  quiere  introducir  en  todos  los 
elementos  de  nuestras  instituciones  armadas,  y omitió 
en  absoluto  hacer  observación  alguna  en  que  pueda 
fundarse  la  modificación  esencialísima  en  la  Organi- 
zación del  Estado  Mayor  que  se  propone  efectuar,  y 
observé  además  que  la  Comisión  tampoco  se  cuidaba 
de  suplir  esta  omisión  en  asunto  de  tan  inmensa  tras- 
cendencia, hube  de  pensar,  y han  de  pensar,  á juicio 
mió,  todos  los  que  bien  discurran  y esto  adviertan,  que 
esto  depende  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los 
señores  de  la  Comisión  conceptuaron  que  no  era  preciso 
exponer  consideración  alguna  á este  propósito,  por- 
que la  necesidad  de  esa  reforma,  que  consiste  nada 
menos  que  en  la  desaparición  del  actual  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  de  tal  manera  se  impone  y se  reco- 
noce por  los  Sres.  Diputados  y por  el  país  en  general, 
que  no  es  menester  aducir  razón  ninguna  que  la  jus- 
tifique á vuestros  ojos  y A los  ojos  de  la  Nación. 

Y en  tai  caso,  si  esto  que  acabo  de  expresar  es 
cierto,  como  parece  que  debe  desprenderse  de  la  con- 
ducta observada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
por  ia  Comisión,  yo  creo  que  estaban  SS.  SS.  en  el 
caso  de  proponer  la  disolución  inmediata  (leí  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  al  cual  importaría  dar  inmediato 
sepelio;  porque  de  otra  manera,  dadas  las  importan- 
tísimas funciones  que  en  el  organismo  del  ejército 
desempeña,  debe  considerarse  que  organizado  tal 
como  se  encuentra,  puede  producir  graves  y hondísi- 
mas perturbaciones,  dando  motivo  á profundos  tras- 
tornos. 

El  Sr.  Laserna,  bien  lo  recuerdo,  decía  en  su  dis- 
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curso:  yo  reconozco,  como  reconoce  la  Comisión  en- 
tera, los  grandes  merecimientos  de  todos  los  jefes  y 
oficiales  del  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor  (al  cual 
tributaba  S.  S.  todo  linaje  de  elogios  y prodigaba  toda 
suerte  do  alabanzas),  porque,  en  realidad,  esos  jetes  y 
oficiales  han  demostrado,  lo  mismo  en  ios  períodos 
de  paz  que  en  los  casos  de  guerra,  que  poseen  todas 
aquellas  cualidades  y tienen  todas  aquellas  aptitudes 
que  son  menester  para  llevar  la  dirección  de  los  ejér- 
citos, A tal  punto,  que  si  en  otras  Naciones  hubieran 
podido  ser  motivo  para  efectuar  trasformaciones  ra- 
dicales en  los  Estados  Mayores  los  quebrantos  sufri- 
dos por  los  ejércitos,  en  España  de  ninguna  manera 
podemos  pensar  así,  puesto  que  al  cuerpo  de  Estado 
Mayor  no  se  puede  ni  se  debe  atribuir  ni  el  más  li- 
gero contratiempo  sufrido  por  nuestras  armas. 

Yo  debo  advertir  al  Sr.  Láser  na , agradeciendo 
por  todo  extremo,  como  individuo  que  soy  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  las  frases  elocuentísimas  con  que  su 
señoría  expresó  su  opinión,  que  esta  parte  del  dis- 
curso de  S.  S.  se  compadece  mal  con  lo  que  establece 
y determina  el  dictamen  sometido  al  examen  del  Con- 
greso; dado  que  cuando  yo  advierto,  Sres.  Diputados, 
que  ai  cuerpo  de  Estado  Mayor  se  le  amenaza  con 
muerte  más  ó ménos  inmediata;  cuando  yo  observo 
que  á los  jefes  y oficiales  que  á él  pertenecen  no  se 
les  otorgan  todas  aquellas  consideraciones,  todas 
aquellas  deferencias,  todas  aquellas  atenciones  que 
vais  á dispensar  á los  jefes  y oficiales  que  hayan  de 
venir  á realizar  el  servicio  que  hoy  presta  el  cuerpo 
do  Estado  Mayor;  cuando  veo  que  le  negáis  á ese 
cuerpo  Lodo  linaje  de  compensaciones  A los  mayores 
esfuerzos  por  sus  jefes  y oficiales  realizados  para  lle- 
gar A los  puestos  que  ocupan,  habiendo  ganado  sus 
empleos  uno  por  uno,  sin  que  haya  dentro  de  su  vida 
militar  ni  la  más  ligera  mancha;  cuando  yo  veo  que 
para  conceder  A esos  jefes  y oficiales  los  beneficios 
que  dispensáis  A los  que  en  adelante  hayan  de  venir 
A prestar  el  servicio  que  ellos  desempeñan,  les  exigís 
que  reciban  el  diploma  mediante  un  examen  donde 
acrediten  conocimientos  que  ya  demostraron  en  los 
comienzos  dé  su  carrera;  cuando  yo  veo  que  á esos 
j tefes  y oficiales  de  Estado  Mayor  les  decís  que  pueden 
pasar  A las  armas  de  infantería  y de  caballería,  pero 
que  para  eso  os  preciso  de  iguafmodo  que  obtengan 
el  diploma  y sufran  otra  prueba  de  suficiencia,  que 
sin  menoscabo  de  su  crédito  y de  su  reputación  no 
pueden  sufrir  en  ningún  caso;  cuando  yo  examino 
vuestras  indicaciones  de  que  conviene  introducir  mo- 
dificaciones en  la  Academia  que  hoy  existe,  con  que 
claramente  dais  A entender  que  esa  Academia  no  está 
A la  altura  de  las  Academia  de  Estado  Mayor  ó de  la 
Guerra  de  las  Naciones  extranjeras,  siendo  lo  exacto, 
Rres.  Diputados,  que  la  instrucción  que  reciben  los 
alumnos  en  la  Academia  nuestra,  tanto  desde  el  pun- 
to de  vista  teórico  como  desde  el  punto  de  vista 
práctico,  puede  sostener  la  competencia  con  la  ins- 
trucción que  se  da  en  las  Academias  de  Estado  Ma- 
yor extranjeras,  y en  este  punto  estoy  dispuesto  A 
discutir  en  la  forma  que  quieran  el  respetable  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y los  dignísimos  individuos  de 
la  Comisión;  cuando  yo  advierto  que  A los  actuales 
jefes  y oficiales  de  Estado  Mayor  se  les  desconoce 
la  eficacia  de  los  empleos  personales  que  hoy  puedan 
tener,  en  concurrencia  con  los  jefes  y oficiales  de  otras 
armas  que  acudan  A prestar  en  adelante  el  servicio, 
aun  siendo  probable  que  los  empleos  que  éstos  ten- 


gan hayan  sido  obtenidos  por  efecto  de  un  sistema 
semejante  al  que  existe  en  ios  cuerpos  de  escala  ce- 
rrada, puesto  que  ellos  tienen  también  el  principio  de 
la  antigüedad  y el  principio  de  la  elección;  cuando  yo, 
finalmente,  observo  que  se  vulnera  ó desconoce  toda 
suerte  de  derechos  amparados  por  las  leyes,  que  hoy 
tienen  los  jefes  y oficiales  de  ese  cuerpo,  yo,  señores 
Diputados,  tengo  desde  luego  que  rendirme  á la  evi- 
dencia y reconocer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y los  señores  de  la  Comisión  imaginan  que  en  efecto 
es  cierto  que  ese  cuerpo  de  Estado  Mayor  es  deficien- 
te, y que  los  jefes  y oficiales  que  lo  componen  no  tie- 
nen aquellas  cualidades  y aquellos  conocimientos  que 
son  menester  para  dirigir  las  fuerzas  armadas,  así  en 
los  casos  normales  de  la  paz  como  en  los  más  raros 
y más  difíciles  de  la  guerra. 

Y no  me  digáis,  señores  de  la  Comisión,  que  lo 
que  vosotros  proponéis  no  perjudica  A la  institución 
militar  A que  pertenezco  con  gran  honra  mia,  toda 
vez  que  vosotros  le  conserváis  la  vida  en  tanto  que 
su  personal  no  se  extinga,  como  decía  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  ó en  tanto  que  no  se  amortice,  como 
con  frase  más  suave  expresa  el  dictámen  que  discu- 
timos, porque  sin  duda  ninguna  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  no  puede  admitir  la  vida  en  las  condicio- 
nes en  que  vosotros  se  la  otorgáis  para  lo  porvenir. 
Los  jetes  y oficiales  que  le  forman,  antes  que  la  vida 
en  semejantes  condiciones,  siendo  sin  justicia  escar- 
necidos, humillados  y rebajados  dentro  del  ejército, 
han  de  preferir  una  muerte  honrosa  en  armonía  con 
los  sentimientos  que  inspiraron  las  acciones  que  siem- 
pre realizaron;  que  solo  aqueüos  para  quienes  el  cré- 
dito de  su  nombre  nada  vale’ y para  quienes  la  fama 
de  su  reputación  nada  significa,  pueden  desear  la  vida 
en  condiciones  semejantes  A la  que  vosotros  queréis 
otorgar  ai  cuerpo  de  Estado  Mayor;  habiendo  quizás 
quien  imagine,  y no  ciertamente  vosotros,  porque  bien 
conozco  cuán  grande  es  vuestro  entendimiento  y las 
dotes  de  vuestra  ilustración,  que  A la  manera  del  men- 
digo astroso  y miserable,  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
debo  todavía  mostrarse  agradecido  A vuestras  bonda- 
des, y que  ni  aun  merece  la  limosna  compasiva  que 
le  queréis  dar. 

Pues  bien;  yo  que  estoy  convencido  de  que  todos 
esos  cargos  que  contra  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
pueden  acumularse  sou  completamente  infundados, 
acudo  y acudiré  A sostenerlo  con  la  templanza  y la 
moderación  que  ine  merece  el  dignísimo  y respetable 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  A quien  tanto  aprecio,  y 
las  que  me  merecen  asimismo  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  con  quienes  me  siento  ligado  con  los 
lazos  de  una  cariñosísima  amistad  y con  alguno  de 
los  cuales  estoy  unido  también  por  los  vínculos  del 
más  estrecho  parentesco;  pero  al  mismo  tiempo  que 
con  templanza  y con  mesura,  cuando  el  momento 
oportuno  llegue,  que  no  considero  que  éste  lo  sea,  he 
de  defender  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  contra  Lodo 
linaje  de  acusaciones,  contra  toda  especie  de  cargos, 
con  aquella  resuelta  entereza  con  que  todos  vosotros 
acudiríais  A la  defensa  de  la  familia  en  cuyo  seno 
siempre  hubiérais  vivido.  Yo,  Sres.  Diputados,  que 
amo  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  con  el  cariño  inmen- 
so con  que  todos  amamos  A aquellos  A quienes  debe- 
mos la  existencia,  siento  que  mi  cariño  hacia  él  se 
acrece  tanto  más  cnanto  mayores  son  los  ataques 
que  sufre;  que  propio  es  de  almas  bien  templadas 
extremar  el  afecto  A los  séres  amados  cuanto  más  in- 
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merecida  es  la  desgracia  que  experimentan  y mayor 
es  el  peligro  que  les  amenaza. 

El  Sr.  Laserna  en  su  discurso,  con  grandísima 
elocuencia,  pues  con  ser  siempre  grande  la  que  dis- 
tingue á 8.  8.,  y que  yo  le  reconozco  y le  envidio, 
creo  que  fué  aún  mayor  que  otras  veces,  8.  S.  exami- 
nando este  asunto  definió  las  atribuciones  que  al  Es- 
tado Mayor  competen,  las  facultades  que  debe  tener 
y la  importancia  del  papel  que  desempeña  dentro  de 
todos  los  ejércitos  modernos.  No  he  de  seguir  en  el 
exámen  de  este  particular  al  Sr.  Laserna,  porque  cuan- 
tas consideraciones  yo  emitiera  resultarían  pálidas  al 
lado  de  las  que  S.  S.  expuso. 

No  me  queda,  pues,  otra  cosa  que  hacer,  sino  mos- 
trar desde  luego  mi  conformidad  completa  con  S.  S. 
acerca  del  concepto  que  tiene  de  lo  que  el  Estado 
Mayor  es  y signiiiea. 

Dicho  esto,  Sres.  Diputados,  examinaré  las  dife- 
rencias sustanciales  que  existen  cutre  la  organización 
que  vosotros  tratáis  de  dar  al  Estado  Mayor  en  Espa- 
ña, y la  organización  que  pretendemos  darle  nosotros; 
y digo  nosotros,  porque  creo  que  en  este  punto  pen- 
sarán como  yo  otra  porción  de  Sres.  Diputados;  yo 
creo  que  pensará  como  yo  el  Sr.  Ruiz  Martínez;  yo 
creo  que  pensará  como  yo  mi  querido  amigo  el  señor 
Ochando,  cuya  autorizada  opinión  quisiera  oir,  tanto 
sobre  lo  que  concierne  á la  organización  del  Estado 
Mayor,  como  sobre  lo  que  se  relaciona  con  los  diver- 
sos asuntos  que  este  proyecto  de  reformas  militares 
abarca. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ochando  ha  de  emitir 
su  opinión,  y considero,  que  ha  de  venir  á corroborar 
en  un  todo,  si  bien  expresándose  con  la  mayor  elo- 
cuencia que  á 8.  S.  distingue,  las  opiniones  que  yo 
voy  á tener  la  honra  de  exponer. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  sostenemos  que  el  Es- 
tado Mayor  debe  constituir  un  cuerpo  al  cual  sean 
admitidos  los  oficiales  de  todas  las  armas,  porque  con- 
sideramos conveniente  que  aquellos  que  hayan  de  in- 
gresar en  la  escuela  de  Estado  Mayor,  que  aquellos 
que  hayan  de  recibir  la  instrucción  oportuna  dentro 
de  ese  establecimiento  docente  militar,  tengan  acre- 
ditado el  equilibrio  de  sus  facultades  morales,  posean 
también  el  espíritu  militar  que  deben  poseer  los  que 
han  de  prestar  el  servicio  de  Estado  Mayor,  y tengan 
la  firmeza  de  carácter,  el  tacto  y la  prudencia  nece- 
sarias; y que  únicamente  de  esta  suerte,  y luego  que 
todas  estas  cualidades  hayan  sido  bien  reconocidas, 
es  cuando  debe  admitirse  á esos  oficiales  del  ejército 
en  la  escuela  de  Estado  Mayor. 

En  este  punto  me  parece  que  es  perfecto  el  acuer- 
do que  existe  entre  el  proyecto  vuestro  y lo  que  pro- 
ponen conmigo  los  que  como  yo  opinan.  Al  igual  de 
vosotros,  afirmamos  nosotros  que  debe  existir  una  es- 
cuela de  Estado  Mayor  con  dos  ó tres  cursos,  donde 
adquieran  la  instrucción  indispensable,  que  consiste 
en  el  conocimiento  de  la  ciencia  de  la  guerra,  aque- 
llos que  hayan  de  prestar  el  servicio  de  Estado  Ma- 
yor; pero  desde  el  instante  en  que  esos  oficiales  sufren 
el  exámen  de  salida  y son  aprobados,  existe  una  dis- 
crepancia, ¡qué  digo  discrepancia!  una  diversidad  ab- 
soluta entre  lo  que  vosotros  proponéis  y lo  que  sos- 
tenemos nosotros.  Vosotros  otorgáis  desde  ese  mo- 
mento á los  oficialesyiue  han  seguido  dichos  estudios 
el  diploma  en  virtud  del  cual  pueden  ser  llamados  á 
desempeñar  el  servicio  de  Estado  Mayor,  sin  otra 
práctica  ninguna,  sin  que  revelen  mayores  aptitudes 


y condiciones,  y lleváis  después  á esos  oficiales  á ser- 
vir en  las  mismas  armas  á que  pertenecen. 

Yo,  por  el  contrario,  considero  que  no  son  bas- 
tantes las  condiciones  que  han  acreditado  cumplir 
hasta  ese  instante  los  oficiales  que  se  preparan  á in- 
gresar en  el  Estado  Mayor,  porque  conceptúo  que  es 
preciso  también  someterlos  á pruebas  madores,  á que 
vayan  á practicar  el  mando  en  armas  distintas  de 
aquellas  de  que  proceden;  es  decir,  aquel  que  sirvió 
en  infantería,  que  vaya  á practicar  en  caballería  y ar- 
tillería; y el  que  ha  servido  en  artillería,  que  vaya  á 
infantería  y caballería. 

Además,  yo  propongo  que  esos  oficiales  realicen 
por  cierto  tiempo  las  funciones  del  Estado  Mayor 
dentro  del  órden  más  elevado;  y únicamente  después 
de  eso,  después  de  someterlos  á esa  nueva  prueba  que 
vosotros  en  ningún  caso  exigís,  cuando  después  de 
acreditadas  todas  esas  diversas  faculLadcs,  se  recono- 
ce que  los  oficiales  de  que  se  trata  tienen  las  cualida- 
des precisas  para  ejercer  el  servicio  de  Estado  Mayor, 
es  cuando  son  desde  luego  admitidos  en  el  cuerpo  en 
clase  de  capitanes;  constituyendo  desde  allí  un  cuerpo 
separado  é independiente  de  las  demás  armas  y cuer- 
pos del  ejército.  Este  es  el  sistema  nuestro. 

Vamos  á ver,  en  cambio,  cuál  es  el  que  vosotros 
traéis. 

Ya  he  advertido  antes,  que  vosotros,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y señores  de  la  Comisión,  no  exigís  al 
oficial  que  haya  de  servir  en  Estado  Mayor  las  fa- 
cultades, las  nuevas  condiciones  á que  nosotros  los 
sometemos  después  de  acreditar  los  conocimientos  de 
las  materias  que  hayan  debido  cursar  en  la  escuela  del 
cuerpo;  pero  prescindiendo  de  esto  y dejando  esto  á 
un  lado,  vosotros  añadís:  el  Estado  Mayor  no  debe 
constituir  un  cuerpo  con  escala  separada  de  las  que 
tengan  las  demás  armas  é institutos  del  ejército,  sino 
un  conjunto  de  jefes  y oficiales  que  van  ;í  servir  en 
las  diversas  armas  de  que  proceden,  eu  cuyas  escalas 
han  de  seguir  figurando  y donde  han  de  obtener  los 
ascensos  sucesivos  de  su  carrera.  Pero  como  ha  de 
ser  absolutamente  imposible  que  exista  igualdad  per- 
fecta en  el  tiempo  que  en  cada  empleo  deben  servir 
hasta  que  llegue  el  momento  del  ascenso  en  las  dife- 
rentes armas  y cuerpos  del  ejercito  los  jefes  y oficia- 
les que  á ellos  pertenezcan,  vendrá  a resultar  que 
oficiales  que  prestan  el  mismo  servicio,  oficiales  que 
contraen  los  mismos  méritos,  avanzan  en  su  carrera 
de  diverso  modo.  ¿No  os  parece  esto  extraño  y anó- 
malo, señores  de  la  Comisión?  ¿No  lo  imagináis  tam- 
bién vosotros,  Sres.  Diputados? 

Y después  de  eso  decís:  «eso3  jefes  y oficiales  de 
Estado  Mayor  que  prestan  servicio  en  las  diversas 
armas  y cuerpos  del  ejército,  deben  venir  de  tiempo 
en  tiempo,  eu  dia  y á plazo  lijo,  á servir  dentro  del 
Estado  Mayor,  á desempeñar  las  funciones  que  al  Es- 
tado Mayor  competen,»  estableciendo  así  un  movi- 
miento de  que  vendrá  á resultar,  en  juicio  mió,  que 
los  jefes  y oficiales  que  a él  se  sometan,  ni  podrán  ser 
nunca  buenos  oficiales  de  Estado  Mayor,  ni  podrán 
ser  nunca  tampoco  buenos  oficiales  de  las  diferentes 
armas  del  ejército.  Y todavía  decís  más:  «nosotros 
queremos  que  no  solamente  se  pueda  ingresar  por  la 
categoría  inferior  dentro  del  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito, sino  que  admitimos  que  se  pueda  entrar  en  él 
por  las  diferentes  categorías  hasta  llegar  al  empleo 
de  coronel,»  con  lo  cual  se  puede  dar  el  caso  de  que 
un  coronel  de  Infantería,  de  Caballería  ó de  Artillo- 
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ría,  que  :¿o  lia  servido  nunca  en  el  Estado  Mayor,  ven- 
ga á desempeñar  las  funciones  delicadísimas  que  co- 
rresponden al  cargo  de  jefe  de  EsLado  Mayor,  sin  co- 
nocer en  nada  las  funciones  que  ai  servicio  de  Esta- 
do Mayor  se  refieren.  Enfrente  de  este  procedimiento 
vuestro,  para  la  realización  del  cual  yo  os  aseguro 
que  existirán  dificultades  gravísimas  en  lo  que  ai  re- 
clutamiento de  los  oficiales  se  refiere,  porque  no  ima- 
gino que  pueda  ser  en  ninguu  caso  aliciente  bastante 
ese  puñado  de  plata  que  pretendéis  concederles;  corno 
si  los  oficiales  del  ejército,  que  únicamente  se  mue- 
ven por  el  estímulo  del  honor,  pudiesen  creer  premio 
bastante  para  su  legítima  ambición  esa  pecuniaria 
ventaja  que  vosotros  proponéis  y yo  desde  luego  re- 
chazo; enfrente  de  eso,  nosotros  venirnos  á sostener  la 
existencia  de  un  cuerpo  del  todo  independiente  de  las 
demás  armas  y de  los  demás  cuerpos  del  ejército,  por- 
que en  concepto  nuestro,  el  servicio  de  Estado  Mayor 
constituye  una  verdadera  y legítima  especialidad.  Se- 
gún vosotros,  para  prestar  el  servicio  de  Estado  Ma- 
yor, basta  ser  jefe  ú oficial  distinguido  dentro  de  cual- 
quier arma  ó de  cualquier  cuerpo  del  ejército,  y por 
esa  razón  el  Estado  Mayor  no  puede  constituir  en 
ningún  caso  especialidad  de  ninguna  clase. 

Pero  cuando  yo  considero  eso,  encuentro  una  falta 
notoria  de  lógica  en  vuestro  procedimiento,  porque  si 
vosotros  sostenéis  que  los  jefes  y oficiales  distingui- 
dos de  las  diversas  armas  y cuerpos  del  ejército  solo 
por  esta  circunstancia  ya  reúnen  todas  aquellas  cua- 
lidades y condiciones  que  son  menester  para  prestar 
el  servicio  de  Estado  Mayor,  yo  os  pregunto:  pues  en 
ese  caso,  ¿qué  es  lo  que  van  á aprender  esos  jefes  y 
oficiales  en  la  escuela  de  Estado  Mayor  que  vosotros 
mantenéis?  ¿Para  qué  los  sometéis  á esa  prueba?  ¿Para 
qué  exigís  que  amplíen  sus  conocimientos?  ¡Ah,  se- 
ñores! exigís  también  esos  conocimientos,  porque 
esos  jefes  y oficiales,  aunque  sean  desde  luego  oficia- 
les distinguidísimos  de  las  armas  de  que  procedan, 
desconocen  ó desconocerán  en  general  la  ciencia  de 
la  guerra  en  su  conjunto,  y esto  y no  otra  cosa  es  lo 
que  vienen  á aprender  á la  escuela  de  Estado  Mayor. 

Y be  dicho  que. el  servicio  de  Estado  Mayor  cous- 
tituye,  en  juicio  mió,  una  especialidad,  porque  real- 
mente me  propongo  demostrarlo,  y creo  que  lo  be  de 
conseguir  con  muy  escasas  palabras. 

Por  efecto  del  sistema  de  reclutamiento  que  boy 
se  sigue  en  los  ejércitos  modernos  y que  se  encuentra 
establecido  eu  casi  todas  las  Naciones,  viene  á cons- 
tituir la  fuerza  armada  cu  caso  de  guerra  todo  lo  que 
constituye  la  población  viril  de  cada  pueblo.  Y esto 
da  lugar  á que  en  ios  Estados  más  poderosos  se  for- 
men ejércitos!  de  primera  línea  compueslos  por  mi- 
llones de  hombres,  y que  en  esta  nuestra  Nación  haya 
de  componer  necesariamente  el  ejército  una  masa  de 
centenares  de  miles  de  soldados  cuando  por  desven- 
tura nos  viéramos  en  el  caso  de  sostener  una  guerra 
por  bailarse  comprometida  la  integridad  del  territo- 
rio, ó por  verse  amenazada  nuestra  honra  nacional, 
porque  no  ha  de  ser  jamás  España  un  Estado  que  ta- 
les agravios  ni  tales  ofensas  consienta.  Desde  el  mo- 
mento, pues,  en  que  se  viene  á constituir  el  ejército 
con  esas  inmensas  masas  armadas,  se  necesita  re- 
unirías, vestirlas,  armarlas,  equiparlas,  hacerlas  mar- 
char después  sobre  el  teatro  de  la  guerra  con  una  ha- 
bilidad y una  ligereza  grandísimas,  para  que  estas 
masas  puedan  llegar  al  teatro  do  las  operaciones  y á 
los  coufines  del  Estado  con  mayor  rapidez  de  aquella 


con  que  pudiera  llegar  el  ejército  extranjero,  adqui- 
riendo así  gran  supremacía  eu  la  primera  parte  de  la 
campaña,  de  que  depende  las  más  veces  el  resultado 
definitivo  de  la  lucha.  Y además  de  eso,  y al  mismo 
tiempo  que  eso,  también  hay  necesidad  de  reunir  al- 
rededor de  esa  masa  inmensa  de  hombres  multitud 
de  elementos  que  los  apreslen  para  el  combate,  todo 
linaje  de  subsistencias,  que  habrán  de  ser  renovados  á 
la  continua,  y dirigir  las  operaciones  militares  que 
en  la  campana  hayan  de  realizarse. 

Y ahora  pregunto  yo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y también  á vosotros,  señores  de  la  Comisión:  ¿es  que 
consideráis  que  toda  esta  labor  iumensa,  que  todos 
estos  trabajos  extraordinarios  puede  realizarlos  con 
órden  y regularidad  quien  de  antemano  no  los  conoz- 
ca muy  bien  y esté  acostumbrado  á manejar  todos 
los  elementos,  todas  las  piezas  en  número  considera- 
ble que  integran  esa  inmensa  organización  militar? 
Pues  yo  os  afirmo  que  no,  y por  eso  sostengo  que  el 
servicio  de  Estado  Mayor  supone  una  verdadera  espe- 
cialidad, y que  si  por  la  manera  de  ser  de  los  ejérci- 
tos en  la  época  presente,  y por  la  manera  en  que  es- 
tán constituidos,  son  hoy  precisas  las  especialidades 
más  que  en  ningún  otro  período  de  la  historia,  resulta 
para  mí  evidente  que  es  quizás  más  natural  y lógica 
la  especialidad  del  Estado  Mayor,  que  pueda  serlo 
otra  cualquiera  especialidad  dentro  del  ejército.  Y 
desde  el  momento  en  que  esa  especialidad  existe,  cla- 
ro está,  Sres.  Diputados,  que  yo  be  de  sostener  la 
existencia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  bien  así  como 
la  especialidad  de  la  artillería  arrastra  consigo  la 
existencia  de  un  cuerpo  de  Artillería,  igual  también 
que  la  existencia  de  una;  especialidad  de  ingenieros 
lleva  también  consigo  inevitablemente  la  existencia 
de  un  cuerpo  de  Ingenieros. 

Defiendo,  pues,  la  existencia  de  un  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor,  con  lo  cual  al  propio  tiempo  sostengo 
además  el  espíritu  de  uniou  y de  solidaridad  que  es 
tan  conveniente,  porque  de  tal  suerte  los  jefes  y ofi- 
ciales que  formen  ese  cuerpo  cedan  todo  lo  que  son, 
todo  lo  que  valen  y todo  lo  que  significan,  en  aras,  en 
provecho  de  la  colectividad  á que  pertenecen;  y que 
si  esos  oficiales  se  hicieran  acreedores,  en  determina- 
das circunstancias,  á una  recompensa  que  pudiera 
menoscabar  en  algo  el  prestigio  de  la  corporación  á 
que  pertenecen,  renuncien  á ella,  porque  entienden 
que  el  espíritu  de  cuerpo  les  lleva  á consagrarse  ex- 
clusivamente á que  se  enaltezca  el  prestigio  de  la 
corporación  de  que  forman  parte.  Espíritu  de  cuerpo 
altamente  favorable,  que  no  va  separado  del  espíritu 
de  Patria,  sino  que,  por  el  contrario,  va  aparejado 
con  él,  que  de  él  forma  parte,  y unidos  así  ambos, 
dan  cada  dia  nuevas  y notorias  pruebas  de  su  lozana 
existencia,  acreditando  los  hechos  pasados,  como  los 
presentes,  cuán  grande  es  la  excelsitud  de  los  fines  á 
que  se  dirige. 

Y al  llegar  aquí,  Sres.  Diputados,  debo  exponer 
una  consideración  que  estimo  de  importancia.  En  el 
ejército  se  juntan  todas  las  cualidades  que  existen 
dentro  del  cuerpo  social;  las  virtudes  que  dentro  del 
cuerpo  social  existen,  existen  de  igual  manera  dentro 
del  ejército;  los  vicios  que  en  la  masa  social  existan, 
en  el  ejército  existen  también. 

Por  lo  tanto,  conceptúo  que  las  virtudes  y los  vi- 
cios de  la  misma  manera  existen  en  unos  que  en  otros 
cuerpos  del  ejército  por  lo  queá  cada  una  de  sus  in- 
dividualidades se  refiere;  con  lo  cual  quiero  dar  á en- 
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tender  de  una  manera  clara  que  no  pretendo  que  los 
jefes  y oficiales  de  determinados  cuerpos  puedan  ser 
en  ningún  caso  mejores  que  aquellos  que  pertenecen 
á otras  armas  y á otros  cuerpos.  Lo  que  sí  digo  es,  que 
considero  muy  conveniente  que  exista  ese  espíritu  que 
yo  tan  bueno  encuentro,  porque  se  impone  con  ago- 
biadora  pesadumbre  en  todos  los  casos  y en  todas  las 
circunstancias  á aquel  que  por  cualquier  concepto 
tratara  de  apartarse  del  cumplimiento  de  su  deber,  de 
la  senda  que  le  trazara  el  sentimiento  del  honor,  y 
este  es  un  objetivo  importantísimo  que  no  debe  des- 
atenderse. 

Por  lo  que  hace  al  Estado  Mayor,  yo  debo  decirlo 
con  claridad:  siento  temor  grande,  me  aterra  por  ex- 
tremo la  idea  de  imaginar  las  peligrosas  consecuen- 
cias que  pudiera  traer  ese  conjunto  abigarrado  que 
vosotros  queréis  que  lo  constituya  en  España;  porque 
si  en  esa  colectividad  movible  existieran,  como  pue- 
den existir  hoy,  individuos  que  no  atendieran  á lo  que 
su  propio  honor  les  pide,  puede  ocurrir  que  no  en- 
contrasen límite  ninguno  para  la  realización  de  sus 
apetitos,  dado  que  no  existirá  sobre  ellos  el  freno  po- 
deroso, el  dique  inquebrantable  que  existe  dentro  de 
los  cuerpos  organizados  en  la  forma  que  para  el  de 
Estado  Mayor  yo  propongo:  y este  peligro  es  tanto 
más  grande  tratándose  de  oficiales  de  Estado  Mayor, 
cuanto  más  poderosa  y enérgica  es  la  acción  que  ellos 
tienen,  porque  ha  de  tomarse  en  cuenta  que  llevan 
en  todos  los  casos  y en  todas  las  circunstancias  la 
representación  y la  delegación  de  las  más  altas  auto- 
ridades militares. 

Yo  me  atrevo  á someter  á la  consideraciou  vues- 
tra el  que  penséis  solo  por  un  instante,  en  las  con- 
secuencias gravísimas  que  para  la  Patria  nuestra 
pudiese  haber  ocasionado  en  momentos  supremos 
el  que  hubiese  oficiales  de  Estado  Mayor  que  por  una 
iL  otra  causa  se*  apartasen  del  camino  que  el  deber 
militar  les  trazara.  Esto  es  lo  que  yo  quiero  evitar 
para  lo  sucesivo;  y me  parece  que  cuando  las  consi- 
deraciones que  antes  he  expresado  no  fuesen  bastan- 
tes para  fundar  la  constitución  de  un  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor,  bastarían  estas  últimas  para  motivar  lo 
que  yo  conceptúo  de  gran  importancia.  Esc  espíritu 
de  cuerpo,  anado  yo,  bien  quisiera  que  existiese  en 
todos  los  demás  cuerpos  del  ejército,  j Pluguiese 
á Dios,  Sres.  Diputados,  que  la  misma  masa  grande 
que  constituye  esas  diferentes  colectividades,  y que 
la  diversidad  de  procedencias  de  los  individuos  que  las 
forman,  no  pudieran  ser  obstáculo  de  ningún  género 
para  que  ese  espíritu  de  cuerpo  existiera  también 
dentro  de  ellas,  porque  entonces  seguros  estaríamos 
de  que  en  lo  porvenir  no  se  reproducirían  hechos 
desgraciadísimos  y deplorables  que  se  han  realizado, 
no  por  la  voluntad  de  muchos,  sino  para  satisfacer 
los  apetitos  de  unos  pocos;  de  esos  sucesos  desdicha- 
dos que  tanto  nos  han  rebajado  en  el  general  concep- 
to, y que  más  de  una  vez  han  hecho  asomar  el  rubor 
á las  mejillas  de  los  que  vestimos  el  honroso  unifor- 
me militar!  Yo  creo  que  los  argumentos  que  expongo 
son  de  tal  valor,  que  con  ellos  habrán  de  convencerse 
los  Sres.  Diputados  de  la  bondad  del  procedimiento 
nuestro,  comparado  con  el  procedimiento  que  la  Co- 
misión propone,  sobre  todo  cuando  yo  sostengo  que 
con  un  cuerpo  de  Estado  Mayor  organizado  en  la  for- 
ma en  que  yo  quisiera  que  estuviese  organizado 
pueden  realizarse  todas  las  aspiraciones  que  vosotros  ! 
pretendéis  realizar. 


Suele  decirse  que  el  Estado  Mayor  no  debe  estar 
constituido  por  un  cuerpo  de  escala  cerrada  y con 
absoluta  independencia  de  todas  las  armas  del  ejér- 
cito, porque  este  sistema  de  organización  ofrece  in- 
convenientes gravísimos  para  que  pueda  reclutarse 
debidamente,  ampliándole  con  todo  el  personal  que  es 
menester  al  efecto  de  realizar  sus  funciones  cuando 
el  caso  de  guerra  llegue;  pero  á esto  yo  debo  argüir 
que  tal  inconveniente  no  existe  con  un  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor,  porque  no  existe  ni  puede  existir  incon- 
veniente alguno  en  que  concurran  á hacer  sus  estu- 
dios en  la  escuela  respectiva  número  más  conside- 
rable de  oficiales,  de  aquel  que  se  necesita  para  reali- 
zar las  funciones  de  Estado  Mayor  en  la  época  de  paz, 
número  que  se  puede  duplicar  y triplicar  cuando  sea 
oportuno.  Y de  esta  manera  saldrán  también  de  la 
escuela  de  Estado  Mayor  más  oficiales  de  los  que  sería 
preciso  para  los  períodos  de  paz,  y cuando  se  hayan 
sometido  á todas  las  pruebas  á que  yo  quisiera  fue- 
ran sometidos  y á que  vosotros  no  los  sometéis,  el 
tribunal  que  ha  de  juzgarlos,  teniendo  en  cuenta  sii 
aptitud  y las  notas  que  hayan  obtenido,  determinará 
cuáles  son  los  que  habiendo  demostrado  cualidades 
sobresalientes,  deben  prestar  el  servicio  correspon- 
diente al  Estado  Mayor  éh  tiempo  de  paz;  mientras  que 
aquellos  que  no  alcanzaran  tan  sobresaliente  califica- 
ción, volverán  con  ciertas  recompensas  á servir  den- 
tro de  sus  armas,  y cuando  el  caso  de  guerra  llegue, 
vendrán  á agruparse  todos  alrededor  de  ese  núcleo 
constituido  por  los  oficiales  escogidos.  ¿Qué  obstácu- 
los existen,  pues,  para  que  con  la  organización  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  tal  como  yo  la  propongo, 
podamos  reclutar  todo  el  personal  necesario,  lo  mis- 
mo en  tiempo  de  paz  que  en  caso  do  guerra?  Abso- 
lutamente ninguno. 

Se  suele  decir  también:  es  que  esos  oficiales  de- 
ben constantemente  desempeñar  el  mando  de  tropas, 
para  que  estén  en  íntimo  contado  con  ellas  en  todos 
los  empleos  que  hayan  de  ejercer  dentro  do  la  carre- 
ra militar. 

Yo  que  no  quiero  entrar  profundamente  ahora  en 
el  exámen  de  este  punto,  que  más  adelante  he  de  ana- 
lizar, porque  desde  luego  os  anuncio  que  respecto  de 
este  particular  el  criterio  mió  es  enteramente  diverso 
del  criterio  vuestro,  lie  de  decir  hoy  tan  solo  que,  aun 
aceptando  la  lucha  dentro  de  vuestras  mismas  posi- 
ciones, en  el  terreno  á que  vosotros  nos  llamáis,  á él 
acudo  con  la  faz  alzada  y el  pecho  descubierto  para 
sostener  enfrente  de  vosotros  el  criterio  mió.  Aun  ad- 
mitiendo, señores  de  la  Comisión  y Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  eso  que  vosotros  creeis  pueda  ser  exacto, 
y que  para  ser  buen  oficial  de  Estado  Mayor  sea  pre- 
ciso practicar  los  mandos  de  tropas,  yo  debo  estable- 
cer aquí  de  una  manera  inconcusa  que  únicamente 
puede  admitirse,  aun  dentro,  repito,  del  criterio  vues- 
tro, que  sea  necesario  que  los  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor desempeñen  las  funciones  de  oapit  m,  en  virtud 
délas  cuales  adquieran  completa  aptitud  para  mandar 
una  compañía,  un  escuadrón  ó una  batería;  pero  no 
considero  que  sea  absolutamente  para  nada  preciso, 
ni  se  considera  preciso  en  otras  Naciones  de  Europa, 
que  los  oficiales  de  Estado  Mayor  desempeñen  las 
funciones  de  comandante  y de  teniente  coronel  en  los 
cuerpos  de  tropas.  Está,  pues,  todo  reducido  á que 
los  oficiales  de  Estado  Mayor  practiquen  en  las  filas 
las  funciones  que  al  capitán  y al  coronel  correspon- 
den. Pues  bien,  con  arreglo  á lo  que  yo  propongo, 
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ese  servicio  lo  desempeñarían  los  oticiales  de  Estado 
Mayor,  con  una  diferencia  desfavorable  para  el  pro- 
cedimiento vuestro,  y es,  que  yo  les  exijo  que  esos 
mandos  que  corresponden  al  empleo  de  capitán,  los 
ejerzan  en  armas  distintas  á aquella  de  que  proceden, 
mientras  que  vosotros  establecéis  que  los  oíiciaLes  dé 
Estado  Mayor  en  ningún  caso  deben  salir  fuera  del 
arma  de  su  procedencia.  Y como  yo  establezco  que 
esas  funciones  de  capitán  han  de  realizarlas  los  ofi- 
ciales de  Estado  Mayor  antes  de  prestar  el  servicio 
de  este  cuerpo,  claro  está  que  todas  las  diticultades 
quedan  reducidas  á las  que  pueda  ofrecer  la  condi- 
ción de  que  los  coroneles  de  Estado  Mayor  ejerzan  el 
mando  de  tropas. 

Pues  bien,  saben  perfectamente  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuán  reducido  es  el  perso- 
nal de  coroneles  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  los 
cuales  han  de  permanecer,  como  ahora  sucede,  ocho, 
nueve  ó diez  años  en  ese  empleo;  es  decir,  que  en  re- 
solución, solo  uno  ó dos  coroneles,  á lo  sumo,  podrán 
venir  á ejercer  mando  de  tropas  en  los  diferentes 
cuerpos. 

A eso  se  reducen  todas  las  dificultades  que  supo* 
neis  que  existen  para  que  pueda  establecerse  el  cuer- 
po de  Estado  Mayor  en  la  forma  que  nosotros  desea- 
mos. Y siendo  esto  exacto,  decidme  si  debe  prescin- 
dí rse  en  algún  caso  de  un  cuerpo  que  ha  dado  y da 
resultados  sobresalientes,  como  reconocía  el  Sr.  La- 
serna,  para  ensayar  un  procedimiento  que  no  tiene  en 
su  amparo  la  tradición,  ni  siquiera  el  ejemplo  de  lo 
que  en  otros  países  sucede.  Y me  detengo  en  este 
punto,  porque  considero  de  tanto  mayor  interés  de- 
mostrar esto,  cuanto  que  aquí  suele  decirse  de  fre- 
cuente que  nosotros  venimos  á sostener  lo  que  defen- 
demos, guiados  por  el  sentimiento  de  la  rutina  y de 
la  tradición;  que  nos  oponemos  á toda  idea  de  pro- 
greso y de  iniciativa  dentro  de  nuestras  instituciones 
armadas,  y que  cuanto  vosotros  venís  á proponer  no 
es  nada  nuevo,  sino  que  es  lo  que  existe  en  los  de- 
más ejércitos  de  Europa.  Esto  suele  decirse  de  conti- 
nuo, y á esa  observación  voy  á responder. 

¿Tiene,  por  ventura,  algo  que  ver  el  Estado  Ma- 
yor que  proponéis  para  España  con  el  Estado  Mayor 
a lemán?  Allí  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  está  consti- 
tuido por  oficiales  procedentes  de  l»is  diversas  armas, 
que  después  de  haber  servido  cierto  tiempo  en  las  filas, 
acuden  á ampliar  sus  conocimientos  dentro  de  la 
Academia  de  guerra;  y después  de  obtenido  oso,  aque- 
llos oficiales  acreditan  su  mayor  aptitud  por  proce- 
dimientos análogos  á los  que  yo  propongo,  y de  los 
que  vosotros  prescindís,  y que  se  consideran  allí  de 
todo  punto  indispensables  para  ejercer  las  funciones 
del  Estado  Mayor,  porque  en  Alemauia  se  entiende 
que  es  completamente  necesario  que  los  oficiales  que 
hayan  de  desempeñar  las  funciones  que  al  Estado 
Mayor  compelen,  presten  servicio,  no  en  el  arma  de 
que  proceden,  sino  en  armas  distintas.  Desde  ese 
punto  se  les  otorga  el  empleo  de  capitán,  y cumplen 
las  funciones  propias  del  Estado  Mayor,  ó van  á man- 
dar las  compañías,  los  escuadrones  y las  baterías,  á 
semejanza  de  lo  que  yo  propongo;  y al  cabo  de  cierto 
tiempo  son  ascendidos  á comandantes,  y desde  en- 
tonces constituyen  un  verdadero  cuerpo  con  absoluta 
independencia  de  todos  los  demás. 

Esos  oficiales  del  Estado  Mayor  aleman  no  van  y 
vienen  á las  tropas  como  vosotros  proponéis  que  se 
verifique,  á plazo  fijo;  esos'oficiales  prestan  el  servi- 


cio dentro  del  gran  Estado  Mayor,  verdadera  rueda 
motora  de  aquel  inmenso  mecanismo,  y solamente  los 
oficiales  pertenecientes  á las  categorías  inferiores  son 
los  que  alternativamente  desempeñan  funciones  del 
Estado  Mayor  y mando  de  tropas;  pero  no  muchos  de 
los  que  sirven  en  ese  gran  Estado  Mayor,  donde  hay 
jetes  depositarios  de  la  tradición,  verdaderos  maestros 
de  aquella  escuela  de  la  guerra,  y de  esos  jefes  y ofi- 
ciales no  prescinde  en  ningún  caso  el  general  que  di- 
rige el  Estado  Mayor  aleman.  Así  ocurre  que  hay 
allí  jefes  que  llevan  diez  y ocho  y veinte  anos  sin  ha- 
berse movido  del  gran  Estado  Mayor,  sin  que  esto 
sea  obstáculo  para  que  baya  otros  que  vayan  de  tiem- 
po en  tiempo  á servir  en  las  filas;  pero  entiéndase 
bien  que  no  se  considera  de  necesidad  absoluta,  y que 
ese  movimiento  de  vaivén  que  vosotros  establecéis, 
no  se  practica  allí  sino  para  cierto  número  de  oficiales. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Láser  na  me  dirá!  es  que 
esos  oficiales  de  Estado  Mayor  no  proceden  á las  ve- 
ces de  la  escuela  de  guerra,  porque  hay  algunos  que 
ingresan  en  el  Estado  Mayor  sin  cumplir  esa  cir- 
cunstancia; pero  yo  debo  advertir  á S.  S.  que  estos 
son  casos  puramente  excepcionales  que  no  rompen  la 
regla  general,  sino  en  circunstancias  extraordinarias, 
y que  esto  es  debido,  Sres.  Diputados,  á que  en  Ale- 
mania no  existe  en  ningún  punto  la  reglamentación 
que  existe  en  los  demás  países,  porque  allí  única  y 
exclusivamente  se  cumple  en  todo  la  voluntad  omní- 
moda del  Emperador  y del  jefe  de  Estado  Mayor;  y 
como  aquel  ejército  desde  luego  reconoce  la  aptitud 
de  los  jefes  que  le  dirigen,  acata  y venera  todas  las 
disposiciones  que  de  ellos  emanan.  ¿Sereis  vosotros 
capaces  de  afirmar  que  en  nuestro  país  se  puede  ha- 
cer de  idéntica  manera  eso  que  en  aquella  Nación  se 
realiza? 

Pero  hay  más:  aquellos  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor obtienen  adelantos  positivos  en  su  carrera,  que 
llegan  á consistir  en  cinco,  seis  ó siete  años  de  ven- 
taja cuando  desempeñan  las  funciones  de  comandan- 
te; y vosotros,  por  el  contrario,  no  concedéis  recom- 
pensas ni  beneficios  ningunos  á los  mayores  esfuer- 
zos, á las  mayores  aptitudes,  á ios  mayores  conoci- 
mientos que  exigís  á los  oficiales  y jefes  que  consti- 
tuyen el  Estado  Mayor.  ¿Se  parece,  pues,  algo  el  Es- 
tado Mayor  aleman  al  Estado  Mayor  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  y la  Comisión  nos  proponen?  El  Con- 
greso lo  verá. 

Y si  no  se  parece  al  aleman,  ¿podrá  tener  seme- 
janza vuestro  sistema  con  el  establecido  en  Rusia? 
Mucho  ménos.  Allí  los  oficiales  que  pretenden  ingre- 
sar en  el  Estado  Mayor  entran  en  la  Academia  espe- 
cial establecida  en  San  Petersburgo  cou  el  nombre 
de  Academia  Nicolás,  donde  adquieren  todos  aquellos 
conocimientos  que  se  juzgan  indispensables  para  pres- 
tar el  servicio  del  cuerpo;  de  ese  centro  de  enseñanza 
salen  después  y van  á practicar  ios  diversos  empleos 
en  las  distintas  armas,  y licúen  también  un  aprendi- 
zaje dentro  del  Estado  Mayor  antes  de  ser  capitanes, 
constituyendo  luego  un  cuerpo  separado  con  ventajas 
grandes  en  la  carrera,  hasta  el  punto  de  que  en  el 
Estado  Mayor  no  existe  el  empleo  de  comandante  que 
hay  en  los  demás  cuerpos. 

¿Groéis  vosotros  que  existe  alguna  paridad  entre 
el  Estado  Mayor  ruso  y el  que  nos  proponéis? 

Pues  vamos  á examinar  lo  que  ocurre  en  Austria- 
Hungría. 

Sabido  es,  y lo  recordaba  el  Sr.  Laserna  en  su  dis- 
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curso,  que  por  erecto  de  las  consecuencias  déla  gue- 
rra de  1866,  se  atribuyeron  grandes  Tallas,  con  ó sin 
fundamentó,  ai  Estado  Mayor,  las  cuales  dieron  mo- 
tivo á que  se  realizasen  importantes  modificaciones 
dentro  de  su  organización,  llegando,  sobre  todo,  á ser 
rad  i calí  si  mas  en  el  tiempo  que  íué  Ministro  de  la 
Guerra  el  general  Külm. 

Aquel  Estado  Mayor  constituyó  dosde  1871  á 1875 
un  verdadero  servicio  muy  semejante  al  que  vos- 
otros tratáis  de  establecer;  en  aquel  Estado  Mayor  po- 
dían ingresar  toda  suerte  de  aptitudes,  toda  clase  de 
talentos  y de  especialidades;  y sin  embargo,  por  ha- 
berlo organizado  en  la  forma  que  vosotros  aceptáis 
para  España,  aquel  Estado. Mayor  alcanzó  existencia 
efímera,  porque  no  habia  manera  de  reclutar  eu  las 
proporciones  debidas  los  jefes  y oficiales,  y porque  se 
reconoció  desde  luego  el  inconveniente  que  ofrecia  el 
que  los  jefes  y oficiales  de  Estado  Mayor  vinieran  á 
figurar  única  y exclusivamente  en  las  escalas  de  las 
armas  de  que  procedían,  y que  solo  por  esas  escalas 
pudieran  y debieran  ascender,  con  independencia  unos 
de  otros.  Se  fué  condensando  por  esto  la  opinión  en 
contra  de  este  procedimiento,  y en  el  año  1874  juz- 
góse indispensable  constituir  una  Comisión  formada 
por  distinguidos  generales  del  ejército  austro  húnga- 
ro, al  frente  de  la  cual  estaba  uno  de  los  más  emi- 
nentes generales  de  Europa,  el  Archiduque  Alberto, 
el  vencedor  de  Custozza.  Esa  Comisión,  después  de 
analizar  con  detenido  examen  este  punto,  estableció 
un  cuerpo  de  Estado  Mayor  que  subsiste  y tiene  só- 
lida reputación,  en  una  forma  análoga  á la  que  yo  os 
propongo,  constituyendo  una  colectividad  que  vive  y 
se  desarrolla  con  absoluta  independencia  de  todas  las 
demás  del  ejército,  en  la  cual  se  ingresa  solo  por  las 
categorías  inferiores,  y donde  se  logra  que  los  jefes  V 
oficiales  tengan  adelantos  en  su  carrera,  de  que  á la 
postre  ha  de  resultar  beneficiada  la  Nación,  á quien 
lo  que  interesa  es  que  para  ocupar  ciertos  puestos  im- 
portantes de  la  milicia  se  requieran  cualidades  aven- 
tajadísimas que  necesariamente  han  de  tener  oficia- 
les que,  con  arreglo  á vuestro  procedimiento  y al 
nuestro,  han  de  ser  no  solo  oficiales  distinguidos, 
sino  los  oficiales  más  distinguidos  del  ejérciLo. 

Me  diréis  tal  vez  que  esto  existe  en  otros  pueblos 
que  no  tienen  semejanza  ninguna  con  el  nuestro,  en 
pueblos  de  diversa  raza  que  la  española;  me  diréis 
que  esto  puede  existir  en  Alemania,  en  Austria  y en 
Rusia,  poro  que  no  se  amolda  á la  manera  de  ser  de 
los  pueblos  de  nuestro  origen.  Pues  voy  á examinar 
sóbriamente  lo  que  pasa  eu  Italia  y en  Francia. 

En  Italia  se  piden  determinadas  condiciones  para 
ingresar  en  la  escuela  de  guerra,  donde  se  adquie- 
ren los  conocimientos  necesarios  para  el  desempeño 
de  las  funciones  del  Estado  Mayor,  y á esos  oficiales, 
luego  que  acreditan  conocimientos  científicos,  se  les 
somete  A esa  tercera  prueba  á que,  como  iréis  notan- 
do, se  les  somete  en  todos  los  países,  y á la  que  vos- 
otros no  queréis  someterlos  en  el  nuestro;  y cuando 
han  adquirido  todas  esas  aptitudes  y condiciones  que 
se  les  exigen,  después  ,de  salir  de  la  Academia,  es 
cuando  ingresan  como  capitanes  en  el  Estado  Mayor, 
proporcionándoles  ventajas  de  consideración  con  res- 
pecto á los  demás  oficiales  en  lo  que  á sus  ascensos 
se  refiere. 

Y más  tarde,  los  oficiales  de  Estado  Mayor  italia- 
nos sirven  unas  veces  en  las  armas,  es  cierto,  y otras 
veces  en  el  Estado  Mayor;  pero  constituyendo  siem- 


pre un  cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  así  se  llama 
allí,  y ténganlo  esto  muy  presente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y los  individuos  de  la  Comisión;  y á esos 
oficiales  de  Estado  Mayor  no  se  les  hace  después 
como  condiciou  precisa  el  que  pasen  de  las  armas  al 
Estado  Mayor  y del  Estado  Mayor  á las  armas,  por- 
que en  Italia  hay  capitanes  que  inieden  ascender  á 
comandantes  solo  con  las  aptitudes  y condiciones 
que  yo  pretendo  que  tengau  aquí  en  España;  que  pue- 
den ascender  luego  á tenientes  coroneles  sin  haber 
prestado  el  servicio  en  filas;  que  de  tenientes  co- 
roneles pueden  pasar  á coroneles  sin  haber  salido  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  exigiéndoles  únicamente 
que  para  ser  oficiales  generales  desempeñen  por  cier- 
to tiempo  el  manilo  de  regimiento.  Este  es  el  Estado 
Mayor  italiano.  ¿Se  parece  algo  acaso  la  constitución 
del  Estado  Mayor  italiano  á la  que  vosotros  venís  á 
proponemos? 

Pues  ¿qué  es  lo  que  existe  en  Bélgica?  En  Bélgi- 
ca, Sres.  Diputados,  hay  un  Estado  Mayor  organizado 
en  el  año  1886,  porque  es  el  de  organización  más 
moderna  de  todos  los  Estados  Mayores  europeos,  y 
ese  Estado  Mayor  se  encuentra  constituido  en  forma 
que  no  quiero  describir  con  pormenores,  porque  co- 
nozco que  estoy  fatigando  la  atención  de  la  Cámara 
(Varios  Sres.  Diputados : No,  no),  que  es  semejante  á la 
que  propongo  para  la  constitución  de  nuestro  cuerpo 
de  Estado  Mayor. 

Y dejo,  señores,  para  último  lugar  el  examen  do 
lo  que  en  Francia  sucede.  En  Francia  hay  un  Estado 
Mayor  semejante  al  que  vosotros  nos  proponéis;  soy 
perfectamente  sincero  al  manifestarlo  así.  En  Fran- 
cia se  creyó  que  debia  modificarse  la  organización 
del  Estado  Mayor,  ¡morque  á él  se  atribuyeron,  sin 
fundamento  ninguno,  ajuicio  mió,  los  desastres  su- 
fridos en  1871;  desastres  que  debieron  atribuirse,  más 
que  al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  á la  confianza  teme- 
raria de  los  Gobiernos.  Eu  Francia  se  debatió  consi- 
derablemente acerca  de  este  punto  en  todo  el  decenio 
comprendido  desde  1871  A 1880,  y con  tanta  exten- 
sión y con  tanta  amplitud,  que  nada  ménos  que  quince 
proyectos  se  llevaron  á las  Cámaras,  obedeciendo  & 
diversos  principios,  siendo  unos  debidos  A la  inicia- 
tiva ministerial  y otros  A la  de  los  Diputados  y Se- 
nadores; y así  hubo,  contando  solo  los  proyectos  de 
origen  oficial,  ó procedentes  de  Comisiones  parlamen- 
tarias,  el  proyecto  presentado  por  la  Comisión  presi- 
dida por  el  general  Lebruu,  cuyo  dictámcn  fue  favo- 
rable á la  existencia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor;  pro- 
yecto ¡presentado  después  con  arreglo  á eMos  mismos 
principios  por  el  general  Gisscy  á la  Asamblea  Nacio- 
nal; proyecto  presentado  por  la  grau  Comisión  de  esta 
Asamblea,  y que  no  llegó  A discutirse  por  haberse 
disuelto  precisamente  cuando  el  proyecto  fué  some- 
tido A su  eximen;  proyecto  presentado  por  el  mismo 
general  Cissey  al  Senado  en  1876;  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión  del  Senado  en  el  año  1877,  favo- 
rable á la  existencia  del  servicio,  el  cual  fué  retirado 
por  esa  Comisión  en  virtud  de  la  oposición  que  le 
hizo  el  Senado;  proyecto  presentado  al  año  siguiente 
por  esa  misma  Comisión,  que  no  vaciló  en  abdicar  de 
sus  opiniones  cuando  creyó  que  debia  hacerlo  en  in- 
terés de  la  Patria;  proyecto  aceptado  después  por  el 
Senado,  que  modificaba  esencialmente  el  presentado 
por  la  Comisión;  proyecto  aprobado  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  1879;  proyecto  redactado  más  tarde  xior 
una  Comisión  mixta,  que  fué  aceptado  por  la  Cámara 
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francesa,  y que  constituyó  la  ley  que  se  llama  del  ge- 
neral Parre,  por  haber  sido  este  general  quien  la  re- 
frendó como  Ministro  de  la  Guerra. 

Todo  esto  se  consideró  allí  preciso  para  resolver 
este  asunto  que  vosotros  venís  á presentar  como  una 
cosa  secundaria,  sin  interés  y sin  trascendencia  den- 
Lro  del  ejército  español;  y aun  debo  deciros  que  esa 
ley  francesa,  como  decía  el  distinguido  general  Tro- 
chú,  fué  más  bien  arrancada  á las  Cámaras  por  el 
cansancio,  que  obtenida  por  la  convicción.  Y que  esto 
es  exacto,  lo  acredita  perfectamente  el  resultado  que 
ese  Estado  Mayor  está  dando.  Yo  quisiera  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y los  individuos  de  la  Comisión 
se  sirvieran  decirme  si  creen  que  la  organización  del 
Estado  Mayor  francés  es  perfecta;  si  creen  que  el  Es- 
tado Mayor  de  Francia  puede  ponerse  en  parangón 
con  el  Estado  Mayor  aloman  ó con  el  Estado  Mayor 
de  cualquiera  de  esas  otras  Naciones  que  he  citado; 
y si  el  Estado  Mayor  francés,  tal  cual  está  hoy  cons- 
tituido, responde  fielmente  á lo  que  debe  esperar  de  él 
la  Nación  vecina.  Yo  os  aseguro  que  no.  Dentro  y 
fuera  del  ejército  francés  se  va  formando  La  opinión 
en  el  sentido  de  que  es  necesario  introducir  trasfor- 
maciones esenciales,  radicalteimas,  en  la  constitución 
de  ese  Estado  Mayor;  lo  mismo  señalan  los  militares 
distinguidos  de  diferentes  ejércitos  de  Europa;  y eso 
mismo  opinaba  no  hace  mucho  tiempo  el  gran  Can- 
ciller del  Imperio  aloman,  euaudo  decía  que  induda- 
blemente el  ejército  francés  podía  competir  con  el 
ejército  germano  en  lo  tocante  á su  organización,  á 
su  número  y á los  elementos  de  que  constaba,  pero 
que  sostenía  que  cuando  una  competencia  guerrera 
ocurriese  entre  las  dos  Naciones,  había  de  obtener  la 
preponderancia  el  ejército  alemán,  precisamente  por 
la  organización  del  Estado  Mayor  de  su  ejército,  que 
era  muy  superior,  evidentemente  superior  á la  del 
Estado  Mayor  francés.  Pues  esa  organización  del  Es- 
tado Mayor  francés  es  la  que  vosotros  imitáis  en  to- 
do, absolutamente  en  todo,  y que  me  obliga  á mí  á 
sostener  que  no  debéis  tomar  como  modelo  lo  que  en 
Francia  ocurre,  sino  buscar,  por  el  contrario,  la  ma- 
nera de  poner  la  organización  de  nuestro  Estado  Ma- 
yor en  consonancia  con  la  que  se  le  ha  dado  en  otras 
Naciones. 

Por  esa  razón  yo  os  digo,  y voy  á terminar,  que 
considero  conveniente  que  con  fría  calma,  con  ánimo 
sereno,  examinéis  esta  cuestión;  que  procuréis  despo- 
jaros de  toda  ciase  de  iniluencias  externas  que  sobre 
vosotros  puedan  pesar,  y que  con  la  rectitud  que  os 
distingue,  cou  vuestra  inteligencia  elevadísima,  con 
vuestras  dotes  de  ilustración,  examinéis  este  asunto  y 
lo  resolváis;  porque  yo  tengo  la  seguridad  de  que  pro- 
cediendo de  esta  suerte,  lia  de  ser  sumamente  senci- 
llo venir  A una  completa  armonía  entre  vuestro  dic- 
tamen y lo  que  nosotros  proponemos.  Y de  todos  mo- 
dos, yo  os  ruego,  señores  de  La  Comisión,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y Sres,  Diputados,  que  creáis  que  á todo 
interés  de  índole  personal,  á todo  interés  de  la  colec- 
tividad á que  pertenezco,  he  de  anteponer  los  intere- 
ses del  país  y los  intereses  del  ejército,  porque  deseo 
que  se  reconozca  que  única  y exclusivamente  me  he 
de  inspirar  en  la  realización  de  un  solo  ideal,  del  ideal 
hermoso  y purísimo  del  engrandecimiento  de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ochando  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  el  Sr.  La- 
serna,  como  individuo  de  la  Comisión,  me  pidió  en  el 


discurso  que  pronunció  en  la  anterior  legislatura, 
que  manifestara  mi  opinión  sobre  las  reformas  pro- 
puestas á las  Cortes  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y particularmente  sobré  el  dualismo,  sobre  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  sobre  las  escalas  cerradas  y sobre 
la  organización  general  del  ejército.  Me  parece  que 
sobre  esto  era  sobre  lo  que  deseaba  el  Sr.  Laserna 
que  emitiera  mi  parecer,  aunque  no  lo  recuerdo  bien 
por  el  mucho  tiempo  que  ha  trascurrido.  Hoy  el  se- 
ñor Suarez  Inclán,  dignísimo  jefe  de  Estado  Mayor, 
me  ha  pedido  lo  mismo  en  el  discurso  que  acaba  de 
pronunciar,  y yo  siento  tener  que  hablar  después  del 
Sr.  Suarez  Inclán,  porque  S.  S.  tiene  una  hermosa 
palabra,  unida  á una  ilustración  vastísima  y á una 
gran  inteligencia,  con  cuyas  condiciones  ha  pronun- 
ciado S.  S.  un  notabilísimo  discurso;  y yo  que  no 
tengo  ninguna  do  esas  condiciones,  yo  que  no  soy 
orador,  he  de  estudiar  estas  cuestiones  yéndome  ai 
fondo  de  ollas  con  toda  sencillez  y franqueza,  y eso  es 
lo  que  voy  á hacer  al  dar  mi  opinión  concreta  y ter- 
minante al  individuo  de  la  Comisión  que  me  la  pidió. 

Declaro,  señores,  que  cuando  estas  reformas  se 
presentaron  al  Congreso,  fui  uno  de  los  que  más  se 
molestaron  con  ellas,  y me  alegro  que  hayan  pasado 
algunos  meses,  porque  así  la  discusión  tendrá  lugar 
con  toda  calma,  y esto  es  lo  que  conviene  á los  inte- 
reses generales  del  ejército  y al  prestigio  de  la  tri- 
buna. Esta  cuestión  no  se  ha  declarado  cuestión  po- 
lítica, y ha  hecho  muy  bien  el  Gobierno  de  S.  M.  en 
seguir  este  camino.  Si  se  hubiera  declarado  cuestión 
política,  tal  vez  yo  no  hubiera  puesto  los  piés  en  el 
Congreso,  porque  soy  amante  de  la  disciplina  en  los 
partidos;  pero  hubiera  juzgado  que  era  un  desatino 
hacerla  cuestión  política,  siendo  por  su  índole  esen- 
cialmente nacional.  Celebro,  pues,  que  no  le  hayan 
dado  ese  carácter  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ni  ninguno  de  sus  compañeros,  incluso  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Entiendo  que  tampoco  es  una  cuestión  cerrada  de 
Gobierno  y digo  esto,  porque  cuando  otros  Ministros 
de  la  Guerra  anteriores  al  señor  general  Cassola  pre- 
sentaron á las  Górtes  reformas  que  en  algunos  pun- 
tos considero  mejores  que  éstas,  que  fueron  leídas  en 
Consejo  de  Ministros  y llevaban  la  firma  del  Ministre 
de  la  Guerra,  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Sr.  Sagasta,  no  las  hizo  cuestión  de  gobierno, 
y yo  creo  que  en  el  mismo  caso  deben  encontrarse 
las  que  estamos  discutiendo. 

Además,  cuando  estas  reformas  se  presentaron, 
tuve  especial  cuidado,  antes  de  reunirse  las  Seccio- 
nes para  el  nombramiento  de  Comisión,  de  manifestar 
al  entonces  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Rodríguez  Arias,  que  yo  no 
quería  pertenecí'  á la  Comisión,  y que  lo  tuviera  así 
presente  en  el  caso  de  que  se  indicara  mi  nombre, 
como  se  había  indicado  tratándose  de  otras  Comisio- 
nes á las  cuales  no  había  tenido  inconveniente  en  per- 
tenecer. Tenía  para  esta  negativa  razones  fundamen- 
tales. Eu  primer  lugar,  yo  procedo  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor;  y aun  cuando  hace  diez  años,  al  ascender 
á brigadier,  dejé  de  pertenecer  á él,  no  se  ha  extin- 
guido, sino  que  se  ha  agrandado  mi  cariño  por  ese 
cuerpo,  donde  tengo  mis  condiscípulos  y amigos. 

Además,  mi  carrera  la  he  hecho  por  el  sistema  del 
dualismo,  y tanto  como  se  habla  de  este  sistema,  no  es 
ni  más  ni  ménos  que  un  sistema  de  elección,  exacta- 
mente igual  en  los  cuerpos  de  escala  cerrada  que  en  los 
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ríe  las  armas  generales,  donde  en  paz  rige  el  sistema 
de  antigüedad,  y en  guerra  la  elección  y los  grados; 
y,  señores,  si  el  Sr.  Suarez  ínclán  cuando  ha  hablado, 
y cuando  hable  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ruiz  Martí- 
nez, oficial  dignísimo  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  se 
encuentran  sin  duda  en  el  deber  de  defender  á ese 
cuerpo,  yo  que  no  hago  nada  para  mí,  porque  he  de- 
jado de  pertenecer  á él.  y por  consiguiente,  á mí  no 
me  afecta  en  nada  personalmente  su  reforma,  entien- 
do que  tengo  un  deber  moral  mucho  mayor  de  defen- 
der á ese  cuerpo,  porque  he  sido  uno  de  los  oficiales 
que  con  más  rapidez  han  ascendido  y no  quiero  im- 
pedir que  otros  puedan  seguir  el  mismo  camino,  y 
por  tanto,  he  de  evitar  en  cuanto  pueda  que  se  des- 
truya ese  cuerpo  sin  ninguna  necesidad  ni  conve- 
niencia. 

Ahora  bien,  soy  secretario  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  y por  consiguiente,  me  encuen- 
tro obligado,  además  de  que  yo  voluntariamente  lo 
quiero  así,  á guardar  una  grandísima  cortesía  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra: 
Eso  no  debe  ser  un  freno  para  S.  S.)  Yo  le  agradezco 
esa  declaración  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  ocu- 
pando un  puesto  importante  en  ese  tribunal,  que  de- 
pende de  S.  S.,  entiendo,  por  eso  mismo,  que  debo  mi- 
rar estas  cuestiones  con  bastante  prudencia.  Recuerdo 
que  el  ano  1882  el  general  Sr.  Martínez  Campos  pre- 
sentó un  proyecto  de  organización  del  ejército,  y fué 
presídeme  de  la  Comisión  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  no  tuvo  inconveniente,  como  presidente 
de  la  Comisión,  en  variar  completamente  el  proyecto 
que  presentó  el  Gobierno,  no  contestando  á él,  sino 
dando  sencillamente  nn  artículo  de  autorizaciones. 
Más  adelante,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ac- 
tual, director  de  artillería  entonces,  fué  también  pre- 
sidente de  uua  Comisión  de  reformas  que  presentó 
aquí  el  señor  general  Jovellar,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, sobre  ampliación  de  la  escala  de  reserva,  que 
creó  el  señor  general  López  Domínguez  por  un  decre- 
to que  aplaudí  cuando  se  trató  de  esa  cuestión,  y lo 
vuelvo  á aplaudir  ahora  por  sus  buenos  resultados, 
formamos  parle  de  aquella  Comisión  el  Sr.  Laserna, 
individuo  de  la  Comisión  actual,  el  general  Pando,  el 
Sr.  Sanz,  el  Sr.  Suarez  Inclán,  me  parece,  y otros  va- 
rios. Allí  sostuvimos  disc'usioues,  principalmente  so- 
bre el  segundo  proyecto  de  los  tres  que  venían  re- 
fundidos en  uno,  presentados  por  el  Sr.  Jovellar:  el 
referente  á la  organización  de  los  cuadros  de  reserva. 

El  señor  general  Cassola,  consecuente  con  lo  que 
ha  pensado  siempre  y vicae  sosteniendo  ahora,  que 
hay  que  hacerle  en  eso  justicia,  creyó  que  era  mejor 
una  autorización,  y redujo  el  segundo  proyecto  del 
señor  general  Jovellar  á un  artículo  único.  En  aque- 
lla Comisión  discutimos,  y enemigos  algunos  de  pre- 
sentar votos  particulares,  pasó  el  dictámen,  refor- 
mando completamente  el  proyecto  segundo,  por  me- 
dio de  autorización,  prescindiendo  de  ios  cuadros  y 
plantillas  que  presentaba  el  Sr.  Jovellar,  y que  nos- 
otros creíamos  que  eran  de  capital  importancia.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Da  completo  acuerdo  con 
el  Ministro.)  Me  alegro  de  ello;  pero  en  fin,  había  yo 
comprendido  que  el  Sr.  Miuislro  de  aquella  época 
deseaba  que  las  plantillas  se  sostuvieran  en  el  pro- 
yecto de  ley. 

Cito  estos  casos  para  probar  que  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  actual,  director  á la  sazón  de  arti- 
llería, creyó  que  podía  molificar  ei  proyecto  del  se  - 


ñor  general  Jovellar,  yo,  desempeñando  un  puesto 
oficial  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  de  menor  impor- 
tancia y mucho  más  modesto,  creo  que  tengo  igual 
derecho  y deber  de  decir  aquí  lo  que  pienso,  ya  que 
como  Diputado  no  debo  prescindir  de  mi  criterio, 
ocupe  ó no  ocupe  puesto  oficial. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  me  ha  manifestado 
antes  que  él  consideraba  que  lo  tenía  íntegro  tam- 
bién; pero  yo  no  hacía  más  que  justificar  la  interven- 
ción que  voy  á tomar  en  el  debate. 

A las  varias  reuniones  que  tuvo  la  Comisión  de 
reformas,  la  cual  citó  á los  Diputados  militares  que 
quisieran  ir  á exponer  sus  opiuiones,  yo  asistí  diaria- 
mente y expuse  las  mias:  algunas  de  las  cosas  que 
dije  se  aceptaron,  como,  por  ejemplo,  que  la  cruz  de 
San  Fernando  fuera  ei  primer  premio  del  órden  de 
recompensas  en  el  ejército;  porque  venía  propuesto 
en  segundo  lugar,  y yo  sostuve  que  teniendo  el  pres- 
tigio que  esa  cruz  tiene  en  el  ejército,  y que  lo  con- 
serva porque  no  se  prodiga  y porque  tiende  á inspi- 
rar la  virilidad  en  las  tropas  y el  amor  de  la  oficiali- 
dad y de  todas  las  clases  ála  gloria,  esa  cruz  sostuve 
que  debía  ser  el  primer  premio,  y la  Comisión  lo  acep- 
tó. Otras  varias  cosas  propuse  que  no  fueron  admi- 
tidas; pero  en  fin,  repito  que  propuse  esto  de  la  cruz 
de  San  Fernando,  porque  me  conviene  hacer  constar 
que  no  vengo  al  debate  con  espíritu  alguno  de  pasión, 
y he  querido  desde  el  primer  momento  que  se  refor- 
me lo  que  deba  reformarse.* 

Además,  si  paso  la  vista  por  el  banco  de  la  Comi- 
sión, veo  en  él  muchos  señores  que  recuerdo  que  han 
votado  aquí  en  contra  de  muchos  proyectos  que  eran 
de  gobierno.  Ei  Sr.  Muñoz  Vargas  votó  en  contra  del 
proyecto  de  tabacos  y del  de  la  Trasatlántica;  el  señor 
García  Alix  en  contra  de  la  incautación  de  las  Cajas 
especiales;  el  Sr.  Laserna  en  contra  del  proyecto  de 
retiros  presentado  por  el  general  Castillo.  (El  Sr.  Gar- 
da Alix:  Contra  todo  lo  que  ha  mermado  derechos  al 
ejército,  he  votado  yo.)  Pues  yo  voy  á probar  que  este 
proyecto  de  ley  merma  lo  méuos  doce  derechos  al 
ejército  (flwas);  el  Sr.  Laviña  habló  contra  la  Trasat- 
lántica también. 

Señores,  yo  no  he  de  hablar  de  la  necesidad  que 
hay  de  que  marchemos  adelante  en  todo  lo  que  al 
ejército  se  refiere,  porque  esto  lo  hizo  con  gran  elo- 
cuencia en  la  primera  parte  de  su  discurso  el  señor 
Suarez  Tnclán,  y yo,  por  tanto,  prescindiré  de  hablar 
sobre  ello;  sin  embargo,  me  considero  obligado  á de- 
cir algo  acerca  de  la  organización  que  se  da  á los  al- 
tos Centros  de  Guerra. 

La  del  Ministerio  se  la  quiere  reservar  el  señor 
Ministro  para  sí,  y por  lo  tanto  no  sabemos  la  que  le 
dará.  En  cuanto  á la  organizaciou  del  Estado  Mayor 
central,  eu  ia  ley  no  se  dice  una  palabra:  se  quiere  ha- 
cer desaparecer  el  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor  y 
crear  un  servicio  de  que  se  ha  ocupado  elSr.  Suarez  In- 
clán  y de  que  me  ocuparé  yo  más  adelante,  pero  de  la 
organización  superior  no  se  dice  una  palabra;  única- 
mente se  habla  de  generales  inspectores;  pero  como 
no  se  sabe  el  servicio  que  desempeñarán,  no  he  de 
decir  acerca  de  ellos  ni  una  sola  palabra.  Viene  des- 
pués la  organización  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 
y del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  y acerca 
de  esto  declaro  que  principalmente  por  lo  que  se  re- 
fiere al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  si  se 
¡ acepta  lo  que  propone  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra , 
pierde  aquél  mucho  de  su  prestigio  extraordinario  * 
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Ese  Consejo,  que  en  los  tiempos  antiguos  era  aquí 
el  verdadero  centro  director  de  la  guerra,  que  era 
presidido  por  los  Reyes,  y cuando  no,  por  Infantes 
de  España,  del  que  han  formado  parte  los  capitanes 
generales  de  ejército  y de  la  armada,  y como  toga- 
dos Los  presidentes  de  los  más  altos  Consejos  civiles 
de  la  Nación,  como  el  de  Estado  y el  de  Castilla;  eso 
tribunal  va  á quedar  reducido,  si  se  adrnile  lo  que 
propone  elSr.  Ministro  de  la  Guerra,  á una  Audiencia 
de  lo  criminal,  á una  Audiencia  pequeña. 

Porque,  señores,  hay  que  decir  las  cosas  como 
son.  Hoy  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se* 
gun  su  ley  orgánica,  se  compone  de  generales  dei 
ejército  y de  la  marina,  de  togados  del  ejército  y de 
la  marina,  de  fiscal  militar  y togado;  pero  en  éste, 
como  en  todos  los  altos  tribunales  del  país,  hay  la 
inamovilidad  para  los  togados,  que  llegan  á ese  pues- 
to cuando  son  los  más  antiguos  de  la  escala.  Para  los 
generales  se  exige  que  tengan  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  es  decir,  que  tengan  cuarenta  años  de 
servicios  como  oficial,  lo  cual  significa  que  han  de 
tener,  por  lo  ménos,  de  56  á 60  años  de  edad.  Pues 
bien;  según  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  el  cuerpo  jurídico  no  habrá  escala  más  que  hasta 
coronel,  y de  coronel  á brigadier  el  ascenso  será  de 
libre  elección;  y hay  que  observar,  Sres.  Diputados, 
que  en  este  cuerpo,  y uo  me  propongo  dirigirle  ceu- 
suras  de  ninguna  clase,  pues  me  consta  que  en  el 
hay  abogados  jóvenes  distinguidísimos  y que  valen 
mucho;  en  este  cuerpo  están  llegando  á coroneles  sus 
individuos,  muy  jóvenes,  á los  35  años,  y el  Sr.  Mi- 
nistro propone,  como  he  dicho  antes,  que  el  ascenso 
á brigadier  sea  por  elección  y que  sus  individuos  pue- 
dan servir  indistintamente  de  auditores  generales, 
asimilados  á brigadieres,  en  las  Auditorías  ó en  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Por  consiguiente,  un  coi'onel  que  lo  es  á los  35 
años,  en  cuanto  desempeñe  dos  el  empleo  de  coronel, 
ya  puede  ascenderá  brigadier,  pues  no  se  le  exige  para 
ello  más  que  esta  condición;  y resultará  que  un  indi- 
viduo, á los  37  años  de  edad,  puede  ir  á administrar 
justicia  en  el  primer  tribunal  militar  de  la  Nación. 

Pues  bien,  señores;  creo  que  ha  de  rebajarse  mu- 
cho el  prestigio  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  si  van  á él  auditores  de  37  años  de  edad,  al 
lado  de  generales  de  60  años,  como  son  los  conseje- 
ros militares;  ha  de  disminuir  el  prestigio  de  ese  alto 
cuerpo  en  cuanto  á la  respetabilidad,  no  en  cuanto  á 
la  inteligencia,  porque  no  niego  la  inteligencia  á los 
individuos  todos  del  cuerpo  jurídico,  porque  sé  que 
la  tienen  grandísima,  probada  en  oposiciones,  y como 
puedan  tenerla  los  de  cualquier  otro  cuerpo  del  Es- 
tado. 

También  en  el  proyecto  de  ley  se  dice  que  en  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  quedará  únicamente 
la  parte  de  justicia  militar  y las  Asambleas  de  las 
Ordenes  militares,  y se  le  quita,  por  tanto,  todo  lo 
relativo  á retiros.  Monte-píos,  pensiones  y premios,  ! 
cuestiones  todas  evidentemente  de  carácter  conten- 
cioso. Por  regla  general,  son  unos  19.000  los  expe- 
dientes que  despacha  anualmente  el  Consejo,  y si  se 
le  quitan  unos  14.000  á que  ascienden  estos  asuntos, 
le  quedarán  5.000;  mientras  que  los  14.000  se  en- 
viarán á la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra;  Jun- 
ta que,  tal  como  hoy  está  organizada,  viene  á reem- 
plazar al  Estado  Mayor  central  del  extranjero  y á sus 
Comités  consultivos,  y no  debe,  por  tanto,  ocuparse 


más  que  en  preparar  la  organización  del  ejército,  la 
defensa  del  territorio  nacional  y la  preparación  para 
la  guerra  en  tiempo  de  paz.  Se  van,  pues,  á enviar  á 
la  Junta  consultiva  todas  las  cuestiones  de  pensiones, 
retiros  y Monte-píos,  que  son  las  niás  difíciles  y com- 
plicadas y que  tienen  carácter  esencialmente  jurídi- 
co, y por  lo  que  afectan  á los  derechos- pasivos,  resul- 
tan verdaderas  cuestiones  contenciosas. 

Y,  señores,  desde  las  más  antiguas  épocas,  á pe- 
sar de  las  muchas  alteraciones  que  se  han  introdu- 
cido en  la  organización  dei  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  siempre  se  le  ha  dejado  el  conocimiento  de 
estas  cuestiones.  Desde  el  tiempo  dé  Cárlos  III.  en 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  era  vocal  del  Consejo  y 
hacía  de  decano,  con  un  subdeeano  que  lo  era  el 
consejero  mayor  más  antiguo,  y en  las  variaciones 
que  después  se  han  hecho  en  1790  y en  tiempo  de 
Fernando  VII,  cuando  las  Córtes  de  Cádiz  lo  convir- 
tieron en  Tribunal  especial,  siempre  se  le  ha  conser- 
vado el  conocimiento  de  las  cuestiones  contenciosas, 
á pesar,  como  digo,  de  las  muchas  variaciones  que 
en  su  organización  y en  su  plantilla  se  han  introdu- 
cido, obedeciendo  á las  leyes  generales  del  progreso 
de  los  tiempos. 

Pero  las  materias  de  índole  contencioso,  que  ja- 
más se  han  quitado  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
van  á ir  ahora  interinamente  á la  Junta  superior  con- 
sultiva, y en  ellas  va  á intervenir  una  Sección  de  la 
Junta,  á la  cual  habrá  que  llevar  letrados  y parte  del 
personal  que  hoy  presta  sus  servicios  en  el  Consejo 
y sus  Fiscalías.  Por  lo  tanto,  no  se  hace  más  que  qui- 
tar facultades  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  sin 
ventaja  del  servicio.  Lo  digo  con  llaneza,  sin  ánimo 
de  que  se  moleste  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y paso 
á otros  asuntos. 

El  verdadero  mal  del  estado  militar  de  España  es 
el  exceso  de  oficialidad.  Esto  no  tenía  para  qué  de- 
cirlo, puesto  que  todos  lo  sabemos,  y todos  los  seño- 
res Ministros  de  la  Guerra,  lo  mismo  los  del  partido 
conservador  que  los  dei  partido  liberal  (en  esto  hay 
que  hacerles  justicia),  todos,  después  de  acabarse  las 
guerras  civil  y separatista  de  Cuba,  en  la  cual  mu- 
rieron 200.000  hombres,  tendieron  á disminuir  el  nú- 
mero de  oficiales;  aumento  de  oficialidad  á que  con- 
tribuyó, además  de  las  muchas  fuerzas  movilizadas 
para  las  guerras,  el  haber  dado  los  ascensos  durante 
ellas  sin  vacantes. 

Con  objeto  de  disminuir  el  número  de  oficiales  y 
de  colocarlos  en  mejores  condiciones  pecuniarias  de 
las  en  que  están,  se  han  dictado  varias  disposiciones 
desde  los  tiempos  de  los  conservadores  acá.  Ei  señor 
general  Martínez  Campos  dió  en  1879  un  decreto  re- 
lativo á los  oficiales  generales;  habia  más  de  700  ofi- 
ciales generales  en  aquella  época;  ¿sabéis  cuántos  hay 
hoy?  Pues  entre  los  de  la  escala  activa  y los  de  la  es- 
cala de  reserva  hay  464,  excepto  los  ascensos  que 
hizo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  es  decir,  .236 
oficiales  generales  ménos.  Pues  esos  sueldos  ménos 
paga  el  Estado,  y por  tanto,  aunque  se  les  haya  au- 
mentado ei  sueldo  á los  generales  que  pertenecen  á 
la  escala  de  reserva,  siempre  resulta  una  economía  y 
más  órden  en  las  escalas  activas. 

Por  el  decreto  del  Sr.  López  Domínguez  creando 
la  escala  de  reserva  para  el  arma  de  infantería,  pasa- 
ron á esa  escala  2.300  oficiales;  vino  después  la  ley 
del  Sr.  Joveílar:  en  l.u  de  Enero  de  1887  habia  4.401 
oficiales  de  infantería  y caballería  en  la  escala  de  re- 
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serva,  de  ellos  3.936  de  infantería:  pues  á pesar  de 
eso,  todavía  tenemos  exceso  de  oficiales  en  activo.  En 
el  proyecto  presentado  por  el  actual  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  se  habla  nada  de  la  amortización,  cosa 
que  yo  creo  indispensable;  pero  hay  que  buscar  tam- 
bién que  haya  movimiento  en  las  escalas.  Esto  se 
puede  buscar  por  otros  caminos,  porque  ¿vamos  á 
sostener  la  ley  de  retiros  de  1865?  Yo  creo  que  debe 
variarse  esa  ley  que  concede  30  céntimos  á los  veinte 
años  de  servicios,  40  á los  veinticinco  y 60  á los 
treinta,  y luego  G céntimos  más  por  cada  año.  Eso  no 
se  debe  hacer  ya;  hay  que  hacer  lo  que  en  todas  partes; 
hay  que  adoptar,  por  ejemplo,  el  sistema  propuesto 
por  el  general  Mollee  en  Alemania  y que  fué  admitido 
en  seguida  por  la  Cámara.  En  Alemania,  el  máximum 
que  concede  la  ley  es  el  de  la»  tres  cuartas  partes  del 
sueldo,  pero  se  tiene  en  cuenta,  no  solo  los  sueldos, 
sino  las  gratificaciones.  Hay  que  buscar  una  propor- 
ción por  años  de  servicios,  y hay  que  bajar  la  edad 
para  los  retiros. 

El  general  0‘Donnell  en  1861  preveía  ya  esto  y 
bajaba  la  edad,  y esa  baja  hay  que  acentuarla  hoy 
más,  porque  de  esa  manera  podremos  dar  salida  á 
bastante  numero  de  oficiales,  como  pretendía  con  su 
proyecto  el  general  López  Domínguez. 

La  ley  provisional  de  retiros,  del  general  Castillo, 
de  cuya  Comisión  fui  vocal,  no  ha  defraudado  las  es- 
peranzas de  sus  autores,  pues  1.300  jefes  y oficiales 
de  todas  armas  y cuerpos  han  pasado  á esa  situación 
en  todo  el  año  1887. 

La  cuestión  de  la  amorizacion,  si  la  estudiamos 
desde  hace  veinte  años,  veremos  que  en  tiempos  del 
general  Narvaez  se  dictó  ya  una  disposición  regla- 
mentaria que  luego  tuvo  carácter  legal  por  una  apro- 
bación general  de  las  Córtes  en  1867. 

El  reglamento  de  1866  determinaba  que  se  dieran 
dos  vacantes  al  ascenso  y una  á la  amortización;  pero 
se  vió  luego  que  no  se  amortizaba  bastante  número 
de  plazas,  y se  concedieron  en  i*  de  Febrero  de  1867 
dos  vacantes  á la  amortización  y una  al  ascenso. 

El  señor  general  Prim  hizo  en  tiempo  del  Gobierno 
provisional,  en  1 8 de  Noviembre  de  1 868,  lo  mismo 
que  habla  hecho  el  general  Narvaez,  porque  se  halda 
aumentado  el  número  de  oficiales  del  ejército  con  la 
vuelta  de  los  emigrados,  con  la  disolución  de  los 
Alabarderos  y de  la  Guardia  rural;  y el  señor  general 
Martínez  Campos  estableció  en  10  de  Abril  de  1879 
que  las  vacantes  se  dieran  por  mitad  al  ascenso  y al 
reemplazo;  pero’  después,  por  la  cuestión  de  popula- 
ridad y por  otras  causas,  se  dió  uu  decreto  en  24  de 
Julio  de  1 880,  que  echó  abajo  la  Real  órden  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  y se  dieron  dos  vacantes  al  as- 
censo y la  otra  tercera  al  reemplazo. 

En  el  proyecto  actual  no  se  dice  nada  acerca  de 
esto,  mientras  que  en  las  leyes  presentadas  por  los 
Síes.  Ministros  anteriores  al  señor  general  Cassola, 
como  la  ley  creando  la  escala  de  reserva,  de  cada  cua- 
tro vacantes  se  amortizan  tres;  en  la  ley  del  general 
Castillo  se  amortizaban  todas  las  plazas  de  alféreces, 

Y además  decía  que  no  se  dieran  más  que  la  mitad 
de  los  ascensos  de  las  vacantes  producidas. 

Señores,  aquí  no  debemos  engañar  al  ejército;  yo 
defenderé  todos  los  derechos  suyos,  sin  distinción  de 
cuerpos  ni  de  armas,  porque  soy  oficial  general  y es 
mi  deber  defender  los  derechos  de  todo  el  ejército  en 
general,  dentro  de  lo  que  el  presupuesto  y la  legis- 
lación permita  y de  lo  que  las  necesidades  del  servi- 


5 ci°  exijan;  pero  ante  todo  hay  que  resolver  la  cuestión 
i del  personal. 

> En  ninguna  Nación  hay  más  de  6 oficiales  por 
i cada  100  soldados;  nosotros  tenemos  más  de  15.  ¿Por 

■ qué  están  mejor  en  sus  escalas  medias  los  cuerpos 
i de  escala  cerrada  que  las  armas  generales?  Porque 

■ se  lian  mantenido  los  ascensos  sin  aumentar  el  nú— 
¡ mero  de  los  individuos  del  cuerpo.  Teniau  los  ascen- 
s sos  del  dualismo  por  elección,  por  los  méritos  con- 
¡ traídos;  pero  el  que,  por  ejemplo,  era  capitán  de  In- 
i genieros,  á pesar  del  ascenso  que  se  le  concedía  que- 

l daba  siendo  capitán  de  Ingenieros,  como  mi  amigo  el 
i señor  general  Pando,  que  hoy  seria  comandante  de 
i Ingenieros  si  no  hubiera  brillado  tanto  en  la  guerra; 
pero  no  se  crea  por  esto  que  ha  habido  favor  en  los 
cuerpos  de  escala  cerrada,  ó que  han  tenido  ventaja 
sobre  los  demás.  En  las  armas  generales  se  han  con- 
cedido innumerables  grados,  y los  grados  dan  la  anti- 
güedad; de  modo  que,  cuando  un  capitán  graduado 
de  comandante  obtiene  el  empleo  de  comandante,  le 
corre  la  antigüedad  desde  que  obtuvo  el  grado,  y así 
han  obtenido  muchas  ventajas  en  su  carrera  la  gene- 
ralidad de  los  oficiales.  Esto  hemos  visto  en  las  hojas 
de  servicio  publicadas  en  la  Gaceta  con  motivode  los 
ascensos  que  se  han  dado  hace  dos  dias;  de  modo  que 
es  una  injusticia  el  creer  que  los  cuerpos  de  escala 
cerrada  son  más  favorecidos  en  la  elección.  Estarán 
muy  perjudicados  si  se  acepta  el  criterio  de  no  ad- 
mitir para  nada  ios  empleos  personales;  y declaro  que 
una  de  las  cosas  que  más  me  mortificaron  al  leer  el 
proyecto  que  se  discute,  fué  el  ver  que  se  aceptaba 
ese  criterio;  porque  yo  que  estuve  en  la  guerra  desde 
que  salí  de  la  Academia  de  Estado  Mayor,  he  podido 
ver  lo  que  en  la  guerra  sucedía. 

En  el^  sitio  de  Cartagena,  cuando  era  general  en 
jefe  el  señor  general  Martínez  Campos,  nos  encontra- 
mos en  el  cuartel  general  cuatro  oficiales.  ¿Pues  Creéis 
que  yo,  que  era  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  lie  as- 
cendido más?  No;  el  Sr.  Fuentes,  que  procedía  del 
arma  de  infantería,  es  hoy  mariscal  de  campo,  con 
ménos  edad  que  yo,  y ha  ganado  bien  los  ascensos;  y 
el  teniente  general  Polavieja  era  comandante  de  In- 
fantería; de  modo  que  no  se  diga  que  nosotros  somos 
los  que  hemos  ascendido  más.  El  señor  general  en 
jefe,  que  es  el  que  envía  al  Ministerio  las  propuestas, 
aprecia  los  servicios  de  todos  y libremente  los  utiliza 
donde  más  conviene.  ¿Por  qué  se  dice  que  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor  ha  sido  el  más  favorecido?  ¿Se  dice 
esto  porque  ha  dado  muchos  generales?  ¿Grecia  que 
con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  se  va  á 
evitar  eso?  Absolutamente.  Si  á mí  se  me  hubieran 
dado  los  ascensos  dentro  de  mi  cuerpo,  hubiera  sido 
brigadier  mucho  antes,  porque  en  Cuba,  donde  ascen- 
dí á brigadier,  tuve  que  estar  dos  años  constante- 
mente combatiendo,  mandando  fuerzas  numerosas  y 
viendo  cómo  ascendían  á brigadieres  muchos  coro- 
neles de  las  armas  generales,  á quienes  les  era  más 
fácil;  porque  á mí  me  decían:  ¿cómo  siendo  usted  co- 
mandante de  Estado  Mayor  y teniendo  dos  empleos 
personales  más,  se  le  va  á dar  el  tercero  haciéndole 
brigadier?  De  manera  que  se  me  dieron  las  gracias 
de  oficio,  con  repetición,  y se  me  otorgaron  cruces, 
no  ascendiendo  á brigadier  hasta  que  batí  tres  dias 
seguidos  á Maceo,  que  poco  antes  copó  á cazadores 
de  Chiclana  y á un  convoy  de  artillería. 

Por  la  toma  de  un  castillo  en  la  Península  me 
lian  dado  cruz  de  Isahel  la  Católica  y cosas  así,  mien- 
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tras  que  en  las  armas  generales  se  daban  sencilla- 
mente grado,  cruz,  sobregrado  y empleo.  De  modo 
que  no  hemos  tenido  esas  ventajas  que  se  pretende 
hacer  creer. 

Hemos  ascendido  de  prisa,  es  verdad;  pero  con  el 
criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pasará  lo  mis- 
mo; con  la  diferencia  de  que  hoy  tenemos  un  cuer- 
po de  Estado  Mayor  bien  organizado,  y el  Sr.  Ministro, 
porque  le  parece  conveniente,  trata  de  echarlo  á un 
lado  y va  a organizar  otra  cosa  que  va  á ser  mucho 
peor,  y si  no,  al  tiempo. 

El  Sr.  Suarez  rnclán  ha  recordado  loque  sucede  en 
toda  Europa;  pero  como  á mí  no  me  gusta  ir  á buscar 
antecedentes  en  el  extranjero,  me  limitaré  á recordar 
la  historia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  España. 
Señores,  precisamente  de  nuestra  antigua  organiza- 
ción es  de  donde  han  copiado  los  alemanes  esa  tri- 
nidad que  tanto  les  ensalza.  Nosotros  en  tiempo  de 
Cáelos  V,  en  15*21,  teníamos  ya  en  Italia  el  general 
en  jete  de  uri  lado,  y de  otro  el  jete  de  Estado  Mayor 
general,  que  se  llamaba  maestre  de  campo  general,  y 
el  segundo  jefe,  ó sea  el  cuartel  maestre;  es  decir,  la 
organización  que  hoy  tienen  los  alemanes  y los  aus- 
triacos  é italianos;  con  lo  que  se  demuestra  que  no 
necesitamos  ir  á copiar  del  extranjero,  porque  cada 
Nación  tiene  sus  épocas  de  preponderancia^  nosotros 
la  hemos  tenido  tan  grande  como  pueda  tenerla  cual- 
quier otra.  ¿Qué  era  en  aquella  época  el  maestro  de 
campo  general,  sitio  el  jefe  del  Estado  Mayor  general? 
Las  atribuciones  y los  privilegios  que  se  le  conce- 
dian  al  maestre  de  campo  general  eran  tan  grandes 
como  los  que  se  concedían  al  general  en  jefe. 

Dice  Scarrion  Pavía: 

«Después  del  capitán  general  de  un  ejército  hay 
el  maestre  de  campo  general,  que  es  cargo  supremo 
y mayor  de  todos  los  demás,  y es  lauta  su  autoridad, 
que  es  la  segunda  persona  que  más  puede  mandar 
.en  el  ejército,  pues  es  un  ojo  del  general,  y debe  ser 
de  grandísima  experiencia  y prudencia,  las  cuales 
partes  más  en  él  lo  requieren  que  en  cualquier  otro 
género  do  oficial.» 

Por  cierto  que  entonces  teníamos  también  los  ofi- 
ciales análogos  á los  de  Estado  Mayor,  que  se  llama- 
ban los  entretenidos,  gentiles-hombres  y otros  empleos 
especiales.  Andando  el  tiempo,  y sin  que  yo  trate  ni 
mucho  ménos  de  ir  haciendo  la  historia  paso  á paso, 
llegó  la  época  de  Felipe  V,  y entonces  quisimos  co- 
piar la  organización  francesa,  como  ahora  quiere  co- 
piarla el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  eu  esos  proyectos; 
y en  efecto,  se  hizo  la  reforma  y se  dividieron  en  car- 
gos distintos  las  atribuciones  que  entre  nosolrcA  tenía 
el  maestre  de  campo  general,  con  virtiéndolo  en  ge- 
neral de  la  infantería  y creando  mayores  generales  de 
infantería,  dragones  y caballería.  ¿Qué  resultado  die- 
ron esas  reformas  á la  francesa?  Los  más  deplorables; 
porque  la  organización  era  tan  mala,  que,  divididas 
las  atribuciones  concentradas  antes  en  el  maestre  de 
campo  entre  los  mayores  generales  y el  cuartel  maes- 
tre que  era  brigadier,  la  misma  Francia  tuvo  que 
variarla  y modificarla  radicalmente  en  las  guerra  de 
la  República  y del  Imperio,  y entonces  creó  los  jefes 
de  Estado  Mayor,  tal  como  nosotros  los  teníamos  an- 
tes de  Felipe  Y.  También  nosolros  Lu vimos  que  des- 
echar esas  reformas,  y en  la  campaña  del  general 
Ricardos  en  los  Pirineos  tuvimos  Estados  Mayores, 
aunque  no  eran  más  que  provisionales  y puramente 
de  campaña.  En  1801,  para  la  campaña  de  Portugal, 


ya  tuvimos  jefes  de  Estado  Mayor,  y luego,  cu  la 
guerra  de  la  Independencia,  bien  pronto  se  vio  el  pe- 
ligro de  que  cada  general  en  jefe  operase  como  lo  te- 
nía por  conveniente,  sin  obedecer  á un  plan  general, 
y entonces  se  creó  el  cargo  de  jefe  del  Estado  Mayor 
general,  que,  como  recordareis,  lo  desempeñó  el  ge- 
neral Blake,  y en  0 de  Junio  de  1810  se  creó  el  cuer- 
po de  Estado  Mayor;  volvió  Fernando  VII,  se  hizo  la 
reacción  de  1814,  y como  el  cuerpo  de  EsLado  Mayor 
era  una  creación  liberal,  so  disolvió  y fueron  perse- 
guidos sus  principales  jefes,  y algunos  sacrificados; 
porque  no  es  inoportuno  recordar  que  ningún  cuerpo 
especial  puede  ostentar  una  historia  tan  liberal  como 
el  de  Estado  Mayor  desde  principio  de  esLe  siglo. 

El  general  Moscoso,  en  su  informe  en  1834,  decia 
que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  1810  filé  protegido 
en  la  guerra  por  los  generales  hábiles,  porque  reco- 
nocieron sus  servicios,  estimaron  su  espíritu,  su  ilus- 
tración y brillo  en  el  acto  de  la  guerra. 

Cuando  el  Imperio  de  los  Cien  dias,  de  Napoleón, 
el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  nuestro  pasó  á ser 
jefe  del  Estado  Mayor  general,  y se  creó  un  Estado 
Mayor  provisional  de  todas  armas.  Vinieron  las  Cór- 
ten del  20  ai  23;  se  volvió  al  cuerpo  de  Estado  Mayor 
del  año  10;  pero  el  cuerpo  duró  lo  que  duraron  aque- 
llas Cortes.  Cuando  Fernando  VII  pudo  quitar  las  li- 
bertades, quitó  aquel  cuerpo  de  Estado  Mayor.  Vino 
á la  muerte  del  Rey  la  guerra  civil;  se  vió  que  no 
daban  resultado  las  Planas  Mayores  del  ejército  del 
Norte,  y en  9 de  Enero  de  1 838  se  creó  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  en  las  mismas  condiciones  que  yo  pro- 
pongo en  mi  enmienda.  ¿Creeis  que  ese  cuerpo  ha 
prosperado  mucho?  En  1838  tenía  164  jefes  y oficia- 
les; hoy,  en  188S,  tiene  162.  Comparad  lo  que  ha  su- 
cedido con  los  otros  cuerpos  del  ejército,  y decidme 
si  ha  pasado  lo  mismo. 

Recuerdo  que  cuando  habló  el  Sr.  Laserna  le  in- 
terrumpí diciendo  que  cuando  se  crearon  las  Planas 
Mayores  del  ejército  del  Norte,  no  se  exigía  para  per- 
tenecer á ellas  más  que  tener  caballo  y saber  mon- 
tar. Comprendo  que  incurrí  en  alguna  exageración, 
porque  sé  que  algo  más  que  eso  se  exigió,  sobre  todo 
desde  1838;  pero  no  creáis  que  incurrí  en  una  exa- 
geración demasiado  grande;  porque  aquí  tengo  una 
Real  órden  de  20  de  Setiembre  del  año  37,  en  la  que 
se  exigía  poco  más  de  lo  que  yo  he  dicho;  y se  ex- 
plica bien,  porque  era  una  época  de  guerra  y de  pe- 
nuria, y el  tener  caballo  los  oficiales  era  un  verda- 
dero mérito,  porque  muchos  ni  tenian*  pan  talones. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán  nos  ha 
hablado  de  la  organización  de  1865,  en  tiempo  del 
ilustre  general  ODonneii,  y de  la  que  tenemos  hoy. 
Estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  teniendo  en  cuenta-  que 
entonces  había  en  infantería  41  regimientos  con 
50.200  hombres.  Hoy  hay  61  regimientos  con  49.300 
hombres;  es  decir,  ménos  hombres  y 20  regimientos 
más.  Los  20  batallones  de  cazadores  de  entonces  te- 
nían 16.300  hombres,  y los  20  de  boy  tienen  sola- 
mente 8.000.  En  tiempo  del  general  0‘DonneU  había 
6.000  oficiales  en  infantería;  hoy  hay  12.000  entre 
activo  y reserva.  En  el  arma  de  caballería  hay  más 
tropa  que  en  tiempo  del  general  ODonneii;  pero  en- 
tonces había  1.000  oficiales  y ahora  hay  2.000.  Los 
ingenieros  tienen  hoy  más  unidades  que  entonces  y 
más  oficiales;  tenian  eu  1865  dos  regimientos  y un 
batallón  de  obreros;  hoy  tienen  cuatro  regimientos 
de  zapadores,  más  el  de  pontoneros,  un  batallón  de 
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ferro-carriles  y el  de  telégrafos.  La  artillería  tiene 
ménos  fuerza  que  entonces  con  más  unidades;  pero 
tiene  la  cuarta  parte  de  oficiales  más,  y los  ingenie- 
ros tienen  una  tercera  parte  x>or  lo  ménos  de  oficia- 
les más  que  entonces. 

Pero  ¿es  que  si  hoy  tuviéramos  una  guerra  podría 
hacerse  la  movilización  como  en  tiempo  del  general 
0‘Donnell?  Yo  creo  que  no.  porque  no  estamos  prepa- 
rados; y en  ese  sentido  soy  partidario  de  las  reformas 
y estoy  couforme  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y con 
la  Comisión  en  la  división  regional  nacional  y en  re- 
glamentar el  servicio  obligatorio,  porque  entiendo  que 
debemos  procurar  tener  un  ejército  en  campana  dos 
veces  mayor  que  el  que  hoy  tenemos.  En  todas  las 
Naciones  la  movilización  no  pasa  de  dos  vsemanas,  y á 
ello  debemos  aspirar  nosotros,  movilizando  el  30  por 
1.000  de  la  población. 

Y ahora,  señores,,  voy  á hacerme  cargo  de  una  in- 
terrupción que  me  han  hecho  de  la  Comisión,  para 
demostrar  que  por  este  proyecto  de  ley  se  quitan 
muchos  derechos  á la  oficialidad.  Me  alegro  ver  al 
ilustrado  Sr.  Canalejas  en  su  puesto  como  presidente 
de  la  Comisión,  porque  voy  á leer  un  párrafo  para 
preguntarle  su  Opinión. 

En  el  ano  1879,  el  partido  progresista-democrá- 
tico dio  un  manifiesto  al  pais,  en  el  que  ofrecía  cier- 
tas cosas  al  ejército.  En  aquella  época  estaban  uni- 
dos ios  demócratas  con  los  republicanos,  y todos  ha- 
cían este  ofecimiento  al  ejército:  «Servicio  general 
obligatorio;  ejército  activo  tan  numeroso  como  lo  exi- 
jan las  necesidades  del  país  y lo  consienta  la  penuria 
del  Tesoro;  respeto  á los  derechos  sagrados  de  una  OÍL 
cialidad  numerosa  é inteligente,  y cuerpos  facultati- 
vos que  conserven  la  noble  tradición  de  su  antigua  his- 
toria, etc.  Ué  aquí  lo  que  el  partido  democrático-pro- 
gresista  proclama  desde  hoy  para  cuando  llegue  el 
caso  de  realizarlo.» 

Yo  supongo  que  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ca- 
nalejas estará  conforme  con  este  manifiesto.  [El  señor 
Canalejas : Me  gusta  ese  párrafo.) 

Cuando  se  dió  este  manifieslo,  supongo  que  se  te- 
nían presentes  las  consecuencias  que  resultaron  de 
la  disolución  en  1873  del  cuerpo  de  artillería,  y como 
algunas  de  las  personas  que  firmaban  este  manifiesto 
intervinieron  en  aquel  acto,  convencidas  de  los  malí- 
simos resultados  que  dió,  por  eso  creo  yo  que  dirían: 
«á  los  cuerpos  facultativos  necesitamos  conservarlos 
con  la  noble  tradición  de  su  antigua  historia.»  ¿Yr 
cuál  es  la  noble  tradición  de  su  antigua  historia? 
Pues  es  la  que  expuso  el  Sr.  Suarez  rnclán  al  relatar 
la  historia  de  los  ascensos  en  las  escalas  cerradas  y 
la  historia  del  dualismo. 

Al  Sr.  Suarez  Inclán , que  ha  dado  un  tono  de 
grandísima  templanza  á la  discusión,  el  Congreso  no 
le  sabría  apreciar  bien  si  no  supiera  lo  que  voy  á 
decir.  El  Sr.  Suarez  Inclán  fué  el  núm.  1 de  su  pro- 
moción, profesor  de  la  Academia,  premiadas  sus  obras 
de  topografía,  oficial  distinguido  en  paz  y en  guerra 
por  el  general  Moriones,  que  en  la  batalla  de  Monte- 
Jurra,  le  felicitó  ante  las  tropas.  Este  digo  jefe  de  Es- 
tado Mayor  , que  habéis  oido  cómo  se  ha  expresado,  con 
la  grandísima  ilustración  que  tiene,  ¿sabéis  qué  re- 
compensa le  daría  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando 
contraiga  un  mérito  distinguido?  Pues  el  Sr.  Suarez 
Inclán,  que  al  terminar  la  guerra  civil  tenía  el  grado 
de  coronel,  y después  ascendió  á coronel  personal, 
lleva  diez  años  en  este  empleo,  y como  el  Sr.  Ministro 


I 

i de  la  Guerra  dice  que  en  ios  cuerpos  que  tengan  em- 
| píeos  personales,  si  los  oficiales  contraen  un  mérito 
distinguido  que  les  haga  acreedores  al  ascenso,  se  les 
| dará  el  empleo  superior  al  que  tengan  en  el  cuerpo; 
como  el  Sr.  Suarez  Inclán  tiene  en  el  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  el  empleo  de  comandante,  y pronto  será 
teniente  coronel  por  antigüedad,  el  dia  que  contraiga 
un  mérito  será  ascendido  á teniente  coronel,  y como 
en  este  cuerpo  se  tarda  diez  años  en  ascender  de  te- 
niente coronel  á coronel,  resultará  que  necesita  diez 
y ocho  años  para  llegar  á brigadier,  si  hace  méritos 
como  coronel  del  cuerpo,  cuando  lleve  más  de  veinte 
del  empleo  personal. 

Señores,  á mí  me  mortifica  mucho  esto  de  los  em- 
pleos personales,  porque  yo  ascendí  por  empleo  per- 
sonal, y me  molesta  que  á otros  oficiales,  como  el  se- 
ñor Suarez  Inclán,  que  reconoce  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  un  mérito  grande,  se  les  postergue  de  la  ma- 
nera que  se  hace  en  el  proyecto,  que  no  encierra  jus- 
ticia ni  equidad  de  ningún  género. 

Estos  dias  se  han  publicado  decretos  de  ascensos 
en  la  Gaceta  ¡ y algunos  de  estos  ascensos  merecen 
todo  mi  aplauso:  el  del  brigadier  Cavada,  por  ejemplo, 
que  lleva  quince  años  de  brigadier,  que  tiene  65  años 
de  edad  y que  fué  jefe  de  Estado  Mayor  general  en 
el  ejército  del  Norte,  si  bien  no  tenía  el  núm.  1 en 
la  escala,  tenía  el  8 ó el  9,  y sus  servicios  no  des- 
merecen de  los  más  antiguos:  merece  también  mi 
aplauso  el  ascenso,  por  elección,  de  un  coronel  de  in- 
fantería que  tiene  prestados  brillantísimos  servicios 
en  Cuba,  según  se  ve  en  su  hoja  de  servicios:  con 
condiciones  semejantes  yo  aplaudo  siempre  el  ascenso 
por  elección.  Pero  al  mismo  tiempo  he  visto  otros 
ascensos  concedidos  á jefes  cuyas  hojas  de  servicio  no 
quisiera  haber  visto:  hay  uno,  por  ejemplo,  que  siendo 
teniente  coronel  el  año  1S75,  cuando  vino  S.  M.  el 
Rey,  se  retiró,  estuvo  retirado  mientras  duró  la  gue- 
rra, hasta  el  año  80;  le  volvieron  al  servicio  con  la 
antigüedad  de  coronel  de  1878,  y ahora  ha  sido  as- 
cendido: tres  ilegalidades  se  han  cometido  aquí:  pri- 
mera, pasarle  á infantería  procediendo  de  artillería; 
segunda,  volverle  al  servicio  después  de  retirado;  y 
tercera,  ascenderle  ahora,  postergando  á otros  más 
antiguos. 

Re  visto  también  el  ascenso  de  uno  que,  siendo 
teniente  coronel  y mandando  un  batallón  de  cazado- 
res, capituló  con  su  batallón,  entregando  la  bandera  y 
las  municiones  de  boca  y guerra.  Señores,  en  ninguna 
ordenanza  del  mundo  creo  yo  que  á un  jefe  que  tiene 
á su  disposición  fuerzas  con  más  de  180.000  cartu- 
chos y víveres,  y que  en  estas  condiciones  se  entrega, 
no  se  le  exigiera  entonces  la  responsabilidad.  (El  se- 
ñor Orozco : ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  ahora?)  Tiene 
que  ver,  porque  con  esa  historia  no  ha  debido  ser  as- 
cendido por  elección  á brigadier. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Diputado,  eso  no 
se  discute  ahora;  dentro  de  este  debate  de  carácter 
general,  esos  detalles  no  me  parecen  oportunos. 

El  Sr.  OCHANDO:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente; 
por  lo  demás,  yo  no  quiero  ni  nombrar  siquiera  á la 
persona;  me  refiero  á la  hoja  de  servicios  que,  publi- 
cada en  la  Gaceta, , la  tengo  aquí;  y repito  que  ai  que  se 
entrega  en  estas  condiciones,  con  arreglo  al  regla- 
mento de  campaña,  párrafos  754  y 76 L y al  art.  20 
de  las  órdenes  generales  para  oficiales,  de  las  Orde- 
nanzas, se  le  debia  haber  exigido  la  responsabilidad. 
Hoy  ya  no  es  oportuno;  y ese  jefe  me  consta  que  ha 


NÚMERO  57 


1463 


trabajado  después  en  el  Centro;  pero  hace  el  núm.  75 
de  la  escala  de  antigüedad  de  1887,  y no  debió  ascen- 
dérsele por  elección  antes  que  á otros. 

lie  probado  que  los  empleos  personales  en  los 
cuerpos  ele  escala  cerrada  constituyen  un  derecho  re- 
conocido por  todas  las  disposiciones  que  ha  citado  el 
br.  Suarez  lucían,  y que  tienen  carácter  de  ley,  porque 
las  Reales  órdenes  de  los  Reyes  absolutos,  leyes  sod, 
y para  reformarlas  boy  es  indispensable  el  concurso 
de  las  Cortes,  como  ha  sucedido  con  el  reglamento  de 
campaña  y con  otros  puntos  especiales  de  las  Orde- 
nanzas. Los  cuerjpos  facultativos  tienen  sus  ascensos 
por  antigüedad,  y hoy  trata  de  quitárselos  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Dice  el  Sr.  Ministro  que  la 
escala  debe  acabar  en  coronel;  yo  no  estoy  muy  lejos 
de  estar  de  acuerdo  en  esta  parte  con  S.  S. 

Tengo  también  muy  presente  que  casi  todos  los 
señores  capitanes  generales  de  ejército  opinan  que 
todos  los  cuerpos  debían  acabar  en  la  categoría  de 
coronel;  pero  no  creo  que  se  pueda  quitar  boy  lo  que 
se  ha  adquirido,  sin  dar  compensación  alguna,  y en- 
tiendo que  es  preciso  en  tiempo  de  paz  dar  un  turno 
á la  antigüedad,  porque  de  ese  modo  la  elección  para 
oficiales  generales  ya  no  ofrecerá  dificultades. 

Señores,  lo  que  yo  digo  no  tiene  autoridad  por 
decirlo  yo;  pero  el  señor  general  ODonnell,  en  su 
proyecto  do  ley  de  ascensos,  que  se  aprobó  por  el  Se- 
nado y por  el  Congreso  en  1861,  pero  que  no  llegó  á 
ser  ley,  que  se  discutió  por  todos  los  generales  de 
más  importancia  de  la  primera  guerra  civil  y de  la 
guerra  de  Africa,  proponía  para  las  armas  generales: 
en  el  ascenso  de  teniente  á capitáu,  que  se  dieran  tres 
turnos  á la  antigüedad  y uno  á la  elección;  sostengo 
que  en  las  armas  generales  no  puede  ser  conveniente 
para  los  ascensos  regirse  del  todo  por  la  antigüedad 
rigurosa,  y en  esta  parte  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  inspira  en  lo  que  proponía  el  señor  general  Nar- 
vaez,  sin  tener  en  cuenta  que  todos  los  generales  afi- 
liados  á los  partidos  liberales  han  sostenido  precisa- 
mente lo  contrario. 

El  señor  general  Narvaez  sostenía  después  de  la 
sublevación  de  18GG,  y cu  una  época  anormal,  el  as- 
censo por  antigüedad  absoluta  hasta  la  categoría  de 
coronel..  El  señor  general  ODonnell  en  1 80 1 proponía, 
como  ya  he  dicho,  que  para  el  ascenso  de  teniente  á 
capitán  se  dieran  tres  turnos  á la  antigüedad  y uno  á 
la  elección;  para  el  ascenso  de  capitán  á comandante 
y de  comandante  á teniente  coronel  proponía  dos  tur- 
nos á la  antigüedad  y uno  á la  elección;  para  el  as- 
censo de  tenionte  coronel  á coronel  un  turno  á la  an- 
tigüedad y otro  á la  elección;  para  el  ascenso  de  co- 
ronel á brigadier  proponía  un  turno  á la  antigüedad 
y dos  á la  elección;  para  el  ascenso  de  brigadier  á 
mariscal  de  campo,  y de  éste  á teniente  general,  pro- 
ponía un  turno  á la  antigüedad  y cuatro  á la  elec- 
ción; y para  el  ascenso  de  teniente  general  á capitán 
general  proponía  un  turno  para  la  antigüedad  y cinco 
para  la  elección.  Además  exigía  ciertas  condiciones; 
por  ejemplo:  para  queá  un  brigadier  pudiera  ascen- 
dérsele á mariscal  de  campo,  era  preciso  que  llevara 
cuatro  años  en  su  empleo  y que  hubiera  mandado 
dos  años;  para  el  ascenso  de  un  mariscal  de  campo  á 
teniente  general  exigía  seis  años  de  antigüedad  en  el 
empleo  y cuatro  en  el  ejercicio  de  su  empleo;  para  el 
ascenso  de  un  teniente  general  á capitán  general  exi- 
gía haber  mandado  un  cuerpo  de  ejército  en  campa- 
ña, ó perteneciendo  a los  cuerpos  de  Artillería  é In- 


genieros, haber  ganado  la  gran  cruz  de  San  Fernando, 
y lo  mismo  de  jefe  de  Estado  Mayor  general  ó general 
de  división  independiente. 

Después  de  esta  época,  pocas  ó ninguna  han  sido 
las  leyes  de  ascensos  de  que  se  ha  hablado.  El  señor 
general  Jovellar  presentó  eu  18G6  un  proyecto  de  ley 
de  ascensos  y otro  de  recompensas,  y estableció  en  ól 
cierLos  principios  que  no  veo  en  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  El  señor  general  JovelláV  li- 
mitaba los  ascensos  sin  vacante  en  campaña,  y los  de- 
jaba al  juicio  del  general  en  jefe  en  casos  extraordi- 
narios; pero  exigía  para  el  ascenso  en  paz  en  el  Esta- 
do Mayor  general  estar*  en  la  primera  mitad  de  la  es- 
cala, y basta  coronel,  de  cada  diez  vacantes  daba  una 
á la  elección. 

De  los  empleos  personales  he  baldado  ya  algo, 
aunque  solo  me  be  referido  á la  clase  de  coronel.  Se- 
ñores, yo  recuerdo  que  en  la  Comisión  que  entendió 
en  la  ley  de  escalas  de  reserva  que  presentó  el  señor 
Jovellar,  de  cuya  Comisión  fué  presidente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  nos  encontramos  al  discutir 
aquella  ley  con  que  había  algunos  coroneles  del  arma 
de  infantería  que  habian  pasado  á la  escala  de  reserva 
por  el  decreto  del  señor  general  López  Domínguez, 
y que  tenian  opción  al  ascenso  en  activo;  y como  en 
aquella  ley  les  quitábamos  este  derecho,  se  dijo  que 
podrían  volver  á las  armas  de  que  procedían,  dándo- 
les un  plazo  de  un  mes  para  volver.  Voy  á decir  un 
derecho  más  que  se  desconoce,  y es  el  de  los  jefes  y 
oficiales  que  pasaron  del  ejército  á los  cuerpos  de 
la  Guardia  civil  y Carabineros  con  la  esperanza  de  po- 
der ascender,  y parece  justo  que  ya  que  se  les  quita  el 
derecho  de  ascender,  pudieran  volver  á las  armas  de 
que  procedían. 

En  los  cuerpos  facultativos,  es  decir,  en  los  cuer- 
pos de  Artillería,  Estado  Mayor  é Ingenieros,  hay  je- 
fes con  una  antigüedad  tan  monstruosa  en  el  empleo 
personal,  que  parece  imposible  que  se  les  vayan  á qui- 
tar los  efectos  á esos  empleos.  Yo  me  acuerdo  ahora 
mismo  de  un  caso  que  voy  á referir  al  Congreso.  En 
la  campaña  de  Cuba,  en  el  año  1870,  desembarcó  cer- 
ca de  Punta  Brava  una  expedición  filibustera,  y el 
capitán  de  artillería,  comandante  de  ejército  Sr.  Pa- 
vía, copó  toda  la  expedición  del  vapor  Hornet , absolu- 
tamente toda.  Por  este  servicio  se  le  otorgó  el  empleo 
de  teniente  coronel  de  ejército’,  y ese  jefe  después  de 
diez  y ocho  años,  es  boy  comandante  de  artillería. 
¿Cómo  se  han  de  quitar  los  efectos  de  ese  empico  á 
quien  en  tiempo  de  guerra  ha  llevado  á cabo  un  he- 
cho tan  distinguido,  y cuando  se  han  concedido  re- 
petidas veces  á los  oficiales  francos  y carlistas  que  al 
ejército  han  venido,  por  decirlo  así,  de  aluvión?  Bajo 
cierto  punto  de  vista,  la  Infantería  tiene  razón  en  que- 
jarse. El  pase  de  unas  armas  á otras  es  una  cosa  in- 
justísima; la  Infantería  se  queja  con  razón  de  que  á 
ella  se  le  ha  enviado  personal  de  todas  procedencias, 
y yo  en  esta  parte  estoy  á su  lado.  Si  en  el  proyecto 
se  permite  que  tengan  aptitud  para  los  ascensos  su- 
periores á los  coroneles  de  las  armas  de  Infantería  y 
Caballería,  si  hay  varios  que  proceden  de  las  illas 
carlistas,  si  hay  otros  que  tienen  dos  ó tres  empleos 
por  distintas  épocas  de  revolución  y de  pronuncia- 
mientos, ¿por  qué  se  ha  de  quitar  el  efecto  al  empleo 
personal  de  estos  otros  individuos  que  son  oficiales 
distinguidísimos  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada? 

Otra  cosa  de  que  se  quejan  las  armas  generales 
con  grandísima  razón,  es  lo  establecido  para  los  as- 
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censos  de  Ultramar.  Hoy  los  oficiales  de  cuerpos  fa- 
cultativos tieueu  derecho  á ir  á Ultramar  con  el  em- 
pleo superior  personal,  y los  de  armas  generales  de 
Infantería  y Caballería  van  en  su  propio  empleo.  ¿Por 
qué  esta  irritante  desigualdad?  En  el  proyecto  se  quita 
esa  ventaja  a los  cuerpos  facultativos,  porque  molesta 
á las  armas  generales.  ¿Y  porque  moleste  se  ha  de 
quitar?  Las  armas  generales  tienen  razón,  pero  no  por 
eso  ha  de  quitarse  esa  ventaja  á los  otros. 

Dése  á lodos  en  general,  ó establézcase  lo  que  pro- 
pone el  señor  general  Daban;  es  decir,  dígase  que  los 
que  vayan  á Cuba  ó á Filipinas  irán  en  su  empleo, 
pero  con  el  sueldo  del  empleo  superior;  ó por  lo  me- 
nos limítese  el  tiempo,  como  hacía  el  señor  general 
Jovellar,  y establézcase  que  los  que  vayan  por  sorteo 
estén  allí  cuatro  años  en  vez  de  seis. 

En  todos  los  proyectos  se  han  buscado  siempre 
compensaciones;  pero  en  éste,  no  solo  no  se  ha  bus- 
cado ninguna,  sino  que  se  dan  ventajas  á unos  cuer- 
pos que  no  se  conceden  á otros. 

Los  grados  con  antigüedad  son  en  el  ejército  lo 
más  perturbador  que  se  puede  imaginar.  Por  eso 
todos  los  Ministros  de  la  Guerra  han  opinado  que  se 
quiten,  y el  actual  opina  lo  mismo,  y tiene  razón. 
Pero  es  el  caso  que  yo  creo  que  en  el  proyecto  se 
percibe  claramente  que  se  quitan  los  efectos  del  em- 
pleo personal,  y no  se  ve  tan  claramente  que  se  qui- 
ten los  efectos  de  los  grados  del  ejército.  Yo  creo  que 
no  se  deben  quitar  ni  los  efectos  de  los  empleos  ni 
los  de  los  grados;  que  debe  decirse  que  en  adelante  no 
se  darán,  pero  que  se  respetarán  los  derechos  adqui- 
ridos hasta  el  dia. 

Escalas  de  reserva.  No  se  permite  el  pase  á la  es- 
cala de  reserva  en  este  proyecto,  y en  cambio,  en  la  ley 
que  se  hizo  siendo  presidente  de  la  Comisión  el  señor 
general  Cassola,  é individuo  de  ella  el  que  en  este 
momento  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  se 
estableció  que  todo  el  personal  excedente  de  las  es- 
calas activas  pudiera  pasar  á la  escala  de  reserva. 
Esto  fué  en  1886,  y cuando  no  han  pasado  dos  años, 
viene  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  á quitar  ese  dere- 
cho. Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuviera  prepa- 
rado lo  que  para  esto  se  necesita,  me  pareceria  muy 
bien;  pero  como  no  tenemos  nada  preparado  para 
poner  la  oficialidad  gratuita,  resulta  que  quitamos 
ua  derecho  sin  establecer  nada  que  lo  reemplace.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  es  eso.)  Si  no  es  eso, 
nada  tengo  que  decir.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Aquella  ley  decia  que  eso  sucedería  mientras  hubiera 
excedentes.)  Es  que  para  S.  S.  no  hay  excedentes, 
porque  hay  demasiados  cuadros,  y yo  entiendo  que 
el  exceso  de  esos  cuadros  debe  desaparecer.  ¿En  qué 
Nación  del  mundo  hay  regimientos  con  solo  dos  ba- 
tallones? En  todas  partes,  excepto  en  Inglaterra,  los 
hay  de  tres,  de  cuatro  y de  cinco.  Yo  comprendo  que 
aquí  sobran  cuadros  de  activo  y reserva  en  Caballería, 
en  Artillería,  en  Ingenieros  y en  todas  las  armas;  y 
puesto  que  sobran,  no  es  justo  lo  que  S.  S.  propone. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Pruébelo  S.  S.)  Ya  lo 
probaré  á su  tiempo. 

Otros  derechos  que  se  quitan.  Como  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  ha  querido  condensar  en  una  sola  ley 
todas  las  leyes,  resulta  que  en  la  que  ha  presentado 
existen  grandes  deficiencias,  y hay  muchas  cosas  en 
otras  que  no  constan  en  ella.  No  digo  que  S.  S.  quiera 
quitar  ciertos  derechos;  tal  vez  quiera  establecerlos 
por  reglamentos;  pero  yo  deseo  que  se  consignen  en 


las  leyes,  porque  los  reglamentos  que  hace  un  Mi- 
nistro los  puede  derogar  otro,  y para  crear  derechos 
se  necesitan  leyes.  Señores,  los  oficiales  generales  en- 
fermos y achacosos  tienen  hoy  el  derecho  por  la  ley 
de  Estado  Mayor  general,  de  pasar  voluntariamente 
á la  reserva.  Pues  S.  S.  les  ha  quitado  ese  derecho,  y 
dice  que  pasarán  á la  reserva  los  brigadieres  á los  66 
años,  los  mariscales  de  campo  á los  68  y los  tenien- 
tcs  generales  á los  72.  El  proyecto  habla  de  los  mili- 
tares en  general  inutilizados  por  servicios  de  guerra, 
para  el  pase  á inválidos,  y no  dice  una  palabra  de  los 
oficiales  generales,  y no  creo  yo  que  sea  su  pensa- 
miento que  pasen  á inválidos  los  oficiales  generales. 

También  los  oficiales  generales  hoy,  por  la  ley 
del  Estado  Mayor  general,  pueden  pasar  voluntaria- 
mente á la  reserva,  sin  tener  la  edad,  cuando  lo  soli- 
citen y el  Gobierno  lo  conceda.  Es  decir  que  existe 
esta  limitación,  de  que  el  Gobierno  puede  concederlo 
ó no;  pero  á esto  se  reduce  todo,  mientras  que  en  el 
proyecto  les  quita  S.  S.  ese  derecho.  Si  esto  es  lo  que 
se  propone  S.  S.,  yo  que  defendí  la  ley  del  Estado 
Mayor  general  como  individuo  de  la  Comisión,  ten- 
dré que  sostener  el  criterio  que  sostenía  el  señor 
general  0‘Donneil  el  ano  1861  y el  que  sostuvieron  el 
señor  general  López  Domínguez  y otros  en  una  pro- 
posición firmada  por  S.  S.  en  1880;  esto  es,  el  criterio 
de  que  se  den  los  retiros  voluntarios.  Cuando  aquella 
ley  se  discutía,  se  presentó  una  enmienda  en  este  sen- 
tido, del  Sr.  Sánchez  Campomanes,  y yo  confieso  que 
me  opuse  al  retiro  voluntario  porque  es  de  tradición 
en  los  generales  no  retirarse;  pero  desde  el  momento 
en  que  no  se  permite  el  pase  voluntario  á la  reserva, 
yo  prefiero  que  se  consigne  el  retiro  á lo  que  S.  S. 
propone. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  establece  en  la  ley 
el  derecho  al  pase  á inválidos  solamente  de  los  mili- 
tares que  se  inutilicen  en  función  de  guerra.  Pues 
qué,  señores,  ¿no  hay  acaso  más  ley  que  la  de  la 
guerra  de  Africa  de  1860  para  los  que  se  inutilizan 
en  función  de  guerra?  ¿No  hay  leyes  para  los  que  se 
inutilizan  en  el  servicio?  ¿No  puede  ocurrir,  por  ejem- 
plo, que  un  oficial  empleado  en  una  fábrica  pierda  en 
un  fuego  un  brazo  y quede  inútil  para  el  servicio? 
Pues  ningún  derecho  se  consigna  para  estos  en  la  ley, 
y auu  cuando  se  dice  que  se  hará  una  ley  de  Monte- 
píos y otra  de  retiros,  cosas  ambas  de  que  está  muy 
necesitado  el  ejército,  y aun  cuando  es  posible  que 
en  ellas  se  consigne  lo  que  yo  echo  de  ménos,  mejor 
sería  establecerlo  desde  luego  en  la  ley. 

En  la  ley  de  ampliación  de  las  escalas  de  reserva 
sostuvimos  la  edad  que  fijó  el  decreto  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez  para  el  pase  á esa  situación, 
y en  el  proyecto  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  dice:  «Los  oficiales  de  la  escala  de  re- 
serva se  retirarán  dos  años  después  que  los  de  la  es- 
cala activa.»  En  la  activa,  los  alféreces  se  retiran  á 
los  51  años,  y por  tanto,  los  de  la  escala  de  reserva, 
se  retirarán  á los  53.  Pues  bien,  nosotros  en  la  ley  de 
reserva  de  188 6 establecimos  la  edad  de  retiro  á los  60 
años;  de  modo  que  les  quita  S.  S.  siete  anos  de  servi- 
cio, y eso  se  propone  para  Infantería  y para  Caba- 
llería. 

Respecto  al  personal  que  ha  de  venir  al  nuevo 
servicio  de  Estado  Mayor,  ya  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha 
hablado  de  esto  y ha  dicho  que  esos  oficiales  ven- 
drán en  concurrencia  y procedentes  de  las  demás  ar- 
mas, sin  tener  valor  los  empleos  personales  en  Estado 
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Mayor;  de  numera  que  es  otro  derecho  que  se  les 
quita  á los  actuales  jetes  y oficiales  de  Estado  Mayor, 
porque  en  concurrencia  con  otros  manda  hoy  el  que 
tiene  más  categoría,  y ahora  no  será  así.  Puede  venir 
al  Estado  Mayor  un  comandante  de  Artillería  que  tenga 
un  empleo  personal  superior,  y no  le  vale  tampoco;  y 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  el  Sr.  Rodríguez  Alon- 
so, por  ejemplo,  procede  de  Infantería  y era  un  bri- 
llante oficial  de  Infantería,  y sería  coronel  en  esa  ar- 
ma si  no  hubiera  estudiado  para  ir  á Estado  Mayor  y 
podria  ascender  á brigadier;  ahora,  como  su  empleo 
es  personal,  se  dirá  que  ese  empleo  no  le  sirve  de  na- 
da, y siendo  coronel  no  llegará  á brigadier. 

Respecto  de  los  ascensos  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, se  dice  que  los  obtendrán  dentro  de  la  actual 
plantilla,  pero  nada  mas.  Pues,  señores,  si  para  gue- 
rra se  hubiera  de  aumentar  la  plantilla,  ¿no  se  había 
de  dar  una  parte  al  cuerpo  de  Estado  Mayor?  ¿Va  S.  S. 
á darlos  todos  á los  de  las  diferentes  armas  que  acu- 
dan al  servicio?  Eu  1821  se  prefirió  sobre  todos  á los 
que  habían  pertenecido  al  Estado  Mayor  en  1810, 
para  reformar  ese  cuerpo,  y se  daba  cu  el  aumento  de 
la  plantilla  una  mitad  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  y 
otra  mitad  á las  demás  armas;  y eso  que  no  era  un 
cuerpo  formado  como  ahora,  cou  su  Academia  y con 
estudios  superiores;  y en  el  año  1838,  cuando  se  or- 
ganizó este  cuerpo  como  hoy  está,  se  reconocieron  los 
mismos  derechos  de  preferencia  á los  de  1810  y 1823, 
y el  ascenso  en  plantilla  se  daba  la  mitad  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor  y la  otra  mitad  á las  otras  armas  é ins- 
titutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ochando,  van  á con- 
cluir las  horas  de  Reglamento.  Aun  podria  disponer 
8.  S.  de  ocho  ó nueve  minutos. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á procurar  concluir,  se- 
ñor Presidente,  auu  cuaudo  tenía  muchas  cosas  que 
decir;  pero  en  fin,  esta  discusión  ha  de  ser  larga,  y 
ya  tendré  ocasión  de  hablar  nuevamente. 

Señores,  eu  las  armas  de  Infantería  y Caballería, 
una  de  las  cosas  que  más  molestan  es  que  hayan  ve- 
nido á ellas  los  sargentos  de  Artillería  ascendidos  á 
oficiales  y á jefes.  Aquel  funesto  decreto  de  1873,  por 
el  cual  los  cabos  y sargentos  pasaron  á ser  alféreces 
y tenientes,  solo  tendría  un  medio  de  repararse  en 
cuanto  á evitar  esos  disgustos:  la  única  solución  sería 
establecer  el  dualismo  para  los  empleos  obtenidos  por 
guerra  sobre  aquellos,  y considerarlos  como  de  ejér- 
cito^ y esta  solución  no  es  mía,  sino  que  la  han  pro- 
puesto Comisiones  y Consejos.  En  cambio,  yo  veo  que 
ahora,  por  órden  de  S.  S.,  oficiales  de  Caballería  van 
agregados  á Artillería,  y no  les  agrada  ir  por  no  ser 
su  arma. 

Una  de  las  cosas  que  yo  entiendo  encierran  ma- 
yor gravedad  en  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  se  refiere  á los  expedientes  gu- 
bernativos para  separar  del  ejército  á oficiales.  El 
empleo  militar  está  establecido  en  la  vigente  ley 
constitutiva  que  es  uña  propiedad  del  oficial.  Pero 
señores,  eu  tiempos  dei  general  Navaez  se  dió  un 
decreto  ei  año  1867,  el  3 de  Enero,  según  el  cual, 
podía  gubernativamente  separarse  á cualquier  ofi- 
cial cuando  las  cuatro  quintas  partes  de  los  oficiales 
del  cuerpo  estimaran  que  no  era  digno  por  sus  an- 
tecedentes, por  su  cobardía,  etc.,  de  hallarse  entre 
ellos;  y ese  expediente  se  resolvía  oyendo  á los  Cuer- 
pos consultivos.  Pero  lo  que  trae  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  establece  eso,  sino  precisamente  lo 


contrario;  es  decir,  no  oyendo  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  ni  á veces  á la  Junta  consultiva. 
Habla,  no  de  las  cuatro  quintas  parLes  que  decía  el 
general  Narvaez,  sino  de  las  tres  cuartas  partes  de 
la  oficialidad;  por  consiguiente,  agrava  más  la  cues- 
tión, y se  inspira  eu  esto  S.  S.  eu  las  ideas  del  gene- 
ral Narvaez,  que  decia  que  á esos  oficiales  se  les  for- 
maría expediente,  que  se  les  oyera  á ellos  y á los  je- 
fes de  los  cuerpos,  y después  se  resolvería.  Pues  yo 
creo  que  es  más  conveniente  como  se  hace  hoy,  que  se 
oiga  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  porque 
si  bien  comprendo  que  se  oiga  á la  Junta  consultiva 
en  las  notas  de  concepto,  en  la  poslergaciou,  etc.,  no 
me  parece  lo  mismo  cuando  un  oficial  tenga  mala 
conducta  por  vicioso,  por  perdido,  por  faltas  graves, 
que  se  oiga  á la  Junta  consultiva,  que  es  un  Cuerpo 
dedicado  verdaderamente  á la  organización  del  ejército 
y que  no  tiene  nada  de  tribunal  para  poder  en  Leader 
en  las  cosas  que  afectan  á la  propiedad  y ai  derecho, 
porque  solo  tiene  el  carácter  de  Cuerpo  consultivo;  yo 
creo  que  es  preferible  que  quedeu  las  cosas  como  es- 
tán. Si  dijera  S.  S.  que  en  los  expedientes  que  se  for- 
men se  oiga  á la  Junta  consultiva,  móuos  mal;  pero 
en  varios  artículos  dice  que  por  tres  faltas  consecu- 
tivas se  le  puede  separar,  y ya  no  dice  «oyendo  á la 
Junta  cousultiva,»  y que  por  falta  de  aplicación  sé  le 
pueda  formar  expediente  y separarle  también. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  olvida  de  lo  que 
hemos  defendido  en  otras  leyes:  eu  la  ley  de  escala 
de  reserva  decíamos  que  por  falta  de  aplicación  de 
un  oficial  de  activo,  lo  que  se  haria  era,  no  separarle, 
sino  obligarle  al  pase  á la  escala  de  reserva;  porque 
la  separación  del  ejército  es  una  pena  muy  grave, 
tanto  que  en  el  Código  penal  militar  es  una  peña  más 
grave  que  la  de  prisión  militar  correccional.  La  pena 
de  prisión  militar  correccional,  que  tiene  de  duración 
de  seis  meses  á seis  anos,  se  impone  al  oficial  que  de- 
serta, se  impone  también  al  que  no  mantiene  la  de- 
bida disciplina  en  su  tropa;  y cuidado  que  esto  es 
grave;  se  impone  al  que  ofende  á un  superior,  siem- 
pre que  no  sea  autoridad;  se  impone  por  estafa  y en 
otros  varios  casos;  y en  cambio,  la  pena  de  separación 
del  servicio,  que  es  superior  en  el  órden  jurídico  á la 
prisión  correccional,  se  impone  cuando  después  de 
tres  correcciones  gubernativas  se  reincide  eu  iguales 
faltas. 

Pues  bieu,  señores;  el  señor  general  ODonnell 
sostenía  eu  su  ley  del  año  6 1 lo  que  sostiene  la  ley 
actual  de  1878,  que  no  se  pueda  separar  del  ejército 
sin  oir  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.  Y los  legis- 
ladores del  21  al  23  no  decían  ni  aun  eso,  sino  que 
no  se  separase  A ningún  oficial  sino  por  causa  juzga- 
da y sentenciada. 

F*ues  bien,  el  Sr.  Ministro  cree  que  puede  hacer 
por  sí  las  separaciones  sin  oir  á nadie,  con  solo  el  ex- 
pediente, y si  hiciera  por  sí  la  separación  del  servicio, 
no  sé  lo  que  dirian  los  señores  republicanos  que  me 
combatieron  cuaudo  yo  presenté  una  enmienda  á lo 
contencioso-administrativo,  porque  sostenía  que  las 
cruces  de  San  Fernando  y de  San  Hermenegildo  debía 
proixmerlas  la  Asamblea  á S.  M.  el  Rey  como  Sobera- 
no, pero  que  no  podia  admitirse  recurso  conteucioso 
contra  la  resolución  de  la  Asamblea.  Yo  entiendo  que 
si  la  separación  de  un  oficial  se  ha  de  poder  hacer  sin 
oir  al  Consejo  Supremo,  creo  que  es  procedente  el 
recurso  contencioso;  y ya  ven  los  republicanos  cómo 
no  abandono  los  verdaderos  intereses  del  ejército;  y 
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que  los  oíiciales  separados  tengan  el  derecho  de  acu- 
dir á la  vía  contenciosa,  porque  todas  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  la  justicia  son  muy  graves  y 
muy  delicadas,  y hay  que  estudiarlas  con  mucho  de- 
tenimiento, como  lo  hace  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina. 

Sobre  otras  muchas  cosas  tendría  que  hablar;  pero 
como  estoy  muy  fatigado  y el  Sr.  Presidente  me  ha 
indicado  que  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento, 
solo  voy  á hacer  de  pasada  algunas  ligeras  observa- 
ciones sobre  los  casamientos  y Mon-tepíos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  propone  que  los  ofi- 
ciales del  ejército  no  puedan  casarse  libremente,  como 
hoy,  sin  imponer  uu  depósito,  cuando  no  sean  capi- 
tanes. 

En  esto  estoy  conforme  con  S.  S.:  es  cierto  que 
se  priva  de  un  derecho  á los  individuos;  pero  como 
es  conveniente  para  el  ejército,  bien  puede  quitárse- 
les: en  lo  que  no  estoy  conforme  es  en  que  se  haga 
eso  con  los  oíiciales  del  ejército  activo,  y cu  cambio 
á los  de  la  reserva,  de  Inválidos,  de  la  Guardia  civil 
y de  Carabineros  no  se  les  exige  ese  depósito.  Diferen- 
cia que  no  debe  existir,  como  también  debe  desapa- 
recer la  que  yo  estoy  viendo  todos  los  dias  en  la  cues- 
tión de  pensiones,  pues  todos  los  cuerpos  políticos 
militares,  y hasta  los  picadores  y veterinarios  que  han 
tenido  40  escudos  de  sueldo,  tienen  derechos  pasivos, 
al  paso  que  los  militares  no  los  tienen  como  no  hayan 
llegado  al  empleo  de  capitán. 

El  Consejo  de  Estado  recientemente  ha  resuelto  lo 
contrario  en  varias  sentencias,  pero  aúu  no  son  ejecu- 
tivas. El  decreto  de  1868,  del  Sr.  Figuerola,  suspendió 
la  ley  de  pensiones  del  Tesoro,  pero  no  pudo  decir  nada 
de  los  derechos  anteriormente  adquiridos,  y ahora 
hay  tres  sentencias  del  Consejo  de  Estado  diciendo 
que  deben  ser  coucedidas  á varios  empleados  civiles 
que  han  recurrido.  Las  clases  militares  tienen  el 
mismo  derecho  y debe  reconocérselos,  si  á esas  otras 
se  les  reconoce. 

En  las  leyes  de  presupuestos  de  1885  y 1886  de 
Cuba  se  ha  consignado  una  cosa  justa  para  el  ejér- 
cito, porque  los  empleados  civiles  desde  1866,  que 
habían  servido  en  Ultramar  seis  años,  tenían  un  au- 
mento de  la  tercera  parte  en  su  haber  pasivo,  pagado 
por  la  Península;  pero  los  militares  no  tenían  ese  au- 
rneuto,  que  han  venido  á concederles  dichas  leyes. 
Sin  embargo,  no  creo  que  esto  deba  continuar,  porqne 
el  militar  que  haya  estado  en  Cuba  seis  años,  si  tiene 
treinta  y cinco  años  de  servicios,  le  corresponden  0‘90 
do  su  sueldo;  pero  con  el  aumento  mencionado  de  la 
tercera  parte,  vendrá  a cobrar  1*20,  es  decir,  una 
quinta  parte  más  que  en  activo,  y esto  no  puede  sos- 
tenerse ni  pasa  en  ningún  ejército.  Comprendo  que 
seria  justo  concederle  á un  individuo  qué  teniendo 
treinta  y cinco  años  de  servicio  hubiera  servido  veinte 
cu  Ultramar,  porque  allí  efectivamente  se  acorta  mu- 
cho la  vida;  pero  no  creo  que  hay  razón  para  conce- 
derlo al  que  no  ha  estado  en  Cuba  más  que  seis  años; 
y merece  que  este  asunto  se  discuta.  Su  señoría  cree 
que  la  cuestión  de  retiros  y Monte-píos  debe  dejarse 
para  después;  pero  yo  creo  que  debe  resolverse  desde 
luego,  para  evitar  todos  esos  inconvenientes  y des- 
igualdades. En  ese  concepto  he  hablado,  y nada  más 
que  en  ese. 

Señores,  he  hablado  tanto  y de  tantos  puntos,  que 
voy  á Lerminar,  aunque  verdaderamente  tendría  aiin 
que  entrar  en  otros  varios  detalles;  pero  los  dejo  por- 


que son  más  propios  para  tratados  en  la  discusión  de 
los  artículos  y por  medio  de  enmiendas. 

Pido  perdón  á los  Sres.  Diputados  por  lo  que  les 
he  molestado,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  ruego 
que  no  tome  á mal  nada  de  lo  que  he  dicho,  pues  úni- 
camente lo  lie  dicho  llevado  del  deseo  de  que  se  me- 
jore en  lo  posible  el  proyecto  de  ley.  Si  S.  S.  acepta 
algunas  de  mis  ideas,  yo  me  alegraré  mucho,  aunque, 
irancamente,  temo  que  no  acepte  ninguna,  porque  co- 
nozco su  tenacidad*  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No 
sé  cómo  conoce  S.  S.  mi  tenacidad.)  La  conozco  desde 
muy  antiguo,  y sé  que  S.  S.  es  muy  consecuente  con 
sus  ideas  y pensamientos.  Su  señoría  cree  que  el  pro- 
yecto es  muy  bueno,  yo  creo  que  no  lo  es  tanto;  pero 
enjin,  en  la  discusión  se  verá,  y me  alegraré  que  su 
señoría  acepte  las  enmiendas  que  mejoren  aquel. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan,  ha- 
bían nombrado  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

La  de  peticiones  al  Sr.  Marqués  de  Flores  DáVila 
y al  Sr.  Ansaldo. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  suplicato- 
rio del  juez  de  instrucción  de  Oviedo  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  César  Ca- 
ñedo, Conde  de  Agüera,  al  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo) 
y al  Sr.  Marín  Luis. 

La  que  entiendo  en  la  proposición  de  ley  impo- 
niendo un  recargo  extraordinario  á los  alcoholes  in- 
dustriales, al  Sr.  Maura  y al  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín). 


Se  mandó  pasará  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina.— Excmos.  Sres.:  Do  Real 
órden  participo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el 
de  ese  alto  Cuerpo  Legislativo,  que  por  otra  de  1 3 del 
corriente  se  le  ha  concedido  el  retiro  al  coronel  de 
ejército,  capitán  de  fragata  de  la  armada  y Diputado 
á Córtes  D.  Cresccntc  García  San  Miguel. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de 
Febrero  de  1888.=Rafacl  Rodríguez  de  Arias.=Sc- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


So  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
la  ley  constitutiva  del  ejército: 

Del  Sr.  Dabán,  á los  arts.  8.°,  20,  24  y 25,  y 
Del  Sr.  Orozco,  á los  arts.  73  y 74.  ( Véate  el  Apén- 
dice á este  Diario.) 


Pasaron  á las  Comisiones  correspondientes  dos 
exposiciones  de  la  Cámara  de  comercio  de  Alcoy  pre- 
sentadas por  el  Sr.  González  Dueñas,  una  relativa  á 
la  creación  de  tribunales  especiales  de  comercio,  y 
otra  pidiendo  se  declaren  libres  del  impuesto  de  con- 
sumos los  aceites  que  emplea  la  industria. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  8.°  del  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

«Se  suprime  el  párrafo  2.°  del  art.  8.",  por  estar 
ya  bastante  consignados  sus  preceptos  en  el  párra- 
fo l.°  del  art.  4.°» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1888.= 
Antonio  Dabán.=Gaspar  Salccdo.=Francisco  Goros- 
tidi.==El  Conde  de  Sallent.=El  Marqués  de  Mocha- 
les.=El  Conde  de  Peña-Ramiro.  = Manuel  Allende 
Salazar. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  20: 

Los  Diputados  que  suscribeu  Lienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  20  del  dictámen  de  la 
Comisión  60bre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

El  último  párrafo  del  art.  20  se  suslituirá  con  el 
siguiente: 

«Los  que  sean  destinados  al  ejército  de  Ultramar 
servirán  cuatro  años  en  los  cuerpos  activos  de  aque- 
llos territorios,  jyudiendo  regresar  á la  Península  ter- 
minado dicho  plazo,  ingresando  en  los  cuerpos  de 
segunda  reserva  del  punto  donde  lijen  su  residencia. 

Los  que  al  cumplir  los  cuatro  años  obligatorios 
se  reenganchasen  por  otros  dos  para  servir  en  los  mis- 
mos ejércitos,  recibirán  su  licencia  absoluta  al  ter- 
minar dichos  dos  años.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1888.= 
Antonio  Dabán.=Gaspar  Salcedo.= Julián  Suarez  In- 
clán.=El  Conde  de  Sallent.=El  Marqués  de  Mocha- 
les.=Francisco  Gorostidi.=Manuel  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  24: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  d la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  24  del  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

El  art.  24  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  24.  Los  mozos  que  cumplidos  18  años,  y sin 
llegar  á los  20,  deseen  ingresar  en  los  cuerpos  activos 
armados,  para  cumplir  y extinguir  antes  la  obliga- 
ción del  servicio  militar,  podrán  solicitarlo  y se  les 
concederá  ó negará,  según  la  situación  y el  efectivo 
de  la  fuerza  de  aquellos,  debiendo  servir  igual  tiempo 
que  los  del  reemplazo  con  quien  ingresen,  adquirien- 
do el  derecho  de  elegir  cuerpo  y arma.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1888.= 
Antonio  Dabán.=Gaspar  Salcedo.=El  Conde  de  Sa- 
llcnt.=Julian  Suarez  Inclán.=El  Marqués  de  Mocha- 
les.=Francisco  Gorostidi.=Manucl  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  25: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  houra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  25  del  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

«Se  suprime  el  art.  25  de  esta  ley  por  conside- 
rarlo poco  aplicable  en  el  país  y no  ofrecer  resultados 
beneficiosos  para  el  ejército.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  i 888.= 
Antonio  Dabán.=El  Conde  de  Peña-Ramiro.=Gaspar 
Salcedo.=Francisco  Gorostidi.=El  Marqués  de  Mo~ 
chalcs.=El  Conde  de  Sallent.=Manuel  Allende  8a- 
lazar. 
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27  DE  FEBRERO  DE  1888 


Del  Sr.  OROZCO,  á loa  arts.  73  y 74: 

Dos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  re- 
dacción de  loa  arts.  73  y 74  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  (diclámen  de  la  Comisión): 

«Art.  73.  Los  generales,  jefes,' oücialcs  é indivi- 
duos de  tropa  de  todos  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército  serán  recompensados  por  sus  hechos  heroi- 
cos, méritos  distinguidos  y peligros  y sufrimientos 
en  las  campañas,  con  cruces  de  San  Fernando  y del 
Mérito  militar,  ésta  con  pensión  ó sin  ella,  y con  arre- 
glo á los  estatutos  de  estas  Ordenes;  con  menciones 
honor  ideas,  medallas  conmemorativas  de  las  campa- 
ñas y operaciones  más  notables,  y con  abono  de  doble 
tiempo  de  campaña,  conforme  para  cada  caso  se  dis- 
ponga. 

Los  coroneles  efectivos  de  las  armas,  cuerpos  ó 
institutos  y sus  asimilados,  y los  oficiales  generales, 
obtendrán  el  empleo  inmediato  cuando  por  sus  dis- 
tinguidos méritos  y especiales  servicios  á él  se  hicie- 
sen acreedores. 

Los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que  en  la 
misma  campaña  hubiesen  obtenido  la  cruz  de  San 
Fernando  de  segunda  clase,  podrán  sor  recompensa- 
dos con  el  empleo  inmediato  en  sus  respectivas  ar- 


mas, cuerpos  ó institutos,  si  por  la  notoriedad  del 
hecho  lo  mereciesen;  si  la  cruz  de  aquella  Orden  fuese 
de  primera  clase,  necesitarán  para  este  ascenso  ha- 
llarse en  posesión  de  empleo  personal  superior  al 
efectivo  que  tuviesen. 

El  empleo  personal  de  coronel  ó sus  asimilados 
no  dan  derecho  al  ascenso  á oficial  general  más  que 
en  el  caso  de  llevar  á cabo  uu  hecho  de  reconocida 
ventaja  para  las  armas  y hallarse  en  posesión  de  la 
cruz  do  San  Fernando  obtenida  en  la  misma  campaña 
y dentro  del  empleo  personal  de  coronel. 

También  serán  recompensados  los  jefes  y oficiales 
y sus  asimilados,  por  hechos  distinguidos  y de  valor, 
con  empleo  personal,  con  divisas  especiales  y sueldo, 
pero  sin  antigüedad  ni  mando  de  armas,  siendo  váli- 
dos estos  empleos  para  derechos  pasivos. 

Art.  74.  Son  compatibles  todas  las  recompensas 
cou  la  cruz  de  San  Fernando,  pero  no  podrá  obtener 
á la  vez  un  mismo  individuo  empleo  efectivo,  empleo 
personal  ó cruz  del  Mérito  militar  con  pensión  ó sin 
ella.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Febrero  de  1888.= 
Enrique  do  Orozeo.=Fernando  0‘Lawlor.=Ednardo 
Base)  g a. = José  Arraudo.=Anlonio  Sánchez  Campo- 
maues.=José  8anz.=Joaquin  Oriol. 
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CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESION  DEL  MARTES  28  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros.  = So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  sobre  la  mesa 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Estado,  remitiendo  una  nota  en  que  se  expresan  las  comunica— 
ciones,  tanto  do  entrada  como  de  salida,  cambiadas  entro  ol  Ministerio  y las  Embajadas  y Legaciones 
de  España  en  ol  extranjero  duranto  el  año  de  1887.=Queda  reproducida,  á propuesta  del  Sr.  Silvela 
(X).  Francisco),  la  proposición  do  ley  presentada  on  la  anterior  legislatura  sobre  reintegro  de  las  canti- 
dades que  para  la  construcción  do  la  cárcel  modelo  dieron  las  provincias  de  Avila,  Toledo,  Segovia  y 
Guadalajara.=Pasa  á las  Secciones,  para  ol  nombramiento  de  Comisión  mixta,  ol  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  ol  Senado,  sobro  el  ferro-carril  de  Manzanares  á Utiol.=El  Congreso  queda  enterado  de  que 
la  Comisión  mixta  que  entiendo  en  el  proyecto  de  ley  declarando  do  utilidad  pública  el  tranvía  aéreo 
de  La  Serena  a la  playa  do  Garrucha,  ha  nombrado  presidente  al  Sr.  Marques  de  Almanzora  y secretario 
al  Sr.  Gullon.=Los  Sros.  Conde  do  Toreno  y Pons  ruegan  á la  Mesa  los  reserve  la  palabra  para  cuando 
esté  presente  ol  Sr.  Ministro  do  la  Gobornaeion.=El  Sr.  Cañellas  ruega  que  so  pongan  on  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sus  preguntas  relativas  á la  rebaja  do  los  aranceles  de  importación  do  los 
Estados-Unidos  ==E1  Sr.  Daban  recuerda  las  preguntas  que  dirigió  haco  ocho  dias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y ruega  a la  Mesa  ponga  en  su  conocimiento  su  deseo  de  que  sean  contestadas. =E1  Sr.  Fer- 
nandos Daza  oxcita  también  á la  Mesa  para  que  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
pregunta  relativa  al  expodionto  do  un  comprador  de  bienes  nacionales  en  la  provincia  de  Badajoz,  el 
cual  reclama  que  se  le  devuelva  la  ñuca  cuya  vonta  ha  sido  declarada  nula,  ó el  dinero  quo  dio  por 
ella.=El  Sr.  Cuartoro  presenta  una  solicitud  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Albacete. = Orden  del  día: 
continúa  la  discusión  sobre  ol  proyecto  do  ley  constitutiva  del  ejercito.= Discurso  del  Sr.  Laserna, 
como  do  la  Comisión. =Roctiflcaciones  do  los  Sros.  Suaroz  Inclan,  Laserna  y Ochando.=Alusion  per- 
sonal del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). =Se  suspende  esta  discusión. =E1  Congreso  queda  enterado 
de  la  constitución  de  una  Comisión. =Quoda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sros.  Diputados,  el 
expodionto  relativo  á reconocimiento  de  mercancías  en  la  aduana  de  la  Habana  en  el  año  de  1886,  quo, 
á petición  del  Sr.  Cañamaquo,  remitia  ol  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Pasa  a las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  estableciendo  el 
juicio  por  jurados  para  determinados  delitos.=Se  lee  y queda  sobro  la  mesa  el  dictámen  sobro  ol  pro— 
yecto  do  ley  determinando  las  bases  por  las  quo  ha  de  recaudarse  la  contribución  territorial  ó indus- 
trial cuando  termine  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  España.=Orden  del  dia  para  mañana:  el 
dictámen  que  se  ha  loido,  y los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  ¿ las  siete. 
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28  DE  FEBRERO  DE  1888 


So  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Contes- 
tando á la  atenta  comunicación  que  V.  EE.  se  han 
servido  dirigirme  con  fecha  4 del  actual,  tengo  la 
liónra  de  manifestarles,  con  objeto  de  que  se  sirvan 
hacerlo  presente  ai  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  de 
Azcárate,  la  dificultad  que  se  opone  en  este  Ministe- 
rio al  cumplimiento  del  deseo  que  tuvo  ¿1  bien  expresar. 
La  índole  especial  de  los  asuntos  que  se  tramitan  en 
este  departamento,  es  causa  de  que  en  la  gran  mayo- 
ría de  los  casos  no  sea  necesaria  la  formación  de  un 
expediente  especial;  en  la  manera  que  éstos  se  llevan 
en  las  demás  dependencias  del  Estado,  pudicndo  de- 
cirse que  aparte  de  los  que  se  refieren  á negociacio- 
nes de  tratados  y una  parte  de  los  que  se  incoan  en 
virtud  de  reclamaciones  internacionales,  cuyo  despa- 
cho se  confía  d las  Secciones  de  política  y comercio, 
y los  personales  dependientes  de  las  carreras  de  este 
Centro,  todos  los  demás  asuntos  no  exigen  el  mismo 
género  de  tramitación  que  tienen  adoptado  las  otras 
dependencias,  siendo  por  lo  tanto  difícil  un  cálculo 
exacto  de  expedientes,  que  es  lo  solicitado  por  dicho 
Sr.  Diputado.  Sin  embargo,  y con  objeto  de  que  pueda 
tener  idea  aproximada  de  ios  asuntos  de  que  se  ocupa 
el  Ministerio  de  Estado,  d continuación  trascribo  una 
nota  expedida  por  el  Registro,  en  que  se  expresan  las 
comunicaciones  tanto  de  entrada  como  de  salida  que 
han  sido  inscritas  durante  el  año  de  1887  en  aquel 
Negociado. 

Número  de  comunicaciones  cambiadas  entre  este  Mi- 
nisterio y las  Embajadas  y Legaciones  de  España  en  el 
extranjero . 

Entrada 5.114 

Salida 3.988 

Número  de  comunicaciones  cambiadas  entre  este  Mi- 
nisterio y los  Consulados  de  España  en  el  extranjero. 

Entrada 4.882 

Salida 3.462 

Número  de  notas  cambiadas  entre  este  Ministerio  y las 
distintas  Embajadas  y Legaciones  acreditadas  en  esta 
corte. 

Entrada 1.413 

Salida 1.349 

Número  de  comunicaciones  cambiadas  entre  este  Minis- 
terio y los  diferentes  Centros  oficiales . 

Entrada 4.611 

Salida 6.332 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Palacio  20  de  Febrero  de  1888.=Se- 


gismundo  Moret.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  La  he  pedido 
para  reproducir  una  proposición  de  ley  que  tuve  el 
honor  de  apoyar  y fué  tomada  en  consideración  eu  la 
sesión  de  24  de  Marzo  del  año  anterior,  sobre  reinte- 
gro á las  provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y 
Toledo,  de  las  cantidades  que  tienen  satisfechas  para 
la  construcion  de  la  cárcel  modelo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
reproducida. 

( Véase  el  Apéndice  21.°,  Diario  núm.  48 , sesión  del 
17  de  Marzo  de  1887)  y Diario  núm.  54 , sesión  del  24 
de  ídem.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remitido  y 
modificado  por  el  Senado  autorizando  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Manzanares  á Utiel. 
( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  58 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  entelado,  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía 
aéreo  de  La  Serena  á la  playa  de  Garrucha,  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  Marqués  de  Al- 
manzora,  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Eduardo 
Gullon. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  La  habia  pedido  para 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  pregunta 
y un  ruego,  motivados  por  noticias  telegráficas  que 
ayer  noche  recibí  de  la  provincia  de  Oviedo,  referen- 
tes á la  triste  situación  en  que  se  hallan  muchos  pue- 
blos de  la  misma;  y como  el  Sr.  Ministro  no  está  pre- 
sente, suplico  á la  Presidencia  que  me  reserve  la 
palabra  para  cuando  venga,  si  es  que  para  entonces 
no  se  ha  entrado  todavía  en  el  órden  del  dia;  porque 
la  pregunta  y el  ruego  que  necesito  dirigirle  revisten 
verdadera  urgencia  por  la  gravedad  del  caso  á que  se 
refieren. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tendrá  S.  S.  si  el  Sr.  Ministro  viene  antes  de  entrarse 
en  el  órden  del  dia. 


El  Sr.  PONS:  Desearia  que  el  Sr.  Presidente  me 
reservara  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Digo 
á S.  S.  lo  misino  que  al  Sr.  Conde  de  Toreno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cañellas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABELLAS:  Tengo  verdadera,  urgente  y 
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imprescindible  necesidad  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  una  pregunta  de  gravedad  y trascendencia 
superiores  á todo  encarecimiento. 

Anoche,  por  medio  de  atenta  carta,  puse  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  mi  pregunta,  y hoy  me  ha 
contestado  diciéndome  que  atenciones  perentorias  le 
obligan  á presentarse  en  el  Senado.  De  muy  buena 
gana  hubiera  diferido  mi  pregunta  hasta  mañana,  á 
no  haber  leido  en  los  periódicos  de  anoche  y de  esta 
mañana  que  hoy  se  reunirán  los  Diputados  de  la  isla 
de  Cuba  para  ocuparse  en  la  reforma  que  motiva  mi 
pregunta. 

Desde  que  se  publicó  la  Real  órden  nombrando 
una  Junta  ó Comisión  para  la  reforma  de  los  arance- 
les de  la  isla  de  Cuba,  los  productores  é industriales 
de  las  provincias  de  la  Península  abrigaron  serios 
temores  respecto  de  la  suerte  que  cabria  á los  ar- 
tículos y productos  peninsulares  que  por  valor  de  30 
á 40  millones  anuales  importamos  en  la  isla  de  Cuba. 
Esos  temores  subieron  de  punto  al  ver  que,  contra 
las  disposiciones  vigentes,  no  formaba  parte  de  dicha 
Comisión  ninguno  de  los  representantes  de  las  pro- 
vincias de  la  Península. 

Hoy  los  temores  se  han  convertido  en  pánico  ante 
el  anuncio  de  que  el  asunto  está  ya  casi  terminado  é 
informado  en  un  espíritu  contrario  á los  intereses 
peninsulares  y en  un  todo  favorable  á los  Estados- 
Unidos  de  América.  De  ese  pánico  he  podido  ente- 
rarme en  mi  reciente  viaje  á Cataluña. 

Se  trata  nada  ménos,  como  antes  he  dicho,  de  una 
importación  de  30  á 40  millones  anuales;  se  trata  de 
un  ingreso  en  el  mermado  presupuesto  de  Cuba,  que 
importa  3 ó 4 millones  al  año:  pues  todo  eso  vendrá 
abajo  el  dia  en  que  nosotros  favorezcamos  de  una  ma- 
nera directa  la  importación  en  Cuba  de  productos  de 
los  Estados-Unidos  de  América. 

Como,  por  otra  parte,  las  relaciones  comerciales 
son  hoy  estrechos  vínculos  que  unen  á las  provincias 
de  Cuba  con  las  de  la  Península;  como  la  integridad 
de  la  Patria  pudiera  recibir  rudo  golpe  con  la  refor- 
ma de  los  aranceles,  yo  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  todos  los  Srcs.  Diputados,  y especialmente  de 
los  representantes  de  Cataluña  y Valencia,  y dirigir 
las  siguientes  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
esperando  que  la  Mesa  se  servirá  ponerlas  en  su  co- 
nocimiento. 

Primera.  ¿Es  cierto  que  la  reforma  es  altamente 
favorable  á la  rebaja  de  aranceles  y á la  importación 
de  productos  de  los  Estados-Unidos  de  América? 

Seguuda.  ¿Está  el  Sr.  Ministro  dispuesto,  antes 
de  llevar  al  terreno  de  la  práctica  esa  reforma,  á oír 
á los  representantes  de  las  jírovincias  de  la  Península 
directamente  interesadas  en  el  asunto? 

Tercera.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  leader 
de  los  proteccionistas  catalanes,  que  ha  llegado  el 
momento  de  devolver  la  calma  ai  país,  alarmado  ante 
la  proyectada  reforma? 

Repito  que  esas  preguntas  tienen  una  importan- 
cia extraordinaria;  y como  este  asunto  pudiera  influir 
con  el  tiempo  en  la  emancipación  la  isla  de  Cuba, 
puesto  que  el  dia  que  falten  las  relaciones  comercia- 
les se  relajarán  los  vínculos  que  la  unen  con  la  Pe- 
nínsula, yo  espero  que  la  contestaciou  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  será  tan  categóricamente  satisfacto- 
ria, que  devuelva  la  calma  á la  industria  nacional; 
pues  en  otro  caso  la  reforma  liaría  más  daño  a los 
intereses  de  la  Patria,  y sobre  todo  á la  integridad  del 


territorio,  que  Lodos  los  filibusteros  han  hecho  hasta 
ahora  y harán  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  SEORETERIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Hace  pocos  dias  me  permití  di- 
rigir unas  preguntas  al  Sr.  Ministro  (le  la  Guerra,  re- 
lacionadas con  los  asuntos  militares.  El  Sr.  Ministro 
tuvo  á bien  contestarme  á dos  de  ellas,  y dijo  que  no 
recordaba  el  texto  do  una  Real  órden  que  se  había 
dictado,  y que  si  no  tenía  inconveniente,  después  que 
la  estudiara  me  contestaría.  Como  quiera  que  han 
trascurrido  ocho  dias,  y supongo  que  esLe  tiempo 
es  más  que  suficiente  para  que  el  Sr.  Ministro  haya 
estudiado  la  contestación,  me  permito  reiterar  aque- 
llas preguntas  y rogarle  que,  si  sus  ocupaciones  se 
lo  permiten,  se  sirva  venir  á primera  hora,  á íin  de 
contestar  á aquellas  preguntas  y á -otras  que  tengo 
que  dirigirle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  Daza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Siento  no  ver  en  su 
banco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  ayer  le 
escribí  anunciándole  una  pregunta,  y boy  no  ba  ve- 
nido, yo  espero  que  cuando  la  formule,  la  Mesa  la  pon- 
drá en  su  conocimiento. 

Un  comprador  de  bienes  nacionales  obtuvo  la  ad- 
quisición de  una  finca  de  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Badajoz.  Al  cabo  de  poco  tiempo  la  Hacienda  anuló 
aquella  venta  y se  quedó  con  la  finca  y con  los  pla- 
zos; un  medio  muy  cómodo  de  adquirir,  como  com- 
prenderán los  Srcs.  Diputados.  Hace  siete  ú ocho  años 
que  el  individuo  en  cuestión' viene  gestionando  la 
finca  ó su  diuero,  y no  obtiene  ni  el  dinero  ni  la  finca. 
He  gestionado , como  Diputado  distintas  veces  que 
aquel  caballero  consiguiera  una  de  las  dos  cosas,  lo 
cual  no  puede  ser,  en  mi  concepto,  más  justb,  ni  creo 
que  haya  nada  que  les  pueda  parecer  más  justo  á los 
¿res.  Diputados.  Aquel  individuo  quiere  ó la  finca  ó 
su  dinero,  y no  tiene  ni  el  dinero  ni  la  finca;  y la  Ha- 
cienda, que  tan  eficaz  es  para  cobrar,  y que  además 
cobra  demoras  cuando  no  se  le  paga  con  puntualidad, 
no  digo  yo  que  le  pagara  demoras  á ese  individuo, 
pero  por  lo  menos  que  le  devolviera  su  dinero,  ya  que 
se  ha  quedado  con  la  finca. 

El  expediente  en  cuestión  es  de  D.  José  Donoso  y 
Calderón.  A fuerza  de  instancias  logré  que  viniera  á 
la  Dirección  de  propiedades,  de  donde  le  han  devuelto 
dos  veces,  y la  primera  vez  que  vino  para  que  tuviera 
que  ser  necesariamente  devuelto,  se  sustrajo  en  Ba- 
dajoz la  instancia,  cabeza  del  expediente.  Y como  la 
sustracción  de  documentos  es  un  delito  castigado  en 
el  Código  penal,  yo  agradeceré  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tome  todas  las  medidas  conducentes  á fin 
de  que  no  se  sustraigan  documentos  de  los  expedien- 
tes, y al  mismo  tiempo  para  que  se  resuelva  éste  á 
que  me  refiero  y se  devuelva  su  dinero  al  interesado, 
á quien,  según  mis  noticias,  le  hace  bastante  falta, 
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Creo  que  mi  petición  no  puede  ser  más  de  justi- 
cia,. y espero  que  se  pondrá  la  pregunta  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  sintiendo  que  no 
esté  en  su  banco,  porque  tengo  algo  más  grave  que 
decirle  respecto  á lo  que  pasa  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  de  Badajoz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cuartera 

El  Sr.  CUARTERO:  Para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Albacete  contra  los  proyectos  económi- 
cos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  del  impuesto 
sobre  los  alcoholes  y la  reducción  de  contribución  te- 
rritorial y de  consumos. 

Yo  me  permito  rogar  á la  Mesa  que  se  pase  esta 
exposición  á las  Comisiones  que  han  de  dictaminar 
sobre  esos  proyectos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Cuartera  pasará  á las 
Comisiones  citadas  por  dicho  señor. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  del  dictamen  relativo  á la  ley  consti- 
tutiva del  ejército.  [Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero 98,  sesión  del  23  de  Mayo  de  1887;  Diario  núme- 
ro 1 22,  sesión  del  23  de  Junio;  Diario  núm.  i23,  sesión 
del  24  de  ídem;  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 126,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  127,  sesión 
del  30  de  ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Fe- 
brero de  1888;  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  ídem, 
y Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  La  Serna  tiene  la  palabra,  como  de  la  Co- 
misión, para  rectificar. 

El  Sr.  LASERNA:  Señores  Diputados,  anómala  y 
difícil  por  todo  extremo  es  la  situación  en  que  me  en- 
cuentro hoy,  teniendo,  por  inexcusables  requerimientos 
de  mi  deber,  que  terciar  de  nuevo  en  el  debate  x-especto 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  en  la  sazón  y en  las 
circunstancias  en  que  lo  hago.  Há  mucho  tiempo, 
allá  á fines  de  la  segunda  legislatura,  tuve  la  honra 
de  pronunciar  un  extenso  discurso  defendiendo  de  las 
impugnaciones  que  se  le  habian  hecho  y de  los  ataques 
que  se  le  habian  dirigido,  al  proyecto  de  ley  sometido 
á vuestra  deliberación:  de  lo  que  entonces  dije  no  os 
acordáis  ciertamente  los  que  tuvisteis  la  bondad  de 
oirlo;  apenas  me  acuerdo  yo,  y aquel  discurso  ha  sido 
ahora  extensa  y elocuentemente  impugnado  por  mis 
dignos  amigos  y compañeros  los  Sres.  Suarez  Inclán 
y Ochando. 

Pero  claro  está,  necesidades  inexcusables  de  la  dis- 
cusión y del  ataque  hicieron  que  contra  la  voluntad 
misma  de  los  elocuentes  y competentísimos  impugna- 
dores de  este  discurso,  resultara  solo  una  parte  de  él, 
sin  haber,  porque  era  imposible,  aparecido  lodo,  con 
lo  que  faltaba,  esa  unión  ese  conjunto,  ese  conocimien- 
to perfecto,  indispensable  para  que  resultase  claro, 
diáfano  y trasparente  cuál  era  el  espíritu  que  do- 


minaba en  mi  al  pronunciarle,  cuáles  mis  tendencias, 
cuáles  mis  propósitos  y cuáles  mis  ideas  en  aquel 
momento. 

Yo  necesitaría,  para  entrar  en  condiciones  más 
ventajosas  en  el  debate  á que  se  me  llama,  evocar 
vuestro  recuerdo,  siquiera  fuese  por  medio  de  una 
sintesis  breve,  y repetir  aquí  en  esa  misma  síntesis 
lo  que  por  muy  extenso,  bien  á pesar  mió,  tuve  que 
manifestar  entonces;  pero  la  benevolencia  excesiva  con 
que  me  habéis  boni’ado  en  todas  ocasiones  exígeme 
gran  sobriedad,  como  justo  tributo  de  gratitud  y con- 
sideración á vosotros,  al  par  que  la  confianza  que  la 
Comisión  depositara  en  demandarme  una  contesta- 
ción algo  extensa;  aquella  que  dentro  de  los  límites 
de  un  deber  estricto  reclaman  impugnadores  tan  elo- 
cuentes, impugnadores  de  tanta  competencia  como 
los  que  han  impugnado  el  discurso  que  pronuncié  y 
á la  vez  el  dictámen  sometido  á vuestros  votos.  Lu- 
chando, pues,  con  ¡deas  tan  contrapuestas,  con  senti- 
mientos tan  antitéticos,  con  situaciones  tan  excepcio- 
nales, trabajo  difícil,  acaso  el  más  difícil,  y cuenta 
que  lo  es  mucho  el  contestar  á discursos  como  los  do 
los  Sres.  Suarez  Inclán  y Ochando,  es  armonizar  estas 
aspiraciones,  estos  debei'es,  esta  diversidad  de  cir- 
cunstancias en  que  me  encuentro;  pero  con  vuestro 
apoyo  y con  vuestro  auxilio  trataré  de  armonizarlo 
todo.  Seré,  pues,  tan  sóbrio  como  me  lo  permita  la 
defensa  que  voy  á hacer. 

Elocuente,  razonado,  cortés,  sereno  ha  sido  el  dis- 
curso de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán,  y de 
las  mismas  cualidades  hallóse  revestido  el  discurso 
pronunciado  por  mi  también  querido  amigo  el  señor 
Ochando;  ataques  acerbos  en  el  fondo,  aun  cuando 
comedidos  en  la  forma,  han  surgido  de  ambos  discui’- 
sos;  pero  por  encima  de  esos  ataques,  recordadlo  bien, 
Sres.  Diputados,  resalta  otra  cosa  que  á mí  me  im- 
porta mucho  recoger  y puntualizar. 

Ambos  discursos  han  sido,  en  síntesis,  espíritu  y 
tendencia,  favorables,  abiertamente  favorables  á la 
más  capital,  á la  más  fundamental  de  nuestras  afir- 
maciones; á aquella  que  consiste  en  decir  y en  sostener 
que  importa  mucho  reorganizar  el  ejército  en  España 
con  arreglo  á las  necesidades  de  los  tiempos  pi*esen- 
tes;  que  precisa  con  precisión  urgente  dotar  al  país 
de  sólidas  y fundamentales  instituciones  militares. 
Consagrado  el  Sr.  Suai*ez  Inclán  desde  hace  mucho 
tiempo  al  augusto  sacerdocio  de  la  enseñanza  en  una 
brillante  Academia  militar;  procedente  también  de 
muy  ilustre  cuerpo,  y teniendo  en  su  abono  las  ense- 
ñanzas que  la  campaña  presta,  el  Sr.  Ochando  ni  al 
uno  ni  al  otro  podia  ocultárseles  esta  verdad , por 
desdicha  axiomática:  que  nos  hallamos,  en  cuanto  dice 
relación  con  la  reforma  de  los  organismos  militares, 
en  un  injustificado,  lamentable  y peligrosísimo  atra- 
so, si  se  nos  compara  con  los  demás  pueblos  de  Eu- 
ropa. Esta  situación  anómala,  esta  situación  dificilí- 
sima, esta  situación  que  urge  remediar  sin  dejar  para 
mañana  lo  que  pudiera  y debiera  realizarse  hoy,  tenía 
definición  en  los  labios  del  Sr.  Suarez  Inclán  en  forma 
tan  concisa  como  gráfica,  diciendo  que  habíamos  ca- 
minado con  paso  remiso  en  esto  de  las  reformas  mi- 
litares, á la  vez  que  con  paso  vertiginoso  en  las  demás 
reformas. 

Así  es,  en  efecto;  comparad  nuestras  instituciones 
jurídicas  y politicas  con  las  de  los  demás  países  civili- 
zados; recordad  la  marcha  evolutiva  de  esas  institu- 
ciones mismas,  y vereis  con  qué  solicito  afan  todos 
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los  hombres  de  Estado  han  acudido  á la  necesidad 
patriótica,  no  de  que  no  quedemos  retrasados  respecto 
á los  demás  pueblos,  sino  de  que  nos  coloquemos  en 
algunas  ocasiones  á la  cabeza  de  esos  pueblos  mis- 
mos. Pero  cuando  se  trata  de  las  instituciones  milita- 
res, la  cuestión  varía  completa,  absoluta  y totalmente; 
y así  se  comprende  que  alguna  de  las  reformas  con- 
tenidas en  este  proyecto  de  ley  hayan  levantado  con- 
fuso clamoreo,  dado  origen  á protestas,  y sido  acu- 
sadas de  peligrosas,  estando  implantadas  en  algunos 
países  hace  más  de  media  centuria,  con  grandes,  pro- 
vechosos y patrióticos  resultados. 

Un  dia  y otro  dia,  cediendo  á las  exigencias  del 
progreso  y á la  corriente  de  los  tiempos  actuales,  se 
nos  piden  reformas  en  la  ley  electoral,  en  la  de 
asociaciones  y de  reuniones,  en  la  manera  de  admi- 
nistrar justicia,  y como  argumento  Aquiles  se  nos 
dice:  pensad  en  lo  que  ocurre  en  Inglaterra,  en  Italia, 
en  Francia,  en  Bélgica;  y á nadie  le  pasa  por  las 
mientes,  ni  le  puede  pasar,  decir  á propósito  de  esto: 
tened  en  cuenta  la  diferencia  de  temperamento,  de 
carácter,  de  costumbres,  de  cultura,  entre  unas  y otras 
naciones.  Mas  cuando  se  trata  de  las  instituciones  mi- 
litares, (ah!  entonces  ya  salen  á plaza  las  diferencias 
esencialísimas  y totales  entre  la  historia  de  un  pueblo 
y la  de  otro,  entre  unas  y otras  costumbres,  entre 
unas  y otras  tradiciones,  entre  una  y otra  cultura. 

A mí  no  me  sorprende  que  se  haya  dicho  esto  por 
algunos;  lo  que  me  sorprende,  lo  que  me  extraña  es, 
que  haya  incurrido  en  semejante  mauera  de  enjuiciar 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán.  Porque  S.  S.  nos 
decía:  importa  mucho  que  organicéis  ó que  reorgani- 
céis el  ejército;  importa  mucho  que  se  establezcan 
sólidas  instituciones  militares;  pero  cuenta,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y señores  individuos  de  la  Comi- 
sión, con  que  no  imitéis  servilmente  al  Imperio  ale- 
mán; tened  presente  el  estado  social,  político  y mili- 
tar de  ambos  pueblos.  Yo  conozco,  yo  sé  que  no  solo 
en  el  imperio  áleman,  sino  en  la  República  francesa, 
en  el  Reino  de  Italia,  en  el  Imperio  austro-húngaro, 
en  los  Países  Bajos  y en  Bélgica,  las  condiciones  de 
aquellas  sociedades  en  los  momentos  actuales  son 
más  apropiadas,  más  convenientes,  más  oportunas 
para  que  en  ellas  arraigue  con  mayor  eficacia  y con 
lozanía  mayor  toda  semilla  que  envuelva  en  sí  la  re- 
organización de  la  fuerza  armada;  pero  hay  entre  vos- 
otros y nosotros  una  diferencia  escncialísima,  y esa 
diferencia  consiste  en  que  nosotros  entendemos  que 
el  estado  de  las  sociedades  á que  aludo  es,  no  una 
causa,  sino  uu  efecto  de  la  misma  organización  mili- 
tar. Ya  dije  en  otra  ocasión  y he  de  repetirlo  ahora: 
no  nos  comparéis  con  la  Alemania  de  1887  ó 1888, 
comparadnos  con  la  de  1813;  que  en  la  misma  situa- 
ción, en  cuanto  á reformas,  nos  encontramos  nosotros 
que  se  encontraron  los  prusianos  en  los  comienzos  del 
presente  siglo.  Además,  el  Sr.  Suarez  Inclán  se  con- 
testaba á sí  mismo  al  hacer  la  excursión  histórica  que 
hizo  reseñando  las  traformaciones  por  que  han  pasado, 
en  la  sucesión  de  los  tiempos,  las  instituciones  arma- 
das. Arrancan  ellas,  en  cuanto  á lo  moderno  se  refiere, 
y tienen  su  base,  su  fundamento  y su  origen,  no  ya  en 
los  tercios  españoles  de  que  nos  hablaba  S.  S.  con  su 
acostumbrada  elocuencia,  sino  en  el  ejército  de  Borgo- 
ña  bajo  Cirios  el  Temerario,  y de  Francia  bajo  Luis  XII. 
Guando  vencido  y prisionero  Francisco  I,  teníamos  un 
poder  que  nadie  discutía  en  Europa,  que  nadie  podía 
discutir,  entonces  todos  los  ejércitos  se  reorganizaban 


tomando  por  norma,  por  base  y por  tipo  la  Organiza- 
ción de  nuestros  tercios,  de  aquellas  tropas  que  se 
paseaban  triunfadoras  por  el  mundo.  Pero  ácoutece 
con  esto  de  las  preponderancias  militares  un  fenó- 
meno que,  por  repetirse  con  exactitud,  más  que  fe- 
nómeno pudiéramos  llamar  ley  histórica,  y si  que- 
réis, ley  de  emigración. 

El  poder  militar  de  España  desaparece,  y se  le- 
vanta en  Suecia  con  Gustavo  Adolfo,  educado  en  la 
escuela  de  los  Príncipes  de  Orange;  pero  ese  poder 
á su  vez  desaparece  de  Suecia  y reaparece  en  Fran- 
cia con  los  ejércitos  de  Luis  XIV:  más  tarde  se  le- 
vanta en  Prusia  con  Federico  II,  y la  organización 
prusiana  es  durante  mucho  tiempo  la  liase  de  orga- 
nización de  todos  los  ejércitos,  hasta  que  el  general 
Bonaparte,  descendiendo  de  las  cumbres  de  los  Alpes 
á las  feraces  llanuras  de  Italia,  rompe  los  antiguos 
moldes  y abre  nuevos  horizontes  á la  vida  y á la  or- 
ganización militar  de  los  pueblos.  Esa  organización 
ha  continuado  hasta  que  las  victorias  de  los  prusia- 
nos en  1866  contra  Austria,  y en  1870  y 1871  con- 
tra Francia,  vinieron  á establecer  como  evidente  la 
superioridad  del  ejército  aleman,  que  no  había  hecho 
otra  cosa  que  recoger  con  cariño  cuidadoso  las  se- 
millas sembradas  por  Napoleón  I. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  cómo  las  organizaciones 
militares  aparecen  y desaparecen  en  España,  en  Sue- 
cia, en  B’rancia  y en  Alemania.  ¿Es  que  no  hay  dife- 
rencia de  temperamento,  de  costumbres,  de  historia, 
entre  unos  y otros  pueblos?  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  imi- 
tado? Lo  fundamental,  lo  esencial,  lo  sustantivo;  no 
se  lia  imitado  ni  se  puede  imitar  lo  accesorio,  lo  ba- 
ludí, lo  que  nada  vale  ni  importa;  y el  pretender  esto 
es  sencillamente  absurdo,  materialmente  imposible. 
Todos  los  organismos  adquieren  ciertas  condiciones 
especiales,  hijas  del  medio  ambiente  en  que  viven,  de 
la  atmósfera  en  que  se  desarrollan,  del  país  en  que 
nacen.  De  aquí  que  no  pueda  tomarse  servilmente  ni 
la  organización  española  en  Suecia,  ni  la  sueca  en 
Francia,  ni  la  francesa  en  Alemania,  ni  la  alemana 
en  Italia  ó España.  Además,  el  Sr.  Suarez  Inclán,  en 
el  curso  de  su  oración  parlamentaria,  hizo  la  afir- 
mación de  que  no  copiábamos  nada  de  lo  que  acon- 
tecía en  todos  los  pueblos  de  Europa.  Convino  S.  S. 
en  que  reformábamos  algo;  convino  en  que  hacíamos 
algo  que  era  distinto,  y apartándose  de  esa  prudencia 
por  la  que  con  todo  mi  corazón  le  felicito,  hubo  de 
deslizar  una  frase  que  yo  no  x'ecogeria  si  no  la  hu- 
biera encontrado  consignada  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones; hubo  de  decirnos:  «mala  manera  de  reorgani- 
zar, si  empezáis  hiriendo  la  fiarte  sana.» 

Pudiera  llevarme  muy  lejos  la  contestación  á uu 
argumento  semejante;  pero  como  he  de  procurar 
inspirarme  en  la  prudencia  del  Sr.  Suarez  Inclán, 
aunque  en  este  punto  tuvo  una  intermitencia  doloro- 
sa,  me  limitaré  á decir  que  nosotros,  al  querer  reor- 
ganizar el  ejército  y al  someter  este  proyecto  de  ley 
á vuestra  deliberación,  no  hemos  entendido  en  modo 
alguno  que  íbamos  á herir  á nada  ni  á nadie,  así 
como  no  podemos  admitir  que  exista  en  la  organiza- 
ción militar  parte  sana,  porque  tendríamos  qne  acep- 
tar, como  consecuencia  indeclinable,  que  hay  á la 
vez  parte  enferma.  Creemos  que  todo  el  ejército  es  un 
organismo  perfectamente  sano;  lo  que  puede  suceder, 
y sucede  de  seguro,  es  que  resulta  y seguirá  resul- 
tando deficiente  si  no  se  le  dan  medios  de  desarrollo 
para  vivir  y levantarse  y robustecerse  con  arreglo  á 
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los  adelantos  modernos.  Ría  habido  en  el  presente  si- 
glo y en  nuestra  historia  acontecimientos  deplorables 
que  no  censura  nadie  con  más  energía  que  yo,  que 
afortunadamente  puedo  tirar  la  primera  piedra.  Pero 
esos  acontecimientos  no  se  han  verificado  nunca  con 
la  intervención  de  la  totalidad  del  ejército,  ni  por 
ellos  puede  decirse  que  existe  en  él  parte  enferma  y 
parte  sana.  Eso  ha  sido  consecuencia,  ¿de  qué?  de  lo 
mismo  que  el  Sr.  Suarez  Tnclán  afirmaba  ayer  en  la 
última  parte  de  su  discurso  con  verdad  y con  razón: 
de  que  los  ejércitos  tienen  que  ser  siempre  reflejo  de 
la  sociedad  en  que  nacen  y viven.  En  una  sociedad 
como  la  española,  aquí,  señores,  donde  por  medio  de 
la  fuerza  se  ha  ido  á la  conquista  de  tantos  progre- 
sos, donde  liemos  sido  víctimas  de  dos  guerras  civi- 
les, donde  liemos  vivido  en  una  lucha  incesante,  en 
un  estado  verdaderamente  caótico,  ¿qué  habia  de  su- 
ceder (y  no  por  eso  condeno  el  hecho  con  menos 
energía),  qué  habia  de  suceder,  sino  lo  que  sucedió, 
tratándose  de  un  país  como  el  nuestro,  impresiona- 
ble y poco  á propósito,  á fuer  de  meridional,  para 
tener  la  tranquilidad  y la  calma  necesarias  y es- 
perar con  buen  acuerdo  el  desarrollo  natural,  pací- 
fico y lento  de  los  progresos?  Ahora  hemos  llega- 
do á la  plenitud  de  nuestro  desarrollo,  debido  á las 
altísimas  virtudes  que  en  el  Trono  resplandecen  y á 
la  nobleza  de  carácter  del  pueblo  español,  y son  im- 
posibles ya  esas  convulsiones,  preténdalo  quien  lo 
pretenda,  quiéralo  quien  lo  quiera;  po  pueden  resu- 
citar esos  pronunciamientos  que  nos  han  avergon- 
zado, y que,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  condeno  con 
todas  las  fuerzas  de  mi  alma. 

Siguiendo  el  Sr.  Suarez  Inclán  en  la  impugnación 
del  discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar,  ocu- 
póse en  primer  término  del  dualismo,  y nos  dijo:  «Im- 
porta que  yo  lo  defina,  porque  en  mis  conversaciones 
particulares  con  algunos  Sres.  Diputados  he  visto  que 
no  habia  de  él  una  nocion  acabada.»  Paréceme  que, 
en  esencia,  fueron  estas  las  palabras  de  S.  8.  Y definió 
el  Sr.  Suarez  Tnclán  ese  dualismo  en  forma  tan  lacóni- 
ca, que,  lo  confieso,  á pesar  de  venir  la  definición  de 
labios  tan  autorizados,  si  yo  no  supiera  lo  que  es,  no 
lo  sabria  tampoco  después  de  aquella  definición.  El 
Sr.  Suarez  Inclán  nos  dijo:  «El  dualismo  no  perjudica 
á nadie  ni  á nada;  el  dualismo  puede  favorecer  y favo- 
rece á una  personalidad,  á la  que  logra  sus  benefi- 
cios.» El  dualismo,  entiendo  yo  que  es  algo  más  que 
630,  mucho  más  que  eso;  el  dualismo,  y conste  por 
anticipado  que  envuelvo  en  la  misma  censura  y en  el 
mismo  anatema  al  dualismo  y al  grado  que  desapa- 
recen en  virtud  de  este  proyecto  de  ley;  el  dualismo, 
Sres.  Diputados,  despoja  á la  institución  armada  de 
ese  tono  de  majestad  severa,  necesaria  é indispensable; 
barrena  la  disciplina  militar;  amortigua  el  espíritu 
militar;  puede  ser  causa,  ocasión  y motivo,  y lo  fué 
en  algunos  instantes,  de  graves  perturbaciones;  per- 
judica, no  ya  á las  armas  generales,  sino  principal- 
mente á los  cuerpos  que  lo  disfrutan;  y por  último, 
puede  dar  ocasión  á grandes  y trascendentales  males 
para  la  Patria. 

Y como  en  materia  tan  grave  no  basta  afirmar, 
sino  que  á la  afirmación  debe  ir  aparejada  y unida  la 
prueba,  á probarlo  voy,  contando  con  la  benevolencia 
de  la  Cámara. 

¿Qué  es  el  dualismo,  Sres.  Diputados?  Quizá  la 
definición  resulte  despojada  de  ese  pudor  de  forma 
que  las  conveniencias  exigirían;  pero  arranca  y brota 


como  resultante  necesaria  de  la  definición  misma  que 
diera  el  Sr.  Suarez  Tnclán;  es  una  cruz  pensionada, 
cuya  manifestación  externa  consiste  en  un  número  de 
galones,  dos  ó tres,  y eu  el  número  de  estrellas,  dos 
ó tres,  en  la  bocamanga  del  uniforme.  No  es,  pues, 
empleo,  porque  con  arreglo  á lo  dispuesto,  no  se  le 
puede  considerar  más  que  como  un  empleo  personal, 
como  un  empleo  de  ejército;  y en  esto  tenía  razón  el 
Sr.  Suarez  Inclán  al  rectificarme,  por  más  que  yo 
podría  discutir  la  razón  con  que  dije  que  era  destino 
en  Infantería  y Caballería. 

De  suerte,  señores,  que  si  encontráis  un  capitán 
que  merced  al  dualismo  lleva  los  galones  y las  estre- 
llas de  coronel,  resulta  el  absurdo  de  que  aquel  coro- 
nel no  es  tal  coronel , de  que  aquel  destino  no  es  tal 
destino,  de  que  aquel  cargo  no  es  tal  cargo,  y que 
allí,  como  dije  antes,  no  hay  más  que  una  cruz  pen- 
sionada cuya  manifestación  externa  son  los  galones 
y las  estrellas...  (El  Sr.  Orozco : Tiene  mando  también.) 
Ya  lo  creo;,  y eso  da  mayor  fuerza  á mi  argumento 
en  contra  suya. 

Pero  el  Sr.  Suarez  Inclán  nos  dijo  que  no  perju- 
dicaba á nadie,  y que  solo  daba  un  mayor  sueldo  y 
una  categoría  mayor,  claro  está,  al  que  lo  disfrutase. 
Por  eso  han  acontecido  cosas  tan  extraordinarias,  que 
los  que  me  dispensáis  el  honor  de  oirme  vais  á ad- 
miraros al  escucharlas. 

Hace  bastantes  años,  montaba,  como  decimos  en 
términos  militares,  la  guardia  del  Principal,  estable- 
cida en  la  Puerta  del  Sol,  un  capitán  que,  merced  al 
dualismo,  era  á su  vez  coronel  de  ejército;  llegó  el 
jefe  de  dia,  comandante  sencillo  de  infantería,  y el 
capitán,  cumpliendo  con  su  deber,  salió  á dar  parte; 
hubo  álguien  á quien  sorprendió  aquello,  desgracia- 
damente á individuos  de  tropa,  y preguntaron:  ¿cómo 
es  que  un  coronel  viene  á dar  parte  y á cuadrarse  de- 
lante de  un  comandante?  y se  les  contestó:  es  que 
éste  es  un  coronel  que  no  es  tai  coronel,  y el  coman- 
dante es  un  superior  suyo.  Como  estas  logomaquias 
no  podian  llegar  claras  á la  ruda  inteligencia  del  sol- 
dado, dió  esto  margen  á ciertas  apreciaciones  en  que 
no  saiia  bien  librada  esa  severa  majestad  que  yo  con- 
sidero indispensable  para  cubrir  con  ella  todas  las 
instituciones  militares.  Caso  en  contrarío.  Hallábase 
un  capitán,  que  era  teniente  coronel  por  virtud  de 
empleo  personal,  montando  la  guardia;  llegó  el  jefe 
de  dia,  comandante,  y el  capitán,  faltando  á su  deber, 
se  negó  á dar  parte  al  jefe  de  dia,  porque  entendió 
que  siendo  teniente  coronel,  no  debía  hacerlo  tratán- 
dose de  un  inferior. 

Y hemos  visto  más:  en  ciertos  ejercicios,  un  briga- 
dier, por  accidente  desgraciado,  quedarse  imposibilita- 
do de  seguir  ejerciendo  el  mando  de  la  brigada,  y con 
arreglo  á ordenanza,  lo  tomó  el  coronel  más  antiguo, 
que  lo  era  un  capitán,  el  cual  salió  de  filas,  abandonó 
su  compañía  y púsose  á mandar,  no  ya  á los  corone- 
les de  los  otros  cuerpos,  sino  al  coronel  de  su  propio 
regimiento.  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  Porque  tenía  man- 
do.) Dice  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  tenía  mando;  ya  lo 
sé;  si  no  lo  hubiera  tenido,  no  hubiera  podido  ejer- 
cerlo. Pero  ¿cree  S.  S.  que  es  conveniente  á la  disci- 
plina que  los  soldados  de  un  batallón  ó regimiento 
vean  en  circunstancias  dadas  caso  semejante?  (El  se- 
ñor Sánchez  Bedoya:  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
es  teniente  general  y manda  á los  capitanes  genera- 
les.) Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ven- 
ga á aumentar  con  su  valiosísimo  concurso  el  con- 
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tingente  de  los  que  defienden  el  dualismo.  (El  señor  \ 
Sánchez  Bedoya : No  lo  defiendo;  digo  que  no  cesará.) 
¿Que  no  cesará?  Ya  lo  veremos,  si  el  proyecto  de  ley, 
como  espero,  llega  á convertirse  en  ley. 

Pero  hay  más,  y no  recojo  lo  del  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  realmente  no  es  empleo,  sino  cargo; 
pero  hay  más:  está  establecido,  y establecido  en  mi 
sentir  con  razón  sobrada,  que  para  el  ascenso  se  ejer- 
cite préviamenle  el  mando  de  los  empleos  interiores. 
Así  que,  un  capitán  para  ascender  á comandante, 
aunque  tenga  la  antigüedad  por  virtud  del  grado,  ne- 
cesita haber  estado  préviamente  durante  dos  anos 
ejerciendo  el  mando  en  el  empleo  inferior  inmediato. 
Pues  con  el  dualismo,  no  hay  semejante  cosa;  con  el 
dualismo  puede  suceder,  y sucede,  que  desde  capitán 
se  llegue  de  un  solo  salto,  y el  salto  me  parece  for- 
midable. á colocarse  á la  cabeza  de  una  brigada.  Y, 
señores,  ¿qué  diríais  si  á un  Ministro  de  la  Guerra  se 
le  antojara,  teniendo  medios  legales  de  hacerlo,  nom- 
brar á un  capitán  de  Infantería  ó Caballería,  por  solo 
un  decreto,  brigadier?  Porque  con  el  dualismo  lo  que 
resulta  es  que  el  que  lo  disfruta  ejerce  un  empleo, 
¿cuál?  el  del  cuerpo  á que  pertenece;  y el  que  es  ca- 
pitán de  un  cuerpo  y obtiene,  merced  al  dualismo, 
el  empleo  personal  de  comandante,  de  teniente  co- 
ronel ó de  coronel,  ¿ha  ejercido  el  mando  de  bata- 
llón ó de  regimiento?  ¿Lo  ha  ejercido,  8r.  Suarez  Tn- 
elán.  lo  ha  practicado?  Pues  si  no  lo  ha  ejercido  ni 
practicado  dentro  de  su  propio  cuerpo,  ni  en  ninguna 
parte,  ¿no  resulta  que  de  capitán  pasa  á brigadier  sin 
haberse  encontrado  en  el  mando  de  los  destinos  infe- 
riores? ¿Por  qué,  pues,  habremos  de  negar  la  compe- 
tencia á un  capitán  de  excepcionales  condiciones, 
como  son  sin  duda  ninguna  los  que  eu  los  cuerpos 
dotados  de  ese  beneficio  obtienen  empleos  personales, 
á un  capitán  de  las  armas  generales,  para  obtener  el 
ascenso  á brigadier  desde  su  empleo  de  capitán? 

¡Que  no  perjudica  el  dualismo  á nadie!  Sucediendo 
como  sucede  que  los  cuerpos  facultativos,  precisa  de- 
cirlo, son  los  que  lo  disfrutan,  y con  ellos  otros  cuer- 
pos ó institutos,  porque  exceptuando  la  Infantería  y la 
Caballería,  lo  disfrutan  todos;  y encontrándonos  que  por 
esa  práctica  de  la  antigüedad  que  yo  demostraré  no 
está  amparada  en  ninguna  disposición  verdaderamen- 
te legal,  no  pueden  recompensarse  los  servicios  brillan- 
tes de  un  oficial  de  esos  cuerpos  más  que  merced  al 
dualismo,  resulta  lógica  y naturalmente  que  los  más 
brillantes  oficiales  son  los  que  obtienen  el  beneficio.  Y 
corno  al  llegar  á la  cúspide,  es  decir,  cerca  de  la  cús- 
pide, á coronel,  pasan,  y hacen  bien  en  pasar,  y creo 
que  prestan  grandes  servicios,  tratando  la  cuestión 
desde  el  punto  de  vista  personal,  porque  en  tésis  gene- 
ral entiendo  y lo  dije  antes,  es  un  perjuicio  para  el 
ejército  y para  el  país,  pasan,  decía,  al  Estado  Mayor 
general,  resulta  que  privan  á esos  cuerpos,  antes  de 
tiempo,  de  la  fuerza  y del  apoyo  que  les  prestarían  con 
sus  excepcionales  condiciones,  con  su  vasta  ilustra- 
ción, con  su  singular  inteligencia,  y perjudican  á las 
armas  generales.  No  digo  que  haya  sucedido;  poro 
que  puede  suceder,  no  me  lo  negará  el  Sr.  Suarez  In- 
clán,  ni  nadie.  ¿No  puede  suceder  muy  bien  que  un 
oficial  que  se  haya  distinguido  por  servicios  técnicos 
haya  obtenido,  merced  á ellos,  el  empleo  de  coronel 
después  el  de  oficial  general,  y se  encuentre  falto  de 
esas  ideas  rudimentarias  que,  aunque  rudimentarias, 
su  carencia  puede  dar  lugar  á grandes  perjuicios  si 
por  ella  no  desempeñan  bien  el  cargo  que  se  le  confía? 


El  dualismo,  dije  yo  aquí  con  frase  dura  que  re- 
tiro y recojo,  que  me  parecía  absurdo  que  se  defen- 
diera. Se  ha  levantado  el  Sr.  Suarez  lnclán  á hacerlo, 
y tengo  que  rectificar  la  afirmación  solo  por  un  deber 
de  cortesía  al  amigo;  pero  sostengo  y abrigo  el  con- 
vencimiento de  que,  al  describirlo  como  lo  he  des- 
crito, habrá  resultado  la  comprobación  de  la  afirma- 
ción misma;  pues  á excepción  de  S.  S.,  no  lo  fea  defen- 
dido nadie,  toda  vez  que  hasta  la  Junta  consultiva,  por 
unanimidad,  habiendo  como  hay  en  ella  individuos 
que  pertenecen  á cuerpos  facultativos,  ha  declarado 
que  debe  desaparecer. 

Otro  de  los  puntos  que  combatieron  los  señores 
Suarez  lnclán  y Ochando,  fué  el  relativo  á los  ascen- 
sos, porque  abren  y rompen  las  escalas  cerradas,  que, 
en  opinión  de  SS.  SS.,  estaban  establecidas  á virtud  y 
por  consecuencia  de  disposiciones  legales.  Dije  yo  en  el 
discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  cuando  me 
ocupé  en  este  punto,  y al  que  he  aludido  diferentes 
veces,  que  no  se  citaría  ni  una  disposición  legal  por 
virtud  ;de  la  cual  se  confirmase  la  existencia  de  lo 
asegurado  por  SS.  SS.  El  Sr.  Suarez  lnclán  dijo  que 
en  1806  hubo  una  Real  orden;  que  después  estaba  la 
Real  instrucción  de  1837;  más  tarde,  el  reglamento 
del  Duque  de  Valencia  para  la  aplicación  de  su  pro- 
yecto de  ley,  y finalmente  otras  disposiciones  dictadas 
en  pleno  período  revolucionario. 

De  1806  no  conozco  más  que  una,  no  sé  si  circu- 
lar, carta,  comunicación,  no  creo  que  llega  á orden  ge- 
neral del  ejército,  función  de  desagravios,  no  sé  cómo 
llamarla;  una  cosa  que  no  reúne  las  formalidades  que 
en  aquel  tiempo  necesitaban  las  Reales  disposiciones 
para  tener  fuerza  de  ley:  se  reduce  pura  y simple- 
mente A una  comunicación  dirigida  por  D.  Martin 
García  Loigorri,  en  nombre  del  generalísimo,  el  15  de 
Abril,  á los  jefes  de  los  cinco  departamentos  en  que 
estaba  dividida  entonces  la  Artillería,  dándoles  expli- 
caciones para  mantener  la  elección  de  los  jefes  de 
escuela,  es  decir,  la  elección  de  los  coroneles  para 
brigadieres  de  Artillería.  En  aquella  comunicación,  ó 
lo  que  sea,  hay  un  solo  inciso,  en  el  cual  se  dice  que 
la  antigüedad  existe  en  las  escalas  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos. 

Pero  si  no  es  esa  la  disposición  á que  el  Sr.  Sua- 
rez lnclán  alude,  si  existe  alguna  otra,  no  debió  tener 
tampoco  todas  las  condiciones  indispensables  para 
que  adquiriera  fuerza  legal,  cuando  en  24  de  Enero 
de  1809  el  entonces  director  general  de  Artillería, 
D.  Vicente  García  Maturana,  trasladó  al  Secretario 
del  Despacho  de  la  Guerra,  D.  Antonio  Gornel,  una 
comunicación  del  Sr.  García  de  Paredes,  jefe  acci- 
dental del  departamento  de  Galicia,  afecto  al  ejército 
que  mandaba  entonces  el  Marqués  de  la  Romana,  en 
la  cual  se  proponía  que  A los  tres  coroneles  más  an- 
tiguos del  arma  de  Artillería  se  les  diese  la  categoría 
de  brigadier,  para  que  pudieran  ascender  á subins- 
pectores como  los  jefes  de  escuela.  Y decía  el  director 
general  de  Artillería:  «En  estos  últimos  tiempos  han 
adquirido  los  jefes  y oficiales  ascensos  extraordina- 
rios, y está  tan  enredada  la  escala,  que  no  existe  me- 
dio de  desenredarla.»  Si  estaba  enredada  la  escala, 
¿era  posible  que  existiera  alguna  disposición  legal 
mandando  que  los  ascensos  fueran  solo  por  antigüe- 
dad rigurosa?  Además,  ¿cómo  se  proveían  entonces 
las  vacantes?  Ocurría  una,  reuníase  la  Junta  de  jefes, 
hacía  la  propuesta  al  director,  y el  director  tenía  el 
perfecto  derecho,  porque  si  no,  no  se  comprende  la 


1474 


28  DE  FEBKEBO  DE  1888 


propuesta.,  de  elegir  á uno  de  los  que  le  propusieran. 
Cada  departamento  hacía  eso;  de  modo  que  para  cada 
vacante  habla  cinco  propuestas.  Lo  que  resultaba  en  la 
práctica  era,  que  interesado  cada  subinspector  en  que 
el  elegido  l'uese  un  oficial  de  su  departamento,  propo- 
nía al  inris  antiguo,  y al  llegar  la  propuesta  á la  Direc- 
ción de  Artillería,  como  se  encontraban  que  estaban 
propuestos  los  cinco  más  antiguos,  y siempre  fué  pre- 
ferible la  antigüedad,  se  daba  el  ascenso  al  más  anti- 
guo. De  aquí  la  costumbre,  que  no  era  ley,  de  elegir 
á los  más  antiguos  para  ocupar  las  vacantes  de  la 
categoría  inmediatamente  superior;  pero  cuando  el 
estado  anormal  del  país  no  permitió  que  se  reunieran 
las  Juntas  y que  se  hicieran  esas  propuestas,  enton- 
ces se  dieron  los  ascensos  dentro  de  cada  departa- 
mento; y hubo  tal  diversidad  en  esto,  que  el  mismo 
Marqués  de  la  (Romana  se  quejaba  de  que  en  el  afecto 
á su  cuerpo  de  ejército  hubiera  nada  ménos  que  tres 
tenientes  generales,  mientras  que  en  otros  no  liabia 
ni  siquiera  uno.  Aquí. ya  no  podia  existir  la  antigüe- 
dad, pues  aun  cuando  el  oficial  que  ascendiera  dentro 
de  un  departamento  fuc.-e  el  más  antiguo  cu  él,  ¿ha- 
bía de  serlo  también  dentro  del  cuerpo?  Lo  lógico  es 
que  no  sucediera  tal  cosa. 

Yo  no  he  de  ocultar  nada  de  lo  que  he  podido  sa- 
ber. No  he  hablado  de  las  Ordenanzas  del  ano  1802  ó 
1803,  porque  el  Sr.  Suarcz  Inclán  ha  reconocido  que 
existia  en  ellas  la  elección  para  el  empleo  superior  á 
capitán  ó comandante,  según  los  cuerpos;  pero  diré 
que  hay  una  minuta  sin  fecha,  que  no  se  sabe  de  quién 
es,  porque  no  está  firmada  ni  rubricada,  escrita  en  el 
Alcázar  de  Sevilla  en  1809,  y en  ella  se  dice  que  S.  M. 
dispondrá  el  mantenimiento  de  la  antigüedad  en  los 
cuerpos  facultativos;  pero  como  uo  se  sabe  de  quién 
es,  hay  motivos  para  suponer  que  en  ella  se  consignó 
á lo  sumo  el  pensamiento  de  algún  oficial  de  Secre- 
taría. 

Después  el  Sr.  Suarez  Inclán  cita  la  Real  instruc- 
ción de  1837,  y más  que  á discutir  acerca  de  la  exac- 
titud de  mis  afirmaciones  voy  á limitarme  á leer  los 
artículos  de  esa  instrucción  que  se  refieren  á este 
asunto.  Son  cortos,  y no  he  de  molestar  por  mucho 
tiempo  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  la  bondad  y 
la  paciencia  de  escucharme. 

Artículo  12,  es  decir,  el  artículo  citado  por  S.  S. 

«A  ios  jefes  y-  oficiales  de  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia Real,  Artillería  é Ingenieros,  se  les  pueden  con- 
ferir y proponer  para  grados  y empleos  de  Infantería 
y Caballería  por  acciones  de  guerra,  siguiendo  las  re- 
glas establecidas  en  esta  instrucción;  pero  si  llegasen 
á obtener  empleos  de  jefes  en  el  ejército,  siendo  de  la 
clase  de  subalternos  en  dichos  cuerpos,  pasarán  á des- 
empeñarlos en  el  arma  á que  correspondan,  ó renun- 
ciarán al  nuevo  empleo,  conservando  en  ambos  casos 
el  sueldo  correspondiente  al  nuevo  empleo.» 

Y dice  luego  el  art.  13: 

«Los  individuos  de  la  marina  pueden  ser  recom- 
pensados y propuestos  para  grados  y ascensos  de  In- 
fantería con  sujeción  á reglas  análogas  á las  estable- 
cidas en  esta  instrucción  para  los  cuerpos  de  la  Guar- 
dia Real,  Artillería  é Ingenieros;  pero  no  podrán  ser 
agraciados  ni  propuestos  para  empleos  de  la  armada 
por  servicios  contraídos  en  acciones  campales.» 

La  negación  está  clara  y manifiesta  en  cuanto  á 
los  oficiales  de  la  armada,  pero  en  cuanto  á los  ofi- 
ciales de  Ingenieros,  Artillería  y Guardia  Real,  no  exis- 
te negación  alguna.  Me  afirma  en  mi  criterio  de  que 


este  art.  12  no  prescribe  que  los  oficiales  de  cuerpo 
facultativo  no  puedan  obtener  empleo  superior  dentro 
de  su  propia  escala,  lo  que  dice  de  una  manera  termi- 
nante y ciara  el  art.  1 6. 

«La  tercera  recompensa  que  se  puede  conferir  so- 
bre el  campo  de  batalla,  y para  lo  que  puede  propo- 
nerse á los  jefes  y oficiales  del  ejército,  será  el  empleo 
inmediato  superior  al  efectivo  que  ejerza,  de  manera 
que  el  Jefe  ú Oficial  á quien  se  confiera  ó se  propon- 
ga para  esta  recompensa  por  acción  de  guerra,  habrá 
obtenido  con  antelación  el  grado  del  empleo  que  va 
a ejercer  y la  cruz  de  San  Fernando.» 

Pues  si  la  tercera  recompensa  liabia  de  ser  forzo- 
samente el  empico  inmediato  superior  al  que  se  ejer- 
ciera y esos  empleos  de  Infantería  y Caballería,  cuan- 
do uo  eran  de  jefes  no  se  ejercían,  de  aquí  resultaría 
si  se  aceptase  la  interpretación  que  al  artículo  da  el 
Sr.  Suarez  lucían,  la  patente  injusticia  de  que  al  ofi- 
cial de  los  cuerpos  facultativos,  si  la  guerra  era  lar- 
ga, como  lo  fué  por  desgracia  la  guerra  civil,  aunque 
en  ella  prestara  muchos  servicios  y alcanzara  méritos 
extraordinarios,  no  se  le  podia  recompensar  con  em- 
pleo más  que  una  sola  vez. 

Viene,  por  último,  el  Real  decreto  de  tiempo  del 
general  Narvaez,  que,  según  reconoce  el  Sr.  Suarez 
Inclán,  adquirió  fuerza  de  ley  dos  meses  después  por 
virtud  de  la  decisión  de  las  Córtes  de  17  de  Marzo  de 
aquel  año,  y en  ese  Real  decreto,  como  S.  S.  mismo 
lia  confesado,  no  se  habla  para  nada  de  los  cuerpos 
facultativos.  Solamente  en  el  art.  34  se  dice  que  ya 
se  dispondrá  lo  conveniente  respecto  á la  forma  en 
que  hayan  de  ser  recompensados  los  oficiales  de  esos 
cuerpos  por  méritos  de  guerra;  y yo  digo:  si  estaba 
reconocido  el  principio  de  una  manera  tan  explícita  y 
terminante  como  supone  S.  S.  en  el  art.  12  de  la  Real 
disposición  de  1837,  ¿no  era  más  fácil  al  Ministro  de 
la  Guerra  decir  que  en  cuauto  á los  cuerpos  faculta- 
tivos quedaba  en  todo  su  vigor  el  citado  artículo? 

Viene  luego  una  Real  órden  que  también  recordó 
el  Sr.  Suarez  Inclán,  la  de  31  de  Diciembre  de  1887, 
en  la  cual,  no  solamente  no  se  da  ningún  argumento 
nuevo  para  justificar  la  idea  de  que  la  antigüedad 
tiene  una  base  legal,  sino  que  lo  único  que  se  dice 
es,  que  los  empleos  serán  personales  y el  sueldo  asig- 
nado el  correspondiente  á la  Infantería;  y al  fin  de  la 
Real  órden  se  dice:  «ya  se  dispondrá  en  cuanto  al  nue- 
vo sistema  que  ha  de  adoptarse  para  conceder  recom- 
pensas por  acción  de  guerra  á los  jefes  y oficiales  de 
cuerpos  facultativos.»  Luego  esa  Real  órden,  cuando 
ménos  implícitamente,  y á mí  me  parece  que  bien 
explícitamente,  reconoce  que  hasta  entonces  no  ha- 
bía nada  legislado  en  cuanto  á que  los  ascensos  en 
los  cuerpos  facultativos  fueran  por  rigurosa  anti- 
güedad. 

En  6 de  Abril  de  1869  se  dictó  otra  Real  órden  á 
consecuencia  de  una  instancia  presentada  por  un  te- 
niente de  Artillería,  llamado  el  Sr.  Rebollar,  el  cual 
pedia  que  se  le  diera  el  empleo  de  capitán  de  Caballe- 
ría, no  el  personal  del  ejército  que  se  le  daba,  y se 
contestó  que  se  atuviera  á lo  dispuesto;  y más  tarde, 
en  14  de  Julio  de  1871,  para  contestar  á instancia 
casi  idéntica  de  otro  teniente  de  Artillería,  el  Sr.  Oli- 
ver,  que  pedia  sueldo  distinto,  se  contestó  también 
que  se  atuviera  á lo  dispuesto  y que  esto  sirviera  de 
regla  para  lo  sucesivo. 

Había  yo  dicho  que  al  presentar  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  á los  Cuerpos 
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Colegisladores,  las  altas  autoridades  de  la  milicia  fue- 
ron completa  y totalmente  contrarias  á la  existencia 
de  la  antigüedad  en  ios  cuerpos  facultativos  para 
casos  de  guerra.  Negó  esta  afirmación  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Suarez  Inclán,  y para  negarla,  empezó  por 
negar  también  que  se  tratara  allí  de  las  escalas  ce- 
rradas. 

En  realidad,  la  cuestión  en  esto  es  pequeña  y no 
merece  la  pena  de  que  nos  detengamos  á examinarla; 
pero  yo  pregunto:  ¿no  se  trataba  de  la  escala  cerrada 
cuando  lo  que  se  proponía  por  el  Ministro  y por  la 
Comisión  era  dar  recompensas  que  no  rompieran,  ni 
en  paz  ni  en  guerra,  la  escala  cerrada  de  los  cuerpos 
facultativos?  Dice  el  Sr.  Suarez  Inctóth:  ¿cómo  afirma 
el  Sr.  Laserna  que  las  altas  autoridades  de  la  milicia 
no  defendieron  la  escala  cerrada,  cuando  la  defendió 
el  Sr.  Marqués  de  los  Castillejos,  cuando  la  defendió 
ei  Sr.  Luján,  cuando  la  defendió  el  general  Mesina, 
cuando  la  defendió  el  general  0‘DonneIl,  cuando  la 
defendieron  los  generales  Concha?  Lo  que  yo  decia  y 
digo  es,  que  aquella  defensa,  por  lo  que  voy  á indi- 
car, y apelo  al  juicio  sereno  é imparcial  de  ios  señores 
Diputados  que  me  escuchan,  no  respondía  á un  íntimo 
y profundo  convencimiento.  Cuando  veo  que  el  señor 
Marqués  de  los  Castillejos,  ei  Sr.  Luján  y el  Sr.  Me- 
silla deciau:  ya  sabernos  que  en  caso  de  guerra  el 
Gobierno  tendrá  que  saltar  por  cima  de  las  leyes,  dar 
esas  recompensas  y venir  al  Parlamento  á pedir  un 
bilí  de  indemnidad;  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Ha- 
bana declaraba:  los  cuerpos  facultativos  no  han  for- 
mado juicio  exacto  de  lo  que  será  la  escala  cerrada 
desapareciendo  el  dualismo;  que  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan,  autor  del  proyecto,  exclamaba:  ya  sé  que 
con  el  tiempo  esos  mismos  oficiales  de  los  cuerpos 
facultativos  habrán  de  pedir  que  las  escalas  se  rom- 
pan; cuando  veo  que  esas  afirmaciones  que  se  esca- 
pan á lo  íntimo  de  la  conciencia  son  hechas  por  el 
Marqués  de  los  Castillejos,  director  de  ingenieros; 
por  ei  general  Mesina,  director  de  Estado  Mayor;  por 
el  general  Concha,  director  de  Artillería;  por  el  ge- 
neral 0‘Donuell,  Ministro  de  la  Guerra;  creo  Lener 
derecho  para  pensar  que  en  todas  esas  personas  in- 
fluían más  las  circunstancias  en  que  se  hallaban,  que 
un  intimo  y profundo  convencimiento. 

Enfrente  de  eso  encuentro  la  rotunda,  la  categó- 
rica, la  enérgica  oposición  del  general  Calonge,  del 
general  Ros  de  Olano,  que,  á pesar  de  lo  que  dice  el 
Sr.  Suarez  Inclán,  era  completamente  contrario  á la 
existencia  de  la  antigüedad  en  los  cuerpos  facultati- 
vos, puesto  que  recogiendo  una  frase  del  Marqués  de 
los  Castillejos,  pudo  decir:  «paso  á los  bravos;»  ¿pero 
dónde?  Donde  se  distingan;  en  Infantería,  en  Caballe- 
ría, en  Artillería,  en  Ingenieros;  argumento  el  más 
enérgico  en  favor  de  la  apertura  de  las  escalas.  Pues 
cuando  bav  todo  esto;  cuando  los  generales  triarte, 
Mata  y Alós,  Rivero  y otros  varios,  procedentes  mu- 
chos de  ellos  de  los  cuerpos  facultativos,  eran  opues- 
tos á la  existencia  de  la  antigüedad  en  esos  mismos 
cuerpos;  cuando  hubo  una  votación  que  puede  re- 
gistrarse en  el  Diario  de  Sesiones;  cuando  todo  esto 
se  ve  y se  siente,  ¿no  puedo  yo  decir  con  perfecto  de- 
recho que  las  grandes  autoridades  de  la  milicia  en  el 
año  61  no  eran  partidarias  de  que  continuasen  las  es- 
calas cerradas  en  los  cuerpos  facultativos,  sostenidas 
por  virtud  de  la  costumbre,  pero  no  amparadas  por 
ninguna  disposición  legal?  ¿Y  qué  aconteció  en  el 
Congreso?  Los  generales  Vasallo  y La  Torre,  indivi- 


duos del  partido  liberal,  ¿no  combatieron  enérgica- 
mente las  escalas  cerradas?  Que  por  qué  aduzco  yo 
en  mi  abono  el  discurso  del  Sr.  Topete.  ¿Conque  el 
Sr.  Topete,  que  quería  abrir  las  escalas  en  paz  y en 
guerra,  no  es  un  argumento  á mi  favor?  Si  acaso,  lo 
que  será  es  un  argumento  excesivo;  pero  siempre 
resultará  en  mi  abono,  tomando  la  parte  que  se  re- 
fiere al  tiempo  deguerra  y dejando  para  el  porvenir  la 
que  se  relaciona  con  la  paz. 

Habia  entonces,  es  verdad,  y de  esto  puede  dar 
noticia  más  que  ninguno  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, Sres.  Diputados  que  sostenían  la  antigüe- 
dad, y entre  ellos  está  el  dignísimo  general  que  íüé 
secretario  de  aquella  Comisión.  El  Sr  López  Domín- 
guez defendió  entonces  la  continuación  de  la  antigüe- 
dad en  las  escalas  de  los  cuerpos  facultativos,  y adu- 
jo, entre  otros,  un  argumento  (me  permito  hacerle 
esta  alusión,  puesto  que  hemos  de  oirle,  y si  quiere 
honrarme  podrá  recogerla,  sin  que  con  esto  contrarié 
en  poco  ni  en  mucho  su  resolución,  porque  si  la  con- 
trariara no  la  baria),  adujo  como  principal  argumen- 
to el  señor  general  López  Domínguez,  procedente  de 
uno  de  esos  cuerpos  facultativos,  que  habiendo  sali- 
do sus  oficiales  de  unas  Academias  en  donde  se  exi- 
gía instrucción  vasta  y grandes  conocimientos,  tenían 
desde  los  principios  de  su  carrera  derecho  á conser- 
var la  supremacía  que  alcanzaran  y los  adelantos  que 
consiguieran  en  sus  promociones  en  la  carrera  mili- 
tar. Y este  argumento,  no  con  elocuencia  igual  des- 
arrollado, adujeron  lodos  ó casi  todos  los  que  defen- 
dían la  existencia  de  la  antigüedad.  Señores,  ¿puede 
defenderse  también  desde  esLe  punto  de  vista?  ¿Es 
posible  la  defensa  desde  este  punto  de  vista?  Pesar 
con  abrumadora  pesadumbre  sobre  el  resto  de  toda 
una  vida,  los  adelantos  superficiales  que  no  han  po- 
dido ser  más  que  superficiales;  los  adelantos  de  un 
niño  que  apenas  llega  á mozo,  en  una  época  en  que 
Lodo  lo  que  se  estudia  se  estudia  de  una  manera  tan 
imperfecta,  que  entra  como  factor  importante,  hasta 
tratándose  de  las  ciencias  exactas,  la  memoria. 

En  el  conocimiento  y dominio  de  todas  las  cien- 
cias existe,  y no  puede  méuos  de  existir,  una  grada- 
ción progresiva. 

Después  que  se  sale  del  Colegio  empieza  lo  que 
algún  escritor  llamaba  período  de  digestión,  y otros 
período  de  incubación;  las  semillas  que  se  arrojaron 
en  los  cerebros  juveniles  se  desarrollan  y llegan  á la 
plenitud  de  su  lozanía  merced  á los  continuos  traba- 
jos del  porvenir,  ó viven  raquíticas,  se  agostan  y des- 
aparecen si  en  el  trascurso  de  la  vida  no  se  las  atiende 
con  esmero.  Hay  en  esa  gradación  de  los  conocimien- 
tos, fases  distintas  y capitales  todas;  hay  el  oficio 
como  principio  de  todo  conocimiento;  eso  que  por  la 
práctica  se  adquiere,  eso  para  lo  que  no  se  necesitan 
grandes  condiciones  intelectuales;  basta  y sobra  con 
lo  rudimentario,  con  lo  diario,  con  lo  que  es  permi- 
tido al  vulgo  de  las  gentes;  pero  el  conocimiento 
científico,  cuando  el  hombre  por  la  madurez  de  sus 
años,  por  la  serenidad  de  su  juicio,  por  el  trabajo,  lo 
avalora  y aprovecha,  cuando  saca  las  consecuencias 
lógicas  de  los  primeros  estudios,  entonces  es  cuando 
la  ciencia  adquiere  mayores  desarrollos,  se  abren  á la 
inteligencia  grandes  horizontes,  y la  ciencia  deja  de 
ser  ciencia  para  elevarse  á la  categoría  de  arte. 

Y en  esa  marcha  progresiva,  en  ese  investigar 
eterno,  en  esas  vigilias  diarias  é incesantes,  la  cien- 
cia se  levanta  y se  engrandece  más  todavía;  pasa 
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de  arte,  llega  á lo  incomensurable  adonde  solo  alcan- 
za el  genio,  y se  llama  filosofía.  ¿Queréis  que  á los 
que  no  han  adquirido  en  los  rudimentos  de  la  ins- 
trucción más  que  quizás  el  oficio,  á lo  sumo  la  cien- 
cia, se  les  ponga  un  dique  constante  é injusto,  y como 
injusto,  opresor  y tiránico,  que  nunca  podrán  salvar, 
aunque  merced  á su  trabajo  lograran  hacer  de  la 
ciencia  arte  y del  arte  filosofía?  ¿Sirve  la  ciencia,  es 
algo  la  ciencia  para  el  desarrollo  de  las  funciones 
correspondientes  á los  cuerpos  facultativos?  ¿Sí?  Pues 
entonces,  no  digáis  en  pleno  siglo  xix  que  es  preciso 
detener  los  pasos  de  los  que  pueden  avanzar  tan  solo 
porque  son  ménos  antiguos.  Yo  no  quisiera  personali- 
zar la  cuestión,  pero  lo  hago  en  justo  tributo  de  jus- 
ticia: existe  un  oficial  de  un  cuerpo  facultativo,  con  el 
cual  me  uue  antigua  amistad;  sé  que  voy  á herir  su 
modestia,  pero  acepto  la  responsabilidad:  ese  oficial 
no  filé  de  los  que  en  el  lenguaje  de  colegio  llamába- 
mos un  mecánico , no  filé  un  primero  de  clase,  ni  si- 
quiera un  segundo;  concluyó  con  gran  trabajo  su 
carrera,  porque  el  exceso  de  su  imaginación  no  le  per- 
mitía ser  un  estudiante  rudimentario:  hoy  ese  oficial 
es  honra  del  ejército  y del  país  entero:  me  refiero  al 
Sr.  Sotomayor.  Pues  decidme,  señores,  ¿seria  justo 
dejar  á ese  oficial  encerrado  perpétuamente  en  ese 
circulo  de  hierro  de  la  escala  cerrada,  de  la  cual  decia 
el  general  Galonge  que  no  sabía  cómo  no  había  pro- 
ducido catástrofes,  y que  solo  á la  heroica  paciencia 
de  los  oficiales  facultativos  atribuía  que  no  hubiera 
esto  sucedido? 

No;  no  es  posible  mantener  la  antigüedad,  para 
los  cuerpos  facultativos;  para  éstos  ménos  que  para 
ninguno  otro,  y sobre  todo  en  tiempo  de  guerra. 

Y yo  digo  aquí  lo  mismo  que  el  general  Galonge 
en  aquella  ocasión  á que  antes  aludia  tengo  la  eviden- 
cia absoluta  (ya  sé  que  no  lo  podré  probar)  de  que 
como  pienso,  piensan  todos  los  oficiales  de  ios  cuerpos 
facultativos.  Claro  está,  enfrente  de  mi  afirmación  se 
levantará  el  espíritu  de  cuerpo  negándola;  pero  supo- 
ned por  un  instante  siquiera,  Srcs.  Diputados,  que  el 
criterio  del  Sr.  Suarez  Inclán  y de  los  que  como  S.  S. 
piensan  subsistiera,  y que  fuera  ese  espíritu  de  cuer- 
po motivo  bastante  para  que  se  dejara  establecido  en 
forma  legal  lo  que  no  está  establecido,  dígase  lo  que 
se  quiera,  que  es  la  antigüedad  en  los  cuerpos  faculta- 
tivos: pues  entonces,  oídlo  bien,  aquel  dia  se  firmaba 
la  sentencia  de  muerte  de  esos  mismos  cuerpos.  Por 
los  compromisos  contraídos,  por  el  hábito  del  servi- 
cio en  la  carrera,  por  eso  que  se  llama  espíritu  de 
cuerpo,  por  los  lazos  del  compañerismo,  yo  me  ex- 
plico que  se  sacrifiquen  los  oficiales  que  tienen  ta- 
lentos bastantes  para  llegar  á la  cumbre  con  veloci- 
dad, y que  se  reduzcan  á seguir  andando  con  el  paso 
lento  de  las  medianías,  que  de  la  medianía  no  está 
exento  cuerpo  alguno.  Pero,  ¿y  los  oficiales  por  venir, 
y los  que  están  libres  de  esas  tradiciones,  de  esos 
compromisos  y de  esa  historia,  y los  que  no  tienen 
ni  pueden  tener  espíritu  de  cuerpo?  ¿Creeis  que  van 
á estar  organizados  de  tal  suerte  que  quieran  servir 
en  donde  á mayor  trabajo,  á mayores  sacrificios,  á 
mayores  vigilias  y méritos  correspondiera  ménos  ca- 
rrera? Para  pensarlo  así  sería  menester  desconocer- 
las que  son  naturales  ó irremediables  tendencias  del 
espíritu  humano;  de  suerte  que  no  tendríais  perso- 
nal para  nutrir  esos  cuerpos  en  el  porvenir. 

Decia  el  Sr.  Suarez  Inclán:  ¡ah!  es  que  la  existen- 
cia de  la  antigüedad  en  los  cuerpos  facultativos  es  la 


Lase,  es  el  fundamento  en  que  se  asienta  ese  espíritu 
de  cuerpo  que  el  Sr.  Laserna  ha  combatido  ponién- 
dolo en  contradicción  con  el  espíritu  de  Patria.  Yo 
no  hice  semejante  afirmación;  solo  en  un  período  de 
mi  discurso,  al  citar  el  hecho  de  que  pudiera  maña- 
na en  campaña  distinguirse  un  oficial  de  Artillería  ó 
de  ingenieros  dentro  de  la  facullad  que  le  es  propia, 
exclamé:  cuando  el  país,  deseoso  de  sacar  de  aquella 
inteligencia,  de  aquellos  conocimientos,  las  ventajas, 
los  beneficios  y los  resultados  que  de  derecho  le  co- 
rrespondían, fuera  á ascenderle  en  ese  su  propio 
cuerpo,  se  le  contestaría:  no  lo  hagas,  no  te  es  permi- 
tido hacerlo;  verdad  que  dentro  del  cuerpo  á que  per- 
tenece podría  dar  á las  facultades  de  su  espíritu  muy 
provechoso  empleo;  pero  eso  no  lo  permite  el  espíritu 
de  cuerpo;  y el  espíritu  de  Patria,  ¿dónde  está? 

Qae  yo  quiero  combatir  el  espíritu  de  cuerpo. 
¿Pues  no  lie  dicho  que  lejos  de  combatirlo,  lo  que  que- 
ría era  aumentarlo,  ensancharlo  y convertirlo  de  es- 
píritu parcial  de  cuerpo,  en  espíritu  general  de  ejér- 
cito? ¿Se  pueden  proclamar  por  forma  más  clara  y 
terminante  sus  excelencias?  ¡Ah!  pero  es  que  hay  un 
asunto  en  que  discrepamos  S.  S.  y yo;  yo  no  solo  no 
soy  contrario  al  espíritu  de  cuerpo,  sino  que  tengo  una 
idea  más  alta  de  él  que  la  que  tienen  33.  SS.  ¿Cómo  he 
de  creer  que  el  afecto  del  compañero  al  compañero, 
la  compene trabilidad  de  intereses  con  intereses,  el 
hacer  de  todas  las  vidas  una  vida,  de  todos  los  co- 
razones un  corazón,  de  todos  los  pensamientos  un  pen- 
samiento, eso  tan  grande,  tan  excepcional,  tan  subli- 
me, pueda  tener  como  base  la  seguridad  de  que  no 
han  de  pasar  los  superiores  por  encima  de  las  media* 
nías,  la  seguridad  de  que  el  más  viejo,  por  haber  na- 
cido antes,  lia  de  estar  siempre  delante  del  más  joven? 
¿Cómo  he  de  admitir  que  eso  sea  el  espíritu  de  cuer- 
po? Tiene  base  más  noble;  nace  de  la  unidad  de  pro- 
cedencia. Los  lazos  del  compañerismo  se  forman  en 
los  primeros  años  de  la  vida  en  las  aulas;  se  forman 
en  los  colegios  militares,  y van  robusteciéndose  con 
el  trascurso  de  la  vida.  ¿No  acontece  así  en  las  mis- 
mas armas  generales?  Los  que  como  yo  pertenecen 
á esas  armas,  los  que  hemos  estudiado  en  los  colegios 
de  Toledo  ó de  Valladolid,  aunque  no  nos  hayamos 
visto  más  que  dos  veces  en  la  vida,  cuando  nos  en- 
contramos nos  parece  que  hay  entre  nosotros  un  doble 
compañerismo.  En  el  momento  en  que  la  unidad  de 
procedencia  exista,  existirá  ip.to  fado  el  espíritu  de 
cuerpo;  y no  hay  que  atribuir  á éste,  ni  fundado  cu  las 
razones  que  S.  S.  pensara,  ni  en  las  que  yo  pienso, 
no  hay  que  atribuirle  ciertas  actitudes  que  se  han 
conservado  y que  yo  aplaudo. 

De  esto  ya  hablé  antes,  y no  he  de  volver  sobre 
ello,  limitándome  á decir  que  no  es  exacto  que  solo 
el  espíritu  do  cuerpo  contenga  los  apetitos.  Los  ape- 
titos se  contieueu  por  otra  multitud  de  considera- 
ciones y de  razones.  No  quiero  hacer  historia  retros- 
pectiva; pero  ¿no  cree  S.  3.  que  allá  en  el  tristísimo 
arsenal  de  nuestras  discordias  civiles,  que  allá  en 
aquella  colección  de  recuerdos,  podría  yo  entresacar 
algunos  argumentos  para  probar  las  deficiencias  del 
espíritu  de  cuerpo  en  cuanto  con  eso  se  relaciona? 
Bástame  con  que  S.  S.  admita  la  hipótesis  de  que  in- 
dagando, aun  cuando  la  indagación  fuera  larga  y di- 
fícil, podría  encontrar  un  ejemplo  que  pouer  enfrente 
de  la  afirmación  de  3.  3.  Yo  dije  aquí,  é impórtame 
repetirlo  ahora,  porque  claro  está  que  brota  natural- 
mente de  todas  mis  afirmaciones;  yo  dije  conten- 
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diendo  con  mi  digno  amigo  el  señor  general  Dabán 
y contestando  ¿i  una  indicación  suya,  que  aceptaba 
la  solución  que  boy  se  da,  y que  para  mí  es  una  so- 
lución imperfecta,  porque  rindo  culto  á las  necesida- 
des de  los  tiempos  presentes;  pero  que  era  partidario 
decidido  y resuelto  de  la  elección,  lo  mismo  en  paz 
que  en  guerra;  porque  dije  entonces  y sostengo  ahora, 
que  á la  prioridad  en  nacer,  no  le  concedo  más  de- 
recho que  el  de  la  prioridad  en  morir.  Mas  ¿qué  se 
diria  de  nosotros,  qué  acusaciones  no  se  formularían 
contra  nosotros,  si  lioy  que  empezamos  á reorgani- 
zarnos militarmente,  si  hoy  que  tratamos  de  fomentar 
ei  espíritu  militar,  no  aceptáramos  esta  limitación 
que  marca  el  proyecto  de  ley?  Aceptamos,  pues,  el 
ascenso  en  tiempo  de  guerra , rompemos  las  escalas 
solo  en  tiempo  de  guerra,  porque  creemos  que  en  el 
estado  de  nuestras  costumbres  nacionales  no  se  puede 
dar  un  paso  más.  ¡Ojalá  pudiera  irse  más  adelante! 
Yo  sería  el  primero  que  con  toda  la  energía  de  mi 
espíritu,  que  con  toda  la  fuerza  de  mi  escaso  enten- 
dimiento emprendería  ese  camino. 

Pedimos,  pues,  que  se  abra  la  escala  cerrada,  de 
acuerdo,  como  creo  haberlo  demostrado  antes,  con  las 
autoridades  militares  de  1860  y 61;  de  acuerdo  con 
todas  las  grandes  autoridades  militares  desde  1875 
acá;  porque  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  en  donde 
hay  tantos  distinguidos  oficiales  generales,  en  la  cual 
hay  oficiales  generales  procedentes  de  los  cuerpos 
facultativos,  lia  acordado  por  unanimidad  que  debía 
abrirse  en  tiempo  de  guerra. 

Y si  esto  es  así,  y si  las  disposiciones  legales  no 
lo  amparan,  si  la  razón  no  lo  defiende,  si  la  justicia  no 
lo  consiente,  ¿con  qué  argumentos  vais  á pedir  que 
sostengamos  la  antigüedad  en  los  cuerpos  facultati- 
vos? Grande,  profundo,  inmenso  sentimiento  es  el 
nuestro  al  ver  que  no  podemos  realizar  todo  el  pro- 
greso; dejadnos  que  inspirados  por  la  prudencio,  la 
mesura  y la  templanza,  realicemos  ei  que  en  estos 
instantes  es  compatible  con  nuestro  modo  de  ser  so- 
cial. ¡Pluguiera  á Dios  que  éste  fuera  tal,  que  pudiera 
la  Comisión  establecer  el  principio  de  la  elección  para 
todos  los  institutos  del  ejército,  así  en  paz  como  en 
guerra! 

El  último  de  los  puntos  combatidos  por  los  seño- 
res Suarez  Inclán  y Ochando  fué  el  de  la  organiza- 
ción que  damos  al  servicio  del  Estado  Mayor.  Al  tratar 
de  impugnar  esta  parte  de  nuestro  dictámcn,  la  tem- 
planza, la  mesura  de  que  hicieron  brillantísimo  alar- 
de ambos  8res.  Diputados,  tuvo  relámpagos  de  pasión, 
relámpagos  que  yo  no  critico,  sino  que  aplaudo,  dado 
el  criterio  equivocado  y erróneo  que  88.  SS.  tienen 
formado  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  y de  lo  que 
la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  piensan. 

Que  por  qué  no  hemos  dado  explicaciones  mayo- 
res, el  Ministro  primero  y la  Comisión  después,  en  el 
preámbulo  del  proyecto  traído  por  el  Gobierno  v en  el 
del  dictamen  de  la  Comisión  misma;  que  por  qué  no 
hemos  explicado  con  razones  que  aparézcan  escritas  á 
la  cabeza  de  esos  proyectos,  los  motivos,  los  funda- 
mentos que  nos  llevaban  á alteraciones  tan  radicales 
y tan  profundas;  que  esta  era  una  prueba  de  falta  de 
consideración  á ese  cuerpo,  que  creíamos  sin  duda 
que  no  merecía  siquiera  una  oración  fúnebre.  No  lo 
hemos  hecho,  siguiendo  una  inveterada  costumbre  de 
este  Parlamento.  Aquí  no  acontece  lo  que  con  ei  ra- 
portear  en  Francia  y con  el  relatorc  en  Italia,  que  <ii- 
eeu  en  un  preámbulo,  que  se  llama  exposición  de  ino- 
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: tivos,  las  razones  que  han  existido  para  hacer  tal  ó 
cual  reforma  las  Comisiones.  Eso  se  dejó  aquí  siem- 
pre, y por  eso  se  lia  dejado  en  esta  ocasión,  para  el 
debate,  para  la  discusión;  porque  aquí  todo  se  diluci- 
da, todo  se  controvierte,  todo  se  ataca  y se  defiende. 
Pero,  señores,  ¡falta  de  consideración  nosotros,  falta 
de  consideración  Los  individuos  de  esta  Comisión!  Ten 
go  que  decir,  porque  es  rigurosamente  exacto,  que  no 
habrá  existido  jamás  Comisión  alguna  en  donde  la  uni- 
dad de  criterio  y de  convicción  hayan  sido  más  com- 
pletos, más  grandes. 

Cuando  un  individuo  de  la  Comisión  habla,  hablan 
todos;  cuando  un  individuo  de  la  Comisión  emite  un 
pensamiento,  lo  emiten  todos;  y si  yo  emití  pensa- 
mientos é ideas  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  me  ha  agra- 
decido, porque  el  cortés  agradece  hasta  la  justicia;  si 
yo  emití  las  opiniones  que  tuve  la  honra  de  emitir 
acerca  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  ¿cómo  puede  de- 
cir S.  S.  que  tratamos  de  herirlo,  de  desdeñarlo,  de 
ofenderlo,  de  matarlo? 

Que  creamos  ú los  actuales  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor una  situación  imposible  que  no  han  de  poder  so- 
brellevar, y que  decorosamente  ni  aceptar  pueden. 
¿Por  qué  y en  qué?  Porque  se  trate  de  hacer  una  re* 
forma  en  la  organización,  ¿quiere  decir  esto  que  se 
perjudica  ó se  lesiona  en  algo  á esa  organización  que 
se  va  á colocar  en  condiciones  que  nosotros  conside- 
ramos, y esto  la  discusión  lo  ha  de  decir,  mejores,  ni 
que  se  desconocen  sus  incuestionables  servicios  y de- 
rechos? En  modo  alguno.  Nosotros  hemos  dicho  y 
decimos:  el  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor  subsisti- 
rá como  está,  con  todos  los  derechos  que  tiene  adqui- 
ridos; vivirá  en  la  forma  en  que  vive.  Si  en  la  orga- 
nización nueva  desea  obtener  los  beneficios  que  han 
de  obtener  iosqueeu él  entren,  sométase  á las  pruebas. 

Y nos  decía  el  Sr.  Suarez  Inclán:  ¿pero  vais  á su- 
jetarle al  examen  de  lo  que  ya  tiene  sabido  y apren- 
dido de  sobra?  ¿vais  con  esa  declaración  á exigirle 
nuevas  pruebas?  ¿es  que  dudáis  de  su  competencia? 
No,  no  dudamos:  lo  que  hay  es,  que  no  pertenece 
á un  proyeclo  de  ley,  sino  á un  reglamento,  el  exá- 
inen  que  debe  hacerse;  y yo  creo  que  no  han  de  exi- 
girse aquellas  cosas  que  todos  están  en  la  obligación 
de  saber  y saben.  Pero  si  el  campo  en  que  se  va  á 
desarrollar  y á mover  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  es 
distinto  de  aquel  en  que  se  mueve  hoy,  como  el  de 
hoy  es  distinto  del  que  liabia  á principios  del  siglo, 
¿qué  tiene  de  extraño  que  queramos  dotar  á esa  nue* 
va  organización  de  las  condiciones  indispensables 
para  llevar  á cabo  su  misión?  ¿Es  que  al  pedir  su  per- 
feccionamiento decimos  que  ese  cuerpo  es  hoy  malo? 
No;  lo  que  queremos  decir  es,  que  no  es  perfecto,  y ya 
sabe  S.  8.  que  no  hay  nada  perfecto  sobre  la  tierra. 

Y lo  que  decimos  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
decimos  de  la  Academia.  Nosotros  no  sabemos  si  la 
Academia,  que  es  brillantísima,  y yo  por  ello  le  envío 
los  más  entusiastas  aplausos,  si  la  Academia,  tal  como 
boy  está  organizada,  responde  de  una  manera  com- 
pleta, total  y absoluta,  al  pensamiento  que  lleva  en- 
vuelto en  sí  la  trasformacion  del  cuerpo.  ¿Es  que  res- 
ponde? No  se  modificará.  ¿Es  qnc  no  responde?  Ven- 
drá la  organización  necesaria.  ¿Y quiere  decir  esto  que 
no  haya  cumplido  con  su  misión?  No;  puede  haber 

| cumplido  con  su  misión  de  ayer,  y ahora  necesitar 
reformarse  para  cumplir  su  misión  de  mañana.  El 
Sr.  Siíaréz  Inclán  hízome  el  honor,  dedicándome  fra- 
ses que  con  toda  el  alma  le  agradezco,  de  aceptar  la 
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definición  que  yo  tuve  la  honra  de  dar  aquí  de  lo  que 
era  el  servicio  del  Estado  Mayor  y lo  que  significaba 
la  misión  de  ese  cuerpo.  Y yo  pregunto:  aceptando 
esa  definición  mia,  ¿es  posible  aceptar  después,  so- 
licitar después  que  so  conserve  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  en  un  cuerpo  absoluta,  total  y completamente 
cerrado?  No  hay  escritor  alguno  que  al  hablar  del 
oficial  de  Estado  Mayor  no  le  exija  condiciones  sin- 
gularísimas, y sobre  todo  los  oficiales  del  mismo 
cuerpo.  Porque,  señores,  aquí  parece  un  crimen  lo 
que  en  el  resto  de  Europa  es  cosa  muy  natural.  ¿Qué 
se  diría  por  algunos,  si  el  Sr.  Suarez  Inclán  se  levan- 
tara á decirnos:  venga  la  reforma  del  servicio  de  Es- 
tado Mayor;  eso  es  lo  conveniente,  lo  justo,  lo  nece- 
sario? |Pues  si  hay  un  oficial  del  Estado  Mayor  belga, 
de  los  más  competentes,  que  S.  S.  como  todo  el  mun- 
do conoce,  que  tiene  el  valor  de  sostener,  y me  refiero 
al  capitán  Lahure,  que  el  Estado  Mayor  como  servi- 
cio abierto,  que  es  como  está  en  Holanda  establecido, 
responde  completamente  á las  necesidades  de  ios  tiem- 
pos modernos! 

Y si  se  piden  para  oficial  de  Estado  Mayor  condi- 
ciones intelectuales  excepcionalísimas  y especialidad 
en  el  valor,  exigiendo  que  sea  reposado  y sereno,  dis- 
tinto del  valor  de  todos  los  demás  jefes  y oficiales, 
porque  el  soldado  sabe  que  el  oficial  de  Estado  Mayor 
está  en  todos  los  secretos,  y al  ver  su  rostro  puede 
adivinar  el  estado  de  su  espíritu  y descubrir  en  él  la 
confianza  y seguridad  del  triunfo  ó la  desconfianza  y 
el  temor  de  la  derrota;  si  otros  nos  dicen  que  el  ofi- 
cial de  Estado  Mayor  ha  de  ser  apto  para  todo;  si  la 
misma  Junta  facultativa  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
de  España,  al  remitir  su  reglamento  de  1845,  decia 
que  había  tardado  mucho  tiempo  en  hacerlo  porque 
el  servicio  del  Estado  Mayor  lo  abarca  todo,  y era  por 
eso  muy  difícil  llegar  á terminar  un  reglamento;  si 
otros  le  exigen  al  oficial  de  Estado  Mayor  una  con- 
cepción rápida;  si  le  piden  que  sirva  para  todo;  si  de- 
claran, como  declara  un  oficial  de  Estado  Mayor  del 
ejército  italiano,  Mariotli,  que  debe  ser  excepcional; 
si  se  definen  sus  funciones  como  lo  hace  un  distin- 
guidísimo oficial  de  Estado  Mayor  de  España,  el  co- 
ronel Salinas;  diciendo  que  es  el  centro  de  donde  irra- 
dian todas  las  disposiciones,  el  foco  donde  se  reciben 
todos  los  antecedentes  para  hacer  los  planos,  mover 
al  ejército  y conducirle  á la  lucha  y á la  victoria;  si 
se  dice,  como  dice  otro  oficial  francés  de  Estado  Ma- 
yor, Guvenot,  que  el  oficial  de  ese  cuerpo  debe  ser 
competente  para  todo;  si  se  pide  esto,  y tanto  y tan- 
to, que  á las  veces,  cuando  pienso  en  la  definición 
que  se  hace  de  él,  abrigo  la  duda  de  si  podrán  existir 
en  ningún  país  ni  siquiera  tres  hombres  de  estas  con- 
diciones, decidme,  ¿es  posible  admitir  la  existencia 
del  cuerpo  cerrado? 

Pero  el  Sr.  Suarez  Inclán  nos  decia:  es  que  el  Es- 
tado Mayor  como  vosotros  lo  establecéis  no  tiene 
punto  de  semejanza  ni  de  contacto  con  lo  que  acon- 
tece en  Alemania,  en  Austria,  en  Italia.  Hablaba  sil 
señoría  también  de  Rusia;  pero  de  Rusia  yo  no  he  de 
ocuparme,  porque  dije  entonces  que  nosotros  no  pre- 
tendíamos imitar,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  la  organi- 
zación rusa. 

Hízonos  el  Sr.  Suarez  Inclán  una  descripción  ve- 
rídica y exacta,  como  tenía  que  serlo  haciéndola  su 
señoría,  de  la  organización  del  Estado  Mayor  en  Ale- 
mania, en  Austria  y en  Italia;  pero  S.  S.,  sin  quererlo 
ni  pensarlo,  cometió  omisiones  de  mucha  importan- 


cia, de  mucha  trascendencia;  omisiones  que  podían 
hacer  formar  al  que  fuera  ajeno  á estos  estudios  una 
idea  muy  equivocada  de  lo  que  es  la  organización  del 
Estado  Mayor  en  esos  países. 

En  Austria,  en  Italia,  en  Alemania  y en  Francia 
háuse  establecido  las  Academias  superiores  de  Gue- 
rra, que  han  surgido  de  nuestra  Academia  de  Bruse- 
las y de  la  de  matemáticas  de  Madrid,  según  ya  dije; 
hánse  fundado  con  el  fin  principal  de  difundir  la  ilus- 
tración en  todas  las  esferas  del  ejército.  Pero  en  Ale- 
mania es  tan  grande,  tan  omnímoda  la  libertad  de  que 
disfruta  el  jefe  de  Estado  Mayor  general,  que  no  solo 
puede  admitir  en  el  Estado  Mayor  á los  oficiales  que 
pasan  por  la  escuela  y se  someten  á ciertas  pruebas, 
sino  que  puede  admitir  (y  admite,  no  como  el  señor 
Suarez  Inclán  dice,  en  casos  excepcionales,  sino  lle- 
gando á constituir  la  tercera  parte  del  personal)  á ofi- 
ciales que  ni  siquiera  han  pasado  por  la  Academia  de 
Guerra.  Que  hay  allí  una  parte  de  ese  Estado  Mayor 
permanente,  ¿quién  lo  duda?  ¿quién  lo  niega?  Pero  con 
ser  tan  numeroso  el  Estado  Mayor  aleman,  apenas  si 
llega  á 20  el  número  de  individuos  que  á perpetuidad 
constituyen  el  de  Berlín.  Y con  nuestro  proyecto  de 
ley  puede  suceder  esto,  porque  nosotros  en  el  art.  45 
decimos:  siempre  que  sea  posible,  un  oficial  no  per- 
manecerá más  que  cinco  años  en  el  servicio  de  Esta- 
do Mayor,  ni  pasará  á ese  servicio  sino  cuando  lleve 
dos  años  de  práctica  en  las  filas.  Pues  cuando  un 
cuerpo  de  Estado  Mayor  admite,  no  ya  á los  oficiales 
salidos  de  la  Escuela  de  Guerra  y con  todas  las  prác- 
ticas y pruebas  que  se  exigen,  sino  además  á ios  ofi- 
ciales que  no  reúnen  ninguna  de  estas  condiciones, 
¿puede  decirse  que  ese  cuerpo  de  Estado  Mayor  es 
cuerpo  cerrado? 

Hay  un  punto  que  no  puede  admitirse  para  la 
comparación  y es  el  ascenso;  no  puede  admitirse,  por- 
que en  Alemania,  como  en  Austria,  como  en  Bélgica, 
como  en  otros  países,  existe  la  elección  y la  antigüe- 
dad, y,  por  lo  tanto,  ahí  no  cabe  la  comparación  entre 
nosotros  y los  demás  países  de  Europa,  Siu  embargo, 
en  Alemania  ascienden  hasta  comándame  dentro  del 
Estado  Mayor,  pero  desde  comandante  ascienden  por 
los  escalafones  de  las  armas  á que  pertenecen.  En 
Austria,  dice  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  no  entran  en 
el  Estado  Mayor  más  que  con  los  empleos  inferiores. 
Lo  ordinario  y lo  corriente  es  eso;  lo  legislado  no.  En 
Austria  pueden  entrar,  si  hay  alguno  con  alientos 
bastantes,  pueden  entrar  en  el  Estado  Mayor  con  el 
empleo  de  comandaute;  y el  empleo  de  comandante 
me  parece  que  no  es  un  empleo  inferior.  (El  Sr.  Sna- 
rar  Inclán , D.  Julián:  Comandante  y capitán,  son  los 
dos  empleos  inferiores.)  Bueno;  pero  ya  entran  de  jefes. 

Del  ejército  aleman,  y se  me  olvidaba  aducir  esté 
argumento,  ¿qué  es  lo  que  dice  el  oficial  de  Estado 
Mayor  aleman  qué  con  más  competencia  y con  más 
elevación  quizá  ha  tratado  este  complejo  asunto?  Que 
la  superioridad  del  Estado  Mayor  aleman  consiste  en 
la  omnímoda  libertad  que  tiene  el  jefe  del  cuerpo  para 
admitir  libremente  al  oficial  de  Estado  Mayor,  y en 
el  tránsito  de  las  filas  al  Estado  Mayor  y del  Estado 
Mayor  á las  filas.  Pues  si  hay  este  tránsito  de  las  filas 
al  Estado  Mayor  y del  Estado  Mayor  á las  filas,  y hay 
esta  libertad  de  elegir,  ¿puede  decirse,  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  Alemania  constituye  un  cuerpo  cerrado, 
en  la  forma  que  se  pide  aquí?  En  Austria,  en  efecto, 
forman  un  cuerpo;  pero  dice  un  escritor  militar,  tra- 
tando de  este  asunto,  que  constituyen  cuerpo  en  cuan- 
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to  á que  una  vez  ingresados  en  él,  á él  pertenecen 
siempre,  presten  ó no  presten  sus  servicios  en  el  Es- 
lado  Mayor* 

En  Italia  está  organizado  en  la  forma  que  el  se- 
ñor Suarez  Inclán  nos  explicó  perfecta  y acabada- 
mente; pero  las  vacantes  de  capitán  que  ocurren,  se 
dan  dos  terceras  partes  á los  tenientes  y la  tercera 
restante  á los  capitanes  de  caballería  que  hayan 
pasado  por  la  Escuela  superior  de  Guerra*  Guando  un 
capitán  de  EsLado  Mayor  asciende  á comandante,  va 
al  servicio  de  lilas  y viene  á reemplazarlo  un  coman- 
dante que  haya  sido  capitán  del  mismo  Estado  Ma- 
yor y sirva  en  Infantería,  Caballería,  Ingenieros  ó 
Artillería.  Y lo  mismo  sucede  cuando  existe  una  va- 
cante de  teniente  coronel  ó coronel,  que  las  reempla- 
zan los  que  del  Estado  Mayor  sirven  en  filas.  Después 
de  decir  esto,  ese  mismo  capitán  Lahure,  á que  me 
referí,  añade  que  esta  manera  de  cubrir  las  vacantes 
llevando  á los  empleos  del  Estado  Mayor  á los  ofi- 
ciales más  brillantes  del  ejército  corresponde  perfec- 
tamente á las  condiciones  y á las  exigencias  de  un 
país  constitucional  y parlamentario. 

Su  señoría  presentó  enfrente  de  nuestra  solución 
otra;  pero  al  presentarla  no  resolvió  un  problema 
que  no  han  resuelto  autoridades,  no  superiores  á la 
de  S.  S.,  que  yo  se  la  reconozco  muy  grande,  porque 
conozco  su  larga  y brillante  historia  y su  competen- 
cia, sobradas  á colocarle  al  nivel  de  cualquiera  otra 
autoridad,  que  no  han  resuelto  autoridades  como 
Trochó,  Thoumas,  Ducrot  y tantos  otros:  el  problema 
relativo  á la  forma  de  dotar  al  Estado  Mayor  del  per- 
sonal indispensable  en  la  guerra.  Ayer  nos  dijo  S.  S.: 
llamad  á la  Academia  un  número  superior  al  que  se 
necesite  para  el  servicio  en  tiempo  de  paz;  dividid  en 
dos  categorías  á estos  oficiales;  á los  más  brillantes 
dejadlos  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  y á los  demás 
enviadlos  á las  armas  de  donde  procedan,  para  que 
vengau  á agruparse  con  estos  oficiales  brillantes  en 
tiempo  de  guerra.  ¿No  fue  esta  la  petición  de  S.  S.? 
Pues  por  de  pronto,  debo  decir  que  no  hay  agrupa- 
ción posible,  porque  es  uu  servicio  individual,  y no 
es  posible  hacer  lo  que  quiere  S.  S.  En  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  no  se  suple  la  deficiencia  do  unos  con 
la  superioridad  de  otros,  porque  desde  el  teniente 
hasta  el  coronel,  todos  ejercen  funciones  propias,  y 
puede  ser  igualmente  importante  y trascendental  el 
servicio  que  presten;  tan  importante  y trascendental, 
que  dependa  de  él  la  suerte  del  ejército  y de  la  Pa- 
tria. 

Y además,  señores,  hoy  la  guerra  no  puede  ser  es- 
cuela de  enseñanza,  no  es  posible  confiar  la  enseñan- 
za á la  práctica  de  la  guerra;  es  necesario  llegar  en 
la  paz  ai  perfeccionamiento  de  los  conocimientos  que 
se  adquieran  y al  desarrollo  de  las  facultades  innatas. 
Si  las  guerras  hoy  no  duran  años;  si  las  guerras  no 
son  escuelas  de  enseñanza;  si  hay  que  prepararse  en 
la  paz,  no  materialmente,  sino  moral  é intelectual- 
mente  para  la  guerra;  si  las  guerras  son  hoy  como 
las  tempestades  de  las  zonas  tropicales,  que  aparecen 
y estallan,  siembran  la  desolación  y la  muerte,  y pa- 
san; sien  la  franco-prusiana  el  3 de  Julio  de  1870 
se  redactaba  el  primer  documento  diplomático  que 
(lió  ocasión  ó pretexto  á aquel  choque,  y el  dia  4 de 
Agosto  se  daba  la  batalla  de  Weisernburg;*si  la  gue- 
rra es  eso,  ¿queréis  preparar  en  la  guerra  misma  á 
esos  oficiales  ménos  brillantes?  ¿Qué  esperanza  ten- 
drá un  ejército,  qué  esperanzas  tendrá  un  general  en 


jefe,  qué  esperanza  tendrá  el  país  cuando  sepa  que 
los  huecos  necesarios  para  las  necesidades  de  la  gue- 
rra se  cubren  con  oficiales  á quienes  en  un  examen 
se  les  ha  reconocido  inferioridad  intelectual? 

En  las  necesidades  que  la  guerra  impone,  yo  me 
explicaría  que  hubiera  esa  diversidad  de  proceden- 
cias cuando  se  tratase  de  un  cuerpo  que  realizara  el 
servicio  en  agrupación;  pero  cuando  tienen  que  hacer 
un  servicio  aislado,  entregándose  á su  propia  inicia- 
tiva, á sus  conocimientos  propios,  á la  fuerza  de  su 
propio  entendimiento,  ¿no  puede  suceder,  señores,  que 
en  un  cuerpo  de  ejército  ejerzan  una  función  impor- 
tantísima los  oficiales  brillantes,  y en  otro  los  que  no 
lo  son? 

No  lie  de  llegar  nunca  á esa  altura,  ni  he  pensado 
en  ello,  ni  lo  pretendo;  pero  si  llega  algún  dia,  que 
llegará,  y ojalá  sea  pronto,  el  Si*.  Suarez  Inclán  á ge- 
neral, y manda  un  cuerpo  de  ejército,  si  ve  que  solo 
dispone  de  oficiales  de  Estado  Mayor  de  segunda  fila, 
de  seguro  no  tendrá  S.  S.  tanta  confianza  y tranqui- 
lidad de  ánimo  como  el  general  que  disponga  de  los 
oficiales  brillantes. 

Díjonos  S.  S.  que  cuando  se  tratara  del  art.  45  se 
extenderla  en  combatir  lo  que  en  él  se  propone.  Por 
eso  yo  no  he  de  hacerme  cargo  ahora  de  ciertos  deta- 
lles, los  cuales  recogeré  también  en  esa  ocasión,  que 
es  la  que  juzgo  más  propicia. 

Voy,  por  tanto,  á concluir,  porque  temo  haber  mo- 
lestado la  atención  de  la  Cámara  y porque,  lo  confie- 
so, empiezo  á sentirme  fatigado. 

Por  nuestro  proyecto  de  ley  se  admite  el  ingreso 
de  oficiales  de  tocias  clases;  sin  tratar  de  desconocer 
los  merecimientos  de  nadie,  queremos  hacer  una  re- 
forma en  el  organismo,  reforma  que  aconsejan  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos;  pues  aunque  reconocemos 
que  los  brillantes  oficiales  de  Estado  Mayor  han  res- 
pondido bien  y cumplidamente  d la  misión  que  les 
estaba  confiada,  hay  que  convenir  en  que  esto  excede 
de  lo  natural,  y no  puede  fundarse  nada  sólido  sobre 
las  bases  variables  del  fenómeno.  Pero  no  tratamos  de 
destruir  nada,  de  deshacer  nada;  voy  á hacer  una 
afirmación  mayor:  nosotros,  Sr.  Suarez  Inclán  y se- 
ñores que  nos  impugnáis,  sostenemos  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  pues  decimos  en  el  art.  45  que  todos 
aquellos  que  adquieran  el  diploma  tendrán  derecho 
á usar  un  distintivo  que  á la  vez  que  les  sirva  de  le- 
gítima satisfacción,  sirva  de  estímulo  á los  demás. 

Do  suerte  que  sirviendo  en  las  filas  ó desempe- 
ñando las  funciones  especiales  de  Estado  Mayor,  siem- 
pre se  distinguirá  quién  es  el  oficial  de  Estado  Ma- 
yor, y en  todos  los  cuerpos  y armas  del  ejército, 
cuando  se  vea  á un  oficial  con  ese  distintivo,  se  dirá: 
ahí  está  un  oficial  brillante. 

Vosotros  queréis  mantener  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  como  cuerpo  cerrado.  Admito  por  un  mo- 
mento. porque  no  me  importa  admitirlo,  que  ese  cuer- 
po esté  en  la  situación  más  apropiada  para  cumplir 
la  misión  que  se  le  confía;  admito  que  por  una  serie 
de  circunstancias  extraordinarias,  todos  y cada  uno 
de  los  individuos  de  ese  cuerpo  tengan  la  misma  al- 
tura intelectual,  el  mismo  amor  al  servicio,  la  misma 
actividad  y las  mismas  condiciones  que  son  indispen- 
sables para  desempeñar  su  misión;  pero  ¿qué  aconte- 
cerá? Que  ese  cuerpo  encerrado  en  si  mismo,  con  ser 
tan  grande,  con  ser  tan  ilustrado,  con  ser  tan  compe- 
tente, vivirá  en  la  contemplación  continua  de  su  pro- 
pia grandeza,  sin  dar  resultado  provechoso  á los  de- 
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más  y sin  extender  la  ilustración  y la  suma  de  sus 
conocimientos  entre  los  demás  cuerpos  del  ejército. 
Lo  que  nosotros  hacemos  no  es  matar  el  organismo 
que  ahora  hay,  sino  trasformarlo  y engrandecerlo  de 
tal  suerte,  que  su  cultura  intelectual  se  extienda,  que 
con  su  ilustración  preste  el  apoyo  bemificioso  que 
debe  prestar  á todas  las  instituciones  militares;  que- 
remos que  los  oficiales  de  Estado  Mayor,  pasando  del 
Estado  Mayor  á las  illas  y de  las  Illas  al  Estado  Ma- 
yor, sean  siempre  un  ejemplo  digno  de  imitación,  un 
acicate  al  estudio,  y que  al  calor  de  sus  conocimien- 
tos, de  sus  virtudes  y de  sus  excepcionales  circuns- 
tancias se  eleve  el  nivel  científico  y moral  de  todo 
el  ejército.  Queremos,  en  suma,  que  sirva  como  es- 
tímulo permanente;  queremos  que  extienda  la  ilus- 
tración por  todos  los  ámbitos  del  ejército;  queremos, 
en  una  palabra,  que  sirva  para  algo  más  que  para  en- 
cerrarse en  su  propia  casa;  queremos  abrir  la  puerta 
y abatir  la  muralla,  dejando  el  paso  libre  y franco  á 
esa  atmósfera  bienhechora  que,  merced  á grandes  cua- 
lidades, se  forma  y crea,  para  que  puedan  respirarla 
todos.  Ahí  teneis  la  diferencia  que  existe  enLrelo  que 
vosotros  queréis  y lo  que  nosotros  queremos. 

Ahora  vosotros,  Sres.  Diputados,  y mañana  la 
Opinión-,  decidiréis  y diréis  quién  desea  lo  más  pa- 
triótico y conveniente. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa 
labra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señores 
Diputados,  todos  acabais  de  oir  el  discurso  elocuen- 
tísimo, como  todos  los  suyos,  que  con  aplauso  de  toda 
la  Cámara,  por  lo  que  á la  elocuencia  se  refiere,  aca- 
ba de  pronunciar  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Laser- 
na.  Han  sido  tantos  y de  tal  importancia  los  asuntos 
que  S.  S.  ha  tratado  esta  tarde,  que  en  realidad  no 
bastarían  los  estrechos  límites  de  una  rectificación 
para  que  yo  fuese  examinándolos  uno  á uno  como 
convendría  á mis  propios  fines;  pero  ya  que  no  pueda 
hacer  esto,  Lralaré,  siquiera  sea  someramente,  de  ana- 
lizar los  puntos  más  culminantes  que  ha  tocado  el  se- 
ñor Laserna  en  su  brillante  discurso,  reservándome 
para  otros  momentos,  pues  no  creo  sea  esta  la  sazón 
oportuna,  el  discutir  con  todo  aquel  detenimiento  que 
su  índole  merece,  y toda  aquella  serenidad  de  criterio 
con  que  yo  pueda  efectuarlo,  cuestiones  tan  impor- 
tantes por  su  naturaleza  y trascendencia  como  las 
que  S.  examinó. 

El  Sr.  Laserna  manifestó  que  yo  sin  duda  alguna 
incurria  en  contradicción  notoria  cuando  pedí  refor- 
mas grandes  y esenciales  en  nuestra  organización  mi- 
litar, á la  manera  que  se  han  verificado  en  todas  las 
Potencias  militares  de  Europa  en  estas  últimas  épo- 
cas; porque  decía  S.  S.  que  si  yo  consideraba  que  era 
absolutamente  indispensable  realizar  esas  reformas  y 
creía  que  respecto  de  ellas  debía  tomarse  como  mo- 
delo lo  que  en  otros  países  más  adelantados  se  obser- 
va, no  había  motivo  para  oponerme  yo  á que  la  imi- 
tación se  llevase  á todo  lo  que  respecto  de  organiza- 
ción existe  en  esos  Estados.  No  había  contradicción 
en  mí,  Sr.  Laserna,  y acaso  pudiera  yo  bailarla  en  su 
señoría,  cuando  en  otro  lugar  de  3u  discurso  mani- 
festaba que  esa  imitación  no  debía  ser  completa.  Lo 
que  yo  he  expuesto  fué  que  debíamos  tomar  en  estos 
momentos,  como  modelo  digno  de  imitarse  á la  Na- 
ción alemana,  que  por  efecto  de  la  solidez  de  su  or- 


ganización alcanzará  importantísimos  triunfos  en  esta 
nuestra  época;  pero  cuidaba  de  añadir,  que  para  eso 
era  sin  duda  preciso  examinar  cuáles  oran  los  funda- 
mentos esenciales  de  aquella  organización,  cuáles  las 
bases  en  que  se  apoyaba,  y después  de  bien  analiza- 
das y estudiadas,  traer  á nuestro  ejército  todo  aque- 
llo que  de  un  país  á otro  pueda  ser  trasladado;  sin 
entenderse  por  esto  que  nunca  podíamos  ni  debíamos 
llegar  á imitar  y copiar  en  todos  sus  pormenores  y 
hasta  en  sus  más  leves  minucias  lo  que  en  Alemania 
ocurre.  Esto  es  lo  que  yo  dije,  y esto  es  lo  que  sostengo. 

Refirióse  después  S.  S.  á otros  párrafos  do  mi  dis- 
curso en  que  yo  dirigía  algunas  observaciones  á los 
señores  de  la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
considerando  que  en  todo  caso  debía  cuidarse  de  no 
herir  la  parte  sana  del  ejército  español,  cuando  se 
trataba  de  introducir  modificaciones  esenciales  den- 
tro de  nuestra  organización  militar.  Yo  be  de  mani- 
festar al  Sr.  Laserna  que  no  comprendo  la  extrañe- 
za  que  á S.  S.  mis  palabras  causaban.  Pues  qué,  ¿es 
que  S.  S.  niega  en  absoluto  que  pueda  haber  elemen- 
tos insanos  dentro  de  nuestro  ejército,  por  reducidos 
que  ellos  sean?  Pues  si  S.  S.  lo  estima  así,  ha  de  per- 
mitirme que  yo  profese  una  opinión  enteramente  con- 
traria. Los  elementos  insauos  existen  en  nuestra  fuer- 
za armada,  aunque  en  exiguo  número;  esta  es  al  mé- 
nos  mi  opinión;  y ya  dije  ayer  que  elementos  insanos 
deben  tener  albergue  por  consecuencia  natural  den- 
tro del  ejército,  porque  el  ejército  en  todas  las  Nacio- 
nes del  mundo  ha  de  tener  las  mismas  virtudes,  y ado- 
lecer de  los  mismos  vicios  que  ei  cuerpo  social  á que 
pertenece;  y como  todas  las  sociedades,  si  tienen 
cualidades  que  les  enalLecen,  tienen  también  defectos 
que  las  rebajan,  á esas  condiciones  no  pueden  sus- 
traerse sus  ejércitos,  como  no  se  sustrae  tampoco  el 
ejército  español.  A esos,  pues,  me  he  referido  al  ha- 
blar de  la  existencia  de  elementos  insanos  en  la  mi- 
licia española;  y esta  clase  de  males  son  los  que  en 
mi  parecer  es  preciso  combatir  y remediar  donde 
quiera  que  se  presenten,  para  evitar  que  puedan  ad- 
quirir proporciones  grandes  y lleguen  á interesar 
todo  el  organismo. 

Y pasando  á otras  consideraciones,  recuerdo  que 
S.  S.  lia  dicho  que  el  dualismo  era  atentatorio  á la 
disciplina  y al  espíritu  militar. 

Yo,  francamente,  por  más  que  discurro,  no  al- 
canzo á comprender  en  qué  puede  ser  exacLa  la  afir- 
mación de  S.  S.  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Laserna  se 
sirviese  decirme  qué  perturbaciones  grandes,  qué 
conflictos  extraordinarios  han  producido  la  existen- 
cia de  la  escala  cerrada  y del  dualismo,  que  con  la 
escala  cerrada  va  aparejado,  desde  que  ese  sistema  de 
ascenso  existe  en  nuestra  Patria.  Podrán  haberse  pro- 
ducido algunos  inconvenientes,  pero  estos  son  de  ór- 
den  secundario  y sin  importancia  ninguna,  que  des- 
aparecen ante  las  ventajas  inmensas,  de  todo  el  mun- 
do reconocidas,  que  ha  prestado  al  país  la  existencia 
de  la  escala  cerrada  y del  dualismo. 

Ni  concibo  tampoco,  como  S.  S.  dijo,  que  sea  no- 
torio y evidente  el  perjuicio  que  sufren  los  Cuerpos 
que  tienen  dualismo,  por  efecto  de  que  los  jefes  y ofi- 
ciales que  pudieran  ascender  han  de  permanecer  en- 
cerrados dentro  de  sus  propios  empleos,  siendo  así  que 
aquellos  que  reúnen  condiciones  especiales  para  el  as- 
censo, deben  ser  ascendidos,  á ün  de  que  la  Nación 
pueda  hacer  uso  de  las  excepcionales  condiciones  de 
esos  individuos;  porque  si  eso  es  cierto,  no  compren- 
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do  por  qué  razón  S.  S.  propone  ahora  que  aquellos 
iudivíduos  de  los  Cuerpos  facultativos  que  han  acre- 
ditado sus  cualidades  distinguidas,  así  en  la  paz  como 
en  la  guerra,  no  puedan  en  concepto  alguno  llegar  á 
obtener  los  altos  puestos  de  la  milicia.  Y no  vale  que 
el  Sr.  Laserna  añadiera,  que  es  absolutamente  pre- 
ciso para  desempeñar  los  más  elevados  puestos  mi- 
litares. haber  ejercido  el  mando  de  tropas  en  diversos 
empleos,  porque  yo  pudiera  recordar  al  Sr.  Laserna, 
que  Federico  TE  y Napoleón  I,  no  mandaron  ninguna 
compañía,  ningún  batallón,  ni  tampoco  regimiento,  y 
no  por  eso  dejaron  de  ser  capitanes  eminentes  y per- 
sonajes célebres  en  la  historia  militar  del  mundo.  Y 
digo  más;  por  si  acaso  S.  S.  creyese  que  precisamente 
por  la  circunstancia  de  tener  esas  dos  figuras  emi- 
nentes ingenios  excepcionales  no  habían  de  amol- 
darse á las  condiciones  de  todos  los  demás,  podría 
recordar  á S.  8.  que  á poco  de  ceñirse  la  Corá,  a el 
Emperador  Napoleón  l,  promovió  á la  dignidad  al  tí-  j 
sima  de  mariscales  del  Imperio,  á Lannes,  á Maratón  ¡ 
Massena,  á Soult,  á Angereau,  á Ney,  á Suchet,  á Ber-  ¡ 
thier  y á Davoust,  cuando  tenían  treinta  ó cuarenta 
años  y cuando  ninguno  de  ellos  habia  ejercido  esos 
cargos  que  S.  S.  considera  necesario  haber  desempe- 
ñado. 

No  he  de  insisiir  en  este  punto,  porque  en  reali- 
dad el  momento  en  que  hago  uso  de  la  palabra  me  lo 
impide;  pero  aseguro  á S.  S.,  que  lo  trataré 'con  gran 
detenimiento  en  otras  circunstancias,  porque  abrigo 
la  profunda  convicción  de  que  ese  sistema  de  ascen- 
sos, que  se  funda  en  el  principio  de  la  escala  cerrada 
y la  existencia  del  dualismo,  es  infinitamente  superior 
al  que  la  Comisión  establece  en  su  proyecto. 

El  Sr.  Laserna,  con  todo  el  talento  que  á S.  8.  le 
distingue,  ciertamente  no  desvirtuaba  ni  trataba  de 
desvirtuar  el  argumento  que  yo  hacia  respecto  de  este 
asunto  en  el  dia  anterior.  Su  señoría  no  examinaba  la 
perturbación  que  dentro  del  ejército  habia  ocasionado 
el  que  se  pudiera  ascender  en  tiempo  de  guerra  sin 
que  existiese  vacante,  y 8.  8.  omitió  hacerse  cargo  de 
las  consideraciones  que  yo  hice,  por  virtud  de  las  cua- 
les consignaba  que  las  escalas  do  las  armas  generales 
habían  aumentado  considerablemente  en  tiempo  de 
guerra,  hasta  el  punto  de  que  en  el  momento  de  ter- 
minarse las  guerras  civiles,  teníamos  dentro  de  nues- 
tro ejército  23.000  jefes  y oílciales,  siendo  así  que  con 
9.000  nos  basta,  resultando  por  esto  que  desde  el  íin 
de  la  guerra  hasta  hoy,  le  baya  costado  á la  Nación 
más  de  1.000  millones  de  reales  esa  exuberancia  de 
oficialidad  que  está  gravando  á nuestro  presupuesto 
anual  con  una  carga  de  más  de  28  millones  de  pe- 
setas. 

Citando  después  las  disposiciones  varias  que  yo 
señalé  acerca  de  los  ascensos  en  Artillería,  Estado 
Mayor  é Ingenieros,  el  Sr.  Laserna  insistía  en  que  no 
podía  yo  señalar  disposición  alguna  de  carácter  legal 
que  pudiera  considerarse  infringida,  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  diese  el  empleo  de  comandante  de  Arti- 
llería á un  capitán  de  dicho  cuerpo.  Yo  debo  decir  á 
8.  S.,  que  con  todo  su  talento,  con  todo  su  ingenio, 
que  son  grandes,  no  ha  logrado  atenuar  en  nada  mis 
afirmaciones.  Una  disposición  de  semejante  especie 
que.  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dictase,  sería  una 
disposición  de  carácter  particular  que  no  podria  de 
ninguna  manera  derogar  disposiciones  de  carácter 
general,  aunque  fuesen  Reales  órdenes;  y claro  está 
que  mucho  ménos  habian  de  derogar  los  Reales  de- 


cretos de  1835  y 1837  que  terminantemente  estable- 
cen el  principio  de  las  escalas  cerradas. 

Aquí  tengo  el  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de 
1835,  cuyo  art.  26  clicc:  «Los  demás  ascensos  en  los 
expresados  cuerpos  serán  siempre  por  escala  de  ri- 
gurosa antigüedad.»  ¿Quiere  S.  S.  prueba  más  paleule 
y notoria  do  que  existe  una  disposición  de  más  efica- 
cia que  la  Real  orden  que  pudiera  diciar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  carácter  particular,  repito, 
para  ascender  un  capitán  de  Artillería  á comandante 
de  ese  mismo  cuerpo?  ¿No  resultaría  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  cou  una  Real  orden  de  esa  especie 
trataba  de  derogar,  aunque  yo  sé  que  no  puede  dero- 
garse de  manera  ninguna,  lo  que  terminantemente 
prescribe  el  art.  26  de  este  Real  decreto?  (El  Sr.  La- 
serna:  Dictaría  otro  Real  decreto.)  Pues  yo  afirmo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tampoco  puede  dictar  ese 
Real  decreto  que  indica  S.  S.  ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué? 
Pues  se  lo  voy  á manifestar  á S.  8.  de  una  manera 
perfectamente  clara  y precisa. 

En  este  libro  que  tengo  en  la  mano,  aparece  en 
determinada  disposición  un  art.  67  que  dice:  «Los 
demás  ascensos  (desde  teniente)  en  lo  sucesivo  en  los 
cuerpos  facultativos,  serán  siempre  por  escala  de  ri- 
gurosa antigüedad.»  ¿Y  sabe  S.  S.  qué  disposición  era 
ésta?  Pues  no  era  más  que  la  ley  hecha  por  las  Cor- 
tes del  Reino,  que  lleva  la  lecha  de  9 de  Junio  de 
1821.  (El  Sr.  Laserna:  No  trata  de  casos  de  guerra.) 

¡ Es  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y el  encabezamien- 
to dice:  «Las  Cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les 
concede  por  la  Constitución,  han  decretado  lo  siguien- 
te:...» Y en  el  art.  67  aparece  lo  que  acabo  de  indicar. 
¿Quiere  8.  8.  el  libro?  Yo  se  lo  enviaré  con  sumo  gus- 
to. (El  Sr.  Laserna:  Perdone  S.  8.;  las  Górtes  no  decre- 
taron recompensas  más  que  para  el  tiempo  de  paz, 
no  para  el  de  guerra.)  No  se  dice  que  sea  para  el 
tiempo  de  paz  ó para  el  de  guerra;  no  se  hace  excep- 
ción de  ninguna  clase.  ¿Por  qué  ha  de  suponer  el  se- 
ñor Laserna  que  se  refiere  exclusivamente  al  caso  de 
paz?  El  capítulo  4.°  de  esta  ley,  á que  corresponde  el 
artículo  que  he  citado,  se  litula:  «De  los  ascensos  en 
el  ejército  permanente.»  No  hay  distinción  alguna 
entre  el  período  de  paz  y el  de  guerra.  ¿Quiere  el 
Congreso  argumento  más  incontestable? 

No  quiero  entrar  ahora  en  el  examen  detenido  de 
la  discusión  que  tuvo  efecto  en  el  Senado  en  el  mes 
de  Enero  de  1861  apropósito  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  señor  general  0‘Donnell,  porque  el  se- 
ñor Laserna  no  ha  desvanecido  en  nada  ninguno  de 
los  argumentos  por  mí  presentados:  siempre  resulta- 
rá que  sostuvieron  estos  mismos  principios  de  la  es- 
cala cerrada  y del  dualismo  el  general  Prim,  el  Mar- 
qués del  Duero  (que  no  lo  mantuvo  con  su  palabra 
porque  era  Presidente,  pero  lo  votó),  el  Márqués  de 
la  Habana,  el  general  Mesina  y el  mismo  general 
ODonnell.  Lo  que  no  puedo  admitir,  es  que  esos  seño- 
res generales  emitieran  entonces  esas  opiniones,  por- 
que desempeñaran  estos  ó los  otros  cargos,  porque  al 
suponer  el  Sr.  Laserna  eso,  infiere  grandísima  ofensa 
á la  memoria  del  Marqués  del  Duero,  de  los  genera- 
les Prim,  O'Donnell  y Mesina,  é infiere  á la  vez  eviden- 
te agravio  al  actual  Presidente  deL  Senado. 

Pero  el  Sr.  Laserna  más  adelante  encomiaba  la 
necesidad  de  que  aquellos  oficiales  que  reúnan  con- 
diciones excepcionales,  aquellos  oficiaies.que  puedan 
| prestar  servicios  distinguidos,  sean  recompensados  en 
todo  tiempo  con  arreglo  á sus  dotes  extraordinarias;  y 
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recuerdo  muy  bien  que  S.  8.  nos  citaba  el  ejemplo  de 
un  brillantísimo  oficial  de  Artillería,  el  Sr.  Sotoma- 
yor.  Pues  yo  le  devuelvo  el  argumento  al  Sr.  Lascrna, 
y le  digo:  tratáis  de  establecer  que  en  tiempo  de  paz 
no  habrá  más  que  la  rigurosa  antigüedad,  sin  em- 
pleos personales  de  ninguna  clase,  dentro  de  los  cuer- 
pos facultativos  como  dentro  de  las  armas  generales; 
pues  ¿qué  resultaría  de  eso?  Que  un  jefe  como  el  se- 
ñor Sotomayor  no  podría  ser  recompensado  desde  el 
momento  en  que  esto  proyecto  fuera  ley.  Vea  el  se- 
ñor Lascrna  á dónde  le  llevaría  su  argumento. 

Y ya,  dejando  este  asunto,  porque  he  dicho  que 
lo  he  de  examinar  con  más  detención  en  momento 
oportuno,  solo  debo  agregar  antes  de  pasar  adelante, 
que  ese  dualismo  tan  censurado,  que  ese  dualismo 
que  se  considera  como  un  sistema  completamente 
absurdo,  que  ese  sistema  que  según  por  algunos  se 
dice,  solo  existe  en  España,  funciona  en  Inglaterra 
para  todas  las  armas  del  ejército,  y que  una  cosa  se- 
mejante hay  en  la  misma  Alemania:  ¿qué  digo  seme- 
jante? Lo  que  existe  en  Alemania  es  mucho  más 
raro,  más  anómalo  y más  extraño  que  el  dualismo 
español.  Por  que  allí  se  da  el  caso,  de  coroneles  de 
Caballería,  que  solo  mandan  un  escuadrón,  de  coman- 
dantes ó mayores  que  mandan  batallones  y aun  regi- 
mientos, y que,  por  consiguiente,  desempeñan  las  fun- 
ciones de  coronel;  y así  se  explica  que  en  aquel  gran 
ejército  que  se  quiere  siempre  tomar  como  modelo, 
haya  las  siguientes  denominaciones:  «coronel  jefe  de 
brigada;  capitán  con  carácter  de  mayor;  teniente  de 
infantería;  capitán  de  compañía,  etc.  ¿Be  quiere  dua 
lismo  más  significado?  ¿Pues  por  qué  lo  que  existe  en 
Alemania  no  se  podrá  realizar  en  España, -mucho  más, 
cuando  aquí  ha  existido  hasta  ahora  sin  perjuicio  del 
ejército  y sin  menoscabo  de  la  Nación? 

Refiriéndose  luego  á los  conceptos  que  yo  había 
tenido  la  honra  de  expresar  por  lo  que  á la  organiza- 
ción del  Estado  Mayor  respecta,  S.  S.  defendía  á la 
Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  aquellas 
observaciones  que  yo  expuse,  lamentándome  de  que 
no  hubiesen  considerado  oportuno  exponer  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto  el  primero,  y de  su  dictáraen  la 
segunda,  consideraciones  de  ninguna  clase  que  pu- 
dieran motivar  una  alteración  esencialísima,  como 
aquella  que  dentro  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de 
España  se  trataba  de  hacer. 

Su  señoría  se  defendia  afirmando  que  aquí  no  era 
costumbre  proceder  ds  esta  manera.  Pues  si  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  el  preámbulo  de  su  proyec- 
to, en  un  preámbulo  bastante  largo,  por  cierto,  indi- 
ca varias  observaciones  que  pueden  motivar  las  va- 
riantes, algunas  de  carácter  puramente  secundario, 
que  propone  para  las  diferentes  armas  y servicios  de 
nuestro  ejército,  ¿no  comprende  el  Sr.  Lascrna  que  no 
es  su  argumento  propio  para  disculpar  la  omisión 
que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Y anadia 
S.  S.:  es  que  aquí  las  Comisiones  no  suelen  hacer  lo 
que  S.  S.  nos  pedia.  Yo,  quizá  porque  soy  novel  en 
esta  Cámara,  no  pueda  contestarle  con  toda  la  efica- 
cia que  deseara;  pero  yo  creo  recordar  que  en  algu- 
nos dictámenes  que  aquí  se  presentan,  se  exponen  las 
razones  que  motivan  las  alteraciones  principales  que 
se  introducen  con  respecto  al  régimen  establecido 
hasta  entonces  en  nuestra  Patria.  ¿Por  qué  no  habéis 
hecho  con  lo  que  se  refiere  ai  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor eso  mismo?  Yo  no  lo  sé. 

El  Sr.  Lasarna  anadia:  es  que  nosotros  no  trata- 


mos de  inferir  agravio,  ni  causar  ofensa  de  ninguna 
especie,  ni  maltratar  en  ninguna  forma  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  porque  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
subsistirá  con  todos  los  derechos  que  ahora  tiene. 
Pero  S.  S.,  más  adelante,  decía:  para  que  esos  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  puedan  desem- 
peñar las  funciones  que  á tan  importante  cuerpo  co- 
rresponden, deben  sufrir  un  exámen  con  el  fin  de 
ponerse  en  condiciones  análogas  A los  que  hayan  de 
prestar  el  servicio  del  Estado  Mayor  en  lo  sucesivo. 
Yo  contra  esta  afirmación  de  S.  S.  tengo  necesidad 
de  protestar. 

Los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
actual,  tienen  todos,  absolutamente  todos  los  conoci- 
mientos que  hoy  se  exigen  en  las  Academias  ie  gue- 
rra extranjeras.  La  organización  de  nuestra  Academia* 
puede  competir  con  la  de  todas  las  Academias  de  la 
Guerra  ó de  Estado  Mayor,  y ya  lo  dije  ayer  y lo  re- 
pito hoy;  en  el  momento  que  S.  S.  quiera  y en  Id 
forma  que  le  convenga,  estoy  dispuesto  á sostener 
una  discusión  amplia  acerca  de  este  punto.  Su  aeño- 
ría  conoce  seguramente  el  cuidado  con  que  en  esa 
Academia  se  vienen  siguiendo  los  progresos  que  eu 
la  ciencia  militar  se-rcalizan,  y S.  S.  debe  saber  que 
tanto  desde  el  punto  de  vista  teórico,  como  desde  el 
punto  de  vista  práctico,  la  actual  Academia  de  Estado 
Mayor  no  resulta  rebajada  ai  ponerla  en  parangón 
con  ninguna  de  las  Academias  de  Guerra  ó de  Estado 
Mayor  extranjeras.  Pues  entonces,  ¿á  qué  eximen  vais 
A someter  á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor? 

Pero  dirá  el  Sr.  Laserna:  es  que  esos  jefes  y oficiales 
de  Estado  Mayor  cuando  salieron  de  su  Academia  no 
tenían  todos  los  conocimientos  que  ahora  se  exigen; 
pero  debo  manifestar  á S.  S.,  siguiendo  su  argumen- 
to, que  en  todas  las  esferas,  que  en  todas  las  ciencias 
que  con  el  ejército  puedan  relacionarse,  se  vienen  rea- 
lizando progresos  inmensos;  y arguyendo  de  la  mis- 
ma manera,  yo  podría  decir  al  Sr.  Laserna  que  S.  8. 
debía  exigir  también  nuevo  exámen  á los  oficiales  de 
Infantería,  Caballería,  Artillería  é Ingenieros.  ¿Se  atreve 
á sostener  esto  el  Sr.  Laserna?  Pues  qué,  dentro  de  la 
misma  Alemania  ¿cree  S.  S.  que  todos  los  jefes  y ofi- 
ciales del  cuerpo  de  Estado  Mayor  que  dentro  de  la 
Escuela  de  Guerra  realizaron  sus  estudios  hace  vein- 
ticinco ó treinta  años,  adquirieron  entonces  todos  los 
conocimientos  que  hoy  se  requieren  en  la  misma  Aca- 
demia de  Guerra  de  Berlín?  Seguramente  que  no;  pero 
esos  jefes  y oficiales  habrán  tenido  buen  cuidado  de 
seguir  los  progresos  de  la  ciencia  militar  durante  el 
curso  de  su  carrera. 

¿Cómo,  pues,  quiere  S.  S.  mantener  la  convenien- 
cia de  ese  exámen  que  no  puede  aceptarse  por  ios 
miembros  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  sin  menos- 
cabo de  su  reputación?  Ninguno  de  los  jefes  y oficia- 
les que  hoy  forman  ese  Cuerpo,  se  prestará  á ello. 

Pero  á fin  sin  duda  de  que  el  absurdo  sea  mayor 
todavía,  Sres.  Diputados,  é insisto  sobre  este  punto 
porque  bien  su  índole  lo  merece,  no  solo  la  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quieren  que  los 
jefes  y oficiales  del  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
para  seguir  desempeñando  el  servicio  que  se  les  en- 
carga, obtengan  el  diploma  y sufran  un  exámen,  sino 
que  se  les  dice  que  si  quieren  pasar  á ejercer  man- 
do en  Infantería  ó Caballería  es  menester* que  se  so- 
metan también  á la  misma  prueba.  No  hago  comen- 
tarios sobre  esto,  porque  harto  los  hará  el  Congreso 
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mismo.  Y ¿será  posible  que  el  £r.  Laserna,  que  la 
Comisión  entera,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sostengan  que  no  se  mortifica  en  nada  á los  jefes  y 
oficiales  que  hoy  constituyen  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor?  ¿Puede  S.  S.  mantener  que  ese  proyecto  no 
rebaja,  ni  hiere  tampoco,  ni  causa  menosprecio  á los 
que  componen  ese  cuerpo?.  Pues  si  S.  S.  sostiene  eso, 
yo  sostengo  un  criterio  distinto  dei  que  SS.  SS.  de- 
fienden. Yo  insisto  en  lo  que  ayer  dije;  yo  insisto  en 
que  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
no  pueden,  en  ninguna  forma,  de  ninguna  manera, 
aceptar  la  vida  deshonrosa  que  en  ese  proyecto  se 
les  otorga,  y que  preferirán  mil  veces  la  muerte  á 
vivir  en  tales  condiciones.  El  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, los  jefes  y oficiales  que  lo  constituyen  pueden 
dar  todo  lo  que  son,  pueden  sacrificar  todo  lo  que 
valen  en  aras  de  la  Patria,  de  las  instituciones  y de 
todo  lo  que  es  terrenal;  pero  no  se  les  exija  el  sacri- 
ficio de  su  honra,  porque  como  dijo  el  más  esclare- 
cido de  nuestros  autores  dramáticos,  la  honra  es  pa- 
trimonio del  alma,  y el  alma  solo  es  de  Dios . 

Su  señoría  más  adelante  anadia  que,  aceptando, 
como  yo  había  aceptado  su  parecer  respecto  á las 
funciones  que  corresponden  ai  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, tengo  también  que  aceptar  lo  que  en  el  proyecto 
se  propone.  Su  señoría  en  este  punto  no  se  sirvió  dar- 
me razón  ninguna  que  motivara  su  aserto.  Y digo 
más,  precisamente  las  funciones,  facultades  y atribu- 
ciones que  ai  Estado  Mayor  compoten  en  todos  los 
países  del  mundo,  están  absolutamente  en  todo  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  del  reglamento  orgá- 
nico del  cuerpo  actual  de  Estado  Mayor  español,  que 
se  dictó  en  l.°  de  Mayo  de  1858.  Compare  S.  S.  lo  que 
se  hace  en  los  demós  países  acerca  de  este  particular, 
lo  que  expone  en  su  magnífico  libro  Bronsart  de  She- 
llendorf  con  lo  que  consigna  el  reglamente  orgánico 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  España,  y verá  S.  S. 
que  no  encuentra  diferencias  de  ninguna  clase. 

Su  señoría  me  siguió  luego  en  el  examen  que  yo 
hice  de  los  Estados  Mayores  extranjeros,  y realmente 
poco  he  de  decir  respecto  de  este  asunra,  porque  el 
Sr.  Laserna  no  desvirtuó  absolutamente  en  nada  los 
argumentos  que  yo  expuse,  porque,  en  realidad,  á pe- 
sar de  que  S.  S.  pretendió  sustentar  que  el  sistema  ale- 
mán es  en  todo  semejante  al  que  SS.  SS.  proponen,  yo 
mantengo  que  el  sistema  que  allí  se  sigue,  en  nada, 
absolutamente  en  nada,  se  parece  á este  otro  que  vos- 
otros proponéis  en  el  dictamen  que  se  discute. 

Porque  allí,  é insisto  también  en  este  punto,  acerca 
del  cual  trató  ayer  y nada  lja  tenido  por  conveniente 
decir  el  Sr.  Laserna,  allí,  después  de  salir  de  la  Aca- 
demia de  Guerra  de  Berlín,  se  exige  á todos  los  ofi- 
ciales antes  de  servir  en  el  Estado  Mayor,  que  se  so- 
metan á varias  pruebas,  y estas  pruebas  consisten  en 
que  desempeñen  el  mando  de  tropas  de  armas  dife- 
rentes de  aquella  á que  pertenecen.  ¿Lo  establecéis 
así  vosotros?  Y no  es  eso  solo,  sino  que  se  exige  para 
entrar  en  Estado  Mayor,  demostración  práctica  de 
aptitud  para  el  desempeño  de  las  funciones  de  ese 
Cuerpo.  ¿Es  esto  lo  que  SS.  SS.  proponen?  Nada  de 
esto  aparece  en  el  dictámen.  Pues  esto  que  SS.  SS.  no 
admiten  ni  aceptan,  es  lo  que  yo  defiendo  para  el  Es- 
tado Mayor  español. 

Dijo  después  el  Sr.  Laserna:  es  que  el  Estado  Ma- 
yor en  Alemania  es  un  servicio  enteramente  abierto 
como  el  que  nosotros  proponemos;  pero  ya  que  S.  S. 
se  había  servido  presentarnos  en  su  favor  una  gran 


autoridad,  la  del  Barón  de  Lahure,  yo  me  voy  á per- 
mitir leer  á S.  S.  un  párrafo  de  esa  misma  autoridad, 
que  dice  en  su  tratado  relativo  al  Estado  Mayor: 
((Vuelven  entonces  á los  Estados  Mayores  y forman 
un  cuerpo  especial.  Hasta  aquí  su  ascenso  ha  sido 
rápido,  como  resultado  de  las  pruebas  sucesivas  que 
forman  el  principio  de  su  carrera.» 

Y á estos  ascensos  rápidos  se  oponen  la  Comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Y añade  el  mismo  au- 
tor: «A  partir  de  la  categoría  de  jefes,  á la  cual  se  ha 
querido  que  lleguen  jóvenes,  los  ascensos  se  obtienen 
por  antigüedad  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor;  porque 
cada  oficial  es  reconocido  en  él  como  igualmente 
apto.  Los  oficiales  no  salen  ya  de  este  cuerpo  sino 
para  Lomar  el  mando  de  las  tropas  como  generales.» 
Esto  es  lo  que  dice  ese  escritor,  y después  de  leído, 
yo  no  tengo  necesidad  de  hacer  consideración  nin- 
guna. 

El  Sr.  Laserna  reconocía  luego,  como  no  podía 
ménos,  que  la  organización  del  Estado  Mayor  austría- 
co es  distinta  de  la  que  proponen  SS.  SS.  y se  aco- 
moda en  un  todo  á la  que  yo  defiendo;  y en  el  rápido 
examen  que  hizo  dei  sistema  italiano,  también  los 
Sres.  Diputados  pudieron  advertir  que  existe  una  di- 
ferencia esencial  entre  ese  sistema  y el  que  aquí  se 
nos  presenta. 

Ei  Sr.  Laserna  parece  que  puso  cuidado  en  pres- 
cindir de  la  organización  del  Estado  Mayor  en  la  Re- 
pública francesa,  y yo  me  atrevo  á preguntar  á S.  S.: 
¿es  que  vosotros  que  venís  imitando  sobre,  este  par- 
ticular á Francia  (no  precisamente  en  todo,  porque 
hay  una  diferencia  de  gran  entidad,  que  depende  de 
que  la  ley  del  general  Farre  deLerminó  que  los  jefes 
y oficiales  de  Estado  Mayor  recibieran  el  diploma  sin 
sufrir  nuevo  exámen),  es  que  vosotros  que  habéis 
imitado  en  general  á Francia,  aceptáis  la  ley  del  Es- 
tado Mayor  de  i 880?  Yo  insisto  en  la  pregunta  que 
ayer  hice  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á la  Comi- 
sión: ¿es  que  SS.  SS.  reconocen  que  debemos  tomar 
como  modelo  al  Estado  Mayor  francés?  Yo  quisiera 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y la  Comisión  se  sir- 
viesen darme  una  opinión  concreta  y determinada 
sobre  este  punto.  Y como  con  esto  creo  haber  recti- 
ficado los  inultos  más  principales  del  discurso  del 
Sr.  Laserna,  rae  siento. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Voy  á ser  muy  breve,  señores 
Diputados;  pero  va  comprendereis  que  es  necesario 
que  rectifique  el  nuevo  discurso  dei  Sr.  Suarez  Inclán, 
tan  brillante  como  todos  los  suyos. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  ha  explicado  hoy  lo  que  quiso 
decir  respecto  al  elemento  sano  é insano;  no  porque 
S.  S.  no  pensara  lo  mismo  que  hoy  la  oirá  tarde,  sino 
porque  hoy  la  palabra  ha  sido  más  fiel  á su  pensa- 
miento. ¿Quién  niega,  quién  no  reconoce  que  hay 
elementos  insanos  en  todas  partes?  Los  hay  en  todas 
las  instituciones,  militares  ó no;  de  modo  que  en 
realidad  no  vale  la  pena  de  que  yo  rechace  ninguna 
de  las  afirmaciones  de  S.  S.  Creí  de  mi  deber  hacerlo 
cuando  las  palabras  salieron  demasiado  escuetas  de 
sus  labios;  pero  S.  S.  ha  explicado  sus  conceptos,  y yo 
me  felicito  de  ello,  diciéndole  que  no  esperaba  ménos 
de  su  espíritu  de  justicia. 

Dice  después  S.  S.  que  no  hace  falta  mandar 
cuerpo;  y para  afirmar  y para  demostrar  y para  po- 
ner de  relieve  la  fuerza  de  su  argumentación,  habla- 
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ba,  señores,  de  Federico  el  Grande  y de  Napoleón.  Es 
verdad;  pero  ¿se  legisla,  por  ventura,  para  el  genio? 
¿Se  legisla  para  lo  excepcional?  ¿S<>  legisla,  por  ven- 
tura, para  lo  que  sale  acaso  de  los  límites  de  la  hu- 
mana Inteligencia?  A los  16  años  había  Alejandro 
vencido  á los  pueblos  de  la  Tracia;  no  necesitó  cier- 
tamente mandar  cuerpo  Guillermo  el  Conquistador 
para  apoderarse  de  Inglaterra,  ni  tuvo  necesidad  de 
mandar  cuerpo  el  vencedor  en  Rocroy,  que  en  la 
fuerza  de  su  juventud  ciñó  tantos  laureles.  Veintiocho 
años  tenía  Moche  cuando  venció  en  la  Vendée;  cuasi 
esa  edad  contaba  Morau  cuando  murió  dejando  nom- 
bre imperecedero  y glorioso  en  el  mundo  militar, 
no  frisaba  en  los  27  años  Bonaparte  cuando  realizó 
su  gloriosa  campaña  de  Italia;  y por  último,  no  man- 
dó cuerpo  un  general  de  los  más  brillantes  que  he- 
mos tenido  en  España  en  el  presente  siglo,  el  general 
Córdova,  que  saltó  desde  los  puestos  más  modestos  de 
la  milicia,  á general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 
Pero  decidme,  Sres.  Diputados,  porque  no  necesita- 
ran mandar  cuerpo  y pasar  por  sucesivos  escalones 
para  llegar  á la  perfectibilidad  en  la  ciencia  de  la 
guerra  los  hombres  de  genio,  ¿no  vamos  á legislar? 
Pin  guíese  á Dios  que  altender  mi  vista  por  los  ámbitos 
de  la  Península,  no  viera  yo  bajo  cada  uniforme,  militar 
más  que  Alejandros,  Césares  y Bonapartesí  (El  Sr.  Sua - 
rez  Tndán : ¿Y  Lannes,  y Davoust,  y Soult,  y tantos 
otros?  Todos  lo3  que  8.  8.  quiera;  porque  los  generales 
que  cita  sobresalen  de  la  línea  ordinaria  y en  más  ó en 
ménos  llegan  á lo  excepcional.  Pero  ¿qué  sería  sin  le- 
gislación? ¿No  recuerdas.  8.  que  la  Convención  francesa 
tuvo  que  poner  límite  á esa  improvisación  de  gene- 
rales y decir  que  no  pudiera  serlo  quien  no  supiera  es- 
cribir? ¿Quiere  S.  S.  que  solo  pensemos  para  legislar 
en  genios  como  Jos  mariscales  del  primer  Napoleón? 
(El  Sr.  Sua?'ez  Inclán : No  eran  genios.)  Eran  por  lo 
ménos  hombres  excepcionales;  no  se  encuentran  con 
facilidad  un  Dexais,  un  Klebor,  un  Saiut-Cyr;  esa  no 
es  desgraciadamente,  planta  que  abunde  tanto,  ni  aquí 
ni  en  ninguna  parte. 

Y sobre  todo,  señores,  ¿es  que  hay  ofensa  para  na- 
die en  establecer  en  la  ley  ese  procedimiento?  No  la 
hay,  ni  puede  nadie  sostenerlo. 

Su  señoría  insiste  boy,  como  insistió  en  el  dia  an- 
terior, en  que,  efecto  quizá  de  la  deficiencia  de  nues- 
tras leyes  de  ascensos,  quedó  ese  número  abrumador 
de  oficiales,  que  pesaba  con  horrible  pesadumbre 
sobre  el  presupuesto  del  Estado.  Yo  anoté  esa  afirma- 
ción de  8.  8.,  como  todas  las  que  S.  8.  hace,  que  to- 
das ellas  me  parecen  dignas  de  consideración;  pero 
no  la  contesté,  porque  quería  encerrarme  en  los  lími- 
tes de  la  mayor  sobriedad,  y así  y todo,  estoy  seguro 
de  haber  llegado  más  allá  de  donde  me  permite  la 
benevolencia  de  la  Cámara.  Su  señoría  la  reproduce, 
y oblígame  á recogerla,  rechazando  desde  luego  la 
afirmación  de  que  sobran  nada  ménos  que  diez  mil  y 
tantos  oficiales  en  el  ejército  actual.  En  las  armas  de 
combate,  en  Infautería,  Artillería,  Ingenieros  y caba- 
llería hay  12.531  oficiales.  Pues  si  sobran  10.000,  yo 
no  sé  cómo  arreglaría  S.  S.  el  servicio  de  esas  armas, 
dejándolas  reducidas  ádos  mil  y pico  de  oficiales.  No 
ha  sido  por  deficiencia  de  nuestras  organizaciones  ó 
de  nuestras  leyes  de  recompensas  ñor  lo  que  ha  ve- 
nido ese  número  abrumador  de  oficiales;  ha  sido  por 
falta  de  instituciones  militares  verdaderas,  por  falta  de 
preparación,  de  suerte  que  podamos  pasar  del  período 
de  paz  al  período  de  guerra  sin  brusca  transición. 


Cuando  nos  sorprendieron  á la  muerte  de  Fer- 
nando Vil  y á raíz  de  la  revolución  de  Setiembre  dos 
guerras  civiles;  cuando  al  grito  de  rebelión  dado  en 
España  por  los  carlistas,  responde  con  eco  fúnebre  el 
grito  de  Yara  en  Cuba;  cuando  se  encuentra  el  país 
en  medio  de  las  convulsiones  de  un  período  constitu- 
yente; cuando  ve  que  se  levantan  en  nombre  del  pa- 
sado los  carlistas  en  Navarra  y en  Cataluña;  cuando 
ve  que  se  alzan  queriendo  desgarrar  la  Patria  el 
íilibusLerismo  en  Cuba  y el  cantonalismo  en  las  pro- 
vincias de  Valencia  y Andalucía,  ¿qué  acontece?  Que 
precisa  formar  en  un  instante  el  ejército  de  guerra 
que  no  existe;  que  hay  que  pasar  de  40.000  hombres 
á más  de  200.000.  y que  hay  que  dotar  de  los  oficia- 
les indispensables  á tantos  hombres;  de  esa  necesi- 
dad salen  aquellas  promociones,  verdaderos  aluvio- 
nes, que  después  hemos  visto  todos  convertirse  en 
brillantes  oficiales:  concluye  la  guerra;  las  necesi- 
dades y las  exigencias  del  presupuesto,  y las  del  ser- 
vicio, más  limitadas  en  tiempo  de  paz  hacen  que  dis- 
minuyamos el  número  del  ejército  que  teníamos  es- 
tablecido para  luchar  y vencer,  como  luchamos  y ven- 
cimos; y de  ahí  viene  ese  exceso  de  oficiales,  que  ha 
de  desaparecer  por  la  acción  del  tiempo,  porque  con- 
tra él  no  hay  remedio  humano.  Pero  organizado  el 
ejército,  cuando  las  reservas  se  establezcan,  cuando 
la  oficialidad  de  las  reservas  se  cree,  ¿qué  acontecerá? 
Que  el  dia  que  tengamos  que  establecer  el  tránsito 
del  ejército  del  pié  de  paz  ai  pié  de  g’.-erra,  solo  ea 
el  período  anormal  de  guerra  tendremos  que  mante- 
ner á esos  oficiales,  y una  vez  terminada  ésta,  dejarán 
de  gravar  sobre  el  presupuesto. 

Los  excesos  en  la  recompensa  no  vendrán  por- 
que nosotros  propongamos  el  ascenso  en  tiempo  do 
guerra  sin  tener  en  cuenta  la  existencia  de  la  va- 
cante. No  es  ciertamente  por  eso,  en  mi  humilde  sen- 
tir. Con  el  grado  y con  el  dualismo  se  abría  más  an- 
cho campo  á la  prodigalidad  de  la  recompensa;  no 
son  los  caractéres  meridionales  muy  dados  á Buscar 
la  quinta  esencia  de  las  cosas;  nos  encontrábamos  con 
que  un  oficial  había  prestado  un  servicio  notable,  y 
se  decía:  démosle  un  grado,  que  al  fiu  y á la  postre 
esto  no  perjudica  á nadie;  démosle  un  empleo  perso- 
nal, que  esto  tampoco  perjudica;  y en  efecto,  el  daño 
en  el  momento  no  resultaba,  pero  en  el  porvenir  era 
sencillamente  el  trastorno  de  las  escalas,  la  multipli- 
cidad de  las  recompensas.  Atribuyamos,  pues,  la  exu- 
berancia de  oficiales  á las  razones  que  apunté,  y la  de 
recompensas  á la  falta  de  costumbres  militares,  las 
cuales  no  se  afirmarán  mientras  no  tengamos  sólidas 
instituciones. 

Dice  8.  8.  que  el  dualismo  existe  en  Inglaterra  y 
en  Alemania,  y no  citó  S.  S.  á Rusia,  y citarla  pudo, 
porque  también  allí  existe.  Pero  el  dualismo  en  In- 
glaterra, ¿da  sueldo  ó categoría?  El  dualismo  en  In- 
glaterra no  es  más  que  una  distinción  aparente.  En 
Rusia  he  visto  yo  coroneles  mandando  una  batería  en 
el  ejército  de  la  Guardia,  no  en  el  de  línea,  porque  el 
ejército  do  la  Guardia  tiene  una  organización  distin- 
ta, podiendo  decirse  que  es  puramente  aristocrático. 
Pero  aquí  el  dualismo  ¿no  da  derecho  al  mando,  como 
se  me  (lijo  haciéndome  una  interrupción,  no  da  dere- 
cho al  mando?  Pues  si  lo  da,  y también  al  ascenso,  ¿se 
puede  comparar  con  el  de  Alemania,  de  Inglaterra 
y de  Rusia? 

Ha  dicho  S.  S.,  volviendo  sobre  su  oposición,  que 
por  qué  no  habíamos  dado  las  razones  que  tuviéra- 
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mos  para  reformar  el  servicio  de  Estado  Mayor;  y des- 
pués añade  S.  S.:  «¿Por  qué  no  habéis  dado  esas  ra- 
zones? Yo  no  lo  sé.»  Señores,  ¿será  por  falta  de  ellas? 
Pues  qué,  yo,  encargado  por  mis  dignos  compañeros 
de  defender  este  punto  difícil,  no  por  las  condiciones 
propias  de  él,  sino  por  los  impugnadores  que  halda 
de  tener  enfrente,  ¿he  hecho  otra  cosa,  lo  mismo  en 
mi  primer  discurso  que  ahora,  más  que  exponer  las 
razones  que  tenemos  para  establecer  el  servicio?  De 
suerte  que  por  falta  de  razones  no  ha  sido;  sin  con- 
tar con  que  me  parece  que  muchas  más  podrían  ocu- 
rrírsenos  solos  y aislados  en  el  trabajo  de  gabinete, 
que  en  estas  improvisaciones  en  las  que  además  te- 
nemos que  tratar  otros  puntos. 

Pero  es  que  S.  8.  no  acaba,  y lo  lamento  y lo 
siento,  es  que  S.  S.  no  acaba  de  formar  juicio  de  lo 
que  nosotros  pedimos  y pretendemos,  y S.  S.  insiste 
en  una  afirmación  que  califico  de  grave,  diciendo: 
«no  pueden  en  modo  alguno  los  jefes  y oficiales  del 
actual  cuerpo  de  Estado  Mayor  aceptar  lo  que  les 
dais;  prefieren  la  muerte  á la  deshonra.»  No  hay  en 
esta  Comisión,  no  hay  en  este  Parlamento  seguramen- 
te nadie  que  se  atreviera  á firmar,  á proponer,  á pre- 
sentar nada  que  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  en  poco  ni  en 
mucho  pudiera  tocar  á la  honra,  no  ya  de  los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  sino  de  los  de  nin- 
guno de  ios  cuerpos  del  ejército,  que  para  mí  todos 
son  iguales;  constituyen  una  gran  familia  militar,  y 
por  eso  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  tiende  á es- 
tablecer lazos  más  permanentes  entre  todos  los  indi- 
viduos. 

¿Qué  es  eso  del  examen?  pregunta  S.  S.  Pero,  se- 
ñor Suarez  lucían,  ¿ese  exámen  no  puede  reducirse  á 
estas  ó las  otras  prácticas?  |Pues  si  esto  afecta  solo  á 
lo  reglamentario!  (El  Sr.  Suaves  Inclán : Hágalo  des- 
aparecer S.  S.  del  dictámen.j  Aquí  está  el  art.  45, 
que  si  se  me  obliga  leeré,  aunque  quisiera  no  hacerlo, 
porque  es  largo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  lea  entonces  S.  S. 

El  Sr.  Ij ASERNA:  No  lo  leeré,  Sr.  Presidente.  En 
ese  articulo  se  dice  que  recibirán  el  diploma  prévias 
las  pruebas.  Pero  ¿cómo  han  de  ser  iguales  las  que 
tengan  que  hacer  los  oficiales  de  Estado  Mayor,  que 
ya  demostraron  su  competencia  en  la  parte  científica, 
que  las  de  aquellos  otros  que  han  de  demostrar  su 
competencia  por  medios  más  amplios  para  obtener  el 
diploma  de  Estado  Mayor?  No  hay  tal  exámen. 

Que  nosotros  no  nos  inspiramos  en  el  criterio  que 
siguen  en  otros  países,  porque  antes  del  ingreso  en 
el  servicio  del  Estado  Mayor  no  mandamos  á practi- 
car en  arma  distinta  de  la  suya  á los  oficiales.  Eso 
tampoco  está  en  la  ley;  eso  pertenece  al  reglamento; 
en  la  ley  se  dice  que  los  oficiales  de  Estado  Mayor 
permanecerán  en  este  servicio  ó en  sus  cuerpos,  pero 
nada  se  dice  de  lo  que  han  de  hacer  para  alcanzar  el 
diploma. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  yo  no  me  he  ocu- 
pado para  nada  de  lo  que  ha  pasado  en  Francia.  No 
me  he  ocupado  porque  deseaba  ser  breve  y lo  ménos 
pesado  posible.  Su  señoría  ha  hecho  la  historia  de  lo 
que  allí  ocurrió;  ya  volveremos  á hacerla  cuando  se 
traté  del  art.  45,  y entonces  se  verá  que  aquella  dis- 
cusión versó  sobre  el  capital  asunto  de  los  ascensos; 
que  el  proyecto  del  general  Loysel  fué  combatido  en 
el  Senado  y en  el  Congreso  por  la  cuestión  de  ascen- 
sos, que  la  Comisión  declaró  que  disentia  del  pro- 
yecto del  general  Billot  únicamente  por  la  cuestión 


de  ascensos,  y que  el  general  Borel,  Ministro  de  la 
Guerra,  declaró  á su  vez  que  aceptaba  el  principio 
de  la  Comisión. 

Ya  discutiremos  todo  eso;  ya  veremos  lo  que  ma- 
nifestó todo  el  mundo,  y cómo  el  mariscal  Canrobert 
dijo  que  solo  pedia  la  reforma  de  la  ley  de  1818  hasta 
tanto  que  las  Academias  dieran  el  número  de  oficia- 
les necesarios  para  establecer  el  Estado  Mayor  en  la 
forma  que  se  deseaba,  y se  abstuvo  de  votar. 

Y como  no  quiero  molestar  más  al  Congreso,  con 
la  vénia  de  la  Cámara  y de  S.  8.,  me  siento,  dejando 
otros  puntos  para  cuando  el  articulado  se  discuta. 

El  Sr.  SUARF.Z  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y le  ruego 
que  se  limiLe  á rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Nada  más 
que  dos  palabras;  únicamente  para  decir  que  mante- 
niendo. como  he  de  mantener,  todas  las  declaraciones 
que  antes  hice,  me  propongo  en  oportuna  sazón  de- 
mostrar, con  el  debido  detenimiento,  la  afirmación 
que  expuse  respecto  á la  exuberancia  de  jefes  y ofi- 
ciales que  existe  actualmente  en  España. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  no  temáis 
que  os  moleste  mucho  tiempo;  no  voy  á decir  más 
que  lo  puramente  indispensable. 

La  prensa  de  hoy,  ó mejor  dicho,  una  parte  de 
ella,  dice  que  en  lo  que  yo  manifesté  ayer  me  hice 
intérprete  de  las  opiniones  del  señor  capitán  general 
de  Madrid.  A eso  solo  tengo  que  contestar  que  hace 
quince  dias  que  no  le  he  visto,  y que,  por  tanto,  todo 
lo  que  dije  ayer  es  criterio  personal  mío,  exclusiva- 
mente mió. 

Otra  cosa  tengo  necesidad  de  manifestar.  Un  pe- 
riódico ha  dicho  qne  en  parte  de  lo  que  yo  dije  ayer 
había  injuria,  ó cosa  parecida,  para  persona  que  es- 
taba ausente;  y como  jamás  acostumbro  á injuriar  á 
nadie,  y ménos  estando  ausente,  hago  constar  que  lo 
que  yo  dije  es  pura  y concretamente  lo  que  resulta 
de  la  narración  oficial  de  la  guerra  carlista.  Me  re- 
ferí á la  rendición  de  un  punto  cerca  de  Bilbao,  y lo 
que  dije  á propósito  de  esto,  os  voy  á patentizar  que 
es  lo  que  resulta  de  dicha  narración  oficial  en  el  tomo 
4.°,  que  tengo  en  la  mano. 

«Había  en  aquel  punto  853  soldados  para  defen- 
derlo, alguna  pieza  de  artillería  con  un  oficial  y 19 
soldados,  y una  pequeña  fuerza  de  Ingenieros.» 

En  este  libro  oficial  consta  la  capitulación,  y si 
bien  es  verdad  que  se  defendieron  mucho  al  principio 
con  el  auxilio  de  los  buques,  yo  entiendo,  como  dije 
ayer,  que  no  hicieron  lo  bastante  al  final,  y lo  que  yo 
entiendo  resulta  de  los  documentos  oficiales. 

En  la  capitulación  que  les  obligó  á aceptar  el 
general  carlista  D.  Antonio  Dorregaray,  que  consta 
aquí  firmada  por  él,  en  el  art.  3.g  dice:  «Los  jefes, 
oficiales  é individuos  de  tropa  quedarán  prisioneros 
de  guerra,  y el  jefe  marchará  desde  luego  á Madrid 
para  gestionar  el  inmediato  canje.» 

En  el  5.°:  «Todos  ios  heridos  marcharán  al  punto 
que  más  les  convenga,  facilitándoles  los  medios  ne- 
cesarios, etc.» 

Consta  también  en  este  libro  oficial  que  los  defen- 
sores no  hicieron  salida  alguna,  ni  el  enemigo  asaltó 
las  fortificaciones  de  la  plaza.  En  el  momento  de  la 
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entrega  había  en  la  plaza  100.000  cartuchos  Reming- 
ton,  7 botes  de  metralla,  173  proyectiles  cargados  y 
con  espoletas,  1 1 cajones  con  saquetes  de  pólvora  y 
177  cartuchos,  40.000  raciones  de  galleta,  20.000  de 
tocino,  *20.000  de  arroz,  20.000  de  garbanzos,  41  pi- 
pas de  vino  y 2 1 de  agua;  de  modo  que  contaba  to- 
davía con  suficiente  número  de  municiones  de  boca 
y guerra  para  resistir  unos  cuantos  dias  más. 

En  los  documentos  oficiales  consta  también  que 
las  bajas  sufridas  por  la  guarnición  de  Portugalete 
desde  el  2 de  Enero  de  1874  hasta  el  dia  en  que  ca- 
pituló, fueron  las  siguientes: 

Cinco  mnertos  de  la  ciase  de  tropa;  un  jefe,  3 ofi- 
ciales y 48  individuos  de  la  ciase  de  tropa  heridos; 
60  individuos  de  la  clase  de  tropa  coutusos  y 6 des- 
aparecidos; además  3 muertos,  10  heridos  y 8 contu- 
sos (le  la  clase  de  paisanos. 

En  la  narración  se  recuerda  el  decreto  de  la  Re- 
gencia del  Reino  en  la  guerra  de  la  independencia 
sobre  la  defensa  de  plazas,  y dice:  «puede  darse  el 
caso,  sin  embarco,  de  que  el  enemigo,  tratando  de 
reducir  por  hambre  ó por  la  fuerza  de  su  artillería 
una  plaza,  no  dé  ningún  asalto  contra  ella  y se  limite 
á esperar,  por  circunstancias  especiales,  que  los  si~ 
t lados  se  vean  obligados  á capitular;  pero  aun  será 
preciso  que  los  defensores  hagan  siquiera  una  salida 
auLes  de  rendirse.» 

No  se  intentó  siquiera  la  salida  en  este  caso  de 
que  me  ocupo,  según  consta  en  la  documentación. 

Ahora  bien;  el  reglamento  de  campaña  dice  que 
para  que  no  pueda  declararse  deshonrosa  una  capi- 
tulación, se  necesitan  estas  dos  condiciones: 

«Primera:  que  se  fuerce  al  enemigo  á un  sitio  en 
regla,  sosteniendo  un  asalto  en  el  recinto  principal 
con  brecha  practicable,  sin  fortificación  interior  ni 
posibilidad  de  sostener  la  defensa. 

Segunda:  que  se  carezca  por  completo  de  muni- 
ciones de  boca  y guerra,  á pesar  de  haberlas  econo- 
mizado con  previsión,  distribuido  después  con  órden 
y regularidad,  y no  haber  omitido  medio  alguno  para 
reponerlas.» 

Y dice  el  art.  754:  «Resuelta  la  capitulación  por 
el  gobernador  y la  Junta  de  defensa  en  acta  motiva- 
da, conviene  determinar  préviamente  cuáles  objetos 
deben  ser  destruidos  antes  de  firmarla,  singularmen- 
te aquellos  que  pudieran  ser  trofeos  del  enemigo  ó 
proporcionarle  recursos  de  guerra.» 

Se  entregaron  como  estaban  las  piezas,  se  entre- 
garon los  fusiles,  las  municiones,  etc.,  y hasta  la  ban- 
dera, la  única  bandera  del  ejército  español  que  tiene 
I).  Cárlos.  Por  consiguiente,  refiriéndome  al  espíritu 
de  las  Ordenanzas,  al  reglamento  de  campana  y & la 
narración  oficial  de  la  guerra  carlista,  sostengo  lo  que 
dije  ayer  en  este  punto. 

\r  dicho  esto,  voy  á pronunciar  pocas  palabras 
respecto  de  lo  manifestado  por  mi  querido  y elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Laserna,  porque  verdaderamente 
no  siento  necesidad  alguna  de  rectificar,  después  de 
lo  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  rectificado  en  lo  refe- 
rente al  cuerpo  de  Estado  Mayor.  Parece  que  se  os 
quiere  haeer  creer  que  en  el  actual  cuerpo  de  Estado 
Mayor  no  tienen  entrada  franca  hoy  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército:  pues  el  número  uno  de  mi  promo- 
ción, D.  Cárlos  R.  Alonso,  era  oficial  de  Infantería  del 
Colegio,  y oficial  distinguidísimo;  el  coronel  García 
Navarro,  que  tanto  brilló  en  la  guerra  de  Cuba,  era 
procedente  de  Infantería;  y otros  muchos  existen  que 


prueban  que  siempre  estuvo  libre  la  entrada  en  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor  para  los  oficiales  estudio- 
sos del  ejército.  Por  consiguiente,  pueden  venir  hoy 
¡ á él  oficiales  de  todas  las  armas;  y si  no  vienen,  será 
porque  no  quieran  estudiar  ó no  les  tenga  cuenta. 
Creo  que  son  muy  pocos  los  alicientes  que  se  propo- 
nen por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  acudan 
al  servicio  nuevo  de  Estado  Mayor  oficiales  del  ejer- 
cito, sobre  todo  capitanes  y comandantes;  y contesto 
á lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  al  modo  de  plan- 
tearlo, con  lo  que  se  consigna  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  EsLado  Mayor,  presentado  por  el  señor 
general  Jovellar,  donde  se  examinan  las  cuatro  cues- 
tiones que  hay  que  resolver  para  plantear  el  servicio 
de  Estado  Mayor.  Aquel  proyecto  era  parecido  á éste, 
pero  respetaba  en  absoluto  los  derechos  adquiridos  y 
las  preeminencias  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 

Gomo  punto  final  de  lo  que  me  he  propuesto  decir, 
voy  á hacer  una  sencilla  comparación:  el  oficial  del 
arma  de  Infantería  que  obtuvo  el  núm.  1 en  mi  pro- 
moción en  la  Academia  de  Estado  Mayor,  es  hoy 
comandante  de  Estado  Mayor  y coronel  personal  de 
ejército;  uno  de  los  brigadieres  recien  ascendidos,  que 
tiene  una  hoja  de  servicios  brillantísima,  el  Sr.  Ji- 
ménez Castellanos,  era  de  la  misma  promoción  de  In- 
fantería que  el  oficial  de  Estado  Mayor  á que  me  re- 
fiero, y salió  del  Colegio  con  número  inferior.  Han 
hecho  junios  la  campaña  de  Cuba,  han  seguido  las 
mismas  vicisitudes,  han  ascendido  juntos  á coman- 
dantes y á tenientes  coroneles,  y ahora  eran  ambos 
coroneles.  Por  el  sistema  que  propone  para  ascender 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  que  siguió  en  Infan- 
tería, el  que  no  quiso  molestarse  ni  trabajar  para  ha- 
cer los  estudios  de  la  carrera  de  Estado  Mayor,  ese 
ha  tenido  franca  la  entrada  en  el  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército,  y por  cierto,  honrosa  y mereci- 
da; pero  el  otro,  el  compañero  mió,  el  núm.  1 del 
Colegio  de  infantería  y el  1 de  mi  promoción  en 
Estado  Mayor,  es  coronel  de  ejército,  comandante  de 
Estado  Mayor , y se  le  dice:  tienes  que  ascender  á 
teniente  coronel  y á coronel  del  cuerpo,  y por  la  pa- 
ralización de  las  escalas  tardarás  unos  doce  años  más 
de  los  que  ya  llevas  de  coronel  para  estar  en  condi- 
ciones de  ser  elegido  para  oficial  general.  Esto  es  el 
porvenir  que  ofrece  el  señor  general  Cassola  al  cuer- 
po de  Estado  Mayor,  y todavía  será  peor  si  llegáis  á 
organizar  el  servicio  do  Estado  Mayor.  No  quiero  in- 
sistir más  en  este  punto,  demostrada  como  dejo  la 
injusticia  del  Sr.  Ministro,  y si  acaso,  cuando  lleguen 
los  artículos,  lo  trataré  con  alguna  mayor  extensión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  MarLinez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores 
Diputados;  difícil,  más  que  difícil,  violenta  en  extre- 
mo, es  mi  situación  en  estos  instantes;  me  levanto  á 
hablar  por  primera  vez  en  el  Parlamento,  y no  es  ne- 
cesario que  yo  os  diga  cuánto  temor,  cuánta  descon- 
fianza y cuánto  recelo  trae  consigo  esta  circunstan- 
cia. Como  si  esto  no  fuera  bastante,  viene  á aumentar 
este  temor  el  hecho  de  levantarme  yo,  individuo  del 
ejército,  el  de  más  modesta  graduación,  sin  duda,  (le 
todos  los  militares  que  se  sientan  en  esta  Cámara,  y 
que  á pesar  de  ser  Diputado  no  ha  perdido  sus  bue- 
nos hábitos  de  subordinación  y disciplina,  á mostrar 
mi  oposición  á las  ideas  presentadas  aquí  por  un  dis- 
tinguido general  del  ejército,  y levautarme  yo,  Dipu- 
tado ministerial,  á combatir  el  proyecto  presentado 
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por  un  Ministro  de  la  Corona.  Por  eso.  dadas  estas  di- 
fíciles circunstancias,  he  de  ser  muy  breve,  dando  con 
esto  gusto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  sé 
que  apremia  el  tiempo,  y he  de  pronunciar  muy  po- 
cas palabras.  Aun  estas  no  las  pronunciará  en  modo 
alguno,  á no  ser  por  las  repetidas  alusiones  de  mis 
queridos  compañeros  los  Sres.  Suarez  Inoláu  y Ochan- 
do;. y é oo  ser  por  tratarse  de  una  cuestión  que,  si 
debe  ser  examinada  con  cuidado  por  todos  los  legis- 
ladores, dada  la  capital  importancia,  para  el  país,  que 
encierra,  debe  ser  tratada  con  más  cuidado,  si  cabe, 
por  los  que  aquí  visten  el  uniforme  militar,  por  ser 
los  que  más  directa  y personalmente  están  ligados 
con  los  intereses  todos  del  ejército. 

Cumplo,  pues,  con  una  verdadera  obligación  mo- 
ral al  tornar  parte  cu  este  debate,  porque  ya  que  se 
está  pasando  aquí  una  especie  de  revista  á las  opinio- 
nes de  todos  los  militares  que  tienen  puesto  en  el  Con- 
greso, sobre  los  proyectos  presentados  porelSr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  extraño  y raro  pareccria  que  yo  per- 
maneciera en  silencio,  dadas  las  repetidas  alusiones 
que  se  me  han  dirigido;  pero  al  cumplir  con  esta  obli- 
gación moral,  voy  también  á hacer,  antes  de  exami- 
nar ligeramente,  pues  no  voy  á extenderme  mucho, 
las  reformas  que  se  discuten,  una  declaración  al  Con- 
greso. Si  yo  fuera  lo  que  se  llama  un  hombre  impor- 
tante en  la  política;  si  mi  vida  en  la  historia  de  los 
partidos  me  hubiera  creado  un  nombre  y rodeado  de 
una  fama;  si  mi  opinión  fuera  capaz  de  arrastrar  la 
opinión  de  un  grupo  más  ó ménos  numeroso  de  los 
Sres.  Diputados;  si  mis  mismas  palabras  pudieran  en 
modo  alguno  abrir  brecha  en  el  Gobierno  que  se 
sienta  en  ese  banco,  yo  no  realizaría  este  acto;  yo  no 
mostraría  mi  disidencia  con  los  proyectos  aquí  pre- 
sentados por  ei  Gobierno,  porque  antes  que  militar 
soy  amante  de  mi  país,  y creo  que  ei  Gobierno  que 
se  sienta  en  ese  banco  está  ahí  para  realizar  algo  más 
alto  que  lo  que  pueda  afectar  á un  gremio,  á una 
agrupación,  á una  industria,  por  importante  que  sea; 
está  ahí  para  presentar  reformas  que  mejoren,  más 
que  un  interés  particular,  los  intereses  generales  de 
la  Nación,  y me  consideraría  reo  de  leso  patriotismo 
si  supiera  que  con  mis  palabras  podía  herir  ¡qué  digo 
herir!  debilitar  á ese  Gobierno  ó acelerar  un  punto  su 
caída.  Pero  yo,  que  no  soy  hombre  importante;  yo, 
que  no  capitaneo  otro  grupo  que  el  de  mi  humilde 
personalidad,  y yo,  que  apenas  si  me  llamo  Pedro, 
puedo  permitirme  el  lujo  de  manifestar  aquí  mis  opi- 
niones, cumpliendo  compromisos  contraídos  y satis- 
faciendo las  exigencias  de  mi  conciencia,  aunque  es- 
tas opiniones  sean  contrarias  á las  presentadas  por  el 
Si\  Ministro  de  la  Guerra,  porque  mis  palabras  son 
de  aquellas  que  no  se  escuchan  con  gran  interés,  se 
olvidan  pronto  y no  se  comentan  por  nadie. 

Y dicho  esto,  que  no  creo  inoportuno,  he  de  ro- 
gar al  Congreso  que  me  preste  toda  su  benévola  aten- 
ción, benevolencia  que  ha  de  ser  tan  grande  como 
grande  es  mi  temor;  he  de  rogarle  que  no  regatee  to- 
lerancia al  neófito;  consideración  á la  juventud;  alien- 
to á la  inexperiencia,  y he  de  rogar  muy  principal- 
mente al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  sea  para 
mí  piadoso  Cirineo,  que  me  tienda  una  mano  amiga, 
si  por  desgracia,  mi  propia  debilidad  me  obliga  á va- 
cilar y caer. 

Al  tomar  parte  en  esta  discusión,  no  he  de  des- 
cender á los  hechos  ui  á los  detalles;  no  he  de  adu- 
cir datos,  no  he  de  hacer  comparaciones;  para  este 


1 trabajo  Íaltaríame  tiempo,  y sobre  todo,  faltaríanme 
conocimientos  suficientes.  Además,  este  trabajo  se  ha 
hecho  ya  de  un  modo  Lan  admirable  por  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán,  por  el  Sr.  Ochando,  por 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión  y por  todos  los 
señores  que  han  tomado  parte  en  este  debate,  querdi- 
íieullo  pueda  presentar  nadie  (y  ménos  yo  que  tengo 
condiciones  muy  escasas),  dato  ni  hecho  alguno  que 
venga  á esclarecer  esta  cuestión. 

He  de  limitarme,  pues,  á consideraciones  de  un 
carácter  general,  sin  salir  de  la  alusión  que  se  me  ha 
dirigido,  y que  consiste  en  pedir  mi  opinión  respecto 
á las  reformas  presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Voy  á examinar  las  .reformas,  ó mejor  dicho, 
no  á examinar  Las  reformas,  sino  la  forma  externa 
de  las  reformas,  el  modo,  la  ocaston,  el  momento  y la 
oportunidad  con  qtn  hail  sido  presentadas  á las  Cor- 
tes. Esto,  á que  se  ha  dado  hasta  ahora  poca  impor- 
tancia, creo  que  merece  alguna. 

Y he  de  empezar  tributando  un  aplauso  noble,  en- 
tusiasta, leal  y sincero  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
por  la  iniciativa  y por  la  energía  que  ha  desplegado 
en  el  planteamiento  de  sus  reformas. 

Desde  hace  tiempo,  Sres.  Diputados,  se  nota  algo 
en  el  ejército;  algo  que  no  sé  definir  á cansa  de  su 
misma  complexidad;  algo  así  que  le  trae  inquieto  y 
conturbado;  algo  así  como  una  levadura  que  fermen- 
ta en  su  seno  produciendo  esos  continuos  pronuncia- 
mientos y esa  constante  alarma  que  le  han  hecho  tan 
tristemente  Gélcbre;  un  espíritu,  en  fin,  que  no  es  el 
más  propio  para  labrar  su  prestigio  y buen  nombre; 
la  opinión,  que  vé  inquieta  esas  continuas  perturba- 
ciones, que  vé  salir  á la  superficie  los  efectos  de  ese 
mal  sin  llegar  hasta  el  fondo  y concretar  la  causa,  y 
que  adivina,  en  fin,  que  el  ejército,  esa  institución  que 
constituye  su  salvaguardia  y seguridad,  adolece  de 
un  grave  mal,  exige  y reclama  imperiosamente  á to- 
dos los  que  pueden  y deben  hacerlo,  que  busquen  el 
remedio,  ó cuando  ménos  alivien  ese  mal. 

Tan  general  y tan  densa  es  ya  esta  corriente  de 
la  opinión,  que  desde  hace  varios  años  no  pasa  Mi- 
nistro alguno  por  el  Palacio  de  Buenavist.a  sin  que  su 
primer  cuidado  y su  constante  preocupación  sea  pre- 
sentar reformas,  que  en  su  concepto  han  de  ser  la  pa- 
nacea que  cure  los  males  todos  que  padece  el  ejérci- 
to; y por  eso  es  digno  de  aplauso  cualquier  MinisLro 
que,  corno  el  Sr.  Cassola,  dedica  toda  su  energía  y toda 
su  actividad,  lucha  con  grandes  obstáculos,  vence  di- 
fíciles inconvenientes  para  estudiar  el  ejército  y bus- 
car las  causas  y los  medios  de  mejorarle.  Pero  el  señor 
Cassola,  arrastrado  sin  duda  por  esa  poderosa  corrien- 
te de  la  opinión,  que  como  ya  he  dicho,  reclama  de 
una  manera  vehemente  c inmediata,  ha  presentado 
sus  reformas,  en  mi  concepto  sin  toda  aquella  me- 
ditación, sin  todo  aquel  estudio  y sin  todo  aquel  de- 
tenido análisis  que  merecen  unas  reformas  tan  pro- 
fundas y radicales  como  las  aquí  presentadas  por  S.  S.; 
unas  reformas  que  afectan  á una  de  las  instituciones 
más  vitales  é importantes  del  país;  unas  reformas  que 
tanto  cambian  y tan  ámpiias  modificaciones  introdu- 
cen en  esa  institución.  Y por  más  que  yo  reconozco 
y envidio  las  vastas  dotes  intelectuales  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  sus  grandes  conocimientos  en  las 
cuestiones  relativas  á la  milicia  y hasta  sus  excep- 
cionales dotes  de  reformador,  sus  proyectos  no  pue- 
den ménos  de  resentirse  de  esc  apresuramiento  con 
que  han  sido  preseutados. 
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Yo  voy  á combatir,  mejor  dicho,  no  es  propia  la 
palabra;  yo  voy  á mostrar  mi  desacuerdo  con  las  re- 
formas presentadas  aquí  por  ei  Sr.  Ministro;  ¡ y cosa 
extraña!  yo  encuentro  buenos,  excelentes,  casi  todos 
los  principios  que  informan  esas  reformas. 

8e  ha  dicho,  en  rni  concepto  con  gran  sentido  prác- 
tico, que  todo  en  este  mundo  es  cuestión  de  oportu- 
nidad; y á esc  aforismo,  que  encierra  una  gran  ver- 
dad, es  al  que  lia  faltado  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  creo  que  las  reformas  presentadas  por  el  se- 
ñor Ministro  no  son  viables  ni  duraderas,  porque  no 
son  oportunas.  Nuestro  ejército,  en  el  estado  en  que 
hoy  se  encuentra,  esc  desgraciado  ejército  que  fué  en 
otros  tiempos  asombro  del  mundo  y que  hoy  yace  en 
una  postración  tan  grande  que  solo  es  comparable 
con  su  antiguo  apogeo,  ese  ejército,  más  que  mejoras, 
lo  que  necesita  son  remedios  y remedios  prontos  y 
eficaces,  porque  si  no  corremos  el  peligro  de  que  él 
cáncer  que  le  devora,  de  que  la  anemia  que  le  con- 
sume se  extiendan  de  tal  modo,  que  sea  imposible 
hacerle  recobrar  la  vida  y darle  nuevo  vigor.  Reme- 
dios, no  mejoras,  porque  la  mejora  indica,  expresa 
algo  que  es  bueno  y se  quiere  hacer  mejor,  y el  re- 
medio es  la  corrección  de  un  mal,  de  un  peligro  in- 
minente. He  aquí  donde  estriba  mi  disentimiento. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  animado  del  mejor 
deseo,  que  yo  no  dudo,  queriendo  aportar  á nuestro 
ejército  grandes  mejoras,  que  yo  no  niego,  inspirán- 
dose en  las  modernas  ideas,  por  las  que  se  rigen  otros 
ejércitos  en  Europa,  que  eso  todos  lo  vemos,  ha  lle- 
gado al  Ministerio  de  la  Guerra  y desde  allí  se  ha  he- 
cho, sin  duda,  este  ó parecido  razonamiento:  el  ejér- 
cito en  España  está  muy  atrasado,  tiene  graves  de- 
fectos que  .corregir,  tiene  muchos  males  que  evitar; 
y extendiendo  la  vista  por  todos  los  ejércitos  de  Eu- 
ropa, compulsando  todos  los  sistemas  y comparando 
todas  las  ventajas,  se  ha  preguntado  sin  duda  alguna: 
¿cuáles  son  los  ejércitos  mejor  organizados?  El  alo- 
man, ei  francés,  el  italiano.  ¿Y  qué  hay  en  esos  ejér- 
citos? Ei  servicio  militar  obligatorio,  la  división  en 
grandes  cuerpos  de  ejército  y vastas  zonas  militares, 
el  voluntariado  de  un  año,  las  escalas  abiertas,  etc.,  etc.; 
y Lomando  todos  estos  elementos  se  ha  forjado  el  se- 
ñor Ministro  la  ilusión  de  que  trayéndolos  á España 
iba  á crear  un  ejército  modelo.  |Qué  amargo  y qué 
triste  despertar  espera  á S.  S.!  Al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  va  á sucederle  lo  que  á Arquímedes  en  Sira- 
cusa,  que  abstraído  en  la  resolución  de  sus  problemas 
matemáticos,  no  observa  que  el  peligro  avanzaba  y se 
avecinaba  la  muerte:  el  Sr.  Ministro,  abstraído  tam- 
bién en  la  contemplación  de  esos  grandes  modelos, 
fija  su  atención  en  otros  ideales,  se  ha  olvidado  de 
estudiar  lo  más  importanLe  y de  examinar  el  peligro 
más  inminente  y el  que  exige  más  eficaz  remedio, 
cual  es  la  triste  situación  por  que  atraviesa  el  ejército 
español. 

El  Sr.  Laserna  deciaesta  tarde,  contestando  al  dia- 
curso  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Suarez  Iuclán:  ¿es 
que  los  principios  militares  que  rigen  en  Alemania, 
en  Austria  y en  otras  partes,  no  han  de  poder  ser 
trasplantados  aquí,  porque  aquellas  Naciones  tengan 
una  cultura,  un  temperamento,  una  historia  y unas 
aspiraciones  distintas  de  las  nuestras? 

i Ah,  señores,  que  grave  y que  general  error  en- 
cierran esas  palabras  del  Sr.  Laserna!  Yo , señores, 
profeso  la  teoría  de  que  los  Gobiernos  pueden  hacer 
muy  poco  para  modificar  la  constitución  íutima  de 


los  pueblos  en  esas  corrientes  de  mútua  influencia 
que  se  establecen  entre  gobernantes  y gobernados; 
estos  últimos  son  casi  el  todo  y los  primeros  deben 
limitarse  á encauzar,  á moldear,  á reglamentar  aque- 
llos elementos  que  encuentran  formados  en  la  Nación. 
(Muy  bien.)  Por  eso  la  tarea  del  legislador  es  hoy  muy 
difícil,  porque  no  se  reduce  solo  á hacer  una  buena 
ley.  Una  buena  ley  se  puede  hacer  con  relativa  faci- 
lidad, sin  grandes  conocimientos  y sin  excepcionales 
condiciones,  teniendo  un  poco  de  buen  criterio,  estu- 
diando los  libros  que  tratan  de  la  materia  y exami- 
nando las  Naciones  en  que  aquella  ley  da  mejores  re- 
sultados; pero  me  diréis:  ¿y  la  adaptación  de  esa  ley? 
¡Ah!  Srcs.  Diputados;  esto  es  lo  difícil,  hacer  la  ley 
para  el  país  en  que  se  legisla. 

Por  eso  yo  no  admito  que  me  habléis  dé  los  ejér- 
citos extranjeros;  yo  no  admito  que  para  probarme  la 
bondad  de  vuestros  sistemas  me  habléis  de  los  siste- 
mas militares  extranjeros:  á mí  no  me  convence  que 
me  mostréis  vuestra  conformidad  con  los  procedimien- 
tos militares  extranjeros;  porque  para  eso  sería  necesa- 
rio que  me  mostráseis  al  mismo  tiempo  que  todas 
nuestras  instituciones  sociales,  políticas,  religiosas, 
económicas,  administrativas  y hasta  domésticas,  eran 
iguales  á las  de  esos  otros  países;  sería  necesario  que 
me  mostráseis  que  todas  nuestras  condiciones  de 
vida  eran  semejantes  á las  de  ellos;  sería  necesario 
que  me  mostráseis  que  nuestras  necesidades  son  tan- 
tas y tan  apremiantes  como  las  de  ellos;  sería  nece- 
sario, en  fin,  que  me  mostráseis  que  la  historia  que 
tenemos,  el  ambiente  que  respiramos,  las  costumbres 
por  que  nos  regimos,  los  temores  que  experimenta- 
mos, las  aspiraciones  que  nos  hacen  marchar  ade- 
lante, todos  esos  elementos  eran  iguales  á los  de  esos 
países,  porque  todos  esos  elementos,  y aun  muchos 
más,  son  indispensables  para  que  el  ejército,  una  ins- 
titución que  se  nutre  con  la  sávia  de  todas  las  insti- 
tuciones del  país,  un  ebímento  que  tiene  que  vivir 
unido  y armonizado  estrechamente  con  todos  los  de- 
más elementos  de  la  Nación,  y una  fuerza  que  es 
como  la  resultante  de  Lodas  las  fuerzas  del  Estado, 
puede  alcanzar  el  grado  de  prosperidad,  de  adelanto 
y de  progreso  que  alcanza  en  esos  países.  (Muy 
bien.) 

Queréis,  por  ejemplo,  traer  á España  c implantar 
eu  nuestro  ejército  el  servicio  militar  obligatorio;  y 
cito  este  principio,  no  porque  lo  crea  más  bueno  ó 
más  malo,  sino  porque  es  así  como  la  médula,  como 
ei  esqueleto,  como  la  línea  general  en  que  se  encie- 
rran todas  nuestras  reformas.  Y yo  os  pregunto:  ¿qué 
habéis  hecho,  qué  se  ha  hecho,  Sres.  Diputados,  para 
preparar  convenientemente  la  implantación  de  ese 
principio?  ¿Qué  corrientes  se  han  formado  en  la  opi- 
nión; qué  espíritu  se  ha  infundido  en  el  país  para  que 
acepte  esc  principio  sin  queja  ni  protesta,  y se  con- 
venza de  su  utilidad?  ¿Cómo  hemos  modificado  los 
mismos  elementos  de  vida  del  ejército  para  que  ese 
principio  tenga  una  vida  larga  y duradera?  Cuando 
yo  me  hago  estas  preguntas,  Sres.  Diputados,  por  mu- 
chos que  son  mis  buenos  deseos,  no  encuentro  solu- 
ción satisfactoria. 

Paso  por  alto,  y es  mucho  pasar  en  ei  precario 
estado  porque  hoy  aLraviesa  el  Tesoro,  paso  por  alto 
los  millones  que  se  pierden  con  la  supresión  de  las 
redenciones;  pero  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cree  que  al  aumentar  triplicando  ó cuadruplicando  la 
fuerza  activa  que  hoy  está  sobre  las  armas,  io  va  á 
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hacer  sin  ningún  gravánien  y sin  ningún  sacrificio? 
¿Es  que  nuestro  ejército  está  hoy  dia  tan  holgado  y 
ahito  que  le  sobra  vestuario,  armamento,  equipo,  mu- 
niciones, sueldo,  y que  ha  de  poder  recibir  en  su  seno 
el  aumenLo  que  traerán  las  reformas  de  S.  S.  sin  sen- 
tir ningún  malestar  ni  exhalar  ninguna  queja?  ¿Es  que 
nuestro  sistema  de  acuartelamiento,  nuestro  modo  de 
hacer  el  servicio,  la  instrucción  (le  nuestras  clases, 
nuestra  manera  toda  de  ser  en  el  ejército,  es  la  más 
conveniente,  es  la  más  adecuada,  es  la  más  apta  para 
que  a ese  ejército  vaya  toda  la  juventud  sin  distin- 
ción de  clases,  de  categoría,  de  nacimiento  y de  ri- 
queza? Por  mucho  que  sea  el  optimismo  con  que  mi- 
remos estas  reformas,  no  se  puede  ménos  de  convenir 
en  que  estos  son  graves  inconvenientes. 

Y hay  algo  más  grave  aún;  algo  que  no  se  refiere 
ni  á los  cuarteles,  ni  á la  alimentación,  ni  á la  ma- 
nera de  hacer  el  servicio;  algo  que  se  vence  más  difí- 
cilmente que  esto;  algo  que  no  se  relaciona  con  las 
incomodidades  materiales;  que  éstas,  después  de  todo, 
pueden  mejorarse,  y cuando  hay  entusiasmo  y adhe- 
sión, no  son  dificultades  insuperables,  y es  el  nivel 
intelectual  de  nuestra  tropa. 

En  la  Divina  Comedia,  si  mal  no  recuerdo,  reco- 
rriendo Dante  los  círculos  de  su  infierno,  llegó  á uno 
en  el  cual  encontró  á un  desgraciado  que  se  lamen- 
taba amargamente.  «Maestro,  ¿por  qué  sufre  este  in- 
feliz?» preguntó  el  poeta  lloren  tino.  «Este — respondió 
Virgilio— está  condenado á vivir  eternamente  en  com- 
pañía de  un  tonto.»  De  modo,  Sres.  Diputados,  que 
Dante  en  su  libro  El  Infierno,  en  ese  libro  en  el  cual 
están  condcnsados  los  más  terribles  martirios  y las 
más  hondas  amarguras  que  pueden  acongojar  al  co- 
razón humano,  en  ese  libro  nos  dice  que  una  de  las 
mayores  penas  que  pueden  imponerse  á un  hombre 
de  buen  sentido,  es  hacerle  vivir  al  lado  de  un  tonto. 
Pues  de  la  misma  manera  yo  os  digo  que  uno  de  los 
mayores  sacrificios  que  pueden  exigirse  á un  hombre 
ilustrado,  es  hacerle  vivir  constantemente  entre  estú- 
pidos. (El  Sr.  García  Alix : ¿Y  los  que  no  tienen  para 
redimirse?)  Si  no  ataco  al  principio  en  sí,  Sr.  Alix. 
Por  eso  nuestra  juventud  no  quiere  ir  á los  cuarteles; 
por  eso  nuestra  juvenlud  ha  de  protestar  enérgica- 
mente contra  las  reformas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y ha  de  poner  en  juego  todos  los  medios  que  es- 
tén á su  alcance  para  evitar  que  sean  leyes;  y en  vano 
es  que  se  la  hable  de  patriotismo;  en  vano  es  que  se 
la  hable  de  altos  deberes  que  cumplir;  en  vano  es  que 
se  la  hable  de  sagradas  misiones  que  desempeñar: 
todo  eso  no  ha  de  ser  bastante  para  despertar  en  ella 
ni  el  espíritu,  ni  el  entusiasmo,  ni  la  adhesión  que 
son  necesarios  en  todos  los  que  empuñan  las  armas 
cu  defensa  de  la  Patria. 

- Se  dice,  y se  ha  dicho  ya  en  el  curso  de  este  de- 
bate, que  los  principios  traídos  en  esas  reformas  no 
son  nuevos,  que  bá  mucho  tiempo  que  algunos  de 
cLlos  están  sentados  en  las  leyes.  Yo  no  creo  que  esto 
se  pueda  presentar,  Sres.  Diputados,  como  argumento 
grave  y de  peso.  ¿Acaso  los  pueblos  se  rigen  y las 
costumbres  se  forman  por  platónicos  principios  sen- 
tados en  los  libros?  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
hubiera  limitado  á una  esfera  que,  aunque  más  mo- 
desta, hubiera  sido  más  útil  y provechosa;  si  S.  S.,  en 
lugar  de  abarcar  ese  vasto  conjunto  de  hermosas  teo- 
rías, se  hubiera  dedicado  con  preferencia  á curar  los 
graves  mates  que  aquejan  á nuestro  ejército,  yo  al 
sincero  aplauso  que  tributé  á S.  S.  al  priucipiar  mi 


discurso  hubiera  unido  mi  débil  defensa,  y hubiera 
añadido  mis  tuerzas,  pocas  ó muchas,  para  la  realiza- 
ción pronta  é inmediata  de  esa  ley. 

Tenemos,  como  han  demostrado  aquí  con  gran  evi- 
dencia los  Sres.  Suarez  Inclán  y Ochando,  por  más 
que  no  lo  quiera  reconocer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, tenemos  un  gran  exceso  de  oficialidad,  que  es  la 
dolencia  que  más  nos  aqueja,  que  consume  inútil- 
mente una  parte  de  nuestro  Tesoro,  que  paraliza  las 
escalas,  que  deja  sin  porvenir  la  carrera,  y que  es,  en 

fin,  el  principal  acicate  de  esos  continuos  disturbios, 
de  esos  constantes  pronunciamientos;  porque,  seño- 
res Diputados,  por  mucho  que  sea  el  entusiasmo  de 
los  militares,  por  mucho  que  sea  su  patriotismo,  ya 
no  se  vive  solo  de  la  gloria. 

Tenernos  una  multitud  de  oficiales  que  no  están 
de  modo  alguno  á la  altura  científica  é intelectual  á 
que  deben  estar  hoy  los  oficiales  de  los  ejércitos  de 
Europa;  tenemos  unos  cuarteles  malos,  pero  muy 
malos,  sin  condiciones  de  ventilación,  ni  de  higiene, 
ni  de  capacidad;  tenemos  pocas  y malas  fortalezas; 
tenemos  muy  reducido  material  de  guerra;  tenemos 
un  batallón  de  ferro-carriles,  casi  sin  ferro-carriles; 
tenemos  un  batallón  de  telégrafos,  casi  sin  telégrafos; 
tenemos  todo  lo  que  es  necesario  para  tener  un  mal 
ejército,  y en  cambio  de  todo  esto  no  tenemos  dine- 
ro, que  es  lo  primero  que  se  debe  tener. 

Y yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿no  eran 
estos  asuntos,  y otros  que  no  cito  porque  los  conoce 
S.  S.  mejor  que  yo,  no  eran  estos  asuntos  dignos  de 
que  se  les  hubiera  dedicado  una  preferente  é inme- 
diata atención,  para  que  si  no  jíodíarnos  tener  un  ejér- 
cito numeroso,  pudiéramos  al  ménos  tener  uu  pe- 
queño ejército,  pero  bien  organizado?  ¡Ah!  no  se  for- 
man hoy  los  ejércitos  solo  con  grandes  masas  de 
hombres.  No  se  sonría  S.  S.  En  el  estado  á que  han 
llegado  las  guerras  modernas,  el  hombre  es  casi  lo 
de  ménos.  Es  necesario  que  todos  los  elementos  vi- 
tales del  país,  la  industria,  las  artes,  el  comercio,  la 
riqueza  pública,  las  vías  de  comunicación,  la  agri- 
cultura, todos,  en  fin,  presten  ai  ejército  una  eficaz  y 
poderosa  ayuda.  ¿Y  cree  S.  S.  que  todo  esto  lo  va  á 
crear  ó lo  va  á mejorar  con  sus  reformas?  Pues  sin 

eso,  yo  le  aseguro  que  por  muchos  hombres  que  re- 
úna y hacine,  será  imposible  que  tenga  un  numeroso 
y bien  disciplinado  ejército. 

¡Ah!  los  hombres,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  siem- 
pre están  en  sus  hogares,  y se  les  puede  llamar  por 
una  ley  cuando  sea  necesario;  pero  lo  que  no  se  puede 
hacer  por  una  ley,  lo  que  no  se  puede  improvisar,  es 
todo  eso  que  acabo  de  indicar. 

Yo  lie  oido  decir,  Sres.  Diputados,  y quizás  profese 
esta  opinión  el  br.  Ministro  de  la  Guerra:  vamos  a lle- 
var á la  práctica  estos  proyectos,  y si  dan  buen  re- 
sultado, si  obtienen  la  sanción  de  la  experiencia,  eso 
habremos  ganado;  y si  resulta  que  no  son  buenos, 
siempre  estamos  á tiempo  de  modificarlos  y hasta  de 
hacerlos  desaparecer.  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  si  las  Na- 
ciones pudieran  servir  de  ánima  vilv,  si  en  todas  ellas 
pudieran  hacerse  esos  ensayos  como  los  hace  el  fisió- 
logo con  los  animales,  el  naturalista  con  las  plantas 
y el  quftnico  en  las  retortas;  si  esto  fuera  posible,  yo 
el  primero  desearía  que  se  llevaran  á la  práctica  las 
reformas  de  S.  S.,  porque  de  ese  modo  podríamos  ad- 
quirir la  prueba  más  terminante  de  si  esas  reformas 
eran  ó no  convenientes. 

Pero  ¡ah,  Sres.  Diputados!  hay  algo  más  grave, 
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algo  más  perjudicial,  algo  más  peligroso  que  la  im- 
plantación de  un  mal  principio,  y es,  la  desvirtuaron 
de  un  principio  que  es  bueno.  Guando  los  pueblos  es- 
tán regidos  por  una  institución,  por  una  ley  ó por- 
uña doctrina  que  es  mala,  tarde  ó temprano  salen  de 
su  error,  y entonces  la  olvidan  y la  desechan  defini- 
tivamente; pero  cuando  esa  institución,  esa  ley  ó esa 
doctrina  es  buena  en  sí,  y por  no  tener  la  necesaria 
madurez  para  su  planteamiento,  por  no  estar  rodeada 
del  medio  ambiente  necesario  para  su  existencia,  y 
por  causas  ajenas,  en  fin,  á su  propio  espíritu,  da 
malos  resultados,  entonces  las  masas  que  no  estudian 
ni  reflexionan,  sino  que  atienden  solo  á los  resultados 
de  la  realidad,  atribuyen  á esa  idea  la  maldad  que  no 
es  suya,  y la  desechan,  y la  maldicen,  y la  olvidan,  y 
es  difícil,  señores,  si  no  imposible,  revocar  ese  injusto 
fallo  de  la  opinión. 

En  todos  los  pueblos,  y en  nuestro  mismo  pueblo, 
¡cuántas  ideas,  cuántas  instituciones  que  eran  buenas 
en  sí,  han  pasado  al  panteón  del  olvido,  cubiertas  de 
oprobio  y mengua,  y hoy  lloramos  su  pérdida,  sin 
que  baste  para  restablecerlas  este  tardío  arrepenti- 
miento! El  mismo  servicio  militar  obligatorio,  estoy 
seguro  que  ha  sido  perjudicado,  y una  de  las  causas 
que  más  han  retardado  su  advenimiento , ha  sido  ei 
haberse  planteado  anteriormente  en  malas  condicio- 
nes. Por  eso  temo  que  se  lleven  esos  principios  á la 
práctica,  y combatiéndolos,  aunque  parezca  paradó- 
jico, demuestro  que  los  aprecio  más  que  vosotros, 
porque  siendo  casi  todos  buenos,  mucho,  mucho  me 
temo,  os  vais  á conducir  de  manera  que  parezcan 
malos. 

Señores,  hay  todavía  ciertas  circunstancias,  hay 
ciertos  momentos  en  la  vida  de  los  pueblos,  de  su- 
premas crisis  y de  apremiantes  necesidades,  en  las 
cuales  yo  comprendo  perfectamente  que  se  prescinda 
de  lo  transitorio,  de  lo  que  no  es  sustancial,  de  las 
cuestiones  de  detalle,  porque  la  gravedad  «le  las  cir- 
cunstancias es  tal,  que  absorbe  toda  la  atención,  atrae 
todos  los  recursos,  y entonces  yo  me  explico  que  las 
Naciones  se  impongan  grandes  esfuerzos,  sin  reparar 
en  gastos  ni  sacrificios. 

Ahora  mismo,  en  estos  mismos  instantes,  atravie- 
san casi  todos  los  pueblos  de  Europa  por  uno  de  esos 
difíciles  momentos.  Yo  tiendo  la  vista  por  casi  todas 
las  Potencias  que  forman  eL  viejo  continente,  y me 
espanto  en  verdad  al  contemplar  esos  alarmantes  sín- 
tomas que  por  todas  partes  palpitan,  al  ver  esas  enor 
mes  masas  de  hombres  que  se  levan Lan,  esos  formi- 
dables armamentos  que  se  preparan,  esos  cordones 
de  fortalezas  que  ciñen  las  fronteras,  esas  sumas  fabu- 
losas con  que  se  gravan  los  presupuestos,  esas  enor- 
mes cantidades  de  medios  de  destrucción  y defensa 
que  sin  cesar  se  aumentan  y amontonan;  pero  veo 
que  todo  eso  está  justificado,  y es  lógico  y natural 
que  suceda,  porque  miro  también  sangrientas  nubes 
cubrir  todos  ios  horizontes,  desde  las  heladas  regio- 
nes polares,  hasta  las  ardientes  comarcas  de  la  India; 
nubes  impulsadas  por  vientos  huracanados  henchidos 
de  odios  y de  rencores;  y escucho  ese  rumor  sordo  y 
vago  que  anuucia  terribles  y próximas  catástrofes,  y 
veo  á todos  los  pueblos  mirarse  con  inquietud,  pre- 
ocupados y recelosos. 

Yo  veo  á Rusia  avanzando  constantemente  hácia 
los  DardanelÓt  para  cumplir  las  aspiraciones  de  su 
raza;  á Alemania  que  vigila  sin  descansar  al  formi- 
dable enemigo  que  se  levanla  á sus  puertas  y sin  ce- 


sar la  amenaza;  á Austria  empeñada  en  conservar  su 
preponderancia  sobre  los  Estados  Danubianos;  á Fran- 
cia que  contempla  con  honda  tristeza  cómo  se  alejan 
las  rápidas  aguas  del  Rhin,  que  durante  mucho  tiem- 
po la  sirvieron  de  fronteras,  y sueña  con  ansiadas  re- 
vanchas; á Italia,  que  unificado  su  territorio,  aspira  á 
futuros  engrandecimientos;  á Inglaterra  agitada  por 
las  cuestiones  de  Irlanda  que  en  su  interior  tiene  y fija 
también  la  vista  en  sus  posesiones  asiáticas;  á los  pe- 
queños Estados,  como  Bélgica  y Suiza,  preparándose 
para  defender  la  neutralidad  de  su  territorio  el  dia  que 
estalle  la  conflagración  universal;  y después  de  ver 
todo  esto,  vuelvo  los  ojos  á España  y la  contemplo 
rodeada  por  sus  mares  y por  sus  cordilleras,  no  cica- 
trizadas aún  las  heridas  abiertas  por  pasadas  guerras 
fratricidas,  exhausto  su  Tesoro,  atravesando  una  su- 
prema y decisiva  crisis  agrícola,  y yo  entonces  me 
pregunto:  ¿a  qué  aspiramos  nosotros?  ¿qué  tememos 
nosotros?  ¿para  qué  queremos  nosotros  un  grande  y 
numeroso  ejército,  que  no  se  puede  obtener  sin  gran- 
des gastos  y sin  grandes  sacrificios?  ¿Es  que  nosotros 
tenemos,  como  se  dice  generalmente,  que  realizar 
una  misión  en  Marruecos?  ¡Ah!  no,  Sres.  Diputados. 
Nosotros  tenemos  que  hacer  muy  poco  en  Marruecos; 
nos  basta  con  llevar  allí  las  fuerzas  necesarias  para  de- 
fender las  plazas  españolas  contra  los  ataques  de  las  Ra- 
bilas fronterizas;  la  misión  que  España  tiene  que  reali- 
zar en  Marruecos,  es  hacer  que  se  respete  el  estado 
actual  de  cosas  allí  constituido,  que  no  se  establezcan 
predominios  extranjeros,  V eso  lo  hemos  de  conseguir, 
no  por  las  fuerzas  de  España,  que  son  bien  débiles  en 
verdad,  sino  porque  todos  están  interesados  en  que 
asi  suceda.  ¿Es  que  acaso  vamos,  imitando  á nuestro 
ingenioso  caballero  andante,  á empuñar  la  lanza  y á 
recorrer  un  campo  de  aventuras  más  allá  de  nuestras 
fronteras  para  deshacer  agravios  y enderezar  entuer- 
tos? ¡Ah!  locura  insigne  sería,  mayor  aún  que  Ja  del 
malaventurado  hidalgo  manchego,  y que  pagaríamos 
más  cara.  ¿Es  que  tememos  que  España  pueda  ser  la 
presa  de  algún  conquistador?  Tampoco  es  esto,  por- 
que nuestra  tierra  empapada  cou  la  sangre  de  tantos 
mártires,  y nuestra  historia  henchida  con  las  epope- 
yas de  tantos  héroes,  dice  á todo  el  mundo  que  Espa- 
ña no  puede  ser  conquistada.  ¿Es  que  nuestro  territo- 
rio puede  ser  violado  para  facilitar  el  paso  de  algún 
ejército  beligerante?  Basta  mirar  nuestra  Península 
al  extremo  del  continente,  rodeada,  cual  solitaria  for- 
taleza, por  el  ancho  foso  de  los  mares  y las  altas  y 
graníticas  murallas  de  las  montañas,  para  convencer- 
se de  que  ese  temor  es  imaginario.  Pues  si  en  niDgu- 
no  do  estos  casos  nos  encontramos,  si  ninguna  de 
estas  necesidades  nos  apremia,  ¿por  qué  no  dedicarse 
con  preferencia  á estudiar  nuestro  ejército,  que  tan 
enfermo  se  halla,  en  vez  de  entregarse  á utópicos  sue- 
ños de  poder  y de  fuerza? 

Yo  voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  me 
he  extendido  mucho  más  de  lo  que  quería,  y com- 
prendo que  abuso  demasiado  de  vuestra  honda  I.  (Mu- 
chos Sres.  Diputados:  No,  no.)  Pero  antes  de  terminar 
voy  á hacer  una  última  consideración  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  consideración  que  por  sí  sola  bastaría 
para  que  S.  8.  y los  dignos  individuos  que  forman  la 
Comisión  meditaran  muy  despacio  y con  mucho 
tiento  esas  reformas  antes  de  llevarlas  á la  práctica. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  un  solo  proyecto 
de  ley,  elaborado  en  no  muy  largo  espacio  de  tiempo, 
y discutido  y planteado  por  la  Comisión  en  un  plazo 
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que  tampoco  ha  sido  muy  largo,  trastornan,  modifi- 
can, cambian  toda  nuestra  organización  militar,  desdo 
el  soldado  hasta  el  general,  desde  el  servicio  más  hu- 
milde hasta  la  operación  más  sublime. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  esto  se  puede 
hacer  así,  sin  que  traiga  graves  males  y graves  perjui- 
cios? ¿Cree  S.  S.  que  ideas  tan  generalizadas,  aun  sien- 
do falsas;  tradiciones  tan  arraigadas,  aun  siendo  erró- 
neas; tantos  intereses  creados,  aun  siendo  injustos; 
tantas  esperanzas  acariciadas,  aun  no  siendo  fundadas, 
se  pueden  destruir,  se  pueden  derrocar  así,  en  un  mo- 
mento solo,  en  una  sola  ley,  sin  producir  una  gran 
revolución  de  quejas  y protestas? 

Su  señoría,  que  es  hombre  que  en  sus  mismos 
proyectos  revela  que  estudia  con  atención  la  marcha 
de  los  ejércitos  extranjeros,  ¿no  ha  visto  que  cuando 
una  Nación  extranjera  va  a modificar,  no  ya  toda  su 
organización  militar,  que  es  lo  que  va  á hacer  S.  S., 
sino  una  parte  cualquiera,  aunque  no  sea  muy  im- 
portante, el  tiempo  que  se  toma  para  adoptar  esa  re- 
forma, cómo  hace  sucesivos  ensayos,  cómo  la  medita 
y reflexiona,  y cómo  va  adoptando  aquella  nueva  idea 
poco  á poco,  para  que  no  choque  violentamente  con- 
tra las  antiguas?  Y si  esto  se  hace  ai  modificar  y al 
reformar  una  parte  reducida  del  ejército,  ¿cuánta  no 
deberia  ser  la  circunspección,  cuánto  no  debiera  ser 
el  tacto,  cuánta  no  deberia  ser  la  mesura  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  deberia  proceder  al  hacer 
un  ejército  nuevo? 

Yo  estoy  seguro  que  si  esas  reformas  se  llevan  á 
la  práctica' tal  como  ahora  están  redactadas,  en  los 
primeros  tiempos  y en  mucho  tiempo  han  de  produ- 
cir y han  de  crear  en  el  ejército  el  cáos  y la  confu- 
sión; porque  todas  las  reformas,  cuando  son  tan  ra- 
dicales y profundas  como  las  de  S.  8.  y no  están  pre- 
paradas por  un  período  más  ó ménos  largo,  según  las 
necesidades  de  cada  país,  y no  han  seguido  una  la- 
boriosa gestación  y un  progresivo  desarrollo,  esas 
reformas,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  degeneran  en  re- 
voluciones, y las  revoluciones,  bien  sean  armadas, 
bien  sean  pacíficas,  ya  suban  de  la  cólera  de  las  mu- 
chedumbres ó ya  bajen  de  los  desaciertos  de  los  Go- 
biernos, siempre  son  peligrosas;  porque  así  como 
todo  alumbramiento  va  acompañado  de  intensos  do- 
lores, así  también  toda  revolución  va  acompañada  de 
inevitables  traslornos,  y á veces  de  terribles  catás- 
trofes. 

Si  yo  tuviera  blanco  el  cabello;  si  yo  tuviera  una 
gran  experiencia  acreditada  por  una  larga  edad;  si  yo 
tuviera  el  prestigio  que  da  una  honrosa  historia  po- 
lítica; si  yo  tuviera,  en  fin,  una  autoridad  de  que  des- 
graciadamente carezco,  yo  entonces,  sin  parecer  ri- 
dículo ni  pretencioso,  me  podría  dirigirá  un  homdre 
de  los  méritos  y del  talento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y podría  decirle  á manera  de  consejo:  ¿quie- 
re, desea  encontrar  S.  S.  una  tarea  útil  que  em- 
prender y una  empresa  valiosísima  que  realizar? 
Reforme  S.  S.,  que  hay  mucho  que  reformar,  pero 
no  reforme  lo  bueno  por  afan  de  hacer  lo  mejor,  sino 
váyase  al  fondo  de  lo  malo,  que  desgraciadamente  no 
es  poco;  inspírese  en  las  necesidades  propias  de  nues- 
tro ejército,  sin  ir  á buscar  en  ejércitos  extranjeros 
panaceas  que  aun  siendo  buenas  en  principio,  pueden 
dar  fatales  resultados  cuando  se  apliquen  en  nuestro 
país;  procure  levantar  el  nivel  intelectual  de  nuestras 
tropas  y de  nuestras  clases,  y procure  formar  la  opi- 
nión para  que  el  servicio  militar  obligatorio  sea  via- 


ble; moralice  las  costumbres  antes  de  abrir  las  esca- 
las, porque  si  no,  en  lugar  de  traer  un  principio  de 
justa  equidad  al  ejército,  lo  que  se  le  va  á traer  es 
un  gérmen  fatal  de  corrupción;  no  achaque  al  cuerpo 
de  Estado  Mayor  defectos  que  no  son  suyos,  sino  que 
provienen  de  la  mala  organización  general,  porque 
es  imposible,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  con  un 
mal  ejército  pueda  haber  un  buen  Estado  Mayor;  se- 
leccione, seleccione  mucho  en  el  ejército,  porque  en 
el  ejército  hay  mucho  que  seleccionar,  sin  reparar  en 
armas,  ni  clases,  ni  categorías,  ni  protestas,  porque 
es  la  úuica  manera  de  que  el  ejército  adquiera  pres- 
tigio y nombre  que  ahora  no  tiene  en  el  alto  grado  que 
debe,  y que  todos  los  que  se  dediquen  á la  sagrada 
profesión  de  las  armas  adquieran  esa  altura  inteiec-  - 
tual,  científica  y moral,  que  es  hoy  imprescindible; 
procure  abrir  un  porvenir  á la  carrera  militar,  por- 
que solo  así  se  han  de  extirpar  esos  continuos  pro- 
nunciamientos y esas  rebeliones  que  nos  avergüenzan 
ante  los  ojos  de  Europa;  instruya  y eduque  nuestras 
reservas,  para  que  siquiera  sepan  que  son  reservas,  que 
es  lo  ménos  que  se  les  puede  pedir;  normalice  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra , y ya  que  no  se  pueda  econo- 
mizar, que  al  ménos  se  sepa  distribuir;  y si  S.  S.  de- 
dica toda  su  atención  y todo  su  cuidado  á esta  noble 
tarea,  si  le  dedica  esas  excepcionales  facultades  que 
S.  S.  tiene,  y logra  darle  feliz  remate,  S.  S.  habrá  rea- 
lizado una  empresa  que  aunque  más  modesta  en  apa- 
riencia que  la  que  ahora  ha  emprendido  ha  de  ser  de 
más  provechosos  y seguros  resultados;  S.  S.  habrá 
alcanzado  la  gloria  de  regenerar  las  instituciones  mi- 
litares de  España,  de  hacerlas  aptas  para  que  en  su 
dia  puedan  recibir  más  reformas  de  mas  alto  vuelo, 
y el  ejército  le  tributará  sus  más  entusiastas  aplau- 
sos, y la  Patria  le  quedará  eternamente  agradecida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enlerado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  do  dar  dictámen  acerca  del  supli- 
plicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Tarragona  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Juan  Cañellas,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Ramos 
Calderón,  y secretario  al  Sr.  D.  Manuel  Ballesteros. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Ad- 
junto tengo  el  honor  de  acompañar  á V.  EE.  el  expe- 
diente relativo  á reconocimiento  de  mercancías  en  la 
Aduana  de  la  Habana  en  el  año  de  188G,  ofrecido  ai 
Diputado  Sr.  Cañamaque  eu  la  sesión  del  dia  de  ayer. 

Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Febrero  de  1888.=Víctor 
Balaguer.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im  - 
l primiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
: ferente  al  proyecto  de  ley  determinando  las  bases  por 
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las  que  la  Administración  del  Estado  recaudan!  la 
contribución  territorial  é industrial  al  terminar  el 
convenio  celebrado  para  este  servicio  con  el  Rauco  de 
España.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


del  juicio  por  jurados  para  determinados  delitos. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  « este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta, el  proyecto  de  ley  remitido 
y modificado  por  el  Senado  sobre  el  establecimiento 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRES  APENDICES. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  la  estación  de  Manzanares  á Uliel. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Ramón  de  Alfaro  y Saavedra  la  concesión 
para  construir  sin  subvención  directa  del  Estado  un 
ferrocarril  de  vía  normal,  de  servicio  particular  y 
uso  público,  que  partiendo  de  la  estación  de  Manzana- 
res en  la  línea  de  Alcázar  de  San  Juan  á Ciudad  Real 
y pasando  por  Albacete,  termine  en  Utiel,  enlazando 
con  la  de  Cuenca  á Valencia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á los 
beneficios  que  conceden  los  arts.  30  y 31  de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
si  mereciere  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 


las  obras  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á la 
fecha  de  la  concesión  y quedar  terminadas  á los  cinco 
años. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  ferrocarriles  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario, y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exi- 
gen las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  G.°  El  concesionario  queda  obligado  á la  con- 
ducción de  la  correspondencia  y presos  pobres  según 
los  preceptos  legales  que  rigen  estos  asuntos. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones 
que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D.  Fran- 
cisco Ramírez  Carmona,  D.  Cipriano  Pinero,  D.  Joa- 
quín Angoloti,  D.  Manuel  María  «Tose  de  Galdo,  Don 
Agustín  de  Búrgos,  D.  Arturo  de  Marcoartu  y Don 
Gil  Roger  Duval. 

Palacio  del  Senado  27  de  Febrero  de  1 888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abascal, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva, 
j Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  53 


Dictámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  determinando  las  bases  por 
las  que  la  Administración  del  Estado  recaudará  la  contribución  territorial  é 
industrial  al  terminar  el  convendo  celebrado  para  este  servicio  con  el  Banco 

de  España, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  en  cuya  virtud  se  determinan  las 
bases  por  las  que  la  Administración  del  Estado  ha  de 
recaudar  la  contribución  territorial  é industrial  al 
terminar  el  convenio  celebrado  para  este  servicio  con 
el  Banco  de  España,  entiende  que  ios  medios  propues- 
tos a la  deliberación  de  ias  Cortes  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  al  mismo  tiempo  que  conceden  al  con- 
tribuyente facilidades  y evitan  abusos  señalados  por 
la  opinión,  han  de  producir  resultados  eñcaccs  para 
el  Tesoro. 

Por  otra  parte,  la  próxima  terminación  del  con- 
venio hecho  con  el  Banco  justifica  el  fundamento  del 
proyecto  y reintegra  al  Estado  en  una  de  sus  funcio- 
nes más  esenciales,  que  al  ser  encomendadas  á los 
organismos  que  actualmente  dependen  del  Ministerio 
de  Hacienda  y a agentes  recaudadores  y ejecutivos 
separados  por  completo  en  sus  funciones,  pero  de  ap- 
titudes demostradas  y garantidas  por  sus  fianzas  y 
por  su  nombramiento,  auguran  una  gran  economía 
en  el  servicio  y hacen  esperar  de  éste  un  resultado 
eficaz. 

Considera  la  Comisión  que  puede  el  Ministro  de 
Hacienda  utilizar  la  experiencia  adquirida  por  los  ac- 
tuales empleados  del  Banco  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, nombrando  los  que  crea  conveniente  para  el 
nuevo  servicio  de  recaudación;  pero  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro,  entiende  la  necesidad  de  aquilatar  las 
aptitudes  de  aquellos  empleados  en  su  antigüedad  al 
servicio  del  Banco,  para  de  este  modo  limitar  tam- 
bién el  nú  mero  de  los  que  puedan  ingresar  en  aquel 


concepto  en  la  carrera  administrativa,  no  creando 
graves  perturbaciones  en  sus  organismos. 

Por  último,  la  Comisión,  inspirándose  en  un  cri- 
terio de  equidad,  y obraudo  también  de  acuerdo  con 
el  Ministro  de  Hacienda,  cree  que  puede  eximirse  del 
tanto  por  ciento  de  cobranza  á los  contribuyentes  que 
ingresen  sus  cupos  en  las  respectivas  Tesorerías  antes 
de  que  los  recaudadores  distribuyan  los  recibos  co- 
rrespondientes. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Ministro  do  Hacienda  organizará 
el  servicio  de  recaudación  de  las  contribuciones  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  é industrial  y de  co- 
mercio, cou  arreglo  á las  siguientes  bases: 

Primera.  El  servicio  de  recaudación  estará  á 
cargo: 

De  una  Sección  central  a las  inmediatas  órdenes 
del  Ministro. 

De  los  delegados  de  Hacienda. 

De  los  administradores  de  contribuciones  y rentas. 

De  los  administradores  subalternos  de  Hacienda. 

De  los  recaudadores  y agentes  ejecutivos. 

Segunda.  Para  los  efectos  de  este  servicio,  se  di- 
vidirá la  Península  é Islas  adyacentes  en  zonas.  El  te- 
rritorio de  cada  zona  será  el  que  comprenda  á las 
capitales  de  provincia  y á cada  Administración  subal- 
terna. El  término  de  una  zona  podrá  dividirse  en  dos 
ó más  si  la  extensión  del  territorio,  la  dificultad  de 
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comunicaciones,  la  cuantía  de  la  recaudación  íí  otras 
causas  lo  aconsejan. 

Tercera.  La  recaudación  y el  apremio  se  ejerce- 
rán por  distintos  funcionarios.  Solo  en  el  caso  de  no 
encontrarse  quien  realice  el  apremio  con  las  condicio- 
nes y requisitos  que  los  reglamentos  señalen,  podrá 
encargarse  á los  recaudadores. 

Cuarta*  En  cada  zona  habrá  un  recaudador  y un 
agente  ejecutivo. 

Quinta.  Los  recaudadores  serán  nombrados  libre- 
mente por  el  Ministro  de  Hacienda:  deberán  prestar 
una  lianza  que  se  fijará  teniendo  en  cuenta  el  importe 
de  la  recaudación  y las  circunstancias  especiales  de 
cada  zona,  y podrán  nombrar,  bajo  su  exclusiva  res- 
ponsabilidad y dando  cuenta  al  delegado  de  la,  pro- 
vincia, los  auxiliares  que  estimen  oportuno. 

Sexta.  El  Ministro  de  Hacienda  señalará  el  premio 
de  cobranza  que  deben  percibir  en  cada  zona  los  re- 
caudadores. 

Sétima.  En  las  zonas  en  que  no  fuera  posible  uti- 
lizar recaudadores  de  la  Administración,  se  confiará 
la  cobranza,  prévio  informe  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, á los  Ayuntamientos  respectivos,  los  cuales 
realizarán  aquella  en  los  mismos  términos  que  los 
recaudadores  nombrados  por  el  Gobierno  y bajo  las 
responsabilidades  establecidas  para  este  caso  especial 
por  la  legislación  vigente. 

Octava.  Los  agentes  ejecutivos  serán  nombrados 
libremente  por  el  Ministro  de  Hacienda;  prestarán 
fianza  proporcionada  á la  recaudación  que  realicen, 
y podrán  nombrar,  bajo  su  responsabilidad  exclusiva, 
los  auxiliares  que  estimen  oportuno,  prévia  propuesta 
para  que  sean  confirmados  por  el  delegado  de  la  pro- 
vincia. 

Novena.  Los  agentes  ejecutivos  serán  los  únicos 
funcionarios  encargados  de  los  apremios  en  la  res- 
pectiva zona,  y practicarán  por  sí,  ó por  medio  de  sus 
auxiliares  y en  la  forma  que  determinen  los  regla- 
mentos, todas  las  diligencias  necesarias  para  el  cobro 
de  los  débitos  á favor  de  la  Hacienda,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  que  las  Administraciones  de  contribu- 
ciones ó subalternas  acuerden,  ejecutando  los  embar- 
gos ventas  de  bienes  y adjudicaciones  de  fincas,  y ten- 
drán el  carácter  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de 
agentes  de  la  autoridad. 

Décima.  Los  agentes  ejecutivos  percibirán: 

1. °  El  premio  de  recaudación  de  las  sumas  de 
contribución  de  iumuebles,  cultivo  y ganadería  é in- 
dustrial y de  comercio  que  realicen. 

2. °  Los  recargos  por  apremios  de  primero,  se- 
gundo y tercer  grado. 

3. °  Las  dietas  ó remuneraciones  que  con  respecto 
á los  débitos  que  no  procedan  de  aquellas  contribu- 
ciones, determinen  los  reglamentos  ó se  señalen  en 
cada  caso. 

Undécima.  La  recaudación  se  verificará  por  tri- 
mestres, realizándose  el  cobro  en  los  respectivos  pue- 
blos y señalándose  después  un  plazo  breve  durante 
el  cual  puedan  los  contribuyentes  que  no  hubiesen 
satisfecho  sus  cuotas,  ingresar  su  importe  sin  recar- 
go en  la  Administración  de  Hacienda  ó 'subalterna  á 
que  la  zona  corresponda. 

Duodécima.  Toda  cuota  de  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería  ó de  industrial  y de  co- 
mercio, que  no  exceda  de  3 pesetas,  se  cobrará  de 
una  sola  vez  en  el  primero  ó en  el  segundo  trimestre 


del  año  económico;  las  que  no  excedan  de  6,  se  harán 
efectivas  por  mitad  en  los  mismos  trimestres. 

Décimatercera.  Los  contribuyentes  que  volunta- 
riamente ingresen  sus  cuotas  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda antes  de  finalizar  el  primer  mes  de  cada  tri- 
mestre, quedarán  exentos  del  premio  de  cobranza  se- 
ñalado al  recaudador. 

Art.  2.”  Además  de  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  é indus- 
trial y de  comercio,  podrá  encargarse  á los  recauda- 
dores la  de  las  cédulas  personales  y la  de  otros  im- 
puestos si  se  estima  oportuno  y según  las  reglas  que 
en  cada  caso  se  dicten. 

Art.  3."  El  Ministro  de  Hacienda  podrá,  dentro  de 
las  cifras  fijadas  en  los  capítulos  26  y 27  de  la  sec- 
ción novena  del  prosupuesto  y con  aplicación  á los 
mismos,  acordar  los  gastos  de  personal  y material 
que  se  estimen  necesarios  para  el  planteamiento  de  la 
recaudación  directa. 

Art.  4.°  Las  fianzas  constituidas  á favor  del  Rau- 
co de  España  por  los  actuales  recaudadores  podrán 
servir  á éslos  de  garantía  provisional  para  la  recau- 
dación, si  representan  por  lo  ménos  la  cantidad  seña- 
lada por  la  Hacienda  para  la  respectiva  zona  y se  de- 
muestra que  no  se  ha  declarado  por  el  Banco  res- 
ponsabilidad imputable  á la  fianza.  Los  recaudadores 
podrán  completar  la  fianza  provisional  en  la  parte  que 
falle  para  alcanzar  el  tipo  indicado  en  el  párrafo  an- 
terior, ó compensar  el  importe  de  las  responsabilida- 
des, y de  todos  modos  tendrán  que  constituir  la  fianza 
definitiva  eu  el  plazo  que  se  les  fije  y que  no  podrá, 
en  ningún  caso,  exceder  de  dos  años. 

Art.  5.°  Los  funcionarios  del  Banco  de  España 
que  presten  ó hayan  prestado  servicios  de  recauda- 
ción de  contribuciones,  podrán  ser  nombrados  para 
los  cargos  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  el  mismo  sueldo  que  hayan  disfrutado  en  el 
Raneo  por  lo  ménos  con  cuatro  años  de  antelación 
á la  publicación  do  esta  ley. 

Estos  funcionarios  no  podrán  ser  ascendidos  ni 
trasladados  con  igual  sueldo  á otras  oficinas  del  Es- 
tado sin  haber  trascurrido  dos  años  de  no  interrum- 
pidos servicios  en  las  oficinas  de  Hacienda,  y en  nin- 
gún caso  podrán  considerarse  para  los  efectos  de  los 
derechos  activos  ni  pasivos,  como  servicios  al  Estado, 
los  prestados  en  la  recaudación,  ínterin  ésta  ha  estado 
á cargo  del  Banco  de  España. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Hacienda,  prévio  concurso 
é informe  del  delegado  de  la  provincia  respectiva. 
Dirección  de  contribuciones  y Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado,  podrá  arrendar  la  recaudación 
en  una  zona  ó provincia  determinada,  á la  persona  ó 
Corporación  que  presente  condiciones  más  ventajosas. 
En  estos  casos  no  deberá  exceder  el  premio  de  co- 
branza del  establecido  en  la  base  sexta  del  art.  l.°  de 
esta  ley. 

Art.  7."  La  presente  ley  empezará  á regir  el  dia 
l.°  de  Julio  de  1888. 

Art.  8.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  que  se  opongan  á lo 
establecido  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1888.= 
Alberto  Aguilera,  prcsidente.=Angel  Avilés.=Celso 
García  de  la  Riega.=Gustavo  Morales.=José  Sánchez 
Guerra.=Diego  Arias  de  Miranda,  secretario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículos  remitidos  y modificados  por  el  Senado,  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo el  juicio  por  jurados  para  determinados  cielitos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  habiendo  lomado  en  consideración  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  esc  Cuerpo  Coiegislador, 
estableciendo  el  juicio  por  jurados  para  determinados 
delitos,  lo  lia  aprobado,  modificando  en  la  forma  que 
de  su  texto  aparece  los  artículos  que  á continuación 
se  expresan: 

Art.  A.°  El  Tribunal  del  Jurado  conocerá: 

1 ,°  De  las  causas  por  los  delitos  siguientes: 

Delitos  de  traición. 

Delitos  contra  las  Corles  y sus  individuos  y con- 
tra el  Consejo  de  Ministros. 

Delitos  contra  la  forma  de  gobierno. 

Delitos  de  los  particulares  con  ocasión  del  ejerci- 
cio de  los  derechos  individuales  garantizados  por  la 
Constitución. 

Delitos  de  los  funcionarios  públicos  contra  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  individuales  garandados  por  la 
Constitución. 

Delitos  relativos  al  ejercicio  de  los  cultos. 

Delitos  de  rebelión. 

Delitos  de  sedición. 

Falsificación  de  la  firma  ó estampilla  Real,  firmas 
de  los  Ministros,  sellos  y marcas. 

Falsificación  de  la  moneda. 

Falsificación  de  billetes  de  Banco,  documentos  de 
crédito,  papel  sellado,  sellos  de  telégrafos  y correos 
y demás  efectos  timbrados,  cuya  expendicion  esté  re- 
servada al  Estado. 

Falsificación  de  documentos  públicos,  oficiales  y 
de  comercio  y de  los  despachos  telegráficos. 

Falsificación  de  documentos  privados. 

Abusos  contra  la  honestidad  cometidos  por  fun- 
cionarios públicos. 

Cohecho. 

Malversación  de  caudales  públicos. 


Parricidio. 

Asesinato. 

liomicidio. 

Infanticidio. 

Abortos. 

Lesiones  producidas  por  castración  ó mutilación 
ó cuando  de  sus  resultas  quedare  el  ofendido  imbé- 
cil, impotente  ó ciego. 

Duelo. 

Violación. 

Abusos  deshonestos. 

Corrupción  de  menores. 

Rapto. 

Detenciones  ilegales. 

Sustracción  de  menores. 

Robos. 

Incendios. 

Imprudencia  punible,  cuando  si  hubiera  mediado 
malicia  el  hecho  constituiría  alguno  de  los  delitos 
aquí  enumerados. 

2.°  De  las  causas  por  delito  cometido  por  medio 
de  la  imprenta,  grabado  ú otro  medio  mecánico  de 
publicación,  exceptuando  los  delitos  de  lesa  majestad 
y los  de  injuria  y calumnia  contra  particulares.  Se 
considerarán  para  este  efecto  como  particulares  los 
funcionarios  públicos  que  hubiesen  sido  injuriados  ó 
calumniados  por  sus  actos  privados. 

Art.  6.°  La  competencia  del  tribunal  del  Jurado 
se  determinará  por  la  Audiencia  ó Sala  de  lo  crimi- 
nal, teniendo  en  cuenta  el  concepto  que  el  hecho  haya 
merecido  á las  partes  acusadoras  y oyendo  á éstas  y 
á las  acusadas,  si  lo  solicitaren:  contra  la  resolución 
de  la  Audiencia  ó Sala  de  lo  criminal  no  se  dará  más 
recurso  que  el  de  casación. 

Art.  7.a  El  Tribunal  del  Jurado  será  competente 
para  conocer  de  los  delitos  conexos  con  cualquiera  de 
los  mencionados  en  el  art.  4.°,  á que  se  refiere  el  17 
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de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  así  como  de  los 
frustrados  y tentativas,  de  la  complicidad  y encubri- 
miento de  los  unos  y de  los  otros,  y de  la  proposición 
y conspiración  que  el  Código  penal  define. 

Art.  10.  No  tienen  capacidad  para  ser  jurados: 

l.n  Los  impedidos  física  ó intelectualmente. 

Los  que  estuvieren  procesados  criminalmente. 

3.°  Los  condenados  á penas  aflictivas  ó correccio- 
nales, mientras  no  hubieren  extinguido  la  condena  y 
trascurrido  después  sin  delinquir  quince  años. 

Los  que  hayan  sido  condenados  dos  ó más  ve* 
ces  por  causa  de  delito. 

а. °  Los  quebrados  no  rehabilitados. 

G.°  Los  concursados  que  no  hubiesen  sido  decla- 
rados inculpables. 

7. °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segun- 
dos contribuyentes,  si  estuviera  expedido  contra  ellos 
mandamiento  de  apremio. 

8. °  Los  que  hubieren  sido  socorridos  por  la  bene- 
ficencia pública  durante  el  año  en  que  esto  tuviere 
lugar. 

Art.  II.  El  cargo  de  jurado  es  incompatible: 

1. °  Con  cualquiera  otro  de  las  carreras  judicial  ó 

fiscal 

2. °  Con  el  servicio  militar  activo. 

3. °  Con  los  de  Ministro  de  la  Corona  y Subsecre- 
tario de  Ministerio. 

4. °  Con  los  de  gobernadores  de  provincia,  dele- 
gados de  Hacienda  y secretarios  de  Gobierno  ele  pro- 
vincia. 

5. °  Con  los  de  notario,  médico  titular,  farmacéu- 
tico y veterinario,  en  los  pueblos  en  donde  no  hubiese 
más  que  uno. 

б. °  Con  los  de  empleados  públicos  de  telégrafos, 
correos  y ferro-carriles. 

7. °  Con  los  de  auxiliares  y subalternos  de  los  tri- 
bunales y Juzgados  y empleados  ó agentes  de  órdeu 
público  ó de  policía. 

8. °  Con  los  de  maestros  de  primera  enseñanza  ele 
las  poblaciones  rurales  y de  aquellas  otras  donde  no 
haya  más  que  uno. 

9. °  Con  los  de  empleados  públicos  de  estableci- 
mientos penitenciarios  y cárceles. 

Art.  13.  Pueden  excusarse  de  ser  jurados: 

1. °  Los  mayores  de  60  años. 

2. °  Los  que  necesiten  del  trabajo  manual  diario 
para  ganar  un  salario  con  que  atender  á su  subsis- 
tencia. 

3. °  Los  que  hubiesen  ejercido  el  cargo  de  jura- 
do ó suplente,  mientras  no  trascurra  el  período  de 
un  año. 

4. w  Los  Senadores  y Diputados  á Cortes,  mientras 
éstas  estén  abiertas. 

5. °  Los  empleados  en  las  Redacciones  de  los  Dia- 
rios de  Sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisl adores  durante 
el  tiempo  en  que  las  Cortes  estuvieren  abiertas. 

p Art.  1 4.  Las  primeras  listas  de  jurados  se  forma» 
rán  por  una  Junta  que  se  constituirá  con  el  juez  y 
fiscal  municipales,  el  alcaide  ó un  teniente,  los  tres 
mayores  contribuyentes  por  territorial  y el  mayor 
contribuyente  por  industrial  del  término,  que  estén  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles.  Entre  los  con- 
tribuyentes de  igual  cuota  serán  preferidos  los  que 
residan  en  la  población,  y entre  estos  se  turnará  anual- 
mente por  orden  de  mayor  edad. 

Si  algún  contribuyente  llamado  á la  Junta  no  re- 
sidiere en  la  población,  se  podrá  excusar,  sin  incurrir 


en  la  multa  de  50  á 100  pesetas,  que  el  juez  munici- 
pal podrá  imponer  á ios  residentes  que  rehúsen  el 
cargo  sin  causa  justificada  en  sentir  del  mismo  juez. 

El  juez  municipal,  y en  su  defecto  el  alcalde  ó te- 
niente, presidirá  la  Junta,  y funcionará  como  secreta- 
rio de  ella,  sin  voz  ni  voto,  el  secretario  del  Juzgado. 

El  juez  municipal  reclamará  con  la  debida  antici- 
pación ios  antecedentes  necesarios  á la  oficina  com- 
petente, y designará  los  vocales  de  la  Junta  que  hayan 
de  funcionar  en  calidad  de  contribuyentes,  haciendo 
que  se  les  notifique  el  nombramiento. 

Las  reclamaciones  que  surjan  sobre  la  constitu- 
ción de  la  Junta  ó sus  incidencias,  no  entorpecerán 
las  funciones  ni  viciarán  los  actos  de  la  Junta.  Co- 
nocerá de  ellas  la  Audiencia  do  lo  criminal  en  Junta 
de  gobierno  ó la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  te- 
rritorial del  respectivo  distrito,  y la  sustanciacion  se 
reducirá  á la  queja  documentada  del  reclamante  y el 
informe,  con  los  justificantes  oportunos  del  juez  mu- 
nicipal. Este  será  castigado  por  la  Junta  ó Salado 
gobierno,  sin  ulterior  recurso,  con  multa  (le  150  á 
500  pesetas,  cuando  hubiere  procedido  ilegítima  ó 
maliciosamente  en  la  constitución  de  la  Junta  ó en  el 
desempeño  de  la  misión  que  le  incumbe.  En  su  pri- 
mera reunión  las  Juntas  municipales  formarán  las 
listas  generales  de  cabezas  de  familia  y de  capacida- 
des, con  arreglo  á los  arts.  8.°.  9.°,  10  y 1 l de  esta 
ley.  En  los  años  sucesivos  acordarán  las  inclusiones  ó 
exclusiones  que  procedan  para  rectificarlas. 

Art.  31.  Durante  el  mes  de  Mayo,  el  juez  de  ins- 
trucción designará  los  ocho  vocales  que,  bajo  su  pre- 
sidencia, han  de  formar  la  Junta  del  partido  ó distrito. 
Esta  se  compondrá  del  cura  párroco  y del  maestro  de 
instrucción  primaria  más  antiguo  de  la  población 
donde  se  constituya  la  Junta,  y de  seis  contribuyen- 
tes que  estuviesen  en  c*l  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles,  designados  estos  por  suerte,  sacando  cuatro 
nombres  entro  los  12  mayores  contribuyentes  por 
territorial  y dos  nombres  entre  los  seis  mayores  con- 
tribuyentes por  industrial  que  residan  en  la  pobla- 
ción. No  entrarán  en  suerte  los  que  aquel  año  hayan 
sido  vocales  de  una  Junta  municipal,  según  el  ar- 
tículo 14.  El  acto  del  sorteo  será  público  y se  anun- 
ciará con  tres  dias  de  anticipación  en  el  Boletín  ofi- 
nial.  El  secretario  del  Juzgado  lo  será  de  la  Junta, 
sin  voz  ni  volo. 

La  antigüedad  del  párroco  y del  maestro  de  es- 
cuela se  determinará  solamente  por  el  tiempo  que 
lleven  de  residencia  en  la  respectiva  población.  Cuan- 
do no  haya  párroco  hará  sus  veces  en  la  Junta  el  que, 
como  ecónomo,  regente  la  parroquia.  Los  individuos 
llamados  á constituir  la  Junta  solo  podrán  excusarse 
con  justa  causa,  y las  faltas  de  asistencia  no  justifi- 
cadas se  castigarán  de  plano  por  el  juez  del  partido 
con  multa  do  50  á 100  pesetas.  Se  reputará  suficien- 
temente justa  cualquier  excusa  que  el  párroco  alegue 
por  razón  de  las  obligaciones  de  su  ministerio. 

A las  reclamaciones  que  surjan  sobre  la  consti- 
tución de  la  Junta  de  partido  y sus  incidencias,  será 
enteramente  aplicable  el  párrafo  5.°  del  art.  14. 

Luego  que  el  juez  de  instrucción  haya  recibido 
las  copias  certificadas  de  las  listas  municipales,  con- 
vocará á la  Junta,  y ésta,  por  mayoría  de  votos,  de- 
cidiendo el  presidente  los  empates,  elegirá  la  décima 
parte  de  los  cabezas  de  familia  comprendidos  en  to- 
das las  listas  municipales,  que  considere  más  aptos 
para  el  cargo  de  jurados,  cuidando  que  la  elección 
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recaiga  en  vecinos  de  todas  las  localidades,  sin  des- 
atender las  distancias  y los  medios  de  comunicación 
que  puedan  facilitar  la  asistencia  de  los  electos  á las 
sesiones  del  Tribunal. 

Si  la  décima  parte  no  llegase  á 200  cabezas  de  fa- 
milia, se  completará  este  número  mínimo,  que  se  re- 
ducirá á 100  allí  donde  el  número  de  los  empadro- 
nados en  tal  concepto  no  llegue  á 500. 

Si  todas  ias  listas  municipales  de  capacidades  con- 
tuviesen más  de  150  nombres,  la  Junta  designará  los 
que  conceptúe  más  idóneos,  hasta  reducir  dicho  nú- 
mero, en  la  forma  que  indica  el  párrafo  4.°  Si  no  lle- 
gasen al  referido  número,  no  se  hará  en  esta  lista  re- 
ducción ninguna. 

Guando  quiera  que  los  acuerdos  de  la  Junta  de 
partido  ó distrito  no  se  adopten  por  unanimidad,  de- 
berán constar  en  el  acta,  no  solo  las  votaciones  nomi- 
nales, sino  también  los  motivos,  sucintamente  expues- 
tos, de  los  encontrados  pareceres. 

Art.  33.  La  Audiencia  de  lo  criminal  en  Junta  de 
gobierno  ó Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  territo- 
rial, formará  las  lisias  definitivas  de  jurados  del  dis- 
trito respectivo,  con  sujeción  á las  siguientes  regias: 

1. a  Para  cada  partido  judicial  del  distrito  se  for- 
mará una  lista  de  cabezas  de  familia  comprensiva  de 
200  nombres,  y otra  de  capacidades  de  100,  que  se 
reducirán  á 150  y 75  respectivamente,  cuando  la  lis- 
ta de  cabezas  de  familia  remitida  por  la  Junta  de  par- 
tido no  contenga  más  de  200  nombres,  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  3 1 . y á 80  y 40  cuando  no  contenga 
más  que  100.  Para  las  poblaciones  donde  existan  do3 
ó más  jueces  de  instrucción,  se  formará  una  sola 
lista  de  cabezas  de  familia  y otra  de  capacidades,  in- 
cluyendo respectivamente  100  y 50  individuos,  ade- 
más del  número  que  corresponde  á un  solo  partido 
por  cada  uno  de  los  otros  Juzgados.  Si  las  listas  de 
capacidades  no  fuesen  suficientes  para  completar  el 
número,  se  adicionarán  con  los  nombres  de  los  ma- 
yores contribuyentes  que  figuren  en  las  listas  de  ca- 
bezas de  familia,  donde  se  considerarán  como  baja. 

2. a  La  Junta  ó Bala  de  gobierno,  en  vista  de  las 
actas  de  las  Juntas  de  partido  ó distrito  y de  los  otros 
antecedentes  que  hubiere  allegado,  podrá  acordar  que 
no  entren  en  el  sorteo  prevenido  en  la  regla  3.a  aque- 
llos individuos  cuya  idoneidad  hubiera  sido  discutida 
en  las  Juntas  de  partido  ó distrito. 

3. a  Los  nombres  de  todos  los  individuos  que  figu- 
ren en  ias  listas  remitidas  por  los  jueces,  excepto  los 
que  se  hubieren  excluido  en  virtud  de  la  regla  ante- 
rior, entrarán  en  suerte  para  la  designación  de  los 
que  lian  de  formar  las  listas  definitivas  de  cabezas  de 
familia  y de  capacidades,  según  la  regla  i.tt 

El  sorteo  se  liará  en  audiencia  pública  por  la  Sala 
ó Audiencia  respectiva,  sacando  el  presidente  una  á 
una  las  papeletas,  préviamente  insaculadas,  con  los 
nombres  de  todos  los  que  deban  entrar  en  suerte. 

4. a  Contra  los  actos  y acuerdos  de  las  Audiencias 
en  la  formación  de  las  lisias  definitivas  no  se  darán 
otros  recursos  que  los  de  responsabilidad. 

5. a  Las  listas  definitivas  quedarán  ultimadas  antes 
del  dia  t.°  de  Agosto  de  cada  ano. 

6. a  Inmediatamente  se  publicarán  en  el  Boletín 
oficial  las  listas  definitivas  de  cada  partido  judicial. 

Art.  42.  El  tribunal  del  Jurado  se  reunirá  den- 
tro de  las  épocas  que  se  señalan  á continuación. 

Desde  ly  de  Enero  á 30  de  Abril. 

Desde  l.°  de  Mayo  á 31  de  Agosto. 


Desde  i.°  de  Setiembre  á 3 i de  Diciembre. 

Las  reuniones  se  verificarán  en  las  poblaciones 
donde  existan  Salas  ó*Audiencias  de  lo  criminal,  ó en 
las  cabezas  de  partido  cuando  por  el  número  de  pro- 
cesados y testigos,  la  índole  de  los  imoeesos,  la  mayor 
facilidad  de  las  comunicaciones  ú otras  circunstan- 
cias, pareciere  preferible  para  la  administración  de 
justicia.  En  Baleares  y Canarias,  el  tribunal  del  Ju- 
rado que  haya  de  conocer  de  las  causas  de  un  partido 
judicial  que  no  radique  en  la  Isla  donde  tenga  su 
asiento  la  Audiencia,  se  constituirá  en  la  cabeza  del 
partido  respectivo. 

Las  respectivas  Salas  y Audiencias  de  lo  criminal 
señalarán  con  la  conveniente  anticipación  los  lugares 
y los  dias  en  que  hayan  de  comenzar  las  sesiones  de 
cada  período,  y se  publicará  el  acuerdo  en  el  Boletín 
oficial.  También  se  podrá  acordar  que  las  sesiones  se 
celebren  en  lugar  más  próximo' al  en  que  se  hubiere 
perpetrado  el  delito,  cuando  circunstancias  excepcio- 
nales lo  exigieren. 

Art.  44.  Después  de  verificados  estos  alardes,  ó 
en  el  caso  del  párrafo  2.°  del  artículo  anterior,  prévia 
la  designación  del  lugar  y el  dia  en  que  deban  co- 
menzar las  sesiones,  uno  de  los  secretarios  de  la 
Audiencia  ó Sala  de  lo  criminal  de  la  Sección  respec- 
tiva, sacará  á la  suerte  20  jurados  de  la  lista  de  ca- 
bezas de  familia,  y 1G  de  la  de  capacidades  de  cada 
partido  judicial,  extrayendo  al  efecto  una  á una  las 
respectivas  papeletas,  que  irá  entregando  al  presidente 
para  que  las  lea  en  alta  voz,  de  cuya  diligencia  se  ex- 
tenderá la  correspondiente  acta,  pudiendo  asistirá  este 
acto  público  la  representación  de  los  interesados  en  las 
respectivas  causas,  citados  al  efecto. 

No  entrarán  en  suerte  los  individuos  de  las  listas 
definitivas,  respecto  de  los  cuales,  por  antecedentes 
que  el  juez  municipal  hubiere  remitido,  en  virtud  del 
art.  34  de  esta  ley,  ó por  documentos  que  los  intere- 
sados presenten,  si  el  tribunal  los  estima  bastantes, 
conste  que  esLán  en  alguno  de  los  casos  señalados  en 
los  arts.  tO  y 11  de  esta  ley.  Tampoco  entrarán  en 
sorteo  los  que  se  hubieren  excusado  justificadamente 
por  alguno  de  los  motivos  que  menciona  el  art.  13. 

En  el  mismo  dia  ó cu  el  siguiente  lo  más  tarde, 
se  notificará  á las  partes  el  resultado  del  sorteo,  quie- 
nes dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  á 
la  notificación  podrán  formular  demanda  de  recusa- 
ción contra  cualquiera  de  los  jurados  designados  por 
la  suerte,  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en 
el  art.  12,  ofreciendo  al  efecto  para  en  su  dia  la  prueba 
documental  ó testifical  de  que  intenten  valerse,  y 
acompañando  en  su  caso  la  correspondiente  lista  de 
testigos. 

Art.  45.  El  tribunal  admitirá,  siendo  pertinentes, 
las  pruebas  propuestas,  y señalará  dia  para  la  vista 
de  este  incidente,  prévia  citación  de  las  partes. 

En  los  dias  intermedios  podrán  prepararse  las 
pruebas  pertinentes  á las  recusaciones,  no  siendo  ad- 
misible la  de  testigos,  cuya  lista  no  quede  presentada 
en  el  término  expresado  en  el  artículo  anterior.  Con- 
tra las  providencias  del  tribunal  sobre  admisión  de 
pruebas  en  estas  incidencias  no  se  dará  recurso  al- 
guno. 

Eli  el  dia  señalado,  el  tribunal  examinará  los  tes- 
tigos oportunamente  designados,  recibirá  y verá  las 
demás  pruebas,  y oirá  á las  partes  que  hubieren  con- 
currido. 

Resolverá  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 


4 


28  DE  FEBRERO  DE  1888 


guien  tos  acerca  de  las  recusaciones,  y si  estimare  al- 
guna de  ellas,  hará  nuevo  y público  sorteo  de  los  que 
deban  sustituir  á los  excluidos. 

Estos  podrán  á su  vez  sor  recusados  el  dia  en  que 
haya  de  celebrarse  el  juicio  á que  se  refiere  el  art.  53, 
si  los  interesados  presentaren  docuineutos  justifica- 
tivos para  acreditar  que  se  encuentran  comprendidos 
en  alguno  de  los  casos  del  art.  12,  cuyo  incidente  re- 
solverá de  plano  la  Sección  de  derecho. 

Ni  contra  esta  resolución,  ni  contra  la  anterior, 
se  da  recurso  alguno,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  1 19, 
num.  4. 

Si  la  recusación  pedida  resultase  arbitraria  ó de 
mala  fe,  se  impondrá  al  recusante  una  multa  de  100 
á 200  pesetas. 

Las  actuaciones  relativas  al  sorteo,  la  recusación, 
notificación  y citación  do  los  jurados  y supernume- 
rarios electos  después  de  ultimadas,  se  archivarán  en 
la  Secretaria  de  gobierno  del  tribunal;  pero  en  cada 
una  de  las  causas  que  se  hayan  de  ver  y sentenciar, 
se  hará  constar,  por  certificación  bastante,  el  resul- 
tado de  las  mismas. 

Art.  46.  Al  dia  siguiente  de  haberse  practicado 
los  actos  y diligencias  mencionados  en  el  artículo  an- 
terior, el  presidente  del  tribunal  expedirá  los  despa- 
chos necesarios  á los  jueces  de  partido,  para  que  por 
medio  délos  jueces  municipales  respectivos,  hagan 
saber  á los  36  jurados  y seis  supernumerarios  desig- 
nados por  la  suerte,  que  concurran,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  art.  52  de  esta  ley,  en  el  dia  y sitio  señala- 
dos para  constituir  el  tribunal  del  Jurado  que  ha  de 
conocer  de  las  causas  del  partido  judicial  correspon- 
diente: se  mandará  asimismo,  dentro  de  cada  proceso, 
expedir  los  exhortes  ú órdenes  necesarios  para  la  ci- 
tación de  los  peritos  y testigos  que  las  partes  hubie- 
sen designado  para  justificar  los  particulares  de  prue- 
ba admitidos,  cumpliendo  al  efecto  con  lo  dispuesto 
en  los  arts.  660  y 661  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal.  Para  estas  citaciones,  se  tendrán  presentes, 
cuanto  sea  posible,  el  orden  con  que  se  hayan  de  ver 
las  causas  y la  probable  duración  de  los  juicios  que 
se  hayan  de  celebrar  antes,  coordinando  las  necesida- 
des de  la  administración  de  justicia  con  el  interés  de 
las  partes,  los  testigos  y peritos  de  cada  proceso. 

Cuando  el  tribunal  de  Jurado  tenga  que  reunirse 
en  población  distinta  de  aquella  donde  se  halle  esta- 
blecida la  respectiva  Sala  ó Audiencia  da  lo  criminal, 
se  requerirá  al  procurador  y abogado  del  acusado  para 
que  manifiesten  si  están  dispuestos  á continuar  con 
la  representación  y defensa  de  éste,  para  constituirse 
donde  haya  de  celebrarse  el  juicio;  en  caso  negativo, 
se  hará  saber  al  procesado  que  puede  nombrar  procu- 
rador y abogado  de  los  que  ejerzan  eu  la  población 
designada  para  la  constitución  del  tribunal,  y si  no 
los  designase,  se  le  nombrarán  de  oficio  en  la  forma 
procedente  con  arreglo  á derecho. 

La  Sala  ó Audiencia  de  lo  criminal  acordará  en  su 
caso  que  se  entregue  para  instrucción  el  proceso  á la 
nueva  representación  dei  acusado,  remitiendo  al  efecto 
la  causa  al  Juzgado  del  partido  respectivo;  y al  eva- 
cuar el  traslado  esta  parte  por  conducto  del  mismo 
Juzgado,  lo  hará  dándose  por  instruida,  ó proponiendo 
ampliación  de  prueba,  que  la  referida  Sala  ó Audien- 
cia de  lo  criminal  admitirá  si  fuere  procedente  y no 
obstase  á la  celebración  del  juicio  en  el  dia  señalado, 
disponiendo  lo  conveniente  para  la  citación  de  los  pe- 
ritos y testigos. 


Art.  52.  La  apertura  de  las  sesiones  no  se  suspen- 
derá por  la  falta  de  alguno  de  los  designados,  con  tal 
que  concurran  á lo  méuos  28,  entre  jurados  y super- 
numerarios. 

Guando*  no  se  reúna  este  número,  se  suspenderá  la 
apertura  de  las  sesiones  por  el  tiempo  absolutamente 
preciso  para  completar  aquel  con  otras  personas  que 
ante  los  jueces  de  derecho  se  sortearán  de  la  lista  co- 
rrespondiente al  partido  á que  pertenezca  la  pobla- 
ción, verificándose  el  sorteo,  ya  por  la  lista  de  los 
cabezas  de  familia,  ya  por  la  de  las  capacidades,  se- 
gún pertenecieren  á una  ú otra  los  que  falten. 

Los  jueces  de  derecho  acordarán,  al  mismo  tiempo, 
de  plano  y sin  más  recurso  que  el  de  súplica  ante  los 
mismos,  la  imposición  de  una  multa  de  50  á 500  pe- 
setas á los  que  hubiesen  dejado  de  concurrir  sin  cau- 
sa legítima. 

Cuando  la  causa  legítima  de  no  asistir  á la  aper- 
tura de  las  sesiones  hubiese  sobrevenido  después  de 
verificada  la  citación,  se  justificará  en  la  forma  deter- 
minada por  el  mismo  art.  51,  y lo  más  tarde,  en  el 
momento  de  la  apertura  del  juicio. 

Aunque  estén  presentes  28  ó más  jurados,  los  su- 
pernumerarios quedarán  incorporados  á la  lista  mien- 
tras no  se  complete  el  número  de  36.  Los  que,  según 
el  órden  del  sorteo,  no  cupieren  en  este  número,  que- 
darán en  libertad  de  retirarse  desde  el  comienzo  de 
las  sesiones  á que  se  refiere  el  artículo  siguiente. 

Art.  54.  Seguidamente  mandará  leer  los  capítu- 
los l.°  y 2.°  del  Lít.  l.°  de  esta  ley  y el  auto  dictado  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  44,  dentro  de 
la  causa  para  cuyo  juicio  se  ha  de  sortear  el  Jurado* 

Después  se  leerá  la  lista  de  los  jurados  presentes, 
ménos  los  que  de  oficio  hubiese  excluido  la  Sección, 
en  virtud  del  parte  mencionado  en  el  art.  34,  llamán- 
doles uno  á uno  é interrogándoles  si  están  compren- 
didos en  alguno  de  los  casos  expresados  en  los  artícu- 
los 10,  1 1 y 12  de  esta  ley 

En  este  mismo  acto  podrán  ser  recusados  motiva- 
damente  los  jurados  á que  se  refiere  el  párrafo  5.°  del 
art.  45. 

Art.  56.  El  presidente  irá  sacando  una  á una  las 
papeletas  de  la  urna,  leyendo  en  alta  voz  los  nombres 
que  contuvieren,  y no  pasará  á sacar  otra  hasta  que 
el  procesado  ó los  procesados  de  una  parte  y de  otra 
parte  el  fiscal  y los  acusadores  particulares,  manifies- 
ten si  aceptan  ó recusan  como  jurado  al  designado 
por  la  suerte;  y así  sucesivamente,  hasta  que  haya 
14  jurados  no  recusados  por  nadie,  contando  ai  efecto 
aquellos  cuyos  nombres  no  hayan  salido  de  la  urna. 

Los  dos  últimos,  cuyos  nombres  salgan  de  ésta, 
serán  los  que  funcionen  como  suplentes. 

Siendo  varios  los  procesados  ó los  acusadores,  y 
no  poniéndose  de  acuerdo  para  que  uno  solo  lleve  en 
la  recusación  la  voz  del  grupo,  turnarán  los  no  con- 
venidos en  el  uso  del  derecho  por  el  órden  que  seña- 
lará el  presidente,  sin  ulterior  recurso. 

Los  actores  civiles  y los  responsables  civilmente 
no  intervendrán  en  esta  recusación. 

Art.  61.  Seguidamente  el  secretario  dará  cuenta 
del  hecho  ó hechos  sobre  que  verse  el  juicio,  de  la 
manera  expresada  en  el  art.  701  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  omitiendo  al  leer  los  escritos  de 
calificación  la  lectura  de  las  conclusiones  referentes 
á la  determinación  de  las  penas;  y verificado  que  sea 
el  interrogatorio  dei  procesado  ó procesados,  que  es- 
tarán en  inmediata  comunicación  con  sus  defensores, 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  58 


5 


se  pasará  á la  práctica  de  las  diligencias  de  prueba 
admitidas  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  las  secciones  2.a, 
3.‘,  4.ft  y 5.a,  capítulo  3.°,  título  3.°,  libro  3.°  de  la 
mencionada  ley  do  enjuiciamiento,  constituyéndose 
el  Jurado  con  los  jueces  de  derecho  en  el  lugar  del 
suceso,  cuando  lo  estimare  necesario  el  tribunal.  Las 
incidencias  sobro  admisión  de  pruebas  á que  se  re- 
fiere la  ley  do  enjuiciamiento  criminal  serán  decidi- 
das por  los  jueces  de  derecho. 

Art.  65.  Aun  cuando  en  las  conclusiones  refor- 
madas con  arreglo  al  párrafo  i.°  del  articulo  anterior 
los  hechos  fuesen  calificados  por  todas  las  partes  acu- 
sadoras como  delitos  que  no  sean  de  los  comprendi- 
dos en  el  art.  4.°  de  esta  ley,  el  tribunal  del  Jurado 
conocerá  de  ellos. 

Art.  69.  Cuando  las  partes  acusadoras,  en  vista 
del  resultado  de  las  pruebas,  soliciten  la  absolución 
completa  de  los  procesados,  el  presidente  preguntará 
en  alta  voz  si  alguno  de  los  presentes  mantiene  la 
acusación.  Caso  negativo,  los  jueces  de  derecho  dic- 
tarán, sin  más  trámites,  auto  de  sobreseimiento  libre 
por  falta  de  acusación. 

Cuando  alguna  persona  con  capacidad  legal  sufi- 
ciente manifestase  que  hace  suya  la  acusación,  será 
tenido  por  parte  como  tal  acusador,  si  además  estu- 
viese dispuesto  á sostener  en  él  acto  su  acusación, 
bien  por  sí  mismo  si  fuese  letrado,  bien  valiéndose  de 
uno  que  lo  sea,  y se  continuará  en  todo  caso  el  jui- 
cio sin  interrupción  ni  retroceso,  sin  perjuicio  de  for- 
malizar luego  la  representación  de  esta  parte  para  los 
trámites  ulteriores  del  procedimiento. 

Todo  lo  que  resulte  acerca  de  este  incidente,  se 
consignará  en  el  acta  respectiva. 

Art.  72.  El  hecho  principal  será  siempre  objeto 
de  la  primera  ¡iregunta,  pero  respecto  de  él  como  res- 
pecto de  los  demás  sobre  que  hayan  versado  las  prue- 
bas del  juicio,  podrán  hacerse  tantas  preguntas  cuan- 
tas fueren  necesarias  para  que  en  las  contestaciones 
de  ios  jurados  haya  unidad  de  concepto  y para  que  no 
se  acumulen  en  una  misma  pregunta  términos  que 
puedan  ser  contestados  afirmativamente  unos  y ne- 
gativamente otros. 

Sin  perjuicio  de  la  cuestión  de  culpabilidad  ó in- 
culpabilidad del  agente,  sobre  la  cual  declaran  los 
jurados  con  libertad  de  conciencia,  los  hechos  conte- 
nidos en  las  preguntas,  ya  sean  relativos  á elementos 
morales,  ya  materiales,  serán  los  referentes  á la  exis- 
tencia de  estos  mismos  elementos  del  delito  imputa- 
do, á la  participación  de  los  acusados,  como  autores, 
cómplices  ó encubridores,  al  estado  de  consumación, 
li-ustramiento,  tentativa,  conspiración  ó proposición  á 
que  llegó  el  delito  y á las  circunstancias  eximentes, 
atenuantes  ó agravantes  que  hubieren  concurrido. 

Si  por  la  acusación  ó la  defensa  se  suscitare  la 
cuestión  de  considerarse  cometido  el  delito  por  im- 
prudencia punible,  se  formulará  una  pregunta  espe- 
cial encaminada  á que  el  veredicto  del  Jurado  con- 
teste respecto  á si  los  hechos  ó sórie  de  hechos  se 
ejecutaron  con  intención,  ó con  descuido,  ó negligen- 
cia graves,  ó con  simple  negligencia  ó descuido. 

Si  en  cualquier  delito  ó circunstancias  del  mismo 
se  contuviese  algún  concepto  exclusivamente  jurídico 
que  pueda  apreciarse  independientemente  de  los  ele- 
mentos materiales  ó morales  constitutivos  del  delito 
ó de  sus  circunstancias,  no  se  formulará  sobre  él  pre- 
gunta alguna,  reservándose  su  apreciación  á la  Sec- 
ción de  derecho. 


Art.  76.  La  fórmula  de  las  preguntas  será  la  si- 
guiente: «¿N.  N.  es  culpable...»  (Aquí  se  describirán 
con  precisión  y claridad,  en  las  preguntas  que  se  juz- 
guen necesarias,  el  hecho  ó hechos  que  sirvan  de  fun- 
damento á las  conclusiones  definitivas  de  la  acusa- 
ción y’ de  la  defensa,  y en  su  caso  á las  formuladas 
por  el  tribunal  en  uso  de  las  facultades  que  le  con- 
cede el  art.  75,  respecto  al  hecho  principal,  faltas  in- 
cidentales, participación  en  ellos  de  los  acusados  y 
estado  á que  llegó  el  delito). 

«¿El  hecho  se  ha  ejecutado...»  (Aquí se  describirán 
con  precisión  y claridad,  en  las  preguntas  que  se  juz- 
guen necesarias,  los  hechos  que  sirvan  de  fundamen- 
to á las  conclusiones  definitivas  de  la  acusación  y de 
la  defensa  y en  su  caso  á la  formulada  por  el  tribu- 
nal en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  75  por 
lo  que  hace  relación  á las  circunstancias  atenuantes 
y agravantes). 

«¿En  la  ejecución  del  hecho  han  concurrido...» 
(Aquí  se  describirán  con  precisión  y claridad  en  las 
preguntas  que  se  juzguen  necesarias,  los  hechos  que 
sirvan  de  fundamento  á las  conclusiones  definitivas 
de  la  acusación  y de  la  defensa,  y en  su  caso  á las 
formuladas  por  el  tribunal,  en  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  75,  por  lo  que  hace  relación  á 
las  circunstancias  de  exención  de  responsabilidad  cri- 
minal.) 

Si  se  trata  de  un  menor  de  1 5 años,  se  pregun- 
tará: 

«¿N.  N.  obró  con  discernimiento  al  ejecutar  el  he- 
cho...» 

Si  se  trata  de  imprudencia  punible,  se  preguntará: 

«¿N.  N.  obró  con  intención  ó con  descuido  ó ne- 
gligencia graves,  ó con  simple  negligencia  ó des- 
cuido?» 

Al  formular  estas  preguntas,  se  tendrá  presente 
lo  ordenado  en  el  art.  72  de  esta  ley,  y se  cuidará  de 
omitir  toda  denominación  jurídica. 

Art.  82.  Si  cualquiera  de  los  jurados  tuviere  duda 
sobre  la  inteligencia  de  alguna  de  las  preguntas,  po- 
drá pedir  que  el  tribunal  aclare  también  por  escrito 
la  palabra  ó concepto  dudoso. 

Si  antes  de  dar  su  veredicto  creen  necesarias  nue- 
vas explicaciones,  les  serán  dadas  por  el  presideute, 
después  de  volver  para  este  efecto  á la  Sala  de  au- 
diencia. 

Cuando  hubiere  lugar  á modificar  ó completar  las 
preguntas,  no  se  procederá  á hacerlo  sino  en  presen- 
cia de  las  partes. 

Art.  86.  Ninguno  de  los  jurados  podrá  abstenerse 
de  votar. 

El  que  insistiere  en  abstenerse  después  de  reque- 
rido tres  veces  por  el  presidente,  incurrirá  en  la  péna 
señalada  en  el  segundo  párrafo  del  art.  383  del  Códi- 
go penal. 

La  abstención,  sin  embargo,  se  reputará  voto  á 
favor  de  la  inculpabilidad. 

Art.  94.  El  secretario  del  tribunal  extenderá  un 
acta  por  cada  sesión  diaria  que  se  hubiese  celebrado, 
haciendo  constar  sucintamente  todo  lo  que  hubiera 
ocurrido,  con  expresión  suficiente  además  de  las  de- 
claraciones de  los  peritos  y testigos  que  hubiesen  de- 
clarado por  primera  vez  en  el  juicio. 

En  las  actas  se  insertarán  á la  letra  las  pretensio- 
nes incidentales  y la 9 resoluciones  del  presidente  ó de 
la  Sección  que  hubieren  de  ser  objeto  del  recurso  de 
casación. 
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En  el  acta  de  la  última  sesión  se  insertarán  asi- 
mismo á la  letra  las  conclusiones  de  la  acusación  y 
de  la  defensa. 

Art.  99.  Ni  los  jurados,  ni  el  tribunal,  podrán 
abstenerse  de  pronunciar  respectivamente  veredicto 
y sentencia,  aun  cuando  las  declaraciones  del  vere- 
dicto se  refieran  á delitos  que  no  fueran  de  la  compe- 
tencia del  tribunal  del  Jurado. 

Art.  103.  Todas  las  sesiones  que  se  celebren  ante 
la  lección  de  magistrados  ó ante  el  tribunal  del  Ju- 
rado, serán  públicas. 

Exceptúanse  las  que  á juicio  de  los  jueces  de  de- 
recho deban  ser  secretas  por  razones  de  pública  mo- 
ralidad ó por  respeto  A la  persona  ofendida  ó á su  fa- 
milia. 

Para  la  mayor  extensión  de  la  publicidad  y exacti- 
tud de  la  relación  que  se  haga  de  los  juicios  feneci- 
dos, se  procurará  que  en  todos  aquellos  que  versen 
sobre  causas  que  especialmente  llamen  la  atención 
pública,  asista  á las  sesiones  el  número  de  taquí- 
grafos que  fuere  necesario  para  la  traducción  fiel  de 
cuanto  en  ellas  suceda. 

El  nombramiento  de  estos  taquígrafos  se  hará  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á propuesta  en 
terna  del  tribunal  do  oposiciones  que  se  nombre. 

Las  dietas  que  perciban  estos  funcionarios,  se  fija- 
rán y abonarán  en  la  forma  que  determina  la  tercera 
disposición  especial  de  la  presente  ley  refiriéndose  á 
los  jurados  y jueces  de  derecho. 

Las  partes  podrán  solicitar  en  cualquier  proceso 
la  intervención  de  los  taquígrafos  oficiales,  siendo  de 
su  cuenta  las  dietas  y honorarios  que  devenguen,  y 
tendrán  asimismo  derecho  á valerse  de  cualesquiera 
otros  taquígrafos  que  tengan  el  correspondiente  título. 

Art.  122.  Contra  las  sentencias  firmes  dictadas  en 
los  juicios  en  que  hubiere  intervenido  el  Jurado,  pro- 
cederá el  recurso  de  revisión  en  los  tres  casos  del  ar- 
tículo 954  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y en 
la  forma  que  determina  la  misma. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Primero.  Los  arts.  i 45  y 153  de  la  ley  do  14  de 
Setiembre  de  1882  sobre  enjuiciamiento  criminal,  se 
redactarán  de  la  manera  siguiente: 

«Art.  145.  Para  dictar  autos  ó sentencias  en  los 
asuntos  de  que  conozca  el  Tribunal  Supremo  serán 


necesarios  siete  magistrados,  á no  ser  que  en  algún 
caso  de  los  previstos  en  esta  ley  baste  menor  número. 

Para  dictar  autos  y sentencias  en  las  causas  cuyo 
conocimiento  corresponde  á las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal ó á las  Salas  respectivas  de  las  Audiencias  te- 
rritoriales serán  necesarios  tres  magistrados,  y cinco 
para  dictar  sentencia  en  las  causas  en  que  se  hubiere 
pedido  pena  de  muerte,  cadena  ó reclusión  perpétuas. 
Al  efecLo,  si  en  la  Sala  ó Sección  del  tribunal  no  hu- 
biese número  suficiente  de  magistrados,  se  comple- 
tará: en  las  Audiencias  territoriales  con  los  necesarios 
de  las  demás  Secciones  de  la  Sala  de  lo  criminal,  y 
donde  no  los  hubiere,  con  los  de  Salas  de  lo  civil,  de- 
signados respectivamente  por  el  presidente  de  la  Sala 
de  lo  criminal  ó por  el  de  la  Audiencia;  en  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  con  los  de  las,  demás  Secciones,  á 
designación  de  su  presidente;  y donde  la  planta  fuese 
menor  de  cinco  magistrados,  con  los  magistrados  su- 
plentes, y á falta  de  éstos  con  los  magistrados  de  la 
Audiencia  de  lo  criminal  más  próxima  que  por  turno 
designe  el  presidente  de  la  del  territorio  á que  ambas 
pertenezcan,  de  quien  habrá  de  solicitarlo  con  la  an- 
ticipación debida  el  de  la  de  lo  criminal  donde  ocu- 
rriese el  caso. 

Para  dictar  providencias  en  unos  y otros  tribuna- 
les bastarán  dos  magistrados  si  estuviesen  conformes. 

Art.  153.  Las  providencias,  los  autos  y las  sen- 
tencias se  dictarán  por  mayoría  absoluta  de  votos, 
excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  exigiere  expresa- 
mente mayor  número. 

Segundo.  Para  el  cumplimiento  de  lo  establecido 
en  el  art.  42  de  esta  ley,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que  cree  en  la  capital  de  la  provineia  de  Canarias  una 
Audiencia  de  lo  criminal. 

Y con  arreglo  al  art.  1 0 de  la  ley  de  relaciones  en- 
tre los  Cuerpos  Colegisladores,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos,  los  Sres.  Senadores  D.  Mateo  Alcocer,  D.  Juan 
de  Dios  de  la  Rada  y Delgado,  D.  José  Aldecoa,  Don 
Telesforo  Montejo  y Robledo,  D.  Luis  Rodríguez 
Seoane,  D.  Tomás  María  Mosquera  y D.  Federico 
Hoppe. 

Palacio  del  Senado  28  de  Febrero  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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en  nuestro  territorio.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=ORDKN  del  día:  contiuúa  la 
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Baleares;  sorteo  de  Secciones,  y los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  ¿ las  siete  y media. 
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29  DE  FEBRERO  DE  1868 


Se  abrió  á las  tres  y cinco  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres  Diputa/los,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  la  Guerra.. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  O.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE. 
los  documentos  que  reclamaron  en  comunicación  fe- 
cha 1 1 del  pasado  Enero,  referentes  á ios  sucesos 
ocurridos  en  Valencia  en  el  mes  de  Julio  del  ano 
último. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  con  inclusión  de 
un  índice  que  comprende  los  expresados  documentos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Fe- 
brero  de  1 888.=Manuel  Cassola.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  dos  estados  relativos 
á las  cantidades  satisfechas  en  ei  primer  semestre  del 
corriente  año  económico  por  Monte- pío  y pensiones 
del  Tesoro  militares,  y Monte-pío  y pensiones  del  Te- 
soro  civiles,  y lo  satisfecho  en  igual  período  de  tiempo 
por  retiros  de  Guerra  y Marina,  jubilados  y cesantes; 
cuyos  datos  fueron  pedidos  por  ei  Sr.  Diputado  Don 
Federico  Ochando  en  la  sesión  del  dia  9 del  actual. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Febrero  de  1888. 
Joaquin  López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Me 
levanto  á contestar  unas  preguntas  que  el  Diputado 
Sr.  Cañellas  se  sirvió  dirigirme  en  la  larde  de  ayer, 
así  como  d algunas  observaciones  que  á las  pregun- 
tas acompañaban,  observaciones  que  podrán  tener 
toda  la  fuerza  que  se  quiera  para  S.  S.,  pero  que  en 
rigor  no  tienen  ninguna,  como  voy  á demostrar.  De 
ello  se  hubiera  convencido  S.  8.  si  se  hubiese  digna- 
do acercarse  al  Ministerio  de  Ultramar  para  enterarse 
de  esos  asuntos;  porque  muchas  veces  sucede  que  se 
cometen  grandes  injusticias  con  los  Ministros,  única 
y exclusivamente  por  no  tomarse  la  molestia  de  ir  á 
preguntarles  lo  que  hay  de  verdad  respecto  de  de- 
terminadas cuestiones,  antes  de  lanzarlas  á la  publi- 
cidad. 

El  Sr.  Cañellas  dijo  ayer  que  reinaba  un  verdade- 
ro pánico  en  Cataluña  á consecuencia,  primero, de  ha- 
berse nombrado  una  Comisión  de  representantes  de  la 
Nación  sin  que  en  ella  entrase  ninguno  de  los  repre- 
sentantes de  la  Península,  para  entender  en  los  aran- 
celes de  Cuba.  Este  es  el  primer  cargo  injustificado 


de  S.  S.,  porque  no  se  ha  nombrado  Comisión  de  nin- 
guna clase,  compuesta  de  representantes  de  la  Penín- 
sula ni  de  las  Antillas.  Lo  único  que  se  hizo,  hará 
próximamente  un  año,  fué  nombrar  una  Comisión  in- 
terior del  Ministerio,  compuesta  de  un  director  y de 
los  oficiales  que  se  creyeron  más  aptos  para  formar 
parte  de  ella,  á fin  de  que  presentaran  un  proyecto  de 
reforma  de  aranceles  que  pudiera  después  ser  estu- 
diado por  el  Ministro. 

Que  hay  grandes  intereses  de  las  provincias  cata- 
lanas que  están  en  relación  con  los  intereses  de  Cuba. 
Es  cierto,  y precisamente  por  eso  y para  armonizar 
esos  intereses,  teniendo  en  cuenta  los  de  aquella  Isla, 
se  nombró  esa  Comisión  del  Ministerio  de  Ultramar, 
que  ha  presentado  ya  su  proyecto,  el  cual  ha  de  venir 
á las  Córtes,  porque,  contra  lo  que  parece  que  creía 
el  Sr.  Cañellas,  el  Ministro  no  puede  por  sí  y ante  sí 
hacer  esa  reforma  de  los  aranceles.  El  Ministro  no 
puede  realizar  esa  reforma;  el  Ministro,  cuando  tenga 
ultimados  los  trabajos,  presentará  á las  Córtes  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  como  ya  he  anunciado  va- 
rias veces,  y entonces  se  nombrará  una  Comisión  por 
las  Secciones,  y el  Sr.  Cañellas  y todos  los  Sres.  Di- 
putados podrán  hacer  las  observaciones  que  crean 
convenientes;  tanto  más,  cuanto  que  yo  estoy  dis- 
puesto á oir  las  opiniones  de  todos,  y he  empezado 
á demostrar  mi  propósito  convocando  precisamente 
para  esta  tarde  en  uno  de  los  salones  del  Congreso  á 
los  Sres.  Senadores  y Diputados  por  la  isla  de  Cuba, 
que  son  los  primeros  á quienes  he  creído  que  debía 
oir  para  poder  presentar,  en  vista  de  sus  observacio- 
nes, la  reforma  de  los  aranceles,  teniendo  en  cuenta 
el  anteproyecto  redactado  por  la  Comisión  á que  an- 
tes he  aludido,  compuesta  de  funcionarios  del  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Esta  reforma,  y puesto  que  ei  Sr.  Cañellas  ha  he- 
cho esta  pregunta,  me  adelanto  a decirle  que  le  agra- 
dezco que  me  haya  dado  ocasión  para  hacer  estas 
manifestaciones;  esta  reforma  está  basada  sobre  tres 
puntos  capitales:  primero,  la  necesidad  imprescindi- 
ble para  mí  de  que  las  aduanas  de  Cuba  proporcio- 
nen por  lo  menos  un  50  por  100  ai  presupuesto,  ya 
que  hoy  creo  que  no  pueden  llevarse  adelante  en 
la  isla  de  Cuba  ciertas  medidas  de  contribuciones 
directas;  segundo,  la  protección  á los  productores  cu- 
banos, concediendo  en  ei  arancel  exención  de  derechos 
sobre  todo  á los  artículos  de  primera  necesidad  que 
son  indispensables  jiara  la  vida  y para  los  intereses 
de  aquella  Isla;  y tercero,  fomentar  las  relaciones 
mercantiles  entre  la  Península  y las  Antillas. 

Sobre  estos  tres  puntos  está  basada  la  reforma  de 
aranceles  que  tendré  el  honor,  por  medio  de  un  pro- 
yecto de  ley,  de  presentar  al  Parlamento;  y con  la 
simple  enunciación  de  esas  tres  bases,  sobre  las  cua- 
les radica  la  reforma  de  aranceles,  esta  realmente 
contestado  el  Sr.  Cañellas. 

Pero  por  si  quiere  todavía  que  yo  le  conteste  ca- 
tegóricamente á sus  preguntas  tal  como  S.  S.  las  for- 
muló, voy  á hacerlo. 

Primera  pregunta:  «¿Es  cierto  que  la  reforma  es 
altamente  favorable  á la  rebaja  de  aranceles  y á ia 
importación  de  productos  de  los  Estados-Unidos  de 
América?»  ¿Cómo  sabe  eso  el  Sr.  Cañellas?  ¿Dónde  lo 
ha  visto?  ¿Ha  tenido,  por  ventura,  ocasión  de  ver  esta 
reforma  de  aranceles  en  proyecto  nada  más,  porque 
no  ha  salido  todavía  del  Ministerio?  ¿En  qué  se  funda 
para  poder  decir  esto  que  es  realmente  un  cargo  al 
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que  ocupa  este  puesto?  Pues  yo  contesto  terminante- 
mente que  no  es  cierto,  que  es  completamente  in- 
exacto. 

Segunda  pregunta.  «¿Está  el  Sr.  Ministro  dispues- 
to, antes  de  llevar  al  terreno  de  la  práctica  esa  refor- 
ma, á oir  á los  representantes  délas  provincias  de  la 
Península  directamente  interesadas  en  el  asunto?» 
Me  asombra  que  un  Sr.  Diputado  haya  hecho  esta 
pregunta,  cuando  sabe  que  no  puede  hacerse  sin  oir- 
los, y que  forzosamente  han  de  ser  los  Diputados  los 
que  voten  la  reforma;  por  esto  repito  que  me  asombra 
que  se  hiciera  esta  pregunta  á un  Ministro;  porque 
yo  no  puedo  realizarla  ni  llevarla  á cabo,  y aunque 
pudiera  no  lo  baria.  El  proyecto  vendrá  aquí;  los  se- 
ñores Diputados  lo  discutirán;  se  oirá,  naturalmente, 
como  se  debe  y corno  es  obligación  del  Gobierno,  á 
todos;  se  formará  la  debida  Comisión;  pasará  luego 
al  Senado,  y todos  los  representantes  del  país  en  una 
y otra  Cámara  tienen  derecho  á exponer  sus  ideas  y 
á buscar  ios  medios  de  reformas  que  crean  útiles  y 
necesarias  á los  intereses  de  las  distintas  provincias 
que  representen;  y en  esto  el  Gobierno,  y muy  espe- 
cialmente el  Ministro  de  Ultramar,  está  dispuesto  á 
hacer  todo  aquello  que  se  crea  conveniente,  necesario 
y útil  á los  intereses  de  las  provincias,  puesto  que  ya 
he  dicho  que  una  de  las  tres  bases  sobre  que  están 
fundados  los  presupuestos  es  la  intimidad  de  rela- 
ciones cutre  la  Península  y Ultramar. 

Y la  tercera  pregunta  es:  «¿Cree  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  leader  de  los  proteccionistas  catalanes, 
que  ha  llegado  el  momento  de  devolver  la  calma  al 
país,  alarmado  ante  la  proyectada  reforma?»  Pero 
¿de  dónde  viene  esa  alarma?  ¿En  qué  consiste,  en  qué 
se  funda,  en  dónde  está  esa  alarma  que  nadie  me 
ha  manifestado?  Porque  yo  debo  decir  que  venti- 
lándose como  en  la  cuestión  se  ventilan  en  primer 
término  los  intereses  de  las  provincias  de  Cataluña, 
antes  de  redactar  el  anteproyecto  se  ha  oído  á una 
de  las  más  altas  y respetables  corporaciones  de  Ca- 
taluña, ai  Instituto  de  Fomento  de  la  producción  na- 
cional, y se  han  tenido  en  cuenta  (me  apresuro  á de- 
cirlo, porque  luego  los  Srcs.  Diputados  resolverán  de 
todas  suertes  lo  que  estimen  conveniente),  muchas, 
si  no  todas  las  observaciones  hechas  por  esa  digní- 
sima corporación. 

Véase,  pues,  cuán  injustas  fueron,  y lo  digo  leal- 
mente  al  Sr.  Cañellas,  las  acusaciones  que  S.  S.  di- 
rigió al  Ministro  de  Ultramar  suponiendo  que  se 
trataba  de  una  reforma  que  estaba  hecha  ó que  iba 
á hacerse  á espaldas  de  las  Cortes,  lo  cual  es  impo- 
sible; y que  en  esta  reforma,  que  estoy  seguro  que  el 
Sr.  Cañellas  no  conoee  porque  no  puede  ni  debe  co- 
nocerla, puesto  que  no  ha  salido  de  las  oficinas  del 
Ministerio  de  Ultramar,  solo  se  habían  tenido  en 
cuenta  los  intereses  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, y que  para  nada  se  habian  tenido  presentes  los 
intereses  de  las  provincias  españolas. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
contestando  á las  preguntas  qus  tuve  el  honor  de  di- 
rigirle en  la  sesión  de  ayer,  me  ha  hecho  un  cargo 
que  estoy  en  la  imprescindible  necesidad  de  recoger. 

Supone  el  Sr.  Ministro  que  he  estado  sumamente 
injusto  con  S.  S.  trayendo  al  debate  la  cuestión  de 
que  se  trata.  Precisamente  la  contestación  del  señor 


Ministro  demuestra  dos  cosas:  primera,  la  oportuni- 
dad de  la  cuestión;  segunda,  la  necesidad  en  que  es- 
tamos los  representantes  de  las  provincias  de  Cata- 
luña, y todos  los  representantes  del  país,  de  ocuparnos 
en  este  asunto.  Yo  no  be  cometido,  pues,  injusticia 
ninguna  con  8.  S.;  de  lo  que  he  tratado  es  de  devol- 
ver la  calma  á las  provincias  peninsulares  que  im- 
portan productos  en  la  isla  de  Cuba,  y para  esto, 
claro  es  que  lo  que  se  necesitaba  en  primer  término 
era  saber  lo  que  se  proponía  hacer  el  Sr.  Ministro; 
por  consiguiente,  demostrada  está  la  urgencia  de  la 
pregunta  y de  la  contestación  del  Sr.  Ministro.  Recha- 
zado el  cargo,  la  verdadera  cuestión  está  en  que,  por 
desgracia,  la  contestación  del  Sr.  Ministro  no  devuel- 
ve en  modo  alguno  la  calma  al  país;  por  el  contrario, 
la  contestación  del  Sr.  Ministro  les  ha  de  alarmar 
más  y más,  hasta  el  punto  de  que  muy  pronto  lle- 
garán á Madrid  Comisiones  de  las  provincias. 

Ahora  contestaré  por  partes,  con  la  benevolencia 
de  la  Presidencia. 

Sabía  perfectamente,  ¿cómo  no  habia  de  saberlo? 
que  se  trataba  de  una  Comisión  interior  del  Ministe- 
rio; sabía  qne  el  Sr.  Ministro  no  puede  reformar  los 
aranceles  siu  contar  con  el  concurso  de  las  Córtes; 
pero  sabía  también  que  no  hay  nada  más  triste  que  el 
que  en  esa  Comisión  interior  del  Ministerio  no  se  tu- 
vieran para  nada  en  cuenta  las  opiniones  respetabilísi- 
mas de  las  provincias  másdirectamente  interesadas  en 
el  asunto;  y sabía  que  no  hay  cosa  más  grave  que  traer 
el  proyecto  á la  Cámara  para  convertir  la  aprobación 
de  la  reforma  en  una  cuestión  de  Gabinete  ó de  disci- 
plina política,  pues  fácilmente  se  adivina  el  éxito  que 
tienen  aquí  esas  cuestiones,  aun  sin  haber  oido  antes 
á las  personas,  á las  corporaciones  y á las  provincias 
directamente  interesadas. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  nos  colocará  á todos 
en  situación  muy  diferente  de  la  que  teníamos  en 
1882  frente  á S.  8.;  y respecto  á mí,  que  no  he  sido 
nunca  proteccionista  ni  librecambista,  sino  oportu- 
nista, porque  creo  que  los  hombres  políticos  no  pue- 
den traer  aquí  cuestiones  de  escuela,  y que  tuve  el 
sentimiento  de  combatir  á S.  S.  en  aquella  fecha, 
porque  supe  resistir  las  algaradas  de  Cataluña,  y las 
iras  de  mis  paisanos,  me  veo  hoy  en  un  terreno  dis- 
tinto, y necesito  con  tiempo  y oportunidad  ponerme 
en  guardia,  llamar  la  atencioD  de  S.  S.  y de  los  pro- 
ductores españoles  y quedar  en  el  sitio  en  que  creo 
que  debo  quedar. 

Pero  he  dicho  que  la  contestación  de  S.  S.  ha  de 
alarmar  más  de  lo  que  están  á Cataluña,  á Valencia, 
á Alicante  y á todas  las  provincias  peninsulares  que 
importan  productos  en  Cuba,  y voy  á demostrarlo. 

Los  Sres.  Diputados  lo  han  oido;  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  propone  en  primer  término,  y nótese  que 
el  Ministro  que  propone  eso  es  el  leader  de  los  pro- 
teccionistas españoles,  atender  á la  necesidad  indis- 
pensable de  que  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  pro- 
porcionen un  50  por  100  al  presupuesto;  pero  á ren- 
glón seguido  se  propone  proteger  á los  productores 
cubanos  concediendo  la  exención  á ios  artículos  de 
primera  necesidad,  y ahí  está  el  verdadero  problema. 
El  dia  en  que,  á pretesto  de  conceder  exenciones  so- 
bre los  artículos  de  primera  necesidad,  la  isla  de  Cuba 
rebaje  los  aranceles,  habremos  hecho  dos  cosas:  pri- 
mera, matar  por  completo  la  importación  de  produc- 
tos peninsulares  en  la  isla  de  Cuba,  que  representa  de 
30  á 40  millones  anuales;  y segunda,  relajar  los  víncu- 
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los  que  unen  á la  isla  de  Cuba  con  la  madre  Patria; 
porque,  señores,  el  amor  patrio  no  es  un  ideal,  es  una 
realidad,  y el  dia  que  los  habitantes  de  Cuba  no  ten- 
gan relaciones  comerciales  con  la  Península,  ese  dia 
habremos  hecho  más  daño  á la  integridad  de  la  Patria 
que  sus  mayores  enemigos. 

En  ultimo  término  dice  el  8r.  Ministro  que  se  pro- 
pone el  aumento  de  las  relaciones  mercantiles  de  la 
Península  con  la  isla  de  Cuba.  ¿Cómo  compaginar  eso 
con  los  dos  primeros  principios?  Si  S.  S.  se  propone 
aumentar  las  relaciones  mercantiles  de  la  isla  de  Cuba 
con  la  Península  y dar  exenciones  sobre  el  arancel 
vigente  y rebajar  el  mismo  arancel,  ¿por  dónde  ven- 
drá ese  aumento?  Lo  que  se  hará  con  ese  proyecto, 
ténganlo  presente  los  Sres.  Diputados,  es  abrir  el  mer- 
cado á los  Estados-Unidos,  aumentar  la  importación 
de  artículos  de  los  Estados-Unidos  en  la  isla  de  Cuba 
y tender,  sin  quererlo,  porque  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  S.  S.  no  tiene  esa  idea,  ni  la  ha  abrigado  nun- 
ca, y tender,  sin  quererlo,  á relajar  los  vínculos  que 
unen  hoy  á la  isla  de  Cuba  con  la  madre  Patria. 

Por  lo  tanto,  Sr.  Ministro,  yo  le  rogaría  á S.  S. 
nuevamente  que  antes  de  que  ese  proyecto  venga  á 
la  Cámara  y se  convierta  en  cuestión  de  disciplina  ó 
de  Gabinete,  oiga  S.  S.  la  opinión  de  los  representan- 
tes de  las  provincias  peninsulares  que  importan  ar- 
tículos y productos  en  Cuba,  para  que  S.  S.  se  con- 
venza plenamente  de  que  el  más  rudo  golpe  que  se 
puede  dar  hoy  á la  agricultura,  á la  industria  y al 
comercio  español,  está  precisamente  en  proyectos  de 
reforma  de  los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba.  No  sea  su 
señoría  el  que  traiga  ese  proyecto.  Créame  S.  S.;  se 
lo  digo  como  amigo,  como  correligionario  y como 
paisano;  creo  yo  que  S.  S.  no  debe  ser  el  que  traiga 
ese  proyecto;  deje  que  lo  traiga  el  que  tenga  ideas 
librecambistas;  pero  si  quiere  traerle  S.  S.,  haga  otra 
cosa.  Así  como  S.  S.  ha  oido  á los  Diputados  cubanos, 
que  no  son  los  más  interesados  en  este  asunto,  oiga 
también  á los  representantes  de  las  provincias  penin- 
sulares; que  después  de  haber  oido  á unos  y á otros, 
ya  veremos  si  S.  S.  se  convence  de  que  ese  proyecto, 
redactado  por  uDa  Comisión  de  gobierno  interior  del 
Ministerio,  presidida  por  un  director  general  del  mis- 
mo. Diputado  cubano,  es,  como  S.  S.  cree,  beneficioso 
á España,  ó es,  por  el  contrario,  un  proyecto  que  mata 
por  completo  la  importación  de  los  productos  penin- 
sulares en  Cuba  y que  ha  de  relajar  en  gran  manera 
los  vínculos  que  unen  á las  provincias  de  Ultramar, 
y en  particular  á la  isla  de  Cuba,  con  la  madre  Pa- 
tria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  In- 
siste el  Sr.  Caüellas  en  lo  mismo  que  dijo  ayer.  Creo 
que  no  he  tenido  la  satisfacción  de  convencerle  di- 
ciéndole  en  primer  lugar  que  aquí  no  hay  ninguna 
cuestión  de  Gabinete.  Por  consiguiente,  no  se  alarme 
nadie  por  razón  de  este  asunto.  Esta  es  una  cuestión 
que  interesa  á todos  los  representantes  del  país;  se 
trata  de  los  grandes  intereses  de  la  Patria,  y por  tan- 
to, se  ha  de  oir  á todos.  En  segundo  lugar,  ya  he  di- 
cho al  Sr.  Cañellas  que  me  habia  adelantado  á oir,  si 
no  á los  representantes  de  Cataluña,  puesto  que  tie- 
nen aquí  su  asiento,  que  pueden  hacer  aquí  uso  de  la 
palabra,  que  pueden  asistir  á todas  las  Comisiones, 
que  pueden  manifestar  sus  opiniones  sobre  todo,  sino 
á las  Corporaciones  más  altas  y más  autorizadas  de 


Cataluña,  y que  precisamente  teniendo  en  cuenta  las 
observaciones  que  me  habían  hecho  esas  Corporacio- 
nes, me  habia  yo  guiado  para  poder  presentar,  como 
presentaré  á las  Córtes,  una  reforma  de  aranceles. 

Dice  el  Sr.  Cañellas  que  esto  no  es  conveniente. 
Podrá  no  ser  conveniente  á juicio  de  S.  S.;  pero  yo  en 
este  puesto,  como  Ministro  de  la  Corona,  creo  que  ha 
llegado  el  momento  de  hacer  esta  reforma,  no  solo 
porque  es  altamente  conveniente,  sino  porque  nos  ha 
de  conducir  como  por  la  mano  á cortar  otros  abusos 
que  tienen  lugar  en  la  isla  de  Cuba,  y sobre  los  cuales 
no  me  he  de  extender,  porque  ya  han  hablado  mucho 
de  ellos  'Diputados  de  distintas  opiniones  políticas. 
Yo  creo  realmente  llegado  el  momento,  después  del 
mndus  pivendi  con  los  Estados- Unidos,  y después  de 
la  ley  de  relaciones  comerciales,  de  que  un  Gobierno 
previsor,  en  vista  de  lo  que  puede  ocurrir  más  ade- 
lante, piense  en  esa  reforma,  teniendo  en  cuenta  los 
intereses  y los  destinos  de  aquella  Isla,  para  relacio- 
narlos más  estrechamente  con  la  Península,  satisfa- 
ciendo de  este  modo  una  necesidad  de  gobierno,  una 
necesidad  de  justicia  y una  necesidad  reclamada  por 
los  intereses  de  la  Patria. 

Pero  ¿es  que  yo  he  de  hacer  de  esta  cuestión,  cuan- 
do la  traiga  al  Parlamento,  una  cuestión  cerrada,  una 
cuestión  de  Gabinete?  ¿Dónde  ha  visto  eso  el  Sr.  Ca- 
ñellas? ¿Qué  palabra  mia  ha  podido  autorizar  á S.  S. 
para  decir  semejante  cosa?  Teniendo  en  cuenta,  re- 
pito, las  opiniones  de  las  Cámaras  de  comercio,  las 
opiniones  de  las  Juntas  de  fomento  de  la  producción 
de  Cataluña,  las  observaciones  que  han  hecho  distin- 
tas Cámaras  de  comercio  de  otras  provincias,  y con 
el  auxilio  de  una  Comisión  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, compuesta  de  hombres  inteligentes,  de  peritos, 
de  empleados  antiguos  en  aquel  Ministerio,  y sobre 
todo  en  Hacienda,  he  formado  un  proyecto  que  será 
bueno  ó malo,  no  lo  sé,  aun  cuando  y o creo  que  es 
bueno,  porque  si  no,  no  lo  presentaría  á la  conside- 
ración de  los  vSres.  Diputados;  pero  al  presentar  ese 
proyecto  estoy  dispuesto  á aceptar  todas  aquellas  ob  - 
servaciones,  todos  aquellos  consejos,  todo  aquello  que 
prudentemente  tienda  á salvar,  á sostener  y á man- 
tener los  grandes  y sagrados  intereses  del  país;  y 
cuando  yo  hablo  de  los  intereses  del  país,  me  reñero 
lo  mismo  á los  intereses  de  allende  los  mares  qne  á 
los  de  aquende. 

En  este  supuesto,  pues,  ¿qué  cargos  se  pueden  di- 
rigir al  Ministro,  cuando  la  reforma  que  proyecta  no 
es  conocida?  Su  señoría,  con  toda  su  autoridad,  que 
podrá  ser  mucha,  y yo  no  lo  niego,  con  una  autoridad 
superior,  si  S.  S.  quiere,  en  estas  materias,  dice:  estos 
aranceles  son  malos,  estos  aranceles  son  látales  para 
el  país;  y sin  embargo,  S.  S.  no  ha  visto  los  aranceles, 
y por  tanto,  no  puede  asegurar  lo  que  dice;  y aun 
pudiera  suceder  que  de  la  reforma  resultara  todo  lo 
contrario. 

Yo  ruego  á S.  S.,  no  como  Ministro,  sino  como 
amigo  y compañero,  que  tenga  uu  poco  de  paciencia 
y que  espere  á que  se  presente  esa  reforma  del  arancel. 
Su  señoría  será  llamado,  como  todos  los  depnás  repre- 
sentantes del  país,  como  los  Diputados  de  Cataluña  y 
de  las  demás  provincias,  y entonces  podrá  estudiar  el 
asunto  y proponer  las  reformas  que  crea  necesarias  á 
los  intereses  de  la  Patria. 

Dicho  esto,  creo  que  la  discusión  es  completa- 
mente ociosa  é inútil,  puesto  que  discutimos  sobre  un 
proyecto  que  no  se  ha  presentado  todavía  á las  Córtes, 
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sobre  un  proyecto  que  no  se  puede  ni  se  debe  presen- 
tar, á mi  juicio,  hasta  que  haya  oido  la  opinión  de  los 
Diputados  por  varias  provincias,  y ya  he  empezado 
por  citar  hoy  á los  Diputados  de  Cuba,  que  son  los 
más  directamente  interesados  en  el  asunto.  ( El  señor 
Conde  de  Torrepando : Pido  la  palobra.)  Otro  día  citaré 
á los  diputados  de  Puerto-Rico  y á los  de  otras  pro- 
vincias, y á todos  aquellos  cuya  ilustración  crea  yo 
que  puede  servir  para  mejorar  el  proyecto. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Dos  palabras  solamente.  Si 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiere  que  este  debate 
tenga  un  resultado  conciliador  y provechoso,  yo  le 
dire  un  medio  muy  sencillo.  Comprométase  S.  S.  á 
no  traer  ese  proyecto  á la  Cámara  sin  oir  antes  á los 
Diputados  de  las  provincias  peninsulares  que  impor- 
tan productos  de  Cuba,  de  la  propia  suerte  que  quie- 
re oir  á los  Diputados  cubanos,  y yo  me  sentaré  y 
daré  á S.  S.  las  gracias,  no  ya  en  nombre  propio,  sino 
en  nombre  de  todo  el  país,  que  estará  satisfecho  con 
la  promesa  d?  S.  S. 

El  Sr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Oiré 
á todos  aquellos  Diputados  á quienes  yo  crea  que 
debo  oir,  y á ios  representantes  de  las  provincias  que 
á mi  juicio  estén  interesadas  en  el  asunto.  Precisa- 
mente esto  es  lo  que  he  estado  haciendo,  porque  he 
consultado  ya  con  los  Diputados  del  país  que  8.  S.  re- 
presenta, que  me  ha  honrado  yendo  á mi  despacho  á 
comunicarme  sus  ideas  sobre  este  punto,  y estoy, 
repito,  dispuesto  á oir  á todos  los  que  crea  que  deben 
ser  oidos  en  una  cuestión  de  tanto  interés  como  ésta, 
sin  que  esto  obste  en  lo  más  mínimo  para  que  yo 
continúe  firme  en  mi  opinión  de  que  el  Gobierno  debe 
presentar  esta  reforma  de  aranceles,  que  creo  ha  de 
ser  altamente  beneficiosa  para  los  intereses  de  aque- 
lla Isla.  Oiré,  pues,  á todos  Jos  que  crea  conveuiente 
oir;  á todos  los  que  tengan  la  bondad,  sin  convocar- 
les, de  acercarse  al  Ministerio  para  ilustrarme  con  sus 
consejos,  les  oiré  con  muchísimo  gusto;  pero  repito  y 
sostengo  la  idea  de  que  el  Gobierno  cumple  una  alta 
misión  trayendo  aquí  la  reforma  de  aranceles,  que  ha 
de  producir,  ó yo  me  equivoco  mucho,  grandes  é in- 
mensos beneficios,  así  á la  isla  de  Cuba  como  á las 
provincias  de  la  Península. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Brevísimas  rectificaciones.  Si 
el  Sr  Ministro  de  Ultramar  se  ha  propuesto  molestar- 
me al  decir  que  consultará  á los  Diputados  que  bien 
le  parezca,  desde  luego  anuncio  á S.  S.  que  yo  por 
mi  parte,  como  entiendo  poco  en  estas  cuestiones, 
sobre  todo  al  lado  de  S.  S.  que  es  una  eminencia  en 
las  cuestiones  económicas,  yo  desde  luego  anuncio  á 
S.  S.  que  no  podría  hacer  nada  en  este  asunto  para 
ilustrar  á S.  S.  Pero  los  Diputados  catalanes  y valen- 
cianos tienen  derecho  á que  se  les  oiga  como  corpo- 
ración, porque  en  este  asunto  no  son  los  más  intere- 
sados los  Diputados  cubanos,  sino  que  lo  son  tanto 
los  que  representan  A provincias  que  importan  por 
valor  de  40  millones  eu  aquella  Isla.  Si  S.  S.  se  pro- 


pone oir  antes  á aquellos  Diputados  que  estime  más 
conveniente,  yo  debo  decir,  para  terminar,  una  cosa: 
enLienda  S.  S.  que,  por  encargo  de  esos  Diputados  á 
quienes  se  refiere  S.  S.,  he  dirigido  á S.  S.  mi  pre- 
gunta, y en  su  nombre  hablo  en  esle  momento;  todos, 
absolutamente  todos  los  Diputados  catalanes,  están  á 
mi  lado  en  esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Difí- 
cil sería  para  el  Sr.  Cabellas  sostener  que  los  menos 
interesados  en  los  aranceles  de  Cuba  son  los  Dipu- 
tados cubanos;  sería  muy  difícil  demostrar  que  en 
los  aranceles  de  Cuba  sean  los  Diputados  cubauos  los 
ménos  interesados.  (El  Sr.  Cañellas:  No  be  dicho  eso; 
he  dicho  que  no  son  los  más  interesados.)  Pero  no  en- 
tro en  esa  cuestión.  Ya  he  dicho,  y repito,  porque 
veo  que  el  Sr.  Cabellas  no  lo  entiende,  que  oiré  A todos 
aquellos  Diputados  que  crea  yo  que  deben  ser  oidos 
y á cuyas  provincias  interese  la  cuestión  de  reforma 
de  aranceles  en  la  isla  de  Cuba.  Y he  dicho  más  ai  se- 
ñor Cabellas:  le  he  dicho  que  habia  oido  á las  cor- 
poraciones de  Cataluña,  á quienes  se  habia  atendido 
en  gran  parte,  si  no  en  todas  las  observaciones  que 
habiau  hecho.  Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  los 
Diputados  catalanes  á quines  más  interesa  esto,  y 
aun  me  he  quejado  por  carias  particulares  á algunos 
de  ellos  de  que  no  estuvieran  aquí,  pero  sobre  todo  á 
los  dos  Diputados  catalanes  más  importantes  en  este 
asunto,  por  ser  un  asunto  especial,  no  porque  yo  les 
atribuya  mayor  importancia  que  á S.  S.  ni  á los  demás 
Bres.  Diputados,  porque  también  soy  representante  de 
aquel  país  y me  honro  mucho  en  ello,  y siempre  que  me 
be  sentado  en  estos  bancos,  y en  toda  mi  larga  vida 
política  y parlamentaria,  ba  sido  con  esa  investidura 
de  representante  de  uno  de  los  distritos  más  industria- 
les de  Cataluña;  los  representantes,  digo,  más  impor- 
tantes sobre  estos  estudios  especiales,  que  han  pu- 
blicado obras  sobre  este  punto  y han  pronuciado  dis- 
cursos en  la  Cámara,  esos  han  sido  oidos  ya  por  el  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  He  oido  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  lo  mismo  en  el  dia  de  ayer  que 
hoy,  referirse  sola  y excluxivamente  á reformas  de 
los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba.  Hoy,  sin  embargo, 
en  la  última  rectificación  ba  dicho  que  se  ocupará 
también  de  la  reforma  de  ,los  aranceles  de  Puerto- 
Rico;  y como  yo  creo  que  es  de  la  mayor  importancia 
que  los  aranceles  de  Cuba  y los  de  Puerto- Rico  tengan 
la  mayor  semejanza  posible,  no  absoluta,  la  mayor 
posible,  por  ser  las  necesidades  de  aquellas  provincias 
las  mismas,  por  ser  sus  producciones  idénticas,  por 
depender  la  organización  del  presupuesto  de  la  una 
y de  la  otra  de  la  renta  de  aduanas,  espero  que  ai  re- 
formarse los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba  se  estudien 
y unifiquen,  en  cuanto  se  pueda,  con  aquéllos,  los 
aranceles  de  Puerto-Rico. 

Hecha  esta  observación  al  8r.  Ministro  de  Ultra- 
mar, me  voy  á permitir  dirigir  un  ruego  á S.  8.,  re- 
lacionado con  esta  misma  cuestión,  y es,  que  tenga 
presente  que,  á mi  juicio,  la  reforma  de  los  aranceles, 
importante,  importantisima  como  es,  sus  le- 
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gítimos  resultados  si  no  se  modifican  las  ordenanzas 
de  aduanas.  Tenemos  hoy  en  Puerto-Rico  casi  las 
mismas  ordenanzas  que  regían  el  siglo  pasado;  son 
un  verdadero  anacronismo  económico,  y estamos  en 
un  grandísimo  atraso  con  respecto  á lodo  el  mundo 
en  esta  cuestión,  y no  obtendrá  S.  S.  resultado  favo- 
rable en  la  reforma  de  los  aranceles  si  no  se  ocupa 
también  de  la  reforma  de  las  ordenannzas  de  aduanas. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
todas  las  cosas  se  pueden  hacer  á un  tiempo,  sino 
que  hay  que  realizarlas  paulatinamente,  y solo  des- 
pués de  las  unas  se  pueden  hacer  las  otras.  He  co- 
menzado por  la  reforma  de  los  aranceles  de  Cuba,  y 
he  dicho,  y el  Sr.  Conde  de  Torrepando  no  me  ha  com- 
prendido bien,  sin  duda  porque  yo  me  he  explicado 
mal,  que  trataba  de  hacer  lo  mismo  con  los  de  Puerto- 
Rico,  y que  para  este  caso  serian  oidos  los  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico.  Necesito  comenzar  las  reformas 
por  los  aranceles  de  Cuba,  y realmente,  es  verdad,  es 
una  observación  justísima  la  del  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando,  debe  extenderse  lo  posible  la  reformad  Puerto- 
Rico.  Pues  eso  estoy  dispuesto  á hacer,  y me  levanto 
á decirle  á S.  S.  que  he  indicado  que  serian  oidos  los 
Diputados  de  Puerto-Rico  cuando  llegara  este  caso. 

Relativamente  al  ruego  que  ha  dirigido  S.  S.  al 
Ministro  de  Ultramar,  debo  decirle  que  hay  nombra- 
da una  Comisión  de  que  es  presidente  un  dignísimo 
representante  del  país,  una  persona  eminente,  cuyo 
nombre  bastará  decir  para  que  todo  el  mundo  com- 
prenda que  se  ha  elegido  a un  hombre  realmente 
competente  en  estos  asuntos,  que  es  el  Sr.  D.  Salva- 
dor Albacete.  Pues  el  Sr.  Albacete  es  el  que  está  al 
frente  de  la  Comisión  que  entiende  en  la  reforma  de 
las  ordenanzas  de  aduanas,  reforma  que  debe  hacerse 
con  toda  la  actividad  posible,  para  lo  cual  la  Comi- 
sión trabaja  constantemente.  Estos  trabajos  creo  que 
están  bastante  adelantados;  pero,  como  el  Sr.  Conde 
de  Torrepando  comprenderá,  eslas  cosas  son  de  bas- 
tante peso  y de  bastante  consideración  para  hacerlas 
precipitada  y repentinamente. 

Lo  que  puedo  asegurar  al  Sr.  Conde  de  Torrepan- 
do es,  que  los  dos  ruegos  de  S.  S.  están  aceptados  por 
el  Ministro  de  Ultramar,  el  uno  realizado  ya,  puesto 
que  está  nombrada  la  Comisión  encargada  de  estu- 
diar la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  y el 
otro  se  realizará  inmediatamente  que  hayamos  com- 
pletado y acabado  la  obra  de  la  reforma  de  los  aran- 
celes de  aduanas. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CoQde  de  TORREPANDO:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  promesaque 
me  hace  de  estudiar  los  aranceles  de  Puerto- Rico, 
por  más  que  este  estudio  podia  haberse  hecho  simul- 
táneamente con  el  de  los  de  Cuba,  si  se  hubiera  dis- 
puesto que  una  misma  Comisión  fuese  la  encargada 
de  reformar  los  unos  y los  otros.  Y concluyo  rogán- 
dole que  excite  á la  Comisión  que  desde  hace  años 
está  encargada  de  la  reforma  de  las  ordenanzas,  para 
que  no  se  precipite  tanto  como  dice  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ballesteros. 

El  Sr.  BALLESTEROS:  Para  presentar  á las  Cor- 
tes una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza  pi- 
diendo que  se  modifiquen  en  sentido  favorable  á la 
vida  municipal  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisiou  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Antes  de  anoche  recibí  un  telegrama  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  igual  al 
que  sin  duda  recibieron  todos  mis  compañeros  de  di- 
putación y los  Sres  Senadores  electivos  de  la  provin- 
cia, en  que  este  señor  nos  pinta  con  negros  colores  la 
situación  en  que  se  encuentran  muchos»  pueblos  de  la 
provincia  con  motivo  de  la  grandísima  cantidad  de 
nieve  que  ha  caído  en  aquella  región.  Dicho  señor 
nos  manifiesta  que  en  muchos  puntos  se  hace  muy 
difícil  el  proveer  de  subsistencias,  no  solo  á los  gana- 
dos, que  carecen  casi  en  absoluto  de  ella,  sino  también 
á los  habitantes,  que  por  no  poder  salir  de  sus  hoga- 
res no  pueden  acudir  á los  mercados  inmediatos  y se 
hallan  en  una  tristísima  situación,  próximos  quizas  á 
perecer  de  hambre  por  falta  de  recursos  de  toda  espe- 
cie. Con  este  motivo  nos  dice  á los  Diputados  y Sena- 
dores el  presidente  de  la  Diputación  provincial  que 
acudamos  al  Gobierno  en  demanda  de  auxilios  para 
poder  atenuar  la  triste  situación  de  aquellos  pueblos. 

En  el  dia  de  ayer  me  permití  pedir  la  palabra  en 
este  sitio,  con  objeto  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  la  pregunta  y la  súplica  que  voy  á for- 
mular en  este  momento;  pero  S.  S.  estaba  ocupado 
en  atenciones  que  requerian  su  presencia  en  el  Se- 
nado, y no  asistió  á esta  Cámara  como  tiene  por  cos- 
tumbre, y naturalmente,  no  podía  yo  formular  mi 
pregunta,  y sobre  todo,  no  podia  esperar  obtener  una 
contestación  satisfactoria,  como  no  dudo  alcanzarla 
en  el  dia  de  hoy. 

Supongo,  es  más,  sé  que  algunos  de  mis  compa- 
ñeros han  tenido  ocasión  de  acercarse  á S.  8.  y soli- 
citar de  él  algo  de  lo  que  yo  voy  á pedirle,  y que  S.  S. 
ha  accedido  á sus  ruegos  mandando  una  cantidad  del 
fondo  de  calamidades  para  socorrer  las  necesidades 
más  inmediatas  y que  puedan  ofrecer  mayor  urgen- 
cia, á juicio  de  los  encargados  de  repartir  esta  can- 
tidad. Gomo  S.  S.  estará  enterado  de  lo  que  allí  ocu- 
rre, y sabrá,  como  yo  sé,  que  en  vez  de  disminuir, 
las  últimas  noticias  indican  que  aumenta  la  gravedad 
de  la  situación,  porque  anteayer  mismo,  y no  sé  si 
ayer  todavía,  seguía  nevando  abundantemente  en 
aquella  provincia,  yo  me  permito  rogarle  que  me 
diga  qué  sabe  acerca  del  particular,  y sobre  todo,  si 
es  posible  que  á más  de  la  cantidad  que  ya  ha  enviado 
á la  provincia  de  Oviedo  del  fondo  de  calamidades 
públicas,  ya  que  la  calamidad  es  verdaderamente  ex- 
traordinaria, y aquella  provincia  es  poco  pedigüeña 
en  general,  si  es  posible,  digo,  que  S.  S.  haga  un  nue- 
vo esfuerzo  y aumente  esa  cantidad  con  otra  que  pu- 
diera remediar  en  parte  siempre  mínima  la  triste 
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situación  actual  de  aquella  provincia.  Es  cuanto  te- 
nía que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Desgraciadamente,  la  relación  que  acaba  de  hacer 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Toreno  es  cier- 
ta: la  situación  de  la  provincia  de  Astúrias  es  verda- 
deramente alarmante  por  la  grandísima  cantidad  de 
nieve  que  ha  caido  sobre  los  campos  y por  las  desgra- 
cias que  ya  han  ocurrido  á causa  de  esta  inundación 
de  nieve  verdaderamente  extraordinaria,  aun  dadas 
las  que  ordinariamente  en  este  tiempo  suole  sufrir 
la  provincia  que  dignamente  representa  S.  S. 

Aun  antes  de  que  yo  tuviera  el  honor  de  que  el 
Sr.  Pidal  me  dirigiera  una  carta  haciéndome  una  sú- 
plica análoga  á la  que  me  hubiera  hecho  ayer  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  si  yo  hubiera  venido  á la  se- 
sión, lo  cual  no  pude  hacer  porque  hacía  ya  bastan- 
tes dias  que  se  me  habia  aaunciado  una  interpelación 
en  el  Senado,  y faltaba  ya  á mi  deber  no  yendo  á 
contestarla,  inmediatamente  que  tuve  noticia  de  las 
circunstancias  por  que  atravesaba  la  provincia  de 
Astúrias,  envié  algunos  fondos  al  gobernador  y al 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  no  los  que 
deseaba,  ni  con  mucho,  porque  encontrándome  con 
pocos  fondos  y con  que  la  provincia  de  León  y otras 
atravesaban  por  circunstancias,  si  no  tan  extraordi- 
narias como  las  de  la  provincia  de  Astúrias,  seme- 
jantes, he  creído  de  mi  deber  enviar  estos  socorros 
poco  á poco,  para  ver  si  puedo,  con  las  cantidades  que 
existen  en  el  presupuesto,  subvenir  á esas  múltiples 
necesidades. 

Pero  me  encuentro  tan  persuadido,  por  lo  que  se 
refiere  á algunas  provincias  del  Norte,  de  que  están 
pasando  por  circunstancias  que  merecen  que  el  Go-  . 
bierno  fije  en  ellas  su  atención,  que  si  desgraciada- 
mente siguiera,  ó si  el  mal  fuera  de  tal  consideración 
que  fuese  necesario  para  remediarlo  acudir  á recur- 
sos extraordinarios,  yo  creo  contar  con  la  benevolen- 
cia de  la  Cámara  para  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á fin  de  que  pidiera  un  sacrificio  al  país 
para  subvenir  á las  necesidades  verdaderamente  ex- 
traordinarias á que  se  ven  obligadas  esas  provincias 
por  la  crudeza  del  invierno. 

Por  fortuna,  según  el  último  despacho  de  hoy,  el 
tiempo  ha  variado;  hoy  hace  en  Astúrias  un  dia  se- 
mejante al  que  hace  en  Madrid,  y hay  esperanza  de 
que  por  ahora  las  nieves  y las  lluvias  han  terminado. 
Además  debo  manifestar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
me  inspiran  gran  soliciud  todos  los  pueblos  de  As- 
túrias, no  diré  principalmente  me  la  inspiren  ellos; 
pero  no  faltaría  á la  verdad  diciendo  que  tienen  al- 
guna pequeña  predilección  en  mi  espíritu;  porque  yo, 
que  he  visitado  aquella  provincia,  he  quedado  con- 
vencido de  las  simpatías  que  merecen,  por  condicio- 
nes dignas  de  la  atención  de  cualquier  Gobierno,  sus 
habitantes.  Como  Ministro,  mi  solicitud  tiene  que  ser 
igual  para  todo  el  mundo;  pero  si  allá  en  el  fondo  de 
mi  corazón  hay  algún  sentimiento  de  simpatía,  es,  á 
pesar  de  ser  yo  andaluz,  por  la  tierra  en  que  ha  na- 
cido S.  S. 

Por  consiguiente,  puede  estar  tranquilo:  pido  al 
gobernador  de  la  provincia  cada  dos  horas  noticias 
relativas  á las  circunstancias  por  que  atraviesan  aque- 


llos pueblos;  detalles  de  todos  los  males  que  vaya  en- 
contrando; y para  mejor  conocerlos,  ha  salido  el  go- 
bernador de  Oviedo  á visitar  los  puntos  donde  los 
males  son  de  más  consideración.  En  cuanto  termine 
de  visitar  los  pueblos  donde  los  males  han  sido  más 
grandes,  me  dirá  por  telégrafo  la  extensión  del  mal, 
y yo,  dentro  de  los  recursos  que  ahora  tengo,  haré 
cuanto  pueda,  no  por  complacer  á S.  S.  (aunque 
siempre  me  sería  grato  complacerle),  sino  en  cum- 
plimiento de  mi  deber.  Y repito  para  concluir,  que 
si  los  malea  fueran  tan  grandes,  tanto  en  la  provincia 
de  Astúrias  como  en  la  de  León  y en  la  de  Navarra, 
que  no  pudieran  remediarse  con  los  (fondos  existen- 
tes, yo  creo  que  encontraré  en  la  Cámara  una  predis- 
posición favorable  para  que  los  pueblos  que  excepcio- 
nalmente han  sido  desgraciados,  excepcionalmente 
sean  socorridos. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Unicamente  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  solo 
por  lo  que  ya  ha  hecho,  sino  por  lo  que  se  propone 
hacer,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  y los 
datos  que  reciba  relativos  á la  situación  de  Astúrias. 

Por  desgracia,  esos  datos  habrán  de  inclinar  ne- 
cesariamente á S.  S.  á favorecer  á aquella  provincia 
con  alguna  otra  cantidad  para  socorro  de  ciertos  pue- 
blos, porque  todo  hace  creer  que  los  daños  han  de 
haber  sido  de  consideración.  Aumenta  mi  esperanza 
de  que  S.  S.  hará  todo  lo  que  sea  posible,  dentro  de 
sus  deberes  de  Ministro,  á favor  de  la  provincia  que 
represento,  la  indicación  bénevola  que  ha  hecho  de 
simpatía  hácia  Asturias,  donde  S.  S.  ha  dejado  gratí- 
simos recuerdos.  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri  - 
gir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
con  la  cual  me  veo  precisado  á molestar  la  atención 
de  S.  S.,  porque  habré  de  repetir  las  que  en  esta  y en 
la  otra  Cámara  le  han  sido  dirigidas  por  dignísimos 
individuos  de  ambas  mayorías,  ío  que,  en  último  re- 
sultado, probará  al  Sr.  Ministro  hasta  qué  punto  pro- 
duce gran  preocupación  en  el  país  el  asunto  de  que 
se  trata. 

Se  refiere  á la  Real  órden  circular  de  3 de  Diciem- 
bre último,  que  establece,  entre  otros  requisitos,  y 
como  condición  prévia  indispensable  para  la  admisión 
de  gauado  extranjero  en  nuestro  territorio,  el  recono- 
cimiento facultativo,  á pesar  de  cuya  disposición  se 
dice  de  público,  y en  esta  y en  la  otra  Cámara  se  ha 
repetido,  como  he  indicados  antes,  que  por  el  puerto 
de  Barcelona  han  entrado  hasta  60.000  cabezas  de 
ganado,  sin  que  respecto  de  las  mismas  se  hayan  cum- 
plido los  requisitos  que  establece  esa  circular,  y que 
de  la  propia  manera  han  llegado  á Madrid,  entrando 
por  Badajoz,  procedentes  del  vecino  Reino  de  Portugal, 
unascuautas  piaras  de  ganado  de  cerda  cebado,  y des- 
tinado inmediatamente  al  degüello,  añadiéndose  que 
esta  última  expedición  se  ha  hecho  con  objeto  de  ave- 
riguar si  el  Gobierno  español  hace  cumplir  las  pres- 
cripciones sanitarias  á que  me  he  referido,  para  en 
otro  caso  repetir  las  expediciones  de  ganado  de  esa 
clase  en  cantidad  más  considerable. 
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Si  desde  luego,  y atendiendo  á los  motivos  que  in- 
forman la  circular  de  S.  S.  de  3 de  Diciembre  último, 
los  hechos  á que  me  voy  refiriendo  pueden  tener  im- 
portancia suma  bajo  el  punto  de  vista  de  la  salubri- 
dad pública,  la  tienen  desde  luego  y de  hecho  de  gran 
trascendencia  ante  la  crisis  pecuaria  que  el  país  está 
sufriendo,  que  si  cabe  es  más  importante,  con  seguri- 
dad, es  mucho  más  importante  que  la  propia  crisis 
agrícola.  Por  eso,  porque  un  dia  y otro  hemos  llama- 
do la  atención  de  ese  Gobierno  acerca  de  la  necesidad 
de  acudir  al  remedio  de  este  mal,  y no  hemos  podido 
conseguir  siquiera  que  se  discutan  los  medios  que 
hemos  propuesto  para  combatirlo  en  lo  posible,  como 
es  la  proposición  de  ley  estableciendo  un  impuesto 
transitorio  sobre  la  introducción  de  ganado  extranjero, 
no  podemos  ménos,  ya  que  en  estos  momentos  no  sea 
dable  hacer  otra  cosa,  de  protestar  como  protestamos 
contra  estos  hechos  ante  la  Cámara  y ante  el  país,  y 
de  pedir  que  se  exija  la  responsabilidad  á aquellas 
autoridades  que  menospreciándola  salubridad  pública 
y los  intereses  del  país  que  les  están  encomendados, 
han  convertido  en  verdadera  farsa  el  cumplimiento 
de  las  leyes. 

Deseo  saber,  por  tanto,  qué  medidas  ha  adoptado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  la  averigua- 
ción de  los  hechos  á que  me  refiero,  y si  S.  S.  está 
dispuesto  á exigir  la  responsabilidad  á los  goberna- 
dores de  Barcelona  y de  Badajoz,  que  son  en  último 
término  los  responsables  de  las  infracciones  á que  me 
he  referido. 

Y concluyo  rogando  á S.  S.  que  se  sirva  traer  á 
la  Cámara  los  antecedentes  de  este  asunto,  para  en 
vista  de  ellos  obrar  como  corresponda  á mi  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Deploro  no  tener  entre  los  telegramas  y papeles  que 
habia  mandado  ordenar  para  contestar  á S.  S.,  el  te- 
legrama último  del  gobernador  de  Barcelona,  que  he 
leido  ayer  en  la  alta  Cámara,  y que  está  íntegro  en 
el  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado;  telegrama  que 
deseo  que  S.  S.  lea  cuando  tenga  un  momento  libre, 
porque  en  él  verá  la  contestación  más  terminante  que 
puede  darse  á algunas  de  las  observaciones  que  ha 
hecho.  Pero  desde  luego,  y refiriéndome  á esc  tele- 
grama, por  lo  que  á Barcelona  se  refiere,  puedo  de- 
cirle que  ha  habido  un  error  en  la  comunicación  de 
los  datos  que  han  dirigido  á S.  S.,  porque  en  Barce- 
lona, no  han  entrado  60.000  carneros,  'sino  600;  de 
modo  que  los  que  pusieron  el  telegrama  le  arrima- 
ron, asi  como  en  broma,  dos  ceros  más.  {Risas.)  Y 
estos  carneros  eran  procedentes  de  Valencia  y otros 
puntos  del  litoral  de  la  Península. 

Sin  embargo,  como  ayer  dije  en  el  Senado  y re- 
pito hoy  aquí,  no  estoy  yo  todavía  completamente  sa- 
tisfecho de  que  la  Real  órden  á que  S.  S.  se  refiere  se 
cumpla  en  todas  partes  tai  como  yo  deseo;  y con  la 
misma  franqueza  con  que  ayer  lo  dije,  manifiesto  aho- 
ra que  esa  Real  órden  no  responde  á las  ideas  primor- 
diales, fundamentales  que  yo  tengo  sobre  la  materia, 
sino  que  responde  á una  necesidad  transitoria  del  país, 
á pesar  de  lo  cual  para  el  efecto  es  igual,  porque  yo 
la  he  ideado,  yo  la  he  publicado  y yo  he  de  exigir  su 
exacto  y riguroso  cumplimiento.  Una  vez  puesta  la 
Real  órden  en  la  Gaceta , y habiendo  yo  recibido  in- 


merecidos elogios  y alabanzas  de  las  personas  que  en 
uso  de  su  derecho  y en  consonancia  con  sus  ideas 
consideran  que  es  una  disposición  satisfactoria  para 
los  intereses  públicos,  yo  debo  hacer  que  se  cumpla, 
al  mismo  tiempo  que  tengo  la  franqueza  de  declarar 
que  persigo  en  ese  terreno  otros  ideales,  otros  objeti- 
vos, porque  no  se  me  oculta  que  ios  que  inmerecida- 
mente, corno  yo,  ni  los  que  por  sus  méritos  recono- 
cidos llegan  á este  sitio,  no  han  de  tener  jamás  la 
pretensión  de  que  sus  ideas  puedan  realizarse  en  todos 
los  momentos  de  la  historia,  sino  que  los  bellos  ideales 
se  persiguen  con  perseverante  fe  y se  van  realizando 
gradualmente  dentro  de  las  condiciones  de  ocasión  y 
de  oportunidad,  sobre  todo  en  estos  gobiernos  de  opi- 
nión. Por  consiguiente,  puede  el  Sr.  Alvear  estar  sa- 
tisfecho y seguro  de  que  yo  he  de  hacer  cuanto  pue- 
da, y espero  conseguir  que  la  Real  órden  se  cumpla 
en  todas  partes,  y se  cumpla  con  el  rigor  natural  que 
se  deriva  de  la  manera  como  está  redactada. 

Me  he  dirigido  al  gobernador  de  Barcelona  en  te- 
legramas y cartas  pidiéndole  el  exacto  cumplimiento 
de  la  citada  disposición  y consultándole  si  podría  pro- 
ducir, como  fuera  muy  posible,  en  los  primeros  mo- 
mentos algunas  dificultades,  por  la  gran  población  de 
Barcelona  y sus  alrededores,  que  podría  quizás  en- 
contrarse un  dia  con  dificultades  para  el  abasteci- 
miento de  carnes,  hasta  el  extremo  de  originarse  al- 
gún conflicto;  pero  el  gobernador  de  Barcelona  me 
dice  que  hace  cuanto  está  en  su  mano,  y que  se  pro- 
pone hacer  más,  para  lo  cual  se  ha  puesto  en  relación 
con  aquellos  centros  y representantes  de  los  intereses 
de  que  pretende  ser  salvaguardia  la  Real  órden,  á fin 
de  que  pueda  cumplirse  sin  temor  á que  semejantes 
conflictos  sobrevengan,  y de  modo  que  no  haya  difi- 
cultades para  el  abastecimiento  de  la  población.  Pos- 
teriormente, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  vista  de 
la  comunicación  que  yo  le  pasé  participándole  esa 
Real  órden,  referente  en  primer  término  á la  higiene, 
pero  que  en  las  circunstancias  actuales  viene  á pro- 
ducir beneficios  á otros  intereses,  llamó  mi  atención 
acerca  de  lo  que  voy  á decir.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda aprobó  esa  lleal  órden,  pero  me  llamó  la  aten- 
ción diciéndome  que  habia  algunos  pactos  de  España 
con  Francia  y Portugal  para  el  pastoreo,  es  decir, 
para  que  ios  ganados  pertenecientes  á propietarios 
franceses  ó portugueses  pudiesen  eutrar  á pastar  en 
territorio  español,  y al  contrario;  y que  si  la  Real  ór- 
den no  se  aclaraba  permitiendo  la  entrada  de  ganados 
en  sitios  contiguos  á aduanas  de  segunda  clase,  podía 
darse  lugar  á alguna  reclamación  de  esas  Naciones. 
Esto  motivó  una  segunda  Real  órden  aclaratoria  de  la 
primera,  pero  sin  que  pudiera  entenderse  que  la  pri- 
mera habia  de  quedar  sin  cumplir. 

El  gobernador  de  Barcelona  vio  pronto  que  entra- 
ban algunos  ganados  del  extranjero,  especialment  pro- 
cedentes de  Port-Bbu,  y que  eran  considerados  como 
ganados  de  la  Península,  cuando  en  realidad  venían 
del  extranjero  y estaban  sujetos  á los  diez  dias  de 
descanso  y reposo  que  era  necesario  darles  antes  de 
que  fueran  sacrificados  en  los  mataderos  públicos.  En 
esos  telegramas,  que  siento  no  tener  aquí,  pero  que 
puede  ver  S.  S.  en  el  Diario  de  Sesiones  del  Senado, 
encontrará  S.  S.  las  disposiciones  que  el  gobernador 
de  Barcelona  ha  adoptado  para  evitar  ese  fraude. 

Todavía  ha  hecho  más  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Aprovechando  la  circunstancia  de  hallarse  en 
estos  momentos  en  Barcelona  el  director  de  beuefi- 
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cencía,  le  he  dado  las  instrucciones  convenientes  á fin 
de  que  venza  todos  los  obstáculos  que  se  opongan  al 
exacto  cumplimiento  de  la  Real  órden  tai  como  está 
redactada,  y espero  del  celo  del  gobernador  de  Barce- 
lona y del  director  de  bcneficienoia,  que  secundando 
mis  deseos,  conseguirán  que  esa  Real  órden  sea  cum- 
plida. 

Con  relación  á la  frontera  portuguesa,  podría  leer 
algunos  telegramas  que  aquí  tengo,  y si  no,  se  los  daré 
á S.  S.  para  que  los  lea.  (El  Sr.  Alvear:  Como  S.  S. 
quiera.)  Pues  entonces,  con  objeto  de  no  distraer  por 
mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso,  y toda  vez 
que  en  pocas  palabras  puedo  decir  lo  que  resulta  de 
ellos,  daré  esos  telegramas  á S.  S.,  y verá  que  no  dejo 
un  solo  momento  la  cuestión;  que  estoy  constante- 
mente encima,  como  vulgarmente  se  dice,  sobre  los 
gobernadores  de  Badajoz,  de  Gáceres,  de  Salamanca, 
de  Barcelona,  de  Sevilla,  y que  donde  quiera  que  haya 
ganados  procedentes  del  extranjero  y sujetos  á los 
preceptos  de  la  Real  órden,  exijo  el  cumplimiento  de 
esa  disposición;  y puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  á 
inteligencia  me  ganará  cualquiera,  pero  en  cuanto  á 
decisión  y á deseo  de  que  se  cumpla  lo  determinado 
por  creerlo  ¿til  á los  intereres  públicos,  me  igualará 
todo  el  mundo,  pero  es  difícil  que  álguien  me  aventaje. 

En  esos  telegramas  verá  S.  S.  que  los  gobernado- 
res dan  las  mayores  garantías  de  que  hacen  cuanto 
está  en  su  mano  para  que  la  Real  órden  se  cumpla; 
y si  la  lectura  de  esos  telegramas  sugiriera  á S.  S. 
alguna  observación,  me  honraría  mucho  comunicán- 
domela, y á la  vez  prestaría  un  gran  servicio  á los  in- 
tereses públicos,  porque  sin  duda,  esta  observación 
sería  atendible.  Cuando  se  trata  de  los  intereses  ma- 
teriales, cuando  se  trata  de  la  realización  del  bien,  no 
debe  haber  diferencia  entre  mayoría  y minoría.  Todos 
los  partidos  deben  unirse  cuando  se  trata  de  engran- 
decer el  país  y mejorar  sus  condiciones.  Podrá  divi- 
dirnos la  pasión  en  las  cuestiones  políLicas  y aun  en 
algunas  cuestiones  administrativas;  pero  en  todo  lo 
que  se  refiera  al  interés  publico,  yo  al  ménos,  por  mi 
parte,  la  misma  regla  de  conducta  que  sigo  con  S.  S. 
seguiré  con  todos  los  Srcs.  Diputados;  enseñaré  todo 
lo  que  hay,  pondré  en  conocimiento  de  los  Diputados 
cuanto  determine  y crea  conveniente;  porque  no  ten- 
go ninguna  vanidad  para  sostener  mis  opiniones;  re- 
cibo lecciones  de  todo  el  mundo  para  procurar  una 
síntesis  que  sea  conveniente  al  interés  público,  aun- 
que no  dejara  muy  airoso  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación; porque  tengo  muchos  defectos,  pero  el  de  la 
vanidad  no  me  ha  atacado,  gracias  á Dios,  todavía. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra  para  rectiticar. 

El  Sr.  ALVEAR:  Yo  no  puedo  ménos,  cumplien- 
do con  el  más  elemental  de  los  deberes,  de  dar  las 
gracias  más  expresivas  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y de  manifestarle  que  me  doy  por  satisfecho 
en  este  asunto  por  las  palabras  patrióticas  que  S.  S. 
ha  pronunciado,  á las  Cuales  crea  S.  S.  que  quedará 
muy  agradecido  el  país,  que  en  estos  momentos  nece- 
sita tanto  del  carácter  y de  la  energía  de  S.  S.  para 
remediar  los  males  que  conoce,  y á que  yo  he  tenido 
la  honra  de  referirme  en  esta  tarde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lía 
trascurrido  la  primera  hora  de  sesión  que  por  acuer- 
do del  Congreso  se  dedica  á las  preguntas,  y se  entra 
desde  luego  en  la  órden  del  dia. 


ORDEN  DEL  DIA 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictámen  sobre  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero 90 , sesión  del  23  de  Mayo  de  1887;  Diario  núme- 
ro 122,  sesión  del  23  de  Junio ; Diario  núm.  123 , sesión 
del  24  de  ídem;  Diario  núm.  1 24 , sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm.  125 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 126 y sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  i 27,  sesión 
del  30  de  ídem;  Diario  núm . 52,  sesión  del  21  de  Fe- 
brero de  1833;  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  ídem; 
Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  idem,  y Diario  nú- 
mero 5 8,  sesión  del  28  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  cuarto  turno  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Confieso,  Sres.  Di- 
putados, que  entro  en  este  debate  con  bastante  des- 
animación, con  pocas  ilusiones,  y hasta  en  condicio- 
nes muy  desventajosas  después  de  los  elocuentes,  eru- 
ditos y brillantes  discursos  que  habéis  oido  en  esta 
Cámara  respecto  de  la  cuesLionque  se  debate.  Pudiera 
decirse  que  la  discusión  esta  agotada,  si  agotarse 
puede  cuando  se  trata  en  general  de  la  organización 
de  un  ejército,  sobre  todo  en  los  tiempos  que  corre- 
mos; pero  yo  veugo  á tomar  puesto  en  este  certámen 
técnico,  porque  tengo  muchos  compromisos  contraí- 
dos, aunque  acaso  no  añada  un  argumento  nuevo, 
una  idea  siquiera  diferente  de  las  que  aquí  se  han  ex- 
puesto; y os  ruego  que  oigáis  lo  que  yo  diga,  porque 
si  no  tiene  la  elocuencia  de  otros  discursos,  tendrá 
algo  de  autoridad  que  me  da  la  práctica  larga  en  el 
conocimiento  y en  el  mando  de  las  tropas,  en  el  es- 
tudio de  los  ejércitos,  y al  fin,  por  el  hecho  de  haber 
alcanzado  la  honra  de  pasar  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  siquiera  durante  brevísimo  tiempo;  pero  allí, 
señores,  allí  adquirí  compromisos  que  debo  defender 
hoy  ante  las  reformas  presentadas  por  el  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Que  el  ejército  español  pide  y clama  por  reformas, 
todos  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  este  de- 
bate lo  han  consignado;  todos  los  Sres.  Diputados,  en 
periódicos,  en  tertulias,  en  todas  partes,  oyen  cons- 
tantemente hablar  de  la  necesidad  de  introducir  re- 
formas en  nuestra  institución  armada;  pero  es  me- 
nester en  esto  de  reformar,  estudiar  muy  detenida- 
mente, muy  concienzudamente,  con  un  grande  espíritu, 
analítico,  qué. es  aquello  que  debe  reformarse.  Yo,  se- 
ñores, casi  desde  ios  principios  de  mi  vida  parlamen- 
taria, cuando  ocupaba  un  pueslo  modesto  en  el  ejér- 
cito y más  modesto  en  el  Parlamento,  empecé  á pedir 
reformas,  las  he  pedido  constantemente,  y ha  habido 
alguna  que  he  tenido  la  honra  de  llevar  á la  práctica 
cuando  he  sido  Ministro  de  la  Guerra  después  de 
veinticinco  ó veintiséis  años  de  vida  parlamentaria. 

Las  reformas  en  el  ejército  han  venido  siempre 
con  una  gran  contrariedad,  nacida  por  lo  común  de 
los  mismos  elementos  del  ejército:  se  ha  vivido  un 
poco,  y aun  mucho,  de  la  tradición,  hasta  el  punto  de 
que  á algunas  de  las  personas  importantes  del  ejér- 
cito les  parecía  que  tocar  á su  organismo  era  como 
tocar  á un  arca  santa.  A este  propósito  habré  de  re- 
ferir que  en  una  ocasión,  antes  de  ser  Ministro  de  la 
Guerra,  hube  de  encontrarme  en  la  casa  de  un  dis- 
* tinguido  general  que  quizás  me  está  oyendo  en  estos 
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momentos,  y que  solía  reunir  en  ciertos  dias  de  la 
semana  á su  mesa  a algunos  generales:  recuerdo  que 
nos  encontrábamos  cierto  dia  eu  aquella  casa  una  alta 
jerarquía  de  la  milicia,  el  dueño  de  la  casa,  un  te- 
niente general,  de  larga  historia  administrativa  en  el 
ejército,  muy  conocedor  de  todos  los  detalles  de  su 
organización,  y el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di' 
rigir  la  palabra  ai  Congreso;  y naturalmente,  al  tra- 
tarse del  estado  del  ejército,  hube  entonces  de  mani- 
festar mis  propósitos  de  llevar  ciertas  reformas  al  or- 
ganismo militar,  y aquellos  tres  señores  generales 
manifestaron  todos  sus  ideas  contrarias  á aquél  espí- 
ritu de  reforma  que  yo  defendía.  Decíanme  todos  con 
justa  razón  que  era  sumamente  difícil  y grandemente 
expuesto  introducir  reformas  fundadas  en  el  estado 
de  la  ciencia  y del  arte  de  la  guerra  en  un  ejército 
cuyo  principal  y más  funesto  defecto  consiste  en  una 
inmensidad,  en  un  sobrante  de  generales,  jefes  y ofi- 
ciales, que  no  puede  someterse  á ningún  organismo 
científico.  Hubo  algún  general  que,  manifestándose 
conforme  con  el  espíritu  de  las  reformas,  decía:  yo 
soy  reformista,  pero  mis  esfuerzos  se  encaminarian 
ante  todo  y principalmente  á disminuir  este  sobran- 
te de  generales,  jefes  y oficiales,  y cuando  me  que- 
dase con  personal  que  pudiera  encajar  en  un  organis- 
mo bien  estudiado,  entonces  haría  las  reformas;  pero 
ante  todo  á lo  que  me  he  de  aplicar  es  á lograr  una 
grande  amortización  de  este  sobrante;  y tenía  razón 
este  distinguido  general.  Otro  de  ellos,  el  más  prác- 
tico y conocedor  de  la  organización  interior  del  ejér- 
cito, me  decía:  no  se  haga  Vd.  ilusiones,  conozco 
aquella  casa  (se  refería  al  Palacio  de  Buenavista),  su- 
birá Vd.  las  escaleras  con  grandes  propósitos  de  ha- 
cer reformas,  pero  tenga  Vd.  la  seguridad  de  que 
las  bajará  sin  haber  llegado  á cumplir  su  propósito, 
porque  ha  de  encontrar  Vd.  obstáculos  imposibles  de 
vencer.  Yo  hube  de  contestar  como  resúmen  de  la 
discusión:  pues  si  la  suerte  ó la  desgracia  me  llevan 
á esa  casa,  yo  prometo  á Vd.  que  las  reformas  se  ha- 
rán, y si  hay  esos  obstáculos  que  Vd.  dice,  tan  extra- 
ordinarios, tardaré  muy  poco  en  bajar  la  escalera. 

Llegué  al  Ministerio,  introduje  las  reformas  que 
pude  y que  supe,  y entonces,  señores,  levantóse  gran 
clamoreo  contra  aquellas  reformas,  hechas,  según 
algunos,  un  poco  á la  ligera,  sin  bastante  estudio  y 
saltando  por  tradiciones  y obstáculos  casi  tradiciona- 
les en  el  ejército.  Sin  embargo,  aquellas  reformas  que 
entonces  llevé  a cabo  y que  hoy  defiendo,  han  sido 
combatidas  en  todos  los  terrenos  y de  todas  las  ma- 
neras, hasta  tal  punto  que  ha  llegado  á negarse  que 
tales  reformas  se  hubieran  hecho.  Yo,  sin  embargo, 
y no  es  jactancia,  no  es  cuestión  de  vanidad  ni  de 
amor  propio,  me  hubiera  contentado  con  que  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  hubiera  pasado  más 
allá  de  aquellas  reformas  que  entonces  intenté,  y 
acaso  en  vez  de  encontrarme  ahora  enfrente  de  S.  S., 
como  hoy  me  encuentro,  estaría  á su  lado  ayudándo- 
le en  donde  S.  S.  hubiera  creído  conveniente.  Esto  le 
probará  á S.  R.  que  no  me  levanto  hoy  con  espíritu 
de  oposición,  porque  no  se  trata  de  una  cuestión  po- 
lítica, aun  cuando  tenga  algo  de  política  también  la 
organización  del  ejército;  vengo  desnudo  de  toda  pa- 
sión, de  todo  espíritu  oposicionista,  de  todo  aquello 
que  no  sea  inspirarme  en  el  más  puro  y en  el  más 
acendrado  patriotismo  y en  el  amor  más  grande  y 
más  profundo  á la  institución  á que  tengo  la  honra 
de  pertenecer. 


Mucho  ha  adelantado  esta  discusión  después  de 
los  brillantes  discursos  que  han  pronunciado  en  con- 
tra de  la  totalidad  los  Sres.  Dabán,  Orozco  y Salcedo, 
y de  los  que  han  pronunciado  para  alusiones  tres 
dignos  Diputados  que  pertenecen  á un  arma  especial. 
No  han  sido  ménos  elocuentes  las  contestaciones  que 
han  recibido  de  la  Comisión;  y aquí  debo  hacer  una 
observación  en  pró  de  sus  individuos.  Se  ha  discutido 
por  algunos  Sres.  Diputados,  y por  la  prensa,  la  ma- 
yor ó menor  competencia  de  los  señores  que  forman 
la  Comisión,  por  si  pertenecen  ó no  al  ejército,  y por 
si  su  competencia  en  estos  asuntos  es  mayor  ó me- 
nor. Yo,  Sres.  Diputados,  quiero  ser  justo  con  mis  ad- 
versarios. Yo  reconozco  en  todos  los  Sres.  Diputados, 
y muy  especialmente  en  los  que  forman  la  Comisión, 
todo  género  de  competencias  para  discutir  aquí  con 
elocnencia  y con  lucidez  las  cuestiones  científico-mi- 
litares; pero  hay  en  esto  de  la  ciencia  de  Ja  guerra 
algo  que  aun  cuando  se  pueda  científicamente  discu- 
tir con  lucidez  y con  elocuencia  en  el  Parlamento, 
hay  algo,  que  es  precisamente  el  arte  de  la  guerra, 
que  se  aprende,  que  se  practica  en  el  ejército,  y que 
es  muy*  conveniente  y muy  necesario  para  tratar 
cuestiones  tan  árduas  y tan  importantes  para  el  ejér- 
cito como  las  que  se  ventilan  en  estos  momentos  en 
el  Congreso;  y yo,  sin  ofender  á los  dignos  señores 
que  forman  la  Comisión,  acatando  su  ciencia  y su 
saber,  que  después  de  todo,  la  ciencia  de  la  guerra 
es  del  dominio  de  todos  los  Sres.  Diputados,  no  les 
puedo  reconocer  aquella  práctica,  aquel  conocimiento 
detallado,  todo  aquello  que  se  adquiere  viviendo  y 
mandando  dentro  del  ejército,  y de  esto  quizás  se  re- 
resiente esa  Comisión,  sobre  todo  cuando  yo  he  oido 
decir  al  Sr.  Caserna  que  esa  Comisión  liabia  llegado 
á formar  un  solo  pensamiento,  una  sola  idea  respecto 
á ese  vastísimo  sistema  militar  que  se  quiere  im- 
plantar como  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. Sería  difícil,  casi  imposible,  que  hubiese  en  el 
ejército  cuatro  jefes  ó cuatro  oficiales  que  estudiando 
detenidamente  ese  proyecto  de  ley,  coincidieran  eu 
un  mismo  pensamiento  y le  dieran  un  solo  ó uná- 
nime aplauso. 

No,  Sr.  Laserna;  afecta  este  proyecto  tantos  inte- 
reses, lastima  tantos  derechos,  reforma  y reorganiza 
tantas  instituciones  militares,  que  en  este  tiempo  de 
discusión,  en  este  tiempo  de  progreso,  en  este  tiempo 
en  que  todo  cambia  y varía  á diario,  es  imposible 
hallar  en  el  ejército  una  fracción  de  individuos,  un 
grupo  de  personas  que  crean  que  ese  proyecto  es  el 
summum  de  la  perfección,  que  crean  siquiera  que  sea 
lo  que  pide  y reclama  el  ejército  como  institución  y 
la  Patria  como  perfeccionamiento  de  sus  institucio- 
nes armadas.  ¿Piensa  la  Comisión,  piensa  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  la  oposición  que  se  hace  ásus 
proyectos  es  una  oposición  caprichosa,  es  una  oposi- 
ción de  pasión,  es  una  oposición  de  envidia  y de  re- 
celo, y no  una  oposición  patriótica  y digna  en  pró  de 
los  intereses  altísimos  del  ejército?  ¿No  es  extraño 
para  S.  S.  y para  la  Comisión  que  la  mayor  parte  de 
los  altos  empleados  en  la  milicia  española  sean  con- 
trarios, yo  no  digo  que  todos,  pero  sí  la  mayoría,  á 
los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Ño  sor- 
prende á S.  S.  que  en  esta  Cámara,  desde  los  genera- 
les más  distinguidos  hasta  los  oficiales  de  menor  gra- 
duación, todos  hagan  la  oposición  á esos  proyectos,  y 
algunos,  como  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  que  está  en  los 
albores  de  su  profesión  militar,  y que  por  cierto  ha 
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merecido  de  mi  parte  la  más  cumplida,  la  más  levan-  ! 
tada  y más  sentida  felicitación,  porque  el  Sr.  Ruiz 
Martínez  empieza  por  donde  muchos  acaban?  ¿No  le 
extraña,  no  le  sorprende  á S.  S.  que  tratándose  de  un 
cuerpo  especial,  la  juventud,  los  individuos  que  le 
componen,  aquellos  que  puede  decirse  que  son  los 
hombres  del  porvenir,,  aquellos  que  necesitan  campo 
abierto  para  todas  sus  aspiraciones,  crean  que  esos 
proyectos  de  ley  les  perjudican,  que  esos  proyectos 
de  ley  trastornan  sus  aspiraciones,  que  esos  proyec- 
tos de  ley  matan  el  espíritu  de  su  cuerpo?  Todo  esto, 
repito,  ¿no  llama  la  atención  de  esos  señores  que  uná- 
nimes en  pensamientos,  en  ideas,  en  sentimientos,  se- 
gún el  Sr.  Laserna,  tienen  la  convicción  de  que  han 
encontrado  cou  ese  proyecto  la  panacea  para  curar 
todos  los  ma,es  del  ejército?  Es,  Sres  Diputados,  que 
en  ese  proyecto  de  ley,  si  hay  algo  bueno  para  el 
ejército,  es  muy  poco,  y en  general,  casi  todo  lo  que 
hay  en  él,  si  no  es  malo,  es  muy  mediano. 

Pero  vamos,  Sres.  Diputados,  al  procedimiento 
que  ha  seguido  para  reformar  el  ejército  el  diguo  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Tenía  S.  S.  delante  de  sí  dos  procedimientos  que 
seguir:  era  el  uno,  acudir  coa  prontitud,  con  volun- 
tad, con  energía,  con  todos  los  propósitos  que  S.  S. 
creyera  convenientes  al  bien  del  ejército,  á realizar 
aquellas  reformas  que  pudiera  inmediatamente  ha- 
cer por  medio  de  decreto;  y con  detención,  con  pru- 
dencia, con  profundidad  de  estudio,  haber  visto  qué 
era  lo  más  conveniente,  lo  más  necesario,  aquello 
por  que  más  clamaba  el  ejército,  y sí  esto  caía  dentro 
de  las  atribuciones  del  Parlamento,  haber  venido  en- 
Lonces  á las  Córtcs  con  ios  correspondientes  proyec- 
tos de  ley.  Este  era  un  procedimiento,  en  mi  Opi- 
nión, acaso  porque  ha  sido  el  que  yo  he  seguido,  en 
mi  opinión,  el  mejor.  Habia  otro  procedimiento,  que 
era,  resumir  en  un  proyecto  de  ley  todo  lo  que  S.  S. 
pensara  y hubiera  estudiado  en  sus  largas  vigilias, 
creyendo  que  perfeccionaba  el  organismo  militar  en 
un  momento  determinado  y traerlo  á las  Cortes.  Este 
ha  sido  el  procedimiento  que  ha  seguido  S.  S.,  en- 
frente del  que  yo  defiendo. 

Esto  se  parece  algo,  se  asemeja  bastante  á lo  ocu- 
rrido en  la  vecina  República.  Ha  habido  dos  genera- 
les que  se  lian  sucedido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
en  Francia,  y cada  uno  de  ellos  ha  llevado  un  proce- 
dimiento distinto  á la  reforma  del  organismo  militar. 
EL  general  Boulanger,  con  un  espíritu  emprendedor, 
con  nna  iniciativa  extraordinaria,  con  una  ambición 
qne  yo  no  vengo  aquí  ahora  á calificar,  creyendo  que 
el  Parlamento  habia  hecho  muchas  leyes  en  corto  nú- 
mero de  años,  se  presentó  un  día  con  una  ley  orgá- 
nica del  ejército  francés,  en  la  cual  habia  incluido 
cuatro  ó cinco  que  formaban  el  organismo  militar,  y 
siu  embargo  no  las  llevó  todas.  Sucedióle  poco  des- 
pués el  general  Ferroo,  hombre  reflexivo,  militar  dis- 
tinguido, más  militar  que  político,  y creyendo  que 
este  procedimiento  no  era  acertado,  retiró  la  ley  or- 
gánica y empezó  en  el  momento  á hacer  por  decreto 
todo  aquello  que  creyó  conveniente  á los  intereses  del 
ejército. 

Yo  no  quiero  establecer  comparación  entre  aque- 
llos generales  y los  generales  españoles;  pero  el  pro- 
cedimiento emprendido  por  el  actual  Sr  Ministro  de 
la  Guerra,  en  mi  opinión,  es  el  más  funesto  para  el 
mejoramiento  de  la  clase  militar  en  España. 

¿Qué  encontró  S.  S.  en  el  ejército  cuando  se  en- 


cargó de  la  cartera  de  Guerra?  Todos-Ios  Ministros  de 
la  Guerra  auteriores  á S.  S.,  más  ó meaos,  habían 
puesto  la  mano  en  las  reformas  del  ejército.  Desgra- 
ciadamente, esas  reformas  casi  siempre  venían  al  dia 
siguiente  de  algún  acontecimiento  triste  para  la  dis- 
ciplina dei  ejército,  y por  lo  mismo  se  hacian  de  prisa, 
se  hacian  para  remediar  un  mal  que  se  tocaba  inme- 
diatamente, y casi  todas  las  reformas  eran  poco  me- 
ditadas, poco  estudiadas  y de  malísimos  resultados 
para  ei  bien  del  ejército.  Pero  el¿hecho  es  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  encontró  cou  una  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  que  es  la  vigente,  ley  que  yo  no 
encuentro  buena,  ley  que  yo  lie  combatido,  y preci- 
samente la  he  combatido  y no  la  he  encontrado  buena 
porque  parecíame  que  para  ley  constitutiva  era  mu- 
cho y tenía  más  de  reglamentario  que  aquello  que 
cumple  á una  ley  constitutiva,  es  decir,  á la  ley  fun- 
damental, á la  constitución  del  ejército;  y hube  de 
presentar  en  época  no  muy  lejana  una  reforma  á esa 
ley,  un  proyecto  de  ley  de  reformas  que  tuvo  el  honor 
de  ser  suscrito  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, por  el  señor  general  Dabán,  el  Sr.  Canalejas  y al- 
gunos otros  Sres.  Diputados,  reduciendo  bastante  el 
número  de  artículos  de  aquella  ley  constitutiva. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ó la  ley  constitutiva  no 
es  nada,  ó es  una  ley  solamente  de  derechos,  e3  una 
ley  del  estado  de  los  oficiales  como  la  de  Francia,  la 
de  Italia,  la  de  casi  todas  partes;  es  una  ley  que  ga- 
rantiza los  derechos  de  los  generales,  jefes,  oficiales 
y clases  de  tropa  desde  el  ingreso  en  el  ejército  hasta 
su  salida,  cómo  iugresan,  cómo  viven  dentro  de  la 
familia  militar  y cómo  salen  de  ella;  esta  es  la  ver- 
dadera ley  constitutiva;  y después,  de  esta  ley,  como 
en  la  vigente,  se  desprende  un  gran  número  de  otras 
leyes  que  pudiéramos  llamar  ordinarias;  como  se  des- 
prenden de  la  Constitución  del  Estado  las  leyes  orgá- 
nicas, las  leyes  ordinarias  que  afectan  á cada  uno  ó 
varios  artículos  de  los  que  componen  la  Constitución. 
Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  encontraba 
una  ley  constitutiva,  como  me  la  encontré  yo,  y aun 
no  creyéndo’a  buena  la  he  respetado  y cumplido,  á 
pesar  de  algún  pequeño  lunar  que  el  otro  dia  encon- 
traba en  elia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  mi  pro- 
cedidimiento.  ¿qué  decía  aquella  ley  constitutiva?  Que 
una  ley  de  ascensos  regularizaría  la  manera  de  pasar 
de  unos  á otros  empleos;  que  habría  una  Ley  de  reti- 
ros; en  una  palabra,  que  se  darian  uua  serie  de  leyes 
que  vinieran  á completar  y dar  cumplido  efecto  á la 
constitución  militrr  de  nuestro  ejército.  ¿Por  qué  S.  S. 
uo  lia  presentado  algunas  de  estas  leyes,  y le  ha  pa- 
recido más  propio  y más  conveniente  á los  intereses 
del  ejército  traer  de  una  vez  á una  iey  constitutiva 
todo  aquello  que  afecta  á los  organismos  militares, 
desde  lo  más  importante  á aquello  que  no  tiene  nin- 
gún género  de  significación?  ¿Qué  tiene  que  ver,  se- 
ñores Diputados,  con  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
el  que  unos  soldados  que  se  inutilicen  en  campaña  ó 
en  servicio  ordinario  hayan  de  ser  ordenanzas  en  el 
Ministerio  eon  una  gratificación  que  ni  siquiera  se 
puede  prefijar?*  ¿Es  esto  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército?  Esto  tiene,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  un  in- 
conveniente gravísimo,  por  lo  cual  aquí  ocurre  una 
de  dos  cosas:  ó el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  pen- 
sado que  convenía  más  á sus  intereses  particulares 
el  extender  y propagar  en  el  ejército  todo  lo  que  él 
sabe  y comprende  y quiere  del  ejército,  para  adqui- 
rirse en  él  un  nombre  que  ya  S.  S.  lo  tenia  adquirido, 
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pero  sin  embargo,  de  mayores  conocimientos,  sabien- 
do S.  S.  que  el  procedimiento  que  seguía  era  el  peor 
y más  débil  para  que  esta  ley  fuera  ley,  ó S.  S.  tenía 
un  desconocimiento  absoluto  y completo  de  lo  que  es 
el  Parlamento  respecto  á las  leyes  que  tiene  que  dis- 
cutir y que  aprobar. 

Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  8.,  y aquí  se  ha  repetido, 
que  la  ley  de  ascensos  del  general  0‘Donnell  se  dis- 
cutió en  el  Senado  y en  el  Congreso  durante  toda  una 
legislatura,  y que  sin  embargo  no  llegó  á ser  ley? 
¿Lía  podido  pensar  S.  S.  que  estos  proyectos  de  ley, 
que  afectan  á todos  los  intereses  del  ejército  en  sus 
diversas  clases,  en  sus  diversos  organismos,  podían  pa- 
sar por  este  Cuerpo  y por  el  otro  dentro  de  los  lími- 
tes de  una  legislatura?  Su  Señoría  no  debe  desconocer 
la  manera  de  proceder  de  estos  Cuerpos,  y yo  creo  que 
la  desconoce.  Pues  qué,  cuando  S.  S.  presentó  los  pro- 
yectos de  ley  al  final  de  una  legislatura,  ¿no  los  pre- 
sentó con  la  pretensión,  según  decían  sus  órganos  en 
la  prensa,  de  que  en  aquella  legislatura  fueran  ley 
esos  proyectos?  ¿Por  dónde  pensaba  S.  S.  que  esto  era 
posible?  Y sin  embargo,  S.  S.  lo  hacía  cuestión  de 
Gabinete,  y acaso  fué  lo  que  más  importancia  daba  á 
S.  S.  como  un  hombre  de  grande  energía,  de  grandes 
iniciativas  y de  propósitos  extraordinarios  para  per- 
feccionar el  organismo  militar.  Su  Señoría  tuvo  á bien 
desistir  de  aquella  imposición,  que  parecía  querer  ha- 
cer á sus  compañeros  de  Gobierno;  no  hizo  cuestión 
de  Gabinete  que  en  la  legislatura  se  aprobara  la  ley, 
y yo  me  permito  felicitar  á S.  S.  por  ese  acto  de  abne- 
gación. jY  ojalá  pudiera  felicitar  á S.  S.,  que  lo  baria 
ardientemente,  porque  se  sirviera  retirar  ese  proyecto 
de  ley  y emprender  un  procedimiento  más  fácil,  más 
pronto  y mejor  para  organizar  el  ejército  según  sus 
ideas,  que  yo  en  este  momento  no  combato!  Combato, 
pues,  el  procedimiento  que  ha  seguido  S.  S.;  razón 
por  la  cual  (y  esto  no  debe  importar  mucho  ni  á S.  S 
ni  á los  señores  individuos  de  la  Comisión),  razón 
por  la  cual  no  me  propongo  acudir  á ese  llamamien- 
to que  han  hecho  SS.  SS.  para  mejorar  la  ley  por  me- 
dio de  enmiendas  que  varíen  ciertos  detalles  de  cada 
uno  de  los  artículos,  porque  mi  enmienda  sería  que 
S.  S.  presentara  varios  proyectos  de  ley  y dejara  la 
ley  constitutiva  reducida  á los  términos  de  que  antes 
he  hablado.  Como  esa  enmienda  no  se  ha  de  admitir, 
yo  me  propongo  no  presentarla,  ni  decir  sobre  el  par- 
ticular más  que  lo  que  he  de  exponeros  esta  tarde. 

Creo,  pues,  que  S.  S.  ha  equivocado  el  camino 
para  obtener  esas  ventajas  que  supone  que  resulta- 
rían de  la  aprobación  de  esa  ley.  Los  Sres.  Diputados 
comprenden  las  dificultades  que  traerá  á todo  Minis- 
tro de  la  Guerra,  si  quieren  reformar  cualquier  deta- 
lle, el  más  insignificante  de  los  innumerables  que 
vienen  en  esa  ley,  el  tener  necesidad  de  venir  al  Par- 
lamento á reformar  nada  ménos  que  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  es  decir,  una  reforma  en  la  ley  fun- 
damental del  ejército.  ¿Y  para  qué,  Sres.  Diputados? 
para  variar  la  talla  del  soldado.  Si  se  aprobara  esa  ley, 
y mañana  hubiera  un  Ministao  que  creyera  que  la 
talla  marcada  en  ese  proyecto  de  ley*en  lo  que  tiene 
de  reemplazo  ó de  reclutamiento,  era  mucha  ó era 
poca,  ó que  debía  desaparecer,  tendría  que  venir 
aquí  nada  ménos  que  á reformar  la  ley  constitutiva. 

No  quiero  decir  nada  del  detalle  del  permiso  para 
viajar  los  individuos  de  la  reserva,  de  si  los  de  la  pri- 
mera reserva  han  de  pedir  permiso  á tal  ó cual  jefe, 
de  si  los  de  la  segunda  han  de  poder  viajar  ó no  por- 


que, Sres.  Diputados,  ¿qué  tiene  que  ver  la  ley  cons- 
titutiva con  estos  detalles  tan  insignificantes  y tan 
variables  en  cada  momento  y en  cada  circunstancia? 
Ha  llevado  S.  S.  el  detalle  á si  los  subalternos  para 
casarse  han  de  tener  tal  ó cual  edad,  y si  han  de  ha- 
cer ó no  un  depósito  más  ó ménos  grande.  ¿Corres- 
ponde esto  realmente  á la  ley  constitutiva? 

Paréceme,  pues,  y no  quiero  entrar  en  detalles 
por  sí  insignificantes,  que  S.  S.  ha  errado  el  procedi- 
miento: yo  no  estoy  conforme  ni  con  la  escritura  de 
la  ley,  ni  con  el  procedimiento  para  sacarla  adelante. 

Yoy  á ocuparme,  todo  lo  ligeramente  que  sea  po- 
sible, porque  ya  casi  todas  estas  cuestiones  han  sido 
elocuentemente  tratadas,  de  algunos  puntos  compren- 
didos en  cada  uno  de  los  capítulos  ó títulos  de  esta  ley. 

Ante  todo,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cree 
el  Congreso,  creen  los  Sres  Diputados  que  pertene- 
cen al  ejército,  que  hay  dentro  del  ejército  grandes 
defectos  que  corregir,  grandes  errores  orgánicos  que 
enmendar  ó que  reformar,  y que  es  esto  lo  que  pide  y 
reclama  constantemente  la  parte  más  inteligente  del 
ejército  español;  ó que  ese  clamoreo  incesante,  esa 
necesidad  sentida  de  reformas  se  funda  principalmen- 
te eh  que  dentro  del  ejército  hay  algo,  hay  disgusto, 
hay,  no  quiero  decir  parte  insana,  como  se  ha  dicho 
aquí  estos  dias,  hay  quejas  inás  ó ménos  fundadas, 
hay  malestar,  no  hay  satisfacción  interior,  y que  prin- 
cipalmente las  reformas,  el  mejoramiento,  la  selección 
de  lo  malo  ha  de  llevarse  antes  que  á todo,  al  perso- 
nal de  todas  las  clases  del  ejército?  Esta  es  la  verda- 
dera reforma,  y en  tanto  que  no  se  saque  ese  perso- 
nal, que  no  se  seleccione,  como  aquí  decía  elocuente- 
mente un  Sr.  Diputado  en  el  dia  de  ayer,  la  parte  que 
sea  mala,  que  es  la  menor;  en  tanto  que  no  se  satis- 
faga la  que  está  molesta  porque  no  siente  la  mano  de 
la  justicia  y de  la  equidad  arriba,  no  deben  acome- 
terse otras  reformas.  ¿No  cree  el  Sr.  Ministro  que  en 
tanto  que  no  se  corrijan  estos  defectos  orgánicos, 
no  debería  tocarse  á otras  reformas  que  interesan 
mucho  ménos  al  personal  del  ejército,  y que  satisfa- 
cen mucho  ménos  á esas  clases  que  se  sienten  mal? 
Porque  yo  me  permito  creer  que  esos  jefes  y oficia- 
les maltratados,  injustamente  recompensados,  si  así 
lo  han  sido,  arbitrariamente  destinados,  cambiados 
constantemente  de  puesto,  viajando  del  uno  al  otro 
confin  de  la  Península  por  indicaciones  más  ó ménos 
fundadas  de  sus  jefes,  ó por  el  espíritu  que  domine 
en  ciertas  oficinas  centrales  del  ejército,  que  esas  cla- 
ses no  sentirán  una  satisfacción  viva  y una  satisfacción 
interior  mayor  porque  se  divida  el  ejército  en  capi- 
tanías generales  ó en  cuerpos  de  ejército,  en  brigadas 
ó en  divisiones,  porque  el  servicio  general  obligatorio 
se  imponga,  ni  por  otras  de  las  reformas  que  S.  S.  trae 
ahora.  IjO  que  hay  es,  señores,  que  toda  organización 
será  imperfecta  y no  dará  resultados  inmediatos  en 
tanto  que  el  personal  de  jefes  y oficiales  no  se  ponga 
en  condiciones  de  desempeñar  destinos  y de  ejecutar 
trabajos  en  pro  del  bien,  de  la  perfección  del  organis- 
mo militar. 

Señores  Diputados,  en  las  reformas  que  yo  tuve 
la  honra  de  presentar,  resultado  de  estudios  anterio- 
res á mi  entrada  en  el  Ministerio,  y del  conocimiento 
del  estado  del  ejército  desde  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, donde  me  encontraba,  ese  personal  quejoso,  dis- 
gustado, solicitado  constantemente  por  todo  género 
de  pasiones  que  le  tentaban,  mal  retribuido  y hala- 
gado con  las  promesas  de  un  sinnúmero  de  sueldos  y 
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gratificaciones,  con  la  desorganización  en  lo  que  al 
presupuesto  corresponde,  yo  pensé  entonces,  y sigo 
pensando,  que  era  de  urgente  necesidad  llevar  á cabo 
una  reforma  equitativa  y justa  en  las  pagas  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejército,  haciendo  reducciones  en 
lo  que  fuese  frívolo  é indebido,  é igualando  los  suel- 
dos en  el  ejército,  de  manera  que  se  redujesen  en  el 
de  actividad,  el  de  reserva  para  todos  los  cuerpos,  y 
al  reemplazo  voluntario  en  tanto  que  hubiera  exceso. 
For  eso  tuve  la  honra  de  presentar  uu  proyecto  de 
ley  lijando  con  equidad  esos  sueldos,  completándolo 
además  con  una  cosa  pedida  con  clamor  verdadero: 
con  el  Monte  pío  militar.  Después  me  contentaba  con 
cumplir  un  artículo  de  la  ley  constitutiva  que  deter- 
minaba que  se  hiciera  la  división  territorial. 

Pues  bien,  señores;  voy  ahora  á analizar  de  la 
manera  más  ligera  que  me  sea  posible  algunas  de 
las  reformas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  propo- 
ne en  sus  proyectos. 

Empezando  por  las  «disposiciones  generales,»  me 
fijo  solamente  en  que  S.  S.  ha  eutrado  en  ciertos  de- 
talles minuciosos,  impropios  de  una  ley,  siguiendo  un 
proceder  extraño  de  una  ley  constitutiva  y más  pro- 
pio de  un  reglameuto  orgánico  de  esas  dependencias; 
y sin  embargo,  S.  S.  no  dice  nada  del  organismo  de 
la  Administración  central,  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y respecto  á esto  solo  me  encuentro  con  un  ar- 
tículo que  dice  que  el  Ministro  de  la  Guerra  procu- 
rará tener  á sus  órdenes  seis  generales.  ¿Por  qué  seis, 
y no  cuatro  ú ocho?  ¿Para  qué  estos  generales?  ¿lian 
de  estar  en  actividad,  ó á las  órdenes  de  S.  S.?  Porque 
á las  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  están  to- 
dos los  generales.  ¿Han  de  estar  á sus  órdenes  para 
inspeccionar?  No  lo  dice  S.  S.  en  la  ley;  porque  hay 
que  notar  que  este  proyecto  de  ley  es  en  algunas  co- 
sas excesivamente  minucioso,  y en  otras  no  deja  ni 
entrever  siquiera  el  pensamiento  de  S.  S.  ¿Significa 
la  creación  de  estos  inspectores  que  no  va  á haber 
Direcciones  generales  de  las  armas?  Porque  esto  ya 
sería  un  pensamiento;  pero  mientras  S.  S.  no  deter- 
mine en  qué  va  Ómplear  á esos  generales,  lo  mismo 
puede  consignarse  en  el  proyecto  que  serán  seis  ó 
que  serán  ocho,  diez,  ó que  serán  todos. 

En  el  dia  anterior,  el  Sr.  Ochando  manifestó 
elocuentemente  que  á su  entender  era  una  reforma 
caprichosa  de  S.  S.  la  de  variar  la  manera  de  ser  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  Y sobre  todo, 
como  decia  el  Sr.  Ochando,  ese  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  ¿es  Tribunal  Supremo  de  justicia  militar, 
ó es  Tribunal  y Cuerpo  consultivo?  Lo  es  para  las 
Ordenes  militares.  ¿Por  qué  saca  S.  S.  de  ese  Gousejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  tiene  ese  carácter 
de  tribunal)  porque  hay  dentro  de  él  togados,  hom- 
bres de  ley,  una  porción  de  asuntos  que  afectan  á de- 
rechos de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  como  pen- 
siones, cruces  y demás,  y los  lleva  á la  «Tunta  con- 
sultiva de  Guerra?  ¿Por  qué  y para  qué?  Esta  reforma 
es,  en  mi  concepto,  la  que  está  menos  justificada.  Yó 
tuve  la  honra  de  dar  un  decreto  reorganizando  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  porque  queria  hacer  de 
ella  el  primer  Cuerpo  consultivo  del  ejército,  dándole 
gran  prestigio  para  que  fuera  una  Corporación  altí- 
sima cuyos  informes  y consultas  valieran  tanto  que 
facilitaran  con  elevado  ertterio  de  justicia  el  gobier- 
no del  ejército  al  Ministro  de  la  Guerra,  y no  queria 
en  manera  alguna  entretener  á una  Sección  de  esa 
Junta  consultiva  en  cosas  relativamente  tan  insigni- 


ficantes como  ver  hasta  dónde  llega  el  derecho  de  un 
individuo,  porque  esto  no  es  propio  de  esa  Junta. 

Yo  no  voy  á exponer  en  el  dia  de  hoy  ante  el  Con- 
greso y ante  el  país  hasta  dónde  llegaban  mis  propó- 
sitos de  reforma,  y qué  era  lo  que  yo  pensaba  hacer 
desde  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Yo  no  pude  en  aquel  tiempo  más  que  esbozar, 
digámoslo  así,  hacer  bocetos  de  los  proyectos  que  me 
proponía  llevar  á la  práctica.  Pero  en  esta  organiza- 
ción de  la  «Tunta  consultiva  que  aquí  se  propone,  se 
observan  tantos  detalles,  que  parece,  más  bien  que 
una  ley,  un  reglamento  orgánico.  Y tened  eii  cuenta, 
señores,  que  en  este  proyecto  de  ley,  á pesar  de  los 
detalles  de  que  os  he  dado  cuenta,  y de  mucho  más 
de  que  no  quiero  ocuparme,  se  desprende  tal  núme- 
ro de  reglamentos  por  cada  uno  de  los  capítulos  y de 
los  títulos,  que  si  el  proyecto  saliera  como  ley  de  las 
Córtes  (que  no  ha  de  salir,  porque  no  hay  tiempo 
material],  no  por  otra  cosa),  se  necesitarían  años  y 
años  para  hacer  los  reglamentos  que  esos  títulos  y 
capítulos  exigen. 

Con  relación  al  título  de  la  división  territorial  no 
tengo  nada  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
aquí,  después  de  todo,  se  viene  á sancionar  un  artícu- 
lo de  la  ley  vigente  constitutiva;  y es,  además,  un 
pensamiento  el  de  la  división  territorial  que  está 
aceptado  por  todos  los  militares,  así  los  más  como 
los  ménos  estudiosos;  de  manera  que  todos  están  con  - 
formes  en  el  principio;  pero  en  la  determinación  del 
número  de  regiones  en  que  se  ha  de  dividir  el  país, 
en  este  punto  concreto  caben  muchas  diferencias,  y 
no  es  este  el  momento  oportuno  de  discutirla. 

Pero  hay  aquí  un  articulo,  Sres.  Diputados,  que 
me  ha  disgustado  grandemente,  porque  viene  á dero- 
gar otro  artículo  de  la  ley  constitutiva  del  ejército 
que  babia  dado  grandes  resultados  y había  evitado 
grandes  abusos;  y creedlo,  Sres.  Diputados,  el  clamor, 
el  grito  constante  del  ejército,  el  fundamento  de  to- 
das las  quejas  está  en  la  arbitrariedad  de  los  Minis- 
tros, de  los  que  mandan.  En  el  art.  17  del  proyecto 
se  dice  que  las  divisiones  y brigadas  estarán  manda- 
das por  generales  de  las  respectivas  categorías;  pero 
en  casos  especiales...  (y  yo  cada  vez  que  en  un  ar- 
tículo veo  que  se  habla  de  casos  especiales  ó de  ex- 
cepciones, veo  en  seguida  el  abuso),  en  casos  especia  - 
les  y justificados  (justificados,  será  á voluntad  de  los 
Ministros)  podrá  darse  comisión  á los  generales  de 
brigada  para  mandar  divisiones,  y á los  coroneles 
para  mandar  brigadas.  Esto,  señores,  estaba  prohi- 
bido, y bien  prohibido,  en  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito; porque,  ¿sabéis  lo  que  significa  esto?  Pues  sig  - 
nifica que  irán  á mandar  divisiones  los  brigadieres 
que  más  agradables  sean  al  Ministro  de  la  Guerra,  y 
que  á sus  coroneles  favoritos  se  les  dará  el  mando  de 
las  brigadas,  mientras  que  generales  y brigadieres 
dignísimos  estarán  de  cuartel.  Yo  no  digo  que  S.  S. 
lo  haga;  pero  cuando  se  hace  la  ley,  se  deben  pre- 
venir todos  los' casos  y desconfiar  de  todo  el  mundo; 
por  eso  yo  me  opongo  al  artículo  que  S.  S.  propone, 
y cualquier  enmienda  que  se  presente  para  restable- 
cer el  artículo  de  la  ley  constitutiva  tendrá  mi  apo- 
yo. Es  verdad  que  á pesar  de  las  dificultades  de  la 
ley  vigente,  S.  S.  ha  encontrado  medio  de  vencerlas  y 
de  nombrar  á un  brigadier  para  mando  correspon- 
diente á un  general  ó á un  coronel  para  lo  que  debía 
desempeñar  un  brigadier;  pero  á eso  me  opongo,  por- 
que si  los  oficiales  generales  se  han  de  reducir  al  nú* 
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mero  que  deben  tener  es  preciso  que  cada  uno  ocu- 
pe su  puesto,  y que  el  de  categoría  inferior  no  des- 
empeñe cargos  de  categorías  superiores,  sino  cuando 
le  corresponda  por  vacante  natural,  y entonces  inte- 
rinamente, no  por  virtud  de  una  comisión. 

Esto  da  lugar  á muchos  abusos,  y por  muy  ele- 
vado concepto  que  en  punto  á rectitud  me  merezca 
S.  S.,  como  S.  S.  no  ha  de  ser  eterno  en  ese  puesto, 
tengo  que  oponerme  á ese  artículo.  En  esta  parte  el 
ejército  está  ansioso  de  que  se  haga  justicia  recta.  Y 
vamos  al  artículo  que  más  se  ha  discutido  y quizás 
el  más  importante:  el  relativo  al  reclutamiento  del 
ejército. 

Yo,  Sres.  Diputados,  hago  rnias  todas  las  razones 
que  dió  ayer  el  Sr.  Ruiz  Martínez  sobre  la  oportuni- 
dad ó inoportunidad  de  que  adolece  en  estos  momen- 
tos un  proyecto  de  ley  del  servicio  general  personal 
obligatorio. 

Yo  he  declarado,  y sigo  declarando,  que  hay  que 
marchar  decididamente  al  servicio  general  obligato- 
rio, que  hoy  tenemos  en  la  ley  constitutiva  y en  la 
Constitución,  y al  servicio  personal,  con  oportunidad, 
con  estudio,  con  detenimiento,  de  manera  que  no  su- 
ceda lo  que  temia  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  esto  es,  que 
un  principio  bueno  en  teoría  caiga  en  descrédito  por 
aplicarse  mal,  como  ha  sucedido  aquí  donde  ese  prin- 
cipio no  se  aplicó  bien  y tuvo  por  eso  mucho  descré- 
dito en  la  opinión. 

La  idea,  el  principio  del  servicio  general  obliga- 
torio, ¿es  un  principio  democrático?  Se  habla  mucho 
sobre  este  particular  y no  se  va  al  fondo  de  la  cues- 
tión. El  servicio  general  obligatorio,  que  han  escrito 
en  su  bandera  los  partidos  más  avanzados,  ¿es  un  prin- 
cipio democrático?  ¿Dónde  y cuándo  lo  ha  aplicado 
por  primera  vez  la  democracia?  ¿Dónde  ha  nacido?  ¿Se 
querrá  considerar  como  democrática  á Prusia,  donde 
se  planteó  por  primera  vez  ese  servicio?  Lo  que  hay 
es  que  los  partidos  avanzados,  el  partido  progresista 
en  España  primeramente,  y luego  el  partido  demo- 
crático, han  clamado  constantemente  contra  las  quin- 
tas, llamándolas  contribución  de  sangre,  y cuando  han 
comprendido  que  el  ejército  forzoso  era  de  absoluta 
necesidad,  en  vez  de  recurrir,  como  recurren  hoy  los 
imrtidos  avanzados,  á un  ejército  exclusivamente  vo- 
luntario, que  es  muy  caro  y muy  difícil  de  encon- 
trar, se  han  acogido  al  principio  del  servicio  obliga- 
torio, que  parece  como  que  iguala  á todas  las  clases 
sociales. 

Pero  conste  que  ese  principio  fué  aplicado  por  Pru- 
sia, obligada  por  una  gran  necesidad  de  patriotismo, 
porque  imprescindiblemente  obligada,  después  de  ven- 
cida, á no  tener  más  que  un  número  limitado  de  sol- 
dados, buscó  medios  para  preparar  por  las  reservas 
un  dia  de  gloria  cuando  esos  ejércitos  numerosos  tu- 
vieran que  presentarse  en  línea. 

¿Es  que  nosotros,  que  tanto  tardamos  en  adoptar 
las  resoluciones  de  los  pueblos  más  adelantados,  es- 
tamos hoy  impulsados  por  motivo  alguno  especial  á 
llevar  ligeramente  y sin  la  preparación  debida  al  pue- 
blo español  al  servicio  general  personal  obligatorio? 
Se  dice  que  todas  ó casi  todas  las  Naciones  de  Euro- 
pa han  adoptado  ese  principio.  ¿Y  por  qué  lo  han  adop- 
tado? Lo  han  adoptado  porque  cada  una  de  ellas  ha 
tenido  un  fin  político  determinado,  una  necesidad  apre- 
miante de  levantar  masas  y de  organizar  ejércitos  de- 
lante de  Naciones  enemigas  que  hacian  lo  mismo. 

Señores,  en  esto  de  los  ejércitos  mejores  ó peores 


y de  las  victorias  hay  que  buscar  algún  motiivo.  Yo 
recuerdo  que  en  la  guerra  de  Francia  é Italia  coa 
Austria  se  atribuyó  en  parte  la  victoria  del  ejército 
francés  al  empleo  por  primera  vez  de  la  artillería  ra- 
yada. Yo  asistí,  comisionado  por  el  Gobierno,  á aque- 
lla guerra,  y recuerdo  el  secreto  que  en  Francia  se 
guardaba  sobre  la  artillería  rayada,  sobre  su  empleo, 
las  dificultades  que  se  encontraron  en  los  primeros 
momentos,  y los  grandes  éxitos  que  obtuvo;  y por  esto 
se  atribuyó  entonoes  la  victoria  al  uso  de  estas  poten- 
tes armas. 

La  primera  victoria  del  ejército  prusiano,  allá  en 
el  Ducado  de  Holstein,  se  atribuyó  á un  fusil  des- 
echado por  casi  todas  las  Naciones  de  Europa:  al  fusil 
de  aguja  prusiano,  que  era  muy  pesado,  que  había 
sido  conocido  ya  en  Europa,  y que  Prusia,  con  ese 
constante  estudio  de  los  medios  de  acción  del  ejército, 
en  la  idea  de  aspirar  á su  unidad,  presentó  una  gran 
masa  de  hombres  en  sus  líneas,  y el  fuego  del  fusil 
de  aguja  era  tan  tremendo  que  nadie  pudo  resistirlo- 
Por  esto  se  atribuyeron  las  victorias  de  aquel  ejército 
al  fusil  de  aguja,  y todas  las  Naciones  adoptaron  el 
mismo  sistema  de  fusil,  perfeccionándole.  Pues  bien, 
las  grandes  masas  de  hombres  que  la  Prusia  pudo 
presentar  primero  delante  del  ejército  austriaco  en 
Sadowa,  y más  tarde  en  las  fronteras  francesas,  fué 
lo  que  decidió  principalmente  la  victoria;  porque  des- 
pués de  todo,  yo  no  os  digo  ninguna  novedad,  señores 
Diputados,  ¿por  qué  el  ejército  francés  fué  vencido 
por  el  prusiano?  Se  asegura  que  el  motivo  no  fué  por- 
que el  ejército  prusiano  fuera  más  valeroso,  y no 
quiero  discutir  las  condiciones  de  su  Estado  Mayor; 
pero  lav  erdad  es  que  fué  vencido  por  la  estrategia, 
consistente  siempre  en  una  idea  que  es  primordial: 
la  de  acumular  sobre  el  enemigo  en  un  momento  de- 
terminado doble  ó triple  número  de  fuerzas.  En  una 
ocasión  recuerdo  que  un  mariscal  francés  me  decía: 
«Nuestro  ejército  se  ha  batido  con  la  misma  bravura 
que  vió  Vd.  que  se  batió  en  Crimea.»  Esto  está  de- 
mostrado, porque  muchas  veces  se  vió  que  los  fran- 
ceses llevaban  la  ventaja  hasta  la  mitad  del  combate; 
pero  al  caer  la  tarde,  un  movimiento  envolvente  de  un 
nuevo  ejército  prusiano  se  presentaba  de  improviso 
y consumía  aquel  valor  y arrojo  del  ejército  francés. 
Entonces  se  atribuyó  la  victoria  á esa  acumulación 
de  fuerzas,  y por  eso  esta  Nación  ha  adoptado  tam- 
bién el  servicio  general  obligatorio,  porque  se  con- 
venció de  que  era  necesario  levantar  grandes  masas 
de  hombres. 

Lo  mismo  ha  hecho  Italia.  Pero  nosotros  (y  yo 
digo  que  no  debemos  desechar  ese  sistema,  que  de- 
bemos marchar  derechamente  á ese  servicio),  ¿tene- 
mos algo  que  nos  excite,  que  nos  obligue  á ensa- 
yarle de  pronto  por  medio  de  un  proyecto  de  ley  acaso 
poco  meditado  (permitidme  que  os  lo  diga,  porque 
empezáis  por  decir  que  admitiréis  enmiendas,  y como 
diré  después,  no  es  siquiera  equitativo  ni  justo),  vais 
á implantarle  de  una  vez  en  una  ley  constitutiva,  que 
por  lo  pronto  la  hacéis  invariable  en  mucho  tiempo, 
creando  una  gran  dificultad  para  corregir  los  defec- 
tos que  se  encuentren  en  la  aplicación  de  esta  ley? 
Porque  ¿qué  razones  nos  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra?  Que  con  el  actual  contingente  no  podemos 
nosotros  presentar  un  ejército  de  primera  línea  de 
300.000  hombres.  ¿Y  para  qué  queremos  nosotros  ese 
ejército  de  300.000  hombres  en  primera  línea?  ¿Qué 
papel  vamos  á desempeñar  en  Europa?  ¿En  qué  gue- 
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rras  vamos  á intervenir?  ¿Qué  necesidades  apremian- 
tes imponen  á nuestro  presupuesto  ni  el  gasto  más 
insignificante,  para  tener  esa  gran  masa  de  hombres 
disponibles,  aquí  precisamente  donde  es  más  fácil  que 
en  parLe  alguna  el  improvisar  soldados? 

Pero  se  dice:  es  que  la  contribución  de  sangre  es 
una  iniquidad;  es  que  la  redención  á metálico  no  tiene 
defensa  posible.  Señores,  yo  dije  ya  en  otra  ocasión, 
que  es  propio  de  hombres  de  Estado  y de  Ministros 
celosos  de  todos  los  inLereses  del  Estado,  aunque  es- 
tos Ministros  lo  sean  de  la  Guerra,  el  velar  por  los 
intereses,  no  solo  del  ejército,  sino  de  todo  el  Estado. 
Pues  bien;  que  ese  impuesto  llamado  de  sangre  no 
es  equitativo,  es  indudable,  porque  lo  paga  lo  mismo 
el  rico  que  el  pobre:  ese  impuesto  se  ha  de  hacer  des- 
aparecer, pero  no  para  convertirlo  en  otro  que  aun- 
que sea  más  exiguo  es  igualmente  inicuo,  y contra 
todo  derecho,  privándose  á la  vez  de  las  cantidades 
más  ó menos  considerables  que  por  el  impuesto  an- 
terior ingresaban  en  el  Tesoro.  Yo  os  digo:  ¿no  ha 
llegado  el  momento  de  establecer,  teniendo  en  cuen- 
ta los  recursos  del  pueblo  español,  un  impuesto  equi- 
tativo, voluntario  y justo,  un  impuesto  que  traiga  á 
las  arcas  del  Tesoro  militar  cantidades  bastante  im- 
portantes, que  se  puedan  emplear  en  enganches  y re- 
enganches, en  premios  de  constaucia,  en  voluntarios, 
en  una  palabra?  porque  yo  declaro  que  no  puedo 
desechar  la  idea  de  un  ejército  de  voluntarios  en 
cuanto  sea  posible. 

Yo  creo  que  los  ejércitos  de  veteranos  exclusiva- 
mente, aquellos  antiguos  tercios  como  los  de  Flandes, 
tienen  tales  defectos  orgánicos,  que  hoy  son  inadmi- 
sibles; yo  desde  luego  prefiero  mandar  una  división 
compuesta  por  soldados  jóvenes,  pero  englobados  en 
cuadros  de  veteranos,  que  un  ejército  exclusivamente 
de  veteranos;  pero  los  cuadros,  las  clases,  en  las  ar- 
mas especiales  sobre  todo  donde  con  esa  movilidad 
constante  del  pase  de  activo  á las  reservas  no  tienen 
los  hombres  tiempo  bastante  para  adquirir  los  cono- 
cimientos que  se  necesitan  para  servir  esas  difíciles  y 
complicadas  máquinas  de  guerra  que  hoy  se  usan, 
los  cuadros,  las  clases,  digo,  deben  componerse  ex- 
clusivamente de  voluntarios.  Tratándose  de  un  país 
de  tan  exiguos  recursos  en  su  presupuesto  y tan  mal- 
tratado en  su  Hacienda,  ¿uo  es  cosa  de  pensar  en  ob- 
tener recursos  para  fomentar  esas  clases  y esos  cua- 
dros de  instrucción  y de  valor,  que  lleven  al  combate 
á los  hombres  ejercitados  en  el  servicio  de  las  armas? 
¿No  es  tiempo  de  hacer  este  estudio  (yo  ahora  declaro 
que  no  lo  tengo  hecho),  en  vez  de  establecer  volunta- 
rios de  un  año,  cadetes  y otras  clases  de  voluntarios? 

jAh,  Sres.  Diputados!  yo  no  sé  ni  debo  molestar 
al  Congreso  con  ciertos  detalles;  pero  permitidme  que 
los  exponga,  porque  estamos  en  una  discusión  verda- 
deramente técnica.  ¿Sabéis  lo  que  son  los  cuadros  y 
las  clases  de  veteranos  en  el  ejército?  Yo  he  presencia- 
do, Sres.  Diputados,  en  mi  juventud,  en  los  primeros 
servicios  que  he  prestado  en  el  ejército,  en  mi  pri- 
mera escuela,  allá  en  la  campaña  de  Crimea,  frente  á 
Sebastopol,  actos  como  el  siguiente:  no  existia  en- 
tonces el  servicio  general  obligatorio;  se  nutrían  los 
ejércitos  con  quintas  y más  quintas,  con  sorteos  y 
más  sorteos;  pediau  aquellos  generales  constante- 
mente fuerzas  para  sostener  la  duración  de  aquel 
sitio  y para  cubrir  la  inmensidad  incalculable  de  ba- 
jas que  el  frió,  las  enfermedades  y las  balas  causaban, 
y entonces  iban  constantemente  de  Francia  centena- 


res y miles  de  hombres  acabados  de  sortear,  chicos 
casi  sin  talla,  jóvenes  imberbes  de  18  y 19  años,  ape- 
nas equipados,  apenas  vestidos,  para  cubrir  aquellos 
huecos  inmensos  que  existían  en  el  ejército  francés; 
y yo  los  he  visto  llegar  á las  trincheras  en  dias  en  que 
cien  piezas  de  artillería  de  la  plaza  de  Sebastopol 
hacían  fuego,  dias  en  que  los  regimientos  del  ejército 
francés  bajaban  á las  trincheras. 

El  primer  movimiento  de  aquellos  jóvenes,  de 
aquellos  chicos  imberbes,  ante  aquel  fuego  horrible  y 
ante  el  número  de  bajas  que  ocurrían,  era  echarse  al 
suelo;  y los  que  formaban  los  cuadros,  los  veteranos, 
las  clases,  cogían  á aquellos  soldados,  á aquellos  jove- 
nes, á aquellos  reclutas,  por  la  cartuchera,  y los  echaban 
hácia  donde  estaba  el  enemigo,  dirigiéndoles  los  epíte- 
tos y las  duras  calificaciones  que  eran  naturales.  En- 
tonces aquellos  jóvenes,  asustados  porque  el  fuego 
era  horrible  y el  peligro  grande,  se  ponían  de  pié,  se 
animaban,  volvian  á las  trincheras,  cogian  sus  fusi- 
les y empezaban  á hacer  fuego.  Ai  tercer  dia  esos  jó- 
venes hacían  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que 
los  veteranos  que  antes  los  habían  arrojado  al  fuego 
del  enemigo.  Así  se  hacen  los  soldados,  vengan  del 
servicio  general  obligatorio  ó vengan  de  las  quintas; 
mas  para  conseguir  este  fin,  es  necesario  atender  á 
las  clases,  y ¿qué  habéis  hecho,  qué  hace  ese  proyec- 
to de  ley  por  las  clases  del  ejército?  Decir  que  hay 
una  clase,  la  de  sargentos,  que  presta  determinados 
servicios  y á la  que  se  conceden  ciertos  medios  para 
ascender  á los  grados  superiores;  y de  pronto  surge 
en  el  capítulo  concerniente  á esta  clase  una  nueva, 
una  donosa  clase,  la  de  sub-oficiales.  Los  Sres.  Dipu- 
tados que  hayan  leido  ese  proyecto  y que  couozcan 
el  tecnicismo  de  nuestro  ejército,  lo  primero  que  se 
habrán  preguntado  es:  ¿qué  será  esto  de  los  sub- 
oficiales? Hasta  algunos  capítulos  después  no  resulta 
que  el  sub-oficial  viene  á ser  lo  que  era  el  sargento 
primero,  mal  suprimido  por  un  acto  llevado  á cabo 
ante  ciertos  peligros  del  momento  y sin  pensarlo  de- 
tenidamente. Eso  de  los  sub-oficiales  no  es  más  que 
una  traducción  literal  del  sub-offinier  francés,  bien 
que  en  Francia  se  designa  con  este  nombre  á los  sar- 
gentos primeros,  á los  sargentos  segundos  y á todos 
los  que  prestan  servicio  y ejercen  mando  inferior  al 
de  los  oficiales. 

Aquí,  sin  embargo,  habrá  sargentos  y habrá  ade- 
más sub  oficiales  traducidos  al  castellano.  ¿Por  qué  no 
ha  dejado  S.  S.  los  sargentos  primeros  con  sus  atribu- 
ciones marcadas  en  la  Ordenanza?  Hubo  un  dia  triste 
para  el  ejército  y para  la  Patria;  se  temió  por  alguien 
el  efecto  que  pudiera  producir  la  influencia  de  estas 
clases  en  sus  respectivas  compañías,  y por  todo  re- 
medio al  mal  que  se  presentía,  se  apeló  á la  supresión 
de  ia  clase  de  sargentos  primeros.  El  servicio  que 
prestaba  esta  clase  tenía  importancia  suma,  y hoy  se 
halla  repartido  entre  las  clases  inferiores  y entre  los 
oficiales,  que  prestan  un  servicio  indebido;  siendo 
también  de  notar  que  se  procura  por  todos  los  medios 
posibles  que  no  haya  reenganchados.  De  manera,  se- 
ñores, que  hoy  apenas  quedan  sargentos  que  hagan 
el  servicio  que  por  Ordenanza  les  está  encomendado, 
y,  como  es  natural,  las  consecuencias  no  pueden  ser 
más  deplorables. 

Entre  las  cartas  de  jefes  amigos  mios  que  man- 
dan cuerpos,  y las  de  algunos  otros  á quienes  he  pre- 
guntado para  conocer  si  se  hacía  sentir  la  falta  de 
los  sargentos  primeros,  hay  una  que  contiene  un  pá- 
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rrafo  cuya  lectura  servirA  para  que  juzguéis  del  re- 
sultado de  la  medida  que  censuro.  Juzgad  del  estado 
del  ejército  por  lo  que  en  esta  carta  se  dice:  «Los  ba- 
tallones y regimientos  distan  mucho  de  ser  lo  que 
representan  en  la  calle.  Con  los  sargentos  primeros, 
desaparecieron  ios  segundos  reenganchados,  y des- 
pués todos,  pues  los  pocos  que  aun  permanecen  en 
las  filas,  se  momificaron  al  perder  sus  ilusiones  y es* 
peranzas;  los  cabos  no  existen  desde  hace  mucho 
tiempo,  y los  que  aparecen  como  tales,  son  soldados 
disfrazados  con  un  galón  de  estambre  en  el  antebrazo. 
Alguien  ha  de  sustituir  á uuos  y otros,  y no  pudién- 
dose conseguir,  resulta  además  el  cansancio,  el  abu- 
rrimiento, la  pérdida  total  del  entusiasmo  y espíritu 
militar  de  aquellos  á quienes  se  encomendó  el  cargo, 
puesto  que  para  ello  se  rebajaron  categorías,  creyén- 
dose también  deprimidos  en  ciertos  oficios  que  no  se 
hicieron  para  la  educación  que  se  les  ha  dado.» 

Este  es  el  resultado  de  reformas  impremeditadas, 
hijas  de  temores  infundados;  este  es  el  resultado  de 
querer  corregir  faltas  en  donde  no  existen,  buscando 
paliativos  y caminos  torcidos  que  convierten  el  ejér- 
cito en  lo  que  acabáis  de  oir,  en  vez  de  ir  á buscar  el 
origen  de  los  males  que  en  realidad  le  afectan.  Por 
eso  yo  buscaría  toda  clase  de  recursos  para  restable- 
cer la  clase  de  sargentos,  tal  como  debe  existir,  pres- 
cindiendo de  esos  sub-oíiciales;  yo  iría  hasta  el  re- 
enganche á perpetuidad  para  los  sargentos,  porque 
después  de  todo,  si  tienen  influencia  en  las  filas  para 
lograr  determinados  fines,  que  los  capitanes  y que 
los  oficiales  todos  cumplan  con  su  deber,  y tal  in- 
fluencia no  podrá  inspirar  recelo  alguno.  Si  hubiéra- 
mos de  prescindir  de  todos  los  organismos  porque 
en  ellos  hubiera  defectos,  ¿A  dónde  iríamos  A parar  en 
los  tiempos  modernos? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  creo  que  esos  in- 
gresos, que  desde  luego  deben  promoverse,  quitándo- 
les todo  lo  que  tengan  de  inequitativos,  de  vejatorios 
y de  desiguales,  se  deben  aplicar  A la  recompensa  de 
las  clases,  al  estímulo  de  voluntarios,  principalmente 
para  las  armas  especiales,  y sobre  todo  A la  intruc- 
ciou  general  militar  obligatoria,  haciendo  que  todos 
los  hombres  que  liamais  en  vuestros  contingeuies 
tengan  la  necesidad  imprescindible,  la  obligación  de 
instruirse  en  las  escuelas  y en  los  cuadros.  Y ese  im 
puesto  no  debería  recibirse  sino  como  redención  de 
la  fatiga  militar,  del  servicio  peculiar  del  cuartel, 
del  servicio  mecánico,  que  todavía  no  estamos  en 
disposición  de  exigir  A todo  el  mundo,  porque  lo  re- 
pugna el  estado  social  del  país,  y lo  ha  repugnado 
siempre,  y lo  repugnarA  mientras  no  se  varíen  radi- 
calmente nuestros  cuarteles.  Aparte  de  esto,  yo  tengo 
la  seguridad  de  que  si  se  llevara  A cabo,  ni  S.  S.  ni 
niDgun  Ministro  podria  sustraerse  A la  influencia 
que  habría  de  pesar  siempre  para  librar  del  servicio 
á los  favorecidos  por  la  fortuna,  viniendo  A ser  per- 
judicados otros  que  no  contaran  con  valiosos  protec- 
tores. 

Creo  que  sobre  ei  servicio  general  obligatorio  se 
ha  hablado  ya  bastante;  pero  antes  de  terminar  acer- 
ca  de  este  punto,  debo  llamar  la  atención  del  Con- 
greso respecto  de  un  artículo  del  proyecto,  por  el 
cual  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  poner 
sobre  las  armas  A la  segunda  reserva,  con  las  Cortes 
si  estuvieren  abiertas,  y sin  las  Córtes  si  no  lo  estu- 
vieren. j Ah,  Sres.  Diputados!  esto  es  gravísimo,  esto 
tiene  importancia  suma,  esto  no  se  puede  conceder. 


EL  Ministro  de  la  Guerra,  el  Gobierno  si  este  proyecto 
se  aprueba,  puede  poner  sobre  las  armas  hasta  siete 
contingenLes,  es  decir,  el  ejército  aclivo  y la  reserva, 
lo  cual  completa  siete  contingentes,  que  calculados 
por  el  número  de  hombres  que  anualmente  se  pide, 
podrán  llegar  A la  cifra  de  280.000  hombres;  y esto 
sin  el  servicio  general  obligatorio,  porque  con  este 
servicio  liegarian  A 700.000. 

Señores  Diputados,  si  el  Gobierno  puede  en  algún 
caso  de  guerra  imprevista  poner  sobre  las  armas  por 
su  propia  facultad  nada  ménos  que  toda  la  primera 
reserva,  que  puede  llegar  á 280.000  hombres,  ¿qué  va 
A pasar  aquí  si  necesita  ei  Gobierno  llamar  A la  segun- 
da reserva,  pudiendo  poner  sobre  las  armas  cerca  de 
un  millón  de  hombres?  EsLo  se  escribe  para  que  no  se 
cumpla  y lo  lea  quien  no  lo  entienda,  en  cuyo  caso 
mejor  es  que  no  se  conceda  lo  que  no  se  puede  con- 
ceder. Yo,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  no  es  propio 
de  una  ley  constitutiva  llevar  A ella  la  de  recluta- 
miento, variable  por  su  naturaleza,  por  circunstan- 
cias fortuitas  y del  momento;  y si  S.  S.  encontraba 
motivos  para  alterar  la  ley  de  reclutamiento,  con 
presentar  á las  Cortes  un  proyecto  variándola  estarla 
en  lo  firme,  mientras  que  con  vuestro  proyecto  ha- 
bría que  reformar  la  ley  constitutiva;  además  de  esto, 
hay  otras  cosas  que  no  deben  figurar  en  esta  ley.  Por 
ejemplo,  «la  exención  de  los  religiosos  profesos  de 
las  Escuelas  Pías  y de  las  Congregaciones  destina- 
das exclusivamente  A la  enseñanza  con  autorización 
del  Gobierno,  y de  las  misiones  dependientes  de  los 
Ministerios  de  Estado  y de  Ultramar.» 

Sobre  esto  no  tengo  nada  que  decir,  porque  me 
parece  que  debe  estar  consignado.  Pero  sigue  diciendo 
el  proyecto: 

«Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lleven 
seis  meses  de  noviciado  antes  del  dia  del  alista- 
miento.» 

Señores,  es  menester  fijarse  un  poco  en  esto,  por- 
que nuestro  país  es  muy  dado  A esquivar  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  y mucho  me  temo  que  todos  los 
jóvenes  sean  novicios  seis  meses  antes  del  alista- 
miento; hay  que  fijarse,  porque,  Sres.  Diputados,  una 
de  las  cosas  más  extrañas  que  be  leido  en  la  prensa 
que  aquí  se  llama  profesional  militar,  dos  ó tres  pe- 
riódicos, para  mí  muy  respetables,  es  que  hay  aquí 
partidos  obstruccionistas  que  uo  aman  al  ejército  y 
que  se  oponen  A las  reformas,  y iqué  atrocidad!  han 
presentado  ya  1 1 G enmiendas.  Pues  esos  profesionales 
que  escriben  los  periódicos  á que  aludo,  que  deben 
ser  muy  inteligentes  y conocer  muy  bien  el  orga- 
nismo militar,  no  pueden  desconocer  que  en  una  ley 
de  esta  importancia  1 1 6 enmiendas  es  muy  poca  cosa 
si  se  la  quiere  mejorar,  y no  digo  perfeccionar.  Una 
enmienda  que  aclarase  esto  concepto  de  los  servicios 
podria  ser  muy  conveniente. 

En  el  capítulo  de  ingreso  en  el  ejército  y en  la 
carrera,  que  abre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  esta 
ley,  y le  llama  sub-oficiales,  aparece  una  desigualdad 
irritante  en  dos  cuerpos  respetables;  refiérome  A la 
Guardia  civil  y A los  Carabineros. 

¿Por  qué  razón  los  sargentos  pueden  ascender  en 
cierto  número  A oficiales  de  la  Guardia  civil  y de  Ca- 
rabineros, en  la  Administración  y en  la  Intendencia 
militar,  y no  ascienden  en  las  armas  generales  más 
que  yendo  A las  Academias?  Unos  cuerpos,  unos  ins- 
titutos que  se  nutren  con  oficiales  procedentes  del 
ejército,  que  han  ido  A estos  cuerpos  honrosa  y dig- 
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ñámente  con  s a carrera  completa,  ¿por  qué  desde  que 
se  apruebe  esta  ley  se  va  á impedir  que  se  puedan 
encontrar  de  tenientes  de  Carabineros  y de  la  Guardia 
civil?  Es  que  parece,  Sres.  Diputados,  que  estas  re- 
formas se  han  hecho  en  pró  de  unas  armas  con  de- 
trimento de  oLras.  ¿Cómo  no  se  les  da  luego  derecho 
á los  coroneles  de  estos  institutos  para  ascender  á 
oficiales  generales?  Otro  absurdo,  otra  iniquidad,  otro 
ataque  al  derecho  adquirido  por  los  coroneles  que 
sirven  en  esos  cuerpos.  Porque  yo,  en  el  resúmen  que 
haga  de  las  palabras  que  estoy  pronunciando,  diré 
todos  los  derechos  que  han  sido  atacados  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  El  Sr.  Ochando  dijo  el  otro 
dia  que  son  doce;  yo  no  los  he  contado  pero  los  enu- 
meraré. 

Y vamos,  Sres.  Diputados,  á las  armas  especiales. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor  ha  sido  brillantemente 
defendido  como  cuerpo,  por  dignos  Diputados  que 
tienen  la  honra  de  servir  en  61.  Yo  voy  á hacer  sobre 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor  muy  pocas  reflexiones. 
Este  cuerpo  es  víctima  en  esa  ley  de  un  injusto  cla- 
moreo de  algunas  clases,  hijo  de  los  ocios  de  la  paz, 
al  cual  no  se  puede  atender  en  tanto  que  no  tenga  un 
fondo  de  justicia,  y en  ese  no  le  hay.  El  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  en  todas  partes,  en  todos  los  ejércitos, 
es  considerado  por  las  demás  armas,  porque  lo  creen 
con  ciertos  privilegios.  En  España  este  cuerpo  ha 
cumplido  y cumple  dentro  del  organismo  militar  en 
la  paz  y en  la  guerra,  como  pueda  cumplir  el  más 
perfecto  y el  mejor  organizado  de  los  cuerpos  de  Es- 
tado Mayor  en  todas  las  Naciones  de  Europa.  Un 
digno  y modesto  oficial  de  ese  cuerpo  ha  dicho  aquí 
que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  España  responde 
ai  estado  social  del  ejército,  y que  si  este  estado  es 
malo,  no  es  extraño  que  aquel  deje  algo  que  desear. 
Pues  yo  digo  que  ha  sido  muy  modesto  ese  digno 
oficial,  porque  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  como 
las  demás  armas  especiales  del  Ejército  español,  ha 
respondido  en  paz  y en  guerra  como  el  más  perfecto 
de  cualquier  ejército  cod  el  que  se  le  quiera  com- 
parar. 

Es  injusto  ese  clamoreo,  porque  el  oficial  de  Es- 
tado Mayor,  digamos  la  verdad,  está  siempre  al  lado 
de  los  generales  que  mandan,  los  ayudan,  los  sirven, 
como  ayudan  y sirven  á todo  el  ejército  y pueden  y 
deben  en  algunos  casos,  siempre  justificados,  ser  fa- 
vorecidos, no  por  el  cariño,  por  el  afecto,  por  la  amis- 
tad ni  por  la  injusticia  de  parte  de  aquéllos  generales 
á cuyo  lado  se  encuentran,  sino  por  el  aprecio  que 
hacen  de  sus  especiales  condiciones  de  valor  y de  in- 
teligencia, dando  lugar  á críticas  porque  no  hacen  el 
servicio  de  filas  ni  sufren  las  fatigas  de  campaña, 
i Ah,  Sres.  Diputados,  qué  error!  Esas  armas  que  se 
quejan  en  tiempo  de  paz  porque  el  clamoreo  dismi- 
nuye mucho  en  tiempo  de  guerra,  esas  armas  saben 
que  en  dias  de  combate,  en  dias  de  marcha,  en  dias 
de  preparación  de  los  combates,  las  armas  generales, 
importantísimas,  las  principales  del  ejército,  conclu- 
yen de  batirse,  hacen  su  marcha,  llegan  á su  campa- 
mento, ocupan  el  sitio  que  el  Estado  Mayor  les  ha 
marcado,  y van  á disfrutar,  aparte  del  servicio  inte- 
rior de  los  cuerpos,  del  debido  descanso,  mientras  que 
el  oficial  de  Estado  mayor,  y lo  puedo  decir  porque 
he  tenido  la  honra  de  ser  jefe  de  Estado  Mayor  de  un 
ejército  en  campaña,  durante  el  descanso  de  los  que 
se  han  batido  y á cuyo  lado  él  ha  estado,  vela,  tra- 
baja, escribe,  dicta  órdenes,  expide  telegramas,  dis- 


ponen el  aprovisionamiento  del  ejército  para  los  movi- 
mientos del  dia  próximo,  y suele  llegar  el  dia  si- 
guiente y sin  haber  disfrutado  ni  un  instante  del 
descanso,  monta  á caballo  y sigue  á aquellas  tropas 
que  ha  de  llevar  á la  victoria.  Entonces  no  se  dirá 
que  el  oficial  de  Estado  Mayor  descansa  tranquila- 
mente al  lado  del  general  en  jefe. 

Es  menester  ser  justos;  es  menester  que  estos 
errores  de  la  opinión  indocta,  estos  antagonismos  tan 
desdichados  dentro  del  ejército,  desaparezcan  con  la 
verdad. 

Yo  he  sido  el  primero  que  ha  dicho,  y lo  sostengo, 
que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  aun  con  los  brillan- 
tes resultados  que  ha  dado  en  la  paz  y en  la  guerra, 
necesita  reformas,  porque  los  tiempos  son  de  progreso 
y de  adelanto,  y es  menester  que  los  progresos  y ade- 
lantos lleguen  á todas  partes.  Ese  cuerpo,  en  mi  con- 
cepto, tiene  alguna  deficiencia  que  llenar,  pero  exclu- 
sivamente en  lo  que  se  refiere  á la  práctica  del  mando. 
Entiéndase  bien,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  doy  á eso 
esa  suma  importancia  que  se  pretende  darle;  yo  creo 
que  esa  práctica  es  conveniente,  y hasta  necesaria, 
pero  no  tanto  como  importante  en  ese  grado.  En  ese 
cuerpo  que  ha  dado  esos  resultados,  que  ha  creado 
dentro  de  sí  un  gran  espíritu  de  compañerismo  para 
que  los  medianos,  si  los  hay,  sean  auxiliados  por  los 
buenos;  en  ese  cuerpo,  los  que  desempeñan  los  em- 
pleos de  capitán  á coronel  deben  practicar  el  mando 
de  la  tropa,  no  porque  sea  una  necesidad  absoluta 
para  el  desempeño  de  sus  funciones  en  los  combates 
y para  llevar  las  tropas  á la  victoria,  sino  porque  es 
menester  que  se  perfeccionen  de  lleno  en  todas  las 
condiciones  del  servicio  militar;  que  vayan  á ese  ser- 
vicio interior  de  los  cuerpos,  ai  conocimientto  de  las 
clases,  á las  necesidades  del  soldado,  á ese  contacto 
que  les  da  hasta  el  conocimiento  de  la  tropa,  de  esos 
mismos  hombres  que  luego  admiran  cuando  los  lle- 
van al  combate  y salvan  grandes  dificultades;  pero  de 
eso  á hacer  desaparecer  un  cuerpo  con  historia,  que 
ha  respondido  perfectamente  á su  instituto,  de  eso  á 
querer  copiar  el  pensamiento  del  general  Farre,  hay 
una  gran  distancia.  Lo  que  hay  es  que  las  derrotas 
de  los  ejércitos  hay  que  atribuirlas  á álguicn:  ó á un 
general  vencido  que  murió,  ó á un  cuerpo  que  desgra- 
ciadamente suele  ser  envidiado  ó mal  juzgado.  Ade- 
más, h3y  que  tener  en  cuenta  que  no  ha  obtenido  el 
general  Parre  en  Francia  un  resultado  tan  grande  y 
magnífico  en  la  nueva  organización  que  dió  al  ejér- 
cito, copiándola  de  otras  partes,  para  que  merezca  ser 
copiada  en  España.  Yo  sostengo,  señores,  que  no  hay 
que  enamorarse  de  los  éxitos  y de  las  glorias  de  otros 
ejércitos,  pues  no  se  deben  sembrar  en  tierras  que  no 
están  preparadas  para  ello,  semillas  de  otras  partes. 

Yo  combato,  por  las  razones  que  he  expuesto,  la 
desaparición  del  Estado  Mayor  como  cuerpo  para  des- 
tinarlo á un  servicio  que,  aunque  busquéis  lo  mejor 
de  lo  mejor,  podéis  tener  la  seguridad  de  que  esos  je- 
fes y oficiales,  repartidos  en  las  distintas  armas,  cuan- 
do sean  un  dia  llamados  al  servicio,  cumplirán,  sí, 
como  buenos,  pero  les  faltará  ese  espíritu  de  cuerpo, 
nunca  bastante  elogiado;  porque  si  bien  es  verdad  que 
es  muy  conveniente  la  confraternidad  de  todas  las 
armas  del  ejército,  hay  que  estimular  el  espíritu  de 
cuerpo  que  tan  grandes  resultados  ha  dado  siempre. 

Me  he  detenido  en  el  Estado  Mayor  porque  lo  des- 
truís; voy  ahora  á ocuparme  de  las  armas  especiales 
' porque  las  alteráis. 
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Artillería  é Ingenieros.  ¿Qué  espíritu  de  reforma 
es  ese,  que  no  os  contentáis  con  poner  la  mano  en 
aquello  que  no  habéis  demostrado  que  es  malo  ó que 
no  responde  á los  fines  determinados?  ¿Qué  espíritu 
es  ese  que  lo  lleváis  allí  donde  mejores  resultados  ha- 
béis obtenido,  allí  donde  nadie  pide  reforma,  allí  donde 
molestan  y disgustan  las  reformas  que  emprendéis? 
Yo,  señores,  no  defiendo  estas  armas  por  haber  tenido 
la  honra  de  pertenecer  á una  de  ellas,  no.  Yo  conser- 
vo del  arma  de  Artillería  recuerdos  imperecederos, 
gratitud  inmensa  hácia  aquellos  que  fueron  mis  com 
pañeros,  afecto  y cariño  á aquellos  que  conmigo  es- 
tudiaron bajo  las  frias  pizarras  del  alcázar  de  Segó- 
vía.  Cuando  yo  veo  un  artillero,  creo  que  veo  á un 
hermano;  pero  el  dia  en  que  por  mi  fortuna,  no  por 
mis  merecimientos,  ascendí  á oficial  general,  el  dia 
en  que  dejé  de  llevar  en  el  cuello  las  granadas  de  la 
Artillería,  me  impuse  Un  deber  del  cual  no  me  he  se- 
parado un  instante  ni  me  separaré  jamás,  porque  es 
un  deber  de  conciencia;  el  de  creer  que  para  mí,  ge- 
neral del  ejército  español,  son  iguales  todas  las  armas 
y cuerpos  del  ejército;  que  para  mí  es  igual  la  Arti- 
llería que  la  Infantería,  el  Estado  Mayor,  los  Inge- 
nieros, la  Guardia  civil,  la  Caballería  y los  Carabine- 
ros. La  honra  de  vestir  el  uniforme  de  general  español 
me  impone  el  deber  de  ser  general  de  todos  los  que 
al  ejército  pertenecen,  de  mirar  por  todos  de  la  mis- 
ma manera,  de  no  sacrificar,  no  digo  un  derecho,  ni 
la  más  mínima  ventaja  de  un  arma  por  consideración 
á otra. 

Lo  que  yo,  general  del  ejército  español,  no  haré 
nunca,  será  adoptar  medidas,  intentar  reformas  y va- 
riaciones que  puedan  crear  dentro  del  ejército  anta- 
gonismos entre  esas  armas;  antagonismos  que  se  re- 
flejan en  las  conversaciones,  y algo  de  esto  hubo  de 
notarse  cuando  se  presentó  este  proyecto  de  ley.  Es 
menester  crear  ante  todo  derechos  y consideraciones 
que  á nadie  mortifiquen,  que  á nadie  den  privilegios. 
Ese  es  el  deber  de  todos  los  generales  españoles,  y 
muy  principalmente  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Ya  sé  yo  que  esos  antagonismos  suelen  ser  hijos 
de  la  paz,  y que  afortunadamente,  cuando  se  llega  á 
los  trabajos  de  la  guerra,  se  hace  justicia  á todos.  Yo, 
Sres.  Diputados,  recuerdo  con  gloria  y con  entusias- 
mo lo  que  sucedía  cuando  en  los  primeros  años  de  j 
mi  vida  militar,  allá  en  la  guerra  de  Africa,  mandaba 
una  batería  de  montaña,  que  quizá  por  ser  la  primera 
hatería  de  cañones  rayados  que  fué  á aquel  ejército, 
solia  encontrarse  en  casi  todas  las  acciones;  yo  re- 
cuerdo y no  olvidaré  jamás,  porque  son  impresiones 
agradables,  y sobre  todo,  que  entusiasman  á los  que 
visten  el  uniforme  del  ejército,  que  en  momentos 
difíciles,  cuando  nos  hacían  subir  á alturas  á las 
que  parecía  imposible  llegar,  en  Montenegron  y en 
otros  sitios,  y cuando  los  artilleros  apenas  podían  ha- 
cer que  subiera  el  ganado,  salían  de  los  batallones  de 
Infantería,  sin  que  se  lo  mandaran  sus  jefes,  aquellos 
que  venían  en  los  ilanq  ueos,  y se  ponían  á ayudar  á 
levantar  las  piezas  y á llevar  adelante  aquella  artille- 
ría que  vitoreaban  constantemente.  Allí,  allí  estaban 
los  hermanos  de  armas. 

Es  menester,  pues,  ir  con  mucho  cuidado  en  esto 
de  establecer  ciertos  antagonismos. 

Me  pareee  que  comprendo  ya  el  pensamiento  que 
germina  en  el  cerebro  del  Sr.  Mintetro  de  la  Guerra. 
De  seguro  que  S.  S.  dice:  ¿si  irá  á defender  el  gene- 
ral López  Domínguez  la  diferencia  en  la  manera  de 


ascender,  él  que  pide  esta  igualdad  y esta  confrater- 
nidad? Pues  sí,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  voy  á de- 
fenderla. 

No  defiendo  yo  la  escala  cerrada  por  antigüedad 
en  las  armas  especiales  solo  por  la  idea  que  elocuen- 
temente apuntaba  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Laserna, 
solo  porque  adquieran  una  determinada  instrucción 
allá  en  las  escuelas  de  donde  salen  esos  oficiales.  ¿Es 
que  en  el  ejército  español  ni  en  ningún  ejército  del 
mundo,  puede  establecerse  una  igualdad  absüluta  y 
completa  entre  los  diversos  institutos,  entre  las  di- 
versas armas,  que  todos  en  conjunto  forman  el 
ejército  de  combate?  ¡Cómo!  ¿Igualdad  en  los  ascen- 
sos eu  todas  las  armas  del  ejército?  Pues  enton- 
ces un  oficial  de  Artillería  ó de  Ingenieros  ¿por  qué 
estudia  más,  por  qué  se  le  exigen  más  conocimien- 
tos, por  qué  obligáis  á la  juventud,  lo  mismo  cuando 
procede  de  la  ciase  del  ejército  que  de  la  clase  de  pai- 
sanos, á pasar  por  una  escuela  que  primero  es  gene- 
ral, para  la  unidad  de  procedencia,  y luego  es  una  es- 
cuela especial,  que  tiene  que  adquirir  distintos  cono- 
cimientos teóricos  y prácticos?  ¿Cómo  es  posible  que 
imponiéndoles  tantas  obligaciones  especiales,  se  pre- 
tenda después  que  al  ingreso  en  el  ejército  tengan  el 
mismo  sueldo,  las  mismas  consideraciones  que  la 
masa  comun  de  oficiales?  Señores,  ¿hay  aquí  equidad 
ni  justicia?  Pues  una  de  dos:  ó establecer  alguna  di- 
ferencia, puesto  que  la  hay  en  el  servicio  y en  la  m'a- 
ñera  de  ser,  ó hacer  que  el  ejército  sea  un  conjunto 
de  oficiales  instruidos  todos  de  la  misma  manera,  y 
aplicar  después  cada  uno  ai  servicio  que  se  quiera. 

En  tanto  que  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenie- 
ros procedan  de  escuelan  especiales,  adquieran  cono- 
cimientos técnicos,  también  especiales,  prácticas  es- 
pecialísimas,  manejo  de  armas  complicadas  y dirijan 
las  construcciones  de  materiales,  la  fundición  de  sus 
piezas,  el  estudio  de  sus  tiros,  el  alcance  de  sus  ar  - 
mas, etc.  etc.;  en  tanto  que  estos  cuerpos  tengan  esta 
manera  de  ingresar  todos  por  igual,  es  menester  que 
existan  garantías  para  estimular  á los  que  ingresan 
en  esas  armas,  á no  ser  que  intentéis  imitar  lo  que 
ahora  sucede  en  Francia,  donde  hay  un  cuerpo  prác- 
tico de  Artillería  que  son  tropas  instruidas  solamen- 
te en  el  mecanismo  y en  el  manejo  de  las  armas,  y 
después  hay  un  cuerpo  especial  , que  ahora  se  llama 
allí  de  Ingenieros  del  ejército,  que  sou  los  que  se  de- 
dican exclusivamente  á la  construcción  y recompo- 
sición de  materiales.  Después  de  todo,  yo  preferiría 
im  cuerpo  en  donde  todos  acreditasen  una  misma 
instrucción.  Y no  me  diga  el  Sr.  Laserna  que  esos  ofi- 
ciales que  salen  de  la  Academia  después  de  cuatro 
ó seis  anos,  si  no  vuelven  á abrir  un  libro,  si  se  aban- 
donan, aunque  antes  hubieran  sido  los  primeros,  lle- 
garán á convertirse  en  los  últimos,  porque  eso,  señor 
Laserna,  podrá  creerlo  S.  S.  y en  algunos  casos  po- 
drá ser  exacto;  pero  tenga  S.  S.  entendido  que  dentro 
de  esas  armas,  dentro  de  esos  organismos,  los  que 
hemos  tenido  la  fortuna  de  pertenecer  á ellos,  hemos 
observado  que  por  esa  procedencia  especial,  por  ese 
espíritu  de  cuerpo  nunca  bastantemente  elogiado, 
cuando  hay  alguno  que  pueda,  no  abandonarse  por 
completo,  que  eso  no  sucede,  sino  retrasarse  un  tan- 
to, trabajar,  estudiar  menos,  los  dermis  procuran  es- 
timularse y ayudarse  unos  á otros,  en  términos  que 
la  suma,  la  colectividad  no  puede  ser  más  brillante 
ni  de  mayor  instrucción.  Así  es  que  yo  no  variaría 
las  condiciones  con  que  hoy  están  organizadas  estas 
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armas  especiales,  en  tanto  que  el  ejército  no  tuviese 
otra  manera  de  ser,  otro  sistema  de  nutrirse  y de  for- 
raarse. 

Pero  me  diréis:  si  vosotros  defendéis  la  escala  de 
antigüedad  en  las  armas  de  Artillería  ó Ingenieros, 
¿qué  recompensa  vais  á darles,  si  no  mantenéis  el 
dualismo? 

Yo  os  confieso  con  toda  franqueza  que  es  muy 
difícil  defender  el  dualismo,  tal  y como  se  entiende  en 
nuestro  país.  Por  supuesto,  no  hay  que  hablar  en 
tiempo  de  paz:  eso  en  absoluto  es  indefendible.  En 
tiempo  de  guerra,  es  muy  discutible  la  conveniencia 
del  ascenso  superior  inmediato,  única  y exclusiva- 
mente del  ascenso  superior  inmediato,  para  el  oficial 
que  se  distinga  por  un  hecho  de  guerra,  citado  en  la 
órden  general  y con  todas  las  precauciones  que  la 
justicia  y la  rectitud  aconsejan  que  se  tomen;  á no 
ser  que  esos  oficiales,  sin  poder  recibir  otro  empleo 
superior,  porque,  como  decia  el  Sr.  Laserna,  esos  em- 
pleos dobles  pudieran  lastimar  ó molestar  algo  en 
ciertas  clases;  á no  ser,  repito,  que  esos  oficiales  que 
recibieran  el  empleo  superior  iumediato  pudieran  ob- 
tener también  otras  recompensas,  alguna  de  las  cuales 
trae  S.  S.  en  proyecto.  De  todos  modos,  con  dualis- 
mo en  esta  forma  y sin  dualismo,  me  parece  un  atre- 
vimiento, y un  atrevimiento  poco  acertado  por  parte 
del  Sr.  Ministro,  desde  el  punto  de  vista  de  los  inte- 
reses del  ejército,  haber  abierto  las  escalas  de  las  ar- 
mas especiales  en  tiempo  de  paz.  Dando  esas  armas 
excelentes  resultados,  no  habiendo  encontrado  en  ellas 
el  país  ninguna  dificultad,  estando  esos  oficiales  sa- 
tisfechos y contentos  con  su  manera  de  ascender,  ¿por 
qué  quiere  S.  S.  variar  ese  sistema  de  ascensos,  con- 
tra la  voluntad  y contra  el  gusto  de  los  interesados? 
¿Por  un  espíritu  de  igualdad?  Pero  es  que  no  se  pue- 
den comparar  los  servicios  de  las  armas.  Yo,  cuando 
he  estado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  me  he  ocu- 
pado de  las  armas  generales  mucho  más  que  de  las 
armas  especiales;  he  sido  tan  defensor  como  S.  S , ó 
más  que  S.  S.,  de  las  armas  generales;  pero  no  he  de- 
jado de  ver  una  diferencia  que  en  realidad  existe,  y 
es,  que  la  oficialidad  de  las  armas  generales  se  com- 
pone de  ascendidos  de  las  clases  inferiores,  de  proce- 
dentes de  otros  cuerpos,  de  procedentes  de  nuestras 
revueltas  políticas,  y todo  esto  hace  que  en  las  armas 
generales  haya  oficiales  que  por  su  edad,  por  su  ins- 
trucción, por  otra  porción  de  causas,  no  pueden  com- 
pararse con  los  oficiales  de  esos  cuerpos,  que  tienen 
diversa  manera  de  nutrirse  y una  procedencia  muy 
distinta. 

Creo  que  he  dejado  consignada  mi  oposición  á la 
manera  de  ascender  en  las  armas  especiales  que  pro- 
pone S.  S.,  y me  parece  que  también  he  demostrado 
que  no  urgia  venir  á reformar  lo  que  no  necesitaba 
reforma;  porque  si  el  dualismo  fuera  perjudicial  á las 
armas  especiales,  como  por  alguno  se  pretende  sos- 
tener para  defender  el  proyecto,  debe  esperarse  á que 
esas  armas  se  sientan  molestadas  en  su  manera  de 
ascender,  y ellas  mismas  pedirian  que  se  modificara 
ese  sistema.  Yo  no  sostengo  el  dualismo  en  la  forma 
en  que  se  encuentra  establecido,  y sobre  todo  en  tiem- 
po de  guerra;  pero  es  muy  posible  que  la  nueva  ge- 
neración, que  se  halla  perjudicada  para  ascender,  pida 
la  manera  de  cómo  se  ha  de  entender.  Pero  hay  una 
cuestión  sumamente  difícil,  y es,  que  no  comprendo 
cómo  S.  S.  va  A atender  dentro  de  esas  armas  á los 
jefes  y oficiales  de  más  saber  y de  inás  conocimien- 


tos, que  por  lo  general  se  destinan  á la  dirección  de 
fábricas,  á la  coustrucciou  de  material, A servicios  en 
que  aplican  todo  su  talento,  mientras  que  los  que  por 
voluntad  propia  van  á servir  á las  filas,  si  ocurre  una 
campaña,  los  que  están  en  esos  establecimientos,  no 
por  su  voluntad,  sino  por  sus  condiciones  excepcio- 
nales, se  quedan  trabajando  y facilitando  la  manera 
de  vencer  y distinguirse  á los  que  están  en  las  filas; 
y si  S.  S.  no  abre  las  escalas,  no  van  á ponerse  por 
encima  de  los  más  distinguidos  y de  los  de  mayores 
conocimientos,  éstos  que  la  fortuna  los  lleva  á servir 
en  las  filas.  Yo  sé  muy  bien  que  el  servicio  de  la  gue- 
rra está  por  encima  de  todo;  pero  muchas  veces  esos 
servicios,  que  no  tienen  el  brillo  ni  la  distinción  que 
causa  el  entusiasmo  de  la  batalla,  se  prestan  anóni- 
mamente en  esos  establecimientos,  y son  acaso  los  que 
preparan  la  victoria  de  los  que  tienen  la  fortuna  de  ir 
á campaña. 

Y vamos  á los  ascensos  en  las  armas  generales. 
¿Es  que  hay  una  opinión  en  el  ejército,  que  se  lia  for- 
talecido por  las  injusticias,  de  pedir  el  ascenso  hasta 
coronel  por  antigüedad  rigurosa,  y que  dada  la  pro- 
cedencia de  esas  armas,  podrá  ser,  una  vez  puesta  en 
práctica  esa  antigüedad  rigurosa,  de  inmensos  per- 
juicios para  el  servicio  de  las  armas  generales?  ¿Es 
que  no  ha  encontrado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  más 
medios  de  atender  á ese  clamor  fundado  en  la  injus- 
ticia y en  la  falta  de  equidad  de  los  que  mandan,  más 
medios  de  premiar  el  verdadero  mérito,  en  términos 
que  el  ascenso  por  elección  en  las  armas  generales 
sea  tan  equitativo  y tan  justo,  que  nadie  se  moleste 
porque  ascienda  el  mejor?  ¿Es  que  parece  que  no  hay 
valor  para  atacar  el  mal  allí  donde  se  encuentra  con 
mano  fuerte,  y haber  colocado  en  esa  ley  todas  las 
precauciones  para  que  el  oficial  que  ascendiera  por 
elección  tuviese  todas  las  condiciones  para  poder  pa- 
sar por  encima  de  otros  más  antiguos? 

En  tanto  que  no  se  llegue  á tener  una  oficialidad 
de  tal  procedencia  y con  tai  edad,  que  no  resulte  que 
lleguen  á coroneles  oficiales  de  edad  avanzada,  y que 
por  lo  tanto  carecen  de  una  de  las  primeras  condi- 
ciones para  mandar  cuerpos  en  campaña,  que  es  la 
juventud,  el  entusiasmo,  el  estímulo  del  premio  y de 
la  recompensa,  la  auiigüedad  rigurosa  sin  defectos 
es,  á mi  juicio,  inadmisible  como  único  medio  de  as- 
cender. Yo  croo  que  hubiera  sido  más  ventajoso  para 
el  ejército  que  el  Sr.  Ministro  hubiera  estudiado  un 
buen  sistema  de  postergación;  ad virtiendo  que  este 
sistema  es  tan  dado  á injusticias  como  el  de  la  elec- 
ción, si  no  se  precave  todo  lo  que  la  influencia  y el 
favor  pueden  hacer  en  la  clasificación  de  un  oficial, 
y haber  dejado  abierto  á los  mejores  un  número  de- 
terminado de  empleos  en  cierto  tercio  del  escalafón, 
por  ejemplo,  en  el  primero,  si  así  se  juzgara  conve- 
niente. Yo  soy,  pues,  partidario,  como  lo  fui  cuando 
defeudí  el  proyecto  del  general  0‘Donneli,  de  la  elec- 
ción, si  bien  con  todas  las  debidas  precauciones  para 
que  puedan  pasar  los  mejores. 

Y vamos  al  Estado  Mayor  general,  que  será  acaso 
el  último  punto  que  trate,  porque  me  voy  fatigando, 
y de  seguro  os  fatigaré  más  á vosotros;  porque  es  lo 
cierto  que  esta  ley  se  pudiera  estar  discutiendo  mu- 
chas sesiones  y pudiera  decirse  siempre  algo  nuevo, 
dado  que  en  esta  ley  están  comprendidas  todas  las 
vastas  materias  que  á la  organización  de  un  ejército 
se  refieren. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  consigna  en  ese  pro- 
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yecto  el  principio  del  ascenso  de  los  generales  en  sus 
diversos  empleos  por  la  elección.  Yo  creo  que  ese  es 
el  sistema  mas  lógico,  y en  realidad,  siendo  justa  la 
elección,  el  más  perfecto;  los  generales  deben  serbios 
mejores,  en  cualquier  punto  de  la  escala  en  que  se 
encuentren;  los  generales  ascienden  quizás  más  por 
los  servicios  que  deben  prestar  que  por  los  que  han 
prestado;  los  generales  son  una  garantía  para  la  Pa- 
tria, son  los  depositarios  de  su  honra,  y deben  ser  lo 
mejor  de  lo  mejor.  Pero  atienda  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  una  circunstancia:  yo  concedería  á S.  8.  en 
absoluto  la  elección  para  los  generales,  sino  se  tuviese 
el  número  de  generales  reducido  á las  plantillas  que 
marca  la  ley;  y después,  y esto  es  lo  más  importante, 
si  no  existiera  el  pase  forzoso  á la  escala  de  reserva 
en  cierta  edad;  porque  yo  que  creo  que  ese  pase  for- 
zoso á la  reserva  tuvo  razón  de  ser  cuando  la  ley  se 
presentó,  y ha  venido  á descargar  al  Estado  Mayor 
general  activo  de  un  gran  número  de  generales,  hoy 
entiendo  que  esa  ley  ha  cumplido  ya  su  misión,  y en 
pró  de  los  intereses  del  Erario,  y en  pró  de  una  alta, 
clase  de  la  milicia,  respetabilísima  siempre,  y cuanto 
más  veterana  más  respetable  para  nosotros,  esa  escala 
de  reserva  ha  debido  traerla  8.  8.  aquí,  dejándola  vo- 
luntaria. Si  S.  S.  quería  estimular  el  que  aquellos 
generales  de  más  años  de  servicio,  que  por  sus  acha- 
ques, que  por  los  servicios  prestador  no  tuviesen  todas 
las  condiciones  que  se  pueden  y deben  exigir  para  el 
mando  del  ejército,  tuvieran  que  pasar,  cuando  lle- 
garan á la  edad  marcada  por  la  ley,  ai  cuadro  de  re- 
serva, pudieran  pasar  á ese  cuadro  concediéndoles  el 
sueldo  que  en  el  presupuesto  tienen  asignado:  pero 
todo  oficial  general  que  quisiera  pasar  á la  reserva 
sin  cumplir  la  edad  establecida  por  la  ley,  debería 
pasar  con  el  sueldo  de  cuartel.  Esto  contribuiría  al 
prestigio  de  esa  clase  de  veteranos,  á quienes,  por  lo 
mismo  que  yo  tengo  la  fortuna  de  estar  algo  lejos 
de  su  situación,  profeso  más  profundo  respeto  y con- 
sideración. 

Esa  medida  provisional  no  puede  ofrecer  para  mí 
ningún  inconveniente,  puesto  que  casi  todos  los  ma- 
riscales de  campo  están  dentro  de  la  plantilla,  y muy 
pronto  lo  estarán  los  tenientes  generales.  Conviene, 
pnes,  que  los  oficiales  generales  jóvenes  puedan  pa- 
sar á la  escala  de  reserva  por  voluntad  propia  con  el 
sueldo  de  cuartel,  y que  los  veteranos  tengan  el  de  - 
recho de  pasar  á esa  escala  con  el  sueldo  que  en  el 
presupuesto  tienen  marcado.  Mientras  esto  no  suce- 
da, el  ascenso  por  elección  traerá  perjuicios  extraor- 
dinarios que  S.  S.  no  ha  debido  olvidar.  El  brigadier  ó 
el  mariscal  de  campo  que  está  á la  cabeza  del  esca- 
lafón, que  está  próximo  á cumplir  la  edad  en  la  cual 
la  ley  le  fuerza  á pasar  á la  reserva,  vive  mal,  vive  in- 
quieto; no  puede  tener  ni  gusto  ni  entusiasmo  en  el 
servicio;  está  temiendo  siempre  su  pase  á la  escala 
de  reserva,  y aspira  más  que  nunca  á un  ascenso, 
con  lo  cual  se  encontraría  tranquilo  si  no  existiera 
lo  preceptuado  respecto  de  la  escala  de  reserva  en  la 
ley.  Por  esto  ya  se  han  visto  muchos  casos  en  que 
han  sido  ascendidos  algunos  oficiales  generales  pocos 
dias  antes  de  cumplir  la  edad  establecida  para  el 
pase  á la  reserva,  porque  esos  oficiales  generales  te- 
nían por  fuerza  que  salir  del  cuadro  activo  precisa- 
mente cnando  les  faltaba  poco  tiempo  para  ascender. 
Por  esta  razón  yo  no  hubiera  establecido  la  elección 
en  absoluto,  y además  hubiera  exigido  para  estable- 
cer ese  sistema  de  ascensos,  que  estuviesen  reduci- 


das á sus  verdaderos  límites  las  correspondientes 
plantillas  do  los  oficiales  generales. 

Por  esto  yo,  Sr.  Ministro,  no  soy  partidario  de 
esta  ley,  que  cierra  todas  las  puertas;  y por  esto  yo 
hubiera  querido  que  si  S.  8.  deseaba  satisfacer  las 
aspiraciones  de  las  armas  que  se  creen  perjudicadas, 
aun  cuando  no  lo  estén  tanto  como  se  supone,  hubie- 
ra traído  una  ley  de  ascensos,  que  hubiera  salido  de 
aquí  en  esta  legislatura  ó en  la  próxima;  porque  yo 
me  temo  mucho  que  este  proyecto,  por  su  extensión, 
por  la  oposición  que  tiene  en  la  cla>e  de  generales, 
por  lo  que  se  ha  de  tardar  en  discutirlo  en  esta  Cá- 
mara y por  lo  que  habría  de  durar  su  discusión  en  la 
otra,  no  pueda  convertirse  en  ley  tan  pronto  como  su 
señoría  desea  quizás. 

Hay  también  algo  que  afecta  á las  armas  generales 
en  eso  de  la  proporcionalidad  de  los  ascensos,  principio 
que  8.  S.  establece  en  la  ley,  pero  que  no  practica  en  el 
Ministerio.  Consiste  esa  proporcionalidad  en  que  as- 
ciendan á genérales  en  las  distintas  armas  con  arre- 
glo ai  número  de  coroneles  que  baya  en  los  cuerpos. 
Esto  que  parece  satisfacer  ciertas  aspiraciones  y cier- 
tas quejas  infundadas,  merece  estudiarse  con  cuida- 
do, porque  yo  desde  el  Ministerio  de  la  Guerra  y 
desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  del  Estado, 
jamás  daría  oidos  á esas  quejas,  que  consisten  en  de- 
cir que  han  ascendido  á generales  tantos  ó cuantos, 
procedentes  de  Estado  Mayor,  de  Artillería  ó de  In- 
genieros, y que  no  han  ascendido  más  que  tantos  del 
arma  de  Infantería  ó del  arma  de  Caballería.  A esas 
quejas  debe  contestarse  preguntando  si  esos  genera- 
les son  buenos,  si  han  estado  bien  ascendidos,  si  cum- 
píen  sus  deberes  y si  el  ascenso  está  bien  ganado.  Los 
intereses  del  Estado  exigen  que  se  ascienda  á los  me- 
jores, sean  del  arma  que  quiera,  y que  ocupen  la  va- 
cante que  deben  ocupar.  No  sé,  pues,  por  qué  se  es- 
tablece esa  regla,  que,  después  de  todo,  se  ha  de  rom- 
per aun  dentro  de  las  prescripciones  del  proyecto,  por 
razón  de  las  vacantes  que  se  hayan  de  cubrir;  siendo 
de  notar,  además,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
por  los  estados  que  yo  be  visto,  aunque  me  ocupo 
poco  de  esto,  ha  dado  ascensos  sin  esa  proporción,  y 
ha  hecho  bien. 

Para  resumir  esta  cuestión  de  los  generales,  diré 
que  mi  opinión  es  que  en  tanto  que  haya  sobrante  de 
generales  y en  tanto  que  haya  edad  determinada  para 
pasar  á la  escala  de  reserva,  no  debería  dejarse  todo 
á la  elección.  Debería  dejarse  á lo  ménos  un  turno  á 
la  antigüedad  sin  defectos,  y de  esta  manera  8.  8.  no 
se  vería  tan  combatido  como  lo  es  en  cada  ascenso 
que  lleva  á la  Gaceta.  De  este  modo  podría  satisfacer 
á la  antigüedad  sin  defectos,  á los  largos  servicios  y 
á esos  veteranos  próximos  á pasar  forzosamente  á la 
escala  de  reserva,  y después  en  la  elección  nadie  mo- 
tejaría á 8.  8.  ni  al  ascendido,  porque  probablemente 
escogería  el  mejor,  según  su  opinión. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  he  levantado  esta  tarde, 
os  lo  aseguro,  sin  el  propósito  de  extenderme  tanto 
como  me  he  extendido.  Estas  cuestiones  afectan  tanto 
á los  intereses  generales  del  ejército,  que  en  cada  una 
de  ellas  puede  hablarse  todo  lo  qne  se  quiera. 

Voy  ya  á anunciaros  la  terminación  de  este  lar- 
guísimo discurso.  Gomo  resúmen  de  estas  reformas 
que  constituyen  nada  ménos  que  la  ley  fundamental 
del  ejército,  que  por  cierto  para  ley  fundamental  es 
mucho,  y para  reglamento  es  poco,  y yo  no  veo  por 
qué  razón  S.  S.  no  ha  llevado  á esas  reformas  una  ley 
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de  retiros,  como  ha  llevado  la  de  ascensos  y recluta- 
miento; como  resumen  de  esas  reformas  que  han  sido 
aplaudidas  por  algunas  clases  del  ejército,  y que  lo 
son  por  algunos  órganos  en  la  prensa,  de  estos  que  se 
llaman  profesionales,  resulta  que  parece  que  S.  S.  ha 
halagado  los  sentimientos  y las  reclamaciones  más  ó 
mónos  justificadas  de  algunas  armas  del  ejércilo,  y 
esto  no  en  totalidad,  porque  yo  he  oído  aquí  elocuen- 
tes voces  como  la  del  8r.  Orozco,  que  procede  del  arma 
de  Infantería,  que  han  demostrado  que  no  son  todo 
beneficios  para  las  armas  generales;  pero  en  cambio 
S.  S.  ha  llevado  el  disgusto  y el  descontento,  primero 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  porque  le  merma 
sus  atribuciones,  y después  á Jas  armas  especiales  de 
Estado  Mayor,  que  la  hace  desaparecer,  y de  Artille- 
ría é Ingenieros,  cuya  manera  de  ser  y cuya  tradición 
ataca  S.  S.;  ha  molestado  los  derecho^  adquiridos  por 
todos  los  que  han  participado  del  dualismo;  ha  mo- 
lestado y molesta  á los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y 
de  Carabineros  que  se  encuentran  reformados  de  una 
manera  irregular  y extraña,  puesto  que  los  ascensos 
se  cortan  en  la  cabeza  de  la  escala;  no  ha  traido  una 
ley  definitiva  de  retiros  ni  de  Monte-píos  aun  cuando 
tan  justamente  son  reclamadas  por  las  familias  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejército;  y ha  creado  con  su  pro- 
yecto nuevos  organismos,  nuevas  ciases  con  el  esta- 
blecimiento de  los  tenientes  primeros  y segundos  y 
delossub-oficiales  que  reemplazan  á los  alféreces,  ha- 
ciendo otra  porción  de  cosas  nuevas  y extrañas  al 
ejército,  que  antes  debieran  haberse  ensayado. 

Y para  terminar,  Sres.  Diputados,  yo  ruego  á la 
Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  hagan 
cuestión  de  amor  propio  el  sostenimiento  de  este  des- 
graciado proyecto  de  ley.  Deje  S.  8.  por  ahora  la  ley 
constitutiva  del  ejército  vigente;  emprenda  S.  S.  se- 
paradamente las  reformas  que  contiene  el  proyecto, 
y traiga  luego  la  ley  fundamental,  la  ley  constituti- 
va, la  ley  de  derechos  de  jefes,  oficiales  y clases  de 
tropa;  porque  si  8.  S.  no  acepta  esta  súplica  mia,  yo 
creo,  Sr.  Ministro,  que  no  logrará  su  objeto,  á no  ser 
que  se  contente  S.  S.  con  los  aplausos  hasta  ahora 
recibidos,  y no  le  hagan  mella  las  generales  censuras 
y la  manera  como  ha  sido  y será  S.  8.  combatido.  Yo. 
si  tengo  la  fortuna  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra me  conteste,  me  haré  cargo  de  sus  observaciones 
al  rectificar,  y expondré  alguna  otra  cosa  que  se  me 
baya  podido  olvidar.  (Aprobación.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Ya  com- 
prendereis, Sres.  Diputados,  que,  dado  lo  avanzado  de 
la  hora,  ni  el  presidente  de  la  Comisiou  ni  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  cuentan  con  tiempo  suficiente  para 
contestar  al  extenso  discurso  del  señor  general  López 
Domínguez;  lo  haremos  probablemente  si  la  Mesa  lo 
consiente,  en  el  dia  de  mañana,  no  siendo  nuestra  la 
culpa  de  no  poderlo  hacer  hoy,  como  yo  hubiera  de- 
seado por  mi  parte  y también  por  la  del  digno  presi- 
dente de  la  Comisión.  Pero  viendo  que  aún  se  pueden 
utilizar  algunos  minutos  de  la  sesión  de  hoy,  y que 
ha  habido  algo  durante  este  debate  que.  sin  tener  co- 
nexión alguna  con  él,  ha  sido  como  interpuesto  en 
virtud  del  derecho  que  tienen  los  Diputados  en  el  uso 
de  la  palabra,  voy  á hacerme  cargo  de  este  incidente 
para  darlo  como  terminado  por  mi  parte,  y que  des- 
pués continúe  la  discusión  tranquila  y ordenada,  como 


lo  ha  venido  siendo  hasta  aquí.  Quiero  referirme  al 
incidente  provocado  hace  dos  dias  por  el  Sr.  Ochando. 

Su  señoría,  empezando  por  llamar  la  atención  del 
Congreso  á fin  de  que  no  se  extrañara  que  desempe- 
ñando un  puesto  oficial  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
tomara  sin  embargo  á su  cargo  la  censura  del  pro- 
yecto que  está  á la  discusión  del  Congreso,  y además , 
que  criticara  acerbamente  la  conducta  del  Ministro 
de  la  Guerra  con  ocasión  de  unos  recientes  ascen- 
sos, presentó  un  ejemplo  en  el  cual  figuraba  yo,  di- 
rigiéndome un  ataque  notoriamente  injusto  por  los 
ascensos  á que  me  he  referido;  pero  principalmente 
sacó  á plaza  el  Sr.  Ochando  alguno^  hechos  de  la  his- 
toria militar  de  dichos  oficiales  promovidos,  que  yo 
me  veo  en  el  caso  de  recoger,  no  habiéndolo  hecho 
aquella  misma  tarde  porque  me  faltaban  datos  para 
contestar  A S.  S. 

En  primer  lugar,  señor  brigadier  Ochando,  recha- 
zo la  comparación  que  S.  S.  ha  presentado;  yo  no  he 
dado  el  ejemplo  á S.  S.  para  hacer  lo  que  hizo  el  otro 
dia.  Yo  he  permanecido  mudo  por  mucho  tiempo  eu 
los  escaños  de  esta  Cámara  por  mi  exclusiva  volun- 
tad, y como  soy  dueño  de  ella,  la  he  ejercido  así.  Mi 
conducta  en  los  dos  casos  que  8.  S.  presenta  de  disi- 
dencias mias  con  otros  Gobiernos,  quisiera  yo  que  su 
señoría  la  hubiera  podido  imitar  en  esta  ocasión.  ¿Qué 
casos  eran  esos?  ¿Era  censurando  al  Gobierno  ni  mer- 
mándole sus  facultades,  ó era  ampliándoselas  y dán- 
doselas mayores  de  lo  que  él  mismo  pedia?  Pues  di- 
sidencias de  esta  clase,  Sr.  Ochando,  no  son  cierta- 
mente temibles  para  ningún  Gobierno  ni  para  ningún 
Ministro.  ¿Cuál  era  el  otro  caso  á que  aludia  8.  8.? 
Pues  también  de  la  misma  índole:  pretendía  el  Go- 
bierno fijar  una  condición  especial,  y yo  pretendía  que 
la  generalizase.  La  generalizó,  la  aceptó  y vino  á ser 
ley  con  su  acuerdo.  De  manera  que  siempre,  aun  des- 
de el  puesto  de  la  Comisión,  antes  de  dictaminar  ó de 
resolver,  me  he  puesto  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 
No  quiero  decir  con  esto  que  yo  censuro  á S.  8.  la 
libertad  de  acción  que  se  ha  tomado  ahora,  porque 
está  perfectamente  en  su  derecho  al  hacerlo,  y yo  no 
lo  censuro;  pero  así  como  8.  8.  en  el  ejercicio  de  ese 
derecho  ha  dicho  aquí  lo  que  le  ha  parecido  bien  con 
arreglo  á su  conciencia,  claro  está  que  la  misma  li- 
bertad de  acción  y de  apreciación  tiene  el  Ministro  de 
la  Guerra  respecto  de  S.  S.  como  funcionario  de  su 
departamento.  Esto  no  hay  para  qué  discutirlo;  ni  el 
Sr.  Ochando  necesitaba  presentar  al  Congreso  seme- 
jantes falsos  ó inexactos  ejemplos  para  cjercersu  com- 
pleta libertad  de  acción  como  Diputado,  ni  yo  teDgo 
para  qué  insistir  en  que  me  reservo  la  mia  como  Mi- 
nistro. 

Pero  independientemente  de  esto,  tratándose  de 
los  dignísimos  coroneles  que  han  sido  recientemente 
ascendidos  á brigadieres,  para  justificar  S.  8.  el  ca- 
pricho ó la  injusticia  que  le  atribuía  al  Ministro  de 
la  Guerra,  si  bien  no  los  citó  por  sus  nombres,  aun- 
que lo  hizo  de  tal  suerte  que  los  ha  conocido  la  opi- 
nión pública,  refiriéndose  á uno  de  ellos,  le  puso  su 
señoría  el  defecto  de  haberse  retirado  el  año  1875. 
En  efecto,  se  retiró  el  año  75  y volvió  al  servicio 
en  virtud  de  haberle  aplicado  un  decreto  de  carácter 
general  que  estaba  en  vigor.  ¿Qué  quiso  decir  el  se- 
ñor Ochando  con  esto?  ¿Que  se  había  retirado  porque 
estábamos  en  campaña?  ¿Quiso  decir  S.  8.  que  había 
rehuido  los  peligros  de  la  guerra?  (El  Sr.  Ochando : 
No.)  Puqs  si  no  era  eso  lo  que  quiso  decir  S.  S.,  no  só 
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qué  cargo  le  podia  hacer.  Lo  único  que  yo  puedo 
decir  á 8.  S.  es,  que  estando  vigente  la  orden  dictada 
por  el  general  OlDonnell  durante  la  guerra  de  Afri- 
ca, disponiendo  que  á todo  oficial  que  se  retire  es- 
tando la  Nación  en  campaña  se  le  ponga  en  la  hoja 
de  servicios  la  nota  que  exprese  esta  circunstancia, 
para  que  en  todas  ocasiones  conste,  en  el  retiro  con- 
cedido a este  jefe,  no  se  le  puso  dicha  nota  desfavo- 
rable, y no  por  omisión  de  las  oficinas,  sino  por  pe- 
tición del  capitán  general  del  distrito  en  que  servia,  y 
por  propuesta  del  director  general  del  arma  á que 
pertenecía  y del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Mari- 
na, creyendo  en  esto  interpretar  la  opinión  unánime 
de  sus  compañeros  de  cuerpo;  lo  cual  quiere  decir 
que  las  razones  que  movieron  á ese  oficial  para  llegar 
á aquel  extremo  eran  de  tal  carácter  é importancia, 
que  fueron  unánimemente  reconocidas.  Y traer  esto 
al  debate  del  Congreso  como  causa  de  defecto  para 
que  no  se  ascienda  á ese  jefe  que  tenía  la  antigüedad 
de  corouel  del  año  71  y bastantes  más  años  de  servi- 
cio que  muchos  de  los  que  ya  ceñimos  la  faja,  me  pa- 
rece altamente  injusto  y á todas  luces  inconveniente. 

Pero  aun  lo  es  mucho  más,  por  la  notoriedad  del 
caso,  con  respecto  al  otro  coronel  aludido  por  S.  S.,  y 
eu  la  actualidad  brigadier  D.  Amos  Quijada,  y cuyo 
nombre  cito  porque  aun  cuando  el  Sr.  Ochando  no 
le  nombró,  le  Conoce  todo  el  mundo.  Su  señoría  le  en 
contró  el  defecto  de  haber  rendido  el  puesto  de  Por- 
tugalete;  y no  solo  le  encontró  este  defecto,  sino  que 
S.  8.  cree  que  debió  ser  sometido  á un  tribunal,  juz- 
gado y castigado.  (El  Sr.  Ochando : En  aquella  época 
si.)  ¿En  aquella  época  sí?  (El  Sr.  Ochando : Lo  sosten- 
go; estuvo  mal  hecho  no  hacerlo.) 

Pues,  Sr.  Ochando,  la  opiuion  de  S.  S.,  por  respe- 
table que  sea,  no  es  ciertamente  más  respetable  que 
la  de  las  autoridades  y la  del  Gobierno  que  entonces 
regía  los  destinos  de  la  Nación.  El  Gobierno  sabía, 
porque  se  lo  habia  dicho  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte,  que  Portugalete  debía  caer  inmedata- 
mente  en  manos  del  enemigo  si  no  era  eficazmente 
auxiliado.  Lo  supo  el  Gobierno  con  más  de  veinte 
dias  de  anticipación,  y el  Gobierno  aceptó  el  juicio 
del  general  en  jefe,  siempre  con  ia  esperanza,  quizás, 
de  poder  socorrer  á aquel  pueblo;  pero  como  no  lo 
realizó,  las  consecuencias  vinieron  á justificar  aquel 
temor.  Pero  uo  basta,  sin  duda,  esto  al  Sr.  Ochando, 
que  quiere  erigirse  ahora  hasta  en  censor  de  aquellas 
autoridades  y de  aquel  Gobierno,  sino  que  pretende 
además  mancillar  el  honor  del  jefe  que  tuvo  la  des- 
gracia de  sucumbir,  pero  con  honra,  en  defensa  de 
las  instituciones  de  la  Nación. 

Señores  Diputados,  el  entonces  teniente  coronel 
D.  Amós  Quijada,  comandante  militar  de  Portuga- 
lete, cuyo  pueblo  no  era  por  cierto  plaza  de  guerra, 
siuo  sencillamente  un  pueblo  de  malísimas  condicio- 
nes defensivas,  cumplió  con  su  deber,  en  mi  entender 
y en  concepto  de  aquel  Gobierno  y de  aquellas  auto- 
ridades. Es  verdad  que  el  Sr.  Ochando  no  ha  entrado 
á analizar  esta  cuestión  que  se  refiere  á puntos  de 
carácter  técnico,  sino  que  aplicándole  el  criterio  de 
una  ley  posterior  á la  que  entonces  regía,  cree  S.  8. 
que  aquel  acto  debió  ser  justiciable.  Pues  no  hay 
nada  de  eso.  El  Sr.  D.  Amós  Quijada  cumplió  con  to- 
das las  condiciones  que  prescribía  y prescribe  la  Or- 
denanza y con  todo  lo  que  previene  también  la  órden 
de  la  Regencia  del  Reino  á que  S.  S.  también  aludió 
en  su  discurso. 


Yo  no  quiero  haceros,  Sres.  Diputados,  una  rela- 
ción sucinta  y detallada  de  las  operaciones  que  tu- 
vieron lugar  entonces  en  defensa  de  Portugalete;  sería 
una  tarea  demasiado  pesada,  y además,  por  haber  sido 
hechos  notorios,  innecesaria  para  vosotros,  porque  la 
mayor  parte  sabéis  lo  que  pasó.  Pero  lo  que  quizás 
no  sepáis  es  algo  de  carácter  íntimo,  que  no  ha  tenido 
una  publicidad  tan  general  que  haya  llegado  á noti- 
cia de  todos  vosotros.  Me  reñero  á los  consejos  de  ofi- 
ciales que  se  celebraron  eu  el  interior  de  aquel  pue- 
blo. Portugalete  estaba  defendido,  no  solo  por  su 
pequeña  guarnición,  aunque  muy  mal  situada,  sino 
por  el  auxilio  que  le  daba  la  marina  de  guerra,  la 
cual  tenía  en  su  puerto  y dentro  de  la  ría  dos  vapores 
por  lo  menos,  los  cuales,  no  pudieudo  continuar  en 
las  aguas  de  la  ría  recibiendo  ei  fuego  enemigo  de  10 
cañones  de  grueso  calibre  y creo  que  de  dos  ó tres 
morteros,  después  de  haberse  batido  bieu  y de  haber 
cumplido  honrosamente  su  misión,  acordaron  sus  je- 
fes retirarlos  de  la  ría.  Pero  antes  de  hacerlo  se  ce- 
lebró un  consejo  de  guerra,  en  el  cual  estos  oficiales 
expusieron  opiniones  que  conviene  que  conozca  la 
Cámara,  y que  conozca  el  país;  y como  aquí  tengo  la 
copia  del  acta  que  entonces  se  levantó,  voy  á permi- 
tirme leérosla.  Y dice  así: 

«En  la  villa  de  Portugalete,  á las  ocho  de  la  no- 
che del  dia  8 del  mes  de  Enero  del  año  de  1874,  re- 
unidos por  citación  de  D.  Amós  Quijada  y Muñiz, 
teniente  coronel  primer  jefe  del  Batallón  cazadores  de 
Segorbe.  núm.  1 8,  y comandante  militar  de  dicha  po- 
blación, fortificada  y en  estado  de  sitio  por  las  fuerzas 
carlistas;  el  Sr.  I).  Tomás  Olleros  y Mancilla,  coman- 
dante de  la  goleta  de  guerra  Buenaventura ; D.  Manuel 
Cincunegui  y Marco,  comandante  del  vapor  de  guerra 
Gaditano ; D.  Feliciano  Hernández  Colon,  comandante 
jefe  del  detall  de  dicho  batallón;  D.  Vicente  Edo  y Mi- 
ralles,  comandante  supernumerario  del  mismo,  y Dou 
Rafael  Aguado  y Vasallo,  capitán  de  la  segunda 
compañía  del  mismo,  que  funciona  de  secretario; 

«El  referido  señor  hizo  presente:  qué  en  vista  de 
las  razones  expuestas  por  los  referidos  señores  coman- 
dantes de  los  buques  de  guerra  Buenaventura  y Ga- 
ditano, manifestando  la  imposibilidad  de  continuar  en 
la  ría  coadyuvando  á la  defensa  de  la  referida  pobla- 
ción, y precisados  á salir  A la  mar,  convenían  dichos 
jefes  de  marina  en  que  la  permanencia  de  los  dos,  ó 
de  uno  de  ellos,  que  pudieran  mantener  alejadas  las 
baterías  enemigas  á la  distancia  que  hasta  ahora  las 
ha  tenido  la  goleta  Buenaventura,  era  absolutamete 
precisa  para  continuar  la  defensa  de  la  plaza;  y que 
en  caso  de  abandonar  dichos  buques  la  ría,  creian 
que  en  muy  breve  plazo  seria  la  población  completa- 
mente reducida  descombros,  y absolutamente  precisa 
la  capitulación  ó evacuación  de  dicha  plaza  en  el  caso 
de  haber  elementos  con  que  efectuarla.  Y conformes 
los  señores  jefes  del  batallón  y comandantes  de  los 
buques  de  guerra  con  estas  razones,  extendieron  y fir- 
maron la  presente  acta,  para  que  puedan  hacerlo 
constar  donde  convenga,  según  las  circunstancias 
que  puedan  sobrevenir.» — (Siguen  las  firmas.) 

El  acta,  pues,  explica  claramente  la  imposibilidad 
de  mantenerse  en  Portugalete  frente  á las  fuerzas  ene- 
migas sin  ei  auxilio  de  la  marina  de  guerra;  pero  la 
marina  de  guerra  abandonó  aquellas  aguas  donde  se 
habia  comportado  distinguidísimamente,  -hasta  el 
punto  de  que  el  comandante  de  uno  de  esos  barcos  re- 
cibió en  recompensa  la  cruz  de  8aa  Fernando  por  su 
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meritoria  conducta.  Pues  bien,  once  dias  después  de 
haber  salido  esos  barcos  de  las  aguas  de  aquel  puerto, 
dejando  á.  su  guarnición  entregada  á sus  débiles  es- 
fuerzos, aun  ondeaba  la  bandera  del  Gobierno  espa-* 
fiol  en  el  puerto  de  Portugalete;  y en  esos  once  dias, 
no  solo  babian  sido  continuamente  atacados  los 
puestos  avanzados  de  la  plaza,  sino  que  babia  sufrido 
acometidas  también  lo  que  pudiéramos  llamar  su 
cuerpo  principal  defensivo,  puesto  que  se  habían  diri- 
gido distintos  asaltos  y voladuras  á los  edificios  in- 
mediatos á aquellos  en  que  se  albergaban  las  fuerzas. 

Yo  no  entro,  como  dije  antes,  á hacer  la  historia 
de  aquellas  operaciones;  pero  lo  que  sí  digo  es,  que 
cualquiera  que  sea  el  juicio  que  á 8.  S.  le  merezca 
el  teniente  coronel  Sr.  Quijada,  ese  mismo  juicio  lo 
debe  hacer  extensivo  á los  jefes  y oficiales  de  aquel 
batallón,  al  capitán  de  Ingenieros  que  estaba  contri- 
buyendo á la  defensa  y al  oficial  de  Artillería.  (El  se- 
ñor Ochando : El  jefe  es  el  único.)  No  es  el  jefe  el  úni- 
co; y para  que  S.  S.  se  convenza  de  que  el  jefe  no  es 
el  único,  aunque  yo  deseaba  no  dar  lectura  á estos 
documentos,  en  defensa  del  ausente  que  no  puede 
hacerlo  por  su  propia  voz,  voy  á leer  el  acta  de  la 
sesión  que  se  verificó  el  dia  21  de  Enero  con  asisten- 
cia de  esos  oficiales  extraños  al  batallón  de  Segorbe: 

«En  la  villa  de  Portugalete,  á las  diez  horas  de  la 
mañana  dia  21  del  mes  de  Enero  del  año  de  1874, 
el  Sr.  L>.  Amós  Quijada  y Muñiz,  teniente  coronel  pri- 
mer jefe  del  batallón  cazadores  de  Segorbe,  núm.  18, 
y comandante  militar  de  dicha  villa;  en  vista  del  es- 
tado en  que  se  encontraba  la  misma,  lo  bloqueada 
hace  cinco  meses,  y sitiada  y cañoneada  y bombar- 
deada por  las  fuerzas  carlistas  desde  el  dia  28  del 
mes  de  Diciembre  ultimo,  reunió  en  su  casa  morada 
y con  el  objeto  de  ilustrar  su  juicio,  una  Junta  de  gue- 
rra, compuesta  de  los  comandantes  de  su  propio  cuer- 
po L).  Feliciano  Hernández  de  Colon,  D.  Vicente  Eduar- 
do Miralles,  el  médico  primero  del  mismo  D.  Benito 
Limia  y García,  el  capitán  de  la  segunda  compañía 
del  tercer  regimiento  de  Ingenieros  D.  José  Ranseil 
y Gaya,  los  capitanes  más  antiguos  del  referido  ba- 
tallón de  cazadores,  D Antonio  Aperribav  y Pazos  y 
D.  Ricardo  Monroy  y Riera,  los  tenientes  más  anti- 
guos del  mismo  I).  Ignacio  Machiandiarena  y l).  Juan 
Angel  Michelcua.  el  teniente  de  artillería  D.  Enrique 
Torres  y Sánchez,  y los  alféreces  más  antiguos  del 
referido  batallón  de  cazadores,  D.  Eurique  Beltran  y 
Ripoll  y D.  Francisco  Martínez  Rodas:  el  expresado 
señor  dió  por  instalada  la  Junta  empezando  la  discu- 
sión en  la  forma  siguiente: 

«El  señor  presidente  manifestó  con  sentidas  frases 
el  objeto  de  la  reunión  y el  estado  de  la  villa,  é invi- 
tado á exponer  su  parecer  el  capitán  de  Ingenieros, 
dijo:  ios  medios  de  defensa  cou  que  ha  contado  esta 
villa  han  sido  una  serie  de  muros  aspillerados  de  la- 
drillo y manipostería,  de  un  espesor  variable  de  tres 
á siete  decímetros,  y nn  encofrado  de  arena  y madera 
también  aspillerado,  de  cuatro  ;L  cinco  decímetros. 
Forman  también  parte  de  la  defensa  tapias  sin  aspi- 
lleras y casas  aspilleradas  de  variable  resistencia. 
Constituían  avanzadas  el  cohveuto  de  Santa  Clara  con 
muy  poca  defensa;  dos  casas  próximas  á la  ermita 
del  Cristo,  de  mediana  resistencia;  la  casa  inmediata 
á la  fonda,  y por  último,  la  del  dique,  compuesta  de 
dos  casas  aspilleradas  también  de  poca  resistencia.  La 
iglesia,  con  la  casa-escuela  inmediata,  constituia  el 
punto  más  fuerte  de  defensa. 


» Todas  estas  obras  ponian  la  población  á cubierto 
de  un  golpe  de  mano,  pero  de  ningún  modo  en  estado 
de  defenderla  contra  la  poderosa  artillería. 

» Atacada  por  diez  piezas  de  distinto  calibre,  se  en- 
cuentra hoy  la  avanzada  del  Cristo  casi  derribada;  en 
el  mismo  estado  la  casa-escuela  é iglesia,  y ya  no 
puede  servir  de  último  atrincheramiento;  la  avanzada 
de  la  fonda  abandonada  á consecuencia  de  una  mina 
y voladura  hecha  por  el  enemigo  y haber  sido  des- 
pués incendiada;  el  convento  de  Santa  Clara,  batido 
por  la  artillería  á 50  metros;  y la  fonda,  apagados  los 
fuegos  altos  por  hallarse  casi  destruida  y amenazada 
de  ruina  desde  la  casa  inmediata,  y sin  poder  contra- 
rrestarla por  no  existir  foso. 

» Par  Le  de  las  obras  se  han  reforzado;  pero  este  tra- 
bajo es  lento  y poco  eficaz  en  atención  á los  podero- 
sos medios  de  ataque  y pocos  recursos  del  pueblo. 

»Los  muchos  proyectiles  de  grueso  calibre,  sólidos 
y huecos,  lanzados  por  el  enemigo,  han  puesto  en  es- 
tado de  ruina  bastantes  casas,  no  siendo,  por  lo  tanto, 
aprovechables  para  la  defensa  interior,  empezada  ya  á 
prepararse,  la  cual  será  también  ineficaz  por  no  ha- 
ber reducto  interior. 

» Invitado  á exponer  su  opinión  el  teniente  coman- 
dante de  artillería,  dijo: 

Considerando  que  las  piezas  de  artillería  de  mi 
mando,  en  número  de  dos,  de  8 centímetros,  cortas, 
son  insuficientes  en  un  todo  para  contrarrestar  las  10 
baterías  enemigas,  de  canon  y mortero,  que  por  todas 
partes  rodean  esta  villa: 

Considerando  la  poca  penetración  de  sus  proyec- 
tiles, así  como  el  poco  ó nioguno  efecto  que  han  cau- 
sado los  345  disparos  arrojados  á tres  de  las  baterías 
enemigas: 

Considerando  no  haber  emplazamiento  para  batir 
alguna  de  ellas  con  alguna  ventaja,  no  pudiéndose 
acudir  debidamente  á los  puntos  indispensables,  aten- 
diendo la  posición  topográfica  de  las  que  ocupan  las 
baterías  enemigas  y las  de  ía  villa;  y tenieudo  las  re- 
feridas piezas  inútiles  las  ruedas  por  haber  sido  des- 
montadas, así  como  sus  mástiles  resentidos,  juzgo 
imposible  la  defensa  de  esta  villa  cou  los  elementos 
á mis  órdenes. 

» Invitado  el  primer  médico,  etc.» 

Me  parece  que  los  Sres.  Diputados  no  necesitarán 
más  para  convencerse  de  la  opinión  de  estos  dos  ofi- 
ciales en  la  defensa  de  que  se  trata.  No  se  puede  cri- 
ticar la  resolución  de  que  nos  ocupamos,  porque  si  no 
puede  decirse  que  ha  habido  apertura  de  brecha  ni 
asalto  en  ios  términos  en  que  comunmente  se  emplean 
estas  palabras,  porque  no  se  trata  de  una  plaza  de 
guerra  que  tenga  murallas  y obras  de  defensa  per- 
manente, muy  bien  puede  entenderse  que  ha  habido 
brecha  y que  ha  habido  asalto  en  una  población  como 
la  de  Portugalete,  cuando  las  casas  hao  sido  reduci- 
das á escombros  por  el  fuego  enemigo  y han  ido  ca- 
yendo en  su  poder  á fuerza  de  brechas  que  ha  abierto 
su  artillería  para  ocuparlas. 

Pero  S.  S.  dice:  ¡ah!  es  que  no  se  han  cumplido 
algunas  condiciones  de  las  que  establece  el  actual  re- 
glamento de  campaña. 

En  primer  lugar,  el  actual  reglamento  de  campa- 
ña no  es  aplicable  á este  caso  por  haber  sido  acordado 
bastantes  años  después;  y en  segundo  lugar,  ¿es  siem- 
pre absolutamente  necesario  para  reputar  por  buena 
defensa,  recibir  el  asalto  ó hacer  una  salida?  ¿En  dónde 
; está  prescrito  esto,  aplicable  sobre  todo  á la  época  í 
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que  me  estoy  refiriendo?  ¿Es  que  siempre  se  pueden 
hacer  salidas?  Cuando  la  artillería  se  .emplaza  á 50 
metros  de  distancia,  no  lo  dude  S.  S.,  las  salidas  son 
imposibles,  y el  que  conozca  á Portugalete  no  dirá 
que  sitiados  y cañoneados  por  las  fuerzas  carlistas  en 
la  forma  en  que  lo  estaban  las  liberales,  era  posible 
con  éxito  salida  alguna;  porque  si  es  verdad  que  siem- 
pre se  está  A tiempo  de  ir  á la  muerte,  no  se  debe 
exigir  la  muerte,  sin  fruto,  ni  á ios  oficiales  ni  á los 
soldados. 

¿Qué  provecho  habrían  sacado  aquellas  tropas  con 
dar  una  acometida  á un  enemigo  que  las  dominaba 
por  completo,  que  por  completo  ocupaba  todas  las 
alturas,  y que  ocupaba  igualmente  las  casas  que  ha- 
bían de  permitir  la  salida  de  esas  tropas?  ¿Qué  había 
de  pasar  al  intentarlo? 

Además,  cuando  concertaron  la  capitulación  se 
había  acordado  ya  el  abandono  de  la  casa  del  Cristo, 
y en  esta  casa  existía  la  dnica  fuente  que  proporcio- 
naba agua  á la  guarnición  y al  pueblo.  ¿Que  había  de 
hacer  aquella  guarnición  con  22  ó 23  pipas  de  agua 
que  habían  podido  reunir  para  la  eventualidad  de 
perder  el  aprovisionamiento  de  ese  precioso  líquido? 

Pero  aún  queda  otro  cargo  por  contestar,  y se  re- 
fiere á ía  formación  del  Consejo  de  guerra.  Yo  tengo 
que  decir  á S.  tí.  que  si  bien  no  se  formó  ningún  Con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  generales  para  apreciar  la 
conducta  de  este  teniente  coronel  y de  aquellas  tro- 
pas, hubo  una  reunión  de  generales  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  con  carácter  particular,  en  la  cual  hubo 
un  señor  general  que  hizo  las  mismas  objeciones  que 
el  Sr.  Ochando  ha  hecho  y que  yo  voy  á repetir  aho- 
ra. Preguntó  por  qué  no  había  destruido  el  arma- 
mento y las  municiones,  y por  qué  se  rindió  teniendo 
100.000  cartuchos,  40.000  raciones  de  galleta,  20.000 
de  tocino  y otras  20.000  no  sé  si  de  arroz  ó de  gar- 
banzos. Pues  bien,  Sres.  Diputados,  esas  raciones 
eran,  no  solo  para  la  guarnición,  sino  para  el  pueblo. 
¿Y  sabe  el  Sr.  Ochando  que  además  délos  800  solda- 
dos que  cous  ti  Luían  la  guarnición,  habla  1.000  ó 2.000 
vecinos,  no  recuerdo  el  número,  pero  pasaría  de  1.000, 
que  tenían  necesidad  de  alimentarse  con  esas  pocas 
raciones?  Y en  cuanto  á las  armas  y municiones,  ¿se 
quiere  que  las  inutilizaran,  para  que  en  último  extre 
mo  no  pudieran  mantener  un  fuego  de  quince  minu- 
tos y defender  caras  sus  vidas,  si  por  acaso  el  enemi- 
go les  negara  el  capitular? 

No,  Sr.  Ochando,  eso  no  se  puede  apreciar  ahora 
y desde  aquí,  y yo  entiendo  que  la  capitulación  del 
teniente  coronel  Quijada  está  justificada,  y así  lo  ere 
yeron  entonces  absolutamente  todos,  porque  no  hubo 
nadie,  absolutamente  nadie,  que  dudara,  como  por  lo 
vislo  ha  dudado  S.  S.,  del  valor  y de  las  condiciones 
de  aquel  jefe;  tan  notorios  eran  en  el  ejército  su  arro- 
jo y drmás  aptitudes  personales,  que  ni  el  general  en 
jefe,  ni  los  generales  de  división,  ni  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  creyó  necesario  para  justificar  su  con- 
ducta que  se  instruyera  ninguna  clase  de  expediente. 

Capituló,  pues,  con  los  bouores  de  la  guerra;  en 
cuanto  salió  de  Portugalete  vino  á Madrid  para  ges- 
tionar el  canje  que  se  había  impuesto  en  la  misma 
capitulación:  lo  obtuvo,  y volvió  á reunir  su  batallón. 
Llegó  con  el  batallón  todavía  desarmado  á Zaragoza, 
donrle  se  le  dieron  las  armas,  y el  mismo  día  que  las 
recibió,  el  capitán  general  de  aquel  distrito,  que  quizá 
me  esté  oyendo,  teniendo  noticias  del  paso  de  una 
facción  numerosa  por  Soria,  le  dió  el  encargo  de  ir  á 


perseguirla,  encargo  que  cumplió  tan  perfectamente, 
que  á los  pocos  dias  había  concluido  con  la  facción, 
que  era  un  batallón  completo,  y traía  toda  su  fuerza 
prisionera  á Zaragoza.  Además,  todas  las  pruebas  que 
había  dado  este  jefe  antes  de  ese  momento,  acredita- 
ban completamente  su  conducta,  y solamente  por  una 
ofuscación  ó por  un  error  de  S.  S.  podría  yo  com- 
prender que  dudara  de  las  condiciones  y del  valor  de 
un  oficial  tau  distinguido;  y esto  es  lo  que  deseo  que 
reconozca  tí.  S.  en  justificación  de  la  persona  aludida, 
porque  los  documentos  que  he  leído,  y otros  que  trai- 
go y pongo  á disposición  de  S.  tí.,  bastarán  segura- 
mente para  disuadirle  del  error  en  que  está... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á preguntar  si  se 
prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta,  quedó  acordada  la  prórroga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Voy  á 
terminar  inmediatamente. 

Yo  espero  que  si  el  Sr.  Ochando  lo  reconoce  así, 
tendrá  la  bondad  de  manifestarlo,  porque  explicacio- 
nes de  esta  clase  honran  á quien  las  da  y á quien  las 
recibe,  y espero  que  en  esto  S.  S.  tendrá  la  misma 
opinión  que  yo.  He  terminado. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á contestar  al  señor  ge- 
neral Cassola,  puesto  que  se  ha  dirigido  al  brigadier 
Ochando  y cuando  ménos  esperaba,  por  haber  tras- 
currido algún  tiempo  desde  que  hablé. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Al  Di- 
putado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  va  á contesLar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  tír.  OCHANDO:  Desde  luego  acepto  lo  que 
S.  S.  dice;  pero  como  se  había  dirigido  al  brigadier 
Ochando... 

El  tír.  PRESIDENTE:  Señor  Ochando,  muchas 
veces  el  Presidente  mismo  le  designa  á S.  S.  bajo  el 
nombre  del  brigadier  Ochando,  lo  cual  no  quiere  de- 
cir que  el  Presidente  se  dirija  sino  al  Diputado.  Llamo 
la  atención  de  S.  S.  sobre  los  inconvenientes  que  pu- 
diera ofrecer  eu  el  juicio  y en  la  estimación  de  mu- 
chas personas  el  que  S.  S.  se  dirigiera  deliberada- 
mente ai  señor  general  Cassola,  como  en  respuesta 
de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  vez 
de  dirigirse  ai  mismo  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Respeto  las  indicaciones  del 
Sr.  Presidente,  y no  tengo  interés  en  sostener  ni  en 
insistir  en  que  contesto  ai  señor  general  Gassola:  con- 
testo al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ha  empezado  S.  S.  por  decir  que  bueno  fuera  que 
yo  diera  el  mismo  ejemplo  respecto  al  apoyo  de  los 
proyectos  del  Gobierno,  que  el  que  dió  S.  S.  en  las  Co- 
misiones á que  yo  me  he  referido.  Es  verdad  que  S.  S., 
hasta  que  ha  sido  Ministro  de  la  Guerra,  creo  que  no 
ha  hablado  más  que  una  vez  en  la  Cámara  y ha  estado 
en  ella  mudo;  pero  ha  sido  aquí,  porque  en  las  Comi- 
siones no  lo  estaba.  En  la  Comisión  sobre  ampliación 
de  la  escala  de  reserva,  de  que  yo  formé  parte,  y S.  tí. 
siendo  director  de  Artillería  la  presidia,  reformó  su 
señoría  esencialmente  el  proyecto  que  había  presen- 
tado el  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  Sr.  Jovellar, 
dándole  más  facultades  que  las  que  él  pedia  para  or 
ganizar  cuadros,  puesto  que  le  daba  autorización  para 
organizar  como  tuviera  por  conveniente  dichos  cua- 
dros de  las  reservas;  siendo  así  que  aquel  Sr.  Minia- 
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tro  de  la  Guerra  creía,  como  creo  yo,  que  en  las  leyes 
debe  haber  plantillas  determinadas,  para  que  no  se  dé 
lugar  al  abuso  de  ningún  Ministro.  Precisamente  esa 
es  una  de  las  razones  que  tengo  yo  para  combatir  es- 
tos proyectos,  prque  no  se  consignan  las  plantillas 
máximas  para  el  personal  del-  ejército,  y sobre  todo 
en  los  oficiales  generales,  cuyo  número  quedará,  por  el 
proyecto  de  S.  S.,  al  arbitrio  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra.  Su  señoría  está  en  un  error  si  cree  que  con 
la  autorización  le  hacía  un  favor  al  señor  general 
Jovellar,  y yo  estimo  que  le  bacía  S.  S.  un  grandísi- 
mo disfavor  porque  los  señores  que  formaban  aque- 
lla Comisión  recordarán  que  el  Sr.  Jovellar  manifestó 
que  tenía  deseo  en  sostener  unos  cuadritos  de  plan- 
tillas que  acompañaban  á aquel  proyecto,  y en  el  dic- 
támen  se  quitaron  por  exigencia  de  S.  S.  y por  no 
querer  nosotros  hacer  voto  particular. 

En  otros  proyectos  de  S.  S.  fui  designado  para 
varias  Comisiones,  y acepté  con  mucho  gnsto,  por- 
que estaba  conforme  con  dichos  proyectos;  pero 
cuando  fué  presentado  éste,  si  bien  el  Sr.  Ministro  no 
me  hizo  indicación  alguna,  me  las  hizo  el  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  la  Guerra,  Sr.  Rodríguez  Arias, 
persona  con  quien  yo  tenía  confianza,  y le  contesté 
que  no  quería  formar  parte  de  esa  Comisión.  Se  re- 
unieron las  Secciones  y en  ellas  manifesté  las  razones 
que  tenia  para  no  estar  conforme  con  el  proyecto; 
pero  dije  también  que  no  quería  ser  candidato  de 
oposición  en  modo  alguno,  por  disciplina  de  partido. 

Voy  ahora  á hacerme  cargo  de  lo  que  S.  S.  ha 
dicho  respecto  de  los  señores  coroneles  que  S.  S.  ha 
nombrado.  Yo  no  los  nombré,  y es  verdad  que  los  he- 
chos á que  me  referí  eran  públicos,  porque  lo  que  yo 
decía  lo  había  podido  leer  todo  el  que  hubiese  leído  la 
Gaceta , en  la  cual  se  publicaban  con  detalles  las  hojas 
de  servicios.  De  un  coronel  ascendido  dije  que  se  ha- 
bía rendido  en  Portugalete,  y que  en  la  hoja  de  ser- 
vicios constaban  empleos  que  no  se  sabe  cómo  los  ha- 
bía adquirido;  y del  otro  coronel  dije  también  las 
circunstancias  que  constaban  en  su  hoja  de  servicios. 
Al  hablar  de  uno  y de  otro  me  referí  exclusivamente 
á lo  que  constaba  en  dichas  hojas  de  servicios,  publi- 
cadas en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Para  hacerme  cargo  de  lo  principal  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  debo  declarar  que  en- 
tiendo que  es  una  cosa  muy  diferente  la  honra  per- 
sonal, del  honor  militar.  La  honra  personal  se  debe 
sostener  con  todo  empeño,  en  absoluto,  y no  se  debe 
consentir  que  nadie  la  ponga  en  discusión  porque  im- 
plica condiciones  inalienables  de  la  persona,  y es  ab- 
soluta. Si  yo  hubiera  dirigido  algún  cargo  á la  hon- 
ra personal  de  álguien,  perteneciera  ó no  perteneciera 
á la  Cámara,  esa  persona  tendría  derecho  á pedirme  ex- 
plicaciones; es  decir,  el  interesado  y nadie  más;  pero 
el  honor  militar  es  una  cosa  distinta,  porque  es  con- 
vencional y está  basado  en  la  abnegación,  teniendo 
interés  cada  oficial  por  el  de  la  corporación  entera. 

El  art.  21  de  las  órdenes  generales  para  oficiales 
dice: 

«El  oficial  que  tuviese  órden  absoluta  de  conser- 
var su  puesto  á toda  costa,  lo  hará.  Si  no  lo  hace, 
falta  al  honor  militar.  Esa  es  la  Ordenanza;  pero,  se- 
ñores, la  Ordenanza  dice  también  otras  cosas,  porque 
el  reglamento  de  campaña  que  hoy  rige  esta  inspi- 
rado en  todas  las  obras  militares  antiguas  y en  las 
modernas,  y es  una  síntesis  de  todo  lo  que  hemos 
aprendido  en  las  Academias  militares*  y me  extraña 


mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diga  que  las 
prevenciones  del  reglamento  de  cancana,  vigente  hoy 
en  el  ejército  español,  no  estaban  admitidas.  ¿Cómo 
puede  decirse  tal  cosa  en  esta  España  que  tiene  la 
honra  y la  gloria  de  haber  defendido  en  todas  las  gue- 
rras, principalmente  en  la  de  la  Independencia,  los 
puertos  y plazas  hasta  el  último  extremo,  hasta  mo- 
rir casi  todos  los  defensores  y no  tener  qué  comer,  ó 
comer  reptiles  inmundos?  Yoy  á preguntar  una  cosa 
al  señor  general  Cassola.  Si  S.  S.  se  hallase  en  el  caso 
de  ese  brigadier,  ¿hubiera  hecho  S.  S.  lo  mismo  que 
él?  Yo  desearía  que  me  contestara  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra : Ya  le  contestaré  á S.  S.j;  porque  si  afirma, 
dejo  su  respuesta  al  juicio  del  ejército,  y no  hablo 
más.  En  la  ordenanza  del  ejército  hay  tres  artículos; 
dos  de  las  órdenes  generales  para  oficiales,  y uno  del 
tít.  7.°  tratado  8.°,  que  dicen  así: 

«Art.  20.  Todo  oficial,  de  cualquier  graduación 
que  fuese,  siendo  atacado  en  su  puesto,  no  lo  des- 
amparará sin  haber  hecho  toda  la  defensa  posible  para 
conservarlo  y dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  ar- 
mas; si  tuviese  el  general  del  ejército  alguna  duda  de 
su  empeño,  lo  hará  juzgar  en  Consejo  de  guerra.» 

«Art.  2.°,  tít.  7.°,  tratado  8.°  El  oficial  de  cual- 
quiera graduación  que  mandare  plaza  fuerte  ó punto 
guarnecido  con  proporción  de  disputarle,  estará  obli- 
gado á defenderle  cuanto  lo  permitan  sus  fuerzas,  á 
correspondencia  de  la  de  los  enemigos  que  le  ataca- 
ren, á ménos  que  tenga  órdenes  que  disculpen  su 
conducta;  y si  alguno  faltase  en  esto,  será  privado  de 
su  empleo;  y en  caso  de  que  la  defensa  haya  sido  tan 
corta  que  haya  entregado  la  plaza,  fuerte  ó puerto 
indecorosamente,  podrá  extenderse  la  sentencia  hasta 
la  de  muerte,  procediendo  la  degradación.» 

«Art.  22  de  las  órdenes  generales  para  oficiales. 
Todo  oficial  en  campana  reconocerá  la  inmediación 
de  su  puesto,  para  en  cualquier  evento  aprovecharse 
mejor  de  los  desfiladeros,  caminos,  fosos,  desigualda- 
des y demás  ventajas  que  proporciona  el  terreno,  to- 
mando para  su  seguridad  y desempeño  las  precau- 
ciones que  le  dictaren  su  prudencia  y talento  militar.» 

Hay  otros  muchos  artículos  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales, y no  del  reglamento  de  campaña,  que  alcan- 
zan á estos  casos,  como  el  9.°  de  órdenes  generales 
para  oficiales  que  dice:  «En  los  lances  dudosos,  el 
oficial  debe  elegir  el  más  propio  de  su  espíritu  y 
honor.» 

Señores,  he  leído  la  narración  oficial,  publicada 
por  el  Depósito  de  la  Guerra,  de  las  defensas  de  Por- 
tugalete y Bilbao,  y si  hay  aquí  alguno  de  Bilbao  y 
quiere  ser  franco,  le  preguntaría  qué  juicio  formaron 
los  que  se  defendian  brillantemente  en  Bilbao,  que  no 
tenían  fortalezas  ni  esos’medios  que  pedia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cuando  supieron  la  defensa  de 
Portugalete  y el  poco  tiempo  que  duró.  Recuerdo,  y 
creo  que  consta  en  documentos  oficiales,  que  en  aque- 
lla época  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  se- 
ñor Moriones,  á quien  sorprendió  la  capitulación,  puso 
una  comunicación  y un  telegrama  al  Gobierno  di- 
ciendo: «Ese  jefe  y ese  batallón  tienen  una  de  ¿ida  de 
honor  contraida  con  este  ejército,  y que  allí  debían 
cumplirla.»  (El  Sr.  Suarez  Inclán : Es  exacto.)  El  señor 
Suarez  Tnclán,  que  estaba  en  el  Estado  Mayor  del  ge- 
neral Moriones,  dice  que  es  exacto;  y por  lo  tanto,  -si 
algo  debían  al  honor  del  ejército  del  Norte,  es  que  no 
habían  cumplido  con  el  honor  militar,  No  he  negado 
que  ese  jefe,  antea  de  aquella  época,  y durante  la  de* 
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fensa  de  Portugalete,  hasta  que  se  retiraron  los  barcos 
de  guerra,  cumplió  muy  bien,  como  cumplió  muy 
bien  en  el  distrito  de  Aragón  y en  el  Centro;  pero,  se- 
ñores, yo  sostengo  por  los  documentos  que  he  leído,  y 
que  no  tengo  aquí  en  este  momento  por  haberme  co- 
gido desprevenido  la  intervención  del  Sr.  Ministro,  que 
después  que  se  retiraron  los  barcos  de  guerra  entró 
una  debilidad  grande  en  aquella  fuerza,  y sobre  todo 
le  alcanzó  al  gobernador  de  aquel  puesto,  porque 
en  aquellos  dias  el  general  Moriones,  que  había  cam- 
biado la  base  de  operaciones,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, para  operar  en  Navarra,  retiró  las  tropas  de 
aquella  parte,  y á su  vez  las  fuerzas  carlistas  se  re- 
tiraban también  de  aquel  punto,  quedando  muy  po- 
cas rodeando  á Portugalete.  Creo  que  un  jefe  que 
tenía  800  hombres  á sus  órdenes  podía  salir,  ó inten- 
tar al  ménos  una  salida;  pero  en  la  narración  oñcial 
á que.  ayer  me  referí,  no  consta  que  se  intentara. 

Es  verdad  que  la  primer  capitulación  no  la  pro- 
puso él,  sino  que  el  enemigo  hizo  indicaciones  de  que 
se  baria  con  tos  honores  de  la  guerra;  pero  es  que 
aquel  jefe  aceptó  la  variación  que  el  enemigo  le  exi- 
gió, de  quedar  todos  prisioneros,  después  de  reunir  á 
la  oficialidad,  y siento  mucho  que  asintiera  á ella  y 
firmara  el  acta  sin  antes  haber  agotado  los  medios 
todos  que  el  honor  militar  exige. 

Yo  no  sé  lo  que  sucederia  en  la  reunión  con  los 
oficiales,  porque  en  esos  casos,  según  el  jefe  se  ex- 
presa, muchas  veces  los  oficiales  se  limitan  á dejar 
la  responsabilidad  al  superior;  si  bien  es  cierto  que 
hay  un  decreto  de  la  Regencia  de  1811,  según  el 
cual,  cuando  en  esos  casos  hay  un  oficial,  aunque  sea 
el  último  alférez,  que  se  compromete  á defender  la 
plaza,  todo  el  mundo  debe  quedar  á sus  órdenes,  y 
me  hubiera  alegrado,  por  el  alto  ejemplo  que  revela- 
da, que  hubiera  habido  alguno  que  lo  hubiera  hecho, 
para  que  hubiera  servido  de  espejo  en  que  se  mirara 
la  oficialidad  del  ejército. 

Sobre  el  valor  y la  honra  personal  de  ese  jefe  nada 
tengo  que  negar;  lo  que  sí  niego  es  lo  tocante  al  ho  - 
ñor  militar,  eso  dije  y eso  sostengo.  Sobre  todo,  el 
argumento  principal  que  yo  hacía,  era  contra  la  elec- 
ción del  Sr.  Ministro,  y declaro  que  no  tenía  inten- 
ción de  ocuparme  de  estos  señores;  pero  como  habia 
visto  los  ascensos  que  se  habían  concedido  por  elec- 
ción, y habia  visto  que  el  capitulado  en  Portugalete 
que  ocupaba  el  núm.  75  en  el  escalafón  de  l.°  de 
Mayo  último,  delante  del  cual  habia,  por  consiguien- 
te, 7 4 coroneles  de  todas  armas  sin  nota  desfavorable, 
se  le  habia  ascendido,  me  extrañó  muchísimo,  y alu- 
dí á él  cuando  estaba  censurando  la  libertad  de  elec- 
ción para  el  ascenso  en  el  Estado  Mayor  general,  que 
el  Sr.  Ministro  nos  trae  en  sú^royecto,  y decía:  «yo 
siento  que  el  Sr.  Ministro  nos  pida  la  libertad  abso- 
luta de  la  elección,  porque  por  lo  que  S.  S.  hace,  no 
me  parece  que  se  la  debemos  conceder.» 

Ignoro  ahora  la  población  civil  que  habría  den- 
tro de  Portugalete;  por  aquí  me  dicen  que  habia  muy 
poca  gente.  ( Interrupción  del  Sr.  Presidente.)  Voy  á 
concluir,  Sr.  Presidente. 

Respecto  á los  víveres,  yo  no  diría  nada  si  real- 
mente les  hubiera  faltado  el  agua;  pero  eso  era  solo 
temor  y no  era  una  realidad  el  dia  22  de  Enero  de 
1874,  que  capitularon,  porque  aún  dominaban  el  ma- 
nantial y tenian  veintitantas  pipas,  sin  que  el  enemigo 
hubiera  ocupado  la  fuente;  por  consiguiente,  se  podían 
defender  aún,  y por  lo  ménos  podían  haber  intentado  i 


una  salida.  No  sé  si  de  noche  y aprovechando  circus- 
tancias  inesperadas  para  el  enemigo,  se  podría  haber 
conseguido  atravesar  el  rio  de  Somorrostro,  para  lle- 
gar á Castro-Urdiales;  pero  por  lo  ménos  se  debió  in- 
tentar, y no  consta  que  se  intentara. 

Respecto  á las  municiones,  y sobre  todo  á la  ban- 
dera, que  no  se  destruyeron,  si,  como  la  narración  ofi- 
cial dice,  las  municiones  eran  muchas  todavía,  antes 
de  rendirse  debieron  volarse,  según  en  todos  los  ejér- 
citos del  mundo  se  hace... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  pode- 
mos entrar  á discutir  de  nuevo  ese  punto,  ni  á exa- 
minar los  hechos  con  relación  á las  disposiciones  le- 
gales: S.  S.  dijo  ya  ámpliamente  cuando  tuvo  que  de- 
cir; ahora  está  rectificando,  no  contestando  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Ruego  á S.  S.  que  termine:  la 
Cámara  está  impacieute,  hemos  prorrogado  ya  la  se- 
sión, y es  muy  tarde. 

El  Sr.  OCHANDO:  Yo,  señores,  creo  que  estas 
cosas  es  de  interés  grande  para  el  porvenir  el  que  se 
sepan;  porque  si  en  lo  futuro  ocurriera  un  caso  de 
éstos,  que  ya  sé  yo  que  es  una  desgracia,  los  oficia- 
les se  mirarán  mucho  antes  de  admitir  semejantes 
capitulaciones,  que  el  reglamento  de  campaña  vi- 
gente las  anatematiza. 

Respecto  del  otro  coronel  ascendido,  el  Sr.  La- 
cerda,  y le  nombro,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  le  ha 
nombrado,  yo  no  dije  ni  más  ni  ménos  que  lo  que 
consta  en  su  hoja  de  servicios;  yo  no  dije  que  se  hu- 
biera retirado  por  cobardía;  pero  no  podía  ménos  de 
decir  que  se  retiró  de  teniente  coronel  de  Artillería 
el  año  75,  cuando  estábamos  en  guerra,  precisamente 
cuando  la  restauración  de  S.  M.  el  Rey;  que  volvió 
ai  servicio,  pasándolos  Infantería,  en  1880,  y aseen* 
dió  á coronel  el  año  83.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
¿Y  me  es  imputable  á mí?)  No;  pero  consta  todo  esto 
en  la  hoja  de  servicios,  y S.  S.  le  ha  ascendido  por 
elección. 

Si  estos  dos  señores  hubieran  ocupado  el  núm.  1 
y el  núm.  2 de  ia  escala  y se  les  hubiera  ascendido 
por  antigüedad,  yo  no  hubiera  dicho  nada;  pero  como 
no  ocupaban  esos  puestos  en  la  escala  y se  les  ha  as- 
cendido por  elección,  yo  tenía  el  derecho  de  decir 
que  se  ha  postergado  á muchos  coroneles  del  ejército 
que  no  tienen  tacha  ninguna  y que  son  más  antiguos 
que  esos  á quienes  S.  S.  ha  ascendido;  y esta  era  la 
inculpación  que  yo  le  dirigía  á S.  S.,  y que  no  tenía 
otro  alcance  que  este  que  le  he  dado,  por  lo  cual  hago 
punto  y no  hablo  más  de  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Señor 
Diputado  Ochando,  por  lo  mismo  que  se  trata,  no  del 
honor  personal,  sino  del  honor  militar,  no  es  S.  S.  au- 
toridad para  juzgarle.  Si  se  tratara  del  honor  personal, 
quizá  bajo  su  exclusiva  responsabilidad  podría  decir 
S.  S.  lo  que  quisiera;  pero  tratándose  del  honor  militar, 
quien  lo  habia  de  juzgar  lo  ha  juzgado  ya.  (El  Señor 
Ochando : Era  un  Consejo  de  guerra.)  Lo  han  juzgado 
el  Gobierno  y el  general  en  jefe.  (El  Sr.  Suarez  Tn - 
clan:  El  general  en  jefe,  no.)  Lo  ha  juzgado  el  general 
en  jefe  desde  el  instante  en  que  estando  bajo  su  ju- 
risdicción no  lo  ha  sometido  á ningún  procedimiento, 
sino  que  ha  aceptado  como  bueno  lo  hecho.  (El  Señor 
Ochando:  Estaba  prisionero.)  ¿Y  cuándo  quedó  en  li- 
bertad? En  el  acto.  (El  Sr.  Ochando:  Habia  dejado  el 
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mando.)  No  estaba  prisionero,  porque  inmediatamente 
vino  á Madrid.  Precisamente  es  esta  una  de  las  con- 
diciones de  la  capitulación.  (El  Sr.  Ochando:  Arreglar 
el  canje  es  otra;  más  grave,  porque  fué  para  sí.)  ¿Có- 
mo qne  fué  para  sí?  Fué  para  sus  compañeros  y 
subordinados.  ¿Le  parece  á S.  S.  que  este  no  es  un  ser- 
vicio importante  para  el  cual  debería  haber  enviado 
al  último  de  los  oficiales?  Pero  aparte  de  esto,  insisto 
en  decir  á S.  S.  que  el  comportamiento  de  aquellas 
fuerzas  y el  de  su  jefe  fué  completamente  laudable. 
Es  más:  las  palabras  que  ha  citado  S.  S.  de  la  rela- 
ción hecha  por  el  Depósito  de  la  Guerra  sobre  los  su- 
cesos de  la  última  campaña,  ese  libro  que  S.  S.  ha  ci- 
tado, y que  ciertamente  ho  le  calificará  S.  S.  como 
parcial  del  entonces  teniente  coronel  Quijada,  ese 
mismo  libro,  repito,  lo  que  dice  es  que  hubiera  su- 
cumbido con  más  gloria  si  hubiera  intentado  una 
salida.  Con  más  gloria  dice,  Sr.  Ochando;  luego  reco- 
noce que  la  ha  habido.  ¿Es  que  quiere  S.  S.  demostrar 
que  no  llegó  á la  heroicidad,  que  no  llegó  á ser  un 
general  Alvarez?  Bien;  de  esto  no  se  queja  nadie;  pero 
á los  héroes  no  se  les  obliga  á serlo;  todo  lo  sucedido 
está  dentro  de  los  términos  racionales,  y dentro  de 
los  preceptos  de  la  Ordenanza  cumplió  bien  con  su 
Obligación  el  Sr.  Quijada. 

Y ahora  voy  á apelar  á la  Cámara.  Su  señoría  ha 
dado  lectura  de  los  artículos  de  la  Ordenanza  que  más 
pueden  ser  aplicables  á la  defensa  de  puestos  y pla- 
zas. Y yo  pregunto  al  criterio  de  los  Sres.  Diputados: 
¿le  es  aplicable  alguno  ai  jefe  de  que  se  trata?  Visi- 
blemente, no,  porque  todos  ellos  reconocen  una  condi- 
cional que  falta  en  este  caso,  y porque  sobre  todo  eso 
está  el  juicio  del  general  en  jefe  y el  del  Gobierno, 
quienes  creyeron  que  habia  obrado  bien  el  teniente 
coronel  Quijada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción de  Santa  Cruz  de  Tenerife  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Villalba 
Hervás.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm . 56 , sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  negar  la  autorización  solicitada.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  una  de  Grañin  á Tardienta  y otras  en  la  pro- 


vincia de  Huesca,  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Cas  - 
telar,  y secretario  al  Sr.  Alvarado. 


Se  maudó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  484,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Manuel 
García  Prieto,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  As- 
torga,  provincia  de  León. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión 
mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  utili- 
dad pública  el  tranvía  aéreo  de  La  Serena  á la  playa 
de  Garrucha.  ( Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  9 del 
actual  hasta  hoy  dia  de  la  fecha,  que  son  las  si- 
guientes: 

«Núm.  44.  Los  concesionarios  de  la  línea  férrea 
de  Olot  á Gerona,  suplican  que  se  les  otorgue  una  sub- 
vención de  20  000  pesetas  por  kilómetro  ú otra  can- 
tidad mayor  ó menor  á juicio  del  Congreso,  mediante 
la  imposición  de  las  condiciones  que  estime  oportunas. 

Núm.  45.  D.  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  abogado 
y vecino  de  esta  corte,  suplica  que  se  dicte  uua  ley 
en  que  se  disponga  que  en  los  contratos  y demás  actoi 
civiles  privados  y documentos  en  que  se  consignen, 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  les  dé  y ios  re- 
quisitos que  en  ellos  se  exijan,  no  podrá  intervenir  por 
oficio  ó mediante  retribución,  ejerciendo  funciones 
notariales,  ningún  funcionario  público  ni  persona 
particular,  sino  el  notaaio;  y que  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  consultando  á las  corporaciones,  funciona- 
rios y personas  competentes  en  la  materia,  presente 
á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  para  facilitar  la  ins- 
cripción de  los  inmuebles  de  poco  valor  en  el  Registro 
de  la  propiedad,  incluyendo  en  él  todos  las  reglas  ó 
disposiciones  que  á dicho  fin  considere  precisas  para 
estudiarlas  en  su  conjunto  aunque  después  hayan  de 
constituir  dos  ó más  leyes. 

Núm.  46.  La  Cámara  de  comercio  de  Alcoy  su- 
plica la  creación  de  los  tribunales  especiales  de  co- 
mercio, bajo  el  nombre  de  Jurados  mercantiles,  y pro- 
mulgación de  una  ley  de  enjuiciamiento  en  armonía 
con  las  bases  que  se  adopten  para  el  modo  de  ser  y 
funcionar  de  los  mismos.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  fiel  fiia  para  mañana: 
Sorteo  de  Secciones.  Dictámen  de  la  Comisión  sobre 
la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  transi- 
torio sobre  los  ganados  y las  carnes  importados  en  la 
Península  ó islas  Baleares;  el  de  la  Comisión  mixta 
sobre  el  proyecto  de  tranvía  aéreo  de  La  Serena  á la 
playa  de  Garrucha,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


APENDICE 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COHGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta , referente  al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  el  tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa  de  Garrucha. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el 
tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa  de  Garrucha, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  ambas 
Cámaras  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 


miento de  los  terrenos  de  dominio  público,  el  ferro- 
carril ó cable  aéreo  que  para  el  trasporte  de  minera- 
les ha  proyectado  la  Sociedad  de  explotación  de  las 
minas  de  hierro  de  Bedar,  desde  el  punto  denominado 
Serena  hasta  la  playa  de  Garrucha. 

Palacio  del  Senado  27  de  Febrero  de  1888.= 
Marqués  de  Almanzora,  presidente.=Miguel  Muru- 
ve.=Antonio  Terrero.=J.  de  Dios  de  la  Rada  y Del- 
gado.=Francisco  Ramírez  Carmona.=E.  Page.=El 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.=F.  S.  Alfonzo.= 
Luis  Sánchez  Arjona.=Juan  Anglada.=Francisco 
Agustín  Silvela.=Eduardo  Gullon,  secretario. 
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CONGRESO 

l'IIKIIISKCIJ  DEL 


DE  LOS  DIPUTADOS 

EXCHO.  Sil.  ti.  CHISMO  MOTOS 


SESION  DEL  JUEVES  1."  DE  MARZO  DE  1888 


SUMARIO.  Abrese  ú las  tros.=So  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  antorior.=Pasan  á la  Comisión  que 
ontionde  en  la  loy  do  empleados  dos  Memorias  sobro  los  destinos  de  peritos  facultativos.=El  Sr.  Nuñez 
do  Velasco  pide  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  expediento  sobro  las  elecciones  de  Guadix.=El 
Sr.  Pons  pregunta  á dicho  Sr.  Ministro  si  hoy,  dospuos  de  la  incorporación  al  Estado  de  los  Institutos 
provinciales  do  sogunda  enseñanza,  los  profosoros  do  ostos  establecimientos  son  compatibles  con  el 
cargo  de  diputado  provincial.=El  Sr.  Daban  sa  queja  de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  a 
quien  tenia  anunciada  una  pregunta.=Manifostacion  del  Sr.  Vicepresidente  Ruiz  Capdepon,  y rectifi- 
cación del  Sr.  Daban.  = Orden  del  día:  sorteo  do  Seecionos.=  Sin  discusión  quedaron  aprobados  los 
siguientes  dictámenes:  incluyendo  en  ol  plan  do  carreteras  una  do  Vellisca  a Illana;  declarando  do 
utilidad  publica  ol  tranvía  de  vapor  de  Onda  al  Grao  do  Castellón  de  la  Plana,  y autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro— carril  desdo  San  Feliii  de  Guixols  d Gerona.=El  Sr.  Canalejas  consumo  un  turno 
en  pro  deL  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. =So  suspende  esta  discusion.==El  Congreso  queda 
enterado  de  la  constitución  do  una  Comision.=Se  leo  y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  do  la  Comisión 
nombrada  para  informar  acerca  de  los  cuatro  suplicatorios  que  eleva  al  Congreso  el  juez  de  instrucción 
do  Tarragona,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cabellas. =Se  leen  por  pri- 
mera voz,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  al  dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército.  = Orden  del  dia  para  mañana:  el  dictamen  que  so  ha  leído;  aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  do  ley,  y los  asuntos  pondiontes.=Se  levanta  la  Besion  á las  siete  y cuarto. 


So  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en 
la  proposición  de  ley  sobre  ingreso  y ascensos  en  los 
destinos  de  la  Administración  civil,  dos  Memorias  de 
los  Sres.  1).  Joaquín  Martínez  García  y D.  José  Gallego, 
presentadas  por  el  Diputado  Sr.  Serrano  Alcázar,  ex* 
poniendo  consideraciones  sobre  los  destinos  de  peritos 
facultativos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Nudez  de  Velasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUÍÍEZ  DE  VELASCO:  Lo  avanzado  de 
la  hora  me  impidió  ayer  exponer  un  deseo  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y como  boy  está  ausen- 
te, ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  trasmitírselo. 
Consiste  en  que  se  sirva  remitir  al  Congreso,  si, 
como  supongo,  ha  sido  devuelto  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, el  expediente  sobre  las  elecciones  de  Guadix,  y 
juntamente  con  él  los  documentos  aislados  que  pu- 
diera haber  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  espe- 
cialmente en  la  Sección  de  órden  público,  relaciona- 
dos con  esas  elecciones,  sin  perjuicio  de  reservarme 
el  derecho  de  pedir  aquellos  otros  que  por  olvido, 
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error  ó por  otra  causa  no  vinieran  y yo  creyera  ne- 
cesarios para  el  ejercicio  de  mi  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  de- 
seo de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pona  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  En  los  últimos  dias  de  la  pasada  le- 
gislatura, á propósito  de  una  cuestión  que  considero 
importantísima,  dirigí  al  entonces  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Sr.  León  y Castillo,  un  ruego  que  no  me- 
reció siquiera  los  honores  de  la  contestación,  por  lo 
cual  aprovecho  la  ocasión  presente  para  reprodu- 
cirle. 

Mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ignorará  que  con  motivo  de  la  vi- 
gente ley  de  presupuestos  fueron  incorporados  al  Es- 
tado los  Institutos  provinciales  de  segunda  enseñanza, 
sin  tener  en  cuenta  tal  vez  que  afectando  á una  ley 
orgánica,  podían  surgir  dudas  ó dificultades,  y de- 
mostrarse al  propio  tiempo  con  cuánta  razón  algunos 
Sres.  Diputados  al  impugnar  los  presupuestos  cla- 
maban contra  el  procedimiento  do  legislar  dentro  de 
ellos,  introduciendo  modificaciones  ó derogaciones  de 
leyes  que  bien  merecen  capítulo  aparte. 

Pues  bien,  los  profesores  de  Institutos  provincia- 
les de  segunda  enseñanza  eran  incompatibles  enton- 
ces con  el  cargo  de  diputado  provincial;  doctrina  ver- 
daderamente incontrovertible,  porque  al  ñn  y al  cabo 
cobraban  de  fondos  de  la  provincia.  Incorporados  hoy 
al  Estado  esos  Institutos,  la  incompatibilidad  deja  de 
tener  el  fundamento  que  tenía  antes,  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  la  ley  provincial  dice  terminan- 
temente que  solo  serán  incompatibles  los  profesores 
que  cobren  de  fondos  de  la  provincia. 

Para  mí,  la  ley  provincial  no  ofrece  la  menor  duda; 
pero  de  todas  maneras,  es  lo  cierto  que  ante  el  temor 
de  que  se  dé  torcida  interpretación  á la  ley,  ó se  sien- 
ten precedentes  de  una  manera  indebida,  en  algunas 
provincias  han  dejado  de  solicitar  los  votos  de  sus 
electores  algunos  profesores  de  Institutos  de  segun- 
da enseñanza  que  hubieran  podido  cubrir  honrosa- 
mente las  vacantes  de  los  Cabildos  provinciales. 

Por  estas  consideraciones,  tengo  yo  necesidad  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  haga  una  manifestación 
clara,  concreta  y terminante  sobre  este  importantí- 
simo asunto.  Me  veo,  pues,  en  el  caso,  y siento  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ocupe  el  banco 
azul,  de  suplicarle  se  sirva  manifestar,  y podrá  ha- 
cerlo en  la  próxima  sesión  si  no  tiene  inconveniente, 
si  estima  que  los  profesores  de  esos  Institutos  pro- 
vinciales de  segunda  enseñanza  son  compatibles  con 
el  cargo  de  diputado  provincial.  Con  presencia  de  la 
ley,  la  contestación  es  muy  sencilla;  pero  yo  tengo 
necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
dé  su  contestación,  no  precisamente  hoy  ni  mañana; 
que  consulte  la  ley  y que  se  sirva  contestar  cuando 
lo  tenga  por  conveniente,  si  bien  con  la  urgencia  que 
el  caso  requiere. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Va 
el  Sr.  Dabán  á usar  de  la  palabra  sin  que  se  halle 
presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra? 


El  Sr.  DABAN:  Yo  hubiera  decidido  usar  de  la 
palabra,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estuviera  pre- 
sente; pero  teniendo  en  cuenta  que  en  el  día  de  ayer 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  encontraba  en  este  edi- 
ficio, y á pesar  de  tenerle  anunciada  una  pregunta 
desde  el  dia  anterior,  no  se  dignó  entrar  á contestar  á 
esa  pregunta  que  yo  consideraba  do  interés,  me  con- 
viene hacer  constar  que  hoy  tampoco  se  encuentra 
presente  S.  S.,  guardando  la  poca  atención  para  que, 
en  mi  concepto,  no  tenía  moLivo,  y dando  lugar  á que, 
en  uso  de  mi  perfecto  derecho,  plantee  yo  por  medio 
de  una  proposición  incidental  la  cuestión,  ya  que  de 
otra  maucra  parece  que  no  quiere  contestar  el  Sr.  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Dabán,  la  Mesa  tiene  conocimiento  oficial  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  encuentra  en  estos 
momentos  en  el  Senado  cumpliendo  iguales  deberes 
que  los  que  tenía  que  cumplir  eu  esta  Cámara,  y se 
cree  en  el  caso  de  declararlo  así,  para  que  se  com- 
prenda que  no  es  una  falta  voluntaria  suya,  y por 
consiguiente,  de  atención  al  Congreso,  el  no  encon- 
trarse ahora  mismo  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Nada  más  que  para  que  conste 
esta  protesta.  Yo  comprendo  perfectamente  cuanto 
acaba  de  manifestar  el  Sr.  Presidente;  pero  debo  tam- 
bién hacer  constar  y llamar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados  sobre  lo  que  en  mi  concepto  es  una 
descortesía  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  con  el 
Congreso,  puesto  que  hace  ocho  dias  me  ofreció  con- 
testar á la  pregunta,  y han  pasado,  no  ocho,  sino  diez, 
y sin  embargo  de  haber  reiterado  la  pregunta,  ayer 
se  encontraba  eu  esto  edificio  y no  se  dignó  contestar. 

No  tengo  más  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  al  sorteo  de  las  Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  i al  Diario  núm.  00,  que  es  el  de  esta 
sesión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  prolongación  de  la  de  tercer  órden  de  la  esta- 
ción de  Vellisca  á lllana.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  1."  al 
Diario  núm.  50,  sesión  del  25  de  Febrero  último),  dijo 
EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  ella  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
consta  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  de 
tercer  orden  de  la  estación  de  Vellisca  á lllana,  has- 
ta empalmar  con  la  de  Ajalvir  á Estremera  en  este 
último  punto. 
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Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas;» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el 
tranvía  de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la 
Plana.» 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  55,  sesión  del  24  de  Febrero  último),  dijo 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  (jue  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado  ei  artículo  único  de 
que  consta  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  áía  expropiación  forzosa  y aprovecha- 
miento délos  terrenos  de  dominio  público,  ei  tranvía 
de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  do  la  Plana  por 
Viliarreal  y Castellón,  cuyo  proyecto  lia  sido  apro- 
bado por  el  Ministerio  de  Fomento  y concedido  al  pe- 
ticionario D.  José  Puig  de  la  Bellacasa,  de  Barce- 
lona.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  EL  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dielámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  San  Feliú  de  Guixols 
á Gerona,  en  la  línea  de  Tarragona  á Barcelona  y 
Francia.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  55,  sesión  del  24  de  Febrero  último),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos. 

So  levó  el  i.°  que  decía  así: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgará  D.  Juan  Casas  y Arxer  la  construcción  de 
un  ferrocarril  económico  de  0‘75metros  de  ancho,  que 
partiendo  de  San  Feliú  de  Guixols  y pasando  por  Cas- 
tillo de  Aro,  Santa  Cristina  de  Aro,  Llagostera,  Cassá 
do  la  Selva.  Llarnbillas,  Quart  y La  Grenheta,  termi- 
ne en  Gerona  junto  á la  estación  de  la  línea  genera- 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.» 

Ei  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Debo  hacer  notar, 
á nombre  de  la  Comisión,  que  se  ha  padecido  un  error 
en  el  art.  l.°,  poniendo  la  palabra  construcción  en  vez 
de  la  de  concesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Es 
un  error  de  imprenta  y se  subsanará.» 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  l.°,  así  como  los 
restantes  del  proyecto  en  esta  forma: 

«Art.  2.°  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  A la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público,  con  arreglo  á las  leyes, 
por  parte  del  concesionario. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  que  ha  sido 


acompañado  de  la  suma  del  1 por  100  del  importe 
del  presupuesto,  y mediante  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  4.Q  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se  le 
concederá  franquicia  de  los  derechos  de  aduanas  para 
la  introducción  del  material  fijo  y móvil. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ElproyecLode  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa ei  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  1 ,ó  al  Dia- 
rio núm . 90 y sesión  del  23  de  Mayo  de  1S37\  Diario  nú- 
mero 122 , sesión  del  23  de  Junio;  Diario  núm.  123 , 
sesión  del  24  de  ideyn\  Diario  núm.  124 , sesión  del  25 
de  idem\  Diario  núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario 
núm.  120 , sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  i 27 y ó*c- 
sion  del  30  de  idem\  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de 
Febrero  de  1888;  Diario  núm.  50,  sesión  del  25  de  idem\ 
Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  58, 
sesión  del  28  de  idem,  y Diario  núm.  59,  sesión  del  29 
de  ídem.) 

El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  como  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  hoy  más 
que  nunca  necesito  é impetro  vuestra  benevolencia, 
porque  acostumbrado  á disertar  brevemente  sobre 
otros  asuntos,  acaso  la  índole  del  que  se  discute  y su 
complejidad  me  obliguen  á extenderme  mucho  más 
de  lo  que  vuestra  paciencia  y mi  deseo  aconsejan;  y 
la  solicito  también,  porque  acaso  las  condiciones  en 
que  vengo  al  debate  den  á mi  pensamiento  algunas 
veces  tintes  de  pasión,  y á mis  palabras  acentos  agrios 
por  mi  no  acostumbrados. 

No  necesita  el  ilustro  general  López  Domínguez 
que  yo  a nombre  de  la  Comisión  reitere  los  sentimien- 
tos de  respeto  que  nos  inspira  por  su  historia  mil  i Lar- 
bien  conocida,  por  sus  altas  dotes  de  estadista,  por 
sus  grandes  merecimientos  parlamentarios,  por  todo, 
en  suma,  lo  que  constituye  el  conjunto  de  los  hechos 
de  su  historia  gloriosa,  y todo  lo  que  forma  el  pedes- 
tal de  una  personalidad'  Lan  justamente  celebrada  y 
enaltecida  cu  la  política  española. 

No  há  menester  ciertamente  el  Sr.  Ruiz  Martínez 
que  al  unánime  aplauso  del  Congreso,  á la  admira- 
ción tributada  á sus  indiscutibles  talentos  y á su  por- 
tentosa elocuencia,  asocie  yo,  ni  á nombre  de  la  Co- 
misión, que  valiera  más,  ni  mucho  méaos  en  el  mió 
propio,  que  nada  vale,  el  aplauso  entusiasta  que  me- 
rece y la  expresión  del  sentimiento  lisonjero  que  nos 
embarga  cuando  del  seno  de  esta  mayoría,  que  cuen- 
ta el  número  de  sus  oradores  por  el  número  de  sus 
individuos,  descuella  do  improviso,  casi  no  cumplida 
la  edad  necesaria  para  deliberar  en  este  recinto,  un 
orador  de  quien  el  general  señor  López  Domínguez 
con  tanta  justicia  decía  ayer  que  ha  comenzado  por 
donde  muchos  concluyen.  Ni  debo  tampoco,  después 
de  Jas  palabras,  no  de  elogio,  sino  de  justicia,  tribu- 
tadas á los  dignísimos  Sres.  Orozco,  Daban,  Ochando, 
Buarez  íncláu  y Salcedo,  que  han  intervenido  en  este 
debate,  decir  nada  que  pudiera  parecer  glosa  ni  co- 
mentario de  estos  elogios. 

Tratándose  de  los  dignos  Diputados  que  son  mis 
compañeros  de  Comisión,  los  estrechos  vínculos  de 
pensamiento  y de  cariño  que  nos  identifican  impiden 
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que  me  asocie  á los  generales  plácemes  que  el  Con- 
greso les  ha  tributado  en  el  curso  de  este  debate.  Así, 
pues,  señores,  con  repetir  lo  que  está  en  la  conciencia 
de  todos,  con  asociarme  á la  expresión  unánime  del 
juicio  general  que  reconoce  á este  debate  condicio- 
nes excepcionales  no  acostumbradas  en  controversias 
de  carácter  técnico,  he  cumplido  aquellos  deberes  de 
consideración,  de  respeto  y de  cariño  que  me  impul- 
saban á decir  las  breves  palabras  que  llamaría  el 
exordio  de  mi  discurso,  si  no  fuese  porque,  dada  la 
gravedad  del  asunto  mismo,  la  serie  compleja  de  cues- 
tiones que  hemos  de  discutir,  aspiro  á que  á vuestro 
convencimiento  lleguen  mis  razones  en  la  forma  más 
llana  en  que  puedan  brotar  de  mi  pensamiento  á mis 
labios,  para  que  así,  aun  cuando  pudiera,  que  no  pue- 
do, obtenerlo,  no  se  compliquen  con  emociones  esté- 
ticas ni  con  gallardías  literarias  estas  razones  frias, 
propias  de  un  asunto  que  en  tan  alto  grado  interesa 
á la  Nación  entera,  y en  que  se  han  producido  de  un 
lado  desconfianzas  acerca  de  su  influencia  en  el  por- 
venir de  los  institutos  armados,  y de  otra  parte  rece- 
los acerca  de  un  aumento  considerable  en  los  gastos 
públicos,  tanto  más  sensible  cuanto  son  más  tristes  y 
angustiosas  las  condiciones  económicas  por  que  el  país 
atraviesa;  aspectos  todos,  en  suma,  que  merecen  ser 
meditados  con  la  razón  serena,  por  estar  vedadas  en 
ellos  las  grandes  expansiones  de  la  fantasía. 

Yo  no  pretendo  agregar  á ninguna  de  nuestras 
razones  aquellos  llamamientos  al  sentimiento  popu- 
lar, que  han  solido  combinarse  con  los  problemas  del 
reclutamiento  en  nuestras  disensiones  sobre  el  reem- 
plazo; pero,  Sres.  Diputados,  ¡qué  decepción  la  mia! 
¡qué  triste,  qué  amargo  desengaño!  Hace  cerca  de 
siete  años,  en  aquellos  bancos  me  levantaba  yo,  como 
el  Sr.  Ituiz  Martínez,  poseído  de  temor,  por  desgracia 
no  asistido  de  la  elocuencia  poderosa  de  S.  S.,  á pedir 
reformas  en  el  ejército  y á solicitar  de  los  elementos 
civiles  que  prestasen  el  concurso  de  su  atención,  cuan- 
do ménos,  al  estudio  de  estos  árduos  y gravísimos 
problemas.  Entonces,  de  la  derecha,  de  la  izquierda, 
de  todos  los  grupos  y fracciones  de  la  Cámara  res- 
pondían voces,  concordando  con  mis  ideas,  que  yo 
habia  recogido  en  el  estudio  de  sus  discursos,  que  yo 
liabia  aprendido  escuchando  sus  debates;  y hoy,  cuan- 
do en  el  banco  de  la  Comisión  me  levanto,  poseído 
de  verdadero  entusiasmo,  á defender  aquellas  propias 
ideas  recogidas  por  un  Gobierno  amigo,  encuentro 
enfrente  de  mí  .aquellos  propios  maestros,  cuyas  lec- 
ciones procuré  yo  aprender  y be  traído  después  á los 
debates  parlamentarios,  y cuyas  ideas  figuran  en  su 
mayor  parte  en  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ocurre  con  el  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército  que  discutimos,  una 
cosa  verdaderamente  singular:  lo  combaten  todos  ó 
casi,  lodos  los  Diputados  reformistas,  entendiendo 
aquí  por  reformistas,  no  los  que  pertenecen  al  parti- 
do de  que  es  digno  jefe  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, sino  los  reformistas  militares;  y sin  embar- 
go, este  proyecto  es  reproducción  fidelísima,  es 
condensación  exacta  de  todas  las  aspiraciones  mani- 
festadas en  la  literatura  militar,  en  los  preámbulos 
de  los  proyectos  legislativos,  en  los  debates  parla- 
mentarios, de  una  serie  de  trabajos  que  privan  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  de  aquella  gloria  un  tanto 
peligrosa  con  que  le  quería,  yo  no  sé  si  ensalzar  ó 
lastimar,  el  digno  jefe  del  partido  conservador,  pero 
que  en  cambio  le  atribuye  otra  más  modesta:  la  de 


ser  intérprete  genuino  y legítimo  de  las  universales 
aspiraciones  del  ejército,  y eco  también  de  las  ideas 
sustentadas  aquí  unánimemente  por  todos  los  hom- 
bres ilustres  que  dirigen  los  partidos  y las  fracciones 
en  que  se  descompone  este  Parlamento. 

Porque  yo,  recogiendo  aquí  una  idea  vertida  en 
las  primeras  palabras  antes  pronunciadas,  no  aspiro 
siquiera  á lucir,  si  lo  pudiera,  razonamientos  propios; 
ya  prevenido  desde  el  comienzo  del  debate  acerca  de 
mi  escasa  autoridad  para  discutir  estas  materias,  lio 
procurado  pertrecharme  de  citas,  de  datos,  de  argu- 
mentos de  autoridades  mayores,  ya  que  sé  que  la 
mia  habrá  de  ser  tan  escasamente  estimada  por  los 
impugnadores  del  dictamen;  porque  la  suspicacia,  el 
recelo,  la  desconfianza,  el  espíritu  de  crítica,  lo  que 
queráis,  ha  sido  tal  con  respecto  á este  dictamen,  que 
hasta  un  descuido  en  una  frase,  hasta  una  impropie- 
dad en  un  vocablo  han  motivado  debates  parlamen- 
tarios, llegando  hasta  examinar  las  condiciones  y cua- 
lidades de  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión 
y del  conjunto  de  la  misma.  Y por  cierto,  señores, 
que  con  notoria  justicia  en  lo  que  respecta,  al  ménos 
por  mi  paVte,  á nuestras  deficiencias  personales;  pero 
no  á nuestra  procedencia,  no  á que  en  esta  Comisión 
figuremos,  al  lado  de  militares  distinguidos,  hombres 
civiles  que  de  buena  fe  se  han  interesado  en  estos  es- 
tudios y ansiamos  prestarles  el  concurso  de  nuestra 
humilde  inteligencia;  porque  yo  recuerdo  que  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército  aun  vigente,  lo 
autorizó  desde  este  mismo  sitio,  en  solemne  debato, 
un  militar  tan  aguerrido  como  D.  Salvador  Albacete; 
porque  yo  recuerdo  que  lo  mismo  se  hizo  en  otra  re- 
forma tan  importante  como  la  ley  de  ascensos  de  la 
armada,  presidiendo,  entre  otros,  al  Sr.  Salcedo,  que 
encontraba  en  estos  pormenores  motivo  para  su  cri- 
tica, y no  sé  si  para  su  sátira,  el  Sr.  Moreno  Nieto, 
batallador  incansable  en  las  lides  académicas  y del 
Parlamento,  pero  á quien  no  he  conocido  nunca  ni 
siquiera  la  más  leve  inclinación  á estos  ejercicios  de 
los  institutos  armados;  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
ilustre  jefe  del  parLido  conservador,  y el  respetable 
Presidente  de  esta  Cámara,  presidieron  Comisiones  á 
las  que  estaba  encomendada  la  reforma  de  nuestra 
organización  naval  y el  mejoramiento  de  nueslro  ma- 
terial flotante. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  en  lo  accidental, 
en  lo  externo,  en  lo  mínimo,  en  lo  que  ménos  importa 
para  nosotros,  que  es  la  escasa  autoridad  do  los  hu- 
mildes Diputados  que  se  sientan  eu  este  banco,  nos- 
otros podemos  aducir  desde  luego  antecedentes  dig- 
nos, por  lo  ménos,  de  vuestra  consideración;  porque 
aun  cuando  no  establezca  comparación,  y es  muy 
justo,  y desde  luego  por  lo  que  á mí  respecta,  no  diré 
mi  modestia,  que  mi  modestia  sería  poca,  mi  propio 
respeto  me  impide  establecer  ni  la  rná*  remota  com- 
paración, siquiera  á gran  distancia,  con  esos  hombres 
ilustres  á que  aludo,  sin  embargo,  lo  que  censurábate 
con  una  cortesía  que  agradezco,  no  eran  las  personas 
del  presidente  de  la  Comisión  ni  de  los  dignos  amigos 
que  la  forman,  sino  el  origen,  la  procedencia,  las  afec- 
ciones, la  profesión  que  tenemos  algunos  de  los  quo 
aquí  nos  sentamos. 

Es  más,  se  ha  discutido,  señores,  hasta  la  falta  de 
respeto  que  á las  altas  autoridades  de  la  milicia  que 
tienen  asiento  en  el  Senado  representa  la  iniciativa  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  esta  Cámara.  Pero  ¿á  qué 
Cámara  vino  el  primer  proyecto  de  organización  del 
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ejército,  presentado  por  el  partido  conservador  de  la 
Restauración?  ¿A  qué  Cámara  vino  el  primer  proyecto 
de  organización  del  ejército,  debido  á la  iniciativa  del 
partido  constitucional?  Pues  á esta  Cámara.  Y si  re- 
cordáis el  número  de  los  proyectos  presentados  desde 
los  primeros  dias  de  este  régimen  hasta  la  fecha,  por 
los  distintos  Gobiernos  que  han  venido  sucediéndose 
en  nuestra  Patria,  encontrareis  que  aproximadamente 
es  el  mismo  el  número  de  los  proyectos  sometidos  al 
Congreso  que  el  de  los  sometidos  al  Senado;  con  esta 
circunstancia  capitalísima:  que,  salva  alguna  rara  ex- 
cepción, y por  cierto  en  la  primera  mitad  del  siglo 
presente,  todos  los  proyectos  que  afectaban  á los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  y todos  cuantos  en  algún 
modo  podían  contribuir  á alterar  las  cifras  del  presu- 
puesto, todos  se  sometieron  por  la  iniciativa  del  Go- 
bierno ai  exámen  prévio  del  Congreso. 

Importaba*  señores,  fijar  la  atención  en  esto  que  á 
primera  vista  puede  parecer  secundario ; porque  yo 
confieso  que  marchamos  por  camino  difícil,  porque 
reconozco  que  es  necesario  dominar  nuestro  pensa- 
miento con  una  grande  templanza,  para  no  correspon- 
der como  debíamos  al  agravio  que  suponen  tantas  y 
tan  enérgicas  censuras  como  se  nos  dirigen,  supo- 
niendo que  nosotros  hemos  mermado  los  derechos  del 
ejército;  suponiendo  que  nosotros  queremos  entroni- 
zar aquí  un  militarismo  ridículo,  copia  ó más  bien 
parodia  de  otras  Naciones;  suponiendo  que  nos  olvi- 
damos de  las  clases  contribuyentes,  que  estarnos  cie- 
gos ante  las  crisis  que  se  nos  impone,  y que  por  una 
ambición  personal,  por  exaltar  quizá  la  figura  de 
un  Ministro,  por  darnos  algo  de  apariencia,  y dejo  de 
prohombres  reformistas  militares,  vamos  á acometer 
la  empresa  inaudita  de  perturbar  el  país,  do  cohibir 
quizá  la  espontaneidad  del  genio  nacional  en  las  ma* 
lias  de  un  militarismo  de  ajena  importación.  Se  dice 
algo  más  grave  que  esto;  se  dice  algo  más  grave  para 
el  orden  social,  para  la  paz  pública,  y hasta  para  el 
honor  de  algunos  de  mis  dignos  compañeros;  se  dice 
que  nosotros  mermamos  los  derechos  del  ejército, 
que  venirnos  á producir  perturbaciones  en  el  seno  de 
los  institutos  armados;  y no  conozco  una  acusación 
mas  grave,  una  acusación  que  más  legítimamente 
debiera  arrancarnos  de  este  banco;  porque  hemos  di- 
cho todos,  así  los  hombres  de  la  extrema  izquierda 
como  los  hombres  de  la  extrema  derecha,  que  el  in- 
terés capital  de  la  sociedad  española  en  estos  dias 
es  el  interés  de  la  paz,  porque  estamos,  cada  cual  por 
su  camino,  influyendo  en  esta  obra  de  la  pacificación 
social;  y enfrente  de  esto  se  nos  atribuye  la  insensa- 
tez de  que  estamos  levantando  un  ídolo  porque  en  él 
encontramos  encarnadas  algunas  de  nuestras  convic- 
ciones personales;  que  venimos  A contener  la  marcha 
ordenada  de  los  grandes  intereses  del  país,  sacrifi- 
cándole á estas  vanidades  y á estas  ambiciones. 

i Ali,  Bres.  Diputados!  ya  conocemos  la  fuente  de 
esas  censuras  y de  esas  acusaciones,  y más  que  nadie, 
mucho  más  que  nosotros,  la  conoce  el  dignísimo  se- 
ñor general  López  Domínguez;  porque  precisamente 
en  aquélla  época  en  la  cual  S.  S.,  siendo  Ministro  de 
la  Guerra,  despertó  tan  legítimas  esperanzas,  ayer, 
Dios  me  perdone,  creo  que  casi  por  completo  defrau- 
dadas, aquellas  esperanzas  que  despertó  S.  S.  y que 
engrandecieron  su  personalidad,  fueron  la  causa  de 
amargas  censuras,  de  acerbas  críticas,  de  insidiosas 
desconfianzas  fuera  de  aquí,  y de  una  agresión  par- 
lamentaria, cortés,  discreta  como  suya,  pero  de  una 


agresión  al  fin,  enconada,  de  mi  digno  amigo  el  señor 
Gabán.  (Sí;  también  entonces  se  habló  de  los  Círculos 
militares  y de  la  propaganda  á favor  del  engrandeci- 
miento personal  de  S.  S.;  también  entonces  aquellos 
periódicos  mililares  que  ayer  merecieron  al  8r.  Ló- 
pez Domínguez  cierta  desdeñosa  compasión  y cierta 
amarga  censura,  levantaban  con  justicia  sobre  el  ni- 
vel común  la  personalidad  respetable  de  S.  S.,  y yo 
alguna  vez  tuve  la  honra  de  decirlo,  aplaudí  al  hom- 
bre que  estaba  recogiendo  las  aspiraciones  generales 
del  ejército  y las  de  todos  los  que  por  su  bien  y pros- 
peridad se  interesan,  y desdeñaba  aquel  espíritu  de 
mortificación,  hijo  quizá  de  la  envidia.  Al  verlo  rena- 
cer hoy  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien 
no  lie  tenido  la  honra  de  conocer  hasta  pocos  dias 
antes  de  ocupar  la  presidencia  accidental  de  este  ban- 
co, no  puedo  ménos  de  decir  que  en  el  ejército  y 
fuera  del  ejército,  cuando  un  hombre,  por  el  fruto 
natural  de  sus  vigilias  y de  incesantes  tareas,  some- 
te á la  iniciativa  parlamentaria,  con  la  mesura,  la 
discreción  y el  respeto  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  nos  ha  sometido  sus  ideas,  Datural  es  aplau- 
dirle, natural  es  celebrarlo,  depurando  esas  ideas  do 
cualquier  error,  de  cualquier  extravío,  de  cualquier 
contradicción  de  esas  que  nos  habéis  señalado,  y que 
discutiremos  después,  y que  bien  pudieran  no  existir, 
porque  estoy  hablando  en  hipótesis;  pero  no  desde  el 
primer  momento,  bajo  el  influjo  de  la  pasión  políti- 
ca, suscitar  aquí  en  la  forma  de  preguntas,  de  inter- 
pelaciones ó de  proposiciones  incidentales,  ora  porque 
se  acerca  el  término  de  la  legislatura,  ora  porque  lle- 
ga el  momento  de  comenzarla,  cuándo  porque  se  esta 
debatiendo  la  contestación  al  discurso  de  la  Coroua, 
pero  siempre,  en  todo  momento,  discusiones  sin  razo- 
nar y acaso  sin  conocer  las  reformas  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

No,  Sres.  Diputados,  eso  es  muy  grave.  No  olvi- 
déis que  en  los  clias  que  corren , la  hegemonía  de 
Europa  es  una  hegemonía  militar;  no  olvidéis  que 
en  los  dias  que  corren,  los  intereses  materiales  nece- 
sitan el  acicate  unas  veces,  la  defensa  otras,  de  las 
instituciones  armadas;  no  olvidéis  que  las  luchas  mer- 
cantiles son  muchas  veces  las  luchas  armadas.  Yo  no 
puedo,  yo  no  quiero,  yo  uo  debo  con  ocasión  de  esLe 
debato  concreto,  técnico,  en  el  que  deseo  encerrarme 
en  los  límites  de  un  razonamiento  frió  é imparcial, 
abandonarme  á consideraciones  históricas,  aunque 
pudiera  convenceros  en  breve  espacio;  pero  yo  sos- 
tengo que  nunca,  jamás,  aun  cuando  el  honor,  la  ra- 
zón ú otros  intereses  del  órden  moral  hayan  venido  A 
ser  la  máscara  con  que  se  haya  cubierto  ei  fondo  de 
la  realidad  de  la  lucha,  ha  habido  en  la  especie  hu- 
mana una  verdadera  guerra,  han  combatido  unos  pue- 
blos con  otros,  ó unas  razas  con  otras,  sin  que  consti- 
tuyese uno  de  los  estímulos  que  sostenían  aquella 
contrariedad,  y una  de  las  causas  determinantes  de 
aquel  conflicto,  un  interés  material;  y es  porque  los 
intereses  materiales  y los  intereses  morales,  desde  las 
edades  más  remotas  de  la  historia  hasta  nuestros 
dias,  marchan  perfecta  y sábiamente  concertados;  al 
lado  de  un  interés  mercantil  esta  un  interés  civiliza- 
dor; al  lado  de  la  defensa  de  un  progreso  material 
está  la  consagración  de  un  gran  progreso  moral. 

Teniendo  yo  este  concepto,  esta  idea  fundamental, 
¿cómo  no  había  de  aplicarla  al  presente  momento  his- 
tórico, en  el  cual,  no  olvidéis,  Sres.  Diputados,  aque- 
llos Alas  puertas  de  cuyo  pensamiento  llaman  cada  dia 
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los  adversarios  de  estas  reformas,  diciendo  que  co- 
rren riesgo  sus  intereses  materiales,  no  olvidéis  que 
si  esta  Nación  se  debilita,  si  Ja  guerra  nos  destruye, 
ó nos  empobrece  cuando  ménos,  esos  intereses  mate- 
riales, quizá  esa  misma  tierra  que  de  un  laclo  es  ex- 
tensión de  vuestra  personalidad  y de  otro  es  cimiento 
de  vuestra  riqueza,  todo  eso  pudiera  ser  temporal- 
mente ocupado  por  manos  ajenas;  porque,  señores, 
están  tan  cerca  los  ejemplos,  están  tan  vivas  las  lec- 
ciones, es  tan  verdad  que  ¿aquellas  generosas  aspira- 
ciones de  la  paz,  sustentadas  tan  noblemente  por  la 
democracia,  se  contesta  ahora  surgiendo  de  improvi- 
so una  especie  de  Edad  Media  con  sus  luchas  á cada 
instante,  que  no  se  necesitan  ni  esfuerzos  de  fantasía, 
ni  alardes  de  razonamiento,  ni  consideraciones  proli- 
jas, para  que  la  convicción  de  esta  idea  penetre  en 
vuestra  conciencia,  enfrente  de  aquella  otra  que  yo 
quisiera  desalojar  de  vuestro  pensamiento,  para  que 
vosotros  meditéis,  comparéis  y contrastéis,  y después 
de  haber  examinado  la  una  y la  otra  emitáis  vues- 
tro voto. 

Señores,  yo  no  he  de  hablar  á nombre  del  Go- 
bierno; sería  eso  en  mí  una  inmodestia  grande,  y no 
tengo,  ni  aspiro,  ni  merezco  autoridad  ninguna  para 
hacer  declaraciones  de  tanto  alcance;  pero  yo  debo 
decir  como  el  más  entusiasta  partidario,  por  lo  mé— 
nos  tan  entusiasta  como  el  que  más,  de  las  reformas 
presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no 
son  estos  asuntos  de  aquellos  en  los  cuales  cualquie- 
ra clase  de  pasión  individual,  ó de  pasión  colectiva,  ó 
de  interés  momentáneo,  pueda  imponerse  á las  aspi- 
raciones de  la  conciencia  de  una  mayoría. 

Si  estas  reformas,  si  estos  proyectos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  constituyeran  realmente  una  tras- 
formación  perturbadora  del  modo  de  ser  de  la  socie- 
dad española,  y vinieran  á traer  sobre  nuestro  país  los 
grandes  daños,  los  inmensos  cataclismos  que  se  anun- 
cian, Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  Sres,  Diputados 
del  Congreso  todo,  nuestro  deber  era  rechazarlo  uná- 
nimemente; que  ante  una  proposición  tan  aventurada, 
ante  un  intento  tan  peligroso  como  ese,  no  habría 
castigo  más  merecido  que  el  de  la  unanimidad  de 
vuestras  censuras. 

Es,  pues,  señores,  necesario  que  en  este  debate, 
nosotros  los  partidarios  entusiastas,  los  defensores 
acérrimos  del  proyecto  de  ley  constitutiva  que  se  dis- 
cute, estemos  á cada  momento  dispuestos  á analizar 
vuestras  razones  y á considerar  vuestros  datos.  Antes 
de  emitir  este  dictámen,  antes  de  acometer  una  em- 
presa difícil  y árdua  ante  las  dificultades  que  suscita 
la  oposición  tenaz  de  sus  adversarios,  hemos  debido 
cuidar  atentamente  de  que  ni  un  solo  interés  legíti- 
mo, ni  un  solo  derecho  sagrado  quedase  perjudicado 
en  las  reformas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo 
siento  ahora  esta  tésis  en  términos  absolutos,  dis—  : 
puesto  á discutirla  detalladamente  después.  Yo  sos- 
tengo que  en  los  proyectos  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  hay  nada,  absolutamente  nada  que  pueda 
constituir  una  imposición  de  concepciones  personales 
de  o.  o.,  divorciadas  totalmente  de  la  dirección  de 
estos  estudios  y de  estas  prácticas  en  el  extranjero, 
en  pugna  con  las  condiciones  esenciales  de  nuestro 
ejército. 

Sería  tarea  muy  grata  para  mí  discutir  esta  tésis 
con  mi  querido  y elocuente  amigo  Sr.  Ruiz  Martínez; 
pero  esa  tésis  está  ya  discutida  aquí  muchas  veces; 
pero  esa  tésis  es  la  tésis  de  los  Dipútenlos  que  se 


sientan  en  aquellos  bancos,  es  la  tésis  de  la  minoría 
conservadora,  no  es  la  tésis  del  partido  liberal;  ese  es 
el  eterno  non  possumus  que  se  suscita  siempre  á todo 
intento  reformista;  esa  es  la  eterna  desconiianza  de 
los  que  creen  que  en  ninguno  de  los  organismos  so- 
ciales de  nuestra  Patria  hay  fuerza  suficiente  para 
una  trasíormacion  progresiva;  ese  es  el  eterno  espíri- 
tu de  oposición,  al  que  debemos  tantos  retrocesos  en 
la  historia  de  nuestra  Patria,  aunque  templado  ya 
por  la  dirección  enaltecida,  al  verificarse  la  Restau- 
ración, del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  templado  por  el 
gran  sentido  político  de  los  dignísimos  y elocuentes 
Diputados  de  la  minoría  conservadora;  templado  en 
el  discurso  del  Sr.  Ruiz  Martínez  con  aquellas  pro- 
testas de  adhesión  A la  mayoría  y de  respeto  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  templado  y todo,  el  fondo 
del  discurso  del  Sr.  Ruiz  Martínez  era  eso  y algo  más 
triste  que  eso. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  yo  no  quisiera  ni  asomar- 
me siquiera  á esa  difícil  y peligrosa  cuestión  del  an- 
tagonismo entre  los  distintos  cuerpos  del  ejército.  Lo 
hago  ahora,  y lo  haré  después  en  el  curso  de  estas 
consideraciones  desaliñadas  que  someto  á vuestra  be- 
nevolencia, obligado,  compelido  por  la  insistencia  con 
que  esa  acusación  se  lanza.  Y ahora,  en  este  momen- 
to de  mis  reflexiones,  he  de  decir  tan  solo  al  Sr.  Ruiz 
Martínez,  no  con  carácter  de  consejo,  que  eso  pare- 
cería jactancia  en  mí  que  soy  poco  ménos  jóven  que 
S.  S.,  pero  si  no  á título  de  consejo,  á título  de  ad- 
vertencia cariñosa,  que  no  es  bien  que  S.  S.,  cuando 
hace  tres  ó cuatro  años  ha  abandonado  la  escuela  de 
un  cuerpo  distinguido  y respetable,  del  que  no  puedo 
ni  hablar  siquiera  con  elogio  por  ios  vínculos  frater- 
nales que  me  ligan,  y que  tanto  estimo,  y de  que  tan- 
to me  enorgullezco,  con  uno  de  los  Sres.  Diputados 
que  han  hecho  aquí  apasionada,  aunque  elocuente, 
defensa  de  sus  intereses,  venga  aquí,  en  uso  de  un 
derecho  que  no  discuto,  á hablar  de  aquellos  estúpi- 
dos, sin  determinar  á quién  se  referian  sus  aprecia- 
ciones, y que  si  de  un  lado  podrían  ser  los  hijos  dei 
pueblo  tasados  como  bestias  en  6.000  reales,  podrían 
ser  de  otro  lado  todos  aquellos  oficiales  del  ejército 
pertenecientes  á las  armas  generales,  á los  que,  se- 
ñores Diputados,  es  necesario...  (Varios  S?'es.  Diputa- 
dos', No,  no.)  Tanto  mejor;  á los  que,  Sres.  Diputados, 
es  necesario  que  en  cualquier  momento  del  debate 
(yo  espero  que  el  Sr.  López  Domínguez,  al  rectificar, 
lo  hará  de  seguro),  en  cualquier  momento  del  deba- 
te... (Continúan  tos  rumores . — El  Sr.  Presidente  llama 
al  orden)  se  reconozca  que  si  en  los  conflictos  arma- 
dos, que  si  en  las  luchas  campales  los  cuerpos  espe- 
ciales, facultativos,  técnicos,  como  queráis  decirlo, 
han  cumplido  con  honor  (¿quién  discute  eso,  quién 
niega  eso?)  las  armas  generales,  también  en  momen- 
tos difíciles,  en  conflictos  supremos,  han  salvado  el 
honor  de  la  bandera  española,  han  defendido  los  gran- 
des intereses  de  nuestra  sociedad,  han  sustentado  la 
integridad  de  la  Patria;  porque,  Sres.  Diputados,  si 
junto  á aquellos  elogios  que  á los  cuerpos  especiales 
tributaba  el  Sr.  López  Domínguez,  bien  merecida- 
mente por  cierto,  no  se  pusieran  estas  frases  de  jus- 
ticia (otras  más  elocuentes  de  S.  S.  aspiro  yo  á que 
queden  como  un  tributo  de  justicia  para  las  armas 
generales),  podría  resultar  que  lo  que  en  el  ejército 
no  existe  (y  eso  he  de  discutirlo  después),  viniera  á 
aparecer  aquí  no  más  que  por  el  embate  de  nuestras 
pasiones,  no  más  que  por  la  lucha,  algunas  veces 
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exagerada,  extrema,  propia  de  estas  discusiones  par- 
lamentarias. 

Yo,  Srcs.  Diputados,  y perdonadme  que  discu- 
rra con  una  incoherencia  impropia  del  carácter  y de 
las  condiciones  de  este  debate;  pero  respondiendo  al 
llamamiento  del  método,  debo  preguntar:  el  ejército 
español,  las  instituciones  armadas  de  la  Nación,  ¿ne- 
cesitan reformas,  sí  ó no?  Este  es  todo  el  problema. 
¿No  necesitan  reformas?  Estamos  malgastando  el 
tiempo.  ¿No  necesitan  reformas?  Arrancad  del  Diario 
de  nuestras  sesiones  muchas  de  sus  páginas  más  bri- 
llantes. ¿No  necesitan  reformas?  ¡Ahí  entonces,  ¿qué 
representan  las  tradiciones  reformistas  del  general 
López  Domínguez?  ¡Ah!  entonces,  ¿qué  representa  la 
propaganda  activa,  incesante,  del  general  Dabán?  ¡Ahí 
entonces,  ¿qué  representan  las  elocuentísimas  inter- 
pelaciones de  mi  amigo  ei  Sr.  Portuondo?  ¡Ah!  enton- 
ces, ¿qué  supone  toda  esta  literatura  militar,  qué  su- 
pone toda  esta  serie  de  provectos  reiteradamente  con- 
sultados á la  Junta  superior  militar?  Entretenimien- 
tos haladles,  preparaciones  académicas,  estudios  de 
aquellos  que  el  Sr.  Ruiz  Martínez  desea,  para  que 
nunca  se  realicen  las  reformas  militares;  estudios  de 
aquellos  que  el  general  López  Domínguez  declaraba 
aquí  con  gran  elocuencia,  aunque  hace  anos,  no  mu- 
chos, que  no  sirven  sino  de  pantalla  y de  pretexto,  y 
que  le  obligaban  A decir  á S.  8.:  «no  se  me  pidan  tan- 
tos dictámenes  de  Juntas  consultivas;  yo  no  be  venido 
á estudiar,  he  venido  á hacer.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  la  realidad  de  estos 
estudios,  la  base  de  estos  trabajos,  el  estímulo  de 
esta  grande  actividad  parlamentaria,  es  ia  situación 
aflictiva  dei  ejército  español.  Es  necesario  que  se  diga 
con  sinceridad,  con  tanta  sinceridad  como  lo  han  he- 
cho aquí  los  dignísimos  Sres.  Diputados  que  lian  in- 
tervenido en  el  debate,  pero  con  alguna  más  exten- 
sión, cuáles  son  las  deíiciencias  de  la  organización 
del  ejército. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  sobre  el  particular, 
aunque  modesta,  cierta  tradición.  La  mayor  parte  de 
mis  discursos  ha  respondido  siempre  á rni  convicción 
absoluta  y profunda  de  que  lo  primero  que  hay  que 
hacer  en  este  país  es  reformar  la  organización  del 
ejército,  de  que  ei  interés  capital,  capitalísimo,  de  la 
Nación  española  es  el  interés  de  la  reforma  de  su  or- 
ganización militar.  Por  eso  yo  be  discutido  con  ge- 
nerales ilustres,  con  generales  esclarecidos;  be  discu- 
tido con  respeto,  con  modestia,  pero  con  profunda 
convicción  y perseverancia,  teniendo  entonces  la  hon- 
ra de  estar  asistido  de  muchos  de  los  que  ahora  im- 
pugnan el  dictamen,  sin  embargo  de  que  el  dictámen 
de  esta  Comisión  es  á la  letra  ei  depósito  en  el  cual 
se  han  recogido,  en  el  cual  se  han  sedimentado  las 
ideas,  las  aspiraciones  y los  proyectos  de  aquellos 
dignísimos  Sres.  Diputados;  porque  no  hay  absoluta- 
mente nada  en  este  proyecto,  en  cuya  defensa  no 
pueda  yo  aducir,  y be  de  hacerlo  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  antecedentes  parlamentarios,  y casi  to- 
dos, antecedentes  parlamentarios  de  los  impugnado- 
res del  dictámen. 

Estado  de  la  organización  militar  en  España.  En- 
tre mis  convicciones  propias,  encuéntrase  una  muy 
arraigada.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  pueden  y 
deben,  en  momentos  excepcionales  y supremos,  dis- 
cutirse aun  con  cierto  pormenor,  sin  riesgo  alguno, 
las  deficiencias  de  la  organización  militar.  Si  se  ne- 
gara, yo  presentaría  la  enseñanza  recogida  en  toda 


la  historia  contemporánea  y con  relación  á todos  los 
pueblos  europeos.  Ya  sé  yo  que  ciertos  pormenores, 
ciertos  detalles,  tales  como  los  agentes  de  destruc- 
ción, los  secretos  de  material,  planos  de  fortificación, 
todo  eso  no  puede  ni  debe  ser  materia  de  la  discu- 
sión parlamentaria;  pero  respecto  de  las  condiciones 
generales  en  que  el  ejército  se  encuentra,  que,  des- 
pués de  todo,  penetran  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo  con  solo  acercarse  á un  cuartel  ó visitar  una 
plaza  fuerte,  deben  discutirse  aquí,  pueden  traerse  á 
la  Cámara. 

Personal.  En  las  filas  de  nuestro  ejército  no  bay 
ciertamente  ignorantes  ni  estúpidos;  pero  en  las  tilas 
de  nuestro  ejército,  sirviendo  con  el  fusil  en  la  ma- 
no, con  las  armas  en  la  mano  (locución  que  se  nos 
ha  censurado  y de  la  cual  hay,  por  cierto,  anteceden- 
tes en  documentos  parlamentarios  de  nuestros  im- 
pugnadores) están  los  más  pobres  y,  por  regla  gene- 
ral, necesariamente  los  ménos  instruidos  de  los  ciu- 
dadanos españoles. 

Y cuando  no  hay  un  solo  tratadista,  y si  lo  hay, 
que  se  lean  sus  textos,  que  no  reconozca  que  la  cul- 
tura social  y las  condiciones  de  instrucción,  digámos- 
lo así,  civil,  de  la  masa  de  un  ejército  son  el  nervio 
de  su  fuerza,  hablando  de  este  aspecto  social  de  que 
hablaré  después,  solo  de  este  aspecto  social,  la  ins- 
trucción general...  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : La  instruc- 
ción que  se  necesita  es  la  militar.)  Esa  es  la  respeta- 
ble opinión  de  8;  S.,  y creo  que  me  cabrá  la  honra  de 
discutirla,  porque  S.  S.  va  á tener  la  bondad  de  exami- 
nar este  dictámen  impugnándolo,  y entonces  yo  ten- 
dré la  honra  de  discutir  con  S.  S.  esta  tésis;  pero  aho- 
ra, al  hablar  de  tratadistas, no  evocábala  personalidad 
de  S.  S.,  A quien  conozco  como  Diputado  elocuentísi- 
mo, pero  no  como  tratadista  militar.  Sigo,  pues,  cre- 
yendo que  los  tratadistas  militares  que  yo  conozco 
establecen  esa  tésis,  y que  esa  afirmación  está  total- 
mente contradicha  con  los  estados  de  fuerzas  que  pu- 
dieran presentarse,  clasificándolos  por  los  orígenes 
sociales  y el  grado  de  cultura  de  los  individuos  que 
sirven  en  las  filas. 

Clases.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  estamos  de 
memoria?  A mí  me  asombra  que  al  venir  á esLe  de- 
bate los  Sres.  Diputados  que  nos  impugnan  hayan 
olvidado  todos  sus  antecedentes  personales  y todos  los 
antecedentes  de  su  partido.  ¡Pues  si  el  partido  con- 
servador en  el  preámbulo  de  un  Real  decreto,  preám- 
bulo notabilísimo  por  cierto,  del  año  85,  ha  dicho  que 
una  de  las  dificultades  capitales  con  que  tropezamos 
en  España  para  tener  clases,  es  el  que  no  proceden  los 
soldados  que  han  de  constituirlas  de  esos  elementos 
sociales  más  instruidos  y más  cultos,  que  entiendo  yo 
que  deben  formar  el  nervio  del  ejército! 

Las  clases,  Sres.  Diputados;  los  cabos,  los  sargen- 
tos padecen  por  consecuencia  de  esta  procedencia  del 
ejército,  y padecen  también  por  defectos  lamentables 
de  organización,  entre  los  que  se  encuentra  precisa- 
mente, y creo  que  los  Sres.  Diputados  me  excusarán 
que  falte  al  método  para  ir  abreviando  más,  porque 
temo  que  lo  mucho  que  he  de  deciros  llegue  á mo- 
lestar vuestra  atención,  la  falta  de  esos  suboficiales 
tan  censurados  por  el  Sr.  López  Domínguez;  y dejan- 
do á un  lado  la  propiedad  de  la  palabra,  porque  des- 
pués de  todo  los  subjefes,  los  subintendentes,  los  sub- 
directores, los  subsecretarios  y muchos  otros  sub  los 
encontramos  con  frecuencia  en  España;  dejando  á un 
lado  la  procedencia  y la  etimología  de  la  palabra,  me 
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perdonará  el  Sr.  López  Domínguez  que  yo  considere 
que  no  es  este  un  tema  que  entra  por  completo  en  las 
alicioncs  de  S.  8.,  como  entran  todas  las  cuestiones 
militares.  Todas  las  denominaciones  militares,  ó casi 
todas  las  que  están  escritas  en  nuestras  Ordenanzas, 
mariscales  de  campo,,  brigadieres,  mayores,  batallón, 
sargentos,  y mil  otras  que  no  quiero  citar  porque 
esto  darla  lugar  á una  discusión  prolija  ó causada, 
proceden  del  francés.  Los  suboficiales  del  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acept  ados  en  el  dictámen 
de  la  Comisión,  representan  algo  que  es  necesario 
y basta  indispensable,  algo  que  existe  en  todos  los 
ejércitos;  representan  una  jerarquía  militar  que  por 
un  lado  vive  en  contacto  íntimo  con  las  clases  y con 
los  soldados,  y por  otro  lado  tiene  ciertas  preeminen- 
cias, ciertos  fueros,  cierta  dignidad  militar  y social 
que  les  asemeja  á los  oficiales. 

Decía  el  Sr.  López  Domínguez:  suboficiales  en 
Francia,  suboficiales  en  Italia,  suboficiales  en  Ale- 
mania, suboficiales  en  Austra,  suboficiales  en  Ru- 
sia, son  cabos  y sargentos,  son  portaespadas , furrie- 
les y otras  dignidades  militares,  y aquí  se  pretende 
que  toda  esta  complejidad  de  funciones  se  refiera  á 
imanóla  clase,  á la  clase  de  los  suboficiales.  El  se- 
ñor López  Domínguez,  mil  veces  más  conocedor  que 
yo  de  las  organizaciones  militares,  sabe  sin  duda  al- 
guna que  no  hay  un  solo  ejército,  y en  algunos  se  ha 
introducido  hace  pocos  años,  que  no  hay  un  solo 
ejército  importante  donde  no  exista  este  grado  inter- 
medio, esta  clase  intermedia  entre  los  suboficiales 
que  pudiera  decir  clases  subalternas,  y los  verdade- 
ros oficiales.  Esto  es  lo  que  constituye  la  extrava- 
gaucia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  trae  aquí, 
y prescindamos  de  ese  galicismo,  una  institución  mi- 
litar tan  necesaria  para  la  debida  armonía  entre  la 
oficialidad  y las  clases,  á fin  de  que  no  se  establézca 
una  solución  de  continuidad,  sino  que  lenta  y gradual- 
mente vaya  pasando  la  jurisdicción  militar  desde  la 
masa,  en  que  rige  solo  la  obediencia,  hasta  la  digni- 
dad de  oficial,  que  es  necesario  que  enaltezcamos 
algo  más  de  lo  que  lo  ha  sido  por  algunos*  Sres.  Di- 
putados militares;  porque  para  nosotros,  hombres  ci- 
viles, el  oficial  es  por  tradición  y por  condición  mo- 
ral y social  un  caballero,  y esta  caballerosidad  de  los 
oficiales  pide  que  seles  trate  con  cierto  comedimiento 
y respeto. 

Oficialidad.  Señores  Diputados,  ¡qué  triste  suerte 
la  de  la  oficialidad  española!  Guando  llegue  el  momen- 
to, la  sazón  y la  oportunidad,  yo  someteré  á vuestro 
exámen,  si  las  necesidades  del  debate  me  obligan  a 
ello,  el  estudio  que  de  tiempo  atrás  tengo  hecho  acer- 
ca de  los  haberes  y emolumentos  de  los  oficiales  y 
jefes  en  el  ejército  español  y en  todos  los  ejércitos 
europeos,  y encontrareis  que  en  este  trabajo,  cuando 
se  trata  del  oficial  español,  hay  una  casilla  en  que 
figura  el  haber  y otras  varias  en  que  figuran  los  des- 
cuentos; y tratándose  de  los  oficiales  extranjeros,  hay 
una  casilla  en  que  figura  el  babor  y otras  en  que 
figuran  los  aumentos  y las  gratificaciones.  De  suerte 
que  nosotros  tenemos  que  presentar  la  situación  de 
nuestra  oficialidad  en  un  climax  ó en  una  serie  des- 
cendente, mientras  que  todos  los  ejércilos  de  Europa 
la  presentan  en  una  serie  ascendente. 

Cuáles  son  estas  gratificaciones,  repito  que  lo 
examinaremos;  pero,  señores,  las  hay  hasta  de  coche 
para  oficiales  generales,  y de  mobiliario  y gastos  de 
representación,  de  viajes  y de  jornadas;  una  indem- 


nización para  entrar  en  campaña,  que  me  parece  muy 
legítima  y debida;  y gracias  á esto,  no  aparecen  ea 
las  demás  Naciones  de  Europa  esos  carteles  vergon- 
zosos pegados  á las  esquinas  de  las  casas  en  las  ca- 
lles más  transitadas,  en  los  cuales  se  dice:  «Présta- 
mos (usurarios).  Dinero  para  oficiales  del  ejército  es. 
pañol.» 

Es  evidente  que  esto  necesita  una  reforma,  y os 
evidente  que  esta  reforma  es  urgentísima,  y es  evi- 
dente que  esta  reforma  por  sí  sola  no  resuelve  el  pro- 
blema que  nos  ocupa,  y es  evidente  que  esta  reforma 
hay  que  realizarla  encajada  en  un -sistema  de  orga- 
nización militar,  para  que  no  se  diga,  Sres.  Diputa- 
dos, como  pudiera  decirse  con  razón,  que  después  de 
todo,  en  este  ejército  (esta  era,  poco  más  ó menos,  por 
lo  que  toca  á las  soluciones  inmediatas,  la  tésis  del 
general  López  Domínguez),  en  este  ejército  lo  que  se 
necesita  es  el  aumento  de  sueldos,  una  equivalencia 
con  los  haberes  de  la  oficialidad  y de  los  jefes  de  otros 
ejércitos.  Eso  solo,  no  es  nada  ó casi  nada;  eso  solo, 
es  una  reparación  de  justicia  que  debemos  á los  de- 
fensores de  la  Patria,  porque  los  defensores  de  la  Pa- 
tria han  tenido,  y también  la  historia  militar  de  Es- 
paña lo  consigna,  grandes  rasgos  de  generosidad  y 
desprendimiento;  eso  se  debe  á la  memoria  de  aque- 
llos soldados  de  Pavía,  que  la  noche  antes,  cuando 
las  tropas  mercenarias  extranjeras  iban  á abandonar- 
les porque  no  se  les  pagaban  las  soldadas,  se  reúnen 
y dicen:  paguemos  á esos  mercenarios  extranjeros, 
para  salvar  el  honor  de  la  bandera  de  España;  eso  se 
debe  á aquellos  soldados  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y de  la  primera  guerra  civil,  que  descalzos, 
desnudos,  defendían  una  cosa  que  algunos  de  ellos 
ignoraban;  porque,  Sres.  Diputados,  yo  encuentro,  si 
cabe,  más  grandeza  en  defender  la  causa  del  derecho 
asociada  á instituciones  que  el  pobre  aldeano  no  per- 
cibe ni  conoce,  y que,  como  decía  admirablemente 
una  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  ve  más  que 
el  recibo  de  contribución  que  le  cobran,  que  en  de- 
fender la  idea  de  la  Patria,  que  es  general  y univer- 
sal y que  constituye  la  primera  de  las  categorías  do 
la  conciencia  individual  en  la  raza  española. 

¿Cuáles  son,  porque  deseo  ir  abreviando,  y perdó- 
nenme los  Sres.  Diputados  si  me  veo  precisado  á ha- 
cerme cargo  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  ayer  y antes 
de  ayer,  cuáles  son  las  otras  necesidades  de  reforma 
en  la  organización  militar?  Las  de  material.  En  esto 
coincidimos  nosotros  con  el  partido  conservador. 

Yo  desearía,  Sres.  Diputados,  que  tratándose  de 
reformas  en  la  organización  militar,  coincidieran  to- 
dos los  partidos  de  la  Patria;  pero  hay  que  decirlo 
con  entera  sinceridad:  los  buenos  deseos  se  malogran 
frecuentemente,  y en  esta  ocasión  nuestros  buenos 
deseos  se  han  malogrado.  El  señor  general  López  Do- 
mínguez, uno  de  los  hombres,  lo  digo  sin  alabanza 
alguna,  sino  haciendo  justicia  á 8.  S.,  uno  de  los  hom- 
bres más  discretos,  uno  de  los  espíritus  más  templa- 
dos de  la  política  española,  una  personalidad  que, 
manteniendo  el  vigor  de  sus  convicciones,  tiene  sin 
embargo  en  el  trato  y en  las  relaciones  sociales  y po- 
líticas toda  la  menor  aspereza  posible;  el  señor  gene- 
ral López  Domínguez,  ayer,  con  gran  dolor  mió,  re- 
chazaba nuestro  llamamiento  y nos  decía:  «no;  yo  no 
presentaré  enmienda  ninguna;»  claro  está  que  al  re- 
ferirse S.  S.  á su  persona,  se  referia  A su  partido,  por- 
que S,  S.  tiene  una  altura  parlamentaria  tan  grande, 
que  cuando  habla  de  su  persona  lleva  la  representa- 
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cion  de  una  colectividad.  «Yo  no  presentaré  una  en- 
mienda á ese  dictámen,  porque  no  tengo  más  que  una 
enmienda  que  presentar:  la  supresión  del  dictámen.» 
A nombre  del  partido  conservador,  en  distintas  oca- 
siones, en  diversos  momentos,  han  hablado  aquí  com- 
petentísimos Sres.  Diputados,  algo  más  apasionados, 
aunque  igualmente  discretos  que  el  señor  general 
López  Domínguez,  y se  han  opuesto,  pero  con  una 
crudeza  de  forma  un  tantico  excesiva,  ai  dictámen 
que  discutimos. 

De  modo,  señores,  que  nosotros  ofrecemos  since- 
ramente una^ conciliación  y la  deseamos,  y esta  con- 
ciliación y estos  buenos  deseos  nuestros  se  malogran 
por  la  actitud  de  las  oposiciones. 

Decia  yo,  antes  de  distraer  mi  pensamiento  con 
este  inciso,  que  el  partido  conservador  y nosotros, 
aun  cuando  sienta  establecer  esta  distinción  en  tales 
materias,  coincidimos  en  la  necesidad  de  consagrar 
dentro  de  los  límites  reducidos  y modestos  de  nues- 
tro presupuesto  de  gastos  la  mayor  cantidad  posible 
al  material  de  guerra,  dando  á la  frase  «material  de 
guerra,»  porque  deseo  abreviar,  toda  la  extensión  que 
pudiera  atribuirse  al  concepto  que  por  antonomasia, 
digámoslo  así,  expresa  esta  frase.  Yo,  Sres.  Diputa- 
dos, he  oido  siempre  con  respeto  esta  doctrina  del 
partido  conservador;  que  por  otra  parte,  yo  acostum- 
bro á estudiar  todo  lo  que  de  esa  importante  colec- 
tividad procede,  con  gran  respeto.  Yo  he  tenido  la 
honra  de  formar  parte  de  una  Comisión  que  presidia 
mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y sé  cuán 
grandes  muestras  de  patriotismo  dió  S.  S.,  preocu- 
pado, y con  justicia,  de  las  dificultades  y vacilaciones 
que  suscita  en  todo  hombre  sériamente  pensador  el 
problema  de  los  tipos  fundamentales  que  deben  adop- 
tarse para  la  construcción  de  una  escuadra  moderna, 
y dijo,  sin  embargo,  con  entera  lealtad  y una  since- 
ridad absoluta,  que  así  resplandeció  en  sus  palabras 
como  eu  sus  actos:  «sean  cuales  fueren  mis  opinio- 
nes, siempre  que  haya  en  ese  dictámen  algún  inciso, 
que  quede  establecida  á modo  de  reserva  una  frase 
que  no  indique  un  vulgar  asentimiento  (nunca  se- 
ria vulgar  nada,  ni  el  asentimiento,  tratándose  de 
S.  S.),  yo  firmo  las  conclusiones  del  dictámen,  porque 
estoy  dispuesto  y está  dispuesto  mi  partido  á asociar- 
se á todo  cuanto  tienda  á mejorar  las  condiciones  de 
defensa  de  nuestro  país  por  tierra  y por  mar.» 

De  modo,  señores,  que  repito  no  son  estas  pala- 
bras al  aire,  no  son  estas  promesas  vanas:  es  un  cri- 
terio firme,  sostenido  y practicado  por  el  partido 
conservador. 

Pero,  Sres.  Diputados,  lo  que  yo  no  he  podido  aún 
alcanzar  es,  cómo  las  esclarecidas  inteligencias  de  los 
Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora,  que 
consagran  una  especial  atención  á estos  asuntos,  di- 
vorcian las  exigencias  del  personal  de  las  exigencias 
ilel  material;  cómo  de  un  lado  se  entiende  que  no  se 
puede  alterar  en  un  solo  céntimo,  como  no  sea  para 
disminuirla,  la  cifra  consagrada  á las  atenciones  del 
personal,  y de  otra  parte  se  muestra  esa  plausible 
facilidad  para  extender  discretamente  las  partidas 
destinadas  al  material.  Y digo  que  no  lo  entiendo, 
porque  ésta  sí  que  es  una  idea  original,  éste  sí  que 
es  un  concepto  patrimonio  exclusivo  de  esas  esclare- 
cidas inteligencias.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Lo  origi- 
nal es  lo  de  S.  S.)  Lo  niego,  Sr.  Sánchez  Bedoya;  yo, 
más  modesto  que  S.  S.,  tomo  mis  originalidades  eu 
el  conocimiento  ajeno. 


No  concibo,  pues,  esta  idea;  no  la  concibo,  porque 
no  la  encuentro  practicada  en  otras  partes,  porque 
no  la  ha  practicado  el  partido  conservador  en  Espa- 
ña. Faltándome  estos  datos  experimentales,  mi  falta 
de  originalidad,  de  que  quería  absolverme,  y ha  he- 
cho mal,  mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  no  me 
permite  entrever  más  que  la  elección,  pero  no  los  fun- 
damentos de  esa  idea.  Sin  embargo,  basta  con  que 
estemos  conformes  en  ella,  porque  en  el  conjunto  de 
estas  reformas,  en  la  síntesis  de  las  ideas  que  desali- 
ñadamente os  expongo,  me  importa  recoger  todas  las 
concesiones  parciales  que  cualquier  elemento  de  la 
Cámara  se  sirva  dispensar  á alguna  de  nuestras  ideas; 
y si  ese  elemento  de  la  Cámara  es  nada  ménos  que 
el  partido  conservador,  claro  está  qne  pueden  reco- 
gerse sus  concesiones  concediéndoles  la  mayor  auto- 
ridad é importancia,  no  solo  para  el  presente,  sino 
para  el  porvenir. 

Pero  reformado  el  personal,  completo  en  lo  posi- 
ble el  material,  aun  dentro  de  la  organización  actual, 
sería  necesario  algo  más:  es  indispensable  que  este 
personal  y este  material,  relacionados  en  la  forma  or- 
gánica (le  unidades  tácticas,  pueda  movilizarse  con 
facilidad,  y esta  movilización  requiere  imprescindi- 
blemente el  sistema  regional  y la  constitución  per- 
manente de  cuerpos  de  ejército. 

Acerca  del  regionalismo  militar,  no  se  han  dicho 
aquí  sino  algunas  frases  vagas.  Yo  confieso,  señores 
Diputados,  que  la  Comisión  presta,  como  debe,  prefe- 
rentísima atención  á este  punto;  pero  ni  los  antece- 
dentes de  nuestra  historia  justifican,  ni  los  términos 
en  que  en  el  dictámen  se  formula  la  localización  del 
ejército,  esa  desconfianza,  ni  de  otra  parte  es,  señores 
Diputados,  posible  que  lleguemos  en  nada,  absoluta- 
mente en  nada,  á una  reforma  progresiva  y orgánica, 
si  tenemos  que  descontar  siempre  en  todo  concepto 
científico,  en  toda  combinación  armónica,  el  elemento 
de  la  suspicacia,  del  recelo,  de  la  desconfianza;  tanto 
más,  cuanto  que  esos  elementos  hemos  de  descartar- 
los nosotros  por  la  acción  de  nuestros  trabajos  legis- 
lativos, por  la  prudencia  y el  patriotismo  de  nuestros 
partidos. 

Este  es,  Sres.  Diputados,  el  cuadro  triste,  la  situa- 
ción presente  de  nuestras  instituciones  armadas.  ¿Es 
posible  que  esto  continúe?  ¿Es  posible  que  esto  siga? 
En  todas  circunstancias,  por  hombres  procedentes  de 
todos  los  partidos,  se  ha  reclamado  esa  reforma:  se 
ha  reclamado  por  hombres  ilustres  del  partido  con- 
servador; se  ha  reclamado  con  una  tenacidad  inque- 
brantable por  el  digno  jefe  del  partido  reformista;  se 
ha  reclamado  por  el  Sr.  Portuondo  en  la  legislatura 
última;  y yo  llego  en  esto  á una  conclusión  vulgar 
que  creo  está  en  la  conciencia  de  todos  los  españoles. 

En  la  primera  mitad  del  siglo,  en  un  discurso 
muy  ingenioso  por  cierto,  con  enérgica  expresión  de- 
cia el  Conde  de  las  Navas:  «ó  tener  un  ejército  bueno, 
ó no  tenerlo;  ó gastar  bien  el  dinero,  ó no  gastarlo.» 
Y si  es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  todos,  absoluta-, 
mente  todos,  en  las  discusiones  de  los  úlLimos  presu- 
puestos, hemos  convenido  en  que  la  cantidad  asigna- 
da para  las  atenciones  de  Guerra  constituye  en  mu- 
chos años  el  límite  máximo  de  gastos  soportables  para 
la  Nación  española,  hemos  convenido  también  en  que 
estos  gastos,  que  representan  un  gran  sacrificio  para 
la  Nación,  es  necesario  que  se  realicen  dentro  de  las 
trasformaciones  orgánicas  que  permitan  la  constitu- 
ción de  un  verdadero  ejército.  Pues  á eso  se  encami- 
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na  el  proyecto  de  ley;  pues  á eso  se  encaminan  estas 
reformas,  solicitadas  como  urgentes  en  tocta  circuns- 
tancia y en  toda  ocasión,  no  ya  solo  desde  la  Restau 
ración,  sino  en  el  período  revolucionario. 

Ahora  bien;  estas  reformas,  como  preguntaba  con 
gran  elevación  y discretamente  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  una  tarde  accidentalmente  en  otra  discusión; 
«estas  reformas,  ¿cuáles  han  de  ser?  Porque  en  el  sen- 
tido general,  en  la  dirección  reformista,  todos  esta- 
mos conformes;  no  hay  partido  alguno  que  más  ó 
ménos  no  haya  ensayado  reformas  provechosas;  y aun 
quizás  el  ejército  mismo  se  resiente  del  exceso  de  re- 
formas que  ha  padecido.»  Pero,  Sres.  Diputados  (el 
Sr.  Portuondo  lo  expresaba  aquí  con  una  claridad  su- 
perior á todo  encarecimiento),  ¿se  han  hecho  reformas 
profundas  en  la  organización  de  nuestro  ejérciLo?  Se 
han  escrito  en  los  preámbulos,  se  han  consignado  al- 
guna vez  en  las  leyes;  pero  las  reformas  esenciales 
que  han  de  trasformar  nuestras  instituciones  milita- 
res, esas  no  han  pasado  de  buenos  deseos,  no  han  de- 
jado de  ser  proyectos  ó proposiciones  de  ley  deposi- 
tados sobre  la  mesa  de  la  Cámara,  alguna  que  otra 
vez  discutidos  por  accidente,  y alguna  que  otra  vez 
trasformados  en  una  autorización  ai  Gobierno. 

Nosotros  sostenemos  que  en  estas  reformas  no  ha 
de  considerarse  solo  la  situación  material,  excepcio- 
nal del  ejército;  en  estas  reformas  hade  atenderse 
á las  verdaderas  necesidades  de  la  institución  mili- 
tar, y hemos  recogido  grandes  principios  proclama- 
dos aquí  por  todos  los  reformistas  militares:  la  divi- 
sión territorial,  el  servicio  militar  obligatorio,  la  su- 
presión del  dualismo,  el  sistema  de  igualdad  para  los 
ascensos,  la  proporción  de  coroneles  en  el  generalato; 
en  suma,  todas  las  distintas  reformas  que  constituyen 
este  proyecto  de  ley. 

Examinemos  por  el  orden  mismo  en  que  se  han 
discutido  en  las  dos  tardes  últimas,  estas  reformas 
capitales  del  ejército.  Yo,  señores,  á cada  instante 
siento  molestar  vuestra  atención  en  tal  grado,  pero 
el  carácter  técnico  de  la  materia  hará  que  abuse  de 
vuestra  benevolencia.  (Varias  Sres . Diputados:  No,  no.) 

Reclutamiento.  Ante  todo,  por  respeto  y deferencia 
que  debo,  en  nombre  de  la  Comisión,  á las  observa- 
ciones discreLas  del  8 r.  López  Domínguez,  y para 
tranquilizarle  acerca  de  recelos  y de  temores  que  ca- 
recen de  importancia,  pero  que  carecen  también  de 
fundamento,  debo  advertir  á S.  8.  que  aquel  peligro 
de  los  novieios  no  existe,  porque  en  uno  de  los  pá- 
rrafos del  artículo  á que  8.  8.  se  refiere  se  consigna 
que  hasta  los  32  años  de  edad  no  están  libres  del  ser- 
vicio militar,  si  por  ventura  esa  vocación  religiosa 
no  ofreciera  en  la  actitud  pacífica  de  un  ánimo  ver- 
daderamente ideal  más  que  el  temor  á las  consecuen- 
cias del  servicio,  en  vez  de  la  exaltación  de  su  pen- 
samiento y de  su  conciencia  á superiores  profesiones 
religiosas. 

Tranquilo,  pues,  en  este  extremo,  debo  examinar 
también  otra  observación  de  8.  S.,  relativa  á la  se  - 
ganda  reserva,  limitándome  á consignar  que  lo  que 
se  expresa  en  el  proyecto  es  la  reproducción  de  lo  que 
dice  la  vigente  ley;  y aun  cuando  la  ley  vigente,  por 
serlo,  no  está  exenta  de  tener  defectos,  ni  de  las  cen- 
suras de  8.  S.,  sin  embargo,  no  vamos  en  camino  de 
originalidades  peligrosas  aceptando  un  principio  que 
se  ha  reconocido  ya  sin  protesta  de  nadie  en  nuestra 
legislación. 

Descartados  estos  dos  incidentes,  yo  debo,  tra- 


tándose sobre  todo  del  Sr.  López  Domínguez,  á quien 
procuro  guardar  especial  consideración,  tranquiliza- 
ros, Sres.  Diputados,  acerca  de  los  riesgos  y temores 
que  S.  S.  expresaba;  por  tanto,  es  necesario  que  sin- 
ceramente examinemos  aquí  lo  que  es  el  servicio  ge- 
neral obligatorio. 

En  otro  Parlamento  pudiera  parecer  importuna, 
poco  pertinente  la  tésis;  pero  se  han  leido  tales  cosas 
y se  han  dicho  tales  otras  en  el  curso  de  este  debate, 
que  es  necesario,  más  que  para  ilustrar  la  opinión  de 
los  Sres.  Diputados  (yo  no  podría  nunca  ilustrarla, 
sino  recibir  sus  reflejos),  para  ilustrar  la  Opinión  ge- 
neral, al  vulgo,  á quien  llegan  solo  ciertos  extremos 
vertidos  más  ó ménos  intencionadamente,  que  exa- 
minemos qué  es  esto  del  servicio  obligatorio;  y em- 
pleo la  locución  «qué  es  esto,»  porque  realmente  cir* 
cula  por  todas  partes  que  es  un  militarismo  impo- 
sitle,  la  total  ruina  del  presupuesto  y el  abandono  de 
os  intereses  agrícolas  é industriales.  Es,  pues,  nece- 
sario que  aclaremos  si  eso  que  está  eu  la  conciencia 
del  vulgo,  está  en  la  conciencia  del  Parlamento;  si 
eso  que  está  fuera  de  aquí,  es  á lo  que  aspiramos 
nosotros. 

Ocurre  con  el  servicio  general  obligatorio  algo 
muy  semejante  a lo  que  sucede  con  el  sufragio  uni- 
versal; y por  ocurrir  algo  tan  semejante  á lo  que  su- 
cede con  el  sufragio  universal,  llega  hasta  el  punto 
de  sugerirme  una  observación  que,  aun  desviándome 
algo  de  la  cuestión,  someto  al  juicio  del  Sr.  López 
Domínguez.  Su  señoría  nos  preguntaba:  este  servicio 
general  obligatorio,  ¿lo  sostenéis  á título  de  principio 
democrático,  cuando  el  servicio  general  obligatorio 
ha  nacido  en  Alemania?  Pues  yo  le  pregunto  áS.  8.: 
el  sufragio  universal  ¿lo  sostiene  8/8.  como  prin- 
cipio democrático,  ó desconfia  de  él  porque  se  prac- 
tica en  Alemania? 

Porque,  Sres.  Diputados,  negar  que  el  servicio 
militar  obligatorio  es  una  afirmación  de  la  democra- 
cia, constituye  un  aserto  tan  excepcional,  tan  enorme, 
que  aun  saliendo  de  los  autorizados  labios  del  señor 
López  Domínguez,  no  puede  menos  de  sorprenderme. 
¿Quiere  decir  esto  que  el  servicio  militar  obligatorio, 
entendiendo  siempre  por  servicio  militar  obligatorio 
el  servicio  personal  obligatorio;  pero  al  fin,  nosotros 
hemos  aceptado  esa  locución,  y hay  que  insistir  en 
lo  que  generalmente  se  dice,  para  que  las  gentes  en- 
tiendan el  concepto,  aun  cuaudo  uo  se  expreso  en 
debida  forma;  quiere  decir  que  ese  servicio  es  solo  un 
principio  democrático? 

Yo  no  conozco,  Sres.  Diputados,  en  esta  Cámara 
ninguna  verdadera  autoridad  parlamentaria  (y  ai  ha- 
blar de  autoridad  parlamentaria  no  hablo  de  Dipu- 
tados elocuentes;  lo  son  todos  los  que  se  sientan  en 
esta  Cámara,  y los  más  de  ellos  elocuentísimos;  sino 
de  autoridades  por  su  historia  y por  su  influencia  en 
la  política  española)  que  pueda  decir,  sin  desmentir 
alguno  de  sus  antecedentes,  que  no  es  una  afirmación 
de  todos  los  partidos  españoles  el  servicio  militar  obli- 
gatorio. 

Dirijo  mi  vista  á la  Presidencia  de  la  Cámara,  y 
veo  en  ella  al  hombre  ilustre  qué  hace  muchos  años 
firmó  una  preposición  dirigida  á establecer  el  servicio 
militar  obligatorio;  tiendo  la  vista  hacia  los  bancos 
conservadores,  y encuentro  allí  la  ilustro  persona  que 
asociaba  su  firma  á la  firma  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara;  me  están  oyendo  tan  benévolamente  corno 
acostumbran,  individuos  respetabilísimos  de  esta  ira- 
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yoría  que  firmaron  también  aquella  proposición.  De 
modo,  Sres.  Diputados,  quo  en  el  partido  conservador 
ven  la  mayoría  hay  muchos  de  los  que  firmaron  la  pro- 
posición a que  aludo.  Y el  Gobierno  de  7 de  Enero  de 
1874,  ¿no  aceptaba  el  principio  del  servicio  militar 
obligatorio,  diciendo  que  solo  por  circunstancias  muy 
accidentales,  muy  del  momento,  establecía  la  reden- 
ción á metálico,  casi  como  aquellos  donativos  de  1811, 
de  1819  y de  183  4,  arrancados  por  la  necesidad?  Pues 
los  hombres  que  formaban  aquel  Gobierno,  y que 
esto  decían,  son  los  hombres  más  ilustres  déla  situa- 
ción dominante. 

En  las  filas  del  partido  republicano  ¿ha  de  encon- 
trar adversarios  este  principio?  Ausente  está  el  señor 
Castelar;  pero  ¿podría  yo  decir  do  S.  8.  uada  que  no 
cediera  eu  elogio  de  su  persona?  El  Sr.  Castelar  ha 
sostenido  aquí  con  su  gran  elocuencia,  que  el  princi- 
pio de  los  principios  democráticos  es  el  del  servicio 
personal  obligatorio,  y que  el  principio  de  los  princi- 
pios doctrinarios  es  el  de  la  redención  á metálico. 
Aparte  del  Sr.  Castelar,  ausente  está,  creo  que  por 
motivos  de  salud,  el  Sr.  Labra,  y el  Sr.  Labra  ha  dicho 
mucho  más:  el  Sr.  Labra  ha  dicho  que  es  necesario 
que  todo  ciudadano  español,  sin  distinción  de  clases, 
categorías  ni  fortunas,  pueda  ser  sometido  al  servicio 
militar,  y que  para  sustraerse  á esa  obligación  pa- 
triótica sea  necesario  renunciar  á la  nacionalidad  es- 
pañola. 

Al  Sr.  Portuondo,  tratando  de  esta  cuestión,  hay 
que  examinarle  con  cuidado.  No  sostiene  en  rigor  el 
servicio  personal  obligatorio;  creo  que  sostiene  algo 
muy  parecido,  algo  casi  por  completo  identificado  con 
las  ideas  del  general  López  Domínguez,  algo  que  tie 
ne  antecedentes  en  nuestra  historia  política,  parla- 
mentaria y militar,  contradicho  por  todas  las  ilustra- 
ciones de  la  milicia,  por  casi  todos  los  generales  que 
han  mandado  fuerzas  en  campaña,  aun  cuaudo  cons- 
tituyan naturalmente  excepciones  de  mucha  autoridad 
los  Sres.  López  Domínguez  y Portuondo,  toda  vez  que 
se  trata  de  un  general  del  ejército  y de  uu  jefe  reti- . 
fado*  de  tan  altas  prendas  militares  y de  tan  señalada 
ilustración  como  son  88.  88. 

Estamos,  pues,  entre  defensores  del  servicio  obli- 
gatorio; algunos  faltan,  y entre  los  que  faltan  recuer- 
do, por  ejemplo,  al  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  Los  Arcos,  en  las  exaltaciones  de  su  pen- 
samiento, llegó  A decir  más,  llegó  á decir  lo  mismo 
que  decía  Campenou  en  Francia:  «El  pobre  puede  dar 
sus  hijos;  poro  el  rico  dando  sus  hijos  no  paga  la  deu- 
da contraída  con  la  Nación;  es  necesario  que  dé  sus 
hijos  y su  dinero.»  De  modo  que,  señores,  lo  repito, 
estamos  entre  amigos  del  servicio  personal  obligato- 
rio; si  para  discutirlo,  para  contrariarlo,  es  necesario 
borrar  algún  antecedente,  en  su  derecho  están  los  dig- 
nos Diputados  á quienes  aludo,  y otros  que  no  cito, 
para  rectificar. 

Y no  se  me  diga  siquiera  que  entre  los  dignísi- 
mos generales  procedentes  de  cuerpos  facultativos  no 
se  ha  expresado  - en  el  Parlamento  esta  misma  tésis; 
porque  uno  de  los  discursos  más  hermosos  de  uno  de 
los  oradores  más  elocuentes  con  que  el  ejército  espa- 
ñol, honrándose,  ha  honrado  esta  tribuna,  es  el  dis- 
curso del  8r.  Jiménez  Palacios  en  defensa  del  servicio 
general  obligatorio.  Condenaba,  señores,  en  términos 
tan  enérgicos  esta  monstruosa  y brutal  iniquidad  de 
la  redención  y de  la  sustitución,  que  yo  casi  por  pru-  ¡ 
ciencia  no  me  atrevo  á repetir  sus  palabras,  aun  cuan-  j 


do  el  solo  recuerdo  de  ellas  me  eslá  ocasionando  gran 
deleite  intelectual. 

Pero  el  servicio  personal  obligatorio,  ¿es,  por  ven- 
tura, la  Nación  armada?  El  servicio  personal  obliga- 
torio, ¿supone  que  en  cierta  edad,  en  cierto  momento 
de  la  vida,  todos,  pobres  y ricos,  sanos  y enfermos, 
han  de  acudir  á prestar  el  servicio  militar?  No;  eso 
no  ocurre  en  ninguna  parte.  Sucede  respecto  del  ser- 
vicio militar  obligatorio  lo  mismo  que  sucede  con  el 
sufragio  universal;  las  locuciones  aceptadas  por  la 
rutina  algunas  veces  inducen  d desvirtuar  los  con- 
ceptos; y tal  que  oye  decir  que  se  prepara  el  sufragio 
universal,  supone  que  todos  los  séres  animados  van  á 
votar,  como  tal  otro  que  oye  discutir  el  servicio  obli- 
gatorio, aunque  ya  se  le  alcance  que  no  ha  de  com- 
prender semejante  obligación  al  sexo  femenino,  supo- 
ne, ó poco  ménos,  que  el  sexo  masculino,  desde  la 
edad  compatible  con  el  manejo  de  las  armas,  hasta 
que  falten  las  fuerzas  para  empuñarlas,  ha  de  venir 
á las  filas. 

Eso  no  ocurre  en  ninguna  parte;  eso  sucede  en 
Montenegro  ó en  algún  otro  de  los  Estados  más  mo- 
destos de  Europa;  enliéudase  bien  que  yo  no  digo 
esto  en  són  de  menosprecio;  me  despreciaría  á mí 
mismo,  que  soy  un  modestísimo  Diputado  de  esta 
Cámara.  Pues  bien,  en  alguno  de  esos  modestos  Es- 
tados, no  por  ser  modestos  menos  dignos  de  la  con- 
sideración general,  se  ha  establecido  el  armamento  y 
el  servicio  total;  pero  en  las  demás  Naciones  se  va 
filtrando  por  cedazos,  bien  sensibles  por  cierto,  todo 
el  contingente  natural,  hasta  llegar  á constituir  el 
contingente  militar. 

Si  no  fuera  por  la  gran  complejidad  que  ofrece 
este  debate,  y por  esa  inquietud,  repito,  que  de  con- 
tinuo me  asalta,  yo  desearía  decir  algunas  palabras, 
exponer  algunas  consideraciones  acerca  de  la  serie 
de  absurdos  que,  aun  en  publicaciones  militares  que 
gozan  de  cierto  prestigio,  corren  respecto  del  con- 
tingente de  las  fuerzas  de  los  distintos  Estados  de 
Europa;  porque  no  hay,  señores,  ente  de  razón,  no 
hay  aparato  imaginativo  superior  al  de  estos  millo- 
nes de  hombres  que  pensamos  ver  desfilar  un  día  por 
las  calles  de  cualquier  capital  de  los  grandes  Esta- 
dos, para  desplegarse  después  en  órden  abierto  en 
inmenso  campo  de  batalla,  ocupando  quizás  una  Na- 
ción entera.  No;  esa  idea  pudo  ocurrírsele  aquí  á un 
respetable  Diputado  republicano  que  proponía  la  or- 
ganización de  todos  I03  ciudadanos  españoles  mayo- 
res de  edad,  para  ir  á ocupar  física  y materialmente 
durante  uoventa  dias  las  provincias  del  Norte;  pero 
eso  no  le  ha  ocurrido  al  genio  organizador  de  ningu- 
no de  los  grandes  directores  de  las  instituciones  ar- 
madas del  mundo. 

Establécese  desde  luego  como  primera  eliminación 
la  de  la  salud;  después  aquellas  excepciones  natura- 
les, como  tributo  á sentimientos  religiosos,  tributo  á 
sentimientos  de  familia,  tributo  á ciertas  consideracio- 
nes de  órden  administrativo,  que  algunas  veces  cons- 
tituyen verdaderos  elementos  de  los  cuerpos  militares; 
y luego  que  se  ha  depurado  el  contingente  y se  ha  re- 
ducido pasando  por  esos  dos  tamices,  viene  otra  distin- 
ción cutre  ios  más  aptos  físicamente  para  el  servicio 
y los  ménos  aptos;  de  suerte  que  se  reduce  á la  ter- 
cera, á la  cuarta,  á la  quinta  parte  de  la  población 
que  cumple  la  edad  á la  que  ha  de  prestarse  el  servi- 
| ció  militar.  Esto  mismo  sucederá  en  España.  ¿Quién 
ha  pensado  en  organizar  en  fila9  un  nuevo  ejército  de 
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Jerjes?  ¿Quién  ha  pensado  en  desconocer  la  prerroga- 
tiva parlamentaria  que  fija  y eslablece  los  gastos  que 
pueden  dedicarse  á esta  atención?  Esas  ideas  son  ins- 
piradas, en  general,  por  el  desconocimiento  de  estas 
cuestiones.  Lo  que  hay  es,  en  primer  término,  la  su- 
presión de  una  verdadera  iniquidad,  condenada  en  esta 
tribuna,  condenada  en  los  discursos  Régios,  condenada 
por  la  opinión  militar,  condenada  por  la  Opinión  pú- 
blica: la  redención  y la  sustitución.  La  redención,  se- 
ñores Diputados,  filé  siempre  repugnada  en  España. 
Quizás  por  un  error  de  nuestro  espíritu,  más  que  li- 
beral igualitario,  hemos  aceptado  algunas  veces  la 
sustitución,  pero  hemos  repugnado  siempre  la  reden- 
ción. En  aquellas  tres  circunstancias  que  antes  he 
citado,  en  1811,  en  1819  y 1834,  se  estableció  como 
donativo  voluntario.  .Diréis  que  eso  era  un  disfraz 
para  ocultar  la  realidad;  pero  el  hecho  es  que  se  es- 
tableció transitoriamente  y no  se  atrevieron  los  auto- 
res de  aquella  medida  á aceptar  el  principio,  aunque 
por  circunstancias  del  momento  aceptaran  sus  con- 
secuencias. 

Hasta  1850  hubo  una  lucha  empeñada  entre  los 
partidarios  de  la  sustitución  y los  de  la  redención,  y 
en  aquellos  debates  se  expusieron  las  razones  que 
demuestran  la  iniquidad  que  representa  la  redención; 
y me  asombra  que  el  Sr.  López  Domínguez,  en  cuyos 
discursos  he  aprendido  tanto  como  en  otros  y en  mi 
propia  razón  á malquerer  estos  privilegios  odiosos, 
no  haya  insistido  ahora  en  aquellos  acentos  enérgicos 
con  que  ha  condenado  otras  veces  la  redención  á me- 
tálico. 

En  los  debates  á que  me  he  referido  está  prevenido 
el  gérmeñ  del  mal,  está  el  consejo,  la  advertencia  salu- 
dable de  lo  que  iba  á ocurrir.  Hubo  entonces  en  el  Par- 
lamento, y entonces  no  se  hablaba  de  democracia,  hubo 
Ministro  que  presagió  las  consecuencias  de  la  reden- 
ción, diciendo:  (cesto  vendrá  á constituir  una  partida 
del  presupuesto,  arrancada  inicuamente  como  privi- 
legio concedido  al  oro,  en  menoscabo  (le  la  clase  más 
necesitada  por  el  amor  de  sus  hijos,  más  necesitada 
por  la  asistencia  y por  el  concurso  de  su  trabajo.»  Y 
eso  sucedió,  Sres.  Diputados;  porque  he  dicho,  creo 
que  dos  veces,  y perdonadme  que  tanto  lo  repita,  he 
dicho  que  deseo  darles  á estas  consideraciones  mias 
un  carácter  verdaderamente  práctico.  Yo  no  quiero 
reproducir  aquí  cuadros  patéticos  como  aquel  que 
elocuentemente  nos  trazaba  el  Sr.  Jiménez  Palacios; 
yo  no  quiero  recordar  aquel  soldado  de  Las  Muñecas; 
yo  no  quiero  traer  á vuestra  memoria  tantas  y tantas 
páginas  henchidas  de  nobles  y poéticas  inspiracio- 
nes; yo  no  quiero  deciros  lo  que  representa  para  la 
conciencia  social  y para  el  juicio  del  sentido  moral 
de  nuestra  raza  aquel  movimiento  contra  la  abolición 
de  las  quintas;  no,  yo  voy  á ser  más  modesto,  yo  voy 
á examinar  qué  es  esa  redención;  que  de  otra  parte, 
esos  otros  temas  los  han  dilucidado  con  su  superior 
elocuencia  mis  dignos  y queridos  compañeros  de  Co- 
misión, y habrán  de  debatirse  en  su  clia  cuando  dis- 
cutamos acerca  del  servicio  general  obligatorio. 

¿Qué  es  la  redención  en  España?  ¿Cuál  es  el  con- 
cepto y cuál  es  la  práctica  de  la  redención?  La  re- 
dención, Sres.  Diputados,  se  establece  como  un  equi- 
valente de  la  sustitución;  la  redención,  como  lo  ha 
sostenido  en  Bélgica  el  general  Brialmont,  gloria  de 
aquel  ejército,  cuando  no  era  más  que  coronel,  me- 
reciendo por  cierto  censuras  apasionadas  por  defen- 
der á un  Ministro  que  sostuvo  este  principio,  la  re- 


dención es  un  equivalente  de  la  sustitución,  es  la  sus- 
titución por  el  Estado,  es  decir,  para  reprimir  la 
inmoralidad  de  las  empresas  ó agencias  de  sustitu- 
ción, esas  agencias  resucitadas,  no  quiero  decirlo  con 
frases  acres,  pero  sí  con  verdadera  amargura,  resu- 
citadas por  el  partido  conservador.  Para  poner  reme- 
dio á eso  se  apela  á la  redención,  en  virtud  de  la  cual, 
el  Estado  es  el  agente,  el  Estado  es  el  empresario,  el 
Estado' es  el  que  sustituye,  el  Estado  con  una  mano 
recibe  en  depósito  sagrado  el  oro  empapado  en  lágri- 
mas quizá,  y que  constituye  el  fondo  de  redención,  y 
con  la  otra  le  distribuye  entre  los  veteranos  aguerri- 
dos, á los  que  debo  la  Patria  la  defensa  de  su  honor 
y el  enaltecimiento  ele  su  bandera. 

Pero  esa  no  es  la  redención  de  que  ahora  se  habla; 
la  redención  que  ahora  se  defiende,  la  redención  cuya 
falta  se  supone  que  ha  de  ocasionar  un  déficit  al  Te- 
soro, es  otra  cosa  que  es  necesario  explicar.  Es  un 
tributo  simulado,  es  una  distracción  de  depósito,  es 
aquello  que  si  un  ciudadano  particular  lo  realizara, 
estaría  sometido  á la  sanción  del  Godigo  penal;  y lo 
que  la  conciencia  individual  por  inmoral  repugna, 
lo  que  el  Código  penal  por  delincuente  castiga,  no 
puede  admitirlo  ningún  Parlamento.  ¿No  se  nos  habla 
aquí,  Sres.  Diputados,  todos  los  dias,  de  que  vamos  á 
suprimir  una  partida  de  ingresos?  ¿No  se  nos  dice 
que  vamos  á indotar  el  presupuesto  en  unos  millones 
fantásticos,  que  algunos  lian  dicho  que  eran  15  y 
otros  han  rebajado  á 7?  Luego  subsiste  la  realidad 
del  hecho. 

Por  si  mis  palabras  no  tuviesen  autoridad,  y no 
la  han  de  tener  mucho  para  vosotros,  acudid  á las 
Memorias  del  Consejo  de  redenciones,  y allí  vereis, 
dicho  con  una  energía  plausible,  con  una  energía  que 
honra  á los  dignos  representantes  del  ejército  y del 
país,  que  confundidos  constituyen  aquella  Corpora- 
ción, garantía  do  tantos  derechos  y amparo  de  tantos 
intereses,  y allí  vereis  cómo  escriben  de  continuo  pá- 
ginas doloridas  acerca  de  esa  distracción  de  depósito 
de  que  se  les  hace  víctimas,  pero  de  que  no  quieren 
hacerse  cómplices. 

¡La  redención  á metálico!  La  redención  á metáli- 
co es  incompatible,  no  solo  con  el  espíritu  democrá- 
tico, sino  con  el  espíritu  cristiano.  ¡Ah!  decidle  á la 
madre  dolorida  que  abandona  á su  hijo,  decidle  que 
esa  es  la  bestia  humana  que  se  vende  en  el  mercado 
por  4,  por  G ó por  8.000  reales;  decidle  eso,  y le 
habréis  dicho  algo  condenado  por  la  coucienoia  y 
condenado  mil  veces  en  la  tribuna  parlamentaria; 
pero  es  que  podéis  decirle  más;  decidle:  es  necesario 
que  subsista  esa  iniquidad;  decidle:  es  necesario  que 
los  años  de  servicio  en  vez  de  disminuir,  aumenten, 
pues  así  como  á medida  que  los  años  de  servicio  dis- 
minuyen, disminuye  el  importe  de  la  redención)  es 
necesario  que  la  carga  subsista,  y que  subsista  en 
sus  proporciones  más  odiosas,  para  que  el  Tesoro  es- 
pañol no  se  prive  de  algunos  millones. 

Yo  me  dirijo  a vosotros,  Sres.  Diputados,  los  que 
representáis  aquí  la  defensa,  aunque  todos  la  repre- 
sentamos por  igual,  pero  en  fin,  me  dirijo  á los  que 
creeis  representar  más  enérgicamente  la  defensa  de 
cierlos  intereses  materiales  y económicos;  yo  me  di- 
rijo á vosotros  y os  digo:  ¿es  que  unos  cuantos  mi- 
llones arrancados  por  este  medio,  es  que  un  fondo 
constituido  con  tanta  iniquidad, 'puede  una  Nación, 
podéis  vosotros,  hombres  del  trabajo,  pedirlo  como 
una  necesidad  para  el  presupuesto? 
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A propósito  de  la  redención,  se  ha  hablado  aquí 
de  la  tasa  militar.  No  lo  expuso  el  Sr.  López  Domín- 
guez en  aquella  ampliación , á mi  juicio  necesaria 
para  que  conceptos  que  procedían  de  personalidad  tan 
respetable  como  la  de  8¿  S.  fueran  por  nosotros  aten- 
didos como  datos  quizá  para  ulteriores  acuerdos  y dis- 
posiciones. 

Entretenido  S.  S.  en  defender  la  integridad  de  la 
ley  constitutiva,  S.  S.,  tan  enamorado  de  la  reforma 
constitucional  civil  y tan  enemigo  de  la  reforma  cons- 
titucional militar,  como  si  pudiera  compararse  la 
Constitución  que  define  y establece  las  facultades  y 
el  enlace  de  los  Poderes  públicos,  con  esta  constitu- 
ción que  asienta  los  fundamentos  conmovibles  en  vir- 
tud de  ia  táctica,  en  virtud  de  las  i rasformaoion  ;s,  en 
virtud  de  las  condiciones  de  Europa,  en  tantos  mo- 
mentos; S.  8.  que  dedicaba  á eso  parte  tan  principal 
de  su  discurso,  tuvo  una  sobriedad  que  yo,  que  res- 
peto y admiro  tanto  el  talento  de  8.  8.,  extrañé,  por- 
que entendí  que  S.  S.  debía  habernos  dicho  algo  más 
concreto  y determinado  acerca  de  ese  concepto  de  la 
tasa  militar. 

Ya  el  Sr.  Romero  Robledo  en  una  tarde,  así  con 
cietto  descuido  y cierta  familiaridad  amena,  nos  ha- 
blaba de  un  sistema  original  que  él  había  imaginado, 
por  el  que  podia  la  redención  compensarse  en  otra 
más  justa  y legítima;  ya  el  general  López  Domínguez 
en  otra  tarde  amplificaba  este  concepto  que  le  servía 
de  pretexto  para  rectificar  algunas  licencias  del  se- 
ñor Romero  Robledo  en  punto  á sus  doctrinas  mili- 
tares, y en  la  tarde  última  S.  S.  se  mantuvo  en  ia  es- 
fera de  la  originalidad;  y yo  me  he  de  permitir  se- 
ñalar a la  Cámara  algunos  antecedentes  acerca  de 
este  asunto,  porque  en  realidad,  para  los  que  exami- 
nan el  aspecto  económico  del  proyecto,  la  idea  adu- 
cida por  el  Sr.  López  Domínguez  es  de  verdadera 
importancia,  y me  permitirá  la  Cámara  que  yo  em- 
bargue su  atención,  que  es  tan  benévola,  algunos  mo- 
mentos más  hablándole  de  este  asunto. 

La  tasa  militar  en  rigor  es  muy  vieja,  como  es 
muy  viejo  el  servicio  obligatorio  El  servicio  obliga- 
torio es  romano,  es  español  dei  siglo  de  oro  de  nues- 
tras grandes  tradiciones  militares;  la  tasa  militar,  sin 
remontarnos  á estos  antecedentes,  viniendo  solo  á 
términos  más  modestos  y más  próximos  á nuestros 
días,  la  tasa  militar  la  sostuvo  aquí  con  gran  elo- 
cuencia, aparte  aquellos  tonos  familiares  que  le  ca- 
racterizaban, un  orador  notable,  el  Marqués  de  Albaida, 
y la  aceptó  también  el  gran  Mendizábai;  de  suerte 
que  hace  ya  muchos  años  que  un  gran  hacendista  y 
un  ilustre  republicano  coincidieron  en  la  idea  de  la 
tasa  militar.  La  tasa  militar  está  establecida  en  estos 
momentos  mismos  en  Wurtemborg  y en  Baviera.  Se 
sometió  al  Parlamento  italiano  en  un  proyecto  de  ley 
que  ante  las  dudas  y las  vacilaciones  do  la  Cámara 
descartó  de  su  texto  el  artículo  referente  á la  tasa 
militar.  La  tasa  militar  se  ha  discutido  dos  veces  en 
el  Reichstadt  austríaco,  y varias  veces  en  el  Reichs* 
tag  alernan;  la  tasa  militar  corre  en  casi  todas  las  pu- 
blicaciones que  tratan  de  esta  materia,  aun  en  aque- 
llas más  modestas  de  los  aficionados  profesionales  á 
que  se  refería  el  Sr.  López  Domínguez.  De  modo  que 
eu  cuanto  á la  originalidad,  puede  decirse  que  no  os 
grande;  hablo  de  la  originalidad  del  concepto.  Pero 
¿y  el  desarrollo? 

Cuando  ei  Sr.  López  Domínguez  habla,  nos  habla 
una  gran  tradición  reformista;  data  del  año  04;  más 


aún,  del  ano  60;  habla  toda  su  historia,  habla  el  jefe 
de  un  elemento  político  iraportanLe;  y cuando  se  trata 
de  un  asunto  de  tanta  monta,  S.  S.  por  su  autoridad 
política  y por  su  autoridad  militar  está  más  obligado 
que  nadie  á desarrollar  sus  ideas;  porque,  ¿quién  sabe 
si  analizando  esas  ideas,  porque  Lodos  queremos  en 
efecto  analizarlas  fríamente;  quién  sabe  si  llegaremos 
á un  acuerdo,  quién  sabe  si  llegaremos  á una  fór- 
mula mediante  la  cual  ciertos  intereses  alarmados 
se  satisfagan  y aquellas  mismas  exigencias  del  pre- 
supuesto se  llenen,  y negando  radicalmente  como  ne- 
gamos el  censo  en  el  sufragio  y la  redención  en  ei 
servicio  militar,  lleguemos  sin  embargo  .1  una  fór- 
mula discreta,  á una  fórmula  prudente  en  lo  que  se 
refiere  á ciertos  intereses  económicos? 

¿Qué  es  la  tasa  militar?  No  voy  á discutir  ahora 
con  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  López  Domínguez  la  im- 
propiedad de  la  palabra,  porque  tratándose  de  pala- 
bras aplicadas  á las  instituciones  militares,  habría 
siempre  algo  que  decir.  Pues  bien,  señores,  ¿qué  es 
la  tasa  militar?  La  tasa  militar  es  la  consagración  de 
este  principio:  todo  ciudadano  debe  estar  interesado 
en  la  defensa  de  la  Patria;  todo  ciudadano  debe  tener 
una  participación  en  el  sostenimiento  de  las  institu- 
ciones armadas. 

Cuando  las  necesidades  orgánicas,  cuando  las  ne- 
cesidades del  presupuesto  impiden  que  todos  los  ciu- 
dadanos presten  el  servicio  personal,  una  vez  esta- 
blecida la  selección,  ó por  el  procedimiento  del  sorteo, 
que  es  el  más  extendido  en  Europa,  ó por  el  procedi- 
miento de  la  edad,  reconocida  por  ilustres  demócratas 
en  el  Parlamento;  una  vez  establecida  la  selección,  y 
para  mí  los  selectos  son  los  que  van  al  ejército,  aun 
cuando  para  otras  personas  puedan  ser  los  selectos 
los  que  se  libran,  qqe  tales  son  las  tradiciones  de  nues- 
tro país,  que  se  considera  por  algunos  desgracia  ser- 
vir en  el  ejército;  una  vez  establecida  la  selección,  los 
eximidos  pagan  un  Lauto,  una  cuota  con  la  que  con- 
tribuyen á aquellos  objetos  á que  se  referia  el  general 
López  Domínguez  ó á otras  atenciones  militares.  Y 
aquí,  por  ejemplo,  esas  atenciones  en  todo  ó en  parte 
se  satisfacen  con  la  redención. 

Pero  hay  más:  esto  está  ya  formulado.  El  Consejo 
de  redenciones  en  1870  se  preocupó  de  este  problema; 
porque,  señores,  el  Consejo  de  redenciones  ha  escrito 
páginas  muy  hermosas  para  el  estudio  de  nuestro  re- 
clutamiento. El  Consejo  de  redenciones  ha  dicho:  el 
servicio  obiigalorio  militar  se  impone;  ei  Consejo  de 
redenciones  ha  dicho:  la  redención  es  una  iniquidad 
social;  el  Consejo  ha  dicho:  la  sustitución  es  incom- 
patible con  las  necesidades  militares;  el  Consejo  ha 
dicho:  el  ejército  voluntario  pasó  de  moda;  y el  Con- 
sejo al  mismo  tiempo  ha  procurado  arbitrar  solucio- 
nes, y entro  otras  que  pudiera  citar,  el  Consejo  ha 
dicho  que  con  una  contribución  de  3 pesetas  por 
cabeza  do  familia  -(no  es  que  yo  acepte  la  fórmula) 
podría  sustituirse  la  redención.  Y decía  más  el  Con- 
sejo; decía:  para  que  la  idea  de  la  tasa  militar  en  las 
clases  pobres  vaya  paralela  á la  idea  del  servicio  per- 
sonal en  las  clases  acomodadas;  para  que  todo  el  mun- 
do contribuya  con  algo,  hasta  los  más  pobres,  con 
excepción  únicamente  de  los  indigentos,  los  Ayunta- 
mientos deberán  facilitar  las  cosas  de  modo  que  el 
cabeza  de  familia  pague  las  3 pesetas  en  una  serie 
de  plazos  tales  que  representen  un  mínimum,  nunca 
insignificante  para  el  pobre,  pero  en  fin,  tolerable,  en 
el  pago  de  ese  impuesto» 
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Yo,  después  de  estas  consideraciones,  me  permito 
rogax%  al  general  López  Domínguez  que  nos  exponga 
sus  puntos  de  vista,  porque  con  ello,  créame  S.  S.  yo 
no  aspiro  á satisfacer  una  curiosidad  pueril,  ni  aspiro 
siquiera  á recibir  una  lección  que  privadamente  pu- 
diera demandar  de  S.  S.;  no,  yo  aspiro  á que  S.  S.,  con 
su  gran  autoridad,  ilustre  este  punto;  yo  aspiro  á que 
S.  S.,  jefe  de  un  partido  democrático  nos  diga  con  cla- 
ridad si  pueden  continuar  un  dia  más  la  redención  y 
la  sustitución;  aspiro  á que  S.  S.  aporte  el  contin- 
gente de  su  mucha  ilustración  y de  su  gran  saber  á 
la  solución  de  este  problema  de  la  tasa  militar,  por  su 
señoría  mismo  planteado. 

Con  el  problema  del  servicio  militar  personal  se 
enlaza,  Sres.  Diputados,  el  de  las  reservas.  Llevamos 
padecidas,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  diez  organizaciones  de  reservas,  y sin  em- 
bargo, es  necesario  decir  que  reservas  verdad,  reser- 
vas organizadas  para  la  guerra,  reservas  movilizables 
en  un  momento  dado,  con  las  condiciones  que  requie- 
ren la  táctica  y la  estrategia  modernas , no  las  tene- 
mos. Y esto  no  constituye  una  generalidad  de  hom- 
bre civil;  esto  lo  han  dicho  militares  ilustres,  y en 
diferentes  ocasiones,  aquí  en  el  Parlamento;  esto  lo  ha 
dicho  el  mismo  Duque  de  Tetuan,  que  exclamaba  con 
razón  y con  gran  sentido:  reservas  nominales,  reservas 
en  el  papel,  sin  instruir,  ¿para  qué  las  quiero?  Porque 
el  Duque  de  Tetuan,  á cuya  memoria  no  hay  que  de- 
cir que  pagamos  todos  el  tributo  de  nuestra  admira- 
ción y de  nuestro  respeto,  el  Duque  de  Tetuan,  seño- 
res Diputados,  tenía  ideas  muy  diversas  á esas  que 
han  asaltado  el  pensamiento  y la  razón  serena  de  nues- 
tro ilustre  amigo  el  señor  general  López  Domínguez 
respecto  de  los  reclutas,  que  unas  veces,  según  S.  S., 
es  necesario  arrojar  como  paquetes  de  algodón  allá  en 
el  parapeto,  y otras  veces  son  sin  embargo  el  ner- 
vio, la  fuerza,  la  esencia  y la  médula  de  los  ejércitos 
modernos.  No;  tenía  otras  ideas,  las  ideas  general- 
mente acéptadas  en  Europa;  y el  haberse  aceptado 
generalmente,  no  supone  que  sean  inadmisibles  las 
del  señor  general  López  Domínguez;  pero  en  fin,  que 
tienen,  aparte  de  la  opinión  respetable  de  su  persona- 
lidad, la  sanción  un  poco  más  extensiva  de  ilustres 
jefes  del  ejército. 

Pues  es  necesario,  Sres.  Diputados,  llegar  á una 
verdadera  organización  de  las  reservas  instruidas  y 
movilizables;  y mientras  no  se  llegue  á esta  organi- 
zación, podréis  escribir  cuantos  precepLos  queráis  en 
las  leyes:  esto  será  un  pasatiempo  inocente,  este  será 
un  recreo  poco  costoso,  pero  ineficaz;  no:  es  necesa- 
rio que,  sériamente  nos  preocupemos  de  esto;  es  nece- 
sario que  si  en  nuestra  conciencia  ha  penetrado  la 
idea  de  que  la  Nación  española  se  debe  a la  neutra- 
lidad, y la  neutralidad  solo  se  garantiza  con  la  fuerza, 
nosotros  organicemos  reservas  suficientes  y propor- 
cionadas para  sostener  esta  misma  neutralidad.  Por- 
que en  el  conflicto  armado  de  1870,  Bélgica  recibía 
casi  á la  misma  hora  la  admonición  de  las  dos  Po- 
tencias rivales,  que  le  preguntaban:  esta  neutralidad 
que  nos  garantizas,  ¿se  apoya  en  la  fuerza,  ó brota 
de  los  labios  de  tus  estadistas,  ó de  la  aspiración  ge- 
nerosa de  los  jefes  del  Estado?  No;  la  neutralidad  ne- 
cesita estar  garantida  con  la  fuerza;  ya  lo  dijo  eu  un 
discurso  de  los  más  notables  que  yo  he  tenido  oca- 
sión de  leer,  estudiando  estos  graves  asuntos , ya  lo 
dijo  el  ilustre  Duque  de  Tetuan.  Yo  soy  enemigo  del 
militarismo*  porque  el  militarismo  supone  la  sumi- 


sión de  los  principios  y de  las  autoridades  y de  los 
derechos  civiles  al  régimen  del  sable;  pero  yo  soy 
amigo,  soy  partidario  de  un  sólido  poder  militar,  por- 
que sin  un  sólido  poder  militar,  ni  es  posible  soste- 
ner la  libertad  y los  derechos  y los  principios  de  au- 
toridad en  el  interior,  ni  es  posible  sostener  siquiera 
la  neutralidad  en  el  exterior.  Y basta,  señores,  del 
servicio  general  obligatorio;  sin  perjuicio,  claro  está, 
de  desarrollar  estos  principios  en  el  curso  del  debate. 

Yo  hablo  con  torpeza,  pero  hablo  con  sinceridad; 
y cuando  os  digo  que  ni  una  sola  de  las  aseveracio- 
nes que  establezco  y de  los  antecedentes  que  aduzco 
carecen  del  apoyo  de  las  autoridades  jmncipales  de 
nuestros  partidos  gobernantes,  os  digo  una  verdad 
que  provisionalmente  me  haréis  el  honor  de  aceptar; 
y si  acaso  hubiera  quien  la  pusiera  en  tela  de  juicio, 
ocasión  tendré  en  la  rectificación  de  explicarlo  más 
detalladamente. 

Y perdóneme  la  Cámara:  estoy  casi  á la  mitad  dei 
discurso;  si  no  se  cansa,  continuaré;  y si  se  cansa,  me 
siento.  (No,  no.) 

Ascensos.  Señores  Diputados,  es  el  reclutamiento 
ai  ejército  lo  que  las  funciones  de  la  nutrición  al  cuer- 
po humano.  Son  los  ascensos  lo  que  aquel  principio  vi- 
tal que  va,  en  el  curso  de  los  años,  asociándose  facul- 
tades físicas,  determinando  esos  períodos  independien 
tes,  aunque  sin  solución  de  continuidad,  que  se  llaman 
las  edades  humanas;  y el  ascenso,  Sres.  Diputados, 
es  el  principio  vital  de  la  milicia,  es  el  principio  vital, 
por  lo  ménos,  de  la  oficialidad.  Y cuando  hablo  de  la 
oficialidad,  yo  me  refiero  á todos  los  oficiales  del  ejér- 
cito y no  establezco  distinción,  porque  nosotros,  aun- 
que alguna  vez  tocados  de  la  moda  francesa,  hemos 
sido,  sin  embargo,  tan  españoles  en  esto,  que  resta- 
blecemos la  tradición  de  las  Ordenanzas  llamándolos 
á todos  oficiales  y distinguiéndolos  únicamente  en 
oficiales  generales  y oficiales  particulares. 

Pues  bien,  señores,  el  problema  del  ascenso,  por 
lo  mismo  que  es  el  principio  vital  de  la  milicia,  es 
un  problema  árduo  y difícil.  Es  necesario  establecer 
como  base  indefectible  de  todo  organismo  sólido,  para 
que  cesen,  no  las  realidades,  que  las  realidades  no  exis- 
ten, pero  los  pretextos,  puesto  que  los  pretextos  so 
explotan,  de  rivalidades  y antagonismos,  es  necesario 
que  el  régimen  del  ascenso  se  ajuste  á severos  prin- 
cipios de  equidad.  ¿Es  la  equidad,  es  la  igualdad,  es- 
tableciendo una  homogeneidad  tan  absoluta,  que  ni  la 
superioridad  del  estudio,  ni  los  conocimientos,  ni  la 
torpeza  en  el  obrar,  ni  el  desacierto  en  el  proceder 
constituyan  nunca  una  base  de  distinción  que  eleve 
ó que  denigre?  No,  ciertamente.  Eso  no  lo  defiende 
nadie,  eso  no  lo  sostiene  nadie;  y si  lo  sostiene  y lo 
defiende  álguien,  no  lo  defiende  ni  lo  mantiene  con  la 
claridad  necesaria  para  que  se  tenga  el  derecho  de 
censurarle  por  sustentarlo.  El  principio  de  la  anti- 
güedad, basado  tan  solo  en  el  trascurso  de  los  años, 
el  principio  de  antigüedad  absoluto,  ilimitado,  escue- 
to, ese  es  un  principio  monstruoso. 

Os  sorprenderá,  Sres.  Diputados,  después  de  las 
cosas  que  aquí  se  han  dicho,  que  yo  condene  el  prin- 
cipio de  la  antigüedad,  cuando  el  principio  de  la  an- 
tigüedad es  el  que  establece  el  dictámen.  Resulta  una 
paradoja  que  no  resiste  sin  embargo  al  más  liviano 
exámen.  Yo  sostengo  el  espíritu  tradicional  de  nues- 
tras Ordenanzas  militares;  yo  sostengo  el  espíritu  im- 
perante en  el  ejército  español;  lo  digo  con  la  absoluta 
convicción  de  que  no  me  equivoco.  El  principio  de  la 
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antigüedad  en  un  ejército  de  tan  diversas  proceden- 
cias; el  principio  de  la  antigüedad  en  un  ejército  que, 
como  todo  ejército  moderno,  debe  diversificarse  para 
cumplir  distintas  funciones  en  distintos  servicios  ú 
organismos,  es  insostenible;  insostenible  como  el  prin- 
cipio de  la  elección. 

El  principio  de  la  elección,  Sres.  Diputados,  res- 
ponde al  régimen  absoluto,  como  el  principio  de  la 
antigüedad  bien  entendido  responde  al  régimen  libe- 
ral. De  tal  manera  que,  cuando  aquí,  y ya  lo  discu- 
tiremos en  su  dia,  un  dignísimo  Sr.  Diputado  con- 
servador, porque  para  nosotros  no  se  ha  omitido  cen- 
sura, no  se  ha  escatimado  crítica,  nos  decía  que 
mermamos  las  atribuciones  y las  prerrogativas  del 
Rey,  yo  me  preguntaba:  ¿y  cómo  el  mismo  Sr.  Dipu- 
tado que  tal  dice,  el  mismo  que  eso  censura,  ha  sus- 
crito aquí  un  dictámen  estableciendo  el  principio  de 
la  antigüedad,  cerrado  é inexorable,  para  los  ascensos 
en  la  marina? 

Esa  es,  según  todos  los  tratadistas  absolutistas  (y 
al  absolutismo  pagaba  tributo  el  Sr.  Diputado  á quien 
aludo),  esa  es  una  atribución  inexcusable  de  la  Regia 
prerrogativa.  No  es  esto  solo  materia  doctrinal  que 
allá  en  los  tratados  científicos  se  discuta;  esto  mismo 
se  debatió  el  año  1832  en  Francia,  censurándose  ge- 
neralmente por  los  que  daban  á las  prerrogativas  esta 
indefinida  é ilimitada  extensión;  ei  criterio  de  todo  á 
la  antigüedad,  de  todo  al  sistema  mixto,  de  todo  prin- 
cipio ponderador  y moderador  de  la  prerrogativa  Ré- 
gia.  El  Rey  concede  los  ascensos  y las  recompensas, 
decían;  esta  prerrogativa  no  se  ejerce  dentro  de  los 
límites  constitucionales;  esta  es  una  función  augusta, 
porque  en  el  cerebro  del  Rey  se  engendra  la  claridad 
suma  que  permite  apreciar  todas  las  inteligencias,  el 
superior  alcance  de  cada  una,  para  distribuirles  su 
debido  merecimiento.  Y en  esc  caso,  ¿para  qué  se  es- 
tablece la  antigüedad?  La  antigüedad,  aunque  sea  en 
nombre  de  la  naturaleza,  se  levanta  contra  la  prerro- 
gativa; ni  el  sistema  mixto,  ni  la  elección  y poster- 
gación, ni  la  elección  de  escala  de  mérito,  establecen 
eu  definitiva  una  serie  de  limitaciones  de  la  Rógia 
prerrogativa. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  que  yo  hable  con 
cierto  calor  en  esta  materia.  ¿Sou  para  nadie  ignora- 
dos. y si  alguno  los  ignorara,  yo  rae  complacería  en  re- 
petírselos, los  antecedentes  de  mi  modesta  vida  polí- 
tica? Presidente  por  la  bondad  excesiva  de  la  Cáma- 
ra, por  la  bondad  más  excesiva  aún  de  mis  dignos 
compañeros,  en  esta  Comisión,  yo  debo  tratar,  yo  que 
he  militado  en  las  filas  del  partido  republicano  y no 
pude  menos  de  sentir  aquel  dardo  que  se  me  dirigia, 
considerando  que  la  censura  era  para  mí,  yo  debo 
tratar,  (ligo,  de  sostener  y aceptar  la  responsabilidad 
de  haber  sustentado,  y con  la  vénia  de  mis  compañe- 
ros haber  admitido  en  el  dictámen  esa  reforma  cen- 
surada por  ei  dignísimo  Diputado  del  partido  conser- 
vador. . 

Nosotros,  yo  ai  menos,  hemos  creído,  y el  señor 
íiaserna  también,  ya  lo  dijo  elocuentemente  en  un  dis- 
curso que  por  haberse  pronunciado  hace  muchos  me- 
ses no  dejará  de  recordar  la  Cámara,  tan  hermoso  fué 
y tan  digno  de  elogio;  nosotros  todos,  Sres.  Diputa- 
dos, hemos  creído  que  en  este  problema  de  las  pre- 
rrogativas del  Rey  no  hay  más  que  un  criterio,  el 
criterio  de  la  Constitución.  Aceptada  la  Constitución 
de  1870  por  todos,  el  texto  de  la  Constitución  de  1876, 
cu  punto  sobre  todo  á las  prerrogativas  Reales,  es  un 


estado  de  derecho  que  no  podíamos  alterar,  ni  mucho 
ménos  someter  á discusión. 

Es  más:  estableciendo  nosotros  una  nueva  conde- 
coración, censurada  aquí  con  tan  notorio  olvido  de 
la  legislación  y de  los  proyectos  de  ley  militares  so- 
metidos á es  Le  Parlamento  (las  circunstancias  me 
obligan  á decirlo  ante  la  dureza  inmerecida  de  ese 
ataque,  y mis  compañeros  de  Comisión  me  autoriza- 
rán para  ello);  estableciendo  una  condecoración  nue- 
va, que  es  nueva  respecto  délo  existente,  pero  que  no 
es  nueva  respecto  de  la  necesidad  de  crearla,  recono- 
cida y reconocida  seis  veces  en  ei  curso  de  los  últimos 
cincuenta  años,  habíamos  pensado  acogerla  al  patro- 
cinio y al  nombre  augusto  de  una  ilustre  dama:  aque- 
llos que  no  eran  dictados  de  la  adulación,  que  no  ca- 
ben en  ninguno,  pero  que  en  cuanto  & mí  creo  que  no 
necesito  rechazar  tampoco;  aquellas  que  eran  inspi- 
raciones del  respeto  y del  deseo  de  identificar  en  los 
simbolismos,  como  lo  están  en  la  realidad,  el  ejército 
de  la  Nación  y el  jét'o  del  ejército;  nosotros  temíamos, 
aun  conociendo  la  prudencia  y el  patriotismo  de  los 
ilustres  representantes  del  partido  republicano,  una 
indiscreción,  no  de  ellos,  una  indiscreción  cual- 
quiera, y aun  no  en  el  Parlamento,  fuera  del  Parla- 
mento, que  pudiera  suscitar  un  debate  sobre  esto;  nos- 
otros no  queríamos  que  se  discutiera,  ni  era  oportu- 
nidad, ni  mucho  ménos,  nada  que  se  refiriese  al 
concepto  de  la  definición  de  la  Régia  prerrogativa. 
Pues  bien,  señores,  el  rigor  de  esa  doctrina  conduce 
al  ascenso  por  ci  Rey  sin  límite  ninguno,  sin  inter- 
vención de  nadie,  ni  del  Ministro  que  lo  refrenda,  ni 
del  Poder  parlamentario. 

El  sistema  mixto.  Yo,  Sres.  Diputados,  les  tengo 
horror  á los  temperamentos  medios,  á las  mixturas. 
¿Qué  es  el  sistema  mixto,  sino  una  mixtificación?  El 
sistema  mixto  responde  á los  partidarios  de  la  anti- 
güedad diciendo:  hay  garantías  para  la  antigüedad; 
y responde  á los  partidarios  de  la  elección  diciendo: 
hay  camino  para  la  elección;  y por  eso  ni  satisface  las 
aspiraciones  de  los  partidarios  déla  antigüedad,  ni  las 
aspiraciones  de  los  partidarios  de  la  elección;  porque, 
después  de  todo,  si  se  combinan  estos  dos  principios 
y se  admite  la  elección,  ¿por  qué  esa  preferencia  de 
la  antigüedad  con  uno  y por  qué  esas  latitudes  de  la 
elección  con  otro?  i Ah!  Decía  el  Sr.  López  Domínguez: 
hay  un  camino:  el  de  establecer  la  escala  de  prefe- 
rencia. Pues  yo  digo  que  hay  otro  camino:  el  de  es- 
tablecer la  escala  de  postergación. 

A última  hora,  al  final  de  su  discurso,  recogien- 
do algunas  palabras  del  Sr.  Ruiz  Martínez,  á esa 
selección  venía  mi  respetable  amigo  el  Sr.  López 
Domínguez;  pero  de  esa  selección  se  han  dicho  tales 
cosas,  que  no  pueden  quedar  sin  contestación;  porque, 
Sres.  Diputados,  se  habla  de  una  manera  contra  este 
dictámen,  que  no  parece  sino  que  hay  algún  espíritu 
de  hostilidad  y de 'prevención  contra  él;  porque  entre 
ocho  Sres.  Diputados  se  han  presentado  120  enmien- 
das, y esas  120  enmiendas  se  pueden  reducir  á bien 
pocas,  pues  no  son  más  que  comentarios  de  un  cier- 
to limiLado  número  de  ideas,  por  donde  más  parece 
(lo  digo  con  todos  los  respetos  y sin  escatimar  el  de- 
recho de  los  Sres.  Diputados)  que  tienen  un  corte 
obstruccionista  que  de  verdadero  método  de  esclare- 
cimiento para  la  discusión;  porque  se  nos  suprimen 
tantos  artículos  como  forma  la  mitad  del  proyecto,  y 
luego  se  nos  añaden  siete  ú ocho  artículos,  y se  so- 
meten á informe  enmiendas  que  abrazan  la  totalidad 
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de  las  secciones;  de  modo  que  estamos  en  presencia 
de  una  amenaza  de  obstruccionismo,  y ese  obstruc- 
cionismo, señores,  sería  fatal,  sobre  todo  gara  las 
prerrogativas  del  Parlamento. 

Yo  que  amo  mucho  al  ejército,  porque  debo  á al- 
gunos jefes  y oficiales  del  ejército,  sin  merecerlo,  en 
ocasiones  diversas,  muestras  individuales,  y algunas 
colectivas,  aunque  privadas,  de  consideración,  yo  amo 
mucho  más  al  Parlamento,  porque  el  Parlamento  es 
la  síntesis  suprema  de  la  representación  nacional.  Por 
eso,  no  bien  se  dice  del  ejército  algo  que  remotamen- 
te pueda  despertar  sospecha  de  censura,  el  digno  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  con  su  soberana  elo- 
cuencia y con  su  gran  discreción,  aplica,  no  un  co- 
rrectivo, dulcificaciones  amistosas  y afectuosas  á 
aquellos  conceptos;  por  eso,  no  bien  se  discute  la  his- 
toria ó el  honor  de  algún  oficial  del  ejército,  se  le- 
vanta el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á defenderlo  ante 
el  Parlamento,  considerando  que  todos  nosotros  es- 
tamos interesados  en  el  prestigio  de  los  jefes  de  los 
institutos  armados. 

Pues  bien;  yo  he  de  decirlo  en  elogio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  porque  nadie  podrá  suponer  que 
yo  tenga  aspiraciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra pueda  satisfacer:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
dado  un  ejemplo  merecedor  d^  aquel  aplauso  entu- 
siasta con  que  casi  todos  los  Diputados  presentes  le 
saludábamos  al  bajar  de  la  tribuna,  en  la  tarde  en  que 
leyó  su  proyecto;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  ha 
podido  hacer  todo  sin  contar  con  el  Parlamento,  y no 
ha  querido  hacer  nada  fundamental  sin  venir  á so- 
meterse al  fallo  del  Parlamento;  porque  ese  nuevo 
César  ó Crormvell,  ese  dictador  inverosímil  que  to- 
dos los  dias  motivaba  aquí  las  censuras  imaginarias 
del  Sr.  Romero  Robedo,  ya  lo  habéis  visto,  por  la 
mesura  con  que  debate  y por  su  gallardía  en  los  tor- 
neos de  la  palabra,  es  uno  de  los  Ministros  de  la  Gue- 
rra, no  diré  el  más,  porque  no  califico  la  superioridad 
de  nadie,  pero  es  uno  de  los  Ministros  de  la  Guerra 
mas  parlamentarios  que  se  han  conocido  en  la  Nación 
española. 

¿Uay  quien  sostiene  aquí  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  podido  hacer  todo  esto,  absolutamente 
todo  esto  por  decreto?  Pues  por  decreto  ha  podido  es- 
tablecer, aunque  parezca  la  tésis  atrevida,  el  servi- 
cio personal  obligatorio;  por  decreto  ha  podido  esta- 
blecer la  reforma  en  el  régimen  de  los  ascensos:  por 
un  decreto  algo  hipócrita,  pero  en  fin,  de  esos  decre- 
tos se  han  visto  muchos,  por  un  decreto  habilidoso 
ha  podido  variar  esencialmente  la  división  territorial; 
por  un  decreto  habilidoso  ha  podido  establecer  las 
relaciones  entre  las  clases  y los  oficiales;  por  un  de- 
creto ha  podido  establecer  la  proporción  para  el  ge- 
neralato; en  suma,  por  una  serie  de  decretos,  obte- 
niendo gran  prestigio  para  su  persona,  ha  podido 
realizar  todas  estas  reformas.  En  vez  de  esto,  ¿qué 
temperamento  acepta  el  Sr.  Ministro  de  Ja  Guerra?  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  reconoce,  y reconoce 
bien,  cómo  siendo  muy  grande  el  interés  que  las  ins- 
tituciones armadas  inspiran  á S.  S.,  es  tan  grande  por 
lo  raénos  el  interés  que  el  ejército  inspira  al  Parla- 
mento, el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  reconoce  también 
que  pudiendo  estimar  el  ejército  las  reformas  de  su 
organización  como  viniendo  de  la  mano  pródiga  de 
un  Ministro  amigo,  es  mucho  mejor  que  discutidas 
en  el  Parlamento  resulten  como  obra  de  los  repre- 
sentantes del  país;  y por  lo  mismo  que  ha  venido  al 


Parlamento  cuando  no  necesitaba  venir,  ¿vamos  á 
consentir  nosotros,  sin  defensa  y sin  protesta,  que  se 
creen  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dificultades  ex- 
cesivas? La  protesta  está  hecha,  y no  nos  cumple 
examinar  las  correcciones  que  hayan  de  hacerse  en 
su  día. 

Lo  que  yo  digo,  Sres.  Diputados,  es,  que  reparéis 
en  esta  consideración  que  expongo  ampliando  otras 
indicadas  aquí  por  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  López  Do- 
mínguez: al  Parlamento  español  han  venido  más  le- 
yes militares  que  á ningún  otro  Parlamento;  del  Par- 
lamento español  han  salido  ménos  leyes  militares  que 
de  ningún  otro  Parlamento.  Esta  es  la  explicación  de 
un  hecho  importantísimo  que  es  necesario  que  exa- 
minemos ahora,  y es  un  antecedente  también  de  con- 
secuencia personal  que  yo  necesito  discutir  breve- 
mente, porque  he  sido  objeto  de  una  alusión  no  muy 
considerada. 

Señores  Diputados,  ante  la  resistencia  que  por  di- 
versas causas  ha  suscitado  el  Poder  parlamentario  á 
la  obra  de  la  legislación  militar;  ante  él  ejemplo  de  lo 
ocurrido  en  más  de  veinte  proyectos  y proposiciones  de 
ley  de  retiros  que  no  han  prosperado;  ante  el  ejemplo 
de  aquel  martirologio  de  cuatro  años  y tres  meses  á 
que  se  sometió  el  proyecto  de  ascensos  militares;  ante 
tantos  y tantos  otros  precedentes  como  ios  que  podría  ci- 
tar, ha  ido  surgiendo  en  la  conciencia  de  todos  laidaade 
que  aquel  principio,  sustentado  á nombre  de  las  doc- 
trinas del  partido  conservador,  é inscrito  en  la  ley 
constitutiva  vigente,  aquel  principio  puede  ser  el  prin- 
cipio general  de  todos  los  partidos  parlamentarios. 
Porque,  Sres.  Diputados,  si  el  Parlamento  justificase, 
como  justificó  en  Inglaterra,  según  el  dicho  de  un 
ilustre  estadista,  «que  no  hay  peor  máquina  para  la 
obra  do  las  organizaciones  militares  que  la  máquina 
parlamentaria,»  decidme,  Sres.  Diputados,  ¿qué  con- 
secuencias habrían  de  deducirse?  Estamos  conformes 
en  la  necesidad  de  la  reforma:  pues  si  la  necesidad  de 
la  reforma  se  impone;  si  la  situación  de  Europa  hace 
que  las  reformas  militares  constituyan  el  gran  proble- 
ma de  los  dias  presentes;  y si  al  mismo  tiempo,  cuando 
un  Ministro  de  la  Guerra  acude  á la  intervención  y á 
los  debates  parlamentarios,  se  le  suscitan  estas  difi- 
cultades, en  el  caso  cié  que  fracasara  su  obra,  ¿qué 
habría  que  hacer?  ¿Hemos  de  abandonar  los  intereses 
de  la  organización  militar?  ¿Hemos  de  extender  y am- 
pliar las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo?  ¿Memos  de 
abandonar  nuestra  doctrina  de  intervención? 

¡Ah!  yo  busco  en  las  filas  del  partido  conservador 
(antes  estaba  en  las  nuestras)  á.  mi  digno  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Dabán,  porque  hoy,  ahora,  necesito  yo 
como  nadie  de  S.  S.;  y al  decir  yo,  me  refiero  ai  pre- 
sidente de  la  Gomision,  aunque  particularmente  yo 
siempre  necesito  del  afecto  y de  la  estimación  de  su 
señoría;  porque  S.  S.  es  mi  colaborador  obligado,  su 
seuoria  es  mi  prisionero  de  guerra,  y yo  necesito  que 
S.  S.  se  constituya  en  mi  protector,  yo  necesito  que 
S.  S.  me  inspire.  Y me  dirijo  al  general  Dabán  y á 
nadie  más,  no  porque  el  Sr.  Dabán,  que  vale  tanto 
como  los  más  ilustres  Diputados,  sea  sin  embargo 
más  ilustre  que  todos  ellos,  sino  porque  el  Sr.  Dabán 
ha  sustentado  aquí  ideas  que  importa  defender.  El  se- 
ñor Dabán  es  uno  de  los  autores  de  enmiendas;  el  se- 
ñor Dabán  es  uno  de  los  impugnadores  de  totalidades; 
el  Sr.  Dabán  es  uno  de  los  espíritus  más  persistentes 
en  la  discusión;  y sin  embargo,  el  señor  general  Da- 
bán ese!  único,  el  único  que  ha  sostenido,  con  uua 
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crudeza  que  yo  aplaudo,  el  concepto  de  que  la  inter- 
vención parlamentaria  debe  extenderse  hasta  los  más 
modestos  detalles  de  la  organización  militar;  y está 
bien,  esa  es  mi  personal  doctrina;  lo  que  yo  sostuve 
entonces,  lo  sostengo  ahora,  y ya  demostraré  á S.  S., 
aparte  de  esta  razón  sintéLica  y comprensiva,  por  qué 
lo  sostengo,  aun  refiriéndolo  á razones  de  menor  im- 
portancia. 

Pues  bien,  S.  S.  está  obligado  A que  esa  interven- 
ción parlamentaria  no  quede  desautorizada;  S.  S.  está 
obligado  como  nadie,  ante  el  Parlamento,  ante  la  opi- 
oion  y ante  el  ejército,  á ayudarnos  á nosotros  en 
nuestra  obra  presente;  ¿Cómo?  ¿Sometiéndose  á nues- 
tras ideas?  ¿Quién  piensa  eso?  ¿Aceptando  nuestras 
soluciones,  aunque  son  las  suyas?  No;  porque  al  ün 
las  defendemos  nosotros,  y comprendo  que  no  las 
acepte  S.  S.;  pero  sí  influyendo  en  el  ánimo  de  sus 
compañeros,  dominando  ciertas  susceptibilidades  ju- 
veniles, pesando,  en  fin,  con  su  gran  autoridad  en 
apoyo  de  su  misma  doctrina;  porque  hay  que  predicar 
con  el  ejemplo,  y aunque  un  adagio  dice  que  no  es 
lo  mismo  predicar  que  dar  trigo,  yo  espero  de  S.  S. 
que  nos  dé  ese  trigo  benéfico  de  su  benevolencia,  por- 
que si  no,  nos  habrá  predicado  mucho,  pero  nos  habrá 
dejado  ahora  sin  trigo. 

Hay  más.  Yo  no  me  refiero  á aquellas  interpela- 
ciones, á aquellos  discursos,  á aquellas  proposiciones 
del  Sr.  Dabán;  no.  Me  refiero  á datos  más  recientes; 
que  ya  sé  que  es  propio  de  achaques  parlamentarios 
olvidar  las  cosas,  y S.  S.  ha  olvidado  lo  que  firmó  en 
el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. Por  cierto  que  en  este  punto  ha  de  permitirme 
el  Sr.  López  Domínguez  que  le  rectifique,  porque  aun- 
que yo  tendría  siempre  mucho  gusto  en  poner  mi  fir- 
ma al  lado  de  la  de  S.  S.,  es  lo  cierto  que  yo  no  fir- 
mé aquel  proyecto  por  considerar,  como  el  Sr.  Dabán 
que  lo  firmaba,  que  aquel  proyecto  cohibía  la  prerro- 
gativa parlamentaria  y sustraía  á la  intervención  del 
Parlamento  algo  sustancial  y capitalísimo;  por  en- 
tender que  aquel  proyecto  era  un  proyecto  autorita- 
rio, aunque  lo  suscribieran  un  demócrata  como  el  se- 
ñor López  Domínguez,  un  conservador  como  el  señor 
Dabán,  un  republicano  como  el  Sr.  Portuondo,  y los 
demás  dignísimos  individuos  que  lo  firmaban.  No;  me 
refiero,  he  dicho  y repito  ahora,  A actos  anteriores  del 
Sr.  Dabán,  porque  el  Sr.  Dabán,  en  ocasión  más  pró- 
xima, habiéndose  leído  varios  proyectos  de  reformas 
militares,  se  dirigió  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y 
mediante  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  al  Gobierno, 
para  pedir  que  se  nombrara  una  sola  Comisión.  Su 
señoría  quiere  ahora  descomponer  el  conjunto;  antes 
quería  armonizarlo. 

El  Sr.  Dabán  decia  con  mucha  elocuencia,  yo  lo 
be  leído  con  verdadero  deleite:  Señor  Presidente,  aquí 
se  viene  diciendo  que  los  proyectos  militares  no  pros- 
peran en  el  Parlamento;  y como  yo  he  sostenido  siem- 
pre la  doctrina  contraria,  deseo  que  se  nombre  una 
sola  Comisión,  lo  cual  tendrá  varias  ventajas.  Una 
(recuerde  bien  esto  el  Sr.  Dabán)  una  será  que  así  se 
consigue  la  armonía  de  criterio.  Pues  esto,  Sr.  Dabán, 
es  lo  que  busca  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  este 
concepto  armónico  de  las  reformas;  este  es  el  concepto 
de  lasCórtes  del  1 1 y del  22;  este  es  el  concepto  de  la 
ley  del  Imperio  aleman  de  1870,  sostenido  por  el  gene- 
ral Boulanguer  en  Francia;  este  es  el  concepto  sosteni- 
do por  casi  todos  los  que  sériamente  desean  acometer 
las  reformas  armónicas  en  el  conjunto  de  la  organiza- 


ción del  ejército.  Por  la.  razón  de  la  armonía  y por  la 
brevedad,  deseaba  el  Sr.  Dabán  que  se  nombrara  uha 
sola  Comisión.  Pues  si  la  brevedad  y la  armonía  que- 
dan atendidas,  ¿por  qué  S.  S.  no  es  nuestro  colabora- 
dor? Bien  es  cierto,  y yo  lo  he  deplorado,  que  el  señor 
Dabán,  cuyos  conocimientos  suministraron  Lautas  lu- 
ces á todos  nosotros  en  aquellas  conferencias  ó conver- 
saciones particulares  con  que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de 
honrarnos,  no  forma  parte  de  la  Comisión;  pero  ¿qué 
significa  eso?  Es  verdad  que  S.  8.  puede  diferir  de 
criterio  en  cierto  temperamento  de  conducta,  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  pero  ¿qué  vale  eso?  Yo, 
Sres.  Diputados,  presto  este  mi  humilde  concurso  al 
señor  general  Cassola,  y se  lo  prestaría  al  Sr.  Dabán 
siendo  conservador,  como  se  lo  prestada  al  Moro  Muza, 
á cualquiera  que  sostuviese  la  bandera  de  las  refor- 
mas militares  que  yo  he  defendido  allá  en  modestos 
discursos  desde  1881  hasta  la  fecha. 

Señores  Diputados,  las  personas,  la  significación 
del  partido,  ¿qué  supone  eso.  tratándose  de  intereses 
militares,  sobre  todo  para  un  tan  digno  general  del 
ejército;  y sobre  todo,  qué  suponen  tratándose  de  las 
reformas  militares,  que  se  armonizan  con  las  ideas  del 
Sr.  Daban  en  todo  lo  fundamental  y en  todo  lo  im- 
portante? 

Establezcamos,  Sres.  Diputados,  como  sistema  de 
ascensos  la  selección,  y la  selección  por  postergación. 
¿Qué  es  la  selección  por  postergación?  Se  puede  dis- 
tinguir en  una  colectividad  por  dos  procedimientos: 
por  el  procedimiento  de  aquilatar  la  superioridad,  y 
entonces  el  procedimiento  de  selección  en  rigor  es 
una  verdadera  utopia.  Esc  procedimiento  de  selección 
se  conserva  entre  los  alumnos  de  una  promoción 
académica  y no  se  conserva  entre  los  oficiales  de  un 
ejército:  ese  principio  de  selección  se  comprende 
cuando  todos  los  sometidos  á él  ejercen  su  actividad 
en  una  misma  esfera;  pero  es  inconveniente,  es  hasta 
absurdo,  y perdonadme  el  calificativo,  cuando  se 
trata  de  apreciar  merecimientos  en  el  ejercicio  de  di- 
versas y antagónicas  funciones;  el  principio  que  puede 
determinarse  por  la  oposición,  que  convierte,  señores 
Diputados,  al  militar  en  un  estudiante  desaplicado  de 
aquellos  que  olvidan  los  serios  estudios  que  pueden 
adquirirse  en  las  bibliotecas  y en  las  Revistas , y bus- 
can en  los  libros  de  texto  aquellas  páginas  que  refle- 
jando más  las  personales  ideas  del  maestro,  son  las 
que  recitadas  de  memoria  pueden  seducir,  por  aquel 
natural  amor  que  suelen  tener  los  hombres  docentes 
á sus  propias  obras  y á sus  propios  pensamientos. 

Sí,  Sres.  Diputados;  el  oficial  que  piensa  solo  en 
el  ascenso,  es  uu  mal  oficial;  el  oficial  que  no  se  pre- 
ocupa más  que  del  ascenso,  es  un  oficial  detestable; 
ese  oficial  no  tiene  espíritu  militar;  ese  oficial  no  tie- 
ne más  que  insana  ambición;  ese  oficial  no  suminis- 
tra conocimientos  al  compañero,  porque  teme  que  los 
emplee  en  contra  suya  en  las  próximas  oposiciones; 
ese  oficial  no  busca  el  conocimiento  individual  del 
soldado  que  las  Ordenanzas  pregonan  como  uno  de 
los  deberes  de  los  oficiales,  y que  olvidados  ocasio- 
nan á veces  esas  graves,  esas  desagradables  renci- 
llas, y algunas  veces  hasta  esos  asquerosos  motines. 
El  militar,  pensando  en  el  ascenso,  lo  mismo  por  la 
oposición  que  por  la  elección,  se  me  representa  siem- 
pre que  así  como  no  hay  nada  más  grande  que  un 
campamento  durante  la  batalla,  ni  nada  más  triste 
que  un  cuartel  general  en  un  dia  de  propuestas,  no 
¡ hay  tampoco  nada  más  glorioso  que  el  ejército  en 
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las  maniobras,  ni  nada  más  triste  que  el  ejército  en 
lai  oficinas. 

En  la  selección,  Sres.  Diputarlos,  se  ha  de  proce- 
der de  otra  manera  más  práctica.  La  selección,  en 
primer  lugar,  ha  de  referirse  al  conjunto  de  las  ap- 
titudes del  oficial,  y el  conjunto  de  las  aptitudes  del 
oficial,  quisiera  yo  que  se  me  dijese  cómo  se  deter- 
mina y cómo  se  sabe  en  un  concurso.  ¡Ahí  ¿conque 
el  celo,  conque  el  entusiasmo,  conque  el  espíritu; 
eso  que  siendo  lo  más  inmaterial  de  todo,  es  sin  em- 
bargo lo  que  ilumina  y engrandece  los  antros  oscu- 
ros de  nuestros  míseros  cuarteles,  las  salas  tristes  de 
nuestros  pobres  hospitales,  eso  queréis  someterlo  á 
medida;  eso  queréis  apreciarlo  con  un  compás;  eso 
queréis  que  lo  determine,  ó una  serie  de  jurados  de 
diverso  criterio,  ó un  jurado  único,  que  ó ha  de  or- 
ganizarse por  las  superioridades  de  la  milicia  que  no 
conocen  al  oficial,  ó ha  de  someter  las  altas  digni- 
dades de  la  milicia,  como  el  general  Dabán  pretende, 
al  fallo  de  sus  subalternos,  contra  todo  principio  de 
organización  y de  disciplina  militar? 

Pero  nos  decís:  las  postergaciones,  como  los  tri- 
bunales de  honor,  son  del  partido  moderado.  ¡Bravo  ar- 
gumentol  Pues  ¿quién  hay  aquí,  sobre  todo,  qué  mi- 
litar hay  aquí  que  niegue  la  grandeza  para  las  con- 
cepciones legislativas  y para  la  organización  táctica 
del  ejército,  del  general  Narvaez?  Pues  ¿quién  hay 
aquí  que  desconozca  que  él  ha  sido  el  que  se  ha  he- 
cho intérprete  de  muchas  aspiraciones  militaros  en 
sus  decretos,  sin  que  tenga  yo  que  examinar  si  se  ha 
hecho  intérprete  de  las  ideas  más  populares  de  la  so- 
ciedad española? 

Procedan  del  general  Narvaez,  que  es  al  cabo  un 
gran  soldado;  procedan  del  general  0‘Donnell,  que  es 
una  de  las  más  puras  glorias  de  nuestro  ejército; 
procedan  del  general  Prim,  que  es  un  ídolo  de  mi 
fantasía  y de  mi  amor,  aunque  no  he  tenido  la  honra 
de  tratarle  personalmente;  procedan  de  quien  proce- 
dan, lo  que  hay  que  examinar  es  el  principio. 

¿Qué  es  la  postergación?  La  postergación,  señares 
Diputados,  es  la  selección  operada  por  el  conocimien- 
to atento  y práctico  de  todas  las  aptitudes  del  oficial, 
empezando  por  las  aptitudes  morales.  ¡Ah,  señores! 
yo  que  he  sido  el  primero  en  reconocer  que  es  nece- 
sario hablar  de  las  atenciones  materiales  de  nuestra 
oficialidad,  creo  que  estoy  autorizado  para  decir  tam- 
bién que  hay  que  prestar  atención  solícita  á sus  de- 
beres morales.  Por  esto  yo  no  censuro  los  tribunales 
de  honor,  que  son  el  Jurado  del  principio  vital  de  las 
conciencias  militares.  Yo  no  censuro,  á mí  me  sor- 
prende que  se  censure,  que  hasta  se  relegue  á un 
puesto  secundario  y que  se  considere  impropia  de 
esta  ley  la  cuestión  de  los  matrimonios,  la  disposi- 
ción relativa  al  casamiento. 

Hay  que  decir  las  cosas  claras.  Nosotros  no  po- 
demos quedar  en  vaguedades  ni  en  sombras;  nosotros 
no  podemos  guardar  reserva  alguna;  nosotros  no  po- 
demos consentir  que  se  nos  combata  escudriñando 
hasta  nuestras  propias  intenciones  muchas  veces. 
Nosotros  hemos  entendido  que  en  la  disposición  rela- 
tiva al  matrimonio  de  los  oficiales  hay  algo  que  toca 
á su  subsistencia  y hay  otro  elemento  moral  que 
toca  á su  honor.  Eso  no  es  español,  eso  no  es  europeo; 
eso  es  militar,  porque  el  concepto  militar  es  un  con- 
cepto universal;  eso  es  de  todas  partes  donde  se  fun- 
da y orgauiza  un  ejército  inspirado  en  sentimientos 
purísimos  de  hidalguía  y de  honor. 


Al  mismo  tiempo  que  nosotros  recogemos  en  gran- 
des líneas  estratégicas,  movilizándolas  en  virtud  de 
una  organización  verdaderamente  militar,  las  masas 
de  la  sociedad  española,  al  mismo  tiempo  tenernos 
que  recoger  todos  esos  resortes  de  progreso  moral, 
de  elevación  moral,  que  yo  no  digo  que  la  oficialidad 
de  nuestro  ejército  necesite,  pero  que  no  está  mal 
que  se  hallen  amparados  y recomendados  en  las 
leyes. 

¡Ah,  señores!  el  tema  de  los  ascensos  es  el  tema 
de  los  temas,  es  la  cuestión  de  las  cuestiones.  El  ser- 
vicio obligatorio  no  se  combate  más  que  con  los  ar- 
gumentos del  Si*.  Ruiz  Martínez,  los  eternos  argu- 
mentos dol  doctrinarismo:  la  falta  de  costumbre;  que 
no  hay  preparación,  que  no  es  adaptable  á la  socie- 
dad española;  que  el  ejemplo  de  todas  las  Naciones 
no  dice  nada;  hasta  que  es  una  idea  extravagante, 
inspirada  por  espíritus  inquietos  (no  lo  dijo  S.  8.,  pero 
se  trasparentaba);  ideas  de  generales  ansiosos  de  glo- 
ria; sueños,  quimeras.  ¡Qué  triste  despertar!  Esta  es 
la  síntesis  de  todos  los  argumentos  contra  el  servicio 
obligatorio,  como  no  sea  aquel  otro  que  se  refiere  al 
medio  de  obtener  unos  cuantos  millones  do  pesetas, 
conseguidos  al  precio  de  la  consagración  de  una  ini- 
quidad vergonzosa.  ¡Pero  en  el  ascenso!  ¡Ah!  en  el  as- 
censo hay  algo  muy  grave;  en  el  ascenso  hay,  seño- 
res Diputados,  el  problema  de  los  antagonismos,  á 
que  yo  me  referia  antes  y que  ofrecí  tratar  después. 

Ya  hice,  por  lo  que  á nuestra  conciencia  de  pa- 
triotas, por  lo  que  á nuestro  amor  y respeto  á lodos 
los  institutos  del  ejército  corresponde,  aquellas  pro- 
testas necesarias  para  que  no  autorice  nuestro  silen- 
cio, con  ser  tan  injustas, aquellas  suposiciones.  Ahora, 
después  de  la  generalidad  de  la  protesta,  después  de 
la  vaga  indeterminación  de  nuestro  disgusto  y de 
nuestra  extrañeza  por  tal  iujusticia,  ahora  tenemos 
que  discutir  durante  algunos  minutos,  porque  la  hora 
avanza,  acerca  del  gran  problema  de  los  ascensos  en 
los  cuerpos  facultativos  y de  los  «ascensos  en  las  ar- 
mas generales. 

Señores  Diputados,  yo  vengo  afligidísimo  á tratar 
este  punto;  vengo  afligidísimo  á discutir  este  tema, 
porque  «aquí  se  han  dicho  cosas  que  me  sorprendieron 
mucho,  sobre  todo  en  labios  de  los  que  las  dijeron; 
porque  aquí  se  ha  hablado  de  elementos  sanos  y de 
elementos  menos  sanos.  ¡Elementos  ménos  sanos!  Es 
decir,  sinceramente  hablando,  elementos  de  conspira- 
ción, elementos  de  indisciplina,  elementos  de  iusubor 
dinaciou. 

No  discutamos,  Sres.  Diputados,  este  tema;  no  le 
discutiría  yo  aquí,  aunque  á ello  se  me  provocase.  Yo 
uo  digo  más  que  uua  cosa.  Repasad  las  Guías,  estu- 
diad los  escalafones,  ved  el  Estado  Mayor  general, 
refrescad  vuestros  recuerdos  sobre  la  historia  con- 
temporánea, y luego  decid  algo  sobre  ese  tema;  que 
si  no  lo  hacéis  así,  habréis  de  incurrir  en  las  mismas 
injusticias  en  que  habéis  incurrido. 

Las  armas  generales,  Sres.  Diputados , han  cum- 
plido con  gran  heroicidad  y grandeza  sus  deberes  mi- 
litares. Yo  no  espero  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
al  hacer  con  la  elocuencia  y la  autoridad  que  le  son 
propias  el  resúmen  del  debate,  diga  sobre  esto  aque- 
llo que  tiene  el  deber  y el  deseo  de  decir;  yo,  hombre 
civil,  yo  que  por  haberme  honrado  vosotros  trayén- 
dome  á este  banco,  y mis  compañeros  confiriéndome 
la  presidencia  de  la  Comisión,  soy  tan  accidental  como 
inmerecidamente  representante  en  este  momento  del 
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sentido  general  de  la  mayoría,  yo  tengo  que  decir  que 
las  armas  generales  merecen  nuestro  respeto  y nues- 
tro aplauso,  y que  aquellos  desdichados  que  delin- 
quieron merecen  nuestra  compasión  y nuestro  olvido. 

Ahondando  más,  aunque  sin  acercarme  nunca  á 
ciertos  abismos  que  podrían  asomarse  ala  superficie 
si  ahondase  mucho,  he  de  decir  que  estas  armas  ge- 
nerales han  tenido  la  abnegación  generosa  de  recibir 
sin  protesta  una  gran  serie  de  procedencias.  Señores, 
en  la  Caballería,  hasta  las  legiones  extranjeras,  y en  la 
Infantería  los  antiguos  Guardias  de  Corps,  y en  una 
y en  otra  arma  las  Milicias  movilizadas.  No  se  ha 
disuelto  ningún  cuerpo  de  una  manera  transitoria  por 
consecuencia  de  las  circunstancias  políticas  ó de  una 
manera  deíiniLiva;  no  se  ha  disuelto  el  cuerpo  de  Ala- 
barderos, no  se  ha  disuelto  la  Guardia  Real,  la  Guar- 
dia rural;  no  se  ha  disuelto  ningún  cuerpo  que  no 
haya  ido  á las  armas  generales,  además  de  haber  re- 
cibido en  ellas  paisanos  que  se  sublevaran  por  una 
ú otra  causa,  ó que  fueron  agraciados  por  la  prerro- 
gativa Real,  mal  aconsejada. 

Señores,  ¡si  es  imposible  que  estas  bóvedas  no  con- 
serven aún  los  ecos  de  algunas  quejas  y reclamacio- 
nes! ¡Si  es  imposible  asomarse  al  Diario  ele  las  Sesiones 
y recogerlos  conceptos  y las  ideas  de  los  grandes  joles 
de  nuestros  partidas  y de  los  grandes  instructores  de 
nuestro  ejército,  sin  que  inmediatamente  se  presen- 
ten á nuestra  vista  las  protestas  y las  reclamaciones 
de  tantos  abusos!  ¡Si  la  guerra  de  la  Independencia 
nos  dejó  miles  de  jefes  y oficiales  excedentes,  y sin 
embargo  fué  necesario  pocos  años  después,  al  mismo 
tiempo  que  lucían  vistosos  uniformes  brigadieres  y 
coroueles  de  30  años,  dar  un  grado  general  á tan- 
tos tenientes,  que  habiendo  ingresado  y servido  á su 
Patria  en  la  más  gloriosa,  en  la  más  nacional  y en  la 
más  épica  de  las  campañas,  llegaban  á sus  50  años 
siendo  tenientes,  en  premio  de  sus  heroicos  sacrificios! 

Yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  que  en  1854,  en 
aquellas  Cortes  á que  algunos  de  vosotros,  los  de  más 
edad  y de  los  más  ilustres,  asististeis,  se  produjeron 
quejas  y clamores  generales  por  el  gran  número,  por 
la  triste  prodigalidad  de  los  ascensos;  si  yo  recuerdo, 
Sres.  Diputados,  que  en  el  período  de  la  revolución,  que 
hizo  tantas  cosas  tan  grandes,  se  hicieron  tantas  cosas 
tan  pequeñas;  si  yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  que  el 
ilustre  Marqués  de  la  Habana,  discutiendo  estos  te- 
mas, tratando  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  ha- 
blaba de  las  consecuencias  de  la  prerrogativa  Regia, 
ejercida  por  dos  augustas  damas  con  consejeros  pró- 
digos en  materia  de  ascensos,  y nos  decia  que  en  dos 
anos  se  habían  concedido  más  de  2.000  empleos,  un 
mí  mero  mayor  de  grados  y una  infinidad  de  recom- 
pensas, Sres.  Diputados,  esto  ¿á  quién  perjudica?  esto 
¿á  quién  daña?  A las  armas  generales. 

Y luego  que  nuestros  hombres  políticos,  luego 
que  nosotros  por  nuestros  faltas,  luego  que  nosotros 
por  nuestros  errores,  luego  que  nosotros,  habrá  quien 
diga  que  por  nuestra  ambición,  ios  unos  y los  otros, 
los  que  lo  hicieron  y los  qué  aceptar.. os  la  re^ponsa- 
h--’-.lad  de  sus  actos,  unos  y otros  decimos:  ¡ah!  sí; 
pero  esas  recompensas,  esos  ascensos  gravan  el  pre- 
supuesto y constituyen  un  gérmen  de  indisciplina  é 
insubordinación;  tenemos  para  esas  armas  generales 
esa  injusticia,  y nos  parece  que  es  necesario  poco  mé- 
nos  que  entrar  allí  espada  en  mano  para  producir  ex- 
traordinarias é impertinentes  eliminaciones.  ¡Oh!  ¡la 
postorgacion  de  la  nulidad  ó de  la  pereza!  A eso  va- 


mos; á eso,  no  hay  ningún  militar  que  no  vaya;  pero 
una  amortización  forzosa  é injusta,  un  despojo  arbi- 
trario, á eso,  dudo  que  haya  ningun  general  que  vaya; 
á eso  no  le  prestaría  mi  humilde  aprobación. 

Esta  situación,  Sres.  Diputados,  de  las  armas  ge- 
nerales se  completa  también  con  el  estudio  de  las 
fuentes  del  dualismo.  Aquí  se  ha  examinado  en  la  es- 
fera de  la  doctrina  el  dualismo;  aquí  so  ha  exami- 
nado en  el  órden  legislativo  el  dualismo;  pero  hasta 
ahora,  yo  no  me  he  enterado  bien,  ó no  se  han  deter- 
minado todas  las  fuentes  del  dualismo.  Y no  arguye 
esto  ni  siquiera  la  más  leve,  no  ya  censura,  pero  ni 
siquiera  advertencia  á los  opositores  ni  á mis  dignos 
compañeros  de  Comisión,  y mucho  ménos  al  Sr.  La- 
serna,  que  ha  agotado  el  tema  del  dualismo  de  tal 
manera,  que  casi  estoy  seguro,  y puedo  decir  esto  sin 
modestia,  que  realmente,  salvo  unos  ligeros  datos  que 
pueda  yo  aportar  á la  discusión,  todo  lo  fundamental 
está  dicho,  y dicho  magistralmente,  por  el  Sr.  Caser- 
na. En  esas  fuentes  del  dualismo  empieza  la  primera 
relación  de  las  armas  generales  y los  cuerpos  facul- 
tativos; el  problema  de  los  sargentos.  ¡Ah,  Sres.  Di- 
putados, qué  contradicciones  tan  extrañas,  qué  con- 
tradicciones tan  poco  meditadas!  De  un  lado  se  dice 
á la  Comisión  que  vamos  á despojar  de  porvenir,  de 
premio  y de  carrera  á los  sargentos,  y de  otro  lado 
dicen  esto  los  que  no  han  querido  recibir  en  sus 
cuerpos  á aquellos  hijos  predilectos,  á aquellos  edu- 
candos de  su  institución  armada. 

Yo  no  digo  que  hicieran  mal;  yo  no  les  censuro 
por  eso;  yo  no  voy  á censurar  aquí  á ningún  cuerpo 
ni  á ningún  instituto  del  ejército;  yo  voy  á defender 
á cualquiera  de  ellos  que  fuese  objeto  de  una  acusa- 
ción: me  refiero  al  hecho  de  que  el  sargento  de  los 
cuerpos  facultativos  sea  llevado  á las  armas  genera- 
les. No  diré  tampoco,  escudriñando  detalles  menudos, 
si  alguna  vez,  además  de  los  sargentos,  por  razones 
y por  caminos  que  no  deben  discutirse  aquí,  han  lle- 
gado de  los  cuerpos  facultativos  á las  armas  genera- 
les los  que  no  habían  merecido  siempre  el  amor  de 
sus  compañeros;  lo  que  yo  digo  en  general  es,  que 
ahí  hay  una  fuente  de  ingreso  en  las  armas  generales. 

Otra  fuente  de  dualismo  son  las  recompensas  cien- 
tíficas, las  recompensas  académicas.  Esto,  Sres.  Di- 
putados, no  lo  concibo.  Yo  tengo  gran  respeto  al  que 
ensena,  porque  necesito  mucho  aprender;  sin  embar- 
go, yo  digo  que  no  puede  ser  principio  de  una  organi- 
zación militar  el  premiar  con  empleos  los  servicios 
académicos.  Pero  aun  eso  representaba  un  servicio 
directamente  militar:  aun  eso  que  ya  no  existe,  y cuya 
desaparición  ha  sido  objeto  de  censuras,  aun  eso  po- 
día discutirse;  pero  lo  que  no  me  parece  discutible 
es  otra  serie  de  fuentes  de  dualismo  verdaderamente 
monstruosas.  Como  el  tiempo  avanza,  renuncio  á enu- 
merarlas, porque  ya  discutiremos  esto  en  su  dia; 
pero  por  todas  estas  fuentes  del  dualismo  se  arroja 
perturbador  contingente  á las  armas  generales.  Se 
ha  dicho  con  gran  elocuencia  que  no,  que  no  van  á 
las  armas  generales.  ¿No  van  á las  armas  generales 
esas  fuentes  de  dualismo  que  yo  señalo?  ¿No  facilitan 
el  paso  al  generalato  desde  coronel?  Señores,  el  per- 
juicio para  las  armas  generales  es  evidente.  Cuando 
se  ha  hablado  aquí,  y se  ha  hablado  tan  acertadamen- 
te, del  valer  de  las  autoridades  militares  en  esta  ma- 
teria, yo  tengo  el  deber  y el  derecho  de  recordar  que 
los  jefes  más  ilustres  dei  ejército  han  estado  unánimes 
en  condenar  el  dualismo;  y no  cito  los  nombres  ni  ios 
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textos,  porque  rio  quiero  molestaros;  pero  yo  digo 
que  si  algún  interés  de  partido  pudiera  complicarse 
en  este  asunto,  si  algún  antecedente  parlamentario 
de  nuestro  partido  pudiera  aducirse,  lo  hay,  ó los 
hay,  y muy  antiguos. 

El  dignísimo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros propuso,  ya  hace  muchos  anos,  la  igualdad  en 
los  ascensos  entre  todas  las  armas  é institutos  del 
ejército,  un  mismo  régimen,  un  mismo  principio;  y en 
la  propia  doctrina  le  acompañaban  Vasallo,  Ruiz  Zo- 
rrilla, La  Torre,  Calvo  Asensio  y otros  distinguidos 
hombres  públicos;  y en  el  año  187G,  el  Sr.  Muñiz,  el 
Sr.  Martinez,  el  Sr.  Merelles,  el  general  Salamanca  y 
otros  dignísimos  Diputados  demuestro  partido  solici- 
taron la  igualdad  de  régimen  y de  principio  por  an- 
tigüedad, y dijeron  que  el  dualismo  era  contrario  á 
los  intereses  del  Tesoro,  funesto  á la  disciplina,  per- 
judicial para  las  armas  generales  y no  favorecedor 
para  los  cuerpos  especiales. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  si  á las  razones  gene- 
rales hubieran  de  sumarse  esLos  antecedentes,  nos- 
otros los  tenemos  de  partido.  El  mismo  partido  con- 
servador no  sostuvo  nunca  el  dualismo;  el  respetable 
señor  general  Quesada  dijo  que  el  dualismo  podia  ser 
necesario  accidentalmente,  contra  su  gusto,  para  que 
ascendieran  los  jefes  jóvenes.  Este  argumento  de  los 
jefes  jóvenes  se  ha  oido  aquí,  y así,  al  paso,  voy  á 
recogerlo. 

Se  dice:  «Es  necesario  abrir  paso  á la  juventud;  es 
necesario  que  manden  los  ejércitos  hombres  que  con- 
serven el  vigor  físico  y la  energía  intelectual  nece- 
sarios para  dirigir  las  operaciones  militares.»  Pero, 
Sres.  Diputados,  estos  señores  que  tal  dicen,  no  re- 
cuerdan en  la  guerra  el  caso  frecuente  de  que  ha- 
biendo ascendido  á jefe  de  un  ejército  un  general  jó- 
ven  é ilustre,  se  inutilizase  en  campaña  ó falleciese 
en  campaña,  y luego  por  la  alternativa  de  mandos  se 
presentase  el  caso  de  elegir  quién  habia  de  mandar, 
el  coronel  ó el  brigadier  viejo,  cansado,  inútil  para  la 
fatiga,  ó el  coronel  ó el  brigadier  jóven  y de  sobre- 
salientes condiciones,  y que  por  no  estar  establecido 
el  principio  de  la  superioridad  intelectual,  apareciese 
en  aquellos  momentos  al  freute  del  ejército,  en  el 
que  habia  coroneles  ó brigadieres  jóvenes  elevados 
ad  hoc:  ese  brigadier  viejo,  ese  hombre  antiguo,  im- 
propio para  las  fatigas  de  la  guerra.  De  modo,  seño- 
res Diputados,  que  todas  estas  cuestiones  hay  que 
examinarlas  en  su  concepto  doctrinal  y en  su  reali- 
dad; es  preciso  que  todos  tengamos  paciencia;  yo 
ofrezco  una  paciencia  inagotable.  Hoy  os  he  someti- 
do á vosolros  á dura  prueba  cansando  vuestra  pa- 
ciencia: pues  bien,  yo  acepto  que  se  me  someta,  con 
más  justicia  ciertamente  y más  derecho,  á esa  prueba. 

Pero  hoy  tenía  que  dar  algunos  tonos  que  respon- 
diesen al  calor  natural  con  que  después  de  tantos  me- 
ses y de  tantas  dificultades  me  he  levantado  á decir 
estas  palabras  en  defensa  del  dictámcn.  Voy,  señores 
Diputados,  aunque  tendría  mucho  que  exponeros,  á 
la  última  parte  de  esto  que  no  sé  si  llamar  conver- 
sación ó discurso.  Pero  si  la  Cámara,  de  la  benevo- 
lencia del  ¡Sr.  Presidente  ya  lo  fío,  si  la  Cámara  me 
autoriza,  yo  agradecería  terminar  hoy;  y voy  á dar 
una  razón:  la  de  que  en  otro  caso  embarazaría  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  es  necesario,  que  es 
convenientísimo  y deseado  por  todos  que  intervenga 
ya  en  este  debate.  Yo  procuraré  abreviar,  si  el  señor 
Presidente  me  lo  concede  y la  Cámara  me  lo  otorga. 


(Varios  Sres.  Diputados : Mañana.)  Yo  estoy  álas  órde- 
nes del  Congreso;  pero  desearia  concluir,  para  no  mo- 
lestar á la  Cámara  otra  vez.  {Muestras  de  asentimiento.) 

Pues  bien,  señores,  voy  á la  última  parte  de  esta 
conversación  ó discurso,  y agradeciendo  su  benevo- 
lencia á los  Sres.  Diputados,  scrc  muy  breve;  solo  diez 
ó quince  minutos  ocuparé  vuestra  atención. 

Se  nos  ha  dirigido  el  cargo  gravísimo  de  que 
nosotros  hemos  lesionado  por  este  proyecto  de  ley 
diez  ó doce  derechos  del  ejército.  No  se  han  detallado 
(El  Sr.  Ochando:  Sí);  se  han  expuesto  con  una  genera- 
lidad verdaderamente  impropia  de  la  importancia  del 
caso.  El  señor  general  López  Domínguez,  mi  ilustre 
amigo,  tuvo  la  bondad  de  recoger  algunas  de  estas 
acusaciones  y de  comentar  algunos  de  estos  cargos, 
refiriéndose  á los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Cara- 
bineros. Es,  señores,  necesario  decir  algunas  palabras 
acerca  de  este  tema,  porque  enLre  tantas  cosas  inve- 
rosímiles como  se  han  dicho  de  este  proyecto,  una  de 
ellas  es  la  de  que  destruye  estos  institutos,  y real- 
mente sería  grave  para  la  renta  y para  la  seguridad 
personal  que  los  institutos  de  Carabineros  y de  la 
Guardia  civil  desapareciesen,  y constituiría  para  nos- 
otros un  verdadero  cargo  de  conciencia,  del  cual  de- 
seo desembarazarme.  Que  los  cuerpos  de  la  Guardia 
civil  y Carabineros  desaparecerán.  ¿Por  qué?  En  pri- 
mer lugar,  por  el  reclutamiento  de  la  fuerza.  Pues 
qué,  ¿no  ha  recibido  la  Guardia  civil,  y no  citaré  las 
disposiciones  ahora,  el  contingente  del  ejército?  ¿No 
ha  recibido  la  Guardia  civil  paisanos?  ¿No  los  han  re- 
cibido igualmente  los  Carabineros?  Pues  si  esto  es 
cierto,  esta  primera  acusación  carece  de  justicia. 

La  oficialidad.  En  el  proyecto,  Sres.  Diputados,  se 
mantiene  la  misma  proporción  establecida  en  los  pre- 
ceptos anteriores  para  el  ingreso  de  jefes  y oficiales 
del  ejército  en  la  Guardia  civil  y en  Carabineros.  De 
manera  que  nosotros,  lejos  de  cerrar  esos  cuerpos  A 
los  elementos  que  proceden  del  ejército,  los  abrimos 
quizá  en  mayores  proporciones  de  lo  que  estaban 
antes. 

El  generalato.  Se  dice  que  nosotros,  y el  señor 
general  López  Domínguez  lo  manifestaba,  hemos  pri- 
vado á los  coroneles  de  la  Guardia  civil  del  ascenso 
al  generalato;  palabra  que,  por  lo  mismo  que  se  ha 
censurado  considérola  impropia,  mas  como  quiera 
que  he  visto  que  la  emplean  algunos  ilustres  acadé- 
micos, la  mantengo  en  el  dictámen  y me  permito 
usarla  en  esta  discusión;  pero  los  que  eso  dicen  des- 
conocen que  en  el  reglamento  orgánico  de  la  Guardia 
civil  y en  el  reglamento  del  cuerpo  de  Carabineros 
habia  dos  artículos  eu  los  cuales  se  indicaba  que 
S.  M.  recompensarla;  en  el  reglamento  de  la  Guardia 
civil  dice:  «como  estimase  conveniente  los  servicios 
y la  lealtad  de  los  coroneles;»  y en  el  de  Carabineros, 
«con  el  empleo  de  brigadieres  de  Infantería  ó de  Ca- 
ballería,» porque  á cada  momento,  cuando  se  reco- 
rre la  historia  militar,  saltan  casos  de  dualismo. 

Por  último,  el  ingreso  de  los  oficiales.  Señores* 
¿cómo  so  ha  reclutado  la  oficialidad  para  la  Guardia 
civil?  ¿Cómo  se  ha  reclutado  la  oficialidad  su-LaUcrna 
para  el  cuerpo  de  Carabineros?  ¿No  han  tenido  acceso 
los  sargentos  de  ese  cuerpo  y los  del  ejército?  ¿No  va- 
mos á darles  un  suboficial  que  tiene  condiciones  in- 
termedias entre  el  sargento  y el  oficial  de  Academia? 
De  consiguiente,  la  acusación,  por  lo  que  se  refiere  á 
los  cuerpos  dé  la  Guardia  civil  y de  Carabineros,  la 
considero  de  todo  punto  injustificada. 
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En  cuanto  á lo  de  la  proporción  del  generalato, 
aunque  pudiera  disertar  ámpliamente,  por  hoy  me 
limito  á esta  consideración.  La  proporción  del  gene- 
ralato ha  estado  en  la  conciencia  de  los  escritores,  y 
de  los  legisladores,  y^  de  las  autoridades  militares, 
desde  hace  muchos  anos;  se  ha  aceptado  por  Juntas 
de  generales  y de  oficiales  del  ejército;  se  ha  aceptado 
por  Comisioues  parlamentarias;  se  ha  aceptado  por  el 
partido  liberal  en  los  proyectos  sometidos  á las  Cáma- 
ras; y el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  vez  de  constituir,  como  se  dice,  una  originalidad 
irritante,  lo  que  constituye  es  la  aceptación  de  un 
principio  generalizado:  es  más,  recuerdo  que  el  digno 
Sr.  Becerra,  el  Sr.  Armiñan,  no  sé  quó  otros  señores 
Diputados  y yo,  tuvimos  el  honor  de  someter  no  hace 
mucho  tiempo  á la  consideración  del  Congreso  una 
proposición  de  ley  en  la  que  establecíamos  ese  prin- 
cipio, y todos  pertenecemos  hoy  al  partido  liberal  im- 
perante ó al  partido  reformista. 

Por  último  quedan  dos  cuestiones  que  trataré  bre- 
vemente; cuestiones  que  me  afectan  mucho,  de  una- 
de  las  cuales  yo  no  he  de  decir  más  que  dos  palabras, 
y de  la  otra  unas  cuantas  más. 

Se  dice  que  hemos  inferido  agravio  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor.  Yo  niego  terminantemente  este  aserto. 
Lo  niego  en  la  esfera  de  mi  intención,  porque  agra- 
viando al  cuerpo  de  Estado  Mayor  me  agraviaría  á 
mí  mismo,  y muchos  saben  por  qué;  lo  niego  en  la 
esfera  de  los  hechos,  porque  tal  demostración  no  ha 
resultado,  á juicio  mió,  suficiente. 

Y no  digo  más  sobre  este  tema,  que  yo  considero 
que  el  Sr.  Laserna  ha  tratado  y seguirá  tratando  con 
gran  lucidez;  porque,  Bres.  Diputados,  todos  tenemos 
deudos,  y las  discusiones  entre  deudos  no  resultan 
muy  agradables  en  estas  circunstancias. 

Voy  ahora,  y con  esto  termino  mi  discurso,  á una 
acusación  que  me  lastima,  y me  lastima  tanto  más 
cuanto  que  un  dignísimo  señor  oficial  general  se  lia 
creído  en  el  caso  de  presentar  una  enmienda  que  res- 
ponde á sentimientos  de  acrisolada  delicadeza  que  le 
honran.  Yo  respeto  y admiro  á ese  general  veterano 
y dignísimo,  y deploro  que  nadie  pueda  entender  que 
los  individuos  de  esta  Comisión,  y mucho  ménos  el 
que  tan  indignamente  la  preside,  han  tratado  nunca 
de  inferir  la  más  leve  ofensa  ni  á la  colectividad  á que 
me  refiero,  ni  en  particular  á ninguno  de  sus  indi- 
viduos. 

Dice  que  nosotros,  contra  todo  principio  demo- 
crático, contra  todo  principio  liberal,  rompiendo  con 
las  tradiciones  del  ejército,  cerramos  el  paso  á los 
sargentos  para  ingresar  en  la  escala  de  oficiales,  y 
esto  merece,  repito,  algunas  brevísimas  consideracio- 
nes que  tendré  la  honra  de  explanar  en  su  dia. 

El  servicio  militar  en  la  clase  de  oficiales  no  es 
una  merced,  no  es  un  servicio  contratado;  es  una  ca- 
rrera, una  profesión.  ¿Por  dónde,  sean  ó no  sean  las 
sociedades  democráticas , se  llega  á las  profesiones 
sin  eximen  y se  ejercen  sin  titulo  las  funciones  pro- 
pias de  ellas?  ¿Por  dónde,  Sres.  Diputados,  el  capataz 
llega  á ser  por  antigüedad  ayudante  de  obras  públi- 
cas, ni  el  ayudante  de  obras  públicas  ingeniero,  ni 
dónde  el  procurador  y el  escribano  de  actuaciones  lle- 
gar á ser  abogados;  ni  dónde  el  practicante,  el  curan- 
dero, ni  el  alumno  sin  la  suficiencia  necesaria  y sin 
el  procedimiento  préviamente  determinado,  llegan  á 
5er  médicos?  ¿En  qué  ejército,  Sres.  Diputados,  como 
lio  sea  en  el  nuestro,  con  gran  honor  y con  gran  jus- 


ticia, pero  con  una  gran  petición  de  principio  que  yo 
debo  recordar,  se  pasa  desde  luego  de  sargento  á ofi- 
cial? 

No  tengo  tiempo  para  examinar  esto;  pero  sí  diré 
que  en  los  ejércitos  extranjeros,  para  que  llegue  un 
sargento  á oficial,  son  necesarias  muchas  pruebas,  y 
en  algunos  está  establecido,  y en  el  proyecto  que  dis- 
cutimos se  establece  con  acierto,  la  unidad  de  pro- 
cedencia que  engendra  el  compañerismo,  el  respeto 
mutuo,  la  consideración,  que  acabará  con  esos  pe- 
queños gérmenes  de  antagonismo  entre  unos  y otros 
cuerpos,  porque  así  desaparecerán  los  antagonismos 
entre  unos  y otros  oficiales,  antagonismos  que  exis- 
ten en  Francia,  donde  los  oficiales  de  Saint-Maircnt 
y de  Versailles  no  son  bien  mirados  por  los  de  Saint- 
Gyr,  y existirá  en  todas  partes,  porque  es  condición 
humana,  mientras  no  se  es  tabloza  el  principio  de  la 
unidad  de  procedencia,  que  es  el  que  nosotros  defen- 
demos. Por  consiguiente,  señores,  si  esto  es  inevita- 
ble, si  esto  descansa  en  los  fundamentos  de  todas  las 
profesiones,  ¿por  qué  se  nos  dice  á nosotros  que  ce- 
rramos el  porvenir  á los  sargentos?  ¿No  tienen  abier- 
tas las  puertas  de  las  Academias?  Precisamente  en  el 
ejército  aleman,  en  que  tanto  se  considera  al  soldado, 
los  sargentos  no  llegan  á oficiales,  ó apenas  llegan 
unos  cuantos,  y á jefes  ninguno;  y es  más,  los  que 
llegan  á superior  jerarquía,  suelen  ser  postergados 
por  no  tener  condiciones  para  el  ascenso;  postergados 
después  por  no  tener  condiciones  para  la  permanen- 
cia, y hasta  por  sus  mismos  compañeros  se  les  diri- 
gen indicaciones  si  ellos  espontáneamente  no  se  ade- 
lantan á solicitar  el  retiro,  amparándose  á la  facultad 
de  obtener  cierta  clase  de  beneficios  en  los  empleos 
civiles. 

Concluyo  dándoos  las  gracias  por  la  benevolencia 
con  que  tan  repetidamente  me  habéis  honrado,  y pi- 
diéndoos que  examinéis  con  toda  atención,  con  todo 
detenimiento,  con  toda  la  amplitud  de  criterio  posi- 
ble, este  proyecto  de  ley,  no  teniendo  en  cuenta  para 
nada,  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  que  están  en 
este  banco  amigos  y correligionarios  vuestros.  Nos- 
otros estamos  aquí  con  ámplio  espíritu,  dispuestos  á 
discutirlo  todo,  d aceptar  todo  lo  que  nuestro  con- 
vencimiento nos  permita;  porque  si  este  proyecto, 
cuya  gloria  es  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cu- 
ya responsabilidad  es  para  nosotros  por  haber  emiti- 
do el  dictamen  á nombre  de  la  Cámara,  si  esle  pro- 
yecto trajera  consecuencias  fatales,  si  este  proyecto 
perturbara  organismos  constituidos,  si  este  proyecto 
impusiera  cargas  extraordinarias  al  Tesoro  público, 
si  este  proyecto  negase  sus  derechos  á grandes  ele- 
mentos militares,  ¡ali!  entonces  vencednos,  derrotad- 
nos, porque  nuestra  derrota  y vencimiento  son  el 
triunfo  de  la  gran  causa  á que  queremos  pjrestar 
nuestros  servicios:  el  progreso  de  nuestras  institu- 
ciones armadas,  para  la  libertad,  el  órden  y la  inde- 
pendencia de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado  eximiendo  del  pago  de  impues- 
tos los  terrenos  y los  edificios  que  construya  la  aso- 
ciación de  caridad  La  Constructora  Benéfica , se  habia 
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constituido  nombrando  presidente  al  Sr.  D.  Román 
de  Láa,  y secretario  al  Sr.  Ansaldo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente á cuatro  suplicatorios  del  Juzgado  de  instruc- 
ción de  Tarragona  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Canellas.  (Véase  el  Apén- 
dice ?.®  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas de  los  Sres.  Salcedo  y Alvarez  Bugallal  ¿ los 
arts.  19  al  32,  ambos  inclusive,  y al  24  respectiva- 
mente del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército.  (WaseeZApéudico3.°á<wte  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
el  dictámen  que  acaba  de  leerse;  aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley,  y los  asuntos  pendiente». 
Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


» 


TRES  APÉNDICES 


DE  LAS 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  de  Jos  Srcs.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  presente  mes  de  Marzo. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Aguilar  (Marqués  de). 

Aicart. 

Albacete. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Al  varado. 

Alvear. 

Antón  Ramírez. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Arroyo. 

Hadarán. 

Ballesteros. 

Batanero. 

Burgos. 

Cabezas. 

Coll  y Moncasi. 

Collaso. 

Cort. 

Cruz. 

Dabán. 

Díaz  Moreu. 

Diez  Macuso. 

Domínguez  Alfonso. 

Enriquez  González. 

Garrido  Estrada. 

Gil  Berges. 

Grande. 

Guerrero. 

Gullon  (D.  Eduardo). 
Heredia-Spínola  (Conde  de), 
Jaramillo. 

Jirneno, 


Daríos. 

Laviña. 

Maluquer. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martínez  (D.  Cándido). 
Martínez  (D.  Wenceslao). 
Matos. 

Muruve. 

Niebla  (Conde  de). 

Onofre  Alcocer. 

Ordoñez. 

Pedregal. 

Pedreño. 

Pons. 

Prieto  y de  la  Torre. 

Ramos  Calderón. 
Revillagigedo  (Conde  de). 
Rodríguez  Yagüe. 

Ruiz  Capdepon. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Sallent  (Conde  de). 

Silva. 

Testor. 

Teverga  (Marqués  de). 

Vadillo  (Marqués  del). 
Villanova. 

Vior. 

SECCION  SEGUNDA 

Señoros 

Aguilera. 

Alonso  Martínez  (t).  Manuel). 
Alvarez  Bugallal, 

Anglada. 
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Avilés. 

Azcárraga. 

Barroso. 

Galbcton. 

Calvo  y Muñoz. 

Calzada. 

Camacbo  del  Rivero. 
Gamilleri. 

Castroserna  (Marqués  del. 
Celleruelo. 

Codes. 

Cos-Gayon. 

Danvila. 

Fabra  y FLorela. 

Frau. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Garijo  (D.  Cipriano;. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Hernández  Prieta. 

.Taquete. 

Lamas. 

López  y Rodríguez. 

Mansi  (U.  Angel). 

Martínez  Aserijo. 

Martínez  Brau. 

Mellado. 

Monares. 

Montero  Ríos. 

Navarro  y Ochoteco. 

Nieto  Alvarez. 

Pacheco. 

Padierna. 

Pardo  Balmonte. 

Reina. 

Reza. 

Rocafort. 

Romero  Gilsanz. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Ruiz  de  Galarreta. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Salcedo. 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Campomanes. 
Santana. 

Sauz  Riobó. 

Soler  y Bou. 

Solo  de  Zaldívar. 

Somogy. 

Soto  Barro. 

Soto  y Martínez. 

Suarez  Inclán  (Ü.  Félix). 
Terry. 

Torre  Minguez. 

Torre  Ortiz  y Gil 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 

SECCION  TERCERA 

Señores 

Alvarez  Capra. 

Andrés  Moreno. 

Angulo. 

Arias  de  Miranda. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Baró, 

Bctegon. 


Borrego. 

Bosch  y Carbonell. 

Calvo  de  León. 

Cánido. 

Gastell. 

Catalina. 

Donato  Villarnovo. 

Drake  de  la  Corda. 

Fernandez  Alsina. 

Fernandez  de  Castro. 

García  Benito. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

García  San  Miguel  (D.  Gresccnlc). 
Garijo  Lara. 

González  Conde. 

González  de  la  Fuente. 

González  Dueñas. 

González  y González- Blanco. 
Gutiérrez  Mas. 

López  Chavarri. 

López  Domínguez. 

López  Dóriga. 

Merclles. 

Molleda. 

Moncasi. 

Montalvo. 

Montejo. 

Nioolau. 

Nuñez  de  Velasco. 

Oñate  y Valcarce. 

Parra. 

Perez  Galdós. 

Perez  Villanueva. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Pineda. 

Puga. 

Riostra. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Romero  Paz. 

Sangarron  (Barón  de). 

Sanz  y Peray. 

Suarez  Inclín  (ü.  Julián). 

Suarez  Sánchez. 

Tamames  (Duque  de). 

Ussia. 

Vázquez  y López  Amor. 

Vilaseca. 

Villanueva. 

Vincenti. 

Zozaya. 

Zugasti. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Aguirre. 

Alleude  Salazar. 

Arribas. 

Azcárate. 

Ballester. 

Bugallal  Araujo. 

Bushell. 

Calzado. 

Canalejas, 

Caüamaque, 
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Castel  Moncayo  (Marqués  de). 
Chavarri. 

Díaz  del  Villar. 

Fiol. 

Fernandez  Capetillo. 

Fernandez  de  Soria. 

Fernandez  Villaverde. 

Figueroa. 

Frias  (Duque  de). 

García  Alix. 

García  del  Castillo. 

Garnica. 

Gavin. 

Gomar  (Conde  de). 

Guardia. 

Gutiérrez  Agüera. 

Iñiguez. 

Irán  20. 

Lacadena. 

Lastres. 

León  y Calaumber. 

López  Pelegrin. 

Lopo. 

Martínez  del  Campo. 

Martin  Toro. 

Martos. 

Montoro. 

Navarro  y Rodrigo. 

Orozco. 

Osorio  y Lamadrid. 

Palmerola  (Marqués  de). 
Peralta. 

Perez  (D.  Nicasio). 

Perez  (D.  Sebastian). 

Perez  y Perez  (D.  Vicente). 
Prast. 

Recio. 

Rosell. 

Piuiz  García  de  Hita. 

Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 
Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
Sánchez  Guerra. 

Serrano  Alcázar. 

Talero. 

Toreno  (Conde  de), 
lisera. 

Vegade  Armijo  (Marquésde  la). 
Vizcarrondo. 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Agelet. 

Alba  García  Oyuelos. 
Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
A randa. 

Arrando. 

Avila  Ruano. 

Bas  y Moró. 

Becerro  de  Bengoa. 

Bcrgamin. 

Bosch  y Serrahima. 
Campo-Grande  (Vizconde  de), 
Camps. 

Cánovas  del  Castillo, 

Cautelar. 


Castellano. 

Cepeda. 

Crespo  Quintana. 

Eguilior. 

Escavias. 

Perreras. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Gallardo. 

García  de  la  Riega. 

Goicoecbea. 

Gómez  Marín. 

González  Lozano  (D.  Alfonso!. 

G randa. 

Gosalycz. 

Tbargoi  lia. 

I barra. 

Isasa. 

Maciá  Bonaplata. 

Marcet. 

Maura. 

Mochales  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas. 

0‘Lawlor. 

Pallejá. 

Pando. 

Parias. 

Perojo. 

Pí  y Margall. 

Ramoneda. 

Ribot. 

Roger. 

Rodríguez  y Rodriguez  (D.  Felipe). 
Rodríguez  y Rodriguez  (D.  José). 
Rózpide  (D.  Pablo). 

Sagasta  (D.  José  Mateo). 

Salvador  y Rodrigañez. 

Sancho  y Cañas. 

Socías. 

Soler  y Plá. 

Torres  Jordí. 

Valle. 

Vázquez  Queipo. 

Vilana  (Conde  de). 

Villasante. 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Agrela. 

Alonso  Castalio. 

Alvarez  Marino. 

Aparicio  (D.  Luis). 

Balaguer. 

Baselga. 

Bendaua  (Marqués  de). 

Bernabé  y Soler. 

Boixader. 

Burell. 

Cabellas. 

Casado  y Mata. 

Castillo  (D.  Pedro  del). 

Cobian. 

Córdoba. 

Chapa. 

Díaz  Valdés. 

Pabra  (D.  Camilo). 
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Fernandez  Blanco. 

Gallego  Díaz. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Godó. 

Gómez  Cabezón. 

González  Fiori. 

González  Longoria. 

González  Marrón. 

Gorostidi. 

Groizard. 

Herrando. 

Infantas  (Conde  de  las). 
Caserna  (D.  Agustín  de). 
López  (D.  Cayo). 

Ix)S  Arcos. 

Maissonnave. 

Manteca. 

Marín  Luis. 

Marín  y Carbonell. 

Martin  y Bernal. 

Mompeon. 

Montilla  y Adan. 

Muñoz  Chaves. 

Muro  López. 

Navarro  Reverter. 

Nieto  y Perez. 

Ochando  (D.  Federico). 

Ortiz  |D.  Alberto). 

Pidal  (Marqués  de). 

Pimentel. 

Riquelme. 

Rodríguez  Batista. 
Rodríguez  San  Pedro. 
Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Sánchez  Pastor. 

Santamaría. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Toda. 

Urzaiz. 

Villalba  Hervás. 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Agüera  (Conde  de). 

Ansaldo. 

Antequera. 

Aravaca. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Astray, 


Becerra. 

Benayas. 

Cárdenas. 

Cassola. 

Castilla  Escovedo. 

Cuartero. 

Dávila. 

Delgado. 

Dominguez  (D.  Lorenzo). 
Espinosa. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  Peral. 

Folla. 

García  Lomas. 

Gasea. 

Giberga. 

Guitian. 

liermida. 

Laá. 

Labra. 

Laiglesia. 

Landeclio. 

Llera. 

Martínez  Luna. 

Merchán. 

Mina  (Marqués  de  la). 
Monedero. 

Mon  y Martínez. 

Morales. 

Moret. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Oriol. 

Peña-Ramiro  (Coude  de). 
Portuondo. 

Prieto  y Cáules. 

Puerta. 

Puigcerver. 

Quiroga  Vázquez. 

Rey. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  Correa. 

Romero  Robledo. 

Ruiz  Martínez  (I).  Rafael). 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Santa  Cruz. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Surga. 

Torrepando  (Conde  de), 

Vergez. 

Xiquena  (Conde  de). 


APÉNDICE  Z.°  AL  NÚM.  60 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á cuatro  suplicatorios  del  juez  de  instrucción 
de  Tarragona  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 

Cañellas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  los  cuatro  suplicatorios  que  el  juez  de  instrucción 
de  Tarragona  eleva  á este  Cuerpo  Colegislador  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Cañellas  y Tomás,  que  ha  declarado  ser  autor  de  va- 
rios artículos  publicados  en  el  Diario  Mercantil  de  di- 
cha ciudad  los  dias  29  y 30  de  Abril,  l.°,  2,  3,  4 y 5 de 
Mayo,  0 y 22  de  Junio  y 6 de  Diciembre  de  1887,  ha 
examinado  con  la  debida  atención  los  testimonios  que 
acompañan  á dichos  suplicatorios,  y 


Considerando  que  los  hechos  por  que  se  intenta 
procesar  al  Sr.  Cañellas  no  revisten  un  carácter  que 
exija  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida 
ó estorbe  el  ejercicio  de  la  alta  función  de  Diputado, 
Tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva 
negar  las  cuatro  autorizaciones  que  para  procesarle 
ha  solicitado  el  expresado  juez  de  instrucción  de  Ta- 
rragona. 

Palacio  del  Congreso  20  do  Febrero  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Manuel  Ba- 
llesteros^ Julio  Burell.=Crescente  García  San  Mi- 
guela Jerónimo  Marin. 
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DE  LAS 


DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictdmen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  SALCEDO,  á los  arts.  10  al  32,  ambos  in- 
clusive: 

Los  Diputados  que  suscriben  lieuen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  eumienda  á los  arts.  19  al  32  inclusive 
del  dictámcn  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército: 

«Se  suprimen  los  arts.  19  al  32,  ambos  inclu- 
sive, que  tratan  por  modo  incompleto  y deficiente 
del  reclutamiento  del  ejército,  no  obstante  introdu- 
cirse en  él  importantes  y trascendentales  novedades 
que  requieren  por  sí  solas  especial  y detenida  discu- 
sión, como  también  por  hacerlo  depender  en  lo  suce- 
sivo del  Ministerio  de  la  Guerra  exclusivamente,  en 
tanto  que  hasta  el  presente  y sin  la  menor  interrup- 
ción lo  ha  hecho  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  No 
entrando  para  nada  en  el  exámeri  de  semejantes  alte- 
raciones, por  tener  su  lugar  oportuno  en  una  discu- 
sión concreta  y detenida,  se  limilan  los  abajo  firman- 
tes, para  que  esto  pueda  tener  lugar,  a invitar  ai  Go- 
bierno de  S.  M.  para  que  presente  en  proyecto  de  ley 
aparte,  y con  los  desarrollos  que  su  importancia  me- 
rece y ha  sido  costumbre  no  interrumpida  por  ningún 
Ministro  déla  Gobernación,  el  reclutamiento  dei  ejér- 
cito, de  estimar  necesaria  la  reforma  de  la  vigente  ley 
de  29  de  Junio  del  85,  que  no  es  otra,  con  ligeras  va- 
riantes, justificadas  por  la  experiencia,  que  la  del  año 
1882,  debida  á la  iniciativa  de  un  Gobierno  del  partido 
que  hoy  ocupa  el  poder,  y discutida  y aprobada  du- 
rante su  anterior  dominación.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1888.= 
Caspar  Salcedo.=Francisco  Sil vela.=Raim lindó  Fer- 
nandez V illa verdc.= Francisco  Romero  Roblcdo.= 


0.  El  Conde  de  Toreno.=Miguel  de  la  Guardia.=José 
María  Cellcrnclo. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  al  avt.  24: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Al  art.  24  se  agregarán  los  párrafos  siguientes: 
«En  tiempo  de  paz  podrán  también  los  alumnos 
de  los  establecimientos  de  enseñanza  oficial  y de  ios 
Seminarios  conciliares  solicitar  prórroga  ó aplaza- 
miento del  ingreso  en  filas  con  el  fin  de  no  interrum- 
pir sus  estudios. 

Su  duración  será  de  un  año,  pero  podrán  conce- 
derse hasta  cinco  prórrogas  sucesivas,  permanecien- 
do los  individuos  que  disfruten  este  beneficio  á dis- 
posición dei  Ministro  de  la  Guerra  y en  el  deber  de 
satisfacer  al  término  de  la  última  todas  las  obliga- 
ciones del  servicio  militar. 

Los  que  sean  licenciados  en  medicina  ó sacerdo- 
tes, cumplirán  su  servicio  activo  en  un  cuerpo  ar- 
mado, en  calidad  de  médicos  ó capellanes  auxiliares, 
pudiendo  después  de  un  año  do  permanencia  en  él,  y 
en  virtud  de  favorables  informes  de  sus  jefes  ser  nom- 
brados médicos  y capellanes  de  reserva  y enviados  á 
sus  casas.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  1888  = 
Benigno  Alvarez  Bugalla!  — Antonio  Dabán.=Anto- 
nio  Sánchez  Campomanes.=G aspar  Salcedo.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Federico  Ochando.  = Julián  Sua- 
rez  Inclán. 
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SESION  DEL  VIERNES  2 DE  MARZO  DE  I8H8 


SUMARIO.  Abres©  á la3  tres,=  Se  leo  y apruoba  el  Acta  do  la  anterior. =E1  Sr.  Ibarra  presenta 
una  exposición  do  varios  individuos  del  Ayuntamiento  do  Colmenar  de  Oreja  y de  la  Sociedad  de  cose- 
cheros de  dicha  villa,  haciendo  observaciones  sobre  ol  proyecto  de  ley  do  los  alcoholes,  y se  acuerda 
que  pase  á la  Comisión  que  entiende  en  este  asunto.=El  Sr.  Rey  presenta  otra  de  la  sucursal  de  la  Inga 
agraria  de  Miguelturra,  para  que  el  Congreso  acceda  á lo  solicitado  por  la  Liga  en  2 i do  Enero  último, 
y se  acuerda  también  que  pase  á la  Comisión  respecté  a.  =E1  Sr.  Villalbft  Hervás  se  queja  de  la  paralización 
que  sufre  una  causa  seguida  contra  el  alcalde  do  Deva;  paralización  originada  por  no  saberse  la  forma  en 
que  debían  sor  citados  ciertos  militares  que  habían  do  declarar  como  testigos,  y llama  la  atoncion  del 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  sobre  el  procedimiento  que  recientemente  se  ha  acordado  para  hacer 
Afectivas  las  condenas  da  costas  en  los  recursos  do  casación  en  que  sea  vencido  el  ministorio  fiscal.=El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á la  pregunta  que  le  dirigió  el  Sr.  Pedregal  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  manifiesta  que  los  armeros  del  ejército  tienen  derecho  de  retiro.— El  Sr.  Conde  de  Toreno 
pido  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  que,  d ser  posible,  vuelva  d subastar  oí  puente  definitivo  de  Pilotuerto, 
en  la  provincia  de  Oviedo,  d reserva  de  lo  que  resuelva  en  su  dia  el  Consejo  de  Estado  sobre  quién  es 
el  que  ha  de  abonar  su  eosto.=Contostaciou  del  Sr.  Ministro  do  Fomouto.=  El  Sr.  Daban  recuerda  su 
pregunta  sobro  el  sueldo  que  está  asignado  d los  brigadieres  de  la  clase  de  inúfciles.===  Contestación  del 
Sr.  Ministro  do  la  Guerra.— Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Alvarado  pide  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  active  el  expediento  de  la  carretera  de  Fraga  d Alcolea,  y que  cuanto  antes  se  verifique 
ol  replanteo  del  trozo  de  carretera  de  Sariñona  d Pallazuolo.=Conte8ta  el  Sr.  Ministro  de  Fomonto.= 
El  Sr.  Villanueva  reclama  que,  si  no  hay  inconveniente,  se  ponga  en  el  orden  del  dia  el  dictamen  sobre 
el  acta  do  la  Habana.=Manifestacion  del  Sr.  Vicepresidente  Ruiz  Capdepon.=Rectiflcacion  del  señor 
Villanueva.=Ronuncia  el  Sr.  Allende  Salazar  á dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción en  la  sesión  de  hoy.==El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  a una  pregunta  que  le  tiene 
dirigida  el  Sr.  Pons,  doelara  que  los  profesores  de  I03  Institutos  provinciales  do  segunda  enseñanza  son 
compatibles  con  el  cargo  de  diputado  provincial.=Rectificaoion  del  Sr.  Pons.=El  Sr.  JSTuñez  de  Velasoo, 
como  presidente  de  la  Comisión  de  actas,  manifiesta  que  hace  tiempo  se  ha  firmado  el  dictamen  sobro 
la  de  la  Habaua.=El  Sr.  Alvear  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  las  desgra- 
cias ocurridas  en  la  provincia  de  Santander  por  el  persistente  tomporal  que  atraviesa,  y sobre  las  que 
se  esperan  al  licuarse  las  nieves  en  las  alturas. =Contestaoion  de  dicho  Sr.  Ministro,  y rectificación  del 
Sr.  Alvear.=ORDEtf  del  día:  sin  discusión  fuoron  aprobados  los  siguientes  dictámenes:  declarando  de 
utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de  La  Serena  á la  playa  de  Garrucha,  y negando  la  autorización  para 
procosar  al  Diputado  D.  Juan  Cañollas.=Quedaron  aprobados  definitivamente,  y se  acordó  pasarlos  al 
Sonado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  prolongación  de  la  esta- 
ción de  Vellisca  á IUana;  declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  de  vapor  de  Onda  al  Grao  rio  Castellón 
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do  ln  Plana,  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  dosdo  San  Feliu  do  Quixola  á Gerona. =Con- 
tinuando  la  discusión  del  proyecto  do  ley  constitutiva  del  ejercito,  usa  do  la  palabra  para  alusiones  ol 
Sr.  Dabán.=Rectiñcan  los  Sres.  Canalejas  y Dabán.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Próvio 
acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la  sesion.=Termina  el  Sr.  Ministro.=Se  suspende  esta  discusion.=^ 
JU1  Congreso  Queda  enterado  de  la  constitución  de  dos  Comisiones. =Q,ueda  sobro  la  mesa,  a disposición 
do  los  Sros.  Diputados,  ol  expediente  instruido  por  el  delegado  del  gobernador  de  la  provincia  do  Cádiz, 
acerca  de  la  administración  del  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  que,  á petición  del  Sr.  Duque 
de  Almodó^ar  del  Rio,  remitía  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobornaeion.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los 
siguientes  dictámenes:  uno  de  Comisión  mixta  incluyendo  en  ol  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de  la  de  Salamanca  á Valladolid  termine  en  Fuentosauco,  y otro  comprendiendo  en  el  mismo 
plan  varias  do  la  provincia  de  Huesca. =Se  loo  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmionda  al 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.=Ordon  del  dia  para  mañana:  los  dictáme- 
nes quo  se  han  leído,  y los  asuntos  pondiontos.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  fué  leída  y aprobada 
el  Acta  de  la  anterior. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  I barra. 

EL  Sr.  IBARRA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  uno  de  los  pueblos  del 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  del  Ayun- 
tamiento de  Colmenar  de  Oreja,  que  en  unión  de  la 
sociedad  de  cosecheros  y labradores  la  dirigen  al  Con- 
greso en  solicitud  de  que  se  tengan  en  cuenta  las  ma- 
nifestaciones que  en  ella  se  hacen,  á fin  de  que  cuan- 
do se  ponga  á discusión  el  proyecto  de  ley  sobre  al- 
coholes, se  excluya  al  ménos  del  gravámen  impues- 
to á los  mismos  á los  que  sean  procedentes  de  la  uva 
y fabricarlos  por  los  cosecheros  para  el  encabezamien- 
to de  los  vinos  naturales  y su  exclusiva  conservación. 

Ruego,  pues,  A la  Mesa  tenga  la  bondad  de  hacer- 
la pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  este  proyecto 
de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rey  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
para  presentar  al  Congreso  una  instancia  que  dirige 
la  Junta  directiva  de  la  sucursal  de  la  Liga  agraria 
de  Miguelturra,  uno  de  los  pueblos  más  importantes 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  en  la 
cual  recurren  á las  Cortes  para  que  se  sirvan  acceder 
á lo  solicitado  por  la  Liga  agraria  en  su  exposición 
de  28  de  Enero  último,  pues  son  éstas  las  aspiracio- 
nes, tanto  de  esta  sucursal  como  de  sus  representados, 
los  cuales  son  1.250  agricultores  y comerciantes  de 
aquella  localidad.  Esperan  del  patriotismo  de  los  re- 
presentantes del  país  y del  Gobierno  de  S.  M.  que 
juntos  sabrán  contrarrestar  la  crisis  abrumadora  que 
afecta  á la  agricultura  y á los  demás  ramos  de  la  pro- 
ducción nacional. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  esta  exposición  á 
la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villalba  Tierras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Refiérese  el  primero  á la  paralización  en  que  hace 
más  de  nueve  meses  se  encuentra  una  causa  seguida 
contra  el  alcalde  de  Deva;  paralización  que  tuvo  por 
origen  ciertos  rozamientos  surgidos  entre  la  Audien- 
cia de  lo  criminal  de  San  Sebastian  y el  capitán  ge- 
neral de  aquel  distrito  militar,  sobre  la  manera  y for- 
ma como  debían  ser  citados  ciertos  militares  que  ha- 
bían de  declarar  como  testigos.  El  juicio  oral  se  sus- 
pendió dos  veces,  y hace  más  de  nueve  meses,  repito^ 
que  se  encuentra  el  alcaide  de  Deva  bajo  la  presión  de 
un  procesamiento,  no  obstante  ser  indiscutible  que 
todo  ciudadano  español,  inocente  ó criminal,  que  en 
tal  situación  se  encuentre,  tiene  derecho  á ser  juzga- 
do, no  solo  conforme  á las  leyes,  mas  también  sin  de- 
moras ni  aplazamientos  de  difícil  justificación. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitir  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  súplica,  á fin  de 
que  tenga  á bien  dictar  por  sí,  ó recabar  de  quien 
correspónda,  una  disposición  que  ponga  término  á tan 
lamentable  estado  de  cosas:  debiendo  yo  añadir,  por- 
que á ello  la  imparcialidad  me  obliga,  que  á juzgar 
por  lo  que  el  Sr.  Ministro  se  dignó  ya  contestarme 
en  sesión  de  23  de  Junio  del  año  próximo  pasado, 
el  asunto  marchaba  por  buen  camino,  y no  parece 
se  halle  detenida  su  resolución  por  motivos  imputables 
á S.  S. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á diri- 
gir otro  ruego  al  mismo  Sr.  Ministro.  La  Sata  de  go- 
bierno del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  resuello 
hace  pocos  dias  un  expediente  formado  para  deter- 
minar la  manera  en  que  el  Estado  ha  de  pagar  las 
costas  en  que  sea  condenado  en  ios  recursos  de  ca- 
sación sostenidos  contra  particulares  por  los  aboga- 
dos del  Estado,  y lo  ha  resuelto  eu  el  sentido  de  que 
esas  costas  han  de  reclamarse  por  los  medios  que  es- 
tablece un  Real  decreto  expedido  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  en  23  de  Marzo  de  1886,  el  cual  se  di- 
rige á establecer  reglas  para  sustanciar  en  la  vía  gu- 
bernativa las  reclamaciones  de  los  particulares,  como 
trámite  prévio  á la  vía  judicial  en  asuntos  de  interés 
del  Estado . 

Este  decreto  nada  tiene  que  ver,  á mi  juicio,  con 
la  cuestión  de  que  me  ocupo,  que  consiste  en  la  for- 
ma de  hacer  efectiva  la  condena  en  costas  en  aque- 
llos recursos  en  que  ha  sido  vencido  el  ministerio 
fiscal,  y con  los  fondos  señalados  expresamente  para 
este  objeto  en  el  art.  1784  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 


NÚMERO  61 


1 4 5 


En  realidad,  esta  cuestión  es  de  una  gravedad  ex- 
traordinaria, porque,  además  de  lo  que  se  relieve  al 
interés  particular,  se  viene,  después  de  todo,  á suje- 
tar á discusión  y resolución  en  vía  administrativa 
aquello  que  ya  está  resuelto  por  una  sentencia  firme 
de  tribunal  competente. 

Si  se  tratara  de  decidir  acerca  de  lo  tuyo  y de  lo 
mío,  nada  diría  yo  aquí,  porque  en  esas  cuestiones 
para  nada  tiene  que  inLerveuir  el  Sr.  Ministro;  pero 
como  se  trata  de  interpretar  y concordar  leyes  y de- 
cretos en  materia  gubernativa,  ruego  á S.  S.  se  sirva 
mirar  con  interés  este  asunto,  ya  excitando  el  celo 
del  ministerio  fiscal  para  que  provoque  la  revisión 
oportuna,  ya  dictando  una  resolución  de  carácter  ge- 
neral que  fije  la  verdadera  interpretación  que  debe 
darse  á estas  disposiciones,  á fin  de  que  no  se  repita 
el  caso  de  que  lo  resuelto  por  los  tribunales  en  asunto 
contencioso  judicial  vaya  á ser  objeto  de  controver- 
sia ante  la  Administración,  en  cuanto  al  pago  de  cos- 
tas impuestas  en  recursos  en  que  el  ministerio  fiscal 
ha  sido  vencido,  y para  cuyo  pago  existen  fondos 
determinados,  cuando  parece  obvio  que  ese  es  punto 
que  debe  regirse  por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
en  lo  que  se  refiere  á la  ejecución  de  las  sentencias, 
y por  el  principio  de  que  á los  tribunales  toca  no 
solo  juzgar,  sino  también  hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  ruegos  que  le  lia  dirigido  el  Sr.  Villalba 
Hervás. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  En  una 
de  estas  últimas  sesiones,  el  Sr.  Pedregal,  según  ten- 
go conocimiento  por  un  oficio  que  me  ha  sido  diri- 
gido por  la  Secretaría  del  Congreso,  me  preguntaba 
y hasta  me  recomendaba  que  tuvieran  derecho  al  re- 
tiro los  armeros  de  los  cuerpos. 

Sin  duda  S.  S.,  como  no  tiene  el  deber  de  conocer 
estos  asuntos,  ignora  que  en  efecto  estos  armeros 
están  en  posesión  de  esos  derechos  que  S.  S.  echa 
de  menos,  que  les  fueron  concedidos  eu  virtud  de  un 
reglamento  que  fué  aprobado  en  Real  orden  de  29  de 
Junio  de  1870. 

Creo  que  con  esto  habré  dejado  satisfecho  al  se- 
ñor Pedregal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  La  he  pedido  con 
objeto  de  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  d mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  el  año  1 880  se  sustituyó  un  puente  de  madera 
que  estaba  ruinoso  en  la  carretera  de  La  Espina  á 
Ponferrada,  en  la  provincia  de  Oviedo,  por  otro  de 
hierro  en  el  punto  denominado  Piloluerto.  Al  hacerse 
la  prueba  oficial  para  recibirle,  hubo  de  hundirse, 
produciendo  multitud  de  víctimas.  Se  colocó  un 
puente  provisional  mientras  la  Administración  resol- 
vía si  los  responsables  eran  los  ingenieros  por  haber 
proyectado  mal  el  puente,  ó la  casa  constructora  por 
no  haberlo  hecho  con  las  condiciones  requeridas.  La 
Administración  resolvió,  si  no  estoy  equivocado,  en 
contra  del  contratista;  pero  éste  apeló  de  la  resolu- 


ción en  la  via  contenciosa,  y desde  el  año  1881  se 
encuentra  el  asunto  pendiente  del  Consejo  de  Estado. 

Mientras  tanto,  el  puente  provisional  que  se  halda 
colocado  en  el  paso  de  Pilotuerto,  y que  estaba  calcu- 
lado que  duraría  tres  ó cuatro  años,  ha  durado  cerca 
de  ocho,  pero  á los  ocho  lia  sucedido  lo  que  no  podía 
ménos  de  suceder,  y es,  que  ó se  ha  hundido,  ó está 
en  tal  manera  amenazando  ruina,  que  se  ha  prohibido 
el  paso  por  él;  no  puedo  afirmar  lo  uno  ni  lo  otro,  por- 
que desde  que  recibí  las  noticias  contradictorias  que 
llegaron  hasta  mí  acerca  de  esto,  se  han  interrumpido 
las  comunicaciones  con  aquella  parte  de  España  y 
no  tengo  detalles  acerca  de  lo  sucedido.  De  todas  ma- 
neras, parece  seguro  que  el  tránsito  por  aquel  puente 
es  ya  irrealizable;  y como  ocurre  eu  aquel  lugar, 
como  en  casi  todos  los  países  montañosos  en  que  hay 
puentes,  que  no  pueden  hacerse  fácilmente  trasbordos, 
y como  esta  carretera  es  la  única  que  enlaza  la  parte 
occidental  de  la  provincia  de  Astúrias  con  la  parte 
Noroeste  de  la  de  León  y Sudeste  de  Galicia,  es  del 
mayor  interés  que  las  comunicaciones  se  restablezcan 
cuanto  antes.  * 

Yo  principio,  pues,  por  preguntar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  qué  noticias  tiene  acerca  de  la  situación 
en  que  se  encuentra  este  puente,  y después  me  voy  á 
permitir  dirigirle  dos  ruegos. 

Es  el  primero,  que  si  fuera  posible,  que  sería  lo 
mejor,  si  bien  se  me  ofrecen  desde  luego  dudas  de 
que  se  pueda  realizar  lo  que  solicito,  que  si  fuera  po- 
sible, digo,  lo  mejor  sería  que  si  la  Administración 
lo  creyera  realizable,  volviera  á.  subastarse  el  puente 
de  Pilotuerto  definitivo  y se  construyera,  á reserva  de 
que,  cuando  terminara  la  cuestión  en  el  Consejo  de 
Estado,  abonara  el  coste  del  mismo,  ya  la  Adminis- 
tración, si  era  la  responsable,  ya  la  casa  construc- 
tora del  primitivo  puente,  si  era  la  que  resultaba  con 
responsabilidad.  Digo,  sin  embargo,  que  siendo  esto 
lo  mejor,  porque  resolvería  de  una  vez  la  cuestión  y 
no  obligaría  á un  gasto  en  cierto  modo  inútil,  como 
sería  la  colocación  de  un  puente  provisional,  sin  em- 
bargo se  me  ofrecen  dudas  acerca  de  la  posibilidad 
de  esta  solución,  y no  formulo  sino  el  deseo  para  que 
lo  medite  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y resuelva, 
como  resolverá  sin  duda  alguna,  aquello  que  sea  po- 
sible, lo  más  justo  y lo  que  mejor  cuadre  en  la  si- 
tuación actual  de  este  asunto;  pero  si  no  fuera  esto 
posible,  yo  estimaría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
no  dudo  accederá  á mis  ruegos,  no  porque  lo  pida 
yo,  por  más  que  sé  la  amabilidad  de  S.  S.  para  con- 
migo, sino  por  la  importancia  del  asunto  y por  el  in- 
terés que  ofrece,  que  diera  las  órdenes  oportunas  á 
fin  de  que  de  una  manera  provisional,  pero  sólida,  se 
facilitara  el  tránsito  por  el  puente  de  Piloluerto,  y que 
no  se  vea  interrumpido,  como  lo  estará  sin  duda  en 
absoluto,  el  tráfico  por  aquella  parte  de  Astúrias, 
provincia  hoy  tan  afligida  por  la  crisis  que  atraviesa, 
y que  al  encontrarse  con  el  tráfico  de  las  harinas  que 
se  importan  y del  poquísimo,  pero  al  fin  algún  ga- 
nado que  se  exporta,  interrumpido,  se  vería  en  una 
situación  de  ruina  verdaderamente  excepcional,  sobre 
todo  cuando  aquel  extremo  de  la  provincia  de  Ovie- 
do, y principalmente  el  distrito  de  Gangas  de  Tineo, 
que  desde  hace  largos  años  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, se  encuentra  tan  exhausto  de  toda  ciase  de 
recursos,  y particularmente  de  metálico,  que  ya  se 
halla  en  sus  transacciones  en  la  situación  eu  que  se 
encontraba  en  los  tiempos  primitivos,  puesto  que 
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muchos  de  los  labradores  que  necesitan  adquirir  algo, 
en  vez  do  llevar  dinero,  porque  carecen  de  él,  llevan 
el  poco  centeno,  ó trigo,  ó patatas,  ó castañas  de  que 
disponen,  á fin  de  canjearlas  por  los  objetos  de  que 
carecen. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
tanto  se  interesa  por  todo  lo  que  puede  facilitar  el 
desarrollo  de  los  intereses  públicos,  que  no  desatienda 
e^te  ruego  mió  y baga  lo  posible  por  que  el  tránsito 
cuanto  antes  se  restablezca  en  esa  carretera  de  tanta 
importancia. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
liene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Por  la  cosa  en  sí,  y por  ser  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
quien  la  pide,  crea  S.  S.  que  pondré  de  mi  parte  toda 
clase  de  empeños  para  que  quede  S.  S.  completamente 
satisfecho  en  el  menor  plazo  posible  de  tiempo. 

Su  señoría  ha  estado  exacto  en  lo  que  lia  referido 
respecto  á la  suerte  que  tuvo  el  puente  que  ha  citado; 
pero  si  yo  no  puedo  acceder  al  ruego  que  rae  ha  he- 
cho S.  S.  respecto  á que  mientras  se  resuelve  por  la 
vía  contenciosa  en  el  Consejo  de  Estado  el  pleito  pen- 
diente entre  la  Administración  y el  contratista,  pro- 
ceda la  Administración  á nueva  subasta  y construya 
un  nuevo  puente  de  hierro,  porque  la  Junta  superior 
facultativa  do  caminos,  canales  y puertos  ha  dicho 
dos  veces  ya  que  no  dehe  procederse  á hacer  nada 
allí  hasta  que  se  falle  este  pleito,  desde  luego  le  ase- 
guro que  en  la  previsión  de  que  ese  puente  provisio- 
nal pudiera  hundirse,  se  autorizó  al  ingeniero  de  la 
provincia  para  que  procediera  á hacer  un  nuevo  es- 
tudio y construyera  otro  nuevo  puente  provisional. 
Es  más:  la  Administración  ha  dirigido  recuerdos  al 
Consejo  de  Estado  encareciéndole  la  importancia  y la 
conveniencia  y basta  la  necesidad  de  que  pusiera  de 
su  parte  cuanto  fuera  posible  para  que  terminara  este 
pleito. 

Yo  no  he  dirigido  recientemente  nuevo  oficio  al 
ingeniero  de  Oviedo  para  que  ejecute  el  estudio  que 
se  le  mandó  hacer,  si  no  estoy  equivocado,  en  Enero 
de  1887,  porque  mis  noticias  particulares  son  que  de 
un  momento  á otro  debe  llegar  ese  estudio;  y yo  pro- 
meto á S.  S.  que  así  que  llegue  haré  que  en  el  Nego- 
ciado correspondiente,  y aun  en  la  Junta,  si  á la  Junta 
tiene  que  ir,  se  ponga  todo  el  posible  empeño  en  que 
cuanto  antes  quede  completamente  satisfecho  el  de- 
seo de  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Sencillamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  con- 
testación, que  ha  sido  tan  satisfactoria  como  no  po- 
día ménos  de  esperar  de  su  bondad  para  conmigo  y 
de  su  interés  por  los  asuntos  públicos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Al  ver  levantarse  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  á contestar  á las  preguntas  que  se  le 
habían  hecho  en  este  recinto  en  dias  anteriores , yo 


confiaba  en  que  S.  S.,  á la  vez  que  contestaba  á eso? 
Srcs.  Diputados  que  le  habían  dirigido  las  preguntas, 
se  hubiera  apresurado  A contestar  también  á las  que 
yo  le  había  dirigido  en  sesiones  anteriores.  Por  lo 
tanto,  me  levanto  en  este  momento  únicamente  á ex- 
citar al  Sr.  Ministro  de  La  Guerra  para  que  se  sirva 
contestar,  si  lo  tiene  á bien,  las  preguntas  que  que- 
daron pendientes  en  el  último  dia  en  que  discutimos 
S.  S.  y yo,  y una  de  ellas  en  particular,  que  es  la  que 
se  relaciona  con  el  sueldo  asignado  á los  brigadieres 
de  la  clase  de  inútiles,  qué  se  ha  modificado  por  me- 
dio dtf  una  Real  órden.  Espero  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  tenga  á bien  contestarme  á esta  pregunta, 
para  si  no,  saber  si  he  de  exponer  alguna  otra  consi- 
deración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  El  dia 
á que  S.  S.  se  refiere,  me  dirigió  tres  preguntas.  La 
una  quedó  en  aquel  dia  contestada  definitivamente. 
Respecto  de  la  otra  dije  á S.  S.  que  estaba  dispuesto 
á entrar  en  un  debate  si  lo  quería,  pero  que  mis  no- 
ticias en  aquel  momento  eran  suficientes  para  ase- 
gurar á S.  S.  que  las  diferencias  que  establecía  el 
Real  decreto  relativo  á la  concesión  de  cruces  de  Cár- 
los  III , por  lo  que  al  ejército  pudiera  importar,  que- 
daban reducidas  á exigir  tres  años  de  plazo  para  la 
concesión  de  una  á otra  categoría  de  la  Orden,  y que 
absolutamente  entiendo  yo  que  no  variaban  ni  varían 
en  poco  ni  en  mucho  los  derechos  de  la  oficialidad 
del  ejército  á esas  cruces,  más  que  la  escasa  diferen- 
cia que  acabo  de  indicar. 

La  tercera  pregunta,  aunque  no  sé  si  era  este  el 
órden  en  que  S,  S.  me  las  dirigió,  se  reducía  á pre- 
guntar sobre  un  expediente  ó una  Real  órden  que  ha- 
bía modificado  los  derechos  á una  cierta  pensión  de 
retiro.  Dije  á S.  S.  que  no  podía  en  aquel  momento 
contestarle  por  ignorar  el  caso,  y que  rae  enteraría 
del  expediente.  Me  he  enterado  en  efecto,  y de  él  re- 
sulta que  ese  señor  brigadier  á quien  S.  S.  se  refiere 
tiene  hecha  la  concesión  de  retiro,  tasadamente,  de 
9.000  pesetas. 

Es  verdad  que  el  Real  decreto  que  sirvió  de  base 
á la  concesión  de  ese  retiro,  en  su  art.  i.°  dice  que 
los  brigadieres  que  se  inutilicen  gozarán  del  sueldo 
entero  de  su  clase;  pero  el  art.  2.rt  ú otro  de  ese  mis- 
mo decreto  dice  también  de  una  manera  taxativa  que 
los  brigadieres  disfrutarán  de.  la  pensión  de  9.000  pe- 
setas; y fundado  en  esto,  cuando  se  le  otorgó  el  refci  - 
ro,  que  hace  ya  bastantes  años,  como  sabe  8.  SM  se  le 
señaló  la  cantidad  tasada  de  9.000  pesetas.  Se  han 
alterado  después  los  sueldos  de  los  brigadieres,  boni- 
ficándolos en  1.000  pesetas,  y el  interesado,  creyendo 
que  el  precepto  que  contiene  el  art.  l.°  del  decreto 
que  he  indicado  le  era  aplicable  en  todo  tiempo,  y 
creyéndolo  asimismo  el  habilitado  de  laclase,  reclamó 
de  la  Administración  militar  el  sueldo  de  10.000  pe- 
setas. La  Administraccion  militar,  quizá  no  fijándose 
en  la  reclamación,  hizo  el  abono  conforme  á la  peti- 
ción; pero  á los  pocos  meses,  las  mismas  oficinas  de 
Administración  militar  conocieron  su  error,  é informó 
la  Dirección  al  Ministro  que  i ese  brigadier,  como  á 
los  demás  que  se  hallaban  en  su  caso,  no  podía  abo- 
nársele otro  sueldo  de  retiro  que  el  de  9.000  pesetas 
consiguado  en  la  concesión,  porque  el  aumento  de 
sueldo  concedido  á esa  clase  por  el  actual  presupuesto 
no  tenía  efecto  retroactivo  para  lo*  sopara«j&s  de  laá 
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filas  en  cualquiera  situación,  como  no  le  ha  tenido 
nunca  cuando  ha  habido  alteraciones  ó modificacio- 
nes en  los  sueldos  de  los  jefes  y oficiales,  relativamen- 
te á los  que  se  habian  relirado  bajo  el  amparo  de 
Otras  leyes,  y por  tanto,  que  no  tienen  derecho  más 
que  ala  concesión  del  retiro  de  9.000  pesetas,  según 
se  dispuso  en  la  Real  orden  que  se  dictó  para  con- 
cedérselo. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  conformándose  con  ese 
informe  que  le  pareció  justo  y procedente,  dispuso 
que  los  interesados  no  tuvieran  derecho  más  que  á 
esas  9.000  pesetas,  y no  lo  dijo  en  una  Real  órden  re- 
servada, como  indicaba  8.  S.  dias  atrás,  pues  ni  por 
su  naturaleza,  ni  por  su  carácter,  son  reservadas  estas 
disposiciones. 

Y esto  es  todo  lo  que  contiene  el  expediente,  y 
esto  es  todo  lo  que  puedo  contestar  ai  Sr.  Dabán,  sin- 
tiendo no  haberlo  hecho  en  el  dia  de  ayer,  como  me 
proponía,  porque  tuve  que  asistir  ai  Consejo  ;le  Mi- 
nistros, de  donde  salimos  un  poco  tarde,  y tuve  ade- 
más que  ocuparme  de  otras  atenciones  del  servicio, 
y aun  de  alguna  necesidad  personal;  porque,  señor 
Dabán,  por  mucha  que  sea  la  importancia  de  S.  S.,  y 
lo  es  por  su  propia  persona  y por  ser  además  Dipu- 
tado de  la  Nación,  entiendo  yo  que  no  llegará  la  pre- 
tensión de  S.  S.  á tanto  como  á exigir  que  no  satis- 
fagan los  Ministros  las  necesidades  más  apremiantes 
de  la  vida.  Tal  vez  S.  S.  no  supiera  esto  que  he  dicho; 
pero  me  creo  en  el  deber  de  darle  esta  explicación, 
para  que  no  crea  que  mi  conducta  obedece  en  poco  ni 
en  mucho  á ese  espíritu  descortés  que  con  frecuencia 
S;  S.  me  atribuye  á mí. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN : Ante  todo  me  conviene  descar- 
tarme de  la  especie  de  cargo  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  sus  últimas  palabras. 
Yo  ciertamente,  al  manifestar  ayer  cierto  resenti- 
miento como  representante  del  país  por  el  comporta- 
miento de  S.  S.,  no  lo  hice  precisamente  por  lo  suce- 
dido eu  el  dia  de  ayer.  Yo  había  observado  que  antes 
de  ayer  S.  S.  se  encontraba  en  este  edificio  antes  de 
empezarse  la  sesión;  sabía  que  tenía  una  junta  con  los 
Diputados  y representantes  de  Zaragoza  para  un 
asunto  de  aquella  localidad,  y como  vt  que  los  repre- 
sentantes habían  salido  y se  liabia  terminado  la  con- 
ferencia y que  S.  8.  no  entraba  en  el  salón,  á pesar 
de  que  en  ci  dia  anterior  había  yo  indicado  que  soli- 
citaba la  contestación  que  S.  8.  ahora  me  ha  dado, 
buho  de  manifestar  cierta  extrañeza.  Por  lo  demás, 
S.  S.  sabe  que  esta  es  la  segunda  vez  que  me  permito 
molestarle  en  los  tres  meses  que  llevamos  de  legisla- 
tura, y esto  prueba  que  no  está  en  mi  ánimo  ni  en  mi 
propósito  molestar  á S.  8.  Por  otra  parte,  yo  deseaba 
que  este  asunto  hubiera  quedado  resuelto  antes  de 
finalizar  el  mes,  con  el  objeto  de  que  los  brigadieres 
á que  me  lie  referido  no  se  vieran  en  el  trance  de  su- 
bir en  la  paga  de  este  mes  el  descuento  de  la  dife- 
rencia entre  9 y 10.000  pesetas,  por  los  siete  meses 
que  han  cobrado  á razón  de  este  último  sueldo.  Por 
esta  razón  he  solicitado  yo  con  alguna  premura  la 
contestación  de  S.  S. 

Y descartando  este  punto,  me  voy  á permitir  ha- 
cor  algunas  ligeras  observaciones  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  por  si  estima  que  son  pertinentes  en  este 
caso  concreto,  en  el  cual  lo  que  se  dilucida  puede  as- 


cender todo  lo  más  á 2.000  pesetas,  por  ser  dos  los 
brigadieres  que  se  encuentran  en  ese  caso,  los  dos 
personas  dignísimas,  y uno  de  ellos  muy  amigo  de 
S.  8.,  como  lo  es  mió,  y uno  de  los  mejores  jefes  del 
ejército. 

Voy  á exponer  algunas  dudas  que  me  sugiere  la 
apreciación  que  han  hecho  en  este  caso  las  oficinas 
centrales,  según  la  relación  que  S.  S.  ha  hecho  del 
expediente,  para  rogar  á S.  8.  que  tome  un  tempera- 
mento medio,  ya  que  los  oficiales  generales  no  tienen 
el  consuelo  que  tienen  los  demás  oficiales  de  pasar 
al  cuerpo  de  inválidos  y de  ascender  dentro  de  él,  y 
disponga  que  durante  este  año  se  abonen  á esos  dos 
brigadieres  las  10.000  ¡lesetas. 

Aun  cuando  la  ley  de  1800  consigna  9.000  pe- 
setas en  concepto  de  sueldo  á los  brigadieres,  como 
quiera  que  la  actual  ley  de  presupuestos  les  aumen- 
tó el  sueldo  en  1.000  pesetas,  no  por  equivocación, 
sino  después  de  haber  estudiado  el  asunto  la  Comi- 
sión que  dió  dictamen,  me  parece  que  no  es  mucho 
pedir  á S.  S.  que,  puesto  que  no  quedan  más  que 
cuatro  meses  del  actual  ejercicio,  continúen  estos  ve- 
teranos cobrando  las  cantidades  que  les  corresponden 
según  este  presupuesto;  y cuando  venga  el  presu- 
puesto nuevo,  podrá  discutirse  y verse  entonces  si 
hay  verdaderamente  derecho  en  esos  individuos  á su 
reclamación,  ó si,  como  entienden  las  oficinas  de  Ad- 
ministración militar,  la  ley  de  1860  no  puede  modi- 
ficarse. 

Yo  me  permito  manifestar  al  Sr.  Ministro  que  ese 
art.  l.°  se  refiere  á los  oficiales,  jefes  y generales  que, 
por  heridas  recibidas  en  campaña,  quedasen  total- 
mente inútiles  para  continuar  en  el  servicio;  á esos  se 
les  concederá  el  sueldo  entero  y el  empleo  que  tuvie- 
sen al  quedar  inutilizados;  el  art.  2.°  se  refiere  única- 
mente á los  que  perdieran  miembro  ó la  vista  por 
completo,  y el  art.  3.°  se  refiere  al  2.6  Por  consiguien- 
te, yo  entendía  que  á estos  individuos  inútiles,  siem- 
pre que  no  pierdan  miembro  ni  vista,  no  se  podía  re- 
ferir el  art.  3.°,  sino  que  este  artículo  se  refiere  ai  2.° 
Esto  es  cuestión  de  interpretación;  porque  á estos  ofi- 
ciales y jefes  se  les  asignó  el  sueldo  de  activo  en  aque- 
lla época;  los  subalternos  no  tenían  el  sueldo  que  tie- 
nen boy,  y sin  embargo  no  ha  sido  óbice  para  que,  ai 
aumentarse  el  sueldo  de  los  subalternos  en  activo,  se 
aumentase  también  para  los  que  se  hallan  en  esa  si- 
tuación pasiva.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .) 
Señor  Presidente,  yo  suplico  áS.  S.  cinco  minutos,  para 
evitar  otra  clase  de  discusión,  con  objeto  de  terminar 
este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Com- 
prenda 8.  S.  que  está  fuera  de  Reglamento. 

El  Sr.  DABAN:  Lo  sé  perfectamente;  pero  prefe- 
riría esto  á tener  que  venir  á presentar  una  propo- 
sición. Y puesto  que  no  se  hallan  todavía  en  su  sitio 
los  señores  que  han  de  intervenir  en  el  debate  de  la 
ley  militar,  yo  ruego  á S.  S.  cinco  minutos,  y voy  á 
concluir. 

Las  9.000  pesetas  era  el  sueldo  que  disfrutaban 
los  brigadieres  en  activo  servicio,  y tenían  consigna- 
nadas  i. 000  como  gratificación.  Me  explico  que  si  la 
gratificación  hubiera  sido  aumentada,  no  hubieran 
tenido  derecho  á reclamación  alguna;  pero  como  el 
aumento  ha  sido  precisamente  en  el  sueldo,  natural 
es  que  reclamen  estos  brigadieres  el  sueldo  que  dis- 
frutan sus  compañeros  en  activo.  Pero  además,  pues- 
to que  los  jefes  del  ejército  y los  oficiales  en  igualdad 
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(le  circunstancias  tienen  la  inmensa  ventaja  de  pasar 
á inválidos  y cobrar  su  sueldo  entero  y además  la 
opción  al  ascenso,  cosa  que  los  oficiales  generales  que 
quedan  inutilizados  no  disfrutan,  y ese  amigo  común 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y mió  sabe  S.  S.  que  en 
el  vigor  de  su  vida  quedó  inútil,  cuando  liabia  as- 
cendido á brigadier  y podia  prometerse  ser  hoy  te- 
niente general,  por  lo  cual  y siendo  un  hecho  que  los 
oficiales  generales  no  disfrutan  de  las  ventajas  á que 
tienen  opcion  los  del  cuerpo  de  inválidos,  me  parece 
que  lo  ruónos  que  se  podia  pedir  es,  que  siguieran 
los  que  se  hallen  en  tal  caso  dentro  de  la  ley,  dándole 
esa  interpretación  y percibiendo  el  sueldo  entero. 

Someto  estas  consideraciones  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  rogándole  que,  puesto  que  ha  de  haber  muy 
poca  diferencia  entre  el  haber  de  estos  individuos  por 
estos  cualro  meses  que  faltan  para  terminar  el  ejer- 
cicio, se  sirva,  por  un  acto  de  consideración  á la  des- 
gracia de  los  dignos  compañeros  que  han  ¡hecho  la 
campana  con  nosotros  y que  han  perdido  su  salud  en 
defensa  de  la  integridad  del  territorio  y de  la  paz  pú- 
blica, y como  una  cosa  graciable  de  S.  S.,  toda  vez 
que  en  el  presupuesto  están  consignadas  10.000  pe- 
setas, que  dicte  8.  8.  una  disposición  para  que  en 
esos  cuatro  ó cinco  meses  sigan  percibiendo  esa  can- 
tidad consignada,  sin  perjuicio  de  que  en  el  nuevo 
presupuesto  se  discuta  su  derecho. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  guerra  (Cassola):  Señor 
general  Dabán,  si  el  asunto  dependiera  del  sentimien- 
to, esté  S.  S.  seguro  de  que,  no  digo  yo  las  10.000 
pesetas  que  desean  y á que  creen  tener  derecho  esos 
veteranos  brigadieres,  antiguos  compañeros  nues- 
tros, sino  bastante  más  les  asignaría  yo.  Pero  por  des- 
gracia, la  cuestión  no  es  de  sentimientos,  no  es  de 
compañerismo,  no  es  de  ninguna  de  esas  considera- 
ciones que  S.  S.  ha  expuesto  y yo  he  oido  con  mucho 
gusto,  sino  que  el  asunto  queda  reducido  á una 
cuestión  de  derecho. 

Yo  no  digo  que  en  la  resolución  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  en  absoluto,  haya  interpretado  bien  la  ley; 
podrá  estar  equivocado;  pero  para  eso,  sabe  S.  S.  que 
existe  una  Corporación,  que  es  el  Consejo  de  Estado, 
llamado  á dar  la  interpretación  que  requieran  las 
leyes. 

De  suerte  que  si  eso*  señores  hubieran  acudido  á 
aquella  Corporación,  y aun  si  me  hubieran  hecho  la 
menor  insinuación,  yo  por  iniciativa  propia  hubiera 
nasado  el  expediente  al  Consejo  de  Estado  para  que 
este  Cuerpo  hubiera  emitido  su  dictámen;  y tenga  su 
señoría  la  certeza  de  que  bastarán  las  dudas  para  que 
todos  nos  inclinemos  del  lado  de  la  benevolencia.  En 
el  estado  actual  de  las  cosas,  lo  que  yo  prometo  al  se- 
ñor Dabán  es  hacer  esto  mismo,  porque  tengo  para 
ello  la  libertad  y la  autonomía  necesarias.  En  lo  de- 
más, yo  siento  disentir  de  S.  S.,  y lo  siento  con  ver- 
dadero pesar,  porque  no  es  ciertamente  graciable  todo 
aquello  que  se  refiere  al  abono  de  pensiones  y ai  re  - 
conocimiento  de  derechos.  Si  fuera  graciable,  yo  le 
aseguro  al  Sr.  Dabán  que  esa  gracia  la  haría  yo*  con 
mucho  gusto. 

Yodaré  al  trámite  de  este  asunto  toda  la  urgen- 
cia que  requiere;  pero  permítame  el  Sr.  Dabán  que 


consulte  al  Consejo  de  Estado  primero,  y si  rae  pre- 
senta medio  hábil  de  eludir  la  responsabilidad  y de 
que  este  caso  no  pueda  servir  de  preceden  Le  para  lo 
sucesivo,  yo  aseguro  á S.  S.  que  quedará  satisfecho. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN : En  primer  término,  para  dar  la.s 
más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  la  deferencia  con  que  se  ha  servido  contestarme, 
y además  por  el  espíritu  de  benevolencia  que  tiene 
S.  S.  respecto  de  esos  veteranos.  Pero  debo  decir  & 
S.  S.  que  si  no  han  recurrido  directamente  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  esos  interesados,  es  porque  el  uno 
lleva  diez  y ocho  meses  en  la  cama;  y el  otro,  que  os 
el  brigadier  Sr.  Rodríguez  Sierra,  á quien  S.  S.  conoce, 
no  reside  en  Madrid,  y el  cual,  además  de  la  herida 
del  brazo  que  recibió  en  Somorrostro,  por  la  cual  ha 
pasado  á esa  situación,  está  casi  ciego.  Considero, 
pues,  S.  S.  que  en  esa  situación  no  es  posible  que  se 
puedan  valer  por  si  mismos;  y gracias  á que  tienen 
algunos  amigos  en  el  ejército  y se  han  acordado  del 
último  de  ellos  para  que  venga  á hacer  esta  manifes- 
tación. 

Respecto  á la  interpretación  de  la  ley,  yo  creo 
que  no  saliéndose  S.  S.  del  presupuesto,  no  hay  mo- 
tivo de  censura  de  ninguna  clase.  Es  más:  si  S.  S.  se 
fija  en  el  presupuesto,  verá  que  la  Administración 
militar  no  puede  abonar  las  9.000  pesetas,  porque 
de  los  200  y pico  de  brigadieres  que  figuran  en  las 
distintas  situaciones,  los  hay  que  figuran  con  10.000 
pesetas  en  el  primer  concepto  y en  el  segundo;  en  el 
tercero  figuran  con  5.000  ios  del  reemplazo  de  gue- 
rra, con  6.250  los  que  están  de  cuartel,  y por  último, 
con  arreglo  al  nuevo  sueldo  regulador,  1 12  de  la  es- 
cala de  reserva  con  8.000;  de  suerte  que  no  hay  el 
sueldo  de  9.0Q0  pesetas  para  ninguno  de  los  briga- 
dieres. Así  es  que  al  tomar  hoy  esta  determinación 
la  Administración  militar,  tiene  que  hacerlo  de  una 
manera  arbitraria;  nada  más  que  porque  lo  establece 
el  presupuesto  anterior  y no  el  actual. 

Fundado  en  estas  razones,  me  he  permitido  insis- 
tir cerca  de  S.  8.,  entendiendo  que  no  comete  infrac- 
ción legal,  sino  que,  por  el  contrario, S.  S.  se  ajusta  á 
los  preceptos  do!  presupuesto  que  es  una  ley,  y por 
lo  tanto  deroga  las  anteriores  que  pudieran  estar  en 
oposición. 

Y ya  no  me  resta  más  que  pedir  á S.  S.,  vista  su 
buena  disposición  y confiando  en  que  dentro  de  ella 
les  hará  justicia  en  lo  que  piden,  que  dé  órden  al  ha- 
bilitado de  Comisiones  de  reserva  para  que  no  se  les 
descuenten  los  siete  meses  de  sueldo  que  se  les  iban  á 
descontar,  por  lo  menos  ínterin  el  Consejo  de  Estado 
no  resuelva;  porque  es  muy  doloroso  que  á un  hom- 
bre que  no  tiene  para  pagar  á los  módicos,  se  le  vaya 
á descontar  en  un  solo  mes  lo  que  ha  recibido  de  más 
en  siete  sin  culpa  suya. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Allende  Solazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señor  Presidente, 
yo  deseaba  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  como  no  se  halla  presente,  agra- 
decería á S.  S.  que  me  reservara  el  uso  de  la  palabra 
por  si  el  Sr.  Ministro  viniera  antes  de  entrar  en  la  ór- 
den del  dia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
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le  reservará  á 8.  S.,  'si  el  Sr.  Ministro  viniera  ante 3 
de  entrar  en  la  órden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (íiuiz  Capdepon):  El 
Sr.  Al  varado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AL  VARADO:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
conoce  la  situación  tristísima  por  que  atraviesan  las 
provincias  de  Aragón,  y principalmente  la  parte  baja 
de  la  de  Muesca.  No  vengo  á pedir  á S.  S.  recursos 
extraordinarios  para  remediar  la  crisis;  no  los  nece- 
sito, pues  hay  recursos  ordinarios  para  conseguir  eso 
resultado,  pues  están  ya  presupuestas  dos  obras  que 
bastarían  para  dar  trabajo  á multitud  de  jornaleros. 

En  el  mes  de  Julio  ultimo  se  sacó  á subasta  el 
(rozo  de  carretera  de  Sariñena  á Pallazuelo;  pero  á pe- 
sar de  la  inteligencia  y del  celo  de  los  dignos  inge- 
nieros de  la  citada  provincia  y en  especial  del  inge- 
niero director,  á quien  no  tengo  el  gusto  de  conocer  I 
personalmente,  pero  con  cuyo  nombramiento  prestó  ¡ 
S.  8.  señalado  favor  á la  provincia,  pues  en  el  breve 
tiempo  qne  lleva  en  el  ejercicio  de  su  cargo  ha  de- 
mostrado relevantes  condiciones  y aptitudes  sobresa- 
lientes de  capacidad  y de  carácter,  todavía,  por  exce- 
so de  trabajo,  por  el  numero  de  obras  á que  aquellos 
dignísimos  funcionarios  necesitan  atender,  por  lo  ac- 
cidentado de  las  regiones  próximas  al  Pirineo,  no  se 
lia  podido  verificar  el  replanteo  de  ese  trozo  de  carre- 
tara.  Además  hay  otra  obra  de  importancia,  la  carre- 
tería de  Fraga  á Alcolea,  cuyos  trabajos  están  desde 
hace  tiempo  interrumpidos  por  las  tardanzas  propias 
del  expedienteo  administrativo;  obra  esta  última  que 
no  comprende  pueblo  alguno  del  distrito  que  tengo 
la  honra  de  representar  en  la  Cámara,  lo  que  demos- 
trará á S.  8.  que  no  vengo  aquí  impulsado  por  razo- 
nes mezquinas,  sino  por  imperiosos  sentimientos  de 
humanidad. 

Hay,  por  tanto,  dentro  del  actual  presupuesto  re- 
cursos bastantes  para  poder  aliviar  grandemente  la 
situación  aflictiva  de  la  provincia  de  Huesca,  por  lo 
que  me  limito  á rogar  á S.  8.  que  active  el  expediente 
de  la  carretera  da  Fraga  á Alcolea,  expediente  que  se 
encuentra  en  el  Ministerio  de  Fomento  desde  hace 
tiempo;  y en  cuanto  al  trozo  de  Sariñena  á Pallazuelo, 
que  procure  por  los  medios  que  estén  á su  alcance, 
aumentando  si  es  necesario  el  personal  de  ingenieros 
Y ayudantes  destinados  á Huesca,  que  cuanto  antes 
se  verifique  ol  replanteo,  para  que  puedan  empezar 
los  trabajos  de  esa  carretera,  subastada  ya.  como  an- 
tes he  dicho;  porque  si  se  retrasasen,  sucedería  que 
en  vez  de  servir  de  alivio  á la  crisis,  vendría  este  re- 
traso á agravarla  sobremanera,  porque  llegada  la 
época  de  la  recolección  se  establecería  verdadera  com- 
petencia que  baria  subir  ios  jornales  de  los  trabaja- 
dores, que  se  dedican  á las  faenas  agrícolas  en  ese  pe- 
ríodo. 

Tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  atendiendo  estas 
observaciones  que  le  dirijo,  á más  de  cumplir  con  uno 
de  los  primeros  deberes  de  su  cargo,  prestará  nuevo 
y señaladísimo  servicio  á la  provincia  de  Huesca,  que 
tanto  tiene  que  agradecer  á S.  8.,  cuyo  nombre  ha 
colocado  entre  ios  de  sus  más  ilustres  bienhechores 
Por  la  resolución  dada  ai  expediente  del  canal  de  Ca- 
taluña y Aragón. 

ElBr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Sabe  el  Sr.  A i vara  dQ  que  desgraciadamente  la  crisis 
por  que  atraviesa  la  provincia  de  Huesca  no  es  solo 
de  aquella  provincia,  sino  de  muchas  provincias  á la 
vez.  y que  es  preciso  atender  á todas  por  igual  en  la 
medida  de  lo  posible.  Su  señoría  mismo  ha  recono- 
cido que  el  Gobierno  por  mi  conducto  ha  hecho  un 
esfuerzo  extraordinario  para  dar  una  solución  satis- 
factoria á una  cuestión  verdaderamente  envejecida  y 
que  ha  de  trasformar  aquella  comarca,  que  es  la 
cuestión  del  canal  de  Tamarite,  ó sea  del  canal  Im- 
perial de  Aragón  y Cataluña.  Por  consiguiente,  en 
esto  ve  8.  8.  el  celo  y cuidado  con  que  el  Gobierno 
atiende  los  intereses  de  la  provincia  de  Huesca. 

Pídeme  ahora  que  se  activen  los  trabajos  respecto 
al  replanteo  de  una  earrelera  y respecto  á hacer  cum- 
plir, creo,  á un  contratista  la  subasta  que  remató  de 
otro  trozo  de  carretera.  En  este  momento  no  estoy 
enterado  ni  del  uno  ni  del  otro  caso:  me  enteraré,  y 
dentro  de  lo  posible  haré  lo  que  pueda,  como  es  mi 
deber,  por  dejar  satisfecho  á 8.  8.,  no  solo  por  ser  su 
señoría,  sino  por  representar  una  provincia  que  tiene 
todas  las  simpatías  del  Gobierno. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y expresar  la  confianza  que 
tengo,  conociendo  como  conozco  los  laudabilísimos 
deseos  de  8.  S.,  de  que  cuando  sepa  que  puede  reme- 
diar la  situación  aflictiva  de  aquella  provincia  sin 
apelar  á recursos  extraordinarios,  sino  dentro  de  los 
presupuestos  ya  de  ios  destinados  á esas  obras,  dará 
las  órdenes  oportunas  para  que  esas  obras  se  verifi- 
quen cuanto  a ules. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  dirigir  un  ruego  á 
la  Mesa.  Desde  hace  como  mes  y medio  se  encuentra 
despachada  por  la  Comisión,  según  mis  noticias,  que 
tengo  por  auténticas,  el  acta  de  la  Habana;  también 
tengo  entendido  que  el  presidente  de  dicha  C omisión 
entregó  á la  Mesa  el  dictámen  hace  ya  bastantes  dias, 
no  sé  si  diez  ó quince.  (EL  Sr.  Nuñez  de  Velasco : Pido 
la  palabra.)  Confiábamos  todos  que  por  tratarse  de 
un  acta,  que  siempre  tiene  carácter  de  urgencia,  ha- 
bía deponerse  á la  órden  del  dia,  empezando  por  lo 
que  es  necesario  para  ello,  por  dar  lectura  del  dictá- 
men de  la  Comisión;  pero,  cuaudo  á fuerza  de  trascu- 
rrir dias,  los  que  tenemos  algún  interés  en  esa  acta 
procuramos  informarnos  de  lo  que  ocurría,  supimos 
con  sorpresa  que  habia  sido  devuelto  el  dictámen  de 
la  Mesa  á la  Secretaría.  Hemos  procurado  indagar  si 
existia  algún  inconveniente  que  hiciera  precisa  esa 
dilación,  y no  hemos  podido  tropezar  con  ninguno;  en 
cuyo  concepto  ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
oir  mi  súplica  respetuosa  y de  exponer  si  existe  algún 
inconveniente  para  que  esa  acta  se  ponga  en  la  órden 
del  dia;  y en  otro  caso,  si  no  existe  ninguna  ciase  de 
dificultades,  tenga  la  bondad  de  ponerla  en  la  órden 
del  dia  para  que  se  discuta  por  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
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que  en  estos  momentos  ocupa  este  sitio  no  puede  dar 
á S.  S.  uua  contestación  tan  categórica  como  desea- 
ría.; pero  cree  que  no  habrá  ningún  inconveniente 
para  acceder  al  ruego  de  S.  S.  Tenga  S.  S.  la  seguri- 
dad de  que  yo  lo  trasmitiré  al  Presidente  de  la  Cá- 
mara, y no  dudo  que,  couciliando  los  intereses  de  las 
discusiones  que  hay  pendientes  y las  necesidades  de 
otros  asuntos,  el  Sr.  Presidente  dispondrá,  dentro  del 
derecho  que  tiene,  el  que  pronto  so  dé  lectura  y se 
ponga  en  el  orden  del  dia  el  dictámen  á que  S.  S.  sé 
ha  referido. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Doy  mil  gracias  á la  Pre- 
sidencia por  la  respuesta  bondadosa  que  acaba  de 
darme,  y deseo  que  conste  que  yo,  al  dirigirle  mi 
pregunta,  no  he  pretendido  censurar  el  uso  que  haga 
de  sus  derechos,  sino  que  cuando  he  visto  que  tras- 
curría tanto  tiempo  sin  que  esa  acta  se  pusiera  en  el 
orden  del  dia,  me  be  creído  en  el  caso  de  dirigir  el 
ruego  que  le  he  hecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tal 
como  S.  S.  lo  expresa,  lo  ha  entendido  la  Presi- 
dencia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra,  puesto  que  ya 
está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señor  Presidente, 
como  son  varias  las  preguntas  que  tengo  que  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  hubiera  tiempo 
suficiente,  podría  dejarlo  para  mañana,-  si  es  que  el 
Sr.  Ministro  puede  asistir  mañana  á la  sesión,  ó para 
otro  dia  cualquiera,  puesto  que  no  se  reñeren  á asun- 
tos urgentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  estoy  siempre  á la  disposición  de  S.  S.,  como  á la  dé 
lodos  los  Sres.  Diputados;  pero  si  realmente  falta  poco 
tiempo,  yo  le  agradeceré  que  lo  deje  para  mañana,  y 
si  S.  S.,  para  que  vea  si  soy  franco,  me  dijese  parti- 
cularmente á qué  asuntos  se  refieren,  se  lo  agradece- 
ría inás  todavía,  pues  de  ese  modo  podré  traer  prepa- 
rada la  contestación,  porque  hoy  no  tengo  idea  de  los 
asuntos  á que  se  refieren. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  liaré  mañana  las 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y tendré 
mucho  gusto  en  manifestarle  particularmente  el 
asunto  á que  se  refieren. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  ' 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Aunque  no  está  en  su  asiento  el  Sr.  Pons,  como  tengo 
el  gusto  de  verle  en  la  Cámara,  me  apresuro  á con- 
teslar  á las  ¡preguntas  queme  hizo  ayer,  porque  no 


quisiera  que  S.  S.  creyese  que  no  presto  gran  aten- 
ción á sus  preguntas  y que  no  solo  las  olvido,  sino 
que  olvido  igualmeute  que  vienen  de  persona  con 
quien  me  une  amistad  tan  estrecha  y antigua. 

A juicio  mió,  la  contestación  á las  preguntas  de 
S.  S.  me  parece  que  está  en  la  misma  ley,  y por  con- 
siguiente, como  yo  creo  que  loque  S.  S.  desea  es  sa- 
ber la  opinión  del  Gobierno  por  si  hubiese  duda  en 
alguna  parte  donde  pudiera  suscitarse  la  cuestión,  i 
mí  me  complace  mucho  decir  á S.  8.  que  basta  leer 
el  art.  36  de  la  ley  provincial,  que  dice: 

«El  cargo  de  diputado  provincial  es  incompa- 
tible: 

l-°  Con  el  de  Diputado  á Córtes. 

2. °  Con  el  de  alcalde,  teniente  de  alcalde  ó con- 
cejal. 

3. ®  Con  todo  empleo  activo  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia ó de  algimo  de  sus  Municipios. 

So  exceptúan  únicamente  de  esta  incompatibili- 
dad los  cargos  de  catedráticos  de  Universidad,  de  Es- 
cuelas superiores  ó de  Institutos,  cuyos  sueldos  no 
sean  satisfechos  con  fondos  de  la  provincia.» 

Como  los  catedráticos  de  Instituto,  después  de  la 
modificación  hecha  el  año  pasado , no  cobran  sueldo 
de  la  provincia,  yo  creo  que  dentro  del  espíritu  de  la 
ley  resultan  compatibles. 

Según  el  art.  41,  las  Diputaciones  provinciales 
son  las  que  deben  decidir  de  la  capacidad  ó incapaci- 
dad de  los  Diputados  provinciales  electos,  y desde  este 
punto  de  vista  quizá  sean  también  las  Diputaciones 
provinciales  las  que  deban  decidir  acerca  de  la  in- 
compatibilidad; pero  es  bueno  se  sepa,  y yo  me  com- 
plazco en  declararlo,  que  después  del  decreto  de  la 
incorporación  de  los  Institutos  al  Estado,  el  cargo  de 
catedrático  de  Instituto  es  compatible  con  el  de  di- 
putado provincial,  y que  siempre  que  baya  una  deci- 
sión contraria  y el  que  se  considere  ofendido  acuda  en 
alzada  al  Gobierno,  el  Ministro  de  la  Gobernación  sos- 
tendrá la  doctrina  que  acabo  de  exponer. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  I, a 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  No  esperaba  ménos  de  la  rectitud 
y de  la  ilustración  de  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Realmente,  el  texto  legal  no  ofrece  la  menor  duda, 
y ayer  tuve  buen  cuidado  de  significarlo;  pero  como 
quiera  que  he  recibido  de  dos  provincias  distintas 
cartas  suplicándome  que  me  dirigiera  á S.  S.  hacién- 
dole la  manifestación  que  ayer  tuve  el  honor  de  diri- 
girle, yo  no  pedia  ménos  de  salir  al  paso  de  esa  ob- 
servación, con  el  propósito  de  que  lo  que  S.  S.  mani- 
festara fuera  una  verdadera  declaración  de  derecho. 

Ya  sé  yo  que  la  ley  provincial  confiere  á las  mis- 
mas Diputaciones  provinciales  la  facultad  de  resolver 
acerca  de  las  actas  y de  las  incompatibilidades;  pero 
como  en  algunas  provincias  se  bau  hecho  observacio- 
nes á los  profesores  de  los  Institutos  provinciales  de 
segunda  enseñanza,  suponiendo  que  la  ley  era  ante- 
rior, y por  consiguiente  debía  de  mantenerse  de  la 
misma  manera  la  incompatibilidad  antigua,  yo  me 
be  apresurado  á hacer  esa  manifestación  para  mayor 
seguridad  de  esos  profesores,  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  se  acci’ca  la  época  de  la  renovación  de  las 
Diputaciones  provinciales. 

De  todas  maneras,  yo  agradezco  á S.  S.  la  contes- 
tación que  acaba  de  dar  á mis  preguntas,  porqué  de 
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esc  modo  los  interesados  podrán  tener  una  seguridad 
completa  de  que,  en  último  término,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  de  amparar  una  compatibilidad 
que  tan  claramente  se  deduce  del  caso  tercero  del  ar- 
tículo 36  de  la  ley  provincial. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Nuñez  de  Velasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NTJNEZ  DE  VELASCO:  Pedí  la  palabra 
cuando  el  Sr.  Villanueva  se  sirvió  dirigir  una  alusión 
á la  Comisión  de  actas;  y aunque  yo  entiendo  que  la 
mejor  oportunidad  para  haberle  contestado  hubiera 
sido  cuando  se  trató  de  aquel  incidente,  antes  de  pa- 
sar á otro,  no  por  ser  un  poco  tarde  he  de  dejar  de 
recoger  esa  alusión  por  lo  que  á la  Comisión  de  actas 
afecta,  porque  así  creo  cumplir  uno  de  los  deberes  que 
el  cargo  de  presidente  de  esa  Comisión  me  impone. 

Para  dejar  A cubierto  la  responsabilidad  ele  esta  Co- 
misión, , y en  justo  tributo  á la  verdad,  debo  decir  que 
hace  tiempo,  mucho  tiempo,  que  está  firmado  eldictá- 
meu  sobre  el  acta  de  la  Habana,  á la  cual  la  Comisión 
ha  dedicado  atento  estudio,  y que  hace  Liernpo,  la  Co- 
misión, por  conducto  de  su  presidente  que  se  honra  di- 
rigiendo la  palabra  al  Congreso,  ha  hecho  todo  lo  que 
de  su  parte  estaba  para  que  se  discutiera  esedictámen, 
y no  tiene  que  hacer  ya  más  que  sostenerlo. 


El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  líe  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  varios  periódicos  y cartas  particulares  de  San- 
tander, llegados  hoy,  aprovechando  la  vía  marítima 
hasta  la  Coruña  ó hasta  Pasajes,  porque  la  comunica- 
ción directa  por  la  vía  férrea  se  halla  interrumpida 
ya  hace  veinte  dias,  con  excepción  de  uno  solo,  se  han 
recibido  noticias  relativas  tá  las  desgracias  y gravísi- 
mos perjuicios  ocasionados  en  aquella  provincia  por 
ol  persistente  temporal  de  nieves  que  venimos  atra- 
vesando, tan  crudo,  que  no  se  recuerda  otro  igual 
desde  hace  muchos  anos.  Aunque  las  noticias  no  pue- 
den ser  completas,  por  el  propio  temporal,  se  dice  que 
en  San  Roque  de  Riomiera,  pueblo  de  la  circunscrip- 
ción que  tengo  la  honra  de  representar,  se  hallan  se- 
pultadas bajo  las  nieves  hasta  30  casas,  en  algunas 
de  las  cuales  se  encontraban  sus  moradores,  que  aun 
no  se  sabe  si  han  sucumbido. 

Se  dice  también  que  algunos  pueblos  lian  perdido 
sus  ganados,  que  hallándose  en  las  alturas  y sor- 
prendidos por  la  copiosa  nieve,  han  muerto  de  ham- 
bre ó de  frió,  y que  sus  dueños,  al  ir  en  su  busca,  han 
corrido  la  misma  suerte;  se  dice  que  algunos  vecinos 
cielos  pueblos  se  hallaban  aislados  en  los  invernales, 
sin  que  fuera  posible  prestarles  auxilio;  que  la  ruina 
y la  miseria  han  entrado  en  muchos  pueblos  como 
consecuencia  de  estas  calamidades;  que  en  la  capital 
de  la  provincia  gran  número  de  obreros  se  bailan  sin 
trabajo;  y se  agrega  á todo  esto  el  temor,  muy  fun- 
dado, de  que  al  licuarse  las  nieves  de  las  alturas,  los 
ríos  experimenten  grandes  crecidas,  las  mieses  y cam- 
pos situados  á sus  orillas  sean  arrasados,  y los  pueblos 
limítrofes  sufran  los  destrozos  consiguientes  á las  ave- 
nidas. En  vista  de  situación  tan  angustiosa,  me  per- 
mito dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  este 
ruego,  para  que  teniendo  en  cuenta  lo  tristísimo  de 


estas  circunstancias,  se  sirva  excitar  el  celo  del  go- 
bernador civil  de  Santander  para  que  urgentemente 
entere  á S.  S.  detallada  y minuciosamente  de  los  pue- 
blos y personas  que  hoyan  sufrido  desgracias  y per- 
juicios, y cuál  sea  su  cuantía,  circunstancias  y natu- 
raleza, á fin  de  que  el  celo  de  S.  S.  por  los  intereses 
públicos  pueda  ejercitarse  con  pleno  conocimiento  de 
causa,  adoptando  desde  luego,  y si  las  cree  justifica- 
das, las  medidas  que  los  representantes  de  aquella 
provincia  propongamos  á S.  S.  y los  hechos  hagan 
necesarias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Tengo  el  sentimiento  de  decir  que,  por  desgracia,  he 
recibido  noticias  parecidas  á las  que  S.  S.  acaba  de 
dar,  y que  la  situación  de  las  provincias  de  Santan- 
der, Oviedo,  Palencia  y León  es  extraordinariamente 
angustiosa.  No  tengo  aquí  los  telegramas  recibidos; 
en  otro  caso  los  leeria  ó se  los  facilitaría  á S.  S.,  aun- 
que con  el  disgusto  natural  de  hacer  circular  noticias 
tan  desagradables. , 

Dije  el  otro  dia,  y repito  ahora,  que  he  procurado 
y procuro  excitar  el  celo  de  los  gobernadores  para  po- 
der mejorar,  en  lo  posible,  las  desgraciadas  circuns- 
tancias en  que  se  encuentran  esas  provincias.  Hoy  he 
mandado  más  fondos  ai  gobernador  de  Oviedo;  man- 
daré alguna  cantidad,  dentro  de  los  recursos  con  que 
cuento,  A Santander;  estimularé  el  celo  del  goberna- 
dor; he  autorizado  á la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do para  que  pueda  allegar  recursos  con  objeto  de  re- 
mediar esas  desgracias;  estoy  dispuesto  hasta  á arros- 
trar responsabilidades  legales,  siempre  que  sea  en 
favor  de  los  pueblos,  por  los  cuales  mi  solicitud,  lejos 
de  disminuir,  aumentará  de  dia  en  dia;  he  manifes- 
tado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  desgraciada- 
mente continúa  el  mal  tiempo  y no  varían  las  circuns- 
tancias, me  veré  tal  vez  obligado  á acudir  a él  y al 
Consejo  de  Ministros  para  presentar  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  con  objeto  de  arbitrar  recursos  extra- 
ordinarios con  que  poder  atender  á esas  necesidades 
tan  apremiantes  y tan  dolorosas  por  que  atraviesan 
los  pueblos  de  esas  cuatro  provincias.  Hice  esa  mani- 
festación en  el  Consejo  de  Ministros  delante  de  S.  M. 
la  Reina,  la  cual,  en  cumplimiento  de  los  altos  de- 
beres que  llena  como  jamás  ha  llenado  Soberana  al- 
guna, se  puso  inmediatamente  al  lado  de  mi  petición 
en  favor  de  esos  pueblos,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  dijo  que,  dentro  de  lo  posible,  podria  contar 
con  su  auxilio. 

Esté,  pues,  seguro  S.  S.  de  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  y el  Gobierno  todo  harán  cuanto  esté 
en  su  mano,  dentro  de  los  recursos  que  quedan,  que 
son  pocos,  porque  el  invierno  ha  sido  crudo  y ha  ha- 
bido que  atender  á muchas  necesidades.  Si  estos  re- 
cursos no  bastaran,  repito  que  probablemente  se  pre- 
sentará á las  Córtes  un  proyecto  de  ley,  contando  con 
la  solicitud  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y me  parece 
que  vosotros  con  vuestra  aquiescencia,  el  Gobierno  y 
las  autoridades  con  su  celo,  lograremos  remediar  en 
lo  posible  estas  desgracias,  superiores  á la  voluntad 
del  hombre  é independientes  de  ella. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
i tiene  V.  S. 
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El  Sr.  ALVEAR:  Esté  seguro  S.  S.  de  que  los 
pueblos  no  olvidarán  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
á favor  de  sus  intereses. 

Por  lo  mismo  que  conozco  el  celo  deS.  S.  por  esos 
intereses,  rne  he  permitido  rogarle  que  ordene  al  go- 
bernador de  Santander  el  envío  de  los  datos  á que  me 
he  referido,  para  que  justificados  los  hechos,  pueda 
tener  S.  S.  plena  conciencia  de  que  ai  atender  á aque- 
llas necesidades  realiza  un  acto  de  verdadera  justicia. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  referente 
al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el 
tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa  de  Garrucha.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndices  Diario 
núm.  59,  sesión  del  29  de  Febrero  último),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votaciou  y fué  aprobado 
eu  la  siguiente  forma: 

«Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 
miento de  los  terrenos  de  dominio  público,  el  ferro- 
carril ó cable  aéreo  que  para  el  trasporte  de  minerales 
ha  proyectado  la  Sociedad  de  explotación  de  las  minas 
de  hierro  de  Bedar,  desde  el  punto  denominado  Serena 
hasta  la  playa  de  Garrucha.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á cuatro 
suplicatorios  del  juez  de  instrucción  de  Tarragona 
pidiendo  autorización  para  procesar  ai  tír.  Diputado 
D.  Juan  Cañeilas.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  00,  sesión  del  i.°  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Considerando  que  los  hechos  por  que  se  intenta 
procesar  ál  Sr.  Cañeilas  no  revisten  un  carácter  que 
exija  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida 
ó estorbe  el  ejercicio  de  la  alta  función  de  Diputado, 
Tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva 
negar  las  cuatro  autorizaciones  que  para  procesarle 
lia  solicitado  el  expresado  juez  de  instrucción  de  Ta- 
rragona.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  tres  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la 
prolongación  de  la  de  tercer  órden  de  la  estación  de 
Yrellisca  á Illana.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero 61,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  de  vapor 
de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana.  ( Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  desde  San  Feliú  de  Guixois  á Gerona  en  la 


línea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.  (Véase  el 
Apéndice  3.u  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  pendiente  sobre  el  dictámen  referente 
á la  ley  constitutiva  del  ejército.  [Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  Mayo  de  1887 ; Dia- 
rio núm.  122 , sesión  del  23  de  Junio;  Diario  núm.  123 , 
sesión  del  24  de  ídem , Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de 
idem;  Diario  núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario 
núm.  126,  sesión  del  28  de  Idem;  Diario  núm.  127 , se- 
sión del  30  de  ídem;  Diario  n?ím.  52,  sesión  del  21  de 
Febrero  de  1888;  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de 
ídem;  Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario 
núm.  58,  sesión  del  28  de  ülem ; Diario  núm.  59,  sesión 
del  29  de  ídem,  y Diario  núm.  60,  sesión  del  l.°  de 
Marzo.) 

El  Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  no  era  mi  pro- 
pósito ciertamente  haber  molestado  la  atención  de  la 
Cámara  interviniendo  nuevamente  en  este  debate 
hasta  después  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  hu- 
biera servido  contestar  á las  observaciones  que  nos 
permitimos  hacerle  en  los  discursos  primeros  comba- 
tiendo este  proyecto  de  ley,  con  lo  cual  hubiera  con- 
seguido que  la  Cámara  me  hubiera  oido  ménos  veces, 
ya  que  por  desgracia  habré  de  molestarla  más  de  lo 
que  quisiera;  y además  me  hubiera  á mí  evitado  este 
trabajo  cuando  el  estado  de  mi  salud  no  es  muy  á 
propósito  para  hablar.  Pero  habiendo  sabido  que  algu 
nos  Sres.  Diputados  se  proponen  hacerse  cargo  de  las 
alusiones  que  se  les  han  dirigido  en  el  dia  de  ayer  por 
el  Sr.  Canalejas,  y otros  rectificar  conceptos  que  se 
les  han  atribuido  en  ese  mismo  discurso,  represen- 
tando esto  tal  vez  un  intervalo  de  dos  dias,  los  cuales 
unidos  á la  festividad  del  domingo,  hubieran  venido  á 
resultar  tres  de  retraso,  y por  consiguiente  mi  contes- 
tación algo  fuera  de  oportunidad.  Por  esto  me  lia  pa- 
recido que,  dada  la  forma  cou  que  se  sirvió  dirigirme 
las  alusiones  el  digno  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, la  excitación  tan  cariñosa  que  empleó,  la  forma 
tan  cortés  de  que  se  valió,  y la  intención  no  escasa 
que  también  encerraba,  me  ponen  en  el  caso  de  ha- 
cerme cargo  de  las  alusiones  y contestarlas  por  el 
mismo  órden  y con  la  misma  intención  que  S.  S.  quiso 
darles. 

Empiezo  por  felicitar  una  vez  más  á mi  digno  y 
querido  amigo  el  Sr.  Canalejas  por  el  triunfo  mere- 
cido que  consiguió  en 'el  dia  de  ayer,  por  más  que 
para  S.  S.  estos  triunfos  vayan  siempre  unidos  á 
cuantas  veces  usa  de  la  palabra,  porque  tal  es  la  re- 
putación de  S.  S.  y la  facilidad  con  que  improvisa  esa 
clase  de  discursos;  pero  en  cambio,  debo  manifes- 
tarle, con. la  sinceridad  que  acostumbro,  que  respecto 
de  la  argumentación  empleada  por  S.  E.  no  la  encon- 
tré tan  feliz  ni  tan  concluyente  como  la  que  empleaba 
8.  S.  cuando  se  sentaba  en  estos  bancos  hace  seis  años 
y combatía  los  proyectos  militares  que  entonces  de- 
fendía el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual. 

Comenzó  S.  S.  sus  alusiones  á mi  humilde  perso- 
na extrañándose  de  que  los  individuos  que  hace  seis 
años  habíamos  pedido  reformas  para  el  ejército  hu- 
biésemos cambiado  de  Opinión  de  una  manera  tan  ra- 
dical, que  hoy  estuviéramos  en  contra  de  esas  re for- 
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mas  cuando  se  traian  al  Parlamento,  y S.  S.  se  con- 
sideraba el  único  consecuente  y el  único  defensor  de 
aquellas  ideas.  Me  ha  de  p(3rmitir  el  Sr.  Canalejas  ai 
le  digo  que  aquí  S.  S.  padece  un  efecto  de  espejismo, 
v esto  consiste  en  que  como  S.  S.  ha  cambiado  de 
banco,  la  luz  le  hiere  de  distinta  manera  y ve  las  co- 
sas de  un  color  completamente  diverso  del  que  tienen 
ou  realidad.  Como  por  fortuna  ó por  desgracia  yo  no 
he  cambiado  de  punto  de  vista,  veo  las  cosas  por  el 
mismo  prisma,  y resulta  que  á mi  parecer  yo  soy  el 
que  entiendo  no  haber  cambiado  de  actitud,  sino  su 
señoría. 

Pero  dejándonos  de  estas  sutilezas,  y viniendo  ai 
terreno  de  los  hechos,  donde  yo  creo  que  deben  discu- 
tirse estas  cuestiones,  debo  recordar  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  en  la  época  á que  8.  S.  se  refiere  (hace  seis 
años,  no  siete,  porque  fué  en  1882),  S.  S.  combatió  las 
autorizaciones  que  se  concedían  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  aquella  época,  llamándolas  hasta  calamida- 
des; y recuerdo  esta  frase  empleada  por  S.  S.  por  ha- 
berla leído  repetidas  veces  al  procurar  aprenderen 
sus  elocuentes  discursos,  aplicándola  8.  8.  en  aquella 
ocasión,  porque  momentos  antes  se  había  tratado  de 
una  calamidad  pública  y S.  S.  dijo  que  consideraba 
igual  calamidad  los  proyectos  presentados  por  el  se- 
áor  general  Martínez  Campos. 

Pero  8.  S.  olvidaba,  al  hablar  ayer,  que  detrás  del 
digno  general  Martínez  Campos  se  sentaban  el  no  mé* 
nos  digno  general  Cassoia,  presidente  de  aquella  Co- 
misión, y el  Sr.  Laserna,  individuo  de  la  misma,  con 
quien  S.  S.  discutió  de  una  manera  muy  importante  y 
con  muchísima  lucidez;  y sin  embargo,  hoy  S. 8., ante 
proyectos  de  igual  naturaleza,  digo  mal,  en  mi  con- 
cepto, bastante  peores  por  el  cárácter  que  revisten, 
hoy  S.  8.,  digo,  está  al  lado  del  Sr.  Cassoia  y del  se- 
ñor Laserna,  y yo  continúo  enfrente  de  uno  y otro. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  tenía  razón  ai  lamen- 
tarse de  que  hubiéramos  hecho  una  evolución,  por- 
que quien  la  ha  hecho  ha  sido  8.  S.  Nosotros  estamos 
donde  estábamos,  y S.  S.  es  el  que  se  ha  venido  á 
colocar  enfrente  de  nosotros. 

No  tema  el  Sr.  Canalejas  que  éntre  á discutir  de 
una  manera  directa  el  fondo  del  discurso  pronun- 
ciado ayer  por  S.  S.  Tiempo  tendremos,  en  el  largo 
período  que  ha  de  durar  esta  discusión,  para  que  va- 
yamos discutiendo  todas  las  opiniones,  y en  términos 
concretos  en  que  no  valgan  habilidades  oratorias  y en 
que  expougamos  el  concepto  que  cada  uno  tiene  de 
las  reformas,  y si  son  convenientes  ó perjudiciales. 

La  segunda  alusión  que  8.  S.  me  hizo  fué  pregun- 
tarme si  nosotros  reconocíamos  que  eran  necesarias 
las  reformas  ó no,  y nos  pedia  S.  S.  que  contestára- 
mos categóricamente.  Sabe  S.  S.  que  desde  1880,  en 
que  por  primera  vez  vine  á ésta  Cámara,  fui  el  único 
que  me  levanté  á pedir  reformas  para  el  ejército,  y 
me  parece  que  posteriormente  no  ha  habido  ni  una 
sola  legislatura  en  que  no  las  haya  pedido.  Si  son 
buenas  ó malas,  eso  es  lo  que  nos  tiene  separados  de 
8.  8.  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  S.  8.  sabe 
que.  yo  estaba  dispuesto  á ayudar  en  lo  que  pudiera 
á la  Comisión,  ante  la  cual  me  presenté  varias  veces 
y expuse  mis  ideas.  Debo  añadir  que  en  aquellas  dis- 
cusiones, ó mejor  dicho,  conversaciones  particulares, 
yo  tuve  el  gusto  de  oir,  tanto  al  Sr.  Canalejas  como 
á los  demás  individuos  de  la  Comisión;  y si  nosotros 
poníamos  reparos,  los  de  la  Comisión  no  se  quedaban 
atrás,  y atestiguo  este  recuerdo  con  el  Sr.  Ochando, 


el  Sr.  Bugalla  1 y todos  los  demás  que  asistieron,  em- 
pezando por  8.  SM  que  no  veia  el  alcance  de  alguna 
parte  de  ese  proyecto  de  reformas.  Es  posible  que 
después,  habiendo  conocido  S.  S.  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y habiendo  hablado  con  él, 
esté  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro;  pero  puedo  ase- 
gurar que,  exceptuando  el  Sr.  Laserna,  el  cual  desde 
el  principio  estuvo  conforme  con  todo  el  proyecto  y 
con  el  Sr.  Ministro,  ménos  en  la  cuestión  de  recluta- 
miento, en  la  cual  manifestó  alguna  disconformidad, 
los  demás  señores  de  la  Comisión  no  se  mostraban 
muy  propicios  ai  proyecto. 

Por  consiguiente,  conste  que  todos  los  que  había- 
mos expuesto  lealmente  nuestras  opiniones  en  la  Co- 
misión estábamos  dispuestos  á ayudar  á la  misma  y 
al  Gobierno  en  la  empresa  de  sacar  adelante  este  pro- 
yecto, y que  si  hoy  estamos  enfrente  de  ambos,  debé- 
se A que  no  se  ha  querido  aceptar  ninguna  de  nues- 
tras observaciones. 

El  Sr.  Canalejas  en  el  día  de  ayer  decía:  «De  mo- 
do, señores,  que  nosotros  ofrecemos  since  ramenteuna 
conciliación  y la  deseamos,  y esta  conciliación  y es- 
tos buenos  deseos  nuestros  se  malogran  porta  actitud 
de  las  oposiciones.» 

Yo  ruego  al  Sr.  Canalejas  me  diga,  con  la  mano 
puesta  en  el  corazón,  si  puede  decir  eso  con  respecto 
al  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso.  ¿Ha  visto  el 
Sr.  Canalejas  en  mí,  ni  creo  que  tampoco  en  ninguno 
de  los  que  impugnamos  ei  proyecto,  ese  espíritu  de 
intransigencia,  esa  negativa  absoluta  á entrar  cu  tra- 
tos? Yo  siento  tener  que  decir  al  Sr.  Canalejas  que  si 
acaso,  de  quienes  se  podria  decir  eso  no  sería  de  nos- 
otros, que  desde  el  primer  momento  hemos  estado 
dispuestos  á transigir,  y que  nos  hemos  brindado  á 
entrar  en  todas  aquellas  avenencias  que  pudieran  fa- 
cilitar la  aprobación  del  proyecto.  ¿Dónde  está  el  acto 
por  el  cual  la  Comisión  y ei  Gobierno  se  han  allanado 
á una  transacción?  Porque  es  muy  fácil  eso  de  decir 
en  general  que  hay  en  la  Comisión  y en  ei  Gobierno 
un  grande  espíritu  de  transacción,  y que  se  quiere 
que  la  reforma  sea  una  reforma  verdaderamente  na- 
cional; pero  yo  digo  al  Sr.  Canalejas,  devolviéndole  la 
frase  que  ayer  me  dirigia  al  decirme  que  es  más  fácil 
predicar  que  dar  trigo:  vengan  las  transacciones, 
vengan  las  proposiciones  de  parte  de  SS.  SS.,  que  son 
los  mis  fuertes;  nosotros  somos  aquí  los  débiles; 
por  tanto,  los  ofrecimientos  han  de  venir  del  Gobierno 
y de  la  Comisión,  llace  tiempo  que  el  Sr.  Canalejas 
me  ha  oido  decir,  y no  solo  el  Sr.  Canalejas,  sino  per- 
sonas allegadas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tan 
dispuesto  estaba  yo  á que  esta  ley  saliera  adelante, 
siempre,  por  supuesto,  que,  á mi  juicio,  respondiera 
á las  necesidades  del  ejército,  que  no  tenía  inconve- 
niente en  prestarme  á estar  al  lado  de  la  Comisión  dia 
y noche,  todo  el  tiempo  que  se  quisiera,  discutiendo 
los  diversos  puntos  de  vista,  presentando  yo  mis  so- 
luciones y prestándome  á aceptar  un  término  medio. 
Y ahora  le  (ligo  más  al  Sr.  Canalejas;  después  de  ha- 
ber ingresado  en  ei  partido  conservador,  habiendo 
hablado  de  este  asunto  con  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo y habiéndole  dicho  el  compromiso  que  yo  tenía 
contraído  en  esta  cuestión  y el  propósito  que  abriga- 
ba  de  cumplirlo,  ei  ilustre  jefe  del  partido  conserva- 
dor me  manifestó  que  su  espíritu  de  transigencia  en 
esta  cuestión  era  tal,  queaplaudia  mi  propósito  y que 
estaba  dispuesto  á hacer  que  el  partido  me  secundara. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Canalejas  cómo  no  podía  8. 
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venir  aquí  á presentarnos  como  el  obstáculo  ante  el 
cual  se  habrían  de  estrellar  las  reformas,  sin  duda  para 
causar  efecto  fuera  de  aquí;  vea  S.  S.  cómo  no  hay  en 
este  asunto  cuestión  alguna  de  amor  propio  por  parte 
de  los  impugnadores  del  proyecto.  Si  el  amor  propio 
entra  aquí  para  algo,  no  será  de  nuestra  parte,  por- 
que, como  he  dicho  autes,  el  Gobierno  y la  Comisión 
son  aquí  los  más  fuertes,  nosotros  somos  los  débiles; 
por  consiguiente,  quienes  hau  de  venir  á buscar  tér- 
minos de  avenencia  han  de  ser  SS.  SS. 

He  dicho  al  empezar  que  me  propongo  no  tratar 
más  que  de  las  alusiones  directas  del  Sr.  Canalejas, 
sin  entrar  para  nada  en  los  razonamientos  que  S.  8. 
hizo  en  defensa  del  proyecto,  porque  lo  haremos  en 
tiempo  oportuno. 

Decía  el  Sr.  Canalejas:  «Ahora  yo  busco  en  las  filas 
del  partido  conservador,  antes  estaba  en  las  nuestras, 
á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Dabán.» 

Y seguía  S.  S.  diciendo:  «el  Sr.  Dabán  es  uno  de 
los  autores  de  enmiendas;  el  Sr.  Dabán  es  uno  de  los 
impugnadores  de  totalidades;  el  Sr.  Dabán  es  uno  de 
los  espíritus  más  persistentes  en  la  discusión;  y sin 
embargo,  el  señor  general  Dabán  es  el  único,  el  úni- 
co que  ha  sostenido,  con  una  crudeza  que  yo  aplaudo, 
el  concepto  de  que  la  intervención  parlamentaria 
debe  extenderse  hasta  los  más  modestos  detalles  de  la 
organización  militar,  y está  bien,  esa  es  mi  personal 
doctrina;  lo  que  yo  sostuve  entonces,  lo  sostengo 
ahora,  y ya  demostraré  á S.  S.,  aparte  de  esta  razón 
sintética  y comprensiva,  por  qué  lo  sostengo,  aun  re- 
firiéndolo á razones  de  menor  importancia.» 

Pues  si  S.  8.  reconocía  en  el  dia  de  ayer  que  yo 
habia  sostenido  siempre  en  este  recinto  que  las  re- 
formas militares  debían  ser  objeto  de  una  ley,  ¿cómo 
le  extraña  á S.  S.  mi  oposición  al  dictámen  que  hoy 
discutimos?  ¿Es  un  proyecto  de  ley  lo  que  se  discute? 
Me  parece  que  por  mucha  que  sea  la  habilidad  ora- 
toria del  Sr.  Canalejas,  ha  de  serle  muy  difícil  demos- 
trar eso;  porque  como  cada  uno  de  los  capítulos  de 
ese  dictámen  es  materia  propia  de  una  ley  especial, 
tal  cual  hoy  rigen,  y que  tratan  de  cosas  que  siempre 
lian  sido  objeto  de  leyes  especiales,  ha  de  convenir 
conmigo  el  Sr.  Canalejas  en  que  el  dictámen  no  es  un 
proyecto  de  ley.  y sí  un  proyecto  general  de  autori- 
zaciones. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Canalejas,  y no  voy  á ba- 
ldar de  todos  los  capítulos,  sino  que  voy  á señalar 
uno  de  ellos,  para  que  por  él  se  pueda  formar  con- 
cepto de  lo  que  son  los  demás;  yo  le  pregunto  á su 
señoría:  ¿entiende  que  la  ley  de  reemplazos  puede  estar 
desarrollada  en  los  1 4 artículos  que  respecto  de  esta 
materia  contiene  el  dictámen  de  la  Comisión?  ¿En- 
tiende S.  S.  que  esos  14  artículos  constituyen  la  ley 
de  reemplazos?  Sin  remontarme  á épocas  muy  leja- 
nas, he  de  decir  que  desde  1878  hasta  la  fecha  hemos 
[cuido  cuatro  leyes  de  reemplazos;  la  que  menos  tiene 
250  artículos,  y pa ra  el  desarrollo  de  esas  leyes  ha 
sido  necesario  un  reglamento  de  300  y pico  de  artícu- 
los. Yo  le  pregunto  al  Sr.  Canalejas:  ¿es  que  dentro  de 
estos  1 4 artículos  está  condeusado  ó sintetizado  lo  que 
esas  otras  leyes  dicen  en  200  y pico?  Todo  lo  que  que- 
da fuera  de  esos  14  artículos,  ¿puede  ser  objeto  de 
un  reglamento,  ó ha  de  ser  objeto  de  una  ley?  Pues 
entonces  no  se  puede  decir  que  este  es  un  proyec- 
to de  ley;  este  es  un  proyecto  de  autorizaciones  como 
acabo  de  decir.  Esta  es  la  verdadera  síntesis  y el  ver- 
dadero espíritu  de  ese  proyecto,  y por  esta  razón  yo 


soy  consecuente  oponiéndome  á esas  autorizaciones. 

Su  señoría  en  el  año  1882  combatió  á la  Comisión 
que  defendía  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  lo  habia  convertido  en  un  proyecto  de 
autorizaciones.  Su  señoría,  para  combatir  esas  autori- 
zaciones, fué  á buscar  ejemplos  en  el  extranjero,  como 
fué  á buscarlos  en  las  antiguas  Córtes  de  Cádiz.  Lo 
que  S.  S.  dijo  respecto  de  este  punto,  que  yo  me  per- 
mití leer  aquí  el  dia  en  que  cousumí  el  primer  turno 
en  contra  de  este  proyecto,  fué  uno  de  los  periodos 
mejores  de  S.  S.  combatiendo  aquel  dictámen.  Por 
consiguiente,  S.  S.  es  hoy  el  que  defiende  las  autori- 
zaciones, y yo  sigo  defendiendo  los  proyectos  de  ley. 

Su  señoría  decía  después  una  cosa  en  que  creia 
encontrar  una  inconsecuencia  grave  y profunda  en  mi 
manera  de  pensar,  que  atribuía  S.  S.  al  cambio  de 
situación  política.  Su  señoría  olvida  por  completo  que 
yo,  por  fortuna  ó por  desgracia,  en  estas  cuestiones 
ocupo  el  mismo  sitio  en  esta  Cámara  desde  1880. 
Cualquiera  que  haya  sido  mi  filiación  política,  dentro 
de  esta  filiación,  en  las  cuestiones  militares  he  tenido 
un  criterio  muy  independiente,  pues  S.  8.  sabe  que  sen- 
tándose en  ese  banco  (Señalando  al  banco  azul)  el  ilus- 
tre general  Martínez  Campos,  que  era  para  mí,  más  que 
un  jefe,  un  hermano  ó un  padre,  no  tuve  inconvenien- 
te en  combatir  sus  proyectos,  porque  los  creia  defi- 
cientes. Respecto  de  cierto  cargo  que,  si  no  de  una 
manera  directa,  en  otra  forma  se  me  lia  podido  dirigir, 
suponiendo  que  yo  tenía  un  espíritu  de  oposición  siste- 
mática, idea  que  se  expuso  ya  anteriormente  por  un 
individuo  de  la  Comisión,  yo  debo  decir  que  como  á 
renglón  seguido  ese  digno  individuo  de  la  Comisión 
iba  enumerando  uno  por  uno  todos  los  defectos  que 
tenía  la  organización  de  nuestro  ejército,  yo  no  puedo 
ménos  de  insistir  en  que  ese  malestar  del  ejército, 
que  toda  la  Comisión  reconoce,  viene  á justificar  mi 
oposición  sistemática.  Haciéndome  ahora  cargo  de 
otra  alusión  concreta  que  S.  8.  me  hizo,  afirmando 
que  yo  me  había  dirigido  al  Presidente  de  la  Cámara 
pidiéndole  que  una  sola  Comisión  entendiera  en  todas 
las  reformas  militares,  á fin  de  que  hubiera  unidad 
de  criterio,  va  á ver  S.  S.,  por  lo  que  he  de  decir,  que 
no  hay  la  contradicción  que  S.  S.  suponía. 

¿Qué  se  pidió  aquí  por  el  Sr.  Moret  en  la  otra  épo- 
ca del  partido  liberal?  Que  todas  aquellas  cuestiones 
que  se  refirieran  á ingresos  ó gastos,  pasaran  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  con  ese  mismo  fiu,  con  el  de 
que  hubiera  un  mismo  criterio,  un  criterio  único,  en 
todo  lo  que  se  refiriera  á los  ingresos  y á los  gastos 
del  país. 

Pues  bien,  yo  pedia  eso  mismo;  yo  pedia  que  una 
sola  Comisión  entendiera  de  todos  los  proyectos  mi- 
litares, para  que  su  criterio  fuera  uniforme  y las  re- 
formas salieran  de  aquí  como  es  indispensable  que 
salgan  para  que  resulten  buenas  leyes.  Pero  ¿quiere 
esto  decir  que  siete  proyectos  distintos  vengan  en 
uno  solo?  Me  parece  que  hay  una  diferencia  tan  gran- 
de como  del  dia  á la  noche,  y eso  no  lo  pido  ni  lo 
he  pedido  yo.  Por  consiguiente,  sigo  en  mi  conse- 
cuencia: si  vienen  diez  proyectos  militares , que  en- 
tienda en  ellos  una  sola  Comisión;  pero  que  vengan 
diez  proyectos  distintos,  heterogéneos,  completamente 
diversos,  dentro  de  uno  solo,  eso  no  lo  he  pedido  yo, 
ni  creo  que  haya  nadie  que  lo  pueda  pedir. 

Su  señoría  reclamaba  en  el  dia  de  ayer  mi  auxilio 
y mi  ayuda  para  sacar  adelante  los  proyectos  milita- 
res. Yo  ya  he  manifestado  anteriormente  cuanto  te- 
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ese  modo  los  interesados  podrán  tener  una  seguridad 
completa  de  que,  en  último  término,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  lia  de  amparar  una  compatibilidad 
que  tan  claramente  se  deduce  del  caso  tercero  del  ar- 
tículo 36  de  la  ley  provincial. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Nuñez  de  Velasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Pedí  la  palabra 
cuando  el  Sr.  Villanueva  se  sirvió  dirigir  una  alusión 
á la  Comisión  de  actas;  y aunque  yo  entiendo  que  la 
mejor  oportunidad  para  haberle  contestado  hubiera 
sido  cuando  se  trató  de  aquel  incidente,  antes  de  pa- 
sar á otro,  no  por  ser  nn  poco  tarde  he  de  dejar  de 
recoger  esa  alusión  por  lo  que  á la  Comisión  de  actas 
afecta,  porque  asi  creo  cumplir  uno  de  los  deberes  que 
el  cargo  de  presidente  de  esa  Comisión  me  impone. 

Para  dejar  á cubierto  la  responsabilidad  de  esta  Co- 
misión, , y en  justo  tributo  á la  verdad,  debo  decir  que 
hace  tiempo,  mucho  tiempo,  que  está  firmado  eldictá- 
men  sobre  el  acta  de  la  Habana,  á la  cual  la  Comisión 
lia  dedicado  atento  estudio,  y que  hace  tiempo,  la  Co- 
misión, por  conducto  de  su  presidente  que  se  hoiíra di- 
rigiendo la  palabra  al  Congreso,  ha  hecho  todo  lo  que 
de  su  parte  estaba  para  que  se  discutiera  ese  dictamen, 
y no  tiene  que  hacer  ya  más  que  sostenerlo. 


El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Por  varios  periódicos  y cartas  particulares  de  San- 
tander, llegados  hoy,  aprovechando  la  vía  marítima 
hasta  ia  Goruüa  ó hasta  Pasajes,  porque  la  comunica- 
ción directa  por  la  vía  férrea  se  halla  interrumpida 
ya  hace  veinte  dias,  con  excepción  de  uno  solo,  se  han 
recibido  noticias  relativas  á las  desgracias  y gravísi- 
mos perjuicios  ocasionados  en  aquella  provincia  por 
el  persistente  temporal  de  nieves  que  venimos  atra- 
vesando, tan  crudo,  que  no  se  recuerda  otro  igual 
desde  hace  muchos  años.  Aunque  las  noticias  no  pue- 
den ser  completas,  por  el  propio  temporal,  se  dice  que 
cu  San  Roque  de  Riomicra,  pueblo  de  la  circunscrip- 
ción que  tengo  la  honra  de  representar,  se  hallan  se- 
pultadas bajo  las  nieves  hasta  30  casas,  en  algunas 
de  las  cuales  se  encontraban  sus  moradores,  que  auu 
no  se  sabe  si  han  sucumbido. 

Se  dice  también  que  algunos  pueblos  han  perdido 
sus  ganados,  que  hallándose  en  las  alturas  y sor- 
prendidos por  la  copiosa  nieve,  han  muerto  de  ham- 
bre ó de  frió,  y que  sus  dueños,  al  ir  en  su  busca,  han 
corrido  la  misma  suerte;  se  dice  que  algunos  vecinos 
délos  pueblos  se  hallaban  aislados  en  los  invernales, 
siu  que  fuera  posible  prestarles  auxilio;  que  la  ruina 
y la  miseria  han  entrado  eu  muchos  pueblos  como 
consecuencia  de  estas  calamidades;  que  en  la  capital 
de  la  provincia  gran  número  de  obreros  se  hallan  sin 
trabajo;  y se  agrega  á todo  esto  el  temor,  muy  fun- 
dado, de  que  al  licuarse  las  nieves  de  las  alturas,  los 
idos  experimenten  grandes  crecidas,  las  mieses  y cam- 
pos situados  á sus  orillas  sean  arrasados,  y los  pueblos 
limítrofes  sufran  los  destrozos  consiguientes  á las  ave- 
nidas. En  vista  de  situación  tan  angustiosa,  me  per- 
mito  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  este 
ruego,  para  que  teniendo  en  cuenta  lo  tristísimo  de 


estas  circunstancias,  se  sirva  excitar  el  celo  del  go- 
bernador civil  de  Santander  para  que  urgentemente 
entere  á S.  S.  detallada  y minuciosamente  de  los  pue- 
blos y personas  que  hayan  sufrido  desgracias  y per- 
juicios, y cuál  sea  su  cuantía,  circunstancias  y natu- 
raleza, á fin  de  que  el  celo  de  S.  S.  por  los  intereses 
públicos  pueda  ejercitarse  con  pleno  conocimiento  de 
causa,  adoptando  desde  luego,  y si  las  cree  justifica- 
das, las  medidas  que  los  representantes  de  aquella 
provincia  propongamos  á S.  S.  y los  hechos  hagan 
necesarias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Tengo  el  sentimiento  de  decir  que,  por  desgracia,  he 
recibido  noticias  parecidas  á las  que  S.  S.  acaba  de 
dar,  y que  la  situación  de  las  provincias  de  Santan- 
der, Oviedo,  Patencia  y León  es  extraordinariamente 
angustiosa.  No  tengo  aquí  los  telegramas  recibidos; 
en  otro  caso  los  leería  ó se  los  facilitaría  á S.  S.,  aun- 
que con  el  disgusto  natural  de  hacer  circular  noticias 
tan  desagradables. 

Dije  el  otro  dia,  y repito  ahora,  que  he  procurado 
y procuro  excitar  el  celo  de  los  gobernadores  para  po- 
der mejorar,  en  lo  posible,  las  desgraciadas  circuns- 
tancias en  que  se  encuentran  esas  provincias.  Hoy  he 
mandado  más  fondos  al  gobernador  de  Oviedo;  man- 
daré alguna  cantidad,  dentro  de  los  recursos  con  que 
cuento,  á Santander;  estimularé  el  celo  del  goberna- 
dor; he  autorizado  á la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do para  que  pueda  allegar  recursos  con  objeto  de  re- 
mediar esas  desgracias;  estoy  dispuesto  hasta  á arros- 
trar responsabilidades  legales,  siempre  que  sea  en 
favor  de  los  pueblos,  por  los  cuales  mi  solicitud,  lejos 
de  disminuir,  aumentará  de  dia  en  dia;  be  manifes- 
tado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  desgraciada- 
mente continúa  el  mal  tiempo  y no  varían  las  circuns- 
tancias, me  veré  tal  vez  obligado  á acudir  ¿ el  y al 
Consejo  de  Ministros  para  presentar  á las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  con  objeto  de  arbitrar  recursos  extra- 
ordinarios con  que  poder  atender  á esas  necesidades 
tan  apremiantes  y tan  dolorosas  por  que  atraviesan 
los  pueblos  de  esas  cuatro  provincias.  Hice  esa  mani- 
festación en  el  Consejo  de  Ministros  delante  de  S.  M. 
la  Reina',  la  cual,  en  cumplimiento  de  los  altos  de- 
beres que  llena  como  jamás  ha  llenado  Soberana  al- 
guna, se  puso  inmediatamente  ai  lado  de  mi  petición 
en  favor  de  esos  pueblos,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  dijo  que,  dentro  de  lo  posible,  podría  contar 
con  su  auxilio. 

Esté,  pues,  seguro  S.  S.  de  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  y el  Gobierno  todo  liarán  cuanto  esté 
en  su  mano,  dentro  de  los  recursos  que  quedan,  que 
son  pocos,  porque  el  invierno  ha  sido  crudo  y ha  ha- 
bido que  atender  á muchas  necesidades.  Si  estos  re- 
cursos no  bastaran,  repito  que  probablemente  se  pre- 
sentará á las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  contando  con 
la  solicitud  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y me  parece 
que  vosotros  con  vuestra  aquiescencia,  el  Gobierno  y 
las  autoridades  con  su  celo,  lograremos  remediar  en 
lo  posible  estas  desgracias,  superiores  á la  voluntad 
del  hombre  é independientes  de  ella. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  8. 
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El  Si\  ALVEAR:  Este  seguro  S.  S.  de  que  los 
pueblos  no  olvidarán  las  manifestaciones  que  ha  hecho 
á favor  de  sus  intereses. 

Por  lo  mismo  que  conozco  el  celo  deS.S.  por  esos 
intereses,  me  he  permitido  rogarle  que  ordene  al  go- 
bernador de  Santander  el  envío  de  los  datos  á que  me 
he  referido,  para  que  justiQcados  los  hechos,  pueda 
tener  S.  S.  plena  conciencia  de  que  al  atender  á aque- 
llas necesidades  realiza  un  acto  de  verdadera  justicia. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  mixta,  referente 
al  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  pública  el 
tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa  de  Garrucha.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
num.  5.0,  sesión  del  29  de  Febrero  último ),  dijo 

El  Sr„  VICEPRESIDENTE  ( Ruiz  Capdepon):  A bre- 
se  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y íué  aprobado 
eu  la  siguiente  forma: 

«Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 
miento de  los  terrenos  de  dominio  público,  el  ferro- 
carril ó cable  aéreo  que  para  el  trasporte  de  minerales 
ba  proyectado  la  Sociedad  do  explotación  de  las  minas 
de  hierro  de  Bedar,  desde  el  punto  denominado  Serena 
hasta  la  playa  de  Garrucha.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á cuatro 
implicatorios  del  juez  de  instrucción  de  Tarragona 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Juan  Cañellas.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.a  al 
Diario  núm . 60 , sesión  del  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Considerando  que  los  hechos  por  que  se  iu lenta 
procesar  al  Sr.  Cañellas  uo  revisten  un  carácter  que 
exija  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida 
0 estorbe  el  ejercicio  de  la  alta  función  de  Diputado, 
Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
negar  las  cuatro  autorizaciones  que  para  procesarle 
ha  solicitado  el  expresado  juez  de  instrucción  de  Ta- 
rragona.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  tres  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  de  la  de  tercer  orden  de  la  estación  de 
Vellisca  á Iliana.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero  61 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  de  vapor 
de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana.  ( Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  desde  San  Feliú  de  Guixols  á Gerona  en  la 


línea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.  (Véase  el 
Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  pendiente  sobre  el  dictámen  referente 
á la  ley  constitutiva  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  1,Q 
al  Diario  núm.  96 , sesión  del  23  de  Mayo  de  1 887;  Dia- 
rio núm.  122 , sesión  del  23  de  Junio;  Diario  núm,  123 
sesión  del  24  de  ídem ; Diario  núm . 121 , sesión  del  26  de 
idem\  Diario  núm.  125 , sesión  del  27  de  Ídem ; Diario 
num.  126 , sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  127 , se- 
sion  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  55,  sesión  del  21  de 
Febrero  de  1888 ; Diario  núm.  56 , sesión  del  25  de 
ídem;  Diario  núm.  57 , sesión  del  27  de  ídem.;  Diario 
num.  5S , sesión  del  2$  de  ídem ; Diario  núm.  59,  sesión 
del  29  de  ídem , y Diario  núm.  60 , sesión  del  l.°  de 
Marzo.) 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  no  ora  mi  pro- 
pósito ciertamente  haber  molestado  la  atención  de  la 
Cámara  interviniendo  nuevamente  en  este  debate 
hasta  después  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  hu- 
biera servido  contestar  á las  observaciones  que  nos 
permitimos  hacerle  en  los  discursos  primeros  comba- 
tiendo este  proyecto  de  ley,  con  lo  cual  hubiera  con- 
seguido que  la  Cámara  me  hubiera  oido  ménos  veces, 
ya  que  por  desgracia  habré  de  molestarla  más  de  lo 
que  quisiera;  y además  me  hubiera  á mí  evitado  este 
trabajo  cuando  el  estado  de  mi  salud  no  e3  muy  á 
propósito  para  hablar.  Pero  habiendo  sabido  que  algu 
nos  Sres.  Diputados  se  proponen  hacerse  cargo  dé  las 
alusiones  que  se  les  han  dirigido  en  el  dia  de  ayer  per 
el  Sr.  Canalejas,  y otros  rectificar  conceptos  que  se 
les  han  atribuido  en  ese  mismo  discurso,  represen- 
tando esto  tal  vez  un  intervalo  de  dos  dias,  los  cuales 
unidos  á la  festividad  del  domingo,  hubieran  venirlo  á 
resultar  tres  de  retraso,  y por  consiguiente  mi  contes- 
tación algo  fuera  de  oportunidad.  Por  esto  me  ha  pa- 
recido que,  dada  la  forma  con  que  se  sirvió  dirigirme 
las  alusiones  el  digno  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, la  excitación  tan  cariñosa  que  empleó,  la  forma 
tan  cortés  de  que  se  valió,  y la  intención  no  escasa 
que  también  encerraba,  me  ponen  en  el  caso  de  ha- 
cerme cargo  de  las  alusiones  y contestarlas  por  el 
mismo  orden  y con  la  misma  intención  que  S.  S.  quiso 
darles. 

Empiezo  por  felicitar  una  vez  más  á mi  digno  y 
querido  amigo  el  Sr.  Canalejas  por  el  triunfo  mere- 
cido que  consiguió  en  el  dia  de  ayer,  por  más  que 
para  S.  S.  estos  triunfos  vayan  siempre  unidos  á 
cuantas  veces  usa  de  la  palabra,  porque  tal  es  la  re- 
pleción de  S.  S.  y la  facilidad  con  que  improvisa  esa 
clase  de  discursos;  pero  en  cambio,  debo  manifes- 
tarle, con  la  sinceridad  que  acostumbro,  que  respecto 
de  la  argumentación  empleada  por  S.  £.  no  la  encon- 
tré tan  leliz  ni  tan  concluyente  como  la  que  empleaba 
£.  S.  cuando  se  sentaba  en  estos  bancos  hace  seis  años 
y combatía  ios  proyectos  militares  que  entonces  de- 
fendía el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual. 

Comenzó  S.  S.  sus  alusiones  á mi  humilde  perso- 
na extrañándose  de  que  los  individuos  que  hace  seis 
anos  habíamos  pedido  reformas  para  el  ejército  hu- 
biésemos cambiado  de  opinión  de  una  manera  tan  ra- 
dical, que  hoy  estuviéramos  en  contra  de  esas  refor- 
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tna5  cuando  se  traían  al  Parlamento,  y S.  S.  se  con- 
sideraba el  único  consecuente  y eL  único  defensor  de 
aquellas  ideas.  Me  ha  de  permitir  el  Sr.  Canalejas  si  i 
le  digo  que  aquí  S.  S.  padece  un  efecto  de  espejismo,  i 
v esto  consiste  en  que  como  S.  S.  ha  cambiado  de 
banco,  la  luz  le  hiero  de  distinta  manera  y ve  las  co-  1 
sas  de  un  color  completamente  diverso  del  que  tienen 
en  realidad.  Como  por  fortuna  ó por  desgracia  yo  no 
he  cambiado  de  punto  de  vista,  veo  las  cosas  por  el 
mismo  prisma,  y resulta  que  á mi  parecer  yo  soy  el 
que  entiendo  no  haber  cambiado  de  actitud,  sino  su 
señoría. 

Pero  dejándonos  de  estas  sutilezas,  y viuiendo  al 
terreuo  de  los  hechos,  donde  yo  creo  que  deben  discu- 
tirse estas  cuestiones,  debo  recordar  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  en  la  época  á que  S.  S.  se  redore  (hace  seis 
años,  no  siSte,  porque  lué  en  1882),  S.  8.  combatió  las 
autorizaciones  que  se  concedían  ai  Sr.  Miuistro  de  la 
Guerra  de  aquella  época,  llamándolas  hasta  calamida- 
des; y recuerdo  esta  frase  empleada  por  S.  8.  por  ha- 
berla leido  repetidas  veces  al  procurar  aprender  en 
sus  elocuentes  discursos,  aplicándola  8.  8.  en  aquella 
ocasión,  porque  momentos  antes  se  habia  tratado  de 
una  calamidad  pública  y 8.  8.  dijo  que  consideraba 
igual  calamidad  los  proyectos  presentados  por  el  se- 
ñor general  Martínez  Campos. 

Pero  8.  8.  olvidaba,  al  hablar  ayer,  que  detrás  del 
diguo  general  Martínez  Campos  se  sentaban  el  no  mé~ 
nos  digno  general  Cassola,  presidente  de  aquella  Co- 
misión, y el  Sr.  Caserna,  individuo  de  la  misma,  con 
quien  fe.  S.  discutió  de  una  manera  muy  importante  y 
con  muchísima  lucidez;  y sin  embargo,  hoy  S.  S.,  ante 
proyectos  de  igual  naturaleza,  digo  mal,  en  mi  con- 
cepto, bastante  peores  por  el  cáráctcr  que  revisten, 
hoy  8.  S.,  digo,  está  al  lado  del  Sr.  Cassola  y del  se- 
ñor Laserna,  y yo  continúo  enfrente  de  lino  y otro. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  tenía  razón  al  lamen- 
tarse de  que  hubiéramos  hecho  una  evolución,  por- 
que quien  la  ha  hecho  ha  sido  S.  S.  Nosotros  estamos 
donde  estábamos,  y 8.  S.  es  el  que  se  ha  venido  á 
colocar  enfrente  de  nosotros. 

No  tema  el  Sr.  Canalejas  que  éntre  á disentir  de 
una  manera  directa  el  fondo  del  discurso  pronun- 
ciado ayer  por  S.  S.  Tiempo  tendremos,  en  el  largo 
período  que  ha  de  durar  esta  discusión,  para  que  va- 
yamos discutiendo  todas  las  opiniones,  y en  términos 
Concretos  eu  que  no  valgan  habilidades  oratorias  y en 
que  expongamos  el  concepto  que  cada  uno  tiene  de 
las  reformas,  y si  son  convenientes  ó perjudiciales. 

La  segunda  alusión  que  8.  8.  me  hizo  fué  pregun- 
tarme si  nosotros  reconocíamos  que  eran  necesarias 
las  reformas  ó no,  y nos  pedia  8.  S.  que  contestára- 
mos categóricamente.  Sabe  8.  S.  que  desde  1880,  en 
que  por  primera  vez  vine  á esta  Cámara,  ful  el  único 
que  me  levanté  á pedir  reformas  para  el  ejército,  y 
me  parece  que  posteriormente  no  ha  habido  ni  una 
sola  legislatura  eu  que  no  las  haya  pedido.  Si  son 
buenas  ó malas,  eso  es  lo  que  nos  tiene  separados  de 
8.  8.  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  S.  S.  sabe 
que  yo  estaba  dispuesto  á ayudar  en  lo  que  pudiera 
á la  Comisión,  ante  la  cual  me  presenté  varias  veces 
y expuso  mis  ideas.  Debo  añadir  que  en  aquellas  dis- 
cusiones, ó mejor  dicho,  conversaciones  particulares, 
yo  tuve  el  gusto  de  oir,  tanto  al  Sr.  Canalejas  como 
á los  demás  individuos  de  la  Comisión;  y si  nosotros 
poníamos  reparos,  los  de  la  Comisión  no  se  quedaban 
atrás,  y atestiguo  este  recuerdo  con  el  Sr.  Ochando, 


el  Sr.  BugaUal  y todos  los  demás  que  asistieron,  em- 
pezando por  S.  S.,  que  no  veia  el  alcance  de  alguna 
parte  de  ese  proyecto  de  reformas.  Es  posible  que 
después,  habiendo  conocido  8.  8.  ei  pensamiento  del 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  y habiendo  hablado  con  él, 
esté  de  acuerdo  con  ei  Sr.  Ministro]  pero  puedo  ase- 
gurar que,  exceptuando  el  Sr.  Laserna,  el  cual  desde 
el  principio  estuvo  conforme  con  lodo  el  proyecto  y 
con  el  8r.  Ministro,  menos  en  la  cuestión  de  recluta- 
miento, eu  la  cual  manifestó  alguna  disconformidad, 
los  demás  señores  de  la  Comisión  no  se  mostraban 
muy  propicios  al  proyecto. 

Por  consiguiente,  conste  que  todos  los  que  había- 
mos expuesto  lealmentc  nuestras  opiniones  en  la  Co- 
misión estábamos  dispuestos  á ayudar  á la  misma  y 
ai  Gobierno  en  la  empresa  de  sacar  adelante  este  pro- 
yecto, y que  si  hoy  estamos  enfrente  de  ambos,  debé- 
se á que  no  se  ha  querido  aceptar  ninguna  de  nues- 
tras observaciones. 

El  Sr.  Canalejas  en  ei  día  de  ayer  decía:  «De  mo- 
do, señores,  que  nosotros  ofrecemos  since  rameute  uua 
conciliación  y la  deseamos,  y esta  conciliación  y es- 
tos bueuos  deseos  nuestros  se  malogran  por  la  actitud 
de  las  oposiciones*» 

Yo  ruego  al  Sr.  Canalejas  me  diga,  con  la  mano 
puesta  en  el  corazón,  si  puede  decir  eso  con  respecto 
al  Diputado  que  se  dirige,  al  Congreso.  ¿Ha  visto  el 
Sr.  Canalejas  en  raí,  ni  creo  que  tampoco  en  ninguno 
de  los  que  impugnamos  ei  proyecto,  ese  espíritu  de 
intransigencia,  esa  negativa  absoluta  á entrar  en  tra- 
tos? Yo  siento  tener  que  decir  al  Sr.  Canalejas  que  si 
acaso,  de  quienes  se  podría  decir  eso  no  sería  de  nos- 
otros, que  desde  el  primer  momento  hemos  estado 
dispuestos  á transigir,  y que  nos  hemos  brindado  á 
entrar  en  todas  aquellas  avenencias  que  pudieran  fa- 
cilitar la  aprobación  del  proyecto.  ¿Dónde  está  el  acto 
por  el  cual  la  Comisión  y el  Gobierno  se  han  allanado 
á una  transacción?  Porque  es  muy  fácil  eso  de  decir 
en  general  que  hay  en  la  Comisión  y en  el  Gobierno 
un  grande  espíritu  de  transacción,  y que  se  quiere 
que  la  reforma  sea  una  reforma  verdaderamente  na- 
cional; pero  yo  digo  al  Sr.  Canalejas,  devolviéndole  la 
frase  que  ayer  me  dirigia  al  decirme  que  es  más  fácil 
predicar  que  dar  trigo:  vengan  las  transacciones, 
vengan  las  proposiciones  de  parte  de  SS.  SS.,  que  son 
los  mis  fuertes;  nosotros  somos  aquí  los  débiles; 
por  tanto,  los  ofrecimientos  han  de  venir  del  Gobierno 
y de  la  Comisión.  Mace  tiempo  que  el  Sr.  Canalejas 
me  ha  oido  decir,  y no  solo  el  *Sr.  Canalejas,  sino  per- 
sonas allegadas  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tan 
dispuesto  estaba  yo  á que  esta  ley  saliera  adelante, 
siempre,  por  supuesto,  que,  á mi  juicio,  respondiera 
á las  necesidades  del  ejército,  que  no  tenía  inconve- 
niente en  prestarme  á estar  al  lado  de  la  Comisión  dia 
y noche,  todo  el  tiempo  que  se  quisiera,  discutiendo 
los  diversos  puntos  de  vista,  presentando  yo  mis  so- 
luciones y prestándome  á aceptar  un  término  medio. 
Y ahora  le  digo  más  al  Sr.  Canalejas:  después  de  ha- 
ber inglesado  en  el  partido  conservador,  habiendo 
hablado  de  este  asunto  con  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo y habiéndole  dicho  ei  compromiso  que  yo  tenía 
contraído  en  esta  cuestión  y el  propósito  que  abriga- 
ba de  cumplirlo,  el  ilustre  jefe  del  partido  conserva- 
dor me  manifestó  que  su  espíritu  de  transigencia  eu 
esta  cuestión  era  tai,  que  aplaudía  mi  propósito  y que 
estaba  dispuesto  á hacer  que  el  partido  ine  secundara. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Canalejas  cómo  no  podia  8.  S„ 
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venir  aquí  a presentamos  como  el  obstáculo  ante  el 
cual  se  habrían  de  estrellar  las  reformas,  sin  duda  para 
causar  efecto  fuera  de  aquí;  vea  S.  S.  cómo  no  hay  en 
este  asunto  cuestión  alguna  de  amor  propio  por  parte 
de  los  impugnadores  del  proyecto.  Si  el  amor  propio 
entra  aquí  para  algo,  no  será  de  nuestra  parte,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  el  Gobierno  y la  Comisión 
son  aquí  los  más  fuertes,  nosotros  somos  los  débiles; 
por  consiguiente,  quienes  han  de  venir  á buscar  tér- 
minos de  avenencia  han  de  ser  SS.  SS. 

He  dicho  al  empezar  que  me  propongo;  no  tratar 
más  que  de  las  alusiones  directas  del  ¿Sr.  Canalejas, 
sin  entrar  para  nada  en  los  razonamientos  que  S.  S. 
hizo  en  defensa  del  proyecto,  porque  lo  haremos  en 
tiempo  oportuno. 

Dccia  el  Sr.  Canalejas:  «Ahora  yo  busco  en  las  filas 
del  partido  conservador,  antes  estaba  en  las  nuestras, 
á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Dabán.» 

% Y seguía  S.  S.  diciendo:  «el  Sr.  Dabán  es  uno  de 
los  autores  de  enmiendas;  el  Sr.  Dabán  es  uno  de  los 
impugnadores  de  totalidades;  el  Sr.  Dabán  es  uno  de 
los  espíritus  más  persistentes  en  la  discusión;  y sin 
embargo,  el  señor  general  Dabán  es  el  único,  el  úni- 
co que  ha  sostenido,  con  una  crudeza  que  yo  aplaudo, 
el  concepto  de  que  la  intervención  parlamentaria 
debe  extenderse  hasta  los  más  modestos  detalles  de  la 
Organización  militar,  y está  bien,  esa  es  mi  personal 
doctrina;  lo  que  yo  sostuve  entonces,  lo  sostengo 
ahora,  y ya  demostraré  á S.  S.,  aparte  de  esta  razón 
sintética  y cornpreusiva,  por  qué  lo  sostengo,  aun  re- 
firiéndolo á razones  de  menor  importancia.» 

Pues  si  S.  S.  reconocía  en  el  dia  de  ayer  que  yo 
liabia  sostenido  siempre  en  este  recinto  que  las  re- 
formas militares  debian  ser  objeto  de  una  ley,  ¿cómo 
le  extraña  á S.  S.  mi  oposición  al  dictámen  que  hoy 
discutimos?  ¿Es  un  proyecto  de  ley  lo  que  se  discute? 
Me  parece  que  por  mucha  que  sea  la  habilidad  ora- 
toria del  Sr.  Canalejas,  ha  de  serle  muy  difícil  demos- 
trar eso;  porque  como  cada  uno  de  los  capítulos  do 
ese  dictámen  es  materia  propia  de  una  ley  especial, 
tal  cual  hoy  rigen,  y que  tratan  de  cosas  que  siempre 
lian  sido  objeto  de  leyes  especiales,  ha  de  convenir 
conmigo  el  Sr.  Canalejas  en  que  el  dictámen  no  es  un 
proyecto  de  ley.  y sí  un  proyecto  general  de  autori- 
zaciones. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Canalejas,  y no  voy  á ha- 
blar de  todos  los  capítulos,  sino  que  voy  á señalar 
uno  de  ellos,  para  que  por  éL  se  pueda  formar  con- 
cepto de  lo  que  son  los  demás;  yo  le  pregunto  á su 
señoría:  ¿entiende  que  la  ley  de  reemplazos  puede  estar 
desarrollada  en  los  14  artículos  que  respecto  de  esta 
materia  contiene  el  dictámen  de  la  Comisión?  ¿En- 
tiende S.  S.  que  esos  1 4 artículos  constituyen  la  ley 
de  reemplazos?  Sin  remontarme  á épocas  muy  leja- 
nas, he  de  decir  que  desde  1878  hasta  la  fecha  hemos 
tenido  cuatro  leyes  de  reemplazos;  la  que  ménos  tiene 
250  artículos,  y para  el  desarrollo  de  esas  leyes  ha 
sido  necesario  un  reglamento  de  300  y pico  de  artícu- 
los. Yo  le  pregunto  ai  Sr.  Canalejas:  ¿es  que  dentro  de 
estos  1 4 artículos  está  condensado  ó sintetizado  lo  que 
esas  otras  leyes  dicen  en  200  y picó?  Todo  lo  que  que- 
da fuera  de  esos  14  artículos,  ¿puede  ser  objeto  de 
un  reglamento,  ó lia  de  ser  objeto  de  una  ley?  Pues 
entonces  no  se  puede  decir  que  este  es  un  proyec- 
to de  ley;  este  es  un  proyecto  de  autorizaciones  como 
acabo  de  decir.  Esta  es  la  verdadera  síntesis  y el  ver- 
dadero espíritu  de  ese  proyecto,  y por  esta  razón  yo 


soy  consecuente  oponiéndome  á esas  autorizaciones. 

Su  señoría  en  el  año  1 882  combatió  á la  Comisión 
que  defendia  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  lo  había  convertido  en  un  proyecto  de 
autorizaciones.  Su  señoría,  para  combatir  esas  autori- 
zaciones, fué  á buscar  ejempLos  en  el  extranjero,  como 
fue  á buscarlos  en  las  antiguas  Górles  de  Cádiz.  Lo 
que  S.  S.  dijo  respecto  de  este  punto,  que  yo  me  per- 
mití leer  aquí  el  dia  en  que  consumí  el  primer  turno 
en  contra  de  este  proyecto,  fué  uno  de  los  períodos 
mejores  de  S.  S.  combatiendo  aquel  dictámen.  Por 
consiguiente,  S.  S.  es  hoy  el  que  defiende  las  autori- 
zaciones, y yo  sigo  defendiendo  los  proyectos  de  ley. 

Su  señoría  decía  después  una  cosa  en  que  creía 
encontrar  una  inconsecuencia  grave  y profunda  en  mi 
manera  de  pensar,  que  atribuía  S.  S.  al  cambio  de 
situación  política.  Su  señoría  olvida  por  completo  que 
yo,  por  fortuna  ó por  desgracia,  en  estas  cuestioues 
ocupo  el  mismo  sitio  en  esta  Cámara  desde  1880. 
Cualquiera  que  haya  sido  mi  filiación  política,  dentro 
de  esta  filiación,  en  las  cuestiones  militares  he  tenido 
un  criterio  muy  independiente,  pues  S.  S.  sabe  que  sen- 
tándose en  ese  banco  ( Señalando  al  banco  azul)  el  ilus- 
tre general  Martínez  Campos,  que  era  para  mí,  más  que 
un  jefe,  un  hermano  ó un  padre,  no  tuve  inconvenien- 
te en  combatir  sus  proyectos,  porque  los  creía  defi- 
cientes. Respecto  de  cierto  cargo  que,  si  no  de  una 
manera  directa,  en  otra  forma  se  me  ha  podido  dirigir, 
suponiendo  que  yo  tenía  un  espíritu  de  oposición  siste- 
mática, idea  que  se  expuso  ya  anteriormente  por  un 
individuo  de  la  Comisión,  yo  debo  decir  que  como  á 
renglón  seguido  ese  digno  individuo  de  la  Comisión 
iba  enumerando  uno  por  uno  todos  los  defectos  que 
tenía  la  organización  de  nuestro  ejército,  yo  no  puedo 
ménos  de  insistir  en  que  ese  malestar  del  ejército, 
que  toda  la  Comisión  reconoce,  viene  á justificar  mi 
oposición  sistemática.  Haciéndome  ahora  cargo  de 
otra  alusión  concreta  que  S.  S.  me  hizo,  afirmando 
que  yo  me  liabia  dirigido  al  Presidente  de  la  Cámara 
pidiéndole  que  una  sola  Comisión  entendiera  en  todas 
las  reformas  militares,  á fin  de  que  hubiera  unidad 
de  criterio,  va  á ver  S.  S.,  por  lo  que  be  de  decir,  que 
no  hay  la  contradicción  que  S.  S.  suponía. 

¿Qué  se  pidió  aquí  por  el  Sr.  Morct  en  la  otra  épo- 
ca del  partido  liberal?  Que  todas  aquellas  cuestiones 
que  se  refirieran  á ingresos  ó gastos,  pasaran  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  con  ese  mismo  fin,  con  el  de 
que  hubiera  un  mismo  criterio,  un  criterio  tínico,  en 
todo  lo  que  se  refiriera  á los  ingresos  y á los  gastos 
del  país. 

Pues  bien,  yo  pedia  eso  mismo;  yo  pedia  que  una 
sola  Comisión  entendiera  de  todos  los  proyectos  mi- 
litares, para  que  su  criterio  fuera  uniforme  y las  re- 
formas salieran  de  aquí  como  es  indispensable  que 
salgan  para  que  resulten  buenas  leyes.  Pero  ¿quiere 
esto  decir  que  siete  proyectos  distintos  vengan  en 
uno  solo?  Me  parece  que  hay  una  diferencia  tan  gran- 
de como  del  dia  á la  noche,  y eso  no  lo  pido  ni  lo 
he  pedido  yo.  Por  consiguiente,  sigo  en  mi  conse- 
cuencia: si  vienen  diez  proyectos  militares,  que  en- 
tienda en  ellos  una  sola  Comisión;  poro  que  vengan 
diez  proyectos  distintos,  heterogéneos,  completamente 
diversos,  dentro  de  uno  solo,  eso  no  lo  he  pedido  yo, 
ni  creo  que  haya  nadie  que  lo  pueda  pedir. 

Su  señoría  reclamaba  en  el  dia  de  ayer  mi  auxilio 
y mi  ayuda  para  sacar  adelante  los  proyectos  milita- 
res. Yo  ya  he  manifestado  anteriormente  cuanto  te- 
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nía  que  decir  sobre  el  particular.  Si  S.  S.  está  dis-  j 
puesto  á transigir,  pero  á transigir  de  veras,  yo  no  ¡ 
tengo  inconveniente  ninguno;  y ahora  voy  á decir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á la  Comisión  qüe  tienen 
un  ejemplo  reciente  que  imitar. 

Hace  pocos  dias  ha  traido  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  unos  proyectos  que  han  producido  una  ex- 
cisión en  la  mayoría,  que  se  ha  impuesto  al  jefe  del 
Gabinete  y á todo  el  Gobierno.  ¿Pues  qué  ha  re- 
sultado de  aquí?  Que  el  mismo  jefe  del  Gabinete,  el 
Gobierno  en  masa  y la  misma  mayoría  (pie  apo- 
yaba en  esos  momentos  al  Gobierno,  han  declarado 
de  una  manera  terminante  y explícita  que  estaban 
dispuestos  á transigir,  que  se  oirá  á los  impugnado- 
res de  las  leyes,  que  se  atenderán  sus  reclamaciones 
y que  se  buscará  un  término  medio.  Pues  yo  digo  á 
los  Sres.  Canalejas  y Ministro  de  la  Guerra:  en  esos 
provectos  de  cereales  y de  contribuciones  había,  se- 
gún el  resultado  de  las  Secciones,  40  Diputados  de 
la  mayoría  que  se  oponían  al  proyecto  del  Gobierno, 
si  bien  otros  tantos  ó más  votaron  á su  lado  á pesar 
de  representar  intereses  agrícolas.  Pues  bien;  en  las 
reformas  del  ejército,  de  18  militares  que  se  sientan 
eu  la  Cámara,  17  están  enfrente.  ¿Es  esta  unanimidad 
de  pareceres?  ¿Sí,  ó no?  ¿No  tiene  esto,  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  asuntos  militares,  el  mismo  valor  que 
esos  40  individuos  bajo  el  punto  de  vista  de  las  cues- 
tiones económicas? ¿Qué  razón  hay  para  que  se  transija 
en  unas  cosas  y no  se  transija  en  otras?  ¿Se  puede  de- 
cir que  nosotros  obstruimos  la  discusión?  Los  que 
obstruís,  sois  vosotros,  por  las  inspiraciones  del  amor 
propio.  ¿Es  que  estos  proyectos  de  ley  tienen  ménos 
importancia  que  los  relativos  á contribuciones?  Vos- 
otros mismos  lo  habéis  dicho,  y yo  no  tengo  otra  cosa 
que  hacer  sino  ponerlo  de  manifiesto.  ¿No  estáis  todos 
los  dias  cou  el  afan  de  atraer  la  Opinión  á vuestro  lado, 
poniendo  de  manifiesto  cuál  es  el  estado  de  intranqui- 
lidad del  ejército,  cuáles  son  sus  necesidades  y cuáles 
sus  aspiraciones?  Por  consiguiente,  si  vosotros  dais 
tauta  importancia  á estos  proyectos;  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  los  ha  hecho  cuestión  de  Gabinete  en  la 
anterior  legislatura,  y en  ésta,  aun  cuando  no  lo  ha 
dicho  todavía,  por  la  premura  con  que  se  han  puesto 
á discusión  pasando  por  delante  de  otros  de  suma  im- 
portancia, parece  indicar  también  que  se  propone  de- 
clararlos de  Gabinete  nuevamente;  si  todos  con  efecto 
les  dais  la  importancia  que  merecen,  ¿por  qué  no  bus- 
cáis la  manera  de  transigir?  Me  parece  que  puedo 
devolver  por  segunda  vez  al  Sr.  Canalejas  la  frase  que 
rne  dirigió  ayer,  diciéndome  que  una  cosa  es  predicar 
y otra  es  dar  trigo . Yo  digo  á S.  S.  que  así  como  yo 
estoy  dispuesto  á dar  á S.  S.  el  trigo  de  acceder  y de 
coadyuvar  al  planteamiento  de  las  reformas,  yo  le 
pido  á su  señoría  que  transija,  pero  con  verdaderos 
deseos  de  transigir. 

El  Sr.  Canalejas  trató  de  encontrar  una  inconse- 
cuencia en  mi  modo  de  proceder,  diciendo  que  yo  ha- 
bía Armado  eu  el  año  1880  una  proposición  suscrita 
por  el  general  López  Domínguez  modiñeando  la  ley 
constitutiva  del  ejército;  pero  á S.  S.  se  le  olvidó  que 
tenia  delante  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual 
Armó  también  aquella  proposición.  Estábamos,  por 
consiguiente,  en  el  mismo  caso;  pero  este  cargo  ya 
me  lo  había  dirigido  el  Sr.  Laviña  al  contestar  á mi 
discurso,  y yo  le  manifesté  que  una  firma  puesta  en 
segundo  ó cuarto  término  en  una  proposición  no  im- 
plica que  su  autor  esté  por  completo  de  acuerdo  con 


las  ideas  que  va  á sustentar  el  que  apoya  la  proposi- 
; cion  y en  este  momento  me  dice  el  mismo  señor  general 
López  Domínguez,  que  recuerda  que  cuando  firmé  la 
proposición  se  lo  hice  así  presente.  Por  consiguiente, 
crea  el  Sr.  Canalejas  que  no  es  tan  fácil  como  á S.  S. 
le  parece,  encontrar  en  mí  contradicciones  de  esta  na- 
turaleza. Cuando  yo  he  venido  al  Parlamento  á tratar 
cuestiones  militares,  no  lo  he  hecho  nunca  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  política  ni  de  los  partidos,  y por 
consecuencia,  no  he  tenido  para  qué  modificar  mis 
opiniones. 

Pero  ahora  se  va  á admirar  más  el  Sr.  Canalejas 
cuando  yo  le  diga  que  al  proyecto  de  ley  que  estamos 
discutiendo  se  han  presentado  varias  enmiendas  que 
no  esLáu  en  absoluto  conformes  con  mis  doctrinas  en 
estos  puntos,  y sin  embargo  les  he  prestado  mi  firma. 
Mi  conducta,  sin  embargo,  tiene  una  sencilla  explica- 
ción. Yo  prefiero  presentar  el  ideal,  y si  este  ideal  se 
rechaza  y hay  álguien  que  me  propone  un  término 
medio,  acepto  ese  término  medio,  que  es  una  especie 
de  transacción  entre  aquello  á que  aspiro  y aquello 
que  la%Comision  me  da,  y por  esto  no  puede  decirse 
que  haya  contradicción  de  ninguna  ciase.  Eso  se  ha 
hecho  siempre,  y se  hace,  no  ya  en  las  cuestiones 
parlamentarias,  sino  hasta  en  los  actos  materiales  de 
la  vida.  En  una  de  las  enmiendas  se  pide  que  se  su- 
priman los  14  artículos  que  aparecen  en  el  dictámen 
como  ley  de  reemplazo,  porque  eso  no  puede  ser  tal 
ley,  y que  se  traiga  una  ley  especial.  Pues  bien:  dada 
la  texitura  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro,  sabe- 
mos que  esa  enmienda  se  ha  de  rechazar;  y para  el 
caso  de  que  se  rechace,  presentaremos  una  enmienda 
á cada  uno  de  los  artículos,  á fin  de  que  la  ley  salga 
lo  mejor  posible.  Si  esto  se  nos  niega,  y se  nos  pro- 
pone un  medio  de  transigir,  aceptaremos  ese  medio, 
•sin  que  pueda  decirse  que  hay  en  ello  contradicción, 
ni  ménos  que  estamos  presentando  enmiendas  por  el 
afan  de  presentarlas. 

Le  admira  al  Sr.  Canalejas  que  se  hayan  presen- 
tado ciento  y pico  de  enmiendas.  Su  señoría,  que  es 
tan  aficionado  á estudiar  lo  que  pasa  fuera  de  Es- 
paña y á traer  esas  cosas  como  ejemplos  que  debemos 
imitar,  recordará  que  á las  reformas  presentadas  en 
el  Parlamento  francés  por  el  anterior  Ministro  de  la 
Guerra,  y que  no  eran  tantas  ni  tan  radicales  como 
éstas,  porque  se  trataba  de  un  proyecto  concreto  que, 
como  dijo  mi  amigo  el  señor  general  Salcedo,  estaba 
desenvuelto  en  otros  tres,  se  presentaron  más  de  cien 
enmiendas.  Pues  si  aquí,  Sres.  Diputados,  se  trata  de 
ocho  proyectos  de  ley,  ¿qué  extraño  es  que  hayamos 
presentado  ciento  y tacitas  enmiendas?  Es  más:  si  fuéra- 
mos á discutir  estos  proyectos  con  el  aplomo  que  de- 
ben discutirse,  á esos  14  artículos  que  forman  la  ley 
de  reemplazo  deberíamos  añadir  en  forma  de  en- 
miendas los  200  artículos  que  faltan  de  la  ley  ante- 
rior, tomándolos  y copiándolos  de  la  ley,  á fin  de  que 
resultase  completa. 

¿Por  qué,  pues,  llamarnos  obstruccionistas  y decir 
que  tratamos  de  retrasar  las  ventajas  que  pudieran 
proporcionarse  al  ejército?  Señor  Canalejas,  no  quiero 
entrar  en  la  intención  que  en  esas  suposiciones  pu- 
diera haber.  Supongo  que  S.  S.  lo  ha  dicho  en  el  calor 
de  la  improvisación  y sin  ánimo  de  presentarnos  como 
refractarios  á las  mejoras  que  el  ejército  necesita. 

Yo  debo  rechazar,  sin  embargo,  por  si  hubiese  álQ 
guien  que  lo  hubiera  interpretado  en  mal  sentido,  yü 
debo  rechazar  esa  sospecha  y decir  á S.  S.  que' si  e 
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conciencia  entendemos  nosotros  que  esa  ley  ha  de 
producir  los  antagonismos  que  desgraciadamente  he- 
mos vaticinado,  antagonismos  que  en  los  momentos 
en  que  se  ha  vuelto  á poner  la  cuestión  sobre  el  ta- 
pete vuelven  á reproducirse  por  ciertas  expresiones 
proferidas  desde  unos  y otros  bancos,  que  tienen  re- 
sonancia fuera  de  aquí,  resonancia  que  puede  tener 
graves  consecuencias;  si  nos  llegáramos  á convencer 
de  esto,  crea  S.  S.  que  el  mejor  servicio  que  pudiéra- 
mos prestar  al  ejército  y al  país  sería  impedir  que  ese 
dictamen  llegue  i ser  ley;  porque  entre  la  duda  de 
que  pueda  ser  buena  ó mala,  y la  exposición  de  que 
esa  ley  se  publique  y traiga  la  desorganización  del 
ejército  y tal  vez  consecuencias  como  las  que  siguie- 
ron á la  disolución  de  cierto  cuerpo  en  época  no  re- 
mota, antes  que  eso  es  preferible  el  malestar  en  que 
hoy  se  está,  aplicando  el  dicho  vulgar  de  que  más 
vale  malo  conocido  que  bueno  por  conocer;  y con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  esa  bondad  no  está 
explicada  ni  demostrada. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Canalejas  que  en  mi  discurso 
de  impugnación  á ese  dictámen  no  hablé  para  nada 
de  unos  cuerpos  ni  de  otros;  ruego  á S.  S.  qué  lo  lea, 
á ver  si  encuentra  alguna  frase  que  venga  á estable- 
cer antagonismos.  Desgraciadamente  tengo  una  ex- 
periencia que  no  tiene  S.  $.,  y es  el  haber  pertenecido 
al  ejército  de  Cataluña  en  ei  año  1873;  y el  que  ha 
pasado  por  esas  amarguras,  crea  S.  S.  que  es  impo- 
sible que  deje  asomar  á su  imaginación  siquiera  la 
idea  de  verter  una  frase  capaz  de  producir  esos  anta- 
gonismos. Podrá  esa  acusación  ser,  pues,  un  recurso 
para  defender  el  proyecto,  para  activar  su  discusión, 
para  hacer  atmósfera,  pero  no  para  otra  cosa.  Yo  es- 
pero que  ei  Sr.  Canalejas,  dada  su  rectitud  y su  buen 
criterio,  después  de  haber  visto  cuanto  he  manifesta- 
do sobre  este  particular  en  todas  ocasiones,  no  podrá 
decir  que  aquí  se  haya  vertido  por  mí  una  frase  que 
tuviera  por  objeto  herir  susceptibilidades  ni  levantar 
antagonismos  entre  unos  y otros  cuerpos. 

Y voy  á ver  si  puedo  terminar,  porque  no  quiero 
molestar  más  á la  Cámara;  y si  me  he  detenido  en 
esta  parte,  ha  sido  porque  las  frases  dichas  por  el  se- 
ñor Canalejas,  aunque  encubiertas  por  una  forma  co- 
rrecta, pudieran  haberse  interpretado  en  mal  sentido 
en  otra  parte. 

Creo  que  me  he  hecho  cargo  de  todo  cuanto  S.  S. 
se  sirvió  manifestar  en  el  dia  de  ayer;  únicamente  me 
falta  contestar  á la  afirmación  inexacta  de  que  yo  ha- 
bía combatido  con  encono  los  proyectos  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez. 

Me  ha  sorprendido  oir  de  labios  de  S.  S.  esa  afir- 
mación. Si  yo  combatí  los  proyectos  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez  (ya  lo  dije  en  mi  discurso, 
cuando  tuve  ocasión  de  pronunciarlo  combatiendo 
este  dictámen),  fue  por  encargo  del  jefe  del  partido 
liberal;  por  orden  suya  hice  aquella  oposición  á los 
proyectos,  y porque  daba  la  coincidencia  de  que  la 
línea  de  conducta  que  se  me  decía  había  de  seguir 
estaba  en  armonía  con  lo  que  yo  había  sostenido  en 
este  punto;  porque  de  haber  estado  en  contradicción, 
crea  S.  & que  ni  al  Sr.  López  Domínguez  ni  á nadie 
me  hubiera  yo  prestado  á hacer  oposición,  si  las  ideas 
que  hubiera  de  verter  tuvieran  que  estar  en  contra- 
dicción con  mis  opiniones.  Por  consiguiente,  no  hubo 
encono  de  ninguna  clase,  sino  que  creí  cumplir  un 
deber  de  partido  y al  mismo  tiempo  defender  las 
deas  que  yo  liabia  defendido  siempre. 


Conste,  pues,  que  no  hubo  tal  encono,  y conste 
que  en  aquella  ocasión  hablé  como  en  la  ocasión 
presente  hablo,  con  arreglo  á mi  conciencia,  propo- 
niendo y defendiendo  lo  que  creo  más  conveniente 
para  el  ejército.  Podré  estar  equivocado,  pero  repito 
que  por  lo  ménos  no  se  me  ha  visto  á mí  que  haya 
torcido  mi  manera  de  pensar  porque  hayan  ocupado 
el  banco  azul  los  unos  ó los  otros,  porque  yo  no  tengo 
en  esto  miras  particulares,  sino  que  deseo  ante  Lodo 
y sobre  todo  el  bien  del  ejército. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  la  Cá- 
mara está  impaciente  y deseosa  con  justicia,  y por 
una  verdadera  necesidad,  de  oir  el  resúmen  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Yo,  por  otra  parte,  abusé  tanto 
ayer  de  su  benevolencia,  que  asociándome  al  deseo 
de  la  Cámara  por  un  lado,  y temeroso  por  Otro  de  po- 
ner sus  bondades  á prueba  tan  pronto  otra  vez,  me 
limitaré  á unas  cuantas  palabras,  exigidas  por  la  cor- 
tesía y por  la  defensa  de  mis  antecedentes  personales 
en  este  debate,  contestando  al  discurso  del  Sr.  Dabán, 
á quien  no  he  de  escatimar  nunca,  no  los  escatimé 
ayer,  no  los  escatimo  hoy,  elogios  á sus  grandes  do- 
tes parlamentarias,  que  S.  S.  ha  podido  adiestrar  en 
el  ejercicio  constante  de  una  sostenida  oposición  á 
todos  los  Ministros  de  la  Guerra,  aun  cuando,  como 
el  actual,  sustentasen  la  mayor  parte  de  las  soluciones 
defendidas  por  S.  S. 

Yo  acudo  con  mucho  gusto  al  emplazamiento  del 
Sr.  Dabán;  yo  deseo  discutir  con  S.  S.,  tan  conocedor 
de  estas  materias,  hasta  los  últimos  pormenores  del 
proyecto,  hasta  los  últimos  detalles  de  la  organiza- 
ción militar.  Pero  S.  S.  que  habla  de  consecuencia, 
S.  S.  que  señala  contradicciones  entre  mis  antece- 
dentes y mi  conducta  de  hoy,  olvida  sin  duda  que  yo 
desde  aquellos  bancos  defendí  el  sufragio  universal, 
y el  sufragio  universal  figura  en  el  programa  de  este 
Gobierno;  que  yo  desde  aquellos  bancos  he  sustenta- 
do el  juicio  por  jurados,  la  amplitud  del  derecho  de 
asociación;  en  suma,  la  mayor  parte  de  las  solucio- 
nes que  constituyen  la  gran  base,  la  patriótica  base 
de  transacción,  origen  del  partido  liberal;  y que  en 
materias  militares  yo  lie  sostenido  el  reclutamiento 
regional,  y ei  reclutamiento  regional  figura  en  el 
proyecto;  yo  he  sostenido  el  cambio  de  nuestra  divi- 
sión territorial  constituyendo  grandes  cuerpos  de 
ejército,  y grandes  cuerpos  de  ejército  figuran  en  el 
proyecto;  yo  he  condenado  la  redención  y la  susti- 
tución, y se  suprimen  en  el  proyecto;  yo  he  censu- 
rado sistemas  de  recompensas  que  pudieran  dar  pre- 
texto á censuras  dirigidas  contra  ciertos  privilegios 
más  ó ménos  reales,  y estas  censuras  quedan,  en  lo 
que  tienen  de  legítimo  y justo,  atendidas  en  el  dic- 
támen. 

No  quiero  seguir  en  el  pormenor  de  algunas  otras 
consideraciones  que  ine  sugiere  la  advertencia  del 
señor  general  Dabán  acerca  de  mis  contradicciones, 
limitándome  tan  solo  á hacer  constar  que  he  sido 
siempre  liberal,  y que  S.  S.  ha  sido  liberal  antes  y es 
hoy  conservador;  que  yo  soy  liberal  demócrata  y figu- 
ro en  este  partido  porque  este  graninstrumento  satis- 
face, en  mi  juicio,  aparte  de  otros  altos  intereses,  las 
exigencias  mismas  de  la  gravedad  y la  trascendencia 
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de  las  reformas  políticas  intentadas  dentro  de  este 
régimen  por  la  democracia  española;  que  S.  8.  ha  sos- 
tenido aquí  casi  todos  los  principios  de  este  proyecto, 
y sin  embargo  lo  combate  y aspira  á malograrlo;  y 
si  yo  tuviera  el  mal  gusto,  que  S.  S.  acaso  estime  un 
deber,  de  traer  á estos  debates  conversaciones  de  ca- 
rácter íntimo,  bien  sabe  el  Sr.  Dabán  que  justificaría 
lo  que  ante  mi  conciencia  tengo  por  cierto,  es  a saber, 
los  propósitos  obstruccionistas  de  S.  S. 

Una  sola  palabra  acerca  de  los  compromisos  con- 
traídos por  S.  S.  cuando  suscribió  el  proyecto  de  ley  á 
que  hube  de  referirme  la  tarde  anterior,  porque  yo 
quiero  defender  á S.  S.  contra  los  ataques  de  su  mo- 
destia; S.  S.  es  tan  modesto,  que  admite  que  cuando 
un  general  tan  ilustrado  como  S.  S.  consigna  su  fir- 
ma al  pió  de  un  documento  parlamentario,  esa  firma 
no  representa  nada,  y yo  no  puedo  admitir  que  S.  8. 
pueda  firmar  como  en  un  barbecho  cuando  se  trata 
nada  ménos  que  de  modificar  la  ley  constitutiva  del 
ejército;  y al  hacer  esa  defensa  de  S.  S.,  yo  no  con- 
tradigo ninguna  afirmación  del  señor  general  Dabán, 
limitándome  á defender  su  reconocido  prestigio  con- 
tra los  ataques  desmesurados  de  su  propia  excesiva 
modestia. 

Y vamos  por  el  camino  de  las  contradicciones; 
porque  ¿hay  nada  más  contradictorio  que  haber  com- 
batido 8.  8.  todos  los  principios  de  la  actual  ley  de 
reemplazos,  y sin  embargo  apoyar  una  enmienda  di- 
rigida á que  esa  ley  venga  á formar  parte  de  este 
proyecto?  Si  todos  los  actos  y los  discursos  de  8.  8. 

una  pura  contradicción,  ¿cómo  quiere  S.  8.  que 
no  me  extrañe  de  que  el  que  no  recuerda  las  propias 

atreva  aquí  á estar  constantemente  denunciando 
las  ajenas  inconsecuencias?  Esa  sola  concesión  que 
8.  S.  reclamaba,  tenía  por  objeto,  según  las  palabras 
de  S.  8.  mismo,  responder  á su  concepto  de  que  estas 
reformas  habían  de  consignarse  en  una  lev  orgánica, 
no  en  una  serie  de  proyectos,  y tendía,  8.  S.  lo  dijo, 
y lo  ha  omitido  hoy,  supongo  que  por  flaqueza  de  su 
memoria,  tendía  también  á otro  fin  principal:  al  de 
que  se  abreviasen  los  debates;  y esa  abreviación  de 
los  debates  sostengo  yo  que  es  incompatible  con  una 
serie  de  enmiendas  injustificadas,  en  las  que  se  repi- 
ten los  mismos  conceptos  emitidos  en  varias,  cuando 
ea  otras  se  lian  aceptado  soluciones  contrarias. 

Su  señoría,  para  defenderse,  nos  hablaba  de  las 
grandes  transacciones  entre  el  ideal  y las  necesidades 
de  la  vida  práctica.  Pues  eso,  eso  es  lo  que  yo  recuer- 
do precisamente  á S.  8.  para  traerle  á nuestro  campo; 
esas  transacciones  entre  el  puro  ideal  y las  impuras 
realidades.  Porque  S.  S.  no  podrá  negarme,  8.  8.  no 
debe  al  ménos  negarme  que  todas,  absolutamente  to- 
das las  capitales  soluciones  aportadas  al  problema  de 
la  trasformacion  de  nuestro  organismo  militar  por 
este  dictamen,  las  ha  defendido  S.  S.  EnLonces,  ¿qué 
queda  al  lado  de  esto?  Algo  accesorio,  algo  insignifi- 
cante. Guando  8.  8.  patrióticamente  ha  considerado 
que  las  diferencias  políticas  entre  el  partido  liberal  y 
d partido  conservador,  por  esas  transacciones  del 
ideal  con  la  realidad,  autorizan  á S.  8.  para  hacer  un 
cambio  tan  brusco,  ¿cómo  no  ha  de  entender  que  el 
olvido  de  algunos  pormenores,  detalles  ó accidentes 
de  este  dictámen  pudiera  ser  compatible  con  la  per- 
fecta consecuencia  en  materias  profesionales  de  S.  8.? 

El  proyecto  del  general  Boulanger.  Si  yo  tengo 
esta  manía  de  referirme  á las  instituciones  militares 
extranjeras,  es,  en  primer  lugar,  porque  si  en  algo 


puede  admitirse  el  concepto  de  comparación  que  hoy 
prevalece  ya  en  todos  los  conocimientos  humanos,  es 
sobre  todo  en  las  instituciones  militares;  porque  cuan- 
do un  hombre  se  bate,  se  bate  contra  otro  hombre; 
cuando  una  Nación  lucha,  lucha  contra  otro  pueblo. 
Y aquí,  Sres.  Diputados,  no  se  le  ocurre  á nadie  la 
peregrina  idea  de  que  ai  ensayar  la  constitución  de 
una  escuadra  uo  haya  de  atenderse  á las  condiciones 
del  material  naval  de  otros  países;  como  nadie  puede 
extrañar  tampoco,  tratándose  de  la  posibilidad  de  un 
conflicto  vago  é indeterminado,  pues  ninguna  Nación, 
como  no  responda  á propósitos  de  venganza  ó á ante- 
cedentes históricos,  puede  determinar  cuál  será  ese 
conflicto;  no  püede  extrañarse,  digo,  en  tales  circuns- 
tancias, que  se  preocupe  un  país  de  los  elementos  or- 
gánicos del  ejército  con  que  va  á luchar:  aun  el  sis- 
tema más  bueno,  teórica  y técnicamente  perfecto, 
vendría  á ser  un  sistema  deficiente  si  con  él  hubiera 
de  lucharse  contra  la  universalidad  de  los  pueblos  ó 
contra  algunos  de  ellos  que  hubiesen  aceptado  prin- 
cipios totalmente  contrarios  á su  organización. 

El  proyecto  de  ley  del  general  Boulanger  contiene, 
como  8.  S.  sabe,  una  serie  de  extensas  disposiciones 
acerca  del  reclutamiento;  una  serie  de  extensas  dis- 
posiciones acerca  de  los  suboficiales;  una  serie  de 
extensas  disposiciones  acerca  de  los  ascensos;  una 
serie  de  extensas  disposiciones  acerca  de  la  organiza- 
ción de  todos  los  cuerpos,  por  cierto  con  un  criterio 
de  especialidad  que  bien  merece  llamar  la  atención 
del  Congreso.  Allí  se  organiza  una  serie  de  servicios, 
allí  se  aceptan  (si  quiere  S.  S.,  ahora  se  copian  en  este 
proyecto  ) algunos  principios  que  por  sor  franceses, 
entiendo  yo,  señores,  que  los  principios  de  organiza- 
ciones militares  no  deben  ser  objeto  de  entredicho. 

En  este  proyecto  están  consignadas  todas  las  ba- 
ses fundamentales  de  los  reglamentos  orgánicos,  y yo 
quisiera  que  el  señor  general  Dabán,  ahora  ó cuando 
lo  juzgue  oportuno,  señalase  algunos  principios  fun- 
damentales, algunos  derechos  de  ios  ciudadanos  ó del 
ejército  que  no  estuviesen  consignados  en  este  pro- 
yecto, y que  llevados  á la  reglamentación  pudieran 
traer  graves  perjuicios  á algunos  institutos  militares. 
Entonces,  sí,  aceptaría  yo  la.  censura;  pero  mientras 
tanto  sostengo  que  lo  que  nosotros  hacemos  es  lo  que 
se  ha  hecho  en  todas  partes;  que  lo  que  nosotros  ha- 
cemos es  el  producto  de  las  enseñanzas  ajenas  y pro- 
pias. El  mismo  proyecto  del  señor  general  Boulan- 
ger, ¿no  ha  debido,  aparte  de  otras  circunstancias 
más  accidentales,  no  ha  debido  sus  desventuras  al 
exceso  de  pormenores  que  suscitaron  ese  gran  núme- 
ro de  enmiendas?  El  proyecto  de  reclutamiento  mi- 
litar en  Italia,  ¿uo  lia  sufrido  graves  reducciones,  en 
términos  de  quedar  limitado  á unas  cuantas  bases, 
como  hacemos  nosotros  en  este  proyecto,  porque  du- 
rante cuatro  años  seguidos  el  Parlamento  de  aquel 
país,  en  virtud  de  ciertas  obstrucciones  más  ó ménos 
interesadas,  no  había  podido  realizar  la  obra  generosa, 
acometida  por  un  general  ilustre,  do  suprimir  aque- 
lla forma  de  redención  que  consiste  en  el  cambio  de 
situaciones  por  metálico? 

Nosotros,  pues,  liemos  hecho  en  este  asunto  lom 
que  la  propia  y extraña  experiencia  aconsejan,  y por 
consiguiente,  no  bav  motivo  para  censurarlo. 

Como  deseo  ser  breve,  he  de  concluir  haciéndome 
cargo  de  dos  consideraciones  que  tienen  importancia: 
la  una,  que  parece  lastima  la  susceptibilidad  del  se- 
ñor Dabán,  que  condensa  en  sí  esta  tarde  todas  las  sus- 
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ceptibilidades  de  nuestros  contradictores;  la  otra,  que 
importa  al  criterio  de  esta  Comisión,  para  dejar  sen- 
tadas afirmaciones  categóricas. 

Su  señoría  suponía  que  no  aquí,  fuera  de  aquí, 
han  podido  aLribuirse  á S.  S.  intenciones  que  le  lasti- 
man, empleando  la  palabra  antagonismos.  Yo  no  he  di- 
cho tal  cosa;  yo  no  me  lie  referido  á S.  S.  ni  á nadie 
al  quejarme  de  ello.  Lo  que  he  dicho  es  que  S.  S., 
más  S.  S.  que  nadie,  ha  atribuido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  torpeza  inexcusable,  cuando  no  fuera  per- 
judicial malicia,  introduciendo  mediante  sus  proyec- 
tos una  perturbación  en  el  seno  del  ejército.  Contra 
eso,  en  nombre  de  un  Gobierno  á quien  defiendo,  en 
nombre  de  un  general  ilustre  á quien  respeto,  en  nom- 
bre de  la  mayoría  á quien  debo  este  puesto  de  honor, 
tenía  que  oponer  á las  palabras  de  S.  S.  una  protesta 
enérgica,  y decir  luego,  refiriéndome  á aquellas  in- 
experiencias juveniles  para  las  que  solicitaba  el  co- 
rrectivo del  consejo  autorizado  de  S.  S.,  que  en  este 
debate  se  han  escuchado  frases  dichas  en  el  calor  de 
la  improvisación,  pero  que  pudieran  contribuir  A crear 
antagonismos  que  hoy  no  existen  en  el  ejército. 

De  suerte  que  no  hay  aquí  nada,  absolutamente 
nada  por  lo  que  yo  deba  ni  rectificación,  ni  aclara- 
ción, ni  explicaciones,  al  Sr.  Dabán  ni  á nadie;  lo  que 
lie  recogido  es  el  espíritu  general  de*  debate;  y ai  re- 
ferirme á S.  S.,  lo  que  he  hecho  ha  sido  protestar  de 
una  aseveración  que  yo  consideraba  injustificada. 

Y voy  ai  segundo  punto.  Su  señoría  nos  dice  que 
acepta  nuestro  propósito  de  transacción.  Yo  me  he 
dolido  de  la  actitud  en  que  se  ha  colocado  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  López  Domínguez;  vo  aplaudo  la  actitud 
en  que  se  coloca  ahora  el  Sr.  Dabán,  y que  será  acaso 
la  actitud  en  que  se  colocó  al  principio  ante  su  concien- 
cia y en  que  se  coloca  hoy  ante  el  Parlamento;  pero 
reconociendo  eso  y todo,  S.  S.  pone  límites,  y yo  los 
pongo  también  en  nombre  de  la  Comisión. 

Su  señoría  dice:  yo  no  acepto  transacciones  que 
perjudiquen  al  ejército.  Eso  mismo  contesto  á S.  S. 
Su  señoría  dice:  yo  quiero  salvar  lodo  aquello  que 
represente  un  beneficio,  un  progreso,  una  mejora  po- 
sitiva para  las  institucionos  armadas.  Eso  mismo,  por 
mis  labios  desautorizados,  le  responde  la  Comisión. 
Pero  nosotros  tenemos  en  nuestro  dictamen  una  fór- 
mula concreta.  ¿Cuál  es  la  fórmula  de  SS.  SS.?  ¿Las 
enmiendas  que  han  presentado?  ¿Constituyen  esas  en- 
miendas un  cuerpo  de  doctrina,  definen  una  solución 
práctica  y pueden  servir  de  base  á una  transacción? 
No,  lo  niego  en  absoluto.  ¿Qué  nos  corresponde  á nos- 
otros, hombres  convencidos,  sin  amor  propio,  sin  per- 
sonal vanagloria?  Sustentamos  soluciones  que  enten- 
demos provechosas  para  nuestro  ejército;  las  susten- 
tamos aceptando  la  generalidad  de  las  ideas  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  introduciendo,  de  acuerdo 
con  él,  algunas  modificaciones  más  ó ménos  impor- 
tantes, más  ó ménos  accesorias,  en  los  proyectos  obra 
de  su  iniciativa;  traemos  eso  aquí,  y decimos,  no  solo 
á nuestros  adversarios,  sino  á nuestros  amigos:  de- 
béis examinar  atentamente  este  proyecto;  la  grave- 
dad que  entraña  la  acusación  de  que  somos  víctimas, 
•la  importancia  que  ofrece  la  materia  del  dictamen;  y 
si  después  de  madura  reflexión  croéis  que  la  totali- 
dad del  pensamiento  merece  rechazarse,  los  deberes 
más  estrictos  de  vuestra  conciencia  os  obligan  á re- 
chazarlo. 

Si  hay  fórmula  de  transacción  en  algo,  nosotros 
estamos  dispuestos  á aceptarla;  mas  para  que  esa 


transacción  se  haga  con  honor,  es  necesario  que  se 
imponga  antes  la  conciencia,  para  que  esa  transac- 
ción no  represente  humillación  para  nadie,  ni  humL 
Ilación  para  el  Gobierno,  que  nos  importa  mucho,  ni 
humillación  para  la  Comisión,  que  importa  ménos;  es 
preciso  que  la  realidad  de  vuestros  temores  y que  la 
evidencia  de  vuestras  razones  resulten  por  modo  tan 
evidente  establecidas,  que  nosotros  al  transigir  no  lo 
hagamos  por  flaqueza  de  ánimo,  sino  respondiendo  á 
propósitos  grandes  y generosos;  y así  como  yo  reco- 
nozco desde  luego  que  es  noble  el  propósito  que  os 
anima,  y así  como  yo  estimo  que  vuestra  oposición 
responde  á vuestro  honrado  convencimiento,  hacedme 
la  justicia  de  creer,  Sres.  Diputados,  que  nosotros, 
con  error  acaso  disculpable  por  la  fuerza  de  razones 
que  nos  parecen  suficientes,  hemos  presentado  este 
dictámen,  y lo  seguimos  manteniendo  sin  alteración 
alguna  hasta  ahora,  esperando  que  en  el  curso  del  de- 
bate, el  esfuerzo  de  vuestra  superior  inteligencia,  la 
elocuencia  de  vuestra  palabra,  venga  A traer  á nues- 
tro ánimo  aquel  convencimiento  en  virtud  del  cual 
tan  solo  son  nobles,  dignas  y honradas  las  transac- 
ciones. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  siento  mucho  que  mis  pala- 
bras hayan  podido  molestar  al  Sr.  Canalejas,  hasta  el 
punto  de  no  haberse  levantado  hoy  A hablar  con  la 
caima  y templanza  que  en  el  dia  de  ayer;  antes  al  eou- 
trario,  me  ha  parecido  que  se  expresaba  con  bástanlo 
mayor  vehemencia;  pero  debo  recordará  S.  S.  que  si 
yo  he  hecho  uso  de  la  palabra  en  el  dia  de  hoy,  S.  S. 
es  el  culpable;  S.  S.  me  excitó  de  una  manera  tan  rei- 
terada en  la  sesión  de  ayer,  que  me  ha  obligado  á 
faltar  á mi  propósito  de  no  volver  á terciar  en  este 
debate  hasta  después  que  hablase  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Por  otra  parte,  siendo  S.  S.  el  que  me  cali- 
ficó de  inconsecuente,  natural  era  que  yo  restableciera 
los  hechos  tales  como  eran,  y me  valiese  de  los  me- 
dios propios  de  la  defensa  que  S.  S.  uo  puede  ne- 
garme. 

Dice  el  Sr.  Canalejas  que  mi  espíritu  de  oposi- 
ción es  tal,  que  se  la  hago  hasta  á los  Ministros  que, 
como  el  actual,  opinan  de  la  misma  manera  que  yo. 
Perdone  S.  S.:  ¿cuándo  hemos  opinado  el  Sr.  Cassola 
y yo  de  la  misma  manera  en  cuestiones  mili  Lares? 
¿No  fué  el  Sr.  Cassola  el  que  cuando  el  Sr.  Martínez 
Campos  trajo  un  proyecto  sobre  organización  del  ejér- 
cito, le  convirtió  en  una  autorización?  Pues  eso  fué  lo 
que  se  combatió  aquí,  lo  que  se  impugnó  por  S.  S., 
lo  que  dió  lugar  á que  el  Sr.  Conde  de  Torcno  presen- 
tara como  enmienda  el  mismo  proyecto  del  Minis- 
tro. Por  consiguiente,  ¿cuándo  hemos  estado  de  acuer- 
do el  Sr.  Cassola  y yo?  ¿Olvida  S.  S.,  y aquí  lo  re- 
cuerdo, que  precisamente  en  esa  discusión  tan  elo- 
cuentemente sostenida  por  S.  S.,  fué  apoyado  por  el 
digno  Presidente  de  esta  Cámara,  Sr.  Marios,  que  se 
oponía  también  al  sistema  de  la  autorización?  Yo  re- 
cuerdo que  solo  en  una  ocasión  ha  sido  el  Sr.  Cassola 
partidario  de  mis  ideas,  y fué  cuando  se  trató  de  la 
ley  de  reemplazos. 

Entonces  el  Sr.  Cassola  se  empeñó  en  discutir  ar- 
tículo por  artículo;  y recuerdo  que  fué  tai  la  insis- 
tencia del  Sr.  Cassola  en  sostener  ciertas  enmiendas, 
que  contrariaban  completamente  el  espíritu  del  pro- 
yecto dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  casi  llegó  á 
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ocasionar  una  crisis,  porque  estaba  resuelto  el  señor 
Martínez  Campos  á dejar  el  Ministerio,  lo  mismo  que 
el  Sr.  D.  Venancio  González,  por  cuestión  de  si  la  du- 
ración del  servicio  en  las  filas  había  de  ser  de  dos 
años  y tres  meses  para  la  Infantería,  ó había  de  ser  de 
tres  anos.  Recuerdo  que  se  transigió,  estableciendo 
que  se  daría  una  gratificación,  no  cumplida  por 
cierto,  á los  soldados  de  Caballería  y de  las  armas  es- 
peciales que  quedaran  en  las  filas  cuando  su  quinta 
marchase  con  licencia;  pero  eso  demuestra  que  el  se- 
ñor Cassola  en  otras  ocasiones  ha  tenido  el  criterio  de 
que  ¿e  discutan  hasta  los  artículos  que  no  existían, 
toila  vez  que  en  la  reforma  de  la  ley  de  1882,  no  cons- 
taba mas  que  de  20  ó 30  artículos  y tenía  por  objeto 
reformar  la  ley  do  reemplazos  del  78,  se  opuso  tan 
tenazmente,  que  consiguió  que  se  pusieran  hasta  40 
artículos.  En  lo  demás,  el  Sr.  Cassola  ha  sido  parti- 
dario de  las  autorizaciones;  tanto  que  el  Sr.  Jovellar, 
como  recordaba  muy  bien  el  Sr.  Ochando,  trajo  un 
proyecto  concreto  y terminante  sobre  escalas  de  re- 
servas y el  Sr.  Cassola  lo  convirtió  en  una  ley  de  au- 
torización; criterio  que  yo  me  explico  muy  bien  ahora, 
suponiendo  que  el  Sr.  Cassola  se  preparaba  para  que  el 
diaen  que  ocupase  ese  banco  dominara  su  manera  de 
pensar  y no  se  le  negaran  á él  esas  autorizaciones. 
Pero  como  este  no  era  el  criterio  del  partido  liberal, 
de  aquí  que  el  Sr.  Salamanca,  el  Sr.  Ochando  y mi 
humilde  persona,  y cuantos  terciaron  en  los  debates, 
sostuvimos  la  necesidad  de  leyes  especiales;  y como 
esto  de  que  boy  se  trata  no  es  una  ley  especial , de 
ahí  mi  oposición  y mi  actitud  frente  al  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

¿Que  he  sido  liberal  y ahora  soy  conservador? 
Sionto  que  el  Sr.  Canalejas  haya  entrado  en  ese  terre- 
no. No  lie  de  discutir  las  filiaciones  políticas  que  S.  S. 
haya  podido  tener,  pues  el  país  las  conoce;  pero  debo 
decirle  que  si  he  pertenecido  al  partido  liberal,  ha  sido 
por  mi  afección  personal  ai  Sr.  Martínez  Campos,  no 
por  las  ideas;  y la  prueba  es  que  no  he  votado  los 
proyectos  de  ley  de  ése  partido.  Mi  objeto  era  ayudar 
al  general  Martínez  Campos  en  cuanto  de  mí  depen- 
diera; cuando  él  hizo  la  evolución  que  tuvo  por  con- 
veniente hacer,  no  la  discutí,  le  seguí;  pero  cuando 
el  general  Martínez  Campos  estaba  en  el  Ministerio, 
discutí  enfrente  de  aquel  Ministro  de  la  Guerra  la  ley 
de  reservas,  la  ley  de  organización,  la  ley  de  reempla- 
zos. Xo  tenía  más  qué  esa  afección  personal,  y el  dia 
que  he  visto  que  no  había  posibilidad  de  realizar  lo 
que  durante  siete  años  he  venido  defendiendo  en  pró 
del  ejército,  me  he  separado  de  ese  partido,  con  bas- 
tante sentimiento,  no  porque  me  doliera  dejar  esta  ó 
la  otra  persona  de  las  que  están  en  el  Ministerio,  sino 
porque  cuando  se  hace  una  campaña  de  siete  años 
al  lado  de  ciertas  personas,  es  doloroso  tener  que 
abandonarlas  porque  no  realizan  sus  compromisos. 
\F,l  Sr.  Canalejas : ¿Pero  abandonó  S.  S.  las  personas,  ó 
las  ideas?)  Las  ideas;  porque  en  cuanto  á las  personas, 
¿cree  S.  S.  que  puedo  yo  estar  al  lado  de  los  que  hi- 
cieron la  revolución  del  cuartel  de  San  Gil?  Ya  que 
S.  S.  provoca  declaraciones,  ahí  las  tiene  bien  termi- 
nanies.  El  año  08  estuve  al  lado  de  acá  del  puente  de 
Alcoiea,  y ni  me  arrepiento  ni  me  enmiendo  de  aquel 
hecho. 

¿Cree  S.  S.  que  yo  podía  continuar  en  ese  partido 
después  de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  la  otra  Cámara  diciendo  que  en  el  ejército  ¡ 
uadie  respondía  más  que  de  sus  actos  y no  de  ios  ac- 


tos de  los  inferiores?  Aquella  fué  la  gota  de  agua.  Yo 
me  acerqué  al  jefe  del  Gobierno  y le  pregunté  si  el 
partido  liberal  entendía  que  en  el  ejército  podía  sos- 
tenerse esa  teoría;  y cuando  me  dijo  que  eso  era  dis- 
cutible y que  había  que  dejar  al  Ministro  de  la  Guerra 
la  responsabilidad  de  sus  palabras,  determiné  sepa- 
rarme de  ese  partido.  Ahí  tiene  el  Sr.  Canalejas  ex- 
plicada mi  actitud. 

Que  he  defendido  todo  lo  que  dice  este  proyecto. 
¿Quiere  dar  á entender  S.  S.  que  yo  debo  estar  con- 
forme con  algunos  de  los  principios  que  contiene  ese 
proyecto?  Pues  diré  á S.  S.  que  estoy  dispuesto  á de- 
fenderlos; pero  no  estoy  de  acuerdo  con  la  forma  en 
que  quieren  plantearse,  porque  quedan  en  pié  todos 
los  abusos*  y ya  se  lo  probaré  á 8.  S.  con  hechos  cou- 
cretos,  y hasta  aduciré  como  prueba  declaraciones  del 
mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  No  se  anticipe,  pues, 
el  Sr.  Canalejas;  ya  discutiremos  esto  en  sazón  opor- 
tuna, y veremos  quién  trae  más  datos  á la  discusión. 

Decía  S.  S.  que  así  como  tomamos  los  cañones, 
los  buques  y otros  efectos  de  guerra  de  otras  Nacio- 
nes, por  qué  no  hemos  de  hacer  lo  mismo  en  cuanto 
al  personal  se  refiere.  Si  equiparamos  el  personal  con 
el  material,  nada  tengo  que  decir:  yo  entiendo  que 
son  cosas  enteramente  distintas  que  no  admiten  si- 
militud. 

Su  señoría  ha  dejado  como  último  argumento  el 
decir  que  yo  había  manifestado  en  mi  discurso  que 
el  principio  del  antagonismo  había  nacido  del  Go- 
bierno ó de  cerca  de  él.  ¿Es  eso  lo  que  ha  querido 
decir  8.  S.?  ( El  Sr.  Canalejas : Del  proyecto.)  Pues  no 
retiro  una  sola  frase;  por  consiguiente,  cuando  el  se- 
ñor Ministro  tenga  por  conveniente  hablar,  á él  será 
al  que  únicamente  contestaré  sobre  este  extremo; 
porque  el  Sr.  Canalejas  me  ha  de  permitir  le  diga 
que  yo  veo  en  S.  8.  al  presidente  de  la  Comisión,  no 
al  Ministro,  y casi  todo  mi  discurso,  si  S.  S.  lo  re- 
cuerda, iba  dirigido  á pedir  explicaciones  al  Sr.  Mi- 
nistro, con  el  fin  de  modificar  yo  mi  opinión  si  llega- 
ba á convencerme.  Como  no  veo  aquí  más  que  auto- 
rizaciones vagas,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene 
á bien  explanar  su  pensamiento  y presentarlo  en  for- 
ma que  coincida  ó se  aproxime  á lo  que  yo  pienso, 
entonces  no  tengo  necesidad  de  discutir  más.  Por  esa 
razón,  toda  aquella  parte  de  mi  discurso,  que  puede 
verla  S.  S.,  se  reducía  á que  el  Gobierno  diera  más 
explicaciones. 

Respecto  al  antagonismo  que  yo  expresé  que  se 
babia  promovido  con  motivo  de  la  presentación  de 
las  reformas,  lea  8.  S.  la  prensa  de  aquella  época,  y 
verá  que  no  fué  invención  mia,  porque  en  el  Casino 
militar,  que  me  parece  que  es  un  centro  bastante  mi- 
litar, dijo  delante  de  300  ó 400  oficiales  un  señor  ofi- 
cial general,  y algunos  dependientes  del  Ministerio  lo 
dijeron  también,  que  este  proyecto  de  ley  era  la  re- 
vancha de  las  armas  genéralos  contra  las  especiales. 
¿De  dónde  lo  había  yo  de  haber  sacado  si  no  voy  á 
aquel  centro?  Que  se  dijo  sin  razón,  sin  justicia:  eso 
el  Sr.  Ministro  es  el  que  lo  ha  de  decir.  Yo  así  lo  creo; 
pero  mientras  tanto,  eso  era  lo  que  de  la  opinión  pu- 
blica resultaba,  y yo,  interpretando  esa  opinión  públi- 
ca, lo  denuncié  aquí. 

Pero  hay  más.  ¿No  recuerda  S.  S.  una  discusión 
habida  en  la  otra  Cámara,  en  que  un  general  señaló 
nominalmente  á las  personas  que  habían  hecho  esa 
| propaganda  y lo  que  se  le  contestó?  Por  consiguiente, 
no  me  atribuya  S.  S.  á mí  una  cosa  como  si  la  hubiera 
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yo  sacado  de  los  sitios  más  recónditos  de  mi  cerebro 
para  presentarla  aquí  sin  que  nadie  la  conociera. 

Dice  8.  S.  que  está  dispuesto  á admitir  enmien- 
das, modiílcaciones,  á transigir,  pero  que  SS.  SS.  pre- 
sentan una  solución  concreta,  que  es  el  dictamen,  y 
que  nosotros  no  presentamos  solución  ninguna,  por- 
que las  enmiendas  no  lo  son.  Pues  yo  acabo  de  leer 
en  los  periódicos  afectos  al  Gobierno,  que  respecto 
del  proyecto  á que  me  he  referido  antes,  ó sea  el  de 
la  contribución  territorial,  el  Gobierno  desea  que  los 
Sres.  Diputados  se  acerquen  á la  Comisión  á exponer 
sus  ideas,  y se  admitirán  aquellas  enmiendas  que  se 
crea  que  mejoran  el  proyecto. 

Pues,  Sres.  Diputados,  más  de  cien  enmiendas 
hay  presentadas  al  proyecto  que  estamos  discutiendo; 
hay,  pues,  donde  elegir;  pero  si  no  le  parece  á la  Co- 
misión ninguna  buena,  lo  natural  es  llamar  á sus  au- 
tores y preguntarles  el  empeño  que  tienen  en  soste- 
nerlas, para  ver  si  hay  verdadero  motivo  para  transi- 
gir, pero  no  negarse  en  absoluto  á admitirlas  porque 
no  se  presenta  un  contraproyecto.  Me  parece  que  así 
no  se  aceptan  transacciones;  si  se  quieren,  medios 
hay;  pero  si,  por  el  contrario,  lo  que  se  desea  es  soste- 
ner el  amor  propio,  cada  uno  le  sostendremos,  y na- 
die culpe  a las  oposiciones  de  que  este  debate  no  ten- 
ga íin. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  aunque  lo  sabéis , bueno  es  que  yo  os  lo 
recuerde  en  este  momento:  he  sido  y soy  combatido 
con  una  tenacidad  y con  una  falta  de  atención,  como 
pocos  Ministros  que  se  hayan  sentado  en  este  banco; 
he  sido  censurado  y lo  soy  de  la  manera  más  acre  y 
más  violenta  que  haya  podido  tampoco  serlo  otro 
en  mi  lugar.  Estoy  bajo  la  censura  constante  de  las 
oposiciones,  y no  parece  sino  que  para  éstas,  en  vez 
de  ser  yo  un  Ministro  que  viene  aquí  á defender  mo- 
destamente los  proyectos  producto  de  sus  conviccio- 
nes, soy  algún  presunto  reo  que  está  aguardando  su 
sentencia  de  muerte.  Para  el  Sr.  Dabán  soy  un  gene- 
ral que  no  tiene  ideas  propias,  que  no  conoce  el  ejér- 
cito, sin  duda  por  no  haber  vivido  dentro  de  él,  y son 
tales  mis  pretensiones,  que  por  perturbador  debo  de- 
jar este  puesto. 

Después  del  Sr.  Dabán  le  tocó  su  tumo  en  contra 
al  Sr.  Orozco,  y éste,  más  piadoso  que  el  Sr.  Dabán. 
combatió  como  le  pareció  bien  ios  proyectos,  pero 
omitió  Lodo  juicio  sobre  su  modesto  autor.  Yo  se  lo 
agradezco. 

Despqes,  el  Sr.  Salcedo  se  decidió  también  á rom 
per  su  lanza  contra  los  proyectos,  y de  tal  suerte  lo 
hizo,  y de  tal  manera  fui  objeto  de  sus  dardos,  que 
desde  ignorante  y vano,  hasta  ambicioso,  y creo  que 
pasé  también  hasta  por  la  plaza  de  tonto,  lo  cual  no 
tendría  nada  de  particular,  todo,  absolutamente  todo 
lo  que  pareciera  incapacidad,  me  lo  atribuia  á mí  8.  S. 

Vino  el  interregno  parlamentario,  han  vuelto  á 
abrirse  las  sesiones,  y reproducido  el  proyecto  para 
la  discusión  de  las  Córtes,  rompió  de  nuevo  el  fuego, 
y lo  digo  así  militarmente,  mi  amigo  el  Suarez  In- 
clán,  quien  tomando  otra  entonación,  me  reconoció 
una  gran  iniciativa,  pero  iniciativa  estéril  y perjudi- 
cial; estéril,  porque  no  había  de  conseguir  nada,  por- 
que no  habia  de  sacar  esos  proyectos  adelante;  y per- 
judicial por  que  por  su  sola  iniciación  habia  causado 


ya  gran  perturbación,  y además,  porque  con  esos 
proyectos  no  conseguía  extirpar  ios  miembros  podri- 
dos y malos  de  la  milicia,  mientras  que  venía  á de- 
: bilitar  aquellos  otros  organismos  fuertes  y robustos 
que  conserva  el  ejército. 

Después  el  Sr.  López  Dominguez  consumió  otro 
turno.  Yo  agradezco  á S.  S.  la  atención  con  que  so 
sirvió  tratarme,  porque  aun  cuando  reconoció  mi 
falta  de  habilidad  y de  costumbre  parlamentaria  y 
me  atribuyó  otros  muchos  defectos  en  que  he  podido 
iucurrir,  después  de  todo,  su  aviso  puede  ser  un  buen 
deseo  de  S.  S.  que  yo  le  agradezco,  y que  quizás  para 
otra  ocasión  tenga  muy  presente. 

Pero  también  el  Sr.  López  Dominguez  aludió  á esa 
idea  maligna  de  que  los  proyectos  habían  sido  traídos 
á la  Cámara  para  obtener  otra  clase  de  éxitos,  quizás 
políticos,  quizás  de  otra  clase. 

Y por  último,  señores,  para  que  en  toda  esta  ar- 
monía oposicionista  no  faltara  algo  extraño  también, 
el  Sr.  Ruiz  Martínez,  todavía  mozo,  ya  ha  creído  de 
su  cuidado  el  dirigir  algunos  consejos  al  Ministro  de 
la  Guerra,  consejos  que  le  advierten  que  al  despertar 
va  á encontrarse  con  la  realidad  del  pesimismo  de  su 
señoría,  pesimismo  extraño  á su  edad,  porque  á los 
veintitantos  años.  Sr.  Ruiz  Martínez,  y siendo  militar,  no 
es  común  pensar  tanto  en  la  agricultura  y preocuparse 
tanto  de  otros  intereses,  y que  no  agrade  y seduzca  la 
idea  de  establecer  y crear  un  ejército  capaz  de  engran- 
decer á la  Patria.  Créame  el  Sr.  Ruiz  Martínez;  este  es 
un  pesimismo  que  está  muy  poco  de  acuerdo  con  el 
entusiasmo  que  debe  animar  y que  de  seguro  aninja  á 
S.  S.  (El  Sr.  Ruiz  Martínez : Es  la  realidad  de  los  he- 
chos.) En  cuanto  al  discurso  del  Sr.  Odiando,  pues  no 
quiero  que  mi  olvido  sea  mal  interpretado,  yo  nada 
he  de  decir;  yo  sospecho  que  el  objeto  principal  de 
S.  S.  fué  advertir  á la  Cámara  de  ese  verdadero...  no 
encuentro  la  palabra,  de  ese  verdadero  perjuicio  que 
S.  S.  ha  sufrido  en  su  carrera  por  el  solo  hecho  de 
pertenecer  al  cuerpo  de  Estado  Mayor.  (ElSr,  Ochando : 
Y S.  S.  capitán  conmigo  el  año  69,  y teniente  gene- 
ral el  año  78.)  No  digo  eso;  lo  que  digo  es  que  el  se- 
ñor Ochando  en  su  discurso,  lo  que  vino  á probar,  ó á 
intentar  probar,  es  que  el  haber  pertenecido  al  hon- 
roso cuerpo  de  Estado  Mayor  le  habia  perjudicado  á 
S.  S.,  puesto  que  hasta  por  asaltos  le  habían  adjudi- 
cado á S.  S.  cruces  de  Tsabel  la  Católica,  y si  no  hu- 
biera sido  S.  S.  de  Estado  Mayor,  se  le  hubiera  re- 
compensado con  más  empleos.  (El  Sr.  Ochando : Y lo 
digo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  es 
que  yo  disienta  de  S.  S.;  claro  es  que  entonces  lo  pro- 
bable y aun  lo  seguro  es  que  teniendo  S.  S.  un  em- 
pleo en  vez  de  una  cruz,  hubiera  recorrido  S.  S.  la  ca- 
rrera desde  teniente  á mariscal  de  campo  en  seis 
anos,  cuya  alta  jerarquía  estaría  muy  bien  ganada,  y 
aun  es  capaz  S.  S.  de  mucho  más;  por  eso  no  hago 
más  que  apuntar  el  hecho,  para  que  S.  S.  no  lo  eche 
en  olvido  y no  quiera  cerrar  la  puerta  á los  demás 
que  puedan  tener  iguales  y legítimas  aspiraciones. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ni  siquiera  por  los 
estímulos  del  amor  propio,  y aunque  tenga,  como 
tengo,  la  convicción  de  que  un  debate  de  este  carác- 
ter personalísimo  habia  de  conducir  á mi  justifica- 
ción, ni  aun  así  quiero  sostenerle;  porque  además  en- 
tiendo yo  que  no  se  ha  de  ocupar  la  atención  de  la 
Cámara  ni  del  país  para  venir  á discutir  la  persona 
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del  Ministro  de  la  Guerra,  harto  insignificante,  y que 
lo  que  hay  que  discutir  son  los  proyectos  que  intere- 
san al  ejército  y á la  Nación. 

Y ya  en  este  caso,  Sres.  Diputados,  os  ruego  que 
os  coloquéis  en  mi  propia  situación:  por  deber  y por 
costumbre  vienen  Ios-Ministros  obligados  A resumir 
los  debates  de  este  carácter;  pero-  esta  es  una  discu- 
sión tan  compleja  y de  tai  naturaleza,  que  yo  no  acierto 
á resumirla.  Se  han  pronunciado  doce  discursos  A 
propósito  de  la  misma  materia,  y podrían  pronun- 
ciarse, dada  su  extensión,  su  carácter  y su  importan- 
cia muchos  mas;  y yo  no  tengo,  lo  declaro  ingénua- 
mente,  no  tengo  fuerzas,  no  me  considero  con  aptitud 
bastante  para  hacer  el  rcsúmen  del  debate,  sobre  todo 
después  del  que  ayer  hizo  mi  elocuente  amigo  el  se- 
ñor Canalejas.  Por  otra  parte,  creo  yo  que  en  este 
momento,  conociendo  el  estado  de  los  ánimos,  no  debe 
tampoco  el  Ministro  de  la  Guerra  venir  A hacer  el  re- 
sumen del  debate;  pero  sí  entiendo,  en  la  necesidad 
de  su  intervención,  la  conveniencia  de  adoptar  otros 
temperamentos  y otros  puntos  de  vista. 

No  os  posible  venir  A hacer  ahora  el  resúmen  de 
la  discusión  y A repetir  con  más  ó ménos  arte,  con 
ninguno  por  ser  yo  quien  lo  hiciera,  lo  que  se  ha  di- 
cho ya  en  este  debate  con  tanta  elocuencia,  sobre  todo 
cuando  me  encuentro  enfrente  de  una  oposición  que 
no  se  entiende  ella  misma  y dificulta  más  esta  labor. 

El  señor  general  Dabán  nos  hablaba  hace  poco  de 
transacción,  A la  que  ni  la  Comisión  ni  yo  nos  hemos 
opuesto  nunca,  y se  lo  probaria  A S.  S.  si  mi  afirma- 
ción necesitara  prueba.  Pero  yo  le  pregunto  A S.  S.: 
¿col?  quién  vamos  á transigir?  ¿Con  S.  S.?  ¡Ah  ! pues 
la  trausaciou  con  S.  S.  quizá  no  acomodara  A los  de- 
más Sres.  Diputados.  ¿Vamos  á transigir  en  puntos 
determinados  con  los  demás  Sres.  Diputados?  Pues 
quizá  no  le  guste  esta  transacción  al  Sr.  López  Domín- 
guez. Pues  qué,  ¿están  SS.  SS.  de  acuerdo?  Solo  están 
de  acuerdo  en  una  cosa,  y es,  en  que  el  proyecto  no 
sea  ley.  Me  parece  que  en  esto  es  en  lo  único  en  que 
se  armonizan  y se  confunden  todas  las  aspiraciones 
de  SS.  SS.  (Muy  bien.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  decia  antes  que  mi 
misión,  y celebraría  acertar,  más  que  de  resumir  el 
debate,  era  la  de  hacer  una  liquidación  de  las  opinio- 
nes que  nos  dividen:  de  una  parte  están  la  Comisión 
y el  Ministro  de  la  Guerra,  y de  otra  están  también 
Diputados  respetabilísimos  que  combaten  las  refor- 
mas militares,  pero  no  bajo  el  mismo  punto  de  vista, 
sino  totalmente  separados  por  los  diversos  objetivos 
que  cada  cual  persigue;  y entiendo  que  para  llegar  A 
plantear  el  problema  ante  la  Cámara  de  una  manera 
clara  y precisa,  necesiLa  ésta  conocer  en  síntesis  qué 
es  lo  que  realmente  nos  divide  en  lo  fundamental, 
porque  en  lo  accesorio  tengo  la  seguridad  de  que  ha- 
biendo buena  disposición  por  parto  de  todos,  podría- 
mos llegar  A una  avenencia. 

¿Qué  es  lo  que  nos  divide  en  lo  sustancial?  Para 
esto,  claro  está  que  tendré  que  comenzar  por  hacer 
un  examen  general  de  la  ley,  ó por  lo  ménos  de  aque- 
llos conceptos  fundamentales  que  la  informan;  pero 
antes  de  entrar  en  este  camino,  deseo  dar  algunas 
explicaciones  al  Sr.  López  Domínguez,  que  me  consi- 
dera tan  inhábil  y tan  falto  de  experiencia  en  el  go- 
bierno y en  el  Parlamento,  en  lo  cual  tiene  razón  S.  S., 
y no  lo  digo  como  expresión  de  una  inmodestia  ocul- 
ta, sino  que  lo  digo  franca  y lealmente,  como  yo  digo 
las  cosas.  No  tengo  experiencia;  ¿por  qué  no  lo  he  de 


reconocer?  No  he  tenido  la  honra  de  venir  antes  al 
Parlamento,  ni  de  formar  parte  de  ningún  Gobierno, 
y como  las  cosas  del  Parlamento  y del  gobierno  se 
aprenden  en  gran  parte  con  la  práctica,  resulta  que 
yo  no  tengo  ningún  inconveniente  en  reconocer  mi 
inexperiencia. 

El  Sr.  López  Domínguez  me  preguntaba  por  qué 
no  habia  t raido  yo  las  reformas  separadamente,  para 
irlas  aprobando  y desarrollando  parcialmente,  y para 
que  de  una  manera  sencilla  y metódica  se  alcanza- 
ran fines  más  prácticos. 

¿No  era  esto,  poco  más  ó ménos,  lo  que  decia  su 
señoría?  Pues  es  claro  que  hubiera  podido  proceder 
así,  y me  parece  que  en  lo  que  á mí  toca,  y en  lo  que 
A mi  interés  personal  se  refiere,  esto  hubiera  sido  mu- 
cho más  fácil  y hacedero;  pero  yo,  Sres.  Diputados, 
puedo  decir  que  ó me  equivoco  mucho,  ó habría  pa- 
sado con  ese  procedimiento  lo  mismo  que  está  pasan- 
do con  el  que  he  seguido.  A la  vez  que  este  proyecto 
que  discutimos,  fu|  al  Senado  uno  bien  sencillo  y con- 
creto, y en  efecto,  con  todos  los  respetos  debidos  y 
sin  que  yo  culpe  á nadie,  es  lo  cierto  que  aun  no  se  ha 
discutido,  ni  siquiera  se  ha  dado  dictamen  por  la  Co- 
misión. A la  vez  que  dicho  proyecto,  vino  también  al 
Congreso  otro  de  gran  oportunidad,  puesto  que  por  él 
se  trata  de  saldar  ó que  no  vuelvan  á contraer  deudas 
los  oficiales.  Me  parece  que  la  oportunidad  y la  ur- 
gencia no  es  siquiera  dudosa.  Pues  hasta  ahora,  ni 
la  Cámara  conoce  el  (licláinen  de  la  Comisión,  ni  se  ha 
podido  discutir,  sin  que  yo,  repito,  culpe  á nadie. 
Pero  si  esto  no  es  bastante,  ya  podéis  recordar  lo  que 
ayer  mismo  nos  dijo  el  Sr.  López  Domínguez.  Su  se- 
ñoría afirmó  que  hombres  tan  importantes  y de  tanta 
autoridad  como  el  Duque  de  Tetuan  no  pudieron  ob- 
tener la  aprobación  de  sus  proyectos  militares,  y tu- 
vieron que  abandonar,  el  poder  sin  verlos  convertidos 
en  leyes. 

Este  ejemplo  se  ha  repetido  mucho,  y yo  que  no 
quiero,  ni  puedo,  ni  debo,  por  respeto  ai  sistema  y á 
la  Cámara,  hacer  ciertas  indicaciones,  ni  deducir  con- 
secuencia alguna,  no  puedo  ménos  de  añadir  que  por 
lo  común,  los  proyectos  de  ley  de  carácter  militar,  es 
lo  cierto  que  despiertan  en  general  poco  interés  en 
las  Cámaras,  ó demasiada  y tenaz  resistencia  entre 
los  mismos  elementos  militares.  Existen  casi  siempre 
pendientes  de  debate  otros  proyectos  que  aff3Ct.au  A 
intereses  más  generales  de  la  Nación  y que  ocupan  A 
las  Cámaras  de  manera  más  vital;  hay  las  ardientes 
luchas  políticas,  de  las  cuales  nos  ocupamos  grande- 
mente, y hay,  en  fin,  tantos  asuntos  y tantas  materias 
A que  dedicar  la  actividad  del  Parlamento,  que  queda 
muy  poco  tiempo  para  acudir  al  exámen  de  los  asun- 
tos militares. 

Pero  S.  S.  dirá:  pues  si  eso  es  evidente,  ¿por  qué 
ha  traído  S.  S.  un  proyecto  tan  extenso,  que  por  idén- 
ticos obstáculos  no  ha  de  llegar  nunca  A ser  ley?  Pues 
este  es  precisamente  el  motivo  que  me  indujo  A adop- 
tar este  procedimiento  tan  censurado.  Si  no  ha  de 
ser  ley,  decia  yo,  si  ha  de  correr  la  suerte  que  los 
demás,  que  vaya  por  lo  ménos  á la  Cámara  un  pro- 
yecto completo  que  sea,  digámoslo  así,  como  la  ex- 
presión general  de  un  sistema  armónico  que  no  te- 
nemos en  España,  no  porque  no  haya  habido  mu  Míos 
generales  capaces  de  estudiarle,  de  exponerle,  de  plan- 
tearle y de  realizarle,  sino  porque  riudiéndonos  A la 
realidad,  e$  lo  cierto  que  por  diversas  causas  que  no 
examino,  falta  una  ley  que  abarque  y armonice  todos 
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estos  principios  constitutivos  de  un  buen  ejército  y 
todos  estos  medios  para  organizarle  conforme  á la 
escuela  moderna,  y era  preciso,  en  mi  entender,  que 
se  presentara  de  una  vez  y se  supiera  también  de  una 
vez  si  la  Cámara  quiere  resolver  los  problemas  mi- 
litares que  tanto  pueden  afectar  á su  propia  existen- 
cia. ¿Es  que  se  quiere?  ¡Ah!  pues  entonces,  el  país  y 
el  ejército  habrán  conseguido  un  gran  triunfo,  y ya 
no  habrá  pretextos  para  perpetuar  la  institución  ar- 
mada en  la  vacilación,  en  la  duda  y en  la  interinidad. 
¿Pero  es  que  la  Cámara  entiende  que  el  estado  del 
ejército,  que  el  estado  de  la  política  y las  aspiracio- 
nes de  la  opinión  no  permiten  acometer  ahora  esta 
empresa?  Pues  en  tal  caso,  la  Cámara  es  árbitra  de 
decidir  si  quiere  ó no  quiere  tener  un  ejercito  capa- 
citado para  desempeñar  bien  su  alta  misión,  y si  acuer- 
da afirmativamente  mejorar  ei  estado  de  la  fuerza 
pública  para,  todo  lo  que  puede  necesitar  el  país  en 
el  porvenir,  siempre  desconocido.  Entonces,  decía  yo, 
dada  la  notoria  importancia  y trascendencia  del  asun- 
to, declarará  que  este  proyecto  es  de  carácter  urgente. 

Por  esta  razón,  Sr.  López  Domínguez,  el  Ministro 
de  la  Guerra,  en  vez  do  proyectos  aislados,  lia  traído 
de  una  vez  planteado  el  problema  que  ahora  ocupa  la 
atención  del  Congreso,  y para  que  un  proyecto  de  ley 
de  esta  naturaleza,  una  vez  reconocida  al  ménos  su 
importancia,  se  examinara  y se  resolviera  en  pocos  dias, 
siquiera  fuera  negativamente;  porque  lo  que  yo*  en- 
tendía y sigo  entendiendo  como  peor,  señor  general 
López  Domínguez,  es  que  se  discuta  sin  ánimo  y vo- 
luntad decidida  para  resolverlo.  Si  hay  aquí  algo  dé- 
bil; si  en  efecto  existiera,  que  no  existe,  algún  peli- 
gro, se  originaria  del  tiempo  en  que  tuviéramos  sus- 
pendida más  de  lo  necesario  la  solución  del  problema 
planteado;  mas  en  el  instante  en  que  se  resuelva,  todos, 
absolutamente  todos  acatarán  la  resolución,  y creo 
que  hasta  con  reconocimiento  en  su  inmensa  mayo- 
ría: y con  esto  respondo  yo  á algunas  indicaciones 
que  he  oido  desde  esos  bancos.  vSc  acatará  sin  peligro 
para  nada  ni  para  nadie,  con  la  certeza,  con  la  segu- 
ridad de  que  esos  antagonismos  de  que  se  viene  ha- 
blando, ni  existen  realmente  en  el  fondo  ni  los  cree 
nadie  de  buena  fe.  Puede  que  álguien,  por  interés 
quizá  personal  ó político,  los  levante  y los  alimente; 
pero  en  la  realidad  no  los  hay,  ni  sería  justo  que  los 
hubiera,  como  trataré  de  demostrar. 

Fuera  de  esto,  se  ha  dicho  del  proyecto  por  el  se- 
ñor López  Domínguez;  que  como  ley  constitutiva  era 
mucho,  y como  reglamento  era  poco;  y el  Sr.  Dabán, 
que  en  esa  parte  me  parece  que  tiene  opiniones  dia- 
metralmente contrarias  á las  de  S.  S.,  quizá  porque 
no  ha  sentido  aún  las  necesidades  de  gobierno  como 
las  ha  sentido  S.  S.,  si  bien  puede  estar  cerca  de  ellas, 
el  Sr.  Dabán,  repito,  no  está  en  eso  conforme  con  su 
señoría.  El  Sr.  López  Domínguez  dice  que  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  y las  leyes  en  general,  deben  solo 
contener  aquellos  principios  fundamentales  del  dere- 
cho que  tratan  de  regular;  y el  Sr.  Dabán,  por  el  con- 
trario, quiere  que  las  leyes  se  ocupen  hasta  de  los 
últimos  detalles  de  aplicación.  Ante  estas  opiniones 
contradictorias,  no  habiendo  verdaderamente  nada 
que  demarque  el  límite  donde  concluye  la  ley  y co- 
mienza la  materia  propia  de  los  reglamentos,  el  Mi- 
nistro ha  creido  que  debía  dar  al  proyecto  la  exten- 
sión que  SS.  SS.  han  podido  ver. 

Se  ha  criticado,  y lo  cito  por  ejemplo,  aun  cuando 
yo  no  tengo  buena  memoria  para  detalles,  se  ha  cri- 


ticado, digo,  que  en  una  ley  constitutiva  del  ejército, 
en  que  se  trata  de  los  derechos  de  todo  el  personal  y 
de  las  bases  fundamentales  de  la  organización,  se  haga 
constar  la  talla  que  deberán  tener  los  reclutas.  Pues 
qué,  ¿hay  nada  más  importante  que  esto,  tratándose 
del  reclutamiento?  Pues  si  no  se  fijara  en  las  leyes  la 
talla  mínima  que  han  de  tener  los  reclutas,  ¿no  se 
podría  obligar  á todos,  cualquiera  que  fuese  su  esta- 
tura,  á ir  al  ejército?  (El  Sr.  López  Domínguez:  En'la 
ley  de  reclutamiento,  sí,  pero  no  en  la  constitutiva.) 
i Ah!  es  que  S.  8.  quiere  primero  una  ley  constitu- 
tiva que  defina  ó estableza  el  reclutamiento,  luego 
otra  ley  complementaria  ó adjetiva  que  lo  regule,  y 
después  un  reglamento  que  ordene  el  mecanismo  det 
servicio.  Pues  esto  es  lo  que  nos  divide  á 8.  S.  y á 
mí  en  este  punto.  Su  señoría  quiere  que  la  ley  cons- 
titutiva venga  á ser  en  el  ejército  lo  que  la  Consti- 
tución fundamental  de  la  Nación  española  es  para  el 
Estado.  Pues  yo  no  le  he  dado  ese  carácter,  porque 
creo  que  por  importante  que  sea  la  colectividad  mi- 
litar, no  necesita  vivir  al  amparo  de  ninguna  ley  que 
no  sea  reformable  como  las  demás  leyes  ordinarias  y 
como  viven  todas  las  demás  instituciones  del  Estado. 

Pero  es  claro,  me  dirá  S.  8.:  ¿por  qué  ha  traído 
S.  S.  una  ley  constitutiva?  Es  verdad,  tiene  8.  8.  ra- 
zón; mas  para  mí,  solo  es  cuestión  de  título,  y porque 
habiendo  una  que  se  conoce  con  ese  nombre,  yo  no  he 
hecho  más  que  intentar  su  reforma.  Por  lo  demás, 
crea  8.  8.  que  si  no  me  hubiera  encontrado  con  la  ley 
constitutiva  hecha,  no  hubiera  venido  yo  á proponer 
otra  con  el  carácter  que  le  da  S.  8.,  y me  hubiera 
limitado  á presentar  suficiente  número  de  proyectos, 
unida  ó separadamente,  para  asegurar  el  órden,  la  re- 
gularidad y ei  reconocimiento  de  todos  los  derechos 
y los  fundamentos  de  la  institución  militar. 

También  decía  8.  S.  que  hubiera  preferido  que  yo 
me  hubiese  limitado  á traer  aquí  las  mismas  refor 
mas  que  S.  S.  tenía  estudiadas  ó se  proponía  traer 
desde  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Pues  qué,  ¿tan  po- 
cas reformas  queria  traer  S.  8.  al  Parlamento?  ¿No 
recuerda  8.  S.  el  programa  de  aquel  Gobierno  de  que 
formaba  parte?  Porque  lo  tengo  aquí,  y resulta,  bien 
visto,  que  eran  bastantes  las  que  se  proponía  presen- 
tar á las  Cámaras  S.  8.,  y yo  entiendo  que  de  algún 
tiempo  antes  las  tendría  bien  estudiadas;  y esto  ocu- 
rre al  reparo  que  S.  8.  pone  con  más  insistencia  que 
nadie,  sobre  que  estas  leyes  que  yo  he  traído  uo  han 
sido  todavía  bien  estudiadas.  Pues,  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  han  sido,  por  lo  ménos,  tan  estudia- 
das como  las  que  8.  8.  tenía  preparadas;  y no  sé  por 
qué  S.  S.  ha  de  creer  que  yo  las  traigo  sin  medita- 
ción y exámen,  y S.  8.  tuviera  más  estudiadas  las 
que  pretendía  esLableeer.  Nada  de  eso.  Han  venido 
con  todo  el  estudio  y meditación  necesarios;  y diré 
más  á S.  S.:  por  regla  general,  la  mayor  parte  de  las 
reformas  comprendidas  en  el  proyecto  que  estamos 
discutiendo,  hasta  han  sido  repetidamente  informa- 
das por  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

También,  como  para  probar  lo  innecesario  que 
era  haber  traído  aquí  este  proyecto  de  ley,  y aun  lo 
estéril  que  resultaba,  se  ha  dicho  con  cierta  entona- 
ción de  convencimiento,  que  bien  pude  haberme  de- 
dicado á tomar  las  pulsaciones  de  la  opinión  pública 
militar,  á conocer  sus  necesidades  urgentes  é inme- 
diatas y á tratar  de  remediarlas,  y que  con  esto  solo 
que  hubiera  hecho,  habría  realizado  una  gran  obra. 

Es  verdad;  pero  yo  pregunto  á los  que  así  opinan: 


NÚMERO  61 


1 503 


¿qué  dicen  esos  latidos,  qué  dice  ese  malestar,  en  qué 
se  funda,  cuál  es  su  origen?  Porque  parece  natural 
que  al  exigir  del  Ministro  de  la  Guerra  el  remedio  de 
esos  males,  si  existen,  debían  en  primer  lugar  haber 
sido  señalados  por  aquellos  que  desde  los  escaños  ro- 
jos del  Diputado  pueden  indudablemente  ser  más  li- 
bres y tener  necesidad  de  ménos  respetos  para  poder- 
los señalar.  ¿Cuáles,  repito,  son  esos  males?  Yo  su- 
pongo que  se  referirán  á males  de  carácter  moral; 
porque  los  de  otro  carácter,  aquellos  que  se  refieren 
á las  estrecheces  que  pueden  influir  más  ó ménos  en 
el  ánimo  de  las  personas,  esos  no  hay  para  qué  exa- 
minarlos: ya  conoce  y sabe  todo  el  mundo  que  eso  es 
cuestión  de  presupuestos;  pero  en  cuanto  á los  otros 
que  se  indican,  ya  veremos  si  las  reformas  que  he 
tenido  la  honra  de  proponer  á la  Cámara  procuran  ó 
no  procuran  también  el  remedio  de  esos  males,  una 
ve¡¿  bien  examinado  su  origen  y el  cómo  se  han  con- 
servado y se  conservan  á despecho  de  las  opiniones 
de  aquellos  mismos  que  hoy  hacen  poco  por  reme- 
diarlos. 

Se  ha  dicho  también  con  insistencia  que  lo  esen- 
cial, que  el  verbo,  digámoslo  así,  de  este  proyecto 
viene  á ser  el  servicio  general  y obligatorio,  el  cual 
se  trae  con  impremeditación,  se  quiere  imponer  al 
país  por  sorpresa;  que  el  país  no  tiene  la  menor  no- 
ción ni  la  menor  noticia  de  él,  y que  antes  de  llegar 
á aplicar  dicho  régimen  deberíamos  haber  preparado 
la  opinión  pública.  Señores,  {preparar  la  opinión  sobre 
una  reforma  de  esta  naturaleza,  aplicada  en  toda  Eu- 
ropa, conocida  de  largos  años  en  España,  habiéndose 
presentado  una  porción  de  proyectos  de  ley  para  plan- 
tearla, y sobre  la  cual  se  han  escrito  libros  y folletos 
además  de  lo  que  se  ha  hablado  en  los  periódicos  y 
en  todas  partes!  ¿Qué  habían  de  hacer  el  Gobierno  ni 
el  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Qué  procedimiento  se  de- 
bía seguir  para  preparar  más  á la  opinión  pública? 
Pues  yo  declaro  que  no  conozco  otro  más  eficaz  que 
la  publicidad,  y éste  me  parece  que  se  ha  empleado 
quizá  hasta  con  exceso.  Y sobre  todo,  la  Cámara, 
en  la  cual  ha  sido  objeto  el  servicio  general  obli- 
gatorio de  tautos  y tan  largos  debates  en  otras  épo- 
cas y aun  en  épocas  recientes,  ¿qué  sorpresa  ni  qué 
espanto  habrá  experimentado?  Desengáñense  los  que 
arguyen  de  esta  manera,  que  no  hay  tai  sorpresa,  y 
que  no  se  puede  decir  que  se  va  á sorprender  á la  opi- 
nión pública  tratándose  de  un  servicio  que  arrauca 
de  un  principio  que  está  además  consignado  en  nues- 
tras mismas  leyes. 

No  hay  más  diferencia  que  constituya  novedad  ó 
reforma,  que  dar  al  mismo  principio  alguna  extensión 
más  aplicable  al  estado  de  paz.  ¿Hay  alguien  que  lo 
niegue?  ¿Hay  en  la  Cámara  ni  fracción  política,  ni 
individualidad  siquiera,  que  haya  negado  que  el  ser- 
vicio general  obligatorio  es  ley  en  España  y lo  ha 
sido  desde  hace  algún  tiempo,  además  de  su  existen- 
cia en  épocas  anteriores?  Esto  no  creo  que  haya  quien 
lo  niegue.  No  diferimos,  pues,  más  que  en  un  detalle, 
si  bien  éste  es  importantísimo.  ¿Cuál  es  esta  diferen- 
cia? La  redención  á metálico;  es  decir,  la  facultad 
que  por  la  actual  ley  tiene  el  ciudadano  de  librarse 
del  ejercicio  obligado  de  las  armas  por  medio  de  di- 
nero. Sobre  esto,  ¿qué  he  de  hablar  yo  después  de 
cuanto  se  ha  dicho?  Renuncio  á hacerlo,  porque  se- 
guramente el  asunto  perderla  en  mis  labios.  Yo  no 
creo,  aun  á pesar  de  tanto  como  se  ha  dicho,  que 
haya  aquí  quien  defienda  ia  redención  tai  y como  la 


tenemos.  No;  no  creo  tampoco  que  algunos  de  sus 
efectos  puedan  sustituirse  por  eso  queso  llama  la  tasa, 
y á que  se  refería  el  Sr.  López  Domínguez  en  su  dis- 
curso. La  tasa  militar,  señores,  no  puede  sustituir  á 
la  redención,  porque  la  tasa  militar  se  impone  á aque- 
llos que  no  vienen  á las  filas,  y la  redención  es  pre- 
cisamente para  librar  á aquellos  que  deben  venir  á 
las  filas;  de  suerte  que  son  cosas  completamente  dis- 
tintas. 

Y yo  no  quiero  entrar  á apreciarla,  porque  me 
parece  que  S.  S.  adujo  esto,  no  como  argumento,  sino 
como  dato  ó noticia,  pues  no  se  declaró  partidario  de 
la  tasa,  y porque  como  no  creo  que  haya  aquí  quien 
realmente  la  defienda,  no  me  siento  tampoco  en  la 
necesidad  de  censuraría.  Pero  así  y todo,  quiero  dejar 
sentado  que  la  tasa,  tal  y como  viene  practicándose, 
ó tal  y como  se  proyecta  practicar  en  algún  país,  es 
una  de  las  mayores  iniquidades.  Porque,  señores,  ¿por 
qué  un  desgraciado  que  ha  nacido  tuerto,  cojo,  joro- 
bado, pequeño  ó débil,  además  de  tener  toda  esta  des- 
gracia sobre  sí,  ha  de  pagar  un  tributo  al  Estado  por 
no  ir  á ser  soldado?  Pues  esta  es  la  base  de  la  tasa; 
es  decir,  todos  aquellos  ciudadanos  que  no  caben  en 
las  cifras  del  ejército  activo  por  ser  poco  numeroso 
ó por  cualquiera  otra  causa,  han  de  pagar  un  tributo 
ai  Estado  por  no  venir  á empuñar  las  armas  que  ellos 
bien  quisieran  poder  manejar. 

No  tengo  entre  mis  apuntaciones  nada  más  que 
se  refiera  á la  crítica  hecha  sobre  el  carácter  general 
de  la  ley;  pero  no  importa:  como  en  el  exámen  que 
voy  á hacer  ahora  de  ella,  siquiera  en  lo  posible  lo 
haga  con  gran  brevedad,  he  de  tratar  otros  asuntos, 
en  ellos  seguramente  estará  comprendida  cualquiera 
otra  omisión  de  alguna  importancia  que  hubiera  pa- 
decido. 

Decía  al  principio  que  rae  proponía  examinar  cuá- 
les eran  las  diferencias  que  existen  entre  las  afirma- 
ciones de  los  señores  que  hacen  la  oposición  ai  dic- 
tárnen  y las  afirmaciones  que  hace  la  Comisión  y el 
Ministro  de  la  Guerra;  y para  realizar  este  trabajo  he 
de  enumerar  y examinar,  repito  que  á la  ligera,  to- 
das aquellas  reformas  que  contiene  la  ley  relativa- 
mente á lo  que  actualmente  existe. 

Me  encuentro  con  la  primera,  que  ha  sido  objeto 
de  una  enmienda,  y á la  cual  por  su  naturaleza  doy 
yo  gran  importancia:  me  refiero  á la  supresión  de  la 
facultad  del  Rey  de  mandar  el  ejército  sin  que  re- 
frende un  Ministro  las  órdenes  que  dictare  como  jefe 
del  mismo.  Yo  no  quisiera  discutir  esto;  pero  me  en- 
cuentro con  una  enmienda  en  donde  se  dice  nada  mé- 
nos al  Ministro  de  la  Guerra  que  si  podría  tener  valor 
para  llevar  á la  Regia  prerrogativa  la  sanción  de  una 
ley  en  que  se  merma  al  Poder  Real  una  de  las  atri- 
buciones que  le  da  la  actual  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. Pues  esto  no  es  un  cargo.  Ya  el  Sr.  Salcedo, 
cuando  habló  de  esto  mismo,  dijo  que  el  Gobierno  con- 
servador, iniciador  y autor  de  la  actual  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  no  creyó  necesario  que  figurara  en 
ella  semejante  facultad,  por  creer,  según  nos  dijo  el 
mismo  Sr.  Salcedo,  que  no  era  necesario  (El  Sr.  Salce - 
do:  Pido  la  palabra);  que  la  Constitución  regulaba  ya 
todas  las  atribuciones  del  Rey,  y que  las  atribuciones 
dei  Rey  no  deben  ser  discutidas  en  leyes  accesorias 
ó de  carácter  adjetivo;  que  aquellas  están  consig- 
nadas en  la  Constitución,  y tal  y como  allí  constan, 
son  suficientes  para  que  el  Rey  pueda  ejercitarlas  al 
: frente  del  ejército  y combatir  por  la  Patria. 
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Pues  bien,  esta  Comisión  no  ha  hecho  otra  cosa 
sino  copiar  el  argumento  y hacer  la  supresión,  por- 
que en  efecto  ha  ereido  que  no  hay  necesidad  de  esa 
nueva  declaración,  y sobre  todo  por  el  peligro  que 
traería,  en  mi  entender,  el  poner  de  nuevo  al  debate 
semejante  cosa. 

El  Rey,  en  opinión  de  la  Comisión  y del  Gobierno, 
puede,  con  solo  las  facultades  que  le  da  la  Constitu- 
ción, ponerse  siempre  al  frente  del  ejército  y man- 
darle, cubriendo  sus  actos  con  la  responsabilidad  de 
sus  Ministros. 

Otra  de  las  reformas,  por  cierto  no  creo  que  sea 
muy  fundamental,  pero  en  lin,  no  he  querido  omi- 
tirla, es  que  se  suprime  entre  las  atenciones  del  Con- 
sejo Supremo  la  de  informar  al  Gobierno  sobre  pen- 
siones y retiros. 

Vo  no  quisiera  que  el  Consejo  Supremo  fuera  un 
Cuerpo  consultivo,  pues  el  Ministerio  de  la  Guerra 
tiene  actualmente  tres  Cuerpos  consultivos:  el  Con- 
sejo Supremo,  la  Junta  consultiva  y el  Consejo  de 
Estado,  y de  la  conjunción  de  estas  tres  Corporacio- 
nes resulta  que  una  porción  de  informes  dados  por  el 
Consejo  Supremo  tienen  que  ir  por  su  carácter  al 
Consejo  de  Estado,  y á veces  la  Sección  de  Guerra 
y Marina  por  sí  sola  rebate  los  informes  dados  por  el 
Consejo  Supremo;  y,  francamente,  un  Ministro  de  la 
Guerra  que  se  encuentra  con  dos  informes  contradic- 
torios de  estas  dos  Corporaciones,  ¿qué  hace?  ¿Les  pa- 
rece á SS.  SS.  que  está  en  buena  siluacion  para  re- 
solver? Por  otra  parte,  ¿qué  prestigio  se  le  quita  ó se 
le  merma  al  más  alto  tribunal  del  ejercito  con  que 
no  se  ocupe  de  esas  menudencias  de  dar  informes  so- 
bre pensiones  y sobre  retiros?  ¿Qué  alta  función  es 
esta  que  se  lo  escatima,  para  que  haya  quien  diga  que 
• se  le  quiere  reducir  á una  Audiencia  de  perro  chico? 
¿Es  una  Audiencia  de  perro  chico  el  Tribunal  Supre- 
mo del  país,  porque  no  es  un  Cuerpo  consultivo? 
¿Cómo  habia  yo  de  creer,  cómo  había  de  pasarme  por 
la  imaginación  siquiera,  el  que  pudiera  haber  alguien 
que  interpretara  esto  por  rebajamiento  de  esc  alto 
Cuerpo  militar?  Yo  estaba  seguro,  ó por  lo  ménos  en 
esa  creencia  estaba,  de  que  á ninguno  de  aquellos 
dignos  magistrados  se  les  habia  de  ocurrir  que  se 
rebajaba  su  altura  y sus  funciones  por  quitarles  una 
que  no  es  esencial  ni  propia  de  la  administración  de 
justicia  que  están  llamados  á ejercer. 

Después,  y siguiendo  el  mismo  orden,  viene  la  di- 
visión territorial  en  grandes  regiones  para  la  recluta 
y Organización  de  los  cuerpos  de  ejército.  ¿En  qué  nos 
diferenciamos  los  señores  que  hacen  oposición  al  pro- 
yecto, la  Comisión  y el  Gobierno?  ¿en  qué?  Porque  yo 
no  he  oído  á nadie  decir  aquí  que  no  sea  conveniente 
una  nueva  división  territorial;  absolutamente  á nadie; 
por  lo  ménos,  no  lo  recuerdo.  De  manera  que  en  esté 
punto  debemos  estar  todos  absolutamente  conformes. 
Hay  un  punto,  pues,  en  que  no  hay  necesidad  de  tran- 
sigir; debemos,  por  taulo,  descartarlo  de  la  discusión; 
porque  si  bien  el  Sr.  Dabán  me  parece  que  indicó  algo 
sobre  este  asunto  y sobre  que  no  dice  ó expresa  la  ley 
el  número  de  regiones  en  que  se  ha  de  dividir  el  te- 
rritorio, yo  le  diré  á S.  S.  que  aun  cuando  no  creo 
que  haya  peligro  en  decirlo,  sin  embargo  no  encuen- 
tro que  sea  necesario,  y además,  porque  andando  el 
tiempo  podría  traer  una  dificultad,  cual  es  la  de  que 
tuviésemos  precisión  ó creyésemos  conveniente  algún 
dia  aumentar  el  número  de  regiones  de  reclutamiento 
y de  cuerpos  de  ejército  y no  pudiéramos  hacerlo  sino 


trayendo  á las  Cortos  un  proyecto  de  ley,  y quizá  la 
necesidad  fuera  urgente,  las  Cortes  uo  estuvieran 
abiertas,  ó,  aun  estando  abiertas,  no  consideraran  el 
asunto  de  tanta  urgencia,  peligrando  quizá  ios  inte- 
reses militares  del  país. 

Me  parece,  pues,  que  si  no  se  tratara  más  que  de 
esto,  el  Sr.  Dabán  en  su  espíritu  de  concordia  no  ten- 
dría dificultad  en  aceptar  lo  que  proponemos. 

S>-.  Dabán : No  pedia  una  ley;  decía  que  la  Junta  con- 
sultiva y la  Junta  de  defensa  debían  determinarlo.)  En 
el  discurso  de  S.  S.  me  pareció  que  atribuía  esc  de- 
fecto á la  ley. 

Al  interrumpirme  el  Sr.  Dabán  me  lia  hecho  re  - 
cordar algo  de  que  necesito  hacerme  cargo.  Todas 
las  enmiendas  presentadas  por  8.  S.  se  informan  en 
el  espíritu  de  que  el  Gobierno  no  sea  Gobierno,  sino 
que  esté  á las  órdenes  de  las  Juntas  consultivas.  ¿Se 
trata  de  ascensos?  Pues  la  Junta  dice  quién  ha  de 
ascender,  y el  Gobierno  no  tiene  más  remedio  que  as- 
cender á aquel  que  le  dice  la  Junta.  [EISr.  Dabán:  Es 
para  evitar  disgustos  á los  Ministros.) 

Si  se  hace  lo  que  S.  S.  propone,  ¿qué  nociou  queda 
del  Gobierno,  Sr.  Dabán?  ¿Quién  va  á ser  responsable 
de  estas  cosas?  ¿Vamos  á traer  á las  Juntas  á este 
banco  para  que  respondan  anle  S.  S.  y ante  los  de- 
más Sres.  Diputados?  Francamente,  á mí  rae  parece 
que  de  seguro  no  aceptan  esta  teoría  los  nuevos  ami- 
gos del  Sr.  Dabán,  porque  los  responsables  de  todos 
los  servicios  públicos  son  los  Ministros,  y no  había 
de  responder  el  Gobierno  de  un  servicio  tan  impor- 
tante como  esc,  en  el  que  no  seria  más  que  mero  eje- 
cutor de  lo  que  otras  personas  le  mandaran. 

Pues  lo  mismo  digo  de  la  división  de  la  Penínsu- 
la en  regiones.  Su  señoría  dice  que  la  Junta  consul- 
tiva señale  ei  número  de  regiones  y haga  la  división 
y deslinde  de  ellas,  y que  el  Gobierno  obre  de  acuer- 
do con  lo  que  proponga  la  Junta  consultiva,  esto  es, 
que  no  pueda  discordar  de  ella.  Pues  entonces,  señor 
Daban,  el  Gobierno  será  responsable  á medias,  y yo 
no  sé  que  hasta  ahora  el  Código  fundamental  del  Es- 
tado divida  la  responsabilidad  de  los  Ministros.  Eso 
no  puede  ser.  Lo  que  hay  es,  que  cuando  el  Gobierno 
se  equivoca,  que  para  S.  S lo  hace  siempre,  viene  á 
las  Górtcs,  sufre  las  censuras  de  éstas,  y si  es  derro- 
tado, los  Ministros  se  van  á su  casa.  Este  es  el  pro- 
cedimiento. 

Servicio  personal  obligatorio.  No  temáis  que  yo 
venga  á definirlo  y á explicarlo  de  nuevo,  porque  eso 
se  ha  hecho  ya  eu  Lodas  partes  y en  todos  los  tonos,  y 
sería  inútil  tarea  que  yo  viniera  á dar  nuevas  expli- 
caciones al  Congreso;  pero  lo  que  sí  es  de  actualidad 
y creo  importante,  es,  decir  cómo  se  podría  plantear 
este  servicio  en  España,  toda  vez  que  la  mayor  parte 
de  la  geDte  se  asusta  de  esto. 

El  Sr.  Romero  Robledo  nos  decía,  y no  lo  recuer- 
do para  aludir  á S.  S.:  eso  de  traerá  toda  la  juventud 
española  á los  cuarteles  á que  barra,  á que  haga  la 
limpieza,  etc.,  etc.,  no  puede  ser;  eso,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  no  lo  verá  S.  S.  Tiene  razón  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo;  eso  no  es  ni  puede  ser  en  España  ni  en 
el  extranjero;  porque  si  el  servicio  personal  obligato- 
rio fuera  eso,  tengo  casi  la  certeza  de  que  no  se  ha- 
bría podido  plantear  en  uinguua  parte. 

El  servicio  general  obligatorio  obedece  á un  sen- 
timiento de  justicia  y á la  necesidad  nacional  de  que 
lodos  los  ciudadanos  estén  dispuestos  á defender  la 
Patria,  y para  estar  dispuestos  á defender  la  Patria 
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e¿  preciso  instruirse  en  el  manejo  de  las  armas  y sa- 
ber las  demás  obligaciones  del  soldado.  Pero  ¿cómo 
¿e  instruyen  los  ciudadanos  en  todo  lo  relativo  al  ser- 
vicio militar? 

Aquí  me  parecía  á raí  que  8.  8.  y yo  íbamos  á 
estar  conformes;  porque  S.  8.  nos  decía,  y también  lo 
dijo  el  $r.  López  Domínguez,  que  aceptaban,  no  el 
servicio  general  y obligatorio,  sino  la  instrucción  ge- 
neral y obligatoria;  y yo  decía,  frente  á esa  nueva 
fórmula:  pues  si  esa  instrucción  general  y obligato- 
ria la  han  de  recibir  todos  los  ciudadanos  tan  com- 
pleta como  es  necesario,  preciso  será  que  la  reciban 
en  los  cuarteles,  pues  lo  que  es  en  sus  casas  no  lle- 
garían nunca  á recibir  ni  la  instrucción  necesaria 
para  una  Milicia  Nacional;  porque,  señores,  franca- 
mente, eso  de  dar  la  instrucción  á domicilio,  yo,  ¿qué 
quieren  SS.  8S.  que  les  diga?  no  lo  entiendo,  ni  creo 
que  nadie  se  ha  propuesto  entenderlo  siquiera.  Eso  no 
puede  ser;  llevar  la  instrucción  militar  á domicilio, 
hacer  que  los  jóvenes  de  los  pueblos  se  reúnan  los  do- 
mingos y dias  festivos,  como  hay  algunos  ideólogos 
que  andan  diciéndolo  por  todas  partes,  para  tener  sus 
ejercicios,  no  sé  cómo  pueda  hacerse.  ¿Y  las  armas? 
¿Va  á haber  un  parque  en  cada  pueblo?  ¿Y  los  uni- 
formes? ¿Se  van  á almacenar  en  los  A y untamientos? 
Por  más  que  de  los  uniformes,  en  teniendo  una  gorra 
de  cuartel  como  distintivo,  podría  prescindí  rae  de  lo 
demás;  pero  ¿y  la  instrucción  general?  ¿Y  la  costum- 
bre en  las  marchas  y en  las  demás  fatigas,  y la  dis- 
ciplina, y el  espíritu  militar,  y todo  eso  que  constitu- 
ye realmente  al  soldado?  Pues  eso  no  se  puede  adqui- 
rir de  ninguna  manera  sin  abandonar  el  domicilio  de 
la  familia  y las  comodidades  del  hogar. 

De  modo  que  no  siendo  eso  posible,  me  parecía  á 
mí  que  teníamos  que  llegar  á un  acuerdo  respecto  al 
tiempo  que  estos  ciudadaaos  necesitan  estar  en  las 
filas  para  instruirse  y ser  elementos  útiles  del  ejército 
el  día  en  que  se  los  llame  para  pelear.  El  proyecto 
propone  un  a fio,  aceptando  un  tipo  que  es  el  más  ge 
ueralmeute  aceptado  en  Europa,  si  bien  hay  Naciones, 
como  Italia,  en  que  basta  que  cierta  categoría  de  su 
contingente  anual  de  mozos  estéu  solo  seis  meses 
sobre  las  armas ; pero  sobre  esto  podíamos  discutir, 
aquí  cabe  una  transacción,  cabe  convencernos  los  unos 
4 tos  otros,  y hacer  los  cálculos  y los  razonamientos 
que  88.  8S.  quieran,  sin  que  este  punto  fuera  objeto 
ile  absoluta  divergencia.  Verdad  es  que  para  hacer 
mds  antipático  este  principio  del  servicio  general  y 
obligatorio,  se  ha  dicho  todo  lo  que  88.  SS.  saben;  pero 
repito  que  en  el  procedimiento  para  realizar  ese  prin- 
cipio no  habrá  dificultad  por  nuestra  parte  para  que 
lodos  nos  pongamos  de  acuerdo.  Nosotros  hemos  pro- 
puesto el  voluntariado  de  un  año.  ¿Es  qué  no  estáis 
conformes  en  el  tiempo?  Pues  esta  es  una  cuestión  á 
discutir,  creyendo  yo  por  mi  parte  que  ese  procedi- 
miento es  tan  aplicable  en  España  como  en  cualquier 
otra  Nación,  y que  además  produce  una  gran  venta- 
ja: la  de  aumentar  el  efectivo  del  ejército,  y por  tanto, 
el  número  de  individuos  instruidos. 

Señores,  el  sistema  actual,  que  ya  lleva  bastante 
tiempo  de  ejercicio  y tiene  suficiente  desarrollo  para 
que  por  lo  ménos  respecto  á la  situación  activa  sepa- 
mos todo  lo  que  puede  producir,  ya  saben  bien  sus 
señorías  que  no  produce  más  que  160.000  hombres 
y una  fracción  insignificante.  Y no  puede  dar  más, 
porque  ese  sistema  nace  de  la  ley  de  1881;  se  aplicó 
naturalmente  al  llamamiento  de  1882,  y estamos  en  ¡ 


1888;  de  modo  que  el  personal  ingresado  en  el  82  ha 
cumplido  los  seis  años,  y conocemos  el  desarrollo  nu- 
mérico que  se  puede  esperar  de  la  situación  activa  y 
sobre  las  armas. 

Situación  de  reserva.  Aun  no  tenernos  respecto  de 
ella  bastante  experiencia;  pero  la  cosa  no  es  tan  difí- 
cil que  no  se  pueda  calcuLtr  con  bastante  aproxima- 
ción su  resultado.  Pues  los  cálculos  más  aproximados 
dan,  sobre  poco  más  ó inénos,  110  ó 115.000  hom- 
bres; pero  110  ó 1 15.000  hombres  que  tieuen  la  liber- 
tad muy  natural  y muy  justa  de  viajar,  de  irse  adonde 
sus  intereses  los  llaman,  y creo  yo  que  esa  cifra  dis- 
minuiría mucho  si  hubiera  que  llamar  á esos  hom- 
bres á las  armas.  Y habría  además  otro  problema  di- 
fícil; porque  traer  al  ejército  y á la  guerra,  á sufrir 
las  penalidades  militares  y los  peligros,  á hombres  de 
32  años  de  edad,  casados  en  su  mayor  parte,  con  hi- 
jos; traer  ai  ejército  á padres  de  familia  y dejar  en  sus 
casas  á los  jóvenes  que  no  se  encuentran  en  esas  coa- 
diciones, aprendiendo  los  ejercicios,  y que  no  pueden 
acudir  desde  el  primer  momento  á la  guerra  por  no 
estar  preparados  para  ella,  eso  declaro  que  repugna 
á mi  conciencia. 

Hay  necesidad  de  que  esos  jóvenes  se  instruyan,  y 
la  actual  ley  de  reedutamieuto  y alguuas  otras  dis- 
posiciones así  lo  reconocen,  puesto  que  recomiendan 
•las  asambleas  de  instrucción.  Es  verdad  que  es  ne- 
cesaria la  instrucción,  y yo  diría  más;  yo  diría  que 
á pesar  de  la  iuiquidad  de  la  redención,  se  haría  sen- 
tir mucho  ménos  si  anualmente  pudiéramos  instruir 
siquiera  á los  mismos  que  se  redimen,  y á ser  posi- 
ble, hasta  el  resto  del  contingente;  mas  como  eso 
costaría  alguuos  sacrificios  importantes  que  los  con- 
tribuyentes y vosotros,  sus  representantes,  no  estáis, 
por  regla  general,  dispuestos  á hacer,  esto  es,  en  mi 
entender,  entre  oíros,  uno  de  Los  principales  motivos 
para  defender  el  servicio  general  obligatorio,  en  cuya 
tendencia  está  la  ley  de  1885;  ley  que  no  ha  hecho  el 
partido  liberal,  que  es  obra  del  partido  conservador, 
pero  que  marcha  por  ese  camino  al  dificultar  la  re- 
dención, y claro  es  que  trae  como  consecuencia,  que 
venga  al  ejército  mayor  número  de  reclutas  y que  se 
rediman  ménos. 

Se  ha  dicho  también  que  ese  servicio  es  ruinoso 
á la  Hacienda  española;  y,  francamente,  Srcs.  Diputa- 
dos, ni  sé  quién  ba  podido  decirlo  con  conciencia, 
ni  quién,  estudiándolo  un  poco,  puede  creerlo.  ¿Qué 
tiene  que  ver  el  servicio  general  obligatorio  con  el 
presupuesto,  s;  no  queréis  relacionarlo  con  el  mayor 
número  de  hombres  que  estén  sobre  las  armas?  Si 
queréis  establecer  esa  relación,  habrá  un  hecho  de- 
bido á vuestra  voluntad , pero  uo  una  consecuencia 
del  servicio  general  obligatorio;  ¿por  qué?  Porque,  con 
arreglo  á la  Gonstituccion , las  Cortes  han  de  votar 
cada  año  el  número  de  hombres  que  deban  estar  sobre 
las  armas,  y por  consiguiente,  de  las  Córtes  depen- 
derá que  ese  número  sea  mayor  ó menor,  teniendo 
en  cuenta  las  exigencias  del  presupuesto.  [Ru-mores.) 
¿Qué  queréis  decir?  ¿Queréis  decir  que  el  servicio  no 
es  entonces  general  y obligatorio,  porque  habrá  al- 
gunos que  no  van  al  ejército?  ¿No  es  este  el  argu- 
mento? Pues  le  contesto  diciendo  que  eso  es,  ni  más 
ni  ménos,  lo  que  pasa  en  Italia  y en  Alemania,  ni  más 
ni  ménos  que  io  que  sucede  en  todas  partes.  ¿Por  qué 
esa  ley  del  setenado  en  Alemauia?  Esa  ley  no  ha  te- 
nido más  objeto  que  buscar  el  contingente  perma- 
nente y hacer  entrar  en  él  á los  reclutas  del  Imperio. 


1566 


2 DE  MARZO  DE  18S8 


Si  queréis,  esto  lo  discutiremos;  ¿i  bien  no  es  ma- 
teria de  discusión,  porque  son  hechos. 

Pero  no  es  este  el  punto  esencial;  decís  vosotros 
que  al  suprimir  la  redención,  que  da  grandes  produc- 
tos, se  perderán  para  el  Estado.  Sobre  esto,  Sres.  Di- 
putados, hay  grandísimos  errores  que  la  experiencia 
os  lo  va  á probar  bien  pronto. 

Los  fondos  del  Consejo  (le  redenciones  y engan- 
ches, cuando  esta  Corporación  estaba  organizada  con- 
forme á su  ley  especial,  podian  responder  y respon- 
dían no  solo  á sus  atenciones  principales,  sino  que 
además  podian  ayudar  y ayudaban  al  Estado  á cubrir 
algunas  de  sus  atenciones  militares  sobre  el  material; 
pero  en  la  actualidad,  tal  como  está  constituido  ese 
servicio,  será  más  bien  que  una  ventaja  un  censo,  si 
se  cumple  la  ley.  ¿Queréis  la  demostración?  Pues  voy 
á darla. 

¿Qué  redimidos  habrá  de  ordinario  anualmente, 
continuando  con  este  sistema?  Pues  yo  creo  haberlo 
ya  dicho  en  otra  parte,  y no  sé  si  también  en  esta 
Cámara:  el  examen  de  los  últimos  cinco  anos  nos  de- 
muestra que  viene  á ser  próximamente  el  17  por  100 
del  total  de  los  llamamientos.  ¿Queréis  que  haya  mu- 
chos redimidos?  Pues  pedid  mucho  contingente;  y es 
claro  que  si  esto  no  tiene  más  limitación  que  el  nú- 
mero de  hombres  disponibles  para  ingresar  en  el 
ejército,  tendréis  muchos  redimidos;  pero  habréis  co- 
metido una  infracción  de  ley  y una  inmensa  injusti- 
cia, porque  la  ley  lo  que  dice  es,  que  se  llamará 
anualmente  á las  armas  aquel  número  de  soldados 
necesarios  para  cubrir  las  bajas  del  ejército;  y si  las 
bajas  no  son  más  que  40.000,  habrá  menos  redimidos 
que  si  se  piden  70.000,  y ménos  aún  que  si  se  pi- 
den 80.000. 

Pero  sometiéndose  á las  reglas  de  la  ley,  no  pi- 
diendo ni  más  ni  ménos,  excepción  de  una  pequeña 
diferencia  para  cualquier  error  de  cálculo;  no  pidien- 
do, digo,  más  que  aquel  número  preciso  para  cubrir 
las  bajas  del  ejército,  entonces  os  diré  que  apenas  lle- 
garán á 8.000  los  redimidos. 

Dudo  que  este  año  hayan  llegado  á tantos;  le  he 
pedido  los  datos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ine 
ha  dicho  que  no  los  tiene  de  todas  las  provincias,  y 
que  cuando  los  tenga  completos  me  los  remitirá,  y 
yo  lo  haré  al  Congreso  si  los  necesitan  ó los  (leseau 
los  Sres.  Diputados;  pero  repito  que  dudo  hayan  lle- 
gado á 8.000.  También  es  de  ley  que  se  admita  á las 
zonas,  como  reclutas  entregados  personalmente , los 
redimidos,  y es  claro  que  si  se  piden  40.000  hom- 
bres, y los  pueblos  no  entregan  más  que  32.000  por- 
que se  redimen  8.000,  hay  necesidad  de  admitir  8.000 
voluntarios  que  reemplacen  a los  redimidos,  y esos 
8.000  voluntarios  por  dinero.  ¿A  cuánto  cuestan  cada 
uno  al  Consejo  de  redenciones  y enganches?  Pues  éste 
no  lo  puede  afirmar;  es  decir  que  no  se  comprome- 
tería á tener  para  el  ejército  8.000  voluntarios  capa- 
ces de  sustituir  á los  8.000  redimidos.  Esto  es  lo  que 
me  ha  contestado,  y tiene  muchísima  razón,  el  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches. 

Pero  aunque  encontrara  esos  voluntarios,  ¿d  qué 
precio  subirían?  Yo  sospecho  que  en  este  caso  quizás 
se  necesitara  ¡jagarlos  más  de  lo  que  se  exige  por  la 
redención.  Pero  en  fin,  aunque  ios  adquiriera  más  ba- 
ratos, á 1.200  pesetas  por  término  medio,  sucede  que 
la  economía  estará  representada  por  cada  redimido 
en  300  pesetas.  Pues  300  pesetas  por  8.000  redimi- 
dos son  7.400.000  pesetas. 


Y contra  esta  cifra,  ¿qué  hay?  Pues  liay,  por  un 
abuso  de  la  ley,  que  se  paga  á la  Guardia  civil  sus 
enganches  y renganches  y esto  importa  por  término 
medio  4 millones  de  pesetas.  En  algo  ménos  se  ha- 
bía presupuesto  este  año,  y pronto  tendréis  aquí  la 
petición  de  un  suplemento  de  crédito  de  millou  y 
medio  para  cubrir  esta  atención.  (Un  Sr.  Diputado : 
Mal  cálculo  de  presupuesto.)  Yo.ahora  no  estoy  de- 
fendiendo el  presupuesto  que  no  he  presentado;  por 
consiguiente,  ese  no  es  argumento  para  mí.  Pero  es 
evidente  lo  que  estoy  diciendo;  que,  cumpliendo  las 
leyes,  el  producto  de  la  redención,  apenas  bastaría 
para  cubrir  las  bajas  del  ejército,  y desde  luego  es 
absolutamente  incapaz  para  sostener  esos  veteranos 
de  la  Guardia  civil,  que  no  pueden  vivir  en  el  cuerpo 
sin  el  premio  de  enganche  y reenganche.  ¿Podemos  per- 
der mucho  con  la  pérdida  de  la  redención?  Yo  no  lo 
creo;  antes  al  contrario,  entiendo  que  si  se  aceptara 
mi  proyecto,  resultaría  una  gran  ventaja,  porque  ese 
número  de  hombres  que  sirven  sin  haber  ni  car- 
ga alguna  sobre  el  Tesoro,  vienen  en  su  ayuda  con 
una  cantidad  que  les  lia  señalado  el  proyecto.  ¿Es 
que  os  parece  poca  esa  cantidad?  No  tengo  incon- 
veniente en  aumentarla.  ¿Es  que  os  parece  mucha? 
Pues  tampoco  tengo  inconveniente  en  disminuirla. 
Aquí  no  tenemos  hecho  pacto  con  el  error,  y como 
carecemos  de  la  experiencia  del  voluntariado  de  un 
año,  ha  sido  necesario  fijar  esa  cantidad  como  se  lia 
fijado.  Pero  yo  os  diré  más,  y es,  que  mi  propósito 
era  no  señalar  cifra  alguna,  sino  dejar  en  libertad  al 
Gobierno  para  señalarla  después  y según  fuera  con- 
viniendo. 

Viene  también  como  otra  de  las  reformas  la  uni- 
dad de  instrucción  para  ingresar  en  la  carrera  mili- 
tar. Gomo  nadie  ha  combatido  esta  reforma,  excuso 
defenderla,  y esta  es  otra  de  las  que  podemos  apuntar 
entre  las  no  discutibles  ya,  porque  estamos  conformes 
los  que  se  oponen  al  proyecto  y los  que  le  defienden. 

Después  viene  la  necesidad  de  formar  el  cuerpo 
de  Intervención  militar  separadamente  del  de  admi- 
nistración ó gestión  de  algunos  servicios. 

El  Sr.  Daban  echa  de  ménos  que  esto  venga  así, 
casi  como  en  un  inciso  de  un  artículo,  y que  no  ven- 
gan en  el  proyecto  explicados  los  propósitos  del  Go- 
bierno. Pues  no  hay  necesidad  de  explicación  alguna. 
¿Qué  necesidad  hay  de  poner  en  el  proyecto  cuáles  son 
las  funciones  y el  modo  de  desarrollarlas  y aplicarlas 
á ese  cuerpo  de  Intervención  militar?  ¿Hay  algo  de 
esto  en  la  actual  ley  constitutiva,  ni  en  ninguna  otra, 
respecto  á todas  las  armas  c instituios  del  ejército? 
¿Se  definen  en  la  ley  las  funciones  propias  de  cada 
cuerpo?  ¿Se  dice  hasta  dónde  llega  la  Infantería  en  sus 
funciones,  se  dice  algo  parecido  de  la  Artillería  ni  do 
la  Caballería?  No;  las  funciones  de  los  cuerpos  no  se 
definen,  porque  estas  funciones  tienen  un  carácter 
técnico  y ocasional  á veces,  que  no  es  conveniente 
consignar  en  una  ley.  Y si  no  se  dice  nada  de  las  fun- 
ciones de  los  demás  cuerpos,  ¿por  qué  habíamos  de 
hacer  una  excepción  al  tratar  del  cuerpo  (le  interven- 
ción militar?  Ya  vendrá  el  reglamento  en  que  ése 
cuerpo  se  organice,  y entonces  tendrá  el  Sr.  Daban 
cuantas  ocasiones  pueda  apetecer  para  censurarle, 
si  le  parece;  pero  entre  tanto,  no  comprendo  por  qué 
extraña  al  Sr.  Dabán  ese  silencio  del  proyecto. 

El  Sr.  Dabán  tampoco  ha  dicho  nada  contra  el  prin- 
cipio de  la  Intervención;  luego  podemos  también  es- 
tar conformes  en  esto;  y aquí  si  que  me  parece  á mí 
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qiie  no  puede  haber  duda  de  ninguna  especie,  si  el 
Sr.  Daban  acepta  mis  explicaciones;  porque  con  res- 
pecto al  Sr.  López  Dominguez,  que  quiere  que  en  la 
ley  no  se  consignen  más  que  preceptos  generales, 
claro  es  que  no  se  ha  de  oponer:  este  es,  pues,  otro 
punto  sobre  el  cual  hay  conformidad  cutre  las  partes 
que  contienden. 

Después  viene  la  organización  del  servicio  del  Es- 
tado Mayor  con  la  concurrencia  de  oficiales  distin- 
guidos de  todas  las  armas  é institutos.  Señores,  yo  no 
quisiera  hablar  de  esto;  después  de  las  interpretacio- 
nes apasionadas  que  se  lian  dado  al  móvil  que  ha  guia- 
do ai  Ministro  de  la  Guerra,  declaro  que  mis  palabras 
han  de  ser  más  que  comedidas,  porque  á tal  extremo 
me  obligan  los  respetos  que  merece  la  Cámara.  ¿He 
de  venir  yo  á hacer  nuevas  definiciones  de  lo  que  es 
el  servicio  del  Estado  Mayor?  No;  porque  se  ha  dicho 
ya  aquí  con  gran  copia  de  datos  por  todos  los  orado- 
res que  han  tomado  parte  en  la  discusión,  y estamos 
todos  de  acuerdo,  que  los  oficiales  de  Estado  Mayor 
son  los  agentes  del  mando  de  los  generales.  Y no  aña- 
do un  adjetivo  que  podria  muy  bien  añadirse  para 
mayor  satisfacción  del  Sr.  Suarez  Inclán;  pudiera  ha- 
berse dicho  que  son  los  agentes  más  inteligentes  del 
mando  de  los  generales. 

En  esto  todos  estamos  también  conformes,  y no 
hay  para  qué  discutirlo.  ¿En  qué  difieren  pues,  los 
que  defienden  la  existencia  del  cuerpo  en  vez  del  ser- 
vicio? En  que  haya  una  escala  ó que  no  la  haya;  á esto 
queda  reducido  todo  el  disentimiento;  espero  demos- 
trárselo al  Sr.  Suarez  Inclán.  Su  señoría,  aun  cuando 
tampoco  está  muy  de  acuerdo  con  su  compañero  el 
Sr.  Ochando,  quiere  que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
se  reorganice,  puesto  que  S.  S.  nos  ha  dicho,  y tiene 
mucha  razón,  que  hasta  por  iniciativa  del  Cuerpo 
mismo  se  ha  pedido  la  reorganización;  luego  el  Cuer- 
po mismo  comienza  por  reconocer  que  no  está  bien 
organizado;  me  conviene  partir  de  esta  base:  el  cuer- 
po de  Estado  Mayor  no  está  bien  organizado  y nece- 
sita una  reorganización.  La  reorganización  la  reduce 
el  Sr.  Suarez  Inclán  á lo  siguiente:  á que  el  personal 
que  constituya  el  cuerpo  pase,  como  sucede  ahora, 
por  la  respectiva  Academia,  que  ingrese  en  el  cuerpo 
después  de  mandar  soldados  en  las  clases  relativamen- 
te inferiores,  es  decir,  en  la  de  subalternos  y en  la  de 
capitanes;  que  habrán  de  mandar  compañías,  escua- 
drones, baterías  y todas  las  unidades  que  puedan  man- 
dar, y después  que  ingresen  en  el  cuerpo.  (El  Sr.  Sua- 
rez Inclán:  Y que  proceda  de  todas  las  armas. ) Me 
parecía  á mí  que  no  había  necesidad  de  decirlo,  por- 
que en  esto  hemos  convenido  todos. 

Yo  voy  eliminando  lo  que  en  el  lenguaje  mate- 
mático pudiéramos  llamar  facLorcs  comunes.  Todo 
eso  que  es  común,  vamos  á dejarlo  á un  lado,  porque 
eu  ello  estamos  todos  conformes. 

Después  dice  S.  S.:  esos  capitanes  continuarán  en 
el  servicio  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  ascenderán  á 
comandantes  y á tenientes  coroneles,  y cuando  sean 
coroneles  se  les  facilitará  el  mando  de  regimientos 
para  que  prueben  sus  aptitudes.  Yo  siento  el  gesto  que 
hace  8.  S.,  porque  revela  la  duda  de  su  ánimo,  y yo 
creo  que  aquí  no  se  puede  ni  se  debe  venir  con  dudas, 
y sobre  todo,  no  deben  venir  con  dudas  personas  de  la 
alta  inteligencia  y del  talento  de  S.  8.  ¿Cree  S.  8.  que 
no  es  necesario  el  ejercicio  del  mando  para  optar  á los 
empleos  superiores?  Pues  dígalo  claramente.  (El  señor 
Juárez  Inclán : Ya  lo  dije  anteayer.)  Si  S.  S.  entiende 


que  los  capitanes,  en  el  momento  en  que  ingresan  de- 
finitivamente en  la  escala  del  cuerpo,  ya  uo  tienen 
que  hacer  más;  si  S.  S.  entiende  que  no  hay  necesidad 
de  mandar  un  regimiento  para  ser  buen  jefe  de  bri- 
gada, defiéndalo. 

El  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Congreso  cree  todo  lo  contrario;  cree  que  para 
obtener  los  empleos  superiores  es  preciso  haber  ejer- 
cido el  mando  en  los  inferiores.  Aquí  nos  encontra- 
mos con  dos  sistemas  completamente  distintos;  de- 
fienda S.  S.  el  suyo,  que  yo  defenderé  el  mió;  pero  su 
señoría  ha  querido  transigir  con  mi  sistema,  no  sé  si 
porque  le  falta  fe  en  el  suyo,  y no  liaen  contrado  otro 
sistema  que  el  de  tener  encerrado  en  los  estrechos 
límites  del  cuerpo  á todo  su  personal,  para  usar  luego 
de  las  otras  armas  como  aprendizaje,  consecuencia  de 
lo  cual  tendría  S.  S.  que  decir:  á ver,  coronel  del  re- 
gimiento del  Rey,  tienes  que  quedar  de  reemplazo  para 
dejar  tu  plaza  al  coronel  Tal  ó Cual  de  Estado  Mayor 
que  viene  á mandarlo  por  dos  ó tres  años,  ó cuatro 
anos,  ó el  tiempo  que  se  considere  necesario.  Eso 
podrá  S.  S.  encontrarlo  muy  bien,  y yo  lo  encontraría 
también  así,  si  no  presentara  otros  inconvenientes 
que  S.  S.  adivina.  ¿Necesitan,  como  yo  creo  que  ne- 
cesitan, el  ejercicio  del  mando  todos  aquellos  que  han 
de  llegar  á ser  generales  y á mandar  tropas?  Pues  lo 
natural  es  que  estén  de  una  manera  efectiva  entre  las 
unidades  ó cuerpos  de  tropas  todo  el  mayor  tiendo 
posible,  en  lo  cual  no  hay  ninguna  dificultad,  abso- 
lutamente ninguna,  como  no  la  hay  tampoco  en  li- 
mitar los  plazos.  El  proyecto  de  ley  los  limita  bas- 
tante; pero  si  S.  8.  cree  que  deben  limitarse  más,  por 
mi  parte  no  hallará  grandes  dificultades. 

Otra  diferencia  que  hay  entre  la  opinión  de  S.  S. 
y la  que  yo  sustento,  es  que  S.  S.  cree  que  una  vez 
que  hayan  ingresado  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
los  individuos  de  ese  cuerpo,  ya  no  hay  conveniencia 
ni  necesidad  en  que  salgan  de  él.  ¿No  es  esto  lo  que 
sostiene  S.  S.?  Pues  yo  creo  que  puede  haber  conve- 
viencia  y necesidad  en  que  abandonen  esc  servicio, 
porque  á medida  que  S.  S.  les  dé  más  altas  fundones, 
á medida  que  les  exija  más,  correrán  más  riesgo  de 
perder  sus  aptitudes,  y el  dia  en  que  pierdan  las  ap- 
titudes para  ese  servicio,  pero  que  no  las  pierdan  para 
otros,  ¿qué  sucederá?  Pues  que  el  Estado  tendrá  que 
prescindir  de  sus  servicios  en  absoluto,  según  S.  S., 
ó tendrá  que  retirarlos,  ó bien  que  faltar  al  principio 
de  que  nadie  pase  de  un  arma  á otra.  Yo  creo  que  un 
oficial  de  Estado  Mayor  se  inutiliza  para  el  servicio, 
aun  cuando  haya  tenido  grandes  aptitudes,  por  mu- 
cho ménos  quizá  de  lo  que  S.  S.  piensa.  ¿Cree  su  se 
ñoría  apto  para  todas  las  funciones  del  Estado  Mayor 
al  que  ha  perdido,  por  ejemplo,  el  sentido  del  oido? 
Pues  yo  creo  que  sería  un  gran  defecto  para  un  ofi- 
cial de  Estado  Mayor,  que  le  quitarla  su  aptitud 
para  emplearle  en  todas  partes  y ocasiones,  si  en  efec- 
to hubiera  perdido  dicho  sentido,  aunque  la  pérdida 
no  sea  completa.  ¿Pues  cree  S.  S.  que  puede  des- 
envolver y acudir  á todas  las  funciones  del  Estado 
Mayor  el  que  es  corto  de  vista,  aquel  que  no  monta 
á caballo  con  verdadera  perfección  y seguridad,  aquel 
que  no  mantiene  su  agilidad,  aquel  que  no  siente  en 
su  alma  el  entusiasmo  que  se  necesita  para  servir  en 
un  cuerpo  de  cuyo  personal  se  debe  disponer  en  toda 
ocasión,  como  con  efecto  se  dispone,  para  prestar  ser- 
vicios sumamentes  difíciles  y penosos?  (El  Sr.  Sua- 
rez Inclán:  ¿Y  con  eso  vamos  á servir  en  las  arma» 
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generales,  según  S.  S.?)  Perdone  S.  S.;  si  yo  creyera 
que  todos  los  oficiales  del  ejército  eran  igualmente 
aptos  para  prestar  ese  servicio,  entonces  no  diría  ni 
tendría  que  decir  que  los  hiciera  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor. 

Precisamente  porque  se  necesitan  oficiales  que 
tengan  aptitudes  especialísimas,  es  por  lo  que  se  re- 
curre á los  oficiales  de  Estado  Mayor;  y ruego  á S.  S. 
que  no  interprete  mal  esta  frase  mia  en  el  sentido  de 
saber  más  ó mónos  cálculo  diferencial,  ni  de  cono- 
cer más  ó ménosla  mecánica  racional,  ni  de  saber  un 
poco  más  ó un  poco  ménos  de  matemáticas,  ni  de 
ciencias  físicas  ó naturales;  pues  claro  es  que  todo 
aquello  que  se  necesite  para  la  carrera  especial  que 
cada  cual  emprenda  y para  prestar  el  servicio  que 
está  llamado  á desempeñar,  lo  ha  de  estudiar.  No  es 
de  eso  de  lo  que  yo  trato.  Después  de  haber  demos- 
trado todas  las  cualidades  necesarias,  creo  yo  que  no 
todos  los  oficiales  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  po- 
seerán siempre  las  mismas  aptitudes  para  el  ejercicio 
de  su  cargo.  No  las  pueden  conservar  siempre;  y 
cuando  las  pierden,  ¿qué  pasa?  Pues  si  procedieran  y 
continuaran  perteneciendo  á las  diversas  armas  y 
cuerpos,  volver  á los  mismos  á prestar  su  servicio  or- 
dinario no  estando  inútiles,  y en  los  cuales,  aunque 
se  advirtiera  alguna  deficiencia,  sería  tolerada,  porque 
se  compensa  con  las  mayores  aptitudes  de  otros  pues- 
tos en  ejercicio  de  continuo,  lo  cual  se  ve  que  no 
ofrece  problema  ninguno,  absolutamente  ninguno; 
mientras  que  por  el  sistema  que  S.  S.  ofrece,  el  pro- 
blema sería  insoluble,  á ménos  de  sacrificar  al  inte- 
resado. ¿Qué  importa  que  en  un  batallón,  que  en  un 
regimiento,  que  en  una  brigada  ó división  haya  un 
oficial  que  tenga  el  oido  tardo,  que  sea  corto  de  vista 
ó que  tenga  cualquiera  de  esos  otros  defectos?  Im- 
porta poco;  allí  están  sus  compañeros  que  hacen  el 
servicio  y que  en  la  unidad  táctica  cumplen  sus  de- 
beres. Pero  allí  donde  el  oficial  de  Estado  Mayor  está 
solo,  como  lo  está  cuando  se  trata  de  brigadas  ó de 
divisiones  independientes,  cuando  se  trata  de  servi- 
cios aislados,  sus  defectos  ¿quién  los  compensa?  Pues 
no  los  compensa  nadie,  y el  servicio  se  queda  sin  ha- 
cer ó mal  hecho. 

Mas  en  todo  esto  considere  S.  S.  que  puede  haber 
un  verdadero  error  de  concepto,  aunque  yo  creo  que  no 
le  hay;  pero  considere  y aprecie  asimismo  que  no  hay 
otra  intención  ni  cosa  alguna  que  justifique  la  acti- 
tud que  S.  S.  aconseja  á los  oficiales  de  Estado  Mayor, 
ni  el  camino  que  les  traza,  si  este  proyecto  llegara  á 
ser  ley.  La  muerte  antes  que  la  deshonra,  ha  dicho  su 
señoría.  ¡Y  luego  se  dice  que  es  la  ley  ó que  son  los 
amigos  del  Ministro  de  la  Guerra  los  que  levantan  an- 
tagonismos y los  que  suscitan  desconfianzas  y exci- 
tan los  ánimos!  Pues  ni  la  ley,  ni  el  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  sus  amigos,  ni  nadie  ha  dicho  cosa  más 
grave  que  S.  S.  en  este  recinto;  porque  si  bien  S.  S. 
lo  aplicaba  á un  solo  caso,  al  caso  del  exigible  exi- 
men de  esos  oficiales  de  Estado  Mayor,  ni  atm  así  en- 
tiendo yo  que  debió  S.  S.  excitar  las  pasiones  de  ese 
modo. 

¿Y  por  qué  no  se  han  de  someter  á nuevas  prue- 
bas? ¿Qué  entiende  S.  S.  por  eximen?  ¿Es  que  el  exi- 
men ha  de  consistir  precisamente  en  la  presentación 
ante  un  tribunal  donde  exista  un  encerado  para  hacer 
figuras  y cálculos?  No;  la  palabra  exámen,  unida  á 
las  pruebas  de  que  después  se  habla,  ha  sido  aplicada 
§n  el  concepto  general  de  la  competencia,  y ya  ha  oido 


S.  S.  el  concepto  que  yo  tengo,  aunque  lo  haya  expre. 
sado  muy  á la  ligera,  de  algunas  de  las  aptitudes  que 
deben  reunir,  aparte  de  otras,  los  oficiales  de  Estado 
Mayor;  y S.  S.  de  seguro  que  no  me  niega  que  dentro 
del  cuerpo  habrá  álguien  que  baya  perdido  esas  ap- 
titudes, aun  cuando  las  haya  tenido,  con  grandes  ven- 
tajas  para  el  cuerpo,  en  otros  tiempos.  Esto  no  tiene 
nada  de  particular,  y por  lo  mismo  yo  pregunto:  ¿qué 
ofensa  es  esta? 

Y aparte  de  eso,  y aun  cuando  se  hubieran  de  so- 
meter á un  examen  todo  lo  riguroso  ó todo  lo  benévo- 
lo que  S.  S.  quiera,  ¿qué  ofensa  era  tampoco  esa,  para 
decir  que  los  oficiales  de  Estado  Mayor  querrían  la 
muerte  antes  que  la  deshonra  de  presentarse  ante  un 
tribunal  á ser  examinados?  Pues  qué,  ¿no  formarían  sus 
señorías  tribunal  para  examinar  á oficiales  de  otras 
armas? 

Lo  que  hay  es,  que  en  esos  exámenes  y en  esas 
pruebas  el  tribunal,  al  ménos  este  es  mi  concepto,  y 
si  hubiera  de  desarrollarle  en  reglamentos,  así  lo  ha- 
bría de  consignar,  el  tribunal,  digo,  daria  como  bue- 
no y sabido  todo  aquello  que  hubiera  sido  cursado 
con  aprovechamiento  en  las  Academias  oficiales.  ¡Pues 
no  faltaba  más  sino  que  al  oficial  que  tiene  un  título 
adquirido  eu  una  ópoca  determinada  y con  arreglo 
al  programa  de  una  Acrdemia,  se  le  fuera  á exigir 
un  doble  exámen  de  aquella  materia  en  que  ya  fuera 
aprobado!  Eso  no  lo  dice  la  ley  proyectada , ni  su 
señoría  creo  yo  que  lo  ha  debido  tomar  como  pretexto 
para  expresarse  como  se  ha  expresado. 

Después  vienen,  siguiendo  el  mismo  órden  de 
exámen  que  vengo  haciendo,  las  disposiciones  que  se 
dictan  en  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata,  para 
contraer  matrimonio  los  subalternos,  de  suerte  que 
se  asegure  algo  la  subsistencia  de  sus  familias.  Sobre 
este  punto  me  parece  que  solo  el  Sr.  Orozco  hizo  al- 
guna indicación;  pero  sospecho  yo  que  S.  S.  no  ha 
tratado  de  hacer  con  motivo  de  esto  una  grande  opo- 
sición al  proyecto,  porque  está  umversalmente  admi- 
tida la  necesidad  de  ayudar  á las  familias  que  se 
crean  al  amparo  de  sueldos  tan  pequeños,  de  otra 
manera  más  eficaz  que  como  en  la  actualidad  se  hace. 

Viene  después  la  unidad  de  régimen  en  los  ascen- 
sos de  todas  las  armas  y cuerpos  por  rigurosa  anti- 
güedad sin  defectos,  estableciéndose  que  no  haya  as 
censo  sin  vacante  que  lo  motive,  y que  la  carrera  de 
las  armas  y cuerpos  termine  en  el  empleo  de  co- 
ronel. 

Tampoco  veo  que  sobre  e$Lo  se  haya  levantado 
aquí  una  grande  oposición.  Entre  todos  los  señores  que 
han  usado  de  la  palabra,  á mí  me  parece,  si  la  me- 
moria no  me  es  infiel,  que  el  único  que  combatió  esto 
es  el  señor  general  Daban,  porque  no  quiere  la  anti- 
güedad en  las  armas  generales,  sino  que  prefiere  la 
elección  á su  modo  y manera;  y yo  no  esLoy  distante 
de  esa  opinión  como  principio,  no  precisamente  apli- 
cable á las  armas  generales,  sino  á todas  las  armas 
y á todas  las  instituciones;  porque  allá  donde  hay 
hombres,  es  principio  muy  bueno,  absolutamente  bue- 
no, sobre  todo  para  figurar  en  los  libros,  para  estam- 
parse en  los  folletos,  para  exponerlo  en  todas  partes 
y para  aplicarlo  el  dia  en  que  haya  verdadera  y equi- 
tativa costumbre  de  elección;  pero  aquí,  hablar  do 
elección  en  España,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, hablar  de  elección  es  hablar  de  favoritis- 
mo. (Un  Sr.  Diputado : Es  verdad.) 

Esto  es  lo  que  creen  todos  los  españoles;  habrá 
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muy  pocas  excepciones  que  no  crean  que  allí  donde 
se  ejerce  la  acción  electiva  no  viene  inmediatamente 
la  injusticia  y el  favoritismo;  y cuando  nos  encontra- 
mos con  un  personal  que  lo  primero  que  siente  es 
esto,  que  de  lo  primero  de  que  se  lamenta  es  de  esto, 
¿se  quiere  establecer  la  elección,  siquiera  sea  por  el 
procedimiento  de  la  oposición  que  propone  el  señor 
general  Daban?  A mí  eso  no  me  parece  práctico;  re- 
pito que  no  lo  rechazo  en  principio,  si  pudiéramos  lle- 
gar siquiera  á un  medio  hábil  para  que  la  elección 
respondiera  á la  justicia;  pero  hoy,  ni  aun  eso  que 
propone  el  señor  general  Dabán,  con  ser  resorte  muy 
difícil,  creo  yo  que  responderla,  sobre  todo  al  estado 
actual.  Hay  que  hacer  costumbres. 

Ya  sé  yo,  señores,  que  es  bastante  difícil  el  llegar 
aquí  al  dominio  del  ánimo,  y de  lá  forma  que  llegan 
otros  jefes  y otros  generales  de  ejércitos  extranjeros; 
ya  sé  yo  que  es  aquí  difícil  señalar  un  defecto,  y que 
todos  aquellos  que  debian  responder  de  él  se  reco- 
nozcan convencidos  de  que  el  defecto  existe;  ahí  no 
llegan  mis  esperanzas,  porque  el  hábito,  la  costum- 
bre, el  ejemplo  y la  naturaleza  se  oponen  á esa  vir- 
tud; donde  el  superior  señala  un  defecto  y viene  una 
crítica,  donde  el  superior  señala  una  falta  y viene  una 
murmuración,  y luego  se  extiende,  no  al  que  ha  fal- 
tado, sino  á los  demás,  por  el  peligro  de  faltar  tam- 
bién, no  es  posible  plantear  ciertos  sistemas  electivos, 
sin  el  riesgo  señalado.  Y somos  así,  y hay  que  evi- 
tarlo, y hay  que  hacer  lo  posible  para  que  no  sea,  y 
hay  que  dar  el  menor  motivo  á esas  murmuracio- 
nes y á ese  descontento,  y uno  de  los  medios  que 
encuentro  yo  más  aceptables  para  responder  á esta 
necesidad  es  el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos,  que  viene  á ser  la  selección. 

Elegir  á uno  entre  muchos,  Sres.  Diputados,  es 
tanto  como  acumular  sobre  el  elegido  quizá  las  en- 
vidias de  todos,  ó por  lo  ménos  el  recelo  de  que  la 
elección  no  es  el  producto  de  la  justicia.  Pero  la  se- 
lección por  este  otro  sistema,  es  decir,  no  ascendien- 
do á aquel  que  tiene  defectos,  resulta  éste  perjudica- 
do, pero  favorecidos  todos  los  demás  de  su  escala;  y 
de  tener  que  elegir  entre  uno  y otro  sistema,  acepto 
el  segundo.  Pero  en  fin,  tampoco  me  parece  que  esto 
haya  sido  motivo  ni  objeto  de  gran  debate;  unificar 
este  procedimiento  en  las  armas  generales,  como  en 
las  armas  especiales  ó facultativas,  no  ha  sido  real- 
mente muy  combatido.  ¿No  se  hace  aquí  una  gran 
defensa,  y yo  lo  comprendo,  para  mantener  la  escala 
cerrada  en  las  armas  y cuerpos  especiales  ó faculta- 
tivos? Pues  ¿qué  razou  hay  para  no  hacer  lo  mismo 
con  los  demás?  Quizá  haya  hoy  una  razón  de  ocasión, 
de  oportunidad,  pues  dentro  de  una  ley  en  donde  se 
sienta  el  principio  de  unidad  de  procedencia  y de  ins- 
trucción, no  hay  más  remedio  también  que  aceptar 
la  escala  cerrada. 

Por  otra  parte,  allá  en  el  espíritu  de  aquellos  se- 
ñores Diputados  que  se  dedican  á apreciar  y á medi- 
tar sobre  estas  cosas,  ¿no  es  verdad  que  existe  alguna 
creencia  de  que  la  satisfacción  interior  existe  de  ma- 
nera más  efectiva  en  unas  armas  y en  unos  cuerpos 
que  en  otros?  No  os  lo  pregunto;  apunto  la  observa- 
ción. Yo,  por  lo  ménos,  creo  seguro  que  la  mayor 
parte  de  aquellos  que  se  dedican  á apreciar  el  estado 
del  ejército,  á conocer  las  causas  que  pueden  ser  ori- 
gen de  esos  disgustos  á que  antes  he  aludido,  casi 
todos  ellos  hacen  alguna  excepción  respecto  de  armas 
y cuerpos  determinados.  Y yo  pregunto:  ¿pues  por 


qué  no  hemos  de  generalizar  la  excepción?  Si  los  hay 
en  ese  estado,  ¿por  qué  no  hemos  de  generalizar  lo 
bueno,  si  eso  es  bueno?  Yo  entiendo  que  lo  más  justo 
y lo  más  conveniente  es  colocarlos  á todos  próxima- 
mente en  las  mismas  condiciones. 

¿En  qué  se  diferencian  esos  cuerpos?  Pues  no  se 
diferencian  más,  como  saben  los  Sres  Diputados,  que 
en  la  escala  cerrada  y en  la  unidad  de  procedencia; 
porque  en  lo  demás,  españoles  son  todos;  ningún  cuer- 
po tiene  vinculada  ninguna  clase  de  la  sociedad;  hoy 
no  puede  decirse  que  á tales  cuerpos  ni  á tales  armas 
vayan  la  aristocracia  ni  las  clases  pudientes  con  pre- 
ferencia, porque  desde  las  clases  más  modestas  á las 
más  elevadas,  van  á todas  las  armas  y á todos  los 
cuerpos;  y yo  digo:  no  siendo  motivo  la  procedencia, 
ni  el  origen,  ni  la  educación  de  la  familia,  ¿en  qué 
está  esa  diferencia?  En  su  propia  constitución.  Pues 
vamos  á constituirlos,  en  lo  posible,  lo  mismo.  (Muy 
bien.)  Y si  esto  no  responde,  entonces,  señores,  yo  de- 
claro que  no  acometo  el  problema,  que  no  sé  cómo  se 
puede  acometer.  Esta  es  la  aspiración  del  Ministro  de 
la  Guerra,  y á esta  aspiración  principalmente  respon- 
de ahora  ese  principio  que  se  señala  en  la  ley. 

Que  no  haya  ascenso  sin  vacante  que  lo  motive. 
No  hay  nadie  que  lo  haya  discutido,  ni  siquiera  que 
haya  hecho  mención  de  esto.  De  manera  que  bien  po 
demos  darlo  por  universalmente  aceptado. 

Que  la  carrera  en  las  armas  y cuerpos  termine  en 
coronel.  Poco,  en  efecto,  se  ha  dicho  de  esto;  y el  no 
llamar  la  atención  de  los  señores  que  se  ocupan  de 
impugnar  el  proyecto  de  ley,  claro  es  que  yo  debo 
interpretarlo  porque  lo  aceptan,  y en  este  caso  no 
quiero  dar  motivo  á la  ampliación  del  debate. 

Uniformidad  de  procedimiento  en  las  recompen- 
sas, desaparición  del  dualismo  y de  los  grados  supe- 
riores, y unidad  de  régimen  en  las  recomx^ensas  de 
campaña.  Sobre  esto  me  parece  á mí  que  solo  hay  una 
diferencia,  no  tan  esencial  como  la  hay  en  la  mayor 
parte  de  los  demás  casos;  porque  todo  consiste,  creo 
yo,  en  que  no  se  rompan  las  escalas  de  los  cuerpos 
facultativos  ó especiales,  ni  aun  en  tiempo  de  guerra. 

Esto,  como  sentimiento  de  tradición,  es  respetable; 
pero  como  fórmula  de  justicia,  no  existiendo  los  gra- 
dos ni  el  dualismo,  no  lo  entiendo,  declaro  que  no  lo 
entiendo.  No  sé  si  será  porque  yo  no  llego  á alcanzar 
esa  inmensa  virtud  que  representa  el  estar  en  una 
campaña  haciendo  actos  distinguidos  y meritorios  y 
estar  viendo  cómo  se  recompensa  á los  demás  y as- 
cender á los  altos  puestos,  y yo  quedarme  en  el  mo- 
desto con  que  quizás  emprendiera  esa  campaña.  No 
me  declaro  con  virtud  bastante  para  eso,  y por  no 
sentirme  capaz  do  tanta  resignación,  no  he  creído  tam- 
poco capaz  á nadie.  No  niego  la  posibilidad  de  algún 
héroe,  sobre  todo  cuando  esté  bajo  la  presión  de  su 
espíritu  exaltado  en  ciertos  momentos;  pero  creer 
que  andando  el  tiempo  habrían  de  satisfacerse  esos 
oficiales  con  que  se  les  recompensara  con  cruces,  y 
aun  algunos  dicen  que  sin  cruces,  los  mismos  méritos 
ó quizás  superiores  que  los  que  pueden  ser  recompen- 
sados con  adelantos  efectivos  en  la  carrera  de  otros 
oficiales,  declaro  á SS.  SS.  que  me  es  imposible  creerlo. 

Es  más,  me  atrevo  á adivinar  el  porvenir:  tengo 
la  certeza  que  si  llegara  á ser  ley  el  sistema  de  re- 
compensas que  piden  algunos  Sres.  Diputados  que  se 
creen  más  relacionados  con  esos  cuerpos,  si  bien  aquí 
ya  lo  han  dicho,  no  tienen  otra  representación  que  la 
de  sus  electores;  pero  en  fin,  si  llegaran  á triunfar  los 
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que  dicen  que  no  les  hace  falta  como  medio  de  recom- 
pensas el  romper  sus  escalas,  yo  tengo  la  certeza,  y 
no  es  realmente  una  opinión  solo  mia,  que  no  podria 
hacerse  una  campaña  en  semejantes  condiciones  sin 
que  se  encontrara  deficiente  ese  sistema  de  recom- 
pensas para  los  cuerpos  de  que  se  trata.  Y tengo  ade- 
más la  certeza,  si  se  puede  tener  certeza  de  aquello 
que  no  ha  sucedido  aún  y que  uno  no  ha  visto,  que 
respetuosamente  esos  oficiales  vendrian  á pedir  que  se 
les  aplicase  el  principio  general  de  las  demás  armas. 
Ultimamente,  ¿se  ha  examinado  hajo  el  punto  de  vista 
de  la  supresión  del  dualismo  y de  los  grados,  esc 
principió  de  no  recompensar  con  empleos  á los  indi- 
viduos de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,?  Porque  el 
hecho  es  que  esto  no  ha  ocurrido  nunca,  ó al  ménos 
en  estos  tiempos.  Estos  cuerpos,  como  saben  bien 
SS.  SS.,  no  han  tenido  escala  cerrada  nunca,  hasta  es- 
tos últimos  anos,  que  se  estableció  por  la  práctica, 
porque  las  Ordenanzas  establecian  la  elección  como 
principio  para  llenar  las  vacantes.  Es  verdad  que  con- 
Lenian  ciertas  limitaciones;  pero  dentro  de  esas  li- 
mitaciones, repito,  se  consagraba  el  principio  de  la 
elección,  incluso  hasta  en  las  Ordenanzas  de  1802. 

Y después  de  estas  Ordenanzas,  ¿hay  alguna  dis- 
posición con  carácter  de  ley  positiva  que  contradiga 
esta  doctrina?  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  .Suarez  Inclán  nos 
leyó  el  otro  dia  un  artículo  de  una  ley  votada,  me  pa- 
rece, el  año  1821,  pero  cuyo  artículo  está  completa- 
mente en  desuso  y quizá  no  haya  ningún  otro  de  esa 
ley  que  esté  en  vigor,  y claro  es  que  no  lo  está  tam- 
poco el  citado  por  S.  S.;  porque  si  lo  estuviera,  ¿para 
qué  se  ha  pretendido  legislar  y para  qué  se  ha  legis- 
lado después  por  Reales  órdenes  y por  Reales  decretos 
sobre  la  misma  materia?  Si  ese  principio  estuviera 
consagrado  en  la  ley,  fuerte  y vigoroso,  ¿por  qué  se  ha 
legislado  y contradicho?  Pues  aquí,  precisamente  cu 
las  Ordenanzas  de  1802,  y estoy  refiriéndome  á las  de 
Artillería,  cuyo  principio  se  generalizó  más  tarde  en 
1803  para  las  Ordenanzas  de  Ingenieros,  se  consignó, 
repito,  por  excelencia,  el  principio  de  la  elección,  con 
frases,  por  cierto,  bien  elocuentes,  que  sieuto  no  po- 
der repetir  por  falta  del  texto. 

Por  consiguiente,  ¿qué  puede  decirse  en  contra  de 
un  proyecto  que  por  primera  vez  viene  á consagrar 
el  principio  déla  antigüedad  sin  defectos  en  tiempo  de 
paz,  y que  en  tiempo  de  guerra,  con  un  espíritu  gran- 
de de  transacción,  deja  en  libertad  al  individuo  para 
que  opte  por  el  empleo  que  haya  merecido  ó por  una 
cruz  que  represente  la  diferencia  de  sueldo  entre  uno 
y otro  empleo? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Minis- 
tro, están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Minislro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Voy  á 
acabar  en  pocos  minutos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  En  ese  caso, 
se  va.  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorrogará  la  se- 
sión hasta  que  S.  S.  concluya  su  discurso.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  prorrogaba  la  sesión 
hasta  que  terminase  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  su 
discurso,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Puede  con- 
tinuar S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  ¿Es  esto 
lo  que  constituye  el  origen  de  ese  antagonismo  de  que 
se  ha  hablado?  Porque  si  no  es  esto,  ¿qué  otra  cosa 
puede  dar  lugar  á esos  supuestos  antagonismos?  ¿Qué 
importa  á los  artilleros,  ni  á los  ingenieros,  ni  á los 


de  caballería,  todo  lo  demás  á que  me  he  referido  en 
el  exámen  que  he  hecho  del  proyecto  que  nos  ocupa? 
¿Qué  antagonismos  pueden  crear  la  división  territo- 
rial, las  reglas  para  casarse  los  oficiales,  el  que  haya 
ó no  unidad  de  procedencias  en  las  armas  que  no  la 
tienen?  No;  lo  único  que,  á mi  juicio,  puede  tener  al- 
guna relación,  siquiera  sea  debilitada,  es  este  precep- 
to de  la  desaparición  del  dualismo,  de  los  grados,  y de 
la  ruptura  de  las  escalas  en  tiempo  de  guerra.  Pero 
principalmente  sobre  este  último  punto,  ¿creen  SS.SS. 
que  esto  puede  ser  motivo  de  ese  supuesto  disgusto? 
¿Qué  les  importa  á las  armas  que  no  tienen  esas  es- 
calas cerradas,  que  se  rompan  ó no  se  rompan  para 
los  que  las  tienen?  Nada  absolutamente;  al  extremo 
que  si  yo  fuera  aquí  en  este  debate  representante  de 
algún  interés  de  arma  ó de  corporación,  sería  lo  pri- 
mero que  declararía  para  facilitar  cualquier  solución 
á todos  agradable. 

Por  tanto,  la  ruptura  de  .las  escalas  cerradas  cu 
tiempo  de  guerra  para  los  cuerpos  que  la  tienen, 
Gréanme  SS.  SS.,  no  puede  ser  origen  ni  motivo  para 
ninguna  clase  de  antagonismos.  ¿Cuál  es,  pues?  ¿Los 
grados?  Tampoco;  porque  suprimiéndolos  para  todos, 
¿qué  motivo  de  disgusto  ni  eü  qué  distinción  ó privi- 
legio pudiera  apoyarse?  ¿En  todo  caso,  si  se  sintieran 
todos  lastimados,  se  unirían  en  contra  de  semejante 
proposición;  pero  vosotros  decís  que  no  se  unen,  sino 
que,  por  el  contrario,  se  apartan  y se  alejan.  Pues  va- 
mos á ver  si  por  medio  de  eliminaciones  llegamos  al 
punto  que  pueda  explicar  el  fenómeno. 

¿Es  el  dualismo?  Pudiera  ser,  porque  éste  sí  que 
afecta  á privilegios  ó intereses  privados.  Pero  ¿no  han 
dicho  la  mayor  parte  de  los  que  han  tratado  este  asun- 
to que  no  defienden  el  dualismo?  Iba  á hacer  también 
excepción  de  S.  S.,  y no  la  hago,  porque  me  pareció 
que  la  opinión  emitida  respecto  de  este  punto  con- 
creto venía  á ser  como  la  resultante  de  fuerzas  que 
igualmente  le  solicitaban  en  seulido  contrario;  asíes 
que  S.  S.  decía  del  dualismo  que  había  sido  necesa- 
rio para  premiar  servicios  de  ciertos  cuerpos,  para 
mantener  su  tradición,  y que  lo  creía  justo,  pero  que 
en  fin,  no  lo  defendía,  ó entendía  que  no  podía  defen- 
derse. De  manera  que  no  sumo  á S.  S.  coa  aquellos 
que  dicen  que  debe  sostenerse  el  dualismo.  Aquí  no 
ha  habido  nadie  más  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  que  lo 
haya  defendido.  [ElSr.  Orozco : Y en  una  emienda  que 
se  ha  presentado. — El  Sr.  Ochando : Y en  otras  que  se 
presentarán.) 

Será  tan  reciente  esa  enmienda,  que  yo  no  la  co- 
nozco; pero  en  fin,  lo  que  hay  que  decir  es  lo  siguiente: 
que  no  siendo  SS.  SS.  representantes  de  ningún  cuer- 
po ni  instituto  del  ejército,  y siendo  meramenle,  aun- 
que con  mucha  importancia  para  SS.  SS.,  represen- 
tantes del  país,  no  sé  por  qué  creen  que  la  defensa 
del  dualismo  vaya  á halagar  á ninguna  clase  ni  á 
ningún  cuerpo  del  ejército;  porque  si  hay  quienes  se 
crean  con  derecho  á representar  estos  cuerpos,  serán 
sus  respectivas  Juntas,  y éstas  han  dicho  en  informes 
que  tengo  en  la  mano  y que  leeré  si  SS.  SS.  quieren, 
que  á nadie  perjudica  más  el  dualismo  y los  grados 
que  á los  cuerpos  de  escala  cerrada,  y todas  aquellas 
Juntas,  absolutamente  todas,  con  la  mayor  unidad  de 
miras,  aconsejaron  ai  Ministro  que  se  suprimieran 
los  grados  y el  dualismo,  como  creaciones  perturba- 
doras para  el  ejército  y como  contrarias  además  á los 
intereses  de  aquellas  clases  que  tienen  derecho  á op- 
tar por  el  dualismo. 
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De  manera  que,  si  esto  no  es  bastante  como  argu- 
mento de  autoridad  para  venir  en  defensa  del  priuci 
pío  que  se  sienta  en  ia  ley,  y si  no  tienen  SS.  SS.  re- 
presentación directa  del  deseo  y de  las  aspiraciones 
de  los  individuos  de  los  cuerpos  en  que  hay  escala 
cerrada,  saco  la  consecuencia  de  que  tienen  más  ra- 
zón los  defensores  del  proyecto  que  la  tienen  SS.  SS., 
porque  el  proyecto  está  más  en  armonía  con  las  afir- 
maciones hechas  por  aquellos  que  representan  á esos 
cuerpos. 

No  quiero  entrar  en  el  exámen  de  otras  aprecia- 
ciones que  se  han  hecho  aquí,  porque  eso  sería  muy 
prolijo,  y además  estoy  bajo  la  presión  de  la  hora  que 
es  y de  la  molestia  que  causo  á los  Sres.  Diputados. 
Además,  no  queda  por  analizar  ya  verdaderamente 
nada  de  lo  que  se  haya  hecho  aquí  motivo  de  gran 
impugnación.  Con  esto  puede  decirse  que  termina  lo 
sustancial  que  contiene  el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno,  y defendido  tan  gallarda  como  ilustrada- 
mente por  la  Comisión. 

Me  lo  indican,  y voy  á decir  cuatro  palabras  acer- 
ca de  ello,  porque  se  ha  hecho  cargo  un  Sr.  Diputado, 
que  no  me  he  ocupado  de  la  interpretación  á que  ha 
dado  lugar  lo  que  en  el  proyecto  se  refiere  á los  cuer- 
pos de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros. 

IíOS  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros  no 
podrían  sufrir  alguna  alteración  por  este  proyecto,  y 
si  alguna  sufrieran,  sería  en  ventaja  de  ellos  mismos. 
Por  lo  que  á su  oficialidad  se  refiere,  tengo  que  decir 
que  por  el  proyecto  se  nutriria  en  la  misma  propor- 
ción que  actualmente,  del  ejército;  y sabido  es  que 
hoy  se  proveen  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  en  in- 
dividuos del  ejército,  y las  otras  tres  cuartas  partes 
por  ascenso  del  personal  del  mismo  cuerpo. 

Se  ha  dicho  también  que  desde  el  momenlo  en 
que  el  proyecto  da  como  ascenso  á los  suboficiales  el 
iugreso  en  esas  escalas,  se  rebaja  algo  la  importan- 
cia del  personal  de  esos  cuerpos,  y no  hay  nada  de 
eso.  ¿Quién  cubre  en  la  actualidad  las  tres  cuartas 
partes  de  las  vacantes?  Los  sargentos  del  cuerpo;  y 
si  van  á cubrirlas  los  suboficiales  que  han  tenido  que 
pasar  por  una  Academia  y adquirir  mayor  instruc- 
ción, ¿cómo  puede  decirse  que  se  rebaja  el  personal 
de  esos  cuerpos?  En  la  constitución  de  la  oficialidad 
no  hay  variación  alguna,  y si  alguna  variación  hubie- 
ra, sería  ventajosa,  puesto  que  esa  oficialidad  tendrá 
mayor  ilustración  aplicable  á ios  servicios  que  le  es- 
tán encomendados. 

Se  ha  dicho  también  que  se  merma  un  derecho, 
no  concediéndose  en  tiempo  de  paz  á los  coroneles  de 
Guardia  civil  y de  Carabineros  el  ascenso  á oficiales 
generales.  Esto  responde  al  principio  de  que  no  pueda 
ascenderse  al  generalato  sin  que  se  hayan  probado 
bien  las  aptitudes  para  el  mando  de  tropas;  y claro 
es  que  los  tercios  y las  comandancias  no  son  campo 
bastante  para  poder  apreciar  las  aptitudes  militares 
de  esos  jefes  eu  tiempo  de  paz,  puesto  que  las  fun- 
ciones que  desempeñan  no  son  las  mismas  que  las 
que  ejerce  el  que  manda  un  regimiento.  Por  ahora  me 
limito  á esta  indicación,  que  ampliaré  cuando  llegue- 
mos á la  discusión  de  este  detalle. 

No  sucede  lo  mismo  en  tiempo  de  guerra,  porque 
si  esos  coroneles  prestan  sus  servicios  eu  ella  y jus- 
tifican su  ascenso,  se  hallan  en  las  mismas  condicio- 
nes y circunstancias  que  los  demás.  De  todas  suertes, 
t,es  que  los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan  de  estas 
cuestiones  creen  que  hay  algún  medio  que  facilite  el 


ingreso  de  esos  jefes  en  el  generalato?  Pues  no  sería 
yo  ciertamente  quien  se  opusiera,  porque  en  mi  áni- 
mo no  está  ni  puede  estar,  no  digo  como  Ministro  do 
la  Guerra,  pero  ni  como  soldado,  ni  como  general, 
ofender  á unos  cuerpos  tan  beneméritos. 

No  hay,  pues,  nada  de  eso,  y los  que  hayan  que- 
rido dar  al  proyecto  de  ley  este  sentido,  ó no  han  eu- 
. tendido  lo  poco  que  sobre  este  particular  dice,  ó si 
por  ventura  lo  han  entendido,  ha  sido  para  trasmitirlo 
muy  mal. 

Y dado  lo  avanzado  de  ia  hora,  y la  necesidad  que 
naturalmente  he  de  tener  de  volver  á tomar  parte  en 
el  debate  cuantas  veces  me  crea  obligado  á ello,  me 
siento,  rogando  á los  Sres.  Diputados  me  perdonen  la 
molestia  que  les  he  causado.  (El  S?\  Cánovas  clel  Casti- 
llo pide  la  palabra  para  alusiones  personales.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado,  de  que  la  Comisión 
mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  la  general  de  Salamanca  á Vailadolid 
terminé  en  Fuentesauco,  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  Senador  D.  Cláudio  Moyano,  y secretario  al 
Sr.  Diputado  D.  Luis  Sánchez  Arjona. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congueso,  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  la  ratificación  del  tratado  de  comer- 
cio con  Rusia,  se  había  constituido,  eligiendo  presi- 
dente al  Sr.  Conde  de  Xiqucna,  y secretario  al  señor 
D.  Amalio  J i mono. 


Se  mandó  quedara  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  l.\  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  instruido  por  el  delegado  del  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Cádiz  acerca  de  la  admininis- 
tracion  del  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Bavrameda, 
que  lia  sido  reclamado  por  V.  EE.  en  comunicación 
de  22  del  actual,  á petición  del  Diputado  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  del  Rio. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Febrero  de  1888.  = José  Luis  Albareda.  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Goinisiou 
mixta  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de 
la  de  Salamanca  termine  en  Fuentesauco.  (Véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  tres  de  tercer  órden 
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en  la  provincia  de  Muesca.  (Véase  el  Apéndice  5.°  A 
este  Diario.) 

a 

Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Daban  al  art.  G.°  del  dictámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  G.°  á esle  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del  día 
para  in anana: 

Continuación  de  la  discusión  acerca  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército; 

Eos  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y 
Demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos* 


SEIS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  61 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  tercer  orden  de  la 

estación  de  Vellisca  á Illana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  haapro- 
bado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Eslado  la  prolongación  de  la  de 
tercer  órden  de  la  estación  de  Vellisca  a filada,  has- 
ta empalmar  con  la  de  Ajálvir  á Estremera  en  este 
último  punto. 


Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1888.=Cris- 
tino  Marios,  Presiden  te.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=MauueiIbarra,  Diputado  Secre- 
tario. 


i • 


.. 


■ ••  . 


n. 

■ 


’ 


. 


' • ' 

> áfi.  . i.ij&i,  -t<á 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  61 


COIGEESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , declarando 
de  utitidad  pública  el  tranvía  de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 
miento délos  terrenos  de  dominio  público,  el  tranvía 
de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana  por 


Villarreal  y Castellón,  cuyo  proyecto  ha  sido  apro- 
bado por  el  Ministerio  de  Fomento  y concedido  al  pe- 
ticionario D.  José  Puig  de  la  Bell  acasa,  de  Barce- 
lona. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1888/==Cris- 
tino  Martos,  Presiden  te.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=ManuclIbarra,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  3.’  AL  NÚM.  61 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  San  Feliú  de  Guixóls  á 
Gerona,  en  la  linea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgará  D.  Juan  Casas  y Arxer  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  de  O1 7 5 de  ancho,  que  par- 
tiendo de  San  Feliú  de  Guixols  y pasando  por  Cas- 
tillo de  Aro,  Santa  Grislina  de  Aro,  Llagostera,  Cassá 
de  la  Selva,  Llambillas,  Quart  y La  Crenheta,  termi- 
ne en  Gerona  junto  á la  estación  de  la  línea  general 
de  Tarragona  A Barcelona  y Francia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  te- 


rrenos de  dominio  público,  con  arreglo  A las  leyes, 
por  parte  del  concesionario. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  ai  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  que  ha  sido 
acompañado  de  la  fianza  del  1 por  100  del  importe 
del  presupuesto,  y mediante  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  4.°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se 
le  concederá  franquicia  de  los  derechos  de  aduanas 
para  la  introducción  del  material  fijo  y móvil. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario. =M.  Ibarra,  Diputado  Secretario. 


, 

, . 


. 


% . 


% 


...  ..i.-.:-.-.-- 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  general  de  Salamanca  á Vallado- 

lid,  termine  en  Fuenlesaueo  (Zamora). 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladorcs  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  la  general  de  Salamanca 
á Valladolid  termine  en  Fuentesauco  (Zamora),  tiene 
la  bonra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cámaras 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de 
Salamanca  á Valladolid,  cu  e!  término  municipal  de 


Salamanca,  vaya  á concluir  en  la  villa  de  Fuentesau- 
co, provincia  de  Zamora,  pasando  por  los  pueblos  de 
los  Villares  de  la  Reina,  San  Cristóbal  de  la  Cuesta, 
Arcediano  y Aldeanueva  de  Figueroa. 

Art.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
cu  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  2 de  Marzo  de  1 888.=Cláudio 
Moyano,  presidente. = José  Diez  Macuso.=  Vicente 
01iva.=El  Conde  de  Salleut.=El  Duque  de  Tamames. 
José  do  la  Torre  y Villanueva.=El  Marqués  de  la 
Mina.=José  de  Fontagud  Gargollo.=J.  Rodríguez 
Yagüe.=  Clemente  Sánchez  Arjona.=.Tosé  Nieto  Al- 
varez.=  Luis  Sánchez  Arjona,  secretario. 
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Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  ¡dan 
general  de  carreteras  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Huesca. 


AL  congreso 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Huesca,  lia  examinado  este  asunto;  y conforme  en  un 
todo,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso,  el  siguiente 

PRYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes,  de  tercer  orden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 

1.*  Una  que  partiendo  de  la  estación  de  Granen  y 
pasando  por  la  estación  de  Alrauniente,  termine  en 
Tardienta. 


2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Almudé- 
var,  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y pa- 
sando por  Gurrea  de  Gállego,  termine  en  Ayerbe. 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Robres,  en  la  carretera 
de  Tardienta  á Sariuena,  y pasando  por  Granen,  Ca- 
lleu,  Albero  Alto,  Albero  Bajo,  Lascasas  y Pompeni- 
11o,  termine  en  Huesca. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 88G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Febrero  de  1888.== 
Emilio  Castelar,  presidente. = Lorenzo  Alvarez  Gapra. 
Juan  Anglada.=Wenceslao  Martinez.=José  María 
Celler uelo. = Juan  Alvarado,  secretario. 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  61 


CONGRESO  DE  LOS 


Enmienda , del  Sr.  Daban,  al  art.  6.°  del  dicldmen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  G.°  del  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito: 

«Art.  G.°  Con  el  nombre  de  Junta  superior  de  Gue- 
rra habrá  una  Corporación  compuesta  de  oiiciales  ge- 
nerales y sus  asimilados,  con  el  personal  auxiliar  co- 
rrespondiente. 

Será  su  misión  proponer  al  Ministro  cuantas  re- 
formas crea  convenientes  para  la  mejor  organización 
del  ejército,  así  como  el  de  emitir  informe  sobre  cuan- 
tas procedan  de  la  iniciativa  del  Gobierno,  incluso  so- 
bre aquellas  que  por  revestir  carácter  de  ley  hayan 
de  ser  presentadas  á las  Górtes,  en  las  cuales  deberá 
acompañarse  el  informe  técnico  de  dicha  Junta. 

Siendo  la  Junta  superior  de  Guerra  la  base  de  la 
organización  del  ejército,  serán  de  su  exclusiva  com- 


petencia cuantos  asuntos  se  refieran  á la  organización 
militar  en  todos  sus  ramos,  y más  especialmente  los 
siguientes: 

Planes  de  campana  y movilización. 

Defensa  del  territorio  y armamentos. 

Clasificación  de  los  jefes  y oficiales,  así  como  sus 
exámenes  (en  caso  de  establecerse). 

Reglamentos  tácticos. 

Reglamentos  y reemplazo  del  ejército. 

Remontas  y requisición  militar,  viniendo  á cons- 
tituir en  sus  funciones  un  Centro  equivalente  al  del 
Estado  Mayor  general  de  otras  Naciones.» 

Palacio  del  Congreso  2 le  Marzo  de  1888.= An- 
tonio Dabán.=Benigno  Alvarez  Bugallal.=Luis  Ma- 
nuel de  Pando.=Gaspar  Salcedo.=José  Arrando.= 
El  Conde  de  Agücra.=G.  El  Conde  de  Toreno. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  SABADO  5 DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  señor 
Fornandoz  Capotillo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  aclare  por  medio  de  una  Beal  orden  si  la 
subvención  del  ferro-carril  de  Puerto-Rico,  que  ha  de  subastarse  allí  pasado  mañana,  la  garantiza  solo 
el  Tesoro  de  aquella  isla,  ó ol  de  la  Nación  en  gonerai.=El  Sr.  Molloda  presenta  cinco  actas  notariales 
relativas  á las  elecciones  del  distrito  de  Astorga,  que  pasan  á la  Comision.=El  Sr.  Giberga  pide  el  ex- 
pediente seguido  on  la  Audiencia  de  la  Habana  para  la  constitución  de  un  Juzgado  do  guardia  que 
entienda  en  los  delitos  de  imprenta,  y ruega  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar  le  informe  sobre  los  antece- 
dentes do  un  componto  que  so  ha  administrado  al  módico  municipal  de  Guanabaeoa.=Contesta  ol  soñor 
Ministro  do  Ultramar  que  remitirá  el  expediente  pedido,  y se  informará  del  hecho  denunciado.=I31 
Sr.  Fernandez  Capotillo  roproduco  su  ruogo.=Contosta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  on  ol  preámbulo 
y en  el  pliego  de  condiciones  consta  lo  que  dieho  señor  desea  saber.=Pregunta  el  Sr.  Fernandez  Capo- 
tillo si  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  conoco  la  exposición  dol  Real  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1886.= 
Contesta  afirmativamente  el  Sr.  Ministro.=El  Sr.  Lastres  pregunta  al  mismo  Sr.  Ministro  si  tiene  noti- 
cia del  mal  o boto  quo  ha  producido  on  Puorto-Rico  quo  se  cargue  á su  presupuesto  el  importo  do  la 
subvención  del  ferro-carril,  con  el  interés  de  8 por  100  anual,  y si  sabe  que  diferentes  corporaciones  é 
individualidades  do  aquolla  isla  ponsaban  acometer  un  plan  de  construcción  de  ferro-carriles  radiales.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=El  Sr.  Jimeno  manifiesta  quo  le  parece  bastante  la  contes- 
tación quo  sobro  osto  asunto  ha  dado  dicho  Sr.  Ministro.=Rootifica  el  Sr.  Fernandez  CapetiIlo.=ORDENr 
i»el  día:  sin  discusión  es  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  inclusión  en  el  plan  de 
carreteras  de  una  quo  partiendo  do  la  do  Salamanca  termine  en  Fuentesauco.=Se  aprobó  también  sin 
discusión  el  dictámen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Huesca,  y so  anunció  quo  pasaba  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=  Continuando  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  usa  de  la  palabra  para  alusiones  el  Sr.  Dabán.=Roctifican  los 
Sres.  Ruiz  Martínez,  Canalojas,  Ochando,  Ministro  do  la  Guerra  y Suarez  Inolán.=Se  suspende  esta 
discu8ion.=El  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  una  Comision.=Queda  sobre  la  mesa,  á 
disposición  do  los  Sros.  Diputados,  una  copia  do  la  relación  remitida  por  el  Consejo  de  redenciones  y 
onganches  al  Ministerio  de  Hacienda,  que,  á petición  del  Sr.  Hornandoz  Prieta,  enviaba  ol  Sr.  Ministro 
do  dicho  dopartamonto.=So  loen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  al  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.=El  Congreso  acuerda  reunirse  el  lunes  on  Soccio- 
nes.=Orden  dol  dia  para  pasado  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones.=Se  levanta 
la  sesión  ¿ las  siete  y diez  minutos. 
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3 DE  MARZO  DE  1888 


Abierta  á las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde, 
fué  leida  y aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Giberga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señor  Presidente,  como  tengo 
entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien 
voy  á dirigir  unas  preguntas,  no  se  encuentra  en  esta 
casa  y de  un  momento  a otro  ha  de  llegar,  si  algún 
otro  Sr.  Diputado  quiere  dirigir  alguna  pregunta  al 
Gobierno,  le  agradecería  á S.  S.  que  me  reservara  la 
palabra  para  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con 
mucho  gusto  por  parte  de  la  Mesa,  si  el  Sr.  Ministro 
viene  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  Capotillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y siento  en  el  alma  que  no  se  halle  en  el  ban- 
co azul,  porque  la  pregunta  es  de  tal  importancia  y 
urgencia,  que  hubiera  celebrado  mucho  que  se  encon- 
trara S.  S.  en  la  Cámara,  con  tanta  más  razón  cuan- 
to que  se  lo  he  advertido. 

En  el  correo  llegado  ayer  de  Puerto-Rico  hemos 
recibido  cartas  algunos  Diputados  de  aquella  Isla,  en 
que  se  nos  dice  que  reina  allí  alguna  intranquilidad 
ante  el  temor  de  que  en  la  subasta  que  ha  de  cele- 
brarse para  la  construcción  del  ferro-carril  de  aque- 
lla Isla,  que  debe  verificarse  pasado  mañana,  pueda 
presentarse  alguna  proposición  que  sea  aceptada,  sin 
que  autes  preceda  una  declaración  del  Gobierno  res- 
pecto de  un  extremo  importantísimo  del  pliego  de 
condiciones.  Este  temor  y esta  intranquilidad  se  au- 
mentarían si  el  concesionario  llegase  á ser  un  extran- 
jero, por  las  consecuencias  que  pudiese  traer,  tanto 
para  las  provincias  que  representamos,  como  para  la 
Nación  en  general.  El  extremo  del  pliego  de  condi- 
ciones, á que  aludo,  es  el  referente  á las  garantías  de 
la  subvención. 

En  el  Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1886,  en 
que  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  U1  tramar  para  sacar  á 
pública  subasta  la  construcción  de  este  ferro-carril,  lo 
mismo  que  en  el  pliego  de  condiciones,  se  habla  in- 
distintamente de  la  obligación  que  contrae  el  Estado 
de  garantir  esta  operación;  otras  veces  de  la  obliga 
cion  que  contrae  el  Gobierno;  y en  último  término  se 
dice  que  la  Tesorería  de  Puerto -Rico  será  la  que  pa- 
gue esta  subvención.  Como  de  aquí  pudieran  resul- 
tar, como  antes  he  dicho,  graves  perjuicios  para  la 
Isla  y para  la  Nación,  conociendo  yo  los  propósitos 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  inspirados  siempre  en 
la  justicia,  me  atrevo  á rogarle  que  declare  termi- 
nantemente quién  es  el  responsable  en  el  pago  de 
esta  garantía:  si  es  el  Tesoro  de  Puerto-Rico  solamen- 
te, si  es  el  de  la  Nación,  ó si  es  el  de  Puerto-Rico  con 
la  garantía  subsidiaria  de  la  Nación. 

Como  el  Sr.  Ministro  no  se  encuentra  presente  y 
la  subasta  ha  de  tener  lugar  pasado  mañana,  por  si  | 


acaso  no  viene  á la  sesión  en  tiempo  oportuno  para 
poder  contestar  á mi  pregunta,  le  suplico  que  si  le  es 
posible,  que  sí  lo  creo,  haga  mañana  por  medio  de  una 
Real  órden  la  aclaración  oportuna  á los  extremos  que 
he  tenido  el  honor  de  decir  al  Congreso;  anticipándolo 
las  gracias  por  este  favor  que  baria  á la  isla  de  Puerto* 
Rico,  y que  sus  representantes  desde  luego  se  lo  agra- 
decen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Molleda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  cinco  actas  notariales  que  acusan  graves 
ilegalidades  cometidas  en  bis  elecciones  verificadas 
én  el  distrito  de  Astorga,  para  que  pasen  al  estudio 
de  la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Giberga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIBERGA:  Voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  dos  ruegos  muy  breves,  muy  sencillos  y 
muy  inocentes. 

Uno  de  ellos,  el  de  que  se  sirva  reclamar  del  pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  la  Habana  el  expediente 
que  se  ha  incoado  para  la  constitución  de  un  Juzgado 
de  guardia  para  la  persecución  de  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  prensa;  y otro,  el  de  que  se  sirva  in- 
formarse de  los  antecedentes  de  uu  componte  que  se 
ha  administrado  en  la  villa  de  Guanabacoa  al  médico 
municipal. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tieue  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Re- 
mitiré lo  que  S.  S.  pide,  y me  informaré  de  la  denun* 
cia  que  ha  hecho  S.  S. 


El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ^Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  pide  la  palabra  S.  S.? 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  Para  repro- 
ducir la  pregunta  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Re- 
prodúzcala S.  S.,  concretándola  todo  lo  posible, 

(El  6'r.  Fernandez  Capetillo  reproduce  la  pregunta 
anteriormente  formulada.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
el  preámbulo  del  decreto,  en  éste  y en  el  pliego  de 
condiciones  que  ha  publicado  la  Gaceta , consta  lo  que 
S.  S.  desea  saber. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  Señor  Presi- 
dente, la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  satisface  mis  deseos,  y como  es  cuestión  impor- 
tante para  Puerto-Rico,  ruego  á S.  S.  que  me  per-' 
mita  un  momento  leer  un  párrafo  de  la  Gaceta. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  solo  puede  usar  de  la  palabra  para  hacer  una 
nueva  pregunta  al  Sr.  Ministro.  Si  como  nueva  pre- 
gunta quiere  decir  algo,  puede  S.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  ¿Tiene  cono- 
cimiento el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  la  exposición 
del  Real  decreto  de  27  de  Diciembre  de  188G,  que 
dice:  «Conviene  además  que  todas  las  líneas  sean  ob- 
jeto de  una  sola  concesión,  porque  de  este  modo  se 
asegurará  la  realización  de  la  red  completa,  se  obten- 
drá la  mayor  unidad  en  el  servicio  de  explotación,  y 
por  consiguiente,  mayores  facilidades  para  el  tráfico 
general  que  por  las  lineas  se  verifique,  y la  obliga- 
ción contraída  por  el  Estado  al  subvencionar  las  li- 
ncas será  méuos  gravosa  para  éste?»  Ruego  al  señor 
Ministro  que  me  diga  si  la  conoce. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ten- 
go conocimiento  de  esa  exposición. 


El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre 
este  mismo  objeto. 

Nadie  pone  en  duda  el  levantadísimo  propósito  de 
8,  S.  en  todos  los  actos  que  se  relacionan  con  su  de- 
partamento. Todos  los  representantes  de  la  pequeña 
Antilla  estamos  convencidos  del  buen  deseo  que  ha 
animado  á S.  S.  á convocar  la  subasta  para  el  lla- 
mado ferro-carril  de  circunvalación  en  Puerto-Rico; 
pero  somos  muchos  los  que  creemos  que  ese  acto,  por 
su  forma  y condiciones,  lejos  de  reportar  beneficio 
para  la  Isla,  puede  envolver  un  nuevo  daño  para  sus 
intereses.  En  este  sentido  se  reciben  quejas  de  Puerto- 
Kico  que  abonan  nuestras  indicaciones;  y yo  desearía, 
para  mayor  tranquilidad  de  la  isla  y para  que  eu  lo 
sucesivo  no  haya  dudas  sobre  la  inteligencia  de  este 
contrato,  que  va  á quedar  cerrado  pasado  mañana,  y 
que  después  de  constituir  un  compromiso,  las  dudas 
que  se  suscitaran  sobre  su  inteligencia  serian  one- 
rosísimas para  la  Nación,  según  ei  sentido  que  se  dé 
á la  palabra  Estado , bien  se  entienda  por  el  Estado  en 
general  como  debe  ser,  ó bien  se  reduzca  á los  estre- 
chos límites  de  una  provincia;  desearía,  digo,  por 
tanto,  que  S.  S.  me  contestara  á estas  dos  preguntas: 

¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  noticia  del  mal 
efecto  que  ha  producido  en  la  isla  de  Puerto-Rico  el 
que  se  construya  la  red  general  de  543  kilómetros  de 
Lrro  carril  de  costa  ó circunvalación,  cargándose  al 
presupuesto  de  la  Isla  el  importe  de  la  subvención 
que  asegura  el  interés  de  8 por  100  anual  al  capital 
empleado?  ¿Teñe  noticia  el  Sr.  Ministro  de  que  en  la 
isla  de  Puerto-Rico,  por  iniciativa  de  diferentes  Corpo- 
raciones é individualidades,  se  pensaba  acometer  el 
plan  de  construcción  de  los  ferro-carriles  radiales,  ó 
sea  del  centro  á la  costa,  en  vez  del  ferro-carril  de  cir- 
cunvalación, tal  como  se  proyecta,  con  el  cual  no  se 
satisfarán  las  necesidades  de  la  agricultura  de  la  Isla, 
porque  hoy  el  servicio  de  comunicaciones  y traspor- 
tes se  hace  por  medio  de  los  vapores,  goletas  y otros 
buques,  mucho  más  económicamente  que  puedan  ha- 
cerlo los  ferro-carriles? 

Ruego*  al  Sr.  Ministro  que  conteste  á estas  dos 
preguntas*  y especialmente  á la  primera,  suplicándole 


á la  vez  que  no  se  moleste  de  que  el  Sr.  Fernandez 
Capetillo  y yo  insistamos  en  este  puntó,  porque 
8.  S.  comprenderá  bien  que  como  representantes  de 
Puerto-Rico,  nos  interesa  que  quede  bien  establecido 
si  la  garantía  del  pago  de  la  subvención  es  de  la 
Nación  ó solo  de  la  isla  de  Puerto-Rico;  porque  como 
el  interés  de  esta  garantía  es  el  8 por  100  anual, 
si  fuera  la  de  la  Nación,  el  interés  resultaría  excesivo 
y quizá  pudieran  mejorarlo  las  proposiciones.  En  in- 
terés de  todos  conviene  que  este  punto  se  aclare  y 
que  llegue  á conocimiento  de  los  concurrentes,  por- 
que las  proposiciones,  como  digo,  podrían  quizá  me- 
jorar lo  propuesto  en  el  caso  de  que  la  garantía  fuera 
la  (le  la  Nación,  y no  podrá  ménos  de  reconocer  el 
Sr.  Ministro  que  esto  sería  un  grandísimo  bien  para 
la  Isla  y para  la  Nación  entera. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yo 
no  me  molesto  por  las  preguntas  que  me  dirija  el 
Sr.  Lastres  ni  ningún  otro  Sr.  Diputado,  porque  mi 
deber  es  contestar  tan  explícita  y sinceramente  como 
me  sea  posible;  pero  yo  no  puedo  ménos  de  decirle 
al  Sr.  Lastres  que  su  pregunta,  así  como  la  dei  señor 
Fernandez  Capetillo  en  vísperas  precisamente  de  la 
subasta,  me  han  llamado  la  atención;  y no  me  atrevo 
á decir  más  sobre  esta  cuestión,  que  es  muy  grave  y 
delicada. 

Yo  digo  á SS.  SS.  lo  único  que  les  puedo  decir,  y 
les  ruego  que  acepten  la  contestación  que  voy  á dar, 
sin  insistir  más.  Publicados  están  en  la  Gaceta  el 
pliego  de  condiciones  y el  preámbulo,  del  cual  el  se- 
ñor Fernandez  Capetillo  ha  leído  un  párrafo,  y ambos 
documentos  están  conformes  con  la  ley  de  1880  y 
con  las  comunicaciones  y dictámenes  que  he  recibido 
(le  todas  las  Corporaciones  consultadas.  Yo  creo  con 
lealtad,  que  si  se  consigue  realizar  esta  subasta,  se 
hace  un  gran  bien,  un  beneficio  inmenso  á la  isla  de 
Puerto-Rico,  y sobre  esto  no  se  me  ha  hecho  nunca 
observación  ninguna  hasta  ahora,  es  decir,  veinticua- 
tro horas  antes  de  la  subasta,  que  es  la  tercera  que  se 
verifica;  ad virtiendo  que  antes  de  hacerse  la  primera 
y la  segunda  no  se  me  ha  hecho  observación  ninguna, 
y que  hemos  tenido  únicamente  una  discusión  sobre 
si  los  ferro-carriles  debían  de  ser  de  vía  más  ó ménos 
reducida. 

En  su  consecuencia,  el  Ministro  de  Ulttramar  no 
puede  hoy  contestar  más  que  lo  que  ha  dicho.  Yo 
ruego  al  Sr.  Lastres  que  se  haga  cargo  de  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos:  la  subasta  está  anun- 
ciada; en  el  pliego  de  condiciones  está  dicho  todo  lo 
que  podia  y debia  decir  el  Gobierno;  este  pliego  de 
condiciones  se  ha  hecho  de  conformidad  con  las  indi- 
caciones de  los  correligionarios  del  Sr.  Lastres;  en  la 
Gaceta  está;  la  subasta  se  celebrará  pasado  mañana; 
cuando  haya  tenido  lugar  la  subasta,  es  cuando  po- 
dré contestar  á preguntas  que  ni  puedo  ni  debo  con- 
testar ahora. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Jimeno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JIMENO:  Habia  pedido  ia  palabra  antes  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hubiera  terminado 
su  discurso,  y había  pedido  ia  palabra  sobre  el  mis- 
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mo  asunto  acerca  del  cual  la  hablan  pedido  los  se- 
ñores Lastres  y Fernandez  Capetillo.  También  tenía 
yo  mis  dudas;  pero  después  de  la  explicación,  que  no 
es  todo  lo  clara  que  yo  hubiera  deseado,  dada  por  su 
señoría,  no  tengo  nada  que  decir,  pues  ha  venido  á 
indicar  que  el  pliego  de  condiciones  está  de  acuerdo 
con  el  Real  decreto  y con  la  ley  de  22  de  Junio  de 
1880.  Yo  creo  que  esto  es  bastante  para  mí,  como 
ba  de  serlo  para  los  Sres.  Lastres  y Fernandez  Ca- 
potillo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  He  pedido  la 
palabra  para  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
yo  comprendería  la  extraneza  de«S.  S.  si  hubiéramos 
hecho  la  pregunta  después  de  haber  tenido  lugar  la 
subasta;  pero  habiéndola  hecho  antes,  la  considero 
pertinente. 

Dice  S.  S.  que  está  en  la  Gaceta  el  pliego  de  con- 
diciones y el  Real  decreto  á que  tienen  que  ajustar- 
se los  licitadores.  ¿Qué  inconveniente  tiene  S.  S.  en 
declarar  quién  es  el  que  garantiza  el  pago  de  la  sub- 
vención? Porque  allí  se  habla  del  Estado;  pero  ¿qué 
Estado  es  ese?  Puerto-Rico  no  es  un  Estado. 

Sobre  esto  han  recaído  las  preguntas  que  le  he- 
mos dirigido  S.  S.,  á las  que  le  rogamos  tenga  la  bon- 
dad de  contestar. 


ORDEN  DEL  DIA. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  que  partiendo  de  la  general  de  Sala- 
manca á Valladolid  termine  en  Fuentesauco  (Za- 
mora).)) 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  61,  sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,íué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Salamanca  á Valladolid  en  el  término  municipal  de 
Salamanca,  vaya  á concluir  en  la  villa  de  Fuente- 
sauco, provincia  de  Zamora,  pasando  por  los  pueblos 
de  los  Villares  de  la  Reina,  San  Cristóbal  de  la  Cuesta, 
Arcediano  y Aldeanueva  de  Figueroa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPPESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras,  tres  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Huesca.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5.®  al 
Diario  núm.  61,  sesión  del  2 del  actual ),  dijo 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  ella  fueron  aprobados  los  dos  de  quo 
consta  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes  do  tercer  órden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 

1. a  Una  que  partiendo  de  la  estación  de  Granen  y 
pasando  por  la  estación  de  Almuniente,  termine  en 
Tardienta. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Almudé- 
var,  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  v pa- 
sando por  Gurrea  de  Gállego,  termine  en  A yerbe. 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Robres,  en  la  carretera 
de  Tardienta  á Sariñena,  y pasando  por  Granen,  Ca- 
lieu,  Albero  Alto,  Albero  Bajo,  Lascasas  y Pompeni- 
11o,  termine  en  Huesca. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Pasará 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y se  señalará 
día  para  su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con 
tinúa  el  debate  pendiente  referente  al  dictámen  sobro 
el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  Mayo 
de  1887 ; Diario  núm.  122 , sesión  del  23  de  Junio ; Dia- 
rio núm.  123,  sesión  del  24  de  idem\  Diario  núm.  124, 
sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  125 , sesión  del  27  de 
idem ; Diario  núm  126,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
núm.  127,  sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm.  52,  se- 
sión del  21  de  Febrero  de  1888 ; Diario  núm.  56,  sesión 
del  25  de  idem ; Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  idem ; 
Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  idem\  Diario  número 
59,  sesión  del  29  de  idem\  Diario  núm.  60,  sesión  del 
l.°  de  Marzo,  y Diario  núm.  61,  sesión  del  2 de  idem.) 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

EISr.  DABAN:  Señores  Diputados,  muy  ajeno 
estaba  mi  ánimo  de  tener  que  molestar  la  atención 
de  la  Cámara  en  el  dia  de  hoy,  porque  me  había  pro- 
puesto, ya  que  en  el  dia  de  ayer  abusé  de  vuestra  pa- 
ciencia, que  no  se  repitiera  todos  los  dias  esta  clase 
de  abusos;  pero  al  llegar  aquí  y encontrarme  con  que 
ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  habían  de  hacer 
uso  de  la  palabra  estaba  en  este  recinto  y que  habla 
de  continuar  esta  discusión,  me  he  visto  precisado  á 
pedir  la  palabra,  á fin  de  que  este  debate  no  sufriera 
interrupción,  á la  cual  pudiera  darse  uua  interpreta- 
ción equivocada,  Ja  que  de  todos  modos,  más  tarde  ó 
más  temprano,  habría  de  hacerme  cargo  do  las  alu- 
siones que  se  sirvió  dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  dia  de  ayer  respecto  á la  cuestión  mili- 
tar que  estamos  debatiendo. 

En  tai  concepto,  no  habréis  de  extrañar  que  ai  ex- 
presarme hoy  lo  llaga  sin  coordinación  alguna  y te- 
niendo que  seguir,  como  vulgarmente  se  dice,  el  ca- 
mino que  me  trazara  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Uc  de  empezar  por  hacerme  cargo  de  algunas  de 
las  expresiones  vertidas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
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Guerra  dirigiéndose  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
habíamos  combatido  el  dictámen,  y habré  cíe  llamar 
la  atención  de  la  Cámara,  ya  que  la  del  Sr.  Ministro 
no  pueda  ser  por  no  encontrarse  en  su  banco,  sobre 
la  manera,  en  mi  concepto  poco  afortunada,  que  tuvo 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  dirigirse  á los  impug- 
nadores del  dictámen,  la  cual  más  parecia  dirigida  á 
deshacer  agravios  ó á contestar  acusaciones  que  se 
le  hubieran  dirigido,  que  á hacerse  cargo  de  las  ob- 
servaciones que  en  xierfecto  uso  de  nuestro  derecho 
habíamos  opuesto  á los  proyectos  que  se  están  dis- 
cutiendo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  empezó  por  hacer  una 
afirmación  sobre  la  forma  eu  que  se  estaban  comba- 
tiendo los  proyectos  de  reformas  militares,  queriendo 
presentarse  como  un  Ministro  que  es  víctima  de  una 
coalición  contra  sus  proyectos,  á la  vez  que  de  una 
oposición  tan  iracunda  y tan  sistemática  como  nin- 
gún otro  Sr.  Ministro  lo  ha  sido.  A esta  afirmación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  yo  debo  oponer  otra,  y 
ésta  es  la  de  recordar  lo  que  ocurrió  en  este  mismo 
recinto  en  el  año  1882  con  motivo  de  las  reformas 
militares,  ocupando  ese  banco  el  señor  general  Mar- 
tínez Campos  y siendo  presidente  de  la  Comisión  el 
señor  general  Cassola,  en  cuya  discusión,  si  hubo  vio- 
lencias en  el  ataque,  fueron  aquellas  que  lanzó  el  se- 
ñor Canalejas,  principal  y más  violento  impugnador 
de  dichas  reformas. 

Debo  recordar  asimismo  al  señor  general  Cassola, 
que  en  aquella  discusión,  al  general  Martínez  Cam- 
pos se  le  trató  con  mucha  ménos  consideración  que 
á S.  S.,  y eso  que  la  reputación  militar  y ei  prestigio 
que  en  aquella  época  tenia  el  Sr.  Martínez  Campos 
debían  ponerle  á cubierto  de  tales  ataques,  pues  re- 
cien  concluidas  las  diferentes  guerras  de  la  Penín- 
sula, y Cuba,  gracias  á su  iniciativa,  le  colocaban  á 
una  altura  muy  superior  á la  que  pueda  tener  en  el 
día  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  no  dudo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pueda  tener  tanta  inteligen- 
cia como  el  general  Martínez  Campos,  y llegado  el 
caso  puede  ser  que  le  sobrepuje;  pero  la  verdad  es  que 
hasta  la  fecha  no  ha  tenido  esas  ocasiones,  y por  tanto, 
la  figura  militar  del  señor  general  Martínez  Campos 
está  mucho  más  elevada  que  la  del  señor  general 
Cassola;  y si  al  señor  general  Martínez  Campos  se  le 
atacó  cou  aquella  dureza  y por  persona  que,  en  mi 
concepto,  no  tenía  autoridad  ninguna  para  hacerlo, 
no  sé  por  qué  razón  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
ha  creído  en  ei  caso  de  expresarse  ayer  en  la  forma 
que  lo  hizo  y de  tratar  á sus  impugnadores  como  los 
trató.  Este  es  el  primer  cargo  de  que  me  convenía 
descartarme,  y en  la  parte  que  á mí  se  refiere  he 
procurado  hacerlo. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  mi  dis- 
curso de  impugnación  á este  dictámen  había  yo  dado 
á entender  que  el  señor  general  Gaseóla  no  tenía  ideas 
propias  y no  conocía  el  ejército,  sin  duda  porque  no 
lmbia  vivido  dentro  de  él,  y que  eran  tales  sus  pre- 
tensiones, que  por  perturbador  debía  dejar  ese  puesto. 
No  sé  si  S.  S.  me  atribuyó  este  concepto  y estas  frases 
porque  á él  le  conviniera,  porque  yo  tengo  la  seguri- 
dad de  no  haber  pronunciado  frase  ninguna  ni  haber 
expresado  concepto  de  ninguna  clase  que  pueda  to- 
marse en  ese  sentido.  Conozco  la  vida  militar  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  desde  el  año  1860;  hemos 
compartido  juntos  desde  esa  fecha  todas  las  penalida- 
des de  las  campañas  de  la  Península  y de  Cuba,  y por 


consiguiente,  mal  podía  yo  decir  que  S.  S.  no  conocía 
el  ejército  y no  había  vivido  dentro  de  él.  Eso  era  im- 
posible que  yo  lo  dijera,  y excito  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  á que  me  cite  un  texto  de  algún  discurso 
mió  en  que  yo  haya  hecho  semejante  afirmación.  Si 
he  dicho  en  alguna  circunstancia  que  parecia  que 
6.  S.  desconocía  los  intereses  del  ejército,  eso  es  una 
cosa,  en  mi  concepto,  completamente  distinta  de  loque 
S.  S.  me  ha  atribuido;  si  he  podido  decir  también  que 
S.  S.  no  tenía  ideas  propias,  esto  no  ha  sido  en  el  con- 
cepto que  S.  S.  ha  querido  interpretar.  Recuerdo, 
efectivamente,  que  arguyéndole  sobre  el  silencio  obs- 
tinado que  ha  guardado  en  esta  Cámara  por  espacio 
de  ocho  años  siempre  que  se  ha  tratado  de  cuestiones 
militares,  le  dije  que  ese  mismo  silencio,  y el  no  ha- 
ber intervenido  en  ninguno  de  los  debates  militares 
aquí  suscitados,  podría  dar  lugar  á que  alguna  per- 
sona suspicaz,  al  ver  la  precipitación  con  que  habia 
traído  estos  proyectos  que  contienen  ideas  nuevas, 
creyera  que  no  eran  ideas  suyas,  sino  ideas  que  le 
habían  sido  inculcadas  en  momentos  determinados  y 
para  responder  á algun  fin  político. 

Esto  es  lo  que  dije  y esto  es  lo  que  sostengo;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  yo  haya  supuesto  que  no 
tenía  S.  S.  ideas  propias.  Precisamente  estaba  yo  re- 
cordando boy  á un  digno  compañero  nuestro,  que  ya 
en  el  año  76,  durante  la  campaña  de  Cuba,  el  general 
Cassola  y yo  habíamos  discutido  largamente  sobre 
reformas  militares,  y desde  enlonces  conocía  las  opi- 
niones de  S.  S.,  diametralmente  opuestas  á las  mías. 
De  consiguiente,  yo  no  he  podido  decir  lo  que  ayer 
me  atribuyó  S.  S. 

Como  no  tengo  más  norte  para  la  discusión  de 
esta  tarde  que  seguir  las  indicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  según  aparecen  en  el  extracto  de  la  se- 
sión, voy  á pasar  á otro  de  los  puntos  que  tengo  que 
rectificar.  Dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  dada 
la  situación  de  los  ánimos  y el  tiempo  trascurrido,  no 
se  creía  en  el  deber  de  hacer  el  resúmen  del  debate 
sobre  la  totalidad  de  sus  proyectos,  resúmen  que, 
por  otra  parte,  lo  habían  hecho  ya  los  dignos  indi- 
viduos de  la  Comisión.  Yo  debo  sobre  este  punto  re- 
cordar á la  Cámara,  y muy  particularmente  al  señor 
Davina,  á quien  tengo  el  gusto  de  ver  en  el  banco  de  la 
Comisión,  que  cuando  yo  me  levanté  á consumir  el 
primer  turno  contra  la  totalidad  de  este  proyecto, 
sobre  lo  que  más  insistí  fué  en  la  necesidad  de  que 
se  nos  dieran  más  explicaciones,  por  considerar  defi- 
ciente el  proyecto,  así  como  poco  explícito  y poco 
desarrollados  los  términos  y el  alcance  que  las  refor- 
mas habían  de  tener; -yo  exigía  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  nos  diera  esas  explicaciones,  y exigía,  esa 
era  la  palabra  que  empleé,  que  se  levantara  á darlas 
para  que  tuviéramos  una  base  concreta  de  discusión; 
y ya  que  yo  no  pudiera  tenerlas  en  cuenta  para  la 
discusión,  por  lo  ménos  servirían  á mis  dignos  com- 
pañeros que  hubieran  de  impugnar  el  dictámen,  te- 
niendo puntos  de  vista  concretos  á los  cuales  referirse; 
y recuerdo  que  por  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
aun  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  me  inte- 
rrumpió diciendo  que  ya  contestarían  á todas  las  ob- 
servaciones que  hacía  y se  me  darían  todas  las  expli- 
caciones que  yo  solicitaba.  Así  es  que,  cuando  en  ei 
día  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestó 
que  no  se  creia  en  el  deber  de  dar  esas  explicaciones 
ni  hacer  ei  resúmen  (ya  que  no  lo  habia  hecho  antes) 
me  pareció  que,  ó cuando  hubo  de  interrumpirme 
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tenía  ya  el  propósito  de  no  hacerlo,  ó que  ayer  había 
olvidado  completamente  la  promesa  que  habia  hecho, 
y por  tanto,  que  nos  dejaba  en  las  mismas  dudas  que 
anteriormente;  es  decir,  que  teníamos  que  discurrir 
por  hipótesis,  interpretar  nosotros  los  artículos,  estu- 
diar su  alcance,  y sobre  esas  hipótesis  fundar  nuestra 
argumentación. 

Voy  á hacerme  cargo  de  otra  de  las  indicaciones 
ó contestaciones  que  me  dió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y siento  que  S.  S.  no  cstó  presente,  porque  es 
cuestión  puramenLe  personal;  pero  en  fin,  ya  el  señor 
Laviña  tendrá  la  bondad  de  indicárselo,  y supongo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  servirá  contes- 
tarme. 

Dccia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cómo  era  posi 
ble  que  viniéramos  á una  transacción  y á un  acuerdo 
entre  los  impugnadores  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y la  Comisión,  toda  vez  que  nosotros  no  teníamos 
puntos  semejantes  de  vista,  que  estábamos  en  un 
desacuerdo  completo  todos  los  que  ncs  oponíamos  al 
proyecto,  y que  únicamente  habia  unanimidad  y es- 
tábamos conformes  en  una  sola  cosa:  en  que  el  pro- 
yecto debía  rechazarse.  Esto  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

De  manera  que  S.  S.  viene  á introducirse  en  núes- 
tro  campo,  á buscar  las  diferencias  de  apreciación  ó 
de  criterio  que  pudieran  existir  entre  los  que  impug- 
namos el  dictámen,  y de  allí  creyó  S.  S.  sacar  un  ar- 
gumento concluyente  para  demostrar  que  no  era  po- 
sible avenencia  ni  se  podia  entrar  en  acuerdo  ninguno 
con  los  que  combatimos  el  proyecto. 

Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  ha  dado 
el  ejemplo  de  entrar  en  el  terreno  nuestro  para  juzgar 
nuestro  criterio,  me  he  de  permitir  yo  hacer  la  misma 
rebusca  por  el  campo  de  S.  S.  y por  el  de  la  Comisión, 
pudiendo  preguntar:  si  nosotros  estamos  en  ese  des- 
acuerdo, ¿es  que  dentro  del  campo  ministerial  existe 
esa  unanimidad  de  pareceres  en  favor  del  proyecto? 
¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual  está  si- 
quiera de  acuerdo  con  los  dos  generales  antecesores 
suyos  que  han  ocupado  ese  banco?  Espero  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  me  conteste  de  una  manera 
afirmativa  á esta  pregunta,  porque  únicamente  así 
tendría  autoridad  S.  S.  para  examinar  el  desacuerdo 
que  entre  nosotros  pueda  reinar;  con  una  diferencia 
en  mi  concepto  bastante  sustancial  y es,  que  aun 
cuando  entre  los  que  combatimos  el  proyecto  no  hu- 
biera esa  armonía  de  opiniones  ni  pudiéramos  po 
nernos  de  acuerdo,  estaría  justificada  esa  diversidad 
de  criterios  por  pertenecer  los  impugnadores  á dife- 
rentes fracciones  de  la  Cámara,  incluso  casi  todos 
los  militares  de  la  mayoría,  por  lo  cual  no  es  fácil 
pueda  haber  esa  unanimidad  de  pareceres  y criterios 
para  resolver  cuestiones  tan  árduas,  en  que  no  es  fá- 
cil ponerse  de  acuerdo  en  absoluto. 

Pero  tratándose  del  Gobierno,  tratándose  de  un 
partido  en  el  cual  se  debe  suponer  que  cuando  los 
Ministros  se  suceden,  el  sucesor  viene  á continuar  la 
política  de  su  antecesor,  ¿no  es  mucho  más  grave  y 
tiene  más  trascendencia  que  tres  Ministros  de  la  Gue- 
rra del  mismo  partido  hayan  tenido  cada  uno  distinto 
criterio?  Pues  esto  viene  á corroborar  las  afirmacio- 
nes que  be  de  hacer  después  en  el  curso  de  esta  rec- 
tificación, para  demostrar  que  los  Ministros  de  la 
Guerra  no  pueden  ser  los  árbitros  de  la  organización 
militar.  Y como  á mí  me  consta  de  una  manera  po- 
sitiva que,  tanto  el  señor  general  Jovellar  como  el  se- 


ñor general  Caslillo,  no  están  de  acuerdo  con  nada  de 
lo  que  dice  ese  proyecto,  de  aquí  que  yo  pregunte  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  qué  derecho  S.  S.  nos 
increpa  á nosotros  y aduce  como  una  razón  nuestro 
desacuerdo,  cuando  es  S.  S.  el  disidente  dentro  de 
su  parLido.  Yo  tengo  la  seguridad,  y me  atrevo  á afir- 
marlo, de  que  si  como  uu  caso  excepcional  se  some- 
ticra  este  proyecto  á la  votación  por  bolas  de  esa  ma- 
yoría, tengo  la  seguridad,  repito,  de  que  la  mayoría 
derrotaba  el  proyecto;  tales  son  las  ideas  que  por  ahí 
se  oyen  á los  individuos  que  la  componen.  Por  con- 
siguiente, créame  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  no 
venga  á argüimos. con  el  desacuerdo  que  reina  entre 
nosotros,  y procure  S.  S.  que  el  acuerdo  reine  siquie- 
ra, ya  que  no  en  la  mayoría,  ya  que  no  entre  los  ge- 
nerales de  esa  mayoría,  que  reine  siquiera  en  el  Go- 
bierno; porque  creo  tener  motivos  para  decir  que  al- 
guno de  los  Ministros  que  actualmente  se  sientan  en 
ese  banco,  en  ia  época  en  que  se  presentaron  estos 
proyectos,  y varios  dias  después,  lia  hablado  conmi- 
go en  confianza  y me  ha  dicho  que  los  tales  proyec- 
tos eran  una  cosa  perjudicial.  (El  Sr.  Canalejas : Es 
imposible.)  Ante  la  negación  de  S.  S.,  yo  sostengo  la 
afirmación  mia.  (El  Sr.  Villanueva:  ¿Qué  Ministro? 
Dígalo  S.  S.)  ¿Que  diga  el  Ministro?  Guando  esté  sen- 
tado  en  el  banco  lo  diré.  (El  Sr.  Villanueva:  Ya  vendrá 
y podrá  .contestar.)  Ya  sabe  el  Sr.  Villanueva  que  en 
cuanto  á citar  nombres,  yo  no  tengo  reparo  ninguno, 
y estoy  dispuesto  á ello;  y en  cuanto  ai  Ministro  á 
que  me  refiero,  citaré,  si  es  necesario,  el  día  en  quo 
tuvimos  la  conferencia  y el  lugar  ó lugares  donde 
hablamos  de  dicho  asunto.  Vea  S.  S.  si  lo  tengo  pre- 
sente. 

Y dejo  ya  esta  parte  dei  desacuerdo  que  encon- 
traba el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  pasar  A otro 
asunto. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que 
este  proyecto  y todos  los  que  se  referían  á las  cues- 
tiones militares  sufrían  retraso  en  esta  Cámara,  y 
hacía  referencia  á otro  proyecto  importante  que  S.  S. 
tiene  presentado  aquí  acerca  de  la  cuestión  de  las 
deudas  de  los  oficiales.  Y con  esLo  parecía  que  el  se- 
ñor Ministro  venía  á dirigirnos  un  cargo  A las  oposi- 
ciones y á los  que  combatimos  este  proyecto  militar. 
Acerca  de  este  punto  debo  hacer  una  observación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y es,  que  la  Comisión  en- 
cargada de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  á 
que  se  referia  en  la  tarde  de  ayer,  está  compuesta  en 
su  totalidad  por  individuos  de  la  mayoría,  y está  pre- 
sidida por  el  Sr.  Montero  Kios;  por  consiguiente,  si  no 
ba  dado  dictámen,  no  será  ciertamente  porque  las  opo- 
siciones hayan  puesto  obstáculos.  Por  tanto,  la  queja 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dirigía  á las  oposi- 
ciones ó á los  impugnadores  del  proyecto  de  ley  quo 
se  discute,  debe  dirigirla  al  Sr.  Montero  Ríos,  presi- 
dente de  esa  Concisión,  que  sin  duda  sabrá  las  razones 
que  hay  para  que  la  Comisión  no  presente  dictámen. 
Mas  yo  anticipo  una  noticia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra (por  si  no  la  sabe),  y es,  que  si  ese  proyecto  de 
ley  ba  de  encontrar  resistencias,  no  será  ciertamente 
en  los  militares  que  nos  sentamos  aquí,  sino  más  bien 
en  alguna  personalidad  muy  importante  de  la  mayo- 
ría, que  se  sienta  debajo  del  reloj,  la  cual  no  se  recató 
para  decir,  el  dia  que  se  leyó  ese  proyecto  de  ley,  que 
iba  A dar  órden  á los  administradores  de  las  casas 
que  tiene  en  Madrid  para  que  no  alquilaran  ninguna 
habitación  á militares,  en  vista  de  quo  se  iba  á esta- 
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hlacer  que  no  se  pudieran  hacer  retenciones  de  sus 

sueldos. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  no  I 
son  las  oposiciones  ni  los  Diputados  militares  los  que 
oponen  obstáculos  á sus  proyectos. 

Siguió  8.  S.  manifestando  el  motivo  que  había  te- 
ñirlo para  presentar  en  un  solo  proyecto  todas  las  re- 
formas militares,  cou  el  fin,  dijo,  de  explicar  ante  la 
opiuion  pública  cuál  era  el  criterio  del  Sr.  Ministro 
sobre  reformas  militares.  Esto  se  lo  decia  S.  S.  al  se- 
ñor general  López  Domínguez,  pero  claro  es  que  ese 
razonamiento  también  podia  aplicarse  al  cargo  que  yo 
babia  hecho  á S.  S.  por  la  aglomeración  de  asuntos  en 
un  mismo  pro  y ec  Lo  de  ley.  Pues  yo  debo  manifestar 
á S.  8.  que  esa  misma  aílit encía  de  asuntos  diversos 
en  un  solo  proyecto  de  ley  es  lo  que  ha  de  contri- 
buir poderosamente,  como  ya  he. manifestado,  á que 
ese  proyecto  de  ley  no  salga  adelante.  Si  realmente 
todas  estas  ideas  nuevas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra trae  en  este  proyecto  eran  las  que  tenía  S.  S.  arrai- 
gada^ hhee  tiempo  en  su  espíritu,  yo  entiendo  que 
poco  á poco,  y en  el  espacio  de  estos  dos  anos,  pudie- 
ran haberse  desarrollado  muchas  de  ellas  con  solo 
que  S.  S.,  cuando  ocupaba  la  cabecera  del  banco  de 
la  Comisión  en  los  proyectos  militares,  se  hubiera  he- 
cho intérprete  de  esas  ideas  cerca  del  Gobierno,  pues 
tengo  la  evidencia  de  que  machas  de  ellas  serian  hoy 
ley.  Pero  entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  creyó 
que  no  debia  hacer  manifestación  alguna  respecto  de 
reformas  militares,  y por  consiguiente,  hoy  le  falta 
cierta  auLoridad  moral  para  venir  á pedir  la  reforma 
de  aquello  en  que  S.  S.  ha  puesto  mano  y ha  permi- 
tido que  se  convirtiera  en  ley. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  aceptase 
las  ideas  del  Sr.  López  Domínguez,  resultaría  en  con- 
tradicción con  las  que  yo  sostengo,  y que  si  aceptase 
las  mias,  resultaría  en  oposición  con  las  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez.  Sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pudo  observar  en  el  dia  de  ayer,  y ha  podido 
observar  en  el  curso  de  esta  discusión,  que  hay  pun- 
tos en  que  estamos  completamente  de  acuerdo  el  se- 
ñor López  Domínguez  y yo,  como  es  el  de  que  debe 
haber  una  ley  constitutiva  y que  las  demás  debeu 
considerarse  como  leyes  complementarias.  Claro  es 
que  en  el  desarrollo  de  esas  leyes  complementarias 
podrá  ser  donde  haya  divergencia  sobre  si  una  cosa 
debe  ser  objeto  de  reglamento  ó de  ley.  Este  es  el 
único  punto  de  vista  en  que  podría  tener  razón  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  pero  hasla  ahora  S.  S.  no 
tiene  motivos  para  negar  que  podamos  tener  puntos 
de  vista  comunes  el  Sr.  López  Domínguez  y yo,  pues 
eu  el  único  que  hemos  tenido  alguna  divergencia  ha 
sido  en  cuanto  á la  aplicación  de  la  ley,  pero  no  en 
cuanto  A si  ha  de  haber  una  ley  permanente  respecto 
de  la  organización  militar,  y otras  leyes  transitorias 
que  se  deban  modificar  con  arreglo  .á  las  necesidades 
de  los  tiempos. 

Decia  S.  S.,  dirigiéndose  á mí,  y al  tratar  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  que  había  quien  preten- 
día que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  fuera  más  que  un 
mero  ejecutor  de  los  acuerdos  tomados  por  dicha 
Junta.  Está  S.  S.  en  un  error;  yo  no  pretendo  mer- 
mar la  libertad  de  acción  del  Ministro  de  la  Guerra; 
entiendo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  debe  tener  á su 
cargo  la  gobernación  y la  dirección  del  ejército;  pero 
entiendo  también,  y seguiré  opinando  de  la  misma 
manera  mientras  no  se  me  convenza  de  lo  contrario, 


que  la  Organización  dei  ejército  no  debe  estar,  en  ab- 
soluto, en  manos  del  Ministro  de  la  Guerra;  y aquí 
me  veo  precisado  á repetir  á S.  S.  el  razonara ieu Lo 
que  aduje  en  mi  discurso  impugnando  este  dictámen, 
y es,  que  cuando  ¿res  Ministros  de  la  Guerra  de  un 
mismo  Gobierno  han  venido  aquí  con  soluciones  tan 
diversas,  es  la  prueba  más  palpable  de  que  se  necesita 
coartar  la  libertad  de  los  Ministros,  pues  de  no  ha- 
cerlo así,  resultaría  que  en  tres  anos  babria  tres  orga- 
nizaciones distintas.  De  aquí  saqué  yo  la  consecuen- 
cia que  le  molestó  á S.  S.,  y es,  que  esc  sistema  es 
perjudicial  y perturbador  al  ejército;  no  que  los  pro- 
yectos de  S.  S.  pudieran  ser  perjudiciales  en  sí,  sino 
que  el  sistema  de  dejar  el  ejército  entregado  á la  vo- 
luntad del  Ministro  de  la  Guerra  había  de  ser  perju- 
dicial, porque  cada  ano  podia  estar  expuesto  á tener 
una  reforma. 

Respecto  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Mari- 
na, debo  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  fui 
yo  quien  empleó  la  frase  de  que  quedase  convertido 
en  una  Audiencia  de  perro  chico.  Lo  único  que  dije 
yo  d S.  S.,  y eso  no  io  ha  contestado  todavía,  es,  que 
de  quitarle  las  facultades  del  señalamiento  de  pensio- 
nes y retiros,  como  las  tiene  hoy,  y llevarlas  á la  Junta 
consultiva,  como  S.  S.  ¡iretende,  como  quiera  que  su 
señoría  no  nos  ha  dicho  si  está  de  acuerdo  cou  el  Mi- 
nistro de  Marina  para  hacer  esa  reforma,  y el  Consejo 
Supremo  lo  mismo  hace  clasificaciones  para  malina 
que  para  el  ejército,  de  llevarse  á cabo  la  reforma  que 
S.  S.  pretende,  el  Miniatro  de  Marina  tendrá  que  crear 
una  Junta  especial  para  hacer  esas  clasificaciones  de 
su  personal;  por  tanto,  que  en  vez  de  haber  una  sola 
Junta,  con  un  solo  criterio,  como  sucede  hoy,  para 
hacer  esas  clasificaciones,  tendría  que  haber  dos,  una 
para  el  ejército  y otra  para  marina. 

Esto  es  lo  que  dije,  y ine  parece  que  uo  es  una 
cosa  tan  baladí  para  que  S.  S.  creyera  que  el  pase  de 
esos  asuntos  de  una  á otra  corporación,  no  importaba 
nada. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  manifestó  que  dentro  do 
la  jurisdicción  de  cada  uno  de  estos  cuerpos  y de  la 
tramitación  de  los  expedientes  hay  confusión,  yo  en- 
tiendo que  S.  S.  podia  haber  arreglado  eso  perfecta- 
mente, poniendo  de  acuerdo  unos  reglamentos  con 
otros  y los  reglamentos  con  la  ley. 

Respecto  á la  división  territorial  del  país,  debo 
manifestar  que  en  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar,  lo  único  que  hago  es  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  puesto  que  hay  hecho  un  estudio 
completo,  que  S.  S.  conoce  mejor  que  yo,  estudio  que 
se  lia  realizado  por  la  Junta  general  de  defensa  del 
Reino  con  arreglo  al  proyecto  de  defensa  del  país,  que 
luego  ha  sido  sometido  á la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra, que  ha  emitido  dictámen  en  un  todo  conforme 
con  el  de  la  Junta  de  defensa,  me  parecía  lo  lógico 
que  al  tratar  de  hacer  la  división  territorial  se  tuvie- 
ran en  cuenta  esos  pareceres  tan  respetables  y se  hi- 
ciera la  división  territorial  dentro  de  ese  sistema,  me- 
jor qne  no  dejarla  al  libre  albedrío  del  Ministro,  pues 
todos  sabemos  lo  que  pueden  en  este  país  las  influen- 
cias locales,  y muchas  veces  el  Ministro  tiene  que  tran- 
sí guir  y establecer  cabezas  de  zona  ó región  en  locali- 
dades que  no  tienen  las  condiciones  necesarias.  Su  se- 
ñoría ha  dictado  ahora  una  disposición  creando  cuatro 
Academias  de  instrucción  militar,  y S S.  se  ve  acosa- 
do porque  los  Ayuntamientos  de  todas  las  capitales 
de  provincia  gestionan  para  que  se  establezcan  esa» 
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Academias  en  las  respectivas  poblaciones  que  repre- 
sentan esos  Ayuntamientos. 

Pues  el  día  qne  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tu- 
viera que  designar  las  cabezas  de  zona  ó de  región, 
se  vería  asediado  de  la  misma  manera,  y quizá  no 
resultara  la  división  territorial  más  conveniente  para 
la  defensa  del  país.  En  tal  concepto  sigo  sosteniendo 
que  la  Junta  consultiva  es  la  que  debe  hacer  esa  di- 
visión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decia  que  yo  me  ha- 
bía extrañado  de  que  se  viniera  á hacer  así  como  en 
un  inciso  la  división  del  cuerpo  de  Administración 
militar,  y que  él  á su  vez  se  extrañaba  de  que  yo 
hubiera  hecho  observar  esto,  siendo  así  que  era  cues- 
tión más  bien  de  los  reglamentos  que  de  una  ley. 

Yo  siento  disentir  en  esto  de  la  respetable  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Yo  creo  que  los 
reglamentos  pueden  servir  para  un  cuerpo  que  está 
ya  creado  al  amparo  de  una  ley  que  determina  sus 
atribuciones;  pero  lo  que  ahora  se  va  á hacer  con  ese 
cuerpo,  que  subsiste  mediante  una  ley,  que  tiene 
ciertos  derechos,  que  constituye  para  sus  individuos 
una  carrera,  es  disolverlo,  y yo  entiendo  que  para 
disolver  un  cuerpo  que  subsiste  en  virtud  de  una  ley 
se  necesita  otra  ley  especial;  y como  aquí  viene  in- 
mediatamente uno  de  los  problemas  más  difíciles 
que  hay  en  el  ejército,  que  es,  separar  la  administra- 
ción de  la  intervención,  de  aquí  que  yo  sacara  la  con- 
secuencia, que  desarrollaré  más  en  las  bases  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  á la  consideración  del 
Congreso,  de  que  por  lo  ménos  se  establecieran  las 
bases  para  hacer  la  disolución  del  cuerpo  actual  y la 
creación  de  otros  dos  cuerpos.  Las  funciones  que  es- 
tos dos  cuerpos  hayan  de  desempeñar  después,  pue- 
den señalarse  en  los  reglamentos,  y en  esto  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  no  creo  que 
pueda  hacerse  más  que  jior  medio  de  una  ley  la  di- 
solución del  cuerpo  actual. 

Puesto  que  ya  están  presentes  otros  Sres.  Diputa- 
dos que  hau  de  hacer  uso  de  la  palabra,  voy  á dejar 
de  hacerme  cargo  de  aquellas  consideraciones  que 
expuso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  carácter  ge- 
neral, que  podían  dar  motivo  á que  todos  nos  consi- 
deráramos aludidos,  y voy  á limitarme  tan  solo  á 
aquellas  en  que  S.  S.  se  sirvió  nombrarme  expresa- 
mente. 

Llegó  á ocuparse  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  del 
régimen  de  ascensos,  en  el  cual  entendía  que  podía 
aludirme  más  directamente  por  ser  yo  el  que  había 
presentado  una  especie  de  contraproyecto  al  proyec- 
to de  S.  S.  Puede  ser  que  yo  esté  muy  equivocado 
y que  así  resulte  de  las  apreciaciones  que  he  de  hacer 
en  su  dia  con  relación  al  sistema  de  ascensos  que  pa- 
rece más  conveniente.  No  he  de  entrar  hoy  en  el  fon- 
do de  este  asunto;  pero  me  importa  dejar  consignado 
que  la  idea  que  he  sostenido  en  mi  discurso  de  la  le- 
gislatura anterior,  y que  explanaré  cuando  se  discuta 
esta  parte  del  proyecto  de  ley,  no  es  una  idea  exclu- 
sivamente mía,  no  es  un  sueño,  no  es  una  ilusión  que 
yo  me  he  forjado;  por  el  contrario,  es  materia  que  se 
ha  debatido  en  la  Junta  consultiva  por  tres  veces,  y 
creo  que  el  señor  general  Gassola  debe  recordarlo, 
porque  S.  S.  mismo  formaba  parte  de  la  Junta  en  su 
calidad  de  director  general,  cuando  empezaron  los 
trabajos  para  preparar  la  ley  de  ascensos. 

Sobre  el  asunto  recayeron  tres  dictámenes  distin- 
tos; se  nombró  una  Comisión  mixta  para  tratar  de 


armonizar  las  diferentes  opiniones,  y de  esas  discu- 
siones tan  luminosas  y tan  prolijas  resultó  un  acuer- 
do del  cual  yo,  el  último  de  los  generales  que  forma- 
ban parte  de  la  Junta,  me  be  hecho  solidario;  de  modo 
que  ese  proyecto,  interpretado  en  las  enmiendas  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  á la  deliberación  de 
la  Cámara,  lejos  de  ser  puro  idealismo  mió,  es  resul- 
tado del  estudio  y de  la  meditación  de  12  ó 1 4 oficia- 
les generales  que  constituyen  nuestra  primera  Jimia 
militar.  No  tengo,  pues,  la  pretensión  de  venir  con 
ninguna  novedad,  porque  reconociendo  que  valgo  muy 
poco,  me  sujeto  á aquello  que  opinan  I09  que  valen 
más  que  yo.  El  proyecto  de  S.  S.  puedo  que  revista 
más  originalidad,  y tendrá  siempre  el  apoyo  que  le 
presta  la  autoridad  de  S.  S.  y su  elocuente  palabra; 
pero  yo  he  de  limitarme,  á nombre  de  mis  dignos  com- 
pañeros de  la  Junta  consultiva,  ya  que  ninguno  de 
ellos  tiene  la  honra  de  ocupar  estos  escaños,  á defen- 
der su  dictámcn:  cuando  llegúela  ocasión  de  discutir- 
lo, juzgaremos  si  lo  que  yo  sostengo  es  idealismo,  ó si 
es,  como  yo  creo,  algo  más  práctico  y más  real  que 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  propone.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ruiz  Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (I).  Cándido):  Desgra- 
cia, y desgracia  grande,  es  la  mia,  Sres.  Diputados,  al 
tener  que  contender,  la  primera  vez  que  hago  mis 
armas  en  el  Parlamento,  con  un  adversario  tan  for- 
midable como  lo  es  el  Sr.  Canalejas;  pero  antes  de  en- 
trar á contestar  alguna  de  las  observaciones  que  me 
ha  dirigido  ei  digno  presidente  de  la  Comisión  que 
estudia  la  ley  constitutiva  del  ejército,  he  de  hacer- 
me cargo  de  un  rumor  que  ha  circulado  con  bastante 
insistencia  acerca  de  mi  discurso  de  la  otra  tarde;  y 
no  para  satisfacer  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
yo  sé  que  eu  el  espíritu  de  S.  S.,  hombre  de  rectos 
sentimientos,  acostumbrado  á discutir  leal  y noble- 
mente, no  hacen  mella  ni  encuentran  eco  esos  absur- 
dos rumores,  sino  para  satisfacción  de  mi  propia  con- 
ciencia y como  protesta  ante  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados y ante  aquellos  asistentes  á esta  Cámara  quo 
no  habiéndome  escuchado  la  pasada  tarde,  pudieran 
creer,  al  leer  una  parte  de  la  prensa,  que  yo  había  ol- 
vidado en  algunos  momentos,  al  dirigirme  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  era  solo  un  modesto  te- 
niente del  ejército.  Yo  he  repasado  con  cuidado  todo 
lo  que  dije  entonces,  y no  he  encontrado  un  soló  con- 
cepto, una  sola  frase,  ni  una  sola  palabra,  no  solo  quo 
pueda  molestar  á S.'  S.,  sino  que  no  revele  la  exquisita 
cortesía  y la  templanza  con  que  yo  me  he  dirigido 
siempre  al  Sr.  Ministro. 

Yo  tengo,  además,  que  dejar  consignado  que  al 
levantarme  la  otra  tarde  y al  hablar  como  hablé,  no 
me  impulsaba  ningún  móvil  político.  ¿Qué  móvil  po- 
lítico podia  impulsarme  á mí,  venido  hace  tres  Ineses 
al  Parlamento?  Las  ideas  que  yo  manifesté  eran  ideas 
mias,  y las  dije  tal  como  las  sentía,  sin  preocuparme 
de  si  esto  agradaba  ó desagradaba  á alguno  de  los 
partidos  políticos  que  hay  en  esta  Cámara;  y yo  creo 
que  cuando  las  opiniones  se  profesan  leal  y honrada- 
mente. arrancan  de  lo  más  íntimo  del  convencimiento 
y se  refieren  á asuntos  técnicos,  como  es  éste  que 
ahora  discutimos,  no  pueden  en  modo  alguno  moles- 
tar al  adversario. 

Yo,  además,  tengo  que  hacer  constar  que  no  me 
movió  animadversión  personal  contra  el  Sr.  Ministro 
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de  la  Guerra.  Es  más:  he  de  decir  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  es  uno  de  los  Ministros  por  quien  tengo 
más  simpatías  personales.  No  mediaudo,  pues,  nin- 
guna cuestión  política,  no  mediando  ninguna  otra  de 
carácter  particular,  y profesando  yo  la  idea  de  que 
los  Diputados  militares  no  deben  olvidarse,  aun  sien- 
do Diputados,  de  que  son  militares,  ¿qué  interés  po- 
dría yo  tener  en  dirigir  ataque  alguno  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra?  Si  hubo,  no  en  mis  palabras,  que  esto 
no  existió  en  modo  alguno,  sino  en  algún  tono,  en 
ulguu  ademan,  en  algún  gesto,  un  poco  de  viveza,  atri- 
buyase solo  á mi  temperamento  meridional,  ai  entu- 
siasmo propio  de  la  juventud  y A la  vehemencia  pro- 
pia <lel  entusiasmo.  Y perdonadme  que  haya  insistido 
algo  sobre  esto  punto,  porque  de  lodos  los  cargos  que 
se  me  pudieran  haber  dirigido,  éste  es  ci  que  he  sen- 
tido más.  Si  se  hubiera  dicho  que  había  estado  torpe 
de  palabra,  que  mi  discurso  no  encerraba  más  que 
vulgaridades,  que  no  había  obtenido  vuestra  aproba- 
ción (ya  ven  los  Sres.  Diputados  si  todos  esos  son 
cargos  que  pueden  mortificar  al  que  por  primera  vez 
habla  en  este  sitio),  nada  de  eso  me  hubiera  herido 
tanto  como  lo  que  dejo  consignado. 

Dicho  esto,  voy  A hacer  ligeras,  ligerísimas  indi- 
caciones sobre  algo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Canale- 
jas referente  á mi  discurso  de  ia  otra  tarde,  dando 
antes  gracias  A este  Sr.  Diputado,  al  digno  general 
Sr.  López  Domínguez  y al  Congreso  todo  por  las  fra- 
ses de  elogio  que  me  han  tributado  y la  benevolencia 
con  que  me  han  oido;  elogios  y benevolencia  que  lie 
de  atribuir  principalmente  A las  simpatías  que  inspira 
siempre  la  juventud  cuando  vieue  modestamente  A 
tomar  parte  en  estos  debates,  donde  campean  el  acre- 
ditado talento  y la  larga  experiencia. 

He  de  principiar  haciéndome  cargo  de  una  pala- 
bra pronunciada  en  mi  anterior  discurso,  que  no  ha 
agradado  A algunos  Diputados  y que  ha  dado  pié  al 
8r.  Canalejas  para  dirigirme  una  imputación  en  ex- 
tremo grave  Si  yo  no  conociera  los  nobles  sentimien- 
tos del  Sr.  Canalejas;  si  yo  no  supiera  que  S.  S.  nunca 
discute  de  mala  fe,  y si  yo  no  conociera  el  afecto  y el 
aprecio  que  me  profesa  S.  S.,  yo  creería,  al  escuchar 
esa  imputación,  que  S.  S.  había. tratado  de  inferirme 
una  ofensa;  porque  el  Sr.  Canalejas,  que  escuchó  aten- 
tamente mi  discurso,  que  pudo  leerlo  después  con  la 
detención  que  tuviera  por  conveniente,  y que  posee 
una  clara  y vastísima  inteligencia,  no  podía  suponer 
nunca,  no  debió  nunca  sospechar  que  yo,  al  hablar  de 
estúpidos^  me  dirigía  A los  oficiales  del  ejército,  A indivi- 
duos que  son  mis  compañeros,  A individuos  que  pue- 
den tener  más  ó rnénos  vasta  inteligencia,  que  pue- 
den tener  más  ó ménos  grandes  conocimientos,  que 
pueden  tener  más  ó ménos  extensa  instrucción,  pero 
que  siempre  han  de  tener  la  suficiente  para  que  la  pa- 
labra estúpidos  dirigida  A ellos  constituyera  una  ver- 
dadera y grave  injuria.  (Muy  bien;  muy  bien.) 

No,  Sr.  Canalejas;  la  palabra  estúpidos  se  refería  á 
los  soldados,  y eso  no  á todos  los  soldados;  porque, 
Sr.  Canalejas,  cuando  decimos,  por  ejemplo,  que  Es- 
paña está  sumida  en  ttn  gran  atraso,  y eso  lo  deci- 
mos todos  los  dias,  no  queremos  significar  con  esto 
que  lodos  ios  españoles  estén  sumidos  en  un  gran 
atraso,  sino  que  la  mayoría,  la  generalidad,  la  gran 
masa  se  encuentra  en  esa  situación;  y á esto  me  refe- 
ria yo,  porque  la  generalidad,  la  grau  masa,  la  ma- 
yoría de  los  soldados  españoles  están  sumidos  en  una 
completa  ignorancia. 


Yo,  señores,  no  vengo  aquí  á discutir  por  pala- 
bras; yo  no  vengo  aquí  con  ánimo  (iqué  mal  me  co- 
noce S.  S.  si  supone  esto!),  yo  no  vengo  aquí  con  áni- 
mo de  mortificar  A nadie:  convengo  con  el  Sr.  Cana- 
lejas en  que  la  palabra  estúpidos  quizás  no  sea  la  más 
propia,  quizás  no  sea  la  más  correcta  en  este  sitio. 
Inadvertidamente  sin  duda  salió  do  mis  labios,  invo- 
luntariamente se  escapó  á la  corrección  en  las  cuar- 
tillas; yo  no  tengo  empeño  ninguno  en  sostenerla; 
pero  ya  que  se  ha  hablado  tanto  de  ella,  ya  que  ha 
dado  lugar  á ciertos  rumores,  ya  que  ha  dado  lugar 
sobre  todo  á la  grave  imputación  del  Sr.  Canalejas,  yo 
tengo  que  decir  aquí  algo  sobre  esa  palabra. 

El  Diccionario  de  la  Lengua  castellana , última  edi- 
ciou  de  la  Academia  española,  defínela  estupidez  con 
esta  sola  acepción,  y sin  que  quepa,  por  tanto,  ningún 
género  de  anfibología:  « Estupidez . Torpeza  notable  eu 
comprender  las  cosas.  Estúpido . Notablemente  torpe 
en  comprender  las  cosas.» 

De  modo,  señores,  que  si  yo  hubiera  dicho  aquí 
que  los  soldados  españoles  eran  muy  torpes  para 
comprender  las  cosas,  yo  estoy  seguro  que  á nadie 
le  hubiera  alarmado  esta  frase,  yo  estoy  seguro  de 
que  el  mismo  Sr.  Canalejas  no  hubiera  observado  eso; 
pero  ya  que  veo  que  aquí,  más  que  el  foudo  de  las 
ideas  se  discuten  las  palabras  en  las  cuales  van  en- 
vueltas, yo  digo  al  Sr.  Canalejas  que  no  tengo  incon- 
veniente en  retirarla  desde  luego;  no  tengo  empeño 
en  sostenerla;  puede  ci  Sr.  Canalejas  mismo  buscar 
la  que  más  le  plazca,  la  más  dulce,  la  más  suave,  la 
que  ménos  moleste;  pero  una  palabra,  Sr.  Canalejas, 
que  encierre  la  misma  idea,  porque  esa  idea  es  la  que 
no  puedo  sustituir,  porque  esa  idea  es  la  que  se  avie- 
ne á la  triste  realidad  de  los  hechos. 

Decía  ei  Sr.  Canalejas:  «yo  me  extraño  de  que  el 
Sr.  lluiz  Martínez,  que  por  grandes  dotes  de  inteli- 
gencia que  tenga,  no  hace  más  que  unos  cuatro  años 
escasos  que  ha  salido  de  una  Academia  militar,  ven- 
ga á sostener  aquí  que  el  soldado  español  es  igno- 
rante.» Y cuando  decía  el  Sr.  Canalejas  esto,  yo  me 
retiraba  al  interior  de  mi  conciencia,  y desde  allí, 
juzgando  mi  conducta  con  estricta  imparcialidad  y 
severa  justicia,  yo  me  decía  á mí  propio:  es  verdad; 
cuatro  años  en  una  Academia  militar,  próximamente 
otros  cuatro  entre  los  cuarteles  y los  centros  de  la 
milicia;  en  total,  unos  ocho  años,  son  bien  poca  prác- 
tica para  poder  apreciar  lo  que  existe  en  ei  ejército; 
pero  al  mismo  tiempo  que  yo  meditaba  esto,  medi- 
taba también,  y me  causaba  mayor  admiración  y ex- 
trañeza  que  la  que  producía  al  Sr.  Canalejas  mi  atre- 
vimiento, que  S.  S.,  sin  haber  pasado  por  ninguna 
Academia  militar,  por  ningún  cuartel  ni  por  nihgun 
centro  donde  tuviera  ocasión  de  conocer  al  soldado, 
se  atreviera  á decir  aquí  que  en  el  ejército  español  no 
existe  ignorancia,  haciendo  en  redondo  esta  afirma- 
ción. ¡Grande  es  mi  atrevimiento,  yo  lo  reconozco, 
con  ocho  años  de  vida  militar  venir  aquí  A decir  lo 
que  ocurre  en  el  ejército!  Pero,  Sres.  Dipulados,  ¿no 
creéis  que  es  más  grande  el  atrevimiento  del  Sr.  Ca- 
nalejas? 

Y además,  señores,  yo  recuerdo  que  cuaudo  el  se- 
ñor Canalejas  vino  por  primera  vez  á este  Parlamen- 
to, no  tenía  mucha  más  edad  que  yo,  no  hacía  tres  ni 
Cuatro  años  que  el  Sr.  Canalejas  había  salido  de  una 
Academia  militar,  porque  el  Sr.  Canalejas  no  había 
pasado  por  ninguna,  y sin  embargo,  el  Sr.  Canalejas 
sostuvo  aquí  una  campaña  más  radical,  más  enérgi- 
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ca  y más  ruda  contra  el  Sr.  Martínez  Campos,  que  la 
que  revela  mi  discurso  contra  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  actual. 

Después  de  esto,  señores,  el  Sr.  Canalejas  desliza- 
ba aquí  una  idea  en  su  discurso,  apuntaba  una  sos- 
pecha que  no  era  inénos  grave,  que  no  me  ha  lasti- 
mado ménos  que  esta  otra  que  dejo  consignada.  De- 
cía S.  S.  que  yo  al  levantarme  aquí  la  otra  tarde  me 
levantaba  inspirado  solo  en  un  ánimo  de  cuerpo,  con 
una  mira  exclusivista,  y que  había  dejado  vislum- 
brar, que  había  dado  pié,  que  había  dado  niárgen  á 
que  se  entrevieran  esos  antagonismos  que  median 
entre  las  diferentes  armas  del  ejército.  ¡Ah  Sr.  Cana- 
lejas! no  he  sido  yo  en  modo  alguno,  ha  sido  S.  S.  el 
primero  que  ha  abordado  aquí,  que  ha  tratado  en  el 
Parlamento,  que  ha  desvelado  á la  faz  del  país  esa 
grave,  peligrosa  y difícil  cuestión,  y S.  S.  ha  come- 
tido cuando  ménos  por  este  hecho  un  pecado  de  im- 
prudencia temeraria;  porque  si  esos  antagonismos 
existen,  si  esas  rivalidades  sou  ciertas,  que  yo  lo 
niego,  como  lo  negaba  ayer  muy  discretamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  eso  es  una  triste  reali- 
dad, deber  es  de  todos  nosotros,  así  militares  como 
hombres  civiles,  porque  esto  afecta  á la  vida  del  ejér- 
cito, y por  tanto  á la  vida  toda  de  la  Patria,  deber  es 
de  todos  nosotros  callarlo,  antes  que  ponerlo  de  ma- 
nifiesto; deber  es  de  todos  nosotros  emplear  todos  los 
medios  que  estén  á nuestro  alcance  y todas  las  fuer- 
zas que  posea  nuestra  voluntad,  pava  que  esos  recelos 
desaparezcan,  para  que  esas  distancias  se  estrechen, 
para  que  reine  en  el  ejército  esa  constante  unidad  de 
miras,  esa  igualdad  de  propósitos,  esa  perfecta  armo- 
nía, sin  la  cual  es  imposible  la  vida  en  la  gran  fami- 
lia militar.  Yo  he  estado  poco  tiempo  en  los  cuarteles; 
yo  he  sido  un  ave  de  paso  por  las  armas  generales; 
pero  así  como  el  ave  de  paso,  cuando  se  ve  obligada 
á emigrar  á lejanas  tierras,  recuerda  con  amor  des- 
de los  áridos  desiertos  africanos  la  casa  solariega 
donde  construyera  su  nido,  así  yo  también,  aun  des- 
pués de  abandonar  los  cuarteles,  he  recordado  siem- 
pre con  cariño  el  tiempo  que  en  ellos  permanecí;  por 
eso,  al  levantarme  aquí  la  otra  tarde,  perteneciendo  á 
un  cuerpo  especial,  al  cuerpo  quizás  más  lastimado 
por  las  reformas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  no 
quise  tomar  la  defensa  de  ese  cuerpo;  porque  después 
de  haberlo  hecho  tan  brillantemente  mis  queridos 
amigos  los  Sres.  Suarez  Inclán  y Ochando,  yo  temia 
que  fuera  á creer  el  Parlamento,  que  fuera  á creer  el 
ejército,  que  fuera  á creer  el  país,  al  ver  que  nos  le- 
vantábamos aquí  única  y exclusivamente  para  defen- 
der á un  arma,  que  nos  inspirábamos  en  ideas  egoís- 
tas, que  nuestras  miras  eran  puramente  de  exclusi- 
vismo, y que  queríamos  medrar  á costa  de  otros  ele- 
mentos del  ejército;  por  eso  yo  me  limitaba,  como 
pudieron  ver  los  Sres.  Diputados,  como  pudo  obser- 
var el  Sr.  Canalejas,  á consideraciones  de  un  carác- 
ter puramente  general  é iudeterminado. 

No,  Sr.  Canalejas;  no  he  venido  yo  aquí  á poner 
en  palenque  cerrado  y frente  á frente  unas  armas  del 
ejército  contra  otras  armas  del  ejército.  Yo  siento 
que  S.  S.  haya  deslizado  esa  sospecha,  porque  esa 
creencia  existe  solamente  en  la  mente  de  S-  S.;  esa 
sospecha,  leve  y vaga  quizás  en  el  espíritu  de  S.  S.,  ad- 
quiere gran  autoridad  al  salir  de  sus  labios,  y después 
corre  y se  comenta,  y va  adquiriendo  cuerpo  y des- 
arrollo, y alcanza  por  ultimo  las  proporciones  de  una 
verdad  indubitable.  No,  Sr.  Canalejas;  las  armas  es- 


peciales, y en  este  momento  yo,  el  más  modesto  indi- 
viduo del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  me  atrevo  á tomar 
toda  su  representación,  y casi  casi  me  atrevería  á de- 
cir que  la  representación  de  todos  los  cuerpos  facul- 
tativos; las  armas  especiales  no  aspiran  á medrar  á 
costa  de  los  otros  elementos  del  ejército;  no  tienen 
por  qué  mirarlos  con  recelo  y ojeriza;  las  armas  espe- 
cíales  quieren  únicamenle  el  bien  y la  prosperidad 
común,  el  engrandecimiento  total  del  ejército,  por- 
que ese  es  el  engrandecimiento  de  la  Patria;  y yo  por 
mi  parte  tengo  que  decir  que  si  aprecio  y admiro  en 
cuanto  valen  los  servicios  y los  méritos  de  todos  los 
institutos  armados,  siento  preferente  admiración  por 
ese  oscuro  soldado  de  las  armas  generales,  á quien 
sospechaba  el  Sr.  Canalejas  que  yo  quería  ofender 
(¡Dios  perdone  al  Sr.  Canalejas  ese  pensamiento!),  por 
ese  oscuro  soldado,  que  es  el  héroe  desconocido,  como 
se  ha  dicho,  de  los  campos  de  batalla;  que  arrostra 
con  impavidez  y sufrimiento  las  más  grandes  fatigas 
y los  más  dolorosos  sacrificios;  que  sufre  resignado  y 
sumiso  las  inclemencias  del  cielo  y toda  clase  de  tra- 
bajos, y que  después,  cuando  muere  en  el  choque  de 
las  grandes  masas,  encuentra  como  única  recompen- 
sa á sus  servicios  el  agradecimiento  anónimo  de  la 
Patria,  y como  único  mausoleo  erigido  á su  heroís- 
mo. el  pedazo  de  tierra  necesario  para  abrirle  una  se- 
pultura modesta. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  que  era  el  princi- 
pal objeto  de  mi  rectificación  y que  creo  que  habrá 
servido  para  desvanecer  esas  dudas  y esos  recelos  que 
se  dibujaban  en  el  espíritu  del  Sr.  Canalejas,  voy  á 
decir  breves,  brevísimas  palabras  sobre  algunas  otras 
de  las  consideraciones  que  hizo  referentes  á mi  dis- 
curso, y también  de  las  que  se  sirvió  dirigirme  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Se  ha  dicho  aquí,  y se  ha  creído  generalmente, 
que  yo  he  combatido  con  toda  fuerza  y con  toda  saña 
el  servicio  general  obligatorio.  Al  citar  yo  este  priu- 
cipio.  ya  os  dije  bien  claro  que  no  era  porque  lo  cre- 
yera más  bueno  ó más  malo,  sino  que  lo  citaba  por- 
que era  la  base  y el  fundamento,  digámoslo  asi,  en 
que  descansaban  todas  las  otras  reformas  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

Discutiendo  yo  las  reformas  en  conjunto,  discu- 
tiendo yo  las  reformas  generales  de  Guerra,  no  que- 
ría concretarme  á ningún  principio,  no  quería  con- 
cretarme solo  á un  hecho,  y por  eso  citaba  el  servicio 
general  obligatorio,  porque  es  el  hecho,  es  el  princi- 
pio de  esas  reformas,  que  puede  decirse  que  las  en- 
vuelve á todas.  Yo  afirmaba  que  esas  reformas  eran 
ineficaces,  porque  no  traían  un  pronto  y eficaz  reme- 
dio á los  males  que  hoy  aquejan  al  ejército;  juzgaba 
que  esas  reformas  eran  inoportunas,  porque  la  Nación 
y el  ejército  mismo  no  estaban  suficientemente  pre- 
parados para  su  planteamiento;  pero  en  modo  alguno 
atacaba  yo  los  principios  que  informau  las  reformas 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Sus  señorías  dicen  que 
esas  reformas  son  fácilmente  aplicables,  que  no  han 
de  gravar  al  Tesoro,  que  no  han  de  producir  confu- 
sión y anarquía  en  el  ejército,  que  no  han  de  lastimar 
derechos  adquiridos,  que  no  han  de  producir  trastor- 
nos; y yo  os  digo:  pues  entonces,  plantead  las  refor- 
mas, porque  yo  acepto  como  buenas  casi  todas  ellas; 
pero  ¡caiga  sobre  vosotros  toda  la  responsabilidad  de 
los  resultados  que  dén  esas  reformas  al  llevarlas  á la 
práctica!  Con  esto  he  contestado  realmente  al  Sr.  Ca- 
nalejas; voy  ahora  á decir  muy  breves  palabras  al  se- 
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uor  Ministro  de  la  Guerra  respecto  á las  que  se  dig- 
nó decirme  ayer  S.  S. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  enumerando  la 
campaña  oposicionista  que  tieneu  sus  reformas,  des- 
pués de  haber  pasado  revista  á lodos  los  campeones  que 
habían  roto  lanzasen  contra  de  esas  reformas:  para  que 
nada  falte  de  extraño  á esta  oposición,  el  Sr.  Ruiz  Mar- 
tínez, apenas  mozo,  se  ha  creído  en  el  cuidado  de  dar 
consejos  al  Ministro  de  la  Guerra.  A mí,  señores,  por- 
que aunque  no  me  censuraba  por  esto  S.  S.  manifies- 
tamente, sin  embargo,  el  tono  de  las  palabras  de  S.  S. 
encerraba  cuando  menos  una  cariñosa  corrección;  á 
mí,  señores,  me  extraña  esta  admiración  que  produce 
en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y que  produce  en  el  se- 
ñor Canalejas  mi  conducta  ai  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión de  las  reformas. 

¿Es  que  estos  conocimientos  militares  se  apren- 
den solo  en  los  libros?  Pues  yo,  aunque  no  tanto,  sin 
duda  alguna,  como  los  individuos  do  la  Comisión,  he 
estudiado  algo  de  lo  referente  á asuntos  militares. 
¿Es  que  para  tratar  estos  asuntos  es  preciso  una  lar- 
ga vida  militar?  Pues  yo,  aunque  desgraciadamente 
no  la  tengo,  tengo  más  práctica  que  algunos  indivi- 
duos de  la  Comisión.  ¿O  es,  señores,  que  lo  que  aquí 
produce  admiración  y extrañeza  es  que  se  levante 
un  teniente  del  ejército  á dirigir  sus  humildes  obser- 
vaciones al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y á tomar  parte 
en  la  discusión  de  las  reformas  militares?  Si  es  esto, 
que  me  parece  lo  más  probable,  dígase  claramente, 
dígalo  claramente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y yo, 
siempre  deferente  á los  deseos  de  S.  8.,  le  ofrezco 
solemnemente  no  volver  á abrir  la  boca  cuando  se 
trate  de  cuestiones  militares.  (Rumores. — Varios  Se- 
llares Diputados : No,  no.) 

Voy  á hacerme  cargo  de  una  última  considera- 
ción del  Sr.  Canalejas,  de  que  se  ha  hecho  eco  tam- 
bién el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Me  han  dicho  estos 
señores:  es  raro  que  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  que  apenas 
cuenta  más  de  25  años,  que  está  afiliado  en  el  par- 
tido liberal,  que  empieza  ahora  su  vida  política  y mi- 
litar, cuya  imaginación  debia  estar  caldeada  por  los 
ardientes  rayos  del  sol  del  Mediodía,  acepte  la  tésis 
y mire  las  cuestiones  desde  el  punto  de  vista  que  lo 
hace  el  partido  conservador.  Yo  no  sé,  señores,  si  las 
miras  en  que  basé  mi  discurso  de  la  otra  tarde  son 
las  miras  del  partido  liberal-conservador;  yo  no  sé, 
yo  no  quiero  saber,  á mí  no  me  importa  saber  si  la 
tésis  sustentada  por  mí  la  otra  tarde  es  la  tésis  del 
partido  liberal-conservador.  Yo  solo  sé  que  esa  tésis 
es  la  tésis  de  un  sentido  práctico,  de  un  sentido  que 
mira  la  realidad  de  las  cosas,  de  un  sentido  que  no  se 
deja  engañar  por  ilusorios  espejismos,  de  un  sentido 
que  no  acaricia  rosadas  ilusiones  que  pueden  con- 
vertirse en  sombríos  desengaños. 

Y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  anadia:  «¿Cómo  el 
Sr.  Ruiz  Martínez,  con  esas  condiciones,  no  apetece 
un  numeroso  ejército  que  tienda  al  engrandecimiento 
y á la  gloria  de  la  Patria?»  ¡Ah  señores!  nadie  con 
más  gusto  que  yo  cantaría  las  glorias  de  la  Patria,  si 
las  glorias  de  la  Patria  existieran  realmente.  ¿Es  que 
estamos  nadando  en  riqueza,  es  que  nuestra  indus- 
tria es  actualmente  muy  activa,  es  que  nuestro  co- 
mercio es  muy  abundante,  es  que  nuestra  agricultura 
está  muy  floreciente,  es,  en  fin,  señores,  que  vivi- 
mos en  la  abundancia  y en  la  prosperidad,  y que  yo, 
arrastrado  por  un  fatal  pesimismo,  vine  aquí  el  otro 
día,  desconociendo  todos  estos  hechos,  todas  estas 


realidades,  á pintaros  un  cuadro  sobrecargado  con 
tintas  negras?  ¡Ah  Sr.  Ministro  de  la  Guerra!  ¡ah  se- 
ñor Canalejas!  por  mucho  que  sea  el  entusiasmo  de 
SS.  S3.  por  el  engrandecimiento  de  esta  nuestra  que- 
rida España,  por  mucho  que  sea  su  patriotismo,  por 
mucha  que  sea  su  adhesión  y por  mucho  que  sea  su 
cariño,  no  han  de  ganarme  en  esto  ciertamente  SS.  SS. 
Yo  quisiera  para  España  uu  florecimiento  tal,  que 
llenara  con  su  noúibre  el  mundo  todo;  yo  quisiera 
que  el  sol  no  se  pusiera  en  sus  dominios;  yo  quisiera 
que  sus  ejércitos  recorrieran  victoriosos  todas  las  co- 
marcas de  la  tierra;  yo  quisiera  que  sus  escuadras 
surcaran  todos  los  Océanos;  yo  quisiera  que  su  ban- 
dera flotase  en  todas  las  latitudes;  yo  quisiera  que  su 
hermosa  habla  fuese  repercutida  de  polo  á polo;  yo 
quisiera,  en  fin,  para  España,  un  poderío  tan  inmen- 
so, tan  augusto,  tan  soberano,  que  dificulto  pueda 
soñarlo  más  grande  el  alma  del  Sr.  Canalejas,  aun 
siendo  el  alma  de  un  artista  tan  excelente  como  lo  es 
S.  S.;  pero  ¡ab!  que  no  sirve  forjarse  ilusiones,  no  sir- 
ve acariciar  ensueños,  no  sirve  desprenderse  de  la 
realidad  de  ¡las  cosas  para  remontarse  en  alas  de  la 
imaginación  á las  regioues  de  las  quimeras  y de  los 
ensueños,  porque  nada  de  esto  ha  de  alterar,  nada  de 
esto  ha  de  modificar  la  triste  verdad  de  los  hechos;  y 
los  hechos,  Sres.  Diputados,  desgraciadamente  son  ta- 
les como  yo  los  pintaba  la  otra  tarde.  Yo  había  to- 
mado aquí  algunos  apuntes  para  contestar  á los  ar- 
gumentos que  habia  aducido  ayer  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  prueba  de  que  el  Estado  Mayor  debe  es- 
tar organizado  como  servicio,  en  vez  de  estarlo  como 
cuerpo.  Yo  pensaba  tratar  esta  cuestión,  porque  creo, 
y dispénseme  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  esta  apre- 
ciación, que  los  argumentos  de  S.  S.  no  tienen  muy 
sólido  fundamento;  pero  para  no  dar  siquiera  margen 
á la  ligera  sospecha  por  la  cual  crea  el  Sr.  Canalejas* 
que  yo  me  levanto  á defender  solamente  al  espíritu  de 
cuerpo,  dado  que  esta  cuestión  ha  de  ser  tratada  más 
ámpliamente  en  el  articulado,  y porque  comprendo 
que  la  Cámara  está  ansiosa  por  escuchar  á otros  se- 
ñores Diputados  que  han  pedido  la  palabra,  doy  por 
terminada  mi  rectificación,  y me  siento. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Esta  Comisión,  Sres.  Di- 
putados, se  propone  no  contribuir,  y mucho  ménos 
cediendo  á los  estímulos  de  ninguna  pasión  ni  de  nin- 
gún interés  personal,  á que  se  dilaten  los  debates; 
pero  reconocerá  la  Cámara  que  el  carácter  personal, 
personaiísimo,  de  la  rectificación  ó discurso  que 
con  su  habitual  clocueucia  ha  pronunciado  el  señor 
Ruiz  Martínez  exige  oponer,  no  diré  que  un  correcti- 
vo, sí  una  protesta  , á ese  tono  de  desconsideración 
personal,  de  todo  punto  injustificada,  dada  la  mesura 
con  que  nosotros  respondimos  á los  ataques  de  S.  S. 

Ciertamente,  Sres.  Diputados,  yo  en  ningún  caso 
podría  competir  en  elocuencia  couelSr.  Ruiz  Martínez, 
y mucho  ménos  en  el  momento  actual,  pues  la  musa 
del  propio  interés  y de  la  propia  estimación  no  me  ha 
inspirado  nunca  los  acentos  grandilocuentes  que  bro- 
taban de  los  labios  de  S.  S.;  porque  yo  he  soportado 
siempre  con  respeto  las  censuras  de  la  prensa  y las 
críticas  de  la  opinión,  guardando  allá  en  el  fondo  de 
mi  conciencia  el  juicio  modesto  y recatado  que  esas 
censuras  y esas  Críticas  me  merecían.  (Muy  bien.)  Su 
señoría  se  ha  afanado  en  recoger  aquí  las  impresiones 
de  periódicos,  rumores  cuya  imxíortancia  es  muy 
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grande,  pero  que  agiganta  más  la  importancia  perso- 
nal de  8.  S.,  acerca  de  la  trascendencia  que  sus  pala- 
bras pudieran  ofrecer  nada  ménos  que  para  la  disci- 
plina del  ejército  y para  el  porveñir  do  nuestras  ins- 
tituciones militares. 

El  Sr.  Ruiz  Martínez,  que  se  duele  de  que  hom- 
bres civiles  discutan  con  él,  no  con  pretensiones  de 
autoridad...  ( El  Sr.  Ruiz  Martínez , D.  Cándido : No  he 
dicho  eso.)  Perdone  el  Sr.  Ruiz  Martinez;  yo  soy  muy 
torpe,  no  tan  torpe  que  llegue  A estúpido;  esa  califi- 
cación no  la  acepto.  (RisaSé)  Perdone  el  Sr.  Ruiz  Mar- 
tinez; 8.  S.  se  ha  extrañado,  todo  el  mundo  lo  ha  oido; 
no  bastan  ni  la  energía  ni  la  elocuencia  de  8.  8.  para 
desmentirlo;  S.  8.  se  ha  extrañado  de  que  un  hombre 
civil  discuta  acerca  del  espíritu  militar  con  un  oficial 
tan  brillante,  pero  tan  joven  como  8.  8.  A esto  he  de 
oponer  yo  un  aplauso,  aplauso  entusiasta  A la  discre- 
ción, al  profundo  saber  con  que  S.  8.  entraba  por  los 
campos  de  las  controversias  literarias  coQmigo  que, 
aunque  inmerecidamente,  puedo  ostentar  un  título 
profesional  literario;  que  S.  8.  entraba  por  el  terreno 
de  las  apreciaciones  jurídicas  conmigo,  que  al  cabo 
constituye  en  mí  un  estado  civil  el  ejercicio  de  la  pro- 
fesión de  ahogado:  S.  8.  discutía  conmigo  la  palabra 
estúpido , y 8.  8.  discutía  conmigo  la  imprudencia  te- 
meraria. No,  no  basta  todo  el  talento  de  S.  S.  para 
disculpar  aquella  indisculpable  ligereza.  ¿Qué  dice  la 
Academia  de  la  lengua?  ¿Qué  enseña  ese  texto  que  su 
señoría  ostentaba?  ¿Estúpido  supone  un  sér,  un  agente 
torpe  en  la  determinación  de  su  actividad  en  este  ó 
eu  el  otro  sentido,  en  tal  ó cual  esfera.  Pues  yo  soy 
muy  torpe,  pero  no  aspiro  á que  8.  8.  dé  el  raro  ejem- 
plo de  modestia  de  suponerse  torpe  también.  {Risas.) 
Pero  yo  no  consentiría  á nadie,  sin  tener  con  él  una 
cuestión  personal,  que  me  aplicase  el  calificativo  de 
'estúpido.  ¿Lo  permite,  por  ventura,  S.  8.?  {Muy  bien.) 

Respetando  ia  autoridad  de  la  Academia,  respe- 
tándola mucho,  porque  yo  soy  muy  largo  en  esto  de 
los  respetos,  las  palabras  no  tienen  el  significado  que 
les  da  tal  ó cual  Corporación;  las  palabras  tienen  el 
signiücado  que  les  da  el  sentido  general  y la  concien- 
cia de  quien  las  oye.  La  palabra  estúpido  es  para  todo 
hombre  de  honor,  para  todo  sér  do  conciencia,  un 
agravio.  Dice  S.  S.  que  no  la  aplicaba  á los  oficiales 
de  las  armas  generales;  yo  no  dije  tampoco  que  8.  S. 
se  la  aplicara;  no  tiene  8.  S.  el  derecho,  yo  se  lo  niego 
en  absoluto,  de  atribuirme  palabras  que  yo  no  he  pro- 
nunciado; no  lo  reconozco  ni  en  S.  S.,  á quien  estimo 
y respeto  mucho.  Yo  dije  á S.  S.  que  hablar  del  po- 
bre hijo  arrancado  al  amor  de  su  madre  á causa  de 
su  miseria,  empaquetarlo  en  un  cuartel,  compri- 
mirlo en  un  Uniforme,  es  grande  y augusto,  cuando 
en  definitiva  aquel  sacrificio  temporal  responde  á un 
gran  deber;  pero  que  puede  ser  triste  y quizás  bo- 
chornoso, cuando  aquello  se  hace  por  carencia  del 
vil  metal,  llevarlo  á las  filas  del  ejército,  exponerlo  A 
la  muerte,  sujetarlo  ai  rigor  severo  de  la  disciplina 
militar,  de  la  cual  algo  he  de  decir  luego  á 8.  8.,  y 
por  último,  venir  aqui  al  santuario  de  las  leyes,  don- 
de se  escriben  los  nombres  de  los  caudillos  ilustres, 
donde  se  han  votado  continuas  pensiones  para  el  mo- 
desto defensor  de  la  Patria,  para  ese  héroe  anónimo 
que  8.  S.  enaltecía  hoy  desagraviando  A su  concien- 
cia misma  por  las  censuras  de  la  otra  tarde;  |ahl  eso, 
Sres.  Diputados,  no  puedo  yo  como  español,  no  puedo 
yo  mucho  ménos  como  presidente  de  la  Comisión,  sin 
competencia,  pero  elegido  por  la  voluntad  de  la  Cá- 


mara, como  presidente  de  la  Comisión  de  reformas 
militares,  oirlo  sin  encontrarlo  digno  del  Correctivo 
más  enérgico  que  mi  palabra  permitiera;  que  á see 
ella  más  enérgica  y responder  más  á mi  intención, 
más  enérgico  hubiera  resultado. 

Duélese  8.  S.  de  que  yo  que  conozco  de  los  cuarte- 
les algo,  no  tanto,  ni  de  cosa  alguna,  como  8.  8.,  de 
que  yo,  sin  competencia  ni  autoridad,  sin  haber  pasa- 
do por  las  filas  del  ejército,  sin  haber  recibido  las  lec- 
ciones de  los  maestros  de  S.  8.,  á quien  8.  S.  sabe 
cuánto  estimo,  amo  y respeto,  no  tenía  aquí  derecho 
á establecer  comparaciones  de  juicio  acerca  del  valer 
del  soldado.  8u  señoría  exagera,  porque  ni  en  reticen- 
cia siquiera  como  8.  S.  voy  á permitirme  discutir  su 
intención;  S.  8.  confunde,  tergiversa  por  un  error  in- 
comprensible aun  en  un  cerebro  que,  como  S.  8.  ha 
dicho,  yo  no  lo  dije,  está  iluminado  por  el  ardiente 
sol  de  Andalucía,  S.  8.  confunde  las  ideas  de  su  ad- 
versario para  improvisar  un  argumento  que  discutir, 
para  oponer  á una  supuesta  afirmación  una  impre- 
meditada negativa.  ¡Ah!  no;  lo  que  yo  be  dicho  á su 
señoría,  y repito  hoy,  es  que  yo  no  concibo  cómo  uu 
oficial  del  ejército,  joven  y modesto,  y ni  aun  8.  8.,  á 
quien  todos  hemos  elogiado  tanto  (elogio  que  temo 
)o  que  pueda  resultar  por  el  momento  peligroso  para 
8.  8.),  8.  S.  mismo  ó ese  oficial  modesto  del  ejército 
puedan  venir  aquí,  por  ventura,  á decimos  á nosotros 
lo  que  no  ha  dicho  nadie,  ni  en  el  Parlamento  español 
ni  fuera  del  Parlamento  español,  más  que  8. 8.,  á quien 
discierno  los  honores  de  esta  triste  originalidad.  Su 
señoría  nos  ha  dicho  que  el  soldado  español,  cuando 
no  fuera  estúpido,  representa  el  sér  moral  de  la  vida 
más  torpe  para  el  ejercicio  de  las  armas;  y eso.  eso, 
Sr.  Ruiz  Martínez,  sin  haber  pasado  cuatro  años  en  la 
Academia  de  Estado  Mayor,  sin  haber  servido  cuatro 
años,  no  sé  si  en  las  filas  ó en  las  dependencias  buro- 
cráticas del  ejército,  eso  no  lo  digo  yo,  eso  no  lo  dice 
nadie;  yo  aseguro  que  no  hay  aquí  ningún  jefe,  y mu- 
cho ménos  ningún  general  del  ejército,  que  lo  diga. 
Yo  no  necesito,  no  quiero  acogerme  para  esta  pro- 
testa al  testimonio  de  nadie;  pero  por  ser  el  más  re- 
ciente, por  ser,  sin  agraviar  á otros,  de  los  más  res- 
petables, puedo  acogerme  al  testimonio  de  mi  digní- 
simo y respetable  amigo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez. 

Por  estar  próximo  el  momento  en  que  ha  de  in- 
tervenir en  este  debate,  podía  invocar  también  el  tes- 
timonio autorizado  do  un  testigo  de  mayor  excepción, 
del  Sr.  Portuondo,  y de  seguro  que  uno  y otro  dirán 
á S.  S.,  como  todo  el  mundo  ménos  8.  8.  dice,  que  el 
soldado  español,  que  el  ciudadano  español  tiene  ap- 
titudes para  el  ejercicio  de  las  armas,  si  no  Superio- 
res, por  lo  ménos  iguales  A las  que  tenga  el  ciuda- 
dano de  cualquiera  otro  país  de  la  tierra;  y las  tiene, 
porque  tiene  una  que  para  mí,  que  no  poseo  la  elo- 
cuencia de  8.  S.,  pero  que  no  soy  inferior  en  entu- 
siasmo patriótico,  es  la  categoría  suprema  en  que  se 
condensan  todas:  porque  es  español.  ¿Qué  quiere  S.  S.? 
¿que  en  vez  de  este  torneo  de  palabra,  en  que  yo  he  de 
resultar  vencido,  lleguemos  á los  torneos  acerca  de 
las  cuestiones  técnicas,  en  que  tengo  la  vanidad  de 
resultar  vencedor  respecto  de  8.  8.,  con  este  descono- 
cimiento que  muestra  de  las  cualidades  del  ejército? 
Pues  iremos  á esc  debato;  yo  á ese  debate  1c  emplazo 
á S.  8.;  porque  yo,  cuando  álguien,  perteneciendo  A 
una  corporación  cualquiera  (y  voy  á explicar  esta  idea, 
que  puede  parecer  inmodesta  á algunos  de  los  seño- 
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res  Diputados),  porque  yo,  cuando  oigo,  por  ejemplo, 
á un  abogado,  A un  médico,  á Alguien  que  pertenece  á 
una  clase  ó que  ejerce  una  profesión,  desautorizar  en 
ideas  y conceptos  capitales  lo  que  constituye  la  cien- 
cia, el  ejercicio  ó la  práctica  de  esas  profesiones,  yo 
tungo  el  derecho  de  decir,  sin  ser  médico,  que  estu- 
diando anatomía  ó fisiología,  puedo  discutir  con  ese 
médico;  que  sin  ser  ingeniero,  conociendo  los  funda- 
mentos de  las  ciencias  aplicables  al  arte  de  las  cons- 
trucciones, puedo  discutir  con  ese  ingeniero;  y puedo 
decir  cuando  oigo  A S.  S.  cosas  tan  extrañas  en  un 
militar  de  tanto  talento  y de  tan  hermosa  palabra,  que 
tengo  derecho  de  aspirar  á discutir  ventajosamente 
con  S.  S. 

Como  no  quiero  molestar  A la  Cámara,  como  me 
he  levantado  obligado  por  las  palabras  del  Sr.  Ruiz 
Martínez,  el  Sr.  Ruiz  Martínez,  que  paga  con  tanta  in- 
justicia, no  nuestras  alabanzas,  sino  las  justicias  que 
vo  y todos  te  hemos  tributado,  he  de  terminar  reco- 
giendo un  concepto  de  S.  S.,  permitiéndome,  yo  que 
no  soy  militar,  decirle,  por  lo  que  respecta  á lo  que 
entiende  criterio  de  sus  deberes  políticos,  algo  que  se 
refiere  A esta  ordenanza  y A esta  disciplina  de  los  par- 
tidos políticos  que  tiene  también  su  imperio  eíi  nues- 
tra Opinión  y en  nuestra  voluntad.  Las  máximas  de  la 
Ordenanza  militar  bien  pueden  aplicarse  A la  orde- 
nanza política.  Yo,  humilde  soldado,  defenderé  este 
puesto  de  honor  sin  contar  nunca  el  número  y la  ca- 
lidad de  mis  enemigos;  aquí  son  las  jefaturas  respe- 
tadas; aquí  es  la  obediencia,  aunque  no  pasiva,  como 
no  lo  es  tampoco  en  el  ejército,  debida;  aquí,  el  hom- 
bre público  A quien  su  propia  estimación  é íntimos 
impulsos  no  bastan  para  prestar  servicios  A su  partido, 
ese,  repitiendo  la  frase  de.  la  Ordenanza,  es  perjudicial 
ai  servicio  de  su  partido;  aquí,  señores,  como  en  la 
disciplina  militar,  son  ilícitas  las  murmuraciones  res- 
pecto de  los  actos  de  los  superiores,  son  censurables 
las  críticas  de  los  ascensos;  aquí,  como  en  la  discipli- 
na militar,  ni  la  antigüedad,  ni  el  nacimiento,  ni  las 
prendas  naturales,  y con  esto  me  refiero  A quien  las 
tiene  tan  alias  como  S.  S.,  son  suficientes,  porque  es 
necesario  que  con  un  espíritu  severo  de  disciplina, 
todas  esas  prendas  y esas  dotes  se  enaltezcan;  porque 
dice  la  Ordenanza  militar  y dice  la  ordenanza  políti- 
ca que  los  que  tienen  esas  grandes  aptitudes  son  los 
que  han  de  ofrecer  mayores  sacrificios  de  sumisión. 

Por  último,  y termino  con  esta  idea  que  me  per- 
mito someter  á mi  (¿lodientísimo  amigo  el  Sr.  Ruiz 
Martínez;  aquí,  cuando  liega  la  hora  del  combate, 
cuando  se  aprestan  las  fuerzas  enemigas  A asaltar 
nuestras  posiciones,  todos  debemos  reunirnos  para 
defenderlas;  no  debemos  distraer  con  ataques  interio- 
res nuestras  fuerzas  para  dar  así  A nuestros  enemi- 
gos el  acceso  A nuestras  fortificaciones. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Señores  Diputados,  ha- 
béis presenciado,  escuchando  al  Sr.  Canalejas,  el  caso 
raro  de  que  al  venir  yo  aquí  A defenderme  de  la  in- 
culpación que  me  había  dirigido  el  Sr.  Canalejas,  S.  S. 
haya  creído  que  yo  he  venido  poco  ménos  que  como 
verdugo  despiadado  \El  Sr.  Canalejas:  Ño,  no  me  con- 
sidero muerto)  A acusar  A S.  S.  Yo  voy  A procurar 
contener  mi  carácter,  para  que  no  crea  el  Sr.  Canale- 
jas que  doy  A esta  cuestión  un  carácter  personal  que 
no  quiero  atribuirla  en  modo  alguno.  Por  tanto,  he 


de  procurar  estar  frió  y limitarme  únicamente  A rec- 
tificar las  observaciones  que  S.  S.  ha  hecho. 

Yo,  señores,  decía  que  la  palabra  estúpido  la  ha- 
bia  aplicado  únicamente  al  soldado  español,  y que  el 
Sr.  Canalejas,  que  había  escuchado  todo  mi  discurso, 
y que  tiene  una  vasta  y grandísima  inteligencia,  creo 
que  estas  eran  mis  palabras,  no  podía  dar  cabida  en 
su  espíritu,  sin  inferirme  agravio,  agravio  que  afor- 
tunadamente la  Cámara,  haciéndome  más  justicia 
que  el  Sr.  Canalejas,  rechazó  en  el  momento  oportu- 
no, ni  siquiera  á la  sospecha  de  que  yo  había  tratado 
de  insultar  ó de  ofender  á los  oficiales  de  las  armas 
generales.  Después,  para  explicar  la  palabra  en  sí, 
leia  yo  la  definición  que  de  esta  palabra  da  el  Diccio- 
nario de  la  Academia  española.  EL  Sr.  Canalejas  me 
niega  esta  autoridad  que  yo  presento,  y basándose  en 
ño  sé  qué  otra,  dice  que  la  palabra  encierra  mucho 
más  que  lo  que  dice  el  Diccionario  de  la  Academia. 

Yo,  señores,  creo  que  cuando  se  discute  ya  sobre 
palabras,  cuando  se  llega  á precisar  y A- determinar 
el  alcance  y la  extensión  de  un  vocablo,  la  única 
autoridad  A que  podemos  dar  crédito  es  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia,  y si  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia dice  que  estúpido  es  el  hombre  notablemente  torpe 
en  comprender  las  cosas , yo  pregunto,  señores:  ¿qué 
ofensa  hay  en  esto?  ¿Es  que  constituye  un  deshonor, 
una  infamia,  una  injuria,  el  que  un  hombre,  por  no 
haber  tenido  recursos  de  fortuna,  por  haberse  encon- 
trado en  lugar  distante  de  todo  centro  de  instrucción, 
ó por  otra  causa  cualquiera,  ajena  quizá  A su  volun- 
tad, no  haya  adquirido  una  mediana  instrucción?  No; 
yo  no  he  dicho  tampoco  que  el  soldado  español  por 
naturaleza  ó por  espíritu  sea  torpe  para  comprender 
las  cosas;  he  dicho  que  por  las  circunstancias  espe- 
ciales de  su  educación,  por  no  estar  establecida  en 
España  la  instrucción  general  como  lo  está  en  otros 
países,  porque  el  soldado  cuando  llega  al  cuartel  ad- 
quiere un  gran  temor,  por  todo  esto  se  halla  torpe  y 
no  es  lo  ilustrado  que  debiera. 

Pero  de  todas  maneras,  ya  he  dicho  A S.  S.  que 
yo  no  Lenía  empeño  en  conservar  la  palabra,  y si  he 
venido  aquí  A explicarla,  ha  sido  por  la  duda,  por  la 
sospecha  que  palpitaba  en  el  discurso  de  S.  S.,  que 
para  mí  constituía  una  grave  inculpación,  A la  que, 
'orno  S.  S.  comprenderá,  no  podía  dejar  de  contestar. 

Por  último,  el  Sr.  Canalejas,  erigiéndose  en  el  Jú- 
piter de  la  mayoría,  me  ha  lanzado  el  rayo  de  su  ex- 
comunión, ó por  lo  ménos  ha  intentado  hacerlo,  di- 
ciendo que  la  disciplina  en  los  partidos  políticos  era 
uiuv  parecida  A la  disciplina  de  los  institutos  milita- 
res,  y que  el  que  no  profesaba  iguales  ideas,  iguales 
teorías  y doctrinas  que  el  partido  A que  perteneciese, 
debía  desde  luego  abandonarle.  (El  Sr.  Canalejas:  No 
he  dicho  eso.)  Creo  recordar  con  exactitud  lo  que  S.  S. 
dijo.  El  Sr.  Canalejas  decía  que  el  individuo  que  en  ese 
caso  se  encontraba,  más  que  provecho,  causaba  per- 
juicio A su  partido.  ¿No  era  esto?  (El  Sr.  Canalejas:  No, 
señor;  ¿no  recuerda  S.  S.  las  máximas  de  la  Ordenan- 
za? Pues  no  hay  más  que  aplicarlas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  y continúe  S.  S. 

Esa  idea  de  hacer  más  daño  que  provecho  so  re- 
fería, sin  duda,  al  Diputado  que  pertenece  A un  par- 
tido mientras  disiente  en  algo  de  su  partido. 

El  Sr.  RCJIZ  MARTINEZ:  No  quiero  insistir  so- 
bre esto.  Yo  discutiría  gustoso  con  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Canalejas  la  cuestión  de  la  consecuencia  y de  la 
disciplina  en  los  partidos  políticos;  pero  la  discutiría, 
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no  aquí,  porque  no  me  parece  este  sitio  oportuno  para 
ello,  sino  en  una  Academia,  en  un  Centro;  porque  esa 
cuestión.  Sr.  Canalejas,  se  debe  discutir  en  el  terreno 
de  las  ideas  y de  las  teorías,  no  en  el  terreno  de  las 
personalidades  y de  los  hechos. 

Conste  que  yo  admito  lo  que  me  ha  dicho  el  señor 
Canalejas  como  corrección  y advertencia  cariñosa; 
pero  dado  que  el  Gobierno  ha  dejado  en  completa  li- 
bertad á todos  los  Diputados  para  tratar  estas  cues- 
tiones militares,  y que  no  proteso  las  mismas  ideas 
que  el  Sr.  Canalejas  sobre  la  disciplina  en  los  parti- 
dos, no  admito,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  la  excomu- 
nión, si  idea  dé  excomunión  ha  habido  en  las  palabras 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  la  hubo.  (Risas. \ 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  d procurar  dominarme, 
porque  necesito  mucha  calma,  y esta  tarde  me  pro- 
pongo tenerla;  por  lo  mismo  no  empiezo  haciéndeme 
cargo  de  las  palabras  con  que  empezó  su  discurso 
el  Sr.  Ministro  de  la ‘Guerra  dirigiéndose  á mí;  las 
guardo  para  luego.  Ahora  voy  á rectificar  algo  de  lo 
que  dijo  el  Sr.  Canalejas,  presidente  de  la  Comisión 
de  reformas  militares;  después,  dentro  de  la  rectifi- 
cación, y en  virtud  del  derecho  que  el  Reglamento 
me  concede,  diré  aho  sobre  varios  de  los  puntos  téc- 
nicos de  que  se  trata,  y dejaré  para  lo  último  la  cues- 
tión que  promovió  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por 
su  propia  iniciativa. 

Nos  habló  el  Sr.  Canalejas  de  un  ídolo  de  sus  ilu- 
siones y de  su  amor,  refiriéndose  al  ilustre  general 
Prim.  Tiene  razón  S.  8.;  también  es  para  mí  un  ídolo 
el  ilustre  general  de  la  guerra  de  Africa,  el  insigne 
diplomático  en  Méjico,  el  gran  hombre  de  Estado  dé 
la  revolución,  el  Ministro  de  la  Guerra  que  en  ménos  ‘ 
de  un  mes  concluyó  dos  insurrecciones.  Si  ese  es  el 
ídolo  que  el  Sr.  Canalejas  tiene  para  su  amor,  esta- 
mos conformes;  pero  si  es  que  cree  que  puede  encon- 
trar otro  ídolo  análogo  cerca  de  S.  S.  y ponerlo  al 
igual  de  aquel  ilustre  general , en  eso  estamos  muy 
discordes.  Un  ídolo  de  bronce  me  parece  el  general 
Prim;  un  ídolo  do  cera  me  parece  la  otra  persona  á 
quien  pueda  referirse  el  Sr.  Canalejas. 

Yo  soy  tal  vez  visionario,  lo  reconozco;  pero  si  á 
mí  se  me  pone  en  el  caso  de  optar  por  el  premio  gor- 
do de  la  loLería  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ó por 
una  cruz  laureada  de  San  Fernando,  opto  en  el  acto 
por  la  cruz.  Me  lie  inspirado  siempre  en  los  artículos 
de  las  órdenes  generales  para  oficiales  de  las  Orde- 
nanza* del  ejército. 

¡Que  lie  hecho  una  carrera  muy  rápida!  Es  ver- 
dad; pero  el  art.  3.°  de  las  órdenes  generales  para  ofi- 
ciales dice,  y yo  no  lo  he  olvidado  nunca,  que  el  ofi- 
cial, para  merecer  el  aprecio  de  sus  jefes,  deberá  tener 
honrada  ambición  y constante  deseo  de  ser  empleado 
en  las  ocasiones  de  mayor  riesgo  y fatiga,  para  de- 
mostrar su  valor,  su  talento  y su  constancia.  Yo  me 
inspiro  también  en  otro  artículo,  el  9.”  de  las  órdenes 
generales,  que  dice  que  en  los  lances  dudosos,  los 
oficiales  optarán  siempre  por  el  partido  más  digno  de 
su  espíritu  y honor;  y me  inspiro,  por  último,  en  otro 
artículo,  el  1 3,  que  dice  que  el  que  manda,  desde  que 
se  pone  al  frente  de  las  tropas  ha  de  celar  la  obedien- 
cia en  todo  y ha  de  inspirar  el  valor  y el  desprecio 
de  los  riesgos. 

Yo,  señores,  que  tengo  estas  ideas,  y que  las  he 


tenido  siempre  desde  que  salí  de  la  Academia  de  Es- 
tado Mayor,  que  las  adquirí  en  esa  Academia  de  mis 
ilustres  profesores,  cuando  le  oia  decir  al  Sr.  Canale- 
jas que  nosotros,  los  que  impugnábamos  el  proyecto, 
atacábamos  á las  armas  generales,  me  dolía  eu  c! 
alma;  porque  ¿cómo  he  de  olvidar  yo  que  en  la  re- 
serva del  asaltó  de  Gantavieja  iba  con  aquel  bravo 
batallón  de  cazadores  de  Manila,  mandado  por  el  no 
ménos  bravo  jefe  que  fué  después  brigadier  Monleon, 
y que  ya  no  vive,  y que  reconocí  la  brecha  después 
! de  rechazado  el  primer  asalto?  Yo  que  me  hallé  en  el 
sitio  de  la  Seo  de  Urgel,  en  el  ataque  de  las  trincheras 
de  la  sierra  del  Cuervo,  ¿cómo  he  de  olvidar  á los  ba- 
tallones de  cazadores  de  Manila  y de  Cuba,  y sobre 
todo  al  primero,  que  estuvo  varios  dias  sufriendo  el 
fuego,  no  solo  del  castillo  y la  cindadela,  sino  las 
granadas  de  mano  que  les  arrojaban  los  sitiados?  ¿Có- 
mo he  de  olvidar  yo  al  regimiento  de  Aragón  en  el 
Centro,  ni  á aquellos  bravos  batallones  de  cazadora 
de  Cataluña,  dé  Manila,  de  Cuba  y de  Barcelona  fin  la 
expedición  de  18  76  del  Baztán?  ¿Cómo  he  de  olvidar 
el  ataque  al  monte  Centinela,  cuando  en  la  acción  de 
Peñaplata  el  general  Blanco  atacaba  con  una  división 
por  la  derecha,  y el  general  Martínez  Campos  con  la 
otra  división  del  general  Gamir  atacaba  por  la  iz- 
quierda? El  18  de  Febrero  de  1876,  á las  cuatro  y 
media  de  la  tarde,  estando  muy  empeñado  el  bravo 
batallón  de  cazadores  de  Cataluña  en  tomar  el  monto 
Centinela,  cuando  los  carlistas  resistían  bravamente 
y á la  vez  temíamos  un  ataque  por  la  espalda,  porque 
se  oian  tiros  sueltos,  á aquella  hora  á mí  so  me  (lió 
la  órden  de  ir  á retirar  el  batallón  de  Cataluña,  atra- 
vesando por  sitios  bastante  difíciles  y peligrosos,  y 
cuando  llegué  al  sitio  donde  estaba  el  batallón,  falté 
á la  Ordenanza,  porque  no  cumplí  la  órden  que  lle- 
vaba; pero  teniendo  presente  aquel  artículo  de  los 
lances  dudosos,  comprendí  que  aquella  órden  se  daba 
desde  lejos,  desde  donde  no  se  veia  bien  el  terreno,  y 
que  debía  ser  rectificada. 

Vi  realmente  el  peligro  que  había  en  cumplirla, 
y me  volví;  se  lo  dije  al  general;  me  dió  un  batallón 
para  acudir  de  reserva;  y sin  tirar  un  tiro,  en  cuanto 
llegamos  con  el  batallón  de  América  cerca  del  de  caza- 
dores de  Cataluña,  se  tomaron  por  esto  las  trincheras 
carlistas  y el  monte  Centinela,  que  era  llave  de  la  posi- 
ción. ¿Cómo  se  me  ha  de  decir  á mí  que  hablo  contra 
las  armas  generales  y contra  la  Infantería?  Jamás  se 
me  podrá  decir  eso  con  razón.  Si  alguna  honra  militar 
tengo,  la  llevo  unida  á los  batallones  de  cazadores 
de  Alcántara  y Pizarro  en  Cuba,  en  Sancti-Spíritus; 
y al  lado  de  los  batalloues  de  cazadores  de  Talavera 
y Sagua  en  los  ataques  contra  Maceo  en  el  rio  Cauto. 
Fui  á,  tomar  el  mando  de  una  brigada  de  siete  bata- 
llones en  Miranda,  y en  el  rio  Cauto  en  el  departa- 
mento Oriental,  cuando  no  había  jefes  disponibles,  y 
siendo  yo  muy  jóven,  como  lo  era,  se  me  confió  aquel 
importante  mando:  y á los  ocho  dias,  al  general  insu- 
rrecto Maceo,  que  había  batido  varias  columnas,  le 
batí  yo  tres  dias  seguidos,  y desphes  vino  á capitular 
á mi  campamento.  ¿Se  me  puede  decir,  pues,  que  soy 
enemigo  de  las  armas  generales  y que  lie  hecho  una 
carrera  improvisada  y muy  mal  hecha,  como  se  des- 
prende de  lo  que  se  me  dijo  ayer. por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra?  (Ah  señores!  ¿qué  arengas  som  esas  que 
se  dirigen  á las  armas  generales  desde  el  banco  déla 
Comisión,  y de  quién  vienen?  Vienen  de  una  persona 
ilustradísima,  de  un  gran  talento,  yo  se  lo  reconozco 
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al  Sr.  Canalejas;  pero  ¿es  que  el  ejército  va  á creer  á 
S.  S.,  ó nos  creerá  á nosotros?  El  ejército  oirá  á to-  j 
dos  y formará  juicio  im parcial  en  cnanto  se  serenen  ¡ 
los  ánimos. 

mies  qué»  ¿puedo  olvidar  yo,  ni  puede  olvidar  el 
ejército  nunca,  la  .disolución  del  cuerpo  de  Arlillería 
en  el  año  1373,  que  tantas  desgracias  trajo?  ¿Puede 
olvidar  el  ejército  nunca,  ni  lo  olvidará,  aquella  co  - 
misión de  jefes  del  cuerpo  do  Artillería  que  vino  á 
decir  al  Gobierno  que  no  se  retirarían  mientras  hu- 
biera guerra,  y la  contestación  despreciativa  que  se 
tes  dio?  «Esa  guerra  no  vale  nada;  es  una  guerra  de 
carlistas  y de  alpargatas:  pueden  ustedes  irse  trau^- 
quilos.»  Y se  fueron,  y luego  necesitamos  artillería 
y piezas  de  montaña,  obuses,  monteros  y piezas  de 
todos  calibres. 

Yo  que  desde  que  salí  de  la  escuela  de  Estado 
Mayor  he  estado  en  campaña  en  todo  el  tiempo  que 
ha  durado  la  guerrá;  yo  que  he  tenido  la  confianza 
de  todos  los  generales  á cuyas  órdenes  he  servido,  de 
generales  de  muy  distinta  procedencia,  y quizás  más 
de  los  que  no  han  pertenecido  al  cuerpo  de  Estado 
Mayor;  yo  que  he  visto  las  desgracias  ocurridas  el 
año  de  lS73euaado  la  insudo rd i naciou  del  ejército; 
yo  que  me  he  encontrado  en  las  calles  de  Manresa 
en  una  noche  oscura,  con  el  fusil  al  pecho  de  uno  de 
los  artilleros  que  venían  haciendo  fuego,  y que  salvé 
la  vida  porque  un  bravo  oficial,  ayudante  del  bata- 
llón que  mandaba  el  hoy  teniente  general  Dabán,  dió 
una  estocada  á aquel  artillero  y le  derribó  al  suelo; 
yo  que  me  he  encontrado  en  las  calles  de  Igualada 
cuando  la  insurrección  de  las  tropas,  porque  nunca 
he  sido  de  los  últimos  en  salir  á la  calle  en  ios  dias 
de  motin,  y que  fui  por  órden  del  general  en  jefe  á 
sacar  un  batallón  que  guarnecía  la  población,  alojado 
en  el  cuartel  de  Igualada,  y me  dieron  una  contesta- 
ción que  no  se  me  podía  dar  á mí  más  que  detrás  de 
una  puerta  cerrada,  pues  me  dijeron:  «que  el  gene- 
ral se  vaya  á la  m...»  yo  que  he  visto  y pasado  por 
lodo  esto,  supe  después  que  entraron  los  carlistas,  y 
ioh  Providencia!  aquel  jefe  fué  fusilado. 

Dicho  esto  rectificando  ai  Sr.  Canalejas,  perdo- 
nadme que  tome  un  poco  de  calma  antes  de  hacerme 
cargo  de  otras  cosas.  Pronuncié  aquí  un  discurso, 
liana  pocos  dias,  hijo  de  mi  conciencia,  porque  no  se 
me  puede  pedir  que  apoye  la  disolución  del  cuerpo 
de  Estmlo  Mayor,  cuando  no  estoy  conforme  con  esa 
disolución,  ni  tampoco  que  apoye  la  conclusiou  del 
dualismo  en  la  forma  que  lo  propone  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Refiriéndose  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
decía  el  Sr.  Ministro  que  yo  había  llamado  á ese  Con- 
sejo, si  liega  á constituirse  en  la  forma  que  se  pro- 
yecta, Audiencia  de  perro  chico.  No  empleé  precisa- 
mente esa  frase;  dije  que  sería  una  Audiencia  pequeña 
dolo  criminal:  eso  dije,  y eso  sostengo,  porqué,  seño- 
res, ese  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  hoy  compues- 
to de  generales  y ministros  togados,  estos  últimos 
inamovibles,  como  son  los  magistrados  de  todos  los 
tribunales  del  país,  ¿no  va  á perder  lodo  su  prestigio 
en  el  momento  en  que  los  coroneles  auditores,  ascen- 
didos á brigadieres  por  elección,  pued$  el  8r.  Minis- 
tro llevarlos  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y si  le 
conviniera,  sacarlos  de  allí  para  llevarlos  á las  Audi- 
torías de  los  distritos?  ¿No  va  á resultar  ese  Consejo, 
con  esas  frecuentes  entradas  y salidas,  un  tribunal 
completamente  amovible?  iY  qué  elementos  se  van 


á llevar  á esc  Consejo!  Coroneles  con  treinta  y cinco 
años  de  edad,  que  á los  dos  años  pueden  ascender  á 
brigadier,  van  á ir  allí  á administrar  justicia  al  lado 
de  generales  á los  que  se  exige  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  para  la  que  se  necesitan  cuando  ménos 
cuarenta  años  de  buenos  servicios  de  oficial.  ¿Podrán 
esos  auditores  tener  autoridad  en  el  Consejo?  Tendrán 
talento  é ilustración,  yo  no  lo  niego;  pero  autoridad, 
no  es  posible;  y ese  es  el  cargo  que  lo  hago  al  Sr.  Mi- 
nistro. 

Dice  S.  S.  también  que  le  quitará  ai  Consejo 
Supremo  la  facultad  de  entender  en  las  cuestiones 
de  pensiones,  retiros,  premios,  invalidaciones  de  no- 
tas, etc.,  porque  no  quiere  que  haya  tres  Cuerpos  con- 
sultivos y que  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  de 
Estado  rectifique  al  Supremo.  Pero,  Sr.  Ministro,  ¿ha 
olvidado  S.  S.  la  ley  constitutiva?  ¿No  sabe  S.  S.  que 
después  del  Consejo  Supremo  no  se  puede  oir  más 
que  ai  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y no  á la  Sección  de 
Guerra  y Marina?  ¿Y  puede  el  Consejo  Supremo  consi- 
derarse rebajado  por  eso?  De  ninguna  manera,  y sobre 
Lodo,  tratándose  de  materias* verdaderamente  con- 
tenciosas, en  que  la  legislación  es  lo  mis  difícil  y ca 
snística  que  hay.  Y dice  el  Sr.  Ministro  que  se  lleva- 
rán á la  Junta  consultiva  estos  asuntos  interinamen- 
te, mientras  se  constituye  un  tribunal  civil  que  en- 
tienda en  esas  cuestiones  de  derechos  pasivos.  Ya  sabe 
el  ejército  lo  que  le  espera;  con  la  legislación  actual, 
las  pensiones  en  el  Supremo  se  despachan  al  mes  ó á 
los  dos  meses  á lo  más;  el  dia  en  que  esas  cuestiones 
vayan  á un  tribunal  civil,  |desgr¿iciados  pensionistas 
de  Guerra  y Marina,  cuánto  tendrán  que  esperar! 

Respecto  del  Estado  Mayor  voy  á decir  muy  poco, 
porque  lia  de  hablar  sobre  esta  materia  el  Sr.  Suarez 
Inclán;  pero  yo  debo  sostener  que  no  estamos  en  ma- 
nera alguna  en  disconformidad  de  opiniones  sobre  este 
punto  el  Sr.  Suarez  Inclán  y yo,  porque  si  hemos  pre- 
sentado dos  enmiendas  en  el  artículo  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  y otras  dos  en  el  referente  al  gran  Es- 
tado Mayor  general,  de  acuerdo  ambos  en  apoyarnos 
mutuamente,  cada  una  tiene  un  objetivo.  Yo  creo  que 
la  Junta  consultiva  debe  servir  de  base  para  formar 
el  Estado  Mayor  general,  y que  deben  concederse  al 
presidente  de  esa  Junta  multitud  de  facultades,  hoy 
repartidas  en  el  Negociado  de  campaña,  en  el  de  asun- 
tos generales  y en  otras  partes;  yo  creo  que  hace  fal- 
ta el  Estado  Mayor  general,  y sobre  todo  el  jefe,  que 
puede  serlo  dicho  presidente.  En  cuanto  ai  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  S.  S.  quisiera  de  ver- 
dad venir  á upa  transacción  respecto  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  sería  fácil  que  nos  entendiéramos;  su 
señoría  quiere  hacer  que  entren  en  el  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  oficiales  de  las  distintas  armas,  por  todas 
las  categorías  desde  coronel  abajo;  si  entraran  solo 
por  la  categoría  inferior,  á eso  no  se  opone  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor;  yo  soy  partidario  de  qne  á ese  cuer- 
po vayan  oficiales  de  todas  las  armas,  con  estudios 
prévios  y que  tengan  conocimiento  de  lo  que  es  el 
ejército,  eu  la  práctica. 

Inmediatamente  después  de  salir  de  la  Academia, 
no  se  les  debe  dar  el  título  de  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor, basta  que  se  les  pruebe  más.  \ra  veis  cómo  no 
quiero  que  el  Estado  Mayór  siga  conforme  está,  y el 
mismo  cuerpo  de  Estado  Mayor  pide  adelantos  y re- 
formas, pero  que  no  le  maten.  Después  de  salir  de  la 
Academia,  es  preciso  que  los  que  hayan  de  pertene- 
1 cer  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  practiquen  eu  las  dis- 
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tintas  armas  con  preferencia  á la  suya,  y después  de 
haber  hecho  las  prácticas  en  los  cuerpos  y en  el  De- 
pósito de  la  Guerra  y servicio  peculiar  del  Estado  Ma- 
yor, se  les  puede  dar  el  ascenso  á capitanes  supernu- 
merarios dentro  de  su  arma,  para  prepararlos  antes 
de  ser  jefes;  porque  yo  sostengo  también  que  el  cuer- 
po de  Estado  Mayor  debe  ser  un  cuerpo  de  jefes  nada 
más,  y debe  empezar  en  la  categoría  de  comandante. 
En  el  ejército  del  Centro  me  he  encontrado  á las  ór- 
denes del  señor  general  Pavía,  y por  haberse  puesto 
enférmo  el  jefe  de  Estado  Mayor  general,  yo,  que  ora 
capitán  de  Estado  Mayor  y comandante  de  ejército, 
era  el  que  daba  órdenes  á los  jefes  de  Artillería,  de 
ingenieros  y á todos  los  servicios,  y esto,  realmente, 
no  puede  admitirse,  porque  no  es  natural  que  haya 
subalternos  que  dén  órdenes  á los  jefes.  Después  de 
haber  hecho  las  prácticas  de  capitanes,  todavía  les 
pido  yo  á esos  oficiales,  en  mi  enmienda,  que  para  ser 
comandantes  hicieran  estudios  en  las  fábricas  de  Ar- 
tillería, en  las  dependencias  de  Ingenieros,  en  la  Ad- 
ministración militar  y en  los  Estados  Mayores  de  los 
distritos.  Cuando  reunieran  estas  condiciones,  es  cuan- 
do yo  creo  que  se  les  podría  dar  el  empleo  de  coman- 
dantes de  Estado  Mayor,  de  cuyo  cuerpo  no  podrían 
salir  más  que  si  acaso  para  alguna  práctica  como  jefes. 

Respecto  á los  asceusos,  he  sostenido  y sostengo 
que  los  ilustres  generales  de  la  guerra  de  Africa,  que 
los  generales  de  la  primera  guerra  civil,  que  los  le- 
gisladores del  21  al  23  han  creído  indispensable  la 
elección  en  las  armas  generales.  Es  verdad  que  des- 
pués el  señor  general  Ñarvaez,  en  una  época  en  que 
se  hizo  una  depuración  en  el  ejército,  creyó  que  era 
conveniente  que  hubiera  escala  cerrada  en  los  cuer- 
pos especiales  y en  las  armas  de  Caballería  y de  In- 
fantería, y en  todos  los  institutos.  Si  me  dais  en  la 
Infantería  y en  la  Caballería  la  unidad  de  procedencia 
y la  unidad  de  instrucción,  yo  admitiré  la  antigüedad 
en  esos  cuerpos,  lo  mismo  que  en  los  especiales;  pero 
cuando  no  hay  unidad  de  procedencia  ni  de  instruc- 
ción, es  preciso  dejar  en  las  armas  generales  algo  para 
premiar,  á fin  de  que  no  se  sobrepongan  sobre  los 
más  aptos  y entendidos  los  que  han  llegado  á esas 
armas  como  por  aluvión,  á consecuencia  do  nuestras 
desdichadas  luchas  civiles.  El  señor  general  .Tovellar, 
que  es  un  hombre  estudioso  y que  conoce  perfecta- 
mente los  adelantos  de  todos  los  ejércitos,  el  señor 
general  .Tovellar  proponía  qne  de  cada  diez  vacantes, 
una  se  diera  á la  elección  y nueve  á la  autigüedad  en 
las  armas  generales. 

Recompensas  de  guerra.  Señores,  ¿quién  que  haya 
estado  en  la  guerra,  puede  sostener  que  las  armas  ni 
los  cuerpos  puedan  contentarse  con  el  ascenso  por 
antigüedad?  Eso  es  imposible.  Unida  á la  antigüedad, 
es  preciso  que  venga  la  elección  directa  ó indirecta. 
El  dualismo  es  un  sistema  de  elección  indirecto;  yo 
no  digo  que  sea  bueno,  yo  no  lo  defiendo  como  bueno, 
pero  no  encuentro  con  qué  reemplazarlo.  Lo  que  yo  no 
puedo  admitir  es,  que  á los  que  lian  ganado,  en  vir- 
tud de  la  existencia  del  dualismo,  sus  empleos  per- 
sonales en  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  se  les  qui- 
ten los  efectos  de  esos  empleos,  porque  no  hay  razón 
que  lo  aconseje.  A mí  no  me  hubiera  parecido  bien 
que  cuando  yo  era  coronel  en  Cuba  se  hubiera  ascen- 
dido á los  que,  siéndolo  de  Infantería  ó Caballería,  hu- 
bieran estado  en  las  mismasoperacionesque  yo,  ó qui- 
zá en  menos,  solo  porque  no  pertenecieran  á cuerpos 
en  que  hubiera  el  principio  de  antigüedad  y el  dua- 


lismo, y que  á mí  no  se  me  hubiera  coucedido  el  de- 
recho de  ascender  á oficial  general.  Esto  no  puede  ad- 
mitirse. 

Además  debo  hacer  una  advertencia,  y es,  que 
aquí  se  ponen  unas  cruces  pensionadas  como  siste- 
ma; pero  yo  recuerdo  lo  que  está  pasando  con  las 
cruces  de  San  Hermenegildo.  Hay  muchos  que  tie- 
nen derecho  á la  pensión  de  esas  cruces;  pero  corno 
no  hay  más  que  300.000  pesetas,  y se  necesitarían 
1.300.000  para  pagarlas  todas,  resulta  que  liay  un 
desfalco  de  1.000.000  de  pesetas;  y no  debe  olvidarse 
que  esa  recompensa  alcanza  á todas  las  armas  y á 
todos  los  cuerpos  del  ejército,  toda  vez  que  adquie- 
ren derecho  á esta  cruz  todos  los  oficiales  que  lleven 
veinticinco  años  de  servicio  y cinco  de  oficial,  y á las 
pensiones  se  puede  optar  después  de  llevar  ocho  años 
en  cada  categoría.  Si  estas  cruces  no  se  pagan,  ¿cómo 
vais  á hacer  creer  al  ejército  que  se  van  á pagar  esas 
otriis  cruces  nuevas?  Esto  hay  que  pensarlo  mucho, 
para  no  engañar  á la  oficialidad. 

El  otro  dia  sostuve  yo  aquí  que  se  vulneraban  por 
esta  ley  doce  derechos,  y me  equivoqué,  porque  se 
vulneran  quince;  y para  que  no  diga  el  Sr.  Canalejas 
que  no  los  detallo,  voy  á leerlos,  porque  los  tengo 
aquí  apuntados. 

Derechos  que  se  vulneran  ó no  se  reconocen  por 
esta  ley; 

Primero.  A los  coroneles  de  los  cuerpos  faculta- 
tivos se  les  quita  el  derecho  de  ascender  por  antigüe- 
dad, porque  como  no  se  da  turno  á la  antigüedad, 
queda  todo  al  capricho  de  los  Ministros,  y por  lo 
tanto,  pierden  el  derecho  de  ascender  á brigadier  en 
los  cuerpos  facultativos. 

Segundo.  A los  coroneles  personales  y empleos 
personales  en  general  se  les  quitan  también  los  efec- 
tos que  les  corresponden  por  las  leyes  vigentes. 

Tercero.  Los  cuerpos  facultativos  tienen  hoy, 
cuando  sus  individuos  van  á Ultramar,  el  empleo  in- 
mediato personal  con  el  sueldo.  Las  armas  generales 
no  le  tienen,  siendo  injusto  que  no  le  tengan,  porque 
debería  existir  igualdad.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
opta  por  que  no  tenga  ningún  arma  este  derecho;  yo 
optaría  por  que  tuvieran  todos  el  sueldo  superior, 
como  indicaba  el  señor  general  Dabán,  ó por  lo  que 
decía  el  señor  general  Jovellar,  que  consistía  en  que 
se  quitaran  los  ascensos,  y en  vez  de  estar  obliga- 
dos á permanecer  allí  seis  años,  permanecieran  solo 
cuatro. 

Cuarto.  La  antigüedad  en  los  grados.  Ya  que  se 
habla  tanto  de  los  grados,  preciso  es  decir  que  esta 
es  una  de  las  más  grandes  perturbaciones  del  ejército, 
porque  es  un  verdadero  absurdo.  A un  capitán  se  le  da 
el  grado  de  comandante  del  ejército;  llega  á la  efec- 
tividad, y como  la  antigüedad  se  cuenta  desde  que  se 
le  concedió  el  grado,  se  coloca  delante  de  muchos  á 
enyas  órdenes  ha  servido.  ¿Se  van  á conservar  los  efec- 
tos de  los  grados,  y no  se  van  á conservar  los  efectos 
de  los  empleos  del  dualismo?  Yo  creo  que  se  deben 
conservar  unos  y otros,  porque  los  derechos  adquiri- 
dos deben  ser  respetados. 

Quinto.  Hoy  existe  el  pase  voluntario  de  los  jefes 
y oficiales  á la  escala  de  reserva,  y el  Sr.  Ministro 
quita  esc  derecho,  porque  dice  que  ya  no  tiene  ofi- 
ciales sobrantes.  Nosotros  creemos  que  hay  sobran- 
tes; pero  como  quiéra  que  sea,  el  hecho  es  que  hay 
muchos  oficiales  que  desean  pasar  á la  escala  de  re- 
serva, y S.  S.  les  quita  ese  derecho,  concedido  por  una 
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ley  que  aquí  se  discutió  y de  cuya  Comisión  fué  pre- 
sidente S.  S. 

Sexto.  Su  señoría  concede  el  sueldo  superior  á los 
inutilizados  en  función  de  guerra,  pero  no  se  acuerda 
de  los  inutilizados  en  función  del  servicio.  Ya  lo  dije 
el  otro  dia:  hay  una  voladura  de  una  fábrica  de  pól- 
vora, pierde  un  miembro  algún  oficial  que  allí  esta- 
ba, y de  ese  no  se  acuerda  S.  8.  Es  verdad  que  nos 
lia  dicho  que  traerá  una  ley  de  Monte-pío  y de  reti- 
ros; pero  como  no  la  trae,  resultan  olvidados  los  in- 
utilizados en  función  del  servicio. 

Sétimo.  A los  oficiales  que  se  retiren  en  la  escala 
de  reserva  les  dice  S.  S.  que  se  retirarán  dos  años 
después  de  los  de  la  escala  activa.  En  la  escala  de 
reserva,  según  las  leyes  actuales,  se  retiran  á ios  60 
años;  ios  subalternos  en  la  activa  se  retiran  á los  51, 
y dos  años  más  son  53;  de  53  á 60  van  siete  años, 
que  merma  S.  S.  en  perjuicio  de  una  clase. 

Octavo.  A ios  coroneles  de  la  Guardia  civil  y de 
Carabineros,  que  casi  todos  proceden  de  Infantería  ó 
de  Caballería,  les  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  no  podrán  ascender  á oficiales  generales  como 
no  sea  en  campaña.  ¿Y  por  qué  no  pueden  ascender? 
Porque,  según  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no 
han  mandado  regimientos.  Pues,  señores,  yo  he  sido 
secretario  de  la  Dirección  de  Carabineros  y conozco 
el  servicio  que  este  Cuerpo  presta.  Hay  seis  distritos 
y seis  coroneles  para  30  Comandancias  y cada  dis- 
trito tiene  cinco  ó seis  Comandancias.  Por  consi- 
guiente, los  coroneles  de  distrito  tienen  Infantería  y 
Caballería,  es  decir,  mandan  fuerzas  montadas  y de 
á pié,  mientras  que  ios  coroneles  de  regimiento  no 
tienen  más  que  fuerzas  de  Caballería,  ó fuerzas  de  In- 
fantería. De  modo  que  los  de  los  Carabineros,  como  los 
jefes  de  tercio  de  Guardia  civil,  pueden  adquirir  más 
práctica,  y no  hay  razón  para  quitarles  el  ascenso. 
Antes  de  la  ley  del  general  Sr.  Jovellar,  de  cuya  Co- 
misión, como  he  dicho,  fué  presidente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  había  varios  coroneles  de  Infantería  en 
reserva  que  tenían  derecho  al  ascenso  en  activo,  y 
como  al  promulgarse  la  ley  de  reserva,  solo  podrían 
ascender  dentro  de  la  reserva,  todos  convinimos  en 
que  se  les  debía  autorizar  para  volver  á sus  armas. 
Pues  bien,  dejad  que  estos  oficiales  de  la  Guardia  ci- 
vil y de  Carabineros  vuelvan  á las  armas  de  que  pro- 
seden, si  les  quitáis  los  ascensos  al  Estado  Mayor 
general. 

Noveno.  Personal  de  los  Cuerpos  de  escala.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  en  la  organización  del  ser- 
vicio de  Estado  Mayor,  les  dice  á los  oficiales  que  á 
él  han  de  pertenecer,  que  no  servirá  para  nada  ei 
dualismo,  sino  su  diploma;  de  modo,  que  puede  ha- 
ber un  comandante  de  Artillería  ó de  Ingenieros  con 
empleo  personal  de  teniente  coronel,  mandando  tro- 
pas, y si  pasan  al  Estado  Mayor,  y con  ellos  un  co- 
mandante de  Infantería  ó de  Caballería,  cou  un  di- 
ploma anterior  en  quince  dias  á los  otros,  ese  coman- 
dante manda  al  teniente  coronel  personal  de  Artillería 
y al  de  Ingenieros,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  el  capricho  de  que  no  sirva  el  dualismo  que 
boy  existe,  aunque  para  lo  sucesivo  pudiera  quitarlo 
su  señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  una  vez 
que  los  agravios  son  tantos,  que  aun  habiendo  seña- 
lado S.  S.  el  número  de  doce,  todavía,  en  uso  de  su 
derecho,  los  ha  aumentado  hasta  el  número  de  quince, 
yo  estimarla  á S.  S.  que  en  compensación  ai  número 


de  los  agravios,  dijera  lo  menos  posible  con  relación 
á cada  uno. 

El  Sr.  OCHANDO:  Me  limitaré  á indicarlos. 

Décimo.  Derecho  de  los  oficiales  de  Estado  Mayor 
á aspirar,  en  caso  de  aumento  de  plantilla  en  guerra, 
á parte  al  menos  de  ese  aumento.  Este  derecho  que 
se  les  quita,  lo  han  tenido  siempre  los  oficiales  de  Es- 
tado Mayor;  se  lo  reconoció  el  señor  general  Jovellar 
en  su  proyecto  y lo  tenian  reconocido  en  todas  las 
épocas,  lo  mismo  en  el  año  1821  que  en  el  año  1838; 
es  decir,  que  se  condena  ai  cuerpo  de  Estado  Mayor  á 
que  esté  siempre  con  la  plantilla  fija  de  hoy. 

Undécimo.  A los  oficiales  generales  enfermos  ó in- 
útiles, se  les  quita  ei  derecho  de  pasar  á la  escala  de 
reserva,  y ese  derecho  hoy  lo  tienen  por  la  ley  del 
Estado  Mayor  general. 

Duodécimo.  A todos  los  oficiales  generales  se  les 
tiene  hoy  reconocido  el  derecho  á pasar  voluntaria- 
mente á la  reserva,  y S.  S.  lo  quita  en  el  proyecto. 

Décirnotercio.  La  ley  de  las  reservas  del  señor  ge- 
neral Jovellar  decia  que  cuando  por  desaplicación  no 
conviniera  que  un  oficial  continuara  en  el  servicio, 
debia  pasar  forzosamente  á la  escala  de  reserva;  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice:  no,  separarlo  del  ser- 
vicio en  absoluto;  y esto  lo  resuelve  S.  S.  por  sí  y ante 
sí,  sin  oir  ai  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Décimocuarto.  Los  oficiales  disfrutan  hoy  de  toda 
clase  de  garantías  y do  solemnidades  para  defenderse 
en  el  caso  de  querer  separárseles  del  servicio,  y se 
comprende,  porque  el  empleo  se  considera  como  una 
propiedad,  y porque  la  pena  de  separación  es  más 
grave  que  la  de  prisión  correccional,  que  se  impone 
por  causas  deshonrosas,  como  desfalco,  deserción, 
falla  de  disciplina,  etc.  Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  quiere,  gubernativamente,  abrogarse  la  fa- 
cultad de  separar  á los  oficiales,  sin  permitirles  que 
se  defiendan  ante  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  ú 
otro  tribunal  parecido.  Esta  es  una  cuestión  gravísi- 
ma, porque  no  se  me  dirá  que  defiendo  aquí  á los 
perdidos,  no;  lo  que  yo  quiero  evitar  es,  que  porque 
haya  algún  perdido  no  se  vaya  á perjudicar  á perso- 
nas que  no  lo  sean. 

Décimoquinto.  El  proyecto,  en  el  art.  65,  estable- 
ce que  cuando  se  suspenda  dos  veces  de  empleo  á los 
oficiales  se  les  dé  la  separación  del  servicio.  Esta  es 
pena  propia  de  un  Código,  y el  Código  no  dice  nada 
de  esto,  y por  consiguiente,  no  me  parece  propio  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Y voy  ahora  á la  parte  más  molesta  para  mí,  por 
serme  personal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  echó  en  cara 
ayer  mis  ascensos,  y vino  S.  S.  á hacer  la  crítica  de 
mi  discurso  diciendo:  «sospecho  que  el  objeto  prin- 
cipal de  S.  S.  fué  apercibir  á la  Cámara  de  esos  ver- 
daderos perjuicios  que  8.  S.  sufrió  en  su  carrera  por 
el  solo  hecho  de  pertenecer  al  Estado  Mayor.  Lo  que 
S.  S.  intentó  probar  fué,  que  por  haber  pertenecido  al 
honroso  cuerpo  de  Estado  Mayor  se  había  perjudi- 
cado S.  S.,  puesto  que  hasta  por  asaltos  le  habían 
adjudicado  á S.  S.  cruces  de  Isabel  la  Católica.» 

Señores  Diputados,  es  verdad  que  yo  he  ascendi- 
do de  prisa,  lo  reconozco;  pero  ¿qué  autoridad  tiene 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  decirme  á mí  esto? 
Capitán  era  S.  S.  el  año  70,  mandando  una  guerrilla 
en  Sancti-Spíritus,  y teniente  general  el  año  78;  yo 
desconozco  que  haya  asistido  8.  8.  á grandes  batallas 
ó hechos  de  armas  brillantes.  No  niego  á 8.  8.  ni  ei 
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talento,  ni  el  valor,  ni  nada;  ¿cómo  se  lo  he  de  ne- 
gar? pero  no  es  autoridad  S.  S.  para  decirme  á mí 
lo  que  me  há  dicho.  Su  señoría  dehe  acordarse  de  sí 
mismo,  antes  de  decirme  á mí  tales  cosas. 

Señores,  no  quiero  decir  nada  que  pueda  conside- 
rarse ofensivo  para  el  8r.  Ministro;  tenía  aquí  apun- 
tadas muchas  cosas  que  decir  á S.  8.,  pero  renuncio 
á ello.  Tengo  aquí,  y no  voy  á leerlo  para  que  no  se 
diga  que  vengo  á suscitar  antagonismos,  tengo  aquí 
listas  de  la  edad  á que  han  ascendido  muchos  gene- 
rales. Tenientes  generales  que  lo  eran  á los  40  anos, 
existen  varios,  entre  ellos  S.  S.;  mariscales  de  campo 
procedentes  de  Infantería,  á los  35  años;  listas  de  bri- 
gadieres de  distintas  armas  ascendidos  de  30  á 35 
anos.  Y ¿con  qué  derecho,  cuando  tengo  aquí  estas 
listas  nominales  á disposición  de  los  Sres.  Diputados, 
con  qué  derecho  viene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á 
decirme  á mí  que  he  ascendido  mucho,  y que  no  ha 
sido  mi  discurso  más  que  una  queja,  un  lauieuto  de 
no  babel*  ascendido  más?  [Qué  manera  de  torcer  los 
argumentos!  Lo  que  dije  aquí  fuó,  que  tanto  como  se 
habla  del  dualismo,  muchos  de  los  que  hemos  hecho 
carrera,  si  hubiéramos  pertenecido  á las  armas  gene- 
rales, hubiéramos  tenido  ménos  dificultades  para  as- 
cender. A mí  me  han  llenado  de  cruces  y de  felicita- 
ciones oficiales  y telegráficas  en  la  campaña  de  Cuba; 
tengo  muchos  oficios  de  gracias  que  los  conservo  de 
recuerdo,  siquiera  no  tuvieran  el  valor  de  una  recom- 
pensa. 

El  año  1376,  después  de  avanzar  con  las  tropas, 
de  las  Villas  al  otro  lado  de  la  Trocha,  fuimos  á 
Santiago  de  Cuba  el  cuartel  general  del  general  en 
jefe,  en  cuyo  Estado  Mayor  general  servía  yo.  El  se- 
ñor general  Cassola  era  comandante  general  de  las 
Villas  y pasó  á serlo  de  Puerto-Príncipe.  Poco  des- 
pués de  retiradas  las  tropas  de  Sancti-Spíritus,  hubo 
un  día  en  que  coparon  partidas  enemigas  una  fuerza 
del  ejército,,  y el  general  en  jefe  no  tenía  jefes  de  que 
disponer,  y encontrándome  á su  lado,  se  acordó  de 
mí,  me  dio  el  mando  de  un  batallón  de  infantería  de 
Marina,  diciéndome:  embárquese  Vd.  para  Sancti-Spí- 
ritus y organice  Vd.  varias  columnas  volantes  con 
guerrillas  y cazadores  de  Alcántara;  me  dio  faculta- 
des omnímodas.  A los  ocho  dias  sostenía  ya  varios 
combates;  y vinieron  después  las  aguas  en  aquel  país, 
que  diñeultan  las  operaciones,  y en  que  eran  más  te 
mibles  que  las  balas,  por  el  sinnúmero  de  enferme- 
dades que  ocasionan. 

Vi  morir  á mi  asistente,  á mi  ordenanza  de  Caba- 
llería; y de  mis  dos  ayudantes,  á uno  me  le  mataron 
en  una  acción,  y el  otro  murió  del  vómito;  y yo  caí 
con  calenturas,  y con  calenturas  iba  á la  guerra. 

Pues  el  año  78,  cuando  se  acabó  la  guerra,  ¿sabéis 
la  gente  que  capituló  conmigo  en  el  campamento  de 
Ciego  Potrero  y en  el  de  Ojo  de  Agua?  Aquí  tengo  una 
órden  del  general  en  jefe  que  decía  en  el  ines  de  Enero 
que  hiciera  la  distribución  de  las  tropas  por  grupos 
de  12  hombres,  para  batir  á toda  costa  las  partidas, 
porque  el  resultado  de  la  paz  dependía  de  Sancti- 
Spíritus;  y así  se  hizo,  porque  yo  be  cumplido  siem- 
pro  las  órdenes  de  combate,  sin  discutirlas  nunca,  y 
yendo  quizá  más  allá,  ménos  nunca.  Capitularon  1.076 
hombres,  177  familias  con  niños  y 361  armas.  Ya 
comprendereis  que  con  una  fuerza  de  2.000  hombres 
que  había  en  Sancti-Spíritus,  distribuidas  las  tropas 
en  grupos  de  12  hombres,  era  inmenso  el  peligro  por 
las  emboscadas.  Pues  bien,  se  acabó  la  guerra,  y ¿qué 


se  me  dió  a mí?  Pues  se  me  dió  un  oficio  de  gracias 
porque  era  coronel  personal,  y decían:  ¿cómo  se  l¿ 
hace  brigadier?  Pues  al  bravo  teniente  coronel  Peral- 
ta, que  mandaba  el  batallón  de  Alcántara,  coronel  se 
le  hizo  con  justicia;  al  teniente  coronel  Linares,  que 
manda  cu  Madrid  el  regimiento  de  San  Fernando, 
que  no  estaba  á mis  órdenes,  pero  que  estaba  en  com- 
binación con  mis  columnas,  mandando  cazadores  de 
Pizarro,  coronel  se  le  hizo;  al  comandante  general  se- 
ñor Rodríguez  Arias,  que  ha  sido  Subsecretario  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  poco  antes  ascendido  de  bri- 
gadier á mariscal  de  campo,  se  le  ha  dado  una  grau 
cruz  del  Mérito  militar;  al  brigadier  Fuentes,  que  se 
ha  batido  siempre  muy  bien,  que  es  un  jefe  dignísimo 
é inteligente,  se  le  dió  la  gran  cruz  también  poco  des- 
pués de  ser  brigadier,  siendo  actualmente  el  general 
más  jóven  del  ejército. 

Siguió  la  guerra  en  Santiago  de  Cuba:  las  parti- 
das de  Maceo  no  querían  admitir  la  paz  del  Zanjón, 
y dieron  un  golpe  ai  batallón  de  Ühiclana  y á un  con- 
voy de  artillería:  el  señor  general  Martínez  Campos 
me  llamó  por  telégrafo  con  dos  batallones  de  Sancti- 
Spíritus;  me  dió  sus  instrucciones,  y yo  salí,  en  cum- 
plimiento de  ellas,  para  el  campamento  del  Cauto;  me 
encargué  de  la  fuerza,  y realicé  la  persecución  de 
Maceo,  con  el  cual  tuve  tres  combates  y tres  victo- 
rias; y después  de  esos  combates  y esas  victorias,  un 
hermano  de  Maceo  vino  herido  á mi  campamento,  por- 
que yo  jamás  he  sido  de  los  que  asesinan  á los  heri- 
dos ni  maltratan  á los  prisioneros,  ui  aun  en  las  épo- 
cas de  represalias,  sino  que,  al  contrario,  los  he  trata- 
do siempre  bien  y he  hecho  por  ellos  lo  que  he  podido. 
Se  me  presentó  un  hermano  de  Maceo,  y por  lo  mis- 
mo que  era  hermano  del  general  insurrecto,  le  invité 
á comer,  á pesar  de  ser  un  negro;  le  traté  muy  bien, 
hice  que  le  curaran,  y aquello  me  sirvió  de  mucho; 
á los  pocos  dias  recibí  una  carta  del  general  insu- 
rrecto Maceo,  que  tengo  aquí,  dándome  las  gracias 
por  lo  que  había  hecho  por  su  hermano  y pidiéndo- 
me una  conferencia;  y después  recibí  otra  carta  del 
presidente  del  Gobierno  cubano,  dirigida  á mí  perso- 
nalmente, diciéndome  lo  mismo. 

Fui  á su  campamento,  en  el  que,  aun  cuando  ha- 
bia  algunos  blancos,  la  mayor  parto  eran  negros,  y 
yo  admiré  al  enemigo,  porque  casi  todos  estaban  lle- 
nos de  heridas  en  los  brazos,  en  la  cara,  en  todas 
partes:  hablamos  de  condiciones,  porque  yo  tenía  fa- 
cultades omnímodas  del  general  en  jefe  por  telégrafo, 
y en  su  vista,  en  mi  campamento  se  presentó  Maceo, 
y después  el  Gobierno  insurrecto,  y ante  mí  capitu- 
laron todas  las  fuerzas  insurrectas  de  aquella  parte. 

Naturalmente,  ¿iba  yo  á ser  coronel  toda  la  vida 
después  de  esto?  Se  me  hizo,  pues,  brigadier,  y se  me 
encargó  el  mando  de  la  primera  columna  que  entró 
triunfalmente  en  Santiago  de  Cuba,  y luego  se  me 
designó  como  jefe  do  Estado  Mayor  de  la  división  que 
entró  en  la  Habana  una  vez  concluida  la  guerra. 

No  quiero  molestar  á la  Cámara  con  la  lectura  de 
varios  certificados  originales  que  aquí  tengo,  relati- 
vos á la  campaña  de  Cuba;  pero  voy  á leer  uno  de  la 
campaña  del  Norte,  del  comandante  del  tercer  cuerpo 
cuando  murió  el  Sr.  Marqués  del  Duero.  Dice  asi: 

«Certifico:  que  el  comandante  graduado,  capitau 
de  Estado  Mayor,  D.  Federico  Ochando  y Ghumillas, 
fué  destinado  en  el  mes  próximo  pasado  á este  cuerpo 
de  ejército,  en  el  que  ha  venido  prestando  sus  servi- 
cios desde  Vitoria,  y según  consta  en  la  comunicación 
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que  con  esta  fecha  dirijo  al  excelentísimo  señor  ge- 
neral en  jefe,  en  el  ataque  de  A barniza  el  26  del  ac- 
tual, yendo  con  la  brigada  al  mando  del  brigadier 
Molina,. fué  de  los  primeros  que  entraron  en  el  pue- 
blo y el  único  que  á la  cabeza  de  un  batallón  del  re- 
gimiento de  Gerona,  que  daba  el  ataque,  iba  á caballo,  j 
distinguiéndose  sobremanera  en  aquellas  jornadas. 

En  el  ataque  de  Murugarren  el  27,  me  recomen- 
dó extraordinariamente  el  brigadier  citado  á este  ofi- 
cial, que  siempre  estuvo  á la  altura  del  batallón  más 
avanzado. 

Por  la  noche,  y sabiendo  que  en  el  pueblo  de  Za- 
bal  habían  quedado  bastantes  heridos,  marchó  solo  á 
él  y logró  salvar  veintitantos,  y recogió  200  soldados 
extraviados,  con  los  cuales  contuvo  algunas  guerri- 
llas enemigas,  y se  me  presentó  en  Murillo  á las  cinco 
de  la  madrugada  del  28,  donde  me  encontraba  cu- 
briendo la  retaguardia  del  ejército  y organizando  su 
retirada,  en  la  cual  este  oficial  continuó  prestándome 
servicios,  comunicando  mis  órdenes  para  la  coloca- 
ción de  loa  escalones.  Y para  que  conste,  etc.,  etc. 

Tafalla  29  de  Junio  de  lR74.=Arsenio  Martínez 
de  Campos.» 

En  ei  sitio  de  Valencia  recibí  un  balazo  en  la  ca- 
beza, de  frente  y no  por  la  espalda;  no  me  retiré  ni  un 
momento,  porque  afortunadamente  la  herida  fué  leve. 

Mucho  más  pudiera  decir;  pero  estoy  molestando 
á la  Cámara  con  cuestiones  personales,  y no  me  gusta 
hablar  de  lo  que  á mi  únicamente  se  refiere.  Por  lo 
tanto,  dicho  esto,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue* 
rra  comprenderá  que  hizo  muy  mal  en  provocarme, 
y que  no  lie  abusado  de  mi  derecho  al  contestar  á su 
señoría  en  los  términos  mesurados  en  que  le  he  con- 
testado, que  bastante  he  tenido  que  dominarme  para 
ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Yo  no 
sé,  Sres.  Diputados,  por  qué  el  Sr.  Ochando  se  inco- 
moda conmigo,  cuando  creo  que  S.  S.  debería  haber- 
me dado  las  gracias  por  haberle  servido  de  pretexto 
para  que  sepa  la  Cámara  lo  que  yo  ya  sabía.  ¿Qué  dije 
yo  ayer?  Pues  ayer  dije  yo  que  uno  de  los  objetos  que 
había  tenido  S.  8.  ai  pronunciar  su  discurso,  era  pro- 
bar á la  Cámara  que  no  tenían  ventaja  alguna  ios  co- 
roneles de  Estado  Mayor  para  ascender  á brigadier, 
pues  que  (S.  8.  mismo  se  puso  como  ejemplo)  no  ha- 
bía ascendido  antes  precisamente  por  proceder  de  ese 
cuerpo.  Esto  fué  lo  que  dije  yo  á 8.  8.  Yo  sabía  ios 
perjuicios  que  S.  S.  estaba  sufriendo,  pero  no  ios  sa- 
bía la  Cámara;  he  dado,  pues,  ocasión  á S.  S.  para 
que  los  sepa,  y do  ello  me  felicito,  y S.  S.  debe  darme 
las  gracias. 

El  8r.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Cuando  un  militar  tan  bi- 
zarro y tan  distinguido  como  el  Sr.  Ochando  presen- 
ta á la  consideración  de  una  Cámara  una  hoja  de  ser- 
vicios tan  brillante  y gloriosa  como  la  suya,  lodos 
nos  confundirnos  en  el  mismo  aplauso.  Cuando  un 
general  del  ejército,  cuando  uno  de  aquellos  grandes 
sacerdotes  de  la  milicia,  que  deben  acercarse  con  gran 
respeto  á los  altares  en  que  se  consagra  culto  á los 
más  santos  sentimientos  de  estas  instituciones,  sus- 
cita recuerdos  de  desdichas  ya  olvidadas,  y trae  aquí, 
aunque  envueltas  en  reticencias,  acusaciones  que 


complicar  con  estos  debates,  no  puedo  ménos  de  opo- 
ner al  señor  brigadier  Ochando  la  observación  mo- 
desta y respetuosa  de  que  esos  recuerdos  no  condu- 
cen aquí  á nada  útil,  y segunimente  no  conducirían 
á nada  provechoso.  Estamos  todos  empeñados  en  que 
estos  debates  resulten  útiles  para  bien  del  ejército  y 
en  que  de  ellos  resulte  uu  gran  provecho  moral  para 
la  paz  y armonía  de  las  instituciones  armadas.  Yo 
no  quiero,  pues,  ni  debo  seguir  al  Sr.  Ochando  por 
esos  caminos. 

Y hecha  esta  manifestación  respetuosa,  paso  á 
ocuparme  muy  someramente  de  algunas  de  las  acu- 
saciones que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir  á la  Co- 
misión; y digo  la  bondad,  porque  al  dirigírnoslas  nos 
ofrece  ocasión  df3  refutarlas. 

Su  señoría  ha  enumerado,  con  una  rapidez  digna 
de  elogio,  una  serie  de  derechos  que  se  vulneran  por 
este  proyecto.  Yo  dije  la  otra  tarde  algunas  cosas 
que  pudieron  parecer  atrevidas;  y auu  mal  expues- 
tas, tengo  la  convicción  que  estuvieron  harto  madu- 
radas y que  en  todo  momento  podría  sostenerlas  vic- 
toriosamente. Entre  esas  cosas  dije  que  con  ese  pro- 
yecto no  se  vulnera  ni  un  solo  derecho  del  ejército, 
y á esa  afirmación  terminante,  que  mantengo,  y que 
estimo  resultará  probada  en  el  debate,  ei  Sr.  Ochan- 
do opone  uua  afirmación  absoluta  de  que  hay  doce, 
trece,  quince,  que  endistiutas  ocasiones  suponía  di- 
versos números,  derechos  conculcados  por  este  pro- 
yecto. 

Amplias  consideraciones  en  este  debate  de  tota- 
lidad serian  muy  provechosas  si  tras  de  él  no  hubie- 
se que  discutir  los  detalles  y reproducir  los  mismos 
argumentos  y contestar  las  mismas  objeciones;  por 
tanto,  en  breve  espacio  procuraré  recoger  aquellos 
cargos  que  pudieron  impresionar  más  ai  Congreso,  y 
al  Congreso  impyesiona  todo  lo  que  puede  lastimar 
un  derecho  ó un  interés  legítimo  de  ál guien,  y si  no 
muy  principalmente,  tan  principalmente  los  derechos 
y los  intereses  del  ejército  de  la  Patria. 

Su  señoría  nos  hablaba  de  los  perjuicios  inferidos 
á los  coroneles  de  los  cuerpos  facultativos,  cuando 
8.  S.,  tan  perito  eu  estas  materias,  tan  conocedor  de 
estos  asuntos,  debe  recordar  que  precisamente  los 
representantes  de  los  cuerpos  facultativos  se  levan- 
taron hace  veinticinco  años  eu  el  Senado  á decir  que  si 
uo  se  establecía  el  principio  de  la  proporcionalidad, 
se  perjudicaba  el  derecho  de  los  cuerpos  facultativos; 
que  el  general  Calonge,  que  podía  parecer  como  el 
centinela  avanzado  de  los  intereses  de  las  armas  ge- 
nerales, decía,  aunque  con  discreción  suma,  que  no 
resultaba  semejante  perjuicio;  que  el  proyecto  del 
general  0‘Donnell,  el  dictáraen  de  la  Comisión,  una 
serie  de  informes  que  examinaré  en  su  dia  si  por 
ventura  mis  aseveraciones  se  contradijeran,  afirman 
ese  mismo  concepto  que  yo  mantengo:  el  de  que,  en 
rigor,  el  principio  de  la  proporcionalidad  más  favo- 
rece que  perjudica  á ios  coroneles  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos. 

Empleos  personales.  ¡Qué  tema  tan  tentador  es 
éste!  Yo  ardo  ya  en  impaciencia  por  discutirlo,  por- 
que, en  mi  juicio,  la  cuestión  está  bastante  esclare- 
cida, dada  la  prudencia  con  que  la  Comisión  se  ha 
visto  obligada  á hacer  algunas  aseveraciones.  8in 
! embargo,  es  bien  recordar  que  desde  aquel  famoso 
reglamento  del  siglo  pasado,  de  la  guarnición  de  Ye- 
! racruz,  hasta  el  último  lustro,  hay  una  serie  inago- 
table de  disposiciones  que  yo  pueda  aducir  aquí 
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para  probar  el  carácter  de  esos  empleos  personales  y 
para  definir  el  derecho  que  representan.  Pues  qué, 
¿no  están  en  la  memoria  de  todos  los  militares  Jas 
calificaciones  aquellas  de  empleos  vivos,  empleos 
electivos  aplicados  con  distintos  fines?  ¿No  es  verdad 
que  desde  los  tiempos  de  la  Monarquía  absoluta  hasta 
los  dias  mas  tormentosas  de  la  República  federal,  se 
ha  reconocido  por  todo  el  mundo  que  los  empleos 
personales  son  cosa  distinta,  radicalmente  distinta  de 
los  empleos  efectivos?  ¿No  ha  reconocido  esto  mismo 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  al  que  el  Sr.  Ochando, 
honrándole  y honrándose,  ha  pertenecido? 

Pues  qué,  al  pretender  distinguidos  oficiales  de 
Artillería  y de  Ingenieros,  no  más  pero  no  menos 
distinguidos  que  los  jefes  y oficiales  de  Estado  Ma- 
yor, su  ingreso  en  este  cuerpo,  ¿no  resolvió  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  á instancia  y propuesta  del  cuerpo  mis- 
mo, que  los  empleos  personales  no  podían  estimarse 
para  el  ingreso  en  ese  escalafón,  sino  que  e§os  oficia- 
les habían  de  continuar  con  los  empleos  que  tenían 
en  sus  respectivos  cuerpos?  Entonces  se  presentó  ese 
caso  que  alarmaba  al  Sr.  Ochando,  de  algún  capitán 
que  teniendo  el  empico  personal  de  coronel,  ingresó 
en  Estado  Mayor  de  capitán. 

¡Ah  señores!  es  necesario  que  estos  problemas  de 
derechos,  sobre  todo  cuando  se  quiere  darles  las  pro- 
porciones extraordinarias  de  que  se  les  reviste  aquí, 
se  aprecien  con  un  severo  espíritu  de  equidad.  Lo  que 
al  cuerpo  de  Estado  Mayor  benefició,  lo  que  el  cuerpo 
(le  Estado  Mayor  pidió  entonces , eso  es  lo  que  con 
perfecto  derecho  y dentro  de  la  más  estricta  equidad 
puede  sostenerse  y ampararse. 

Pues  qué,  ¿no  hay  disposiciones  legislativas,  que 
yo  examinaré  en  su  dia,  en  las  cuales  se  establece 
que  estos  empleos  personales  se  paguen  en  concepto 
de  recompensas?  No  entro  á discutir  ahora  si  eso  es 
el  concepto  en  que  actualmente  se  pagan  esos  habe- 
res; lo  que  digo  es,  que  eso  ha  estado  vigente  muchos 
anos  en  la  legislación  española.  ¿No  se  ha  establecido, 
por  ejemplo,  y pudiera  citar  diez  ó doce  anteceden- 
tes, pero  me  limito  al  expuesto  y á éste,  que  cuando 
los  oficiales  de  la  Guardia  civil  ó de  Carabineros  as- 
pirasen en  concurrencia  con  los  del  ejército  al  turno 
especial  destinado  á éstos,  no  se  tuviesen  en  cuenta 
los  empleos  personales,  sino  aquellos  empleos  efecti- 
vos y vivos  de  que  hablaba  S.  M.  hace  muchos  si- 
glos, los  cuales  consideraba,  porque  el  texto  es,  así 
de  un  Rey  absoluto  como  de  ios  representantes  de 
las  escuelas  más  radicales,  como  un  principio  de 
perturbación  orgánica  y aun  de  indisciplina  para  el 
ejército? 

Siento,  Sres.  Diputados,  decir  estas  cosas  con  el 
acento  con  que  las  digo;  mostrar  mis  convicciones 
con  el  calor  con  que  las  expreso.  Es,  Sres.  Diputados, 
que  aunque  humilde  y el  último  de  todos,  al  cabo  por 
la  voluntad  de  mis  electores  legislador,  nada  me  ofen- 
de tanto  como  el  que  se  suponga  que  yo  quiero  infe- 
rir agravio  á un  derecho  legítimo;  es  que  el  último 
de  todos,  pero  de  los  primeros  en  amor  al  ejército,  no 
quiero  consentir  sin  protesta  que  se  diga  que  yo  vul- 
nero, que  yo  escarnezco  sus  derechos  y su  autoridad. 

Ya  discutiremos  en  su  dia  el  problema  de  la  di- 
visión del  ejército  en  ejército  de  la  Península  y en 
ejército  de  Ultramar;  ya  veremos  si  jurídicamente  y 
si  militarmente  considerado  puede  sostenerse  lo  que 
P.  S.  indicaba;  ya  estudiaremos  el  mismo  problema 
cu  relación  con  el  reclutamiento.  Si  resultara  de  este 


proyecto  algún  sistema  de  recompensas  indebido,  al- 
gún sistema  de  ascensos  abusivo,  debiera  rectificarse 
No  diré  que  pueda  inferir  ni  constituya  esto  agravio 
de  un  derecho.  Yo  no  discuto  ni  discutiré  jamás  el 
perfecto  honor,  la  cumplida  justicia  coa  que  ostentan 
ios  empleos  personales  los  distinguidísimos  jefes  de 
los  cuerpos  facultativos  que  los  gozan;  pero  así  como 
yo  no  entro  en  este  terreno,  no  hay  derecho  á decir 
sin  que  se  aduzca  en  su  apoyo  ningún  argumento  só- 
lido, que  vulneramos  los  derechos  de  nadie. 

Ya  estudiaremos  también  el  problema  de  la  anti- 
güedad de  los  grados;  ya  se  verá,  estudiando  atenta- 
mente los  escalafones,  lo  que  representan  los  grados 
con  relación  á las  armas  generales;  lo  que  digo  á S.  S. 
es,  que  de  ningún  texto  de  este  dictamen  puede  de- 
ducirse con  justicia  la  acusación  que  S.  S.  ha  hecho. 

Separación  del  servicio.  ¡Ah  Sres.  Diputados!  yo 
desmentiría  mis  antecedentes  si  dijera  que  este  dic- 
Lamen  recoge,  sin  una  sola  excepción,  todas  mis  ideas; 
yo  no  puedo  decirlo  ni  del  partido  á que  pertenezco, 
ni  del  dictamen  que  apoyo,  ni  de  la  Comisión  que  in- 
dignamente presido.  Un  ilustre  soldado,  el  general 
Martínez  Campos,  decía  aquí  en  1881  que  era  impo- 
sible, completamente  imposible  (concepto  que  des- 
pués nos  ha  recordado  con  su  gran  elocuencia  el  se- 
ñor López  Domínguez),  que  consultados  seis  militares 
sobre  alguno  de  estos  problemas,  no  resultasen  seis 
opiniones  distintas.  Dada  esta  diversidad  de  criterio 
entre  los  hombres  profesionales  acerca  de  los  asuntos 
que  más  directamente  les  interesan  y que  con  mayor 
autoridad  que  nadie  conocen,  ¿cómo  había  yo  de  pre- 
tender traducir  todas  mis  opiniones  en  ese  dictámen? 
Vauidad  tan  excesiva  no  es  posible  sospecharla  si- 
quiera. Pero,  señores,  ¿no  he  dicho  yo  que  cuando  se 
demuestre  que  lastimamos  alguno  de  los  derechos  del 
ejército,  todos  unidos,  Ministro  y Comisión  estamos 
dispuestos  á aceptar  vuestras  enmiendas?  Y á quien 
ese  espíritu  tan  ámplio  muestra  para  el  porvenir,  ¿por 
qué  se  le  recuerdan  ciertos  antecedentes,  pues  que 
bien  se  me  alcanza  la  intención,  con  los  que  recorda- 
ba el  8r.  Ochando?  Es  verdad,  Sr.  Ochando;  yo  he 
combatido  los  expedientes  gubernativos;  yo,  entre 
otras  reformas  ¿cuya  realización  aspiro,  trabajaré  en 
su  dia  por  la  supresión  de  los  expedientes  guberna- 
tivos. Pero  por  eso,  ¿había  yo  de  sacrificar,  ni  aunque 
S.  S.  lo  intentase,  que  no  lo  conseguirá,  porque  á la 
tenacidad  de  la  oposición  responderá  la  tenacidad 
de  la  defensa;  había  yo  de  sacrificar  todos  los  gran- 
des y fundamentales  principios  por  mí  humildemente 
proclamados,  y que  hoy  veo  recogidos  en  ese  dictá- 
men, que  no  responde  sino  ála  iniciativa  valiosísima 
y fecunda  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 

En  cuanto  á los  coroneles  de  la  Guardia  civil  y 
de  Carabineros,  diré  dos  palabras  nada  más,  porque 
estoy  abusando  de  la  indulgencia  de  la  Cámara. 
¿Quién  puede  aquí,  sin  negar  los  hechos,  desconocer 
que  los  reglamentos  orgánicos  de  estos  cuerpos  han 
establecido  un  sistema  de  recompensas  enteramente 
distinto  del  que  regía  para  los  demás  cuerpos  del 
ejército?  ¿No  se  decía  respecto  á los  coroneles  de  la 
Guardia  civil,  que  se  les  concederían  las  recompensas 
que  8.  M.  estimase  más  oportunas,  y no  se  ofrecía 
como  recompensa  respecto  ai  cuerpo  de  Carabineros 
el  empleo  de  coronel  de  Caballería  ó de  Infantería? 
Por  tanto,  si  este  es  el  antecedente  de  legislación  que 
vosotros  acaso  habéis  aplaudido  y apoyado  en  algún 
alto  Centro,  ¿por  que  ahora,  cuando  nosotros  lo  sos- 
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tenemos,  venís  con  esa  energía  y con  ese  tono  airado 
á combatirlo? 

Una  sola  observación  respecto  del  pase  á la  esca- 
la de  reserva  y á los  retiros.  Nosotros  estamos  legis- 
lando, y legislar  no  supone  la  aceptación  íntegra  de 
las  leyes  prévias,  porque  con  el  razonamiento  del  se- 
ñor Ochando  resultarla  que  cuando  se  propone  la  re- 
forma de  una  ley  se  vulnera  algún  derecho,  No;  po- 
drán vulnerarse  los  derechos  individuales  de  las  per- 
sonas que  al  amparo  de  la  legislación  que  va  á re- 
formarse hubieran  de  ejercitarlos;  pero  el  gérmen  de 
los  derechos,  los  derechos  del  porvenir,  la  posibilidad 
de  derechos  que  establece  la  lev,  no  se  vulneran  por 
otra  ley. 

Creo  haber  contestado  tan  concisamente  como  he 
podido,  quizá  méuos  concisamente  de  lo  que  debiera, 
á las  principales  observaciones  del  Sr.  Ochando,  y 
suplico  á la  Cámara  reconozca  que  mis  deberes  me 
obligan  á molestarla  con  tanta  frecuencia. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tipne  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INOLAN  (D.  Julián):  Señores  Di- 
putados, pocas  veces  se  habrá  encontrado  ninguno  de 
vosotros  en  situación  tan  difícil  como  aquella  en  que 
yo  me  encuentro  esta  tarde.  Habéis  escuchado  ios 
elocuentísimos  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado 
de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  igual  que  desde  el 
banco  de  la  Comisión;  y cuando  todos  os  habéis  con 
ellos  deleitado,  paréceine  que  bien  necesito  yo  someter 
á la  indulgencia  vuestra  mis  observaciones. 

Todos  vosolros,  ó por  lo  ménos  aquellos  que  me 
honrásteis  con  vuestra  presencia  los  dias  en  que  Luve 
la  honra  de  intervenir  en  estos  debates,  podéis  recor- 
dar el  tono  de  mesura,  de  templanza  y de  circuns- 
pección, que  no  abandoné  ni  un  solo  instante;  tono  de 
cireunspéccion,  de  templanza  y de  mesura,  que  no  sé 
hasta  qué  punto  ha  sido  apreciado  como  yo  quisiera 
que  lo  fuese  por  el  digno  Sr.  Ministró  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  diversas  partes 
del  discurso  que  ayer  pronunció,  refiriéndose  á los 
que  yo  habla  tenido  la  honra  de  decir  aquí,  expuso 
varias  consideraciones  acerca  de  eílos;  y tales  inter- 
pretaciones se  sirvió  S.  S.  dar  á mis  palabras,  que  ne- 
cesariamente he  de  suplicar  ah  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  que  me  conceda  autorización  para  hablar  con 
alguna  más  latitud  y extensión  de  la  que  en  otro  caso 
yo  deseara,  y desearan  tai  vez  los  Sres.  Diputados. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Hable  S.  S.,  que  el  Presi- 
dente del  Congreso,  persuadido  de  la  importancia  de 
la  materia  que  se  trata,  penetrado  del  más  vivo  con- 
vencimiento de  que  es  interés  de  todos  que  este  asun- 
to so  examine  con  gran  latitud,  está  dando  á los  ora- 
doras todo  el  espacio  que  necesitan,  y mucha  mayor 
amplitud  de  aquella  que  pudiera  consentir  el  Regla- 
mento. No  dude  el  Sr.  Suarez  ínclán  de  que  esto  mis- 
mo ba  de  hacer  con  S.  S.  • 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Doy  gracias 
al  respetable  Sr.  Presidente  por  las  frases  de  benévola 
atención  que  se  ha  servido  dispensarme,  y crea  8.  S. 
que  ba  de  ser  tan  grande  la  gratitud  que  le  conserve, 
como  grande  es  la  indulgencia  de  S.  S. 

El  Sr.  MinisLro  de  la  Guerra,  en  el  comienzo  de  su 
discurso,  ai  recorrer  sóbriameute  aquellos  otros  que 
habíamos  pronunciado  los  Diputados  que  tomarnos 
parte  en  estos  debates,  dijo,  refiriéndose  á mí,  que  yo 
habia  supuesto  que  con  ese  proyecto  no  se  conseguía 


extirpar  los  miembros  podridos  y malos  de  la  milicia, 
mientras  se  venía  á debilitar  aquellos  otros  organis- 
mos fuertes  y robustos  que  se  conservan  en  el  ejér- 
cito. 

llánse  referido  á este  punto  dos  señores  individuos 
de  la  Comisión,  tratándolo  con  elocuencia  extraordi- 
naria, y no  puede  ménos  de  causarme  realmente  ex- 
trafieza  grande,  que  no  acierto  á comprender,  la  in- 
sistencia con  que  unos  y otros  impugnaron  mis  opi- 
niones sobre  este  particular,  atribuyéndome  frases  y 
dando  á éstas  interpretaciones  que  yo  no  habia  pre- 
tendido darles  jamás. 

Yo,  Eres.  Diputados,  procuraré  recordar  lo  que 
á este  propósito  dije  en  la  vez  primera  que  tuve  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra  en  estos  debates. 

Sé  muy  bien  que  no  poseo  dotes  oratorias,  y que 
pudiera  creerse,  como  efectivamente  há  lugar  á creer, 
y yo  mismo  creo,  que  én  determinadas  ó en  muchas 
ocasiones,  y sobre  todo  en  este  sitio,  dado  el  temor  que 
debo  á ios  Sres.  Diputados  en  muestra  de  respeto,  no 
corresponderán  mis  palabras  á la  naturaleza  de  mis 
ideas;  pero  sé  asimismo  que  cuantas  frases  pronun- 
cié entonces  respecto  del  punto  de  que  se  trata,  pue- 
do y debo  mantenerlas;  que  ellas  respondieron  en  un 
todo  á la  índole  de  mi  pensamiento,  que  era  en  aque- 
lla tarde  el  mismo  que  es  ahora,  y espero  que  habrá 
de  serlo  en  lo  sucesivo  también. 

Dije  entonces,  después  de  expresar  el  concepto  ge- 
neral que  acerca  de  la  idea  de  reformas  en  nuestras 
instituciones  armadas  tenía,  sin  referirme  siquiera  á 
las  que  elSr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  presentado,  que 
consideraba  conveniente  señalar  á S.  S.,  si  por  acaso 
S.  8.  lo  necesitara,  que  habia  profundos  males  que  re- 
mediar, é indicaba  ai  mismo  tiempo  á S.  S.  que  para 
curarlos  tuviera  cuidado  de  no  herir  á la  parte  sana 
del  organismo.  Estas  y no  otras  fueron  mis  palabras. 
¿Sé  parecen  algo  á las  que  he  leído  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y á aquellos  conceptos  que  dierou  sin 
duda  motivo  para  las  frases  que  sobre  este  asunto  se 
han  dir  igido  á la  Cámara  por  ios  señores  de  la  Co- 
misión? No,  y mil  veces  no.  Y por  esta  causa,  seño- 
res Diputados,  yo  he  de  sostener  cuál  es  la  verda- 
dera significación  de  ios  conceptos  que  expuse  en  la 
tarde  á que  me  refiero. 

\ra  lo  dije  también  debatiendo  con  el  Sr.  Laserna, 
en  una  de  las  sesiones  pasadas.  Yo  no  he  dicho,  ni  po- 
dia  decir,  ni  he  de  decir  nunca,  que  en  este  ó en  el  otro 
organismo  del  ejército  única  y exclusivamente  pue- 
dan existir  estos  ú otros  males;  no:  yo  lo  que  sostuve 
fué,  que  en  el  ejército  español,  como  en  todas  las  co- 
lectividades, habia  excelentes  condiciones,  y á la  par 
existían  otras  no  recomendables,  bien  que  sean  en  pe- 
queño número;  que  los  males  que  hubiese  era  menes- 
ter corregirlos;  era  necesario  que  desapareciesen  in- 
mécliatamente  todos  esos  elementos  que  yo  conside- 
raba insanos  entonces,  como  sigo  considerándolos 
también  ahora.  Pero  conste  que  yo  no  be  asegurado 
ni  dicho  nunca,  ni  he  de  manifestar  tampo  jamás,  que 
esos  elementos  existan  en  este  ó en  el  ot.ro# organismo 
del  ejército. 

8eñores  Diputados,  á mí  me  asombra  realmente 
el  considerar  la  importancia  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y los  señores  de  la  Comisión  atribuyen  á 
estas  palabras  mias.  Poro  lo  que  yo  sostengo,  ¿es,  por 
ventura,  un  absurdo?  Pues  qué,  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  el  ano  1873,  formando  parte  de  la 
Comisión  reorganizadora  del  ejército  que  aquel  Go- 
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bierno  nombró,  ¿no  propaso  como  cosa  precisa,  antes 
qae  de  todo  proyecto  de  organización  se  tratara,  efec- 
tuar una  revisión  completa  de  las  hojas  de  servicios 
de  la  oficialidad  del  ejército?  Pues  si  S.  S.  sostenia  eso 
hace  catorce  años,  ¿por  qué  se  asusta  fie  mis  ideas  y 
de  mis  palabras?  Yo  opongo  la  vigorosa  entereza  del 
teniente  coronel  Cassola  en  el  ano  1873,  á la  flaque- 
za, impropia  del  carácter  firme  de  S.  S.,  que  hoy  la- 
mento en  el  teniente  general  Gassola,  digno  Ministro 
de  la  Guerra. 

Pues  qué,  ¿acaso  esto  que  yo  deseo  para  el  ejér- 
cito español  es  cosa  nueva?  ¿Acaso  esto  no  se  realizó 
nunca,  ni  se  está  realizando  todos  los  dias  en  los  ejér- 
citos de  Europa?  ¿No  se  ha  verificado  esta  misma  se- 
lección en  el  ejército  aleman  después  de  la  guerra  de 
1866?  Pues  qué,  en  el  Reino  italiano,  el  año  1871,  ese 
mismo  general  Riootti  que  tanto  ensalzáis  vosotros, 
porque  creeis  que  sus  opiniones  se  parecen  mucho  á 
las  del  actual  Ministro  de  la  Guerra,  encontrándose 
con  inmensa  masa  de  oficiales  que  habian  venido  de 
los  diversos  Estados  que  formaron  la  unidad  italiana 
y de  las  filas  garibaldinas,  los  cuales  no  tenian  todas 
las  condiciones  precisas,  porque  en  aquellos  momentos 
angustiosos  en  que  fuera  preciso  pasar  de  un  ejército 
de  80.000  hombres  á uno  de  400.000,  los  generales 
Della  Rovere,  Pettiti  y Fanti  habian  echado  mano  de 
todos  los  recursos;  ese  mismo  general  Ricotti  ¿no 
obtuvo  una  ley  del  Parlamento  concediendo  autori- 
zación al  Ministro  de  la  Guerra  para  depurar  el  ejér- 
cito de  todos  los  elementos  que,  por  circunstancias 
físicas  ó por  otras,  no  reunieran  todas  las  cualidades 
que  á ios  oficiales  del  ejército  deben  ser  recomenda- 
das siempre?  Pues  si  esto  hacía  Ricotti,  obteniendo 
de  tal  suerte  la  separación  de  2.000  generales,  jefes 
y oficiales  de  las  filas  del  ejército  activo;  y si  ese 
mismo  general,  por  un  decreto  de  1874,  confirmando 
la  ley  de  1871,  aun  aumentó  los  medios  de  depu- 
rar convenientemente  las  escalas  copiosas  de  la  oficia- 
lidad italiana,  para  dar  á los  que  quedaran  mayor 
autoridad  y prestigio,  ¿por  qué.  creeis  que  lo  que  hizo 
el  general  Ricotti  no  se  puede  hacer  en  España?  Yo 
sostengo  la  necesidad  absoluta  de  que  se  éntre  por 
ese  camino;  y más  digo:  no  sé  si  soy  el  único  Dipu- 
tado que  mantiene  en  la  Cánara  esta  Opinión;  pero  si 
lo  fuese,  la  sostendría  siempre  con  la  misma  firmeza; 
tal  es  la  fuerza  de  la  convicción  que  eu  este  punto 
tengo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  más  tarde  examinaba 
las  opiniones  que  yo  había  tenido  la  honra  de  emitir 
á propósito  de  las  escalas  cerradas  y del  dualismo,  y 
S.  S.  insistía  en  el  criterio  manifestado  anteriormente 
por  uno  de  los  dignísimos  individuos  de  esa  Comisión, 
al  decir  que  el  dualismo  no  tenía  en  su  favor  nada 
más  que  la  sanción  del  tiempo,  porque  no  había  dis- 
posición legal  que  lo  autorizara. 

Tuve  la  honra  de  exponer  en  los  dias  pasados  que 
existían  disposiciones,  no  una,  sino  varias,  de  diferente 
carácter  y eficacia,  sosteniendo  las  escalas  cerradas 
para  los  cuerpos  facultativos.  Y me  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ta  Guerra:  «no;  porque  si  bien  S.  S.  nos  re- 
cordó la  ley  de  21  de  Julio  de  1821,  yo  debo  decir 
que  esa  ley  no  está  en  uso,  no  se  aplica.»  Señores, 
¡leyes  que  no  están  derogadas,  y que  sin  embargo  no 
están  en  uso;  leyes  cuyo  cumplimiento  no  obliga  por- 
que no  se  aplican!  Esto  me  parece  que  es  lo  que  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Y  puede  esto  sostenerse? 
¿Es  posible  que  ni  por  un  instante  siquiera  se  pueda 


defender  que  haya  leyes  que  no  tienen  fuerza  de  obli- 
gar, cuando  por  ninguna  otra  posterior  han  sido  mo- 
dificadas ó derogadas?  Si  es  esa  la  doctrina  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  yo  declaro  que  no  puedo  estar 
conforme  con  S.  S.  Pues  qué,  ¿no  es  cierto  que  cuan- 
tos tratadistas  han  examinado  este  punto  reconocen 
que  las  leyes  son  eficaces  y que  su  cumplimiento 
obliga  en  cuanto  no  son  derogadas  por  otra  disposi- 
ción posterior,  aun  cuando  no  se  encuentren  en  uso 
en  determinados  momentos? 

Yo  podría,  además,  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  nos  indicara  dónde  está  esa  costumbre 
por  virtud  de  la  cual  se  han  anulado  ó caído  en  des- 
uso los  preceptos  de  la  ley  de  1821  en  lo  que  al  ar- 
tículo en  cuestión  se  refiere;  pero  sin  necesidad  de 
esto,  aun  acudiendo  al  terreno  en  que  combate  el  se- 
ñor Ministro,  yo  me  voy  á permitir  leer  á S.  S.  lo 
que  veo  escrito  en  el  proyecto  de  Código  civil,  al  que 
se  refieren  las  bases  reproducidas  en  el  Congreso  por 
el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ¿Sabe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  que  dice  el  art.  5.°  de 
ese  proyecto?  Pues  dice  lo  siguiente: 

«Las  leyes  solo  se  derogan  por  otras  leyes  poste- 
riores, y no  podrá  invocarse  contra  su  observancia  el 
desuso  ni  la  costumbre  ó la  práctica  en  contrario.» 

Esta  es,  pues,  la  opinión  y el  criterio  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  ¿sostiene  esta  opinión 
y este  criterio  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  exponga  su 
juicio  acerca  de  este  asunto;  yo  rogaría  lo  mismo  al 
dignísimo  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  eminente 
jurisconsulto,  si  no  se  sentara  en  ese  elevado  sitial; 
yo  dirigiría  el  mismo  ruego  á jurisconsultos  nota- 
bles que  hay  en  esta  mayoría,  como  los  Sres.  Gamazo 
y Maura;  yo  acudiría  al  parecer  del  Sr.  Silvela,  si  se 
encontrara  presente;  yo  apelaría  á los  Sres.  Gil  Ber- 
ges,  Dávila,  Azcárate  y Pedregal,  distinguidos  juris- 
consultos de  diversos  lados  de  la  Cámara,  para  que 
se  sirvieran  exponer  cuál  es  su  criterio;  yo  quisiera 
que  estos  señores  me  dijesen  si  entienden  que  la  falta 
de  uso  ó la  costumbre  establecida  pueden  derogar 
las  prescripciones  terminantes  de  una  ley. 

Pero  aun  hay  más:  al  exponer  su  criterio  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  daba  á entender  que  sostenía 
as  Reales  órdenes  dictadas  en  la  época  de  los  Reyes 
absolutos.  Es  decir  que  un  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
del  partido  liberal,  miembro  de  este  Gobierno  que 
lleva  á las  esferas  del  poder  la  encarnación  de  los 
principios  democráticos,  pretende  que  una  ley  hecha 
por  las  Cortes  del  Reino  en  1821  con  la  sanción  de  la 
Corona  no  tiene  fuerza  y debe  rendirse  ante  la  mayor 
eficacia  de  las  disposiciones  de  los  Reyes  absolutos. 

Pero  aparte  eso,  ¿cómo  ha  podido  deducir  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  esos  preceptos  de  la  ley 
constitutiva  de  1821  no  estaban  en  uso,  y que  no 
se  practica  el  artículo  que  yo  habia  citado  aquí,  que 
era,  si  bien  recuerdo,  el  67,  el  cual  consigna  que  los 
ascensos  dentro  de  los  cuerpos  facultativos  se  darán 
por  rigurosa  antigüedad?  ¿Quién  puede  defender  se- 
mejante cosa?  ¿Cuándo,  en  qué  ocasión,  en  qué  cir- 
cunstancia ha  dejado  de  cumplirse  el  precepto,  ter- 
minante en  este  punto,  de  la  ley  de  1821?  Yo  quisiera 
que  me  citara  S.  S.  un  solo  caso  en  que  eso  haya  su- 
cedido. 

Me  acuerdo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la. 
Guerra  anadia  que  yo  estaba  en  contradicción  con  los 
principios  que  han  mantenido  determinadas  persona* 
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Edades  del  cuerpo  á que  pertenezco  y determinadas 
juntas  consultivas.  ¡Ah  Sr.  Ministro!  si  á exponer  con- 
tradicciones viniésemos,  es  tan  larga  la  materia,  que 
podrían  pronunciarse  larguísimos  discursos.  Yo  no 
he  de  entrar  en  consideraciones  de  esta  especie;  pero 
sí  debo  indicar  á S.  S.  que  dentro  de  ese  Gobierno  hay 
pareceres  antitéticos,  contradictorios,  enteramente 
opuestos,  respecto  al  ascenso  por  elección.  Aquí  ten- 
go, Sres.  Diputados,  una  parte  del  debate  sostenido  en 
la  otra  Cámara  ei  dia  8 de  Junio  de  1887.  Discutién- 
dose entonces  ei  proyecto  de  ley  de  organización  del 
Poder  judicial,  y tratando  del  punto  referente  á la 
elección  (y  es  de  advertir  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sostiene  el  principio  exclusivo  de  la  antigüe- 
dad para  los  ascensos  en  tiempo  de  paz),  decía  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  discutiendo  con  el 
Sr.  Romero  Girón,  lo  que  van  á oir  los  Sres.  Diputados: 
«Quiere  S.  S.  la  rigurosa  antigüedad  para  todos  los 
ascensos.  Pues  yo  me  opongo  resueltamente  á ese  sis- 
tema; no  conozco  un  sistema  peor.  Con  ese  sistema 
aplicado  á la  milicia,  Napoleón  hubiera  muerto,  cuan- 
do más,  de  comandante  de  Artillería.»  Más  adelante 
agregaba  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
na y Justicia:  «Yo  me  estaba  acordando  de  un  Dipu- 
tado que  suele  hacer  gala  de  haber  empezado  la  ca- 
rrera por  soldado  raso  y lleva  hoy  dos  entorchados 
eu  la  manga,  así  como  me  acordaba  de  los  generales 
más  distinguidos  y de  aquella  frase  célebre  de  que 
los  soldados  del  tiempo  del  Imperio  deciau  que  lle- 
vaban olí  la  mochila  ei  bastón  de  mariscal.  Por  con- 
siguiente, no  admito  ese  sistema.  Pero  ¿cómo  lo  he 
de  admitir?  Yo  fui  Ministro  á ios  veintiocho  años,  y 
ciertamente  que  por  la  antigüedad  no  habría  podido 
encumbrar meí  A ios  veintinueve  años,  me  acuerdo 
ahora  que  íué  general  en  jefe  el  general  0‘Donnell,  y 
ciertamente,  por  el  criterio  de  la  antigüedad,  tampoco 
habría  podido  desempeñar  á esa  edad  tan  alto  puesto 
como  el  que  ocupó.»  Y decia  después:  «El  cerrar  la 
puerta  al  mérito,  el  quitar  todo  estímulo  á los  que 
fisttuUan  y hacen  grandes  sacrificios  para  servir  á la 
Patria,  no  me  parece  discrelo,  ni  oportuno,  ni  conve- 
niente para  el  buen  servicio.» 

¿Queréis,  Sres.  Diputados,  contradicción  más  cla- 
ra, antítesis  más  notable  entre  la  opinión  del  br.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y la  que  sostenía  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia?  Y no  se  me  diga  que  pueden 
sostenerse  á la  vez  el  uno  y el  otro  criterio,  porque 
el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pue- 
de referirse  á los  ascensos  dentro  de  la  magistratura, 
la  judicatura  y el  ministerio  ÍIscal,  y el  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  y puede  referirse  á los 
ascensos  en  la  carrera  militar;  porque  los  ejemplos 
aducidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  son 
tales,  que  no  pueden  dar  lugar  á duda  de  ninguna  es- 
pecie; son  ejemplos  buscados  con  la  gran  perspica- 
cia y con  el  gran  talento  que  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  distinguen. 

Señores  Diputados,  ante  estas  contradicciones,  yo 
pregunto:  ¿cuál  es  el  criterio  del  Gobierno?  ¿Es  el  que 
sostuvo  coa  grandísima  elocuencia  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  la  sesión  de  8 de  Junio  en  ei  Se- 
nado, ó es  el  criterio  que  mantiene  aquí  el  dignísimo 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  este  debate?  Porque  el 
uno  y el  otro  no  pueden  coexistir  dentro  dei  Gobierno. 

Y á propósito  del  dualismo  yo  no  tengo  para  qué 
hablar  ahora.  Unicamente  he  de  decir  que  quedan  en 
pié  todos,  absolutamente  todos  cuantos  argumentos 


! hice  en  la  tarde  primera  que  tuve  la  honra  de  dirigi- 
ros la  palabra.  Pues  qué,  ¿háse  demostrado  por  algu- 
no de  los  miembros  de  la  Comisión  que  han  tomado 
parte  en  este  debate,  ó por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  el  dualismo  puede  mortificar  ni  lesionar  de 
ninguna  manera  los  intereses  de  ningún  arma  ó cuer- 
po del  ejército?  Esto  por  nadie  se  ha  demostrado,  ni 
era  posible  demostrarlo  tampoco;  porque  aun  cuando 
recuerdo  que  desde  el  banco  de  esa  Comisión  se  dijo 
con  suma  elocuencia  que  si  bien  era  cierto  que  los 
ascensos  por  virtud  de  esc  procedimiento  no  perju- 
dicaban á los  individuos  de  las  demás  armas  hasta  el 
empleo  de  coronel  inclusive,  el  daño,  la  lesión  eran 
perfectamente  manifiestos  cuando  se  trataba  de  los  as- 
censos que  habían  de  obtener  los  coroneles;  semejante 
tésis  no  puede  ciertameute  demostrarse,  por  más  que 
supongo  que  á eso  sea  debido  el  que  vosotros  hagais 
desaparecer  el  derecho  que  tienen  hoy  al  ascenso, 
igual  que  los  otros  jefes  dei  ejército,  los  coroneles  de 
los  cuerpos  facultativos;  derecho  acerca  del*  cual  no  he 
de  emitir  consideración  ninguna,  porque  podría  creer- 
se que  en  esto  me  guiaba  solo  un  interés  personal. 
Pues  qué,  ¿puede  decirse  con  fundamento  que  los  as- 
censos á oficiales  generales  de  los  coroneles  de  ejér- 
cito que  sirven  con  empleo  inferior  en  los  cuerpos 
facultativos  causan  perjuicio  notorio  á las  demás 
armas? 

Señores  Diputados,  los  coroneles  que  por  efecto  de 
este  sistema  de  recompensas  llegan  á ese  empleo  de 
Ejército , y no  de  Infantería  ni  de  Caballería,  si  por 
ventura  hubiesen  llegado  á tal  clase  por  consecuen- 
cia de  sus  distinguidos  méritos  en  la  guerra,  con 
arreglo  á lo  que  propone  la  Comisión,  habrían  alcan- 
zado el  empleo  de  coronel  dentro  de  los  cuerpos  á que 
pertenecen;  os  decir,  que  si  un  coronel  de  Artillería  ó 
de  Ingenieros,  que  hoy  es  á la  vez  comandante  ó te- 
niente coronel  de  esos  mismos  cuerpos,  tuviera  las 
escalas  abiertas,  llegaría  á ser  coronel  por  sus  méri- 
tos distinguidos  en  las  mismas  escalas.  Y en  ese  caso, 
¿considera  la  Comisión  que  le  debería  estar  cerrada 
la  puerta  para  ascender  a oficial  general?  ¿Pues  cómo 
puede  afirmarse  que  ese  derecho  que  hoy  tienen  para 
ascender  á brigadieres  los  coroneles  de  los  cuerpos 
facultativos  lesiona  y perjudica  á las  demás  armas? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  discutir  el  asunto 
relativo  á las  escalas  cerradas,  demostraba  que  esas 
escalas  no  deben  mantenerse  cerradas  en  tiempo  de 
guerra,  porque  no  habría  modo  de  recompensar  á esos 
jefes  y oficiales;  pero  esto  podía  decírselo  S.  S.  á quien 
no  hubiera  sostenido  como  yo  que  á las  escalas  ce- 
rradas debe  ir  aparejada  la  idea  del  procedimiento 
que  hoy  existe,  que  es  el  del  dualismo. 

Después  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  por 
conveniente  exponer  consideraciones  varias  por  lo 
que  á la  organización  del  Estado  Mayor  se  refiere,  y 
yo  no  he  de  entrar,  Sres.  Diputados,  en  largas  disqui- 
siciones acerca  de  este  punto.  Me  molestado  ya  de- 
masiado á la  Cámara,  y tiempo  nos  ha  de  quedar  para 
hablar  de  ello  cuando  examinemos  ios  pormenores 
dei  proyecto. 

No  sostuve  yo  el  dia  pasado  la  necesidad  de  que 
los  oficiales  de  Estado  Mayor,  para  desempeñar  bien 
ei  servicio,  presten  el  que  corresponde  á las  diferen- 
tes armas  y cuerpos  del  ejército  en  los  diversos  em- 
pleos; y yo  no  sostuve  esto,  porque  conceptúo  que  si, 
en  alguna  parte  los  jefes  y oficiales  de  Estado  Mayor 
van  en  ciertos  empleos,  no  en  todos,  como  S.  8.  cree, 
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á unas  y otras  armas,  no  es  para  que  aprendan  á des- 
empeñar mejor  el  servido  de  Estado  Mayor,  sino  para 
ponerlos  en  condiciones  de  ser  preferidos  en  los  as- 
censos á oficiales  generales. 

. Esto  sucede  en  Alemania.  Allí  se  da  el  caso,  que 
seguramente  conoce  el  Sr.  Ministró;  de  que  todos  los 
generales  procedan  de  la  Academia  de  Guerra,  y de 
que  las  tres  cuartas  partes  hayan  prestado  sus  ser- 
vicios en  el  Estado  Mayor. 

No  he  de  entrar  en  consideraciones  sobre  este 
punto,  porque  me  llevaría  muy  lejos;  pero  demostra- 
ré más  adelante  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si 
el  sistema  de  S.  S.  fuese  aceptado,  vendría  á ocurrir, 
sobre  todo  desde  el  momento  en  que  fueran  otorga- 
dos de  la  manera  que  S.  S.  quiere  los  empleos  desde 
brigadier  ó general  de  brigada,  que  las  categorías  del 
Estado  Mayor  general  habrían  de  ser  conferidas  ne- 
cesariamente á los  jefes  que  hubieran  prestado  el  ser 
vicio  do  Estado  Mayor,  y desde  ese  morneuto  ya  sa- 
brían los  jefes  de  Infantería,  Caballería,  Ingenieros  y 
Artillería  que,  á lo  sumo,  ejerciendo  el  empleo  de  co- 
ronel se  han  de  retirar  ó han  de  morir,  porque  los  de 
general  estarán  reservados  á los  que  hubieren  des- 
empeñado el  servicio  de  Estado  Mayor.  A esto  es  á 
lo  que  conduce  vuesLro  proyecto,  como  tendré  oca- 
sión de  demostrarlo  de  modo  incontrovertible. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entrando  real- 
mente sobre  este  punto  en  pormenores  minuciosos 
que  mal  se  compadecen  con  la  elevación  de  miras  de 
S.  S.,  sostuvo  que  sería  preciso,  si  se  admite  mi  sis- 
tema, que  ios  coroneles  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
se  ejerciten  en  las  funciones  de  su  empleo -en  las  de- 
más armas;  y para  concretar  más  este  punto,  que  no 
sé  por  qué  ni  con  qué  objeto  necesitaba  concretar  su 
señoría,  añadía:  es  decir,  que  cuando  un  caso  de  es- 
tos llegue,  el  coronel  que  mande  el  regimiento  del 
Key  tendrá  que  dejar  el  mando  y quedar  de  reem- 
plazo, para  que  le  sustituya  otro  procedente  de  Es- 
tado Mayor. 

Pues  yo  he  de  decir  á S.  S.  que  eu  uiuguna  parte 
se  ha  considerado  agravio  que  mande  un  cuerpo  un 
coronel  de  Estado  Mayor,  y que  en  otras  Naciones 
esto  se  lleva  á efecto  y no  produce  los  trastornos  y 
perturbaciones  que  S.  S.  vaticina  para  España. 

Más  aún:  dias  pasados  demostré  á S.  S.  que  si 
e»o  se  quisiera  llevar  á efecto,  pasarían  solamente 
cada  año  uno  ó dos  coroneles  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor  á ejercer  el  mando  de  tropas.  E-da  es  toda  la 
importancia  que  tiene  el  mantenimiento  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  en  la  forma  que  nosotros  lo  defen- 
demos, y esta  era  la  única  razón  que  alegaba  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  para  sostener  el  proyecto  que  se 
discute;  que  no  otra  aducía  S.  S.;  de  lo  cual  se  infiere 
que,  exclusivamente  por  esta  circunstancia,  el  señor 
general  Gassola  viene  á pedirnos  la  disolución  de  un 
cuerpo  que  en  todas  circunstancias  ha  prestado  gran- 
des y eminentes  servicios  á la  Patria,  y que  estoy  se- 
guro que,  si  subsistiera,  los  prestaría  aún  mayores, 
si  cabe,  en  lo  porvenir. 

El  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  anadia:  «El  Sr.  Suarez 
inclárx  se  ha  sorprendido  de  que  nosotros  pretenda- 
mos que  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor  hayan  de  someterse  á determinados  exámenes 
antes  de  practicar  el  servicio  en  concurrencia  con 
* aquellos  oficiales  que  al  servicio  hayan  de  venir  con 
arreglo  á este  dictamen.» 

Y S.  8.  y la  Comisión  estiman,  8res.  Diputados, 


¡qué  aberración!  que  ese  exámen  á que  8.  S.  quien» 
someter  á los  actuales  jefes  y oficiales  de  Estado  Ma- 
yor, no  es  para  éstos  humillante  ni  depresivo.  ¡Cómo 
se  conoce  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  los 
individuos  de  la  Comisión  pertenecen  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor!  ¿Cuándo,  cómo  ha  podido  sostenerse 
semejante  absurdo?  El  Sr.  Ministro  nos  decia:  es  que 
yo  sostengo  (también  lo  había  indicado  mi  amigo  el 
8r.  Laserua)  que  las  ciencias  van  progresando  (y  efec- 
tivamente es  cierto);  que  por  tanto,  los  planes  de  es- 
tudios de  todos  los  cuerpos,  incluso  el  de  Estado  Ma- 
yor, necesitan  mudanzas;  que  por  virtud  de  esto  que 
realmente  sucede,  es  absolutamente  preciso  que  los 
jefes  y oficiales  de  que  se  trata  prueben  su  suficiencia 
en  ésas  materias  nuevas,  suficiencia  que  no  demostra- 
ron con  anterioridad. 

Señores,  ¿es  posible  que  esto  pueda  defenderse? 
Pues  qué,  ¿es  ó no  cierto  que  el  material  de  artille- 
ría ha  sufrido  innovaciones  grandísimas  en  esta  épo- 
ca en  que  vivimos,  que  se  ha  modificado  radical  y 
completamente  en  un  período  de  quince  á veinte 
años?  ¿Y  se  ha  ocurrido  á nadie  que  los  jefes  y oíi- 
ciales  de  Artillería  deban  volver  á su  Academia  para 
acreditar  esos  nuevos  conocimientos?  ¿Es  ó no  cierto 
que  hoy  á los  oficiales  de  Caballería  se  les  exigen  mu- 
cho mayores  estudios  que  podían  exigírseles  hace 
veinte  años  por  ejemplo? ¿Y  hésele  ocurrido  á alguien, 
hásele  ocurrido  al  propio  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  los  jefes  y oficiales  de  Caballería  tengan  necesidad 
de  ir  á su  Academia,  ó yo  no  sé  dónde,  para  adquirir 
el  conocimiento  de  esas  materias  que  no  deben  poseer 
según  8.  S.,  porque  no  formaban  parte  del  plan  do 
estudios  con  arreglo  ai  cual  estudiaron  eu  la  Acade- 
mia? Y en  la  misma  Infantería,  ¿no  se  ha  modificado 
el  armamento?  ¿uo  se  ha  modificado  el  modo  de  com- 
batir? ¿no  se  han  modificado  todos  los  principios  gene- 
rales de  la  táctica?  ¿Y  báse  ocurrido  á uadie  sostener 
que  los  jefes  y oficiales  de  Infantería  déberian  volver 
otra  vez  á la  Academia  de  Toledo  para  aprender  lo 
que  entonces  era  imposible  que  hubieran  aprendido? 
|Ah  señores!  ¿adónde  nos  conduciría  semejante  modo 
de  discurrir?  Porque  en  tal  caso  resultaría  que  todos, 
absolutamente  todos,  vendríamos  á convertirnos  de 
nuevo  en  estudiantes. 

¿Y  ante  quién  van  á sufrir  el  exámen  esos  jefes  y 
oficiales  de  Estado  Mayor?  ¿Quién  los  va  á examinar? 
Porque  yo  no  descubro  quién  va  á constituir  ese  tri- 
bunal. ¿Van  á constituir  ese  tribunal  personalidades 
que  por  muy  dignas  que  puedau  ser,  no  acreditaron 
oficialmente  los  conocimientos  en  cuestión?  ¿O  es  quo 
esos  jefes  y oficiales  han  de  ser  examinados  dentro 
de  la  Academia  de  su  cuerpo?  Porque  de  ello  dedu- 
cirías© que  uo  podíamos  discutir  ni  siquiera  séria- 
mente,  puesto  que,  refiriéndome  á mi  propia  perso- 
nalidad, yo  que  he  sido  profesor  de  la  Academia  de 
Estado  Mayor  por  espacio  de  trece  años  y ensené  va- 
rías materias  que  no  constituían  parte  del  plan  de 
estudios  de  la  época  en  que  fui  alumno,  resultaría 
que,  según  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
tendría  necesidad  de  que... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Voy  á con- 
cluir muy  pronto,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  dos  minutos  no 
más.  De  suerte  que  si  S.  8.  eu  tiende  que  debe  ocu- 
par más  de  este  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  que 
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le  oye  con  lanto  gusto,  valdría  más  suspender  el  dis- 
ruráO  dé  8.  8.  basta  el  lunes. 

lili  Sr.  SUAREZ»  INCLAN  (D.  Julián):  Voy  á ter- 
minar. 

Vendría  á resultar  entonces,  Sres.  Diputados,  que 
vo  necesariamente  habría  de  sufrir  un  exámen  de  esas 
materias  de  que  fui  profesor,  ante  un  tribunal  forma- 
do por  los  que  fueron  mis  discípulos.  ¿A  quién  se  le 
puede  ocurrir  semejante  idea? 

Mas  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  propone  una 
organización  del  servicio  de  Estado  Mayor,  por  virtud 
de  ja  cual  los  jefes  y oficiales  que  lo  desempeñen  va- 
yan y vengan  á las  distintas  armas;  y S.  S*  añade 
además:  y conste  que  para  ingresar  en  ese  servicio  de 
jetado  Mayor  concedo  el  ingreso  por  todas  las  cate- 
gorías, desde  teniente  á coronel.  jAh  Sr.  Ministro  de 
ía  Guerra!  permítame  S.  8.  que  le  diga  que  no  lia 
examinado  con  la  debida  atención  este  asunto.  Su  se- 
íioría  debe  considerar  que  si  el  proyecto  se  aprobara 
en  la  forma  que  S.  S.  propone,  resultarla  que  las  es- 
calas del  cuerpo  de  Estado  Mayor  quedarían  abiertas 
á todos  los  abusos  de  la  influencia  personal,  á todas 
las  desventuras  del  favoritismo;  á eso  iría  á parar  S.  S. 
Pues  qué,  ¿no  se  advirtieron  estos  mismos  defectos  en 
otras  Naciones  y en  otras  épocas  en  que  esos  proce- 
dimientos se  aplicaron?  Yo  podría  recordar,  no  ahora, 
porque  ya  tendré  ocasión  de  leerlos  en  lo  sucesivo, 
los  informes  que  dieron  en  1818  al  general  Gouvion 
Saint  Cyr  ilustres  generales  y autoridades  militares 
eminentísimas  respecto  del  Estado  Mayor  de  la  época 
¿queme  refiero,  como  fueron  Jomini  y Thiebault, 
diciendo  que  por  efecto  de  un  sistema  de  reclutamien- 
to análogo  al  que  en  parte  propone  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  estaba  desempeñado  el  servicio  por  los 
que  tenian  mayor  favor,  sí,  pero  que  eran  al  mismo 
tiempo  los  oficiales  más  incapaces  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á propósito  de  las  ap- 
titudes que  deben  reunir  los  oficiales  de  Estado  Ma- 
yor, nos  hacia  después  una  descripción  de  tai  especie, 
que  yo  me  miraba  con  asombro  para  ver  si  realmente 
-fiutia  la  falta  de  algún  miembro  de  mi  organismo, 
porque  de  la  pintura  del  Sr.  Ministro  parecía  resultar 
que  todo  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  estaba  constitui- 
do por  hombres  deformes,  tullidos,  ciegos  ó sordos. 
Pero  dice  8.  S.:  aquellos  que  pierdan  la  vista  y el  oido, 
deben  salir  del  Estado  Mayor,  para  pasar,  según  8.  8., 
á Los  armas  generales;  con  lo  cual  estas  armas  que- 
darían constituidas  en  un  verdadero  cuartel  de  invá- 
lidos. Pueé  bien,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  falta  del 
cutido  de  la  vista  ó del  oido,  mientras  no  sea  en  pro- 
porción exagerada,  no  ha  de  ser  motivo  en  modo  al- 
guno para  que  un  oficial  deje  de  hacer  servicio  en  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  donde  puede  prestarlos  muy 
grandes,  á pesar  de  esos  defectos,  en  unos  ii  otros 
cargos,  en  unas  ú otras  dependencias. 

Yo  debo  decir  á 8.  S.  que  desde  el  punió  y hora 
en  que  se  reclutara  el  Estado  Mayor  en  la  forma  que 
propongo,  vendrían  á ingresaren  él  oficiales  que  tu- 
viesen más  de  30  años,  edad  en  la  cual  me  parece  que 
tendrían  acreditadas  todas  sus  cualidades  morales  y 
físicas  y todos  los  conocimientos  que  puedan  ser  ne- 
cesarios para  el  servicio  del  cuerpo.  ¿A  qué  viene 
entonces  ese  principio  de  selección,  que  habría  que 
aplicar  alguna  que  otra  vez  en  un  largo  período  de 
anos?  Pues  este  es  uno  de  los  puntos  que,  según  8.  S., 
lian  de  dificultar  más  la  existencia  del  cuerpo  en  la 
forma  que  yo  quiero  organizado. 

APÉNDICE. 


Véase,  pues,  la  robustez  de  los  argumentos  que 
aduce  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  enfrente  de  los  ar- 
gumentos que  yo  expongo. 

Voy  á sentarme,  Sres.  Diputados  (El  Sr.  Laserna: 
Pido  la  palabra),  mauifestando  que  en  este  pugilato 
con  que  aquí  sostienen  unos  y otros  su  criterio,  opo- 
niéndose á toda  idea  de  antagonismo,  debo  decir  á 
8.  S.  que  de  ninguna  manera  he  de  provocarlos  ni  fo- 
mentarlos; pero  lamento  por  gran  modo  que  esos  an- 
tagonismos se  puedan  provocar,  y'considero  que  en 
todo  caso  debe  recaer  la  responsabilidad  sobre  los 
que  los  hayan  producido. 

Y he  de  añadir  también,  como  he  demostrado  esta 
tarde  y las  tardes  anteriores,  que  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute  es  depresivo  y perjudicial  para  el  Es- 
tado Mayor  y lastima  grandemente  'su  honra;  y yo 
insisto  en  que  antes  que  la  existencia  en  esas  condi- 
ciones, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  (y  esta  es  opinión 
mia,  pues  ya  sabe  S.  S.  que  mantengo  mi  propio  cri- 
terio) preferirá  mil  y mil  veces  la  disolución.  Y he 
de  manifestar  asimismo,  que  respecto  de  esto  no  ad- 
mito tampoco- advertencias  de  nadie;  porque  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  puede  juzgar  cuáles  son  mis 
cualidades,  cuáles  son  mis  aptitudes,  cuáles  son  mis 
condiciones;  pero  no  puede  juzgar  mi  honra,  porque 
el  único  juez  de  mi  honra  es  mi  propia  conciencia. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿No  está  S.  S.  juzgando 
la  mia  cada  cinco  minutos?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  emitir  dietáraen  sobre  la  proposición  de 
ley  reformando  varios  artículos  de  la  de  enjuicia- 
miento civil,  se  había  constituido  nombrando  presi- 
dente ai  Sr.  D.  Trinitario  Ruiz  Gapdepon,  y secreta- 
rio al  Sr.  Nuñez  de  Velasco. 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  df.  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  adjunta  copia  de  la 
relación  remitida  á este  Ministerio  por  el  Consejo  de 
redenciones  y enganches,  cuyo  trabajo  fué  pedido  en 
la  sesión  del  día  22  de  Febrero  último,  por  el  Sr.  Di- 
putado D.  José  Hernández  Prieta. 

Lo  que  de  Real  orden  remito  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Marzo  de  I888.=J.  López  Puig- 
cerver.=Señores  Dipu  lados  Secretarios  del  Congreso. » 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión acordando  se  imprimieran  y repartieran,  seis  en- 
miendas del  Sr.  Alvarez  Bugallal  á los  arts.  33,  34, 
35,  37,  38  y G I , y una  del  Sr.  Sánchez  Carnpomanes 
al  arl.  08  del  dictamen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  en  Secciones  el  lunes  próximo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Los  asuntos  pendientes,  y reuniou  de  Secciones. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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Enmiendas  al  dictánwi  de  la  Comisión , relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  ai  art.  33: 
hos  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 33  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército: 

El  art.  33  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  33.  Para  pertenecer  al  ejército  es  condi- 
1 ion  indispensable  ser  español,  y el  ingreso  en  éste 
solo  se  verificará  por  las  clases  de  soldado,  alumno  de 
alguna  Academia  militar,  adquiriendo  de  ésta  el  título 
de  oficial  de  reserva,  ó por  oposición  ó concurso  en  los 
cuerpos  en  que  se  exijan  estos  procedimientos. 

Ix)s  soldados  ingresarán  en  el  ejército  por  volun- 
tad propia  ó por  la  obligación  que  impone  la  ley  á 
todo  i los  españoles. 

Los  alumnos  ingresarán  voluntariamente  en  las  1 
Academias  militares  antes  ó después  de  ser  declara- 
dos soldados,  si  obtienen  buenas  notas  en  los  exime- 
uesde  entrada  y cumplen  las  demás  prescripciones 
reglamentarlas. 

Eü  igualdad  de  circunstancias  serán  preferidos 
para  el  ingreso  los  hijos  de  militares  y los  que  pro- 
cedan de  la  clase  de  soldados. 

El  título  de  oficial  de  reserva  se  expedirá  por  la 
Academia  militar  correspondiente  á los  que  acrediten 
anle  la  misma,  suficiencia  profesional  con  arreglo  al 
plan  de  estudios  que  se  establezca,  pudiendo  verifi- 
carse el  exámen  de  todas  las  asignaturas  de  una  sola 
vez  ó por  grupos  de  aquella,  á voluntad  del  exami- 
nando. Estos  alféreces  solo  gozarán  sueldo  cuando  se 
movilicen  las  reservas  de  que  formen  parte. 

Se  requiere  el  concurso  para  la  admisión  en  los 
cuerpos  auxiliares  de  oficinas,  celadores  de  fortifica- 
ción, ordenanzas  y demás  do  su  índole  y clase,  eli- 
giéndose entre  los  declarados  aptos,  aquellos  que  cuen- 
ten  mejores  y más  dilatados  servicios  militares. 


Solo  mediante  oposición  podrá  ingresarse  en  los 
cuerpos  jurídicos  de  Sanidad,  Equitación,  Veterinaria 
militar  y Clero  castrense,  y el  mismo  procedimiento 
se  seguirá  para  proveer  las  clases  de  maestros  peri- 
ciales, maquinistas,  aparejadores,  obreros  y demás 
profesiones  auxiliares  de  este  carácter  que  necesite 
permanentemente  el  ejército.)) 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  I888.=Be- 
nigno  Alvarez  BugallaL=AntonioMolleda.=Ediiardo 
Garrido  Estrada.=Tomás  Gastellano.=Antonio  Da- 
báu.=Gaspar  Salcedo.=Alberto  Camps. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  al  art.  34: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 34  del  dictamen  de  la  Comisión  para  ei  proyec- 
to de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Después  de  los  dos  párrafos  del  art.  34,  se  añadi- 
rá el  siguieute: 

«Los  sargentos  que  no  aspiren  á ser  suboficiales, 
y sin  embargo  continúen  en  el  servicio  á solicitud 
propia  y con  anuencia  de  sus  jefes  por  su  buen  com- 
portamiento y reconocida  aptitud,  disfrutarán,  á los 
diez  años  de  ejercer  dicho  empleo  de  sargentos , el 
j sueldo  de  alférez,  el  de  teniente  á los  diez  y ocho  y el 
de  capitán  á los  veinticinco,  sin  divisa  alguna  en  es- 
| tos  empleos,  pero  con  los  derechos  pasivos  que  á es- 
tos sueldos  correspondan  cuando  voluntariamente  de- 
seen retirarse  ó les  alcance  la  edad  reglamentaria 
para  pasar  á esa  situación.  Una  vez  retirados,  se  les 
concederá  el  uso  del  uniforme  de  alférez,  teniente  ó 
capitán,  según  el  sueldo  de  los  empleos  de  que  se  ha- 
llasen en  posesión,  sin  que  en  ningún  tiempo  ni  por 
. circunstancia  análoga  puedan  formar  parte  del  ejer- 
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cito  activo  ni  de  la  reserva  con  los  mencionados  em- 
pleos.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1888.=Be- 
nigno  Alvares  Bugallal.=Antonio  Dabán.=Antonio 
Sánchez  Campomanes.=El  Conde  de  Agüera.— José 
de  Cárdeuas.=El  Conde  de  Vilana.=Gaspar  Salcedo. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  al  art.  35: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 35  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Al  art.  35  se  añadirá  el  siguiente  párrafo: 

«Los  actuales  sargentos  que  pasaron  á la  Acade- 
mia de  Zamora  con  derecho  á obtener  el  empleo  de 
alféreces  de  las  armas  de  que  proccdian,  una  vez  acre- 
ditada su  suficiencia,  obtendrán  dicho  empleo,  llena- 
dos que  sean  esos  requisitos,  cuando  por  antigüedad 
les  corresponda.» 

Palacio  del  Congroso  3 de  Marzo  de  1 8 83.— Be- 
nigno Alvarez  Bugallal.=Antonio  Dabán.=Antonio 
Sánchez  Campomanes.=José  de  Cardenas.=El  Conde 
de  Vilana  — Antonio  Molleda.=Gaspar  Salcedo. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  al  art.  37: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 37  del  dictamen  de  la  Comisión  para  el  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

El  párrafo  segundo  del  art.  37  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Las  vacantes  de  subalternos  y capitanes  de  los 
referidos  cuerpos  se  cubrirán  dando  la  cuarta  parte 
á los  oficiales  de  infantería  y caballería  que  lo  soli- 
citen, y las  restantes  do  las  primeras  á los  sargentos 
de  los  mismos  institutos  que  demuestren  su  aptitud 
conforme  al  reglamento.  A falta  de  éstos,  á los  sub- 
oficiales que  lo  deseen.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  l888.=Be- 
nigno  Alvarez  13ugallal.=Anlonio  Dabán.=Antonio 
Sánchez  Campomanes.=El  Conde  (le  A güera.= An- 
tonio Molleda.=José  de  Cárdenas.=El  Conde  de  Vi- 
lana. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  al  art.  38: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  (le 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  38 
del  diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército: 


Se  sustituyen  los  casos  2.*  y 3.”  del  art.  38  por 
los  siguientes: 

«2.°  Los  que  hayan  adquirido  antes  de  su  ingreso 
en  el  ejército  el  titulo  de  alférez  de  la  reserva  coa 
arreglo  á lo  preceptuado  eu  el  art.  33. 

3.°  Los  sargentos  del  ejército.» 

En  el  caso  4.°  se  suprimirán  las  palabras  «cuando 
ménos  dos  años.» 

El  caso  5.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«5.°  Los  individuos  del  ejército  y sus  reservas, 
hayan  ó no  servido  en  filas  los  plazos  exigidos  por 
la  ley.» 

Palacio  del  Congreso  3 (le  Marzo  de  1888.=Be- 
uigno  Alvarez  Bugallal.=Antonio  Dabán.=El  Conde 
de  Agüera. =J  osé  de  Cárdenas.=El  Conde  de  Vila- 
na.— G.  El  Conde  de  Toreuo.=ltaimuudo  Fernandez 
Villa  verde. 


Del  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL,  al  art.  61: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
ticulo 61  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Ei  párrafo  primero  del  art.  61  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  61.  En  tiempo  de  paz,  como  en  el  de  gue- 
rra, no  se  otorgará  ascenso  alguno  en  el  ejército  sin 
vacante  que  le  motive.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1888.=Be- 
nigno  Alvarez  Bugallal.=El  Conde  de  A güera.— José 
de  Cárdenas.=Kl  Conde  de  Vilana.=Juau  Mont¡lla.= 
C.  El  Conde  de  Torcno.=Fernando  Cos-Gayou. 


Del  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES,  al  art.  68: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitar  la  siguiente  enmienda  al  dictámen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército: 

Los  párrafos  l.°  y 2.°  del  art.  68  so  redactarán  en 
uno  solo,  en  la  siguiente  forma: 

«Los  ascensos  á oficiales  generales  y á las  cate- 
gorías superiores  asimiladas  en  los  cuerpos  6 insti- 
tutos político-militares,  así  como  los  que  dentro  ya 
de  estas  altas  jerarquías  se  obtengan,  se  verificarán 
por  los  procedimientos  de  rigurosa  autigüedad  sin 
defectos,  y de  libre  elección,  en  dos  turnos  que  co- 
rresponderán alternativamente  uno  á cada  procedi- 
miento.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1888.=An- 
tonio  Sánchez  Campomanes.=Eduardo  Baselga.= 
Antonio  Dabán.=Bernardo  Portuondo.=Enrique  de 
Orozco.  = Benigno  Alvarez  Bngallal.  = Fernand 
0‘Lawlor. 
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SESION  DEL  LUNES  5 DE  MARZO  DE  1888 

SUMABIO.  Abrese  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
El  Sr.  Oastolar  apoya  dos  proposiciones  de  ley  declarando  comprendidos  en  la  de  instrucción  pública 
y en  la  do  16  de  Julio  do  1887  á los  maestros  de  establecimientos  penales,  y dando  preferencia  en  las 
subastas  al  primero  que  presente  los  estudios  de  obras  ó un  depósito  de  1 por  100,  las  cuales  pasaron  a 
las  Seceiones.=El  Sr.  Ibarra  presenta  una  exposición  de  la  Sociedad  do  cosecheros  de  vinos  de  Chin- 
chón, para  que  el  impuesto  subre  ios  alcoholes  so  limito  á los  industriales,  la  cual  pasa  á la  Comisión 
respectiva. =E1  Sr.  Cañellas  apoya  una  proposición  para  que  se  otorgue  á D.  Pedro  Fontserá  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Caldas  de  Malabolla  á Palafurgell,  la  cual  pasa  á las  8eccionos.=El  señor 
Sánchez  Campomanes  x>rogunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  qué  no  so  cubren  40  vacantes  que  hay 
en  el  cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares,  y lo  ruega  se  fije  en  cierta  propuesta  do  uno  do  los  cuerpos 
asimilados  al  ejército. =E1  Sr.  Orozco  presenta  una  exposición  del  Fomento  del  trabajo  nacional  do 
Barcelona  sobre  el  proyecto  de  los  alcoholos,  que  pasa  á la  Comisión  correspondiente.=El  Sr.  Pedregal 
presenta  otra  exposición  do  los  torreros  do  faros,  en  solicitud  de  que  so  los  conceda  derechos  á Monte- 
pío, que  pasa  a la  Comisión  respectiva. ■=£!  Sr.  Azcárate  pide  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
socorra  á la  provincia  de  León,  que  también  ha  sufrido  el  temporal  de  nieves,  y reclama  del  de  Fomento 
el  expediento  relativo  á un  contratista  quo  murió  de  necesidad,  sin  que  consiguiera  que  se  le  abonaran 
ciertas  cantidades  que  tonia  dorecho  a percibir  por  sentencia  del  Consejo  de  Estado.=Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Insisto  ol  Sr.  Azcárate  en  su  ruego,  y le  ofrece  dicho  Sr.  Ministro 
socorrer  hoy  á la  provincia  do  Xioon  con  2Í.000  pesetas  do  lo  poco  quo  queda  ya  del  fondo  de  calamida- 
des =E1  Sr.  Allende  Salazar  pide  la  plantilla  de  todo  el  personal  afecto  a la  Gaceta  de  Madrid  y á la 
Gula  oficial ; se  queja  de  quo  faite  en  el  presupuesto  una  partida  para  la  impresión  de  los  trabajos  do  la 
Junta  de  reformas  sociales;  denuncia  varias  quejas  que  existen  contra  la  gestión  municipal  del  pueblo 
do  Caldas  de  Montbuy,  do  la  provincia  de  Barcelona,  y llama  la  atención  sobre  lo  que  ocurre  en  los 
Ayuntamientos  de  Castaño  del  Bobredo,  Artana  y Valdelarco,  do  la  provincia  de  Huelva..=Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Bectificacionos  de  ambos  soñores.=El  Sr.  La  Guardia  apoya 
una  proposición  para  que  se  incluya  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Andujar  a Puertollano,  que  pasa 
á las  Secciones.=El  Sr.  Laiglosia  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuánto  ha  percibido  el  Tesoro 
como  compensación  de  los  gastos  de  inspección  de  enseñanza  en  las  Escuelas  Normales  e Institutos  de 
segunda  enseñanza  desde  l.°  de  Julio  último;  reclama  varios  antecedentes  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
excita  al  mismo  á que  cuanto  antes  se  construya  el  puente  sobre  el  rio  Jucar,  y le  expone  las  quejas 
que  hay  en  Valencia  porque  la  Comisión  hidrológica  de  los  rios  Júcar  y Segura  no  reside  en  esta  ciudad; 
por  último,  apoya  una  proposición  de  ley  para  que  se  reforme  el  art.  78  del  Boglamento  del  Congreso. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación —Alusión  del  Sr.  Conde  de  Toreno.=Bectíficacion  de 
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dicho  Sr.  MinÍ8tro.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Eomonto.=Rectiñcaciones  de  los  Sres.  Laiglesia  y 
Ministro  de  la  Gobernacion.=Loida  nuevamente  la  proposición,  se  toma  en  considoracion.=  El  soñor 
Presidente  manifiesta  que  habiendo  varias  proposiciones  para  reforma  dol  Reglamento,  y estando  nom- 
brada una  Comisión  para  ellas,  esta  debe  pasar  a la  misma. =Or den  del  día.:  reunión  de  Secciones.^=se 
suspendo  la  sesión  á las  cinoo.-=Continuando  a las  sois  la  discusión  del  proyecto  de  reformas  militares 
rectifican  los  Sres.  Lasorna,  Suarez  Inclán  y López  Dominguez.=3a  suspende  esta  discusión. =El  Con- 
greso  queda  enterado  de  la  constitución  de  una  Comisión,  así  como  do  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde.— Sobre  la  mesa,  y á disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, quedan  un  estado  dol  coste  actual  de  los  pasajes  oficiales  por  el  nuevo  contrato  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  y los  precios  que  regian  hasta  1887,  que,  á petición  del  Sr.  Daban,  remitia  el  Sr.  Ministro 
do  Ultramar,  y los  antecedentes  mandados  por  el  gobernador  civil  de  Vizcaya  sobre  la  reunión  en  un 
solo  Municipio  de  las  anteiglesias  do  Munguía  y Dorio,  que,  a solicitud  del  Sr.  Landeoho,  enviaba  el 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.=So  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  dictamen  acerca  dol  suplicatorio  dol 
juez  de  instrucción  de  Oviedo,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Conde  de  Agüera.=: 
Léese  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército. =Ordon  del  dia  para  mañana:  ol  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  asuntos 
pendientos.=So  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cinco  minutos,  y leída 
el  Acta  del  3 del  actual,  fj[uedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui?  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Castelar  y otros  Sres.  Diputa- 
dos; una,  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á los 
maestros  de  primera  enseñanza,  de  establecimientos 
penales  (Véase  el  Apéndice  18.°  al  Diario  núm.  5/,  se- 
sión ¿el  20  de  Febrero\)  y otra  dando  derecho  de  pre- 
ferencia en  las  subastas  al  primero  que  presente  los 
estudios  de  la  obra  ó un  depósito  de  1 por  100  del 
capital  que  requiera  la  ejecución  del  contrato  (Véase 
el  Apéndice  27.°  al  citado  Diario),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Castelar  tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  pro- 
posiciones de  ley. 

El  Sr.  CASTELAR:  Estas  proposiciones,  como 
han  visto  los  Sres.  Diputados,  se  refieren,  la  una  d la 
igualdad  de  los  maestros,  y la  otra  á la  propiedad 
intelectual:  y como  el  Congreso  ha  de  entender  en 
ellas,  y este  es  un  acto  de  mero  procedimiento,  ruego 
á la  Cámara  tenga  la  cortesía  de  tomarlas  en  consi- 
deración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  dos  proposiciones  de 
ley,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Las  pro- 
posicioses  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IBARRA:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  con 
objeto  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que 
le  dirige  la  Junta  directiva  de  la  sociedad  de  coseche- 
ros de  vinos  y labradores  de  Chinchón,  en  súplica  de 
que  se  digne  acordar  que  el  impuesto  sobre  los  alco- 
holes se  limite  á los  industriales,  cualquiera  que  sea 
su  procedencia,  dejando  libre  de  tal  gravámen  á los 
naturales  ó procedentes  de  la  uva,  y especialmente  á 
los  que  se  destiuan  á los  encabezamientos  de  éstos. 


Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  esta 
exposición  á h Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
referente  á los  alcoholes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Guartero  y otros,  otorgando  á Don 
Pedro  Fontseró  y Castells,  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  de  Caldas  de  Malabella  á Pala- 
furgeil  (Vease  el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  5i,  se- 
sión del  20  de  Febrero) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cauellas,  como  uno  de  los  firmantes,  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CANELLAS:  Dos  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, en  apoyo  de  la  proposición  de  ley  que  el  Sr.  Se- 
cretario ha  leído  hace  un  momento. 

Se  trata  de  un  ferro-carril  sin  subvención  del  Es- 
tado, que  debe  recorrer  las  ricas  comarcas  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  que  están  privadas  hoy  de  toda  vía 
de  comunicación. 

Ruege,  pues,  á Los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan 
acceder  á lo  que  solicito.» 

Leída  por  segunda  vez  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Mirauda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Campomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Agradecería 
mucho  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  tuviera  la 
bondad  de  decirnos  qué  moLivo  hay  para  que  no  se 
cubran  las  40  vacantes  que  existen  en  el  cuerpo  au- 
xiliar de  oficinas  militares,  porque  el  no  cubrir  estas 
vacantes  ocasiona  gravísimos  perjuicios  á la  oficiali- 
dad del  citado  cuerpo. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de  rogar 
al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  que  se  fije  en  una  pro- 
puesta elevada  por  uno  de  los  cuerpos  asimilados  al 
ejército,  en  la  que  se  incluye  el  primero  en  terna  á 
un  individuo  que,  aunque  dignísimo,  no  reúne  las 
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condiciones  que  exige  la  instrucción  vigente  de  12 
de  Enero  de  1884  sobre  destinos  de  Ultramar,  por  cues- 
tión de  edad. 

Como  esto  afecta  á todo  el  cuerpo  eu  general  y 
también  á los  intereses  del  Erario,  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro que  se  sirva  mirar  con  atención  el  asunto  á 
que  me  refiero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
guerra  los  ruegos  del  Sr.  Sánchez  Campomanes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Orozco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Tengo  el  houor  de  preseutar  al 
Congreso  una  exposición  del  Fomento  del  trabajo  na- 
cional, de  Barcelona,  relativa  al  proyecto  de  consumo 
de  aicohóles  y licores  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  lie  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  de  los  torreros  de  faros  de  la 
costa  cantábrica  y para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitír- 
selo, puesto  que  S.  S.  no  se  halla  presente. 

El  ruego  consisLe  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tome  en  consideración  lo  que  piden  los  torreros 
de  faros  de  la  costa  cantábrica.  Son  los  únicos  auxi- 
liares del  cuerpo  de  caminos,  canales  y puertos  que 
no  tienen  derechos  de  Monte-pío,  y que  cuando  falle- 
cen dejan  á sus  familias  en  la  más  triste  situación. 

Se  encuentran  estos  subalternos  en  condiciones 
nuy  excepcionales;  muchos  do  ellos  están  como  se- 
parados de  los  auxilios  que  presta  la  civilización,  por- 
que suelen  vivir  en  islotes  sin  comunicación  alguna 
cou  tierra  durante  el  invierno,  de  modo  que  ni  pue- 
den educar  á sus  hijos  ni  dejar  ahorros;  y cuando  su- 
cumben bajo  el  peso  de  durísimas  faenas,  su  familia 
queda  en  la  miseria,  porque  no  tienen  sus  hijos  ni  las 
viudas  opcion  ni  derecho  á pensión  de  ninguna  ciase. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  to- 
mará en  consideración,  porque  es  muy  justa,  esta  pe- 
tición de  los  torreros  de  faros,  para  lo  cual  presento  la 
exposición,  volviendo  á rogar  á la  Mesa  que  ponga 
mi  ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente,  y se 
poüdrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Tengo  que  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y otro  al  de  Fo- 
mento. 

Dias  pasados,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  solicitó  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  fijara  su  atención 
cu  la  situación  dificilísima  de  la  provincia  de  Oviedo 
con  motivo  del  horrible  temporal  de  nieves;  y cuan- 


do S.  S.  contestó,  tuve  el  gusto  de  oir  que  citó  á otras 
provincias  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  y entre 
ellas  no  olvidó  la  de  León.  Lo  cierto  es,  señores,  que 
lo  mismo  ha  nevado  del  lado  de  allá  que  del  lado  de 
acá  do  la  Ferruca,  y desgracias  ha  habido,  aunque  no 
en  tanto  número  como  en  Astúrias,  en  la  provincia 
que  tengo  la  honra  de  representar:  pues  á pesar  de 
todo  esto,  he  leido  en  los  periódicos  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  habia  librado  algunos  fondos 
del  de  calamidades  públicas,  destinando  3.000  pese- 
tas á Astúrias,  cosa  que  yo  aplaudo,  y otras  cantida- 
des á pueblos  de  Castilla,  de  Granada,  de  Huesca,  etc., 
sin  que  entre  los  citados  se  halle  ninguno  de  los  pue- 
blos de  León.  Paréenme  que  esto  no  puede  ser  más 
que  un  olvido  de  los  periódicos,  porque  no  ha  sido 
ménos  crudo  el  temporal  eu  la  montaña  de  León  que 
en  la  de  Asturias,  y como  no  podría  explicarse  de 
ningún  modo  esa  omisión,  ruego  á S.  S.  que  se  sirva 
aclarar  estas  dudas  ó deshacer  esta  equivocación. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  refiere  á 
un  expediente  del  cual  ya  en  otra  ocasión  he  habla- 
do. Recordarán  tal  vez  los  Sres.  Diputados  que  en  un 
debate  sobre  el  mensaje  hablé  de  un  contratista  que 
se  habia  muerto  aquel  mismo  dia  de  necesidad  y de 
pena  al  ver  que  no  conseguía  que  se  cumpliera  una 
sentencia  del  Consejo  de  Estado  y que  se  le  abonara 
lo  que  por  virtud  de  esa  sentencia  tenía  derecho  á per- 
cibir, habiendo  pasado  nada  ménos  que  tres  años  des- 
de que  la  sentencia  fue  dictada.  Pues  bien,  desde  en- 
tonces han  trascurrido  otros  dos  años,  y yo  no  he 
podido,  por  más  que  he  hecho,  conseguir  que  la  sen- 
tencia se  cumpliera.  No  pongo  en  duda  la  buena  vo- 
luntad del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  pero  creo  que 
debe  haber  algún  misterio,  alguna  cosa  rara  en  ese 
expediente,  que  sea  causa  de  que  la  sentencia  no  se 
cumpla  y la  desgraciada  familia  de  ese  contratista 
no  perciba  lo  que  le  corresponde.  Por  tanto,  ruego  á 
S.  y espero  que  la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  esta 
petición,  que  mande  el  expediente  al  Congreso,  á fin 
de  que  yo  pueda,  después  de  estudiarlo,  hacer  las  ob- 
servaciones que  procedan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
En  contestación  á la  pregunta,  mejor  dicho,  al  ruego 
del  Sr.  Azcárate,  mi  amigo  particular  y muy  que- 
rido, debo  decir  que  estoy  en  constante  comunicación 
con  los  gobernadores  de  las  provincias  que  tanto  han 
sufrido  por  la  extraordinaria  nevada  de  estos  últimos 
dias,  y principalmente  con  los  de  Oviedo,  León,  San- 
tander y Palencia.  Yo  he  pedido  á todos  esos  gober- 
nadores una  reseña  de  los  males  y perjuicios  sufridos 
por  los  pueblos,  y un  informe  de  las  medidas  que  á 
su  juicio  deba  el  Gobierno  adoptar  para  que,  dentro 
de  los  límites  de  lo  posible,  se  remedien  tantas  des- 
gracias; y no  solo  no  he  olvidado  á la  provincia  de 
León,  sino  que  hoy  mismo  he  recibido  de  su  gober- 
nador telegramas  que  hubiera  traído  á la  Cámara,  á 
saber  que  el  Sr.  Azcárate  se  propouia  hacerme  sobre 
esto  alguna  pregunta. 

La  cantidad  que  resta  del  presupuesto  para  aten- 
der á esas  necesidades  es  ya  muy  escasa;  apenas  que- 
darán 10  ó 12.000  pesetas.  Juzgo  esa  cantidad  pe- 
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quena  para  atender  á las  calamidades  que  pesan  sobre 
esas  provincias,  y por  ello  lie  pedido  á los  goberna- 
dores, y espero  tenerla  mañana  ó pasado,  porque  su 
celo  es  grande,  una  relación  de  los  puntos  que  ha- 
yan sufrido  más,  á fin  de  compensar  con  auxilios  ex- 
tra ordinarios,  digámoslo  así,  las  desgracias  que  la 
naturaleza  ha  causado  á esos  pueblos.  El  Ministro  de 
la  Gobernación  no  desea  que  el  Ministro  de  Hacienda 
pida  una  cantidad  que  aumente  el  fondo  de  calami- 
dades, de  manera  que  sea  libre  de  dar  á cada  locali- 
dad lo  que  crea  conveniente,  dentro  de  lo  posible;  al 
contrario,  desea  que  el  Ministro  de  Hacienda  presente 
un  proyecto  de  ley  pidiendo  una  ampliación  á este 
crédito,  para  que  la  Cámara,  concediéndola,  como  creo 
yo  que  la  concedería  estimándola  justa  por  lo  extra- 
ordinario de  las  circunstancias,  señale,  previos  los  in- 
formes de  los  gobernadores,  de  acuerdo  con  las  Dipu- 
taciones y alcaldes,  de  una  manera  expresa,  la  canti- 
dad que  cada  provincia  debe  recibir,  en  vista  de  las 
desgracias  que  haya  sufrido. 

De  esta  suerte  la  repartición  será  más  justa;  los 
Sres.  Diputadas  intervendrán  directamente  en  el  pro- 
yecto de  ley;  nadie  tendrá  derecho  á decir  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  preferencias  por  esta 
ó por  la  otra  localidad,  y la  Cámara  vendrá  á resol- 
ver el  asunto  y á hacer  el  reparto,  teniendo  en  cuen- 
ta las  obligaciones  del  Tesoro,  las  desdichas  de  esas 
localidades,  y hasta  establecerá  el  límite  posible  de 
una  liberalidad  que  yo  sería  el  primero  en  pedir  que 
fuera  grande,  á permitirlo  la  situación  angustiosa  del 
país.  Es  preciso  que  el  bien  se  divida  con  toda  equi- 
dad, y para  eso  conviene  que  los  representantes  de 
los  pueblos  intervengan  en  la  votación  de  esos  recur- 
sos y en  su  reparto. 

Creo  que  mi  amigo  clSr.  Azcárate  se  convence- 
rá de  que,  dada  la  penuria  del  Tesoro,  el  Ministro  de 
la  Gobernación  no  puede  hacer  más. 

El  Sr.  AZGARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 

tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  su  buena  voluntad  y la  dis- 
posición favorable  en  que  se  encuentra  respecto  de 
esas  provincias  castigadas  por  el  temporal;  pero  en 
gracia  al  objeto,  S.  S.  ha  de  perdonarme  que  sea  un 
poco  exigente  y que  le  dirija  la  siguiente  pregunta. 
De  esas  10  ó 12.000  pesetas  á que  desgraciadamente 
ha  quedado  reducido  el  fondo  de  calamidades,  así 
como  se  ha  dado  algo  á Asturias,  á Huesca,  á Grana- 
da y á otras  provincias,  ¿no  alcanzará  algo  á la  pro- 
vincia de  León? 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
¿Se  satisface  S.  S.  con  que  yo  le  diga  que  hoy  mismo, 
antes  de  que  acabe  el  dia,  firmaré  una  Real  órden  en- 
viando 2.000  pesetas  á la  provincia  de  León? 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  manifestación  que  acaba  de 
hacer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Eu  la  sesión  del 
viernes  último  tuve  el  honor  de  anunciar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  algunas  preguntas  y algunos 
ruegos  que  se  refieren  á servicios  de  su  Ministerio  y 
á asuntos  relacionados  con  la  administración  muni- 
cipal. 

Al  discutirse  el  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  hice  el  estudio  de  algunos 
servicios,  lijándome,  entre  otros,  y me  importa  con- 
signarlo ahora,  en  la  Gaceta  de  Madrid . Demostré  en- 
tonces, al  ménos  creo  que  lo  hice,  los  inconvenientes 
de  la  supresión  de  la  Imprenta  Nacional,  porque  ade- 
más de  desprenderse  el  Estado  de  este  medio  de  go- 
bierno, en  el  sentido  de  que  dejaba  este  servicio  en 
manos  de  una  empresa  particular,  consignaba  además, 
y esto  es  cierto  y se  está  comprobando,  que  el  servi- 
cio, lejos  de  mejorar,  ha  empeorado,  y además,  que 
no  se  ha  producido  la  economía  que  sin  duda  fué  la 
razón  principal  que  tuvo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  entonces  para  realizar  este  acto  de  la 
supresión  de  la  Imprenta  Nacional. 

En  el  órden  del  dia  hay  dos  proyectos  de  ley  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  los  cua- 
les se  piden  algunos  aumentos  por  medio  de  trasfe- 
rencias  y de  créditos  supletorios  para  gastos  ocasio- 
nados en  este  servicio.  Yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que,  sino  tiene  inconveniente,  envíe  pron- 
to al  Congreso  la  plantilla  de  todo  el  personal  afecto 
á este  servicio,  es  decir,  á la  Gaceta  de  Madrid  y á la 
Guía  oficial,  á fin  de  que  cuando  se  discutan  estos  pro- 
yectos de  ley  pueda  saberse  de  una  manera  cierta  lo 
que  han  importado  en  el  ejercicio  todos  los  gastos 
originados  por  la  supresión  de  la  Imprenta  Nacional. 

En  la  discusión  á que  me  he  referido  hice  notar 
también  una  falta  en  el  presupuesto,  puesto  que  no  se 
consignaba  partida  alguna  para  los  gastos  quehubic* 
ra  de  ocasionar  la  impresión  de  los  importantes  tra- 
bajos de  la  Junta  de  reformas  sociales.  Yo  me  habia 
ocupado  de  este  asunto  anteriormente,  y habia  pedido 
algunos  datos  de  los  trabajos  realizados  per  esta  Jun- 
ta, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  antecesor  de 
S.  S.,  el  Sr.  León  y Castillo,  me  contestó  que  se  im- 
primirían muy  pronto.  AI  hacerle  yo  la  pregunta  y 
las  indicaciones  á que  me  he  referido,  de  no  existir 
partida  alguna  consignada  para  estos  servicios  tan 
importantes  como  los  Bros.  Diputados  comprenden, 
me  contestó  el  Sr.  León  y Castillo  que  en  efecto  no 
habia  partida  consignada  en  el  presupuesto,  pero  que 
no  era  olvido,  sino  que  era  debido  á que  estas  impre- 
siones se  realizaban  con  fondos  de  los  gastos  secretos, 
y que  me  daba  su  palabra,  solemnemente  empeñada 
en  este  sitio,  de  que  habría  de  realizarse  la  impresión 
de  estos  trabajos.  Naturalmente,  yo  no  pude  contes- 
tar al  antecesor  de  S.  S.  más  que  mi  extraueza  por- 
que un  servicio  de  esta  importancia,  que  tiene  como 
principal  fin  el  que  obtenga  la  mayor  publicidad,  se 
pagara  de  los  fondos  secretos;  pero  que  una  vez  quo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  daba  su  palabra,  era 
para  mí  la  mayor  garantía  posible;  es  decir,  no  para 
mí,  sino  para  que  este  servicio  tuviera  una  realiza- 
ción y conociera  el  público  estos  trabajos. 

Yo  pregunto  ahora  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿se  ha  realizado  este  servicio  en  el  sentido  de 
haberse  ya  impreso  estos  trabajos?  ¿Se  propone  S.  S. 
realizarlo,  ó es  que  no  ha  habido  cantidad  suficiente 
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de  los  fondos  secretos,  cosa  que  yo  lamentaría,  por- 
gue vendría  á dernostrarsc  que  no  se  ha  dado  la  im- 
portancia que  merece  á estos  trabajos? 

Algunos  otros  ruegos  tengo  que  dirigir  á S.  8.,  de 
un  carácter  enteramente  distinto,  porque  no  se  refie- 
rcn  á servicios  dependientes  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, sino  á exponer  aquí  verdaderas  quejas 
respecto  de  los  actos  que  se  realizan  en  la  adminis- 
tración municipal  en  algunas  provincias;  y con  la 
mayor  confianza  voy  á hacer  estos  ruegos,  porque  su 
señoría  nos  demuestra  la  atención  que  presta  á estos 
asuntos,  como  se  fija  en  las  quejas  que  aquí  se  ex- 
ponen, y que  trata,  yo  así  lo  creo,  de  remediarlas. 
Después  de  todo,  en  este  asunto  yo  no  he  de  emplear 
en  su  discusión  ni  recriminaciones  ni  nada  que  se 
la  parezca,  porque  en  ultimo  resultado  tenemos  un 
interés  común  en  este  punto,  y tanto  el  Gobierno  co- 
mo los  representantes  del  país  coincidimos  en  que  la 
Administración  cumple  con  sus  deberes  y que  las 
leyes  se  cumplen  también;  por  lo  tanto,  en  ese  cami- 
no hemos  de  encontrarnos  siempre  perfectamente  de 
acuerdo,  aunque  varíen  los  procedimientos  que  cada 
uno  sostenga  como  mejores. 

Del  pueblo  de  Caldas  de  Moutbuy,  provincia  de 
Barcelona,  hemos  recibido  cartas  en  que  se  quejan 
amargamente  de  la  gestión  municipal;  y citaré  como 
ejemplo  de  lo  que  allí  sucede,  que  el  alcalde  está  in- 
capacitado para  ser  concejal,  con  arreglo  al  artículo 
41  de  la  ley  municipal,  porque  no  paga  contribución 
alguna. 

Si  fuera  á relatar  una  porción  de  actos  ilegales 
realizados  por  este  alcalde,  sería  interminable  y mo- 
lesto para  la  Cámara;  pero  en  lo  que  se  refiere  á la 
contribución  de  consumos,  es  tal  la  exorbitancia  de 
loa  cupos  que  exige  el  Ayuntamiento  á algunos  indi- 
viduos de  aquella  localidad,  que  seguramente  no 
tienen  simpatías  políticas  con  el  alcalde,  que  algunos 
amigos  nuestros  han  solicitado  trasladar  su  vecindad 
á otros  Ayuntamientos,  habiéndose  negado  el  alcalde 
á firmar  los  traslados  y obligándoles,  por  tanto,  á 
continuar  pagando  esas  cantidades  exorbitantes. 

flaco  dos  años  y medio  acordó  el  Ayuntamiento 
de  Caldas  de  Moutbuy  la  construcción  de  un  cemen- 
terio, á causa  de  que  el  que  existia  no  reúno  en  abso- 
luto condiciones  higiénicas;  y aprobado  por  el  gober- 
nador, se  acordó  consignar  nua  cantidad  en  los  pre- 
supuestos para  el  pago  de  intereses  de  la  emisión  que 
so  realizó.  Pues  bien,  ni  en  este  presupuesto  ni  cu  ios 
dos  años  anteriores  se  ha  consignado  cantidad  algu- 
na. No  es  esta  cuestión  baladí,  porque  á causa  del 
abandono  en  que  se  halla  este  servicio,  y á causa  tam- 
bién del  abandono  en  que  so  encuentra  la  higiene  en 
la  población,  se  ha  desarrollado  una  enfermedad  con- 
tagiosa, no  haciéndose  nada  por  el  Ayuntamiento 
para  corlar  ni  para  evitar  la  propagación  de  la  enfer- 
medad. El  pueblo  de  Caldas  de  Moutbuy  tiene  la  cir- 
cunstancia de  ser  un  pueblo  con  Balneario  termal,  y 
con  la  particularidad  de  que  las  aguas  pertenecen  ai 
Ayuntamiento.  De  ellas  se  exportan  muchas,  y la  Di- 
putación cedió  el  usufructo  de  estas  aguas  al  Ayun- 
tamiento para  que  con  su  producto  atendiera  á las 
vías  públicas  y á la  limpieza  de  la  población. 

Greo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  que 
me  complazco  en  reconocer  buen  deseo,  A pesar  de  su 
estribillo  diario  de  defender  a priori  las  autoridades 
provinciales,  cosa  que  no  le  censuro,  atenderá  estos 
ruegos  que  le  hago -y  la  indicación  que  me  permito 


dirigirle  de  que  se  entere  de  ellos  y les  ponga  re- 
medio si  puede. 

Otra  proviucia  de  que  he  de  ocuparme  es  la  de 
Huelva,  no  para  hablar  de  los  humos,  sino  de  la  admi- 
nistración municipal  de  algunos  de  sus  pueblos.  Fi- 
jándonos solo  en  Castaño  del  Robledo,  cuyo  Ayunta- 
miento fué  suspenso  á consecuencia  de  denuncia,  y 
eu  el  cual  ocurrió  lo  que  es  muy  «frecuente  en  los 
Ayuntamientos,  que  el  gobernador  envió  un  delegado, 
el  cual  estuvo  veinticuatro  horas  examinando  la 
administración  municipal,  y luego  cobró  al  pueblo 
por  dietas  once  dias  á razón  de  20  pesetas,  cosa  que, 
como  digo,  suele  ser  corriente  desgraciadamente. 

Una  vez  suspenso  el  Ayuntamiento  en  virtud  de 
auto  del  juez  del  partido,  pasó  la  causa  á la  Audien- 
cia de  lo  criminal  de  Huelva;  siguió  allí  sus  trámites, 
y llegó  á dictarse  auto  de  sobreseimiento,  declarándo- 
se en  el  auto  que  los  concejales  suspensos  no  eran 
responsables  de  acto  alguno  contrario  A las  leyes, 
ordenando  que  fueran  repuestos  cinco  de  ellos.  Pues 
bien,  á pesar  de  haberse  cursado  la  órden  de  reposición 
por  el  gobernador  al  alcalde,  y de  haber  requerido 
ante  notario  los  concejales  suspensos  áf alcalde  para 
que  les  diera  posesión,  fué  necesaria  una  nueva  órden 
del  gobernador,  y aun  con  ella  no  se  dió  posesión  más 
que  á cuatro,  consiguiendo  de  esta  manera  el  alcalde 
tener  mayoría  adicta  en  el  Ayuntamiento.  Y habiendo 
ocurrido  lo  que  he  indicado...  [interrupción  del  señor 
Presidente ).  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente;  y si  S.  S. 
quiere  que  termine  en  este  momento,  aunque  tengo 
otras  preguntas  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, las  dejaré  para  otro  dia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  Pue 
de  S.  S.  hacer  cuantas  preguntas  quiera;  lo  que  no 
puede  hacer,  con  sujeción  al  Reglamento,  es  extender- 
se en  razonamientos  acerca  de  los  hechos. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Lo  haré  con  toda 
la  brevedad  que  el  Sr.  Presidente  quiera. 

Pido,  pues,  al  Si*.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  entere  de  si  efectivamente  los  hechos  que  acabo  de 
exponer  son  exactos,  y proceda  á excitar  el  celo  del 
gobernador  de  la  provincia  para  que  el  Apuntamien- 
to de  Castaños  del  Robledo  quede  constituido  en  con- 
diciones legales. 

Análogas  reclamaciones  pudiera  hacer  del  pueblo 
de  Arlana,  en  la  misma  provincia,  sobre  todo  en  cuan- 
to A Ja  negativa  del  alcalde  de  incluir  eu  el  censo 
electoral  á electores  que  han  obtenido  la  correspon- 
diente resolución  de  inclusión,  y su  uegativa  también 
á expedir  los  certificados  que  para  acreditar  su  de- 
recho se  le  piden  por  los  electores. 

Por  último,  voy  á indicar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  que  ocurre  en  el  pueblo  de  Valdelar- 
co,  también  de  la  misma  provincia,  y lo  haré  breví- 
sirnamente,  limitándome  tan  solo  á indicar  los  ar- 
tículos de  la  ley  municipal  y la  de  consumos  que  han 
sido  infringidos  por  ese  Ayuntamiento.  Se  ha  faltado 
al  art.  43  de  la  ley  municipal  nombrando  varios  con- 
cejales, y entré  ellos  el  alcalde,  que  es  rematante  del 
servicio  de  pesas  y medidas  de  la  localidad;  se  ha  fal- 
tado al  art.  65  de  la  misma  ley,  por  cuanto  la  Junta 
municipal  se  compone  de  ocho  individuos,  cinco  de 
los  cuales  son  parientes  en  próximo  grado  de  los  con- 
cejales, y uno  empleado  en  el  Ayuntamiento;  se  ha 
faltado  al  art.  138  en  lo  que  se  refiere  al  reparto  mu- 
¡ nic.ipal,  y desde  luego  se  falta  á todos  los  extremos 
del  art.  11  de  la  ley  de  consumos,  en  lo  que  al  re- 
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parto  de  este  impuesto  se  refiere;  se  ha  faltado,  por 
último,  al  art.  48  de  la  ley  municipal,  por  cuanto  el 
teniente  de  alcalde  sigue  después  de  haber  ejercido 
el  cargo  como  interino  cuatro  años. 

No  quiero  molestar  más  ai  Congreso,  y termino 
confiando  en  que  el  Sr.  Minislro  de  la  Gobernación, 
en  vista  de  los  hechos  que  he  denunciado,  pondrá  el 
oportuno  remedio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Autes  de  contestar  ai  Sr.  Allende  Salazar,  debo  darle 
las  gracias  más  sinceras  por  las  últimas  palabras  que 
ha  pronunciado.  Su  señoría  manifiesta  tener  confianza 
en  que  aplicaré  el  remedio  á los  abusos  que  ha  indi- 
cado, y espero  que  esta  confianza  no  será  defraudada. 

Comenzaré  contestando  á S.  S.  por  donde  S.  S.  ha 
terminado.  Su  señoría  comprenderá  que  yo  tengo  la 
obligación  de  atender  á las  preguntas  que  S.  S.  me 
ha  hecho  y á las  observaciones  de  que  las  ha  acom- 
pañado; tengo  además  gusto  en  ello,  y procuraré  to- 
mar las  determinaciones  justas  y legales  pertinentes 
al  caso;  pero  al  mismo  tiempo  S.  S.  me  ha  de  permi- 
tir que  le  diga  que  reconociendo  el  derecho  de  los 
Sres.  Diputados  á hacer  preguntas,  observaciones  é 
interpelaciones  á los  Ministros  responsables,  los  he- 
chos concretos,  relativamente  pequeños,  por  más  que 
pudieran  ser  graves  si  constituyeran  verdaderas  in- 
fracciones de  ley,  esos  hechos  concretos  á que  S.  S. 
se  ha  referido,  serian  más  fáciles  de  enmendar  si  yo 
hubiera  encontrado  en  el  Ministerio  recursos  inter- 
puestos por  las  personas  perjudicadas. 

Yo  puedo  decir  que  en  el  Ministerio  no  existe  nin- 
gún recurso;  sin  embargo,  me  dirigiré  á los  goberna- 
dores pidiéndoles  más  detalles  de  los  que  tengo  en 
el  Ministerio  acerca  de  todos  esos  hechos;  pero  sería 
conveniente  que  los  perjudicados  se  dirigieran  al  Go- 
bierno en  la  forma  que  las  leyes  prescriben,  para  que 
hubiera  un  recurso  de  alzada  ó un  recurso  de  queja, 
sobre  el  cual  pudiera  recaer  una  determinación  del 
Gobierno. 

Creo  que  esta  contestación  que,  sin  entrar  en  los 
detalles  referentes  á cada  uno  de  los  pueblos  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  doy  á S.  S.,  le  satisfará  por  com- 
pleto. 

Ahora  bien,  siguiendo  de  abajo  arriba  las  pregun- 
tas de  S.  S.,  debo  decir  que,  respetando  como  respeto 
mucho  la  opinión  de  mi  digno  predecesor,  las  circuns- 
tancias extraordinarias  por  que  el  país  atraviesa,  la 
necesidad  de  ejercer  una  suprema  vigilancia  en  la 
frontera  durante  el  verano  último,  necesidades,  en 
una  palabra,  de  gobierno,  no  permiten  que  sea  de  gas- 
tos secretos  de  donde  se  pueda  sacar  la  cantidad  de 
8.000  duros  que  cuesta  la  impresión  de  la  Memoria 
á que  S.  S.  se  ha  referido.  Pero,  para  que  S.  S.  quede 
persuadido  de  la  importancia  que  doy  yo  á esa  Me- 
moria, debo  decir  que  en  el  nuevo  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  he  hechos  verdaderos, 
casi  me  atrevería  á decir  titánicos,  esfuerzos  para  que, 
dadas  las  importantes  necesidades  que  tiene  que  satis- 
facer, sufriera  alguna  rebaja,  y he  rebajado  cerca  de 
un  millón  do  pesetas  el  presupuesto,  y solo  he  hecho 
unas  excepción,  y es  la  relativa  ála  cantidad  de  100.000 
reales  consignada  para  la  impresión  de  la  Memoria  á 
que  S.  S.  se  ha  referido. 


De  manera  que  en  1 .°  de  Julio  estará  esa  Memoria 
si  no  impresa  por  completo,  impresa  en  parte,  porque 
como  es  segu.ro  que  la  Cámara  aprobará  el  presupues- 
to antes  de  esa  fecha,  teniendo  la  seguridad  de  que 
hay  un  medio  de  satisfacer  este  gasto,  se  empezará 
á imprimir  aun  antes  del  l.°  de  Julio. 

Con  relación  á la  Guíaf  debo  decir  á S.  S.,  y su  se* 
noria  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  eu  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  solo  hay  14.000  pesetas 
dedicadas  á este  servicio;  que  de  esas  14.000  pesetas 
se  paga  á un  contratista,  y que  si  hay  sobrante  se  de- 
vuelve al  Tesoro. 

Con  respecto  á la  Gaceta  debo  decir  que  hay  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  un 
capítulo  de  12.000  pesetas  que  se  reparte  entre  nueve 
empleados  temporeros  á quienes  nombra  el  Subsecre- 
tario del  Ministerio.  También  he  introducido  upa  mo- 
dificación en  el  nuevo  presupuesto  con  relación  á esos 
empleados,  que  es,  suprimirlos  y destinar  á tres  ó 
cuatro  empleados  de  la  plantilla  del  Ministerio  para 
realizar  este  servicio.  De  esta  manera  se  obtiene  una 
economía  en  el  servicio  de  la  Gaceta  y no  hay  em- 
pleados con  el  carácter  de  temporeros,  sino  que  los 
que  estén  en  la  Gaceta  serán  empleados  normales  que 
disfrutarán  de  los  beneficios  generales  de  la  carrera 
administrativa. 

No  sé  si  S.  S.  se  ha  referido  á una  petición  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Bilbao...  (El  Sr.  Allende  sala- 
zar:  No  he  expuesto  nada  acerca  de  ella;  pero  si  S.  S. 
quiere  ocuparse  de  esa  petición,  yo  se  lo  agradeceré.) 
Si  S.  S.  no  ha  dicho  nada  acerca  de  la  petición  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  ya  le  contestaré  á 
S.  S.  otro  dia,  cuando  hable  de  ella. 

Y dicho  esto,  me  parece  que  he  contestado,  aun- 
que no  tan  extensamente  como  S.  S.  deseara,  á las 
preguntas  que  me  ha  dirigido,  relativas  á la  GUit i,  á 
la  Gaceta  y á los  Municipios  á que  se  ha  referido. 

Con  respecto  á la  cuestión  referente  «í  Caldas  da 
Montbuy,  he  de  decir  á S.  S.  que  he  visto  en  el  Mi- 
nisterio un  expediente  relativo  á la  construcción  da 
un  cementerio  que  se  terminó  en  1885.  Posterior- 
mente, algunas  de  las  personas  que  facilitaron  fon- 
dos para  la  construcción  de  ese  cementerio,  pareo e 
que  se  han  presentado  al  Ayuntamiento  á exigirle,  no 
sé  si  el  pago  de  intereses,  ó el  abono  total  de  las  ac- 
ciones emitidas.  Según  datos  que  existen  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  esas  acciones  no  devengaban 
intereses;  esto  no  obstante,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, tan  pronto  como  tuvo  conocimiento  de  que  ha- 
bía personas  que  se  quejaban  de  que  no  se  les  pagaba 
lo  que  se  les  debía  y reclamaban  por  haber  adelanta- 
do, se  dirigió  al  alcalde  diciéndole  que  era  necesario 
que  este  asunto  se  pusiera  en  claro. 

El  alcalde  contestó  que  no  quedaba  en  el  Munici- 
pio rastro  alguno  del  contrato  ó de  la  forma  en  que 
esc  servicio  se  hubiera  hecho,  y que  se  habia  dirigido 
al  contador  y administrador  de  la  Junta  que  halda 
intervenido  en  la  construcción  del  cementerio,  con  el 
fin  df3  que  le  diesen  cuenta  razonada,  así  de  los  ingre- 
sos como  de  la  manera  con  que  esos  ingresos  se  bar 
| bian  invertido;  que  todavía  no  habia  podido  conseguir 
; que  rindieran  esas  cuentas,  pero  que  no  perdería  oca- 
' sion  para  lograr  que  esas  cuentas  se  rindiesen,  á Un 
de  que  se  supiera  de  una  vez  quién  ha  mandado  ha- 
cer ese  servicio,  cómo  se  hizo,  si  las  acciones  que  se 
emitieron  devengan  ó no  intereses,  qué  cantidad  se  ha 
gastado,  quién  es  el  responsable,  si  las  obras  están 
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mal  hechas,  y,  en  una  palabra,  todo  lo  necesario  para  ¡ 
poner  el  asunto  en  condiciones  de  hacer  justicia,  que 
es  todo  lo  que  S.  S.  puede  desear,  y á lo  cual  yo  pro-  ! 
curaré  corresponder. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Allende  Sal  azar  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Es  un  acto  de  es- 
tricta justicia  cuanto  lie  dicho  respecto  á los  buenos 
deseos  que  animan  á S.  S.  de  complacer  á los  Dipu- 
tados, porque  todos  vemos  cuánta  atención  presta  á 
las  preguntas  que  le  hacemos  y á los  asuntos  sobre 
que  versan  esas  preguntas.  Respecto  á que  S.  S.  no 
ha  encontrado  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  an- 
tecedentes que  se  refieran  á las  reclamaciones  de  esos 
Ayuntamientos,  yo  puedo  decir  á $.  S.  que  con  elec- 
to yo  ya  lo  sabía  respecto  á Caldas  de  Montbuy;  pero 
por  .lo  que  se  refiere  á Gastado  de  Robledo,  cuyo 
Ayuntamiento  ha  sido  suspenso,  he  de  decir  á S.  S. 
que  se  han  entablado  los  recursos  de  alzada  corres- 
pondientes, pero  que  no  han  sido  admitidos  por  el  go- 
bernador. Yo  por  esto  no  quiero  dirigir  agravio  nin- 
guno á nadie;  me  limito  únicamente  a relatar  lo  que 
ha  pasado.  Por  lo  demás,  quedo  agradecido  á lo  que 
S.  S.  ha  indicado. 

Por  lo.  que  se  refiere  á la  impresión  de  la  Memo- 
ria de  que  nos  ocupamos,  debo  decir  que  desde  luego 
sospechaba  yo  que  no  había  fondos  para  llevarla  á 
cabo,  por  cuya  razou  hice  aquellas  indicaciones  con 
insistencia  para  que  se  buscarau  medios  para  que  esc 
servicio  se  realizase;  y si  desde  luego  el  Sr.  León  y 
Castillo  me  hubiera  dicho  que  era  un  olvido  que  se 
había  cometido  ai  confeccionar  el  presupuesto,  yo  no 
hubiera  tenido  nada  que  decir  respecto  de  este  punto; 
pero  como  ahora  el  presupuesto  está  en  situación  dis 
tinta,  y siento  que  haya  llegado  ya  al  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  en  otro  caso  hubiera  hecho  algunas 
iudicaciones  á S.  S.  respecto  á las  condiciones  y a la 
forma  en  que  se  presentan  las  plautiilas,  ya  no  tengo 
que  insistir  en  esto. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  indicado,  relativo  á la 
impresión  de  esta  Memoria,  debo  decir  que  con  arre- 
glo á las  leyes  vigentes  no  se  podrá  empezar  la  im- 
presión antes  del  l.°  de  Julio.  porque  mientras  no  se 
acuerde  ese  gasto  no  hay  crédito  para  llevar  á cabo 
ese  servicio;  pero  esto  no  es  cuestión  del  momento. 

Por  lo  que  se  refiere  al  servicio  de  la  Gaceta , yo 
no  quería  hacer  ninguna  critica  por  ahora  de  lo  que 
se  gastaba,  sino  más  bien  una  comparación,  puesto 
que  hay  dos  proyectos  de  ley  á la  orden  del  día  que 
tratan  de  este  asunto,  en  los  cuales  se  consignan 
cantidades  de  importancia  para  pagos  de  almacenes 
á fin  de  guardar  los  utensilios  de  la  imprenta  y para 
otros  gastos,  y quería  yo  reunir  estos  datos  y ha- 
cer un  estudio  comparativo,  con  el  deseo  de  mejorar 
en  lo  posible  el  servicio  y de  demostrar  que  son 
exagerados  los  gastos.  Por  tanto,  si  S.  S.  no  tiene  in- 
conveniente, yo  le  ruego  que  envíe  la  plantilla  com- 
pleta, no  de  los  temporeros,  sino  de  todos  los  oficia- 
les de  los  Negociados  de  redacción,  administración  y 
archivo;  porque  es  (le  adverLir,  y con  esto  concluyo, 
que  en  el  Real  decreto  de  organización  de  este  servicio 
se  decía  que  el  personal  afecto  á él  se  publicaría  y 
se  consignaría  en  el  presupuesto,*  y yo  no  lie  visto 
que  en  esas  plantillas  venga  indicado  el  número  de 
empleados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Tendré  el  mayor  gusto  en  enviar  inmediatamente  á 
la  Cámara  los  documentos  que  ha  pedido  S.  S..  y desde 
ahora  me  anticipo  á decirle  que  como  yo,  por  fortuna, 
no  tengo  entre  mis  defectos  el  de  creer  que  las  cosas 
que  yo  hago  son  las  mejores,  ha  de  serme  muy  grato 
oir  á S.  S.  y A todos  los  Sres.  Diputados  hacer  cuan- 
tas indicaciones  crean  convenientes,  para  atenderlas, 
á no  ser  que  hubiera  tal  diversidad  de  opiniones,  que. 
fueran  completamente  inconciliables;  pero  de  todos 
modos,  yo  deseo  que  todo  el  mundo  contribuya  á mo- 
dificar en  sentido  favorable  al  interés  público  la  or- 
ganización de  este  servicio.  Y aun  creo  que  S.  S.  me 
lia  de  dirigir  frases  que  le  agradeceré  mucho,  porque 
he  variado  casi  por  completo  el  presupuesto  de  Go- 
bernación, y por  las  palabras  de  S.  S.  presumo  que 
hemos  de  abundar  en  las  mismas  ideas. 

Tengo,  pues,  la  esperanza  de  que  el  presupuesto 
de  Gobernación,  si  no  en  todos  sus  detalles,  alménos 
en  la  nueva  estructura,  ha  de  satisfacer  á S.  S.,  no 
solo  por  las  economías  que  se  introducen,  sino  por  la 
manera  como  el  presupuesto  está  confeccionado.  De 
todos  modos,  es  una  cuestión  que  podremos  discutir 
primero  en  las  Comisiones,  y si  do  se  llegara  á un 
acuerdo,  en  la  Cámara  misma  cuando  llegue  la  oca- 
sión. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

• El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

EL  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Efectivamente, 
queda  aplazado  este  asunto,  con  mucho  gusto  por  mi 
parle,  para  cuando  se  presente  el  presupuesto,  pro- 
metiéndome estudiarlo  en  la  Comisión  de  que  formo 
parte,  y presumo  que  hemos  de  coincidir  en  algunos 
puntos,  como  hemos  coincidido  eu  lo  que  se  refiere  A 
la  Dirección  de  seguridad,  porque  todas  las  observa- 
ciones mias  las  he  visto  confirmadas  por  parle  de  su 
señoría  en  la  discusión  que  sostuvo  con  el  señor  ge- 
neral Daban,  mi  amigo,  hace  pocos  dias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  A dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Guerrero,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  Andújar,  en  la  de  primer  Órden  de 
Madrid  á Cádiz,  termine  en  Puéfrtollano  ( Véase  el  Apén- 
dice i0.°a¿  Diario  núm.  13 , sesión  clel  16  de  Diciembre 
de  1887),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  La  Guardia  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Señores  DipuLados,  por  en- 
cargo de  los  señores  firmantes  de  la  proposición  queso 
acaba  de  leer,  voy  á tener  el  honor  de  apoyarla  ante 
el  Congreso  en  muy  pocas  palabras,  porque  esta  es  la 
costumbre,  y porque  los  actuales  momentos  no  son 
para  otra  cosa. 

Esta  carretera  pasa  por  la  parte  Sudeste  de  la 
proviucia  de  Jaén  y recorre  terrenos  feraces  que  hoy 
estén  privados  de  toda  clase  de  comunicación,  por  lo 
cual  no  pueden  dar  salida  á los  ricos  frutos  que  pro- 
ducen; y como  la  utilidad  de  esta  carretera  es  evi- 
dente, y como  con  lo  dicho  basta  para  llevar  este  con- 
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vencimiento  al  ánimo  de  los  8res.  Diputados,  yo  les 
ruego  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición. V 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGIjESIA:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  que  voy  á di- 
rigirle. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifieste 
al  Congreso  cuáles  son  las  cantidades  que  con  arre- 
glo al  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  vigente  per- 
cibió el  Tesoro  en  el  primer  semestre  del  acLual  ejer- 
cicio como  compensación  de  los  gastos  de  inspección 
de  enseñanza  de  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
maestras  é Institutos  provinciales  de  segunda  ense- 
ñanza, que  desde  l.°  de  Julio  último  corren  á cargo 
del  Estado. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  relativo  á la  remisión  de  al- 
gunos antecedentes  cuya  nota  entregaré  á los  señores 
taquígrafos  para  que  la  inserten  á continuación  de 
estas  palabras,  y la  Mesa  puede  ponerla  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  la  resolu- 
ción correspondiente. 

Importe  de  las  cantidades  ofrecidas  por  ley  partí 
subvencionar  ferro-carriles,  con  distinción  de  las  ií- 
neas  ya  concedidas,  anualidades  comprometidas  y las 
que  no  han  sido  aún  objeto  de  concesión. 

Situación  oficial  de  las  carreteras  del  Estado  al 
l.°  de  Enero  de  1888. 

Importe  de  los  presupuestos  de  ejecución  de  las 
carreteras  contratadas,  y anualidades  en  que  se"deb> 
rán  satisfacer. 

Importe  de  los  presupuestos  de  ejecución  de  los 
puentes  y demás  obras  que  establecen  soluciones  de 
continuidad  en  las  carreteras  del  Estado. 

Importe  de  los  presupuestos  de  ejecución  de  lds 
puertos  declarados  de  utilidad  general,  y cantidades 
ofrecidas  por  el  Estado. 

Va  á empezar  en  breve  el  estudio  de  los  proyec- 
tos de  obras  públicas  que  han  de  realizarse  en  el  ejer- 
cicio próximo;  y como  entre  ellas  se  halla,  á mi  juicio 
con  carácter  preferente,  el  puente  sobre  el  rio  Júcar, 
destruido  hace  mucho  tiempo  y que  deja  sin  comu- 
nicación la  carretera  de  Casas  del  Campillo  á Alberi- 
que,  descaria  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hiciera 
estudiar  este  puente  en  el  ejercicio  próximo,  para  que 
más  tarde,  cuando  sea  posible,  se  realice  una  obra  pú- 
blica que  es  de  grandísimo  iuterés  para  aquella  loca- 
lidad. 

Asimismo  me  permito  llamar  la  atención  de  8.  S. 
sobre  la  queja  constantemente  expresada  en  los  pe- 
riódicos de  Valencia,  respecto  á que  la  Comisión  hi- 
drológica de  los  rios  Júcar  y Segura  esté  en  Madrid, 
á pesar  de  que  en  una  Real  orden  de  6 de  Julio  de 
1886  se  disponía  que  esta  Comisión  tuviera  su  resi- 
dencia en  Valencia,  como  sitio  más  á propósito  para 


estudiar  el  asunto  en  que  debe  entender.  Como  veo 
consignada  esta  queja  repetidas  veces  en  aquellos  pe- 
riódicos, ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  fije  su 
atención  en  este  asunto. 

Y estando  de  pié,  rogaría  al  Sr.  Presidente  que 
hiciera  leer  una  proposición  que  he  presentado,  y cuya 
lectura  se  halla  ya  autorizada  por  las  Secciones,  y r0. 
garla  también  al  Congreso  me  permitiera  dirigirle 
algunas  palabras  en  apoyo  de  la  proposición  citada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Laiglesia,  adicionando  el  art.  78 
del  Reglamento  del  Congreso  (véase  el  Apéndice  3 al 
Diario  núm.  £*/,  sesión  del  i 3 de  Enero  próximo  pasa- 
do),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Laiglesia  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  proposición  que  se  acaba 
de  leer  lieuc  por  objeto,  Sres.  Diputados,  que  cese,  ó 
se  atenúe  por  lo  inénos,  el  peligroso  efecto  de  la  ini- 
ciativa parlamentaria  respecto  á la  inclusión  de  ferro- 
carriles, puertos  y carreteras  en  el  plan  general. 

Este  interesante  asunto,  objeto  de  debate  especia- 
lísimo  y técnico  en  todas  partes,  ha  llegado,  por  de- 
fectos y debilidades  de  unos  y otros  á un  punto  tal, 
que  no  hay  dia  que  se  reúnan  las  Secciones,  que  no  pa- 
sen numerosos  proyectos  para  nombrar  Comisión,  ya 
incluyendo  proyectos  de  carreteras,  ya  declarando  de 
interés  general  un  puerto  de  consideración,  ya  auto- 
rizando la  construcción  de  líneas  férreas  de  grandí- 
sima importancia,  y todo  esto  se  realiza  sin  la  inter- 
vención del  Poder  ejecutivo,  sin  la  vigilancia  del  Po- 
der ejecutivo,  sin  el  estudio  técnico  del  Poder  ejecu- 
tivo, que  por  medio  de  los  elementos  oficiales  que 
tiene  en  su  departamento,  demuestre  al  Congreso  y 
al  país  que  los  gastos  que  se  proponen  son  realmente 
exigidos  por  el  interés  público  que  hay  algo  de  fun- 
dado, que  hay  algo  de  legítimo  en  estos  gastos  cons- 
tantes que  vienen  realizándose  en  el  país,  sin  produ- 
cir verdaderamente  ninguna  utilidad  ni  para  el  trá- 
fico ni  para  las  comunicaciones.  Antes  del  año  1881, 
este  régimen  estaba  limitado  por  la  legislación  de 
obras  públicas,  que  había  establecido  en  las  leyes  pu- 
blicadas ei  número  de  carreteras  que  constituían  el 
plan  general,  el  número  de  puertos  que  por  su  interés 
general  debían  ser  construidos  ó ayudados  por  el 
Estado;  pero  desde  entonces,  el  Ministro  de  Fomento 
que  á la  sazón  representaba  los  intereses  del  Estado 
creyó  que  no  merecía  la  pena  de  conceder  á este 
asunto  la  importancia  que  en  sí  tiene,  y desde  enton- 
ces se  ha  incluido  en  el  plan  general  de  carreteras 
cantidad  tan  considerable  de  ellas,  que  bastaría  expo 
ñor  algunas  cifras  para  que  el  Congreso  prestara  su 
atención  á este  asunto,  porque  no  se  trata  de  una 
cuestión  balad!,  sino  que  se  trata  del  porvenir  de 
nuestro  presupuesto  de  gastos,  y más  que  eslo,  de  la 
utilidad  y de  la  eficacia  de  nuestras  comunicaciones. 

España  se  encuentra  en  una  situación  tal  en  ma- 
teria de  carreteras,  que  con  arreglo  al  estado  de  si- 
tuación últimamente  publicado  con  carácter  oficial, 
se  habían  incluido  en  el  plan  general  227  carreteras 
que  representaban  6.510  kilómetros  é importaban  al 
país  un  gasto  efectivo  de  ejecución  de  162.750.000 
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pesetas;  y en  el  estado  de  situación  del  año  siguiente, 
publicado  también,  aparecen  como  autorizadas  110 
carreteras  más  que  representan  2.520  kilómetros.  De 
suerte  que,  teniendo  en  cuenta  estos  datos  oñciales, 
únicos  publicados,  España  se  ha  impuesto  el  sacrifi- 
cio, por  la  iniciativa  parlamentaria  no  contradicha  por 
el  Gobierno,  de  22.5.750.000  pesetas  para  la  construc- 
ción de  estas  carreteras,  y además  se  impone  anual- 
mente un  gasto  de  6.780.000  pesetas  para  la  conser- 
vación de  estas  mismas  carreteras.  Fijad  un  poco, 
Srcs.  Diputados,  vuestra  atención  en  la  importancia 
de  estas  cifras;  tened  en  cuenta  que  225  millones  de 
pesetas  malgastados  serian  en  estos  momentos  para 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y para  el  Gobierno  la  solu- 
ción de  nuestra  cuestión  económica,  serian  la  posibi- 
lidad de  aliviar  la  mayor  parte  de  nuestro  presupues- 
to, que  nos  permitirían  hacer  la  reforma  de  los  consu- 
mos de  una  manera  equitativa,  rebajar  quizás  la  con- 
tribución territorial  en  la  proporción  que  desean 
individuos  importantes  de  esa  mayoría.  De  suerte 
que,  problemas  económicos  que  parecen  insolubles 
por  la  importancia  de  las  cifras  que  se  exige  reformar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  convierten  en  fáciles 
de  resolver,  sin  más  que  hacer  que  los  gastos  tengan 
en  el  presupuesto  de  Fomento  las  cifras  que  verdade- 
ramente exigen  las  condiciones  del  tráfico  de  nuestro 
país. 

Y es  esto  tan  digno  de  fijar  la  atención  del  Con- 
greso, cuanto  que  España  está  obligada  d satisfacer 
la  conservación  de  23.574  kilómetros  de  carreteras; 
es  decir,  Sres.  Diputados,  una  cifra  tres  veces  supe- 
rior á ia  que  Italia  conserva;  dándose  el  absurdo  de 
que  mientras  España  gasta  19.441.000  pesetas  en  este 
servicio,  Italia  emplea  solo  7.250.000  pesetas,  y Fran- 
cia 27  millones  de  pesetas;  es  decir,  poco  más  de  lo 
que  satisface  el  Estado  español.  ¿Es,  por  ventura,  que 
las  vías  de  comunicación  se  encuentran  en  España  en 
mejores  condiciones  que  en  Francia  y en  Italia?  No, 
Sres.  Diputados;  es  que  allí  se  estudian  y examinan 
estas  cuestiones;  es  que  allí  hay  Ministros  de  Fomento 
que  creen  que  incluir  ó no  incluir  una  obra  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado  es  una  cosa  que  vale  la  pena 
de  ser  estudiada;  es  que  allí  hay  representantes  del 
Gobierno  que  creen  que  el  incluir  ó no  incluir  una 
cárre  térra  ó un  puerto,  cuya  construcción  importa 
muchos  millones  de  pesetas,  en  el  plan  general,  es  un 
asunto  que  vale  la  pena  de  que  se  examine;  mientras 
aquí  hemos  decidido,  por  acuerdo  unánime  de  la  Cá- 
mara, constantemente  seguido  desde  el  tiempo  en  que 
el  Sr.  Albareda,  que  fue  el  que  inició  este  sistema, 
desempeñó  el  Ministerio  de  Fomento,  que  esto  no  vale 
la  pena  de  ser  examinado,  y hemos  llegado  al  absurdo 
de  creer  que  se  pueden  incluir  eu  los  presupuestos 
gastos  do  consideración,  sin  que  esto  exija  de  parte 
de  la  Cámara,  ni  del  Gobierno,  ni  de  la  Presidencia, 
atención  ninguna,  bastando  solo  una  proposición  fir- 
mada por  algunos  Sres.  Diputados  para  que  el  pro- 
yecto pase  por  esa  tribuna  y después  se  convierta  en 
un  proyecto  de  ley  que  supone  un  sacrificio  doloro- 
sísimo  para  el  país.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
Pido  la  palabra.) 

Yo,  Sres.  Diputados,  siento  tener  que  insistir  en 
esta  cuestión;  pero  tengo  en  ella  una  convicción  tan 
firme,  que  una  vez  que  apoye  esta  proposición,  si  el 
Congreso  no  la  tomara  en  consideración,  me  vería 
obligado  a discutir  uno  por  uno  todos  los  proyectos 
de  ley  de  esta  clase  que  se  sometan  al  debate  de  la 


Cámara,  cuando  considere  que  no  son  verdaderamente 
de  interés  público;  á examinar  los  asuntos  económicos 
en  la  forma  que  deben  ser  examinados;  á llamar  la 
atención  del  país  acerca  de  la  forma  en  que  se  acuer- 
dan sus  gastos  y se  administran  los  intereses  públicos; 
á pedir,  consumiendo  todos  los  turnos  reglamentarios 
contra  los  proyectos  de  ley  que  se  presenten,  para  ver 
si  logro  que  se  reconozca  ai  fin,  que  construir  carre- 
teras, que  construir  puertos,  que  gastar  inútilmente 
los  recursos  del  país,  lleva  consigo  una  responsabili- 
dad mucho  más  grave  que  la  de  limitar  ó no  limitar 
un  derecho  político,  limitar  ó no  limitar  los  derechos 
que  la  Constitución  reconoce  á todo  ciudadano. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  en  estas  considera- 
ciones ni  directa  ni  indirectamente  puede  haber  ata- 
que de  ningún  género  al  actual  Sr.  Ministrs  de  Fo- 
mento, que  en  el  fondo  de  su  espíritu  creo  que  parti- 
cipa de  mi  opinión,  á juzgar  por  la  conducta  que  vie- 
ne sosteniendo  dentro  de  los  deberes  que  le  impone  su 
cargo,  y que  habrá  visto  con  pena  que  todos  los  dias 
se  están  aumentando  los  orígenes  de  gastos  sin  ver- 
dadera utilidad  del  tráfico,  sin  verdadera  utilidad 
para  la  riqueza  del  país,  sin  una  necesidad  realmente 
sentida;  y sin  embargo,  cuando  se  llega  á la  Cámara 
á pedir  las  cantidades  necesarias  para  realizar  ser- 
vicios que  son  verdaderamente  indispensables,  cuando 
se  viene  á pedir  reformas  que  suponen  el  alivio  de  los 
impuestos,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encuentra 
entonces  con  el  asentimiento  unánime  de  la  Cámara 
que  se  opone  á todo  aumento  de  gastos,  por  más  que 
se  trate  de  servicios  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
considera  indispensables  para  el  país. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  aquí  nos  encon- 
tramos el  absurdo  siguiente:  el  Estado  se  considera 
obligado  á hacer  todas  las  carreteras  del  país,  el  Es- 
tado se  considera  obligado  á convertir  en  puertos  to- 
dos los  puntos  de  la  costa,  enfrente  de  todas  las  opi- 
niones técnicas  y administrativas.  Y enfrente  á esta 
situación  irregular,  ni  se  pone  limitación  de  ninguna 
clase,  ni  se  hace  observación  de  ningún  género,  de- 
jando exclusivamente  abandonada  á la  iniciativa  par- 
lamentaría una  cuestión  que,  sin  utilidad  para  el  in- 
terés público,  impone  gastos  que  lastiman  á la  Na- 
ción, sin  que  el  Congreso  fije  en  ellos  su  atención 
para  formar  su  juicio. 

Pero,  Sres.  Diputados,  estas  indicaciones  tuve  ya 
o:asion  de  hacerlas  cuando  discutí  extensamente  un 
proyecto  de  ley  que  se  refería  á la  inclusión  en  el 
plan  general  de  un  puerto  que  yo  no  consideraba  de 
interés  general.  Probé  entonces  que  no  había  en  aque- 
lla localidad  elementos  de  tráfico  que  exigieran  aquel 
gasto;  y después  de  convertirse  en  ley  aquel  proyec- 
to, después  de  aquel  debate  he  visto  á la  órden  del 
dia  otro  proyecto  de  ley  declarando  también  de  inte- 
rés general  otro  puerto.  Además,  la  Cámara  ha  apro- 
bado un  proyecto  de  ley  por  el  cual  el  Estado  se  obli- 
ga á hacer  gastos  exclusivamente  locales  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba  para  que  el  Guadalquivir  no  éntre  en 
aquella  ciudad;  y esto,  que  representa  un  gasto  de 
500  á 600.000  pesetas,  pasa  también  por  el  Congreso 
sin  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ni  nadie  se  con- 
sidere obligado  á hacer  observación  de  ninguna  cla- 
se. Por  eso  insisto  tanto  en  este  punto,  para  ver  si 
consigo  que  la  Cámara  fije  su  atención  en  ello. 

Se  trata  de  gastos  de  gran  consideración,  de  gra- 
vámenes de  cuantía,  y estos  gravámenes  se  imponen 
en  los  momentos  en  que  se  resiste  por  el  Sr.  Ministro 
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de  Hacienda  una  pequeña  rebaja  en  la  contribución 
territorial,  cuando  se  pretende  aumentar  el  valor  de 
las  cédulas,  cuando  se  trata  de  aumentar  el  impuesto 
de  consumos.  De  suerte  que  si  es  fundada  esta  nega- 
tiva del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  comprendo 
por  los  deberes  de  su  cargo,  yo  tengo  el  deber  tam- 
bién de  leer  es  Los  dalos,  para  que  el  Congreso  lije  en 
ellos  su  atención,  porque  en  virtud  de  la  gestión  eco- 
nómica del  que  í’ué  Ministro  de  Fomento  en  la  época 
a que  se  refieren  estos  datos,  se  ha  impuesto  al  Es- 
tado para  el  porvenir  un  gasto  de  225.750.000  pe 
setas,  y ai  mismo  tiempo  un  gravámen  permanente 
de  6. 780.000,  no  para  realizar  ninguna  obra  de  inte- 
rés público,  no  para  completar  las  comunicaciones 
del  país,  sino  porque  el  abandono  ministerial,  que  se 
erigió  en  sistema,  ha  dado  por  resultado  que  el  Go- 
bierno no  tiene  nada  que  ver  on  la  construcción  de 
carreteras,  que  el  Ministro  de  Fomento  es  ajeno  á esta 
parte  de  la  administración  de  su  departamento. 

Por  otra  parte,  la  proposición  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  no  limita  en  manera  alguna  la 
iniciativa  parlamentaria,  pues  da  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  la  misma  intervención  que  exige  el  Senado 
para  aprobar  estos  proyectos.  De  suerte  que,  cuando 
*6  presente  un  proyecto  de  ley  sobre  carreteras  ó 
puertos,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  considera  que 
es  necesaria  para  los  intereses  públicos,  dará  todos 
los  datos  estadísticos  y técnicos  que  juzgue  conve- 
nientes, los  cuales  serán  examinados  por  una  Comi- 
sión parlamentaria,  y cuando  ésta  considere  que  el 
proyecto  es  de  verdadera  necesidad,  entonces  podrá 
aprobarse. 

No  se  trata,  pues,  Sres.  Diputados,  de  ningún  acto 
de  oposición;  no  se  trata  tampoco  de  mermar  la  ini- 
ciativa de  los  Sres.  Diputados;  se  trata  solo  de  lograr 
lo  que  es  elemental  en  todos  los  países  bien  adminis 
Irados,  á saber:  que  cuando  las  obras  que  se  proyec- 
ten se  reconozca  que  son  convenientes,  se  hagan;  pero 
que  cuando  se  trate  de  obras  de  carreteras  ó de  puer- 
tos innecesarios,  entonces  el  Sr.  Ministro  «le  Fomento, 
después  de  presentar  todos  los  antecedentes  que  juz- 
gue convenientes,  venga  á decir  á la  Comisión  parla- 
mentaria: «vuestro  deseo  es  patriótico,  vuestro  interés 
local  será  quizás  justificado;  pero  los  intereses  del 
país,  que  yo  administro,  el  presupuesto  de  los  contri- 
buyentes que  yo  empleo,  no  se  puede  gastar  en  esas 
obras.» 

No  se  trata  de  nada  que  coarte  la  iniciativa  del 
Gobierno,  sino  por  el  contrario,  la  reforma  que  propo- 
nemos tiende  también  á dar  más  autoridad  al  Minis- 
tro de  Fomento;  porque  la  situación  de  las  cosas  ha 
llegado  á tal  punto,  que  yo  creo  que  el  Ministro  de 
Fomento  debe  poner  ciertas  trabas  para  que  no  se 
aprueben  tan  Los  proyectos  de  esta  ciase. 

De  suerte  que,  vosotros  que  no  podéis  disponer  de 
5 ó 6.000  pesetas  para  crear  un  Juzgado  de  primera 
instancia,  para  establecer  una  nueva  estafeta  de  co- 
rreos, paja  nada  que  pueda  representar  un  servicio 
administrativo  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Go- 
bernación y de  Gracia  y Justicia,  podéis,  sin  embar- 
go, hacer  lo  que  tengáis  por  conveniente  cuando  se 
trata  de  obras  públicas,  porque  cuando  se  trata  de 
estos  asuntos,  el  Ministro  de  Fomento  los  deja  exclu- 
sivamente á la  iniciativa  de  los  Diputados. 

Por  consiguiente,  esta  no  es  una  proposición  de 
partido;  es  una  proposición  en  la  cual  no  se  hace  más 
que  tener  en  cuenta  los  intereses  públicos  del  país, 


pues  ahora  más  que  nunca  se  necesita  grande  pru- 
dencia en  los  gastos  y gran  circunspección  en  el  em- 
pleo de  ios  sacrificios  de  los  contribuyentes. 

Yo  os  suplico,  pues,  que  rompamos  la  inconse- 
cuencia verdaderamente  absurda  que  resulta  de  rega- 
tear al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  unos  cuantos  miles 
de  pesetas  para  reformar  tal  ó cual  impuesto,  y hacer 
al  mismo  tiempo  por  iniciativa  parlamentaria  cente- 
nares de  leyes  que  vienen  á gravar  el  presupuesto 
español  con  cantidades  mucho  más  considerables  que 
las  que  representan  todas  las  disminuciones  que  cons- 
tantemente pedimos.  Procedamos  como  hombres  que 
desean  el  interés  público,  y demos  al  Ministro  de  Fo- 
mento medios  para  que  defienda  con  energía  toda 
obra  pública  que  sea  conveniente  para  los  intereses 
del  país,  y combata  las  que  no  reúnan  esta  condición. 
Entonces  evitaremos  el  escándalo  de  que  constante- 
mente, sin  pruebas  de  la  utilidad  do  ciertas  obras, 
sin  datos  estadísticos  con  los  que  se  compruebe  que 
son  necesarias,  venga  á destruirse  el  plan  general  de 
obras  públicas  que  se  hizo  en  1881,  y del  cual  ape- 
nas quedan  vestigios,  como  no  se  recoustruya  con  las 
colecciones  de  las  Gacetas  doude  se  contienen  las  le- 
yes que  sin  justificar  previamente  su  importancia 
han  servido  para  alterar  por  completo  aquel  régimen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Albareda): 
No  he  pedido  la  palabra  para  decir  ni  una  sola  cu 
contra  de  la  proposición  que  el  Sr.  La  Iglesia  ha  pre- 
sentado. Cuestión  es  esta  que  corresponde  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y yo  pienso  en  todo  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Pero  S.  S.  ha  sido  realmen- 
te injusto  al  citar  como  época  en  que  comenzó  un 
sistema,  á su  juicio,  fatal  para  los  intereses  públicos, 
aquella  en  que  yo  tuve  el  alto  é inmerecido  honor  de 
desempeñar  el  Ministerio  de  Fomento;  y digo  que  ha 
sido  injusto  por  varias  razones. 

En  primer  lugar,  porque  si  el  mal  existía,  exis- 
tía antes;  y si  fuéramos  á entrar  ahora  en  un  debate 
largo  como  el  que  una  vez  hubo  en  la  otra  Cámara, 
no  á propósito  de  carreteras,  pero  sí  de  caminos  de 
hierro,  yo  presentaría  una  serie  de  argumentos  para 
demostrar  que  esta  iniciativa  parlamentaria,  un  poco 
desbordada,  no  arrancaba  de  la  época  del  partido  que 
boy  está  en  el  poder. 

En  segundo  lugar,  porque  los  proyectos  de  ley  do 
carreteras  aceplados  por  el  Gobierno  en  virlud  de  la 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  no  aumentan  la  ci- 
fra de  gastos  destinada  á carreteras  en  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  Fomento.  Esos  proyectos  de  ca- 
rreteras sirven  para  cumplir  un  precepto  legal,  pero 
no  obligan  al  Ministro  de  Fomento  á realizarlas  des- 
de luego;  el  Ministro  de  Fomento  queda  como  eslá, 
con  la  facultad  de  decidir  por  medio  do  personas  pe- 
ritas, de  la  Junta  consultiva  de  obras  públicas  ó de 
otras  Juntas  especiales,  cuáles  son,  de  entre  esas  ca- 
rreteras declaradas  legales,  las  que  deben  sacarse  in- 
mediatamente á subasta.  De  manera  que,  lo  que  ha- 
cen los  Sres.  Diputados  ai  pedir  que  se  incluyan  de- 
terminadas carreteras  en  el  plan  general,  es  pedir  que 
esas  carreteras  entren  en  condiciones  legales  de  eje- 
cución; pero  de  eso  á que  se  construyan,  hay  una 
distancia  muy  inmensa.  Si  yo  no  me  viera  atacado 
como  me  veo  atacado  tan  injustamente  por  el  Sr.  La- 
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iglesia,  no  usaría  del  argumento  que  voy  á usar,  y i 
suplico  á la  persona  á quien  me  he  de  referir  que  me 
perdone,  porque  al  ver  tan  inusitada  insistencia  en 
el  ataque»  me  veo  en  la  necesidad  ineludible  de  pre- 
sentar las  cosas  tal  como  son. 

Perplejo  estaba  yo  cuando  empecé  á desempeñar 
la  cartera  de  Fomento,  acerca  de  si  debia  ó no  debia 
aceptar  esa  iniciativa  parlamentaria.  Mis  ideas  polí- 
ticas, mi  respeto  á la  Cámara,  mi  convencimiento 
profundo  de  que  eu  estos  gobiernos  las  Asambleas 
pueden  hacerlo  todo,  me  inclinaban  de  este  lado;  pero 
aseveraciones  justamente  expuestas,  más  cu  la  otra 
Cámara  que  en  ésta,  por  individuos  de  mi  partido  que 
sostuvieron  todo  lo  que  ha  sostenido  hoy  el  señor 
Laiglesia,  me  hacian  titubear.  El  deseo  de  no  contra- 
decir á mis  amigos  me  inclinaba  á un  lado;  mi  res- 
peto á la  iniciativa  parlamentaria,  el  convencimiento 
de  que  con  esta  iniciativa  no  se  derrocharían  ni  se 
gastarían  mal  los  fondos  públicos,  me  inclinaban  en 
cutido  contrario;  y en  estas  circunstancias,  un  digno 
iudivíduo  del  partido  conservador,  un  hombre  impor- 
tante del  partido  conservador;  que  había  sido  mucho 
tiempo  Miqistro  de  Fomento  para  gloria  suya  y del 
partido  á que  pertenece,  vino  á pedirme  que  no  me 
negase  á que  apoyara  una  proposición  de  ley  sobre 
inclusiones  de  carreteras  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado,  por  creerlo  así  conveniente  álos  intereses 
públicos;  entonces  deseché  toda  duda,  y cuando  esa 
persona  me  convenció  de  que  era  conven ieute  lo  que 
al  Congreso  pensaba  proponer,  le  dije  que  por  mi 
parte  podia  hacerlo;  y si  el  Sr.  Laiglesia  quiere  ver 
gl  Dicii'io  de  las  Sesiones,  encontrará  que  el  primer 
proyecto  de  ley  aprobado  respecto  dé  este  asunto  de 
carreteras  fué  presentado  por  un  dignísimo  individuo 
de  ese  partido,  que  me  merece  el  ma'yor  respeto  y 
que  vino  con  su  consejo  a decidir  las  dudas  en  que 
estalla  mi  espíritu. 

Por  consecuencia,  si  S.  S.  tiene  que  hacer  alguna 
critica,  hágala  cu  buen  hora,  (pie  yo  voy  en  tan  bue- 
ua  compañía,  que  puedo  resistir  esas  críticas  con  re- 
signación y sin  gran  pena. 

El  Sr.  Conde  de  toreno:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Nada  más  lejos  de  mi 
pensamiento,  Sres.  Diputados,  que  creer  que  en  el 
día  de  hoy  necesitaría  molestar  vuestra  atención;  pero 
me  parece  que  después  de  las  insistentes  alusiones 
de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  si  bien  no  me  ha  nombrado,  se  ha  referi- 
do á mí  con  tanta  insistencia  y con  tantos  pelos  y 
señales,  prescindiendo  del  juicio  exageradamente  be- 
névolo que  ha  hecho  de  mi  gestión  como  Ministro  de 
Fomento,  que  toda  la  Cámara  habrá  comprendido  que 
de  mí  se  trataba  en  las  palabras  pronunciadas  por 
S.  S.,  y realmente  mi  situación  no  sería  muy  airosa 
si  no  me  levantase  á decir  las  pocas  palabras  que  voy 
á pronunciar,  recogiendo  ia  alusión  de  S.  S. 

Es  completamente  cierto  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  acaba  de  decir,  relacionado  con  la 
inclusiou  por  medio  de  la  iniciativa  de  un  Diputado, 
de  una  carretera  en  el  plan  general  de  las  del  Estado, 
y ese  Diputado  era  yo;  pero  sin  que  pretenda  sobre 
esto  establecer  debate  de  ninguna  especie,  debo  hacer 
flotar  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á la 
sazón  de  Fomento,  que  yo  me  acerqué  entonces  á 
como  ha  indicado,  para  proponerle  que  no  ne-  i 
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gase  su  asentimiento  á una  proposición  de  ley  que 
yo  iba  á presentar  pidiendo  que  se  incluyera  en  el 
plan  general  una  carretera  que  no  había  sido  inclui- 
da, á pesar  de  haber  sido  yo  mismo  el  Ministro  de 
Fomento  que  tuvo  el  honor  de  traer  á este  sitio  el 
plau  general  de  carreteras.  Y en  efecto,  yo,  como  Mi* 
nistro,  no  había  querido  incluirla  en  el  plan  general, 
porque  estando  éste  basado  única  y exclusivamente 
sobre  los  datos,  los  informes  y el  proyecto  que  me 
habia  remitido  la  Junta  consultiva  de  obras  públi- 
cas, no  me  creía  autorizado,  siendo  Ministro  de  Fo- 
mento, para  ser  el  primero  en  alterar  ese  pian,  y 
valiéndome  del  puesto  que  ocupaba,  incluir  por  mí 
mismo  una  carretera  más  de  las  que  en  el  proyecto 
estaban  inscritas. 

Yo  lo  hice  como  Diputado  que  usa  de  su  inicia- 
tiva, la  cual  ni  el  Sr.  Laiglesia  ni  nadie  podrá  negar 
ni  niega,  porque  esta  cuestión  tiene  dos  aspectos,  y 
una  cosa  es  que  el  Diputado,  en  uso  de  su  derecho, 
ejercite  su  iniciativa  guardando  al  Ministro,  como  ha 
reconocido  el  Sr.  Albareda  que  yo  guardé,  todas  las 
consideraciones  debidas,  uo  presentando  la  proposi- 
ción de  ley  hasta  contar  con  su  venia,  y otra  cosa  es 
la  posición  del  Ministro  de  Fomento;  y no  lo  digo  por 
dirigir  ningún  cargo  á S.  S.,  pues  me  parece  que  en- 
tre los  que  hemos  sido  Ministros  del  mismo  ramo  no 
debemos  echarnos  en  cara  pequeñas  cuestiones  que 
pudieran  dar  lugar  á un  debate  desagradable  y de 
escaso  valor  para  la  Cámara;  solamente  lo  digo  para 
poner  enfrente  y comparar  la  actitud  mia  corno  Di- 
putado de  la  Nación,  como  representante  de  un  dis- 
trito que  me  instaba  para  que  ejercitase  esa  iuicitiva, 
con  mi  propia  conducta  como  Ministro  de  Fomento; 
sin  que  con  esto  pretenda  aludir  al  Sr.  Albareda,  á 
quien  en  este  momento  no  tengo  para  qué  censurar 
ni  para  qué  alabar,  por  más  que  mi  inclinación  sería 
siempre  más  bien  á alabarle  que  á censurarle.  Recorra 
S.  S.  las  páginas  del  Diario  de  las  Sesiones  del  tiempo 
en  que  fui  Ministro  de  Fomento  después  de  aprobado 
el  plau  general  de  carreteras,  y verá  cómo  con  repe- 
tición tuve  el  disgusto  de  decir,  lo  mismo  á mis  ami- 
gos que  á mis  adversarios  políticos,  á todos  los  seño- 
res Diputados  por  igual,  que  no  era  conveniente  que 
se  tomasen  eu  consideración  proposiciones  de  ley  de 
esta  especie,  y cómo  desempeñé  en  este  punto  el  cargo 
de  Ministro  de  Fomento  en  la  forma  y manera  que 
yo  creia  que  debia  hacerlo,  sin  que  eslo  quiera  decir 
que  fueran  mejor  ó peor  que  la  forma  y manera  con 
que  S.  S.  lo  desempeñó,  cosa  que  ahora  no  juzgo. 

De  suerte  que,  siendo  cierto  que  yo  pedí  á S.  S.  que 
se  uniera  á mi  iniciativa  para  que  se  comprendiera 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  creia  nece- 
saria, como  Ministro  habia  seguido  la  conducta  que 
he  tenido  el  honor  de  indicar,  y creí,  aparte  de  todas 
las  demás  consideraciones,  y sin  fijarme  en  si  están 
bien  ó mal  incluidas  algunas  carreteras,  ya  las  que 
lo  están,  ya  otras  que  se  solicitan  por  la  iniciativa  de 
los  Sres.  Diputados  y que  están  pendientes  de  apro- 
bación, que  en  provecho  del  servicio  general,  en  pro- 
vecho de  la  administración  y de  los  intereses  del 
país,  relacionados  con  las  obras  públicas,  lo  que  el 
Sr.  Laiglesia  propone,  ó cualquier  otra  cosa  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  creyera  oportuno  proponer 
para  que  no  fuera  tan  de  corrida  la  aprobación  de 
modificaciones  en  el  plan  general  de  carreteras,  sería 
de  utilidad. 

Me  parece  que  con  esto,  sin  haber  molestado, 
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porque  mi  propósito  no  era  ese,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  me  be  hecho  cargo  de  una  alusión  que 
me  convenia  recoger,  para  que  no  pareciera  que  me 
creia  en  el  caso  de  callar  y dejar  que  por  encima  de 
mí  pasaran  los  argumentos  sin  hacerme  cargo  de 
ellos;  y me  siento,  rogando  á la  Cámara  me  perdone 
por  el  tiempo  que  he  molestado  su  atención,  obliga- 
do por  las  repetidas  alusiones  que  se  me  habían  di- 
rigido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
lie  pedido  la  palabra  para  dar  las  gracian  al  señor 
Conde  de  Toreno  porque  ha  cumplido  caballerosa- 
mente al  confirmar  mis  aseveraciones. 

Con  relación  á su  conducta  durante  la  época  que 
desempeñó  el  Ministerio  de  Fomento,  ahora  no  pue- 
do juzgarla,  pues  ni  en  el  fondo  del  pensamiento  ni 
de  la  voluntad  abrigo  más  que  elogios  para  S.  S. 
Pero  ahora  no  se  trata  de  eso,  sino  de  que  es  cierto 
que  S.  S.,  que  había  sido  Ministro  de  Fomento  del 
partido  conservador  y una  de  las  personas  más  im- 
portantes de  ese  partido,  se  acercó  á mí  y nos  pusi- 
mos de  acuerdo  para  que  S.  S.  apoyara  su  proposi- 
ción pidiendo  la  inclusión  de  una  carretera  en  el  plan 
general.  Ese  es  el  hecho;  y cuando  aquella  carretera 
no  se  habia  sometido  á los  trámites  que  ahora  pide 
el  Sr.  Laiglesia,  no  podía  yo  oponerme  á la  iniciativa 
de  los  demás  Sres.  Diputados.  Y mucho  ménos  podia 
hacer  yo  eso,  cuando  abrigo  el  convencimiento,  y el 
error  del  Sr.  Laiglesia  consiste  en  creer  lo  contrario, 
de  que  ni  se  gravan  los  intereses  del  Erario  público, 
ni  se  contrae  compromiso  de  ninguna  clase,  porque 
no  se  hace  otra  cosa  que  poner  ciertas  carreteras  en 
condiciones  legales. 

Habia  otra  cuestión  que  yo  no  quisiera  que  se  re- 
produjera ahora,  entre  conservadores  y liberales,  y 
sin  duda  alguna  el  Sr.  Laiglesia  la  ha  tenido  presente 
cuando  ha  aludido  á actos  mios  de  la  época  en  que 
desempeñé  el  Ministerio  de  Fomento.  A esa  especie 
de  censura  pasajera  debia  yo  oponer  la  rectificación 
de  los  hechos  verdaderos,  diciendo  que  estaba  en  mi 
derecho,  como  lo  estoy  ahora,  recordando  que  no  hay 
carretera  que  entrase  en  el  plan  general  cuya  ejecu- 
ción quede,  como  vulgarmente  pudiera  decirse,  ad 
Calendas  grcecas , sino  caminos  de  hierro  de  verdadera 
importancia  que  afectaban  á los  gastos  públicos  lian 
sido  presentados  en  las  Cámaras  durante  el  tiempo 
del  partido  conservador;  y no  lo  digo  en  són  de  cen- 
sura; podría  recordar  hasta  un  discurso  del  Sr.  La- 
sala  en  la  alta  Cámara,  declarando  que  él  era  contra- 
rio en  principió  á la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados 
que  proponían  aquellas  carreteras  y aquellos  caminos 
de  hierro,  y que  el  fundamento  de  su  doctrina  lo  de- 
jaba aparte  en  aquella  ocasión,  por  deferencia  á la 
iniciativa  de  la  alta  Cámara;  y se  aprobaron  proyec- 
tos de  ley  para  construir  caminos  de  hierro,  en  tiem- 
po de  los  señores  conservadores,  por  la  iniciativa 
parlamentaria;  caminos  de  hierro  que  se  realizaban 
inmediatamente,  que  no  eran  declaración  de  una  le- 
galidad que  iba  á quedar  olvidada  quizás  entre  las 
carpetas  del  Ministerio  de  Fomento. 

Yo  no  tenía  para  qué  entrar  en  este  debate;  yo  le 
hubiera  agradecido  al  Sr.  Laiglesia  que  no  se  hubiera 
acordado  de  mí  al  proponer  lo  más  conveniente,  al 


proponer  un  deseo  que  yo  no  le  contradigo.  ¿Quiere 
la  Cámara  despojarse  de  un  derecho  que  yo  le  he  re- 
conocido? {Varios  Sres . Diputados:  Eso  no  puede  ser.j 
Señores,  yo  pregunto  si  la  Cámara  quiere  despojarse 
de  ese  derecho.  (VaWos  Sres.  Diputados:  Eso  no  puede 
hacerse. — El  Sr.  Presidente  llama  al  orden.)  Los  seño- 
res DipuLados  dirán  y harán  después  lo  que  quieran: 
lo  único  que  yo  advierto  á los  Sres.  Diputados  es,  que 
he  reconocido  ese  derecho  á la  Cámara,  pero  que  la 
Cámara,  si  quiere,  lo  podrá  renunciar. 

Yo  digo  que  esto  no  se  resuelve  más  que  de  una 
manera,  diciéndole  ai  Gobierno:  ahí  tienes  las  necesi- 
dades públicas,  tal  como  las  individualidades  que  re- 
presentan los  diferentes  distritos  convienen  que  deben 
satisfacerse,  y ante  estas  necesidades,  dentro  del  campo 
de  la  legalidad,  tú,  Ministro  de  Fomento,  tú,  Gobierno, 
tú,  Junta  consultiva,  vosotros  los  que  creeis  que  te- 
neis  la  práctica  y el  conocimiento  de  las  necesidades 
públicas,  podréis  decir  cuáles  son  los  caminos  de 
hierro  y las  carreteras  que  deben  hacerse  ó no. 

En  esto  no  hay  perjuicio  para  el  Estado,  no  hay 
compromiso  para  el  Erario  público;  pero  como  se  ha 
sacado  á relucir  mi  persona  en  esta  cuestión,  por  eso 
he  querido  poner  las  cosas  en  claro.  Ahora  me  siento 
diciendo  que  no  volveré  á hablar  de  esta  cuestión,  y 
que  en  la  ocasión  presente  estoy  en  todo  de  acuerdo 
con  lo  que  diga  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  lo  que  él 
crea  y piense,  esas  son  mis  ideas  y mis  pensamientos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Señores,  son  evidentes  los  males  de  que  se  ha  que- 
jado esta  tarde,  y no  por  primera  vez,  el  Sr.  Laiglesia. 
respecto  á lo  que  podría  llamarse  abundancia  de  la 
iniciativa  parlamentaria  en  proyectos  de  ley  de  obras 
públicas;  pero  estos  males  son  de  todas  las  situacio- 
nes, y cómplices  inocentes,  cómplices  involuntarios 
de  estos  males  han  sido  todos  los  partidos,  han  sido 
todas  las  situaciones,  lian  sido  todos  los  Ministros  do 
Fomento,  sin  excepción  alguna.  Justo  es,  sin  embar- 
go, recordar  que  estos  males  se  sentían  todavía  con 
mayor  intensidad  en  los  últimos  tiempos  de  la  do- 
minación conservadora,  en  que  el  Sr.  Laiglesia  era 
Diputado  y no  se  levantó  aquí  á indicar  ningún  re- 
medio, y que  rigiendo  los  destinos  del  país  el  parti- 
do liberal,  y cuando  apenas  llevaba  dos  meses  de  ser 
Ministro  de  Fomento,  tenía  el  honor  de  proponer  á 
S.  M.  una  disposición  que  evitara  todos  estos  males; 
portal  manera,  que  esta  disposición  propuesta  mo- 
destamente por  mí,  al  poco  tiempo  fue  acogida  por  el 
Senado,  con  gran  satisfacción  de  mi  parte,  poniéndose 
con  ello  término  á un  conflicto  entre  ambas  Cámaras, 
y siendo  ya  hoy  ley  aprobada  por  los  Cuerpos  Gole- 
gisladores.  Lo  que  ha  pasado  es  lo  que  pasa  siempre, 
y es  la  cosa  más  natural  del  mundo.  Pues  qué,  el  se- 
ñor Laiglesia,  que  tanto  ha  lamentado  estos  males 
esta  misma  tarde,  ¿no  ha  excitado  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  apoyara  su  pretensión  respecto  de 
un  puente  en  la  provincia  de  Valencia?  Pues  eso,  se- 
ñor Laiglesia,  no  lo  puedo  hacer  yo  por  la  misma  li- 
mitación que  puse  á mis  facultades  en  ese  Real  de- 
creto de  que  he  hablado. 

Antes,  los  Sres.  Diputados  y Senadores  presenta- 
ban una  proposición  de  ley  pidiendo  la  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras,  ó en  el  de  puertos,  de 
una  obra  que  podría  satisfacer  intereses  de  sus  dis- 
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iritos,  intereses  provinciales,  nunca  intereses  particu- 
lares, que  eso  no  lo  piden  los  Sres.  Diputados  y Sena- 
dores, sino  intereses  más  locales  que  generales;  y 
después  de  aceptada  la  proposición  por  las  Cortes,  el 
Ministro  la  incluía  en  eL  plan  y se  construía,  á veces 
sin  beneficio  ninguno  para  los  intereses  generales. 
Pero  ahora,  ¿qué  es  lo  que  pasa?  Un  (lia  y otro  dia 
pueden  los  Sres.  Diputados  y Senadores  presentar  pro- 
posiciones de  ley  para  incluir  en  el  plan  de  carreteras 
determinados  proyectos,  ó en  el  de  puertos  determi- 
nadas obras;  pero  ¿tiene  el  Ministro  libertad  de  acción 
para  que  se  proceda  á su  construcción?  No;  y S.  S., 
que  conoce  perfectamente  el  decreto  de  Diciembre  de 
1 8Sü,  sabe  que  antes  de  que  se  proceda  á la  ejecución 
de  una  de  esas  obras  han  de  decir  los  ingenieros  de 
las  provincias  si  es  de  verdadero  interés  para  éstas  el 
que  se  construya.  Después  de  este  informe  pasa  el  ex- 
pediente á la  Junta  superior  consultiva  ele  caminos, 
la  cual,  con  su  ilustración  técnica,  aconseja  si  se  debe 
ó no  incluir  una  carretera  en  el  plan  general,  si  se 
puede  acordar  en  el  año  la  construcción  ele  tal  ó cual 
puente,  ó la  ejecución  de  las  obras  de  un  puerto  deter- 
minado. Tal  es  la  limitación  que  yo  he  puesto  á nri 
propia  iniciativa  como  Ministro  de  Fomento,  que  no 
m puede  acordar  la  ejecución  de  una  obra  sin  oir  á la 
Junta  superior  (le  obras  públicas. 

Y aquí  tiene  el  Sr.  Laiglesia,  no  solo  garantido 
el  interés  público,  sino  las  funciones  administrativas 
y las  técnicas  que  reclamaba  S.  S.  en  su  discurso  de 
esta  tarde.  Por  consiguiente,  sin  negar  la  iniciativa 
parlamentaria,  cosa  que  sería  muy  grave,  he  puesto 
el  remedio  que  podía  poner  como  Ministro  de  la  Co- 
rona, á estos  excesos  que  el  Sr.  Laiglesia  lamenta. 

Y dicho  esto,  debo  añadir,  en  honor  de  la  verdad, 
que  lo  que  propone  el  Sr.  Laiglesia  no  me  paroce  mal. 
¿Cómo  me  lia  de  parecer  mal,  si  esta  proposición  de 
S.  S.  es  lo  mismo  que  se  practica  en  el  Senado?  De 
modo  que  no  es  novedad  lo  que  S.  S.  propone. 

Por  lo  demás,  no  me  hubiera  levantado  á contes- 
tar al  Sr.  Laiglesia,  sino  para  rogar  que  se  tomara  en 
consideración  su  proposición,  si  no  la  hubiera  presen- 
tado S.  S.  como  un  sistema  del  partido  conservador 
enfrente  del  partido  liberal,  siendo  así  que  estando  el 
partido  conservador  en  el  poder  no  se  estableció  limi- 
tación alguna  á estos  abusos,  y que  el  partido  liberal 
tiene  ya  consignado  sil  criterio  en  la  Gaceta  en  forma 
de  decreto,  que  por  la  repetición  con  que  á él  se  vie- 
nen refiriendo  los  Cuerpos  Colegisladores  en  los  pro- 
yectos que  aprueban  sobre  obras  públicas,  bien  puede 
decirse  que  aquella  disposición  tiene,  desde  el  punto 
de  vista  de  su  eficacia,  tanta  como  pudiera  tener  si 
revistiese  la  forma  de  una  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Agradezco,  en  primor  térmi- 
no, al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  baya  agregado  la 
autoridad  de  su  Opinión,  importantísima  para  la  Cá- 
mara, y en  primer  término  para  mí,  á fin  de  que  sea 
aceptada  la  proposición  qúe  he  tenido  el  honor  de 
presentar,  y que  en  manera  alguna,  ni  directa  ni  in- 
directamente, merma  la  iniciativa  parlamentaria;  y 
como  el  Sr.  Ministro  hacía  esta  indicación,  yo  quiero 
repetir  la  lectura  de  parte  de  esta  proposición,  para 
que  no  quede  duda  de  que  de  ningún  modo  se  merma 
esa  iniciativa. 

Se  dice  en  el  art.  78  del  Reglamento,  al  establecer 
los  trámites. que  las  Comisiones  deben  seguir  para 


que  se  aprueben  determinados  proyectos,  que  «la  Co- 
misión de  gracias  ó pensiones  comprobará  los  docu- 
mentos que  se  le  presenten  y reclamará  del  Gobierno 
las  noticias  que  sean  necesarias  para  fundar  su  dic- 
támen,  en  el  que  nunca  dejará  de  consignar  el  resul- 
tado de  todos  los  datos.»  Y con  este  precepto  no  se  h^. 
creído  que  se  mermaba  en  lo  más  mínimo  la  inicia- 
tiva parlamentaria.  Pues  bien;  con  arreglo  á este  mis- 
mo criterio,  lo  único  que  establece  la  proposición  es, 
que  antes  de  darse  dictámen  sobre  las  proposiciones 
de  ley  relativas  á inclusión  de  carreteras  y puertos 
en  el  plan  general,  se  pida  al  Ministro  de  Fomento  y 
se  tenga  á la  vista  el  expediento  y planos  del  proyecto 
de  que  so  trate,  en  el  que  deberán  constar  las  obser- 
vaciones técnicas  de  aquel  departamento  sobre  U im- 
portancia y utilidad  de  la  proposición  prenotada.  De 
suerte  que  con  esto  no  se  merma  la  iniciativa  para- 
mentaría; los  Sres.  Diputados  pueden  seguir  presen- 
tando todos  I03  proyectos  que  estimen  convenientes; 
lo  único  que  se  pide  es,  que  antes  de  dar  dictámen 
sobre  estos  proyectos  estudie  la  Comisión  la  utilidad 
de  la  obra  que  se  propone. 

Respecto  á las  indicaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  yo  debo  llamar  la  atención 
de  8.  8.  diciéndole  que  no  he  tenido  el  propósito  de 
formular  acusación  ninguna  contra  S.  8.;  yo  he  teni- 
do necesidad  de  partir  de  la  ley  de  obras  públicas,  á 
la  vez  que  de  los  datos  oficiales  comunicados  por  el 
departamento  de  Fomento,  de  los  cuales  resulta  que 
durante  la  época  en  que  8.  8.  fué  Ministro  de  Fomen- 
to se  incluyeron  en  el  plan  general  227  proyectos  de 
carreteras  que  representaban  9.030  kilómetros  y un 
gasto  de  225  millones  de  pesetas.  Como  al  autorizar- 
se la  inclusión  de  estas  carreteras,  el  Ministro  de  en- 
tonces no  hizo  ninguna  indicación,  yo  no  tenía  dere- 
cho para  considerar  á S.  8.  como  iniciador  del  siste- 
ma; no  tiene,  pues,  razón  8.  8.  para  creer  que  yo  le  he 
dirigido  acusación  de  ninguna  especie:  yo  no  he  he- 
cho más  que  citar  un  dato  oficial,  á que  solo  se  puede 
contestar  presentando  otro  dato  en  que  aparezcan  dis- 
tintas cifras;  pero  si  esto  no  se  hace,  siempre  resul- 
tará que  durante  el  período  en  que  el  Rr.  Ministro  de 
la  Gobernación  desempeñó  el  departamento  de  Fo- 
mento, el  número  de  carreteras  incluidas  en  el  plan 
general  fué  más  considerable  que  en  ninguna  otra 
época. 

Pero  tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  que  la 
indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  es  rigurosamente  exacta,  porque  si  lo 
fuera,  resultaría  que  la  inclusión  de  carreteras  en  el 
plau  general  no  tenía  utilidad  ni  ventajas  de  ningu- 
na clase.  Claro  es  que  la  inclusión  no  supone  la  cons- 
trucción inmediata;  pero  es  la  base  del  expediente 
que  se  ha  de  formar  en  el  Ministerio;  de  suerte  que, 
cuando  el  Diputado  ha  pedido  la  inclusión  y la  Cá- 
mara la  ha  votado,  con  poca  amistad  que  el  Diputa- 
do tenga  con  el  Ministro,  puede  conseguir  que  al  poco 
tiempo  se  hagau  los  estudios  y que  se  construya  la 
carretera  más  tarde.  No  habiendo  en  la  época  en  que 
el  Sr.  Albareda  era  Ministro  de  Fomento  ninguna 
de  las  limitaciones  que  posteriormente  ha  estableci- 
do el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y que  yo  consideraba  tan 
procedentes  y oportunas,  que  la  última  vez  que  ha- 
blé de  este  asunto  las  aplaudí  sin  reserva  de  ninguna 
especie,  puede  decirse  que  no  había  una  verdadera 
solución  de  continuidad  entre  la  aprobación  de  uu 
provecto  de  ley  por  las  Córte*  y la  ejecución  do  la 
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obra  decretada  por  S.  S.  No  es  exacto,  pues,  que  no 
exista  uu  sacrificio  verdadero  para  el  Tesoro;  porque 
aun  cuando  no  fuera  inmediatamente,  podría  existir 
por  un  acto  de  la  voluntad  de  S.  S.,  y actos  de  su  vo- 
luntad bastante  frecuentes  ó importantes  hubo  en 
aquella  época  para  que  pudiera  considerarse  que  ha- 
bía alguna  relación  entre  las  proposiciones  de  ley  que 
aquí  se  presentaban  y las  obras  que  se  habían  rea- 
lizado. 

Lo  interesante  para  todos  nosotros,  para  el  país  y 
para  la  buena  Organización  de  las  obras  públicas,  es 
que  esto  se  realice  con  arreglo  á algún  criterio,  con 
arreglo  á alguna  necesidad  del  país,  con  arreglo  á la 
utilidad  de  los  intereses  públicos,  y esto  indudable- 
mente se  conseguirá  con  la  toma  en  consideración  de 
la  proposición  que  he  apoyado,  y que  después  de  las 
palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, la  Cámara  no  tendrá  inconveniente  en  tomarla 
en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Desgraciadamente  debo  usar  un  lenguaje  tan  rudo, 
que  S.  S.  no  lo  entiende  ó no  quiere  entenderlo,  ó se 
ha  propuesto  S.  8.  no  hacer  ninguna  afirmación  en 
que  coincidamos. 

Lo  que  he  dicho  y repito  es,  que  el  aceptar  las 
proposiciones  de  ley  presentadas  por  iniciativa  de  los 
Sres.  Diputados  para  que  se  incluyan  algunas  carre- 
teras en  el  plan  general  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
sacrificio  que  hace  el  Estado,  porque  el  Ministro  de 
Fomento  tiene  una  cantidad  para  gastarla  en  la  cons- 
trucción de  carreteras  y no  puede  gastar  más  que 
aquella  cantidad.  Por  consiguiente,  si  S.  S.  quiere 
hacerme  un  cargo,  es  necesario  que  busque  otra  ar- 
gumentación, es  necesario  que  8.  S.  estudie  ó busque 
quien  estudie  las  carreteras  que  siendo  yo  Ministro 
de  Fomento  saqué  á subasta  ó construí,  no  contando 
las  que  se  construyeron  por  necesidades  de  la  situa- 
ción del  país  en  algunas  provincias,  las  cuales  res- 
pondían á una  cuestión  de  orden  público  y de  huma- 
nidad, y viendo  cuáles  son  esas  carreteras  podría  de- 
cirme si  yo  saqué  á subasta  alguna  que  fuera  ménos 
conveniente,  en  el  sentir  de  cualquiera  persona  me- 
dianamente ilustrada,  que  otra  que  no  hubiese  sacado 
á subasta. 

Además  he  de  advertir  á S.  8.  que  las  carreteras 
que  se  sacan  á subasta  por  haber  sido  incluidas  en  el 
plan  general,  pasan  por  ciertos  trámites;  se  reciben 
ciertos  informes  respecto  de  ellas;  de  suerte  que, 
cuando  se  saca  á subasta  una  carretera,  puede  ase- 
gurarse que  es  conveniente  á los  intereses  generales 
del  país. 

Por  lo  demás,  si  yo  en  aquellos  momentos  no 
tomé  ninguna  determinación,  fué  porque  abrigaba 
ideas  y planes  con  relación  á la  construcción  de  ca- 
rreteras, muy  vastos,  y la  circunstancia  de  haberme 
encontrado  en  divergencia  con  un  compañero  mió  en 
el  Ministerio  sobre  una  cuestión  de  interés  público, 
me  hizo  salir  del  Ministerio  antes  de  lo  que  yo  espe- 
raba, teniendo  un  gran  pian  de  carreteras  que  quizá 
el  Sr.  Pidal  encontraría  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
cuyo  plan  tenía  que  ser  presentado  á las  personas  que 
habían  de  determinar  la  manera  de  que  ese  plan  pu- 
diera realizarse.  Por  consiguiente,  eso  obedecía  á un 


plan  meditado  que  estoy  dispuesto  á defender,  si  llega 
la  ocasión  de  entrar  en  este  debate. 

Conste  que  S.  S.  afirma  una  cosa  en  que  la  ima- 
ginación y el  deseo  de  presentar  argumentos  favora- 
bles á su  causa  le  hacen  desviarse,  inconscientemente 
sin  duda,  de  la  verdad  ai  presentar  un  número  de 
carreteras  debidas  á la  iniciativa  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  traían  consigo  una  carga  de  no  sé  cuántos 
millones  para  el  Erario  público. 

Ese  es  un  argumento  que  podrá  tener  cierto  as- 
pecto externo,  pero  que  á medida  que  se  fija  la  aten- 
ción en  él,  queda  completamente  destruido. 

Ei  Ministro  de  Fomento,  ya  lo  he  dicho,  no  puede 
gastar  más  que  la  cantidad  que  tiene  consignada  el 
presupuesto  para  la  construcción  de  carreteras.  Es 
inútil  que  se  aumenten  ó que  se  disminuyan  las  que 
están  incluidas  en  el  plan  general;  los  10  millones 
que  tiene  el  Ministro,  es  lo  único  que  puede  gastar. 

Yo  por  mi  parte  estoy  dispuesto  á abordar  ei 
debate,  si  algún  Sr.  Diputado  quiere  darme  ese  dis- 
gusto, porque  yo  nada  siento  tanto  como  hablar  en 
este  sitio. 

De  todos  modos,  conste  que  durante  el  tiempo 
que  desempeñé  ei  Ministerio  de  Fomento  dejé  un  so- 
brante tan  grande,  y esto  prueba  lo  que  me  ocupé  de 
las  economías,  que  cuando  el  partido  conservador  en- 
tró en  el  poder,  se  encontró  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  relación  á obras  públicas,  22  millones  de 
pesetas  de  sobrante,  y ei  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  autorizó  al  Sr.  Pidal  para  que,  en  vista  del 
sobrante  extraordinario  que  el  partido  liberal  dejaba 
al  partido  conservador,  pudiera  pagar  aquellas  obras 
que  estuvieran  ya  construidas,  aunque  no  estuviera 
determinado  su  pago  dentro  de  aquel  ejercicio,  me- 
diante la  rebaja  de  un  tanto  por  ciento,  como  marcan 
las  leyes,  y se  presentaron  á cobrar  los  contratistas, 
durante  el  primer  ejercicio  del  Ministerio  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  5 millones  de  pesetas,  cuya  can- 
tidad pudieron  percibir  antes  de  tiempo  esos  mismos 
contratistas,  merced  á los  recursos  que  el  partido  li- 
beral había  dejado  al  partido  conservador;  y siendo 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  el  señor 
Sánchez  Bustillo,  contestando  yo  á un  discurso  del 
Sr.  Conde  de  Toreno,  que  á la  sazón  estaba  sentado 
en  ese  sitial  alando  al  de  la  Presidencia ),  le  pre- 
gunté á cuánto  ascendía  ei  sobrante  que  quedaba  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  procedente  de  la  adminis- 
tración del  partido  liberal,  y el  Sr.  Sánchez  Bustillo, 
y ahí  está  el  Diario  de  las  Sesiones , contestó  que  cer- 
ca de  17  millones  de  pesetas,  que  con  los  5 millones 
que  el  Sr.  Pidal  pagó  adelantados  á los  contratistas, 
componen  los  22  millones  de  pesetas  de  que  antes  he 
hablado.  Esta  es  la  herencia  que  dejó  el  partido  libe- 
ral al  partido  conservador. 

Con  relación  al  desórden  que  pudiera  ser  conse- 
cuencia de  esa  iniciativa,  también  estoy  dispuesto  á 
sostener  un  debate  con  S.  S.  Las  carreteras  hechas 
por  subasta  y las  construidas  por  administración 
durante  el  tiempo  que  yo  tuve  el  honor  de  ser  Minis- 
tro de  Fomento,  como  no  quiero  entrar  en  compara- 
ciones que  puedan  mortificar  á nadie,  no  diré  que 
sean  más  baratas  que  las  que  se  hicieron  en  tiempo 
del  partido  conservador;  pero  sí  estoy  dispuesto  á en- 
trar en  un  debate  para  demostrar  que  no  fueron  más 
caras.  Respecto  al  plazo  para  su  construcción  he  de 
decir  también  que  era  muy  rara  la  que  tenía  un  pla- 
zo mayor  de -seis  años,  siendo  así  que  el  plazo  de  coas- 
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tracción  para  las  contratadas  anteriormente  era  de 
diez  años,  y en  algunas  pasaba  de  ese  plazo. 

He  hecho  estas  afirmaciones  en  contradicción  pre- 
cisa y obligada  de  algunas  observaciones  de  S.  S. 
poco  benévolas  para  mí.  Yo  suplico  á la  Cámara  que 
me  perdone  si  be  entrado  en  estos  detalles;  pero  es 
deber  de  todo  hombre  qne  se  estima,  y más  del  que 
tiene  el  alto  honor  de  ocupar  este  puesto,  de  no  excu- 
sar explicaciones  á la  Cámara  y al  país  que  nos  es- 
cucha á todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Laiglesia  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  De  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  resulta 
que  los  9.030  kilómetros  de  carreteras  que  se  inclu- 
yeron en  el  plan  general  por  iniciativa  parlamentaria 
mientras  S.  S.  fué  Ministro  de  Fomento,  no  eran,  como 
yo  habia  creído,  un  hecho  casual  debido  á los  intere- 
ses locales,  sino  que  respondía  á un  vasto  plan  de  obras 
públicas.  Como  de  este  vasto  pensamiento  no  ha  que- 
dado absolutamente  rastro  oficial  de  ninguna  ciase,  yo 
siento  que  incidcntaimcntc  se  haya  suscitado  esta 
cuestión,  porque  sería  lástima  que  un  plan  tan  medi- 
tado y tan  vasto  no  pudiera  presentarse  de  una  ma- 
nera oficial,  para  que  fuera  tenido  en  cuenta  por  los 
que  de  esta  importante  cuestión  se  ocupan;  porque  en 
realidad  esos  9.030  kilómetros  de  carretera,  debidos 
todos  á la  iniciativa  parlamentaria,  todo  el  mundo  ha- 
bía creido  que  eran  una  cosa  aislada,  debida  á intere- 
ses locales;  pero  si  fuera  en  efecto,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dice,  manifestación  de  un 
vasto  plan  de  obras  públicas,  sería  bueno  que  pudiera 
conocerse,  pues  dada  la  competencia  de  S.  S.,  segura- 
mente merecería  nuestra  atención.  Pero  si  esto  no  es 
así,  yo  ruego  á S.  S.  que  considere  que  se  trata  de  una 
cuestión  de  interés  público,  y que  no  debe  omitir  el 
darnos  todos  los  antecedentes  y datos  que  tenga  sobre 
este  vasto  plan,  que  no  debe  quedar  como  obra  indi- 
vidual de  S.  8.,  sino  como  patrimonio  del  Ministerio 
de  Fomento,  en  donde  debe  constar  todo  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Diestrisimo  es  S.  S.  en  poner  en  armonía  cosas  que 
no  la  tienen.  Los  Sres.  Diputados,  en  uso  de  su  dere- 
cho que  yo  les  reconocí,  presentaban  las  proposiciones 
que  creian  convenientes  para  incluir  carreteras  en  el 
pian  general,  ó para  proponer  alguna  otra  obra  públi- 
ca, sin  perjuicio  de  que  después  esas  obras  pasasen 
por  el  exámen  de  las  personas  peritas  y de  los  Cen- 
tros técnicos.  Yo  resillé  esa  iniciativa  de  los  señores 
Diputados,  y si  por  esto  merezco  censuras,  las  acepto, 
porque  mientras  más  sean  las  carreteras  á que  su  se- 
ñoría se  refiere,  más  serán  los  Sres.  Diputados  que 
presentaron  proposiciones,  y yendo  yo  con  tan  buena 
compañía,  estoy  tranquilo  por  esas  censuras. 

Por  lo  demás,  y con  relación  d la  segunda  parte, 
debo  decir  á S..S.  que  las  carreteras  se  concedían  por 
virtud  de  esta  iniciativa;  pero  yo  he  dicho  con  la  sin- 
ceridad que  me  es  propia,  que  tenía  un  plan  de  cons- 
trucción de  carreteras,  porque  creo  y sigo  creyendo 
que  la  necesidad  más  grande  de  este  país  son  las 
vías  de  comunicación,  y que  las  grandes  artérias  de 
comunicación  no  responderán  días  necesidades  públi- 
cas ínterin  no  se  bagan  cuantas  carreteras  sea  pre- 
ciso para  unir  los  centros  pequeños  con.  esas  grandes 


vías;  y por  último,  que  los  productos  que  tienen  más 
valor  en  Esjíaua  y que  más  se  exportan  al  extranje- 
ro están  repartidos  sobre  el  territorio  español  de  tal 
manera,  que  apenas  hay  pueblo  que  no  tenga  ovinos  ó 
frutos  que  exportar,  y es  claro  que  aumentará  la  ri- 
queza de  estos  pueblos  facilitando  el  medio  de  llevar 
esos  productos  á las  grandes  vías  de  comunicación. 

A todo  esto  respondía  el  pensamiento  que  yo  abri- 
gaba siendo  Ministro  de  Fomento,  y que  quedó  for- 
mulado en  el  Ministerio,  en  donde  debió  encontrarlo 
el  Sr.  Pidal.  Le  tenía  el  oficial  del  Negociado  de  la 
Dirección  de  obras  públicas,  y allí  puede  que  exista 
todavía.  El  plan  era  muy  sencillo.  En  primer  térmi- 
no, buscar  los  medios  de  ejecutar  una  gran  cantidad 
de  kilómetros  de  carreteras  en  el  país,  escogiendo  la 
Junta  consultiva,  acompañada  de  otra  Junta  extraor- 
dinaria de  entre  todas  las  que  estaban  aprobadas,  aquel 
número  de  carreteras  y aquellas  carreteras  que  fue- 
sen más  convenientes  al  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza general;  y en  segundo  lugar,  que  como  estos 
beneficios  habían  de  ser  para  las  generaciones  veni- 
deras, en  vez  de  hacer  el  pago  de  una  gran  cantidad, 
cosa  que  sería  punto  ménos  que  imposible  para  un 
solo  presupuesto,  ver  la  manera  de  contratar  para 
que  en  el  espacio  de  cinco  años  se  hiciesen  esas  ca- 
rreteras y se  pagasen  fijando  una  cantidad  eu  cada 
presupuesto  durante  veinte  ó treinta  años,  si  fuese 
necesario,  una  partida  por  amortización  y por  interés. 

El  plan  era  sencillo,  y esas  grandes  soluciones 
hay  que  rodearlas  de  tales  condiciones,  que  no  salga 
la  maledicencia  y la  calumnia  á cebarse  en  el  civis- 
mo más  honrado. 

Ya  sabe  S.  S.  cuál  era  el  pensamiento;  en  el  Mi- 
nisterio quedó  el  proyecto:  si  el  partido  conservador 
y el  Sr.  Pidal  no  lo  realizaron,  en  su  derecho  estuvie- 
ron. y yo  lo  respeto.  No  es  que  yo  crea  que  todo  lo 
que  yo  he  inventado  es  bueno;  pero  ya  sabe  S.  S.  cuál 
era  mi  deseo  y mi  propósito.  Y ya  que  he  sido  franco 
con  S.  S.,  yo  espero  que  S.  S.  lo  sea  conmigo  convi- 
niendo en  que  esas  carreteras,  aceptadas  por  virtud 
de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  no  gravaban 
para  nada  el  presupuesto  del  Estado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  que  de- 
cir al  Congreso  que  hay  varias  proposiciones  para 
reforma  del  Reglamento;  que  hay  una  Comisión  nom- 
brada á este  fin,  que  entiende  en  alguna  ó algunas  de 
esas  proposiciones;  Comisión  presidida  por  el  señor 
Montero  Ríos.  El  Presidente  del  Congreso  ha  tenido 
el  gusto  de  hablar  detenidamente  con  un  Sr.  Dipu- 
tado, miembro  import¿uitísimo  del  partido  conserva- 
dor, con  el  cual  ha  estado  conforme  en  principio  res- 
pecto de  la  conveniencia  de  x>ensar  y acordar  entre 
todos  una  verdadera  y completa  reforma  del  Regla- 
mento. Como  el  nombrar  una  Comisión  especial  para 
esta  proposición  del  Sr.  Laiglesia,  que  el  Congreso 
acaba  de  tomar  en  consideración,  nos  apartarla  nota- 
blemente de  este  propósito,  en  vez  de  acercarnos  á él, 
entre  tanto  que,  puestos  de  acuerdo  con  los  respeta- 
bles representantes  de  los  diversos  gnrpos  de  la  Cá- 
mara, pensamos  en  el  procedimiento  que  más  con- 
venga para  fin  tan  importante  y tan  necesario,  esta 
proposición  que  acaba  de  tomarse  en  consideración 
pasará  á la  Comisión  actualde  reformare  Reglamento. 
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ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Cougrcso  pasa  á reunirse 
en  Secciones.  Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


A las  seis,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  sesión. 

Discusión  del  dictáinen  sobre  la  ley  constitutiva 
del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96, 
sesión  del  23  de  Mayo  de  1887;  Diario  núm.  122,  sesión 
del  23  de  Junio;  Diario  núm.  123,  sesión  del  24  de  iclem; 
Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núme- 
ro 125,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  126,  sesión 
del  28  de.  klem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de  idem; 
Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888;  Dia- 
rio núm.  56,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  57, 
sesión  del  37  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem;  Diario 
núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  se- 
sión del  2 de  idem,  y Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de 
idem.) 

Sigue  la  discusiou  de  la  totalidad.  El  Sr.  Caserna 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LASERNA:  Señor  Presidente,  al  terminar 
su  discurso  la  última  tarde  el  Sr.  Suarez  Incláu,  pedí 
la  palabra  con  el  propósito  de  recoger  aquellas  alu- 
siones que  S.  S.  se  había  servido  dirigir  á la  Comisión 
de  que  tengo  la  honra  de  formar  parte;  pero  con  el 
deseo  de  que  la  Comisión,  por  lo  que  á ella  toca,  no 
prolongue  estos  debates,  seguro  de  que  no  ha  de  to- 
marlo á inala  parte  ni  ha  de  molestarse  en  modo  al- 
guno mi  digno  amigo  el  Sr.  Suarez  Incláu,  y seguro 
A la  vez  de  que  otros  Sres.  Diputados  que  tienen  pe- 
dida la  palabra  en  la  totalidad  han  de  dirigirnos  alu- 
siones que  nos  hemos  de  ver  en  la  precisión  y en  el 
deber  de  recoger,  yo  agradecería  al  Sr.  Presidente  que 
me  reservara  este  derecho  para  momento  más  oportu- 
no, ya  en  la  sesión  de  hoy,  ya  en  la  sesiou  de  mañana. 

Y me  siento,  diciendo  solo  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Suarez  Inclán  que  á reserva  de  ampliar  las  ob- 
servaciones que  tengo  que  hacer,  y que  arrancan  del 
discurso  elocuentísimo,  como  todos  los  suyos,  de  su 
señoría,  que  tenga  el  profundo  y el  íntimo  convenci- 
miento de  que  la  Comisión,  y,  me  atrevo  á asegurarlo, 
también  el  Gobierno,  desean,  y lo  han  dicho  repetidas 
veces,  y no  se  cansan  de  añadirlo  una  vez  más,  ha- 
cer una  obra  eminentemente  nacional;  que  no  se  pro- 
ponen en  modo  alguno  herir  ni  lastimar  ningún  de- 
recho. y que  en  aquello  que  en  lo  esencial  y funda- 
mental del  proyecto  quepa,  y pueda,  la  Comisión  ten- 
drá mucho  gusto  en  atender  las  indicaciones  que  se 
le  hagan,  y en  introducir  aquellas  reformas  que  con 
lo  esencial  y lo  fundamental  sean  compatibles,  por- 
que desea  ser  ilustrada,  y lo  ha  ae  ser  siempre  mu- 
cho oyendo  á un  orador  tan  competente  como  8.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Tengo  que 
dar  gracias  muy  expresivas  á mi  querido  y digno 
amigo  el  Sr.  Laserna  por  las  palabras  de  atención 
benévola  que  se  ha  servido  dirigirme. 


Desde  luego  me  satisfacen  por  extremo  las  decla- 
raciones que  el  Sr.  Laserna  acaba  de  hacer  en  nombre 
de  la  Comisión  é inspirándose  en  los  deseos  del  Go- 
bierno, y tendré  sumo  gusto  eu  recoger  en  su  día  las 
observaciones  que  8.  S.  ó sus  dignos  compañeros  teu- 
gau  la  bondad  de  exponer  á propósito  de  mi  rectifica- 
ción del  sábado  último. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  estuviera  presente,  hubiera  empezado 
por  rogar  á mi  digno  y elocuente  amigo  Sr.  Canale- 
jas y al  propio  Sr.  Ministro  que  me  permitieran,  al 
rectificar,  no  dirigirme  separadamente  á cada  uno  de 
ellos,  sino  recoger  eu  coujuulo  las  rectificaciones  que 
debo  hacer,  porque  puede  decirse  que  en  el  fondo 
tanto  el  Sr.  Canalejas,  presidente  de  la  Comisión,  como 
el  Sr.  Ministro,  han  coincidido  eu  ideas  y opiniones 
lo  cual  es  muy  natural,  conviniendo  ambos  asimismo 
en  las  afirmaciones  que  han  hecho  cou  motivo  de  sus 
impugnaciones  al  discurso  que  tuve  el  honor  de  pro- 
nunciar  en  la  sesión  de  la  otra  tarde. 

Ante  todo,  cúmpleme  dar  gracias  expresivas  al 
Sr.  Canalejas  por  los  elogios  que  me  prodigó,  asi 
como  por  la  consideración  y hasta  por  el  respeto  que 
debo  á su  amistad  ya  antigua;  pues  aunque  creo  in- 
merecidos tantos  elogios,  esto  no  estorba  para  que  yo 
se  los  agradezca  señaladamente. 

El  Sr.  Ministi’O  de  la  Guerra,  al  enumerar  los  dis- 
tintos oradores  que  habían  combatido  la  obra  de  su 
señoría,  tuvo  también  la  bondad  de  decir  que  quizás 
era  yo  quien  le  habia  tratado  con  más  consideración, 
rechazando  S.  S.  únicamente,  ó,  al  menos,  manifes- 
tando no  serle  agradable  que  le  hubiera  tratado  de 
inhábil  en  cuestiones  parlamentarias.  No  sé  si  usé 
esta  frase;  paréceme  que,  para  hablar  del  número  de 
leyes  que  S.  S.  habia  presentado  en  un  solo  proyecto, 
hube  de  decirle  que  su  procedimiento  acusaba  cierta 
falta  de  experiencia  en  lo  concerniente  al  mecanismo 
parlamentario.  Pero  ya  que  S.  S.  cree  que  yo  le  tengo 
por  inhábil,  cúmpleme  esta  larde  decir  á S.  S.  que  en 
su  discurso  le  encontré  habilísimo,  porque  defendió  el 
proyecto  de  ley  do  una  manera  tan  ingeniosa  y con 
tanta  habilidad,  que  realmente  hizo  en  su  defensa 
S.  8.  todo  loque  puede  hacerse  para  defender  una  mala 
causa. 

Sucede,  Sres.  Diputados,  en  este  debate  una  cosa 
singular:  se  han  levantado  distintos  oradores  á com- 
batir el  proyecto  de  reformas  militares;  yo  uo  he  oido 
al  combatir  los  proyectos  puestos  á discusión,  niu- 
guna  frase  que  pudiera  lastimar  á ningún  cuerpo,  á 
ningún  instituto,  á ninguu  servicio  del  ejército;  y 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los  señores  de 
la  Comisión  se  han  levantado,  sin  querer  hablar  de 
antagonismos,  hau  atribuido,  sin  embargo,  á los  ad- 
versarios tales  frases,  tales  argumentos,  que  parecía 
como  que  estos  señores  defensores  del  proyecto  traían 
el  propósito  de  despertar  esos  mismos  antagonismos. 

Debo,  pues,  decir  al  Sr.  Canalejas,  que  respecto 
de  mi  discurso  afirmó  dos  cosas  que  yo  me  permito 
creer  que  las  dijo  sin  iutenciou  alguna  de  dar  á mis 
frases  interpretaciones  que  no  habían  estado  en  mi 
ánimo;  pues  S.  S.,  al  manifestar  que  habia  aprendido 
en  mis  reformas  (me  hacía  mucho  honor  S.  S.)  algo 
de  lo  que  hoy  defendía,  dejó  escapar  que  habia  de- 
fraudado sus  ilusiones  en  mi  discurso,  y al  mismo 
tiempo  dijo  S.  S.  que  yo  habia  tratado  con  compa- 
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sion  desdeñosa  á la  prensa  militar.  Yo,  señores,  ni 
suelo  leer  ni  corregir  mis  discursos,  y tenía  la  con- 
ciencia de  no  haber  tratado  con  desden  á nadie  ni  á 
nada;  me  referia  a la  prensa  militar,  llamándola  pro- 
fesional, porque  yo  cutiendo  que  ios  periódicos  po- 
iítico-militarjs&  diarios  pueden  llamarse  prensa  polí- 
tico-militar, pero  que  puede  discutirse  si  es  en  reali- 
dad prensa  profesional,  porque  asi  como  respeto  el 
saber  y la  instrucción  en  esta  prensa  y encuentro  en 
olla  artículos  en  que  hay  mucho  que  aprender,  cuan- 
do ios  periódicos  son  diarios  y se  hacen  con  cierta 
pasión  política,  encuentro  que  no  todo  lo  que  dicen 
fiiiseíia,  y que  algo  puede  rechazarse  en  nombre  de  la 
disciplina  del  ejército.  No;  yo  no  traté  con  desden  á 
la  prensa;  y hago  esta  declaración,  no  por  satisfacer 
Anadie,  pues  como  no  he  ofendido  ni  desdeñado  á 
nadie,  nadie  tiene  derecho  á creerse  ofendido,  sino 
para  restablecer  la  verdad  de  las  cosas. 

Yo,  Sr.  Canalejas,  que  leo  la  prensa  periódica, 
cuando  veo  en  ella  ataques,  no  me  mortifican;  cuando 
encuentro  elogios,  los  agradezco,  pero  no  me  envane- 
cen. Y no  digo  más  de  la  prensa.  (Bien;  muy  bien.) 

Pero  S.  S.  además,  elogiando  mi  discurso,  dijo  que 
vo  había  defeudido  valientemente,  ó elocuentemente,  á 
las  armas  especiales;  lo  cual  parece  que  tiende  á de- 
jar entender  que  habia  elogiado  á las  armas  especia- 
les, callando  respectó  de  las  generales,  y esto  se  tra- 
duce por  ahí,  ó se  hace  traducir,  diciendo  que  yo 
tengo  ménos  atención  por  las  armas  generales  que 
por  las  especiales. 

Señores  Diputados,  los  que  tuvisteis  la  dignación 
de  oir  mi  discurso,  recordareis  que  hablé  del  cuerpo 
de  Artillería  por'el  recuerdo  que  conservo  de  la  épo- 
ca en  que  fui  artillero;  pero  declaré  asimismo  que  el 
dia  en  que  ascendí  á oficial  general  consideré  A todas 
las  armas,  fueran  generales  ó fueran  especiales,  de  la 
misma  manera,  como  debe  considerarlas  todo  general 
del  ejército  español,  y yo  no  he  faltado  á ese  deber,  ni 
faltaré  jamás,  diga  quien  quiera  lo  que  diga,  aconseje 
quien  quiera  lo  que  aconseje,  y propague  quien  quie 
ra  lo  que  propague,  á los  deberes  que  la  Patria  me 
impone  como  general  del  ejército  español.  No  diré 
que  no  haya  quien  en  estudio  y en  atención  hácia  las 
cosas  militares  me  gane;  será  más  acertado,  lo  hará 
mejor,  obrará  con  más  talento;  pero  en  el  severo  cui- 
dado que  como  general  me  impone  la  Patria,  nadie, 
ni  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ui  ningún  Mi- 
nistro habido  ni  por  haber,  me  ganará  jamás. 

Pero  no  es  solo  que  yo  diga  esto;  es  que  lo  he  he- 
cho; es  que  mis  actos  y mi  proceder  responden  de  esta 
afirmación  mia;  es  que  yo,  que  apenas  estuve  tres 
meses  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  cuando  con  solí- 
cito alan  reformé  y reorganicé  lo  que  pude,  á lo  pri- 
mero que  atendí  fué  á las  armas  generales.  La  reforma 
más  trascendental  que  yo  hice  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  fué  precisamente  en  el  arma  de  Infantería,  no 
porque  yo  quisiera  halagarla  ni  hacer  con  ella  lo  que 
no  debía,  sino  porque  era  de  necesidad  imperiosa  aten- 
der á esa  arma  más  que  á ninguna  otra  por  el  estado 
de  sus  escalas;  y yo,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  esta- 
blecí por  decreto  que  álguicn  criticó,  la  escala  de  re- 
serva para  el  arma  de  Infantería,  lo  cual  significaba 
para  esa  arma  un  inmenso  desahogo  en  sus  escalas; 
yo,  Sres.  Diputados,  hice  desaparecer  las  medias  bri- 
gadas de  reserva  y de  cazadores  mandadas  por  coro- 
neles, y elevé  á 140  los  mandos  de  las  zouas  en  que 
estaba  dividida  la  Península,  confiriéndolos  á corone- 


les, lo  que  produjo  en  el  arma  de  Infantería  un  au- 
mento de  más  de  30  coroneles;  yo  concedí  derechos 
á esos  coroneles  que  habia  en  la  reserva  de  Infantería, 
derechos  que  después  se  les  han  conculcado,  porque 
al  votarse  la  ley  de  reserva  se  les  ha  suprimido  el  que 
tenían  para  ascender,  aunque  es  verdad  que  se  les  ha 
dado  el  de  poder  volver  al  servicio  activo;  yo  creé  el 
cuerpo  auxiliar  de  escribientes,  para  dar  salida  á la 
clase  de  sargentos,  la  peor  tratada,  la  más  iiecesilada 
de  reformas,  lo  cual  significó  el  que  salieran  del  es- 
calafón de  sargentos  400  ó f)00  que  pasaron  de  tal 
modo  al  cuerpo  auxiliar  de  escribientes. 

Estos,  señores,  son  hechos,  son  ventajas  positivas, 
y no  hay,  por  tanto,  razón  para  decir  aquí  que  yo  de- 
fiendo las  armas  especiales  más  que  las  generales.  Es 
peligroso,  es  triste  que  siquiera  se  hable  de  esto,  por- 
que de  este  augusto  recinto  suelen  salir  las  cosas  ter- 
giversadas y variadas,  y van  á otras  partes  donde  se 
discuten  coa  pasión  y no  se  hace  justicia  á todos;  y 
esto,  explótese  por  quien  se  explote  con  intención  poco 
sana,  es  preciso  evitarlo.  Es  necesario  que  estas  cues- 
tiones del  ejército  las  miremos  todos  con  cristal  tras- 
parente, y todos,  desde  el  primero  hasta  el  último, 
cuidemos  de  que  el  ejército  no  se  convierta  en  un 
ejército  político  y de  que  la  institución  armada  res- 
pete las  leyes  que  salgan  de  este  augusto  sitio. 

Señores  Diputados,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  presentó  sus  reformas  al  fin  de  la  última  le- 
gislatura, agitóse  en  discusiones,  y aun  de  otra  suer- 
te, algo  que  pudo  traducirse  por  antagonismos;  y yo 
no  quiero  recordar,  porque  no  quiero  envenenar  las 
cuestiones,  el  espectáculo  que  en  la  otra  Cámara  dió  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el  digno  director  gene- 
ral de  un  arma  importante,  disputando  ambos  sobre 
quién  habia  llevado  á los  regimientos  recomendacio- 
nes y cartas,  las  unas  en  un  sentido,  las  otras  en  otro. 
Cierto  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  defendió 
bien,  diciendo  que  en  cuanto  se  apercibió  de  eso  puso 
un  telegrama  para  que  cesara  por  completo;  pero  el 
hecho  es  que  hubo  quien  perturbó  el  estado  tranquilo 
de  aquellos  cuerpos  en  determinado  sentido.  La  legis- 
latura terminó,  los  ánimos  se  aplacaron,  la  tranquili- 
dad renació,  y aquellos  gérmenes  de  antagonismo,  ó 
se  calmaron  ó desaparecieron;  pero  ai  reanudarse  es- 
tos debates  han  vuelto  á renacer  las  malas  interpre  - 
taciones,  ha  vuelto  á hacerse  cierta  nociva  propagan- 
da que  no  es  todo  lo  imparcial,  todo  lo  serena,  todo 
lo  tranquila  que  debiera,  y se  tergiversan  los  concep- 
tos y se  atribuyen  á dignos  Diputados  de  esta  Cámara 
palabras  y frases  que  no  han  pronunciado,  ó inten- 
ciones que  nunca  tuvieron  ni  demostraron;  y yo,  se- 
ñores, he  visto  con  dolor  en  las  sesiones  pasadas,  que 
el  debate,  que  debía  ser  reposarlo  y juicioso,  se  habia 
convertido  en  un  apasionad j debate  de  personalida- 
des, ¿por  culpa  de  quién?  no  quiero  saberlo.  Pero  ase- 
guro al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  yo  hubiese 
presentado  en  este  sitio  un  proyecto  de  ley  sobre 
asuntos  militares,  y aquí,  en  el  augusto  recinto  de  las 
leyes,  entre  Diputados  que  ya  tienen  jerarquía,  que 
ya  tienen  práctica,  se  hubieran  promovido  las  discu- 
siones que  recientemente  han  tenido  lugar,  como  hu- 
biera temido  que  las  discusiones  acaloradas  al  tras- 
cender á otras  partes  se  convirtieran  en  motivos  de 
hondo  y profundo  disgusto,  quizás  hubiera  sido  esa 
bastante  razón  para  que  yo,  hombre  de  gobierno,  me 
¡ hubiera  apresurado  á retirar  la  ley,  antes  que  consen- 
tir semejante  género  de  peligrosos  debates. 
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¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cree  la  Comi- 
siou  que  yo  bago  oposición  á esta  ley  por  un  móvil 
que  no  sea  el  bien  del  ejército  y de  los  altos  intereses 
del  Estado?  ¡Ah  señoi'cs!  ya  lo  dije  el  otro  dia,  y no 
me  cansaré  de  repetirlo:  ¡ojalá  el  procedimiento  em- 
pleado y las  reformas  que  aquí  ha  traido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  hubieran  coincidido  con  mi  manera 
de  pensar,  aunque  sea  equivocada,  para  haber  tenido 
el  gusto  inmenso  de  apoyar  á S.  S.  desde  cst03  ban- 
cos! Porque  estas  cuestiones  no  son  cuestiones  de  par- 
tido; estas  cuestiones  no  deben  ser  materia  de  discu- 
sienes  políticas;  con  estas  cuestiones  no  debe  mez- 
clarse nada  que  se  funde  en  móviles  pequeños,  en  mó- 
viles que  no  sean  los  del  más  noble,  más  alto  y más 
puro  patriotismo. 

Se  quejaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  estar 
sufriendo  ataques  incesantes  do  uno  y otro  lado  de  la 
Cámara,  y de  que  se  le  tratara  con  más  ó ménos  con- 
sideración. ¿Qué  quiere  S.  S.?  Ese  es  el  oficio  de  Mi- 
nistro en  el  sistema  parlamentario.  Aquí  no  se  viene 
á recoger  aplausos  de  todos,  porque  es  muy  difícil  esa 
unanimidad;  aquí  se  viene  á que  los  Sres.  Diputados, 
representantes  de  la  Nación,  en  uso  de  su  perfecto  de- 
recho, discutan  y combatan  las  leyes  que  no  les  pa- 
recen bien.  ¿Es  que  parece  á 8.  S.  que  es  acre  la  ma- 
nera de  combatirle?  Eso  es  cuestión  de  temperamen- 
to, y en  alguna  ocasión  B.  B.  lal  vez  moleste,  sin 
quererlo,  á algún  Sr.  Diputado  con  su  manera  de  pen- 
sar y de  producirse.  En  ese  banco  hay  que  tener  mu- 
cha paciencia,  y más  aún  cuando  se  presenta  un  pro- 
yecto que  afecta  á tantos  intereses,  que  reforma  toda 
la  organización  del  ejército,  que  ataca  en  unos  casos 
la  tradición,  en  otros  los  derechos  adquiridos,  en 
otros  su  manera  de  ser.  No  hay  más  remedio  que  su- 
frir las  consecuencias  de  estos  debates  y consentir 
que  los  Sres.  Diputados  presenten  todas  las  enmien- 
das que  crean  que  pueden  mejorar  ó perfeccionar  la 
ley ; y esto,  Sr.  Canalejas,  bajo  otro  concepto,  no  tie- 
ne aires  de  obstruccionismo;  esto  es  el  cumplimiento 
de  un  deber,  y debiera  ser  en  verdad  agradecido;  por- 
que ¿quién  ha  dicho  que  en  las  enmiendas  presenta- 
das no  hay  mucho  que  pueda  mejorar  y perfeccio- 
nar el  proyecto?  ¿Y  por  qué  extrañar  que  se  hayan 
presentado  por  centenares  las  enmiendas,  cuando  los 
artículos  están  por  centenares  en  la  ley? 

Mas  el  br.  Canalejas  me  hacía  un  cargo  po r no 
haberme  creído  yo  en  el  caso  de  presentar  por  mi 
parte  enmiendas.  Bu  señoría  quería  que  las  presen- 
tase, porque  de  esa  suerte  ayudaría  á la  confección  de 
la  ley.  ¿Qué  enmiendas  voy  á presentar,  si  lo  primero 
que  he  criticado  es  el  procedimiento?  ¿Voy  á presen- 
tar enmiendas  parciales  á la  estructura  total  de  la 
ley?  Ya  dije  el  otro  dia , y paréceme  que  de  ello  se 
extrañaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  teniendo 
como  tenemos  una  ley  constitutiva  del  ejército,  yo 
me  hubiera  contentado  con  que  se  hubiesen  traido 
los  proyectos  que  esa  ley  exige  en  su  articulado. 

Su  señoría  quiso  rechazar  lo  que  yo  dije  cuando 
comparé  hasta  cierto  punto  la  ley  constitutiva  del 
ejercito  con  la  Constitución  del  Estado;  yo  no  quise 
decir,  ni  dije,  que  la  ley  constitutiva  tuviera  los  mis- 
mos derechos,  la  misma  estructura,  los  mismos  ca- 
ractéres,  la  misma  importancia  que  una  Constitución; 
pero  la  podía  haber  comparado,  por  ejemplo,  con  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  de  la  cual  se  derivan, 
por  vía  de  complemento,  una  serie  de  leyes,  á la  ma- 
nera de  todas  las  que  la  ley  constitutiva  vigente  pide 


y obliga  á los  Ministros  de  la  Guerra  que  vayan  ha- 
ciendo. Su  señoría  hubiera  cumplido  con  este  deber 
si  hubiese  presentado  la  ley  de  división  militar,  qUe 
fácilmente  habría  sido  aprobada;  y si  juntamente  con 
esa  quería  S.  S.  satisfacer  las  exigencias  que  tiene 
todo  el  ejército  de  que  se  haga  justicia  en  la  manera 
de  ascender,  podia  haber  presentado  también  una  lev 
con  este  objeto,  reducida  á ménos  artículos  de  los 
que  tiene  el  titulo  que  S.  B.  presenta  en  su  proyecto 
poniendo,  por  ejemplo,  como  base,  que  no  haya  em- 
pleo sin  vacante,  que  no  se  ascienda  sin  haber  tenido 
el  empleo  inmediato,  la  mayor  ó menor  antigüe- 
dad, etc.;  todo  eso  serviría  de  remedio  contra  los  abu- 
sos del  favoritismo  y contra  todo  aquello  que  aja  y 
lastima  los  sentimientos  del  ejército,  á la  vez  que 
produce  las  quejas  que  de  continuo  oímos  y lamen- 
tamos. 

Pero  B.  S.  dijo  una  cosa  muy  peregrina;  y quiero 
llamarla  peregrina  por  no  calificarla  de  grave.  Mani- 
festó que  habia  estudiado  en  el  departamento  que  diri- 
ge todos  los  trabajos  existentes  sobre  organización  mi- 
litar,  y que  habia  asimismo  estudiado  en  la  historia 
del  parlamentarismo  que  la  ley  de  ascensos  del  general 
0‘Donnell  habia  tardado  cuatro  años  en  discutirse  y 
no  fué  aprobada;  por  lo  cual  S.  S.  se  habia  decidido  á 
presentar  en  un  proyecto  de  ley  todo  aquello  que 
afectaba,  según  su  criterio,  á la  organización  del  ejér- 
cito, porque  así  vería  el  propio  ejército  que  S.  S. 
cumplía  con  ese  alto  deber,  y que  si  esas  leyes  de  su 
mencionado  proyecto  no  eran  aprobadas,  no  sería 
culpa  de  S.  S.  ¿Pues  de  quien  sería  la  culpa,  Br.  Mi- 
nistro? ¿Del  Parlamento,  de  los  Diputados?  Ese  con  - 
cepto sí  que  es  grave,  Sr.  Ministro ’de  la  Guerra.  Esa 
es  una  gravísima  acusación  contra  las  Córte»;  eso 
equivale  á descargar  sobre  el  Poder  legislativo  la 
responsabilidad  de  no  atender  á las  que  B.  B.  llama 
necesidades  apremiantes  del  ejército;  eso  se  parece  á 
algo  que  he  leído  en  un  periódico,  el  cual  un  dia  y 
otro  viene  diciéndole  al  ejército  como  arenga  ó pro- 
clama: «ahí  están  las  reformas;  el  Parlamento  do  las 
hará,  pero  que  el  ejército  las  haga.»  ¿Bu  señoría 
ha  copiado  quizás  los  párrafos  de  semejantes  perió- 
dicos en  su  conducta  como  Ministro  de  la  Guerra? 
No,  Sr.  Ministro;  la  responsabilidad  es  sola  de  su 
señoría  y del  Gobierno.  Las  Córte»,  en  uso  de  su  de- 
recho constitucional , tienen  la  misión  y el  deber  de 
estudiar,  de  discutir,  de  aprobar  ó desaprobar  lo  que 
B.  S.  presente  aquí,  y el  país  y el  ejército  tienen  la 
obligación  de  acatar  lo  que  las  Cortes  acuerden  y 
sancione  la  Corona.  ¡ Pues  no  faltaba  más!  Bi  S.  B. 
quería  decirle  al  ejército  cuál  era  su  pensamiento  to- 
tal de  reformas,  ¿no  tenia,  por  ventura,  más  remedio 
que  traer  aquí  una  ley  que  necesita  años  y años  para 
discutirse?  Pues  qué,  ¿no  podia  B.  S.,  con  motivo  de 
cualquiera  ley  que  hubiera  presentado,  por  ejemplo, 
en  la  de  ascensos,  ó en  el  preámbulo  de  cualquiera 
otra,  haber  escrito  todo  su  pensamiento,  todas  sus 
ideas,  todos  sus  propósitos,  todo  lo  que  S.  B.  creyera 
que  se  debia  reformar?  Eso  bien  lo  pudo  hacer;  lo  que 
no  puede  hacerse  es  cargar  la  responsabilidad  de  que 
no  se  lleven  á cabo  los  particulares  planes  de  S.  B. 
respecto  del  ejército,  en  las  Cortes  del  Reino;  eso  no 
es  lícito,  eso  no  es  conveniente,  eso  es  peligroso.  (Bien; 
muy  bien.) 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas,  cuando  mani- 
festaba aquí  que  habia  aprendido  en  mis  discursos  lo 
que  hoy  defiende,  ¿lo  decía  B.  S.  con  completa  exac- 
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titud?  ¿Había  aprendido  el  Sr.  Canalejas  en  mis  re- 
formas, ó en  mis  escritos,  ó en  mis  discursos,  que  yo 
opinara  por  que  la  clase  de  sargentos  fuese  tratada 
como  lo  es  en  ese  proyecto?  ¿Me  había  oido  hablar  de 
la  clase  novísima  de  suboficiales?  ¿Me  había  oido  ha- 
blar jamás  de  que  desapareciera  la  clase  de  alféreces 
del  ejército  y se  sustituyeran  por  primeros  y segun- 
dos tenientes?  ¿Me  había  oido  decir  que  desapare- 
cieran las  escalas  cerradas  en  las  armas  especiales? 
¿Había  yo  escrito  ó dicho  alguna  vez  que  la  forma 
de  nutrirse  la  Guardia  civil  y los  Carabineros  fuera 
distinta  de  la  empleada  para  las  demás  armas?  ¿Me 
lia  oido  S.  S.  decir  que  los  coroneles  de  esos  institu- 
tos no  ascendieran  á brigadieres,  y tantas  otras  cosas 
poco  acertadas  como  hay  en  ese  proyecto?  No;  el  se- 
ñor Canalejas,  tan  estudioso  y aplicado,  no  encon- 
trará en  mis  reformas  nada  de  eso  que  se  ha  iritroclu 
cido  en  la  nueva  ley. 

Pero  S.  S.  añadía  otra  cosa,  contestando  á los  se- 
ñores Diputados  que  combatieron  el  proyecto  de  ley, 
y quizás  á mí,  para  justificar  la  severidad  de  los  as- 
censos en  el  arma  de  Infantería.  Su  señoría  enume- 
raba los  efectos  del  dualismo,  y una  por  una  las  dis- 
tintas procedencias  que  habiá  eu  esa  arma  general 
importante;  mas  S.  S.  ponía  cierto  empeño  y especial 
cuidado  al  decir  que  allí  veniau  los  sargentos  de  las 
armas  especiales,  á los  que  no  quería  la  oficialidad 
de  esas  armas  admitir  en  su  seno;  que  allí  venían  los 
procedentes  de  cuerpos  francos  y otra  porción  que  no 
enumero  porque  no  es  conveniente;  pero  S.  S.,  al  afir- 
mar que  los  oficiales  de  las  armas  especiales  recha- 
zaban á los  sargentos,  les  inferia  un  agravio,  porque 
las  armas  especiales  no  han  rechazado  jamás  á los 
sargentos.  Do  que  hay  es,  que  los  sargentos  no  as- 
cendían cu  esas  armas  por  ministerio  de  la  ley.  Y es 
injusto  que  eso  se  diga,  porque  mañana,  argumen- 
tando de  la  manera  que  argumenta  el  Sr.  Canalejas, 
le  podrán  hacer  al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  un  gra- 
vísimo cargo;  le  podrán  decir  que  los  oficiales  de  Iu- 
fantería  y de  Caballería  rechazan  de  su  seno  á los  sar- 
gentos de  esas  armas,  -puesto  que  el  proyecto  esta- 
blece condiciones  para  que  los  sargentos  puedan  as- 
cender dentro  de  las  mismas,  obligándoles  á adquirir 
conocimientos  en  una  Academia.  ¿Podría  acaso  decirse 
eu  verdad  que  si  este  proyecto  prevaleciera,  la  oficia 
lidad  de  Infantería  y de  Caballería  rechazaba  de  su 
seno  á los  sargentos?  No;  sería  que  el  Gobierno,  sería 
que  las  Córtes  habrían  creído  más  conveniente  que 
esos  sargentos,  antes  de  ascender  pasaran  por  una 
Academia  para  adquirir  los  conocimientos  necesarios; 
que  es  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  que  sucedía 
en  las  armas  especiales  en  la  época  que  el  Sr.  Cana- 
lejas señalaba,  yo  no  sé  con  qué  propósito,  si  no  era 
con  el  de  echar  leña  al  fuego,  que  yo  no  lo  creo  en 
manera  alguna;  pero  por  si  acaso,  semejantes  recuer- 
dos no  dehen  venir  al  debate,  puesto  que  tales  cosas 
lian  desaparecido  por  fortuna. 

Voy  á hacerme  cargo,  antes  ile  entrar  á rebatir 
algunos  argumentos  del  Sr.  Ministro  y del  Sr.  Cana- 
lejas, de  una  idea  que  ha  surgido  de  este  debate,  y 
contra  la  cual  quiero  protestar. 

Aquí,  los  que  se  llaman  defensores  de  las  armas 
generales  (y  ya  he  dicho  que  no  creo  que  haya  nadie 
más  defensor  de  esas  armas  que  yoi,  han  hablado  de 
las  distintas  procedencias,  han  hablado  de  cierto  mal- 
estar que  en  esas  armas  existe,  y ha  surgido,  por  úl- 
timo, la  idea  de  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio. 


Un  Sr.  Diputado  atribuyó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra el  ser  partidario  de  esta  idea,  y el  Sr.  Ministro 
hizo  signos  afirmativos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
¿Cómo?)  Me  parece  que  cuando  esta  idea  se  apuntó, 
atribuyendo  al  Sr.  Ministro  que  era  partidario  (le  esta 
idea,  se  referia  el  Sr.  Diputado  que  de  esto  hablaba, 
al  año  de  1873.  en  que  el  Sr.  Ministro  formaba  parte 
de  una  Comisión  orgánica  del  ejército,  en  la  cual 
germinaba  este  pensamiento,  y el  Sr.  Ministro  hacía 
signos  afirmativos:  ¿es  esto  exacto?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  hace  signos  afirmativos .)  Vea  S.  S.  cómo 
yo  no  quiero  atribuirle  nada  que  no  sea  exacto.  [El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Refiriéndose  á 1873.)  Pre 
cisamente;  y el  año  88  vengo  yo  á protestar  contra 
semejante  idea. 

Eso,  Sres.  Diputados,  después  de  los  años  de  paz 
que  llevamos  y del  tiempo  que  se  ha  debido  emplear 
en  mejorar  las  condiciones  del  ejército,  no  se  puede 
intentar,  ni  recordar  siquiera,  sin  producir  una  graví- 
sima perturbación  en  nuestra  institución  armada.  Por 
lo  pronto,  yo  no  alcanzo  á comprender  quiénes  ten- 
drían auLoridad  bastante  para  erigirse  en  Comisión  de 
revisión;  yo  tengo  el  fundadísimo  temor  de  que  la 
revisión  se  baria  única  y exclusivamente  con  miras 
políticas,  y entonces  sí  que  se  perturbaría  todo  el  or- 
ganismo del  ejército. 

No;  cuando  fui  yo  Ministro  de  la  Guerra,  una  de 
las  cosas  que  hice  por  las  armas  de  Infantería  y de 
Caballería,  y que  no  pude  completar  por  falta  de  tiem- 
po, fué  disolver  un  depósito  de  oficiales,  los  cuales 
por  distintos  motivos  se  encontraban  en  una  capital 
de  provincia,  y dije  á los  capitanes  generales  de  los 
distritos  á que  eraa  destinados:  si  esos  oficiales  son 
malos,  si  no  cumplen  con  su  deber,  aplique  V.  E.  la 
Ordenanza  y la  ley,  y no  vengamos  aquí  con  leyes  de 
sospechosos.  A esto  me  refería  en  la  sesión  de  la  otra 
tarde,  cuando  exponiendo  mi  procedimiento  de  haber 
presentado  una  ó dos  leyes  de  las  que  exige  la  cons- 
titutiva vigente,  decía  que  S.  S.  podía,  mientras  las 
Cortes  se  ocupaban  de  esas  leyes,  haber  dedicado  su 
solícita  atención  á remediar,  á corregir  tollas  aque- 
llas faltas  del  organismo  militar  que  pueden  ser  co- 
rregidas por  la  iniciativa  de  S.  8.,  y una  de  las  más 
importantes  y que  causa  más  malestar  en  las  armas 
generales,  y no  digo  en  las  especiales  porque  éstas 
tienen  sus  plantillas  completas  y no  hay  en  ellas  el- 
sobrante  que  existe  en  las  armas  generales,  es  ese 
constante  trasiego,  ese  cambio  constante  de  destino, 
esa  manera  de  (lar  los  mandos , por  todo  lo  cual  los 
jefes  y oficiales  que  llenos  de  nobles  aspiraciones,  si 
cometieron  faltas  por  la  política,  desean  enmendarse 
y tienen  espíritu  militar  y quieren  hacerse  acreedo- 
res al  ascenso,  se  encuentran,  no  por  su  voluntad,  sino 
por  las  órdenes  del  Gobierno,  no  solamente  donde  no 
están  á gusto,  sino  en  un  constante  trasiego  y movi- 
miento. Hace  dias  he  leído  en  los  periódicos  lo  que  ha 
ocurrido  á un  capitán,  el  cual  parece  que  en  nueve 
meses  ha  cambiado  siete  veces  de  destino.  Con  ese 
sistema  no  podrá  haber  jamás  interior  satisfacción, 
ni  posibilidad  de  vivir  con  el  sueldo,  ni  aspiraciones 
nobles  y levantadas,  ni  nada  de  lo  que  las  Ordenan- 
zas y el  honor  militar  exigen.  Lo  que  el  ejército  pide 
con  ansia,  es,  justicia,  rectitud,  igualdad  para  todos; 
no  que  los  mandos  de  los  cuerpos  se  dén  á los  más 
favoritos,  y no  digo  que  no  sean  los  mejores,  porque 
yo  no  quiero  molestar  á nadie;  yo  no  hablo  aquí  de 
persona  alguna;  pero  si  los  mandos  no  se  dan  á los 
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que  a ellos  aspiran,  y después  para  los  ascensos  se 
exige  estar  mandando  en  actividad,  los  que  no  tienen 
esa  fortuna  ¿no  se  encuentran  defraudados  en  sus  no- 
bles y legítimas  esperanzas?  Esto,  Sr.  Ministro,  es  lo 
que  pide  incesantemente  el  ejército. 

No  quiero  molestar  mucho  la  atención  del  Con- 
greso, pues  ya  la  otra  tarde  dije  casi  todas  mis  opi- 
niones sobre  esta  materia,  y tan  solo  me  voy  á ocu- 
par de  dos  puntos,  porque  sobre  ellos  se  me  ha  inte- 
rrogado concretamente. 

Servicio  general  obligatorio,  y ascensos  en  las  dis- 
tintas armas.  Sobre  el  servicio  general  obligatorio  he 
de  pronunciar  inuy  pocas  palabras,  porque  se  lia  tra- 
tado tanto  de  él  y se  ha  expuesto  con  tanta  claridad 
lo  que  significa  y á lo  que  responde,  que  yo  poco 
nuevo  puedo  decir. 

Pero  debo  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
al  exponer  S.  S.  sus  opiniones  respecto  de  este  servi  - 
cio, lo  hizo  en  tales  términos,  que  me  temo  mucho 
que  no  haya  satisfecho  á la  mayor  parte  de  los  que 
opinan  por  la  adopción  de  ese  servicio.  Paréceme  á 
mí,  y en  esto  coincido  con  el  Sr.  Canalejas,  que  para 
S.  S.  el  servicio  general  obligatorio  estaba  reducido 
única  y exclusivamente  á la  supresión  de  la  reden- 
ción á metálico,  por  injusta,  por  inicua  y por  todas 
aquellas  exclamaciones  que  tan  elocuentemente  hizo 
en  el  dia  pasado  mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas,  y 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  su  acostumbrada 
habilidad  repitió  también  la  otra  tarde;  pero  resulta, 
Síes.  Diputados,  que  suprimida  la  redención  á metá- 
lico, el  servicio  obligatorio,  tal  como  le  explicaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  nos  sirve  para  nada;  por- 
que S.  S.  decia  que  prestarán  el  servicio  de  las  armas 
los  que  pudieran  prestarlo,  y los  demás  se  instruirán 
ó no  se  instruirán.  Pues  entonces,  ¿qué  vamos  á obte- 
ner? ¿En  vez  de  un  contingente  de  50.000  hombres, 
uno  de  70.000?  Y además,  todas  las  exclamaciones 
que  en  la  tarde  pasada  hacía  el  Sr.  Canalejas,  todas 
las  que  repitió  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contra  la 
redención  A metálico,  ¿á  qué  quedan  reducidas,  si  ese 
proyecto  liega  á ser  ley?  Pues  qué,  Sres.  Diputados, 
el  voluntario  de  un  año  y el  cadete  que  se  libran  do 
dos  años  de  servicio  pagando  500  pesetas  y com- 
prando un  uniforme  y un  caballo  el  que  sea  de  Caba- 
llería, ¿no  serán  comparados  por  el  pobre  soldado  que 
no  puede  tener  esas  500  pesetas,  con  los  que  antes  se 
redimían!  ¿No  habrá  en  esto  la  misma  iniquidad  y 
la  misma  injusticia?  Esta  es  una  redención  que  en  vez 
de  ser  por  el  total  del  tiempo  de  servicio,  es  por  500 
pesetas  en  dos  años;  ni  más  ni  ménos.  Por  eso  vo,  par- 
tidario dei  servicio  general  obligatorio,  no  estoy  ena- 
morado ni  siento  gran  entusiasmo  por  el  voluntario 
de  un  año  y por  el  cadete. 

El  voluntario  de  un  ano  hasta  ahora  no  ha  dado 
buen  resultado  más  que  en  Alemania.  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  en  Alemania  se  adoptó  este  sistema  como 
un  estímulo  para  la  instrucción;  se  aceptó  por  todo 
el  mundo,  y estando  conforme  con  las  costumbres  de  ! 
aquel  país,  dió  buenos  resultados;  pero  en  Italia  y en 
b rancia,  donde  existe,  no  están  satisfechos,  ni  mucho 
ménos,  de  los  resultados  que  han  tocado.  Y la  razón 
es  sencilla  y está  al  alcance  de  todos.  En  Francia,  por 
ejemplo,  donde  la  instrucción  está  bastante  extendi- 
da,  ¿quién  no  encuentra  500  francos  para  hacer  el 
voluntariado  de  un  año,  aunque  tenga  que  proveerse 
de  uniforme  y asistir  un  año  al  cuartel?  Hay  allí  mu- 
cha facilidad  para  obtener  esa  suma,  y son  tantos  los 


i volúntanos,  que  ya  empiezan  en  Francia  á preocupar 

i se  á fin  de  adoptar  disposiciones  que  hagan  posible 
ese  servicio. 

• Y aquí  llego,  naturalmente,  á las  interrogaciones 
que  me  han  dirigido,  tauto  el  Sr.  Canalejas  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  una  idea  que  yo  pre- 
senté el  dia  pasado  sin  desarrollarla,  y que  no  puedo 
desarrollar  porque  no  es  este  el  momento  oportuno, 
ni  siquiera  tengo  la  obligación  de  hacerlo,  toda  vez 
que,  corno  Diputado,  al  hacer  la  critica  de  esa  ley  no 
tengo  el  deber  de  presentar  delante  de  cada  artículo 
el  que  yo  quisiera  poner  en  su  lugar;  pero  en  fin,  lfis 
diré  á SS.  SS.  que  yo  no  he  hablado  de  tasa,  que  yo 
he  dicho  aquí  que  en  tauto  que  nuestro  presupuesto 
no  pueda  atender  á todo  aquello  que  el  ejército  nece- 
sita para  estar  bien  organizado  y bien  administrado, 
podría  pensarse,  en  vez  del  impuesto  de  la  redención! 
que  tai  como  está  organizado  tiene  un  aspecto  de  in. 
justo  y falto  de  equidad,  podría  pensarse,  y no  es  una 
cosa  nueva,  en  un  impuesto  como  redención  de  la  fa- 
tiga del  servicio,  que  pesara  sobre  el  que  quisiera  pa- 
garle, con  arreglo  á sus  medios  y á lo  que  pagara  por 
contribución,  para  que  de  este  modo  fuese  equitativo, 
y cuyo  importe  ingresara  en  un  Tesoro  militar.  Ese 
impuesto,  que  solo  habría  de  existir  en  tanto  cuanto 
el  presupuesto  no  diera  lo  que  el  ejército  necesita,  se 
aplicaría  á la  instrucción,  y sobre  todo  y al  mismo 
tiempo,  á promover  los  enganches  y reenganches. 

Señores  Diputados,  no  hay  Nación  en  el  mundo 
que  uo  se  ocupe  y se  preocupe  de  la  cuestión  de  las 
clases  de  sargento  y de  cabo,  necesarias  eu  el  orga- 
nismo militar,  si  se  quiere  que  estas  ciases  no  sean 
como  aves  de  paso,  sino  que  tengan  el  espíritu  mili- 
tar necesario,  contando  además  con  un  porvenir.  Esos 
cuadros  han  de  ser  los  que  instruyan  después  al  in- 
menso número  de  soldados  que  vengan  en  una  ú otra 
forma. 

Y si  este  país  tuviera  una  Hacienda  desahogada, 
ni  siquiera  ese  impuesto  sería  necesario.  Todos  los 
impuestos  irían  adonde  deben  ir,  al  Ministerio  de 
Hacienda,  y este  Ministerio  daría  todo  lo  que  fuera 
necesario  para  el  perfeccionamiento  del  ejército. 

Yo  le  decia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (porque, 
señores,  aun  cuando  no  quiero  hablar  de  mis  refor- 
mas y de  mis  propósitos,  no  tengo  más  remedio  que 
hacerlo,  porque  uo  se  quiere  entender  lo  que  digo/; 
yo  le  decia  al  Sr.  Ministro:  hay  una  ley  constitutiva 
del  ejército,  vigente,  la  hecha  en  tiempo  de  los  con- 
servadores; ley  que  yo  uo  apruebo  cu  todas  sus  par- 
tes, y sobre  la  cual  presenté  yo  una  proposición  de 
reforma;  pero  en  fin,  esa  ley  está  vigente:  cúmplala 
8.  S.,  y traiga  á las  Górtes  aquello  que  sea  más  ur- 
gente. ¿Quiere  dividir  el  país  en  regiones  y en  cuer- 
pos de  ejército?  Fues  venga  una  ley  do  división  terri- 
torial. ¿Quiere  S.  S.  dar  satisfacción  urgente  y peren- 
toria á los  clamores  del  ejército,  tan  injustamente 
tratado  en  la  cuestión  de  ascensos?  Traiga  S.  S.  una 
ley  de  ascensos,  é inmediatamente  lu.ley  de  retiros  que 
hay  que  tocar,  y haga  la  ley  de  pensiones  de  Monte- 
pío que  yo  tuve  la  honra  de  presentar  á las  Górtes;  eso 
es  lo  urgente.  Y la  última,  la  que  Completa  ese  cuadro 
de  leyes  á que  está  obligado  todo  Gobierno,  porque  así 
lo  dispone  la  ley  vigente  constitutiva;  la  última,  por- 
que da  mas  tiempo,  porque  no  urge  tauto,  el  sistema 
de  reclutamiento.  Decia  8.  S.  que  se  lo  había  comba- 
tido porque  habían  causado  sorpresa  y asombro  sus 
proyectos.  No,  Sr.  Ministro;  lo  que  hay  es  que  los  Gu 
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bicrnos  no  pueden,  sin  producir  perturbaciones  y dis- 
gusto, cambiar  perentoriamente  el  procedimiento 
para  prestar  el  servicio  militar,  obligando  á que  sir- 
van todos  los  mozos  al  cumplir  20  años,  sean  de  la 
clase  que  quieran.  Y en  tanto  que  no  se  haga  una  ley 
de  transición  y se  acostumbre  el  país  á esa  idea,  no 
debe  causar  extrañeza  á S.  S.  ese  asombro  á que  se 
referia.  Después  de  todo,  el  país  se  pregunta:  ¿para 
qué  necesitamos  esos  ejérciLos  de  cientos  de  miles  de 
hombres,  en  esta  política  nuestra  de  absoluta  neutra- 
lidad con  todo  el  mundo?  En  esos  pavorosos  problemas 
que  están  planteados  en  Europa,  tenemos  bien  poco  ó 
nada  que  intervenir,  y sin  embargo  S.  S.  presenta 
una  clase  de  proyectos  que  darán  mas  de  800.000 
hombres  dentro  de  algunos  años. 

Yo  me  permito  pensar  que  el  estado  actual  de 
la  Europa,  armada  en  los  términos  en  que  lo  está, 
teniendo  cerca  de  1 5 millones  de  hombres  sobre  las 
armas,  no  puede  continuar.  Ese  problema  se  resolve- 
rá pronto,  ó con  un  choque  sangriento  que  reduzca 
una  Nación  á la  nulidad,  ó por  un  desarme  que  se 
impone;  porque,  Sres.  Diputados,  no  hay  presupues- 
to, no  hay  riqueza,  no  hay  absolutamente  ningún  in- 
teres material  que  no  se  resienta  de  esos  inmensos 
armamentos  de  las  Naciones  de  Europa,  y ahí  están 
acaso  los  motivos  más  importantes  de  este  estado  de 
crisis  por  que  atravesamos.  Pues  yo  tengo  la  seguri- 
dad de  que  en  el  tiempo  en  que  S.  S.  va  á organizar 
el  ejército  para  presentar  300.000  hombresen  primera 
línea,  en  ese  tiempo  Europa  habrá  resuelto  el  proble- 
ma. Acaso  sería  lo  más  conveniente  un  choque;  por- 
que, después  de  todo,  el  nuevo  material  y la  moderna 
organización  de  los  ejércitos  lia  venido  á hacer  impo- 
nibles las  guerras  de  larga  duración:  hoy  las  guerras 
están  reducidas  á encuentros  sangrientos,  horribles, 
pero  breves,  por  el  número,  por  la  manera  de  avitua- 
llarse y por  el  mismo  saber  de  los  hombres  qne  man- 
dan los  ejércitos;  por  eso  las  guerras  no  pueden  durar 
mucho.  Por  consiguiente,  me  temo  que  estos  gran- 
des ejércitos  que  S.  S.  proyecta,  cuando  se  hallen  or- 
ganizados, el  problema  europeo  esté  resuelto  y nada 
se  baya  conseguido;  mientras  que  si  empleara  S.  S. 
toda  su  actividad  y las  Górtcs  le  dieran  todo  su  apoyo 
para  que  paulatinamente,  conforme  lo  permitieran  los 
recursos  del  Tesoro,  fuera  aumentando  y mejorando  el 
material  de  guerra  del  ejército,  su  armamento,  su  fa- 
bricación, dando  á la  industria  particular  todo  lo  que 
fuera  posible  para  favorecerla,  y adquiriendo  fuera 
únicamente  aquello  que  no  se  encuentre  dentro  del 
país,  mirando  á sus  fronteras  y perfeccionando  la 
defensa  de  nuestras  plazas,  y mejorando  asimismo, 
que  bien  lo  merece,  el  estado  de  su  personal  y de  la 
organización  é instrucción  de  las  actuales  reservas, 
acaso  sería  la  mejor,  quizá  la  única  manera  de  que 
8.  recogiera  más  gloria  y,  sobre  todo,  más  bene- 
iicios  para  el  país,  que  el  planteamiento  de  estos  pro- 
yectos, dentro  de  los  cuales  hay  algunos  principios 
que  halagan  á las  clases  militares, pero  que  en  el  resto 
no  han  de  dar  gran  satisfacción  á esas  mismas  clases. 

Voy  á tocar  un  punto  que  en  mi  concepto  tiene 
bastante  importancia:  el  ascenso,  la  debatida  cuestión 
del  ascenso  en  el  ejército.  La  cuestión  más  compleja, 
la  más  grave,  la  más  difícil  de  resolver  aquí  y en  todas 
partes , pero  que  aquí  menos  que  en  la  mayor  parte 
de  las  Naciones  militares  puede  resolverse  con  un 
criterio  cerrado:  esto  no  sucede  en  parte  alguna. 

Hay  una  Nación  en  la  cual  solo  un  general  ilus- 


tre, el  general  Ricotti,  se  ha  aplicado  con  gran  asi- 
duidad á llenar,  á satisfacer  eso  que  se  llama  la  peri- 
cuidad  de  las  escalas;  y esto,  señores,  paréceme  una 
utopia  en  un  buen  organismo  militar.  Los  ejércitos  se 
componen  de  distintos  institutos,  de  servicios  tan  va- 
rios y de  aplicación  tan  diversa,  que  no  es  posible  que 
todos  esos  organismos  se  adapten  á un  patrón  deter- 
minado en  la  manera  de  ingresar,  en  la  manera  de 
ascender  y en  la  manera  de  abandonar  el  servicio.  Y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  resuelto  de  una  vez  el 
problema,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  está 
falto  de  iniciativa;  lo  que  yo  lamento  es  que  su  ini- 
ciativa pueda  incurrir  en  errores  que  tengan  grave 
trascendencia  en  este  organismo. 

Yo,  Sres.  Diputados,  lie  defendido  el  dia  pasado 
el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  en  las  armas  es- 
peciales. Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó algún  se- 
ñor Diputado  me  preguntara  si  yo  creía  que  el  as- 
censo por  rigurosa  antigüedad  es  lo  más  perfecto, 
acaso  vacilaría  en  contestar;  pero  yo  dije  el  otra  dia, 
y sostengo,  que  cuando  en  un  ejército  se  encuentran 
institutos  armados,  los  cuales  viven  y sirven  y lian 
entrado  en  él  con  condiciones  determinadas,  y estas 
condiciones  han  dado  excelentes  resultados  en  la  paz 
y en  la  guerra,  ¿por  qué  poner  la  mano  reformadora 
en  esos  institutos?  ¿Para  perfeccionarlos?  Lo  mejor  se 
suele  decir  que  es  enemigo  de  lo  bueno.  Pues  si  ha 
dado  buenos  resultados,  ¿por  qué  lo  tocáis?  Decía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  puesto  que  esas  armas  han 
vivido  bien  con  las  escalas  cerradas,  llevemos  las 
escalas  cerradas  á las  armas  generales,  y acaso  nos 
dén  igual  resultado.  Esta  es  la  cuestión  difícil  de 
tratar. 

Dije  antes  qne  acaso  yo  no  hubiera  contestado  que 
era  la  perfección  el  ascenso  por  antigüedad  rigurosa; 
y ahora  digo  que  las  armas  generales,  prescindiendo, 
porque  quiero  hablar  muy  poco  de  esto,  prescindien- 
do de  que  todavía  no  existe  en  esas  armas  la  unidad 
de  procedencia,  tienen  las  armas  generales,  exigen  las 
armas  de  combate,  exclusivamente  de  combate,  como 
son  las  de  Infantería  y Caballería,  tales  condiciones  á 
los  jefes  que  mandan  las  unidades  tácticas,  que  es 
menester  estudiar  con  detenimiento  si  el  ascenso  por 
rigurosa  antigüedad  puede  ó no  dañar  al  bien  del  ser- 
vicio, porque  siendo  demasiado  lentos  ios  ascensos, 
podría  llegarse  á esos  mandos  de  unidades  tácticas 
superiores  en  edad  que  no  fuera  la  más  adecuada.  Hay, 
Sres.  Diputados,  en  esta  cuestión  de  ascensos  dos  de- 
rechos igualmente  respetables:  el  derecho  de  los  ofi- 
ciales y jefes  de  ascender,  y paralelamente  á este  de- 
recho, el  derecho  del  Estado  á que  asciendan  aquellos 
que  puedau  servirle  mejor;  porque  el  honor  de  la  ban- 
dera y el  honor  de  las  armas  exigen  del  Estado  que 
los  confie  á aquellos  que  tengan  más  condiciones  para 
el  buen  desempeño  de  su  misión.  Pero  hay  aquí  una 
cuestión  que  se  ha  planteado  en  el  ejército,  y que  vie- 
ne como  imponiéndose  en  las  armas  generales;  porque 
estas  armas,  que  tienen  un  inmenso  personal  sobran- 
te, que  se  ven  víctimas  de  las  influencias,  del  favori- 
tismo y de  la  injusticia  en  los  ascensos,  al  ver  que  el 
sistema  de  elección  no  les  da  el  resultado  á que  creen 
tener  derecho,  piden  lo  más  radical,  y dicen:  el  siste- 
ma de  ascenso  por  antigüedad  sin  defectos  nos  dará 
al  ménos  garantías  de  que  no  han  de  ascender  aque- 
llos que  nosotros  creemos  que  ménos  valen.  Pero  esta 
opinión  ¿puede  ser  la  de  todo  el  ejército?  Hay  una  gran 
parte  que  es  posible  que  la  sostenga,  pero  no  es  todo 
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el  ejército;  porque  yo  ho  leído  en  los  periódicos  pro- 
fesionales muchos  artículos  en  los  que  se  discute  la 
conveniencia  de  estas  escalas  cerradas.  Y para  que 
vea  mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas  que  no  soy  un 
hombre  que  desdeña  á la  prensa  militar,  voy  á leer  lo 
que  he  visto  en  un  periódico  que  se  escribe  con  gran 
sensatez  y con  bastante  ilustración,  sin  que  yo  sepa 
si  es  político  ó no  es  político,  en  un  artículo  que  trata 
esta  cuestión  que  está  á la  órden  del  dia.  Dice  asi: 

«Comprendemos  fácilmente  que  por  algunos  se 
mantenga  el  cerrado  criterio  de  la  antigüedad  abso- 
luta para  los  ascensos;  es  decir,  el  criterio  de  la  in- 
diferencia; el  que  deja  trascurrir  improductivamente 
el  tiempo  útil;  el  que  atrofia  la  inteligencia;  el  que 
da  derecho  á obtener  todos  los  grados  sin  merecer 
quizás  ninguno. 

Pero  veamos  dónde  reside  el  núcleo  de  los  acérri- 
mos defensores  del  sistema.  ¿Pueden  ser  los  alféreces, 
tenientes,  ni  aun  capitanes,  que  íiguran  en  las  esca- 
las actuales?  Miope,  muy  miope  será  el  que,  pertene- 
ciendo á ellas,  lo  acepte  en  absoluto;  esto  significa, 
en  los  primeros,  contentarse  con  obtener  el  retiro  de 
comandantes,  y en  los  últimos,  escasamente  alcanzar 
el  de  capitán. 

Mientras  han  subsistido  los  grados  y sobregrados, 
la  esperanza  en  los  ascensos  era  justificada,  y más  en 
un  país  tan  revuelto  como  éste;  pero  suprimidos  y 
planteado  el  ascenso  por  antigüedad,  ¿tendrán  esos 
oficiales  que  no  ven  hoy  su  forzoso  alto  en  los  em- 
pleos subalternos,  resignación  bastante  para  aceptar 
el  sacrificio  de  toda  la  vida,  en  cuanto  comprendan 
que  lo  que  creían  beneficioso  y seguro  medio  de  al- 
canzar puestos  superiores  resulta  barrera  insupera- 
ble de  sus  legítimas  aspiraciones? 

Fijen  su  atención  los  legisladores  sobre  esta  opi- 
nión nuestra,  modestísima,  sí,  pero  no  por  humilde 
ménos  leal  y desinteresada. 

Si  votan  como  sistema  de  ascensos  único  el  de  la 
antigüedad;  si  no  abren  válvulas  á la  ambición  en 
sus  honradas  manifestaciones,  bien  por  medio  de  la 
elección  justificada,  el  concurso  de  méritos  y servi- 
cios, plazos  fijos  como  máximum  en  los  empleos,  etc., 
harán  de  los  jefes  y oficiales  una  masa  de  ilotas;  y 
además  de  esto,  tendrán  la  responsabilidad  de  que 
por  haber  encerrado  el  vapor  sin  natural  salida,  ven- 
drá inevitablemente  un  estallido.  A evitarlo  se  enca- 
minan nuestras  observaciones.» 

Esto  que  leo  en  un  periódico,  cuente  el  Sr.  Cana- 
lejas que  es  la  Opinión  defendida  por  autores  y trata- 
distas que  S.  S.  debe  conocer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  creído  que  no  de- 
bía atender  á esta  opinión,  y ha  adoptado  el  sistema 
de  antigüedad  rigorosa;  voy  á leer  á los  Sres.  Dipu- 
tados la  opinión  del  autor  que  la  sostiene: 

«Reformas  bajo  la  base  del  servicio  militar  obli- 
gatorio (fíjense  bien  los  Sres.  Diputados),  desapari- 
ción del  dualismo  y reforma  de  los  cuerpos  de  Esta- 
do Mayor  y Artillería.  Escalas  cerradas  en  todas  las 
armas  y dentro  de  cada  una  respectiva,  sin  consentir 
que  los  ascensos  se  verifiquen  más  que  por  antigüe- 
dad rigorosa.» 

¿Saben  ios  Sres.  Diputados  qué  autoridades  son  las 
que  piden  esto?  Pues  estas  son  las  bases  de  la  Asocia- 
ción republicana  militar.  {El  Sr.  Canalejas:  Los  ami- 
gos de  S.  S.  fueron  los  primeros  que  dieron  lectura  en 
el  Parlamento  español  á las  bases  y estatutos  de  esa 
sociedad).  ¿Y  qué?  ( El  S r.  Canalejas : [Cómo  se  asusta 


S S.l)  A mí  no  me  asusta  e.-o  ni  nada,  lie  leido  esas 
bases  como  antes  leí  un  artículo  de  un  periódico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya,  conforme  se  discuta 
iremos  viendo  lo  que  tienen  que  ver. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
cualesquiera  que  hayan  sido  los  que  hayan  traiclo 
aquí  esas  bases;  cualesquiera  que  sean  las  opiniones 
de  cada  uno,  aquí  lo  que  hay  que  juzgar  es  si  el  pro- 
yecto es  bueno  ó malo. 

Yo,  señores,  he  leido  esto  para  poner  de  relieve 
las  opiniones  que  predominan  en  el  ejército;  para  po- 
ner estas  opiniones  unas  enfrente  de  las  otras,  y ex- 
poner la  mia  después. 

Por  lo  demás,  lo  que  dice  este  periódico  profesio- 
nal, en  el  párrafo  que  acabo  de  leer,  coincide  con  lo 
que  han  defendido  muchos  tratadistas  militares  que 
podría  citarle  al  Sr.  Canalejas:  ¡qué  digo  citarle!  su 
señoría  los  conoce  mucho  mejor  que  yo,  porque  yo 
reconozco  en  el  Sr.  Canalejas  grande  autoridad  para 
discutir  científicamente  estas  cuestiones,  porque  S.  s. 
sabe  mucho;  lo  que  en  mi  opinión  le  hace  falta,  como 
á sus  demás  compañeros  de  Comisión,  es  conocimien- 
to práctico  del  arte  de  la  guerra. 

Pues  bien,  yo,  ante  el  clamoreo  del  ejército,  ante 
sus  quejas  fundadas,  ante  los  peligros  de  las  injusti- 
cias y del  favoritismo,  ante  el  temor  que  el  otro  dia 
manifestó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  teue- 
mos  poco  valor  para  señalar  los  males,  yo  digo  que 
lo  que  el  ejército  necesita,  si  el  Estado  ha  de  obtener 
resultados,  ya  que  S.  S.  trae  una  ley.  es  que  el  siste- 
ma de  elección  se  fundamente  en  principio  determi- 
nado de  ley,  ai  cual  no  pueda  faltar  nadie;  y si  S.  S. 
pone  por  condición,  por  ejemplo,  el  primer  tercio  de 
la  escala,  el  concurso,  la  instrucción,  toda  clase  dfi 
precauciones,  aquel  que  ascienda  de  esta  manera  no 
molestará  á nadie. 

Decia  el  Sr.  Ministro  que  la  elección  molesta  á 
todo  aquel  que. está  por  encima  en  el  escalafón,  y que 
el  que  asciende  por  antigüedad  no  molesta  á nadie, 
sino  que  aproxima  el  ascenso  de  los  demás.  ¡Ah  se 
ñores  Diputados!  estos  intereses  son  pequeños  ante  los 
intereses  del  Estado.  No;  el  ascenso  por  antigüedad 
rigorosa  mata  el  estímulo,  mata  el  entusiasmo. 

Voy  á poner  un  ejemplo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  ha  mandado  cuerpo  y puedo  saber  perfecta- 
mente lo  que  ocurre.  Entre  cuatro  capitanes  que  hay 
en  un  batallón,  Lodos  dignísimos,  todos  esclavos  del 
cumplimiento  de  su  deber,  que  estudian  lo  necesario, 
que  asisten  á prestar  el  servicio,  ¿no  ha  encontrado 
S.  S.  alguna  vez  uno  que  en  tiempo  de  paz  ó en  el  de 
guerra  no  se  contenta  con  cumplir  estrictamente  su 
deber,  que  por  su  entusiasmo,  por  su  aplicación,  por 
el  asiduo  cuidado  que  tiene  de  los  que  están  á sus 
órdenes,  por  su  amor  á la  carrera,  demuestra  que  es 
un  hombre  de  confianza,  que  en  su  dia  ha  de  ser  un 
gran  jefe?  ¿No  cree  S.  S.  que  si  se  aquilata  el  mérito  de 
ese  capitán  en  los  exámenes,  en  las  Juntas,  en  las  re- 
vistas, y se  le  asciende,  se  estimula  á los  demás  para 
hacer  lo  misino?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  hay 
más  que  aplicar  el  sistema  á los  otros  cuerpos.)  Ya 
me  haré  cargo  de  eso. 

Queda  explicada  mi  opinión  respecto  al  ascenso 
en  las  armas  generales;  es  decir,  que  yo  conservaría 
el  sistema  mixto  de  ascensos  en  tanto  que  no  dismi- 
nuyera el  exceso  de  personal  y llegáramos  á obtener 
lo  que  ya  se  establece  en  la  ley,  que  es  la  unidad  de 
procedencias. 
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Pero  todas  estas  reformas  son  cosas  á ensayar,  y 
en  tanto  que  esto  no  suceda,  yo  defiendo  en  las  ar- 
mas generales  este  sistema  mixto  de  ascensos:  un 
turno” á la  elección  con  las  condiciones  que  se  deter- 
minan, y, enlos  demás  casos  el  ascenso  por  antigüedad. 

En  cuanto  á las  armas  especiales,  ya  lo  dije  an- 
lea v no  quisiera  repetirlo,  las  plan  tillas  ya  están 
ajustadas  al  servicio;  no  bay  exceso  de  personal;  la 
unidad  de  procedencia  está  establecida,  y se  ban  ob- 
tenido los  resultados  que  S.  S.  conoce:  ¿se  perfeccio- 
narla la  organización  con  el  sistema  de  ascensos  que 
vo  he  expuesto?  Como  no  está  ensayado,  como  yo  lo 
ignoro,  no  me  atrevo  á anticipar  juicios;  pero  yo  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  satisfaría  á todas  las 
armas  con  el  sistema  que  dejo  apuutado. 

Pero  me  preguntará  S.  S*:  ¿y  el  dualismo?  ¿y  la 
concesión  de  los  grados?  Yo  voy  á manifestar  á S.  S. 
una  idea,  porque  estoy  hablando  con  absoluta  fran- 
queza: aun  respecto  de  aquello  que  parece  ya  cosa 
juagada  en  el  ejército,  me  atrevería  yo  á oponer  una 
enmienda  que  me  sugiere  mi  manera  de  ver  esta 
cuestión,  por  más  que  no  sea  muy  popular.  Los  gra- 
dos no  se  pueden  defender,  es  verdad,  sobre  todo  por 
el  perjuicio  que  causan  en  las  escalas,  por  la  antigüe- 
dad: pues  bien,  yo  sería  capaz,  yo  tendría  el  atrevi- 
miento de  consignar  como  una  de  las  recompensas, 
el  grado  superior  inmediato  en  cada  empleo,  sin  an- 
tigüedad. ¿Causaría  esto  algún  perjuicio?  A nadie  ab- 
solutamente, porque  el  grado  sin  la  antigüedad  sig- 
nifica única  y exclusivamente  la  gloria  y la  satisfac- 
ción de  ponerse  en  la  manga  las  insignias  del  empleo 
.superior  inmediato.  Dirá  S.  S.:  «y  eso,  ¿para  qué?»  Se 
lo  voy  á decir  á S.  S.  Cuando  un  ejército  está  traba- 
jado por  los  males  que  aquí  se  han  enumerado  y yo 
uo  be  de  repetir,  y sobre  todo  cuando  las  ambiciones 
en  estos  países  meridionales  están  tan  desarrolladas 
por  viejas  costumbres,  el  paso  en  un  momento  dado 
v por  una  disposición  legal  del  un  extremo  al  otro 
extremo  puede  temerse  que  no  sea  bien  recibido  ó 
uu  resulte  bien  practicado;  peligro  que  no  correría 
esa  recompensa  que  yo  propongo,  que  sería  siempre 
más  estimada  que  una  mención  honorífica,  corno  me 
dice  aquí  un  digno  general;  ya  lo  creo;  nunca  tuvo 
yo  mayor  satisfacción  que  cuando  recibí  el  grado  de 
capitán,  que  no  me  servía  para  nada.  Verdad  es  que 
entonces  era  muy  bonito  ponerse  las  dos  charreteras. 
Así,  pues,  yo  me  atrevo  á asegurar  que  este  grado 
sin  antigüedad,  reducido  al  uso  de  la  insignia,  satis- 
faría á los  interesados  sin  perjudicar  á nadie. 

Porque,  señores,  á mí  me  sorprende,  y me  sor- 
prende de  una  manera  extraordinaria,  esta  especie  de 
antagonismo  que  se  quiere  establecer  entre  las  armas 
generales  y las  especiales,  como  si  á las  armas  ge- 
nerales pudiera  satisfacerles  todo  aquello  que  á las 
especiales  perjudica. 

De  ninguna  manera;  lo  único  que  las  armas  ge- 
nerales piden  y solicitan,  y aquello  con  que  deben 
contentarse,  es  con  que  á ellas  no  se  les  perjudique, 
y solo  porque  les  perjudica  atacan  el  dualismo.  Y 
voy,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á atreverme  á exponer 
una  opinión  sobre  el  dualismo,  porque  parece  que  es- 
toy en  tarde  de  atrevimientos. 

Decía  la  otra  tarde  S.  SM  oon  g ran  elocuencia  y 
con  gran  oportunidad,  quo  él  no  comprendía,  y en 
efecto  era  difícil  de  comprender,  que  en  una  campa- 
ña, un  oficial  de  arma  especial  que  tuviera  la  fortuna 
(le  distinguirse  y de  acometer  grandes  empresas,  lle- 


vara su  abnegación  basta  el  punto  de  ver  sin  pesar 
que  á otros  jefes  y oficiales  de  armas  generales,  por 
méritos  análogos,  se  les  concedieran  recompensas  y 
adelantos  en  su  carrera,  mientras  que  él,  solo  por  el 
hecho  de  ser  de  arma  especial,  no  obtenía  el  premio 
á sus  relevantes  servicios;  y anadia  eL  Sr.  Ministro 
que  no  era  justo  ni  posible  sostener  esa  desigual- 
dad. Pues  i lien,  yo  entiendo  que  esa  cuestión  del  dua- 
lismo, como  todas  las  cuestiones  militares,  debe  ser 
estudiada  muy  detenidamente,  porque  no  es  posible 
organizar  perfectamente  el  ejército  en  un  momento 
dado;  para  eso  tiene  que  pasar  tiempo,  no  olvidando 
la  necesidad  que  bay  de  disminuir  el  personal,  redu- 
ciéndolo á las  condiciones  que  debe  tener.  Por  ahora 
me  basta  con  decir  que  yo  condeno  el  dualismo  en 
todas  las  armas  y en  todos  los  institutos  en  tiempo  de 
paz;  da  lugar  á quejas  fundadas,  porque  si  un  oficial, 
no  ya  de  las  armas  especiales,  sino  de  un  instituto 
cualquiera,  como  el  de  la  Guardia  civil  ó el  de  Cara- 
bineros, recibe  uu  empleo  superior  al  que  tiene  en  su 
cuerpo,  y pasa  á un  arma  general,  ¿qué  duda  tiene 
que  perjudica  á ésta  cuando  ocupa  la  vacante  que  en 
ella  ha  ocurrido?  También  se  dice  que  el  dualismo 
relaja  hasta  cierto  punto  la  disciplina  en  la  alternati- 
va de  mandos.  Yo  debo  decir  que  á pesar  de  que  el 
dualismo  existe  hace  muchos  años  en  España,  y á 
pesar  de  que  han  sido  graneles  las  vicisitudes  por  que 
liemos  pasado,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  en 
tiempo  do  guerra,  no  tengo  noticia  hasta  hoy  de  que 
el  dualismo  haya  perturbado  el  servicio  ni  causado 
daño  á la  disciplina;  pero  acepto  que  tiene  esos  in- 
convenientes, como  reconozco  que  tiene  otro  más  im- 
portante, y que  ha  dado  lugar  á quejas  más  constan- 
tes, y basta  cierto  punto  justificadas,  porque  los 
oficiales  que  gozan  del  dualismo,  al  llegar  á coroneles 
ascienden  á oficiales  generales,  y como  en  esa  clase 
el  personal  es  escaso,  es  indudable  que  las  armas  ge- 
nerales resultan  perjudicadas. 

t.%  . Pues  bien;  si  yo  os  propongo  un  medio  de  man- 
cner  la  escala  cerrada  en  las  armas  especiales  en 
Hampo  de  guerra,  podiendo,  no  obstante  eso,  recom- 
pensarse con  empleo  personal,  y si  ese  medio  no  tie- 
ne ninguno  de  esos  defectos,  de  esos  antagonismos  y 
de  esas  dificultades,  ¿lo  aceptaríais?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra : La  cuestión  es  la  forma.)  Perdone  su 
señoría;  la  pregunta  ha  sido  en  efecto  demasiado 
pronta.  Voy  á indicar  el  medio. 

Concededme,  Sres.  Diputados,  que  en  las  armas 
especiales  se  ascendiera  por  antigüedad  rigorosa,  así 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra.  Vamos 
al  tiempo  de  guerra.  Un  oficial  de  un  arma  especial 
se  ve  citado  en  la  órden  general;  tiene  todas  las  con- 
diciones que  vosotros  ponéis,  y se  le  concede  el  em- 
pleo personal  inmediato,  con  sueldo,  con  el  uso  de 
insignias,  con  derechos  pasivos... 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Diputa- 
do; ban  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  so  prorroga  la  sesión. 

EL  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  S.  S.  tuviera  la 
bondad  de  concederme  diez  minutos,  sin  prorrogar  la 
sesión  podría  concluir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  entiende  prorrogada, 
contando  con  la  bondad  de  la  Cámara,  porque  no  es- 
taba en  mis  facultades.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Decía,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  á un  oficial  de  uo  arma  especial  se 
le  concediael  empleo  personal  superior  inmediato,  con 
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todas  las  condiciones,  con  las  insignias,  con  el  suel- 
do, con  los  derechos  pasivos,  pero  con  la  prohibición 
absoluta  de  pasar  á ningún  arma,  con  la  prohibición 
absoluta  de  alternativa  de  mando,  con  la  prohibición 
absoluta  de  que  este  oficial,  llegando  á la  clase  de  co- 
ronel, pudiera  ser  ascendido  á general  más  que  en  la 
proporción  que  le  correspondiera  á su  arma.  ¿A  quién 
perjudica,  á quién  molesta,  en  qué  se  altera  la  disci- 
plina? No  habrá  más  perjudicados,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  los  coroneles  de  esos  cuerpos,  si  fueran 
más  anLiguos  en  el  cuerpo,  no  en  el  empleo.  Pero  ni 
aun  esto  sucederá  probablemente;  yo  creo  que  8.  S. 
me  ha  comprendido.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Muy  bien.)  Es  una  forma  de  recompensar  á esas  ar- 
mas, en  la  que  no  hay  ningún  inconveniente,  y por  lo 
tanto,  tengo  la  seguridad  que  ni  en  las  armas  gene- 
rales, ni  en  parte  alguna,  habria  nadie  que  se  quejara 
de  esle  ascenso,  porque  no  hay  derecho  lesionado. 

He  expuesto  la  solución  que  yo  daria  á esta  cues- 
tión de  los  ascensos  y del  dualismo,  y no  quiero  em- 
plear más  tiempo,  porque  creo  que  me  he  ocupado  de 
casi  todas  las  consideraciones  que  me  proponia  rectifi- 
car. Antes  de  concluir  quiero  exponer  por  última  vez, 
para  que  se  entienda  claramente,  cuál  ha  sido  mi  pro- 
pósito y mi  sistema.  Repito  á S.  S.  que  yo  me  hubiera 
contentado  con  que  hubiera  traído  las  leyes  oportuna 
y separadamente,  como  antes  he  dicho. 

Y ahora  voy  á hacerme  cargo  del  último  y inás 
fundamental  argumento  del  8r.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Quejábase  8.  8.  de  que  desde  todos  los  lados  de 
la  Cámara  se  hubiera  combatido  duramente  el  pro- 
yecto de  S.  S.;  pero  su  extrañeza  era  más  grande  por- 
que decia:  lo  raro  es  que  aunque  todos  combaten  mis 
proyectos,  los  impugnadores  entre  sino  se  entienden. 
Pues  esto  es  muy  fácil  de  explicar,  Sr.  Ministro:  apli- 
que S.  S.  á este  fenómeno  que  tanto  extraña,  ó á la  reso- 
lución de  este  problema,  la  lógica  de  Palmes:  «cuando 
muchos  testigos  que  en  nada  concuerdan  están,  sin 
embargo,  acordes  en  un  punto,  es  señal  evidente  de 
que  en  ese  punto  se  encuentra  la  verdad.»  Y la  ver- 
dad es,  que  todos  combaten  el  proyecto  de  S.  S.  j)Or- 
que  es  malo  para  el  país  y para  el  ejército.  He  dicho. 
(Bien¡  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Cougreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
otorgando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Caldas 
de  Malabella  á Palafurgell,  habia  elegido  presidente 
al  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao),  y secretario  al  Sr.  Ca- 
üellas. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  que  en  las  mismas  se  refieren: 
«Ministerio  de  Ultramar. — Excinos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  Y.  EE. 
el  adjunto  estado  que  comprende  lo  que  cuestan  hoy 
los  pasajes  oficiales  con  el  nuevo  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica  y los  precios  que  es- 
taban marcados  en  el  que  rigió  hasta  1887,  con  el  fin 
de  satisfacer  los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio  Daban  en  la  sesión  celebrada  el  dia 
3 de  Febrero  próximo  pasado. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 


Marzo  de  1888.=Víctor  Ralaguer.=Seuores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Señores: 
De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  los 
antecedentes  que  lian  sido  remitidos  por  el  goberua- 
dor  civil  de  Yizcaya,  que  han  sido  reclamados  por 
este  Ministerio  en  vista  de  la  comunicación  de  V.  EE. 
de  4 de  Febrero  último,  á petición  del  Sr.  Diputado 
I).  Luis  Landecho,  relativos  á la  reunión  en  un  solo 
municipio  de  las  anteiglesias  de  Munguia  y Dério. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Marzo  de  1888.=José  Luis  Albareda.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  al  suplica- 
torio del  juez  de  instrucción  de  Oviedo,  pidiendo  au- 
torización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  César  Ca- 
ñedo, Conde  de  Agüera.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  63 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Dabán  al  art.  4.°  del  dictámen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército.  ( Véase 
el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  liabian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Ruiz  Gapdepou. 

Montero  Ríos. 

Angulo. 

Marios. 

Maura. 

Muro. 

Cárdenas. 

Vicepresidentes. 

Sres.  Pedregal. 

Cos-Gayou. 

López  Dortiinguez. 

Canalejas. 

Gómez  Marín. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Becerra. 

Secretarios. 

Sres.  Salleut  (Conde  de). 

Barroso. 

Arias  de  Miranda. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Ibarra. 

Marin  Luis. 

Ansaldo. 
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Vicesecretarios. 

Sres,  GulLon. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

fcanz. 

üugallal. 

Mochales  (Marqués  de). 

Castillo. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Comisión  de  peticiones . 

Sres.  Alcalá  del  Olmo. 

Pardo  Balmonte. 
ftuarez  Inolán  (D.  Julián). 

Fiol. 

Vilana  (Conde  de). 

Castillo. 

Fernandez  Daza. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  otorgando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Ayamonte  á G ib  raleón. 

Sres.  Garrido  Estrada. 

Barroso. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Fernandez  Soria. 

Perojo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Llera. 

para  la  proposición  de  ley  eximiendo  de  los  pagos  se- 
ñalados en  el  art . 12  de  la  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera  d los  viñedos  que  sufren  el  mildiu  ú otra  plaga 
que  haya  destruido  la  última  cosecha. 

Sres.  Laviña. 

Navarro  y Oohoteco. 

García  Benito. 

Orozco. 

Perojo. 

Alvarez  Marino. 

Ansaldo. 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  desde  la  Moncloa  al  barrio  del  Pacifico. 

Sres.  Pedregal. 

Calbeton. 

Romero  Paz. 

Osorio. 

Becerro  de  Bengoa. 

Marín  Luis. 

Xiqucna  (Conde  de). 

Muye  fulo  en  el  plan  general  de  carreteras  da  de  Guia 
á San  Isidro. 

Sres.  Alvarado. 

Somogy. 

Perez  Galdós. 

La  Guardia. 

Perreras. 

Castillo. 

Torrepando  (Conde  de). 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Veger 
de  la  Frontera  á Barbate. 

Sres.  Niebla  (Conde  de). 

López  Rodríguez. 

Drake  de  la  Cerda. 

Canalejas. 

Salvador. 

Rodríguez  Batista. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Fijando  bases  para  redactar  los  reglamentos  de  proce- 
dimiento administrativo . 

Sres.  Pons 

Pacheco. 

Montejo. 

Azcárate. 

Cepeda. 

Silvela  (D.  Francisco). 

García  Lomas. 

Incluyendo  en  el  pl-an  general  de  carreteras  los  raímales 
del  Arroyo  de  Valdemembrillo  á Casas  de  Don  Pedro , y 
del  Puente  de  la  Tablilla  á Zorita. 

Sres.  Grande. 

Solo  de  Zaldivar. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Lopo. 

Cepeda. 

Baselga. 

Fernandez  Daza. 

Sobre  cons(ruccci07i  de  una  linea  telegráfica  de  Cabeza 
del  Buey  A Trujillo. 

Sres.  Grande. 

Solo  de  Zaldivar. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Fernandez  de  Soria. 

Cepeda. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Fernandez  Daza. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  estableciendo  el  juicio  por 
jurados. 

Sres.  Díaz  Moren. 

San  tana. 

Merelles. 

García  Alix. 

Maura. 

González  Fiori. 

Guartero. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Manzanares  á Utiel. 

Sres.  Alvcar. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

González  de  la  Fuente. 

Serrano  Alcázar. 

Castellano. 

Ochando  (D.  Federico). 

Antequera. 
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Para  la  proposición  de  ley  otorgando  la  concesión  de  un 
ferro -carril  de  via  estrecha  de  Caldas  de  Malabella  á 
Palafurgell. 

Sres.  Martínez  Aquerreta. 

Barroso. 

Baró. 

León  y Qataumber. 

.Bosch  y Serrahima. 

Cabellas. 

Cuartera. 

Declarando  comprendidos  en  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica y en  la  de'  16  de  Julio  de  1887  d los  maestros  de 
segunda  enseñanza , de  establecimientos  penales . 

Sres.  Cruz. 

Mellado. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Sánchez  Guerra. 

Caslelar. 

Los  Arcos. 

Benayas. 

Dando  preferencia  en  las  subastas  al  primero  que  pre- 
sente los  estudios  de  la  obra  6 un  depósito  ele  i por  1 00 
del  capital  que  requiera  la  ejecución  del  contrato . 

Sres.  Ramos  Calderón. 

Anglada. 

Perez  Galdós. 

Talero. 

Castelar. 

Navarro  Reverter. 

Rodríguez  Correa. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  Andújar  termine  en 
Puertollano. 

Sres.  Guerrero. 

Reina. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

La  Guardia. 

Mochales  (Marqués  de). 

Bernabé  y Soler. 

Rey. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  García  del  Castillo  y otros,  incluyendo  on 
el  plan  general  de  carreteras  la  del  puerto  de  Sau 
Marcos  cíe  la  villa  de  Icod  á Guía,  (véase  el  Apéndice 
3.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso  y otros,  declarando  do, 
interés  general  de  segundo  órden  los  puertos  de  San 
Sebastian  y Valverde  en  las  islas  de  Gomera  y Hierro 
(Véase  el  Apéndice  4.°  d este  Diario.) 

Del  Sr.  García  de  la  Riega,  declarando  compren- 
dido entre  los  puertos  de  segundo  órden  el  de  Villa- 
garcía  de  Arosa.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Oriol  y otros,  concediendo  prórroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid 
á San  Martin  de  Valdeiglesias.  ( Véase  el  Apéndice  6 
este  Diario.) 

De  los  Sres.  Castillo  y Matos,  declarando  de  inte, 
rés  general  de  segundo  órden  el  puerto  de  Las  Palmas 
(Gran  Canaria).  (Véase  el  Apéndice  7f  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Montejo  y Cuartero,  sobre  división  de 
la  provincia  de  Cuenca  en  distritos  y secciones  para 
la  elección  de  Diputados  á Córtes.  (Véase  el  Apéndice 
8.°á  este  Diario.) 

Del  Sr.  Calbeton  y otros,  modificando  la  división 
de  distritos  electorales  para  diputados  provinciales  de 
Guipúzcoa.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  Brau  y otros,  autorizando  la  cons- 
trucción de  dos  líneas  de  ferro-carril  económico  que 
partiendo  de  Lérida  termine  una  en  Alfarrax,  y otra 
en  Caspe  con  un  ramal  á Escarpe.  (Véase  el  Apéndice 
1 0.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Canalejas  y otros,  concediendo  d Doña 
María  Victoria  Lassaletta,  viuda  del  teniente  de  navio 
I).  José  Luis  Diez  y Perez,  la  pensión  de  2.500  pesetas 
anuales.  (Véase  el  Apéndice  1 1.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  dic timen  que  acaba  de  leerse,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


ONCE  APENDICES. 


APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  63 


Diclámm  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
Oviedo,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  ü.  César  Cañedo, 

Conde  de  Agüera. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Oviedo  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
César  Cañedo,  Conde  de  Agüera,  que  ha  declarado 
ser  autor  de  un  artículo  que  lleva  por  epígrafe  «Y 
van  dos,»  publicado  el  7 de  Diciembre  último  en  el 
periódico  de  dicha  capital  titulado  La  Sinceridad,  ar- 
tículo en  que  so  censura  la  conducta  de  aquella  Di- 
putación provincial,  y particularmente  la  de  .los  di- 
putados nombrados  do  Real  órden,  ha  examinado  esto 
asunto  con  la  debida  atención;  y 


Considerando  que  el  acto  por  que  se  intenta  pro- 
cesar al  Sr.  Conde  de  Agüera  no  es  de  tal  carácter 
que  exija,  en  concepto  do  la  Comisión,  que  por  proce- 
dimientos judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejerci- 
cio de  la  alta  función  de  Diputado, 

Tiene  la  honra  do  proponer  al  Congreso  se  sirva 
denegar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1888.= 
Lorenzo  Domínguez,  presidente.  = Federico  Sánchez 
Bedoya.=El  Marqués  del  Vadillo.=José  de  Oñatc.= 
Crescente  García  San  Miguel.=Jeróuimo  Marín,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  OTÚ2I.  03 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Dabán,  al  arl.  4.°  del  dictdmen  de  la  Comisión,  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
Fometer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  4.°  del  dictáinen  sobre 
el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Art.  4.°  El  Ministro  de  la  Guerra  continúa  enten- 
diendo en  cuanto  concierne  á la  organización  y go- 
bierno del  ejército  y de  los  servicios  militares,  estan- 
do á su  cargo  la  administración  y dirección  superio- 
res del  mismo. 

En  tal  concepto  quedarán  refundidas  en  el  Minis- 
terio las  Direcciones  generales  de  las  armas,  funcio- 
nando como  Secciones  del  mismo,  pasando  gran  parte 
ilc  las  atribuciones  que  hoy  tienen  los  directores  á ser 


de  la  competencia  de  los  capitanes  generales  de  región 
ó distrito. 

Para  inspeccionar  los  servicios  y conservar  la  de- 
bida uniformidad  entre  todos  ellos,  asi  como  para  vi- 
gilar el  exacto  cumplimiento  délas  disposiciones  que 
rijan,  se  crearán  nuevamente  los  inspectores  genera- 
les de  las  armas,  con  las  atribuciones  propias  que  so 
les  asignen. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1888.=An- 
tonio  Dabán.= Gaspar  Salcedo.  = Antonio  Sánchez 
Campomanes.=El  Conde  de  Sallent.= Julián  Suarez 
Inclán.=Bcnigno  Alvarez  Bugallal.=Félix  Suarez 
Jnclán. 
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APÉNDICE  S.®  AL  NÚM.  63 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  (¡arría  deA  Castillo  y otros,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del  puerto  de  San  Múreos  de  la  villa  de  Icud  d Guía. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  I.)E  LEY 

Articulo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  del  puerto  de  San  Marcos 


de  la  villa  de  Icod  en  Tenerife  (Canarias),  termine  en 
el  pueblo  de  Guía  y pase  por  el  del  Janque  y villa  de 
Santiago. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre do.  1886. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1888.= 
Juan  García  del  Casiillo.=Antonio  Domínguez  Al- 
fooso.=Miguel  Villalba  ETervás. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  63 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  y otros,  declarando  de  interés 
general  de  segundo  orden  los  puertos  de  San  Sebastian  y Valverde,  en  las  islas 

de  Gomera  y Hierro. 


AIj  congreso 

En  las  importantes  islas  del  Archipiélago  Ca- 
nario Gomera  y Uierro,  jamás  ha  invertido  el  Esta- 
do cantidad  alguna  en  obras  públicas. 

Es  la  primera  necesidad  de  tales  pueblos  la  faci- 
lidad de  tráfico  y comercio  con  las  demás  islas,  ha- 
ciéndolas accesibles  á la  navegación. 

Por  otra  parte,  basta,  porque  es  manifiesta,  seña- 
lar la  importancia  que  tienen  esos  puertos  como  de 
refugio,  por  su  posición  la  más  avanzada  del  antiguo 
rumbo  en  el  Atlántico. 

Por  tales  consideraciones,  y entendiendo  que  no 
está  justificado  que  dejen  de  estar  incluidas  las  im- 
portantes villas  de  San  Síbastian  de  la  Gomera  y 


Valverde  del  Hierro  entre  los  puertos  de  interés  ge- 
neral, los  Diputados  que  suscriben  formulan  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  I)E  LEY 

Artículo  1.®  Se  declaran  de  interés  general,  de  se- 
gundo orden,  los  puertos  las  villas  de  San  Sebastian 
y Valverde  en  las  islas  de  Gomera  y Hierro. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  do  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  lteal  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1888.= 
Antonio  Domínguez  Alfonso.=Miguel  Villalba  Her- 
vás.=Juan  García  del  Castillo. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garda  de  la  Riega,  declarando  comprendido  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Villagarcía  de  Arosa. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ¿ la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Queda  comprendido  entre  los 


puertos  de  interés  general  á que  se  refiere  el  párrafo 
segundo,  art.  Di  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  el 
de  Villagarcía  de  Arosa,  provincia  de  Pontevedra. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Febrero  de  1888.=» 
Celso  García  de  la  Riega. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  ele  ley,  del  Sr.  Oriol  ij  oíros,  concediendo  prórroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  A San  Martin  de  Valdeiglesias. 


AL  CONCRESÜ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Re  concede  á la  Compañía  cons- 
tructora del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de 


Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  concluir 
la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el 
dia  6 de  Junio  del  corricute  auo,  en  que  termina  el 
plazo  señalado  por  la  ley  de  1.®  de  Junio  de  1883. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Febrero  de  1888.= 
Joaquin  Oriol.=Jerónimo  Rodríguez  Yagíie.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvcla.=Roman  Martin  y Bernal.= 
Manuel  Ibarra. 


A 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Castillo 
de  segundo  orden  él  puerto  de 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  Mesa  dei  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Articulo  único.  Se  declara  de  interés  general,  de 


y Matos,  declarando  de  interés  general 
Las  Pululas  (Gran  Canaria). 

segundo  órdeu,  el  puerto  de  Las  Palmas  (Gran  Cana- 
ria). Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  que  dispone  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1888.=Pe- 
dro  del  Caslillo.=Autonio  Matos. 


' 


- 


-V 


. 
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Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Monlejo  y Cuartera , sobre  división  de  la  provincia 
de  Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de  Diputados  d Corles. 


AL  CONGRESO 


^*TJE13XjOS 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentará  la  deliberación  y aprobación  dei  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  1)2  LEY 


Sección  — Pedernpso. 

Pedernoso 

Mesas 

Santa  María  de  ios  Llanos 


Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de 
Diputados  á Cortes  será  la  que  se  expresa  en  el  es- 
tado adjunto,  cuya  división  comenzará  á regir  tan 
pronto  como  sea  aprobada  y sancionada  por  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  lS88.=To- 
más  Montcjo.=Octavio  Cuartero. 


PUEBLOS 


DISTRITO  ELECTORAL  DE  BELMONTE 


Sección  i* 

Pedroneras 1 G G 

Sección 

Mota  del  Cuervo 148 

Sección  3.a 

Villamayor  de  Santiago. 229 

Sección  4? — Belmonte. 

Belmonte 91 

Villacscusa  de  Tlaro 51 

Carrascosa  de  Haro 43 

Rada  de  Haro 12 

Monreal 6 


Sección  0.a — Ilinojosos. 

H mojosos 

Osa  de  la  Vega 

Sección  7.a — Puebla  de  Almenara. 

Puebla  de  Almenara ; 

Almonadiel  del  Marquesado 

Hontanaya 

Sección  S.li — Villarejo  de  Fuentes. 

Villarejo  de  Fuentes 

Fuentelespino  de  Ilaro 

Tresjuncos 

Sección  9.* — Montalvo. 

Montalvo 

Hito  (El) 

Zafra 

Sección  i O.* — Villar  de  Cañas. 

Villar  de  Cañas 

Ce r ver a 

Villares  del  Saz  de  Dou  Guillen 

Sección  lí.x — Montalbanejo. 

Montalbanejo . . 

Villar  de  la  Encina 

Villalgordo  dei  Marquesado 

i Alconchel 


Minoro 
do  electores. 


77 

(50 

47 


85 

70 


78 

79 
45 


123 

52‘ 

59 


52 

48 

79 


79 

84 

91 


37 

53 

21 

31 


2 
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P-Ü-EI3LOS 

DISTRITO  ELECTORAL  DE  CUENCA 

Sección  Ia 


Cuenca 307 

Sección  2.a — Sauz  Lorenzo  de  la  Parrilla. 

San  Lorenzo  de  la  Parrilla 08 

Parra  (La) 53 

Albadalejo  del  Guende 82 

Belmoatcjo 31 

Sección  3 .a — Fuentes. 

Fuentes : G4 

Molgosa 17 

Mohorte 46 

Villar  del  Saz  de  Arcas 26 

Tórtola : 27 

Sección  -4.a — Altarejos. 

Altarejos 33 

Fresneda  de  Altarejos 35 

Mota  de  ALtarejos 0 

Villarejo  Periestéban 21 

Bóveda  de  la  Obispalía 12 

Sección  5.a — Ábia  de  la  Obispalía. 

Abia  de  la  Obispalía 34 

Üarbalimpia 39 

Villar  del  Homo 24 

Villarejo  sobre  Huerta 13 

Huerta  de  la  Obispalía 18 

Villanueva  de  los  Escuderos 37 

Villarejo  Seco 14 

Sección  6.a — Villar  de  Olalla. 

Villar  de  Olalla 72 

Arcas 34 

Cólliga 34 

Ja  baga 50 

Valdeganga  de  Cuenca 33 

Palomera 39 

Sección  7.a — Cuevas  de  Velasco . 

Cuevas  de  Vt lasco 38 

Navalon . 42 

Villarejo  de  la  PeuueLa 14 

Valdecolmenas  de  Abajo 41 

V aldecolm enas  de  Arriba 12 

Villar  del  Maestre 27 

Villar  del  Saz  de  Navalon 27 

Sección  5.a — Tondas. 

Tondos 38 

Arcos  de  la  Cantera 25 

Buenacbe  de  la  Sierra 24 

•Chillaron  de  Cuenca 28 

F lentes  Ciaras 1 1 

Mariana 23 

Soloca 23 

Sotos 30 

Valdecabras 30 

Sección  9.a — Cañada  del  Hoyo. 

Cañada  del  Hoyo 68 

Refrito 36 

Carboneras 70 

Paja  ron 31 

Pajaroncillo " 28 


_______________________________________________________________  <*fl  e'wtor.í5. 

Sección  10.a — Haelamo. 

Iíuelarao 40 

Beamnd 43 

Valdemeca 40 

Sección  11a — Zafrilla. 

Zafirilla 64 

Huerta  de  Marquesado 20 

Laguna  de  Marquesado 27 

Tejadillos 43 

sección  1 2.a — Valdemnro  Sierra. 

Valdenioro  Sierra 59 

Cierva. 48 

Valdemorillo 33 

Campillos  Sierra 37 

Sección  13.a — Cande. 

Cañete 39 

Boniches 35 

Huérguina 33 

Sección  1 4.a — Salvacañete. 

Salvacañete 74 

Salinas  del  Manzano 41 

Sección  15a — Alcalá,  de  la  Vega. 

Alcalá  de  la  Vega 51 

Campillos  Paravientos 50 

Casas  Je  Garcimolina ?| 

Cubillos 45 

Algarra 27 

DISTRITO  ELECTORAL  DE  MOT1LLA  DEL  TALANCAR 

Sección  Ia 

Motilla  del  Palancar 217 

Sección  2.a 

Campillo  Alto-Buey 117 

Sección  3.a — Iniesla. 

Iniesta 120 

Castillejo  de  Iniesta 8 

Sección  4.a — Mínglanilla . 

Minglanilla 101 

Graja  de  Iniesta 28 

Pesquera  (La) 20 

Vi  llal  pardo 33 

Puebla  del  Salvador 42 

Sección  5.a — Ledaña . 

Ledaüa. 04 

Villagarcía 59 

Ilerrumblar 27 

Villana 25 

Sección  0 a — Carde ne le. 

Cardenete 84 

Villora * 16 

Yemcda 

A rgu  isuelas 83 

Enguídano. . . . 65 


AP&N DICE  8.°  AL  nüm.  63 


Sección  7.a — Villanucva  de  la  Jara. 

Vüííinueva  de  la  Jara 

Alarcon 

Peral  (El) 

Pozo  Seco 

Vallhermoso 

Sección  8 A — Almodóvar  del  Pinar. 

Almodóvar  del  Pillar 

Chumiilas 

Mouteagudo 

Solera 

Paracuellos 

Sección  9.a — Barcliin  del  Hoyo. 

Barcliili  del  Hoyo 

Oimedilla  de  Alarcon * 

Piqueras 

Val  verdejo 

Gabaldon 

Sección  10.a — Henar ejos. 

Henarejos 

Villar  del  Humo 

San  Martin  de  Boniches 

Fuenlelespino  de  Moya 

Sección  11* — Moya. 

Moya 

Santa  Cruz  de  Moya 

Laúdete 

Graja  de  Caín  pal  vo 


Número  PT7SBIiOS 

do  «líctoros. 

Sección  0* — Canalejas. 


87 

38 

64 

26 

21 


Canalejas. . . . 
Alcohujato  . . 
Buciegas.. . . 
Caña  ve  rucias. 
Cas  tejón  . . . . 


45 

10 

38 

7 

54 


20 

25 

19 

10 

32 


08 

51 

30 

48 


79 

35 

67 

23 


Sección  7.a — Valdeólioas. 

Valdeoli  vas 

Alcantud 

Apandilla 

Vindel 

Salmcronciiios 

Albeñdea 

Villar  del  Ladrón 

Sección  8'— Per  aleja. 

Peraleja. . 

Villanucva  de  Guadumejud 

Saccda  del  Rio 

Bonilla 

Ventosa  (La) 

Valdemoro  del  Rey * • 

Sección  9.a — Villalva  del  Rey. 

Villalva  del  Rey 

Javalera 

Moncalvilló 

PorLalmibio 

Sección  IOA— Priego. 


Sección  i 2.a — AUagailla. 

Aliaguilla 

Mira 

Talayuclas 

Garaballa 

Sección  18.a — Y alera  de  Arriba. 

Valera  de  Arriba 

Valora  de  Abajo 

Olmeda  del  Rey 


DISTUITO  FLFCTORAL  DE  PRIKOO 
Sección  Ia 


Trapacete 


Buendía, 


Cañaveras 


Sección  2.a 


Sección  8 a 


Sección  4.a—  Villar  de  Domingo  García. 


Villar  de  Domingo  García 

Bólliga 

Culebras 

Rascuñaría 

Sacedoncillo 

Sección  5.a — Tinajas, 

Tinajas 

Olmeda  de  la  Cuesta 

Gascucña 

Fuentes  Buenas 

Viliarejo  del  Espartal 


70 

105 

50 

28 


99 

39 

62 


150 


113 


113 


87 

34 

27 
19 

28 


95 

49 

59 

15 

21 


Priego. 

Cañamares 

Villacouejos 

San  Pedro  Palmiches 

Sección  11.a— Alba le  de  las  Nogueras. 

Aibale  de  las  Nogueras 

Arrancaccpas 

Castillo  de  Albaranr*z 

Oimedilla  de  ELiz 

Torralba 

Rivagorda 

Sección  1 2.a — Torrecilla. 

Torrecilla 

Collados 

Rivatajada 

Rivatajadiila 

Sección  13.a — Majadas  (Las). 

Majadas  (Las) 

Portilla 

Villalba  Sierra 

Zarzuela 

Arcos  de  la  Sierra 

Sección  11.a — Frontera. 

Frontera 

Castillejo  Sierra 

Fresneda  Sierra 

Füertescusa.  . . 

Poyatos 


Xúmoro 
do  electoras. 


74 

40 

26 

40 

69 


88 

46 

14 

10 

68 

32 

58 


77 

20 

37 

23 

61 

40 


107 

49 

20 

29 


75 

42 

90 

21 


52 
23 
12 
20 
5 1 
25 


68 

23 

32 

15 


58 

33 

25 

47 

36 


68 

?8 

35 

40 

44 
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PUEBLOS 


Sección  15? — Beteta. 

Beteta 

Mascgosa 

Cueva  del  Hierro 

Laguna  Seca 

Santa  María  del  Val. . .. 

Tobar  (El) 

Valsalobrc 

Val  tablado  de  Beteta 

Sección  16 ? — Carrascosa  Sierra . 

Carrascosa  Sierra 

Cañizares 

Pozuelo 

DISTRITO  ELECTORAL  DE  SAN  CLEMENTE 

Sección  1? 

San  Clemente 

Sección  2 ? 

Casasimarro 

Sección  3.a 

Quin lanar  del  Bey  

Sección  4 ? — Honrubia. 

Honrubia. 

Pinarejo 

Castillo  de  Garcimuñoz 

Torrubia  del  Castillo 

Sección  5.a — Olivares. 

Olivares 

Almarcha 

H inojosa 

Sección  6.a — Sisante. 

Sisante 

Casas  de  Benilez 

Casas  de  Guijarro 

Pozoamargo 

Sección  7? — Buenache  de  Alarcon . 

Buenaché  de  Alarcon 

Gaseas 

Sección  8* — Santa  María  del  Campo . 

Santa  María  del  Campo 

Cañábate  (El) 

Atalaya  del  Cañavate 

Cañada  Juncosa 

Sección  9? — Vara  de  Rey. 

Vara  de  Bey 

Casas  de  liara 

Casas  de  Fernando  Alonso 

Casas  de  los  Pinos 

Sección  1 O? — Provencio  (El). 

Provencio  (El) 

Alberca 

Sección  11.* — Valverde  del  Júcar. 

Valverde  del  Júcar 

Villaverde  y Pasaconsol , 

IJontecillas 


Küraoro 

electores. 

PUEBLOS 

*»ünwr« 

electoret 

Sección  1 2.  * — Te  var. 

28 

Tevar 

Picazo  (El) 

37 

R ubi  el  os  Bajos 

24 

28 

Rubielos  Altos 

29 

DISTRITO  ELECTORAL  DE  TAR ANCON 

35 

Sección  Ia 

34 

Tarancou 

t Aft 

22 

Sección  2." 

• • 10o 

Horcajo  de  Sautiago 

67 

Sección  3.  ' 

39 

28 

Barajas  de  Meló 

Sección  </.* 

I lúe  te 

Sección 

102 

Carrascosa  del  Campo 

A U *7 

Sección  6* — Bclinchon. 
Relinchón 

1 b / 

Leganiel 

Zarza  de  Tajo 

123 

Sección  7 ? — Torrubia  del  Campo . 

Torrubia  del  Campo 

81 

Fuente  de  Pedro  Naharro 

Acebron 

0 i 

45 

12 

Pozo  Rubio 

Sección  $? — Alcázar  del  Rey . 

Alcázar  del  Rey 

Q 7 

Huelves 

O / 

A A 

Paredes 

l\  'i 

43 

Rozalen  del  Monte 

Udds 

141 

Sección  9? — Almendros. 
Almendros 

52 

Saelices 

24 

T ribaldos 

45 

29 

Villarrubio 

38 

93 

19 

Sección  10? — Castillejo  del  Romeral. 

Castillejo  del  Romeral 

Caracenilla 

, . 32 

Verdelpino  de  Huele 

r r 

Pineda 

Oí) 

18 

Sección  1 1 ? — Vellisca. 

49 

Vellisca 

06 

28 

Mazaru  lleque 

Saceda  Trasierra 

27 

83 

25 

Sección  12? — Valparaíso  de  Abajo. 

26 

Valparaíso  de  Abajo 

52 

24 


82 

69 


51 

29 

23 


Valparaíso  de  Arriba. 
Olmedilla  del  Campo. 
Loranca  del  Campo..  . 
Naharros 


Sección  13. — Torrejoncillo  del  Rey. 

Torrejoncillo  del  Rey 

Villar  del  Aguila 

Palomares  del  Campo 

Ilorcajada  de  la  Torre 


24 

25 
54 
15 

98 

24 
47 

25 
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Proposición  de  leí),  dei  Sr.  Calbelon  y oíros,  modificando  la  división  de  distritos 
elector  ales  para  la  elección  de  diputados  provinciales  de  Guipúzcoa. 


Los  Diputados  que  suscriben  Lieiien  la  honra  de 
presentar  y someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  provincia  de  Guipúzcoa  se  divi- 
dirá para  la  elección  de  diputados  provinciales  en 
cinco  distritos,  en  lugar  de  los  cuatro  que  hoy  exis- 
ten, conservando  los  de  Azpeitia,  dolosa  y Vcrgara 
su  actual  organización,  y dividiéndose  en  dos  el  de 
San  Sebastian,  en  la  forma  siguiente: 

Distrito  de  San  Sebastian . 

Sau  Sebastian.  Aduna,  Orio,  Usurbi  y Urnieta. 


Distrito  de  Irán. 

Trun,  Alza,  Astigarraga,  Fuenterrabía,  Hernani, 
Lezo,  Oyarzun,  Pasages  de  San  Juan,  Pasages  de  San 
Pedro  y Rentería. 

Art.  2.°  La  primera  renovación  parcial  de  las  Di- 
putaciones provinciales  será  total  en  la  de  Guipúzcoa 
y con  arreglo  á lo  establecido  en  el  artículo  prece- 
dente, quedando  el  Ministro  de  la  Gobernación  auto- 
rizado por  esta  ley  para  dictar  todas  las  disposiciones 
que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  1888. =Fer- 
min  Calbeton.=Francisco  Gorostidi.=Manuel  de  la 
Torre  y G i l.= Francisco  Ansaldo. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Brau  y otros,  autorizando  la  construcción 
de,  dos  líneas  de  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Lérida  terminen,  una 
en  Alfarrax  y otra  en  Caspe,  con  un  ramal  á Escarpe. 


A Ti  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  otorga  á D.  Juan  García  de  la 
Lastra  la  concesión  para  construir  y explotar,  sin 
subvención  directa  del  Estado,  dos  líneas  de  ferro- 
carril económico  de  vía  estrecha,  que  partiendo  am- 
bas de  la  ciudad  de  Lérida,  terminen,  una  en  Alfa- 
rrax, pasando  por  Torrefarrera,  Roselló,  Aiguayre  y 
Almenar;  y la  otra  en  Caspe,  pasando  por  Alcarrax, 
Serox  y Fraga,  con  un  ramal  á Escarpe,  utilizando 
al  efecto  las  carreteras  en  la  parte  posible  y conve- 
niente, 

Art.  2.°  Estos  ferro-carriles  se  declaran  de  utili- 
dad publica  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á la  expro- 
piación forzosa,  así  como  al  aprovechamiento  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  para  su  aprobación,  ios  pro- 
yectos de  estas  líneas  separadamente,  en  los  plazos  de 


un  año  y año  y medio  respectivamente,  á contar  des- 
de la  aprobación  de  esta  ley. 

Art.  4.°  Aprobado  que  sea  cualquiera  de  los  dos 
proyectos  por  el  Ministerio  de  Fomento,  el  concesio- 
nario. antes  de  dar  principio  á las  obras,  deberá  hacer 
el  depósito  del  3 por  100  del  importe  del  presupues- 
to correspondiente,  cuya  cantidad  quedará  en  garan- 
tía de  su  ejecución. 

Art.  5.°  Los  plazos  para  dar  principio  á las  obras 
y poner  en  explotación  cada  una  de  estas  líneas  se 
fijarán  por  el  Ministro  de  Fomento,  así  como  tam- 
bién las  demás  condiciones  que  exigen  las  disposicio- 
nes vigentes. 

Art.  6.°  Esta  concesión  so  hace  por  noventa  y 
nueve  años;  pero  quedará  caducada  si  el  concesiona- 
rio dejase  de  cumplir  lo  prevenido  en  los  arts.  3.°  y 
4.°;  debiendo  entenderse  que  para  este  efecto  se  con- 
siderará independiente  cada  una  de  las  dos  líneas;  de 
modo  que  la  caducidad  de  cualquiera  de  ellas  no  afec- 
tará á aquella  en  que  se  hubieren  cumplido  las  con- 
diciones de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  l888.=Fran 
cisco  Martínez  Brau.=Juan  Mompeon.=Juan  Mon- 
tilla.=Rafael  Cabezas.=Luis  de  León. 


• ! 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  63 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  leu,  del  Sr.  Canalejas  y otros,  concediendo  a Dona  Mana  Victoria 
Lassaleila,  viuda  del  teniente  de  navio  l).  José  Luis  Diez  y Pérez,  la  pensión  de 

2.500  pesetas  anuales. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  el 
Gobierno  lia  dispuesto  que  los  restos  del  teniente  de 
navio  D.  José  Luis  Diez  y Perez  Muñoz  descansen  en 
el  panteón  de  marinos  ilustres,  honor  por  nadie  hasta 
ahora  alcanzado  en  graduación  tan  modesta  y edad  . 
tan  temprana;  teniendo  en  cuenta  Las  excepcionales 
condiciones  que  en  dicho  oficial  concurrían  y la  aflic- 
tiva situación  de  su  viuda  6 hija,  que  quedan  sin  me- 
dio alguno  de  subsistencia,  tienen  la  honra  de  «orne-  j 
terá  las  Córtes  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Mana  Vic- 
toria Lassaletta,  viuda  del  teniente  de  navio  D.  José 
Luis  Diez  y Perez  Muñoz,  la  pensión  de  2.500  pesetas 
anuales,  trasmisiblcs  á su  hija  Doña  María  Josela. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1888.=José 
Canalejas  y Mcndcz.=El  Barón  de  Sangarren.=Emi- 
lio  Castclar.==C.  El  Conde  de  Toreno.=Eliseo  Giber- 
ga.=Gumersindo  de  Azcárate.=*  francisco  Romero 
Robledo. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKMI  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sfí.  D.  CRISTINO  MARIOS 

SESION  DEL  MARTES  6 DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior. =Q,ueda  el  Congreso  enterado 
d)  un  Real  decreto  mandando  proceder  a la  elección  de  un  Diputado  en  el  distrito  de  Burgo  de  Ostna. 
Pasa  á las  Secciones  un  suplicatorio  del  Juzgado  do  Oviedo  para  procesar  al  Sr.  Conde  de  Agüera.— El 
Se.  Oriol  apoya  una  proposición  de  ley  concediendo  prórroga  para  la  terminación  del  ferro-carril  de 
Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias,  la  cual  pasa  á las  Secciones. =E1  Sr.  Becerro  de  Bangoa  excita 
al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernaoion  á que  presente  pronto  un  proyecto  de  ley  para  remediar  las  calami- 
dades de  los  últimos  temporales,  y al  de  Fomento  pide  que  traiga  una  li3ta  de  los  ocho  ingenioros 
agrónomos  más  antiguos  á quienes  les  corresponde  ascender  dentro  de  poco.=El  Sr.  Landeoho  presenta 
una  exposición  de  vecinos  dol  barrio  de  Las  Arenas,  provincia  do  Vizcaya,  pidiendo  que  so  apruobo  la 
proposición  do  loy  del  Sr.  Aguirre  para  crear  un  Ayuntamiento  en  dicho  barrio,  la  cual  pasa  a la  Comi- 
sión que  entiende  en  esto  asunto.=Bl  Sr.  Villalba  Hervás  prosonta  una  exposición  relativa  al  impuesto 
sobre  los  alcoholes,  que  pasa  á la  Comisión  corrospondiente.=El  Sr.  Espinosa  pide  al  Sr.  Ministro  de 
ln  Gobernación  un  expediente  que  por  la  Dirección  de  beuoflcencia  y sanidad  se  ha  formado  a la  Dipu- 
tación provincial  de  Málaga,  y le  auuucia  sobre  este  asunto  una  interpelación.  =E1  Sr.  Baselga  llama 
la  atención  del  Sr.  Ministro  da  Gracia  y Justicia  sobro  ol  hecho  denunciado  en  un  periódico  de  SevilLa, 
de  haberse  expedido,  conteniendo  falsodades,  un  certificado  do  defunción. =Pasa  a la  Comisión  corres- 
pondiente una  instancia  de  la  Cámara  de  comercio  de  Huelva,  que  presenta  el  Sr.  Conde  de  Gomar,  en 
solicitud  do  que  se  restablezcan  los  tribunales  de  comercio —Orden  del  día:  continúa  la  discusión  del 
proyecto  do  loy  constitutiva  del  ejército,  usando  do  la  palabra  para  alusiones  y rectificaciones  el  señor 
Salcedo.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guorra.=Se  suspendo  esta  discusion.=Se  loo  y aprueba  sin 
debate  el  dictamen  acerca  del  suplicatorio  dol  juez  de  instrucción  do  Oviedo  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Diputado  Sr.  Conde  de  Agüera.=Queda  sobro  la  mesa  el  relativo  al  suplicatorio  de  la 
Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  do  la  Habana  para  continuar  el  procedimiento  contra  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Pascual  Goicoechea.=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  %=Í5Í  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución 
do  una  Comisión. =Sobre  la  mesa,  y á disposición  do  los  Sres.  Diputados,  quoda  un  estado  del  numero 
do  expedientes  despachados  durante  el  año  próximo  pasado  en  ol  Ministerio  de  Ultramar,  y los  pen- 
dientes para  ol  actual,  que,  á petición  dol  Sr.  Azcárate,  remitía  el  Sr.  Ministro  de  dicho  departamento. = 
Orden  del  dia  para  mañana:  ol  dictamen  que  acaba  de  leoerso;  aprobaoion  definitiva  de  un  proyecto 
de  ley,  y los  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sosion  á las  seis  y veinte  minutos. 
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O DE  MARZO  DE  18SS 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  i, a Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res. S.  M.  el  Rey  (Q.  1).  G. ),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  dei  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  A la  elección  parcial  de  un  Diputado 
a Cortes  en  el  distrito  del  Burgo  de  Osma,  provincia 
de  Soria;  vistos  los  arts.  76,  1 1 2 v l i 3 de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  1).  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  Domingo  l.°  del  próximo  mes  de  Abril,  se  pro- 
ceder A A la  elección  parcial  de  un  Diputado  A Córtes 
en  el  disLrito  del  Burgo  de  Osma,  provincia  de  Soria. 

Dado  cu  Palacio  A 5 de  Marzo  de  1888.=María 
Crislina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  José  Luis 
Albareda.» 

De  Real  órden  lo  comunico  d V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  5 de  Marzo  de  1888.=José  Luis 
Aibareda.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  d las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  suplicatorio  á que  se  refiere 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  dk  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Señó- 
les. Da  Real  órden  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  y pliego 
cerrado  que  coutiene  el  testimonio  de  cargos  que  re- 
sultan en  la  causa  seguida  en  el  Juzgado  de  Oviedo 
contra  D.  César  Cañedo  y Sierra,  Conde  de  Agüera 
por  injurias  á la  Comisión  provincial. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
l ebrero  de  1888.=Manuel  Alonso  Martínez. =Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


la  Sociedad  á’quien  se  concedió  la  construcción  de  la 
línea  en  l.°  de  Junio  de  1883,  habiendo  empezado  los 
trabajos  en  ü de  Junio  de  1885,  tuvo  necesidad  de 
prolongar  la  línea  desde  San  Martin  de  Valdeiglesias 
por  Béjar  á Boadilla  para  enlazar  con  la  de  Salamanca 
á la  frontera  portuguesa,  y cuando  llevaba  construida 
casi  la  mitad  de  la  línea,  ha  tenido  que  suspender  la 
construcción  por  la  precisa  necesidad  en  que  se  ha 
encontrado  de  enlazar  la  línea  con  los  trabajos  que 
tenía  proyectados. 

En  este  sentido  se  ve  la  Compañía  en  la  necesidad 
de  pedir  la  prórroga  de  que  trata  la  proposición.  Los 
beneficios  que  ha  de  propucir  á esas  zonas  ó comar- 
cas la  continuación  y terminación  de  dicha  línea,  son 
tan  notorios  y evidentes,  que  casi  me  considero  excu- 
sado de  indicarlos,  toda  vez  que  los  Srcs.  Diputados 
recordarán  los  fundamentos  que  fueron  expuestos 
cuando  se  discutió  la  ley  de  concesión  de  la  referida 
línea. 

Sin  embargo,  siquiera  á grandes  rasgos,  sfíamc 
permitido  indicar  que  esa  línea  de  vía  estrecha  pasa 
por  los  Carabancheles  Alto  y Bajo,  por  ei  campamen- 
to, escarda  práctica  de  artillería  y campo  de  maniobras 
militares:  se  ve  á muy  poca  distancia  la  localidad 
importante  de  Villaviciosa  de  Odón,  donde  existe  una 
Academia  militar  de  Carabineros  jóvenes:  más  allá 
se  halla  la  famosa  fábrica  de  loza  de  Valdemorillo,  y 
de  esta  manera  va  siguiendo  la  línea.liasta  San  Mar- 
tin de  Valdeiglesias,  pasando  por  pueblos  de  mucha 
importancia,  cuyos  productos,  que  consisten  en  ce- 
reales, vinos,  aceites,  ganados,  maderas,  etc.,  etc.,  se 
encuentran  hoy  estancados  por  falta  de  comunicacio- 
nes. Pasa  también  la  línea  por  el  productivo  valle  de 
Tieta;  continúa  por  la  no  ménos  productiva  Vera  de 
Plasencia,  y va  á parar,  por  fin,  á la  línea  de  Sala- 
manca á la  frontera  portuguesa. 

Todas  estas  razones,  y la  no  ménos  importante  de 
no  pedirse  subvención  alguna  del  Pistado,  me  haceu 
esperar  de  la  benevolencia  dei  Congreso  que  se  ha  de 
servir  tomar  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  dicha  proposición  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Oriol  y otros,  concediendo  prórroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 
Madrid^  á San  Martin  de  Valdeiglesias  ( Véase  el  Apén- 
dice 6.°  al  Diario  nútit.  63 , sesión  del  .5  del  corriente) 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Oriol  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ORIOL:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y cuya 
lectura^ acabais  de  oir,  tiene  por  objeto  conceder  á la 
Compañía  constructora  del  ferro-carril  de  Madrid  á 
San  Martin  de  Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años 
para  concluir  la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á 
contar  desde  el  día  0 de  Junio  del  corriente  año.  Fún- 
dase la  petición  de  los  dos  años  de  prórroga,  en  que 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pedí  ayer  la  pa- 
labra, antes  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
contestando  al  Sr.  Azcárate  se  dignara  manifestar  su 
propósito  respecto  al  proyecto  de  ley  que  ha  de  pre- 
sentar á las  Córtes  para  remediar  en  lo  posible  las  ca- 
lamidades causadas  por  los  últimos  temporales,  y la 
pedí  con  el  objeto  de  recomendarle  que  no  se  olvida- 
ra de  la  desdichada  provincia  de  Alava.  Si,  como  S.  S. 
dijo,  ha  de  recibir  informes  de  los  gobernadores  de 
provincia,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  que  ven- 
gan de  la  de  Alava  han  de  excitar  el  interés  de  S.  S. 
para  que  ponga  pronto  remedio  á la  situación  por  que 
atraviesa.  Yo  le  ruego  que,  puesto  que  la  miseria  es 
grande  y la  necesidad  del  remedio  urgentísima,  pro- 
cure traer  cuanto  antes  ese  proyecto  de  ley,  para  que 
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las  Cortes  lo  aprueben,  y pueda  llegar  en  breve  el  ne- 
cesario socorro  á aquel  desgraciado  país. 

Al  misino  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que,  si  no  tiene  inconveniente,  se  sirva  traer  á 
la  Cámara  la  lista  de  los  ocho  ingenieros  agrónomos 
más  antiguos  que,  por  haber  prestado  servicios  acti- 
vos en  la  Junta  consultiva  y en  otros  centros,  les  co- 
rresponde obtener  dentro  de  poco  el  ascenso  inme- 
diato# 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Go- 
bernación y Fomento  los  ruegos  de  S.  S.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Landecho. 

El  Sr.  LANDECHO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  los  vecinos  y propie- 
tarios del  barrio  de  las  Arenas,  en  la  provincia  de 
Vizcaya,  dirigen  á las  Córtes,  pidiendo  se  sirvan  dar 
.su  aprobación  d la  proposición  de  ley  presentada  por 
el  Sr.  Aguirre,  creando  un  Ayuntamiento  indepen- 
diente en  dicho  barrio,  Ayuntamiento  que  podrá  aten- 
der con  todo  esmero  á las  necesidades  de  aquel  her- 
moso puerto  de  verano,  que  son  por  necesidad  muy 
distintas  de  las  que  puedan  tener  los  otros  pequeños 
Municipios  de  la  costa  cantábrica.  Ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente tenga  la  bondad  de  disponer  que  pase  esta  ex- 
posición a la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Aguirre,  el  cual  viene. coa  ella  á ter- 
minar la  obra  comenzada  por  su  señor  padre  hace 
apenas  treinta  años,  arrancando  al  mar  los  terrenos 
sobre  que  se  asienta  el  barrio  de  las  Arenas  y la  hoy 
frondosa  vega  de  Lamiaco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
del  Sr.  Aguirre. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr.  Villalba  11er vás  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  VILLAL13A  nERVAS:  Para  presentar  á 
las  Córtes  una  exposición  del  cosechero  de  vinos  en 
el  término  de  Zaragoza,  D.  Benito  Garriga,  pidiendo 
se  exima  del  pago  de  todo  tributo  los  alcoholes  que 
tengan  los  cosecheros  en  sus  bodegas;  se  les  imponga 
ese  tributo  al  sacarlos  á la  venta  en  ei  interior,  y 
queden  exentos  de  él  y libres  de  todo  pago  cuando 
salgan  para  el  extranjero. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Espinosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESPINOSA:  Tengo  entendido  que  por  la 
Dirección  general  de  beneficencia  y sanidad  se  ba 
formado  un  expediente  á la  Diputación  provincial  de 
Málaga,  como  también  tengo  noticias  de  que  ese  ex- 
pediente se  ba  resuelto  en  Consejo  de  Ministros  de  una 
manera  que  conceptúo  ilegal  y arbitraria;  y por  tan- 
to, ruego  á la  Mesa  ge  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  deseo  de  que 
remita  á la  Cámara  ese  expediente  á la  mayor  breve- 
dad posible,  y sobre  el  cual  le  anuncio  desde  abora 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  y al  Gobierno. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr.  Baselga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Pedí  la  palabra  ayer,  Sr.  Pre- 
sidente, y no  pude  obtenerla  por  haber  llegado  la  hora 
de  Reglamento  para  el  orden  del  dia,  con  objeto  de 
dirigir  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  y no  lo  he  puesto  en  su  conocimiento  pre- 
viamente, porque  me  parece  que  con  solo  llamarle  la 
atención  no  necesita  contestarme,  bastándole  tomar 
aquellas  medidas  que  crea  conducentes  para  reme- 
diar el  caso  que  voy  á exponer  al  Congreso. 

No  sé  si  tendrá  conocimiento  de  un  suelto  que  se 
ha  publicado  en  un  periódico  de  Sevilla  y que  hau 
reproducido  algunos  de  esta  corte.  Lo  más  elocuente 
es  dar  lectura  de  ese  suelto  y rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  si  tuviere  conocimiento  de  él.  se 
sirva  decir  si  ha  tomado  alguna  medida;  y si  no,  que 
la  tome  desde  luego.  El  suelto  en  cuestión  dice  lo 
siguiente: 

«Nuestro  estimado  colega  EL  Baluarte  publica, 
con  el  título  de  Los  misterios  de  Riotinto , una  carta 
que  chorrea  sangre  y que  no  puede  leerse  sin  provo- 
car la  indignación  y el  asco  de  los  hombres  hon- 
rados. 

De  los  graves  hechos  que  se  denuncian,  basta’con 
tomar  esta  sumaria  nota: 

«Que  ¿ftiuel  infeliz  Manuel  Peraza  fue  aplastado  y 
descuartizado  por  un  tren  de  mineral,  es  un  hecho 
evidente,  señor  fiscal;  que  sus  mutilados  miembros, 
esparcidos  por  la  arena,  fueron  recogidos  como  los 
de  cualquier  otro  sér  irracional,  sin  que  el  juez,  des- 
oyendo los  deberes  de  la  caridad  y de  su  alta  misión, 
dispusiera  el  levantamiento  de  aquel  cadáver,  es  po- 
sitivo; y que  más  tarde  se  expidiera  certificación  de 
aquella  muerte,  asegurando  el  juez  en  ella  que  fué 
producida  en  el  domicilio  del  difunto  y por  congestión 
cerebral,  es,  á más  de  tristemente  cierto,  inhumano 
y criminal.» 

Aun  cuando  en  el  suelto  este  puede  haber  alguna 
incorrección,  puesto  que  el  juez  no  es  el  que  expide 
los  certificados  de  las  defunciones,  y claro  está  que 
este  certificado  debe  referirse  al  médico  que  lo  haya 
expedido,  como  aquí  hemos  oido  á Diputados  de  la 
mayoría  los  horrores  que  en  aquellas  minas  se  hau 
cometido,  sin  que  hasta  ahora  sepamos  si  se  ha  to- 
mado alguna  medida,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  excite  el  celo  del  Poder  fiscal 
para  que  se  eviten  de  una  manera  eficaz  estos  abusos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Gomar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Para  tener  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  instancia  de  la  Cámara  de 
comercio,  industria  y navegación  de  I-luelva,  en  que 
se  pide  á las  Córtes  se  sirvan  formar  una  ley  en  cuya 
virtud  sean  restablecidos  los  tribunales  de  comercio, 
organizándolos  con  arreglo  á lo  que  los  adelantos  mo- 
dernos exigen. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salient):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  de  la  ley  constituya  del  ejército.  (Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  **úm.  96,  sesión  del  23  de 
Mayo  de  1 887;  Diario  núm.  1 22,  sesión  del  23  de  Junio ; 
Diario  núm.  123,  sesión  del  24  de  idem\  Diario  núme- 
ro i 24,  sesión  del  25  de  ídem.;  Diario  núm . i 25,  sesión 
del  27  de  ictem;  Diario  núm.  Í26,  sesión  del  28  de  ídem ; 
Diario  núm,  i 27,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  número 
52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888\  Diario  núm . 56, 
sesión  del  25  de  ¿dem;  Diario  núm.  57,  sesión  del  27 
de  ídem ; Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  60,  sesión 
del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  sesión  del  2 de  ídem; 
Diario  núm . 62,  sesión  del  3 de  ídem,  y Diario  número 
63,  sesión  del  5 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  loLalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Salcedo  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  SALCEDO:  Seiior  Presidente,  no  estando 
el  Gobierno  en  su  banco  ni  la  Comisión  en  el  suyo, 
si  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  suspender  por  breves 
instantes  el  que  yo  comenzara,  basta  que  venga  al- 
guno de.  estos  señores,  se  lo  agradecería  á^S.  S.  Y si 
no,  hecho  constar  esto,  empezaré. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pue- 
de S.  S.  comenzar,  que  muy  pronto  ocupará  la  Comi- 
sión su  asiento,  y el  Gobierno  también. 

(El  Sr.  Garda  Atice  ocupa  el  banco  de  la  Comisión.) 

El  br.  SALCEDO:  Señores  Diputados,  no  obstante 
estar  en  su  puesto  uno  de  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión,  be  de  manifestar  al  Congreso  que  entro  con 
cierto  embarazo  en  el  debate,  por  la  circunstancia  de 
no  encontrarse  presentes  aquellos  de  los  dignos  indi- 
viduos de  quienes  precisamente  tengo  que  ocuparme 
para  coutestar  á las  alusiones  de  que  he  sido  objeto, 
tanto  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como 
del  presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Canalejas,  y del  se- 
ñor Laserna.  Así  y todo,  por  no  demorar  más  este  de- 
bate, máxime  cuando  gran  parte  de  los  que  me  escu- 
cha*1 lian  de  tener  y tienen  seguramente  un  particular 
interés  en  oir  al  respetable  jefe  de  esta  minoría,  entro 
en  las  rectificaciones  á que  antes  me  he  referido. 

Lamentábase,  Sres.  Diputados,  el  dia  pasado,  el 
Sr.  Canalejas,  y al  final  de  la  anterior  legislatura,  al 
contestar  á mi  discurso,  el  Sr.  Laserna,  de  cierta  cru- 
deza cou  que  yo  había  combatido  la  formación  de  esa 
Comisión;  y realmente,  nada  más  injusto  que  este  car- 
go, puesto  que  en  mí  no  hubo  ni  siquiera  la  intención 
de  desconocer,  no  ya  el  derecho  con  que  todos  los 
Sres.  Diputados  pueden  componer  las  Comisiones  en- 
cargadas de  sostener  los  proyectos  del  Gobierno,  sino 
porque  he  sido  el  primero  también  en  tributar  justo 
y merecido  elogio  á las  condiciones  personales  de 
cada  uno  de  los  señores  que  la  forman,  injusto  hu- 
biera sido,  á no  haberlo  declarado  así  desde  el  primer 
momento;  pero  si  tai  desconocimiento  hubiera  exis- 
tido en  mí,  los  ejemplos  que  tienen  dados  de  su  elo- 
cuencia y lo  competentes  que  se  hau  mostrado  tan 
dignos  individuos  en  la  discusión  en  que  esta  Cámara 


vieue  empeñada  cou  molivo  de  este  proyecto  some- 
tido á nuestra  deliberación,  hubiera  sido  seguramente 
, desautorizado. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  mi  cargo  no  quede 
eu  pié,  puesto  que  iba  encaminado  principalmente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Entiendo  yo,  y creo  que 
conmigo  los  Sres.  Diputados  y el  país,  que  tratándose 
de  reformas  militares  de  una  importancia  y de  una 
complejidad  como  la  que  entraña  este  proyecto,  exi- 
gen autoridad,  no  solo  legal,  sino  ia  que  da  la  expe- 
riencia y los  conocimientos  adquiridos  en  los  diversos 
ramos  de  la  profesión  militar;  sin  que  esto  sea  desde- 
ñar en  manera  alguna  ni  desconocer  los  importantes 
servicios  que  los  Sres.  Diputados  que  pertenecen  al 
orden  civil  pueden  prestar  en  ese  banco  al  discutirse 
cualquier  proyecto.  Pero  entre  esto  y hacer  una  pre- 
terición, ó poco  ménos,  de  todos  los  militares  do  la 
Cámara,  que  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  hay  una  diferencia  grande  que  conviene  apre- 
cien ios  Sres.  Diputados  y el  país,  que  es  dé  lo  que 
me  he  quejado,  y no  desconoceréis  que  con  harta 
razón. 

No  luí  mucho,  Sres.  Diputados,  se  discutía  en  esta 
Cámara  un  proyecto  de  ley  importantísimo,  el  del 
Jurado.  GraD  parte  de  los  argumentos  que  empléate 
la  Comisión  en  su  defensa  se  eucaminaban  á demos- 
trar y convencer  que  ios  elementos  indoctos  ó legos 
del  país  eran  tan  competentes  como  la  magistratura 
para  administrar  justicia.  Y recordad,  señores,  si  al- 
guien que  no  fuera  abogado,  si  alguien  que  no  fuera 
jurisconsulto  se  sentaba  en  ei  banco  de  la  Comisión, 
para  demostrar  al  Parlamento,  repito,  y ai  país  que  los 
que  no  conocían  las  leyes  eran  á propósito  para  adrni- 
uistrar  justicia.  Yo  quiero,  pues,  que  deduzcáis  lacón- 
secuencia.  De  haberse  formado  aquella  Comisión  en  su 
mayoría,  no  ya  de  militares,  sino  de  Diputados  ajenos 
á la  carrera  del  derecho,  es  seguro  que  hubiese  sor- 
prendido y con  justicia  se  hubiera  censurado,  pues 
harto  sabido  es  que  son  designados  por  el  Gobierno 
los  Diputados  que  la  Cámara  elige  para  estas  Comi- 
siones; ¿por  qué  razón,  cou  qué  fin  se  lia  prescindido 
en  la  de  reforma  de  la  ley  constitutiva,  casi  en  abso- 
luto del  elemento  militar? 

Hecha  esta  aclaración,  Sres.  Diputados,  y después 
de  reiterar  que  mi  censura  no  iba  dirigida  á desco- 
nocer competencia  en  los  individuos  de  la  Comisión 
no  militares,  me  conviene  también  dejar  bien  sentado 
que  mi  cargo  era  única  y especialmente  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Lejos  de  demostrar  con  tal 
conducta  que  su  pensamiento  era  hacer  una  ley  esen- 
cialmente nacional,  desprovista  de  todo  carácter  y 
espíritu  político,  no  parece  sino  que  ni  lo  intentó,  no 
dando  participación  en  la  Comisión  á ninguna  de  las 
minorías,  y basta  haciendo  un  especial  estudio  de 
apartar  de  ella  á los  elementos  de  ia  mayoría  perte- 
necientes á la  carrera  militar,  de  competencia  indis- 
cutible., como  han  tenido  ocasión  de  demostrar  en 
estas  discusiones;  y á tal  extremo,  que  en  una  Sec- 
ción; á que  pertenecía  un  veterano  militar  de  la  quinta 
de  Mendizábal,  que  ha  llegado  á los  más  altos  puestos 
de  la  milicia  y que  cuenta  grandes  merecimientos  y 
servicios  á la  Patria,  no  fué  elegido,  y en  cambio  lo 
fué  un  Diputado  de  grandes  condiciones  parlamenta- 
rias, es  verdad,  de  talento,  ilustración  y elocuencia, 
pero  de  categoría  bastante  inferiór  respecto  á ese  ge- 
neral á que  he  aludido,  que  figura  tan  gallarda  hu- 
biese hecho  en  la  Comisión. 
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Pero  contestando  á esta  censura  ó cargo,  decíame 
el  Sr.  Canalejas,  que  yo  había  olvidado  que  individuos 
del  órden  civil  habían  presidido  Comisiones  y habían 
apoyado  proyectos  de  leyes  militares;  y al  efecto,  si 
mi  memoria  no  me  es  infiel,  si  tengo  exacto  recuerdo 
de  las  palabras  que  S.  S.  pronunció,  se  referia  al  señor 
Albacete,  presidente  de  la  Comisión  en  el  proyecto  de 
ley  sobre  ascensos  en  la  armada. 

Si  así  es,  debo  decir  al  Congreso,  y seguramente 
no  lo  desconocerá  el  Sr.  Canalejas,  aunque  á mi  en- 
tender no  se  expresó  con  la  debida  claridad  en  este 
particular:  primero,  que  el  Sr.  Albacete  no  ha  sido 
ajeno  d la  marina,  porque  sus  primeros  estudios  y 
sus  primeros  servicios  á la  Patria  los  prestó  en  tan 
honrosa  carrera,  por  cuya  circunstancia  hay  que  re- 
conocerle la  misma  aptitud  que  á cualquiera  otro 
oficial  de  marina;  y segundo,  que  tratándose  de  una 
ley  especial  como  la  de  ascensos  de  la  armada,  no 
impedía,  antes  por  el  contrario,  era  por  demás  lítil  for- 
mara parte  de  la  Comisión  una  persona  de  tan  gran- 
des conocimientos  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración publica  como  el  Sr.  Albacete. 

Además,  Sres.  Diputados,  yo  no  critiqué  ni  critico 
en  manera  alguna  que  hubiera  elementos  civiles  en 
esa  Comisión,  sino  el  haberse  puesto  empeño,  ai  pare- 
cer, cuando  ménos,  en  segregar  de  ella  el  elemento 
militar,  con  desatención,  á mi  entender,  de  esta  mis- 
ma clase  militar  y con  desconocimiento  de  lo  que  el 
estudio  de  la  materia  exige. 

Contestada  esta  alusión,  debo  hacerme  cargo  de 
otra  que  me  dirigió  el  Sr.  Canalejas.  Había  yo  criti- 
cado á la  Comisión  que  quitase  del  proyecto,  y al  Mi- 
nistro que  se  conformase,  el  desarrollo  del  precepto 
constitucional  que  existe  en  la  ley  constitutiva  y de- 
termina que  cuando  el  Rey,  en  uso  de  sus  facultades 
constitucionales,  tome  el  mando  del  ejército,  no  nece- 
sita, para  dar  sus  órdenes  como  general  en  jefe,  que 
éstas  sean  refrendadas  por  ningún  Ministro.  A esto 
hubo  de  contestarme  el  Sr.  Laserna  en  su  discurso, 
que  no  he  tenido  ocasión  de  rectificar,  y del  cual  me 
hago  cargo  en  este  punto,  que  no  queria  en  manera 
alguna  para  ningún  Rey  el  compromiso  de  ponerse  al 
frente  del  ejército  y hacerse  responsable  de  los  fra- 
casos que  pudiera  sufrir,  y al  objeto  S.  8.  citaba  la 
caida  de  Napoleón  I en  Waterlóo,  de  Napoleón  Til  en 
Sedán,  y el  triste  fin  de  Cárlos  Alberto.  Pues  bien,  á 
esto  contestaré  yo  al  Sr.  Laserna,  que  cuando  las  cir- 
cunstancias exijan  tales  sacrificios  de  parte  de  un 
Monarca,  no  hay  más  remedio  que  arrostrar  las  res- 
ponsabilidades que  arrostre  el  ejército.  Por  otra  parte, 
no  siempre  que  los  Reyes  han  estado  ai  frente  de  los 
ejércitos  como  Reyes  constitucionales,  y han  tenido 
la  desgracia  de  sufrir  desastres,  han  traido  éstos  como 
consecuencia  su  caida  del  trono  y la  desaparición  de 
la  dinastía;  recuerde  el  Sr.  Laserna,  que  el  Rey  Víc- 
tor Manuel  y el  ejército  á cuyo  frente  estaba  no  fué 
acompañado  siempre  de  la  fortuna  en  sus  luchas,  y 
que  el  actual  Emperador  de  Austria  tampoco  ha  sido 
victorioso  en  sus  combates;  y sin  embargo  el  Rey 
Víctor  Manuel  murió  en  el  Trono  de  sus  mayores, 
y el  Emperador  de  Austria  ocupa  el  Trono  austro- 
lníngaro. 

De  manera  que,  no  por  ser  cosa  grave  y de  gran 
responsabilidad  que  el  Rey  tome  el  mando  de  los 
ejércitos,  ha  de  ser  consecuencia  necesaria  que  des- 
aparezca del  Trono  cuando  sufra  derrotas,  pues  en 
ese  triste  trance,  como  en  todos,  los  Gobiernos  son 


los  que  aceptan  en  todo  tiempo  la  responsabilidad. 
Pero  además,  y aun  siendo  consecuencia  inevitable 
la  responsabilidad  de  los  Reyes,  ¿me  negaría  S.  S.  que 
Napoleón  I,  si  no  hubiera  estado  en  Waterlóo  no  hu- 
biera caído  lo  mismo  del  Imperio?  ¿Me  negará  8.  8. 
que  si  no  hubiera  estado  en  Sedán  Napoleón  III,  se 
hubiera  librado  del  triste  fin  que  le  cupo  como  á su 
dinastía?  Pues  de  caer  dentro  del  Palacio  á caer  á la 
cabeza  del  ejército-y  frente  a.1  enemigo,  ¿no  es  mil  ve- 
ces preferible  esto  último? 

Para  hacerse  cargo  el  Sr.  Canalejas  (y  aquí  siento 
que  8.  S.  no  esté  presente,  puesto  que  voy  á apreciar 
la  conducta  de  8.  8.  en  la  cuestión  de  que  voy  á ocu- 
parme) del  por  qué  la  Comisión,  habiendo  traido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  este  precepto  en  su  proyecto 
de  reforma  de  la  ley  constitutiva,  lo  había  hecho  des- 
aparecer, decía:  yo  no  tengo  para  qué  negar  que  pro- 
cedo del  campo  republicano,  y por  lo  mismo  me  con- 
sideraba en  el  caso  de  demostrar  más  ardientemente 
que  cualquiera  otro  de  mis  dignos  compañeros  mi 
amor  á la  Monarquía  y celo  por  sus  prestigios. 

Partiendo  de  esto,  que  honra  en  extremo  á S.  8., 
y admitida  toda  la  templanza  y prudencia  necesaria, 
temía  8.  S.  que  semejante  cuestión  viniera  á ser  ob- 
jeto de  debate  en  el  Parlamento,  no  precisamente  por 
lo  que  en  el  Parlamento  pudiera  decirse,  sino  por  lo 
á que  diera  lugar  fuera  del  mismo  la  discusión  aquí 
habida. 

Pues  bien,  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  siendo 
esta  la  situación  del  Sr.  Canalejas,  y admitiendo  desde 
luego  que  por  parte  de  los  dignos  individuos  de  la 
minoría  republicana  había  de  haber  toda  la  tem- 
planza y la  cortesía  que  es  de  esperar  de  personas 
como  las  que  constituyen  esa  minoría,  contando  asi- 
mismo con  que  el  Sr.  Presidente  no  había  de  permi- 
tir que  se  deslizara  nada  que  fuera  irrespetuoso  é 
ilegal  para  la  Monarquía,  entendiendo  que  esta  dis- 
cusión pudiera  tener  fuera  de  este  recinto  alguna  re- 
sonancia, á la  cual  ternia  el  Sr.  Canalejas,  era  una 
ocasión  muy  propicia  la  que  se  presentaba  á*S.  S.  de 
defender  las  prerrogativas  del  Rey  si  eran  atacadas, 
y de  defenderlas  con  el  ardor  y con  la  elocuencia  pro  • 
pia  de  S.  S.,  en  vez  de  hacerse  sospechoso,  no  para 
nosotros,  no  para  los  que  conocemos  su  lealtad  y su 
honradez,  sino  para  aquellos  que  no  hagan  justicia  á 
sus  elevadas  cualidades.  Y es  tanto  más  de  extrañar 
la  condescendencia  del  8r.  Ministro  en  este  particu- 
lar, cuanto  que  el  desarrollo  del  artículo  constitucio- 
nal fué  consignado  en  la  ley  constitutiva  á instan- 
cias del  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  correligionario 
vuestro,  y alta  autoridad  en  la  milicia  y en  vuestro 
partido. 

A propósito  de  este  particular,  el  Sr.  Canalejas  me 
dirigió  otra  alusión,  ó mejor  dicho,  un  cargo.  Decíame 
S.  S.  que  siendo  yo  tan  partidario  de  las  prerrogati- 
vas del  Rey,  no  había  tenido  inconveniente,  como  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  ascensos  de  la  armada,  en 
firmar  un  dictámen  en  el  cual  se  establecía  el  siste- 
ma de  rigurosa  antigüedad.  Entendía  el  Sr.  Canale- 
jas que  con  semejante  ley  se  coartaba  una  prerroga- 
tiva que  estimaba  privativa  del  Rey;  y aprovechando 
esta  ocasión,  decia  dicho  Sr.  Diputado  que  el  sistema 
de  elección  era  absolutista,  como  podía  llamarse  li- 
beral el  sistema  de  rigurosa  antigüedad. 

Respecto  de  lo  primero,  diré  al  Sr.  Canalejas  que 
la  prerrogativa  que  la  Constitución  concede  al  Rey 
en  materia  de  ascensos,  sea  por  elección  ó por  anti- 
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güedad,  ha  de  ejercitarse  con  arreglo  á las  leyes,  y 
por  tanto,  siendo  esto  así,  no  podia  coartar  aquella 
Comisión  la  facultad  del  Rey,  puesto  que  el  artículo 
constitucional  se  la  concede  con  la  limitación  que 
dejo  indicada. 

También  debo  decirle  algo  respecto  de  que  el  sis- 
tema de  ascensos  por  antigüedad  sea  liberal,  y el  de 
elección,  absolutista.  Yo  entiendo  que  no  son  ni  una 
cosa  ni  otra.  Esta  calificación  se  hizo  cuando  se  dis- 
cutió en  1818  en  Francia  la  primera  ley  de  ascensos 
para  el  ejército.  Entonces  los  hombres  que  profesa- 
ban ideas  liberales  se  mostraron  partidarios  resueltos 
del  ascenso  por  antigüedad,  huyendo  de  los  grandes 
abusos  de  favoritismo  que  habían  tenido  lugar  durante 
la  Monarquía  en  el  pasado  siglo,  lo  mismo  que  en  la 
época  de  la  revolución.  Por  esto  se  llamó  liberal  el 
sistema  que  venía  d cortar  tamaños  actos  de  favori- 
tismo, huyendo  de  la  elección,  á cuya  sombra  y con 
evidente  abuso  se  habían  realizado,  y teniéndose  por 
absolutistas  d los  partidarios  de  ella,  en  quienes  no 
se  veia  más  que  á los  que  defendían  la  arbitrariedad 
del  Monarca  y las  influencias  de  sus  favoritos  y cor- 
tesanos. 

Aquí  tiene  explicado  el  Sr.  Canalejas,  por  más  que 
á su  ilustración  no  le  haga  falta,  por  que  en  realidad, 
ni  pueden  llamarse  absolutistas  ios  partidarios  de  un 
sistema  de  ascensos,  ni  liberales  los  que  defienden  el 
contrario;  y de  esta  manera  rechazo,  como  no  podia 
ménos  de  hacerlo:  primero,  que  yo  haya  defendido 
nunca  teorías  absolutistas;  y segundo,  que  haya  ata- 
cado nunca  con  mi  lirma  en  un  dictámen  que  esta- 
blecía el  ascenso  único  por  rigurosa  'antigüedad,  la 
prerrogativa  Real. 

Pero  hay  otra  cosa  que  verdaderamente  me  ex- 
traña, y es,  que  habiéndose  declarado  el  Sr.  Canalejas, 
como  presidente  de  la  Comisión,  partidario  de  esta 
forma  de  ascensos  en  la  forma  en  que  la  establece 
la  Ordenanza,  es  decir,  por  antigüedad  sin  defectos, 
desconociera  8.  S.  que  ese  es  ei  sistema  seguido  en 
marina;  y habiendo  pertenecido  S.  S.  á Corporaciones 
muy  respetables  de  la  marina,  donde  ha  alcanzado  las 
simpatías  y alta  consideración  que  merece,  me  extra- 
ña que  no  haya  habido  quien  le  diga  que  precisamente 
una  de  las  funciones  que  desempeña  la  Junta  con- 
sultiva. hoy  Centro  técnico,  es  la  clasificación  de  los 
jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos  de  la  armada 
antas  de  ser  ascendidos  por  rigurosa  antigüedad  ó 
declararlos  postergados;  de  modo  que  no  es  en  ma- 
nera alguna  exacto  qne  el  sistema  de  ascensos  en  ia 
marina  sea  ei  intransigente  de  rigurosa  y absoluta 
antigüedad,  sino  de  la  antigüedad  sin  defectos. 

Hechas  estas  rectificaciones,  Sres.  Diputados,  voy 
á ocuparme  de  alguno  de  los  puntos  tratados,  tanto 
por  el  Sr.  Canalejas  como  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  y al  citar  ai  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  debo 
también  por  mi  parte,  y con  gran  complacencia,  de- 
clarar que  no  l’ué  mi  intención  de  ninguna  manera, 
cuando  en  Junio  del  año  pasado  ocupé  por  primera 
vez  en  este  asunto  la  atención  de  la  Cámara,  dirigirle 
ataques  ni  censuras  de  ninguna  especie  que  pudieran 
molestar  á S.  S.  ni  rebajar  en  lo  más  mínimo  el  alto 
concepto  en  que  le  tengo:  ni  lo  necesitaba  para  los 
fines  de  mi  impugnación  al  proyecto,  ni  mi  educa- 
ción civil  y militar  me  hubieran  permitido  emplear 
recursos  de  esa  naturaleza;  aunque  esto  no  quiere  de- 
cir que  en  mi  libertad  de  juicio  y en  la  independen- 
cia de  mi  criterio  deje  de  exponer  todas  las  censuras 


que  en  mi  opinión  merece  este  malhadado  proyecto 
Esperá  bamos,  8rcs.  Diputados,  con  verdadera  im- 
paciencia todos  los  Diputados,  y especialmente  los 
que  con  solícito  interés  nos  ocupamos  de  las  reformas 
militares,  el  discurso  de  resúmen  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  porque  si  en  todas  las  discusiones  es 
portante  ei  resúmen  que  hacen  los  Sres.  Ministros,  lo 
ei  a mucho  más  cuando  se  trata  de  un  provecto  do 
tanta  complejidad  y de  tan  especial  naturaleza  como 
el  que  discutimos.  En  un  proyecto  como  este,  era  de 
todo  punto  indispensable,  más  que  nunca,  ei  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  darnos  alguna 
explicación  respecto  de  muchos  puntos  que  ni  siquie. 
ra  están  indicados  en  el  preámbulo  del  proyecto  ni  en 
el  del  dictámen.  Pero  ¡qué  desencanto,  señores!  has 
mismas  dudas  que  teníamos  al  principio  del  debate 
las  mismas  que  nos  asaltaron  al  presentarse  ei  pro- 
yecto, continúan  aún  produciendo  la  confusión  en 
nuestros  ánimos. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  con  gran  detenimiento 
y fuera  de  sazón,  de  las  enmiendas  presentadas  hasta 
hoy,  para  hacer  notar  las  diferencias  que  hay  entre 
los  que  disentimos  de  las  opiniones  de  8.  K , y dedu- 
cir de  ahí  la  inconsecuencia  de  la  impugnación  que 
se  hace  al  proyecto.  ¡Ah  Sr.  Ministro  de  la  Guerra! 
Su  señoría  uo  tiene  razón  para  eso,  y la  tiene  ménos 
aún  para  decir  que  solo  nos  mueve  d combatir  su 
proyecto,  un  interés  político.  Imposible  parece  que 
eso  se  diga  de  los  impugnadores  del  proyecto,  cuando 
entre  ellos  se  cuentan  casi  tantos  individuos  de  la 
mayoría  como  de  las  oposiciones,  y cuando  solo  un 
Diputado  militar  es  el  que  ha  tomado  la  pesada  carga 
de  defenderlo,  entre  tantos  como  hay  en  la  Cámara. 
La  misma  falta  de  identidad  en  las  enmiendas,  si  es 
que  en  esto  cabe  siquiera  uniformidad  en  alguna  oca- 
sion,  demuestra  que  no  hay  interés  político,  sino  el 
interés  de  hacer  una  obra  lo  más  perfecta  para  la  or- 
ganización dd  ejército,  lo  cual  ha  de  redundaren  be- 
neficio de  la  Patria.  Ya  sabéis  á lo  que  obliga  la  dis- 
ciplina de  parLido;  ya  os  lo  explicaba  con  grande  elo- 
cuencia el  digno  presidente  de  la  Comisión,  que  quiere 
aplicar  á los  mismos  la  severa  de  la  Ordenanza  mili- 
tar,  y que  reconveuia  hasta  con  dureza  á uno  de  los 
dignos  individuos  de  la  mayoría  por  creer  que  había 
faltado  á ella.  Pues  bien,  si  fuera  un  interés  de  partido 
el  que  nos  moviera,  ¿uo  comprendéis  que  habríamos 
presentado  las  enmiendas  calcadas  unas  sobre  otras, 
sin  discrepar  en  lo  más  mínimo?  No,  ese  interés  uo 
existe  ahora,  ni  ha  existido  nunca,  tratándose  de 
asuntos  militares,  por  parte  del  partido  conservador; 
y buena  prueba  de  ello  es  la  libertad  con  que  yo  he 
obrado,  dándose  el  caso  de  que  encontrándose  en  el 
banco  azul  un  Ministerio  dei  mismo  color  político  que 
el  actual,  haya  defendido,  al  8r.  Martínez  Campos  do 
los  ataques  que  en  algunas  ocasiones  le  dirigían  el  se- 
ñor Canalejas  y ei  Sr.  Moret,  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos. 

No  hay,  pues,  razón  de  ninguna  especie  para  su- 
poner que  el  estrecho  interés  de  partido  puede  mo- 
vemos á los  que  amamos  ante  todo  la  milicia,  á la 
que  venimos  consagrando  nuestra  actividad  y nues- 
tra inteligencia,  sin  interrupción,  desde  los  primeros 
años  de  nuestra  ya  larga  vida. 

Aunque  ya  lo  refutó  con  gran  elocuencia  el  señor 
López  Domínguez,  no  be  de  dejar  de  decir  algo  sobre 
el  cargo  que  se  nos  ha  dirigido,  tanto  por  el  Sr  Cana- 
lejas como  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  supo- 
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ner  que  observábamos  una  conducLa  obstmcciouista, 
alegando  como  prueba  de  ello  las  muchas  enmiendas 
presentadas.  ¿Qué  de  extraño  tiene  esto,  si  hay  materia 
eo  el  proyecto  para  seis  ú ocho,  y todos  importantes? 
•Sorprende  á alguien  que  á un  proyecto  de  ley,  por 
sencillo  que  sea,  se  presenten  10  ó 12  enmiendas? 
Pues  esas  son,  poco  mas  ó ménos,  las  presentadas  á 
cada  una  de  las  materias  comprendidas  en  el  proyec- 
to de  8.  8. 

El  pecado  original  de  este  proyecto,  inspirado  sin 
duda  en  la  mejor  intención,  pero  con  gran  descono- 
cimiento de  lo  que  son  Cuerpos  deliberantes,  consiste 
en  que  8.  8.,  viendo  que  los  proyectos  referentes  á 
puntos  determinados  y concretos  encontraban  entor- 
pecimientos, hijos  de  su  misma  índole  é importancia, 
en  las  Cámaras,  ha  querido  reunir  en  uno  solo  todo 
lo  que  á su  juicio  era  materia  de  ley  en  asuntos  mi- 
niares, y lo  ha  presentado  á las  mismas  en  uno  solo 
reunido. 

Señores  Diputados,  ¿hay  lógica  en  esto?  Su  seño- 
ría se  lamentaba  que  uno  de  sus  proyectos,  me  pa- 
rece que  el  referente  á la  retención  de  los  sueldos  de 
los  oficiales,  no  babia  dado  sobre  él  dictámen  la  Co- 
misión; cargo  severo  seguramente  para  el  presidente 
de  la  misma,  Sr.  Montero  Ríos;  cargo  severo  también 
para  ios  demás  individuos,  á cuya  Comisión  tengo  para 
mí  que  no  pertenece  ningún  individuo  de  las  minorías. 
Su  señoría  también  se  revolvía  contra  la  Comisión 
que  no  dictamina  sobre  otro  proyecto  de  ley  que  tie- 
ne presentado  en  el  Renado,  y tengo  también  por  evi- 
dente que  ni  el  presidente  de  aquella  Comisión  ni 
ninguno  de  los  individuos  de  la  misma  pertenecen  á 
las  minorías  de  la  alta  Cámara;  seguramente  pertene- 
cerán á la  mayoría. 

Pues  bien,  Rres.  Diputados,  después  de  estos  car- 
gos que  S.  8.  dirige  á sus  propios  correligionarios, 
¿cómo  se  extraña  que  éste,  sometido  á nuestra  delibe- 
ración, que  representa  tantos  proyectos  de  ley,  sea 
objeto  de  severas  impugnaciones  por  nuestra  parte, 
de  detenido  estudio  y de  una  multitud  do  enmiendas? 
¿Hay  otra  manera  de  mejorar  los  proyectos,  que  pre- 
sentando enmiendas?  En  estos  proyectos  que  son  esen 
cialmeute  técnicos,  ¿puede  existir  algún  criterio  igual 
para  todos  los  individuos  de  uno  ú otro  partido,  pero 
ni  siquiera  para  aquellos  que  pertenecen  al  ejército 
en  sus  distintas  armas? 

Quede,  pues,  consi  gnado,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  aquí  no  hay  obstruccionismo;  que  el  obstruccio- 
nismo resulta  déla  misma  estructura  y materias  del 
proyecto  de  S.  8.,  de  lo  mucho  que  abarca,  do  lo  di- 
fícil que  es  estudiarlo,  do  lo  mal  preparado  que  ha 
venido  para  su  estudio,  porque  no  solamente  no  ha 
venido  con  un  expediente  en  que  pudieran  y debierau 
constar  los  informes  de  los  Centros  Lécnioos,  sino  que 
ui  siquiera,  Sres.  Diputados,  viene  acompañado  de 
una  Memoria  explicativa  de  su  objeto  y desarrollo; 
y es  más,  tampoco  la  Comisión  se  ha  tomado  el  traba 
jo  de  fundamentar  los  puntos  en  que  disiente  del  Go- 
bierno, y seguramente  son  bastautes,  y muy  impor- 
tantes algunos. 

Y á este  propósito,  he  visto  recientemente  que  ocu- 
pándose una  revista  extranjera  de  las  últimas  refor- 
mas de  las  leyes  militares  de  Italia,  presentadas  al 
Parlamento  por  el  general  Bertoli-Viale,  después  de 
hacer  un  estudio  analítico  de  ellas,  decía:  «Nos  abste- 
nemos de  hacer  el  resúmen,  porque  los  preámbulos 
ó las  exposiciones  de  motivos  con  que  cada  una  lia 


sido  presentada  al  Parlamento;  los  luminosos  infor- 
mes de  las  Comisiones  parlamentarias  son  de  tal  na- 
turaleza, que  hacen  el  trabajo  completamente  inne- 
cesario.» Yo  le  digo  con  Loda  imparcialidad  y con 
toda  ingenuidad  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿cree 
6.  R.  que  con  lo  que  ha  traído  al  Parlamento  hay  su- 
ficientes antecedentes  para  estudiar  lo  que  hay  que 
desenvolver  en  leyes?  Creo  que  no,  porque  hasta  tal 
puntó  llega  la  omisión  y la  falta  de  desarrollo,  que 
por  ejemplo,  S.  S.  en  el  articulado  (y  ya  tuve  ocasión 
de  decirlo  la  primera  vez  que  me  ocupé  de  este  asun- 
to) crea  la  clase  de  suboficiales,  y el  que  no  baga  otra 
cosa  más  que  leer  el  preámbulo  no  sabe  que  tal  inno- 
vación se  introduce  en  el  ejército;  lo  mismo  que  al- 
tera ó trata  de  disolver  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  y 
tampoco  en  «1  preámbulo  expone  los  fundamentos  que 
ha  tenido  para  hacer  una  reforma  de  esta  naturaleza, 
que  ni  siquiera  apunta. 

Por  manera  que,  culpe  R.  R.  á las  muchas  mate- 
rias que  comprende  el  proyecto;  culpe  S.  8.  también 
al  escaso  desarrollo  y á las  ningunas  explicaciones  y 
antecedentes  de  que  viene  acompañado.  Señores  Di- 
putados, estos  entorpecimientos  de  que  se  quejaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿son  privativos  del  Parla- 
mento español,  son  privativos  de  las  leyes  que  8.  8. 
ha  presentado?  Yo  recuerdo  que  una  ley  de  ascensos 
se  discutió  y aprobó  en  Francia  en  1818,  y otra,  la  vi- 
gente, en  183?,  y hasta  la  fecha  no  se  ha  podido  sus- 
tituir por  una  nueva,  á pesar  de  los  grandes  esfuer- 
zos que  se  lian  hecho  por  mejorarla.  Recuerdo  que  en 
Austria  se  ha  estado  discutiendo  desde  hace  treinta 
años  la  organización  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  y 
hasta  estos  momentos  no  se  lia  llegado  á una  fórmu- 
la conveniente.  En  esa  misma  Italia  no  hay  una  ley 
de  ascensos  que  satisfaga  al  ejército  y á sus  necesi- 
dades, a pesar  de  los  muchos  años  que  se  está  estu- 
diando esta  materia.  Pues  si  en  esos  países  no  se  han 
podido  dictar  esas  leyes,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  comprenderlas  en  un  solo  proyecto,  con 
otros  tantos  puntos  cómo  incluye  en  él,  y que  se  aprue- 
ben de  una  vez  la  reorganización  del  Estado  Mayor, 
la  ley  de  ascensos,  reclutamiento  del  ejército,  recom- 
pensas é ingreso?  Pues  si  no  puede  hacerse  eso,  ¿por 
qué  tacharnos  de  obstruccionistas,  ¿por  qué  presen- 
tarnos  á los  ojos  del  ejército  diciendo:  ahí  están  los 
que  se  oponen  á vuestro  mejoramiento,  ahí  están  en- 
frente los  que  impiden  jue  las  reformas  se  realicen? 

Ri  injusto  es  este  cargo,  Sres.  Diputados,  no  está 
ménos  desprovisto  de  razón  el  que  el  proyecto  con- 
tenga en  sí  remedios  eficaces  para  los  males  que  su- 
fre el  ejército.  Yo  quisiera  que  nos  dijera  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y seguramente  lo  dirá,  ya  que  no 
lo  ha  dicho  en  su  discurso  resúmen;  yo  quisiera,  re- 
pito, que  nos  dijese  los  remedios  que  contiene  este 
proyecto  para  evitar  ó aminorar  al  ménos  los  gran- 
des males  que  sufre  el  ejército. 

Algo  deslizó  el  Sr.  Canalejas  al  comienzo  do  su 
discurso  respecto  de  estos  males,  aun  cuando  des- 
pués se  separó  de  su  propósito  al  hablar  de  los  redu- 
cidos sueldos  de  la  oficialidad  y de  los  descuentos  que 
sufre.  Verdad,  mucha  verdad;  á S.  S.  le  llamaba  la 
atención  y llamaba  la  del  país  sobre  las  gratificacio- 
nes que  figuran  en  los  presupuestos  de  otros  países, 
i donde  algunos  generales  la  tienen  hasta  para  coche. 

¡Ah  Sres.  Diputados!  los  que  ya  llevamos  algunos 
años  de  Parlamento,  recordamos  haber  oido  aquí  á 
un  respetable  general  que  milita  en  las  filas  del  par- 
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lulo  fusionista,  pedir  la  supresión  de  todos  los  coclies 
en  las  Direcciones  y Ministerios.  Entonces  se  comba- 
tió sin  miramientos  ni  respetos  á los  Ministros  de  la 
Guerra  del  partido  conservador  porque  no  suprimían 
estas  gratificaciones,  y no  salió  ninguna  voz  de  los 
bancos  de  ese  partido  fusionista  para  protestar  contra 
aquellos  ataques  y citar  el  ejemplo  de  otros  países. 
Entonces  se  gozábanlos  Sres.  Diputados  de  la  mino- 
ría fusionista  oyendo  aquellos  cargos  infundados  di- 
rigidos á las  altas  representaciones  de  la  milicia. 

Pero  dejemos  esto  y entremos  en  algunas  de  las 
materias  que  comprende  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y examinemos  si  realmente  son  re- 
clamadas con  el  interés  del  servicio  militar,  y si  re- 
dundan real  y verdaderamente,  no  ya  en  interés,  sino 
hasta  en  prestigio  del  ejército,  como  por  el  Sr.  Mi- 
nistro y la  Comisión  se  sostiene;  y la  primera  mate- 
ria que  se  me  viene  á las  mientes  es  la  del  servicio 
personal  obligatorio. 

Señores  Diputados,  en  Cuantas  ocasiones  se  ha 
ocupado  de  este  punto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
ha  tenido  dardos  acerados  que  dirigir  á los  jefes  de 
todas  las  fracciones  políticas,  lo  mismo  al  ilustre  jefe 
de  la  minoría  conservadora  que  á los  de  otras  fraccio- 
nes liberales  que  habiendo  sostenido  en  distintas  oca- 
siones, al  decir  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  servi- 
cio personal  obligatorio,  y al  oponer  la  resistencia  que 
ahora  oponen  á este  proyecto,  dan  muestra,  según  el 
Sr.  Ministro,  de  haber  habido  en  su  conducta  anterior 
algo  así  como  un  engano  á la  opinión,  que  pudo 
creerles  partidarios  de  tal  servicio.  ¿Reconoce  esta 
apreciación  un  verdadero  fundamento?  ¡Ah!  no,  seño- 
res. El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  saber  que  hasta 
la  fecha  no  ha  habido  en  España  jefe  de  partido  ó 
fracción  política,  por  liberales  que  fueran,  desde  el 
Sr.  Martos  hasta  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  hayan  de- 
fendido el  servicio  personal  obligatorio;  todo  lo  más. 
se  ha  defendido  ese  servicio  para  las  reservas.  Se  ha 
hablado,  no  sé  si  en  esta  ó en  la  otra  Cámara,  de  una 
proposición  que  en  unión  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
firmó  el  digno  jefe  de  la  minoría  conservadora;  pero 
¿es  verdad  que  en  esa  proposición  se  proponía  el  ser- 
vicio personal  obligatorio  para  todos?  Nada  de  eso; 
¿cómo,  si  en  esa  proposición  lo  primero  que  se  esta- 
blecía era  un  sistema  de  quintas,  por  medio  del  cual 
se  ingresaba  en  el  ejército  de  menor  á mayor  edad, 

Y además  se  establecía  la  sustitución,  no  ya  para  la 
reserva,  sino  para  el  ejército  activo,  con  licenciados 
parientesde  los  mozos  sorteados,  hasta  el  cuarto  grado 
de  consanguinidad?  Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
qué  manera  de  establecer  el  servicio  general  obliga- 
torio. 

Pero  además  hay  que  considerar  las  circunstan- 
cias en  que  aquella  proposición  i'ué  presentada.  Aca- 
baba el  general  Prim  de  dar  explicaciones  en  el  Par- 
lamento del  resultado  desastroso  de  la  supresión  de 
las  quintas  y del  intento  de  establecer  el  servicio 
voluntario,  manifestando  el  enorme  caudal  invertido 
por  el  Consejo  de  redención  y enganches,  y también 
por  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  y demostran- 
do por  fin  la  ineficacia  absoluta  del  sistema,  puesto 
que  sobre  todos  esos  gastos  el  sorteo  ó quinta  exigía 
mayor  número  de  hombres  que  antes.  ¿Qué  extraño 
es,  Sres.  Diputados,  que  en  estas  circunstancias  se 
firmara  una  proposición  como  aquella  que  firmó  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pidiendo  que  desapareciera 
lo  que  estaba  demostrado  que  no  podia  existir,  cual 


era  el  servicio  voluntario,  y que  se  estableciera  el 
servicio  obligatorio  en  las  condiciones  que  he  dicho? 

Después,  la  última  ley,  de  tiempos  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  me  parece  que  de  1873,  admitía  la  redención 
y la  sustitución:  en  tiempo  del  Sr.  Martos,  es  verdad 
que  no  había  sustitución  ni  redención,  pero  no  había 
servicio  obligatorio  más  que  en  las  reservas.  ¿r's 
acaso  otra  cosa  lo  que  el  partido  conservador  ha  he- 
• cho?  ¿Qué  es  lo  que  se  redime  hoy  en  España?  No 
más  que  el  servicio  de  guarnición:  si  en  este  país 
hubiera  recursos  basLantes,  esas  reservas  recibirían  la 
debida  instrucción;  culpe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
al  estado  del  Tesoro,  si  ese  propósito  no  se  ha  podido 
lograr,  y no  se  baga  la  ilusión  de  creer  que  con  sus 
proyectos  va  á lograr  lo  que  no  pudo  ninguno  de  sus 
dignos  antecesores,  y á sacar  recursos,  no  sé  de  dón- 
de, para  que  los  reclutas  disponibles  y las  reservas 
que  hasta  la  fecha  no  han  podido  tener  ninguna  ins- 
trucción, la  tengan. 

No  será,  seguramente,  manantial  de  riqueza  la 
supresión  de  la  redención;  no  será,  seguramente,  ma- 
nantial de  aumento  de  ingresos  lo  que  S.  S.  pretende 
contra  el  precepto  constitucional,  que  es,  hacer  ingre- 
sar en  las  filas  á todos  los  que  cumplan  20  años  y no 
tengan  ninguna  excepción  legal. 

Al  llegar  á este  punto  no  puedo  ménos  de  hacer 
notar  á la  Gámara  la  contradicción  y la  evidente  in- 
fracción constitucional  en  que  incurre  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Verdad  es  que  aquí  discutimos  el  die- 
zmen de  la  Comisión,  y algo  lo  ha  enmendado;  pero 
así  y todo,  no  se  compagina  bien  la  enmienda  que  ha 
hecho  en  uno  de  los  artículos  con  la  existencia  de 
otro  del  mismo  proyecto.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  su  proyecto:  «El  servicio  general  militar 
es  obligatorio  para  todos  los  españoles  desde  que 
cumplen  20  años  de  edad.»  Perfectamente;  en  esto 
no  hay  innovación  do  ninguna  especie;  todos  estamos 
conformes  con  ello;  no  hay  ley  que  no  lo  baya  con- 
signado. Vamos  á la  segunda  parte  de  este  artículo, 
que  dice:  «Ninguno  jjodrá  excusarse  de  prestarle  en 
paz  ó en  guerra  con  las  armas  en  la  mano,  mientras 
tenga  aptitud  para  manejarlas.»  Pues  qué,  ¿no  se  pue- 
de tener  aptitud  para  manejar  las  armas  y estar  ex- 
ceptuado del  servicio  por  la  multitud  de  causas  que 
se  establecen  en  ese  mismo  proyecto?  En  seguida 
añade  S.  S.:  «El  servicio  durará  doce  años.»  ¿Quién 
le  ha  dicho  á S.  S.  y á los  dignos  individuos  de  la  Go- 
mision  que  la  aptitud  para  manejar  las  armas  cesa  á 
los  doce  años? 

Pues  qué,  ¿no  saben  SS.  SS.  que  en  todos  los  paí- 
ses donde  existe  el  servicio  general  obligatorio  que 
vosotros  queréis  implantar  aquí,  se  determina,  no  solo 
la  edad  en  que  los  individuos  deben  ingresar  en  las 
filas,  sino  el  máximum  de  la  en  que  los  ciudadanos 
no  pueden  manejar  las  armas?  ¿Creeis  que  los  espa- 
ñoles á los  32  años  podemos  dejar  de  manejar  las  ar- 
mas por  declinación  de  nuestras  fuerzas  físicas?  Pues 
si  no  es  así,  ¿á  qué  viene  este  precepto  que  no  puede 
tener  cumplimiento  y que,  á mi  entender,  encierra 
un  grave  error  y contrasentido?  Yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y á los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  que  se  fijen  en  esto,  y creo  que  no  tendrán 
inconveniente  en  hacer  desaparecer  la  segunda  parte 
de  este  artículo,  que  no  tiene  explicación  de  ninguna 
especie. 

En  este  punto  olvida  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  hay  un  preceplo  constitucional  que  dice  que  es 
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potestativo  del  Parlamento  fijar  todos  los  anos  las 
berzas  dci  ejército.  Pues  en  otro  artículo  dice  el  se- 
fior  Ministro  que  sorteados  los  reclutas  que  han  de  ir 
¿ Ultramar,  los  restantes  ingresarán  en  los  cuerpos. 
Vo  pregunto:  ¿qué  atribución  tiene  ya  el  Parlamento 
para  fijar  el  número  de  soldados  que  han  de  ingresar 
ín  el  ejército?  Si  este  proyecto  liega  á ser  ley.  todos 
los  ciudadanos,  al  cumplir  20  años,  y que  no  tengan 
excepción  legal,  habrán  de  ingresar  en  el  ejército,  bien 
en  el  de  la  Península,  bien  por  sorteo  en  el  de  Ultra- 
mar; y en  este  caso,  ¿á  qué  quedará  reducido  el  pre- 
cepto constitucional  que  determina  que  todos  los  años 
¿e  ha  de  fijar  por  el  Parlamento  la  fuerza  del  ejército 
permanente?  Evidente  contradicción,  £res.  Diputados, 
v además  evidente  infracción  constitucional.  Algo  de 
i*áto  ha  querido  la  Comisión  salvar;  pero  se  conoce 
que  ha  querido  dejar  en  las  manos  de  los  que  tengan 
que  aplicar  esta  ley,  el  derecho  ó el  medio  de  hacer 
ingresar  en  el  ejército  activo  á todos  los  ciudadanos 
al  cumplir  los  20  años. 

Dice  la  Comisión  á continuación  del  articulo  que 
lie  tenido  la  honra  de  leer  á la  Cámara,  y permítame 
ésta  que  lo  repita,  porque  es  muy  importante,  lo  si- 
guiente: «El  servicio  general  militar  es  obligatorio 
para  todos  los  españoles  desde  que  cumplan  20  años 
de  edad,  sin  que  ninguno  pueda  excusarse  de  pres- 
tarlo en  paz  ó en  guerra,  cou  las  armas  en  la  mano, 
mientras  tenga  aptitud  para  manejarlas.» 

Prescindamos  ya  de  esto;  pero  en  seguida  agrega: 
El  contingente  necesario  para  las  atenciones  de  cada 
ano  se  fijará  por  medio  de  una  ley.»  Efectivamente, 
osle  es  el  precepto  constitucional;  pero  después  dice 
lo  siguiente:  «En  presencia  de  esa  Comisión  se  hará 
un  sorteo  para  designar  los  mozos  que  deban  servir 
en  los  ejércitos  de  Ultramar,  é inmediatamente  ingre- 
sarán en  caja  los  que  hayan  de  prestar  sus  servicios 
en  la  Península.» 

Pues  si  no  hay  más  que  un  sorteo  para  designar 
los  mozos  que  han  de  ir  á Ultramar,  ¿cuáles  son  los 
que  quedan  en  la  Península?  Evidentemente,  todos 
los  que  han  cumplido  20  años;  de  manera  que  ya  ve- 
mos la  tendencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  ha- 
cer ingresar  en  las  filas  todos  los  mozos  ai  cumplir 
los  20  años,  faltando  de  esta  manera,  como  reitera- 
damente tengo  dicho,  al  precepto  constitucional  que 
determina  que  es  potestativo  del  Parlamento  fijar  to- 
dos los  años  la  fuerza  del  ejército  permaneute.  ¿Es 
que  habéis  querido  decir  otra  cosa?  Sea  cu  buen  hora; 
pero  es  preciso  explicarlo. 

En  mi  entender,  la  Comisión  ha  querido  salvar 
este  respeto  á la  Constitución,  pero  en  tales  términos 
que  no  haya  medio  de  cumplirle,  porque  ya  de  ante- 
mano se  sabe  que  hau  de  ingresar  en  el  ejército  to- 
dos los  que  cumplan  20  años.  Pues  bien;  admitido 
esto,  ¿á  qué  principio  responde?  ¿Responde  á un  prin- 
cipio ó necesidad  militar?  ¡Ah,  no!  Ya  lo  dice  bien 
claramente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  su  preám- 
bulo: que  eso  responde  á afirmar  un  principio  demo- 
crático, igualitario,  por  virtud  del  cual,  el  servicio 
personal  militar  es  obligatorio  para  todos  los  españo- 
les. Decidme,  Sres.  Diputados,  ¿puede  admitirse  que 
la  organización  militar  responda  á los  intereses  polí- 
ticos, ó tenga,  por  el  contrario,  que  hacerlo  forzosa  y 
necesariamente  & la  defensa  de  la  Patria,  como  su- 
premo interés  social?  ¿Puede  admitirse  que  el  interés 
político  figure  en  la  organización  de  los  ejércitos  in- 
dependientemente de  todo  aquello  que  sea  conveniente 


para  crear  una  gran  fuerza  militar?  ¿De  qué  nos  ser- 
viría tener  un  ejército  todo  lo  democrático  que  que- 
ráis, si  pon  él  no  podíais  defender  la  democracia,  y 
nosotros  defender  las  instituciones?  [El  Sr.  Canale- 
jas: Nosotros  también  las  Instituciones.)  Todos;  en  eso 
no  cabe  duda.  [El  Sr.  Cárdenas : ¡Pues  si  decís  que  la 
democracia  es  compatible  con  las  instituciones!)  En- 
tiendo, pues,  Sres.  Diputados,  que  no  es  una  necesi- 
dad militar  la  que  obliga  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
á hacer  una  reforma  de  esta  naturaleza  en  la  ley  de 
reemplazos. 

Y para  demostrar  que  S.  S.  se  equivoca  hoy  y que 
S.  S.  incurre  boy  eu  una  evidente  contradicción  y 
que  dice  al  país  lo  contrario  que  dijo  no  hace  aún  mu- 
chos años,  me  habréis  de  permitir  que  cite  un  texto. 
En  1881,  siendo  poder  el  mismo  partido  que  hoy  ocu- 
pa las  esferas  del  gobierno,  el  digno  general  Mar- 
tínez Campos  se  dirigió  á las  Cámaras  con  un  pro- 
yecto, bien  modesto  por  cierto,  de  organización  del 
ejército;  y que  á pesar  de  su  modestia,  llevado  del 
respeto  que  profesa  al  Parlamento,  del  conocimiento 
que  tenía  de  estos  Cuerpos  deliberantes  y de  todo 
cuanto  sirve  para  ilustrar  la  opiuiou  de  los  Sres.  Di- 
putados, tratándose  de  materias  de  esta  naturaleza, 
que  no  son  de  las  que  babitualmentc  ocupan  su  aten- 
ción por  ser  en  sí  especiales,  acompañó  ese  modesto 
proyecto  no  solamente  de  un  extenso  preámbulo,  sino 
también  de  una  Memoria  explicativa.  Y con  efecto,  en 
esa  Memoria  decía  el  general  Martínez  Campos,  cuya 
autoridad  militar  y política  no  podrá  poner  eu  duda 
ninguno  de  vosotros:  «Examinados  someramente,  si 
se  pudieran  instruir  todos  los  mozos  útiles  para  el 
servicio  que  cumplan  cada  año  los  20  de  edad,  la  ci- 
fra sería  considerable,  pues  llegan  próximamente  á 
70.000;  pero  no  siendo  posible  recargar  tanto  el  pre- 
supuesto, tampoco  podemos  hacer  ingresar  en  el  ejér- 
cito más  que  la  mitad  próximamente,  y por  lo  lauto, 
no  cabe  llegar  al  número  proporcional  con  Francia  y 
Alemania.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  general  Martínez 
Campos,  Ministro  de  la  Guerra  en  1881,  presentó  al 
Parlamento  estos  datos  en  apoyo  de  una  organización 
que  se  fundaba  en  crear  un  ejército  de  primera  y se- 
gunda línea  de  400.000  hombres;  y hoy  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  presidente  de  la  Comisión  que  apo- 
yó este  proyecto,  por  las  declaraciones  que  ha  hecho 
y por  lo  que  han  escrito  los  periódicos  que  parece 
que  más  fielmente  trasmiten  sus  opiniones,  pretende 
crear  un  ejército  de  primera  línea  de  300:000  hom- 
bres, puesto  que  siete  años,  á razón  de  50.000  hom- 
bres, son  350.000;  y luego  otro  de  segunda  línea  de 

200.000,  corresponde  á los  cinco  años  de  reserva  á 
razón  de  50.000  también:  total,  descontando  las  bajas 
que  pueda  haber  en  estas  fuerzas,  200.000  hombres, 
que  unidos  á los  de  primera  línea  forman  un  total  de 

500.000.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  considera  que 
este  ejército  es  necesario,  y el  general  Martínez  Cam- 
pos en  1881  juzgaba  que  con  400.000  hombres  para 
el  ejército  de  primera  y segunda  linca  teníamos  bas- 
tante, y creía  que  en  vez  de  ingresar  todos  los  mozos 
del  contingente,  debían  hacerlo  la  mitad. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  pregunto:  ¿ha  me- 
jorado el  estado  de  la  Hacienda  y del  Tesoro  desde  el 
año  1881?  Porque  las  Naciones  ricas,  las  Naciones 
que  tienen  dinero  abundante,  pueden  á poca  costa 
llamar  ese  número  de  hombres  al  servicio;  no  hay 
más  que  obligarles  á ello;  será  una  desgracia,  pero 
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tendrán  que  ir.  Mas,  aquí  donde  tanto  escasea  el  di- 
nero, no  podemos  hacer  lo  mismo.  Pues  qué,  ¿ha  me- 
jorado el  estado  del  Tesoro  público?  ¿ha  disminui- 
do la  deuda?  ¿no  va  en  aumento  la  deuda  flotante?  ¿no 
están  en  evidente  disminución  las  rentas  todas?  ¿Cómo 
se  explica,  pues,  que  el  general  Martínez  Campos  fija- 
ra 400.000  hombres,  y se  conformara  con  esta  cifra 
entonces  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y hoy  que 
somos  más  pobres,  y estamos  atravesando  por  una 
crisis  económica  espantosa,  y tenemos  en  descenso 
los  ingresos,  y disponemos  de  ménos  recursos,  pida 
S.  S.  500.000  hombres  y pretenda  que  todo  el  que 
cumpla  20  años  ingrese  en  el  ejército? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iltuiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  8.  hácia  que  solo  debe  estar  rec- 
tificando, y sin  ánimo  de  cercenarle  el  derecho  que 
tiene  á usar  de  la  palabra,  le  ruego  se  ciña  á la  rec- 
tificación y no  se  extienda  en  otras  consideraciones 
que  nos  vuelven  á la  discusión  de  la  totalidad,  y aun 
á la  de  cada  uno  de  los  artículos. 

El  Sr.  SALCEDO:  Acepto  gustoso  la  indicación 
de  S.  8.,  Sr.  Presidente,  y desde  luego  procuraré  ce- 
ñirme á los  términos  de  las  alusiones  y rectificacio- 
nes. Sin  embargo,  me  he  de  permitir  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  sobre  las  circunstancias  excepcionales 
en  que  me  encuentro,  después  de  haber  estado  espe- 
rando ocho  meses  para  usar  de  la  palabra;  pero  así  y 
todo,  ofrezco  á S.  S.  encerrarme  dentro  de  los  limites 
de  la  rectificación. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  lo  tiene  en  cuenta,  Sr.  Salcedo,  y precisamente 
por  esta  consideración  ha  estado  permitiendo  á S.  S. 
mucho  más  de  lo  que  en  realidad  debiera.  Llama, 
pues,  la  atención  de  S.  S.  para  qne  se  ciña  á la  t*ec^ 
tiflcacion  y á contestar  á las  alusiones  en  los  térmi- 
nos reglamentarios  que  S*  8.  conoce. 

El  Sr.  SALCEDO:  Pero  si  el  estado  del  Tesoro,  si 
el  de  nuestra  Hacienda  es  el  que  vosotros  sabéis,  en 
cambio  desaparece  la  redención,  que  llamáis  privile- 
gio social,  pero  que  Lainpoco  responde  á ningún  inte- 
rés militar,  muy  al  contrario;  desaparece  la  reden- 
ción, es  decir,  desaparece  en  la  forma  que  hoy  exis 
te.  Y de  ella  ha  dicho  en  otro  sitio  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y me  parece  que  el  digno  presidente  de 
esta  Gomisiou  lo  ha  apuntado  durante  esta  discusión, 
que  los  ingresos  por  razón  de  las  redenciones  eran 
cosa  de  poca  cuantía;  y co  i efecto,  Sres.  Diputados, 
de  tan  escasa  cuantía,  que  cuando  se  han  unificado 
las  cajas  y han  desaparecido  las  especiales,  ei  Conse 
jo  de  redenciones  ha  entregado  al  Tesoro  de  la  Na- 
ción 59  millones  de  pesetas.  Ya  veis  que,  dada  la 
abundancia  en  que  nosotros  vivimos,  59  millones  de 
pesetas  es  una  bicoca.  No  es  esto  solo;  en  tiempo  de 
un  Gobierno  conservador  entregó  el  mismo  Consejo 
de  redenciones  31  millones  de  pesetas  al  Tesoro  pú- 
blico, siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Gos -Gayón; 
ya  veis  que  también  es  esta  cantidad  insignificante. 

Este  Consejo  pagaba  anualmente  por  premios  á la 
Guardia  civil  3.500.000  pesetas.  Ya  veis  que  es  tam- 
bién cosa  pequeña.  Pues  no  pára  ahí,  sino  que  por 
término  medio  abonaba  3 millones  al  año  para  aten- 
o ion  es  del  ramo  de  Guerra  y G millones  para  los  reen- 
ganchados que  vienen  á ocupar  las  plazas  de  los  re- 
dimidos. Y aquí  tengo  que  ocuparme  de  algo  que 
dijo  el  Sr.  Canalejas  calificando  tan  cruelmente  la  re- 
dención, diciendo  que  era  anticristiana,  que  era  el 
precio  que  se  podía  poner  á una  caballería  ó animal. 


Pues  eso.  Sr.  Canalejas,  eso,  todos  ó casi  todos  los 
demócratas  lo  han  admitido  en  proyectos  ó en  leyes 
recientes,  absolutamente  todos;  y no  conozco  ni  creo 
que  haya  motivo  para  que  se  califique  en  los  térmi- 
nos  que  S.  S.  lo  hace  el  servicio  que  presta  un  hom- 
bre voluntariamente,  comparándole  al  de  un  animal- 
porqué,  sea  en  forma  de  sueldo,  de  jornal  ó en  cual- 
quiera otra,  es  lo  cierto  que  el  hombre  presta  sus 
servicios  por  uua  remuneración;  y no  digamos  que 
en  estos  tiempos  de  democracia  se  hacen  las  cosas 
más  desinteresadamente,  porque  si  nos  dirigimos 
por  ejemplo,  á la  vecina  República,  allí  se  ha  elevado 
á dogma  el  no  hacer  nada  absolutamente  sin  retribu- 
ción; llámese  consejero  municipal,  consejero  gene- 
ral, Diputado  á Cortes,  todos  están  retribuidos. 

De  manera  que  no  sé  por  qué,  la  redención  se  lia 
de  calificar  como  8.  S.  lo  ha  hecho,  ni  qne  sea  eso 
denigrante  para  el  infeliz  que  necesita  de  esa  cuantía, 
bien  para  hacerse  un  pequeño  capital  ó para  socorrer 
á su  familia.  Pero  no  fes  solo,  Sres.  Diputados,  la  for- 
ma de  la  redención  io  que  sería  preciso  combatir: 
hay  que  combatir  también  la  redención  en  ei  fondo. 
Pues  qué,  exigir  hoy  por  el  nuevo  proyecto  500  pe- 
setas al  que  quiera  redimir  dos  años  de  servicio,  exi- 
girle el  vestuario  y el  armamanto,  y exigirle  que  se 
mantenga  por  su  cuenta,  ¿no  es  mucho  más  costoso 
seguramente,  Sres.  Diputados,  que  ios  G.000  reales? 
¿Envuelve  esto  un  privilegio,  sí  ó no?  Ei  que  no 
tenga  recursos,  el  pobre  en  una  palabra,  tendrá  la 
Obligación  forzosa  de  servir  tres  años:  luego  conser- 
váis el  privilegio,  y no  podéis  ménos,  porque  necesi- 
táis ei  dinero. 

Y esto  me  hace  recordar  otra  de  las  afirmaciones 
ó cargos  del  Sr.  Canalejas,  que  veia  tanta  responsabi- 
lidad y hasta  delito  por  distracción  de  ios  fondos  de 
ia  redención  invertidos  en  cosas  distintas.  ¿No  sabe 
S.  8.  que  por  la  misma  ley  que  creó  el  Consejo,  los 
fondos  sobrantes  que  no  se  invierteu  en  el  pago  de 
enganchados  y reenganchados,  deben  invertirse  en 
atenciones  de  Guerra?  Pues  qué,  en  la  misma  Italia, 
¿no  sabe  8.  S.  que  el  año  6G  se  estableció  ia  redención, 
y que  los  fondos  del  Consejo  se  dedicaban,  no  á reem- 
plazar hombre  por  hombre,  como  la  ley  española,  sino 
á reunir  fondos  para  poder  satisfacer  ios  premios  que 
allí  perciben  los  Carabineros  Reales,  que  es  nuestra 
Guardia  civil,  y al  mismo  tiempo  para  tener  clases, 
cabos  y sargentos,  sin  los  cuales  es  imposible  que  haya 
ejército  ni  cuadros,  tan  indispensables  para  ios  ejérci- 
tos modernos,  en  los  que  no  se  hace  más  que  pasar  por 
las  filas,  pues  que  cuando  llegara  el  caso  de  una  mo- 
vilización no  servirían  de  nada  esas  masas  de  hom- 
bres, si  no  se  encontraran  cuadros  sólidos  compues- 
tos de  hombres  instruidos  y prácticos  V de  prestigio? 

Y una  vez  suprimido  el  servició  obligatorio,  ¿qué 
ha  sucedido?  Que  se  han  encontrado  en  un  compro- 
miso y han  tenido  que  acudir  al  Tesoro  público  pre- 
sentando soluciones  al  Parlamento,  porque  no  hay 
medio  de  prescindir  de  los  enganches  y los  reengan- 
ches, y porque  no  ha  dado  el  resultado  que  esperaba 
obtenerse  del  voluntariado  de  un  año,  puesto  que  se 
ha  reducido  á mucho  menor  número  de  lo  calcu- 
lado* Pues  si  el  Sr.  Canalejas  y el  Ministro  de  la  Gue- 
rra fundan  sus  cuentas  galanas  en  lo  que  ha  de  pro- 
ducir el  voluntariado,  seguramente  no  les  ha  de  dar, 
ni  con  mucho,  lo  que  la  redención. 

Pero  si  es  inicua  la  redención  y la  sustitución  , 
que  en  un  tiempo  calificaba  como  de  trata  el  Sr.  Mi  - 
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nistro  de  la  Guerra,  ¿por  qué  la  dejáis  para  Ultramav? 
Esa  sí  que  es  uua  gran  iniquidad;  el  rico  el  qtie  Leñ- 
era medios  de  eludir  ir  á Ultramar  á luchar  con  el 
vómito,  ese  puede  redimirse  ó susLiltiirse;  y el  que 
0q  tenga  recursos  no  Liene  más  remedio  que  ir  poco 
mérios  que  á sucumbir. 

¿Qué  he  de  deciros,  Sres.  Diputados,  de  los  volun- 
tarios de  un  año?  En  cuanto  á la  redención,  en  cuanto 
i la  desigualdad,  ya  os  la  he  hecho  notar;  ahora,  en 
ouanso  á la  utilidad,  os  diré  que  en  todos  los  países  en 
donde  existe  el  servicio  personal  obligatorio  ha  sido 
indispensable  apelar  á procedimientos  de  esta  especie 
para  tener  elementos  con  que  movilizar  grandes  ma- 
nas sin  necesidad  de.  sostener  constantemente  un  enor- 
me personal  de  oficiales.  Pero  en  parte  alguna,  acre- 
ditado ó desacreditado  el  voluntariado,  ¿se  ha  institui- 
do nunca  como  S.  8.  pretende?  ¿Se  ha  iustituido  para 
reunir  fondos  con  que  reemplazar  á los  que  propor- 
cionaban individuos  redimidos,  ó se  ha  creado  con  el 
objeto  de  tener  elementos  para  la  movilización,  y al 
mismo  tiempo  para  dar  garantías  á los  que  se  dedican 
á estudios  superiores,  de  que  no  les  serán  cortados 
durante  un  nú  ulero  de  anos?  Su  señoría  no  se  ocupa  en 
nuda  de  eso;  exige  algunas  condiciones  de  instrucción 
militar  que  pueden  aprender  en  el  año  que  lian  de 
estar  eu  el  servicio,  pero  para  nada  se  ocupa  de  los 
estudios  superiores  ó carreras. 

Así  es  que  para  ser  voluntario  de  un  año  no  se 
necesita  más  que  tener  500  pesetas,  recursos  para 
mantenerse  y esa  instrucción  elemental  del  recluta  y 
del  cabo,  que  en  realidad  no  sirve  para  nada  de  lo  que 
8.  S.  se  propone  ó debiera  proponerse;  porque  esos 
voluntarios  no  servirán  á 8.  8.  para  oficiales  de  las 
reservas  cuando  llegue  el  momento  de  la  moviliza  - 
don,  porque  en  manera  alguna  tienen  la  instrucción 
completa  y necesaria,  por  no  exigí  ráeles  más  que  la 
que  he  dicho.  Además,  hay  que  confesar  que  la  crea- 
don  de  los  cadetes,  suponiendo  que  haya  quien  quiera 
serlo  durante  los  dos  años  de  servicio  que  se  les  exige 
en  las  condiciones  que  propone  8.  S.,  no  sirve  para 
otra  cosa  que  para  reunir  fondos  con  que  venir  á suplir 
los  que  desaparecen  de  la  caja  del  Consejo  de  reden- 
ciones, suponiendo  que  haya  quien  quiera  ser  cadete. 

lie  oido  á 8.  S.,  si  no  eu  esta  Cámara,  en  la  otra, 
que  aquello  que  no  estima  de  verdadera  importancia 
para  el  ejército  no  tenía  necesidad  de  traerlo  á la  dis- 
cusión del  Parlamento,  y que  sobre  ello  no  podía  ha- 
cer nada  hasta  tanto  que  se  aprobara  este  proyecto 
de  ley:  me  reíiero  á la  organización,  es  decir,  á ios 
cuadros  y efectivos  de  paz,  y á ios  cuadros  y efecti- 
vos de  guerra.  Pues  yo  digo  á S.  8.:  ¿sabe  S.  8.,  si  se 
aprueba  su  proyecto  y se  le  concede  autorización 
para  que  ingresen  en  él  ejército  todos  los  mozo?  que 
cumplan  20  años;  si  luego  se  determina  el  número  de 
Oficiales  que  se  necesitan  para  el  ejército  eu  pié  de 
guerra,  que  se  formaría  con  los  contingentes  de  esos 
doce  años,  á razón  de  50.000;  y si  después  calcula  los 
cuadros  y efectivos  de  paz;  sabe  8.  S.,  digo,  si  tendrá 
recursos  para  sostenerlos?  ¿Por  dónde  tiene  que  em- 
pezar S.  8.?  Pues  tiene  que  empezar  por  donde  em- 
piezan todas  las  Naciones  pobres:  por  contar  con  el 
estado  económico  del  país;  y contando  <4  prior  i con  él, 
determinar  el  efectivo  do  paz  y los  cuadros  corres- 
pondientes á este  efectivo;  y después,  con  arreglo  á los 
principios  del  arto  de  la  guerra,  hoy  admitido,  darles 
*1  desarrollo  conveniente  para  formar  el  efectivo  de 
guerra  y los  cuadros  de  guerra. 


Es  claro  que  en  un  país  donde  no  hubiera  esta  li- 
mitación económica,  se  procedería  desde  luego  á for- 
mar el  ejército  de  guerra  cou  el  mayor  número  posi- 
ble de  soldados,  constituyendo  ios  cuadros  de  oficiales 
I correspondientes,  y después  se  reduciría  el  efectivo  y 
¡ los  cuadros  de  guerra  al  efectivo  y á los  cuadros  de 
; paz.  Pero  esto  exige  forzosamente  un  estado  econó- 
mico completamente  desahogado,  y mientras  esto  no 
suceda,  es  condición  indispensable  resolver  la  cues- 
tión teniendo  en  cueuta^pr/oriel  estado  económico; 
es  decir,  ¿disponemos  de  tantos  recursos?  pues  con 
arreglo  á estos  recursos  hay  que  determinar  los  cua- 
dros de  paz  y el  efectivo  dé  paz,  y después  desarrollar 
los  cuadros  y efectivos  para  la  guerra,  en  relación, 
como  dije  antes,  con  los  principios  que  hoy  informan 
la  organización  de  ios  ejército*  modernos. 

Por  manera  que  8.  S.  ha  podido,  y en  mi  enten- 
der ha  debido  traer  á esta  ley  lo  que  estimo  que  es 
urgente  é indispensable,  que  son  los  cuadros  y el  efec- 
tivo de  paz.  Mientras  no  lleguemos  á esto,  mientras 
esto  no  lo  determine  una  ley,  hay  que  renunciar  á 
tener  un  verdadero  ejército  y á mejorar,  por  tanto, 
sus  condiciones.  Mientras  se  aumenten  los  gasto$  de 
la  manera  inconsiderada  con  que  se  trata  de  aumen- 
tar con  este  proyecto  de  ley,  tenga  la  seguridad  el 
Congreso  y el  país,  que  ni  el  ejército  mejorará  sus 
condiciones  eu  cuanto  á sus  sueldos  y á los  derechos 
pasivos  de  sus  jefes  y oficiales,  ni  el  soldado -estará 
mejor  alimentado,  que  buena  falta  le  hace,  ni  mejor 
alojado  en  los  cuarteles,  ni  mejor  cuidado  en  los  hos- 
pitales que  lo  está  hoy,  y lo  que  es  peor,  no  tendremos 
tampoco  verdaderos  elementos  de  defensa. 

Esta  es  la  cuestión  difícil  y la  parte  impopular  de 
las  reformas,  y yo  creo  que  por  lo  mismo  ha  debido 
traerla  aquí  8.  SM  puesto  que  esta  es  una  cuestión  que 
envuelve  gastos.  Pero  aunque  no  fuera  por  eso,  aun- 
que fuera  por  la  relación  que  tienen  los  cuadros  ó 
plantillas  con  la  ley  de  ascensos,  S.  8.  debió  traerla  al 
Parlamento.  Su  señoría  presenta  un  sistema  de  ascen- 
sos, determina  la  manera  regular  y equitativa  con  que 
se  ha  de  pasar  de  unos  empleos  á otros  en  las  jerar- 
quías militares;  pero  ¿basta  eso  para  asegurar  el 
porvenir  de  los  oficiales  y para  la  tranquilidad  de  la 
Nación?  No;  falta  otro  elemento,  que  es  la  proporcio- 
nalidad de  los  cuadros.  De  poco  sirve  que  tengamos 
regularidad  y justicia  en  ios  ascensos,  si  tenemos 
cuadros  desproporcionados.  Si  tenemos  una  cabeza 
desproporcionada,  excesivamente  grande,  será  perju- 
dicial para  los  intereses  públicos;  y si  tenemos  una 
cabeza  demasiado  pequeña,  será  perjudicial  para  los 
intereses  riel  ejército,  que  son  los  intereses  del  Estado. 

Por  tanto,  lo  que  conviene  á todo  Estado  es  que 
aquellos  que  se  dediquen  á las  carreras  de  las  armas 
tengan  asegurado,  si  no  un  porvenir  brillante,  al  mé- 
nos  la  seguridad  de  ir  mejorando  en  las  posiciones 
sucesivas  á medida  que  los  años  aumentan,  para  te- 
ner asegurado  el  porvenir  de  sus  familias  y su  bien- 
estar. Señores,  esta  es  una  cuestión  capitalísima  que 
yo  creo  no  podrá  resolverse  nunca  mientras  no  venga 
al  Parlamento  una  ley  de  cuadros  ó plantillas  que 
determine  al  mismo  tiempo  los  efectivos  de  paz,  los 
cuales  no  han  de  ser  fijados  por  el  capricho  del  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra  ni  de  ningún  Ministro.  Dos 
efectivos  de  paz,  lo  mismo  que  los  cuadros,  si  son 
excesivos,  al  irles  destinando  los  productos  de  cada 
reclutamiento,  darán  por  resultado  una  máquina  de 
gran  potencia;  pero  si,  por  el  coutrario,  tenemos  cua- 
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ilros  muy  reducidos,  y efectivos  de  paz  muy  reducidos, 
lo  que  daráu  por  resultado  será  una  instrucción  in- 
completa y una  Organización  comprometida  para  el 
día  que  los  intereses  de  la  Patria  exijan  sacrificios. 

Poco  he  de  decir  á lo  expuesto  por  el  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión  cuando  se  esforzaba  en  de- 
mostrar que  el  servicio  personal  obligatorio  era  como 
un  dogma  de  la  democracia;  porque  después  de  las 
leyes  y proyecto  que  he'  citado,  firmados  por  hom- 
bres que  pertenecen  á la  democracia  y á la  misma 
República,  en  los  cuales  se  prueba  por  manera  evi- 
dente que  no  ha  sido  el  servicio  personal  obligatorio 
en  el  ejército  activo,  y sí  solo  cu  la  reserva,  única- 
mente tengo  que  decir  á S.  S.  que  si  es  exacto  lo  que 
nos  dijo  en  Junio  del  año  pasado  el  Sr.  Caserna  con- 
testando á mi  humilde  discurso,  que  el  servicio  obli- 
gatorio venía  nada  menos  que  del  Fuero  Juzgo,  ruego 
al  señor  presidente  de  la  Comisión  tenga  la  bondad  de 
buscar  los  principios  democráticos  en  aquel  Fuero 
Juzgo,  y que  viniendo  á épocas  más  modernas,  á las 
que  se  referia  el  Sr.  Caserna  cuando  nos  citaba  las 
milicias  coucejiles,  verá  que  ya  entonces  había  pri- 
vilegios y prerrogativas,  pues  ya  sabe  S.  S.  que  exis- 
tia la  fonsataria,  que  no  era  otra  cosa  más  que  el  tri- 
buto que  se  pagaba  para  librarse  del  servicio  de  las 
armas,  es  decir,  que  pagaban  los  concejos  para  no  ir 
á las  huestes  del  Rey. 

Pues  si  á la  época  del  Fuero  Juzgo  va  á buscar 
S.  8.  el  servicio  obligatorio,  que  yo  niego  fuera  tal, 
porque  ya  en  aquella  época  existia  el  privilegio  para 
librarse  de  ese  servicio,  ¿cómo  se  compagina  que  sea 
ese  un  dogma  de  la  democracia  moderna? 

He  aquí  el  concepto  que  del  servicio  obligatorio 
tiene  el  representante  extremo  de  la  República  en  este 
país: 

«El  servicio  general  obligatorio,  dentro  de  las  ins- 
tituciones democráticas,  no  puede  aplicarse  con  la 
misma  tendencia  que  lo  aplican  las  Naciones  fatal- 
mente obligadas  á vivir  en  perpétua  alarma;  pero  la 
democracia  debe  aceptarlo  por  el  principio  de  igual- 
dad que  lo  caracteriza.  Entendido  este  sistema,  ajus- 
tándolo á las  tradiciones  de  nuestro  pueblo  y hacién- 
dole dar  la  medida  exacta  de  las  fuerzas  militares, 
nadie  podrá  rechazarlo.  Otra  cosa  sucedería  implan- 
tándolo como  servil  imitación;  además,  no  impide 
que  se  admitan  y estimulen  los  enganches  y reen- 
ganches como  base  del  ejército  activo  y escuela  de 
los  nuevos  soldados.» 

¿Cuáles  son  las  tradiciones  de  este  pueblo,  señor 
Canalejas?  Pues  yo  digo  á S.  S.  que  no  conozco  otras 
tradiciones  que  la  sustitución  y la  redención. 

Hay  otro  extremo  de  que  habré  de  ocuparme, 
porque  ha  sido  expuesto  en  forma  de  cargo,  no  sé  si 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó por  alguno  de  los 
individuos  de  la  Comisión.  Me  parece  que  se  refería  á 
la  declaración  hecha  por  el  partido  conservador  en  el 
preámbulo  de  la  ley  de  reclutamiento  de  1885,  de  que 
se  notaba  la  falla  dé  ciertas  clases  sociales  para  for- 
mar sargentos  y cabos,  y con  este  motivo  decía  el 
Sr.  Canalejas:  «si  os  oponéis  al  servicio  personal  obli- 
gatorio, ¿cómo  han  de  venir  estas  clases?» 

¡Ah!  el  ejército  está  desprovisto  de  ellas  por  la 
corta  duración  del  servicio.  No  hay  medio  de  formar 
sargentos,  ni  siquiera  de  formar  soldados,  durando  el 
servicio  tres  años  ó dos  y dias;  mas,  cualesquiera  que 
sean  las  clases  sociales  que  vengan  al  ejército,  éste 
carecerá  de  sargentos.  A lo  sumo  tendréis  clases  ilus- 


tradas, pero  no  individuos  educados  para  la  vida  mi- 
litar. No  pueden  existir  hábitos  de  disciplina,  no  pue- 
den reunir  esos  individuos  las  demás  condiciones  in- 
dispensables para  formar  buenos  sargentos. 

Cuando  el  que  viene  al  ejército  tiene  el  aliciente 
de  no  estar  más  que  un  año,  y además  el  privilegio 
de  vivir  de  distinto  modo  que  los  demás  soldados  q°ue 
estén  en  el  cuartel,  creedlo,  introducís  un  elemento 
de  perturbación  en  el  ejército.  Ahí  si  que  tenéis  la 
desigualdad  constante.  El  continuo  trato  del  volun- 
tario de  un  año,  que  come  en  su  casa  ó en  la  fonda 
con  el  soldado,  que  come  el  rancho  en  el  cuartel,  ha 
de  hacer  que  aparezca  constantemente  esta  desigual- 
dad, y han  de  tocarse  todos  los  dias  las  consecuen- 
cias de  ella. 

Entiendo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  volunta- 
riado,  tal  como  lo  presenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, es  inaceptable.  No  es  mejor  que  la  redención;  no 
es  salvar  por  medio  de  este  favor  á los  jóvenes  que 
se  dedican  á los  estudios  superiores,  para  que  no  pier- 
dan su  carrera;  no  es  seguramente  introducir  un  ele- 
mento de  instrucción,  porque  no  se  exigen  condicio- 
nes de  esta  clase,  sino  que  se  exige  la  cuota  de  500 
pesetas  y el  que  el  soldado  se  mantenga  y se  vista 
por  su  cuenta.  En  tal  concepto  digo  que  el  volunta- 
riado de  un  año  es  funestísimo , y mucho  más  per- 
turbador que  la  redención. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  hace  la  ilusión,  y 
ojalá  fuera  realidad,  de  que  los  cadetes  son  la  envidia 
del  extranjero.  Señores  Diputados,  ¿quién  va  á ser  ca- 
dete en  este  país?  Dos  años  de  servicio,  entrega  de 
500  pesetas,  mantenido  y vestido,  haciendo  el  servi- 
cio con  arreglo  á la  Ordenanza,  no  percibiendo  nin- 
gún haber,  y teniendo  por  todo  porvenir  el  grado  de 
oficial  de  la  reserva,  sin  sueldo.  ¿Conocéis  algún  es- 
pañol que  quiera  desempeñar  destinos  Sin  sueldo? 
Pues  no  digo  nada  de  los  oficiales  de  la  reserva,  que 
tienen  que  tener  por  lo  ménos  2.000  pesetas  de  renta 
propia,  no  de  sueldo,  porque  como  basta  los  32  años 
están  sometidos  al  servicio  militar,  pertenecen  al  ejér- 
cito y no  pueden  desempeñar  ningún  destino  civil;  de 
modo  que  necesitan  tener  esas  2.000  pesetas  de  renta. 
¿Quién  va  á querer  semejante  cosa?  Sobre  la  dificul- 
tad de  encontrar  muchos  españoles  que  tengan  2.000 
pesetas  de  renta,  hay  que  tener  presente  que  eso  de 
ser  oficial  de  la  reserva  podrá  ser  un  aliciente  donde 
hay  gran  ejército,  donde  hay  movilización,  donde  hay 
un  gran  espíritu  militar;  pero  aquí,  ¿no  tenemos  los 
reclutas  disponibles  y las  reservas  sin  que  se  les  pue- 
da dar  ni  un  dia  de  instrucción,  porque  se  carece  de 
los  recursos  indispensables  para  ello?  ¿Cómo  ha  de 
haber  quien  en  esas  condiciones  quiera  ser  cadete  dos 
años?  Pues  con  ir  tres  años  á.  la  Academia  de  Toledo, 
ya  se  hace  alférez  y tiene  resuelta  la  cuestión  con  más 
ventaja. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  en 
un  grande  error;  á mi  juicio,  S.  S.  está  en  el  caso  de 
retirar  este  proyecto,  y es  probable  que  meditándolo 
volviese  á presentarlo  en  condiciones  que  fueran  acep- 
tables; porque  tal  como  hoy  se  nos  presenta,  no  solo 
lo  creo  inaceptable,  sino  que  considero  interminable 
la  discusión;  y no  es  por  nuestra  resistencia,  puesto 
que  este  trabajo  por  gusto  no  lo  toma  nadie;  no,  y 
declaro  con  la  mayor  lealtad,  con  la  más  absoluta 
franqueza,  que  no  me  he  impuesto  durante  todos  los 
años  de  mi  vida  una  empresa  tan  titánica  como  esta: 
será  por  la  escasez  de  mis  medios,  dispuesto  estoy  á 
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reconocerlo;  pero  cuando  yo  me  pongo  á estudiar  y 
meditar  los  distintos  problemas  que  contiene,  hay  ve- 
ces que  desespero  de  poder  comprender  el  proyecto 
para  tratar  de  discutirlo,  aun  con  los  mejores  deseos 
de  contribuir  en  lo  que  yo  pueda  á que  salga  adclan- 
te,  y cada  vez  me  afirmo  más  en  la  idea  de  que  con- 
tiene soluciones  imposibles  y que  no  producirían  nin- 
gún beneficio  ni  ai  ejército  ni  al  país. 

“ Algo  lie  de  decir,  para  terminar,  respecto  de  los 
ascensos.  Su  señoría  se  muestra  partidario  en  esto, 
corno  en  otras  cosas,  del  sistema  italiano,  que  no  es 
admitido  por  todos  los  militares  de  Italia,  porque  allí 
hay  muchos  partidarios  del  sistema  del  ascenso  por 
rigurosa  antigüedad* 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  para  admitir  la  an- 
tigüedad rigurosa  en  las  armas  generales,  como  S.  8. 
propone,  es  preciso  partir  de  lo  que  se  llama  unidad 
de  procedencia,  es  decir,  de  un  reclutamiento  selecto 
y escogido  de  la  oficialidad  del  ejército;  y mientras 
esto  no  exista,  creed  que  tiene  gravísimos  inconve- 
nientes para  el  ejército  y para  la  Patria.  Verdad  es 
que  tiene  otras  ventajas,  que  consisten  en  evitar  el 
favoritismo,  que  tan  peligroso  es;  pero  aun  así  y todo, 
yo  no  puedo  menos  de  hacer  notar  los  gravísimos  in- 
convenientes que  en  las  armas  generales  ha  de  tener 
el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad.  Me  diréis  que  eso 
es  lo  que  pedimos  para  las  armas  especiales;  pero  te- 
ned en  cuenta  que  el  reclutamiento  de  esos  oficiales 
es  distinto  en  unas  y en  otras  armas,  y que  eu  las  es- 
peciales hay  algo  de  lo  que  existe  en  Alemania,  donde 
tan  buenos  resultados  da  la  antigüedad,  la  que  sería 
aceptable  en  las  armas  generales  si  éstas  se  encon- 
traran en  las  mismas  condiciones  de  las  especiales. 
De  todas  syertes,  á esto  no  hemos  de  hacer  oposición, 
porque  lo  quiere  el  ejército,  y tiene  la  ventaja  de  tran- 
quilizar á las  armas  generales. 

Aunque  algo  me  restaba  que  decir,  notando  el  es- 
tado de  la  Cámara,  rae  siento,  rogando  á ios  señores 
Diputados  me  dispensen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  es  bien  extraño,  y permitidme  que  os  lo 
haga  notar,  lo  que  viene  ocurriendo  eu  estos  debates. 

Casi  todos  los  oradores,  algunos  de  ellos  muy  in- 
sistentemente, se  quejan  de  la  deficiencia  del  proyec- 
to; de  que  Tallan  explicaciones  del  concepto  de  las  no- 
vedades que  contiene,  si  novedades  son.  El  Sr.  Dabán 
llegaba  á decir  que  no  se  sabe  dónde  empieza  y dón- 
de termina  el  proyecto;  el  Sr.  Salcedo  acaba  de  repe- 
tirlo, y como  demostración  de  esta  falta  de  explica- 
ción, preguntaba  S.  S.:  ¿qué  son  esos  suboficiales  que 
el  proyecto  establece? 

Los  suboficiales,  Sr.  Salcedo,  son  una  categoría  del 
ejército,  y no  sé  que  eso  se  explique  en  ningún  pro- 
yecto de  esta  clase.  ¿Se  explica  en  alguno  lo  que  es, 
por  ejemplo,  el  teniente  ó el  capitán?  En  las  Ordenan 
zas  se  definen  las  funciones  de  los  diferentes  cargos 
de  la  milicia,  y allí  se  definirá  éste;  y sobre  todo, 
cuando  lleguemos  al  artículo  correspondiente,  enton- 
ces será  ocasión  de  tratar  de  esto,  lloy  por  hoy  no  lo 
es,  porque  yo  no  he  presenciado  ningún  debate  de  to- 
talidad en  que  se  haya  querido  llegar  en  su  discusión 
hasta  ol  extremo  y el  límite  á que  se  quiere  llegar  en 
ésta.  Pudiera  pensar  que  esto  responde  á una  idea  de 


obstruccionismo;  pero  no  quiero  decirlo,  para  que 
SS.  SS.  no  se  quejen. 

Si  he  hablado  alguna  vez  de  obstruccionismo,  ha 
sido  refiriéndome  á las  múltiples  enmiendas  presen- 
tadas, y no  por  su  número,  siuo'  por  la  calidad  do  al- 
gunas de  ellas.  Es  la  primera  vez  que  yo  veo  que  á 
un  artículo  se  hayan  presentado  ocho  ó uueve  en- 
miendas, algunas  de  las  cuales  son  iguales,  firmadas 
por  diversos  individuos,  y otras  enteramente  contra- 
rias, suscritas  también  por  lós  firmantes  de  las  pri- 
meras. Esto  no  se  ha  visto  nunca.  ¿A  qué  obedece  este 
plan?  ¿Obedece  al  deseo  que  nos  indicaba  ayer  el  se- 
ñor López  Domínguez,  de  discutir  la  ley  Ampliamente 
en  todos  sus  detalles?  Pues  entonces,  me  parece  muy 
bien;  pero  hay  que  reconocer  que  es  el  primer  caso. 

( Un  Sr.  Diputado  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben.)  No  conozco  otro,  y espero  que  S.  S.  me  pre 
sente  el  ejemplo. 

En  esta  sola  consideración  es  en  la  que  se  ha  fun- 
dado alguna  vez,  porque  no  se  ha  repetido  tanto  por 
parte  de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  y aca- 
so también  por  parte  mia,  la  creencia,  eL  lemor,  el 
recelo,  si  queréis,  de  qué  haya  un  espíritu  de  obs- 
truccionismo por  vuestra  parte;  pero  si  vosotros  lo 
negáis,  lo  creeremos  de  buena  fe.  Ya  no  hay  obstruc- 
cionismo, pues  todos  vamos  á perfeccionar  la  ley  ó á 
desecharla;  los  unos  á que  no  salga  de  ninguna  ma- 
nera, los  otros  á que  salga  lo  mejor  ó lo  ménos  mala 
posible,  si  queréis. 

Respecto  al  Si».  Dabán  y de  sus  opiniones,  ¿qué  he 
de  decir  yo,  si  ya  S.  S.  lo  afirmaba  en  el  último  dia 
que  habló?  Desde  que  nos  conocemos,  opinamos  de  una 
manera  contraria  en  cuanto  se  refiere  á ios  funda- 
mentos de  la  institución  militar. 

¿Para  qué,  pues,  he  de  decir  nada  á S.  S.,  si  estoy 
seguro  de  no  convencerle?  Lo  único  que  hay  es,  que 
la  bondad  de  las  organizaciones  que  S.  S.  defiende,  la 
hace  depender  exclusivamente  de  esas  Juntas  de  que 
S.  S.  está  tan  encariñado;  y cualquiera  diría,  Sres.  Di- 
putados, que  cuando  el  Sr.  Dabán  está  tan  encariña- 
do con  las  Juntas,  es  porque  defiende  el  principio  ó 
la  doctrina  de  que  la  razón  y la  conveniencia  están 
siempre  en  los  más. 

Pues  no  hay  nada  de  esto,  Sres.  Diputados,  por- 
que el  Sr.  Dabán  jamás  ha  opinado  como  sus  com- 
pañeros de  Junta;  parece  que  en  S.  S.  se  encarna  fa- 
talmente la  contradicción;  porque  yo  entiendo  que  si 
S.  S.  está  tan  enamorado  de  esc  procedimiento,  de- 
biera inclinarse  siquiera  alguna  vez  á respetar  el 
principio  de  las  mayorías.  [El  Sr.  Daban:  Y le  he  res- 
petado siempre.)  Lo  ha  respetado  S.  S.  eii  cuanto  ha 
tenido  la  necesidad  de  respetarlo;  pero  en  cuanto  á 
opiniones,  yo  no  recuerdo  una  sola  (y  si  la  hay,  será 
ciertamente  una  excepción)  en  que  S.  S.  haya  opina- 
do como  sus  demás  compañeros.  Yo  le  recordaré  á 
S.  8.,  si  lo  desea,  no  por  el  gusto  de  mortificarle, 
porque  sabe  S.  S.  que  no  quiero  mortificar  á nadie, 
que  uo  obstante  haber  dicho  en  algunos  informes  que 
estaba  conforme  con  el  principio  de  la  mayoría,  sin 
embargo,  decía  S.  S.,  para  que  el  Ministro  sepa  cuál 
es  mi  opinión  personal  sobre  el  asunto,  disiento.  (El 
Sr.  Dabán:  Son  votos  particulares.)  Si,  eso  es,  votos 
particulares.  (Risas.) 

Ya  que  estoy  de  pié,  diré  ai  Sr.  Suarez  lnclán  que 
en  su  deseo  de  ir  rebuscando  cargos  que  hacer  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  halló  S.  S.  uno  de  remoto  origen, 
y os,  que  formando  yo  parte  en  1873  de  una  Junta 
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reorganizadora  militar,  defendí  y aplaudí  el  deseo  ó 
la  aspiración  de  entonces,  de  revisar  las  hojas  de  ser- 
vicios de  los  oficiales,  y de  aquí  deducía  8.  8.  lo  si- 
guiente: ¿por  qué,  si  hace  quince  años  el  general  Cas- 
sola  opinaba  por  la  revisión  de  las  hojas  de  servicios, 
ahora  que  está  en  el  Ministerio  no  lo  hace?  Gracias 
por  el  consejo,  Sr.  Suarez  Inclán.  Buena  diferencia 
hay  del  año  1888  al  de  1873,  y buena  diferencia  hay 
también  del  entonces  coronel  Cassola  al  punto  de  vista 
que  tiene  que  tener  hoy  como  Ministro  de  la  Guerra 
en  este  puesto;  y además,  buena  diferencia  hay  del 
estado  del  ejército  entonces  y del  estado  del  ejército 
actualmente,  después  de  las  guerras,  después  de  la 
paz,  durante  la  cual  ha  desaparecido  tanto  personal, 
y tanto  se  ha  renovado  por  otro  de  buenos  orígenes, 
y cuando  ha  habido  verdaderamente  cambios  tan  tras- 
cendentales, que  indudablemente  perjudicaría  hoy  al 
ejército  una  medida,  no  digo  así,  sino  parecida  siquie- 
ra. Bastan,  Sr.  Suarez  Inclán,  la  Ordenanza  y las  le- 
yes y disposiciones  vigentes,  para  que  el  personal  del 
ejército  llegue  á la  perfección  debida,  y yo  aseguro  á 
S.  S.  que  mientras  yo  ocupe  este  puesto,  una  y otras 
se  han  de  cumplir. 

Después,  S.  S.,  citando  á todos  los  hombres  ilus- 
tres de  la  Cámara  que  entienden  en  la  interpretación 
y ejecución  de  las  leyes,  tratando  de  contestar  á una 
apreciación  mia  acerca  de  la  ley  del  año  1821,  que 
consagraba  el  principio  de  la  antigüedad  exclusiva- 
mente para  el  ascenso  de  los  cuerpos  especiales,  ter- 
minaba su  invocación  diciendo  que  yo  había  dicho 
que  esa  ley  no  estaba  en  uso.  Pues  bien,  yo,  guar- 
dando á S.  S.  toda  la  consideración  y todo  el  mira- 
miento que  acostumbro  guardará  todos  los  Sre$.  Di- 
putados, sobre  todo  si  como  S.  S.  son  mis  amigos 
particulares,  dije  por  consideración  á S.  S.  solamen- 
te, que  no  estaba  en  uso,  á fin  de  advertirle  que  no 
ahondara  más  sobre  este  particular,  para  evitarme  el 
decir  á S.  S.  que  estaba  derogada,  como  lo  están  todas 
las  leyes  que  llevan  la  fecha  del  año  1820  al  1823, 
las  cuales  fueron  derogadas  por  el  Real  decreto  de 
l.ü  de  Octubre  de  1824,  y por  tanto  puedo  seguir 
afirmando  que  no  hay  más  disposición  de  carácter  de 
ley  que  las  Ordenanzas  de  1802  y 1803,  en  las  cua- 
les se  consagra  precisamente  el  principio  contrario 
de  la  elección  para  los  cuerpos  de  Artillería  é ingenie- 
ros. Después  se  han  dictado  decretos  y Reales  órde- 
nes más  ó menos  explícitas,  que  pueden  ser  modifica- 
das por  otras:  y claro  está  que  aquella  afirmación  he- 
cha por  uno  de  los  dignos  individuos  de  esta  Comisión 
respecto  á la  posibilidad  de  romper  esas  escalas  sin 
traer  la  cuestión  á las  Córtes  y reformar  una  ley,  es- 
taba muy  en  su  lugar  y bien  expresada. 

La  última  de  las  cosas  que  á mi  propósito  con- 
viene rectificar  al  Sr.  Suarez  Inclán,  es  la  siguiente: 
cuando  S.  S.,  convencido,  por  lo  ménos  aparentemen- 
te, de  la  necesidad  ó conveniencia  de  que  los  coro- 
neles de  Estado  Mayor  adquiriesen  práctica  y expe- 
riencia de  mando,  proponía  que  vinieran  á mandar 
regimientos  para  preparar  su  ascenso  á generalés  de 
brigada,  decia  S.  S.,  como  para  facilitar  esta  ope- 
ración: todo  lo  más,  serán  uno  ó dos  al  año  los  que 
se  hallen  en  este  caso.  Pero  el  Sr.  Suarez  Inclán  se 
olvidaba,  ai  decir  esto,  que  la  misma  razón  que  mi- 
lita á favor  de  los  coroneles  de  Estado  Mayor  existi- 
ría para  aplicar  este  procedimiento  á los  coroneles 
personales  de  Artillería  é Ingenieros,  y éstos  y aque- 
llos son  cuarenta  y tantos...  ( El  Sr,  Suarez  Inclán : 


Treinta  en  todo  el  ejército.)  Perdone  S.  S.;  son  más  de 
40  los  que...  ( El  Sr.  Suarez  Inclán:  Tengo  aquí  la  lista 
nominal  de  los  que  son.)  Su  señoría  tendrá  ahí  la  lista 
que  quiera;  pero  yo  debo  decirle  que  es  posible  que 
esos  datos  los  haya  sacado  de  algún  escalafón  que 
lia  sufrido  alteraciones. 

Pero  aunque  así  fuera,  y el  procedimiento  no  se 
extendiera  más  que  á esos  30,  ¿cuántos  regimientos 
tendríamos  necesidad  de  destinar  á este  ensayo  y á 
estas  prácticas?  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  No  era  ese  mi 
punto  de  vistan  me  parece  que  no  ha  comprendido  su 
señoría  bien;  yo  me  refería  solo  á los  coroneles  de 
Estado  Mayor.)  Es  evidente;  pero  yo  extendía  el  pro- 
cedimiento, como  no  podía  ménos  (porque  supongo 
que  no  serian  los  de  Estado  Mayor  los  únicos  que 
tendrían  el  privilegio  de  prepararse  para  el  ascenso) 
á los  coroneles  personales  de  Artillería  y de  Ingenie- 
ros, que  están  dentro  de  las  mismas  condiciones;  y en 
este  caso  decia  yo  que  no  serian  uno  ó dos,  sino  30  ó 
más,  como  dice  el  Sr.  Suarez  Inclán,  ó 40,  como  yo 
afirmo  que  existen  en  la  actualidad;  y claro  está  que 
no  sabemos  cuántos  serian  en  el  porvenir  los  regi- 
mientos de  Infantería  y Caballería  que  habría  que  des- 
tinar para  que  fueran  mandados  temporalmente  por 
los  coroneles  personales  que  hubieran  de  prepararse 
para  el  ascenso  á generales  de  brigada. 

Y al  decir  esto,  ruego  también  ámi  querido  com- 
pañero el  Sr.  López  Domínguez  que  no  saque  de  mis 
palabras  la  deducción  de  que  hacemos  estos  argu- 
mentos como  para  establecer  aquí  diferencias  y an- 
tagonismos; porque  decia  el  Sr.  López  Domínguez  en 
el  dia  de  ayer,  que  no  se  explicaba  lo  que  sucedía,  pero 
que  siempre  que  hablaban  la  Comisión  ó el  Ministro, 
se  deducía  de  sus  palabras  que  podía  existir  un  espí- 
ritu de  antagonismo  entre  unas  y otras  armas  del 
ejército. 

Pues  bien,  señores,  yo  no  creo  que  pueda  dedu- 
cirse semejante  cosa  sin  tener  la  intención  de  forzar 
el  sentido  y el  alcance  del  argumento  para  asentar  esa 
deducción.  No  es  ciertamente,  repito,  que  por  parte 
de  la  Comisión  ni  del  Ministro  se  haya  lanzado  aquí 
por  primera  vez  la  expresión  de  tal  antagonismo:  yo 
no  quiero  citar  nombres,  pero  ahí  están  todos  los  dis- 
cursos, y yo  afirmo  que  la  primera  vez  que  se  ha  ha- 
blado aquí  de  antagonismos,  deduciendo  la  idea,  ya 
de  apreciaciones  de  los  periódicos,  ya  de  conversacio- 
nes de  los  que  se  suponen  amigos  del  Ministro  de  la 
Guerra  (que  hasta  de  eso  he  de  sor  yo  responsable  á 
SS.  88.),  la  primera  vez,  digo,  que  de  esto  se  ha  ha- 
blado, ha  sido  por  labios  de  los  que  hacen  la  oposi- 
ción al  proyecto,  no  por  parte  de  la  Comisión  ui  del 
Ministro,  quienes  han  protestado  siempre  contra  se- 
mejante idea,  y yo  además  he  protestado  también  mu- 
cho antes  de  que  el  proyecto  viniese  aquí;  porque  el 
Sr.  López  Domínguez  sabe  cuántas  veces  con  más  ó 
ménos  insidia  se  me  ha  provocado  á propósito  de  tan 
peligrosa  cuestión,  y obligado  á hacer  frecuentes  de- 
claraciones ante  el  Parlamento  y ante  los  que  siendo 
amigos  de  S.  8.  afectaban  no  convencerse  de  mi  sin- 
ceridad. 

Por  otra  parte,  ¿qué  interés  podía  existir  en  el 
Ministro  para  lanzar  aquí  la  idea  del  antagonismo? 
Aunque  se  supusiera,  que  yo  desdo  luego  niego  y re- 
chazo con  toda  solemnidad  la  hipótesis;  aunque  se 
supusiera,  repito,  que  yo  no  lie  tratado  aquí  más  que 
de  defender  eso  que  se  llama  el  interés  de  las  armas 
generales  enfrente  del  de  las  armas  especiales,  ¿á  qué 
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conduciría  el  establecer  esos  antagonismos  precisa- 
mente en  nombre  de  las  armas  generales  que  trataba 
de  favorecer?  Más  bien  parecería  natural  que  el  pro- 
pósito de  lanzar  la  especie  de  los  antagonismos  na- 
ciera de  aquellos  que  se  quejan  del  proyecto.  ¿Se  que- 
jan las  armas  generales?  Pues  no  es  de  ellas  ni  de  sus 
defensores  de  donde  se  puede  esperar  propósito  algu- 
no de  antagonismo.  ¿Se  quiere  una  prueba  más  pal- 
maria que  ésta?  No,  señores;  pero  además  yo  creo  que 
no  existen  tales  antagonismos;  yo  creo  que  hay  quien 
quiere  fomentarlos;  yo  creo  que  este  es  un  argumento 
de  oposición,  y para  demostrarlo  de  una  manera 
concluyente  no  tengo  más  que  recordar  las  palabras 
del  mismo  Sr.  López  Domínguez  eu  el  dia  de  ayer, 
cuando  decía  que  era  tal  la  importancia  que  S.  S. 
daba  á los  peligros  que  esla  idea  entraña,  que  su  sola 
iuiciaeiou  bastarla  para  que  8,  S.  en  mi  lugar  hubie- 
ra retirado  ya  los  proyectos;  por  ahí  verá  S.  S.  á quiéu 
puede  interesar  el  sacar  punta  al  argumento,  como 
vulgarmente  se  dice. 

El  Sr.  López  Dominguez,  sintiéndose  también  en 
el  dia  de  ayer  en  el  deber  de  protestar  que  no  ha  tenido 
uunca  distinción  respecto  de  armas  ni  cuerpo  alguno, 
lo  cual  yo  creo,  afirmó  que  jamás  había  intentado  ni 
hecho  nada  en  favor  de  ningún  arma  ni  cuerpo  espe- 
cial, y que  á todos  los  consideraba  igualmente.  Si 
bastaba  esto  como  protesta  para  satisíácer  la  necesi- 
dad de  S.  S.,  me  parece  muy  bien;  si  no  tenía  otro  al- 
cance, yo  nada  digo,  porque  en  ese  caso  yo  he  hecho 
lo  mismo  que  S.  8. 

Yo  no  siento  privilegios  por  nadie:  yo  me  he  ol- 
vidado hasta  del  arma  de  que  procedo,  no  obstante 
recordarla  y quererla  con  tanto  •carino,  por  lo  menos, 
como  S.  8.  decía  ayer  que  quería  al  cuerpo  de  Arti- 
llería, dentro  del  cual  recibió  su  educación  militar. 

Para  avivar  la  memoria  de  los  Sres.  Diputados, 
indicaba  también  8.  8.  los  beneficios  que  habia  hecho, 
principalmente  al  arma  de  Infantería,  durante  el  corto 
tiempo  que  había  estado  en  este  puesto.  Pues  yo  le 
digo  á S.  8.  que  no  he  tenido  el  atrevimiento  que  su 
señoría,  y que  si  le  hubiese  tenido,  hubiera  continua- 
do en  el  mismo  camino;  pero  á mí  me  asustaba  la 
idea  de  faltar  á la  ley,  no  obstante  ser  tan  desconsi- 
derado hácia  el  Parlamento,  como  se  dice  por  algu- 
nos Bros.  Diputados,  y especialmente  por  el  Sr.  Sal- 
cedo, que  me  dirigía  acerbos  cargos  eu  este  sentido. 
Como  no  me  he  creído  facultado  para  fallar  á la  ley, 
no  lie  hecho  algunas  reformas  que  hubiera  podido 
hacer,  y algunas  otras  que  sin  faltar  á la  ley  hubiera 
podido  asimismo  realizar,  y que  no  he  llevado  á cabo 
por  entender  que  se  referían  á derechos  de  tal  natu- 
raleza, que  era  preciso  que  la  Cámara  interviniera  en 
su  concesión. 

Su  señoría,  por  ejemplo,  estableció  la  escala  de 
reserva  en  el  arma  de  Infantería,  y yo  le  dirijo  á su 
señoría  por  ello  mis  plácemes;  pero  el  hecho  es  que 
S.  S.  estableció  una  situación  que  no  estaba  recono- 
cida en  la  ley  constitutiva  del  ejército,  porque  la  ley 
constitutiva  fija  las  situacioues  eu  que  pueden  encon- 
trarse los  militares,  y no  figura  entre  ellas  la  que  su 
señoría  estableció.  El  ejército,  pues,  le  es  deudor  á su 
señoría  de  este  beneficio;  pero  debo  hacer  constar  que 
B.  S.  lo  hizo  contra  la  ley. 

Después  S.  S.  suprimió  el  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor de  plazas,  y este  cuerpo  tenía  el  mismo  derecho 
legal  á vivir  que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito ó que  cualquiera  otra  arma  ó instituto.  Tampo- 


co me  hubiera  yo  atrevido  á tanto  como  S.  S.,  por  los 
grandes  respetos  que  siento  al  régimen  constitucio- 
nal y parlamentario. 

Su  señoría  creó  un  cuerpo  de  escribientes  milita- 
res, que  significa,  en  mi  sentir,  un  progreso  en  el  ser- 
vicio militar.  Y también  le  doy  á S.  S.  mis  plácemes 
por  esta  reforma,  que  ha  tenido  después  algunas  am- 
pliaciones no  realizadas  por  mí. 

Así  es  que  insisto  en  decir  á S.  8.  que  si  yo  me 
hubiera  considerado  facultado  para  hacer  esas  y otras 
cosas,  las  habría  acometido;  pero  me  ha  detenido  la 
responsabilidad  y el  respeto.  Declaro,  pues,  á 8.  8. 
que  soy  un  Ministro  que  tiene  todos  estos  temores, 
desmintiendo  á los  que  propalan  que  soy  un  Ministro 
muy  autoritario  y desconsiderado. 

Que  nosotros  debemos  evitar  que  el  ejército  sea 
un  ejército  político,  decía  ayer  8.  S.  ¿Hay  Alguien  que 
en  este  sentido  haya  hecho  más  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  actual?  ¿Hay  álguien  que  haya  hecho  más 
para  que  nadie  pudiera  creer  que  me  animaban  mó- 
viles políticos  con  relación  ai  ejército?  ¿En  qué  se  co- 
noce, fuera  de  aquello  que  pudiera  ser  la  determina- 
ción de  los  derechos  que  yo  he  traido  al  Parlamento 
en  este  proyecto,  y que  no  tienen  carácter  político? 
¿En  la  elección  del  personal  para  los  cargos  y para 
los  ascensos,  dado  que  este  es  uno  de  los  medios  á 
favor  del  cual  puede  conocerse  la  tendencia  política 
de  un  Ministro9  Por  las  tendencias  políticas  de  los 
elegidos,  ¿puede  S.  S.  siquiera  presumir  cuál  es  la 
tendencia  del  Ministro?  ¿Puede  S.  S.  deducir  por  este 
hecho  que  me  guie  alguna  pasión  política?  ¿Pues  no 
he  ascendido  y colocado  en  los  más  altos  puestos  de 
la  milicia  á los  amigos  y partidarios  de  8.  8.,  y á los 
que  comulgan  con  el  partido  conservador,  como  á los 
no  significados  en  política  alguna?  Pues  aguardo  el 
cargo  concreto,  para  que  examinemos  y comparemos 
nuestros  respectivos  procedimientos. 

Después  S.  S.  me  acusaba  ante  el  Parlamento,  y 
aunque  seguramente  sin  intención,  el  cargo  resulta- 
ba, de  haberle  colocado  dentro  de  cierta  responsabi- 
lidad moral,  porque  claro  es  que  á otra  responsabili- 
dad no  podía  referirse  S.  8.  No,  Sr.  López  Domínguez, 
no  hay  nada  de  esto.  Yo  he  traido  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  á la  Cámara,  ni  más  ni  ménos  que  como 
se  han  traido  otras  leyes  y como  se  ha  traido  la  cons- 
titutiva que  actualmente  rige,  y ni  más  ni  menos  que 
se  traen  todas  las  leyes. 

Su  señoría  declaró  en  el  dia  de  ayer  que  es  dere- 
cho y deber  de  las  Cámaras  el  ocuparse  de  los  pro- 
blemas militares.  Pues  yo  ni  siquiera  he  hecho  este 
recuerdo  á la  Cámara,  ni  tenía  para  que  hacérsele; 
8'.  8.  fué  el  que  le  trazó  sus  deberes  en  el  dia  de  ayer. 
Yo  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  traer  este  proyecto 
á la  Cámara.  ¿Entiende  la  Cámara  qiie  por  su  impor- 
tancia, por  su  necesidad,  por  su  urgencia,  debe  darle 
un  puesto  preferente  en  sus  deliberaciones?  Que  lo 
haga.  ¿Cree  que  no  debe  prestarle  gran  atención  ó 
desecharlo?  Pues  que  decida  igualmente  con  su  libé- 
rrima libertad.  En  esto,  ¿qué  responsabilidad  hay  para 
nadie?  Pero  S.  S.  quería  después  de  esto  revolver  el 
cargo  contra  mí,  diciendo  que  las  Cámaras  no  pue- 
den ocuparse,  con  la  asiduidad  que  yo  deseo,  de  estos 
proyectos,  por  su  complejidad,  por  las  muchas  ma- 
terias que  comprende,  ó por  otros  motivos,  y enton- 
ces yo  no  hice  más  que  recordar  á S.  8.  lo  que  había 
sucedido  cou  otros  proyectos  que  8.  8.  mismo  había 
citado  en  su  discurso  anterior. 
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Ni  fué  tampoco  mi  ánimo  dirigir  cargo  alguno  á 
las  Comisiones  que  hoy  estudian  otros  proyectos  de 
ley  menos  importantes,  presentados  por  el  Ministro 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 
No  podia  de  ninguna  manera  formular  esos  cargos, 
porque  los  Cuerpos  Colegislado  res  no  han  estado  cier- 
tamente en  huelga  durante  largo  tiempo,  sino  que, 
por  el  contrario,  han  estado  aplicando  su  actividad  á 
cosas  que  han  creído  más  necesarias,  sin  que  yo  por 
eso  tenga  nada  que  decir.  Pero  el  que  citara  yo  el 
hecho,  ¿qué  tiene  de  particular?  Precisamente  lo  apun- 
taba solo  para  demostrar  que  si  las  Cámaras  se  de- 
cidían á acometer  la  resolución  de.  estos  problemas 
militares,  no  tuvieran  que  ir  haciendo  ese  trabajo 
aisladamente  y sin  la  necesaria  trabazón  y conoci- 
miento de  enlace,  como  ha  acontecido  hasta  ahora, 
sino  para  que  de  una  vez,  dedicando  dos  ó tres  meses, 
ó el  tiempo  necesario,  al  estudio  de  estos  asuntos,  pu- 
dieran resolverlos.  Sobre  todo,  Sres.  Diputados,  ¿qué 
obstáculos  pueden  resultar  de  que  venga  un  proyecto 
de  ley  solo,  en  vez  de  traer  proyectos  de  ley  separa- 
dos? Esta  es  una  cuestión  de  procedimiento,  y ya  ex- 
pliqué á S.  S.  por  qué  opté  por  presentar  en  conjunto 
un  solo  proyecto,  en  lugar  de  traer  varios,  como  las 
oposiciones  piden  ahora.  Repito  á S.  8.  que  si  no  me 
hubiera  encontrado  con  la  ley  constitutiva  existente, 
hubiera  usado  quizá  ese  procedimiento  que  S.  8.  in- 
dica, aunque  lo  juzgo  deficiente;  pero  habiéndome 
encontrado  con  dicha  ley,  que  constituye,  á mi  juicio, 
un  verdadero  progreso  en  la  legislación  militar,  por 
más  que  yo  no  esté  conforme  con  todas  sus  disposi- 
ciones, creí  que  no  podia  seguir  un  procedimiento 
distinto  del  que  he  seguido. 

Su  señoría  hubiera  preferido  que  yo  limitara  mi 
iniciativa  en  materia  legislativa  á uno  ó dos  proyec- 
tos de  reforma  que  S.  S.  me  indicaba;  pero  á este  pro- 
pósito quiero  recordar  á S.  S.  que  sin  duda  no  era  esa 
su  intención  cuando  fué  Ministro  de  la  Guerra,  pues- 
to que  entonces  supongo  yo  que  S.  S.  se  sentiría  com- 
prometido á plantear  todo  aquel  programa  que  apare- 
ció en  el  discurso  do  la  Corona,  dei  Gobierno  de  que 
S.  S.  formó  parte,  y si  había  de  cumplirse,  allí  no  se  li- 
mitaba S.  S.  á lo  que  ahora  con  la  mejor  intención  se 
sirve  aconsejarme,  sino  que,  por  el  contrario,  sus  pro- 
pósitos tenían  mayor  alcance,  puesto  que  hasta  cam- 
biaba S.  S.  el  actual  régimeu  de  reclutamiento  por  et 
servicio  general  y obligatorio,  y ahora  veo  con  ver- 
dadero pesar  y sentimiento  que  8.  S.  niega  su  propia 
doctrina,  y R.  8.,  que  por  sus  grandes  aptitudes  y por 
su  mucha  autoridad  é inteligencia  y por  todas  sus  al- 
tas cualidades,  hasta  ha  hecho  escuela,  digámoslo  así, 
en  este  punto,  ahora,  cuando  le  seguimos  ios  demás 
humildemente,  en  vez  de  dejarnos  acercar,  se  aleja 
diciéndonos:  «estáis  equivocados,  no  es  eso.»  Pues 
¿qué  es  lo  que  S.  S.  quiere?  ¿Es  que  se  arrepiente  del 
principio,  ó que  le  molesta  la  ocasión  de  plantearlo  en 
el  Parlamento?  Pues  si  uo  es  esto,  ó S.  S.  incurre  en 
pecado  de  inconsecuencia  negando  su  propia  obra,  ó 
es  que  el  servicio  general  y obligatorio  que  S.  S.  con- 
cibió y desea,  es  distinto  del  que  ha  presentado  el  Go- 
bierno, y en  tal  caso,  vamos  á discutirlo  si  S.  S.  quie- 
re ayudarnos,  porque  repito  que  yo  no  sé  que  pueda 
haber  grandes  diferencias  entre  8.  S.  y yo  una  vez 
aceptado  el  precepto  del  servicio  personal  general  y 
obligatorio.  ¿Es  que  S.  S.  quiere  que  todos  los  ciuda- 
danos sirvan  el  mismo  tiempo  en  filas  y en  la  primera 
y en  la  segunda  reserva,  etc.? 


Yo  creo  que  no  desea  eso  8.  8.,  porque  antes  v 
después  de  que  ocupase  este  banco,  siempre  dijo  qU(. 
queria  ese  servicio  con  las  naturales  diferencias,  ¿y 
cuáles  podían  ser  esas  naturales  diferencias?  Supon- 
go  que  no  serian  diferencias  de  estatura,  ni  de  fiso- 
nomía, ni  otras  basadas  en  causas  físicas;  esas  dife- 
rencias tenían  que  ser  de  carácter  moral. 

¿No  le  parece  á 8.  8.  que  se  consagre  suficiente 
cuidado  y atención  á esas  diferencias,  tai  y como  ios 
tituimos  el  voluntariado  de  un  año?  ¿uo  le  parece  bien 
á S.  8.  lo  de  ios  cadetes?  Pues  proponga  8.  8.  otras 
reformas,  que  si  mejoran  el  proyecto,  las  aceptare- 
mos. ¿Quiere  S.  S.  sustituir  el  servicio  general  y obli- 
gatorio por  eso  que  8.  8.  llamaba  instrucción  general 
y obligatoria?  En  primer  lugar,  cuando  yo  pedí  á su 
señoría  explicaciones  sobre  este  punto,  y deseo  que 
me  haga  la  justicia  de  creer  que  se  las  pedí  lealnien- 
te,  lo  hacía  solo  por  saber  si  era  solución  viable  que 
podia  sustituir  á la  mia  con  ventaja  para  el  ejército 
y para  el  bien  público;  porque  yo  no  estoy  aquí  para 
otra  cosa  que  para  mejorar  el  servicio,  y si  no  lo  hago, 
será  porque  no  acierte. 

Pero  8.  8.  dice;  yo  no  me  creo  en  el  deber  de  ex 
plicar  al  Gobierno  y al  Ministro  de  la  Guerra  cuáles 
son  mis  ideas  y mis  propósitos  en  este  punto.  Está 
8.  8.  en  su  derecho,  yo  no  lo  niego,  como  lo  están 
todos  los  8res.  Diputados  que  combaten  las  solucio- 
nes concretas  contenidas  en  este  proyecto,  sin  decir 
con  qué  se  han  de  sustituir,  si  bien  el  criticar,  aun- 
que difícil  siempre,  no  lo  es  sin  embargo  tanto  como 
el  oponer  soluciones  que  sustituyan  á aquellas  que  se 
critican.  8i  8.  8.  se  hubiera  limitado  A criticar  el  ser- 
vicio general  y obligatorio,  á pesar  de  sus  anteceden- 
tes, yo  hubiera  dicho  lo  que  ahora  digo:  queme  parece 
percibir  en  el  espíritu  de  8.  8.  alguna  trasfo creación, 
cambio  ó modificación,  cuyos  móviles  ú origen  yo 
respeto;  pero  como  8.  8.  pretendía  y pretende  que  el 
reclutamiento  propuesto  se  sustituya  por  el  sistema 
que  ahora  defiende  S.  8.,  creo  tener  el  derecho  de  ex- 
citar á 8.  8.  A que  lo  explique  á la  Cámara,  para  que 
si  se  considera  mejor  lo  que  S.  S.  propone,  lo  acepte; 
y no  me  parece  que  la  exigencia  sea  descortés  ni  in- 
correcta. 

Después,  en  esa  especie  de  comparación  que  S.  8. 
no  queria  establecer,  pero  que  eu  efecto  resultaba  ó 
se  veia  obligado  á hacer  entre  S.  S.  y yo;  en  esa  com- 
paración, repito,  que  hacia  8.  8.  de  sus  procedimien- 
tos y de  los  que  actualmente  se  siguen  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  aconsejaba  S.  S.  que  aplicara  ma- 
yor actividad  para  hacer  justicia,  para  establecer  la 
interior  satisfacción  en  el  ejército  y producir  el  me- 
nor mal  posible  dentro  de  las  exigencias  del  servicio, 
y como  caso  concreto  nos  decía  8.  8.  que  boy  hay 
una  gran  movilidad  en  el  personal  de  oficiales,  al  ex- 
tremo que  hubo  un  capitán  que  también  citó  8. ‘8., 
aunque  no  por  el  nombre,  que  en  cinco  ó seis  meses 
había  sido  trasladado  de  cuerpo  otras  tantas  veces. 
Pues  frente  á esa  afirmación,  y medios  tiene  para 
comprobarlo,  y si  no  los  tiene,  yo  se  los  he  de  pro- 
porcionar con  mucho  gusto,  yo  invito  á 8.  8.  á que 
compare  el  movimiento  de  personal  que  hubo  en  su 
tiempo,  con  igual  período  de  mi  tiempo. 

Las  Direcciones,  saben  y tienen  recomendado,  y 
está  además  en  el  espíritu  de  esos  dignos  directores, 
el  no  remover  A nadie  de  su  cargo,  primero,  sin  que 
los  interesados  lo  pidan  y el  servicio  no  se  perjudi- 
que con  el  cambio;  y segundo,  solo  cuando  las  ner.e- 
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sidades,  cuando  los  ascensos  ó cuando  otros  motivos 
iüuy  justificados  lo  exijan.  De  otro  modo  no  hay  re- 
moción de  personal,  Sr.  López  Domínguez.  El  caso  á 
que  S.  S.  se  refiere,  que  solo  tendría  importancia  en  el 
supuesto  de  que  se  propagara,  afirmo  á S.  S.  que  no  es 
exacto;  que  no  son  exactos  los  datos  que  le  h*m  pro- 
porcionado á S.  S.;  que  ese  capitán  no  ha  sido  remo- 
vido sino  á petición  suya,  una  ó dos  veces;  y la  última 
remoción  que  ha  sufrido  es  debida  á otras  causas,  á 
otros  motivos  que  no  puedo  expresar  en  el  Parlamen- 
to, pero  que  á S.  S.  se  lo  diré  particularmente  cuan- 
do guste.  Tengo  pues,  el  mismo  interés  que  pudo  te- 
ner s.  S.  en  restablecer,  si  es  que  ya  no  lo  está,  la  in- 
terior satisfacción  en  todas  las  clases  del  ejército;  y 
si  no  lo  he  conseguido,  porque  son  deficientes  todavía 
la  legislación,  los  recursos  y los  medios  con  que  cuen- 
to, por  eso  vengo  ai  Parlamento  á pedir  otros;  mas  en 
el  uso  de  los  procedimientos  y de  los  resortes  que  de 
mí  dependen,  esté  cierto  S.  S.  que  los  vengo  emplean- 
do con  todo  celo  y con  verdadero  interés. 

Y con  esto  concluyo  esta  parte,  y vamos  al  vo- 
luntariado de  un  año  que  á S.  S.  no  le  encanta,  no 
obstante  afirmar  de  nuevo,  quizá  para  negarlo  otra 
vez,  que  sigue  defendiendo  el  servicio  general  y obli- 
gatorio de  que  se  origina.  Pero  si  no  encanta  á S.  S. 
aquello,  ¿por  qué  no  se  digna  decirnos  como  lo  hemos 
de  sustituir  de  manera  que  satisfaga  sus  mismos  fines? 

Se  dice  que  eu  Alemania  es  donde  únicamente 
se  lia  podido  conseguir  que  dé  buenos  resultados  el 
voluntariado  de  un  ano,  no  sucediendo  lo  propio  eu  los 
otros  ejércitos  donde  se  ha  creado  recientemente.  Y 
bien,  ¿qué  Lieneu  de  particular  estos  diversos  resulta- 
dos? Señores  Diputados,  en  Alemania  se  instituyó  el 
voluntariado  de  un  año,  hace  muchos  años,  durante 
los  cuales,  y merced  á reformas,  modificaciones  y 
correcciones,  han  logrado  los  alemanes  que  esa  clase 
se  aclimate  y responda  por  completo  al  carácter  y 
costumbres  del  país  y del  ejército;  mas  para  la  Fran- 
cia y la  Italia,  donde  es  una  institución  mucho  más 
moderna,  y teniéndola  que  ajustar  á sus  usos  y cos- 
tumbres nacionales , ¿por  qué  asombra  que  no  esté 
allí  tan  perfeccionada,  y se  quiere  deducir  que  en  Es- 
paña no  se  aclimatará  nunca? 

Pero  no  obstante  sus  defectos  de  planteamiento, 
¿la  han  rechazado  acaso,  ni  la  rechazan,  y me  atrevo 
á afirmar  á 8.  8.  que  ni  la  rechazarán  tampoco?  Po- 
drán, sí,  modificarla,  darle  nuevas  formas,  darle,  si 
quiere  8.  R.,  hasta  otro  carácter;  pero  en  el  fondo  no 
tiene  más  remedio  que  haber  algo  que  se  le  parezca. 
Eu  suma,  si  en  Alemania,  y esto  es  lo  que  se  lia  di- 
cho con  gran  frecuencia,  incluso  por  el  Sr.  Salcedo, 
de  una  manera  muy  elocuente;  si  en  aquel  país  es 
aceptable  y da  buenos  resultados,  porque  según  sus 
señorías  tiene  por  base  la  instrucción,  y más  que  eso, 
porque  obliga  á la  instrucción,  ¿quién  nos  detiene  á 
buscarle  en  España  iguales  fundamentos?  ¿qué  se 
pierde  con  hacer  la  prueba  sometiéndola  al  crisol  de 
la  experiencia?  ¿os  parece  poca  la  instrucción  que  el 
proyecto  exige?  Pues  yo  declaro  que  no  pondré  coto, 
y sospecho  que  la  Comisión  tampoco,  que  no  pondre- 
mos valla  ni  obstáculo  de  ninguna  naturaleza  para 
que  la  aumentéis  cuanto  os  parezca. 

El  proyecto  dice  que  se  les  exigirá  á los  volun- 
tarios en  la  esfera  de  la  instrucción,  la  necesaria  para 
el  soldado  y el  cabo;  y aunque  en  el  proyecto  no  vie- 
ne, como  no  podía  ménos,  el  programa  de  la  instruc- 
ción del  soldado  y del  cabo,  y ya  supondréis  que  no 


se  les  va  á exigir  á todos  hasta  el  bachillerato,  siu 
embargo,  si  vosotros  queréis,  á mí  me  parecería  muy 
bien  exigídselo,  ó bien  cualquier  otro  título  profesio- 
nal. Esta  era  la  excepción,  poco  más  ó ménos,  que  se 
hacía  en  esc  proyecto  de  ley  á que  el  Sr.  Salcedo  se 
ha  referido  y que  habia  sido  suscrito  por  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  Allí  se  reconocía  el  privilegio  preci 
sámente  á favor  de  la  instrucción;  si  os  parece  poca 
la  que  aquí  exigimos,  aumentadla;  yo  declaro  qne  la 
Comisión,  y creo  poder  tomar  su  nombre  siu  compro- 
meterla, acepta  en  este  sentido  lo  que  le  propongáis 
dentro  de  términos  prudenciales;  pero  os  haremos  no- 
tar que  cuanta  más  instrucción  exijáis,  ménos  volun- 
tarios habrá,  y el  privilegio,  aunque  justificado  y 
compensado,  será  ménos  simpático. 

Nosotros,  precisamente  porque  es  la  primera  vez 
que  se  intenta  instituir  aquí  el  voluntariado  deunaño, 
nos  proponíamos  facilitar  la  extensión  de  sus  benefi- 
cios, y no  habíamos  querido  exigirle  más,  sin  perjui- 
cio de  ir  aumentando  el  programa  de  enseñanza  has- 
ta llegar  al  límite  posible,  pero  progresivamente,  por- 
que creo  yo  qne  convendría  más  este  procedimiento. 

Que  los  Gobiernos,  decia  el  Sr.  López  Domínguez, 
no  pueden,  sin  producir  perturbaciones  y disgustos, 
cambiar  repentinamente  el  procedimiento  de  reclutar, 
y que  en  tamo  que  no  se  traiga  una  ley  de  transición, 
no  debe  causar  extrañeza  el  asombro  con  que  se  ha 
visto  el  proyectado.  ¿Qué  ley  de  transición  será  esa, 
Sr.  López  Domínguez?  Porque  entre  el  servicio  obli- 
gatorio que  actualmente  existe  y el  que  se  os  propo- 
ne, me  parece  que  la  diferencia  no  es  tanta. 

Yo  no  veo  una  fórmula,  se  lo  declaro  ingénua- 
mente  á S.  S.,  que  mejor  pudiera  representar  ese  tér- 
mino medio,  esa  transición  de  uno  á otro  sistema,  si- 
no la  del  proyecto,  reducida  á disminuir  el  tiempo  de 
servicio  á favor  de  la  instrucción  de  aquel  número  de 
jóvenes  del  país  que  puedan  y quieran  obtenerla.  Si 
no  es  esto,  ¿qué  es?  Porque  el  sistema  absoluto  y ra- 
dical del  servicio  general  obligatorio  sería  hacer  que 
todos  los  ciudadanos  sirvieran  con  las  armas  en  la 
mano  y en  todas  las  situaciones,  el  mismo  tiempo;  y 
yo  sospecho  que  en  las  recientes  vacilaciones  que  pa- 
dece S.  S.  no  preferirá  esta  última  aplicación  del  prin- 
cipio igualitario. 

Luego  viene  también,  para  facilitar  más  la  aplica- 
ción del  nuevo  régimen  de  reclutamiento  en  el  sentido 
conciliatorio,  el  ejercicio  de  tas  prórrogas,  aplicables 
á aquellos  jóvenes  que  sigan  una  carrera;  prórrogas 
que  si  el  proyecto  no  las  traía  con  toda  la  extensión 
requerida,  principalmente  para  el  período  de  inicia- 
ción, era  porque  realmente  deseaba  yo  que  en  este 
punto  se  oyeran  y se  atendieran  todas  aquellas  mani- 
festaciones de  la  opinión  que,  sin  desvirtuar  por  com- 
pleto el  principio  que  informa  el  proyecto,  pudieran 
en  su  sentido  práctico  afirmarlo  y facilitar  su  adop- 
ción en  interés  público;  pero^pue  en  cuanto  se  pre- 
senten y discutan  enmiendas  en  ese  sentido,  la  Comi- 
sión y el  Ministro  las  examinarán  con  el  criterio  más 
ámplio  posible  y con  inclinación  á aceptar  cuanto  pue 
da  conciliar  ladoctriua  legal  con  su  ejercicio  práctico. 

De  manera,  repito»  señor  general  López  Domín- 
guez, que  nt>  sé  yo  qué  ley  de  transición  pudiera  ser 
esa,  como  no  sea  esta  misma  que  8.  S.  tanto  combate. 

Después,  imitando  S.  S.  á otros  oradores,  no  por-’ 
que  S.  S.  necesite  imitarlos,  sino  por  propio  c.onven- 
miento,  decia:  «¿Para  qué  quiere  8.  S.  tanto  soldado? 
¿Para  qué  quiere  S.  S.  un  ejército  de  primera  línea 
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ele  300.000  hombres?»  Y yo  digo  á S.  S.:  pues  si  no 
cuestan  más,  ¿qué  pueden  estorbarnos?  Es  de  la  ma- 
nera más  comprensible  y más  elemental  que  se  pue- 
de contestar. 

Pero  S.  S.,  extendiéndose  en  otras  consideraciones 
análogas  á las  indicadas  aquí  por  otros  oradores  para 
halagar  á cierta  tendencia  imprevisora,  dijo  que  á 
nosotros  nos  debe  importar  poco  el  estado  de  Europa; 
que  esos  problemas  pavorosos  que  trae  entre  manos 
la  diplomacia  no  nos  importan  nada;  que  España  debe 
permanecer  indiferente  anle  el  choque  de  esos  gran- 
des intereses  en  lucha;  que  España  no  aspira,  en  íin, 
ni  puede  aspirar  á nada  más  que  á mantenerse  en  la 
más  estricta  neutralidad  y á conservar  la  integridad 
de  su  territorio.  Pero  ¿cómo,  Sr.  López  Domingucz,  se 
garantiza  y se  conserva  esa  neutralidad?  ¿Con  solo  la 
voluntad  de  obtenerla?  Pues  yo  afirmo  á S.  S.  que 
frente  á la  lucha  de  los  pueblos  vecinos,  la  neutrali- 
dad no  se  garantiza  de  otro  modo  que  por  medio  de 
la  fuerza;  y aunque  solo  sea  para  afirmar  nuestra 
neutralidad  y la  integridad  del  territorio,  necesitamos 
un  ejército  todo  lo  más  robusto  y fuerte  posible,  ade- 
más de  una  conducta  digna  y sensata. 

Mas  si  para  conseguir  esta  ventaja  pudierais  de- 
ducir ó temer  legítimamente  que  se  iba  á exigir  un 
gran  sacrificio  al  país,  quizás  tendríais  razón  para 
negarle  vuestra  aprobación,  por  más  que  yo,  sintien- 
do patrióticamente,  aun  en  la  disyuntiva,  no  proce- 
dería así.  Pero  cuando  el  proyecto  propuesto  por  el 
Gobierno  no  exige  esos  sacrificios,  como  demostraré 
cuando  lleguemos  á examinar  la  parte  económica  de 
él  (porque  aquí  se  ha  dicho  mucho  en  este  sentido, 
fundado  todo  en  errores  que  yo  he  de  tratar  de  poner 
bien  al  descubierto»;  cuando  yo  no  os  pido  ninguno 
de  esos  grandes  esfuerzos  que  debiliten  nuestro  cré- 
dito y nuestra  vida  social;  cuando  únicamente  os 
digo:  ahí  teneis  700.000  hombres  alistados,  única- 
mente alistados,  de  los  cuales  podéis  sacar  (y  sien  Lo 
decirlo,  pero,  por  ser  necesario  á mi  propia  defensa, 
me  parece  que  el  Congreso  me  lo  perdonará),  de  los 
cuales  podéis  sacar,  digo,  unos  90.000  torio  lo  más 
que  hayan  pasado  por  las  filas  y adquirido  una  me- 
diana instrucción  en  el  servicio  activo,  y que  apenas 
llegan  á 80.000  con  instrucción  militar  los  que  hay 
en  la  segunda  reserva,  y cuando  podéis  tener  por  el 
procedimiento  que  esta  ley  indica  300.000  hombres 
expresados  en  números  redondos,  en  situación  acti- 
va, habiendo  pasado  todos  por  las  filas,  y próxima- 
mente unos  170.000  en  la  segunda  reserva,  y dis- 
puestos todos  los  demás  á adquirir  la  instrucción 
necesaria,  claro  es,  señores,  que  quien  esto  propone 
y demuestra  su  posibilidad,  no  está  fuera  de  la  reali- 
dad ni  fuera  de  las  conveniencias. 

Porque  ¿qué  se  quiere  decir  con  eso  de  que  yo 
quiero  hacer  del  país  un  campamento,  que  quiero 
militarizarlo,  siendo  i#i  jiaís  tan  contrario  á todo  en- 
tusiasmo, y sobre  todo  á las  virtudes  que  exige  la  dis- 
ciplina militar?  ¿Qué  se  quiere  decir  con  todo  esto? 
¿Que  no  es  posible  organizar  bien  las  fuerzas  de  Es- 
paña para  su  propia  defensa?  Pues  es  un  grande  error, 
si  formalmente  nos  decidimos  á prevenir  contingen- 
cias; y siendo  un  error,  yo  creo  que  todos  deberíamos 
juntar  nuestras  fuerzas  para  demostrarlo  siquiera. 

Pero  es  claro,  en  seguida  se  dice:  no,  Sr.  Minis- 
tro, Yd.  está  equivocado,  toda  esa  actividad  y todos 
esos  medios,  y todos  esos  recursos  y aun  muchos 
ménos,  puesto  que  no  se  necesitan  tantos,  empléelos 


| S.  8.  en  asegurar  nuestras  fronteras,  en  perfeccionar 
ó aumentar  la  defensa  de  nuestras  costas  y en  au- 
mentar también  nuestro  armamento. 

Pues,  Sres.  Diputados,  el  Ministro  de  la  Guerra  ac- 
tual ha  hecho  cuanto  ha  podido  en  ese  sentido  tam- 
bién, / ha  dedicado  á estos  servicios  más  recursos 
quizá  que  ningún  otro  Ministro  de  la  Guerra,  pues  ha 
hecho  montar  buen  número  de  cañones  de  costa,  se 
están  estudiando  y construyendo  más  baterías  que  en 
ninguna  otra  época;  y esto  no  lo  digo  al  Congreso 
para  recabar  ninguna  gloria  en  mi  favor,  no,  puesto 
que  todo  eso  se  está  haciendo  con  recursos  que  me 
he  procurado  ó que  me  he  encontrado  amontonados 
por  la  conjunción  de  los  buenos  deseos  de  todos  los 
Gobiernos.  Pero  es  un  hecho,  y yo  afirmo  que  no  es- 
tamos tan  desprovistos;  afirmo  que  son  muy  pocas 
las  Naciones  de  Europa  que  tengan  en  batería  en  las 
costas  muchos  más  cañones  de  buenas  condiciones 
que  los  que  nosotros  tenemos  y estamos  reuniendo. 
Lo  que  hay  es  que  estamos  tan  acostumbrados  ápa 
sar  ante  el  mundo  militar  como  una  Nación  debilitada 
é inerme,  que  no  tiene  recurso  alguno,  que  ya  ni  si- 
quiera esta  crítica  ofende  nuestro  amor  propio,  antes 
por  el  contrario,  parece  que  todos  gozamos  en  reco- 
nocer que  somos  débiles;  pero  aun  siéndolo,  creo  yo 
que  no  es  conveniente  decirlo  tanto. 

Todos  los  recursos  que  el  país  destina  para  el  ma- 
terial de  guerra,  se  aplican  del  mejor  modo  posible;  y 
en  cuanto  á armamento  portátil,  sin  pecar  de  indis- 
creto, Sres.  Diputados,  puedo  noticiaros  que  jamás 
se  han  visto  nuestras  salas  de  armas  tan  provistas,  ni 
nuestros  parques  más  repletos,  ni  nuestra  artillería 
de  campaña  más  desarrollada;  y aunque  todo  esto 
sea  aún  poco  para  envanecernos,  no  debeis  sorpren- 
deros de  que  para  organizar  el  personal  á la  altura 
del  material  haya  un  Ministro  de  la  Guerra  que  pre- 
fiera tener,  si  es  posible  sin  gravar  grandemente  el 
presupuesto,  una  cifra  de  soldados  algo  mayor  que 
adquieran  instrucción,  y la  cual,  multiplicada  por  el 
número  de  siete  años  que  propone  de  duración  para 
el  servicio  activo,  proporcione  40  ó 50.000  hombres 
más,  instruidos,  en  la  primera  reserva,  y 30.000  en  la 
segunda;  pues,  repito,  ni  esta  ventaja  ni  este  refuer- 
zo efectivo  va  á costar  al  país  ninguna  clase  de  sa- 
crificios. 

Por  otra  parte,  los  voluntarios  de  nn  año  facilitan 
el  aumento  de  este  contingente  instruido,  porque  es 
claro  que  en  vez  de  reemplazarse  cada  tres  años  la 
parte  numérica  que  ellos  representan,  se  sustituye 
anualmente,  lo  que  equivale  á multiplicar  por  tres  el 
número  igual  de  los  que  pasarían  por  las  illas  sin 
dicha  institución  de  voluntarios. 

Pero  ¡ah!  dicen  los  que  opinan  como  el  Sr.  Salce- 
do: eso  no  es  bastante  para  instruir  á ningún  soldado. 
En  efecto,  si  se  trata  de  soldados  de  oficio,  tiene  8.  S. 
razón;  pero  ¿con  quién  tendrán  que  luchar  estos  sol- 
dados? En  el  exterior,  con  otros  soldados  formados  por 
el  mismo  sistema,  con  voluntarios  de  un  año,  con  sol- 
dados que  sirven  dos  ó tres  años,  y que  en  algunos 
países  existen  fracciones  de  sus  contingentes  que  solo 
se  instruyen  durante  seis  meses;  y no  digamos  nada 
si  tienen  que  luchar  dentro  de  España,  porque  es  cla- 
ro que  sus  adversarios  no  habrán  tenido  ni  siquiera 
esa  instrucción. 

De  manera  que  esa  crítica  que  se  hace  de  esos 
soldados  bisónos  que  pasan  en  las  filas  tan  corto  liem 
po  y que  concluyen  por  no  hacerse  soldados  de  gran 
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solió®2)  hay  que  aplicarla  á los  de  todos  los  ejércitos 
de  Europa.  Yo  no  necesito  soldados  de  mejores  con- 
diciones de  instrucción  que  las  que  tienen  las  otras 
Naciones;  me  basta  con  tenerlos  iguales,  porque  sien- 
do asi,  y siendo  además  españoles,  tengo  bastante  para 
¡.segurar  la  defensa  de  la  Patria. 

* Se  ocupó  también  el  Br.  López  Domínguez  de  la 
cuestión  de  ascensos,  y después  de  expresar  lo  que 
todos  sabemos  ya,  que  es  problema  difícil,  porque  es 
siempre  difícil  hallar  buena  solución  cuando  afecta 
á tantos  intereses  personales  y además  á intereses  y 
á preocupaciones  ya  creadas,  nos  dijo  que  esto  estaba 
poco  meditado. 

Pues  digo  yo,  fires.  Diputados:  si  es  un  problema 
que  está  constantemente  sobre  el  tapete  y representa 
una  solución,  no  sé  por  qué  se  ha  de  argüir  que  está 
poco  estudiado  porque  es  difícil  el  problema.  Y yo 
digo:  y porque  sea  difícil  ¿no  se  ha  de  plantear  alguna 
vez,  Br.  López  Domínguez?  ¿No  se  planteó  en  el  año 
1860?  ¿No  lo  plantearon  después  una  porción  de  Minis- 
tros? ¿Tampoco  lo  tenían  estudiado  aquellos  Gobier- 
nos? ¿No  lo  tenía  meditado  S.  ñ.  mismo  siendo  Minis- 
tro? En  los  años  que  han  trascurrido,  ¿no  se  ha  for- 
mado la  opinión?  Su  señoría  dirá  que  no  hay  opinión, 
porque,  en  efecto,  no  hay  opinión  unánime,  como  no 
la  hay  nunca  cuando  se  trata  de  lucha  de  intereses. 
Si  S.  S.  sale  de  aquí  á la  calle  y pregunta  á un  ofi- 
cial cualquiera  si  prefiere  la  elección  sobre  la  anti- 


güedad, probablemente,  si  no  ha  hecho  estudio  previo 
y formal  sobre  la  materia,  le  contestará  áS.  B.  juzgando 
por  su  propia  situación  personal.  Si  es  oficial  muy  mo- 
derno y tiene  gran  aliento  y aspiraciones,  es  casi  se- 
guro que  preferirá  el  sistema  de  elección.  Si  está  á la 
cabeza  de  la  escala  y en  lo  que  constituye  el  término 
medio  de  las  aptitudes,  que,  después  de  todo,  en  esta 
gran  agrupación  principalmente  está  la  fórmula  del 
progreso  útil,  ó sea  en  el  conjunto  de  estas  media- 
nías, probablemente  le  dirá  á S.  S.  que  prefiere  el  sis- 
tema de  antigüedad;  y los  que  temen,  y esto  sucede 
á la  generalidad,  el  favoritismo,  temor  bien  arraiga- 
do en  el  ánimo  de  todos,  optarán  asimismo  por  la  an- 
tigüedad en  cualquiera  situación. 

Su  señoría  nos  dijo  también  acerca  de  esto,  citan 
do  lo  que  pasa  en  Italia,  que  Hiccoti  había  querido 
llegar  á la  perecuacion  de  las  escalas , pero  que  S.  S. 
encontraba  esto  una  ilusión,  y no  sé  si  dijo  hasta  un 
absurdo  ó una  utopia.  Pues  no  hay  nada  de  absurdo 
ni  de  utopia,  Sr.  López  Domínguez;  y como  ya  hemos 
llegado  en  esta  discusión  al  extremo  de  tener  que  pro- 
bar lo  que  se  dice,  yo  no  tengo  más  remedio  que 
traer  pruebas  para  defenderme  y para  convenceros. 

Pues  á esa  igualdad  ó perecuacion  en  todas  las 
escalas,  que  así  se  llama  ordinariamente,  en  lo  que 
tiene  de  real  y posible  se  ha  llegado  ya  en  la  mayor 
parte  de  los  grandes  ejércitos  de  Europa;  por  ejem  - 
pío,  en  Austria  resulta  lo  siguiente:  . 


CORONELES 

TENIENTES  CORONELES 

COMANDANTES 

CAPITANES 

TENIENTES 

ALFÉRECES 

Antigüedad  del  primero 
en  1a  escala. 

Antigüedad  del  primero 
on  la  escala. 

Antigüedad  del  primero 
on  la  escala. 

Antigüedad  dol  primero 
en  la  escala. 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

l.°  Noviembre  82 

l.°  Mayo  80  j 

l.°  Mayo  70 
l.°  Mayo  88 

l.°  Mayo  78 
l.°  Julio  77 

Infantería. 

26  Noviembre  80 

71 

Caballería . 

23  Noviembre  80 

l.°  Mayo  83 

1."  Mayo  82  ¡ 

i.°  Mayo  72 
l.°  Novieulbro  82 

l.°  Mayo  77 
l.°  Setiembre  78 

71 

1) 

l.°  Mayo  83 

l.°  Mayo  82  j 

l.°  Mayo  72 

l.°  Noviembre  77 

11 

Artillería. . 

20  Noviembro  80 

l.°  Enero  83^ 

l.°  Noviembre  78 

11 

JL.°  Mayo  82 

1.®  Mayo  82  j 

1 

l.°  Noviembre  73 

15  Setiembre  78 

11 

Ingenieros. 

26  Abril  81 

l.°  Noviembre  82 

1 

l.°  Noviembre  78 

11 

Como  veis,  en  el  ejército  austríaco  se  ha  llegado  ya  á esa  perecuacion.  Veamos  ahora  lo  que  sucede  en  el 


ejército  aleman. 


CORONELES 

TENIENTES  CORONELES 

COMANDANTES 

CAPITANES 

TENIENTES 

ALFÉRECES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

Antigüedad  del  primero 
en  la  oséala. 

Antigüedad  dol  primero 
nn  la  escala. 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

Antigüedad  del  primero 
en  la  esoala. 

Autigü-did  del  primero 
on  la  escala. 

2 Marzo  80 

15  Junio  75  j 

18  Diciembre  79 

17 

Infantería. 

LG  Setiembre  81 

26  Enero  84 

13  Noviembre  77 

71 

Caballería. 

1G  Setiembre  81 

26  Enero  84 

30  Marzo  80 

11  Marzo  76  j 

13  ¡Mavo  79 
13  Octuore  77 

71 

77 

13  Abril  80 

12  Febrero  76  j 

22  Marzo  81 

71 

Artillería. . 

1G  Setiembre  81 

15  Febrero  85 

10  Febrero  77 

11 

13  Mayo  80 

11  Febrero  75  | 

1 

12  Febrero  81 

71 

Ingenieros. 

6 Diciembre  83 

26  Enero  84 

1 

12  Setiembre  78 

i 

11 

En  Italia,  Nación  que  S.  S.  citaba,  aunque  no  se  ha  llegado  á esa  igualdad,  se  aproxima  ya  bastante,  poi- 
que el  coronel  más  antiguo  de  Infantería  es  de  15  de  Junio  de  1877,  el  de  Caballería  de  igual  fecha,  el  de  Ar- 
tillería de  27  de  Julio  de  1878,  y el  de  Ingenieros  de  2. de  Febrero  de  1879,  como  se  ve  en  la  adjunta  relación. 


CORONELES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  esoala 

TENIENTES  CORONELES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  esoala. 

COMANDANTES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

CAPITANES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  esoala 

TENIENTES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

ALFÉRECES 

Antigüedad  del  primero 
en  la  escala. 

Infantería. 
Caballería. 
Artillería. . 
Ingenieros. 

115  Julio  77 
15  Julio  77 
27  Julio  77 
2 Fobrero  79 

l.°  Marzo  77 
27  Octubre  81 
22  Julio  81 
8 Noviembre  80 

26  Agosto  78 
14  Enero  81 
21  Setiembre  80 
21  Diciembre  79 

13  Diciembre  71 
2 Julio  73  _ 
19  Diciembre  72 
l.°  Junio  71 

1G  Enero  79 
21  Mayo  76 
31  Enero  78 
31  Enero  78 

5 Enero  82 
5 Enero  82 
5 Enero  82 
5 Enero  82 
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¿Y  en  qué  consiste,  Sres. Diputados,  esta  igualdad? 
Pues  consiste  únicamente  en  que  las  proporciones  que 
hay  entre  los  diversos  grados  de  cada  una  y misma 
arma  tienen  cierLa  semejanza  entre  sí,  cuidado  que 
no  existe  en  la  organización  de  las  armas  y de  los 
institutos  del  ejército  español,  y en  que  se  faciliLa 
mucho  la  salida  de  las  escalas  activas  de  las  armas 
ménos  favorecidas  por  dicha  proporción,  por  pases  á 
otros  cargos  militares  ó no  militares,  más  pasivos, 
donde  generalmente  terminan  sus  carreras. 

A propósito  de  esta  cuestión  de  ios  ascensos,  el 
Sr.  López  Domínguez  también  nos  enumeraba,  con 
elocuentes  frases  por  cierto,  las  conveniencias  del  sis- 
tema de  elección,  y decía:  «El  Ministro  de  la  Guerra, 
que  ha  mandado  cuerpos,  habrá  tenido  ocasión  de 
observar  que  entre  los  cuatro  capitanes  de  un  bata- 
llón, aunque  todos  cumplan  perfectamente  sus  de- 
beres, suele  haberalguno  que  lleva  ese  cumplimiento, 
por  decirlo  así,  á la  exageración  y se  distingue  por 
su  celo  y entusiasmo:  pues  ese  es  el  que  merece  la 
recompensa  del  ascenso.»  Y en  efecto,  con  más  senci- 
llez y con  más  elocuencia  no  se  puede  expresar  el  pen- 
samiento; pero  yo  digo  á S.  S.:  aplique  ese  misino  prin- 
cipio á las  armas  especiales.  Pues  qué,  en  un  regi- 
miento de  Artillería,  los  seis  capitanes  de  las  seis 
baterías, ¿están  absolutamente  á igual  altura?  Aunque 
todos  cumplan  perfectamente  con  sus  deberes,  ¿no  ha- 
brá alguno  que  se  distiuga  de  una  manera  más  nota- 
ble? ¿No  merece  ese  la  distinción  del  ascenso?  Pero 
[ah!  aquí  ya  debe  quebrar  la  regla,  (El  Sr.  López  Do- 
mínguez: Por  la  diferencia  de  servicios.) 

No  sé  qué  diferencia  de  servicios  puede  haber  en- 
tre los  seis  capitanes  de  Artillería  y los  cuatro  de  In- 
fantería. (El  Sr.  López  Domínguez:  Es  dentro  del  arma 
misma.)  Dentro  de  la  misma  arma. 

Yo  quisiera  que  no  entrásemos  en  ese  debate,  y 
ménos  en  el  dia  de  hoy.  No  quiero  llegar  á eso,  por  la 
razón  de  que  yo  he  venido  con  el  sistema  de  antigüe- 
dad sin  defectos,  y la  excepción  que  establece  S.  S. 
podrá  ser  buena  para  combatida  por  los  que  defien- 
dan otra  cosa.  Lo  que  yo  deseo  es  evitar  que  puedan 
decir  á S.  S.  que  es  inconsecuente,  y no  me  lo  agra- 
dece, porque  aun  dentro  de  esa  diferencia  de  servi- 
cios, ¿puede  negar  S.  S.  que  hay  oficiales  mejores  y 
peores?  ¿Dónde  está  la  igualdad  de  aptitudes,  aunque 
haya  igualdad  de  tílulo?  Eso  no  sucede  ni  en  el  ejér- 
cito ni  en  ninguna  carrera,  y yo  me  doy  por  satisfe- 
cho con  que  en  esta  conjunción  de  servicios  el  país 
no  pierda,  aunque  unos  sean  mejores  y otros  media- 
nos, con  tal  de  que  todos  juntos  cumplan  su  mi- 
sión. Por  eso  nos  conformamos  con  la  antigüedad  sin 
defectos;  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  prescribien- 
do el  proyecto  la  igualdad  de  origen,  claro  es  que 
este  principio  ha  de  producir  sus  naturales  y legíti- 
mas consecuencias. 

Ya  sé  que  me  diréis  que  ni  ahora  existe,  ni  exis- 
tirá en  algunos  años  esa  unidad  de  origen;  pero  yo 
os  recordaré,  como  buen  ejemplo,  que  precisamente 
cuando  se  creó  el  Estado  Mayor  actual,  no  existia  esa 
unidad  de  origen  dí  de  instrucción,  y sin  embargo 
se  estableció  en  el  cuerpo  la  antigüedad  rigurosa,  y 
este  mismo  ejemplo  se  dió  en  la  reorganización  del 
cuerpo  administrativo,  en  la  del  de  Ingenieros,  Arti- 
llería y otros,  al  extremo  que  en  ninguna  reorgani- 
zación se  ha  aguardado  á la  unidad  de  origen  para 
establecer  sus  ascensos  por  antigüedad. 

Si  es  bueno,  siquiera  sea  transitoriamente,  acep- 


tar el  principio  de  la  antigüedad  sin  defectos,  acon- 
témosle para  Lodos,  y aseguro  á S.  S.  que  si  se  hace 
un  reglamento  de  defectos  bien  estudiado  y se  aplica 
con  celo  y perseverancia,  vendrá  á resultar  un  ¿ene. 
ficio  para  el  ejército  y para  el  país. 

¡En  Liento  de  guerra!  ¡Ahí  en  tiempo  de  guerra 
ya  conoce  S.  S.  mi  opinión,  la  del  proyecto:  que  iodo 
aquel  que  sobresalga  y tenga  ocasión  de  distinguirse 
con  peligro  de  su  vida  y con  manifiesta  inteligencia 
del  servicio  que  se  le  comete,  debe  recompensársele 
no  por  el  sentimiento  de  justicia  del  premio  á su 
acción  meritoria,  sino  por  el  beneficio  y la  utilidad 
que  produce  al  Estado. 

Una  recompensa  de  esta  naturaleza  no  tiene  el 
carácter  de  beneficio  personal  únicamente,  sino  el  de 
satisfacer  una  necesidad  del  Estado;  y cuando  á un 
oficial  cualquiera  se  le  otorga  el  empleo  inmediato, 
se  han  de  armonizar  las  dos  condiciones  para  utilizar 
los  servicios  del  ascendido  y sus  mayores  aptitudes 
en  el  ejército. 

Figuraos  un  capitán  (y  os  pongo  este  ejemplo  de 
los  más  elementales)  figuraos  un  capitán  de  cual- 
quiera de  las  armas  é institutos  especiales,  que  ejecu- 
ta un  acto  verdaderamente  distinguido,  y hasta  héroi- 
co,  si  queréis:  pues  á este  oficial,  según  los  que  de- 
fienden la  escala  cerrada  en  absoluto  en  tiempo  de 
guerra,  no  se  le  podrá  otorgar  más  que  una  cruz 
pensionada  ó no  pensionada,  ó uno  de  esos  empleos 
personales  que  aun  hay  aquí  quien  los  defiende;  em- 
pleos personales  que  nada  absolutamente  utiliza  de 
ellos  el  Estado. 

Pero  hay  un  comandante,  por  ejemplo,  también 
herido  en  un  hospital  y que  no*  está,  por  tanto,  al 
frente  de  la  fuerza;  y eu  efecto,  ¿quién  va  A sustituir 
á aquel  comandante  ausente?  ¿Le  va  á susliluir  el  ca- 
pitán más  antiguo,  habiendo  allí  uno  que  ha  llevado 
á cabo  un  hecho  notoriamente  distinguidísimo  y pro- 
pio del  cuerpo,  á quien  de  continuo  quizá  se  le  reco- 
nocen también  mayores  aptitudes?  No;  sino  que  se 
encargará  del  mando  el  más  antiguo,  aunque  sea  me- 
diano. Pues  si  colocáis  á este  capitán  que  no  ha  teni- 
do la  menor  ocasión,  ó acaso  el  menor  deseo  de  probar 
su  sobresaliente  aptitud  en  el  grado  que  la  ha  pro- 
bado el  otro,  esto  que  para  satisfacción  de  la  colectb 
vidad  del  cuerpo  podrá  ser  muy  bueno,  dado  el  hábito 
y su  costumbre  de  estos  últimos  tiempos,  convendréis 
también  conmigo  en  que  el  cuerpo  podrá  haber  que- 
dado complacido,  sobre  todo  los  que  nada  hayan  ex- 
puesto, pero  evidentemente  quien  ha  perdido  es  el 
Estado,  pues  por  semejante  procedimiento  se  priva  de 
aquellos  oficiales  más  brillantes  y distinguidos,  por 
solo  rendir  culto  á preocupaciones  injustificadas  que 
no  tienen  valor  real  ui  se  comprenden  siquiera  en  los 
demás  ejércitos  del  mundo. 

lie  leído  en  el  discurso  de  S.  S.  un  párrafo  que  en 
el  dia  de  ayer  pasó  desapercibido  para  mí;  algo  que 
verdaderamente  me  ha  dejado  en  la  mayor  de  las  va- 
cilaciones, si  inmediatamente  después  no  vinieran 
otros  párrafos  á contradecirlo  y á dejarme  en  la  liber- 
tad de  interpretar  qué  sistema  es,  al  íin  y á la  postre, 
el  que  desea  y prefiere  el  señor  general  López  Domín- 
guez; porque  decía  S.  S.  en  dicho  párrafo:  «decidién- 
dome por  fin  á que  el  sistema  mixto  de  elección  y 
antigüedad  es  el  que  satisfaría  á todas  las  armas.» 
Si  realmente  la  palabra  armas  la  ha  empleado  S.  S. 
con  aplicación  á Infantería  y Caballería  solo,  enton- 
ces ya  me  la  explico,  porque  está  en  consonancia  con 
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todo  lo  demás  que  expuso  S.  S.;  pero  haciéndola  ex- 
tensiva á todas  las  demás  armas,  hasta  á la  de  Arti- 
llería... ¿Lo  niega  S.  S.? 

Entonces  tendremos  que  entrar  en  la  definición 
de  qué  es  arma  de  combate,  porque  así  lo  expresó  su 
señoría,  y creo  que  no  habrá  nadie  que  actualmente 
afirme  que  las  armas  de  cómbale  no  son  Lrcs,  Infan- 
tería, Caballería  y Artillería;  de  manera  que  no  siendo 
comprendida  la  Artillería,  me  parece  bien;  pero  si  lo 
está,  hallaba  cierta  inconsecuencia  notoria. 

No  obstante  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  y de  lo  que  se 
ha  dicho  por  la  mayor  parte  de  los  oradores  que  han 
terciado  en  este  debale,  contra  los  grados,  S.  S.  tam- 
bién venia  á proponer  su  continuación,  y en  esto  es 
en  lo  que  yo  hallo  una  visible  contradicción  que  me 
me  voy  á permitir  formular  hasta  con  ruda  franque- 
za. ¿Cómo,  Sres.  Diputados,  diciendo  todos  que  los 
grados  son  malísimos  y perjudiciales,  hay  sin  embar- 
go quien  los  propone?  ¿Para  qué?  ¿Para  satisfacer  el 
qué?  ¿Qué  représenla  un  grado  de  estos,  un  grado  que 
se  pretende  dar  sin  antigüedad?  Pues  se  dice  que  es 
para  dar  satisfacción  al  individuo  que  lo  ostenta;  pero 
yo  digo  que  si  hay  esa  satisfacción,  es  porque  existe 
un  hecho  distinguido;  y si  existe  ese  hecho,  entiendo 
yo  que  debe  perpetuarse  un  signo  ó distintivo  perma- 
nente que  no  pugne  hasta  con  el  sentido  recto  de  las 
cosas;  porque  ¿qué  significa  un  grado  sin  antigüedad, 
que  se  amortiza  al  ascender  y no  deja  rastro  ni  señal 
ostensible  que  ostentar? 

Lo  repito:  si  eso  es  una  satisfacción  de  amor  pro- 
pio, yo  declaro  que  esa  satisfacción  en  militares  se- 
rios vendrá  á convertirse  en  una  especie  de  satisfac- 
ción de  toilette.  Yo  creo  que  lo  que  hay  que  apreciar 
y premiar  son  los  hechos  distinguidos  ó meritorios, 
y que  para  perpetuarlos  públicamente  y que  sirvan 
de  legítimo  orgullo  á ios  interesados , es  preferible 
una  cruz,  una  cinta  ó cualquier  otra  divisa  que  no 
desaparezca  ni  se  confunda  con  el  ascenso  ordinario 
ó reglamentario,  y por  tanto  me  opongo  á la  conti- 
nuación de  los  grados  superiores. 

Y vamos  al  dualismo  ó empleos  personales.  Se- 
ñores, si  el  dualismo  ó los  empleos  personales  solo 
significaran  lo  que  aquí  se  ha  dicho;  si  solo  sirvieran 
para  satisfacción  interior  de  haberlos  merecido;  si 
solo  representaran  el  sueldo  y ios  derechos  pasivos; 
si  únicamente  significaran  todo  eso,  declaro  que  aun 
siendo  yo,  como  lo  soy,  absolutamente  contrario  por 
lo  que  á la  disciplina  afectan,  quizás  los  aceptara;  pero 
su  influencia,  su  desarrollo  y aplicación  va  mucho 
más  allá. 

El  empleo  personal,  aun  dejándole  todos  sus  ca- 
racléres  y quitándole  los  que  ha  querido  quitarle  el 
8r.  López  Domínguez,  que  es  el  de  que  no  tuviera 
iiiílueucia  alguna  en  ia  alternativa  de  los  mandos  y 
en  las  escalas  de  las  armas  generales,  aun  así  no  pue- 
de aceptarse.  ¿Por  qué?  Porque  al  llegar  á coroneles 
resultaría  el  conflicto.  Su  señoría  le  ha  dado  una  so- 
lución; solución  que  en  efecto  declaro  que  es  muy 
original,  que  no  perjudica  á las  armas  generales,  pero 
que  me  temo  á mi  vez  no  haya  agradado  á los  cuerpos 
especiales  ni  á nadie.  Su  señoría  dice:  mientras  no 
llegan  A coroneles  los  agraciados  con  empleos  perso- 
nales, no  hacen  daño  A las  escalas  de  las  armas  de  In- 
fantería y Caballería,  porque  no  salen  de  aquellos 
cuerpos  á que  pertenecen;  pero  en  llegando  á coro- 
neles, ya  sí  pueden  perjudicar  á dichas  armas,  por- 
que entonces  es  ya  mayor  el  número  de  coroneles 


ingresar  en  el  generalato  que  los  que  habría  sin 
el  dualismo. 

En  efecto,  bajo  cierto  punto  de  vista  S.  S.  tiene 
razón:  no  hay  más  sino  que  yo  creo  que  los  corone- 
les efectivos  de  esos  cuerpos  no  se  han  de  conformar 
con  lo  que  S.  S.  propone.  Su  señoría  admite  la  pro- 
porcionalidad para  el  ingreso  en  el  generalato  para 
los  coroneles  que  han  de  llegar  á él  procedentes  de 
las  diversas  armas.  Pues  bien,  admitamos,  para  hacer 
la  demostración  lo  más  elemental  y lo  más  al  alcan- 
ce de  todos  que  sea  posible,  que  el  cuerpo  de  Artille- 
ría, por  ejemplo,  tiene  50  coroneles  efectivos  en  la 
plantilla;  dada  la  proporcionalidad  entre  las  diversas 
armas,  á estos  50  coroneles  corresponderían  1 1 bri- 
gadieres, por  ejemplo:  pues  bien,  si  además  el  cuerpo 
de  Artillería  tuviera  17  ó 18  coroneles  personales, 
claro  es  que  los  1 1 empleos  de  brigadier  que  co- 
rrespondieran á la  Artillería,  ya  no  habrían  de  distri- 
buirse solo  entre  los  50  coroneles  efectivos,  sino  en- 
tre los  67  ó 68  empleos  de  coronel  existentes  en  el 
cuerpo  entre  efectivos  y personales,  causando  ese  evi- 
dente perjuicio  á los  coroneles  efectivos.  Así  es  que 
bajo  el  punto  de  vista  del  interés  de  cuerpo  y del  in- 
terés individual,  no  creo  que  la  solución  propuesta 
por  el  Sr.  López  Domínguez  fuera  de  buen  grado 
aceptada  por  los  cuerpos  especiales. 

Pero  ni  el  Ministro  de  la  Guerra  ni  el  Gobierno  lian 
dado  demasiada  importancia  á esta  clase  de  considera- 
ciones; ellas  nacen  del  perjuicio  personal  indicado,  pero 
ai  fin  es  término  de  escasa  importancia  en  el  plantea- 
miento del  problema  que  se  discute;  lo  esencial  no  es 
eso,  lo  esencial  es  que  no  se  ingrese  en  el  generalato, 
que  no  se  pase  de  unos  á otros  empleos  sin  haber  ejer- 
cido efectivamente  el  empleo  inferior,  que  es  el  prin- 
cipio de  la  Ordenanza;  y no  ha  ejercido  el  empleo  in- 
ferior á general  sino  aquel  que  ha  mandado  las  tropas 
que  corresponden  á su  jerarquía.  Ahora  bien,  ¿cómo 
va  á lograrse  esto  por  el  sistema  del  Sr.  López  Do  - 
minguez?  Sería  absolutamente  imposible;  porque  esos 
coroneles  personales  pueden  muy  bien  no  ser  más  que 
capitanes,  y no  haber  mandado,  si  son  de  Artillería, 
más  que  una  batería.  Y una  de  dos  cosas:  ó negamos 
la  necesidad  y la  conveniencia  de  que  todos  aquellos 
que  van  á ser  generales  tengan  la  experiencia  ó la 
práctica  del  mando  de  tropas,  ó si  se  profesa  este  prin- 
cipio, no  habrá  más  remedio  que  sostener  que  no  pue- 
de ascenderse  al- generalato  sin  haber  desempeñado  el 
mando  inferior  inmediato,  que  es  el  de  un  regi- 
miento. 

Pues  aun  si  no  se  aceptara  esta  consideración,  voy 
á hacer  otra.  Supuesta  la  existencia  de  los  empleos 
personales,  ¿qué  razón  hay  para  no  hacer  general  á 
un  capitán  de  Infantería,  aunque  no  pueda  haber 
mandado  más  que  una  compañía?  Pues  bien,  yo  digo: 
á este  capitán,  si  ha  contraido  grandes  méritos  de 
campaña,  dadle  cuantas  cruces  queráis;  pero,  si  no 
ha  mandado  más  que  una  compañía,  ¿creeis  que  pue- 
de mandar  una  brigada?  Esta  es  toda  la  síntesis  del 
problema.  Yo  no  dudo  un  momento  en  contestar  que 
no,  lo  cual  no  excluye  ni  á Napoleón,  ni  á César,  ni  á 
ninguno  de  los  grandes  genios  que  han  aparecido  y 
que  pueden  volver  á aparecer  en  la  historia,  porque  para 
los  genios  no  se  legisla  ni  se  reglamenta;  ellos  por  sí 
solos  se  imponen,  y son  capaces  hasta  de  crear  las 
circunstancias  más  propicias  para  justificarse;  legis- 
lamos para  las  medianías,  para  la  generalidad,  y la 
generalidad,  yo  os  pregunto,  ¿os  ofrece  buenas  garan- 
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tías  de  acierto  en  los  altos  empleos  de  la  milicia,  sin 
haber  desempeñado  los  mandos  inferiores  inmedia- 
tos? Yo  creo  que  no;  á mí  por  lo  ménos  no  me  los 
otrece,  sin  ocuparme  ahora  de  las  excepciones  que 
no  se  pueden  prever,  que  se  manifiestan  siempre  « 
posterior  i. 

De  manera  que  ese  dualismo  original  que  el  señor 
López  Domínguez  nos  propone,  por  inocente  que  sea 
ó que  parezca,  yo  declaro  que  no  rne  conformo  con 
él,  porque  aun  en  las  apariencias  resultará  siempre 
lo  mismo  que  resulta  lioy,  y es,  que  el  que  lleve  las 
insignias  de  coronel  vendrá  acaso  á cuadrarse  anle  el 
teniente  coronel  y el  comandante  de  su  propio  cuerpo 
y á ser  su  inferior  jerárquico. 

Y yo  digo:  ¿por  qué  hemos  de  presentar  semejante 
ejemplo,  que  está  en  contradicción  con  el  buen  sen- 
tido y con  la  práctica  de  todos  los  ejércitos?  ¿Por  qué 
en  vez  de  llevar  las  insignias  de  empleos  que  no  ejer- 
cen y hasta  rebajan,  no  han  de  llevar  coronas,  laure- 
les, ó lo  que  S.  S.  quiera,  ménos  todo  aquello  que  re- 
presente un  empleo  militar? 

\o  no  me  niego,  ya  lo  dije  el  otro  dia,  y doy  gra- 
cias á S.  S.  por  la  atención  que  me  mostró  en  este 
punto;  yo  no  me  niego,  digo,  á que  se  dé  toda  ciase 
de  recompensas  al  militar  que  se  distinga,  cualquiera 
que  sea  el  instituto  á que  pertenezca;  pero  que  estas 
recompensas,  en  primer  lugar,  sean  justas;  en  segundo 
.lugar,  convenientes  para  el  Estado  y para  el  ejército; 
y en  tercer  lugar,  que  no  ocasionen  perjuicios  á ter- 
cero. Teniendo  estas  tres  condiciones,  á mí  me  pare- 
cen bien  las  diversas  formas  de  recompensa.  ¿No  os 
parece  bien  lo  que  propongo  en  este  punto?  Pues  es- 
tudiad y proponed  otra  cosa,  que  os  lo  digo  con  la 
mejor  buena  fe.  La  opinión  pública,  y no  quiero  ci- 
tar á nadie  más,  me  ha  injuriado  suponiendo  que  yo 
be  venido  á este  puesto  con  vanidad  y orgullo  bas- 
tantes para  provocar  basta  crisis  ministeriales  por  ge- 
nialidades. 

lo  be  traído  aquí  mis  opiniones,  es  verdad,  para 
que  sean  discutidas  por  todos  y para  admitir  de  buena 
ie  todas  las  perfeciones  que  podáis  allegar  á esos  pro- 
yectos, honrándome  con  haber  contribuido  á este  fin 
pero  nada  más. 

1 para  terminar,  yo  no  soy  de  los  que  hacen  au- 
gurios de  peligros.  Aquí  no  hay  ningún  peligro,  ni  re- 
moto ni  próximo,  absolutamente  ninguno.  Tengo  la 
convicción,  y si  no  la  tuviera  no  estaría  en  este  pues- 
to, de  que  cualquiera  que  sea  la  solución  que  las  Cor- 
tes del  Reino  dén  á este  proyecto,  incluso  la  de  ne- 
garse á discutirlo,  será  acatada  por  el  ejército. 

Pero  después  de  esta  protesta  que  conviene,  no  á 
ruis  propósitos,  sino  & la  realidad  y ála  verdad  délas 
cosas,  después  de  esto,  debo  también  decir  que  el 
ejército  desea  que  los  Cuerpos  Colegisladores  se  ocu- 
pen de  aquellos  problemas  que  interesan  á su  orga- 
nización, siquiera  no  sea  más  que  para  colocarle  en* 
aptitud  de  que  pueda  sin  sacrificios  estériles  cumplir 
la  alta  misión  que  le  está  confiada.  El  ejército  cree 
que  su  Organización  no  responde  á sus  necesidades, 
y aunque  está  dispuesto  á derramar  su  sangre  en  de- 
fensa de  la  Patria,  es  preciso  que  la  Patria  le  facilite 
los  medios  de  defenderla,  para  que  no  se  esterilicen 
sus  esfuerzos.  He  dicho. 

L1  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción de  Oviedo,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  César  Cañedo,  Conde 
Agüera.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm,  03,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
denegar  la  autorización  solicitada.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  al  suplica- 
torio de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  pidiendo  autorización  para  continuar  el  pro- 
cedimiento contra  el  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Goicoe- 
chea.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  04,  que  os 
el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Alvarez  Bugallal  al  art.  2 i del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  Vegcr  de  la  Frontera  á Bar- 
bate,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Canalejas,  y se- 
cretario al  Sr.  Conde  de  Niebla. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
estado  que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  dk  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  do  V.  EE. 
e!  adjunto  estado  comprensivo  del  número  de  expe- 
dientes despachados  durante  el  año  próximo  pasado 
por  las  dependencias  centrales  de  este  Ministerio  y el 
número  de  los  que  quedan  pendientes,  clasificados 
unos  y otros  por  el  año  en  que  se  incoaron,  cuyos 
datos  fueron  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Gumer- 
sindo de  Azcárate  en  la  sesión  celebrada  el  dia  9 de 
Diciembre  último. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  § de 
Marzo  de  1888.=Victor  Balaguor.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  dictámen  que  se  ha  leído;  votación  definitiva  de 
un  proyecto  de  ley,  y los  demás  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 

DOS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.“  AL  NÚM.  64 


DE  LAS 


COS GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Hielámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  de  la  Sala  de  lo  criminal  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  continuar  el  procedi- 
miento contra  el  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Goieoechea. 


\y, i Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  con- 
tinuar procediendo  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Pascual 
Goicoecbea,  ha  examinado  con  la  debida  atención  los 
documentos  que  acompañan  al  referido  suplicatorio? 
De  ellos  resulta  que  el  Sr.  Goicoecbea  presidia  la  Mesa 
electoral  de  la  sección  de  Güines,  del  distrito  de  la 
Habana,  en  las  elecciones  para  Diputados  á Córtes  ve* 
riñeadas  en  4 de  Abril  de  1886,  y que  después  de  vo- 
tar en  esta  sección  considerable  número  de  electores, 
sin  que  sobre  su  identidad  personal  se  hubiese  hecho 
reclamación  alguna,  se  presentaron  con  el  mismo  ob- 
jeto D.  Juan  Ocejo  y otros  individuos,  dando  el  mismo 
nombre  que  los  que  habían  votado,  negándose  la  Mesa 
¿admitir  sus  votos,  porque  en  las  listas  de  votantes 
constaba  que  ya  los  habían  emitido.  Dichos  electores 
protestaron  verbalmcntc  en  el  acto,  y más  tarde,  en 
acta  notarial  levantada  el  mismo  dia  de  la  elección, 
declararon  que  no  era  cierto  que  hubiesen  votado, 
pretendiendo  acreditarlo  con  las  declaraciones  que 
prestaron  ante  el  notario  varios  electores  de  la  sec- 
ción, que  á la  vez  hicieron  constar  que  tampoco  á 
ellos  se  les  habían  admitido  los  votos. 

Posteriormente,  el  expresado  D.  Juan  Ocejo  for- 
muló querella  contra  el  presidente  é interventores  de 
la  Mesa  de  dicha  sección,  imputándoles  el  delito  de 
falsedad  en  materia  electoral,  querella  que  fué  admi- 
tida por  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana;  y después  de  practicarse  las  diligencias  pro- 
puestas por  el  querellante,  y visto  el  dictámen  fiscal, 
se  dictó  auto  declarándolos  procesados,  pero  quedan- 
do en  libertad,  prévia  fianza,  disponiéndose  también 
que  se  suspendiese  todo  procedimiento  respecto  al 
8r.  Goicoecbea,  que  había  sido  elegido  Diputado  á 
Córtes,  basta  que  el  Congreso  de  los  Diputados  resol- 
viese acerca  del  suplicatorio  que  motiva  este  dictámen. 


Tales  son,  sucintamente  referidos,  los  hechos  que 
han  originado  la  querella,  sin  que  resulte  de  los  do- 
cumentos que  acompañan  al  suplicatorio  otra  prueba 
para  demostrar  la  afirmación  de  D.  Juan  Ocejo  y de- 
más electores  que  le  acompañaban,  deque  no  habían 
emitido  su  voto  en  el  colegio  electoral  de  Güines,  que 
su  declaración  ante  notario  ya  citada;  afirmación  con- 
tradicha por  la  Mesa  en  el  acia  de  la  elección,  que, 
con  arreglo  á la  letra  y al  espíritu  de  la  ley  electoral, 
es  el  documento  que  reviste  mayor  carácter  de  au- 
tenticidad sobre  los  hechos  referentes  á la  elección, 
mientras  no  haya  prueba  en  contrario,  sobre  todo 
cuando,  como  en  el  caso  actual,  la  firman  sin  protes- 
ta todos  los  interventores  y no  se  ha  hecho  oportu- 
namente reclamación  alguna  fundada  acerca  de  la 
constitución  de  la  Mesa,  y ha  surtido  todos  sus  efec- 
tos la  elección  de  que  se  trata,  por  la  aprobación  de 
sus  actas  en  el  Congreso  y admisión  de  los  Diputados 
que  resultaron  de  ellas  elegidos. 

Por  lo  expuesto,  la  Comisión  entiende  que  la  im- 
putación del  delito  de  falsedad  en  materia  electoral, 
hecha  por  el  querellante  al  presidente  é interventores 
de  la  Mesa  electoral  de  Güines  en  la  elección  de  que 
se  trata,  no  presenta  caractéres  de  tal  evidencia  que 
permitan  dar  por  sentada  la  perpetración  del  delito 
denunciado,  y que  no  existe,'  por  tanto,  motivo  sufi- 
ciente para  impedir  ni  estorbar  por  procedimientos 
judiciales  al  Sr.  Goicoecbea  el  ejercicio  de  la  alta  fun- 
ción de  Diputado. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  au- 
torización solicitada. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1888.=José 
de  Cárdenas,  presidente.=Manuel  Crespo  Quintana.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega. = Faustino  Rodríguez  San 
Pedro.=El  Conde  de  Torrepando.=Crescente  García 
San  Miguel,  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  64 


DE  LAS 


Enmienda,  del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  al  arl.  21  del  dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  houra  de 
someter  A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  21  del  dictAmen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

« Art.  2 1 . Quedan  por  ahora  subsistentes  la  reden- 
ción A metálico  y la  sustitución.  Será  aquélla  gra- 
dual y equitativamente  impuesta,  según  las  rentas  y 
la  fortuna  de  cada  cual;  pero  será  condición  indispen- 
sable para  ser  admitida,  que  el  que  la  solicite  de- 


muestre, por  medio  de  examen,  poseer  la  instrucción 
teórico-práclica  que  se  exige  al  soldado,  y se  deta- 
llará en  el  reglamento  que  para  la  aplicación  de  esta 
ley  habrá  de  dictarse,  en  el  que  se  lijarán  asimismo 
las  circunstancias  precisas  para  la  sustitución,  que 
para  servir  en  la  Península  solo  podrá  concederse  en- 
tre hermanos.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1888.=Be- 
nígno  Alvarez  Bugallal.— Gaspar  Salcedo.=Fraucis- 
co  Gorostidi.=Rafael  Cabezas  —El  Conde  de  Agüe- 
ra.=Aiejaudro  Mon  y Martinez.  = Andrés  Ochando. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIMCIA  IIEL  EXIM  Sil.  II.  CRISMO  MARIOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  7 DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á las  tros. = Se  loo  y aprueba  ol  Acta  do  la  anterior. = El  Sr.  Ibarra  presenta 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Villarejo  de  Salvanés  en  contra  del  impuesto  sobre  los  alcoholes, 
que  pasa  ¿ la  Comisión  correspondionte.=El  Sr.  Giborga  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  el  Dipu- 
tado por  la  Habana  Sr.  Batanero  percibe  alguna  cantidad  como  representante  que  ha  sido  do  España  en 
la  Comisión  azucarera  de  Lóndres.=El  Sr.  García  San  Miguel  se  queja  de  que  el  gobernador  general  do 
la  isla  de  Cuba  no  cumpla  una  Real  orden  expedida  á mediados  do  Enoro  último  por  el  Ministerio  de 
Ultramar  sobre  concesión  de  nuevas  marcas  á los  fabricantes  de  tabacos,  y también  de  que  no  so  hayan 
establecido  las  dos  estaciones  agronómicas  do  Santaclara  y Pinar  del  Rio,  ni  se  hayan  construido  los  faros 
que  hay  proyectados,  especialmente  uno  al  Norte  de  Caños  Colorados,  indispensable  para  cuando  so  abra 
el  canal  do  Panamá.=Contesta  ol  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Rectifican  repetidamente  ambos  señores.= 
El  Sr.  Daban  anuncia  que  tiene  que  hacer  algunas  observaciones  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  sobro  la 
falla  do  cumplimiento  do  la  loy  do  sargentos.=El  Sr.  Azcárraga  pregunta  por  que  no  se  han  presentado 
todavía  á las  Cortes  loa  presupuestos  de  Filipinas,  y por  qué  so  ha  establecido  on  ellos  el  sistema  del 
año  natural  on  vez  del  ano  económico.=Contostncion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Kectifican  ambos 
soñores,  y anuncia  el  Sr.  Azcárraga  una  interpelación  sobre  la  obligación  do  traor  a la  Cámara  los  pre- 
supuestos de  Filipinas,  la  cual  acepta  el  Sr.  Ministro.=Excita  el  Sr.  Suarez  Inclán  al  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  á quo  traiga  pronto  á las  Cortes  el  proyecto  que  tiene  ofrecido  arbitrando  recursos  para 
remediar  los  males  que  han  sufrido  algunas  provincias  en  el  pasado  temporal,  y asimismo  á quo  haga 
cumplir  la  Real  orden  sobro  importación  de  ganados  del  oxtranjero.=El  Sr.  Vázquez  Queipo  anuncia 
que  dirigirá  otro  dia  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  ciertos  datos  relativos  á la  recau- 
dación do  aduanas  ©n  Cuba.=Fuó  apoyada  por  el  Sr.  Nunez  do  Volasco,  y pasó  á las  Secciones,  una 
proposición  para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  desdo  ol  kilómetro  328  de  la  de 
Madrid  á Santandor  hasta  la  estación  de  Mave.=Quedaron  reiDrodueidas  por  el  Sr.  La  Guardia  dos  pro- 
posiciones suyas  sobre  provisión  de  destinos  de  la  Administración  civil  on  sargentos,  y sobro  la  obliga- 
ción de  traor  anualmente  á las  Cortes  el  presupuesto  de  Filipinas.=ORi>EN  deí.  día:  se  aprueba  doflniti- 
vamonte  el  proyecto  de  ley  incluyendo  on  el  plan  do  carreteras  \ arias  do  la  provincia  de  Huesca.= 
Continúa  la  discusión  pendiente  del  proyecto  de  ley  otorgando  en  una  sola  concesión  los  forro  carrilos 
de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  y se  pasa  á la  do  sus  artículos.=Sin  discusión  se  aprueban 
loa  sois  primeros.— Leída  una  enmienda  al  7.°,  del  Sr.  Díaz  Moreu,  la  Comisión  la  acopta,  y pasa  á 
sustituirlo. =S  o leyó  un  artículo  adicional  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo).=Discurso  de  este  señor.=Con- 
te8tacion  del  Sr.  Santa  Cruz,  como  do  la  Comision.=Rectificacion  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo).=  No  se 
toma  en  consideración  dicho  artículo,  y pasa  ol  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  do  estilo.= 
Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,=Habla  para  alusiones  ol  Sr.  Cánovas 
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del  Ca3tillo.=Diflcurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  quien  queda  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  se*) 
inmediata,  por  estar  próximas  a terminar  las  horas  reglaraentar¡as.=Se  suspendo  esta  discusión  — -p! 
Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  varias  Comisiones.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposi^f 
de  los  Sres.  Diputados,  el  oxpediente  relativo  á las  elecciones  municipales  de  Guadix  (Granadal  n ° 
a poticion  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  remitía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación —Se  lee  por  nrim 
vez,  y pasa  a la  Comisión,  una  enmienda  al  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
cito. — Orden  del  día  para  ma&ana:  los  asuntos  pendientes.=So  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ibarra. 

El  Sr.  IBARRA:  La  he  pedido  para  tener  el  honor 
de  presentar  ai  Congreso  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Viilarejo  de  Salvanés,  provincia  de  Madrid, 
en  representación  de  los  vecinos  de  dicha  villa,  su- 
plicando A los  Srcs.  Diputados  que  por  las  atinadas 
consideraciones  que  en  ella  se  exponen,  se  sirvan  no 
admitir  en  su  dia  el  proyecto  de  ley  creando  un  im- 
puesto. especial  sobre  la  fabricación  de  alcoholes,  que 
de  tantas  protestas  ha  sido  objeto  por  la  gran  mayo- 
ría del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  A 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Giberga. 

El  Sr.  GIBERGA:  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ocupado  sin  duda  en  preferentes  atenciones, 
no  haya  venido  al  Congreso  á contestar  una  pregun- 
ta que  ayer  tuve  el  honor  de  anunciarle,  y que  tam- 
poco ha  contestado  aun  A la  Comisión  de  incompati- 
bilidades. Deseo  saber,  y ruego  á la  Mesase  sirva  po- 
nerlo en  conocimiento  de  dicho  Sr.  Ministro,  si  el 
Sr.  Batanero,  Diputado  por  la  Habana,  ha  percibido  ó 
percibe  sueldo,  gratificación,  indemnización  ó canti- 
dad alguna,  por  cualquier  concepto  que  sea,  como 
miembro  de  la  Comisión  que  representa  A España  en 
la  Conferencia  azucarera  de  Londres,  ó si  esa  Comisión 
en  cuerpo  percibe  algunos  fondos,  sean  los  que  sean. 
Sé  que  ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Batanero  los  perciben 
por  razón  de  los  presupuestos  de  Ultramar  , puesto 
que  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  que  está  presente,  tuvo 
ayer  la  bondad  de  indicármelo;  pero  quisiera  saber  si 
los  perciben  por  el  presupuesto  general  del  Estado, 
y en  tal  caso,  por  quó  capítulo  y partida;  y en  caso 
negativo,  quisiera  saber  también  si  ha  hecho  alguna 
gestión  el  Sr.  Batanero  para  que  se  le  asigne  alguna 
cantidad  por  cualquier  concepto,  y cuál  ha  sido  el 
resultado  que  haya  obtenido  su  gestión,  ó el  estado 
que  tenga. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la 
pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  García  San  Miguel. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 


La  be  pedido  para  hacer  un  mego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Según  noticias  que  lie  recibido  do  Cuba 
el  gobernador  general  de  aquella  Isla  uo  ha  querido 
publicar  en  la  GaceU z y trasladar  a la  Asociación  de 
fabricantes  de  tabacos  una  Real  órden  expedida  p0r 
dicho  Ministerio,  disponiendo  que  para  la  concesión 
de  nuevas  marcas  de  tabacos  se  oiga  el  informe  de 
esta  Asociación,  sin  perjuicio  do  que,  con  arreglo  .1 
lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  Agosto  de  1884,  lo 
remita  también  la  Sociedad  Económica  de  Amibos 
del  País,  aunque  dando  una  atención  preferente  & la 
primera. 

Sucede  que  algunos  de  los  que  solicitan  estas  con- 
cesiones,  no  lo  hacen  para  explotarlas  de  una  manera 
honrada,  sído  con  el  objeto  de  hacer  un  indigno  trá- 
fico permitiendo  el  uso  de  sus  marcas  A los  falsifi- 
cadores de  tabaco  habano  en  los  Estad  os- Un  ¡dos  y 
Alemania,  con  lo  cual  eluden  la  persecución  que  di- 
cha Asociación  les  hace  en  sus  propios  países. 

Eu  representación  de  los  honrados  tabaqueros  de 
la  Habana,  que  justamente  se  quejan  de  los  perjui- 
cios que  les  causa  este  abuso,  solicité  yo  del  Minis- 
terio de  Ultramar  que  se  dictase  esta  disposición,  para 
que  oyendo  A aquella  respetable  representación  del 
citado  gremio,  como  conocedores  de  las  personas  que 
se  dedican  á esa  industria,  se  evite,  si  es  posible,  que 
se  concedan  marcas  nuevas  de  tabacos  A los  que  no 
las  hayan  de  utilizar,  y que  las  que  se  concedau  no 
se  confundan  con  las  que  ya  han  sido  dadas  y están 
acreditadas. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  después  de  instruido 
el  expediente  oportuno,  y sin  que  yo  hubiera  hecho 
acerca  de  él  gestión  alguna  particular,  porque  hace 
mucho  tiempo  que  no  tengo  el  gusto  de  pisar  su  des- 
pacho, considerando  sin  duda  justa  mi  reclamación, 
lo  dispuso  así,  creo  que  en  Real  órden  de  mediados  de 
Enero  pasado.  El  gobernador  general,  que  antes  de  la 
última  huelga  de  tabaqueros  ya  lo  había  empezado  á 
practicar,  A pesar  de  que  no  había  recaído  esta  sobe- 
rana disposición,  después  que  tuvo  lugar  aquella  huel- 
ga, acaso  por  resentimiento  con  los  fabricantes,  por  las 
censuras  que  mereció  de  la  opinión  en  aquella  ocasión 
la  desacertada  intervención  que  tomó  en  ella,  puesto 
que  se  puso  de  parte  de  las  injustas  exigencias  que 
tenían  los  operarios,  que  no  eran  de  aumento  de  suel- 
dos ni  disminución  de  horas  de  trabajo,  que  suelen 
ser  el  motivo  generalmente  de  todas  las  huelgas,  sino 
de  que  los  dueños  no  pudieran  admitir  aprendices  en 
sus  fábricas  ni  entrar  en  los  talleres,  por  esta  razón 
acaso,  ó por  otras  que  ignoro,  es  lo  cierto  que  no  ha 
publicado  en  la  Gaceta  oficial  aquella  Real  órden,  ni 
ha  querido  dar  su  extracto  A los  periódicos  de  la  lo- 
calidad como  acostumbran,  y mucho  ménos  trasla- 
darla, como  ya  be  dicho,  A la  Asociación  en  favor  de 
la  que  se  había  expedido. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
haga  ente.nder  A esta  autoridad  ol  deber  que  tiene  lie 
publicar  y cumplir  todas  las  Reales  disposiciones,  y 
mayormente  las  que,  como  ésta,  tienden  A amparar  y 
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proteger  en  sus  derechos  á los  industriales;  pues  na- 
die tiene  más  obligación  de  acatar  y respetar  las  dis- 
posiciones del  Gobierno,  que  aquellas  superiores  auto- 
ridades que  á tan  larga  distancia  lo  representan. 
Porque  en  otro  caso,  es  inútil,  Sres.  Diputados,  que 
aquí  nos  afanemos  en  estudiar  y hacer  leyes,  y el 
Ministerio  eu  dictar  disposiciones  que  espera  han  de 
producir  buenos  resultados,  si  los  gobernadores  ge- 
nerales al  recibirlas  las  desatienden,  metiéndolas  en 
el  cajón  de  su  mesa,  como  han  solido  hacer  con  fre- 
cuencia, ó solo  ejecutan  aquello  que  es  más  fácil,  es 
decir,  lo  que  concede  derechos,  y no  obligan  el  cum- 
plimiento de  lo  que  es  más  difícil,  esto  es,  lo  que 
exige  deberes.  Esto  ha  sucedido  con  varias  leyes  que 
allí  se  han  remitido,  como  la  de  imprenta,  la  de  abo- 
lición del  patronato  y tantas  otras,  y en  otro  órden 
más  secundario,  con  las  innovaciones  introducidas  en 
el  presupuesto  de  1886-87  y en  el  vigente.  Eu  aquel 
presupuesto  se  consignaron  alzadas  cantidades  para 
la  construcción  de  faros  y de  carreteras,  para  lo  que 
estaban  hechos  los  oportunos  estudios,  que  solo  nece- 
sitaban de  crédito  para  empezar  las  obras;  sin  em- 
bargo, pasó  aquel  presupuesto,  y creo  que  pasará  este 
sin  que  se  haga  nada.  De  igual  manera  en  aquel  pre- 
supuesto se  consignaron  cantidades  para  la  creación 
de  dos  establecimientos  agronómicos,  uno  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara  y el  otro  en  la  de  Pinar  del 
Rio:  han  pasado  dos  años,  y á pesar  de  lo  urgente 
que  es... 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Kuiz  Capdepon):  Se- 
ñor San  Miguel,  lo  que  S.  S.  está  haciendo  es  ex- 
planar una  interpelación,  y para  eso  no  tiene  la  pala- 
bra. La  tiene  únicamente  para  formular  una  pregunta 
y dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y una 
y otra  cosa  se  hacen,  como  S.  S.  sabe,  concretándose 
al  mego  y á la  pregunta. 

EISr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crcscente):  Se- 
ñor Presidente,  quiere  decir  que  en  lugar  de  un  ruego 
serán  dos,  porque  yo  lo  que  voy  á pedir  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Ultramar  es,  que  haga  cumplir  lo  mandado 
por  las  Reales  órdenes  que  ha  dictado  y por  las  leyes 
que  aquí  hemos  hecho,  y por  eso  me  extendia  quizá 
algo  más  de  lo  que  debiera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
no  necesita  más  S.  S.  Concrete  los  ruegos  en  los  tér- 
minos que  ha  dicho,  ó en  otros  que  le  parezcan  me- 
jor, pero  nada  más. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Bueno;  pues  mi  ruego  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar haga  entender  al  gobernador  general  de  Cuba 
que  las  Reales  disposiciones  que  parten  del  Gobierno 
van  allí  para  que  se  cumplan  y practiquen,  no  tan 
solo  en  el  punto  concreto  á que  me  he  referido,  sino 
en  lo  relativo  al  presupuesto  de  1886-87  y al  presu- 
puesto vigente,  que  es  continuación  del  primero.  Y 
en  esto  va  comprendido  mi  último  ruego  de  que  se 
hagan  los  nuevos  faros  que  están  proyectados,  y es- 
pecialmente uno  al  Norte  de  los  Caños  Colorados,  que 
e9  indispensable  para  la  navegación,  y especialmente 
cuando  se  abra  el  canal  de  Panamá;  porque  todos  los 
que  conocen  aquellas  costas  saben  lo  difícil  que  es 
navegar  desde  la  Habana  al  cabo  de  San  Antonio,  por 
la  falta  que  tiene  de  faros,  y lo  mucho  que  en  la  mis 
ma  salen  los  arrecifes,  y la  dirección  de  las  corrientes 
que  marcha  en  favor  de  los  mismos , lo  que  los  hace 
niás  peligrosos. 

Por  esto  me  ho  extendido  algo  más,  por  lo  cual 


ruego  á la  Mesa  me  dispense,  y al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  tenga  la  bondad  de  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene#  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  dfi  ULTRAMAR  (Balaguer):  Voy 
á contestar  á la  interpelación  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  García  San  Miguel,  y lo  haré  con  toda  la  breve- 
dad posible,  aun  á pesar  del  carácter  que  S.  S.  ha  te- 
nido por  conveniente  dar  á sn  pregunta,  que  parecía 
sencilla  al  principio,  y luego  la  ha  expuesto  de  un 
modo  tal,  que  ha  venido  á ser  una  verdadera  inter- 
pelación, con  un  cargo  directo  y concreto  al  digno 
gobernador  general  de  Cuba;  porque  ya  no  se  ha  li- 
mitado, como  parecía  al  principio,  á hablar  de  una 
Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
sino  que  se  ha  extendido  á consideraciones  de  otra 
índole  y á cargos  duros  y acerbos  contra  aquella  dig- 
nísima autoridad.  No  ha  querido  sin  duda  tener  en 
cuenta  S.  S.  que  á esos  cargos  habia  yo  contestado 
ya  eñ  una  interpelación  que  me  dirigieron  desde 
aquellos  bancos  (Los  cíela  minoría  autonomista ),  dando 
explicaciones  que  parece  que  hubieron  de  convencer 
á los  señores  de  enfrente,  pero  que  parece  que  no  han 
convencido  d un  amigo  del  Gobierno,  A mi  particular 
amigo  el  Sr.  García  San  Miguel. 

Vamos  por  partes.  La  Real  órden  que  se  dirigió 
al  gobernador  general  de  Cuba  á mediados  del  mes  de 
Enero,  fué  expedida  precisamente  á instancia  del  se- 
ñor García  San  Miguel,  que  puede  no  pisar  el  despa- 
cho del  Ministro  de  Ultramar,  como  de  ello  blasona, 
pero  que  esto  no  impide  que  A él  se  dirija,  y hace 
bien,  como  debe  hacer  cualquier  representante  del 
país,  para  todo  lo  que  crea  conveniente  á los  intereses 
públicos.  Su  señoría  sabe  tan  bien  como  puede  sa- 
berlo el  Ministro  de  Ultramar,  que  entre  las  faculta- 
des que  tiene  el  gobernador  general  de  Cuba,  hay  una 
que  le  autoriza  para  poner  el  Cúmplase  á la  órden  del 
Ministro,  y en  caso  de  que  no  creyera  conveniente  su 
cumplimiento,  manifestar  al  Ministro  lo  que  haya  en 
el  asunto,  para  que  tome  la  medida  conveniente.  No 
ha  llegado  aún  este  caso;  el  gobernador  general  de 
Cuba  ha  recibido  ya  la  comunicación;  pero  no  hay 
tiempo  todavía  para  que  hayan  llegado  al  Ministerio 
de  Ultramar  las  observaciones  del  gobernador  gene- 
ral. El  cargo  es,  pues,  gratuito. 

Pero  el  Sr.  García  San  Miguel,  en  defensa  de  unos 
intereses  privados  que  serán  sin  duda,  no  lo  niego, 
muy  respetables,*  pero  que  son  privados,  exige  en  este 
momento  una  contestación  terminante  del  Ministro 
de  Ultramar,  y yo  no  puedo  decir  á S.  S.  más,  sino 
que  se  ha  dictado  la  Real  órden,  y que  no  ha  llegado 
todavía  el  caso  de  saber  si  el  gobernador  general  de 
Cuba  ha  creído  ó no  conveniente  poner  el  Cúmplase  á 
esta  Real  órden.  Y nada  más. 

Contestada  la  primera  pregunta,  voy  á contestar 
con  la  misma  brevedad  las  demás  que  me  ha  dirigido 
S.  S.  Ya  manifesté  al  Sr.  Giberga,  que  en  representa- 
ción de  su  partido  me  hizo  hace  pocos  (lias  una  in- 
terpelación relativa  ¿i  no  haberse  cumplido  la  insta- 
lación de  las  escuelas  agronómicas,  los  motivos  por 
que  esto  no  se  habia  hecho;  sin  embargo,  tengo  que 
volver  á repetirlos.  El  gobernador  general  expuso  al 
Gobierno  que  hallándose  ruinosos  algunos  edificios 
de  los  en  que  habían  de  establecerse  esas  estaciones 
agronómicas,  por  esto  ó por  po  reunir  bastantes  con* 
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dicioneá,  ó por  ser  insuficientes  para  el  objeto,  era 
necesario  un  crédito  extraordinario  para  atender  á 
este  servicio.  Esto  es  precisamente  lo  que  se  está  tra- 
mitando en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y esto  es  tam- 
bién lo  que  sucede  por  lo  tocante  á la  construcción 
de  faros.  ElMinistro  de  Ultramar  se  ve  obligado, como 
saben  los  Sres.  Diputados,  á presentar  un  presupuesto 
con  grandes  economías,  haciéndose  realmente  esfuer- 
zos extraordinarios  por  parte  del  Ministro  para  no 
dejar  desatendidos  los  servicios  y realizar  al  mismo 
tiempo  esas  grandes  economías  pedidas  por  todos  los 
Sres.  Diputados.  Por  esto  podrá  haber  algunas  difi- 
cultades para  establecer  nuevos  servicios;  pero  corno 
han  de  ser  de)  momento,  se  tardará  rnás  ó ménos  dias, 
pero  se  llegará  á establecerlos. 

Por  lo  demás,  teugo  que  decir  al  Sr.  García  San 
Miguel,  que  ha  tratado  de  censurar  al  dignísimo  go- 
bernador general  de  Cuba,  que  todas  cuantas  dispo- 
siciones ha  comunicado  el  Ministro  de  Ultramar  á 
aquella  autoridad,  han  sido  fiel  y lealmente  cumplidas 
con  gran  celo  y gran  actividad  por  parte  de  aquella 
dignísima  autoridad,  y que  si  en  algunas  ha  encon- 
trado alguna  dificultad  por  atendibles  razones,  lo  ha 
expuesto  inmediatamente  al  Ministro,  y de  acuerdo 
con  él  y de  acuerdo  con  el  Gobierno  se  ha  resuelto  lo 
más  conveniente.  Por  tanto,  respecto  de  la  Real  órden 
sobre  nuevas  marcas  de  fabricantes  de  tabaco,  he  de 
decir  á S.  S.  que  no  ha  habido  tiempo  para  que  el 
Gobierno  sepa  si  el  gobernador  ha  encontrado  algún 
inconveniente  en  la  localidad  para  dejar  de  cumplirla, 
en  cuyo  caso  habrá  dejado  de  poner  el  Cúmplase , cou- 
forme  á sus  facultades,  que  las  tiene  explícitas.  Hasta 
ahora  no  tengo  noticia  de  esto  último.  La  Real  órden 
ha  llegado  allí,  y el  gobernador  cumplirá  lo  que  en 
ella  se  dispone,  ó manifestará  al  Gobierno,  y en  su 
derecho  estará,  lo  que  estime  conveniente,  con  arre- 
glo á sus  facultades. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente):  Al 
manifestar  que  no  se  cumplia  la  Real  órden  expedida 
por  S.  S.,  no  he  creido  hacer  ningún  cargo  ai  Mi- 
nistro de  Ultramar;  lo  que  he  hecho  ha  sido  dirigirle 
un  ruego  á ñn  de  que  ordene  al  gobernador  general 
de  Cuba  que  cumpla  lo  que  dispone  esa  Real  órden. 
Por  lo  demás,  es  cierto,  como  ha  dicho  S.  S.,  que  yo 
solicité  la  tramitación  de  ese  expediente;  pero  lo  hice, 
en  primer  lugar,  como  representante  de  aquel  país, 
y por  tanto,  porque  teugo  obligación  de  velar  por 
sus  intereses;  y en  segundo,  con  el  derecho  que  tiene 
cualquiera  de  dirigir  sus  peticiones  y reclamacio- 
nes en  instancia  á los  Centros  del  Gobierno. 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  sobre  faros,  le 
diré  que  yo  tenía  entendido  que  estaba  estudiando  el 
establecimiento  de  un  faro  en  el  Cayo  Yutias,  que  es 
indispensable  para  la  navegación,  sobre  todo  cuando 
se  abra  el  canal  de  Panamá,  por  lo  frecuentados  que 
han  de  ser  entonces  aquellos  mares  para  atravesar  el 
cabo  San  Antonio. 

En  cuanto  al  establecimiento  de  escuelas  agro- 
nómicas, he  de  decir  que  la  cantidad  que  hay  en  el 
presupuesto  para  esta  atención  es  de  6.000  duros,  que 
en  los  dos  trascurridos  son  12.000,  y que  con  ella  yo 
creo  habia  lo  suficiente,  si  no  para  montarlas  con  lujo 
y con  todos  los  adelantos  de  la  agricultura,  si  se  hu-  1 


biesen  empleado  estas  cantidades  oportunamente,  po- 
drían estar  ya  funcionando,  aunque  modestamente. 

Esto  mismo  ocurre,  no  he  podido  decirlo  antes 
con  las  habilitaciones  de  las  aduanas  en  los^pnertos 
del  Maricl  y La  Colonia.  Hace  seis  meses  que  está 
nombrado  el  personal  para  desempeñar  ese  servicio- 
desde  entonces  están  cobrando  sus  sueldos  aquellos 
empleados  en  la  Habana,  lo  que  es  bien  extraño,  y el 
servicio  no  se  hace  por  falta  de  local  para  oficinas, 
siendo  así  que  en  el  presupuesto  hay  una  partida  con- 
siderable para  pago  de  alquileres  de  las  mismas. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
tenga  esto  en  cuenta  y disponga  lo  necesario  para 
que  estos  servicios  se  realicen,  y no  sean  infructuosos 
los  sacrificios  que  por  .estos  conceptos  se  imponen  á 
aquel  Erario. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yo 
no  he  dicho  que  S.  S.  hubiera  dirigido  cargos  al  Mi- 
nistro de  Ultramar;  á quien  se  los  lia  dirigido  S.  S.  ha 
sido  al  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  y por 
eso  yo  me  he  levantado  á defender  á aquella  autoridad 
dignísima,  diciendo  que  habia  cumplido  como  debia; 
y esto  lo  vuelvo  á repetir.  En  nada  ha  faltado  el  go- 
bernador general,  y ha  cumplido  en  todo  con  sus  de- 
beres. 

A la  segunda  parte  de  la  interpelación  de  S.  8. 
me  voy  á permitir  decir  lo  siguiente:  que  me  extra- 
ña que  S.  S.  y algunos  otros  Sres.  Dipútateos  de  Cuba 
hagan  ciertas  observaciones  al  Ministro  de  Ultramar 
sobre  cosas  que  dependen,  más  que  del  Ministro,  de 
los  Ayuntamientos  y de  las  Diputaciones  de  aquella 
Isla.  ¿Por  qué  las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos 
no  facilitan  los  locales  para  que  se  realice  lo  que,  de 
acuerdo  con  la  voluntad  de  las  Córtes,  ha  dispuesto 
el  Ministro  de  Ultramar? 

Si  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  se  pastaran 
á facilitar  la  acción  del  Gobierno,  no  le  quede  duda  á 
S.  S.,  todo  se  podría  realizar.  No  dejo  de  comprender, 
sin  embargo,  y lo  digo  con  toda  lealtad,  que  las  Di- 
putaciones provinciales  y los  Ayuntamientos  quizá 
no  puedan  á veces  disponer  de  locales  que  sean  á pro- 
pósito para  los  servicios  que  se  desea  establecer;  en- 
tóneos lo  comprendo  y no  les  hago  cargo.  Por  buenos 
que  sean  sus  cíeseos,  no  se  puede  luchar  con  lo  impo- 
sible. Precisamente  por  no  ser  á propósito  estos  loca- 
les para  el  servicio  de  las  escuelas  agronómicas,  es 
por  lo  que  se  necesita  hacer  un  gasto  extraordinario, 
y por  lo  que  el  gobernador  general,  con  su  buen  celo 
y buena  voluntad,  y de  acuerdo  con  los  Municipios  y 
las  Diputaciones  provinciales,  propone  que  se  abra  un 
crédito  extraordinario  para  realizarlo.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  aunque  haga  dos  ó tres  años  que 
esté  consignada  la  partida  en  el  presupuesto,  el  Mi- 
nistro no  puede  disponer  más  que  de  la  que  hay  en 
el  presupuesto  que  rige,  no  de  las  que  ha  podido  ha- 
ber en  los  presupuestos  anteriores. 

Yo  creo  que  esto  satisfará  á S.  S.;  y añado  que  por 
mi  parte,  á una  simple  indicación  de  S.  S.,  como  de 
cualquier  otro  Sr.  Diputado,  ya  sea  en  sesión  pública, 
ya  privadamente,  estoy  dispuesto,  como  lo  he  demos- 
trado, á acceder  á todos  los  ruegos  é instancias  que 
se  me  dirijan  para  que  desaparezcan  todas  las  diflcul- 
! tades  que  puedan  presentarse  en  contra  de  los  gran- 
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des  y legítimos  intereses  de  aquellas  provincias,  que 
vo  el  primero  estoy  obligado  á sostener  y á realizar. 

‘ El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
yov  á decir  solamente  que  no  ha  sido  mi  propósito 
venir  aquí  á discutir  la  gestión  del  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba.  Si  entrara  en  este  terreno,  mu- 
chas censuras  tendria  que  hacer,  y lo  sentiria  en  el 
alma,  por  lo  mismo  que  se  trata  del  representante  del 
Gobierno  en  aquella  Isla;  pero  no  cabe  duda  que  mu- 
chas de  las  disposiciones  que  do  aquí  van  se  dejan 
sin  cumplir,  porque  cuesta  trabajo  obligar  á los  ciu- 
dadanos que  cumplan  sus  deberes,  así  como  es  fácil 
conceder  los  derechos. 

Por  lo  demás,  á mí  me  extraña  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  diga  que  las  Diputaciones  provincia- 
les y los  Ayuntamientos  no  se  prestan  á facilitar  los 
medios  para  habilitar  locales  para  la  instalación  de 
las  oficinas  que  exigen  los  nuevos  servicios  introdu- 
cidos en  los  presupuestos.  Estas  son  de  interés  gene- 
ral, y por  lo  tanto,  las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  no  tienen  este  deber,  sino  los  presu- 
puestos del  Estado.  Es  más:  creo  que,  como  antes  he 
indicado,  hay  suficiente  cantidad  en  el  presupuesto 
para  ello,  como  ya  he  demostrado;  y debo  agregar  que 
A pesar  de  lo  dicho,  por  ei  interés  que  tienen  de  lo- 
calidad, se  han  prestado,  tanto  la  Diputación  de  Pinar 
del  Rio  como  los  Ayuntamientos  del  Mariel  y La  Co- 
loma, á hacer  este  sacrificio,  á pesar  de  lo  esquilma- 
dos que  están;  pero  es  injusto  se  les  haya  puesto  en 
la  necesidad  de  hacer  lo  que  están  realizando. 

No  deseando  molestar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara ni  la  de  la  Mesa,  termino  con  esto  mi  rectifica- 
ción y les  ruego  me  dispensen. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ralaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
hay  en  el  presupuesto  cantidad  suficiente  para  aten- 
der á ese  servicio;  y porque  no  la  hay  es  por  lo  que 
el  gobernador  general,  con  gran  celo,  repito,  y con 
gran  deseo  de  que  se  cumpla  la  ley  de  presupuestos, 
ha  buscado  la  manera  de  obtener  esa  cantidad,  abrien- 
do expediente  para  la  concesión  de  un  crédito  ex- 
traordinario. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
8r.  Daban  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Ruego  á S.  S.  tenga  la  bondad  de  presentarse  á 
primera  hora  en  este  recinto  uno  de  estos  dias,  si  lo 
tiene  á bien,  para  hacerle  algunas  observaciones  so- 
bre el  incumplimiento  de  la  ley  de  sargentos  por  al- 
gunas empresas  que  están  relacionadas  con  f3l  Minis- 
terio de  S.  S.  Toda  vez  que  me  excitó  á que  cuando 
yo  tuviera  conocimiento  de  algún  abuso  lo  denun- 
ciara en  este  sitio,  estoy  dispuesto  á hacerlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Hace  bastantes  días  que 
con  motivo  de  haber  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
i tramar  varias 'preguntas  algunos  Sres.  Diputados  de 
las  Antillas,  pedí  la  palabra,  y como  no  pude  hacer 
uso  de  olla  por  haber  pasado  la  hora  destinada  á di- 
rigir preguntas,  voy  á hacerlo  hoy. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tie. 
ne  inconveniente  en  decir  á la  Cámara  qué  motivos 
hay  para  que  el  presupuesto  de  Filipinas  no  haya  ve- 
nido oportunamente  á la  discusión  de  la  Cámara,  y 
al  propio  tiempo  qué  razones  ha  habido  para  que  el 
presupuesto  próximo,  que  para  la  Península  y las  An- 
tillas ha  de  ser  del  año  económico,  es  decir,  de  Julio 
á Julio,  respecto  de  Filipinas  sea  año  natural  de  Ene- 
ro á Enero. 

Y hago  esta  observación,  no  solo  con  el  propósito 
de  que  se  cumpla  el  precepto  constitucional,  sino 
además  porque  el  traer  aquí  los  presupuestos  de  las 
islas  Filipinas  da  lugar  á que  se  discutan  asuntos 
relativos  á dichas  Islas,  cuya  importancia  todo  el 
mundo  reconoce,  y con  las  materias  que  interesan  á 
las  islas  Filipinas  quisiera  yo  ver  familiarizados  á los 
Sres.  Diputados. 

Para  completar  esta  pregunta  ó ruego,  deseo  tam- 
bién saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dis- 
puesto á que  en  adelante  los  presupuestos  de  todas 
las  provincias  de  Ultramar  vengan  juntos  y en  forma 
parecida  á la  que  traen  los  presupuestos  de  los  demás 
Centros;  es  decir,  que  se  formen  á la  vez  los  de  Cuba, 
Puerto-Rico,  Filipinas  é islas  del  Golfo  de  Guinea,  y 
después  de  examinados  en  la  oficina  central  que  se 
llama  Ministerio  de  Ultramar,  se  presenten  á las  Cá- 
maras. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  pedir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  sin  perjuicio  de  que,  si  á S.  S.  le  parece 
bien,  sobre  algunos  otros  puntos  le  haga  algunas  in- 
dicaciones luego  que  se  sirva  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Siem- 
pre estoy  dispuesto  á contestar  todas  las  indicaciones 
que  el  Sr.  Azcárraga  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado 
se  sirvan  dirigirme;  pero  limitándome  ahora  á la  que 
ha  sido  objeto  de  su  pregunta,  ó mejor  dicho,  de  su 
ruego,  debo  recordar  que  es  ya  costumbre,  y costum- 
bre tradicional,  que  los  presupuestos  de  Filipinas  no 
se  presenten  á las  Cortes.  Sin  embargo  de  ello,  yo 
opino  que  pueden  presentarse,  aunque  no  haya  repre- 
sentantes de  Filipinas  en  las  Cámaras;  me  inclino  á 
creer,  y si  mal  no  recuerdo,  lo  he  declarado  así  en 
otra  época,  que  los  presupuestos  de  Filipinas  po- 
drían presentarse  aquí  en  tiempo  oportuno,  y por  mi 
parte  no  tengo  inconveniente  en  comprometerme  á 
presentar  los  nueves  presupuestos. 

Segunda  pregunta  de  S.  S.:  ¿por  qué  se  ha  varia- 
do el  sistema  de  año  económico  y no  se  ha  puesto 
el  de  año  natural  en  el  presupuesto  de  Filipinas?  En 
este  punto  me  parece  que  el  Sr.  Azcárraga  ha  pade- 
cido una  equivocación;  precisamente  lo  que  se  ha  he- 
cho ha  sido  establecer  para  los  fines  del  presupuesto 
el  año  natural,  ó sea  de  l.°  de  Enero  á 31  de  Diciem- 
bre, porque  creo  que  el  sistema  del  año  económico, 
esto  es,  de  Julio  á Julio,  producía  realmente  una  per- 
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turbación  económica;  áesto  ha  obedecido  el  consignar 
por  primera  vez  respecto  del  presupuesto  de  Filipinas 
que  el  ejercicio  económico  sea  el  año  natural. 

Si  estas  explicaciones  satisfacen  á S.  S.,  me  ale- 
graré mucho;  si  no,  estoy  á la  disposición  de  S.  S. 
para  contestar  á todas  las  indicaciones  que  se  sirva 
dirigirme. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Respecto  al  primer  punto, 
no  sé  si  he  entendido  bien  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, porque  al  decir  que  no  es  costumbre  que  ven- 
gan á la  Cámara  los  presupuestos  de  Filipinas,  pare- 
ce que  S.  S.  cree  que  no  está  obligado  á traerlos. 

En  cuanto  á eso  de  la  costumbre,  puedo  afirmar 
que  se  han  traido.  Cerca  de  mí  está  un  dignísimo  se- 
ñor Diputado  que  ha  sido  Ministro  de  Ultramar,  que 
trajo  á la  Cámara  el  presupuesto  de  Filipinas,  y pos- 
teriormente, siendo  Ministro  de  Ultramar  el  |r.  León 
y Castillo,  le  pregunté  cuándo  traería  el  presupuesto 
de  Filipinas,  y me  dijo  la  fecha  en  que  pensaba  ha- 
cerlo. Yo  quisiera  que  quedara  este  punto  bien  claro, 
para  saber  si  S.  S.  se  cree  ó no  en  el  deber  de  traer 
los  presupuestos  de  Filipinas',  los  cuales  no  deben 
regir  sin  la  aprobación  legislativa. 

En  cuanto  á las  explicaciones  que  yo  deseaba  oir 
respecto  á los  motivos  que  hayan  aconsejado  el  es- 
tablecimiento del  alio  natural  para  el  presupuesto  de 
Filipinas,  no  me  parece  que  las  ha  dado  S.  S. 

Encuentro  gravedad  en  esa  innovación,  porque  en 
las  Antillas  y en  la  Península  rige  el  año  económico. 
Y la  Constitución  se  refiere  también  al  año  econó- 
mico. Esa  innovación  es  además  una  dificultad  para 
que  se  haga  lo  que  yo  deseo,  esto  es,  que  vengan  jun- 
tos todos  los  presupuestos  de  Ultramar. 

Para  terminar,  voy  á hacer  una  observación,  á fin 
de  que  S.  S.  vea  la  importancia  de  estas  preguntas  ó 
de  estos  ruegos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
puedo  permitir  que  S.  S.  explane  una  interpelación 
con  motivo  de  una  pregunta. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Voy  á concluir  en  seguida, 
dejando  para  otra  ocasión  la  otra  pregunta  que  pen- 
saba dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  tengo 
que  decir  algo  más  sobre  las  que  hoy  he  formulado, 
porque  no  está  cumplido  el  objeto  que  me  proponia 
al  hacerlas. 

Los  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar  se  distri- 
buyen entre  los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Filipinas.  A Cuba  va  el  50  por  100;  á Puerto-Rico 
el  16,  y á Filipinas  el  34.  Pues  bien;  aprobados  úni- 
camente los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  re- 
sulta que  está  aprobado  por  la  Cámara  el  66  por  100 
de  esos  gastos,  pero  no  lo  está  el  34  restante,  por  no 
haberse  votado  los  presupuestos  de  Filipinas. 

Para  no  tener  que  pedir  á S.  S.  nuevas  explica- 
ciones, yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
nos  dijera  claramente  cuál  es  su  pensamiento  sobre 
este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Creía 
haberlo  dejado  completamente  claro. 

En  primer  lugar,  ai  decir  yo  que  es  costumbre  no 


traer  ios  presupuestos  de  Filipinas,  no  be  dicho  que 
no  haya  habido  Ministros  de  Ultramar  que  los  hayan 
traillo,  por  excepción  de  la  regla  general.  Precisamente 
el  dignísimo  é ilustre  ex-Miaistro  á que  se  ha  referido 
S.  S.  los  trajo,  cumpliendo  un  deber  de  conciencia  y 
en  mi  opinión  hizo  bien;  y he  manifestado  clara- 
mente  antes,  y repito  ahora,  que  si  yo  me  viera  en  el 
caso  de  hacer  un  nuevo  presupuesto  para  Filipinas 
no  tendría  inconveniente  en  traerlo  á la  Cámara,  y 
mucho  ménos  después  de  haberlo  pedido  un  Sr.  Di- 
putado. Basta  esto  para  que  yo  me  apresure  á traer 
como  ofrezco,  el  presupuesto  de  Filipinas  á la  Cá- 
mara. 

Respecto  de  la  cuestión  de  deber,  esto  es  ya  otra 
cosa  muy  distinta,  y nos  llevaría  á una  porción  de 
consideraciones  que  no  creo  sean  del  momento,  y so- 
bre rodo,  á una  discusión  que  me  parece  inás  oportu- 
na en  otra  ocasión  que  no  en  ésta,  á consecuencia  de 
un  ruego  ó de  una  pregunta  sencilla  dirigida  por  un 
Sr.  Di pu Lado. 

Tocante  á la  cuestión  de  por  qué  cu  las  islas  Fi- 
lipinas se  ha  introducido  la  novedad,  que  novedad  es 
de  que  el  presupuesto  rija  en  el  año  natural,  se  lo  lie 
dicho  también  claramente  á S.  S.,  porque  yo  creo,  y 
puede  ser  que  esté  equivocado  y sea  un  error,  que 
trae  una  gran  perturbación  económica  el  no  ser  así, 
y he  creído  que  para  la  distancia  que  hay  entre  las 
islas  Filipinas  y la  Metrópoli,  y para  la  buena  orga- 
nización y verdadero  desarrollo  y desenvolvimiento 
de  aquellos  intereses  y de  aquel  presupuesto,  lie  creido 
en  conciencia  que  era  conveniente  hacer  esto.  Si  se 
me  convence  que  es  un  error,  y de  eso  se  me  puede 
convencer  fácilmente,  porque  si  es  así,  yo  lo  confe- 
saré, no  tendré  inconveniente  en  volver  al  ano  eco- 
nómico, que  repito  que  no  solo  para  las  islas  Filipi- 
nas, sino  para  las  demás,  creo  que  es  una  perturba- 
ción, una  trascendental  perturbación  la  del  año  lla- 
mado económico. 

Este  es  mi  modo  de  ver;  pero  en  fin,  si  lo  he  rea- 
lizado, es  porque  lie  creido  prestar  un  servicio  á los 
intereses  de  aquel  Archipiélago  y á las  necesidades 
mismas  del  presupuesto,  y esto  lo  sostengo  ínterin 
no  se  me  haga  conocer  que  hay  un  verdadero  error 
en  ello. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Yo  no  he  de  insistir,  porque 
creo  que  las  dos  afirmaciones  pueden  ser  aceptadas: 
puede  el  presupuesto  regir  en  ano  económico  y en 
año  natural.  Yo  llamaba  la  atención  del  Sr.  Ministro 
sobre  la  nueva  desarmonía  que  resulta  rigiendo  los 
presupuestos  en  Filipinas  por  año  natural,  cuando  ri- 
gen en  la  Península  y en  las  Antillas  por  ano  econó- 
mico. Esta  es  la  razón  por  la  cual  hacía  yo  la  pre- 
gunta; porque,  por  lo  demás,  afirmo  que  lio  veo  in- 
conveniente en  que  los  presupuestos  rijan  por  ano  na- 
tural. En  cuanto  al  segundo  punto,  me  parece  que  no 
lia  querido  S.  S.  hacer  una  afirmación  concreta,  es 
decir,  en  el  deber  que  tiene  el  Gobierno  de  traer  á las 
Córtes  los  presupuestos  de  Filipinas  como  los  de  las 
Antillas;  pero  si  esto  quiere  decir  que  8.  S.  no  cree 
que  tiene  ese  deber,  yo  tengo  que  protestar  sobre  eso 
y anunciarle  una  interpelación,  en  la  cual  citaría  al- 
gún discurso  de  S.  S.  conforme  con  esta  pretensión. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 
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EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ltuiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Con 
muchísimo  gasto  acepto  la  interpelación  de  S.  S.,  y 
señalaré  dia  para  que  la  explane. 

Hoy  no  me  he  limitado  más  que  á decir  que  en 
cuanto  á la  cuestión  del  deber  del  Ministro  de  presen- 
tar á la  Cámara  los  presupuestos  de  Filipinas,  y so- 
bre la  cuestión  de  conveniencia  ó no  de  presentarlos, 
hay  mucho  qiie  hablar  y mucho  que  discutir,  y esto 
es  lo  que  he  expresado  sencillamente,  sin  manifestar 
mi  opinión.  Pero,  puesto  que  S.  S.  me  anuncia  una  in- 
terpelación, la  acepto,  y de  acuerdo  con  el  Sr.  Presi- 
dente señalare  dia  .para  que  S.  S.  la  explane  y yo  la 
conteste. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Suarez  laclan  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (l).  Félix):  La  he  pedi- 
do para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ampliaré  cuando  se  hallé  presénte 
el  Sr.  Aibareda. 

Dias  pasados,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
contestando  ai  Sr.  Conde  de  Toreno  primero,  y al  se- 
ñor Azcárate  después,  manifestó  que  está  próximo  á 
agotarse  el  crédito  consignado  para  atender  á las  ca- 
lamidades públicas,  y que  con  objeto  de  subvenir  á 
las  necesidades  que  por  este  concepto  existen  actual- 
mente en  ciertas  provincias,  se  propone  traer  el  Go 
bienio  un  proyecto  de  ley.  Como  las  noticias  que  se 
reciben,  por  desgracia,  de  la  provincia  de  Oviedo  son 
por  extremólas  limosas,  me  permito  suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  recomiende  A su 
compañero  el  de  Hacienda  la  inmediata  presentación 
de  ese  proyecto  de  ley  que  el  otro  día  ha  tenido  la 
bondad  de  anunciarnos;  y es  más,  me  atreverla  ó ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  dejando  á 
un  lado  este  plausible  propósito  suyo,  busque,  con  la 
urgencia  que  el  caso  exige,  otros  medios  con  objeto 
de  que  inrtiediatamente  se  puedan  enviar  fondos  á Las 
provincias  realmente  necesitadas  por  efecto  del  tem- 
poral. 

También  me  proponia  encarecerle  la  convenien- 
cia de  que  indicase  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  ne- 
cesidad de  la  recomposición  de  las  carreteras  de  As- 
turias, que  por  la  misma  causa  lian  quedado  comple- 
tamente destrozadas,  de  la  propia  suerte  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  acudido  en  socorro  de  la  pro- 
vincia de  Santander  por  medio  de  una  cantidad  algo 
más  importante  que  las  que  se  han  dedicado á Oviedo. 

Y por  último,  era  mi  ánimo  suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  dicte  con  toda  urgencia  las 
medidas  oportunas  para  que  se  cumpla  la  Real  or- 
den de  31  de  Diciembre  último  sobre  importación  de 
ganados  del  extranjero,  porque,  aun  cuando  sea  la- 
mentable decirlo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
está  siendo  completamente  desobedecido  en  este  punto 
por  las  autoridades  locales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Me  proponia  dirigir 
una  pregunta,  ó mejor  dicho,  hacer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  haciendo  algunas  conside- 
raciones sobre  ciertos  datos  que  le  tengo  pedidos  re- 


lativamente á la  recaudación  de  aduanas  en  Cuba, 
que  cada  vez  va  siendo  más  escandalosa,  es  decir,  que 
cada  vez  va  disminuyendo  más;  pero  no  hallándose  el 
Sr  Ministro  en  el  salón,  pretiero  que  la  Mesa  me  re- 
serve la  palabra  para  mañana  ó para  otro  dia  en  que 
el  Sr.  Ministro  no  tonga  que  irse  al  Senado  y pueda 
contestarme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se  lo 
reservará  á S.  S.  su  derecho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ltuiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Nuñez  de  Veiasco  y otros,  inclu- 
yendo en  el  pian  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo del  kilómetro  328  de  la  de  Madrid  á Santander 
termine  en  la  estación  de  Mave  (Véase  el  Apéndice 
28.°  al  Diario  nútn.  51,  sesión  del  20  de  Febrero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Nuñez  de  Veiasco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposiciciqn  de  ley. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  La  proposición 
que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar,  y que  os 
ruego  toméis  en  consideración,  responde  á una  ver- 
dadera y urgente  necesidad. 

Quien  conozca,  quien  haya  visto  una  vez  siquiera 
las  condiciones  topográficas  del  lugar  á que  la  propo- 
sición se  refiere,  y observado  los  pueblos  que  allí  ra- 
dican y su  situación  respectiva,  habrá  echado  de  mé- 
nos  y lamentádose  de  que  falte,  pues  es  inexcusable, 
y reclamado  por  las  necesidades  más  primarias  de  la 
vida,  un  medio  de  comunicación  como  este  que  se 
propone. 

Por  eso  espero  que  las  Cortes  se  sirvan  prestar  su 
concurso  á la  construcción  de  una  carretera  de  tercer 
orden  desde  la  nacional  de  Madrid  á Santander  por 
Falencia,  kilómetro  328,  hasta  el  priorato  de  Mave, 
en  cuyo  sitio  se  halla  la  estación  de  Mave  en  el  ferro- 
carril del  Norte. 

Hay  allí  repartidos  entre  la  derecha*y  la  izquier- 
da del  rio  Pisuerga  varios  Ayuntamientos,  como  Be- 
cerril,  Comillas,  Prádanos,  Barrio  de  Santa  María, 
Valdegamas,  Villaren,  Rebolledo  de  la  Torre,  todo  el 
valle  de  Valde  Lucia  y algunos  otros.  El  medio  de 
comunicación  que  entre  sí  tienen  es  el  primitivo  y 
natural  de  vadear  el  rio;  las  condiciones  del  vado, 
por  las  del  cauce,  le  hacen  de  difícil  uso  durante  la 
época  de  aguas  bajas,  y de  uso  imposible  durante 
ocho  meses  del  año;  y el  resultado  práctico  es  una 
verdadera  y total  incomunicación  entre  muchos  pue- 
blos que  eslán  vecinos  y que  mútuamente  se  necesi- 
tan. En  Alar,  Prádanos  y Agilitar  de  Campóo  se  ce- 
lebran scmanalmente  mercados,  únicos  puntos  de 
contratación  donde  los  pequeños  labradores  pueden 
dar  salida  á las  menguadas  y cortas  partidas  que 
constituyen  el  sobrante  de  sus  cosechas,  y donde  es 
dable  proveerse  de  las  cosas  necesarias  para  la  vida; 
y sucede  que,  por  no  haber  comunicación,  los  pue- 
blos de  la  izquierda  del  rio,  ó han  de  dejar  de  concu- 
rrir á los  mercados  y sufrir  incalculables  perjuicios, 
ó han  de  ir  por  grandísimos  rodeos  que  establecen  y 
producen  enorme  distancia  entre  localidades  que  se 
hallan  próximas.  En  esos  mismos  pueblos,  Alar,  Prá- 
danos y Agilitar,  es  en  los  que  únicamenle  hay  mé- 
dicos y farmacias;  y los  de  lq  otra  orilla,  que  en  el 
invierno  no  pueden  vadear  el  rio,  necesitan  llegar  por 
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escabrosas  é intransitables  veredas  á buscar  aquellos 
recursos  para,  muchas  veces  por  falta  de  un  camino, 
volver  con  ellos  Larde. 

En  cambio,  los  habitantes  de  los  pueblos  situados 
á la  orilla  derecha  ven  pasar  el  tren  por  la  orilla  iz- 
quierda, y teniéndole  al  alcance  de  la  mano  y oyendo 
su  ruido,  no  pueden  aprovecharle  porque  les  separa 
el  rio,  y han  de  renunciar  á los  beneficios  que  les  re- 
portaría llegar  a la  estación  de  Mave  para  la  expor- 
tación de  sus  productos  agrícolas  y para  sus  viajes; 
y esos  mismos  pueblos  de  la  derecha  ni  aun  pueden 
utilizar  los  molinos  maquileros  y las  fábricas  de  ha- 
rina que  les  son  tan  necesarios,  porque  se  hallan  si- 
tuados en  la  orilla  izquierda. 

¿Qué  más?  Pueblos  hay,  como  Becerril,  cuyas  pro- 
piedades particulares  y comunales  se  hallan  distri- 
buidas entre  la  una  y la  otra  margen  del  rio,  lo  cual 
hace  su  administración  dificilísima  y pone  en  riesgo 
la  vida  de  sus  vecinos,  riesgo  que  por  desgracia  se  ha 
hecho  efectivo  en  más  de  una  ocasión. 

La  carretera  que  se  pretende  para  obviar  tamaños 
inconvenientes,  es  de  trayecto  corto,  de  construcción 
fácil  y de  pequeño  coste;  y así,  siendo  tan  grandes  los 
males  y tan  pequeño  el  remedio,  no  puedo  yo  dudar 
de  que  vosotros,  Sres.  Diputados,  os  prestéis  á facili- 
tarle.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro  - 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
8r.  La  Guardia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  En  la  anterior  legislatura 
tuve  el  honor  de  presentar  una  proposición  de  ley  mo- 
dificando algunas  disposiciones  de  la  vigente  sobre 
provisión  de  destinos  de  la  administración  civil  en 
sargentos  del  ejército;  tomada  en  consideración  y 
nombrada  la  Gomision,  emitió  ésta  dictámen,  y en  tal 
estado  quedó  el  asunto  ai  término  de  la  legislatura; 
yo  ruego  ai  Congreso  que  se  sirva  tenerla  por  repro- 
ducida. 

(Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  38,  sesión 
del  25  de  Junio  de  1886 , y Diario  núm.  2)  sesión  del 
18  de  Enero  de  1887.) 

Además,  en  vista  de  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Si\  Ministro  de  Ultramar,  manifestan- 
do su  conformidad  con  el  principio  de  que  todos  los 
presupuestos  de  Ultramar  deban  ser  discutidos  en  el 
Parlamento,  reproduzco  también  la  proposición  que 
presenté  en  la  anterior  legislatura,  imponiendo  al 
Gobierno  la  Obligación  de  traer  anualmente  á la  dis- 
cusión de  las  Cámaras  los  presupuestos  correspon- 
dientes á las  islas  Filipinas. 

(Véase  el  Apéndice  13/  al  Diario  núm.  13 , sesión 
del  3 i de  Enero  de  i 887.) 

El  Sr.  secretario  (Sánchez  Arjona):  Quedan 
reproducidas. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  esLilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 


votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  in^ 
cluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
tres  en  la  provincia  de  Huesca. 

De  Granel  á Tardienta; 

De  A imude  va  r á A yerbe,  y 

De  Robres  á Huesca. 

( Véase  el  Apéndice  1/  al  Diario  núm.  65,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Coñ- 
uda el  debate  del  dictámen  otorgando  en  una  sola 
concesión  los  ferro-carriles  de  Calata  y ud  á Teruel  y 
de  Teruel  á Sagunto.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  43 , sesión  del  7 de  Febrero  de  1888 , y Diario  mi 
mero  17 . sesión  del  11  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la  discu- 
sión por  artículos,  y sin  debate  fueron  aprobados  el 
1.  , 2.  , 3.  , 4.  ^ o.  y b.  , en  la  forma  siguiente: 
«ArLiculo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, en  cuanto  no  se  oponga  á lo  dispuesto  en  ésta, 
y con  arreglo  á los  proyectos  aprobados  por  Reales 
órdenes  de  14  de  Febrero  de  1871  y de  7 de  Agosto 
de  1878,  y en  una  sola  concesión,  las  líneas  de  Cala- 
tayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2/  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cinco  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  contados  desdó  la  misma 
fecha. 

Art.  3/  Ei  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
estos  ferro -carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 17.700.000  pesetas  cu  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  3.540.000  pesetas  cada  una. 

Art.  4/  El  EsLado  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estas  líneas  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  ai  material  que  sea  necesario  intro- 
ducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años. 

Art.  5/  Ei  concesionario  queda  autorizado  para 
prolongar  la  línea  hasta  Valencia  ó al  puerto  del  Grao, 
previa  la  presentación  y aprobación  del  Gobierno  del 
proyecto  completo,  con  arreglo  al  formulario  vigente, 
sin  que  ni  por  el  proyecto  ni  por  la  construcción  ten- 
ga derecho  á otras  ventajas  que  las  consignadas  en  el 
art.  4/  de  la  presente  ley. 

ArL.  6/  Queda  en  vigor  para  la  línea  de  Calata- 
yud-Teruel  y de  TerueLSagimlo  el  Real  decreto  de 
17  de  Junio  de  1887,  por  el  cual  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  anunciar  las  subastas  de  Ga- 
latayud  á Teruel  y de  Torralba  á Soria  sin  las  for- 
malidades prescritas  en  el  art.  2/  del  Real  decreto  de 
10  de  Junio  de  1881.» 

Se  leyó  el  7/,  que  dccia  así: 

«Art.  7/  Verificadas  con  arreglo  á esta  ley  las  dos 
subastas  que  previene  la  general  de  ferro-carriles 
sin  que  pueda  adjudicarse  la  concesión,  queda  auto- 
rizado el  Ministro  de  Fomento  para  hacerlo  directa- 
mente y sin  necesidad  de  subasta,  á cualquier  par- 
ticular ó Compañía  que  solicite  la  concesión  de  am- 
bas líneas  ó de  una  cualquiera  de  ellas,  con  el  auxilio 
proporcional  que  esta  ley  les  concede,  siempre  que  á 
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la  instancia  acompañe  la  carta  de  pago  que  acredite 
haber  hecho  el  depósito  del  5 por  100  del  presu- 
puesto que  la  ley  exige  como  definitivo,  y preste  su 
conformidad  al  pliego  de  condiciones  particulares 
que  hubiera  servido  para  las  subastas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Díaz  Moreu,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  7.°  del  proyecto  de 
ley  sobre  los  ferro-carriles  de  Calatayud-Teruel  á Sa- 
ñudo quede  redactado  eu  la  siguiente  forma: 

«Art.  7.°  Veriíicadas  que  sean  con  arreglo  á esta 
lev  las  dos  subastas  que  previene  la  general  de  ferro- 
carriles, y cu  el  plazo  más  breve  posible,  si  resulta- 
sen desiertas  y la  adjudicación  no  pudiera  hacerse 
por  tanto,  por  falta  de  licitadores,  queda  autorizado 
libremente  el  Ministro  de  Fomento  para  admitir  pro- 
posiciones referentes  á la  construcción  de  las  men- 
cionadas líneas  ó de  cualquiera  de  ellas,  adjudicán- 
dolas directamente  y sin  necesidad  de  nueva  subasta 
al  particular  ó Compañía  que  formule  preposición  más 
ventajosa,  siempre  que  á la  instancia  y proposición 
acompañe  la  carta  de  pago  que  acredite  haber  hecho 
el  depósito  del  5 por  100  del  presupuesto  aprobado 
para  las  mismas,  y que  no  exija  aumentos  de  la  sub- 
vención concedida  por  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  1888.= 
Luis  Díaz  Moreu.=César  Alba.=Augusto  Mosquera. 
José  Sánchez  G ue mi. =M a r i an o Fernandez  Daza.= 
Marcial  González  déla  Fuente.=Luis Sánchez  Arjona.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  santa  CRUZ:  La  Comisión  la  admite  y 
sustituye  al  artículo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  allrmativo. 

El  M\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  enmienda  que  pasa  á ser  ar- 
tículo 7.°,  último  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Hay  un  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo),  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  dictámen  de  la  Comisión  otorgando  en 
una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á 
Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  el  siguiente 
«Artículo  adicional.  Antes  de  proceder  á la  su- 
basta del  ferro-carril  ya  mencionado,  se  procurará 
subastar  la  línea  general  trasversal  de  Patencia  á Sa- 
gunto con  la  subvención  ordinaria,  concediéndosela 
por  lo  tanto  á la  única  sección  que  falta  de  Patencia 
á San  Estébau  de  Gormaz.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1888.= 
Lorenzo  García.=Demetrio  Hetegon.= Felipe  Rodri- 
guez.=Vicente  Aparicio.=Pcdro  Antonio  Pimentel. 
Mariano  Osorio.=Eduardo  Gullon.» 

F.I  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
fomision  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó 
no  el  articulo. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  aceptarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  (D.  Lorenzo)  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  artículo. 


El  Sr.  GARCÍA  (D.  Lorenzo):  Señores  Diputados, 
el  articulo  adicional  al  dictámen  de  la  Comisión  del 
ferro-carril  de  Calatayud  á Sagunto,  concediendo  el 
aumento  de  subvención  para  dicha  línea,  y que  se 
acaba  de  leer  á la  Cámara,  tiene  por  objeto  colocar  á 
la  mencionada  línea  en  condiciones  de  tener  un  ser- 
vicio ordinario  de  trenes,  lo  que  se  conseguirá  unién- 
dola con  las  del  Noroeste. 

Y di^o  esto  en  atención  á que  los  ferro-carriles 
de  corta  longitud  no  pueden  tener  mercancías  ni  via- 
jeros, para  que  puedan  dar  rendimiento  á cubrir  los 
gasLos  de  conservación  de  la  vía  y movimiento  de  los 
trenes,  por  lo  que  no  se  construyen  jamás,  á no  ser 
que  la  subvención  que  reciban  del  Estado  sea  igual  ó 
superior  al  coste  de  las  obras;  y en  esLe  caso,  claro 
está  que  habrá  quien  las  ejecute  por  el  benelicio  que 
le  reporte  la  ejecución;  y una  vez  construida  la  línea, 
como  los  que  la  exploteu  tendrán  intereses  negativos, 
se  cuidarán  muy  poco  del  buen  servicio  del  público, 
y por  lo  tanto  quedará  inconujleto. 

Ahora  bien;  conforme  con  la  opinión  emitida  el 
otro  dia  por  el  Sr.  Navarro  y Reverter,  de  que  este 
ferro-carril  carecía  de  piés  y cabeza,  y agregando 
de  mi  parte  que  hasta  cuerpo  le  falta,  lo  que  me  pro- 
pongo con  el  artículo  adicional  que  tengo  el  honor 
de  apoyar,  es  darle  estas  condiciones  con  menores 
gastos  y sacrificios  para  el  Tesoro,  y las  tendría  has- 
ta el  extremo  de  que  sus  piés  estarían  en  las  puertas 
de  Pontevedra,  Corana  y Cijon,  su  cuerpo  en  el  cen- 
tro de  la  Península  y su  cabeza  en  Valencia,  es  decir, 
la  gran  trasversal  que  uniría  los  dos  mares,  el  Océa- 
no con  el  Mediterráneo,  por  las  líneas  más  directas 
posibles  y componiendo  un  total  de  1.507  kilómetros, 
en  lugar  del  tramo  de  284  que  tiene  el  de  Calatayud 
á Sagunto,  y que  no  tendrá  más  trasportes  que  los 
que  dé  una  parte  ile  la  provincia  de  Teruel,  puesto 
que  los  de  la  ribera  del  Mediterráneo  que  tengan  que 
trasportarse  á Cataluña  ó Francia  irán  siempre  por 
el  ferro-carril  de  la  costa,  y los  que  tengan  que  tras- 
portarse á Castilla  la  Vieja,  Galicia  y Asturias  lo  ve- 
rificarán por  el  ferro-carril  pasando  por  Madrid,  esto 
csf  con  un  rodeo  de  223  kilómetros. 

Ahora  bien;  creo  justo  que  á la  provincia  de  Te- 
ruel, que  carece  de  ferro-carriles,  se  la  dote  de  ellos, 
y tengo  igual  interés  que  los  señores  de  la  Comisión, 
pero  diferimos  en  el  procedimiento;  esto  es,  que  la 
Comisión  propone  el  aumento  de  7.300.000  pesetas 
de  subvención  en  los  284  kilómetros  de  Calatayud  á 
Sagunto,  y yo  propongo  que  antes  de  llevarse  á cabo 
la  subasta  en  estas  condiciones  se  procure  subastar 
toda  la  línea,  esto  es,  de  Palencia  á Sagunto  por  Te- 
ruel, con  la  subvención  ordinaria;  y como  la  única 
que  carece  de  ella  es  la  sección  de  Palencia  á San 
Estéban  de  Gormaz,  que  importa  4.500.000  pesetas, 
resultará  que  el  todo  de  la  linea  costaría  al  Tesoro 
1 1 millones  de  reales  ménos  que  la  parte  que  se  pro- 
pone subastar;  por  lo  que,  como  he-  dicho  ai  prin- 
cipio, en  lugar  de  oponerme  á su  ejecución,  lo  que 
me  propongo  es  darle  condiciones  de  viabilidad  y de 
que  tengamos  empresa  que  ejecute  sus  obras,  y que 
después  de  construido  el  ferro-carril  marchen  los 
trenes  suficientes  para  el  buen  servicio,  lo  que  no 
sucederá,  con  seguridad,  con  lo  quo  propone  la  Comi- 
sión. Porque,  Srcs.  Diputados,  es  triste  que  malgas- 
temos los  recursos  del  Tesoro  y del  contribuyente  en 
líneas  de  estas  condiciones,  porque  es  lo  mismo  que 
¡ si  un  particular  construvera  una  finca  en  donde  gas- 

433 


1656 


7 DE  MARZO  DE  1888 


tando  un  capital  inmenso,  los  rendimientos  fueran 
negativos;  por  lo  cual  no  estoy  conforme  con  el  sis- 
tema que  seguimos  de  ir  aumentando  las  subvencio- 
nes en  tramos  tan  insignificantes  como  el  que  nos 
ocupa,  ó como  el  de  Torralba  á Soria,  que  para  93 
kilómetros  se  compromete  el  Tesoro  español  á pagar 
10  millones  de  pesetas,  que  con  2 millones  que  dé  la 
provincia,  resulta  una  subvención  de  129.000  pesetas 
por  kilómetro,  cantidad  mayor  que  lo  que  han  de 
costar  las  obras;  y como  tengo  la  seguridad  que  ha 
de  ocurrir  lo  mismo  con  el  ferro-carril  de  Calatayud 
á Sagunto,  que  no  habrá  licitador,  á no  ser  que  la 
subvención  sea  también  mayor  que  lo  que  cuesten  las 
obras,  es  por  lo  que  propongo  un  sistema  diametral- 
mente opuesto,  esto  es,  hacer  grandes  líneas  para 
buscar  interés  en  la  explotación  y beneficios  al  país 
en  general,  como  sucederá  haciendo  toda  la  línea, 
que  será  de  1.507  kilómetros,  como  ya  llevo  dicho,  y 
proporcionará  las  inmensas  ventajas  de  trasportar  con 
gran  economía  los  ganados  de  Asturias  y Galicia  á 
Cataluña,  Aragón  y Valencia;  los  cereales  y harinas 
de  Castilla  la  Vieja  á los  mismos  puntos,  asi  como 
también  los  arroces,  aceites,  naranjas  y frutas  se- 
cas del  reino  de  Valencia,  ribera  del  Mediterráneo, 
y Aragón,  á Castilla,  Galicia  y Asturias,  donde  no  se 
dan  estos  productos,  pero  que  se  consumen  bastantes; 
y como  la  diferencia  de  distancias  de  los  ferro-carri- 
les construidos  á la  que  resultará  haciendo  la  conti- 
nuación de  los  del  Noroeste  desde  Paleucia,  San  Es- 
teban de  Gormas,  Calatayud,  Teruel  á Sagunto,  es  de 
223  kilómetros  inénos  por  esta  última  línea  que  la 
que  boy  tenemos  construida  pasando  por  Madrid,  cla- 
vo es  que  todas  las  comarcas  mencionadas  obtendrán 
los  beneficios  que  son  consiguientes,  ya  sean  los  pro- 
ductores ó ya  los  consumidores;  ventajas  que  debe- 
mos tener  tanto  más  en  cuenta,  cuanto  que  los  agri- 
cultores hace  tiempo  se  vienen  agitando  por  la  re- 
ducción de  las  tarifas  de  ferro-carriles,  y que  desde 
ha:e  más  de  ocho  años  venimos  los  representantes 
del  país  trabajando  coa  el  Gobierno  en  el  mismo  sen- 
tido, y no  hace  muchos  dias  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  nos  dijo  que  esperaba  conseguirlo. 

De  suerte  que  si  en  lugar  de  recorrer  nuestros 
productos  793  kilómetros  por  las  líneas  que  hoy  te- 
nemos construidas,  tienen  que  recorrer  570  solamen- 
te, resaltarán  223  kilómetros  menos  de  recorrido;  y 
recalco  estas  cifras  por  considerarlas  de  sumo  interés 
para  todo  el  país;  porque  tiempo  es  ya  que  nos  fije- 
mos, al  construir  nuestras  líneas  férreas,  en  los  inte- 
reses generales  de  la  Nación,  y no  en  los  mezquinos 
de  una  localidad,  aun  cuando  aparentemente  sea  de 
bastante  importancia,  y mucho  menos  en  las  conside- 
raciones de  personalidades,  que  hasta  hoy  es  lo  que 
más  han  tenido  en  cuenta,  á juzgar  por  ei  resultado 
de  las  líneas  construidas. 

Creo  con  lo  dicho  haber  demostrado  la  convenien- 
cia del  artículo -adicional,  que,  como  habrán  visto  los 
Sres.  Diputados,  tiene  por  objeto  favorecer  á muchas 
provincia*,  y entre  ellas  la  de  Teruel,  que  careciendo 
tle  ferro-carril,  es  justo  y equitativo  el  que  se  cons- 
truya, y construyendo  más  líneas  de  ferro-carril  re- 
sulle  una  economía  para  el  Tesoro  y contribuyentes, 
de  11  millones  de  reales  próximamente. 

Siento  mucho  no  sfe  halle  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  con  quien  hubiera  tenido  la  satisfacción 
de  tener  la  conferencia  que  hace  cerca  de  un  año  me 
prometió,  referente  á este  asunto,  que,  según  él,  le  tra- 


taríamos en  unión  del  jefe  del  Negociado  de  ferro-carrb 
les  y algún  ingeniero  de  reconocida  inteligencia  em- 
pleado en  su  departamento,  con  el  objeto  de  haber  estu- 
diado lo  más  conveniente  para  el  país;  que  tongo  la 
seguridad  de  que  si  hubiéramos  llevado  á cabo  dicha 
conferencia,  so  hubiera  convencido  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  de  la  razón  que  me  asiste  en  que  se  hubiera 
subvencionado  la  única  sección  que  falta  de  la  gran 
línea  trasversal,  cuyo  importe  es  de  4.500.000  pose- 
tas,  evitando  la  de  10  millones  de  Torralba  á Soria 
(puesto  que  esta  provincia  seria  servida  de  ferro-ca- 
rril con  ei  trasversal  dicho),  y el  aumento  de  7.300.000 
pesetas  concedidas  al  do  Calatayud  á Sagunto,  con  lo 
cual  resultaría  una  economía  para  ei  Tesoro  de 
12.800.000  pesetas,  y un  ferro-carril  con  vida  propia 
y buen  servicio. 

Hace  dos  dias  nos  decia  elSr.  Ministro  de  Fomento, 
y le  oia  con  mucho  gusto,  el  vetoqueéise  habla  im- 
puesto á sí  mismo,  por  una  Real  órden  dada  por  élá  los 
dos  meses  de  serlo,  para  no  poder  subastar  carreteras, 
ni  aun  hacer  estudios,  sin  que  preceda  la  designación 
de  su  importancia  por  personas  peritas;  y así  como 
en  esto  estamos  de  acuerdo,  no  sucede  lo  mismo  con 
lo  que  viene  haciendo  con  las  subvenciones  y subas- 
tas de  ferro-carriles,  que  considero  no  se  atiende  á los 
intereses  generales  de  la  Nación  y sus  ventajas,  y sí 
á las  influencias  de  personas  más  ó ménos  importan- 
tes, y al  de  ir  aumentando  las  subvenciones  á medida 
que  no  hay  licitadores  para  las  subastas,  sin  tener  en 
cuenta  ei  límite  superior  de  60.000  pesetas  por  ki- 
lómetro. 

Yo  desearía  que  todo  esto  llegara  á conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y que  se  dignara  venir 
á contestarme  y á ciarme  las  explicaciones  que  no  ha 
querido  darme  al  pedírselas  en  la  forma  en  que  yo 
creía  tenía  derecho  á hacerlo.  Por  esto  decia  yo  que 
sentia  que  no  estuviera  en  su  banco  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  en  el  caso  de  que  sus  explica- 
ciones me  hubieran  convencido,  yo  hubiera  retirado 
mi  artículo  adicional.  Mientras  tanto,  yo  tengo  la  con- 
vicción profunda  de  que  me  asiste  la  razón  y de  que 
lo  que  sostengo  es  conveniente  á los  intereses  del  país. 

Mucho  más  pudiera  extenderme;  pero  teniendo  en 
cuenta  que  hoy  no  está  la  Cámara  en  condiciones  de 
oir  mi  humilde  voz,  cuando  viene  dispuesta  á oir  la 
del  eminente  hombre  de  Estado  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, doy  aquí  por  terminadas  mis  observaciones. 

EL  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Comprendo  la  impaciencia 
de  la  Cámara  por  que  sigan  discusiones  más  impor- 
tantes, y voy  á ser  muy  breve.  Además  de  esto,  el 
artículo  adicional  del  Sr.  García  Benito  es  la  anula- 
ción completa  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y 
la  Comisiou  no  puede  admitirle.  Por  otra  parte,  como 
S.  S.  mismo  ha  reconocido,  existe,  no  ya  la  convenien- 
cia, sino  la  justicia  para  Teruel,  de  que  este  ferro-carril 
se  haga;  y como  las  observaciones  de  S.  S.  se  dirigen 
más  principalmente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  & 
la  Comisión,  ésta,  que  siente  no  admitir  el  artículo 
adicional  de  S.  S.,  ha  cumplido  su  cometido,  y el  señor 
Ministro  de  Fomento  contestará,  si  quiere  ó puede,  á 
las  observaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ( D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 
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Kl  Sr.  GARCIA  (D.  Lorenzo):  Gomo  de  aprobarse 
el  proyecto  de  ley  en  este  momento  en  que  estamos, 
sin  admitir  la  Comisión  el  artículo  adicional  que  yo 
he  presentado,  habría  un  aumento  de  subvención  de 
7 u millones  do  pesetas,  y como  lo  que  yo  propongo 
en  ese  artículo  adicional,  del  cual  es  posible  que  no 
estén  bien  enterados  los  Sres.  Diputados,  es,  que  des- 
pués de  las  tres  subastas  en  que  no  ha  habido  posto- 
res, se  subaste  con  ese  aumento,  yo  pido  que  antes 
de  verificarse  ese  acto  se  dé  subvención  i la  única 
sección  que  falta,  que  importa  41/*  millones,  lo  cual, 
además  de  ser  menor  sacrificio  para  el  Tesoro,  haría 
que  tuviéramos  más  ferro-carriles  y una  finca  que 
pudiera  dar  un  interés  mayor  ó menor,  pero  siempre 
un  interés,  mientras  que  en  la  forma  que  se  propone 
vamos  á esquilmar  al  contribuyente  para  construir 
al  fin  una  línea  que  no  dará  resultado,  como  yo  se  lo 
aseguro  desde  este  momento  á la  Comisión.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  EL  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
[Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96 , sesión  del  23 
de  Mayo  de  1887 ; Diario  núm . 122 , sesión  del  23  de 
Junio ; Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de  idem ; Diario 
núm.  124 , sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm . 1 25,  se- 
sión del  27  de  idem\  Diario  núm.  126,  sesión  del  28  de 
idem]  Diario  núm . 127,  sesión  del  30  de  idem ; Diario 
num.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888]  Diario  nú- 
mero 56,  sesión  del  25  de  idem]  Diario  núm.  57,  sesión 
del  27  de  idem:  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  idem] 
Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem]  Diario  núm.  60, 
sesión  del  l.°  de  Marzo]  Diario  num.  61,  sesión  del  2 
de  idem]  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de  idem]  Diario 
núm.  63,  sesión  del  5 de  idem,  y Diario  núm.  64,  se- 
siod  del  6 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Me  levanto 
hoy  á hablar,  Sres.  Diputados,  no  sin  algún  recelo  en 
el  ánimo  de  que,  al  verme  terciar  en  un  debate  de  esta 
naturaleza,  pueda  pensarse  que  yo  quiero  hacer  de 
las  cuestiones  que  se  discuten  cuestiones  de  partido. 
Nada  está  más  lejos  de  mí,  como  en  realidad  lo  ha 
estado  de  todas  las  personas  que  hasta  ahora  han 
usado  de  la  palabra  en  contra  del  dictámen  de  la  Co- 
misión y del  proyecto  de  ley  que  se  discute.  De  una 
parte,  creo  que  podría  invocar  delante  de  vosotros 
títulos  bastantes  de  seriedad  y de  patriotismo  para 
que  me  hiciérais  la  justicia  de  creer  que  no  había  en 
ningún  caso  de  reducir  á las  tristes  proporciones  que 
siempre  tienen  las  contiendas  de  partido,  por  eleva- 
tías  que  sean,  cuestiones  que  en  altísimo  grado  inte- 
resan al  presente  y al  porvenir  de  la  Patria.  De  otra 
parte,  ¿cómo  ha  de  ser  ésta  para  mí,  ni  para  nadie, 
cuestión  de  partido,  cuando  el  partido  que  actual- 
mente está  en  el  poder  ha  tenido  hasta  tres  Ministros 
tle  la  Guerra,  y cada  uno  de  ellos  con  distinto  pensa- 
miento sobre  lo  que  se  llama  las  reformas  militares? 
No  hay  más  que  ver  el  número  y el  contexto  de  las 
diversas  enmiendas  presentadas  de  todos  los  lados  de 


esta  Cámara,  para  hacerse  cargo  de  que  en  ninguna 
parte  reina,  ni  hay,  ni  se  quiere  que  haya,  la  unidad 
que  naturalmente  han  de  tener  las  cuestiones  de 
liar  Lid  o. 

Hay  aquí,  ante  todo,  cuestiones  técnicas,  cuestio- 
nes propiamente  militares,  y por  eso  han  sido  discu- 
tidas por  militares  de  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
y muy  en  particular  por  Diputados  de  la  mayoría. 
Hay  también,  por  los  resultados  que  la  resolución  do 
estas  cuestiones  técnicas  puede  producir,  así  para  el 
interés  exterior  como  para  el  interés  interior  del  país, 
cuestiones  que  desgraciadamente  se  rozan  con  la  po- 
lítica, y que  son  las  únicas  que  en  este  instante  me 
obligan  á usar  de  la  palabra.  Y aun  si  necesitara,  que 
no  creo  necesitarla,  mayor  demostración  de  que  no 
entiendo  traer  aquí  un  espíritu  político  co  lo  esen- 
cial,  sino  un  espíritu  patriótico  y que  pudieran  com- 
partir por  igual  todos  los  Sres.  Diputados  de  esta  Cá- 
mara, en  el  supuesto  de  que  participasen  de  mis 
honradas  convicciones,  podría  hacer  esa  demostra- 
ción diciendo  que  entre  todas  las  críticas  que  aquí 
se  han  presentado  contra  el  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  á discusión,  de  ninguna  estoy  más  cerca 
quede  la  crítica,  verdaderamente  admirable,  que  el 
señor  general  López  Domínguez  ha  hecho  en  una  de 
las  últimas  sesiones.  Nono  hay  aquí  ninguna  cuesliou 
de  partido;  bay  aquí  una  cuestión  militar  y una  cues- 
tión patriótica,  que  por  igual  interesan  á todos  los 
partidos;  hay  aquí  una  serie  de  problemas  técnicos 
que  pueden  considerarse  y resolverse  bajo  distintos 
puntos  de  vista  dentro  de  todos  los  partidos;  hay 
aquí  cuestiones  que  iuteresan  en  et  más  alto  grado 
posible,  que  interesan  tanto  y más  acaso  que  otra 
ninguna,  como  antes  he  indicado,  al  presente  y al 
porvenir  de  la  Patria. 

Tal  es  la  causa  que  me  obliga  á usar  de  la  pala- 
bra en  este  instante,  después  de  haber  dudado  y aun 
vacilado  mucho  acerca  de  ello;  porque  aunque  á la 
Cámara  no  le  importa  gran  cosa  el  saberlo,  he  de 
decir  que  basta  el  dia  mismo  en  que  pedí  la  palabra 
para  contestar  á alusiones  personales,  instigado  por 
la  opinión  de  todos  mis  amigos,  que  creían  que  no 
debía  guardar  silencio,  no  me  resolví,  ni  á recoger 
las  alusiones  personales  de  que  por  mis  opiniones  en 
otras  circunstancias  había  sido  objeto  dentro  y fuera 
de  la  Cámara,  ni  tampoco  á manifestar  lo  que  bajo 
mi  punto  de  vista  de  hombre  político  podia  decir 
respecto  de  las  consecuencias  que  la  adopción  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute  pudiera  tener  para  los 
intereses  del  Estado.  Pero  en  fin,  una  vez  resuelto  á 
ello,  naturalmente  he  de  entrar  á fondo  en  el  debate; 
he  de  entrar,  si  cabe,  con  más  serenidad  que  otras 
veces,  y he  de  entrar  con  un  espíritu  más  desintere  - 
sado  que  haya  podido  entrar  nunca,  cualquiera  que 
sea  la  vehemencia  con  que  juzgue  y examine  algu- 
nas de  las  disposiciones  que  el  proyecto  de  ley  que 
se  está  discutiendo  abraza. 

Por  de  contado,  y con  esto  voy  á entrar  ya  inme- 
diatamente en  materia,  por  de  contado  que  á mí  me 
parece  estar  seguro  de  que,  dado  caso  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  haya  tenido  otras  veces  razón, 
que  no  lo  juzgo  ni  lo  discuto,  para  hablar  de  desaten- 
ciones liácia  su  persona,  no  he  de  darle  yo  el  menor 
motivo  para  una  queja  ó una  reclamación  semejante. 
No  es  su  persona  seguramente  la  que  yo  discuto,  no 
es  seguramente  su  persona,  que  yo  respeto,  que  res- 
peto por  sí  misma,  por  su  mérito  individual,  y porque 
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está,  en  la  índole  natural  de  todo  el  que  ha  pasado 
mucho  tiempo  por  ese  banco,  de  todo  el  que  com- 
prende sus  responsabilidades  y sus  deberes,  tener  res- 
peto á quien  quiera  que  le  ocupe,  solo  por  ver  que 
representa  ahí  la  prerrogativa  de  la  Reina  y el  prin- 
cipio de  autoridad  en  el  país.  [Muy  bien.)  Nada  de  esto 
excluye,  sin  embargo,  que  yo  tenga  que  juzgar  bajo 
mi  punto  de  vista,  con  todo  el  rigor  que  mis  convic- 
ciones exijan,  el  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Ante  todo,  espero  que  los  Sres.  Diputados  me  ab 
solverán  fácilmente  del  cargo  de  enemigo  de  las  re- 
formas, y aun  del  cargo  de  doctrinario,  que  con  inten- 
ción más  vehemente  que  verdadera  eficacia,  se  suele 
dirigir  desde  el  banco  de  la  Comisión  á los  impug- 
nadores del  actual  proyecto  de  ley. 

¡Reformas!  Ya  lo  he  dicho  aquí,  si  no  recuerdo 
mal,  en  alguna  otra  ocasión.  ¿Quién  se  opone  ni  se  ha 
opuesto  jamás  á las  reformas,  cuando  estas  reformas 
son  ó pueden  ser  sinónimo  de  mejoras?  ¿Quién  hay 
que  pueda  rechazar  las  mejoras?  ¿Quién  hay  que  pue- 
da rechazar  que  se  aproximen  á la  perfección  las  ins- 
tituciones humanas?  Pero  ¿es  esto  lo  que  muchas  ve- 
ces significa  la  palabra  reforma , ó es  un  triste  senti- 
miento de  inquietud,  ó es  una  agitación  malsana  (y 
permitidme  el  galicismo  en  gracia  de  su  exactitud), 
que  hace  que  se  piense  que  con  solo  moverse  se  me- 
jora, que  con  solo  alterar  se  perfecciona,  que  única- 
mente destruyendo  hoy  lo  de  ayer,  para  que  mañana 
vuelva  á ser  destruido,  se  camina  con  paso  firme  pol- 
la senda  del  progreso  humano? 

Las  reformas.  ¡Ah!  muchas  cosas  le  faltan  á la 
España  de  este  siglo;  pero  seguramente  (y  creo  ha- 
berlo dicho  ya  alguna  vez)  no  son  reformas,  no  son 
alteraciones  en  nuestra  legislación  lo  que  nos  falta. 
Somos  el  país  que  más  ha  alterado,  que  más  ha  mo- 
dificado su  legislación  en  todo  lo  que  va  de  siglo. 
Hemos  hecho,  hemos  deshecho,  hemos  lanzado  la  pa- 
labra progreso  para  justificar  todos  los  caprichos  ó 
todas  las  vanidades  personales,  y ha  quedado  de  todo 
ello  la  imperfección  en  nuestras  instituciones,  imper- 
fección de  que  todos  por  igual  nos  estamos  constan- 
temente lamentando.  ¡El  progreso!  ¿No  fuó  una  de  sus 
fórmulas  más  genuinas  en  la  política  española  la  Mi- 
licia Nacional,  por  ejemplo?  ¿Y  no  habéis  abandonado 
después  esta  fórmula  do  progreso,  porque  vosotros 
mismos  habéis  pensado,  á mi  juicio  con  razón,  que 
el  progreso  consistia  ya  en  que  no  la  hubiera?  Deje- 
mos,  pues,  de  lanzar  aquí  sobre  la  frente  de  nadie  la 
sospecha  de  que  es  enemigo  de  reformas. 

Yo  soy  enemigo  de  toda  reforma  que  no  envuelva 
en  sí  una  mejora  indisputada  y evidente;  yo  soy  ene- 
migo de  que  se  cambie  nada  sin  aquella  completa 
certidumbre  que  racionalmente  cabe  en  las  cosas  hu- 
manas, de  que  lo  destinado  á sustituir  á lo  presente 
lo  aventaja  en  gran  manera  y es  muchísimo  más  útil 
para  los  intereses  del  país;  yo  soy  de  los  que  creen 
([iie  ni  aun  en  caso  de  duda  es  lícito  acometer  refor- 
mas operando  como  in  anima  vili  sobre  el  país,  que 
lautos  años  lleva  de  estar  expuesto  á ensayos  inútiles. 

Encuantoaldoetrinarismo,  frase  es  esta  que  no  me 
ha  espantado  nunca,  porque  en  su  composición  léxica 
la  palabra  nos  comprende  á todos,  y como  he  tenido 
ocasión  de  decir  ya  en  este  recinto,  doctrinarios  so- 
mos todos,  los  unos  de  buena,  los  otros  de  mata  doctri- 
na. Si  en  vez  de  esto,  y acudiendo  á la  significación 
que  la  voz  puede  tener  y ha  tenido  en  ciertos  momen- 
tos históricos  de  la  política;  si  en  lugar  de  esto,  el 


doctrinarismo  significa  no  admitir  las  fórmulas  radi 
cales,  no  comprender  que  á las  cosas  humanas  pue^ 
dan  aplicarse  remedios  absolutos,  estimar  que  la  vida 
en  la  política  y fuera  de  la  política  es  transacción 
sobre  todo,  doctrinarios  de  esos -somos  cuantos  aquí 
nos  sentamos,  y muchas  veces,  y en  grandísima  ma- 
nera, los  que  acusan  de  doctrinarios  á los  demás. 

Aquí  se  acusa  de  doctrinarios,  por  de  pronto,  y 
esto  no  ha  de  servirme  sino  de  ejemplo,  á los  que  no 
entienden  que  el  servicio  obligatorio,  en  la  forma  que 
lo  propone  á la  aprobación  de  esta  Cámara  el  actual 
Ministerio,  es  ventajoso  para  los  intereses  y para  el 
bien  público.  Diríase  que  hay  ahí  una  fórmula  radical 
acerca  de  este  punto,  fórmula  radical  que  consistiría 
no  solamente  en  que  todos  los  españoles,  absoluta- 
mente todos,  fueran  á vivir  en  los  cuarteles  por  un 
tiempo  igual  y á recibir  una  instrucción  igual,  sino 
también  eu  que  todos,  aunque  de  ello  se  horrorice, 
no  sin  alguna  razón,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
atendieran  á las  necesidades  de  la  limpieza  mecánica 
en  ios  dichos  cuarteles.  Tal  sería  establecer  que  todo  el 
mundo,  cualquiera  que  fuese  su  carrera,  cualesquie- 
ra que  sus  antecedentes  fuesen,  proviniera  de  donde 
proviniese,  acudiera  á pagar  el  tributo  de  muerte 
que  tan  largamente  paga  la  Nación  española  en  sus 
provincias  de  Ultramar,  y que  por  medio  de  la  susti- 
tución no  se  redimiera  lo  que  es  peor  que  el  servicio 
mecánico  de  los  cuarteles,  el  vómito  negro.  ¡Y  vos- 
otros que  redimís  el  vómito  negro  por  medio  de 
la  sustitución,  os  atrevéis  á hablar  de  radicalismo  y 
de  principios  absolutos;  os  atrevéis  á despreciar  las 
ventajas  del  dinero;  os  atrevéis  á condenarlas,  cuan- 
do, según  vuestro  proyecto,  solo  por  el  dinero  han  de 
estar  expuestos  los  españoles  á morir  del  vómito  ne- 
gro ó á eludir  semejante  peligro! 

Pero  prescindiendo  de  frases  y de  radicalismos 
imposibles  en  todas  las  cosas  humanas,  y singular- 
mente en  las  del  gobierno  y la  política,  vengamos  al 
terreno  propiamente  político,  que  es  el  de  la  conve- 
niencia, que  es  el  de  la  oportunidad,  que  es  el  de  las 
transacciones,  que  es  el  que  vosotros,  con  un  desden 
inmerecido,  acostumbráis  á llamar  doctrinarismo. 

Discutamos  el  más  ó el  menos  en  este  terreno 
únicamente;  y sea  quien  quiera  el  que  acierte,  no  os 
deis  vosotros,  respecto  de  nosotros,  ni  por  mayores 
amigos  de  la  humanidad,  ni  siquiera  (aun  cuando  ;í 
mí,  políticamente  hablando,  no  me  importaría  gran 
cosa  que  me  atribuyéseis  ese  delecto)  por  enemigos 
de  la  igualdad  imposible  que  en  otras  esferas  de  la 
política  soléis  sostener  I03  que  alardeáis  de  opiniones 
democráticas. 

Del  afan  inútil  de  reformas  á que  he  aludido  antes 
es  testimonio  en  gran  parte  el  proyecto  de  ley  que 
discutimos.  ¿Qué  falta  hacía,  como  aquí  se  lia  dicho 
ya  repetidas  veces,  y muy  especialmente  por  ei  digno 
general  Sr.  López  Domínguez,  qué  falta  hacía  des- 
truir la  ley  todavía  vigente  que  se  llama  constituti- 
va del  ejército,  que  puede  tener  defectos,  como  todas 
las  cosas  humanas  los  tienen,  pero  que  en  nada  im- 
pide que  se  lleven  al  ejército  cuantas  mejoras  se  crean 
necesarias?  Justamente  aquella  ley  dejaba  abierto  el 
camino  para  todo;  justamente  dejaba  abierto  el  ca- 
mino para  que  en  una  ley  especial  se  estableciera, 
cuando  se  tuviese  por  conveniente,  y entre  otras  co- 
sas, la  demarcación  militar  de  los  cuerpos  de  ejército 
ó los  distritos  que  se  entendiera  que  debiera  haber. 

No  impediría,  por  cierto,  aquella  lev  que  cuando 


NÚMERO  65 


1659 


el  Gobierno  de  S.  M.  lo  hubiera  tenido  por  convenien- 
te llevara  á cabo  con  verdadero  valor  y con  verda- 
dera energía  la  reforma  de  la  división  territorial  mi- 
litar, si  con  efecto  la  consideraba  provechosa.  Dentro 
de  aquella  ley,  ya  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y ya  que  la  Comisión  que  le  apoya  tienen 
tanta  decisión  para  acometer  las  dificultades,  se  ha- 
bría podido  venir  aquí,  á causa  de  ser  este  el  funda- 
mento de  toda  organización  militar,  á decir  que  los 
actuales  distritos  militares,  ó que  los  actuales  centros 
militares  y sus  capitalidades  habían'  de  reducirse  á 
cuatro,  cinco  ó seis,  dejando  por  consiguiente  de  ser 
capitales  de  distritos  militares  cuatro,  cinco  ó seis  ca- 
pitales de  provincia  de  las  que  eligen  mayor  número 
de  Diputados.  No;  ni  la  ley  constitutiva  del  ejército 
estorbaba  esto,  ni  siquiera,  tal  como  está  redactado  el 
articulo  que  á la  división  territorial  se  refiere,  hubie- 
ra impedido  que  creárais  en  esta  época  de  economías 
esa  Capitanía  general  de  Ceuta,  completamente  inútil, 
encerrada  en  un  pedazo  de  tierra  que  no  tiene  ningu- 
na comunicación  con  los  demás  territorios  de  Africa; 
que  aun  como  base  de  operaciones  es  tal,  que  se  ne- 
cesita pasar  quince  ó veinte  dias  en  el  Campamento 
riel  hambre  y luchar  en  seis  ó siete  batallas  para  lle- 
gar á poder  afrontar  desde  allí  al  enemigo,  y en  últi- 
mo término,  Capitanía  general,  Centro  militar  que 
huu  en  tiempos  normales,  sin  una  escuadrilla  á las 
órdefiés  del  capitán  general  para  comunicarse  con  los 
distintos  territorios  que  han  de  depender  de  esc  Cen- 
tro, no  tiene  importancia  ni  bajo  el  punto  de  vista 
militar,  ni  bajo  el  punto  de  vista  político,  ni  bajo  nin- 
gún concepto. 

Bien  mirada,  la  alteración  de  la  actual  ley  cons- 
titutiva del  ejército  no  tiene  más  que  tres  ventajas, 
si  por  ventura  una  de  ellas  lo  es  realmente  para  vos- 
otros. La  primera  es,  introducir  un  neologismo  del 
cual  no  tendrá  por  qué  envanecerse  la  lengua  espa- 
ñola; el  que  consiste  en  ia  palabra  suboficial  en  vez 
ti*,  sargento  primero,  frase  con  la  cual  se  podía  ex- 
presar todo  aquel  servicio  que  ios  suboficiales  (y  per- 
dóneseme ia  dificultad  de  pronunciar  la  palabra)  {Ri- 
sas) lian  de  llevar  á cabo. 

Es  la  otra  ventaja,  si  lo  es,  que  yo  no  puedo  con- 
siderarla tal,  el  haber  encontrado  por  medio  de  una 
ley  constitutiva  el  medio  de  agregar  á las  disposi- 
ciones legales  que  determinan  la  existencia  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  esa  frase  siniestra  de  mientras  sub- 
sista, con  la  cual  está  amenazada  gravemente  su  exis- 
tencia. 

La  leveera  ventaja  que  vosotros  considerareis  asi 
ligeramente,  porque  quiero  haceros  la  justicia  de 
Creer  que  habéis  obrado  con  una  absoiuta  impreme- 
ditación, que  á malicia  no  podria  atribuir  el  hecho 
ningún  criterio  noble  y digno,  y no  puedo  yo  atri- 
buirlo; la  tercera  supuesta  ventaja  es  la  de  haber 
aprovechado  la  ocasión  para  borrar  de  ia  ley  cons- 
titutiva dei  ejército  una  interpretación  del  artículo 
constitucional,  que  en  términos  generales  dice  que 
ninguna  órden  6 mandato  del  Key  pueda  ser  jamás 
cumplido  sin  la  firma  de  un  Ministro  responsable. 
Esta  interpretación,  que  hacía  constitución  alíñenle 
claro  que  el  Rey,  como  el  espíritu  de  ia  Constitución 
quiere,  aunque  sea  algo  confusa  la  letra,  puede,  en 
aquellos  casos  en  que  peligra  la  independencia  de  la 
Patria,  ó lo  reclama  su  gloria,  ponerse  al  frente  de  sus 
soldados  para  vencer  ó sucumbir  con  ellos;  esta  in- 
terpretación, digo,  ha  sido  por  vosotros  abandonada, 


y habéis  establecido  en  el  artículo  de  vuestro  pro- 
yecto, que  el  Rey  mandará  el  ejército  con  arreglo  á 
lo  que  previene  la  Constitución  del  Estado.  Así  ha- 
béis venido  á poner,  como  vulgarmente  se  dice,  los 
puntos  sobre  las  íes,  sin  reparar  que  limitáis  la  po- 
testad Real,  porque  si  ha  de  interpretarse  ó de  cum- 
plirse y realizarse  esa  facultad  con  arreglo  al  Lexto 
escrito  de  la  Constitución,  el  Rey  no  podrá  jamás  dar 
una  orden  á los  soldados  que  manda  en  la  guerra, 
sin  que  en  el  acto  quede  refrendada  esa  órden  por  su 
Ministro  de  la  Guerra. 

¿Decís  á esto  que  entendéis  el  artículo  constitu- 
cional en  el  mismo  sentido  que  encerraba  la  ley  cons- 
t-iva  del  ejército  que  pretendéis  reformar?  ¿Entendéis 
que  un  precepto  tan  claro,  tan  expreso  como  el  de  que 
ningún  mandato  del  Rey.puede  ni  debe  cumplirse  por 
nadie  sin  que  refrende  ese  mandato  un  Ministro  res- 
ponsable; entendéis  que  un  precepto  de  esta  especie 
se  ha  de  cumplir  cuando  el  Rey  se  presente  delante 
de  las  armas,  y con  ó sin  Ministro  responsable,  man- 
de, ordene  todo  lo  que  se  necesite  para  la  guerra? 

Comprendo  yo,  y tanto  lo  comprendo  cuanto  que 
yo  mismo  rendí,  aunque  en  circunstancias  muy  dife- 
rentes, tributo  á esta  consideración;  comprendo  que 
cuando  hay  una  Constitución  íntegra,  que  nadie  ha 
tocado  hace  bastante  tiempo  y que  no  conviene  tocar, 
quede  ei  precepto  tal  como  viene  de  las  Constitucio- 
nes tradicionales,  y se  deje  formar  alrededor  del  pre- 
cepto mismo  una  jurisprudencia. 

Esta  jurisprudencia  es  la  que  permite  que  en  Ita- 
lia y en  Prusia  con  textos  constitucionales  semejan- 
tes, hayan  podido  los  Soberanos  ponerse  al  frente  de 
sus  ejércitos,  mandar  directamente  á sus  soldados  y 
llevarlos  á la  victoria.  Cuando  se  hizo  la  Constitución 
actual,  entendía  yo,  y entendieron  entonces  muchas 
personas  que  me  apoyaban  y que  estuvieron  á mi  lado 
para  su  formación,  que  saliendo  de  una  revolución, 
que  habiendo  estado  negada  algún  tiempo  ia  Monar- 
quía hereditaria  y desconocidos  sus  atribuios  esencia- 
les, no  convenia  renovar  discusiones  de  esa  naturaleza, 
y era  preferible  cualquier  sacrificio  á que  los  arlículos 
constitucionales  que  á esto  se  refieren  volvieran  á ser 
discutidos.  Pasó  el  tiempo,  y cuando  ya  estaba  indis- 
putada,  ó casi  indisputada  la  Monarquía  hereditaria, 
hubo  quien  propuso  (no  fui  yO  quien  lo  hizo)  que  se 
determinaran  por  una  ley  las  facultades  especiales 
de  la  Corona  respecto  del  mando  del  ejército. 

Habia  en  aquella  proposición  algo  que  me  pa- 
reció excesivo,  porque  se  pretendía  que  el  Rey  hu- 
biera de  administrar  también  ci  ejército,  que  hubiera 
de  intervenir  demasiado  personal  mente  en  las  Cues- 
tiones de  ascensos,  recompensas  ó separación  del  ser- 
vicio, comprometiendo,  á mi  juicio,  su  personali- 
dad irresponsable.  Opúseme  A eso,  como  era  mi  de- 
ber, pero  acepté  y defendí  con  grandísimo  gusto  que 
por  medio  de  aquella  nueva  ley  se  decidiese  lo  que 
en  la  Constitución  estaba  oscuro,  de  suerte  que  en 
todo  tiempo  que  el  Rey  quisiera  ponerse  al  frente  de 
sus  soldados  se  encontrara  con  una  legislación  deter- 
minada, y nadie  pudiera  poner  ni  remotamente  en 
tela  de  juicio  sus  atribuciones.  Valíanse  para  esto  de 
que,  según  ios  principios  vigentes,  y que  yo  no  tenía 
| interés  en  que  se  modificaran,  la  Constitución  no  es 
entre  nosotros  sino  una  ley  como  otra  cualquiera,  que 
puede  interpretarse  y aun  modificarse  por  otra  ley, 
porque  ninguno  más  que  los  atributos  de  las  leyes 
ordinarias  tiene  la  que  hoy  es  Constitución  del  Estado. 
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He  dicho  autos  de  ahora,  y aunque  sea  de  pasada 
lo  recordaré,  por  más  que  creo  que  nadie  lo  ponga  en 
duda,  que  si  bien  será  siempre  preferible  no  tocar  á 
la  Constitución  vigente,  no  he  de  ser  yo  quien  se 
oponga  á la  doctrina  de  que  puede  por  una  ley  acla- 
rarse y aun  modificarse:  no  existia  cuando  se  hizo  la 
ley  constitutiva- del  ejército,  ni  tampoco  existe  ahora, 
inconveniente  alguno  que  impidiera  interpretar  la 
Constitución,  y fué  perfectamente  legitimo  interpretar 
el  artículo  constitucional  por  una  nueva  ley  hecha 
por  las  Cortes  con  la  Corona.  En  esa  ley  quedó  deter- 
minado que,  á pesar  del  precepto  constitucional  que 
en  general  dice  que  no  puede  ser  obedecido  ningún 
mandato  del  Hoy  sin  la  firma  de  un  Ministro  respon- 
sable , los  mandatos  que  al  frente  de  las  tropas  y al 
aproximarse  el  enemigo  dictara  el  Rey  en  defensa  de 
la  Patria  y de  su  propia  gloria,  hubieran  de  ser  obe- 
decidos como  dictados  por  el  general  en  jefe,  como 
dictados  por  el  generalísimo  de  los  ejércitos  naciona- 
les. Todavía,  si  esto  no  se  hubiera  puesto  en  la  ley 
constitutiva  vigente,  lo  que  se  propone  en  este  pro- 
yecto habría  podido  prevalecer  sin  riesgo.  Pero  ob- 
servad, gres.  Diputados,  observad,  Sres.  Ministros, 
que  después  de  haber  estado  la  interpretación  escrita 
en  una  ley,  el  separarla,  el  arrancarla,  el  privar  de 
ella  á la  Corona  significa,  y no  puede  ménos  de  sig- 
nificar, cualesquiera  que  sean  vuestras  opiniones,  la 
supresión  de  facultades  que  en  los  tiempos  actuales 
son  absolutamente  necesarias  al  Trono  para  mante- 
ner su  prestigio  y hasta  su  decoro. 

i Buen  país  es  este,  en  el  cual,  sin  entrar  ahora  en 
recriminaciones,  que  bien  pudiera  contestando  á alu- 
siones pasadas,  pero  no  es  ese  mi  intento;  buen  país 
es  este,  en  que  por  tantos  se  ha  pretendido  que  el  Mo- 
narca tenía  absoluta  necesidad  de  abandonar  su  corte 
é ir  á buscar  el  cólera  donde  quiera  que  estuviera; 
buen  país  es  este,  para  que  el  dia  en  que  nos  ame- 
nazase una  invasión  extranjera  pudiera  sacarse  al 
Rey  con  su  familia  bien  escoltado  de  este  Madrid  in- 
defendible, y encerrarle  en.  una  fortaleza,  mientras 
vertian  su  sangre  los  españoles  en  defensa  de  la  Pa- 
tria! No,  eso  no  es  posible,  y eso  no  será;  y el  mismo 
que  en  aquella  ocasión  á que  he  aludido  tuvo  la  opi- 
nión, y se  congratula  de  ello  y se  enorgullece,  de  que 
no  estaba  el  cólera  para  que  fuera  el  Monarca  á bus- 
carle, este  mismo  tuvo  el  valor,  difícil,  permitidme 
decirlo,  de  enviar  á ese  propio  Rey,  que  contaba  tan 
solo  17  años,  delante  de  los  carlistas,  á que  las  cir- 
cunstancias le  pusieran  en  las  primeras  filas  del  ejér- 
cito y arrostrara  los  peligros  de  la  muerte  como  el 
primer  soldado  en  los  campos  de  batalla. 

Pues  bien,  prescindiendo  de  ejemplos  que  no  trai- 
go aquí  sino  por  la  necesidad  del  debate,  viniendo  á 
lo  concreto  y práctico,  ¿hay  quien  crea  que  el  dia  en 
que  pudiera  realizarse  una  invasión,  como  la  que 
teme  y para  la  que  tanto  quiere  precaverse,  si  no 
ahora,  para  los  tiempos  venideros,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  en  el  momento  en  que  un  ejército  enemigo 
penetrara  por  las  llanuras  de  Castilla  y amenazase  á 
Madrid  indefenso,  desde  este  momento  sería  posible 
decirle  ai  Rey  que  con  las  altas  señoras  de  su  fami- 
lia, con  sus  hijos,  con  los  ancianos  magistrados,  con 
los  consejeros  del  Estado,  con  todo  aquello  que  es 
inútil  para  la  guerra,  fuese  á encerrarse  en  una  plaza 
fortificada,  sin  ir  á ponerse  al  frente  del  ejército  y á 
exponer  su  pecho,  como  cualquier  español,  al  fuego 
enemigo?  No  puede  haber  quien  esto  crea,  ui  puede 


haber  quien  piense  que  en  circunstancias  semejantes 
ha  de  convenir  á un  Rey  de  España  seguir  los  pasos 
de  un  desgraciado  Monarca  francés  que  acabó  por  ser 
conducido  de  una  á otra  parte,  sin  voluntad  propia 
por  los  generales  en  jefe  de  sus  ejércitos,  y á quien 
solo  se  dejó  el  recurso  de  salir  de  los  muros  de  Se- 
dán, é inútilmente  y sin  defenderse  exponerse  durante 
largo  tiempo  al  fuego  enemigo,  probando  estérilmente 
para  sus  destinos  y los  de  su  Nación,  que  no  le  falla 
han  ni  el  valor  del  soldado,  ni  el  honor  del  caballero. 

Hacéis  mal,  muy  mal,  en  querer  suprimir  un  tex- 
to que,  una  vez  escrito  en  la  ley,  no  se  hubiera  dis- 
cutido probablemente;  hubiérais  hecho  mejor  no  al- 
terando la  ley  vigente,  aunque  no  fuera  más  que  por 
esto,  si  es  que  tanto  temíais  la  discusión.  En  todo 
caso,  yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  acer- 
ca de  este  particular,  que  me  parece  interesantísimo, 
He  dicho  ya  que  atribuía  la  reforma  á impremedita- 
cion,  y que  ni  remotamente  la  atribuía  á falla  de  celo 
de  vuestra  parte  por  conservar  el  prestigio  de  la  Co- 
rona. Quito  A esta  observación  mia  todo  carácter  de 
oposición,  y mucho  más  de  oposición  interepada; 
pero  ya  que  esto  bago,  ya  que  así  lo  hace  el  partido 
conservador,  ¿por  qué,  cuando  se  presente,  como  ha 
de  presentarse,  alguna  enmienda,  habéis  de  insistir 
en  mantener  una  disposición  que  tales  consecuencias 
puede  producir? 

Y si  no  estaba,  señores,  justificada,  como  me  pa- 
rece haber  demostrado,  la  alteración  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  que  ningún  obstáculo  os  oponía 
para  resolver  todos  los  problemas  militares  por  leyes 
especiales,  y que  tenía  la  ventaja  de  dar  resueltos 
problemas  de  la  gravedad  del  que  acabo  de  exponer; 
si  esto  no  era  necesario,  ¿lo  era,  por  ventura,  tanto 
como  suponéis,  la  alteración  de  la  ley  de  reemplazos? 

No  quiero  repetiros  el  cargo  que  con  mucha  jus- 
ticia se  os  ha  hecho  aquí,  de  que  ley  tan  delicada 
como  la  de  reemplazos,  que  siempre  ha  necesitado 
centenares  de  artículos,  pretendáis,  exponiendo  los  de- 
rechos ajenos  y la  eficacia  de  vuestras  determinacio- 
nes á grandes  quebrantos,  encerrarla  en  una  docena 
ó poco  más  de  artículos. 

Bien  sé  que  lo  que  en  ella  hay  de  más  esencial  1ra- 
biérais  podido  variarlo  por  medio  de  la  modificación 
de  uno  ó varios  artículos;  pero  ¿es  que  en  realidad 
había  necesidad  de  hacer  esa  modificación? 

Aquí  me  encuentro  ya  traído,  como  por  la  mano, 
á decir  alguna  cosa  respecto  del  servicio  obligatorio. 
Nadie  ha  dicho  en  el  banco  del  Gobierno,  ni  en  el  de 
la  Comisión,  que  el  partido  conservador  fuera  opuesto 
ai  principio  del  servicio  general  obligatorio  en  sí  mis- 
mo; nadie  ha  pretendido  que  el  partido  conservador 
en  sus  antecedentes  hubiera  dado  ocasión  para  que 
se  supusiera  que  pretende  que  haya  españoles  que 
estén  siempre  y en  todas  ocasiones  exentos  de  acudir 
con  las  armas  á la  defensa  de  la  Patria.  El  partido 
conservador  presentó  á las  Córtos,  discutió  en  ellas  y 
sometió  á la  sanción  de  S.  M.  una  ley  de  reemplazos 
que  lleva  la  fecha  de  1885,  en  la  cual  está  explícita- 
mente admitido  el  servicio  obligatorio. 

Siempre  que  el  servicio  obligatorio  ha  sido  ó sea 
útil  para  la  defensa  de  la  Patria  en  el  exterior  ó para 
la  defensa  de  la  paz  interior  del  país,  el  partido  con- 
servador ha  prestado  y prestará  su  concurso  para  que 
nadie  deje  de  acudir  con  las  armas  á cumplir  esa  obli- 
gación. En  los  primeros  meses  de  1869,  á la  raíz  de 
aquella  revolución,  hecha,  como  nadie  ignora,  muy 
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principalmente  al  grito  de  /Abajo  las  quintas l y tratán- 
dose de  organizar  por  el  Ministro  de  la  Guerra  de  en- 
tonces, á lo  ménos  en  su  primera  época,  un  ejército  de 
voluntarios,  yo  mismo,  antes  que  se  llevaran  á cabo 
el  absurdo  de  ese  ejército  y la  supresión  de  las  quin- 
tas, opiné  que  era  preferible  establecer  el  servicio  obli- 
gatorio. En  aquel  instante,  en  el  Gobierno  nacido  de 
una  revolución  en  cuya  bandera  figuraba  el  lema 
¡Abajo  las  quintas l no  había  fuerza  ni  autoridad  bas- 
tantes para  imponer  al  país  las  quintas:  el  ejército 
voluntario  amenazaba,  y el  ejército  voluntario  era  el 
abandono  de  la  defensa  de  la  Patria  en  el  exterior  y el 
sacrificio  en  el  interior  de  la  paz  pública.  Ante  con- 
tingencias de  esta  especie,  no  habiendo  ninguna  otra 
forma  de  restablecer  las  quintas  delante  de  aquella 
revolución  y de  aquella  democracia  triunfantes,  lo  pri- 
mero era  la  conservación  de  la  paz,  y por  tanto,  el 
servicio  obligalorio  fue  por  nosotros  admitido.  No  hay 
tampoco  necesidad  de  decir  si  lo  sería  ahora  también, 
si  nosotros  prestaríamos  ahora,  aun  á la  fórmula  en 
que  el  Gobierno  lo  trae,  ó á otra  cualquiera  eu  que 
viniese;  no  hay  que  decir  si  nosotros  prestaríamos  á 
esa  fórmula  un  apoyo  unánime,  si  nos  encontráramos 
en  el  caso  en  que  se  encontró  la  Prusia  cuando  llegó 
ú establecerlo;  si  nos  hicieran  falta  soldados;  si  con 
una  población  reducida  como  la  nuestra,  las  circuns- 
tancias impusieran  la  necesidad  de  acudir  á todos 
los  hombres  útiles  para  llenar  las  filas  del  ejército. 

Demostración  es  de  la  sinceridad  de  este  propósito, 
el  que  en  la  reserva,  en  el  servicio  de  la  reserva,  es 
decir,  para  cuando  sea  necesario  verdaderamente  el 
armamento  del  país,  un  Ministerio  que  he  tenido  la 
honra  de  presidir,  siguiendo  las  huellas  que  le  habia 
trazado  otro  Ministerio  anterior,  pero  ampliando  la 
base  y esclareciéndola,  declaró  que  el  servicio  obli- 
gatorio debia  ser  ley  del  Estado. 

Pero  la  cuestión  no  es  propiamente  la  del  servi- 
cio obligatorio:  el  servicio  obligatorio,  el  Gobierno  y 
la  Comisión  han  declarado  que  no  lo  discute  aquí  na- 
die; lo  que  se  discute  es  la  redención;  ¿y  la  redención 
de  qué?  ¿Por  ventura,  de  la  obligación  de  acudir  en 
caso  de  guerra  á defender  la  Patria  con  las  armas?  No, 
y mil  veces  no:  eso  está  resuelta  desde  la  ley  conser- 
vadora de  1885;  desde  aquella  ley,  todo  español,  rico 
ó pobre,  está  obligado  á defender  á la  Patria  con  las 
armas  en  la  mano:  la  ley  conservadora  de  1885  ad- 
mitió la  redención,  ó pór  mejor  decir,  admitió  la  com- 
pensación cu  dinero  del  servicio  obligatorio  de  guar- 
nición en  tiempo  de  paz,  ni  más  ni  ménos.  Aunque 
todo  el  mundo  debe  conocer  el  artículo,  paréceme 
que  por  su  importancia  y por  no  ser  muy  largo,  debo 
citarlo  textualmente. 

«Se  permite  redimirse  (dice  el  art.  1 5 1 \ el  servicio 
ordinario  de  guarnición  en  los  cuerpos  armados  me- 
diante el  pago  de  1.500  pesetas  cuando  el  mozo  de- 
biera prestar  dicho  servicio  en  la  Península,  y de  2. 000 
pesetas  cuando  le  correspondiere  servir  en  Ultramar. 
Los  mozos  redimidos  quedarán  en  la  situación  de  re- 
clutas en  depósito,  durante  el  mismo  tiempo  que  los 
demás  de  su  llamamiento.» 

Discutamos,  pues,  sobre  esta  base,  porque  otra 
cualquiera  es  de  todo  punto  inadmisible;  discutamos 
sobre  la  base  de  si  el  servicio  ordiuario  de  guarnición 
puede  ser  ó no  redimido,  no  sobre  si  es  redimible  el 
defender  á la  Patria  con  las  armas. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  de  esta  so- 
lución á la  que  él  proponía  no  habia  gran  diferencia, 


y con  efecto,  en  punto  á los  principios  no  la  hay  gran- 
dísima. Por  de  pronto,  este  articulo  de  la  ley  conser- 
vadora de  1 885  obliga  á dar  de  mano  á todos  los  hu- 
manitarismos y á todas  las  declamaciones  democrá- 
ticas sobre  las  desigualdades  y sobre  los  privilegios. 
No  sé  yo  por  qué  desde  el  banco  de  la  Comisión  y 
desde  el  banco  del  Gobierno  se  ha  de  rechazar  con 
tanta  indignación  la  idea  de  que  el  voluntario  de  un 
año  pueda  ser  dedicado  á los  servicios  mecánicos  á 
que  son  dedicados  todos  los  demás  soldados,  y se  ha 
de  considerar  una  gran  falta  contra  la  igualdad  y la 
democracia,  que  aquellos  que  se  dedican  al  estudio 
de  las  ciencias  se  eximan  del  servicio  ordinario  de 
guarnición,  para  que  puedan  continuar  sucesivamente 
y sin  interrupción  sus  estadios. 

Lo  que  hay  que  hacer  es,  examinar  las  necesida- 
des y los  inconvenientes,  y comparar  las  ventajas  del 
proyecto  del  Gobierno  sobre  la  ley  actualmente  vi- 
gente; y esto,  Srcs.  Diputados,  me  obliga,  bien  á pe- 
sar mió,  porque  después  de  tanto  como  se  lia  hablado 
de  la  cuestión,  temo  abusar  de  vuestra  benevolencia 
extendiendo  mucho  mi  discurso;  esto  me  obliga,  digo, 
á entrar  en  algunas  consideraciones  generales  que  es- 
pero oiréis  con  benevolencia. 

¿Qué  es  el  ejército?  Dícelo  la  definición  que  de  él 
da  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  conforme  en  sn 
espíritu,  cuando  no  totalmente  en  su  letra,  con  la  de- 
finición de  la  todavía  vigente  ley  constitutiva.  Es  el 
ejército  un  instrumento  del  Estado;  el  primero,  el 
más  alto,  el  más  noble,  á mi  juicio,  para  mantener  la 
independencia  nacional  y la  integridad  del  territorio, 
para  defender  el  orden  público  y los  intereses  socia- 
les. En  cada  tiempo,  en  cada  país,  el  ejército,  como 
instrumento  que  es  de  estos  fines,  tiene  que  respon- 
der á un  concepto  determinado,  al  concepto  que  obli- 
guen á formar  las  circunstancias  en  que  el  Estado  de 
que  se  trate  se  encuentre  en  aquella  ocasión.  ¿Para 
qué,  aparte  de  la  defunción  general;  para  qué,  dentro 
de  los  términos  de  esta  definición,  ha  de  querer  Es- 
paña su  ejército?  De  aquí,  sea  el  que  quiera  el  con- 
cepto que  del  ejército  español  se  forme,  de  aquí  han 
de  derivarse  lógicamente  la  naturaleza  y la  eficacia 
del  instrumento  de  que  tratamos.  ¿Para  qué  queréis 
el  ejército?  ¿Le  queréis,  por  ventura,  tan  solo  para 
conservar  el  orden  público,  para  proteger  los  intere- 
ses sociales?  Pues  la  ley  de  reemplazos  de  1885  bas- 
taba y sobraba  para  eso. 

No  es  seguramente  aumentar  el  número  de  sol- 
dados lo  que  para  semejante  obra  se  necesita;  lo  que 
se  necesita  es  administrar  el  ejército  con  justicia;  es 
tratarle  cou  la  alta,  altísima  consideración  que  sin 
duda  merece  en  todas  sus  esferas;  es,  en  cambio  de 
esto,  imponerle  la  más  severa  disciplina,  mantener, 
por  su  bien  y por  su  propio  honor,  esa  disciplina  in- 
exorablemente, y cuando  lleguen  ocasiones  tristísi- 
mas en  que  la  disciplina  se  quebrante,  tener  el  valor 
de  aplicar  severamente  la  Ordenanza,  de  hacer  que 
la  disciplina  quede  verdaderamente  desagraviada, 
porque  sin  estos  terribles  desagravios,^  aunque  dolo- 
rosísimos,  no  puede  haber,  no  podrá  haber  jamás 
ejército  disciplinado,  no  le  lia  habido  en  la  historia, 
no  le  ha  habido  en  Europa,  no  le  ha  habido  en  nin- 
gún país,  no  le  habrá  en  España  tampoco. 

¿Necesitáis  el  ejército  para  oponeros  á la  posibili- 
dad de  una  rebelión  carlista  armada,  como  la  que  en 
dos  ocasiones  ha  ensangrentado  en  este  siglo  el  suelo 
de  la  Patria?  Yo  tomaría,  por’de  pronto,  las  cifras  que 
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quisiera  (lamió  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aunque  ' 
me  parece  que  las  tilias  difieren  bastante  de  las  suyas.  ! 
¿Qué  número  de  hombres  instruidos  y con  capacidad 
para  venir  en  brevísimo  tiempo  á las  illas  cree  S.  S. 
que  tenemos?  Yo  creo  saber,  y no  abandonaré  mi  opi 
uion  sino  delante  de  documentos  oficiales  puestos  so- 
bre esa  mesa,  que  S.  S.  tiene  á la  hora  presente  so- 
ore 300.000  hombres  instruidos  y en  disposición  de 
acudir  inmediatamente  á las  filas;  mas  para  mi  argu- 
mento me  basta  con  que  S.  S.  tenga  '200.000  hom- 
bres; y digo,  sin  temor  de  que  me  desmienta  nadie, 
(me  con  Ja  facilidad  de  movilizar  250.000  hombres, 
término  medio,  eil  el  espacio  de  un  mes,  no  hay  re- 
belión carlista  posible;  no  hubiera  habido  con  esas 
condiciones  rebelión  carlista  jamás.  Hay,  pues,  que 
reducir  la  cuestión,  y no  se  necesita  discurrir  mu- 
cho, porque  me  parece  que  lo  ha  confesado,  y si  no, 
estoy  seguro  de  que  lo  confesará  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  hay,  pues,  que  reducir  la  cuestión  á la  pro- 
babilidad de  una  invasión  ó de  una  guerra  exterior, 
provocada  por  nosotros  mismos.  Si  una  guerra  exte- 
rior que  tristes  circunstancias  obligaran  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  con  más  ó ménos  razón,  á aconsejar, 
hubiera  de  llevarnos  en  una  ú otra  forma  al  vecino 
Imperio  de  M .rruecos,  teniendo  250  ó 300.000  hom- 
bres disponibles,  como  puede  tener  el  ejército,  podría- 
mos amplísimainente  disponer  de  40.000,  que  fueron 
los  que  necesitó  únicamente  el  general  0‘Dounell  para 
llevar  á cabo  su  gloriosa  campaña  de  Africa. 

Entonces  la  dificultad  estaría,  no  en  el  número, 
que  en  una  guerra  en  aquellas  regiones  puede  servir 
de  grande  estorbo  por  la  dificultad  de  las  vituallas, 
de  las  municiones,  de  los  trasportes,  por  la  dificultad 
en  aquel  suelo  estéril  é inhospitalario  de  mantener  un 
ejército;  la  dificultad  estaría  ante  todo  y sobre  todo 
en  la  calidad;  y yo  debo  decir  con  franqueza  aute  el 
Parlamento  español,  creo  que  sin  temor  á que  ningún 
militar  que  no  esté  obligado  por  las  necesidades  de 
la  defensa  me  contradiga,  que  si  alguna  vez  hubiéra- 
mosde  arrojar  de  nuevo  40  ó 50.000  hombres  sobre  el 
suelo  de  Atrica  con  el  servicio  de  veintidós  meses  de 
infantería,  ó aunque  sea  con  el  de  tres  años,  habrían  de 
echarse  de  ménos  los  soldados  de  Jos  reemplazos  an- 
tiguos que  compusieron  el  ejército  de  Africa  en  tiem- 
po del  glorioso  Duque  de  Tetuan,  no  sin  que  se  hiciera 
ya  entonces  la  triste  experiencia  que  del  batallón  pro- 
vincial que  se  colocó  delante  de  Melilla  y fué deshecho 
en  una  noche  funesta  por  los  moros,  á pc9ur  del  valor 
de  la  persona  que  acaudillaba  tí  nuestras  tropas;  ha- 
bría de  verse  si  con  soldados  de  esa  especie  era  tan 
fácil  de  hacer  como  se  hizo  entonces  la  marcha  desde 
Ceuta  hasta  Tetuan  y Wad-Ras  y tantas  y tan  brillan- 
tes hazañas. 

Pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  40  ó 50  y aun 
60.000  hombres  no  nos  liabiau  de  faltar  en  circuns- 
tancias de  esa  naturaleza,  aunque  no  tuviéramos  más 
que  250.000  instruidos  y dispuestos,  porque  siempre 
quedaría  en  la  Península  más  ejército  que  el  que  ac- 
tualmente hay.  Sería  cuestión  de  Hacienda,  sería 
cuestión  de  dinero,  pero  no  de  número  de  hombres. 

No  queda,  pues,  más  contingencia  para  la  cual 
haga  falla  un  ejército  numeroso,  que  la  de  una  inva- 
sión extranjera,  y no  una  invasión  puramente  marí- 
tima; que  no  creo  yo  que  haya  quien  piense  que  una 
Nación  siu  fronteras  Con  nosotros,  que  tuviera  qüe 
operar  merameute  por  desembarco  y teniendo  por 
base  de  operaciones  una' escuadra  pudiera  fácilmente 


arrollar  á 250.000  hombres  que  actualmente  podrían 
con  exceso,  ponerse  en  batalla. 

No;  es  menester,  señores,  decir  las  cosas  corno 
son,  sin  que  esto  signifique  recelos  de  ninguna  clase 
respecto  de  nadie.  Yo  soy  de  los  que  piensan  que  por 
el  estado  del  mundo,  que  por  el  peligroso  equilibrio 
en  que  momentáneamente  están  las  Potencias  de  Eu- 
ropa, que  por  los  peligros  que  á todas  y á alguna 
más  en  particular  amenazan,  en  mucho  tiempo,  ó eíi 
bastante  tiempo  por  lo  ménos,  ningún  peligro  existe 
para  nuestra  Patria;  pero  en  fin,  si  de  peligros  se  tra- 
ta, por  ese  peligro  y no  por  otro,  por  esa  necesidad  v 
no  por  otra  ninguna,  es  por  lo  que  el  Sr.  Ministro  d‘c 
la  Guerra  quiere,  al  parecer,  organizar  un  numeroso 
ejército. 

Y al  abordar  esta  lésis,  sáleme  necesariamente  al 
paso  una  de  las  alusiones  de  que  he  sido  objeto  eu 
este  debate,  una  alusión  de  mi  elocuente  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Canalejas. 

Parecía  admirarse  S.  S.  de  que  yo  hubiera  dicho 
en  alguna  ocasión  que  prefería  á un  número  de  sol- 
dados de  300  ó 400.000  hombres,  fortificaciones  y 
material  de  guerra,  y S.  S.  encontraba  esto  original. 
Dimana  la  diferencia  entre  S.  S.  y yo,  de  que  tenemos 
un  concepto  totalmente  distinto  de  lo  que  puede  ser 
una  invasión  de  nuestros  vecinos  eu  España,  en  el 
caso  de  que  fuera  posible  algún  dia,  y de  lo  que  son 
nuestros  medios  de  defensa.  ¡Pues  qué!  ¿puede  creer 
el  Sr.  Canalejas  que  basta  tener  300.000  hombres 
instruidos  en  las  armas,  con  una  escasísima  Caballé 
ría,  que  dado  el  contingente  actual,  pudiera  añadír- 
sele de  buenos  caballos  de  guerra,  3 ó 4.000  todo  lo 
más,  y aun  estoy  seguro  de  que  no  se  encontrarían 
este  número;  con  una  artillería  que  el  actual  Minis- 
tro de  la  Guerra  quiere  elevar  á 418  piezas  de  bata- 
lla, y aun  con  estas  418  piezas  de  batalla,  aumentan 
do  en  el  instante  de  la  guerra  dos  más  por  batería,  y 
probablemente  desorganizándolas,  elevando  esta  ar- 
tillería á 700  piezas  de  batalla;  cree  8.  8.,  repito,  que 
un  ejército  constituido  de  esta  manera  podria  hacer 
frente  en  las  inmensas  llanuras  de  Castilla  la  Vieja  y 
de  Castilla  la  Nueva,  en  las  inmensas  llanuras  que  se 
extienden  entre  el  Pirineo  y la  sierra  de  Guadarrama, 
ó entre  la  sierra  de  Guadarrama  y la  sierra  Morena  á 
un  ejército  de  500.000  franceses,  con  una  caballería 
que  en  ese  caso  no  bajaría  de  40  ó 50.000  caballos,  ó 
acaso  más,  y ascendiendo  como  ascendería  su  arti- 
llería á 1.500  cañones  por  lo  ménos?  ¿Oree  S.  S.  en  la 
posibilidad  de  luchar  en  batalla  campal  con  un  ene- 
migo de  esta  superioridad  numérica?  ¿Cree  que  en  el 
momento  en  que  fuera  atravesada  una  frontera  abier- 
ta totalmente,  abierta  por  todas  partes,  indefensa  por 
todos  lados*  en  ese  instante  ésos  300.000  hombres, 
con  el  material  de  guerra  que  poseemos  y podemos 
poseer  en  mucho  tiempo,  con  el  número  do  caballos 
de  guerra  que  tenemos,  podrian  salir  á dar  batallas 
campales  contra  la  inmensa  fuerza  superior  de  que  se 
trata?  Es  muy  común  hablar  de  nuestras  montañas. 
Yo  rio  he  visto  uunca,  sin  embargo,  ni  sé  en  la  his- 
toria, que  nuestras  montañas  por  si  solas  nos  hayan 
defendido  de  nluguna  Verdadera  invasión. 

Yo  lo  que  sé  es,  que  en  1794  no  importó  el  poco 
Pirineo,  por  decirlo  así,  que  presenta  la  frontera  de 
Cataluña,  para  que  los  franceses  forzaran  á Figncras 
y sus  reductos  y avanzaran  sobre  Cataluña:  yo  sé  que 
no  bastó  la  frontera  de  Guipúzcoa,  en  cuanto  el  ejér- 
cito francés  se  reforzó  convenientemente,  para  impe- 
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dir  el  paso  de  aquellas  montañas,  y después  de  la  re- 
sistencia del  rio  Deva  y sus  inmediaciones,  para  mar- 
char sobre  Bilbao  y llegar  hasta  Vitoria;  yo  sé  que 
ni  siquiera  se  intentó  sóidamente  defender  a Sierra 
Morena  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y 
mucho  ménos  en  1823.  No  hay  que  fiarse  de  esas  de- 
cantadas montañas:  en  todo  caso  esas  montañas  sir- 
ven para  abrigar  un  corto  número  de  tropas,  un  corto 
número  de  guerrillas  más  ó menos  eficaces,  porque 
yo  no  soy  de  los  que  participan  de  la  leyenda  de  las 
guerrillas  españolas,  y no  ¡participo,  porque  creo  ha- 
berlas estudiado.  No  hay  que  liarse  de  las  montañas; 
porque  fueron  las  fortalezas  buenas  ó malas  de  la 
guerra  de  la  Independencia  las  que  dieron  grandes 
gloria  á la  Patria,  y fueron  los  soldados  veteranos 
que  nos  quedaban,  ó los  que  se  organizaron  en  los 
campos  de  batalla,  ya  en  Bailen  con  el  núcleo  de  ve- 
teranos del  campo  de  Gibraltar,  ya  en  Albuera  con 
la  división  perfectamente  adiestrada  en  Cádiz,  ios 
que  nos  dieron  verdadera  gloria.  Ejércitos  de  verdad 
y fortalezas  de  verdad  son  los  que  nos  han  dado  ver- 
daderas y eficaces  glorias.  ¿Qué  mo  importa  que  se 
señalaran  hombres  de  valor;  qué  me  importan  las 
hazañas  indudablemente  singulares  de  Mina;  qué  im- 
portan las  del  Empecinado;  qué  hubiera  importado 
todo  eso  para  el  fin  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
si  la  guerra  de  la  Independencia  no  se  hubiera  reñi- 
do en  Albuera  y en  Talavera,  si  no  se  hubiera  reñido 
con  tanta  ayuda  de  los  ingleses,  lo  mismo  que  en  las 
batallas  antes  citadas,  en  las  de  Arapiles  y de  Vitoria? 
Fortalezas,  pues,  y ejércitos  de  verdad,  son  ios  que 
hacen  falta.  Cuando  hay  una  inferioridad  numérica 
on  los  ejércitos  que  les  impide  fiar  la  suerte  de  la 
Patria  á las  batallas  campales,  hay  que  fiarla  á las 
fortalezas  y grandes  fortalezas,  donde  el  tradicional 
valor  español  para  defenderlas,  desde  Numaucia  has- 
ta Cenicero  en  la  guerra  civil,  pueda  alardear  de  toda 
su  fuerza  y pueda  ostentarse  al  mundo  en  todo  su 
esplendor. 

Bien  sé  yo  que  cuando  se  trata  de  Alemania  hay 
personas  que  dicen,  y pueden  decirlo  por  la  vanaglo- 
ria del  triunfo  pasado,  auuque  sin  bastante  razón,  que 
aquel  que  se  limita  á la  guerra  'defensiva  está  ya  me- 
dio vencido;  que  los  ejércitos  son  principalmente  para 
la  ofensiva,  y que  el  entregarse  á la  defensiva  signifi- 
ca ya  un  principio  de  decadencia.  ¿Quién  niega,  ni 
quién  puede  negar  sin  cegarse  á sí  propio  y exponer- 
se á desastres  todavía  mayores  que  los  que  hemos 
tenido  en  otros  períodos  de  nuestra  historia,  quién 
niega  que  nosotros  estamos  en  un  período  histórico 
que  se  encuentra  muy  lejos  de  la  prosperidad  y de 
la  grandeza?  Sin  embargo  de  estas  opiniones  soberbias 
que  se  sostienen  por  los  que  prefieren  los  ejércitos  á 
las  fortalezas,  yo,  llevado  de  mi  curiosidad  natural 
en  estas  cosas,  visité  á Metz  el  año  pasado,  y he  visi- 
tado Strasburgo  el  presente  año,  y he  visto  por  todas 
partes  aumentarse  las  fortalezas;  he  visto  considera- 
blemente aumentado  el  recinto  de  Strasburgo,  que 
conocía  anteriormente,  y he  visto  A lo  lejos  no  sé  si 
once  ó doce  fortalezas  á una  y otra  orilla  del  Rhin, 
que  lineen  imposible  todo  ataque;  yo  be  visto  parte  de 
lo  que  se  hace  en  la  frontera  francesa  del  Este,  y cómo 
los  alrededores  de  París  están  erizados  de  fortalezas, 
sin  embargo  de  contar  los  soldados  por  millones.  De 
aquí  que  yo  me  haya  dicho  siempre:  si  se  trata  de  or- 
ganizares para  la  defensa,  lo  primero  es  que  de  todos 
los  recursos  de  que  podamos  disponer  por  extraordi- 


nario para  la  guorra,  que  todas  las  economías  que  se 
puedan  hacer,  se  dediquen  antes  á fortalezas  y á ar- 
mamento de  las  fortalezas,  á material  de  guerra,  que 
á aumentar  el  personal  del  ejército.  ¿Es  esto  original? 
¿Es  esta  una  opinión  que  puede  declararse  mia  pro- 
pia exclusivamente?  ¿No  está  de  acuerdo  no  solo  con 
lo  que  se  piensa,  sino  con  lo  que  se  hace  en  todo  el 
mundo  cá  la  hora  presente?  No  puedo  yo,  pues,  creer 
sé  píamente  en  el  propósito  de  poner  á España  en  es- 
tado de  resistir  una  invasión  más  ó ménos  remota, 
mientras  no  vea  que  más  afau  aún  que  el  que  se  pres- 
ta al  aumento  del  ejército,  mucho  más  se  presta  al 
aumento  de  fortificaciones  en  las  fronteras. 

No  sirve,  aunque  no  discuto  ahora  si  eso  es  ó no 
más  urgente  por  las  probabilidades  de  una  guerra 
marítima;  no  sirve  que  se  alcen  más  ó ménos  bate- 
rías, ya  aquí,  ya  allí,  en  nuestras  costas,  aunque  to- 
davía bastante  insuficientes:  lo  necesario  es  que  el 
pian  de  defensa  que  hace  dos  años  está  aprobado  jfor 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  hecho  por  la  Junta  de  de- 
fensa del  país,  se  lleve  cuanto  antes  á cabo:  lo  que  hace 
falta  es  que  los  60  millones  de  pesetas  que  la  Junta 
de  defensa  consideraba  suficientes  para  el  primer  gru- 
po de  obras  de  fortificación,  con  el  cual  habría  de 
quedar  completamente  defendida  la  frontera  del  Pi- 
rineo, defendidos  nuestros  mejores  puertos  y defen- 
didas nuestras  islas  y posesiones  adyacentes,  esos  60 
millones  se  gasten  cuanto  antes:  lo  que  importa  tam- 
bién, un  poco  antes  ó uu  poco  después,  ya  que,  la  Junta 
de  defensa  creyó  que  esto  podía  realizarse  en  el  plazo 
de  seis  años,  es  que  el  país  pueda  gastar  los  114  mi- 
llones presupuestos  entonces,  ó más  bien,  los  100  mi- 
llones redondos  que  faltan  para  poner  á España  y sus 
posesiones  adyacentes  en  suficiente  estado  de  defensa. 

¿Qué  tiene  de  particular  que  quien  esto  piensa, 
que  quien  sobre  esto  ha  meditado  como  quien  más, 
aunque  sin  la  competencia  que  otros ; qué  tiene  de 
particular  que  partiendo  de  esta  base,  y conociendo 
el  estado  de  la  Hacienda  pública,  sabiendo  que  teneis 
70  ú 80  millones,  quizás  85  de  déficit,  viendo  que  es 
casi  imposible  mantener  las  actuales  contribuciones 
en  su  actual  cuantía,  y observando  todas  las  dificul- 
tades que  se  presentan  para  la  creación  de  un  nuevo 
impuesto,  diga,  como  yo  digo  en  este  instante,  que 
quitar  al  presupuesto  de  la  Guerra  el  recurso  que 
otras  veces  le  ha  estado  concedido,  y que  podría  con- 
cederse aún  con  más  amplitud  del  fondo  de  redencio- 
nes militares,  constituye  un  verdadero  delirio?  Pues 
qué,  si  volviérais  á restablecer  las  redenciones  del 
servicio  de  guarnición  exclusivamente,  que  es  de  lo 
que  se  trata,  y mantuviérais  en  el  estado  antiguo  es- 
tas redenciones,  y os  produjeran , como  resulta  que 
han  producido  líquido  para  el  Tesoro  12,  13,  quizá 
14  millones  algunos  años,  ¿no  sería  mejor  que  em- 
pleárais  esos  millones  en  forma  de  interés  para  un 
empréstito  que  os  daría  facilísimamente  con  una  rá- 
pida amortización  en  veinte  ó en  veinticinco  años, 
esos  100  ó 120  millones  de  pesetas  que  necesitáis  para 
poner  el  territorio  español  á salvo  de  una  invasión 
extranjera,  ó á io  ménos  para  hacer  una  defensa  digna 
del  nombre  de  la  Patria?  Pues  qué,  ¿no  valdría  la  pona 
de  eximir  del  servicio  de  guarnición  á un  cierto  nú- 
mero de  hombres,  para  sobre  las  compensaciones  que 
esos  hombres  dieran  al  Tesoro  público,  levantar  un 
empréstito  que  os  colocara  en  las  condiciones  que 
consideraba  bastantes  para  defender  el  Reino  la  Junta 
¡ de  defensa,  y quo  creía  tales  también  dos  años  hace 
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el  Ministerio  de  la  Guerra?  ¿Qué  será  más  ventajoso 
para  el  país:  el  proporcionarle  1.500,  2.000,  ó aun 
cuando  sean  4 ó 5.000  de  esos  famosos  voluntarios  de 
un  ano,  que  antes  que  carne  de  canon  serían  carne  de 
hospital  necesariamente,  por  las  clases  de  que  pro- 
ceden, ó encontrar  un  medio  que  de  otra  suerte  no 
encontrareis,  porque  los  contribuyentes  no  os  lo  darán, 
porque  no  pueden,  un  medio  de  levantar  sobre  esos 
fondos  que  tan  ligeramente  tratáis  de  tirar  por  la  ven- 
tana un  empréstito,  como  yo  os  propongo?  ¿Y  habrá 
quien  diga,  después  de  esta  explicación  clara,  aunque 
no  participe  de  mis  opiniones,  que  el  hombre  que 
profesa  estas  ideas  es  pesimista,  que  el  hombre  que 
profesa  estas  ideas  quiere  rebajar  á su  Patria  en  los 
momentos  presentes,  que  el  hombre  que  profesa  estas 
ideas  está  influido  por  añejas  preocupaciones,  que  el 
hombre  que  profesa  estas  ideas  no  siente  dentro  de 
su  alma  un  patriotismo  tan  vivo,  por  no  decir  más 
vivo  que  cualquiera  que  las  profese  diferentes?  (Muy 
bien.) 

Lo  que  hay’es,  que  considerando  la  realidad  de  las 
cosas  en  la  historia  y contemplando  esa  misma  reali- 
dad en  la  Europa  presente,  yo  deseo  que  se  hagan  só- 
idamente las  cosas,  que  se  principie  por  la  base,  que 
se  prefiera  lo  más  ventajoso  á lo  oue  es  ménos,  á las 
frases  filantrópicas,  que  por  otra  parte  he  demostrado 
ya  que  no  merecen  tener  empleo  alguno,  las  realida- 
des de  la  razón  de  Estado. 

Ya  sabéis,  pues,  mi  opinión  sobre  esta  parte  del 
proyecto  de  ley,  ó sea  sobre  el  servicio  obligatorio.  Yo 
quiero  que  en  la  reserva  todos  los  españoles  se  puedan 
redimir  del  servicio  de  guarnición  y esperar  el  ins- 
tante en  que  se  les  llame  á defender  á la  Patria  con 
las  armas;  yo  estoy  conforme  en  que  sea  el  primer 
deber  del  que  pida  que  se  le  redima  del  servicio  de 
guarnición,  aprender  el  ejercicio  de  las  armas,  estar 
dispuesto,  como  soldado  instruido,  á presentarse  en 
la  reserva  el  dia  en  que  se  le  llame  á cumplir  con  su 
deber.  Vosotros  decís  á esto:  ese  soldado  á quien  exi- 
gís vosotros  mismos  la  instrucción,  por  bien  que  co- 
nozca las  armas,  por  bien  que  sepa  montar  á caballo, 
si  se  dedica  á la  Caballería,  por  bien  que  sepa  tirar, 
si  se  dedica  á la  Infantería,  por  bien  que  haya  apren- 
dido los  deberes  de  su  profesión,  no  será  nunca  un 
buen  soldado,  porque  para  ser  un  buen* soldado  es 
preciso  pasar  por  el  cuartel. 

Entendámonos:  ¿es  que  al  lado  de  las  pocas  ven- 
tajas, si  alguna  tiene,  esta  residencia  en  el  cuartel  del 
voluntario  de  un  año,  no  tiene  grandísimos  inconve- 
nientes? Las  ventajas  pudieran  no  ser  tantas  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pretende,  porque  general- 
mente, y sin  que  esto  ofenda  en  lo  más  pequeño  el 
sentimiento  de  la  igualdad,  los  que  se  redimen  por 
pertenecer  á familias  ricas,  siendo  como  es  cada  dia 
más  antidemocrática  la  ciencia,  el  saber,  la  instruc- 
ción, porque  cada  dia  se  necesita  más  dinero  para 
adquirirla,  son  mucho  más  capaces  de  penetrarse  del 
espíritu  y del  deber  militar  que  los  que  carecen  de 
esa  ilustración  y de- esas  condiciones  de  inteligencia. 
El  sentimiento  que  adquiere  el  soldado  sin  instruc- 
ción por  mero  hábiLo  en  el  cuartel,  y el  que  podría 
adquirir  en  el  cuartel  en  el  corto  espacio  (le  un  año 
el  estudiante  ilustrado,  pueden  ser  reemplazados,  y yo 
creo  que  con  ventaja,  por  el  mayor  amor  propio,  por 
el  mayor  sentimiento  de  pundonor  que  engendra  la 
educación  en  ciertas  clases,  y que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  conoce  tanto,  al  horrorizarse  de  que  hombres 


de  esas  clases  puedan  dedicarse  á la  limpieza  de  i05 
cuarteles. 

El  estudiante  bien  educado  que  tiene  delante  una 
carrera;  el  estudiante  cuyo  nombre  puede  ser  conoci- 
do y ha  de  ser  conocido  probablemente  en  una  esfera 
más  ó ménos  ancha,  pero  conocido  al  fin;  el  hombre 
que  tiene  que  guardar  su  puudonor,  ese  hombre  que 
no  puede  ser  dedicado  á oficios  mecánicos,  responde- 
ría en  tiempo  de  guerra  al  estímulo  de  la  opinión 
pública,  al  estímulo  del  honor,  para  ser  tan  buen  sol- 
dado, presentándose  con  su  sola  instrucción  en  los 
cuerpos  de  la  reserva,  como  si  hubiera  pasado  un 
año  por  los  cuarteles.  Pero  ya  que  las  ventajas  sean 
dudosas,  ¿es  que  no  se  han  de  restar  de  esas  venta- 
jas, si  las  hay,  los  inconvenientes? 

Dícesenos  á los  hombres  que  no  tenemos  el  honor 
de  vestir  el  honrosísimo  uniforme  militar  y tomamos 
parte  en  estos  debates,  que  aquí  podremos  hablar  de 
teorías  aprendidas  en  los  libros,  pero  que  carecemos 
de  la  práctica  de  las  cosas  militares.  Pues  yo  me 
atrevo  á decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y lo  diría 
á cualesquiera  militares  que  me  presentaran  este  ar- 
gumento, que  ellos  carecen  de  otra  práctica  que  se- 
guramente no  les  fuera  inútil.  No  tienen,  ni  pueden 
tener,  conocimiento  práctico  de  lo  que  es  esa  juven- 
tud de  las  Universidades,  esa  juventud  de  las  carre- 
ras científicas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere 
meter  durante  un  año  en  los  cuarteles:  en  cambio  yo 
la  he  conocido,  yo  he  debido  conocerla  por  mi  profe- 
sión y por  mi  carrera;  yo  he  debido  conocer  á los 
bachilleres  de  todas  las  carreras,  y digo  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  Dios  le  libre  de  tener  en  los 
cuarteles  á los  bachilleres.  (Risas.) 

Tienen  fama  nuestros  hombres  políticos,  aun  los 
más  conservadores,  de  haber  pasado  por  ideas  radi- 
cales, revolucionarias,  y á veces  anárquicas,  en  sus 
primeros  años;  tienen  esa  fama  que  no  es  de  todo 
punto  inmerecida,  pareciéndome  á mí  que  ahora  se 
puede  merecer  más  que  otras  veces.  Pues  bien,  in- 
troduzca S.  8.  en  los  cuarteles,  entre  los  sencillos  la- 
briegos que  en  general  vienen  á componer  las  filas 
del  ejército,  introduzca  esos  hombres  de  una  ilustra- 
ción incipiente,  pero  petulante  y vanidosa;  introdúz- 
calos con  sus  aspiraciones  al  porvenir,  y probable- 
mente ya,  si  pasan  de  15  años,  con  sus  ideales  po- 
líticos; introdúzcalos  con  la  vanidad  de  sus  padres, 
de  sus  abuelos,  de  sus  hermanos,  y por  tanto,  con  to- 
das estas  influencias  para  librarse  de  muchos  casti- 
gos y de  muchas  penalidades;  introdúzcalos  8.  S.  en 
este  país  en  que  S.  8.  mismo  tanto  teme  el  favori- 
tismo; introdúzcalos  con  su  poca  afición  á la  carrera 
militar,  ¿qué  digo,  afición?  renegaudo  de  la  carrera  y 
deseando  abandonar  los  cuarteles  para  volver  á las 
Universidades;  introdúzcalos  con  estas  condiciones,  y 
S.  8.  no  necesitaría  que  la  policía  le  señalase  desde 
fuera  quiénes  eran  los  que  iban  á pervertir  el  espíritu 
de  los  soldados;  y S.  8.  se  encontraría  en  los  cuarteles 
con  una  conspiración  latente  y constante  qué  no  po- 
dría sofocar,  porque  se  lo  estorbarían  conveniencias 
é influencias  de  todo  género. 

Además,  8res.  Diputados,  ya  que  la  desigualdad 
tanto  influye  en  el  ánimo  de  8.  S.  y en  el  ánimo  de 
los  señores  de  la  Comisión,  adviertan  que  la  desigual- 
dad de  la  riqueza  es  afortunadamente  hasta  ahora  la 
que  más  se  respeta,  y que  no  es  posible  combatir  ese 
respeto  á la  desigualdad  de  riqueza  y á las  ventajas 
que  trae  la  posesión  de  mayor  fortuna,  sin  destruir 
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todos  los  fundamentos  de  la  sociedad  presente.  Desde 
¡ejoa  no  lia  de  extrañar  ningún  pobre  que  el  hijo  del 
jico  no  sirva,  y no  sirva  porque  compense  el  servicio 
(te  guarnición  con  dinero.  ¿Por  ventura,  extraña  no 
poder  obtener  el  grado  de  oficial  dei  ejército?  ¿No  ve 
que  no  puede  ser,  ó puede  ser  diíicilísimamente  ofi- 
cial, á causa  de  que  sus  padres  no  tienen  medios 
de  sufragar  los  gastos  del  Colegio  ó de  una  Acade- 
mia militar?  ¿Acaso  no  ve  que  la  ciencia  que  se  ne- 
cesita para  ser  voluntario  de  un  año,  es  ciencia  ad- 
quirida por  dinero,  y que  ningún  trabajador  podrá 
darla  á sus  hijos?  Esta  desigualdad  del  dinero,  esta 
desigualdad  de  la  fortuna  está  en  la  sociedad,  y no  la 
arrancareis  sin  arrancar  sus  fundamentos  á la  socie- 
dad humana. 

Pero  todavía  esto,  visto  de  lejos,  se  sufre.  Guando 
no  se  sufre,  cuaudo  es  muy  difícil  sufrirlo,  es  cuando 
después  de  declarar  á todos  iguales,  cuando  después 
de  reunidos  en  un  cuartel,  el  voluntario  de  un  año, 

;i  cada  instante,  á cada  hora,  por  haberse  redimido, 
porque  esta  es  una  vedencion  casi  igual  á la  otra  en 
muchos  casos,  haga  gala  en  su  conducta  diaria  de  su 
superioridad,  que  será  más  odiosa  por  lo  mismo  que 
se  verá  más  de  cerca  y con  mayor  frecuencia. 

¿Y  el  dia  de  la  despedida  dei  servicio?  ¿Qué  suce- 
derá cuando  el  soldado  que  ha  pagado  2.000  rs.,  que 
se  ha  vestido  y equipado  á su  costa,  que  ha  renun- 
ciado á su  socorro,  que  ha  comprado  un  caballo  si 
ha  querido  pertenecer  á la  Caballería,  todo  lo  cual, 
dicho  sea  de  paso,  puede  costar  más  que  los  G.000 
reales  de  ahora;  qué  sucederá  cuaudo  ese  soldado, 
por  tener  6 ó 7.000  rs.,  se  marche  alegremente  y 
quede  en  el  servicio  el  que  no  puede  gozar  de  esas 
ventajas  por  no  tener  dinero?  ¿Qué  igualdad,  qué  de- 
mocracia, qué  humanitarismo,  qué  filantropía  hay  en 
esto,  que  no  sea  pura  afectación,  inofensiva  cuando 
nace  en  la  conciencia  de  los  que  profieran  esas  pala- 
bras, pero  que  puede  producir  gravísimos  inconve- 
nientes y hasta  catástrofes  sociales? 

El  dia  en  que  sonaran  las  trompetas  y los  clari- 
nes; el  dia  en  que  todo  el  mundo  se  sintiera  agitado 
por  la  vergüenza  de  una  invasión,  por  el  horror  de  que 
el  extranjero  hollara  el  suelo  sagrado  de  la  Patria;  el 
dia  en  que  los  padres  y las  madres  y todo  el  mundo 
gritaran  venganza  y exterminio  contra  el  extranjero; 
el  dia  en  que  el  patriotismo  hiciera  vibrar  las  fibras 
de  todos  los  corazones,  ¡ab!  ese  dia  no  habría  dificul- 
tad en  lanzar  á la  juventud  de  las  Universidades,  aun- 
que pertenecieran  á la  segunda  reserva,  para  luchar 
con  ci  enemigo;  irian  como  fueron  las  Universidades 
españolas  á luchar  contra  la  invasión  francesa  en 
1808  [Grandes  aplausos);  como  fueron  las  Universi- 
dades alemanas  á los  campos  de  batalla  de  Dresde  y 
de  Leipzig  á combatir  al  conquistador  extranjero. 

Para  eso  quiero  yo  á los  estudiantes,  en  lugar  del 
voluntariado  odioso  y perturbador  de  un  año;  año  per- 
dido, por  otra  parte,  para  la  ciencia  y para  la  ilustra- 
ción del  país;  y aunque  sea  ante  todo  la  defensa  de  la 
Patria,  algo  es  también,  y aun  mucho,  su  cultura. 
Sea  lo  que  quiera  lo  que  en  otras  partes  acontece,  yo 
temo  que  los  jóvenes  de  20  años,  dados  nuestros  há- 
bitos, no  han  de  ganar  nada  en  sus  aficiones  á las  di- 
ficultades de  la  ciencia,  pasando  aunque  no  sean  más 
que  doce  meses  en  la  ociosidad  de  los  cuarteles. 

No  soy  enemigo,  bien  lo  he  explicado,  y me  pa- 
rece que  con  claridad  suficiente;  no  soy  enemigo  de 
que  á toda  persona  que  pretenda  librarse  del  servicio 


ordinario  de  guarnición  se  le  obligue  á conocer  el 
ejercicio  de  las  armas  durante  el  tiempo  absoluta- 
mente indispensable  para  ello  y sin  necesidad  de  vi- 
vir en  el  cuarLel;  entiendo  que  no  había  de  ser  nada 
costosa  esta  enseñanza,  y que  en  todo  caso  para  eso 
esláu  los  2.000  reales  de  su  verdadera  redención;  para 
eso  y otras  cosas  debieran  estar  los  2.000  reales;  pero 
entiendo  al  mismo  tiempo,  que  el  servicio  de  cuar- 
teles, libre  de  todo  lo  que  hay  en  ellos  de  más  mo- 
lesto y de  más  repugnante,  y con  las  pocas  ventajas, 
si  las  hay,  y los  graves  inconvenientes  que  acalto  de 
señalar,  lejos  de  ser  un  aumento  de  fuerzas  en  el 
ejército,  lejos  de  ser  un  elemento  de  organización  y 
un  principio  que  desenvuelva  y engrandezca  su  es- 
píritu, lia  de  rebajarle,  ha  de  desorganizarle  y puede 
producir  en  su  seno  grandes  inconvenientes. 

Yo  entiendo,  por  último,  que  esos  millones  que 
con  tanta  generosidad  abandona  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  como  si  no  fuera  cierto  el  déficit  que  he  se- 
ñalado, como  si  no  fuera  cierto  que  la  rebaja  de  la 
contribución  se  impone,  como  si  no  fnera  cierto  que 
las  dificultades  crecen  de  dia  en  dia;  esos  millones,  ya 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  parecer,  no  los 
necesita,  pudieran  dedicarse  á levantar  un  emprésti- 
to para  crear  los  verdaderos  elementos  de  la  defensa 
nacional. 

Pero  bien  sé  yo  que  no  es  solo  este  aspecto  nacio- 
nal, aunque  él  sea  el  que  más  se  ostente  en  ocasiones 
para  favorecer  la  aprobación  de  este  proyecto,  que  no 
es  solo  este  aspecto  nacional  el  que  mueve  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y á la  Comisión.  Al  lado  de  este 
interés  nacional,  y quizás  con  más  viveza,  se  levanta 
otro  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro,  y acaso  en  el  ánimo 
de  la  Comisión  misma,  y es,  el  interés  de  mejorar  las 
condiciones  de  alguna  parte  del  ejército. 

Háse  renunciado  ya,  y yo  por  ello  felicito  ai  Go- 
bierno, ai  Ministro  de  la  Guerra  en  especial  y á la 
Comisión,  háse  renunciado  ya  un  tanto,  si  no  be  en- 
tendido mal  las  últimas  discusiones,  á hablar  de  aque- 
llo de  la  justicia,  de  aquello  de  hacer  justicia,  de  aque- 
lla palabra  fatídica  de  restablecer  la  justicia,  con  que 
en  el  primer  período  de  la  discusión  de  este  proyecto 
de  ley  se  nos  quiso  cerrar  los  labios  muchas  veces,  y 
se  dió  principio  á la  agitación  funesta  y á los  anta- 
gonismos que  nacieron  entonces  en  el  seno  del  ejér^ 
cito,  y que,  desgraciadamente,  acaban  en  más  ó ea 
ménos,  de  resucitarse  ahora.  Yo  felicito  al  Gobierno 
y á la  Comisión  por  no  continuar  abusando  de  esta 
palabra:  justicia.  Esto  de  calificar  de  injusta,  de  esen- 
cialmente injusta,  de  ajena  á todo  principio  de  justi- 
cia, la  organización  de  un  ejército  que  tanto  ha  tra- 
bajado por  la  Patria  y por  la  libertad  durante  este 
siglo,  estaba  lleno  de  peligros,  cuyas  consecuencias 
hemos  tocado  casi  con  la  mano.  La  justicia  absoluta, 
la  justicia  perfecta,  es  totalmente  imposible  en  las 
cosas  humanas;  y el  optimismo  impío  con  que  á ve- 
ces se  la  invoca  es  la  bandera  más  terrible  que  se  lia 
tremolado  hasta  ahora  al  viento  de  las  revoluciones 
y de  la  anarquía. 

Hay  que  contar  con  la  imperfección  de  todas  las 
instituciones,  con  la  imperfección  de  todas  las  cosas; 
hay  que  renunciar  á la  justicia  total  y absoluta,  y 
hay  que  decir  ai  ejército  que  se  mejorarán  sus  condi- 
ciones en  todo  lo  posible,  que  se  borrarán  las  des- 
igualdades que  sea  posible  borrar,  que  se  hará  todo 
lo  que  se  pueda  hacer  en  su  favor;  pero  no  hay  que 
I lanzar  esa  tea  de  discordia  que  se  llama  la  justicia, 
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haciéndole  entender  que  ha  sido  víctima  constante  de 
la  iniquidad  de  los  Gobiernos  y de  los  partidos.  Sea 
cual  fuere  la  actual  organización  del  ejército  en  aque- 
lla parte  cuya  reforma  se  pide  con  tanta  urgencia, 
con  ella  se  luchó  en  la  primera  guerra  civil  y se  salvó 
la  Monarquía  constitucional;  con  ella  se  fué  á Africa 
y se  adquirió  la  mayor  gloria  que  ha  logrado  España 
en  nuestros  dias;  con  ella  se  fué  á la  segunda  guerra 
civil  y se  impuso  á las  provincias  levantadas  por  el 
carlismo,  sin  concesión  alguua,  sin  ningún  pacto,  el 
triunfo  de  la  Constitución  y de  las  leyes  constitucio- 
nales. Organización  que  ha  pasado  por  estas  pruebas, 
Organización  con  la  que  se  ha  realizado  todo  esto,  no 
digo  que  no  necesite  mejorarse  y que  no  sea  suscep- 
tible de  mayor  perfección;  pero  sí  digo  que  su  mejora 
no  se  debo  buscar  violentamente,  y que  para  desagra- 
vio de  las  desconfianzas,  de  las  quejas  del  momento, 
no  se  debe  presentar  delante  de  sus  ojos  un  porvenir 
utópico,  al  cual  no  podrían  ménos  de  seguir,  por  las 
tristezas  y las  impurezas  de  la  realidad,  muy  peli- 
grosos desengaños.  No  hay  nada  tan  funesto  en  la 
humauidad  como  despertar  en  ella  esperanzas  utópi- 
cas, esperanzas  imposibles,  esperanzas  que  van  más 
allá  de  la  realidad  de  las  cosas. 

r Naturalmente,  puede  muy  bien  estar  descontento, 
más  bien  que  descontento,  que  la  palabra  me  parece 
dura  é impropia,  puede  muy  bien  no  estar  del  todo 
satisfecho  el  ejército  ó una  parte  de  él.  Pero  ¿es  que 
por  ventura  hay  alguna  clase  del  Estado  en  España 
que  esté  de  todo  punto  satisfecha  de  su  suerte?  ¿Lo 
están,  por  ventura,  los  contribuyentes? Respondan  por 
mí  sus  representantes  que  se  sieutan  en  estos  bancos. 
Guando  los  contribuyentes  hablan  más  ó ménos  (per- 
mítaseme el  absurdo  léxico  que  de  esto  resulta),  más 
ó ménos  silenciosamente,  que  silenciosa  puede  lla- 
marse la  conversación  por  medio  de  papeletas  secre- 
tas; cuando  los  contribuyentes  hablan  de  esta  manera 
ó en  público  de  su  desgraciada  suerte,  se  les  dice, 
hasta  cierto  punto  con  razón:  tened  paciencia;  es  im- 
posible remediar  todos  vuestros  males,  y más  imposi- 
ble aún  remediarlos  de  una  vez;  el  remediarlos  todos 
y el  remediarlos  pronlo,  traería  gravísimos  inconve- 
nientes para  el  Estado:  si  se  trata  de  rebajar  las  con- 
tribuciones, lo  que  se  quite  de  la  contribución  terri- 
torial es  una  amenaza  para  los  acreedores  del  Estado, 
que  también  tienen  sus  derechos  reconocidos  por  las 
leyes:  calmáos,  pues,  no  pidáis  la  luna,  no  pidáis  im- 
posibles; marchemos  despacio;  que  despacio  todo  po- 
drá arreglarse  en  aquella  corta,  ó por  mejor  decir,  en 
aquella  modesta  medida  en  que  es  posible  arreglar 
las  cosas  humanas. 

llágase  lo  que  se  haga  por  el  ejército,  yo  creo  que 
lo  primero  que  hay  que  hacer  es  emplear  en  ese  pro- 
yecto un  lenguaje  parecido  á este  que  se  emplea  cuan- 
do se  trata  de  las  demás  clases  del  Estado;  es  preciso 
que  nadie  espere  la  satisfacción  de  todo  lo  que  desea, 
ni  el  remedio  de  todo  aquello  de  que  se  queja;  que  do 
hay  Ministro  de  la  Guerra,  ni  aunque  lo  fuera  durante 
muchísimos  años,  y ménos  que  otro  alguno  el  actual, 
que.es  el  tercero  que  inútilmente  se  ocupa  en  esta 
obra  en  el  seno  de  este  Ministerio,  que  pueda  decir  al 
ejército  semejante  cosa. 

Pero  en  fin,  está  la  cuestión  planteada,  y nadie 
negará  que  al  lado  del  interés  nacional  que  todo  el 
mundo  debe  tener,  se  encierra  en  este  proyecto  el  in- 
terés de  mejorar  las  condiciones  del  ejército;  no  las 
condiciones  del  ejército  para  combatir,  que  ese  es  el 


interés  nacional  á que  he  aludido  antes,  y sobre  oí 
cual  he  hablado  con  demasiada  extensión  quizás,  sino 
el  interés  de  los  distintos  cuerpos  del  ejército  y do 
sus  varias  clases,  el  interés  de  sus  individuos.  ** 

Acerca  de  este  punto  yo  no  puedo  ménos  de  re- 
petir lo  que  se  ha  dicho  aquí  y en  todas  partes  h.-ista 
la  saciedad:  el  mayor  mal  del  ejército,  la  más  gray',. 
enfermedad  de  que  el  ejército  adolece,  es  el  número 
excesivo  de  oficiales,  producto  de  nuestra  historia 
contemporánea;  número  excesivo  de  oficiales  que  de- 
vora, sin  utilidad  alguna  para  el  Estado,  grandísima 
parte  del  presupuesto,  y que  impide  que  los  ascensos 
tengan  lugar  con  aquella  rapidez  que  legítimamente 
puede  desear  la  juventud  que  se  dedica  á la  carrera 
de  las  armas. 

¿Contiene  algo  eficaz  para  evitar  este  que  es  el 
verdadero  mal,  (pie  es  la  enfermedad  más  grave,  ia 
única  quizás  verdaderamente  grave  dol  ejército;  con- 
tiene algo  acerca  de  esto  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute?  ¿Qué  hay  en  ese  proyecto  que  pueda  dismi- 
nuir el  número  de  oficiales?  Pues  si  este  interés  pol- 
los individuos  del  ejército;  si  el  interés  de  que  des- 
aparezca esta  enfermedad  gravísima  del  exceso  de 
oficiales  pudiera  influir  en  vuestro  ánimo,  y á mi  me 
pesaría  mucho,  pero  lo  comprenderla,  porque  en  la 
política  se  trata  siempre,  naturalmente,  de  escoger  lo 
ménos  malo;  si  creyérais  que  debia  tener  preferencia 
sobre  el  otro  interés  nacional  el  interés  de  los  indi- 
viduos del  ejército,  y pretendiérais  facilitarle  ascensos 
y librarle  del  excesivo  número  de  oficiales  que  hace 
los  ascensos  imposibles,  ó por  lo  ménos  dificilísimos, 
¿por  qué  no  destináis  esos  millones  de  la  redención! 
esos  11  ó 12  millones  que  han  ingresado  en  años  an- 
teriores en  el  presupuesto,  y que  tan  fácilmente  pue- 
den volver  á ingresar,  por  qué  no  los  dcstiuais,  ya 
que  uo  á levantar  un  empréstito  para  fortificar  las 
fronteras,  á levantar  un  capital  bastante  para  llevar 
á cabo  una  obra  que  únicamente  por  falta  de  capital 
y de  posibilidad  económica  nadie  ha  discutido  hasta 
aquí  sériamente,  que  es,  capitalizarlos  sueldos  de  una 
gran  parte  de  esos  oficiales,  librando  al  ejército  de 
una  grandísima  porción,  por  lo  ménos,  de  ese  exceso, 
de  una  manera  legítima  y con  consentimiento  de  los 
interesados?  ¿No  sería  aun  esto  mismo  preferible  al 
abandono  que  pretendéis  hacer  de  esos  pingües  re- 
cursos militares?  Sería  mejor  ciertamente,  y yo  creo 
que  si  no  se  ha  estudiado  hasta  aquí  más  sériamente 
la  idea  de  capitalización  de  que  hablo,  es  porque  todo 
el  mundo  ha  retrocedido  delautc  do  su  imposibilidad. 
Admi t: erais  la  posibiliad  de  lo  que  digo,  y no  falta- 
rían estudios,  y no  faltarían  proyectos,  y no  fallaría 
acaso  una  solución  que  fuera  aceptada  por  todos  y 
que  remediara  esa  verdadera  gangrena  del  ejercito. 

En  todo  caso,  Sres.  Diputados,  no  sería  más  difí- 
cil eucontrar  por  este  camino  la  satisfacción  interior 
de  los  oficiales,  de  que  tanto  se  habla,  que  lia  de  serlo 
estableciendo  inexorablemente  el  principio  de  la  an- 
tigüedad. Cualquiera  que  sea  la  eficacia  de  este  prin- 
cipio, cualquiera  que  sea  su  bondad,  ¿creeis  séria- 
mente que  aquella  falta  de  satisfacción  interior  no 
pueda  nacer  de  la  lentitud  en  los  ascensos,  y que  ha 
de  remediarse  fiándolo  todo,  absolutamente  todo,  al 
principio  de  antigüedad?  ¿No  os  quedará  esta  enfer- 
medad de  la  paralización  en  el  seno  del  ejérciLo?  No, 
no  hay  en  tal  aplicación  de  ese  principio  grandes  re- 
medios; no  hay  ningún  remedio  eficaz,  ni  pequeño  ni 
grande,  para  la  enfermedad  del  ejército,  para  esa  en- 
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fcrmedail  que  es  la  más  grave  del  actual  ejército;  y 
como  he  dicho,  no  loa  hay  grandes  tampoco,  para  los 
otros  males  de  que  pueda  el  ejército  resentirse  actual- 
mente. 

Y aquí  ya,  y me  aproximo  con  gusto  á la  termi- 
nación de  mi  discurso,  aquí  ya  me  encuentro  obliga- 
do á tratar,  aunque  sea  con  bastante  rapidez,  de  la 
única  ley  que  yo  reconozco  que  era  necesario  medi- 
tar y estudiar  todavía,  si  no  presentar  aquí,  que  es  la 
de  ascensos  y recompensas  militares.  Debo,  ante  todo, 
deciros  que  soy  de  los  que  se  inclinan  á creer  que  el 
principio  riguroso  y exclusivo  de  la  antigüedad  en 
los  ascensos  en  las  armas  generales  tiene  gravísi- 
mos inconvenientes,  y creo  también  que  esta  es  una 
idea  que  comparten  coumigo  el  mayor  numero  de  au- 
toridades militares. 

Sin  embargo,  sobre  este  punto  no  he  de  votar 
contra  vosotros,  ni  en  esto  os  he  de  hacer  oposición. 
¿Queréis  ensayar  ese  medio  de  oponeros  á las  quejas, 
h los  lamentos  que  haya  podido  levantar  en  el  seno 
de  las  armas  generales  el  favoritismo,  ese  favoritis- 
mo de  que  orcéis  poder  prescindir  cuando  se  trata 
del  voluntario  de  un  año?  ¿Greeis  eso?  Pues  yo  pienso 
que  eso  se  puede  ensayar.  ¿Greeis  que  eso  satisfará  á 
las  armas  generales?  Pues  ensayadlo  en  buen  hora. 
Hoy  por  hoy,  reconozco  que  ese  principio  no  tiene 
inconveniente  alguno  práctico.  Hoy  por  hoy,  están  á 
la  cabeza  de  las  escalas  de  las  armas  generales  hom- 
bres jóvenes  y vigorosos,  en  gran  aptitud  para  el 
mando,  que  han  llegado  á esos  puestos  por  medio  de 
sos  servicios  en  jas  guerras  pasadas,  y que  quitan  al 
ejército,  mientras  ellos  sean  jóvenes,  los  inconvenien- 
tes que  pueda  tener  llevado  al  extremo  y por  mucho 
tiempo  el  principio  de  antigüedad.  Guando  las  difi- 
cultades han  de  aparecer,  cuando  la  imposibilidad 
del  sistema  se  ha  de  ver,  si  tenemos  la  fortunado 
conservar  la  paz,  será  de  aquí  á veinte  años  cuando 
manden  los  regimientos  de  Caballería  y los  de  Infan- 
tería coroneles  de  56  y de  57  años.  Si  eso  os  sirve  á 
todos,  si  los  que  manden  ios  regimientos  de  Infante- 
ría y Caballería  están  contentos  con  eso,  yo,  por  una 
parte,  dentro  de  veinte  años,  será  muy  difícil  que 
discurra  sobre  estas  cosas;  y por  otra  parte,  si  estu- 
viera en  aptitud  de  discurrir  sobre  ellas,  me  alegra- 
ría extraordinariamente  del  resultado.  Pero  hoy  por 
hoy,  no  hago  más  que  esta  indicación,  porque  en- 
tiendo que  puede  muy  bien  venirse  aquí  con  el  pro- 
pósito de  discutir  las  dificultades  y las  necesidades 
presentes  y tener  la  vanidad  de  figurarse  que  se  van 
á cerrar  las  puertas  del  favoritismo  y que  se  van  á 
resolver  los  inconvenietes  del  porvenir. 

Pasaré,  pues,  adelante  respecto  de  esto,  por  las 
razones  que  acabo  de  indicar.  Pero,  ¿y  si  no  tenemos 
esos  veinte  anos  de  paz?  ¿Y  si  las  conspiraciones  y 
sublevaciones  obligan  á entrar  en  fuego  con  frecuen- 
cia al  ejército?  ¿Y  si  entonces  se  aplica  el  provecto 
que  estamos  discutiendo,  en  tiempo  de  guerra,  y sin 
relación  ninguna  de  las  recompensas  con  las  vacan- 
tes, vuelven  á abrirse  de  par  en  par  las  puertas  de 
los  ascensos  que  durante  los  últimos  años  nos  han 
producido  la  enorme  suma  y el  exceso  enormísimo 
de  oficiales,  que  es,  como  ya  he  dicho,  la  causa  prin- 
cipal de  los  temores  y de  los  males  presentes?  Por 
otra  parte,  ¿está  en  relación  el  rigor  parsimonioso  de 
los  ascensos  de  los  oficiales  en  las  armas  generales 
por  antigüedad  rigurosa,  cualesquiera  que  sean  los 
méritos,  fuera  de  los  hechos  de  armas,  está  esto  en 


relación  con  lo  que  puede  suceder  el  dia  en  que  por 
haber  una  guerra,  ó una  apariencia  de  guerra,  ó algo 
que  se  pueda  decir  que  es  guerra,  vuelva  á ascen- 
derse con  la  rapidez  con  que  se  ba  ascendido  hasta 
aquí,  cuando  la  supresión  de  los  grados  ha  de  obligar 
á que  si  se  han  de  recompensar  todas  las  acciones  con 
algo  que  signifique  empleo,  se  recompensen  con  la 
efectividad  del  empleo  mismo? 

Desengañaos,  si  es  que  en  este  punto  estáis  en  al- 
gún error.  En  tiempo  do  paz,  por  ahora  no  tiene  in- 
conveniente ninguno  á mis  ojos  la  antigüedad  rigu- 
rosa; no  tiene  más  inconveniente  sino  que  los  ascen- 
sos no  serán  más  rápidos  para  los  individuos;  pero  en 

fin,  la  totalidad  no  perderá  en  ello,  aun  cuando  pueda 
perder  algún  individuo.  Pero  en  tiempo  de  guerra,  ya 
que  no  podéis  ir  al  rigor  de  la  disciplina  alemana,  que 
no  da  empleos  por  acciones  de  guerra:  ya  que  esto 
no  reduzca  los  ascensos  de  guerra  á las  vacantes  de 
la  guerra,  que  es  la  manera  de  que  en  general  estén 
en  proporción  los  servicios,  á lo  ménos  los  colectivos, 
con  las  recompensas;  si  no  ponéis  este  límite,  á la  pri- 
mera guerra  que  haya,  á la  primera  apariencia  de 
guerra  en  que  nos  encontremos,  suponiendo  que  se 
remedie  el  mal  presente  del  exceso  de  oficiales,  vol- 
veremos á él. 

Y si  yo  apruebo,  por  ahora  á lo  ménos  y mientras 
sus  inconvenientes  no  se  toquen  con  las  manos,  el 
sistema  de  antigüedad  para  los  ascensos  de  las  armas 
generales  en  tiempos  de  paz,  ¿cómo  no  he  de  querré 
que  se  conserven  cerradas  las  escalas  de  las  armas 
especiales?  Acerca  de  este  punto,  el  digno  señor  ge- 
neral López  Domínguez  dio,  á mi  juicio,  una  razón 
por  sí  sola  decisiva:  si  esos  oficiales  están  bien,  si 
ellos  no  se  quejan,  si  ellos  tienen  la  satisfacción  in- 
terior que  tanto  se  recomienda,  y apenas  imaginan 
que  se  pueda  mejorar  su  situación,  ¿por  qué  quitar- 
les ese  sistema,  al  cual  deben  todas  estas  cosas? 

Ya  sé  yo  que  en  tiempo  de  paz  no  se  pretende 

eso,  porque  no  había  de  aplicarse  el  principio  de  la 
antigüedad  á las  armas  generales  y suprimirse  para 
los  cuerpos  facultativos. 

Sin  embargo,  hay  que  desconfiar  mucho  de  la  paz 
de  España  á este  propósito;  hay  que  temer  mucho  que 
se  llame  guerra  á aquello  que  en  realidad  no  lo  sea; 
hay  que  temer  mucho  que  nuestras  discordias  civi- 
les dén  fácil  ocasión  á que  en  tiempo  de  paz  se  pre- 
tenda romper  las  escalas  y perturbar  á los  cuerpos 
especiales.  Guando  se  trate  del  caso  de  guerra,  el  pro- 
yecto del  Gobierno  de  S.  M.  tiende  también  á que  se 
abran  las  escalas  de  los  cuerpos  facultativos;  y yo 
digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  si  hubiese  en 
España  dos  cuerpos  de  Artillería,  uno  meramente 
práctico  y otro  científico,  como  hay  en  otras  partes, 
eso  pudiera  ser,  eso  pudiera  tal  vez  ponerse  en  prác- 
tica; pero  que  tratándose  de  cuerpos  científicos,  como 
lo  es  el  cuerpo  de  Ingenieros  y como  lo  es  en  gran 
parte  el  cuerpo  de  Artillería,  y encerrando  en  ellos  los 
más  difíciles  estudios  de  la  ciencia  militar,  exigién- 
dose para  ello  grandísimos  adelantos  en  materias  tan 
difíciles,  y constituyéndose  en  esos  cuerpos  verdade- 
ras especialidades  que  son  la  gloria  de  la  Patria,  el 
inventar  un  género  de  ascensos  que  puede  en  un  dia 
de  fortuna  colocar  sobre  el  más  sabio  á aquel  que  por 
casualidad  tal  vez  ha  recibido  una  herida,  eso  es  per- 
fectamente absurdo  y eso  es  de  todo  punto  incompa- 
I tibie  con  la  justicia.  ¿Cómo  queréis  sobreponer  á la 
! ciencia  que  acaso  está  oscura  y silenciosamente  tra- 
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bajando  para  la  defensa  del  país,  para  el  progreso  del 
ejército  ó para  el  adelanto  de  sus  medios  de  defensa; 
cómo  qdereis  sobreponer  al  hombre  laborioso  y emi- 
nente por  su  ciencia,  á algún  jó  ven  afortunado,  tal 
vez  sin  ciencia,  ó con  mucha  ménos  que  el  otro,  y que 
podría  en  momentos  determinados,  haciendo  las  ve- 
ces de  oíicial  de  infantería  o de  Caballería,  llevar  A 
cabo  cualquier  hazaña? 

Lo  que  pretendéis  es  la  total  renuncia  al  carácter 
científico  de  esos  cuerpos;  y bueno  es  que  queráis 
elevar  el  valor  en  las  batallas,  pero  el  valor  no  está 
más  alto,  por  ser  más  común,  que  la  ciencia  misma. 
Sin  necesidad  de  sugerir  ningún  remedio,  sin  nece- 
sidad de  preferir  ninguna  solución  entre  las  varias 
que  se  presentan,  yo  afirmo  ante  todo  y sobre  todo, 
que  la  apertura  de  las  escalas  de  los  cuerpos  facul- 
tativos, así  en  paz  como  en  guerra,  equivaldría  A una 
gran  calamidad  nacional  y A una  gran  calamidad  mi- 
litar. Si  queréis  igualar  las  condiciones,  separad  cui- 
dadosamente la  ciencia  del  puro  ejercicio  de  la  gue- 
rra, y tal  vez  cuando  la  ciencia  no  se  necesite  en  cierta 
profundidad  en  que  la  necesitan  los  cuerpos  faculta- 
tivos, entonces  podréis  resolverlo  todo  con  el  criterio 
que  aplicáis  A las  armas  generales:  mientras  esto  no 
suceda,  y no  podrá  suceder,  porque  siempre  necesi- 
tareis elementos  militares  científicos,  yo  digo  que  es 
imposible  que  el  elemento  militar  científico  se  quede 
debajo  del  elemento  meramente  militar,  del  elemento 
de  acción  en  los  combates. 

¿No  encontráis  buena  solución  para  las  recompen- 
sas? Lo  siento;  pero  no  por  eso  debeis  destruir  la  sus- 
tancia, el  valor  fundamental  de  los  cuerpos  faculta- 
tivos. Las  soluciones  pueden  ser  varias;  las  soluciones 
serán  todas  imperfectas;  ellas  no  tendrán,  cuando  más, 
sino  un  valor  relativo:  lo  que  A mi  juicio  tiene  un  va- 
lor absoluto,  es  que  con  la  escala  cerrada  en  los  cuer- 
pos facultativos  se  conserve  el  valor  científico  de  que 
absolutamente  necesitan  para  el  bien  de  la  Patria  y 
del  ejército.  Meditad,  pues,  ya  que  el  dualismo  parece 
condenado  por  la  gran  mayoría  del  ejército,  y que  re- 
conozco que  es  muy  difícil,  si  no  imposible  de  man- 
tener á estas  horas  y en  las  circunstancias  presentes; 
aunque  ahora,  ya  una  vez  suscitada  la  cuestión,  una 
vez  planteado  el  problema,  no  os  atreváis  ó no  que- 
ráis conservar  el  dualismo  en  ninguna  forma,  ni  si- 
quiera en  la  forma  propuesta  por  el  Sr.  López  Domín- 
guez, aunque  no  queráis  esto,  aunque  hubiérais  de 
encontraros  delante  de  cuerpos  facultativos  que  no 
pudieran  tener  ninguna  recompensa  de  empleos  y 
tuvieran  que  contentarse  con  distinciones  y con  cru  - 
ces  pensionadas,  aun  en  este  caso,  con  todas  sus  des- 
ventajas, es  preciso  conservar  A toda  costa  el  princi- 
pio de  la  escala  cerrada  en  los  cuerpos  facultativos. 

Un  cuerpo  hay  que  se  ha  ilustrado  mucho  en 
nuestra  historia  militar,  y en  el  cual  pretendéis  una 
modificación  tan  profunda,  que,  A juicio  de  sus  indi- 
viduos, equivale  A una  verdadera  disolución.  Yo  no 
sé,  porque  no  soy  bastante  competente  para  ello,  no 
sé  qué  reformas  serian  verdaderamente  indispensa- 
bles en  el  cuerpo  de  que  se  trata:  lo  único  que  me 
parece  es  que  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y el  principio  absoluto  que  en  esto  sienta,  cuan 
do  tan  difíciles  de  establecer  son  principios  absolutos 
en  las  cosas  prácticas;  que  el  principio  absoluto,  digo, 
de  que  no  se  pueda  ascender  sin  mando  de  tropas, 
está  condenado  por  la  experiencia.  La  experiencia,  no 
solo  en  C«ésar,  no  solamente  en  Napoleón,  no  sola- 


mente en  Federico  IC,  no  solamente  en  Gonzalo  de 
Górdova,  y en  el  Duque  de  Alba,  y en  Ambrosio  de 
Espinóla,  sino  en  nuestros  dias  en  el  general  Górdova 
que  no  tuvo  superior  cu  la  primera  guerra  civil,  y en 
j otros  muchos  que  actualmente  figuran  al  frente  del 
ejército  y son  sus  mayores  glorias  ó muchas  de  sus 
mayores  glorias;  la  experiencia,  repito,  ensena  que 
hay  de  esa  regla  evidentes  excepciones  que  me  pa- 
rece temerario  desconocer.  Lo  que  digo  también  es 
que  en  todas  estas  medidas  radicales,  por  fundadas 
que  puedan  parecer  ai  principio,  hay  que  andarse 
con  mucho  tiento;  que  toda  prudencia  es  poca  para 
no  debilitar  la  fuerza  de  la  Naciou,  para  no  enflaque, 
cer  el  ejército,  introduciendo  en  él  tanto  desasosiego 
como  se  quiere  remediar. 

A mí,  francamente,  me  parece  que  son  demasia- 
do ambiciosas  las  pretensiones  del  actual  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  al  querer  restablecer  el  estado  de 
satisfacción  interior  en  el  ejército,  cuando  deja  ó 
puede  dejar  fuera  de  esa  satisfacción  interior  A cuer- 
pos enteros  dei  mismo  ejército.  A mí  me  parece  que 
no  es  satisfacción  interior  del  ejército,  considerado 
en  su  colectividad,  en  su  gran  colectividad,  aquella 
que  se  da  A unas  armas  sin  proporcionarla  A un  tiem- 
po, más  ó ménos,  A todas  ellas.  A mí  me  parece  que 
si  no  es  posible  dar  á todas  un  contentamiento  igual, 
es  menester  que  ninguna  resulte  del  todo  agraviada, 
y hay  que  hacer  en  cada  una  de  ellas  las  ménos  he- 
ridas que  sea  posible.  Eso  me  parece  en  cuanto  á las 
ambiciones  del  Gobierno.  Y en  cuanto  al  fin  que  es- 
tas ambiciones  puedan  tener,  dígoio  para  tranquili- 
dad de  muchos  ánimos  inquietos,  por  más  que  no  esté 
seguro  de  que  esto  dé  contentamiento  al  actual  Go- 
bierno de  S.  M.;  en  cuauto  al  peligro  que  ofrece  esta 
paz  y esta  satisfacción  inLerior  del  ejército,  es  un  peli- 
gro que  puede  ser  grave,  gravísimo,  sobre  todo  sise 
confunde  la  guerra  de  verdad  con  los  motines  ó pe- 
queñas sediciones,  pero  que  no  puede  darse  por  muy 
duradero  aunque  se  vote  el  actual  proyecto  de  ley. 
No;  la  consecuencia  de  este  espíritu  exagerado  de  re- 
formas, consecuencia  Lógica  contra  la  cual  no  ten- 
dréis ei  derecho  de  protestar;  la  consecuencia  natu- 
ral de  este  prurito  de  alterar  sin  necesidad  una  ley 
constitutiva  por  otra,  de  alterar  una  ley  de  reempla- 
zos que  verdaderamente  no  había  necesidad  de  alte- 
rar, y de  querer  poner  mano  en  todo,  eu  toda  ocasión 
y tiempo,  será  que,  por  virtud  de  vuestra  impacien- 
cia muy  principalmente,  se  continúe  el  sistema  de 
hacer  y deshacer,  que  tan  tristes  pero  tan  inevitables 
resultados  lia  dado  hasta  ahora  A la  Nación  española. 

No  os  hagais  ilusiones;  si  pretendéis  resolver  aho- 
ra de  una  vez  cuestiones  que  no  están  maduras  para 
su  resolución,  porque  no  tienen  en  favor  suyo  ni  la 
unanimidad  del  pueblo,  ni  la  unanimidad  del  ejérci- 
to, ni  siquiera  una  mayoría  determinada;  si  o$  ima- 
gináis que  no  será  esa  ana  obra  reformable,  esencial- 
mente reformable  en  el  porvenir,  por  más  que  vosotros 
condecoréis  vuestras  reformas  propias  con  el  título 
de  progreso,  estáis  en  un  grave  error,  porque  nada 
habrá  más  fácil  que  declarar  progresivo  lo  que  se 
ejecute  después. 

Más  valiera  que  contentos  con  aquello  en  que  te- 
neis  verdadera  mayoría  de  opinión,  la  supresión  de 
ios  grados,  por  ejemplo,  ó la  supresión  del  dualismo; 
más  valiera  que  contentándoos  con  esto  y con  algu- 
nas otras  cosas  que  figuran  en  el  proyecto,  dejarais  lo 
demás  en  condiciones  de  que  la  opinión  del  ejército  y 
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lx  opinión  pública  acabaran  de  uniformarse,  acabarán 
de  armonizarse,  para  preparar  verdaderas  soluciones 
dcünitivas,  las  cuales  hoy,  en  medio  de  la  discordia 
de  los  elementos  militares,  es  inútil  que  imaginéis,  es 
cd  vano  que  espereis,  por  no  decir  otra  cosa. 

No  puede  desconocer  el  Gobierno  de  S.  M.,  ni  des- 
conoce aquí  seguramente  nadie,  que  cualquiera  que 
sea  la  importancia  de  la  personalidad,  del  Sr.  Gassola, 
cualquiera  que  sea  la  bondad  de  sus  intenciones  y 
cualquiera  que  sea  su  saber,  tiene  la  desgracia  de 
que  solamente  algunos  paisanos  elocuentes  y algún 
rarísimo  aunque  también  elocuente  militar,  apoyen 
sus  reformas.  Apenas  hay  una  alta  autoridad  en  el 
ejército,  apenas  hay  un  hombre  destinado  en  el  por- 
venir á ocupar  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  S.  S., 
(pie  no  sea  contrario  á sus  soluciones.  Hay  algunas 
que  están  conformes  con  el  sentimiento  público,  hay 
algunas  que  han  tenido  hasta,  ahora  un  asentimiento 
general;  pero  todas  las  demás,  entre  las  cuales  están 
la  disolución  del  cuerpo  actual  de  Estado  Mayor,  la 
apertura  de  las  escalas  de  los  cuerpos  facultativos 
í*u  tiempo  de  guerra,  y algunas  otras  por  el  estilo, 
todas  esas  están  de  tal  suerLe  controvertidas,  tienen 
tales  adversarios  entre  las  grandes  autoridades  mi- 
litaras, que,  no  se  equivoque  S.  S. , vivirán  lo  que 
S.  S.  viva  en  el  Ministerio;  y no  digo  el  Ministerio 
mismo  y el  actual  partido,  porque  conforme  ha  teni- 
do ya  tres  Ministros  de  la  Guerra,  pudiera  tener  el 
cuarto  que  no  participara  de  las  opiniones  de  S.  S. 

Preparaos,  pues,  y serán  mis  últimas  palabras, 
apoyándoos  en  el  patriotismo  que  os  reconozco,  apo- 
yándoos en  vuestra  buena  fe,  que  no  pongo  en  duda 
ni  un  momento  siquiera;  prepáraos,  sin  necesidad  de 
transacciones  prévias  ni  minuciosas,  á aceptar  todas 
aquellas  enmiendas  que  versen  sobre  puntos  acerca 
de  los  cuales  reina  grande  discordia  en  la  opinión  mi- 
litar. No  os  importe  que  vuestra  obra  no  resulte  per- 
fecta; ¿qué  obra  humana  lo  es?  y en  el  caso  de  que  la 
vuestra  lo  fuera  ante  vuestra  propia  convicción,  ¿qué 
hemos  de  hacer,  si  casi  todas  las  autoridades  en  ma- 
teria militar  que  no  se  sientan  en  ese  banco  la  tienen 
por  imperfetísima?  Esperad  á lo  ménos  á que  las  Sus- 
ceptibilidades se  calmen;  esperad  á que  se  calme  la 
intranquilidad  que  habéis  hecho  nacer  en  el  ejército, 
y que  no  cabe  negar,  aun  cuando  yo  crea  ahora,  como 
creiá  antes  de  este  verano,  contra  la  opinión  de  Otros, 
que  no  ofrece  ningún  peligro  inminente;  esperad  á 
que  esa  intranquilidad,  cualesquiera  que  sean  sus  in- 
convenientes, pueda  irse  desvaneciendo  poco  á poco,  y 
creedlo,  no  se  desvanecerá  ni  ahora,  ni  después,  si  aun 
cuando  dejeis  algunas  armas  tranquilas,  aunque  esas 
armas  sean  tan  importantes  y tan  gloriosas  como  las 
armas  generales  y tan  dignas  de  toda  consideración, 
dejais  otras  armas  que  también  tienen  igual  derecho 
al  reconocimiento  de  la  Patria,  hondamente  heridas 
en  sus  tradiciones,  en  sus  afectos,  y á su  juicio,  en 
su  propio  honor.  Si  esto  hacéis,  vuestra  obra  desde 
luego  será  efímera;  pero  podrá  ser,  no  solo  efímera, 
sino  en  cierta  medida  V sin  aludir  á peligros  mate- 
riales, sino  á peligros  morales,  funesta  para  los  inte- 
reses del  ejército  y de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  vS. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Señores 
Diputados,  solo  un  deber  de  cortesía  me  obliga  á le- 
vantarme en  este  momento,  cuando  faltan  pocos  mi- 


nutos para  terminar  la  sesión,  pues  no  habia  de  ser 
yo  tan  poco  considerado  con  vosotros  que  pidiera  que 
esta  sesión  se  prorrogara  para  que  tuvierais  á hora 
tan  avanzada  la  paciencia  de  escuchar  mi  voz,  des- 
pués de  haber  oido  la  elocuentísima  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo. 

Me  levanto,  pues,  por  cortesía  y para  que  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  uo  interprete  en  cierto  sen- 
tido mi  silencio,  porque  después  del  brillante  discurso 
que  S.  S.  ha  pronunciado,  y del  análisis  detenido  que 
ha  hecho  de  todos  ó la  mayor  parte  de  los  puntos  que 
contiene  el  proyecto  del  Gobierno,  ya  comprenderá 
S.  S.  que  el  Ministro  no  puede  contestarle  en  breví- 
simo tiempo.  Lo  hubiera  hecho  con  mucho  gusto,  si 
dispusiera  de  tiempo  bastante;  pero  no  siendo  asi,  voy 
tan  solo  á hacerme  cargo  ligerisim amente  de  los  úl- 
timos conceptos  que  S.  S.  ha  expresado. 

Poco  antes  de  terminar  su  discurso,  y relacionán- 
dolo también  con  esos  peligros,  siquiera  sean  mora- 
les, á que  se  ha  referido,  decia  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo con  cierto  tono  que  me  parecia  un  tanto  injusto, 
que  si  el  ejército  está  descontento,  se  resigne,  pues 
también  lo  están  otras  corporaciones  ó colectividades 
del  Estado,  y dirigiéndose  á los  contribuyentes,  les 
preguntaba  si  están  satisfechos. 

No  es  ciertamente  el  proyecto  de  ley  presentado 
expresión  de  ningún  descontento,  sino  de  la  jconvic- 
cion  íntima  que  abrigan  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
el  Gobierno,  de  que  es  preciso  introducir  reformas  en 
el  ejército,  y hemos  hecho  en  este  sentido  quizá  algo 
ménos  que  ¿S.  SS.,  puesto  que  no  hemos  ido  á indagar 
si  hay  opiniones  ó intereses  particulares  ó de  alguna 
corporación,  arma  ó instituto,  favorables  ó adversos, 
porque. creemos  que  cuando  hay  razón  para  una  re- 
forma, cualquiera  que  sea  la  Opinión  de  esos  intere- 
ses, y aun  cuando  se  trate  siempre  de  armonizar  lo 
que  sea  posible,  no  puede  ni  debe  evitarse  la  reforma. 
Nosotros  entendemos  que  esta  reforma  es  justa,  con- 
veniente y necesaria,  y por  eso  la  hemos  presentado 
á las  Górtes. 

Ya  sabíamos  ¡no  habíamos  de  saberlo!  que  algu- 
nos intereses  se  habían  de  creer  lastimados;  pero  si 
en  cambio  de  esto  mejoramos  la  constitución  general 
del  ejército  y su  organización;  si  lo  colocamos  en 
mejores  condiciones  para  que  pueda  desempeñar  su 
cometido,  esos  intereses,  procediendo  patrióticamente, 
deben  mostrarse  resignados;  aparte  de  que  nosotros 
no  hemos  creido  lastimar  ningún  interés  respetable. 
Y este  será  el  trabajo  que  yo  me  tomaré  mañana  con 
muchísimo  gusto:  tratar  de  convencer  á S.  S.  de  lo 
que  afirmo,  siquiera  no  tenga  la  esperanza  de  conse- 
guirlo; pero  de  todos  modos,  conste  siempre  que  el 
ejército  no  ha  pedido  nada,  y que  el  Ministro  no  vie- 
ne aquí  á pedir  nuevos  sacriíicios  al  país,  porque  el 
proyecto  de  ley  no  trata  de  presupuestos,  ni  de  suel- 
dos, ni  de  nada  de  eso  que  pudiera  levantar  de  una 
manera  más  inmediata  el  clamor  de  los  intereses 
perjudicados,  sino  que  trata  única  y exclusivamente 
de  aquellos  puntos  que  se  relacionan  con  la  consti- 
tución y con  la  organización  fundamental  del  ejér- 
cito, es  decir,  que  tiene  un  carácter  exclusivamente 
técnico. 

Yo  entiendo  que  este  proyecto  podrá  discutirse 
desde  todos  los  puntos  de  vista  que  S.  S.  quiera  y con 
la  elevación  que  S.  S.  lo  ha  hecho;  pero  en  fin,  no  es 
materia  para  levantar  esas  pasiones  y para  suscitar 
esos  temores,  porque  de  serlo,  nos  encontraríamos 
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frente  á uu  problema  insóluble.  ¿Qué  hay  aquí  de 
nuevo?  ¿Qué  problema  nuevo  y de  alguna  importan- 
cia se  plantea?  ¿Qué  cuestiones  se  proponen  que  no 
estuvieran  ya  planteadas  en  la  opinión  y que  no  lo 
estuvieran  también  en  los  Cuerpos  Colegisladores? 
¿Cuántos  proyectos  de  ley  no  han  venido  aquí  tra- 
tando de  este  mismo  asunto? 

Pero  dice  S.  S.  que  basta  conseguir  la  unanimi- 
dad de  opiniones  dentro  del  ejército  no  deben  presen- 
tarse estas  leyes.  Pues  si  S.  S.  espera  á la  unanimidad 
del  ejército,  lo  que  S.  S.  quiere  es  petrificarlo,  porque 
esa  total  y completa  unanimidad  de  pareceres  no  se 
conseguirá  nunca.  (El  Sr.  Cánovas  ilel  Castillo:  No  he 
dicho  eso.) 

Después  de  todo,  yo  no  creo  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  baga  la  oposición  á parle  de  este  proyec- 
to, solo  por  la  consideración  á esos  peligros  morales 
que  S.  S.  nos  lia  indicado.  Creo  que  no  los  hay;  digo 
más,  tengo  la  convicción  de  que  no  los  hay.  Estas  re- 
formas quizá  se  discuten  y se  comentan  lo  mismo  que 
nosotros  las  discutimos  aquí  y con  la  misma  sereni- 
dad ¿cómo  se  lo  he  de  negar  á S.  S.?  en  los  centros 
de  recreo,  en  los  paseos,  quizá  en  otras  partes;  pero 
no  pasa  de  ahí,  y puedo  afirmar  á S.  S.  que  de  ahí  no 
pasará.  ¿Cuántas  disposiciones  podría  yo  citar  á S.  S., 
dictadas  desde  que  el  ejército  tiene  una  Organización 
parecida  á ésta,  hasta  que  S.  S.  dictó  la  ley  coustitu- 
tiva  vigente,  y que  afectaban  inmediatamente  á legí- 
timos intereses?  ¿Cuántas  veces  no  se  lian  afectado  esos 
intereses  por  Reales  órdenes?  ¿Acaso  por  esa  conside- 
ración se  detuvieron  aquellos  Ministros  y aquellos 
Gobiernos?  No;  lo  creyeron  justo  y lo  hicieron,  ¿y  nos- 
otros nos  habíamos  de  detener?  ¿Habrían  de  detener- 
se las  Cámaras  y los  altos  Poderes  del  Estado  sola- 
mente por  la  consideración  de  que  hay  á quien  no  le 
gustau  las  reformas?  No,  ciertamente;  por  lo  ménos 
yo  no  he  de  contribuir  á la  detención  por  tales  moti- 
vos, ni  á tal  debilidad. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  aunque  no  de  una  ma- 
nera absoluta,  nos  ha  manifestado  que  estaba  más 
cerca  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  López 'Domínguez  res- 
pecto á todos  los  puntos  que  el  proyecto  comprende, 
que  del  proyecto  mismo;  y claro  es  que  todos  los  ar- 
gumentos que  yo  he  tenido  el  honor  de  exponer  en 
contra  de  lo  dicho  por  el  Sr.  López  Domínguez,  son 
aplicables  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  en  cuanto  á 
muchos  puntos;  pero  como  S.  S.  ha  dado  mayor  ex- 
tensión á alguno  de  sus  argumentos,  me  pone  en  la 
necesidad  de  recogerlos  y contestarlos. 

Su  señoría  comenzó  por  reconocer  que  el  proyecto 
no  es  radical,  y me  parece  que  aplicaba  principal- 
mente ese  criterio  al  sistema  de  reemplazos.  Con  ese 
motivo  hablaba  S.  S.  de  la  redención;  redención  que 
no  sostenemos  porque  no  la  creemos  justa,  aun  cuan- 
do privemos  al  Estado  de  grandes  recursos.  Creyendo 
8.  S.  hallar  una  contradicción,  preguntaba:  ¿por  qué 
permitís  la  sustitución  para  Ultramar?  ¡Ah  Sr.  Cáno- 
vas! me  extraña  esa  observación  de  S.  S.;  porque  si 
8.  S.  es  partidario  de  la  redención,  debe  aceptar  esa 
parte  del  proyecto  y tener  en  cuenta  que  eso  que  S.  S. 
llama  contradicción  es  la  mejor  prueba  de  oue  el 
proyecto  no  es  radical,  ni  es  más,  como  ayer  tuve  el 
gusto  de  decir  al  Sr.  López  Domínguez,  que  la  tran- 
sición de  lo  actual  á lo  porvenir;  transición  que  es  la 
única  posible. 

Nosotros  sostenemos  el  principio  que  S.  S.  sostie- 
ne: el  del  servicio  obligatorio;  lo  aplicamos  en  tiempo 


de  guerra  como  en  tiempo  de  paz,  y en  este  último 
solo  con  la  extensión  necesaria  para  poder  preparar 
al  ciudadano  á que  sepa  combatir.  En  todo  lo  demá< 
como  estamos  dentro  del  sentido  de  la  realidad,  de- 
fendemos aquellas  desigualdades  y aquellas  diférenl 
cias  que  S.  S.  nos  indicaba,  y que  están  á la  vista  do 
todo  el  mundo. 

¿Cuál  es  el  principal  argumento  que  S.  S.  ha  pre- 
sentado contra  el  proyecto  en  la  parte  referente  á la 
obligación  que  se  impone  al  redimido  de  ir  al  cuar- 
tel? Pues  consiste  en  que  S.  S.,  que  está  conforme  eu 
que  el  ciudadano  que  se  redima  debe  instruirse,  dice 
que  eso  ha  de  hacerse  sin  necesidad  de  que  ese' ciu- 
dadano vaya  al  cuartel. 

Pudiéramos  llegar  á un  acuerdo  en  eso  de  ser  ne- 
cesario ó no,  estar  constantemente  en  el  cuartel,  por- 
que yo  no  lo  creo  tan  absolutamente  preciso  como  lo 
consideran  algunos;  pero  estimo  que  se  debe  estar  on 
el  cuartel  el  tiempo  indispensable,  porque  no  acepto 
ni  aceptaría  como  soldado  preparado  para  la  guerra 
aquel  á quien  un  profesor  hubiera  enseñado  en  su  casa 
el  ejercicio  del  manejo  del  arma  y le  hubiera  enseña- 
do á tirar  en  una  escuela  de  tiro.  Ese  soldado  no  ten- 
dría, á mi  juicio,  con  esta  sola  instrucción,  aquellas 
condiciones  necesarias  para  ir  á defender  su  Patria; 
creo  que  le  faltaría  lo  que  da  la  vida  de  cuartel. 

Pero  entiéndase,  señores,  que  los  mismos  oficiales 
que  hacen  lo  que  llamamos  vida  de  cuartel,  por  re- 
gla general,  y salvo  casos  extraordinarios,  no  duermcu 
en  él,  ni  están  permanentemente  allí;  están  tan  solo 
el  tiempo  necesario  que  exige  el  servicio.  Pues  eso 
sucedería,  y con  eso  bastaria  para  llegar  á conseguir 
esa  instrucción,  á la  vez  que  algo  del  espíritu  militar 
que  da  el  contacto  con  los  militares. 

Y teniendo  que  suspender  de  toda  suerte  mi  dis- 
curso, ruego  al  Sr.  Presidente  que  si  le  parece  bien, 
puesto  que  ya  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento, 
dé  por  suspendido  el  debate  y me  reserve  la  palabra 
para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  razón  el  Sr.  Ministro; 
S.  S.  continuará  mañana. 

'Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  do 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  creando  un  municipio  con  el  nombre  de  Las 
Arenas  (Vizcaya),  al  Sr.  Rodríguez  Correa  y al  señor 
Landecho. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Arroyo 
de  Valdemembrillo  á Casas  de  Don  Pedro,  y del  puente 
de  la  Tablilla  á Zorita,  al  Sr.  García  Gómez  de  la 
Serna  y al  Sr.  Fernandez  Daza. 


La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  estableciendo  una  línea  telegráfica  de 
Cabeza  de  Buey  á Trujillo,  al  Sr.  García  Gómez  de  la 
Serna  y al  Sr.  Fernandez  Daza. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 
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«MltnSTGKlO  DE  LA  GOBERNACION. — EXCUIOS.  SCUO- 

rcs;  pe  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  d V.  EE. 
el  expediente  original  relativo  á las  elecciones  muni- 
cipales verificadas  en  Guadix,  provincia  de.  Granada, 
f;1,  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra,  y que  ha  sido 
^clamado  por  V.  EE.  en  l.°  del  actual,  á petición  del 
Si'.  Diputado  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Marzo  de  1888.==José  Luis  Alba  reda . — Seno  res  Dipu- 
tados Secretarios  del  Gongreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Daban  al  párrafo  2.”  del  art.  2.°  del  dictdmen 
de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la 
constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  2."  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  65 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  tres  de  tercer  árdea  en  la  provincia  de  Huesca. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes  de  tercer  órden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 

1. a  LTna  que  partiendo  de  la  estación  de  Grañen  y 
pasando  por  la  estación  de  Almuniente,  termine  en 
Tardienta. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Almudé- 
var,  en  la  línea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y pasando 
por  Gurrea  de  Gállego,  termine  en  Ayerbe. 


3.a  Otra  que  partiendo  de  Robres,  en  la  carretera 
de  Tardienta  á Sariñena,  y pasando  por  Granen,  Ga- 
lleu,  Albero  Alto,  Albero  Bajo,  Lascasas  y Pompeni- 
11o,  termine  en  Huesca. 

Art.  2.u  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1 888.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Dicgo  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 


Enmienda,  del  Sr.  Daban,  al  arl.  2."  del  diclámen  de  la  Cormskm,  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  párrafo  2."  del  ar- 
ticulo i.°  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 
«La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey, 
mediante  su  Gobierno  responsable  y dentro  de  la  pre 
sente  ley,  la  de  presupuestos  con  las  plantillas  que 
en  el  mismo  figuren,  y la  que  fije  anualmente  la 


fuerza  permanente  del  ejército,  sin  que  ésta  pueda  ser 
alterada  en  aumento  ó disminución  sino  mediante 
Real  decreto  y dando  conocimiento  á lasCórtes.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1 888.=Anto- 
nio  Dabán— Benigno  Alvares  Bugallal.=Enrique  de 
Orozco.=Federico  Ocliando.=El  Conde  de  Sallent.= 
Gaspar  Salcedo.= Antonio  Sánchez  Campomanes. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIL  II. 

SESION  DEL  JUEVES  8 DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á las  tres  y diez  minutos.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Queda 
sobre  la  mesa  el  expediento  de  presas  francesas  de  1823,  que  remite  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  a peti- 
ción dol  Sr.  Hernández  Daza.=Quoda  enterado  el  Congreso  do  haberse  constituido  la  Comisión  quo  ha 
de  informar  sobre  la  proposición  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  do  Guia  a San  Isidro. =E1  señor 
Martinoz  Ásenjo  presenta  20  exposiciones  de  otros  'tantos  pueblos  del  distrito  de  Almazan,  on  la  pro- 
vincia de  Soria,  adhiriéndose  á las  conclusiones  del  informo  de  la  Liga  agraria,  cuyas  exposiciones 
pasan  á la  Comisión  correspondiente,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  impulso  las  obras  públi- 
cas en  aquel  país.=El  Sr.  Fernandez  Daza  vuelve  á quejarse  por  la  inobservancia  de  la  Real  orden  sobre 
introducción  de  ganado  extranjero,  y añrma  quo  es  cierto  el  hecho  que  denuncio  do  haber  entrado  en 
Barcelona  60.000  cabezas  do  ganado  sin  observar  la  euarentena.=El  Sr.  Daban  denuncia  varios  casos 
recientes  en  que  no  se  ha  cumplido  la  loy  do  sargontos.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. = 
Rectificación  dol  Sr.  Daban.— El  Sr.  Pons  se  queja  de  quo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  haya  publicado 
en  la  Gaceta  los  proyectos  de  loy  do  ODjuiciamionto  civil  y Código  mercantil  con  aplicación  a las  islas 
Filipinas,  sin  haber  enviado  siquiera  al  Congreso  las  comunicaciones  de  Cancillería,  y olvidando  las 
promesas  que  tenia  hechas  ol  Gobierno  de  traerlos  a las  Cortes  para  su  discusión. =0rdkn  del  día.,  sin 
discusión  fueron  aprobados,  y pasaron  á la  Comisión  do  corrección  de  estilo,  los  proyectos  de  ley  decla- 
rando puerto  do  interés  gonoral  ol  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  é incluyendo  en  el  plan  de  carretoras 
la  de  Santa  Cristina  de  Aro  á Fanals.  = So  aprobó  también  sin  discusión  el  dictamen  denegando  la 
autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Goicoechea.=Entrando  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército,  continúa  su  interrumpido  discurso  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rec- 
tiflcacion  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Se  prorroga  la  sosion.=  Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.=Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  do  haberse  constituido  la  Comisión 
sobro  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Andújar  ¿ Puortollano.— Queda 
sobre  la  mesa  una  nota  remitida  por  ol  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  do  las  fabricas  de  refinación  do  petró- 
leo que  existen  on  España,  cuya  nota  había  pedido  el  Sr.  Azoárate.=Queda  también  sobre  la  mesa  por 
tros  sesiones,  pasando  luego  al  Archivo,  el  Real  decreto  de  3 de  Febrero  de  este  año,  haciendo  extensiva 
á Filipinas  la  loy  de  enjuiciamiento  civil  do  la  Península,  con  las  modificaciones  propuestas  por  la 
Comisión  codificadora. =Se  loe  por  primera  vez  una  enmienda  al  dictámen  sobre  bases  para  la  recau- 
dación territorial  é industrial. =Orden  dol  dia  para  mañana:  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley,  y los  demás  asuntos  pendíentos.=Se  levanta  la  seBion  á las  ocho  menos  cuarto. 
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8 DE  MARZO  DE  1888 


Abrese  á las  tres  y diez  minutos,  y lcida  el  Acta 
pe  la  anterior,  fue  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remiLir  á V.  EE.,  con  su  correspondiente 
índice,  el  expediente  relativo  á «presas  francesas  de 
1823»  que  pidió  el  Sr.  Diputado  D.  Mariano  Fernan- 
dez Daza  en  la  sesión  del  dia  27  de  Febrero  último. 

Lo  que  de  Real  orden  remito  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Marzo  de  1888.= 
Joaquin  López  Puigcerver.==Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Guía  á San  Isidro  (Gran  Canaria),  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Somogy,  y secretario  al 
Sr.  Castillo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Martínez  Asenjo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  líe  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  veinte  exposiciones  de  otros  tantos 
pueblos  del  distrito  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar, en  las  cuales  se  hacen  consideraciones  sobre  el 
estado  ruinoso  en  que  se  encuentra  la  agricultura  en 
la  provincia  de  Soria,  y por  tanto,  todos  los  exponentes 
se  adhieren  á las  conclusiones  del  informe  de  la  Liga 
agraria. 

Al  mismo  tiempo,  y si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y suplico  á la  Mesa  lo  ponga  en  su  conoci- 
miento. 

En  la  provincia  de  Soria  se  está  atravesando  una 
crisis  tan  grave,  que,  según  mis  noticias,  lo  que  nunca 
ha  sucedido  allí,  ha  sucedido  ahora.  Tengo  noticias 
particulares  de  que  en  algunos  pueblos  importantes  de 
aquella  comarca  se  ha  alterado  el  órden  público,  mer- 
ced á la  carestía  de  las  subsistencias  y á la  crisis 
esencialmente  agrícola  por  que  está  atravesando  aquel 
país.  Si  en  un  país  tan  pacífico  como  es  aquel,  en  que 
jamás  se  ha  dado  el  caso  de  que  se  haya  producido 
una  alteración  del  órden  público,  está  sucediendo  lo 
que  sucede,  creo  yo  que  es  un  deber  por  parte  de  los 
rejiresentantes  de  la  provincia  llamar  la  atención  del 
Gobierno  de  S.  M.,  y especialmente  la  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  para  que  á aquellos  pueblos  se  les  pro- 
cure algún  alivio  y se  fomenten  allí  las  obras  públicas, 
sobre  todo  cuando  las  obras  públicas  cuyo  fomento 
se  pide  son  obras  que  interesan  de  extraordinaria  ma- 
nera al  país.  Me  refiero  á la  carretera  de  Madrid  á 
Zaragoza,  uno  de  cuyos  trozos  se  encuentra  en  un  es- 
tado tan  lastimoso,  que  es  una  verdadera  vergüenza. 

Efectivamente,  en  el  trayecto  comprendido  entre 
Alcuneza  y Arcos  de  Medinaceli,  la  carretera,  por  las 


corrientes  de  las  aguas  y por  el  descuido  en  que  hasta 
ahora  se  ha  encontrado,  está  en  tal  estado  de  destruc- 
ción, que  constituye  un  verdadero  peligro  para  todos 
los  que  transitan  por  ella;  y por  lo  tanto,  es  necesario 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  fije  su  vista  en  el  es- 
tado de  esa  vía  de  comunicación  tan  importante,  y 
procure  por  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance 
dar  impulso  á las  obras  públicas;  y en  este  caso,  no 
solamente  prestaría  un  servicio  á aquella  provincia, 
que  podría  por  este  medio  salir  de  la  crisis  por  que 
atraviesa,  sino  que  prestarla  también  un  gran  ser- 
vicio á los  intereses  generales  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (íbarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del.Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de 
S.  S.,  y las  veinte  exposiciones  pasarán  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  Daza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  volver  á recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  inobservancia  de  la  circular  sobre  intro- 
ducción de  ganados  en  España. 

A la  afirmación  que  hice  el  otro  dia  de  que  habiau 
entrado  60.000  cabezas  del  extranjero  sin  observar  la 
cuarentena,  se  lia  opuesto  un  telegrama  del  goberna- 
dor de  Barcelona  en  que  se  dice  que  no  son  60.000, 
sino  600. 

Noticias  posteriores  que  yo  he  tenido  me  permi- 
ten decir  que  lo  manifestado  por  el  gobernador  de 
Barcelona  no  es  exacto.  Aquella  autoridad  hace  bien 
en  procurar  defenderse  del  cargo  de  inobservancia  de 
la  circular;  pero  por  encima  del  dicho  del  gobernador 
de  Barcelona,  autoridad  recusable  en  el  asunto,  están 
los  hechos  que  estamos  viendo  constantemente.  Yo 
podría  decir,  apoyándome  en  un  texto  más  autoriza- 
do que  el  del  gobernador  de  Barcelona,  lo  contrario 
de  lo  que  aquella  autoridad  manifiesta;  pero  me  bas- 
tará consignar  que  en  aquella  provincia,  según  el 
Dia?'io  de  Barcelona,  se  matan  todos  los  dias  2.000 
carneros,  1.000  para  surtir  á la  capital  y 1.000  para 
surtir  á la  provincia,  y ni  uno  solo  es  procedente  de 
España.  ¿De  dónde  han  venido  estos  carneros?  Si  no 
son  de  España,  tienen  que  ser  del  extranjero. 

Pero  es  más:  en  el  matadero  de  Madrid  se  están 
matando  en  la  actualidad  muchos  cerdos  que  no  son 
de  España  y con  los  que  no  se  ha  observado  la  cuaren- 
tena ó el  descanso  de  los  diez  dias  de  observación.  Y 
yo  pregunto:  ¿se  cumple  ó no  se  cumple  la  circular? 
Tengo  datos,  además,  en  que  se  me  asegura  que  á 
pretexto  de  las  guías  de  pastaje  están  entrando  por  las 
fronteras  de  Portugal  y por  otras  fronteras  infinidad 
de  animales  que  no  son  de  producción  española,  sin 
los  diez  dias  de  descanso.  Yo  soy  el  que  dijo  que  ha- 
bían entrado  60.000  cabezas  de  ganado  en  Barcelona, 
y como  este  dicho  mió  se  ha  puesto  en  duda,  he  de 
manifestar  y he  de  demostrar  con  pruebas  suficientes, 
cuando  llegue  el  caso,  que  no  son  60.000,  sino  que 
teniendo  en  cuenta  que  hace  más  de  dos  meses  que  se 
matan  en  Barcelona  más  de  2.000  cabezas  de  ganado 
diariamente,  puede  decirse  que  ascienden  á más  de 
120.000. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  en  descargo  de 
que  no  son  600  las  cabezas  introducidas,  sino  mu- 
chísimas más;  añadiendo  que  no  es  esto  un  cargo; 
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cero  que  yo,  que  á nombre  de  intereses  sacratísimos 
^.1  país  felicité  al  Sr.  Ministro  cuando  dictó  la  Real 
órdeu,  le  felicitaré  doblemente  si  tiene  la  energía  y el 
carácter  suficiente  para  hacerse  respetar  y obedecer 
de  sus  subordinados  los  señores  gobernadores  de  las 
provincias,  que  en  este  punto  parece  que  tratan  de 
declararse  independientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ya  que  no  está  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  cual  habia  anun- 
ciado otra  pregunta. 

En  carta  que  acabo  de  recibir  de  un  sargento  que 
pertenecía  á la  maestranza  del  Ferrol,  se  lamenta 
este  sargento  de  que  habiéndole  dado  una  credencial 
para  una  vacante  de  vigilante  de  ferro-carriles  en  la 
división  del  Noroeste,  ai  ir  á tomar  posesión  (le  este 
destino  no  se  le  ha  querido  autorizar  la  posesión  y 
se  le  ha  rechazado,  fundándose  en  que  hacía  más  de 
un  mes  que  se  habia  extendido  la  credencial  y que 
habia  pasado  el  plazo.  He  procurado  informarme  en 
los  Centros  oficiales;  me  he  presentado  en  el  Consejo  de 
redenciones,  he  pedido  allí  el  expediente,  y me  consta 
de  una  manera  oficial,  porque  el  capitán  general  de 
Galicia  en  comunicación  oficial  lo  manifiesta  así,  que 
este  sargento  no  habia  recibido  el  pasaporte  hasta  el 
13  del  mes  de  Febrero.  Se  presentó  el  19  á tomar  po- 
sesión de  su  destino,  y sin  embargo  de  esta  circuns- 
tancia, que  acredita  que  ese  individuo  no  podía  sepa- 
rarse de  las  filas  hasta  que  recibiera  el  pasaporte 
oportuno,  resulta  que  á pesar  de  eso  no  se  le  ha  dado 
posesión.  Tengo  entendido  que  á consecuencia  de 
una  reclamación  del  capitán  general  de  Galicia,  di- 
rigida al  Consejo  de  redenciones,  por  este  Centro  se 
lia  dirigido  una  comunicación  al  director  de  obras 
públicas  suplicándole  que,  ateniéndose  á las  leyes,  á 
los  reglamentos  y á las  Reales  órdenes,  se  dé  posesión 
á ese  sargento. 

Yo  ruego,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
se  entere  de  este  particular  y que  tenga  la  bondad 
de  influir  cerca  de  los  funcionarios  de  su  departamen- 
to para  que  se  cumplan  las  leyes. 

Y ya  que  estoy  de  x>ié  y tratando  esta  cuestión  de 
los  sargentos,  que  me  parece  que  está  relacionada  con 
los  intereses  del  ejército,  debo  rogar  también  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  manifieste  á su  compañero 
el  de  la  Gobernación  que,  según  una  comunicación 
que  he  visto  del  capitán  general  de  Granada,  parece 
ser  que  aquella  Diputación  provincial  se  ha  negado 
á extender  las  credenciales  á nueve  sargentos  para 
obtener  destinos  que  dependen  de  aquella  Diputación. 
De  manera  que  resulta  que  á pesar  de  que  se  dice  por 
lodos  que  la  ley  de  sargentos  se  ha  de  respetar  y cum- 
plir por  ser  ley  del  Reino,  es  el  caso  que  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  no  se  cumplen  las  prescrip- 
ciones legales.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  dé  conocimiento  de  esta  denuncia  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Y antes  de  sentarme,  y para  concluir  ya  con  to  - 
dos  los  ruegos  de  esta  clase,  he  de  hacer  otro,  rela- 
cionado con  el  Ministerio  de  Hacienda;  con  lo  cual  se 


ve  que  no  es  aprensión  del  Diputado  que  en  este  mo- 
mento dirige  su  palabra  á la  Cámara,  sino  que  son 
hechos  que  resultan  más  elocuentes  que  todas  las  pa- 
labras de  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hace  pocos  dias,  se 
ievautaba  á protestar  de  una  denuncia  que  yo  habia 
hecho  con  relación  á lo  que  pasa  en  su  departamen- 
to. Pues  hoy  tengo  que  manifestar  lo  que  pasa  en  otra 
dependencia  de  ese  Ministerio,  ó relacionada  con  él, 
que  es  la  empresa  de  tabacos.  Pues  esa  empresa  de 
tabacos  acaba  de  echar  á un  sargento  primero  que 
estaba  ejerciendo  un  cargo  dentro  de  la  empresa,  sin 
causa  ni  motivo  alguno,  ni  formación  de  expediente, 
como  previene  la  ley,  sino  fundándose  en  la  circuns- 
tancia de  que  ese  destino  iba  á tener  un  sueldo  ma- 
yor; debiendo  añadir  que  ese  sueldo  mayor  es  preci- 
samente el  que  le  correspondía  á este  sargento,  por 
llevar  trece  años  de  sargento  y veintitrés  de  servi- 
cios. En  cambio,  tengo  noticias  de  que  han  ocurrido 
vacantes  en  la  Fábrica  de  tabacos  de  Madrid,  de  dos 
capataces,  dos  porteros,  tres  ayudantes  de  inspecto- 
res y una  plaza  nueva  creada  en  Marzo  con  6.000  rs., 
y ninguno  de  estos  cargos  se  ha  publicado  en  la  Ga- 
ceta para  que  pueda  llegar  á conocimiento  de  ios  in- 
dividuos del  ejército;  y como  dice  la  ley  y el  regla- 
mento, en  sus  arts.  29,  32  y 35,  que  toda  concesión 
especial  del  Gobierno  está  obligada  á proveer  sus  des- 
tinos de  6.000  rs.  para  abajo  en  licenciados  del  ejér- 
cito, me  permito  hacer  esta  pregunta  nuevamente  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  vea  que,  cuando 
anuncio  una  irregularidad  en  su  departamento,  tengo 
la  prueba  en  la  mano. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Tres  irregularidades.  Este  nombre  tienen  las  denun- 
cias que  ha  tenido  por  convenienle  hacer  el  señor  ge- 
neral Dabán.  Tres  irregularidades  ha  denunciado,  co- 
metida^ en  la  aplicación  de  la  ley  de  sargentos,  por 
dependencias  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Gober- 
nación y Fomento.  Pero  conviéncme  hacer  notar  que 
esas  tres  irregularidades  no  son  propiamente  de  los 
respectivos  Ministerios,  sino  de  dependencias  que  tie- 
nen relaciones  más  ó menos  activas  con  los  mismos; 
tales  como  la  empresa  de  tabacos,  sobre  la  cual  no 
ejercen,  digámoslo  así,  una  acción  constante  y direc- 
ta. A pesar  de  todo,  yo  puedo  darle  al  señor  general 
Dabáú  la  seguridad  de  que  mi  digno  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  procurará  poner  remedio  ai 
daño  que  se  haya  podido  inferir  á.la  clase  de  sar- 
gentos. 

Todavía  alcanza,  por  decirlo  así,  ménos  responsa- 
bilidad al  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á los 
abusos  cometidos  por  la  Diputación  provincial  de 
Granada,  según  he  podido  entender  al  señor  general 
Dabán.  Las  Diputaciones  tienen  cierta  independencia, 
por  no  decir  cierta  autonomía,  y suelen,  en  algunos 
casos,  no  obedecer  con  tanta  escrupulosidad  como  el 
Gobierno  mismo  las  prescripciones  de  la  ley.  Mi  dig- 
no compañero  oirá,  con  la  consideración  que  se  debe, 
la  reclamación  del  señor  general  Dabán,  y creo  po- 
derle dar  la  seguridad  de  que  en  efecto  pondrá  re- 
medio á esto. 

En  cuanto  á la  denuncia  más  directamente  rela- 
cionada con  el  Ministerio  de  Fomento,  ó para  hablar 
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con  toda  precisión,  con  la  Dirección  de  obras  públi- 
cas, debo  decir  á S.  S.  que,  según  se  desprende  de  lo 
mismo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Dabán,  es  muy  po- 
sible que  un  mes  después  de  haber  sido  nombrado 
no  se  haya  presentado  el  sargento  en  cuestión  para 
ocupar  esa  plaza;  pero  como  esta  falta  de  presenta- 
ción en  momento  oportuno,  procede  de  causas  aje- 
nas á la  voluntad  del  interesado,  cual  es  la  de  no  ha- 
bérsele expedido  el  pasaporte  por  la  Capitanía  general 
correspondiente,  se  pondrá  en  claro  el  caso,  y la  Di- 
rección de  obras  púbicas  colocará  en  su  puesto  al 
sargento  á que  se  ha  referido  S.  S. 

Cualesquiera  que  sean  los  inconvenientes  de  la  ley 
de  sargentos  para  el  servicio  público,  que  son  muchí- 
simos, sobre  lo  cual  hay  ya  que  llamar  la  atención 
de  los  Cuerpos  Colegisladores;  cualesquiera  que  sean, 
digo,  los  inconvenientes  de  esa  ley,  mientras  sea  ley, 
el  Gobierno  la  respetará  en  todas  sus  partes. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  seguridades 
que  se  ha  servido  darme  respecto  á los  Centros  que 
dependen  de  S.  S. 

Yo  he  hecho  la  denuncia  á los  Sres.  Ministros  de 
Hacienda  y Gobernación,  porque  comprenderá  S.  S. 
que  no  puedo  dirigirme  á los  directores  respectivos. 

Ya  sé  yo  que  esos  nombramientos  no  son  de  su  in- 
cumbencia, que  dependen  de  los  directores;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  á bien  manifes- 
tarme hace  dias  que  aun  cuando  los  destinos  de  las 
Diputaciones  y Ayuntamientos  no  eran  de  su  compe- 
tencia, no  por  eso  dejaba  de  estar  obligado  á hacer 
cumplir  las  leyes,  y se  hallaba  también  dispuesto  á 
admitir  todas  las  denuncias  que  se  hicieran. 

Estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  que  la  ley  puede  tener  sus  defectos  y en  que  es 
preciso  modificarla.  Yo  creo  ¿pie  fué  uno  de  los  po- 
cos que  combatieron  esa  ley,  pero  entiendo  lo  mismo 
que  S.  S.:  que  mientras  la  ley  sea  ley,  no  hay  más 
remedio  que  cumplirla. 

Debo  también  significar  á S.  S.  que  el  retraso  que 
sufren  las  credenciales  en  llegar  á poder  de  los  sar- 
gentos á quienes  corresponden,  obedece  muchas  ve- 
ces á que  en  las  dependencias  se  retrasa  el  envío,  y 
el  ramo  de  Guerra  no  puede  mandarles  los  pasaportes 
hasta  que  las  ha  recibido.  Por  consiguiente,  ni  los  in- 
dividuos ni  las  dependencias  militares  tienen  en  eso 
responsabilidad  ninguna. 


El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  esté  en  su  banco,  aun  cuando  me  veo  en  la 
necesidad  de  declarar  que  sus  palabras  generalmente 
se  suelen  perder  en  el  espacio. 

Hace  mucho  tiempo  que  aprovechando  una  oca- 
siou  me  dirigí  á S.  S.  susplicándole  se  sirviera  traer 
á la  Cámara  el  proyecto  de  ley  de  enjuicimiento  civil 
y el  de  Código  mercantil  que  con  aplicación  á las  is- 
las Filipinas  le  habian  sido  entregados  por  la  Comi- 
sión de  Códigos  de  su  departamento.  Obligado  el  señor 
Ministro  á dar  cuenta  á la  Cámara  en  cumplimiento 


del  precepto  constitucional,  ha  tenido  á bien  publicar 
el  proyecto  de  ley  de  enjuiciamiento  civil  en  la  Oaceta 
sin  que  yo  sepa  que  baya  enviado  ai  Congreso  la  co- 
municación procedente  de  Cancillería,  siquiera  sea 
valiéndose  de  la  autorización  que  el  art.  89  de  la 
Constitución  del  Estado  concede  á S.  S. ; pero  es  el 
caso  que,  contra  su  promesa,  ese  proyecto  no  ha  ve- 
nido ai  Congreso,  y no  ha  venido  tampoco  el  de  Códi- 
go mercantil,  respecto  de  los  cuales  habla  yo  indicado 
que  en  su  tiempo  y lugar  haría  algunas  consideracio- 
nes que  quizá  demostraran  la  imposibilidad  de  aplicar 
esas  leyes,  en  parte,  en  Filipinas. 

Pero  como  quiera  que  esos  proyectos  de  ley  ni 
siquiera  han  venido  aquí  con  la  comunicación  de 
Cancillería  que  según  costumbre  pasan  todos  los  Mi- 
nistros de  Ultramar  á los  Cuerpos  Colegisladores,  y 
S.  S.  no  ha  tenido  presente  que  con  motivo  de  una 
discusión  sostenida  en  la  alta  Cámara  por  un  Sena- 
dor autonomista  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  se  adquirió  el  compromiso  de  que  en  lo 
sucesivo  se  presentaran  todos  los  proyectos  de  ley  de 
interés  general  á los  Cuerpos  Colegisladores,  para  ser 
discutidos  con  arreglo  á los  trámites  reglamentarios, 
de  aquí  que  me  encuentre  yo  en  la  imposibilidad  de 
sostener  en  su  día  un  debate  respecto  de  esos  pro- 
yectos de  ley;  y aun  cuando  lo  sostuviera,  y tuviera 
la  fortuna  de  demostrar  al  Congreso  que  en  parte  no 
pueden  ser  aplicados  á las  islas  Filipinas,  no  tendría 
términos  reglamentarios  para  que  dejaran  de  apli- 
carse allí,  puesto  que  se  habrán  aplicado  con  antela- 
ción, y á mí  no  me  quedará  otro  recurso,  con  arreglo 
al  Reglamento,  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar una  interpelación  para  demostrar  lo  que  acabo 
de  decir. 

Si  S.  S.,  teniendo  en  cuenta  la  solemne  promesa 
hecha  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  la  alta  Cámara,  hubiera  presentado  desde  luego 
esos  proyectos  aquí,  dando  ocasión  á que  los  Diputa- 
dos hiciéramos  las  observaciones  que  nos  hubieran 
parecido  convenientes,  quizá  hubiéramos  podido  evi- 
tar los  males  que  puedan  producirse  con  la  aplicación 
impremeditada  de  esos  proyectos  de  ley  en  las  islas 
Filipinas;  pero  como  ya  no  tenemos  ese  medio,  por- 
que 8.  S.  lia  creído  que,  con  arreglo  ai  art.  89  de  la 
Constitución,  podía  aplicar  desde  luego  esos  proyectos 
sin  dar  cuenta  á la  Cámara  para  que  fueran  discuti- 
dos. y se  ba  olvidado  por  completo  de  la  solemne  pro* 
mesa  hecha  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  la  alta  Cámara,  de  aquí  que  me  he  de  li- 
mitar desgraciadamente  á consignar  que  el  saíior 
Ministro  de  Ultramar  no  ha  cumplido  su  palabra,  y 
que  en  su  día,  con  harto  sentimiento  mió,  como  único 
remedio,  tendré  que  apelar  al  recurso  de  la  interpe- 
lación para  demostrar  esto  á la  Cámara,  si  es  que 
tengo  la  fortuna  de  conseguirlo,  toda  vez  que  no  pue- 
do recabar  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  confesión 
de  que  estos  proyectos  de  ley,  en  la  mayor  parte  de 
sus  títulos,  no  pueden  tener  aplicación  de  ninguna 
manera  á las  islas  Filipinas. 

Pero  de  todos  modos,  necesitaba  consignar  esto; 
en  primer  lugar,  para  hacer  presente  al  Congreso 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  ha  cumplido  su 
palabra  empeñada  dos  ó tres  veces  desde  el  banco 
azul,  con  motivo  de  algunas  excitaciones  que  yo  liabia 
tenido  el  honor  de  dirigirle;  y en  segundo  lugar,  para 
hacer  constar  que,  contra  lo  que  asegura  discutiendo 
muchas  veces  con  los  señores  autonomistas,  S.  S.  si- 
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eue  una  política  diametralmente  distinta  de  la  del  se- 
gó,. presidente  del  Consejo  de  Ministros,  puesto  que  el 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  contraido 
ese  compromiso  de  una  manera  solemne  en  los  Cuer- 
pos Colegisladores.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Si>  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  Ja  Comisión,  referente  á la  pro- 
posición de  ley  declarando  puerto  de  interés  general 
de  segundo  órden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
cu  la  provincia  Santander.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  54,  sesión  del  23  de  Febrero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qnc  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  adiciona  al  art.  16  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  gene- 
ral, de  segundo  órden,  el  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, en  la  provincia  de  Santander.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  correcccion  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  su- 
plicatorio de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  continuar  el 
procedimiento  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Goi- 
coechea.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  64,  sesión  del  O del  actual),  (lijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

„ No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la  au- 
torización solicitada.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Santa  Cristina  de  Aro  á Fanals.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm . 56,  sesión  del  25  de  Febrero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
estos  términos: 

«Artículo  I .°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  de  la  jirovincia  de  Gerona  una 
que,  partiendo  desde  Santa  Cristina  de  Aro,  en  la 


carretera  de  tercer  órden  de  Gerona  á San  Feliú  de 
Guixols,  vaya  á empalmar  en  el  pueblo  llamado  Fanals 
con  la  de  San  Feliú  á Palamós. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción (le  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 96,  sesión  del  23 
de  Maxjo  de  1887\  Diario  núm . 122 , sesión  del  23  de 
Junio;  Diario  núm . 123,  sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  124,  sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  125 , se- 
sión del  27  de  idem]  Diario  núm.  126,  sesión  del  28  de 
idem\  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de  idem\  Diario 
núm. . 52,  sesioti  del  21  de  Febrero  de  1888]  Diario  nú- 
mero 56,  sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  57,  sesión 
del  27  de  ídem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  idem\ 
Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  número 
60,  sesión  del  i. 9 de  Marzo ; Diario  núm,  61,  sesión  del 
2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de  idem]  Diario 
núm.  63,  sesión  del  5 de  idern\  Diario  núm.  64,  sesión 
del  6 de  idem,  y Diario  núm.  65,  sesión  del  7 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  no  comenzaré  mi  discurso  de  hoy,  porque 
lo  creo  innecesario,  protestando,  como  protestaba  ayer 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  que  en  su  ánimo  no  es- 
taba discutir  al  Ministro  de  la  Guerra  ni  mortificarle 
de  suerte  alguna;  esto  constituye  eu  mí  un  hábito 
para  todos  los  Sres.  Diputados,  y no  había  cierta- 
mente de  hacer  una  excepción  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  quien  por  la  respetabilidad  de  su  persona,  y 
además  por  el  alto  puesto  que  ocupa  en  la  política  y 
por  ser  jefe  de  un  partido,  tiene  indudablemente  mu- 
chos más  títulos  á mi  consideración  que  podría  te- 
nerlos otro  cualquiera.  Pero  á pesar  de  esta  protesta, 
tos  Sres.  Diputados  han  de  comprender  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  encuentra  en  la  necesidad  de  de- 
fenderse, como  autor  de  los  proyectos  que  se  discu- 
ten, y que  ante  esta  necesidad  ha  de  hacer  uso  de 
todas  aquellas  armas,  nobles,  sí,  que  exija  su  de- 
fensa. 

Decia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  no  son  re- 
formas las  que  necesita  la  España  de  este  siglo;  pero 
que,  esto  no  obstante,  él  no  se  oponía  á reforma  al- 
guna, siempre  que  tuviera  el  carácter  de  mejora- 
miento, siempre  que  representara  un  progreso;  pero 
sí  estaba  dispuesto  á oponerse  á todas  aquellas  que 
con  el  nombre  de  reformas  solo  significaran  movili- 
dad, inquietud  de  carácter,  satisfacción  de  algún  ca- 
pricho, ó cosa  semejante,  y que  buena  prueba  era  de 
esto  el  proyecto  de  reformas  que  está  sometido  á 
vuestra  deliberación. 

En  resúmen,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  decia,  por 
estas  palabras  que  yo  he  tratado  de  reproducir,  que 
el  proyecto  sometido  á vuestro  examen  obedecia,  más 
que  á una  necesidad  de  ios  tiempos  y del  ejército  mis- 
mo, á la  satisfacción  de  mi  deseo  de  cambiar,  de  mo 
diíicar  la  constitución  y los  fundamentos  del  ejército. 
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Pues  esta  es  la  tarea  que  tengo  que  emprender  hoy: 
demostrar  á ‘S.  S.  que  los  proyectos  presentados  por 
el  Gobierno  no  obedecen  á ninguna  satisfacción  per- 
sonal, y sí  á necesidades  del  servicio  público  y de  la 
Patria. 

Comenzaba  el  Sr.  Cánovas  afirmando  que  aun 
para  hacer  estas  reformas  no  hacía  falta  alterar  ni 
modificar  la  vigente  ley  constitutiva  del  ejército;  y 
como  este  era  el  primer  cargo  que  S.  S me  dirigió, 
debo  contestar  haciendo  un  ligero  exámen  de  la  vi- 
gente ley  constitutiva  del  ejército,  para  probar  que  no 
ha  sido  capricho  mió,  sino  que  hay  necesidad  de  refor- 
marla, si  hemos  de  entrar  por  el  camino  del  progreso. 

La  ley  constitutiva  del  ejército,  aun  vigente,  se- 
ñores Diputados,  no  vino  á hacer  otro  efecto  en  la 
constitución  del  ejército,  por  punto  general,  que  san- 
cionar, que  dar  vida  legal,  digámoslo  así,  á todo  aque- 
llo que  ya  existia  tradicionalmente;  y por  tanto,  des- 
de el  momento  que  tuvo  carácter  de  ley,  solo  por  los 
procedimientos  parlamentarios  podia  venirá alterarse. 

Después  de  la  definición  de  ejército,  en  la  que  to- 
dos estamos  conformes,  y que  viene  á reproducirse 
en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  losarts.  3.°,  4.° 
y 5.°  definen  todos  los  caractéres  del  mando;  y yo 
ruego  á SS.  SS.  que  se  fijen  en  este  punto,  porque 
luego  ha  de  servirme  para  un  razonamiento  encami- 
nado á quitar  ai  Sr.  Cánovas  del  Castillo  esos  escrú- 
pulos á que  hacía  referencia  en  el  dia  de  ayer,  res- 
pecto del  ejercicio  del  mando  por  el  Rey  cuando  esté 
al  frente  del  ejército  en  campaña.  Estos  tres  artícu- 
los, pues,  debían  tener,  sobre  todo  con  aplicación  á 
este  caso,  una  modificación  profunda. 

Los  artículos  7.°,  8.°  y 9.°  se  refieren  al  mando 
territorial  y á la  división  del  territorio  nacional.  A 
continuación  se  señalan  las  categorías  que  deben  tener 
los  generales  para  mandar  las  provincias,  y más  ade- 
lante se  insiste  en  dar  un  carácter  extraordinario  á la 
organización  en  brigadas  y en  divisiones  del  ejército. 

El  art.  19  señala  los  empleos  y categorías  que 
hay  en  el  ejército;  y como  una  de  las  aspiraciones  del 
Ministro  era  alterar  algo  estas  categorías,  claro  es 
que  no  tenía  más  recurso  que  tocar  á este  artículo. 

Más  adelante  se  señala  el  modo  de  ingresar  en  la 
carrera  de  las  armas;  y como  el  proyecto  sometido  á 
las  Córtes  cambia  verdaderamente  lo  establecido  en 
el  art.  21  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  claro  es 
también  que  había  que  modificar  dicho  artículo. 

Después  viene  el  art.  22,  que  señala  los  cuerpos  é 
institutos  que  constituyen  el  ejército;  y como  poste- 
riormente á la  publicación  de  esta  ley  se  han  creado 
algunos,  resulta  que  el  art.  22  está  ya  modificado 
esencialmente. 

El  arL  23,  de  una  manera  bien  extraña,  sobre 
todo  extraña  después  de  haber  oido  en  el  dia  de  ayer 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  consigna  condicional- 
mente la  existencia  del  Consejo  -de  redención  y en- 
ganches, puesto  que  dice:  «siempre  que  se  consienta 
la  redención.»  La  ley  establece  más  adelante  las  Di- 
recciones de  las  armas,  y el  número  de  éstas  ha  sido 
modificado  también  por  haberse  creado  después  al- 
guna otra. 

Se  refiere  luego  la  ley  á la  diversa  situación  que 
pueden  tener  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  y no 
iguora  S.  S.  que  con  posterioridad  á la  promulgación 
de  la  ley  constitutiva  se  han  creado  la  escala  de  re- 
serva de  Infantería  y la  de  Caballería. 

El  art.  34  afirma  de  una  manera  clara  y termi- 


nante que  la  licencia  absoluta,  cuando  lia  sido  soli- 
citada, priva  al  que  la  ha  obtenido  de  todos  los  de- 
rechos militares,  incluso  el  de  pasar  á la  situación 
de  retirado.  También  sabe  S.  S.  que  una  ley  hecha 
después,  la  que  se  refiere  á las  reservas,  establece 
que  los  que  hayan  sido  licenciados  de  una  manera 
absoluta  pero  que  tengan  buena  nota,  podrán  ingre^- 
sar  en  la  escala  de  reserva  gratuita;  de  suerte  que 
en  cierta  forma  resulta  igualmente  alterado  el  sentido 
de  ese  artículo. 

La  ley  constitutiva  señala  luego  las  edades  que 
han  de  tener  para  pasar  á la  situación  de  retirados 
los  individuos  que  forman  el  personal  de  los  cuerpos 
de  Estado  Mayor,  Infantería,  Caballería,  etc.,  etc.,  con 
lo  cual  también,  por  la  variación  de  edades  para  el 
retiro  de  los  oficiales  de  la  escala  de  reserva,  fijado 
por  el  Real  decreto  del  señor  general  López  Domin- 
guez  y por  lo  consignado  en  la  ley  de  reservas,  está 
reformado  el  art.  36.  Y por  último,  viene  después  e_ 
37,  que  habla  de  las  mismas  situaciones  á que  antes 
me  he  referido. 

De  aquí  resulta,  que  de  los  38  artículos  de  que 
consta  la  ley  constitutiva,  cuya  enumeración  acabo 
de  hacer,  por  lo  ménos  16  6 17  están  ya  alterados  de 
hecho,  ó necesariamente  habrían  de  alterarse  para 
aplicar  el  proyecto  que  está  sometido  á vuestra  deli- 
beración. Creo,  pues,  haber  probado  de  modo  indis- 
cutible, que  no  por  mero  capricho  se  ha  presentado 
la  reforma  de  la  ley  constitutiva,  puesto  que  solo  en 
virtud  de  dicha  reforma  podría  plantearse  el  desarro- 
llo de  los  principios  que  contiene  el  proyecto  que  nos 
ocupa. 

Yo  no  he  de  seguir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en 
toda  la  serie  de  sus  observaciones,  tratando  de  esta- 
blecer una  lucha  entre  su  dialéctica  poderosa  y mis 
modestas  palabras;  así  es  que  he  de  circunscribirme 
al  análisis  de  todo  aquello  que  interesa  al  proyecto 
que  se  está  debatiendo;  y para  facilitar  lo  posible  su 
discusión,  me  parece  conveniente  ir  señalando  al  Con- 
greso todas  aquellas  reformas,  tocios  aquellos  puntos 
de  alguna  importancia  que  entraña  el  proyecto,  y so- 
bre los  cuales,  ó bien  estamos  en  un  todo  conformes, 
ó la  disconformidad  manifestada  en  el  debate  es  de 
escasa  importancia  y podrá  ser  objeto  de  la  discusión 
menuda  y detallada  de  los  artículos. 

Todos,  ó la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  tomado  parte  en  esta  discusión,  aceptan,  ó por 
lo  ménos  es  punto  contra  el  que  nadie  se  ha  levan- 
tado á contradecir,  la  necesidad  de  la  división  terri- 
torial. Podrá  haber,  como  en  efecto  ha  habido,  al- 
gún Sr.  Diputado  que  desearía  que  la  división  terri- 
torial hubiera  venido  ya  completamente  determinada 
en  esta  ley,  con  sus  demarcaciones,  con  sus  límites, 
con  sus  capitalidades,  y en  una  palabra,  con  toda  su 
organización  territorial;  pero  opiniones  también  muy 
autorizadas  de  la  Cámara  insisten  en  que  este  sería 
un  debate  ajeno  al  proyecto  de  reformas  generales 
que  se  discute;  y claro  es  que  el  Gobierno,  en  esto, 
como  en  todo  lo  que  tiene  cierto  carácter,  debe  pro- 
ceder con  todas  las  reservas  posibles,  y no  despojarse 
de  su  libertad  de  acción,  ya  para  rectificar,  ya  para 
confirmar,  sin  necesidad  de  acudir  á nuevas  leyes,  la 
división  territorial  de  que  se  trata. 

Sobre  la  unidad  de  la  instrucción  para  el  ingreso 
en  la  carrera  militar  tampoco  se  ha  levantado  aquí 
protesta  alguna;  por  consiguiente,  dejemos  este  punto 
fuera  de  la  discusión  y pasemos  á otro. 
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Sobre  la  separación  del  cuerpo  de  Intervención  y 
del  cuerpo  de  la  Administración  militar,  en  principio, 
como  lo  establece  el  proyecto,  no  ha  habido  tampoco 
quien  lo  combata,  porque  si  bien  ha  habido  algún 
orador  que  hubiera  preferido  que  se  trajera  ya  hecha 
la  división,  marcando  taxativamente  las  funciones 
que  correspondan  al  nuevo  cuerpo,  como  quiera  que 
ni  en  la  vigente  ley  constitutiva,  ni  en  el  proyecto 
que  discutimos,  se  especifican  las  funciones,  atribu- 
ciones ó responsabilidades  de  ningún  arma,  cuerpo  ó 
colectividad  militar,  no  me  parece  que  se  justificaría 
una  excepción  á favor  del  cuerpo  interventor  que 
áe  propone,  y sobre  cuya  necesidad  nada  he  de  decir, 
porque  creo  que  está  en  el  ánimo  de  todos. 

Sobre  las  disposiciones  relativas  al  matrimonio 
de  los  oficiales  subalternos,  tampoco  ha  habido  dis- 
cusión ni  controversia,  y yo  no  he  de  provocarla. 
Podemos,  pues,  pasar  también  adelante. 

Terminación  de  la  carrera  en  la  clase  de  corone- 
les dentro  de  cada  cuerpo,  arma  ó instituto.  Tam- 
poco este  precepto  ha  levantado  protesta  alguna;  por 
lo  ménos,  no  se  ha  manifestado  de  una  manera  clara 
y terminante  hasta  ahora.  No  sé  si  en  la  discusión  de 
los  artículos  podrá  haber  quien  defienda  que  conti- 
núen esas  carreras  con  su  carácter  especial  hasta  lle- 
gar á las  más  altas  jerarquías  de  la  milicia;  pero 
como  eso  hasta  hoy  no  se  ha  defendido,  no  tengo  ne- 
cesidad de  hacerme  cargo  de  los  signos  que  hace  el 
8r.  Portuondo. 

Sobre  la  supresión  de  los  grados,  me  parece  que 
todos  están  conformes  con  el  proyecto , puesto  que 
nadie  ha  impugnado  este  punto,  y en  realidad  está  en 
la  conciencia  pública  y en  el  ánimo  de  todos  que  los 
grados,  como  hoy  existen,  son  una  verdadera  pertur- 
bación; y si  bien  algo  se  ha  dicho,  y yo  ligeramente 
me  he  hecho  cargo  de  ello  en  el  sentido  de  que  po- 
dría existir  el  grado,  pero  sin  ninguna  de  sus  venta  - 
jas  y atributos  actuales,  sin  su  antigüedad,  sin  nada 
de  lo  qué  hoy  representa,  es  lo  cierto  que  aun  los 
misinos  oradores  que  de  esto  se  han  ocupado  no  han 
insistido  mucho. 

Prohibición  de  otorgar  empleos  sin  vacante  que 
los  motive,  en  tiempo  de  paz.  No  ha  habido  nadie  que 
la  impugne;  antes  bien,  me  parece  encontrar  la  ten- 
dencia de  que  esa  limitación  llegue  también  hasta  el 
tiempo  de  guerra.  (El  Sr.  Portuondo : La  habrá.)  No 
tendría  inconveniente,  siempre  que  esa  limitación  no 
sirva  para  dejar  sin  recompensa  los  actos  heróicos, 
distinguidos  ó meritorios  que  la  reclamen.  Se  pueden 
otorgar  esa  ciase  de  recompensas  y establecer  á la 
vez  un  sistema  de  amortización  de  los  empleos  exce- 
dentes, hasta  el  punto  de  que  en  tiempo  de  paz  no 
ascienda  nadie  basta  que  hayan  ocupado  vacante  to- 
dos los  que  hubieran  sido  ascendidos  por  méritos  de 
guerra.  Esta  es  una  solución;  podrá  presentarse  al- 
guna otra;  pero  como  el  principio,  tai  como  viene  en 
el  proyecto,  no  ha  sido  impugnado,  puedo  eliminarlo 
de  la  discusión  de  la  totalidad. 

Sobre  el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  sin  de- 
fectos en  tiempo  de  paz,  se  han  hecho  indicaciones 
que  tendrían  algún  valor,  por  lo  ménos  para  el  Go- 
bierno y para  mí,  si  no  hubiera  medio,  y medio  eficaz, 
de  evitar  el  mal  que  se  supone  va  á resultar  de  la 
aplicación  de  este  principio  á las  armas  generales. 
Hasta  ahora  no  se  ha  dicho  sobre  esto  más,  sino  que 
los  oficiales  llegarán  á coroneles  con  bastante  edad. 

Ante  este  inconveniente,  se  me  ocurre  preguntar 


¿pues  qué  más  actividad  necesita,  por  ejemplo,  el  co- 
ronel de  un  regimiento  de  Caballería  que  el  de  otro 
de  Artillería?  ¿Y  qué  más  energía  y actividad  necesi- 
ta tener  un  coronel  de  un  regimiento  de  Infantería  que 
otro  de  aquellas  armas?  Lo  que  hay  es,  que  debe  pro- 
porcionarse, si  no  á todos,  que  una  buena  parte  de  la 
oficialidad  pueda  llegar  á esas  jerarquías  á edad  con- 
veniente para  que  se  utilicen  sus  servicios;  y esLo  es 
lo  que  se  hace  en  todas  partes,  para  lo  cual,  cuando 
se  trate  de  este  asunto,  yo  demostraré  á S.  S.  que  pue- 
de hacerse  aminorando  la  plantilla  de  los  empleos  in- 
feriores y aumentando  la  de  los  superiores  en  ciertas 
proporciones  favorables  al  interés  del  servicio  y con- 
venientes para  la  carrera.  Sobre  el  ingreso  en  la  clase 
ó categoría  de  generales  tampoco  se  lia  hecho  opo- 
sición alguna;  así  es  que  también  podemos  abando- 
nar este  punto  en  gracia  á la  brevedad  del  debate  esta 
tarde. 

Y después  de  esto,  ¿qué  queda?  ¿Qué  es  lo  que 
realmente  ha  sido  motivo  de  toda  la  argumentación 
expuesta  por  el  Sr.  Cánovas  en  el  dia  de  ayer,  y de  los 
otros  oradores  en  dias  anteriores?  Pues  se  reduce  A los 
asuntos  siguientes:  á la  organización  del  servicio  de 
Estado  Mayor;  al  servicio  personal  obligatorio,  aun 
en  tiempo  de  paz;  á la  uniformidad  de  las  recompen- 
sas en  tiempo  de  guerra,  y á la  supresión  y forma  de 
ejercer  el  Rey  el  mando  al  frente  del  ejército.  Estos 
cuatro  puntos  sou  los  que  constituyen  realmente  el 
nervio  de  la  discusión  más  fundamental,  y es  lo  que 
se  viene  tratando  en  estos  dias. 

Yo  he  de  decir  que  de  estos  trece  o catorce  asun- 
tos que  comprende  el  proyecto  de  ley  sometido  á vues- 
tra deliberación,  solo  cuatro  son  los  que  lian  mereci- 
do la  mayor  y casi  la  única  oposición,  y los  que  por 
su  importancia  merecen  igualmente  que  continuemos 
discutiendo  cuanto  queráis,  si  bien  todos  no  estáis 
conformes  en  tratarlos  bajo  unos  mismos  puntos  de 
vista. 

Sobre  la  organización  del  servicio  del  Estado  Ma- 
yor he  de  decir  poquísimas  palabras,  porque  en  efecto, 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  dia  de  ayer  no  hizo 
tampoco  más  que  una  ligera  indicación  relativa  al 
disgusto  en  que  podía  quedar  este  cuerpo  después  que 
este  proyecto  llegara  á ser  ley;  no  hizo  reflexión  al- 
guna importante  sobre  la  trasformacion  que  se  pro- 
pone, y yo  he  de  limitarme,  por  tanto,  á decir  á S.  S. 
que  el  procedimiento  proyectado  no  destruye  lo  que 
actualmente  existe,  sino  que  respetando  todos  los  de- 
rechos adquiridos  va  á una  tentativa  de  mejorarlo,  y 
que  aun  cuando  esta  tentativa  diera  malos  resultados, 
ni  el  ejército,  ni  el  servicio,  ni  el  país,  habrian  pade- 
cido en  lo  más  mínimo. 

Y digo  que  no  habrian  padecido,  porque  en  la  ac- 
tualidad, señores,  el  personal  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor  del  ejército  en  España  es  más  numeroso,  casi 
doble  que  el  que  existe  en  Alemania,  y hasta  tanto 
que  llegáramos  á reducirle  á los  límites  absoluta- 
mente necesarios,  habría  pasado  un  número  de  años 
suficiente  para  que  la  prueba,  sin  ser  perturbadora, 
nos  enseñara  quizás  el  camino  que  en  lo  sucesivo  ha- 
bíamos de  seguir;  y ya  veis  que  no  me  dejo  arrebatar 
de  la  defensa  absoluta  de  mis  ideas,  sino  que  bago 
estas  reflexiones  para  que  se  vea  que  este  asunto  no 
tiene  esa  grande  importancia  que  se  le  pretende  dar 
ahora,  y que  yo  reconozco  que  le  han  querido  dar, 
quizá  por  malas  interpretaciones,  los  mismos  indivi- 
duos del  cuerpo. 
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Vamos,  pues,  á ocuparnos  ya  del  servicio  perso- 
nal y obligatorio  en  tiempo  de  paz. 

Su  señoría  lo  examinó  bajo  los  aspectos  que  le 
parecieron  bien  á su  propósito,  pero  entiendo  yo  que 
aun  quedan  otros  muchos  puntos  de  vista  bajo  ios 
cuales  debe  analizarse. 

El  aspecto  social,  pues  que  lo  tiene,  ¿por  qué  en- 
ganarnos? ¿Que  dijo  S.  S.  relativamente  á este  punto? 
Como  lo  he  condensado  en  unas  breves  frases,  voy  á 
mirar  mis  apuntes  para  tratar  de  ser  más  conciso. 

Su  señoría  decía,  refiriéndose  á los  voluntarios  de 
un  año,  que  los  ricos  en  los  cuarteles,  antes  que  car- 
ne de  cañón,  serian  carne  de  hospital;  y esto  ya  sé  yo 
que  lo  aplicaba  por  el  origen  de  estas  clases,  porque 
S.  S.  las  supone  más  delicadas,  más  débiles  que  las 
otras  clases  sociales...  [El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Mé- 
nos  acostumbradas.)  Eso  es,  ménos  acostumbradas  á 
las  fatigas. 

_ Pei'0  en  seguida  decia  S.  S.  que  la  holganza  de  un 
ano  en  los  cuarteles  era  un  entorpecimiento  para  el 
desarrollo  de  la  instrucción;  y yo  digo:  pues  si  el  año 
que  han  do  acudir  á los  cuarteles  lo  han  de  pasar  de 
holganza,  ¿qué  fatiga  es  esa  que  ha  de  ser  tan  contra- 
ída á su  salud?  Aun  me  parece  á mí  que  para  lo  que 
necesitan  más  ese  vigor  es  precisamente  para  el  tiempo 
de  guerra,  que  es  cuando  hay  que  sufrir  verdaderas 
fatigas;  pero  en  tiempo  de  paz,  ¿qué  fatigas  son  esas, 
sobre  todo  para  unos  individuos  que  se  han  de  man- 
tener á su  costa,  y que  hasta  pueden  alimentarse  y 
comer  todos  los  dias  en  Lhardy,  si  les  parece?  Por 
otra  parte,  si  el  servicio  ordinario  en  tiempo  de  paz 
es  para  producir  carne  de  hospital,  más  me  parece  á 
mí  que  debieran  producirla  los  pobres  que  los  ricos, 
porque  éstos  tienen  más  medios  de  defensa. 

Después  decia  S.  S.  que  era  un  peligro  el  que  los 
estudiantes  estuvieran  en  los  cuarteles,  y hasta  hizo 
una  frase  que  hizo  mucha  gracia  al  Congreso,  y más 
aún  a los  amigos  de  S.  S.  Yo  no  veo  esos  peligros,  y 
por  el  contrario,  lo  que  siento  es  no  poder  llenar  los 
cuarteles,  no  de  bachilleres,  sino  de  doctores,  porque 
los  doctores  y bachilleres  tendrían  seguramente  una 
nocion  más  perfecta  de  lo  que  deben  á su  patriotismo 
y a su  propio  honor  y de  los  sacrificios  que  necesitan 
hacer,  si  han  de  cumplir  la  misión  de  todo  buen  ciu- 
dadano al  defeuder  la  Patria.  De  los  que  se  puede  du 
dar  que  tengan  esta  nocion,  es  precisamente  de  aque- 
llos labradores  inocentes  á que  S.  S.  se  referia  en  el 
dia  de  ayer,  porque  como  les  falta  la  educación  ne- 
cesaria, su  propia  ignorancia  les  hace  obrar  solo  por 
la  obediencia  pasiva  y el  levantar  en  ellos  los  grandes 
entusiasmos,  sepa  el  Sr.  Cánovas  que  á las  veces 
cuesta  bastante  trabajo.  No,  Sr.  Cánovas;  en  primer 
lugar,  no  tendremos  para  qué  llenar  los  cuarteles  de 
estudiantes.  Su  señoría  mismo  afirmaba  ayer  que 
quizás  no  llegaríamos  á tener  más  de  3 ó 4.000  vo- 
luntarios de  un  año  en  toda  España;  por  consiguiente, 
si  esto  fuera  así,  no  había  de  dar  la  casualidad  de 
que  estos  3 ó 4.000  voluntarios  fueran  precisamente 
estudiantes,  puesto  que  actualmente  hay  muchas 
otras  clases  sociales  que  contribuyen  á la  redención, 
y es  de  suponer  que  mañana  contribuyan  igualmente 
al  voluntariado  de  un  año.  El  mismo  Sr.  Cánovas  dice 
en  un  proyecto  de  ley  á que  nos  hemos  referido  en  la 
discusión  ayer  y antas  de  ayer,  que  una  porción  de  fa- 
milias de  escasa  fortuna  venían  á la  ruina  por  redimir 
á sus  hijos  del  servicio  militar:  ahora  bien,  si  el  señor 
Cánovas  supone  que  no  ha  de  haber  más  que  3 ó 4.000 


voluntarios  de  un  ano,  y á componer  esa  cifra  han  de 
venir  en  mucha  parte  individuos  dedicados  á otra’ 
tareas  y profesiones,  y otros  procedentes  de  esas  fa- 
milias humildes  y necesitadas  que  hoy  redimen  á sus 
hijos  á costa  de  tanto  sacrificio,  ¿á  cuántos  van  á que 
dar  reducidos  los  estudiantes  que  han  de  venir  i i0.s 
cuarteles?  Admitamos  que  sea  la  mitad;  no  me  parece 
que  sea  mucha  la  reducción,  dados  los  términos  en  qu¿ 
el  Sr.  Cánovas  ha  planteado  el  problema:  distribuya 
S.  S.  esos  2.000  estudiantes  que  quedan  entre  todos 
los  cuarteles  de  España,  y por  mucha  que  sea  la  in- 
fluencia que  S.  S.  le  atribuya  á ese  elemento  dentro 
de  los  cuarteles  (la  influencia  nociva,  se  entiende,  por- 
que de  la  influencia  provechosa  que  yo  espero  íio  se 
trata  ahora),  por  mucha  que  sea  esa  influencia,  digo 
no  ine  parece  á mi  que  sea  de  mucha  importancia  el 
peligro  que  de  ella  se  derive. 

Nosotros  hemos  querido,  y esta  es  la  significación 
que  para  nosotros  tiene  el  servicio  general  personal 
y obligatorio,  que  el  ejército  encarne  en  sí  el  senti- 
miento de  la  Patria;  nosotros  hemos  querido  que  ven- 
gan al  ejército  todas  las  clases  sociales,  porque  de 
esta  suerte  llegarán  á estar  representadas  en  el  ejér- 
cito todas  las  energías,  todos  los  entusiasmos  y todo 
el  honrado  interés  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  y no 
suceda,  como  sucede  hoy,  como  ha  sucedido  por  es- 
pacio de  mucho  tiempo,  y como  continuaría  suce- 
diendo si  triunfara  la  opinión  del  Sr.  Cánovas,  que  el 
ser  soldado,  con  ser  tan  noble  y simpático,  viene  á 
parecer  como  una  especie  de  oficio  vil,  puesto  que 
solo  lo  ejercen  los  hijos  de  las  familias  más  infelices 
y ménos  afortunadas  del  país. 

Por  otra  parte,  y esto  se  ha  indicado  ya  en  la  dis- 
cusión, vosotros,  señores  conservadores,  que  negáis  á 
las  clases  desheredadas  el  derecho  de  representación 
en  la  gobernación  del  país;  vosotros  que  no  queréis 
darles  voto  en  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes; 
vosotros  que  no  queréis  que  esas  clases  influyan  en 
poco  ni  mucho  en  la  administración  de  los  intereses 
públicos,  dejais,  sin  embargo,  á ellas  solas  que  con- 
tribuyan á la  formación  del  ejército;  es  decir,  les  dais 
las  cargas,  pero  les  negáis  los  derechos;  les  imponéis 
los  deberes  y no  les  reconocéis  las  atribuciones  pro- 
pias de  todos  los  ciudadanos.  Pues  esto,  y perdóneme 
el  Sr.  Cánovas  que  haga  siquiera  esta  alusión  al  órden 
político,  no  está  ni  puede  estar  dentro  de  los  princi- 
pios democráticos,  ni  siquiera  dentro  de  los  principios 
liberales  que  sustenta  este  Gobierno;  de  manera  que 
por  esta  parte  no  se  nos  puede  acusar  de  inconse- 
cuentes. 

Más  adelante  nos  decía  el  Sr.  Cánovas  que  es  pre- 
ciso reconocer  y conservar  el  privilegio  del  dinero. 
Sin  que  nosotros  desconozcamos  la  necesidad  de  este 
reconocimiento,  porque  se  impone  en  la  realidad  de 
las  cosas,  lo  que  queremos  es  admitirle  en  aquellos 
términos  prudentes  que  no  sean  contrarios  al  interés 
militar  ni  al  interés  de  tercero;  y como  no  es  con- 
trario- á uno  ni  á otro  ese  dinero  que  el  Sr.  Cánovas 
señalaba  también  como  necesario  para  optar  al  vo- 
luntariado de  un  año,  porque  el  voluntario  no  perju- 
dica á nadie,  sino  que,  al  contrario,  favorece  al  ejér- 
cito y favorece  á los  mismos  que  pueden  optar  á esta 
situación,  de  aquí  que  lo  prescrito  cu  este  proyecto 
no  implica,  como  el  Sr.  Cánovas  supone,  el  descono- 
cimiento del  privilegio  del  dinero.  Y digo  que  el  vo- 
luntariado de  un  año  favorece  al  ejército,  porque  le 
trae  una  suma  de  instrucción  que  necesita. 
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Nosotros  no  creemos  que  la  instrucción  sea  un  in- 
conveniente, como  8.  S.;  entendemos,  por  el  contrario, 
que  hay  necesidad  de  toda  la  suma  de  instrucción  po- 
sible para  que  la  institución  armada  represente  lo 
que  antes  indiqué  que  debía  representar;  todas  las 
fuerzas  vivas  é inteligentes  del  país. 

Sin  embargo,  algo  decía  8.  S.  que  no  dicen  las  le- 
yes. Su  señoría,  que  parece  que  se  siente  influido  por 
las  necesidades  actuales,  y que  parece  que  acepta  la 
instrucción  militar  para  lodos  los  jóvenes,  nos  decía 
en  el  dia  de  ayer  que  para  redimirse  sería  preciso  de- 
mostrar que  se  había  adquirido  dicha  instrucción  y 
la  práctica  militar  necesarias  para  que  los  redimidos 
estuvieran  siempre  en  disposición  de  acudir  á lascar- 
íais. Pues  esto  es,  después  de  todo,  y en  el  fondo,  lo 
que  hay  aquí  de  esencial. 

¿En  qué  nos  separamos  8.  8.  y yo?  En  que  S.  8. 
cree  que  esta  instrucción  puede  adquirirla  cada  cual 
eu  su  casa  particular,  ó de  otros  modos  que  S,  S.  no 
indicó,  y yo  creo  que  tiene  necesidad  de  obtenerla  en 
los  cuarteles;  porque  no  basta  esa  instrucción  teórica; 
se  necesita  el  espíritu  militar  y la  práctica  de  las 
operaciones  y de  las  funciones  militares,  y esta  prác- 
tica, créame  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  ni  se  aprende 
con  lecciones  á domicilio,  ui  se  aprendo  en  los  libros. 
Después  de  salir  de  ios  colegios  nosotros,  apenas  en- 
contrará 8.  8.  un  oficial  que  abandonado  á sí  solo,  á 
¡>u  propia  instrucción,  sepa  cumplir  á conciencia  nin- 
gún acto  del  servicio  militar,  á pesar  de  haber  sido 
sometido  á exámenes  más  severos  que  aquellos  á que 
habría  de  someterse  á los  voluntarios  de  un  año  y á 
esos  otros  redimidos  á quienes  8.  S.  se  referia.  Es, 
pues,  preciso,  y yo  ruego  á S.  S.,  puesto  que  me  pa- 
recía ayer  animado  de  buenos  propósitos  en  este  sen- 
tido, que  medite  sobre  esto,  y couvcndrá  conmigo  en 
que  no  hay  medio  de  dar  esa  instrucción  á los  reclu- 
irá sino  en  ios  cuarteles  y en  la  severa  práctica  de  los 
deberes  de  la  profesión  militar. 

Y aquí  venía  otro  de  los  inconvenientes  que  8.  8. 
señalaba,  referente  al  mal  efecto  que  causaría  á los 
soldados  que  se  quedaran  en  el  cuartel,  el  ver  que  se 
marchaban  á sus  casas  al  cumplir  el  aüo  sus  propios 
compañeros,  tan  solo  por  el  privilegio  del  dinero  que 
habían  entregado  al  Estado  para  colocarse  en  esa  si- 
tuación de  voluntarios.  Pero  el  proyecto  no  habla  de 
que  el  voluntario  de  un  ano  pase  su  vida  en  el  cuar- 
tel, ni  de  que  vaya  á todos  los  actos  del  servicio  aun- 
que no  le  correspondan,  ni  dice  una  palabra  do  dón- 
de ui  por  qué  procedimientos  ha  de  llegar  á adquirir 
su  instrucción;  antes  al  contrario,  indica,  que  estos 
voluntarios  de  un  año  se  distribuirán  entre  todos  los 
cuerpos  ó formarán  cuerpos  separados:  porque  aquí 
no  tenemos  experiencia  de  esto;  y ya  ve  8.  S.  cómo 
yo  estoy  también  cu  el  sentido  de  la  realidad. 

El  voluntariado  de  un  año,  que  es  una  institu- 
ción moderna  en  Italia  y en  Francia,  no  ha  dado  tan 
buenos  resultados  en  estos  países  como  en  Alemania, 
y de  esto  se  está  haciendo  constantemente  un  argu- 
mento. Pero  el  voluntariado  de  un  año  en  Alemania, 
¿era  al  principio  de  su  establecimiento  lo  mismo  que 
es  hoy?  Es  una  institución  que  con  la  práctica  y con  la 
experiencia,  sufriendo  modificaciones  todos  los  años 
ó en  épocas  determinadas,  ha  llegado  á su  perfeccio- 
namiento en  Alemania,  como  llegará  probablemente 
eu  los  demás  países  si  la  conservan  con  cariño,  Pero 
¿queremos  nosotros  establecerle  aquí  desde  luego  con 
todas  sus  perfecciones,  cuando  vosotros  nos  decís  que 


no  nos  parecemos  ni  á los  italianos  siquiera,  ni  á los 
alemanes,  ni  á ningún  otro  pueblo  de  la  tierra?  Por 
eso  en  cl^  proyecto  se  sienta  el  principio,  y luego  su 
realización  y los  recursos  para  su  desarrollo  y aplica- 
ción quedan  para  ei  porvenir;  no  porque  deje  de  ha- 
ber en  el  Gobierno  concepto  concreto  y definido  so- 
bre esta  cuestión,  sino  para  prevenir  dificultades  y 
conservar  facilidad  para  rectificarle,  si  por  acaso  la 
experiencia  nos  enseñara  que  no  era  buena  esa  insti- 
tución tal  y como  al  principio  la  pudiéramos  plan- 
tear en  España. 

El  voluntario  de  un  año,  tal  como  el  Gobierno  le 
propone,  no  ofrece  peligro  ninguno,  absolutamente 
niuguno,  porque  tiene  siempre  libertad  de  acción  para 
reunir  esos  voluntarios,  para  separarlos,  para  darles 
la  instrucción  interna  en  los  cuarteles,  para  dársela 
en  cuarteles  ó establecimientos  propios,  ó eu  fin,  como 
convenga  á los  intereses  del  ejército  y al  servicio  que 
están  llamados  á prestar. 

También,  hablando  de  esto,  aunque  haya  si  lo  en 
forma  de  incidente,  nos  decía  8.  S.  que  no  llevába- 
mos muy  allá  nuestra  sensiblería  cuando  dábamos 
también  alguna  importaucía  al  dinero  que  sirve  para 
redimir  del  vómito  negro  á todo  aquel  que  tuviera 
medios  de  encontrar  un  sustituto.  Pues  bien,  ya  se 
lo  dije  ayer  á S.  S.  Si  esto  no  le  parece  bien,  puede 
desde  luego  presentar  una  enmienda  y se  la  acepta- 
remos, pues  me  parece  que  eu  este  punto  puedo  ha- 
blar también  en  nombre  de  la  Comisión. 

Es  decir  que  si  8.  S.  creyera  que  ni  siquiera  se 
puede  redimir  nadie  del  vómito  negro  en  lys  Anti- 
llas, puede  presentar  una  enmienda.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo : Quiero  que  se  rediman  de  todo.)  Pues 
como  yo  no  quiero  que  se  rediman  de  todo,  he  bus- 
cado medio  de  que  se  rediman  solo  de  aquello  que 
menos  importa  al  servicio  militar;  y como  lo  que 
interesa  es  que  se  cubran  las  bajas  de  aquel  ejército, 
por  los  procedimientos  que  establecen  la  Comisión  y 
el  Gobierno  se  redimen  sin  necesidad  de  correr  un 
riesgo  inútil,  sin  ventaja  positiva,  porque  los  riesgos 
iuútilcs  no  quiere  el  Gobierno  ni  quiere  tampoco  la 
Comisión  que  los  corran  esos  reclutas.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo : ¿Y  la  igualdad?)  La  igualdad  absoluta, 
Sr.  Cánovas,  se  presta  á grandes  ridiculeces;  pero  la 
desigualdad  y el  privilegio  se  prestan  á cosas  más 
odiosas;  de  manera  que  todo  tiene  sus  males,  y hay 
necesidad  de  marchar  por  la  resultante  de  todas  las 
realidades  que  no  desconocemos  y de  todos  estos  prin- 
cipios, que  es  como  marchamos  nosotros. 

Pues  qué,  ¿no  acepta  8.  8.  la  igualdad  para  nadie? 
¿No  acepta  S.  8.  para  todos  la  igualdad  aute  la  ley? 
¿Es  que  tiene  8.  S.  un  Código  para  las  clases  elevadas 
y otro  para  las  menesterosas  y poco  afortunadas?  (Ru- 
mores en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora.)  Pues 
no  hay  para  qué  reírse,  señores  conservadores,  por- 
que á eso  vendríamos  á parar  si  en  efecto,  en  abso- 
luto, vosotros  negárais  el  sentido  recto  de  la  igualdad 
en  derecho.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : En  absoluto, 
¿quién  puede  decir  eso?)  Puesto  que  en  absoluto  no 
puede  decirse  eso,  tampoco  puede  decirse  que  el  pri- 
vilegio ha  de  triunfar  siempre  sobre  la  igualdad;  y 
para  no  hacer  eso,  el  proyecto  que  se  discute  se  pone 
en  un  término  medio  conciliatorio,  porque  lo  conve- 
niente para  el  Gobierno  y para  el  buen  ejercicio  del 
derecho  es  armonizar  todos  los  intereses  respetables. 

Y vamos  á la  redención.  Su  señoría  siguedofendién- 
dolaT  creo  que  por  dos  motivos:  primero,  porque  se 
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refiere  solo  á la  redención  del  servicio  ordinario  en 
lilas;  y segundo,  porque  produce  ciertos  recursos  de 
grande  utilidad  para  aplicarlos  á los  servicios  mili- 
tares. 

Me  parece  que  estos  son  los  dos  argumentos  que 
presentó  S.  S.  Pues  bien,  la  redención,  tal  y como  exis- 
te hoy,  y aun  prescindiendo  de  esa  instrucción  que 
S.  8.  quiere  darles  á los  redimidos,  tiene  estos  mu- 
chos más  privilegios  en  que  me  parece  que  no  ba  pa- 
rado mientes  S.  S.  Los  que  se  redimen,  no  vienen  á 
las  armas  cuando  se  llama  á sus  compañeros.  ¿Sabe 
S.  S.  cuándo  vienen?  Guando  se  han  agotado  nada 
menos  que  seis  contingentes  anteriores;  8.  S.  nos  leyó 
aquí  ayer  el  art.  151  de  la  ley  de  reemplazos;  pero 
sin  duda  se  olvidó,  ó no  le  pareció  bien,  hacerse  cargo 
igualmente  del  art.  150,  que  es  el  que  yo  voy  áleer 
al  Congreso,  rogando  á los  8res.  Diputados  que  por 
más  que  sea  molesto,  se  sirvan  prestar  su  atención  á 
la  lectura  de  este  artículo,  que  dice  así: 

«Art.  150.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por 
circunstancias  extraordinarias  fuese  indispensable  un 
aumento  imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  podrá  poner  en  pié  de  guerra  el  todo  ó 
parte  de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario, 
llamando  á las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa 
correspondientes  á los  mismos. » 

De  manera  que  lo  primero  que  tiene  que  hacer  el 
Gobierno,  en  caso  de  guerra  ó de  preparación  para 
ella,  es  llamar  á los  soldados  de  la  reserva  activa;  y 
conste  que  esos  redimidos  no  forman  parte  de  ella, 
porque  se  llama  reserva  activa  á aquellos  soldados 
que  han  cumplido  tres  anos  en  filas  y quedan  hasta 
extinguir  los  seis  que  les  impone  la  ley.  De  manera 
que  lo  primero  que  se  hace  para  poner  al  ejército  en 
pié  de  guerra,  es  llamar  á los  regimientos  á todas  las 
fuerzas  en  reserva  activa,  sin  tocar  para  nada  á esos 
reclutas  disponibles,  entre  los  cuales  están  los  redi- 
midos; y,  como  veis,  se  quedan  los  redimidos  en  su 
casa.  Y ahora  sigue  el  artículo: 

«Para  cubrir  las  bajas  (entiéndanlo  bien  los  seño- 
res Diputados)  se  llamará  á los  reclutas  que  resul- 
taron excedentes  de  cupo  en  cada  llamamiento,  em- 
pezando por  los  más  modernos.» 

Se  llama  excedentes  de  cicpni  Sres.  Diputados,  á 
todos  aquellos  que  habiendo  sido  sorteados,  no  les  ha 
tocado  venir  á cubrir  puesto  en  las  filas  y quedan  en 
sus  casas. 

«Agotado  el  número  de  reclutas  excedentes  de 
cupo  del  último  sorteo,  se  podrá  acudir,  para  llenar 
las  vacantes  de  los  cuerpos  activos  armados,  á los  re- 
clutas del  sorteo  inmediato  anterior  en  cada  zona,  y 
á los  demás  por  su  órden  de  menor  á mayor  antigüe- 
dad, hasta  hacer  ingresar  á todos  los  sobrantes  que 
correspondan  á los  seis  años  de  situación  activa.» 

Estos  podrán  representar,  próximamente,  unos 
130  ó 120.000  hombres,  alrededor  de  esta  cifra,  pues 
no  puedo  ahora  señalarla  fijamente,  si  bien  ya  teneis 
idea  de  su  importancia. 

De  suerte  que  primero  han  venido  las  reservas 
activas,  que  son,  poco  más  ó ménos,  la  misma  fuerza 
que  se  tiene  en  filas  de  una  manera  permanente;  des- 
pués han  venido  estos  sobrantes  de  cupo,  que  alcan- 
zarán la  cifra  indicada  ó quizá  más;  y cuando  esto 
no  basta,  entonces  dice  el  artículo: 

«Verificado  esto,  se  llamará  para  llenar  las  indi- 


cadas vacantes,  por  el  mismo  órden  de  menor  á ma- 
yor antigüedad,  á los  mozos  que  hayan  redimido  ó 
sustituido  el  servicio  ordinario  eu  las  lilas  de  los 
cuerpos  armados,  y á los  soldados  condicionales  á 
quienes  se  hubiese  otorgado  alguna  de  las  excepcio- 
nes contenidas  en  el  art.  69  de  esta  ley.» 

Es  decir  que  los  redimidos  vienen  á las  armas 
cuando  los  hijos  de  viudas  pobres  y padres  ancianos 
ó hermanos  desvalidos;  de  esta  suerte  es  como  utili- 
za el  ejército  y el  país  el  servicio  que  se  pretende 
continúen  prestando  los  redimidos.  Pues  esto,  yo  no 
lo  sé,  pero  no  tendría  narla  de  particular,  y por  esto 
me  permito  dirigir  este  cargo  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, podria  muy  bien  ignorarlo  S.  S.,  pues  no  es  una 
necesidad  el  que  tenga  en  la  memoria  siempre  el  co- 
nocimiento de  todas  estas  leyes;  pero  tal  como  está 
constituido  el  redimido  hoy,  créame  S.  S.,no  hay  nada 
más  odioso. 

Pues  nosotros  no  queremos  eso;  nosotros  quere- 
mos que  el  voluntario  de  un  año,  además  del  tiempo 
que  se  mantenga  en  filas  para  adquirir  y afianzar  su 
instrucción  en  lo  posible,  que  esté  siempre  dispuesto, 
como  todos  aquellos  individuos  de  su  propio  llama- 
miento, para  venir  á reforzar  las  filas  del  ejército  ac- 
tivo, mientras  que  el  redimido  que  vosotros  defendéis 
probablemente  no  tendrá  ocasión,  cumpliendo  la  ley, 
de  empuñar  las  armas  nunca,  porque  os  preciso  que 
se  reúna  un  contingente  do  hombres  que  quizá  pase 
de  300.000  para  que  haya  la  facultad  legal  de  llamarle 
al  servicio  de  las  armas,  y al  cual,  como  veis,  se  le 
llama  á la  vez  que  á estos  pobres  infelices  que  están 
manteniendo  á sus  familias  eu  el  estado  de  desgracia 
que  les  ha  hecho  librarse  del  servicio. 

Pues  esto  es,  poco  más  ó ménos,  lo  que  S.  S.,  con 
conciencia  de  ello,  si  así  lo  prefiere  S.  S.,  defendió  en 
el  dia  de  ayer;  y yo  declaro  que  esto  es  contrario, 
absolutamente  contrario  á la  moral,  á la  equidad,  y 
yo  creo  que  hasta  á la  justicia. 

Después  trató  S.  8.  del  aspecto  técnico  que  tiene 
también  esta  cuestión,  y sobre  el  cual  tengo  que  de- 
clarar, aunque  realmente  mi  declaración  no  le  haga 
falta  á S.  S.,  que  es  8.  S.  muy  competente,  y lo  digo 
con  toda  ingenuidad,  sin  reservas  de  ninguna  espe- 
cie, y lo  que  lamento  es  que  no  sean  tocios  los  hom- 
bres civiles  tan  competentes  como  S.  S.,  porque  el 
dia  que  eso  sucediera,  el  ejército  habría  ganado  mu- 
cho para  la  mayor  estimación  del  país.  Por  eso  mis- 
mo, al  discutir  con  8.  S.  sobre  este  punto,  siquiera 
me  considere  préviamente  vencido  por  la  brillante  y 
vigorosa  palabra  de  S.  S.,  yo  he  de  decir  también  mo- 
destamente lo  que  se  me  venga  á las  mientes,  que 
creo  no  ha  de  ser  tampoco  cosa  despreciable. 

Su  señoría  definió  al  ejército  como  uno  de  los  ins- 
trumentos del  Estado,  el  más  importante,  decía  S.  8., 
y supongo  que  lo  diria  por  su  noble  misión,  y más 
que  por  ser  noble,  por  ser  importantísima  para  la  sa- 
lud de  la  Patria. 

Conforme  de  toda  conformidad.  Y es  claro,  en 
seguida  decía  S.  S.  que  siendo  un  instrumento  dei 
Estado,  hay  que  organizarlo  para  que  cumpla  el  en- 
carpo que  el  Estado  le  confíe.  Y siguiendo  este  razo- 
namiento, anadia  8.  8.:  ¿para  qué  necesita  España  ese 
ejército?  A este  propósito  hizo  8.  S.  un  análisis  de  la 
aplicación  que  podía  hacer  España  de  su  ejército,  den- 
tro por  lo  ménos  de  aquel  período  de  tiempo  á que 
pueden  alcanzar  nuestras  previsiones. 

Estamos  tapibieu  muy  conformes  8.  8.  y yo  en 
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Cálo  punto  de  sus  conclusiones.  El  ejército  que  tene- 
nl0Sj  tal  y como  está,  bajo  este  aspecto  técnico,  es 
numéricamente  bastante  para  todas  nuestras  necesi- 
dades interiores,  y sobre  todo,  si,  como  decía  8.  S.  con 
grande  elocuencia,  le  hacemos  entrar  por  completo, 
si  es  que  ya  no  hubiera  entrado,  dentro  de  los  térmi- 
nos rigurosos  de  la  Ordenanza,  y hacemos  que  se  cum- 
pla y se  le  aplique  con  todo  rigor,  pudiendo  estar  su 
señoría  muy  cierto  de  que  mientras  yo  tenga  el  ho- 
nor de  ocupar  este  puesto,  así  ha  de  suceder. 

¿Para  qué  otra  cosa  en  el  órden  interior  lo  nece- 
sitamos? ¿Para esas  pequeñas  complicaciones  de  órden 
público  que  nos  proporcionan  nuestras  continuas  lu- 
chas intestinas?  Pues  numéricamente  basta  también 
con  el  que  existe,  porque  es  claro  que  los  contrarios 
á la  paz  pública  no  cuentan  seguramente  con  tan- 
tos elementos  como  cuenta  el  ejército  para  com- 
batirlos. ¿Para  los  carlistas?  ¡Ah!  para  los  carlistas 
sobra  igualmente  alguna  fuerza,  porque,  como  decia 
muy  bien  S.  8.,  si  en  esta  última  guerra,  como  en  la 
anterior,  hubiéramos  podido  disponer  entre  activo  y 
las  reservas  dispuestas  á ponerse  sobre  las  armas, 
de  300.000  hombres,  ¡ali!  la  guerra  no  hubiera  du- 
rado los  años  que  ha  durado,  y no  hubiera  pesado  esa 
desdicha  por  tanto  tiempo  sobre  los  intereses  públi- 
cos y sobre  la  Nación. 

¿Qué  queda  que  examinar?  El  aspecto  de  la  defen- 
siva; y aun  otro  (perdone  8.  8.,  que  voy  á seguir  su 
propio  órden):  la  posibilidad  de  una  expedición  á Afri- 
ca, que  también  indicó  8.  S.  Y ante  esta  posibilidad, 
S.  S.  marcaba  próximamente  el  ejército  que  necesi- 
taríamos para  aquella  acción  que  el  Gobierno  podria 
proponerse  en  aquel  país,  y no  lo  hacía  pasar  S.  8. 
de  60.000  hombres.  Pues  para  esto,  también  tenemos 
ejército  y tiempo  sobrado,  porque  además  de  que  no 
urge,  sobre  que  sería  una  acción  voluntaria  empren- 
dida por  el  Gobierno,  podria  asimismo  prepararla  con 
anticipación  calculada;  y como  no  han  de  ser  cierta- 
mente los  moros  del  Riff,  ni  los  moros  de  Anghera, 
ni  en  general  los  moros  de  Marruecos,  los  que  han  de 
venir  á conquistarnos,  ni  otros  moros  tampoco,  es 
claro  que  tendríamos  tiempo  suficiente,  repito,  para 
prepararnos  como  quisiéramos.  Aquí  se  podria  en- 
contrar otra  diferencia  entre  las  apreciaciones  de  S.  S. 
y las  mias. 

Que  Ceuta,  dice  8.  8.,  no  es  una  buena  base  de 
operaciones.  Pues  por  hoy  no  la  tenemos  mejor,  señor 
Cánovas;  y esto,  aparte  de  que  no  es  tan  mala,  porque 
si  bien  puede  citar  8.  8.  aquellas  primeras  batallas 
de  nuestro  ejército  de  Africa  para  dominar  el  boque- 
te de  Anghera,  para  veucer  la  estribación  meridional 
de  aquella  sierra,  en  la  actualidad  bau  variado  las 
circunstancias;  en  la  actualidad  tenemos  un  campo 
exterior  que  entonces  no  teníamos,  porque  los  ataques 
de  los  moros  llegaban  á tiro  de  ballesta  de  nuestras 
murallas.  Es  verdad  que  no  dominamos  la  posición  del 
boquete;  pero  ni  el  bajalalo  de  Anghera,  que  hoy  no 
existe,  está  organizado  como  lo  estaba  en  aquel  tiem- 
po, ni  hoy  nos  sería  tan  difícil  maniobrar  hábilmente 
sobre  aquellas  alturas,  que  si  entonces  no  se  pudie- 
ron vencer,  ó fué  porque  no  se  intentó  formalmente,  ó 
porque  no  halda  una  necesidad  para  el  plan  de  cam- 
paña que  el  ilustre  Duque  de  Tetuan  quiso  desenvol- 
ver después.  Yo  no  sé  si  estaré  en  lo  cierto,  pues  no 
longo  de  esto  otros  datos  que  los  que  tiene  la  opinión 
pública;  pero  8.  8.  es  seguro  que  sabrá  la  verdad  de 
lo  que  pasó  en  aquella  época,  y ciertamente  no  extra- 


ñara 8.  8.  la  indicación  de  que  aquella  campana  su- 
frió un  verdadero  entorpecimiento  apenas  se  hubo 
iniciado,  no  por  dificultades  que  procedieran  de  las 
armas  marroquíes,  sino  x>or  dificultades  nacidas  de  la 
actitud  de  alguna  Potencia. 

Pero  en  íin,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  pues  de  esto 
verdaderamente  no  hemos  de  sacar  argumento  algu- 
no, ni  en  favor  ni  en  contra  de  las  reformas  que  esta- 
mos discutiendo,  es  lo  cierto  que,  hoy  por  lioy,  no 
tenemos  mejor  base  de  operaciones  que  Ceuta,  y que 
tai  y como  está  progresando,  y tal  y como  se  puede 
hacer  de  ella  un  puerto  de  refugio  y tal  y como  se 
está  fortificando  su  costa  y campo  exterior,  yo  ase- 
guro á S.  8.  que  hoy  no  sería  una  invasión  tan  difícil 
como  lo  fué  en  1859,  aunque  para  fortuna  de  todos,  la 
estrecha  y sincera  amistad  entre  España  y Marruecos 
aleje  toda  posibilidad  de  intentarla  siquiera. 

Después  analizó  8.  8.  el  caso  de  una  guerra  defen- 
siva, es  decir,  el  caso  de  una  invasión  extranjera,  en  que 
nuestro  ejército  tuviera  necesidad  de  desenvolver  sus 
mayores  fuerzas  para  amparar  nuestras  plazas  y ciu- 
dades y ponerlas  en  estado  de  defensa.  Y aquí  sí  que 
tengo  yo  una  opinión  distinta  de  la  de  S.  S.;  porque 
el  que  S.  S.  crea  que  300.000  hombres,  cifra  que  citó 
también  en  su  discurso,  no  son  suficientes  ¿ detener 
un  ejército  de  500.000  hombres  que  S.  S.  supuso,  no 
me  parece  que  sea  un  argumento  para  que  debamos 
detenernos  en  la  cifra  de  300.000,  y mucho  menos 
para  que  debamos  detenernos  en  cifras  menores. 

A este  propósito  decia  S.  S.  con  una  gran  seguri- 
dad, que  en  la  actualidad  tenemos  esos  300.000  hom- 
bres y que  yo  no  le  liaría  cambiar  de  opinión  ínterin 
no  dejara  sobre  la  mesa  documentos  que  probaran  lo 
contrario.  Pues  voy  á complacer  A S.  8.  Si  quiere  su 
señoría,  leeré  los  datos  que  aquí  tengo,  y si  no  los  de- 
jaré sobre  la  mesa.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Lea  su 
señoría  al  ménos  el  resumen.)  Existen  en  el  ejército 
activo,  ó sea  sobre  las  armas,  91.486  hombres;  exis- 
ten en  la  reserva  activa,  entre  individuos  con  licencia 
ilimitada  é individuos  con  licencia  indefinida,  98.238, 
dando  un  total  de  189.714  hombres.  No  extrañe  8.  S. 
que  haya  alguna  pequeña  diferencia  entre  sus  datos 
y los  mios,  porque  esto  dependerá  de  que  S.  S.  haya 
tomado  los  datos  de  la  revista  de  un  mes  ó de  otro.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : Hasta  aquí  son  los  mismos  nú- 
meros que  yo  tengo.)  Después  de  esto,  que  constituye 
toda  la  fuerza  cu  activo  que  ha  recibido  instrucción, 
porque  elimino  de  esta  cifra  la  de  22.783  hombres 
que  figuran  en  el  estado  como  instruidos  también,  sin 
embargo  de  que  la  inmensa  mayoría  no  han  estado 
en  el  cuartel  más  de  dos  ó tres  semanas,  si  bien  es 
posible  que  baya  algún  individuo  que  por  haberse  re- 
dimido á los  seis  ú ocho  meses  de  estar  en  el  servicio 
tenga  alguna  más  instrucción,  que  nosotros  conside- 
ramos suficiente,  pero  la  generalidad  de  ellos,  según 
los  últimos  datos  que  he  adquirido,  no  llega  a cuatro 
semanas  el  tiempo  que  han  estado  en  el  cuartel,  y por 
consiguiente  no  pueden  sumarse  con  las  fuerzas  que 
anteriormente  he  citado. 

Después  viene  la  segunda  reserva,  en  la  cual  exis- 
ten en  Infantería  56.345  hombres  que  han  pasado  por 
las  filas;  en  Caballería  10.039;  en  Artillería  7.625,  y 
en  Ingenieros  2.820,  formando  un  total  enlrc  todas 
las  armas  y cuerpos  de  76.829  hombres  en  segunda 
reserva  que  han  pasado  por  las  filas.  Sume  S.  S.  esta 
, cifra  con  las  que  anteriormente  he  expresado,  y verá 
! que  no  llegan  á 250.000  hombres  en  efectivo,  y sin 
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esperanza  de  verlos  reunidos  en  caso  de  necesidad. 
Además  debo  decir  á S.  8.  que  aun  habría  bastantes 
más  bajas  de  las  que  S.  S.  cree  para  una  moviliza- 
ción, porque  aquí  donde  no  se  pasan  revistas  men- 
suales á las  reservas,  sino  que  apenas  se  pasa  una 
incompleta  anualmente,  á todo  este  personal  no  se  le 
ve  y no  se  tiene  noticia  exacta  de  los  individuos  que 
fallecen,  ni  de  los  que  se  van  al  extranjero,  por  lo  cual 
creo  yo,  y me  parece  aún  que  ruis  esperanzas  serán 
defraudadas,  que  apenas  si  se  rcunirian  200.000,  ó á 
lo  sumo  220.000  hombres. 

Pues  bien,  $res.  Diputodos;  de  esos  200.000  hom- 
bres, muchos  de  ellos  no  se  podrían  utilizar  inmedia 
tamente  sin  alguna  preparación,  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  los  que  .figuran  en  el  arma  de  Artillería, 
pues  en  esta  arma  no  tendrían  una  ocupación  tan  in- 
mediata por  carecer  del  material  bastante  y de  regi- 
mientos suficientes  donde  pudieran  ingresar.  Respecto 
de  la  segunda  reserva,  con  excepción  hecha  de  la  In- 
fantería, todas  las  demás  fuerzas  puede  decirse  que 
tendríamos  que  volverlas  á preparar,  siquiera  necesi- 
taran para  ello  ménos  tiempo;  y por  lo  que  hace  al 
arma  de  Caballería,  ¿no  decía,  aunque  exageradamen- 
te, S.  S.  en  el  dia  de  ayer,  que  apenas  se  podrían  en- 
contrar, aparte  de  los  que  haya  en  cuarteles,  4 ó 5.000 
caballos  de  guerra?  Pues  si  apeuas  podemos  encon- 
trar 4 ó 5.000  caballos,  y solo  en  la  reserva  activa 
debe  tener  el  arma  de  Caballería  9 ó 10.000  hombres, 
¿cómo  habíamos  de  emplear  estos  otros  10.000  jine- 
tes que  figuran  en  la  segunda  reserva? 

Tendríamos,  pues,  que  darles  otra  aplicación,  es 
verdad;  pero  ai  fin,  para  las  necesidades  de  una  cam- 
paña no  podríamos  emplearlos  útilmente  en  un  mo- 
mento dado.  Es  cierto  que  de  esto  no  tiene  la  culpa 
la  ley,  pues  de  esto,  si  hay  alguna  culpa  para  al- 
guien, la  tiene  la  organización;  mas  como  la  organi- 
zación depende  del  Gobierno,  de  aquí  que  el  Gobierno 
estudia  la  manera  de  aplicar  todos  estos  contingen- 
tes, para  que  ai  ponerlos  en  pié  de  guerra  puedan 
ser  útiles  en  las  armas  de  que  proceden  ó en  otros 
servicios. 

Conocidas  ya  las  fuerzas  con  que  contamos, 
¿creeis,  Sres.  Diputados,  que  es  una  aspiración  insen- 
sata el  aumentarlas?  ¿Creeis  que  es  una  aspiración 
insensata  el  darle  al  país  mayores  garantías  de  de- 
fensa, aumentando  el  número  de  las  fuerzas,  y hasta 
su  calidad,  para  que  llegado  un  momento  difícil  ó 
peligroso,  pueda  contener  al  invasor?  Yo  creo  que  no, 
sobre  todo  cuando  esLe  mayor  desarrollo  numérico, 
como  demostraré,  si  es  que  ya  no  está  demostrado  de 
una  manera  clara,  no  cuesta  ningún  sacrificio  al 
país,  por  lo  ménos  ningún  sacrificio  muy  sensible. 

Su  señoría  decía:  si  con  estas  fuerzas  (que  eleva- 
ba á 300.000  hombres)  no  hay  bastante  para  garan- 
tir la  integridad  de  la  Patria  ante  una  invasión,  ¿no 
es  preferible  que  gastemos  nuestros  recursos  y todos 
los  medios  en  concluir  nuestro  sistema  de  fortifica- 
ciones? Me  parece  que  este  era  el  argumento  emplea- 
do por  S.  S.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Eso  contesta- 
ba al  Sr.  Canalejas,  que  nos  hablaba  del  material.) 

Aunque  fuera  contestando  ai  Sr.  Canalejas,  me 
parece  que  si  no  es  la  misma  frase,  S.  S.  no  rechazará 
el  concepto. 

«Cuando  los  ejércitos  son  inferiores,  decía  S.  S., 
para  ganar  batallas  campales,  la  defensa  de  la  Patria 
solo  puede  fiarse  á las  plazas  de  guerra  y á las  gran- 
des fortalezas.» 


Es  claro;  ¡jara  decir  ai  Gobierno  actual  que  en  vez 
de  emplear  su  actividad  en  punto  al  personal  debería 
emplearla  y aplicar  todos  ios  recursos  del  país  en  ul- 
timar esas  plazas  de  guerra  y en  crear  esa  clase  de 
fortificaciones,  S.  S.  hacía  esta  afirmación.  Yo  no  es- 
toy conforme  con  ella,  y voy  á exponer  en  contra  otras 
razones,  siquiera  lo  haga  ligeramente,  porque  S.  $.  n0 
necesita  tampoco  más  que  la  indicación  de  cualquier 
argumento. 

En  primer  lugar,  jamás,  que  yo  sepa,  por  lo  me- 
nos en  estos  tiempos,  niuguna  fortificación  lia  sido  lo 
bastante  para  rechazar  á los  invasores;  en  ninguna 
fortificación  se  puede  fundar  exclusivamente  la  de- 
fensa de  la  Patria.  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  lo 
desconoce;  lo  decía  ayer  mismo.  Las  fortificaciones 
podrán  hacer  más  difícil  la  marcha  del  invasor,  pero 
no  le  detienen.  Pues  si  no  le  detienen,  ¿para  qué  he- 
mos de  hacer  esos  grandes  sacrificios,  si  por  lo  mé- 
nos  no  podemos  acrecer  simultáneamente  el  número 
de  los  combatientes? 

Con  estos  200.000  hombres,  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, creo  yo  que  apenas  teudríamos  para  las  guar- 
niciones de  esas  plazas  de  que  S.  S.  hablaba,  y en- 
tonces todas  las  guarniciones,  considerándose  aisla- 
das, sin  un  refuerzo  inmediato,  irían  cayendo  lam- 
bí m aisladamente  ante  un  enemigo  más  fuerLe  y más 
poderoso;  porque  las  fortificaciones  son  buenas  cuau- 
do  hay  cerca  ejércitos  poderosos  que  se  baten  al  am- 
paro de  ellas  ó las  protegen;  pero  cuando  quedan  ais- 
ladas á sus  propios  recursos,  y la  defensa  de  un  país 
se  fia  á la  acción  táctica  de  las  fortificaciones,  pies- 
graciado  país!  no  será  mucho  lo  que  tarde  en  ser 
presa  del  enemigo. 

Las  plazas  y atrincheramientos,  sobre  todo  en  las 
fronteras,  no  son  más,  ni  pueden  ser  más,  ni  creo  yo 
que  deban  ser  más  que  uuos  pequeños  diques  que  de- 
tienen al  enemigo,  pero  que  no  le  rechazan  ni  pueden 
rechazarle.  Por  eso  se  les  ha  dado  recientemente  el 
nombre  de  fuerLes  barreras,  y de  esos  fuertes  barreras 
se  e*>tán  construyendo  simultáneamente  cuantos  es 
posible  levantar  dentro  del  presupuesto,  sin  que  lo  ha- 
yamos mermado  en  lo  más  mínimo,  antes  al  contra- 
rio. De  algunos  años  á esta  parte  no  se  ha  consigna- 
do mayor  cantidad  para  fortificaciones  que  la  que  yo 
he  consignado  en  el  presente.  Es  necesario  pousar  en 
todo,  en  fortificaciones  y en  soldados;  y como  éstos 
no  cuestan  tanto  dinero,  no  cuestau  más  que  afanes 
y trabajo  para  organizados  bien,  por  eso  el  Gobierno 
viene  á proponeros  que  ie  deis  facilidades  para  esta 
organización. 

El  desarrollo  de  esas  fortificaciones  costaría  100 
millones,  y por  el  pronto  habría  que  gastar  60  mi- 
llones, según  indicaba  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; y considerando  que  esa  suma  no  podía  pedírsele 
al  contribuyente,  S.  S.  nos  proponía  un  medio  muy 
sencillo:  acudir  al  producto  de  las  redenciones,  como 
si  el  producto  de  las  redenciones  fuese  uua  bolsa  in- 
agotable. Con  el  producto  de  las  redenciones  como 
base,  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  podríamos  ha- 
cer un  empréstito  é ir  pagando  anualmente  un  tanto 
por  intereses  y amortización.  Pues  esto  es  lo  que  yo 
voy  á probar  á S.  S.  que  no  puede  hacerse,  sin  em- 
plear el  argumento,  y no  lo  tome  S.  S.  á mala  parte, 
porque  no  es  mi  ánimo  mortificarle,  de  que  si  ese  me- 
dio fuera  tan  bueno  y hacedero,  ¿por  qué  no  lo  puso 
en  práctica  S.  S.?  Porque  la  misma  necesidad  existia 
en  el  país  ciertamente  cuando  8.  S.  era  Gobierno,  y 
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entonces  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  te- 
nía además  cuantiosas  sumas  que  S.  8.  y su  Gobierno 
supieron  muy  bien  recoger  para  cubrir  otras  necesi- 
dades. (El  5r.  Cánovas  del  Castillo : No  había  estudios 
suficientes,  y no  pude  hacer  que  se  improvisaran.) 

Habiá  ya  en  aquella  época  estudios  suficientes  para 
haber  aplicado  una  buena  parte  de  esos  recursos;  pero 
S.  S.  los  necesitó  para  otras  atenciones  públicas,  y los 
empleó,  sin  que  yo  tenga  nada  que  decir  en  contra; 
hizo  muy  bien  8.  8.;  pero  no  me  parece  conveniente 
venir  á hacer  un  cargo  á este  Gobierno  por  no  haber 
empleado  esos  recursos,  cuando  esos  mismos  recur- 
sos lian  sido  aplicados  durante  la  administración  do 
S.  S.  á otros  fines;  en  esto  creo  no  haya  la  menor  jus- 
ticia. 

Pero  después  de  todo,  yo  tengo  que  probar  á S.  8. 
que  en  el  estado  actual  de  esos  fondos  es  de  todo  pun- 
to imposible  hacer  lo  que  S.  S.  propone. 

Uabia  antes  la  idea  de  que  las  redenciones  produ- 
cían por  lo  ménos  anualmente  unos  15,  16  ó 17  mi- 
llones de  pesetas;  yo  dije  que  esto  era  una  exagera- 
ración,  y lo  dije  antes  de  que  tuviéramos  la  experien- 
cia del  ano  actual.  Eu  una  ocasión  en  que  tuve  que 
molestar  al  Congreso  haciendo  uso  de  la  palabra,  in- 
diqué que  las  redenciones,  con  relación  al  contin- 
gente pedido,  estaban  en  la  proporción  del  1 7 por  100, 
término  medio,  según  los  datos  del  ultimo  quinque- 
nio, y que  yo  venía  observando  que  la  redención  se 
iba  disminuyendo,  porque  la  resistencia  á venir  al  ser- 
vicio iba  siendo  menor  cada  vez. 

En  efecto,  la  mejor  prueba  que  puedo  dar  de  esto, 
es  lo  que  ha  acaecido  en  este  mismo  año.  ¿Sabéis, 
Sres.  Diputados,  cuántas  redenciones  se  han  ve- 
rificado? 5.430;  pues  5.430  redenciones  no  dan  más 
que  8.145.000  pesetas;  vamos  á ver  cuáles  son  las 
atenciones  que  pesan  sobre  estos  8 millones  de  pe- 
setas. En  primer  lugar  hay  la  Guardia  civil,  los  pre- 
mios de  reenganches  y ios  pluscs  de  la  Guardia  civil, 
que  importan  por  lo  ménos  4 millones  de  j)esehis. 
Después  hay  contra  el  mismo  fondo  las  atenciones  del 
reenganche  y los  plusos  de  los  sargentos,  cabos  y 
soldados  que  sirven  en  ios  diferentes  cuerpos  del  ejér- 
cito, cuya  obligación  alcanza,  según  los  últimos  da- 
tos, á 3 millones  de  pesetas,  poco  más  ó ménos. 

De  modo  que  solo  con  cubrir  estas  dos  atenciones 
del  Consejo  de  redenciones,  sin  incluir  ninguna  otra 
de  que  luego  os  hablaré,  se  invierte  poco  ménos  que 
los  8 millones  del  producto  de  la  redención.  ¿Dónde 
están  esas  cuantiosas  sumas  de  que  hablaba  8.  8.  para 
levantar  empréstitos  asegurando  el  pago  del  interés  y 
de  la  amortización? 

Queda  un  millón  de  pesetas,  y voy  á demostrar 
ahora  que  no  es  siquiera  suficiente  para  cubrir  las 
atenciones  legales  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches. Esos  5.430  redimidos,  5.500  para  emplear  nú- 
mero redondo,  tienen  que  ser  sustituidos  por  otros 
5.500  voluntarios,  porque  esto  es  lo  que  dice  la  ley 
de  reemplazos.  Pues  esos  5.500  voluntarios  costarían, 
según  los  antecedentes  suministrados  por  el  Consejo,  á 
1.700  pesetas  cada  uno,  poco  más  ó ménos,  aun  dado 
caso  que  se  pudieran  encontrar  en  el  país. 

De  manera  que.  cumpliendo  este  primer  deber,  el 
más  importante  y el  más  exigibie  y sagrado  de  to- 
dos, tendría  el  Consejo  que  gastar  6 V*  millones  para 
adquirir  ese  número  de  voluntarios,  y le  quedaría 
1 7*  para  satisfacer  las  atenciones  de  la  Guardia  ci- 
vil, las  cuales  importan,  como  be  dicho  antes,  4 mi- 


llones, y cuya  diferencia  de  2‘/2  millones  tendrá  que 
pagar  el  Tesoro  público.  A eso  quedan  reducidos,  se- 
ñores, todos  esos  cuantiosos  recursos,  pues  ahora  se 
ha  visto,  lo  que  es  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches en  manos  de  la  Administración,  desde  el  momen- 
to... (El  Sr.  Alvarex  Bugallal:  Como  que  le  han  quita 
do  Lodos  sus  fondos.)  No  discuto  ahora  eso;  me  en- 
cuentro frente  al  hecho...  (El  Sr.  Alvares  Bugallal : 
Pero,  ¿y  la  obligación  que  tiene  el  Estado  para  con  el 
Consejo?)  No  la  niego;  ahora  no  hago  más  que  hacer 
notar  ai  Congreso  el  estado  en  que  se  encuentran  y 
se  encontrarán  esos  xiroductos  de  las  redenciones.  (El 
Sr.  Alvares  Bugallal  pronuncio,  algunas  palabras  que 
no  se  oyen.)  Tendrá  razón  8.  8. ; pero  de  seguro  no  me 
demuestra  nada  en  contrario  de  lo  que  acabo  de  de- 
cir; y si  no  se  puede  demostrar  lo  contrario  de  lo  que 
estoy  diciendo,  quedará  probado  que  los  recursos  de 
los  redimidos  no  pueden  aplicarse  á ninguna  otra 
cosa  más  que  á adquirir  voluntarios  qne  sustituyan 
á los  redimidos,  y que  no  tenemos  suficiente  cantidad 
para  j)agar  á la  Guardia  civil. 

Ya  sé  yo  que  faltando  á la  ley  se  puede  hacer  una 
grande  economía.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  O ha- 
ciendo otra.)  ¿Placiendo  otra  ley?  (El  Sr.  Cá?iovas  del 
Castillo : Esta.)  ¿Esta?  Pues  voy  á seguir  á S.  S.  en  ese 
camino.  Para  huir  de  ese  mal,  ya  sé  yo  lo  que  quizás 
harta  S.  S.:  pedir  muchos  más  soldados  de  los  que  se 
necesitaran:  no  hay  nada  más  fácil  que  esto.  ¿Se  ne- 
cesitan 35  ó 40.000  reclutas  para  cubrir  las  bajas 
legales?  Pues  se  piden  70.000,  como  ya  ha  sucedido. 
Claro  es  que  esos  30.000  reclutas  que  se  piden  demás, 
no  debiendo  pedirse , han  de  dar  mayor  número  de 
redimidos;  y si  además  de  esto,  en  vez  de  reemplazar 
á los  que  se  redimen,  lo  que  hacéis  es  ingresar  en  el 
ejército  aquel  que  indebidamente  le  habéis  pedido  al 
país,  claro  es  que  esos  3 7*  millones  que  yo  decía 
antes  que  se  necesitaban  para  el  pago  de  los  volun- 
tarios que  reemplazaran  á los  redimidos,  no  tendréis 
necesidad  de  gastarlos  y os  encontrareis  que  en  vez 
de  ser  5.500  los  redimidos,  subirán  á 7,  8,  9 ó 10.000; 
y como  no  teneis  necesidad  de  adquirir  ningún  reem- 
plazo por  dinero,  porque  no  os  hacen  falta  para  el  ejér- 
cito, llevareis  esos  recuarsos  á la  Guardia,  civil  y el 
resto  á las  otras  atenciones  que  queréis  cubrir;  y dé 
ahí  esas  ilusiones  que  se  hacía  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. (El  Sr.  Alvares  Bugallal  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  rio  se  oyen.)  Siento  no  oir  á 8.  S.,  porque  me 
haría  cargo  de  la  interrupción. 

Vea  8.  8.  cómo  este  Gobierno  no  puede  hacerse 
ilusión  alguna,  ni  tomar  como  base  para  concertar 
ningún  empréstito  que  pudiera  facilitar  las  construc- 
ciones á que  S.  S.  se  refiere.  Pero  además,  aun  cuan- 
do yo  con  esto  no  quiera  indicar  á S.  8.  que  soy  ab- 
solutamente contrario  á las  fortificaciones,  ni  mucho 
ménos,  creo  qhe  son  necesarias,  pero  dentro  de  cier- 
tos límites,  y nada  más.  Prefiero,  por  regla  general, 
en  vez  de  tener  encerrado  en  guarniciones  un  ejército 
de  200  ó 300.000  hombres,  tenerlos  en  toda  la  dispo- 
nibilidad posible  para  operar,  para  maniobrar,  para 
buscar  otras  ventajas  que  se  pueden  obtener  del  ca- 
rácter del  soldado  español,  de  la  topografía  de  la  tie- 
rra española,  y de  algo  que  nosotros  pretendemos  te- 
ner sobre  los  ejércitos  extranjeros,  que  es,  una  mayor 
movilidad,  menores  necesidades,  más  sobriedad  y algo 
de  carácter  tradicional  para  formar  guerrillas  y pe- 
queñas porciones  de  tropas,  muy  propias  para  los  mo- 
vimientos auxiliares;  v aunque  yo  no  funde,  porque 
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estoy  conforme  con  S.  S.,  aunque  yo  no  funde,  digo, 
la  defensa  del  país  en  las  aventuras  de  las  guerrillas, 
no,  no  me  crea  S.  S.  tan  entusiasta  de  ellas;  pero  sí 
afirmo  que  es  un  elemento  auxiliar  del  cual  se  puede 
sacar  muy  buen  partido. 

Yo  confío  la  defensa  del  país,  y todo  militar  en- 
tiendo yo  que  debe  fundarla  lo  mismo,  en  un  ejército 
sólidamente  constituido;  y porque  precisamente  en- 
tiendo la  necesidad  de  ese  ejército  sólidamente  cons- 
tituido, por  eso  be  traido  este  proyecto,  pues  él  me 
da  por  lo  inénos  100.000  hombres  rmis,  instruidos  en 
el  ejército  activo,  sin  costar  nada  ai  Estado,  y me  pa- 
rece á mí  que  bien  merece  la  pena  aumentar  nuestro 
efectivo  de  tropas  con  100.000  hombres  que  estén  en 
disponibilidad  de  aplicarlos  á la  guerra. 

A propósito  de  esto,  sin  que  S.  S.  rechazara,  por- 
que en  efecto  no  rechazó,  el  que  se  construyeran  y 
levantaran  baterías  de  costas  en  nuestros  puertos,  la 
verdad  es  que  S.  S.  expresó  la  duda  de  si  el  levantar 
esas  haterías  era  más  urgente  que  construir  las  for- 
tificaciones de  fronteras.  Realmente  en  esto  tiene  su 
señoría  razón;  jugamos  lo  que  vulgarmente  se  dice 
un  albur,  porque  no  teniendo  recursos  ni  medios  para 
acudir  simultáneamente  á todo,  creemos  haber  acer- 
tado con  acudir  principalmente  á nuestros  puertos, 
dada  la  facilidad  de  guerras  que  tengan  el  carácter 
marítimo,  y dada  también  la  necesidad  ó la  conve- 
niencia de  esos  intereses  que  luchan  en  Europa  bien 
de  buscar  nuestro  apoyo  ó nuestra  neutralidad. 

Nosotros  hemos  creído,  y no  solo  nosotros,  lo  ha 
creído  también  el  Gobierno  de  S.  8. , que  era  preferi- 
ble aplicar  todos  los  recursos  que  tuviéramos  á mano 
á la  defensa  de  las  costas,  ó principalmente  de  los 
puerlos  de  más  importancia.  Durante  el  largo  tiempo 
que  S.  S.  ha  estado  al  frente  de  los  destinos  del  país, 
ha  dedicado  á esta  parte  de  la  defensa  nacional  una 
atención  muy  preferente;  pero  al  dedicarla,  bien  se  ha 
visto  que  S.  S.  lo  que  quería  era  que  se  compraran 
cañones  de  gran  calibre,  y los  cañones  de  gran  cali- 
bre no  eran  ciertamente  i>ara  las  fortificaciones  de 
frontera,  porque  en  estas  fortificaciones  no  se  aplica 
esa  clase  de  artillería,  sino  que  se  utiliza  para  batir 
á barcos  blindados  ó no  blindados.  Pues  bien,  cuando 
S.  S.  compraba  esta  artillería,  es  claro  que  estaba  en 
su  ánimo  el  acudir  antes  que  á las  fronteras  á defen- 
der los  puertos,  pues  de  otra  manera  no  hubiera  he- 
cho S.  S.  estos  sacrificios,  que  son  de  bastante  impor- 
tancia. 

Nosotros  hemos  seguido  á S.  S.  en  ese  propósito, 
sin  descuidar  por  eso  la  defensa  de  la  frontera,  por- 
que repito  á S.  S.  que  se  ha  dedicado  en  los  dos  años 
últimos  á la  construcción  de  fortalezas  más  cantidad 
que  la  que  se  había  aplicado  en  años  anteriores. 

Después  de  e^to,  y yo  no  sé  realmente  cómo  rela- 
cionar esta  afirmación  de  S.  S.  con  lo  que  he  dicho 
anteriormente,  porque  habíamos  quedado  ya  todos 
conformes  en  que  la  independencia  de  la  Nación,  mi- 
litarmente considerada,  se  ha  de  fundar  en  los  ejér- 
citos sólidamente  constituidos,  y luego  S.  S.,  muy 
entusiasmado,  creyendo  que  ya  sonaban  los  clarines 
y las  trompetas  guerreras,  esperaba  de  las  Universi- 
dades grandes  hechos  heróicos.  Pues  bien,  si  de  las 
Universidades  espera  S.  S.  esas  exaltaciones  patrió- 
ticas, que  yo  no  quisiera  llegara  el  caso  de  ponerlas  á 
prueba,  aunque  tampoco  niegue  que  pudiera  llegar,  yo 
creo,  repito,  que  entra  lo  que  S.  S.  ha  dicho  antes  y 
lo  que  afirmó  después  hay  una  verdadera  contradic- 


ción; no  la  habrá  en  el  espíritu  de  S.  S.,  pero  la  hay 
en  sus  palabras,  Su  señoría  nos  decía  las  pocas  facul- 
tades que  tienen  los  jóvenes  de  familias  ricas  y aco- 
modadas para  ser  soldados;  pero  luego  le  parecia  á 
S.  S.  que  ya  uniéndolos  y juntándolos  en  corpora- 
ción universitaria,  se  podía  esperar  mucho  de  ellos. 
¿No  es  eso  lo  que  dice  S.  S.?  (El  Sr  Cánovas  del  Cast¿ - 
lio:  Todo  lo  que  se  puede  esperar  de  los  voluntarios 
de  un  año.) 

¡Ah!  ¡qué  diferencia  con  lo  que  hizo  la  misma  Pru- 
sia  cuando  tuvo  necesidad  de  organizar  el-  país  para 
todas  las  grandes  empresas  que  la  hemos  visto  rea- 
lizar después,  que  fué,  hacer  pasar  por  la  escuela  per- 
manente clel  ejército  á todos  los  ciudadanos  del  país; 

Yo  no  digo  que  nosotros  estemos  en  ese  caso;  pero 
la  escuela  es  aplicable  en  todo  tiempo;  y tanto  lo  es, 
que  desde  los  Estados  más  fuertes  hasta  las  Nació- 
ues  que  pueden  considerarse  más  seguras  quizás  por 
su  propia  insignificancia,  y no  quiero  ofenderlas  ¿on 
esto,  han  seguido  este  mismo  ejemplo,  todas,  abso- 
lutamente todas,  y no  han  fiado  á las  Universidades 
la  defensa  del  país.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Ni  na- 
die.) Pues  entonces,  estamos  conformes. 

Después,  y para  terminar  con  esta  parte  que  se 
refiere  al  reclutamiento,  no  se  ha  dicho  nada  aún,  y 
yo  voy  á hacerlo,  siquiera  sea  ligeramente,  no  se  ha 
analizado  la  reforma,  digo,  en  lo  que  concierne  al  re- 
clutamiento bajo  el  aspecto  de  su  mecanismo;  aquí 
no  se  ha  hecho  otra  cosa  más  que  criticar  que  el  re- 
clutamiento lo  atrae  para  sí  solo  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  hasta  el  punto  de  que  se  han  dicho  palabras 
insidiosas  con  objeto  de  producir  así  como  rozamien- 
tos ó antagonismos  entre  los  Ministerios  de  Gober- 
nación y de  la  Guerra.  Pero  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, que  no  tiene  ciertamente  más  interés  que 
el  de  que  la  ley  se  cumpla  y que  el  servicio  se  haga, 
teniendo,  como  tiene,  la  participación  necesaria  como 
representante  del  elemento  civil,  antes  de  que  los  mo- 
zos ingresen  en  las  cajas,  se  da  por  satisfecho  con  el 
proyecto  que  se  discu  Le,  y lo  que  hace  es  lamentar, 
como  todo  el  mundo,  lo  que  con  el  actual  régimen  está 
ocurriendo,  lo  cual  es  un  verdadero  escándalo,  y no 
tengo  más  que  hacer  que  indicarlo  para  que  vosotros, 
Sres.  Diputados,  juzguéis:  hay  zonas,  fijaos  bien,  se- 
ñores Diputados,  que  han  presentado  este  año  36  hom- 
bres útiles  para  el  ejército,  teniendo  una  densidad  de 
población  capaz  de  dar  350.  ¿De  qué  nace  este  abuso? 
Yo  aseguro  al  Sr.  Cánovas  que  si  el  proyecto  actual 
llega  á ser  ley,  eso  de  que  quede  á la  acción  local 
en  algunos  casos,  y hasta  al  caciquismo,  las  oculta- 
ciones en  un  servicio  de  esta  importancia,  que  luego 
vienen  á recaer  sobre  otras  regiones  y sobre  otras  pro- 
vincias, eso  no  acontecerá;  eso  es  muy  injusto,  y hay 
necesidad  de  reformar  los  mecanismos  de  la  ley  para 
que  no  se  repita.  Hó  aquí  explicada  la  necesidad  de 
reformar  la  ley  en  este  punto. 

Antes  de  entrar  el  Sr.  Cánovas  á analizar  breve- 
mente, como  lo  hizo,  la  parte  clel  proyecto  que  se  re- 
fiere á ascensos  y rfícompensas,  hizo  algunas  afirma- 
ciones faltas  de  exactitud;  no  porque  S.  S.  se  lo  pro- 
pusiera, sino  porque  sin  duda  S.  S.  no  conoce  los  datos, 
ó no  se  los  han  dado  exactos.  Dice  S.  S.  que  el  mayor 
de  los  males  del  ejército  era  encontrarse  con  una  ofi- 
cialidad tan  numerosa,  y que  ante  semejante  obstáculo, 
por  muchos  esfuerzos  que  quisieran  hacerse  para  apli- 
carle reformas  y para  que  fuei a beneficiosas,  no  sería 
posible.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Cánovas  sabrá  el  número 
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de  oficiales  que  tenemos  en  la  actualidad  y el  número 
de  oficiales  que  teníamos  cuando  no  se  decía  que  te- 
níamos tantos.  (EL  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Siempre  se 
ha  dicho,  ai  ménos  en  mi  tiempo.)  Pues  voy  á probarle 
á S.  Ó.  que  S.  S.  mismo  no  lo  ha  creído  aunque  se 
boya  dicho.  Refiriéndome  principalmente  al  arma  de 
Infantería,  que  es  la  más  numerosa,  y respecto  de  la 
cual  se  dice  que  hay  un  gran  exceso  de  personal,  re- 
cuerdo á 8.  S.  que  en  el  ano  1872  existían  7.702  jefes 
y oficiales;  en  el  ano  1874  (porque  no  he  tenido  á 
mano  el  escalafón  del  73  y no  puerto  darle  á S.  S.  el 
dato  de  ese  ano)  había  8.048  jefes  y oficiales;  en  el 
año  1875  había  8.750;  en  el  año  1876,  había  9.749; 
en  el  ano  1877.  había  I 1.189,  y en  el  año  1878  habia 
11.016.  Limitóme  á estos  anos,  porque  son  los  ante- 
riores y los  posteriores  á ia  guerra.  Durante  la  lucha, 
todoel  mundo  sabe,  porque  de  seguro  tendrán  una  idea 
ele  ello  todos  los  Sres.  Diputados,  que  no  llegamos 
nunca  á tener  300.000  hombres  sobre  las  armas. 

Pues  bien,  para  un  ejército  de  300.000  hombres, 
y aun  para  un  ejército  mucho  menor,  que  hubo  du- 
rante los  anos  en  que  S.  8.  fué  poder,  habia  desde 
S.000  oficiales  hasta  1 1.000;  y yo  supongo  que  S.  S. 
creyó  en  la  necesidad  de  nombrar  3.000  oficiales  más, 
cuando  así  lo  verificó  sin  exigencia  pocen toria.  Ya  sé 
yo  que  S.  S.  me  dirá  que  entonces  habia  una  gran 
necesidad,  que  era  la  necesidad  de  la  guerra.  (El  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo : Y la  recompensa.)  A eso  voy. 
Existia  la  necesidad  de  la  guerra  y la  necesidad  de 
la  recompensa  por  consecuencia  de  la  guerra.  Aparte 
de  esto,  yo  podría  decir  á S.  8.  que  se  han  hecho  ofi- 
ciales á miles  sin  necesidad,  después  de  la  guerra, 
como  sucedió,  por  ejemplo,  con  aquella  promoción  de 
oficiales  hecha  en  favor  de  los  que  procedían  de  las 
milicias.  El  Estado  no  se  habia  comprometido  ni  poco 
ni  mucho  con  ellos  para  hacerlos  oficiales  del  ejérci 
to;  habia  terminado  la  guerra  sin  tener  aquellos  in- 
dividuos una  propuesta  á su  favor;  muchos  ni  siquiera 
habían  estado  en  campana,  y sin  embargo,  á estos  in- 
dividuos so  les  hizo  oficiales  por  el  Gobierno  de  S.  8. 
lo  uo  le  dirijo  un  cargo  por  esto,  aunque  entiendo 
que  no  habia  necesidad  de  aumentar  el  mal  que  aho- 
ra lamenta  8.  S , y que  no  habia  precisión  de  premiar 
sus  servicios,  porque  muchos  de  ellos  ni  siquiera  ios 
habían  prestado.  Yo  se  lo  recuerdo  á S.  S.  para  qué 
vea  que  no  puede  hacerse  un  cargo  á este  Gobierno 
porel  supuesto  excesivo  número  de  oficiales  que  existe. 

Ahora  voy  á decir  á 8.  S.  los  oficiales  que  exis- 
ten en  la  actualidad,  después  de  haberse  terminado 
la  guerra  de  Cuba  y de  haber  venido  de  allí  á cientos 
y á miles  los  oficuiles,  puesto  que  llegó  á tener  aquel 
ejército  muy  cerca  de  90.000  hombres.  Existen  en  la 


escala  activa  del  arma  de  Infantería  7.257  jetes  y ofi- 
ciales. Ya  ve  8.  8.  cómo  no  es  tan  grande  el  exceso, 
y ciertamente  que  para  un  ejército  que  tuviera  si- 
quiera 200.000  hombres,  no  sobran  muchos  de  esos 
oficiales,  sobre  todo  en  un  país  como  éste,  en  donde 
figura  en  la  escala  activa  de  todas  las  armas  el  per- 
sonal que  se  dedica  á servicios  que  no  tienen  nada  que 
ver  con  las  tropas  de  combate,  cosa  que  no  ocurre, 
por  regla  general,  en  los  demás  países  de  Europa;.  Así 
os  que,  cualquiera  que  examine  nuestros  escalafones 
y se  ponga  á compararlos  con  los  que  corresponden 
¿cada  clase  en  el  extranjero,  hace  la  deducción  que 
vulgarmente  se  presenta,  y es  la  de  que  sobran  tres 
cuartas  partes  de  los  oficiales.  No  hace  mucho  que 
decía  un  Sr.  Diputado  muy  ilustrado,  y que  además 


es  militar,  que  sobraban  nada  ménos  que  1 0.000  oficia- 
les. Señores,  cuando  tales  cosas  se  dicen,  y se  dicen 
por  personas  peritas,  yo  lo  único  que  deduzco  es,  que 
no  se  han  estudiado  estos  asuntos.  Be  dicen  en  la  Cá- 
mara, se  toman  como  buenas,  se  repiten,  y luego  se 
quieren  hacer  argumentos  fundándose  en  esas  cifras 
equivocadas.  No  hay,  pues,  ese  sobrante  que  se  dice. 

Pero  se  ha  afirmado  más:  se  ha  dicho  y se  ha  pre- 
sentado c.omo  una  fórmula  casi  corriente,  que  en  to- 
dos los  ejércitos  de  Europa,  la  razón  entre  los  oficia- 
les y los  soldados  es  de  6 á 100;  es  decir,  que  para 
cada  100  soldados  hay  6 oficiales.  Pero  aun  siendo 
esto  así,  esa  proporcionalidad  ¿á  qué  se  refiere?  Pues 
se  refiere  á Las  fuerzas  de  combate;  pero  no  puede 
referirse  al  personal  de  toda  la  organización,  sobre 
todo  en  un  páfe  como  el  nuestro,  donde  todo  el  per- 
sonal que  se  dedica  á oficinas  está  en  la  escala  ac- 
tiva; donde  todo  el  personal  que  se  dedica  á la  indus- 
tria militar  figura  en  la  escala  activa;  donde  todo  el 
persoual  que  se  dedica  á las  demás  funciones,  ya  co- 
rresponda á la  Administración  central,  ya  corres- 
ponda á la  Administración  de  distrito  ó á la  de  todos 
los  servicios  militares,  sigue  figurando  en  la  escala 
activa,  cosa  que  no  pasa  en  otros  ejércitos.  Hechas  así 
bis  comparaciones,  y no  teniendo  en  cuenta  todos  los 
antecedentes  y circunstancias,  resultan  á veces  ab- 
surdas. 

Y á propósito  de  esta  idea  del  excedente  de  ofi- 
ciales, también  S.  S.  nos  indicaba  que  podíamos  estu- 
diar un  procedimiento  que  llamaba  S.  S.  de  capitali- 
zación. No  es  nueva  la  idea,  por  más  que  8.  S.  puede 
tenerlas  nuevas  y inuy  buenas.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  No  la  doy  como  nueva.)  Ya  lo  sé.  No  voy 
á hacer  cargo  á S.  S.;  buscaba  la  palabra  que  mejor 
expresase  el  concepto  de  8.  S.  para  no  equivocarme. 
Ya  de  esto  se  trató,  no  precisamente  con  relación  al 
excedeule  de  oficiales,  sino  con  relación  á las  pensio- 
nes de  retiro  y de  viudedad,  en  la  Junta  de  reorga- 
nización de  í 873. 

Por  pierio  que  yo  fui  quizás  el  único  que  lo  defen- 
dió, ó por  lo  ménos  que  lo  propuso;  pero  con  relación 
ai  excedente  de  oficiales,  para  facilitar  el  que  salieran 
del  ejército  y no  siguieran  pesando  sobre  sus  es- 
calas y sobre  el  Tesoro  publico,  no  se  habia  tratado 
nunca  de  esa  capitalización.  Alguno  de  mis  anteceso- 
res se  propuso  estudiar  osla  materia,  y habiendo  pe- 
dido antecedentes  á otros  Estados  de  Europa,  resultó 
que  el  único  que  parece  que  habia  hecho  algo  seme- 
jante á esto,  era  Inglaterra,  la  poderosa  y rica  Ingla- 
terra, pero  con  aplicación  á la  marina. 

¿Y  qué  resultó?  Que  ios  muy  pocos  oficiales  que 
aceptaron  capitalizar  sus  sueldos,  al  poco  tiempo  va- 
gaban por  aquellas  calles  como  unos  pordioseros,  por 
regla  general;  y eso  que  se  trataba  de  ingleses,  que 
son  ciertamente  mas  industriosos  que  solemos  ser  los 
españoles.  En  España,  lo  que  se  cree  que  sucedería, 
á inénos  que  la  capitalización  fuera  tan  beneficiosa 
para  los  individuos,  que  les  constituyera  8.  8.  en  ver- 
daderos poteiRados,  y es  probable  que  entonces  no  su 
cediera  eso;  pero  siendo  naturalmente  esa  operación 
hecha  en  interés  de  ellos  y del  Estado,  claro  es  que 
S.  8.  no  sería  ciertamente  muy  generoso;  ¿qué  suce- 
dería? Pues  lo  probable  es,  que  los  que  reunieran  esos 
escasos  recursos  por  el  procedimiento  de  la  capitali- 
zación, salvo  aquellas  excepciones  de  los  que  tuvieran 
medios  de  aplicarlo  á artes  ó industrias,  los  demás, 
desgraciadamente,  créame  8.  S.,  que  al  poco  tiempo 
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se  encontrarían  sin  carrera  y sin  capital,  y entonces 
ellos,  arruinados,  pero  con  aptitud  aún  quizá  para 
servir  algunos  anos,  no  sé  yo  si  serian  base  de  una 
recluta  para  ciertos  fines  políticos.  Tengo  por  lo  me- 
nos la  creencia  de  que  así  sucedcria;  pero  de  todas 
maneras,  yo  no  niego  la  prueba,  yo  no  niego  la  ex- 
periencia; lo  que  hay  es,  que  no  tenemos  capital  para 
intentarlo  ni  adoptarlo. 

Porque  si  bien  S.  S.  quiere  sacar  partido  de  los 
productos  de  la  redención,  también  para  esto,  tal  era 
el  concepto  y la  idea  que  tenía  8.  S.  en  esto  de  la  cuan- 
tía de  estos  recursos,  que  la  verdad  es  que,  aunque 
el  Gobierno  quiera  hacerlo,  no  se  encuentra  con  di- 
nero; no  rechaza  el  procedimiento,  por  más  que  tiene 
la  idea  del  mal  resultado,  pero  no  puede  ni  siquiera 
comenzarlo. 

Y ya,  después  de  esto,  S.  S.  se  ocupó  délos  ascen- 
sos y recompensas.  Aunque  no  se  mostró  partidario 
del  principio  de  antigüedad  absoluta  en  las  armas  ge- 
nerales, creyendo  S.  S.  que  no  se  aventuraba  verda- 
deramente nada  con  la  prueba,  no  opuso  la  menor 
resistencia;  y por  tanto,  los  ascensos  y las  recompen- 
sas en  tiempo  de  paz  podemos  considerarlos  también 
como  fuera  del  debate  para  este  caso,  porque  S.  S.  no 
opuso  argumento  alguno  fundamental,  ó si  sobre  ello 
lo  ha  tenido,  lo  omitió,  aceptando  como  buena  la  prue- 
ba. Seguidamente  fuése  S.  S.  derecho  á examinar  las 
recompensas  en  tiempo  de  guerra,  y solo  hizo  una  afir- 
mación, la  cual  se  ¿educía  á que  estas  recompensas 
no  quebrantaran,  no  alteraran,  no  modificaran  el  sis- 
tema de  ascensos  de  rigurosa  antigüedad  de  los  cuer- 
pos facultativos  y de  los  cuerpos  especiales. 

No  acudió  8.  S.  con  muchos  argumentos  en  favor 
de  esta  tésis;  expuso  principalmente  dos:  el  uno  re- 
ducido á que  estos  cuerpos  se  sienten  bien  con  el  sis- 
tema y que,  sintiéndose  ellos  bien  y habiendo  dado 
buenos  resultados,  no  habia  para  qué  alterarlos,  ni 
había  para  qué  hacer  una  prueba,  quizá  con  peligro. 

Yo,  a este  argumento,  solo  tendría  que  oponer  á 
S.  S.  una  consideración,  cual  es  la  de  que,  si  bien  esc 
sistema  ha  dado  esos  resultados  que  yo  reconozco,  se 
han  obtenido  cuando  á la  vez  existia  la  facilidad  de 
obtener  los  empleos  personales  ó el  dualismo.  No  se 
ha  ensayado,  al  ménos  en  nuestro  tiempo,  ni  creo  que 
en  ningún  tiempo,  el  sistema  de  no  recompensar  con 
empleos  al  personal  de  estas  armas  y cuerpos,  y por 
I arito , verdaderamente  no  tenemos  experiencia  so- 
bre eso. 

Yo  ya  expuse  mis  impresiones  el  otro  dia.  Yo  creo 
que  es  realmente  aventurado  tener  en  un  ejército 
cuerpos  tan  importantes  como  los  de  Artillería  é In- 
genieros, llevarlos  á campana,  exigirles  no  solo  el 
cumplimiento  de  su  deber,  sino  si  es  preciso  que  lle- 
guen á veces  hasta  el  heroísmo,  y después  decirles: 
no  puedo  recompensaros  más  que  con  una  cruz  pen- 
sionada; es  decir  que  todas  estas  grandes  aptitudes 
que  habéis  demostrado  en  la  guerra,  y que  debe  uti- 
lizar el  Estado  en  provecho  de  los  intereses  públicos 
y del  ejército,  no  puedo  recompensarlas,  por  mantener 
el  espíritu  tradicional  de  la  escala  cerrada. 

También  dijo  S.  S.  que  no  debia  romperse  la  es- 
cala, porque  se  podría  dar  el  caso  de  que  un  oficial 
cualquiera  en  un  momento  de  fortuna  en  la  guerra 
se  sobrepusiera  á la  ciencia  que  otros  representaban. 
Verdaderamente,  yo  no  creo  que  S.  S.  meditó  mucho 

concepto,  porque  uno  y otro  oficial,  así  el  que  va 
á campana  como  el  que  se  queda  en  los  Centros  in- 


dustriales ó de  otra  naturaleza,  tienen  ciencia  en  núes- 
Ira  actual  organización.  Luego  iré  á los  que  8.  S.  mt- 
dio  dibujaba  de  tal  modo,  que  á mí  me  entusiasmó-  v 
ya  ve  S.  8.  que  estoy,  no  diré  que  pródigo,  pero  sí 
justo  con  algunas  de  las  indicaciones  de  S.  8. 

Pero  en  fin,  mientras  existan  esos  cuerpos  tal 
como  boy  existen,  S.  S.  dice  que  no  se  puede  consen- 
tir, porque  es  inicuo  é injusto,  el  que  un  oficial  de 
esos  cuerpos  que  ejecute  un  acto  verdaderamente  hé- 
tico y distinguido,  no  tanto  por  el  valor  como  por  la 
inteligencia  que  haya  demostrado  al  ejecutarle,  se 
sobreponga  á otro  que  esté  haciendo  cálculos  ó se 
halle  destinado  á una  fábrica.  Eso  es  lo  que  S.  S.  en- 
tiende injusto  é inicuo.  Pues  yo  opino,  y lo  siento'rau- 
cho,  de  uua  manera  contraria.  Precisamente  conside- 
rado bajo  este  punto  de  vista,  el  servicio  más  impor- 
tante de  los  dos  que  S.  8.  ha  puesto  en  comparación, 
es  el  primero,  pues  lo  que  es  oficiales  que  estén  en 
una  fábrica  ó en  un  gabinete  calculando,  hay  muchos 
dentro  de  los  cuerpos  respectivos,  pero  no  hay  mu- 
chos que  hayan  tenido  la  ocasión  de  distinguirse,  y 
aunque  se  suponga  que  los  demás  tengan  igual  ¿ip- 
titud,  como  no  la.  han  probado,  resulta  que  para  la 
Patria,  y para  el  servicio  público,  y para  el  ejército 
mismo,  es  de  rnás  valor  el  primer  servicio  que  el  se- 
gundo. Su  señoría  podrá  encontrar  hombres  peritos 
en  las  ciencias  que  tienen  relación  con  el  ejército,  in- 
cluso sin  ser  militares.  Pues  qué,  ¿sería  este  el  primer 
país  en  que  hubiera  industria  militar  en  manos  que 
no  fueran  de  artilleros?  Y cuidado  que  yo  no  lo  pro- 
pongo; no  es  más  que  un  argumento,  una  cita  que 
hago  á S.  S. 

Fundidores  y constructores  de  cañones,  y de  car- 
tuchos, y de  todo  el  material  que  reclaman  las  nece- 
sidades de  un  ejército,  los  estamos  viendo  en  todas 
partes,  sin  que  realmente  esas  personas  pertenezcan 
á la  clase  militar.  Y no  piden  grados,  ni  piden  em- 
pleos, ni  nada  de  eso.  ¿Sabéis  lo  que  piden?  Pues  pi- 
den dinero,  porque  son  industriales.  Pero,  francamen- 
te. no  consentir  que,  por  ejemplo,  el  capitán  que  ha 
realizado  un  acto  verdaderamente  distinguido,  que  lia 
salvado  quizá  de  una  mala  empresa  á un  ejército  ó á 
parte  de  un  ejército,  no  cousentir  que  ascienda  á co 
mandante  porque  pueda  quedar  otro  capitán  más  an- 
tiguo en  una  fábrica  ó en  un  parque,  que  tenga  lanía 
ciencia  ó más  que  él,  yo  acerca  de  esto,  Sr.  Cánovas, 
creo  que  no  hay  más  solución  que  la  que  S.  S.  indi- 
caba, que  es,  la  división  del  cuerpo:  porque  es  claro, 
en  el  momento  que  fueran  cuerpos  distintos  con  es- 
calas distintas,  ya  no  le  importaría  á S.  S.  que  aquel 
capitán  (le  las  tropas  qué  se  habia  batido  ascendiera 
á comandan  Le,  porque  no  tenía  relación  en  la  escala 
con  el  otro  que  quedaba  en  los  parques  ó en  las  fá- 
bricas. 

Pues,  sin  embargo,  no  lia  llegado  á tanto  el  pro- 
yecto, en  el  que  se  respeta,  como  S.  S.  sabe,  esa  mis- 
ma antigüedad;  y se  respeta,  porque  el  proyecto  en 
su  tésis  general  no  es  radical  en  nada,  es  progresivo; 
y como  es  progresivo,  no  llega  á nada  de  esto,  sino 
que  ha  dejado  al  juicio  de  los  mismos  interesados,  al 
espíritu  que  se  desenvuelva  dentro  de  esos  mismos 
cuerpos,  la  elección  de  un  empleo  dentro  de  él,  que 
represente  en  cuanto  al  sueldo  ese  mismo  empleo.  Su 
señoría,  por  lo  visto,  no  quiere  que  quede  esta  dis- 
yuntiva, no  quiere  que  quede  esa  aptitud  al  interesa- 
do; sin  duda  la  encuentra  peligrosa;  S.  S.  no  ésta 
muy  cierto  de  que  el  amor  á la  escala  cerrada  sea 
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tan  grande,  que  cuando  un  individuo  se  encuentre 
en  libertad  de  aceptar  uu  empleo  que  se  le  da,  ó cam- 
biarle por  una  cruz,  repito  que  no  tiene  S.  S.  seguri- 
dad de  que  acepte  la  cruz  y abandone  el  empleo.  Y 
es  claro,  entonces  ¿qué  podremos  decir?  No  podremos 
decir  que  esa  es  la  voluntad  de  los  cuerpos;  primero, 
porque  nadie  les  ha  ido  á preguntar  ni  nadie  les  ha 
reunido  para  que  la  expongan,  Porque  aquí  la  mayor 
parte  de  las  personas  que  vienen  á tratar  estos  asun- 
tos vienen  influidas  por  sus  amigos,  vienen  influidas 
por  aquellas  personas  más  allegadas,  que  les  dan  su 
opiuion;  y cierto  es  que  estas  opiniones  se  exponen 
creyendo  siempre  que  se  representa  á las  mayorías, 
mayorías  que  no  se  han  manifestado  y,  sobre  todo, 
quo  aun  cuando  se  hayan  manifestado,  de  seguro  no  lo 
han  sido  libremente,  por  el  lugar  en  que  se  hayan  ex- 
puesto, pues  siempre  habrá  sido  bajo  la  acción  legí- 
tima, sí,  pero  al  fin  y á la  postre  bajo  la  acción  de 
aquellos  que  so  consideran  ser  moralmente  los  fieles 
conservadores  de  la  tradición. 

Pero  no  quiero  entrar  en  este  género  de  argu- 
mentos; no  quiero  decir  á 8.  8.  que  yo  también  tengo 
impresiones  contrarias;  dejo  á 8.  8.  la  responsabilidad 
de  afirmar  que  la  opinión,  si  no  unánime,  general,  de 
esos  cuerpos,  es  la  de  que  no  se  rompan  sus  escalas 
cerradas  ni  en  tiempo  de  paz  ni  en  tiempo  de  guerra; 
repito  que  dejo  á S,  8.  esa  responsabilidad.  Guando 
lleguemos  al  exáraen  del  artículo  relativo  á estas  re- 
compensas, entonces  pod remos  allegar  más  datos  y 
más  opiniones;  y con  tiempo  bastante  para  apreciar 
y discernir  estos  datos,  entonces  la  Comisión  y el 
Ministro  de  la  Guerra,  no  obstante  sus  convicciones, 
estarán,  como  ya  he  indicado  á S.  8.,  en  el  posible  es- 
píritu de  transigencia.  Pero  hasta  tanto,  permítame 
S.  8.  que  yo  venga  defendiendo  y que  la  Comisión 
continué  defendiendo  aquello  que  oreemos  justo  y 
conveniente.  Porque  no  hasta,  no  puede  bastar  nun- 
ca para  informar  una  ley,  la  opinión  que  en  esta  cla- 
se de  proyectos  tengan  aquellos  á quienes  interesa; 
primero,  porque  el  interesado  no  es  el  más  apto  para 
juzgar  la  ley  que  le  afecta,  y segundo,  porque  pu- 
diera estar  en  un  estavlo  do  ánimo  tal,  que  ciegue  su 
propio  juicio. 

Pero  en  fin,  para  terminar  realmente  mi  argumen- 
to, 8.  S.,  que  indicaba  que  no  quería  de  ninguna  ma- 
nera que  el  más  moderno  se  sobrepusiera  al  más  an- 
tiguo por  un  acto  quizá  de  fortuna,  defendiendo  por 
esto  las  escalas  cerradas,  S.  8.  defiende  que  se  sobre- 
ponga el  más  viejo,  ei  más  antiguo.  ¿Es  que  el  más 
viejo  ó ei  más  antiguo  es  siempre  el  más  científico? 
Pues  si  tanto  es  el  valor  que  S.  8.  da  exclusivamente 
á la  ciencia,  parecía  natural  que  no  se  lo  diera  en  ab- 
soluto á la  antigüedad,  porque  no  siempre  la  ciencia 
está  en  el  más  antiguo,  y sobre  todo,  porque  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  conveniencias  del  Estado,  que  es 
ei  punto  de  vista  en  que  principalmente  deben  infor- 
marse los  Gobiernos,  aunque  traten  también  de  no  las- 
limar  el  interés  particular,  bajo  este  punto  de  vista, 
(ligo,  el  más  científico  es  el  más  científico,  sea  el  más 
moderno  ó el  más  antiguo,  y esto  nos  conduciría  inde- 
fectiblemente á la  elección  para  preferir  el  más  sabio. 

Pero  en  fin,  abandono  este  camino,  porque  me  pa- 
recería realmente  estéril  continuar  en  éi  en  la  segu- 
ridad de  que  no  he  dé  convencer  á 8.  8.  á que  acepte 
sistema  de  elección  para  los  cuerpos  especiales,  y 
dada  esta  convicción  que  tengo,  claro  es  que  en  este 
momento  y en  este  estado  sería  entablar  un  debate 


verdaderamente  estéril  el  discutir  más  sobre  este  ex- 
tremo. 

También  me  indicó  S.  S.  que  no  estaba  Conforme 
con  el  principio  de  que  se  manden  tropas  precisa- 
mente antes  de  ingresar  en  el  generalato  ó de  ascen- 
der á la  ciase  de  general.  El  principio  general,  creo 
yo  que  no  hay  nadie  que  deje  de  aceptarlo;  x^orque 
aquí  se  legisla  para  todos,  y no  para  las  excepciones. 
8u  señoría  citó  algunas,  pero  ¿esto  qué  quiere  decir? 
Esto  no  quiere  decir  nada:  cualquier  dia  podemos  en- 
contrarnos en  mitad  de  la  calle  un  individuo  cual- 
quiera que  se  alista  con  alguna  tropa  y llega  desde 
guerrillero  á general  y desde  general  á genio;  pero 
¿esto  querría  decir  que  íbamos  á encontrar  los  genios 
así  ai  acaso,  en  la  calle  y de  cualquier  modo  y á toda 
hora? 

No  me  parece  á mí  que  esta  sea  escuela  de  los  ge- 
nios, porque  los  genios  no  tienen  escuela;  no  hay  más 
remedio  que  hacer  reglas  para  aplicarlas  á la  gene- 
ralidad. Yo  pregunto,  y me  parece  que  ésto  es  ele- 
mental: ¿es  posible  que  alguien  dude  de  la  convenien- 
cia de  haber  ejercitado  el  mando  de  tropas  en  los  em- 
pleos inferiores  antes  de  pasar  á los  superiores?  El 
que  no  lo  ha  hecho,  podrá  desempeñar  luego  estos 
cargos  mejor;  pero  ¿ha  dado  antes  alguna  garantía? 
Pues  si  este  es  el  examen  práctico  de  sus  aptitudes, 
¿cómo  vamos  á prescindir  de  él? 

Yo  creo  que  Lratándose  de  legislar,  el  principio 
que  he  sentado  sobre  este  punto  podrá  ser  controver- 
tido, sin  que  niegue  la  excepción;  pero  repito  que 
para  la  excepción,  por  regla  general,  no  se  legisla. 

Otra  de  las  cosas  que  8.  8.  criticaba,  aunque  no 
dirigiéndonos  un  cargo  por  ello,  era  que  hayamos 
omitido  en  el  proyecto  de  ley  la  forma  en  que  el  Rey 
puede  ejercer  sus  atribuciones  de  mando  al  frente  del 
ejército.  Ya  he  tenido  yo  el  honor  de  indicar  aquí 
que  no  se  ha  incluido  en  la  ley  porque  creemos  que 
esta  clase  de  leyes  no  deben  ni  aumentar,  ni  mer- 
mar, ni  modificar  los  atributos  de  la  Corona;  y como 
este  es  un  atributo  de  la  Corona  que  está  consagrado 
de  una  manera  clara  en  la  Constitución  del  Estado, 
hemos  creído  que  no  podía  ser  materia  de  esta  ley; 
pero  además,  si  lo  hubiéramos  hecho,  hubiera  sido  de 
tal  suerte,  que  no  hubiese  efrecido  las  dudas  que  pre- 
senta la  actual  vigente  ley  constitutiva.  Su  señoría 
decia  que  el  ejercicio  de  esa  atribución  lo  quería  en 
el  Monarca  para  dar  órdenes  á los  soldados  en  los 
momentos  del  combate;  pero  nada  más  que  para  eso, 
no  para  el  ejercicio  do  la  administración.  Pues  sin 
embargo,  esto  último  es  lo  que  se  deduce  en  la  ley 
constitutiva  del  ejército.  (El  $7\  Cánovas  del  Castillo 
h.ac.e  sipnos  negativos.]  Pues  voy  á probárselo  á S.  8. 

Dice  el  art.  5.°: 

«No  obstante  la  anterior  disposición,  cuando  ei 
Rey,  usando  de  la  potestad  que  le  compete  por  el  ar- 
tículo 52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  tomo 
personalmente  el  mando  de  un  ejército  ó de  cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de 
dicho  mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refren- 
dadas por  ningún  Ministro  responsable.» 

Pero  los  artículos  anteriores  definen  de  una  ma- 
nera clara  cuál  es  el  ejercicio  del  mando,  y esto  es  lo 
que  voy  á recordar  á S.  8. 

«Ei  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  (dice  el  ar- 
tículo 3.°),  se  acomodará  á la  conveniente  y oportuna 
división  militar  del  territorio  y á las  necesidades  de 
su  organización,  y se  extiende  al  personal  y material 
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del  ejército,  así  como  á su  administración,  quo  abraza 
los  servicios  de  todos  los  ramos.» 

«Art.  4.°  El  mando  supremo  del  ejército,  así  como 
el  de  la  armada,  y la  facultad  de  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra,  corresponden  exclusivamente  al 
Rey  con  arreglo  al  art.  52  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía;  debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  ór- 
denes del  Rey  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  49  de 
la  misma  Constitución.» 

Pero  el  art.  3.°,  fíjese  S.  S.,  dice  que  «el  mando  se 
extiende  al  personal  y material  del  ejército/  así  como 
á su  administración,  que  abraza  los  servicios  de  todos 
los  ramos.» 

Y como  en  el  art.  5.°  no  se  hace  excepción  de  las 
atribuciones  del  Rey  en  estos  mandos,  claro  es  que 
si  no  se  expresan,  no  hay  para  qué  mermarlas,  y que 
bajo  ese  punto  de  vista  es  general  en  jefe  con  todas 
las  facultades,  con  todos  los  atributos,  y no  digo  con 
todas  las  responsabilidades,  porque  sería  contrario  á 
la  Constitución.  El  general  en  jefe  del  ejército,  que  ad- 
ministra, que  señala  la  aplicación  del  material,  que 
lo  pide  y que  lo  adquiere,  que  juzga  y pena,  que  con- 
cede las  recompensas  ó que  las  niega:  pues  todo  esto 
tendria  que  practicarlo  el  Rey. 

Claro  es  que  no  lo  practicaría;  tiene  S.  S.  razón; 
pero  se  deduce  del  art.  5."  ¿Qué  se  hace  al  Rey?  Ha- 
cerle general  en  jefe  bajo  la  responsabilidad  de  su 
Gobierno.  Pues  eso  puede  hacerse  siempre;  basta  el 
artículo  constitucional  que  le  declara  jefe  supremo 
de  todo  el  ejército;  y si  es  jefe  supremo  de  todo  el 
ejército,  evidentemente  es  jefe  también  de  aquella 
parte  del  ejército  á cuyo  frente  se  pone  el  Rey. 

Pero  dice  S.  S.:  es  que  entonces  puede  dar  órde- 
nes verbales  que  necesitan  llevar  la  garantía  de  estar 
aceptada  su  responsabilidad  por  el  Ministro  de  la 
Guerra.  Pues  todo  esto  se  habría  resuelto  satisfacto- 
riamente con  que  acompañara  siempre  al  Rey  el  Mi- 
nistro, y acompañándole  estaría  dentro  del  precepto 
constitucional  y ejerciendo  el  alto  mando  que  le  co- 
rresponde por  su  jerarquía. 

Para  terminar,  tengo  que  decir  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  nada  me  causó,  no  ya  admiración,  sino 
sorpresa,  como  los  últimos  conceptos  con  que  $.  S. 
terminó  su  brillante  discurso.  Su  señoría  dijo:  esas 
reformas  no  vivirán  más  que  lo  que  viva  en  el  poder 
ese  partido,  y quizá  lo  que  viva  en  el  poder  S.  S. 

Pues  estas  frases  son  gravísimas.  Yo  no  sé  en  qué 
sentido  las  pronunciaría  S.  S.;  pero  á primera  vista 
parecen  gravísimas,  porque  equivalen  á decir  al  Par- 
lamento y al  país:  aunque  ese  proyecto  de  ley  llegue 
á ser  ley,  y por  lo  tanto,  haya  sido  sancionado  por  la 
Corona,  el  dia  en  que  dejeis  el  poder,  aquí  me  teneis 
á mí  que  lo  be  de  anular.  Y no  solo  es  esto  grave 
ante  la  consideración  y el  respeto  á la  Régia  prerro- 
gativa, que  ya  es  bastante;  es  aún  más  grave  por  sus 
peligros  para  el  ejército.  ¿Qué  es  lo  que  queréis  de- 
cir al  ejército  con  esto?  ¿Le  queréis  decir,  sobre  todo  á 
la  parte  que  pueda  encontrarse  más  favorecida  por  este 
proyecto:  ya  lo  sabes,  no  durará  más  que  lo  que  dure 
ese  partido?  ¿Queréis  decir  á la  otra  parte,  á la  que 
no  le  guste  el  proyecto:  ten  esperanza  de  que  cuando 
yo  mande  desaparecerá  eso?  ¿Se  puede  hacer  una  di- 
visión mayor  del  ejército  á favor  de  los  partidos?  Pues 
con  esto,  si  fuera  realmente  cierto,  S.  S.  habría  divi- 
dido al  ejército  como  no  lo  ha  dividido  nadie. 

Yo  entendía  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  baria 
toda  la  oposición  que  le  pareciera  bien,  pero  que  si  al 


llegar  al  poder  se  encontraba  convertido  en  ley  este 
proyecto,  y por  lo  mismo  sancionado  por  la  Corona 
aguardaría  siquiera  á ver  los  resultados  que  daba  v 
si  no  daba  malos  resultados,  la  respetaría.  Si  S.  s.  ¡ie. 
gó  á decir  que  respetaría  la  reforma  constitucional 
desde  el  momento  en  que  la  sancionara  el  Rey,  ¿poi- 
qué no  había  de  respetar  una  ley  que  llevaría,  además 
de  la  autoridad  de  las  Córtes,  la  sanción  de  la  Corona? 

Francamente,  no  sé  si  será  ofuscación  mia;  pero 
si  no  lo  es,  yo  creo  que  lo  más  grave  que  dijo  ’s.  g. 
en  el  dia  de  ayer,  fué  lo  consignado  en  la  última  par- 
te de  su  discurso,  á inénos  que  no  fuera  ese  el  concep- 
to en  que  S.  S.  lo  dijo.  Yo  declaro  que  eso  me  entris- 
teció, no  porque  salgan  aprobadas  ó sean  desaproba- 
das las  reformas,  sino  por  el  peligro  que  eso  envuelve" 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Procuraré 
ser  lo  más  breve  posible  en  mis  rectificaciones,  aun- 
que temo  no  poder  serlo  tanto  como  quisiera,  por  la 
extensión  que,  en  uso  de  su  derecho,  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  la-  Guerra  á la  refutación  de  las  opi- 
niones que  tuve  el  honor  de  exponer  al  Congreso  en 
el  dia  de  ayer. 

Entre  estas  rectificaciones,  naturalmente,  debo 
empezar  por  la  de  las  últimas  palabras  que  S.  S.  ha 
pronunciado;  no  porque  las  mias  necesiten  ningún 
género  de  aclaraciones,  que  bien  claras  fueron,  sino 
por  el  sentido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  les  ha 
dado,  sin  duda  de  buena  fe,  que  otra  cosa  no  puedo 
suponer  en  S.  S.;  pero  que  de  tan  mala  fe  les  pudieran 
dar  otros,  con  el  objeto  de  atribuirme  á mí,  que  no 
he  predicado  más  que  la  paz  en  el  ejército,  alguna 
complicidad  en  las  imprudencias  más  ó ménos  deli- 
beradas que  han  podido  motivar  la  discordia  que 
acaso  reina  hoy. 

Todo  Gobierno,  todo  hombre  político  tiene  el  de- 
recho de  sostener  aquí,  sin  que  do  cerca  ni  de  lejos 
pueda  pretender  nadie  que  ofenda  á la  Régia  prerro- 
gativa, que  si  algún  dia  ocupa  ese  banco,  procurará 
modificar  aquella  parte  de  las  leyes  con  que  no  esté 
conforme,  siempre  que  la  modificación  se  haga  con 
arreglo  á la  Constitución  del  Estado. 

Tengo  yo  y tiene  todo  hombre  político  este  derecho, 
del  cual  S.  S.  largamente  ha  usado,  anulando,  con  ne- 
cesidad ó sin  ella,  yo  creo  que  sin  necesidad,  talos  ó 
cuales  disposiciones  de  la  vigente  ley  constitutiva  del 
ejército.  ¡Cómo!  ¡Su  señoría  no  ha  temido  poner  la 
mano  en  un  artículo  que  define  y establece  atribucio- 
nes importantísimasdel  Rey;  S.S.,  después  de  estable- 
cido y definido  ese  concepto  que  tanto  importa  al  pres- 
tigio y al  honor  de  la  Corona,  no  ha  temido  poner  la 
mano  en  ese  artículo  y modificarlo  ó anularlo,  que- 
riendo arrancar  de  la  ley  todavía  vigente  lo  que  re- 
presenta ese  prestigio  á la  par  que  ese  honor  de  la 
Corona,  y viene  á pretender  que  se  tenga  por  eterno 
el  proyecto  de  ley  que  ha  tenido  á bien  someter  á es- 
tas Córtes  y que  actualmente  estamos  discutiendo! 

Pero  prescindiendo  de  esto,  yo  no  he  dicho  en  el 
dia  de  ayer  lo  que  S.  S.  supone;  no  he  hablado  de  mí, 
no  lie  hablado  del  partido  conservador  ni  siquiera  por 
un  instante;  be  dicho  con  toda  claridad  que  al  traer 
aquí  S.  S.  proyectos  de  ley  con  los  cuales  no  estaba 
conforme  la  gran  mayoría,  la  inmensa  mayoría  de 
sus  compañeros  de  profesión,  S.  S.  se  exponía,  expo- 
nía al  Gobierno  y exponía  al  ejército  y al  país,  á que 
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cualquier  otro  Ministro  de  la  Guerra,  incluso  un  Mi- 
nistro de  su  propio  partido,  propusiera  á la  Reina  Re- 
gente la  modificación  del  presente  proyecto  si  llegara 
A ser  ley;  y hasta  para  esclarecer  más  mi  pensamien- 
to si  no  lo  dije,  indiqué  con  bastante  claridad  que 
como  aquí  se  ha  afirmado,  sin  que  nadie  lo  niegue, 
que  los  Ministros  de  la  Guerra  que  han  tenido  el  ho- 
nor de  ocupar  ese  banco  al  lado  del  actual  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  y que  han  sido  inmedia- 
tos predecesores  de  S.  S.,  se  cuentan  entre  los  que 
desaprueban  este  proyecto  de  ley,  pudiera  sucederle 
i S.  S.  que  hasta  un  cuarto  Ministro  del  partido  do- 
minaute  propusiera  á las  Córtcs  la  modificación  de 
este  proyecto.  ¿Qué  hay  en  todo  esto,  señores,  de  alar- 
mante? ¿Qué  hay  en  esto  de  grave,  ni  ménos  de  gra- 
vísimo? ¿Qué  tenían  que  ver,  ni  siquiera  las  opinio- 
nes del  partido  conservador,  en  una  indicación  de  esta 
especie? 

Pero  todavía  me  ha  sorprendido  más  en  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  dada  la  templanza  que  con 
gusto  reconozco  en  todo  el  resto  de  su  discurso,  y 
dada  la  que  me  ha  de  ser  permitido  creer  que  empleé 
yo  ayer,  y la  que  deseo  que  reine  siempre  en  todos 
los  debates,  y muy  especialmente  en  éstos,  todavía  me 
ha  sorprendido  más  que  S.  S.  haya  podido  pensar  que 
con  esto  quería  yo  decir  á tales  ó cuales  armas  que 
S.  s.  juzga  favorecidas:  temed,  porque  el  día  que  otro 
partido  cualquiera,  por  ejemplo,  el  partido  que  lengo 
la  honra  de  dirigir,  llegue  á ocupar  el  banco  del  Mi- 
nisterio, las  ventajas  que  ahora  se  os  conceden  os  se- 
rán arrebatadas. 

Desde  el  instante  en  que  acabo  de  aclarar,  estoy 
seguro  que  con  el  asentimiento  de  la  Cámara  entera, 
lo  que  dije,  lo  ménos  que  puedo  creer  es,  que  esa  con- 
secuencia y esa  indicación  de  B.  S.,  expresándose  de 
buena  fe,  no  tienen  sentido  de  ninguna  especie. 

Por  otra  parte,  ya  que  hay  que  decir  las  cosas 
claramente,  ¿quién  hablaba  aquí  de  las  armas  gene- 
rales? ¿No  había  yo  dicho  que  á mi  juicio,  que  es  de 
lo  que  únicamente  respondo,  porque  no  me  lie  puesto 
en  comunicación  con  nadie  para  venir  aquí,  ni  he 
hablado  más  que  con  mis  amigos  políticos,  A los  cua- 
les tenía  obligación  de  decir  mi  opinión;  no  liabia 
dicho  yo  que  á mi  juicio,  la  opinión,  si  no  unánime, 
porque  no  he  hablado  de  unanimidades  que  serían 
absurdas,  pero  la  opinión  predominante,  la  opinión 
con  mayoría  suficiente  para  tenerla  por  predominante, 
aceptaba  como  verdadera  mejora,  que  no  como  refor- 
ma, la  supresión  de  los  grados?  ¿No  he  dicho  que  á 
mi  juicio,  la  opinión  dominante  en  el  país  y en  las 
clases  militares  era  la  supresión  del  dualismo,  ó sea 
del  derecho  de  pasar  de  unas  armas  á otras,  quitando 
el  puesto  á ios  individuos  de  las  armas  generales,  que 
se  consideran,  y con  razón,  con  más  derecho  que  nadie 
á ocuparlo?  Desde  que  yo  había  dicho  que  tenía  estas 
cuestiones  por  resueltas  en  la  Opinión  pública,  ya  que 
se  habían  planteado,  ¿no  estaban  puestas  aparte  por 
lo  que  á mí  toca  las  armas  generales? 

Todo  lo  demás  que  yo  he  controvertido,  así  res- 
pecto del  servicio  obligatorio  como  del  concepto  que 
S.  S.  tiene  del  ejército  en  general  y de  las  necesida- 
des A que  debe  atender , como  de  la  conveniencia  de 
mantener  cerrada  la  escala  de  los  cuerpos  facultati- 
vos, como  de  la  necesidad  de  respetar  los  grandes  in- 
tereses y los  grandes  servicios  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  todo  esto,  desde  el  instante  en  que  se  pone 
completamente  aparte  Lo  que  interesa  & las  armas 


generales,  ¿no  puede  ser  objeto  de  modificación  por 
parte  de  uno  ú otro  Ministro  de  la  Guerra,  conserva- 
dor ó no,  sin  que  con  ello  se  desfavorezca  en  nada  á 
las  dichas  armas  generales? 

Todavía  el  partido  conservador  tendría  derecho,  y 
lo  tendría  cualquier  Ministro  de  la  Guerra,  conserva- 
dor ó no,  como  lo  tendría  cualquiera  de  los  anteceso- 
res de  S.‘  S.  si  volviera  á ese  banco,  para  alterar  lo 
que  tuviera  por  conveniente;  pero  por  ini  parte,  ai 
hacer  las  declaraciones  que  ayer  hice,  renunciaba  á la 
posibilidad  de  que  yo  mismo  pudiera  llevar  á cabo 
esa  reforma.  Por  consiguiente,  podrá  haber  muchos 
que  se  declaren  libres  para  dejar  esto,  tomar  lo  otro 
y modificar  cuanto  quieran;  pero  si  había  aquí  alguien 
á quien  no  pudiera  atribuírsele  de  manera  alguna  lo 
que  de  buena  fe,  pero  con  un  error  lamentable,  S.  S. 
parece  haberme  atribuido,  era  yo,  que  en  eso  que  toca 
á las  armas  generales  liabia  comprometido  de  una 
manera  terminante  mi  opinión.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra : Yo  no  he  hablado  de  armas  generales.) 

Be  trataba  de  armas  favorecidas,  y yo,  digo  la  ver- 
dad, entiendo  que  todas  las  armas  deben  someterse  y 
se  someterán  á lo  que  al  fin  acuerden  las  Córtes  con 
el  Rey;  lo  entiendo  así  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  de  aquí  no  he  de  deducir  que  no  pueda  apare- 
cer, con  razón  ó sin  ella,  que  en  este  instante  no  lo 
discuto,  que  hay  armas  que  resultan  favorecidas  por 
este  proyecto  de  ley  más  que  otras;  ni  tampoco  cabe 
negar  que  resultan  más  favorecidas  las  armas  gene- 
rales, oponiendo  al  dualismo  un  precepto  tan  termi- 
nante como  el  que  se  pone  en  el  proyecto  de  que  se 
trata,  ni  que  en  él  se  condena  verdaderamente  al  cuerpo 
de  Estado  Mayor  á una  situación  diferente  de  la  que 
para  gloria  suya  ha  ocupado  hasta  ahora.  ¿Cómo  se 
va  á negar  que  hay  quien  cree  que  unos  van  á ser 
más  favorecidos,  y otros,  con  razón  ó sin  ella,  van  á 
ser  más  desfavorecidos?  Por  eso  he  aludido  á las  ar- 
mas generales,  porque  lo  que  acabo  de  decir  está  en 
el  concepto  de  Lodo  el  mundo.  Yo  creo  que  fuera  de 
S.  S.,  por  la  buena  íé  que  le  reconozco,  no  hay  aquí 
quien  haya  creído  que  en  lo  que  yo  he  dicho  podía 
haber  la  intención  de  modificar  más  adelante  este 
proyecto,  si  llegara  á ser  ley,  con  el  fin  de  desfavore- 
cer á los  favorecidos,  ó sea  á las  armas  generales. 

Si  fuera  de  aquí  lia  habido  quien  me  ha  prestado 
esa  intención,  será  sin  duda  alguna  con  el  fin  sinies- 
tro de  contribuir  á engendrar  una  discordia  que  no 
existe  ni  espero  que  exista,  ó un  sentimiento  de  con- 
trariedad, funesto  para  los  intereses  de  la  Patria. 

Y ahora,  pidiendo  á la  Cámara  que  me  dispense 
por  haber  puesto  más  ardor  en  esto  del  que  conviene 
á una  rectificación  y al  carácter  de  esta  discusión 
misma,  voy  á entrar  en  la  primera  rectificación  á que 
la  contestación  deL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
obliga. 

No  me  ha  entendido  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra cuando  ha  creido  que  yo  he  dado  poca  importan- 
cia á la  disposición  del  art.  5.°  de  la  ley  todavía  vi- 
gente que  se  llama  constitutiva  del  ejército.  Lo  que 
yo  he  dicho,  haciendo  justicia  á las  intenciones  de  su 
señoría  y de  los  individuos  de  ese  Gobierno,  como  pro- 
curo hacérsela  siempre  á mis  adversarios,  es,  que  juz- 
gaba que  este  art.  5.°  debía  de  haberse  suprimido  por 
impremeditación,  sin  el  menor  propósito  de  rebajar 
por  eso  la  dignidad  ni  el  prestigio  de  la  Corona,  pero 
con  una  impremeditación  que  produciría  este  resul- 
tado. Entre  no  atribuir  á los  Bres.  Ministros  el  pro- 
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pósito  deliberado  de  rebajar  á la  Corona,  aun  cuando 
de  ello  resulte  rebaja,  y dar  á esto  poca  importancia, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  supuesto,  hay 
una  grandísima  diferencia  que  me  conviene  esta- 
blecer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  muy  hábil,  pero 
toda  su  habilidad  no  bastará  á oscurecer  el  sentido 
de  algunos  de  los  más  claros  preceptos  legales  que 
se  han  escrito  en  España  de  muchísimo  tiempo  á esta 
parte.  La  ley  constitutiva  dice  con  toda  claridad  en 
sus  dos  arts.  3.  y 4.  , que  el  Rey  manda  y admiras-, 
tra  el  ejercito,  debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las 
ordenes  del  Rey  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  49 
de  la  Constitución,  y este  artículo  dice  textualmen- 
te así: 

«Art.  49.  Son  responsables  los  Ministros. 

Ningún  mandato  del  Rey  puede  llevarse  á efecto 
si  no  está  refrendado  por  un  Ministro,  que  por  solo 
este  hecho  se  hace  responsable.» 

He  esta  manera  es  como  el  art.  3."  y el  4."  de  la  ley 
constitutiva  definen  la  potostad  del  Rey  en  la  materia. 
Pero  hay  de  esto  una  excepción,  y es,  cuando  el  Rey 
se  prescuta  al  frente  de  la  fuerza  armada  y delante  del 
enemigo.  Guando  el  Rey  se  pone  al  frente  de  la  fuerza 
armada  para  combatir,  entonces  la  ley  constitutiva 
dice  textual  y clarísimamcntc  que  el  hecho  de  ponerse 
el  Rey  al  frente  del  ejército  será  objeto  de  delibera- 
cion  en  Consejo  de  Ministros,  y el  Consejo  de  Minis- 
tros  será  responsable  de  la  resolución  que  adopte  el 
Rey.  Esta  resolución  y el  ejercicio  del  mando  militar 
lo  toma  el  Rey  con  arreglo  al  art.  49  de  la  Constitu- 
ción; pero  una  vez  establecida  de  esta  suerte  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  el  Rey  podrá  ponerse  al 
Irente  del  ejército  como  un  generalísimo  cualquiera, 
y al  Irente  del  ejército  sus  mandatos  no  necesitarán 
el  refrendo  de  ningún  Ministro  responsable,  que  re- 
frendo nada  ménos  se  necesita;  que  no  bastaría,  sin 
este  articulo  de  la  ley  que  se  trata  de  suprimir,  la 
presencia  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  al  cabo  esto 
no  es  como  un  matrimonio,  en  que  basta  la  presencia 
del  cura  propio,  aparte  de  los  testigos,  para  la  admi- 
ms  tra  cion  del  Sacramento. 

No  basta  que  el  Ministro  de  la  Guerra  sea  testigo, 
si  el  articulo  constitucional  ha  de  aplicarse  tal  como 
está,  sino  que  cada  vez  que  el  Rey  se  dirija  á las  tro- 
pas por  un  mandato  cualquiera,  tiene  que  poner  el 
mandato  por  escrito  y debe  refrendarlo  rn  Ministro 
responsable.  Este  es  un  artículo  expreso,  un  artículo 
escrito,  y por  este  artículo  se  necesita,  en  realidad 
hacer  violencia  al  texto  de  la  Constitución  del  Estado 
para  que  el  Rey  pueda  ponerse  al  frente  del  ejército 
. Por  eso  la  ley  constitutiva  del  ejército,  todavía  vi- 
gente,  desen volviendo  la  Constitución  en  una  forma 
legal  idéntica  á la  que  había  servido  para  la  Consti- 
tución misma,  estableció  aquello  que  era  posible  y 
necesario,  es  á saber:  que  tratándose  de  mando  de 
tropas,  una  vez  aceptada  por  el  Ministerio  responsa- 
ble la  resolución  del  Rey  de  ponerse  al  frente  del 
ejército,  en  adelante  nada  tuviera  que  hacer  sobre  la 
i ireccion  ni  sobre  el  mando  del  ejército  el  Ministro 
de  la  Guerra.  Su  señoría,  después  de  estas  explicacio- 
nes, podrá  insistir  cuanto  guste.  Yo  dije  ayer,  en  efec- 
to, con  mucha  moderación  y con  mucha  sinceridad 
que  no  quería  dar  á esta  cuestión  un  carácter  do  opo- 
sicion  que  impidiera  á la  dignidad  y al  amor  propio 
del  Gobierno  admitir  una  enmienda  que  en  tan  deli- 
cada materia  nos  dejara  á todos  satisfechos.  Aunque 


l la  cosa  me  pareciera  bastante  grave,  usé  de  los  tér- 
minos más  blandos  posibles;  blandura  que  ha  podido 
contribuir  al  error  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tan 
solo  por  asegurar  el  resultado  que  creo  de  interés- 
porqué  si  yo  me  hubiera  levantado  á descargar  sobre 
el  Gobierno  grandes  iras,  suponiendo  en  él  mala  in- 
tención respecto  de  la  Corona,  ó merma  de  sus  senti- 
mientos monárquicos,  entonces  la  dignidad  del  Go- 
bierno le  hubiera  obligado  á rechazar  una  enmienda 
que  estimo  de  todo  punto  conveniente. 

Después  de  estas  explicaciones,  puede  admitirse 
ó puede  no  admitirse  la  enmienda:  si  no  se  admite 
yo  lo  sentiré  pero  á lo  inénos,  que  cada  cual  tome  su 
responsabilidad;  que  yo  no  quiero  tomar  la  responso 
bilidad  de  que  con  mi  asentimiento  haya  podido  su- 
primirse ese  artículo  de  la  ley;  artículo  que  si  hov 
desgraciadamente  para  nosotros  por  la  edad  del  R«v 
no  tiene  aplicación,  podrá  tenerla  mañana  si,  como 
yo  no  deseo,  pero  como  se  promete  el  Gobierno,  esta 
ley  tiene  más  vida  de  la  que  verdaderamente  me  pa- 
rece, que  ha  de  tener,  hágase  lo  que  se  haga  y dígase 
lo  que  se  quiera. 

Ahora  me  conviene  hacer  una  rectificación  que 
tengo  por  esencial,  para  que  se  comprende  bien  mi 
actitud  en  este  debate.  Yo  he  venido  aquí  y he  usado 
de  la  palabra  para  alusiones  personales,  obligado,  uo 
solo  por  lo  que  aquí  se  ha  dicho  respecto  de  mis  opi- 
niones en  la  materia,  sino  por  lo  que  se  supone  que 
he  dicho  fuera  de  aquí  v por  ios  juicios  no  exactos 
que  de  mis  palabras  se  han  formado;  pero  ni  aquí,  ni 
fuera  de  aquí  me  he  opuesto  yo  á que  España  tenga, 
á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  forme  un  ejército 
de  300.000  hombres,  ni  de  400,  ni  de  500.000,  ni  de 
más,  si  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  ha- 
cer ejércitos  de  300,  400  ó 500.000  hombres  con  pre- 
supuestos hechos  solo  para  100,  150  ó 180.000.  Y ¿es 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  con  efecto, 
sin  aumentar  los  gastos  del  Estado,  como  una  y otra 
voz  asegura,  hacer  ascender  la  cifra  de  los  hombres 
disponibles  para  Lomar  las  armas  á 300.000?  Yo  se 
lo  alabaré  grandísimamente:  ¿cómo  podia  nadie  haber 
imaginado  lo  contrario?  Lo  que  yo  dije  cuando  se 
habló  primeramente  de  esto,  es,  que  tal  aumento  de 
fuerzas  exige  nuevos  sacrificios  de  parte  del  Estado, 

7 ye  entendía  que  por  ahora,  antes  que  sacrificios 
para  aumento  del  personal,  era  necesario  hacerlos 
para  crear  un  sistema  de  defensa,  de  que  absoluta- 
mente carecemos,  en  las  fronteras,  y aumentar  el  ma- 
terial de  guerra. 

No  es  esto  solo  lo  que  he  dicho,  sino  que  he  aña- 
dido,  y era  lo  úuico  que  racionalmente  podia  decir: 
como  la  defensa  de  las  fronteras,  como  el  material 
del  ejercito  cuestan  más  que  puede  costar  el  perso- 
nal, que  después  de  todo,  el  personal  del  ejército  se 
forma  con  bastante  rapidez,  tengamos  primero  lo 
mas  dilícii;  tengamos  primero  lo  que  necesita  más 
preparación;  tengamos  primero  lo  que  más  urgente- 
mente nos  hace  taita,  que  después  de  esto,  ojalá  que 
el  presupuesto  de  España  pudiera  mantener  ó tener 
siempre  prontos,  no  digo  200.000  ni  300.000  hom- 
bres, sino  un  millón.  Guando  se  trata  de  sacrificios 
del  Tesoro  ó de  empleo  de  capital  de  cualquiera  es- 
pecie, he  preferido  el  material  al  personal,  pero  sin 
negar  ai  personal  su  importancia.  ¿Cómo  he  de  negar 
eso?  Ahora,  sobre  el  personal  que  actualmente  existe, 
aunque  esto  no  tenga  una  importancia  esencial,  debo 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  me  parece  que 
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las  autoridades  en  la  materia  no  están  conformes  de 
todo  punto  con  las  opiniones  de  S.  S.  Por  de  pronto, 
v respetando  yo  mucho  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
ja  Querrá,  tanto  como  la  de  quien  más  en  esta  ma- 
teria, yo  sé  de  algunas  autoridades  respetabilísimas, 
que  están  tan  en  los  detalles  como  S.  S.,  y que  creen 
que  es  imposible  con  el  presupuesto  actual  llegar  á la 
cifra  exacta  de  los  300.000  hombres  moviiizables,á  no 
ser  que  S.  S.  haga  una  cosa  que  ellos  consideran  fu- 
nesta y que  yo,  en  mi  escasa  competencia,  por  funesta 
la  tengo  también,  y es,  disminuir  el  tiempo  de  la  en- 
señanza de  los  soldados,  para  que  el  número  de  los 
que  se  instruyan  se  aumente,  con  lo  cual  se  debilita 
la  fuerza  del  soldado,  que  apenas  con  tres  años  tiene 
bastante  para  servir  bien,  porque  son  tres  años  muy 
mermados  en  la  realidad  y en  la  práctica,  y á poco 
que  esté  ménos  en  la  instrucción  y bajo  las  banderas, 
no  servirá  absolutamente  para  nada,  ó servirá  para 
poco  más  de  nada.  Tendréis  entonces  una  Milicia  Na- 
cional, no  tendréis  un  verdadero  ejército,  en  el  ins- 
tante que  se  rebaje  en  mucho  ó en  poco  el  tiempo 
cortísimo  de  instrucción,  mínimo  de  instrucción  que 
hoy  está  señalado  al  soldado. 

Por  consiguiente,  en  esta  primera  parte,  que  atañe 
al  personal,  yo  digo  que  respeto  la  opinión  de  8.  S.; 
que  no  tengo  por  qué  explicar  aquí  cuáles  son  las  au- 
toridades en  que  me  fundo;  pero  que  con  toda  la  for- 
malidad que  el  Congreso  quiera  dar  á mis  palabras  y 
con  toda  la  sinceridad  que  en  mí  se  reconozca,  le  ase- 
guro que  personas  tan  competentes  como  8.  S.  esti- 
man que  lo  que  8.  8.  quiere  es  imposible  sin  una  de 
estas  dos  cosas:  ó un  verdadero  aumento  del  presu- 
puesto, más  ó ménos  simulado,  ó una  rebaja  en  el 
tiempo  de  instrucción,  que  disminuya  de  una  manera 
inconveniente  la  eficacia  del  ejército. 

Ahora  vamos  al  número,  que,  como  he  dicho,  no  es 
esencial.  8in  embargo,  debo  decir  á S.  S.,  para  que  á 
lo  ménos  vea  que  yo  no  he  procedido  de  ligero,  que 
estoy  conforme  en  que  el  ejército  bajo  las  banderas, 
comprendida  la  reserva  con  licencia  temporal  indefi- 
nida ó ilimitada,  ó sea  la  primera  reserva,  se  compo- 
ne de  189.718  hombres.  Esa  es  la  misma  cifra  que 
8.  8.  nos  ha  dado,  extrañándome  de  la  escasa  ó nin- 
guna importancia  que  da  S.  S.  á los  22.783  hombres 
instruidos  que  existen  por  cupos  de  años  anteriores, 
por  redimidos  y exceptuados;  porque  aun  cuando  hay 
algunos  que  efectivamente  pudieran  restarse,  hay 
otros,  como  por  ejemplo,  los  soldados  instruidos  pro- 
cedentes de  cupos  de  años  anteriores,  que  no  hay  por 
qué  restarlos. 

Por  último,  en  lo  que  más  difiero  de  S.  S.  es  en 
el  número  á que  ascienden  los  soldados  de  la  segun- 
da reserva  activa;  pero  en  este  punto,  porque  en  los 
otros  dos  estamos  conformes,  á mí  me  basta  con  que 
8.  S.  vuelva  á leer  los  datos,  porque  todo  el  mundo 
es  capaz  de  error,  principalmente  en  cuestión  de  nú- 
meros. Si  después  de  haber  visto  8.  S.  estos  datos  me 
asegura  que  esa  cifra  es  exacta,  yo  nada  diré,  porque 
no  puedo  discutir  ni  por  un  instante  las  palabras  de 
8.  S.;  pero  bueno  será  que  examine  esto,  porque  yo 
tengo  la  idea  de  que  los  soldados  de  la  segunda  re- 
serva activa  ascienden  á 121.015  hombres  en  vez  de 
la  cifra  que  8.  S.  ha  dado  descompuesta  en  otras;  todo 
lo  cual  quiere  decir  que  si  no  hay  precisamente  300.000 
hombres,  hay  280.000  ó 285.000  en  estado  de  tomar 
las  armas.  Yo  procedí  ayer  tarde  con  la  mesura  que 
la  Cámara  recordará,  hasta  tai  punto  que  después  de 


haber  hecho  la  indicación  de  que  habia  300.000  hom- 
bres en  estado  de  tomar  las  armas,  continué  discu- 
rriendo toda  la  tarde  sobre  el  número  de  250.000  hom- 
bres. Afirmo  que  en  toda  la  tarde  discurrí  sobre  el 
número  de  250.000  hombres,  después  de  haber  hecho 
la  primera  afirmación  de  que  podía  haber  300.000  en 
disposición  de  acudir  á las  filas.  Y esto,  ¿por  qué?  Por- 
que en  medio  de  mi  incompetencia,  conozco  perfec- 
tamente las  bajas  naturales  y la  diferencia  que  va  del 
papel  al  efectivo,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  re- 
servas. De  suerte  que,  después  de  haber  dicho,  por 
virtud  de  datos  que  yo  tenía,  que  babia  300.000  hom- 
bres instruidos,  discurrí  toda  la  tarde  sobre  la  posi- 
bilidad de  crear  un  ejército  de  250.000  hombres,  ha- 
ciendo aquella  rebaja  que  me  parecía  indispensable. 

Dije  después  que  quería  explicar  á mi  digno  y 
elocuente  amigo  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
que  babia  tenido  la  bondad  de  aludirme  acerca  de 
esto,  por  qué  deseaba  yo  que  antes  que  del  personal 
tratáramos  con  preferencia  de  todo  lo  que  al  material 
se  refiere,  siempre  partiendo  de  que  hubiera  que  au- 
mentar los  recursos,  porque  siendo  de  balde,  todo  el 
personal  me  parece  poco.  Dije,  y be  repetido  hoy  por 
medio  de  una  interrupción,  que  este  punto  le  discutia 
yo  precisamente  contra  la  afirmación  del  Sr.  Canale- 
jas y para  demostrar  que  no  era  ninguna  originalidad 
lo  que  yo  pretendía.  Pero  de  esta  suerte  me  encontré 
arrastrado  con  efecto  á discutir  cuáles  eran  las  nece- 
sidades de  nuestro  ejército;  y discutiendo  ya  esto,  y 
defendiendo  la  mayor  urgencia  del  material  y de  la 
fortificación,  sobre  la  creación  de  un  personal  nume- 
roso qué  por  ahora  no  necesitamos  y que  en  bastante 
tiempo  no  necesitaremos,  discurriendo  acerca  de  esto, 
entré,  y acaso  inadvertidamente,  en  la  cuestión  mi- 
litar técnica  de  la  defensa  del  país.  No  me  lamento 
todo  lo  que  debiera  de  esto,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  estado  tan  galante  conmigo,  que  aun- 
que no  fuera  más  que  por  haberme  dado  ocasión  de 
agradecérselo,  no  lo  lamentaría;  pero  ello  es  que  be 
expuesto  mis  ideas;  ello  es  que  el  Sr.  Ministro  las  ha 
combatido,  y yo  tengo  necesidad,  con  toda  la  breve- 
dad que  pueda,  de  añadir  á lo  que  dije  ayer  acerca 
de  esto,  algunas  palabras. 

Por  de  pronto,  no  está  bien  enterado  S.  8.  de  lo 
que  pasó  eu  la  guerra  de  Africa  respecto  de  la  mar- 
cha sobre  Tetuan.  Hubo,  con  efecto,  dificultades  ex- 
tranjeras que  se  resumieron  por  fin  en  aquella  pro- 
testa de  que  no  se  permitiría  ocupar  permanentemente 
á Tánger. 

No  hubo  resistencias  que  pudieran  detener  las  dis- 
posiciones del  general  en  jefe  español,  ni  que  impi- 
dieran llegar  á Tánger  como  operación  de  guerra  y 
para  obligar  al  Sultán  de  Marruecos  á la  paz;  y por- 
que no  hubo  esto,  el  ejército,  en  efecto,  se  puso  en 
marcha  sobre  Tánger,  como  todo  el  mundo  sabe.  Lo 
que  hay  es,  que  ni  aquel  general  en  jefe,  ni  su  jefe  de 
Estado  Mayor,  ni  ninguno  de  los  generales  de  Africa, 
ni  ninguno  de  los  oficiales  con  quienes  yo  he  tenido 
ocasión  de  conferenciar  después  por  afición  á estas 
cosas,  creyó,  como  el  señor  general  Gassola  cree,  que 
era  posible,  como  tampoco  lo  es  ahora,  atacar  de  fren- 
te la  sierra  de  Anghera,  y tomando  á Ceuta  por  base, 
marchar  resueltamente  sobre  Marruecos  para  encon- 
trar al  ejército  enemigo. 

Sobre  esto,  confieso  que  la  primera  Opinión  de 
esta  especie  que  he  oido  es  la  del  señor  general 
Gassola.  El  campo  estaba  ya  ocupado,  cuando  se  em- 
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prendió  la  marcha-  sobre  Tetuan,  poco  más  ó menos, 
como  lo  está  ahora,  con  Tuertes  provisionales,  pero 
ocupado,  estando  aquellos  fuertes  protegidos  por  ar- 
tillería, con  una  guarnición  numerosa  que  aseguraba 
eL  campo  que  babia  de  servir  de  base  de  operaciones. 
Pero  se  prefirió  el  camino  de  la  costa;  se  prefirió  pa- 
sar quince  dias  en  esa  costa;  se  prefirieron  los  mu- 
chos combates  que  hubo  hasta  llegar  al  rio  Martin  y 
á Tetuan:  se  prefirió  pasar  por  las  angustias  del  cam- 
pamento del  Hambre;  se  prefirió  todo  esto  á pasar  el 
ejército  por  encima  de  la  sierra  de  Anghera,  cosa, 
repito,  imposible  para  aquellos  generales.  Pues  si  no, 
¿qué  responsabilidad  no  habria  habido  para  ellos? 
Pues  qué,  ¿valia  la  pena  de  aquella  serie  de  angus- 
tias y de  combates,  valia  la  pena  de  haber  ido  por  el 
Fondac  á buscar  al  enemigo  y haberle  obligado  á 
presentar  la  batalla  de  Wad-Has,  ni  nada  de  eso,  si  hu- 
biera sido  posible  marchar  sobre  el  centro,  colocarse 
á mitad  de  la  distancia  de  Tánger  y Tetuan,  revol- 
ver sobre  Tánger  y resolver  el  problema  de  la  guerra 
todavía  antes  de  lo  que  se  resolvió?  Yo  mantengo  mi 
opinión;  esta  es  cuestión  histórica;  pero,  en  fin,  esta- 
ba yo  bascante  cerca  del  Gobierno  de  entonces,  y he 
estudiado  bastante,  después,  esta  cuestión,  para  creer 
y mantener  (y  aunque  esto  no  es  una  Academia  mili- 
tar ni  un  Consejo  de  guerra,  y no  nos  hemos  de  con- 
vencer, bueno  os  que  se  sepa  nuestra  opinión),  para 
creer,  digo,  y mantener  que  son  otros  los  puntos  de 
la  costa  de  Africa  que  pudieran  damos  verdaderas 
bases  de  operaciones  militares.  Y sobre  este  punto  el 
Congreso  me  permitirá  que  no  diga  más. 

Respecto  de  la  utilidad  de  las  fortificaciones,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  mucho  mejor  que  yo 
que  los  franceses  movilizan  en  seis  dias  un  ejército; 
y,  según  los  cálculos  de  su  Estado  Mayor,  en  diez 
dias  pueden  estar  sus  tropas  concentradas  en  la  fron- 
tera. Y yo  pregunto:  ¿cuándo,  de  qué  manera,  en  qué 
forma  podernos  nosotros,  con  los  medios  que  tene- 
mos, y mucho  más  no  queriendo  aumentar  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  organizar  un  sistema  de  movi- 
lización y concentración  semejante?  ¿Tenemos  siquie- 
ra la  red  estratégica  de  ferro-carriles  que  se  necesita 
para  eso?  ¿Tenemos  la  abundancia  de  comunicaciones 
que  para  eso  se  necesita?  ¿Tenemos  los  trasportes,  ni 
propios  ni  de  requisa?  ¿Existen  siquiera  en  el  país  para 
una  operación  tan  rápida?  Pues  bien,  y esto  es  ha- 
blar en  una  hipótesis  que  yo  espero  que  sea  remota, 
pero  en  fin,  de  esta  suerte  puede  tratarse  este  géuero 
de  cuestiones;  pues  bien,  si  el  dia  de  mañana  nos  en- 
contramos enfrente  de  un  país  que  en  diez  días  puede 
poner  sobre  su  frontera  500.000  hombres,  ¿serian  de 
desdeñar,  ó por  lo  ménos  deberían  tratarse  con  la  es- 
casa estimación  que  parece  que  las  trata  S.  S.,  esas 
fuertes  barreras?  ¿Serian  de  escasa  importancia  los 
campos  atrincherados  que  nos  permitirían  detener  al 
enemigo  y hacer  nuestra  movilización  y nuestra  con- 
centración, á nosotros  sobre  todo,  que  estamos  impo- 
sibilitados por  culpa  de  nuestro  presupuesto,  de  tener 
un  ejército  activo  numeroso;  á nosotros  que  tenemos 
que  cuidar  más  que  nadie  de  nuestras  reservas,  y pro- 
curar organizarías  mejor  que  nadie,  jorque  en  las 
reservas  tiene  que  estar  basado  nuestro  poder  mili- 
tar? ¿Y  cómo  se  han  de  reunir  y organizar  las  reser- 
vas, y cómo  hemos  de  formar  verdaderos  ejércitos, 
con  la  distancia,  con  la  dificultad  de  las  comunica- 
ciones y de  los  trasportes? 

Bien  sé  yo  que  las  fortificaciones  no  bastan  á sal- 


var á un  país  que  puede  ser  vencido.  Eso  lo  sé  yo  de 
sobra;  pero  las  fortificaciones  dan  tiempo  para  prepa- 
rar la  defensa;  las  fortificaciones  consumen  al  ene- 
migo; las  fortificaciones  dau  tiempo  para  el  levanta^ 
miento  del  país  y hasta  para  la  creación  de  esas  fuer- 
zas  auxiliares  con  que  cuenta  S.  S.;  las  fortificaciones 
ó las  fortalezas  permiten  esperar  las  contingencias  del 
porvenir  al  abrigo  de  ellas,  y solicitar  tal  vez  alian- 
zas; y defendiéndose  en  las  fortificaciones,  es  posible 
que  el  estado  en  que  se  encuentran  las  Naciones,  el 
mundo,  varíe  por  la  misma  consistencia  de  la  defensa; 
y bajo  este  punto  de  vista,  una  Nación  débil  no  pue- 
de vivir  ni  existir  sino  aL  abrigo  de  grandes  fortifica- 
ciones. (Muy  bien.  Aplausos.) 

Pues  qué,  cualquiera  que  fuese  la  mala  fortuna 
de  los  valerosos  ejércitos  franceses  en  la  segunda  épo- 
ca de  la  guerra,  ¿es  que  los  seis  meses  de  resistencia  de 
París  no  les  dieron  tiempo  para  enaltecer  su  honor  mi- 
litar, que  pudiera  hasta  cierto  punto  juzgarse  empana- 
do por  las  capitulaciones  de  Metz  y de  Sedán?  Pues 
qué,  durante  esos  seis  meses  de  la  defensa  de  París, 
¿no  pudo  haber  sucedido,  no  sucedió,  pero  no  pudo  ha- 
ber sucedido,  que  las  alianzas  que  se  buscaban  hu- 
bieran dado  resultado?  Pues  qué,  si  otrus  Naciones 
hubieran  querido  ir  entonces  en  apoyo  de  la  Francia, 
¿hubieran  podido  imaginarlo  siquiera  sin  aquella  de- 
fensa de  París? 

Es  imposible,  lo  digo  con  una  completa  convic- 
ción, es  imposible  que  una  Nación  inferior  á otra  no 
procure  ante  todo  y sobre  todo  cubrirse  de  fortificado 
nes.  ¡Que  el  ejército  actual  sería  necesario  para  guar- 
necerlas! Hay  desde  luego  exageración,  por  loque  toca 
á nuestra  primera  línea  de  fortificaciones.  Por  lo  que 
respecta  d los  campos  atrincherados,  sea  su  situación 
la  que  quiera,  Pamplona,  Jaca,  Figueras,  Gerona,  cla- 
ro es  que  han  de  cubrir  por  tres  puntos  las  avenidas 
del  territorio  nacional,  y siempre  habrá  tiempo  para 
encerrar  en  ellas  bastante  guarnición,  dados  los  diez 
dias  que  para  movilizar  el  ejército  enemigo  son  in- 
dispensables. Por  otra  parte,  puede  fiarse  más  del  sol- 
dado novel,  sobré  todo  en  España:  puede  fiarse  más 
que  de  ese  voluntario  de  un  año  enviado  á la  reserva, 
como  yo  siempre  he  deseado;  puede  esperarse  mucho 
más  que  del  hombre  que  ha  pasado  poco  tiempo  por 
las  banderas,  ó hace  poco  que  las  ha  dejado  y ha  po- 
dido olvidar  el  oficio;  puede  esperarse,  en  fin,  mucho 
más  de  la  segunda  reserva  al  amparo  de  muros  y 
hasta  de  tapias,  que  no  en  campo  raso.  Eso  en  todas 
partes,  en  todas  las  Naciones. 

En  España,  si  hay,  á mi  juicio,  algún  principio 
que  los  domine  todos  en  el  arte  de  la  guerra,  es  que, 
así  como  es  incontestable  que  con  una  educación  igual 
determinada  y con  un  material  idéntico,  casi  todos  los 
ejércitos,  ó todos  los  ejércitos,  son  iguales,  de  donde 
se  deduce  y por  lo  cual  se  ha  visto  y se  ha  experi- 
mentado que  casi  todas  las  Naciones  de  Europa  han 
tenido  sus  períodos  de  preponderancia  militar,  del 
mismo  modo  es  indudable  que  lo  primero  que  hay 
que  hacer  para  constituir  un  ejército  y para  esperar 
en  él,  es  tener  en  cuenta  su  temperamento,  es  tener 
en  cuenta  sus  mayores  aptitudes,  es  llevar  á su  sis- 
tema de  guerra,  y hasta  á su  táctica,  aquellas  condi- 
ciones que  más  cuadran  con  ese  carácter  y que  más 
fácilmente  se  desenvuelven  por  sus  especiales  aptitu- 
des. (Muy  bien.)  Así  se  ha  dicho  muchas  veces,  si  se 
trata  del  soldado  francés:  no  le  encerréis  en  la  deíen 
siva.  ¿Quién  ha  dicho  eso  del  soldado  inglés,  cuando 
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la  defensiva  es  lo  que  le  hace  y le  ha  hecho  siempre 
verdaderamente  invencible  en  el  campo  de  batalla? 
Nosotros,  todavía  más  probada  aptitud  que  para  for- 
mar guerrillas,  más  probada  aptitud  que  para  eso, 
tenemos,  por  algo  que  no  se  explica,  pero  que  existe, 
la  aptitud  de  defender  fortalezas;  aptitud  que  no  se 
lia  desmentido  nunca,  aptitud  que  se  probó  en  los 
tiempos  antiguos  en  Numancia  y en  Saguuto,  apti- 
tud que  se  probó  en  la  guerra  de  la  Independencia  en 
Zaragoza,  Gerona  y otros  cien  puntos;  aptitud  que  se 
ha  demostrado  en  la  guerra  civil  todos  los  dias,  hasta 
cu  los  pueblos  pequeños,  con  un  puñado  de  naciona- 
les encerrados  en  los  campanarios;  aptitud  que  no  se 
ha  desmentido  en  nuestra  raza,  y que  yo  espero  no  se 
desmentirá  jamás.  Pero  sin  una  educación  suficiente, 
sin  una  preparación  suficiente,  nosotros,  hombres  me- 
ridionales, hombres  impresionables,  dados  á discu- 
rrir, no  tenemos  la  propia  aptitud  para  formar  esas 
masas  iuertes  que  hoy  principalmente  se  necesitan 
en  los  grandes  campos  de  batalla  de  la  guerra  mo- 
derna. [Aplausos.)  No  es  que  no  podamos  llegar  á eso; 
es  que  necesitamos  más  tiempo,  porque  no  es  nues- 
tra aptitud  más  ingénita  esa,  como  la  otra  lo  es. 

La  historia  no  sirve  de  nada  cuando  superficial- 
mente se  la  estudia;  pero  la  historia  esclarece,  alum- 
bra y guía  cuando  se  la  estudia  de  veras. 

La  historia  nos  dice  que  educado,  sólidamente 
«ducado,  no  lia  habido  jamás  soldado  más  firme  en 
los  campos  de  batalla  que  el  soldado  español.  No  ya 
en  la  acción  tradicional  de  Rocroy,  cuando  todos  juz- 
gan perdida  eu  el  extranjero  la  reputación  de  nuestra 
infantería  de  aquellos  tiempos,  cuando  yo  mismo  por 
insuficiente  estudio  la  lie  juzgado  perdida,  me  he  en- 
contrado un  dia  en  la  Memoria  del  Duque  de  York, 
que  fué  luego  Jacobo  II,  que  nuestra  infantería  en 
Dunquerque  y en  las  Dunas  cumplió  toda  ella  como 
si  se  compusiera  exclusivamente  de  caballeros  y de 
hombres  de  honor.  Pero  mientras  esto  sucedia  en  el 
ejército  de  Flandes,  en  Portugal  huían  nuestros  sol- 
dados á las  veces,  como  en  el  ataque  de  Ciudad-Ro- 
drigo, bajo  el  mando  del  Duque  de  Osuna,  sin  más 
que  sentir  el  fuego  enemigo.  ¿Qué  tiene  que  ver  el 
soldado  verdaderamente  educado  y verdaderamente 
formado,  con  el  soldado  que  no  lo  está,  principal- 
mente en  nuestro  ejército?  Pues  esa  importancia  del 
soldado  español  es  la  que  ha  tenido  el  soldado  fran- 
cés en  los  grandes  períodos  de  la  historia  en  que  su 
superioridad  fué  incontestable,  como  lo  fué  durante 
el  reinado  de  Luis  XI V. 

Lo  que  no  ha  hecho  sino  una  sola  Nación  del 
mundo,  y es  por  lo  que  me  permito  esta  digresión 
con  que  voy  á concluir,  lo  que  no  ha  hecho  ningún 
soldado,  es  lo  que  durante  el  siglo  xvii  y aun  elxvr, 
pero  principalmente  el  xvn  y una  parte  del  xvm,  ha 
hecho  Alemania,  la  cual,  como  soldados  verdadera- 
mente educados  no  tuvo  nunca  superioridad,  pero 
en  aquello  de  enviar  un  coronel,  un  jefe,  un  comisio- 
nado con  un  saco  de  escudos  á recoger  hombres  del 
campo,  formar  con  ellos  regimientos,  llevarlos  á la 
guerra  y ensenarlos  A cumplir  con  su  deber,  no  ha 
tenido  igual:  esto  prueba  que  para  la  disciplina  y la 
organización  de  las  masas  hay  algo  en  aquel  pueblo 
que  estará  en  su  temperamento,  estará  en  sus  tradi- 
ciones, estará  en  sus  respetos,  estará  en  sus  senti- 
mientos de  obediencia,  estará,  en  suma,  en  su  disci- 
plina civil,  pero  que  le  hace  mucho  más  apto  para 
esto  de  la  formación  rápida  de  un  gran  ejército,  que 


Lodos  los  pueblos  del  mundo.  Bien  quisiera  yo  que  la 
imitación  ó la  copia  más  ó ménos  servil  en  nuestra 
Patria  de  lo  que  hace  una  Nación  que  ha  solido  ven- 
der sus  hombres  para  soldados  durante  mucho  tiem- 
I po,  nos  diera  la  ventaja  que  esa  Nación  ha  tenido, 
por  las  condiciones  que  acabo  de  decir,  de  sacar  par- 
tido de  esos  hombres  que  sirven  poco  tiempo;  ventaja 
que  otras  Naciones,  y señaladamente  las  meridiona- 
, les,  por  sus  tipos  especiales,  no  han  podido  jamás 
conseguir. 

Reconozco  que  estoy  abusando  do  vuestra  bene- 
volencia ( Varios  Sres.  Diputados:  No,  no),  y sobre  todo, 
que  me  estoy  alejando  del  debate. 

Yo  no  quiero  más  que  hacer  constar  un  hecho: 
que  no  me  opongo,  ni  me  he  opuesto  nunca,  á que 
haya  un  ejército  numeroso;  que  desgraciadamente  el 
estado  de  la  Hacienda  dei  país  no  lo  consiente;  que  si 
hay  que  gastar  más,  debe  preferirse  gastarlo  en  for- 
talezas y en  material  de  guerra;  y que  si  el  país  está 
acostumbrado,  como  lo  está  sin  duda  alguna,  á pag.-r 
un  impuesto  bastante  alto,  que  hoy  no  significa  más 
que  la  redención  del  servicio  ordinario  de  guarnición, 
sin  embargo  de  lo  cual  ha  dado  14.000  redenciones  en 
1885,  si  este  impuesto  existe,  siendo  como  son  tan 
esenciales  las  necesidades  de  la  defensa  de  la  Patria, 
en  lugar  de  mermarlo,  en  lugar  de  destruirlo,  es  ne- 
cesario que  se  procure  aprovecharlo,  para  sobre  él, 
como  intereses  y como  amortización,  atender  á la  de- 
fensa verdadera  de  la  Nación;  que  si  algunas  leyes 
modificando  las  antiguas  hubieran  privado  de  alguna 
eficacia  á este  impuesto,  pudieran  muy  bien  por  la 
nueva  ley  restablecerse  sus  condiciones,  sin  esa  injus- 
ticia que  se  predica;  porque  nos  sobran  soldados,  por- 
que ahora  mismo,  si  mis  datos  no  mienten,  hay 

500.000  ó más,  cerca  de  600.000  hombres  disponi- 
bles sin  haber  recibido  ninguna  instrucción  militar, 
y por  la  ventaja  de  dejar  en  sus  casas  á esos  500  ó 

600.000  hombres,  la  inmensa  mayoría  de  ellos  habi- 
tuados á la  fatiga  y á los  trabajos  del  campo,  harto 
mayores  que  la  fatiga  de  la  guerra,  por  la  ventaja  de 
dejar  en  sus  casas  esta  gente  para  traer  á las  filas  un 
cierto  número  de  jóvenes  que  ni  por  su  educación  físi- 
ca, ni  por  su  educación  moral,  esláu  preparados  para 
salir  al  campo,  para  sufrir  las  fatigas,  para  hacer  las 
resistencias  que  en  las  campanas  verdaderas  se  nece- 
sitan, y más  que  en  ninguna  otra  en  las  campañas  do 
España,  por  este  beneficio  no  vale  la  pena  de  sacrifi- 
car una  renta  sobre  la  cual  pudiera  fundarse , a mi 
juicio,  perfectamente  la  organización  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Me  he  ex- 
tendido ya  tanto  en  esto,  que  concluiré  pronto,  no  sin 
decir  antes  algo  respecto  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
ia  Guerra  ha  manifestado  acerca  de  los  estudiantes. 
Yo  lo  que  he  dicho  es,  que  1 os  hombres  de  cierta  edu- 
cación, mal  preparados  para  las  fatigas  militares, 
pudieran  quizá  llegar  más  fácilmente  á soportar  esas 
fatigas  por  el  entusiasmo  patriótico  que  nace  natu- 
ralmente de  una  invasión  extranjera.  Entonces  sí 
que  sin  nombrarlos  cité  á los  estudiantes  de  ia  Uni- 
versidad de  Santiago  y á otros  estudiantes  españoles 
en  la  guerra  de  ia  Independencia,  y dije  que  cuando 
llegase  un  caso  análogo,  esos  voluntarios  de  un  ano, 
esos  que  queréis  que  seau  ahora  voluntarios  de  un 
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año,  aunque  de  una  manera  confusa  y anodina,  que 
no  sé  para  qué  pueden  servir,  esos  voluntarios  no 
faltarán  para  la  defensa  de  la  Patria,  y traerán  enton- 
ces, si  no  ese  sentimiento  de  disciplina  de  los  cuar- 
teles, el  entusiasmo,  la  fe,  la  buena  voluntad  de  los 
hombres  de  inteligencia,  instruidos  y de  cierta  edu- 
cación, y que  pueden  servirles  con  ventaja  mejor  que 
la  residencia  por  cierto  tiempo  en  los  cuarteles,  que 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  propone,  si  es  que  de 
veras  desea  S.  S.  que  vivan  algún  tiempo  en  los  cuar- 
teles; porque  tal  como  S.  S.  lo  ha  expuesto,  á mí  me 
parece  que  de  lo  que  se  trata  es  de  crear  oficiales  que 
paguen  2.000  reales,  que  vivan  á su  costa,  que  co- 
man en  Lhardy,  que  escarnezcan  con  su  lujo  á sus 
compañeros  de  armas,  y que  con  el  ejemplo  diario  de 
su  riqueza  y de  su  fortuna  insulten  mucho  más  que 
no  acudiendo  á las  filas  desde  luego,  ó quedándose  en 
la  segunda  reserva,  dando  una  compensación  en  di- 
nero para  el  aumento  de  la  defensa  de  la  Patria. 

Ahora  voy  brevemente  á decir  dos  palabras  sobre 
la  ley  de  ascensos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
dicho  bien  que  en  tiempo  de  paz  yo  no  tengo  nada 
que  decir  de  su  sistema,  ó por  lo  menos  que  no  quiero 
decir  nada. 

Yo  estoy  persuadido  de  qnie  S.  S.  es  más  compe- 
tente que  yo  en  estas  materias;  pero  otros  que  son 
tan  competentes  como  S.  S.,  no  lo  están  de  que  sean 
iguales  las  condiciones  que  se  necesitan  paramandav 
un  regimiento  dé  Infantería  que  ha  de  maniobrar  á 
pié,  ó para  dirigir  una  carga  de  Caballería,  que  las 
que  hacen  falta  para  ir  al  frente  de  un  regimiento  de 
Artillería  rodada  por  sitio  por  donde  la  artillería 
pueda  ir  cómodamente  y al  paso.  Yo  no  puedo  estar 
conforme  con  eso.  ¿Cómo  he  de  creer  yo  que  no  sea 
más  fácil  á un  coronel  de  cierta  edad  ir  con  un  regi- 
miento de  Artillería  rodada  á un  campo  de  batalla 
por  sitio  por  donde  la  artillería  puede  maniobrar, 
que  subir  á tomar  las  cumbres  de  las  montañas  que 
solian  ocupar  los  carlistas,  y que  en  parte  de  nuestro 
territorio  ocuparan  alternativamente  todos  los  com- 
batientes? Pero  en  fin,  con  esto  y todo,  si  se  trataba 
de  un  ensayo,  yo  nada  tenía  que  decir. 

Las  armas  generales  tienen  gran  número  de  jefes 
jóvenes,  y eso  por  de  pronto  no  creo  que  pueda  tener 
inconveniente;  dentro  de  algunos  años,  bastantes,  será 
cuando  esos  inconvenientes  podrán  revelarse  por  la 
experiencia. 

Lo  que  no  puedo  dejar  aparte,  y algo  he  de  decir 
sobre  ello,  es  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  que  en  el  ejér- 
cito español  no  hay  exceso  de  oficiales. 

Su  señoría  ha  tenido  que  reconocerlo  ya,  y un  jefe 
del  ejército,  de  los  que  por  su  carrera  están  más  en  el 
caso  de  entender  de  estas  cosas,  ha  dicho  aquí  que  le 
sobraban  al  ejército  español  muchos  oficiales.  Pues 
yo  digo  á S.  S.  que  no  he  oido  decir  nunca  otra  cosa 
á ninguno  de  los  muchos  militares  á cuyo  lado  he 
tenido  el  honor  de  estar;  y que  si  no  hubiera  sobra 
de  oficiales  y de  jefes  á la  cabeza  de  las  escalas,  no 
sé  yo  qué  querría  decir  todo  esto  de  la  paralización 
de  las  escalas  y todas  esas  comparaciones  entre  el 
tiempo  que  se  tarda  en  otros  países  en  llegar  á cier- 
tos empleos  y el  que  se  tarda  aquí.  Yo  no  sé  qué  sig- 
nificaría todo  esto,  y debo  decir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  si  S.  S.  tiene  razón,  desde  luego  con- 
fieso que  un  grandísimo  número  de  oficiales  de  nues- 
tro ejército  me  ha  inducido  á error  respecto  de  esto. 

Bien  sé  yo  que  S.  S.  podrá  no  encontrar  sobrante 


de  oficiales,  porque  sea  como  quiera,  en  nuestro  ejér- 
cito se  emplean  más  oficiales  que  en  ningún  otro.  Si 
porque  se  multiplica  su  número  en  los  diversos  em- 
pleos para  que  no  estén  ociosos  no  hay  sobra  de  oficia- 
les, entonces  comprendo  la  argumentación  de  S.  s. 

¿Cómo  ha  venido  esc  aumento  de  oficiales?  lia  ve- 
nido por  un  procedimiento  que  está  en  el  proyecto 
de  S.  S.;  ha  venido  porque  desde  el  instante  en  que 
no  liabia  límites  para  recompensar  por  medio  de  gra- 
dos y de  empleos,  en  las  últimas  guerras  que  hemos 
sostenido,  tanto  en  la  de  la  Península  como  en  la  de 
Cuba,  se  han  dado  muchísimos  grados  y muchísimos 
empleos.  Pues  si  no  se  hubieran  dado  muchas  recom- 
pensas, ¿se  habrían  hecho  las  carreras  rápidas  que  se 
han  hecho?  ¿Hubiera  sido  posible  que  en  unos  cuan- 
tos años  se  hubiera  podido  pasar  de  oficial  subalterno 
á general,  si  no  hubiera  sido  por  haberse  multiplica- 
do la  concesión  de  grados  y de  empleos?  ¿Y  quién  tie- 
ne la  culpa  de  esto?  Pues  nadie;  á nadie  se  puede  ha- 
cer cargo  por  ello , y yo  realmente,  cuando  he  sido 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me  he  limitado 
á aceptar  lo  que  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
y los  Ministros  de  la  Guerra  han  creído  conveniente 
y arreglado  á las  contumbres  militares  del  país. 

Pero  ¿propone  S.  S.  para  esto  algún  remedio? 
Hasta  ahora  no,  porque  S.  S.,  que  quiere  la  antigüe- 
dad rigurosa  para  el  tiempo  de  paz,  abre  las  escalas 
para  el  tiempo  de  guerra,  no  solo  en  las  armas  gene- 
rales, sino  en  los  demás  cuerpos.  Por  consiguiente,  si 
volviéramos  á pasar  por  el  trance  de  una  guerra,  nos 
encontraríamos  con  que  los  mismos  generales,  man- 
dando á los  propios  oficiales  yá  los  mismos  soldados, 
mullixdicariau  las  recompensas  y los  empleos.  Hay 
más:  probablemente  se  baria  esto  con  la  agravación 
de  faltar  los  grados,  porque  los  grados  no  se  han  in- 
ventado por  capricho,  pues  cuando  las  cosas  existen, 
tienen  algún  fundamento  racional. 

Se  inventaron  los  grados  porque  habiendo  eu  nues- 
tro ejército  la  costumbre  de  otorgar  bastantes  recom- 
pensas, se  buscó  este  medio  de  no  dar  siempre  em- 
pleos, y de  aquí  que  por  cada  empleo  se  daban  dos 
recompensas.  Todo  el  mundo  sabe  que  no  ha  sido  esto 
un  capricho  extravagante;  y aun  hoy,  yo  que  apruebo 
la  supresión  de  los  grados  porque  me  parecen  con- 
trarios á la  disciplina,  digo  que  si  no  sale  de  esta 
ley,  porque  meramente  de  las  costumbres  no  podnl 
salir,  una  muchísimo  mayor  economía  en  punto  á re- 
compensas en  tiempo  de  guerra,  entonces  la  supre- 
sión de  los  grados  será  funesta,  porque  al  fin  de  cada 
guerra  se  aumentará  todavía  más  que  lo  que  se  lia 
aumentado  en  las  últimas  el  número  de  oficiales. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  expuesto  aquí  bastantes  veces  la  distinción 
que  debía  hacerse  entre  los  méritos  de  unos  y otros 
oficiales , y al  establecer  esto  ha  reconocido  la  des- 
igualdad de  méritos,  no  solamente  eu  los  hechos  rea- 
lizados, que  uuas  veces  son  debidos  á la  voluntad 
propia  y otras  á la  fortuna,  sino  en  las  diferencias  del 
mérito  intrínseco.  Pues  este  distinto  mérito,  esta  des- 
igualdad no  existen  únicamente  en  el  campo  de  ba- 
talla; existen  también  entre  las  diversas  inteligencias 
y la  diversa  aplicación  de  cada  uno  al  estudio;  por 
consecuencia,  no  se  puede  decir  de  los  cuerpos  facul- 
tativos, ni  de  ninguna  corporación  ó colectividad,  que 
todos  sus  individuos,  absolutamente  todos,  tienen 
igual  mérito;  lejos  de  suceder  así  , es  tan  diferente  la 
ciencia  de  unos  respecto  de  la  de  otros  individuos, 
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que  ni  siquiera  puede  ser  igual , aunque  haya  un 
término  medio  general  para  todos,  al  salir  de  las  es- 
cuelas. Eso  luego  se  cambia  profundamente,  porque 
los  unos  abandonan  el  estudio  á causa  de  haberle  pro- 
fesado  únicamente  para  hacer  su  carrera,  y otros  por 
amor  á la  ciencia  continúan  estudiando;  pero  ade- 
más de  todo  esto,  la  diferencia  de  talentos  establece 
que  haya  en  los  cuerpos  facultativos  personas  nacidas 
para  dirigir  su  corporación  en  todo  lo  que  tiene  de 
técnica,  y otros  que  saben  pelear  y combatir,  pero  que 
no  han  nacido  tanto  para  esa  dirección  técnica. 

No  podría  yo  aquí  hacer  citas  personales  que  se- 
rian altamente  inconvenientes,  y aun  temo  que  las 
rápidas  alusiones  que  voy  á hacer  pudieran  atribuir- 
se á elogio  personal;  pero  digo  que.  sean  quienes  fue- 
ren, que  yo  no  lo  sé,  ios  oficiales  españoles  de  Arti- 
llería que  á poco  de  usarse  el  cañón  rayado,  que  tan- 
tas ventajas  dió  á los  franceses  en  Italia,  supieron  in- 
troducirlo en  España;  sean  quienes  fueren  los  que  ha- 
yan sorprendido  la  fabricación  del  bronce  comprimido 
para  nuestros  cañones;  sean  los  que  quieran  los  que 
hayan  inventado  nuestras  piezas  de  artillería,  de  que 
tan  orgullosos  estamos,  esos  que  inventaron,  que  es- 
tudiaron, y que  han  prestado  tan  grandes  servicios 
al  país,  no  pueden  ser  considerados  ménos,  ya  que 
lian  estado  asiduamente  trabajando  y sacrificando  su 
vida,  que  también  se  sacrifica  la  vida  con  el  estudio, 
y con  el  estudio  profundo,  no  pueden  ser  ménos  con 
siderados  y distinguidos  que  aquellos  otros  que  tu- 
vieron la  fortuna  ó la  obligación  de  salir  heridos  del 
campo  de  batalla.  Lo  que  digo  es,  que  cuerpos  que 
en  su  esencia  son  facultativos,  mientras  lo  sean  como 
hoy  lo  es  el  do  Artillería  y como  lo  será  siempre  el 
de  Ingenieros,  tienen  necesariamente  que  regirse  por 
la  antigüedad,  por  lo  mismo  que  es  difícil  que  se  dis- 
cierna el  mérito  científico  de  una  juanera  clara.  Con 
la  escala  cerrada  no  se  pueden  dar  esos  ascensos  á la 
habilidad  científica;  pero  á lo  ménos,  el  hombre  de 
ciencia,  el  hombre  que  modestamente  trabaja  por  la 
defensa  y la  gloria  de  su  país,  cuando  se  halla  dentro 
de  un  cuerpo  en  que  es  ley  la  antigüedad,  se  resigna 
fácilmente  á ser  mandado  por  otro,  aunque  éste  no 
sepa  tanto  como  él,  porque  esta  es  la  ley  de  la  rigu- 
rosa antigüedad  y de  las  escalas  cerradas;  pero  ver 
que  ascienden  otros  como  la  espuma,  y que  llegan  á 
generales,  aun  dentro  de  las  armas  especiales,  como 
llegan  en  las  armas  generales,  y pedir  resignación  á 
los  que  bao  inventado  y han  adelantado  los  medios 
de  la  guerra,  cuando  se  los  deja  postergados  ante  los 
que  solo  demostraron  más  aptitud  ó más  fortuna  para 
pelear,  eso  es  imposible. 

Podrá  e9to  extrañar  y sorprender  á S.  S.  Yo  creo 
esto  tan  natural,  que  la  que  me  parece  rara  es  la  opi- 
nión de  S.  8.  Y tenga  entendido  por  lo  demás,  aunque 
ya  lo  dejo  consignado  bien  claramente,  que  ni  tengo, 
ni  he  pretendido  tener,  ni  hubiera  admitido  la  repre- 
sentación de  nadie.  Me  inspiro  solo  en  la  opinión  pú- 
blica; juzgo  por  lo  que  oigo  y siento  alrededor  mió, 
y lo  que  siento  y oigo  alrededor  mió  es,  que  una  vez 
satisfecho  todo  aquello  que  las  armas  generales  re- 
clamaban ó creían  reclamar  con  absoluta  justicia,  no 
se  puede  privar  por  lo  ménos  á los  cuerpos  especia- 
les, á los  cuerpos  facultativos,  de  conservar  el  fun- 
damento ó la  esencia  de  su  organización,  que  está  en 
la  escala  cerrada  y en  el  ascenso  por  antigüedad. 

¿Qué  hace  falta?  ¿Recompensas  para  la  guerra? 
Búsquense,  prepárense,  estúdiense  unas  y otras,  hon- 


rosas, provechosas,  cuantas  se  quiera;  pero  no  se  des 
truya  el  fundamento  tradicional  en  que  esos  cuerpos 
reposan  hasta  ahora,  sea  esa  costumbre  nacida  de 
leyes,  sea  nacida,  como  nacen  las  tradiciones  más  res- 
petables en  la  humanidad,  de  la  experiencia,  de  una 
experiencia  larga  y lenta,  que  ha  debido  ser  tan  útil 
y tan  decisiva,  que  se  ha  impuesto  hasta  tomar  y ad- 
quirir fuerza  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  hubiera  querido  no  molestar  otra  vez 
vuestra  atención  para  rectificar;  pero  frente  al  nuevo 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
uo  puedo  ménos  de  contestar  á algunas  de  las  afir- 
maciones hechas  por  S.  8.,  porque  en  otro  caso  pu- 
diera parecer  que  las  autorizaba  con  mi  silencio. 

Sin  duda  alguna  hay  aquí  un  verdadero  error  de 
concepto,  porque  S.  S.  habla  de  sobreponerse  unos 
oficiales  á otros  por  los  distintos  servicios  que  pres- 
tan, y S.  S.  entiende  que  jamás  debe  sobreponerse  el 
oficial  que  ha  contraído  un  gran  mérito  en  la  gue- 
rra, á aquel  que  S.  S.  llama  oficial  científico.  Real- 
mente, de  todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  lo  que  se  deduce 
es  que  esas  dos  clases  de  oficiales  no  debían  estar 
en  una  misma  escala. 

Quizás  en  esto  tenga  razón  S.  S.;  pero  mientras 
exista  una  sola  escala,  el  Estado  tiene  que  conside- 
rar en  primer  término  á aquel  que  le  preste  un  ser- 
vicio más  grande,  más  útil  y más  inmediato;  porque 
de  seguir  la  tesis  que  S.  S.  defiende,  habría  que  nom- 
brar generalísimo  de  todos  los  ejércitos  de  Europa  á 
Krup,  porque  nos  ha  dado  el  tipo  y el  modelo  de  ca- 
non que  hizo  una  revolución  en  la  artillería  de  toda 
Europa,  y sin  embargo,  eso  no  se  ha  ocurrido  á na- 
die (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Está  recompensado.) 
Porque  la  casa  Krup  tiene  mucha  importancia,  y ha 
ganado  mucho  dinero. 

Esa  es  la  manera  de  recompensar  á los  que  se  de- 
dican A la  industria,  aparte  de  aquellas  otras  honro- 
sas distinciones  compatibles  con  su  nuevo  cargo;  pero, 
francamente,  porque  haya  un  hombre  que  sea  nota- 
ble en  la  fabricación,  en  los  cálculos  ó en  proyectos, 
¿cree  S.  S.  que  eso  es  bastante  para  darle  el  mando 
de  un  ejército?  Podrá  tener  un  gran  mérito,  podrá  ser 
un  hombre  inimitable  que  obtenga  toda  suerte  de 
aplausos  y admiración;  pero  de  eso  á la  aptitud  para 
mandar  un  ejército  hay  mucha  distancia;  y no  quie- 
ro comparar,  que  es  lo  más  importante,  si  lo  merece, 
porque  yo  no  comparo  lo  heterogéneo. 

Que  no  propongo  nada  para  que  deje  de  abusarse, 
de  las  recompensas  en  campaña.  Pues  bastante  pro- 
pone el  proyecto,  bastante  dice,  bastante  freno  es  ese 
que  representan  los  artículos  que  de  esto  Lratan;  pero 
yo  agradecerla  que  si  le  parecen  pocos  á S.  S.  ó A sus 
amigos,  pongan  más,  que  por  mi  p3rte  no  los  he  de 
rechazar. 

Que  aun  existen  muchos  oficiales.  Yo  no  he  dicho 
que  no  sobren  algunos;  pero  de  eso  á la  idea  exage- 
rada que  se  tiene  del  sobrante,  hay  mucha  distancia, 
Sr.  Cánovas.  Yo  no  le  diré  á S.  S.  que  no  sobren  al- 
gunos; pero  dada  nuestra  organización,  y tomando 
como  base  el  dato  que  he  dado  á S.  S.  respecto  de  la 
Infantería  activa,  para  un  ejército  de  200.000  hom- 
bres no  es  mucho  tener  7.000  oficiales;  teniendo  en 
cuenta  que  en  este  número  están  todos  aquellos  que 
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se  dedican  á la  administración  central  del  ejército  y 
á los  servicios  auxiliares  dentro  de  la  misma  arma. 

Su  señoría,  haciendo  una  excursión  histórica. tan 
elocuente  como  todas  las  suyas,  porque  en  esto  quizá 
más  que  en  todo  tiene  S.  S.  tanta  autoridad,  ha  dedu- 
cido, me  parece,  que  los  españoles  tenemos  así  como 
más  aptitud  para  la  defensiva  que  para  la  ofensiva,  y 
por  tanto,  para  defender  fortalezas.  No  le  falta  razón 
á S.  S.;  pero  entiendo  que  esto  es  más  de  aplicar  para 
mozos  sin  instrucción,  para  reclutas,  para  organizar 
esas  defensas  de  plazas  con  aquellos  elementos  que  no 
tengan  la  instrucción  militar  completa;  para  eso  pre- 
sentamos ejemplos,  como  S.  S.  sabe  muy  bien,  que 
pocas  Naciones  pueden  presentarnos. 

Es  verdad  que  S.  S.  entiende  que  no  es  soldado 
instruido  sino  aquel  que  adquiere  una  verdadera  y 
sólida  instrucción,  como  la  que  se  obtenía  á princi- 
pios del  siglo  ó en  los  años  de  1860  á 62;  pero  estos 
soldados  no  existen  hoy  en  Europa  ni  en  el  mundo. 
Los  que  existen,  todos  tienen,  poco  más  ó méuos,  la 
misma  instrucción  que  los  del  ejercito  español,  y aun 
me  parece  que  podría  afirmar,  y esto  no  es  vanidad 
nacional,  que  no  es  ciertamente  el  soldado  español  el 
más  torpe  para  aprender  la  instrucción. 

Pues  si  no  es  el  más  torpe;  si  antes  al  contrario, 
tiene  verdadera  facilidad  para  este  aprendizaje,  ¿qué 
razón  hay  para  que  creamos  que  está  ménos  instrui- 
do que  los  demás  de  Europa?  ¿Servirá  ménos?  No,  se- 
ñores Diputados;  porque  por  regla  general,  en  toda 
Europa,  y salvo  alguna  excepción  aplicable  al  arma  de 
Caballería,  todos  los  soldados  sirven  en  filas  tres  años, 
pero  con  las  excepciones  siguientes: 

En  Italia,  por  ejemplo,  hay  una  parte  que  no  llega 
á estar  seis  meses  sobre  las  armas;  otra  parte  de  los 
contingentes  en  Austria  no  están  nada;  y entre  nos- 
otros, hasta  ahora,  el  que  ménos  está,  son  veintidós  ó 
veintitrés  meses,  que  es  en  Infantería,  porque  en  las 
demás  armas  están  los  tres  años  cumplidos;  pero  esto 
aun  parece  poco  al  que  tiene  el  concepto  de  aquellos 
ejércitos  que  podríamos  llamar  técnicos  y de  aquel 
antiguo  soldado  de  oficio.  Doy  se  lia  reducido  bas- 
tante esa  instrucción,  y en  lo  que  se  lia  reducido  y 
en  lo  que  ha  quedado,  es  más  perfecta  de  lo  que  se 
tenía  antes  con  aquellos  soldados  que  servían  ocho 
años. 

No  habia  más  sino  que  aquellos  soldados  no  había 
que  cuidarlos  tanto  para  su  vida  de  campamento, 
pues  por  razón  del  tiempo  que  llevaban  en  el  ejército, 
tenian  ya  experiencia  y aptitud  bastante  para  la  vida 
de  campaña.  Nuestros  soldados  ahora  no  tienen  esa 
experiencia,  y esto  exige  naturalmente  que  haya  más 
oficiales  y clases  instruidas,  porque  si  no,  llegarían 
basta  el  caso  de  no  saber  alimentarse.  En  cuanto  á lo 
demás,  son  muy  preferibles  estos  soldados  á los  anti- 
guos; muy  preferibles  por  la  moralidad  que  represen- 
tan y por  su  respeto  y subordinación,  á pesar  de  lo 
que  han  cambiado  las  costumbres  y á pesar  de  ha- 
berse relajado  un  tanto  el  principio  de  autoridad,  in- 
cluso hasta  en  la  misma  institución  armada. 

Después  decia  S.  S.  que  no  podían  vivir  las  Na- 
ciones débiles  sino  al  abrigo  de  grandes  plazas  de 
guerra  y de  grandes  campos  atrincherados.  Yo  no  he 
de  discutir  esa  tésis  con  S.  S.,  porque  no  es  propia  de 
los  debates  parlamentarios;  pero  contra  la  afirmación 
de  S.  S.  presento  yo  la  mia,  y es,  que  ninguna  Nación 
débil,  á lo  méuos  de  las  que  se  entienden  como  tales,  i 
se  ha  defendido  jamás  por  estas  fortificaciones.  Pero  | 


¿es  que  yo  haya  negado  su  utilidad?  ¿Es  que  cuando 
he  contestado  á S.  S.  no  he  dicho  que  las  acepto  den- 
tro de  cierto  límite,  es  decir,  que  no  debe  liarse  la 
defensa  de  la  Patria  á esas  fortificaciones?  (EL  Sr.  cá- 
7io veis  del  Castillo : A eso  solo,  no.)  Tiene  razón  S.  $ . 
yo  bien  sé  que  al  üu  habríamos  de  convenir  en  este 
punto,  porque  todo  lo  más  que  puede  ocurrir  es  que 
S.  S.  dé  más  fuerza  á lo  que  representan  las  fortifi- 
caciones, y yo  se  la  dé  á lo  que  representa  la  fuerza 
móvil. 

Evidentemente,  ni  S.  S.  ha  dicho  eso  en  absoluto 
ni  yo  he  dicho  tampoco  que  con  un  ejército  solo  s* 
pueda  detener  siempre  al  invasor.  Yo  he  dado  á esas 
fortificaciones  el  mismo  valor  que  S.  S.,  cual  es,  de- 
tener al  enemigo  para  dar  lugar  á que  se  organicen 
las  resistencias  improvisares  y las  reservas. 

Sobre  este  punto,  francamente,  al  oir  á S.  S.  me 
parecia  que  no  era  el  concepto  que  S.  S.  tiene,  sino 
que  se  dejaba  llevar  del  pesimismo,  así  como  se  deja 
llevar  del  optimismo  cuando  atribuye  á la  Francia 
eso  de  que  puede  movilizar  en  seis  ó en  diez  días 
500.000  hombres.  ¿Quiere  S.  S.  saber  el  concepto  que 
tengo  de  eso?  Pues  eso  es  una  exageración. 

Si  Francia  pudiera  movilizar  500.000  hombres  en 
diez  dias...  (El  Sr . Cánovas  del  Castillo : Lo  lie  aprendi- 
do en  libros  militares  franceses.)  Es  verdad;  pero  no 
todo  lo  que  se  dice  en  los  libros  es  exacto.  Eso  no  es 
posible;  marchando  paralelamente  todos  los  trenes  de 
Francia  que  conducen  á una  frontera  con  el  material 
suficiente,  difícilmente  podrían  poner  ese  ejército  en 
la  frontera  en  diez  dias;  y con  todas  las  operaciones 
que  deben  preceder  á esa  marcha,  eso  es  completa- 
mente imposible:  esa  es  una  aspiración  legítima  do 
la  Francia,  pero  en  la  práctica  eso  es  hoy  irrealiza- 
ble. Y esto  lo  digo  tan  solo  para  indicar  al  Sr.  Cáno- 
vas que  no  digo  ya  en  diez  dias,  pero  ni  en  quince  ni 
en  veinte,  podríamos  nosolros  organizar  la  defensa  ne- 
cesaria para  el  ejército  que  los  franceses  pueden  poner 
en  la  frontera;  el  Sr.  Cánovas  conoce  todos  los  recur- 
sos de  que  se  puede  disponer  para  esta  clase  de  ope- 
raciones, y á nosotros  nos  faltan  vías  de  comunica- 
ción que  conduzcan  paralela  y simultáneamente  á 
todos  los  puntos  de  la  frontera;  nos  faltan  medios  de 
trasportes  secundarios,  material  de  guerra  suficien- 
te, etc.  Todo  esto  es  verdad;  pero  porque  no  lo  ten 
gamos  boy,  ¿hemos  de  prescindir  de  tenerlo  poco  á 
poco?  Pero  es  que  teniendo  que  hacerlo  poco  á poco, 
dice  el  Sr.  Cánovas  que  prefiere  dedicar  todos  los  es- 
fuerzos á la  adquisición  del  material  de  guerra,  que 
no  se  puede  improvisar.  ¿Pero  es  que  el  ejército  pue- 
de improvisarse?  El  personal  en  las  listas,  en  el  papel, 
se  improvisa  fácilmente;  tendríamos  con  facilidad 
500.000  hombres  aparentes,  pero  no  tendríamos  un 
ejercito  compuesto  de  hombres  que  tuvieran  la  no- 
ción de  su  deber  militar. 

Y aun  para  llegar  á formar  el  ejército  á que  él 
Sr.  Cánovas  se  referia,  se  necesita  también  tiempo, 
puesto  que  ese  ejército  no  es  más  que  la  suma  de  los 
hombres  que  pasan  anualmente  por  el  servicio,  y para 
llegar  á tener  300.000  hombres  se  necesitan  siete  años; 
de  manera  que  aun  para  llegar  á formar  ese  ejército 
de  primera  línea  de  300.000  hombres,  se  necesitan 
siete  años;  véase  cómo  no  es  tan  fácil  improvisar  un 
ejército  como  el  Sr.  Cánovas  dice. 

Luego  insistió  el  Sr.  Cánovas  en  que  Ceuta  es  muy 
mala  base  de  operaciones.  Yo  no  quisiera  hablar  más 
de  esto;  yo  dejo  á S.  S.  toda  la  victoria  ó la  responsa- 
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inlidad  de  sus  afirmaciones.  Yo  no  opino  del  mismo 
modo;  es  verdad  que  no  tengo  bastante  autoridad 
para  que  influya  en  el  ánimo  de  S.  S.  este  juicio  mió; 
pero  yo  afirmo  que  en  el  estado  actual,  procediendo 
de  cierto  modo  que  no  me  siento  obligado  A decir,  y 
que  antes  por  el  contrario,  creo  que  debo  callar,  se 
puede  marchar  de  frente  á Tánger  y al  camino  cen- 
tral de  Marruecos  desde  Ceuta:  quizás  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  tenga  un  recuerdo  que  no  será  imperti- 
nente en  el  estado  actual  del  debate;  yo  remití  á S.  S. 
en  cierta  ocasión  un  trabajo  en  el  cual  se  demostraba 
que  se  podía  muy  bien  tomar  á Ceuta  como  una  buena 
base  de  operaciones.  Pero  en  fin,  dejemos  esto,  que 
importa  poco  para  el  proyecto  que  se  discute. 

Toda  la  argumentación  de  ayer  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  se  fundaba  en  la  existencia  actual  de 

300.000  hombres  instruidos.  Ya  hemos  visto  que  no 
son  tales  300.000  hombres,  que  no  pasan  de  240.000 
teóricos,  y que  los  efectivos  no  llegaban  á 220.000; 
es  verdad  que  S.  S.  cuenta  con  esos  23.000  hombres 
con  que  yo  no  contaba;  pero  agregue  S.  S.  la  mitad 
si  quiere,  y no  pasarán  de  230.000.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo : 250.000  calculé  yo.)  Pero  luego  íuéS.  S.  re- 
bajando hasta  llegar  á 230.000,  y no  tenemos  nosotros 
bastantes  hombres  disponibles  para  jugar  con  40  ó 

50.000  más  ó ménos;si  los  tuviéramos,  estaba  resuelto 
el  problema  militar  en  determinados  momentos. 

Afirma  S.  S.,  porque  así  se  lo  lian  asegurado  per- 
sonas de  autoridad,  que  con  este  proyecto  no  se  puede 
llegar,  siu  aumentar  la  cifra  del  presupuesto  ó dis- 
minuir el  tiempo  del  servicio,  á constituir  un  ejército 
de  300.000  hombres.  Aquí  tengo  los  estados,  y nada 
me  sería  más  fácil  que  el  dar  lectura  de  ellos;  pero 
no  lo  hago  porque  saldríais  de  aqui  con  muchos  nú- 
meros en  la  cabeza,  pero  sin  haberlos  entendido,  por- 
que no  basta  leer  los  estados,  es  preciso  confrontarlos 
y estudiarlos.  Yo  afirmo  que  so  puede  llegar  á esa 
cifra  sin  más  que  continuar  como  estamos.  ¿Está  tan 
mal  instruido  ahora  el  soldado?  Pues  el  soldado  no 
sirve  más  que  dos  años  y uno  ó dos  meses,  que  es  lo 
que  necesitan  los  del  último  reemplazo  para  incor- 
porarse á sus  regimientos.  Pues  sirviendo  ios  solda- 
dos ese  tiempo,  y con  los  voluntarios  de  un  año,  se 
llegará  á constituir  un  ejército  de  300.000  hombres. 
Cuando  llegue  el  caso,  ya  demostraré  esto,  y en  últi- 
mo extremo,  si  hay  quien  lo  dude,  lo  probaré  en  este 
instante. . 

El  Gobierno  y la  Comisión,  como  S.  S.  ba  reco- 
nocido, no  han  tratado  de  aminorar  las  facultades  de 
la  Corona  en  lo  relativo  al  ejército.  Yo  respecto  de 
este  punto  realmente  nada  tengo  que  decir.  Sola 
mente  diré  que  la  Comisión  y el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, al  suprimir  en  el  proyecto  el  art.  5.°  de  la  ac- 
tual ley  constitutiva,  entendían  que  no  debía  limi- 
tarse cíe  ningún  modo  el  precepto  constitucional, 
porque  estimaban  que  estas  leyes  no  debían  aumen- 
tar, ni  disminuir,  ni  reformar  los  atributos  que  A la 
Corona  da  la  Constitución.  Su  Señoría  ha  dicho  que 
el  art.  5.°  de  la  ley  constitutiva  daba  por  excepción 
al  Rey  unas  atribuciones  que,  por  lo  visto,  ó no  es- 
taban bien  explicadas  en  la  Constitución,  ó no  esta- 
ban contenidas  en  ella.  Si  es  que  no  estaban  bien 
explicadas,  nada  tengo  que  decir;  pero  si  es  que  no 
estaban  comprendidas  en  la  Constitución,  me  parece 
que  la  ley  constitutiva  venía  A reformar  la  Constitu- 
ción de  un  modo  indirecto.  Yo  creo  recordar  que  su 
señoría  ha  sostenido  esta  tésis;  es  decir,  que  S.  S. 


cree  que  por  leyes  pueden  aumentarse  ó disminuirse 
las  atribuciones  que  la  Constitución  otorga  A la  Co- 
rona. (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Por  la  Constitución 
vigente,  sí.  Toda  la  Constitución  se  puede  reformar 
Xior  leyes  ordinarias  hoy.  Será  más  ó menos  conve- 
niente; yo  no  digo  que  sea  conveniente.)  Pues  si  se 
puede  reformar,  lo  mismo  que  podemos  ampliar  esas 
atribuciones  podemos  mermarlas  legalmente,  según 
la  tésis  de  S.  S.,  que  no  he  de  entrar  ahora  A discu- 
tir. (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : ¿Y  la  ley  de  garan- 
tías?) La  ley  de  garantías  está  dentro  de  los  términos 
de  la  Constitución.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo . Ex- 
plicándola.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  sería  mejor  que  nos 
ocupáramos  de  la  ley  de  garantías  cuando  se  presen- 
te? (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Si  se  presenta.)  (fl¿s¿u.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  No  lie 
sido  yo,  Sr.  Presidente,  el  que  ba  traído  aquí  á dis- 
cusión la  ley  de  garantías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  me  be  dirigido  á S.  S. 
ni  á nadie  en  particular;  me  he  dirigido  en  general  al 
Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Yo  me 
felicito  de  haber  dado  ocasión  d que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  haya  explicado  las  afirmaciones  con  que  ter- 
minaba su  discurso  de  ayer,  porque  así  ha  evitado  el 
que  se  interpreten  mal. 

Porque,  con  electo,  al  decir  S.  S.  que  esla  ley  no 
viviría  más  que  lo  que  durara  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, fuera  que  la  anulara,  fuera  que  la  reformara,  fue- 
ra que  la  hiciera  desaparecer  otro  Ministro  de  este 
mismo  partido,  lo  cual  no  es  tan  fácil,  por  más  que 
no  sea  difícil  tampoco;  ai  decir  esto  S.  S.,  todo  el  mun- 
do ha  creído  que  S.  S.  se  referia  á que  cuando  este 
Gobierno  cesara  en  el  poder  por  razón  del  turno  pa- 
cífico de  los  partidos,  entraría  S.  S.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo : De  buena  fe  no  lo  ha  creído  nadie  más  que 
S.  S.;  todos  los  demás  de  mala  fe.)  Pues  sea  así.  Si  esa 
mala  fe  cunde  por  ahí,  y se  le  atribuye  á S.  S.  lo  que 
no  deseaba,  bueno  ba  sido  que  S.  S.  lo  indique. 

Por  lo  demás,  claro  está  que  otro  Ministro  dentro 
de  este  Gobierno,  el  cual  puede  ser,  no  el  cuarto,  sino 
el  quinto,  el  sexto  ó el  sétimo,  según  el  tiempo  que  el 
partido  liberal  rija  ios  destinos  del  país,  puede  presen- 
tar la  reforma  de  esta  ley. 

Pues  qué,  ¿no  ba  reformado  S.  S.  leyes  dictadas 
por  su  propio  partido?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
No  lo  contradigo.)  Esto  nada  tiene  de  particular,  ni 
yo  lo  extrañaba.  Mi  extrañeza  era  porque  realmente 
creía  que  S.  S.  le  daba  otro  alcance;  pero  no  teniendo 
otro  alcance  y quedando  bien  explicado,  no  tengo  que 
decir  más,  sino  que  estoy  perfectamente  conforme. 

Dicho  esto,  nada  más  tengo  que  rectificar  á S.  S., 
porque  me  parece  que  los  temperamentos  que  S.  S. 
ha  podido  apreciar  de  parte  del  Ministro  de  la  Guerra, 
y los  que  yo,  con  mucho  gusto,  be  podido  apreciar 
por  parte  deS.  S.,  me  parece  que  permiten  esperar 
que  podemos  seguir  discutiendo,  no  para  obstruir  la 
aprobación  de  la  ley,  como  hay  quien  lo  cree,  aunque 
yo  no  lo  he  creido  nunca,  sino  para  perfeccionarla  y 
llegar  á realizar  una  obra  que  tanto  agradecerán  el 
ejército  y el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
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do  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  (le  Andújar  á Puerto- 
llano,  había  elegido  presidente  al  Sr.  García  Gómez 
de  la  Serna,  y secretario  al  Sr.  Bernabé  y Soler. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  A disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  demostrativa  A que  se  refería: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  adjunta  nota  demos- 
trativa de  las  fábricas  de  refinación  de  petróleo  que 
existen  en  España,  con  expresión  de  los  dueños  y 
punto  en  que  se  hallan  establecidas,  y cantidades  que 
por  el  concepto  de  contribución  industrial  han  satisfe- 
cho al  Tesoro  en  el  anterior  año  económico,  cuyos 
datos  los  pidió  el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  Azcá- 
rate  en  la  sesión  del  día  1 8 del  mes  próximo  pasado. 

Do  que  de  Real  órden  remito  A V.  EE.  para  su 
^on°2,imionto  y Acetos  consiguientes.  Dios  guarde  A 
v.  EE.  muchos  años.  Madid  5 de  Marzo  de  1888  = 
Joaquín  López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Se- 
creíanos  del  Congreso.» 


También  acordó  el  Congreso,  quedara  sobre  la 
mesa  durante  tres  sesiones,  pasando  después  al  Archi- 
vo, la  siguiente  comunicación  y el  proyecto  de  lev  A 
que  se  refería:  J 

«Ministerio  de  Ultramar.— Excmos,  Sres.:  S.  M 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  si- 
guiente decreto: 


«Hecho  el  estudio  por  la  Comisión  de  codificación 
de  las  provincias  de  Ultramar  de  las  modificaciones 
precisas  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  la  Pe- 
nínsula para  aplicarla  A los  archipiélagos  filipinos, 
conforme  con  dichas  modificaciones,  en -virtud  de  la 
autorización  que  concede  A mi  Gobierno  el  art.  89  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  A propuesta  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  nombre  de  ini  augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  i.°  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  la 
euínsula,  con  las  modificaciones  propuestas  por  la 
--omisión  codificadora,  comprendidas  en  el  texto  de  la 
misma  que  acompaña  A este  decreto,  se  hace  extensi- 
va A las  islas  Filipinas. 

Ait.  2.  Dicha  ley  regirá  A los  seis  meses  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  Manila. 


Art.  3.  Los  pleitos  pendientes  A la  fecha  de  h 
publicación  de  la  nueva  ley  continuarán  sustancián- 
dose en  la  instancia  en  que  se  hallen  por  el  procedi- 
miento hoy  vigente.  Si  los  interesados,  todos  de  co~ 
niun  acuerdo,  pidieren  someterse  A la  nueva,  así  se 
verificará,  tramitándose  según  ella  desde  la  fecha  del 
acuerdo  y estado  del  procedimiento. 

Art.  4.°  Terminada  la  instancia  que  estuviere 
pendiente,  si  fuere  la  primera,  é interpuesta  apela- 
ción, se  sustanciará  ésta  y en  su  caso  el  recurso  de 
casación  con  arreglo  A las  disposiciones  de  la  nueva 
ley,  como  asimismo  los  pleitos  que  estuvieran  en  el 
período  de  ejecución  de  sentencia. 

Art.  5.°  Los  pleitos  que  se  incoen  después  de  la 
publicación  de  la  ley  en  la  Gaceta  de  Manila  y antes 
de  la  fecha  en  que  ha  de  empezar  A regir,  se  sustan- 
ciarán con  arreglo  A la  legislación  hasta  hoy  vigente. 
A menos  que  los  litigantes,  de  común  acuerdo,  opten 
por  los  procedimientos  de  la  nueva.  Trascurrido  el 
plazo  de  los  seis  meses  seguirá  la  sustanciacion  con- 
forme A la  nueva  ley  según  su  estado. 

Art.  f).°  Los  recursos  de  casación  interpuestos 
antes  de  la  publicación  de  la  ley  en  la  Gaceta  de  Ma- 
nila, continuarán  por  la  tramitación  antigua,  pero  no 
los  que  lo  fueren  con  posterioridad,  aun  cuando  se 
hallen  preparados  anteriormente, 

Art.  7.®  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  A las 
Cortes. 

Dado  en  Palacio  A 3 de  Febrero  de  1888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Ralagucr.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  A V.  EE.  con  re- 
misión de  los  números  de  la  Gaceta  en  que  se  publica 
el  antedicho  Real  decreto  y la  ley,  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  A V.  EE 
muchos  años.  Madrid  3 de  Febrero  de  1 888.=Victor 
Balaguer.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  imprimie- 
ra y repartiera,  una  enmienda  del  Sr.  Vincenti  al  ar- 
tículo 5.”  del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
determinando  las  bases  por  las  que  ha  de  recaudarse 
la  contribución  territorial  é industrial  al  terminar  el 
convenio  celebrado  con  el  Banco  de  España.  {VJascel 
Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  ¿janana: 
Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley, 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


AI  EN  DICE 
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Enmienda,  del  Sr.  Vincenti,  al  arl.  5.°  del  diclámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  determinando  las  bases  por  las  que  la  Administración  del  Estado 
recaudará  la  contribución  territorial  é industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado 

para  este  servicio  con  el  Banco  de  España. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  adición  al  art.  5.°  del  dictámen 
referente  ai  proyecto  de  ley  determinando  las  bases 
por  las  que  la  Administración  del  Estado  recaudará 
la  contribución  territorial  é industrial  al  terminar  el 
convenio  celebrado  para  este  servicio  con  el  Banco  de 
España: 

«Los  funcionarios  del  Banco  de  España  afectos  en 


la  actualidad  ai  servicio  de  recaudación  de  contribu- 
ciones, y que  lleven  dos  años,  por  lo  ménos,  en  el  mis- 
mo servicio , podrán  ser  nombrados  para  los  cargos 
dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  siempre  que 
hayan  servido  durante  cuatro  años  en  las  oficinas  de 
Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1888.=Eduar- 
do  Vincenti.=César  Alba. = José  Rodríguez  y Rodrí- 
guez.=Felipe  Rodríguez. = Francisco  Agustin  Sil— 
vela.=José  del  Perojo  — Luis  Lamas. 
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C0NGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  9 DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros  y modia.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E1  Sr  Córdova 
es  lamenta  de  la  situación  triste  y apremiante  que  atraviesa  la  provincia  de  Soria,  y ruoga  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  acceda  á lo  que  pide  el  Ayuntameento  de  aquella  capital,  a fin  de  comenzar  las 
obras  del  ferro-carril.=El  Sr.  Navarro  Rovorter  pregunta  si  es  cierto  que  se  va  a crear  una  Junta  que 
estudie  el  plan  general  de  la  segunda  red  de  ferro-carriles,  y si  dicha  Junta  lo  va  a estudiar  con  relación 
á un  proyecto  de  ley  que  todavía  no  se  ha  traído  á la  Cámara.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Fo- 
mento.=Rectiflcaciones  repetidas  de  ambos  señoros.=El  Sr  Gil  Borges  presenta  una  exposición  de  la 
Cámara  do  comercio  é industria  de  Zaragoza,  con  relación  a los  juicios  universales  de  quiebras,  que 
pasa  á la  Comisión  que  entiendo  en  la  reforma  del  enjuiciamiento  en  los  asuntos  mercantiles  y en  la 
modificación  del  Código  de  comercio  — El  Sr.  Mansi  (D.  Rufino)  presenta  cuatro  exposiciones  do  vanos 
pueblos  del  distrito  de  Fuente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  en  contra  de  los  proyectos  sobre 
contribución  territorial,  consumos  y cédulas,  que  pasan  a la  Comisión  correspondiente.— El  Sr.  Muro 
dirige  varias  preguntas  al  Gobierno  relacionadas  con  el  viaje  del  Duque  de  Montpensier.=Contesta  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros.=Anuncia  el  Sr.  Muro  una  interpelación  sobro  el  asunto,  y 
declara  el  Sr.  Presidente  dol  Consejo  que  está  dispuesto  á contestarla  en  el  acto.— Discurso  del  Sr.  Muro 
explanando  su  interpelacion.=Interrupcion  y discurso  del  Sr.  Presidente  del  Congreso.=Tormma  el  señor 
Muro  la  interpelacion.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— El  Sr.  Muro  consume  el 
segundo  turno.=Nueva  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros.^  Rectificación  del 
Sr.  Muro.=Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.=Se  acuerda  pasar  a otro  asunto.— Orden  del  wa  con- 
tinúa la  discusión  sobre  el  proyecto  de  reformas  militares.=El  Sr.  Daban  usa  de  la  P^ra^ara  r^i- 
iloar.= Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra— Nueva  rectificación  del  Sr.  Daban.— Rectifica 
también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guorra.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Orozco.=Usa  de _olla  para  rectificar 
el  Sr.  Ochando  (D.  Federico).=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rec  iflca  nuevamento  el 
Sr.  Ochando— So  suspende  esta  discusion.=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley:  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  on  una  sola  concesión  las  lineas  de  Calatayud 
á Teruel  y do  Teruel  á Sagunto;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Santa  Cristina  de  Aro 
i F.uI.  y d.ol.r.i.dO  puerto  a.  iuturós  genera,  de  segundo  írd.u  el  do  San  V tente  do  l.  Bátete 
(Santander).=El  Congreso  quoda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
manifestando  la  causa  do  no  poder  remitir  el  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Fed®”®o); 

relativo  á los  gastos  consignados  en  presupuesto  por  la  Diputación  provincial  do  Albacete  y quo  so 
habian  realizado  para  una  Exposición  agrícola,  de  industria  y ganadoria^=Pasa  a la 
pendiente  una  instancia  de  los  propietarios  de  fincas  urbanas  de  la  isla  de  Cubo,  en 
de  la  contribución  territorial,  que  remitía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Sobre  la  mesa,  y ajisposicion 
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Dip“tad0*>  <luoda  °1  contrato  celebrado  entro  el  Ayuntamiento  do  esta  corte  y la  Adminí 
ti  ación  de  la  fabrica  del  gas,  sobre  servicio  de  alumbrado,  que,  á petición  del  Sr  na A . nía' 

f “fT  de  lea»  y .««tan  lilmlilí,,"  diotóZ».s'  £££*„« 

de  contribución  los  terrenos  y edificios  de  la  asociación  de  caridad  «La  ConstructorrDenófl,a.  ?d° 
gando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  desde  Caldas  de  Malabella  á 1’alafurgoIL  con  ra  ° 

?eipr  s“°ral  ds  Te,"“  u“ ds’  ‘°“3r 

leerse,  y *.  „»»tee  ttTZZTSZZ'  ^ d* 


Se  abrió  á las  tres  y treinta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Córdoba. 

El  Sr.  CORDOBA:  He  pedido  la  palabra  conside- 
rándome aludido  por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Mar- 
tínez A sen  jo  por  las  suyas  de  ayer  al  hacer  referencia 
á la  triste  situación  por  que  atraviesa  la  provincia  de 
Soria,  á la  que  ambos  representamos.  Los  pueblos 
donde  se  ba  alterado  el  órden  público  son  los  de  Agre- 
da y Olbega,  el  más  importante  de  los  que  le  siguen; 
y la  causa  ha  sido  por  haber  tenido  que  recargar  los 
Municipios  su  presupuesto  con  motivo  de  las  calami- 
dades, y haber  encarecido  de  tal  manera  las  subsis- 
tencias, que  unido  esto  á la  falta  de  trabajo,  se  ha  en- 
señoreado allí  la  miseria,  dando  lugar  á los  movi- 
mientos á que  me  refiero,  que  han  podido,  por  fortuna, 
dominarse  sin  derramamiento  de  sangre,  más  bien 
por  la  sensatez  de  los  habitantes  que  por  haber  sido 
satisfechas  sus  necesidades. 

El  Diputado  que  representa  á esos  pueblos,  varias 
veces  ha  hecho  presente  al  Gobierno  los  apuros  y la 
situación  difícil  por  que  pasan,  y verbalmente  y por 
escrito  se  le  han  hecho  ofertas  de  atenderle  en  sus  re- 
clamaciones; mas  como  esto  no  ha  tenido  lugar,  la 
situación  continúa  cada  dia  más  triste  y más  apre- 
miante. Y yo  debo  hacer  presente  al  Gobierno,  des- 
pués de  rogarle  que  atienda  como  debe  á la  situación 
de  aquellos  pueblos,  que  hay  dos  medidas  con  las 
cuales,  sin  sacrificio  alguno  para  el  Estado,  pudieran 
producirse  grandes  beneficios.  La  una  consiste  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acepte  desde  luego  lo  que 
le  pide  el  Ayuntamiento  de  Soria,  con  lo  cual  podrán 
dar  principio  las  obras  del  ferro— carril  que  tiene  ya 
subastado,  procurándose  trabajo  á la  mayor  parte  de 
aquel  vecindario  en  la  corta  y extracción  de  maderas; 
y la  otra,  que  es  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
para  que  aprobando  lo  que  piden  la  Diputación  pro- 
vincial y el  Ayuntamiento  de  Soria  con  la  comuni- 
dad de  150  pueblos,  la  ejecuten  desde  el  momento  y 
sea  motivo  de  que  pueda  allí  llevarse  el  alivio  de  una 
manera  indirecta,  ya  que  no  se  lleve  directamente, 
como  tienen  necesidad  y derecho  los  pueblos  del 
Campo  de  Gomara,  Agreda,  Vozmediano  y otros  que 
se  me  ofreció  atender  del  fondo  de  calamidades,  de  las 
que  tan  castigados  han  sido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Gobierno  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Refiere  la  preD. 
sa  que  después  del  consejo  de  Ministros  celebrado 
ayer  y presidido  por  S.  M.  la  Reina,  en  la  reunión  de 
los  Sres.  Ministros  se  acordó,  á propuesta  del  señor 
MinisLro  de  Fomento,  expedir  un  decreto  creando  una 
Junta  que  estudie  el  plan  general  de  la  segunda  red 
de  ferro-carriles.  Y como  el  Sr.  Ministro  de  fomento 
prometió  traer  á la  Cámara  una  ley  para  esa  misma 
segunda  red  de  ferro  carriles,  yo  me  permito  pre- 
guntarle si  esta  Junta  va  á tener  por  misión  estudiar 
esta  ley,  ó si  el  objeto  de  esta  Junta  es  estudiar  uM 
plan  de  ferro-carriles  relacionado  con  el  proyecto  de 
ley  todavía  no  presentado  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  v Roclriíro) 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

^ El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Señores  Diputados,  hay  impaciencias  que  yo  no  °nie 
expiieo,  sobre  todo  en  personas  de  ilustración  tan  no- 
toria en  la  materia  de  que  se  trata  como  el  Sr.  Navarro 
Reverter. 

En^efeeto,  tuve  el  honor  ayer  de  proponer  á mis 
compañeros  un  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles 
económicos,  ó sea  de  vía  estrecha,  y ese  proyecto  de 
ley,  cuando  obtenga  la  vénia  de  S.  M.,  tendré  la  honra 
de  presentarlo  á los  Cuerpo.s  Colegisladores;  y como 
esto  se  verificará  pronto,  no  ha  de  tardar  el  momento 
en  que  el  proyecto  sea  totalmente  conocido.  Por  con 
siguiente,  esas  impaciencias  de  la  curiosidad  care- 
cen de  fundamento,  porque  han  de  quedar  plenamente 
satisfechas  dentro  de  muy  pocos  dias.  ¿A  qué,  pues, 
anticipar  cuestiones?  Por  lo  demás,  coincidiendo  con 
la  presentación  de  ese  proyecto  de  ley  sobre  ferro- 
carriles de  vía  estrecha,  puede  existir  el  pensamiento 
de  que  se  nombre  una ‘gran  Comisión  en  que  estén 
representados  todos  los  elementos  oficiales  de  este 
país,  para  que  ella  pueda  estudiar  y determinar,  no  las 
condiciones  de  los  ferro-carriles  de  vía  estrecha,  sino 
el  plan  total,  el  plan  íntegro  de  los  ferro-carriles  eco- 
nómicos á los  cuales  se  haya  de  aplicar  esta  ley. 

Deseo  que  haya  quedado  satisfecha  la  curiosidad 
del  Sr.  Navarro  Reverter. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Yo  doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  explicación  en 
cuanto  se  refiere  al  hecho  concreto  de  mi  pregunta. 
Sabemos  ya  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tiene 
un  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  y que  á la  vez 
piensa  crear  una  Junta  que  estudie  ei  plan  de  estos 
ferro-carriles.  Yo  no  discuto  esto,  puesto  que  no  lo  co- 
nozco; pero  de  todos  modos,  doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  lo  repito,  por  la  bondad  que  ha 
tenido  al  manifestar  esto.  No  puedo,  sin  embargo,  dar- 
le gracias  por  la  pequeña  mortificación  que  ha  creído 
que  podia  inferirme  al  hablar  de  impaciencias  injus- 
tificadas y de  curiosidades  que  quizá  yo  podría  aña- 
dir supone  impertinentes  de  mi  parte.  Ni  hay  de  nin- 
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gana  manera  impaciencias  injustificadas , Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  ni  hay  curiosidades  veniales  ó im- 
pertinentes en  mi  pregunta.  Cuando  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  vino  aguí  el  ano  86  á decir 
que  como  parte  del  programa  del  Gobierno  presenta- 
rla un  proyecto  de  ley  de  la  segunda  red  de  ferro- 
carriles, y esto  sucedia  el  año  86,  ^ndo  ya  Ministro 
cí  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  no  me  parece  que  hay  im- 
paciencia en  que  el  año  88,  un  Diputado  de  la  Nación, 
en  uso  de  su  perfecto  derecho,  pregunte  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomentó  si  ha  tenido  bastante  tiempo  para 
estudiar  aquello  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  nos  promeLió  traer  á discusión  como  ya  es- 
tudiado. 

No  hay,  pues,  tal  impaciencia,  y en  todo  caso,  si 
impaciencia  hubiera,  no  sería  ciertamente  solo  del 
humilde  Diputado  que  ha  tenido  el  atrevimiento  de 
hacer  esta  pregunta  de  interés  general,  sino  también 
del  país,  que  espera  el  plan  de  la  segunda  red  de  ferro- 
carriles, y más  en  estos  momentos  verdaderamente 
aciagos  y críticos,  considerándolo  como  uno  de  los 
remedios  de  la  crisis  que  le  agobia. 

Entiendo,  pues,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á la  pregunta  per- 
fectamente cortés  y perfectamente  amistosa  que  yo 
le  he  dirigido,  que  estoy  en  el  caso  de  rogar  á S.  S. 
que  retire  lo  de  impaciencias  injustificadas,  pues  he 
demostrado  que  no  son  impaciencias  que  estén  en 
manera  alguna  injustificadas,  y lo  de  curiosidades 
que  acaso  podrían  pasar  por  impertinentes. 

Y á propósito  de  esto  he  de  añadir,  y con  esto 
termino,  que  hace  diez  meses,  en  este  mismo  recinto 
pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuándo  pensaba 
presentar  el  plan  de  la  segunda  red  de  ferro-carriles, 
y S.  S.  se  comprometió  solemnemente  aquí  á no  pre- 
sentar ningún  otro  proyecto  de  ley  antes  que  ese.  l)e 
esto  hace  diez  meses,  y se  me  acusa  de  impaciencia, 
y no  se  acusa  de  indolencia,  que  yo  no  acusaré,  al 
Ministro  que  ha  tardado  tanto  tiempo  en  presentar  ese 
proyecto  que  aun  no  hemos  visto.  Termino,  pues, 
después  de  dicho  esto , con  todo  el  mismo  respeto, 
con  toda  la  misma  cortesía,  con  toda  la  misma  con- 
sideración que  debo  á S.  S.,  y á la  cual  entiendo  yo 
que  no  ha  correspondido  en  sus  apreciaciones  acerca 
de  mi  pregunta. 

EiSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
El  Sr.  Navarro  Reverter  se  pica,  y se  pica  sin  razón. 
{El  Sr.  Navarro  Reverter.  Celebraría  que  así  fuera.)  Y 
la  prueba  de  que  se  pica,  y se  pica  sin  razón,  es  que 
me  ha  atribuido  el  haber  dicho  á S.  S.  que  tenía  cu- 
riosidades impertinentes,  y yo  apelo  á la  Cámara  para 
que  diga  si  de  mis  labios  han  salido  palabras  tan  ver- 
daderamente impertinentes.  (El  Sr.  Navarro  Reverter : 
impaciencias  injustificadas.) 

En  cuanto  á la  palabra  impaciencia , comprenda  el 
Sr.  Navarro  Reverter  lo  que  yo  he  dicho,  porque  pro- 
curo precisar  aquello  que  quiero  exponer,  lie  dicho 
que  habiéndose  anunciado  que  el  Consejo  de  Ministros 
babia  tenido  por  conveniente  aprobar  el  proyecto  de 
ley  sobre  ferio-carriles  económicos  que  yo  había  so- 
metido á su  deliberación,  no  habría  de  tardar  mucho 
tiempo  en  conocerlo  totalmente  la  Cámara,  y en  este 
concepto  creia  yo  que  el  que  había  esperado  tanto, 
«o  daria  muestras  de  gran  paciencia  esperando  cua- 


tro, cinco  ó seis  dias,  que  seria  lo  que  podria  tardar 
en  tener  la  honra  de  presentar  á las  Córtes,  prévia  la 
autorización  de  S.  M.,  ese  proyecto  de  ley.  De  modo 
que  la  pregunta  de  S.  S.  podria  conducirnos  á dupli- 
car un  debate  pidiendo  explicaciones  que  de  todos 
modos  eran  por  el  momento  innecesarias. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Tampoco  me  ha 
satisfecho  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  y como  acerca  de  esto  no  he  de  provocar 
ningún  incidente,  dejo  á la  Cámara  que  juzgue  si  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  han  correspon- 
dido á toda  la  prudencia  que  debe  resplandecer  en  el 
banco  azul,  y si  han  correspondido  á la  forma  cortés, 
digna,  mesurada  y considerada  en  que  yo  le  he  diri- 
gido mi  pregunta. 

Yo  no  he  querido  provocar  una  discusión,  porque 
si  hubiera  querido  provocarla,  hace  tiempo  que  habría 
anunciado  á S.  S.  una  interpelación  acerca  de  su  ges- 
tión en  los  asuntos  de  obras  públicas,  que  no  lia  ve- 
nido á revelarse  aquí  más  que  por  un  solo  proyecto 
de  ley,  el  del  ferro- carril  de  Linares  á Almería. 

Pero  dejando  aparte  esto,  mi  pregunta  ha  sido 
obligada  por  la  noticia  nebulosa  dada  por  la  prensa, 
de  que  S.  S.  habia  presentado  á la  aprobación  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  un  proyecto  de  ley,  sino  un  de- 
creto creando  una  Junta  encargada  de  informar  acer- 
ca de  la  segunda  red  de  ferro-carriles;  y como  esto 
me  parecía  á mí  extraordinariamente  anómalo,  y 
como  esto  me  parecía  grandemente  contrario  á los 
intereses  generales  del  país,  he  venido  á rogar  muy 
humildemente  á S.  S.  que  me  dijera  si  se  trataba  de 
un  proyecto  de  ley  ó de  un  decreto. 

Tenemos  ahora  las  dos  cosas,  un  proyecto  de  ley 
y un  decreto:  yo  refrenaré  mi  impaciencia,  que  no  es 
injustificada  (así  pudiera  refrenarla  con  igual  gene- 
rosidad lo  mismo  el  país),  hasta  la  semana  próxima, 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice  que  presen- 
tará ese  proyecto  de  ley,  y yo  prometo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  estudiarlo  sin  impaciencia  injustifi- 
cada, pero  también  sin  tolerancias  punibles. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Yo  tendré  mucho  gusto  en  oir  ai  Sr.  Navarro  Rever- 
ter cuando  se  ocupe  en  discutir  el  proyecto  de  ley 
sobre  ferro- carriles  de  vía  estrecha,  por  hallarse  éste 
sometido  á la  discusión  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  pues  S.  S.  tiene  una  nptoria  competencia  como 
ingeniero  y además  como  persona  que  está  comple- 
tamente consagrada  al  estudio  de  las  cuestiones  re- 
lativas á obras  públicas,  y singularmente  á esta  cla- 
se de  ferro-carriles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar una  exposición  que  dirige  á las  Córtes  la  Cámara 
de  comercio  y de  la  industria  de  Zaragoza,  solicitan- 
do la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  con 
| relación  á los  juicios  universales  de  quiebras;  y puesto 
que  hay  en  esta  Cámara  una  Comisión  encargada  de 
estudiar  este  asunto,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  dis- 
poner pase  á esa  Comisión. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Arlas  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión,  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mansi  (D.  Rufino) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MANSI  (D.  Rufino):  La  be  pedido  para  pre- 
sentar cuatro  exposiciones  que  varios  pueblos  del  dis- 
trito que  tengo  la  lionra  de  representar  elevan  á las 
Córtes,  solicitando  se  sirvan  no  aprobar  el  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  con- 
tribución territorial,  impuesto  de  consumos  y cédu- 
las; y ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  pasen  á la 
Comisión  respectiva  para  que  las  tenga  en  cuenta  an- 
tes de  dar  su  dictámeu. 

El  Sr . SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasarán 
á la  Comisión  que  entiende  del  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tenía  pedida 
la  palabra:  ¿para  qué  la  ba  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  MURO:  Para  dirigir  una  pregunta  al  Go- 
bierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Las  alarmas  6 inquietudes  que  la 
opinión  siente  de  algún  tiempo  á esta  parte,  sobre 
todo  desde  que  empezó  á hablarse  de  intrigas  en  Pa- 
lacio y de  la  intervención  en  esas  intrigas  de  algunos 
individuos  de  la  Familia  Real,  exigen  que  el  Gobierno 
de  explicaciones  ámplias,  y,  sobre  todo,  yo  las  espero 
exactas  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Al  efecto  de  que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  darlas,  me 
permito  dirigirle  estas  dos  preguntas:  Primera.  ¿Cuá- 
les fueron  los  motivos  que  tuvo  el  Gobierno,  ó su 
Presidente,  para  dificultar  el  viaje  de  regreso  de  los 
Sres.  Duques  de  Montpensier  á España?  Segunda. 
¿Cuáles  fueron  los  motivos  que  el  Gobierno,  ó su  Pre- 
sidente, tuvo  para  borrar,  digámoslo  así,  esas  diculta- 
des  y esas  prohibiciones,  y autorizar,  por  consecuen- 
cia, el  viaje  de  regreso  de  los  Sres.  Duques  de  Mont- 
pensier  á España? 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  conteste  á estas  preguntas,  anunciándole 
desde  luego  que  si  la  contestación  que  S.  S.  se  sirva 
darme  no  es  tan  satisfactoria  como  la  opinión  alar- 
mada tiene  el  derecho  de  exigir,  me  verc  en  la  triste 
necesidad  de  explanar  una  interpelación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Si  el  Sr.  Muro  recordara  lo  que  sobre  el 
asunto  á que  se  refieren  las  dos  preguntas  que  ha 
tenido  á bien  dirigirme  tuve  el  honor  de  exponer 
otra  vez  al  Congreso,  en  su  recuerdo  encontraria  la 
mejor  y la  más  terminante  contestación  á sus  dos 
preguntas. 

Ante  todo,  debo  declarar  que  el  Gobierno  no  ha 
sentido  alarma  alguna  en  ninguna  parte  por  los  su- 
cesos á que  se  ha  referido  S.  S.,  creyendo  yo  que  esa 
alarma  no  existe  más  que  en  el  ánimo  de  S.  S.,  pero 
que  existe  infundadamente. 

En  la  ocasión  á que  me  he  referido,  dije  que  por 
razones  de  todo  punto  independientes  de  S.  A.  el  Du- 
que de  Montpensier,  y temiendo  que  la  reunión  en  un 
punto  de  España,  reunión  que  ha  tenido  lugar  otros 


j años  y que  hubiera  podido  tenerlo  en  éste  sin  incon- 
; veniente  de  ninguna  clase,  de  algunos  individuos  de 
la  Familia  Real,  pudiera  dar  cuerpo  y hasta  carácter 
de  verosimilitud  á rumores  absurdos  de  que  se  habían 
hecho  eco,  así  la  prensa  extranjera  como  la  prensa 
española,  me  dirigí  ai  Sr.  Duque  de  Montpensier,  ha- 
ciéndole algunai#ndicaciones  sobre  la  conveniencia 
de  aplazar  su  viaje  por  algunos  dias,  dejando  siempre 
á salvo  el  derecho  y la  libertad  de  acción  de  S.  A. 

En  efecto,  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  aplazó  su 
viaje;  pero  la  indicación  que  yo  tuve  la  honra  de  ha~ 
cer  fué  conocida,  se  hizo  pública,  y resultó  que  el 
aplazamiento  del  viaje,  más  que  espontáneo,  como  era 
necesario  para  el  objeto  que  yo  me  proponía,  apare- 
ció impuesto  por  el  Gobierno;  y como  esto  no  era 
exacto,  como  el  Gobierno  no  tenía  motivo  alguno  para 
decretar  semejante  imposición  contra  el  Sr.  Duque 
de  Montpensier,  y como,  por  otra  parte,  la  imposi- 
ción, si  se  hubiera  hecho,  habría  sido  contraprodu- 
cente, porque  provocaba  los  resultados  que  yo  me  pro- 
ponía evitar,  me  apresuré  á dirigir  una  segunda  carta 
ai  Sr.  Duque  de  Montpensier  explicándole  mi  pensa- 
miento y diciéndole  qué  móviles  de  prudencia  y de 
previsión  me  habían  impulsado  á hacerle  la  indica- 
ción de  mi  primera  carta,  cuya  indicación  podia  ha- 
ber aceptado  ó no,  pero  que  en  todo  caso,  aceptada  ó 
desechada,  debía  haber  permanecido  bajo  la  mayor 
reserva,  porque  no  de  otro  modo  era  posible  que  pro- 
dujese los  efectos  que  con  ella  me  proponía;  pero  que 
una  vez  que  esto  no  podia  ser  ya,  y que  el  resultado 
que  yo  quería  obtener  había  desaparecido  por  la  pu- 
blicidad que  se  había  dado  al  asunto,  yo  levantaba 
mi  indicación  respecto  de  su  viaje,  dejándole  completa 
libertad,  como  la  tienen  todos  los  ciudadanos  que 
proceden  dentro  de  la  ley,  para  que  hiciera  de  su  de- 
recho el  uso  que  creyese  conveniente. 

Con  esto  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  podia  venir 
a España;  pero  deferente  con  el  Gobierno  y más  de- 
ferente, como  es  natural,  con  S.  M.  la  Reina,  contestó 
á mi  segunda  carta  con  una  dirigida  á S.  M.  la  Reina 
Regente  y otra  al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  las  cuales,  porque  el  contenido  es  próxima- 
mente igual,  decía  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  que 
puesto  que  el  Gobierno  no  tenía  ya  ninguna  dificultad 
para  que  él  emprendiera  su  viaje  á España,  esperaba 
se  le  dijese  cuándo  podia  realizarlo,  sometiéndose,  en 
cuanto  al  itinerario  y á los  demás  extremos  que  con 
el  viaje  pudieran  tener  relación,  á lo  que  el  Gobierno 
dispusiera. 

Yo  no  pude  tener  el  honor  de  contestar  á esta 
carta,  porque  ya  estaba  en  cama;  pero  S.  M.  contestó 
á la  que  recibió  del  Sr.  Duque,  no  sin  haber  tenido  an- 
tes la  bondad  de  remitirme  la  carta  y consultarme  la 
contestación  que  debía  darse,  y en  la  cual  S.  M.  dijo 
al  Sr.  Duque  de  Montpensier  que  en  vista  de  la  con- 
sulta hecha  al  Gobierno,  podia  venir  cuándo  y en  la 
forma  que  creyera  conveniente. 

Esto  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  ha  sucedido,  y 
estos  son  los  motivos  que  el  Sr.  Duque  de  Montpen- 
sier ba  tenido  para  venir  á España.  Yo  celebraría  que 
mi  contestación  satisficiera  á mi  particular  amigo  el 
Sr.  Muro,  y que  no  insistiese  eu  la  discusión  de  asun- 
tos que  tienen  su  cabida  natural  en  las  relaciones 
que  pueden  existir  entre  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y los  individuos  de  la  Real  Familia,  pero 
que  no  encajan  bien  en  el  Parlamento  cuando,  como 
ahora,  no  se  vulnera  ningún  interés,  ni  hay  violación 
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de  ningún  derecho,  ni  quebrantamiento  de  ninguna 
lev.  {Muchos  Sres  Diputados:  Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  MURO:  Siento  mucho  no  dar  gusto  al  se- 
üor  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  porque  de  las 
explicaciones  que  se  ha  servido  dar  no  resulta,  ni 
jnuebo  menos,  toda  aquella  diafanidad  que  en  estas 
cosas,  por  lo  mismo  que  son  tari  importantes,  debe  ha- 
ber. ¡Un  Sr.  Diputado:  ¿Qué  más  claridad?)  ¿Qué  más 
claridad?  Yo  lo  explicaré  en  la  interpelación  que 
tengo,  no  el  gusto,  sino  el  disgusto  de  anunciar  al 
gr  presidente  del  Consejo,  suplicándole  que  si  es  po- 
sible se  sirva  aceptarla  y contestar  inmediatamente. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
íSagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Dando  gusto  á mi  amigo  particular  el  se— 
ñor” Muro,  estoy  dispuesto  á contestar  á su  interpe- 
lación en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Muro  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  MURO:  Señores  Diputados,  afirmaba  yo  an- 
tes que  no  podían  sor  satisfactorias  las  explicaciones 
que  diera  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
y en  efecto,  las  explicaciones  de  S.  S.  no  pueden  sa- 
tisfacer á nadie,  y mucho  ménos  á quien  quiera  que 
baya  seguido  con  alguna  atención  los  sucesos  á que 
mis  preguntas  se  refieren. 

Parécemo  que  no  soy  yo  quien  olvida  lo  que  S.  S. 
dijo  al  contestar  A una  interpelación  de  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  sino  que  es  S.  S.  quien 
lia  olvidado  algunas  circunstancias  esenciales  y al- 
gunas indicaciones  importantísimas  que  S.  S.  hizo  en 
aquella  tarde;  y como  quiera  que  interesa  en  primer 
término  fijar  bien  los  hechos,  pues  que  sobre  los  he- 
chos mismos  hemos  de  discurrir  unos  y otros,  no  ex- 
trañará el  Congreso  que  haga  una  exposición,  lo  más 
breve  posible,  de  los  antecedentes  de  esta  malhadada 
cuestión,  que  durante  algún  tiempo  ha  ocupado  y aun 
ocupa  á la  opinión  y A la  prensa. 

Hace  dos  meses , poco  más  ó ménos , se  anunció 
que  el  Gobierno  no  estaba  satisfecho  con  la  perma- 
nencia en  Madrid  de  la  que  fué  Reina  de  España,  Doña 
Isabel  II,  y que  se  disponía  á decretar  ó disponer  de 
alguna  numera,  por  medio  do  un  consejo,  una  indi- 
cación ó una  advertencia,  que  Doña  Isabel  II  saliese 
de  Madrid.  Este  rumor,  Sres.  Diputados,  que  puede 
considerarse  como  el  primer  período  de  la  novela  ó 
historia  á que  me  voy  refiriendo,  tuvo  su  confirma- 
ción en  los  hechos,  porque  poco  después  de  haberse 
dicho  por  la  prensa  nacional  y extranjera,  pues  por 
todas  partes  corrió  la  noticia,  que  el  Gobierno  se  dis- 
ponía á decretar  el  destierro  de  Doña  Isabel,  sucedió, 
contra  lo  que  lodo  el  mundo  esperaba,  y contra  lo 
que  se  había  anunciado  al  llegar  esta  señora  A Ma- 
drid , que  salió  de  la  corte  y se  fué  A Sevilla,  donde 
actualmente  reside. 

Viva  estaba  la  impresión  que  esta  noticia  y este 
hecho  habían  producido,  cuando  un  nuevo  suceso 
vino  A aumentarla  y A producir  realmente  alarma  é 
inquietud  en  la  opinión  pública.  Me  refiero  al  anun- 
cio de  dificultades  que  por  parte  del  Gobierno,  ó de 
su  Presidente,  se  habían  puesto  al  viaje  de  regreso 
de  los  Duques  de  Montpensicr  á España;  porque  era 
natural  que  relacionando  todo  el  mundo  estos  dos  su- 
cesos, estos  dos  hechos,  A saber:  la  desaparición  de 
Madrid  de  Doña  Isabel  y el  aplazamiento  impuesto 


por  el  Gobierno,  en  una  forma  ó en  otra,  al  viaje  de 
los  Duques  de  Montpensier,  se  hiciera  todo  género  de 
comentarios,  se  llegara,  si  se  quiere,  hasta  las  conje- 
turas más  absurdas;  se  apoderasen,  en  suma,  la  opi- 
nión y la  prensa  de  ambos  hechos,  para  suponer  al- 
gunos periódicos,  para  afirmar  otros  que  existían  in- 
trigas, amagos  de  conspiración,  algo,  en  fin,  que 
debía  preocupar  al  Gobierno,  como  venía  preocupan- 
do al  país.  Como  esto  era  natural,  era  natural  tam- 
bién que  esas  noticias  y rumores  de  la  prensa,  que 
esas  alarmas  de  la  Opinión  tuvieran  aquí  su  eco,  re- 
percutieran en  el  Parlamento,  y hubiera  quien  to- 
mando todas  estas  impresiones  en  conjunto,  trajera  el 
tema,  como  eminentemente  político,  al  Congreso,  é 
interpelara  acerca  de  él  al  Gobierno. 

Sucedió  así,  y un  dia,  si  mal  no  recuerdo,  el  1 i de 
Febrero  último,  se  levantó  el  Sr.  Romero  Robledo  é 
interpeló  al  Gobierno  acerca  de  estos  dos  hechos:  el 
destierro  de  Doña  Isabel  II,  y las  dificultades  opuestas 
. al  viaje  de  los  Duques  de  Montpensier.  El  Sr.  Romero 
Robledo,  entendiendo  que  la  cuestión  era  grave  y de 
la  competencia  del  Parlamento,  y que  no  por  afectar 
A personas  de  la  Real  Familia  debía  prescindirse  de 
traerla  aquí,  apremió  al  Gobierno  para  que  declarase 
qué  había  de  verdad  en  todas  esas  manifestaciones,  y 
dijese  si  realmente  había  pensado  alguna  vez  en  de- 
cretar el  destierro  de  Doña  Isabel  II  y en  dificultar  el 
viaje  de  los  Sres.  Duques  de  Montpensier. 

No  se  hallaba  á la  sazón  presente  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo;  fué  necesario  que  contestase  á la  inter- 
pelación ó pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  negó  de  la  manera  más  absoluta,  termi- 
nante y categórica,  que  el  Gobierno  hubiera  tomado 
medida  ni  disposición  alguna;  añadiendo,  y me  con- 
viene consignar  este  detalle,  aunque  no  sea  mas  que 
para  defenderme  de  la  nota  de  impertinencia  é in- 
oportunidad que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  quería 
lanzar  sobre  estas  pregunlas  mias,  añadiendo  que  si 
fueran  verdad  los  hechos  expuestos  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  es  decir,  que  si  por  parte  del  Gobierno, 
ó de  su  Presidente,  se  hubiera  hecho  algo  en  sentido 
de  desterrar  á Doña  Isabel  II  ó de  dificultar  el  viaje 
de  los  Sres.  Duques  de  Montpensier,  la  cuestión  re- 
sultaría grave,  y además  política. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  autorizado  yo  por  la  opi- 
nión de  un  digno  compañero  suyo,  podía  perfecta- 
mente, sin  salirme  de  la  esfera  natural  del  Parlamen- 
to, engranando  en  aquello  que  es  de  la  competencia 
del  Parlamento  mismo,  dirigir  las  preguntas  que  he 
tenido  la  honra  de  hacer  A S.  S.,  y explanar  la  inter- 
pelación que  estoy  explanando. 

Negó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  he 
dicho  antes,  rotunda  y categóricamente,  la  existencia 
de  esas  medidas,  la  existencia  de  esas  resoluciones  en 
toda  forma;  pero  no  por  esto  se  mataron  las  alarmas 
de  la  opinión,  ni  se  acallaron  los  rumores;  por  el  con- 
trario, tomaron  cuerpo;  la  prensa  insistió  en  escribir 
nuevos  capítulos  agregando  nuevos  datos  A esta  no- 
vela ó historia,  y preciso  fué  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo anunciase  ó explanase  una  interpelación  pocos 
dias  después  de  la  anterior,  el  1 6 de  Febrero  último. 

Es  claro  que  el  Sr.  Romero  Robledo  hubo  de  sa- 
car partido  de  la  negativa  anterior  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  , poniéndola  enfrente  do  aquellas 
afirmaciones  que  la  prensa  ministerial  venía  haciendo 
contra  las  negaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
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cion,  y desenvolviendo,  en  suma,  que  no  hay  para 
qué  entrar  en  detalles,  su  interpelación  sobre  esto 
punto,  dirigida  ya  directa  y personalmente  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Gobierno,  y consiguió  que  S.  S.  se  levan- 
tase y diese  las  explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad 
de  repetir  es  La  tarde. 

No  ciertamente  lo  La  hecho  con  toda  la  fidelidad 
de  memoria  que  fuera  de  desear,  que  de  la  intención 
no  dudo;  y este  es  uno  de  los  motivos  que  me  obligan 
a insistir  en  este  particular,  que  considero  esenciali- 
simo  para  la  indagación  de  los  hechos.  Porque  S.  S. 
en  aquella  tarde,  en  la  del  1 6 de  Febrero,  dijo  que 
efectivamente  el  Gobierno  no  había  tenido  que  tomar 
resolución  ni  medida  alguna  contra  ningún  individuo 
de  la  Real  Familia;  añadió  que  era  noble  y leal  decir 
la  verdad  cuando  noble  y lealmente  se  obraba;  que 
como  S.  S.  habia  procedido  leal  y noblemente,  iba  á 
decir  toda  la  verdad,  y que  la  verdad  era  que  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  como  tal  tiene 
con  todos  los  individuos  de  la  Familia  Real  aquellas 
relaciones  confidenciales  y personales  exigidas  por  su 
cargo,  por  el  desempeño  del  mismo,  por  la  proximi- 
dad a esas  personas;  S.  S.,  dentro  de  esas  relaciones 
confidenciales  y personales,  se  habia  permitido  diri- 
gir consejos,  advertencias  ó indicaciones  á los  seño- 
res Duques  de  Montpensier  sobre  la  inoportunidad  de 
su  viaje  a Madrid;  indicaciones,  consejos  ó adverten— 
cies  que  S.  S.  entendió  que  podían  ser  aceptados  ó re- 
chazados por  los  Sres.  Duques  de  Montpensier;  y con- 
tinuaba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  di- 
ciendo que  habia  obrado  en  ese  asunto  por  sí  solo,  con 
absoluta  preterición  desús  compañeros,  á quienes  no 
habia  consultado  ni  dado  cuenta  de  esa  determina- 
ción suya,  y que  de  tal  manera  habia  guardado  el  se- 
creto, que  ni  siquiera  habia  dado  cuenta  de  sus  pasos 
ni  aun  á aquella  persona  que  verdaderamente  tenía 
derecho  á saberlo. 

Me  parece  que  voy  siendo  exacto  y fiel  en  la  re- 
petición de  las  declaraciones  hechas  por  S.  S.  aquella 
tarde;  declaraciones  coronadas  por  la  afirmación  de 
que  no  solo  el  Gobierno  no  habia  tomado  aquellas  de- 
terminaciones, sino  que  no  habia  habido  necesidad 
de  tomarlas,  porque  todos  los  individuos  de  la  Fami- 
lia Real  seguían  una  conducta  correctísima,  que  con- 
sistía en  oir,  ver  y callar.  Me  parece  también,  al  lle- 
gar aquí,  que  soy  perfectamente  exacto  y íiel  en  la 
reproducción  de  sus  palabras. 

Resultan,  sin  pasar  adelante,  varias  cosas  que 
K.  S.  me  ha  de  permitir,  en  el  deseo  que  sin  duda 
tiene  como  yo  de  aclarar  debidamente  estos  hechos, 
que  llame  incomprensibles.  ¿Cómo  explicarla  contra- 
dicción real  que  existe  entre  la  negación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  1 1 de  Febrero  y la  afir- 
mación de  S.  S.  el  1 G del  propio  mes?  ¿Le  parece  A 
S.  S.  esto  natural?  ¿Quiere  S.  S.  que  le  conceda  y de 
por  bueno  que  en  un  asunto  de  esta  especie  el  Presi- 
dente del  Gobierno  no  consultó  con  sus  compañeros 
ni  les  dió  cuenta  de  la  determinación  que  habia  to- 
mado? Pue3  concedido  esta,  porque  no  necesito  cier- 
tamente apelar  á ese  recurso  para  demostrar  á S.  S. 
la  existencia  de  esas  cosas  incomprensibles  que  3e  ob- 
servan en  el  desarrollo  de  los  sucesos. 

No  existe  la  contradicción;  pero  ¿cómo  explica  su 
señoría  que  siendo  correctísima  la  conducta  de  todos 
los  individuos  de  la  Familia  Real,  sea  necesario  que  su 
señoi  la  se  dirija  A uno  ó varios  de  esos  individuos 
para  darles  un  consejo,  hacerles  indicaciones,  dirigir- 


les advertencias  á fin  de  que  no  vengan  A Madrid  ni 
entren  en  España?  ¿No  comprende  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  estas  dos  cosas  no  se 
armonizan  ni  bien  ni  mal?  Porque  si  efectivamente  es 
correcta,  correctísima,  como  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  decía,  la  conducta  del  Duque  de  Montpensier 
y en  general  la  de  todos  los  individuos  de  la  Familia 
Real,  ¿por  qué  S.  S.  ponía  á los  Sres.  Duques  de  Mont- 
pensier un  veto  para  que  regresasen  á España?  ¿Cómo 
explica  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  tratándose 
de  un  asunto  grave,  puesto  que  S.  S.  habia  declarado 
al  contestar  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  habia  to- 
mado la  determinación  de  dar  consejos  ó dirigir  ad- 
vertencias por  móviles  pequeños  de  partido,  sino  por 
motivos  más  altos,  por  consideraciones  superiores,  en 
cumplimiento  de  deberes  delicados,  y más  delicados  en 
aquella  época  que  nunca,  tomase  esa  determinación 
por  sí  solo,  sin  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañe- 
ros, sin  comunicarles  lo  que  pensaba  hacer,  y sin  dar- 
les cuenta  después  de  hacerlo?  ¿Cómo  se  explica  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  lo  notificase  siquiera 
á aquella  persona  que,  según  S.  R.  mismo,  tenía  ver- 
daderamente el  derecho  de  saber  la  resolución  ó de- 
terminación qne  S.  S.  habia  tomado?  Y siendo  tan 
graves  como  R.  S.  anunciaba,  los  motivos,  ¿cómo  se 
explica  que  se  limitase  S.  R.  á un  simple  consejo,  á 
una  simple  advertencia,  á una  simple  indicación,  como 
pudiera  -hacerse  si  de  una  cuestión  baladí  y de  pe- 
queña importancia  se  tratara?  ¿Cómo,  en  fin,  se  puede 
explicar  que  no  tratándose  de  cosas  menudas , ni  de 
intereses  pequeños,  ni  siquiera  de  esas  cosas  ni  de. 
esos  intereses  que  afectan  á los  partidos  políticos,  sino 
de  algo  superior  á esto,  de  consideraciones  más  altas, 
de  intereses  superiores,  cuando  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  contestó  al  Sr.  Romero  Robledo  hiciese  abso- 
luta preterición  de  esos  motivos,  se  abstuviera  de  ex- 
ponerlos ante  el  Parlamento  y ante  el  país,  que  tienen 
derecho  á saber  estas  cosas?  Y ahora  mismo,  al  con- 
testar á las  preguntas  mias,  ¿cómo  se  explica  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  haya  omitido  la  exposición 
de  esos  motivos,  que  es  á lo  que  se  dirigen  las  pre- 
guntas y lo  que  busca  la  opinión,  que  es  lo  que  R.  S. 
debe  decir,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  en  el  dis* 
curso-contestacion  alSr.  Romero  Robledo  hubo  de  ma- 
nifestar energías  de  que  después  no  ha  dado  muestras? 

Estábamos  condenados  A marchar  en  este  asunto 
de  los  misterios  de  sorpresa  en  sorpresa,  porque  no 
habia  desaparecido  todavía  la  que  causaran  las  pala- 
bras del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  vivos  estaban  los 
comentarios  que  la  opinión  y la  prensa  hacían  á las 
declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  cuando 
ocurre  una  novedad  más,  el  anuncio  de  que  el  viaje 
del  Sr.  Duque  de  Montpensier  y de  su  Familia  se  ve- 
rificaba al  fin,  y que  habían  desaparecido  ya  los  obs- 
táculos puestos  por  el  Gobierno  ó por  su  Presidente. 
Lo  primero  que  ante  esa  novedad,  ante  esa  sorpresa, 
se  preguntaba  todo  el  mundo,  era  qué  habia  ocurrido, 
cuáles  eran  los  motivos  de  que  el  viaje  impedido  ó 
dificultado  por  el  Gobierno  se  realizara,  y sobre  este 
tema  la  iantasia  se  desenvolvió  de  una  manera  fecun- 
dísima y las  conjeturas  llegaron  á su  último  límite. 

Díjose  que  el  Sr.  Duque  de  Montpensier,  sorpren- 
dido por  la  prohibición  en  forma  de  consejo,  por  la 
advertencia  ó indicación  de  R.  R.,  hubo  de  apelar  á 
un  tribunal  superior,  y se  dirigió  á la  Reina  Regente 
quejándose  de  la  conducta  seguida  por  el  Gobierno 
con  él,  reclamando  contra  esa  conducta  y pidiendo 
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una  de  estas  dos  cosas:  ó bien  la  autorización  para  re-, 
crésar  á España,  ó una  prohibición  de  carácter  oficial 
v solemne,  Díjose  que  el  Sr.  Duque  de  Montpensier 
exigió  esto  para  justificar  el  aplazamiento  de  su  via- 
• píjose  que  por  consecuencia  de  estas  reclamacio- 
nes la  Reina  le  autorizó  para  que  viniese,  y aun  se 
añadió  que  le  dirigió  un  telegrama  muy  expresivo 
manifestándole  la  satisfacción  que  sentina  con  el  in- 
mediato regreso  de  la  Familia  del  Sr.  Duque  de  Mont- 

pcnsier.  _ 

Díjose  que  la  Reina  Regente  consulto  con  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las  reclamaciones 
6 quejas  del  Duque,  y que  de  acuerdo  con  8.  S.  auto- 
rizó el  regreso;  y díjose,  por  último,  que  la  Reina,  sin 
consultar  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, pero  consultando  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
ilustre  jefe  del  partido  conservador,  quien  manifestó... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Muro,  S.  S.  no  puede 
examinar  aquí  actos  de  S.  M.  la  Reina  Regente  cuan- 
do los  supone  adoptados  sin  consejo  del  Presidente  do 
su  Gobierno.  Ya  só  que  S.  S.  no  los  examina  por  sí 
mismo,  sino  que  está  aludiendo  á rumores  infundados 
relativos  á ellos;  pero  hecha  esa  referencia,  S.  S.  en 
su  prudencia  debe  considerar  que  ya  basta. 

El  Sr.  MURO:  Señor  Presidente,  S.  S.  se  ha  ser- 
vido anticipar  la  contestación  que  yo  había  de  dar  á 
sus  discretísimas  palabras,  porque  S.  S.  ha  dicho  que 
no  examino  los  actos  de  la  Señora  y de  la  Reina,  para 
quien  no  tengo  más  que  respetos.  Pero  séame  lícito, 
Pr.  Presidente,  decir  lo  que  se  dice  en  la  prensa  todos 
los  dias;  ¿ó  es  que  en  el  Parlamento,  ó es  que  en  el 
Congreso  no  pueden  los  Diputados  decir  lo  que  los 
señores  periodistas  dicen  en  sus  periódicos? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  señores  periodistas  di- 
cen unas  veces  cosas  que  pueden  decirse,  y otras  ve- 
ces cosas  que  no  dehieran  decirse  (Risas) , y estas 
cosas,  unas  veces  les  llevan,  y otras  no,  á los  tribu- 
nales de  justicia;  pero  en  todo  caso,  S.  S.  tiene  harta 
experiencia  de  los  asuntos  parlamentarios,  para  con- 
siderar que  no  son  idénticas  aquella  situación  del 
periodista  en  la  soledad  de  su  despacho,  sin  otra  con- 
sulta que  su  propio  pensamiento,  lejos  de  aquello  que 
no  debe  examinar  ni  discutir;  y que  quizás,  sin  em- 
bargo, examina  cuando  no  lo  disente,  y esta  otra  situa- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  guardadores  de  la  Consti- 
tución antes  que  nadie,  y que  hablan  aquí  delante  del 
Gobierno,  representante  del  Poder  Real,  y delante  del 
Presidente  del  Congreso,  representante,  no  tan  solo 
del  derecho  de  los  Sres.  Diputados,  sino  también  de 
las  prescripciones  del  Reglamento,  y sobre  todo,  de 
las  prescripciones  de  la  Constitución;  y aun  también 
pudiera  añadir  que  guardador,  para  guardarlos  y ha- 
cerlos guardar,  de  los  miramientos  y consideraciones 
que  se  deben  tener  á un  Poder  que  no  está  ausente, 
y que  por  lo  tanto  se  le  dirigen  en  su  presencia.  Su 
señoría  sabe  esto  de  sobra;  pero,  en  fin,  el  Presidente, 
aun  á riesgo  de  que  algunos  sigan  considerando  que 
habla  más  de  lo  que  corresponde,  tiene  que  recordár- 
selo, recordárselo  no  más,  á 8.  S. 

El  Sr.  MURO:  Perfectamente,  Sr.  Presidente;  y es 
claro  que  estando  de  acuerdo  con  lo  que  ha  dicho  su 
señoría,  y debiendo  además  acatarlo  y obedecerlo,  no 
he  de  insistir  en  esto  más  que  lo  preciso  para  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  desautorice  ó 
confirme  mis  palabras  y mis  apreciaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Probablemente  para  esa 
desautorización  ha  dicho  ya  S.  S.  lo  bastante.  (Risas.) 


El  Sr.  MURO:  Pudiera  sostener,  examinando  to- 
das esas  versiones  dadas  por  la  opinión  y por  la  prensa 
al  regreso  del  Duque  de  Montpensier,  que  éste  se  ve- 
rificó sin  anuencia  del  Gobierno;  pudiera  sostenerlo 
invocando  la  prensa  misma  ministerial,  citando,  por 
ejemplo,  nada  más  que  por  ejemplo,  aquella  carta 
fechada  el  dia  23  de  Febrero  en  París,  y en  el  andén 
de  la  estación  del  ferro-carril  donde  se  embarcaba  el 
Duque  de  Montpensier,  y publicada  por  La  Corres- 
pondencia de  España,  en  la  cual  se  afirmaba  por  per- 
sona que  parecía  como  que  en  aquel  momento  aca- 
baba de  conferenciar  con  los  viajeros,  que  éstos  ha- 
bían recibido  el  dia  21  un  telegrama  muy  expresivo 
de  la  Reina  y que  volvían  á España  para  dar  gusto  á 
la  Regente,  y haciendo  al  propio  tiempo  justicia  á las 
leales  intenciones  y propósitos  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Pudiera  invocar  la  sinceridad  plau- 
sible, por  lo  mismo  que  es  rara.de  un  periódico  miáis 
lerial  tan  autorizado  como  El  Correo , al  confesar  que 
al  Presidente  del  Gobierno  le  había  sido  desagradable 
el  regreso  de  los  Duques  de  Montpensier  contra  el  con- 
sejo de  8.  S.  Pero  ¿á  qué  apelar  á estas  fuentes  que 
quizá  S.  S.  califique  de  impuras,  á qué  apelar  á lo  que 
la  prensa  ministerial  ha  dicho,  cuando  hay  un  acto 
del  Gobierno  que  demuestra  que  lo  que  S.  8.  ha  dicho 
es  una  equivocaciou?  El  hecho  es,  que  contra  toda 
práctica,  contra  todo  precedente,  saltando,  por  el  con- 
trario, sobre  todos  los  precedentes  y sobre  todas  las 
prácticas,  el  Gobierno  se  abstuvo  de  recibir  en  la  es- 
tación del  ferro-carril  del  Norte  á los  Duques  de 
Montpensier;  y en  cambio,  no  el  Presidente  del  Go- 
bierno, que  desgraciadamente  entonces  se  encontraba 
enfermo,  algunos  de  sus  compañeros  bajaron  á la  es- 
tación del  Mediodía  á despedirles. 

Insisto  sobre  estos  dos  hechos:  primero,  que  el  Go- 
bierno, no  obstante  bajar  á la  estación  del  Norte  la 
Familia  Real  á recibir  á los  Duques,  se  hizo  notar  allí 
por  su  ausencia;  y segundo,  que  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  partir  para  Sevilla  los  Duques  de  Moutpen- 
sier,  les  despidieron,  por  lo  ménos,  dos  Ministros,  el  de 
Estado  y el  de  Marina,  significando  de  este  modo  que 
el  Gobierno  veia  con  satisfacción  y gusto  que  los  Du- 
ques de  Montpensier  se  marcharan  (Risas),  como  ha- 
bía visto  con  disgusto  y desagrado  que  los  Duques 
de  Montpensier  viniesen. 

Y por  si  algo  fallaba  para  que  el  contraste  resul- 
tase más  claro,  muy  pocos  dias  después  llegaba  á Ma- 
drid la  Archiduquesa  Isabel,  y el  Gobierno,  estable- 
ciendo una  diferencia,  según  se  deduce  de  los  hechos, 
entre  la  conducta  incorrecta  del  Duque  de  Montpen- 
sier y lo  correcto  de  la  de  la  Archiduquesa,  so  apre- 
suró á recibir  y cumplimentar  á esta  señora. 

Señores  Diputados,  ¿habrá  nadie,  después  de  esto, 
que  dude  de  que  los  Duques  de  Montpensier  vinieron 
á España  contra  los  consejos  del  Gobierno,  contra  los 
deseos  del  Gobierno,  á pesar  del  consejo  del  Gobierno 
y de  las  advertencias  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros? 

Y paso  por  alto  algún  detalle  que  no  deja  de  ser 
interesante,  como  aquel  que  se  refiere  á una  entre- 
vista, bastante  viva  por  sus  términos,  bastante  agria 
por  sus  formas,  y eso  que  se  trataba  de  dos  personas 
muy  corteses,  entre  el  Duque  de  Montpensier  y el  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  términos  y formas  que,  si  son 
ciertos,  serán  una  demostración  más  de  que  en  efecto 
el  Duque  de  Montpensier  y su  Familia  vinieren  á Espa- 

| ña  contra  y sobre  los  consejos  del  Gobierno.  No  quie- 
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ro,  sin  embargo,  extremar  las  cosas,  y dada  mi  con- 
dición naturalmente  benévola  para  todos  y para  todo, 
quiero  aceptar  aquella  versión  más  favorable  al  Go- 
bierno, la  que  lia  anunciado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  la  que  consiste  en  decir  que  el 
regreso  de  los  Duques  se  verificó  de  acuerdo  con  su 
señoría,  previa  consulta  á S.  S.,  de  absoluta  confor- 
midad con  S.  S.;  y aceptada,  me  veo  conducido  á afir- 
mar que  en  el  ánimo  del  Sr.  Sagasta  se  operó  una 
rectificación  radical  en  sus  puntos  de  vista,  en  su 
conducta,  y esto  en  un  período  de  tiempo  brevísimo, 
porque  el  dia  16  de  Febrero  insistía  el  Sr.  Sagasta  en 
el  aplazamiento  del  viaje,  y el  2 1,  cuatro  ó cinco  dias 
después,  recibían  los  Sres.  Duques  de  Montpcnsier  en 
París  la  noticia  de  que  libremente  podían  volver  á 
España. 

Más  claro:  aceptada  esa  versión,  resulta  este  he- 
cho: que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
desde  el  dia  10  al  21  cuando  más,  se  rectificó  hasta 
revocar  y desautorizar  y dejar  sin  efecto  el  primiti- 
vo consejo,  la  primitiva  indicación,  la  primitiva  ad- 
vertencia. ¿Qué  razones  tuvo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  ¡Ministros  para  hacer  esta  rectificación? 
Podia  haber  dos:  á mí  no  se  me  ocurren  más  que  dos: 
una  de  carácter  personal,  otra  basada  en  la  índole  de 
los  motivos  mismos  que  habían  determinado  el  con- 
sejo ó la  prohibición.  ¿Es  que  S.  S.  hizo  la  rectifica- 
ción de  su  criterio  y de  su  conducta  en  consideración 
á.  la  altura  de  la  persona  que  se  interesaba  y por  aten- 
ciones debidas  á esa  misma  persona?  Si  esto  es,  con- 
vengamos en  que  hay  en  los  asuntos  de  política  y de 
gobierno  algo  que  no  es  el  Gobierno,  alguna  influen- 
cia extraña  á la  propia  y libre  acción  del  Gobierno 
responsable.  ¿No  es  la  influencia  personal?  ¿es  la  ín- 
dole de  los  motivos  la  que  determinó  el  cambio,  auto- 
rizando hoy  lo  que  ayer  negó  y desautorizó? ¿Es  esto? 
Pues  entonces,  hay  que  examinar  la  cuestión  desde  el 
punto  de  vista  de  los  motivos.  ¿Eran  leves  y livianos 
los  que  impulsaron  á S.  S.  á dar  el  consejo,  á hacer 
la  advertencia  y á dirigir  la  indicación,  y por  ser  le- 
ves^ y livianos  S.  S.  no  tuvo  dificultad  en  rectificarse 
á sí  mismo?  Pues  entonces,  hay  que  convenir  en  que 
cuando  el  consejo  se  dió,  cuando  la  advertencia  se  di- 
rigió, cuando  la  indicación  se  hizo,  no  se  procedió 
muy  discretamente,  se  procedió  con  ligereza  que  re- 
sultaría grave,  porque  siempre  lo  son  las  irreflexio- 
nes de  los  Gobiernos. 

¿Es  que  los  motivos  habían  desaparecido  desde  el  16 
al  2 1 ? ¿Es  que  el  2 1 no  había  ya  las  razones  que  existie- 
ran el  1 G?  ¿Es  que  no  se  justificaba  el  2 1 lo  que  el  1 6 se 
mantuvo  enérgicamente?  Pues  entonces,  hay  que  con- 
venir en  que  los  motivos  no  debieron  ser  graves  ni 
de  la  trascendencia  que  8.  S.  les  dió,  porque  no  des- 
aparecen así  de  la  noche  á la  mañana  aquellas  supe- 
riores consideraciones,  aquellos  supremos  intereses 
J'  aquellos  delicados  deberes  que  invocaba  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  ¿Es  que  los  motivos 
eran  graves,  eran  serios  y trascendentales?  Pues  en- 
tonces, no  podemos  explicarnos  la  rectificación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ó tenemos  que 
explicárnosla  por  un  acto  de  debilidad  de  S.  S.  censu- 
rable, y hay  que  convenir  también  en  que  surge  aquí 
algo  personal,  algo  extraño  á la  acción  del  Gobierno, 
algo  que  no  es  constitucionalmente  aceptable;  y qui- 
zás por  la  existencia  de  ese  algo  es  por  lo  que  la  opi- 
nión y la  prensa  sienten  estas  alarmas  é inquietudes 
de  que  hablaba  antes. 


Pero  yo  no. puedo  olvidar,  en  mi  buena  fe  dialéc 
tica,  las  explicaciones  de  S.  8.,  tan  hábiles,  que  cuani 
do  sobre  ellas  he  meditado,  me  ha  costado  muebísú 
mo  trabajo  distinguir  el  sofisma  de  la  verdad  y del 
razonamiento  lógico.  No  puedo  olvidar  que  S.  S 
cuando  contestaba  al  Sr.  Romero  Robledo,  y esta  tar- 
de al  contestarme  á mí,  ha  dicho  que  se  trataba  de 
sus  relaciones  confidenciales  y particulares  con  los 
individuos  de  la  Real  Familia.  Pero  aun  aceptando  la 
cuestión  en  este  terreno,  he  de  recordar  al  Sr.  Presil 
dente  del  Consejo  de  Ministros  que  S.  S.  ha  afirmado 
siempre  que  esas  relaciones  personales  y confiden- 
ciales no  son  las  de  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  sino 
las  del  Presidente  del  Gobierno,  y éstas  las  exigidas 
y obligadas  por  la  condición  propia  del  cargo.  Al  lado 
de  esto,  al  lado  de  la  personalidad  de  S.  8.,  no  como 
hombre  político  simplemente,  sino  como  Presidente 
del  Gobierno  responsable,  colocaba  S.  S.  los  motivos 
que  habían  determinado  su  conducta,  y decia  poco 
más  ó ménos  esto:  no  he  obrado,  al  aconsejar  á los 
Sres.  Duques  de  Montpensier  que  detengan  su  viaje, 
por  esos  motivos  de  partido  que  el  Sr.  Romero  Rol 
bledo  parecía  atribuirme,  mezquinos  ó insignifican- 
tes, sino  por  intereses  más  altos,  decia  con  arrogancia 
S.  8.,  por  consideraciones  superiores,  por  el  cum- 
plimiento de  deberes  delicados  siempre,  y más  deli- 
cados hoy  que  nunca.  Y yo  pregunto:  si  el  que  obraba 
era  el  Presidente  del  Gobierno , si  esa  obra  del  Pre- 
sidente del  Gobierno  tenia  un  fundamento  eminente- 
mente político,  ¿no  es  verdad  que  no  hay  esa  intimi- 
dad, esa  confidencialidad  que  quiere  invocar  8.  S. 
para  arrancar  del  Parlamento  la  discusión  de  este 
importantísimo  tema,  y por  tanto,  que  no  hay  razón 
para  extrañarse  de  que  el  Congreso  se  ocupe  de  ello? 

No,  esto  no  se  puede  sostener:  desde  ,el  punto  y 
hora  en  que  se  reconoce  que  obraba  el  Presidente 
como  Presidente,  que  obraba  por  motivos  políticos, 
hay  que  concluir  que  los  actos  realizados  por  8.  S.  no 
son  confidenciales,  ni  personales,  ni  íntimos,  sino  po- 
líticos, que  pueden  y deben  ser  sometidos  á la  discu- 
sión del  Parlamento,  porque  afectan  á los  intereses 
públicos. 

Y siendo  los  motivos  de  esta  calidad,  yo  me  atre- 
vería también  á preguntar  á los  Sres.  Diputados  si  no 
hay  de  parte  del  Gobierno,  ó de  su  Presidente,  un  es- 
tricto deber  de  dar  cuenta  de  ellos,  explicándolos  y 
detallándolos;  porque  si  el  país  no  tiene  derecho  á sa- 
ber esto  que  puede  afectar,  si  se  atiende  á una  ver- 
sión, al  régimen  interior  del  país,  á las  instituciones 
vigentes,  al  orden  público,  y si  se  atiende  á otra,  á las 
relaciones  internacionales,  no  sé  qué  reserváis  ni  para 
qué  sirve  esta  tribuna. 

Yo  no  quiero  hacerme  eco  aquí  de  las  distintas 
conjeturas  que  han  corrido  y corren  acerca  de  esos 
motivos;  yo  no  quiero  decir,  entre  otras  razones,  por- 
que no  me  consta  si  es  verdad  ó no  lo  es,  que  en  el 
fondo  de  todo  esto  hay  una  conspiración  para  cam- 
biiir  el  órden  de  cosas  imperante  en  España,  para 
cambiar  quizá  el  órden  de  cosas  imperante  en  la  ve- 
cina República,  por  más  que  no  me  fallarían  autori- 
dades que  invocar  para  sostener  que  esto  es  ó pue- 
de ser. 

Recordaré  solo  aquel  artículo  de  un  periódico  mi- 
nisterial, titulado  Las  Camarillas , en  que  se  descubre 
de  qué  manera  existen  ó pueden  existir  en  Palacio  las 
camarillas  que  en  otra  época  y en  otras  circunstan- 
cias formaron  parte  de  los  obstáculos  tradicionales. 
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pero  no  quiero  descender  á este  órden  de  ideas,  por- 
que me  basta  apuntarlas  y afirmar  constantemente  el 
hecho  declarado  por  S.  8.,  y acerca  del  cual  me  pa- 
rece que  toda  insistencia  es  poca,  de  que  se  trata  de 
intereses  altos,  de  consideraciones  elevadísimas,  del 
cumplimiento  de  deberes  delicados,  para  comprender 
que  los  motivos  tenían  una  excepcional  importancia 
y que  es  el  Gobierno  el  obligado  á revelarlos. 

Fueran  los  que  quisieran,  sin  embargo,  Sres.  Di- 
putados, salvando  todo  género  de  respetos  personales, 
¿qué  juzgar  de  la  correctísima  conducta  del  Sr.  Duque 
de  Montpensier?  «No  tiene  nada  de  particular,  dice  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  el  Du- 
que de  Montpensier  era  dueño  de  aceptar  ó de  recha* 
zar  el  consejo  que  se  le  daba.  ¿Lo  rechazó?  Pues  es- 
taba en  su  derecho.»  Permítame  S.  S.  que  le  diga  que 
yo  creo  que  dice  esto  por  un  ripio  de  defensa,  y que 
está  muy  lejos  de  pensar  como  habla. 

Es  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  una  figura  de  las 
más  salientes  de  la  Familia  Real;  lo  es  por  sus  años, 
por  su  autoridad,  por  su  antigua  extranjería,  hasta 
por  la  circunstancia  de  haber  intervenido  en  la  revo- 
lución santa  de  1868.  (Rumores  en  la  minoría  conser- 
vadora.)  Santa  según  mi  opinión,  y como  soy  yo  quien 
habla,  es  claro  que  emito  mis  opiniones. 

Hasta  por  la  circunstancia  de  haber  intervenido 
el  Sr.  Duque  de  Montpensier  en  la  revolución  de  1868 
para  destronar  á su  hermana  política  Doña  Isabel  II, 
hasta  por  la  circunstancia  de  haber  sido  en  aquella 
época  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  uno  de  los  candi- 
datos ai  Trono  de  España,  hasta  por  la  circunstancia 
también  de  haber  dado  una  Reina,  en  la  persona  de 
su  hija  Doña  Mercedes,  ai  Trono  de  España,  hasta  por 
pertenecer  A una  familia  que  se  cree  con  derecho  A la 
Corona  definitivamente  suprimida  en  Francia.  Por 
todo  esto,  la  personalidad  del  Sr.  Duque  de  Montpen- 
sier tiene  una  fisonomía  singular  en  la  Familia  Real. 
Es  asimismo  capitán  general  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, tiene  todos  aquellos  deberes  que  alcanzan  a to- 
dos ios  ciudadanos  españoles,  y además  tiene  los  que 
le  impone  su  alta  jerarquía,  los  privilegios  de  que 
goza,  las  preeminencias  que  disfruta,  y en  cumpli- 
miento de  ellos,  el  que  yo  estimo  elemental,  de  no 
crear  dificultades,  ni  siquiera  dar  lugar  A sospechas 
de  que  pueda  crearlas. 

Debía,  pues,  en  cumplimiento  de  ese  deber  rudi- 
mentario, abstenerse  de  pasar  la  frontera  española; 
porque,  como  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo,  las  órdenes 
y mandatos  se  dan  á esas  altas  jerarquías  en  la  forma 
en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las 
dió,  en  la  forma  de  consejo,  de  indicación  ó de  adver- 
tencia. 

Y si,  aparte  de  esto,  se  refresca  un  poco  la  me- 
moria registrando  la  historia  contemporánea,  y se  re- 
cuerda de  qué  manera  luchan  en  estas  familias  los 
padres  con  los  hijos,  los  abuelos  con  los  nietos,  los 
hermanos  y los  afines,  se  siente  el  ánimo  dispuesto  á 
no  extrañarse  de  que  las  conspiraciones,  las  intrigas 
y las  luchas  se  reproduzcan.  Todo  parece  ¿fue  lleva  á 
creerlo  asi;  porque  ¿de  dónde  han  salido  los  últimos 
capítulos  de  esta  novela  ó historia  de  misterios?  Un 
periódico  recientemente  creado  en  Madrid,  y apenas 
nacido  muerto,  de  acentos  marcadamente  orleanistas 
y considerado  por  todo  el  mundo  como  el  órgano  de 
esta  familia,  Le  Courrier  Royal , es  el  primero  que 
lanza  á la  publicidad  la  noticia  de  la  dimisión  de  la 
Reina  Regente;  y por  cierto  que  incubada  allí  la  no- 


ticia, su  simple  reproducción  por  El  Liberal  y Él  País 
cuesta  á estos  dos  periódicos,  por  ministerio  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  que  excitó  desde  el  Senado  el 
celo  del  fiscal,  una  denuncia,  olvidándose  S.  S.  de  que 
no  hizo  lo  propio  cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  des- 
de este  sitio  invitaba  al  Gobierno  á que  todas  estas 
cosas,  formando  en  conjunto  una  cabeza  de  proceso, 
fuesen  á un  tribunal  que  se  encargase  de  esclarecer 
los  hechos. 

Otro  periódico  igualmente  orlcanista,  Le  Journal 
de  París , escribe  poco  después  el  último  capítulo  pu- 
blicando la  noticia  de  la  enfermedad  del  Rey  Don  Al- 
fonso XíII;  y todo  esto,  Sres.  Diputados,  que  consti- 
tuye un  capítulo  de  cargos  que  bien  merece  la  pena 
de  fijar  la  atención  pública,  ocurre  cuando  se  en- 
cuentran en  Sevilla  los  principales  personajes  de  la 
familia  de  Orleans,  cuyas  entrevistas  y conciliábulos 
provocan  las  incertidumbres  y los  temores  en  el  áni- 
mo de  ciertos  políticos  franceses  á que  aludia  el  se- 
ñor Romero  Robledo  en  su  interpelación  tantas  ve- 
ces citada. 

¿Puede  decir,  después  de  esto,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  es  correctísima  la  conducta 
de  todos  los  individuos  de  la  Familia  Real,  incluyendo 
entre  ellos  ai  Sr.  Duque  de  Montpensier?  ¿Puede  de- 
cir el  Sr.  Presidente  del  Gobierno,  cuando  estas  co- 
sas se  hacen  y se  desevuelven  obedeciendo,  al  parecer, 
á un  plan,  que  han  desaparecido  aquellos  motivos 
que  determinaron  la  conducta  de  S.  S.  y le  obligaron 
á aconsejar  al  Duque  de  Montpensier  que  se  abstu- 
viese de  venir  á España?  ¿Puede  sostener  S.  S.  que 
esos  motivos  no  merecen  la  pena  y que  no  deben  dis- 
cutirse? ¿Es,  acaso,  que  nos  proponemos  dar  impor- 
tancia á lo  que  no  la  tiene?  ¿Será,  por  ventura,  el 
placer  pueril  por  un  lado,  y por  otro  censurable,  do 
entretener  inútilmente  la  atención  de  la  Cámara? 

Nosotros  rechazaríamos  ese  cargo  con  indignación 
si  llegara  á formularse:  porque  el  país  ve  cómo  nos- 
otros nos  hemos  abstenido  de  provocar  discusiones 
estériles  ó pequeñas,  y cómo  hemos  tomado  parte  en 
todos  aquellos  debates,  ya  iniciándolos,  ya  secundán- 
dolos, que  tenían  alguna  trascendencia  en  el  órden 
político,  en  el  económico  ó en  el  administrativo.  Lo 
que  nos  ha  movido  á explanar  la  interpelación,  es  la 
necesidad  de  cumplir  un  deber,  en  esle  caso  delicado 
como  los  de  S.  S.;  pero  al  fin,  deber  inexcusable,  por- 
que lo  que  deseamos  y lo  que  pide  el  país,  es  luz,  es 
verdad:  que  cuando  se  obra  noble  y lealmente,  dijo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  lo  mejor  es  no  ocul- 
tarla; y por  eso,  si  S.  S.  no  ha  de  desmentirse  á sí  mis- 
mo, viene  obligado  á explicar  lo  ocurrido,  porque  en 
otro  caso  nosotros  aquí,  y los  demás  fuera,  tendremos 
el  derecho  de  decir  que  siguen  los  misterios,  que  exis- 
ten los  factores  desconocidos,  y que  hay  iofiiieu- 
cias  superiores  arriba  y complacencias  y debilidadea 
abajo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Bien  decia  yo  al  Sr.  Muro,  Sres.  Diputados, 
que  debiera  darse  por  satisfecho  con  la  contestación 
terminante  que  había  Lenido  la  honra  de  dar  á sus 
preguntas;  porque  por  mucho  que  sea  el  talento  del 
Sr.  Muro,  y por  grandes  los  esfuerzos  que  ha  hecho 
para  desenvolver  su  interpelación,  ha  tenido  que  pres- 
cindir de  todo  cuanto  yo  he  manifestado  en  respuesta 
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á sus  preguntas,  y limitar  su  tarea  á hacerso  eco  de 
los  rumores  absurdos  á que  antes  me  he  referido.  Y 
es  que  ¡3.  S.  venía  ya  dispuesto  á hacer  la  interpela- 
ción, cualquiera  que  fuera  la  respuesta  que  yo  le 
diera.  (El  Sr.  Muro  hace  signos  afirmativos.)  Pues  en- 
tonces, hace  mal  S.  S.,  porque  eso  me  recuerda  aquella 
copla  ó cantar  que  dice: 

«Tengo  unas  calabazas 
puestas  al  humo, 
y al  primero  que  llegue 
se  las  emplumo.»  (Sisas.) 

¿Qué  ha  hecho  S.  S.,  más  que  hacerse  eco  de  los 
rumores  absurdos  que,  yo  no  sé  con  qué  objeto,  ni  sé 
tampoco  su  origen,  pero  que  empezaron  á correr  en 
la  prensa  española,  en  la  extranjera  y aun  en  los 
círculos  políticos,  respecto  de  intrigas  y misterios  pa- 
laciegos, de  destierros  decretados  y propósitos  del  Go- 
bierno de  desterrar  á Doña  Isabel  TI,  á quien  hizo 
salir  precipitadamente  de  Madrid?  En  efecto,  Doña 
Isabel  vino  á Madrid  de  paso  para  Sevilla;  pensaba 
detenerse  unos  dias  en  Madrid,  y se  detuvo  mes  y 
medio,  y pudo  detenerse  todo  el  tiempo  que  tuviera 
por  conveniente.  Este  es  el  decreto  de  destierro  que 
el  Gobierno  adoptó  contra  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel, 
que  dentro  de  unos  dias  volverá  á Madrid  de  paso 
para  París.  No  ha  habido,  pues,  semejantes  propósitos 
en  el  Gobierno,  ni  hay  necesidad  de  que  los  abrigue 
contra  Doña  Isabel  II,  que  no  ha  dado  motivos  para 
ello,  ni  contra  el  Sr.  Duque  de  Montpensier. 

Pero  por  los  mismos  rumores  de  que  S.  S.  se  ha 
hecho  eco,  por  todo  eso  de  las  intrigas  y de  los  mis- 
terios palaciegos,  por  esa  conspiración  fantástica  á 
que  S.  S.  ha  aludido,  y en  la  cual  figuraban  nombres 
de  algunos  individuos  de  la  Familia  Real  que  casual- 
mente, como  otros  anos,  habian  de  reunirse  en  Anda- 
lucía, creyendo  yo  que  esto  podía  dar  motivo  á co- 
mentarios desagradables,  y pretexto  á S.  S.  ó á otros 
como  S.  S.  para  hacer  armas  contra  la  Familia  Real, 
por  esto  aconsejé  al  Sr.  Duque  de  Montpensier,  den- 
tro de  las  relaciones  personales  que  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  mantiene  con  todos  los  indivi- 
duos de  la  Familia  Real,  que  aplazara  su  viaje  por 
algún  tiempo,  hasta  que  esos  rumores  desaparecieran 
y su  venida  no  pudiese  hacerlos  renacer.  ¿Qué  hay  en 
esto  de  particular,  que  no  se  haya  hecho  siempre  aquí 
y en  todas  parles?  » 

Pero  S.  S.  dice:  ¿cómo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  atrevió  á hacer  esas  indicaciones 
confidencialmente?  Como  se  han  atrevido  todos  los 
Presidentes  del  Consejo  de  Ministros,  aquí  y en  todas 
partes;  porque  tienen  esc  derecho.  Dígame,  si  no,  S.  S.: 
si  abrigando  yo  la  seguridad  de  que  S.  S.  tenía  el  de- 
ber de  no  suscitar  dificultades  al  Gobierno,  hubiera 
sabido  que  iba  á dirigir  esta  interpelación,  que  no  creo 
conveniente,  porque  no  me  parece  que  lo  es  traer  al 
debate  los  nombres  de  altísimas  personas,  ¿me  negaría 
el  derecho  de  decirle  confidencialmente:  «Sr.  Muro, 
no  haga  S.  S.  esa  interpelación  ante  el  Congreso,  por- 
que va  á dar  lugar  á que  los  enemigos  de  las  insti- 
tuciones la  interpreten  mal,  á que  hagan  sobre  ella 
comentarios,  á que  se  susciten  rumores  y'á  que  se 
creen  obstáculos  y dificultades?»  ¿No  es  verdad  que 
tendría  este  derecho?  (El  Sr.  Muro:  Acepto  la  compa- 
ración, y ya  contestaré.)  Pues  si  tengo  ese  derecho,  * 
Sr.  Muro,  en  el  caso  supuesto,  el  mismo  me  asiste 
respecto  de  los  individuos  de  la  Familia  Real,  porque  1 


todos  ellos  tienen  el  deber  de  no  crear  nunca  dificul- 
tades á los  Gobiernos,  aun  con  los  actos  más  correc- 
tos. Las  personas  de  la  Familia  Real  tienen  el  deber 
de  ser  fieles  al  jefe  de  aquella;  pero  no  se  trata  ahora 
de  esto,  porque  lo  que  en  esta  esfera  ocurriese  no  se- 
ría propio  del  terreno  confidencial,  sino  que  entraría 
en  la  esfera  del  delito,  y del  delito  de  alta  traición. 
No;  lo  que  hay  es  que  los  individuos  de  la  Familia 
Real  tienen  el  deber  de  no  hacer  ni  aun  las  cosas  más 
inocentes,  si  éstas,  por  inocentes  que  sean,  pueden  ofre- 
cer ocasión  á los  enemigos  para  ser  interpretadas  de 
un  modo  perjudicial. 

Por  esto,  el  Gobierno,  cuando  un  individuo  de  la 
Familia  Real  vaya  á realizar  un  acto,  celebrar  una  re- 
unión ó hacer  un  viaje,  debe  considerar  si  á su  juicio 
puede  eso  prestarse  á interpretaciones  inconvenientes 
por  los  enemigos  de  la  Monarquía;  en  cuyo  caso,  aun 
reconociendo  toda  la  legitimidad  y toda  la  inocencia 
de  la  reunión,  del  viaje  ó del  acto,  tiene  el  deber  el 
Gobierno  de  advertírselo  á los  individuos  de  la  Fami- 
lia Real,  para  que  no  realicen  el  acto  ó aplacen  el 
viaje  ó la  reunión.  Esto  se  ha  hecho  en  todas  partes,  y 
se  ha  hecho  siempre,  y so  ha  ejecutado  aquí,  sin  que 
aquí  ni  en  ninguna  parte  haya  llamado  la  atención. 
Esto  es  lo  ocurrido  entre  el  jefe  del  Gobierno  y el  se- 
ñor Duque  de  Montpensier. 

Pero  después  me  pregunta  el  Sr.  Muro  que- poi- 
qué he  variado  de  opinión.  Pues,  porque  yo  hice  mi 
indicación  en  la  creencia  de  que,  suspendiendo  el  se- 
ñor Duque  de  Montpensier  su  viaje,  cesarían  los  ru- 
mores; pero  como  mi  indicación  se  hizo  pública  y 
surtía  un  efecto  contrario,  yo  dije  al  Sr.  Duque  de 
Montpensier:  «levanto  mi  indicación  y puede  S.  A.  ve- 
nir cuando  guste.»  A propósito  de  esto,  S.  S.  se  ha  he- 
cho eco  de  todos  los  rumores,  y además,  de  todas  esas 
indicaciones  que  han  circulado  por  ahí,  de  que  S.  A.  ha 
acudido  á más  alto  tribunal  en  queja  del  Gobierno. 
Pues  eso  es  una  verdadera  paparrucha;  no  ha  habido 
semejante  apelación,  y me  parece  que  S.  S.  no  pre- 
tenderá saberlo  mejor  que  yo,  ni  que  tampoco  lo  se- 
pan con  más  verdad  esos  periódicos  de  donde  S.  S.  ha 
lomado  la  noticia.  No  ha  pasado  más  que  lo  que  ya  he 
dicho,  y S.  S.  debe  creerme  á mí  mejor  que  á todos 
los  periódicos  que.  como  S.  S.  mismo  ha  manifestado, 
se  han  contradicho  de  una  manera  tan  palmaria  que 
no  era  posible  ocultar. 

Insistiendo  aún  más  sobre  este  punto,  dice  S.  S.: 
no,  la  cosa  está  perfectamente  clara;  el  Gobierno  no 
quería  que  vinieran  á Madrid  los  Sres.  Duques  de 
Montpensier,  y han  venido  contra  la  voluntad  del  Go- 
bierno. Y S.  S.  añadía,  para  razonar  más  este  argu- 
mento, que  la  prueba  estaba  en  que  el  Gobierno  no 
había  bajado  á la  estaciou  á recibir  al  Sr.  Duque  de 
Montpensier,  quebrantando  la  costumbre  establecida. 
Pues  se  equivoca  S.  S.;  porque  el  Gobierno,  ni  este 
año,  ni  los  anteriores,  ni  nunca,  ha  bajado  á la  esta- 
ción á recibir  al  Sr.  Duque  de  Montpensier.  Esta  cos- 
tumbre de  bajar  los  Ministros  á la  estación  A recibir 
ó despedirá  los  individuos  de  la  Familia  Real,  yo  no 
la  critico  ni  la  abono;  la  he  encontrado  establecida,  y 
aunque  me  parecería  mejor  que  los  Gobiernos  no  en- 
traran para  nada  en  cosas  del  interior  de  la  Familia 
Real,  como  me  he  encontrado  establecida  la  costum 
bre,  la  he  querido  seguir,  auoque  limitándola  todo  lo 
posible;  y hoy,  el  Gobierno,  como  Gobierno,  no  baja  á 
recibir  más  que  á S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  pri- 
mero, por  haber  sido  Reina,  y después,  por  ser  abuela 
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del  Rey;  á la  Archiduquesa  Isabel,  por  ser  Princesa 

extranjera  y por  ser  madre  de  la  Reina  y abuela  del  Rey; 

y por  último,  ála  Infanta  Doña  Isabel,  por  la  posición 
ea  que  la  tienen  colocada  nuestras  leyes:  á los  Prínci- 
pes extranjeros,  claro  está  que  también,  en  correspon- 
dencia á lo  que  hacen  con  nuestros  Príncipes  en  otros 
países;  pero  á los  tios  carnales,  á los  tios  segundos, 

¿ jos  primos  hermanos  y segundos  del  Rey,  icómo  ha- 
cerlo! Entonces  era  cosa  de  que  el  Gobierno  no  se  ocu- 
para más  que  en  recibir  y despedir  á individuos  de  la 
Familia  Real.  Unicamente  cuando  se  sabe  oficialmente 
que  S.  M.  la  Reina  baja  á despedir  ó á recibir  á algún 
individuo  de  su  familia,  un  Ministro,  que  suele  ser  el 
de  Estado,  va  á acompañarla;  y esto  es  lo  que  ha  su- 
cedido en  la  despedida  del  Duque  de  Montpensier,  que 
como  bajó  8.  M.  la  Reina,  fué  también  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  por  acompañarla,  y si  no  bajó  á recibirle, 
(iió  porque  no  se  supo  á tiempo  que  bajara  S.  M.:  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  fué  como  amigo  particular  es* 
pecialísimo  del  Sr.  Duque  de  Montpensier,  que  lo  hace 
siempre,  sea  Ministro  ó no  lo  sea,  pero  no  fué  en  re- 
presentación del  Gobierno.  Esta  es  toda  la  verdad,  y 
yo  siento  tener  que  entrar  en  estos  detalles,  que  no 
son  realmente  propios  del  Congreso  ni  del  Parla- 
mento. 

Por  lo  demás,  debo  hacer  una  protesta  respecto 
de  las  últimas  palabras  del  Sr.  Muro.  Los  Orleans  no 
están  reunidos  en  Sevilla;  los  Condes  de  París  están 
en  un  pueblo  de  Andalucía,  en  una  posesión  suya;  los 
Duques  de  Montpensier  se  hallan  en  Sanlúcar;  la  Rei- 
na Doña  Isabel  II  está  en  Sevilla,  y no  ha  habido  nin- 
guna reunión  de  familia;  de  manera  que  ni  el  señor 
Muro,  ni  nadie,  puede  sacar  partido  de  esa  reunión, 
que  no  ha  tenido  lugar,  y que  aunque  se  hubiera  ve- 
rificado, no  tendria  más  importancia  que  la  que  han 
tenido  otras  reuniones  verificadas  en  años  anteriores. 
Todo  esto,  Sres.  Diputados,  confirma  mi  previsión, 
porque  todos  los  años  han  tenido  lugar  esas  reunio- 
nes, que  no  encierran  nada  de  extraño,  hallándose  los 
individuos  de  la  familia  en  una  misma  región  de  Es- 
paña, y sin  embargo,  los  años  anteriores  no  le  han 
llamado  la  atención  al  Sr.  Muro,  y en  cambio,  en  éste, 
aun  sin  haberse  verificado,  le  han  llegado  á alarmar. 
¿Por  qué?  Porque  el  Sr.  Muro  no  ha  podido  prescin- 
dir de  los  rumores  absurdos  que  corrieron,  y que  yo 
quería  hacer  desaparecer  evitando  esta  reunión,  y á 
ser  posible,  las  idas  y venidas  de  los  individuos  de  la 
Familia  Real. 

El  Sr.  Muro  cree  que  yo  he  rectificado  mi  opinión. 
No;  yo  me  he  explicado  bien  claramente;  lo  que  hay 
es,  que  en  realidad,  la  respuesta  á la  interpelación 
del  Sr.  Muro  estaba  concluida  con  la  que  di  á su  pre- 
gunta; no  es  que  yo  me  haya  rectificado;  es  que  mi  rec- 
tificación era  de  todo  punto  innecesaria  por  la  sencilla 
razón  siguiente:  la  suspensión  del  viaje  de  los  Duques 
de  Montpensier  podía  haber  impedido  que  so  repro- 
dujeran los  rumores  que  yo  quería  hacer  desaparecer. 
¿Es  que  los  Duques  suspendían  su  viaje  espontánea- 
mente? Pues  lo  probable  es  que  no  se  hubiera  vuelto 
á hablar  de  esas  intrigas  ni  de  esos  misterios;  pero 
desde  el  momento  en  que  yo  hice  la  indicación  y ésta 
fué  pública,  ya  me  era  inútil  que  se  siguiese,  porque 
apavecia  como  una  imposición  del  Gobierno  y daba 
lugar  á que  se  reprodujeran  los  rumores  que  yo  que- 
na que  se  desvaneciesen;  hé  aquí  por  qué  pude  per- 
fectamente variar  de  opinión. 

Creo,  Sr.  Muro,  que  debemos  terminar  aquí,  porque, 


como  he  dicho  antes,  aquí  no  hay  ningún  interés  vul- 
nerado, aquí  no  hay  violación  alguna  de  derecho,  aquí 
no  existe  quebrantamiento  de  ninguna  ley,  aquí  no 
hay  nada  que  no  esté  perfectamente  ajustado  á las 
leyes  y a las  prácticas  constitucionales  más  severas. 

¿Qué  intervención  puede  tener  en  esto  el  Parla- 
mento? ¿Puede  S.  S.,  para  seguir  discutiendo,  fun- 
darse en  todo  lo  que  han  dicho  los  periódicos,  en  esos 
rumores  absurdos  á que  S.  S.  se  ha  referido?  No;  eso 
ni  es  propio  de  S.  S.,  ni  puede  servir  de  base  á una 
discusión.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  S.  S.  ha  de- 
bido manifestarse  satisfecho  con  la  respuesta  que  he 
tenido  el  honor  de  darle  y con  la  seguridad  que  ofrezco 
á S.  S.  de  que  en  nada,  absolutamente  en  nada  se  ha 
faltado  á las  prácticas  constitucionales  más  severas,  y 
de  que,  aun  siendo  la  conducta  de  los  individuos  de 
la  Familia  Real  perfectamente  correcta,  puede,  sin 
embargo,  ofrecer  al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ocasión  para  hacerles  una  advertencia  ó una  in- 
dicación, aun  respecto  á las  cosas  más  inocentes  que 
pudieran  realizar,  sin  que  esto  tenga  nada  de  extraño 
ni  de  nuevo,  porque  es  lo  que  ocurre  en  todas  partes 
y lo  que  ha  sucedido  aquí  mis  de  una  vez. 

Y hechas  estas  declaraciones,  ¿qué  más  puedo  de- 
cir á S.  S.?  Concrete,  si  quiere,  los  cargos,  y yo  le 
contestaré;  pero  respecto  á esas  fantasmagorías,  á esos 
rumores  que  S.  S.  mismo  ha  declarado  que  son  com- 
pletamente inexactos,  puesto  que  son  contradictorios, 
¿qué  más  debo  yo  contestar?  Aquí  no  ha  habido  nin- 
guna falta  ni  de  parte  del  Gobierno  ni  del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y tampoco  ha  podido  haber 
ingerencia  extraña  de  ningún  género. 

Por  no  recordar  algunas  palabras  de  S.  S.,  no  re- 
bato con  la  energía  con  que  debiera  hacerlo  algunas 
indicaciones  que  S.  S ha  hecho,  y á las  que  ha  puesto 
muy  oportunamente  coto  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara; porque  en  otro  caso  las  rechazarla  con  todo  el 
vigor  que  el  caso  requiere;  primero,  porque  son  de 
todo  punto  inexactas,  puesto  que  no  ha  habido  abso- 
lutamente nada  de  cuanto  esos  rumores  á que  S.  S. 
se  ha  referido  han  dicho;  y segundo,  porque  en  estos 
tiempos  no  caben  ni  esas  intrigas  ni  esos  misterios. 

Déjese,  pues,  S.  S.  de  argumentar  de  esta  manera. 
Si  hay  algún  hecho  concreto  que  á S.  S.  no  le  satis- 
ce,  y quiere  pedirme  explicaciones  acerca  de  él,  yo  se 
las  daré;  pero  no  conviene  entrar  en  un  largo  debate 
sobre  cosas  y personas  que,  francamente,  no  encajan 
bien  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Al  explanar  la  interpelación,  habia 
sospechado  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  me  iba 
á contestar  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho,  por- 
que no  podia  olvidarme  de  que  al  contestar  S.  S.  á la 
del  Sr.  Romero  Robledo,  dijo  exactamente  lo  mismo: 
que  habia  prescindido  de  las  explicaciones  del  Go- 
bierno y entretenídose  en  examinar  y comentar  las 
versiones  de  la  prensa.  Y es  que  en  realidad  el  señor 
Presidente  del  Gobierno  no.  ba  contestado  á mis  pre- 
guntas más  que  con  una  evasiva,  que  consiste  en  de- 
cir que  los  motivos  eran  importantes  y graves,  pero 
sin  determinarlos  ni  concretarlos,  que  es  de  lo  que  se 
trata.  Por  esto,  porque  S.  S.  se  escapaba,  como  suele 
decirse,  por  la  tangente,  me  vi  yo  en  el  caso  de  exa- 
minar hechos,  antecedentes  y versiones,  para  ver  de 
hallar  la  verdad  que  S.  S.  cuidosamente  oculta.  No 
es,  pues,  que  yo  trajera  dispuesta  mi  interpelación 
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para  hacerla  á roso  y velloso , de  cualquier  modo,  fue- 
ra la  que  fuera  la  contestación  de  S.  8.;  es  que  por  no 
haber  contestado  S.  8.  me  ha  puesto  en  la  precisión 
de  interpelarle,  y ahora  me  pone  en  la  de  rectificarle, 
y aun  pudiera  decir,  si  el  Reglamento  me  lo  permi- 
tiera, de  replicar.  Tengo  derecho  á consumir  otro  tur- 
no; no  le  utilizaré;  pero  en  cambio  suplico  al  Sr.  Pre- 
sidente que  me  conceda  cierta  latitud  y benevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  la  tendré  completa, 
atendiendo  sobre  todo  á que  S.  S.  en  cada  momento 
puede  decirme  que  haga  cuenta  que  está  consumien- 
do el  segundo  turno  de  la  interpelación. 

El  Sr.  MURO:  lia  afirmado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  el  consejo  dado  al  Duque  de 
Montpensier  era  por  el  bien  de  la  Familia  Real.  Pues 
el  Duque  de  Montpensier  no  aceptó  ese  consejo;  de 
donde  se  infiere  que  el  Duque  de  Montpensier  no  está 
muy  bien  con  el  bien  de  la  Familia  Real.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Sí  aceptó  el  consejo.) 
Y á propósito  de  esto,  hacía  S.  S.  una  comparación 
y me  dccia:  si  yo  sé  que  el  Sr.  Muro  va  á interpelar 
al  Gobierno  atacando  de  alguna  manera  á individuos 
de  la  Familia  Real,  y le  digo,  haciéndole  la  indicación 
como  consejo,  que  no  lo  haga,  ¿no  tiene  el  Sr.  Muro 
el  derecho  de  aceptar  ó de  rechazar  mi  cbnsejo?  Sí 
que  tengo  ese  derecho,  y por  tenerle  le  digo  á S.  S. 
que  nó  le  aceptarla,  pero  precisamente  por  razones 
opuestas  á las  que  debía  tener  el  Duque  de  Mont- 
pensier. 

Yo  no  aceptaría  el  consejo  de  S.  S.,  porque  soy 
republicano,  y aunque  respete  y acate  las  leyes  y las 
instituciones,  no  estoy  en  el  caso  de  seguir  direccio- 
nes opuestas  á mi  conciencia  y de  omitir  las  censu- 
ras que  estimo  justas  á individuos  de  la  Familia  Real. 
Pero  en  situación  perfectamente  distinta,  y aun  con- 
traria á la  mia,  se  encuentra  el  Duque  de  Montpensier, 
que  es  monárquico,  que  es  individuo  de  la  Familia 
Real  y tiene  que  cumplir  con  ella  deberes  que  yo  no 
tengo,  aparte  de  razones  políticas,  porque  no  soy  pa- 
riente de  la  Reina  Regente,  ni  tio  del  Rey  Don  Al- 
fonso XIII.  Debía,  pues,  el  Duque  de  Montpensier,  por 
estos  motivos  contrarios  á los  mios,  aceptar  el  conse- 
jo, y no  le  aceptó  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministras:  Le  aceptó),  y esto  era  lo  que  debía  S.  S. 
condenar,  y esto  era  lo  que  S.  S.  debia  explicar  y no 
ha  explicado.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Lo  lie  explicado.)  La  única  explicación  que  da 
S.  S.  es  esta:  que  el  consejo  al  Sr.  Duque  de  Montpen- 
sier era  tal,  en  tanto  luose  reservado.  ¿No  es  verdad 
esto?  En  tanto  en  cuanto  era  reservado  el  consejo,  le 
mantenía  S.  S.;  pero  en  cuanto  perdiese  el  carácter 
de  reserva,  se  parecía  á una  imposición  y resultaba 
contraproducente.  ¿Es  este  él  argumento?  Pues  dos 
cosas  se  me  ocurren:  primera,  ¿quién  hizo  público  el 
consejo?  porque  S.  S.  fué  tan  recatado,  tan  prudente, 
tan  discreto,  que  ni  á sus  compañeros  les  dió  cuenta 
del  consejo,  ni  á aquella  persona  que  verdadera- 
mente tenía  el  derecho  de  saberlo,  la  Reina.  No  fué  su 
señoría,  pues,  el  que  reveló  el  secreto;  no  podía  ser- 
lo, porque  estaba  interesado  en  guardarle.  ¿Quién 
fué,  cuando  el  secreto  estaba  entre  el  Presidente,  el 
Gobierno  y el  Duque  de  Montpensier?  Pues  el  Duque 
de  Montpensier.  ¿Con  qué  fines,  para  qué  objeto  po- 
lítico, con  qué  alcance  y con  qué  trascendencia?  No 
lo  sé;  si  creo  adivinarlo  ó presumirlo,  no  quiero  de- 
cirlo; pero  ya  la  opinión  tiene  sobre  esto  formado 
su  juicio;  y diga  lo  que  quiera  S.  S.,  paréceme  que 


ese  es  juicio  inapelable  y definitivo  acerca  de  cosas 
y de  personas.  Segunda:  cuando  el  dia  1 6 de  Febrero 
contestaba  S.  S.  á la  interpelación  del  Sr.  Romero 
público  era  el  consejo,  puesto  que  de  él  se  habló  aquí’ 
y antes  en  la  prensa;  la  reserva  estaba  rota,  y sin  em- 
bargo, S.  S.  no  dijo  lo  que  ha  dicho  esta  tarde;  su 
señoría  insistió  en  el  consejo,  y no  solo  insistió,  sino 
que  llegó  hasta  fulminar  amenazas,  anunciando  que 
podía  llegar  la  ocasión  en  que  el  Gobierno,  no  ya  solo 
S.  S.,  se  viese  en  el  caso  de  adoptar  una  determina- 
ción más  enérgica.  Vea  S.  S.  cómo  no  puede  ser  eso 
excusa,  ni  defensa,  ni  siquiera  argumento  de  aparente 
fuerza.  Un  detalle,  pero  detalle  de  interés,  siquiera 
porque  S.  S.  me  atribuye  un  error,  de  creer  yo  que 
el  Gobierno  ha  recibido  alguna  vez  en  la  estación  del 
ferro-carril  á los  Duques  de  Montpensier,  cosa  que  su 
señoría  desmiente.  Pues  bien,  S.  S.  se  ha  encargado 
de  contestar  por  sí  mismo  á esto. 

Si  es  verdad  que  el  Gobierno  no  ha  bajado  á espe- 
rar á los  Duques  de  Montpensier  en  otras  ocasiones, 
que  no  lo  afirmo  ni  lo  niego,  es  perfectamente  cierto! 
y hasta  de  ritual  y de  etiqueta,  que  donde  quiera  que 
vayan  los  Reyes,  vayan  á su  lado  todos  ó algunos  Mi 
nistros,  y en  este  caso  la  Reina  y la  Familia  Real  es- 
peraron álos  viajeros  en  la  estación  del  Norte,  y ya 
he  dicho  que  ni  allí  estuvo  el  Gobierno,  ni  siquiera  el 
gobernador  de  Madrid  en  representación  do  aquél. 

Pero  dice  S.  S.  que  el  Gobierno  no  supo  que  la 
Reina  bajaba  á la  estación.  ¿Quiere  el  Sr.  Sagasta  que 
conteste  yo  á este  que  llamaré  argumento,  por  darle 
algún  nombre?  ¿Quiere  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  le  diga  que  esta  ignorancia  desde  la 
altura  de  los  deberes  del  Gobierno  no  le  acredita  de 
celoso?  ¿Quiere  que  le  diga  que  esta  ignorancia  es  in- 
disculpable? Y dejando  en  libertad  á mi  fantasía,  pue- 
do llegar  hasta  creer  que  si  el  Gobierno  no  supo  la 
venida  de  los  Duques  y el  recibimiento  por  la  Fami- 
lia Real,  el  Gobierno  sufrió  un  desaire  evidente  que 
es  á su  vez  demos Lracion  de  que  venían  y eran  re- 
cibidos contra  la  voluntad  de  los  Consejeros  de  la 
Corona. 

Dice  S.  S.  que  no  hay  costumbre  de  cumplir  es- 
tos deberes  cuando  se  trata  de  un  tio.  Ya  sabemos 
que  por  ser  lio  el  Duque  de  Montpensier,  el  Gobierno 
no  bajó  á recibirle  á la  estación  del  Norte. 

Y por  último,  dice  S.  S.,  y esto  es  lo  único  que 
liemos  podido  sacar,  permítaseme  lo  vulgar  de.  láta- 
se, en  limpio,  de  la  contestación  del  Sr.  Presideute 
del  Consejo  de  Ministros,  que  llamó  su  atención  la 
reunión  anunciada,  la  entrevista  más  bien  de  los 
Príncipes  de  la  casa  de  Orleans,  que  debia  verificarse 
este  año  en  Andalucía,  y que  por  esta  razón  creyó 
S.  S.  que  estaba  en  el  caso  de  dirigir  el  consejo  que 
dirigió  ai  Duque  de  Montpensier.  Y se  ocurre  pre- 
guntar, acepLando  la  explicación  en  la  hipótesis  que 
S.  S.  establece:  ¿por  qué  esta  vez  llamó  la  atención  de 
S.  S.,  y no  llamó  su  atención  un  hecho  análogo  ó 
igual  de  años  anteriores?  Por  la  especialidad  de  las 
circunstancias  indudablemente;  por  algo  que  S.  S. 
sabe,  por  ese  algo  que  S.  S.  llamaba  altos  intereses, 
consideraciones  superiores,  deberes  delicadísimos  que 
S.  S.  no  ba  querido  explicar,  resultando  de  esta  in- 
contestacion  que  á pesar  de  mis  esfuerzos,  que  en  la 
tarde  de  hoy  han  sido  grandes,  el  país  se  queda  sin 
saber  aquello  que  tiene  derecho  á saber,  seguimos  en 
la  misma  oscuridad  en  que  estábamos,  y continua- 
mos todos  con  el  derecho  de  interpretar  los  sucesos 
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la  manera  que  estimemos  conveniente.  No  tendrá, 
después  de  esto,  el  Gobierno  el  derecho  de  decir  que 
al  lado  de  lo  que  llama  nuestra  suspicacia,  nuestros 
temores,  nuestro  espíritu  de  oposición  y nuestras 
equivocaciones,  ha  colocado  la  verdad  de  los  hechos. 
Lejos  de  eso,  será  el  responsable  de  que  cada  cual 
entienda  las  cosas  como  quiera,  hasta  que  el  tiempo 
se  encargue  de  dar  la  razón  al  que  la  tuviere  y de 
aclarar  estos  misterios.  ' 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á pronunciar  muy  pocas,  Sres.  Dipu- 
tados, y éstas  porque  no  puedo  dejar  que  pase  inad- 
vertido el  empeño  del  Sr.  Muro  de  hacer  creer  que 
el  Sr.  Duque  de  Montpensier  ha  venido  á España  con- 
tra los  consejos  del  Gobierno.  No;  lo  que  hay  es  que 
los  consejos  eran  ya  de  todo  punto  estériles , y por 
esto  el  que  los  había  dado  los  levantó;  pero  ya  dije 
antes,  en  contestación  á la  pregunta  del  Sr.  Muro, 
que,  á pesar  de  eso,  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  ha 
¡údo  tan  deferente  con  el  Gobierno,  que  le  escribió, 
en  respuesta  á la  carta  en  que  se  le  dejaba  en  com- 
pleta libertad , preguntándole  cuándo  poclia  realizar 
el  viaje,  de  qué  manera  debia  realizarlo,  sometiéndo- 
se, en  una  palabra,  en  cuanto  al  itinerario  de  aquél 
y í lo  que  con  él  pudiera  tener  relación,  á todo  cuan- 
to el  Gobierno  dispusiera.  De  manera  que,  lejos  de 
hacer  contra  los  consejos  y contra  las  indicaciones 
del  Gobierno  su  viaje  el  Sr.  Duque  de  Montpensier, 
lo  ha  efectuado,  por  el  contrario,  sometiéndose  por 
completo  á los  consejos  é indicaciones  del  Gobierno. 
Que  conste  bien  esto. 

Y en  cuanto  á mi  rectificación,  está  perfecta- 
mente definida  en  el  ejemplo  que  yo  puse  á S.  S.,  y 
que  S.  S.  sin  duda  no  ha  entendido  bien.  Porque  yo 
decía:  si  el  Sr.  Muro  en  vez  de  republicano  fuera  un 
amigo  del  Gobierno,  que  estuviese  interesado  en  no 
crearle  dificultades  y hubiera  manifestado  el  propósito 
de  hacerle  una  interpelación,  yo  habría  tenido  el 
perfecto  derecho  de  decirle:  «Señor  Muro,  no  haga 
Vd.  esa  interpelación,  porque  puede  dar  alas  á los 
enemigos, porque  ofrecerá  pretexto á murmuraciones, 
y no  conviene.»  Este  derecho  no  me  lo  negará  el  se- 
ñor Muro.  Pero  si  S.  S.  accedía  á no  explanar  la  in- 
terpelación y venía  otro  Diputado  á hacérmela,  yo  le 
diría  al  Sr.  Muro:  «Puesto  que  hay  otro  Diputado  que 
piensa  hacer  la  interpelación  al  Gobierno,  ya  no  hay 
inconveniente  en  que  se  la  haga  S.  S.»  Pues  esto  es  lo 
que  ha  pasado.  Porque  el  Sr.  Muro  no  me  negará  que 
el  Sr.  Duque  de  Montpensier,  como  individuo  de  la 
Familia  Real,  está  interesado  en  que  no  se  creen  difi- 
cultades al  Gobierno;  y también  reconocerá  que  á los 
Gobiernos  se  les  crean  muchas  veces  dificultades 
por  el  acto  más  inocente,  según  sean  las  circunstan- 
cias en  que  aquél  se  realice;  y por  esto , una  reunión 
que  puede  verificarse  sin  obstáculo  hoy,  y mañ'ana,  y 
pasado,  al  dia  siguiente  puede  tener  sus  inconvenien- 
tes, sin  embargo  de  ser  el  mismo  el  carácter,  la 
misma  la  tendencia  y los  mismos  los  fines  con  que 
«e  celebre.  Y esto  es  lo  que  ba  pasado,  y nada  más. 

iQüe  el  país  no  sabe  nada!  El  país  no  tiene  nada 
que  saber,  porque  si  el  país  tuviera  que  saber  algo,  el 
Gobierno  seria  el  primero  que  se  lo  dijera.  Por  consi- 
guiente, no  se  preocupe  S.  S.  de  esos  misterios  y de 
esas  sombras  que  no  existen,  y que  además  no  pue- 


den existir;  porque  si  álguien  fuera  tan  insensato  que 
lo  intentara,  se  estrellaría  contra  la  manera  leal  y 
honrada  con  que  hoy  se  practica  el  sistema  constitu- 
cional en  España.  He  dicho.  (Aprobación.) 

El  Sr.  MURO:  Una  sola  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  MURO:  Unico  detalle  que  el  Sr.  Presidente 
del  Gobierno  ba  añadido  á los  anteriores,  y por  con- 
secuencia) único  detalle  que  yo  debo  recoger:  el  de 
que  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  obró  de  una  manera 
tan  correcta,  que  se  dirigió  á S.  S.  ofreciendo  hacer 
lo  que  el  Gobierno  quisiera,  tanto  en  lo  relativo  al 
itinerario  de  su  viaje,  como  acerca  de  las  personas 
con  quienes  había  de  conferenciar,  de  los  puntos  de 
escala,  etc.  No  quiero  decir  lo  que  sobre  esto  me  ocu- 
rre, porque  faltaría  quizá  á las  correcciones  parla- 
mentarias, y además  me  ofendería  á mí  mismo  di- 
ciendo algo  que  no  fuera  correctamente  parlamenta- 
rio. Pero  sí  tengo  que  llamar  la  atención  de  S.  S.,  tan 
inteligente,  tan  perspicaz,  sobre  esta  entrega  incon- 
dicional al  Gobierno,  del  Sr.  Duque  de  Montpensier. 
Tratándose  de  una  persona  de  las  condiciones  del  se- 
ñor Duque  de  Montpensier,  que  es  también  inteligente 
y que  tiene  además  una  historia  en  sus  relaciones  de 
familia  que  no  le  abona,  ¿qué  habia  de  hacer,  supo- 
niendo que  tuviera  interés  en  llegar  á Sevilla  y en 
verificar  esa  entrevista?  ¿Qué  habia  de  hacer  en  be- 
neficio de  sus  fines,  más  que  inspirar  confianza  al  Go- 
bierno y decirle:  se  me  calumnia;  todo  es  falso,  y en 
prueba  de  ello  me  entrego  incondicional  y absoluta- 
mente al  Gobierno,  para  hacer  lo  que  el  Gobierno 
quiera?  Convendría  quizás  al  Sr.  Duque  de  Montpen- 
sier hacer  el  papel  de  víctima;  al  Gobierno  no  le  con- 
venía que  le  hiciera,  y en  este  punto  el  Gobierno  obró 
muy  cuerdamente. 

Para  terminar,  agradecería  mucho  á S.  S.  que  se 
sirviera  explicar  una  cosa  que  se  ba  olvidado:  lo  re- 
lativo á la  conferencia  celebrada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  con  el  Sr.  Duque  de  Montpensier,  conferen- 
cia de  la  cual  he  hablado  varias  veces,  provocando 
siempre  una  sonrisa  picaresca  y amarga  á la  vez  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  cual  me  afirma  en  mi  idea 
de  que  algo  grave,  algo  verdaderamente  serio,  algo 
importante  pasó  en  esa  entrevista. 

Si  esto,  siquiera  esto  no  se  dice  por  el  Gobierno, 
tengo  que  repetir  una  vez  más  que  estamos  tan  á 
oscuras  como  antes,  que  el  país  tiene  ahora. la  misma 
ignorancia  que  antes,  y que  se  revela  una  vez  más  el 
fondo  de  miserias,  debilidades  é imposiciones  que  la 
opinión  pública  descubre  en  estos  sucesos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  ajos  Sres.  Diputados  tanta  resigna- 
ción como  tengo  yo  para  contestar  á la  insistencia  de 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Muro.  (El  Sr.  Muro : No  es 
insistencia,  es  otro  punto  de  vista.)  Pues  aun  siendo 
otro  el  punto  de  vista,  declaro  á S.  S.  que  está  en  un 
extremo  de  exageración  tal,  que  no  me  explico  en  el 
buen  sentido  de  S.  S. 

Que  S.  A.  el  Duque  de  Montpensier  se  someta  á 
lo  que  el  Gobierno  resuelva  en  la  cuestión  de  sus  via- 
jes, no  es  nuevo,  lo  hace  siempre;  siempre  que  va  á 
emprender  algún  viaje,  siempre  que  viene  á Madrid» 
siempre  que  de  Madrid  se  va,  habla  con  el  Gobierno) 
le  pide  su  vénia,  le  pregunta  si  hay  inconveniente  en 
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que  haga  el  viaje  en  un  (lia  determinado,  bajo  tal  for- 
ma y de  tal  modo,  con  la  deferencia  que  tiene  el  Du- 
que de  Montpeusier  hácia  el  Gobierno,  y que  guarda, 
sobre  Lodo,  á S.  M.  la  Reina  Regente.  Por  tanto,  que 
haya  tenido  esa  deferencia  ahora,  no  encierra  nada  de 
particular;  lo  raro  hubiera  sido  que  no  la  hubiere 
guardado.  (El  Sr.  Muro:  Como  lo  cita  S.  S.  como  una 
especialidad...)  No  lo  cito  como  una  especialidad;  digo 
que  lejos  de  no  haber  aceptado  el  consejo  del  Gobierno, 
accedió  á él  hasta  tal  punto,  que  después  de’ haberle 
autorizado  el  Gobierno  (al  ménos  le  autoricé  yo  en  una 
carta  que  le  escribí),  todavía  contestó  con  otra  carta 
pidiendo  licencia,  rogando  que  se  le  señalara  el  dia 
que  había  de  emprender  su  viaje,  cómo  había  de  efec- 
tuarle, qué  itinerario  habia  de  seguir,  y que  se  le  ma- 
nifestase todo  lo  que  con  el  viaje  se  relacionara.  Y 
esto  lo  he  dicho  para  contestar  al  argumento  de  S.  S. 
de  que  S.  A.  el  Duque  de  Montpensier  habia  no  solo 
desobedecido,  sino  rechazado  el  consejo  del  Gobierno. 

Su  señoría  tiene  también  mucho  empeño  en  saber 
lo  que  pasó  en  la  conferencia  que  tuvo  lugar  entre  el 
Duque  de  Montpensier  y el  Ministro  de  Estado.  Yo 
contesto  á S.  S.  que  me  parece  esto  un  exceso  de  cu- 
riosidad, pero  que  no  tengo  inconveniente  en  satisfa- 
cérsela, asegurándole  que  la  conferencia  que  el  Mi- 
nistro de  Estado  celebró  con  S.  A.  el  Duque  de  Mont- 
pensier fué  una  conferencia  exclusivamente  de  cor- 
tesía: ni  más  ni  ménos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tuvie- 
ra pedida  la  palabra,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro 
asunto. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámeu  de 
la  ley  constituva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice 
Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  Mayo  de  1887-,  Diario 
núm.  122,  sesión  del  23  de  Junio ; Diario  núm.  123,  se- 
sión del  24  de  ídem-,  Diario  núm.  124,  sesión  del  25  de 
ídem-,  Diario  núm.  125,  sesión  del  27  de  idem-,  Diario 
núm.  126,  sesión  del  28  de  ídem-,  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  30  de  ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de 
Febrero  de  1888-,  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de 
idem ; Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  idem-,  Diario 
núm.  58,  sesión  del  28  de  ídem-,  Diario  núm.  59,  sesión 
del  29  de  ídem ; Diario  núm.  60,  sesión  del  1.a  de  Marso\ 
Diario  núm.  6 1 , sesión  del  2 de  idem-,  Diario  núm.  62, 
sesión  del  3 de  idem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de 
ídem-,  Diario  núm.  64,  sesión  del  6 de  idem-,  Diario  nú- 
mero 65,  sesión  del  7 de  idem,  y Diario  núm.  66,  se- 
sión del  8 de  idem.) 

Continúa  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen. 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr.  DABAN:  Señores  Diputados,  lamento  sobre- 
manera tener  que  molestar  la  atención  de  la  Cámara 
con  tanta  insistencia  mientras  dura  este  debate.  Real- 
mente me  proponía  no  volver  á terciar  en  él  hasta 
que  empezara  la  discusión  de  las  enmiendas,  porque 
creía  no  tener  necesidad  -de  levantarme  para  hacer 
rectificaciones  ni  para  hacerme  cargo  de  ninguna 
alusión.  Pero  contra  este  propósito,  Sres.  Diputados, 
me  veo  obligado  á molestaros,  á fin  de  recoger  una 
alusión  personal  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
dirigió  en  la  tarde. en  que  hizo  su  elocuente  reclifi-  1 
oacion;  alusión  que  no  me  es  posible  dejar  pasar  sin 


contestación,  pues  no  solo  se  refiere  á actos  que  yo 
haya  podido  realizar,  sino  á mis  condiciones  perso- 
nales de  carácter.  Voy  en  primer  término  á repeló- 
las palabras  de  S.  S.,  á fin  de  saber  si  las  interpreto 
fielmente  ó si  padezco  alguna  equivocación. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  tratar  de  mi 
rectificación,  que  era  extraño  que  yo  estuviera  hacieu- 
do  alarde  de  querer  sostener  los  acuerdos  de  las  Jun- 
tas consultivas  .del  ramo  de  Guerra,  cuando  daba  la 
casualidad  de  que  yo  habia  censurado  siempre  los  ac- 
tos de  esas  Juntas  y habia  estado  en  oposición  cons- 
tante con  ellos;  añadiendo  el  Sr.  Ministro  en  otro  pá- 
rrafo: porque  es  tal  el  carácter  del  Sr.  Dabán  dentro 
de  esas  Juntas,  que  yo  puedo  afirmar  que  cu  casi 
ninguno  de  los  diferentes  asuntos  en  que  ha  interve- 
nido S.  S.,  ha  estado  conforme  con  sus  compañeros; 
si  se  ha  dado  algún  caso,  como  excepción,  en  el  qué 
S.  S.  haya  estado  de  acuerdo  con  sus  compañeros  de 
Junta,  habrá  sido  caso  extraordinario.  Añadía  más  el 
Sr.  Ministro:  hasta  tal  punto  llega  esta  insistencia  del 
Sr.  Dabán  por  sus  condiciones  de  carácter,  que  si  al- 
guna vez  se  ha  manifestado  de  acuerdo  con  sus  com- 
pañeros, ha  dicho:  «pues  á pesar  de  eso,  para  que  el 
Sr.  Ministro  conozca  mi  opinión,  allá  va  mi  voto  par- 
ticular.» 

Me  parece  que  estas  fueron  las  palabras  de  8.  S. 
Yo  apelo  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados,  y si 
fuera  preciso  se  leería  el  Extracto  de  las  Sesiones. 

Pues  bien;  me  ha  extrañado  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  antiguo  amigo  mió  y compañero  en  casi 
todas  las  campañas,  haya  venido  á dirigirme  este  ata- 
que personal,  pues  realmente  me  parece  no  haber  dado 
motivo  para  ello,  toda  vez  que  al  hablar  aquí  discu- 
tiendo sus  proyectos,  no  me  he  referido  al  carácter 
de  S.  S.;  he  procurado  siempre  analizar  sus  actos,  y 
sobre  esto  habré  podido  emitir  opiniones  contrarias  á 
las  de  S.  S.  con  más  ó ménos  vehemencia,  pero  no  lie 
dicho  palabras  que  puedan  molestarle. 

Reflexionando  sobre  la  intención  que  pudiera  te- 
ner esta  alusión  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  he  lle- 
gado á sospechar,  no  que  S.  S.  la  hiciera  con  ánimo 
de  molestarme,  porque  S.  S.  añadió  que  no  era  ese  su 
propósito;  pero  sí  que  pudiera  haber  la  idea  de  anu- 
larme ante  la  opinión  del  país  y de  esta  Cámara  en 
las  discusiones  que  hayamos  de  tener  más  adelante. 
Claro  es,  señores,  que  cuando  yo  he  dicho  aquí  repe- 
tidas veces  que  iba  á sostener  los  dictámenes  de  las 
Juntas  de  defensa  y consultiva,  Juntas  á las  cuales 
he  tenido  la  honra  de  pertenecer,  las  afirmaciones  tan 
categóricas  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
podrían  dar  pié  á que  en  el  curso  de  la  discusión  se 
me  contestara,  ya  fuera  por  un  individuo  de  la  Comi- 
sión, ya  por  S.  S.  mismo,  que  como  yo  no  he  estado 
nunca  conforme  con  esas  Juntas,  no  tenia  autoridad 
ninguna  para  sostener  sus  dictámenes  ante  el  Con- 
greso. 

Puede  ser  que  yo  esté  equivocado,  que  no  baya 
sido  esa  la  intención  de  S.  S. ; pero  el  caso  es  que 
así  resulta;  y como  pudiera  llegar  á argüirseme  de 
esa  manera,  me  ha  parecido  que,  tanto  por  esta  razón 
cuanto  por  desvanecer  ese  cargo  del  carácter  díscolo 
que  me  atribuye  en  sus  apreciaciones  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  es  preciso  dejar  las  cosas  consignadas 
tales  como  son,  dejando  luego  al  país  que  juzgue  de 
la  veracidad,  y sobre  todo  de  la  sinceridad  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  formula  y afirma  cate- 
góricamente ciertas  cosas. 
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A la  Junta  de  defensa  tuve  la  honra  de  pertenecer 
tres  años,  hasta  que  terminaron  sus  trabajos,  y puedo 
afirmar  bajo  mi  palabra  que  en  todos  cuantos  acuer- 
dos se  tomaron  en  aquella  Junta  de  distinguidísimos 
generales,  que  valían  todos  ellos  mucho  más  que  yo 
por  su  competencia  é ilustración,  no  hubo  un  solo 
voto  particular,  y con  mis  dignos  compañeros  sus- 
cribí dichos  acuerdos.  Un  incidente  ocurrió,  sin  em- 
bargo, en  esa  Junta,  y por  si  á eso  se  refiere. el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  he  de  adelantarme  á expli- 
carlo. 

Siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  tuvo,  á bien  encomendar  á la  Junta 
de  defensa  un  trabajo  preparatorio  para  el  proyecto 
de  ley  de  división  territorial  del  país.  Encargada  la 
Junta  de  una  misión  tan  delicada,  se  comisionó  al 
general  ponente,  que  lo  fuó  un  general  de  Ingenieros, 
para  que  emitiera  el  dictámen.  En  efecto,  el  dicta- 
men fué  presentado,  y en  el  curso  de  la  discusión 
hube  yo  de  sostener  ideas  contrarias  á las  de  la  po- 
nencia. Entonces  mis  dignos  compañeros  de  la  Junta 
creyeron  que  yo  debía  formular  las  indicaciones  que 
mantenía,  en  forma  de  contraproyecto  ó conlradic- 
támen,  y así  se  hizo,  habiendo  tenido  la  honra  de  que 
mi  opiniou  fuera  aprobada  por  la  mayoría  de  la  Jun- 
ta y se  couvirtiese  en  dictámen,  quedando  como  voto 
particular  el  que  había  presentado  la  ponencia.  ¿Es 
este  el  voto  particular  á que  se  refería  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra?  Pues  me  parece  que  hasta  aquí  no 
está  demostrada  la  acusación  de  S.  S. 

Pasemos  á la  Juula  consultiva;  y aqui  afirmaba 
8.  S.  que  por  excepción  habría  suscrito  yo  alguno  de 
los  acuerdos  de  la  Junta.  Cerca  de  tres  años  he  teni- 
do la  satisfacción  de  pertenecer  á esa  alta  Corpora- 
ción; en  ese  evspacio  de  tiempo  es  posible  que  hayan 
pasado  de  200  los  asuntos  que  se  resolvieron  por  el 
Pleno,  y de  esos  200  expedientes  resulta  que  sola- 
mente en  dos  he  disentido  de  mis  dignos  compañeros, 
siendo  los  dos  únicos  en  los  cuales  he  formulado  voto 
particular. 

Léanse  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  que  decía  que  si  acaso  por  excepción  había  yo 
firmado  uno  de  los  dictámenes,  y decidme  si  no  hay 
diferencia  entre  suscribir  uno  solo,  por  excepción,  ó 
suscribir  los  200,  menos  los  dos  á que  me  he  refe- 
rido. Yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
sobre  este  asunto , porque  me  conviene  que  queden 
claros  estos  antecedentes,  á fin  de  que  el  dia  de  ma- 
ñana, cuando  yo  defienda  esos  dictámenes,  no  pueda 
atribuirme  nadie  esas  condiciones  de  carácter  que  me 
atribuyó  el  otro  dia  S.  S. 

Y como  me  propongo  hablar  con  la  franqueza 
con  que  acostumbro  á hacerlo  siempre  en  este  sitio, 
voy  á explicar  lo  que  significan  esos  dos  votos  parti- 
culares. Uno  de  ellos  estaba  relacionado  con  las  Orde- 
nanzas generales  del  ejército,  y el  otro  con  ia  ley  de 
ascensos. 

Hacía  muchos  años  que  esas  Ordenanzas  genera- 
les del  ejército  estaban  sometidas  al  estudio  de  la 
Junta  consultiva;  y el  señor  presidente,  para  evitar 
una  discusión  ámplia  que  hubiera  retrasado  mucho  la 
aprobación  de  aquel  proyecto,  creyó  más  conveniente 
pasar  todos  aquellos  trabajos  á cada  uno  de  los  voca- 
les de  la  Junta,  para  que  cada  cual  hiciera  por  escrito 
las  observaciones  que  estimase  oportunas.  Así  se  hizo; 
cada  uuq  de,  los  generales  que  componían  la  Junta 
consultiva,  estudió,  esos,  reglamentos  y Ordenanzas. 


Llegó  el  dia  de  la  discusión,  y el  señor  presidente 
entendió  que  podia  darse  un  voto  de  confianza  á la 
Comisión  ponente  y elevar  al  Gobierno  el  proyecto 
que  aquella  Comisión  había  presentado,  porque  eran 
pocas  las  observaciones  que  se  babian  hecho.  Y'o  ha- 
bía tenido  necesidad  de  hacer  algunas  de  importan- 
cia, y manifesté  al  señor  presidente  de  la  Junta  que 
yo  entendia  que  cuestión  de  aquella  gravedad  debía 
ser  discutida  con  detenimiento.  Entonces  el  señor 
presidente  me  dijo  que  reuniera  todas  mis  observa- 
ciones en  un  voto  particular,  y que  se  remitiría  al 
Ministerio  con  el  proyecto  de  reforma  de  las  Orde- 
nanzas. Ese  es  uno  de  los  votos  particulares  que  yo 
he  presentado.  Yo  pregunto,  no  solo  á los  Sres.  Dipu- 
tados, sino  á todos  ios  que  mañana  lean  esta  discu- 
sión: ¿es  cuestión  tan  balad í la  referente  á las  Orde- 
nanzas generales  del  ejército,  que  no  deba  cada  Uno 
de  los  generales  que  en  ella  intervienen  consignar  por 
escrito  su  opinión  para  que  la  conozca  el  Ministro? 
Yo  creo  que  lo  lógico  hubiera  sido  ordenar  que  lo  que 
yo  hice  lo  hubieran  hecho  todos,  consignando  por  es- 
crito sus  ideas.  Me  parece,  pues,  que  ese  no  es  un 
motivo  para  justificar  la  calificación  de  S.  S. 

El  segundo  voto  particular  que  yo  presenté  se 
referia  á la  ley  de  ascensos,  ley  que  me  parece  digna 
de  la  mayor  atención.  Cuando  llegue  la  discusión  de 
esta  parte  de  la  ley,  haremos  una  historia  más  deta- 
llada de  las  vicisitudes  por  que  en  la  Junta  consulti- 
va lian  pasado  esos  trabajos;  pero  ahora  me  conviene 
consignar  aquello  que  pueda  desvanecer  la  impresión 
producida  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Ese  proyecto  de  ascensos  fué  sometido  á la,  dis- 
cusión de  la  Junta  consultiva  en  pleno.  Yo,  hube  de 
presentar  14  ó i 6 enmiendas  á varios  artículos  del 
proyecto;  y como  tuve  la  suerte,  porque  nada  más 
que  á la  suerte  debe  atribuirse,  de  que  se  aceptaran 
8 ó 10,  y como  aquellas  enmieudas  estaban  ins- 
piradas en  un  espíritu  distinto  del  que  informaba  el 
dictámen  de  la  ponencia,  el  pensamiento  mío  resul- 
taba incompleto  y parecía  que  las  enmiendas  acep- 
tadas no  respondían  á una  idea  determinada  y com- 
pleta, las  cuales,  en  vez  de  facilitar,  dificultaban  el 
proyecto.  Por  eso,  cuando  se  terminó  la  discusión,  y 
después  de  ponerme  de  acuerdo  con  el  señor  presi- 
dente, éste  me  manifestó  que  creía  conveniente  que 
reuniese  y razonase  todas  las  enmiendas  en  un  voto 
particular,  y que  se  remitiría  al  Ministerio  con  el 
dictámen,  con  el  fin  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra pudiera  aceptar  ó rechazar  algo  de  lo  que  yo  pro- 
ponía. 

En  ese  voto  particular  se  decía,  como  dijo  muy  bien 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  á pesar  de  estar  ad- 
mitidas parte  de  mis  opiniones  en  el  proyecto  que  se 
elevaba  al  Ministerio,  se  mandaba  el  resto  de  las  en- 
miendas para  que  supiera  el  Ministro  la  opinión  que 
yo  tenía  sobre  ciertos  y determinados  asuntos. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  esos 
dos  votos  particulares,  únicos  entre  los  200  expedien- 
tes que  allí  se  han  despachado,  están  justificados,  y 
no  tenía  razón  S.  S.  para  afirmar,  en  la  forma  que  lo 
hizo,  que  yo  era  un  carácter  díscolo  y que  no  estaba 
nunca  de  acuerdo  con  lo  que  decian  las  mayorías. 
Acaso  mi  constante  oposición  en  este  sitio  á los  pro- 
yectos militares  es  lo  que  haya  servido  al  señor  ge- 
neral Gassola  para  formar  este,  criterio  respecto  á mi 
intransigencia.  Pero  ¿qué  quiere  S.  S.?  esta  es  enes- 
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tion  de  temperamento.  Yo  soy  de  un  país  donde,  por 
fortuna  ó por  desgracia,  nos  gusta  decir  las  cosas  tal 
como  las  sentimos,  en  publico  y en  alta  voz;  y hay 
otros  países  en  España  donde  sus  habitantes  no  tienen 
el  mismo  temperamento;  en  este  sitio  no  dicen  nada, 
y luego  van  ai  salón  de  conferencias  ó á los  cafés,  y 
allí  critican  todo  lo  que  han  aplaudido  aquí  y propo- 
nen grandes  planes  de  reformas. 

Yo  obro  así  porque  tengo  convencimiento  en  mis 
ideas;  podrán  ser  éstas  buenas  ó malas,  no  pretendo 
que  mi  criterio  sea  el  mejor;  pero  por  lo  ménos  en 
este  sitio  desde  el  año  1880  vengo  sosteniendo  el 
mismo  criterio,  y por  lo  tanto,  sabe  el  ejército  y casi 
todos  ios  Sres.  Diputados  cuál  es  mi  manera  de  pen- 
sar desde  esa  época,  y que  haya  estado  en  el  poder  el 
Gobierno  liberal  ó el  conservador,  siempre  he  defendido 
los  mismos  principios.  Si  hoy  digo  que  toda  la  orga- 
nización que  nos  rige  es  mala,  en  eso  soy  consecuente: 
he  desaprobado  y he  combatido  todos  los  proyectos 
que  se  han  presentado  aquí  sobre  organización  mili— 
tar;  y aquellos  que  no  se  han  presentado  y que  exis- 
ten desde  épocas  anteriores,  en  mi  primer  discurso 
del  año  1880  los  combatí  también.  Y he  hecho  más: 
pocos  mandos  de  importancia  he  desempeñado;  pero 
estando  de  segundo  cabo  en  Cataluña  el  año  1879,  y 
no  pensando  en  venir  á ser  hombre  político,  le  he 
dicho  de  oficio  al  Gobierno  cosas  tal  vez  más  crudas 
y amargas  respecto  de  la  organización  del  ejército, 
que  las  que  he  dicho  como  Diputado;  y lo  decia  en- 
tonces, porque  creía  era  un  deber  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  sobre  los  defectos  que  encontraba; 
deber  tanto  más  ineludible,  cuanto  mayor  era  la  con- 
fianza que  representaba  el  puesto  de  confianza  que  se 
me  había  otorgado. 

Otros  no  han  pensado  de  la  misma  manera,  y yo 
no  se  lo  censuro;  pero  es  la  verdad  que  mientras  han 
desempeñado  cargos  les  ha  parecido  todo  muy  bien 
y han  estado  en  este  sitio  muchos  años  votando  leyes 
referentes  al  ejército,  y luego  las  encuentran  muy 
malas.  A esos  podrá  achacárseles,  tal  vez,  que  hayan 
cambiado  de  criterio  al  cambiar  de  posición,  y que 
ésta  les  obliga  á sostener  lo  contrario  que  antes  sos- 
tenían y á decir  desde  ciertos  sitios  que  es  muy  malo 
todo  lo  que  se  hacía  antes. 

Dicho  esto  en  contestación  al  cargo  que  se  me 
dirigió,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  procuremos  todos  el  que  estas  discusio- 
nes que  vamos  á sostener  se  separen  por  completo 
de  las  cuestiones  personales.  Aquí  venimos  todos, 
al  ménos  por  mi  parte  puedo  asegurarlo,  á procu- 
rar discutir  las  ventajas  y los  inconvenientes  que 
presentan  los  proyectos  de  S.  S.,  y estoy  deseando 
llegue  el  momento  de  discutir  los  detalles,  porque 
allí  hemos  de  prescindir  algo  de  la  elocuencia,  y en- 
tonces vendremos  á discutir  concretamente  cada  uno 
los  defectos  que  el  ejército  tiene  á consecuencia  de 
las  leyes  que  rigen;  estudiaremos  cuáles  son  las  me- 
joras que  va  á recibir  con  los  proyectos  de  S.  S.,  y 
entonces  veremos  y compararemos  si  las  enmiendas 
que  nosotros  hemos  presentado  mejoran  el  pensa- 
miento de  S.  S.  y contribuyen  á que  de  aquí  salga 
una  ley,  si  no  perfecta,  porque  esto  no  puede  ser,  al 
ménos  con  las  mayores  ventajas  posibles  para  la  ma- 
yoría del  ejército,  que  es  la  principal  idea  que  nos 
debe  guiar.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassolab  Pido  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  me  ha  sorprendido  lo  que  el  Sr.  Dabán  me 
ha  dicho  esta  tarde.  Su  señoría  parece  cómo  que  tiene 
el  privilegio  de  poder  decir  á los  demás  lo  que  se  le 
antoja,  y no  tiene  resignación  bastante  para  oir  con 
paciencia  lo  que  algunas  veces  se  le  dice.  Su  señoría 
ha  combatido  los  proyectos,  y está  dispuesto  á com- 
batirlos todavía,  pero  dice  que  ha  separado  de  la  dis- 
cusión la  personalidad  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  entiendo  que  eso  no  es  tan  exacto  como  S. 
afirma;  porque,  ¿tiene  algo  que  ver  con  los  proyectos 
lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  mi  continuado  silencio  en 
esta  Cámara?  ¿Qué  tiene  que  ver  con  la  bondad  de  los 
proyectos  que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  solo 
Diputado  entonces  de  la  Nación,  baya  tomado  ó no 
parte  en  algunas  discusiones?  Yo  no  veo  que  esto 
afecte  absolutamente  en  nada  á la  conveniencia  ó in- 
conveniencia del  proyecto  que  se  discute;  pero  S.  g. 
ha  deducido  de  ese  silencio  hasta  un  gravísimo  cargo 
contra  mí,  así  como  diciendo:  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra se  ha  estado  callado  cuando  se  discutían  leyes  mi- 
litares; se  ha  guardado  sus  opiniones  para  mantener 
libre  su  voluntad  y no  adquirir  compromisos,  y al  lle- 
gar aquí  presentar,  originales  ó copiados,  que  también 
esto  se  ha  dicho,  los  proyectos  que  ha  presentado  al 
Parlamento;  mas  como  esta  conducta  nada  tiene  que 
ver  con  los  principios  del  proyecto,  aunque  sí  con  mi 
persona,  vea  S.  S.  cómo  también  se  ha  ocupado  de  mi 
personalidad  innecesariamente.  Pero  aun  hay  más: 
¡si  8.  S.  hasta  me  ha  denunciado  un  dia  ai  Congreso, 
como  si  yo  fuera  un  general  vanidoso  y tan  prendado 
de  mí  mismo,  que  vistiendo  el  uniforme  de  guerrera 
me  miré  ai  espejo,  parecióme  estar  con  él  hasta  bo- 
nito, y llevándolo  á la  Régia  morada,  lo  declaré  re- 
glamentario! 

¡Yo,  Sres.  Diputados,  que  hasta  sin  espejo  he  vi- 
vido muchos  años,  principalmente  en  campaña  y fue- 
ra de  ella,  porque  no  me  reconozco  el  defecto  de  ser 
presumido!  Y sin  embargo  de  esos  ataques  persónalí- 
simos  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  yo  no  me  he  dado  por 
ofendido,  ni  he  querido  siquiera  creer  que  S.  8.  qui- 
siera ofenderme  por  modo  tan  trivial,  porque  esas  co- 
sas, aunque  se  sospechen,  se  dejan  pasar  inadvertidas, 
y por  consiguiente,  de  nada  me  he  quejado  á S.  S. 

Pero  S.  S.  es  más  susceptible  que  yo,  sin  duda 
alguna,  y aunque  le  agradezca  que  no  haya  creído 
que  ese  juicio  mió  que  le  molesta  respecto  de  los  he- 
chos públicos  que  denuncian  su  carácter  no  era  del 
todo  impertinente  á la  discusión  habida,  y por  tanto, 
que  no  lo  haya  tomado  como  cosa  personal,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  explicarlo. 

Toda  la  argumentación  de  S.  S.  respecto  á deter- 
minados puntos  que  ha  combatido  del  proyecto,  se 
funda  en  que  todos  estos  trabajos  que  vienen  repre- 
sentando únicamente  opiniones  particulares  de  los 
Ministros,  no  tienen  valor  alguno  mientras  que  antes 
no  pasen  por  esas  Juntas  de  que  S.  S.  está  tan  enamo- 
rado. Esas  Juntas  que  quiere  8.  S.  crear  por  enci- 
ma del  Ministro  de  la  Guerra,  y naturalmente  sobre 
el  Gobierno,  y no  sé  si  decir  también  sobre  la  Coro- 
na; porque  al  fin  los  Ministros  ejercen  las  facultades 
y arrostran  las  responsabilidades  de  la  Corona,  lian 
de  ser,  según  8.  S.,  unas  Corporaciones  de  las  cuales 
salga  la  organización  militar  y las  disposiciones  que 
regulen  todos  los  derechos  y deberes,  y por  consi- 
guiente, que  cambiando  su  carácter  actual  de  con- 
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suitfvo  en  resolutivo,  que  los  Ministros  no  sean  otra 
co¿a  que  meros  ejecutores  de  sus  acuerdos.  Mas  para 
esto  no  liay  más  que  una  pequeña  dificultad,  y es  la 
luiente:  que  como  los  Ministros  son  los  obligados 
en°  e \ Parlamento  á defender  los  actos  de  gobierno 
que  ejercen,  cada  vez  que  una  Junta  de  esas  quisiera 
hacer  una  crisis,  no  tendria  más  que  opinar  de  tal 
manera  que  el  Ministro  no  aprobara  sus  acuerdos, 
y una  de  dos,  ó no  había  proyectos,  ó tenía  el  Mi- 
nistro que  abandonar  su  puesto,  ó que  disolver  la 
Junta  y hacer  que  viniera  otra.  Ese  procedimiento, 
señor  general  Dabán,  yo  no  le  juzgo  ahora;  sí  digo 
que  es  inconstitucional  y que  por  eso  no  lo  he  acep- 
tado. Pero  además  decía  yo:  tan  enamorado  como  está 
el  Sr.  Daban  de  esas  Juntas,  no  parece  sino  que  es  un 
carácter  de  esos  que  se  avienen  siempre  con  las  ma- 
yorías; es  decir,  de  esos  que  creen  que  en  las  mayo- 
rías residen  siempre  la  verdad,  la  justicia  y la  razón; 
y para  demostrar  que  con  efecto  el  Sr.  Dabán  no  es 
de  esos  caractéres  que  se  vau  siempre  con  la  mayo- 
ría, no  necesito  ni  repetir  lo  que  entonces  dije;  me 
basta  con  recordar  lo  que  S.  S.  acaba  de  expresar,  y es, 
que  está  en  ese  puesto  perpétuamente  combatiendo  á 
todos  los  Gobiernos  y á todos  los  proyectos  que  los 
Gobiernos  presentan,  opinando  de  continuo  contra  la 
mayoría  parlamentaria:  ¿se  quiere  mayor  prueba  de 
lo  dulce  y bien  avenido  que  es  el  carácter  del  gene- 
ral Dabán?  Yo  no  tengo  aquí  ahora  todos  los  infor- 
mes que  hayan  podido  dar  las  Juntas  á que  S.  S.  ha 
pertenecido;  x^ro,  créame  S.  S.,  si  descendiéramos  á 
liacer  un  exáraen  tan  detenido  como  el  que  S.  8.  quie- 
re, podria  resultar  que  hubiera  alguna  exageración 
eu  la  frase;  si  S.  S.  desea  que  lo  manifieste  así,  tén- 
galo por  manifestado;  pero,  créame  también  S.  S.,  si- 
quiera sea  en  memoria  de  esa  amistad  que  nos  unió, 
ya  que  S.  S.  ha  traído  ese  recuerdo:  la  opiniou  más 
general  es  la  de  que  S.  S.  no  es  un  carácter  tan  dúc- 
til como  S.  S.  ha  querido  pintar  esta  tarde;  podrá  ser 
injusta  ó exagerada  esta  oxnnion;  pero  después  de 
todo,  como  es  general  y se  ampara  en  algunos  he- 
chos, hace  el  efecto  de  duradera.  En  cuanto  A que  su 
señoría  haya  presentado  pocos  votos  particulares  en 
esas  Juntas  de  que  S.  8.  ha  formado  parte,  y donde 
diariamente  se  están  tomando  acuerdos  sobre  menu- 
dencias y sobre  cosas  de  escasa  importancia,  no  tie- 
ne nada  de  particular;  x)ero  cuando  ha  llegado  el  caso 
de  dar  informes  importantes  como  los  que  8.  S.  ha 
citado  esta  tarde,  se  evidencia  que  S.  S.  no  ha  esca- 
seado sus  votos  particulares}  y yo  no  se  lo  critico, 
pues  solo  necesitaba  citar  el  hecho  nada  más  que  co- 
mo argumento  para  deducir  que  S.  8.,  que  está  tan 
enamorado  de  esas  Juntas,  no  siempre  se  somete  á 
ellas;  es  decir,  que  no  considera  S.  S.  vinculadas  la 
razón  y la  justicia  en  estas  Corporaciones,  puesto 
que  opina  frecuentemente  contra  ellas. 

Por  lo  demás,  no  quiero  yo  ahora  recordar  á S.  8., 
ni  tengo  tanta  memoria  como  sería  menester;  pero 
quizás,  si  avivara  mis  recuerdos,  podria  citar  á 8.  S. 
muchos  más  casos  en  que  ha  disentido  de  la  opinión 
de  los  demás. 

Y por  último,  yo  no  sé  qué  interés  pueda  tener 
el  Sr.  Dabán  en  no  aparecer  tal  cual  es,  con  su  carác- 
ter tan  entero,  tan  llano,  tan  inflexible  y tan  franco 
como  es  S.  S.,  máxime  cuando  yo  no  he  tenido  la  in- 
tención de  presentar  á 8.  8.  como  un  genio  díscolo  é 
insufrible,  de  tal  suerte  que  esto  pudiera  en  lo  suce- 
sivo crear  á S.  S.  algunas  dificultades  en  los  cargos 


que  pueda  desempeñar;  antes  al  contrario,  quizás  si 
había  en  el  fondo  de  mi  ánimo  algun  deseo,  era  el  de 
presentar  á S.  S.  como  un  carácter  independiente  que 
á nada  ni  á nadie  se  doblega,  incluso  ni  al  mismo  in- 
terés personal  de  S.  S.  Si  esta  explicación  puede  sa- 
tisfacer á S.  S.,  lo  celebraré. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Realmente,  las  últimas  palabras 
del  Sr.  Ministro  me  obligan  á darle  las  más  expresi- 
vas gracias:  yo  agradezco  á S.  S.  ese  juicio  que  for- 
ma de  mi  carácter  al  decir  que  ni  aun  las  convenien- 
cias personales  son  bastantes  á quebrantar  mi  opi- 
nión. Si  yo  he  sostenido  aquí  ciertas  campañas  en  fa- 
vor del  ejército,  ha  sido  x>recisamente  para  que  no  se 
me  pudiera  argüir,  como  en  el  año  80  se  trató  de  ar- 
güirme  por  un  Ministro  del  partido  conservador,  di- 
eiéndome  que  ciertas  observaciones  que  yo  hice,  si 
hubiera  ocupado  el  banco  ministerial  el  general  Mar- 
tínez Campos,  quizás  no  las  hubiera  hecho. 

Entonces  manifesté  que,  fuera  el  general  Martínez 
Campos,  ó fuera  un  individuo  de  mi  familia  el  que 
ocupara  ese  sitio,  respecto  de  aquello  que  no  encon- 
trara bueno,  seguiria  diciendo  que  no  lo  era.  Con  lo 
cual  verá  S.  S.  que  siempre  he  seguido  la  misma  fi- 
nca de  conducta  que  á S.  S.  le  parece  extraña. 

Respecto  de  mi  oposición  sistemática,  de  la  que 
ya  me  acusó  el  Sr.  García  Alix,  me  parece  que  la  jus- 
tifiqué, aunque  no  necesitaba  tomarme  ese  trabajo, 
toda  vez  que  el  mismo  Sr.  García  Alix  se  encargó  de 
hacerlo,  pues  á renglón  seguido  de  hablar  de  mi  opo- 
sición sistemática,  empezó  á enumerar  los  defectos 
de  nuestra  organización  militar,  con  lo  cual  quedaba 
justificada  mi  oposición. 

Si  el  Sr.  García  Alix  ó S.  S.  hubieran  dicho  que  lo 
que  existia  en  el  ejército  en  materia  de  organización 
era  bueno,  entonces  hubiera  podido  decirse  con  algun 
fundamento  que  no  estaba  justificada  mi  oposición,  ó 
que  esta  era  una  oposición  sistemática. 

Dice  S.  S.  que  repetidas  veces  he  aludido  á su  si- 
lencio durante  el  tiempo  en  que  ha  sido  Diputado.  Me 
ha  de  permitir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  recuerde 
que  estas  palabras  mías,  y este  cargo  dirigido  a S.  8., 
porque  yo  no  tengo  inconveniente  en  declarar  que  lo 
hacía  en  el  sentido  de  cargo,  estaban  fundados  en  que 
en  este  proyecto  se  viene  á decir  que  todo  lo  que  existe 
en  el  ejército  es  malo,  empezando  por  la  ley  de  reem- 
plazos, sin  tener  en  cuenta  que  la  actual  ley  de  reem- 
plazos puede  decirse  que  es  la  misma  de  1882,  la  cual 
se  discutió  y votó  cuando  S.  8.  estaba  á la  cabeza  de 
la  Comisión  de  reforma  de  la  ley  de  reemplazos. 

Por  esto  decia  que  me  extrañaba  que  siendo  lo 
que  existia  tan  malo,  no  lo  hubiera  dicho  8.  S.  en 
aquella  ocasión;  recordando  á la  vez  que  entonces 
sostuvo  S.  S.,  y (breo  que  en  esto  estábamos  de  acuer- 
do en  aquella  época,  que  el  servicio  debía  ser  de  tres 
años,  y no  de  dos  y tres  meses,  y recordará  asimismo 
que  casi  hubo  una  crisis  por  sostener  ambos  estas 
opiniones.  Su  señoría  no  procuró  entonces  que  lo  que 
esa  ley  contenia,  y hoy  le  parece  tan  malo,  se  modi- 
ficara. Esta  era  una  argumentación  que  yo  bahía  de 
emplear  para  sostener  que  lo  que  existia  no  era  tan 
malo  como  S.  S.  creía;  y no  lo  hacia  para  mortificar- 
le, sino  para  justificar  mi  oposición  al  ¡proyecto,  por- 
que yo  no  podía  encontrar  para  mi  propósito  mejor 
argumento  que  el  pensamiento  que  S.  S.  tenía  en 
aquella  ejíoca# 
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Su  señoría  insiste  en  que  no  me  someto  nunca  á 
las  Juntas  ni  á la  opinión  de  las  mayorías.  Ya  he  te- 
nido el  gusto  de  manifestar  los  hechos  tal  cual  han 
sucedido,  y S.  S.  puede  comprobarlo  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra.  Allí  existen  los  dos  votos  particulares 
á que  me  he  referido,  y excito  á S.  S.  á que  si  hay 
alguno  más  de  los  dos,  lo  traiga  á la  Cámara.  No 
puedo  hacer  más  que  someterme  á esta  prueba,  la 
cual  me  iiarece  sea  fácil  de  comprobar. 

Comprenderá  S.  S.  que  al  hacer  la  afirmación  ca- 
tegórica que  hizo  el  otro  dia,  de  que  en  un  solo  caso 
habia  yo  estado  de  acuerdo  con  las  Juntas,  me  habia 
de  sentir  lastimado,  porque  esto  habia  de  quitar  fuerza 
á mi  argumentación  cuando  yo  me  levantara  á defen- 
der esos  proyectos,  y á la  vez  me  presentaba  con  un 
carácter  personal  algo  extraño.  Créame  S.  S.:  con  las 
resoluciones  que  han  salido  de  esas  Juntas,  á las  cua- 
les yo  me  haya  podido  oponer  en  alguna  cuestión 
concreta,  he  tenido  buen  cuidado  de  hacer  lo  que 
hago  con  los  proyectos  que  salen  de  esta  Cámara,  una 
vez  convertidos  en  leyes,  que  es,  acatarlos,  aunque  no 
me  haya  parecido  buena  su  elaboración. 

Por  último,  debo  manifestarle  á S.  S.  que  hasta 
hace  poco  tiempo  he  creído  que  S.  S.  no  tenia  de  mi 
carácter  el  concepto  que  ahora  tiene,  porque  yo  re- 
cuerdo que  en  diferentes  ocasiones,  ocupando  ya  ese 
sitio  S.  S.,  se  ha  dignado  ofrecerme  puestos  de  con- 
fianza, que  seguramente,  si  S.  S.  no  hubiera  tenido  de 
mí  un  concepto  más  elevado  que  ese  de  díscolo  y de 
carácter  difícil  de  manejar,  no  me  los  hubiera  ofrecido. 

ConsLe,  pues,  que  si  yo  me  he  levantado  á hacer 
estas  manifestaciones  que  á S.  S.  le  han  extrañado, 
lia  sido  para  justificarme,  y sobre  todo  para  desvane- 
cer la  impresión  que  en  la  Cámara  hubieran  podido 
producir  las  indicaciones  del  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  En  cuan- 
to á las  palabras  con  que  ha  terminado  el  Sr.  Dabán, 
debo  decir  que  con  efecto  yo  he  ofrecido  á S.  S.  algu- 
nos puesLos,  aunque  tuviera  cierta  creencia  respecto 
al  carácter  de  S.  S.,  pues  contaba  principalmente  con 
mi  genio  dulce  y paciente.  Lo  que  hay  es  que  cuando 
uno  de  dos  no  quiere  reñir,  no  hay  riña  posible;  yo  no 
queria  reñir  con  S.  S.,  y S.  S.  se  empeñaba  en  reñir 
conmigo. 

Ha  argumentado  S.  S.  respecto  á mi  consecuen- 
cia, diciendo  que  yo  formé  parte  de  la  Comisión  que 
dictaminó  aquí  sobre  la  reforma  de  la  ley  de  reem- 
plazos, y que  entonces  no  defendí  el  criterio  que  in- 
forma el  proyecto  de  ley  que  he  presentado  á la  Cá- 
mara. Señor  Dabán,  yo  en  estos  casos  soy  oportunista. 
Tampoco  sé  yo  que  S.  S.  presentara  entonces  ninguna 
enmienda  pidiendo  el  servicio  general  obligatorio,  y 
sin  embargo,  S.  S.  y yo  opinábamos  que  debia  esta- 
blecerse el  servicio  general  obligatorio.  ¿Y  por  qué 
no  se  pidió?  Porque  era  inoportuno,  porque  era  inútil 
y estéril  entonces  pedirlo.  Las  cosas  inútiles  no  deben 
acometerse,  á menos  que  sea  únicamente  por  satisfa- 
cer vanidades  ó el  amor  propio,  y yo  no  le  tengo. 

De  lo  que  se  trataba  única  y esencialmente  en 
aquella  reforma,  era  de  prorrogar  el  tiempo  de  ser- 
vicio, que,  como  sabe  S.  S.,  según  la  ley  de  1878,  era 
de  ocho  años,  y se  juzgaba  necesario  prorrogarle  á 
doce.  Este  era  realmente  el  fondo  de  la  reforma,  la 


cual,  repito,  tenía  por  objeto  prorrogar  el  tiempo  to- 
tal del  servicio  militar  hasta  doce  años,  y el  tiempo 
de  filas,  que  era  de  cuatro  años,  rebajarle  á tres.  Este 
era  el  propósito  de  aquel  Ministro  de  la  Guerra,  y ¿ 
ese  propósito  contribuí  yo  también. 

Y en  ese  incidente  que  S.  S.  ha  citado,  ¿qué  hay 
de  censurable?  (El  Sr.  Dabán:  No  le  censuro.)  Pues  si 
no  hay  censura,  yo  saco  una  consecuencia,  y es  la  de 
que,  como  ve  S.  S.,  lo  mismo  se  dice  en  el  proyecto 
que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso. 
Pero  después  de  todo,  ¿qué  era  lo  que  yo  decía?  El 
Gobierno  pedia  facultades  para  dar  licencias  durante 
el  tercer  año  de  servicio  á aquellos  soldados  de  Infan- 
tería que  estuviesen  bastante  instruidos,  con  el  objeto 
de  hacer  pasar  mayor  número  de  reclutas  ó de  mozos 
por  las  filas;  mas  no  se  decía  lo  propio  respecto  de  las 
demás  armas.  Es  probable  que  las  citadas  licencias 
recayesen  siempre  sobre  la  Infantería,  porque  es  el 
arma  que  más  fácilmente  se  instruye;  pero  no  debía 
excluirse  á las  demás,  como  con  efecto  se  ha  apli- 
cado después  ese  criterio  á la  Caballería  y á la  Arti- 
llería. De  manera  que  lo  que  aquel  Gobierno  pedia  á 
la  Comisión,  era  que  se  le  dieran  atribuciones  para 
licenciar  dentro  del  tercer  ano  á los  soldados  de  In- 
fantería instruidos,  y yo  no  pedia  otra  cosa  sino  que 
esa  facultad  se  generalizara,  con  lo  cual  el  Gobierno 
tenía  mayor  libertad  de  acción.  ¿Perjudicaba  esto  en 
algo  al  Gobierno?  De  ninguna  manera;  y por  eso  el 
general  Martínez  Campos,  que  ocupaba  este  puesto, 
no  tuvo  inconveniente  en  acceder. 

Fuera  de  esto,  lo  demás  eran  detalles,  porque  los 
pocos  artículos  que  se  reformaron  de  la  ley  entonces 
vigente,  no  fueron  más  que  aquellos  que  se  relacio- 
naban con  estos  dos  principios:  aumento  de  servicio 
en  la  totalidad,  disminución  del  tiempo  en  filas,  y fa- 
cultad de  licenciar  dentro  del  tercer  año  de  servicio 
á los  soldados  de  cualquier  arma  que  por  estar  bien 
instruidos  ó por  otra  causa  que  se  relacionara  con 
las  conveniencias  de  la  organización,  pudieran  volver 
á su  casa,  siendo  esto  precisamente  lo  que  se  dice 
aquí  en  el  proyecto  actualmente  pendiente.  De  ma- 
nera que  aquí  no  hay  tal  inconsecuencia.  Yo  no  ha- 
blaba en  las  sesiones  entonces,  porque  tenía  y tengo 
pocas  aficiones  á hacer  uso  de  la  palabra,  y solo  ejer- 
cito este  derecho  por  necesidad,  según  ha  podido  ob- 
servar S.  S.  y toda  la  Cámara;  pero  de  esto  no  se 
puede  hacer  un  cargo  sério  á nadie,  señor  general 
Daban.  Pues  qué,  ¿puedo  yo  hacer  un  cargo  sério  á 
S.  S.  porque  haya  aceptado  y aprobado  todas  aque- 
llas leyes  que  no  se  ha  levantado  S.  S.  á combatir? 
Pues  en  este  caso,  paréceme  á mí  que  S.  8.  echa  sobre 
sí  un  cargo  relacionado  con  todos  los  asuntos  mili- 
tares que  se  han  discutido  en  la  Cámara. 

Cuando  yo  he  tenido  la  honra  de  venir  al  Con- 
greso, no  he  venido  en  representación  del  ejército  ni 
de  ninguna  colectividad  militar:  he  venido  en  repre- 
sentación de  mis  electores,  y no  me  he  creído  en  el 
deber  de  levantar  mi  voz  siempre  que  se  ha  tratado 
de  asuntos  militares;  pues  si  no  me  ha  parecido  bien 
alguno,  me  he  abstenido  ó he  votado  en  contra. 

Yo  no  he  creido  de  mi  deber  levantarme  cada  vez 
que  se  ha  hablado  aquí  de  asuntos  militares,  ni  á de- 
fenderlos ni  á combatirlos,  y de  este  proceder  mió  ha 
llegado  S.  S.  á deducir  que  faltaba  á mis  deberes. 
Pero  ¿es  que  se  acepta  una  ley  ó un  acuerdo  por  el 
mero  hecho  de  no  combatirlo?  Pues  aplique  S.  S.  este 
mismo  criterio  á las  demás  leyes  de  carácter  civil  y 
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administrativo  que  S.  S.  no  lia  combatido  ni  votado, 
y resultara  S.  S.  responsable  hasta  de  leyes  cuya  exis- 
tencia ignora.  ¿No  rechazará  S.  S.  ese  cargo,  como  yo 
rechazo  el  que  formula  contra  mí? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Orozco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Señor  Presidente,  aun  á trueque 
de  abusar  de  la  bondad  de  S.  S.,  me  permito  dirigir- 
le reverente  memorial  en  súplica  de  que,  atendida  la 
hora  que  es,  sin  embargo  de  que  poco  tendría  que  de- 
cir, pero  para  cortarlo  sería  peor,  se  sirviese  reser- 
varme la  palabra  para  mañana;  aparte  de  que  habré 
Pii  vez  de  recoger  alguna  otra  alusión  que  se  me  haga 
por  los  que  han  de  usar  todavía  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
iíor  Orozco,  por  parte  de  la  Mesa  se  accedería  con  mu- 
cho gusto  á la  indicación  do  S.  S.;  pero  debo  adver- 
tirle que  restan  aún  tres  cuartos  de  hora  para  llenar 
las  cuatro  de  Reglamento.  El  Sr.  Ochando  había  pe- 
dido la  palabra,  y si  no  tiene'  inconveniente  en  usar 
de  ella  antes  que  S.  S.,  podría  hacerlo. 

El  Sr.  OCHANDO:  Me  es  indiferente;  si  la  Mesa 
quiere,  usaré  ahora  de  la  palabra,  pero  voy  á hablar 
muy  poco.  Ue  pedido  la  palabra  para  rectificar  algu- 
nas observaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tanto 
referentes  al  exceso  de  oficiales  que  existen  en  el  ejér- 
cito, como  á los  empleos  personales  de  los  diferentes 
cuerpos  de  escala  cerrada*  sobre  el  número  que  hay, 
y sobre  el  alcance  y perjuicios  que  pueden  tener  para 
las  armas  generales  los  ascensos  que  se  les  pueden 
otorgar  cuando  se  considere  oportuno  por  los  Go- 
biernos. Realmente,  yo  me  limitaría  d pedir  la  inser- 
ción de  ciertos  estados  que  tengo  á la  mano,  porque 
estos  estados  hablan  con  mucha  más  elocuencia  que 
la  que  yo  pudiera  emplear;  pero  voy  á hacer  bre- 
ves indicaciones  sobre  algunos  de  ellos,  y ruego  A los 
señores  taquígrafos  que  se  inserten  en  el  Extracto  de 
la  sesión,  para  que  en  la  discusión  que  ha  de  venir 
sobre  el  articulado,  los  Brcs.  Diputados  puedan  cono- 
cer estos  trabajos  que  he  hecho  personalmente,  estu- 
diando los  escalafones  del  año  pasado  y otros  docu- 
mentos oficiales,  ya  que  los  escalafones  de  este  año  no 
se  han  publicado  todavía,  y no  los  conozco.  Los  datos 
que  os  citaré  del  Estado  Mayor  general,  esos  sí  son 
datos  de  ahora. 

Señores:  en  los  escalafones  del  año  pasado,  de  las 
diferentes  armas  ó institutos,  resulta  que  había  14.97 1 
jefes  y oficiales  del  ejército  en  activo:  en  la  escala  de 
reserva,  en  la  Infantería  y Caballería,  había  4.401, 
pagados  éstos  con  los  cuatro  quintos  del  sueldo  por 
el  presupuesto  de  la  Guerra;  de  modo  que  el  total  de 
jefes  y oficiales  en  el  año  pasado,  entre  activo  y re- 
serva, según  los  datos  de  los  diferentes  escalafones  de 
las  armas,  cuerpos  auxiliares  é institutos  del  ejército, 
publicados  por  las  Direcciones  del  Ministerio  de  la 
Guerra  en  la  Península,  era  de  19.372,  aparte  de  los 
individuos  de  equitación  y de  veterinaria,  que  son 
muy  pocos,  y cuyo  dato  no  tengo  aquí.  Dichos  esta- 
dos, número  1 y 2,  dicen  así: 

EJERCITO  DE  LA  PENINSULA 
Oficialidad  que  figuraba  cu  los  escalafones  de  1887  en 
activo , de  coronel  á alférez. 


ARMAS  É INSTITUTOS.  Número. 

Infantería.  8.263 

Caballería 1.852 


ARMAS  É INSTITUTOS.  Numero. 


Guardia  civil 804 

Carabineros 657 

Estado  Mayor 161 

Artillería 698 

Ingenieros 394 

Estado  Mayor  de  plazas 152 

Cuerpo  jurídico-militar 65 

Clero  castrense 317 

Inválidos 140 

Sanidad  militar 424 

Farmacia  militar 65 

A d m i u istra  cion  m il  i Lar 749 

Cuerpo  auxiliar  de  oficinas 230 

Total 14.971 

Escala  de  reserva  de  la  Infantería  en  1887. 

EXPRESION.  Número. 


Coroneles  jefes  de  zona . . 45 

Tenientes  coroneles 117 

Comandantes 311 

Capitanes % 876 

Tenientes 1.066 

Alféreces 1.521 


Suma 3.936 


ESCALAFON  DE  CABALLERÍA. — RESERVA. 

Coroneles 

Tenientes  coroneles 

Comandantes 

Capitanes 

Tenientes 

Alféreces 

Total 4.401 


En  activo. 14.97  1 

En  reserva 4.401 

Total 19.372 


Nota.  Además,  los  cuerpos  de  Equitación  y Vete- 
rinaria militar. 

El  cuerpo  de  la  Guardia  civil  tiene  en  la  Penín- 
sula, según  el  escalafón  del  ano  pasado,  1 00  jefes,  704 
oficiales  y 15.381  individuos  de  tropa  de  Infantería  y 
Caballería.  lia  comparación  que  resulta  entre  los  ofi- 
ciales y la  tropa  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  es, 
como  pueden  ver  los  Sres.  Diputados,  muy  inferior  á 
la  que  resulta  en  las  armas  generales;  y es  natural, 
puesto  que  en  la  Guardia  civil  no  hay  excedentes,  y 
por  consiguiente,  corresponde  á la  proporción  que 
existe  en  todos  los  ejércitos  de  Europa. 

En  el  ano  1865,  por  la  organización  del  general 
OcDonnell,  existían  en  las  tres  armas  de  combate,  In- 
fantería, Caballería,  Artillería,  y en  el  cuerpo  de  In- 
genieros, los  siguientes  jefes  y oficiales:  5.992  jefes  y 
oficiales  en  Infantería;  en  Caballería,  1.181;  en  Arti- 
llería, 577,  yen  Ingenieros,  227:  total,  7.977  para 
91.184  individuos  de  tropa  de  todas  armas,  ó sean 
66.547  de  Infantería;  8.187  de  Caballería;  12.274  de 
Artillería,  y 4.176  de  Ingenieros. 

En  la  organización  del  año  1887,  la  Infantería  en- 
tre activo  y reserva  tenía  12.199  oficiales;  la  Caba- 


1720 


9 DE  MARZO  DE  1888 


llcría,  2.317;  la  Artillería,  693;  los  Ingenieros,  394; 
total,  15.608  para  86.533  individuos  de  tropa,  que  se 
distribuyen:  57.444  á Infantería,  13.885  á Caballería, 
10.893  á Artillería  y 4.31 1 á Ingenieros. 

En  el  escalafón  general  de  coroneles  del  ejército 
había  de  Lodas  armas  é institutos  el  ano  pasado  477 
coroneles,  y de  ellos  son  29  los  coroneles  personales 
en  cuerpos  de  escala  cerrada  los  que  existen  en  la 
actualidad,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  dijo  el 
otro  dia  que  eran  cuarenta  y tantos.  Yo  creo  que  tales 
datos  se  los  habrían  dado  á S.  S.  equivocados,  porque 
yo  tengo  aquí  la  lista  nominal  de  ellos.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  ¿Y  los  de  Ultramar?)  Están  todos 
en  esta  lista,  Sr.  Ministro,  en  esta  forma:  9 de  Arti- 
llería, 1 1 de  Estado  Mayor,  8 de  Ingenieros  y t de 
Guardia  civil;  total,  29,  entre  los  477  coroneles  que 
tenía  el  ejército  el  año  pasado.  De  consiguiente,  la 
cifra  de  estos  coroneles  se  ve  que  es  pequeña  compa- 
rada con  el  total;  y para  que  el  detalle  sea  conocido, 
ruego  que  se  inserte  el  estado  en  el  Extracto . 

Escala  general  de  coroneles  personales  en  1.°  de  Enero  de  1888. 

PERSONALES. 

9 Artillería, 
i l Estado  Mayor. 

8 Ingenieros. 

1 Guardia  civil. 

~ 29 

Lisia  general  de  los  coroneles  efectivos  y personales  del  ejército 
en  l.°  de  Mayo  de  1887. 

66  Artillería. 

38  Ingenieros. 

37  Estado  Mayor. 

226  Infantería. 

78  Caballería. 

19  Guardia  civil. 

7 Carabineros. 

4 Alabarderos. 

2 Estado  Mayor  de  plazas. 

"477 


66) 

38 1 141  Coroneles  facultativos. 

37  | 

226  \ 

78 1 

1 9 ( 336  Armas  generales,  Guardia  civil,  Ala 
7 / barderos  y Carabineros. 

41 

2; 

Total 477 


También  deseo  que  so  inserte  íntegro  en  el  Ex- 
tracto otro  estado  que  he  formado  por  edades,  de  los 
coroneles  de  las  armas  y cuerpos  facultativos  del 
ejército,  del  cual  resulta  que  en  Artillería  el  coronel 
más  jóven  tiene  treinta  y nueve  años  de  servicio  y 53 
de  edad;  en  Ingenieros,  el  más  jóven  tiene  la  misma 
edad;  en  Estado  Mayor  tiene  el  rnás  jóven  veintinue- 
ve años  de  servicio  y 44  de  edad;  en  Infantería,  los 
dos  más  jóvenes  tienen  la  antigüedad  desde  la  edad  de 
23  y 27  años  y tienen  en  la  actualidad  35  y 37  de 
edad;  en  Caballería,  los  tres  más  jóvenes  tienen  la  an- 
tigüedad desde  los  20,  26  y 29  años,  y cuentan  liov 
33,  35  y 38  de  edad. 

Resulta,  en  fin,  que  á partir  de  los  53  años  de 
edad,  hay  112  coroneles  de  Infantería  y 29  de  Caba- 
llería, ó sean  141,  más  jóvenes  que  todos  los  corone- 
les efectivos  de  Artillería  é Ingenieros.  Como  el  retiro 
forzoso  es  á los  62  años,  se  puede  asegurar  que  di» 
los  coroneles  de  Artillería  é Ingenieros,  con  el  siste- 
ma que  se  va  á seguir  si  este  proyecto  es  ley,  pro- 
bablemente serán  pocos  los  que  lleguen  á brigadie- 
res, mientras  que  en  las  armas  generales  ILdgardn 
muchos  de  los  jóvenes.  En  Infantería  y Caballería  hay 
1 9 coroneles  más  jóvenes  que  el  coronel  efectivo  di» 
Estado  Mayor  más  jóven,  y hay  8 coroneles  en  di- 
chas armas,  más  jóvenes  que  los  más  jóvenes  perso  - 
nales de  Estado  Mayor,  de  Artillería  y de  Ingenieros. 
De  modo  que  en  ningún  concepto  están  boy  más  fa- 
vorecidos los  cuerpos  de  escala  cerrada  que  las  ar- 
mas generales  para  llegar  pronto  á generales,  segun 
el  estado  siguiente: 
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EDADES 

NUMERO  DE  CORONELES  EFECTIVOS  EN  CADA  EDAD 

NÚMERO  DE  CORONELES  PERSONALES 

Infantería. 

Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros 

Estado  Major.  j 

Artillería. 

Ingenieros. 

Estado  Mayor. 

— 

13 

6 

» 

» 

3 

1 

1 

» 

DO  MU  * * * * 

A*Í  

10 

2 

» 

» 

» 

1 

1 

44  

12 

2 

» 

» 

1 

)) 

)) 



(3 

1 

» 

» 

» 

» 

1 

i 

49  

4 

3 

» 

» 

») 

>j 

2 

Al  

1 

1 

» 

» 

» 

» 

« » 

9 

40  

3 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

30  

0 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

38  

1 

1 

» 

)) 

» 

» 

» 

37 

1 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

35 

l 

1 

» 

y> 

» 

» 

» 

» 

3 3 

» 

1 

» 

» 

» 

J) 

» 

» 

1 

_ 

— — 

Nota.  En  la  Guardia  civil  hay  un  coronel  personal,  el  Sr.  Oliver. 


He  hecho  también  un  estado  del  término  medio  I muy  curioso,  y del  cual  resulta  que  es  en  las  distin- 
de  eiades  de  los  jefes  y oficiales  de  ejército,  que  es  | tas  armas  y cuerpos  facultativos  el  siguiente: 


Año  1887.  — Término  medio  de  edades  de* jefes  y oficiales  del  ejército  español . 


CLASES 

Infantería. 

Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros. 

Estado  Mayor. 



52  anos. 

53  años. 

56  años. 

56  años. 

50  años. 

r.nrnnftlfts . 

47 

51 

50 

47 

44 

dan  tes 

45 

47 

43 

42 

42 

P.ani  . . • • • 

43 

43 

36 

32 

33 

Tenientes 

.37 

38 

26 

24 

26 

Eu  el  estado  puede  verse  que  para  los  tenientes 
de  Infantería  el  término  medio  de  edad  es:  37  años, 
para  los  capitanes  43,  para  los  comandantes  45,  para 
los  tenientes  coroneles  47,  y para  los  coroneles  52. 

De  manera  que,  de  teniente  á coronel,  la  diferen- 
cia media  de  edad  en  Infantería  es  de  quince  años, 
mientras  que  en  Ingenieros  y en  Artillería  es  de  treinta 
y dos  y de  treinta  años;  existiendo  además  mucho  ma- 
yores diferencias  de  edad  entre  las  diversas  clases  de 
ios  cuerpos  facultativos  que  en  las  de  las  armas  ge- 


nerales. Por  consiguiente,  con  el  sistema  de  antigüe- 
dad que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  propone  para  las 
armas  generales,  una  infinidad  de  tenientes  y capita- 
nes no  podrán  llegar  siquiera  á los  empleos  de  tenien- 
tes coroneles;  y esta  es  una  cuestión  gravísima  que 
yo  entiendo  que  hay  necesidad  de  estudiarla  con 
mucha  detención. 

Tengo  formado  otro  estado  numérico  relativo  al 
Estado  Mayor  general  del  ejército  y detallando  sus 
procedencias,  que  dice  así: 


Estado  numérico  del  Estado  Mayor  general  de  activo,  reserva  y retirado , en  l.“  de  Febrero  de  1888, 
con  expresión,  de  la  procedencia. 


CLASES. 

Activo. 

Reserva. 

Retiro. 

TOTAL. 

Infantería. 

Capitanes  generales 

2 

» 

» 

2 

Tenientes  generales 

26 

10 

» 

36 

Mariscales  de  campo 

22 

17 

.» 

39 

Brigadieres 

67 

55 

5 

127 

Total 

117 

82 

5 

204 

Caballería . 

Capitaues  generales _ 

2 

» 

» 

2 

Tenientes  generales 

6 

2 

)> 

8 

Mariscales  de  campo 

8 

7 

» 

1 5 

Brigadieres 

24 

14 

1 

39 

Total 

40 

23 

1 

(14 

450 
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CLASES 


Artillería . 


Capitanes  generales. . 
Tenientes  generales. . 
Mariscales  de  campo. 
Eirigadieres 


Capitanes  generales. . 
Tenientes  generales. . 
Mariscales  de  campo. 
Brigadieres 


Total. . . . 
Ingenieros . 


Capitanes  generales. 
Tenientes  generales.  , 
Mariscales  de  campo. 
Brigadieres 


Total 

Estado  Mayor . 


Mariscales  de  campo. 
Brigadieres 


Total 

Guardia  civil. 


Brigadieres. 


Total. . . 
Carabineros . 


Procedentes  del  cuerpo  de  Infantería  de  Marina. 

Tenientes  generales 

Mariscales  de  campo 


Total. 


Estado  Mayor  de  plazas. 

Tenientes  generales 

Brigadieres 


Brigadieres. 


Total.  . . . 
Alabarderos. 


Brigadieres. 


Reservas  de  Santo  Domingo. 


Activo. 

Reserva. 

. » 

» 

5 

1 

8 

6 

31 

13 

44 

20 

. » 

» 

2 

)) 

7 

2 

19 

11 

28 

13 

2 

» 

9 

3 

14 

4 

28 

8 

53 

15 

2 

1 

4 

4 

6 

5 

1 

4 

1 

» 

1 

1 

2 

1 

1 

)) 

0 

» 

Retiro. 


» 

» 

» 

» 


TOTAL 


» 

G 

14 

44 


G4 


2 

9 

30 

41 


2 

12 

18 

37 

69 


3 

8 

11 


Activo 294 

Reserva 155 

Retirados 7 

Total  general 4G6 


Nota.  Hay  que  aumentar  los  cinco  últimos  ascensos  á procedencia  de  Infantería;  y el  brigadier  de  Estado 
Mayor  ascendido,  á Estado  Mayor. 
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Y eu  este  estado  pongo  exactamente  la  proceden- 
cia de  los  señores  oficiales  generales  que  figuran  hoy 
¿ la  escala,  como  por  ejemplo,  el  Sr.  Marqués  de  No- 
valiches,que  figura  procedenlede  Estado  Mayor, cuyo 
cuerpo  creo  yo  que  se  debe  honrar  mucho  en  ello, 
porque  un  general  tan  caballero,  de  tanta  consecuen- 
cia y de  tanta  lealtad,  honra  siempre  al  Cuerpo  á 
cuya  cabeza  figure  en  escalafón.  Y lo  mismo  digo  del 
ilustre  y veterano  general  Cotoner,  que  por  sus  he- 
ridas es  diguo  de  gran  consideración,  puesto  que  ha 
vertido  muchas  veces  su  sangre  en  defensa  de  la 
Patria  y de  las  libertades  constitucionales. 

En  el  estado  anterior  se  puede  ver  que  el  total  de 
señores  oficiales  generales  de  activo,  reserva  y reti- 
rados es  de  466,  que  es  número  casi  igual  al  de  co- 


roneles que  de  todas  armas  figuran  eu  el  escalafón 
de  Mayo  último.  Con  los  5 últimamente  ascendidos, 
los  204  que  había  procedentes  de  Infantería  se  con- 
vierten en  209,  y como  ya  antes  os  he  dicho  que  el 
número  de  coroneles  que  habia  en  l.°  de  Mayo  úl- 
timo era  de  477,  viene  á resultar  poco  más  de  un  co- 
ronel para  cada  oficial  general.  Pues  si  la  Infantería 
tenía  en  aquella  época  226  coroneles,  y proceden  de 
ella  hoy  209  oficiales  generales,  resulta  que  no  hay 
tanta  diferencia  como  se  aparenta  hacer  creer  en  el 
número  de  generales  que  tiene  y el  que  le  corres- 
ponde. 

Tengo  aquí  otro  estado  del  término  medio  de  edad 
de  los  señores  oficiales  generales,  y de  él  resulta  lo 
siguiente: 


Estado  Mayor  general. — Los  más  jóvenes  en  el  día  l.°  de  Marzo  de  1888, 


TENIENTES  GENERALES. 


Edad  i 
Hendieron. 

PROCEDENCIA. 

NOMBRES. 

Edad  qué  hoj 
tionen. 

Año  on  qu» 
ascendieron. 

L P 

46 

1887 

4 o 
40 

ék 

Tn  F'UtlAPÍa 

Dabán 

47 

1881 

Chinchilla 

49 

1884 

40 

AO 

Polavieia 

50 

1880 

4 « 
t n 

A pMllAfiffi  ....... 

Rodríguez  Arias 

50 

1887 

4 J 

40 

¿i  i 

T?,  «Un  fin  ¡Vf  Mvnr 

Wevler. . * . . 

50 

1878 

TnfímtAPtn  ....... 

Cassola 

51 

1878 

MARISCALES  DE  CAMPO. 

07 

Tnfíin  f.orí.'i  . . 

Fuentes..  

38 

1887 

0 i 

rntronlAt'GC  

Pando 

44 

1880 

00 

Ti^fíinlArífl  ..  

Dabán . . . 

45 

1878 

•J  u 

OQ 

filclíidn  \f Avrtf  . . ....... 

Gal  vis. 

47 

1879 

0 o 

Infítii  Lpimm 

Martí , 

49 

1884 

id 

48 

h n 

TnOTAhÍAPA-s  

Goicoechea 

50 

1886 

Lasso  . . . 

51 

1877 

50 

r,n 

Sánchez  Mira 

52 

1886 

Con  t re  ras 

54 

1884 

oo 

E 

BRIGADIERES. 

PilOO  Rí*íll 

Borbon 

35 

1878 

Vi 

Camnrubí 

39 

1884 

0 0 
30 

RVilsidn  Míivm*  

Ochando 

40 

1878 

40 

í n fiá  n Lorín  

Aznar 

41 

1887 

35 

At'tJUpi'ífi  ..... 

Lachambre 

42 

1881 

31 

f n ÍYi  ti  L At'ífi  

Sánchez  Gómez 

43 

1876 

34 

i n fíi  n 1 o i*f  n 

Maclas 

44 

1878 

44 

í nfflínfAría 

Castellano 

44 

1888 

43 

P.ívTv»  

Zabala 

44 

1887 

35 

1 nf;i  n horfn 

Salcedo 

45 

1878 

40 

Estado  Mayor 

Villar 

45 

1883 

Nota.  Los  señores  brigadieres  que  siguen,  todos  procedentes  de  Infantería,  ascendieron  á las  edades  que 
se  citan: 

Sr.  Fuentes,  á los  27  años. 

Sr.  Sánchez  Gómez,  á los  3 1 idem. 

Sr.  Borrcro,  á los  34  idem. 

Sr.  Sauz  Pastor,  á los  35  idem. 

Sr.  Delgado,  á los  36  idem. 

Los  dos  hermanos  March  empezaron  juntos  la  carrera,  uno  en  Infantería  y otro  en  Estado  Mayor:  el  do 
Infantería  ascendió  á coronel  tres  anos  antes  que  el  de  Estado  Mayor,  y ambos  son  hoy  brigadieres. 
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Desde  1879,  que  se  acabóla  guerra,  hasta  la  fecha, 
de  los  81  coroneles  que  han  ascendido  á brigadieres 
para  el  Estado  Mayor  general,  46  son  de  Infantería,  18 
de  Caballería,  10  de  Artillería.  1 de  Ingenieros,  2 de 
Estado  Mayor,  3 de  Guardia  civil  y 1 de  Carabine- 
ros. De  ellos,  7 los  ascendió  el  Sr.  Marqués  de  Fuen- 
tefiel,  20  siendo  Ministro  el  Sr.  Martínez  Campos,  5 
el  Sr.  López  Domínguez,  20  el  señor  general  Quesada, 
5 el  señor  general  Jovellar,  1 0 el  señor  general  Castillo, 
y 1 4 siendo  Ministro  el  señor  general  Cassola.  Por  con- 
siguiente, el  principio  que  el  Sr.  Ministro  establece 
en  la  ley,  de  la  proporcionalidad  de  los  ascensos  de 
coronel  á oficial  general,  aunque  no  estaba  antes  en 
la  ley,  en  la  práctica  se  viene  cumpliendo  desde  que 
concluyó  la  guerra;  cosa  á mi  juicio  bien  hecha,  por- 
que tiene  sus  inconvenientes  consignar  ese  principio 
en  la  ley.  Para  el  ascenso  de  los  coroneles  á oficiales 
generales,  lo  primero  que  se  debe  mirar  son  los  mé- 
ritos, después  la  antigüedad,  y luego  los  servicios 
prestados  y los  que  puedan  prestar. 

Tengo  también  en  la  mano  otro  estado  del  per- 
sonal del  Estado  Mayor  general,  en  que  se  indican 
los  individuos  procedentes  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, tanto  en  el  servicio  activo  como  en  reserva  y 
retirados,  y el  cual  no  leo,  pero  deseo  que  se  inserte 
en  el  Extracto. 


I.  de  Febrero  de  1888. — Relación  por  apellidos  del  Estado  Mayor  ge- 
neral procedente  del  Estado  Mayor. 


EN  ACTIVO. 


Capitanes  generales....!  ^,irfill®s  -No  va  lie  lies 

| Sr.  Martínez  Campos. 

Tenientes  generales.— Despujols,  Ruiz  Dana,  Az 
cárraga,  Prendergast,  Weyler,  Terrero,  Ga- 
ñí ir,  Golfín,  Sancbiz. 


14  Mariscales  de  campo.— Zea,  Ortiz,  Arteche,  Gal- 
bis,  Cuenca,  Rodríguez  de  Rivera,  Navarro, 
Coello,  Gamir,  Jiménez,  Villa-Antonia,  Obrc- 
gon,  Castro,  Seriñá. 

21  Brigadieres. — Caramés,  Cavada,  Rodríguez  Ri- 
vera, Dusmet,  Assin,  Junquera,  Angustio, 
Ahumada,  Lezcano,  Llull,  Cubas,  Pacheco, 
Moreno,  Tuero,  Pérez  Galdós,  Mella,  Ochando, 
Marcli,  Rodríguez  Bruzon,  Villar,  Zappino. 

7 Brigadieres  del  cuerpo.— Ruiz  Moreno,  Gamir, 
Otero,  Roig,  La  Torre,  Alcántara,  Jiménez 
Moreno. 


53 


EN  RESERVA. 


3 Tenientes  generales.— Cotoncr,  Primo  de  Rivera, 

Martínez  Plowes. 

4 Mariscales  de  campo. — Pelaez,  Guillen  Buzarán, 

De  Miguel,  Ferrer. 

8 Brigadieres. — Cappa,  Garvajo,  Emilio,  Fridrich, 
Ahumada,  López  Francos,  Araujo,  Jones. 

15 


RETIRADOS. 

i Brigadier. — Llavanera. 

Total  general,  69,  ó sea,  de  cada  siete,  uno  del  Es- 
tado Mayor  general  de  todo  el  ejército. 


Yo  entiendo  que  la  fórmula  que  el  otro  día  pro- 
puso el  Sr.  López  Domínguez  respecto  al  dualismo  la 
han  do  aceptar  los  cuerpos  de  escala  cerrada^si  se  da 
la  proporción  de  coroneles  sumando  los  efectivos  v 
los  personales.  En  cuanto  á mí,  repito  lo  que  teno-o 
dicho:  no  me  satisface  en  absoluto  el  dualismo,  no 
creo  que  sea  un  sistema  perfecto  de  elección;  pero 
como  sistema  de  recompensas  de  guerra,  entiendo 
que  en  España  es  conveniente,  dado  el  interés  y el 
empeño  que  los  cuerpos  de  escala  cerrada  tienen  cíi 
que  no  se  abran  sus  escalas  ni  en  tiempo  de  paz  ni 
en  tiempo  de  guerra.  No  se  puede  sostener  por  nin- 
gún militar  que  haya  hecho  la  guerra  aquí,  que  solo 
se  ascienda  por  antigüedad  en  esos  cuerpos  en  cam- 
paña, siendo  necesario  establecer  algún  premio  para 
el  oficial  que  se  distinga  y preste  servicios  relevan- 
tes, á quien  no  se  puede  dejar  continuamente  en  su 
puesto , viendo  pasar  á los  empleos  superiores  á los 
oficiales  de  las  armas  generales  que  presten  iguales 
ó menores  servicios.  Yo  entiendo,  pues,  que  esos  ser- 
vicios hay  que  premiarlos,  y no  se  me  ocurre  otra  cosa 
que  el  dualismo;  pero  el  dualismo  en  la  forma  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  expuesto  en  su  magnífico 
discurso;  es  decir,  que  los  jefes  y oficiales  de  I03  cuer- 
pos de  escala  cerrada  no  puedan  pasar  en  manera  al- 
guna con  sus  empleos  personales  á las  armas  gene- 
rales, como  hace  años  sucedía,  y hoy  ya  no,  y que  no 
tengan  tampoco,  si  se  quiere,  la  alternativa  do  man- 
do hasta  que  lleguen  al  empleo  de  coronel. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decia  que  era  difícil 
hacer  practicar  el  mando  á los  coroneles  personales 
de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  porque  habria  ne- 
cesidad de  crear  regimientos  con  este  objeto.  Opino, 
por  el  contrario,  que  es  muy  fácil  hacerles  practicar 
ese  mando,  si  se  quiere  hacerlo  de  buena  voluntad; 
porque,  por  ejemplo,  de  los  9 coroneles  personales  que 
hay  en  el  arma  de  Artillería,  7 son  tenientes  corone- 
les de  su  arma  y pueden  mandar  los  9 batallones  suel- 
tos que  existen  organizados,  y adquirir  de  este  modo 
la  práctica  de  mando  dentro  de  su  propia  arma.  En 
Ingenieros  sucede  lo  mismo,  puesto  que  hay  batallo- 
nes de  ferro-carriles  y de  telégrafos  que  pueden  man- 
darlos los  7 tenientes  coroneles  que  son  coroneles 
personales,  y hay  regimientos  en  los  cuales  pueden 
ser  segundos  jefes.  Unicamente  en  el  Cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  es  donde  puede  haber  alguna  pequeña 
dificultad,  aunque  entiendo  que  en  realidad  no  déte 
haberla,  porque  los  capitanes  generales  podrían  po- 
ner á los  coroneles  personales  de  Estado  Mayor  al  frente 
de  regimientos  cuando  en  ellos  hubiera  vacante  de 
su  clase  por  enfermedad  ó licencia  de  los  propieta- 
rios, y en  último  caso,  como  son  pocos,  lo  más  que 
se  necesitaría  que  estuvieran  practicando  su  empleo 
serian  uno  ó dos  cada  año,  y no  sería  difícil  poder 
darles  en  comisión  el  mando  de  un  regimiento  á los 
que  ya  no  hubieran  mandado  tropas  en  campaña,  que 
hoy  existen  tres  por  lo  ménos  que  las  han  mandado, 
como  el  Sr.  García  Navarro,  que  mandó  en  Cuba  el 
regimiento  de  Tarragona  y fué  propuesto  para  as- 
cender por  el  señor  general  Blanco. 

En  la  enmienda  que  he  presentado  al  artículo  re- 
ferente al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  propongo  que  en 
lo  sucesivo  los  tenientes  coroneles  y comandantes 
de  Estado  Mayor  deben  hacer  prácticas  en  los  regi- 
mientos de  Caballería  y de  Infantería;  en  los  de  Ca- 
ballería, sobre  todo,  los  comandantes,  porque  en  ella 
los  tenientes  coroneles  son  los  encargados  de  la  caja 
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v del  detall,  y aunque  convenientes,  no  son  tan  indis- 
pensables para  el  Estado  Mayor  las  prácticas  de  es- 
tos conocimientos.  En  cambio,  los  tenientes  coronó- 
les y comandantes  de  Infantería  y Caballería,  cuyas 
plazas  fueran  á ocupar  en  los  regimientos  para  las 
prácticas  los  de  Estado  Mayor,  podrian  ser  agregados 
á los  Estados  Mayores  de  las  Capitanías  generales  sin 
inconveniente  ninguno,  porque  los  jefes  y segundos 
jefes  de  Estado  Mayor  bien  pueden  tener  como  auxi- 
liares á tenientes  coroneles  y comandantes  de  las  ar- 
mas generales,  y de  este  modo  esos  tenientes  corone- 
les y comandantes  podrian  aprender  en  los  Estados 
Mayores  ciertas  cosas  que  no  se  aprenden  en  los  cuer- 
pos, llevando  de  este  modo  una  mayor  ilustración  á 
sus  cuerpos;,  y además,  después  de  baber  pasado  por 
esos  puestos  pueden  prestar  mejor  el  servicio  de 
ayudantes  de  campo  que  no  saliendo  directamente  de 
las  armas  generales.  Por  consiguiente,  creo  que  si  se 
quiere  con  buen  deseo  resolver  esta  cuestión,  hay 
medios  para  transigir;  entiendo  que  se  debe  transi- 
gir, y me  alegraré  mucho  de  que  así  se  haga.  Y no 
tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  i A estas 
horas,  Sres.  Diputados,  venir  el  Sr.  Ochando  con  este 
problema,  asunlo  cuya  discusión  he  rehuido  desde  el 
primer  instante,  asunto  tan  peligroso,  y sobre  todo 
más  peligrosos  si  se  ha  de  tratar  desde  el  banco  del 
Gobierno!  Pero  ¿qué  hacer?  Ya  habéis  oido  al  señor 
Ochando:  no  hay  nadie  que  pueda  temer  que  las  ar- 
mas generales  resulten  perjudicadas  respecto  de  las 
especiales;  es  decir  que  ya  vuelve  á surgir  aquí  la 
cuestión  de  si  las  armas  generales  ó las  armas  espe- 
ciales poseen  más  ó ménos  ventajas;  es  decir  que 
cuando  creíamos  que  toda  esta  pasión  había  desapa- 
recido un  poco  con  los  últimos  discursos  y que  está- 
bamos en  el  mejor  camino  de  avenencias  y de  tran- 
sacciones, surge  de  nuevo  y se  levanta  S.  S.  á decir 
que  si  hay  desventajas,  es  por  parte  de  las  armas  es- 
peciales; y para  demostrarlo,  lo  primero  que  ha  hecho 
S.  S.  ha  sido  manifestar  las  edades  que  tienen  las  ca- 
bezas de  las  respectivas  escalas,  ocultando  cuidadosa- 
mente S.  S,  al  Congreso  cuántos  capitanes,  coman- 
dantes y tenientes  coroneles  de  Infantería  y Caballe- 
ría han  tenido  que  irse  á sus  casas  por  viejos.  Eso  no 
lo  ha  dicho  S.  S.,  porque  eso  hubiera  sido  el  comple- 
mento. En  las  armas  donde  se  asciende  por  elección, 
¿qué  tiene  de  particular  que  la  cabeza  sea  más  joven 
que  lo  puede  ser  en  aquellas  en  que  se  asciende  por 
antigüedad?  Lo  que  hay  que  examinar,  tratándose  de 
las  carreras  y de  esas  fórmulas  de  perecuacion  de  que 
hemos  hablado  en  los  dias  anteriores,  no  es  eso,  se- 
ñor Ochando;  lo  que  hay  que  examinar  es  en  qué  re- 
lación numérica  están  los  empleos  inferiores  respecto 
de  los  superiores;  porque  es  claro  que  en  un  cuerpo 
donde  haya  muchos  tenientes  y pocos  coroneles,  los 
tenientes  tienen  que  optar  á pocas  plazas  de  corone- 
les y hacer  por  tanto  poca  carrera;  pero  en  los  cuer- 
pos donde  existan  tantos  tenientes  como  coroneles, 
excuso  decir 'á  los  Sres.  Diputados  que  el  que  no  se 
muera  y quiera,  llegará  á coronel  seguramente  por 
virlud  de  la  escala  cerrada. 

De  manera  que  la  cuestión  queda  reducida  d ver 
que  relación  existe  entre  los  empleos  inferiores  y los 


superiores  dentro  de  cada  arma,  hasta  el  empleo  de 
coronel. 

Yo  he  venido  guardándome  esos  datos,  repito,  por- 
que no  quería  que  se  publicasen , no  porque  desco- 
nozca que  cualquier  oücial  ó no  oficial  que  tenga  cu- 
riosidad de  conocerlos  no  pueda  proporcionárselos  con 
dedicar  un  poco  tiempo  al  estudio  de  los  escalafones, 
sino  porque  no  quería  facilitar  semejante  compara- 
ción, obtenida  para  mis  estudios  y mis  cálculos  par- 
ticulares; mas  como  no  es  un  secreto  ni  proceden  de 
asuntos  reservados,  no  parecería  imprudencia  en  nin- 
gún caso.  Pero  después  de  lo  que  ba  dicho  el  señor 
Ochando,  ¿qué  he  de  hacer  yo?  ¿callarme?  ¿dejar  que 
pase  la  especie  de  que  están  más  perjudicados  dentro 
de  sus  carreras  los  jefes  y oficiales  de  las  armas  es- 
peciales que  los  jefes  y oficiales  de  las  armas  gene- 
rales? No,  Sres.  Diputados;  permitidme  que  os  diga 
que  en  esta  ocasión  no  puedo  resignarme  al  silencio, 
y por  tanto,  vosotros  que  habéis  oido  las  palabras  del 
Sr.  Ochando,  me  dispensareis  si  yo  también  tengo  que 
deciros  algunas , siquiera  sea  para  que  las  de  S.  S. 
tengan  la  debida  corrección. 

En  Infantería,  tomados  los  datos  de  las  plantillas 
del  año  próximo  pasado,  existe  la  relación  siguiente: 
para  cada  100  tenientes,  y prescindo  de  los  alféreces 
porque  el  empleo  de  teniente  es  el  primero  común  á 
todas  las  armas  é institutos,  para  cada  100  tenientes 
en  la  plantilla,  digo,  existen  5{46  coroneles,  es  decir, 
cerca  de  5 ‘/4.  Por  consiguiente,  cada  100  tenientes 
no  pueden  aspirar  más  que  á 5*50  plazas  de  coronel; 
y es  claro  que  el  que  no  pueda  llegar  joven  al  em- 
pleo de  jefe  ‘tiene  que  retirarse,  y esos  son  los  que  no 
contaba  el  Sr.  Ochando  en  los  cálculos  que  exponia 
aquí  hace  un  momento. 

Para  cada  100  tenientes  de  Caballería  existen 
10*50  coroneles. 

Es  decir,  que  en  el  estado  de  organización  que 
tienen  en  la  actualidad  las  armas  generales,  100  te- 
nientes de  Infantería  solo  pueden  aspirar  á 5*50  pla- 
zas de  coroneles,  y 100  de  Caballería  á 10*50.  De 
donde  se  deduce  que  sin  otros  accidentes  de  la  carre- 
ra, doble  número  de  tenientes  de  Caballería  llegarán 
á ser  coroneles. 

Para  cada  100  tenientes  de  Artillería  hay  18*50 
coroueles;  de  donde  resulta  cua  triplicad  a facilidad 
para  ascender  á coronel  de  Artillería  que  al  mismo 
empleo  en  Infantería. 

En  Ingenieros,  por  cada  100  tenientes  hay  17*47 
coroneles.  En  Estado  Mayor,  según  las  plantillas  del 
año  próximo  pasado  también,  no  por  la  existencia  ac- 
tual, porque  hay  excedentes  y yo  me  estoy  refiriendo 
á las  plantillas  y no  á los  excedentes;  por  cada  100 
tenientes,  digo,  hay  en  Estado  Mayor  59*52  corone- 
les. (El  Sr . Suarez  Inclán , D.  Julián : Y debían  ser  mu- 
chos más,  porque  no  debía  haber  tenientes.) 

Será  lo  que  S.  S.  quiera;  pero  como  estamos  estu- 
diando la  actual  organización,  á ella  me  refiero.  (Un 
Sr.  Diputado  pronuncia  algunas  palabras.) 

Pues  porque  es  mala  es  preciso  denunciarla  al 
Congreso,  para  que  por  medio  de  esta  ley  nos  auto- 
rice á fin  de  ordenarlo  y regularizarlo  todo. 

En  Sanidad  militar,  por  cada  100  asimilados  á te- 
nientes existen  10  coroneles  y una  fracción;  en  Ad- 
ministración militar,  8*38;  en  el  Cuerpo  jurídico, 
77*27;  en  la  Guardia  civil,  4,  y en  Carabineros,  2*55. 

Podemos  hacer  este  mismo  exámen  comparando 
tenientes  con  tenientes  coi’oneles.  Ya  sabéis  que  uno 
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de  los  términos  de  la  comparación  es  i 00,  el  de  los 
. tenientes.  Pues  á éstos  corresponden  los  siguientes 
tenientes  coroneles: 

Infantería,  9!2 4;  Caballería,  1 2 ‘ 6 5 ; Artillería,  26*95; 
Ingenieros,  28-91;  Estado  Mayor,  52‘38;  Sanidad  mi- 
litar, 14‘29;  Administraciou. militar,  1G‘77;  Cuerpo 
Jurídico  militar,  31‘82;  Guardia  civil,  7*25,  y Cara- 
bineros, 7‘30. 

Comandantes:  en  Infantería,  19*3 í ; Caballería, 
3 5‘G 5;  Artillería,  36*69;  Ingenieros,  39*76;  Estado  Ma- 
yor, 90*48;  Sanidad  militar,  55*67;  Aministraeion  mi- 
litar, 51*50;  Cuerpo  Jurídico,  40*91;  Guardia  civil, 
14*29;  Carabineros,  15*33. 

En  cuanto  á capitanes  resultan:  Infantería,  con 
49*20;  Caballería,  66*22;  Artillería,  108*77;  es  decir, 
que  hay  más  capitanes  que  tenientes  en  la  plantilla; 
mejor  dicho  que  había,  porque  estos  datos  se  refie- 
ren á una  organización  que  ha  sido  variada  reciente- 
mente. 

En  Ingenieros,  100;  también  ha  sufrido  variación. 
En  Estado  Mayor,  188*10;  es  decir,  que  para  cada  100 
tenientes  hay  188  capitanes.  Sanidad  militar  y Ad- 
ministración militar,  100*49  y 74*25;  Cuerpo  Jurídi- 
co, 95*46;  Guardia  civil,  53*41;  Carabineros,  52*19. 

Después  de  la  lectura  de  este  estado,  me  parece, 
Sres.  Diputados,  que  puedo  omitir  toda  consideración, 
porque  creo  que  no  hay  nada,  absolutamente  nada 
más  elocuente  que  el  examen  de  esas  cifras  que  lie 
expuesto  á vuestra  consideración,  para  que  yo  ne- 
cesite cargar  el  cuadro  con  nuevas  tintas.  De  estos 
datos  se  deduce  que  para  que  en  Infantería  5 te- 
nientes lleguen  á ser  coroneles,  los  95  restantes  tie- 
nen que  morirse  ó retirarse  mucho  antes,  mientras 
que  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  más  de  59  tenien- 
tes por  cada  100  tienen  la  seguridad  de  alcanzar  el 
empleo  de  coronel.  (El  Sr.  Ruis  Martines'.  Ese  es  el 
exceso  de  oficialidad  que  negaba  S.  S.)  Ese  no  es  el 
exceso  de  oficialidad,  Sr.  Ruiz  Martínez;  esa  es  la  ma- 
lísima proporcionalidad  que  existe  entre  las  diversas 
clases  en  las  armas  generales,  porque  con  el  mismo 
número  de  oficiales,  si  bajamos  las  plantillas  en  los 
grados  inferiores  y aumentamos  las  de  los  superio- 
res, se  tendrá  mejor  proporcionalidad,  y la  propor- 
cionalidad es  la  que  da  la  posibilidad  de  que  ascien- 
dan los  oficiales,  no  el  número  de  ést03. 

Yo  he  dicho,  é insisto,  que  no  hay  tal  exceso  de 
oficiales:  por  lo  ménos  ese  gran  exceso  á que  SS.  SS. 
se  refieren;  porque  ¿cúmo  se  puede  hacer  la  compa- 
ración que  ha  hecho  el  Sr.  Ochando  entre  la  organi- 
zación de  1887  y la  organización  del  general  0‘Don- 
nell?  ¿Cómo  se  puede  comparar  una  organización  en 
virtud  de  la  cual  tenemos  oficialidad  para  poner 
300.000  hombres  sobre  las  armas,  con  la  organización 
que  tenía  el  general  0‘Donnell  para  una  fuerza  efec- 
tiva de  90.000  hombres?  ¿Es  acaso  que  porque  en 
estos  momentos  no  tenemos  más  que  91.000  hombres 
sobre  las  armas,  se  pretende  que  renunciemos  á la 
posibilidad  de  presentar  300.000  en  tiempo  de  guerra, 
y reduzcamos  la  oficialidad  á lo  estrictamente  nece- 
sario para  las  exigencias  de  la  paz?  (El  Sr.  Ochando: 
Pues  variar  la  organización.)  Esto  sucede  en  todas 
partes,  Sr.  Ochando;  la  oficialidad  necesaria  para  toda 
organización  que  tenga  ese  carácter  elástico,  que  lo 
mismo  puede  mandar  91.000  hombres  en  tiempo  de 
paz  que  300.000  en  tiempo  de  guerra,  forzosamente 
tiene  que  ser  numerosa.  Esto  aparte  de  aquel  pre- 
cepto antiquísimo  de  que  á medida  que  el  soldado  es 


ménos  veterano,  necesita  más  oficialidad  que  lo  con- 
duzca y lo  dirija,  precepto  que  se  aplica  aquí  como 
en  todas  partes.  Porque  es  muy  fácil,  Sres.  Diputa, 
dos,  hacer  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ochando:  levantarse 
para  decir  que  aquí  tenemos  17.000  oficiales;  pero 
¿qué  oficiales  son  esos? 

En  primer  lugar,  la  Guardia  civil  nada  tiene  que 
ver  con  la  organización  militar  del  ejército;  después 
S.  S.  incluye  en  la  suma  como  tales  oficiales  á los  del 
cuerpo  de  Administración  y Sanidad,  á los  capellanes 
á los  celadores,  maestros  de  obras,  veterinarios  y otros 
muchos  que  en  ninguna  parte  se  suman,  porque 
cuando  se  habla  de  organización  de  tropas,  solo  se 
trata  de  los  oficiales  encargados  de  conducirlas  al 
combate,  y no  de  todos  aquellos  otros  que  tienen  fun- 
ciones auxiliares  en  la  administración  y' régimen  de 
todo  el  organismo  militar,  que  de  seguro  están  in- 
cluidos en  la  suma  presentada  por  S.  S.  (El  seilor 
Ochando:  He  incluido  á todos.)  Ya  lo  veo;  así  es  que 
puede  salir  de  aquí  un  Sr.  Diputado  diciendo:  «¿Cómo? 
El  Sr.  Ochando  afirma  que  tenemos  1 7.000  oficiales 
y el  Ministro  de  la  Guerra  decía  que  la  oficialidad  cu 
la  Infantería  principiaba  á escasear  porque  no  tenía- 
mos más  que  7.000.»  Y es  claro;  el  que  no  se  toma 
el  trabajo  de  estudiar  el  caso  y comprobar  las  citas, 
dirá:  ¿qué  formalidad  es  esa  en  un  Ministro  de  la 
Guerra? 

Esto  es  lo  que  yo  he  querido  evitar,  y por  eso  he 
molestado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  para  ate- 
nuar, por  lo  ménos  en  el  ánimo  de  los  que  están  pre- 
sentes, el  efecto  que  pudieran  causarles  las  palabras 
y los  datos  del  Sr.  Ochando;  y como  creo  haber  cum- 
plido mi  objeto,  doy  por  terminado  en  el  dia  de  boy 
mi  trabajo. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Me  extraúa  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  moleste  porque  aquí 
se  lean  datos  sacados  de  escalafones  que  son  públicos 
y oficiales.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Querrá:  No  me  mo- 
lesto.) He  leído  esos  datos,  porque  entiendo  que  cuan- 
do llegue  la  discusión  por  artículos,  conviene  que  se 
sepa  lo  que  hay  en  el  fondo  de  este  proyecto.  No  he 
Inventado  nada,  y si  he  dicho  que  había  en  1887 
19.372  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos,  infante- 
ría, Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor, 
Guardia  civil,  Carabineros,  etc.,  no  he  dicho  nada  que 
no  sea  exacto;  y si  los  verdaderos  militaros  mandan 
tropas,  los  otros  son  auxiliares  del  ejército,  y á todos 
los  paga  el  presupuesto  del  Estado. 

Parece  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  extraña 
que  se  diga  que  hay  mucho  sobrante  de  oficiales.  No 
soy  yo  quien  lo  ha  dicho;  no  soy  el  que  ha  afirmado 
que  hay  10.000  oficiales  más  que  los  necesarios;  quien 
lo  ha  dicho  ha  sido  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán,  y 
ya  lo  probará  cuando  llegue  la  ocasión,  comparando 
con  los  ejércitos  extranjeros.  Por  mi  parte  no  tengo 
ningún  empeño  en  demostrar  que  sea  ese  ó sea  otro 
el  exceso;  creo,  sí,  que  hay  algún  sobrante,  pero  no 
digo  cuánto  es,  hoy  por  hoy. 

En  Alemania,  para  cada  100  soldados  hay  en  In- 
fantería 3*/,  oficiales;  en  Caballería  4;  en  Artillería 
6,  y en  Ingenieros  7.  Observad  las  diferencias;  y es 
que  en  todos  los  ejércitos  hay  más  oficiales  en  Inge- 
nieros y en  Artillería  que  en  las  armas  generales, 
porque  asi  lo  exige  el  servicio  que  han  do  desempeñar. 
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En  Austria,  para  cada  100  oficiales  hay  11  jefes 
en  la  Infantería;  en  Alemania  15.  Nosotros  tenemos 
en  todas  las  armas  para  cada  100  oficiales  muchos 
más  jefes. 

Ya  sé  yo  que  de  esto  no  tiene  la  culpa  el  8r.  Mi- 
nistro actual  de  la  Guerra,  ni  yo  pretendo  que  se 
amortice  inmediatamente  esc  exceso  de  personal. 
¿Cómo  he  de  querer  yo  quitar*  el  ascenso  lento  que 
hoy  existe,  á los  que  tienen  derecho  á él?  De  ninguna 
manera.  Lo  que  he  hecho  ha  sido  leer  un  estado  que 
merece  ser  estudiado  por  el  Sr.  Ministro  y por  todos 
los  oficiales  de  las  armas  generales,  porque  de  él  re- 
sulta que  el  término  medio  de  edad  es  el  siguiente: 
Infantería:  coroneles,  52  anos;  tenientes  coroneles,  47; 
comandantes,  45;  capitanes,  43;  tenientes,  37;  es  de- 
cir, que  apenas  hay  diferencia  de  edad  entre  las  cla- 
se», y por  consiguiente,  las  inferiores  no  pueden  lle- 
gar sino  con  gran  dificultad  á las  superiores,  y creo 
que  la  Infantería  y Caballería  tienen  razón  al  pedir 
que  se  les  mejore.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Au- 
mentar la  cabeza;  no  hay  otra.)  Bien;  pero  aumentarla 
de  una  manera  proporcional  y no  exagerada,  porque 
sabido  es  que  á cabeza  grande,  si  las  edades  no  son 
diferentes  en  las  clases  y aquella  es  jóven,  los  ascen- 
sos de  escala  resultan  lentos. 

En  Caballería,  el  término  medio  es  el  siguiente: 
coroneles,  53  años;  tenientes  coroneles,  51;  coman- 
dantes, 47;  capitanes,  43;  tenientes,  38.  En  Ingenie- 
ros: coroneles,  56;  tenientes  coroneles,  47;  coman- 
dantes, 42;  capitanes,  32;  tenientes,  24.  Es  decir,  que 
ya  hay  gran  diferencia  en  Ingenieros  de  clase  á clase 
y se  vienen  nivelando  las  escalas,  por  lo  cual  no  lle- 
gará la  paralización  que  forzosamente  ha  de  tener  la 
Infantería.  La  Infantería  puede  admitir  hoy  la  escala 
cerrada,  como  con  grande  elocuencia  y con  gran  pers- 
picacia lo  indicaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Hoy  no 
hay  inconveniente,  porque  hay  muchos  coroneles  y 
tenientes  coroneles  jóvenes;  pero  dentro  de  unos  cuan- 
tos años  habrá  á la  cabeza  de  las  escalas  jefes  de  edad 
avanzada,  y las  escalas  no  podrán  correr  mientras 
haya  esa  diferencia  tan  pequeña  entre  las  edades  de 
unas  y otras  clases.  No  se  me  hable  de  antagonismos 
por  esto  que  digo;  porque  estoy  diciendo  la  verdad  al 
Congreso  y al  ejército  para  que  se  remedien  los  males. 

Todos  los  Ministros  de  la  Guerra  antecesores  da 
S.  8.  se  han  preocupado  de  esto  para  dar  salida  el 
personal  do  oficiales  sobrante  y han  presentado  pro- 
yectos que  encerraban  en  sí  la  amortización.  En  uno, 
el  de  retiros  provisionales,  hay  la  amortización  de  la 
mitad  de  los  ascensos  y de  todas  las  vacantes  de  al- 
férez; y en  otro,  en  el  de  la  escala  de  reserva,  se 
amortizan  las  tres  cuartas  partes  del  total  de  vacan- 
tes. Yo  creo  que  la  amortización  no  puede  hoy  exage- 
rarse, porque  no  es  justo  que  vengan  á pagar  en  su 
dia  los  jefes  y oficiales  que  hoy  sirven,  las  conse- 
cuencias de  nuestras  discordias  civiles  y de  otra  por- 
ción de  causas  que  no  es  de  este  momento  el  enu- 
merar. A la  prensa  militar,  que  habla  muchas  veces 
de  estas  cosas,  llamo  la  atención  sobre  estos  datos 
por  si  quiere  estudiarlos. 

No  crea  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  he  teni- 
do la  más  ligera  intención  de  molestar  á S.  8.  ni  de 
hacer  daño  á nadie.  Mi  objetp  ha  sido  presentar  estos 
datos  que  pueden  contribuir  al  conocimiento  de  la 
cuestión  por  parte  de  todos  los  Sres.  Diputados;  y tan 
lejos  he  estado  de  querer  perjudicar  á las  armas  ge- 
nerales, que  he  llamado  la  atención  sobre  lo  que  en 


sus  escalas  sucede,  para  ver  si  se  consigue  remediar 
la  paralización,  bien  rebajando  las  edades  forzosas  de 
retiro,  ó por  otros  medios  que  su  talento  y la  asidui- 
dad en  el  estudio  del  8r.  Ministro  le  puedan  sugerir. 

Y no  digo  más  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Otorgando  en  una  sola  concesión  los  ferro-carriles 
de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto.  (Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  67 , que  es  el  de  esta 
sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una  de  Santa  Cris- 
tina de  Aro  á Fanals.  (Véase  el  Apéndice  2.®  á este 
Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
órden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  provincia  de 
Santander.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación  — Excrao.  Sr.:  En 
respuesta  á la  petición  que  la  Mesa  del  Congreso  de 
Sres.  Diputados  dirigió  á este  Ministerio  en  21  de  Di- 
ciembre último  pasado,  interesando  la  remisión  á di- 
cho Cuerpo  Colegislador,  á instancia  del  Diputado  Don 
Federico  Ochando,  del  expediente  que  motivó  la  Real 
órden  de  4 de  Marzo  de  1884,  por  la  cual  se  trataba 
de  hacer  responsables  subsidiariamente  de  los  gastos 
consignados  en  presupuesto  por  la  corporación  pro- 
vincial de  Albacete  y que  se  habían  realizado  para  una 
Exposición  agrícola,  de  industria  y ganadería,  tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  di- 
cho expediente  fué  remitido  por  este  Ministerio,  en 
consulta  á la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado  en  3 de  Diciembre  dei  año  último,  por  cuya 
razón  no  es  posible  por  el  momento  la  remisión  que 
se  solicita. 

Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  V.  E.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  12  de  Enero  de  1888.=José  Luis  Alba- 
reda.=Señor  Presidente  del  Congreso  de  Sres.  Dipu- 
tados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto  la  siguiente  comunicación  y la  solicitud  á que 
se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  de 
la  Reina  Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  pasar 
á manos  de  V.  EE.  la  adjunta  exposición  que  dirigen 
á las  Cortes  los  propietarios  de  fincas  urbanas  de  la 
isla  de  Cuba  en  solicitud  de  rebaja  de  la  contribución 
territorial. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de 
Marzo  de  1 888.=Víctor  J3alaguer.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  dei  Congreso.» 
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Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación 
siguiente,  y el  contrato  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: En  conformidad  con  los  deseos  manifestados  por 
V.  EE.  en  la  comunicación  que  con  fecha  14  de  Enero 
último  se  sirvieron  dirigir  á este  Ministerio,  8.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente,  ha 
tenido  á bien  disponer  que  se  remita  á ese  Cuerpo  Co- 
legisiador  el  adjunto  contraLo  celebrado  entre  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  y la  Administración  de  la 
Fábrica  del  gas  sobre  servicio  de  alumbrado,  cuyo 
contrato  tiene  reclamado  el  Sr.  Diputado  D.  Senen 
Cánido. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1888.=  José 
Luis  Albareda.=Excraos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

El  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado eximiendo  de  contribución  los  terrenos  y edifi- 
cios de  la  Asociación  de  caridad  titulada  «La  Cons- 
tructora Benéfica.»  (Véase  el  Apéndice  4.u  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  dé  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
de  Caldas  de  Malabelia  á Palafurgell.  ( Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del 
Estado  una  desde  la  estación  de  Morón  á la  de  Jerez 
á Ronda.  (Véase  el  Apéndice  0.°  á este  Diario.) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Los  asuntos  pendientes,  y los  dictámenes  que  ie 
acaban  de  leer. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


SEIS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÍTM.  67 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proijeclo  de  leg,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegia  Indar,  otorgando 
en  una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de  Calalayud  á Teruel  y de  Teruel  á 

Sagunto. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, en  cuanto  no  se  oponga á lo  dispuesto  en  ésta, 
y con  arreglo  á ios  proyectos  aprobados  por  Reales 
órdenes  de  14  de  Febrero  de  1 87 1 y 7 de  Agosto  de 
1878,  y en  una  sola  concesión,  las  líneas  de  Calata  - 
yud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  contados  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
estos  ferro-carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 17.700.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  en  cinco  anualidades  consecutivas  é iguales 
de  3.540.000  pesetas  cada  una. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estas  líneas  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  intro- 
ducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años. 

Art.  5.°  El  concesionario  queda  autorizado  para 
prolongar  la  línea  hasta  Valencia  ó al  puerto  del  Grao, 
próvia  la  presentación  y aprobación  del  Gobierno  del 


proyecto  completo,  con  arreglo  ai  formulario  vigente, 
sin  que  ni  por  el  proyecto  ni  por  la  construcción  ten- 
ga derecho  á otras  ventajas  que  las  consignadas  en  el 
art.  4.°  de  la  presente  ley. 

Art.  6.°  Queda  en  vigor  para  la  línea  de  Galata- 
yud-Teruel  y de  Tcruel-Sagunto  el  Real  decreto  de 
\l  de  Junio  de  1887,  por  el  cual  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  anunciar  las  subastas  de  Ga- 
latayüd  á Teruel  y de  Torralba  á Soria  sin  las  for- 
malidades prescritas  en  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de 
10  de  Junio  de  1881. 

Art.  7.°  Verificadas  que  sean  con  arreglo  á esta 
ley  las  dos  subastas  que  previene  la  general  de  ferro- 
carriles, y en  el  plazo  más  breve  posible,  si  resulta- 
sen desiertas  y la  adjudicación  no  pudiera  hacerse 
por  tanto,  por  falta  de  licitadores,  queda  autorizado 
el  Ministro  de  Fomento  para  admitir  proposiciones 
referentes  á la  construcción  de  las  mencionadas  líneas 
ó de  cualquiera  de  ellas,  adjudicándolas  directamente 
y sin  necesidad  de  nueva  subasta  al  particular  ó Com- 
pañía que  formule  proposición  más  ventajosa,  siempre 
que  á la  instancia  y proposición  acompañe  la  carta 
de  pago  que  acredite  haber  hecho  el  depósito  del  5 por 
100  del  presupuesto  aprobado  para  las  mismas,  y que 
no  exija  aumentos  de  la  subvención  concedida  por 
esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario. =Luis  Sánchez  Arjona,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  2°  AL  NÚM.  07 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Santa  Cristina  de  Aro  á Fanals. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  de  la  provincia  de  Gerona  una 
que,  partiendo  desde  Santa  Cristina  de  Aro,  en  la 
carretera  de  tercer  órdeu  d£  Gerona  á San  Feliú  de 
Guixols,  vaya  á empalmar  en  el  pueblo  llamado  Fanals 
con  la  de  San  Feliú  á Palamós. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañandQ  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1888.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Luis  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyerto  de  ley,  aprobado  definitiva  mente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera , en 

la  provincia  de  Santander. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  art.  IG  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  gene- 


ral, de  segundo  órden,  el  de  San  Vicente  de  la  Bar 
quera,  en  la  provincia  de  Santander. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado: 
acompaüando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1888.=Cris- 
lino  Martos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado 
Secretario. 
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APENDICE  4.”  AL  NÜM.  67 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado  eximiendo  de 
contribución  los  terrenos  y edificios  de  la  Asociación  de  caridad  La  Constructora 

Benéfica. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
«I  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  eximiendo 
de  contribución  los  terrenos  y edificios  de  la  asocia- 
ción de  caridad  «La  Constructora  Benéfica»  ha  exami- 
nado este  asunto,  y conforme  en  un  todo,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  la  ley  de  9 de  Enero  de  1 877,  cuyo  texto  dice  asf: 
«Los  terrenos  y edificios  que  adquiera  ó cons- 
truya 4a  asociación  de  caridad  titulada  «La  Construc- 
tora Benéfica»  con  destino  al  objeto  de  su  fundación 
quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  así  pertenecien- 


tes al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mien- 
tras no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otras  per- 
sonas, cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  tras- 
lación de  éste  á los  particulares  por  la  primera  vez 
queda  exenta  igualmente  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad , diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género  go- 
zará dicha  asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquier  ley 
ú otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó á los  es- 
tablecimientos de  beneficencia.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  1888.=Ro- 
man  Laá,  presidente.=Luis  Manuel  de  Pando.=An- 
drés  Mellado.=Aurelio  Enriquez.=Francisco  Ansal- 
do, secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  67 


CONGRESO  T)E  EOS  DIPUTADOS 


¡Mámen  de  la  Comisión,  referente  A la  proposición  de  ley  otorgando  a D.  Pedro 
Fonlseré  y Caslells  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Caldas  de 

Malahella  á Palafurgell. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  otorgando  á D.  Pedro  Fontseré 
y Castells  la  concesión  de  Un  ferro-carril  de  vía  es-  ; 
trecha  de  Caldas  de  Malabella  ;l  Palafurgell,  con  ra-  . 
mates  ¿ Gerona  y San  Feliú  de  Guixols,  teniendo  en  ¡ 
cuenta  la  importancia  de  este  proyecto  y la  necesidad 
que  hay  de  facilitar  la  construcción  de  estas  líneas 
que  tanto  han  de  fomentar  la  riqueza  pública,  sobre 
todo  cuando  no  se  solicita  subvención  alguna  del  Es- 
tado, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Pedro  Fontseré  y Castells  la  concesión, 


construcción  y explotación  por  noventa  y nueve  años 
de  una  línea  de  vía  férrea  económica,  ó sea  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha,  de  Caldas  de  Malabella  á Pala- 
furgell, con  ramales  á Gerona  y San  Feliú  de  Guixols. 

Árt.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  y ocupación  de  terrenos 
del  dominio  público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parle 
del  concesionario. 

Art.  3.°  No  tendrá  subvención  del  Estado, -ni  se 
le  concederá  franquicia  de  derechos  de  aduanas  para 
la  introducción  del  material  Ojo  y móvil. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1888.— Wen- 
ceslao Martínez,  presidente.=Octavio  Guartero.=José 
Bosch  y Serrahima  — Luis  de  Leon.=Antonio  Barro- 
so y Castillo.— Juan  Cañellas,  secretario. 
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APÉNDICE  0.a  AL  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTADOS 


üictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Moron  A empalmar 
-en  Algodonales  con  la  de  Jerez  A Honda. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  desde 
la  estación  de  Moron  á empalmar  en  Algodonales  con 
la  de  Jerez  á Ronda  ha  examinado  este  asunto,  y con- 
forme en  un  todo,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 


de  la  estación  de  Moron,  en  la  provincia  de  Sevilla,  y 
pasando  por  Coripe,  empalme  en  Algodonales,  pro- 
vincia de  Cádiz,  con  la  carretera  de  segundo  órden  de 
Jerez  á Ronda. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  contruc- 
cion  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1888.= 
Francisco  Cañamaque,  presidente.=Juan  Talero.= 
Cárlos  Rodriguez  Batista.=Fedenco  Sánchez  Bedoya. 
Cándido  Ruiz  Martinez,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOBES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  ¡HARTOS 


SESION  DEL  SACADO  10  DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abreso  d las  tres.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pasa  á la  Oomision  respec- 
tiva una  instancia  de  Doña  Ramona  Siman  Pintos  solicitando  una  pensión.  =Prosonta  ol  Sr.  Lastros,  y 
pasan  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  tres  documentos  relativos  á la  inconveniencia  de  crear 
un  Ayuntamiento  on  el  barrio  do  las  Aronas,  provincia  do  Vizcaya.=El  Sr.  González  de  la  Fuente,  en 
nombre  de  la  Comisión,  retira  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  bases  para  el  Código  civil. =E1  señor 
Iranzo  presenta  ocho  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  del  distrito  de  Albaida  en  contra  del  impuesto 
sobre  alcoholes,  que  pasan  d la  Comisión  correspondiente  =E1  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  reprodu- 
ciendo varias  preguntas  que  tenia  hechas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  desea  saber  si  va  d presentar  un 
plan  comploto,  y si  ha  rectificado,  en  su  reciente  viaje,  el  juicio  que  tenia  formado  sobre  la  situación 
de  la  agricultura. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Reetifican  repetidamente  ambos  seño- 
res.=Bl  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  se  queja  de  que  el  Banco  de  España  solo  entrega  á los  Ayuntamientos 
las  cantidades  que  ¿ bien  tiene  por  cuenta  del  recargo  que  les  corresponde  en  la  contribución  territorial, 
y no  paga  el  total  do  lo  que  debe  d los  pueblos  con  quienes  ya  ha  liquidado.=Contestacion  dol  señor 
Ministro  do  Hacionda.=Roctificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Peralta  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  restablezca  en  Grañon,  provincia  de  Logroño,  la  notarla  quo  allí  ha  existido. =Contosta  el 
Sr.  Ministro. =E1  mismo  Sr.  Peralta  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  remita  los  documentos  necesarios 
para  poder  discutir  el  dictámen  sobre  el  ferro-carril  do  Caldas  do  Malabolla  d Palafurgell.=El  señor 
Cánido  se  queja  de  la  negligencia  y abandono  del  gobernador  civil  y do  la  Junta  de  sanidad  de  Ponte- 
vedra, ante  la  enfermedad  variolosa  quo  ha  invadido  ol  pueblo  de  Redondela,  y pide  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  les  haga  cumplir  sus  deberes.=El  Sr.  Azcárraga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  resuelva  pronto  el  expediente  sobro  la  crisis  monetaria  de  las  islas  Filipinas.=Oontestacion  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. =E1  mismo  Sr.  Azcárraga  pregunta  las  razones  que  ha  habido  para  ampliar 
por  seis  meses  el  plazo  permitiendo  la  importación  en  dichas  islas  de  los  pesos  mejieanos.=Contesta 
el  Sr.  Ministro,  y rectifican  ambos  soñores.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Diez  Sanz,  ingresando  en  la 
cuarta  Soccion.=El  Sr.  Pando  dirige  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobro  los  puntos  siguientes: 
periciales  do  aduanas;  puortos  de  depósito  en  Ciiba;  prensa  de  Ultramar;  canal  de  Vento;  facultades 
del  gobernador  general  de  Cuba;  propuesta  que  ha  hecho  esta  autoridad  respecto  al  cuerpo  de  la  Guardia 
civil;  recogida  de  los  billetes  de  guerra,  y cumplimiento  de  las  leyes  de  minas,  montes  y aguas.=Con- 
tostaoion  dol  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Bectifica  el  Sr.  Pando,  y anuncia  una  interpelación  sobre  estos 
aBuntos.=Deolara  el  Sr.  Ministro  que  la  acepta.=El  Sr.  Gorostidi  liaco  otras  preguntas  relativas  á los 
poriciales  do  aduanas. =Contesta  ol  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectiflcaciones  de  ambos  señores.= 
Hace  también  preguntas  d dicho  Sr.  Ministro  sobre  pasaportos,  seguridad  porsonal  y recaudación  de 
las  aduanas,  el  Sr.  Vázquez  Queipo.=Le  contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificacionos  de  ambos 
señores.=Terminada  la  hora  de  preguntas,  el  Sr.  Presidente  concede  la  palabra  al  Sr.  Azcárate,  el  cual 
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anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobro  la  demora  en  discutir  la  base  »' 
del  Codigo  civil  relativa  al  matrimonio.=El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  despuos  de  varias  otase/ 
vaciónos,  acepta  la  intorpolacion.— Discurso  dpi  Sr.  Azcárate  explanándola.=Contestacion  del  Sr.  Mini 
tro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de  ambos  soñores.=Doclaracion  del  Sr.  Marqués  de  Vadin 
a nombre  de  la  minoría  conservadora  en  contestación  a una  alusion.=So  acuerda  pasar  á otro  asunto  - 
Orden  det.  día:  reformas  militares.=El  Sr.  Orozco  usa  de  la  palabra  para  contestar  á alusiones.=Be7 
tífica  el  Sr.  Laserna.=Se  suspende  esta  dissusion.=So  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dir>~ 
tamenes:  uno  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  oaso  del  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Sancha 
Campomanes;  otro  autorizando  la  construcción  de  una  línea  telegráfica  de  Cabeza  dol  Buey  á Truiiiin 
con  estación  en  Campanario,  y otro  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  los  ramales  del  arrovñ 
de  Valdemembnllo  a Casas  do  Don  Pedro,  y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita.=Pasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  Logroño,  en  demanda  de  que  en  el  provecto 
de  ley  sobre  alcoholes  y aguardientes  se  introduzcan  las  variaciones  convenientes,  en  armonía  con  lo« 
intereses  dol  Estado.=So  leen  por  primera  vez,  y pasan  á sus.  respectivas  Comisiones,  dos  enmiendas' 
una  al  dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  y otra  al  relativo  á las  bases  ú aun 
ha  de  ajustarse  la  Administración  del  Estado  para  la  recaudación  de  las  contribuciones.=  Orden  doi 
día  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  se  han  leido,  y los  asuntos  pondientes.=Se  levanta  la  sesión  á las 
mete  y diez  minutos.  s 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Pasó  á la  Comisión  de,  peticiones  una  instancia  de 
Doña  Rain ona  Siman  Pintos,  yiudjt  i¿q1  cqrpjael  de  in- 
íantena  D.  Joaquin  Siman  lilescas,  en  solicitud  de  una 
pensión,  toda  vez  que  no  puede  aspirar  á la  señalada 
por  la  ley  á los  de  su  clase  por  haberse  verificado  el 
matrimonio  después  de  cumplida  la  edad  reglamen- 
taria; cuya  instancia  ha  sido  entregada  al  Congreso 
por  el  Diputado  Sr.  Jimeno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Lastres  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar tres  documentos  de  verdadera  importancia,  á 
fin  de  que  los  tenga  en  cuenta  ahora  la  Comisión  lla- 
mada á dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  ele- 
vando á Ayuntamiento  independiente  el  barrio  de  las 
Arenas,  y que  en  su  día  pueda  el  Congreso  juzgar  con 
acierto  en  la  resolución  do  este  asunto. 

El  primero  es  una  certificación  de  la  que  resulta 
que  el  barrio  de  las  Arenas  solo  contiene  588  habi- 
tantes. El  segundo  es  una  certificación  oficial  del 
Ayuntamiento  de  Guecho,  en  la  cual,  con  las  referen- 
cias necesarias,  se  acreditan  los  muchos  sacrificios  I 
que  ha  hecho  el  Ayuntamiento  para  levantar  el  ba- 
rrio de  las  Arenas  al  estado  de  prosperidad  en  que  hoy 
se  encuentra,  y que  parecen  olvidarse  al  pretender 
constituir  Las  Arenas  en  Municipio  independiente.  El 
tercer  documento  es  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Lejona,  que  va  á ser  sacrificado  si  el  proyecto  lle- 
gara á convertirse  en  ley,  porque  se  quita  á este  Ayun- 
tamiento de  Lejona  la  mayor  parte  de  su  territorio  y 
se  le  priva  de  los  recursos  necesarios  para  la  vida  mu- 
nicipal. 

Ruego  á la  Mesa  que  pasen  estos  documentos  á 
la  Comisión,  á fin  de  que  produzcan  los  efectos  que 
proceden  en  justicia. 

El  Sr..  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  González  de  la  Fuente. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  La  he  pe- 
dido como  individuo  de  la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  bases  para  el  Código  civil,  para  retirar 
el  dictámen,  con  objeto  de  que  la  Comisión  lo  exami- 
ne de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Cqnde  de  Sallent):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Iranzq  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TRANZO:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  ocho  exposiciones  suscritas  por  numerosas 
firmas  de  cosecheros  de  vinos  y destiladores  de  espí- 
ritus de  los  pueblos  de  Adzaneta,  Beniganiu,  Ollería, 
Montaverner,  Palomar,  Cúchente,  Puebla  de  Mugat  y 
Venicolet,  poblaciones  todas  pertenecientes  al  distrito 
y partido  judicial  de  Albaida,  que  tengo  la  honra  de 
representar;  en  ellas  piden  que  el  Congreso  se  sirva 
no  prestar  su  aprobación  al  proyecto  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estableciendo  un  impuesto  sobre  alco- 
holes, y pido  á la  Mesa  que  se  sirva  acordar  que  pa- 
sen á la  Comisión  que  entiende  en  dicho  proyecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
A la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo  tiene  la.  palabra. 

El  Sr.  Conde  do  SAN  BERNARDO:  La  he  pedido 
para  reproducir  unas,  preguntas  que  tuve  el  honor  de 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  una,  de  las  úl- 
timas sesiones  anteriores  á las  vacaciones  de  Carna- 
val, no  habiendo  obtenido  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, sin  duda  porque  sus  ocupaciones  le  han  impedido 
venir  al  Congreso  hasta  el  dia  de  hoy. 

Mis  preguntas  eran  dos:  en  la  primera,  rogaba  al 
Sr.  Ministro  que  trajera  cuanto  antes  al  Congreso  los 
proyectos  económicos;  la  segunda  se  reducía  a saber 
de  S.  S.  si  era  un  plau  tan  com  pleto  el  que  pensaba 
presentar  como  es  necesario,  dada  la  situación  del 
país;  porque  pudiera  temerse  que  no  lo  fuera,  al  ver 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  era  el  único  español 
que  con  un  envidiable  optimismo  babia  de  cuajado  que 
la  situación  de  la  agricultura  no  es  tan  grave  como 
los  demás  tememos;  y por  esto  quería,  yo.  saber  sj  el 
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qr#  Ministro  de  Hacienda  en  su  reciente  viaje  había 
Rectificado  su  juicio  al  ver  de  cerca  las  necesidades 
del  país,  y si  está  ya  dispuesto  á presentar  otros  pro- 
yectos tan  completos  como  el  estado  de  la  agricultu- 
ra reclama. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
En  efecto,  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  me  hizo  hace 
algún  tiempo  un  ruego  ó una  excitación  para  que 
presentara  las  proyectos  referentes  á la  cuestión  de 
Hacienda;  pero  como  á los  dos  ó tres  dias  de  dirigir- 
me este  ruego  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  tuve  la 
honra  de  leer  en  el  Congreso  esos  proyectos,  creia  yo 
que  S.  S.  estaba  contestado  con  el  hecho,  ya  que  no 
con  la  palabra. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  indicaré  á S.  S.  que 
no  he  tenido  hasta  ahora  ocasión  de  modificar  mis 
opiniones,  expuestas  en  algunas  discusiones  de  esta 
Cámara,  respecto  al  estado  de  la  crisis  por  que  atra- 
viesan Europa  y España.  Yo  tengo  manifestado  mi 
criterio  en  este  punto,  y hasta  ahora  no  he  tenido 
motivo  para  rectificarlo.  Al  contrario,  alguna  indica- 
ción que  hacía  sobre  la  alteración  de  los  precios,  que 
yo  creia  próxima,  está  comprobada,  puesto  que  esa 
alteración  empieza  á notarse,  principalmente  en  Es- 
paña. 

Claro  está  que  los  proyectos  que  se  han  presentado 
tienen  que  ser  completados  con  los  presupuestos,  que 
me  propongo  traer  pronto  al  Congreso,  y quizá  coin- 
cida con  esto  algún  otro  proyecto  que  no  dependerá 
del  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  S.  S.  sabe  per- 
fectamente que  la  cuestión  agrícola  es  muy  compleja, 
pues  tiene  una  infinidad  de  puntos  de  vista,  y que  no 
todas  las  soluciones  que  pueden  llevarse  á ella  han  de 
depender  del  Ministro- de  Hacienda.  Su  señoría  sabe 
que  en  todas  las  reuniones  que  han  tenido  los  agricul- 
tores de  España,  no  se  han  limitado  á pedir  soluciones 
que  dependan  del  departamento  de  mi  cargo;  y el  Go- 
bierno, que  se  ha  preocupado  de  esta  cuestión,  presen- 
tará también  algún  plan  que  no  dependa,  de)  Ministerio 
de  Hacienda.  Por  lo  que  á mí  se  refiere,  repito  á S.  S. 
que  he  presentado  los  oportunos  proyectos,  y los  com- 
pletaré con  la  presentación  de  ios  presupuestos. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Agradezco 
infinito  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  á mis  preguntas;  pero 
como  considero  peligroso  que  cuando  la  opinión  se 
manifiesta  unánime  en  declarar  que  los  agricultores 
españoles  no  pueden  continuar  en  la  tristísima  situa- 
ción en  que  hoy  se  encuentran,  el  Gobierno  se  empe- 
ñe en  sostener  que  esa  situación  no  es  tan  grave  co- 
mo decimos,  porque  esto  equivale  á sostenerle  á un 
mendigo  que  no  es  grave  su  necesidad,  ó á negarle 
que  tenga  hambre  cuando  la  siente,  me  veo  en  ia 
precisión  de  hacer  algunas  indicaciones,  porque  con- 
sidero gravísima  la  cuestión,  y porque  entiendo  que 
de  los  datos  aducidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  probarme  que  la  situación  no  es  grave,  se  dedu- 
ce precisamente  lo  contrario. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que,  teniendo  en  cuenta 


estas  brevísimas  observaciones,  me  conceda  algunos 
momentos  para  hacer  algunas  indicaciones  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

No  puedo  discutir  ahora  los  proyectos  de  S.  S., 
porque  no  es  este  el  momento  oportuno  de  hacerlo; 
pero  considero  que  hay  un  peligro  real  y posiLivo  en 
que  el  Gobierno  siga  sosteniendo  sus  opiniones,  por- 
que dependiendo  de  él  los  remedios  que  han  de  favo- 
recer á la  agricultura,  éstos  no  pueden  ser  eficaces 
si  el  Gobierno  duda  de  su  necesidad. 

Si  no  recuerdo  mal,  se  reducen  á tres  puntos,  que 
voy  á tratar  brevemente,  las  observaciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  dice  que  se  conoce 
la  prosperidad  de  una  Nación  en  la  importancia  de 
las  exportaciones  y de  las  importaciones;  en  los  pre- 
cios y en  la  recaudación  de  las  contribuciones.  Si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  decirnos  que  las  exporta- 
ciones de  trigo  de  Los  Estados-Unidos  no  habían  con- 
tinuado aumentando  en  estos  últimos  años  en  la  pro- 
porción que  hasta  1881,  y que  por  consiguiente  ya 
no  había  temores  de  que  los  mercados  españoles  se 
vieran  inundados  con  productos  americanos.  Tendría 
fuerza  ei  argumento  si  hubiera  probado  que  en  estos 
úlLimos  años  las  exportaciones  habían  decrecido  en 
la  misma  proporción  en  que  aumentaron  hasta  1881. 

Pero  como  no  ha  podido  probarlo,  porque  no  ha 
sucedido,  claro  y evidente- es  que  aunque  las  expor- 
taciones se  hayan  contenido,  no  hay  motivo  para  creer 
que  el  peligro  ha  desaparecido,  puesto  que  la  opinión 
categórica  del  departamento  de  Agricultura  de  los 
Estados-Unidos,  es  que  las  cosechas  no  disminuirán 
en  aquella  gran  Nación,  según  los  últimos  informes 
de  Diciembre  de  1887. 

No  tiene  tampoco  fuerza  la  razón  dada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  á los  precios, 
puesto  que  sabiendo  S.  S.  que  los  agricultores  espa- 
ñoles producen  más  caro  que  los  de  otros  países,  es 
evidente  que  pueden  verse  obligados  á vender  con 
pérdida  sus  productos,  y sin  embargo  ser  los  precios 
más  altos  aquí  que  en  otros  países. 

Respecto  á la  recaudación  de  contribuciones,  he 
de  decir  á S.  S.  que  aquello  en  sí  no  prueba  nada:  lo 
que  prueba  el  desahogo  del  contribuyente,  es  la  fa- 
cilidad con  que  puede  pagar  los  impuestos;  y que 
esta  facilidad  no  existe  por  desgracia,  lo  demuestra 
evidentemente  el  número  de  lincas  puestas  á la  venta, 
la  data  interina  del  Banco  y los  apremios,  que  no  ne- 
cesito probar. 

Por  consiguiente,  un  país  como  España,  en  que  la 
exportación  de  cereales  ha  disminuido  estos  últimos 
años  en  un  100  por  100;  en  que  la  importación  ha 
aumentado  en  un  300  por  100;  en  que  la  dozava  parte 
de  la  población  total  está  ya  arruinada,  como  lo  prue- 
ban las  ‘200.000  fincas  puestas  á la  venta  por  falta  de 
pago  de  las  contribuciones,  y en  que  el  movimiento 
de  los  ferro-carriles,  según  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, ha  disminuido,  entiendo  yo  que  está  en  una  gra- 
vísima situación;  y si  no  lo  considera  así  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  yo  quisiera  que  me  dijera  qué  es  lo 
que  conceptúa  grave.  Creo,  pues,  que  es  absoluta- 
mente necesario  que  el  Gobierno  salga  de  una  vez  de 
una  obcecación  que  puede  ser  funesta  para  el  por- 
venir de  la  Nación  española. 

El  Sr.  Ministro  deHACIEND A (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigeerver): 
Una  cosa  es  que  yo  afirmara  que  la  crisis  que  ha  su- 
frido Europa  se  habia  sentido  en  España  quizá  en  me- 
nor grado  que  en  otras  partes,  porque  España  ha  sido 
el  país  que  ménos  ha  sufrido,  y otra  cosa  que  yo  di- 
jera que  la  agricultura  no  necesita  que  el  Gobierno 
se  preocupe  de  ella.  Esto  creo  lo  dije  bien  claramente 
cuando  tuve  el  honor  de  discutir  con  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  y en  otras  ocasiones.  Yo  entiendo  que  la 
agricultura  en  España  necesita  que  se  preocupe  de 
ella  ei  Gobierno,  y que  se  preocupen  también  de  ella 
los  mismos  agricultores. 

Yo  he  visto  estos  dias  con  gran  satisfacción  el 
ejemplo  que  han  dado  los  ganaderos,  los  cuales  se 
han  reunido,  y al  tratar  de  buscar  remedios  para  el 
mal  que  les  aflige,  han  acordado  que  algunos  indivi- 
duos vayan  á los  países  extranjeros  para  tratar  de 
desarrollar  la  exportación,  que  era  lo  que  venía  dan- 
do precio  á sus  mercancías,  que  habían  perdido  esos 
mismos  precios  por  falta  de  exportación. 

Una  de  las  cosas  que  más  les  lian  preocupado  ha 
sido  esta,  siempre  sin  pedir  ai  Gobierno  la  interven- 
ción en  nada.  Ellos  se  han  reunido  y han  acordado 
mandar  comisionados  á los  países  extranjeros  para  ver 
de  remover  los  obstáculos  que  se  opusieran  á la  ex- 
portación y para  facilitar  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  diversos  países.  Hay,  pues,  en  la  agricul- 
tura algo  que  depende  de  ella  misma  y algo  que  de- 
pende del  Gobierno;  y yo  creo  que  pocos  han  sido  los 
Ministros  de  Hacienda  que  han  iniciado,  como  yo  lo 
he  hecho,  la  rebaja  de  la  contribución  territorial,  ali- 
viando en  lo  posible  al  contribuyente,  de  uno  de  los 
males  que  le  afligen.  No  habré  llegado  al  límite  á que 
algunos  creen  que  se  debe  llegar;  pero  conste  que  el 
Ministro  que  ha  iniciado  el  camino  ha  sido  el  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso. 

Es  claro  que  la  importación  de  trigo  ha  aumen- 
tado este  año;  pero  mi  argumento  era  el  siguiente: 
cuando  ei  trigo  extranjero  viene  á España,  viene  á 
salvar  una  deficiencia  que  hay  en  España:  y como 
prueba  de  esto  decía  yo  que  precisamente  los  años  en 
que  más  trigo  extranjero  se  ha  importado,  son  los 
anos  en  que  ha  sido  mayor  el  precio  de  los  granos. 

En  188b  se  importaron  300  millones  de  kilogra- 
mos, y sin  embargo,  ahora,  en  estos  momentos,  los 
precios  del  trigo  están  subiendo  y son  precios  remu— 
neradores.  Y el  hecho  de  que  no  haya  cesado  la  im- 
portación y haya  aumentado  el  precio  de  los  Lrigos, 
¿qué  demuestra?  Pues  demuestra  la  opinión  que  yo  he 
sentado  aquí,  esto  es,  que  vienen  trigos  extranjeros 
cuando  hace  falta  que  vengan. 

Pero  dice  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  tan  inte- 
ligente en  todo,  y especialmente  en  esta  cuestión,  que 
los  precios  del  trigo  en  España  no  son  remunerado- 
res,  porque  el  productor  español  produce  más  caro 
que  los  productores  extranjeros.  Yo  no  quiero  entrar 
á discutir  á qué  precio  resulta  la  producción  en  los 
Estados-Unidos  y en  la  India  con  el  sobreprecio  que 
el  trigo  tiene  por  la  conducción  á los  puertos  espa- 
ñoles. Cuando  tratemos  este  asunto  con  más  deteni- 
miento, le  diré  á S.  S.  que  el  precio  en  los  Estados- 
Unidos  es  de  1C  pesetas  el  hectolitro,  y que  este 
precio  debe  ser  recargado  con  el  importe  de  las  co- 
misiones, de  las  averías,  de  los  fletes,  etc.  Y no  es  pre- 
cibamente  de  los  Estados— Unidos  de  donde  traemos 
más  trigo,  sino  del  mar  Negro;  pero  en  fin,  esto  lo 


debatiremos  más  adelante  porque  ahora  me  estoy  M 
mitando  á contestar  rápidamente  álas  observaciones 
de  S.  S. 

EL  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  conoce  el  dielámen 
de  la  información  agrícola,  en  el  cual  se  lija  como 
tipo  remunerador  para  el  trigo  en  Valladolid  el  pre 
ció  de  22  pesetas  los  100  kilogramos.  Pues  bien,  el 
trigo  allí  tiene  un  precio  más  alto  que  el  que  ’i0s 
mismos  agricultores  establecen  como  remunerato- 
rio, y aun  bay  tendencias  al  alza;  de  suerte  que  no  se 
puede  decir  que  el  precio  del  trigo  no  sea  remunera- 
dor. \ estos  datos  que  á Valladolid  se  refieren,  pue- 
den hacerse  extensivos  <1  otros  puntos.  No  se  puede 
pues,  afirmar  que  la  importación  haya  venido  á esta- 
blecer precios  que  no  sean  remunerádores  en  los  tri- 
gos de  España. 

Yo  indicaba  en  la  ocasión  á que  8.  S.  se  ha  refe- 
rido, que  los  signos  por  los  cuales  se  puede  apreciar 
la  decadencia  de  un  país,  no  acusaban  en  el  nuestro 
esos  males  en  la  proporción  con  que  aquí  se  les  lia 
presentado.  Uno  de  esos  signos  es  el  comercio,  y yo 
decía:  el  comercio,  en  vez  de  decaer,  sigue  desarrollán- 
dose; luego  esto  no  indica  decadencia.  Citaba  luego 
la  recaudación  de  contribuciones  para  apreciarla 
mejor  ó peor  situación  por  que  un  país  atraviesa; 
porque  cuando  existe  una  gran  crisis,  se  hacen  efec- 
tivas las  contribuciones  con  mucha  mayor  dificultad. 
Se  ha  referido  8.  S.  á la  data  interina  del  Banco,  y 
yo  me  limito  á decir  á 8.  S.:  ¿es  acaso  esc  mal  de 
este  año?  ¿Es  que  la  data  interina  no  ha  existido  an- 
tes en  proporciones  mayores  que  ahora?  Por  consi- 
guiente, nada  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  destruye  mi 
argumentación. 

Por  último,  yo  no  negaba  en  absoluto  que  España 
estuviera  en  mala  situación  y que  esto  nos  obligara 
á preocuparnos  de  esa  misma  situación:  lo  que  dije 
fué  que  la  crisis  no  se  ha  sentido  aquí  en  proporcio- 
nes tan  alarmantes  como  en  otras  Naciones,  ni  liemos 
llegado  al  estado  lastimoso  que  muchas  gentes  su- 
ponen. 

Dije  también  que  en  estos  signos  generales  del 
bienestar  ó malestar  de  un  país,  bay  uno  que  acusa 
decrecimiento  en  nuestra  producción,  y es  el  movi- 
miento de  los  ferro-carriles.  Yo  hacía  notar  este  he- 
cho y decía:  habiendo  disminuido  la  producción  de 
trigo,  y habiendo  aumentado  el  consumo  interior  sin 
que  haya  habido  ese  movimiento  natural  del  centro 
á la  circunferencia,  bay  que  suponer  que  el  déficit  !o 
ha  suplido  el  trigo  extranjero,  y esto  acusa  lina  dis- 
minución en  nuestra  riqueza. 

De  modo  que  ya  ve  8.  S.  cómo  las  observaciones 
que  yo  hice  realmente  quedan  en  pié  y no  han  sido 
destruidas  por  los  razonamientos  de  S.  8.  Esta  es  cues- 
tión muy  grave,  y creo  que  es  difícil  que  podamos 
discutirla  con  motivo  de  una  pregunta;  pero  si  8.  S. 
quiere,  yo  estoy  dispuesto  4 discutirla  cuando  lo  de- 
see 8.  8.,  seguro  de  que  la  reconocida  competencia 
de  S.  S.  en  estos  problemas  agrícolas  hará  que  sea 
oído  con  gusto  y atención  por  todos  los*  Sres.  Dipu- 
tados. Yo  estoy,  pues,  á disposición  de  S.  8.,  para  que 
ya  en  forma  de  interpelación,  ó como  quiera  S.  8., 
discutamos  detenidamente  este  asunto. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Yo  doy  un 


NÚMERO  68 


1733 


millón  de  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las 
cariñosas  frases  que  me  ha  consagrado,  pero  siento 
‘ p0Cier  participar  de  su  opinión.  Dice  S.  S.  que  los 
‘¡os  aumentan  cuando  aumenta  la  importación 
|CT  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No  he  dicho  eso),  y yo 
sostengo  que  la  importación  es  mucho  mayor  preci- 
samente cuando  los  precios  son  altos,  porque  son  en- 
tonces mayores  los  beneficios  del  que  los  importa. 

Todas  las  opiniones  de  las  notabilidades  agronó- 
micas de  Europa,  que  S.  S.  conoce  como  yo  y no  len- 
co para  qué  citarlas,  coinciden  en  que  la  situación  es 
gravísima  y en  que  solo  cou  grandes  esfuerzos  podrá 
dominarla  la  agricultura  europea.  No  extrañe,  pues, 
que,  me  haya  asombrado  el  oir  á S.  S.  asegurar  desde 
c-e  banco  que  la  situación  no  es  en  realidad  tan  grave 
como  se  dice. 

Por  lo  demás,  debo  hacer  presente,  para  termi- 
nar, que  el  año  pasado  la  importación  de  trigos  en 
España  ha  sido  mucho  mayor  que  en  años  anteriores. 

Desde  esa  época,  una  gran  parte  de  las  Naciones 
de  Europa  han  elevado  considerablemente  sus  dere- 
chos de  importación  de  trigos.  ¿No  teme  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  como  con  fundamento  puede  temer- 
se, que  todos  esos  trigos  que  iban  á otros  países  ven- 
gan ahora  sobre  nuestros  mercados,  teniendo  los  aran- 
cele» más  bajos,  disfrutando  aquí  de  un  beneficio  ma- 
yor? Pues  si  el  año  pasado  ha  sido  el  de  mayor  im- 
portación, ¿qué  va  á suceder  en  el  presente? 

Respecto  de  los  precios,  no  he  dicho  que  sean  ó 
dejen  de  ser  remuneradores;  esto  es  cuestión  para  tra- 
tada más  largamente;  lo  que  he  dicho  es,  que  habien- 
do posibilidad  de  que  vengan  á España  trigos  más 
económicos  y vendiéndose  más  baratos,  no  habrá 
quien  tenga  el  mal  gusto  de  adquirirlos  más  caros, 
exclusivamente  porque  sou  de  producción  nacional. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervcr): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Para  hacer  una  verdadera  rectificación. 

Su  señoría  ha  entendido,  sin  duda  por  mala  ex- 
presión mia,  que  yo  aseguraba  que  la  venida  de  tri- 
gos extranjeros  aumentaba  los  precios  de  los  trigos 
nacionales;  es  decir,  qnc  deduce  de  aquí  que  al  venir 
mucho  trigo  aumentaba  el  precio.  No  ha  sido  esta 
mi  afirmación;  lo  que  he  dicho  es,  que  viniendo  el 
grano  extranjero  no  disminuía  el  precio  de  los  es- 
pañoles, y se  observaba  que  cuando  habían  venido  los 
trigos  extranjeros,  habían  tenido  precios  altos  y re- 
muneratorios los  españoles.  De  modo  que  no  es  que 
suponga  yo  que  los  trigos  españoles  aumenten  de  pre- 
cio cuando  vienen  los  de  fuera,  sino  que  cuando  vie- 
nen los  de  fuera  es  cuando  hace  falta,  sin  impedir 
los  precios  remuneratorios  que  tienen  los  trigos  es- 
pañoles.   

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Voy  á ex- 
poner al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  queja  de  casi 
todos  los  Ayuntamientos  de  España,  y á formularle 
un  ruego. 

Es  sabido  que  el  Banco  es  el  representante  del 
Gobierno  para  la  recaudación  de  la  contribución  te- 
rritorial, y que  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos, 


no  todos,  por  causas  que  indicaré,  recargan,  en  uso 
de  su  derecho,  esta  contribución,  como  uno  de  los 
recursos  principales  que  tienen  para  llenar  las  cifras 
de  su  presupuesto  de  ingresos;  el  Banco  recauda  por 
completo  la  contribución,  lo  mismo  los  recargos  de 
los  Ayuntamientos  que  la  cifra  del  Tesoro,  y entrega  á 
cuenta  lo  que  á bien  tiene  á todos  y á cada  uno  de  los 
Ayuntamientos  de  España.  Como  éstos  no  tienen  per- 
sonalidad para  obligar  á liquidar  al  Banco;  como  el 
Banco  no  tiene  apenas  relación  ninguna  con  los  Ayun- 
tamientos, resulta  que  recauda  y entrega  á cuenta  lo 
que  á bien  tiene,  y se  reserva  liquidar  su  cuenta  con 
los  Ayuntamientos  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

En  la  actualidad  son,  si  no  todos,  casi  todos  los  Ayun 
tamieutos  de  España,  acreedores  del  Banco;  muchos 
han  podido  conseguir  á duras  penas  que  se  llegue 
á hacer  la  liquidación  de  lo  que  tiene  que  entregar- 
los por  las  deudas  que  coa  ellos  tiene;  pero  aquí  se 
pára  la  cuestión;  los  más  adelantados  han  logrado 
que  se  haga  esa  liquidación,  pero  el  pago  no  ban  po- 
dido conseguir  que  se  les  haga,  y hay  un  número 
considerable  de  Ayuntamientos  que  ni  siquiera  han 
podido  conseguir  que  se  haga  esta  liquidación,  por 
lo  cual  resulta  que  sou  muchos  los  pueblos  que  al 
formar  su  presupuesto  prescinden  de  este,  ingreso, 
que  era  uno  de  los  más  importantes  que  tenían  para 
cubrir  los  gastos  de  cada  uno  de  los  Municipios,  y 
han  prescindido  y prescinden  de  él  muchos  Ayunta- 
mientos, porque  el  Banco  retiene  los  fondos  y entre- 
ga á buena  cuenta  lo  que  á bien  tiene,  sin  que  haya 
medio  de  hacerle  liquidar  por  completo. 

Las  sumas  que  á cada  Ayuntamiento  pueden  co- 
rresponder por  este  concepto,  podrán  no  parecer  muy 
exageradas;  pero  si  se  reúnen  todas,  resulta  una  can- 
tidad de  gran  consideración,  que  está  en  poder  del 
Banco  de  España  en  vez  de  estar  en  poder  de  los  Ayun- 
tamientos, cou  lo  cual  se  hace  que  sea  muy  difícil  la 
marcha  de  la  Hacienda  municipal.  Porque,  señores, 
por  sabido  no  hay  necesidad  de  indicarlo;  apenas  lle- 
ga un  trimestre,  si  el  Ayuntamiento  no  cumple  sus 
deberes  inmediatamente,  allí  está  el  comisionado  de 
apremio  para  obligarle  á ello;  y no  basta  que  el  Ayun- 
tamiento diga:  «señor  comisionado,  ó señor  goberna- 
dor, no  puedo  pagar  porque  no  se  me  abona  el  interés 
de  las  lánvnas  ni  el  recargo  sobre  la  contribución 
territorial,»  porque  se  le  apremia  como  si  lo  tuviera 
en  su  poder.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  la 
bondad  de  hacer  que  sus  agentes  en  las.  provincias 
procuren  que  inmediatamente  se  paguen  a los  Ayun- 
tamientos por  el  Banco  de  España  las  liquidaciones  que 
ya  están  hechas,  y que  el  Banco  de  España  se  niega 
á pagar,  y que  aquellas  liquidaciones  que  no  se  han 
concluido  todavía,  se  realicen  en  plazo  breve;  porque 
es  muy  triste  que  estos  intereses  que  son  de  los  pue- 
blos, y con  los  cuales  deben  cubrir  las  atenciones  mu- 
nicipales, estén  en  poder  del  Banco  de  España,  sir- 
viendo quizás  para  hacer  negociaciones  con  el  Gobier- 
no, el  cual  tiene  que  pagar  intereses  por  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 

tiene  V.  S.  . . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Lonez  Puigcerver): 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  no  lo  afirma,  y por  eso 
yo  no  me  atrevo  á negarlo;  pero  como  pudiera  S.  S. 
no  estar  bien  enterado,  yo  le  rogaría  que  la  frase  de 
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que  el  Banco  se  niega  á entregar  lo  liquidado  la  de- 
jara en  suspenso,  y al  Congreso  que  no  la  tomara 
como  artículo  de  fe. 

Ya  creo  que  el  Banco  no  se  niega  á pagar  lo  que 
está  liquidado;  lo  que  podrá  haber  es  que  el  Banco  no 
haya  terminado  aún  las  liquidaciones  relativas  á lo 
que  ha  de  entregar  á los  Ayuntamientos  por  esos  re- 
cargos que  cobra  sobre  la  contribución  industrial  y 
sobre  la  contribución  territorial,  y que  percibe  con 
los  mismos  recibos  que  cobra  los  impuestos  del  Es- 
tado, y cuyas  cantidades  no  se  yo  si  tendrán  la  im- 
portancia que  S.  S.  dice.  Alguna  vez  he  llamado  la 
atención  del  Banco  respecto  de  este  punto  por  indi- 
cación de  algún  Sr.  Diputado,  y le  reiteraré  mi  de- 
seo deque  termine  con  la  celeridad  posible  las  liqui- 
daciones, cosa  que  muchas  veces  no  dependerá  de  él. 
Porque  respecto  de  los  pueblos  que  tengan  termina- 
da su  liquidación,  dispénseme  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  que  habiéndolo  afirmado  S.  S.,  lo  contradiga,  si 
bien  no  es  á S.  8.,  sino  á la  persona  que  le  haya  po- 
dido informar;  dispénseme  S.  S.  que  yo  dude  "que  el 
Banco  deje  de  satisfacer  los  créditos  que  estén  liqui- 
dados. [El  Sr.  Gutierre;  de  la  \e.ga  pide  la  palabra.) 
Ha  de  tener  también  en  cuenta  S.  S.  que  de  esos  re- 
cargos se  paga  á los  maestros  de  .instrucción  prima- 
ria, y es  muy  posible  que  algunos  Ayuntamientos, 
no  teniendo  esto  en  cuenta,  crean  que  alcanzan  can- 
tidades que  realmente  no  alcanzan. 

Otras  veces  esos  recargos  se  compensan  por  las 
Delegaciones  y por  la  Administración  de  contribucio- 
nes con  lo  que  deben  los  pueblos  por  consumos,  y 
también  aquí  podría  haber  alguna  equivocación  por 
parte  de  los  pueblos. 

Porque  después  de  todo,  lo  que  ha  pasado  con 
los  recargos,  y las  palabras  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  han  venido  á demostrarlo,  es,  que  rara  vez  los 
cobran  los  pueblos,  porque  siempre  se  realizan  por 
formalizacion;  y he  aquí  cómo  S.  S.  venia  á abonar 
un  pensamiento  que  yo  tengo  hace  mucho  tiempo,  y 
es,  que  los  Ayuntamientos  deben  tener  Hacienda  pro- 
pia, separada  de  la  del  Estado,  y con  bases  que  les  per- 
mitan atender  á todas  sus  necesidades,  sin  que  estén 
pendientes  de  que  el  recaudador  del  Banco  ó el  de- 
legado de  Hacienda  les  faciliten  los  fondos  necesarios 
para  ello. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Conforme 
con  S.  S.  en  que  los  Ayuntamientos  deben  tener  y es 
muy  conveniente  que  tengan  una  Hacienda  munici- 
pal completamente  independiente  y no  necesiten  que 
vayan  á llevarles  los  fondos  los  recaudadores  del 
Banco  de  España.  Pero  el  hecho  es  que  hoy  no  tene- 
mos ese  sistema,  y por  tanto,  ruego  á S.  S.  que  haga 
por  lo  ménos  que  se  paguen  las  liquidaciones  que  se 
han  publicado  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provin- 
cias, de  acuerdo  con  los  mismos  agentes  del  Banco, 
pues  aun  publicadas  no  se  ha  podido  conseguir  que 
sean  abonadas.  Ya  ve  S.  S.  si  hay  liquidaciones  he- 
chas y no  cobradas  en  algunas  provincias;  lo  cual 
me  consta  porque  las  he  visto  anunciadas  en  los  Bo- 
letines oficiales. 

Además,  ruego  á S.  S.  que  determine  lo  conve- 
niente para  que  se  hagan  las  liquidaciones  en  los 
demás  pueblos  inmediatamente;  porque  es  lo  cierto 


que  hay  Ayuntamientos  en  los  cuales  esas  recargos 
han  de  importar  más  de  lo  que  supone  el  pago  délos 
maestros,  y por  tanto,  deben  liquidarse  las  cantida- 
des que  hayan  de  ingresar  en  las  arcas  municipales 
en  lo  cual  no  se  pide  más  que  una  cosa  de  estricta 
justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervcrr 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon)-  i , 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIEND  A (López  Puigcerverj- 
Reitero  al  Sr.  Gutierre/,  de  la  Vega  mi  ofrecimiento 
de  llamar  la  atención  del  Banco  sobre  este  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Peralta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PERALTA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  ruego  que 
le  hubiera  dirigido  antes  á haber  tenido  el  gusto  de 
verle  en  ese  banco  en  las  tardes  anteriores. 

La  villa  de  Grañon,  en  la  provincia  de  Logroño,  ba 
venido  siendo  siempre  residencia  de  notario  ó de  es- 
cribano de  número,  como  antes  se  decía,  desde  tiempo 
inmemorial,  pues  hay  allí  protocolos  nada  ménos  que 
de  últimos  del  siglo  xiv.  En  las  demarcaciones  no- 
tariales establecidas  el  año  1866  se  siguió  fijando 
allí  la  residencia  de  un  notario,  y lo  mismo  se  hizo 
en  las  hechas  en  1874;  pero  al  hacerse  las  demarca- 
ciones en  1881,  sin  que  yo  pueda  precisar  por  qué 
tuvo  lugar  esto,  desapareció  esta  residencia,  y al  ser 
trasladado  por  ascenso  el  último  notario  que  allí  ha- 
bía, quedó  huérfana  esta  villa  de  la  notaría  que  tradi- 
cionalmeute  poseía.  Gomo  se  llena  la  prescripción  del 
decreto  orgánico  del  notariado  que  exige  para  la  exis- 
tencia de  notario  ciertas  condiciones  en  la  localidad, 
y garantías  de  que  puede  dar  medios  para  su  subsis- 
tencia decorosa,  y como  ni  las  condiciones  económi- 
cas do  esa  villa  han  cambiado,  y reúne  todas  las  que 
pudieran  exigirse  para  no  privarla  del  beneficio  que 
venía  disfrutando  de  tener  notario,  entiendo  yo  que 
deben  quedar  las  cosas  como  antes;  porque  huérfana 
la  villa  de  notario,  se  siguen  grandes  perjuicios  á los 
vecinos  de  ella  y á los  de  nueve  pueblos  de  aquella 
comarca,  puesto  que  para  trasladarse  al  lugar  donde 
hay  notario  tienen  que  andar,  desde  el  punto  más  pró- 
ximo, á veces  hasta  16  kilómetros,  sin  caminos  y con 
una  topografía  muy  accidentada. 

Pido,  por  consiguiente,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  cu  este 
asunto,  sobre  el  cual,  cuando  hace  algunos  meses  le 
hice  el 'mismo  ruego,  S.  S.,  con  la  amabilidad  que 
siempre  le  distingue,  me  ofreció  hacer  lo  que  proce- 
diera. He  presentado  también  á las  Córtes  una  expo- 
sición sobre  este  asunto;  pero  dicho  se  está  con  todo 
el  respeto  debido  á la  majestad  de  las  Córtes,  que  no 
espero  tenga  un  gran  resultado,  porque  será  la  cin- 
cuenta mil  una  que  se  habrá  presentado  con  el  mis- 
mo objeto.  Fío  más  en  el  Sr.  Ministro,  y por  tanto,  lo 
que  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  que 
tenga  la  bondad  de  ocuparse  en  el  asunto,  examinán- 
dolo, como  me  ofreció,  y con  este  motivo  realice  un 
acto  de  reparadora  justicia,  que  yo  le  aseguro  será 
agradecido  por  los  vecinos  de  la  villa  de  Grañon,  en 
cuyo  nombre  ruego. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  más  que  para  prometer  al  Sr.  Peralta 
que  me  ocuparé  preferentemente  del  asunto  á que  su 
señoría  se  lia  referido. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PERALTA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  su  contestación. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  siento  que  no  esté 
presente. 

En  la  órden  del  dia  de  hoy,  y por  eso  no  he  podi- 
do poner  en  sn  conocimiento  que  iba  á hacerle  este 
ruego,  veo  que  está  incluido  el  dictamen  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Caldas 
de  Malabella  á Palafurgeli.  Si  S.  S.  estuviera  presen- 
te, yo  le  rogaría  que  tuviera  la  bondad  de  manifes- 
tar *si  conocia  este  dictámen,  y en  caso  de  conocerle, 
si  estaba  de  acuerdo  con  él,  y en  este  último  caso  nos 
dijera  las  razones  por  las  cuales  había  asentido.  Pero 
como  no  se  encuentra  presente,  yo  suplico  á la  Mesa 
se  sirva  exponer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  deseo 
de  que  remita  aquí  cuantos  documentos  sean  nece- 
sarios para  que  el  Congreso  tome  el  debido  conoci- 
miento de  este  asunto  antes  que  se  ponga  á dis- 
cusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cánido  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  espero  que  la  Mesa  ten- 
drá la  bondad  de  poner  en  su  conocimiento. 

Hace  algunos  meses  se  presentó  en  Rcdondela, 
provincia  de  Pontevedra,  la  enfermedad  de  la  viruela; 
los  médicos  de  aquel  término  municipal  pusieron  in- 
mediatamente en  conocimiento  de  la  Junta  de  sani- 
dad y del  gobernador  civil  la  existencia  de  esta  enfer- 
medad, á fin  de  que  tomasen  aquellas  medidas  que  la 
ciencia  aconsejase;  pero  lejos  de  preocuparse  de  ello, 
esta  Junta  de  sanidad  y este  gobernador  se  abandona- 
ron por  completo,  y el  contagio  ha  tomado  tales  pro- 
porciones, que  boy,  según  dice  la  prensa  de  la  provin- 
cia, se  cuentan,  á pesar  de  que  el  término  municipal 
es  reducidísimo,  más  de  500  atacados. 

Yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sir- 
va remover  la  negligencia  inexcusable  y el  abandono 
punible  de  esta  Junta  de  sanidad  y de  este  goberna- 
dor civil,  y que  excite  su  celo  á fin  de  que  esta  Junta 
y este  gobernador  cumplan  con  esos  deberes  elemen- 
tales que  en  tales  casos  y en  todas  partes  han  cum- 
plido siempre  .las  autoridades  celosas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon) : El 
Sr.  Azcdrraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZC ARRAGA:  Voy  á llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  un  asunto  re- 


lativo á las  islas  Filipinas,  haciendo  después  dos  pre- 
guntas, y tal  vez  un  ruego. 

El  asunto  á que  aludo  es  la  crisis  monetaria  que 
aflige  á aquellas  Islas,  la  cual  está  perjudicando  no- 
tablemente á la  riqueza  de  aquel  país,  puesto  que  se 
inundan  aquellas  ¡dazas  de  una  gran  cantidad  de  mo- 
neda mejicana,  que  no  tiene  el  valor  que  oficialmente 
se  le  ha  asignado,  pero  perjudica  también  al  comer- 
cio con  la  Península,  porque  cuando  los  pagos  de  la 
exportación  se  hacen  en  esa  clase  de  moneda,  resulta 
que  el  comercio  de  la  Península  tiene  que  perder  por 
de  pronto  un  17  por  100,  y este  mismo  perjuicio  su- 
fren todas  las  familias  de  los  empleados  que  residen 
en  Filipinas,  por  cantidades  ó pensiones  que  aquellos 
les  rémiten  para  su  manutención,  porque  el  cambio 
de  remesas  de  dinero  á la  Península  por  este  solo  he- 
cho tiene  una  pérdida  de  17  por  100.  De  manera  que 
con  la  pérdida  que  lian  sufrido  por  otras  causas,  creo 
que  en  algunos  meses  ha  ascendido  el  quebranto  total 
á 28  ó 30  por  100. 

Tengo  entendido  que  se  tramita  un  expediente 
sobre  este  asunto,  ó que  está  ya  tramitado  y pendiente 
de  resolución,  no  estoy  seguro  do  ello,  y mucho  será 
que  de  ese  expediente  no  pueda  deducirse  alguna  res- 
ponsabilidad contra  .quien  corresponda;  pero  sea  como 
quiera,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
decirnos  cuál  es  el  estado  de  ese  expediente,  y si  S.  S. 
está  dispuesto  á resolverlo  á la  mayor  brevedad  po- 
sible, porque  cuanto  más  tiempo  dure  la  resolución 
de  ese  expediente,  más  se  agravará  este  mal  que  acabo 
de  exponer. 

Estas  son  la  pregunta  y el  ruego  que  dirijo  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
realidad  ha  habido  momentos  en  que  el  cambio  con 
Filipinas  ha  sido  excesivo,  y hasta  ine  permitiré  de- 
cir extraordinario.  Afortunadamente  boy  puedo  tran- 
quilizar al  Sr.  Azcárraga  diciéndole  que  el  cambio 
tiende  á la  baja  y que  boy  no  es  de  17  por  100,  como 
S.  S.  dice,  sino  de  12  por  100. 

Esto  respecto  á la  cuestión  de  giro.  Respecto  de 
la  moneda,  debo  decir  que  me  preocupo  sériamente 
de  la  cuestión  de  la  moneda  en  Filipinas  y que  estoy 
en  conferencias  con  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  buscar  la  manera  de  resolverla.  Si  fue- 
ra necesario  presentar  un  proyecto  de  ley  á la  Cáma- 
ra, se  presentará. 

De  todos  modos,  tendré  en  cuenta  las  observacio- 
nes del  Sr.  Azcárraga,  continuaré  con  más  actividad, 
si  es  posible,  mis  conferencias  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y ofrezco  al  Sr.  Azcárraga  resolver  esta 
cuestión  tan  pronto  como  pueda  hacerlo. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Para  rectificar  y hacer 
una  segunda  pregunta  que  creo  que  babia  anunciado 
antes. 

Tengo  entendido  que  se  prohibió  completamente 
la  importación  de  pesos  mejicanos  en  Filipinas,  pero 
que  después  se  ha  dado  una  prórroga  de  seis  meses 
para  que  continúe  la  importación.  ¿Tiene  conocimien- 
to el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  las  razones  que  ha- 
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yan  aconsejado  la  concesión  de  esta  prórroga  de  seis 
meses?  Yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  nos  dijera  cuá- 
les son. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  La 
pregunta  de  S.  S.  está  relacionada  con  lo  que  lie  di- 
cho. Yo  ruego  á S.  S.  que  no  insista  en  eso,  porque 
es  una  cuestión  muy  delicada  y muy  grave,  en  la 
cual  median  muchos  intereses,  y por  consiguiente, 
creo  que  bastará  á S.  S.  con  que  yo  le  diga  que  en 
unión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  estoy  ocu- 
pando con  actividad  en  resolverla  de  una  manera  que 
sea  satisfactoria  para  los  grandes  y legítimos  intere- 
ses del  Archipiélago  Filipino,  que  son  los  que  S.  S.  de- 
fiende. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Es 
para  dirigir  nuevas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar? 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Es  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  8.  la  palabra  solo  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  tenga  presente  que  hay  en  Filipinas 
una  casa  de  moneda,  y que  esa  casa  de  moneda  se 
estableció  allí  precisamente  para  remediar  una  crisis 
análoga  á la  que  hoy  se  sufre  y para  precaver  las 
que  pudieran  venir  más  adelante. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  Para 
decir  á S.  S.  que  hace  pocos  dias  he  enviado  á Manila 
un  telegrama  relativo  á esta  cuestión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Diez  Sauz,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  cuarta  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cullon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GULLON:  Tengo  que  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y deseada  que  la  Mesa 
me  reservara  la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Ministro 
esté  presente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
le  reservará  á S.  S.  la  palabra,  si  el  Sr.  Ministro  viene 
antes  de  que  se  entre  en  el  orden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Tengo  que  dirigir  varias  pregun- 
tas ó varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

En  primer  lugar,  suplico  á S.  S.  que  nos  diga  si 
es  exacto  que  los  periciales  de  aduanas  que  se  man- 
dan á Cuba  se  escogen  entre  ios  menos  buenos,  ó 


sea  entre  los  que  tienen  los  últimos  números  de  los 
exámenes  para  el  ingreso  en  la  carrera,  pues  tengo 
entendido  que  este  es  el  criterio  que  domina  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  por  más  que  no  me  lo  explico, 
porque  tan  españolas  son  las  provincias  de  Cuba  como 
las  demás.  La  Real  orden  que  obligaba  á los  que  in- 
gresaran en  esa  carrera  á servir  lo  mismo  en  la  Pe- 
nínsula que  en  Ultramar,  no  dice  nada  respecto  de  la 
numeración  que  los  aspirantes  obtengan,  y tengo  no- 
ticia de  que  hay  en  el  Ministerio  muchas  instancias 
de  periciales  que  solicitan  la  colocación  en  Ultramar, 
la  cual  no  se  les  concede  por  obedecer  al  injusto  cri- 
terio que  he  indicado. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  es,  si  en  su  departamento  se  ha  tenido 
en  cuenta  la  importancia  que  para  Cuba,  para  Espa- 
ña y para  todo  el  mundo  comercial  tieue  la  Isla  desde 
el  momento  en  que  se  lleve  á cabo  la  apertura  del 
istmo  de  Panamá,  y si  se  ha  estudiado  lo  conveniente 
para  que  en  Cuba  tengamos  los  puertos  libros  ó de 
depósito  que  sean  necesarios,  para  que  una  vez  abierto 
el  canal,  no  sea  la  gran  Antilla  un  obstáculo  al  co- 
mercio, en  vez  de  ser  un  verdadero  apoyo  por  su  es- 
pecial situación. 

Otro  ruego.  Suplico  al  Sr.  Ministro  que  nos  diga 
su  pensamiento  respecto  de  la  prensa  periódica  de 
Cuba;  porque  hay  periódicos  denunciados  y otros  en 
peor  situación,  porque  se  han  incautado  de  las  im- 
prentas las  autoridades  judiciales,  como  sucede,  por 
ejemplo,  y S.  S.  debe  saberlo,  cu  Guantánamo.  Parece 
ser  que  la  ley  de  imprenta  no  se  aplica  debidamente, 
y en  muchos  casos  se  falta  á ella  y se  atiende  á de- 
nuncias más  ó ménos  fundadas  por  lo  que  publican 
los  periódicos  con  relación  á la  inmoralidad  adniínis- 
trativa,  cuando  se  dejan  pasar  cosas  mucho  más 
graves. 

Desearía  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
nos  dijese  cuál  es  el  estado  del  canal  de  Vento. 

Igualmente  me  permito  preguntarle  si  es  verdad 
que  se  han  mermado  sus  facultades  al  gobernador 
general  de  la  Isla,  y suplico  á S.  S.  que  se  sirva  tras- 
mitir á su  compañero  el  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  siguiente:  que  remita  á la  Cámara  la  propuesta 
del  capitán  general  respecto  al  cuerpo  de  la  Guardia 
civil,  y la  resolución  que  haya  recaido,  porque  tengo 
entendido  que  no  solo  no  se  ha  tenido  en*  cuenta  esa 
propuesta,  sino  que  se  ha  resuelto  de  una  manera 
ménos  conveniente  que  la  que  indicaba  el  goberna- 
dor general,  el  cual  tiene  facultades  y condiciones 
para  llenar  cumplidamente  su  misión,  si  se  le  dieran 
.todas  las  atribuciones  y el  apoyo  que  debia  tener. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifieste  si 
respecto  á la  amortización  de  los  billetes  de  Banco,  el 
criterio  de  S.  S.  es  el  de  una  proposición  presentada 
por  un  dignísimo  Senador  y tomada  en  consideración 
en  la  otra  Cámara;  porque  aquí  tuve  yo  el  honor  de 
presentar  una  proposición  sobre  ese  asunto,  y S.  S. 
me  contestó  que  pensaba  traer  un  proyecto  de  ley,  y 
ahora,  tomada  en  consideración  aquella  proposición, 
parece  que  S.  S.  ha  aceptado  el  pensamiento  de  la- 
misma,  y para  saber  á qué  atenerme,  descaria  oir  las 
explicaciones  de  S.  S. 

Por  último,  deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar está  dispuesto  á hacer  que  se  cumplan  en  la 
isla  de  Cuba  las  leyes  de  minas,  de  montes  y de  aguas. 

No  digo  más,  reservándome  ampliar  estas  mani- 
I festaciones  en  vista  de  las  contestaciones  de  S.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene.  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Balaguer):  Voy 
i contestar  concretamente  las  preguntas  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Pando. 

La  primera  es  si  el  Ministro  de  Ultramar  tiene  el 
criterio  de  enviar  á Ultramar  aquellos  periciales  de 
aduanas  que  sean  los  ménos  buenos  entre  los  que  han 
aido  examinados  recientemente  y aprobados  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda.  No  hay  semejante  cosa.  Eso  es 
una  inexactitud,  y ruego  al  Sr.  Pando  que  rectifique 
su  opinión,  aunque  creo  que  no  será  opinión  suya,  sino 
de  algunas  otras  personas  que.  habrán  dicho  eso  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  deferente  siempre  con  el 
Ministro  de  Ultramar,  ha  facilitado  á ésLe  los  peri- 
ciales que  le  ha  pedido.  Se  nombran  teniendo  á la 
vista  los  expedientes  y las  hojas  de  servicios  de  aque- 
llos que  lian  solicitado  pasar  á la  isla  de  Cuba.  El  mis- 
mo sistema  que  se  ha  seguido  hasta  aquí,  se  seguirá 
en  lo  sucesivo. 

llay  varias  instancias  de  periciales  de  aduanas 
que  teniendo  un  número  más  alto  ó mas  bajo  en  el 
escalafón,  que  eso  no  importa  nada,  solicitan  pasar  á 
Ultramar,  y se  atiende  á las  hojas  de  servicios,  á los 
antecedentes  de  los  interesados  y ai  resultado  de  su. 
gestión  en  los  empleos  que  lian  servido  en  la  Penín- 
sula. Creo  que  esta  contestación  dejará  satisfecho  al 
Sr.  Pando.  • 

Segunda  pregunta.  Si  para  cuando  se  abra  el  istmo 
de  Panamá  está  dispuesto  el  Ministro  de  Ultramar  á 
tener  allí  los  puertos  de  depósito  que  se  crean  nece- 
sarios para  el  desarrollo  y progreso  á que  dará  lugar 
probablemente  la  apertura  de  aquel  istmo. 

Ya  dije  el  otro  (lia,  contestando  á otro  Sr.  Diputa- 
do que  me  hizo  una  pregunta  semejante,  que  hay  un 
expediente  formado  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  es- 
pontáneo por  parte  del  mismo  Ministerio,  y que  se  iba 
á pasar,  si  no  había  pasado  ya,  como  creía,  á uno  de 
los  Cuerpos  consultivos  para  que  informara  sobre  él. 

Pregunta  también  el  Sr.  Pando  qué  piensa  hacer 
el  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  la  prensa.  Pues 
¿qué  he  de  hacer?  Que  se  cumpla  la  ley  de  imprenta,  y 
nada  más.  Cumplirla  y hacerla  cumplir;  y aunque  yo 
no  tengo  que  intervenir  en  estos  asuntos,  porque  para 
eso  están  los  tribunales,  y p\  Ministro  de  Ultramar  dÍ 
puede  ni  debe  intervenir  en  ellos,  lo  que  tiene  que 
hacer  y lo  que  hace  es  exigir  que  la  ley  se  cumpla,  y 
hacerla  cumplir  por  aquellos  delegados  que  no  lo 
hagan. 

Yo  no  sé  lo  que  puede  haber  sobre  el  hecho  rela- 
tivo á la  población  de  Guantánamo  y al  juez  de  pri- 
mera instancia  de  aquel  punto;  y lo  único  que  puedo 
decir  á S.  S.  es  que  me  informaré,  y estoy  seguro  que 
Hjucz  habrá  cumplido  con  la  ley;  mas  si  no  lo  hu- 
biera hecho,  ya  sabe  S.  S.  perfectamente  los  medios 
que  proceden. 

¿Cuál  es  el  estado  del  canal  de  Vento?  Ya  indiqué 
¿ S.  S.  hace  pocos  dias  que  resolvería  el  expediente 
formado  en  el  Ministerio,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado;  y en  efecto,  lo  he  hecho  así,  porque  el 
Consejo  do  Estado  ha  creído  que  este  expediente 
debía  volver  á la  autoridad  de  Cuba,  y por  el  último 
correo  le  he  mandado;  por  consiguiente,  dentro  de 
breves  días  estará  en  poder  de  aquella  autoridad  su- 
perior para  que  lo  resuelva  como  crea  conveniente  á | 


justicia  y dentro  de  la  ley,  en  vista  de  las  observa- 
ciones que  han  hecho  aquí  los  Centros  á quienes  se 
ha  consultado 

Comunicaré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
que  S.  S.  me  ha  dirigido;  pero  me  adelanto  á decirle 
que  no  se  han  mermado  en  nada  las  facultades  del 
gobernador  general  de  Cuba,  que  las  tiene  íntegras 
como  las  ha  tenido  siempre.  No  sé  á lo  que  S.  S.  se 
ha  referido;  pero  de  lodos  modos,  yo  trasmitiré  su 
ruego,  y le  repito  que  no  se  han  mermado  esas  facul- 
tades. 

«Si  acepto  la  proposición  que  ha  presentado  en  la 
otra  Cámara  un  digno  Sr.  Senador  respecto  á la  reco- 
gida de  los  billetes  llamados  de  guerra  en  Cuba.» 
Cuando  se  trató  de  eso  en  la  otra  Cámara,  yo  dije,  y 
repito  ahora,  que  no  aceptaba  ninguna  proposición 
sobre  ese  asnillo,  porque  pensaba  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  á fin  de  que  las  Oórtes,  con  entera  liber- 
tad pudieran  resolver  lo  que  creyeran  conveniente. 
Esa  es  una  proposición  que  un  Sr.  Senador  ha  presen- 
tado en  uso  de  su  derecho,  que  la  apoyó;  pero  su 
autor  espera  mi  proyecto  de  ley. 

Por  último,  «si  estoy  dispuesto  á hacer  que  se 
cumplan  las  leyes  dojaguas  y minas. » Estoy,  no  sola- 
mente dispuesto,  sino  completamente  resuelto  á que 
se  cumplan,  y yo  aseguro  á S.  S.  que  se  cumplen; 
pero  si  tiene  S.  S.  algo  que  decir  ó alguna  denuncia 
que  hacer,  estoy  dispuesto  á aceptar  las  observacio- 
nes que  me  dirija  S.  S.,  como  cualquier  otro  Sr.  Di- 
putado, si  fueran  pertinentes  para  demostrarme  que 
esas  leyes  no  se  cumplen. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por 
sus  palabras,  y debo  decirle  que  en  lo  referente  á los 
periciales  de  aduanas  estoy  conforme  con  lo  que  ha 
dicho  S.  S. 

En  cuanto  á lo  de  los  puertos  de  depósito,  debo 
decir  á S.  S.  que  no  estoy  conforme  con  la  genera- 
ción espontánea  de  ese  proyecto,  porque  hace  ya  más 
de  diez  años  que  el  expediente  se  viene  tramitando  y 
que  se  pide  desde  Cuba;  y si  á este  paso  va,  llegará 
el  siglo  que  viene  sin  que  se  haya  resuelto. 

Respecto  de  la  prensa,  S.  S.  sabe  mejor  que  el  Di- 
putado que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  que  no  se  ha  cumplido  todo 
lo  estrictamente  que  se  debia  la  ley  de  imprenta,  no 
solo  respecto  de  los  periódicos  de  Guantánamo,  sino 
dentro  ele  la  misma  Habana. 

Y como  no  me  satisfacen  las  demás  contestacio- 
nes que  me  ha  dado  S.  S. , le  anuncio  una  interpela- 
ción. 

EI  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Acep- 
to la  interpelación  que  S.  S.  me  anuncia,  y de  acuerdo 
con  el  Sr.  Presidente  señalaré  dia  para  contestarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Ha 
pedido  la  palabra  el  Sr.  Gorostidi  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Me  ha  ocurrido  pedir  la  pa- 
labra cuando  he  oido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
contestar  al  Sr.  Pando  respecto  de  lo  que  pensaba  en 
el  asunto  de  los  periciales  de  aduanas  mandados  á 
Ultramar,  porque  no  he  quedado  completamente  sa- 
1 tisfecho  de  las  explicaciones  que  ha  dado  S.  S.,  y le 
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ruego  que  las  amplíe  en  el  sentido  que  voy  á indicar. 

Desearía  saber  si  el  enviar  funcionarios  periciales 
de  aduanas  á Ultramar  obedecía  al  pensamiento  de 
crear  un  cuerpo  pericial  de  aduanas  como  el  que 
existe  en  la  Península. 

Además,  S.  S.  ha  dicho  que  los  periciales  de  adua- 
nas que  han  reclamado  pasar  á Ultramar  van  gozan- 
do del  beneficio  de  conservar  su  puesto  en  el  escakifon 
déla  Península.  También  lia_ indicado  S.  S.  que  se 
examinan  los  expedientes  de  los  que  pretenden  ir  a 
Ultramar,  y esto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Diputado,  la  hora  destinada  á preguntas  va  á 
terminar,  y hay  otros  Sres.  Diputados  que  tienen  pe- 
dida la  palabra  antes  que  S.  S. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Yo  rogaría  á S.  S.  que  me 
concediera  algunos  momentos,  porque  si  bien  es  ver- 
dad que  va  á pasar  la  hora  destinada  á preguntas, 
también  lo  es  que  otros  dias  no  se  invierte  más  que 
un  cuarto  de  hora,  y vaya  lo  uno  por  lo  otro. 

Pues  bien,  si,  como  dice  el  Sr.  Ministro,  se  exa- 
minan las  hojas  de  servicio  sin  tener  en  cuenta  el 
número  que  en  el  escalafón  tiene  el  funcionario  que 
pretende  pasar  á Ultramar,  yo  me  temo  que  esto  va 
á tener  el  inconveniente  de  que  se  establecerá  un  pu- 
gilato de  influencias. 

Mi  otra  pregunta  se  refiere  á los  periciales  de 
aduanas  que  acaban  de  ser  aprobados. 

Se  han  anunciado  por  el  Ministerio  de  Hacienda  , 
y se  han  sacado  á oposición  92  plazas:  de  los  aspi- 
rantes que  se  han  presentado  han  sido  aprobados  so- 
lamente 76;  tienen  que  ir  á Ultramar  26,  y yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro:  ¿tiene  S.  S.  esas  26  plazas  para 
esos  funcionarios,  ó resulta  que  no  van  á tener  plaza 
después  de  haber  sido  aprobados? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Iluiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yo 
no  tengo  esas  plazas  que  S.  S.  dice,  ni  he  dicho  que 
las  tuviera.  Se  ha  publicado  un  decreto  en  la  Gaceta , 
en  el  cual,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, se  dan  facilidades  á los  periciales  que  quieran 
pasar  á Ultramar.  Yo  he  seguido  al  pié  de  la  letra 
este  decreto,  y siempre  que  ha  habido  vacantes,  me 
he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Las  solicitu- 
des que  se  examinan  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
son  las  que  los  empleados  periciales  de  aduanas  de 
la  Península  dirigen  al  Ministro  del  ramo  pidiendo 
el  pase  á Cuba;  esas  son  las  que  se  estudian,  y en 
vista  del  expediente  es  destinado  ó no  el  empleado  á 
Ultramar. 

Precisamente  para  demostrar  una  vez  más  que 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  no  hay  influencias,  como 
algunas  veces  se  ha  dicho  en  periódicos  mal  informa- 
dos, se  publicó  este  decreto,  en  virtud  del  cual,  todos 
aquellos  funcionarios  periciales  de  aduanas  que  quie- 
ran pasar  á Ultramar,  presentan  sus  solicitudes,  y 
cuando  ocurre  una  vacante  se  elige  á aquel  que  tiene 
mejores  servicios,  aquel  cuyo  expediente  es  mejor;  y 
si  los  expedientes  que  se  han  presentando  no  me  sa- 
tisfacen y yo  creo  que  no  me  dan  derecho  á darles 
la  plaza  que  solicitan,  acudo  al  Ministerio  de  Hacien- 
da para  que  me  proponga  otros. 

Esto  en  cuanto  á la  primera  pregunta  del  señor 
Gorostidi.  En  cuanto  d los  exámenes  de  periciales  que 


se  verifican  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  esto  vo 
solo  puedo  decir  á S.  S.  que  á medida  que  haya 
zas  vacantes  en  Ultramar  recurriré  al  Ministerio  lie 
Hacienda,  estudiaré  los  expedientes  respectivos,  y 
aquellos  cuyos  expedientes  sean  mejores,  aquellos 
nombraré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  La  he  pedido  para  rectificar 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Es 
verdad;  la  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Doy  gracias  en  parte  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación  que  me 
ha  dado;  pero  ha  dejado  S.  S.  incontestada  aquella 
pregunta  encaminada  á saber  si  el  pase  de  los  em- 
pleados periciales  de  aduanas  á Ultramar  significaba 
para  S.  S.  la  base  de  la  organización  de  un  cuerpo 
pericial  de  aduanas  de  Ultramar;  y puesto  que  el  se* 
ñor  Pando  ha  anunciado  una  interpelación  á S.  s., 
dejo  para  cuando  se  explane  las  consideraciones  que 
por  falta  de  tiempo  no  me  es  dado  hacer  hoy  sobre 
este  particular,  que  yo  conceptúo  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  líe 
pensado  en  ello;  pero  he  detenido  la  resolución  espe- 
rando el  resultado  de  la  Comisión  nombrada  por  el 
Gobierno  á este  fin. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Si  mi  memoria  no 
me  es  infiel,  pedí  la  palabra  hace  tros  dias,  y la  Mesa 
tuvo  la  bondad  de  decir  que  me  la  reservaba  para 
cuando  se  hallase  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar.  (Interrupción  del  Sr.  Presidente.)  No  hago  cargo 
ninguno  al  Sr.  Presidente;  pero  como  S.  S.  me  conce- 
de la  palabra  cuando  ya  está  para  terminar  la  liora 
de  las  preguntas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  reserva  á los  Srcs.  Diputados  la  palabra  el  mis- 
mo dia  en  que  la  piden,  siempre  que  antes  de  entrar 
en  la  orden  clel  dia  se  encuentre  presente  el  Ministro 
á quien  se  dirigen;  de  un  día  á otro  las  peticiones  de 
palabra  caducan;  en  el  acto  en  que  la  ha  pedido  el 
Sr.  Vázquez  Queipo  esta  tarde,  ha  sido  anotado  bu 
nombre,  y se  le  concede  la  palabra  en  el  turno  que  le 
corresponde. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Será  eso  lo  común; 
pero  cuando  yo  rogué  el  otro  dia  á la  Mesa  que  me 
reservara  la  palabra  para  otrodia,elSr.  Secretario  dijo 
que  se  me  reservaría;  de  todas  maneras,  conste  que 
el  uso  de  mi  palabra  ha  estado  en  conserva,  porque 
voy  á ser  el  último. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ni 
siquiera  es  S.  S.  el  último  de  la  lista  de  hoy. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pues  entonces,  no 
digo  más  sobre  esta  materia,  y voy  á dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Su  señoría  sabe,  puesto  que  se  ha  publicado  en  la 
Gaceta  de  la  Habana , que  se  ha  dictado  una  Real  ór- 
den  eximiendo  á los  ciudadanos  extranjeros  del  re- 
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auisito  de  sacar  pasaportes  cuando  se  ausentan  de 
Cuba  para  cualquier  punto  de  Europa  ó de  la  Penín- 
sula; y como  á los  ciudadanos  españoles  se  les  exige, 
sean  cubanos,  sean  peninsulares,  que  saquen  sus  pa- 
saportes, y esto  trae  consigo  la  molestia,  no  solo  de 
pagar  las  7 pesetas  y media  que  cuesta  el  pasaporte, 
sino  de  tropezar  con  los  obstáculos  que  se  encuentran 
cu  las  oficinas  del  Gobierno  por  los  muchos  pasapor- 
tes que  tienen  que  extender,  porque  los  dias  de  vapor 
se  aglomera  mucha  gente  en  las  oficinas  para  obte- 
ner los  pasaportes,  yo  que  creo  que  los  extranjeros, 
cuando  más,  deben  ser  de  igual  condición  dentro  del 
territorio  español  á los  españoles,  pero  nunca  de  con- 
dición superior  á ellos,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  diga  si  está  dispuesto  á dictar  otra  Real 
orden  eximiendo  de  este  requisito  dios  españoles,  tanto 
insulares  como  peninsulares,  que  salgan  de  la  isla 
de  Cuba  para  ir  á cualquier  país  de  Europa,  limitán- 
dose á hacer  con  ellos  lo  que  se  hace  con  los  penin- 
sulares que  van  á la  isla  (le  Cuba,  que  es,  obligarles  á 
que  lleven  una  cédula  de  vecindad  refrendada. 

Por  consiguiente,  á los  que  van  á Cuba  no  se  les 
exige  que  paguen  7 pesetas  y media,  ni  se  les  obliga 
á que  sufran  las  molestias  que  ocasiona  el  obtener 
los  pasaportes;  molestias  que  dan  lugar  á las  mur- 
muraciones que  tienen  lugar  en  las  oficinas  cuando 
se  ponen  dificultades  para  dar  un  pasaporte  y al  fin 
se  vencen;  y ya  comprenderá  S.  8.  lo  que  quiero  decir. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á de- 
cir á S.  S.  que  cuando  yo  llamé  la  atención  de  la  Cá- 
mara, acerca  de  la  falta  de  seguridad  personal  que 
había  en  Cuba  y acerca  de  los  homicidios  y de  los 
delitos  de  lesiones  graves  y ménos  graves  que  allí  se 
cometían,  S.  S.  tuvo  á bien  contestar:  esas  son  exage- 
raciones del  Sr.  Vázquez  Queipo. 

Yo  no  creo  ser  exagerado;  pero  en  fin,  al  oir  leer 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  telegrama  del  general 
Marín  que  decía  que  allí  no  pasaba  nada,  que  todo  se 
liabia  tranquilizado,  confié  completamente  en  el  ca- 
ble. Ahora  que  ya  lia  pasado  el  tiempo  suficiente  para 
poder  adquirir  noticias  sobre  este  punto,  rae  encuen- 
tro con  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y á la  Cámara. 

Desde  el  dia  l.°  de  Febrero  al  dia  7 por  la  noche, 
no  habían  acontecido  en  la  Habana  más  que  los  si- 
guientes delitos  de  lesiones  y homicidios,  según  esta 
velación  que  hace  un  periódico  de  la  localidad: 

«En  las  cinco  casas  de  socorro  de  esta  ciudad  se 
han  auxiliado  desdo  el  dia  1 .°  de  Euero  á las  seis  de  la 
tarde  de  ayer,  por  ayi'esion  de  arma  blanca  y de  fuego, 
los  casos  siguientes: 


Primera  demarcación 11 

Segunda  idem 19 

Tercera  idem 7 

Cuarta  ídem 13 

Quinta  idem 6 


Total 5 ti 


Además  se  tienen  que  registrar  diez  homicidio v, 
y no  se  incluyen  en  la  velación  los  casos  de.  heridas 
casuales,  ni  aquellos  que  no  han  recibido  auxilio  de 
las  Casas  de  socorro. 

Como  se  ve...  aquí  no  pasa  nada.» 

Ya  se  había  leído  en  la  Cámara  por  un  Diputado 
autonomista,  si  mal  no  recuerdo,  otra  relación  de 


este  género,  en  que  se  daba  cuenta  de  casos  análogos 
á estos;  pero  esta  relación  es  más  reciente;  esto  es  lo 
que  ha  sucedido  en  los  siete  primeros  dias  del  mes 
pasado. 

Yo  llamo  también  la  atención  de  S.  S.  acerca  de 
lo  que  está  sucediendo  en  la  aduana  de  la  Habana. 
Ya  le  dije  á S.  S.  dias  pasados,  cuando  hablamos  de 
esto,  que  comprendía  la  baja,  pero  siendo  una  baja 
racional,  una  baja  equitativa,  por  la  supresión  de  los 
derechos  de  exportación.  (El  sr.  Presidente  agita  la 
campanilla .)  Es  una  pregunta,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pero 
es  una  pregunta  con  tales  razonamientos,  que  más  se 
parece  á una  interpelación  que  á una  pregunta. 

Ei  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pues  ruego  á S.  S. 
que  tenga  presente  que  no  es  una  interpelación,  y voy 
á dar  á mis  palabras  la  forma  de  pregunta.  ¿Ha  visto 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
la  recaudación  de  aquella  aduana  correspondiente  al 
mes  de  Enero  último?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Y 
la  (le  Febrero.)  Yo  no  tengo  los  datos  correspondien- 
tes á ese  mes,  y espero  que  S.  S.  me  los  dará.  Habrá 
notado  S.  S.  que  en  la  aduana  de  la  Habana  se  han 
recaudado  en  el  mes  de  Enero  último  301.747  pesos 
ménos  que  en  igual  mes  del  año  anterior,  y esto  ha 
sucedido  estando  allí  los  vistas  periciales,  que  des- 
pués de  todo  fueron  suprimidos,  como  sabe  S.  S.  per- 
fectamente, por  el  Sr.  Moret  que  los  llevó  allá;  de  ma- 
nera que  no  se  ha  hecho  nada  nuevo.  Yo  llamo  la 
atención  de  S.  S.,  porque  conozco  su  buena  fe  y el 
interés  que  se.  toma  por  lo  que  se  refiere  d la  isla  de 
Cuba  y por  lo  que  está  en  su  departamento  bajo  su 
directa  acción;  yo  llamo  la  atención  de  S.  S.,  digo, 
para  que  excite  á aquellas  autoridades  á fin  de  que  ba- 
gan las  aclaraciones  convenientes  acerca  de  esta  baja 
constante,  porque  no  hay  un  solo  mes  desde  Agosto 
último  en  que  no  se  haya  notado  esa  baja,  compara- 
da la  recaudación  de  estos  meses  con  la  de  los  me- 
ses del  año  anterior.  Es  decir  que  esa  baja  se  nota 
desde  que  existen  allí  los  vistas  periciales;  y yo  digo 
que  si  los  periciales  con  su  pericia  recaudan  ménos 
que  los  imperitos,  estoy,  Sr.  Ministro,  por  estos  úl- 
timos. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Re- 
lativamente al  primer  ruego  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Vázquez  Queipo,  le  diré  que  le  he  de  tener  en 
cuenta  para  resolver  lo  que  sea  justo  y conveniente. 
Yo  le  aseguro  que  llamaré  mañana  el  expediente  que 
haya  sobre  esto,  y la  Real  orden  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, y que  he  de  resolver  lo  que  crea  justo  y con- 
veniente. 

Respecto  á la  segunda  parte  de  su  discurso,  por- 
que no  ha  sido  pregunta,  sino  más  bien  una  ratifi- 
cación de  palabras  dichas  por  S.  S.  en  una  sesión 
anterior,  yo  ¿qué  he  de  decir?  Su  señoría  ha  podido 
acudir,  como  acudieron  los  señores  autonomistas,  en 
uso  de  su  derecho,  á los  periódicos  autonomistas  de 
Cuba  para  tomar  esos  datos,  y nada  tengo  que  decir 
desde  el  momento  en  que  he  presentado  á la  Cámara, 
y está  sobre  la  mesa,  el  estado  oficial  dado  por  los  Cen- 
tros de  aquella  isla,  y del  cual  resulta  todo  lo  que  hay 
relativo  á la  cuestión  de  seguridad  pública  en  la  Ha- 
bana. Ya  dije  el  otro  dia,  y se  lo  dije  precisamente  á 
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8.  8.,  que  yo  creía  que  podía  estar  exagerado,  no  por 
8.  S.,  que  no  lo  está  nunca,  sino  por  las  noticias  que 
habían  podido  darle,  y en  las  cuales  podía  haber  más 
ó ménos  certeza,  más  ó ménos  exageración.  Yo  creía, 
no  sé  si  me  equivoco,  que  S.  8.  estaba  ya  algún  tanto 
de  acuerdo  conmigo  en  cuanto  á creer  que  realmente 
la  seguridad  pública  en  la  Habana  estaba  ya  más 
asegurada  que  antes,  y que  había  comenzado  en  la 
Habana  un  período  de  calma  y do  tranquilidad,  gra- 
cias al  celo  y á Ja  decisión  de  aquellas  autoridades, 
teniendo  lugar  ménos  sucesos  de  aquellos  á que  S.  S. 
se  ha  referido,  que  los  que  teñían  lugar  en  meses  an- 
teriores; advirtierdo  que  en  esos  mismos  meses  ante- 
riores, según  el  estado  que  he  presentado  á la  Cámara, 
y que  está  sobre  la  mesa,  esos  sucesos  en  esos  meses 
y en  este  año  pasado  han  sido  en  menor  número  que 
en  años  anteriores. 

Vamos  á la  tercera  pregunta,  relativa  á si  estoy 
enterado  del  estado  de  la  aduana  de  la  Habana.  Real- 
mente lo  estoy;  porque  uno  de  mis  primeros  deberes 
en  este  puesto  es  estar  enterado  de  ese  y de  todos  los 
demás  asuntos.  Voy,  pues,  á contestar  á S.  S.  respec- 
to de  este  punto,  del  cual  se  ha  ocupado  en  forma  de 
pregunta.  (El  Sr.  Vázquez  Queipa : Lo  he  hecho  en  esta 
forma  porque  la  Mesa  no  me  lo  ha  permitido  en  otra.) 
Pues  yo  le  diré  á S.  S.  que  no  solamente  estoy  ente- 
rado de  la  recaudación  del  mes  de  Enero,  sino  de  la 
del  mes  de  Febrero,  porque  precisamente  hace  poco 
he  recibido  un  telegrama  del  gobernador  general  de 
Cuba,  en  el  cual  me  da  la  recaudación  de  aduanas  en 
el  mes  de  Febrero,  que  es  de  825.696  .pesos  Ahora, 
lo  que  he  de  decir  á 8.  S.  es,  que  se  fija  únicamente 
en  la  recaudación  de  la  Habana  y no  hace  el  cóm- 
puto de  todas  las  aduanas  de  la  Isla,  que  es  como  se 
debe  hacer. 

Pero  en  este  asunto  no  me  duelen  prendas.  No 
niego  que  esté  en  baja  la  aduana  de  la  Habana.  Pero 
esto,  ¿á  qué  obedece?  A muchas  causas  y á muchas 
concausas  que  no  pueden  examinarse  en  la  contes- 
tación á la  pregunta  de  8.  S.  y que  necesitarían  un 
verdadero  debate.  Podemos  entraren  él  si  S.  S.  quiere; 
S.  8.  expondrá  sus  razones  y sus  datos,  yo  presentaré 
mis  razonamientos,  y quedarán  explicadas  las  causas 
y motivos  que  han  podido  producir  la  baja  de  las 
aduanas  de  Cuba. 

Por  el  momento,  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.,  y 
creo  que  en  esto  estará  S.  8.  conforme  conmigo,  es 
que  por  parte  del  Gobierno  y del  Ministro  de  Ultramar 
y de  las  dignas  autoridades  de  aquella  Isla  se  están 
haciendo  toda  clase  de  esfuerzos  para  que  la  renta  de 
aduanas  dé  lo  que  debe  dar.  No  debe,  sin  embargo, 
olvidarse  que  ha  habido  una  rebaja  en  los  derechos 
de  exportación,  y también  debe  tenerse  en  cuenta  que 
el  modus  vi  vendí  con  los  Estados-Unidos  produce  una 
baja  considerable  en  los  ingresos  de  las  aduanas.  No 
puedo  en  este  punto  ser  tan  explícito  como  desearía, 
porque  8.  S.  ha  de  comprender  que  se  dictan  ciertas 
disposiciones  y ciertas  órdenes  que  no  pueden  ser 
públicas  ni  puede  de  ellas  hablar  el  Ministro. 

Existen  sobre  mi  pupitre  documentos  que  no  tengo 
inconveniente  en  facilitar  particularmente  á S.  S.,  y 
que  proceden,  no  ya  de  la  Habana,  sino  del  extranjero, 
en  los  cuales  se  demuestra  que  en  efecto  la  organi- 
zación que  se  ha  dado  recientemente  á la  aduana  de 
la  isla  de  Cuba  produce  y producirá  resultados  be- 
neficiosos; pero  S.  S.  no  me  puede  exigir  á mí  ni  á 
.nadie  que  cuando  se  trata  de  corregir  un  mal  anti- 


guo, se  acuda  con  el  remedio  tan  pronto  como  su 
señoría  desea  y como  yo  desearía. 

He  manifestado  antes,  contestando  á un  Sr.  Di- 
putado, que  una  de  las  ideas  que  tuve  al  organizar 
los  servicios,  había  sido  la  de  que  desapareciese  el 
concepto  erróneo  y equivocado  que  existia  de  que  to- 
dos los  empleados  de  aduanas  en  Ultramar  deben  sus 
destinos  á influencias;  que  el  Ministro  está  supedita- 
do á esas  influencias,  y que  hace  nombramientos  de 
personas  determinadas,  de  cuyos  antecedentes  acaso 
no  puede  responder,  ó cuyos  conocimientos  en  el  ramo 
no  son  los  más  á propósito  para  los  cargos.  Pues  prp_ 
cisamente  para  evitar  esto  se  ha  buscado  ese  medio 
ínterin  se  llega  á establecer  una  vasta  organización 
que,  como  8.  S.  comprende,  no  puede  realizarse  sino 
muy  lentamente. 

Yo  le  aseguro  á 8.  S.,  y le  ruego  que  crea  en  mí 
sinceridad  y buena  fe,  que  se  están  empleando  cuan- 
tos medios  se  pueden  arbitrar  para  remediar  los  nía* 
les  de  que  S.  S.  se  queja,  y que  por  cierto  no  son  de 
la  enormidad  que  han  podido  hacer  creer  á S.  8. 

Si  esto  no  satisface  al  Sr.  Vázquez  Qucipo,  por 
mi  parte,  no  ya  en  contestación  á una  sencilla  pre- 
gunta, sino  por  medio  de  un  debate  más  ámplio,  es- 
toy dispuesto  á dar  toda  clase  de  explicaciones  para 
llevar  al  ánimo  de  8.  S.,  como  deseo  llevar  al  ánimo 
de  la  Cámara  toda,  la  seguridad  de  que  el  Ministro 
de  Ultramar  no  descansa  un  solo  instante,  en  bien  de 
los  intereses  del  Tesoro  y de  los  intereses  de  la  rsla. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  En  primer  lugar, 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por 
la  manifestación  que  ha  hecho  respecto  al  punto  de 
los  pasaportes,  ofreciendo  resolver  el  expediente,  como 
yo  creo  que  no  puede  ménos  de  resolverlo,  en  el  sen- 
tido que  yo  be  indicado. 

Respecto  de  la  cuestión  de  lesiones,  sepa  8.  S.  que 
no  es  que  haya  tomado  las  noticias  de  los  periódicos 
autonomistas;  es  que  el  clamoreo  es  general;  es  que 
las  cartas  todas  de  la  isla  de  Cuba  un  dia  y otro  dicen 
que  la  inseguridad  personal  continúa,  y que  los  ho- 
micidios y lesiones  se  repiten  cada  dia  más;  y por  no 
molestar  á S.  S.  no  leo,  pero  se  las  leeré  particular- 
mente, muchas  cartas  que  be  recibido,  en  las  cua- 
les se  dice  que  desde  que  se  han  hecho  aquí  excita- 
ciones al  Gobierno,  parece  que  se  trata  por  los  ban- 
didos de  hacer  algunas  más  de  sus  fechorías  ó haza- 
ñas. No  es,  pues,  que  no  crea  dignísima  á aquella 
autoridad,  sino  que  las  medidas  que  toma  no  son,  sin 
duda,  las  más  á propósito  para  evitar  el  mal. 

Respecto  de  la  cuestión  de  aduanas  diré  á S.  S. 
que  no  comprendo  cómo  el  modus  vivendi  con  los  Es- 
tados-Unidos venga  á disminuir  la  renta  de  adua- 
nas, siendo  así  que  el  m das  vivendi  existia  el  año  pa- 
sado, cuando  fué  allá  el  intendente  con  los  periciales. 
¿Es  que  se  ha  hecho  uu  modus  vivendi  nuevo,  ó se  ha 
prorrogado  el  anterior?  Créame  8.  8.;  excepto  en  lo 
que  toca  á los  derechos  de  exportación,  en  el  descenso 
que  han  tenido  los  ingresos  el  modus  vivendi  no  ha 
influido  en  manera  alguna. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  venido  á hacerle  cargos  á 
S.  8.;  no  he  venido  á provocar  un  debate,  ni  por  me- 
dio de  una  interpelación,  ni  de  una  proposición  inci- 
dental; no  ha  sido  ese  mi  ánimo,  sino  excitar  á S.  8., 
conociendo  sus  buenos  deseos,  para  que  podamos  lie- 
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„al.  ai  punto  que  todos  deseamos.  Porque  la  verdad 
es  que,  á pesar  del  buen  deseo  de  S.  8.  y de  los  me- 
dios que  pone  en  práctica,  desgraciadamente  veo  que 
los  estados  de  recaudación,  que  tengo  el  cuidado  de 
leer  mes  por  mes,  de  las  aduanas  de  Cuba,  vienen  en 
baja.  Yo  lo  que  quiero  son  resultados,  no  estudios. 
Yo  no  tengo  fe  en  los  resultados  que  pueda  dar  la  Co- 
misión que  se  ha  nombrado;  porque  sabe  8.  S.  que 
cuando  los  españoles  no  queremos  hacer  nada  ó que- 
remos hacer  poco,  nombramos  una.  Comisión  para 
que  lo  haga;  y yo  espero  más  de  S.  S.  y de  las  dispo- 
siciones que  le  dictaran  sus  conocimientos  en  el  asun- 
to, que  de  los  planes  y de  los  estudios  de  todas  las 
Comisiones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

EL  8r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Sola- 
mente una  rectificación. 

Su  señoría  ha  olvidado  lina  cosa  muy  importan- 
te, como  me  ha  parecido  que  la  han  olvidado  tam- 
bién algunos  Sres.  Diputados  que  me  han  dirigido 
preguntas  respecto  ai  modus  vivendi.  Su  señoría  ha 
olvidado  que  han  venido  otras  Naciones,  posterior- 
mente al  modus  vicendi , á reclamar  con  justicia,  á 
consecuencia  de  los  tratados,  el  derecho  de  Nación 
más  favorecida  (El  Sr.  Vázquez  Queipo:  Esa  es  otra 
cuestión;  eso  no  es  modus  vivendi , sino  modus  morien- 
di),  y esto  ha  influido,  como  no  podia  ménos,  en  la 
aminoración  de  la  renta;  y además,  S.  S.  ha  olvidado 
tambicu  la  cuestión  importante  de  la  rebaja  arance- 
laria. Existe  una  ley,  votada  por  la  Cámara,  de  rela- 
ciones comerciales,  y cada  año  va  bajando  en  un  1 0 
por  100  la  tarifa.  Y yo  digo  á S.  S.,  que  es  hombre 
muy  importante  y muy  instruido  en  todas  las  mate- 
terias,  pero  singularmente  en  ésta,  que  si  estudia  á 
fundo  todas  las  circunstancias  que  concurren  en  esta 
cuestión,  con  los  datos  oficiales  y particulares  que 
estoy  dispuesto  á facilitar  á S.  S.,. además  de  los  que 
S.  S.  mismo  reúna  por  las  relaciones  antiguas  que 
tiene  en  aquella  Antilla,  estoy  seguro  que  S.  S.  será 
de  mi  opinión  respecto  á que  la  baja  de  la  recauda- 
ción en  las  Antillas  es  hoy  inevitable  á consecuen- 
cia de  las  tres  cosas  que  lie  indicado  antes,  y son:  la 
supresión  de  los  derechos  de  exportación,  el  modus 
vivendi  y la  rebaja  arancelaria;  y hay  que  tener  en 
cuenta,  por  consiguiente,  esto  para  poderlo  apreciar, 
y para  poderlo  comparar  con  los  años  anteriores. 

Ahora,  respecto  á la  cuestión  de  seguridad  eu  la 
Habana,  ya  puedo  decir  á 8.  S.  que  está  equivocado, 
porque  las  cartas  recientes  que  han  venido,  y no  ha- 
blo de  documentos  oficiales,  que  podria  enseñar  á su 
señoría  algunos  muy  importantes,  entre  ellos  el  que 
se  refiere  á la  muerte  de  uno  de  los  principales  ban- 
doleros de  aquella  Isla,  las  cartas  que  vienen  hoy  de  las 
Antillas  no  acusan,  créame  S.  S.',  no  acusan  el  estado 
de  inseguridad  que  S.  8.  supone  que  existe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  terminado  la  hora  de 
preguntas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tenía  pe- 
dida la  palabra;  ¿con  qué  objeto  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  AZCARATE:  lie  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirviera 
decirme  si  estaba  dispuesto  á coülestar  hoy  á mi 
ummeiada  interpelación  sobre  el  aplazamiento  de  la 


discusión  de  la  base  3/  del  Código  civil,  relaliva  al 
matrimonio. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  El  Gobierno  desea  que  se  discuta  el  dictá- 
men  sobre  la  base  3.a  del  Código  civil,  relativa  al  ma- 
trimonio civil,  inmediatamente  que  termine  la  discu- 
sión de  la  totalidad  de  las  reformas  militares.  Si  esto 
contenta  al  Sr.  Azcárate,  y quiere  reservar  para  den- 
tro de  una  ó dos  sesiones  lo  que  hubiera  de  decir  en 
la  interpelación  de  hoy,  yo  me  alegrada;  si  S.  S.  in- 
siste en  explanar  la  interpelación,  y caso  de  no  acep- 
tarla el  Gobierno,  usando  de  su  derecho  reglamenta- 
rio presenta  una  proposición  incidental,  en  ese  caso, 
como  ya  el  Gobierno  no  podria  evitar  esa  duplicidad 
de  discusiones  sobre  una  misma  materia,  natural- 
mente habiade  resolver  por  mi  órgano  que  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  pusiera  á las  órdenes  de  su 
señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcarate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Tendría  mucho  gusto  en  po- 
der acceder  á la  invitación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  pero  como  lo  que  motiva  mi  interpelación 
es  un;i  cuestión  incidental  y del  momento,  en  la  cual, 
por  tanto,  no  puede  influir  la  consideración  de  que 
muy  pronto  habremos  de  discutir  el  fondo  de  la  cues- 
tión, me  ha  de  permitir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  insista  en  explanarla  hoy;  y puesto  que 
se  ha  mostrado  propicio  á contestarla,  con  la  venia 
del  Sr.  Presidente  usaré  de  la  palabra  para  ese  fin. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  explanar  su 
interpelación. 

El  Sr.  AZCARATE:  Me  importa,  Sres.  Diputados, 
comenzar  recordando  que  hace  unos  quince  dias  tuve 
el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sobre  si  era  exacto  que  la  parali- 
zación ó demora  que  experimentaba  la  discusión  de 
esa  base  obedecia  á ciertas  negociaciones  entabladas 
con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y á exigencias  formu- 
ladas en  su  vista  por  la  Curia  romana.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tuvo  á bien  decirme  que,  sin 
perjuicio  de  poner,  como  pondría,  aquella  pregunta 
eu  conocimiento  de  su  digno  compañero,  se  antici- 
paba á decir  que  los  sueltos  de  los  periódicos  y los 
telegramas  publicados  en  los  mismos  no  respondían 
á la  realidad  de  las  cosas;  y la  Mesa  tuvo  asimismo 
la  bondad  de  ofrecerme  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  aquella  pregunta. 
Viendo  que  pasaban  dias  y no  obtenía  contestación, 
tuve  el  honor  de  anunciar  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  una  interpelación;  y como  ha  trascurrido 
ya  bastante  tiempo  sin  que  se  hubiera  señalado  dia 
para  que  yo  pudiera  explanarla,  por  esto  me  he  per- 
mitido hoy  reiterar  mi  deseo  de  discutir  ese  punto. 

Se  trata  de  una  cuestión  incidental,  dije  antes, 
pero  grave;  y porque  es  grave,  bien  contra  nuestros 
deseos  interrumpimos  transitoriamente  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  relativo  á las  reformas  militares, 
estimando  que  es  una  cuestión  que  por  su  índole  no 
puede  pasar  inadvertida  para  el  Congreso,  dado  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  actualmente.  Pero  como  al 
fin  es  una  cuestión  incidental,  yo  he  de  ser  todavía 
más  breve  de  lo  que  tengo  por  costumbre;  porque, 
Sres.  Diputados,  no  se  trata  de  entrar  en  el  gravísimo 
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y delicado  problema  de  las  relaciones  de  la  Iglesia 
con  el  Estado;  no  se  trata  de  examinar  cuáles  son  és- 
tas en  España,  y dentro  de  ellas,  cuál  es  la  situación 
del  Concordato;  no  se  trata  siquiera  de  entrar  cu  el 
londo  de  la  base  3.*  de  las  que  han  de  servir  para  re- 
dactar el  Código  civil;  no  se  trata  siquiera  de  la  fór- 
mula convenida  al  parecer  con  Su  Santidad  sobre  ese 
mismo  matrimonio  civil,  fórmula  que  creo  yo  pa- 
sará á la  posteridad  como  muestra  de  lo  que  es  la  as- 
tucia de  la  Curia  romana  y lo  que  es  la  inocencia  de 
los  Gobiernos  españoles:  se  Lrata  úuicameute  de  un 
incidente. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  en  la  legis- 
latura pasada  hubo  grande  prisa  por  que  se  discutie- 
ra esta  base,  y hasta  se  daba  como  razón  para  legiti- 
mar esa  prisa,  el  que  tratándose  do  algo  como  á ma- 
nera de  convenio,  de  concordia,  do  concordato,  era 
preciso  atenerse  á las  exigenoias  de  la  cortesía  diplo- 
mática, haciendo  que  por  lo  méuos  el  Congreso  acep- 
tara cu  breve  aquello  que  al  parecer  había  sido  con- 
venido entre  Su  Santidad  y el  Sr.  Ministro  do  Gra- 
cia y Justicia.  Sin  embargo,  terminó  aquella  legisla- 
tura, no  se  pudo  discutir,  y al  comenzarse  la  presen- 
te, desde  los  primeros  dias  se  habló  aquí  y fuera  de 
aquí  de  la  prioridad  que  tendría  ó no  la  discusión  de 
esta  base  respecto  del  proyecto  de  ley  de  reformas  mi- 
litares, alegando  las  razones  dichas  en  la  legislatura 
anterior;  y después  de  la  discusión  del  mensaje,  en 
en  un  dia  que  sobraba  en  la  semana,  un  sábado,  se 
pensó  en  discutir  esta  base,  así  de  prisa  y corriendo, 
como  si  se  tratara  de  un  proyecto  de  ley  sobre  una 
carretera.  De  repente  todo  esto  cambió. 

A mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Marqués 
de  Vadillo,  con  sorpresa  de  los  que  pensaban  que  esa 
base  no  sería  ni  siquiera  discutida  por  la  minoría 
conservadora,  hubo  de  asaltarle  alguna  duda  respecto 
de  si  realmente  todo  el  contenido  de  esa  base  estabaó 
no  convenido  con  la  Santa  Sede,  y pidió  el  expediente 
de  su  razón,  expediente  que  no  ha  venido  y que  creo 
que  no  vendrá.  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No 
le  hay.)  Por  eso  precisamente,  porque  no  le  hay.  Pero 
desde  aquel  dia  ha  cambiado  la  situación  de  las  cosas 
de  una  manera  singular.  En  lugar  de  aquella  prisa,  en 
lugar  de  aquella  precipitación,  vino  la  paralización 
completa,  y no  se  volvió  á hablar  de  discutir  esa  ba- 
se 3.*;  y coincidiendo  con  esta  paralización  aparecieron 
en  varios  periódicos  distintos  suellosen  los  que  se  dc- 
cia,  aun  cuando  no  se  explicaba  el  cómo  se  había  ori- 
ginado el  fenómeno,  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
habia  conferenciado  con  los  Sres.  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y de  Estado,  y que  habían  surgido  dificul- 
tades respecto  de  una  parte  de  la  base  que  no  estaba 
convenida.  Luego,  después  de  esos  sueltos,  vinieron 
varios  telegramas  de  Roma,  diciendo  unos  que  la 
cuestión  estaba  arreglada,  y diciendo  otros  que  no  lo 
estaba,  pero  estando  todos  conformes  en  que  habia 
negociación,  en  que  se  estaba  tratando  la  cuestión,  de 
una  parte,  en  Madrid,  entre  el  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y de  otra, 
en  Roma,  entre  el  embajador  de  España  y el  señor 
Ram  polla,  Secretario  de  Estado  del  Pontífice  Romano. 

Estos  son  los  hechos.  Para  juzgarlos  tenemos  una 
gran  ventaja  que  nos  ahorra  mucho  tiempo,  y es,  que 
hay  conformidad  de  criterio  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos,  y creo  yo  que  entre  la  mayoría  de  los  seño- 
res Diputados. 


En  efecto,  conocemos  el  criterio  del  Hr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  porque  cuando  el  Gobierno  coa 
servador  presentó  el  primer  proyecto  de  bases  del 
Código  civil,  S.  S.,  en  compañía  de  sus  dignos  ami- 
gos y correligionarios  políticos  los  Sres.  Gamazo  v 
Canalejas,  presentó  un  voto  particular,  en  cuyo  preám- 
bulo se  defiende  con  razones  decisivas  y con  razones 
cuya  expresión  revela  un  íntimo  convencimiento,  ia 
absoluta  facultad  del  Estado  para  legislar  en  esta 
materia,  y hasta  se  recuerda  que  esto  no  es  una  no- 
vedad, sino  que  este  movimiento  de  reivindicación  de 
sus  atribuciones  por  parte  del  Estado  es  antiguo, 
como  que  lo  emprendieron  ya  los  Reyes  absolutos 
sino  que  hoy  llamamos  autonomía  del  Estado,  sobera- 
nía del  Estado,  sustantividad  del  derecho  á lo  que 
entonces  se  llamaban  regalías  de  la  Corona , atributos 
del  Poder , etc.  Es  más:  S.  S.  en  aquel  voto  particular 
declaraba  que  hacia  honor  á las  Córtes  Constituyen- 
tes el  haber  legislado  sobre  la  materia,  en  uso  de  su 
indiscutible  é indisputable  soberanía. 

Pero  tenemos  otro  dalo  para  conocer  el  criterio 
de  S.  S.  en  esta  materia,  y es,  lo  que  aconteció  en  el 
Senado  el  dia  en  que  S.  S.  recibió  el  despacho  de  Roma 
en  el  cual  constaba  la  aceptación  por  Su  Santidad  de 
esa  fórmula,  que  en  su  dia,  cuando  discutamos  la 
base  3.“,  examinaré.  Por  hoy  me  basta  recordar  lo  si- 
guiente, y es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, después  de  recordar  al  Senado  la  historia  de  este 
asunto  y de  leer  ó relatar,  porque  creo  que  S.  S.  lo 
hizo  de  memoria,  la  fórmula  convenida  entre  S.  ,s.  y 
el  Nuncio  de  Su  Santidad  y el  despacho  del  Secretario 
de  Estado  del  Pontífice  Romano  en  que  expresaba  la 
aceptación  de  la  misma,  decía  sobre  poco  masó  mé- 
nos:  «eu  el  bien  entendido  de  que  no  se  trata  de  ne- 
gociaciones oficiales,  sino  de  negociaciones  oficiosas, 
Y que  la  cuestión  ha  de  ser  sometida  íntegra  á las 
Córtes,  las  cuales  han  de  hacer  lo  que  estimen  con- 
veniente.» 

Ahora  bien,  dado  este  criterio,  no  ofrece  duda  el 
juicio  que  han  de  merecer  esos  hechos  y la  paraliza- 
ción que  ha  sufrido  el  debate  sobre  esta  base,  con 
mengua  del  prestigio  y de  la  dignidad  del  Estado  en 
general,  y de  las  Corles  españolas  en  particular;  por- 
que es  evidente  que  una  vez  afirmada  esa  competen- 
cia, cuya  integridad  S.  S.  quería  mantener,  aunque 
solo  con  la  palabra,  es  evidente,  digo,  que  esa  inge- 
rencia extraña  es  de  todo  en  todo  inadmisible. 

Ahora  bien,  esas  negociaciones  (y  me  refiero  á estas 
últimas  y no  á las  primeras,  cuyo  examen  dejo  para 
su  tiempo  y lugar),  esas  negociaciones  que  han  dado 
lugar  á esta  extraña  paralización  y que  autorizan  para 
decir  que  de  hecho,  pese  á lo  que  dice  la  Constitu- 
ción, la  facultad  de  hacer  las  leyes  en  España  la  com- 
parten las  Cámaras,  el  Rey  y el  Pontífice  Romauoóel 
Nuncio  de  Su  Santidad,  ¿son  negociaciones  oficiales , ó 
son  negociaciones  oficiosas!  Si  son  oficiales,  la  abdi- 
cación está  reconocida  por  S.  S.  Presumo  que  no  sou 
oficiales,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia decia  que  no  podia  mandar  el  expediente  que  le 
habia  pedido  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  por 
la  sencilla  razón  de  que  no  existia.  Está  bien;  no  hay 
negociaciones  oficiales.  ¿Son  negociaciones  oficiosas? 
Pues  entonces,  peor,  porque  eso  es  la  abdicación,  mas 
la  hipocresía. 

¿Es  un  hecho  ó no  que  existen  las  negociaciones? 
Es  un  hecho  que  se  da  el  caso  de  que  un  proyecto  de 
ley  presentado  á las  Córtes  españolas,  sobre  el  cual  ha 
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dado  dictamen  una  Comisión,  dictámen  que  ha  sido 
puesto  al  orden  del  dia,  queda  eu  suspenso  porque  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  ó mejor  dicho,  la  Curia  ro- 
mana, avisada  más  pronto  ó más  tarde,  no  sé  por  quién, 
ge  ha  enterado  aL  cabo  de  un  ano  de  que  hay  en  esa 
baso  una  cláusula  que  puede  contradecir  lo  conveni- 
do ó que  no  está  coníorme  con  el  criterio  de  la  Cu- 
ria romana,  y solo  por  eso  se  paraliza  la  acción  de  las 
Cortes  españolas.  Por  esto  os  decía,  Sros.  Diputados, 
que  la  cuestión  es  incidental,  pero  que  es  gravísima, 
porque  no  conozco  ejemplo  como  éste,  porque  no  ha 
pasado  jamas  cosa  semejante. 

pero  ¿querrá  decirme  el  Sl\  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  qué  resultado  lian  dado  esas  negociaciones,  ó 
en  qué  estado  se  encuentran?  Si  no  han  dado  alguno, 
yo  me  alegraré  en  el  alma,  aunque  sintiendo  siempre 
el  precedente  que  ha  admitido  S.  S.  al  autorizarlas. 
Si  esas  negociaciones  han  producido  algún  efecto,  ¿có- 
mo piensa  S.  S.  que  lo  surtan  aquí  dentro?  ¿Es  que 
va  á buscar  algún  Diputado  de  la  mayoría  ó de  al  - 
guna  minoría  que  presente  como  enmienda  lo  que 
cuadre  á esas  aspiraciones  de  la  Curia  romana?  Apar- 
te de  que  no  encuentro  bien  el  procedimiento,  por  lo 
cual  creo  que  no  habría  Diputado  que  lo  acepte,  por- 
que es  preciso  ser  eu  todo  sinceros,  desde  luego  anun- 
cio que  si  esa  enmienda  viene,  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos  la  combatiremos  como  si  estuviera 
suscrita  con  la  misma  firma  del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad. 

¿Es  que  se  va  á seguir  otro  procedimiento?  Esto 
sí  que  no  lo  creo;  esto  sí  que,  aunque  sucediera,  lo 
estatúa  viendo  y no  lo  creería.  ¿Es  que  la  Comisiou  va 
á retirar  el  dictámen  y lo  va  á modificar  á gusto  del 
Nuncio  de  Su  Santidad?  Repito  que  esto  no  puede  ser. 
¿Cómo  había  yo  de  hacer  esta  ofensa  á los  dignos  in- 
dividuos que  constituyen  esa  Comisión?  Yo  he  notado 
que  el  digno  secretario  de  la  misma  ha  retirado  hoy 
mismo  el  dictámen;  pero  supongo  que  eso  será,  según 
nos  dijo,  para  estudiarlo  de  mievo,  y que  el  estudio 
recaerá  sobre  otra  base  ó sobre  la  misma  á que  me 
refiero,  para  modificar  algo  que  SS.  SS.  en  su  buen 
juicio  crean  que  pueda  modificarse.  Por  lo  demás, 
¿no  son  todos  ios  individuos  de  esa  Comisión  demó- 
cratas y liberales,  y el  que  ménos,  liberal-conserva- 
dor? ¿Es  que  no  son  todos  jurisconsultos  distinguidos? 
¿Cómo,  entonces,  van  en  un  momento  á tirar  por  la 
ventana  la  tradición  de  siete  siglos  en  que  los  juris- 
tas hau  venido  sosteniendo  el  derecho  y las  prerro- 
gativas del  Estado  enfrente  de  las  pretensiones  de  la 
teocracia  jurisdiccional?  Digo  de  nuevo  que  había  de 
verlo  y todavía  no  lo  creería. 

Lo  que  pasa,  Sres.  Diputados,  puede  decirse  en 
puridad,  es  que  cada  dia  me  voy  convenciendo  más 
y más  de  que  lo  característico  de  esc  Gobierno  y de 
ese  partido,  pero  particularmente  de  ese  Gobierno, 
es  la  debilidad,  la  inacción,  el  miedo:  miedo  á Roma, 
miedo  á los  conservadores,  miedo  á los  misterios, 
miedo  á los  disidentes,  miedo  á la  crisis,  miedo  á todo. 
Así  es  que  habréis  observado  eu  ese  Gobierno,  y sin- 
gularmente en  algunos  Ministros,  como  el  de  Gracia 
y Justicia,  que  siempre  que  habla  pone  los  ojos  en 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  los  conservadores ), 
como  si  esperase  ver  allí  la  expresión  de  las  impre- 
siones de  otra  parte. 

Recuerdo  á este  propósito  que  hace  pocos  dias, 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  felicitaba  al  partido  libe- 
ral y al  Gobierno  por  ciertas  rectificaciones  de  doc- 


trina y de  conducta;  una  de  ellas  se  referia  á la  Mili- 
cia Nácioual,  y la  otra  á las  relaciones  que  el  Gobierno 
mantiene  con  la  Santa  Sede.  Después  de  todo,  en  lo 
que  decía  el  Sr.  Cánovas  babia  un  fondo  de  exactitud 
que  yo  mismo  aceptaría  con  alguna  pequeña  diferen- 
cia. Yo  lo  aceptarla  en  parte,  porque  es  evidente  que 
un  Gobierno  liberal,  cualquiera  que  sea,  tiene  el  deber 
de  procurar  demostrar  que  no  es  verdad  aquel  dicho 
del  Sr.  Moyano,  de  que  el  himno  de  Riego  era  la 
marcha  del  Nuncio;  y yo  aplaudo  al  Gobierno  por- 
que en  ciertas  cosas  de  escasa  trascendencia  procure 
mantener  esas  buenas  relaciones,  porque  al  lin  y al 
cabo,  por  ejemplo,  con  que  el  Santo  Padre  sea  padri- 
no del  Rey,  comprendo  que  el  Gobierno  gana,  los  car- 
listas pierden,  y nosotros  ni  ganamos  ni  perdemos, 
porque  nada  nos  importa. 

Pero  otra  cosa  es  cuando  se  trata  de  otro  género 
de  rectificaciones,  y en  este  caso  se  encuentra  la  re- 
lativa al  regalismo,  que  seguramente  tenía  el  Sr.  Cá- 
novas en  el  pensamiento,  y aun  no  sé  si  en  los  labios; 
porque,  señores,  hay  que  tener  presente  que  en  este 
particular  ha  habido  dos  rectificaciones:  una,  la  que 
ha  hecho  la  democracia,  y otra,  la  del  doctrinarismo; 
y al  Sr.  Cánovas,  naturalmente,  le  gustaba  más  la 
vuestra,  precisamente  por  ser  contraria  á la  de  la  de- 
mocracia. 

Y es  que  estáis  haciendo  vosotros  cosas  que  ni 
el  partido  conservador  hizo  antes  de  venir  vosotros 
al  poder,  ni  hizo  siquiera  el  partido  moderado  en 
tiempos  de  Doña  Isabel  II;  porque  todos  los  Gobiernos, 
todos  los  partidos  han  tenido  siempre  especial  cui- 
dado en  dejar  á salvo  esa  autoridad,  esa  independen- 
cia del  Estado  para  legislar  en  materias  que  son  de 
la  competencia  deL  Estado;  cosa  que  no  habéis  hecho 
vosotros  en  este  caso  que  nos  ocupa. 

Pero  en  fin,  señores,  quiero  cumplir  mi  palabra 
de  ser  breve;  después  de  todo,  hay  una  razón  más 
para  que  yo  ponga  aquí  punto  á mi  discurso,  y es,  la 
de  que  estoy  discutiendo  sobre  una  hipótesis,  y qui- 
zás no  hay  semejante  negociación  oficial  ni  oficiosa; 
quizá  es  debido  á pura  casualidad  que  se  haya  dete- 
nido la  discusión  de  esta  base,  y puede  que  dentro  de 
tres  ó cuatro  dias,  como  anunciaba  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  se  ponga  á discusión  la  base  tal 
como  estaba,  manteniendo  ese  principio  de  derecho 
internacional  privado,  reconocido  en  el  mismo  dictá- 
men. en  cuyo  caso  sería  para  mí  imperdonable  habe- 
ros molestado  discutiendo  sobre  supuestos  infunda- 
dos. Me  siento,  pues,  esperando  la  contestación  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  darme, 
porque  si  fuera  la  que  yo  deseo,  no  tendríamos  que 
discutir  más;  en  cambio,  si  resultaran  exactos  los  he- 
chos á que  me  he  referido,  aunque  siempre  temo  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso,  pudiera  suceder  que 
al  rectificar,  ó consumiendo  un  segundo  turno,  ca- 
yera en  la  tentación  de  prolongar  un  tanto  este  de- 
bate. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  El  Sr.  Azcárate  ha  sido,  en  efecto,  breve 
en  su  discurso;  pero  ha  amontonado  sobre  la  cabeza 
del  Gobierno  tales  y tantas  acusaciones,  que  el  Con- 
greso me  perdonará  si  yo  soy  en  mi  contestación  un 
poco  más  extenso  de  lo  que  en  otro  caso  hubiera  sido; 
porque  la  verdad  es  que  á propósito  de  una  cuestión 
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incidental,  como  S.  S.  la  ha  llamado,  ha  hecho  una 
crítica  acerba  de  toda  la  política  del  Gobierno,  supo- 
niendo que  es  indecisa,  vacilante,  que  los  Ministros 
no  tenemos  el  valor  de  nuestras  opiniones,  y que  en 
nuestras  relaciones  con  la  Iglesia  hemos  hecho  cosas 
que  no  habría  autorizado  ni  el  mismo  Sr.  Nocedal 
cuando  ocupaba  el  banco  azul. 

\o  no  cumpliría  los  deberes  que  me  impone  mi 
cargo,  si,  aunque  fuera  de  pasada,  no  diera  contesta- 
ción cumplida  á todas  estas  acusaciones.  Por  de  pron- 
to debo  decir  á S.  S.  que  no  se  ha  equivocado  cuando 
ha  dicho  que  en  ciertos  puntos  doctrinales  estamos 
de  acuerdo,  y principalmente  en  lo  relativo  á la  com- 
petencia del  Estado  para  legislar  en  materias  matri- 
moniales. 

Yo  entiendo,  en  el  órden  doctrinal,  que  en  efecto 
es  atributo  esencial  del  Estado  organizar  la  familia, 
base  de  la  sociedad  civil;  y como  el  matrimonio  es  el 
cimiento  de  las  instituciones  familiares,  no  he  nega- 
do jamás  que  sea  de  la  prerrogativa  del  Estado  le- 
gislar sobre  eso;  al  revés,  he  afirmado  la  competen- 
cia  del  Estado  en  cuantas  ocasiones  se  me  han  pre- 
sentado. ¿Pero  ha  de  deducir  de  esto  el  Sr.  Azcárate 
que  yo,  Ministro  de  la  Corona,  no  deba  proceder  con 
la  prudencia  que  aconsejan  las  circunstancias  y la 
conveniencia  de  mantener  las  buenas  relaciones  con 
la  Iglesia,  en  un  país  cuya  Constitución  declara  que 
la  religión  del  Estado  es  la  católica  apostólica  roma- 
na y que  la  Nación  se  obliga  á sostener  el  culto  y 
sus  ministros?  El  Gobierno  de  S.  M.,  como  órgano  del 
Estado,  sobre  todo  en  un  régimen  constitucional;  yo, 
como  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  éramos  dueños 
de  presentar  al  Congreso  en  la  cuestión  del  matrimo- 
nio la  solución  que  nos  pareciese  más  conveniente  á 
los  intereses  del  país,  á la  paz  pública  y á las  buenas 
relaciones  entre  el  Estado  y la  Iglesia.  Por  consiguien- 
te, si  yo  era  dueño  de  presentar  la  solución  que  me 
pareciera  mejor,  pude  hacer  una  exploración  con  el 
deseo  y el  propósito  de  saber  de  antemano  si  la  solu- 
ción que  iba  á traer  á las  Cortes  podía  contar  con  el 
asentimiento  y el  beneplácito,  así  del  episcopado  es- 
pañol como  de  la  Santa  Sede,  ó si,  por  el  contrario, 
me  exponía,  equivocándome,  á producir  una  honda 
perturbación  en  la  Nación  española.  ¿Me  negará  el  se- 
ñor Azcárate  el  derecho  de  hacer  esa  exploración? 

Yo  empiezo  por  declarar  que  aquí  no  ha  habido 
negociaciones  oficiales.  Yo  he  tenido  varias  conferen- 
cias con  carácter  extraoficial,  confidenciales,  amis- 
tosas, no  solo  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  sino  con 
los  Prelados  más  caracterizados  ó con  aquellos  con 
quienes  más  fácilmente  podía  conferenciar.  Más  tarde, 
hecha  esa  exploración,  fué  aceptada  por  el  Nuncio  de 
Su  Santidad  una  fórmula,  sin  que  en  nada  de  esto 
haya  intervenido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es 
quien  debiera  haber  intervenido  si  se  hubiera  segui- 
do una  negociación  por  la  vía  diplomática,  así  como 
si  yo  hubiera  creído  que  se  trataba  de  materia  con- 
cordable, habría  las  firmas  de  las  dos  partes  contra- 
tantes, habría  la  intervención  del  Ministro  de  Estado 
y habría  todo  lo  que  hay  en  un  tratado  internacional. 
Yo,  en  conferencias  privadas  ó extraoficiales  con  el 
Nuncio  de  Su  Saniidad  y con  varios  Prelados  respe- 
tabilísimos de  la  Iglesia  española,  llegué  á una  fór- 
mula, y después  de  aceptada  por  el  Nuncio  esa  fór- 
mula, éste,  sin  conocimiento  mió  siquiera,  la  envió  á 
Roma,  creyendo  que  era  de  su  deber  dar  conocimien- 
to á Su  Santidad  de  la  fórmula  que  habíamos  conve- 


nido; y en  efecto,  en  Roma  se  hicieron  entonces  va- 
rias  declaraciones,  á las  que  ha  aludido  S.  S.  esta  mi< 
ma  tarde. 

Se  dijo  que  Su  Santidad  aprobaba  cuanto  en  la 
segunda  parte  de  la  fórmula  había  referente  al  ma- 
trimonio católico;  que  dejaba  al  Estado  lo  que  era 
su  competencia,  para  determinar  los  efectos  civiles 
del  matrimonio;  y por  último,  que  esa  aprobación  quC 
daba  Su  Santidad  á la  fórmula,  no  prejuzgaba  (esta 
era  su  frase)  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  sobre 
el  matrimonio  heterodoxo,  aunque  Su  Santidad  podría 
tolerar  que  el  Estado  español  pudiera  tomar  sobre 
esto  las  medidas  que  le  parecieran  convenientes. 

A mí  me  sorprende  hoy  más  que  nunca  que  el  se- 
ñor Azcárate,  mi  amigo  particular,  haya  extremado 
sus  preocupaciones  de  escuela  y haya  encaminado 
todos  los  hechos  por  el  prisma  de  sus  intereses  ó de 
sus  sentimientos  políticos.  ¿Cómo  es  posible,  señores 
á la  hora  presente,  censurar  á un  Gobierno  porque 
procede  con  esta  prudencia  para  no  producir  nuevos 
y hondos  trastornos  en  nuestro  país?  Yo  no  sé  si  al 
Sr.  Azcárate,  que  sin  duda  debe  ser  más  joven  que 
yo,  no  lo  sé,  supongo  que  sí,  le  habrá  pasado  lo  que 
á mi.  Yo  pasé  los  años  de  la  infancia  encerrado  den- 
tro de  los  muros  de  mi  ciudad  natal,  sin  poderme 
alejar  ni  siquiera  dos  kilómetros  por  temor  de  caer 
en  manos  de  las  partidas  carlistas;  y allí  encerrado 
dentro  de  las  murallas,  veia  frecuentemente  el  espec- 
táculo de  la  entrada  de  prisioneros  y heridos  y lodos 
los  demás  estragos  que  son  el  triste  cortejo  de  las 
guerras  civiles. 

Con  estas  impresiones  de  la  infancia,  no  extrañará 
el  Sr.  Azcárate  que  yo  realmente  tenga  verdadero  ho- 
rror y espanto  á las  guerras  civiles  y que  huya  de 
todo  lo  que  pueda  tener  la  tendencia  de  favorecerlas 
ó promoverlas.  Andando  el  tiempo,  apenas  apuntó  en 
mí  la  reflexión,  yo  me  preguntaba,  tratando  de  estu- 
diar las  causas  de  la  guerra  civil  de  los  siete  años: 
¿cómo  es  posible  que  una  cuestión  dinástica,  una  cues- 
tión sobre  mejor  derecho  á la  sucesión  del  Trono,  una 
cuestión  vincular,  técnica,  que  ni  siquiera  está  al  al- 
cance de  la  inteligencia  de  las  masas  populares,  haya 
producido  este  apasionamiento  que  se  necesita  para 
que  los  labradores  abandonen  las  dulzuras  y la  tran- 
quilidad del  hogar,  para  que  huyan  de  sus  familias  y 
vayan  á batirse  contra  hermanos?  Y estudiando  las 
causas  de  la  primera  guerra  civil,  encontré  que  el  fac- 
tor principal  de  aquella  guerra  fué  el  clero,  fué  el 
principio  religioso,  que  por  desdicha  hizo  entonces 
alianza  con  la  bandera  carlista.  Más  tarde,  cuando  ya 
llevaba  muchos  años  de  vida  política  y parlamenta- 
ria, prescindiendo  de  ciertas  tentativas  parciales  he- 
chas por  el  carlismo,  presencié,  como  todos  vosotros, 
una  nueva  guerra  civil;  el  carlismo,  después  de  1870, 
tuvo  todavía  fuerzas  para  poner  en  armas  80.000  hom- 
bres, y todos  sabemos,  porque  todos  lo  hemos  pre- 
senciado y algunos  hemos  sido  actores  en  esos  suce- 
sos, que  fué  también  un  factor  importante  de  la  últi- 
ma guerra  civil  la  idea  religiosa,  precisamente  aviva- 
da por  la  organización  que  se  dió  á la  familia,  porque 
la  verdad  es  que  á pesar  de  la  previsión  exquisita  que 
tuvo  el  autor  de  la  ley  de  1870,  mi  insigne  amigo  el 
eminente  jurisconsulto  y canonista  Sr.  Montero  Ríos, 
cuidando,  al  secularizar  en  ella  el  matrimonio,  de  con- 
servar la  tradición  y de  mantener  lo  relativo  á los  im- 
pedimentos y á todo  lo  demás  que  constituye  el  fondo 
de  la  legislación  matrimonial  conforme  á las  pres- 
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criaciones  canónicas,  y á pesar  de  no  haber  prohibido 
e matrimonio  civil  se  unieran  las  bendiciones  de 
la  Iglesia,  así  y todo,  no  negará  el  Sr.  Azcárate  que 
c^a  "cuestión  y las  consecuencias  que  produjo  la  ley 
tuvieron  una  influencia  grandísima  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  última  guerra  civil. 

Yo  que  he  visto  todo  esto,  me  propuse  desde  el 
primer  momento  no  traer  ninguna  solución  á las  Cór- 
[fiS  qlie  no  contara  de  antemano  con  el  asentimiento 
del  clero  y del  episcopado  español.  Y este  propósito 
fué  más  firme  en  mí  por  la  ocasión  y circunstancias 
en  que  este  Ministerio  fué  llamado  al  poder.  El  par- 
tido liberal  fué  llamado  al  poder  á consecuencia  de 
la  muerte  del  malogrado  Rey  Don  Alfonso  XII.  Aun 
en  los  tiempos  normales,  cuando  los  sentimientos  de 
los  pueblos  son  unánimes  en  favor  de  la  Monarquía, 
las  minorías  son  siempre  más  difíciles  que  el  reinado 
de  un  mayor  de  edad;  por  consiguiente,  exigia  de 
parte  del  Gobierno  que  iba  á empuñar  el  timón,  ma- 
yor dosis  de  prudencia,  mayores  miramientos;  la  Re- 
gencia se  encontraba  en  su  principio  con  problemas 
verdaderamente  pavorosos.  El  primero  y más  impor- 
tante de  todos,  quizás  por  ser  de  interés  más  inme- 
diato, era  interior,  y por  decirlo  así,  doméstico,  y des- 
apareció, gracias  al  patriotismo  de  los  partidos  mo- 
nárquicos constitucionales,  que  estuvieron  unánimes 
en  mantener  como  solución  legal  la  prescrita  en  la 
Constitución  del  Estado.  Pero  después  de  resuelto  este 
primer  problema,  la  Regencia  y la  minoría  se  encontra- 
ban enfrente  del  partido  republicano  y del  carlista. 
Para  hacer  frente  al  partido  republicano,  este  Gobier- 
no, del  cual  se  dice  que  tiene  una  política  incolora  é in- 
decisa, tomó  una  resolución  y tuvo  un  criterio  que  ha 
aplicado  constantemente  y con  gran  perseverancia  á 
estos  asuntos  del  Estado,  y ese  criterio  era  el  de  la  li- 
bertad: tener  una  conducta  expansiva,  verdadera- 
mente liberal;  tener  confianza  en  el  instinto  y en  los 
sentimientos  del  pueblo  español;  tener  confianza  en 
la  hidalguía  de  este  mismo  pueblo  y en  los  sentimien- 
tos que  había  de  despertar  la  orfandad  del  Rey  y las 
tristezas  de  la  augusta  Reina.  Los  hechos  dicen  bien 
alto  que  al  aceptar  y seguir  este  criterio  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  anduvo  tan  desacertado ; porque  el  par- 
tido republicano  esLá  en  su  mayor  parte  dentro  de  la 
legalidad  y viene  á discutir  con  nosotros,  y ios  par- 
tidarios de  la  República  se  sientan  en  esos  escaños  y 
predican  contra  los  procedimientos  de  la  conspira- 
ción ó de  la  violencia.  Por  consiguiente,  paréceme  á 
mí  que  en  este  punto,  ni  la  política  del  Gobierno  ba 
sido  indecisa,  ni  debemos  arrepentimos  de  haberla  se- 
guido perseverantemente;  de  todas  suertes,  ese  es  el 
criterio  que  el  Gobierno  adoptó  para  resolver  este 
primer  problema,  el  problema  que  planteaba  la  acti- 
tud y la  fuerza  que  por  entonces  tenía  el  partido  re- 
publicano. 

Ilabia  otro  problema  que  el  Gobierno  no  podia 
ménos  de  tomar  en  séria  consideración:  el  problema 
del  carlismo.  La  historia  de  las  guerras  civiles  en  Es- 
paña ensenaba  que  la  fuerza  principal  del  carlismo 
estaba  en  el  clero,  mientras  el  clero  temía  ó pudiera 
temer  que  el  partido  liberal  fuera  incompatible  con 
los  derechos  de  la  Iglesia  católica;  por  consiguiente, 
el  Gobierno  so  propuso  demostrar  con  los  hechos  que 
el  Gobierno  del  partido  liberal,  y sobre  todo  las  ins- 
tituciones actuales,  son  perfectamente  compatibles 
con  la  existencia  de  la  armonía  y de  la  concordia  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado;  que  nada  tenía  que  temer 


la  Iglesia  de  nosotros,  que  nada  tenía  que  temer  de 
la  Regencia  ni  del  partido  liberal;  y por  eso  mi  pri- 
mer acto,  apenas  juré  el  cargo  en  manos  de  S.  M., 
fué  hacer  un  llamamiento  á los  Obispos  españoles 
para  que  contribuyeran  á la  mayor  solemnidad  de  las 
exequias  de  Don  Alfonso  XII,  y el  episcopado  espa- 
ñol respondió  admirablemente  á esta  invitación  del 
Gobierno;  casi  todos  los  Obispos  del  Reino  á quienes 
su  estado  de  salud  les  permitió  venir  á Madrid,  ro- 
dearon la  tumba  de  Don  Alfonso  XII,  y desde  la  igle- 
sia de  San  Francisco  se  fueron  en  corporación  al  Real 
Palacio  para  testificar  á S.  M.  su  adhesión,  al  par  que 
para  ofrecerle  los  consuelos  de  la  religión  en  las  tris 
tezas  de  su  estado.  Entonces  el  digno  episcopado  es- 
pañol redactó  un  documento  muy  notable  y que  ha 
tenido,  á no  dudar,  una  grande  influencia  en  los  des- 
tinos ulteriores  de  la  Nación  española.  Desde  entonces 
el  episcopado,  la  Santa  Sede  y el  Estado  español  han 
vivido  en  una  armonía  j^erfecta,  y el  carlismo  no  ha 
tenido  fuerza  bastante,  reducido  por  este  sistema  que 
siguió  el  Gobierno,  para  ostentar,  como  hubiera  os- 
tentado de  otra  suerte,  como  se  preparaba  á ostentar 
toda  su  fuerza,  desde  el  momento  mismo  en  que  em- 
pezó á difundirse  la  noticia  de  la  grave  enfermedad 
de  Don  Alfonso  XII. 

De  consiguiente,  la  política  del  Gobierno  en  esta 
parte  es  clara  y definida;  tan  clara  y tan  definida,  que 
para  que  el  Sr.  Azcárate  vea  que  yo  tengo  el  valor  de 
mis  convicciones,  y que,  lejos  de  tener  el  Gobierno  in- 
decisión alguna,  adoptó  una  resolución  firmísima, 
desde  ahora  le  digo  al  Sr.  Azcárate  que  si  se  exige 
del  Gobierno  de  S.  M.  que  prescinda  en  absoluto  de 
esa  inteligencia  con  la  Iglesia  para  traer  aquí  deter- 
minadas radicales  soluciones  respecto  al  matrimonio, 
para  eso  no  sirvo  yo.  La  mayoría  puede,  á la  hora  que 
guste,  significar  que  esa  es  su  voluntad,  que  participa 
de  las  ideas  del  Sr.  Azcárate,  y yo  inmediatamente 
' presento  la  dimisión  á los  piés  de  S.  M.,  á fin  de  que 
otro  que  no  tenga  el  criterio  que  yo  tengo,  que  no 
haya  contraido  los  compromisos  que  yo  he  adquiri- 
do, que  no  haya  seguido  la  política  clara  y definida 
que  respecto  de  la  Iglesia  he  seguido  yo,  venga  á ocu- 
par este  puesto. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Azcárate  cómo  no  hay  en  mí  la 
menor  indecisión  ni  la  menor  debilidad:  yo  he  salva- 
do el  principio  de  la  competencia  del  Estado  para  le- 
gislar sobre  el  matrimonio;  salvado  está  en  la  misma 
fórmula  adoptada  por  Su  Santidad. 

En  esa  fórmula  se  dice  que  habría  dos  clases  de 
matrimonio:  el  canónico,  para  los  que  profesen  la  re- 
ligión católica,  y el  civil,  que  se  celebrará  con  arre- 
glo á las  prescripciones  del  Código  y en  armonía  con 
ia  Constitución  del  Estado;  y claro  es  que  esta  frase 
en  armonía  con  la  Constitución  del  Estado  alude  á la 
disposición  del  art.  11  de  nuestra  ley  fundamental, 
ley  en  la  cual  ciertamente  no  tuvo  intervención  la 
Sede  Apostólica.  En  la  segunda  parte  de  la  fórmula, 
al  otorgar  la  ley  civil  efectos  jurídicos  y civiles  al 
matrimonio  canónico,  añade  que  ha  de  ser  celebrado 
con  arreglo  al  Concilio  de  Trento,  admitido  por  la 
ley  13,  tít.  i.°,  lib.  l.°  de  la  Novísima  Recopilación, 
porque  esto  es  lo  que  significa  á mis  ojos  esa  frase 
con  arreglo  al  Concilio  de  Trento , con  sujeción  ai  cual 
ha  de  celebrarse  el  matrimonio  canónico;  porque  en 
tanto  es  obligatorio  para  los  españoles  en  cuanto  es 
ley  del  Reino  y porque  es  ley  del  Reino.  De  manera 
! que  lo  que  el  Rey  Felipe  II  trató  de  resolver  encina 
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cédula  que  no  llegó  á publicarse,  dada,  si  no  recuer- 
do nial,  al  dia  siguiente  ó á los  pocos  dias  de  publi- 
cada la  ley  en  que  se  admitió  como  ley  del  Reino  el 
Concilio  de  Trento,  lo  he  salvado  yo  en  la  fórmula 
aceptada  por  Su  Santidad  de  un  modo  claro  y explí- 
cito. 

Creo  haber  contestado  á la  interpelación  de  un 
modo  satisfactorio,  y sobre  todo,  de  uu  modo  termi- 
nante. No  hay  negociación  pendiente  con  la  Santa 
Sede;  hay  el  perfecto  derecho  que  tiene  el  Ministro, 
tomando  antes  las  precauciones  que  su  prudencia  le 
sugiera  y que  crea  convenientes  para  el  bien  público, 
de  hacer  las  aclaraciones  que  estime  oportunas  para 
no  venir,  abundando  demasiado  en  su  personal  crite- 
rio, con  una  solución  que  pueda  producir  honda  per- 
turbación en  el  país  y en  la  armonía  tan  deseada  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  rectificar,  ó para  con- 
sumir el  segundo  turno  de  la  interpelación? 

El  Sr.  AZC ARATE:  Para  rectificar,  y si  S.  8.  cree 
que  me  excedo,  considere  que  estoy  consumiendo  el 
segundo  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  consideraremos  así  su 
señoría  y yo  desde  luego. 

El  Sr.  AZCARATE:  Después  del  elocuentísimo 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me  he 
quedado  como  antes,  esto  es,  cou  el  deseo  de  saber 
qué  hay  de  verdad  en  esas  negociaciones  oficiales  ú 
oficiosas  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad.  Ni  una  pala- 
bra ha  dicho  S.  S.  sobre  si  ha  sido  ese  el  molivo  real 
y positivo  de  que  se  haya  paralizado  la  discusión  de 
esta  materia;  ni  ha  dicho  tampoco  una  palabra  sobre 
los  sueltos  ó telegramas  relativos  á las  conferencias 
del  Nuncio  de  Su  Santidad  con  ios  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia  y de  Estado,  y de  nuestro  embajador  eu 
Roma  con  el  Ministro  de  Estado  del  Santo  Padre;  ni 
siquiera  ha  tenido  S.  S.  la  bondad  de  explicar,  porque 
yo  presumo  que  S.  S.  lo  sabe,  por  qué  el  Sr.  Gonzá- 
lez de  la  Fuente,  secretario  dignísimo  de  la  Comisión, 
ha  retirado  hoy  mismo  el  dio  tómen  referente  á las 
bases.  Tampoco  sabemos  si  se  va  á discutir  esa  base 
3.a  en  Ja  misma  forma  en  que  fué  presentada  la  pri- 
mera vez,  ó si  va  á experimentar  algún  cambio,  y 
caso  afirmativo,  en  qué  sentido. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  ha 
dicho  nada  de  esto,  que  era  lo  que  importaba,  puesto 
que  era  el  motivo  de  mi  interpelación;  que  no  ha 
creiclo  necesario  ni  afirmar  ni  negar  estos  hechos  que 
yo  consideraba  y considero  atentatorios  al  prestigio  y 
á la  dignidad  de  las  Córtes,  se  ha  entretenido  en  cier- 
tas consideraciones  políticas  y en  explicar  el  por  qué 
entabló  esas  negociaciones  amistosas  y extraoficiales, 
á las  cuales  ha  quitado  toda  importancia,  como  si  fue- 
ran conversaciones  que  ha  tenido  en  su  despacho,  al 
modo  como  hubiera  podido  tenerlas  con  cualquiera. 

Y yo,  de  e&tp,  ¿qué  he  de  decir  á S.  S.?  Su  señoría 
se  hace  muchas  ilusiones;  se  hace  la  ilusión  de  que 
ha  alcanzado  más. que  Felipe  II  en  punto  á dejar  á 
salvo  las  prerrogativas  del  Estado  (Binas) , y cui- 
dado, Sres.  Diputados,  que  ei  motivo  para  creer  eso 
es  poderoso;  sin  que  yo  pretenda  en  este  momento 
entrar  á discutir  la  fórmula,  que  ya  discutiremos  en 
su  dia,  porque  en  ella  se  cita  la  ley  de  la  Novísi- 
ma Recopilación  en  que  se  acepta  la  parte  discipíipal 
del  Concilio  de  Trento.  Pues  bien,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  si  el  Concilio  de  Trento  en  la  parte 


disciplinal  relativa  al  matrimonio  vale  como  ley,  por- 
que así  lo  estimó  conveniente  Felipe  II,  ¿para  qué  ha 
ido  S.  S.  á buscar  nada  á Roma?  En  esa  fórmula  es 
verdad,  se  reconocen  por  el  Pontífice  Romano  los  efec- 
tos civiles  y jurídicos  del  matrimonio.  Ese  descubri- 
miento lia  debido  sorprender  mucho  á los  Cardenales 
de  Roma,  porque  desde  Santo  Tomás^de  Aquino  hasta 
Pío  IX  no  ha  habido  ningún  teólogo  ni  canonista  que 
lo  niegue.  Además,  en  la  última  parte  dice  que  el 
Pontífice  Romano  pocb'á  tolerar  que  el  Estado  legisle 
sobre  el  matrimonio  de  los  heterodoxos.  ¿Pues  quién 
va  á legislar?  ¿Ei  Sultán?  Estas  son  las  pruebas  que 
aducia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  de- 
mostrar que  ha  sido  cosecueute  con  sus  doctrinas 
después  de  haber  afirmado  que  S.  S.  y yo  profesába- 
mos cu  este  punto  las  mismas,  al  decir  lo  cual  no 
arriesga  nada  S.  S.,  porque  aquí  no  se  trata  de  nin- 
gún principio  democrático,  ni  de  ningún  regaiismo  á 
la  antigua,  sino  de  un  principio  histórico  que  tiene 
una  larga  tradición.  ¿No  recuerda  S.  S.  aquellas  pa- 
labras de  Palmes  cuando  hablaba  de  la  gloriosa  tradi- 
ción de  la  política  de  resistencia  de  Fernando  el  Cató- 
lico, deCárlos  I y de  Felipe  ll?  Compare  S.  S.  lo  que 
decía  Baimcs  y lo  que  haciau  aquellos  Reyes,  con  lo 
que  hace  S.  8.  ¿Qué  razones  tiene  para  eso?  ¿Qué  ra- 
zones de  alta  política  le  han  movido  á hacerlo? 

Yo  he  dicho  antes  que  el  Gobierno  tenía  miedo  á 
cinco  cosas,  y ahora  resulta  que  tiene  miedo  á dos 
más:  al  clero  y á los  carlistas;  es  decir  que  son  sie- 
te. (Risas.) 

Su  señoría  nos  hablaba  de  la  primera  guerra  ci- 
vil, que  no  alcancé,  como  S.  S.  suponía,  porque  se 
había  concluido  bacía  un  año  cuando  vine  ai  mun- 
do; pero  en  fin,  he  oido  á quienes  tomaron  parte  en 
ella,  y tengo  para  mí  que  entonces  se  luchó  por  mo- 
tivos dinásticos  y políticos,  no  religiosos,  pues  no  os 
posible  olvidar  que  el  mismo  partido  progresista  sos- 
tenia  la  unidad  religiosa,  sin  transigir  ni  siquiera  cou 
la  tolerancia.  Por  consiguiente,  puede  asegurarse  que 
no  fué  la  cuestión  religiosa  la  que  alimentó  la  prime- 
ra guerra  civil.  En  cuanto  á ía  segunda,  francamente, 
no  creo  que  iníluyera  en  ella  la  ley  del  hay  correli- 
gionario de  S.  S.,  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  quien 
tuvo  toda  esa  prudencia  á que  S.  S.  se  refería  al  tra- 
ducir en  la  ley  del  matrimonio  civil  los  principios 
históricos  del  derecho  canónico,  cosa  que  nada  tiene 
de  particular,  después  de  lodo,  porque  es  lo  que  ha- 
cen los  más  de  los  pueblos  europeos.  Yo  creo  que  lo 
que  en  primer  término  contribuyó  ai  fomento  de  la 
segunda  guerra  civil,  fué  ei  gravísimo  error  que  á 
mi  juicio  se  cometió  con  ei  acto  impolítico  de  exigir 
el  juramento  al  clero. 

Yo  creo  que  sin  esta  exigencia  la  guerra  no  hu- 
biera tomado  el  incremento  que  tomó;  pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  es  muy  cómodo  gobernar  de  esta  ma- 
nera; es  muy  cómodo  esto  de  contentar  á un  elemen- 
to que  se  debe  considerar  como  adversario,  porque 
adversarios  son  los  carlistas  bajo  el  punto  de  vista 
de  su  credo  políLico  y bajo  el  de  la  cuestión  dinástica 
para  S.  S.,  y adversario  es  el  clero  cuando  se  con- 
vierte en  una  verdadera  teocracia;  y aquí  tiene  S.  S., 
en  esta  misma  Cámara,  al  jefe  ilustre  del  partido 
conservador,  que  alguna  vez  ba  tenido  que  salir  al 
encuentro  de  semejantes  pretensiones;  es  muy  cómo- 
do, digo,  gobernar  de  esta  manera,  que  consiste  en 
contentar  á los  adversarios  abdicando  de  los  propios 
principios  y de  la  propia  representación. 
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La  cosa  es  evidente.  Su  señoría  se  dijo:  ¿qué  matri- 
monio civil  haré  yo,  que  complazca  al  clero  y que  no 
dé  pretexto  á un  movimiento  carlista?  Pues  un  matri- 
monio civil  convenido  con  la  Santa  Sede,  porque  de 
esta  manera  ya  saben  ios  carlistas  y sabe  el  clero 
que  ese  matrimonio  no  tendrá  de  civil  más  que  el 
nombre. 

Y lié  aquí  la  diferencia  fundamental  que  existe  entre 
la  conducta  que  sigue  el  Gobierno  con  los  elementos 
republicanos  y la  que  sigue  con  los  elementos  car- 
listas. Tratándose  de  los  republicanos,  ha  practicado 
la  libertad,  pero  no  la  ha  consagrado  en  leyes,  y por 
aso,  repárelo  S.  S.,  ha  determinado  en  parte  del  parti- 
do republicano  un  cambio  de  actitud  solo  de  hecho ; 
mientras  que  al  partido  carlista,  á ,1a  teocracia,  le 
abandona  un  principio  sustancial  que  está  en  el  pro- 
grama de  ese  partido  y que  estaba  en  el  voto  parti- 
cular firmado  por  S.  S.,  por  el  Sr.  Gamazo  y por  el 
Sr.  Canalejas;  por  el  Sr.  Canalejas,  del  cual  tengo  que 
decir  más  que  de  ningún  otro  individuo  de  la  Comi- 
sión, que  sería  preciso  que  yo  le  viera  suscribir  la 
modificación  de  esa  base  para  creerlo. 

Por  eso,  cuando  decia  S.  S.  que  estaba  dispuesto 
á abandonar  ese  banco  si  sus  amigos  le  retiraban  su 
confianza,  yo  pensaba  que  no  ya  entre  ios  principios 
afirmados  por  la  democracia  y los  consagrados  en  la 
ley  de  1870  del  Sr.  Montero  Ríos,  sino  entre  el  voto 
particular  que  S.  S.  firmó  y la  fórmula  convenida,  hay 
diferencias  sustanciales. 

Pero  ¿podían  autorizar  esa  conducta  las  circuns 
tancias  en  que  SS.  SS.  llegaron  al  poder?  Al  contra- 
rio; sus  señorías  llegaron  al  poder  en  momentos  tris- 
tes, es  verdad,  pero  con  una  gran  ventaja  que  no  sé 
si  por  miedo  ó por  otra  razón  no  la  han  sabido  apro- 
vechar: SS.  SS.  llegaron  al  poder  con  el  reconocimien- 
to por  parte  de  sus  adversarios,  de  la  eficacia  de  su 
sentido  y de  su  representación  en  la  política  españo  • 
la,  porque  si  no,  no  habrian  aconsejado  la  llamada 
de  SS.  SS.  ai  poder;  por  donde  tenían  carta  blanca 
para  realizar  su  programa.  En  cambio,  el  partido  con- 
servador, cuando  vino  al  poder  en  el  año  1875  se  en- 
contró con  la  guerra  carlista,  encendida  principal- 
mente por  el  fanatismo  religioso,  y se  encontró  con 
todo  el  clero  alto  y bajo  enfrente,  y se  encontró  con 
que  el  Pontífice  Romano  declaraba  que  era  preciso 
restablecer  en  España  la  unidad  religiosa.  ¿Y  qué  su- 
cedió en  medio  de  estas  condiciones  desfavorables? 
Que  la  tolerancia  religiosa  se  estableció  en  la  Consti- 
tución. Hizo  el  partido  conservador  en  este  punto  lo 
que  no  ha  podido  ó querido  hacer  ese  Gobierno  liberal 
y democrático  en  punto  al  matrimonio  civil. 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
¿queria  el  Sr.  A zc árate  que  yo  procediera  sin  consi- 
deración á estos  elementos,  sin  procurar  la  armonía 
de  todos,  sin  hacer  cuanto  de  mí  dependiera  para 
evitar  la  guerra?  Yo  no  podia  querer  eso;  yo  estoy 
siempre  dispuesto  á celebrar  en  los  demás  y á seguir 
yo  mismo  todo  procedimiento  que  conduzca  á la  paz 
y á la  armonía.  Pero  esto  se  hace  sin  abdicaciones; 
esto  no  se  hace  como  S.  8.  lo  lia  hecho.  Así,  cuando 
S.  S.  decía  que  había  conferenciado  con  dignos  Pre- 
lados españoles  de  la  Iglesia  católica,  me  parecía 
muy  bien,  lo  juzgaba  una  cosa  elemental,  porque  así 
8.  S.  podría  formar  juicio  é informar  á sus  compañe- 
ros de  cuáles  podían  ser  sus  esperanzas  respecto  del 
porvenir;  pero  ¿de  cuándo  acá  puede  S.  S.  comparar 
las  conferencias  tenidas  A ese  efecto  con  Obispos  es- 


pañoles, con  esas  otras  conferencias  que,  aun  cuando 
S.  S.  las  llama  amistosas,  producen  los  mismos  re- 
sultados que  las  oficiales,  celebradas  además  con 
Poderes  extraños  á la  Nación?  Y así  lo  que  resulta  es, 
que  puede  S.  S.  dar  carácter  de  una  mera  conversa- 
ción á esa  fórmula  que  discutió  y concertó  8.  S.  con 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  que  después  (creía  yo  que 
con  consentimiento  de  S.  S.;  me  pareció  leerlo  en  al- 
guna parte;  pero  en  fin,  no  será  así)  se  remite  á Roma, 
que  da  lugar  á gestiones  por  parte  de  nuestro  emba- 
jador en  Roma,  adonde  marchó  precipitadamente  por 
ese  motivo;  Lodos  estos  son  hechos  públicos;  y la  fór- 
mula que  se  acuerda  en  esa  conversación  confidencial, 
es  la  que  con  puntos  y comas  constituye  la  tercera 
base;  y por  añadidura  S.  S.  oficialmente  en  el  Senado 
comunica  ei  resultado  de  las  gestiones  hechas  para 
obtener  la  aprobación  de  Su  Santidad;  y por  si  que- 
dara duda,  después  de  redactada  la  base,  después  de 
venir  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley,  de  ser  nombra- 
da la  Comisión  y de  dar  dictamen  y de  estar  á la  ór- 
den  del  dia,  se  retira,  coincidiendo  con  otras  confe- 
rencias; y dice  S.  S.  que  eso  no  es  nada,  que  ha  sido 
solo  una  conversación  con  los  Obispos  españoles  y con 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  sin  valor  ni  trascendencia 
alguna. 

Yo  no  haria  cargos  á S.  S.  porque  hubiera  tratado 
lo  que  quisiera  con  los  Obispos  españoles;  y añado  que 
es  deber  de  ese  Gobierno  y lo  sería  de  cualquiera  que 
se  sentara  en  ese  banco,  fuera  conservador  ó liberal, 
monárquico  ó republicano,  tratándose  del  matrimonio 
civil,  buscar  una  solución  de  concordia  y de  armo- 
nía, pero  que  nazca  de  su  propia  naturaleza,  que  coin- 
cida con  el  estado  de  la  sociedad,  siendo  obra  exclu- 
siva del  Estado,  para  evitar  los  inconvenientes  que  ha 
podido  tener  en  otro  tiempo,  quizá  por  haber  imitado 
y copiado  al  pié  de  la  letra  lo  que  se  hace  en  otros 
países,  considerando  sustanciales  pormenores  que  no 
lo  son;  pero  eso  se  debe  hacer  sin  abdicar  en  un  solo 
punto  el  Estado  en  todo  aquello  que  cae  dentro  de  su 
propia  esfera  de  acción,  para  lo  cual  no  es  necesario 
afirmar  ningún  principio  nuevo  democrático  ni  ra- 
dical, no;  basta  seguir  la  obra  de  reivindicación  co- 
menzada hace  siglos  por  los  misinos  Reyes  y ios  juris- 
consultos; basta  tener  presente  que  nuestros  padres, 
al  luchar  con  el  carlismo,  lucharon  contra  el  absolu- 
tismo y la  teocracia  jurisdiccional.  Y vosotros,  ¿qué 
hacéis?  Se  trata  de  una  cuestión  como  la  del  matri- 
monio civil,  que  formaba  parte  integrante  de  vuestro 
programa  cuando  estabais  en  la  oposición,  y nos  pre- 
sentáis un  matrimonio  civil  que  no  tiene  de  tal  más 
que  el  nombre. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (ATonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Marlinez):  Seré  brevísimo  en  la  rectificación,  porque 
á mi  parecer,  el  Sr.  Azcárate  no  ha  traido  al  debate 
ideas  nuevas;  no  ha  hecho  más  que  insistir  en  las  ideas 
que  había  expuesto  anteriormente..  Hay,  sin  embargo, 
algunas  cosas,  algunas  observaciones  que  me  parece 
exigen  algún  correctivo;  por  ejemplo,  el  Sr.  Azcárate 
uo  solo  no  ha  censurado,  sino  que  hasta  ha  aplaudido 
el  que  yo  celebrara  varias  conferencias  con  Prelados 
españoles  muy  caracterizados,  para  traer  á las  Córtes 
una  fórmula  sobre  ei  matrimonio;  pero  en  seguida  en- 
contraba hasta  vergonzoso,  al  ménos  depresivo  para 
1 la  dignidad  y prestigio  del  Gobierno,  celebrar  confe- 
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rencias  aun  con  carácter  confidencial , no  llevando  la 
negociación  por  la  vía  diplomática  con  el  Nuncio  de 
Su  Santidad,  á quien  considera  un  Poder  extraño. 

¿Cómo  he  de  participar  yo  en  este  punto  de  las 
ideas  del  Sr.  Azcáratc?  Yo  veo  en  esto  á S.  S.  víctima 
de  sus  preocupaciones  de  escuela;  pero  entiendo  que 
el  Gobierno  de  una  Nación  católica,  cuya  ley  funda- 
mental declara  que  hay  una  Iglesia  oficial,  la  cató- 
lica apostólica  romana,  que  es  la  religión  del  Estado; 
el  Gobierno  de  un  país  así,  en  el  que  la  casi  unani- 
midad de  los  nacionales  son  además  católicos,  no  pue- 
de considerar  como  un  Poder  extraño  al  Jefe  del  cato- 
licismo, cuando  se  trata,  entre  otras  cosas,  ¿de  qué, 
Sres.  Diputados?  de  que  dando  efectos  civiles  al  ma- 
trimonio canónico,  lo  cual  estaba  en  el  voto  particular 
anterior  á la  constitución  de  este  Ministerio,  con  asen- 
timiento del  Sr.  Montero  Ríos  y de  todos  los  demás 
elementos  que  procedentes  de  la  democracia  forman 
hoy,  con  mucho  gusto  de  todos,  en  el  partido  liberal, 
de  que  al  dar,  repito,  efectos  civiles  al  matrimonio  ca- 
nónico celebrado  con  arreglo  al  Concilio  Tridentino, 
concurra  á la  ceremonia  del  Sacramento  un  delegado 
del  Estado,  un  delegado  civil,  un  representante  del 
Gobierno.  ¿Y  vamos  nosotros,  sin  consultar  siquiera 
en  este  punto  la  opinión  del  Jefe  del  catolicismo,  á 
introducir  una  novedad  tan  importante  como  es  la 
concurrencia  de  un  delegado  del  Estado  al  acto  sa- 
cramental del  matrimonio?  Porque,  en  efecto,  antiguo 
es  el  principio  de  la  competencia  del  Estado  para  le- 
gislar sobre  materia  matrimonial,  puesto  que  el  ma- 
trimonio es  la  base  y el  fundamento  de  la  familia,  ci- 
miento á la  vez  de  la  sociedad  entera;  pero  no  es 
ménos  tradicional  y elemental  que  siendo  el  matri- 
monio uno  de  los  Sacramentos  de  la  religión  católica, 
no  tiene  competencia  el  Estado  para  legislar  en  ma- 
terias sacramentales;  por  lo  cual,  lo  que  hay  que  ha- 
cer es  tirar  bien  las  líneas  divisorias  entre  la  compe- 
tencia de  la  Polestad  eclesiástica  y la  competencia 
del  Estado,  de  la  Potestad  civil. 

Por  lo  demás,  veo  ahora  que  hay  un  motivo  más 
de  los  que  yo  creia  anteriormente  para  que  el  señor 
Azcárate  se  haya  separado  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  por- 
que veo  yo  que  en  plinto  tan  interesante  y trascen- 
dental está  S.  S.  en  completo  disentimiento  con  su 
antiguo  jefe.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  jefe  de  acción 
del  partido  revolucionario,  el  hombre  que  se  condena 
á un  destierro  voluntario  y no  quiere  poner  la  planta 
en  el  suelo  patrio,  como  quien  hace  una  protesta  viva 
y continua  contra  las  instituciones  y el  órden  legal 
actuales,  acaba  de  dar  un  manifiesto  de  que  todo  el 
mundo  se  ha  enterado,  y en  ese  manifiesto  promete 
solemnemente  mantener  la  paz  con  la  Iglesia.  Yo  su- 
pongo que  esta  no  es  una  vana  promesa;  conozco 
algo,  aunque  no  le  he  tratado  muy  íntimamente,  las 
condiciones  de  carácter  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y no  le 
creo  capaz  de  una  doblez:  supongo  que  no  promete 
ahora  eso  para  captarse  la  opinión,  para  eludir  graves 
resistencias,  porque  por  lo  visto  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
tiene  también  miedo  como  yo  al  clero  y al  carlismo, 
y con  el  pensamiento,  si  llega  á ser  poder,  de  prescin- 
dir de  la  promesa  solemne  de  vivir  en  paz  con  la 
Iglesia.  Y si  ha  habido  sinceridad,  como  yo  creo,  en  esa 
promesa,  ¿es  que  cree  S.  S.,  discutiendo  como  discu- 
timos de  buena  fe,  que  se  podría  mantener  en  España 
hoy  el  estado  social  presente,  que  se  podría  mantener 
la  paz  con  la  Iglesia  trayendo  una  solución  radical, 
exigiendo  á todos  los  españoles  el  matrimonio  civil, 


alarmando  así  las  conciencias?  ¿Cree  S.  S.  que  no  se 
pondría  en  el  acto  enfrente  del  Poder  que  tal  hiciera 
la  Iglesia  española,  todo  el  clero  español,  con  sus 
Obispos  á la  cabeza? 

Es  necesario  que  tengamos  el  sentido  de  la  reali- 
dad y que  seamos  prácticos;  es  necesario  que  viendo 
lo  que  es  posible  y lo  que  no  es  posible,  se  acepte  lo 
que  sea  más  conveniente.  Y porque  yo  me  coloco  en 
este  punto  (le  vista,  y entiendo  que  los  hombres  de 
gobierno,  ¿qué  hombres  de  gobierno?  basta  para  eso 
ser  buen  patricio,  debemos  coadyuvar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  á impedir  que  se  reproduzcan  nuevas 
guerras  civiles  en  nuestra  Patria,  desgarrada  por  esas 
luchas  intestinas  desde  principios  del  siglo;  porque 
tengo  ese  convencimiento  de  acuerdo  con  todos  mis 
compañeros,  por  eso  el  Gobierno  actual  ha  seguido  y 
sigue  constantemente  este  criterio:  ¿Se  trata  de  cues- 
tiones meramente  políticas?  Pues  todo  el  afan  de  este 
Gobierno  es  demostrar  con  los  hechos  y con  los  pro- 
yectos de  ley  que  trae  á las  Górtes  para  su  discusión, 
que  la  Monarquía  constitucional  de  Don  Alfonso  Xlll 
y la  Regencia  de  su  augusta  Madre  son  perfecta- 
mente oonpatibles  con  todas  las  libertades  públicas, 
con  todas  las  libertades  más  ámplias  que  lian  con- 
quistado los  ingleses;  todo  el  propósito  de  este  Go- 
bierno es  demostrar  prácticamente  que  si  los  partidos 
políticos  tienen  el  instinto  de  su  conservación  y de  su 
prosperidad,  podrán  realizar  el  milagro  que  se  lia 
realizado  en  Inglaterra  bajo  el  dulce  y suave  cetro  de 
la  Reina  Victoria,  el  self-f/ovemnient ; podrán  reali- 
zarlo en  España  bajo  el  Poder  Real,  ejercido  por  la  au- 
gusta Señora  que  está  al  frente  los  destinos  del  país. 
Y en  eso  no  nos  duelen  prendas;  y por  eso,  ya  que  de 
esto  hablamos,  ha  sido  esta  interrupción,  que  S.  S. 
atribuye  á otros  móviles,  porque  en  efecto,  la  insti- 
tución del  Jurado,  que  es  una  institución  bien  libe- 
ral, se  discutía  en  el  Senado;  nos  equivocamos  en  el 
cálculo  de  las  sesiones  que  se  necesitaban  para  ter- 
minar la  discusión,  y por  eso  han  empezado  aquí  las 
del  proyecto  de  ley  de  reformas  militares  cuando  to- 
davía no  habia  acabado  en  el  Senado  la  discusión  so- 
bre el  Jurado.  De  modo  que  esa  interrupción  que  S.  S. 
ba  atribuido  á otros  motivos,  tiene  esta  explicación 
sencilla  y natural. 

Por  consiguiente,  cuando  se  trata  de  afianzar  ó do 
extender  las  libertades  públicas,  este  Gobierno  signo 
este  criterio  expansivo  y está  resuelto  á cumplir  con 
entera  lealtad  el  programa  del  partido  liberal,  suscri- 
to por  el  Sr.  Montero  Ríos  y por  mí.  Pero  cuando  se 
trata  de  las  relaciones  con  la  Iglesia,  se  acomoda  al 
estado  social  presente,  y trata  de  evitar  á todo  trance, 
mientras  pueda  lograrlo  dentro  de  los  límites  y de 
las  condiciones  de  la  propia  dignidad,  el  provocar  dis- 
turbios, el  alarmar  las  conciencias,  el  poner  otra  vez 
en  convulsión  al  país  entero,  y tal  vez  el  preparar  una 
nueva  guerra  civil.  Claro  que  esto  es  dentro  de  los 
límites  de  la  dignidad  del  Estado;  porque  si  la  Igle- 
sia española,  si  la  Santa  Sede  tuvieran  alguna  exi- 
gencia, alguna  pretensión  desmedida  que  realmente 
pudiera  quebrantar  la  dignidad  del  Estado,  el  Gobier- 
no de  S.  M.  rechazaría  con  energía  pretensión  seme- 
jante. Pero  mientras  no  exista  este  molivo,  de  modo 
que  el  Estado  no  tenga  que  pasar  por  humillación 
ninguna,  ¿por  qué  no  ha  de  seguir  esta  conducta  pru- 
dente que  se  ha  propuesto,  por  más  que  S.  S.,  como 
quien  dice  una  gracia  y excitando  la  hilaridad  de  sus 
compañeros,  diga  que  ya  se  ba  descubierto  que  esto 
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Gobierno  tiene  miedo  á dos  enemigos  más:  al  clero  y ai 
carlismo?  ¿Su  señoría  no  los  teme?  Yo  tamx)oco  los 
temo,  mientras  se  siga  una  política  que  no  dé  ocasión  á 
nuevos  disturbios  civiles;  pero  los  temo  siempre  que 
se  trate  de  ciertas  temeridades»  y cuando  algunos 
hombres  se  empeñan  en  obrar  conforme  á aquella  an- 
li<ma  y desacreditada  máxima  de  «sálvense  los  prin- 
cipios y perezcan  las  colonias.»  Yo  no  puedo  seguir 
semejante  máxima. 

Para  concluir,  debo  decir,  en  prueba  de  que  no  he 
comprometido  las  prerrogativas  esenciales  del  Estado, 
una  cosa  muy  sencilla  y al  alcance  de  todo  el  mun- 
do. El  Estado  no  soy  yo;  el  Estado. son  las  Górtes  con 
el  Rey.  Yo,  como  Ministro,  antes  de  traer  aquí  mis 
soluciones,  tengo  el  derecho  de  hacer  todo  lo  que  me 
parezca  más  conveniente  al  desempeño  acertado  de 
las  funciones  propias  de  mi  cargo;  pero  una  vez  trai- 
das  las  soluciones,  las  'Cortes  son  soberanas.  ¿No  es 
del  agrado  de  las  Górtes  la  solución  que  yo  traiga? 
Pues  la  rechazan.  Por  consiguiente,  yo  mantengo  la 
integridad  de  las  facultades  de  las  Górtes  para  acep- 
tar ó desechar  las  soluciones  que  yo  traiga  aquí  por 
mi  propia  cuenta  y bajo  mi  responsabilidad.  ¿Dónde 
está  la  abdicación  del  Estado,  dónde  su  humillación? 

Y hecha  esta  declaración,  que  me  parece  que  res- 
ponde victoriosamente  á los  cargos  del  Sr.  Azcárate, 
me  siento. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Gomo,  según  ha  anunciado  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dentro  de  pocos 
•lias  habremos  de  discutir  la  base  3.a,  para  entonces 
me  reservo  tratar  varios  de  los  puntos  que  ha  trata- 
do S.  S. 

Por  hoy  me  contentaré  con  decir,  en  primer  lu- 
gar, que  hasta  el  presente  momento  rjo  estimo  com- 
prometido el  prestigio  del  Estado  sino  en  la  repre- 
sentación de  S.  S.,  por  otra  parte,  muy  digna;  pero 
quedará  comprometido  también  el  prestigio  de  las 
Górtes  si  resulta  que  su  gestión  queda  paralizada  por 
virtud  de  la  exigencia  del  Nuncio  de  su  Santidad,  por 
virtud  de  esas  negociaciones.  Gomo  S.  S.  ha  dicho  que 
no  se  ha  discutido  esa  base  porque  duraron  mucho 
los  debates  sobre  el  Jurado  en  la  otra  Gámara,  que 
negociaciones,  conferencias,  sueltos,  telegramas,  todo 
eso  es  nada,  yo  creo  á S.  S.,  pero  recelo  que  las  gentes 
no  me  seguirán  por  este  camino.  Pero  en  fin,  eso  no 
me  basta  todavía;  porque  habiéndose  retirado  hoy  el 
íiietámen  de  la  Gomision  por  el  Sr.  González  de  la 
Fuente,  únicamente  cuando  lo  vea  reproducido  tal 
como  estaba  será  cuando  quede  convencido. 

Creo  que  no  sería  oportuno  discutir  ahora  sobre 
si  el  matrimonio  es  sacramento  además  de  institución 
jurídica;  solo  diré  á S.  S.  que  por  ser  ambas  cosas  ha 
aparecido  el  matrimonio  civil  cu  íodas  partes,  y en 
ninguna  se  ha  ideado  esa  invención  que  S.  S.  ha  traído 
á las  Górtes. 

Por  demás,  me  interesa  rectificar  una  cosa.  Son 
muy  dados  los  que  se  sientan  en  ese  banco  á presen- 
tarnos, á los  que  hablamos  desde  éstos,  como  dema- 
gogos, sobre  todo  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  la 
Iglesia,  de  la  cual  se  nos  considera  como  enemigos. 
No  hay  nada  de  eso.  Así  es  que  no  sé  cómo  S.  S.  ha 
podido  imaginar  que  había  contradicción  entre  lo  que 
sobre  este  delicado  punto  expresa  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
eu  su  ultimo  manifiesto  y lo  que  yo  he  sostenido:  lo 
que  pasa  es,  que  sin  duda  por  la  precipitación  con  que 


S.  S.  ha  razonado,  ha  confundido  dos  cosas  que  no 
deben  confundirse,  aunque  se  hace  con  frecuencia. 
Una  cosa  es  el  problema  de  las  redaciones  de  la  Igle- 
sia con  el  Estado,  y otra  cosa  el  de  las  relaciones  de 
la  religión  con  el  derecho;  la  una  es  relación  entre  dos 
instituciones;  la  otra,  relación  entre  dos  fines. 

Por  eso  hay  países  donde  la  religión  del  Estado  es 
la  católica,  y sin  embargo,  está  consagrado  por  la  ley 
el  matrimonio  civil.  Ahora  bien,  las  frases  del  señor 
Ruiz  Zorrilla  se  refieren  á las  relaciones  históricas 
que  hay  en  España  entre  la  Iglesia  y el  Estado;  punto 
que  no  voy  á discutir  en  este  momento,  y problema 
que  cabe  resolver  con  temperamentos  conservadores 
ó con  criterio  radical.  Pero  si  digo  á S.  8.  que  en  nada 
tiene  que  ver  con  lo  que  aquí  discutimos,  y estoy  se- 
guro de  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  sorprenderá  gran- 
demente cuando  se  entere  de  que  S.  S.  ha  citado  su 
manifiesto  en  apoyo  de  la  solución  que  pretende  dar 
á este  asunto  del  matrimonio  civil. 

Por  lo  demás,  en  dos  palabras  diré  á 8.  8.  cuál  es 
mi  opinión  personal  en  punto  á las  relaciones  de  la 
Iglesia  con  el  Estado.  Estimo  que  es  preciso  resuel- 
tamente reivindicar  todo  el  poder  que  correspondien- 
do al  Estado  por  razones  históricas,  tiene  todavía  la 
iglesia;  no  el  poder  social,  que  ese  cada  cual  tiene  el 
que  le  es  dado  conseguir;  ni  tampoco  el  poder  político 
que  por  derecho  común  le  corresponde,  como  el  que 
ejerce  su  representación  en  el  Senado,  sino  el  poder  pri- 
vilegiado, el  que  alcanzó  por  cesión  ó abdicación  del 
Estado.  Pero  al  propio  tiempo  que  proclamo  la  guerra 
á este  poder , proclamo  el  absoluto  respeto  á sil  dere- 
cho. Si  á S.  S.  le  parece  esto  extraordinario,  recuerde 
S.  8.  lo  que  ha  pasado  hace  pocos  dias  en  Roma.  El 
Arzobispo  Ryan , de  Filadelfia,  entregó,  en  nombre 
del  Presidente  de  la  República  norteamericana,  al 
Papa  un  ejemplar  de  la  Gonstilucion,  como  presente 
con  motivo  del  jubileo.  Cualquiera  hubiera  pensado 
que  iba  á tomarse  á burla.  Lejos  de  eso,  el  Arzobispo 
Ryan  dijo  á León  XIII:  «este  es  el  tributo  que  os 
manda  el  jefe  de  60  millones  de  hombres  libres,  jefe 
elegido  por  ellos.»  Y añadió:  «en  los  Estados-Unidos, 
la  Iglesia  es  completamente  libre  del  dominio  del  Es- 
tado; la  libertad , eso  es  todo  lo  que  la  Tylesia  pide.)) 

¿Y  qué  contestó  el  Pontífice?  Que  esa  libertad  era 
altamente  beneficiosa  para  la  religión;  que  tenía  es- 
pecial cariño  á los  norte-americanos;  que  su  Gobier- 
no es  Ubre  y está  lleno  de  esperanzas;  que  la  ofrenda 
del  Presidente  habia  conmovido  verdaderamente  sil 
corazón,  y añadió:  «deseo  que  hagais  conocer  esto  ai 
pueblo  norteamericano;  decidle  cómo  he  recibido  la 
ofrenda  de  su  Presidente.» 

Guando  se  respeta  el  derecho  de  la  Iglesia,  no  hay 
esos  peligros  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
teme.  Esto  es  lo  que  importa;  y en  lo  demás,  proceder 
como  proceder  debe  quien  se  ufana  de  ser  un  juris- 
consulto del  siglo  xix,  y quien  es  Ministro  en  una  si- 
tuación que  se  llama  liberal  y democrática. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Nada  más  que  para  oponer  al  hecho  que  ha 
citado  el  Sr.  Azcárate,  y en  el  cual  apenas  encuentro 
enseñanza  alguna,  otro  hecho  que  á mis  ojos  es  mu- 
cho más  elocuente,  realizado  por  el  Emperador  de  Ale- 
mania y por  el  Príncipe  de  Bismarck. 

Me  permito  recordar  al  Si\  Azcárate  las  leyes  cou- 
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lesiónales,  el  sistema  seguido  por  el  Principe  de  Bis- 
marok  no  hace  muchos  años,  que  dio  ocasión  á que  el 
Obispo  de  Maguncia,  Mons.  Ketellcr,  escribiera  un 
precioso  libro. 

Todo  el  mundo  sabe  cómo  después  de  aquella  lu- 
cha cruel  con  el  clero  católico  y con  Su  Santidad;  el 
Príncipe  de  Bismarck  ha  venido,  no  diré  que  á proster- 
narse á los  piés  del  Papa,  pero  sí  á estrechar  los  la- 
zos, á establecer  una  íntima  concordia  entre  el  Impe- 
rio aleman  y el  Pontificado. 

Este  hecho  me  parece  mucho  más  elocuente  que 
el  aducido  por  S.  S.,  porque  si  el  Imperio  aleman, 
fortalecido  por  las  grandes  glorias  conquistadas  en 
los  campos  de  batalla;  si  el  Imperio  aleman,  con  un 
prestigio  inmenso,  siendo,  no  diré  el  árbitro  de  ios 
destinos  de  Europa,  pero  sí  muy  prepotente  en  ella, 
ha  creído  necesario  transigir  con  el  Pontificado  y ve- 
nir á restablecer  la  concordia,  por  desgracia  inte- 
rrumpida, ¿qué  habia  de  hacer  la  Regencia  de  Don 
Alfonso  XIII?  Parécemeque  este  hecho  es  de  una  ense- 
ñanza mucho  más  elocuente  que  el  que  S.  S.  ha  citado. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZOÁRATE:  Tan  solo  para  decir  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  el  caso  que  ha  ci- 
tado no  me  hace  fuerza,  ni  viene  al  caso. 

¿Por  qué  he  puesto  el  ejemplo  de  los  Estados- 
Unidos?  Porque  allí  está  realizado  mi  ideal.  ¿A  qué  en- 
tonces citarme  la  política  del  Príncipe  de  Bismarck, 
respecto  de  la  Iglesia,  cuando  esa  es  una  política  á la 
antigua?  Bismarck  no  fué  á Canosa,  pero  rectificó  su 
modo  de  proceder  é hizo  bien,  porque  realmente  es- 
timo que  en  el  derecho  moderno  no  caben  aquellas 
leyes,  así  como  estimo  que  no  caben  tampoco  la  ley 
de  persecución  contra  el  socialismo,  que  más  pronto 
ó más  tarde  caerá  como  cayeron  las  leyes  de  perse- 
cución contra  el  catolicismo. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Aludido  como  ha 
podido  oir  el  Congreso  por  el  Sr.  Azcárate  al  comen- 
zar esta  Larde  su  interpelación,  me  levanto  tan  solo  á 
declarar,  que  toda  vez  que  la  discusión  de  la  base  3.a 
ha  de  venir  muy  pronto,  lo  que  yo  habia  de  de- 
cir hoy  lo  diré  entonces;  pero  aprovecho  este  mo- 
mento pava  declarar,  en  nombre  de  la  minoría  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  que  nosotros  no  vota- 
remos nada  que  no  marche  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  Sanio  Padre,  seguros  de  este  acuerdo  que  des- 
de luego  reclamamos,  no  solo  por  prudencia,  sino  á 
título  de  justicia.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  para  tornar  parte  en  la  interpelación  del 
Sr.  Azcárate,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  Mayo  de  i. 987]  Dia- 
rio núm.  1 22,  sesión  del  23  de  Junio;  Diario  núm.  i 23, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm . i 24,  sesión  del  25  de 
Idem \ Diario  núm.  i 25 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario 


núm.  126,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  i27y 
sion  del  30  de  idem ; Diario  núm.  52,  sesión  del  21  dé 
Febrero  de  i 888;  Diario  núm.  5 6,  sesión  del  25  de  ídem- 
Diario  núm.  5 7,  sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  5s 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm.  5.9,  sesión  del  29  de 
idem. ; Diario  núm.  60,  sesión  del  l.°  de  Marzo ; Diario 
núm.  61,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm.  62,  sesión 
del  3 de  idem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem' 
Diario  núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  Go 
sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de 
idem , y Diario  núm.  67,  sesión  del  9 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  OROZCO:  Señores  Diputados;  empiezo  diri- 
giéndoos desde  el  fondo  de  mi  corazón  fervoroso  rue- 
go para  que  no  me  impongáis  la  nota  de  osado,  si 
después  de  las  esclarecidas  autoridades  que  en  este 
debate  han  intervenido,  me  atrevo  yo  á terciar  en  él. 
Considerad  mi  triste  situación,  recordad  que  el  que 
tiene  miedo  ignora  y el  que  ignora  tiene  miedo,  y 
este  es  mi  caso.  Si  no  fuese  por  la  cortesía  y el  deber 
moral  que  á ello  me  obliga,  no  volvería  á tomar  parte 
en  esta  discusión ; pero  esa  cortesía  y ese  deber  mo- 
ral á la  discusión  me  lanzan,  y os  pido,  pue3,  bene- 
volencia, os  ruego  caridad. 

A tanta  altura  se  halla  el  debate,  Sres.  Diputados, 
que  puede  decirse,  sin  temor  á equivocación,  que  du- 
rante el  curso  de  él  habíais  caminado  como  por  llori- 
do vergel,  donde  es  grato  pisar  mullida  alfombra, 
entre  el  gorgeo  de  las  aves  y el  murmullo  de  los 
arroyos,  en  un  ambiente  de  embalsamados  aromas. 
Puede  decirse  que  al  despuntar  el  sol  habéis  asistido 
al  magnifico  espectáculo  del  campamento  que,  á los 
acordes  de  la  diana,  vuelve  al  movimiento  y á la  b? 
talla  se  apresta.  Conmigo  la  diferencia  es  notable:  05 
veis  competidos,  los  que  tengáis  la  bondad  de  seguir- 
me, á marchar  por  granítico  terreno,  donde  no  nace 
una  flor,  donde  no  brota  una  planta,  donde  la  vístase 
fatiga  con  la  monotonía  del  horizonte;  y si  al  campa- 
mento venís,  llegareis  en  lóbrega  noche,  cuando  el 
silencio  solo  es  interrumpido  por  el  zumbido  del 
viento,  por  el  apagado  respirar  de  los  escuchas  ó por 
la  acompasada  marcha  de  las  patrullas.  Ya  veis  si  la 
diferencia  es  notable;  ya  veis  cuánto  de  vuestra  be- 
nevolencia necesito  y á ella  me  recomiendo.  Y ya  que 
el  Sr.  Presidente,  comprendiendo  la  importancia  do 
este  debate,  días  pasados  tanta  latitud  concedía,  yole 
ruego  que  conmigo  no  sea  ménos  tolerante,  que  me 
conserve  en  su  gracia,  y que  si  por  mi  torpeza  aban- 
dono alguna  vez  el  estrecho  sendero  del  Reglamento 
y pongo  la  planta  en  los  sembrados  que  lo  encajonan, 
no  dude  en  advertirme,  porque  convencido  quesea 
de  mi  torpeza,  al  sendero  volveré  inmediatamente  sin 
haber  causado  daño  en  las  tierras  que  lo  circundan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  S.  S.  la  confianza  de 
que  el  Presidente  ha  de  ser  con  S.  S.  mismo  lo  qua 
ya  ha  sido,  así  como  con  los  demás  Sres.  Diputados; 
si  bien  el  Presidente  confía,  en  que  acostumbrado 
como  está  el  Sr.  Orozco  á marchar  por  toda  clase  do 
senderos,  no  se  saldrá  de  ellos  ni  hará  daño  en  los 
sombrados  vecinos. 

El  Sr.  OROZCO:  Me  complace  manifestar  al  señor 
Presidente  que  por  los  senderos  del  deber  anduve 
siempre,  y nunca  de  ellos  me  salí:  por  ellos  continua- 
ré. Yengo  con  ánimo  vacilante,  con  la  duda,  con  el 
deseo  del  bieu;  este  nos  anima  á todos;  pero  al  mismo 
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tiempo  vengo  con  ménos  autoridad  que  en  la  pasada 
legislatura  cuando  del  asunto  se  trató,  ¿qué  digo  con 
ménos  autoridad?  Vengo  sin  ninguna,  porque  si  poca 
tenía,  me  la  quitó  el  Sr.  Dabán  aludiendo  á pasadas 
v análogas  discusiones.  En  las  horas  que  han  tras- 
currido, he  meditado,  y ciertamente  S.  S.  tenía  razón. 
Ki  por  entonces  ni  por  ahora  tenía  ni  tengo  yo  auto- 
ridad alguna,  porque  la  autoridad  presupone  saber,  ó 
historia,  ó posición,  y mi  saber  es  que  no  se  nada;  mi 
historia,  la  modesta  y oscura  historia  del  cumpli- 
miento del  deber,  sin  llegar  á distinguirse,  y mi  po- 
sición en  la  Cámara,  el  último  Diputado,  y fuera  de 
la  Cámara,  un  ciudadano  pacüico  en  el  tranquilo  ho- 
gar de  su  casa. 

Os  decia  que  vengo  con  Animo  vacilante;  que  es 
tanta  la  elocuencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al 
defender  sus  reformas , es  tanto  su  calor,  es  tanto  su 
cariño  de  padre  á la  obra,  que  yo  creo  que  si  no  con- 
vence, llega  á hacer  dudar,  y según  Santo  Tomás,  el 
que  duda  cree. 

De  obstruccionistas  se  nos  ha  tachado,  y esa  cen- 
sura es  injusta.  No  somos  obstruccionistas;  no  creo 
que  ninguno  de  los  dignos  compañeros  de  oposición 
al  proyecto  lo  sea;  yo  ai  ménos  no  lo  soy;  yo  traigo 
en  una  mano  el  ramo  de  oliva  y en  la  otra  el  escudo 
con  el  lema  de  los  romanos:  do  ut  des. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  la  bondad  de  ha- 
cerse cargo  de  las  palabras  que  le  dirigí  y manifestó 
su  gratitud  por  lo  bien  que  le  había  tratado.  Esto  no 
es  extraño.  Por  el  recinto  que  nos  cobija,  por  el  res- 
peto que  os  debo  y por  quien  es  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  á la  cortesía  y á la  atención  obligado  vengo. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  para  mí  como  D.  Ma- 
nuel Cassola,  una  persona  respetabilísima;  como  te- 
niente general,  un  alto  funcionario  á quien  respeto  y 
acato,  y como  Ministro  de  la  Guerra  tiene  una  inves- 
tidura para  mí  muy  respetable.  No  es,  por  tanto,  ex- 
traño que  yo  le  haya  guardado  todo  género  de  consi- 
deraciones; que  quien  tan  respetable  es,  digno  es  de 
ser  respetado,  y por  mí  lo  será  siempre.  Lo  mismo 
digo  en  cuanto  á los  individuos  de  la  Comisión;  todos 
igualmente  dignos,  ya  vistan  frac  ó ya  ciñan  la  es- 
pada; que  si  no  todos  pasaron  por  los  cuarteles,  cur- 
saron en  las  aulas,  y eso  es  grato  para  mí,  porque  sé 
que  ios  libros  suplen  muchas  veces  lafaltade  práctica. 

No  vean,  pues,  en  las  palabras  que  yo  he  de  pro- 
nunciar, la  menor  censura:  estimados  compañeros, 
con  ellos  estoy,  y desearé  estar  para  la  defensa  del 
proyecto,  porque  el  lema  de  mi  discurso  es  siempre 
con  el  ramo  de  oliva,  el  do  ut  des. 

Yo  ruego  al  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que  fije  la 
«atención  en  mis  palabras  y no  vea  una  mera  rectifi- 
cación por  el  gusto  de  hacerla,  no  vea  un  discurso 
para  molestar  á la  Cámara,  sino  que  deseo  me  expli- 
que cuestiones  que  se  presuponen  en  el  preámbulo 
que  á mi  alcance  no  están,  y necesito,  por  consiguien- 
te, que  las  aclare. 

Permitidme,  señores,  que  empiece  por  el  princi- 
pio del  dictamen.  No  aparece  en  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  frase  alguna  que  baga  alu- 
sión á las  Direcciones  generales  de  las  armas,  sino 
que  se  dice  que  habrá  seis  oficiales  generales  á las  ór- 
denes del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  emplearlos 
en  inspecciones  cuando  lo  considere  conveniente. 

He  de  decir  que  no  entro  á discutir  en  este  mo- 
mento la  conveniencia  mayor  ó menor  de  las  Direc- 
ciones generales;  solo  voy  á hacer  ver  lo  siguiente: 


un  director  general  es  el  jefe  nato  del  arma  que  di- 
rige, y por  mucho  que  sea  el  interés  que  tenga  un 
inspector,  nunca  será  tanto  como  aquel  que  está  al 
frente  del  arma. 

Si  no  hubiese  directores  generales,  vendría  á re- 
caer el  cargo  de  director  en  un  jefe  de  Sección,  pues- 
to que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  dedicar- 
se á los  detalles  que  una  Dirección  exige,  y entonces 
resultaría  que  el  director  del  arma,  aun  con  la  firma 
del  Ministro,  vendria  á ser  el  jefe  de  Sección  que  tie- 
ne categoría  inferior  á la  de  teniente  general,  que  por 
la  vigente  ley  constitutiva  del  ejército  es  la  que  se 
marca  para  los  directores  generales. 

Los  inspectores  generales,  tal  como  en  el  proyec- 
to se  indican,  tienen  otro  mal,  y es  que  como  no  se 
marca  taxativamente  la  categoría  que  han  de  tener, 
sino  que  solo  se  dice:  «seis  oficiales  generales,»  estos 
pudieran  ser  de  las  clases  de  tenientes  generales,  ma- 
riscales de  campo  ó brigadieres;  y es  necesario  tener 
en  cuenta,  que  el  que  ha  de  inspeccionar  debe  ir  re- 
vestido de  la  mayor  autoridad  posible  dentro  de  la  or- 
denanza. 

Siento  que  no  se  halle  presente  un  ilustre  repú- 
blico, eminente  orador,  que  allá  en  los  tiempos  en 
que  las  Direcciones  fueron  restauradas,  temiendo 
aquel  Ministro  de  la  Guerra  que  las  propuestas  de 
generales  para  las  Direcciones  le  pareciesen  excesivas 
á aquel  ilustre  repúblico,  le  contestó  este:  «yo  quisie- 
ra tener  50  Direcciones  para  emplear  en  ellas  á 
otros  50  tenientes  generales.»  Pues  si  un  teniente 
general  muy  digno  y un  hombre  de  Estado  eminente 
comprendían  entonces  la  conveniencia  de  las  Direc- 
ciones generales  de  las  armas,  y yo  creo  que  son  la 
verdadera  garantía  de  los  servicios,  convendría  que 
en  la  ley  constitutiva  del  ejército  que  estamos  discu- 
tiendo se  consignase  su  existencia. 

Otra  de  mis  observaciones  se  refiere  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  porque  se  dice  que  so 
trata  de  darle  mayor  representación  quitándole  el 
despacho  de  ciertos  asuntos,  y parece  que  se  rebaja 
la  categoría  de  los  Ministros  togados  quedando  con 
la  asimilación  del  empleo  de  brigadier.  No  entiendo 
ni  puedo  explicarme  las  razones  que  hay  para  esto;  y 
digo  que  no  las  entiendo  ni  me  las  explico,  porque 
aparte  de  la  conveniencia  de  ensalzar  más  ese  cuerpo 
como  de  ello  se  trata,  si  es  por  favorecer  al  cuerpo 
Jurídico- militar  para  el  ascenso,  yo  creo  que  ese 
cuerpo,  según  los  estados  que  ayer  nos  leyó  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  su  cabeza  es  más  despropor- 
cionada y numerosa  que  el  resto  de  él.  Por  lo  tanto, 
convendría  que  estos  dos  puntos  quedasen  perfecta- 
mente definidos,  así  como  aquel  otro  de  que.  las  pen- 
siones de  retiros  y orfandades  han  de  pasar  á una  J un- 
ta civil. 

He  dicho  antes  de  ahora,  y creo  que  muchos  con- 
vendrán conmigo,  la  conveniencia  que  hay  de  que  los 
retiros  militares  se  paguen  por  el  presupuesto  de  Gue- 
rra, que  no  lo  aumentaría  absolutamente  nada,  por- 
que al  presupuesto  general  del  Estado  lo  mismo  le  da 
tener  esos  retiros  en  las  obligaciones  generales  que 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Lo  más 
conveniente  sería  esto,  puesto  que  segun  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Ministro,  parece  que  á esos  retirados  se 
les  hace  ingresar  en  la  reserva. 

Otro  punto  grave  y que  yo  desearía  que  el  señor 
Ministro  manifestase  que  podría  ser  retirado  del  pro- 
yecto de  ley  y modificado,  es  el  referente  á los  desti- 


1752 


10  DE  MARZO  DE  1888 


nos  en  comisión  que  pueden  servir  los  coroneles,  bri- 
gadieres y mariscales  de  campo.  Mientras  S.  S.  oslé 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  yo  verdaderamente  no 
tendría  miedo,  pero  el  día  en  que  S.  S.  deje  el  Minis- 
terio, ¿podrá  álguien  responder  de  que  esos  destinos 
no  van  á ser  dados  al  favor?  ¿No  es  justo  y no  está  así 
mandado  en  la  Ordenanza  y en  las  leyes  constituti- 
vas del  ejército  que  á cada  cargo  en  la  milicia  le  esté 
asignado  el  destino  que  debe  desempeñar?  Por  él  prin- 
cipio de  esta  ley  pudiera  ocurrir  que  el  mando  de  una 
brigada  recayese  en  un  coronel  y que  estando  va- 
cante la  plaza  de  coronel  en  uno  de  los  regimientos 
do  la  brigada,  fuese  A ocupar  esa  plaza  un  coronel 
con  más  merecimientos  y más  antiguo  que  el  que 
mandaba  la  brigada,  quedando,  por  lo  tanto,  á las 
órdenes  de  éste. 

Y vamos  á otro  punto,  que  considero  muy  grave, 
y del  cual  se  han  ocupado  todos  los  que  han  combati- 
do el  proyecto;  Yo  ruego  á la  Cámara  que  fije  en  este 
punto  su  atención.  Me  refiero  al  servicio  obligatorio 
y álos  voluntarios  de  un  año. 

No  todos  los  países  pueden  regirse  por  las  mis- 
mas leyes,  y una  ley  austríaca,  alemana,  rusa  ó fran- 
cesa, es  una  planta  exótica  en  nuestra  Nación,  por- 
que para  establecer  el  servicio  obligatorio,  es  preciso 
primero  tomar  el  pulso  al  país,  y ver  si  tiene  espí- 
ritu guerrero  ó si  tiene  espíritu  militar.  España  tie- 
ne espíritu  guerrero  en  grado  extraordinario,  pero  no 
tiene  espíritu  militar.  En  nuestro  país  no  se  ha  visto 
nunca  saludar  por  los  hombres  civiles  á su  paso  á las 
banderas,  ni  tratar  con  respeto  al  ejército;  solo  la 
prensa  es  la  que  muy  raras  veces  ha  faltado  al  res- 
peto debido  al  ejército,  le  ha  considerado  siempre  en 
cuanto  el  ejército  vale.  El  espíritu  guerrero  lo  da  la 
naturaleza,  mientras  que  el  esjríritu  militar  se  ad- 
quiere por  la  cultura  y la  ilustración  y por  otras 
causas.  Pues  bien;  ved  á esos  alemanes  allá  cuando 
llega  la  hora  del  reclutamiento,  y cuando  aquellos 
mozos  van  á reuuirse  á sus  banderas;  ved  aquellas 
aldeas  de  Alemania  con  las  casas  engalanadas  y sa- 
liendo á las  puertas  á despedirlos  y acompañarlos, 
las  madres,  las  amadas  y los  hermanos,  como  si  fue- 
rau  ¿i  una  fiesta.  En  cambio  en  España,  cuando  llega 
la  época  de  la  quinta,  todo  es  luto  en  las  aldeas,  y 
las  madres,  las  hermanas  y las  amadas  van  á pedir 
para  que  el  mozo  no  vaya  al  ejército.  Y sin  embargo, 
cuando  en  España  peligra  la  Patria,  todos  los  espa- 
ñoles, todos  sin  excepción,  impulsados  por  sus  ma- 
dres y sus  amadas,  van  al  ejército.  Pues  este  es  el 
espíritu  guerrero,  mientras  que  el  otro  es  el  espíritu 
militar. 

La  redención.  ¿Pues  qué,  no  habéis  estudiado  lo 
que  era  la  redención  en  todas  las  leyes  anteriores  de 
reclutamiento?  ¿No  habéis  visto  que  en  esas  leyes,  si 
para  el  rico  había  la  redención,  para  el  pobre  había  la 
exención?  ¿No  habéis  visto  que  al  lado  de  los  6 ó 8.000 
reales  que  proporcionaban  la  redención  ai  rico,  ha- 
bía la  exención  á favor  del  pobre  hijo  de  madre  viuda 
ó de  padre  sexagenario?  ¡La  redención!  ¿Y  por  qué 
temeis  tanto  de  ella?  Pues  casi  todas  las  generacio- 
nes que  nos  han  precedido,  ¿no  han  hecho  uso  de  la 
redención,  y aun  pudiera  decir  que  además  de  la  re- 
dención han  hecho  uso  de  todas  clases  de  subterfu- 
gios? Esa  redención,  que  bien  emj)leada  pudiera  dar 
para  pagar  á los  voluntarios  que  cubriesen  la  plaza 
de  los  que  no  puedan  redimirse,  creo  yo  que  no  pue- 
de ménos  de  mantenerse,  y aun  si  estuviérais  dis- 


puestos á mantenerla  en  principio,  yo  no  tendría  in- 
conveniente eu  que  se  estableciera  con  ciernas  condi. 
ciones,  por  ejemplo,  la  condición  de  que  los  que  hu- 
bieran de  redimirse  por  su  dinero,  justificaran  poseer 
cierto  grado  de  instrucción  mediante  exámen,  y cual- 
quiera otra  condición  que  se  os  pueda  ocurrir. 

Porque,  creedlo,  Sres.  Diputados,  el  voluntariado 
de  un  año  es  imposible;  es  la  desorganización  del  ejér- 
cito y el  desquiciamiento  del  país,  y la  prueba  es  evi- 
dente: hoy  el  que  se  redime  no  es  conocido  de  los  que 
van  al  servicio;  mañana,  el  voluntario  que  con  un  ano 
de  servicio  se  redime  de  otros  dos  años  forzosos,  será 
conocido  de  sus  compañeros,  vivirán  todos  bajo  el 
mismo  techo  algunos  momentos,  y por  la  noche,  mien- 
tras el  soldado  no  voluntario  está  en  el  cuartel  el  vo- 
luntario estará  quizás  en  el  teatro  hasta  con  su  uni- 
forme, y sin  quererlo  puede  escarnecer  á sus  mismos 
compañeros,  cuya  obligación  en  el  cuartel  los  retiene. 
Considerad  el  peligro  gravísimo  que  se  deriva  de  es- 
tos dos  casos:  un  voluntario  de  un  regimiento  de  Ca- 
ballería llega  en  brioso  corcel  á la  puerta  del  cuar- 
tel, se  fianza  al  suelo  y le  entrega  las  bridas  a un 
compañero  á quien  recompensa  con  esplendidez  por 
este  pequeño  servicio;  y luego  llega  un  pobre  capitán 
ó un  comandante  en  un  caballo  de  peores  condiciones 
y quizás  no  tiene  50  céntimos  con  que  recompensar 
el  servicio  del  soldado  á quien  entrega  las  bridas.  Y 
ya  que  estoy  hablando  de  los  soldados  de  Caballería, 
decidme:  ¿los  caballos  de  los  voluntarios  se  conserva- 
rán en  el  cuartel?  Y si  se  conservan,  ¿quién  responde 
de  la  limpieza,  el  voluntario  ó un  criado  del  volunta- 
rio? ¿No  se  conservan  en  el  cuartel?  ¿Pues  cómo  se  va 
á permitir  al  voluntario  que  tenga  al  caballo  fuera  del 
cuartel  y al  oficial  no  se  le  permite?  Considerad  álos 
voluntarios  de  Caballería  en  una  partida;  ¿quién  se  va 
á cuidar  del  caballo?  ¿El  voluntario,  ó un  criado  del 
voluntario? 

Señores  Diputados,  seamos  prácticos,  ya  que  lo 
que  se  pide  en  esta  ley  es  práctica;  hagamos  ver  á la 
Nación  la  necesidad  de  un  ejército  verdad;  porque  si 
es  cierto  que  á España  la  circundan  mares  y la  sepa- 
ran de  Europa  altísimas  barreras,  es  cierto  también 
que  tenemos  una  extensa  frontera  que  ni  los  mares 
bañan  ni  las  altas  barreras  cubren;  frontera  además 
completamente  limpia  de  fortificaciones;  y es  muy 
cierto  también  que  hay  un  punto,  aquel  precisamente 
por  donde  los  árabes  invadieron  á España,  que  puede 
ser  un  punto  de  entrada  para  una  expedición  extran- 
jera^ donde  no  hay  fortificación  alguna.  Convenced  al 
país  de  que  necesita  un  ejército  nacional,  ese  ejército 
en  el  que  todos  deban  entrar  cuando  se  vaya  á cam- 
paña, pero  ejército  que  en  los  tiempos  de  paz  permi- 
ta que  los  hombres  so  dediquen  á sus  industrias,  ad- 
quiriendo la  instrucción  necesaria  uno  ó dos  meses  al 
año.  Yo  creo  que  estudiado  bien  este  punto,  y tenien- 
do en  cuenta  la  unanimidad  con  que  el  voluntariado 
de  un  año  ha  sido  combatido  por  cuantos  sobre  el 
proyecto  han  hablado,  pudiera  adoptarse  un  medio 
para  que  se  variase  en  las  condiciones  en  que  se  pre- 
senta, haciéndole  aceptable  al  país  y ai  ejército  y pro- 
porcionándonos á los  opositores  el  placer  de  ir  con 
vosotros  á defender  la  ley;  y no  lo  digo  por  lo  que  á 
mí  atañe,  porque  conmigo  poco  ganaríais,  que  ya  lie 
dicho  que  nada  soy  ni  nada  valgo,  y que  no  importa 
que  os  ataque  ni  que  os  defienda;  ni  atacándoos  os 
hago  daño,  ni  defendiéndoos  os  llevo  fuerza. 

Dejaremos  vivir,  si  el  voluntario  se  va,  á esa  planta 
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queya  creció  en  otros  tiempos,  á esa  planta  que  vuelve 
á retoñar,  al  cadete,  sin  embargo  de  que  yo  no  sé  si 
el  cadete  podrá  subsistir,  porque  no  entiendo  que  haya 
quien  quiera  ser  cadete  con  aspiración  de  no  ser  nada, 
¿fis  este  un  medio  de  eludir  el  servicio  militar?  No; 
bien  pronto  comprenderá  el  país  que  tiene  otro  medio 
para  eludirle,  y pensadlo  bien  antes  de  que  abrais  un 
portillo  por  donde  se  pueda  salir  del  servicio  militar; 
caed  en  la  cuenta  de  que  la  marina  no  puede  tener 
servicio  obligatorio;  caed  en  la  cuenta  de  que  la  ma- 
rina tiene  que  admitir  la  redención,  y de  que  para  ser 
inscrito  en  las  matrículas  de  mar  basta  dedicarse  á 
una  industria  marítima.  Ahí  teneis  el  medio  de  salir 
del  ejército. 

Paso  por  alto,  porque  es  punto  muy  discutible,  el 
que  sea  una  ventaja  que  el  ejército  haga  las  opera- 
ciones del  alistamiento.  No  entro  en  ello;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  dado  razones,  y yo  las  respeto, 
aunque  no  estoy  convencido,  porque  no  puedo  es- 
tarlo en  tanto  que  los  reglamentos  no  vengan.  Mal 
principio  tendria  eso  si  los  pueblos  viesen  á esos  jefes 
de  zona  haciendo  lo  que  aquel  capitán  de  zarzuela:  ir 
reclutando  los  mozos  que  han  de  venir  al  servicio. 
Entonces  sería  seguro  su  desprestigio,  porque  estas 
operaciones  parece  natural  que  estén  encomendadas 
al  elemento  civil,  siempre  con  intervención  del  ele- 
mento militar,  para  que  éste  pueda  admitir  ó des- 
echar aquello  que  crea  conveniente. 

Sobre  el  regionalismo  también  hay  que  decir  algo. 
El  regionalismo  en  este  país  es  un  grave  mal,  un  mal 
gravísimo,  no  solo  por  las  perturbaciones  del  órden 
público  que  puede  traer,  sino  porque  con  él  no  es  po- 
sible que  baya  clases  en  el  ejército.  El  primer  mal  de 
los  cuerpos  es  este:  que  no  tieneu  clases.  Considerad, 
señores,  que  el  mozo  que  viene  hoy  á las  filas  puede 
encontrarse  con  que  es  cabo  de  su  misma  escuadra 
aquel  que  en  su  aldea  era  su  servidor;  considerad  el 
respeto  que  le  inspirará  ese  individuo.  A lo  primero 
que  se  debe  atender  es  á tener  buenos  cuadros  de 
tropa,  cuadros  de  los  que  se  nutre  todo  el  ejercito,  y 
teniendo  estos  cuadros,  estad  seguros  de  que  dismi- 
nuyendo notablemente  el  contingente  activo  dei  ejér- 
cito, disminuyendo  quizá  en  un  50  por  100,  ó algo 
más,  el  que  está  sobre  las  armas,  con  el  dinero  que 
se  ahorraría,  el  ejército  podría  Lener  sus  asambleas  y 
podríamos  contar  con  numerosos  cuadros  de  tropa  y 
de  oficiales. 

Ese  reclutamiento  que  se  impone  al  país,  trae  per- 
juicios enormes  á los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y 
Carabineros,  puesto  que  de  las  cajas  de  quintos  se  nu- 
tren esos  cuerpos;  y no  vale  decir  que  esto  estuvo  ya 
establecido;  es  preciso  ver  que  hubo  que  quitarlo 
porque  no  daba  buenos  resultados.  Fia  práctica  lo  de- 
muestra, Sres.  Diputados.  ¿Cómo  ha  de  ser  igual  el 
servicio  que  presta  el  que  por  primera  vez  viste  el 
uniforme  militar,  que  el  que  presta  un  veterano  que 
ya  ha  servido  en  el  ejército?  Ese  servicio  disperso 
que  prestan  la  Guardia  civil  y los  Carabineros,  ¿es  po- 
sible que  lo  presten  aquellos  que  por  primera  vez 
llegan  al  ejército?  No  puede  ser,  y no  pudiendo  ser, 
no  hay  que  esforzarse  en  hacerlo  cumplir.  En  1872, 
cuando  la  Guardia  civil  se  nutria  directamente  de  las 
cajas  de  quintos,  hubo  con  toda  premura  que  revocar 
aquella  órden  y volver  á lo  que  existia  antes.  l)e  aquí 
que  el  Consejo  de  redenciones  eslé  pagando  esos  plu- 
ses  á ios  guardias,  porque  si  no,  no  habría  Guardia 
civil  ni  sería  posible  ese  servicio.  Y luego,  ¿no  veis  el 


papel  ridículo  que  hacen  dentro  de  la  milicia  esos 
institutos,  dedicándose  á la  instrucción  de  los  indivi- 
duos durante  un  mes  ó dos  todos  los  años?  ¿Es  posi- 
ble que  esos  que  son  los  guardadores  de  la  propiedad, 
que  esos  que  tienen  una  responsabilidad  grande,  que 
esos  que  han  de  tener  una  sagacidad  especial,  se  ha- 
yan de  nutrir  de  quintos?  Preciso  es  que  esto  se  me- 
dite también  por  la  Comisión,  para  ver  si  entre  todos 
llegamos  á un  acuerdo;  porque  no  entiendo  que  esto 
beneficie  al  ejército,  ni  al  país,  ni  á esos  cuerpos 
mismos.  No  olvidéis,  señores,  lo  que  es  el  soldado;  no 
lo  olvide  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  proyecto 
que  se  está  discutiendo;  no  lo  olvide  tampoco  en  los 
reglamentos  que  ha  de  dictar. 

Lo  ha  dicho  perfectamente  la  Comisión:  no  es  el 
soldado  el  estúpido;  no;  hoy  precisamente  puede  de- 
cirse que  entre  el  ejército  y el  país  hay  establecida 
una  relación  como  aquella  que  en  la  naturaleza  se 
establece  entre  las  plantas  y los  animales,  que  expe- 
len y aspiran  el  ácido  carbónico  y el  oxígeno.  Lo  mis- 
mo está  establecida  esa  relación  entre  el  pueblo  y el 
ejército.  El  pueblo  da  su  mejor  juventud,  su  florida 
juventud.  Esta  va  al  ejército,  y allí  complementa  su 
primera  instrucción  si  tiene  alguna,  ó la  adquiere  si 
no  la  tiene;  y el  ejército  devuelve  hombres  útiles  al 
país;  porque  si  en  los  cuarteles  no  hay  libros  como 
en  las  aulas,  hay  otro  libro  más  grande,  que  es  el 
libro  del  honor  y del  corazón. 

Si  no  temiera  molestaros,  en  pocas  palabras  po- 
dría demostraros  lo  que  es  el  soldado  español,  lo  que 
vale  hasta  en  esas  cruentas  y crudas  guerras  que  por 
desgracia  tenemos  frecuentemente  en  España.  Hasta 
en  esas  guerras  entre  hermanos  es  hermano  de  sus 
hermanos.  Recuerdo,  por  ejemplo,  que  cuando  en 
1837  el  pretendiente  Don  Cárlos  cruzaba  el  Tinca, 
siete  compañías  carlistas  cubrían  el  paso  del  rio.  Las 
tropas  del  general  Oráa  llegaban  ya  sobre  ellas,  y en 
el  último  extremo,  queriendo  evitar  los  carlistas  una 
muerte  incierta  entregándose  á una  muerte  cierta, 
se  arrojaron  al  rio.  Las  turbulentas  aguas  del  Ginca 
los  arrastraban,  y los  soldados  de  la  Reina,  al  verlos 
en  aquella  triste  situación,  no  solo  cesaron  de  hacer- 
les fuego,  sino  que  despojándose  de  sus  uniformes,  se 
lanzaron  al  agua  para  salvarlos.  Ahí  teneis  lo  que  es 
el  soldado  español  entre  hermanos.  ¿Le  queréis  ver 
en  su  comportamiento  con  los  oficiales?  Pues  eu 
aquella  desgraciada  salida  que  de  Zaragoza  hizo  Dor- 
so di  Carmiriati  en  1841,  cuando  ya  le  alcanzaba  el 
general  Ayerbe,  aquellos  soldados  rendidos,  descora- 
zonados, pensaron  en  entregarse.  Se  levantó  esta  voz. 
y como  las  tropas  del  general  Ayerbe  dijeran  que  los 
soldados  sí,  pero  los  oficiales  no,  entre  los  soldados 
se  extendió  el  unánime  grito  de  que  no  se  entrega- 
ban si  no  se  daba  pasaporte  á los  oficiales  para  mar- 
char ai  extranjero.  Este  fuá  el  fin  de  la  jornada,  y los 
oficiales  al  extranjero  marcharon. 

Habéis  visto  lo  que  es  el  soldado  para  con  sus 
hermanos;  habéis  visto  también  lo  que  es  para  con 
sus  oficiales.  ¿Queréis  verlo  con  los  extranjeros?  Pues 
acudid  al  monte  africano  en  donde  se  firmó  la  paz  en- 
tre el  general  0‘Donnell  y el  Príncipe  Muley-ei-Abbas. 
En  el  momento  en  que  se  firmaba  la  paz,  los  moros 
causaban  bajas  en  el  batallón  de  Arapiles  y en  el  re- 
gimiento de  Sabova  que  cubrían  las  trincheras  del 
monte  Benider.  Poco  después  de  hecha  la  paz,  corrió 
entre  los  moros  la  noticia,  por  medio  de  sus  señalas 
de  fuego,  y alzando  los  jaiques  en  las  bocas  de  sus 
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espingardas,  se  acercaron  al  campamento  cristiano, 
pidieron  que  se  les  permitiera  la  entrada,  entraron,  y 
con  ese  lenguaje  que  es  común  á todo  el  mundo,  aun- 
que no  se  entienda  la  lengua,  hicieron  demostracio- 
nes de  que  Leuiau  hambre,  porque  hacía  tres  dias  que 
no  comían,  y entonces  el  soldado  español,  que  aca- 
baba de  ser  por  ellos  sacrificado,  sacó  (le  su  morral 
las  raciones  para  alimentar  á aquellos  moros.  Decid- 
me, señores,  si  con  soldados  como  éstos,  que  no  serán 
sabios,  pero  que  siempre  son  hombres  de  corazón,  no 
podrían  llegar  á vivir  en  amable  consorcio  Virgilio 
y el  Dante,  como  vivió  Cervantes. 

Veo,  señores,  que  os  estoy  fatigando;  pero  vosotros 
me  escucháis  con  benevolencia,  y os  doy  por  ello  las 
gracias.  Voy  á tratar  un  punto  que  tiene  también 
gravedad:  el  punto  de  los  ascensos  y de  las  recom- 
pensas, el  punto  en  que  es  preciso  hacer  en  el  indi- 
viduo la  misma  separación  que  existe  entre  lo  ideal 
y lo  material,  por  no  decir  entre  el  esplritualismo  y 
el  materialismo. 

Si  estuviésemos  en  tiempo  de  los  romanos,  fácil- 
mente acudiría  á sus  definiciones,  porque  la  sabidu- 
ría romana,  aquella  que  tuvo  por  maestra  á su  po- 
breza, para  premiar  virtudes  y valentías  labró  mone- 
da con  el  cuño  de  la  honra,  batióla  en  el  aire,  y sin 
desprenderse  del  oro  y de  la  plata,  tuvo  caudal  sufi- 
ciente para  satisfacer  á los  valientes  y á los  magná- 
nimos. 

Aquella  sabiduría  romana  puso  repugnancia  al 
empleo  de  metales  para  premios  y recompensas  gran- 
des, porque  veia  el  oro  y la  plata  empleados  en  pago 
de  adulterios  y de  maldades  y de  injusticias,  y los 
Senadores  romanos,  que  tanto  nos  han  enseñado,  re- 
compensaban al  vencedor  augusto  ciñendo  su  frente 
con  unas  hojas  de  laurel,  pagaban  con  aclamaciones 
de  triunfo  grandes  y soberanas  victorias,  y recompen- 
saban con  una  estátua  vidas  casi  divinas  sacrificadas 
en  bien  de  la  Patria;  y para  que  no  decayese  el  mé- 
rito de  los  laureles,  de  las  aclamaciones  y de  los 
mármoles,  no  concedieron  estos  premios  á la  preten- 
sión, sino  al  mérito.  Así  es  que  los  romanos  supieron 
ser  ricos  mientras  supieron  ser  pobres. 

Hoy  no  estamos  en  tiempo  de  los  romano#;  hoy 
hay  que  atender  á lo  ideal  y á lo  material.  La  recom- 
pensa que  consiste  en  una  cruz,  tai  como  se  indica 
en  el  proyecto,  es  una  recompensa  que  no  puede  ha- 
lagar á la  juventud,  la  cual  necesita  mayor  ostenta- 
ción, y esa  ostentación  es  el  estímulo,  es  el  acicate 
que  la  sostiene. 

Si  se  pudiera  preguntar  á muchos  jóvenes,  y aun 
á muchos  ancianos,  si  preferían  llevar  los  entorchados 
á la  modesta  estrella  del  alférez,  á trueque  de  tener 
con  los  entorchados  la  paga  de  alférez  y con  la  es- 
trella la  paga  de  general,  contestarian  que  preferían 
los  entorchados. 

Pues  bien,  esa  cruz,  que  puede  hacerse  marchar 
por  caminos  distintos  de  los  que  vosotros  le  trazáis, 
no  puede  satisfacer,  porque  no  puede  ostentarse  en 
todas  las  ocasiones;  porque,  aunque  es  sabido  que  el 
mérito  de  la  recompensa  no  está  en  obtenerla,  sino 
en  merecerla,  justo  es  que  se  dé  un  poco  á la  pasión 
y á la  vanidad.  Por  eso  he  presentado  una  enmienda, 
en  la  cual  en  vez  de  esa  cruz,  presento  el  dualismo, 
tai  como  el  ilustre  general  López  Domínguez  lo  pro- 
pone; esto  es,  por  un  signo,  por  una  fórmula  que  vaya 
lo  mismo  en  el  abrigo  que  en  la  levita  y en  la  gue- 
rrera; que  baga  siempre  ostentación  de  la  gracia  ó 


: merced  que  ha  recibido  el  individuo.  Esta  sería  la 
distinción;  no  les  traería  antigüedad  ni  mando  de  ar- 
mas, y servirla  solo  para  cobrar  sueldo  y derechos 
pasivos.  A mí  me  parece  que  sería  una  fórmula  que 
satisfaría  fácilmente  á todos;  y entendedlo  bien:  como 
yo  abundo  en  la  idea  hasta  cierto  punto,  respetando 
derechos  adquiridos,  de  que  no  se  pase  del  empleo  de 
coronel  al  de  general  sin  haber  desempeñado  aquel 
empleo,  yo  en  esa  enmienda  me  permito  proponer  que 
los  que  obtengan  empleo  personal  (le  coronel  no  as- 
ciendan á oficiales  generales  si  en  la  misma  cam- 
paña no  han  obtenido  la  cruz  de  San  Fernando;  así 
como  digo  que  las  escalas  pueden  estar  abiertas  en 
campaña  para  aquel  que  en  la  misma  campaña  haya 
obtenido  ya  la  cruz  de  San  Fernando  de  segunda 
.clase. 

Paréenme  que  esta  pudiera  ser  una  fórmula  de 
avenencia  entre  todos  los  distintos  pareceres;  yo  creo 
que  este  sería  el  medio  de  que  llegáramos  A enten- 
dernos; y como  no  tengo  pretensiones  en  lo  que  he 
presentado,  como  no  la  tengo  en  ningún  asunto  que 
de  mí  emane,  porque  aun  cuando  mi  corazón  me  lo 
dicta,  mi  saber  es  poco,  yo  me  someto  á las  observa- 
ciones que  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  se  dignen 
hacerme,  y yo  creo  que  en  ese  principio  que  ahí  sus- 
tento, podríamos  llegar  perfectamente  á entendernos; 
y hay  que  tener  en  cuenta,  por  lo  que  decía  del  empleo 
de  general,  que  este  empleo  no  es  solo  para  el  valor, 
es  también  para  la  capacidad  y el  talento;  porque  el 
tipo  de  Yiriato  es  muy  fácil  de  sentir;  pero  el  tipo 
de  Anníbal  es  muy  difícil;  es  preciso  tener  en  cuenta 
esa  gran  distinción  que  hay;  el  general  lleva  á su 
cargo  mucha  gente,  y ha  de  tener  reconocidas  cuali- 
dades, entre  ellas  las  tres  del  águila:  vista  perspicaz 
para  distinguir  el  punto  débil  del  enemigo,  presteza 
en  las  alas  para  caer  sobro  él  con  rapidez,  y fuerza  on 
las  garras  para  hacer  presa  y no  soltarla;  estas  son 
condiciones  que  hay  que  estudiar  detenidamente.  Y 
no  hay  que  decir  que  se  pueden  poner  escalas  cerni- 
das á los  genios,  que  hasta  esto  se  ha  dicho;  ¿pueden 
los  genios  tener  medidas9  ¿pueden  ser  encerrados  en 
moldes?  ¿Greeis,  como  se  dice  vulgarmente,  que  Na- 
poleón, si  hubiese  estado  sujeto  á una  escala  cerrada, 
no  hubiera  llegado  donde  llegó?  Pues  si  la  hubiera 
tenido,  la  hubiera  roto;  porque  los  genios  tienen  la 
misma  propiedad  que  los  gases:  así  como  éstos  cuan- 
do son  comprimidos  rompen  los  moldes  en  que  se  in- 
tenta sujetarlos,  aquéllos  rompen  toda  ley  común,  y 
se  imponen.  Pero  los  genios  son  como  los  cometas, 
que  por  tener  que  recorrer  órbitas  de  gran  magnitud, 
se  les  ve  aparecer  de  tarde  en  tarde;  así  es  que  eso 
señala  época  en  la  historia.  ¿Quién  hubiera  puesto  á 
Colon  reglas  para  descubrir  el  mundo?  ¿Quién  enseñó 
á Colon  que  había  ese  nuevo  mundo?  ¿No  lo  descubrió 
por  su  genio,  deduciéndolo  de  lo  que  había  estudiado? 
Pues  esto  pasa  en  la  milicia.  Contemplad  que  las  cam- 
pañas boy  no  pueden  ser  muy  largas,  que  tienen  que 
ser  de  corto  tiempo,  y si  el  genio  y el  mérito  están 
en  la  parte  baja  de  la  escala,  no  llegarán  en  la  misma 
campaña  á general;  por  consiguiente,  será  un  genio 
y un  mérito  que  habrá  ascendido  uno  ó dos  puestos 
en  la  escala,  pero  que  se  volverá  á su  casa  sin  llegar 
á general. 

Y ya  que  de  campaña  hablamos,  aquí  convendría 
que  me  hiciese  cargo  de  unas  palabras  del  Sr.  Cana- 
lejas, que  diciendo  que  son  malos  oficiales  aquellos 
que  siempre  están  pidiendo  ascensos,  en  lo  cual  con 
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S.  S.  convengo,  anadia  d frase  seguida  que  uo  hay 
cosa  más  triste  que  un  dia  de  propuestas  en  un  cuar- 
tel general.  Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿por  qué  esa  tris- 
teza” ¿porque  se  considera  entonces  la  gente  que  se 
lia  perdido,  y se  ve  los  hermanos  que  desaparecieron? 
Porque  yo  no  lo  entiendo  de  otra  suerte;  porque  no 
entiendo  la  tristeza  de  un  cuartel  general  en  dia  de 
propuesta,  cuando  se  ve  recompensar  hazañas;  porque 
vo  entiendo  que  el  general  que  hace  la  propuesta,  la 
hace  bajo  su  conciencia,  la  hace  por  su  honor.  Por  lo 
tanto,  ¿dónde  esa  conturbación  en  ei  cuartel  general 
un  dia  de  propuesta?  ¿Es  que  se  hace  algo  que  no  sea 
correcto?  ¿es  que  los  oficiales  van  en  tropel  á i)e<lir 
que  todos  sean  propuestos?  No;  porque  ni  eso  lo  hacen 
los  oficiales,  ni  los  generales  lo  consentirían. 

Asi  como  la  agricultura  padece  una  crisis  grave, 
así  también  el  ejército  en  su  número  de  oficiales,  cri- 
sis grave  padece:  en  la  agricultura  es  por  falta  de 
producción;  en  el  ejército  es  por  exceso  de  producto, 
y yo  pregunto:  ¿por  qué  es  es  Le  exceso  de  producto? 
Pues  este  exceso  de  producto  hay  que  tenerlo  en  cuen- 
ta para  ver  que  el  ejército  es  un  terreno  de  aluvión. 

Afortunadamente,  desde  la  ley  constitutiva  dei 
ejército,  ni  se  han  dado  empleos  fuera  de  escala,  ni  se 
lia  pasado  de  un  arma  á otra;  hay  que  decirlo  muy 
alto  para  evitar  dudas,  porque  muchos  suponen  que 
ahora,  al  tratarse  del  dualismo,  es  la  prohibición  de 
que  vengan  de  otras  armas  á las  de  Infantería  ó Ca- 
ballería, y no  hay  nada  de  eso.  Este  excesivo  producto 
cu  el  ejército,  lo  trae  esa  larga  historia,  esa  historia 
desgraciada  del  país. 

Allá  en  1868,  por  diversas  medidas  se  había  lle- 
gado casi  á su  nivel.  Viene  el  movimiento  de  aquel 
ano,  y efecto  de  esc  movimiento  y de  un  grado  ge- 
neral dado  al  ejército  por  el  general  Prim,  Ministro 
ele  la  Guerra,  rebosa  de  nuevo  la  copa,  y el  líquido  se 
vierte.  Además  volvían  al  ejército  aquellos  que  por  una 
ó por  otra  causa  habían  desaparecido  de  las  escalas;  se 
abrían  por  completo  éstas,  y el  excedente  empezaba. 
Dáse  el  grito  (le  Yara,  se  abre  la  campaña,  y á aquella 
campaña  marchan  numerosos  oficiales  del  ejército  de 
la  Península.  De  esos  oficiales,  unos  sucumben  y otros 
prosperan;  que  justo  es  que  sean  recompensados  aque- 
llos que  se  distinguen. 

Sigue  el  aumento  en  las  escalas,  y sigue  ei  con- 
tenido siendo  mayor  que  el  continente.  Comienza  la 
guerra  civil  en  la  Península,  y esa  guerra  hace  que 
las  escalas  se  aumenten  más  y más.  Pero  ai  mismo 
tiempo  nótase  un  fenómeno:  á pesar  de  esa  exube- 
rancia de  oficiales,  tienen  que  abrirse  casi  por  com- 
pleto las  Academias  de  Artillería,  de  Ingenieros  y de 
Estado  Mayor;  tienen  que  admitirse  en  el  ejército 
oficiales  con  solo  el  título  de  bachiller,  y se  acortan 
de  tal  manera  los  estudios,  que  en  siete  meses  un 
paisano  se  convierte  en  un  oficial  de  Infantería.  ¿Por 
qué  era  esto?  Porque  entonces  nos  ocurrió  lo  mismo 
que  hoy  nos  ocurre;  por  no  tener  previsión;  porque  á 
pesar  de  ese  sobrante  de  oficiales,  no  estaban  en  los 
Cuadros  que  debían  estar.  Termina  la  guerra  civil; 
pero  antes  viene  la  Restauración  y se  da  un  decreto 
para  que  vuelvan  al  ejército  aquellos  que  de  éi  se  ha- 
bían separado.  La  terminación  de  la  guerra  civil 
vuelve  también  al  ejército  á otros  que  de  él  se  ha- 
bían marchado.  Regresan  de  Cuba  los  que  allí  esta- 
ban defendiendo  el  honor  de  la  Nación  y la  integridad 
de  la  Patria,  y el  exceso  de  oficialidad  del  ejército  de 
la  Península  sube  más  y más.  Búscanse  medios  de 


que  este  sobrante  desaparezca,  y como  primer  paso 
para  facilitar  la  desaparición  viene  la  ley  de  escala 
de  la  reserva,  con  la  cual  algo  y bastante  se  consi- 
gue. Después  de  la  ley  de  escala  de  la  reserva,  al  ver 
que  el  excedente  continúa,  se  da  una  ley  de  retiros, 
ley  do  retiros  que  aunque  ha  producido  algún  resul- 
tado, no  ha  producido  todo  ei  que  debiera;  porque 
para  que  esa  ley  hubiera  producido  realmente  todo 
el  resultado  que  debiera,  era  preciso  que  hubiera  dado 
la  salida  por  la  cabeza  de  las  escalas,  y precisamente 
los  coroneles  eran  los  que  ménos  ventajas  obtenían. 

Es,  pues,  urgente  procurar  la  desaparición  del 
exceded  te  en  el  ejército;  pero  ¿en  qué  forma,  de  qué 
manera  se  conseguirá  antes?  Mucho  se  ha  discutido 
sobre  esto,  y es  natural,  porque  es  muy  difícil  de  re- 
solver el  problema.  La  capitalización  costaría  muchos 
millones  al  Estado;  y además  si  la  capitalización  se 
hiciera  ad  perpetuara,  se  marcharían  muchos,  porque 
de  este  modo  vendrían  á lograr  una  mayor  pensión 
para  sus  viudas  y sus  hijos;  y si  no  se  hiciera  ad  per - 
petuam,  sino  temporal,  no  resultarían  beneficiados 
hasta  el  punto  que  algunos  creen.  Por  tanto,  hay  que 
buscar  otro  medio  de  que  esas  escalas  se  vayan  des- 
pejando. 

Si  entrase  á analizar  la  cuestión  con  datos,  como 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hacía  ayer,  yo  podría 
demostrar  que  no  es  tanta  la  gente  sobrante;  que  más 
que  sobrar,  como  se  cree,  es  que  se  la  da  mala  apli- 
cación. 

Yo  celebro  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  halle  presente  en  este  instante,  porque  la  cuestión 
que  voy  á tratar  es  verdaderamente  grave. 

Yo  he  oido  decir  aqui,  no  á S.  S.,  que  había  per- 
juicio para  unas  armas  y beneficio  para  otras,  y yo 
agradecería  á S.  S.  que  tomando  acta  de  mis  palabras, 
tuviese  la  bondad  de  manifestar,  aunque  no  sea  más 
que  en  breves  frases,  cuáles  son  los  perjuicios  que  se 
causan  á ciertas  armas  y cuáles  son  ios  beneficios 
que  reciben  la  Infantería  y la  Caballería  por  virtud 
de  la  ley  que  se  discute.  Esto  es  lo  que  ruego  á su 
señoría  que  mauifieste;  porque  me  es  muy  doloroso 
que  la  discordia  se  cebe  en  el  ejército,  por  más  que 
yo  no  puedo  creer  que  eso  suceda.  ¿Cómo  he  de  creer 
yo  que  aquella  Infantería  brillante  de  Arlaban,  Cabo 
Negro  y Monte  Esquinza  ha  de  estar  disgustada  con- 
tra sus  compañeros?  ¿Cómo  he  de  suponer  que  la  Ca- 
ballería de  Lodosa,  de  Castillejos  y de  Treviño  ha  de 
estar  resentida  contra  sus  hermanos  de  armas?  ¿Cómo 
me  he  de  figurar  que  la  Artillería  de  Morella,  de  Te- 
tuan  y de  Bilbao  ha  de  sentir  rencores  contra  las  de- 
más armas?  ¿Cómo  he  de  creer  que  el  cuerpo  de  in- 
genieros, ese  cuerpo  tradicional  de  la  disciplina,  está 
resentido  con  ninguno  de  los  que  con  él  forman  parte 
dei  ejército?  ¿Cómo  puedo  yo  suponer  que  el  caballe- 
roso cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  tantos  servicios  ha 
prestado,  tenga  envidia  ni  duelo  por  nada?  No  es 
posible. 

Es  menester  tener  en  cuenta  que  esos  cuerpos  del 
ejército  tienen  su  fraternidad  fundida  en  el  crisol  del 
fuego  enemigo,  que  allá  eñ  el  campo  de  batalla,  que 
es  donde  se  hacen  las  hermandades  y donde  nace  el 
cariño  del  corazón,  todas  se  necesitan.  Iloy  es  la  In- 
fantería la  que  en  el  campamenlo  guarda  el  sueño  de 
los  demás  combatientes:  mañana  es  la  Caballería  que 
sostiene  la  retirada,  y si  no,  recordad  aquellos  solda- 
dos de  Ueishoffen  á las  órdenes  de  Mac-Mahon,  sacri- 
i ücando  sus  vidas  para  que  la  Infantería  y ia  Artille- 
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vía  se  salvaran;  otro  día  es  la  Artillería  la  que  á pié 
firme  sufre  el  fuego  de  determinadas  baterías,  con 
objeto  de  que  la  Infantería  cumpla  sus  altos  fines; 
luego  son  los  Ingenieros,  aquellos  que  fortifican,  aque- 
llos de  la  zapa  volante  y de  la  zapa  llena,  aquellos 
que  han  sabido  y saben  cumplir  con  sus  deberes;  y 
ved  á ios  oficiales  de  Estado  Mayor  cruzar  la  línea  de 
luego  con  rapidez,  sin  hacer  caso  de  la  muerte  para 
salvar  á sus  compañeros,  y que  en  las  horas  de  des- 
canso de  los  demás,  se  entregan  á trabajos  de  bufete 
para  la  mejor  dirección  y administración  de  las  tro- 
pas; ved  ai  cuerpo  de  Sanidad,  cuyos  individuos  más 
que  hermanos,  son  padres  de  los  soldados  y de  los 
oficiales.  Pues  de  todo  esto  se  deduce  que  no  puede 
ser  que  en  esas  armas  haya  disentimientos  ni  anta- 
gonismos jamás;  son  armas  unidas,  son  todas  unas, 
como  todos  los  ejércitos  del  orbe  son  hermanos.  Y 
aquí,  Sres.  Diputados,  era  justo  bajar  la  cabeza  en  son 
de  duelo  por  la  pérdida  del  decano  de  los  militares, 
del  gran  capitán,  del  hombre  del  siglo,  del  Empera- 
dor Guillermo,  que  ha  sucumbido  cubierto  de  gloria. 
¡Qué  soldado  habrá  que  no  llore  la  muerte  de  esa  gran- 
de figura! 

Es  preciso,  señores,  que  el  país  se  convenza  de  la 
necesidad  del  ejército;  es  preciso  que  el  país  deje  al 
ejército  tranquilo;  es  preciso  que  el  país  le  respete, 
que  no  le  mire  como  uua  carga  pesada  y que  tenga 
en  cuenta  que  todo  lo  que  por  el  ejército  se  haga  en 
el  presupuesto  tiene  que  ser  beneficioso,  porque  puede 
llegar  un  dia  en  que  peligre  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, y entonces  aquellos  millones  que  se  fueron  guar- 
dando servirían  para  rescatar  alguna  parte  del  terri- 
torio, servirían  para  pagar  nuestra  deshonra,  y cami- 
naríamos siempre  con  la  huella  del  extranjero  en  el 
rostro.  Por  último,  es  preciso  que  el  país  se  convenza 
de  que  aunque  el  ejército  tiene  un  poderoso  aliado  en 
la  diplomacia,  y la  diplomacia  un  poderoso  aliado  en 
el  ejército,  no  hay  diplomacia  fuerte  si  no  lleva  las 
bocas  de  los  cañones  con  ‘ella,  y que  la  diplomacia 
habla  con  más  ó ménos  arrogancia  á los  pueblos,  se- 
gún sean  estos  más  ó ménos  débiles. 

Fundámonos,  pues,  pueblo  y ejército;  y si  yo  tu- 
viera autoridad,  desde  aquí  podría  decir  al  país:  ese 
que  ves  es  tu  ejército,  son  tus  hijos,  el  que  tantas  glo- 
rias te  lia  dado,  el  que  con  su  sangre  ha  escrito  tu 
historia*  y al  ejército  le  diría:  vosotros,  hijos  del  ho- 
nor, profesos  de  la  religión  del  deber,  sois  el  ejército 
de  la  Patria,  y como  tal,  guardadores  de  su  honor, 
depósito  el  más  sagrado  que  se  puede  confiar. 

Mucho  por  la  Patria  habéis  hecho;  vuestros  ser- 
vicios y sacrificios  la  Patria  los  reconoce,  los  estima 
y agradece;  de  vosotros  mucho  espera;  siempre  os  lo 
agradecerá  y recompensará.  Olvidad  pasados  extra- 
víos; sed  firmes  en  la  Obligación,  y para  ello,  mirad 
ese  sol  brillante  que  fulgura  rayos  en  nuestro  hori- 
zonte; ved  ese  cielo  sin  nubes;  contemplaos  en  ese 
límpido  espejo  para  el  cumplimiento  de  vuestros  de- 
beres, y agrupándoos  en  apretado  haz  en  torno  de  la 
madre  cariñosa  de  los  españoles,  la  que  con  solícito 
afan  vela  el  tranquilo  sueño  del  tierno  y augusto  Prín- 
cipe, en  torno  de  la  ilustre  Dama  cuyas  sienes  ciñe 
la  cuádruple  Corona  de  la  Reina,  de  la  madre,  de  la 
virtud  y del  talento,  de  la  que  en  nombre  de  su  Hijo 
representa  á la  Nación,  y haced  por  ella;  que  cuanto 
por  ella  hiciéreis,  por  la  Patria  será  hecho. 

El  Br.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y debo  ha- 


cerle observar  que  van  á pasar  las  horas  de  Re^ia 
mentó.  • 

El  Br.  E ASERNA:  Voy  á ser  brevísimo. 

Ante  todo  había  ofrecido  al  Sr.  Snarcz  Inclán  ocu. 
par  me  de  algunas  de  las  alusiones  que  S.  S.  se  sirvió 
dirigirme.  Han  trascurrido  muchos  dias,  y se  ba  de- 
batido ámplia mente  la  totalidad.  Bi  el  Br.  Suarez  inl 
clán  fuera  tan  bondadoso  que  ine  permitiera  dejar 
esto  para  otra  ocasión  de  las  en  que  liemos  de  deba- 
tir, yo  se  lo  agradecería  infinito.  (El  Sr.  Suarez  inclán 
hace  signos  afirmativos.) 

Agradeciendo  su  deferencia  al  Sr.  Suarez  Inclán, 
voy  á contestar  al  elocuente  discurso  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Orozco,  y he  de  ser  muy  breve,  como  va 
he  dicho,  porque  el  Sr.  Orozco  lia  combatido  en  el 
dictámen  algo  que  en  ei  dictamen  no  está,  ni  puede 
estar,  que  es  materia  exclusiva  de  los  reglamentos;  y 
por  lo  tanto,  no  be  de  entrar  yo  en  esos  detalles  que 
S.  S.,  con  su  práctica  militar,  sabe  y conoce  perfecta- 
mente, pero  que  tienen  lugar  apropiado  en  otras  dis- 
posiciones, no  en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos. 
No  discutiré,  pues,  lo  relativo  á los  directores  gene 
rales  de  las  armas,  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
y á la  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Su  señoría,  que  no  puede  desprenderse  nunca  de 
la  afición  que  siente  hácia  su  carrera,  empezó  su 
discurso  combatiendo  el  servicio  obligatorio  y le  ha 
concluido  defendiendo  el  servicio  obligatorio  en  una 
forma  y con  una  brillantez,  con  la  que  no  podremos 
defenderlo  ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión. 
Su  señoría  nos  ha  pintado  con  los  más  ricos  colores 
de  su  privilegiada  paleta,  lo  que  debe  ser  el  ejército 
y lo  que  debe  ser  el  país;  y ha  compenetrado  de  tal 
manera  los  intereses  del  uno  en  los  del  otro,  que 
realmente  se  compagina  mal  esta  descripción  tan 
bella,  como  exacta,  de  S.  S.,  con  aquella  solución  suya 
de  que  dejáramos  las  fatigas  del  servicio  para  las 
clases  menesterosas  y para  ¡esas  clases  medias,  que 
podemos  incluir  entre  los  pobres  de  levita,  como  de- 
cía S.  S.,  destinando  los  individuos  de  las  otras  clases 
á ia  reserva  en  tiempo  de  paz,  y,  según  probó  aquí  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  realidad  también  en 
tiempo  de  guerra.  Por  tanto,  no  be  de  combatir  lo 
que  8.  B.  ba  dicho  respecto  de  la  redención;  no  bago 
más  que  aceptar  los  argumentos  de  S.  S.  acerca  de 
este  particular,  y felicitarme  de  contar  en  nuestras 
filas  con  un  adalid  tan  autorizado  y de  tanta  impor- 
tancia. 

Por  lo  demás,  ei  Sr.  Orozco  nos  ba  presentado  aquí 
una  solución  respecto  al  dualismo;  solución  que,  per- 
dóneme S.  S.,  no  hemos  entendido  bien,  no  por  falta 
de  claridad  en  la  explicación,  sino  porque  es  compleja 
y difícil.  Bu  señoría  nos  ha  indicado  su  propósito  de 
conferenciar  con  la  Comisión,  y como  lo  que  deseamos 
ardientemente,  guiados  por  un  gran  espíritu  de  tran- 
sigencia, es  encontrar  soluciones  que  satisfagan  las 
necesidades  del  ejército  y del  país,  los  fueros  de  la  jus- 
ticia y los  respetos  al  derecho,  si  el  Sr.  Orozco  viene 
á la  Comisión  y en  ella  resuelve  este  problema  y nos 
da  esa  solución  que  todos  deseamos  con  tanto  afan, 
nos  felicitaremos  por  ello.  Aquí  estamos  á las  órde- 
nes de  B.  B. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á lo  más  culmi- 
nante de  lo  que  B.  B.  ha  dicho;  y como  no  quiero  en- 
trar en  otra  clase  de  consideraciones,  las  cuales  ex- 
pondré en  la  discusión  del  articulado,  me  siento,  abri- 
gando la  esperanza  de  que  ya  en  el  ánimo  del  señor 
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Orozco  ha  empezado  á entrar  el  convencimiento;  y 
buena  prueba  ele  ello  es  la  elocuente  defensa  que  S,  S. 
lia  hecho  del  servicio  militar  obligatorio. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme* 
nes  de  Comisión: 

El  de  incompatibilidades  relativo  ai  caso  del  señor 
Sánchez  Campomanes.  ( Véase  el  Apéndice  1 al  Diario 
nim.  OS.  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  construcción  de  una  línea  telegrá- 
lloa  de  Cabeza  del  Buey  á Trujillo  y creadlo  una  es- 
loción  de  la  misma  clase  en  Campanario.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  dos  ramales,  uno  de  Valdemembrillo  á Casas 
de  Don  Pedro,  y otro  del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita. 
[Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  A la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto,  una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Logroño,  pidiendo  que  al  darse  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  alcoholes  y aguardientes,  se 


introduzcan  las  variaciones  que  se  crean  convenientes 
en  armonía  con  los  intereses  del  Estado. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  varias  •en- 
miendas del  Sr.  Dabán  á los  títulos  sobre  los  ascensos 
y recompensas  que  se  establecen  en  el  proyecto  de 
ley  sobre  la  constiLuuiva  del  ejército.  ( Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr.  Bushell  al  art  4.a  del  dictámen  re- 
lativo ai  proyecto  de  ley  determinando  las  bases  pol- 
las que  lia  de  recaudarse  la  contribución  territorial  é 
industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado  con  el 
Banco  de  España.  ( vease  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  el  lunes: 
Los  dictámenes  leídos  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 

Cam  [jamanes. 


referente  al  caso  del  Sr.  Sánchez 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  lia  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio 
Sánchez  Campomanes,  que  ha  aceptado  la  cruz  de 
San  Hermenegildo  por  haber  cumplido  los  plazos  fija- 
dos en  el  reglamento;  y considerando  que  no  puede 
ser  aplicable  á este  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  31  de 
la  Constitución,  porque  la  cruz  de  San  Hermenegildo 
no  constituye  para  el  que  la  obtiene  una  gracia  del 
Gobierno,  sino  el  reconocimiento  de  un  derecho  ad- 
quirido en  virtud  de  servicios  prestados  al  Estado  de- 
terminado número  de  años: 

Visto  el  acuerdo  adoptado  por  el  Congreso  en  la 


sesión  de  21  de  Febrero  de  1885,  en  el  caso  del  señor 
Angosto, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Campomanes 
puede  continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputado, 
no  obstante  haber  aceptado  la  cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1888.=E1 
Marqués  de  Valdeterrazo , presidente.  = Manuel  de 
Azcárraga.=El  Conde  de  Gomar.=Manuel  de  Egui- 
lior.=Manuel  Danvila.= Julio  Burell.=José  Alvarez 
Mariuo.=Antonio  Barroso  y Castillo. =Isidro  Boixa- 
der.=Senen  Cánido,  secretario. 
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APÉNDICE  Z.°  AL  NÜM.  OS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  una  línea  telegráfica  de  Cabeza  del  Buey  á Trujillo  y creando  una 
estación  de  la  misma  clase  en  Campanario. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada,  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
una  linea  telegráfica  de  Cabeza  del  Buey  á Trujillo, 
con  estación  en  Campanario,  lia  examinado  este 
asunto,  y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  los  seis  primeros  meses  del  año 
económico  de  88*89,  y con  cargo  á los  créditos  que 


en  el  presupuesto  correspondiente  se  consignan  para 
el  material  de  telégrafos,  se  construirá  la  línea  tele- 
gráfica del  Cabeza  de  Buey  á Trujillo,  con  estaciones 
de  servicio  limitado  en  la  Puebla  de  Alcocer,  Naval- 
villar  de  Pela,  Orellana  la  Vieja  y Zorita. 

Art.  2.°  En  el  mismo  tiempo,  y con  los  mismos 
créditos,  se  crea  una  estación  de  servicio  limitado  en 
el  pueblo  de  Campanario. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  l888.=Félix 
García  Gómez,  presidente.=Gonzalo  Sánchez  Arjona. 
•Santiago  Solo  de  Zaldívar.=Rafael  Fernandez  de  So- 
ria.= Manuel  Grande  de  Vargas.=Maviano  Fernan- 
dez Daza,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SES10HES  Di  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á lo,  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  los  ramales  del  arroyo  de  Valdemembrillo  d Cosas  de  Don 

Cedro  y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  los  ramales  del  arroyo  de 
Valdemembrillo  á Casas  de  Don  Pedro  y del  puente 
de  la  Tablilla  á Zorita,  ha  examinado  este  asunto,  y 
conforme  en  un  todo,  Liene  el  honor  de  someter  d la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  ramales  en  la  carretera 


aprobada  y en  construcción  de  Villanueva  de  la  Se- 
rena (Badajoz)  á Guadalupe  (Cáceres):  el  primero,  que 
partiendo  del  arroyo  de  Valdemembrillo  vaya  por  Na  - 
val  villar  de  Pela  al  puente  de  la  Magdalena  sobre  el 
Guadiana,  de  la  carretera  de  Puebla  de  Alcocer  á Ca- 
sas de  Don  Pedro,  etc.,  ya  estudiada,  y el  segundo, 
que  partiendo  del  puente  de  la  Tablilla  sobre  el  rio 
Gargáliga,  vaya  á Zorita  (Cáceres). 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1888.=Félix 
García  Gómez,  presidcnte.=Santiago  Solo  de  Zaldí- 
var.=Eduardo  Baselga.==  Casimiro  Lopo.=Mariano 
Fernandez  Daza,  secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  68 


DE  LAS  '*  ~ 1 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Dabán,  á los  títulos  sobre  los  ascensos  y recompensas , refe- 
rentes al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  lienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
las  siguientes  enmiendas  á los  títulos  sobre  los  as- 
censos y recompensas  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército. 

Ascensos. 

Artículo  l.°  La  carrera  militar  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  comprende  las  clases  desde  alfé- 
rez á coronel  inclusive,  dentro  de  cada  arma,  cuerpo 
é instituto,  y la  de  oñciales  generales  desde  briga- 
dier á teniente  general  en  el  Estado  Mayor  general. 

La  categoría  de  capitán  general  de  ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y representación  del  ejército,  á 
elección  del  Soberano,  entre  los  tenientes  generales  y 
á propuesta  del  Ministerio  de  la  Guerra  por  grandes 
hechos  y dilatados  servicios  á la  Nación. 

En  tiempo  de  paz  no  podrá  haber  más  de  uno,  y 
á este  número  se  irán  reduciendo  los  que  en  más 
puedan  existir  por  haber  sido  elevados  á dicha  alta 
dignidad  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  2.°  En  los  cuerpos  auxiliares  cuyos  empleos 
se  consideran  asimilados,  empezará  la  carrera  en  los 
análogos  á los  de  alférez  ó teniente,  y terminará  en 
el  que  lo  sea  al  de  coronel,  dentro  de  cada  uno,  obte- 
niendo los  ascensos  según  las  reglas  que  establece  la 
presente  ley. 

Los  asimilados  á coronel  obtendrán  sus  ascensos  á 
las  categorías  superiores  que  el  Gobierno  señale,  se- 
gún las  necesidades  del  servicio,  dentro  de  los  mis- 
mos cuerpos  y siguiendo  reglas  análogas  á las  esta- 
blecidos para  el  de  los  coroneles  del  ejército. 

Art.  3.°  En  tiempo  de  paz  no  se  dará  ascenso  ni 
se  concederá  empleo  alguno  en  todo  el  ejército  sin 
que  ocurra  en  las  plantillas  orgánicas  vacante  que  lo 
motive. 


Queda,  por  lo  tanto,  suprimido  el  dualismo  ó em- 
pleos personales,  así  como  la  concesión  de  los  grados 
hasta  aquí  existentes. 

Art.  4.°  Los  ascensos  en  la  carrera  militar  se  ob- 
tendrán: 

Por  antigüedad  y 

Por  elección. 

La  escala  gradual  desde  alférez  á coronel  se  for- 
mará y será  siempre* por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos. 

Por  ella  se  ascenderá  según  el  primer  concepto. 

Para  ascender  por  el  segundo,  ó sea  por  elección, 
será  condición  precisa  figurar  en  el  primer  tercio  de 
la  escala  de  antigüedad,  y tomar  parte  voluntaria- 
mente en  concurso  abierto  y público,  mereciendo  en 
él  la  calificación  necesaria  para  figurar  en  la  lista  de 
elección. 

Estos  concursos  tendrán  lugar  todos  los  años  ante 
un  tribunal  compuesto  de  generales,  renovados  anual- 
mente, y se  sujetarán  á un  reglamento  especial. 

De  los  oficiales  que  cumplan  las  condiciones  que 
quedan  prescritas,  así  como  las  demás  que  el  Gobier- 
no establezca  y que  figuren  por  consiguiente  en  la 
lista  de  elección,  se  designarán  los  que  hayan  de  ocu- 
par las  plazas  que  se  reserven  cada  año  al  expresado 
concepto. 

Si  de  estos  concursos  no  resultase  suficiente  nú- 
mero de  individuos  en  condiciones  de  ser  elegidos 
para  ocupar  las  plazas  reservadas  á este  fin,  se  cu- 
brirán las  sobrantes  por  el  turno  de  antigüedad. 

Los  declarados  elegibles  que  no  obtengan  plaza, 
seguirán  figurando  en  la  lista  y podrán  obtenerla  en 
años  sucesivos. 

Para  todo  ascenso,  es  condición  precisa  haber  ejer- 
cido el  empleo  de  que  se  esté  en  posesión  durante  dos 
años  por  lo  ménos. 

, Art.  5.°  El  ascenso  de  los  coroneles  á oficiales 
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generales  en  la  clase  de  brigadier,  será  en  tiempo  de 
paz  por  antigüedad,  sin  defectos  y por  elección  del 
Soberano  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y en 
ia  proporción  que  el  Gobierno  designe. 

Se  formará  un  escalafón  por  antigüedad  de  todos 
los  coroneles  del  ejército  para  los  efectos  del  ascenso 
por  el  primer  concepto,  y para  obtenerlo  por  elección, 
deberán  contar  por  lo  menos  seis  años  de  servicios  en 
su  empleo,  y de  ellos  dos  de  mando  con  las  demás 
condiciones  que  exija  el  Gobierno,  según  los  casos, 
con  presencia  de  la  hoja  de  servicios. 

El  ascenso  de  brigadier  á mariscal  de  campo,  y 
de  este  empleo  al  de  teniente  general,  estará  sujeto  á 
las  mismas  reglas  del  párrafo  anterior. 

Art.  6.°  En  cada  arma,  cuerpo  é instituto,  habrá 
tan  solo  una  escala  en  la  que  figuren  sin  excepción 
todos  los  jefes  y oficiales  del  mismo  por  antigüedad 
rigurosa,  inclusive  los  que  sirven  en  Ultramar. 

Art.  7.°  Los  individuos  que  vayan  á servir  á los 
ejércitos  de  las  provincias  ultramarinas,  irán  en  su 
empleo  y según  lo  preceptuado  en  el  artículo  ante- 
rior, continuarán  figurando  en  la  escala  correspon- 
diente, obteniendo  sus  ascensos  como  los*que  sirven 
en  la  Península. 

Los  que  vayan  á Ultramar  a consecuencia  de  sor- 
teo, gozarán,  mientras  allá  permanezcan,  del  sueldo 
correspondiente  al  empleo  inmediato  superior  á aquel 
de  que  estén  en  posesión,  y si  falleciesen  fuera  de  la 
Península  á consecuencia  de  enfermedades  contraídas 
en  dichas  posesiones,  heridas,  etc.,  el  citado  sueldo 
superior  servirá  de  regulador  para  la  viudedad  ú or- 
fandad que  hubiere  lugar. 

Art.  8.°  Si  no  obstante  la  prohibición  absoluta 
que  existe  de  ingresar  en  la  carrera  militar  por  otros 
medios  que  los  legales,  el  Gobierno  se  viere  precisado 
por  circunstancias  excepcionales  á dictar  medidas 
que  permitiesen  el  acceso  á dicha  carrera,  rompiendo 
la  anidad  de  procedencia  y de  conocimientos,  los  em- 
pleos que  así  se  obtengan  no  podrán  considerarse  vá- 
lidos para  continuar  ascendiendo  en  el  ejército  al 
volver  al  estado  de  paz  sin  prévia  justificación  de  ap- 
titudes y suficiencia,  en  armonía  con  los  exigidos  á 
los  de  la  clase  correspondiente. 

Art.  9.'*’  Los  oficiales  generales  no  pertenecen  á 
un  arma  determinada.  Los  destinos  de  oficial  gene- 
ral que  afecten  al  servicio  especial  de  un  arma  ó 
instituto,  como  Artillería  é Ingenieros,  serán  desem- 
peñados por  aquellos  que  hayan  sido  coroneles  efec- 
tivos de  dichos  institutos  y,  no  habiéndolos,  por  los 
que  el  Gobierno  designe. 

Art.  10.  Los  prisioneros  de  guerra  seguirán  figu- 
rando en  sus  respectivas  escalas  y obteniendo  los  as- 
censos que  por  antigüedad  les  correspondan. 

Las  vacantes,  si  fuesen  en  la  plantilla  orgánica,  se 
cubrirán,  caso  de  ser  necesarias,  por  el  turno  que  co- 
rresponda. 

Art.  11.  En  estado  de  guerra  subsistirán  en  lo 
posible  para  el-  ejército,  las  reglas  para  ascender  en 
estado  de  paz,  esperando  los  agraciados  con  empleos 
su  colocación  en  las  vacantes  que  ocurran  en  las  plan- 
tillas orgánicas,  aunque  con  el  goce  de  sus  sueldos 
y antigüedades  desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  conce- 
sión. 

Recompensas  en  tiempo  de  paz. 

Art.  12.  No  se  concederá  recompensa  por  años  de 
servicio  ordinario  en  destino  determiuado. 


Toda  recompensa  exige  siempre  un  servicio  no- 
table. 

Art.  13.  Quedan  suprimidos  para  lo  sucesivo  los 
grados  y mejoras  de  antigüedad. 

No  habrá  más  antigüedad  que  la  de  la  fecha  en 
que  se  obtuvo  el  empleo  que  se  ejerce. 

Quedan  prohibidos  los  abonos  de  tiempo  de  ser- 
vicio de  paz. 

Art.  14.  Las  recompensas  en  tiempo  de  paz  serán 
las  siguientes: 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  Militar  con  distintivo  blanco,  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  180  pesetas  anuales  para  ios  subal- 
ternos, con  300  para  los  capitanes,  con  480  para  los 
jefes  y con  730  para  los  oficiales  generales. 

Art.  15.  Las  cruces  pensionadas  podrán  conce- 
derse en  tres  conceptos: 

1. °  Con  goce  de  la  pensión  que  le  corresponda, 
basta  obtener  el  empleo  inmediato. 

2. °  Con  la  misma  pensión  mientras  permanezca 
el  interesado  en  las  filas,  y 

3. °  Con  el  goce  de  la  misma  con  carácter  vita- 
licio. 

Los  que  la  obtengan  en  el  primer  concepto,  auu 
cuando  cesen  de  percibirla,  podrán  seguir  usando  la 
cruz  como  distintivo  honorífico. 

Art.  1 6.  Por  hechos  de  armas  que  ocurran  en  tiem- 
po de  paz,  en  ios  que  haya  muertos  ó heridos  y en  los 
que  se  contraigan  méritos  dignos  de  recompensa,  se 
otorgarán  estas  con  arreglo  á lo  preceptuado  para  el 
tiempo  de  guerra. 

Art.  1 7.  Cualquiera  de  las  recompensas  expresa- 
das, serán  tenidas  siempre  en  cuenta  en  los  concursos 
para  los  ascensos  por  elección. 

Recompensas  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  18.  Las  recompensas  en  tiempo  de  guerra 
solo  se  concederán  por  servicios  de  reconocido  valor 
y aptitud  demostrada  en  el  combate,  recayendo  la  con- 
cesión de  empleos  en  personas  idóneas  para  el  des- 
empeño de  los  superiores,  á juicio  del  que  propone  y 
del  que  concede. 

Art.  i 9.  Dichas  recompensas  serán  colectivas  é 
individuales. 

Colectivas . 

Mención  honorífica  de  una  fracción  de  tropas, 
cuerpo,  brigada,  etc.,  publicada  en  la  orden  general 
del  ejército. 

Medalla  ó cruz  conmemorativa  de  un  hecho  im- 
portante de  armas  ó de  una  campana. 

Abono  del  doble  tiempo  de  campaña  á todo  el 
ejército  ó parte  de  él,  según  lo  estime  conveniente  el 
Gobierno. 

Corbata  de  íSan  Fernando,  para  los  cuerpos  que 
lleven  á cabo  un  hecho  heróico. 

Individuales. — Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar,  con  distintivo  rojo,  de  la 
clase  correspondiente  á la  graduación  del  agraciado 
según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  Militar,  igual  á la  anterior,  pero 
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pensionada  con  360  pesetas  anuales  para  los  subal- 
ternos, con  600  para  los  capitanes,  con  960  para  los 
jefes  y 1 .440  para  los  oficiales  generales. 

Estas  pensiones  se  obtendrán  en  los  conceptos 
siguientes: 

1. °  Goce  de  la  pensión  basta  obtener  el  empleo 
inmediato. 

2. °  Goce  de  la  pensión  mientras  el  agraciado  per- 
manezca en  las  filas. 

3. °  Pensión  vitalicia. 

4. °  Vitalicia  y extensiva  á las  viudas  y huérfanos. 

Empleo  superior  por  juicio  de  votación  dentro  de 

jas  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  hecho  que  lo 
motive,  en  la  forma  que  establezca  el  reglamento  de 
propuestas;  cuyo  juicio  de  votación  se  formará  desde 
luego  por  los  jefes  á quien  corresponda  en  el  referido 
plazo  sin  esperar  órden  de  formación  de  propuesta  de 
recompensas  y á la  cual  en  su  dia  se  acompañará  el 
expediente. 

Mención  del  nombre  del  individuo  publicado  en  la 
órden  general  del  ejército,  citando  el  hecho  notable  y 
personal  que  lo  motive.  Esta  mención  podrá  implicar 
ja  concesión  de  la  cruz  roja  pensionada  correspon- 
diente, ó del  empleo  inmediato  superior  si  así  lo  esti- 
mase el  general  en  jefe. 

Cruz  de  San  Fernando  en  los  diferentes  grados  que 
marca  su  reglamento  especial. 

Art,  20.  Dentro  de  cada  empleo  solo  se  podrá  ob- 
tener una  pensión  de  cruz,  excepción  hecha  de  los 
soldados  y clases  de  tropa  que  no  tengan  condiciones 
para  el  ascenso,  quienes  podrán  alcanzar  dos  cruces 
con  pensión  temporal,  y una  de  pensión  vitalicia, 
como  máximum  en  una  campaña. 

Art.  21.  Los  empleos  que  se  obtengan  por  mérito 
de  guerra,  obligan  á seguir  sirviendo  en  sus  puestos 
hasta  que  corresponda  hacerlos  efectivos  en  la  forma 
siguiente: 

Las  vacantes  definitivas  que  resulten  en  el  ejér- 
cito, se  otorgarán  con  preferencia  del  turno  de  anti- 
güedad y del  de  elección  á los  que  obtengan  empleos 
por  mérito  de  guerra  y tomarán  la  antigüedad  del 
dia  de  la  concesión. 

Para  este  fin  se  formarán  en  las  Direcciones  ge- 
nerales escalafones  de  empleos  obtenidos  por  mérito 
de  guerra,  y por  ellos  se  otorgarán  en  cada  arma, 
cuerpo  ó instituto,  las  vacantes  que  ocurran,  seadou- 
de  quiera,  dando  las  sobrantes  al  ascenso  por  antigüe- 
dad y elección  según  corresponda. 

Art.  22.  Si  al  terminar  una  campaña  hubiese  jefes 
y oficiales  agraciados  con  empleos  que  no  hubieran 
podido  hacer  efectivos  por  el  medio  indicado  en  el 
artículo  anterior,  quedarán  como  excedentes  y se  re- 
servará para  su  amortización  una  parte  de  las  vacan- 


tes reglamentarias,  que  en  ningún  caso  será  mayor 
de  la  tercera,  á fin  de  no  paralizar  los  ascensos  ordi- 
narios. 

Ningún  jefe  ni  oficial  podrá  obtener  en  campaña 
un  segundo  empleo  sin  haber  antes  hecho  efectivo  el 
primero,  prestado  servicio  en  él  y contrayendo  el  mé- 
rito en  el  desempeño  del  mismo. 

Art.  23.  Después  de  cada  hecho  de  armas  y den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  á él,  cada 
jefe  de  unidad  redactará  una  información  que  elevará 
al  terminar  este  plazo  á su  inmediaLo  superior,  en  que 
se  cite  á todos  aquellos  de  sus  subordínalos,  sin  ex- 
cepción de  clase,  que  se  hayan  distinguido,  detallan- 
do la  cuantía  é importancia  del  mérito  contraído  por 
cada  uno. 

Estas  informaciones  servirán  de  base  á la  forma- 
ción de  la  propuesta  correspondiente  cuando  así  se 
ordenase,  con  sujeción  á la  forma  y detalles  que  fijará 
un  reglamento  especial. 

Art.  24.  Por  un  mismo  hecho  de  armas  solo  po- 
drá obtenerse  una  recompensa;  pero  queda  subsis- 
tente la  ley  y reglamento  de  la  Orden  militar  de  San 
Fernando. 

Para  recompensar  á los  prisioneros  de  guerra, 
cuando  se  presenten  ó sean  canjeados,  será  indispen- 
sable formación  de  expediente  que  acredite  su  buen 
comportamiento,  no  solo  en  el  hecho  de  armas,  sino 
durante  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  esa  si- 
tuación. El  reglamento  de  propuestas  antes  citado  de- 
tallará la  manera  de  hacer  esta  información.  Los  he- 
ridos serán  recompensados  según  el  mérito  que  hayan 
contraido  al  ser  lesionados,  sin  que  éste  se  aprecie 
por  la  gravedad  de  la  herida,  si  bien  siendo  las  pen- 
siones que  por  ello  se  otorguen  una  compensación  al 
sufrimiento  y pérdida  de  salud,  se  graduarán  en  este 
concepto  y con  relación  á las  consecuencias  que  pue- 
den producir  en  el  individuo,  pudiendo  llegar  á tras- 
mitirse á las  viudas  y huérfanos  el  derecho  á dicha 
pensión,  según  las  circunstancias. 

Art.  25.  Se  respetarán  los  derechos  adquiridos  á 
los  que  al  publicarse  esta  ley  estuviesen  en  posesión 
de  grados  y empleos  personales. 

Art.  26.  Los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de 
escala  cerrada  que  tuviesen  empleos  personales  y se 
hicieran  acreedores  en  campaña  á ser  recompensados 
con  un  empleo,  éste  seráel  inmediato  superior  á aquél 
cuyas  funciones  y mando  estén  desempeñando  cuan- 
do contraigan  el  mérito. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1888.=An- 
tonio  Dabán.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Fer- 
nando  0‘Lawlor.=Enrique  de  Orozco.=Eduardo  Ga- 
rrido Estrada. =José  Sanz.=El  Conde  de  Sallent. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Busliell,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  determinando  las  bases  por  las  que  ha  de  recaudarse  la  contribución  territo- 
rial é induslaial  al  terminar  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  España. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
te  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  determinando  las  bases  por  las  que  la  Administra- 
ción del  Estado  recaudará  las  contribuciones  desde 
l.°  de  Julio  próximo: 

El  art.  4.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«Las  lianzas  actualmente  constituidas  á favor  del 
Banco  de  España  por  los  agentes  recaudadores  po- 
drán servir  á éstos  de  garantía  provisional  para  la 
recaudación,  si  representa  por  lo  ménos  la  cantidad 
señalada  por  la  Hacienda  para  la  respectiva  zona,  y 
previa  certificación  expedida  por  el  Banco  antes  del 
l.°  de  Julio  próximo,  declarando  que  no  existe  res- 
ponsabilidad imputable  á la  fianza. 

Los  recaudadores  podrán  completar  la  fianza  pro- 
visional en  la  parte  que  falte  pava  alcanzar  el  tipo 
indicado  en  el  párrafo  anterior,  y de  todos  modos  ten- 
drán que  constituir  la  definitiva  en  el  plazo  que  se  les 
fije,  no  pudiendo  exceder  éste  de  un  ano.» 


El  art.  5.®  se  suprimirá,  sustituyéndolo  por  otro 
así  redactado: 

«La  Administración  liquidará  definitivamente  la 
cuenta  de  recaudación  con  el  Banco  antes  de  30  de 
Junio  de  1889,  y en  aquella  fecha  habrán  de  quedar 
ingresado  el  saldo  y formalizados  todos  los  documen- 
tos de  data  que  con  arreglo  á las  leyes  ó disposicio- 
nes anteriores  á la  celebración  del  contrato  deban 
ser  admitidos  por  la  Hacienda. 

También  se  revisarán  todas  las  formalizaciones 
efectuadas  en  las  provincias  para  abono  de  cuotas  fa- 
llidas ó incobrables,  adjudicación  de  fincas  al  Estado 
y pago  de  gastos  causados  en  los  expedientes,  exi- 
giendo al  Banco  el  reintegro  de  lo  que  resulte  irre- 
gular, y la  responsabilidad  criminal  á los  funciona- 
rios que  intervinieran.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1888.=En- 
rique  Bushell.=  Federico  Bas.=José  Arrando.=  El 
Marqués  del  Rio  Florido. =Mariano  Fernandez  Da- 
za.=Amalio  Jimeno.=Sinibaldo  Gutiérrez  y Mas. 
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presidencia  na  mciio.  su.  n.  crismo  hamos 


SESION  DEL  LUNES  1‘2  DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  d las  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  sobro  la  mesa 
un  estado,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  los  empleados  que  desempeñan  el  servicio 
de  redacción  y administración  de  la  Gaceta  y Guía  oficial , cuyo  estado  habia  podido  el  Sr.  Allende  Sala- 
zar.=El  Congreso  queda  enterado  do  haber  sido  nombrado  secretario  del  Gobierno  de  la  isla  de  Cuba 
ol  Diputado  D.  Alberto  de  Quintana. =Pasaron  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  las  siguientes 
exposiciones  que  se  refieren  ai  proyectado  impuesto  sobre  los  alcoholes:  do  los  pueblos  do  Fuentidueña 
doi  Tajo  y Valdelaguna,  prosontadas  por  ol  Sr.  Ibarra;  d9l  pueblo  de  Tomelloso,  presentada  por  eL  soñor 
López  (D.  Cayo);  do  varios  cosecheros  de  Villena,  provincia  do  Alicante,  presentada  por  el  Sr.  Bis;  del 
Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Tarragona  y Sociedad  Económica  Barcelonesa,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Cañellas,  y dol  Instituto  Agrícola  Catalán  de  San  Isidro,  presentada  por  el  Sr.  Marqués 
de  Aguilar.^=El  Sr.  García  de  la  Riega  apoya  una  proposición  de  ley  para  que  se  declare  puerto  do 
segundo  orden  ol  de  Villagarcía  do  Arosa,  la  cual  pasa  á las  Secciones.=El  mismo  soñor  prosonta  una 
iustancia  del  Ayuntamiento  de  Villagarcía  con  igual  protonsion,  que  pasará  á la  Comisión  que  en  su  dia 
so  nombre. =Pide  ai  Gobierno  noticias  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  sobre  las  prisiones  que  se  han  hecho 
oü  Valencia  y Alicante  con  motivo  do  una  conspiración  republicana. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  do 
E3tado.=Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Jimeno  pregunta  d dicho  Sr.  Ministro  si  conoce  la 
circular  quo  ol  Gobierno  francés  ha  dirigido  d las  aduanas  relativamente  á los  vinos  encabezados,  y si 
cree  que  puede  entablar  sobre  ella  reclamaciones  diplomáticas. =Contesta  ol  Sr.  Ministro  de  Estado.=z 
Rectifican  ambos  señores.= Anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto  el  Sr.  Jirnono,  que  de  confor- 
midad con  el  Sr.  Ministro  y la  Mesa  so  acuerda  explanarla  el  próximo  miercoles.==El  Sr.  Azcarato  apoya 
uua  proposición  de  ley  determinando  la  penalidad  en  que  debo  incurrir  el  litigante  de  mala  fé,  la  cual 
pasa  d las  Soccionos.=EL  Sr.  Colloruolo  denuncia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  abuso  que  se  viene 
cometiendo  por  la  Sociedad  Trasatlántica  en  el  precio  do  los  trasportes  de  las  mercancias.=Progunta 
ol  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  os  cierto  quo  los  cruceros  Isla  de  Cuba  é isla 
de  Luzoh  son  tan  malos  que  no  van  d sor  útiles  para  ol  sorvicio.=C)RDRN  del  día;  sin  discusión  03  apro- 
bado el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  declarando  compatible  al  Sr.  Sánchez  Campo- 
manes.=Igualmonto  quedaron  aprobados  sin  discusión  los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
una  do  la  estación  de  Moron  d Algodonales,  y dos  ramales,  uno  de  Valdemembrillo  a Casas  do  Don  Podro 
y otro  del  puente  do  la  Tablilla  á 7jorita.=Continuando  la  discusión  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército,  usa  do  la  palabra  para  rectificaciones  el  Sr.  López  Domínguez. =Discurso  dol  Sr.  Ministro 
de  la  Guorra.=Nueva  rectificación  del  Sr.  López  Domínguez.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra.=Concodida  la  palabra  para  alusiones  personales  al  Sr  Portuondo,  suplica  este  Sr,  Diputado  al 
Sr.  Presidente  que,  en  vista  del  escaso  tiempo  que  resta  para  terminar  las  horas  reglamentarias,  y no 
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pudiendo  concluir  su  discurso  dentro  de  él,  le  reserve  su  derecho  para  la  sosion  inmediata,  á cuyo  ruego 
accede  el  Sr.  Presidente.=Se  suspende  esta  discusion.=So  leo  por  primora  vez,  y pasa  á la  Comisión 
una  enmienda  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.=Se  leen  y quodan  sobro 
la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  uno  de  la  Comisión  do  incompatibilidades  proponiendo  la  compatU 
bilidad  del  cargo  do  Diputado  con  el  de  escribano  actuario,  y otro  incluyendo  en  el  plan  goueral  do 
carreteras  una  de  Andújar  a Puertollano.— Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  quo  se  han  loido 
y los  asuntos  pendientes.=Se  lovanta  la  sosion  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  10  del  ac- 
tual, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
estado  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Goher nación. — Excmos.  Seño- 
res: En  vista  de  la  atenta  comunicación  de  V.  EE. 
lecha  G del  actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  me  encarga  manifestar- 
les que  el  servicio  de  redacción  y administración  de 
la  Gaceta  de  Madrid  y Guia  oficial  de  España , se  des- 
empeña por  dos  Negociados  que,  dependiendo  de  la 
Sección  primera  de  la  Subsecretaría  de  este  Ministe- 
rio, los  constituyen  actualmente  los  empleados  de  la 
planta  general  del  mismo  departamento  que  se  deta- 
llan en  el  adjunto  estado,  y que  con  cargo  á la  par- 
tida de  12.000  pesetas  consignadas  en  el  arl.  2.°  del 
capítulo  l.°,  sección  sexta  dei  vigente  presupuesto, 
que  se  trata  de  suprimir,  existe  el  personal  temporero 
que  también  se  indica  en  el  mismo  estado. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento, el  del  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Allende  Sala- 
zar,  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  0 de  Marzo  de  1888.=Josc  Luis  Alba- 
reda.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á V.  EE.  que  por  Real  decreto  fecha  31  de  Enero  úl- 
timo, ha  sido  nombrado  el  Diputado  á Cortes  D.  Al- 
berto do  Quintana  y Gombis,  jefe  superior  de  Admi- 
nistración secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla 
de  Cuba. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  l.°  de 
Marzo  de  1888.= Víctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios dei  Congreso  de  los  Diputados.» 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  IBARRA:  La  be  pedido,  Sr.  Presidente, 
con  objeto  de  presentar  clos  exposiciones  que  dirigen 
A las  Córtes  los  Ayuntamientos  y mayores  contribu- 
yentes y sociedad  de  cosecheros  de  vinos  y labrado- 
res de  los  pueblos  de  Fuentidueña  de  Tajo  y Valde- 
láguna,  que  forman  parte  del  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar,  á fin  de  que  se  modifique  el 
proyecto  de  ley  sobre  alcoholes,  presentado  por  el 


Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  modo  que  no  teugau 
impuesto  alguno  los  alcoholes  dedicados  á la  conser- 
vación ó elaboración  de  los  vinos  y procedan  sola  y 
exclusivamente  del  zuiho  de  la  uva  y destilados  pre- 
cisamente en  la  Península. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandarlas  pasar  A la 
Comisión  correspondiente. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasarán  á 
la  Comisión  que  entiende  en  eL  asunto. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  López  (D.  Cayo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Cayo):  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  suscrita  por  el 
Ayuntamiento,  cosecheros  y fabricantes  de  vinos  y 
aguardientes  del  importante  pueblo  de  Tomclloso, 
perteneciente  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, en  solicitud  de  que  se  desestime  la  totali- 
dad del  proyecto  sobre  los  alcoholes,  Aguardientes  y 
licores,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ó en  otro  caso  se  introduzcan  en  el  mismo  las  modifi- 
caciones que  expresan  los  exponentes. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  pasar  esta  ex- 
posición á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  á 
fin  de  que  tenga  en  cuenta  las  observaciones  que  en 
ella  hacen  los  exponentos,  antes  de  emitir  su  dic- 
tamen. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  la 
exposición  á la  Comisión  correspon diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  Ei 
Sr.  Bas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BAS:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  de  los  cosecheros  y fabricantes  de  vi- 
nos de  la  ciudad  de  Villena,  provincia  de  Alicante, 
pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  observacio- 
nes que  en  ella  hacen,  cuando  se  discuta  el  proyecto 
de  ley  creando  un  impuesto  especial  de  consumos  so- 
bre los  aguardientes,  alcoholes  y licores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Cabellas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABELLAS:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  la  notable  exposición  que  el  Consejo  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  la  provincia  de 
Tarragona  eleva  á los  Córtes  en  demanda  de  amparo 
y protección  para  la  producción  de  vinos  y su  co- 
mercio. 

En  olla  el  referido  Consejo  asegura  y demuestra 
con  datos  irrefutables  que  la  ruina  de  nuestro  país  es 
inminente  ó infalible  si  el  proyecto  que  lia  presentado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llega  á convertirse  en  ley, 
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v suplica  á las  Cortes  se  sirvan  desechar  la  gravísi- 
ma reforma  que  sobre  el  régimen  de  los  alcoholes  ha 
propuesLo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó á lo  ménos 
introducir  en  ella  las  profundas  modilicaciones  que 
exigo  imperiosamente  la  salvación  de  la  viticultura 
española  y el  comercio  de  sus  productos. 

Al  frente  de  ese  Consejo  de  agricultura,  industria 
y comercio  se  halla  el  eminentísimo  viticultor  y co- 
misario Régio  de  agricultura  D.  Juan  Miret,  cuyo  solo 
nombre  basta  para  demostrar  que  la  viticultura  y el 
comercio  de  vinos  están  conformes  en  considerar 
como  ruinoso  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  también  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
la  notable  exposición  que  le  dirige  la  Sociedad  Eco- 
nómica üarcelonesa  de  Amigos  del  País,  referente  al 
mismo  asunto  que  la  anterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjonaj:  Pasarán 
¿ la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr-  VICEPRESIDENTE  c’Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Marqués  de  Aguilar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  que  el  Instituto  Agrícola 
Gatalan  de  San  Isidro  dirige  á las  Córtes  pidiendo  que 
nieguen  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativo  á un  impues- 
to sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores;  porque 
si  bien  le  consideran  bcueíicioso  en  la  parte  que  tiene 
por  objeto  impedir  la  adulteración,  como  no  distingue 
los  aguardientes  de  destilación  de  vinos  de  los  de  des- 
tilación de  féculas,  podría  perjudicar  mucho  y dar  un 
‘golpe  terrible  á la  industria  de  la  destilación  de  vinos, 
que  tanto  importa  proteger  en  España,  y que  realmen- 
te quedaria  muy  perjudicada,  que  es  lo  que  trata  de 
evitarla  exposición  que  tengo  la  honra  de  presentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  exposi- 
ción presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  García  de  la  Riega,  declarando 
comprendido  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el 
de  Villagarcía  de  Arosa  (Véase  el  Apéndice  5.°  al  Dia- 
rio núm.  fí.?,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  de  la  Riega  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Pocas  palabras 
exige  la  defensa  de  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  leerse.  En  primer  término,  habrá  de  ser  objeto  de 
estudio  para  la  Comisión  que  en  su  dia  nombre  el 
Congreso;  y en  segundo  lugar,  existiendo  otros  asun- 
tos de  inmediato  interés  para  la  Cámara,  no  debo  dis- 
traer su  atención  sino  con  la  enunciación  de  breví- 
simas consideraciones,  en  vir tinado  las  cuales  me  he 
creído  en  la  obligación  de  presentar  esta  proposición 
de  ley. 

La  importancia  del  movimiento  marítimo  y mer- 
cantil del  puerto  de  Villagarcía,  las  crecidas  sumas 
que  allí  recauda  el  Estado  eu  virtud  de  ese  movi- 
miento, y las  necesidades  comerciales  é industriales, 


cada  vez  más  crecientes,  del  territorio  servido  por  el 
citado  puerto,  justamente  observadas  y sentidas  por 
la  Administración  general,  dieron  fundamento  lógico 
para  la  construcción,  realizada  ya.  de  un  magnífico 
muelle  de  hierro  y madera,  de  420  metros  de  largo, 
cuyo  coste  para  el  Estado  ha  sido  de  500.000  pese- 
tas; sacrificio  que  resultaría  completamente  estéril 
en  cuanto  á gastos  de  conservación  y entretenimiento 
de  dicho  muelle,  si  el  puerto  de  Villagarcía  no  fuese 
comprendido  entre  los  designados  por  el  párrafo  se- 
gundo, art.  16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  puesto 
que  el  Ayuntamiento  de  Villagarcía,  modelo  de  órden 
y de  administración  municipal,  no  podria,  sin  em- 
bargo, atender  cumplidamente  á dichos  gastos,  que 
deben  ser  costeados  por  el  Estado,  ya  que  éste  bene- 
ficia en  primer  término  las  condiciones  de  aquel  mag- 
nífico puerto. 

Dése  el  caso,  también  anómalo,  de  que  la  mitad 
de  la  hermosa  bahía  en  que  está  situado  el  pueblo  de 
Villagarcía  sea  de  interés  general  para  el  Estado 
por  hallarse  emplazado  en  dicha  mitad  el  pueblo  del 
Carril,  y que  la  otra  mitad,  en  la  que  durante  el  ano 
último,  y estos  son  datos  rigurosamente  oficiales,  han 
fondeado  234  vapores  y 257  buques  de  vela,  con  un 
tráíico  además  de  1.600  embarcaciones  de  toda  clase, 
con  producto  para  el  Tesoro  de  más  de  100.000  pe- 
setas; se  da  el  caso  anómalo,  repito,  de  que  esa  mitad 
de  la  bahía  no  sea  de  interés  general  para  el  Estado, 
quien  sin  embargo  ha  construido  un  muelle  que  le 
ha  costado  2 millones  de  pesetas. 

Por  todas  estas  consideraciones  y otras  de  impor- 
tancia que  no  enumero  para  no  molestar  á la  Cáma- 
ra, ruego  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  tomar  en 
consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  ele  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Doy  las  gracias 
al  Congreso,  y me  permito  presentar  la  adjunta  expo- 
sición que  eleva  á las  Córtes  el  Ayuntamiento  de  Vi- 
llagarcía, relativa  al  asunto  contenido  en  la  proposi- 
ción de  ley  que  acabo  de  defender,  á fin  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  nombrarse  se  sirva  tener  eu 
cuenta  dicha  instancia  al  emitir  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  lie  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

Un  periódico  de  la  noche  publica  uno  ó varios  te- 
legramas que  han  copiado  los  de  la  mañana,  en  que 
se  refieren  algunas  prisiones  que  han  mandado  hacer 
los  gobernadores  de  Valencia  y Alicante  á propósito 
de  una  conspiración  republicana  que  se  dice  descu- 
bierta. 

Yo  no  sé  si  esto  tiene  mucha  ó poca  importancia; 
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el  Gobierno  lo  sabrá,  y deseo  que  lo  participe  á la  Cá- 
mara. Si  otros  fueran  los  Ministros  que  estuvieran  en 
el  Gobierno,  y sobre  todo,  si  no  se  encontrara  á la  ca- 
beza de  él  una  persona  como  el  Sr.  Sagasta,  á quien 
siempre  han  sorprendido  los  movimientos  revolucio- 
narios, y en  cuyos  dias  se  ha  proclamado  la  Monar- 
quía siendo  Presidente  del  Gobierno  de  la  República, 
yo  no  tendría  cuidado  de  ninguna  especie,  porque 
consideraría  que  estos  son  pequeños  accidentes  sin 
importancia;  pero  ante  un  Gobierno  á quien  sorpren- 
den siempre  las  conspiraciones,  ai  que  sorprenden 
los  pronunciamientos  militares  sin  que  llegue  á tener 
conocimiento  de  ellos  hasta  que  se  realizan,  y duran- 
te cuyo  mando  se  cambian  las  formas  de  gobierno 
sin  que  se  haya  dado  cuenta  dQ  que  se  preparaban  los 
sucesos,  es  natural  que  inspiro  algún  recelo  todo  lo 
que  ocurra  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
la  imprevisora  persona  del  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  ¿Es  realmente 
el  deseo  de  una  averiguación,  ó es  el  prurito  de  apro- 
vechar una  ocasión  para  decir  algo  desagradable  al 
Gobierno  y á su  Presidente,  el  que  lia  movido  al  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  á hacer  esta  pregunta?  Está 
justificada  esta  duda  mia  en  vista  de  las  últimas  pa- 
labras de  S.  S. 

Y á la  verdad,  no  son  justas  estas  palabras.  En 
primer  lugar,  ni  al  Sr.  Presidente  actual  del  Consejo, 
ni  á los  Ministros  que  entonces  constituían  el  Gobier- 
no, les  sorprendió  el  movimiento  á que  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  alude,  movimieuto  cuyo  recuerdo  me 
parece  de  una  utilidad  dudosa  cu  labios  de  uu  mo- 
nárquico. Además,  ¿quién  le  lia  dicho  ai  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  el  Gobierno  no  sabía  que  aquel  movi- 
miento se  preparaba?  Pero  ¿quién  podia  creer  que  se 
verificaría  en  aquel  momento,  cuando  los  mismos  que 
le  dirigían  desaprobaron  que  se  realizara  en  aquella 
ocasión? 

Tampoco  le  ha  sorprendido  nunca  al  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta  la  conspiración.  Es  cierto  que  han  ocu- 
rrido en  su  Liempo  sucesos  tan  graves  como  los  de 
Badajoz,  y después  los  sucesos  del  I 9 de  Setiembre; 
pero  sobre  estos  sucesos  se  han  dado  ya  las  explica- 
ciones suficientes  para  que  no  pueda  fundarse  en  ellos 
uu  cargo  para  aquel  Gobierno,  ni  tampoco  para  su 
Presidente.  Y si  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  recuerda 
lo  que  ahora  se  ha  dicho  en  diferentes  periódicos;  si 
S.  S.  tiene  presente  las  veces  que  según  esas  revela- 
ciones se  han  evitado  determinados  movimientos  re- 
volucionarios, pase  á la  cuenta  de  las  previsiones  del 
Sr.  Sagasta  las  veces  que  ha  evitado  estos  movimien- 
tos, ya  que  S.  S.  ha  tenido  la  complacencia  de  traer 
aquí  la  cuenta  de  las  veces  en  que  los  movimientos 
revolucionarios  le  han  sorprendido.  Y recuerde  tam- 
bién el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  pertenece  á una 
fracción  política  que  por  entonces  tomó  á su  cargo  la 
tarea  de  poner  en  ridículo  los  esfuerzos  que  por  el  Mi- 
nisterio se  hacían  en  aquellos  mismos  dias  en  que  se 
trataba  de  perturbar  el  órdeu  público;  y tenga  S.  S.  en 
cuenta  que  no  es  buena  mauera  de  ayudar  á ios  Go- 
biernos á ser  previsores  la  de  pouerles  en  caricatura 
cuando  vigilan  por  la  conservación  del  órden  público, 
porque  la  imaginación  de  los  que  conspiran  va  siem- 
pre más  allá  que  el  cuidado  de  los  que  vigilan. 


En  cuanto  al  hecho  de  Valencia,  yo  contestaré  á 
nombre  del  Gobierno,  puesto  que  soy  el  único  míqír 
tro  que  se  cncuenLra  en  este  banco,  y porque  fuera 
descortesía  dejar  ai  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  sin  con- 
testación en  el  momento,  con  el  telegrama  oficial  re- 
cibido por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puesto 
que  yo,  por  razón  de  mi  cargo,  no  tengo  relaciones 
directas  con  las  autoridades  encargadas  de  vigilar  y 
de  reprimir  los  hechos  atentatorios  al  órden  público. 
Ese  telegrama  dice  así...  Y tal  vez  baria  bien  en  no 
leerle  íntegro,  porque  el  asunto  está  en  sumario,  y en 
mi  deseo  de  dar  satisfacción  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  me  expondría  á ser  tachado  de  excesivo  si  le~ 
yera  íntegro  el  telegrama. 

El  hecho  es  que  por  los  datos  revelados  á las  au- 
toridades se  han  mandado  incoar  las  diligencias;  que 
las  personas  que  han  hecho  las  revelaciones  no  ins- 
piran á las  autoridades  confianza  bastante  para  afir- 
mar que  se  trate  de  uu  movimiento  serio,  y qu¿  i03 
nombres  que  han  dado  no  tienen  una  importancia  tal 
que  en  el  estado  actual  de  la  política  se  pueda  decir 
que  se  trata  de  algo  que  merezca  la  pena  de  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara.  Lo  que  sobre  el  particular 
resulta  de  las  noticias  que  tiene  el. Gobierno  es,  que 
las  autoridades  judiciales  están  apoderadas  de  todos 
esos  que  se  pueden  llamar  elementos  de  la  conspira- 
ción, y que  su  impresión  es  la  de  que  si  de  las  dili- 
gencia? resultase  que  se  trataba  de  algo  serio,  ya  ha 
quedado  completamente  reducido  á la  impotencia. 

Espero  que  estas  indicaciones  serán  bastantes á sht 
tisfacer  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y le  ruego  como 
amigo  que,  en  bien  de  aquello  que  todos  defendemos, 
no  repita  aquellas  calificaciones  que  ha  hecho  de 
nuestra  conducta,  ó que  no  insista  en  ellas,  recor- 
dando aquellas  palabras  de  David : que  no  conviene 
recordar  los  pecados  allí  donde  hay  buenas  obras  que 
poner  en  la  balanza. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Celebro  mu- 
cho que  no  tengan  importancia  alguna,  como  yodes- 
de  luego  suponia,  los  sucesos  de  Valencia;  solo  que 
yo,  teniendo  presente  la  historia  política  del  Sr.  Sa- 
gasta y su  falta  de  previsión , me  he  creído  en  la 
necesidad  de  dirigir  este  ruego  al  Gobierno,  á fin  de 
que  se  desvaneciera  el  fundamento  del  rumor. 

Por  lo  demás,  me  choca  mucho  que  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  le  hayan  parecido  mal  ciertos  califica- 
tivos y apreciaciones  que  he  hecho  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y de  su  imprevisión,  cuaudo 
el  mismo  Sr.  Moret,  no  hace  mucho,  afirmaba  desde 
aquellos  bancos  (Señalando  al  centro  izquierdo)  lo  mis- 
mo que  yo  he  dicho  y mucho  más.  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  es  el  que  en  realidad  ha  dado  poca  fuerza  ai 
Gobierno,  cuando  después  de  haber  dicho  aquí  mucho 
más  que  yo  ahora,  se  encuentra  al  lado  del  Sr.  Sagas- 
ta; eso  sí  que  parece  que  perturba  el  órden  moral  en 
que  deben  vivir  ciertas  agrupaciones  y ciertas  fuerzas 
políticas,  algo  más  que  las  palabras  de  un  Diputado 
porque  recuerda  dé  una  manera  superficial  hechos 
y apreciaciones  de  las  personas  y de  la  política  que 
S.  S.  con  gran  elocuencia  y con  gran  copia  de  datos 
adujo  contra  esa  misma  persona  con  quien  ahora  está 
unido. 

Yo  no  le  censuro  por  esa  unión,  pero  entiendo  que 
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no  debe  censurarme  S.  S.  porque  dirija  desde  estos 
bancos  cargos  á la  misma  persona  á quien  se  los  di- 
ricrió  S.  Sm  que  no  pueden  hacerle  el  daño  que  le  ha- 
dan los  que  S.  dirigía  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Y no  tengo  más  que  decir. 

Rl  Sr.  Ministro  de  estado  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

RI  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Una  sola  pa- 
labra voy  á decir  á mi  amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
ye^a.  Por  los  sucesos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  ó sea 
por*  los  sucesos  de  Badajoz,  nunca  increpé  yo  al  señor 
Sagasta;  lo  único  que  hice  fué  telegrafiar,  porque  es- 
iaba  fuera  de  España,  al  señor  general  Martínez  Cam- 
pos, ofreciéndome  á ser  gobernador  de  cualquier  pro- 
vincia á fin  de  ayudar  á la.  represión;  y después  no 
hice  más  que  dar  una  explicación  que  no  he  de  re- 
petir, porque  quizá  sería  contraproducente,  en  la  que 
absolvía  de  toda  responsabilidad  al  Sr.  Sagasta;  pero 
no  es  esta  hora  de  dar  esa  clase  de  absoluciones,  ni 
soy  yo  el  que  ha  de  darlas  en  este  momento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  «limeño  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JIMENO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  interesantísima  al  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Anteayer  algún  periódico  dió  la  noticia  de  que  el 
Gobierno  francés  había  dictado  una  circular  dirigida 
a las  aduanas,  con  objeto  de  dificultar  la  entrada  de 
los  vinos  extranjeros  encabezados. 

¿llene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  esta 
circular?  Porque  parece  que  la  noticia,  desgraciada- 
mente para  la  producción  vinícola  del  país,  se  confir- 
ma, puesto  que  algunos  periódicos  han  traducido  la 
circular  de  la  Dirección  de  aduanas  de  Francia,  y yo 
mismo  he  tenido  ocasión  de  leerla  en  periódicos  fran- 
ceses. Si  tiene  noticia  de  esto,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  puede  entablar  reclamaciones?  diplomáti- 
cas sobre  asunto  tan  importante,  puesto  que  para  mí 
y para  muchos  esto  constituye  una  violación  del  tra- 
tado de  comercio  con  Francia? 

Esperando  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  los 
altos  deberes  de  su  cargo  y por  la  competencia  que 
todo  el  mundo  le  reconoce  en  asuntos  de  esta  especie, 
se  sirva  contestar  á mis  dos  preguntas,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pulo  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Es  impor- 
tantísima la  cuestión  de  que  el  Sr.  Jimeno  se  ha  ocu- 
pado en  sus  preguntas,  y mi  contestación  ha  de  ser 
tan  terminante  como  el  caso  requiere,  dada  la  alarma 
natural  de  los  intereses  del  país. 

Guando  en  la  tarde  del  sábado  algún  Sr.  Diputado 
me  advirtió  de  los  rumores  que  circulaban  y de  los 
telegramas  recibidos  de  París  respecto  de  este  par- 
ticular, me  sorprendió  mucho  que  una  noticia  de  esta 
gravedad  no  hubiera  llegado  por  el  conducto  oficial 
al  Gobierno,  y mi  impresión  filé  la  de  que  había  en 
esto  alguna  mala  interpretación,  hija  de  la  aplicación 
á algún  caso  particular  de  disposiciones  anteriores. 

Ayer  recibí  la  circular,  que  tía  sido,  con  efecto, 


publicada  en  los  periódicos  franceses.  La  circular  no 
tiene  la  importancia  ni  la  trascendencia  que  se  le 
pudo  atribuir  en  el  primer  momento,  sobre  todo  por 
los  extractos  que  publicaron  algunos  periódicos,  y 
que  tengo  á la  vista.  La  circular  del  Gobierno  francés 
se  refiere  á un  punto  importantísimo  y acerca  del 
cual  yo  creo  que  el  Sr.  Jinteno  me  ayudará  á llamar 
la  atención  del  país;  porque  realmente  se  trata  de  una 
nueva  etapa  del  comercio  de  los  vinos  y de  una  com- 
plicación más  de  las  que  ha  traído  la  cuestión  del  al- 
cohol, que  reclama  de  los  productores  españoles  y 
del  Gobierno  exquisita  atención;  pero  tai  como  se  pre- 
senta, no  es  un  peligro,  lo  digo  sinceramente,  para 
la  producción  española. 

La  circular  es  un  poco  larga  para  leerla  al  Con- 
greso; pero  se  basa  en  otra  circular  anterior,  dictada 
por  las  aduanas  francesas  en  1882  á consecuencia 
del  informe  de  la  Comisión  consultiva  de  las  artes  y 
manufacturas  en  Francia,  señalando  el  fraude  que 
con  el  alcohol  se  hacía,  á través  de  los  vinos,  á su  en- 
trada en  Francia.  Es  esta  una  cuestión  que  nos  ha 
traído  enormes  dificultades,  y los  Sres.  Diputados  me 
permitirán  que  dé  cuenta  de  ellas  en  muy  pocas  pa- 
labras. El  alcohol  en  Francia  paga  un  derecho  elevado, 
y hay,  por  consecuencia,  un  interés  grandísimo  en 
introducir  el  alcohol  sin  pagar  derechos.  A la  sombra 
de  las  disposiciones  del  tratado  hispano-írancés,  se 
han  llegado  á hacer,  y yo  ya  he  dado  cuenta  de  esto 
á los  Sres.  Diputados,  mezclas  en  cantidades  tales, 
que  son  verdaderos  abusos  y que  tienen  por  carácter 
introducir  el  alcohol  en  Francia  bajo  las  apariencias 
de  vino,  y destilando  después  las  materias  impuras 
que  se  han  puesto  en  la  mezcla,  obtener  la  ganancia 
que  queda  entre  un  alcohol  que  paga  al  entrar  en  Es- 
paña 17  francos  y en  Francia  140  francos.  Se  logra 
de  esta  manera  un  beneficio  de  60  á 70  francos.  Ha- 
bía, pues,  un  interés  grande  en  hacer  esa  operación. 

No  ignoran  los  Sres.  Diputados  que  á consecuen- 
cia de  este  abuso  ha  empezado  á dictar  la  Adminis- 
tración francesa  medidas,  algunas  de  las  cuales  lian 
redundado  en  perjuicio  de  los  productores  españoles 
de  buena  fe.  Tal  fue,  sobre  todo,  la  interpretación  que 
se  dió  á las  disposiciones  adoptadas  á consecuencia 
de  la  ley  de  Julio  último,  en  virtud  de  las  cuales  se 
quiso  aplicar  á los  vinos  españoles  el  derecho  de  70 
céntimos  en  vez  de  30  por  cada  grado  de  alcohol  que 
tuvieran  por  encima  de  los  15  grados.  He  lenido  oca- 
sión de  manifestar  á la  Cámara,  contestando  A algu- 
nos Sres.  Diputados,  y muy  especialmente  al  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  que  en  diferentes  ocasiones 
se  ha  ocupado  de  este  asunto,  que  el  Gobierno  espa- 
ñol ha  negociado  vivamente,  enérgicamente,  para 
aclarar  este  punto  que  era  completamente  contrario 
á las  estipulaciones  del  tratado  franco-español. 

Y últimamente  recibió  el  Gobierno  español,  por 
conducto  de  su  embajador  en  París,  la  contestación 
á sus  últimas  reclamaciones,  de  la  cual  me  voy  á 
permitir  leer  la  conclusión,  no  solo  porque  es  satis- 
factoria, sino  porque  es  la  mejor  explicación  de  la 
circular  de  que  voy  á ocuparme. 

En  ella  decía  Mr.  Flourcns  lo  siguiente: 

«Para  dar  satisfacción  á las  reclamaciones  de  que 
V.  E.  se  hace  intérprete,  y en  interés  del  comerio  de 
buena  fe  de  ambos  países,  el  Gobierno  francés  está 
dispuesto  á renunciar  á elevar  de  30  á 70  céntimos  la 
sobretasa  referente  al  alcohol  que  se  encuentra  nor- 
malmente en  los  vinos  que  exceden  de  15°;  p*ro  en- 
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tendiéndose  qne  conserva  toda  su  libertad  de  acción 
para  los  vinos  artificiales  y los  reforzados  con  alcohol 
en  proporciones  que  la  Administración  puede  apreciar. 
En  este  senlido  se  dirigirán  instrucciones  en  un  plazo 
breve  á los  agentes  de  aduanas.» 

Y en  efecto,  partiendo  de  esta  contestación  de  la 
nota  francesa,  mejor  dicho,  denLro  de  estas  ideas,  la 
Dirección  de  aduanas  ha  dictado  esa  circular,  en  la 
cual  la  cuestión  que  se  plantea  es  la  cuestión  del 
fraude,  y por  eso  no  usa  la  palabra  «de  vinos  alcoholi- 
zados,» que  esto  daría  lugar  á una  larga  y detenida 
discusión,  sino  la  de  «vinos  sobrealcoholizados,»  vinos 
en  los  cuales  hay  un  exceso  de  alcohol,  y cuyos  vinos 
define  la  circular  de  la  siguiente  manera.  No  se  trata 
de  distinguir  qué  clase  de  alcohol  sea  la  que  se  empica 
en  los  vinos,  ni  pretende  definir  que  sea  de  vino  ó que 
sea  industrial;  no  se  trata  de  esto;  lo  que  se  busca  es 
detener  el  fraude  y para  ello  dice  la  circular: 

« Las  bebidas  generalmente  designadas  con  el 
nombre  de  vinos  artificiales,  y en  las  que  no  inter- 
viene el  vino  de  uva,  ó interviene  en  escasa  propor- 
ción, son  mezclas  en  las  cuales  se  encuentra  el  al- 
cohol en  mayor  ó menor  cantidad,  y que,  según  an- 
tigua regla,  esencialmente  confirmada  por  la  lev  de 
7 de  Mayo  de  1881,  deben  sujetarse  á la  escala  al- 
cohólica, que  es  la  parte  de  la  mezcla  más  recargada. 

La  mencionada  circular  ha  indicado  como  sujetos 
expresamente  á la  aplicación  de  aquella  regla  los 
vinos  compuestos,  ios  picados,  con  encabezamiento, 
los  mezclados  con  agua  y encabezados  y las  madres 
de  vino.» 

Tal  es  la  definición  de  la  circular.  Después  añade: 

«Si  todavía  se  carece  de  medios  de  análisis  quí- 
mica para  precisar  de  un  modo  exacto  la  cantidad  de 
alcohol  añadido,  el  análisis  y la  degustación  permi- 
ten, no  obstante,  conocer  con  certeza  los  vinos  que 
han  experimentado  la  operación  de  la  mezcla,  cuando 
se  les  ha  añadido  alcohol  en  proporción  considerable. 

En  este  caso  se  encuentran  los  vinos  que  no  lle- 
gan a 1 4 grados,  y aun  los  que  tienen  15*9  grados,  y 
que  sirven  de  vehículo  para  la  importación  de  gran- 
des cantidades  de  alcohol  que  burlan  de  ese  modo  el 
pago  de  los  derechos  de  aduana.» 

Y concluye: 

«En  su  consecuencia,  el  Ministro  ha  decidido  que 
desde  l.°  de  Abril  las  aduanas  dejarán  de  aplicar  la 
escala  alcohólica  á los  vinos  sobrealcqholizados.» 

De  manera  que  la  circular  busca  solo  evitar  el 
fraude  é impedir  que  con  el  vino  se  haga  una  Opera- 
ción que  conocen  los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan 
de  estos  asuntos,  y que  consiste  en  añadir  agua  á un 
vino  inferior,  y después,  para  darle  fuerza,  añadir  al- 
cohol sobre  el  agua,  suficiente  para  que  la  mezcla 
quede  en  condiciones  de  ser  introducida  como  vino 
inferior  á 15  grados,  que  después  se  destina  á la  des- 
tilación para  extraer  el  alcohol. 

Estas  explicaciones,  señores,  me  dan  la  seguridad 
de  que  en  la  circular  no  hay  otro  propósito  ni  otro 
deseo  que  el  de  impedir  el  fraude;  y me  confirma  en 
esta  idea  la  composición  de  ios  nuevos  aranceles  ita- 
lianos, puestos  en  vigor  en  l.°  de  Marzo,  en  los  cuales 
se  va  aún  más  lejos,  puesto  que  se  define  cuál  es  el 
vino  falso,  y se  fijau  los  límites,  no  de  la  naturaleza, 
sino  de  la  cantidad  de  alcohol  que  pueden  llevar,  para 
decidir  si  es  vino  ó alcohol  disfrazado,  y yo  no  podría 
negar  al  Gobierno  francés  el  derecho  de  hacer  eso 
mismo. 


No  considero,  pues,  la  circular  contraria  á los  in 
tereses  de  España;  no  la  considero  tampoco  como  una 
violación  del  tratado  de  comercio;  pero  sí  digo  que  es 
una  de  las  medidas  más  enérgicas  que  se  pueden  dic 
lar  para  impedir  el  fraude  del  alcohol;  y desde  el  mo- 
mentó  en  que  en  esta  Cámara  se  ha  llamado  la  aten" 
cion  del  Gobierno  con  bastante  repetición  acerca  del 
fraude  del  vino,  que  da  por  resultado  un  perjuicio 
para  las  marcas  de  los  vinos  españoles,  y cuando  se 
ha  explicado  por  este  hecho  el  fenómeno  de  existir  en 
las  bodegas  cantidades  considerables  de  vino  y íp,u_ 
rar  en  la  estadística  de  exportación  una  exportación 
igual  ó superior  á la  de  años  anteriores,  el  Gobierno 
debe  considerar  que  en  esta  cuestión  su  úuico  interés 
está  en  asegurar  el  comercio  de  buena  fe.  En  todo 
caso,  la  negociación  que  esta  circular  debería  motivar 
tenderá,  en  mi  sentir,  á garantizar  por  mediodel  juicio 
de  peritos  la  buena  fe  del  comercio  y la  introducción 
de  vinos  que  no  tengan  composición  fraudo  lenta;  poro 
entiendo  que  de  ninguna  manera  se  perjudica  á un 
vino  español  bien  preparado,  cualquiera  que  s*a  su 
fuerza  alcohólica,  si  este  vino  continúa  pagándolos 
derechos  establecidos  para  cuando  exceda  de  los  ir» 
grados.  Puede  ser  que  algún  caso  dé  lugar  á dudas; 
pero  seguramente  en  general  la  regla  no  ofrecerá  di- 
ficultad ninguna. 

De  todas  maneras,  de  persona  como  el  Sr.  .limo- 
no,  tan  conocedor  de  esta  materia,  y de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  esta  dispuesto  el  Gobierno  á recibir 
cuantas  indicaciones  se  sirvan  hacerle  en  el  sentido 
de  favorecer  el  comercio  de  buena  fe;  pero  no  consi- 
dera el  Gobierno  que  sea  la  circular  una  amenaza  á 
la  producción  española,  ni  mucho  raénos  upa  viola- 
ción del  tratado  de  comercio  con  Francia. 

Ei  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (liuiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  JIMENO:  Perfectamente.  Por  la  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado  tenemos  los  Diputa- 
dos la  seguridad  de  que  el  Gobierno  no  considera  ne- 
nesario  entablar  reclamaciones  diplomáticas  contra 
esa  circular.  Esa  es  la  manifestación  do  una  seguri- 
dad de  que  yo  no  puedo  participar,  y pregunto  de 
nuevo  á S.  S.:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  que  no  poseyendo 
actualmente  la  ciencia  un  procedimiento  de  análisis 
que  permita  determinar  de  una  manera  clarísima 
cuándo  está  el  vino  encabezado  y cuándo  no,  esa  cir- 
cular, manejada  con  malicia,  no  puede  crear  una  din- 
cuitad  en  la  importación  de  nuestros  vinos  alcoholi- 
zados, encabezados,  ó que  han  sido  objeto  del  vlnaye^ 
que  esta  es  la  palabra  francesa  propiamente  dicha? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Sí,  exacta- 
mente. Si  la  circular  tratara  de  distinguir  el  alcohol 
natural  del  artificial,  reclamaríamos  en  el  acto,  por- 
que esta  es  una  cuestión  decidida  en  las  negociacio- 
nes preliminares  del  tratado;  pero  soto  trata  de  dis- 
tinguir cuándo  el  vi/iaye  se  hace  para  el  consumo  y 
cuándo  se  hace  para  llegar  al  fraude  del  alcohol.  Y 
para  eso  no  hacen  falta  procedimientos  delicados;  mi 
amigo  el  Sr.  .limeño  lo  hace  en  el  acto  en  cuantas 
muestras  le  presente;  y yo  lie  tenido  ocasión  de  ver 
en  cargamentos  españoles  que  han  ido  á Italia  y han 
sido  rechazados  como  vino,  cómo  los  productores  de 
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esP  vino  han  reconocido  en  el  acto  la  razón  que  para 
rechazarlo  como  vino  había.  Aquí,  pues,  no  se  trata 
de  ver  si  es  vino  natural  ó encabezado,  ni  de  distin- 
n-uir  con  qué  clase  de  alcohol  está  encabezado  el  vino, 
sino  de  impedir  el  fraude. 

Queda  solo,  pues,  una  cuestión:  la  de  encontrar 
una  manera  de  saber  si  el  vino  es  realmente  vino  en 
condiciones  para  ser  bebido  como  tal,  ó es  producto 
de  un  fraude;  esa  es  toda  la  cuestión,  y ante  ella  me 
hará  el  favor  el  Sr.  Jimeno  de  rectificar  su  aserto  de 
que  no  entablásemos  negociaciou  diplomática.  La  en- 
tablaré para  impedir  que  el  procedimiento  pueda  dar 
el  resultado  que  S.  S.  teme,  á saber:  que  en  manos  de 
los  empleados  de  aduanas  sirva  para  causar  perjuicios 
al  comercio  que  procede  de  buena  fe;  ese  es  mi  deber, 
y lo  cumpliré.  Pero  en  cuanto  al  principio  de  la  cir- 
cular, en  cuanto  á la  idea  que  la  ha  engendrado,  en 
esto  ijo  veo  yo  ni  un  peligro  para  el  comercio  de  bue- 
na fe,  ni  una  violación  del  tratado.  El  asunto  que  cabe 
discutir,  como  antes  he  dicho,  el  Gobierno  lo  dis- 
cutirá. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENO:  Siento  que  los  estrechos  límites 
en  que  el  Reglamento  me  encierra  me  limiten  el  te- 
rreno de  tal  modo,  que  no  pueda  extenderme  más  que 
anunciando  uua  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. Conste  que  esta  palabra  interpelación  en  mi 
boca  no  significa  ningún  acto  de  hostilidad;  el  señor 
Ministro  de  Estado  sabe  perfectamente,  porque  me 
honro  con  su  amistad,  que  yo  sería  el  que  ménos  pu- 
diera hacerlo.  Pero  corno  también  la  palabra  interpe- 
lación pudiera  significar  una  pregunta  más  extensa, 
en  consideración  á no  poder  extenderme  en  los  lími- 
tes de  una  sencilla  pregunta,  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  se  sirva  admitir  mi  pretensión  en  este  sen- 
tido, para  explanar  en  el  acto  una  interpelación  cor- 
tísima, pero  lo  necesario  para  que  pueda  extenderme 
en  algunas  consideraciones  que  yo  creo  debe  tener 
en  cuenta  el  Gobierno  para  entablar  esas  negociacio- 
nes diplomáticas  que  han  de  entablarse. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Con  mucho 
gusto;  y si  el  Sr.  Jimeno  cree  que  puede  tratar  el 
asunto  en  toda  su  extensión,  tal  vez  convendría  que 
S.  S.  se  pusiera  de  acuerdo  con  algunos  otros  señores 
Diputados  que  necesitan  tratar  también  algunos  pun- 
tos de  esta  cuestión  relacionados  con  el  régimen  de 
la  aduana  francesa;  y tan  pronto  como  S.  S.  me  lo 
comunique,  discutiremos  esta  materia.  Si  S.  S.  cree 
que  hay  la  mayor  urgencia  en  esto,  también  estoy 
dispuesto  á que  señalemos  un  dia  en  esta  semana 
misma  para  discutir.  De  todos  modos,  entiendo  la  in- 
terpelación como  S.  S.  la  ha  planteado:  como  medio 
de  ilustración,  no  solo  por  ser  punto  técnico,  sino  por 
conocer  la  opinión  de  los  Sres.  Diputados  entendidos 
en  la  materia,  que  podráu  suministrar  datos  de  im- 
portancia para  una  negociación. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  jimeno:  Mi  intento  al  anunciar  la  inter- 
pelación, era,  y perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 


que  pudiera  explanarse  en  el  dia  de  hoy,  porque  con- 
sidero este  punto  tan  independiente  de  todos  los  de- 
más y de  tal  urgencia,  puesto  que  la  opinión  del  país 
se  encuentra  alarmada,  y especialmente  los  viniculto- 
res de  la  costa  de  Levante,  que  cada  explicación  que 
se  diera  desde  ese  banco  habría  de  ser  un  lenitivo  y 
un  medio  de  calmar  esta  angustia.  Pero  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  entiende  que  debe  dejarse  para  otro 
dia,  tampoco  tengo  en  ello  inconveniente.  Yo  le  ro- 
garía, sin  embargo,  puesto  que  he  de  ser  brevísimo, 
que  me  permitiera  algunos  minutos  que  dedicar  á 
esta  cuestión,  pues  con  pocos,  muy  pocos,  habían  de 
bastarme  para  exponerle  las  consideraciones  que  ten- 
go que  exponer.  La  cosa  es  de  tanta  urgencia,  como 
que  están  alarmados  los  agricultores,  que  consideran 
lastimados  sus  intereses  y en  peligro  su  industria; 
entiendo  que  no  perderíamos  nada  aprovechando  esta 
ocasión,  yo  para  exponer  esas  consideraciones  y S.  S 
para  contestarlas,  como  creo  que  podria  hacerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Si*.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Si  el  señor 
Presidente,  estimando  la  situación  que  el  Sr.  Jimeno 
plantea,  cree  que  dentro  de  los  límites  de  la  misma 
pregunta  con  alguna  más  extensión  pudiera  hacerlo, 
yo  lo  preferiría.  Si  el  Sr.  Jimeno  desea  una  interpela- 
ción, ó si  S.  S.  estima  que  no  puede  dentro  del  Re- 
glamento acceder  á esta  indicación,  entonces  yo  se- 
ñalaría al  Sr.  Jimeno  el  dia  de  pasado  mañana,  ó sea 
el  miércoles,  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Por 
parte  de  la  Mesa  no  habría  dificultad  en  acceder  á la 
indicación  del  Sr.  Jimeno,  sobre  todo,  dada  la  confor- 
midad del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Pero,  puesto  que  ya 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ofrece  que  pasado  mañana 
podrá  contestar  á la  interpelación,  será  mejor,  si  ai 
Sr.  Jimeno  no  le  parece  otra  cosa,  que  se  le  reservara 
para  pasado  mañana  el  derecho  de  explanarla.  ¿Está 
conforme  el  Sr.  Jimeno? 

El  Sr.  JIMENO:  Señor  Presidente,  después  de  las 
palabras  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, mi  insistencia  podria  interpretarse  de  otro  modo. 
Así  es  que  yo  creo  hasta  conveniente  aplazar  la  in- 
terpelación para  pasado  mañana. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da termiuado  este  incidente. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ansaldo. 

Ei  Sr.  ANSALDO:  La  había  pedido,  Sr.  Presi- 
dente, con  ei  objeto  de  dirigir  algunos  ruegos  que 
tengo  anunciados  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y como 
no  Cbtá  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reser- 
varme el  derecho  de  usar  de  la  palabra  para  cuando 
venga  á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Si 
no  se  ha  entrado  en  la  órden  del  dia,  tendrá  S.  S.  la 
palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.)* 

Leída  la  del  Sr.  Azcárate  y otros,  determinando 
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la  penalidad  en  que  incurre  el  litigante  de  mala  fe 
(Véase  el  Apéndice  2 al  Diario  núm.  51 , sesión  del  20 
de.  Febrero  próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  AZCARATE:  Señores  Diputados,  pocas  pa- 
labras be  de  pronunciar  en  apoyo  de  esta  proposi- 
ción, porque  habiendo  tenido  ocasión  de  consultarla 
con  distinguidos  miembros  de  la  mayoría  y de  las 
minorías,  estando  todos  confomes  con  ella,  cr<30  que 
el  Congreso  estimará  que  procede  tomarla  en  consi- 
deración. 

Todos  reconocemos  que  hay  tres  clases  de  liti- 
gantes: litigantes  de  buena  fe,  litigantes  temerarios 
y litigantes  de  mala  fe.  Hasta  aquí  vienen  confundi- 
dos los  temerarios  con  los  de  mala  fe,  porque  tienen 
unos  y otros  como  pena,  los  unos  de  su  temeridad  y 
los  otros  de  su  mala  fe,  únicamente  la  imposición  de 
las  costas.  Pero  salta  á la  vista  que  si  esto  puede  ser 
bastante  cortapisa  para  el  litigante  temerario,  el  cual 
puede  excusar  su  conducta  porque  al  fin  el  interés  y 
la  pasión  pueden  cegarle  y hacerle  sostener  una  cosa 
que  siendo  injusta  en  el  fondo,  á él  le  parezca  que  no  lo 
es;  pero  no  para  el  litigante  de  mala  fe,  que  ó pretende 
una  cosa  que  sabe  que  no  es  suya,  ó se  niega  á en- 
Lregar  una  cosa  que  no  le  pertenece  (y  en  cambio  per- 
tenece al  demandante),  en  el  cual  no  veo  yo  cosa  que 
más  se  jmrezca  á un  estafador. 

Y esto  no  es  una  novedad,  porque  en  primer  lu- 
gar, en  el  Código  penal  hay  toda  una  sección  en  que 
se  castigan  todos  estos  delitos.  «Al  que  defraudare  á 
otro  en  la  sustancia,  cantidad  ó calidad  de  las  cosas 
que  le  entregase  en  virtud  de  un  líLulo  obligatorio 
ó usando  de  nombre  fingido;  atribuyéndose  poder, 
Influencia  ó cualidades  supuestas;  aparentando  bie- 
nes, crédito,  comisión,  empresa  ó negociaciones  ima- 
ginarias. ó valiéndose  de  cualquiera  otro  engaño  seme- 
jante; ó se  apropiase  ó distrajese  dinero,  efectos  ó 
cualquiera  otra  cosa  mueble  que  hubiese  recibido  en 
depósito,  comisión  ó administración,  ó por  un  título 
que  produzca  obligación  de  entregarla  ó devolverla  (ar- 
tículo 548);  al  que  fingiéndose  dueño  de  una  cosa  in- 
mueble la  enajenase,  arrendase,  gravase  ó empeña- 
se (art.  550);  al  que  otorgase  en  perjuicio  de  otro  un 
contrato  simulado  (art.  551);  y al  que  defendiese  ó 
perjudicase  á otro  usando  de  cualquier  engaño  (ar- 
tículo 554).» 

Así  que  realmente  creo  yo  que  podría  sostener 
que  no  solo  en  el  espíritu,  sino  aun  en  la  letra  de  al- 
gunos de  estos  artículos  estaban  incluidos  los  litigan- 
tes de  mala  fe.  Sin  embargo,  en  nuestra  legislación, 
y más  todavía  que  en  la  legislación,  en  la  práctica, 
resultan  confundidos,  y resulta  encerrado  en  el  limite 
estrecho  de  un  proceso  civil  un  acto  que  es  por  su 
índole,  criminal,  dado  que  la  diferencia  sustancial 
entre  la  perturbación  del  derecho  de  carácter  civil  ó 
de  carácter  criminal  no  radica  sino  en  esto:  el  que  re- 
clama una  acción  civil  invoca  el  derecho,  y por  tanto, 
lejos  de  negar  el  derecho,  le  afirma;  mientras  que  el 
criminal  se.  pone  enfrente  del  derecho  y le  niega,  y 
por  eso  es  precisa  la  pena  para  restablecerlo. 

Ahora  bien,  no  solo  hay  este  precedente  del  Có- 
digo penal,  sino  que  para  aquellos  que  repugnan  lo 
que  pueda  pasar  por  novedades,  solo  recordaré  una 
ley  de  las  Siete  Partidas  que  dice  lo  siguiento: 

«Los  que  maliciosamente,  sabiendo  que  non  han 


derecho  en  la  cosa  que  demandan,  mueven  á sus  con- 
tendores pleitos  sobre  ella,  trayendoles  á juicio  et  fa- 
ciéndoles facer  grandes  costas  et  misiones,  es  guisado 
que  non  sean  sin  pena,  porque  los  otros  se  rezelen  do 
lo  facer.  » 

De  suerte  que  la  razón,  la  conveniencia  y los  pi*e- 
cedentes  históricos,  todas  estas  circunstancias  abonan 
esta  proposición  que  hemos  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, y que  ruego  al  Congreso  tenga  á bien  tomar 
en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Gelleruelo. 

El  Sr.  CEIjIiERUELO:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  denunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar un  abuso  que  se  viene  cometiendo  por  la  So- 
ciedad Trasatlántica. 

Yo  siento  tratar  ninguna  cu  estibó  que  se  refiera 
á esta  Sociedad,  y me  habla  prometido  no  hacerlo  en 
mucho  tiempo,  hasta  que  los  hechos  hubieran  dado 
la  razón  á cuanto  expuse  cuando  se  discutió  el  con- 
trato; pero  es  tanta  la  insistencia  con  que  algunos 
españoles  residentes  en  Méjico  vienen  rogándome  que 
baga  presente  al  Gobierno  lo  que  pasa,  que  me  veo  en 
el  caso  de  molestar  á la  Cámara  algunos  momento?. 

Por  el  art.  49  del  contrato,  la  Sociedad  Trasatlán- 
tica se  obliga  á trasportar  en  todas  sus  líneas  y va- 
pores las  mercancías  españolas  á los  precios  mínimos, 
y aun  creo  se  dice  en  dicho  artículo  que  á precios 
menores  que  cualquiera  otra  Sociedad  ó empresa  ma- 
rítima que  hiciese  la  misma  travesía  ó siguiera  una 
línea  paralela.  Pero  resulta  que  una  cosa  es  lo  esti- 
pulado en  el  contrato  y otra  lo  que  hace  la  Sociedad 
Trasatlántica.  Digo  esto,  porque  cobrando  la  línea 
alemana  de  Ham burgo,  Havre  y escalas,  con  veintisiete 
dias  de  navegación,  hasta  Veracruz,  6,  7 y 7 duros  y 
medio  por  tonelada,  la  línea  inglesa  de  Liverpol,  Ha- 
vre y escalas,  con  treinta  dias  de  navegación,  basta 
Veracruz,  6 y 7 duros  y medio;  la  líuea  francesa  de 
Saint-Nazaire,  Santander  y escalas,  con  diez  y ocho 
dias  de  navegación,  hasta  dicho  puerto  mejicano,  7 y 
8 duros  por  tonelada,  y la  misma  línea  trasatlántica 
española  desde  Liverpool,  Havre,  Santander  y escalas, 
con  treinLa  y cuatro  dias  de  navegación,  á Veracruz, 
7 duros  y medio,  esa  misma  empresa  española,  que 
está  obligada  por  el  contrato  á cobrar  por  el  pasaje 
y trasportes  el  precio  menor  que  se  establezca  en  otra 
cualquiera  Sociedad  que  haga  navegación  análoga  ó 
paralela,  viene  cobrando  por  el  trasporte  de  mercan- 
cías desde  Barcelona  á Veracruz,  navegación  que  se 
hace  en  treinta  dias,  12  y 14  duros  por  tonelada,  es 
decir,  doble  precio  do  lo  que  cobra  la  misma  empresa 
desde  Liverpool. 

De  este  modo  de  proceder,  Sres.  Diputados,  no 
solo  resultan  graves  perjuicios  para  el  comercio  es- 
pañol, que,  según  se  decía  cuando  discutimos  el  con- 
trato, iba  á resultar  muy  favorecido,  presentando  esa 
rebaja  de  tarifas  como  argumento  principal  para  la 
aprobación  de  aquella  ley;  no  solo,  digo,  resulta  per- 
judicado nuestro  comercio,  sino  que  resulta  favorecí- 
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ció,  notablemente  favorecido,  el  comercio  inglés;  por- 
gue allí,  en  Liverpool  ó en  el  Havre,  donde  hay  com- 
petencia, cobra  esa  Compañía,  Lan  soberbiamente 
subvencionada  por  el  Gobierno  español,  7 duros  por 
tonelada,  y donde  no  la  hay,  es  decir,  donde  solo  se 
embarcan  géneros  y productos  españoles,  como  en  la 
línea  de  Barcelona,  cobra  1 4;  haciendo  que  esa  sub- 
vención que  tanto  trabajo  nos  cuesta  pagar,  y cuya 
supresión  tanto  agradecerían  seguramente  los  defen- 
-ores  y representantes  de  la  Liga  agraria,  que  piden 
rebajas  enormes  en  la  contribución  territorial,  venga 
;i  resultar  concedida  en  beneficio  de  los  intereses  del 
comercio  inglés  ó francés.  Gomo  esto  es  contrario  al 
contrato,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es- 
perando, puesto  que  no  se  baila  presente,  que  la  Mesa 
se  serviré  ponerlo  en  su  conocimiento,  que  procure 
evitar  ese  abuso,  y que  haga  más,  que  obligue  á la 
sociedad  á devolver  á los  que  han  trasportado  géne- 
ros de  Barcelona  á Yeracruz,  cobrándoles  14  y 16 
duros  por  tonelada,  el  excedente  del  precio  que  cobra 
desde  Liverpool  al  mismo  punto. 

Y no  digo  más,  porque  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  pondrá  coto  á ese  abuso  y que  no  me  pon- 
drá en  el  caso  de  anunciarle  una  interpelación,  ni  de 
presentar  los  documentos  y recibos  que  acreditan  lo 
que  he  expuesto  á la  consideración  de  la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y como  S.  S. 
no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bon- 
dad de  ponerla  en  su  conocimiento. 

Me  leido  en  algunos  periódicos  que  dos  cruceros 
recientemente  adquiridos  en  Inglaterra,  el  Isla  de 
Cuba  y el  Isla  de  Lmon , son  tan  sumamente  malos, 
que  parece  que  no  van  á ser  útiles  para  hacer  servi- 
cio; y como  creo  que  han  sido  ya  pagados,  ó casi  su 
totalidad,  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  di- 
jese algo  sobre  esto,  pues  indudablemente  sería  un 
gran  perjuicio  para  la  Nación  española  el  haber  gas- 
tado en  esos  barcos  una  cantidad  considerable  y que 
resulten  completamente  inútiles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades, referente  al  caso  delSr.  Sánchez  Campom anes. 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  i.°  al 
Diario  núm.  08,  sesión  del  iO  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  dicho  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado 
en  estos  términos: 

«Visto  el  acuerdo  adoptado  por  el  Congreso  en  la 
sesión  de  21  de  Febrero  de  1885,  en  el  caso  del  señor 


Angosto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  el  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Campo  - 
manes  puede  continuar  desempeñando  el  cargo  de 
Diputado,  no  obstante  haber  aceptado  la  cruz  sencilla 
de  San  Hermenegildo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  desde  la  estación  de 
Moron  á empalmar  en  Algodonales  con  la  de  Jerez  á 
Ronda.» 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  núm.  07,  sesión  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la*  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Moron,  en  la  provincia  de  Sevilla,  y 
pasando  por  Coripe,  empalme  en  Algodonales,  pro- 
vincia de  Cádiz,  con  la  carretera  de  segundo  órden  de 
Jerez  á Ronda. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  contruc- 
ciori  de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  los  ramales  del  arroyo  de  Valdemembrillo 
A Casas  de  Don  Pedro  y del  puente  de  la  Tablilla  á 
Zorita.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  08,  sesión  de  10  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen  y fué  aprobado  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Artículo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  ramales  en  la  carretera 
aprobada  y en  construcción  de  Villanueva  de  la  Se- 
rena (Badajoz)  á Guadalupe  (Cáceres):  el  primero,  que 
partiendo  del  arroyo  de  Valdemembrillo  vaya  por  Na- 
vaiyillar  de  Pela  al  puente  de  la  Magdalena  sobre  el 
Guadiana,  de  la  carretera  de  Puebla  de  Alcocer  á Ca- 
sas de  Don  Pedro,  etc.,  ya  estudiada,  y el  segundo, 
que  partiendo  del  puente  de  la  Tablilla  sobre  el  rio 
Gargáliga,  vaya  á Zorita  (Cáceres).» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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ElSr  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  coustituliva  del  ejército. 
( Véase  el  Apéndice  1.®  al  Diario  núm.  96,  sesión  del  23 
de  Mayo  de  1887;  Diario  núm.  i 22,  sesión  del  23  de 
Junio;  Diario  núm.  123,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
núm.  124,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  125,  se- 
sión del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario 
núm..  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888;  Diario  nú- 
mero 56,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57,  sesión 
del  27  de  ídem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  60, 
sesión  del  í.®  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  sesión  del  2 
de  ídem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario 
núm.  63,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  64,  sesión 
del  6 de  Ídem;  Diario  núm.  65,  sesión  del  7 de  ídem; 
Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  67, 
sesión  del  9 de  ídem,  y Diario  núm.  68,  sesión  del  10 
de  ídem.) 

Continúa  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen. 

El  Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Después  de  lo  mu- 
cho que  se  ha  hablado  ya  en  esta  discusión  de  tota- 
lidad, aunque  es  imposible  agotar  el  asunto,  porque 
la  ley  se  refiere  á tantos  puntos  del  organismo  mili- 
tar, que  en  realidad  podría  estarse  hablando  mucho 
tiempo  por  todos  los  oradores  de  la  Cámara  y no  lle- 
gar siquiera  á esbozar  todos  esos  puntos,  necesito 
molestaros  nuevamente,  aunque  procuraré  reducir 
cuanto  sea  posible  mi  rectificación,  porque  he  hablado 
ya  dos  veces,  empleando  más  tiempo  que  el  que  tengo 
por  costumbre. 

Un  inconveniente  tengo  ahora,  y es  el  de  que  no 
está  en  su  sitio  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  No  he  de 
hacer  á S.  S.  un  cargo  por  esto,  puesto  que  se  ha  en- 
trado hoy  pronto  en  la  órden  del  día;  pero  en  fin,  toda 
vez  que  el  Reglamento  me  obliga  á hablar,  espero  que 
los  señores  de  la  Comisión  se  sirvan  tomar  nota  de 
cuanto  yo  diga  respecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, para  que  este  señor  pueda  contestarme  cuando 
llegue  aquí.  (El  Sr.  Canalejas:  Llegara  de  un  momento 
á otro.) 

Si  todavía,  á pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  habla- 
do, os  molesto  hoy,  es  para  anunciar  á la  Cámara  y á 
la  Comisión  que  probablemente  será  esta  la  última 
vez  que  tome  parte  en  el  debate  sobre  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército. 

Dije  desde  un  principio  que  no  trataría  yo  de  me- 
recer el  calificativo  de  obstruccionista;  yo,  por  mí, 
no  tengo  ningún  interés  en  que  se  prolongue  el  de- 
bate, aunque  si  sentiré  que  el  proyecto  llegue  á ser 
ley  votada  por  el  Congreso  y el  Senado  y sancionada 
por  S.  M.,  porque  tengo  el  íntimo  convencimiento  de 
que  esta  ley  no  ha  de  ser  beneñeiosa  para  los  intere- 
ses generales  del  ejército;  pero  en  ñu,  el  Gobierno  es 
quien  debe  asumir  la  responsabilidad  de  estos  actos  y 
la  de  los  resultados  que  produzcan,  perjudiciales,  á mi 
juicio,  para  la  institución  armada. 

Tengo  la  seguridad  de  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hubiera  seguido  otro  procedimiento,  habría 
alcanzado  quizá  más  gloria  en  su  paso  por  el  Minis- 
terio y hubiera  encontrado  ménos  inconvenientes  para 
plantear  las  reformas  más  necesarias  y más  justa- 
mente reclamadas  por  el  ejército. 

Pero,  señores,  yo  acaso  hubiera  renunciado  á 


rectificar,  si  al  contestar  al  último  discurso  que  he 
pronunciado  no  se  hubiera  servido  dirigirme  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  algunos  cargos,  á mi  juicio 
infundados,  y que  me  obligan  á contestar  á 8.  s 
Queriendo  hacerme  aparecer  como  inconsecuente  con 
mis  principios,  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra  decía  que 
yo  habia  llevado  mi  plan  militar  á un  discurso  de  la 
Corona  en  la  época  en  que  tuve  el  honor  de  ocupar 
ese  banco,  y que  después  habia  abaudouado  mi  igi¿_ 
sia  (una  cosa  así  dijo  8.  S.),  renunciando  á cumplir  |0 
que  en  aquel  mensaje  se  ofreció  á las  Cortes. 

Es  verdaderamente  singular  que  se  haga  cargo  á 
un  Ministerio,  ó á alguno  de  sus  Ministros,  porque 
en  el  mensaje  de  la  Corona  hicieran  promesas  que 
después  no  pudieron  cumplir.  Pues  ¿no  recuerdas.  S 
que  aquel  mensaje  fuó  duramente  combatido  por  el 
partido  que  hoy  ocupa  el  poder,  y que  aquel  Gobierno 
íué  derrotado  por  ese  mismo  partido?  ¿Olvida  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  lo  que  aquí  ya  se  ha  repetido,  y 
es,  que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  entonces  lo  era  del  Congreso,  opinaba  ya  en  contra 
de  aquellas  reformas,  hasta  el  punto  de  que  comisionó 
á algún  Diputado  y á algún  Senador,  militares,  para 
que  las  combatieran?  Y si  del  mensaje  de  entonces 
vamos  á hablar,  es  muy  raro  que  no  recuerde  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  en  aquel  discurso  se 
ofreció  la  universalización  del  sufragio,  sin  embargo 
de  lo  cual  hoy,  los  que  entonces  lo  combatían,  vienen 
á defender  el  sufragio  universal.  Paréceme  que  con- 
viene mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y á todos 
los  Sres.  Ministros,  no  recordar  aquellos  sucesos  y 
aquella  época,  y algo  de  esto  debe  pensar  el  digno  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  se  sienta  al  lado  de  S.  S. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  se  decia  en  aquel  men- 
saje, á que  yo  haya  faltado?  ¿Es  que  se  prometía  es- 
tablecer el  servicio  general  obligatorio?  Y ¿cuándo  he 
he  dicho  yo  que  haya  abandonado  esta  idea?  Si  en- 
tonces entraba  en  el  plan  de  las  reformas  militares 
que  yo  proponía,  hoy  entra  también;  lo  que  no  entra 
es  Ja  f0rma  Y manera  con  que  lo  ha  desarrollado  su 

señoría. 

Yo  creo  que  antes  de  hacerse  uua  ley  constitu- 
tiva, ha  debido  reformarse  la  ley  de  reclutamiento, 
que  no  debía  ser  parte  de  la  constitutiva,  y empezar 
por  preparar  el  servicio  porsonal  obligatorio,  porque, 
como  dije  en  mi  otro  discurso,  nada  nos  impulsa  á 
que  hagamos  la  reforma  sin  grande  detenimiento  y 
sin  su  estudio  minucioso  y detallado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  quejaba  de  que  yo 
combatía  el  proyecto  y no  exponía  el  procedimiento 
que  yo  hubiera  seguido.  Voy  á decírselo  á S.  8.  Yo 
hubiera,  ante  todo,  Irasformado  el  sistema  de  reden- 
ción á metálico  en  la  forma  que  ya  he  dicho.  Ese  im- 
puesto que  grava  por  igual  al  pobre  y al  rico,  lo  hu- 
biera reemplazado  por  un  impuesto  voluntario  y pro- 
porcional á las  condiciones  de  cada  cual,  de  manera 
que  el  rico  pagara  más  que  el  pobre,  y habría  soste- 
nido ese  impuesto  en  sustitución  del  actual,  en  lauto 
que  el  presupuesto  del  Estado  no  pudiera  satisfacer 
desahogadamente  lo  que  este  impuesto  está  llamado 
a satisfacer. 

Yo  hubiera  favorecido  los  enganches  y reengan- 
ches; habría  tratado  de  formar  clases  con  porvenir, 
de  cabos  y sargentos  y sargentos  primeros;  no  habría 
suspendido  los  enganches  y reenganches  ile  la  Guar- 
dia civil,  como  parece  que  ha  dispuesto  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  con  lo  cual  concluirá  ese  benéme- 
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rito  cuerpo;  habría  llevado  á las  regiones  y á las  zonas 
los  medios  de  instrucción  necesaria  para  que  lo  que 
yo  he  llamado  instrucción  general  obligatoria  empe- 
zara á ensayarse,  y por  último,  habria  favorecido  en 
lo  posible  el  ingreso  de  voluntarios. 

Vea  el  Sr.  Ministro  ile  la  Guerra  la  preparación 
que  hubiera  establecido  para  pasar  de  lo  actual  al 
servicio  geueral  obligatorio;  y sobre  todo,  educar  las 
clases,  preparar  los  acuartelamientos,  mejorar  los 
utensilios,  para  que  si  llegaba  el  momento  en  que, 
desaparee ieudo  ese  impuesto  y esa  redención  de  las 
íatigas  y del  servicio  de  guarnición,  fuera  conveniente 
á los  intereses  del  Estado  y del  ejercito  que  toda  la 
juventud  viniera  á los  cuarteles,  se  encontrara  con 
que  el  servicio  no  era  tan  repugnante  y tan  imposi- 
ble como  ahora  ha  do  ser;  porque  es  preciso  no  ex- 
halar aquí  lamentaciones  ni  abusar  de  la  elocueucia 
para  hablar  del  servicio  general  obligatorio. 

En  todas  partes  se  va  adelantando,  como  se  ade- 
lanta y se  progresa  en  todo,  en  el  acuartelamiento  de 
las  tropas. 

Si  nosotros  pudiéramos  llegar  á construir  cuarte- 
les siguiendo  los  últimos  adelantos  y los  últimos  mo- 
delos, como  los  que  se  han  adoptado  recientemente 
cu  Inglaterra,  que  están  construidos  en  puntos  estra- 
tégicos, y sobre  todo  sanos,  donde  se  ha  adoptado  el 
sistema,  no  de  esas  inmensas  cuadras  que  aquí  tene- 
mos, en  las  que  se  acumulan  centenares  de  hombres 
que  duermen  juntos,  sino  formados  de  departamentos 
pequeños  para  alojar  cuatro  ó seis  soldados,  con  sus 
camas,  lavabos  y todos  los  utensilios  indispensables 
para  vivir  bien,  con  lo  cual  se  ha  demostrado  que  la 
mortalidad  en  esos  cuarteles  fes  menor  que  la  que 
hay,  no  en  las  poblaciones  grandes,  sino  en  las  pe- 
queñas, ¿qué  inconveniente  tendría  entonces  ningún 
ciudadano  español  en  habitar  en  esos  cuarteles  por 
algún  tiempo  determinado?  Digo  esto  suponiendo  que 
fuera  necesario  y conveniente  el  hacer  pasar  en  los 
cuarteles  por  un  tiempo  determinado  á toda  la  juven- 
tud de  cierta  edad. 

Me  parece  que  he  expuesto  Usa  y llanamente  lo 
necesario  para  comprender  cuál  hubiera  sido  mi  sis- 
tema, á fin  de  pasar  del  actual  á ese  servicio  perso- 
nal obligatorio  para  caso  de  guerra;  porque  ha  de  te- 
terse  en  cuenta  que  hemos  de  caminar  hácia  aquel 
objeto  con  paso  seguro  y con  medios  apropiados  para 
obtener  un  buen  resultado.  Por  tanto,  creo  haber  in- 
dicado ai  Sr.  Ministro  los  medios  que  yo  hubiera  em- 
pleado siu  faltar  á aquella  promesa  y á aquella  igle- 
sia que  dice  he  abandonado,  y sin  haber  olvidado  nin- 
guno de  los  principios  que  entonces  profesaba.  Estos 
puutos  y la  cuestión  de  ascensos  son  los  únicos  que 
yo  me  proponia  tratar  eu  mi  rectificación. 

Ascensos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  defiende 
como  lo  mejor,  ó al  menos...  (FA  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  entra  en  el  salón.) 

Ya  que  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, aunque  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  ha- 
brán tomado  apuntes  de  lo  que  he  manifestado,  diré 
áS.  S.,  para  que  uo  tengan  que  repetírselo,  que  me  he 
levantado  á rectificar  porque  8.  S.  me  había  dirigido 
cargos  en  su  último  discurso,  cargos  que  fueron  por 
mí  rechazados. 

Eran  estos  el  recordarme  que  yo  había  abando- 
nado los  antiguos  principios  consignados  en  el  men- 
saje de  la  Corona  cuando  fui  Ministro  ile  la  Guerra, 
principios  que  decía  8.  S.  había  yo  olvidado,  y no  es 


así,  porque  el  servicio  general  obligatorio,  ya  he  ex- 
plicado que  no  lo  tengo  abandonado,  y que  lo  único 
que  hubiera  hecho  era  proceder  de  cierta  manera  para 
no  pasar  violentamente,  como  lo  ha  hecho  8.  8.,  de 
un  estado  á otro,  sino  que  antes  de  hacerlo  lo  hubiera 
preparado. 

Parece  que  yo  no  me  explico  bien,  ó que  no  se  me 
quiere  entender;  es  decir,  que  yo  hubiera  empezado 
por  cambiar  la  redención  que  hoy  existe,  por  un  im- 
puesto voluntario  y proporcional  con  arreglo  á las 
cuotas  de  contribución,  pero  que  fuera  equitativo,  y 
que  este  impuesto,  que  no  eximia  al  redimido  más  que 
de  las  fatigas  de  guarnición  y de  cuartel,  aunque  le 
obligaba  á asistir  mientras  fuera  recluta  disponible  á 
todos  los  actos  de  instrucción  que  el  Gobierno  le  exi- 
giera, daría  una  cantidad  disponible  para  que  por  lo 
que  yo  llamé  tesoro  militar  se  pudiera  acudir  á crear 
en  virtud  de  enganches  y reenganches  buenas  clases 
en  el  ejército,  que  es  una  de  las  condiciones  más  ne- 
cesarias para  que  la  juventud  que  venga  á los  cuar- 
teles no  se  encuentre  como  superiores,  y esté  en  con- 
tacto con  ellos,  personas  que  no  tengan  las  condicio- 
nes de  educación  que  ellos  tienen;  y por  consiguiente, 
hubiese  puesto  un  cuidado  extremado  para  crear  una 
ciase  ilustrada  en  el  ejército,  que  tuviera  porvenir  y 
que  fuera  premiada  con  ese  impuesto,  que  se  aplica- 
ría en  uua  parte  á esto,  y por  otra  á preparar  en  las 
zonas  que  8.  8.  piensa  traer  en  la  división  militar  el 
establecimiento  de  medios  de  instrucción,  para  que 
todos  los  reclutas  en  determinada  época  del  año  pu- 
dieran instruirse.  Y como  para  todo  esto  se  necesitan 
medios,  yo  no  podía  abandonar  ese  impuesto  en  cuanto 
el  Tesoro  no  pudiera  subvenir  á esa  necesidad;  y ade- 
más recomendaba  á S.  8.  que  tuviera  cuidado  del  me- 
joramiento de  los  acuartelamientos,  menaje  y uten- 
silio; en  una  palabra,  que  se  fuera  preparando  a que 
esos  acuartelamientos,  cuando  fueran  necesarios,  pu- 
dieran recibir  á la  juventud  de  todas  las  clases,  para 
evitar  que  al  llevar  á la  juventud  á los  cuarteles,  los 
Ministros  se  vieran  agobiados  con  toda  clase  de  in- 
fluencias á fin  de  eximirlos  del  servicio  de  cuartel. 

Guando  ha  entrado  S.  S.  me  iba  á ocupar  de  otro 
asunto  sobre  el  cual  he  de  decir  algunas  aunque  muy 
pocas  palabras,  porque  no  quiero  prolongar  el  debate. 
Me  refiero  á los  ascensos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  ha  decidido  en  el  sistema  de  ascensos  por  la  riguro- 
sa antigüedad  sin  defectos  en  todas  las  armas,  y aquí 
y en  toáas  partes  se  ha  discutido  cuál  sistema  es  más 
convenieute,  si  el  de  los  ascensos  por  antigüedad  ri- 
gurosa, ó alternada  ésta  con  los  merecimientos,  y se 
ha  discutido  además  si  es  conveniente  á los  intereses 
del  Estado  y á los  del  ejército  que  el  sistema  de  as- 
censos sea  igual  eu  las  armas  generales  que  en  las 
especiales.  A pesar  de  las  razones  expuestas  por  el 
Sr.  Ministro  y por  los  individuos  de  la  Comisión,  no 
me  he  convencido  de  que  el  sistema  de  ascensos  por 
rigurosa  antigüedad  sea  el  mejor,  porque  el  hacer 
uua  ley  ó reglamento  para  llevar  una  gran  severidad 
ó hacer  una  gran  justicia  en  la  postergación,  me  pa- 
rece que  ha  de  ser  tan  difícil  ó más  difícil  que  hacer 
un  buen  reglamento  para  que  el  ascenso  en  los  casos 
de  elección  se  haga  con  rectitud  y justicia. 

Yo  quisiera  que  el  talento  y la  práclica  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  hubierau  empleado,  mejor 
que  en  hacer  ese  reglamento  tan  severo  que  se  nos 
anuncia  de  postergación,  en  estudiar  una  fórmula  de 
elección  que  diese  todas  esas  garantías  á los  buenos 
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y á los  mejores  sobre  los  medianos  ó sobre  los  que  se 
contentan  con  el  estricto  cumplimiento  de  su  deber, 
sin  sentir  el  estímulo  ó el  aguijón  de  llegar  más  allá. 

Pero  es  una  cosa  singular  lo  que  sucede  con  el 
Gobierno  actual.  ¿Cuál  es  el  criterio  del  partido  libe- 
ral en  esta  delicada  cuestión  de  los  ascensos?  Porque, 
señores,  yo  creo  que  no  tiene  ninguno,  y la  demos- 
tración es  sencillísima.  Ha  habido  tres  Ministros  de  la 
Guerra  del  partido  liberal  en  este  Gobierno:  el  ante- 
cesor del  actual  trajo  un  proyecto  en  el  cual  se  esta- 
blecía el  sistema  mixto  ie  elección  y de  antigüedad; 
pero  es  más:  se  acaba  de  presentar  en  el  Senado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  autorizado  por  el  Consejo 
de  Ministros,  un  proyecto  de  ley  de  recompensas  que 
establece  el  sistema  de  la  antigüedad  y de  la  elección 
combinadas.  ¿Es  acaso  que  el  ejército  de  tierra  y el 
de  mar  son  bajo  este  aspecto  distintos?  ¿Qué  criterio 
del  Gobierno  es  este,  que,  como  le  sucede  en  todo,  se 
reduce  al  que  en  cada  momento  tiene  cualquiera  de 
los  Sres.  Ministros?  Yo  en  este  punto  sostengo  y soy 
partidario  del  ascenso  en  las  armas  generales  por  an- 
tigüedad y por  elección,  con  todas  aquellas  condicio- 
nes, precauciones  y medidas  legales  que  produzcan 
el  resultado  de  que  los  ascensos  por  elección  sean 
completamente  justificados.  ¿Por  qué  no  soy  partida 
rio  de  este  sistema  en  las  armas  especiales  y deseo 
que  continúea  como  están?  Ya  lo  lie  dicho  una  y mil 
veces:  es  que  yo  creo  que  aquello  que  ha  dado  buen 
resultado  para  los  intereses  del  ejército  y del  Estado, 
no  hay  precisión  de  reformarlo,  si  una  necesidad  jus- 
tificada y apremiante  no  sobreviene.  ¿Y  qué  necesidad 
apremiante  obliga  á tocar  el  sistema  de  ascenso  en 
las  armas  especiales?  ¿Es  que  va  á desaparecer  el  dua- 
lismo y que  estos  cuerpos  no  encontrarán  bastante 
recompensados  sus  servicios?  Pues  traiga  el  Sr.  Mi- 
nistro las  recompensas  especiales  de  los  servicios  que 
estos  cuerpos  puedan  prestar;  y en  caso  contrario,  si 
estas  armas  están  contentas  con  el  actual  sistema,  no 
hay  por  qué  molestarlas  en  sus  intereses,  y sobre  todo, 
no  hay  que  lastimar  una  cosa  que  es  para  mí  muy 
importante,  cual  es  el  espíritu  de  cuerpo. 

Yo  tengo  esta  opinión  diversa  para  unas  armas  y 
para  otras,  porque  los  servicios  de  las  armas  especia- 
les son  tan  distintos,  varios  y especiales,  que  no  se 
pueden  comparar  con  los  de  las  armas  generales.  Se- 
ñores, un  organismo  tan  complicado  como  el  de  las 
armas  especiales,  no  se  puede  sujetar  á reglas  fijas. 
Sucede  en  esto,  y voy  á permitirme  hacerme  una 
comparación,  lo  que  en  el  órden  civil.  Todas  las  leyes 
y todos  los  reglamentos  por  los  que  se  rige  la  admi- 
nistración civil,  establecen  turnos  de  elección,  turnos 
de  antigüedad,  turnos  de  mérito,  etc.;  y sin  embargo, 
dentro  de  ese  organismo  del  órden  civil  hay  cuerpos 
especiales,  como  el  de  los  ingenieros  de  caminos,  cá- 
cales y puertos  y como  el  de  los  ingenieros  de  mi- 
nas, los  cuales  conservan  una  escala  cerrada,  porque 
tienen  una  procedencia  especial,  adquieren  un  título 
especial  también,  y como  entran  en  condiciones  dis- 
tintas á como  ingresan  los  demás  funcionarios  del  Es- 
tado, creen  que  no  se  les  perjudica  estableciendo  el 
ascenso  por  antigüedad.  Pues  lo  mismo  se  puede 
aplicar  á estos  organismos  del  ejército. 

Eu  tanto  que  no  se  varíe  la  constitución  de  los 
cuerpos  de  Ingenieros,  de  Artillería  y de  Estado  Ma- 
yor; en  tanto  que  no  se  llegue  á eso  que  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  le  parece  muy  bien,  y que  yo  no  me 
atreverla  4 decir  que  me  parecía  bien,  es  decir,  4 la  di- 


visión de  los  servicios  en  las  armas  especiales,  esto  es 
á crear  un  cuerpo  científico  constructor  y un  cuerpo 
práctico  para  campaña;  en  tanto  que  esto  no  se  veri- 
fique,  y que  todos  no  adquieran  igual  instrucción,  v 
que  todos  no  sean  aptos  dentro  de  cada  cuerpo  para 
todos  los  servicios,  es  casi  imposible  aquilatar  el 
valor  real  de  cada  uno  de  estos  jefes  y oüciales  para 
poder  concederles  el  ascenso  por  elección. 

Solo  van  á ser  recompensados,  se  dice,  por  méri- 
tos extraordinarios  contraidos  en  campaña;  pero,  fran- 
camente, yo  no  creo  que  en  esta  clase  de  cuerpos  sean 
los  servicios  de  campaña  los  más  extraordinarios: 
porque  después  de  todo,  ¿es  que  la  campana  es  xnás 
importante  por  el  peligro  que  se  corre  de  perder  la 
vida?  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  los  individuos  de 
esos  cuerpos  que  están  casi  siempre  en  las  fábricas 
de  pólvora,  en  las  fundiciones  y en  las  fábricas  de  ar- 
mas, ¿no  están  expuestos  á las  voladuras,  á los  in- 
cendios y á otra  porción  de  catástrofes,  por  las  cua- 
les muchos  oficiales  han  perdido  la  vida?  Además, 
esos  individuos  están  siempre  estudiando,  aplicando 
su  inteligencia  ai  perfeccionamiento  de  las  armas 
que  van  á utilizarse  en  campaña.  Yo  mismo  he  te- 
nido ocasión  de  saber  lo  que  son  los  oficiales  prácti- 
cos y los  oficiales  científicos  en  campaña.  A cada 
momento  ocurre  una  dificultad  científica  en  el  ma- 
nejo de  un  arma,  porque  hoy  cada  arma  es  una  má- 
quina complicadísima,  y en  la  aplicación  de  esas  má- 
quinas tiene  que  aprovecharse  en  muchas  ocasiones, 
casi  siempre,  lo  que  se  ha  aprendido  cientíücamcnte; 
y sería  triste  y doloroso  que  los  oficiales  prácticos, 
no  comprendiendo  en  momentos  de  grandísimo  pe- 
ligro el  mecanismo  dql  arma  que  tienen  que  aplicar, 
tuvieran  que  buscar  á un  hombre  científico  para  que 
les  explicara  el  modo  de  funcionar  de  aquella  arma, 
ó les  venciera  las  dificultades  que  encontraban  y que 
no  sabían  vencer. 

Yo  he  sentido  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
era  partidario  de  la  división  de  los  cuerpos.  Esa  es 
una  idea  atrevidísima.  Su  señoría  tiene  mucha  ini- 
ciativa, y por  eso  se  atreve  á resolver  los  problemas 
más  complicados  y más  difíciles  del  ejército.  Toda  la 
Europa  se  preocupa  hoy  de  estudiar  si  es  conveniente 
hacer  de  los  cuerpos  de  Artillería  é lugenieros  un 
solo  cuerpo,  y en  algunos  países  se  estudia  la  conve- 
niencia de  la  división  de  cuerpos,  como  la  ha  pro- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  En  Francia  se 
ha  tratado  de  esLa  cuestión;  porque  en  Francia,  des- 
pués de  los  últimos  desastres  de  la  guerra  con  Ale- 
mania, se  han  resuelto  con  precipitación  muchos  pro- 
blemas, algunos  acaso  con  demasiada  urgencia.  Yo 
lamentaría  grandemente  que  se  llegara  á esa  divi- 
sión, porque  creo  que  sufrirían  mucho  los  intereses 
del  ejército  y del  Estado.  Bien  se  sabe  lo  que  han  sido 
en  el  cuerpo  de  Artillería  los  oficiales  prácticos,  y ya 
que  afortunadamente  hemos  entrado  en  el  camino  de 
obtener  para  toda**  las  armas  la  unidad  de  procedencia, 
paréceme  que  no  le  irá  mal  ni  ai  Estado  ni  al  ejér- 
cito con  que  las  armas  especiales  continúen  como 
hasta  aquí. 

También,  el  dia  pasado,  defendí  dos  cosas  que  se 
consideran  juzgadas  en  el  ejército*  Parece  que  ya  no 
hay  en  el  ejército  español  ni  en  parte  alguna  quien 
defienda  los  grados  y el  dualismo,  y yo  me  permití 
la  otra  tarde  indicar  que  no  sabía  hasta  qué  punto 
sería  conveniente  en  el  estado  actual  de  nuestro  ejér- 
cito, en  las  tradiciones  del  mismo,  en  el  afan,  en  la 
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impaciencia  de  las  recompensas  y en  la  costumbre 
de  las  propuestas,  romper  de  una  vez  el  molde  y pa- 
sar del  excesivo  número  de  grados,  de  grados  sobre 
arados,  de  la  antigüedad  en  los  grados,  del  dualis- 
mo, etc.,  ¿i  dejar  solamente  el  sueldo  del  empleo  y las 
recompensas  que  propone  S.  S.;  y yo  que  no  quiero 
pasar  por  violento  y que  considero  los  funestos  resul- 
tados que  medida  tan  radical  podia  producir,  tuve  el 
honor  de  exponer  al  Congreso  el  dejar  como  prueba 
ó como  ensayo,  al  pasar  de  un  estado  á otro,  el  grado 
inmediato  superior,  únicamente  el  superior  inmedia- 
to entiéndase  bien,  sin  antigüedad,  con  lo  cual  á na- 
die se  causaba  perjuicio.  Pero  decía  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  oso,  en  todo  caso,  vendria  á ser  una 
cuestión  de  toilette . 

No  puedo  creer  que  esas  distinciones  y otras  mu- 
chas, dados  los  sentimientos  de  honor  que  inspiran 
al  ejército,  puedan  ser  consideradas  como  cuestiones 
de  toilette.  ¿Qué  son,  después  de  todo,  en  el  ejército 
esas  cruces,  esas  distinciones,  esas  divisas?  Yo  tengo 
la  seguridad  de  que  no  habrá  en  el  ejército  español 
ningún  oficial  que  entre  las  insignias  del  grado  supe- 
rior inmediato  sin  sueldo  y la  mención  honorífica,  de- 
jase de  optar  por  ese  grado,  que  no  perjudica  á nadie, 
que  no  es  más  que  un  escalón,  un  punto  de  espera, 
con  el  cual  pueden  satisfacerse  y recompensarse  ser- 
vicios de  cierta  entidad  sin  pasar  desde  luego  al  em- 
pleo superior.  Porque,  Sres.  Diputados,  en  España  se 
ha  ensayado  todo.  Desgraciadamente,  el  ejército  es- 
pañol ha  pasado  por  grandes  vicisitudes,  y todo  se 
ha  ensayado;  con  mejor  ó peor  resultado,  pero  todo 
se  ha  ensayado. 

El  general  Narvaez  y el  Duque  de  Tetuan  supri- 
mieron los  grados,  y yo  oí  á este  último  lamentarse, 
después  de  haber  suprimido  los  grados,  do  no  poder 
atender  á muchas  exigencias,  de  no  poder  otorgar 
ciertas  recompensas  por  servicios  que  necesitaban 
alguna,  pero  por  los  cuales  no  debía  darse  el  empleo 
inmediato.  Y vino  un  dia  en  que  volvieron  á resta- 
blecerse los  grados,  y esto  se  hizo  por  el  mismo  Du- 
que de  Tetuan  siendo  Ministro  de  la  Guerra,  con  mo- 
tivo de  ciertos  acontecimientos  políticos,  en  los  cua- 
les se  derramó  la  sangre  de  nuestros  soldados  y de 
nuestros  oficiales. 

Por  eso  yo,  ante  esta  experiencia,  ante  estas  difi- 
cultades, ante  estos  inconvenientes,  creo  que  no  ha- 
brá ninguuo  en  pasar  por  osas  recompensas  interme- 
dias, es  decir,  por  la  concesión  del  grado  superior 
inmediato. 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro:  «después  de  todo,  ¿qué 
es  una  insignia  sin  sueldo?»  Y yo  digo:  ¿qué  son  los 
honores  de  jefes  de  administración  en  las  carreras 
civiles?  ¿Qué  sería  el  grado  decapitan  para  un  te- 
niente, ó el  grado  de  coronel  para  un  teniente  coro- 
nel? Pues  serian  los  honores  de  coronel  ó de  capitán, 
es  decir,  una  recompensa  como  la  que  se  da  en  las 
carreras  civiles.  Yo  no  encuentro  bastantes  motivos 
para  que  esto  se  suprima;  y es  más,  creo  que  no  se 
baria  si  no  fuera  por  esa  atmósfera  que  se  ha  creado 
hablando  de  los  abusos  de  los  grados  y de  lo  que  per- 
turban al  ejército;  atmósfera  que  tanto  pesa  en  el 
ánimo  de  muchas  personas.  Pero  hay  más:  esa  ley 
establece  una  recompensa  bastante  peor  que  la  de  los 
grados,  y mucho  más  perturbadora,  y esa  recompen 
»a  es  la  de  variar  de  puesto  en  las  escalas.  Pues  eso 
es  ni  más  ni  ménos  que  un  ascenso  de  antigüedad. 
Si  á un  capitán  que  ocupe  el  núm.  30  en  el  escalafón 


se  le  lleva  al  núm.  2,  claro  es  que  esta  recompensa 
significa  un  ascenso  en  la  antigüedad. 

Por  consiguiente,  yo  prefiero  que  continúen  exis- 
tiendo los  grados,  sin  que  por  esto  quiera  decir  que 
sea  una-razon  exclusiva  y bastante  para  que  yo  me 
oponga  á que  la  ley  se  apruebe.  No;  la  cosa  es  dema- 
siado pequeña  para  tomar  esta  actitud.  Si  vuestra 
opinión  prevalece,  á mí  me  parecerá  respetable;  pero 
desde  luego  no  la  creo  conveniente  ni  auu  para  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Me  queda  por  examinar  en  los  nscensos  la  cues- 
tión del  dualismo.  Dije  la  otra  tarde,  y repito  ahora, 
que  soy  enemigo  del  dualismo,  que  de  ninguna  ma- 
nera le  aceptaría  en  tiempo  de  paz;  pero  el  empleo 
personal  como  recompensa  de  hechos  distinguidos  en 
campaña,  sin  dar  el  derecho  de  pasar  a las  armas  ^ 
generales  y sin  dar  la  alternativa  de  los  mandos,  lo 
creo  conveniente  para  satisfacer  las  aspiraciones  de 
los  que  se  distingan  en  los  cuerpos  especiales.  A esto, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  opone  como  la  razón  más 
importante  la  de  que  un  coronel  personal,  al  pasar  al 
Estado  Mayor  general,  no  ha  practicado  ios  empleos 
inferiores  en  el  mando,  y sobre  todo  el  de  coronel. 
Pues  bien,  aun  cuando  S.  S.  defienda  con  elocuencia 
suma  este  punto,  y lo  defiendan  otras  personas,  y 
aun  cuando  se  escriba  todo  lo  que  se  quiera  sobre  el 
particular,  yo  creo  que  cuando  se  llega  á coronel  per- 
sonal se  han  desempeñado  ya  muchos  mandos  para 
que,  aun  sin  haber  mandado  regimientos,  se  pueda 
pasar  á oficial  general. 

No  puede  ser  esta  una  condición. sitie  qua  non , y 
aquí  se  han  citarlo  los  nombres  de  generales  distingui- 
dísimos que  lo  han  sido  con  ventaja  para  el  Estado 
y para  la  gloria  del  ejército,  sin  haber  mandado  un 
regimiento.  Pero  en  fin,  si  esa  práctica  se  cree  nece- 
saria, no  me  parece  á mí  tan  difícil  encontrar  medios 
para  realizarla. 

Señores  Diputados,  ya  me  lie  extendido  demasia- 
do en  esta  cuestión;  pero  antes  de  terminar  he  de 
decir  al  Sr.  Ministro  que  aquí  nadie  trata  de  perjudi- 
car arma  alguna,  y que  estamos  todos  conformes  en 
que  con  el  sistema  presentado  por  el  8r.  Ministro  de 
la  Guerra,  lo  mismo  que  por  parte  de  aquellos  seño- 
res que  se  han  opuesto  á él,  aquí  nadie  trata  ya  de 
que  se  perjudique  un  arma  con  ventaja  de  otras. 

En  esto  todos  hemos  convenido;  porque  aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habló  el  otro  dia 
de  armas  favorecidas,  con  lo  cual  parecía  manifestar 
también  que  había  armas  perjudicadas,  no  quiero  que 
de  esto  se  haga  cargo  S.  S.,  pues  ya  todos  conveni- 
mos en  que  ni  de  este  lado  de  la  Cámara,  ni  de  parte 
alguna,  se  han  hecho  discursos  ni  objeciones  á la  ley 
en  sentido  de  perjudicar  á arma  ninguna;  se  ha  de- 
fendido el  bien  del  ejército  y el  del  servicio,  se  han 
defendido  los  intereses  del  Estado,  sin  pretender,  re- 
pito, que  haya  en  el  ejército  arma  alguna  perjudicada 
con  relación  á otra. 

Pero  menester  será  también  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  se  empeñe  en  perjudicar  á los  que  no 
piden  que  se  reforme  la  ley;  y en  esto  me  refiero  á 
las  escalas  de  las  armas  especiales.  ¿Qué  van  á ga- 
¡ nar  las  armas  generales  con  que  se  rompan  las  esca- 
¡ las  de  las  especiales?  Gana  el  Estado,  decía  S.  S.  el 
otro  dia,  porque  acaso  en  campaña,  si  no  se  abren 
las  escalas,  se  marchitaría  la  noble  ambición  y no  se 
recogería  el  fruto  de  los  hombres  que  están  destina- 
dos á mandar,  aunque  no  sean  genios,  que  los  genios 
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en  efecto,  para  ellos  no  hay  barreras  ni  leyes,  y siem- 
pre sobresalen  por  encima  de  todo.  Pues  S.  S.  tiene 
el  medio  que  yo  le  propongo,  de  los  empleos  perso- 
nales. Pero  todavía,  aun  no  admitiéndolo  S.  S.,  yo  no 
me  atrevería  á abrir  las  escalas.  ¿Es  que  cree  S.  S. 
que  los  cuerpos  especiales,  cuando  no  existan  ni  el 
dualismo  ni  la  elección,  ellos  mismos  suspirarán  por 
que  se  rompan  las  escalas?  Pues  deje  S.  S.  que  llegue 
la  época  de  los  suspiros;  que  los  hombres  de  go- 
bierno no  deben,  por  prurito  de  reformar,  antici- 
parse a hechos  que  todavía  no  se  han  verificado,  y yo 
en  el  caso  de  S.  S.  me  hubiera  contentado  con  de- 
jarlos como  están. 

.No  quiero  molestar  más  a la  Cámara:  me  propon- 
go, como  he  dicho  al  principio,  no  volver  á tomar 
, Part©  en  este  debate,  para  que  se  aparte  de  mí  la  nota 
de  obstruccionista:  yo  vendré  á la  discusión,  en  tanto 
que  aquí  tenga  lugar,  á oir  y aprender  en  lo  mucho 
que  pueda  aprender,  y á responder,  si  soy  aludido  en 
alguno  de  mis  actos;  pero  yo  no  presentaré  enmien- 
das ni  tomaré  parte  más  en  el  debate;  por  esto  he  sido 
tan  extenso  y tan  pesado  en  la  discusión.  No  seré, 
pues,  obstruccionista;  y para  no  volver  á usar  de  la 
palabra,  voy  á manifestar  al  Congreso  los  puntos  en 
los  cuales  disiento  del  proyecto  presentado. 

Primer  punto,  esenciaiísimo  para  mí:  el  procedi- 
miento. Yo  tengo  la  seguridad,  y esto  lo  digo  en  pró 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  si  8.  8.,  conser- 
vando todo  el  sistema  militar  que  tiene  pensado,  y 
que  él  cree  bueno,  atendiendo  á lo  que  son  los  Cuer- 
pos Colegisladores  en  España,  atendiendo  á la  oposi- 
ción que  habia  de  encontrar,  se  hubiera  contentado 
con  traer  un  proyecto  de  ley  de  división  territorial 
para  preparar  el  servicio  general  obligatorio,  pues 
precisamente  la  instrucción  general  obligatoria  es  la 
primera  necesidad  del  país,  y hubiera  dividido  el  te- 
rritorio en  términos  de  que  tanto  las  zonas  de  ins- 
trucción como  las  zonas  de  reclutamiento  estuvieran 
organizadas  perfectamente  para  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, para  recibir  el  armamento,  vestuario,  utensi- 
lios, etc.,  ese  proyecto  de  ley  seguramente  hubiera 
salido  del  Congreso  y del  Senado  con  muy  pequeña 
discusión;  ya  sería  ley  del  Estado,  y ya  podría  S.  8. 
proceder  á la  división  territorial.  Y en  ese  tiempo, 
si  hubiera  traído  aquí  un  proyecto  de  ley  de  ascensos 
y recompensas,  donde  está  la  clave,  donde  está  el  mo- 
tivo de  la  discusión  que  ha  habido  aquí,  donde  está 
eso  que  se  llama  las  ventajas  y las  desventajas  de 
las  armas  generales,  y sobre  todo,  porque  es  una  gran 
necesidad  reclamada  por  todo  el  ejército  que  se  acabe 
con  esto  de  los  grados  y del  dualismo,  que  perjudica 
á las  armas  generales,  hubiera  estado  mi  opinión  en 
contra  del  Gobierno  ó con  el  Gobierno,  conforme;  mas 
seguramente  esa  ley  también  estaria  ya  discutida  ó 
casi  discutida,  y S.  S.  hubiera  tenido  la  inmensa  glo- 
ria, á su  paso  por  el  Ministerio,  de  haber  sacado  esas 
dos  leyes.  Si  después  tenía  tiempo,  claro  está  que  yo 
no  habia  de  hacer  oposición  á la  que  presentó  en  el 
Senado  sobre  el  Bauco  miliLar,  que  no  sé  por  qué  está 
detenida.  Su  señoría  sabe  que  con  la  iniciativa  par- 
lamentaria no  se  puede  hacer  todo  lo  que  se  quiere; 
pero  en  fin,  todas  esas  cosas  que  son  útiles,  que  yo 
no  niego  que  lo  sean,  hubieran  podido  irse  haciendo, 
y podía  S.  S.  haber  preparado  después  de  la  ley  de 
ascensos,  que  es  la  más  necesaria,  una  ley  de  retiros, 
porque  la  actual  hay  que  tocarla,  y una  ley  de  Monte- 
pío, sobre  lo  cual  el  clamor  es  universal,  constante, 


justificadísimo.  Y después  de  tener  todas  estas  leyes  ó 
en  esta  legislatura  unas  y en  la  que  viene  otras,  haber 
ido  perfeccionando  la  organización  militar,  y lue^o 
como  conjunto,  como  final,  haber  reformado,  de  acuer- 
do con  esas  leyes,  la  constitutiva  del  ejército,  que  in- 
dudablemente es  necesario  reformar.  Entonces  pudie- 
ra haberse  reformado  algo  del  tecnicismo,  si  queríais* 
y disponer  que  el  brigadier  se  llamase  general  de  bri- 
gada, con  lo  cual  desde  luego  yo  no  estoy  tampoco 
conforme  pero  en  fin,  cabía  inLentarlo  con  oportu- 
nidad. 

De  manera  que  la  primera  razón  por  la  cual  vo 
he  de  votar  en  contra  de  esta  ley,  es  porque  no  ha 
debido  presentarse  como  ley  constitutiva  del  ejército, 
pues  hay  detalles  reglamentarios  que  huelgan  en  esa 
ley,  y además,  porque  son  un  inconveniente  gravísi- 
mo el  dia  de  mañana.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
todos  los  dias,  cuando  se  muestra  propicio  á transigir’ 
dice:  «para  mí,  después  de  todo,  esto  viene  á ser  un 
ensayo;  yo  acepto  todas  las  reformas  que  se  propon- 
gan y se  crean  convenientes;  vamos  á ensayarlas.» 
Pues  esos  ensayos  no  se  pueden  hacer  incluyendo 
en  una  ley  general  constitutiva  todos  esos  detalles* 
porque  si  así  fuera,  el  dia  de  mañana,  un  Ministro  dé 
la  Guerra  que  encontrara  inconvenientes  en  la  ley, 
para  variar  en  ella  lo  más  insignificante  tendría  que 
venir  á los  Cuerpos  Colegisladores  con  una  nueva  ley 
constitutiva,  lo  cual  significarla  que  á la  vuelta  de 
diez  ó de  doce  anos  sucedería  con  esta  ley  lo  que  con 
las  Reales  Ordenanzas,  es  decir,  que  hay  infinidad  de 
disposiciones  posteriores  á ellas;  y la  ley  constitutiva 
sería  en  realidad  letra  muerta  en  casi  todos  los  casos. 
Por  eso  yo  no  soy  partidario  de  que  esta  ley  se  aprue- 
be, y no  puedo  darle  mi  voto. 

Como  detalle  diré  á S.  S.,  contra  aquello  que  su 
señoría  creia  que  no  habría  discusión,  siendo  así  que 
todavía  no  se  han  discutido  todos  los  puntos,  que  yo 
no  soy  partidario  del  depósito  de  los  subalternos  para 
casarse.  Esto  ya  se  ha  ensayado,  esto  no  es  nuevo;  y 
cuando  se  ensayó,  ¿qué  resultados  se  tocaron?  Pues 
que  á nadie  le  faltaba  quien  le  prestara  la  cantidad, 
ó si  no,  se  casaba  sin  la  cantidad;  y este  es  un  detalle 
que  no  debe  existir  en  la  ley. 

Pero  en  fin,  voy  á los  puntos  sórios  y fundamen- 
tales en  los  cuales  no  estoy  conforme  con  S.  S.  Ya  lie 
dicho  que  no  puedo  aceptar  el  procedimiento.  Además 
echo  de  ménos  en  la  ley  la  organización  de  las  ofici- 
nas centrales  del  Ministerio  de  la  Guerra.  No  soy  par- 
tidario de  que  sobre  eso  se  legisle;  pero  cuando  se  le- 
gisla sobre  la  Junta  consultiva  y sobre  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  hasta  en  sus  más  mí- 
nimos detalles,  no  sé  por  qué  no  se  ha  de  legislar  tam- 
bién, y con  más  motivo,  sobre  la  organización  dei 
Centro  técnico,  de  todo  lo  que  se  refiere  ai  Ministe- 
rio de  la  Guerra.  Y como  sobre  eso  no  se  legisla  ni 
nada  se  regula,  no  soy  partidario,  ni  puedo  aprobar, 
por  lo  tanto,  lo  que  se  establece  en  un  artículo  por 
el  cual  queda  cierto  número  de  generales  á las  órde- 
nes inmediatas  del  Ministro  de  la  Guerra  en  concepto 
de  generales  inspectores,  pero  sin  determinar  empleos 
ni  clases.  Tampoco  soy  partidario  de  las  reformas  en 
la  organización  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  que 
trae  S.  S.,  por  las  razones  que  ya  expuse  en  mi  dis- 
curso. 

No  estoy  conforme,  además,  con  los  mandos  en  co- 
misión, de  los  que  elocuentemente  hablaba  el  dia  pa- 
sado el  Sr.  Orozco,  y acerca  de  los  cuales  expuse  mi 
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opiuion  ante  la  Cámara  en  mi  primer  discurso.  El  ar- 
tículo cerrado,  mediante  el  cual,  cada  uno  ha  de  des- 
empeñar el  mando  propio  de  su  respectivo  empleo,  hoy 
vigente,  ha  dado  muy  buenos  resultados,  y es  conve- 
uienlísimo  para  que  no  se  abuse  de  los  mandos  en 
comisión;  porque  después  de  todo,  los  coroneles  pue- 
den mandar  brigadas,  puesto  que  hay  casos  en  que 
las  Ordenanzas  así  lo  disponen.  Su  señoría  y el  señor 
general  D.  Luis  Dabán  recordarán  que  han  mandado 
brigadas  ante  el  enemigo  no  siendo  más  que  corone- 
les. (EISr.  Ministro  de  la  Guerra : Y yo.)  Tiene  razón 
S.  S.;  yo  tuve  mucho  gusto  en  que  S.  S.  mandara  la 
brigada  de  la  derecha  en  Montellano.  Pero  con  el  se- 
ñor Dabán  pasó  una  cosa  que  voy  á referir,  para  que 
vea  S.  S.  que  no  hacen  falta  esos  artículos  en  la  ley. 
Después  de  la  retirada  del  general  Moriones  por  la 
desgracia  de  Monte  Montano,  quedó  el  ejército,  por  las 
bajas  que  tuvo,  muy  falto  de  oficiales  superiores;  se 
pidieron  al  Gobierno  de  Madrid  coroneles  y brigadie- 
res, pero  sobre  todo  coroneles,  y el  Gobierno  envió 
lodos  aquellos  que  no  habían  ido  á campaña. 

El  Sr.  D.  Luis  Dabán,  coronel  no  muy  antiguo, 
por  estar  mandando  un  regimiento  de  Infantería,  fuó 
encargado  del  mando  de  una  brigada  de  su  división, 
que  estaba  á las  órdenes  del  general  Letona.  Llegó  un 
coronel  de  los  de  Madrid,  y no  teniendo  brigadier, 
propuse  al  general  en  jefe  que  aquel  coronel  se  en- 
cargara de  la  brigada  mandada  por  el  Sr.  Dabán,  para 
colocarla  al  frente  del  enemigo.  En  efecto,  se  encargó 
del  mando  de  la  brigada  aquel  digno  coronel.  Pero 
el  general  Letona  vino  al  cuartel  general  á exponer, 
no  en  son  de  queja,  porque  eso  no  podia  hacerlo  ni  el 
general  Letona  ni  el  Sr.  Dabán,  sino  á comunicar  en 
el  seno  de  la  confianza  el  disgusto  que  babia  tenido 
el  coronel  Sr.  Daban,  encargado  de  una  brigada,  al 
ver  que  en  vísperas  de  marchar  contra  el  enemigo  se 
encargara  á otro  coronel  del  mando  de  la  brigada. 
Yo  hube  de  manifestarle  que  siendo  más  antiguo  el 
nombrado,  correspondía  á aquel  jefe  el  mando,  y que 
no  tenía  más  remedio  que  someterse. 

Por  fortuna  para  el  coronel  Sr.  Dabán,  aquel  jefe 
no  maridó  la  brigada;  no  quiero  decir  más;  y á D.  Luis 
Dabán,  coronel  del  regimiento  de  Sevilla,  tuve  yo  la 
honra  y el  gusto  de  mandarle  ai  frente  de  su  brigada 
¡í  lo  más  fuerte  de  la  pelea,  á San  Pedro  Abanto,  y 
allí  se  ganó  el  entorchado  de  brigadier,  así  corno  su 
señoría  se  lo  ganó  también  dignamente  en  las  ope- 
raciones de  la  derecha. 

Esto  prueba  á S.  S.  que  no  hace  falta  en  la  ley 
un  artículo  en  virtud  del  cual  los  Ministros  de  la  Gue- 
rra que  sean  ménos  celosos  que  S.  S.  empleen  la  in- 
fluencia y el  favoritismo  en  dar  mandos  en  comisión 
de  brigadas  y divisiones  á coroneles  y brigadieres, 
ocupando  puestos  que  no  les  corresponden.  Ese  ar- 
tículo, yo  suplicaría  á K.  S.,  puesto  que  creo  do  debe 
tener  interés  en  mantenerle,  que  le  suprimiera. 

No  puedo  prestar  mi  asentimiento  tampoco  al  sis- 
tema de  ascensos  que  S.  S.  propone,  por  razones  que 
ya  he  expuesto  con  demasiada  extensión;  no  puedo 
aprobar,  no  puedo  estar  conforme  con  la  manera  de 
uutrirse  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y de  Carabine- 
ros; pues  si  S.  S.  cree  que  los  sargentos  para  ascen- 
der á oficiales  deben  reunir  ciertas  condiciones,  que 
suceda  lo  propio  en  esas  armas  en  tanto  que  depen- 
dan del  Ministerio  de  la  Guerra;  no  puedo  ser  parti- 
dario de  esa  clase  poco  atendida  de  sargentos,  de  la 
novísima  de  suboficial,  la  cual  sustituiría  yo  con  la 


de  sargento  primero;  no  puedo  dar  mi  voto  á la  aper- 
tura de  las  escalas  en  las  armas  especiales;  no  puedo 
aceptar  la  disolución  del  cuerpo  de  Estado  Mayor;  no 
puedo  asentir  á que  los  coroneles  de  los  cuerpos  de 
Carabineros  y Guardia  civil  no  asciendan  al  genera- 
lato en  tiempo  de  paz;  y,  por  último,  para  acceder  á 
que  los  ascensos  de  los  generales  sean  todos  por  elec- 
ción, sería  preciso  que  desapareciese  la  escala  forzosa 
de  la  reserva  para  los  oficiales  generales,  que  fuese 
voluntaria,  dándoles  el  sueldo  superior  cuando  tuvie- 
sen la  edad  por  la  cual  se  les  obliga  á retirarse. 

Todas  estas  son  las  razones  que  tengo  para  no 
prestar  mi  asentimiento  al  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Por  lo  demás,  yo  sentiré  que  ese  proyecto,  tal  como 
ha  sido  presentado  y defendido  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y por  la  Comisión,  llegue  á recibir,  después 
de  votado,  la  sanción  Real;  porque  temo  mucho  que 
el  ejército,  en  vez  de  beneficiado,  va  á salir  perjudi- 
cado; que  la  ventaja  que  se  obtiene  es  poca  para  lo 
mucho  perjudicial  que  abraza  la  ley;  que  el  resultado 
no  lia  de  ser  satisfactorio,  y que  va  á crear  grandes 
entorpecimientos  á los  Ministros  de  la  Guerra  que  su- 
cedan á S.  S.  Además,  es  conveniente  que  estas  leyes, 
que  no  son  leyes  de  partido,  tengan  tal  elasticidad,  que 
sea  fácil  corregir  todo  aquello  que  en  los  ensayos  de 
que  S.  S.  habla,  resulte  que  se  debe  corregir;  y cuan- 
do se  hace  una  ley  cerrada,  es  muy  difícil  y muy  ex- 
puesto ir  tocaudo  cada  dia  á un  artículo  de  ella. 

He  terminado  por  mi  parte  este  debate,  ya  enojoso 
para  el  Sr.  Ministro  y para  los  Srcs.  Diputados;  les  he 
molestado  bastante,  y,  como  he  dicho  antes,  me  pro- 
pongo no  volver  á tomar  parte  en  la  discusión.  Dure 
el  tiempo  que  dure,  y reprodúzcase  ó no  se  reproduz- 
ca, estaré  aquí  en  tanto  que  pueda,  para  responder  á 
las  alusiones  de  que  sea  objeto.  Después  de  todo,  ya 
he  dicho  aquí  mi  opinión  sobre  las  cosas  más  impor- 
tantes de  la  ley,  pues  los  detalles,  como  son  regla- 
mentarios, son  de  poca  importancia.  Por  mi  parte,  sea 
enhorabuena,  y aplíquela  S.  S.  con  éxito,  sobre  todo 
si,  lo  que  no  espero,  es  para  bien  del  país  y del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassóla):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ltuiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Ya  lo 
veis,  Sres.  Diputados;  yo  lio  quisiera  molestaros  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra;  pero  por  una  parte  la  legí- 
tima defensa  del  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á 
vuestra  deliberación,  y por  otra  parte  el  que  mi  silen- 
cio no  sea  interpretado  como  descortesía,  me  obligan 
á molestaros  repetidas  veces,  como  he  dicho  antes, 
haciendo  uso  de  la  palabra. 

He  de  ser  en  esta  ocasión  tan  breve  como  pueda 
serlo,  porque  en  efecto , después  de  las  afirmaciones 
hechas  por  el  Sr.  López  Domínguez,  me  parece  que 
hay  en  su  espíritu  poca  predisposición  para  que  en- 
tremos en  el  camino  de  las  transacciones  y de  la  ave- 
nencia, que  es  lo  que  yo  vengo  defendiendo  desde  el 
momento  en  que  he  podido  tomar  parte  directa  en 
esta  discusión.  Aquí  nos  encontramos  con  criterios 
completamente  contradictorios.  El  señor  general  Ló- 
pez Domínguez  defiende  con  una  previsión  que  le  hon- 
ra como  hombre  de  gobierno  que  ha  sido,  y como 
hombre  de  gobierno  que  puede  volver  á ser,  que  la 
ley  no  contenga  más  que  aquellos  preceptos  funda- 
mentales en  que  todos  ó la  generalidad  podamos  es- 
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fcar  de  acuerdo,  dejando  para  su  desarrollo  un  gran 
márgen,  una  gran  libertad  á los  Gobiernos  que  hayan 
de  sucedemos,  á fin  de  que  si  en  el  ensayo  se  demos- 
trara que  habia  que  rectificar  algo  de  lo  hecho,  fuera 
fácil  y viable  enmendarlo.  Entrente  de  esta  afirmación 
de  S.  S.  me  encuentro  con  la  del  señor  general  Daban 
que  dice  todo  lo  contrario;  que  hay  que  dejar  á los 
Gobiernos  la  menor  acción  voluntaria  posible,  esto  es, 
que  sean  una  especie  de  máquina  de  reloj,  que  des- 
preciando los  accidentes  y las  necesidades  de  la  vida 
real,  ellos  vayan  señalando  fatalmente  la  hora  por  ley 
mecánica,  aunque  desaparezcan  conveniencias,  res- 
ponsabilidades é interés  público.  Es  claro;  entre  estos 
dos  criterios,  el  Gobierno,  con  los  mejores  deseos  de 
transigir  en  todo  aquello  que  no  sea  fundamental  y 
en  todo  aquello  cuya  conveniencia  se  hubiese  proba- 
do, resulta  que  no  puede  hacerlo  porque  no  encuentra 
con  quien  transigir. 

Pero  en  fin,  limitándome  ahora  á contestar,  si- 
quiera sea  brevísimamente,  á las  observaciones  he- 
chas por  mi  digno  amigo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez, y comenzando  por  un  orden  inverso,  para 
ver  si  á última  hora  puedo  hacerme  cargo  de  algo  de 
lo  que  S.  S.  haya  dicho  durante  mi  ausencia,  tengo  á 
mi  vez  que  decir  á S.  S.  que  me  parece  poco  medi- 
tada su  última  Observación. 

Dice  S.  S.  que  dejaría  á la  voluntad  de  los  gene- 
rales el  retirarse  de  la  escala  activa.  ¿No  es  esto  lo 
que  ha  indicado  S.  S.?  Es  decir,  que  el  pase  de  una 
á otra  escala  no  sea  forzoso  por  la  edad.  Pero  á la 
vez  que  este  principio,  supongo  yo  que  el  Sr.  López 
Domínguez  admite  también  el  que  haya  una  plantilla 
fija  de  generales;  y vamos  á ver  cómo  se  pueden  re- 
lacionar y conciliar  estos  dos  extremos.  Pues  suponed, 
Sres.  Diputados,  que  la  vida  de  los  generales  sea  larga, 
y que  lleguemos  á tener  un  Estado  Mayor  de  gene- 
rales poco  rnás  ó menos  como  el  que  teníamos  en  la 
época  de  la  última  guerra;  y S.  S.,  que  ha  mandado 
fuerzas,  sabe  la  gran  dificultad  que  habia  entonces 
para  encontrar  generales  con  aptitud  física  para  po- 
nerse al  trente  de  los  soldados.  Yo  recuerdo  que  cuando 
este  asuntó  se  discutió  en  el  Senado,  habia  allí  un 
ilustre  general,  cuya  memoria  á todos  ba  de  sernos 
grata,  en  el  cual  parecía  como  que  se  encalmaba  más 
principalmente  la  defensa  de  que  los  generales  no  pa- 
saran obligatoriamente  á la  escala  de  reserva. 

Fué,  en  efecto,  uno  de  los  que  más  combatieron 
este  procedimiento  obligatorio;  y permitidme  recor- 
dar que  esc  misrno  general,  para  escuchar  lo  que  le 
contestaba  la  Comisión,  lo  primero  que  tenía  que  ha- 
cer era  venir  á sentarse  en  el  misrno  banco  de  la  Co- 
misión, porque  desde  los  de  enfrente  no  podía  oirlo; 
añadiendo  que  en  recorrer  ei  trayecto  de  una  á otra 
parte  del  salón  tardaba  bastante  tiempo.  Y es  que  aquí, 
Sres.  Diputados,  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles 
no  reconocemos  nunca  nuestra  inutilidad,  aunque 
nos  estemos  cayendo  de  viejos,  y perdonad  lo  vulga- 
rísimo de  la  frase. 

Así,  pues,  si  hemos  de  tener  una  plantilla  fija,  déla 
cual  no  podamos  salimos,  y por  otro  lado  ha  de  que- 
dar á la  voluntad  de  los  interesados  el  separarse  ó no 
de  esa  plantilla,  yo  veo  aquí  dos  términos  completa- 
mente inconciliables,  porque  la  limitación  numérica 
es  de  todo  punto  necesaria,  y creo  que  S.  S.  la  de- 
fenderá, primero,  por  prestigio  de  la  propia  clase;  se- 
gundo, por  necesidades  económicas,  y tercero,  por  se- 
guir, aunque  solo  sea  en  este  punto,  la  marcha  que 


se  nos  viene  trazando  en  la  mayor  parte,  si  no  en  to- 
dos ios  ejércitos  de  Europa. 

Pero,  además  de  esto,  aun  hay  otra  consideración 
y es,  que  gran  número  de  oficiales  generales,  los"  unos 
por  derecho  propio,  los  otros  por  voluntad  de  sus  elec- 
tores, tienen  asiento  en  las  Cámaras,  y nos  podríamos 
encontrar,  como  acaso  nos  encontremos  ya  en  eBtos 
momentos,  con  un  número  tai  de  generales,  sobre 
todo  en  el  Senado,  que  no  se  pudieran  cubrir  todas 
las  necesidades  del  servicio,  tal  y como  en  la  actua- 
lidad está  organizado,  no  obstante  haber  un  número 
de  tenientes  generales  que  S.  S.  reconocerá  que  no  es 
escaso;  porque  desde  el  momento  on  que  son  Diputa- 
dos ó Senadores  no  se  les  puede  obligar  á que  acep- 
ten el  mando  que  el  Gobierno  les  confiere;  de  suerte 
que  podría  suceder  muy  bien  que  entre  los  oficiales 
generales  que  tuvieran  verdadera  inutilidad  física,  y 
los  que  fueran  Senadores  ó Diputados,  no  quedaran  en 
disponibilidad  bastante  número  para  las  necesidades 
del  servicio.  Ya  sé  que  habría  un  medio  de  resolver 
esta  última  dificultad,  y es,  que  los  generales  que  vi- 
niesen á los  Cuerpos  Colegisladores  quedasen  como 
supernumerarios  ó excedentes  en  sus  escalas,  siem- 
pre que  no  aceptasen  ios  mandos  que  el  Gobierno  les 
ofreciera;  mas  entre  tanto  que  esta  cuestión  no  se 
plantee  y se  resuelva  en  las  Cámaras,  puesto  que  bien 
merece  su  atención,  yo  debo  atenerme  estrictamente 
á la  legislación  vigente,  que  no  ha  examinado  ni  pre 
visto  el  caso. 

De  todos  modos,  respecto  al  primer  punto,  relativo 
á los  generales  que  no  se  encuentren  con  aptitud  risi- 
ca para  ir  á desempeñar  los  puestos  que  les  corres- 
ponda, yo  no  tengo  en  esto  otra  regla  ni  otro  criterio 
que  el  mismo  que  se  está  aplicando  á todos  los  ofi- 
ciales del  ejército.  ¿Qué  razón  hay  para  que  se  retire 
forzosamente  del  servicio  á un  coronel  por  tener  62 
años  (aun  cuando  alguna  vez  suceda  que  ese  coronel 
tenga  toda  la  robustez  necesaria,  así  física  como  mo- 
ral é intelectual),  y no  se  aplique  la  misma  regla  á 
los  oficiales  generales  con  los  límites  de  edad  que  se 
determinen?  Porque  en  esto  de  los  límites  en  la  desig- 
nación de  la  edad  podríamos  discutir;  pero  el  princi- 
pio me  parece  tan  justo  para  los  unos  como  para  los 
otros,  principalmente  en  nuestro  carácter,  tan  contra- 
rio á reconocer  y confesar  nuestros  propios  defectos. 

Su  señoría  se  opone  también  al  modo  de  nutrir  de 
oficiales  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros. 
Sospecho  que  S.  S.  está  todavía  bajo  la  impresión  de 
lo  que  á propósito  de  este  asunto  se  ha  dicho  sin 
grande  estudio.  ¿Cómo  se  nutre  actualmente  el  perso- 
nal de  oficiales  de  Guardia  civil  y Carabineros?  Pues 
se  nutre  cubriendo  las  tres  cuartas  partes  de  las  va- 
cantes con  oficiales  de  los  propios  cuerpos  y la  cuar- 
ta parle  restante  con  oficiales  del  ejército;  y este  mis- 
mo sistema  se  establece  en  el  proyecto,  en  el  que  se 
acepta  asimismo  que  la  cuarta  parte  de  las  vacantes 
sea  provista  por  oficiales  del  ejército.  Hay  una  dife- 
rencia en  cuanto  al  ingreso  en  la  categoría  inferior, 
porque  se  establece  que  en  la  clase  de  alféreces,  en  vez 
de  cubrirse  las  tres  cuartas  partes  en  sargentos  pri- 
meros, se  cubran  todas  en  suboficiales,  que  han  de 
tener,  por  lo  ménos,  más  instrucción  que  los  sargen- 
tos primeros  de  Guardia  civil  y de  Carabineros  de 
ahora.  Me  dirá  S.  S.  que  lo  que  debe  hacerse  es  dar 
á los  sargentos  primeros  la  misma  instrucción  que  á 
los  suboficiales;  pero  aparte  de  que  esto  sería  ya  una 
mera  cuestión  de  nombre,  y que  en  el  proyecto  se  les 
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reconoce  el  derecho  de  adquirir  esa  instrucción,  por- 
que se  dice  que  podrán  ir  á la  Academia  todos  los 
sargentos,  sin  hacer  excepción  de  los  de  Guardia  civil 
y de  los  de  Carabineros,  se  prevé  también  el  caso  de 
que  no  haya  suboficiales  que  quieran  optar  á esos 
puestos  de  tenientes,  y se  dice  que  entonces  los  ob- 
tendrán los  sargentos  primeros  de  la  Guardia  civil  y 
de  Carabineros,  aunque  no  tengan  esa  instrucción; 
de  manera  que  en  la  forma  no  hay  diferencia,  y la 
esencial  que  hay  es  favorable  á esos  cuerpos. 

Dijo  S.  S.  que  no  estaba  conforme  con  que  los  co- 
roneles de  esos  institutos  dejen  de  ingresar  en  el  ge- 
neralato. El  proyecto  no  les  niega  el  derecho  á ascen- 
der á la  clase  de  generales  en  tiempo  de  guerra;  solo 
hace  una  excepción  en  tiempo  de  paz,  excepción  que 
está  muy  conforme  con  la  letra  y quizá  con  el  espí- 
ritu del  reglamento  de  esos  cuerpos,  el  cual  dice, 
hablando  de  los  coroneles,  que  S.  M.  premiará  sus 
servicias  como  lo  tenga  por  conveniente,  sin  decir 
que  lo  verificará  ascendiéndolos  á brigadieres,  si  bien 
tampoco  lo  prohibe.  Pero  además,  ó hay  que  faltar  al 
principio  fundamental  en  el  proyecto,  en  lo  cual  el 
Ministro  de  la  Guerra  parecería  inconsecuente  con  su 
propia  obra,  ó S.  S.  debe  decirme  si  encuentra  me- 
dios de  que  esos  coroneles  demuestren  la  aptitud 
que  exigimos  á los  demás  en  el  mando  de  las  tropas. 
Si  S.  S.  encuentra  esos  medios,  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  aceptarlos,  porque  se  trata  de  coroneles  dig- 
nísimos que  lian  prestado  servicios  al  país;  pero  todos 
los  servicios  que  se  prestan  al  país,  ¿se  han  de  re- 
compensar precisamente  con  la  faja  (le  generales? 

El  ascenso  á general  no  es  tanto  una  recompensa, 
cuanto  el  interés  y la  necesidad  de  llevar  á esa  ele- 
vada categoría  á aquellos  militares  que  hayan  de- 
mostrado verdadera  aptitud  para  su  desempeño;  este 
es  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  que  distingue  per- 
fectamente entre  recompensas  y ascensos,  y éstos  solo 
deben  obtenerlos,  en  su  concepto,  aquellos  coroneles 
que  hayan  demostrado  en  el  mando,  régimen  y go- 
bierno de  las  tropas,  y en  su  empleo  técnico  y profe- 
sional, toda  la  aptitud  necesaria,  demostrada  en  el  ejer- 
cicio práctico  de  aquellas  funciones. 

Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿cree  que  es  suficiente  el 
mando  de  fuerzas  diseminadas  prestando  servicios  ci- 
viles y administrativos,  para  demostrar  las  aptitudes 
necesarias  al  ingreso  en  el  generalato?  Yo  creo  since- 
ramente que  no.  Pero  ¿hay  algún  medio?  ¿Queréis  que 
vengan  á practicar  de  alguna  suerte  en  donde  reve- 
len dichas  cualidades?  Yo  no  tengo  ningún  inconve- 
niente, absolutamente  ninguno;  pues  en  este  punto, 
como  en  otros  muchos,  el  Ministro  de  la  Guerra  ha 
dicho  modestamente  su  opinión,  pero  no  so  ha  cerra- 
do, ni  tampoco  la  Comisión,  según  tengo  entendido,  y 
puedo  afirmar  en  su  nombre,  no  se  ha  cerrado,  digo, 
á que  se  hagan  todas  las  correcciones  que  vengan  á 
perfeccionar  la  ley;  lo  que  no  ha  encontrado  es  medio 
hábil  de  presentar  otra  solución. 

También  se  ha  fijado  S.  S.  en  que  se  les  reconoce 
á los  coroneles  y brigadieres  aptitud  para  mandar  las 
brigadas  y las  divisiones.  Ha  expuesto  S.  S.  á propó- 
sito de  este  particular,  sus  opiniones,  bajo  un  punto 
de  vista,  en  mi  sentir,  secundario;  porque  si  es  ver- 
dad que  puede  dar  lugar  á eso  que  S.  S.  teme  tanto,  y 
no  deja  (le  tener  su  explicación,  á eso  del  favoritismo, 
en  cambio  lo  propuesto  presenta  mucha  más  libertad 
de  acción  para  los  generales  en  jefe  y para  los  Go- 
biernos, á fin  de  que  en  determinados  servicios,  en 


servicios  quizá  especiaífsimos , pueda  buscarse  no 
tanto  la  jerarquía  como  la  aptitud.  No  es,  por  otra 
parte,  nueva  e.sta  idea,  pues  como  S.  S.  sabe,  no  hay 
un  ejército  en  Europa  donde  no  estén  acreditados  los 
coroneles  para  mandar  brigadas  y los  brigadieres  para 
mandar  división;  y este  precepto  se  extiende  mucho 
más,  puesto  que,  como  recordará  S.  S.,  tienen  el  man- 
do de  los  regimientos  tenientes  coroneles,  y hasta 
mayores,  precisamente  para  que  ellos  vayan  revelan- 
do y el  Gobierno  conociendo  en  el  ejercicio  y práctica 
del  servicio  sus  aptitudes  verdaderas. 

Todo  el  mundo  reconoce,  y reconoce  muy  justa- 
mente, que  el  mando  de  cuerpo  exige  ciertas  cualida- 
des. precisamente  por  la  autonomía  relativa  con  que 
se  ejerce,  por  las  responsabilidades  que  pesan  sobre 
esa  jefatura,  por  las  iniciativas  que  exige,  y porque 
allí  es  donde  van  á demostrarse  las  grandes  aptitudes 
que  se  necesitan  para  los  mandos  superiores,  y cotí 
gran  facilidad  ascendemos  á los  tenientes  coroneles  y 
coroneles,  sin  conocer  préviamente  el  grado  en  que 
poseen  esa  aptitud;  sobre  todo  en  aquellos  casos  en 
que  los  tenientes  coroneles  desempeñan  de  continuo 
una  misión  más  administrativa  y económica  que  la 
del  ejercicio  de  las  armas  y mando  de  tropas;  y pre- 
cisamente por  esta  duda  es  por  lo  que  se  les  exige  en 
la  categoría  de  coroneles  la  demostración  de  esa  ap- 
titud. 

Aquí  no  hemos  llegado  á tanto  como  en  otros 
ejércitos  respecto  de  estas  pruebas,  si  bien  yo  creo 
que  andando  el  tiempo  llegaremos  también.  Aquí  ten- 
dría S.  S.,  si  en  efecto  hubiéramos  podido  dar  á este 
precepto  toda  aquella  extensión,  y suponiendo  que 
quedara  existente  ese  absurdo  del  dualismo,  cómo  po- 
drían demostrar  su  aptitud  con  el  ejercicio  del  mando 
de  regimientos  esos  coroneles  personales  que  S.  S. 
nos  recomienda.  Pero  de  todas  suertes,  S.  S.  ya  lo  ha 
indicado  con  su  discreción  habitual,  y el  Ministro  de 
la  Guerra  no  hace  realmente  en  esto  ningún  esfuerzo 
en  lo  que  se  refiere  al  mando  de  brigadas.  Habría  un 
medio  indirecto  de  llenar  el  vacío  que  bajo  este  punto 
de  vista  y según  S.  S.  quedará  en  la  ley,  y se  reduce 
sencillamente  á hacer  que  los  coroneles  de  determi- 
nadas condiciones  fuesen  á mandar  regimientos  de 
las  brigadas  en  que  resultaran  ser  los  más  antiguos, 
y por  natural  sucesión  de  mando  vendrían  á encar- 
garse de  las  brigadas,  como  S.  S.  nos  ha  indicado  an- 
teriormente. Teniendo  este  medio,  estéS.  S.- seguro 
que  si  la  oposición  se  manifiesta  unánime  y tiene  in- 
lerés  en  que  no  se  otorguen  esos  mandos  en  comi- 
sión, por  parte  del  Ministro,  y me  parece  que  también 
por  parte  (le  la  Comisión,  no  habría  inconveniente  en 
complacer  á S.  S. 

Decía  S.  B.  también  que  echa  de  ménos  algunos 
detalles  en  la  organización  del  Ministerio  que  se 
propone  en  el  proyecto  que  estamos  discutiendo.  En 
efecto,  no  hay  algunos  de  esos  detalles,  porque  yo  he 
opinado  sobre  este  particular  que  no  debe  limitarse 
mucho  ai  Gobierno,  pues  tratándose  de  una  acción 
administrativa  y directora,  no  influye  de  la  manera 
que  influyen  esos  otros  organismos  en  la  organiza- 
ción, desenvolvimiento  é instrucción  de  las  fuerzas  ni 
en  la  institución  militar.  ¿Qué  hay  sobre  esta  materia 
de  una  manera  expresaen  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito que  se  trata  de  reformar?  Pues  no  babia  más  sino 
que  en  ella  se  reconoce  el  organismo  de  las  Direccio- 
nes de  las  armas.  Esto  es  lo  único  en  que  se  diferen- 
cian la  ley  y el  proyecto,  y me  ha  parecido  que  no  es 
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ni  debo  ser  materia  de  ley  muy  esencial,  porque  basta 
observar  lo  que  ha  venido  sucediendo  desde  que  se 
publicó  la  actual  ley  constitutiva,  y es,  que  se  han 
creado  nuevas  Direcciones  y reunido  otras  en  un  solo 
Centro  por  el  solo  arbitrio  de  los  Gobiernos  y faltando 
á la  ley,  pues  cuando  ésta  no  consiente  el  desemba- 
razo su  íi  cien  te  para  el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo, 
siempre  se  corre  el  riesgo  de  que  ocurran  este  género 
de  infracciones  desde  que  se  reconoce  que  no  son 
esenciales.  ¿Le  parece,  pues,  á S.  S.  que  fijada  la 
existencia  de  las  Direcciones  de  una  manera  tasada, 
quedaba  bien  desembarazada  la  acción  gubernativa 
para  aumentar  ó disminuir  esos  servicios,  y de  nin- 
guna manera  para  suprimir  los  que  ya  no  fueran  ne- 
cesarios? 

Por  otra  parte,  S.  S.  mismo,  no  quisiera  equivo- 
carme, ¿no  reunió  en  una  misma  Dirección  las  de 
Sanidad  y Administración  militar?  Pues  ya  faltó  á 
una  de  las  condiciones  de  la  ley  que  vamos  á refor- 
mar, suprimiendo  una  Dirección  que  estaba  taxativa- 
mente impuesta  por  la  ley.  Yo  lo  que  queria  al  infor- 
mar ésta,  era  dejar  á los  Gobiernos  alguna  libertad 
de  acción,  y por  eso  no  se  ha  dicho  nada  respecto  de 
las  Direcciones.  Pudo  haberse  dicho,  en  efecto,  que 
existirían  las  Direcciones  que  exija  el  mejor  servicio... 
Tanto  mejor;  S.  S.  me  hace  signos  negativos,  lo  cual 
prueba  que  estamos  conformes,  y aun  es  posible  que 
estuviéramos  más  de  acuerdo  si  fuera  de  este  lugar 
habláramos  de  este  asunto.  No  es,  pues,  tampoco 
motivo  para  que  S.  S.  disienta  del  proyecto,  como  ha 
indicado. 

También  ha  dicho  S.  S.  que  no  es  partidario  de 
exigir  el  depósito  para  el  casamiento  de  los  oficiales, 
porque  ya  se  ha  ensayado  ese  procedimiento  y no  ha 
dado  resultado.  Cuando  los  ensayos  se  hacen  mal,  los 
resultados  tienen  que  ser  peores,  y yo  creo  que  aquel 
ensayo  no  fué  bien  hecho;  esto,  además  de  que  cons- 
tantemente se  estuvo  ejerciendo  la  prerrogativa  del 
indulto  para  los  que  se  habían  casado  sin  licencia. 
Pero  no  es  este  el  concepto  contenido  en  este  proyecto 
de  ley  constitutiva;  y en  último  resultado,  ¿es  que  su 
señoría  entiende  y quiere  que  los  oficiales  subalter- 
nos no  se  casen  ni  con  depósito  ni  sin  él?  Pues  yo  lo 
acepto,  también  si  lo  acepta  la  mayoría,  pues  lo  que 
hay  que  evitar  es  que  se  casen  sin  dar  seguridades 
bastantes  de  que  sus  familias  han  de  tener  los  recur- 
sos y el  amparo  necesario. 

Al  Gobierno  so  le  ha  ocurrido  apelar  al  procedi- 
miento de  los  depósitos,  porque  es  el  primero  que  ha 
encontrado  á mano  y ménos  pugna  con  nuestras  tra- 
dicionales costumbres;  además,  porque  os  el  que  se 
usa  en  la  mayor  parte  de  los  ejércitos  de  Europa,  con 
una  diferencia  en  contra,  es  decir,  con  mayor  restric- 
ción que  en  ol  nuestro,  y es,  que  en  otros  ejércitos  es- 
tos depósitos,  aunque  obedecen  al  mismo  principio, 
son  mucho  más  exagerados,  porque  se  exige  al  oficial 
que  se  va  á casar  la  constitución  de  una  lianza  ó hi- 
poteca capaz  de  producir  la  renta  necesaria  al  sus- 
tento de  la  familia;  así  es  que  los  depósitos  son  dis- 
tintos y progresivos,  según  el  empleo  del  oficial  que 
trata  de  contraer  matrimonio;  al  alférez  se  le  exige 
más  que  al  teniente,  y al  teniente  más  que  al  capitán, 
y así  sucesivamente,  pues  se  ha  partido  del  principio 
siguiente:  para  cubrir  todas  las  atenciones  de  una  fa- 
milia, dentro  del  aprecio  que  merecen  y deben  merecer 
las  de  los  oficiales  en  la  sociedad  en  que  viven,  se  ne- 
cesita tanto,  una  cantidad  determinada  en  cada  país: 


pues  la  diferencia  entre  el  sueldo  del  oficial  v esa 
cantidad  determina  el  depósito  que  al  oficial  "se  1c 
exige.  Quizás  esto  responda  mas  a mis  opiniones;  pero 
me  pareció  novísimo  para  proponerlo  también,  y como 
ol  Sr.  López  Domínguez  y todos  los  señores  que  com- 
baten  el  proyecto  están  constantemente  hablando  de 
mi  exceso  de  iniciativa  y de  atrevimiento,  no  me  be 
atrevido  á llegar  :l  tanto  y me  lie  quedado  muy  atrás 
respecto  de  mis  opiniones,  pues  en  esto,  como  en  todo 
he  tratado  únicamente  de  hacer  una  ley  conciliable 
con  las  costumbres,  con  las  tradiciones  y hasta  con 
las  opiniones  más  generalizadas. 

Después  nos  ha  indicado  el  Sr.  López  Domínguez 
lo  urgente  que.  es  traer  un  proyecto  de  ley  de  retiros 
y de  Monte-pío.  Tiene  S.  S.  razón;  y á este  propósito 
tengo  que  hacer  una  declaración  terminante,  cual  es 
la  de  que  yo  no  he  hecho  la  proposición  porque,  como 
el  Sr.  López  Domínguez  sabe  bien,  existe  una  Comi- 
sión mixta  encargada  de  estos  estudios;  quizás  el  se- 
ñor López  Domínguez  tema  que  esa  Comisión  no 
llegue  á ponerse  de  acuerdo:  pues  en  ese  caso,  si  yo 
continúo  en  el  Ministerio,  no  tardaré  mucho  tiempo 
en  traer  el  proyecto  de  ley  correspondiente,  y para 
entonces  espero  que  el  Sr.  López  Domínguez  lo  de- 
clarará urgente,  como  lo  declararía  el  Ministro,  á fin 
de  que  cuauto  antes  pueda  ser  debatido  por  la  Cá- 
mara y votado.  (El  Sr.  Lopes  Domínguez:  Cuente  S.  S. 
con  mi  voto.) 

Me  ha  hecho  también  el  Sr.  López  Domínguez  un 
recuerdo  que,  aun  cuando  no  haya  estado  en  el  áni- 
mo de  S.  S.,  resulta  convertido  en  un  cargo  contra 
mí.  pias  pasados,  contestando  yo  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  en  la  última  parte  de  mi  discurso  decía,  de- 
batiendo conceptos  completamente  distintos  de  los 
que  ahora  se  discuten,  que  si  la  ley  no  salía  de  aquí, 
puesto  que  hay  quien  dice  que  por  ella  hay  benefi- 
ciados y hay  perjudicados,  los  que  se  crean  benefi- 
ciados se  quejarían.  Pero  yo  no  he  dicho  jamás  tal 
afirmación;  yo  creo  que  la  ley  no  perjudica  á nadie  y 
beneficia  á todos,  es  decir,  á la  generalidad;  este  es 
el  concepto  que  yo  tengo  de  la  ley,  y lo  creo  así,  sin- 
ceramente hablando,  porque  la  ley  determina  de  una 
manera  clara  los  derechos  de  cada  cual,  mientras  que 
hoy,  en  su  mayor  parte,  estos  derechos  quedan  al 
arbitrio  de  los  Gobiernos. 

Voy  á detenerme  un  poco  más  en  esta  materia, 
porque  creo  que  se  necesita,  dado  el  error  con  que  so 
viene  apreciando  el  concepto  de  la  ley.  Ya  en  dias 
pasados  hice  una  especie  de  análisis,  siquiera  fuera 
brevemente,  de  todo3  los  puntos  ó reformas  que  com- 
prende el  proyecto,  y vine  á deducir,  sin  que  nadie 
absolutamente  dijera  otra  cosa,  que  no  habia  más  que 
una  sola  reforma  que  podría  ser  considerada  por  al- 
gunos cuerpos  como  perjudicial  á sus  intereses  pri- 
vados, y es  aquella  que  se  refiere  al  dualismo;  porque 
en  la  que  se  refiere  á los  grados,  precisamente  por  su 
misma  generalidad,  porque  afecta  á todos,  nadie  pue- 
de decir  que  sale  perjudicado  y que  otro  sale  favore- 
cido; pero  como  del  privilegio  del  dualismo  no  gozan 
más  que  determinados  cuerpos,  claro  es  que  á éstos 
es  á los  que  podria  creerse  que  se  les  ocasiona  algún 
perjuicio,  si  bien  este  supuesto  perjuicio  ha  sido  ya 
negado  por  las  Juntas  especiales  de  los  cuerpos  facul- 
tativos y por  la  general  consultiva,  y su  supresión 
tiene  también  el  carácter  de  generalidad.  ¿No  se  quila 
el  dualismo  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil?  ¿No  se 
quita  en  el  cuerpo  de  Carabineros?  ¿No  se  quita  en  el 
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cuerpo  Administrativo?  ¿No  se  quita  en  el  cuerpo  Ju- 
rídico militar  y eu  todos  los  demás  cuerpos  que  lo 
«rozan,  pues  que  S.  S.  sabe  que  todos  lo  disfrutan,  me- 
nos las  armas  de  infantería  y de  Caballería?  No  sé  si 
se  ha  expresado  aquí  ó fuera  de  aquí  una  fórmula  en 
virtud  de  la  cual  se  decía:  ¿qué  necesidad  hay  de  per- 
judicar á nadie?  hagamos  general  el  dualismo. 

Es  decir,  si  el  dualismo  lo  consideramos  como  un 
mal,  generalicémosle,  y todos  estarán  contentos.  Se- 
ñores, esto  no  es  un  argumento  serio  que  se  pueda 
presentar  á la  consideración  de  la  Cámara.  Si  reco- 
nocemos que  el  dualismo  es  perjudicial,  que  el  dua- 
lismo conspira  contra  la  disciplina  y aun  contra  la 
moral  militar,  ¿por  qué  vamos  á generalizarle?  Si  es 
un  mal,  debemos  suprimirle  de  raíz,  y esto  es  lo  que 
propone  el  proyecto.  No  hay  nadio  que  comprenda  el 
dualismo,  sobre  todo  con  el  carácter  que  viene  te- 
niendo en  España  desde  que  existe.  Decidle  á un  ofi- 
cial extranjero  que  un  teniente  es  á la  vez  teniente 
coronel,  y os  dirá  que  no  lo  entiende.  Este  es  un  jui- 
cio que  habrán  oido  casi  todos  los  que  hayan  hablado 
con  algún  oficial  de  otro  ejército.  Decidle  á un  oficial 
extranjero  que  un  capitán  es  capitán  de  una  compa- 
ñía y á la  vez  coronel  para  el  sueldo  y los  honores,  y 
que  en  momentos  dados  puede  mandar  á su  teniente 
coronel  y á los  tenientes  coroneles  de  otros  regimien- 
tos, y no  lo  comprenderá,  porque  esto  es  tan  absurdo 
que  no  cabe  en  la  cabeza  de  nadie. 

Al  dualismo  realmente  se  le  ha  dado  un  alcance 
que  no  ha  debido  tener  nunca,  porque  el  dualismo, 
aun  originado  en  los  tiempos  de  escasa  disciplina,  se 
instituyó  para  bonificar  sueldos,  y aun  en  las  con- 
cesiones hechas  allá  hácia  fines  del  siglo  xvm  se  de- 
cía, por  ejemplo:  se  le  hace  general  para  bonificar  el 
sueldo,  no  para  que  mande.  Habiaesta  circunstancia 
que  hoy  no  se  tiene  en  cuenta  en  la  concesión  de  em- 
pleos personales. 

Sobre  todo,  repito,  ¿hay  alguna  razón  para  que  á 
un  capitán  de  Artillería  ó de  Ingenieros,  y me  cir- 
cunscribo á estos  cuerpos  porque  me  parece  que  á 
ellos  se  refieren  los  que  defienden  el  dualismo;  hay 
alguna  razón,  digo,  para  que  á un  capitán  de  Artille- 
ría ó de  Ingenieros,  que  no  ha  mandado  más  que  una 
compañía,  se  le  ascienda  á general,  y que  el  que  ha 
mandado  también  una  compañía  en  Infantería  no  pue- 
da pasar  á general  sin  haber  practicado  los  empleos 
de  comandante,  teniente  coronel  y coronel?  Si  el  prin- 
cipio tradicional  de  la  Ordenanza  es  que  nadie  puede 
ascender  al  empleo  inmediato  sin  haber  ejercido  el 
inferior;  si  esa  es  la  doctrina  que  contienen  todas  las 
Ordenanzas  en  España,  y casi  me  atrevo  á decir  que 
en  el  extranjero,  ¿por  qué  se  ha  de  hacer  una  excep- 
ción absurda  y un  privilegio  injustificado  con  esos 
cuerpos?  Yo  reconozco  los  buenos  deseos  de  SS.  SS. 
al  querer  mantener  algunos  de  sus  efectos,  aunque 
variándolos,  que  rechazan  ya  hasta  los  mismos  inte- 
resados. Vosotros  lo  que  queréis  es  que  esas  varia- 
ciones no  afecten  ni  á los  intereses,  ni  á los  gustos, 
ai  á los  caprichos,  ni  aun,  si  se  quiere,  al  amor  propio 
de  algunos  que  por  excepción  parecen  interesados  en 
mantener  loque  existe.  Agradezco  los  buenos  propó- 
sitos de  SS.  SS.;  pero  el  Gobierno  no  puede  deferir  á 
ellos  en  representación  imparcial  de  los  intereses  de 
todos  y de  las  conveniencias  de  una  organización  ra- 
cional. 

Y decía  S.  S.:  pero  aun  es  peor  que  el  dualismo 
el  dar  como  recompensa  la  colocación  ti  la  cabeza  de 


las  escalas  de  aquellos  que  lo  hayan  merecido,  por- 
que hace  peor  efecto.  Este  recurso,  esto  de  colocar  á 
la  cabeza  de  las  escalas  á los  que  lo  merezcan  en 
tiempo  de  guerra,  lo  hemos  aceptado  nosotros  preci- 
samente por  sostener  en  lo  posible  el  principio  de  que 
no  baya  ascenso  sin  vacante,  y ya  dije  el  otro  dia,  sa- 
liendo al  frente  de  otro  argumento  que  me  hizo  no  sé 
si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ú otro  orador,  lo  que 
pensaba  acerca  de  este  punto.  ¿Es  que  queréis,  decía 
yo,  que  el  principio  sea  tan  absoluto  que  no  tenga 
excepción?  Pues  no  tengo  ningún  inconveniente  en 
que  todos  aquellos  que  ascendieran  en  tiempo  de  gue- 
rra, estando  completas  las  plantillas  correspondien- 
tes, sean  amortizados,  es  decir,  que  serán  los  prime- 
ros á quienes  se  les  dé  puesto  en  la  plantilla  cuando 
la  guerra  se  acabe.  Aceptad,  pues,  cualquiera  de  los 
dos  principios;  á mí  me  es  indiferente.  ¿No  os  parece 
bien  éste?  Pues  sea  el  otro,  si  os  conviene.  Yo  acepto 
el  principio  de  que  no  haya  ascenso  sin  vacante  de- 
clarada; pero  consigno  ese  otro  procedimiento  del  as- 
censo inmediato  rompiendo  la  escala,  porque  en  tiem- 
po de  guerra  el  Estado  no  se  debe  privar,  el  ejército 
no  se  dehe  privar  tampoco  de  aquellos  oficiales  dis- 
tinguidos que  pueden  hacerle  más  grandes  servicios 
cuanto  más  alta  sea  su  posición  militar. 

Tomando  motivo  de  lo  que  yo  dije  el  otro  dia  res- 
pecto á mantener  el  principio  de  que  haya  en  los 
cuerpos  facultativos  ó especiales  ascensos  fuera  de 
escala  en  tiempo  de  guerra,  ha  dicho  hoy  S.  S.  que 
habia  tenido  verdadero  sentimiento  en  oir  lo  que  á 
propósito  de  este  asunto  contesté  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  relativamente  á la  división  de  aquellos  cuer- 
pos por  servicios.  Yo  vengo  aquí  con  toda  la  fran- 
queza de  mi  carácter;  yo  opino  lo  que  indiqué  el  otro 
dia;  lo  que  hay  es  que  á pesar  de  esto,  yo  no  lo  he 
propuesto.  En  este  punto,  conocidas  son  mis  opinio- 
nes, y lo  son  hasta  dentro  del  distinguido  cuerpo  que 
he  tenido  el  honor  de  dirigir  hasta  hace  poco  tiempo. 
No  es  este  el  momento  de  establecer  ese  principio  de  la 
división  de  cuerpos;  y porque  no  lo  es,  y porque  no 
era  conveniente  tampoco  acumular  mayores  dificul- 
tades y mayores  obstáculos,  es  por  lo  que  no  ha  venido 
al  proyecto  de  ley  que  se  discute.  Pero  ya  lo  he  dicho 
francamente:  algunos  de  los  servicios  que  prestan  hoy 
dichos  cuerpos  no  guardan  relación  precisa  entre  sí, 
y el  personal  que  los  desempeña  podría  constituir, 
sin  verdadera  lesión  para  el  ejército  ni  para  el  Esta- 
do, cuerpos  distintos  ó separados  también.  Pues  qué, 
las  aptitudes  que  se  necesitan  para  ser  un  buen  fun- 
didor, ¿se  parecen  algo  á las  que  se  exigen  para  man  • 
dar  tropas  al  frente  doA  enemigo?  Todos  los  que  tie- 
nen esas  grandes  aptitudes  industriales,  ¿las  tienen 
igualmente  para  el  gobierno  y mando  de  tropas?  Y 
todos  los  que  mandan  tropas,  ¿las  tienen  igualmente 
para  esas  funciones  constructoras?  Esa  es  una  confu- 
sión que  pudo  aceptarse  hasta  hace  algún  tiempo  sin 
gran  perjuicio  para  el  servicio;  pero  en  la  actualidad, 
créame  S.  53.,  y conforme  vaya  pasando  el  tiempo, 
menos  aún:  no  se  compadecen  unos  servicios  con 
otros. 

En  aquella  época  en  que  casi  elementalmente  se 
estudiaban  las  fórmulas  y mecanismos  de  la  fundición 
y construcción  de  todo  el  material  de  guerra,  y en 
que  bastaban  unas  cuantas  reglas  para  tratar  todos 
los  metales  que  entonces  se  empleaban,  y en  que  se 
podían  construir  armas  de  todas  clases,  pólvoras  y 
municiones  casi  en  todas  partes,  con  pocos  auxilios  y 
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escasos  elementos;  en  aquellos  tiempos  en  que  el  ca- 
pitán que  mandaba  una  batería  tenía  necesidad  dé 
llevar  la  fragua  y todos  los  medios  necesarios  para 
reparar  muchos  de  los  órganos  de  sus  piezas  y mon- 
tajes que  pudieran  estropearse  en  campana,  entonces 
se  explicaba  bien  que  todos  tuvieran  iguales  conoci- 
mientos, porque  la  generalidad  se  veian  en  el  caso  de 
aplicarlos  frecuentemente.  Pero  hoy,  señores,  ¿qué  es 
lo  que  puede  recomponer  ó enmendar  un  capitán  que 
va  con  su  batería  á campana,  si  esta  batería  ó parte 
de  su  material  se  inutiliza?  Absolutamente  nada,  por- 
que el  material,  como  S.  S.  sabe  mejor  que  yo,  va 
siendo  cada  dia  más  complejo,  y exige  para  su  cons- 
trucción y reparaciones  máquinas  y talleres  comple- 
tos y perfeccionados  qué  no  pueden  llevarse  con  las 
tropas.  Guando  alguna  clase  de  piezas  se  estropean, 
hay  que  llevarlas,  no  ya  al  parque  móvil  de  campana, 
sino  a la  fábrica  ó á los  talleres  permanentes,  y es, 
por  tanto,  completamente  estéril  que  el  capitán  sepa 
cómo  se  ha  de  recomponer  esa  pieza  en  la  fábrica, 
cuando  él  no  ha  ir  á la  fábrica  á hacer  la  operación. 
Hoy  necesita  gran  competencia  el  oficial,  aunque  solo 
sea  para  la  aplicación  de  las  armas  que  el  Estado  le 
confía,  y en  este  concepto  todos  necesitan  ser  real- 
mente facultativos;  mas  para  repararlas  y construir- 
las, yo  declaro  con  la  verdadera  ingenuidad  que  debo 
á la  Cámara  y al  país,  que  no  necesita  saber  nada  de 
construcción.  ¿Qué  le  importa  á un  oficial  saber  cómo 
se  construye  el  canon  que  use,  si  no  puede  fundirlo 
ni  recomponerlo  siquiera  si  se  estropea?  ¿Qué  le  im- 
porta á ese  mismo  oficial  saber  cómo  se  fabrica  la 
pólvora,  si  no  puede  laborarla  ni  improvisarla  en  cual- 
quiera parte?  Lo  que  debe  saber  á la  perfección  es 
cómo  ha  de  emplear  las  piezas,  cómo  ha  de  conser- 
varlas, cómo  ha  de  emplazarlas  y apuntarlas,  cómo 
aplicar  y conservar  sus  municiones  y todas  las  demás 
cosas  que  S.  S.  sabe  perfectamente  y que  yo  no  he 
de  mencionar  aquí,  porque  no  quiero  convertir  el 
Congreso  en  una  Academia  técnica  de  artillería. 

Por  eso  hoy  se  necesitan  pocos  oficiales  que  ten- 
gan grandes  aptitudes  industriales,  aun  en  el  caso  de 
que  sean  militares;  pero  esos  pocos  deben  ser  de  sobre- 
saliente ingenio,  instrucción  y capacidad;  y yo  pre- 
gunto á S.  S.,  & pesar  de  que  ya  lo  sabe:  ¿qué  oficia- 
les salen  de  ninguna,  absolutamente  de  ninguna  Aca- 
demia, con  capacidad  bastante  para  ir  derechamente 
á ponerse  al  frente  de  un  taller? 

He  entrado  en  esta  discusión,  porque  las  palabras 
de  S.  S.  me  han  obligado  á exponer  mis  opiniones  á 
la  ligera;  pero  como  esto  no  es  asunto  del  proyecto 
de  ley  que  se  discute,  si  8.  S.  me  permite,  pasaré  ade- 
lante. Sin  embargo,  he  de  manifestar  todavía  que  esos 
oficiales  que  se  dedican  á la  industria  militar  y á las 
grandes  construcciones  permanentes  de  la  arquitec- 
tura militar,  no  deben  estar  atenidos  á la  regularidad 
del  sueldo  que  se  da  á los  demás  de  su  ciase,  porque 
son  capacidades  especiales.  Convendría  y sería  justo, 
en  mi  coucepto,  dotarlos  con  sueldos  crecidos  de  pre- 
supuesto; buscar  los  más  capaces  y concederles  no 
solamente  el  sueldo,  sino  toda  la  alta  consideración  y 
todas  las  distinciones  que  merecen  sus  servicios  es- 
peciales; mas  reconozcamos  que  estas  aptitudes  no 
constituyen,  no  pueden  constituir  la  verdadera  base 
de  los  oficiales  de  guerra. 

Y llegamos  ya  á la  diferencia  que  S.  S.  cree  que 
debe  existir  en  los  procedimientos  de  ascensos  y re- 
compensas para  las  diversas  armas  é institutos  del 


| ejército.  Si  yo  creyera  que  esas  diferencias  eran  ne- 
cesarias, esté  S.  S.  cierto  de  que  las  sostendría  corno 
las  sostiene  S.  S. ; pero  no  las  creo  necesarias.  Yo 
no  me  explico  que  cuando  dos  oficiales  han  ejecu- 
tado actos  meritorios  iguales  ó semejantes,  al  uno  sa 
le  recompense  de  un  modo  y al  olro  de  otro.  ¿En  qué 
principio  de  justicia  ni  de  equidad  puede  apoyarse  el 
que  defiende  esto?  Declaro  a S.  S.  que  á mí  me  re- 
pugna esta  desigualdad.  No  comprendo  cómo  de  dos 
militares  que  realicen  un  hecho  notorio  de  gran  va- 
lor, de  gran  energía  y de  gran  conocimiento  de  la 
tropa  que  tienen  á sus  órdenes,  á uno  sg  le  recompen- 
se haciéndole  comandante  del  cuerpo  que  presta  el 
servicio  en  que  se  ha  distinguido,  para  utilizar  inme- 
diatamente sus  servicios  en  la  misma  guerra,  y al 
otro  se  le  diga:  reconozco  tu  mérito,  podría  aplicar 
seguidamente  las  grandes  aptitudes  que  has  demos- 
trado, aumentando  la  esfera  de  acción  de  tu  mando; 
pero  que  sufra  ese  perjuicio  el  ejército  por  respeto 
á ciertas  tradiciones.  Eso  constituye  una  inmensa  in- 
justicia y,  sobre  todo,  un  enorme  perjuicio  para  el 
Estado. 

También  nos  ha  indicado  8.  S.,  con  referencia  al 
servicio  general  y obligatorio,  que  desearía  que  lo 
hubiera  preparado,  no  tanto  en  la  opinión,  á que  su 
señoría  no  se  ha  referido,  cuanto  en  el  ejército  mis- 
mo, es  decir,  que  les  hubiéramos  preparado  ya  A los 
voluntarios  de  un  año,  digámoslo  así,  un  recibimiento 
digno  de  estas  clases.  Pues  por  lo  que  hace  al  actual 
Ministro  de  la  Guerra,  anticipo  á 8.  8.  dos  afirmacio- 
nes, y precisameute  las  dos  relativas  á las  que  S.  S. 
ha  aludido.  En  cuanto  al  utensilio,  menaje  y demás 
efectos  interiores  del  cuartel,  S.  8.  sabe  que  hace 
poco  se  ha  dictado  una  disposición  en  virtud  de  la 
cual  todo  mobiliario  pasa  á ser  de  la  Administración 
militar;  y se  ha  excitado  el  celo,  que  no  lo  necesita, 
del  director  de  este  cuerpo,  para  que  presente  nue- 
vos modelos,  y conforme  á los  que  sean  aprobados  se 
harán  las  construcciones  y se  determinarán  las  dota 
cioneSj  al  extremo  de  pi’oponerme  que  todos  aquellos 
efectos  que  constituyen  el  mobiliario  de  alojamiento 
estén  fijos  en  los  cuarteles,  y que  los  regimientos  no 
tengan  otro  material  á su  cuidado  y responsabilidad 
que  aquel  que  necesiten  para  salir  á campaña,  y que 
lo  mismo  en  los  cambios  de  guarnición  que  en  los  de 
cuartel,  los  cuerpos  no  tendrán  más  que  salir  con  el 
escaso  material  de  su  propiedad  y entrar  en  olro 
cuartel,  donde  se  encontrarán  con  todos  los  efectos  de 
alojamiento  y de  oficinas  j>reparados  y dispuestos.  Y 
vamos  á los  cuarteles. 

Tampoco  creo  comprometer  gran  cosa  con  decir 
d S.  8.  que  quizá  muy  en  breve,  acaso  en  este  mismo 
mes,  vea  S.  S.  alguna  disposición  que  facilite  el  em- 
plear de  80  á 100  millones  de  pesetas  simultánea- 
mente en  la  construcción  de  cuarteles  en  toda  Es- 
paña. Vea  8.  S.  cómo  me  he  ocupado  también  de  este 
asunlo,  como  de  otros  muchos  de  que  8.  8.  no  tiene 
seguramente  conocimiento.  Y ya,  últimamente,  no 
queda  más  que  las  diferencias  que  S.  S.  indica  res- 
pecto á la  instrucción  de  todos  aquellos  elementos 
que  puedan  obtenerla  mediante  esa  redención  que  su 
señoría  nos  ha  indicado,  fuera  de  los  cuarteles.  Esta 
es  nuestra  diferencia.  Como  yo  tengo  la  convicción 
de  que  no  habría  medio  de  hacer  que  esa  instrucción 
fuera  completa  y efectiva  por  los  procedimientos  que 
8.  8.  indica,  como  no  ha  sido  jamás  efectiva  la  ins- 
trucción que  la  misma  ley  vigente  exige  á los  reclu* 
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tas  disponibles...  «Por  falta  de  dinero,»  dice  S.  S.  Pues 
lo  que  es  el  dinero  que  habia  de  producir  la  reden- 
ción que  indica  S.  S.,  no  nos  daria  bastante  para  ins- 
truir  anualmente  ni  siquiera  3.000  reclutas;  porque 
aparte  de  lo  eventual  y accidentado  que  fuera  el  im- 
puesto voluntario  á que  S.  8.  se  refiere,  siquiera  se 
adoptara  progresivo,  lo  cual  sería  otro  nuevo  pro- 
blema en  el  órden  de  los  impuestos,  ¿qué  reglas  habia 
de  observar  S.  S.?  Ya  sé  yo,  porque  he  estudiado  este 
mismo  procedimiento,  y hasta  he  sido  partidario  de 
él  en  el  desgraciado  caso  de  mantenerse  la  redención, 
ya  sé  yo  que  haria  S.  S.,  supongo,  una  escala  gra- 
dual; dividiría  S.  S.  las  familias  españolas  en  cierto 
número  de  clases,  en  ocho,  en  diez,  en  doce  categorías, 
ó en  las  que  S.  S.  estimara  convenientes,  á las  que 
S.  S.  estaría  dispuesto  á imponerles  el  tributo  con 
proporciou  á esas  categorías.  A los  primeros  les  ha- 
ria pagar  500  pesetas,  por  ejemplo,  á los  segundos 
700,  y hasta  10,  12  ó 20.000;  dando  además  por  re- 
suelto el  problema  de  fijar  el  tributo  A las  familias 
que  tuvieran  muchos  hijos  varones,  á las  que  tuvie- 
ran pocos,  y según  sus  edades  y probabilidades  de 
cumplir  la  edad,  fuertes  y robustos  para  ingresar  en 
las  filas;  todo  lo  cual,  Sres.  Diputados,  es  bien  difícil 
y complejo. 

Y con  este  dice  S.  S.  que  se  tendrían  grandes  re- 
cursos que  utilizar  para  la  instrucción  eu  la  forma 
que  8.  S.  persigue.  Pues  bien,  si  esa  instrucción  no 
es  obligatoria;  si  por  la  ley  no  se  les  exige  servir  á 
los  reclutas  redimidos  un  tiempo  determinado  en  la 
forma  que  S.  S.  quiera;  pero  en  fin,  si  no  se  les 
obliga,  créalo  S.  S.,  esos  recursos  irían  á cubrir  cual- 
quier otra  atención  del  Estado,  pero  no  vendrían  á 
llenar  ésta.  ¿Pues  no  tiene  S.  S.  el  ejemplo  de  lo  que 
pasó  con  los  fondos  del  Consejo  de  redención  y en- 
gauches? ¿Pues  no  dice  la  ley  que  instituyó  esta  cor- 
poración, que  el  sobrante  de  los  productos  que  se 
empleen  en  sus  atenciones  propias  sea  para  material 
de  guerra?  ¿Y  no  ve  S.  S.  que  ordinariamente  en  lo 
que  se  invierte  es  en  mantener  los  reenganchados  de 
la  Guardia  civil;  que  apenas  se  utilizó  para  adquirir 
material  de  guerra,  y que  cuando  algún  sobrante  tu- 
vimos, fué  á cubrir  otras  atenciones,  por  más  que  su 
señoría  y yo  hayamos  votado  en  contra?  Aparte  de 
que,  ahora  lo  recuerdo,  me  parece  que  el  más  em- 
peñado en  hacer  esta  última  aplicación  fué  precisa- 
mente uu  compañero  de  S.  S.  en  aquel  Gabinete  de 
la  izquierda.  (El  Sr.  López  Domínguez:  Pero  yo  no 
accedí.)  Es  verdad;  pero  el  hecho  es  que,  no  acce- 
diendo S.  S.,  los  fondos  han  ido  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, no  obstante  estar  prescrito  terminantemente 
en  la  ley  cuál  habia  de  ser  su  única  aplicación.  Por 
consiguiente,  de  lo  que  S.  S.  puede  estar  seguro  es 
de  que  esos  fondos  no  servirian  para  la  instrucción 
militar,  siempre  que  en  la  ley  no  se  obligue  taxativa- 
mente á servir  á los  mozos  por  un  tiempo  determina- 
do, que  el  Gobierno  os  propone  ahora  que  sea  un 
año,  y que  S.  S.  podria  proponer  otro  plazo  si  le  pa- 
rece; pero  siempre  que  no  se  señale  un  tiempo  de- 
terminado, esté  S.  S.  seguro  que  no  se  instruiría  un 
recluta  más  que  ios  infortunados  que  carecen  de  me- 
dios para  redimirse. 

\ con  esto  termino,  porque  no  quiero  hacerme 
más  pesado,  diciéndole  al  Sr.  López  Domínguez  que 
por  las  diferencias  que  ha  indicado  al  terminar  su 
discurso,  entre  las  opiniones  de  8.  S.  y las  que  man- 
tienen la  Comisión  y el  Gobierno  respecto  de  esta  ley, 


lo  que  resulta  es  que  S.  S.  no  está  conforme  con  nada, 
pues  no  hay  más  que  una  sola  cosa  en  la  que  al  pa- 
recer está  conforme  8.  S.,  aunque  no  ha  entrado  en 
detalles,  que  es  en  la  división  territorial;  pero  fuera 
de  esto,  S.  S.  no  opina  ni  en  poco,  ni  en  mucho,  ui  en 
nada,  del  modo  que  opinan  la  Comisión  y el  Gobier- 
no; y lo  siento,  pues,  como  tuve  el  gusto  de  decir  á 
S.  8.  en  otro  debate,  yo  abrigaba  la  esperanza  de  en- 
contrar en  S.  S.  un  verdadero  aliado,  y no  un  adver- 
sario tan  pertinaz,  si  bien,  perdónemelos.  S.,  hacien- 
do honor  á su  consecuencia,  sospecho  yo  que  S.  S.  se 
coloca  en  esa  actitud  quizás  fuera  de  sus  propios 
sentimientos  y convicciones. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Faltando  á mi  pro- 
pósito, me  veo  de  nuevo  obligado  á hacer  algunas 
rectificaciones,  lo  más  ligeramente  que  me  sea  posi- 
ble, porque  resulta,  Sres.  Diputados,  que  en  las  con- 
testaciones que  da  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á los 
que  ocupamos  estos  bancos,  generalmente  hace  car- 
gos nuevos  ó cambia  un  tanto  los  argumentos  del 
adversario  para  combatirle;  y es  que  S.  S.  se  ha  he- 
cho diestro  polemista  eu  este  largo  debate.  (Risas.) 

Su  señoría  nos  pone  al  Sr.  Dabán  y á mí  en  con- 
tradicción en  los  procedimientos,  y no  hay  tal  con- 
tradicción. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿No?)  Voy  á 
decirle  A S.  S.  por  qué  no  la  hay.  Yo  no  le  digo  á su 
señoría  que  no  sean  objeto  de  ley  todos  esos  princi- 
pios, la  mayor  parte  de  los  que  trae  S.  S.  en  esa  lev 
llamada  constitutiva  del  ejército;  lo  que  yo  le  digo  á 
S.  S.  es,  que  no  traiga  en  una  sola  ley  tantas  mate- 
rias, que  no  afecte  en  una  sola  ley  á toda  la  organi- 
zación del  ejército,  que  no  lo  trasforme  en  una  sola 
ley,  porque  esto  suele  ser  muy  dado  á errores  y d 
perturbaciones  de  difícil  enmienda.  Por  consiguiente, 
podremos  estar  en  desacuerdo  el  Sr.  Dabán  y yo,  co- 
mo lo  estuvimos  cuando  tuve  el  honor  de  ocupar  el 
banco  azul,  en  si  interpreté  bien  ó mal  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército  al  reorganizar  ó unir  dos  Direccio- 
nes; cargo  que  S.  S.  me  ha  hecho  también  alguna  vez, 
y al  cual  no  he  contestado  porque  superabundante- 
mente  lo  hice  cuando  contesté  al  Sr.  Daban.  No  hay, 
pues,  desacuerdo;  lo  que  debe  ser  objete  de  ley,  venga 
á la  Cámara,  pero  venga  con  un  procedimiento  más 
fácil,  para  que  podamos  dar  A S.  S.  hecho  aquello  que 
sea  más  urgente,  y no  resulte  lo  que  ocurre  ahora, 
que  llevamos  discutiendo  la  totalidad  de  esta  ley  tanto 
tiempo  (y  todo  lo  que  se  discuta  es  poco),  y no  sé  si 
en  esta  legislatura  podrá  terminarse  el  debate  en  el 
Congreso  y en  el  Senado  para  que  pueda  sancionarla 
S.  M.;  mientras  que  adoptando  el  procedimiento  que 
he  indicado  á S.  8.,  es  muy  posible  que  hubiera  ya 
materia  para  trabajar,  la  división  territorial,  por 
ejemplo,  que  es  de  lo  más  importante  y que  sería  ya 
ley,  y quizás  lo  fuera  también  lo  que  más  urge  para 
llevar  al  ejército  el  bienestar  y la  tranquilidad  que 
todos  deseamos,  ó sea,  la  reforma  de  ese  sistema  de 
ascensos  tan  embrollado,  tan  expuesto  al  favoritismo 
y á la  injusticia,  y sobre  todo,  tan  ocasionado  á quejas 
más  ó ménos  fundadas. 

Trataba  S.  S.  á continuación  la  cuestión  del  pase 
de  los  generales  á la  reserva,  y me  parece  que  tam- 
poco S.  S.  ha  comprendido  bien  mi  idea.  Dije  el  otro 
dia,  y repito  hoy,  que  esa  ley,  en  la  época  en  que  se 
discutió  y votó,  fué  muy  conveniente;  porque  en  efec- 
to, el  Estado  Mayor  general  del  ejército  estaba  cons- 
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tantemente  combatido  por  el  exceso  de  generales  que 
había,  y en  realidad  existían  tantos  veteranos,  con 
tantos  achaques  y en  Lal  estado  físico,  que  al  ir  á 
buscar  un  general  para  encargarle  de  un  mando,  se 
tropezaba  con  dificultades  para  encontrarle  adornado 
de  las  condiciones  necesarias.  Fué,  pues,  convenien- 
tísima  la  división  de  las  escalas  en  activa  y de  cuartel 
primero,  y después  de  la  reserva,  y que  el  pase  á ésta 
fuera  forzoso,  porque  de  no  hacerlo  así,  no  hubiera  ido 
á ella  nadie,  y era  necesario  amortizar  plazas  y des- 
cargar las  escalas  de  aquel  inmenso  personal. 

Lo  que  hay  es  que  á mí  me  parece  que  los  esca- 
lafones están  hoy  en  condiciones  tales,  que  han  de  ha- 
cer que  no  sea  tan  molesto  á los  generales  el  pase 
forzoso  á la  reserva,  y sobre  todo,  que  si  S.  S.  deja  el 
ascenso  de  los  oficiales  generales  única  y exclusiva- 
mente á la  elección,  se  encontrará  S.  S.  con  la  difi- 
cultad de  que  los  oficiales  generales  que  están  á punto 
de  pasar  forzosamente  á la  reserva  tienen  una  iinpa- 
paciencia  extraordinaria  por  ascender;  lo  que  no  ocu- 
rría antes,  porque  mantenidos  en  la  situación  de  cuar- 
tel, tenían  siempre  la  esperanza  de  que  si  no  en  la 
primera  hornada,  en  la  segunda  podrían  ascender. 
Como  ahora  pierden  la  esperanza,  puede  estar  seguro 
S.  S.  de  que  le  han  de  mortificar  grandemente  las  re- 
comendaciones en  favor  de  alguno  que  esté  próximo 
á pasar  a la  reserva.  Es  más:  en  otros  tiempos,  y con 
otros  Ministros,  acaso  lian  sido  ascendidos  muchos 
porque  al  dia  siguiente  ó al  muy  poco  tiempo  tenían 
que  pasar  ála  reserva,  y se  les  ascendía  para  que  de 
este  modo  pudieran  continuar  en  la  escala  activa  por 
la  mayor  edad  señalada  al  empleo  superior  para  el 
pase  á la  reserva. 

Por  eso  he  dicho  á S.  S.  que  si  deja  en  pié  el  as- 
censo por  elección,  debe  llevar  la  reforma  á la  ley  de 
escala  de  la  reserva,  pues  estando  ya  descargadas  las 
escalas,  no  sería  tan  difícil  para  S.  S.  el  encontrar  ge- 
nerales aptos  para  el  servicio,  prescindiendo  de  los 
hombros  políticos  que  están  en  el  Parlamento,  y de 
los  cuales  claro  es  que  no  puede  disponer,  aunque 
S.  S.  ha  indicado  un  medio  para  llenar  las  escalas 
prescindiendo  de  ellos.  De  modo  que  en  esto  no  hay 
contradicción.  Además  de  continuar  la  escala  de  re- 
serva forzosa,  podria  S.  S.  iniciar  una  reforma  satis- 
factoria, que  sería,  dar  un  ascenso  á la  antigüedad, 
pues  en  tai  caso  se  libraría  S.  S.  de  ese  cúmulo  de 
recomendaciones  y de  intluenciasque  constantemente 
le  han  de  asediar  para  que  ascienda  á los  oficiales  ge- 
nerales que  estén  á punto  de  pasar  á la  escala  de  re- 
serva. 

Aunque  S.  S.  ha  defendido  con  insistencia  su  sis- 
tema de  ascensos,  yo  tengo  que  decirle  que  los  cuer- 
pos de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros  no  se  con- 
vencerán de  que  quedan  en  iguales  condiciones,  sino 
que  quedan  en  circunstancias  desventajosas  y que  en 
la  comparación  salen  perdiendo;  y no  sé  si  me  han 
informado  mal,  pero  tengo  entendido  que  las  cuartas 
vacantes  que  se  reservan  á las  armas  generales  para 
pasar  á los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros, 
hace  tiempo  que  no  se  solicitan;  desde  que  ha  apare- 
cido ese  proyecto  de  ley.  (El  Sr . Ministi'o  de  la  Guerra : 
Solo  de  jefes  no  son  solicitadas,  porque  se  exigen  con- 
diciones que  no  tiene  casi  ninguno.)  A mí  se  me  ha 
dicho  que  no  se  solicitaban  por  eso  dichas  vacantes; 
porque  ha  de  ser  triste  y doloroso  á esos  jefes  del 
ejército  ver  que  en  sus  institutos  se  vive  de  distinta 
manera  que  en  las  demás  armas;  y esas  diferencias,  i 


que  siempre  molestan  y hasta  ofenden,  han  de  traer 
funestos  resultados  para  dichas  armas.  Por  eso  qui- 
siera yo  que  se  ingresara  lo  mismo  que  en  las  demás. 

Eu  cuanto  á los  coroneles,  dé  S.  S.  la  importan- 
cia que  quiera  á los  mandos,  á mí  me  parece  que  uu 
coronel  de  la  Guardia  civil  que  manda  un  tercio  en 
una  capital  de  provincia,  por  ejemplo  el  14.°  en  Ma- 
drid, hace  servicio  y manifiesta  su  aptitud  para  el 
mando  como  otro  coronel  de  cualquiera  otra  arma. 
Por  tanto,  creo  que  no  hay  razón  para  que  un  coronel 
digno,  lleno  de  servicios,  que  ha  combatido  y que  ha 
ganado  bien  sus  ascensos,  se  encuentre  imposibilitado 
de  ascender  á brigadier  en  tiempo  de  paz,  solo  por 
pertenecer  á la  Guardia  civil.  Afirma  S.  S.  que  los 
reglamentos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros  dicen 
que  ascenderán  según  disponga  S.  M.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra:  Que  ascenderán,  no:  que  se  premia- 
rá.) La  Guardia  civil,  dice  el  reglamento  que  será 
recompensada  según  mande  S.  M.;  pero  á uu  coronel 
que  ha  servido  en  las  armas  generales  y que  hasta 
ahora  no  ha  ascendido  á oficial  general,  ¿cómo  se  le 
niega  ese  derecho?  ¿Porque  no  tenga  práctica  de  ré- 
gimiento?  Pues  ya  he  dicho  que  en  las  grandes  ca- 
pitales mandan  su  tercio  lo  mismo  exactamente  que 
los  demás  coroneles,  con  la  circunstancia  de  que 
mandan  cuerpos  de  veteranos,  ya  instruidos,  cuyo 
mando  tiene  sus  especiales  dificultades. 

Por  consiguiente,  en  mi  opinión,  respetando  la  de 
S.  S.,  tienen  las  mismas  condiciones  que  los  demás 
coroneles  para  ascender  á oficiales  generales,  y en  su 
virtud  S.  S.  les  niega  un  derecho  terminante  y les 
coloca  en  condiciones  desventajosas. 

Su  señoría  parecía  como  que  se  extrañaba  de  que 
yo  pidiera  que  viniera  en  ese  proyecto  la  organización 
de  las  oficinas  centrales  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
Lo  que  yo  decía  á S.  S.  era  que  para  ser  lógico,  des- 
de el  instante  que  S.  S.  traía  á la  ley  constitutiva  la 
organización  de  la  Junta  consultiva  y del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  y por  cierto  que  con  exce- 
so de  detalles,  debia  traer  asimismo  la  organización 
de  las  oficinas  centrales  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
es  decir,  que  lo  trajera  todo  ó que  no  trajera  nada. 
Mi  opinión  es  que  no  es  necesario  poner  esos  detalles; 
que  hay  que  dejar  al  Ministro  cierta  libertad;  y yo 
hubiera  sentido  que  S.  S.  hubiera  traído  al  proyecto 
las  Direcciones  de  las  armas,  entre  otras  cosas  por- 
que las  Direcciones  de  las  armas  pueden  ser  recmpkv 
zadas  por  otros  organismos  quizá  más  ventajosos. 

Guando  yo  llevé  la  informa  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  era  más  vasto  mi  pensamiento  y no  pude  im- 
plantarlo de  una  vez;  necesitaba  ir  despacio,  y sobre 
todo,  habia  que  contar  con  el  personal  de  tenientes 
generales.  Yo  no  puedo  exigir  á S.  S.  esos  detalles; 
pero  viniendo  Jos  relativos  á la  Junta  consultiva  y al 
Consejo  supremo  de  la  Guerra,  lo  mismo  jodian  ha- 
ber venido  los  de  las  Direcciones  generales.  Lo  que 
yo  encuentro  de  malo  en  esa  ley  son  los  pequeños  de- 
talles y menudos  accidentes  que  atan  las  manos  del 
Ministro  para  reformarlos  en  un  momento  dado. 

Lo  relativo  al  casamiento  de  los  subalternos  es 
muy  insignificante  para  que  lo  discutamos.  Hay  mu- 
chos medios  de  impedir  los  casamientos  de  los  subal- 
ternos, sin  necesidad  de  exigir  los  depósitos.  Yo  he 
combatido  el  sistema  propuesto  por  S.  S.,  porque  temo 
que  no  sea  eficaz  para  que  no  se  casen  los  subalter- 
nos, y además  porque  no  me  parece  el  particular  pro- 
pio de  una  ley  constitutiva  del  ejército. 
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Su  señoría  lia  vuelto,  por  el  sistema  que  antes  in- 
diqué, á atacar  el  dualismo  y los  grados  con  los  ra- 
zonamientos que  se  hacen  en  contra.  Yo  no  defendí 
los  grados  ni  el  dualismo,  por  más  que  dehe  tenerse 
fin  cuenta  que  el  dualismo,  que  está  hoy  vigente  en 
varias  armas  é institutos,  y no  solo  en  los  cuerpos  de 
Artillería  y de  Ingenieros,  está  compensado  en  la  In- 
fantería y en  la  Caballería  con  la  antigüedad  que  se 
da  por  medio  de  los  grados.  Por  consiguiente,  la  ma- 
nera de  ascender  es  anómala,  y yo  la  critico  con  S.  S. 

Después  de  todo,  defendiendo  como  defiendo  las 
escalas  cerradas  en  las  armas  especiales,  lo  mismo  en 
tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra,  la  cuestión 
estaba  reducida  á buscar  un  medio  para  que  se  pu- 
diera recompensar  en  tiempo  de  guerra  á los  oficia- 
les que  se  distinguieran  grandemente  en  ella,  y re- 
compensarlos sin  empleos  que  nos  trajeran  los  per- 
juicios, las  anomalías  y las  dificultades  que  trae  el 
actual  dualismo,  y que  son  objeto  de  ese  clamoreo 
universal.  Yo  no  defiendo  el  sistema  que  hoy  está  en 
vigor. 

Pocas  palabras  sobre  la  división  de  los  cuerpos 
especiales  en  dos  partes,  una  de  constructores  ó cien- 
tíficos y otra  de  campana.  Yo  no  acepto  ni  aceptaré 
esa  reforma.  Si  yo  viera  que  los  cuerpos,  tales  como 
hoy  existen,  no  nos  daban  resultado,  podría  pensar 
en  cambiar  su  organización;  pero  no  sucede  así.  Es 
muy  difícil  marcar  hasta  dónde  llega  el  servicio  del 
oficial  científico  y dónde  empieza  el  del  oficial  en  cam- 
paña. Hay  en  campaña  unidades  tácticas,  hay  bate- 
rías montadas  que  pueden  ir  á la  guerra  como  una 
unidad  táctica  de  caballería;  pero  hay  un  servicio  fijo 
de  defensa  y de  ataque  de  plazas,  en  el  que  los  arti- 
lleros tienen  que  aplicar  todos  los  conocimientos  ad- 
quiridos en  el  manejo  de  las  armas  y todos  los  cono- 
cimientos científicos  que  han  aprendido,  relativos  al 
arte  de  la  guerra,  y es  ventajoso  que  se  pueda  crear 
un  cuerpo  facultativo  militar  que,  sin  los  gastos  gran- 
des que  traerían  los  constructores,  tenga  una  masa 
de  oficiales  con  aptitud  tal,  que  lo  mismo  puedan  di- 
rigir un  parque  ó una  fundición  que  entrar  á prestar 
servicios  en  campaña.  Y lo  mismo  que  digo  de  los 
artilleros,  digo  de  los  ingenieros:  cuando  se  tiene  un 
cuerpo  ya  organizado,  que  ha  dado  brillantes  resul- 
tados (porque  ni  S.  S.  ni  ningún  general  habrá  teni- 
do que  quejarse  en  campaña  por  deficiencias  de  ese 
cuerpo),  y cuando  las  pequeñas  deficiencias,  si  las 
hay,  son  únicamcnto  personales,  dependientes  de  que 
algún  oficial  sea  más  ó ménos  práctico,  y quedan 
siempre  compensadas  merced  á ese  compañerismo,  á 
ese  espíritu  de  cuerpo,  que  hace  que  los  unos  se  ayu- 
den á los  otros,  ¿para  qué  empeñarse  en  una  reforma 
peligrosa,  por  cariño  á una  teoría  más  ó ménos  fun- 
dada, pero  que  puede  dar  en  la  práctica  resultados 
contraproducentes?  Su  señoría,  que  ha  sido  director 
de  un  arma  especial,  sabe  perfectamente  que  se  dis- 
pone de  los  oficiales  según  sus  diferentes  aptitudes; 
de  manera  que  no  hay  necesidad  ninguna  de  estable- 
cer esa  división  de  que  S.  S.  ha  hablado;  y yo  siento 
que  haya  manifestado  esas  ideas,  porque,  al  fin  y al 
cabo,  S.  S.  está  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y sus 
opiniones  pueden  tener  mucha  resonancia  y trascen- 
dencia. 

Insisto,  pues,  en  afirmar  que  por  mi  parte  consi- 
dero esa  división  del  servicio  y de  las  atribuciones 
como  una  reforma  peligrosa,  no  justificada  hasta 
ahora  por  la  necesidad,  y que  si  llegara  el  caso,  no 


deberíamos  aplicarla  sin  un  estudio  muy  detenido. 
Su  señoría  sabe  perfectamente  que  esos  oficiales  cien- 
tíficos que  salen  de  la  Academia  con  una  instrucción 
que  tiene  que  variar  según  las  diferentes  aptitudes, 
pero  que  obedece  á un  nivel  medio  general  muy  sa- 
tisfactorio, van  después  á prestar  sus  servicios  donde 
mejor  pueden  aprovecharse  sus  diversas  aptitudes;  y 
yo  entre  mis  recuerdos  de  artillero  podria  citar  bas- 
tantes casos  de  oficiales  que  habiendo  pasado  toda  su 
vida  militar  en  fábricas,  fundiciones,  maestranzas,  en 
una  palabra,  ocupados  en  trabajos  exclusivamente 
técnicos  ó científicos,  cuaudo  tuvieron  que  ir  á cam- 
paña y ponerse  al  frente  de  un  vegimiento,  en  vez  de 
incurrir  en  ningún  genero  de  deficiencias,  fueron  pre- 
cisamente los  coroneles  más  distinguidos,  porque  el 
honor,  el  espíritu  de  cuerpo  les  llevaba  á ser  tan 
bravos  militares  como  el  que  más,  y por  otra  parte, 
aplicaban  al  servicio  de  su  cuerpo  aquellos  grandes 
y especiales  conocimientos  que  en  tantos  año3  de  es- 
tudios y prácticas  habían  acumulado.  Y cuando  estos 
cuerpos  facultativos  dan  tan  brillantes  resultados,  ¿á 
qué  pensar  en  esa  división  de  atribuciones?  Otro  pro- 
blema de  más  ancha  base  y mayor  entidad  podria  ser 
objeto  de  la  meditación  y del  estudio  de  S.  S.,  porque 
ya  se  está  estudiando  en  otras  partes;  me  refiero  á la 
fusión  de  los  artilleros  y de  los  ingenieros  en  un  gran 
cuerpo  facultativo  militar  que  abarcase  los  dos  ser- 
vicios, por  la  conexión  y relaciones  que  tienen,  sobre 
todo  en  el  ataque  y defensa  de  plazas. 

No  quisiera  molestar  más  al  Congveso,  porque 
ciertas  cuestiones  son  muy  discutibles,  siendo  todas 
las  opiniones  respetables,  y podríamos  estar  discu- 
tiendo largo  tiempo;  pero  no  puedo  dispensarme  de 
decir  algunas  palabras  sobre  la  idea  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  ha  formado  respecto  del  impuesto 
que  yo  propondría  para  sustituir  la  actual  redención 
á metálico  y para  aplicar  su  producto  á la  instruc- 
ción general  obligatoria;  impuesto  tanto  más  justifi- 
cado, cuanto  que  S.  S.  mismo  reconoce  que  le  será 
muy  difícil  instruir  todos  esos  contingentes  que  se 
propone  llamar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuando  discutía  la 
otra  tarde  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  acerca  del 
contingente  instruido  que  hay  en  el  ejército,  presen- 
taba una  cifra  que  ai  pronto  producía  cierto  efecto; 
pero  S.  S.  no  tenía  en  cuenta  que  ahora  estamos  en- 
sayando los  resultados  de  una  ley  reciente,  y por 
tanto,  que  si  en  estos  momentos,  si  en  el  primer  año, 
tenemos  un  contingente  instruido  de  70.000  hombreé, 
ese  contingente  será  dentro  de  seis  años  de  420.000 
hombres.  Lo  mismo  habría  de  suceder  con  el  proyec- 
to de  S.  S.,  el  cual  tampoco  produciría  ni  en  uno  ni 
en  dos  años  los  resultados  que  S.  S.  espera.  No  hay, 
pues,  que  apreciar  los  resultados  de  la  ley  vigente 
por  lo  que  haya  sucedido  hasta  hoy;  debe  esperarse 
á que  tenga  su  completo  desarrollo;  pero  aquí  tene- 
mos el  afan  de  reformarlo  todo  sin  esperar  á lo  que 
debe  esperarse. 

He  hablado  antes  de  un  impuesto.  Tengo  hechos 
algunos  cálculos ^obre  lo  que  produciría,  y puedo 
asegurar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  aplicando 
el  precepto  constitucional  en  virtud  del  cual  todo 
ciudadano  español  tiene  obligación  de  contribuir  ai 
sostenimiento  de  las  cargas  públicas  en  proporción 
de  sus  haberes,  se  obtendría  una  cantidad  mucho  ma- 
yor que  lo  que  produce  la  redención  á metálico.  No 
creo  que  es  esta  ocasión  oportuna  para  explicar  las 
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varias  fórmulas  que  hay  para  recaudar  ese  impuesto, 
ya  teniendo  en  cuenta  el  número  de  años  en  que  ha 
de  pagarse,  ya  atendiendo  á la  edad  del  soldado,  etc.; 
pero  repito  á S.  S.  que  daría  mayores  rendimientos 
que  la  redención  á metálico.  Tendría  además  otra 
ventaja:  la  de  no  poder  ser  invertido  en  otras  aten- 
ciones que  las  del  ejército,  para  lo  cual  debería  esta- 
blecerse ese  Tesoro  militar , ese  Tesoro  de  guerra  de 
que  yo  he  hablado;  es  decir,  que  las  Cortes  autoriza- 
rían ese  impuesto  como  tuvieran  por  conveniente,  y 
sería  intervenido  y administrado  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  y aplicado  única  y exclusivamente  á 
atenciones  militares:  á la  instrucción  de  las  clases,  á 
los  enganches  y reenganches,  á la  instrucción  de  los 
reclutas  para  formar  las  reservas. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  mucho,  y crea  S.  S.  que 
aplaudo  todo  lo  que  se  haga  para  mejorar  el  menaje, 
los  utensilios  y los  cuarteles.  Celebraré  que  puedan 
gastarse  algunos  millones  en  esto,  y que  pronto  llegue 
el  ejército  á estar  en  las  condiciones  que  todos  desea- 
mos que  tenga.  Aplaudiré  á S.  S.,  como  á cualquier 
Ministro  que  lo  haga;  pero  temo  que  S.  S.  se  forje 
ilusiones;  y sobre  todo,  temo  que  la  situación  de 
nuestro  presupuesto  no  permita  gastar  en  esos  servi- 
cios lo  que  se  necesita.  Si  fuera  posible,  yo  lo  cele- 
braría; y de  todas  maneras,  debo  hacer  constar  que 
nada  de  eso  contradice  lo  que  yo  he  expuesto  respec- 
to á la  forma  en  que  yo  hubiera  preparado  el  paso 
del  actual  sistema  al  servicio  personal  obligatorio. 
No  tengo  más  que  decir.  (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Su  señoría, 
sin  duda  por  una  necesidad  de  su  rectificación,  comen- 
zó por  atribuirme  cierta  habilidad  de  polemista  en  eso 
de  cambiar  conceptos  de  los  adversarios  para  sacar 
partido  de  ellos.  No  hay  nada  de  eso.  Discuto  de 
buena  fe,  y además  no  poseo  arte  alguno ; y no  po- 
seyéndolo, aunque  mi  intención  fuera  la  que  S.  S.  su- 
pone, ese  propósito  resultaría  inocente  y completa- 
mente estéril. 

Decía  yo  que  no  opinaba  S.  S.  como  el  Sr.  Dabán 
y otros  varios  Sres.  Diputados  relativamente  á la  fa- 
cultad que  se  había  de  reconocer  á los  brigadieres  y 
á los  coroneles  para  mandar  unidades  superiores  á 
las  que  corresponden  á sus  respectivos  empleos. 

Y en  efecto,  he  pedido  una  de  las  enmiendas  pre- 
sentadas al  proyecto,  y dice  lo  siguiente: 

«Las  divisiones  y brigadas  serán  mandadas  or- 
dinariamente por  sus  generales  respectivos;  pero  el 
Gobierno  podrá  hacer  que  estos  mandos  los  desempe- 
ñen en  comisión  los  de  categoría  inmediata  inferior, 
con  el  fin  de  probar  las  aptitudes  de  cada  uno,  antes 
del  ascenso;  cuyo  principio  se  hará  extensivo  á lodos 
los  empleos  del  ejército  cuando  haya  desaparecido  el 
excedente  en  cada  empleo.» 

Pues  bien,  yo  quiero  noticiar  á S.  S.,  por  si  lo  ig- 
nora, que  esta  enmienda  la  firman  los  Sres.  D.  Anto- 
nio Dabán,  D.  Fernando  O'Lawlor/D.  José  Arrando, 
D.  Benigno  Alvarez  Bugallal,  D.  José  Sauz,  D.  Javier 
Los  Arcos  y D.  Julián  Suarez  Inclán. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  en  este  punto  una  buena 
parte  de  los  militares  de  esta  Cámara  opinan  de  una 
manera  contraria  á S.  S.,  y ya  se  verá  también  cuan- 
do entremos  en  la  discusión  de  los  detalles:  iremos 
probando,  Sr.  López  Domínguez,  que  existe  gran 


dificultad  para  unir  voluntades,  porque  no  se  en- 
cuentran tres  militares  que  opinen  de  una  misma 
-manera  en  la  mayor  parte  de  los  asuntos  sometidos 
á la  deliberación  del  Congreso;  lo  cual  no  es  extraño, 
porque  esa  ha  sido  la  gran  dificultad  y el  mayor  en- 
torpecimiento que  aquí  han  tenido  siempre  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  para  dictar  leyes,  desde  aquellos 
que  han  ejercido  el  cargo  con  más  autoridad  y pres- 
tigio personal,  hasta  el  que  lo  ejerce  hoy  con  méuos 
que  todos  ellos. 

Su  señoría,  para  hacer  viable  el  sistema  que  de- 
fiende, dice  que  podrían  obtenerse  mayores  recursos 
con  ese  impuesto  voluntario;  y por  cierto,  siendo  im- 
puesto y voluntario,  no  son  conceptos  que  se  compa- 
decen mucho.  (El  Sr.  Lopes  Domínguez : La  redención.) 
Sí,  la  redención  por  tributo  voluntario  y progresivo. 
Yo  tendría  que  comenzar  por  preguntarle  á S.  S.  lo 
siguiente:  ¿y  sobre  qué  base?  ¿Llama  S.  S.  á las  ar- 
mas á todo  el  contingente  para  aumentar  los  redimi- 
dos? Pues  no  sabemos  cuántos  vamos  á poder  ins- 
truir; porque  depende  de  una  acción  voluntaria  el  nú- 
mero de  reclutas  que  quieran  redimirse  é instruirse, 
y los  demás  se  encontrará  S.  S.  en  la  necesidad  de 
instruirlos  y tendrá  que  llevarlos  á los  cuarteles  á ha- 
cerles cumplir  todas  las  demás  condiciones  de  la  loy. 
De  manera  que  por  ese  procedimiento  tiene  que  re- 
sultar una  de  estas  dos  cosas:  ó deja  S.  S.  parte  del 
contingente  sin  instruir,  porque  no  quiere  redi- 
mirse, ó porque  no  tiene  S.  S.  recursos  presupuestos 
para  mantenerlo  en  filas,  ó si  se  empeña  en  darles 
instrucción  con  los  fondos  que  proporcionan  los  redi- 
midos, éstos  habrán  de  alcanzar  una  cierta  cifra  que 
S.  S.  ni  puede  prever  ni  puede  fijar,  y el  sistema 
caería  por  su  base,  teniendo  al  fin  que  contentarse  su 
señoría  con  no  dar  instrucción  á aquellos  mozos  que 
no  cupieran  dentro  de  los  recursos  del  presupuesto  y 
de  la  redención. 

Como  no  sé  la  división  de  categorías  que  lia  he- 
cho -S.  S.  en  sus  cálculos,  ni  sé  la  cantidad  que  le  im- 
pone á cada  una,  no  puedo  seguir  á S.  S.  en  el  detalle 
de  sus  opiniones,  pues  que  apenas  las  formula  de 
modo  bien  comprensible.  Pero  de  todos  modos,  y sea 
cualquiera  el  número,  esos  mozos  que  habrán  de  ins- 
truirse militarmente,  no  nos  ha  dicho  dónde  ni  cómo 
recibirán  su  instrucción;  lo  ha  indicado  nada  más;  y 
créame  S.  S.,  yo  persigo  su  propia  idea,  pues  aunque 
esté  más  enamorado  quizás  que  todos  del  servicio  ge- 
neral obligatorio  y de  hacer  que  todos  los  ciudadanos 
pasen  por  el  servicio  de  las  armas,  no  solo  por  esa 
instrucción  teórica,  sino  por  todo  el  mecanismo  del 
servicio  á fin  de  que  tengan  esa  experiencia;  aunque 
repito  que  estoy  enamorado  de  todo  esto  que  nos  pro- 
porcionaría soldados  más  aptos  para  la  guerra,  sin 
embargo,  quisiera  que  de  estos  debates  surgiera  algu- 
na fórmula  que  positivamente  nos  diera  100  ó 150.000 
hombres  más  en  el  ejército  y sus  reservas,  pero  prác- 
ticamente instruidos  y aptos  para  empuñar  las  armas 
desde  luego;  ventaja  que  por  el  procedimiento  que 
S.  S.  me  indica,  seguramente  no  se  obtendrá.  En  lo 
demás,  fuera  de  ese  principio  de  justicia,  de  equidad 
y de  moralidad  que  informa  el  proyecto  de  recluta- 
miento, en  el  cual  nos  inspiramos  todos  los  que  le  de- 
fendemos; fuera  de  eso,  como  utilidad  práctica  é in- 
mediata á la  composición  del  ejército,  la  cuestión 
queda  reducida  á lo  siguiente:  á que  pasen  por  las 
filas  el  mayor  número  posible  de  ciudadanos,  y que 
reciban  dentro  de  los  cuerpos  armados,  ó de  otros  que 
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constituyan,  la  instrucción  necesaria  para  que 
partían  ir  á la  guerra  sin  dilaciones. 

1 jja  dicho  8.  S.  que  todavía  no  han  pasado  por  las 
Alas  seis  contingentes  de  reclutas  por  el  vigente  siste- 
ma de  reclutar;  es  decir,  que  en  la  organización  de 
l is  fuerzas  actuales  no  han  recibido  esos  contingentes 
toda  su  aplicación.  ¿No  dice  S.  8.  esto?  ¿No  lia  dicho 
s que  aun  le  faltan  seis  años  al  procedimiento  de 
la  vigente  ley  de  reemplazos,  para  presentar  todo  su 
desarrollo  en  el  efectivo  dei  ejército?  Pues  yo  debo 
(jeCiT  d s.  S.  que  no  se  ha  fijado,  sin  duda,  en  esto, 
pues  que  esta  ley  vigente,  aunque  no  tiene  más  que 
dos  años  de  vida,  es  la  misma,  bajo  el  punto  de  vista 
dc  los  reemplazos,  que  la  de  1881;  de  manera  que 
lleva  de  aplicación  este  procedimiento  desde  1881  á 
1888,  y tiene  ya  en  actividad  todas  las  fuerzas  que 
puede  tener,  y aun  más  de  las  que  le  corresponderían 
on  épocas  ordinarias,  porque  tengo  que  recordar  á 
S.  S.  que  cuando  se  aplicó  por  primera  vez  este  régi- 
men, en  vez  de  licenciar  á los  soldados  de  Infantería 
ite  más  de  dos  años  de  servicio,  se  llegó  á licenciar 
hasta  los  de  catorce  meses,  con  lo  cual  ingresaron 
más  reclutas  para  cubrir  bajas  y han  aumentado  el 
número  de  fuerzas  efectivas  en  activo. 

Dice  S.  S : ¿y  la  segunda  reserva?  Pues  la  segunda 
reserva  contiene  todos  los  restos  de  los  contingentes 
correspondientes  á la  ley  de  1878,  que  son  todos  aque- 
llos que  debían  servir  los  cuatro  años  en  la  segunda 
reserva,  más  los  que  no  han  servido  los  cuatro  años 
en  el  servicio  activo  y que  van  á aumentar  también 
el  efectivo  sin  instruir  de  esta  segunda  reserva.  Pero 
¿quiere  S.  8.  saber  de  lo  que  constarán  las  fuerzas  do 
la  segunda  reserva  según  el  procedimiento  de  esta 
ley  vigente?  Pues  es  muy  sencillo.  Si  en  seis  años  ha 
desarrollado  esta  ley  180.000  hombres  ó poco  más, 
no  obstante  lo  que  se  favoreció  en  los  primeros  años 
su  propio  desarrollo;  en  segunda  reserva,  ¿cuántos 
tendremos?  Es  una  proporción  fácil  de  hacer,  descon- 
tando anualmente  del  6 al  8 por  100  por  bajas;  de 
manera  que  si  seis  años  han  producido  180.000  hom- 
bres instruidos  en  activo,  no  me  parece  que  andaré 
muy  desacertado  si  digo  que  con  el  actual  procedi- 
miento, si  no  se  reforma,  en  los  seis  años  no  se  pro- 
ducirán más  que  170  ó 130.000  hombres.  Ya  sabe  su 
señoría  las  fuerzas  instruidas  que  se  desarrollarán  en 
segunda  reserva;  cuya  cifra  supongo  que  no  seducirá 
á nadie  que  piense  en  la  posibilidad  de  la  defensa.  Y 
como  no  recuerdo  que  el  Sr.  López  Domínguez  haya 
dicho  otra  cosa  de  que  yo  deba  ocuparme,  pues  si 
bien  S.  S.  ha  tratado  hoy  con  más  extensión  que  el 
dia  anterior  un  asunto  que  no  es  propiamente  (le  esta 
ley,  sino  que  fué  motivado  por  un  accidente  del  dis- 
curso del  Sr.  Cánovas,  yo  no  quiera  entrar  en  esta 
cuestión,  porque  sería  un  debate  meramente  especu- 
lativo y fuera  de  lugar,  sin  aplicación  práctica,  y ade- 
más porque  he  dicho  antes  que  aunque  las  expuestas 
oran  mis  opiniones  particulares,  yo  no  las  he  traído  á 
la  discusión,  y me  atrevo  á afirmar  que  no  las  lie  de 


traer  tampoco,  porque  tengo  por  lo  ménos  algunas 
dudas,  no  por  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  López  Domín- 
guez, sino  en  otros  sentidos  y bajo  otros  puntos  de 
vista;  con  lo  que  doy  por  terminada  mi  contestación 
al  señor  general  López  Domínguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  como 
siempre  estoy  á la  disposición  de  S.  S.  y del  Congreso, 
podré,  si  S.  S.  io  estima  conveniente,  comenzar  mi 
discurso;  pero  habré  necesariamente  de  interrumpirle, 
dado  el  escaso  tiempo  de  que  disponemos  en  esta  no- 
che. Si  S.  S.  tuviera  á bien  reservarme  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana,  mi  gratitud  sería  muy  grande, 
y creo  que  también  de  esta  suerte  molestaría  ménos 
al  Congreso.  De  todos  modos,  estoy  á la  entera  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Realmente , puesto  que  el 
Sr.  Portuondo  no  podría  hacer  sino  empezar  su  dis- 
curso, y aquello  que  pudiéramos  ganar  sacrificando 
la  conveniencia  de  S.  S.  (lo  cual  habría  de  costarme 
mucho  trabajo,  y más  cuando  S.  S.  se  dirige  á mí  en 
términos  tan  corteses),  lo  habríamos  de  perder  por  la 
necesidad  que  S.  S.  tendría  de  recordar  mañana  lo 
que  hoy  dijera,  y creo,  por  consiguiente,  que  siempre 
seria  tiempo  perdido  para  las  ocupaciones  de  la  Cá- 
mara, por  más  que  no  lo  fuese  para  los  Sres.  Diputa- 
dos, y señaladamente  para  mí,  tratándose  de  S.  S.,  el 
tiempo  por  S.  S.  hoy.  ganado,  tengo  mucho  gusto  en 
satisfacer  su  deseo  y en  suspender  la  discusión,  re- 
servando á S.  S.  la  palabra  para  mañana. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  de  i 
Sr.  Dabán  al  art.  28  del  dictámen  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  la 'constitutiva  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  Diario  núm.  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dos  si- 
guientes dictámenes  de  Comisión: 

El  de  incompatibilidades,  proponiendo  que  el  car  - 
go de  escribano  actuario  es  compatible  con  el  de  Di- 
putado á Cortes.  (Véase  el  Apéndice  2.°  d este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  de  una  de  Audújar  á Puertollano.  (Véase  el 
Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa, 
y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


TU  ES  APENDICES 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  69 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Dabán,  al  arl.  28  del  dictdmen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


[ios  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 28  de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Art.  28.  Son  impedimentos  físicos  para  prestar 
el  servicio  militar: 

l.°  No  alcanzar  la  estatura  mínima  de  i ‘540  me- 
tros. 

Padecer  cualesquiera  de  las  enfermedades  ó 
defectos  físicos  comprendidos  en  las  clases  primera  y 
segunda  del  cuadro  de  inutilidades  anejo  á la  ley  de 
11  de  Julio  de  1885,  siempre  que  resulten  notoria-  j 
mente  comprobados,  y los  que  no  tengan  el  perime-  1 


tro  torácico  de  0‘79  centímetros  como  mínimum. 

No  obstante,  todos  aquellos  que  resulten  exclui- 
dos por  alguno  de  los  impedimentos  que  no  tengan 
carácter  definitivo,  serán  incluidos  como  soldados  en 
los  sorteos  siguientes  y durante  tres  años,  con  el  fin 
de  que,  si  ha  desaparecido  la  causa  de  la  exención,  in- 
gresen en  las  filas  antes  que  los  de  aquel  reemplazo.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  188R.*=An- 
tonio  Pabán.=Eduardo  Ba$elga.=Juan  Bautista  S o- 
, mogy.=Julian  SuarezTnclán.=Enrique  de  Orozco.=*= 
! José  Sanz.=Gaspar  Salcedo. 


. 

' 


ISS  t 

1 i t 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  69 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


L Hctámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades , proponiendo  que  el  cargo  de 
escribano  actuario  es  compatible  con  el  de  Diputado. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  lia  examinado 
si  el  cargo  de  escribano  de  actuaciones  que  desempe- 
ñan L).  Julio  Usera  en  Barcelona  y D.  Jerónimo  Ma- 
rín en  Rcus  se  hallan  comprendidos  en  la  ley  de  7 de 
Marzo  de  1880,  que  estableció  los  destinos  del  órden 
civil  y militar  que  son  compatibles  con  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes;  y 

Considerando  que  el  Congreso  en  su  sesión  de  9 . 
de  Junio  de  1886  declaró,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto  por  la  Comisión  de  actas  al  aprobar  la  de  Don 
Jerónimo  Marin,  que  los  actuarios  de  los  Juzgados 
de  instrucción  y de  primera  instancia  no  tienen  otra 
significación  que  la  de  meros  auxiliares  de  los  tribu- 
nales, y no  deben  por  lo  tanto  ser  conceptuados  como 
empleados,  no  gozando  ninguna  de  sus  ventajas  de 
sueldo  y derechos  pasivos: 

Considerando  que  en  la  sesión  de  24  de  Marzo  de 
1887  el  Congreso  declaró  compatible  con  el  de  Dipu- 
tado á Córtes  el  cargo  de  secretario  de  Sala,  que  por  ¡ 


su  índole  y funciones  tiene  estrecha  analogía  con  el 
de  escribano  de  actuaciones , hasta  el  punto  de  estar 
comprendidos  bajo  la  misma  denominación  en  la  sec- 
ción 1.a,  cap.  l.°  del  art.  9.°  de  la  ley  provisional  so- 
bre organización  del  Poder  judicial: 

Considerando  que  aunque  las  funciones  anejas  al 
expresado  cargo  de  actuario  no  puedan  ser  desempe- 
ñadas al  propio  tiempo  que  las  que  impone  el  cargo 
de  Diputado,  la  Real  órden  de  24  de  Julio  de  1883 
facultó  á los  actuarios  para  designar  habilitados  que 
los  sustituyan, 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  cargo  de  escribano  ac- 
tuario es  compatible  con  el  de  Diputado,  cesando,  en 
tanto  que  desempeña  éste , en  las  funciones  anejas  á 
aquel. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdetcrrazo,  presidente.=Manuel  Danvila.= 
Conde  de  Gomar.=José  Alvarez  Mariño.=Antonio 
Barroso  y Gastillo.=Emilio  Drake.=Julio  Burell.= 
Manuel  de  Eguilior.=Senen  Gañido,  secretario. 
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DE  LAS 


! Mámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Andújar, 
en  la  de  primer  orden  de  Madrid  á Cádiz,  termine  en  Puerlollano. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
le  carreteras  una  de  Andújar  á Puertollano  ha  exa- 
miuado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 


do de  Andújar,  en  la  de  primer  orden  de  Madrid  á G á 
diz,  y pasando  por  el  santuario  de  la  Virgen  de  la 
Cabera,  Solana  del  Pino  y Mestanza,  termine  en  Puer- 
tollano. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  l888.=Félix 
García  Gómez,  presidente.=Luis  del  Rey.=Manucl 
Reina.=Juan  Guerrero.=MÍgucl  de  la  Guardia.= 
Antonio  Bernabé  y Soler,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  Sil.  D.  CRISTIS!)  DAMOS 


SESION  DEL  MARTES  13  DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros  y cuarto.=  So  leo  y aprueba  el  Aota  de  la  anterior.— Pasa  a la  Comi- 
sión do  actas  la  crodoncial  do  D.  Miguel  Manuel  Gómez  Sigura.=El  Congreso  queda  enterado  de  un 
lleal  decreto  mandando  proceder  á la  elecoion  do  un  Diputado  en  Torroella.=Igualmente  queda  enterado 
de  haberse  constituido  la  Comion  mixta  sobre  ol  proyecto  do  ley  del  ferro-carril  de  Ayamonto  á Gibra- 
loon.=Quodan  sobro  la  mesa  una  rolaciou  deñncas  embargadas,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y un  estado  de  las  30  estaciones  telegráficas  que  se  han  establecido  dentro  del  actual  presupuesto,  remi- 
tido por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. =Pasan  a la  Comisión  de  incompatibilidades  dos  comunica- 
ciones participando  que  el  teniente  auditor  de  guerra  D.  Manuel  García  Prieto  ha  sido  elegido  Diputado 
por  Astorga.=El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomeúto  por  qué  motivo  no 
fl©  han  croado  todavía  las  ocho  escuelas  prácticas  de  agricultura  que  se  han  dotado  en  el  presupuesto 
vigente.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó. =Rectiflca  el  Sr.  Condo  de  San  Bernardo,  y anuncia 
una  interpelación  sobre  este  asunto.=El  Sr.  Ministro  la  acepta.=Ei  Sr.  Vizconde  de  Campo -Gr ando 
suplica  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  ordene  sean  repuestos  en  sus  cargos  varios  individuos  de 
la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  que  en  Agosto  de  1886  fueron  declarados  suspensos.=Contostacion 
del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.=Roctificacion  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.— Interviene  en 
©1  asunto  con  igual  pretensión  de  que  sean  repuestos  aquellos  diputados  ol  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix). = 
Contesta  el  Sr.  Ministro,  y rectifica  el  Sr.  Suaroz  Inclán.=El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ruega  al  soñor 
Ministro  do  la  Gobernación  que  alce  la  suspensión  impuesta  á la  Liga  de  contribuyentes  de  Lucena,  y 
haga  cumplir  la  orden  de  reposición  que  se  ha  dictado  respecto  de  los  Ayuntamientos  de  Gundin  y 
Piol,  provincia  de  Pontevedra;  so  queja  do  que  no  se  haya  dado  posesión  el  año  pasado  á un  sargento 
á quien  se  nombró  administrador  de  la  Estafeta  de  la  Roa;  pide  que  se  suspenda  gubernativamente  á 
los  concejales,  ó por  lo  menos  á los  claveros,  dol  Ayuntamiento  de  Velez-Málaga,  que  está  bajo  la  acción 
judicial  por  un  desfalco  y otros  abusos,  y por  último,  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  haber  presidido 
el  Sr.  Castelar  un  banquete  en  el  Ateneo  de  Valencia,  teniendo  colocadas  d su  lado  las  altas  autorida- 
des de  aquella  provincia. —Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  ambos 
8eñores.=Inter viene  el  Sr.  Mansi  en  el  punto  relativo  al  sargento. =Rectifioaoiones  de  los  Sres  Gutiérrez 
d©  la  Vega  y Mansi.=Pregunta  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  si  se  va  d dar  posesión  de  su  destino 
al  sargento.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro,  y rectificaciones  de  ambos  señores.=Pregunta  el  Sr.  Caña- 
maque  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  es  cierto  que  ha  tenido  lugar  una  manifestación  tumultuaria  en 
Manila.=^=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =Reotifloan  repetidamente  ambos  señores.=Inte- 
rrupcion  dol  Sr.  Presidente.=  Rectifican  de  nuevo  los  Sres.  Cañamaque  y Ministro  de  Ultramar.=El 
Sr.  Presidente  explica  cómo  entiende  el  acuerdo  relativo  á las  preguntas,  y da  la  palabra  al  Sr.  Pons.= 
Llama  este  señor  la  atención  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  las  coacciones  e irregularidades 
Que  8*  están  cometiendo  á propósito  do  la  elección  de  un  Diputado  en  Burgo  de  Osma  — Discurso  del 
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13  DE  MABZO  DE  18S8 


Sr.  Mímstro  de  la  Gobornacion.=Eootiflca  ol  Sr.  Pons.^ORDEN  del  día.:  reformas  militares  =Di«e, 
del  Sr.  Portuondo  para  alusiones.=Del  Sr.  Canalejas,  de  la  Comisionase  suspende  esta  diTcuS"0 
So  león  y aprueban  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  signiontes  dict4m« 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Andújar  á Puertollano,  y eximiendo  do  contribu^81 
los  terrenos  y edificios  do  la  Asociación  «La  Constructora  Benéfica. »=Se  aprueba  ^ debate  eídw'B 
dia^arn°i,0men  °i  ^ corapatibilidad  d®l  cargo  de  escribano  actuario  con  el  do  Diputado.=Orden  del 

1.  JLaTE ¡n.tó  °,'y“Zá“.‘>endi“tM' 7 apr°'’aoi“  «•  lc.wi 


Se  abrió  ¡i  las  tres  y quince  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Sernandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  485,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Miguel 
Manuel  Gómez  Sigura,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  La  Carolina. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  á que  se  referían: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  EE.  en  Ileal 
urden  fecha  20  del  actual,  paso  A sus  manos  un  es- 
tado detallado  de  las  treinta  estaciones  telegráficas 
concedidas  con  arreglo  á la  vigente  ley  de  presupues- 
tos, debiendo  añadir  que,  como  según  precedentes  es- 
tablecidos, la  designación  la  hace  el  director  general 
de  correos  y telégrafos,  dentro  de  sus  facultados,  los 
expedientes  relativos  á dichas  estaciones  se  hallan 
todavía  en  tramitación. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  29  de  Febrero  de  1888.=José  Luis  Al- 
bareda— Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  adjunta  relación  de  las 
fincas  embargadas  por  débitos  de  contribuciones  y 
el  producto  que  las  mismas  rinden  en  administración 
en  las  respectivas  provincias,  cuyo  dato  fué  pedido 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Martínez  Luna  cu  la 
sesión  del  dia  6 de  Diciembre  del  año  último. 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  5 de  Marzo  de  1888.= 
.Joaquín  López  Puigcerver.=8euores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Coinisiou  de  in  - 
compatibilidades  las  dos  siguientes  comunicaciones: 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres.:  El  Ministro  de  la  Guerra  en  Real  órden 
do  8 del  actual,  me  comunica  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  teniente  auditor  de  guerra  de 
tercera  clase  ü.  Manuel  García  Prieto,  en  situación  de 
supernumerario  sin  sueldo  en  esta  corte,  en  29  de 
febrero  último  dice  á este  Ministerio  lo  que  sigue: 


«Cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  art  1 “ d,.i 
Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1887,  tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  V.  E 
que  he  sido  elegido  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  Astorga,  y que  soy  actualmente  teniente  auditor 
de  guerra  de  tercera  clase  en  situación  de  supernu- 
merario sin  sueldo  desde  el  mes  de  Julio  de  1885.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á V.  E.  con  arreglo 
á lo  preceptuado  en  el  art.  2.” del  citado  Real  decreto.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á V.  EE. 
para  su  conocimiento  y el  do  ese  Cuerpo  Colegislador. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  he 
Marzo  de  1 888.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y en  virtud  A lo  dispuesto  en  el  art.  2." 
del  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1887,  adjunta 
remito  á V.  EE.  la  comunicación  dirigida  A este  Mi- 
nisterio por  el  teniente  auditor  de  guerra  de  tercera 
clase  D.  Manuel  García  Prieto,  en  situación  de  super- 
numerario sin  sueldo  en  esta  corte,  en  que  participa 
ha  sido  elegido  Diputado  A Cortes  por  el  distrito  de 
Astorga. 

Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Marzo  de  1888.=Manuel  Gassola.=Sefiores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  Diputados.» 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  fitina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  A la  elección  parcial  de  un  Diputado 
A Cortes  en  el  distrito  de  Torroclla,  provincia  do  Ge- 
rona; vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xlll,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

. El  domingo  8 del  próximo  mes  de  Abril,  se  pro- 
cederá A la  elección  parcial  de  un  Diputado  A Cortes 
en  el  distrito  de  Torroella,  provincia  de  Gerona. 

Dado  en  Palacio  A 9 de  Marzo  de  1888.=Maria 
C.ristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  José  Luis 
Albareda.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Marzo  de  1888.— José  Luis 
Al  bareda.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
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de  ambos  Cuerpos  (^legisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
A y amonte  á Gibraleon  liabia  nombrado  presidente  al 
¿r.  Senador  Marqués  de  Victoria  de  las  Tunas,  y se- 
cretario al  Sr.  Diputado  D.  Gonzalo  Sánchez  Arjoua. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Mi  objeto 
es  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  La  Gober- 
nación. El  Sr.  Ministro  sabe  desde  el  sábado  que  se 
la  voy  á dirigir,  y está  en  la  casa;  de  manera  que  rue- 
go á S.  S.  que  me  reserve  la  palabra  para  cuando  se 
presente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
lo  reservará  á S.  S.  la  palabra  para  cuando  esté  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  brevísima  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Fomento. 

En  el  presupuesto  vigente  hay  designada  una 
partida  para  la  creación  de  ocho  escuelas  prácticas 
de  agricultura.  Gomo  el  ejercicio  está  tan  adelantado 
y las  escuelas  sin  crear,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  tuviera  la  bondad  de  decirme  en  qué 
consiste  esta  tardanza;  y aun  mejor  sería  que  me  di- 
jese en  qué  Centro  consultivo  ó en  qué  Comisión  con- 
siste el  retraso. 

Como  es  potestativo  en  S.  S.  escoger  los  puntos 
en  que  esas  escuelas  han  de  establecerse  ó crearse, 
yo  agradecería  á S.  S.  que  al  hacerlo  tuviese  presente 
jas  distintas  regiones  de  España  y sus  principales 
cultivos,  á fin  de  evitar  que  resultaran  dos  escuelas 
cu  provincias  contiguas,  privando  á otras  muchas  de 
los  beneficios  que  sin  duda  habrían  de  reportar  con 
la  creación  de  esas  escuelas. 

Por  último,  como  es  necesario  difundir  la  ense- 
ñanza agrícola,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  tuviera  la  bondad  do  decirme  si  en  el  próximo 
presupuesto  de  su  departamento  tiene  partidas  con- 
signadas para  la  creación  de  otras  escuelas  iguales  ó 
semejantes  á esLas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  M inistro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Xo  depende,  ni  del  Ministerio  de  Fomento,  ni  de  nin- 
gún Centro  relacionado  con  el  mismo,  la  lentitud  con 
que  se  procede  para  establecer  las  escuelas  prácticas 
de  agricultura,  cuyo  presupuesto  esta  extendido  en  eí 
4e  Fomento. 

8c.  fijó  como  condición  para  establecerlas  una 
información  previa  de  los  ingenieros  agrónomos,  los 
cuales  en  estos  momentos  están  recorriendo  varías 
provincias  en  donde  se  ofrecieron  fincas  para  estable- 
cer las  escuelas  prácticas  de  agricultura;  y tan  luego  ( 
como  los  ingenieros,  que  en  honor  de  la  verdad  hay  | 
que  decir  que  en  el  caso  presente  están  procediendo 
con  gran  solicitud;  tan  luego,  digo,  como  esos  inge- 
nieros terminen  su  cometido  y entreguen  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  sus  informes,  crea  el  Sr.  Gonde 
de  San  Bernardo  que  el  Ministro,  que  está  animado 


de  los  mejores  deseos,  hará  todo  lo  posible  por  que 
sean  pronto  una  verdad  esas  escuelas  prácticas  de 
agricultura.  Llegado  el  caso,  se  tendrán  en  cuenta 
los  deseos  de  S.  S.,  porque  realmeute  las  aspiracio- 
nes del  Ministro  de  Fomento  sou  iguales  á las  suyas, 
es  a saber:  que  no  se  constituyan  en  una  misma  re- 
gión dos  escuelas  prácticas  de  agricultura,  sino  aten- 
der en  lo  posible  por  igual  á todas  las  provincias, 
teniendo  en  cuenta  las  fincas  que  ofrezcan  mayores 
condiciones  para  que  la  enseñanza  pueda  ser  real- 
mente fecunda,  y al  mismo  tiempo  la  diversidad  de 
cultivos  á que  se  prestan  la  diversas  provincias  de  la 
Nación  española. 

Hay,  Sr.  Gonde  de  San  Bernardo,  una  lucha  per- 
manente entre  el  Ministro  de  Hacienda  y todos  los  de- 
más Ministros;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  respon- 
diendo al  clamor  del  país,  quiere  rebajar  los  presu- 
puestos, y los  Ministros  de  cada  departamento  quieren 
organizar  de  la  manera  más  completa  y más  perfecta 
sus  servicios,  y naturalmente  esto  no  se  puede  hacer 
sin  que  lleven  aparejados  los  gastos  correspondientes. 
Dada  esta  actitud  natural  y lógica  que  las  circuns- 
tancias imponen  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  he 
hecho  lo  posible  para  tener  atendidos  todos  los  serví 
cios  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Gonde  de  San  Bernardo. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Agradezco  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  la  contestación  que  ha  dado 
á mi  pregunta;  pero  como  entiendo  que  es  absoluta- 
mente necesario,  precisamente  para  que  pueda  haber 
ingresos  en  el  presupuesto, desarrollarla  riqueza  prin- 
cipal del  país,  que  no  puede  ser  otra  que  la  agrícola, 
anuncio  á S.  S.  una  interpelación  sobre  el  asunto,  y 
espero  que  S.  S.  se  sirva  señalar  dia  para  explanarla. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Tendré  el  gusto  de  señalar  dia  para  contestar  á la  in- 
terpelación del  Sr.  Gonde  de  San  Bernardo,  mucho 
más  cuando  esta  interpelación  se  refiere  al  desarrollo 
de  la  riqueza  del  país. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  Voy  á di- 
rigir una  súplica  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  la  seguridad  de  que  será 
atendida,  dada  la  justificación  con  que  S.  S.  ha  pro- 
cedido en  iguales  casos. 

En  2 de  Agosto  de  1886  fueron  de  Real  orden  de- 
clarados suspensos  21  individuos  de  la  Diputación 
provincial  de  Oviedo,  pertenecientes  á todos  los  par- 
tidos políticos.  Pasó  el  asunto  á la  Audiencia,  y des- 
I pues  de  una  Larga  tramitación  que  duró  nada  ménos 
i que  un  año,  la  Audiencia,  de  acuerdo  con  el  fiscal, 
declaró  que  no  liabia  motivo  para  proceder  contra  los 
diputados  suspensos.  Había  trascurrido  un  año,  y por 
consiguiente  más,  muchísimo  más  de  los  sesenta  dias 
que  ia  ley  determina  para  la  reposición  de  hecho  y de 
derecho. 
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Nada  dije,  siu  embargo,  entonces,  porque  era  in- 
terés de  todos  que  el  asunto  se  depurara  hasta  su  , 
último  extremo.  Contra  aquella  disposición  de  la  Au- 
diencia hubo  quien  acudió  al  Tribuual  Supremo  de 
Justicia  en  recurso  por  quebrantamiento  de  forma,  y 
aquel  recto  tribunal  no  admitió  el  recurso.  Todavía 
se  recurrió  al  mismo  tribunal  en  recurso  por  que- 
brantamiento do  ley,  y tampoco  fué  admitido.  Esta 
última  resolución  se  dió  el  dia  18  de  Febrero  pró- 
ximo pasado;  es  decir  que  han  trascuñado  desde  en- 
tonces veinticuatro  dias. 

Tengo  noticia  de  que  el  Tribunal  Supremo  comu- 
nicó á la  Audiencia  esta  resolución.  Sin  embargo, 
aquellos  diputados  no  han  sido  repuestos  en  sus  car- 
gos. Yo  espero  que  del  mismo  modo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  á petición  de  mi  dignísimo 
amigo  el  Sr.  Albear,  dió  órden  al  gobernador  para  que 
fuesen  impuestos  un  diputado  provincial  de  Valladolid 
que  tenía  en  su  favor  la  declaración  de  la  Audiencia, 
y varios  diputados  de  la  provincia  de  Falencia  que 
no  tenían  en  su  íavor,  aunque  esto  era  bastante,  más 
que  el  trascurso  de  los  sesenta  dias,  la  dará  igual- 
meute  para  la  reposición  de  estos  diputados,  que  tie- 
nen en  su  lavor  el  trascurso  de  diez  y nueve  meses, 
ia  resolución  de  la  Audiencia  y dos  resoluciones  del 
Tribunal  Supremo.  Me  parece  que  no  se  puede  pedir 
más. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  dé  esta  orden  al  gober- 
nador de  Oviedo  para  que  sean  repuestos  estos  di- 
putados, y que  por  efecto  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  comunicaciones,  se  sirva  darla  por  telégrafo, 
porque  es  urgente  el  asunto.  El  dia  1 8 de  este  mes 
se  va  á hacer  nueva  convocatoria  para  las  sesiones 
del  segundo  período  del  año  económico,  y es  necesa- 
rio que  estos  diputados  sean  convocados;  no  todos, 
porque  desgraciadamente  uno  de  ellos,  el  Sr.  I).  Mario 
Gómez,  ha  muerto  en  este  largo  intervalo,  sin  que 
tuviera  la  satisfacción  de  ver  que  I03  tribunales  le 
declaraban  inocente,  como  se  lo  declaraba  su  con- 
ciencia. Hay  algunos  otros,  cuyo  término  como  dipu- 
tados ha  espirado  por  las  condiciones  déla  renovación; 
pero  todos  aquellos  que  deben  ser  repuestos  en  sus 
cargos,  deseo  que  lo  sean  cuanto  antes.  De  este  modo 
se  restablecerá  el  estado  del  derecho,  y con  ol  estado 
del  derecho  el  estado  de  la  paz,  que  es  lo  que  yo  de- 
seo en  todas  ocasiones,  y mucho  más  tratándose  de 
mi  provincia;  porque  imitando  al  gran  poeta  italiano, 
io  do  gridando  pace , pace  e pace. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 

Si  yo  fuera  tan  instruido  como  S.  S.,  me  gustaría  em- 
pezar con  un  texto  italiano  ó latino;  pero  me  falta  la 
instrucción,  y tengo  que  ir  derecho  á la  cuestión,  de 
una  manera,  no  diré  recta,  sincera,  porque  rectos,  te- 
nemos obligación  de  serlo. 

No  tenía  noticias  de  todos  los  detalles  del  asunto, 
ni  las  tengo  en  este  momento;  no  porque  no  haya  pro- 
curado tenerlas,  sino  porque  estando  el  gobernador 
recorriendo  algunos  puntos  con  motivo  de  la  situa- 
ción extraordinaria  por  que  el  país  atraviesa,  no  he 
podido  tener  con  él  una  conversación,  como  deseaba, 
poi  telégrafo,  para  enterarme  cumplidamente  de  esta 
cuestión,  que  es,  como  ha  dicho  tí.  S.,  anterior  á mi, 
de  la  cual  no  tenía  inmediato  conocimiento. 


Pero  bastará,  me  parece,  hacer  una  afirmación  á 
S.  S.  para  que  S.  tí.  quede  tranquilo  y satisfecho  de 
mi  conducta.  Con  la  franqueza  que  me  es  propia  v 
sintiendo  tener  esta  franqueza,  debo  decir,  aunque 
S.  8.  lo  sabe,  que  en  la  provincia  de  Oviedo,  por  des- 
dicha,  los  amigos  del  Gobierno  están  divididos,  v lo. 
amigos  de  tí.  tí.  están  divididos  también.  ( El  Sr.  Sita- 
res Inclán,  D.  Félix,  pide  la  palabra  sobre  este  asunto  ] 
Pero  á mí  me  basta  hacer  uua  afirmación  que  creo 
lia  de  satisfacer  á S.  S.,  y es,  que  me  ratifico  en  las 
opiniones  que  he  sostenido  ames  del  dia  de  hov  >• 
con  relación  á esa  afirmación  be  de  decidir;  y'qUJ. 
pronto,  muy  pronLo,  tan  pronto  como  la  ley  exi4  y 
el  respeto  á la  justicia  demanda,  recaerá  la  resolución 
ó la  órden  conveniente;  podiendo  8.  S.  estar  tranqui- 
lo, que,  como  otras  veces  he  dicho  y ahora  repito,  ni 
con  relación  á mis  amigos  políticos,  ni  con  relación 
á los  señores  conservadores,  para  mí  hay  ni  godos  ni 
romanos.  La  ley  se  aplicará  y se  cumplirá  con  arreglo 
al  criterio  que  yo  tengo  sentado;  y si  al  aplicarla  incu- 
rriera en  torpeza  ó falta,  S.  S.  estará  en  su  derecho 

interpelándome,  y yo  procuraré  defenderme.  Como  S R 

me  conoce,  y creo  que  esté  persuadido  de  que  yo  no 
uso  nunca  artificios  retóricos,  sino  que  sinceramente 
digo  lo  que  creo,  me  parece  que  siu  decir  una  pala- 
bra más,  tí.  S.  se  dará  por  satisfecho,  y esperando  al 
gUDOS  dias,  llegará  á obtener  el  momento  en  que,  ó 
me  dirija  crítica,  ó si  no  quiere  manifestarlo,  yo  tam- 
poco se  lo  pido,  pero  allá  en  el  fondo  de  su  concien- 
cia esté  persuadido  de  que  el  actual  Ministro  de  la 
Gobernación  cumple  y hace  cumplir  las  leyes. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  tí.  para  rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Doy  las 
gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación por  la  promesa  que  ha  hecho,  si  bien  hubiera 
deseado  oirle  que  daría  las  órdenes  al  gobernador 
para  que  la  ley  se  cumpliera;  porque  temo  que  si  su 
señoría  no  las  da,  ciertas  dificultades  que  allí  se  han 
de  hacer  nacer  harán  que  la  ley  uo  se  cumpla,  á pe- 
sar de  estar  tan  terminante,  que  hasta  tiene  sanción 
penal  para  los  que  no  la  hacen  cumplir  y para  los 
que  desempeñan  funciones  que  no  les  corresponden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿El 
Sr.  Suarez  Inclán  ha  pedido  la  palabra  sobre  este 
asunto? 

El  tír.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Sobre  ese 
asunto,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  ÍD.  Félix):  Después  de 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y conociendo  como  conocen  todos 
los  Sres.  Diputados  la  sinceridad  con  que  S.  S.  proce- 
de y la  justificación  que  preside  á todos  sus  actos,  yo 
realmente  no  debia  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

Sin  embargo,  como  quiera  que  he  cuidado  de  en- 
terarme de  todos  los  detalles  del  asunto  á que  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  se  ha  referido,  me  voy  á 
permitir  exponerlos  á la  consideración  del  Gobierno  y 
del  Congreso,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción se  sirva  manifestar  lo  que  entienda  que  procede, 
después  de  expuestos  ó de  consignados  los  hechos  ocu- 
rridos. 

Trátase  de  una  parte  de  una  Diputación  proviu- 
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cial,  en  cuya  parte  están  representados  todos  los  ma- 
nees políticos,  que  ha  sido  suspendida  en  virtud  de 
una  resolución  gubernativa;  trátase  de  una  parte  de 
una  Diputación  provincial  que  después  de  ser  sus- 
pensa ha  sido  entregada  a los  tribunales  para  ver  si 
incurrió  ó no  en  delito. 

Pues  bien,  los  tribunales  de  justicia,  la  Audiencia 
de  Oviedo  primero,  y el  Tribunal  Supremo  después, 
han  declarado  que  no  existe  motivo  para  proceder 
contra  los  diputados  suspensos,  que  no  existe  indicio 
alguno  de  delito,  y que,  por  consiguiente,  se  impone 
el  sobreseimiento  por  la  fuerza  de  la  ley;  y es  más,  á 
estas  horas  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  y el 
auto  de  sobreseimiento  dictado  por  la  Audiencia  de. 
Oviedo  son  firmes,  revistiendo  éste  el  carácter  de  eje- 
cutorio. 

En  su  consecuencia,  lo  que  yo  quisiera  saber  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  nada  más  que  lo 
siguiente:  si  S.  S.,  considerando  que  la  ley  en  este 
caso  es  ineludible,  está  dispuesto  á imponer  su  ejecu- 
ción y encargar  al  gobernador  de  Oviedo,  á quien  por 
s 11  rectitud  bastará  una  leve  indicación  de  su  jefe,  que 
reponga  en  sus  puestos  á los  diputados  suspensos,  lina 
vez  que  so  ha  sobreseído  el  procedimiento  que  contra 
ellos  se  instruia,  y que  este  sobreseimiento  es  firme. 

Y bago  esta  observación,  porque  si  bien  conozco 
las  dotes,  no  ya  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  son  bien  preclaras,  sino  también  la  justificación 
de  la  autoridad  provincial  de  Oviedo;  como  quiera 
que,  según  se  dice,  hay  quien  afirma  que  esos  dipu- 
tados provinciales  no* han  de  ser  reintegrados  en  sus 
puestos,  merece  el  asunto  la  pona  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sea  tan  explícito  al  contes- 
tarme, como  yo  deseo  y como  S.  S.  deseará  también 
seguramente,  dada  su  constante  inclinación  á hacer 
justicia  y su  deferencia  al  Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Es  dicho  vulgar  que  para  sentenciar  un  pleito  debe 
oir.se  á ambas  partes. 

Si  la  cosa  es,  que  yo  no  lo  dudo,  como  S.  S.  dice, 
tenga  S.  8.  por  dada  la  contestación  afirmativa;  pero 
faltaría  yo  á mi  deber  si  antes  de  resolver  aquí  de 
plano  no  quisiera  enterarme  minuciosamente  de  los 
hechos  y no  quisiera  conocer,  aunque  no  sea  más 
que  por  respeto  ai  puesto  que  desempeño,  los  antece- 
dentes del  dictámen  del  gobernador  de  la  provincia. 
Yu  desde. luego  emplazo  para  entonces,  lo  mismo  ai 
Sr.  Suarez  Iuclán,  amigo  político  mió,  que  al  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  adversario,  pero  amigo  par- 
ticular íntimo  también;  al  ménos  yo  tengo  este  orgu- 
llo, y creo  que  S.  S.  me  tiene  á mí  por  tal.  Por  con- 
siguiente, repito  lo  que  be  dicho  antes:  que  se  ha  de 
cumplir  minuciosamente  la  ley,  y que  si  S.  S.,  como 
yo  estoy  persuadido,  es  el  cumplimiento  de  la  ley  lo 
que  pide,  quedará  contento  y satisfecho  de  la  deter- 
minación que  el  Gobierno  tome. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (I).  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (I).  Félix):  Unicamente 
para  dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  bien  ya  se  las  habría  dado  á S.  S.  de  antemano, 


porque  tenía  la  seguridad  de  que  había  de  ser  tan  ex- 
plícito en  su  respuesta  como  lo  ha  sido,  y de  que  lm 
de  ser  tan  justo  y recto  en  sus  determinaciones  en 
este  caso  como  lo  fue  en  otros  de  la  misma  índole. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Voy  á diri- 
gir un  rosario  de  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y le  suplico  encarecidamente  que  me  dis- 
pense si  alguna  resulta  anticuada,  efecto  de  haber 
estado  yo  ausente  mucho  tiempo  de  esta  casa. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Lucena  fué  suspen- 
dida por  el  gobernador  de  Córdoba,  fundándose  en  que 
no  tenía  aprobados  sus  estatutos;  la  Liga  recurrió  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y acompañaba  á su  ins- 
tancia un  oficio  firmado  por  el  Sr.  Urzaiz,  goberna- 
dor que  fué  de  Córdoba,  del  cual  resultan  aprobados 
los  mencionados  estatutos.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que 
si  no  ha  despachado  aun  este  asunto,  lo  despache  en 
justicia,  como  no  dudo  de  la  rectilud  de  S.  S. 

En  la  provincia  de  Lugo  fueron  suspendidos  los 
Ayuntamientos  de  Gundin  y Fiol,  y estos  dos  Ayun- 
tamientos, que  babian  sido  suspendidos  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  fueron  repuestos  por  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado.  A pesar  de  haberse  trasmitido  las  órdenes 
con  repetición,  al  ménos  el  último  de  estos  dos  Ayun- 
tamientos hasta  hace  poco  no  había  sido  repuesto. 
Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  haga 
cumplir  sus  propias  órdenes. 

En  12  de  Marzo  de  1887  se  nombró  administrador 
de  la  estafeta  de  La  Roa,  provincia  de  Búrgos,  al  sar- 
gento Vicente  Pastor,  y hace  ya  un  año  que  el  inte- 
resado se  presentó  á tomar  posesión  y se  le  negó.  Ha 
hecho  diferentes  viajes  con  este  objeto  á la  capital  de 
la  provincia,  y siempre  se  le  ha  negado  la  posesión 
de  este  modesto  destino.  Como  este  sargento  cree  que 
le  corresponde  ese  destiuo,  para  el  que  fué  nombrado 
por  el  señor  director  de  correos,  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro acuerde  lo  conveniente  para  que  no  se  demore  por 
más  tiempo  el  darle  posesión,  porque  es  anómala  la 
situación  de  este  funcionario;  y como  es  pequeña  la 
dotación  que  tiene  asignada  dicho  cargo,  en  viajes  se 
está  gastando  más  de  lo  que  indudablemente  pueda 
obtener  como  sueldo  de  este  pequeño  destino. 

Supongo  enterado  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción del  expediente  que  se  formó  por  una  Comisión 
de  la  Diputaciou  provincial  de  Málaga  al  Ayunta- 
miento de  Velez-Málaga.  Corrieron  rumores  de  gra- 
ves abusos  cometidos  en  el  Ayuntamiento  de  Velez- 
Málaga,  y la  Diputación  en  pleno  nombró  una  Comi- 
sión que  inspeccionara  aquella  administración  local, 
y resultó,  entre  otros  varios  cargos  gravísimos,  el 
hecho  de  un  desfalco  de  100.000  y pico  de  pesetas 
en  los  fondos  de  ¿iquel  Ayuntamiento.  El  gobernador 
ha  cumplido  en  parte  con  su  deber,  porque  ha  pasado 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales;  pero  no  ha  usado 
de  sus  facultades  gubernativas  para  suspender  á 
aquel  Ayuntamiento,  ó al  ménos  á los  claveros,  que 
parece  tienen  una  responsabilidad  eficaz  y evidente. 
Ruego  al  Sr.  Ministro  que  se  entere  de  este  asunto  y 
que  adopte  la  resolución  que  entienda  que  procede 
con  arreglo  á ley. 

Y voy  al  último  ruego  ó pregunta.  La  prensa  de 
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6st05  últimos  dias,  que  he  leído  con  satisfacción,  y 
sobre  todo  la  valenciana,  tributaba  grandes  elogios  á 
la  persona  del  ilustre  Diputado  y eminente  hombre 
de  Estado  Sr.  Castelar.  Mientras  estos  aplausos  y es- 
tas distinciones  que  se  han  tributado  á tan  eminente 
republico  no  traspasaban  el  límite  de  la  considera- 
ción personal  que  se  dispense  al  gran  orador,  al  ar- 
tista, al  tribuno,  las  he  encontrado  tan  correctas,  que 
creo  que  hubiera  sido  realmente  una  descortesía  que 
así  no  se  hubiera  conducido  con  una  persona  tan  dis- 
tinguida y de  condiciones  tan  relevantes  una  pobla- 
ción tan  culta  como  la  de  Valencia. 

Pero  de  estos  actos  privados,  de  estos  actos  par- 
ticulares de  sus  correligionarios,  que  habían  deter- 
minado la  conducta  de  sus  admiradores,  se  ha  traspa- 
sado la  línea,  y ya  en  los  periódicos  de  esta  mañana 
viene  la  relación  de  un  banquete  semioflcial,  y que  yo 
podría  llamar  oficial,  puesto  que  asociación  oficial  es 
el  Ateneo,  donde  se  ha  dado  el  banquete,  en  el  que  se 
ha  dispensado  el  alto  honor  al  Sr.  Castelar,  jefe  de  un 
partido  republicano,  de  presidir  el  referido  banquete, 
al  cual  han  asistido,  cediéndole  la  presidencia,  las 
primeras  autoridades  de  la  provincia:  el  gobernador, 
el  alcalde,  el  capitán  general,  el  presidente  de  la  Au- 
diencia; en  una  palabra,  todas  y cada  una  de  las  re- 
presentaciones más  altas  que  tienen  los  Poderes  del 
Estado. 

Me  parece  que  hay  algo  de  insurrección  moral 
por  parte  del  capitán  general,  del  gobernador  civil, 
del  alcalde  y del  presidente  de  la  Audiencia  de  Va- 
lencia, al  dejarse  presidir  en  un  banquete  oficial  por 
una  elevada  persona,  distinguida  é ilustre,  pero  al  fin 
enemigo  declarado  de  las  instituciones.  Yo  entiendo 
que  en  buenos  principios,  lo  que  más  podían  hacer 
aquellas  autoridades  era  ceder  esta  presidencia  y dis- 
pensar estos  honores  A un  Ministro  de  la  Corona  que 
fuera  en  representación  del  Gobierno,  ó al  jefe  del 
Estado  siempre;  pero  que  fuera  de  estos  casos,  ni  el 
gobernador,  ni  el  alcalde,  ni  el  capitán  general,  ni  el 
presidente  de  la  Audiencia  debían  haberse  dejado 
presidir  por  nadie. 

Yo  entiendo  que  en  un  banquete  dado  con  carác- 
ter oficial  á un  personaje  importante,  pero  que  está 
completamente  separado  de  la  legalidad,  ó que  por  lo 
menos  es  enemigo  declarado  de  la  forma  actual  de  go- 
bierno, no  se  le  podían  dispensar  semejantes  honores, 
y que  esas  autoridades  lo  mejor  que  podían  haber 
hecho  era  no  haber  asistido  á ese  banquete.  ¿Qué  más 
se  podría  hacer  por  la  Reina  Regente?  El  Sr.  Castc- 
lar  es  una  gloria  de  la  Patria,  pero  no  es  Jefe  del  Es- 
tado, ni  siquiera  vive  en  la  familia  monárquica. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Voy  á ver  si  tengo  memoria  para  contestar  punto  por 
punto  á las  preguntas  que  me  ha  dirigido  mi  ami"o 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Si  no  recuerdo  mal,  la  primera  se  refiere  á la  Liga 
agraria  ó de  contribuyentes  del  pueblo  de  Lucena. 
Electivamente,  hubo  dudas  por  lo  ménos,  sin  que  ya 
sea  interesante  averiguar  quién  tuviera  razón;  pero 
el  hecho  es  que  el  alcalde  entendió  que  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Lucena  no  habia  cumplido  con  las  ¡ 
condiciones  que  exige  la  ley  de  asociaciones,  y que  1 
puesto  en  conocimiento  del  gobernador,  el  goberna- 


dor declaró  que  hasta  lauto  que  estuviesen  aprobados 
los  reglamentos,  conforme  mandaba  la  penúltima 
Real  órdeu  sobre  la  materia,  no  tenian  sus  socios  do 
recho  á reunirse.  Pues  bien,  como  esto  mismo  ha  su- 
cedido á otras  asociaciones,  y yo  soy  partidario  de 
facilitar  los  medios  para  que  todo  el  mundo,  indivi- 
duos y Corporaciones,  entren  fácilmente  al  amparo 
de  las  leyes  en  el  ejercicio  de  sus  propias  facultades 
di  un  plazo  de  cuarenta  dias  para  que  las  sociedades 
que  se  encontrasen  en  eso  caso  pudiesen  presentar 
sus  reglamentos.  El  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Lucena,  inmediatamente  que  se  presentó,  fué  apro- 
bado, y por  tanto,  esa  asociación  funciona  hoy  tran- 
quilamente, sin  que  se  pouga  ningún  obstáculo  á sus 
tareas.  Este  es  el  estado  actual  de  la  Liga  de  contri  i 
buyentes  de  Lucena. 

Con  relación  al  Ayuntamiento  de  Guntin,  si  no  re- 
cuerdo mal,  y si  recordara  mal,  S.  8.  rectificaría  mis 
conceptos,  que  son  demasiadas  las  cosas  á que  tengo 
que  contestar  y está  bastante  deteriorada  mi  inteli- 
gencia para  que  no  incurra  en  algún  olvido,  ese  Ayun- 
tamiento fué  entregado  á los  tribunales;  pasó  el  tiem- 
po, y los  concejales,  en  uso  de  su  derecho,  debieron 
volver  á desempeñar  su  cargo,  y volvieron.  Lo  que 
hay  es,  que  después  se  ha  procedido  á otra  acción  ju- 
dicial contra  el  Ayuntamiento  de  que  se  trata,  y ya 
no  es  cuenta  mia  el  averiguar  si  dicha  acción  judicial 
es  ó no  procedente.  Si  ei  tribunal  no  ha  procedido 
como  debía,  recursos  legales  tienen  los  concejales  & 
que  aludo  para  ejercitar  su  derecho,  y yo  espero  que 
podrán  ejercitarlo  y conseguirán  que  las  leyes  se 
cumplan.  Do  todos  modos,  el  hecho  es  que  fueron  re- 
puestos gubernativamente. 

Otro  tanto  lia  sucedido  con  el  Ayuntamiento  de 
Fiol.  Yo  digo  las  cosas  tal  y como  cruzan  por  mi 
mente,  porque  creo  que  esta  es  la  mejor  manera  de 
servir  á los  intereses  públicos.  Es  tarea,  y no  peque- 
ña, obligar  á todo  el  mundo  para  que  las  pasiones 
políticas  vayan  quedando  á un  lado,  á fin  de  que  se 
cumplan  estrictamente  las  leyes;  y por  consiguiente, 
no  es  extraño  que  haya  alguna  pequeña  demora,  de- 
bida á una  tradición  que  yo  procuro  enmendar,  y que 
espero  que  se  enmendará  por  completo  si  me  ayudan 
en  esto  lo  mismo  las  minorías  que  la  mayoría,  los 
hombres  de  todos  los  partidos. 

Con  relación  al  sargento  á quien,  según  dice  8.  S., 
no  se  le  ha  dado  posesión  de  su  cargo,  diré  que  si  no 
estoy  mal  informado,  ese  sargeuto  dejó  pasar  el  tér- 
mino legal  para  tomar  posesión,  y por  eso  se  anuló  el 
nombramiento.  Si  se  hubiera  presentado  dentro  de 
ese  término,  estarla  hoy  desempeñando  su  puesto: 
pero  no  habiéndolo  hecho  así,  ha  entrado  en  las  con- 
diciones legales  de  todos  los  empleados  electos  que 
no  toman  posesión  de  su  puesto  dentro  del  término 
que  las  leyes  conceden.  Al  ménos,  estas  son  las  noti- 
cias que  yo  tengo  respecto  de  ese  sargento. 

Relativamente  á la  importancia  que  tiene  que  el 
Sr.  Castelar  haya  presidido  un  banquete,  yo  que  so- 
bre esta  materia  dije  ayer  mis  opiniones,  y que  por 
los  límites  en  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  en- 
cerrado su  pregunta,  no  creo  deber  salir  de  una  ex- 
plicación concreta,  á no  ser  que  S.  S.  quisiese  expía* 
nar  una  interpelación  que  vo  no  deseo,  pero  que  na- 
turalmente no  habia  de  evitar,  porque  tendria  que 
cumplir  con  mis  deberes  de  Ministro,  he  de  decir  que  á 
mí  me  extraña  que  á S.  S*  le  extrañe  el  que  el  señor 
Castelar,  cualquiera  que  sea  su  representación  poli  ti  - 
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ca  haya  presidido  ese  banquete  dado  en  el  Ateneo  de 
Valencia,  porque  esc  banquete  no  tenía  nada  de  oficial, 
i»ue¿to  que  el  Ateneo  no  es  una  sociedad  que  se  pueda 
llamar  oficial;  y para  no  entrar  cu  una  porción  de  ex- 
plicaciones sobre  conceptos  generales  y políticos,  re- 
laciones de  los  ciudadanos  con  los  partidos,  manera 
de  ser  de  las  sociedades  modernas  y otras  muchas 
cosas  que  podían  decirse  acerca  de  esto,  á mí  me  basta 
llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  hechos  que  han  pa- 
sado, lo  mismo  en  tiempo  de  Gobiernos  conservado- 
res que  de  Gobiernos  liberales.  Por  ejemplo:  siendo 
presidente  do  la  Academia  de  Jurisprudencia  un  hom- 
bre-de ideas  más  avanzadas  que  el  Sr.  Castelar,  sobre 
todo  después  de  las  últimas  declaraciones  de  éste,  mi 
muy  querido  amigo  personal  D.  José  Carvajal,  invi- 
taba á la  inauguración  del  curso  á personas  consli-' 
luidas  en  autoridad;  yo  no  lo  recuerdo  bien,  pero  es 
muy  probable  que  á ese  acto  asistierau  el  presidente 
del  Tribunal  Supremo,  quizá  algún  Ministro  y el  go- 
bernador civil  de  Madrid,  y I).  José  Carvajal  presidió 
la  inauguración,  sin  que  á nadie  se  le  ocurriera  por 
eso  que  estaban  allí  faltando  á ningún  alto  respeto. 

Yo  mismo,  siendp  Ministro  de  Fomento,  he  tenido 
el  honor  de  ser  invitado  para  asistir  algunas  veces  á 
reuniones  y actos  públicos  de  algunas  Corporaciones 
y Academias,  y aunque  por  esa  cortesía  que  es  tan 
propia  de  las  personas  bien  educadas,  se  me  ha  ofre- 
cido la  presidencia,  me  be  negado  siempre  á acep- 
tarla, por  no  querer  privar  de  ella  á las  personas  que 
mejor  simbolizaban  el  espíritu  científico  de  la  Corpo- 
ración, enteramente  ajena  por  su  naturaleza  á los  con- 
ceptos del  Estado  y á los  fundamentos  de  nuestras 
cuestiones  políticas;  porque  me  parecia  á mí  hasta  de 
buen  gusto  qim  la  presidencia  en  esos  actos  se  reserve 
á los  que  más  merecida  la  tienen  por  sus  simpatías, 
por  sus  méritos  científicos,  por  su  representación, 
obtenida  probablemente  con  mucho  trabajo,  ó por  ha- 
ber merecido  á Dios  extraordinarias  cualidades. 

Yo  creo  qne  no  hay  para  qué  sacar  la  cuestión  de 
estos  estrechos  límites,  dentro  de  los  cuales  quedan 
completamente  á salvo  todos  los  prestigios  y todos 
los  respetos;  y S.  S.  que  milita  en  un  partido  refor- 
mista, que  pretende,  no  diré  ahora  si  con  razón  ó sin 
ella,  marchar  delante  de  nosotros,  no  solo  en  los  cami- 
nos de  la  libertad,  sino  en  otros  que  á los  caminos  de 
la  libertad  están  unidos,  no  debía  oponerse  á cierto 
espíritu  de  transacción  en  las  formas,  porque  esa  to- 
lerancia inúlua,,  esa  compenetración  de  todos  los  ele- 
mentos, es  el  mejor  procedimiento  y la  mejor  forma 
de  buscar  la  paz  pública:  fundado  en  esto,  comprende- 
rá S.S.que  yo  estoy  en  mi  derecho  (aunque  diciéudolo 
con  el  mayor  respeto,  por  ser  S.  8.  quien  hace  la  pre- 
gunta y porque  tal  es  mi  deber)  al  extrañar  que  á 
esa  pregunta  le  dé  tanta  importancia,  cuando  todos 
debemos  contribuir  á que  en  España  se  vayan  recti- 
ficando ciertas  opiniones  que  han  teuido  entrada  en  el 
sistema  constitucional  por  tradiciones  de  otras  formas 
de  gobierno,  y á que  de  una  vez  entremos  todos  re- 
sueltamente en  este  espíritu  amplio  que  es  la  fisono- 
mía peculiar  de  las  sociedades  modernas. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señor  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  precisamente  por  pertenecer  á 
una  minoría  liberal  más  avanzada  que  el  partido  á 


que  S.  S.  pertenece,  entiendo  yo  que  tenemos  doble 
obligación  de  velar  por  todos  los  prestigios  del  Trono, 
é impedir  que  directa  ó indirectamente  sufran  el  más 
pequeño  perjuicio,  y á no  consentir  que  el  brillo  y es- 
plendor que  solo  á la  Monarquía  pertenecen  se  atri- 
buyan á ninguna  persona,  siquiera  sea  tan  eminente 
como  el  Sr.  Castelar. 

Por  lo  demás,  esas  ideas  de  transacción  y con- 
cordia que  en  S.  S.  aplaudo,  contrastan  grandemente 
con  la  conducía  que  siguen  los  gobernadores  fusio- 
nistas  cuando  viaja  por  cualquiera  provincia  alguna 
persona  importante,  pero  de  un  partido  monárquico,  á 
la  cual  no  le  dispensan  siquiera  la  cortesía  de  dejarle 
una  tarjeta;  y toda  esa  descortesía  de  que  hacen  gala 
se  convierte  en  un  exceso  de  deferencia,  si  S.  8.  no 
quiere  que  lo  califique  de  otra  manera,  cuando  se 
trata  de  una  persona  tan  importante  corno  el  Sr.  Cas- 
telar,  quien,  después  de  todo,  es  un  enemigo  declarado 
de  las  instituciones,  y que  con  su  política  dulce  y 
suave  de  la  evoluciou  viene  á conseguirse  le  tributen 
honores  Reales  en  Valencia  por  los  que  gobiernan  en 
nombre  de  la  Monarquía,  por  el  capitán  general,  el 
presidente  de  la  Audiencia  y el  gobernador  civil,  en 
un  acto  puramenLe  oficial,  como  lo  era  un  banquete 
dado  por  un  establecimiento  oficial,  tan  oficial,  como 
que  casi  todos  los  Ateneos  tienen  subvención  del  Es- 
tado, de  la  Provincia  y del  Municipio. 

Respecto  á la  indicación  que  S.  S.  me  ha  hecho 
con  relación  ai  peatón  ó cartero  que  fué  nombrado  y 
no  fué  á tomar  posesión  dentro  del  término  legal,  rue- 
go á S.  S.  que  fije  la  atención  en  esas  cuestiones.  Su 
señoría  no  tiene  la  culpa  de  esto,  me  complazco  en 
reconocerlo;  pero  S.  8.  está  inal  servido.  Eso  de  decir 
que  nú  desdichado  sargento  que  está  mendigando  un 
destino,  cuando  se  le  entrega  la  credencial  no  va  á to- 
mar posesión,  es  algo  que  no  quiero  decir.  Ese  peatón 
lia  ido  varias  veces  á tomar  posesión,  y cansado  ya,  me 
ha  remitido  una  exposición  quejándose  del  director 
de  correos,  y yo  le  he  contestado  diciéndolc:  «No  es 
este  caso  de  quejarse  del  señor  director  de  correos; 
yo  llamaré  la  atención  del  Sr.  Ministro.»  * 

Eso  de  dar  un  nombramiento  y decir  después  que 
el  interesado  uo  se  ha  presentado  á tomar  posesión  en 
el  término  legal,  no  se  ha  hecho  nunca.  La  plaza  si- 
gue ocupada  por  el  interino,  y eso  prueba  que  el  se- 
ñor director  de  correos  ha  querido  falsear  la  ley  y no 
cumplirla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albaredá): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Si  yo  creyera  que  lo  ocurrido  en  los  banquetes  de  Va- 
lencia y la  actitud  de  las  autoridades  de  aquella  ca- 
pital podían  dar  lugar  á que  se  sospechara  siquiera 
que  se  había  faltado  al  prestigio  y al  respeto  que  la 
institución  monárquica  debe  tener  en  este  país,  como 
institución  que  arranca  de  las  entrañas  de  la  socie- 
dad, yo  me  habría  explicado  de  muy  distinto  modo 
y habría  adoptado  disposiciones  que  no  he  creído  que 
debía  adoptar. 

En  lo  que  pudiéramos  llamar  órden  social,  ya  he 
dicho  lo  que  tenía  que  decir;  y en  el  órden  político, 
diré  únicamente  á 8.  8.  que  esa  individualidad  á que 
8.  S.  se  refiere  es  hoy  el  blanco  del  encono  más  gran- 
de de  aquellos  que  no  están  persuadidos  de  que  la 
I institución  monárquica  arranca,  como  acabo  de  do- 
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cir,  de  las  entrañas  de  nuestra  sociedad  y es  la  única 
garantía  de  la  libertad  y del  progreso. 

No  quiero  decir  más  sobre  política;  y no  porque 
no  esté  decidido  á decir  mucho  si  esa  cuestión  se 
trata. 

Si  S.  S.  no  se  enfada,  y si  personas  que  están  cer- 
ca de  S.  S.,  muy  dadas  al  enfado,  me  prometieran  no 
enfadarse  tampoco,  yo  diría  que  con  bastante  más  ca- 
riño han  recibido  á SS.  SS.  los  enemigos  de  las  ins- 
tituciones que  el  que  se  ha  empleado  con  esa  perso- 
na que  pone  á S.  S.  en  tanto  cuidado  porque  haya 
presidido  un  banquete  científico  en  Valencia;  pero 
repito  que  no  creo  que  estoy  en  el  caso  de  promover 
discusión  sobre  esto.  Su  señoría  cumple  con  su  de- 
ber preguntando,  y yo  cumplo  con  el  mió  contes- 
tando. 

Por  lo  demás,  ignoro  si  cuando  ha  ido  á alguna 
provincia  un  hombre  político,  no  digo  de  los  impor- 
tantes, sino  de  esos  que  merecen  menos  notoriedad, 
el  gobernador  de  la  provincia  no  ha  ido  á dejarle  una 
tarjeta  y no  le  ha  guardado  aquellas  consideracio- 
nes que  no  están  reñidas  con  la  política*  y que  res- 
ponden á los  sentimientos  de  concordia  que  representa 
este  Gobierno,  y que  yo  aquí  pretendo  simbolizar; 
si  no  lo  han  hecho,  se  han  equivocado  y no  han  sabi- 
do interpretar  las  disposiciones  del  Gobierno.  (Un  se- 
ñor Diputado : Traslado  al  de  Barcelona. — Otro  Sr.  Di- 
putado: Y al  de  Toledo.)  Pues  si  los  gobernadores  de 
Barcelona  y de  Toledo  no  han  guardado  esas  consi- 
deraciones, no  han  hecho  bien,  y espero  que  de  aquí 
en  adelante  lo  harán;  no  confundiéndose  las  atencio- 
nes que  se  deban  á las  individualidades  por  su  valer 
personal  con  la  representación  que  pudieran  tener 
actos  de  carácter  político,  porque  son  cosas  distintas. 

Sentado  esto,  creo  que  lo  mejor  que  podemos  ha- 
cer el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  y yo,  es  dejar  tran- 
quila á la  Cámara  respecto  de  este  asunto.  Y no  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  mansi  (D.  Angel);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Iluiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MANSI  (D.  Angel):  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  porque  en  esta  pregunta  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  se  ha  permitido  decir  al  final  de  la 
misma  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  lo 
que  se  referia  á la  cuestión  suscitada  por  ese  sargen- 
to que  no  había  tomado  posesión  de  su  destino,  estaba 
mal  servido,  y que  el  director  de  correos  procuraba, 
siempre  que  podia,  falsear  la  ley  en  estas  cuestiones. 

En  primer  lugar,  me  parece  un  poco  gratuita  y 
no  ménos  aventurada  la  aseveración  hecha  por  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  de  que  se  trata  de  falsear  la 
ley  en  la  Dirección  general  de  correos  y telégrafos, 
cuando  es  público  y notorio,  y consta  así  en  la  Caja 
de  redenciones  y enganches,  que  la  Dirección  de  co- 
rreos y telégrafos  procura  en  todos  los  casos  dar 
cumplimiento  á esa  misma  ley,  y no  hace  muchas  ho- 
ras que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acaba  de 
remitir  una  série  de  credenciales  á esa  misma  Caja 
de  redenciones  y enganches.de  otros  tantos  individuos 
que  han  sido  propuestos  por  elljt  para  desempeñar 
destinos  cuyas  vacantes  se  liabian  anunciado.  Por 
consecuencia,  me  parece  que  S.  S.  no  está  muy  ente- 
rado de  todo  lo  que  pasa  en  la  Dirección  de  correos  y 
telégrafos  por  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento  de  la 
ley  de  10  de  Julio. 


Y contrayéndome  á la  cuestión  de  esc  sargento 
i el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  tan  bien  ser- 
vido en  ese  punto,  que  él  ha  dicho  á 8.  8.  toda  la  ver- 
dad; y si  8.  S.  no  quiere  convencerse,  expedito  tiene 
el  camino  para  pedir,  y si  S.  S.  no  lo  pide,  yo  lo  pe- 
diré, que  se  traiga  á la  Cámara  el  expediente  por  vir- 
tud del  cual  no  se  le  ha  dado  posesión  á ese  indi- 
viduo. 

Ese  individuo  íué  propuesto  por  la  Caja  de  reden- 
ciones y enganches  en  virtud  de  vacante,  por  uo  ha- 
ber quien  cubriera  la  plaza  en  tiempo  oportuno;  la 
Caja  hizo  su  proposición,  y designó  á ese  individuo,  y 
la  Dirección  de  correos  y telégrafos,  cumpliendo  con 
la  ley,  le  nombró  para  desempeñar  el  cargo.  Ocurrió 
entonces  lo  que  ocurre  en  muchas  dependencias  del 
Estado:  que  se  padeció  una  equivocación  en  uuo  de 
los  apellidos  de  ese  individuo,  y recibidas  las  órdeues 
por  el  administrador  principal  de  Burgos,  que  es  á 
doude  pertenece  la  estafeta  de  que  se  trata,  eso  admi- 
nistrador, cumpliendo  con  su  deber,  no  quiso  darle 
posesión,  porque  había  notable  diferencia  entre  el  ape- 
llido que  se  citaba  en  la  credencial  y el  que  se  citaba 
en  las  órdenes;  pero  consultó  á la  Dirección,  y ésta, 
enterada  de  lo  que  pasaba,  rehizo  la  credencial  y las 
órdeues  y las  remitió  como  era  su  deber.  Pero  después 
trascurrieron  más  de  los  treinta  dias  en  que  ese  in- 
dividuo debía  presentarse  á tomar  posesión,  y no  se 
presentó;  y en  ese  caso,  el  administrador  de  correos 
de  Burgos  dió  cuenta  á la  Dirección  general  de  co- 
rreos y telégrafos,  é hizo  muy  bien  en  no  darle  posesión. 

Si  S.  S.  quiere  que  se  traiga  el  expediente  á la 
Cámara,  se  traerá.  Y no  tengo  más  que  contestarle. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Por  un  acto 
de  cortesía  voy  á rectificar  algunas  ideas  del  señor 
Mansi,  puesto  que  en  esta  casa  no  hay  directores  ge- 
nerales, sino  los  Ministros  de  la  Corona  son  los  que 
contestan,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  á 
quien  yo  había  dirigido  la  pregunta.  (El  Sr.  Mansi 
pide  la  palabra.) 

Pero  en  fin,  la  mixtificación  ya  la  conocen  los  se- 
ñores Diputados.  ¿Hay  necesidad  de  cumplir  la  ley? 
¿No  hay  medios  de  eludirla?  Pues  entonces,  se  equi- 
voca el  nombre  ó apellido  de  cualquiera  de  los  inte- 
resados. (El  Sr.  Mansi : ¡8i  se  lia  dado  otra!)  Sí;  le 
aburrís  haciendo  que  vaya  tres  ó cuatro  veces  á la  ca- 
pital; no  tiene  medios  de  viajar;  se  vuelve  á cambiar 
el  nombramiento,  y mientras,  siguen  los  interinos  que 
quiere  S.  S.  que  continúen  en  los  cargos.  El  procedi- 
miento es  sabido,  y sin  ir  á la  Dirección  de  correos 
quedo  enterado  de  lo  que  ha  ocurrido  en  este  asunto, 
porque  es  claro,  cuando  de  buena  fe  se  procede,  al  ha- 
cer esos  cambios  de  nombre,  se  le  comunica  al  in- 
teresado, y entonces  el  interesado  esperará  á tomar 
posesión;  pero  este  desgraciado  á quien  me  refiero 
está  en  el  mismo  caso  de  otro  de  quien  habló  el  señor 
general  Dabán,  que  el  17  de  Febrero  obtiene  la  cre- 
dencial, le  dan  el  pase,  y á los  dos  dias  se  le  dice  que 
es  imposible  que  tome  posesión  porque  se  ha  cum- 
plido el  plazo.  Esto  da  una  idea  de  cómo  está  orga- 
nizada la  Dirección  de  correos,  según  nos  la  ha  pin- 
tado el  Sr.  Mansi. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
¡ Sr.  Mansi  (D.  Angel)  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  MANSI  (D.  Angel):  No  tengo  por  costum- 
bre levantarme  á conteslar  cuando  se  dirige  una  pre- 
gunta ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  asunto  que 
5fi  redera  á mi  departamento...  ( UnSr . Diputado : ¿De- 
partamento?) A la  Dirección  á cuyo  frente  me  encuen- 
do, y que  es  un  departamento  como  otro  cualquiera; 
no  tengo  por  costumbre,  digo,  contestar  esas  pregun- 
tas, y lo  tengo  bien  probado  en  una  infinidad  de  ca- 
sos en  que  se  han  hecho  preguntas  de  la  misma  índole. 

Lo  que  hay  es  que  S.  S.  me  ha  hecho  una  alusión 
bien  directa,  diciendo  que  el  Ministro  no  está  bien 
servido  y que  el  director  de  correos  y telégrafos  fal- 
sea la  ley  siempre  que  puede.  Me  parece  que  la  alu- 
sión no  podia  ser  más  terminante,  y ya  comprende 
S.  S.  que  esto  se  desvía  un  poco  del  acto  concreto  de 
la  pregunta  de  S.  S.,  y que  tengo  el  deber  de  defen- 
derme de  las  acusaciones  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 
Además  de  que  soy  tan  Diputado  como  S.  S.  y estoy 
dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias  para 
cuando  se  me  hace  una  alusión  defenderme  como 
me  parezca  conveniente.  Esto  en  cuanto  á la  primera 
parte  de  su  pregunta. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  si  á S.  S.  le  parece 
bien  que  se  hagan  esas  cosas  de  buena  fe,  solo  debo 
decirle  que  se  ha  procedido  de  tan  buena  fe  en  esta 
cuestión,  que  en  el  momento  en  que  se  expidió  el  se- 
cundo nombramiento  á ese  individuo,  se  remitieron 
las  órdenes  á la  Caja  de  redención  y enganches,  que 
es  adonde  yo  tenía  que  enviarlas.  Si  la  Caja  de  re- 
dención y enganches  no  se  lo  ha  enviado  á ese  indi- 
viduo, eso  á mí  me  tiene  sin  cuidado;  lo  que  yo  sé 
es,  que  dentro  de  los  treinta  dias  que  tiene  de  plazo 
no  se  presentó  á tomar  posesión,  y que  yo  remití  la 
credencial  á la  Caja  de  redenciones.  Todo  eso  consta 
en  el  expediente,  que  está  á disposición  de  S.  S.  y que, 
si  quiere,  traeré  á la  Cámara. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Nada  pon  el 
Sr.  Mansi;  pero  quiero  que  resulte  algo  de  esLa  pre- 
gunta. Señor  Ministro,  en  vista  del  proceder  que  ha 
tenido  en  este  asunto  la  Dirección  de  correos,  ó el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  que  aquí  no  conocemos 
para  nada  á la  Dirección  de  correos,  sino  al  Ministro, 
¿está  S.  S.  dispuesto  á que  se  cumpla  la  ley  y á que 
cese  el  administrador  de  correos  interino  de  lloa,  y 
se  subsane  la  equivocación  del  nombre,  y se  remita  la 
credencial,  para  que  tome  posesión  el  que  había  sido 
nombrado,  concluyendo  estos  subterfugios  y equivo- 
caciones de  la  Dirección  de  correos  y dándole  la  pla- 
za al  nombrado? 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
\o  tengo  que  contestar  más  que  dos  palabras.  En 
‘‘sto,  como  en  todo,  estoy  dispuesto  á que  se  cumplan 
las  leyes,  en  lo  cual  tengo  la  seguridad  de  que  me 
ba  de  ayudar  y secundar  el  señor  director  de  correos 
y telégrafos. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pero  para 
cumplir  las  leyes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den, Sr.  Diputado;  no  tiene  S.  S.  la  palabra. 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  pido  para 
aclarar  el  concepto  que  ha  expresado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  El  nombra- 
miento á favor  de  este  individuo  está  hecho,  pero  ha 
habido  equivocación  en  el  nombre  ó en  los  apellidos, 
y por  eso  se  ha  perdido  el  tiempo;  el  interesado  no  ha 
tomado  posesión  y la  plaza  continúa  servida  por  un 
interino.  Yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  haga  por  que  se  enmienden  esas  equivocaciones 
y se  dé  el  nombramiento  al  interesado,  para  que  pue- 
da tomar  posesión  de  su  cargo;  y en  una  palabra,  que 
cesen  para  siempre  esas  mixtificaciones  de  la  ley  que 
tienen  lugar  en  la  Dirección  de  correos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
El  Ministro  está  decidido  á cumplir  la  ley:  ¿qué  más 
puede  pedir  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega?  Me  parece 
que  no  le  queda  que  hacer  más  que  esperar  á ver  si 
la  cumplo.  ¿La  cumplo?  Pues  no  tiene  nada  que  de- 
cirme S.  S.  ¿No  la  cumplo?  Pues  entonces  será  la  hora 
de  que  S.  S.  caiga  sobre  mí  ferozmente  y me  haga 
añicos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cañamaque  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  La  he  pedido  para  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dos  ó tres  preguntas  res- 
pecto de  un  asunto  sobre  el  que  se  le  hizo  ya  otra  en 
la  alta  Cámara  por  parte  de  un  Sr.  Senador. 

Se  trata  de  un  suceso  ocurrido  há  po.cos  dias  en 
la  ciudad  de  Manila,  del  cual  yo,  por  deberes  de  pru- 
dencia y de  patriotismo,  no  quiero  decir  al  Sr.  Minis- 
tro ni  á la  Cámara  las  noticias  que  tengo;  pero  como 
el  Sr.  Ministro  ha  recibido  sin  duda  telegramas  rela- 
tivos á este  suceso,  dos  ó tres,  y alguno  llegado  ayer 
tarde,  pregunto  á S.  S.:  ¿es  cierto  que  interrumpiendo 
las  costumbres  pacíficas  de  aquel  pueblo,  que  no  co- 
noce ciertos  hábitos  de  las  sociedades  modernas,  se 
ha  verificado  una  manifestación  algo  tumultuosa  en 
Manila?  ¿Es  cierto  que  los  suspicaces,  no  sé  si  mera- 
mente suponen  ó bien  aciertan,  atribuyen  el  móvil  de 
esta  manifestación  á estímulos  de  ciertas  autoridades? 
¿Es  cierto  que  hace  muy  pocos  dias,  reunida  en  sesión 
la  Junta  de  autoridades  de  Manila,  ha  acordado  la  sus- 
pensión del  gobernador  civil  interino  de  la  capital  de 
las  Islas?  Yo  no  quiero  dar  más  detalles,  no  debo  dar- 
los; es  un  asunto  delicado,  grave,  como  suelen  serlo 
todos  los  que  se  refieren  al  Archipiélago  Filipino;  así, 
pues,  no  ahondaré  más  en  el  asunto,  limitándome  por 
ahora  á rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  si- 
guiendo la  misma  conducta  patriótica  y prudente  que 
yo  me  he  impuesto,  diga  á la  Cámara  algo,  si  ese 
algo  es  lícito  que  se  sepa,  sobre  los  hechos  que  han 
tenido  lugar  recientemente  en  Manila. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ig- 
1 noro  á qué  noticias  se  puede  referir  el  Sr.  Gañama- 
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que;  yo  no  las  conozco:  por  de  pronto,  lo  único  que  ! 
puedo  decir  á S.  S.  es,  que  las  versiones  de  los  perió-  ! 
dicos  son  inexactas,  porque  se  ha  dado  á estos  hechos 
unas  proporciones  que  por  las  noticias  que  yo  recibo 
no  tienen  realmente. 

Es  cierto  que  hubo  una  manifestación  en  Manila, 
no  tumultuosa,  como  el  Sr.  Cafiamaque  dice,  sino  pa  - 
cifica  y respetuosa,  acercándose  los  manifestantes  al 
gobernador  civil  de  aquella  ciudad  y poniendo  cu  sus 
manos  una  exposición  ó recurso,  en  el  cual  se  hacen 
consideraciones  y se  presentan  quejas  sobre  determi- 
nadas disposiciones  de  algunas  autoridades.  El  go- 
bernador general  me  asegura  que  no  se  ha  turbado 
en  nada  la  tranquilidad  pública,  y que  se  ha  entre- 
gado al  gobernador  civil  una  exposición  á él  dirigida; 
exposición  que  esta  autoridad  me  manda  por  el  co- 
rreo, anunciándome  detalles.  Esto  es  lo  que  puedo 
contestar  á S.  S.  respecto  á la  primera  pregunta. 

Tocante  á la  segunda,  es  á saber,  si  tengo  noti- 
cias de  que  esto  haya  podido  hacerse  por  instigación 
de  alguna  de  aquellas  autoridades,  no  solamente  digo 
á S.  S.  que  no  tengo  noticias  de  ello,  sino  que  declaro 
imposible  que  eso  pueda  haber  sucedido.  Esa  es  una 
de  tantas  noticias  como  han  circulado  aumentando  y 
exagerando  Ips  hechos. 

Respecto  á si  se  ha  reunido  la  Junta  de  autorida- 
des y ha  suspendido  al  gobernador,  debo  contestar  á 
B.  S.  que  no  tengo  noticia  de  ello.  Lo  que  hay  es  que 
el  actual  gobernador  civil  debe  haber  recibido  por  el 
último  correo,  y si  no  la  ha  recibido,  la  recibirá  pron- 
to, una  comunicación  del  Ministerio  encomendándole 
una  comisión  del  servicio  para  que  venga  á Madrid. 
Esta  autoridad,  por  otra  parte,  bacía  ya  bastante  tiem- 
po que  habia  pedido  venir  á Madrid,  y es  posible  que 
se  confunda  una  cosa  con  otra. 

Es  lo  que  puedo  contestar  á las  preguntas  que  me 
ha  dirigido  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Caiiamaque  tiene  la  palabra  para- rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Brevísimamente,  Sr.  Pre- 
sidente. 

No  tengo  nada  que  añadir,  Sres.  Diputados,  á lo 
que  he  expuesto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Solo  me 
permito  indicar  á S.  8.  que  desgraciadamente  en  las 
islas  Filipinas  venimos  pasando,  desde  hace  mucho 
tiempo,  por  grandes  errores  que  nos  han  costado 
mucho  dinero  y mucha  sangre. 

Es  muy  posible  que  las  instigaciones  de  ciertas 
autoridades  á que  yo  he  hecho  referencia  se  hayan 
dirigido,  y aun  según  mis  noticias,  fué  la  manifesta- 
ción contra  una  institución  que  es  en  Filipinas  la  más 
grande,  la  más  poderosa,  la  más  incontrastable  que 
puede  tener  allí  España.  Yo  he  estado  en  esa  hermosa 
posesión  de  Oceanía  ( El  Sr.  La  Guardia  interrumpe ),  y 
á pesar  de  la  interrupción  del  Sr.  La  Guardia,  afirmo 
que  esa  institución,  refiérome  á las  órdenes  monásti- 
cas, por  encima  de  todas  las  opiniones,  por  encima  de 
todas  las  teorías  y por  encima  de  todos  los  ideales, 
es  el  baluarte  más  recio  y más  firme  que  en  aquellos 
mares  tiene  España.  Así  lo  han  reconocido  los  capi- 
tanes generales  todos,  y así  lo  reconocen  los  que  con 
sentido  sereno  y alto  patriotismo  visitan  aquellas  islas. 

Pues  bien,  según  mis  noticias,  esta  es,  repito,  la 
gravedad  indudable  del  suceso;  pero  no  me  detendré, 
por  prudencia  y patriotismo,  á formular  más  comen- 
tarios sobre  los  fines  que  se  atribuyen  á esa  manifes- 
taron. Y como  allí,  añado,  y esto  no  es  nuevo  para 


ningún  Sr.  Diputado,  se  vienen  cometiendo  errores  i 
los  cuales  no  se  ha  puesto  enmienda  ni  en  Filipiuas 
ni  aquí,  ni  en  parte  alguna,  es  posible  que  ciertas 
autoridades  hayan  dado  ahora  comienzo  á un  nuevo 
error  que  sería  el  más  funesto  que  pudiera  cometerse 
en  la  Oceanía.  {El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Cómo  se  lla- 
man esos  errores?)  No  quiero  entrar  á discutir  en  este 
instante  con  ningún  Sr.  Diputado;  ine  limito  á llamar- 
la atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de 
este  asunto  y nada  inás. 

Señores  Diputados,  puede  disculparse  lo  ocurrido 
con  motivo  de  la  singular  y estéril  guerra  de  Minda- 
nao,  cuyas  consecuencias  tocaremos  más  tarde;  puede 
disculparse  igualmente  lo  que  ha  sucedido  en  doló- 
pero  no  se  puede  perdonar  ni  disculpar  que  contra  lo 
más  poderoso,  lo  más  patriótico  y lo  más  sano  que 
hay  allí,  se  hagan  ciertas  manifestaciones  del  carác- 
ter que  parece  ha  tenido  la  manifestación  verillcada 
estos  dias  en  Manila. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  yo  me 
mantengo  dentro  de  los  limites  de  la  más  exquisita 
prudencia,  cómo  yo  no  me  he  atrevido  más  que  á in- 
sinuar lo  que,  según  mis  noticias,  ha  pasado  allí.  Yo 
comprendo  los  deberes  que  el  cargo  que  desempeña 
S.  S.  le  impone;  yo  veo  con  gusto  que  los  ha  cum- 
plido en  su  respuesta;  pero  insisto  en  que  es  necesario 
que  se  investigue  hábil  y rápidamente  lo  que  ha  pa- 
sado allí,  y que  si  hace  falta  adoptar,  como  yo  temo, 
una  medida  enérgica  hasta  con  las  más  altas  autori- 
dades de  aquellas  Islas,  se  adopte  desde  luego,  á fin 
de  que  no  puedan  ocurrir  sucesos  más  tristes  toda- 
vía y de  más  consecuencias  que  ocurrieron  en  Miu 
danao  y Joló,  que  fueron  dos  grandes  desdichas  na- 
cionales. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
tengo  nada  que  perdonar  al  Sr.  Cañamaquc.  Su  seño- 
ría está  en  su  derecho,  como  yo  estoy  en  el  mío;  pero 
sí  debo  decirle  con  entera  franqueza,  que  me  asom- 
bran las  reticencias  que  ha  empleado  en  su  discurso, 
y sobre  todo,  ciertas  y determinadas  observaciones, 
relativas  á errores  que  supone  allí  cometidos.  Si  con 
efecto  se  hau  cometido  errores,  deber  de  S.  S.  es  de- 
uuuciarlos,  y deber  mió  es  confesarlos  si  se  hau  co- 
metido, y si  no  se  han  cometido,  hacer  ver  que  el 
error  procede  de  S.  S.  y no  del  Gobierno.  (El  Sr.  Ca- 
iiamaque: En  su  dia  lo  dijimos  el  Sr.  Labra  y yo.)  No 
recuerdo  ni  lo  que  dijo  el  Sr.  Labra  ni  lo  que  dijo 
S.  S.,  concretameute.  Recuerdo  solamente  que  S.  S. 
me  hizo  una  pregunta  hace  algún  tiempo,  relativa  á 
Mindanao  y á Joló,  y es  posible  tambieu  que  el  señor 
Labra  me  hiciera  alguna  otra  respecto  á los  mismos 
particulares.  No  recuerdo  lo  que  entonces  resultó  de 
aquellas  preguntas;  pero  repito  que  si  S.  S.  insiste  ea 
sus  indicaciones  y las  explana  en  forma  de  pregunta, 
de  interpelación,  ó como  quiera,  estoy  dispuesto  á 
contestar  á S.  S.,  demostrándole  que  el  error  está  do 
su  parte.  Yo  expondré  razones,  presentaré  documen- 
tos, traeré  aquí  datos  oficiales  y extraoficiales  para 
demostrar  que  en  mi  tiempo  no  se  han  cometido  esos 
errores  á que  S.  S.  se  refiere. 

Ahora,  por  lo  que  toca  á lo  dicho  por  S.  S.  con 
motivo  de  las  manifestaciones , debo  decir  que  en  su 
derecho  está.  Yo  estoy  en  el  mió  diciendo  que  no  pue- 
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do  ni  debo,  ni  quiero  decir  más  que  lo  que  he  dicho. 
Su  señoría  ha  reconocido  en  esto  la  prudencia  del 
Gobierno,  y yo  se  lo  agradezco,  porque  de  agradecer 
es  aunque  no  se  haga  más  que  justicia,  el  reconocer 
los  móviles  levantados  que  impulsan  á una  persona; 
pero  puedo  tranquilizar  á 8.  S.  diciéndole  que  res- 
pecto á la  manifestación  ocurrida  en  Manila,  que  res- 
pecto á los  que  puedan  haber  dado  lugar  á ella,  el 
Gobierno  ha  tomado  ya  las  medidas  que  ha  creido 
oportunas.  Espere  S.  S.  que  esas  resoluciones  sean 
públicas,  y entonces  será  cuando  podrá  aplaudirlas 
si  cree  que  merecen  aplauso,  ó combatirlas  en  uso  de 
su  derecho,  si  cree  que  merecen  censura.  Yo,  de  to- 
das maneras,  estoy  siempre  dispuesto  á sostener  mis 
actos. 

EL  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
ticue  S.  S. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  He  interrumpido  á S.  S. 
diciéndole  que  el  Sr.  Labra  y yo  hicimos  aquí  el 
anuncio  de  una  interpelación  relativa  á la  cuestión 
de  Mindanao  que  se  suscitó  antes  de  emprendida  la 
campaña  por  el  general  Terrero,  y en  la  cual  está- 
hamos  dispuestos  á prestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y á algunos  españoles,  no  muy  enterados  de  ello, 
el  servicio  de  exponerles  cuál  era  la  situación  de  Min- 
danao y cuán  peligrosa  la  conducta  del  señor  general 
Terrero,  autorizado  por  el  Gobierno;  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro nos  dijo  por  entonces  que  habia  salido  una 
expedición  para  aquella  Isla,  y nosotros,  viendo  com- 
prometidas, con  razón  ó sin  razón,  las  armas  españo- 
las, no  quisimos  ocu  paraos  en  circunstancias  tales 
del  asunto.  ¿Qué  quería  8.  S.  que  hiciéramos,  siendo 
tan  patriotas  como  puede  serlo  8.  S.?  No  podíamos 
hacer  otra  cosa  que  callar,  y callamos. 

Terminada  la  expedición,  yo  que  soy  amigo  del 
Gobierno,  no  he  querido  hacerme  cargo  aquí  de  las 
torpezas  que  se  cometieron.  Algún  dia  será  ocasión 
de  explanar  una  interpelación  sobre  este  asunto  y so- 
bre algunos  otros  más.  En  cuanto  á lo  de  Manila, 
conste  que  no  he  querido  hacer  más  que  algunas  ob- 
servaciones á 8.  S.  y á la  Cámara  y mantener  el  buen 
origen  de  mi  noticia  con  referencia  á un  telegrama 
recibido  no  hace  muchas  horas.  Y todo  con  el  fln  de 
evitar  que  los  errores  que  antes  se  cometieron  vuelvan 
á cometerse  ahora,  porque  sería  desastroso  el  dominio 
y gobierno  do  España  en  Filipinas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Es 
muy  gratuito  lo  que  8.  S.  está  diciendo.  ¿Qué  error 
es  ese?  Yo  provoco  á S 8.  á que  diga  cuáles  son  los 
errores  que  está  dispuesto  á amparar  el  Gobierno. 
{El  Sr.  Cañamaque:  Pido  la  palabra.) 

Lo  de  Miudauao  es  otra  cuestión.  Yo  he  dicho  que 
uo  sabia  á qué  se  podia  referir  S.  8.,  pero  que  me 
parecía  recordar  que  habia  hecho  una  pregunta  al 
Ministro  de  Ultramar.  ( El  Sr.  Cañamaque:  Una  inter- 
pelación.) Bueno;  una  interpelación,  que  S.  8.  por  pa- 
triotismo, que  yo  no  dudo,  que  reconozco,  no  creyó 
conveniente  explanar;  pero  la  expedición  á Mindanao 
terminó  de  la  manera  gloriosa  que  todo  el  mundo 
sabe,  y yo  estoy  dispuesto  por  mi  parte  á contestar  á 
&$a  interpelación  de  8.  8.  y A todas  las  demás  que 
tenga  por  conveniente  anunciar. 


No  he  de  abusar  de  mi  posición  en  este  momento 
y del  derecho  que  me  concede  el  Reglamento  para 
extenderme  en  ciertas  consideraciones.  No  puedo,  n i 
quiero,  ni  debo  hacerlo,  porque  no  me  parece  bien 
que  por  medio  de  una  sencilla  pregunta  se  establez- 
ca un  debate  sobre  extremos  tan  graves.  Estoy  á las 
órdenes  de  S.  S.  para  sostener  el  debate  cuando  8.  8. 
lo  crea  conve'nienle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Cañamaque. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Yo  he  llamado,  empleando 
la  palabra  más  suave  que  me  ha  venido  á los  labios, 
yo  he  llamado  errores  á lo  que  allí  se  ha  hecho  y por 
S.  8.  se  lia  consentido.  ¿Quiere  8.  S.  que  modifique 
la  palabra  por  la  de  torpezas?  ¿Quiere  S.  8 que  diga 
que  son  arbitrariedades  inauditas?  Señores,  permitid- 
me, como  amigo  que  soy  de  vosotros  (Desguindóse  á 
los  Miniaros),  que  use  la  palabra  más  suave.  Yo  no 
quiero,  Sr.  Ministro,  discutir  ahora  esos  errores,  por- 
que entiendo  que  uo  es  hoy  oportuno  hablar  de  esto. 
Ya  lo  discutiré  cu  su  dia  con  S.  S.,  si  continúa  siendo 
Ministro,  que  lo  dudo  {Risas),  ó con  quien  quiera  que 
lo  sea,  y entonces  nos  ocuparemos  de  lo  do  Mindanao, 
de  lo  de  Joló  y de  algunas  otras  cosas  no  ménos  in- 
teresantes á España  y á sus  hermosas  islas  Filipinas. 

El  8r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Es- 
toy dispuesto  á pagar  todas  las  deudas  y cuentas  co- 
rrientes que  tenga  con  8.  8.,  porque  me  precio  de 
buen  pagador;  y como  me  precio  de  ello,  estoy  dis- 
puesto á pagar  esas  deudas  y liquidar  las  cuentas  co- 
rrientes que  tenga  con  8.  S.;  pero  por  de  pronto  debo 
decir  una  cosa  á S.  S.,  que  no  la  rechazará,  y es,  que  si 
8.  S.  ocupara  este  puesto,  que  sería  seguramente  más 
digno  de  ocuparle  que  quien  lo  ocupa,  y lo  ocuparía, 
sobre  todo,  con  más  servicios,  con  más  merecimien- 
tos, con  más  talento,  con  más  facultades  y con  más  ex- 
periencia; si  S.  S.  ocupara  este  puesto,  no  contestaría 
seguramente  de  otro  modo.  Su  señoría  habla  de  erro- 
res que  pueden  ser  torpezas  y que  pueden  ser  también 
arbitrariedades.  Pues  yo  le  digo  á 8.  8.  sinceramen- 
te, sin  deseo  de  molestarle  ni  de  que  tengamos  aquí 
una  discusión  violenta,  que  si  hay  errores,  si  hay 
torpezas,  si  hay  arbitrariedades,  cítelas  y pruébelas 
S.  S.  (El  Sr.  Cañamaque:  Ahora  no.)  Pues  8.  S.  no  de- 
bía haberlo  mencionado,  porque  desde  el  momento 
que  habla  S.  8.  de  errores,  de  torpezas  y de  arbitra- 
riedades, pueden  creer  y deben  creer  la  Cámara  y el 
país,  después  de  lo  que  S.  8.  ha  dicho,  que  son  erro- 
res, torpezas  y arbitrariedades  del  Gobierno.  (El  señor 
Cañamaque : No,  del  capitán  general  de  Filipinas,  au- 
torizado por  8.  8.)  Pues  entonces,  me  apresuro  á decir 
á S.  S.  que  hago  mías  en  absoluto  las  disposiciones 
que  haya  tomado  el  capitán  general. 

Ya  no  tiene  8.  S.  que  dirigirse  al  capitán  general 
de  Filipinas;  puede  dirigirse  á mí,  que  soy  el  respon- 
sable; me  declaro  responsable  de  todo,  añadiendo  que 
aquella  autoridad  ha  procedido  con  celo  y con  patrio- 
tismo. (El  Sr.  Cañamaque:  ¿Quién  lo  ha  negado?)  Y sos- 
tendré esto  delante  de  cuantas  interpelaciones  haga 
S.  S.,  esperando  que  me  demuestre  que  existen  esas 
arbitrariedades  y esos  errores.  Si  S.  S.  lo  demostrara, 
yo  lo  confesaría;  pero  mientras  esto  no  se  demuestre 
y se  pruebe,  mantengo  lo  dicho  y hago  rriia  exclusi- 
vamente la  conducta  seguida  por  el  gobernador  ge- 
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noral,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y en  cumplimiento 
de  disposiciones  de  éste,  en  los  sucesos  de  Joló  y en  la 
campaña  de  Mindanao. 

El  Sr.  CAÑA  MAQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Lo  que  yo  quiero  hacer 
constar  es,  que  no  he  puesto  en  duda  ni  el  celo  ni  el 
patriotismo  del  gobernador  general  de  las  islas  Fili- 
pinas; pero  se  puede  ser  torpe,  se  pueden  cometer 
errores  y ser  muy  patriota  y muy  celoso,  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  Además,  y esto  es  curioso,  Sres.  Di- 
putados, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece  que  tie- 
ne empeño  en  que  yo  demuestre  aquí  en  un  dos  por 
tres,  si  me  permitís  la  frase,  en  qué  consisten  esos 
errores  y esas  arbitrariedades  denunciados  por  mí: 
ya  trataremos  de  eso  en  sazón , por  ejemplo,  cuando 
S.  S.  cumpla  la  promesa  hecha  por  el  partido  liberal, 
de  traer  aquí  los  presupuestos  de  Filipinas  para  su 
discusión,  no  para  que  se  queden  en  el  Archivo.  Ese 
dia  verá  S.  S.  las  cosas  que  hemos  de  discutir  con  el 
que  fuere  entonces  Ministro  de  Ultramar. 

Su  señoría  tiene  el  deber  de  defender  á las  auto- 
ridades de  Filipinas;  ciertamente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gañamaque,  ruego 
á S.  S.  que  no  entremos  en  ese  debate.  Su  señoría 
tiene  anunciada  una  interpelación,  y esta  doctrina  de 
que  el  Sr.  Ministro  responda  de  los  actos  del  capitán 
general  de  Filipinas,  sobre  que  el  Sr.  Ministro  lo 
ha  dicho  ya,  sería  siempre  la  realidad  constitucional, 
aunque  no  lo  dijese.  Por  consiguiente,  sobre  esto  no 
hay  necesidad  de  discutir.  Ruego  á S.  S.  que  no  exa- 
mine este  punto,  sin  perjuicio  de  que  S.  S.  haga  la 
rectificación,  que  no  podrá  menos  de  ser  muy  breve, 
que  considere  requerida  por  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Yo  no  queria,  Sr.  Presi- 
dente, sino  hacer  constar  eso;  que  ya  otra  vez,  preci- 
samente cuando  hablé  aquí  de  Mindanao,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  salió  también  con  esta  tonadilla 
del  patriotismo  del  señor  general  Terrero.  ¿Quién  lo 
pone  en  duda?  Tengo  la  honra  de  ser  amigo  suyo,  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  pero  eso  no  importa  para 
que  nuestros  amigos  también  puedan,  contra  su  me- 
jor voluntad,  cometer  errores. 

Por  lo  demás,  insisto  cu  que  en  su  dia  yo  demos- 
trare al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  esos  errores  á que 
me  he  referido;  y por  ahora  no  tengo  más  que  decir 
á S.  S.  ni  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
cuando  yo  quiera;  en  el  acto  que  S.  S.  designe. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Dos  palabras  no  más.  Sres.  Diputa- 
dos, porque  no  quiero  molestar  mucho  tiempo  á la 
Cámara. 

^ Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.  Doy  la  palabra 
á S.  S.  porque  aunque  verdaderamente  quizá  está  pa- 
sando la  hora  de  preguntas,  tomo  en  cuenta  que  buena 
parte  de  ese  tiempo  se  ha  ocupado  en  discusiones  cutre 
un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  en  uso  de  su  derecho, 


y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  uso  del  suyo.  Pero 
para  eso  está  aquí  el  Presidente,  que  tiene  que  apre- 
ciar, entre  otras  cosas,  el  derecho  que  los  Diputados 
de  oposición  tienen  á cierta  preferencia  moral,  y Y0 
entiendo  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  modo  que  no 
excluya  del  ejercicio  de  su  derecho  á ningún  Sr  n¡ 
putado. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  Voy  á ser  muy  breve,  Sr.  Presidente 
dos  palabras  no  más,  porque,  como  decía  antes,  no 
quiero  molestar  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

Puesto  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  suele  ser  siempre  sincero,  justo,  y 
proceder  con  rectitud,  voy  á darle  ocasión  para  que 
ejerza  todas  estas  condiciones,  llamándole  de  una  ma- 
nera singular  la  atención  sobre  las  coacciones  y las 
irregularidades  que  se  están  cometiendo  en  Soria,  á 
propósito  de  la  elección  del  Burgo  de  Osma,  á favor 
de  un  candidato  solamente  conocido  en  la  isla  de 
Cuba  y perfectamente  desconocido  en  aquella  provin- 
cia, y en  contra  de  un  candidato  que  pertenece  al 
partido  reformista,  que  es  independiente,  que  tiene 
muchos  intereses  en  aquella  provincia  y títulos  ver- 
daderos á su  representación. 

Como  todo  esto  se  compagina  de  una  manera  es- 
pecial con  la  conducta  observada  por  la  primera  au- 
toridad civil  de  aquella  provincia  y con  los  rumores 
con  insistencia  propalados  respecto  á que  en  ciertas 
regiones  se  manifiesta  con  verdadera  asiduidad  que 
sería  denigrante  para  el  Gobierno  el  triunfo  de  un 
candidato  reformista,  yo,  sin  detallar  todos  esos  abu- 
sos y coacciones,  me  limito  solo  á decir  en  este  mo- 
mento que  se  mandan  con  frecuencia  á los  pueblos 
delegados  para  ejercer  todo  género  de  coacciones,  y 
se  llama  á los  alcaldes.  En  fin,  no  entro  en  detalles, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  enterará  de  todo  ello  y procurará 
poner  coto  á todas  esas  falsedades  y coacciones,  pro- 
curando que  la  verdad  electoral  sea  allí,  como  en  to- 
das parles,  una  verdad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
TsTi  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  el  Gobierno,  cuya 
política  represento,  dan  importancia  de  ninguna  clase 
al  color  de  los  candidatos  que  entran  en  lucha;  y por 
tanto,  para  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  im- 
portancia ninguna  que  el  candidato  que  pida  los  vo- 
tos de  los  contrarios  al  Gobierno  sea  reformista,  sea 
conservador,  sea  republicano  ó sea  lo  que  fuere.  Nie- 
go, por  consiguiente,  en  absoluto  la  aseveración  de 
que  el  Gobierno  ni  el  Ministro  de  la  Gobernación  dis- 
tingan de  candidatos  ni  dén  importancia  mayor  ó me- 
nor -á  una  elección  porque  sea  un  candidato  reformis- 
ta el  que  luche,  pues  esto  no  le  ha  de  hacer  variar  de 
conducta,  fii  el  candidato  reformista  tiene  mayoría  de 
votos,  será  Diputado,  y ni  el  Gobierno  ni  el  Ministro 
de  la  Gobernación  tendrán  por  ello  la  menor  pena. 

Gon  relación  á las  coacciones,  S.  S.  no  ha  dicho 
cuáles  son,  y yo  desearía  conocerlas.  Puedo,  sin  em- 
bargo, asegurar  á S.  S.  que  con  mi  aquiescencia  no 
se  cometerá  ninguna;  y si  no  fuera  porque  sería  en- 
trar en  demasiadas  aseveraciones  al  contestar  á una 
pregunta,  yo  podría  defenderme  del  cargo  indirecto 
que  S.  S.  me  ha  hecho,  diciendo  que  tengo  la  fortuna, 
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quizás  por  casualidad,  de  que  en  todas  las  elecciones 
que  se  lian  verificado  desde  que  desempeño  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y aunque  yo  estaba  ausento 
creo  qne  lo  mismo  ha  sucedido  desde  que  mauda  el 
partido  liberal,  las  luchas  han  sido  reñidas;  y la  ma- 
yor prueba  que  so  puede  dar  de  que  se  ha  respetado 
ei  derecho  de  todos,  es  que  en  unas  han  triunfado  los 
candidatos  ministeriales,  en  otras  han  sido  derrota- 
dos, y en  todas  la  diferencia  do  votos  ha  sido  muy 
pequeña.  Esto  demuestra  que  todo  el  inundo  ha  ido 
á la  lucha  y ha  entrado  en  ella  á conciencia  de  que 
su  derecho  habría  de  ser  respetado. 

Tenga,  pues,  S.  S.  la  seguridad  de  que  lo  mismo 
que  ha  pasado  en  las  demás  elecciones,  pasará  en  la 
del  Burgo  de  Osma,  sin  que  el  Gobierno  tenga  el  me- 
nor cuidado  porque  se  presente  un  candidato  refor- 
mista, pues  no  tiene  más  cuidado  ni  más  doseo  que 
el  de  que  sea  Diputado  el  que  realmente  obtenga  ma- 
yor número  de  votos. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PONS:  Por  de  pronto,  puedo  asegurar  á su 
señoría  que  todos  los  dias  se  estáu  enviaudo  delega- 
dos á los  pueblos  de  aquella  provincia,  y además  se 
llama  á la  capital  á los  alcaldes  y se  les  recomienda 
la  candidatura  ministerial  con  un  verdadero  lujo  de 
amenazas.  Es  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  por  de 
pronto.  Por  lo  demás,  yo  celebro  en  el  alma#ver  á 
S.  S.  animado  de  los  mejores  propósitos,  y espero  que 
los  hechos  corresponderán  á sus  palabras. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  96 , sesión  del  23  de  Mayo  de  i 887;  Dia- 
rio núm,  i 22 , sesión  del  23  de.  Junio ; Diario  núm.  i23) 
sesión  del  24  de  idem';  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25,  de 
ídem ; Diario  núm.  i 25,  sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm . 1 20 y sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  i 27,  se- 
sión del  30  de  ídem ; Diario  núm.  62,  sesión  del  2 i de 
Febrero  de  i 888]  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  idem; 
Diario  núm.  61,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  58, 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de 
idem. ; Diario  núm.  60,  sesión  del  1.a  de  Marzo;  Diario 
núm,  0{,  sesión  del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión 
del  3 de  idem : Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  04,  sesión  del  O de  idem;  Diario  núm.  05, 
sesión  del  7 de  idem \ Diario  núm.  00,  sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  07,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  nú- 
mero 08,  sesión  del  i O de  idem,  y Diario  núm.  09,  se- 
sión del  i 2 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

Ei  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  había  pensado  interve- 
nir eu  esta  discusión,  porque  temía,  señores,  por  una 
parle,  que  estando  como  está  realmente  agotada  la 
materia  que  es  objeto  del  debate,  y esperaba  por  otra 
que  estando  ya  demostrado  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  no  habría  de  ser  este  proyecto,  si  se 
convirtiera  en  ley,  una  ley  como  la  quería  el  Gobier- 
no y como  la  queríamos  todos,  de  carácter  nacional, 


porque  ya  hemos  visto  que  la  mayor  parte  de  los 
hombres  políticos  que  se  sientan  en  la  Cámara  fuera 
de  la  mayoría,  y no  pocos  de  la  misma  mayoría,  desde 
luego  la  consideran  funesta  y grandemente  perjudi- 
cial á los  intereses  del  país;  desde  ese  mismo  punto 
este  proyecto  se  viese  condenado  á no  ser  ley  por  vir- 
tud de  las  opiniones  aquí  solemnemente  manifesta- 
das; tenía  la  esperanza  de  qne  sin  necosidad  de  más 
ó menos  discursos,  de  mayor  ó menor  discusión,  vol- 
vieran el  proyecto  y el  dictamen  ai  seno  de  la  Comi- 
sión de  donde  vinieron  ai  Parlamento,  para  no  volver 
más  á salir  de  allí. 

Pero  no  solo  tenía  aquel  temor  y esta  esperanza, 
sino  que  también  tenia,  y tengo,  una  convicción,  y os 
la  de  que  aun  cuando  así  no  fuese,  de  que  aun  cuan- 
do el  Gobierno,  faltando  á sus  declaraciones,  vea  que 
el  proyecto  ai  convertirse  en  ley  no  puede  ser  de  ca- 
rácter nacional,  sino  obra  exclusiva  de  una  parte  de 
la  mayoría,  aun  cuando  esta  esperanza  se  viese,  con- 
tra todo  lo  que  es  probable,  lógico  y razonable,  de- 
fraudada, me  quedaba  todavía  la  duda  de  que  un  dis- 
curso, no  como  mió,  pobre,  sino  aunque  fuera  de  los 
primeros  oradores  de  la  Cámara,  fuese  bastante  para 
cambiar  las  convicciones  de  aquellos  que  parecen 
. dispuestos  á votarle;  digo  mal,  no  para  cambiar  las 
convicciones,  porque,  según  decia  un  ilustre  hombre 
de  Estado  inglés,  había  oído  discursos  que  habian 
cambiado  muchas  convicciones  en  su  larga  historia 
parlamentaria  y en  su  grande  experiencia,  pero  no 
había  oido  ninguno  que  conquistase  real  y positiva- 
mente un  voto. 

Pero  las  alusiones  del  Sr.  Canalejas,  mi  digno 
amigo,  fueron  tales,  tan  insistentes,  y sobre  todo,  de 
tal  naturaleza,  que  fuera  mengua,  y hasta  afectaría 
á mi  honor,  el  no  recogerlas  y el  no  darles  la  debida 
contestación. 

Paso  porque  el  deber  de  cortesía  me  hubiera  per- 
mitido declinarle  la  amistad  del  rir.  Canalejas;  ei  de- 
ber de  honor  no  puede  moverme  á declinarlo,  señores 
Diputados,  ni  siquiera  el  deseo  de  no  molestaros. 

Sí,  Sr.  Canalejas;  sí,  Sres.  Diputados;  yo  he  soster 
nido  aquí  y fuera  de  aquí,  como  representante  en  esta 
Cámara  de  una  minoría  á la  cual  entonces  tenía  el 
honor  de  pertenecer,  y como  propagandista  de  ideas 
á que  rendía  y sigo  rindiendo  culto,  no  que  eran  so- 
lamente necesarias  reformas  en  el  ejército,  no  que  el 
estado  actual  del  ejército  fuera  tal  que  por  sí  solo 
reclamase  imperiosa  y urgentemente  reformas  de  ca- 
rácter radical,  sino  que  eran  necesarias  reformas  en 
todo  el  estado  militar  de  la  Nación  española. 

Con  este  motivo  me  permito  recordaros  que  decia: 
las  costas  y las  fronteras  de  nuestro  país  distan  mu- 
cho de  encontrarse  en  el  estado  defensivo  á que  la  Na- 
ción tiene  derecho;  falta  material  de  guerra,  falta  ma- 
terial sanitario  y de  trasporte,  hoy  más  que  nunca 
indispensables  en  las  operaciones  militares;  para  que 
nuestro  ejército  sea,  como  decia  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  un  ejército  de  verdad,  falta  (porque  aquí  lo 
demostré  sin  que  nadie  me  desmintiera)  material  sa- 
nitario, pues  ni  siquiera  tenemos  el  suficiente  para 
poner  en  pié  de  guerra  25.000  hombres;  y para  re- 
unirlo  ha  sido  preciso  hacer  y repetir  un  crédito  eu 
tres  presupuestos  consecutivos. 

Dije  que  no  había  campos  de  maniobra  ni  de  ins- 
trucción; dije  que  faltaban  cuarteles,  que  los  hospi- 
tales eran  pocos  y que  estaban  eu  mal  estarlo;  dije 
* que  la  división  territorial  militar  era  absurda  y que 
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era  preciso  reformarla;  dije  que  las  reservas  no  eran 
reservas,  y,  sobre  todo,  que  los  batallones  de  depósito 
no  eran  otra  cosa  que  batallones  esqueletos,  verdade- 
ros organismos  fantásticos  y puramente  nominales, 
que  carecían  por  completo  de  las  condiciones  nece- 
sarias de  unidades  de  instrucción  y de  combate;  dije 
que  la  organización  militar  era  tan  profundamente 
viciosa,  que  desde  el  Ministerio  de  la  Guerra  basta 
la  última  unidad  orgánica,  que  es  la  compañía,  hay 
una  mezcla  confusa  y gran  desconcierto  de  atri- 
buciones y de  funciones  entre  lo  que  es  puramente 
administrativo,  lo  que  es  mecánico  y lo  que  es  de  ca- 
rácter técnico  militar,  de  donde  resulta  que  el  ejér- 
cito que  el  contribuyente  paga  es  más  del  doble  que 
el  ejército  de  la  realidad , de  tal  suerte  que  si  se  pu- 
sieran enfrente  dos  ejércitos,  el  uno  compuesto  de 
todo  el  personal  que  está  desempeñando  y practican- 
do funciones  militares  y de  soldado,  y el  otro  com- 
puesto de  todo  lo  que  hay  que  es  administrativo,  que 
es  mecánico,  en  una  palabra,  que  no  ejerce,  ni  prac- 
tica, ni  desempeña  funciones  de  soldado,  este  segun- 
do ejército  sería  más  numeroso  que  el  primero;  dije 
que  la  cabeza  era  desproporcionada  respecto  del 
cuerpo,  y que  esto  constituía  en  el  ejército  la  enfer- 
medad que  se  llama  en  la  ciencia  médica  hidrocefalia , 
signo  casi  siempre  de  anemia  y raquitismo;  dije  que 
la  burocracia  militar  estaba  tomando,  ó había  toma- 
do, tales  proporciones,  que  ya  el  mal  y la  gangrena 
que  constituye  la  burocracia  civil  iba  siendo  casi 
nada  al  lado  de  los  peligros  que  entraña  la  militar; 
dije  que  el  soldado  no  está  suficientemente  alimen- 
tado y que  el  jefe  y el  oficial  no  están  debida  y de- 
corosamente retribuidos;  dije  que  las  escalas  están 
detenidas  ó paralizadas  porque  los  ascensos  debidos 
al  favor  han  venido  á formar  una  masa  tal  á la  ca- 
beza de  ellas,  que  constituyen  un  dique  que  no  pue- 
den romper  los  que  por  su  movimiento  natural  de- 
bían tener  adelantos  más  regulares  y más  normaliza- 
dos; dije  que  enfrente  de  todo  aquel  conjunto  de  des- 
dichas se  encontraba  un  obstáculo,  una  barrera  in- 
franqueable, en  el  inmenso  número  de  oficiales,  y 
nunca  tuve  valor  para  decir  que  esa  barrera,  que  ese 
obstáculo  no  fueran  verdaderamente  desalentadores. 

Al  lado  de  esta  dificultad  reconocí  también  la 
existencia  de  otra:  el  estado  financiero  del  país.  Y al 
lado  de  ambas,  otra  que  es  preciso  mirar  siempre  con 
mucho  respeto:  la  tradición,  los  derechos  adquiri- 
dos, lo  existente,  la  realidad. 

Por  eso,  cuando  yo  he  abogado  por  las  reformas 
del  actual  estado  militar  de  la  Nación,  del  cual  forma 
una  parte,  y no  seguramente  la  principal,  sino  una 
de  las  principales,  el  ejército,  he  reconocido  la  nece- 
sidad de  no  emprenderla  sino  con  grandes  miramien- 
tos y consideraciones.  Por  eso,  cuando  de  esta  suerte 
se  inició  la  reforma  debida  al  general’ López  Domín- 
guez, yo  que  me  levanté  á hablar  en  nombre  de  la 
minoría  á que  pertenecía  entonces,  que  era  la  mino- 
ría republicana,  declaré  que  por  ese  camino  encon- 
traria el  Gobierno,  no  ciertamente  un  apoyo  incondi- 
cional, ni  de  carácter  ministerial,  que  no  era  honra- 
do que  nosotros  prestásemos,  pero  sí  alientos  para 
seguir  su  marcha,  porque  nosotros  reconocíamos  que 
ese  camino  era  el  único  por  donde  se  podia  llegar  á 
las  reformas  prudentes  y racionales,  impuestas  por 
la  realidad,  y adecuadas  á nuestras  aspiraciones  y 
deseos,  en  cuanto  al  estado  militar  de  España. 

Recuerdo  que  aquellas  pobres  palabras,  pobres 


por  ser  mias,  pero  importantísimas  por  haber  sido 
pronunciadas  con  la  representación  que  se  me  habia 
confiado,  fueron  acogidas  por  el  ilustre  hombre  de 
Estado  que  hoy  nos  preside,  el  cual  declaró  que  no  sé 
explicaba  cómo  aquella  mayoría,  acaudillada  entonces 
por  el  Sr.  Sagasta,  hostilizaba  al  Sr.  López  Domín- 
guez y á aquel  Gobierno,  ni  cómo  uno  de  los  puntos 
en  que  le  hostilizaba  era  el  de  las  reformas  militares 
considerándolas  como  perturbadoras,  como  casi  anáié 
quicas,  cuando  en  todos  los  demás  lados  de  la  Cá- 
mara encontraban  esas  reformas  alientos  para  reali- 
zarlas y proseguirlas.  Recuerdo,  Srcs.  Diputados,  que 
entonces  la  minoría  conservadora  desde  la  oposición 
no  hostilizaba  las  reformas  militares  del  general  Ló- 
pez Domínguez.  De  modo  que  aquellas  reformas,  ta- 
les y como  las  inició  el  Sr.  López  Domínguez,  encon 
traban  aliento  de  parto  nuestra,  no  encontraban  hos- 
tilidad de  parte  de  los  conservadores,  y encontraban 
apoyo  en  todos  los  demás  elementos  de  la  oposición; 
pero  tropezaron  con  una  ruda  guerra  sin  cuartel  en  el 
campo  de  la  mayoría,  hasta  el  punto  de  que  ella  mis- 
ma derrotó  á aquel  Gobierno  cuando  parecía  que  hu- 
biese debido  ser  la  más  obligada  á apoyarle. 

Ahora,  señores,  lo  que  sucede  es  diametralmenle 
lo  contrario.  Entonces  la  reforma  traída  por  aquel 
Gobierno  era  prudente,  mesurada,  sin  grandes  auda- 
cias en  la  forma,  y encontraba  una  aprobación  explí- 
cita ó implícita  en  todos  los  partidos  de  la  Cámara, 
á excepción  de  la  mayoría,  acaudillada  por  el  Sr.  Sa- 
gasta. Y hoy,  ¿qué  pasa?  Viene  el  proyecto,  vienen  las 
reformas  con  grandes  y profundas  novedades,  no  no- 
vedades, como  el  Sr.  Canalejas  bien  lo  decía,  en  los 
principios,  porque  en  estas  reformas  no  hay  un  solo 
principio  nuevo,  sino  novedades  grandes  y,  á mi  jui- 
cio, temerarias  en  cuanto  al  modo  de  desenvolverlos; 
estas  reformas  encuentran  abora  la  oposición  unánime 
de  todos  los  partidos  representados  en  la  oposición  de 
la  Cámara  y de  una  parte  considerable  de  la  misma 
mayoría.  Comparad,  pues,  una  situación  con  otra;  yo 
dejo  este  punto  á vuestra  consideración. 

Decía  el  Sr.  Canalejas:  «¡Cómo,  Sres.  Diputados! 
ayer  todos  érais  reformistas,  hoy  todos  combatís  las 
reformas.  ¿Cómo  se  explica  esto?»  Pues,  Sr.  Canalejas, 
es  muy  sencillo;  seguimos  siendo  reformistas,  acérri- 
mos defensores  de  las  reformas,  pero  adversarios  de 
las  reformas  de  ese  proyecto. 

En  ese  proyecto  no  puedo  ménos  de  declarar  que 
hay  una  mezcla  verdaderamente  extraña  y antiparla- 
mentaria do  aquello  que  se  debe  pedir  al  Parlamento 
y no  se  le  pide,  y aquello  que  no  se  debe  pedir  al 
Parlamento  y que  sin  embargo  se  le  pide.  Se  piden 
al  Parlamento  responsabilidades  en  algo  que  debe  ser 
facultad  y función  independiente  y propia  del  Poder 
ejecutivo,  y no  se  pide  su  intervención  y su  voto  en 
algo  que  está  por  encima  de  las  meras  atribuciones 
del  Poder  ejecutivo.  En  este  último  caso  se  encuen- 
tra, por  ejemplo,  el  proyecto  de  división  territorial 
militar. 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  consideren  y 
examinen  lo  grave  que  es,  lo  gravísimo  que  es  el  voto 
que  el  Sr.  Ministro  en  este  punto  pide  á la  Cámara. 
Aquí  ha  habido  dos  opiniones:  ¿se  traía  el  proyecto 
de  división  territorial  militar  al  Parlamento,  íntegro, 
completo,  ó no  se  traía  sino  en  forma  de'  bases?  De- 
cían unos  Sres.  Ministros:  no  encontramos  peligro 
en  que  se  discuta  en  la  Cámara  el  proyecto  íntegro 
y completo  de  la  división  territorrial  militar  bajo 


NÚMERO  70 


1799 


todos  sus  aspectos:  el  defensivo  y estratégico,  el  geo- 
gráfico, el  estadístico  y orgánico , el  político  y admi- 
nistrativo. Esta  es  una  opinión  que,  después  de  todo, 
aunque  no  sea  la  mia,  está  abonada  y fortalecida  por 
el  ejemplo  de  otras  Naciones,  Francia  entre  otras. 

El  Sr.  López  Domínguez  decía,  y á su  opinión  y 
á su  voto  tuve  el  gusto  de  unir  el  mío,  que  los  pro- 
yectos de  división  territorial  no  deben  venir  nunca  á 
la  Cámara  á ser  discutidos  in  integrara , porque  hay 
consideraciones  de  carácter  estratégico  que  se  rela- 
cionan con  el  sistema  defensivo  y que  no  son  pruden- 
temente para  discutidas  en  el  Parlamento;  pero  en 
cambio  opinaba  que  debia  venir  á la  Cámara  un  pro- 
yecto de  división  territorial  militar,  presentando  bases 
que  sirvieran  como  de  reguladoras  para  que  el  Go- 
bierno, en  vista  de  ellas,  las  desenvolviera  en  un 
decreto,  ajustándose  á ellas,  como  expresión  de  prin- 
cipios de  los  cuales  no  pudiera  separarse. 

Esta  es  la  otra  opinión  que  no  me  pondré  yo  ahora 
á defender,  precisamente  porque  la  he  defendido  en 
otras  ocasiones.  Pero  lo  que  no  se  ha  visto  jamás,  lo 
que  el  Parlamento  no  puede  comprender  ni  debe  ad- 
mitir es  que  se  le  diga:  te  pido  un  voto  absoluto  de 
confianza  para  hacer  la  división  territorial  militar  de 
España  en  la  forma  que  yo  tenga  por  conveniente. 
Y eso  es  lo  que  se  hace  en  este  proyecto;  eso  es  lo 
que  se  pretende  en  ese  dictámen. 

Fijaos  bien  en  la  clase  de  autorización  que  se  os 
pide;  porque  el  Gobierno  con  esto  no  os  pide  un  voto 
completo  de  confianza  en  asuntos  políticos,  en  asun- 
tos de  mayoría  y de  minorías,  no,  sino  que  os  lo  pide 
tratándose  de  un  asunto  puramente  nacional. 

Además  de  los  puntos  relativos  al  sistema  defen- 
sivo, á las  condiciones  estratégicas  y estadísticas, 
tened  en  cuenta  las  cuestiones  administrativas  que 
con  esto  se  rozan;  tened  en  cuenta  que  con  esto  se 
relacionan  grandes  intereses  locales  de  las  provin- 
cias, y estos  intereses,  no  solamente  políticos,  sino 
hasta  históricos,  porque  las  Capitanías  generales  co- 
rresponden hoy,  en  su  mayor  parte,  á aquellas  regio- 
nes que  fueron  y que  hoy  son  el  recuerdo  que  nos 
queda  de  los  antiguos  reinos  de  España. 

Y meditad,  por  fin,  si  el  Parlamento  tiene  ó no  tie- 
ne derecho  á ser  consultado,  á ser  oido,  á que  su  voto 
prevalezca  en  aquello  que  se  refiere  á ios  intereses  de 
las  localidades  en  sus  relaciones  con  esta  división  mi- 
litar, con  la  existencia  de  esas  Capitanías  generales, 
y sobre  todo  y ante  todo,  en  la  manera  de  distribuir 
las  fuerzas  según  las  regiones,  en  un  país  como  el 
nuestro,  en  donde  sabemos  que  hay  regiones  en  las 
que  no  se  encontrarían  tai  vez  elementos  que  pudie- 
ran  ser  bastante  fuertes  para  ponerse  enfrente  del 
sentimiento  y de  la  idea  carlista  que  en  ellas  existe 
y domina  numéricamente. 

De  modo  que  ya  veis  la  gravedad  del  caso;  yo  no 
hago  más  que  presentarlo.  Se  os  presenta  el  proyecto 
de  tai  forma  y en  tal  manera,  que  lo  que  se  os  pide 
es  que  os  despojéis  por  completo  de  las  facultades 
que  nadie  os  ha  podido  desconocer  nunca  para  in- 
tervenir en  cuestiones  tan  graves  como  las  políticas 
y administrativas  que  deben  servir  de  fundamento  y 
base  á la  división  territorial  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y el  Gobierno  allá  meditan  solos,  y no  sabe  el 
Parlamento  cómo  se  va  á hacer. 

La  primera  noticia  que  tendrá  de  ella,  será  cuando 
Ta  vea  aparecer  en  la  Gaceta.  Es  una  razón  que  á mí 
me  tranquiliza  mucho,  porque  yo  no  he  visto  nunca, 


en  el  tiempo  que  ya  llevo  de  Parlamento,  que  no  es 
muy  corto,  que  un  proyecto  de  ley  que  haya  venido 
en  esas  condiciones  haya  llevado  ios  votos  de  ninguna 
mayoría. 

Vamos  al  servicio  personal,  general,  universal 
(no  sé  ya  cómo  llamarle),  obligatorio;  se  le  ha  exor- 
nado con  tantos  calificativos,  que  ya  no  lo  conoce 
nadie. 

Decia  mi  querido  amigo  el  Sr.  Canalejas,  á quien 
de  paso  tengo  el  gusto  de  manifestar  que  he  obser- 
vado que  en  este  debate  ha  ceñido  sus  consideracio- 
nes á aquellos  puntos  generales  y de  principio,  sin 
descender  mucho  á los  detalles  y á la  forma  en  que 
esos  principios  se  encuentran,  unas  veces  negados, 
otras  veces  adulterados,  y que  por  lo  contrario,  el  se- 
ñor Ministro  rara  vez  ha  discutido  en  este  terreno,  y 
se  ha  ocupado,  como  en  él  es  más  natural,  en  des- 
menuzar el  proyecto  y en  defender  sus  detalles  y su 
forma;  decia  el  Sr.  Canalejas:  «¿Cómo  es  que  aquí 
ahora  resulta  que  no  hay  quien  apoye,  ni  quien  sos- 
tenga, ni  quien  defienda  el  servicio  general  ó perso- 
nal obligatorio,  cuando  todos,  absolutamente  todos, 
desde  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hasta  el  Sr.  Por- 
tuondo,  todas  las  minorías  han  defendido  en  otros 
tiempos,  en  una  ó en  otra  forma,  el  servicio  general 
ó personal  obligatorio?  ¿Cómo  se  explica  este  fenó- 
meno?» Y al  llegar  al  señor  general  López  Domín- 
guez y á mí,  anadia  el  Sr.  Canalejas:  «La  doctrina  que 
sustenta  el  Sr.  Portuondo,  y que  parece  coincidir  coa 
la  que  sustenta  el  general  López  Domínguez,  es  una 
doctrina  que  hay  que  examinar  con  mucho  cuidado.» 

No  sé  si  coa  ello  quería  el  Sr.  Canalejas  decir  que 
habia  que  estudiarla  con  cuidado  por  ser  doctrina  dig- 
na de  ese  estudio,  ó si  quería  arrojar  sobre  ella  una 
como  sombra  de  idea  ó de  procedimiento  peligroso. 
La  doctrina  es  ésta,  y no  hay  un  solo  militar  que  no 
la  acepte  como  buena,  como  la  más  pura  y perfecta 
de  la  organización  moderna  de  los  ejércitos:  la  doc- 
trina de  que  las  reservas  sean  reservas  de  verdad , y los 
ejércitos  activos,  los  de  primera  línea  sean  de  verdad 
ejércitos  activos  y de  primera  línea.  No  hay  un  solo 
militar  ¿qué  digo  militar?  no  hay  nadie  á quien  se  le 
haga  esta  afirmación,  que  no  diga:  «eso  es  claro,  eso 
es  evidente.»  Lo  que  quiere  el  señor  general  López 
Domínguez,  y que  coincide  con  lo  que  yo  quiero,  me- 
jor dicho,  mi  opinión  coincide  con  la  que  sustenta  el 
Sr.  López  Domínguez,  es  que  el  ejército  que  paga  y 
sostiene  el  presupuesto  del  Estado,  que  el  ejército 
permanente,  en  funciones  continuas  de  activo  servi- 
cio, sea,  en  tanto  en  cuanto  sea  posible,  un  ejército 
instruido,  práctico,  constantemente  amaestrado,  bien 
impuesto  de  todas  y cada  una  de  ias  obligaciones  que 
imponen  al  soldado  el  servicio  y el  carácter  profesio- 
nal de  algunos  institutos;  quiere  que  no  haya  un  sol- 
dado de  Ingenieros  que  no  sepa  manejar  la  pala  y el 
zapapico  y trabajar  con  destreza  enseñando  á un  gru- 
po de  8 ó 10  hombres,  para  que  en  veinticuatro  horas 
puedan  ser  éstos  útiles  y hasta  buenos  zapadores;  que 
no  haya  un  minador  que  no  sepa  entrar  en  una  gale- 
ría y revestir  los  taludes  con  prontitud;  que  no  haya 
un  pontonero  que  no  sepa  dirigir  y remar  con  el  pon- 
tón y trabajar  de  tal  suerte  que  pueda  colocarse  el 
puente  de  balsas  enfrente  del  enemigo  en  las  condi- 
ciones de  prontitud  y seguridad  necesarias;  que  no 
haya  un  soldado  de  Artillería  para  quien  no  sea  fa- 
miliar el  manejo  de  la  pieza  y á quien  haya  que  en- 
señar en  el  momento  del  peligro;  que  no  haya  sóida- 


1800 


13  DE  MARZO  DE  1888 


dos  de  Caballería  que  apenas  sepan  ser  jinetes  cuando 
se  van  á sus  casas;  que  no  haya  soldados  de  Infante- 
ría que  para  desempeñar  ciertos  empleos  y funciones 
que  se  les  dan,  no  tengan  de  soldados  más  que  el  uni- 
forme. 

Esto  es  lo  que  se  quiere,  á esto  es  á lo  que  se  as- 
pira, y esto  no  se  puede  conseguir  con  ese  proyecto 
que  discutimos;  porque  si  el  ejército  de  hoy,  con  vein- 
tidós meses  que  sirven  los  reclutas,  no  realiza  ese 
ideal,  ¿cómo  lo  ha  de  realizar  el  proyectado?  Ese  ejér- 
cito de  primera  línea,  ese  ejército  activo,  es  preciso 
que  se  llegue  á constituir  de  tal  suerte,  que  responda 
á los  indicados  fiues,  lo  cual  no  se  consigue  con  vues- 
tro procedimiento.  El  procedimiento  propio  para  te- 
ner estos  soldados,  es  que  no  los  tengamos  de  nueve, 
ni  aun  de  veintidós  meses;  se  debe  llegar  á él  alen- 
tando, promoviendo,  estimulando  por  cuantos  medios 
sean  posibles  el  reclutamiento  voluntario,  no  por  otros 
medios  de  momento  que  por  los  enganches  y reen- 
ganches, haciendo  estos  posibles  y ventajosos  y dando 
al  Estado  medios  y facilidades  para  fomentarlos. 

Claro  es  que,  si  de  esta  manera  marchamos  hácia 
ese  ideal  que  el  $r.  López  Domínguez  pintaba  con 
tanta  exactitud,  inteligencia  y pericia  militar,  claro 
es  que  si  este  ideal  no  asusta  á nadie,  porque  sería  la 
perfección  de  la  verdadera  organización  militar,  claro 
es  que,  si  ese  sería  el  ejército  que  tendría  los  solda- 
dos de  verdad  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  claro  es  que,  si  todo  esto  es  así,  ese  ideal  no 
tiene  nada  que  deba  inspirar  cuidado,  nada  de  peli- 
groso ni  de  insensato.  Y en  cuanto  al  medio  de  ten- 
der hácia  él,  en  cuanto  al  procedimiento,  los  más  ti- 
moratos, los  más  prudentes,  ¿pueden  decir  algo  en 
contra,  cuando  consiste  sencillamente  en  alentar  los 
enganches  y reenganches  para  que  en  la  medida  po- 
sible se  vaya  atendiendo  á su  realización?  Pues  qué, 
de  esta  manera  ¿no  se  lograría  tener  uu  ejército  de 
soldados  veteranos  y útiles  y tener  además  buenas  cla- 
ses, que  hoy  van  ya  faltando  y que  con  ese  ejército  que 
proponéis  en  este  proyecto  no  tendréis  jamás?  Ahí  está 
la  teoría  y ahí  está  también  el  procedimiento:  marcha- 
mos al  ideal  del  ejército  activo,  profesional,  veterano, 
práctico,  servible.  ¿Por  qué  camino,  por  qué  procedi- 
miento? Por  el  procedimiento  racional,  posible  y pru- 
dente; por  el  procedimiento  que  nos  permita,  sin  al- 
terar lo  existente,  antes  bien,  tomándolo  como  punto 
de  partida  y como  base,  ir  aprovechando  las  con- 
diciones para  que  en  un  tiempo  más  ó ménos  largo, 
que  esta  no  es  cuestión  que  se  discute  ahora,  se  lle- 
gue al  fin  que  nos  proponemos.  Entre  tanto  tengamos 
un  ejército  en  las  condiciones  méuos  malas  posibles, 
pero  progresivo  y variable  hácia  la  perfección. 

Si  lo  que  en  este  proyecto  se  llama  servicio  uni- 
versal obligatorio,  ó servicio  general  personal  obliga- 
torio, es  como  el  dictamen  da  á entender  y como  lo 
ha  explicado  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  un 
sistema  tai,  que  con  él  tengamos  un  ejército  activo 
de  nueve  meses,  para  mí  ese  servicio  no  vale  lo  que 
cuesta;  valdría  más  no  tener  servicio  general  obliga- 
torio. (El  Sr.  Ministro  hace  signos  negativos  ) Ya  sé  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  dicho  que  el  ejér- 
cito activo  será  de  nueve  meses;  eso  lo  digo  yo  para 
hacer  comprender  á la  Cámara  cuál  será  el  ejército 
de  que  ha  hablado,  dándole  otro  nombre,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  Si  el  servicio  general  obligatorio 
que  proponéis,  es  un  sistema  tal  que,  según  me  pa- 
rece que  indicó  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  no  ha  de 


permitir  atender  á la  instrucción  general  de  todas  las 
reservas,  á eso  que  el  Sr.  López  Domínguez  llamaba 
instrucción  universal  militar;  si  ese  sistema  ha  de  ser 
y es  tal  que  nos  prive  de  tener  los  soldados  veteranos 
para  las  necesidades  de  la  guerra,  que  nos  haga  llevar 
soldados  nuevos,  soldados  que  apenas  tienen  la  ins- 
trucción necesaria,  enfrente  de  los  carlistas  adiestra- 
dos del  Norte,  de  los  que  hicieron  las  trincheras  fa- 
mosas de  San  Pedro  Abanto,  y á los  que  solo  podríamos 
oponer  soldados  de  nueve  meses;  si  es  ese  vuestro 
servicio  general  obligatorio,  permitidme  que  os  diga 
que  no  es  ese  el  servicio  general  obligatorio  verdadero. 

Eso  será  en  todo  caso  una  forma  más  ó ménos 
mixtificada;  eso  será  en  todo  caso,  permitidme  la  pa- 
labra, que  nada  tiene  de  ofensiva,  pues  que  no  se  di- 
rige á persona  alguna,  una  falsificación  del  servicio 
obligatorio;  sobre  todo  desde  el  momento  en  que  se 
consigna  en  el  dictámen  la  circunstancia  inexcusable 
de  privar  por  completo  al  Gobierno  de  todo  recurso 
y de  todo  medio  de  alentar  y de  promover  los  engan- 
ches y reenganches,  y desde  el  momento  en  que,  su- 
primido el  impuesto,  no  se  suprime,  sino  que  autos 
bien  se  deja  subsistente  el  privilegio  en  la  forma  más 
odiosa  que  puede  concebirse.  Pero  no  es  solamente 
una  mixtificación  del  servicio  universal  obligatorio; 
no  es  solamente,  digámoslo  así,  su  falsificación,  sino 
que  es  todavía  algo  peor;  es  un  gérmen  de  completa 
perturbación  y de  desórden  en  la  organización  del 
ejército. 

Decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y á mi  juicio 
decía  con  gran  razón,  á las  veces  con  notoria  injus- 
ticia desconocida,  que  en  la  guerra  do  la  Independen- 
cia, si  bien  el  pueblo  fué  heroico,  si  bien  el  pueblo 
hizo  verdaderos  prodigios,  fué  dirigido,  y siempre  le 
sirvió  de  núcleo  y de  apoyo,  el  antiguo  ejército  ve- 
terano español,  más  ó ménos  secundado,  más  ó ménos 
ayudado  por  el  ejército  inglés,  que  yo  no  entro  ahora 
en  esta  discusión.  Pues  yo  añado  que  la  historia  en- 
seña otro  hecho  no  ménos  elocuente  fuera  de  nuestra 
Patria,  y es  que  las  victorias  obtenidas  por  ei  ejér- 
cito francés,  por  aquellos  soldados  improvisados  en 
Francia,  en  corto  tiempo  de  instrucción,  á fines  del 
siglo  pasado,  cuando  la  República  francesa  se  vió  in- 
vadida por  los  ejércitos  extranjeros,  y particular- 
mente por  los  alemanes,  las  principales  victorias  que 
so  obtuvieron  no  se  debieron  tanto  á esos  soldados 
improvisados  en  cuatro  dias  por  el  entusiasmo,  cuanto 
al  viejo,  al  veterano  ejército  francés  que  les  ayudaba 
y les  enseñaba  á hacer  frente  á la  muerte  y á sobre- 
llevar los  trabajos  y fatigas  propios  de  la  campana. 

Por  tanto,  yo  entiendo  que  es  Un  principio  de  ver- 
dadera desorganización  en  el  ejercito  ese  que  se  csta- 
blcceon  este  proyecto,  el  sistema  que  nos  priva  del  nú- 
cleo veterano,  de  esa  fuerza  sin  la  cual  la  victoria  será 
posible,  pero  será  costosísima  y difícil;  porque  loque 
será  posible  y fácil  será  la  muerte  sin  la  victoria. 

Diré  todavía  más:  este  servicio  de  que  habíais  y 
que  decoráis  con  el  nombre  de  general  obligatorio,  es 
oneroso,  muy  oneroso  para  ios  intereses  públicos,  como 
voy  á demostrar. 

Suponed,  Sres.  Diputados,  que  uu  arquitecto  ajus- 
ta con  un  propietario  la  construcción  de  una  casa.  El 
arquitecto  va  á hacer  su  proyecto;  ei  propietario  le 
dice:  «yo  estoy  dispuesto  á gastar  tanto  dinero;»  y el 
arquitecto  ajusta  su  proyecto  ai  dinero  que  el  propie- 
tario quiere  gasta/;  es  decir,  al  presupuesto.  Aquí  te- 
nemos un  presupuesto  de  la  Guerra  más  ó ménos  dis- 


NÚMERO  70 


1801 


cutido,  más  ó mónos  controvertido;  pero  tenemos  en  ese 
presupuesto  una  cifra  para  el  ramo  de  Guerra.  Tene- 
mos necesidad  de  un  estado  mili  Lar;  el  Gobierno,  el 
Parlamento,  los  Poderes  públicos  ajustan  el  estado 
militar  á ese  presupuesto  que  se  le  impone.  Supon- 
gamos que  dice  el  propietario:  «quisiera  un  piso  más 
ó dos  pisos  más,»  y el  arquitecto  le  contesta:  «pues 
gaste  Yd.  más  dinero;»  y replica  el  propietario:  «no 
quiero  gastar  más.»  «Pues  entonces,  señor  propieta- 
rio, dirá  aquél,  vamos  á ir  quitando  espesor  á los  mu- 
ros del  piso  bajo  y así  haremos  el  edificio  como  de 
goma  elástica;  iremos  poniendo  más  pisos  á expensas 
de  la  robustez  de  la  obra.»  Ese  es  el  ejército  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Consiente  nuestro  presupuesto  100.000  ó 90.000 
hombres,  que  en  la  realidad  no  pasan  de  50.000  úti- 
les; pero  en  fin,  consiente  eso  nuestro  presupuesto, 
y dice  el  Sr.  Ministro:  «yo  quiero  más,  yo  quiero 
300.000.»  Pues  estiremos  el  edificio;  aumentemos  el 
número  de  soldados  y para  que  nos  quepa  dentro  del 
presupuesto,  hagamos  que  el  edificio  sea  ménos  só- 
lido y robusto,»  es  decir,  que  el  ejército  no  sea  ejército 
de  verdad . Tenemos  en  el  presupuesto  soldados  de 
ventidos  meses,  tenemos  enganches  y reengaches  que 
nos  permiten  contar  con  clases  y veteranos.  Pues  con 
la  nueva  organización,  para  que  quepan  dentro  del 
presupuesto,  yo  no  comprendo  de  qué  suerte  cabrán 
todos  los  hombres  útiles,  todos  los  jóvenes  que  lle- 
guen á la  edad  que  marca  el  proyecto  para  que  estén 
en  el  servicio  activo  hasta  completar  300.000  hom- 
bres. Yo  no  entiendo  de  qué  suerte  pueden  caber,  ya 
lo  decía  el  otro  dia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  esos 
300.000  hombres  dentro  de  las  cantidades  contenidas 
en  ei  presupuesto.  Es  á expensas  de  la  calidad  del 
ejército;  es  por  una  razón,  es  porque  lo  que  vale  mé- 
uos,  al  fin  y al  cabo,  aunque  cueste  lo  mismo  sale 
mucho  más  caro.  Es  un  ejército  tan  barato  el  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere  proponer,  que  es  el 
más  caro  del  mundo;  barato  en  precio,  barato  por  el 
corto  tiempo  de  servicio;  pero  caro,  muy  caro , para  la 
Patria.  Ese  es,  Sres.  Diputados,  el  servicio  personal, 
universal  ó general  obligatorio,  que  con  ese  nombre 
se  le  decora  y se  os  propone:  yo  no  creo  que  medi- 
tando bieD  y despacio  sobre  un  asunto  de  tanta  gra- 
vedad, el  Parlamento  pueda  otorgarle  su  aprobación, 
sin  tener  en  cuenta  la  gravísima  responsabilidad  que 
contrae  para  el  porvenir. 

Paso  á otro  de  los  puntos  que  abraza  el  proyecto, 
cu  el  cual  fui  también  objeto  de  las  alusiones  de  mi 
amigo  el  Sr.  Canalejas.  Ascensos  y recompensas.  ¿Qué 
nuevo  he  de  decir  yo  sobre  esto  que  no  esté  ya  dicho? 
Permitidme,  sin  embargo,  mirar  ia  cuestión  bajo  un 
nuevo  aspecto,  ó añadir  á los  otros  aspectos  uno  que 
si  no  es  enteramente  nuevo,  al  ménos  no  es  malo  que 
el  Congreso  en  él  fije  su  atención.  Yo  os  be  hecho  ver 
que  en  lo  referente  á la  división  territorial  se  ataca 
al  Parlamento  en  sus  derechos  y se  le  pide  que  se  des- 
poje de  ellos;  ya  os  acabo  de  demostrar  que  ese  ser- 
vicio obligatorio  y ese  ejército  así  constituido  es  el 
niás  caro  posible.  Pues  ahora  vais  á ver  cómo  ese 
pensamiento  que  propone  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, como  sistema  de  ascensos  y recompensas,  es  una 
amenaza  al  presupuesto,  una  amenaza  de  las  más  gra- 
ves, y vosotros,  Sres.  Diputados,  que  tan  preocupados 
estáis  por  la  crisis  agrícola  porque  atraviesa  España 
y por  las  necesidades  del  presupuesto,  debeis  fijar 
vuestra  atención  en  este  punto.  Pero  antes  fijaos  un 


poco  en  lo  que  constituye  toda  la  trama  del  pensa- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Qué  es  lo  que 
se  propone?  Pero  para  conocer  lo  que  se  propone,  ¿no 
es  verdad  que  lo  mejor,  lo  más  lógico,  lo  más  natu- 
ral es  saber  lo  que  existe? 

Se  propone  reformar,  modificar  profundamente  lo 
que  existe,  y en  la  imaginación  de  todos  se  formula 
esta  pregunta:  ¿y  qué  es  lo  que  existe?  Es  verdad  que 
se  dice  que  de  puro  sabido  no  hay  que  repetirlo;  se- 
ñores, de  puro  sabido  para  los  militares,  notadlo  bien; 
los  hombres  civiles,  la  inmensa  mayoría  de  los  seño- 
res Diputados,  no  está  en  ciertos  detalles,  no  conoce 
ciertos  pormenores,  y si  se  la  sometiera  á un  verda- 
dero exámen  para  poder  apreciar  si  saben  realmente 
qué  es  lo  que  existe  en  materia  de  ascensos  y recom- 
pensas, tengo  la  seguridad  de  que  no  lo  sabrían. 

Perdonadme,  pues,  que  en  dos  palabras  os  lo  diga. 
Lo  que  existe  lioy  es  lo  siguiente:  hay  en  el  ejército 
varias  armas,  institutos  y cuerpos:  unos  individuos 
terminan  su  carrera  en  cierto  número  de  años  con 
ciertos  estudios,  con  ciertos  trabajos,  con  ciertas  pe- 
nalidades y fatigas,  y otros  hacen  su  carrera  y la  ter- 
minan con  otras  penalidades  mayores,  con  otros  tra- 
bajos más  grandes,  con  otros  estudios  más  extensos 
y con  otros  años  de  carrera. 

Los  primeros  terminan,  por  ejemplo,  en  tres  años; 
los  segundos,  á estos  mismos  tres  años,  tienen  que 
añadir  otros  tres;  los  primeros  estudian  lo  elemental 
de  ciertas  ciencias;  los  segundos  pasan  precisamente 
por  lo  elemental,  salvan  esa  frontera  y llegan  á lo  su- 
perior; los  primeros  se  detienen  en  el  álgebra;  los  se- 
gundos llegan  á los  cálculos  diferencial  é integral;  los 
primeros  se  detienen  acaso  en  la  trinchera  sencilla  ó 
en  la  pobre  zapa  volante;  los  segundos  llegan  á la  ro- 
busta fortaleza;  los  primeros  se  detienen  casi  en  la 
garita;  los  segundos  llegan  al  acuartelamiento,  al  hos- 
pital, al  campo  atrincherado. 

De  suerte,  señores,  que  hay  aquí  una  diferencia 
de  origen  en  los  estudios,  en  las  penalidades  y en  las 
fatigas  que  unos  y otros  tienen  que  soportar  para  lle- 
gar al  remate  de  su  carrera.  ¿No  es  verdad,  Srcs.  Di- 
putados, que  cuando  unos  estudian  cierta  cantidad,  y 
otros  estudian  más,  que  cuando  unos  llegan  hasta  un 
límite  y otros  salvan  ese  límite  y van  más  allá,  es  ra- 
cional, está  en  el  órden  natural  de  las  cosas  que  aquel 
que  más  trabaja,  que  aquel  que  más  estudia,  que  aquel 
que  más  penalidades  sufre,  que  aquel  también  cuyos 
padres  tienen  que  gastar  alguna  más  fortuna  para 
instruirle  y enseñarle  tenga  como  compensación  de 
esa  diferencia,  otra  diferencia  en  el  órden  de  las  re- 
tribuciones? ¿No  es  verdad  esto,  Sres.  Diputados?  ¿No 
es  muy  natural  que  así  suceda  sin  que  esto  constitu- 
ya privilegio  ni  nada  parecido?  Esta  es  una  diferencia 
que.está  en  el  órden  natural  de  las  cosas,  y os  llamo 
la  atención  sobre  el  proyecto  y el  dictámen,  en  los 
cuales,  de  tal  suerte  se  considera  esto  así,  que  á los 
que  van  á la  Escuela  superior  de  Guerra  á hacer  es- 
tudios superiores,  se  les  asignan,  cuando  terminan 
con  aprovechamiento  esos  estudios,  como  sucede,  por 
ejemplo,  con  ios  oficiales  de  Estado  Mayor,  sueldos 
más  altos  para  toda  su  vida. 

El  Sr.  Ministro  y la  Comisión  han  encontrado,  como 
es  lógico  y natural,  motivos  fundados  para  establecer 
una  diferencia;  y si  esta  diferencia  está  justificada, 
todos,  ó al  inénos  los  que  no  esteis  ai  tanto  de  estas 
cosas,  preguntareis:  ¿pues  qué,  los  que  hacen  esos  es- 
tudios superiores,  no  tienen  más  sueldo,  más  retribu- 
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cion?  Nada  do  eso.  Como  compensación  de  esa  mayor 
fatiga  y de  esos  mayores  estudios,  el  sueldo  de  los 
oficiales  que  los  hacen,  es  el  mismo  que  el  sueldo  de 
los  oficiales  que  no  los  hacen;  los  derechos  pasivos  de 
los  oficiales  que  no  los  hacen,  son  exactamente  los 
mismos  que  los  derechos  pasivos  de  los  oficiales  que 
los  hacen.  De  suerte  que  ya  veis  que  en  la  realidad  de 
lo  que  hoy  existe,  encontramos  diferencia  en  el  traba- 
jo, diferencia  en  el  estudio,  identidad  en  la  retribución. 

Recuerdo  que  cuando  yo  era  alumno  de  la  Aca- 
demia de  Ingenieros,  llegó  á visitar  aquel  estableci- 
miento un  ilustre  caballero  ruso;  álguien  hay  en  la 
Cámara  que  con  sus  signos  me  está  indicando  que 
recuerda  también  el  hecho;  un  antiguo  compañero 
mió;  y allí  fué  objeto  de  grandes  comentarios  una 
frase  de  aquel  ilustre  viajero.  Preguntaba  con  mucha 
solicitud  sobre  los  estudios  que  se  hacían;  oyó  á los 
alumnos  en  clase,  siguió  todos  los  detalles  de  la  en- 
señanza y después  le  preguntó  á uno  de  nuestros  je- 
fes, que  hoy  es  de  los  generales  más  distinguidos  del 
ejército  español,  que  le  acompañaba:  ¿qué  estudios  son 
los  que  hacen  los  otros  oficiales  del  ejército?  Y aquel 
distinguido  jefe  se  los  explicó.  ¿Y  qué  sueldo  tienen 
unos  y otros,  volvió  á preguntar,  ó qué  emolumentos? 

Y contestó  aquel  jefe:  «los  mismos.» 

Entonces,  replicó  el  ruso,  ¿por  qué  la  Nación  es- 
pañola no  hace  que  todas  sus  fuerzas  sean  de  ingenie- 
ros, si  le  cuestan  lo  mismo?  ¿Por  qué  no  hace  que  to- 
dos sean  ingenieros  y que  todos  sepan  eso  que  apren- 
den los  ingenieros? 

A una  diferencia  natural,  real,  por  nadie  desmen- 
tida en  este  debate,  que  es  la  diferencia  de  conoci- 
mientos y la  diferencia  de  trabajo,  no  corresponde 
diferencia  alguna  en  la  retribución.  Ya  sé  que  habrá 
aquí  quien  se  me  ponga  al  paso  de  mi  razonamiento, 
y diga:  «¿y  el  dualismo?»  Allá  vamos.  Las  cosas,  se- 
ñores Diputados,  son  lo  que  son,  no  lo  que  se  cree 
que  son,  no  lo  que  se  pretende  que  sean.  Aquí  hay  un 
hombre  civil,  de  un  talento  indudablemente  grande, 
á quien  he  oido,  hablando  del  duaüsme,  fijar  su  defi- 
nición en  los  términos  precisos  en  que  real  y verda- 
deramente puede  aparecer  como  injusto  y contrario 
á toda  nocion  de  equidad:  es  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. Como  definió  el  dualismo,  hay  que  desecharlo, 
porque  es  un  procedimiento  que  permitiría  que  un 
oficial  ó jefe  de  cuerpo  facultativo,  elevado  á una  gra- 
duación ó empleo  superior  del  ejército,  pasara  á in- 
terponerse en  las  escalas  de  la  Infantería  ó Caballería, 
causando  perjuicios  á los  oficiales  ó jefes  de  aquella 
escala;  si  eso  fuera  el  dualismo,  efectivamente,  ¿quién 
hay  que  pueda  defenderlo?  ¿Quién  hay  que  no  reco- 
nozca que  semejante  procedimiento  es  injusto  y torpe? 

Pero  eso  que  se  está  aquí  llamando  dualismo,  ¿sa- 
béis lo  que  es?  Hay  un  capitán  de  Artillería  y un. ca- 
pitán de  Infantería;  los  dos  son  dignos  por  hechos 
meritorios,  por  méritos  reales,  de  ascender  al  empleo 
superior;  ascienden  ambos  á comandantes.  El  capitán 
de  Infantería,  al  ascender,  alcanza  toda  la  realidad  y 
la  efectividad  y las  funciones  de  su  nuevo  empleo  de 
comandante;  va  á mandar  un  batallón;  va  á ejercer 
Integramente  esas  funciones.  El  capitán  de  Artillería 
no  tiene  de  aquel  nuevo  empleo  más  que  el  honor  y 
el  sueldo;  el  capitán  de  Artillería  continúa  desempe- 
ñando sus  funciones  y sus  servicios,  como  capitán  en 
su  batería. 

¿Hay  en  esto  algo  que  constituya  una  diferencia? 

Y si  por  acaso  la  hubiera,  ¿no  es  verdad  que  la  dife- 


rencia sería  á favor  (no  quiero  emplear  la  palabra 
favor)  en  el  sentido  de  aquél  que  precisamente,  al  en- 
trar en  posesión  de  su  nuevo  empleo,  lo  posee  real 
verdaderamente  y por  completo,  hasta  el  punto  de  des'^ 
empeñar  todas  sus  funciones,  y no  en  el  sentido  de 
aquel  otro,  que  lejos  de  poseer  el  empleo  en  la  inte- 
gridad permanente  y continua  del  ejercicio  de  sus 
funciones,  lo  que  posee  no  es  otra  cosa  que  el  honor 
y el  sueldo,  y en  alguna  que  otra  eventualidad,  las 
funciones  de  tal  comandante?  Ya  lo  veis,  en  lo  que 
existe,  Sres.  Diputados,  no  se  descubre  hasta  ahora 
dónde  está  la  diferencia  que  sea  bastante  á compen- 
sar aquella  otra  diferencia  real  y sustantiva  que  to- 
dos reconocemos  en  los  estudios  y carreras,  y que  es 
de  todo  punto  imposible  de  negar. 

Yo  recuerdo  que  cuando  comencé  á estudiar  es- 
trategia, una  de  las  cosas  que  me  llamaron  más  la 
atención  fué  el  primer  axioma  de  la  estrategia,  axioma 
propiamente  dicho.  La  línea  recta  no  es  el  camino  más 
corto  de  un  punto  á otro.  Y después,  viviendo  y an- 
dando por  el  mundo,  ¡cuántas  veces,  Sres.  Diputados, 
hemos  tenido  todos  ocasión  de  saber  y de  comprender 
que  la  línea  recta  en  muchos  casos  es  el  camino  más 
largo  en  el  órden  moral,  en  el  orden  político,  en  el 
órden  de  la  justicia,  casi  me  atrevo  á decir  en  todos 
.los  órdenes  de  la  realidad,  ménos  en  aquel  que  por  ser 
ideal  está  completamente  fuera  de  ella  y no  vive  más 
que  en  la  región  de  las  abstracciones!  Pues  algo  aná- 
logo pasa  con  el  concepto  de  la  igualdad . No  hay  cosa 
más  parecida  á la  desigualdad  que  la  igualdad  idén- 
tica ó la  igualdad  absoluta:  no  hay  cosa  más  real 
como  concepto  de  la  igualdad , que  la  igualdad  de 
condiciones,  que  la  igualdad  verdaderamente  apro- 
piada, verdaderamente  ajustada  á aquellas  condicio- 
nes á que  se  aplica. 

¿Cómo,  Sres.  Diputados,  se  pretende  igualarlo  di’ 
ferente?  Precisamente  la  igualdad  consiste  en  tratar 
de  modo  diverso  las  cosas  que  son  diversas;  esta  es 
la  doctrina,  y esta  es  la  doctrina  justa  y pura.  Pues 
si  hay  dos  cosas  que  son  diversas,  que  no  por  ser  di- 
versas ó varias  dejan  de  resolverse  en  una  unidad  su- 
perior, porque  la  unidad  no  excluye  la  variedad;  si 
hay  dos  cosas  que  son  varias  ó que  son  diversas,  ¿en 
virtud  de  qué  principio  lógico,  en  virtud  de  qué  con- 
cepto racional  (y  esta  palabra  rdeional  la  empleo  en 
sentido  filosófico),  en  virtud  de  qué  concepto  racional 
se  puede  pretender  identificarlas,  se  puede  pretender 
violentarlas  hasta  el  punto  de  faltar  por  completo  á 
las  leyes  naturales  y romper  el  sentido  natural  tam- 
bién de  las  cosas,  para  hacerlas  completamente  idén- 
ticas, para  hacerlas  inflexible  y rigurosamente  iguales ? 

En  ese  afan,  laudable  por  el  fin  á que  tiende, 
por  el  sentimiento  que  le  inspira,  censurable  por  el 
error  á que  llega;  en  ese  afan  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  no  ha  vacilado  en  proponer  que  se  adopte  un 
procedimiento  igualitario,  un  procedimiento  identifi- 
cador,  que  es,  como  acabo  de  demostrar,  completa- 
mente opuesto  á la  naturaleza  de  las  cosas.  Lo  vais  á 
ver,  Sres.  Diputados.  Dice  el  Sr.  Ministro,  y dice  con 
razón:  si  la  escala  cerrada  en  los  cuerpos  facultativos 
ha  producido  tantos  bienes,  si  la  escala  cerrada  cons- 
tituye para  ellos  una  como  garantía  de  vida,  una  como 
condición  de  bienestar,  ¿por  qué  no  la  hemos  de  llevar 
á los  otros  cuerpos  que  hoy  no  la  tienen,  y que  tai  vez. 
por  no  tenerla  no  disfrutan  de  aquella  misma  tranqui- 
lidad, de  aquel  mismo  bieuestar  que  en  los  primeros 
reina?  Aquí  estamos  en  la  igualdad  de  condiciones. 
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aquí  no  estamos  en  la  igualdad  numérica;  si  el  prin- 
cipio de  la  escala  cerrada  ha  producido  bienes,  y es 
natural  que  los  produzca  en  los  cuerpos  facultati- 
vos, yo  voy  á aplicar  ese  principio  á las  armas  gene- 
rales. 

Y no  doy  importancia  á otro  argumento  que  el 
gr.  Ministro  exponía,  y que  tal  vez  creia  de  gran  va- 
lor: cuando  se  asciende  á uno  que  no  es  el  primero  de 
la  escala,  todos  los  que  le  preceden  so  quedan  des- 
contentos; cuando  se  posterga  á uno,  no  hay  más  que 
él  que  se  quede  descontento.  Este  argumento  está 
bien  para  tranquilizar  más  ó ménos  el  espíritu  alar- 
mado del  Ministro  ó gobernante  cuando  no  está  se- 
guro de  haber  procedido  con  arreglo  á razón  y de- 
recho; pero  ese  argumento  me  parece  que  no  tiene 
fuerza  para  el  caso.  Allá  esté  contento  ó descontento 
aquel  á quien  se  apliquen  los  eternos  principios  del 
derecho  y de  la  justicia:  no  importa;  es  el  derecho,  es 
la  juslicia. 

Pero  la  escala  cerrada  tiene  otras  ventajas  y ha 
producido  otros  bienes,  y por  eso  quiere  establecerla 
en  los  cuerpos  que  hoy  no  la  tienen.  Ahora  viene  ya 
la  igualación,  á mi  juicio,  errónea.  Escala  cerrada  tal, 
para  los  cuerpos  del  ejército,  que  no  se  ha  de  romper 
jamás  en  la  paz;  es  decir,  que  en  el  afan  igualitario 
de  S.  S.,  dice:  puesto  que  la  escala  cerrada  en  el  cuer-. 
po  de  Artillería  y dentro  de  él  no  se  rompe,  en  el  cuer- 
po de  Ingenieros  y dentro  de  él  no  se  rompe,  en  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor  y dentro  de  él  no  se  rompe, 
tampoco  se  ha  de  romper  en  las  armas  generales.  Y 
aquí,  permítame  el  Sr.  Ministro  que  le  diga  que  con- 
siderando las  diversas  condiciones  en  que  se  hallan 
las  armas  generales  respecto  de  las  facultativas,  por 
la  menor  instrucción  que  reciben  en  las  escuelas,  que 
hace  que  los  que  al  salir  de  ellas,  si  son  aplicados,  si 
son  hombres  estudiosos  y de  mérito,  se  apliquen  á la 
resolución  de  los  problemas  que,  siendo  de  gran  im- 
portancia, también  afectan  al  oficial  de  Infantería  ó 
Caballería,  y entren  por  el  camino  del  estudio  de  las 
ciencias  físico-matemáticas,  y busquen  solución  á los 
problemas  del  arte  moderno,  de  la  organización  de 
los  ejércitos,  esos  no  estarán  en  igual  caso  que  los 
demás  oficiales  de  su  clase  y de  su  arma,  que  se  con- 
tentaron, ó se  contentan  tal  vez,  no  más  que  con  las 
nociones  ligeras  adquiridas  en  las  clases,  y que  ai  dia 
siguiente  de  salir  de  la  escuela  no  hicieron,  ó después 
no  hacen  otra  cosa  que  vivir  la  vida  del  cuarto  de 
banderas  y de  los  cuerpos  de  guardia  y de  los  cafés, 
tertulias,  paseos  y diversiones.  Aquellos  son  los  acree- 
dores á premio;  pero  el  Sr.  Ministro,  en  ei  afan  igua- 
litario que  preside  á todas  sus  concepciones  en  este 
proyecto,  dice:  no,  no;  aunque  esos  sean  dignos  de 
premio,  nadie  asciende,  no  hay  ascenso  sin  vacante. 

Pues  bien,  yo  entiendo  que  la  diversidad  de  con- 
diciones entre  las  armas  generales  y los  cuerpos  fa- 
cultativos es  tal,  que  autoriza  para  aquellas  esos  as- 
censos, aunque  muy  raros,  que  ya  os  diré  el  medio 
de  poder  hacer  que  sea  raro  y sea  verdadera  la  recom- 
pensa al  verdadero  mérito.  No  sucede  lo  mismo  en  los 
cuerpos  facultativos:  en  los  cuerpos  facultativos  el 
camino  es  tan  estrecho,  los  estudios  son  tan  rigoro- 
sos, es  tan  común  que  dé  uu  numero  considerable  de 
jóvenes  que  entren  en  esas  escuelas  no  salgan  más 
que  la  quinta  ó sexta  parle,  y que  algunos  de  los  que 
salgan  queden  enfermos,  que,  naturalmente,  se  ex- 
plica que  todos  los  ingenieros  que  han  dominado  y 
vencido  tantas  pruebas  y dificultades  sirvan  para  todo 


lo  que  sea  función  propia  de  su  profesión,  porque  to- 
dos aquellos  elementos  que  contribuyen  á la  resolu- 
ción de  los  problemas  particulares  que  tienen  que  re- 
solver, los  han  adquirido  en  el  mismo  grado,  con  un 
gran  vigor,  que  por  ser  muy  grande,  es  igual  para 
todos.  En  Artillería  sucede  lo  propio,  y no  tengo  para 
qué  repetir  para  cada  cuerpo  la  explicación  de  este 
concepto.  Así  se  explica  que  las  escalas  de  Ingenie- 
ros, de  Artillería  y de  Estado  Mayor  permanezcan 
cerradas  de  tal  suerte,  que  no  haya  ascensos  mien- 
tras no  haya  vacante  dentro  de  sus  respectivos  cuer- 
pos, mientras  por  la  razón  contraria  es  perfectamente 
razonable  que  en  los  cuerpos  de  Infantería  y de  Caba- 
llería pueden  ascender  los  oficiales,  cuando  lo  me- 
recen, dentro  de  sus  cuerpos. 

Los  ascensos  dados  por  el  mérito,  ha  dicho  S.  S., 
quien  lo  aprecia  es  quien  los  otorga;  y aquí  entra  lo 
arbitrario  que  preocupa  con  razón  á S.  S.,  porque  en 
realidad  hay  tantos  y tan  tristes  ejemplos  en  nuestro 
ejército,  que  con  razón  han  producido  en  muchos  ca- 
sos, y quizá  hoy  no  dejen  de  producir,  verdadero  dis- 
gusto. 

¿Cómo  vamos  á dar  ascensos  sin  vacante,  sin  caer 
en  el  defecto  capital  de  la  elección  arbitraria  hecha 
por  el  Ministro?  Pues  coa  que  no  la  haga  el  Minis- 
tro, con  que  se  haga  por  un  procedimiento  especial 
que  sea  de  los  ménos  malos,  ó de  los  ménos  ocasio- 
nados á errores,  está  todo  resuelto.  ¿No  ha  oido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  no  han  oido  los  Sres.  Di- 
putados hablar  con  frecuencia  de  la  manera  y forma 
se  otorgarse  la  cruz  laureada  de  San  Fernando?  ¿No 
es  cierto  que  en  la  coucesiou  de  esa  cruz  no  hay  tanta 
prodigalidad  como  en  los  empleos?  ¿En  qué  consistirá? 
Pues  yo  creo  que  en  gran  parte  consiste  en  el  proce- 
dimiento. 

Procure  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  estudiar, 
procure  proponer  á la  Cámara  algún  procedimiento, 
si  no  igual,  porque,  repito,  lo  igual  es  casi  siempre  lo 
desigual,  parecido,  que  establezca,  por  ejemplo,  el 
juicio  contradictorio  páralos  ascensos;  consigne  algo 
que  sirva  de  garantía  y de  base  para  que  podamos 
afirmar  que  quien  asciende  realmente  merece  ascen- 
der; y sobre  todo,  no  digo  que  S.  S.  traiga  ahora  un 
proyecto,  acepte  S.  S.  por  de  pronto  lo  ménos  malo, 
y por  ese  camino  iodos  juntos  encontraremos  las  so- 
luciones aceptables  y posibles. 

Porque  de  lo  que  debemos  tratar  no  es  de  propo- 
ner á la  Cámara  en  forma  de  ley  una  disposición  fija, 
determinada,  precisa,  por  medio  de  la  cual  se  venga 
á afirmar  que  lo  existente  debe  cambiar  de  pronto, 
y que  otro,  radicalmente  opuesto,  va  á ser  ei  proce- 
dimiento que  se  ha  de  seguir,  porque  es  lo  mejor  de 
lo  mejor,  cuando  por  lo  que  he  dicho  se  comprende 
que  pueda  haber  otros  más  justos  y convenientes. 

Y no  digo  que  el  que  acabo  de  indicar  sea  el  más 
aceptable;  de  lo  que  debemos  tratar  es  de  someter 
á estudio  ese  y cualquiera  otro  medio;  no  traerlo  á 
un  proyecto  de  ley  de  carácter  constitutivo,  como  el 
que  discutimos,  que  abraza  todos  los  puntos  imagi- 
nables. Entonces,  si  los  ascensos  en  las  armas  gene- 
rales vienen  á ser  verdaderamente  justos  por  darse 
eu  esas  condiciones,  crea  el  Sr.  Ministro  que  no  serán 
tantos  ni  se  darán  con  tanta  prodigalidad,  y que  sien- 
do premio  al  verdadero  mérito,  no  sucederá  lo  que 
el  Sr.  Ministro  teme  que  suceda,  que  en  ocho  ó diez 
años  se  pase  de  uno  de  los  empleos  inferiores  del  ejér- 
cito á uno  de  los  más  altos  de  la  milicia.  Entonces 
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no  existirá  esa  pretendida  desproporción  entre  el  em- 
pleo efectivo  de  capitán  y el  empleo  personal  de  co- 
ronel, aun  suponiendo  que  en  Infantería  y en  Caba- 
llería se  dieran  empleos  personales,  que  no  es  lo  que 
yo  propongo.  No  se  verá  esto,  como  no  se  ve  nunca 
en  nadie  dos  ó tres  cruces  laureadas  superpuestas, 
porque  es  muy  raro  que  un  oficial  se  distinga  de  esta 
manera  en  un  empleo,  y en  el  siguiente  y en  el  si- 
guiente. 

En  cuanto  á las  armas  generales,  ya  digo  que  no 
debe  haber  empleos  personales;  y el  argumento  que 
exponía  el  Sr.  Ministro,  de  un  capitán  de  Infantería 
que  por  tener  el  empleo  personal  de  coronel  fuera  lue- 
go á mandar  a su  comandante  ó á su  teniente  coro- 
nel, no  tendrá  fuerza,  porque  el  ascenso  en  las  armas 
generales  podrá  ser  real  y verdaderamente  en  su  es- 
cala, buscando,  como  se  ha  indicado,  la  amortización 
después,  y tal  vez  por  ese  camino  se  encontrara  la  so- 
lución; pero  esto  es  cosa  que  se  debe  estudiar,  y no  es 
para  resolverla  en  un  debate  parlamentario. 

_ Cuerpos  facultativos.  El  empleo  personal,  ¿en  qué 
daña  á nadie?  Si  se  distingue  un  oficial  de  Ingenieros 
ó de  Artillería,  bien  en  la  profesión  especial  del  inge- 
niero ó del  artillero,  ó fuera  de  su  profesión  especial, 
y está  sujeto  á la  escala  cerrada;  si  contrae  grandes 
méritos,  si  realiza  grandes  acciones,  si  es  un  inge- 
niero que  descubre  ó proyecta  un  gran  sistema  de 
contraminas;  si  es  un  artillero  que  descubre  un  gran- 
de^ y notable  procedimiento  ó inventa  un  magnífico 
canon,  ¿por  qué  no  se  ha  de  poder  darle  como  ascen- 
so el  empleo  personal  inmediato  sin  vacante  en  su 
propia  escala,  pues  desde  el  momento  en  que  la  es- 
cala subsiste,  el  emxdeo  personal  no  hace  daño?  ¿Qué 
mal  hay  en  .esto?  Ya  sé  cuál  va  á decir  ó á pensar  el 
Sr.  Ministro:  que  si  el  capitán  tiene  el  empleo  de  co- 
mandante y se  encuentra  en  una  función  militar  con 
otro  comandante  que  es  más  moderno  que  él,  el  ca- 
pitán tiene  que  tomar  el  mando  de  la  fuerza.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  No  es  eso.) 

Entonces,  mientras  se  trate  de  empleos  inferiores 
al  de  coronel,  no  veo,  si  no  es  ese,  cuál  pueda  ser  el 
argumento  á que  S.  S.  se  ha  referido  en  dias  anterio- 
res; porque  en  todos  los  demás  que  haya  expuesto, 
yo  no  me  he  fijado  tanto  por  haberlos  eucontrado  de 
mucho  ménos  peso. 

Iba  á contestar  que  eso  de  que  un  capitán  que  sea 
coronel  de  ejército  mande  á un  comandante  del  mis- 
mo cuerpo,  ó á un  comandante  de  Infantería  ó de  Ca- 
ballería, no  me  llama  d mí  tanto  la  atención,  en  las 
raras  circunstancias  en  que  puede  ocurrir,  como  pue- 
de ser,  por  ejemplo,  Ministro  de  la  Guerra  y jefe  de 
todo  el  ejército  español  un  mariscal  de  campo,  y 
mandar  como  Ministro  á un  capitán  general,  el  cual 
en  plena  Cámara,  como  ha  ocurrido,  no  tendrá  incon- 
veniente en  decir  que  se  considera  subordinado  del 
Ministro  de  la  Guerra,  mariscal  de  campo.  De  modo 
que,  dado  lo  rarísimo  y lo  singular  del  caso,  y que 
será  tanto  más  singular  y más  raro  cuanto  más  se 
entre  en  el  orden  de  ideas  que  estoy  exponiendo  y 
todos  hemos  expuesto,  y más  se  salga  del  órden 
de  ideas  cerrado  en  que  está  concebido  este  proyec- 
to; dada  esta  singularidad,  dada  esta  rareza,  claro 
es  que  semejante  razón  no  constituye  argumento 
sólido. 

Que  se  barrena  la  disciplina.  Señores,  esto  preci- 
samente donde  tendría  que  ocurrir  sería  en  aquellos 
cuerpos  respecto  de  los  cuales  muchos  militares  de 


la  más  alta  categoría  y autoridad,  no  yo,  porque  pa_ 
rocería  que  hablaba  por  afecto  de  cuerpo,  han  reco- 
nocido y han  dicho  que  la  disciplina,  esa  regla  del 
honor  severo  militar,  está  en  ellos  más  firme  y pro, 
fundamente  arraigada.  Están  acostumbrados  á esa 
disciplina;  y no  se  hable  de  que  tenga  que  cuadrarse 
(como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  duda  en 
uno  de  esos  recuerdos  de  las  frases  comunes  entre  los 
jóvenes  militares)  un  comandante  de  Ingenieros  ante 
un  capitán  de  Ingenieros  que  sea  coronel  de  ejército* 
que  no  existe  eso  de  cuadrarse,  porque  nunca  se  da 
lugar  á ello,  porque  hay  siempre  algo  que  es  tanto  ó 
más  que  la  ley,  que  es  el  hábito  de  la  disciplina,  la 
costumbre  de  la  disciplina  rígida,  inalterable,  que  va 
adherida  al  corazón  y al  alma,  como  algo  que  afecta 
al  honor  del  caballero.  No;  eso  no  hay  que  temerlo. 

Pero  no  bastaba  que  la  igualdad  se  llevase  en 
daño,  no  empleo  la  palabra  daño  en  sentido  personal, 
en  daño  de  la  forma  y modo  de  establecer  los  ascen- 
sos en  las  armas  generales,  creando  para  ellos  la  es- 
cala cerrada  y la  imposibilidad  de  conceder  ascenso 
sin  vacante;  no  ha  bastado  que  lleve  su  criterio  erró- 
neo el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á este  punto,  sino 
que  lo  ha  llevado  hasta  al  extremo  de  decir:  epero  en 
campaña,  en  la  guerra,  yo  os  propongo  que  de  pronto, 
sin  verdadera  preparación,  cuando  todo  el  edificio 
militar  se  ha  sustentado  en  nuestro  país  sobre  la 
existencia  de  esto  que  ha  sido  en  los  cuerpos  faculta- 
tivos como  el  valladar  de  todas  las  ambiciones,  de 
esto  que  ha  sido  como  la  prenda  de  armonía  y de 
compañerismo  entre  todos  sus  individuos,  de  esto  que 
ha  permitido  que  contra  su  fuerte  organización  se 
estrellen  todas  las  tentaciones  de  la  ambición,  yo  pido 
al  Congreso  que  de  pronto,  en  un  momento,  aproban- 
do esta  ley,  lo  rompamos  y lo  rasguemos.» 

¿Y  que  quedará  ya,  después  de  grandes  estudios, 
después  de  ímprobos  trabajos,  después  de  tanta  cien- 
cia adquirida  á costa  de  la  salud,  á costa  del  capital, 
á costa  de  la  juventud,  agostada  en  esas  poblaciones 
y en  esos  puntos  donde  no  tiene  el  jóven  realmente 
ninguna  clase  de  atractivos;  qué  quedará,  vuelvo  ¿i 
decir,  si  á la  identidad  completa  en  los  sueldos,  en  los 
derechos  pasivos,  se  agrega  para  esos  cuerpos  la  su- 
presión de  la  escala  cerrada,  que  si  bien  no  atrae 
con  el  incentivo  de  la  ventaja  material,  que  si  bien 
no  atrae  con  el  incentivo  de  rápidos  ascensos  ni  de 
carreras  fabulosas  para  llegar  á los  empleos  superio- 
res de  la  milicia,  atrae  todavía  con  el  espectáculo  de 
aquella  unión,  de  aquella  fraternidad , de  aquella  ar- 
monía que  reina  entre  todos  los  que  visten  aquel  uni- 
forme, que  atrae  con  el  espectáculo  de  esa  especie  de 
familia  de  la  que  se  aspira  á formar  parte  con  gusto, 
no  por  las  ven  Lajas  materiales  que  con  ello  se  obten- 
gan, sino  por  el  honor  que  de  ello  resulta,  por  el  pla- 
cer que  con  ello  se  siente,  por  la  satisfacción  y orgu- 
llo que  se  experimenta  y por  el  mérito  que  supone 
haber  llegado  á ser  digno  de  ostentar  las  bombas  ó 
castillos  en  el  cuello  de  la  levita?  ¿Dónde  está  el  jóven 
que  va  á ir  á Guadalajara  ó á Segovia  á la  Academia 
de  Ingenieros  ó Artillería,  á pasar  allí  tres  años  de  su 
juventud  estudiando,  trabajando  con  tantos  afanes, 
cuando  sepa  que  les  quitan  á esos  cuerpos  lo  único 
que  les  queda  todavía,  y que  podía  satisfacerles9  ¿Qué 
padre  habrá  que  aconsejo  á su  hijo  que  vaya?  Yo  he 
sido  ingeniero;  el  recuerdo  me  enorgullece;  tenía 
pensado  ver  si  inclinaba  á alguno  de  mis  hijos  á esa 
carrera;  tales  como  voy  viendo  las  cosas,  declaro  que 
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mi  hijo  podrá  ir,  pero  yo  no  le  aconsejaré  que  vaya. 
Si  siente  inclinaciones  militares , le  aconsejaré  que 
siga  otra  carrera  militar,  no  las  de  los  cuerpos  facul- 
tativos. 

Pero  ¿son  estas  solas  las  razones  que  hay  que 
abonen  el  procedimiento  que  yo  aconsejo,  que  sirvan 
para  combatir  y negar  toda  conveniencia  y justicia  al 
procedimiento  que  aconseja  el  Sr.  Ministro?  Yo  su- 
pongo que  este  proyecto  no  será  ley,  lo  cual  no  quita 
para  que  crea  que  esta  discusión  es  de  todas  maneras 
útil;  pero  admitamos  que  tal  sea  el  enheno  del  señor 
Ministro,  que  tal  sea  la  fuerza  que  ejerza  en  el  Go- 
bierno, que  tal  sea  la  fuerza  que  el  Gobierno,  faltando 
A sus  más  solemnes  declaraciones,  ejerza  en  la  ma- 
yoría, que  este  proyecto  fuera  ley.  Pues  voy  á deci- 
ros lo  que  va  á pasar  en  el  presupuesto,  y ya  os  he 
dicho  algo  de  lo  que  pasará  con  el  servicio  obligato- 
rio del  proyecto.  Viene  una  guerra,  ó como  decia  el 
Sr.  Cánovas,  algo  á que  se  dé  el  nombre  de  guerra , 
en  este  país  donde  desgraciadamente  estamos  en  cam- 
paña en  ei  momento  en  que  hay  una  cuestión  de  con- 
sumos en  un  pueblo;  viene  una  guerra,  viene  esa  te- 
merosa campaña;  se  abren  las  válvulas  de  las  escalas; 
el  torrente  de  la  prodigalidad  de  los  empleos,  no  en- 
contrándose contenido  por  la  ley,  nos  inunda  de  ofi- 
ciales y jefes,  y cuando  dando  un  empleo  personal  á 
un  comandante,  empleo  personal  que  el  ascenso  en  el 
cuerpo  amortiza  pronto,  el  aumento  que  ese  premio 
al  valor  y al  mérito  supone  en  el  presupuesto  es  de 
la  mísera  cantidad  de  10  duros  al  mes,  todos  los 
tenientes  coroneles  promovidos  por  consecuencia  de 
los  grandes  méritos  contraídos  en  la  campaña  ó en  la 
guerra,  todos  ellos  pasan  á la  excedencia,  y cada  uno 
va  á cobrar  la  mitad  del  sueldo,  que  es  casi  el  quíntu- 
plo de  lo  que  se  cobra  por  la  diferencia  en  el  empleo 
personal. 

Ya  recordáis,  Sres.  Diputados,  las  grandes  horna- 
das de  ascensos  militares  en  las  campañas  del  Norte 
y Cuba:  pues  vendrá  después  como  un  aluvión  todo 
ese  número  de  ingenieros  excedentes,  de  artilleros 
excedentes,  de  médicos  excedentes,  de  jefes  y oficia- 
les de  Infantería  y Caballería  excedentes,  y otra  vez 
nos  encontraremos  con  esa  especie  de  monolilo,  con 
esa  especie  de  obstáculo  invencible  para  todo  ascenso 
en  el  ejército,  que  es  el  inmenso  número  de  jefes  y 
oficiales.  Entonces  volverán  á reproducirse  las  crea- 
ciones de  cuadros  de  reservas  y depósitos  y de  ofici- 
nas; volverá  á crecer  esa  burocracia  militar  que  pa- 
rece boy  un  poco  contenida,  porque  ya  se  ha  encasi- 
llado á todos  los  jefes  y oficiales  excedentes , y con 
sus  influencias  y recomendaciones,  porque  tenemos 
que  reconocer  que  nuestro  país  es  el  país  de  las  in- 
fluencias y recomendaciones,  procurarán  tener  plaza 
on  el  presupuesto,  y para  eso  se  crearán  otra  vez  Jun- 
tas, Comisiones,  Consejos,  oficinas,  etc.  etc. 

Señores  Diputados,  ei  cuadro  no  tiene  ciertamente 
nada  de  halagüeño;  y cuando  se  trata  de  poner  una 
cortapisa  á ese  desbordamiento  de  gastos  en  el  pre- 
supuesto, y cuando  con  más  ó ménos  razón,  yo  creo 
que  sin  ella,  se  culpa  al  ramo  de  Guerra  de  la  dis- 
minución que  sufren  todas  las  fuentes  de  riqueza  del 
país,  todavía  se  quiere  decir  con  ese  proyecto  al 
Parlamento:  «ven  á votar  mayores  gastos  para  época 
próxima.»  El  Parlamento  puede  y debe  tener  el  gran- 
dísimo temor  de  que  si  ahora  va  á traer  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  un  presupuesto  más  ó ménos  estu- 
diado para  que  los  números  resulten  iguales  á los  del 


presupuesto  x>asado,  dentro  de  tres  ó cuatro  años,  ó 
quizá  antes,  si  hay  una  guerra,  aquel  presupuesto, 
que  es  hijo  legítimo  de  este  proyecto  impremeditado, 
va  á ser  un  presupuesto  que  os  colocará  en  el  más 
grave  de  los  conflictos  y ante  el  más  temeroso  de  los 
problemas. 

Se  ha  dicho  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  al  llegar  al  empleo  de  coronel,  para  ascender  á lo 
que  con  más  ó ménos  propiedad  se  ha  dado  en  llamar 
el  generalato , es  preciso  establecer  una  proporción. 
Ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  el  mis- 
mo criterio  aplicable  á la  igualdad  se  aplica  también 
á la  proporcionalidad.  La  proporcionalidad  debe  ser 
condicional  siempre:  si  es  la  proporcionalidad  mera- 
mente aritmética,  se  tropieza  con  el  inconveniente  de 
ver  muchas  veces  que  es  injusticia.  Pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  decia  cuando  yo  le  interrumpí, 
que  cu  este  punto  de  la  proporcionalidad  ó del  térmi- 
no de  las  carreras  en  el  empleo  de  coronel,  todos  es- 
taban conformes,  porque  nadie  le  ha  combatido.  Yo 
quise  decir  á S.  S.  cuando  interrumpí,  que  el  no  ha- 
blar de  una  cosa  es  sencillamente  callar,  pero  no  es 
estar  conforme.  ¿Cómo  estar  conforme? 

Yo  quiero  que  prescindamos,  que  no  tengamos 
en  cuenta  los  derechos  adquiridos;  yo  quiero  que  no 
tengamos  en  cuenta  que  el  aspirante  á ingeniero  ó á 
artillero,  ai  entrar  en  las  Academias,  entran  sabiendo 
que  han  de  llegar  á ser  eu  su  dia  generales  de  Inge- 
nieros ó de  Artillería;  yo  no  hago  este  argumento, 
que  es,  sin  embargo,  objeto  de  estudio  y atención,  y 
digo:  si  los  oficiales  de  estos  cuerpos,  lo  mismo  los 
de  Estado  Mayor  que  los  de  Ingenieros  y Artillería, 
pero  especialmente  estos  últimos  por  la  índole  de  su 
profesión,  sienten  halagada  su  vanidad  y colmadas 
sus  aspiraciones  más  que  con  toda  otra  cosa  con  lle- 
gar á ser  un  Poncelet  ó un  Morin,  un  García  San  Pe- 
dro ó un  Albear,  un  Moría  ó un  Elorza,  ó un  briga- 
dier Ferrero,  hombres  ilustres  en  la  ciencia,  honra  y 
gloria  ile  su  Patria  por  su  deber;  si  sienten  satisfe- 
chos sus  deseos  con  esto,  mucho  más  que  con  llegar 
á ser  generalísimos  de  ejército  ó Presidentes  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ni  con  figurar  en  la  política,  ¿no  es 
verdad  que  es  un  error  y una  injusticia  detenerles  la 
carrera  en  coronel,  y decirles:  por  mucho  que  sepáis, 
por  mucho  que  hayais  estudiado,  no  llegareis  á esas 
alturas  científicas;  á lo  que  podéis  aspirar  es  á aque- 
llo para  lo  cual  acaso  no  tengáis  aptitud,  ó bien  á 
esa  carrera  política  donde  entran  la  mayor  parte  do 
los  generales  (yo  no  lo  critico  ni  lo  censuro,  ni  si- 
quiera lo  aprecio),  pero  adonde  vuestra  inclinación 
no  os  llevaba  á entrar?  ¿No  es  verdad  que  eso  es  una 
grande  injusticia? 

Un  oficial  de  estos  cuerpos  se  distingue  en  la 
guerra  de  otra  manera  que  como  artillero  ó ingenie- 
ro; pues  que  llegue  ascendiendo,  por  empleos  perso- 
nales, á una  grande  escala  de  coroneles,  á partir  de 
la  cual  el  ascenso  á general  puede  estar  sujeto  á esa 
proporción  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere, 
pero  siu  privar  á los  coroneles  facultativos  más  anti- 
guos de  ser  tales  brigadieres  ó generales  en  sus  pro- 
pios cuerpos. 

Otra  interrupción  hice  al  Sr.  Ministro  cuando  ha- 
blaba, y pedí  la  palabra  en  el  momento  en  que  S.  S. 
trataba  la  cuestión  de  la  conveniencia  más  ó ménos 
grande  de  las  fortificaciones.  Realmente  yo  experi- 
menté una  grande  decepción,  porque  ó S.  S.,  ocupado 
en  funciones  de  guerra  en  la  Península  y Ultramar, 
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no  ha  tenido  tiempo  para  seguir  el  movimiento  pro- 
gresivo de  la  moderna  defensa  de  los  Estados,  ó S.  S., 
si  acaso  ha  seguido  ese  movimiento  científico,  no  ha 
estudiado  todavía  con  detenimiento  el  plano  defensivo 
acordado  por  la  Junta  de  defensa  del  Reino,  á que 
aludió  con  tanta  copia  de  conocimiento,  que  no  pare- 
ce propia  sino  de  un  hombre  que  sea  muy  experto 
militar,^  á que  aludió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Por- 
que, señores,  decir,  como  dijo  el  Sr.  Ministró  de  la 
Guerra,  que  la  fortificación  tiende  á enervar  ó debili- 
tar la  acción  de  las  fuerzas  en  operaciones...  [El  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  Yo  no  he  dicho  nada  de  eso.) 
Leeré  el  párrafo. 

Decir,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
ó como  daba  á entender  con  aquello  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  llamó  desden  de  las  fortificaciones  (y  claro 
es  que  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entendía  que 
cu  las  manifestaciones  del  Sr.  Ministro  había  algo  de 
desden  para  las  fortificaciones,  no  podía  ser  éste  de 
otra  naturaleza  que  como  había  comenzado  yo  á expo- 
nerlo); decir,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, que  las  fortificaciones  implican  ó arguyen  simple- 
mente la  defensiva,  es  desconocer  realmente,  no  solo 
el  arte  moderno  de  la  defensa  de  I03  Estados,  sino  la 
índole  verdadera  del  proyecto  presentado  por  la  Junta 
de  defensa  del  Reino,  y que  hoy  es  sistema  aprobado 
por  el  Gobierno.  Porque  ha  renacido  la  antigua  idea  de 
Carnot , porque  ha  renacido  aquel  gran  pensamiento 
del  ilustre  ingeniero,  según  el  cual,  en  el  arte  de  la 
guerra,  las  fortificaciones,  antes  que  para  encerrarse 
en  ellas  y para  ponerse  en  un  parapeto  evitando  el 
fuego  enemigo,  sirven  de  base  para  la  ofensiva,  para 
atacar  en  las  condiciones  más  ventajosas,  sirven  como 
de  jalones  colocados  en  puntos  propios  y bien  ade- 
cuados para  apoyar  todos  los  movimientos  ofensivos, 
sirven  como  apoyo  del  ataque,  sirven  como  de  punto 
de  reconcentración  para  que  vayan  I03  cuerpos  to- 
mando posiciones... 

Perdonadme,  Sres.  Diputados;  iba  entrando  en  uu 
terreno  que  no  me  parece  del  todo  propio  de  la  Cá- 
mara. Las  fortificaciones  hoy,  en  el  sistema  de  defen- 
sa de  los  Estados  á que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se 
referia,  tienen  que  ser,  y más  especialmente  en  Es  - 
paña, dadas  las  condiciones  de  nuestro  accidentado 
territorio,  el  punto  de  partida,  el  núcleo  alrededor 
del  cual  ha  de  hacerse  toda  defensa,  la  condición  sine 
qna  non  de  la  defensa;  que  de  nada  servii'án,  absolu- 
tamente de  nada,  quizás  en  ciertos  casos  servirán  de 
estorbo,  las  masas  de  combatientes  nada  ó muy  poco 
preparadas  y adiestradas  que  por  este  proyecto  se 
trata  de  crear,  si  no  tienen  defensas  en  que  apoyarse, 
fortificaciones  que  les  tracen  el  camino,  fuertes  ba- 
rreras en  las  cabezas  de  todas  las  avenidas,  campos 
atrincherados  para  avituallarse,  racionarse  y dispo- 
ner el  ataque  en  determinada  dirección:  en  los  desfi- 
laderos de  nuestro  suelo  tal  vez  no  sirva  más  que  de 
estorbo  el  número  muy  crecido  de  soldados  comple- 
tamente desprovistos  de  los  elementos  indispensables 
para  el  combate. 

Y no  me  extraña  esta  preterición  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  S.  S.,  preocupado,  por  una  verdadera 
obsesión  impropia  de  su  alta  inteligencia,  sola  y ex- 
clusivamente del  personal,  olvida  las  fortificaciones, 
olvida  todo  lo  que  es  tan  necesario  ó más  que  el  per- 
sonal, y hasta  ha  llegado  á olvidar  todo  lo  relativo  á 
los  ferro-carriles.  Esta  es  la  fecha,  señores,  en  que 
las  Compañías  de  ferro-carriles  en  nuestro  país,  en 


■ cuanto  se  refiere  al  servicio  militar  posible  en  un  dia 
determinado,  están  en  el  más  completo  y absoluto 
desorden;  aquí  ha  sucedido,  para  vergüenza  nuestra 
que  con  motivo  de  tener  que  mandar  en  una  direc- 
ción determinada  una  ligera  columna  compuesta  solo 
de  cortísimo  número  de  batallones,  para  preparar  los 
trenes  que  habían  de  conducirla  se  ha  tardado  uu 
tiempo  tal,  que  si  hubiera  habido  delante  de  nosotros 
un  enemigo  verdadero  á quien  combatir,  que  por 
fortuna  no  lo  había,  hubiera  sido  una  verdadera  des- 
gracia y una  afrenta  para  nosotros;  y de  esto  no  se 
ocupa  nadie,  y esto  no  se  estudia  ni  está  preparado 
cuando  no  hay  un  país  en  el  mundo  en  que  los  ferro- 
carriles no  estén  ya  organizados  para  esas  eventua- 
lidades. Pues  más  falta  hace  esto  que  venir  aquí  con 
proyectos  de  personal,  sola  y exclusivamente  de  per- 
sonal. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  para  concluir,  permi- 
tidme una  declaración.  Yo  no  he  hablado  aquí  esta 
tarde  en  nombre  ni  por  interés  de  partido  político  ni 
agrupación  política  parlamentaria  alguna,  porque  no 
tengo  en  estos  momentos  el  honor  de  pertenecer  á 
ninguna  de  las  agrupaciones  políticas  militantes  de 
la  política  general  española  en  esta  Cámara.  Yo  lo 
he  hablado  en  nombre  de  interés  alguno  de  doctrina 
pura  ó de  principio,  porque  ya  habéis  visto  que  los 
procedimientos  que  he  indicado  son  tales,  que  pue- 
den aceptarlos  hasta  los  conservadores;  de  tal  suerte 
son  prudentes,  son  moderados  y acomodados  á las 
necesidades  y á la  realidad  actuales. 

Yo  no  he  hablado  en  nombre  de  la  clase  militar, 
á la  cual  ya,  por  desgracia  mia,  no  tengo  la  honra  de 
pertenecer.  Yo  no  he  hablado  tampoco  como  inge- 
niero, porque  eu  un  dia  para  mí  triste  y de  que  jamás 
me  olvidaré,  cuando  creí  que  era  contradictorio  para 
mi  el  pertenecer  á un  cuerpo  que  entendía  del  modo 
que  yo  creo  se  debe  entender  la  lealtad,  y el  defender 
con  arreglo  á mi  conciencia  y á mi  honor  aquellas 
ideas  y aquellos  principios  á que  rendía,  rindo  y se- 
guiré, mientras  viva,  rindiendo  culto,  no  vacilé,  con 
lágrimas  en  I03  ojos  y con  el  corazón  oprimido,  como 
el  hijo  que  se  separa  de  la  casa  paterna,  en  abandonar 
el  cuerpo  de  ingenieros,  dejando  en  él  un  nombre 
apreciado  de  todos  mis  compañeros.  No  hablo,  pues, 
en  nombre  de  nadie;  no  traigo  interés  de  ninguna 
clase,  y este  mismo  desinterés,  ine  da  cierta  autoridad 
para  dirigir  al  Sr.  Ministro,  mi  antiguo  amigo  y com- 
pañero, al  Gobierno,  á la  Comisión  y á la  mayoría,  una 
excitación;  al  Ministro,  al  Gobierno  y á la  Comisión, 
que  vean  el  cuadro  que  el  Congreso  presenta  de  una- 
nimidad de  las  oposiciones  y aun  de  una  parte  consi- 
derable de  la  mayoría,  en  no  apoyar  este  proyecto,  en 
considerarlo  inconveniente,  y que  viendo  esto,  no  va- 
cilen en  retirarlo  y en  no  volver  á traerlo,  dejándole 
allá  en  el  seno  de  la  Comisión  ó para  que  pase  á los 
archivos. 

No  por  eso,  Sr.  Ministro,  será  para  S.  S.  menor  la 
gloria,  si  no  de  haber  traído  principios  nuevos,  que  no 
hay  ninguno  nuevo  en  ese  proyecto,  sí  la  de  haber 
hecho  que  un  partido  gubernamental  que  antes  cali- 
ficó de  anárquicas  y de  perturbadoras,  reformas  que 
eran  ménos  atrevidas  que  las  actuales,  las  haya  acep- 
tado, las  haya  prohijado  y las  haya  llevado  hasta  las 
esferas  del  gobierno,  con  lo  cual  so  demuestra  que 
si  en  el  desenvolvimiento  ha  podido  haber  y ha  ha- 
bido error,  ha  podido  haber  precipitación,  ha  podido 
haber  un  tanto  de  irreflexión,  en  el  pensamiento,  en 
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la  idea  de  la  reforma  siempre  quedará  para  el  nom- 
bre de  S.  S.  un  timbre  de  gloria.  Pero  si  por  acaso, 
malcontento  el  Sr.  Ministro  con  esta  sola  gloria,  an- 
sioso de  seguir  adelante  y de  imponerse,  persistiese  en 
traer  á votación  este  proyecto,  y el  Gobierno  lo  con- 
sintiera, yo  excito  á la  mayoría  á que  piense  que  si  se 
convierte  en  ley,  no  será  ley  durable,  porque  ya  veis 
cuántas  opiniones  hay  en  los  partidos  gubernamen- 
tales contrarias  á las  opiniones  que  hay  en  ese  pro- 
yecto; y así  como  el  Sr.  Ministro  ba  pretendido  que 
desaparezca  todo  lo  anterior  para  que  lo  sustituya 
este  plan  completo,  así  también,  como  dijo  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y ha  indicado  el  Sr.  López  Domín- 
guez, mañana  habrá  posibilidad,  facilidad,  conve- 
niencia, y acaso  urgencia,  de  hacer  desaparecer  mu- 
chos de  los  puntos  que  en  el  proyecto  figuran;  y para 
entonces,  piense  la  mayoría  qué  va  á ser  del  ejército, 
qué  de  aquello  que  debe  ser  en  nuestra  Patria  lo 
más  inmutable,  lo  más  íirme,  lo  más  permanente, 
si  queda  así  sujeto  á tales  variaciones,  á tales  mu- 
danzas con  los  diferentes  partidos  que  gobiernen. 

Piense  también  que  las  leyes  no  tienen  solo  aque- 
lla fuerza  constitucional  que  nace  de  la  esencia  del 
sistema  representativo  cuando  salen  de  los  Cuerpos 
deliberantes  y de  la  sanción  del  Jefe  del  Estado,  sino 
que  hán  menester  otra  cosa,  que  es  la  fuerza  moral; 
y esa  fuerza  moral  no  acompañaría  á esta  ley,  por- 
que no  lleva  en  sí  el  concurso,  como  obra  patriótica 
y como  obra  nacional,  de  todos  los  partidos.  Piensen 
que  cuando  en  las  leyes  hay  escasa  ó ninguna  fuer- 
za moral,  que  cuando  en  las  leyes  no  va  retratada  la 
justicia,  entonces  el  porvenir  guarda  su  acción  per- 
manente y constante,  que  restablece  un  dia  el  sentido 
moral  perturbado,  el  equilibrio  perdido  entre  la  razón 
y la  ley,  y allí  donde  imprudentes  legisladores  pu- 
dieron poner  la  injusticia,  Alguien  se  encarga  de  po- 
ner pronto  la  justicia  y hacer  triunfar  al  cabo  la  noble 
causa  en  todo  su  esplendor,  lie  dicho. 

El  Sr.  CANALEJAS  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  amargo 
dolor,  profunda  tristeza  embargan  mi  alma  al  reco- 
ger las  apreciaciones  pesimistas  del  discurso,  como 
suyo  elocuentísimo,  de  mi  querido  y particular  ami- 
go el  Sr.  Portuondo;  y á las  veces  me  asalta  el  temor 
do  si  el  exceso  de  mi  entusiasmo  habrá  perturbado  mi 
entendimiento  á punto  de  temer  que  no  conserve  ni 
vestigio  siquiera  de  aquella  potencia  recordatoria 
que  en  el  cultivo  de  mi  cerebro  creia  haber  podido 
alcanzar. 

Señores,  es  verdaderamente  extraordinario  que 
quien,  como  ei  Sr.  Portuondo,  ba  combatido  aquí  con 
tanta  energía,  con  tanta  insistencia,  con  tanta  acri- 
tud muchas  veces,  la  que  él  llamaba  política  militar 
de  la  Restauración;  que  quien  ha  señalado  tantas  de- 
ficiencias en  nuestros  organismos  militares,  se  levan- 
te hoy  y pida,  ¿qué?  el  statu  quo , la  permanencia  de 
lodos  esos  males,  de  todos  esos  vicios  que  S.  S.  ha 
señalado,  y contra  los  cuales  ba  combatido;  y enfren- 
te de  las  afirmaciones  de  S.  S.,  que  considera  que  este 
proyecto  es  el  gérmen  de  grandes  perturbaciones  para 
la  sociedad  española,  para  el  presupuesto  y para  el 
ejército,  debo  yo  oponer  otras  afirmaciones.  Extremar 
los  ataques  á este  proyecto,  acudir  á los  tonos  de  vio- 
lencia, desusados  en  S.  S.  mismo,  que  ha  empleado 
esta  tarde,  es  defender  todos  los  tradicionales  errores, 


todos  los  añejos  defectos  de  nuestra  organización  mi- 
litar. 

Ei  sentido  práctico,  aquel  sentido  práctico  que 
S.  S.  nos  recomienda,  aconseja  que  busquemos  la  re- 
sultante entre  dos  fuerzas,  y cuan  lo  de  una  parte  se 
presenta  el  espíritu  tradicional,  enemigo  de  toda  re- 
forma, y de  otra  se  propone  una  transformación  pro- 
gresiva, era  natural  que  S.  S.  no  protestara  de  todo,  y 
que  si  no  venía  á nuestro  campo,  porque  esa  absoluta 
coincidencia  de  opiniones  no  puede  exigirse  á los  ad- 
versarios políticos,  al  ménos  aplaudiera  las  tendencias 
de  este  dictámen. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ba  hecho  aquí,  con 
su  reconocida  elocuencia  y su  inconestable  autoridad, 
una  afirmación  de  gran  fuerza,  acogida  con  notoria 
injusticia.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  decía: 
«Es  evidente  que  no  puede  continuar  nuestra  orga- 
nización militar;  es  necesaria  una  reforma;  nosotros 
os  hemos  sometido  un  plan;  vosotros  no  presentáis 
otro.»  Y á esto  se  contestaba:  «¿Es,  por  ventura, 
oficio  de  las  oposiciones  el  arte  del  gobierno?  ¿Es,  por 
acaso,  obligación  y necesidad  nuestra  oponer  á ese 
programa  otro,  articulado  y concreto,  de  tal  suerte 
que  parezca  como  el  anuncio  de  la  série  de  medidas 
en  virtud  de  las  cuales  vamos  á plantear  esas  refor- 
mas?» No;  pero  si  á nuestro  sistema  no  oponéis  otro 
sistema;  si  al  frente  de  nuestra  doctrina  no  presen- 
táis vuestra  doctrina;  si  ante  un  plan  aceptado  por 
esta  mayoría  del  partido  liberal  no  oponéis  más  que 
las  opiniones  individuales,  los  recuerdos  de  la  moce- 
dad, ei  temor  del  porvenir  de  vuestros  propios  hijos, 
entonces,  señores,  ¿hay  paridad  siquiera  entre  una  y 
otra  actitud? 

Nosotros  vamos  adelante,  nosotros  proponemos 
una  solución:  vosotros  volvéis  la  vista  al  pasado,  vos- 
otros no  os  fijáis  en  ei  presente,  y sacrificando  á vues- 
tro gusto  y á vuestra  pasión  individual  ei  interés 
más  general  del  ejército,  no  ofrecéis  frente  á nuestro 
sistema  y á nuestra  doctrina  otra  doctrina  y otro  sis- 
tema. 

Es  muy  difícil,  Sres.  Diputados,  recoger  un  dis- 
curso tan  extenso  y tan  contradictorio  como  el  de  mi 
querido  amigo  particular  el  Sr.  Portuondo;  porque 
cuando  ya  el  pensamiento  se  apercibe  á contestar  una 
de  sus  luminosas  objeciones,  asáltale  el  recuerdo  de 
otra  adversa;  por  donde  á un  tiempo  ayudan  unos  pá- 
rrafos de  su  discurso  contestando  á los  anteriores. 
Por  eso  be  de  procurar  sintetizarlo  y reducirlo  á los 
cuatro  ó cinco  puntos  capitales  de  que  se  ha  ocupado 
S.  S.,  dejando  todo  lo  que  pueda  constituir  recuerdos, 
ayes,  lamentaciones,  estímulos  de  simpatía,  en  íin, 
todo  eso  puramente  individual  y subjetivo  que  hace 
á S.  S.  grande  honor  á nuestros  ojos,  pero  que  á mi 
juicio,  permítame  que  se  lo  diga,  no  interesa  en  gran 
manera  al  debate. 

El  Sr.  Portuondo  nos  ba  dirigido  los  más  tremen- 
dos cargos  de  que  pudieran  ser  objeto  Ministro  ni  Co- 
misión alguna.  Su  señoría  ba  bordeado  por  la  cons- 
titucional! dad  de  este  proyecto;  S.  S.  nos  anuncia  un 
porvenir  angustioso  para  la  Hacienda,  graves  pe- 
ligros para  el  Erario  público;  S.  S.  nos  ha  acusado 
¿qué  sé  yo?  basta  de  cohibir  las  facultades  de  las  Cór- 
te»; y S.  S.  ba  dicho  todo  esto  al  tiempo  mismo  que 
tributaba  por  las  necesidades  de  su  situación  política 
(porque  el  discurso  de  S.  S.  ha  sido  un  discurso  esen- 
cialmente político)  un  entusiasta  y merecido  aplau- 
so, merecido  por  lo  que  toca  á la  elevación  intelec- 
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tual  de  la  persona,  á mi  respetable  amigo  el  señor 
general  López  Dominguez. 

Pero  si  compara  S.  S.,  por  ejemplo,  en  ese  tema 
gravísimo  y capital  de  las  impugnaciones  de  S.  S.,  la 
amplitud  relativa,  el  pormenor  relativo  con  que  en  el 
proyecto  se  establecen  las  bases  en  que  ha  de  fun- 
darse la  nueva  división  territorial,  con  el  proyecto 
de  mi  ilustre  amigo  el  general  López  Domínguez,  en- 
contrará S.  S.  que  en  él  se  solicitaba  escuetamente 
una  autorización.  Pero,  para  el  Sr.  Portuondo,  esto, 
cuando  mira  al  pasado  y procede  del  general  López 
Dominguez,  revela  una  gran  circunspección  y hasta 
cierta  timidez;  pertenece  al  gremio  de  las  reformas 
modestas,  y constituye  un  gran  respeto  á la  iniciativa 
parlamentaria.  Ahora,  el  establecer  como  lo  hace  el 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  serie  de  bases 
que  determinan  la  dirección  general  de  sus  reformas, 
es  un  atentado  contra  las  prerrogativas  parlamen- 
tarias, es  un  atrevimiento  inaudito,  es  una  cosa  que 
ha  de  parecer  escandalosa  y que  no  debe  ser  aprobada 
por  la  mayoría. 

¿Puede  darse  una  contradicción  más  evidente,  y 
puede  á nadie  caber  duda  de  que  esto  responde  á 
aquel  sentido  político  que  revela  todo  el  discurso  de 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Portuondo,  que  habiendo 
advertido  en  la  peroración  luminosa  del  señor  gene- 
ral López  Dominguez  tendencias  simpáticas  á ideas 
antiguas  que  ha  acariciado  por  mucho  tiempo  el  se- 
ñor Portuondo,  se  apresta  á estrecharle  entre  sus 
brazos,  bien  que  yo  temo  que  el  abrazo  del  Sr.  Por- 
tuondo para  mi  digno  amigo  el  señor  general  López 
Dominguez  sea  un  abrazo  peligroso?  Esto  me  lleva  á 
hacer  breves  consideraciones  acerca  del  servicio  obli- 
gatorio. Sí,  yo  lo  digo  con  toda  sinceridad  ahora, 
explicando  aquella  modesta  interrupción  que  sor- 
prendió á mi  amigo  el  Sr.  Portuondo:  considero  el 
sistema  que  S.  S.  presenta,  peligroso  en  el  concepto 
social,  en  el  concepto  político  y en  el  concepto  militar. 
La  idea  no  es  nueva;  la  han  sustentado  todos  los 
desorganizadores  del  ejército,  sin  que  yo  por  esto  pre- 
tenda que  el  Sr.  Portuondo  quede  incluido  en  este 
número;  la  idea  es  contraria  á todo  principio  de  ver- 
dadera disciplina  política,  social  y militar.  La  idea 
pertenece  a la  categoría  de  las  grandes  extravagan- 
cias, que  tiene  su  forma  más  perfecta,  entre  otros 
proyectos  que  bien  pudiera  recordar  á la  Cámara,  en 
uno  ingeniosísimo  del  general  Colson,  presentado  en 
el  año  1 866,  á quien  yo  atribuyo  la  paternidad  de 
ciertas  especies  que  con  sorpresa  se  oyen  por  primera 
vez  en  el  Parlamento  de  la  Restauración,  pues  los 
ecos  de  sus  exageraciones  los  habíamos  percibido  en 
el  momento  más  álgido  del  período  revolucionario. 

Me  reñero  al  proyecto  de  aquel  cuadro  escuela, 
proyecto  absurdo,  porque  es  un  mareo  sin  lienzo, 
porque  es  un  cláustro  de  instructores  en  que  instru- 
yen los  más  ignorantes  á los  más  instruidos;  procedi- 
miento extraordinario  por  virtud  del  cual,  recibiendo 
diez  dias  de  instrucción  á las  puertas  de  sus  casas  ó 
en  las  eras  de  los  pueblos  los  habitantes  de  las  aldeas 
en  Francia,  irian  allí  esos  250.000  instructores  reco- 
rriendo el  país  entero  para  procurarle,  ¿el  qué?  algo 
semejante  X quellas  alegrías  de  los  antiguos  sargen- 
tos que  nuestras  leyendas  militares  recuerdan,  que 
ai  compás  de  la  guitarra  procuraban  ciertas  honestas 
distracciones  á los  mozos  de  nuestras  aldeas.  Pues 
algo  muy  semejante  entiendo  yo  que  habían  de  pro- 
curar estos  250.000  hombres.  Así  es  que  en  Francia 


se  acogió  el  pensamiento  como  verdadera  extrava- 
gancia, y no  se  ha  ocurrido  tomarlo  en  serio  sino  á 
los  más  exagerados  radicales,  aquellos  que  en  mo- 
mentos graves  para  la  Nación  francesa  expuesta  á un 
gran  riesgo,  á un  terrible  conñicto,  sustentaban  que 
la  voluntad  espontánea  de  la  Francia  al  oponerse  á 
toda  guerra,  ejercería  tal  presión  en  el  ánirno  de  las 
demás  Naciones,  que  llegaría  á producir  el  general 
desarme.  Cosas  muy  parecidas  se  han  escuchado  aquí. 

Señores  Diputados,  yo  siento  que  mi  constante 
intervención  en  este  debate  pueda  parecer  enojosa  á 
la  Cámara,  aun  cuando  no  procede  de  mi  voluntad 
sino  de  las  exigencias  de  mi  posición  en  este  banco- 
pero  es  lo  cierto  que  combatiendo  el  proyecto  salen 
de  distintos  lados  déla  Cámara  una  serie  de  razones 
tan  especiales  y tan  inverosímiles,  que  muchas  veces 
ya  no  pienso  en  el  obstruccionismo  que  tardes  atrás 
censuraba,  pero  pienso  en  una  verdadera  confusión 
de  oidos  que  haga  que  nuestras  pobres  palabras  seau 
escuchadas  y nuestro  modesto  dictamen  sea  leído 
como  si  estuviese  escrito  en  las  más  contrarias  len- 
guas, como  si  empleásemos  un  lenguaje  caótico  que 
no  pudieran  penetrar  las  inteligencias  de  ninguno  de 
vosotros. 

Ei  Sr.  Portuondo,  perseverante  en  doctrinas  sus- 
tentadas hace  algunos  años,  quiere  en  definitiva  el 
ejército  cuadro;  luego  un  sistema  de  instrucción  que 
S.  S.  no  ha  detallado  nunca  en  el  Parlamento.  Real- 
mente así  puede  inferirse  de  aquella  afirmación  rela- 
tiva á los  límites  del  presupuesto  en  que  desea  en- 
cerrar la  organización  militar,  y de  sus  censuras  á la 
Organización  militar  de  todos  los  Estados  europeos, 
pues  llama  soldados  de  papel  á los  soldados  italianos, 
á los  franceses,  á los  alemanes,  á los  rusos,  á los  aus- 
tríacos, y para  decirlo  de  una  vez,  á todos  los  sol- 
dados de  Europa.  ¿Por  qué?  Porque  el  Sr.  Portuondo 
se  crea  un  verdadero  ente  de  razón  que  no  tiene  rea- 
lidad en  ningún  ejército:  el  de  ese  soldado  que  ingresa 
en  los  primeros  años  de  su  vida  y concluye  su  vejez 
en  el  recinto  de  un  cuartel.  Pues  ese  soldado  es  lina 
creación  fantástica,  ese  soldado  no  puede  existir,  por- 
que al  cuartel  de  Inválidos  no  van  por  vejez,  sino  por 
accidentes  del  servicio. 

Ei  servicio  del  Sr.  Portuondo  conduciría  á lina 
domesticidad  en  el  ejército,  si.  se  llegara  en  él  hasta 
los  últimos  años  de  la  vida,  á modo  de  aquellos  anti- 
guos criados  que  nuestros  mayores  recuerdan,  que 
entraban  en  la  casa  en  su  más  tierna  infancia  y no 
salían  de  ella  ni  aun  en  los  últimos  años  de  su  vida. 
No,  esto  es  contrario  al  espíritu  militar,  y no  hay  un 
jefe  ni  un  oficial  que  haya  mandado  tropas  que  no 
recuerde,  y muchos  en  admirables  escritos  lo  descri- 
ben, aquel  soldado  viejo,  hosco,  gruñón,  poco  amigo 
de  riesgos,  muy  inclinado  á las  comodidades,  ajeno  á 
todo  propósito  generoso  de  instruir  al  recluta,  amigo 
á las  veces  de  maltratarle.  Y al  decirlo,  yo  no  refiero 
una  cosa  ignota,  ni  nada  que  pueda  producir  alar- 
mas en  los  oídos  más  susceptibles  de  alarmarse:  esto 
lo  he  leulo  yo  en  libros  de  jefes  y oficiales  distingui- 
dísimos de  nuestro  ejército. 

De  suerte  que  el  Sr.  Portuondo  quiere  combinar 
una  instrucción  general  deficiente  con  un  soldado 
profesional  imposible,  y (le  la  combinación  de  estos 
dos  factores  no  ha  de  resultar  sino  un  producto  in- 
eficaz, un  ejército  impotente  para  realizar  los  grandes 
fines  de  la  defensa  nacional. 

El  Sr.  Portuondo  ha  sido  tan  hábil  en  su  discur- 
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so,  que  á estas  horas  no  sabemos  si  apoya  aún  cier- 
tas soluciones  por  S.  S.  constantemente  mantenidas 
en  el  Parlamento.  Y es  más:  si  yo  discutiera  con  la 
habilidad  que  caracteriza  al  Sr.  Portuondo,  y fuese 
amigo  de  paradojas  ó de  buscar  contradicciones  su- 
tiles, yo  me  atreveria  á decir  que  el  Sr.  Portuondo  ha 
defendido  la  redención  á metálico,  lo  cual,  en  un  de- 
mócrata como  S.  S.,  me  parece  cosa  verdaderamente 
extraordinaria;  porque  el  Sr.  Portuondo  no  ha  tenido 
para  esto  una  sola  protesta,  y el  Sr.  Portuondo  se  ha 
limitado  á decirnos  que  establecemos  una  forma  de 
redención  más  hipócrita  y que  llegamos  á un  sis- 
tema de  desigualdad  más  censurable.  Pero  ¿en  qué 
consiste  esta  nuestra  desigualdad  constantemente  pre- 
gonada, y este  nuestro  sistema  de  rédencion  tantas 
veces  zaherido? 

Yo  no  quiero  acogerme  á los  antecedentes  de  la 
legislación  militar  de  otros  países;  hemos  convenido 
ya  en  que  nosotros  vivimos  en  un  rincón  de  la  tierra 
y en  un  momento  del  tiempo  que  no  mantiene  ni 
guarda  relación  ni  solidaridad  ninguna  con  todos  sus 
antecedentes  en  el  tiempo  y con  todo  cuanto  limita 
y circunda  este  espacio;  somos  una  isla  afortunada,  un 
país  singular  que  puede  someterse  hasta  á esos  en- 
sayos de  ese  ejército  con  que  sueña  mi  distinguido 
amigo  particular  el  Sr.  Portuondo,  y no  hemos  de 
preocuparnos  para  nada  de  las  extrañas  organizacio- 
nes. Casi  voy  sospechando  que  si  nosotros  desgracia- 
damente nos  encontráramos  en  un  accidente  de  gue- 
rra, no  habíamos  de  luchar  con  ninguno  de  los  ejérci- 
tos europeos,  sino  que  combatiríamos  un  enemigó 
que  se  acomodase  al  sistema  de  nuestras  tradiciones 
No  ménos  que  esto  sería  necesario  para  aceptar  la 
doctrina  del  Sr.  Portuondo  y de  algunos  de  nuestros 
impugnadores. 

¿Vamos  á luchar  con  los  ejércitos  actuales?  Pues 
es  evidente  que  el  primer  factor  que  necesitamos  aten- 
der es  la  organización  de  esos  ejércitos.  Por  el  con- 
trario, creemos  un  ejército  en  nuestra  fantasía,  res- 
pondiendo con  hechos  á estas  concepciones  puramente 
abstractas;  descartemos  todo  esto;  supongamos  que 
no  existe  ei  voluntariado  de  un  año  en  país  alguno; 
que  no  se  conceden  prórrogas  del  servicio  en  ninguna 
parte;  que  la  Organización  militar  va  á brotar  de  nues- 
tro entendimiento,  prescindiendo  en  absoluto  de  toda 
relación  con  otro  ejército.  ¿Y  qué  haremos? 

El  Sr.  Portuondo  se  preocupa  de  los  adjetivos  que 
pueden  aplicarse  alservicio  personal  obligatorio,  y casi 
él,  defensor  de  esta  idea,  la  satiriza  aplicándola  los  más 
extravagantes  epítetos,  porque  S.  S.  realmente  ha  to- 
mado á broma  nuestro  sistema  obligatorio,  y yo  no 
lie  de  enfadarme  con  S.  S.;  pero  no  puede  ménos  de 
lastimarme  y dolerme  que  uua  idea  tan  fundamen- 
tal, que  ofrece  tantos  y tan  graves  aspectos  sociales, 
políticos  y militares,  merezca  á S.  S.  y á algunos  de 
nuestros  impugnadores  ese  desden  compasivo.  ¿Qué 
es  el  servicio  personal  obligatorio?  Aquí  se  ba  dicho 
que  el  gérmen  de  nuestros  errores,  el  fundamento  de 
nuestras  injusticias  descansa  en  que  no  llevamos  al 
servicio  militar  á todos  los  ciudadanos  españoles  que 
cumplan  20  años  de  edad;  que  toda  otra  solución  no 
puede  defenderse  ni  en  nombre  de  la  igualdad  social, 
ni  en  nombre  de  esa  filantropía  y de  esos  sentimientos 
humanitarios  de  que  nosotros  hemos  alardeado.  Pero 
¿por  ventura  el  servicio  obligatorio  de  tal  manera 
rompe  con  la  realidad,  y es  una  ficción  tan  absoluta 
7 despojada  de  todo  sentido  práctico,  que  pueda  sos- 


tenerse que  hayan  de  ir  á servir  los  cojos,  los  man- 
cos, los  sordos,  los  mudos  y los  ciegos? 

Hay,  pues,  una  primera  serie  de  exenciones,  que 
nace  de  la  incapacidad  física;  y aparte  de  estas  inca- 
pacidades físicas,  y aun  á veces  derivando  de  ellas, 
surgen,  brotan  allá  en  las  múltiples  esferas  de  las 
complejas  relaciones  sociales,  motivos  nuevos  de 
exención.  Pero  lo  que  nosotros  no  hemos  aceptado, 
mereciendo  una  preterición  que  considero  injusta  del 
Sr.  Portuondo,  es  que  el  principio  de  la  riqueza,  es 
que  la  capacidad  económica,  los  recursos  pecuniarios 
de  los  ciudadanos  constituyan  un  gérmen  de  privile- 
gio, constituyan  un  gérmen  de  exención  en  cuanto  á 
los  fines  que  ha  de  satisfacer  el  soldado.  Porque  en 
el  servicio  obligatorio  no  ba  de  atenderse  á lo  que  se 
hace,  sino  á la  capacidad  que  se  adquiere;  de  suerte 
que  todo  sistema  en  virtud  del  cual  se  consiga  que  el 
mayor  número  de  ciudadanos  respondan  de  la  misma 
manera  al  servicio  militar,  con  una  capacidad  no 
idéntica,  pero  análoga,  realiza  el  principio  del  servicio 
obligatorio,  y dentro  de  éste  caben  varias  formas. 
Pues  qué,  ¿por  ventura  sería  imposible  estudiar  y 
admitir  la  idea  de  que  el  Estado  adoptase  este  punto 
de  vista:  yo  llamo  á los  ciudadanos  al  servicio  mi- 
litar, y este  servicio  militar  requiere  dos  condiciones, 
la  de  instrucción,  que  por  sí  sola  es  insuficiente,  y la 
de  hábitos  y espíritu  militar,  y está  probado  que  esto 
no  puede  adquirirse  con  esa  instrucción,  elemental, 
de  pura  ocasión  y entretenimiento,  que  adquieran  en 
las  eras  de  un  pueblo  un  domingo,  que  es  realmente 
la  forma  más  suave  de  la  instrucción  militar,  y acaso 
la  única? 

Pues  bien,  aquellos  ciudadanos  á quienes  sus  me- 
dios de  fortuna  permitan  atender  á las  necesidades  do 
su  alimentación;  aquellos  ciudadanos  que  no  hayan 
menester  del  concurso  del  Estado  para  que  prestando 
este  servicio  no  se  encuentren  sin  embargo  en  la  in- 
digencia á qué  les  conduciría  la  negación  del  Estado 
á acuartelarlos,  vestirlos  y procurarles  alimento,  es- 
tos ciudadanos  satisfarán  todas  las  demás  condicio- 
nes, prestando  á la  Patria  sus  servicios  y recibiendo, 
en  cambio,  de  su  familia,  el  alimento,  vestuario,  etc. 
Pues  este  es,  en  mi  juicio,  el  concepto  fundamental  del 
servicio  militar  obligatorio,  compatible  con  todas  las 
condiciones  sociales.  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿al 
elector  pobre  que  va  á votar  al  Sr.  Portuondo,  no  le 
alimentan  el  dia  de  elección  los  amigos  políticos  de 
S.  S.  á cuya  casa  acude?  En  cambio,  el  elector  rico 
que  vota  al  Sr.  Portuondo,  ¿no  se  dirige  á un  restau- 
ran^ donde  se  alimenta  espléndidamente  á sus  ex- 
pensas? Pues  algo  muy  semejante  puede  ocurrir  con 
ei  soldado:  el  soldado  que  por  sus  condiciones  sociales 
pueda  procurarse  una  alimentación  un  poco  más  nu- 
tritiva y apetitosa  que  la  que  procura  el  Estado;  el  que 
por  sus  medios  sociales  pueda  disfrutar  de  mayores 
comodidades  que  las  que  el  Estado  puede  proporcio- 
nar, gozará  de  ellas.  Pero  en  uno  y otro  caso  ambos 
serán  por  igual  electores,  ambos  por  igual  serán  sol- 
dados. 

Lo  que  nosotros  no  liemos  aceptado  es  el  princi- 
pio de  redención  á metálico;  y cuando  creíamos  me- 
recer un  aplauso  de  S.  S.  y de  sus  amigos,  S.  S.  viene 
á recoger,  más  ó ménos  incidentalmente,  el  espí- 
ritu del  discurso  del  ilustre  jefe  del  partido  con- 
servador; casi  casi  ha  coincidido  con  sus  ideas  en 
cuanto  á los  medios  y recursos  de  que  dotaría  al  pre- 
supuesto y al  Tesoro  la  redenciou  para  los  fines  de 
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las  fortificaciones  y de  los  reenganches.  El  tema  no 
exige,  entiendo  yo,  mayor  discusión  ahora,  pues  S.  S. 
no  ha  descendido  á detalles,  se  ha  limitado  á una  crí- 
tica no  muy  razonada,  y á bosquejar  ligeramente  el 
proyecto  de  reforma  de  reclutamiento  que  S.  S.  viene 
acariciando  hace  tiempo,  pero  sin  que  nunca  haya 
determinado  sus  límites,  señalándolos  de  manera  que 
puedan  ser  por  nosotros  debidamente  apreciados  y 
discutidos. 

Y vamos  al  otro  tema  grave,  fundamental,  el  que, 
á mi  juicio,  ha  movido  á S.  S.  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra; el  que  produce  en  mí  más  amargura  y triste- 
za; porque,  Sres.  Diputados,  quien  como  el  Sr.  Por- 
tuondo,  con  tan  cumplidos  timbres  en  su  brillante 
carrera  militar  recuerda  los  antecedentes  del  cuerpo 
en  que  ha  servido,  y al  mismo  tiempo  con  más  calor 
que  nadie  levanta  la  bandera  de  los  antagonismos  en- 
tre unos  y otros  cuerpos,  no  puede  ménos  de  causar 
amargura  en  los  que  venimos  afanándonos  por  no 
conducir  la  discusión  á ese  terreno,  y aun  por  no 
aceptarla  después  de  traída;  pero  es  preeiso,  ante  los 
argumentos  y ataques  del  Sr.  Portuondo,  que  esta- 
blezcamos las  cosas  con  la  posible  claridad. 

Su  señoría  apuntaba  un  argumento  que  á pri- 
mera vista  parece  no  tener  réplica,  y que  realmente 
causó  sensación  en  todos  cuantos  leoimos.  Nos  decia: 
hay  dos  cuerpos  (para  no  distinguir  y subdividir  des- 
pués), los  cuerpos  generales  y los  cuerpos  facultati- 
vos; los  unos  con  tres  años  de  instrucción,  y los  otros 
con  seis.  Por  mi  cuenta  es  de  dos  años  la  diferencia; 
puede  que  me  falte  la  memoria,  ó que  S.  S.  explique 
la  duplicidad  del  tiempo;  pero  en  todo  caso,  si  unos 
estudian  ménos  años  y otros  más,  y tod03  reciben  el 
mismo  sueldo  é idéntica  recompensa,  sucede,  como 
S.  S.  dice,  que  todas  las  injusticias  caen  dentro  de  los 
cuerpos  facultativos  y todos  los  beneficios  del  lado  de 
las  armas  generales,  y es  preciso  acudir  á un  sistema 
que  establezca  la  posible  armonía  entre  los  mereci- 
mientos de  unos  y otros  y sus  respectivas  remunera- 
ciones. 

Señores  Diputados,  ¿por  ventura  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  leer  aquí,  entiendo  que  contra  el  gusto  de 
la  respetable  persona  que  lo  ha  leido,  un  cuadro  en 
el  que  se  expresa  tan  gráficamente,  que  penetra  pol- 
los ojos  del  ménos  avisado,  lo  que  ocurre  en  la  actua- 
lidad; un  cuadro  en  el  que  se  señala  la  proporción  en 
las  carreras  y en  los  ascensos,  lo  mismo  en  los  cuer- 
pos especiales  ó facultativos  que  en  las  armas  gene- 
rales? ¿Es,  por  ventura,  exacto  que  la  proporción  sea  la 
misma,  que  la  situación  resulte  idéntica,  que  la  re- 
compensa por  el  aumento  de  estudio  y de  trabajo  pro- 
pio do  los  alumnos  de  las  Academias  facultativas 
venga  á ser  idéntica  á la  que  obtengan  los  que  perte- 
necen á la3  armas  generales?  Porque  eso  es  lo  que  hay 
que  ver.  Si  se  ingresa  lo  mismo  y se  asciende  lo  mis- 
mo; si  en  la  propia  edad  se  llega  á los  mismos  puestos; 
si  no  hay  dentro  de  la  carrera  estímulos  especiales, 
entonces  el  argumento  del  Sr.  Portuondo  reviste  una 
gran  fuerza,  y hay  que  explicarlo  por  aquel  espíritu 
de  cuerpo,  por  aquel  amor  á los  castillos  y á las  bom- 
bas de  que  hablaba  S.  S.;  pero  si  existen  otros  estímu- 
los, otras  recompensas  y otros  alicientes,  entonces, 
aun  dando  á las  ideas  del  Sr.  Portuondo  el  valor  moral 
que  representan,  hay  que  poner  al  lado  cst03  otros 
provechos  y ventajas  materiales  que  constituyen  en 
los  dignísimos  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  facul- 
tativos un  estímulo  propio  de  la  condición  humana, 


que  en  nada  altera  sus  grandes  prestigios,  pero  que 
es  menester  recordar,  ya  que  se  les  supone  tan  propi- 
cios á la  abnegación  y al  lieroismo  de  contraer  servi- 
cios especiales,  aun  son  la  seguridad  de  que  no  se  les 
ha  de  recompensar  con  especiales  galardones. 

Conducia  esto  al  Sr.  Portuondo  á hablarnos  del 
dualismo,  diciendo  que  esta  era  la  única  forma  de  re- 
compensa, y que  desde  el  momento  en  que  el  dualis- 
mo desapareciera,  estos  cuerpos  facultativos  queda- 
rían hondamente  lastimados  en  su  porvenir.  Acogíase 
S.  S.  con  habilidad  á una  definición  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  y después  de  aplaudirla,  declaró  que  esa 
definición  no  está  conforme  con  la  realidad  de  las  co- 
sas; por  donde  realmente  resultó  que  la  cita  de  S.  S. 
no  produjo  efecto  alguno  útil  en  la  discusión. 

Viniendo  al  fondo  del  pensamiento  del  Sr.  Por- 
tuondo, parece  que  el  dualismo,  en  juicio  de  S.  S. 
no  perjudica  á nadie,  es  un  mero  honor  acompañado 
del  aumento  de  sueldo;  pues  aun  cuando  al  terminar 
su  discurso  nos  decia  algo  acerca  de  la  alternativa  de 
mandos,  y aunque  procuraba  en  frases  muy  hábiles 
desvanecer  los  temores  de  que  esto  pudiese  ocasionar 
en  algún  momento  riesgo  para  la  disciplina,  S.  8. 
planteaba  al  principio  la  cuestión  en  estos  términos: 
el  dualismo  no  da  á los  jefes  y oficiales  de  los  cuer- 
pos facultativos  más  que  un  honor  y un  aumento  de 
sueldo  tan  insignificante,  que  puede  ser  de  8,  de  10 
ó de  12  duros  mensuales.  Es  extraño  que  entre  mili- 
tares sq  diga  esto,  porque  el  Sr.  Portuondo  sabe  que 
estos  8,  10  ó 12  duros  al  mes,  cuando  se  tienen  pagas 
tan  modestas,  siempre  representan  algo  y no  es  cosa 
de  hablar  de  ellos  de  esa  desdeñosa  manera. 

El  Sr.  Portuondo  nos  recordaba  el  resultado  do  la 
combinadon  entre  el  dualismo  y la  escala  cerrada, 
que  es  el  punto  sobre  el  cual  nos  vemos  obligados  á 
insistir  constantemente.  La  escala  cerrada  asegura  el 
porvenir  en  condiciones  normales;  el  dualismo  satis- 
face las  aspiraciones  legítimas  y las  más  legítimas 
ambiciones  de  los  cuerpos  facultativos.  Este  es  el 
ideal  del  ascenso.  Seguridad  en  el  porv.nir,  cum- 
pliendo los  jefes  y oficiales  con  sus  deberes,  dentro  de 
los  límites  de  su  escala;  seguridad  de  que  cualquier 
merecimiento  extraordinario  será  recompensado  den- 
tro de  ese  fondo  innominado,  de  ese  fondo  de  empleos 
y recompensas  que  no  se  defiende  hoy  por  nadie,  tanto 
que  ese  mismo  escritor  Rau,  que  constituye  la  fuente 
á la  que  tantos  acuden,  acaba  de  publicar  la  última 
edición  de  su  obra,  y en  esa  última  edición  desvanece 
la  última  de  las  ilusiones  de  nuestros  adversarios, 
porque  dice  que  si  bien  existe  una  especie  de  dua- 
lismo meramente  honorífico  en  Inglaterra,  en  Alema- 
nia, y existia  en  Rusia  basta  hace  seis  años,  en  nin- 
guna parte  se  conoce  un  dualismo  como  el  que  hay 
en  el  ejército  español;  ese  ni  existe  en  ningún  lado, 
ni  lo  puede  concebir  ningún  espíritu  acostumbrado 
á ver  estas  cosas  de  la  milicia  con  un  criterio  de  mé- 
todo y de  lógica. 

Maravilla,  señores,  que  el  Sr.  Portuondo  quiera 
presentar  nuestra  impugnación  al  dualismo,  punto 
ménos  que  como  ataque  á un  dogma  de  su  iglesia; 
porque  yo  podria  citar  á S.  S.  incontestables  autori- 
dades que  lo  han  impugnado;  recuerdo,  por  ejemplo, 
que  en  el  año  1861  (ya  ve  S.  S.  que  no  ha  sido  ayer 
de  mañana),  se  publicó  un  libro  de  un  distinguido 
comandante  de  Ingenieros,  quien  sin  apelar  á frases 
de  efecto,  pero  con  un  gran  sentido  práctico,  con  mu- 
cho sentido  común,  atendiendo  á la  posibilidad  de  que 
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sus  lectores,  no  salieran  de  la  esfera  de  lo  vulgar,  de- 
cía: «Yo  no  concibo  que  un  Estado  pague  á un  servi- 
dor por  un  empleo  que  no  desempeña;  es  esta  una  idea 
tan  contraria  al  buen  sentido,  que  no  comprendo  que 
nadie  pueda  defenderla.»  Y esto  lo  decia  un  coman- 
dante de  Ingenieros.  Y si  del  Estado  Mayor  se  trata, 
¿quién  no  recuerda  el  discurso  elocuentísimo  del  se- 
¿or  Jiménez  Palacios,  en  el  que  por  cierto  con  mayor 
rigor  técnico  nos  decia:  «Hay  dualismo,  trialismo  y 
tetralismo;»  y luego  examinaba  todas  estas  manifes- 
taciones de  la  irregularidad  de  nuestro  sistema  de 
recompensas,  para  censurarlas  enérgicamente? 

Es  más:  yo  pudiera  recordar  al  Sr.  Portuondo  im- 
portantes corporaciones  constituidas  por  representan- 
tes de  las  armas  generales  y de  los  cuerpoá  faculta- 
tivos, y en  cuyo  seno  los  representantes  de  los  cuer- 
pos facultativos  estuvieron  de  acuerdo  en  dos  cosas: 
una  en  censurar  el  dualismo,  y otra,  que  parece  más 
extraña,  en  abrir  las  escalas.  De  modo,  señores,  que 
estas  cosas  hay  que  tratarlas  con  otra  dulzura  y con 
un  tono  más  modesto;  porque  ya  que  todos  los  dias 
nos  estáis  diciendo  que  nuestro  proyecto,  si  vive,  vi- 
virá poco,  yo  puedo  deciros  que  esas  pretendidas  au- 
toridades morales  del  dualismo  y déla  escala  cerrada 
están  muy  quebrantadas,  porque  en  el  seno  mismo  de 
las  corporaciones  que  sostienen  ese  espíritu,  os  puedo 
demostrar  que  existen  muchos  Lulero®,  muchos  he- 
terodoxos. 

Pero,  señores,  lo  más  sorprendente  de  todo  es,  que 
llevado  mi  amigo  particular  el  Sr.  Portuondo  por  su 
deseo  de  combatir  la  generalización  del  principio  de 
antigüedad  en  las  armas  generales,  haya  olvidado  que 
todos  sus  mejores  argumentos  se  dirigen  contra  el 
mismo  tema  que  antes  sustentaba,  cuando  defendía  la 
escala  cerrada  en  los  cuerpos  facultativos,  donde  pre- 
cisamente si  la  argumentación  del  Sr.  Portuondo  pu- 
diera admitirse,  brillaría  con  mayor  claridad;  porque 
silos  cuerpos  facultativos  de  Artillería,  Ingenieros, 
Estado  Mayor,  etc.,  pero  especialmente  los  dos  pri- 
meros, tienen  distintas  aptitudes  y diversidad  de  ma- 
nifestaciones, claro  está  que  el  ascenso  y la  recom- 
pensa, dentro  de  aquella  misma  organización,  están 
más  justificados  que  en  las  armas  generales.  El  capi- 
tán de  Artillería  debe  ascender  á comandante  de  Ar- 
tillería, porque  el  servicio  de  la  Artillería  es  el  que 
constituye  su  especialidad,  y por  igual  razón  debe 
ascender  un  ingeniero  dentro  de  su  cuerpo. 

Un  jefe,  un  oficial  que  ha  estado  constantemente 
en  el  servicio  do  una  factoría,  que  ha  permanecido  al 
frente  de  un  taller,  debe  obtener  recompensas  en  su 
cuerpo  si  las  ha  merecido.  Prescindiendo  del  argu- 
mento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  con  el  sis- 
tema que  sostienen  los  impugnadores  del  proyecto, 
ese  jefe  ó ese  oficial  podría  obtener  dos  empleos  cuan- 
do no  habia  desempeñado  más  que  uno,  resulta  que 
puede  llegar  un  caso  en  que  se  vea  en  la  necesidad  de 
mandar  una  columna,  y lo  haga  sin  haber  tenido  nun- 
ca mando  de  tropas  y sin  conocer  más  que  elemental- 
mente  la  táctica,  porque  no  ha  tenido  ocasión  de  prac- 
ticaría, puesto  que  ha  consagrado  su  inteligencia  y 
su  actividad  al  desarrollo  de  una  industria.  ¿Es  eso 
justo?  No;  lo  lógico  y natural  es  establecer  una  orga- 
nización que  responda  á este  principio  fundamental 
que  yo  me  permito  asegurar  á S.  S.  que  la  Comisión, 
y creo  que  también  el  Gobierno,  aceptan. 

Siempre  que  dentro  de  la  organización  de  un  | 
cuerpo  se  satisfagan  todos  los  estímulos  legítimos;  i 


siempre  que  en  la  esfera  propia,  privativa  de  un  or- 
ganismo del  ejército  se  satisfagan  todas  sus  aspira- 
ciones, sin  que  esto  trascienda  á los  demás  organis- 
mos, cualquiera  idea  que  mejore  la  situación  de  los 
jefes  y oficiales  será  acogida  con  aplauso  j)or  nos- 
otros, puesto  que  estamos  aquí  defendiendo  los  inte- 
reses de  todos  los  cuerpos:  toda  idea  que  tienda  á des- 
envolver aspiraciones,  esperanzas  ó realidades  de  un 
cuerpo  á expensas  de  otro  ó perturbando  los  organis- 
mos militares,  será  rechazada  por  nosotros. 

De  aquí  resulta  que  yo  no  pueda  aceptar  ninguna 
de  las  formas  de  dualismo  que  se  han  propuesto,  por- 
que en  todas  ellas  se  contradice  este  principio  fun- 
damental; sin  que  valga  el  recuerdo  de  que  el  dualismo 
fué  general,  cosa  sabida  por  todo  el  mundo.  Todo  el 
mundo  sabe  que  el  dualismo  existió  durante  el  si- 
glo xviii  y basta  en  el  principio  del  siglo  xix,  con  la 
diferencia  de  que  las  armas  generales  lo  perdieron  y 
las  armas  especiales  lo  conservaron.  No;  el  dualismo 
es  un  principio  contradictorio,  absurdo,  insostenible. 
Vivir  en  dos  familias,  progresar  en  dos  escalas,  tener 
reconocido  derecho  al  ascenso  por  dos  aptitudes  con- 
tradictorias, ser  á un  tiempo  una  cosa  y otra,  es  in- 
concebible en  un  ejército,  como  lo  es  en  cualquiera 
organización  de  servicios  públicos. 

¿Teneis  pensado  algún  sistema  de  recompensas 
que  sin  perjudicar  á ningún  organismo  del  ejército 
sirva  para  satisfacer  legítimas  y nobles  aspiraciones? 
¿Greeis  que  deben  establecerse  nuevas  recompensas? 
¿Creeis  que  en  lo  relativo  á esto  hay  algún  error  fun- 
damental en  el  proyecto?  Pues  decidlo,  y lo  discuti- 
remos; ¿pero  el  dualismo?  Eso  está  combatido  por 
todos  los  escritores  militares;  eso  se  sustenta  solo  en 
la  práctica,  no  en  la  doctrina;  eso  es  indefendible;  eso 
pertenece  á aquellos  tiempos  en  que  se  ascendia  por 
los  merecimientos  del  padre  ó aun  del  tio. 

Sí,  señores,  he  visto  nombramientos  de  tiempos 
del  absolutismo,  en  que  se  concedia  ascenso  al  inte- 
resado por  los  merecimientos  de  su  padre  y do  su  tio 
carnal;  pero  con  eso  y con  otras  muchas  cosas  se  ha 
ido  el  dualismo,  y ya  no  hay  nadie  que  lo  sostenga. 
¿Qué  hacéis  para  sostenerlo?  Disfrazar  de  dualismo 
las  recompensas  y disfrazar  de  recompensas  el  dua- 
lismo. Nosotros  no  hacemos  eso;  nosotros  rechazamos 
el  dualismo  porque  es  insostenible  é incompatible  con 
nuestras  doctrinas. 

Vamos  á otro  tema.  Apertura  de  las  escalas  en 
tiempo  de  guerra;  y sobre  esto  he  de  detenerme  nada 
más  que  un  momento,  porque  llegará  ocasión  más 
oportuna  para  discutirlo  detenidamente.  Sobre  lo  de- 
más no  hay  discusión,  no  estamos  discutiendo;  en- 
frente de  nuestras  consideraciones  no  se  han  levanta- 
do ni  consideraciones  ni  argumentos.  No  hay  más 
que  dos  cuestiones  batallonas  que  parezcan  graves  y 
difíciles,  porque  la  del  servicio  obligatorio  no  la  tengo 
en  cuenta. 

No  hay  aquí  autoridad,  en  nadie  como  partido  or- 
ganizado, para  negar  el  servicio  obligatorio,  y por  eso 
los  que  nos  han  impugnado  han  tenido  que  recurrir 
para  hacerlo  al  expediente  de  decir  que  nuestro  pro- 
cedimiento no  es  el  suyo.  iPues  valiente  novedadl 
Cualquiera  otra  doctrina  política  en  que  todos  con- 
cordemos, vosotros  la  sostendréis  en  una  forma  y nos- 
otros en  otra. 

¿Qué  se  quiere?  ¿La  conformidad  en  el  conoci- 
miento, la  conformidad  en  la  doctrina  aplicable  á ese 
! conocimiento,  la  conformidad  en  la  aplicación  del  re- 
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medio,  y luego  la  conformidad  en  el  remedio  mismo  y 
en  el  procedimiento  de  su  aplicación  y hasta  en  ei  estilo? 

A esa  identidad  no  se  llega  entre  hombres;  difí- 
cilmente se  llega  en  el  seno  de  un  partido,  y más  di- 
fícilmente se  llega  en  un  Parlamento.  Y porque  no 
tenemos  la  suerte  de  convenceros  y de  estar  confor- 
mes, no  ya  en  el  principio,  sino  en  las  cuestiones  y 
en  el  sentido,  ¿hemos  de  estarlo  hasta  en  ia  forma  gra- 
matical, que  también  eso  se  discute  y se  nos  com- 
bate diciendo  que  este  proyecto  nace  muerto?  Pues 
bien,  yo  os  daré  todas  las  satisfacciones  que  queráis 
en  nombre  de  la  Comisión;  por  lo  que  respecta  al  es- 
tilo, podéis  reformarlo  en  absoluto  y trasformar  este 
lenguaje  tosco  en  un  castellano  límpido  y castizo;  os 
daré  todas  las  satisfacciones  que  queráis  en  punto  á 
los  accidentes  y pormenores,  y volveré  á pregunta- 
ros: ¿dónde  hay  un  principio  nuestro  que  se  haya  ne- 
gado? No  quedan  más  que  las  escalas  cerradas  y el 
dualismo.  (El  Sr . Sánchez  Bedoya : Y el  servicio  obli- 
gatorio, tai  como  lo  propone  S.  S.)  Pero  ¿quién  ha  ne- 
gado el  servicio  obligatorio?  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : 
Con  la  redención  lo  sostiene  el  partido  conservador.) 
Pues  el  partido  conservador  ha  rectificado  sus  ideas. 
(El  Sr.  García  Alix : No  hay  tal  cosa.) 

El  partido  conservador,  comenzando  por  la  misma 
proposición  de  que  tantas  veces  se  ha  hablado,  y será 
necesario  leerla...  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : ¡Si  ya  la  co- 
nocemos de  memoria!)  Es  un  documento  parlamenta- 
rio sostenido  por  el  jefe  del  partido.  (El  Sr.  Sánchez 
Bedoya : Puede  ahorrarse  S.  S.  la  molestia  de  leerlo.) 
Como  yo  no  hablo  solo  para  que  tenga  la  bondad  de 
oirme  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  me  dirijo  á ios  demás 
Sres.  Diputados.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : ¡Si  ya  lo  ha 
dicho  varias  veces!)  Pero  como  se  niega  el  texto,  ten- 
go el  derecho  de  leerlo;  y en  esa  proposición  se  dice, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«Considerando,  por  último,  que  todo  español  tiene 
el  deber  de  contribuir  á la  defensa  é integridad  del 
territorio;  que  no  es  justo  crear  privilegios  ni  para  el 
dinero,  ni  para  las  jerarquías  sociales;  que  procede, 
por  consiguiente,  que  vaya  á formar  en  las  filas  del 
ejército  el  hijo  del  rico  al  lado  del  pobre  labriego,  sin 
otra  excepción,  cuando  más,  que  una  rebaja  de  tiempo 
de  servicio  concedida  á la  inteligencia  y al  saber  que 
no  reconocen  condición  jerárquica.»  ( ElSr . Sánchez 
Bedoya : Eso  mismo.) 

Y firman  la  proposición  el  Marqués  de  Sardoal, 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  etc. 

¿Es  eso  negar  la  redención,  ó admitirla?  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Con  la  rebaja  de  servicio.)  Que  se  es- 
tablezcan distinciones  por  la  cultura  y no  por  el  di- 
nero; que  sirvan  juntos  el  hijo  del  labriego  y el  del 
potentado.  ¿Es  eso  redención? 

Se  han  rectificado,  pues,  las  ideas;  sin  que  valga 
tampoco  hablarnos  de  la  sustitución  para  Ultramar. 
Porque,  señores,  es  uno  de  los  cargos  más  donosos 
que  se  nos  dirigen;  no  parece  sino  que  aquí  hemos 
perdido  todos  la  memoria  y que  la  tienen  solo  nues- 
tros impugnadores.  Pues  qué,  en  la  ley  de  1885  ¿no 
se  establece  una  diferencia  en  el  precio  de  la  reden- 
ción? ¿No  se  redimían  los  riesgos  de  España  por  1.500 
pesetas,  y el  vómito  negro  por  2.000,  es  decir,  ta- 
sando el  vómito  en  500  pesetas  por  individuo?  ¿No  se 
conceden  mayores  facilidades  en  la  ley  vigente,  como 
que  en  un  caso  es  una  sustitución  de  familia,  y en 
otro  es  una  sustitución  ilimitada,  al  mozo  que  va  á 
Ultramar  y al  que  sirve  en  la  Península? 


Por  consiguiente,  estas  cosas  no  hay  que  envol- 
verlas en  la  grandeza  de  un  hermoso  discurso,  ni  tam- 
poco encerrarlas  en  los  límites  de  una  interrupción- 
hay  que  examinarlas  con  vista  de  todos  los  antece- 
dentes y razones. 

Escala  cerrada.  Aprovechando  unas  palabras  del 
Sr.  Portuondo,  yo  me  permitiré  decir  que  todos  los 
Sres.  Diputados  no  conocen  estas  materias;  yo  no  me 
hubiera  atrevido  á decirlo,  pero  S.  S.  lo  ha  dicho,  y yo 
lo  repito.  ¡La  escala  cerrada!  No  parece  sino  que  su- 
pone  una  gran  perturbación  el  abrirla;  no  parece  sino 
que  hemos  traído  algo  inusitado.  Y se  nos  dice:  ¡oh! 
no  toquéis  á lo  que  constituye  la  tradición  y el  honor 
decsoscuprpos.  ¡Como  silos  otros  cuerpos  no  tuvieran 
tradición  y honor!  No  toquéis  á las  grandezas  de  la9 
armas  especiales;  ¡como  si  las  armas  generales  no  tu- 
vieran también  grandezas!  No  olvidéis  los  timbres  y 
la  historia  de  esos  cuerpos  especiales;  ¡como  si  todos 
los  cuerpos  no  los  tuvieran  lo  mismo!  ¿Qué  español  no 
conoce  los  lemas  inscritos  en  las  banderas  de  los  re- 
gimientos y batallones?  ¿Quién  no  sabe  que  al  lado  de 
unos  prestigios  están  otros?  ¿Quién,  en  una  sociedad 
tan  conmovida  como  ésta,  puede  entrar  á definir  qué 
es  superior:  si  el  mérito  del  corazón  ó el  mérito  de  la 
inteligencia? 

De  consiguiente,  dejando  las  cosas  reducidas  á 
sus  verdaderos  términos,  lo  que  hay  es  que  supri- 
mido el  dualismo,  que  constituye  la  verdadera  difi- 
cultad, ya  desaparecen  la  recompensa  segura  y la 
eventual,  y hay  que  escoger  uno  de  dos  sistemas:  ó 
vivir  como  las  armas  generales,  obteniendo  recom- 
pensas eventuales  cuando  vengan,  ó de  lo  contrario, 
limitarse  á recorrer  sus  escalas. 

No  hay  nada,  señores,  más  extraño  que  lo  que  el 
Sr.  Portuondo  nos  dice:  «no  abrais  la  escala  cerrada, 
porque  vereis  qné  desbordamiento.»  ¿Y  aquel  espíritu 
de  cuerpo?  ¿Y  aquella  tendencia  á no  ascender  con 
perjuicio  del  compañero  un  solo  grado?  ¿Es  que  eso  es 
una  ficción?  Pues  confesadlo.  ¿No  lo  es,  y por  el  con- 
trario tenéis  ese  espíritu  de  cuerpo  y esos  lazos  de 
unión?  Pues  acallaros  y no  temáis  la  reforma.  El  ar- 
gumento no  tiene  vuelta  de  hoja.  ¿Habéis  establecido 
entre  vosotros  ese  poderoso  lazo  de  unión?  ¿Os  lleva 
vuestro  espíritu  de  cuerpo  á contentaros  con  condicio- 
nes de  ascenso  distintas  de  las  demás  armas?  Pues 
entonces,  no  lo  temáis:  á quien  tiene  esa  elevación 
moral,  ¿qué  le  importan  linas  palabras  más  ó ménos 
escritas  en  una  ley?  ¿No  hemos  establecido  además  la 
posibilidad  (por  iniciativa  mia  precisamente)  de  per- 
mutar el  ascenso  por  una  cruz?  Y eso  ¿constituye 
acaso  un  ataque  al  honor  de  estos  cuerpos?  Pues  no 
lo  temáis,  porque  las  escalas  no  se  romperán  acep- 
tando todos  una  cruz.  ¿O  es  que  suponéis  que  nosotros, 
miembros  del  Parlamento,  somos  capaces,  por  una 
vulgar  adulación  á las  armas  generales,  de  desconocer 
los  intereses  de  los  cuerpos  especiales?  Pues  á eso  os 
contesto  yo  devolviéndoos  la  acusación  y os  digo:  ¿es 
que  en  esos  cuerpos  especiales  existe  ese  espíritu  de 
cuerpo  que  decís?  Pues  no  lo  temáis,  porque  ese  es- 
píritu hará  que  esa  ley  sea  letra  muerta.  ¿Es  que  hay 
tal  estímulo  en  esos  cuerpos  al  legítimo  progreso  en 
tiempo  de  guerra,  que  se  llegarían  á romper  las  esca- 
las en  desórden?  Pues  en  ese  caso,  dejad  que  las  aguas 
corran  por  sus  cauces  y no  tratéis  de  crear  obstáculos 
ni  dificultades;  y si  ese  espíritu  de  cuerpo  existe,  no 
os  preocupéis  de  la  ley:  ¿qué  significará  una  ley  que 
decís  que  nace  muerta;  qué  significarán  unas  cuantas 
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palabras  escritas  en  esa  ley,  si  los  cuerpos  especiales 
no  ban  de  aceptarlas,  y si  el  ascenso  que  la  ley  les  da 
derecho  á obtener  tienen  el  medio  de  cambiarlo  por 
una  cruz? 

Yo  desearía  extenderme  en  otras  consideraciones; 
pero  la  hora  es  muy  avanzada,  y por  no  ser  molesto 
á la  Cámara  voy  á terminar.  Cuando  el  Sr.  Portuondo 
rectifique,  ya  trataré  de  recoger  algunas  elocuentes 
observaciones  que  no  he  podido  por  falta  de  tiempo 
discutir  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Andújar,  en  la  de 
primer  órden  de  Madrid  á Cádiz,  termine  en  Puerto- 
llano.» 

Lcido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.*  al 
Diario  núm.  69,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta- 
ba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Andújar,  en  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Cá- 
diz, y pasando  por  el  santuario  de  la  Virgen  de  la 
Cabeza,  Solana  del  Pino  y Mestanza,  termine  en  Puer- 
tollano. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado 
eximiendo  de  contribución  los  terrenos  y edificios  de 
la  asociacon  de  caridad  «lia  Constructora  Benéfica.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm . 67,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen  y í’ué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  declara  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  la  ley  de  9 de  Enero  de  1877,  cuyo  texto  dice  así: 
«Los  terrenos  y edificios  que  adquiera  ó cons- 
truya la  asociación  de  caridad  titulada  «La  Construc* 
tora  Benéfica»  con  destino  al  objeto  de  su  fundación 
quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  asi  pertenecien- 
tes al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mien- 
tras no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otras  per- 
sonas, cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  tras- 
lación de  éste  á los  particulares  por  la  primera  vez 
queda  exenta  igualmente  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género  go- 
zará dicha  asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquier  ley 
ú otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó á los  es- 
tablecimientos de  beneficencia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  lev 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  proponiendo  que 
el  cargo  de  escribano  actuario  es  compatible  con  ei 
de  Diputado.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  69,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  el  honor  de  proponer  ai  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  cargo  de  escribano  ac 
tuario  es  compatible  con  el  de  Diputado,  cesando,  en- 
tanto que  desempeüa  éste,  en  las  funciones  anejas  á 
aquel.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás 
asuntos  señalados  á la  órden  del  dia  de  hoy,  y apro- 
bación definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  14  DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  ¿ las  tres  y diez  minutos.  = So  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.  = Pasan 
¿ la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  las  siguientes  exposiciones  relativas  al  proyecto  sobre  los 
alcoholes:  una  de  la  Asociación  do  agricultores  de  España,  prosentada  por  el  Sr.  Cárdenas;  otra  del 
Ayuntamiento  y cosecheros  de  Perales  do  Tajuña,  por  el  Sr.  Ibarra,  y tres  de  los  pueblos  Cuatrotonda, 
Castellón  de  Rugat  y Rafol  de  Salem,  de  la  provincia  de  Valencia,  por  el  Sr.  Iranzo.=Otra  del  Ayunta- 
miento de  Pontevedra,  prosontada  por  ol  Sr.  Vincenti,  referente  al  proyecto  sobre  rebaja  do  la  contri- 
bución y cupos  de  consumos,  pasa  á la  Comisión  respeCtiva.=El  Sr.  Gil  Bergos  ruega  al  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  quo  auxilio  con  alguna  cantidad  del  fondo  de  calamidades  á I03  pequeños  propietarios 
ribereños  que  han  perdido  sus  cosechas  en  la  grande  avenida  del  Ebro.=El  mismo  señor  apoya  una 
proposición  de  ley  para  que  se  autorice  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Zaragoza  á Sangüesa,  la 
cual  pasa  a las  Secciones. =E1  Sr.  Laiglesia  pregunta  si  es  cierto  que  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos 
ha  concedido  una  prima  de  exportación  para  los  trigos  americanos.=Contesta  el  Sr.  Ministro  doEstado.= 
El  Sr.  Daban  manifiesta  quo  ol  Consejo  do  redenciones  y enganches  no  detiene  la  entrega  de  las  creden- 
ciales á los  sargentos,  y que  la  sogunda  credencial  que  se  expidió  para  ol  sargento  do  que  se  ocupó  ayer 
ol  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vega,  se  le  remitió  á los  dos  dias.=El  Sr.  Alvear  se  queja  de  que  el  Sr.  Ministro 
do  Estado  no  haya  consultado  á nuestras  Cámaras  do  comercio  on  ol  proyecto  del  tratado  de  comercio 
con  Italia.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Rectificacion  del  Sr.  Alvear.=El  Sr.  Suaroz  Inclán 
(D.  Félix)  anuncia  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  una  pregunta  sobre  las  elecciones  municipales  de 
Oviedo,  y reposición  de  varios  individuos  de  aquella  Diputación  provincial.=El  Sr.  Castel  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  va  á quedar  en  suspenso  la  sentencia  dada  por  el  juez  do  Torrijos 
en  Noviembre  último  sobre  inclusiones  y exclusiones  en  las  listas  electorales,  toda  vez  quo  la  Audiencia 
de  Madrid  ha  declarado  quo  procede  admitir  la  prueba  que  aquel  juez  negó.=Contostacion  del  señor 
Ministro  do  Gracia  y Justicia. =Rectifican  repetidamente  ambos  soñores.=El  Sr.  Cánido  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  se  ha  constituido  la  Junta  de  magistrados  que  ha  creado  por  decreto; 
qué  expedientes  se  le  han  romitido,  y qué  trabajos  ha  realizado.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia 
y Justicia.  = Rectificaciones  de  estos  dos  señores.= Explana  el  Sr.  Jimono  su  interpelación  sobre  la 
circular  del  Gobierno  francés  á propósito  de  los  vinos  encabezados.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado.=Rectificaciones  de  ambos  señores. =Discurso  del  Sr.  Duque  doAlmodóvar  consumiendo  el  segundo 
turno  de  la  interpelación. =Del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectifica  el  Sr.  Duque  do  Almodóvar.=Conce- 
dida  la  palabra  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grando  para  consumir  el  tercer  turno  en  esta  interpelación, 
ruega  al  Sr.  Prosidento  que,  en  atención  ¿ lo  avanzado  de  la  hora,  se  le  resorve  su  derecho  para  la  sesión 
inmediata.=Se  suspendo  esta  discusion.=ORDEN  del  día:  aprobación  definitiva  do  varios  proyectos  do 
ley.=Se  leen  y aprueban  definitivamente,  pasando  al  Senado,  los  siguientes:  incluyendo  en  el  plan  ge- 
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neral  de  carreteras  una  do  Andújar  á Puortollano;  otra  de  la  estación  do  Moron  á Algodónalos,  y aos 
ramales  en  la  ya  aprobada  y en  construcción  de  Villanuova  do  la  Serena  (Badajoz)  á Guadalupe'  (Cáco- 
res).=So  leo  asimismo  y aprueba  definitivamente,  anunciándose  que  se  olovará  á la  sanción  Real  ei 
proyecto  de  ley  eximiendo  do  toda  clase  de  contribuciones  ó impuestos  los  edificios  y terrenos  propios 
de  la  Asociación  «La  Constructora  Benéfica. »=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  la  Cámara 
de  comercio  de  Sevilla,  pidiendo  no  se  apruebe  el  proyecto  do  ley  que  establece  un  impuesto  especial 
de  consumos  sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores  de  todas  clases  y procedoncias.=El  Congreso 
queda  enterado  de  la  constitución  de  varias  Comisiones.=Se  leen  y quodan  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes:  uno  do  Comisión  mixta  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  do  Ayamonte  á Gibra- 
loon,  y dos  de  las  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  sobro  la  de  La  Carolina  (Jaén), 
admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  del  Sr.  D.  Miguel  Manuel  Gómez  y Sigura.=Orden  del  dia 
para  mañana:  los  dictámenes  quo  so  han  loido,  y los  asuntos  pendientos.=So  levanta  la  sesión  á las  seis 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


So  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cárdenas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Señores  Diputados,  la  Aso- 
ciación de  agricultores  de  España,  que  tengo  la  hon- 
ra de  presidir,  ha  acordado  elevar  á las  Córtes  del 
Reino  sus  quejas  y razonadas  observaciones  contra  el 
proyecto  sobre  alcoholes,  presentado  al  Congreso  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  resolviendo  para  ello: 
primero,  acudir,  como  ya  lo  ha  hecho  por  medio  de 
dos  dignos  representantes  de  su  Consejo,  á las  au- 
diencias que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen 
sobre  dicho  proyecto  ha  venido  celebrando,  sin  duda 
para  Ilustrar  su  parecer  pulsando  la  opinión  públi- 
ca y oyendo  á las  clases,  corporaciones  y personas 
más  inmediatamente  interesadas  en  el  asunto;  segun- 
do, traer  aquí,  como  ahora  tengo  yo  el  honor  de  ha- 
cerlo, respetuosa  y bien  meditada  solicitud  en  que 
se  exponen  los  agravios  y males  que  el  proyecto  pro- 
duciría si  se  convirtiera  en  ley,  así  como  los  reme- 
dios que  á su  juicio  pudieran  emplearse  para  mejorar 
dicho  proyecto,  en  bien  naturalmente  de  los  intereses 
vinícolas  del  país,  gravemente  comprometidos,  y so- 
bre todo,  de  la  industria  nacional  alcoholera,  que  ha 
recibido  el  golpe  de  gracia,  que  ha  sido  herida  de 
muerte  por  ese  proyecto;  y tercero,  convertir  en  en- 
miendas que  yo  tendré  el  honor  en  su  dia  de  soste- 
ner ante  el  Congreso,  lo  que  la  Asociación  de  agri- 
cultores de  España  manifiesta  y pide  en  esta  solici- 
tud, si  por  desgracia,  y lo  que  no  creo,  la  Comisión, 
desoyendo  la  voz  siempre  amiga,  desapasionada  y 
patriótica  de  la  Asociación,  en  perfecta  armonía  con 
la  de  casi  todos  los  que  han  acudido  ante  la  Comisión 
informadora,  presentara  su  dictámen  sin  alterar  dis- 
creta y meditadamente,  pero  en  su  esencia,  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  pase  esta 
solicitud  á la  Comisión  correspondiente,  y ruego  ade- 
más al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  llegue  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, si  sus  ocupaciones  le  permiten  venir  á este 
sitio,  pues  deseo  hacerle  algunas  indicaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
reservará  á 8.  S.  la  palabra  para  que  pueda  dirigir 
esas  indicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  el 
caso  de  que  llegue  antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  I barra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IBARRA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  el  Ayunta- 
miento y la  Sociedad  de  labradores  y cosecheros  del 
pueblo  de  Perales  de  Tajuua  contra  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  referente  á 
los  alcoholes. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pase 
esta  solicitud  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 

« 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Iranzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IRANZO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar tres  exposiciones  más,  sóbrelas  nueve  que  llevo 
ya  presentadas,  de  tres  pueblos  del  distrito  que  tengo 
la  honra  de  representar,  que  se  llaman  Cuatrctonda, 
Castellón  de  Rugat  y Rafol  de  Salem,  partido  judi- 
cial de  Albaida,  provincia  de  Valencia. 

Son  referentes  al  proyecto  de  ley  de  impuesto  so- 
bre los  alcoholes,  y yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  man 
dar  que  pasen  á la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre 
este  asunto,  del  cual,  digámoslo  así,  está  pendiente 
la  riqueza  vinícola  y la  producción  alcoholera  del  país, 
que  espera  con  ansia  que  este  dictámen  venga,  ó á 
sumirla  en  una  ruina  total,  ó á darle  la  esperanza  de 
un  porvenir  ménos  triste  que  el  que  se  le  prepara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Vincenti. 

El  Sr.  vincenti:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  la  exposición  que  el  Ayuntamiento  de 
Pontevedra  se  ha  dignado  remitirme,  con  el  objeto  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  re- 
baja de  la  contribución  y cupos  de  consumos  se  sirva 
estudiarla  y tenerla  en  cuenta  antes  de  formular  su 
dictámen  sobre  dicho  proyecto. 

Juzgo  conveniente  leer  al  Congreso  algunas  de 
las  razones  que  expone  dicho  Ayuntamiento,  y éstas 
son  las  siguientes: 
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«Conocida  es  la  premiosa  situación  financiera  de 
las  Corporaciones  populares;  sabidos  los  males  que 
sobre  ellas  pesan;  y evidentemente  su  vida  no  puede 
desarrollarse  ínterin  no  se  les  proporcionen  medios  de 
subvenir  á las  cargas  que  les  están  encomendadas. 
Privadas  de  los  escasos  recursos  con  que  cuentan, 
quedan  total  y completamente  anuladas. 

Por  el  indicado  proyecto  se  quitan  á los  Ayunta- 
mientos ingresos  ciertos,  fijos  y positivos,  de  que  dis- 
ponían para  cubrir  las  atenciones  de  sus  presupues- 
tos, y quiere  sustituírselos  por  otros  idenciosos,  even- 
tuales, si  no  ficticios  é ilusorios. 

Cuatro  clases  de  recursos  tienen  los  Municipios, 
que  son:  los  propios,  consumos,  arbitrios  extraordina- 
rios y repartos. 

En  general,  y muy  especialmente  por  lo  que  res- 
pecta al  Ayuntamiento  de  Pontevedra,  no  existen 
propios,  porque  carece  de  propiedades;  los  arbitrios 
son  odiosos  é irrealizables;  el  reparto,  imposible.  Re- 
pulsivo el  impuesto  de  consumos  por  varias  y diver- 
sas causas,  y entre  ellas  por  los  tipos  de  tributación, 
molestias  y vejámenes  que  produce  su  exacción,  es, 
sin  embargo  de  su  insuficiencia  por  la  excesiva  parte 
que  exige  el  Estado,  la  única  renta,  el  solo  recurso 
para  sufragar  las  múltiples  obligaciones  del  presu- 
puesto. 

Y que  va  aumentándose  sucesivamente  la  parte 
del  Estado,  lo  demuestran  las  siguientes  cifras: 

Por  cada  uno  de  los  ejercicios  de  1878-70, 1870-80 
v 1880-81  pagó  este  Ayuntamiento  58.683  pesetas; 
en  el  de  1881-82,  73.553';  en  los  de  1882-83  y 1884-85, 
88.024*56;  en  el  de  1885-86  lo  administró  el  Estado 
y abonó  al  Municipio  08.048*07;  y por  Real  orden  de 
17  de  Abril  de  1886  se  elevó  el  encabezamiento  á 
103.000  pesetas. 

Desde  la  fecha  últimamente  citada,  es  angustio- 
sísimo el  estado  económico  de  este  Ayuntamiento, 
que  se  encuentra  imposibilitado  de  pagar  lo  que  debe, 
habiendo  tenido  que  solicitar  autorización  para  con- 
tratar un  empréstito  de  dudosa  realización  por  el  re- 
celo que  inspirará  á los  capitalistas  ó sociedades  de 
crédilo  facilitar  dinero  á una  Corporación  amenazada 
de  la  privación  de  medios  para  satisfacer  sus  com- 
promisos. 

La  Hacienda  fijará  los  cupos  de  las  capitales  de 
provincia  según  la  base  4.a,  art.  7.°  del  proyecto  de 
que  se  trata,  teniendo  en  cuenta  el  imporle  de  los 
encabezamientos,  arriendos  y productos  obtenidos  en 
las  ocasiones  en  que  respectivamente  hayan  sido  ob- 
jeto de  concierto  con  los  Ayuntamientos,  arriendo  ó 
administración  por  aquélla. 

De  modo  que  se  prescinde  de  las  condiciones  y 
circunstancias  de  las  localidades,  tomando  por  sola 
base  lo  que  más  las  grava:  el  hecho  de  pagar  una 
cantidad  que  discrecionalmente  se  le  impuso  y for- 
zosamente le  fué  exigida. 

Son,  en  resúmen,  los  mencionados  proyectos  per- 
judiciales á la  Hacienda  municipal;  así  lo  cree  la  Cor 
poracion  recurrente,  porque  juzga  que  la  compensa- 
ción propuesta  acerca  de  la  rebaja  de  lo  que  actual- 
mente percibe  de  contribuciones  no  guarda  relación 
con  los  recargos  permanentes  y de  aumento  progre- 
sivo, que  bonificados  en  el  encabezamiento  adquieren 
el  carácter  de  variables,  eventuales  y expuestos  á fá- 
cil desaparición;  porque,  contra  sus  deseos  y volun- 
tad, habria  de  gravar  necesaria  é indispensablemente 
á sus  administrados  con  arbitrios  extraordinarios, 


cuya  exacción  sería  difícil,  ya  que  no  imposible; 
porque  conceplúa  que  el  beneficio  relativo  á los  de- 
rechos sobre  los  alcoholes  tampoco  guarda  la  debida 
relación,  á no  ser  que  se  dé  á cada  Ayuntamiento  la 
participación  que  le  corresponda  del  impuesto,  dedu- 
ciéndolo ó rebajándolo  de  sus  encabezamientos  res- 
pectivos; y finalmente,  porque  lo  justo  y equitativo 
sería  atenerse  para  el  nuevo  contrato  de  consumos  á 
la  cuota  que  se  satisfacía  con  arreglo  á la  ley  de  3 1 
de  Diciembre  de  1881.» 

En  vista  de  estos  considerandos,  suplico  á la  Co- 
misión y ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  dignen  fijar 
su  atención  en  el  estado  precario  del  Ayuntamiento 
de  Pontevedra,  del  cual  soy  débil  pero  entusiasta  eco 
en  esta  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Gil  Berges? 

El  Sr.  GIL  BERGES:  No  la  he  pedido  para  pre- 
sentar ninguna  exposición  relativa  al  proyecto  de  al- 
coholes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon) : Yo 
he  preguntado  á S.  S.  para  qué  la  ha  pedido. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Tiene  razón  S.  S. 

La  he  pedido  para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  No  está  presente,  y la  Mesa  se 
servirá,  con  la  benevolencia  que  la  distingue,  trasmi- 
tírselo. 

Sabe  el  Congreso,  y sabe  el  Gobierno,  que  por  con- 
secuencia de  la  grande  avenida  del  rio  Ebro,  muchos 
propietarios  ribereños  han  padecido  perjuicios  de  con- 
sideración. Entre  esos  propietarios  hay  algunos  que 
cultivan  media  hectárea  ó un  cuarto  de  hectárea  de 
tierra,  y que  cifran  en  ese  cultivo  todas  sus  esperan- 
zas, que  la  inundación  ba  matado  en  flor;  y aunque 
yo  sé  que  el  fondo  de  calamidades  públicas  debe  estar 
bastante  apurado,  no  estará  demás  que  de  los  restos 
de  ese  fondo  destine  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
una  parte  á auxiliar  á los  pequeños  propietarios  que 
han  padecido  por  esa  inundación.  Delegados  tiene  el 
Gobierno  en  la  provincia  de  Zaragoza,  y esos  delega- 
dos podrán  certificar  la  exactitud  de  las  manifesta- 
ciones que  yo  hago  en  este  momento. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  apoyaré  una  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gil  Berges  y otros,  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Zaragoza 
á Sangüesa  (Vease  el  Apéndice  21.°  al  Diario  número 
51 , sesión  del  2 i de  Febrero },  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Esta  proposición  de  ley,  se- 
ñores Diputados,  se  defiende  por  sí  misma.  Se  refiere 
á un  ferro*  carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  Za- 
ragoza y terminando  en  Sangüesa,  ba  de  atravesar 
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una  comarca  feracísima  que  está  casi  en  absoluto  pri- 
vada de  vías  férreas  y de  la  debida  comunicación.  Para 
este  ferro-carril  no  se  pide  al  Estado  más  que  la  de- 
claración de  utilidad  pública  con  todas  sus  conse- 
cuencias, pero  no  se  pretende  ni  subvención  ni  auxi- 
lio especial.  Unicamente  en  el  caso  de  que  á líneas  de 
su  clase  se  otorgaran  en  lo  sucesivo  auxilios,  habrían 
de  hacerse  extensivos  á esta  línea  de  que  me  ocupo. 

Por  lo  demás,  la  concesión  se  hace  á favor  de  per- 
sonas respetables,  y no  ha  de  ser  éste,  por  consecuen- 
cia, uno  de  tantos  proyectos  baldíos  que  no  tienen 
realización.  Puede  asegurarse  que  una  vez  hecha  la 
concesión  á las  personas  para  las  cuales  se  solicita, 
el  proyecto  se  realizará.  Ruego,  pues,  á la  Cámara 
tome  en  consideración  esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó 
al  de  Estado,  á quien  veo  en  este  momento  entrar  en 
el  salón. 

Los  periódicos  financieros  franceses  que  han  lle- 
gado ayer  á Madrid,  y entre  ellos  alguno  tan  impor- 
tante como  Le  Bulletin  des  Halles , publican  un  tele- 
grama anunciando  que  el  Congreso  de  los  Estados- 
Unidos  acaba  de  aprobar  en  segunda  lectura  un 
proyecto  de  ley  por  el  cual  se  concede  una  prima  de 
exportación  para  los  trigos  americanos. 

Si  esta  noticia  se  confirmase,  la  situación  ya  triste 
de  la  agricultura  española  se  agravaría,  porque  con 
esa  prima  se  facilitaría  á aquel  país  el  medio  de  co- 
locar su  producción  en  España,  haciendo  todavía  más 
difícil,  si  no  imposible,  la  competencia  de  los  pro- 
ductores nacionales,  que  ya  luchan  con  verdaderas 
dificultades  para  colocar  sus  productos  delante  de 
las  importaciones  de  los. Estados-Unidos  y de  la  Re- 
pública Argentina. 

En  vista  de  esta  situación,  yo  me  permito  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  tiene  noticia  ofi- 
cial de  este  hecho;  de  no  tenerla,  si  le  sería  posible 
preguntar  á nuestro  representante  en  los  Estados- 
Unidos  sobre  el  fundamento  de  esta  noticia;  y si, 
como  desgraciadamente  creo,  la  tuviera,  entonces 
tendría  necesidad  de  preguntar  al  Ministerio  de  S.  M. 
si  en  vista  de  tal  situación,  que  agrava  la  crisis  por 
que  está  pasando  la  agricultura  española,  creería  po- 
sible rectificar  el  criterio  intransigente  que  viene  sos- 
teniendo en  esta  materia  y modificar  la  situación  de 
resistencia  en  que  estaba  respecto  á esta  minoría, 
para  ver  si  podemos  llegar  á un  concierto  de  volun- 
tades y salvar  por  medio  de  una  solución  la  produc- 
ción agrícola;  cuya  solución  podría  ser  la  reproduc- 
ción de  la  proposición  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
estableciendo  un  gravámen  arancelario  que  compen- 
sara el  perjuicio  que  se  le  irrogaría  á la  agricultura 
si  el  proyecto  de  ley  de  que  he  hablado  al  principio 
es  un  hecho,  y el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
acuerda  la  disposición  misma  que  aduce  el  periódico 
extranjero. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa^. 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  No  tengo  por 
exacto  el  hecho  á que  se  refiere  el  Sr.  Laiglesia’  ó 
mejor  dicho,  supongo  que  ese  telegrama  se  funda  en 
algún  acto  de  la  iniciativa  privada,  que  no  tiene  im- 
portancia como  si  se  tratara  de  una  deliberación  de 
la  Cámara.  Fúndome  para  ello,  primero,  en  que  nin- 
guna noticia  oficial  tengo  de  un  proyecto  tan  impor- 
tante, y no  es  probable,  dado  el  celo  é inteligencia  del 
ministro  de  España  en  Washington,  que  hubiera  de- 
jado de  prevenirme  sobre  este  asunto.  Ayer  mismo 
recibí  despachos  oficiales  remitiéndome  todo  lo  que 
se  refiere  á las  modificaciones  de  las  tarifas  que  se 
proyectan  en  la  Cámara,  y seguramente  no  hubiera 
omitido  hablarme  de  ese  asunto.  Tengo  también  por 
razón  para  no  dar  á ese  hecho  más  importancia  que 
la  de  una  noticia  fundada  en  algo  sin  importancia,  que 
acaso  sabremos  más  adelante,  el  que  en  el  momento 
actual  las  Cámaras  de  los  Estados-Unidos  se  preocu- 
pan grandemente  de  las  modificaciones  de  la  tarifa; 
y aun  cuando  no  puede  decirse  si  triunfarán  las  ideas 
librecambistas  ó proteccionistas,  lo  que  puede  asegu- 
rarse es,  que  la  tarifa  se  modificará,  y que  yendo  hoy 
las  corrientes  hácia  la  rebaja  de  los  derechos,  es  poco 
probable  se  votara  una  prima  de  exportación  para  los 
cereales. 

Pero  no  tengo  inconveniente  en  adelantar  una 
opinión  puramente  individual,  puramente  personal 
mia,  sobre  esta  cuestión,  y decir  á S.  S.  que  si  los  Es- 
tados-Unidos dieran  una  prima  de  exportación  á sus 
cereales,  creo  que  Europa  entera,  no  solo  España,  to- 
maría en  el  acto  represalias;  y en  el  momento  en  el 
cual  Europa,  reunida  en  la  Conferencia  azucarera  de 
Lóndres,  busca  los  medios  de  abolir  las  primas  de 
exportación,  no  admitiría,  no  toleraría  una  prima  que 
no  tendría  justificación  de  ninguna  clase  en  las  rela- 
ciones en  que  hoy  se  encuentran  las  Naciones. 

No  crea  tampoco  S.  S.  que  el  Gobierno  tiene  cri- 
terio intransigente  en  esta  cuestión;  creemos  que  la 
situación  agrícola  es  difícil,  pero  contamos  con  me- 
dios para  mejorarla,  y los  propondremos  en  breve,  y 
no  creemos  que  sea  para  ello  remedio  la  proposición 
del  Sr.  Cánovas.  Si  esa  proposición  pudiera  referirse 
al  hecho  que  S.  S.  ha  citado,  tendría  entonces  funda- 
mento y razón  para  ser  aceptada;  pero  no  por  las  ra- 
zones en  que  se  fundó  entonces,  sino  por  el  nuevo 
hecho  sobre  el  cual  acabo  de  expresar  mi  criterio;  y 
esté  seguro  S.  S.  de  que  en  caso  tal  sabríamos  obrar 
con  energía. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Considero  tan  interesantes 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  ei  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  yo  deseo  que  el  Congreeo  fije  en  ellas 
su  atención,  sobre  todo  por  haberlas  pronunciado  el 
Ministro  que  más  alta  y más  elocuente  representa- 
ción tiene  en  el  Gobierno  respecto  de  todas  estas  cues- 
tiones. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  reconoce  que  si  se  vota 
una  prima  de  exportación  en  los  Estados-Unidos  en 
favor  de  los  trigos  americanos,  España  estará  en  ei 
caso  de  defender  su  producción  por  medio  de  una  agra- 
vación arancelaría.  Como  la  noticia  que  be  visto  en 
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le  Bulletin  des  Halles  anuncia  una  aprobación  en  se- 
gunda lectura  del  proyecto  á que  me  he  referido,  será 
müy  conveniente  que  vengan  las  noticias  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecer 
que  pedirá.  Pero  después  que  estas  noticias  lleguen 
y se  confirmen,  resultará  posible  que  el  Gobierno,  tal 
como  está  constituido,  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Estado  adopte  una  agravación  arancelaria  en  favor  de 
la  producción  nacional;  y esta  es  una  concesión  tan 
interesante,  cuanto  que  pudiera  ser  el  principio  de  una 
resolución  conveniente  páralos  intereses  agrícolas  del 
país  y de  la  crisis  que  están  atravesando.  Yo  deseo 
que  sobre  esto  se  fije  la  atención  del  Congreso,  porque 
desde  el  momento  que  se  acepte  el  principio  de  que 
es  posible  hacer  una  agravación  arancelaria  para  de- 
fender la  producción  española  enfrente  de  un  impues- 
to de  exportación,  lo  mismo  se  puede  hacer  respecto 
de  multitud  de  medidas  que  la  República  Argentina 
lia  tomado  en  favor  de  sus  trigos,  que  constituyen, 
aunque  indirectamente,  una  prima  de  exportación. 

De  manera  que  entonces  ya  no  habrá  cuestión 
de  principios;  de  suerte  que  en  la  cuestión  de  princi- 
pios ya  no  existirá  lucha  entre  el  Gobierno  y la  mi- 
noría conservadora  y los  demás  individuos  del  Go- 
bierno que  defienden  ciertas  ideas;  la  cuestión  de 
principios  estará  resuelta,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado 
habrá  adoptado,  como  nosotros  queremos,  una  com- 
pensación para  los  intereses  españoles  en  razón  de 
nuestra  producción  y de  la  crisis  que  atraviesa.  Y el 
tanto  ó el  cuanto  de  la  protección  podrá  discutirse 
más  tarde;  será  una  cuestión  rnénos  importante  que 
la  que  resulta  de  la  diferencia  en  la  cuestión  de  prin- 
cipios que  hemos  creido  que  habia  entre  el  Gobierno 
de  S.  M.  y esta  minoría.  Pero  si  esta  cuestión  de  prin- 
cipios no  existe;  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  recono- 
ce, como  elocuentemente  acaba  de  decir,  que  enfrente 
de  una  prima  de  exportación  votada  por  los  Estados- 
Unidos  podemos  nosotros  defendernos  con  un  dere- 
cho arancelario,  ¡ah!  entonces  la  cuestión  está  en 
principio  de  resolverse  quizá  del  modo  más  favorable 
á ios  intereses  nacionales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  en  el  dia  de 
ayer,  con  motivo  del  incidente  suscitado  entre  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  y el  señor  director  de  co- 
rreos, hubo  de  hacer  este  último  unas  afirmaciones 
que  me  obligaron  á pedir  la  palabra  para  dejar  los 
hechos  en  el  lugar  que  corresponden;  y no  habiéndo- 
lo podido  hacer  ayer,  me  ha  de  ser  permitido  que  lo 
realice  hoy,  para  que  la  Cámara  y el  país  puedan  juz- 
gar de  la  exactitud  con  que  se  hacen  aquí  ciertas 
afirmaciones  por  los  Centros  oficiales. 

Decia  el  señor  director  de  correos,  para  descartar- 
se del  cargo  que  habia  formulado  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  que  el  recibir  las  clases  del  ejército  las  cre- 
denciales con  retraso  obedecia  á que  por  el  Consejo  de 
redenciones  se  retenia  su  remisión,  dando  lugar  á que 
pasara  el  plazo  que  la  ley  establece.  Como  quiera  que 
uie  constaba  de  una  manera  positiva  que  eso  no  era 
así,  y que  la  detención,  caso  de  existir,  y existiendo 
como  existe,  dependia  de  los  Centros  administrativos 
y no  del  Consejo  de  redenciones,  he  tenido  la  curiosi- 
dad de  fijarme  en  ese  expediente  á que  se  hacía  refe- 


rencia en  el  dia  de  ayer,  y resulta  que  después  de  ha- 
berse negado  la  posesión  por  primera  vez  á ese  sar- 
gento, que  tenía  un  derecho  perfecto  para  obtener  aquel 
destino,  se  pasó  á la  Dirección  de  correos  una  instan- 
cia del  interesado  solicitando  que  se  le  diera  posesión 
de  aquel  destino  que  le  correspondía,  y que  mes  y 
medio  más  tarde  de  haberse  recibido  en  la  Dirección 
esa  instancia,  fué  cuando  se  remitió  la  segunda  cre- 
dencial; que,  como  manifestó  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  ese  individuo  á quien  el  Consejo  de  redencio- 
nes remitió  á los  dos  dias  la  segunda  credencial,  se 
presentó  segunda  vez  á tomar  posesión,  y tampoco  se 
le  dió;  que  el  individuo  reclamó  por  medio  de  una 
instancia  remitida  por  conducto  del  capitán  general; 
que  esa  instancia  se  pasó  á la  Dirección  de  correos 
en  29  de  Noviembre  de  aquel  año,  es  decir,  de  1886, 
y esta  es  la  fecha  en  que  todavía  la  Dirección  de  co- 
rreos no  ha  contestado  á esa  instancia. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  la  detención  tie- 
ne lugar  en  el  Consejo  de  redenciones  ó en  los  Cen- 
tros encargados  de  dar  las  credenciales. 

Pero  hay  más:  examinando  ese  expediente  se  en- 
cuentra en  él  un  volante  firmado  por  un  Sr.  Diputado, 
cuyo  nombre  no  he  de  decir,  en  el  cual  se  dice  que 
no  se  le  dé  posesión  por  no  convenir  al  servicio.  Y 
como  complemento  de  estas  noticias,  de  las  cuales 
respondo  en  todos  los  terrenos,  debo  añadir  que  por 
el  Consejo  de  redenciones  se  hicieron  las  oportunas 
propuestas  para  cubrir  las  vacantes  correspondientes 
al  mes  de  Enero;  que  estamos  á mediados  de  Marzo  y 
que  todavía  no  se  han  recibido  en  el  Consejo  las  co- 
rrespondientes credenciales. 

Consideren,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  las  cau- 
sas con  que  se  quiere  disculpar  el  incumplimiento  de 
la  ley  llamada  de  sargentos  están  en  el  Consejo  de 
redenciones  ó en  las  Direcciones  encargadas  de  ex- 
pedir las  credenciales,  y que,  sin  embargo,  no  las  re- 
miten al  Consejo  en  tiempo  oportuno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Por  iniciativa  y acuerdo  de  ese  Gobierno  se  han 
establecido  entre  nosotros  las  Cámaras  de  comercio, 
corporaciones  de  carácter  oficial  que  tienen  la  repre- 
sentación legal  y más  genuina  de  los  grandes  intere- 
ses mercantiles,  industriales  y marítimos  de  nuestro 
país;  institución  destinada,  según  se  expresa  en  la 
exposición  de  motivos  del  decreto  de  su  creación , á 
velar  por  estos  grandes  intereses  generales  y locales, 
á informar  á las  autoridades  y al  Gobierno  sobre  los 
asuntos  do  su  competencia,  y á ilustrar  sobre  los  mis- 
mos á los  Poderes  públicos;  estableciéndose  en  dicho 
decreto,  como  precepto  terminante  contenido  en  su 
art.  3.°,  que  las  Cámaras  oficiales  de  comercio  habrán 
de  ser  necesariamente  consultadas  en  los  proyectos 
de  tratados  de  comercio  y de  navegación,  creación  de 
Bolsas  de  comercio,  reforma  de  los  aranceles,  etc.,  etc. 
Ante  el  proyecto  de  tratado  de  comercio  con  Italia,  y 
ante  prescripción  tan  terminante  como  la  que  llevo 
referida,  el  país  esperaba  confiadamente  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  hubiera  consultado  á las  Cámaras 
de  comercio ; y lo  esperaba  así  y tenía  derecho  á es- 
perarlo, no  solo  porque  no  podia  concebir  que  ese 
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Gobierno  fuera  el  primero  en  infringir  una  disposi- 
cion  establecida  por  él  mismo  para  la  defensa  de  los 
intereses  nacionales,  sino  porque  también  esperaba 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  estimulado  por  la  cri- 
tica situación  que  el  país  viene  atravesando,  para 
cuyo  remedio  serán  pocos  los  esfuerzos  extraordina- 
rios de  todos,  se  hubiera  dignado  oir  la  opinión  de 
la  representación  más  genuina  de  los  grandes  inte- 
reses del  país,  antes  de  ligar  á esos  mismos  intereses 
á las  consecuencias  de  un  nuevo  compromiso  inter  - 
nacional.  Crea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  el 
país,  más  preocupado  hoy  que  nunca,  y con  evidente 
razón,  de  todo  lo  que  verdaderamente  le  afecta,  no  se 
explica  la  conducta  de  S.  S.  en  este  asunto,  ni  siquie- 
ra por  el  breve  plazo  de  que  ha  podido  disponer  para 
hacer  la  prórroga  del  tratado  a que  me  he  referido. 

Deseo  saber,  por  tanto,  y espero  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  se  sirva  manifestar  á la  Cámara  los 
motivos  que  ha  tenido  para  no  cumplir  el  precepto 
de  oir  á las  Cámaras  de  comercio  al  hacer  el  proyecto 
de  tratado  con  Italia. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Puedo  dar 
al  Sr.  Alvear  una  contestación  que  considero  termi- 
nante y satisfactoria.  El  tratado  con  Italia  no  es  un 
nuevo  tratado,  es  sencillamente  una  renovación  del 
tratado  que  existe.  Al  renovarlo,  Italia  ha  exigido 
alguna  pequeña  modificación,  y el  Ministerio  de  Ha- 
cienda ha  considerado,  no  solo  que  podia  conceder- 
se, sino  que  era  de  escasa  importancia.  Y al  conside- 
rar yo  que  no  era  un  nuevo  tratado  en  el  que  hubie- 
ra que  discutir  alguna  base  nueva,  sino  que  era  una 
mera  renovación,  como  la  Cámara  tendrá  ocasión  de 
observar,  he  seguido  en  la  renovación  de  ese  tratado 
la  misma  conducta  que  con  las  anteriores;  pues 
cuando  hemos  renovado  una  serie  de  tratados,  para 
lo  cual  hay  una  ley  que  autoriza  al  Gobierno  para 
hacerlo,  no  hemos  acudido  á las  Cámaras  de  comer- 
cio, ni  éstas  han  tenido  nada  que  hacer. 

Hay,  por  consiguiente,  en  este  asunto  una  sen- 
cilla cuestión  de  interpretación.  Yo  creo  que  el  de- 
creto dice  que  las  Cámaras  de  comercio  deben  ser 
oidas  cuando  se  tiene  que  hacer  un  tratado,  pero  no 
cuando  se  trate  de  una  renovación;  siendo,  en  mi  con- 
cepto, poco  serio  hacerles  una  consulta  en  el  caso  de 
que  nos  ocupamos,  cuando  de  antemano  se  sabía  que 
se  trataba  de  dos  ó tres  alteraciones  de  escasa  impor- 
tancia. 

No  hay,  pues,  nada  de  violación  del  decreto,  del 
cual  yo  entiendo  que  no  debo  separarme  siempre  que 
haya  que  hacer  un  tratado;  y en  el  caso  presente,  si 
yo  hubiese  creido  que  las  Cámaras  de  comercio  ha- 
blan de  interpretar  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  ma- 
nifestado el  decreto  de  su  creación,  se  lo  hubiese  tam- 
bién comunicado. 

Y esta  explicación  que  doy  á S.  S.  puede  servir 
también  á las  dos  Cámaras  decomcrcio,  la  de  Barcelona 
y la  de  Santander,  que  se  han  servido  hacer  observa- 
ciones eu  ese  sentido. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVEAR:  No  extrañe  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  no  quede  satisfecho  de  su  contestación, 


como  tampoco  creo  yo  que  de  ella  hayan  de  quedar 
satisfechos  el  Congreso  y el  país.  El  decreto  estable 
ciendo  las  Cámaras  de  comercio  al  imponer  la  Obliga- 
ción de  consultar  á estos  centros  en  los  proyectos'do 
tratados,  no  hace  distinción  entre  los  proyectos  de 
tratados  y los  proyectos  de  prórroga  de  estos  tra- 
tados, que  vienen  á constituir  nuevos  convenios  in- 
ternacionales; y es  tanto  ménos  admisible  la  interpre- 
tación extensiva  que  da  S.  S.  á su  art.  3.°,  cuanto  que 
el  nuevo  tratado  con  Italia  lleva  consigo  modificacio- 
nes y variaciones  en  sus  tarifas.  Por  esto  mismo  de- 
ploro no  poder  estar  conforme  con  las  explicaciones 
de  S.  8.,  de  las  cuales  resulta,  por  desgracia,  que  este 
decreto  estableciendo  las  Cámaras  de  comercio  es  una 
ley  más,  es  un  decreto  más  de  los  que  en  este  país  se 
hacen  para  no  cumplirse. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Había  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  respecto  á ciertas  elecciones  mu- 
nicipales verificadas  en  la  provincia  de  Oviedo  y á la 
reposición  de  varios  diputados  provinciales  de  la 
misma,  asunto  este  último  de  que  traté  ayer  tarde; 
mas  como  S.  S.  no  se  halla  presente,  agradecerla  á la 
Mesa  tuviera  la  bondad  de  reservarme  la  palabra  para 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esté  en  su 
banco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
le  reservará  á S.  S.  la  palabra,  siempre  que  venga  el 
Sr.  Ministro  antes  de  entrar  en  el  órden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Castel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTEL:  En  una  de  las  últimas  sesiones 
del  año  próximo  pasado  tuve  el  deber  de  denunciar 
varias  infracciones  de  ley  cometidas  en  el  partido  ju- 
dicial de  Torrijos,  provincia  de  Toledo,  con  relación 
á un  expediente  incoado  para  la  inclusión  y exclusión 
de  varios  nombres  en  las  listas  electorales.  El  tiempo 
trascurrido  desde  aquella  fecha  hasta  el  dia  de  hoy 
me  obligad  citar  sumariamente  los  hechos  que  cons- 
tituyen esas  infracciones:  consisten  en  que  abierto  jui- 
cio contradictorio  para  la  inclusión  y exclusión  de  al- 
gunos nombres  en  las  listas  electorales,  cuyo  hecho 
había  sido  solicitado  por  varios  electores  de  aquel 
distrito,  el  juez  de  primera  instancia,  interino  á la  sa- 
zón, de  aquel  partido,  tomó  la  resolución  de  no  admi- 
tir ninguna  reclamación  ni  ninguna  prueba  en  con- 
tra; y al  efecto,  el  escribano  actuario,  casualmente 
interino  también  en  su  cargo,  no  admitió  en  tiempo 
hábil,  ni  tuvo  inconveniente  en  que  se  hiciera  cons- 
tar por  acta  notarial  que  por  encargo  del  juez  se 
negaba  á admitir  reclamación  ni  prueba  alguna  con- 
tra las  reclamaciones  de  inclusión  y exclusión  de  va- 
rios nombres  en  las  listas  electorales. 

Trascurrido  el  plazo  que  se  concede  para  este  gé- 
nero de  reclamaciones,  plazo  verdaderamente  inútil 
por  lo  que  acabo  de  deciros,  puesto  que  ningún  efecto 
pudo  surtir  para  los  reclamantes,  el  juez  dictó  sen- 
tencia favorable  á las  inclusiones  y á las  exclusiones 
solicitadas.  Contra  ella  se  entablaron  los  recursos  co- 
rrespondientes ante  la  Audiencia  territorial  de  Ma- 
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drid,  y esos  recursos  han  dado  ocasión  á dos  autos  de 
dos  Salas  distintas,  en  los  cuales,  reconociendo  el 
derecho  que  los  reclamantes  tenían  para  haber  sido 
oidos  antes  de  que  las  sentencias  se  dictasen,  y á con- 
secuencia de  la  conducta  irregular  de  aquel  juez  al 
negarse  á tener  en  cuenta  aquellas  reclamaciones,  se 
lian  dictado  dos  autos,  en  los  que  se  dice: 

«Considerando  que  la  providencia  de  22  de  No- 
viembre último  no  puede  estimarse  de  mera  tramita- 
ción, como  lo  hizo  el  Juzgado  de  Torrijos  en  el  auto 
del  expresado  mes,  toda  vez  que  de  ser  así,  y dada  la 
sentencia  que  en  la  última  de  las  indicadas  fechas  se 
dictó  por  el  mismo,  se  causarla  al  recurrente  perjui- 
cio irreparable  de  no  poder  ejercitar  la  acción  pú- 
blica que  la  ley  le  concede  para  depurar  las  listas 
electorales  de  su  distrito: 

Considerando,  en  su  consecuencia,  que  interpues- 
tos en  tiempo  contra  dicha  providencia  el  recurso  de 
reposición,  y contra  el  auto  que  la  denegó  el  de  ape- 
lación, es  procedente  admitir  éste  en  ambos  efectos,  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  caso  3.°  del  art.  384  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Se  estima  que  la  apelación  interpuesta  á nombre 
de  D.  Julio  González  Sandoval  contra  el  auto  del  juez 
de  Torrijos,  fecha  26  de  Noviembre  último,  debe  ser 
admitida  en  ambos  efectos,  y se  declara  así;  y en  su  con- 
secuencia, líbrese  carta-órden  á dicho  juez  para  que 
remita  á esta  superioridad  los  autos  originales...  etc.» 

Por  lo  que  acabo  de  leer  al  Congreso  veo  confir- 
mada aquella  primera  declaración  que  yo  hice  de  que 
por  el  procedimiento  del  juez  de  Torrijos  se  había 
faltado  á la  ley.  Robustecida  hoy  mi  opinión  con  lo 
resuelto  por  la  Audiencia,  yo  me  permito  preguntar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  entiende  que 
la  sentencia  dada  en  26  de  Noviembre  último  por  el 
juez  de  Torrijos,  en  contra  de  la  que  han  sido  admi- 
tidos estos  recursos  por  la  Audiencia  territorial  de 
Madrid,  es  firme  y debe  surtir  efecto  desde  luego,  y 
por  tanto,  si  aquellos  nombres  que  por  la  sentencia 
se  mandaba  incluir  ó excluir  de  las  listas  electorales 
deben  tenerse  como  legalmente  inscritos  ó separados 
de  las  mencionadas  listas;  porque  claro  está  que  sin 
perjuicio  de  la  resolución  final  de  la  Audiencia,  creo 
que  aquella  resolución  del  Juzgado  de  Torrijos  no 
puede  tener  ahora  efecto  alguno  y debe  quedar  en 
suspenso. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  tenga  la  bondad  de  manifes- 
tar qué  es  lo  que  hay  en  esto;  y no  extrañe  S.  S.  que 
yo,  lego  en  derecho,  me  crea  incompetente  y pida  á 
S.  S.  su  opinión. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (lluiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  tengo  antecedente  alguno,  ni  hay  la  me- 
nor noticia  en* el  Ministerio,  de  los  procedimientos 
judiciales  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Castel.  Por  con- 
siguiente, aunque  lo  sienta  mucho,  como  en  esta  ma- 
teria no  es  fácil  improvisar,  ni  tampoco  sería  sensato 
hacerlo,  no  teniendo  á la  vista  los  autos  para  poder 
estudiarlos,  no  puedo  contestar  á la  pregunta  que  ha 
hecho  el  Sr.  Castel. 

Lo  que  yo  haré  será  llamar  al  fiscal  de  S.  M.  en 
la  Audiencia  de  Madrid,  enterarme  de  todos  los  por- 
menores del  asunto,  estudiar  el  texto  mismo  de  la 
sentencia,  y cuando  tenga  perfecto  conocimiento  de 


causa,  podré  formar  juicio  acerca  del  particular,  si 
es  de  mi  competencia  el  formarlo,  porque  tratándose 
de  cuestiones  que  están  sometidas  á la  acción  de  la 
justicia,  el  órden  judicial  es  perfectamente  indepen- 
diente y no  puede  el  Ministro  sopreponerse  á las  re- 
soluciones de  los  tribunales.  Si  los  tribunales  han  ad- 
mitido los  recursos  que  proceden  en  derecho,  los  tri- 
bunales serán  los  que  tengan  que  resolver,  y yo  no 
tendré  competencia  para  inmiscuirme  en  un  asunto 
como  éste. 

De  todas  suerles,  para  que  yo  pueda  formar  un 
juicio  acertado  respecto  de  la  índole  y naturaleza  de 
este  asunto  y respecto  de  mi  propia  competencia  ó 
de  mi  absoluta  incompetencia,  es  menester  que  antes 
me  entere,  para  lo  cual  yo  prometo  á S.  S.  llamar  in- 
mediatamente al  fiscal  de  8.  M. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  No  se  me  oculta,  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cuánto  importa  desde  ese  sitio  usar 
de  prudencia  en  contestación  á preguntas  análogas  á 
las  que  yo  he  dirigido  á S.  S.;  pero  no  puedo  ménos 
de  manifestar  la  extrañeza  que  me  causa  el  que,  si  no 
con  toda  la  latitud  que  yo  hubiera  deseado,  S.  S.  hu- 
biera contestado  al  rnénos  con  la  suficiente  para  lle- 
var algún  consuelo  á los  que  en  la  provincia  de  To- 
ledo están  siendo  víctimas  de  la  conducta  del  juez  de 
Torrijos;  porque  hubiera  podido  S.  S.,  con  la  gran 
autoridad  que  todos  le  reconocemos,  manifestar  su 
opinión  en  términos  generales,  sin  referirse  siquiera  á 
este  hecho  concreto,  y partiendo  siempre  de  la  base 
de  que  sea  completamente  cierto  cuanto  yo  he  ma- 
nifestado. Por  lo  ménos,  yo  esperaba  alguna  explica- 
ción por  parte  de  S.  S.,  porque  me  duele  quedar  en 
la  duda  de  si  después  que  la  Audiencia  de  Madrid  ha 
desautorizado  completamente  en  sus  autos  la  conduc- 
ta del  juez  de  Torrijos  al  dictar  la  sentencia  de  que 
me  he  ocupado,  dicha  sentencia  debe  ó no  considerar- 
se firme.  Y quisiera  saber  en  este  punto  á qué  ate- 
nerme, porque  si  por  uno  de  esos  accidentes  que  no 
es  fácil  prever,  ocurriera  que  en  aquel  distrito  habia 
necesidad  de  hacer  elecciones  antes  de  la  termina- 
ción de  los  recursos  pendientes  y fallo  definitivo,  creo 
absolutamente  improcedente,  y como  á tal  imposible, 
el  que  rigieran  las  listas  electorales  tan  irregular- 
mente modificadas,  por  no  emplear  calificativo  más 
severo,  por  la  sentencia  de  dicho  juez. 

Hecha  esta  indicación,  en  la  que  no  he  sido  muy 
afortunado,  voy  á hacer  otra,  y es,  que  en  aquello  que 
de  S.  S.  dependa,  vea  si  cabe  exigir  responsabilidad 
á un  juez,  no  por  admitir  ó rechazar  los  recursos  de 
apelación  que  se  le  presenten,  fundando  su  admisión 
ó no  admisión  en  la  procedencia  ó improcedencia  de 
los  mismos,  sino  por  haberlos  rechazado  sin  exámen 
alguno  y de  una  manera  inconsciente;  porque  consta 
en  un  acta  notarial  que  el  juez  de  Torrijos  dió  órden 
al  escribano  de  actuaciones,  que  por  cierto  también 
es  interino,  de  no  admitir  recursos  de  ningún  género, 
lo  cual  constituye  una  evidente  infracción  de  la  ley 
de  procedimiento.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  por  los  medios  que  crea  proce- 
dentes averigüe  si  el  citado  funcionario  ha  incurrido 
en  responsabilidad,  para  exigírsela  como  corresponda; 
porque  es  muy  triste,  señores,  aunque  no  deja  de  ser 
lógico,  ver  á un  juez  interino  y á un  escribano  inte- 
rino dictando  resoluciones  también  interinas. 
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El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Insisto,  muy  á pesar  mió,  en  la  reserva 
en  que  me  be  colocado.  No  es  que  yo  ponga  en  duda 
la  veracidad  de  S.  S.  ni  de  ningún  Sr.  Diputado;  es 
que  daria  una  prueba  de  incalificable  ligereza  si  yo 
me  adelantara  aquí  á dar  una  opinión  concreta  sobre 
un  procedimiento  que  desconozco;  porque  no  basta 
el  simple  relato  de  los  hechos,  por  más  que  sea.  ve- 
racísimo, hecho  por  un  Sr.  Diputado;  es  menester  juz- 
gar siempre  juxta  alegato,  et  probata. 

Pero,  además,  ¿no  dice  S.  S.  que  hay  recursos  de 
queja  pendientes  en  la  Audiencia  de  Madrid?  Pues  es 
menester  esperar  á que  la  Audiencia  resuelva.  ¿Qué 
se  diria  de  mí  si  anticipara  una  opinión  sobre  un 
asunto  que  está  subjuclice ? Habría  quien  dijera  que  al 
expresar  esa  opinión  cohibía  la  independencia  del  Po- 
der judicial,  y no  podía  escaparme  de  este  dilema:  ó 
las  palabras  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dichas 
en  este  soleme  recinto,  influian  en  el  ánimo  de  la  ma- 
gistratura, ó no.  Si  influían  en  determinado  sentido, 
claro  es  que  yo  cohibía  la  independencia  de  la  ma- 
gistratura; y si  no  tenían  influencia  alguna  mis  pala- 
bras, y la  Sala  que  conozca  en  ese  recurso  discrepaba 
de  la  opinión  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿qué 
papel  hacía  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ante  la 
magistratura?  Por  consiguiente,  el  Sr.  Castel  me  per- 
mitirá que  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  pru- 
dencia anejos  al  cargo  que  inmerecidamente  desem- 
peño, me  encierre,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión, 
en  una  completa  reserva;  porque  á pesar  de  que  he 
ejercido  muchos  años  y con  alguna  fortuna  la  aboga- 
cía, he  tenido  la  costumbre  de  no  improvisar  juicios 
sin  ver  los  textos  y compulsarlos;  de  manera  que  aun 
prescindiendo  del  cargo  de  Ministro,  si  S.  S.  me  con- 
sultara como  letrado,  antes  de  emitir  mi  opinión  le 
pediría  tiempo  para  registrar  los  textos  y formar  jui- 
cio definitivo  acerca  de  la  cuestión  por  S.  S.  pre- 
sentada. 

Lo  que  sí  prometo  á S.  S.  es  excitar  el  celo  del 
fiscal,  para  que  si  en  efecto  hubiera  algún  motivo 
para  exigir  responsabilidad  al  juez,  proceda  con  arre- 
glo á derecho  y según  le  dicte  su  conciencia  y le 
aconsejen  las  disposiciones  legales;  porque  claro  es 
que  por  el  simple  hecho  de  declararse  que  un  juez  ha 
debido  admitir  una  apelación,  no  ha  de  imponerse 
pena  ni  corrección  disciplinaria  al  juez.  Todos  los  días 
se  están  decidiendo  recursos  de  esta  clase,  y no  por 
eso  se  imponen  penas  ni  correcciones  á los  jueces.  Es 
más:  todos  los  dias  el  Tribunal  Supremo  casa  senten- 
cias dictadas  por  Audiencias  territoriales  por  haber 
infringido  alguna  ley,  como  que  el  recurso  de  casa- 
ción no  puede  fundarse  en  otro  motivo  que  en  infrac- 
ción de  ley;  y sin  embargo,  el  Tribunal  Supremo  no 
manda  formar  procesos  ni  impone  correcciones  á los 
magistrados  que  han  dictado  una  ejecutoria  que  des- 
pués se  casa  por  ser  contraria  á ley. 

Paréceme  que  S.  S.  debe  darse  por  satisfecho  con 
estas  explicaciones  y con  la  seguridad  también  de 
que  haré  cuanto  esté  dentro  de  las  facultades  que  me 
corresponden. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

E.  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 


El  Sr.  CASTEL:  Tan  grande  ha  sido  mi  torpeza 
al  exponer  lo  que  deseaba  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  como  la  habilidad  de  S.  S.  para  esquivar 
la  contestación.  No  me  proponía  de  ninguna  manera 
que  S.  S.  hiciera  declaraciones  sobre  la  resolución  que 
en  su  dia  pudieran  dictar  los  tribunales;  porque  aun- 
que poco  se  me  alcanza  de  estas  cuestiones  de  dere- 
cho, comprendo  bien  que  un  Ministro  de  Gracia  v 
Justicia  no  debe  adelantar  juicio  alguno  que  pueda 
suponerse  va  encaminado  á influir  en  el  ánimo  délos 
tribunales;  y por  consiguiente,  si  de  mis  palabras  re- 
sultara, aunque  lo  dudo,  que  esa  ha  sido  mi  intención, 
debe  atribuirse  á la  torpeza  con  que  me  he  expresado! 

Lo  que  yo  deseaba  saber  es  lo  siguiente:  admiti- 
do el  recurso  en  sus  dos  efectos,  como  dice  uno  de 
los  considerandos  á que  he  hecho  referencia,  y enten- 
diéndose que  esos  dos  efectos  son:  uno,  la  suspensión 
de  la  sentencia,  y olro,  la  anulación  ó desvirtuaron 
de  la  misma,  ¿no  debe  creerse  que  queda  en  suspenso 
lo  dispuesto  en  la  sentencia,  y por  tanto,  que  el  hecho 
de  haber  aparecido  en  las  listas  algunos  nombres  es 
como  si  no  hubiera  existido? 

Esto  no  quiere  decir  de  ninguna  manera  que  en 
su  dia  no  puedan  volver  á figurar  en  ellas  en  virtud 
de  sentencia  firme:  allá  los  tribunales  decidirán;  pero 
yo  entiendo  que  hoy  no  pueden  figurar,  y deseaba  ro- 
bustecer esta  opinión  con  la  de  S.  S.  Si  se  obstina  en 
no  darme  contestación,  yo  no  insistiré  en  ello;  y en 
cuanto  á la  segunda  parte,  me  basta  con  los  buenos 
propósitos  de  S.  S.  para  fiar  en  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Solo  para  decir  dos,  á ñu  de  convencer  al 
Sr.  Castel  que  lo  que  me  pide  no  se  lo  puedo  otorgar. 

¿Qué  es  lo  que  me  pide  S.  S.?  Que  yo  determine 
los  efectos  legales  de  una  providencia  que  acaba  de 
leer  S.  S.,  por  virtud  de  la  cual  se  declara  admitida 
en  ambos  efectos  cierta  apelación  denegada  por  un 
juez.  Pues  bien,  el  art.  78  de  la  Constitución  dice  ter- 
minantemente que  á los  jueces  y tribunales  corres- 
ponde exclusivamente  la  potestad  (entiéndase  bien), 
la  potestad  de  juzgar  y hacer  ejecutar  los  juicios; 
por  consiguiente,  la  Audiencia  que  ha  dictado  esa 
providencia,  esa  será  la  encargada  de  determinar  los 
efectos  legales  de  ella. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cánido  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANIDO:  Para  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  creado  por 
decreto  una  Junta  de  magistrados  con  el  propósito 
de  que  dén  desarrollo  á las  bases  sobre  organización 
del  Poder  judicial,  que  están  sometidas  á la  delibera- 
ción del  Congreso,  y además  para  que  examinen  los 
expedientes  de  los  individuos  de  la  carrera  judicial 
y fiscal  y proponga  al  Gobierno  lo  que  crea  conve- 
niente. El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  contra 
sus  propósitos  y deseos,  pues  gratuitamente  no  es 
capaz  de  ofender  á nadie,  lo  digo  sin  artificio,  ha  in- 
ferido, en  mi  entender,  una  ofensa  al  Parlamento  y un 
agravio  á la  magistratura  y á la  Comisión  do  CóJi- 
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gos.  Al  Parlamento,  creando  una  Junta  para  desen- 
volver bases  sobre  organización  del  Poder  judicial, 
presuponiendo  deliberaciones,  votación,  aprobación  y 
sanción,  que  aunque  hayan  de  conseguirse,  no  pue- 
den presuponerse  jamás  con  la  confianza  que  supone 
la  creación  de  esa  Junta;  á la  Comisión  de  Códigos, 
creando  esa  Junta  intermedia  entre  el  Parlamento  y 
esa  Comisión  para  dar  desarrollo  á las  bases;  y á la 
magistratura,  creando  una  Junta  de  purificación  muy 
parecida  á aquellas  que  creaba  Fernando  Vil  después 
de  los  años  de  1 8 1 4 y 1 823. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
se  sirva  decir  si  esa  Junta  se  ha  constituido  ya;  qué 
expedientes  se  le  han  remitido,  y qué  trabajos  ha 
realizado;  porque  de  la  contestación  de  S.  S.  y del 
eximen  de  algunos  antecedentes  que  otro  dia  he  de 
pedirle,  quizás  dependa  el  haber  de  formular  una  in- 
terpelación sobre  la  creación  de  esa  Junta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (liuiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez) : El  Sr.  Cánido,  aunque  con  formas  corte- 
ses, me  ha  hecho  acusaciones  graves.  En  el  simple 
nombramiento  de  una  Junta  consultiva,  que  no  tiene 
más  funciones  que  las  de  ilustrar  al  Ministro  sobre 
los  puntos  acerca  de  los  cuales  el  Ministro  cree  nece- 
sitar ilustración,  ha  fundado  la  acusación  de  que  he 
injuriado  al  Parlamento,  lie  agraviado  á la  Comisión 
de  Códigos  y he  inferido  una  ofensa  á la  magistra- 
tura. Señores  Diputados,  ¿de  dónde  se  infiere  nada  de 
esto?  Yo,  inspirándome  en  los  nobles  propósitos  que 
S,  S.  reconoce,  he  creado  una  Junta  que  no  tiene  nin- 
guna atribución  propia,  que  no  resuelve  nada,  que  no 
hace  más  que  ilustrar  al  Ministro. 

Empecemos  por  el  Parlamento,  que  esto  sería  lo 
más  grave  que  yo  hubiera  hecho,  si  hubiera  ejecuta- 
do un  acto  que  envolviera  una  limitación  de  las  atri- 
buciones de  las  Córtes.  ¿Qué  es  lo  que  se  dice  en  el 
Real  decreto  á que  el  Sr.  Cánido  ha  aludido?  Pues 
se  dice  que  esa  Junta  tendrá,  entre  otras  misiones,  la 
de  preparar  con  su  experiencia  y la  ilustración  de 
que  indudablemente  están  dotados  los  dignísimos  in- 
dividuos que  á ella  pertenecen,  que  son  magistrados 
dol  Tribunal  Supremo,  y el  decano  dei  Colegio  de 
abogados  de  Madrid,  preparar,  digo,  los  datos  nece- 
sarios, acomodándolos  á las  bases  que  acuerde  ei  Par- 
lamento, á Jin  de  presentar  el  Ministro  en  su  dia  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Códigos.  Y yo  pregunto: 
¿no  tengo  yo  el  derecho  de  estar  preparando  á estas 
boras,  si  hubiera  querido  prescindir  del  concurso  de 
esa  Junta,  un  proyecto  de  ley  orgánica,  acomodán- 
dolo á las  bases  discutidas  y aprobadas  por  el  Sena- 
do y acordadas  por  la  Comisión  nombrada  por  los  se- 
ñores Diputados  para  presentar  dictámen  en  este 
Cuerpo?  Pues  yo  tengo  el  derecho  de  llamar,  para  que 
me  auxilien,  á personas  muy  expertas  y entendidas  en 
la  preparación  del  proyecto,  con  arreglo  á las  bases 
que  apruebe  el  Parlamento  y en  su  dia  sancione  la 
Corona.  Estoy,  por  consiguiente,  en  mi  derecho  bus- 
cando el  apoyo  y el  concurso  del  presidente  del  Tri- 
bunal Supremo,  del  fiscal  del  mismo  Cuerpo,  de  tres 
magistrados,  uno  de  cada  Sala,  y D.  Manuel  Silvela, 
decano  del  Colegio  de  abogados,  que  son  las  personas 
que  componen  la  Junta  creada  por  ese  Real  decreto. 
No  hay,  pues,  agravio  al  Parlamento,  el  cual  conti- 


núa en  la  plenitud  ele  sus  atribuciones  constituciona- 
les y es  dueño  de  rechazar,  de  modificar  ó de  adicio- 
nar el  proyecto  de  bases,  acerca  del  cual  ha  dado  ya 
su  dictámen  la  Comisión  del  Congreso,  y anterior- 
mente le  ha  prestado  su  aprobación  el  otro  Cuerpo 
Colegislador.  Claro  está  que  todo  lo  que  van  prepa- 
rando, si  esas  bases  son  modificadas,  tendrá  luego 
que  acomodarse  á las  bases  que  en  definitiva  aprue- 
ben los  Cuerpos  Colegisladores  y sancione  la  Corona; 
pero  entre  tanto,  no  se  pierde  tiempo  y se  van  alle- 
gando los  materiales  que  se  necesitan  para  hacer  una 
íey  orgánica  modelo  en  cuanto  cabe  en  lo  humano. 

¡Agravio  á la  Comisión  de  Códigos!  ¿Pues  no  ten- 
go yo  el  derecho,  derecho  de  que  usan  todos  los  Mi- 
nistros de  Gracia  y Justicia,  de  llevar  á esa  Comisión, 
para  que  sirva  de  base  de  discusión,  un  proyecto,  á 
fin  de  que  sobre  él  la  Comisión  discuta,  modifique, 
adicione  lo  que  crea  conveniente?  Esto  io  hacemos 
todos  los  dias;  es  una  manera  de  facilitar  los  traba- 
jos de  la  Comisión  de  Códigos.  Se  necesila  un  texto 
que  sirva  de  base  de  discusión,  y ese  texto  lo  lleva  el 
Ministro,  ya  preparado  en  su  Secretaría,  ó bien  pre- 
parado por  él  mismo  en  el  retiro  de  su  gabinete. 
Claro  es  que  también  en  la  Comisión  se  emplea  á 
veces  otro  procedimiento,  que  es  el  de  nombrar  de 
su  seno  un  ponente  que  articule  un  proyecto  que 
sirva  de  base  de  discusión;  pero  eso  que  á las  veces 
se  hace  por  este  método,  frecuentemente  se  hace  por 
el  método  á que  he  aludido  anteriormente,  que  es, 
llevar  el  Ministro  el  proyecto  preparado.  No  hay,  pues, 
agravio  para  la  Comisión  de  Códigos;  y mal  podia 
inferírsele  un  hombre  que,  como  yo,  tiene  un  verda- 
dero orgullo  en  pertenecer  á esa  Comisión  desde  hace 
treinta  y tantos  años,  y para  quien  los  trabajos  asi- 
duos y constantes  llevados  á cabo  en  esa  Comisión 
en  unión  con  sus  compañeros,  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  uua  Comisión  puramente  honorífica  y no  re- 
tribuida en  forma  alguna,  constituyen  uno  de  los 
mejores  timbres  de  su  vida. 

¡Ofensa  á la  magistratura!  Si  la  experiencia  ha  de- 
mostrado que  hay  lagunas  que  es  preciso  Henar  y 
defectos  que  hay  que  subsanar,  ¿por  qué  no  he  de 
acudir  yo  á las  luces  y á la  experiencia  de  dignísi- 
mos magistrados  que  están  ya  en  la  cima  de  su  ca- 
rrera, para  que  me  presten  su  concurso  y me  ayuden 
diciéndome  qué  regias  puede  seguir  el  Ministro  para 
que  á las  veces  no  se  encuentre  sorprendido  contra 
su  voluntad?  Porque  hoy  sucede  que  no  hay  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y lo  digo  por  vía  de 
ejemplo,  como  yo  creo  que  debia  haber,  una  biogra- 
fía completa  de  todos  los  funcionarios  de  justicia.  Así 
como  un  militar  tiene  sil  hoja  de  servicios  sin  solu- 
ción de  continuidad  desde  que  ingresó  en  la  carrera 
basta  el  momento  mismo  en  que  el  Ministro  dispone 
de  él,  eso  mismo  debería  suceder  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.  En  este  Ministerio  sucede  que  sirve 
uuo  en  la  carrera  judicial  tres,  cuatro  ó quince  años; 
deja  la  carrera  por  voluntad,  por  enfermedad  ó por 
cualquier  otro  accidente,  y está  cesante  seis,  ocho  ó 
diez  años:  pues  bien,  cuando  se  va  á buscar  su  expe- 
diente personal,  no  se  encuentra  en  ese  expediente  dato 
alguno  que  corresponda  al  tiempo  en  que  estuvo  ce- 
sante. Por  consiguiente,  puede  el  Ministro  ser  sor- 
prendido, por  más  que  tenga  mucho  celo  y buena  fe, 
puesto  que  no  se  le  presenta  la  biografía  completa 
del  que  pretende  volver  á la  carrera,  ó del  que  ha 
vuelto  ya  después  de  estar  cesante  cierto  número  de 
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años,  durante  los  cuales  nada  se  sabe  en  el  Ministe- 
rio de  cuál  ha  sido  su  conducta. 

Pues  sobre  estas  y otras  cosas  es  menester  que 
se  dicten  reglas  que  impidan  sorpresas  semejantes  á 
esas  á que  he  aludido,  y para  esto  necesitaba  yo  del 
concurso  y de  la  experiencia  de  esos  dignísimos  ma- 
gistrados que  me  van  á ayudar  en  esa  tarea;  pero  esos 
magistrados  no  tienen  funciones  propias,  ni  pueden 
dictar  resolución  alguna,  ni  tienen  más  misión  que 
la  de  ilustrar  al  Ministro;  y por  consiguiente,  el  Mi- 
nistro está  siempre  dentro  de  la  esfera  de  sus  facul- 
tades constitucionales,  sin  merma  ni  menoscabo  de 
las  facultades  de  ningún  otro  Poder. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  diré  al  Sr.  Cánido 
que  esa  Junta  se  ha  constituido  hace  unos  dias  y que 
se  le  han  mandado  hasta  ahora,  según  mis  noticias, 
algunos  expedientes  que  ha  pedido. 

Con  esto  creo  dejar  contestada  satisfactoriamente 
la  pregunta  del  Sr.  Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Salvando  de  nuevo  con  toda  sin- 
ceridad los  propósitos  que  han  inspirado  al  Sr.  Mi- 
nistro al  crear  esa  Junta,  insisto  en  mi  aürmacion  de 
que  se  han  inferido  todos  esos  agravios  de  que  me  he 
hecho  cargo  y que  S.  S.  ha  tratado  de  desvanecer. 

Si  el  Sr.  Ministro  confiesa  que  el  Parlamento  pue- 
de rechazar  esas  bases  presentadas  por  S.  S.  ¿para 
qué  crea  esa  Junta  tan  por  anticipado?  ¿No  se  deduce 
de  la  creación  de  esa  Junta  para  preparar  esas  bases, 
y que  está  ya  preparando  los  trabajos , que  hay  algo 
aquí  como  presuponiendo  que  el  Ministro  tiene  en  el 
bolsillo  el  voto  del  Parlamento  y todo  lo  demás  que 
se  necesita  para  que  las  bases  se  promulguen? 

En  cuanto  á la  Comisión  de  Códigos,  ¿qué  duda 
cabe  que  se  crea  un  autagonismo  enlre  la  Comisión 
de  Códigos  y esa  Junta?  Desde  el  momento  en  que  la 
Junta  ha  de  desarrollar  unas  bases  antes  que  la  Comi- 
siu  de  Códigos,  el  antagonismo  nacerá,  y hay  en  la 
creación  de  esa  Junta  así  como  la  sospecha  de  que  la 
Comisión  carece  de  competencia  bastante  por  sí  sola 
para  cumplir  un  cometido  que  hasta  ahora  había  rea- 
lizado en  casos  análogos  por  sí  sola. 

Respecto  al  exámen  de  los  expedientes,  yo  le  pre- 
guntaría de  nuevo  á 8.  S.:  ¿qué  medios  de  investiga- 
ción tiene  esa  Junta  que  S.  S.  ha  creado,  sobre  los 
magistrados,  jueces  y fiscales,  que  no  tenga  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  por  medio  de  sus  oficia- 
les, para  examinar  esos  expedientes  y proponer  res- 
pecto de  esos  magistrados,  jueces  y fiscales  lo  que 
estime  por  conveniente? 

Insisto  en  una  sola  pregunta  que  S.  S.  no  me  ha 
contestado;  á saber:  si  S.  S.  ha  enviado  ya  á esa  Junta 
algunos  expedientes,  cuáles  le  ha  enviado  y qué  tra- 
bajos ha  realizado,  porque  de  esto  depende  la  interpe- 
lación que  quizá  me  vea  en  la  necesidad,  bien  á pe- 
sar mió,  de  desarrollar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y justicia  (Alonso 
Martinez):  Argumento  del  Sr.  Cánido  para  demostrar 
que  la  creación  de  esa  Junta,  por  lo  que  hace  á la 
preparación  de  los  materiales  necesarios  para  formu- 
lar un  proyecto  de  ley  orgánica,  constituye  un  ata- 


que á las  facultades  constitucionales  del  Parlamento. 
Dice  8.  S.:  es  cierto  que  el  Congreso  puede  rechazar 
esas  bases  y dejar  de  ser  ley  ese  proyecto;  luego  el 
nombrar  esa  Junta  para  que  prepare  el  proveció- de 
ley  con  arreglo  á las  bases  que  el  Parlamento  vol$ 
constituye  una  ofensa  al  Parlamento.  Pues  entonces’ 
Sr.  Gañido,  ¿qué  diremos  de  la  Comisión  de  Códigos? 
La  Comisión  de  Códigos,  por  ejemplo,  hace  ocho  años 
que  bajo  mi  presidencia  está  discutiendo  el  Código 
civil.  Pues  el  Código  civil  está  en  la  situación  que  su 
señoría  sabe.  Hay  un  proyecto  de  ley  de  bases  que  se 
ha  discutido  y se  ha  aprobado  por  el  Senado  en  las 
Cortes  anteriores,  y que  está  hoy  pendiente  de  la  disi 
cusion  del  Congreso. 

Por  consiguiente,  la  simple  existencia  de  la  Co- 
misión de  Códigos  y la  discusión  por  espacio  de  ocho 
años  de  ese  proyecto  de  Código  civil,  no  estando  vo- 
tado el  proyecto  de  ley  de  bases  del  Código  civil  por 
una  y otra  Cámara,  constituye  un  agravio  al  Parla- 
mento, inferido  por  todos  los  partidos  políticos  que 
se  han  sucedido  en  España,  en  rigor  desde  1851,  ea 
que  se  publicó  el  primer  proyecto,  hasta  la  fecha. 
Pues  la  Comisión  de  Códigos  es  una  Junta  consultiva 
que  no  tiene  tampoco  facultad  de  resolver,  ni  más  ni 
ménos  que  esa  Junta  de  magistrados  que  he  creado 
yo.  De  manera  que  ve  S.  S.  que  el  argumento  que 
emplea  para  suponer  que  yo  he  inferido  un  agravio 
al  Parlamento,  es  un  argumento  que  no  tiene  base, 
que  se  cae  por  su  propio  peso. 

Después  de  esto,  dice  S.  S.  hablando  del  agravio 
hecho  á la  magistratura:  pues  si  no  tiene  más  fin  esa 
Junta  que  el  que  dice  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, eso  mismo  que  van  á hacer  esos  señores,  ¿no  po- 
día hacerse  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia?  A 
mi  juicio,  no.  El  despacho  de  los  asuntos  ordinarios 
absorbe  todo  el  tiempo  de  que  dispone  el  personal  de 
la  Secretaría,  y los  asuntos  encomendados  á esa  Jun- 
ta, por  su  índole,  exigen  un  trabajo  muy  asiduo  y un 
conocimiento  del  personal  de  que  en  general  carece 
la  Secretaría;  esc  conocimiento  le  tendrá  el  jefe  del 
personal,  si  acaso,  pero  nadie  más. 

Pero  hay  otra  razón,  otra  consideración  importan- 
tísima. ¿Cómo  el  Sr.  Cánido  puede  creer  que  tenga 
igual  autoridad  moral,  igual  prestigio,  el  informe  que 
me  den  á mí  el  presidente  del  Tribunal  Supremo,  el 
fiscal  de  S.  M.,  jefe  del  ministerio  público  en  todo  el 
Reino,  un  magistrado  por  cada  Sala  dei  Tribunal  Su- 
premo y el  Sr.  D.  Manuel  Silvela,  decano  del  Colegio 
de  abogados,  que  el  que  me  dé  un  oficial  ó un  auxi- 
liar de  Secretaría?  Pues  cuando  se  trata  del  prestigio 
del  Poder  judicial,  todas  las  precauciones  son  pocas, 
y realmente  el  Poder  judicial,  ó el  órden  judicial,  ó 
como  S.  S.  quiera  llamarla,  tendría  derecho  á que- 
jarse si  se  entregara  la  revisión  de  esos  expedientes  y 
la  calificación  de  los  distintos  funcionarios  á oficiales 
de  Secretaría  sin  gran  jerarquía;  poro  lo  que  es  por 
someterlos  al  juicio  de  uua  Junta  que  se  compone  de 
personas  que  están  en  la  cima  do  la  carrera,  que  han 
encanecido  en  la  administración  de  la  justicia,  ó que 
tienen  la  confianza  del  Colegio  do  abogados,  como  su- 
cede con  el  señor  decano,  que  además  ha  ocupado  los 
primeros  puestos  del  Estado,,  por  eso  ni  se  quejan,  ni 
tienen  derecho  á quejarse.  Yo  aseguro  á S.  8.  que  no 
se  quejan,  porque  cabalmente  esa  medida  ha  sido  muy 
bien  recibida  por  la  magistratura. 

Viniendo  ya  á la  pregunta  concreta  que  me  ha 
hecho  S.  S.,  repito  lo  que  antes  dije.  Hace  muy  pocos 
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dias  que  se  ha  constituido  esa  Junta;  por  consiguien- 
te, ¿qué  trabajos  quiere  S.  S.  que  haya  hecho?  Yo  no 
puedo  fijar  á S.  S.  qué  dias  hará  que  se  ha  creado; 
liará  ocho  ó diez  dias;  quizás  no  haya  hecho  más  que 
cumplir  con  un  deber  de  cortesía  respecto  del  Minis- 
tro; no  me  lian  dado  cuenta  de  los  trabajos  que  haya 
realizado;  quizá  uq  haya  hecho  más  que  tener  alguna 
discusión  preliminar  para  fijar  el  órdeu  que  haya  de 
seguir  en  los  trabajos.  Sé,  sí,  por  haberlo  oido  muy 
por  encima  al  Subsecretario,  que  ha  pedido  algunos 
expedientes  y que  se  le  han  remitido  por  el  Ministe- 
rio. Esto  có  lo  único  que  puedo  decir  al  Sr.  Cánido. 
Acaso,  si  hubiera  sabido  con  anticipación  la  pregunta 
que  iba  á dirigirme,  habria  podido  darle  más  datos, 
porque  hubiera  tenido  cuidado  de  enterarme. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  CANIDO:  Dos  palabras  nada  más.  Para 
decir  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pues  que 
claro  es  que  yo  he  de  mantener  mi  afirmación  y S.  S. 
la  negativa  de  que  no  ha  habido  agravio,  que  si  S.  S. 
como  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pusiera  atención 
ó prestase  oido  atento  á eso  que  se  ha  llamado  y se 
llama,  con  frase  que  ya  es  vulgar,  las  palpitaciones  de 
la  opinión,  se  habria  enterado  de  que  la  magistratura 
lia  entendido,  como  yo  entiendo,  que  se  le  ha  inferido 
un  agravio  con  la  creación  de  esa  Junta,  y que  la 
Comisión  de  Códigos  ha  entendido  asimismo  que  la 
creación  de  esa  Junta  es  como  poner  en  tela  de  juicio 
su  competencia  para  desarrollar  las  bases  que  aquí  se 
discutan. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Jiraeno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  JIMENO:  líe  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  tenga  la  bondad  de  de- 
cir si  está  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  que 
el  otro  dia  le  anuncié  acerca  de  la  circular  francesa 
sobre  vinos,  recientemente  dictada  á las  aduanas,  y 
para  darle  anticipadamente  las  gracias  si,  como  creo 
y espero,  accede  á esta  pretensión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Estoy  con- 
forme con  que  el  Sr.  Jimeno  explane  su  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Jimeno  tiene  la  palabra  para  explanar  su  interpe- 
lación. 

El  Sr.  JIMENO:  Debo  empezar  por  hacer  una  de- 
claración que  yo  creo  importantísima,  y que  ai  fin  y 
al  cabo  no  sería  en  sí  más  que  la  repetición  de  otra 
que  hice  en  la  sesión  del  lunes.  Me  refiero  á la  signi- 
ficación que  debe  tener  en  mis  labios  la  palabra  in- 
tcrpclacion.En  el  lenguaje  usual  parlamentario  parece 
que  interpelar  quiere  decir,  ó significar  algo  así  como 
la  demostración  de  una  actitud  agresiva,  algo  así 
como  la  manifestación  de  un  sentimiento  más  ó ménos 
acentuadlo  de  hostilidad:  pues  bien,  nada  de  esto  ha 
pasado  por  mi  mente. 

Entre  todos  los  que  reconocen  en  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  excepcionales  dotes  de  inteligencia  y reco- 
mendables condiciones  de  carácter,  algunas  de  ellas 
inimitables,  un  grandísimo  celo  y una  conducta  siem- 
pre a la  altura  de  su  misión,  que  le  proporciona  mu- 
chas veces  éxitos  afortunados  eu  sus  difíciles  gestio- 
nes; entre  todos  éstos,  que  son  muchos  para  fortuna 
suya  y complacencia  nuestra,  yo  soy  uno  de  los  que 
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con  más  razón  pueden  reconocerlo  y con  más  gusto 
pueden  proclamarlo.  Y tengo  tanta  mayor  razón  para 
ello  al  referirme  coa  especialidad  á la  cuestión  de  los 
vinos  y alcoholes,  cuanto  tengo  más  que  nadie  la  evi- 
dencia del  buen  deseo  de  S.  S. 

Con  más  motivo  que  nadie  tambieu  debo  yo  hacer 
justicia  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  puesto  que  he  asis- 
tido á la  intimidad  de  los  trabajos  que  emprendió 
hace  ya  tiempo,  desde  que  empezaron  á dejarse  oir 
las  quejas  de  nuestros  vinicultores , y he  tenido  oca- 
sión de  apreciar  de  qué  modo  ha  atendido  estas  quejas 
y cuál  ha  sido  el  celo  que  ha  desplegado  para  servir 
con  la  eficacia  con  que  lo  hace  siembre,  los  intereses 
de  su  país. 

Haciendo  estas  manifestaciones,  no  puedo  ser  sos- 
pechoso en  esta  ocasiou.  Además,  yo  soy  de  los  que 
creen  que  desde  estos  bancos  de  la  mayoría,  si  bien 
se  pueden  examinar  los  proyectos  presentados  por  los 
Sres.  Ministros,  especialmente  los  que  se  refieren  á 
cuestiones  económicas,  con  grande  amplitud  y con 
derecho  á hacer  toda  clase  do  observaciones,  no  se 
puede  atacar  rudamente  como  desde  otros  bancos  es 
posible  atacar. 

Para  juzgar  severamente  actos  que  en  el  pleno 
uso  de  sus  funciones  ejecutan  los  Ministros,  no  se 
debe  colocar  el  que  tal  hace  en  estos  sitios,  sino  en 
los  de  la  oposición,  donde  la  libertad  es  mayor,  y ma- 
yor también  la  franqueza. 

Paréceme,  por  consiguiente,  que  con  estas  pala- 
bras quedará  mi  conducta  plenamente  justificada  á 
los  ojos  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  á los  del  Go- 
bierno y á los  de  mis  compañeros  de  la  mayoría  que 
tienen  la  bondad  de  escucharme. 

Realmente  yo  hubiera  preferido  explanar  esta  in- 
terpelación sobre  la  circular  francesa  á propósito  de 
los  vinos  encabezados,  el  lunes  por  la  tarde;  y lo  hu- 
biera preferido,  porque  el  calor  y la  excitación  del 
momento,  á raíz  de  haber  recibido  telegramas  de  mi 
país,  que  es  uno  de  los  más  directamente  perjudica- 
dos, me  colocaban  en  situación  de  improvisar  con 
viveza  y con  vehemencia  (que  siempre  dan  más  acento 
de  pasión  á las  palabras)  los  conceptos  necesarios 
para  razonar,  y las  palabras  precisas  para  traducir 
mis  pensamientos,  al  paso  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado hubiera  calmado  la  ansiedad  de  los  vinicultores 
y comerciantes  con  más  prontitud,  que  nunca  puede 
ser  excesiva  cuando  de  estos  asuntos  se  trata. 

Iloy,  por  el  contrario,  mi  situación  es  mucho  más 
embarazosa  por  la  necesidad  que  tengo  antes  que 
nada  de  hacer  constar  las  contradicciones  en  que  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  incurrido 
entre  lo  manifestado  en  la  intimidad  de  la  conversa- 
ción ei  sábado  por  la  tarde  y lo  declarado  aquí  pú- 
blicamente el  lunes,  respecto  de  la  circular  recibida 
por  conducto  autorizado  y leída,  si  no  ^n  totalidad, 
en  parte  por  S.  S.,  al  contestar  entonces  á mis  pre- 
guntas. Pero  si  mi  situación  es  embarazosa,  en  cam- 
bio la  del  Sr.  Ministro  de  Estado  es  mucho  más  franca 
y expedita  hoy,  porque  al  juzgar  por  lo  dicho  pública 
y privadamente,  ha  tenido  ya  tiempo  de  recibir  las 
necesarias  aclaraciones  y explicaciones  para  replicar 
debidamente  á mi  interpelación. 

Desde  el  momento  que  por  telegramas  particula- 
res se  tuvo  noticia  de  que  el  Gobierno  francés  había 
| dirigido  á sus  aduanas  una  circular  dificultando  ó po- 
niendo obstáculos  á la  entrada  de  nuestros  vinos  en- 
: cabezados,  me  acerqué  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  para 
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preguntarle  qué  pensaba  acerca  de  esto;  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  se  extrañó  de  que  el  caso  fuera  cierto, 
porque,  me  dijo  que,  de  serlo  realmente,  hubiera  re- 
cibido por  conducto  oficial  de  nuestro  representante 
en  París  ó de  nuestros  cónsules  en  Marsella  y Gette  la 
noticia  de  su  publicación.  Aquella  misma  noche,  sin 
embargo,  y mucho  más  al  dia  siguiente,  casi  todos  los 
periódicos  de  Madrid  traducían  al  pié  de  la  letra  la 
circularen  cuestión,  de  cuya  lectura  deduje  que  nues- 
tro comercio  de  vinos  con  Francia  se  encontraba  en 
gravísimo  peligro  de  muerte. 

impresionado  vine  tristemente  el  luues  á la  Cá- 
mara, después  de  anunciarle  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
mi  intención  de  pedirle  explicaciones,  porque  no  podía 
concebir  de  manera  alguna  que  nuestro  representan- 
te en  París,  ó aquellos  cónsules  en  los  puertos  que 
más  principalmente  hacen  el  comercio  de  vinos  con 
España,  hubieran  dejado  pasar,  uo  ya  horas,  sino  dias 
enteros,  sin  poner  en  conocimiento  de  nuestro  Go- 
bierno la  publicación  de  esa  circular,  ya  que  para  mí, 
y aun  sigo  creyéndolo,  la  circular  es  de  gravísima 
y excepcional  importancia,  toda  vez  que  maliciosa- 
mente interpretada,  y hasta  correctamente  interpre- 
tada, si  se  quiere,  puede  poner  en  más  grave  peligro 
que  nunca  nuestro  comercio  de  vinos,  y hasta  llegar 
á conseguir  la  muerto  completa  de  nuestra  exporta- 
ción á la  vecina  República.  Hé  ahí  por  qué  yo  no  pude 
darme  por  satisfecho  con  las  explicaciones  cortísimas 
del  ftr.  Ministro  de  Estado;  hé  aquí  por  qué  me  ma- 
ravillaba de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  contra  mi 
juicio,  que  podrá  ser  equivocado,  pero  que  es  el  de  la 
mayor  parte  del  país  al  lamentarse  éste  de  semejante 
circular,  contestara  á mi  pregunta  sin  reservas  de 
ninguna  clase,  diciendo  que  la  circular  no  tenía  casi 
nada  de  particular;  que  no  era  más  que  continuación 
de  una  serie  de  circulares  que  han  venido  publicán- 
dose sobre  nuestros  vinos  y los  de  todos  los  países  por 
el  Gobierno  francés;  y que  si  estaba  dispuesto  á enta- 
blar reclamaciones  diplomáticas,  era  únicamente  en 
el  sentido  de  que  estas  reclamaciones  tuvieran  por 
objeto  hacer  que  aquel  Gobierno  expusiera  de  algún 
modo  la  manera  como  queria  interpretar  esa  circular 
misma,  y no  en  el  concepto  de  que  sirvieran  para  pe- 
dir el  incumplimiento  de  tal  disposición  oficial,  exi- 
giendo en  cambio  la  observancia  estricta  del  tratado 
hispano -francés. 

Eslo  no  podía  satisfacerme  en  manera  alguna,  y 
dejaba  cu  cambio  al  Ministro  en  descubierto  con  su 
contradicción,  y entonces  fue  cuaudo  le  anuncié  la 
interpelación  que  ahora  voy  á explanar,  haciéndolo, 
más  que  nada,  en  obsequio  de  S.  S.,  porque  yo  creía 
que  S.  S.  se  encontraba  en  el  deber  de  dar,  aun  en 
aqued  tono,  aun  en  aquel  sentido,  aun  en  aquel  terre- 
no, aun  quitando  toda  la  importancia  y la  gravedad 
que  yo  atribuía  á esa  medida,  explicaciones  más  cla- 
ras y más  explícitas  al  país,  que  está  hondamente  las- 
timado con  la  publicación  de  tal  circular  y espera  do 
ella  gravísimos  males. 

¿Y  qué  circular  es  esa,  Sres.  Diputados,  que  tal 
concepto  merece?  Tengo  necesidad  de  examinarla. 
Permítame,  pues,  el  Congreso,  si  no  que  la  lea  toda, 
que  señale  al  ménos  los  puntos  que  me  parecen  más 
interesantes,  y que  marque  la  extremada  gravedad 
que  encierran.  Hay  que  tener  en  cuenta,  antes  de  na- 
da, que,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, esta  circular  no  ha  sido  la  primera,  y yo  creo 
que  uo  será  la  última  para  desgracia  nuestra,  que  se 


ha  publicado  con  objeto  de  molestar  á nuestro  comer- 
cio. No  ha  sido,  no,  la  primera  del  Gobierno  francés" 
encaminada  á poner  algún  obstáculo,  si  bien  nunca 
tan  graude  como  ahora,  á la  importación  de  nuestros 
vinos. 

En  23  de  Mayo  de  1882  publicóse  una  circular 
cuyo  párrafo  más  interesante  decía  así: 

«Se  entiende  que  la  tarifa  convencional,  como  los 
derechos  de  la  tarifa  general,  no  se  refieren  más  que 
á los  vinos  naturales.  No  puede  haber  dudas  respecto 
á la  aplicación  de  los  derechos;  no  se  trata  más  que 
de  vinos  naturales.  Estos  únicamente  deben  gozar  do 
las  ventajas  de  nuestros  tratados  comerciales.» 

Y con  fecha  14  de  Julio  de  1883,  queriendo  el 
Gobierno  francés  ser  aún  más  claro  y más  explícito 
en  la  determinación  ó en  la  defluicion  do  lo  que  de- 
biera entenderse  por  vinos  naturales,  publicó  otra  cir- 
cular, uno  de  cuyos  párrafos  más  interesantes  es  el 
siguiente: 

«Para  los  efectos  de  la  tarifa,  no  debe  conside- 
rarse como  admisible  para  el  régimen  de  los  vinos 
más  que  el  producto  de  la  uva.  El  régimen  del  al- 
cohol será  aplicado  á todos  los  vinos  artificiales,  de 
cualquier  manera  que  hayan  sido  obtenidos.» 

Es  decir  que  esto  marcaba  ya  una  nota  más  alta 
que  la  que  se  señalaba  perfectamente  en  el  párrafo 
que  he  leído  antes  de  la  circular  de  23  de  Mayo  de  1882. 

Después  de  estas  circulares,  en  la  primera  de  las 
cuales  únicamente  se  decía  que  los  vinos  naturales 
podian  acogerse  á la  tarifa  convencional,  y en  la  se- 
gunda ya  se  definia  lo  que  debe  entenderse  por  vinos 
naturales,  se  ha  publicado  la  tercera,  cuyo  exámcu 
voy  á hacer  breve  y someramente. 

No  tenía  razón  la  otra  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. Esa  circular  no  va  encaminada  solamente  á co- 
rregir el  fraude;  esa  circular  no  tiene  por  objeto  úni- 
co hacer  difícil  la  entrada  de  los  vinos  artificiales, 
llámense  como  se  quiera,  sino  que  va  directamente  ,1 
poner  obstáculos,  á dificultar,  á entorpecer  la  entrada 
de  nuestros  vinos  naturales  encabezados.  Porque  hay 
que  decirlo  en  lodos  los  tonos  y probarlo,  como  yo 
lo  probaré  luego,  que  nuestros  vinos  encabezados 
son  vinos  naturales,  y que  siempre,  en  toda  ocasión 
y en  todo  país,  se  han  tenido  como  naturales,  así 
corno  para  probar  que  esa  circular  va  dirigida  á 
dificultar  la  entrada  de  nuciros  vinos  naturales  enca- 
bezados, hay  también  que  examinar  sus  párrafos  más 
interesantes. 

Empieza  diciendo  que  «se  considera  solo  como 
vino  el  producto  de  la  fermentación  de  la  uva  sin  nin- 
guna adición.»  Es  decir  que  á la  definición  de  la  se- 
gunda circular,  de  que  vinos  naturales  eran  el  pro- 
ducto de  la  fermentación  de  la  uva,  ahora  hay  que 
agregar  que  éste  ha  de  ser  sin  ninguna  adición.  Lue- 
go se  considera  solamente  natural  el  vino  producto 
de  la  fermentación  de  la  uva,  sin  adición  de  ninguna 
especie.  Están,  pues,  incluidos  entre  los  no  naturales, 
no  ya  los  vinos  artificiales,  no  un  sinnúmero  de  mez- 
clas sin  nombre,  que  han  desacreditado  nuestras  mar- 
cas en  los  mercados  extranjeros,  y que  serán  siempre 
con  justicia  castigadas,  sino  los  vinos  perfectamente 
naturales,  los  vinos  comunes  encabezados,  cuyo  en- 
cabezamiento, como  probaré  luego,  es  indispensable, 
es  necesario,  se  ha  hecho,  se  9igue  haciendo  y se  hará 
siempre,  porque  para  el  comercio  de  nuestros  vinos 
en  el  extranjero  es  indispensable  hacerlo,  contra  la 
creencia  de  algunos  que  demuestran  estar  poco  al 
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corriente  de  lo  que  son  nuestros  vinos  y de  lo  que  á 
Su  producción  y comercio  se  rcñcrc. 

El  Sr.  Minislro  de  Estado  nos  leia  con  habilidad 
suma  parte  de  la  circular,  pero  callaba  (yo  creo  que 
no  intencionadamente),  callaba  un  párrafo  que  es  su- 
mamente interesante;  S.  S.  nos  decía:  «La  circular 
señala  como  cayendo  bajo  la  aplicación  de  estas  re- 
glas los  vinos  compuestos,  lo  que  llaman  los  france- 
ses las  piquetas  alcoholizadas,  y en  fin,  los  vinos  de 
orujo.»  Perfectamente;  pero  añade  la  circular,  y el 
Sr.  Ministro  de  Estado  no  leyó  este  párrafo:  «los  vinos 
vinéfiy»  que  son  los  vinos  encabezados,  los  comunes, 
todos  los  cuales  sirven  para  nuestra  exportación  á 
Francia;  los  vinos  vinés,  los  vinos  encabezados,  es  de- 
cir, los  vinos  de  vendimia  adicionados  de  alcohol,  «no 
son  tampoco  vinos  naturales,  y tienen  igualmente  el 
carácter  de  productos  mezclados  y por  consiguiente 
caen  bajo  el  régimen  del  alcohol.» 

¿No  es  esto  bien  evidente,  Sres.  Diputados?  ¿No 
está.,  pues,  claro  como  la  luz  del  dia,  que  la  circular 
no  solamente  se  dirige  á entorpecer  la  entrada  de  los 
vinos  artificiales  y de  las  mezclas  punibles  con  que 
especuladores  de  mala  estofa  han  calumniado  á nues- 
tros caldos,  sino  también  la  de  nuestros  vinos  natu- 
rales encabezados? 

Y siguiendo  adelante  en  el  examen,  el  Gobierno 
francés  asegura  que  antes  no  habia  procedimiento 
para  poder  decir  cuándo  el  vino  estaba  encabezado, 
pero  que  ahora,  aunque  el  análisis  no  pueda  señalar 
con  certeza  la  cantidad  de  alcohol  que  se  haya  mez- 
clado al  vino,  basta  la  degustación,  ó sea  la  cata,  para 
saber  si  los  vinos  están  vinés : de  consiguiente,  todos 
cuantos  vinos  demuestren  el  análisis  y la  cala  que 
son  realmente  encabezados,  se  someterán  forzosa- 
mente al  régimen  del  alcohol,  es  decir,  les  será  apli- 
cado un  régimen  aduanero  mucho  más  elevado  en 
sus  derechos  que  el  régimen  de  los  vinos.  ¡Qué  gran 
peligro,  Sres.  Diputados,  para  nuestro  comercio! 

Con  solo  la  exposición  cortísima,  tan  corta  como 
requieren  las  circunstancias , con  solo  la  exposición 
en  traducción  literal  de  estos  párrafos  de  la  circular, 
se  viene  en  conocimiento  de  la  malicia,  porque  así 
puede  llamarse,  de  la  malicia  con  que  el  Gobierno 
francés  ha  tratado  de  producir  perturbaciones  hon- 
dísimas en  la  importación  de  nuestros  vinos:  hondas 
perturbaciones  difíciles  de  remediar,  si  esta  circular 
se  cumple  estrictamente,  como  todo  induce  á creer. 
Porque,  claro  está  que  de  este  modo,  con  este  criterio 
absurdo,  todos  nuestros  vinos  encabezados  naturales, 
que  son  casi  todos  los  comunes  que  allí  llevamos,  se 
encontrarán  á merced  del  capricho  ó de  la  torpeza  de 
los  empleados  de  las  aduanas  francesas. 

Yo  me  explico  hasta  cierto  punto  la  conducta  del 
Gobierno  francés.  Hace  algunos  años,  cuando  Francia 
se  encontraba  en  el  apogeo  de  su  producción  viníco- 
la, cuando  ésta  llegaba  á 58  ó 60  millones  de  hecto- 
litros al  año,  cuando  no  habían  sido  devastados  sus 
viñedos  por  el  tci'rible  insecto  filoxera  ó por  la  re- 
belde cripíógama  del  mildeio , la  producción  vinícola 
francesa  se  bastaba  para  el  consumo  interior  y para 
la  exportación;  pero  tan  pronto  como  estas  plagas  em- 
pezaron á hacer  estragos  en  sus  viñedos,  á rebajar 
la  graduación  alcohólica  de  sus  vinos  y á disminuir 
la  cantidad  total  de  sus  caldos,  tuvo  necesidad  la  Re- 
pública vecina  de  buscar  en  otros  países  producto- 
res de  vinos  io  que  á ella  le  faltaba.  H6  aquí  por  qué, 
cuando  se  hizo  el  tratado  de  comercio  con  Francia, 


no  puso  ésta  ninguna  dificultad,  y no  estableció  dis- 
tinción de  ninguna  suerte  entre  los  vinos  admitidos 
en  la  tarifa  aneja.  Allí,  en  esa  tarifa,  en  ese  tratado, 
se  habla  solo  de  pinos  de  todas  clases , y por  consi- 
guiente, dentro  de  la  frase  de  vinos  de  todas  clases  se 
encontraban  y se  encuentran  incluidos  todos,  absolu- 
tamente todos  los  líquidos  alcohólicos  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  vulgar  de  vinos;  con  la  única  li- 
mitación de  que  están  sometidos  al  régimen  del  vino 
los  que  no  tienen  sino  1 5 c 9 0 grados,  y sometidos  en 
parte  al  régimen  del  vino  y en  parte  al  régimen  del 
alcohol  los  que,  como  nuestros  vinos  generosos,  tienen 
una  graduación  más  elevada. 

No  se  puso,  pues,  ninguna  traba,  no  se  hizo  nin- 
guna clase  de  observación;  Francia  encontró  perfec- 
tamente aceptable  esta  partida  del  arancel,  y creyó, 
porque  tenía  necesidad  de  nuestros  caldos,  como  te- 
nía necesidad  de  los  caldos  de  Italia,  de  la  Dalmacia 
y del  Asia  Menor,  que  todos  podían  entrar,  cuando  no 
eran  superiores  á los  15‘90  grados,  bajo  el  régimen 
del  vino  y no  del  alcohol.  Pero  aquella  situación  ha 
pasado,  y en  estos  últimos  años  la  situación  de  la 
producción  vinícola  francesa  no  es  la  que  era  hace 
siete  ú ocho.  Ya  puede,  con  la  tolerancia  excesiva  de 
aquel  país,  tolerancia  fundada  en  informes  facultati- 
vos, en  informes  de  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís, ya  puede  ir  sustituyendo  el  déficit  de  su  produc- 
ción con  esos  vinos  que  son  peores  que  nuestros  vi- 
nos encabezados,  con  esos  vinos  de  pasa  y de  orujo, 
con  que  la  industria  ha  enriquecido  la  enología  arti- 
ficial que  á los  franceses  en  tan  gran  parte  debemos; 
que  en  esto,  como  en  otras  cosas,  los  franceses  son 
verdaderos  maestros  á quienes  realmente  deben  nues- 
tra producción  y nuestro  comercio  todo  lo  malo  que 
en  el  sentido  de  la  falsificación  de  vinos  lamentamos. 

Y claro  está,  como  la  producción  vinícola,  por  un 
lado,  va  restableciéndose  lentamente  con  las  medidas 
que  atajan  los  estragos  de  la  filoxera,  y tiende  á re- 
cobrar su  equilibrio,  y por  otro,  con  sus  cerca  de  10 
millones  de  hectolitros  de  vinos  de  pasa  y de  orujo  va 
buscando  ese  mismo  equilibrio,  haciendo  esto  y otras 
cosas  que  no  he  de  enumerar,  que  vayan  necesitando 
nuestros  vecinos  algo  ménos  de  los  vinos  españoles  y 
de  los  vinos  italianos,  se  explica  perfectamente  el  senti- 
miento de  protesta  de  los  agricultores  del  Mediodía  de 
Francia  contra  la  renovación  del  tratado  con  Italia; 
como  se  explica,  hasta  cierto  punió,  que  los  Diputados 
Mr.  Brousse,  de  los  Pirineos  Orientales,  y Mr.  Dean- 
dreis,  del  Ilerault,  hayan  pedido  esa  misma  circular 
en  que  me  ocupo  y con  la  cual  ha  satisfecho  sus  pre- 
tcnsiones el  Gobierno  francés. 

Otras  varias  razones  hay  que  pueden  explicar  la 
conducta  de  Francia  en  esta  cuestión.  En  primer  lu- 
gar, existe  el  odio  á Alemania,  sostenido  todavía  des- 
pués de  tanto  tiempo,  por  la  herida  de  sus  desgracias 
aun  abierta;  hostilidad  que  se  manifiesta  en  todas  oca- 
siones y con  todos  los  pretextos,  y que  en  el  asunto 
de  nuestros  vinos  se  alimenta  con  la  creencia  de  que 
éstos  sirven  de  vehículo  al  alcohol  aleman,  contra  el 
cual  elevaron  hace  pocos  meses  nuestros  vecinos  los 
derechos  arancelarios  de  30  á 70  francos,  es  decir, 
40  francos  más.  Si  á esto  se  añade  otra  cosa  á que  no 
puedo  referirme  sino  con  discreción  suma;  si  á esto 
se  añade  el  sentimiento  también  de  hostilidad  á Ita- 
lia, que  ha  aprovechado  contra  nosotros  la  ocasión  de 
ciertos  propósitos  semioíiciales  que  tal  vez  sean  la 
causa  determinante  de  esa  circular  reciente;  si  á esto 
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se  añade,  repito,  esa  animadversión  comercial  y po- 
lítica, exasperada  más  y más  cada  dia,  y de  la  cual 
pudiéramos  participar  también  nosotros  por  nuestras 
imprudencias,  poco  trabajo  costará  comprender  el 
por  qué  de  la  medida  que  nos  ocupa.  ¿Tenéis  duda  de 
ello?  Pues  esta  afirmación  la  prueban,  no  solo  las  con- 
sideraciones que  pudieran  hacerse  uniendo  todos  es- 
tos hechos,  sino  el  telegrama  que  lie  recibido  hace 
muy  pocas  lioras  de  Valencia. 

Dice  lo  siguiente: 

«Aduanas  francesas  exigen  certificado  de  origen 
para  admitir  vinos  españoles:  tratan  indudablemente 
evitar  entrada  en  Francia  vinos  italianos  con  el  nom- 
bre de  españoles.  Nuevo  entorpecimiento,  tráfico  se 
hace  imposible.  Sindicato  valenciano. — Caries,  Dionis.» 

Es  decir  que  esto  indica  bien  á las  claras  que  los 
franceses  quieren  impedir  á todo  trance  que  los  vi- 
nos italianos  busquen  la  vía  española  para  aprove- 
charse de  las  ventajas  de  nuestro  tratado  de  comer- 
cio; y como  esto  va  involucrado  con  otra  clase  de  ma- 
nifestaciones y de  proyectos  que  no  quiero  juzgar, 
pero  que  pudieran  poner  en  peligro , no  ya  nuestras 
relaciones  diplomáticas,  sino  nuestro  comercio,  que 
es  tan  interesante  como  aquéllas,  yo  llamo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  esto,  y le  ruego 
que  vaya  con  muchísimo  cuidado,  con  delicado  tiento, 
respecto  de  nuestras  relaciones  comerciales  con  Ita- 
lia, pues  manejadas  imprudentemente  pudieran  en  un 
momento  dado  servir  de  pretexto  á los  franceses,  pre- 
texto que,  utilizándolo  bien,  sería  para  nuestro  comer- 
cio ocasión  de  nuevos  peligros  y de  perturbaciones 
mayores,  y por  lo  tanto,  irremediables. 

Explicadas  de  esta  manera  la  actitud  y la  conducta 
del  Gobierno  francés  en  esta  cuestión,  preciso  es  que 
vaya  ya,  no  al  exámen  de  la  circular,  que  somera- 
mente está  hecho,  sino  á probar  que  Francia  no  tiene 
absolutamente  ningún  derecho  á hacer  lo  que  hace, 
y que,  cualesquiera  que  sean  las  aclaraciones  que 
el  Gobierno  francés  dé  á esa  circular,  esas  aclaracio- 
nes difícilmente  pondrán  á cubierto  al  comercio  de 
vinos  españoles  de  la  suspicacia,  de  la  malicia,  de  la 
torpeza  ó del  capricho  de  los  agentes  franceses  en  las 
aduanas,  y que  lo  que  debe  reclamar  el  Gobierno  es 
el  incumplimiento  de  esa  circular;  porque  mientras 
esa  circular  exista,  apliqúese  de  una  manera  ó de  otra, 
nuestros  vinos  estarán  sériamente  amenazados.  Eso 
es  lo  que  pretendo  probar,  afirmando  por  cuantos 
medios  estén  á mi  alcance,  que  siempre  serán  pocos: 
primero,  que  á Francia  se  le  debe  negar  la  razón  de 
lo  que  ha  hecho,  porque  el  tratado  de  comercio  se  lo 
impide;  segundo,  que  los  vinos  comunes  encabezados 
se  toleran  en  todas  partes,  en  Francia  y fuera  de 
Francia,  y que  siempre  se  han  encabezado  y seguirán 
encabezándose;  tercero,  que  los  vinos  comunes  enca- 
bezados son  vinos  naturales,  y así  se  han  considerado 
siempre  en  todas  partes;  y cuarto,  que  la  ciencia  no 
posee  ningún  procedimiento  analítico  para  decir  con 
exactitud,  con  certeza,  qué  vinos  están  encabezados, 
y mucho  ménos  qué  cantidad  de  alcohol  se  les  ha 
añadido  con  ese  objeto. 

Que  Francia  no  tiene  derecho  á hacer  lo  que  hace, 
ya  casi  lo  he  demostrado.  En  la  tarifa  aneja,  letra  A, 
que  sigue  al  articulado  del  tratado  de  comercio  his- 
panofrancés, se  habla  de  vinos  de  todas  clases.  Dentro 
de  esa  frase  se  incluyen  todos  los  vinos.  Cuando  más, 
pudiera  decirse  que  eso  se  refiere  simplemente  al 
producto  de  la  fermentación  de  la  uva,  pero  nunca  I 


asegurando  que  el  producto  de  la  fermentación  de  la 
uva,  cuando  lleva  una  adición  de  alcohol  para  su  cou~ 
servacion  y mejoramiento,  no  es  vino  natural.  Eso  no 
lo  ha  dicho  nadie,  y podría  demostrarlo  con  autori- 
dades científicas,  nadie  más  que  el  Gobierno  francés 
ahora;  ni  siquiera  el  Gobierno  italiano,  al  que  se  re- 
fería el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  hablar  de  vinos  en- 
cabezados, pues  aquél  fija  un  límite  para  decir  qué 
vinos  encabezados  dejan  de  ser  naturales  por  la  exce- 
siva cantidad  del  alcohol  que  se  les  añade.  ¿Acaso 
Francia  no  fija  también  un  límite  dentro  del  cual  sus 
propios  vinos  son  naturales,  y fuera  del  cual  dejan 
de  serlo  para  los  efectos  de  la  acción  fiscal? 

Luego  el  mismo  tratado  cierra  la  puerta  á estas 
malicias,  impide,  dificulta  y prohíbe  esta  distinción; 
porque  así  como  respecto  de  otros  artículos,  las  Altas 
Partes  contratantes  han  tenido  siempre  mucho  cui- 
dado de  hacer  observaciones  y añadir  notas  cuando 
lo  han  creido  conveniente,  así  también  pudo  Francia 
hacerlo  respecto  de  los  vinos  al  negociar  el  tratado 
que  hoy  existe.  ¿Por  qué  ha  tomado  el  máximum  de 
1 5 grados?  No  es  porque  el  Gobierno  francés  crea  que 
los  vinos  de  España,  de  Italia  y de  otras  partes  llegan 
siempre  á esa  graduación;  es  porque  el  Gobierno  fran- 
cés permite  en  el  interior  el  vinage  ó encabezamiento 
hasta  los  1 5 grados , y tiene  como  muy  natural  esta 
operación  completamente  legítima.  Pues  si  esto  es 
legal  y nada  abusivo  dentro  de  su  país,  ¿por  qué  no 
ha  de  serlo  fuera?  ¿Por  qué,  cuando  el  tratado  no  hace 
distinción  á favor  ni  en  contra  de  ninguna  suerte  de 
vinos,  se  trata  de  establecer  subrepticiamente  dife- 
rencias injustas  é injustificables? 

Por  otra  parte,  y este  es  el  segundo  punto  que 
me  propongo  demostrar,  el  Gobierno  francés  lia  es- 
tado recibiendo  durante  años  enteros  los  vinos  italia- 
nos encabezados,  sin  ponerles  obstáculo  de  ningún 
género,  sabiendo  oficialmente  (y  esto  pudiera  hacer- 
me repetir  alguna  consideración  que  ya  he  oido,  so- 
bre la  coincidencia  de  publicarse  la  circular  del  Go- 
bierno francés  a los  pocos  dias  de  presentarse  aquí 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  proyecto  de  ley  so- 
bre alcoholes),  sabiendo  oficialmente,  digo,  que  los 
vinos  italianos  estaban  encabezados,  puesto  que  Ita- 
lia (muy  al  contrario  de  lo  que  ha  pensado  realizar 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  los  vinos  españoles) 
devuelve  íntegro  ó casi  íntegro  á los  exportadores  el 
alcohol  que  ha  servido  para  encabezar  los  vinos;  y 
hace  más,  devuelve  íntegro,  y pudiera  citar  partidas 
y leer  los  millares  de  liras  devueltas  por  este  moti- 
vo, el  derecho  del  alcohol  que  sirve  para  la  fabrica- 
ción de  los  licores,  cuando  éstos  se  exportan.  Pues 
esto  lo  sabía  perfectamente  el  Gobierno  francés;  era 
público  y oficial,  como  que  era  una  consecuencia  de 
la  legislación  italiana;  y sin  embargo,  Francia  ha  es- 
tado admitiendo  sin  obstáculo  alguno  las  millonadas 
de  litros  de  vinos  encabezados  mandados  por  Italia,  y 
solo  se  ha  acordado  de  que  hay  vinos  de  esta  clase 
cuando,  terminado  el  tratado  con  Italia,  España  casi 
sola  es  la  que  podia  recibir  el  golpe  con  tan  mala  vo- 
luntad dirigido  por  medio  de  esa  circular. 

Que  los  vinos  comunes  encabezados  son  vinos  na- 
turales, ¿quién  lo  duda?  Yo,  por  no  ser  demasiado  pe- 
sado no  quiero  leer  las  opiniones  de  autoridades  y de 
eminencias  científicas  de  primer  órden  que  así  lo 
prueban  y lo  afirman;  pero  no  puedo  renunciar  á leer 
lo  que  sobre  esto  dice  la  misma  legislación  francesa. 

En  la  circular  del  Ministro  Mr.  Dufaurc,  de  18  do 
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Octubre  de  1876,  sobre  sofisticación  de  vinos,  se  dice: 

«Es  evidente,  por  lo  demás,  que  si  la  manipulación 
sufrida  por  el  vino  tiene  por  objeto  no  solo  subir  el 
color  por  el  coupage , sino  mejorarlo,  conservarlo  ó 
hacerle  sufrir  trasformaciones  útiles,  no  debe  perse- 
guirse.» 

Y una  de  estas  trasformaciones  útiles  es  el  enca- 
bezamiento, puesto  que  tiene  por  objeto  la  conserva- 
ción de  los  vinos. 

Puede  citarse  también  la  sentencia  del  Tribunal 
de  Casación,  de  21  de  Noviembre  de  1870,  que  dice 
que  «las  mezclas  á que  se  someten  los  vinos  están  al 
abrigo  de  toda  clase  de  cargos  cuando  se  hacen  con 
arreglo  á los  usos  y costumbres  del  consumo,  leal  y 
notoriamente  practicado.» 

De  modo  que  la  legislación  francesa,  la  práctica, 
la  costumbre,  y otras  consideraciones  largas  de  enu- 
merar, hacen  que  en  Francia  se  tenga  como  vinos  co- 
munes ó vinos  sometidos  á la  práctica  del  consumo 
leal  los  vinos  encabezados,  siempre  que  esta  opera- 
ción sirva  para  mejorar  el  vino,  y siempre  que  el  en- 
cabezamiento se  verifique  dentro  de  los  límites  de 
i grados,  que  es  lo  que  desde  el  año  1870  está  le- 
galmente permitido.  Pues  ese  mismo  encabezamiento 
se  hace  en  España,  como  en  Italia;  se  ha  hecho  desde 
tiempo  inmemorial,  y es  absolutamente  necesario;  y 
conviene  insistir  en  esta  afirmación,  porque  hay  gen- 
tes que  no  se  encuentran  al  tanto  de  lo  que  es  la 
producción  vinatera  y creen  que  el  encabezamiento 
constituye  una  adulteración,  cuando  no  hay  tal  cosa; 
porque  hace  falta  encabezar,  no  ya  los  vinos  genero- 
sos, y de  esto  algo  podría  decirnos  mi  querido  amigo 
ei  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  peritísimo  en  es- 
tas materias,  sino  también  los  vinos  comunes;  y hace 
falta  encabezarlos,  no  solo  para  exportarlos,  sino  para 
que  tengan  cierta  graduación,  para  que  puedan  con- 
servarse en  nuestras  bodegas;  que  sabido  es  por  de- 
más que  en  muchas  partes  de  nuestra  Península, 
donde,  por  causas  que  no  son  de  este  momento,  no 
se  fabrican  los  vinos  como  es  debido,  no  pueden 
conservarse  de  un  año  á otro  si  no  se  encabezan,  y 
tendrían  que  tirarse,  como  se  tiraban  antes  de  adqui- 
rir la  exportación  de  nuestros  caldos  la  importancia 
que  luego  afortunadamente  ha  alcanzado;  es  decir  que 
el  encabezamiento  es  una  operación  natural  (que  á 
nadie  extraña),  absolutamente  necesaria  6 imprescin- 
dible y aceptada  por  todo  el  mundo,  sin  distingos, 
sin  protestas  y sin  reservas.  ¿Puede  quedar  duda  al- 
guna después  de  esto? 

Por  pocos  conocimientos  que  se  posean  respecto 
á la  fabricación  de  los  vinos,  se  sabe  que  cuando  tie- 
nen que  ser  trasladados,  embarcados,  exportados  á 
lejanas  tierras,  como  sucede  con  los  nuestros  cuando 
son  enviados  á América,  es  indispensable  encabezar- 
los, y esa  es  una  operación  que  se  tiene  por  natural, 
y no  por  eso  ios  vinos  se  llaman  artificiales,  sino  vi- 
nos comunes  encabezados. 

Puede,  pues,  probarse,  no  solo  por  lo  que  digo, 
que  es  poco,  sino  con  datos  más  elocuentes,  que  el 
encabezamiento  es  una  operación  natural  y legítima, 
porque  el  alcohol  que  se  añado  impide  las  fermenta- 
ciones secundarias  que  producen,  según  lia  dicho 
Pasteur,  las  enfermedades  dei  vino;  frase  tal  vez  algo 
impropia,  pero  que  sirve  para  dar  al  vulgo  idea  de 
lo  que  son  esas  alteraciones. 

Pudiera  añadir  algo  para  probar  que  el  encabeza- 
miento está  adoptado  perfectamente  en  Francia.  Guan- 


do el  Senado  francés  se  ocupó  hace  poco  tiempo  de- 
tenidamente y con  gran  copia  de  tiempo  y de  datos 
(que  todo  era  necesario),  en  ei  exámen  de  la  cueslion 
de  los  vinos  y alcoholes,  encargó  ala  Academia  de  Me- 
dicina de  París  un  informe  acerca  dei  vinage , ó sea  del 
encabezamiento,  pidiendo  su  Opinión  sobre  los  extre- 
mos de  si  era  nocivo  para  la  salud  y si  era  perjudicial 
para  lo3  vinos.  El  informe,  que  tiene  conclusiones 
elocuentes,  dice  que  el  encabezamiento  se  puede  to- 
lerar si  no  pasa  de  los  2 grados,  y que  no  es  nocivo. 

Además  de  ese  informe  hay  un  contraproyecto, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  conoce  perfectamente, 
de  un  individuo  de  la  Comisión  extraparlamentaria 
nombrada  por  ei  Gabinete  Rouvier,  y al  hablar  del 
impuesto  de  las  bebidas,  propónese  en  él  que  el 
encabezamiento  pueda  llegar  á 3 grados,  es  decir, 
un  poco  más  que  lo  que  proponia  la  Academia  de 
Medicina;  y en  ese  contraproyecto  se  añadía  aún  que 
los  elevados  derechos  que  los  alcoholes  pagan  en 
Francia  por  arancel,  por  impuesto  de  consumos  y 
por  otros  conceptos,  se  redujeran  á 37‘50  francos  por 
hectolitro  respecto  al  alcohol  que  sirviera  para  el  en- 
cabezamiento; es  decir  que  no  solo  se  creía  legítima 
y leal  esta  operación,  sino  que  se  deseaba  favorecerla 
rebajando  los  derechos  cuando  el  alcohol  se  desti- 
nara á tai  uso. 

El  cuarto  punto  es  más  interesante  que  los  tres 
primeros,  porque  prueba,  no  solo  la  ineficacia  de  la 
Circular  si  se  tratara  de  aplicar  lealmente  á los  vinos 
encabezados,  sino  la  amenaza  constante  que  consti- 
tuye para  el  comercio  de  nuestros  vinos.  Se  refiere 
esc  cuarto  punto  á la  imposibilidad  de  que  la  ciencia 
con  sus  procedimientos  de  análisis,  y aun  acudiendo  á 
la  cata,  medio  empírico  de  la  peor  y más  vulgar  es- 
pecie, pueda  asegurar,  cuando  un  vino  está  encabe- 
zado, si  el  encabezamiento  es  prudente  y no  abusivo; 
y si  asegura  que  un  vino  está  encabezado,  nunca  po- 
drá asegurar  con  qué  cantidad  de  alcohol;  esto  no  lo 
niega  la  circular;  es  más,  lo  confiesa. 

Yo  voy  en  palabras  sencillas  y vulgares  á demos- 
trar lo  que  acabo  de  afirmar,  refiriéndome  á alguno 
de  los  procedimientos  más  usados  para  analizar  los 
vinos  que  se  encabezan,  ó los  que  se  supone  que  están 
encabezados. 

Cualquiera  que  sea  la  procedencia  del  vino,  cual- 
quiera que  sea  la  clase  de  la  viña,  cualquiera  quesea 
el  método  de  su  fabricación,  cualquiera  que  sea  tam- 
bién el  país,  el  vino  tiene  siempre  una  relación,  si 
no  siempre  exacta,  muy  aproximada  frecuentemente, 
entre  la  cantidad  de  alcohol,  la  del  agua  y la  del  lla- 
mado extracto  seco,  que  son  los  tres  elementos  prin- 
cipales en  que  se  funda  la  razón  del  análisis.  Porque 
claro  está  que  si  ai  vino  se  le  añade  alcohol,  y si 
antes  se  le  ha  añadido  agua  ó una  sustancia  colo- 
rante y algo  del  alcohol  con  que  se  encabeza,  claro 
está,  digo,  que  entouces  la  proporción  entre  el  agua, 
el  alcohol  y el  extracto  seco  ha  de  encontrarse  en 
perfecto  desequilibrio;  y conociendo  con  más  ó móno3 
exactitud  la  proporción  que  existe  entre  estos  elemen- 
tos, el  análisis  podrá  decir  si  se  ha  añadido  realmente 
alcohol.  Pues  bien , esto  no  es  siempre  verdad , aun  • 
que  parezca  serlo.  El  mismo  autor  del  procedimiento 
más  perfeccionado,  que  es  Gautier.  confesó  hace 
dos  años  en  la  Academia  de  Medicina  de  París,  reque- 
rido por  Riche,  que  él  no  podía  presentar  un  proce- 
dimiento de  análisis  para  averiguar  ercncabezamiento 
de  los  vinos,  si  esta  operación  no  habia  sido  supe- 
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rior  .i  2 grados;  es  decir  que  él  mismo  confesó  que 
cuando  el  encabezamiento  no  es  más  que  de  2 grados, 
es  imposible  decir  si  el  vino  ha  sido  ó no  adicionado 
con  alcohol. 

Esto  se  comprende  perfectamente.  Un  vino  de  10 
grados,  por  ejemplo,  tiene  la  cantidad  de  extracto 
seco  con  una  relación  respecto  al  alcohol  de  1 á 4,  ó 
sea  la  cuarta  parte  de  aquél  respecto  á éste;  v cuan- 
do ese  vino  no  es  de  10  grados,  sino  que  está  enca- 
bezado con  5 más  de  alcohol,  es  decir,  llega  á te- 
ner 1 5 grados,  entonces  la  cantidad  de  extracto  seco 
es  la  sétima  parte;  pero  notad  bien,  Sres.  Diputados; 
este  vino  ha  de  estar  encabezado  con  5 grados  de 
alcohol,  porque  si  no,  resulta  que  entonces  la  des- 
proporción es  casi  insignificante  y el  análisis  no  da 
resultado  alguno  positivo.  Pero  aun  cuando  esto  pu- 
diera ser  verdad , aun  cuando  existiera  un  procedi- 
miento, que  no  existe,  porque  ya  he  dicho  antes  que 
Gautier  dice  que  no  se  puede  asegurar  que  el  vino 
esté  encabezado,  si  el  encabezamiento  no  es  abusivo, 
bastaría  conocer  la  naturaleza  de  ese  procedimiento 
para  tener  la  seguridad  completa  de  que  en  las  adua- 
nas francesas  es  imposible  practicarlo.  ¿Por  qué?  Por- 
quo,  sígase  la  vía,  el  método,  la  variaute  que  uno  quie- 
ra de  los  dos  que  pueden  seguirse  por  el  procedi- 
miento más  usado , ya  sea  consiguiendo  el  extracto 
por  la  evaporación  á 100  grados,  que  es  la  más  inse- 
gura, ya  por  la  evaporación  al  baño  maria,  que  es  la 
más  exacta;  el  primer  método,  que  es  el  más  corto, 
es  también  el  más  incierto,  y el  mismo  Gautier  dice 
que  la  cantidad  de  extracto  obtenida  varía  mucho  con 
solo  variar  la  forma  ó la  clase  de  la  cápsula,  si  es  ó 
no  plana,  s;  es  ó no  de  platino  ó porcelana,  etc-.;  y el 
segundo  método,  que  es  el  más  exacto,  pero  también 
el  más  largo,  necesita  en  verano  dos  dias  y en  in- 
vierno seis;  y ¿dónde  so  siguen  todos  sus  detalles? 
¡dentro  de  la  campana  de  una  máquina  pneumática! 

^ ean  los  Sres.  Diputados  si  puede  servir  de  garantía 
á nuestro  comercio  de  vinos  este  procedimiento  cien- 
tífico, exclusivamente  propio  de  los  laboratorios,  y 
jamás  al  alcance,  por  consiguiente,  de  los  químicos 
de  las  aduanas,  que  tienen  que  analizar  centenares  de 
bocoyes  ele  vinos  á cada  paso  con  el  apresuramiento 
inevitable  que  exigen  las  necesidades  del  tráfico. 

Queda,  pues,  demostrado  que  aun  cuando  el  Go- 
bierno francés  quisiera,  aun  cuando  hubiera  perfecto 
derecho  para  distinguir  de  los  vinos  naturales  los  en- 
cabezados, se  encontraría  con  la  dificultad  de  decir 
cuáles  son  estos  últimos  al  presentarse  á sus  aduanas. 
¿No  puede  ya  calcularse  cuál  va  á sor  la  perturbación 
de  nuestro  comercio,  entregado  á la  ignorancia  del 
perito  unas  veces,  otras  al  capricho,  y otras  á la  lige- 
reza de  los  empleados  y de  los  peritos?  Si  aun  ahora 
que  no  se  llega  á apelar  á esos  medios  y á esas  dis- 
tinciones injustificadas  ha  tenido  que  vencer  con  su 
buena  voluntad  y superior  inteligencia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  los  conflictos  que  han  amenazado  al  co- 
mercio y á la  producion  vinatera  en  las  aduanas  fran- 
cesas, ¿qué  no  sucederá  mañana,  cumpliéndose  esa 
circular? 

¿Qué  debe  hacer  el  Gobierno  en  esta  situación? 
¡Ah!  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  Gobierno  tiene  el  deber 
de  exigir  que  no  se  cumpla  esa  circular,  y hacer  que 
Francia  se  atenga  á la  observancia  estricta  del  trata- 
do de  comercio,  que  no  puede  violarse  por  medio  de 
una  medida  de  este  género;  tiene  el  deber  de  oponerse 
con  todas  sus  fuerzas,  séria  y terminantemente,  en  el 


terreno  diplomático,  A la  ejecución  de  esa  disposición 
que  en  mano  de  los  agentes  de  aduanas  franceses 
puede  traernos  complicaciones  sin  cuento. 

¡Y  en  qué  ocasión,  señores,  viene  la  tal  medida! 
¡Cuando  atravesamos  una  crisis  profunda  en  la  pro 
duccion  vinícola;  cuando  nuestras  bodegas  están  re- 
pletas; cuando  los  vinicultores  vienen  á quejarse  no 
solo  de  su  situación,  sino  do  la  ineficacia  de  los  me- 
dios quo  el  Gobierno  ha  creído  convenientes  para  re- 
mediar la  crisis;  en  los  momentos  en  que  el  excesivo 
cultivo  de  la  vid,  desalojando  al  olivo  y al  algarrobo  é 
invadiendo  las  huertas,  ha  venido  á hacer  más  difíciles 
las  soluciones  de  nuestros  problemas  agrícolas;  en 
circunstancias  en  que  todo  el  mundo  se  lamenta,  v 
en  que  más  enmarañada  y pavorosa  se  encuentra  la 
cuestión  agraria! 

¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  la  inopor- 
tunidad merece  mayor  energía  que  nunca  por  su 
parto,  para  evitar  los  males  que  amenazan? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, si  en  todas  las  ocasiones  deseo  explicarme 
con  absoluta  claridad,  voy  en  ésta  á pedir  un  esfuerzo 
á mi  atención  para,  en  las  ménos  palabras  posibles, 
presentaros  mi  punto  de  vista,  que  no  es  una  contesla- 
cion  al  discurso  del  Sr.  Jimeno,  que  es  sencillamente 
la  exposición  de  una  manera  de  considerar  la  cuestión 
de  que  se  trata  en  general,  exactamente  opuesta  a. 
modo  con  que  la  ha  considerado  el  Sr.  Jimeno. 

Os  anuncio  desde  luego  mi  tésis,  para  que  descar- 
téis de  vuestra  atención  cualquiera  otra  idea  y os 
lijéis  en  las  afirmaciones  que  voy  á hacer.  Interésame 
descartar  del  debate  aquello  que  el  Sr.  Jimeno  ha  lla- 
mado las  contradicciones  mías,  porque  acerca  de  ellas 
debo  dar  una  contestación  que  corresponda  á las  con- 
clusiones de  S.  S. 

No  le  daré  gracias  por  los  elogios  que  de  mí  ha 
hecho,  porque  dado  el  punto  de  vista  de  vista  bajo  el 
cual  ha  presentado  la  cuestión  á la  Cámara,  y dado 
que  tan  unidos  vamos  en  el  mismo  espíritu,  yo  me 
permito  solo  recordar  la  grande  atención  y el  gusto 
con  que  el  Congreso  le  ha  oido.  Pero  cuando  en  el 
sábado  anterior  S.  S.  y otros  Sres.  Diputados  me  ha- 
blaron de  los  telegramas  que  habian  llegado  de  París 
v de  Marsella,  rae  sorprendió  la  cuestión.  Yo  no  te- 
nía noticia  de  la  circular;  es  más,  no  podía  creer  que 
lueran  exactas  las  noticias  que  se  daban,  ni  era  en 
efecto  de  creer  que  lo  fueran,  ni  era  fácil  que  lo  fue- 
sen, porque  tengo  á la  vista  algunas  de  ellas  quo  me 
ha  enviado  uno  de  los  cosecheros  más  importantes  de 
España,  y la  manera  con  la  cual  se  le  enviaron  las 
noticias  es  contraria  á la  circular  y á la  verdad.  De- 
cían estas  noticias  que  se  aseguraba  en  Francia  que 
la  entrada  de  los  vinos  españoles,  si  estaban  encabe- 
zados, sería  punto  ménos  que  prohibida,  pues  tendrían 
que  pagar  como  alcoholes. 

Fueran  estas  noticias  ciertas  en  algo,  en  poco  ó 
en  mucho,  la  alarma  de  los  cosecheros  estaba  mo- 
tivada; pero  nada  do  eso  es  exacto,  y porque  no  lo  es, 
se  explicará  el  Sr.  Jimeno  que  no  so  apresurara  la 
Embajada  de  París  á comunicar  esa  circular,  por  la 
razón  de  que  la  Embajada  juzgó  desde  el  primer  mo- 
mento que  esa  circular  es  una  derogación  hábilmente 
hecha  de  las  circulares  anteriores,  sobre  lodo  de  la 
de  Julio,  contra  la  cual  hemos  protestado  y negociado, 
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demostrando  con  la  nota  que  el  Gobierno  francés  nos 
Jia  enviado,  y que  leí  en  parte  á la  Cámara,  que  se 
ha  hecho  justicia  á las  reclamaciones  del  Gobierno 
español.  La  circular,  pues,  lejos  de  ser  una  agrava- 
ción del  régimen  aduanero  francés  sobre  los  vinos  es- 
pañoles, es  una  derogación  de  todo  lo  que  á estos  vi- 
nos perjudicaba. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  desde  luego,  si  esta  afir- 
mación mia  es  radicalmente  opuesta  á la  del  Sr.  Ji- 
meno. 

Y hecha  esta  afirmación,  claro  es  que  debemos 
tener  en  cuenta,  no  la  ley  de  1881,  ni las  circulares 
posteriores,  sino  la  circular  de  Julio,  en  la  cual  par- 
tiendo la  Dirección  de  aduanas  de  Francia  de  la  ley 
sobre  alcoholes,  declaró  lo  que  el  8r.  Jiineno  ha  com- 
batido esta  tarde,  lo  que  el  Gobierno  español  no  po- 
día aceptar  en  manera  alguna,  á saber:  que  el  enca- 
bezamiento de  los  vinos,  que  el  grado  del  encabeza- 
miento fuese  un  criterio  para  juzgar  del  alcohol  que 
contienen. 

Esa  circular  la  liemos  discutido  ya  aquí  en  otra 
ocasión;  esa  circular  dice  que  no  excediendo  de  los 
15  grados  y décimos  los  vinos,  pagarían  como  vi- 
nos naturales,  y que  por  cada  grado  que  excedieran 
pagarían  70  céntimos,  en  proporción  de  los  70  fran- 
cos por  hectolitro;  de  manera  que  la  circular  de  la 
Dirección  de  aduanas  implicaba  los  dos  asertos  que 
el  Sr.  Jimeno  lia  combatido:  l.°  Que  el  encabeza- 
miento está  en  la  cantidad  de  alcohol.  2.°  Que  exce- 
diendo de  los  1 3 grados  y 0 décimos,  los  vinos  deben 
ser  considerados  como  alcoholes.  ¿Fué  ésta,  sí  ó no,  la 
afirmación  contra  la  cual  protestó  el  Gobierno  espa- 
ñol? Pues  esa  afirmación  es  la  que  ha  sido  destruida 
por  la  circular  actual;  y no  quisiera  decir  que  el  traer 
estas  cuestiones  al  Parlamento  español  ha  perjudi- 
cado á la  producción  y al  comercio  de  vinos  de  Es- 
paña; pero  no  tendré  más  remedio  que  probarlo,  por- 
que precisamente  la  base  de  la  conducta  del  Gobierno 
está  en  el  conocimiento  del  estado  de  la  cuestión. 

• La  circular  que  viene  ahora,  no  versa  sobre  la  de- 
finición de  lo  que  es  vino  naLural,  ni  sobre  lo  que  es 
alcoholizacion  ó vinage , sino  que  viene,  después  de  la 
circular  de  Julio,  que  definía  lo  que  era  el  alcohol,  á 
cambiar  uu  estado  perjudicial  á los  intereses  de  la 
producción  española,  contra  el  cual  hemos  protesta- 
do. Esa  circular  contiene  dos  partes  completamente 
distintas,  y en  la  manera  de  citar  cada  una  de  esas 
dos  partes  se  origina  la  discusión  presente  y se  da  lu- 
gar á la  contradicción  que  aparece  entre  mis  afirma- 
ciones de  hace  dos  dias  y las  del  8r.  Jimeno. 

La  primera  parte  de  la  circular,  hasta  el  párrafo 
que  empieza  con  las  palabras  (fia  situación  se  encuen- 
tra sensiblemente  modificada,»  es  el  resumen  de  la  le- 
gislación anterior;  no  es  una  circular  nueva,  y á esa 
parte  está  perfectamente  aplicado  lo  que  el  Sr.  Jime- 
no  ha  dicho;  ahí  vienen  estos  asertos  de  que  antes  se 
quejó  el  Sr.  Jimeno,  de  que  solo  eran  vinos  naturales 
los  producidos  por  la  fermentación  de  la  uva  (ley  de 
1880);  que  era  preciso  distinguir  el  encabezamiento, 
y que  los  vinos  que  pasaban  de  cierto  grado  no  eran 
ya  vinos  que  merecían  este  nombre,  sino  preparacio- 
nes alcohólicas,  y cita  algunos  ejemplos,  entre  ellos 
el  del  vinage,  que  S.  S.  ha  citado;  pero  eso  no  es  lo 
que  constituyo  la  circular,  eso  es  lo  que  anteriormen- 
te existia.  Eu  seguida  cambia  la  circular  completa- 
mente, diciendo  que  no  se  podía  aplicar  nada  de  aque- 
llo. Así  es  en  efecto;  rorque,  como  lia  dicho  muy  bien 


el  Sr.  Jimeno,  como  han  sostenido  todos  los  quími- 
cos, como  ha  dicho  la  aduana  inglesa  en  un  trabajo 
muy  delicado,  en  el  cual  ha  tomado  parte  el  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar,  que  ha  defendido  los  intereses  de 
España  en  Inglaterra,  no  hay  procedimiento  para  de- 
finir exactamente,  no  ya  el  alcohol  que  se  llama  na- 
tural, sino  ni  aun  el  alcohol  llamado  industrial.  En 
verdad,  Sr.  Jimeno,  que  en  el  conocimiento  que  S.  S. 
tiene  de  esto,  dei  que  me  ha  dado  muestras  en  las 
frecuentes  conversaciones  que  hemos  tenido  este  ve- 
rano, me  ha  extrañado  que  8.  8.  haya  empleado  ese 
lenguaje. 

No  hay  alcohol  natural  ni  alcohol  artificial;  hay 
alcohol  puro  ó alcohol  impuro,  cualquiera  que  sea  la 
materia  de  que  se  extraiga.  El  mejor  alcohol  de  vino, 
el  alcohol  de  las  mejores  uvas  del  mundo,  sin  la  de- 
puración no  puede  llamarse  alcohol  puro.  Claro  está 
que  yo  no  soy  químico,  pero  parto  de  una  afirmación 
que  he  encontrado  en  todas  partes  y que  es  de  sen- 
tido común.  ¿Qué  es  el  alcohol?  Es  un  cuerpo  químico 
con  una  fórmula  que  por  no  parecer  pedante  no  digo 
á la  Cámara,  y además  sería  inútil  que  la  dijera.  Si 
á esa  fórmula  se  liega,  el  alcohol  es  puro;  si  no  se 
llega,  el  alcohol  es  impuro,  salga  de  donde  saliere. 
Esta  es  una  cuestión  de  buen  sentido,  acerca  de  la 
cual  no  cabe  demostración  de  ninguna  clase.  El  se- 
ñor Jimeno,  que  sabe  que  lia  sido  esta  cuestión  una 
de  las  bases  de  las  conversaciones  que  hemos  tenido 
este  verano,  rio  debía,  jiorque  perjudica  la  confusión 
al  mismo  interés  que  estamos  sosteniendo  mutua- 
mente. no  debía  haber  suscitado  esta  cuestión.  Y esla, 
que  es  una  digresión  en  realidad,  encauza  mi  pensa- 
miento y me  permite  recoger  lo  demás  que  ha  dicho 
su  señoría. 

Dice  la  circular:  ni  el  alcohol  que  sollama  natu- 
ral, ni  el  alcohol  de  vino,  ni  el  alcohol  industrial,  se 
podían  apreciar  en  los  análisis;  y como  no  se  podían 
apreciar,  las  circulares  no  se  cumplieron. 

«La  situación,  dice  después,  se  halla  hoy  sensible- 
mente modificada.  Si  faltan  aun  medios  de  análisis 
químico  para  determinar  la  dósis  exacta  del  alcohol 
añadido,  ci  análisis  y la  prueba  permiten  sin  embargo 
reconocer  con  certeza  los  vinos  que  han  sido  encabe- 
zados cuando  el  alcohol  lia  sido  añadido  en  uua  pro- 
porción muy  fuerte. 

Tal  es  el  caso  con  los  vinos  flojos  encabezados 
hasta  14  grados  y muy  á menudo  hasta  I5l9  grados, 
que  sirven  de  vehículo  para  importar  considerables 
cantidades  de  alcohol,  defraudando  los  derechos  del 
fisco. 

El  Ministro  ha  decidido  en  sucon secuencia,  que  la 
tolerancia  que  hasta  ahora  se  ha  usado  con  respecto 
á los  vinos  de  uva  sobrealcoholizados,  no  se  siga  em- 
pleando, y que  por  lo  tanto  las  aduanas  no  aplicarán 
el  régimen  de  vinos  á aquellos  sóbrealcoholizados. » 

De  manera  que  la  circular  sienta  este  principio, 
distinto  de  todo  lo  que  venimos  discutiendo;  sienta  el 
principio  de  que  se  puede  apreciar  cuándo  hay  al- 
cohol suficiente  para  el  fraude,  y consigna  que  el 
fraude  no  está  en  el  grado  del  encabezamiento,  sino 
en  la  manera  como  está  hecho  el  vino.  Después  de 
estas  discusiones,  no  es  prudente  que  yo  calle,  porque 
ya  se  ha  dicho  todo  aquí  y fuera  de  aquí.  Los  vinos 
que  los  franceses  llaman  piquette , los  vinos  de  maro, 
y muchos  de  los  que  se  han  hecho  en  España,  llevan 
una  cantidad  de  alcohol  que  sin  darles  gran  fuerza 
alcohólica,  sin  exceder  délos  14  grados,  permite  que 
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Por  la  reilas (.ilación  so  pueda  sacar  el  alcohol  con 
fraude  de  la  aduana  y del  consumo.  ¿Pasa  esa  cantidad 
de  15  grados  y 9 décimas?  Pues  la  cuestión  es  la  mis- 
ma, y la  circular  precisa  esto  de  una  manera  que  me 
satisface  por  completo. 

A liora  bien,  ¿qué  tiene  que  ver  lo  que  se  dice  en 
osla  circular,  con  la  afirmación  que  liemos  estado  dis- 
cutiendo, afirmación  peligrosísima  á la  cual  uo  me 
puedo  asociar?  ¿Se  trata  de  si  el  alcohol  es  natural  ó 
es  artificial?  Por  fortuna,  no  entra  en  eso  la  circular. 
¿Se  trata  de  si  el  alcohol  es  alcohol  de  vino  ó es  al- 
cohol sacado  de  otras  sustancias?  tampoco.  ¿Se  trata 
del  grado  de  alcohol  que  leuga  el  vino?  Tampoco;  por- 
que de  eso  se  ocupaba  la  circular  de  Julio  último. 
So  trata  de  aplicar  el  tratado  ¡i  Lodos  los  vinos, 
sin  nnis  que  esta  excepción:  la  de  que  baya  fraude; 
y cuando  se  hace  esta  afirmación  por  las  aduanas 
francesas,  yo  declaro  que  tienen  razón  y que  yo  no 
he  ido  ni  iré  nunca  á defender  el  cumplimiento  del 
tratado  con  el  fraude  por  delante  y dentro  de  condi- 
ciones en  que  anticipadamente  sería  derrotado,  por- 
que se  me  contestaría  con  los  discursos  pronuncia- 
dos en  esta  Cámara,  con  el  dictámen  de  la  Comisión 
nombrada  por  el  Ministerio  de  Fomento,  con  la  pren- 
sa de  lodos  los  colores,  excepto  un  solo  periódico,  y 
con  lodo  esto  so  me  demostraría  que  no  hay  nadie 
que  no  afirme  en  todos  los  tonos  que  se  ha  abusado 
del  tratado  con  Francia  para  poder,  valiéndose  de 
sus  cláusulas,  llevar  al  extranjero  una  cantidad  de  al- 
cohol que  no  es  vino  español,  que  ha  dejado  en  la 
bodega  el  mosto  español,  que  ha  desacreditado  las 
marcas  y que  no  lia  servido  más  que  para  hacer  daño 
á nuestra  Nación.  Esa  negociación  no  puedo  enta- 
blarla, estoy  resuelto  á no  entablarla. 

Pero  me  dirían  más;  me  dirían  que  precisamente 
en  este  momento  hay  presentada  en  la  Cámara  espa- 
ñola, firmada  en  primer  término  por  el  Se.  Garrido 
Estrada  y autorizada  también  con  otras  firmas  de  in- 
dividuos de  la  minoría  conservadora,  una  proposi- 
ción de  lev,  .en  la  cual,  después  de  hacer  en  el  preám- 
bulo la  explicación  de  los  males  que  ha  traído  á la 
viticultura  española  el  alcohol  llamado  industrial,  se 
proponen  como  medidas  legislativas  una  serie  de  re- 
soluciones que  yo  tendría  que  combatir  si  estuviera 
en  las  aduanas  francesas.  Esa  proposición,  en  su  ar- 
tículo 4.“  primero,  y cu  su  art.  18  después,  dice  lo 
siguiente:  «aspiran  á que  se  dicten  en  nuestras  adua- 
nas, y antea  de  permitir  la  extracción  de  los  vinos, 
disposiciones  para  analizarlos  y no  permitir  la  expor- 
tación de  los  que  puedan  parecer  falsificados.» 

Oe  suerte  que  las  medidas  legislativas  presenta- 
das por  individuos  respetables  de  la  minoría  conser- 
vadora van  no  ya  á coniesar  ó á hacer  patente  que 
existe  un  fraudo;  van  á buscar  la  manera  de  que  osos 
vinos,  cuando  estén  encabezados  con  alcohol  extranjero, 
no  puedan  pasar  la  frontera.  (El  Sr.  Garrido  Estrada : 
Tan  en  absoluto,  no.)  No  tan  en  absoluto;  pero  S.  S.  no 
tiene  presente  que  si  ese  do  es  el  pensamiento  de 
S.  S.,  será  el  pensamiento  de  los  que  no  quieran  re- 
cibir esos  vinos,  discurriendo  como  esta  tarde  ha  dis- 
currido el  Sr.  Jimeno,  y fundándose  en  las  razones 
que  él  mismo  ba  expuesto;  porque  precisamente  á lo 
que  yo  me  opongo  es  á que  se  pueda  discutir  sobre 
esas  bases. 

ó o acepto  las  bases  de  la  circular,  porque  eD  ellas 
no  hay  más  que  un  aserto,  el  de  impedir  el  fraude,  y 
eso  asei*to  le  acepto  yo,  y es  precisamente  con  lo  que 


he  defendido  mi  negociación  sobre  los  vinos  esim 
fióles,  diciéudole  al  Gobierno  francés:  alejemos  de  la 
discusión  el  encabezamiento,  que  eso  lo  habréis  de 
aceptar  vosotros;  lijémonos  en  cuáles  son  los  vinos 
que  no  son  virios,  sino  alcoholes  disfrazados.  (El  señor 
Garrido  Estrada:  Pero  eso  no  lo  dice  el  Gobierno  trau- 
cos cu  su  circular.)  En  esa  circular  no  se  hace  otra 
cosa  más  que  eso;  y cuando  yo  lie  preguntado,  des- 
pués de  la  publicación  de  la  circular,  por  medio  del 
representante  español  y oficialmente,  cuál  era  el  cri- 
terio de  esa  circular,  la  Dirección  de  aduanas  declaró 
á nuestro  encargado  de  negocios  que  precisamente 
no  habia  querido  usar  la  palabra  alcoholizados  porque 
sobre  esa  palabra  habíamos  discutido,  y empleó  las 
palabras  «alcoholizados  con  exceso  ó sur-alcoholisfy  „ 
porque  desde  el  primer  momento  se  dijo  que  no  so 
trataba  de  la  cuestión  de  encabezamiento,  sino  de  la 
cuestiou  de  fraude. 

Y habiéndole  yo  después  comunicado  al  encarga- 
do de  negocios  la  síntesis  de  mí  discurso  del  otro  iíia 
con  el  objeto  de  que  obtuviese  de  las  aduanas  france- 
sas una  declaración,  y habiéndole  dicho  que  mis  de- 
claraciones más  concluyentes  eran  que  la  circular  no 
se  dirigia  á la  determinación  del  viuo  ni  del  alcohol, 
sino  á buscar  el  medio  de  impedir  el  fraude,  la  Di- 
rección de  aduanas  ba  contestado  á nuestro  encar- 
gado de  negocios,  y éste  me  lo  ha  trasmitido  á mi, 
que  yo  lie  interpretado  perfectamente  el  espíritu  de 
la  circular;  que  su  objeto  es  impedir  el  fraude  que 
consiste  cu  introducir  alcohol  tomando  el  nombre  de 
' ’t’P»  y fiu©  la  aduana  francesa  procedió  cu  esta  cues- 
lien  cu  el  sentido  que  determina  la  nota  que  el  Mi- 
nisterio de  Negocios  extranjeros  envió  al  embajador 
de  España,  esto  es,  derogando  el  sentido  de  la  circu- 
lar de  Julio  eu  cuanto  perjudicaba  al  comercio  de 
buena  fe,  y estableciendo  reglas  para  impedir  el 
fraude. 

Pero,  señores,  en  la  circular  se  establece  una  ga- 
rantía para  nosotros,  porque  antes  la  aduana  france- 
sa era  el  único  juez,  y su  criterio  el  único  que,  prc-« 
va  léela  cuando  se  trataba  de  determinar  si  un  vino 
tenia  exceso  de  alcohol  ó era  impuro,  y no  habia  me- 
dio legal  de  discutir  cou  ella,  teniendo  que  hacerse 
las  reclamaciones  por  la  vía  diplomática.  Pero  ahora 
la  circular  crea  el  peritaje,  que  da  derecho  á discutir 
el  criterio  de  la  aduana,  sin  perjuicio  de  entablar  des- 
pués las  reclamaciones  diplomáticas  necesarias.  De 
modo  que,  en  vez  de  dejar  abandonadas  las  pipas  eu 
los  muelles  de  Celte  y de  Marsella,  como  ocurría  an- 
tes, el  expedidor  tiene  los  medios  do  defenderse  y el 
apoyo  de  la  autoridad  española,  que  es  á lo  que  yo 
aludia  el  otro  día  al  decir  que  yo  reclamaría  para  evi- 
tar que  la  circular  fuera  otra  cosa  que  la  represión 
del  fraude. 

Y ahora,  después  de  esta  declaración  de  la  aduana 
francesa,  estoy  seguro  de  haber  interpretado  exacta- 
mente la  circular;  y lo  estoy,  porque  la  persona  ante 
la  cual  planteé  y discutí  yo  verbalmente  el  asunto, 
el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  ea 
un  hombre  leal,  no  malicioso,  á quien  pueda  acu- 
sarse de  doblez;  es  un  hombre  recto  cou  quien  se 
puede  discutir  de  buena  fe,  hasta  tal  punto,  que  yo 
creo  que  si  esta  buena  fe  pudiera  llegar  á olvidarse, 
bastaría  con  indicarlo  para  tenerle  á mi  lado  mante- 
niendo la  pureza  y la  integridad  de  las  declaraciones 
que  me  ha  bocho  por  escrito  y que  antes  me  hizo  de 
palabra. 
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Xo  hay  en  esto  el  pensamiento  que  el  Sr.  Jimeno 
duba  á entender.  La  cuestión,  como  estaba  planteada 
antes  de  la  nota,  no  de  la  circuhtr,  que  es  una  conse 
cucucia  de  la  nota,  que  lleva  la  fecha  de  19  de  Enero 
último*  era  quo  los  vinos  encabezados  ó los  alcoholes 
naturales  ó artificiales  pagarán  cuando  paseu  de  15 
grados  cubierLos,  ó sea  de  I5‘90,  70  céntimos  por 
grado.  Así  estaba  planteada  la  cuestión,  y la  hemos 
ganado,  porque  era  contra  el  tratado  y teníamos  ra- 
zón. El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Graude  lo  ha  indicado 
aquí  diferentes  veces.  En  la  cuestión  de  los  vinos  lie- 
mos ido  por  donde  debíamos  ir. 

Pues  bien*  ahora  nos  dice  Francia:  después  de 
concederos  lo  que  habéis  reclamado  y que  era  justo, 
vamos  á Lomar  garantías  contra  el  fraude.  Y á eso 
digo  yo:  pues  eso  es  lo  que  España  ha  pedido.  Pues 
qué.  necesito  recordar  textos  ni  decir  cuál  ha  sido 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  vinicultores  nombrada 
por  el  Ministerio  de  Fomento?  ¿Puede  haber  un  acta 
de  acusación  contra  el  fraude,  mayor  para  apoyar  esta 
medida,  que  lo  que  esa  Comisión  ha  dicho? 

De  modo  que  la  cuestión  viene  á reducirse  á que 
el  Gobierno  francés  va  á hacer  una  cosa  que  se  ha 
pedido  ai  Gobierno  español  que  haga  en  nuestras 
aduanas,  y que  se  le  lia  pedido  este  verano' cuando 
vino  la  fiebre  contra  el  alcohol  aleman,  cuando  nos 
vimos  delante  de  uua  avalancha  que  me  liada  pen- 
sar en  lo  que  dice  el  ilustre  Fernandez  Jiménez,  de 
que  en  España  no  camina  el  pensamiento  sino  por  rá- 
fagas; cuando  de  todas  partes  se  nos  pedia  que  el 
Gobiernp  analizase  los  vinos  en  la  frontera  y no  dejara 
salir  los  encabezados  con  alcohol  industrial. 

Nade  menos  que  esa  pequeña  medida  se  pedia  en- 
tonces; y ahora  que  el  Gobierno  francés  renuncia  á esa 
idea  de  alcohol  industrial  ó natural,  ahora  viene  otra 
racha  para  pedirle  al  Gobierno  español  que  se  ponga 
á sostener  lo  que  todo  el  mundo  ha  condenado  en  su 
propio  país,  y que  no  lia  encontrado  eco  en  esta  Cá- 
mara, porque  quizá  he  sido  yo  el  único  que  me  he 
opuesto  á esta  manera  de  apreciar  la  cuestión. 

Una  palabra  para  decir  ai  Sr.  Jimeno  que  la  cir- 
cular actual  no  tiene  nada  que  ver  ni  relación  algm 
na  con  la  cuestión  que  puede  referirse  al  cambio  de 
relaciones  comerciales  entre  Francia  é Italia,  y me- 
nos aún  á las  consecuencias  que  á España  puede  traer 
esa  ruptura  de  relaciones  mercantiles.  Esta  circular 
es  consecuencia  de  la  nota  de  aceptación  por  el  Go- 
bierno francés  de  los  principios  que  liemos  sostenido; 
esta  circular  equivale  á darnos  la  razón  en  aquello 
que  España  podía  reclamar,  porque  la  tenía;  pero  esto 
y lo  que  pueda  relacionarse  con  eso  que  S.  S.  lia  ci- 
tado, son  cosas  completamente  distintas  en  mi  sentir. 

En  primer  lugar,  no  es  cierto,  desgraciadamente, 
y digo  desgraciadamente,  porque  yo  no  puedo  nunca 
considerar  hendido  para  mi  país,  el  mal  de  otros,  que 
la  cosecha  de  vino  en  Francia  haya  mejorado:  la  di- 
ferencia sobre  la  cosecha  del  último  año  es  iusignili- 
caute;  sobre  la  cosecha  del  año  anterior  es  más  insig- 
nificante todavía;  Francia  no  tiene  nada  que  se  pa- 
rezca d una  reacción  en  sus  viñedos,  y ha  tenido  y 
tiene  que  continuar  importando  los  vinos  que  necesi- 
ta del  extranjero  en  igual  cantidad  que.  antes.  Lo  que 
pasa,  y el  Sr.  Jimeno  debe  saberlo,  y por  lo  cual  los 
Diputados  del  Uerault  han  acudido  nuevamente,,  de  la 
misma  manera  que  otros  productores  de  vinos,  en 
contra,  es,  que  hay  en  esta  cuestión  de  vinos  un  ¡n- 
lorés  completamente  opuesto  entre  el  labrador  y el 


fabricante.  El  labrador,  con  las  malas  cosechas,  con 
los  frios,  con  las  humedades,  ve  desprestigiado  su 
mosto,  y ve  que  baja  todos  los  dias  el  valor  del  vino 
cogido  de  sus  cepas;  y el  fabricante  lo  que  necesita 
son  los  mostos  de  cualquier  parte.  Pero  si  han  bajado 
de  valor  los  vinos  de  primera  cosecha,  es  menester 
que  no  entren  los  mostos  de  España,  Italia  y Dalma- 
cia  para  que  los  fabricantes  los  compren. 

De  aquí  esa  relación  diferente,  contraria  al  tra- 
tado con  Italia,  á la  introducción  de  todo  vino;  y si  esa 
tendencia  llegara  al  interior  de  Francia,  si  la  liebre 
proteccionista  agrícola  llegase  á marcar  por  encima 
de  40  grados,  permítame  S.  S.  una  comparación  mé- 
dica, entonces  el  tratado  con  España  correría  también 
gran  riesgo,  y cu  esc  caso  no  se  buscarían  dificulta- 
des en  los  vinos,  sino  aa  provocarla  á la  ruptura,  por- 
que así  quedaría  desembarazada  para  conseguir  los 
fines  que  se  proponia. 

Los  certificados  de  origen  no  se  pueden  alegar  en 
esta  cuestión,  porque  el  país  que  los  ha  creado  ha 
sido  Italia,  y en  la  Gaceta  de  ayer  se  publican  por 
nuestra  Cancillería  las  instrucciones  que  nuestro  em- 
bajador nos  ha  enviado. 

Es  Italia  quieu  no  quiere  que  pasen  por  España 
y entreu  artículos  franceses  en  su  frontera;  y si  trae- 
mos los  vinos  con  sus  envases,  por  su  color  y su  sa- 
bor á nadie  podrá  engañarse;  y si  cambiamos  de  en- 
vases, el  sobreprecio  es  tal,  que  no  ten  iría  cuenta  al 
comerciante  español  hacer  esa  clase  de  negocios.  No 
es  tampoco  ahí  donde  8.  S.  encontrará  nada  que  se 
parezca  á eso.  Pero  si  todavía  hubiéramos  de  discu- 
tir en  ese  terreno,  yo  rogaría  á S.  S.,  porque  no  he 
tenido  todavía  ocasión  de  darle  esta  ley,  que  viese 
cómo  los  franceses  entienden  dentro  de  su  propia  casa 
esta  cuestión;  y es  la  ley  ó rescripto  del  gobernador 
de  la  Argelia,  publicado  recientemente,  y que  me  ha 
enviado  ia  Cámara  de  comercio,  en  la  cual  marca 
precisamente  todo  lo  que  estoy  diciendo,  es  decir, 
permite  el  encabezamiento,  no  analiza  el  origen  doL 
alcohol,  no  cambia  ni  distingue  entre  el  alcohol  na- 
tural del  vino  y el  alcohol  que  se  le  añade,  y marca 
en  último  término  como  criterio  el  que  S.  8.  ha  mar- 
cado para  Italia. 

Es  decir,  que  todo  vino  acerca  del  cual  se  dude, 
se  definirá  con  este  criterio:  cuando  en  una  canti- 
dad x tenga  18  grados  de  extracto  ¿eco,  entonces  es 
vino;  cuando  no  resulte  con  claridad  por  la  diluicion 
del  agua  y el  aumento  de  alcohol,  no  resultarán  los 
18  grados  de  extracto  seco,  y entonces  no  será  viuo, 
entonces  será  un  vino  falso.  Pues  eso  que  S.  S.  ha  di- 
cho tan  bien  y con  tanto  criterio,  eso  es  la  ley  fran- 
cesa; y si  llegara  el  caso  de  discutir  en  las  aduanas, 
este  sería  nuestro  criterio:  vino  por  bajo  de  los  14 
granos  y por  encima  de  los  15,  es  vino  puro,  porque 
el  alcohol  que  hay  en  él  es  el  natural  para  darle  fuer- 
za. Y cuando  nos  prueben  los  químicos  que  no  hay 
esos  18  grados  de  extracto  seco,  tendremos  que  decir 
al  fabricante:  no  quieras  el  fraude,  el  fraude  perju- 
dica á las  empresas  españoles,  el  fraude  es  el  que 
hace  que  el  vino  se  quede  en  las  bodegas,  con  el 
fraude  no  mejoras  nada,  con  el  fraude  se  desacredi- 
tan los  vinos  españoles  y se  deja  de  obtener  por  ellos 
un  producto  que  se  va  fuera  de  España. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENO:  No  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
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con  cuán  liondo  sentimiento  me  levanto  á declarar 
que  ni  me  ha  convencido  ni  ha  logrado  obligarme  á 
seguirle  en  el  camino  de  sus  convicciones.  Y digo 
que  me  levanto  con  hondo  y verdadero  sentimiento, 
porque  yo  que  estoy  acostumbrado  á acompañar  á 
S.  S.  en  todas  sus  lucubraciones,  que  le  he  admirado 
tantas  veces  y que  siempre  le  lie  comprendido,  hoy 
ni  puedo  acompañarle  en  sus  confianzas,  ni  he  podido 
comprenderle  en  sus  ilusorias  seguridades. 

Verdad  es  que  el  punto  realmente  de  interés  en 
la  cuestión  no  ha  sido  tocado  por  S.  S.  Porque  ha- 
bla, y habla  S.  S.  con  razón  (y  en  esa  campana  le 
hemos  de  ayudar  y le  hemos  de  sostener  y de  se- 
guir todos),  habla  de  los  propósitos  del  Gobierno  fran- 
cés de  perseguir  el  fraude,  de  evitar  la  entrada  de 
vinos  fraudulentos  por  sus  aduanas;  pero  no  habla  de 
otra  cosa,  acerca  de  la  cual  no  se  ha  servido  hacer 
ninguna  consideración,  y es,  que  la  circular  no  dis- 
tingue, como  he  dicho  antes  (y  creo  que  lo  he  dicho 
bastante  claro  para  que  se  me  comprendiera),  la  cir- 
cular no  distingue  de  vinos  artificiales  y vinos  en- 
cabezados, sino  que  los  engloba  d todos,  refiriéndose 
no  solo  á los  vinos  desdoblados,  no  solo  á los  mezcla- 
dos con  agua  añadiendo  luego  alcohol,  no  solo  á las 
piquetas,  vinos  de  pasa  y orujo,  sino  también  á los 
vinos  vinés,  que  quieren  decir  vinos  encabezados, 
aunque  más  tarde  se  hable  de  vinos  sobrealcoholizados. 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado : Es  la  .única  disposición. 
Vinps  sobrealcoholizados , que  está  en  el  último  párrafo 
de  la  penúltima  regia.)  Pues  entonces,  me  va  á per- 
mitir la  Cámara  que  aun  abusaudo  de  su  qtencion 
[Varíete  voces  No,  no)  lea  otro  párrafo  de  la  circular 
que  contradice  la  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. Dice  así:  «Los  vinos  vinés , es  decir,  los  vinos  de 
vendimia  adicionados  de  alcohol,  no  son  tampoco 
vinos  naturales.» 

Y por  vinos  vinés  se  entiende  en  Francia  lo  que 
aquí  entendemos  por  vino  común,  por  vino  natural 
al  que  se  agrega  una  pequeña  cantidad  de  alcohol;  y 
este  no  es  vino  artificial:  nadie  podrá  negarlo. 

De  modo  que  la  circular,  no  solamente  va  á evi- 
tar el  fraude,  sino  á poner  obstáculos,  como  es  posi- 
ble que  los  ponga,  á nuestros  vinos  encabezados,  que 
son  perfectamente  naturales;  de  modo  que  la  circular 
también  habla  de  vinos  vinés,  es  decir,  de  vinos  de 
vendimia  adicionados  de  alcohol,  sin  decir  si  en  pe- 
queña ó en  grande  cantidad , y añade  que  ios  vinos 
vinés  no  se  considerarán  como  vinos  naturales,  y x^or 
tanLo,  teniéndose  como  productos  mezclados,  serán 
sometidos  al  régimen  del  alcohol.  Esta  es  una  difi- 
cultad gravísima  que  demuestra  que  la  circular  no 
va  contra  los  vinos  artificiales  solamente,  sino  contra 
casi  todos  los  vinos  comunes  encabezados  de  España 
que  hoy  entran  en  Francia,  puesto  que  en  este  pá- 
rrafo no  se  dice  qué  grados  de  alcohol  han  de  tener 
para  que  deban  pasar  por  vinos  naturales. 

Precisamente  esa  falta  de  claridad  es  laque  cons- 
tituye la  malicia  de  esa  circular;  una  redacción  más 
ciara  hubiera  sido  más  leal,  diciendo,  por  ejemplo: 
«los  vinos  encabezados  más  allá  de  tal  graduación 
deberán  ser  sometidos  al  régimen  del  alcohol.»  (El 
Sr.  Ministro  de  Estado:  Eso  no  lo  aceptaría  yo  nunca; 
es  contra  el  tratado.)  Perfectamente;  pero  es  que  no 
aceptando  eso,  ménos  se  puede  aceptar  lo  otro.  ¡El 
Sr.  Ministro  de  Estado:  Es  perfectamente  distinto.)  Voy 
á explicarme,  porque  tengo  el  sentimiento  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  que  tiene  una  inteligencia  tan 


superior,  no  me  entienda  en  esta  ocasión..  Dice  S.  S. 
que  no  aceptaría  nunca  que  Francia  dijera  que  los 
vinos  encabezados  hasta  tal  graduación  deben  pasar 
por  vinos  naturales,  y que  los  sobrealcoholizados  ó 
los  que  pasen  de  cierto  grado  deben  ser  sometidos  al 
régimen  del  alcohol.  ¿Eso  no  lo  aceptaría  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado?  Pues  ménos  puede  aceptar  que  no 
se  fije  este  límite;  porque  entonces  el  Gobierno  fran- 
cés tiene  completa  posibilidad  y absoluta  facultad  de 
decir:  «este  vino  me  acomoda  que  éntre  como  vino 
encabezado,  y este  otro  que  no  éntre,  porque  le  con- 
sidero como  vino  artificial.»  Pues  esto  es  ménos  leal, 
poique  es  menos  claro,  y además  es  mucho  más  ar- 
bitrario y más  caprichoso,  y precisamente  por  eso 
constituye  amenaza  y peligros  gravísimos  lo  que  en 
la  tal  circular  se  adivina. 

Anadia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  se  trata 
de  buscar  el  origen  del  alcohol.  Claro  es;  ¿cómo  había 
el  Gobierno  francés  de  fijar  la  naturaleza  del  alcohol 
con  que  se  ha  encabezado  el  vino?  Sin  embargo,  ya  se 
lia  encaminado  á buscar  el  medio,  ya  hace  algún 
tiempo  que  ha  ofrecido  premios  para  ver  si  se  podía 
determinar  en  el  vino  y fuera  del  vino  cuándo  el  al- 
cohol era  del  llamado  industrial  y cuándo  era  del  sa- 
cado directamente  del  viuo;  ya  ha  querido  hacer  esto; 
poro  ni  él  ni  la  ciencia  lo  han  conseguido,  ni  es  fácil 
que  lo  consigan.  Es  más:  yo  creo  que  es  casi  imposi- 
ble que  la  ciencia  logre  esto  por  ahora,  y creo  que  lo 
será  siempre  que  se  trate  del  alcohol  completamente 
puro  ó perfectamente  rectificado;  y eso  por  lo  mismo 
que  perfecta  y sabiamente  decía  el  Sr.  Ministro  de 
Estado:  á causa  de  que  el  alcohol  puro  tiene  una  fór- 
mula única,  sea  obtenido  del  vino,  sea  obtenido  de  la 
patata,  de  la  remolacha  ó del  orujo:  la  fórmula  cons- 
tante química  es  la  misma  y las  reacciones  son  igua- 
les cuando  el  alcohol  es  puro.  De  modo  que  el  Go- 
bierno francés  no  ha  exigido  determinar  el  origen  del 
alcohol,  porque  no  ha  podido;  que  si  hubiera  podido 
(exigiendo  á la  ciencia  esta  determinación),  llegar  á 
conseguir  un  procedimiento  que  le  diera  seguridad 
completa  del  origen  del  alcohol,  ya  hubiera  hecho 
para  impedir  la  entrada  de  los  productos  encabezados 
con  el  llamado  industrial;  que  deseo  6 intención  -lio 
le  lian  faltado. 

De  todas  maneras,  siempre  resultará  que  por  no 
fijarse  el  límite  del  encabezamiento  de  los  vinos,  nues- 
tros vinos  encabezados,  que  son  los  más,  estarán  siem- 
pre sometidos  á la  arbitrariedad  de  las  aduanas  fran- 
cesas. 

Ya  lo  creo;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nuuca  podría 
oponer  observación  ninguna  á toda  disposición  que  el 
Gobierno  francés  dictara  para  evitar  el  fraude.  Ene 
fraude  existe  por  desgracia,  aunque  no  ya  en  las  pro- 
porciones alarmantes  y considerables  que  liabia  to- 
mado hace  algunos  años,  porque  las  condiciones  en 
que  se  encuentra  nuestra  producción  vinícola  hacen 
ya  que  la  fabricación  del  vino  artificial  sea  bastante 
más  cara  que  el  vino  natural. 

Ni  el  Sr.  Ministro  ni  nadie,  ni  él  ni  yo,  podremos 
nunca  ir  contra  quien  quiera  evitar  el  fraude;  pero 
como  la  circular  no  va  encaminada  solamente  á eso, 
como  va  encaminada  á poner  obstáculos  á los  vinos 
que  no  son  artificiales,  yo  creo  que  el  Gobierno  tiene 
el  deber  de  reclamar  contra  disposición  tan  injusta 
por  lo  abusiva,  ó por  lo  ménos  tan  arbitraria  por  lo 
oscura. 

Por  lo  demás,  y para  terminar,  yo  me  lamento  de 
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la  disposición  en  que  S.  8.  se  encuentra  respecto  á la 
disposición  del  Gobierno  francés,  en  vista  de  las  ma- 
nifestaciones que  ha  liecho,  y tenga  8.  8.,  la  seguri- 
dad de  que  esas  manifestaciones  serán  mal  recibidas 
por  el  país  productor.  Créame  S.  8.,  que  cuando  los 
productores  se  quejan,  podrán  quejarse  con  exagera- 
ción algunas  veces,  pero  se  quejan  siempre  con  mo- 
tivo. Que  las  quejas  existen,  es  indudable;  que  están 
alarmados  los  productores  de  vino,  no  es  ménos  cier- 
to; y cuando  se  alarman  y se  quejan,  es  porque  sien- 
ten de  veras  el  peligro. 

Pepito  que  las  palabras  de  8.  S.  van  á causar  efec- 
to deplorable  en  el  país  productor;  para  amortiguarlo, 
yo  me  atrevo  á rogar  d S.  8.  que  prometa  al  ménos 
exigir  al  Gobierno  francés  una  explicación  más  ter- 
minante acerca  de  cómo  se  ha  de  llevar  á la  prácti- 
ca su  circular. 

Respecto  á ese  decreto  del  gobernador  general  de 
Argelia,  debo  decir  á S.  S.  que  lo  conocía  y que  pre- 
cisamente me  sirvió  dias  pasados  para  decir  ante  la 
Comisión  parlamentaria  encargada  de  emitir  dictá- 
men  sobre  el  proyecto  de  los  alcoholes  presentado  por 
el  Ministro  de  Hacienda,  cuál  era  el  criterio  francés 
para  la  franquicia  de  los  derechos  que  conceden  al 
alcohol.  Conocía,  pues,  esas  medidas;  sabía  perfecta- 
mente cuáles  eran  las  disposiciones  legales  en  Fran- 
cia y en  Argelia  respecto  de  esta  materia;  sabía  que 
ese  procedimiento  de  análisis  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido, era  seguido  por  la  Administración  francesa;  pero 
precisamente  lo  dicho  por  8.  8.  ha  confirmado  lo  di- 
cho por  mí,  y es,  que  Gautier  ha  asegurado  que  cuan- 
do el  encabezamiento  es  inferior  á 2 grados,  es  impo- 
sible decir  si  el  vino  está  encabezado. 

Concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
no  repita  esas  manifestaciones  tan  optimistas,  y que 
se  convenza  de  que  debe  hacer  más,  para  que  el  país, 
que  no  ha  esperado  nunca  en  vano  de  8.  8.,  no  espere 
tampoco  en  vano  en  esta  ocasión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Sucede  con 
esta  cuestión  lo  mismo  que  con  cierta  clase  de  estu- 
dios, que  el  que  se  dedica  á ellos  acaba  por  tomarles 
verdadero  amor  y apasionarse  del  asunto.  El  Sr.  Ji- 
nieno,  que  es  una  de  las  mayores  autoridades  en  esta 
materia,  y que  con  tanto  gusto  mió  me  ha  ayudado 
en  otras  campañas,  se  ha  empeñado  en  ver  la  circular 
bajo  un  punto  de  vista  completamente  distinto  del 
mió,  y á 8.  S.  no  le  convencen  mis  razonamientos; 
pero  no  quiero  razonar  ahora. 

Su  señoría  ha  citado  palabras  de  la  circular,  el 
párrafo  del  vin  viné;  pero  eso  está  en  la  parte  en  que 
viene  recapitulando;  eso  no  es  la  circular.  Podemos 
cortarla  perfectamente.  La  circular  viene  en  la  parte 
dispositiva,  y en  la  parte  dispositiva  no  hay  más  que 
la  repetición  enfadosa,  y hasta  de  mal  estilo,  dos  ve- 
ces en  cinco  líneas,  de  la  palabra  sur-alcoholüés.  Por 
consecuencia,  entendido  esto  en  los  telegramas  que 
be  leido  á la  Cámara,  es  decir,  que  se  ha  empleado 
esa  palabra  precisamente  para  huir  del  vin  viné,  con- 
tra la  que  hemos  protestado  todos,  tiene  un  sentido 
claro.  ¿Qué  empeño  tiene  8.  8.  en  entender  la  circular 
como  S.  8.  dice?  Todo  el  mundo  debe  tener  empeño  en 
entenderla  como  yo  la  entiendo;  y desde  el  momento 
en  que  las  aduanas  francesas  declaran  que  la  he  en- 


tendido bien,  tengo  esa  arma  para  defenderme.  Lo  que 
deben  vigilar  el  embajador  y los  cónsules,  es  que  no 
haya  más  que  la  prohibición  de  los  vinos  sobreal- 
coholizados,  en  cuanto  estos  vinos  son  aquellos  que 
no  tienen  en  sus  componentes  las  proporciones  que 
en  los  componentes  del  vino  debe  haber.  Pues  desde 
el  punto  de  vista  que  yo  tengo,  esa  es  una  defensa 
natural,  y hay  la  defensa  de  los  vinos  por  medio  del 
juicio  de  peritos. 

Los  productores  españoles  están  asegurados  y no 
están  alarmados;  créalo  S.  S.  Han  estado  alarmados 
en  los  primeros  momentos;  pero  hoy  he  recibido  co- 
municaciones de  Valencia,  en  las  cuales  encuentro 
tres  opiniones:  una  de  los  que  creen  que  hay  perjui- 
cio para  la  producción  española:  otra  de  los  que  creen 
que  la  circular  es  completamente  indiferente,  y la 
tercera  caree terizada,  y que  diré  á S.  S.  de  quién  es, 
la  de  que  hay  ventaja  para  el  comercio  de  buena  fe  y 
que  la  circular  concluirá  con  la  mayor  parte  de  los 
fraudes,  Desde  que  he  recibido  de  Valencia  esas  tres 
impresiones,  ya  sé  cuáles  serán  las  que  haya  en  Es- 
paña. Habrá  quien  crea  mala  esta  circular  hasta  para 
los  vinos  que  tengan  14  grados  de  extracto  seco, 
y hasta  para  los  que  tengan  8;  habrá  otros  para 
quienes  la  circular  será  indiferente,  y algunos  que 
piensen  como  yo  pienso,  que  cumplida  la  circular 
lealmente,  tal  como  S.  S.  la  pide,  tal  como  me  la  re- 
comienda, es  una  ventaja  para  el  comercio  de  buena 
fe  español. 

Pero  estoy  viendo  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  mi  amigo  particular,  me  va  á dar  ima  lección 
por  mi  manera  de  discutir;  va  á decir  que  estoy  dis- 
cutiendo esa  circular,  y cuando  tengo  una  declaración 
personal  de  Gobierno  á Gobierno,  lo  principal  es  ate- 
nerme á la  vía  diplomática. 

En  efecto,  lo  habia  olvidado  en  el  calor  del  dis- 
curso. Esa  declaración  es  la  contenida  en  la  nota  de 
Mr.  Flourens  de  27  de  Enero.  Yo  he  preguntado  si  se 
entiende  que  la  circular  modifica  la  nota,  y se  me.lia 
contestado  que  no.  De  todos  modos,  no  abandono  ia 
idea  de  examinar  la  supresión  del  derecho  de  70  cén- 
timos y el  restablecimiento  del  tratado  con  algunas 
dificultades  que  no  hemos  tenido  hasta  ahora;  pero 
¿para  qué  hemos  de  hablar  de  eso?  Eq  estos  casos  yo 
soy  de  Opinión  que  lo  que  importaos  el  remedio,  por- 
que estudiar  el  origen  del  asunto  no  aprovecha  ya  A 
nadie. 

Creo,  pues,  y como  tengo  muchísimo  gusto  con 
discutir  con  el  Sr.  Jimeno,  lie  alargado  esta  rectifi- 
cación; creo  que  la  circular,  interpretada  y sostenida 
como  ya  lo  está  oficialmente,  y refiriéndonos  siempre 
á la  nota  entregada  por  Mr.  Flourens  al  embajador 
de  España,  no  ofrece  ni  envuelve  peligro  ninguno. 

Podrá  en  todo  caso  envolver  la  molestia  do  la  dis- 
cusión, pero  no  es  una  molestia  tan  grande;  y sobre 
todo,  tendremos  el  derecho  de  discutir,  cuando  antes 
no  lo  teníamos  y se  rechazaban  sin  discusión  mies- 
tros  vinos;  si  en  lo  sucesivo  hubiera  peritos  franceses 
que  en  contra  de  nuestros  vinos  alegasen  las  consi- 
deraciones que  ha  expuesto  el  Sr.  Jimeno,  los  peritos 
españoles  podrían  demostrar  lo  contrario.  Y en  esta 
discusión,  tal  vez  me  pregunte  8.  8.:  ¿podremos  nos- 
otros sacar  á salvo  nuestros  intereses?  No,  si  hubiera 
el  propósito  de  falsear  el  tratado;  sí,  porque  yo  creo 
que  no  hay  tal  propósito,  y me  mantengo  en  el  terre- 
no de  la  buena  fe  y de  la  confianza,  esperando  ade- 
más que  A medida  que  vayamos  discutiendo  este 
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punto,  si  hasta  ahora  al. "o  nos  hemos  acercado,  en  lo 
sucesivo  hemos  de  acercarnos  niás  el  Sr.  Jimeno  y yo. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  JIMENO:  O yo  he  entendido  mal  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  ó parece  que  S.  S.  á su  vez  entiende 
(jiie  la  circular  de  la  Dirección  de  aduanas  de  Fran- 
cia se  refiere  solamente  á los  vinos  sobrealcoholizados , 
¡i  pesar  de  todo  lo  que  he  dicho  antes  sobre  los  vinos 
vin<‘s.  Cuando  S.  S.  lo  dice,  motivos  tendrá  para  ello; 
de  todos  modos,  la  declaración  de  S.  8.  es  una  decla- 
ración de  que  conviene  tomar  nota.  Ella  nos  permite 
esperar  que  osla  circular  no  se  aplique  como  yo  he 
temido  y sigo  temiendo  cu  el  fondo  de  mi  convicción. 

Por  lo  demás,  antes  de  sentarme  tengo  que  reco- 
ger una  especie  de  acusación  que  podrá  no  ser  diri- 
gida á mí,  pero  por  lo  ménos  va  á dirigirse  contra 
los  que  en  lo  sucesivo  piensen  como  yo  pienso.  Dice 
el  Sr.  Ministro  de  Estado:  «Por  las  impresiones  que 
yo  he  recogido,  según  noticias  y cartas  de  Valencia, 
veo  que  allí  hay  tres  opiniones:  hay  unos  á quienes 
parece  perjudicial  en  alto  grado  la  circular;  otros  que 
la  creen  indiferente  para  nuestro  comercio  de  vinos, 
y otros  que  la  juzgan  ventajosa,  porque  tiende  á ma- 
lar el  fraude.»  Y añadía  el  Sr.  Ministro  de  Estado: 
«Esto  me  da  la  idea  de  las  impresiones  que  reinarán 
por  algún  tiempo  en  España  respecto  de  la  circular 
en  cuestión;  y tengo  la  seguridad,  anadia  poco  más  ó 
ménos  S.  S.  (y  aquí  encuentro  yo  la  acusación),  de  que 
siempre  habrá  quien  á pesar  de  todo  crea  que  la  cir- 
cular es  perjudicial.»  Con  esto  daba  á entender  8.  S., 
y no  creo  que  lo  negará,  que  protestarían  siempre  con- 
tra la  circular  los  falsificadores  de  vinos,  los  cuales 
siempre  tienen,  ya  que  no  derecho,  por  lo  ménos  pre- 
texto para  quejarse. 

Pues  bien,  ninguno  de  los  que  aquí  exponemos 
las  quejas  del  país  es  capaz  de  hacerse  eco  do  las  de 
esos  falsificadores,  los  cuales,  después  de  todo,  siem- 
pre encontrarán  medios  de  burlar  todas  las  leyes  y 
todas  las  disposiciones  fiscales.  Ruego,  pues,  á S.  8. 
que  explique  algo  el  alcance  de  eso  que  yo  creo  acu- 
sación para  otros,  pero  que  tal  vez  al  ir  á ellos  pu- 
diera pasar  por  mí. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Morct):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Eso  no  lo 
cree  S.  S.;  el  Sr.  .limeño  no  puede  creer  que  yo  he 
acusado  á S.  S.  ni  á ninguno  de  los  Sres.  Diputados. 
¿May  alguna  acusación  en  mis  palabras?  Pues  yo  le 
diré  á 8.  8.  á quién  he  aludido;  aludia  á ciertos  co- 
merciantes de  quienes  hablé  en  París  con  el  Ministro 
de  Negocios  extranjeros  respecto  de  los  cuales  el 
mismo  Air.  Fiourons  reconoció  que  no  tenían  nacio- 
nalidad española  y eran,  sin  embargo,  los  que  hacían 
las  falsificaciones.  Ya  sabe  el  Sr.  .limeño  á quiénes 
he  querido  aludir;  y respecto  de  esos,  ni  á S.  S.  ni  á 
mí  nos  importa  el  juicio  que  formen  de  esta  ó de 
cualquier  otra  circular. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIOfPido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Razón 
sobrada  ha  tenido  en  provocar  este  debate  mi  amigo 


el  Sr.  Jimcno,  á quien  agradezco  mucho  la  alusión 
que  se  sirvió  hacerme,  dándome  con  ella,  aparte  <i0i 
derecho  que  me  asiste,  motivo  de  intervenir  en  él 
Sin  participar  por  completo  en  las  ideas  emitidas 
por  el  Sr.  Jimeno  esta  tarde,  hallóme,  sí,  mucho  más 
cerca  de  sus  puntos  de  vista  que  de  los  sostenidos 
por  el  Sr  Ministro  de  Estado;  y lo  siento,  porque  debe 
haber  alguna  obcecación  de  mi  parte,  pues  á su  clara 
inteligencia  no  podrían  escaparse  los  peligros  que  la 
circular  aquí  leída  envuelve,  á mi  juicio  y al  de  mu- 
chas otras  personas  que  como  yo  piensan.  De  lodos 
modos,  yo  siento  no  poder  participar  en  sus  optimis- 
mos. En  vez  de  una  garantía  para  el  Gobierno  fran- 
cés, veo  un  gravísimo  peligro  para  la  importación  es- 
pañola, porque  sin  producir  beneficio  alguno  en  favor 
del  vino  español  que  allí  se  lleve  por  los  comerciantes 
de  buena  fe  (porque  la  imposibilidad  de  determinar 
los  vinos  falsos,  como  ha  señalado  perfectamente  el  se- 
ñor .limeño,  resulta  evidente),  su  eficacia  como  arma 
maliciosamente  manejada  ¡y  motivos  sobrados  tene- 
mos para  suponer  que  así  ha  de  manejarse  si  los  an- 
tecedentes consultamos)  puede  dar  lugar  á que  ese 
rio  de  vinos  que  mandamos  á Francia  vuelva  á nos- 
otros y nos  inunde. 

El  Sr.  Jimeno  ha  tratado  magistralmenlo  cada 
uno  de  los  puntos  á que  se  refiere  la  circular,  y seña- 
laba con  mayor  insistencia  aquel  que  soslayadamente, 
pero'  con  una  intención  decidida,  se  quiere  hacer  pa- 
sar como  declaración  no  controvertida  por  el  Gobier- 
no español:  lo  referente  á los  vinos  encabezados. 

Es  cierto  que  en  la  parte  dispositiva  se  habla  de 
vinos  sobrealcoholizados;  pero  es  cierto  también  que 
ya  existe  una  declaración  terminante  y explícita  de 
que  los  vinos  mués  no  son  vinos  naturales;  y si  admi- 
timos esto  sin  protesta,  si  no  solamente  lo  admitimos 
sin  protesta,  sino  que  lo  admitimos  con  aplauso, 
acabó  por  comjdeto  la  importación  de  los  vinos  es- 
pañoles en  Francia,  y la  razón  bien  claramente  la  ex- 
ponía el  Sr.  Jimeno. 

En  este  punto  de  encabezamiento  de  vinos  (cues- 
tión que  sería  muy  larga  para  tratarla  ahora,  pero 
tiempo  tendremos  para  tratarla  en  otra  ocasión),  las 
opiniones  son  muy  varias;  pero  es  corriente  admitir 
que  es  vino  natural  (y  esto  lo  han  dicho  autores  de 
gran  nota,  conocidísimos  en  Francia  y aceptados  aquí 
como  autoridades),  que  es  vino  natural  el  jugo  fer- 
mentado de  la  uva  con  las  adiciones  necesarias  á su 
conservación  y estabilidad;  y si  esto,  que  es,  después 
de  todo,  una  declaración  doctrinal  de  un  autor  cien- 
tífico, de  Mr.  Dupré,  no  lucra  bastante  para  probar 
que  los  vinos  vinés  están  reputados  por  vinos  natura- 
les, nos  lo  dicen  los  cuatro  proyectos  presentados  á 
la  Cámara  francesa  para  que  se  consientan  los  vina- 
9es\  y el  último,  del  cual  hablaba  el  Sr.  Jimeno,  que 
lué  presentado  como  contraproyecto  en  la  Cámara 
francesa  en  1880. 

De  modo  que  no  puede  ser  ya  materia  de  contro- 
versia, aparte  de  que  el  tratado  no  nos  diera  comple- 
to derecho  para  llevar  los  vinos  alcoholizados,  no 
puede  discutirse  ya  que  los  vinos  encabezados  son 
vinos  naturales;  la  cuestión  está  en  otra  cosa,  en  la 
proporción  del  encabezamiento;  pero  éste  no  puede 
determinarse  en  manera  alguna  por  una  declaración 
que  vaya  en  contra  ó en  confirmación  (que  ni  siquie- 
ra en  confirmación  lo  admitiría)  del  tratado  franco- 
español;  todos  nuestros  derechos  y todos  nuestros 
deberes  en  las  relaciones  mercantiles  con  Francia, 
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de  allí  arrancan  y allí  hemos  de  ir  a consultarlos. 

Establecer  hoy  que  tales  ó cuales  clases  de  vinos 
pueden  ser  motivo  de  examen,  y por  resultado  de  este 
examen  sean  rechazados,  no  conduciría  á otra  cosa 
que  á impedir  en  adelante  nuestra  exportación.  ¿Qué 
medios  son  estos  que  el  Gobierno  francés  se  propone 
emplear  en  las  aduanas?  Sostiene  la  circular  que  el 
análisis  químico  es  hoy  capaz  de  determinar  si  hay 
alcohol  añadido,  y aun  en  qué  proporciones,  y como 
medio  de  averiguación  establece  la  cata. 

í^a  cata,  Sres.  Diputados,  no  comprendo  que  sea 
jamás  criterio  cierto,  porque  como  las  impresiones 
son  puramente  personales,  ¿ante  qué  tribunal  se  va 
en  alzada  cuando  un  catador  da  una  decisión  res- 
pecto de  un  vino?  Pues  en  el  análisis  químico  esta- 
blece el  Sr.  .limeño,  y á él  me  refiero,  que  existe 
una  proporcionalidad  de  los  elementos  constitutivos 
del  vino  en  su  parte  acuosa,  en  su  parte  alcohólica  y 
en  su  materia  extractiva.  Esto  es  verdad,  y el  señor 
.limeño  sabe  mnv  bien,  y cuantas  personas  estas  ma- 
lcrías conocen,  que  si  bien  existe  una  proporcionali- 
dad, no  es  siempre  fija;  que  está  determinada  por  el 
terreno,  por  la  clase  de  planta,  por  el  clima,  por  la 
temperatura  á que  se  hicieran  las  vendimias,  y hasta 
la  determinan  las  horas  en  que  se  recolectara  la  uva. 
V sobre  cosas  tan  varias  hay  que  establecer  un  pro- 
cedimiento científico;  tanto  es  así,  que  en  los  labora- 
torios se  emplean  hoy  otros  procedimientos. 

En  la  fermentación,  en  esa  operación  químico- 
fisiológica  tan  oscura  y tan  desconocida  todavía,  por 
cierto  porque  se  lia  trabajado  poco  sobre  ella,  se  ge- 
nera al  propio  tiempo  que  alcohol,  al  evolucionar  la 
glucosa,  una  cantidad  pequeña  de  glicerina  y ácido 
suceínico  que  debe  estar  en  proporción  con  el  alcohol, 
y se  pretende  por  algunos  químicos  investigar  la  can- 
tidad do  alcohol  añadido  al  vino  por  la  proporción  en 
que  exista  con  tales  materias;  pero  sobre  ser  opera* 
cion  difícil  y que  debe  estar  encargada  á personas 
muy  peritas,  este  no  sería  jamás  un  procedimiento 
industrial  cual  debe  aplicarse  en  las  aduanas.  De 
suerte  que  no  hallo  medios  de  que  el  Gobierno  fran- 
cés pueda  averiguar  lo  que  se  propone. 

Pero  en  cambio  puede  ocurrir  una  cosa,  y eso  si 
sería  muy  grave:  que  como  ha  sucedido  hasta  aquí 
en  varios  casos,  por  influencias  que  no  se  han  señala- 
do en  la  discusión,  y yo  voy  á añadir  á las  causas  que 
antes  indicaba  el  Sr.  Jimeno  como  contrarias  á la 
importación  de  vinos  españoles  en  Francia,  pudiera 
suceder  que  por.  esas  influencias  hábilmente  ejerci- 
das sobre  el  Gobierno  francés  se  recrudeciera  la  per- 
secución que  contra  nuestros  vinos  y aguardientes 
se  viene  haciendo.  Porque,  señores,  no  es  que  haya 
aumentado  la  cosecha  en  Francia;  no  es  que  haya  en- 
contrado vinos  más  baratos  en  otras  partes  y le  con- 
venga comprarlos;  es  que  nuestra  importación  lleva 
una  cantidad  de  alcohol  natural  las  más  de  las  veces; 
porque  nuestros  vmos,  dígase  lo  que  se  quiera,  son 
muy  ricos  en  alcohol  y sirven  para  hacer  el  coupage 
con  los  vinos  flojos  de  Francia,  en  perjuicio  de  los 
intereses  de  la  industria  francesa  de  destilación  de 
materias  fermentadas.  Yo  refiero  un  hecho  conocido 
en  Francia,  y es  la  influencia  que  esas  47  grandes 
destilerías  ejercen  sobre  el  Gobierno  francés  por  la 
fuerza  social  que  grandes  capitales  alcanzan. 

De  allí  nació  lo  del  enyesado,  y de  allí  han  nacido 
esas  trabas  que  se  han  ido  poniendo  en  las  aduanas,  y 
de  allí  han  nacido  todos  los  hechos  que  conoce  el  se- 


ñor Ministro  de  Estado  por  conducto  mió,  y que  re- 
feriré después. 

De  manera  que  si  esta  persecución  se  recrudece, 
los  vinos  que  de  España  penetren  en  Francia  van  á 
resulLar  siempre  sur-alcohoUscs , porque  hasta  ahora, 
en  los  varios  casos  que  yo  lie  conocido  y en  las  per- 
secuciones que  contra  algunos  importadores  he  pre- 
senciado, la  razón  estaba  de  parte  de  éstos.  Esta  in- 
fluencia de  la  destilería  francesa,  cuya  fuerza  crece 
por  años  desde  diez  á esta  parte,  no  es  de  extrañar. 
•La  alarma  que  siente  es  comprensible,  porque  no  es 
solo  la  aplicación  del  alcohol  al  encabezamiento  de 
los  vinos  y la  defensa  de  esto  interés  lo  que  la  mue- 
ve, sino  que  hay  una  industria  importantísima  en 
Francia  que.  hoy  está  desnaturalizada,  y es  la  de  la 
producción  de  los  cognacs.  Hasta  solo  ver  las  cifras 
de  producción  de  vinos  de  Francia  y la  de  los  desti- 
nados á cognac , y ver  la  producción  de  alcoholes  de 
vino,  para  convencerse  de  que  es  materialmente  im- 
posible que  Francia  exporte  la  cantidad  que  acude 
de  cognac.  Con  las  cifras  de  estadísticas  francesas  se 
puede  probar  que  desde  el  año  de  187G,  en  el  cual  se 
destilaron  545.000  litros  de  alcohol  de  uva,  hasta  el 
año  de  1886,  ha  venido  en  descenso  la  producción  de 
esta  materia,  llegando  á caer  en  23.000  hectolitros. 
Si  á esto  se  añade  que  los  dos  departamentos  france- 
ses que  en  mayor  cuantía  contribuyen  con  los  vinos 
ordinarios  á la  destilación  del  cognac , la  Charente  y 
la  Charente  Inferior,  en  los  últimos  doce  años  han  des- 
cendido en  la  vigésima  parte  de  su  producción  viní- 
cola, todo  el  mundo  se  preguntará  con  qué  se  fabri- 
ca el  cog/uic.  Pues  es  muy  sencillo:  ahí  está  la  infor- 
mación hecha  en  el  Senado  bajo  la  presidencia  de 
Mr.  Claude  des  Yosges,  y en  ella  dice  Mr.  Girará,  el 
célebre  director  del  laboratorio  municipal  de  París, 
que  el  cognac  que  se  expende  en  París  y en  toda 
Francia  es  un  alcohol  industrial,  contra  el  cual  true- 
na por  cierto  el  sabio  químico,  con  un  bouquet  com- 
puesto de  las  siguientes  materias: 

Atácase  con  ácido  nítrico  una  mezcla  de  aceite 
de  ricino,  manteca  y otras  materias  grasas,  produ- 
ciendo así  ácidos  butírico,  propílico,  pelargónico, 
valeriánico,  etc.  Se  eterifican  éstos  con  una  mezcla 
de  alcohol  methílico,  ethílico  y amílico,  y con  150 
gramos  de  esta  mezcla  se  da  bouquet  á un  millar  de 
litros  de  aguardiente.  Y añade  Mr.  Girará,  refiriendo 
las  propiedades  y las  virtudes  de  este  bouquet,  que  con 
un  centigramo  inyectado  en  un  perro  de  Terranova 
se  le  mata  en  once  minutos.  No  es  de  extrañar  que 
teniendo  tan  malos  elementos  para  hacer  cognac , y 
contando  con  los  alcoholes  de  uva  de  España,  se  pen- 
sara en  Francia  en  nuestros  alcoholes  para  hacer  el 
cognac , y así  se  ha  hecho  en  efecto.  No  sé  si  el  señor 
Ministro  de  Estado  recordará  que  discutiendo  aquí 
la  prórroga  de  los  Lratados  de  comercio  dos  años  hace 
ya,  señalaba  yo  aquella  industria  entonces  incipiente, 
que  hoy  se  va  robusteciendo  y que  será  menester  mi- 
rar con  cuidado,  porque  será  en  el  porvenir  de  mu- 
cha importancia. 

De  Andalucía,  y principalmente  de  Jerez,  se  han 
exportado  á Francia  considerables  partidas  de  aguar- 
diente destilado  de  uva,  y aunque  de  baja  graduación, 
perfectamente  puro.  Pues  bien,  señores,  una  partida 
ha  sido  rechazada  en  Burdeos  por  contener  aldehi- 
dos; otra  partida  algo  más  graduada,  pero  por  bajo 
de  los  65  centesimales,  que  es  el  límite  puesto  por  la 
circular  de  la  Dirección  de  contribuciones  indirectas 
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de  Francia  de  1883,  no  ¡admitida  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  ha  sido  rechazada  en  el  Havre  por  dema- 
siado alcoholizada  y ha  sido  calificada  de  alcohol  des- 
doblado. ¿Qué  significa  esto?  No  se  trata  de  vinos,  se 
trata  de  alcoholes,  sencillamente  de  la  primera  mate- 
ria para  hacer  cognac : ¿no  revela  esto  bien  claramente 
que  lo  que  yo  denunciaba  aquí  como  iníluencia  de  la 
industria  destiladora  francesa  está  ejerciendo  sobre 
el  Gobierno  francés  una  gran  presión,  cuyas  conse- 
cuencias sufrimos  nosotros?  Y por  cierto  que  en  las 
reclamaciones  hechas  ante  el  Gobierno  francés  con 
este  motivo,  nosotros  nos  hemos  limitado  á aceptar 
lo  que  los  peritos  han  determinado,  que  no  es  ni  más 
ni  ménos  sino  que  se  vuelva  á destilar  la  partida  de 
Burdeos  y que  la  del  Havre  sea  definitivamente  re- 
chazada; con  lo  cual,  naturalmente,  el  exportador  se 
queja,  diciendo  que  no  volverá  á embarcar  nada  para 
Francia,  pero  quiere  reembarcar  su  artículo  y traerlo 
á España,  y se  encuentra  con  que  no  puede  entrarlo 
sin  pagar  derechos. 

Esta  cuestión  del  alcohol,  aun  cuando  no  sea  per- 
fectamente pertinente  en  este  instante,  bueno  será 
tratarla,  para  dar  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  de 
algunos  experimentos  que  yo  llevo  hechos,  dándole 
así  ocasión  para  que  reclame  del  Gobierno  francés,  no 
ya  que  nos  tengan  consideración,  como  hasta  aquí  se 
ha  hecho  y nuestra  Embajada  ha  solicitado,  sino  que 
se  nos  haga  justicia.  Porque  no  basta  que  por  las 
afirmaciones  de  un  químico  de  estos  que  ahora  deci- 
den sobre  materias  de  higiene,  y que  son  modernos 
inquisidores  que  nos  tienen  á todos  sin  saber  lo  que 
hemos  de  comer  ó beber,  se  declare  que  tal  ó cuál 
sustancia  es  tóxica;  estos  aldehidos  son,  según  una 
serie  de  experimentos  que  yo  he  hecho  con  el  doctor 
Vera,  persona  competentísima,  encargada  del  labora- 
torio municipal  de  Madrid,  atacados  por  la  iníluencia 
de  materias  extractivas  de  la  madera,  conducidas  por 
el  alcohol  mismo,  y á esto  se  debe  el  que  se  ponga 
un  impedimento  á la  entrada  de  nuestros  alcoholes 


se  nos  lia  contestado:  (do  escrito,  escrito  está,  y no 
podemos  volver  sobre  ello  hasta  el  año  189*?;))  y am 
nos  asistía  la  razón. 

Yo  excito,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Estado  á que 
tomando  otros  puntos  de  vista,  ¡quién  sabe  si  el  mió 
es  exagerado,  aunque  no  está  muy  lejos  de  lo  qne 
piensa  la  generalidad  de  los  exportadores!  no  vea  en 
esa  circular  solamente  un  ataque  á ios  falsificadores 
porque  el  ataque  irá  dirigido  contra  los  falsificado- 
res, pero  al  propio  tiempo  van  á ser  atacados  los  ex- 
portadores de  buena  fe,  y nada  más  grave  para  el  co- 
mercio de  buena  fe,  para  los  exportadores  de  recta 
intención,  que  el  verse  expuestos  á cada  momento  á 
tener  que  volver  á España  sus  mercancías  sin  razón 
y sin  motivo,  habiéndose  encerrado  en  los  preceptos 
de  pactos  internacionales. 

Sobre  todo,  aun  cuando  haya  motivo  en  Francia 
para  suponer  que  aquí  se  fabrican  malos  vinos;  aun 
cuando  tenga  Francia  la  completa,  evidencia  de  ello, 
no  se  pueden  dar  esas  circulares  á agentes  subalter- 
nos que  no  se  sabe  cómo  las  van  á aplicar.  Por  mu- 
cha que  sea  la  moralidad  de  aquellas  aduanas,  por 
muy  grande  que  sea  la  competencia  de  sus  emplea- 
dos, no  puede  estar  el  comercio  de  una  Nación  que 
vive  á virtud  de  un  tratado,  á merced  del  último 
subordinado  de  las  aduanas  francesas. 

Nosotros  tenemos  que  ceñirnos  en  absoluto  y es- 
trictamente á lo  que  el  tratado  previene.  Si  algo  se 
establece  fuera  de  él,  tenga  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  no  debemos  consentirlo  en  manera  al- 
guna,  porque  se  consideraría  depresivo,  no  ya  desdo 
el  punto  de  vista  de  la  habilidad  para  negociar;  no 
ya  desde  el  punto  de  vista  de  las  aptitudes  diplomá- 
ticas de  nuestro  Ministerio  de  Negocios  extranjeros, 
sino  porque  una  Nación  débil  se  encuentra  en  mala 
situación  cuando  parece  que  obedece  á presiones  de 
otras  que  se  creen  más  fuertes,  y que  después  de  todo 
no  tienen  más  razón  que  la  de  quia  nominar  leo . He 
dicho. 


en  Francia.  Y tal  cosa  no  es  una  novedad  para  los 
franceses,  ni  con  esto  les  enseñamos  nada;  lo  que  esto 
prueba  es  la  mala  fe,  Ja  malicia  manifiesta  de  aque- 
llas aduanas.  Si,  por  otra  parte,  contamos  conque  han 
sido  rechazados  los  alcoholes  puros  de  vino,  vendre- 
mos á deducir  que  el  criterio  que  allí  se  sigue  no  es 
ni  más  ni  ménos  que  el  de  poner  trabas  y dificulta- 
des á la  importación. 

Por  esta  causa  no  puedo  yo  participar  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  Estado;  porque  donde  S.  S.  ve 
una  buena  fe  del  Gobierno  francés  para  evitar  la  im- 
portación de  alcoholes  con  pretexto  de  vinos,  creen 
algunos,  y yo  con  ellos,  ver  un  medio  de  impedir  la 
entrada  de  vinos  españoles. 

Si  nosotros  dejamos  que  se  hagan  declaraciones 
que  de  cerca  ó de  lejos,  de  una  manera  más  ó ménos 
directa  ó de  soslayo,  vengan  á modificar  el  tratado 
en  alguna  parte  esencial  de  sus  cláusulas,  no  volve- 
remos á ganar  el  terreno  perdido,  porque  el  terreno 
perdido  lo  estará  en  definitiva,  y entonces  tendría- 
mos que  romper  el  tratado  con  Francia,  y sería  triste 
que  aquel  de  los  tratados  que  algún  beneficio  podía 
traer  á España  sea  el  único  que  se  rompa.  Tenemos 
perfecto  derecho  á que  la  letra  se  observe  tan  estric- 
tamente como  nos  obliga  Francia  y otras  Naciones  á 
observarla.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  sabe  muy  bien 
que  en  el  tratado  con  Inglaterra  hemos  tenido  nece- 
sidad de  explicar  algo,  y es  bien  de  deplorar  lo  que 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret);  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Sin  las  úlli- 
mas  palabras  del  Sr.  Duque  de  Almudóvar,  yo  diría, 
que  estaba  conforme  con  su  discurso;  pero  realmente, 
en  esta  cuestión  del  tratado  de  comercio  huelgan  por 
completo  conceptos  de  fuerza  y.de  debilidad,  porque 
somos  tan  fuertes  los  unos  como  los  otros.  Francia 
necesita  de  nosotros,  como  nosotros  necesitamos  de 
ella;  por  esto  el  tratado  ha  sido  favorable  á los  dos 
países^  Claro  está  que  hay  intereses  individuales  ó de 
pequeños  grupos  en  el  desarrollo  natural  del  tratado, 
ó mejor  dicho,  en  la  intersección  de  las  circunstan- 
cias que  van  ocurriendo,  que  por  las  disposiciones 
del  tratado  se  sienten  más  ó ménos  molestos. 

Su  señoría  ha  hecho  perfectamente  el  análisis  de 
lo  que  sucede  con  los  aguardientes  de  cognac]  pero  el 
tratado  es  favorable  para  los  dos  países. 

8i  hubiésemos  de  entrar  en  una  lucha,  y yo  no 
quiero  pensar  en  la  posibilidad  de  denunciar  el  tra- 
tado, que  para  ambos  países  sería  perjudicial,  claro 
es  que  nosotros  tenemos  también  medios  de  luchar. 

Hay  en  lo  que  S.  8.  dice,  un  punto  que  debemos 
estudiar.  Yo  no  creo  que  en  la  circular  se  baga  alu- 
sión á los  vinos  sobrealcoholizados,  á los  vinos  vinés, 
porque  sobre  esto  versó  toda  la  negociación.  Desde  el 
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omento  en  que  los  negociadores  del  tratado  se  ne- 
m .0ji  á admitir  que  hubiera  sobre  este  punto  distin- 
Bon  entre  el  alcohol  natural  y el  alcohol  añadido, 
CiLfie  esc  momento  España  no  perdió  nada,^  sino  que 
5 • .qu¿  razon  hubo  para  imponer  70  céntimos  á 
folios  los  grados  que  excedieran  de  los  1 5?  Pues  ese 
' jumento  de  que  eran  vinos  vinés,  de  que  tenían 
alcohol  extra  y que  debían  pagar  como  alcohol.  Da 
suerte  que  la  parte  fundamental  de  la  cuestión  está 

^Además  que  si  he  de  decir  verdad , yo  no  entien- 
do claramente  eso  de  que  los  vinos  no  tengan  más 
alcohol  que  el  que  procede  de  la  fermentación  de  su 
'opio  mosto.  Lo  he  oido  muchas  veces,  lo  he  oido  á 
personas  constituidas  en  autoridad;  pero  no  todo  aque- 
llo que  se  oye,  tiene  uno  obligación  de  creerlo  y sos- 
tenerlo. De  manera  que  en  este  punto  el  Sr.  Duque 
de  Almodóvar,  que  conoce  perfectamente  una  de  las 
legiones  donde  se  fabrica  mejor  el  vino;  dice  preci- 
samente lo  mismo  que  la  ley  francesa,  lo  mismo  que 
dice  terminantemente  el  gobernador  de  Argel,  y lo 
dice  con  la  sinceridad  más  grande  del  mundo:  el  que 
quiera,  dice  esa  autoridad,  añadir  alcohol  á sus  vinos 
para  darles  fuerza  ó para  conservarlos,  que  lo  haga 
on  la  misma  aduana,  y si  lo  quiere  llevar  á su  casa, 
pagará  los  derechos  de  vigilancia.  De  manera  que  la 
legislación  entera  francesa  está  fundada  en  el  princi- 
pio, que  nosotros  hemos  ganado. 

Respecto  á los  alcoholes,  ya  es  otra  cosa.  También 
hemos  discutido  ese  punto,  pero  en  él  no  hemos  sido 
tan  afortunados.  El  Gobierno  francés  se  defiende  res- 
pecto de  este  punto,  detrás  de  esas  clasificaciones  de 
aguardientes  y alcoholes  en  botellas,  etc.,  etc..;  cita, 
como  S.  S.  sabe,  determinados  hechos,  y no  son  las 
cláusulas  del  tratado  tan  concluyentes  y tan  claras 
que  no  dejen  lugar  á dudas. 

Pero  lo  que  S.  S.  ha  dicho  tratando  esta  cues- 
tión, encierra  una  grandísima  gravedad.  Yo  com- 
prendo, y S.  S.  lo  ha  explicado  además  muy  bien,  que 
habiendo  desaparecido  el  antiguo  y célebre  aguar- 
diente de  cognac , que  faltando  los  mostos  con  los  cua- 
les se  hacía,  porque  los  departamentos  donde  se  pro- 
ducían son  los  que  más  han  sufrido  con  la  filoxera, 
sea  este  un  producto  que  conserve  el  nombre  y no 
tenga  nada  de  la  cosa  en  sí;  así  como  comprendo  que 
los  que  antes  con  esa  gran  reputación  y con  esc  nom- 
bre hadan  un  gran  comercio,  han  de  defenderse  de 
los  que,  más  hábiles  ó más  afortunados,  pueden  obte- 
ner los  elementos  para  hacer  cognac.  Hay  que  discu- 
tir esta  cuestión.  Los  dos  criterios  que  en  esta  cues- 
tión dominan  son  opuestos,  y esto  da  una  gran  fuerza 
al  Gobierno  para  tratar  esta  cuestión;  pero  tendríamos 
necesidad  de  llegar  á un  criterio  fijo  y uniforme. 

Para  eso  necesito  yo,  necesita  el  Ministerio  de 
mi  cargo,  necesita  el  Gobierno  esos  análisis,  esos  re- 
sultados prácticos  que  S.  S.  está  reuniendo,  y que  se- 
guramente ha  de  comunicar  al  Gobierno,  porque  su 
señoría  siempre  ayuda  al  Gobierno  en  estas  cuestio- 
nes. Llegado  el  caso,  y con  esos  datos,  podríamos 
plantear  la  cuestión  bajo  un  criterio,  por  decirlo  así, 
de  peritos,  discutiendo  de  una  manera  que  no  pode- 
mos discutir  ahora.  Porque  ¿cuál  es  el  sistema  de 
Francia?  Declarar  que  una  partida  es  mala,  y se 
acabó;  porque  ya  sabe  S.  S.  lo  que  ocurre.  Denuncia 
el  cónsul;  el  cónsul  avisa  al  embajador;  éste  reclama, 
envía  á su  secretario  al  Ministerio;  sigue  el  proceso 
en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros;  éste  le  en- 


vía al  de  Hacienda,  éste  al  de  Justicia,  éste  al  Con- 
sejo de  higiene;  van  y vienen  los  papeles,  y no  se 
llega  nunca  á un  resultado.  ¿Por  qué?  Porque  no  hay 
un  procedimiento  contradictorio,  por  virtud  del  cual 
puedan  discutirse  las  reclamaciones  de  España.  Que 
se  pide  favor:  pues  se  pide,  porque  la  verdad  es  que 
no  hay  otro  procedimiento,  por  más  que  sea  cosa  bas- 
tante desagradable  tener  que  pedir  favores,  sobre  todo 
cuando  se  puede  tener  razón. 

Entrando,  pues,  en  esta  cuestión  nueva,  planteada 
por  primera  vez  para  el  Gobierno  español,  podremos, 
una  vez  que  tengamos  el  criterio  y la  ilustración  sufi- 
cientes y una  experiencia  tan  concluyente  como  su  se- 
ñoría dice,  podremos  exigir  el  juicio  contradictorio, 
y llegaremos,  salvo  algún  caso  que  otro,  á la  deter- 
minación de  un  criterio  fijo,  que  es  lo  que  importa. 
Este  es  el  único  punto  flaco  que  puede  haber  en  la 
circular;  pero  aun  así,  estamos  en  mejor  situación  que 
antes,  porque  tenemos  el  juicio  contradictorio  para 
los  vinos,  y si  lo  obtenemos  también  para  los  alcoho- 
les, no  bay  duda  que  habremos  adelantado  mucho. 

No  puedo  ménos  de  ponerme  al  lado  del  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  y de  pedirle  su  cooperación  para  todo 
lo  que  se  relacione  con  un  asunto  de  tanta  importan- 
cia; y como  no  he  de  contradecir  á S.  S.,  y como  en 
la  observación  única  que  á la  cuestión  principal  de 
vinos  encabezados  se  refiere,  ya  he  contestado  de  una 
manera  terminante,  concluyo  manifestando  á S.  S. 
que  estoy  de  acuerdo  con  sus  indicaciones,  y asegu- 
rándole que  seguiré  la  negociación  cou  todo  el  calor 
y con  lodo  el  celo  que  la  materia  requiere. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Duque  de  Almodóvar  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Mu- 
cho gusto  tendré  en  dar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  to- 
dos los  antecedentes  que  se  refieren  á los  análisis 
practicados. 

El  punto  relativo  á los  alcoholes  no  tiene  de  im- 
portante solo  la  cuestión  de  los  grados;  hay  algo  más 
grave  todavía.  En  la  legislación  francesa  se  previene 
que  aquel  que  importe  artículos  nocivos  á la  salud 
será  sujeto  á un  proceso  criminal,  y á esto  han  es- 
tado expuestas  esas  personas  que  importan  los  vinos 
de  buena  fe:  á ser  juzgadas  y condenadas.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado:  Y basta  con  los  vinos  encabezados.) 
Pero  digo  que  el  alcohol  rechazado  en  el  Havre  ya  es 
un  asunto  totalmente  distinto;  aquí  versa  la  contro- 
versia sobre  si  tiene  ó no  los  65  centesimales,  que 
son  los  que  autoriza  en  todo  caso  el  Gobierno  francés 
para  imponer  la  tarifa  de  70  francos;  es  que  está  por 
debajo  de  los  65  grados,  y como  algo  tenia  que  decir 
el  Gobierno  francés,  opuso  como  objeción  que  los 
consideraba  alcoholes  aguados;  y de  esta  suerte  no 
habría  nada  en  el  mundo  á que  no  se  le  pueda  apli- 
car la  tarifa  superior. 

Estas  son  las  observaciones  que  tengo  que  hacer 
como  rectificación,  porque  ninguna  otra  puedo  opo- 
ner á lo  expuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  puesto 
que  dice  S.  S.  que  está  perfectamente  de  acuerdo  con 
lo  que  yo  he  tenido  la  honra  de  exponer,  y que  tra- 
tará nuevamente  estas  materias  con  el  Gobierno  fran- 
cés, para  ver  si  por  una  nota  equivalente  á la  que 
el  30  de  Enero,  me  parece,  ha  enviado  el  Ministro  do 
Negocios  extranjeros  desautorizando  la  circular  an- 
terior de  Julio  del  86,  puede  conseguirse  igual  resul- 
tado respecto  á esta  nueva  circular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
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palabra  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  para  con- 
sumir el  tercer  turno  en  la  interpelación. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE : Señor 
Presidente,  después  de  haber  estado  ocupado  el  Con- 
greso en  este  asunto  tanto  tiempo,  me  temo  que  los 
que  hemos  asistido  á la  sesión  nos  encontremos  un 
poco  vinés,  alcoholisés  y casi  sur-alcoholisés.  Ruego, 
por  tanto,  á S.  S.  que,  si  le  es  posible,  me  reserve  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Influido 
por  el  ruego  y por  los  términos  en  que  S.  S.  le  ha 
expresado,  reservo  á S.  S.  la  palabra  para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Eiñr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  procede 
á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votatron  y aprobaron  definitivamente  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Andújar  termine  en 
Puertollano.  (Véase  el  Apéndice  l.°aZ  Diario  núm.  71, 
que  es  el  ele  esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  desde  la  cstaciou  de  Moron  á empalmar 
en  Algodonales  con  la  de  Jerez  á Ronda.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  dos  ramales,  uno  del  Arroyo  de  Valdemem- 
brillo  á Casas  de  Don  Pedro,  y otro  del  puente  de  la 
Tablilla  á Zorita.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Eximiendo  de  contribución  los  terrenos  y edificios 
de  la  asociación  de  caridad  titulada  «La  Constructora 
Benéfica.»  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dietáme. 
nes  de  Comisión: 

De  la  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  pro- 
poniendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  La  Caro- 
lina (Jaén)  y admisión  del  Sr.  Gómez  y Sigura.  ( y¿ÍUe 
el  Apéndice  5.“  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Ayamonte,  provincia  de  Huelva,  á Gibralcon.  ( Véase 
el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  creando  un  impuesto  especial  de  con 
sumos  sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores  de 
todas  clases  y procedencias,  una  exposición  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Sevilla  pidiendo  no  se  apruebe 
el  referido  proyecto  de  ley. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisiones 
que  á continuación  se  expresan,  hablan  nombrado 
presidente  y secretario  á los  siguientes  señores: 

La  de  peticiones,  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y al  señor 
Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  acerca  de  la  forma  de  reembolsar  y saldar  el  an- 
ticipo de  15  millones  de  pesetas  hecho  por  el  Tesoro 
de  la  Península  á las  Cajas  de  Cuba,  al  Sr.  Vázquez 
Queipo  y al  Sr.  Sánchez  Arjoua  (D.  Luis). 

La  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colagisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo el  tribunal  del  J urado,  al  Sr.  Senador  Don 
Tomás  María  Mosquera  y al  Sr.  Diputado  D.  Luis 
Díaz  Moreu. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ordeu  del 
dia  para  mañana: 

Los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse,  y la  interpelación  del  Sr.  Jimeno. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


SEIS  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.®  AL  NÚM.  71 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Coleyislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
Andújar , en  la  de  primer  orden  de  Madrid  á Cádiz,  termine  en  Puerlollano. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Andújar,  en  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Cá- 
diz, y pasando  por  el  santuario  de  la  Virgen  de  la 
Cabeza,  Solana  del  Pino  y Mestanza,  termine  en  Puer- 
tollano. 


Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188o  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Marzo  de  1888.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado 
Secretario. 


Si 


'A 


APÉNDICE  2.”  AL  NÚM.  71 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DfPDTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Moron 
á empalmar  en  Algodonales  con  la  de  Jerez  á Ronda. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Moron,  en  la  provincia  de  Sevilla,  y 
pasando  por  Coripe,  empalme  en  Algodonales,  pro- 
vincia de  Cádiz,  con  la  carretera  de  segundo  órden  de 
Jerez  á Ronda. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y ci  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Marzo  de  1 888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitiva  mente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
m el  plan  general  de  carreteras  los  ramales  del  arroyo  de  Va Idemembrillo  á Casas 
de  Don  Pedro  y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  ramales  en  la  carretera 
aprobada  y en  construcción  de  Villanueva  de  la  Se- 
rena (Badajoz)  á Guadalupe  (Cáceres):  el  primero,  que 
partiendo  del  arroyo  de  Valdemem brillo  vaya  por  Na- 


valvillar  de  Pela  al  puente  de  la  Magdalena  solire  el 
Guadiana,  de  la  carretera  de  Puebla  de  Alcocer  á Ca- 
sas de  Don  Pedro,  etc.,  ya  estudiada,  y el  segundo, 
que  partiendo  del  puente*  de  la  Tablilla  sobre  el  rio 
Gargáliga,  vaya  á Zorita  (Cáceres). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  18S8.=Cris 
tino  Marios,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado 
Secretario. 


■ 


AFÉNDIC.S  4.*  AL  NÓM.  71 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  eximiendo  de  contribución  los  terrenos 
y edificios  de  la  asociación  de  caridad  La  Constructora  Benéfica. 


Skñora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  la  ley  de  9 de  Enerode  1877,  cuyo  texto  dice  así: 
«Los  terrenos  y edificios  que  adquiera  ó cons- 
truya la  asociación  de  caridad  titulada  «La  Construc- 
tora Benéfica»  con  destino  al  objeto  de  su  fundación, 
quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  asi  pertenecien- 
tes al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mien- 
tras no  pasen  A ser  propiedad  particular  de  otras  per- 
sonas, cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  tras- 
lación de  éste  A los  particulares  por  la  primera  vez 
(jueda  exenta  igualmente  del  impuesto  do  su  clase. 


En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género  go- 
zará dicha  asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquier  ley 
ú otra  disposición  A los  pobres  en  general  ó A los  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1888.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Pre- 
sidcntc.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario. 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secrelario.=El 
Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  Tba- 
rra,  Diputado  Secretario. 
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Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  La  Carolina  ( Jaén ),  y admisión  del  señor 

Gómez  y Sigura  (l).  Miguel  Manuel J. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  La  Carolina, 
provincia  de  Jaén,  y no  conteniendo  protestas  ni  re- 
clamaciones contra  la  validez  de  la  elección  ni  coutra 
la  capacidad  legal  de  I).  Miguel  Manuel  Gómez  y Si- 
gura,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno 
de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley, 
al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1888.=Vi- 
ceute  Nunez  de  Velasco,  presidente.  =Félix  Martínez 
\ illasant(\= Miguel  Villalba  Hervás.==Luis  de  Lan- 
decho.=Dometrio  Betegon.=Miguel  de  la  Guardia.^ 


Luis  Díaz  Moreu.=Emilio  de  Alvear.=Antonio  Mo- 
heda. = José  del  Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos-remitidas  basta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Miguel  Manuel  Gómez  y Si- 
gura,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  La  Carolina, 
ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que 
la  Comisión  ha  tenido  á la  vista,  que  dicho  señor  des- 
empeñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  A su 
admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  lSS8.=Ma- 
nuei  de  Eguilior.— José  Alvarez  Mariño.== Antonio 
Barroso  y Castillo. =Faustiiío  Rodríguez  San  Pedro.= 
Manuel  Danvila.=Isidro  Boixader.=Erailio  Drake.= 
Conde  de  Gomar.=Senen  Cánido,  secretario. 
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APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  71 


Diclámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro -carril  de  Ayamonte  flluelvaj  A Gibralcon. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Coiegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Ayamonte  A Gibraleon,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cámaras  el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Francisco  Ossorio  de  Moscoso  y Borbon, 
Conde  de  Altamira,  Duque  de  Sessa,  y á D.  Filiberto 
Abelardo  Díaz,  la  concesión  para  construir,  sin  sub- 
vención del  Estado,  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Ayamonte,  provincia  de  HuClva,  termine  en  la  esta- 
ción de  Gibralcon,  en  el  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva. 

Art.  2.°  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  de  los  concesionarios  de 
los  terrenos  de  dominio  público. 


Art.  3.a  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
si  mereciese  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 
las  obras  dentro  do  los  seis  meses  siguientes  á la  fe- 
cha de  la  concesión,  y quedar  terminadas  á los  ciuco 
aúos. 

Art.  5.°  Quedan  obligados  los  concesionarios  al 
cumplimiento  de  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles 
y á la  conducción  de  la  correspondencia  pública  y 
presos  pobres  con  arreglo  á dichas  leyes. 

Palacio  del  Senado  12  de  Marzo  de  l888.=Luis 
Prendergast,  presidente.— Eduardo  Garrido  Estrada. 
Antonio  García  Rizo.  = José  del  Perojo.  = Antonio 
Martin  y Murga.  = Eugenio  de  Corcuera.=  Antonio 
Barroso  y Castillo.  ==  Antonio  María  Fabié.=  Rafael 
Fernandez  de  Soria.:=Fernando  de  Llera.«=  Gonzalo 
Sánchez  Arjona.  secretario. 
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SESION  DEL  JUEVES  15  DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrose  d las  tres  y cuarto  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  sobre 
la  mesa  una  rolacion  de  las  cantidados  satisfechas  en  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  en  un  semestre 
del  ejercicio  de  1880  a 87  por  el  cdncepto  do  clases  pasivas,  cuyo  dato  habia  sido  pedido  por  el  señor 
Ochando.=El  Sr.  Alvoar  presenta  una  exposición  de  los  vecinos  do  Ontígola  en  contra  del  proyecto 
sobro  ios  alcoholes,  que  pasa  d la  Comisión  respectiva.==El  Sr.  Gil  Borges  presenta  otra  de  la  Cámara 
de  comercio  de  Zaragoza,  haciendo  varias  consideraciones  sobre  dicho  proyocto.=El  Sr.  Celleruelo  so 
queja  do  que  la  Empresa  del  ferro-carril  del  Noroeste  haya  roeargado  las  tarifas  sobro  los  ganados  de 
Asturias  ¿ Madrid,  y roñero  un  caso  rocionto  en  que  ha  perjudicado  a varios  ganaderos.  =Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificacion  del  Sr.  Celleruelo. =E1  Sr.  Molleda  presenta  tres  actas  nota- 
riales en  contra  do  la  elección  do  Diputado  á Cortes  en  ol  distrito  de  Astorga,  quo  pasan  d la  Comisión 
respectiva.=El  Sr.  Cárdenas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Foménto  evite  quo  se  encarezca  la  gasolina,  puosto 
quo  os  un  verdadero  remedio  contra  la  langosta,  y lo  excita  también  d que  traiga  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  ley  contra  toda  clase  do  plagas. =Contesfcacion  del  Sr.  Ministro  do  Fomento.=Roctificacion 
del  Sr.  Cárdenas.— El  Sr.  Pando  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cual  sera  su  criterio  si  la 
Audiencia  de  Valiadolid  resuelve  el  recurso  que  ha  elevado  la  Diputación  provincial  de  Salamanca 
sobre  la  incapacidad  de  un  diputado,  en  contra  de  lo  que  se  habia  resuelto  por  una  Real  orden,  y le 
ruoga  quo  procure  resolver  pronto  el  expediente  de  la  Coja  de  ahorros  de  la  fundación  Crespo-Rascon.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificacion  del  Sr.  Pando. =Inter viene  en  esto 
asunto  el  Sr.  Baró,  y rectifica  nuevamente  el  Sr.  Pando.=El  Sr.  Alba  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  consigue  en  el  presupuesto  una  partida  para  el  pago  de  las  pensiones  d las  familias  de  los 
médicos  muertos  por  consecuencia  do  las  opidomias.=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Rectifica  ol  Sr.  Alba.=Ei  Sr.  Fernandez  Daza  se  queja  á dicho  Sr.  Ministro  de  que  no  so  cumple  su 
circular  sobro  introducción  do  ganados.=Contostacion  del  Sr.  Ministro,  y rectificación  del  Sr.  Fernandez 
Daza.— El  Sr.  La  Guardia  apoya  una  proposición  sobre  reforma  del  Reglamento  del  Congreso. = Se  lee 
una  proposición  incidental  para  que  no  se  tome  en  consideración  la  del  Sr.  La  Guardia,  y la  apoya  ol 
Sr.  Oonde  de  Toreno.=  Rectifica  ol  Sr.  La  Guardia.=Discurso  del  Sr.  García  Alix  como  uno  de  los 
firmantes  do  la  primera  proposicion.=Rectificacion  del  Sr.  Conde  de  Toreno. =Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernacion.=Reetificaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Ministro  do  la  Gobernación  y La 
Guardia,  el  cual  retira  su  proposición.  = Ei  Sr.  Presidente  invita  al  Sr.  Conde  de  Toreno  a retirar  tam- 
bién la  suya.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  accede  d la  invitación,  y quedan  ambas  proposiciones  retiradas. 
Orden  del  día:  sin  discusión  se  aprueban  las  actas  de  La  Carolina,  provincia  do  Jaén,  quedando  admitido 
como  Diputado  el  Sr.  Gómez  Sigura,  el  cual  acto  continuo  jura  y toma  asiento,  ingresando  en  la  quinta 
Seccion.=Continuacion  del  debate  sobre  las  reformas  militares.=Discurso  dol  Sr.  Romero  Robledo. 
Debiendo  ocuparse  todavía  de  otros  muchos  puntos  quo  abraza  el  proyecto  do  ley  quo  se  discute,  el 
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®e  abrió  á.  las  tres  y quince  minutos,  y leida  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  pero  como  en  definitiva  esa 
resolución  corresponderá  á los  tribunales  de  justicia 
yo  confío  que  la  intervención  de  S.  S.  evitará  eme  s« 
llegue  á tal  extremo.  H 


Varios  bres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á quo  so  roñere: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
l.eal  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE. 
as  tres  adjuntas  relaciones  de  las  cantidades  satis- 
techas  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas 
por  el  concepto  de  clases  pasivas  y con  separación  de 
pensiones,  retirados,  jubilados  y cesantes  durante  un 
semestre  del  ejercicio  de  1886-87,  que  son  los  datos 
mas  recientes  que  existen  en  este  Ministerio,  v los 
cuales  lueron  reclamados  por  el  Sr.  Diputado”  Don 

b cuenco  Ochando  en  la  sesión  del  (lia  9 de  Febrero 
ultimo. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  1 4 de 
Marzo  de  1888.= Víctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponi:  E 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

. r'  ALVEA;K:  Piira  tener  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  que  dirigen  á las  Cor 
tes  los  vecinos  de  Ontígola  con  Oreja,  partido  judicia 
de  Ocana,  Toledo,  solicitando  se  sirvan  no  aprobar  c' 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  alcoholes. 

, , Ei  Sr:  SECRETARIO  (Conde  de  Salleut):  Pasará 
a la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kuiz  Capdepoub  El 
Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  la  Cámara  oficial 
del  comercio  y de  la  industria  de  Zaragoza,  haciendo 
vanas  observaciones  con  relación  al  proyecto  de  lev 
sobre  los  alcoholes. 

. Sr;  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
a la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  1 
Sr.  Celleruclo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Para  dirigir  un  ruego  i 
Sr  Ministro  de  Fomento.  Ya  sé  vo  que  la  resolucio 
del  asunto  de  que  voy  á ocuparme  no  corresponde  i 
departamento  á cuyo  frente  tan  dignamente  se  hall 


Trátase,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  algo  que  in- 
teresa á la  industria  ganadera,  afligida  en  toda  Es- 
paña, como  S.  S.  sabe,  por  una  terrible  crisis,  crisis 
que  se  siente  más  que  en  ninguna  otra  provincia  cu 
la  de  Asturias,  por  las  especiales  condiciones  de  aquel 
suelo  y por  la  pobreza  y escaso  capital  de  aquellos 
laboriosos  industriales. 

Pues  Lien,  la  única  salida  que  tienen  lioy  los  ma- 
nados de  Asturias,  puede  decirse  con  verdad  que  es 
Madrid:  aquí  vienen  constantemente  los  ganaderos 
asturianos  con  sus  reses,  defendiéndose  á fuerza  de 
economías,  de  trabajos,  y hasta  de  peligros  persona- 
les, no  solo  de  los  efectos  generales  de  la  crisis,  sino 
también  de  los  abusos  y monopolios  que  se  cometen 
desde  tiempo  inmemorial  en  el  matadero  de  Madrid: 
abusos  y monopolios  que  son  muy  conocidos  y que  no 
han  podido  hacer  desaparecer  los  buenos  propósito» 
y las  buenas  intenciones  de  nuestros  alcaldes,  de 
nuestros  concejales  y de  nuestros  gobernadores.  ’ 

Todas  estas  calamidades,  que  lian  sido  lo  bástanle 
por  sí  solas  para  que  gentes  ménos  constantes  y tra- 
bajadoras que  los  ganaderos  de  Asturias  hayan  aban- 
donado esa  industria  y desistido  de  comercio  tan  in- 
grato, han  venido  á agravarse  con  ese  temporal  que 
uianle  quince  dias  ha  tenido  á la  provincia  de  As- 
turias completamente  aislada  del  resto  de  la  Penín- 
sula, y con  la  conducta  que  viene  observando  respecto 
de  esos  industriales  la  empresa  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste. 

Debo  advertir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
esta  empresa  no  solo  ha  aumentado  las  tarifas  de 
trasporte,  cobrando  925  reales  por  cada  vagón  de  ga- 
nado, en  vez  de  los  <17  que  antes  cobraba,  y que  creo 
que  sigue  cobrando  en  las  provincias  de  Galicia,  sino 
que  las  expediciones  de  ganado  que  salen  de  Oviedo 
lardan  en  llegar  á Madrid,  no  ahora,  cuando  está  inte- 
1 1 unipido  el  puerto  por  electo  de  las  nieves,  sino  en 
tiempos  normales,  tres  ó cuatro  dias,  obligando  á los 
ganaderos  á hacer  grandes  desembolsos  para  desem- 
barcar el  ganado  en  el  tránsito,  alimentarlo  y cui 
darlo;  desembolsos  que  no  lendrian  que  hacer  si  lle- 
garan esas  expediciones  á Madrid,  como  es  justo  que 
lleguen,  en  veinticuatro  ó treinta  horas. 

A o no  hago  más  que  llamar  la  atención  de  S.  S. 
sobre  este  punto,  para  que  vea  si  dentro  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley  puede  cortar  este  abuso,  porque 
se  presta  á explotaciones  que  yo  no  he  de  decir  á 
S.  S.,  pero  de  seguro  en  su  alta  inteligencia  se  expli- 
cará perfectamente. 

Pero  no  es  este  el  motivo  especial  de  mi  ruego; 
es  el  que  voy  á exponer. 

En  16  de  Febrero,  varios  ganaderos  de  Asturias, 
vecinos  todos  de  la  circunscripción  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  facturaron  en  la  estación  de  Ovio- 
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do  una  expedición  de  ganados,  compuesta  de  1G  ya- 
jrones.  Salió  la  expedición  el  dia  16,  y pasó  la  noche 
en  Puente  de  los  Fierros. 

En  la  madrugada  del  17,  después  de  mandar  de- 
lante dos  máquinas  exploradoras,  continuó  el  viaje  y 
llegaron  hasta  Pajares;  allí  declararon  los  empleados 
de  la  Compañía  que  no  podían  pasar  más  adelante. 
En  vista  de  esto,  los  ganaderos,  conociendo  los  ries- 
gos que  corría  el  ganado  y su  propia  vida  permane- 
ciendo en  Pajares,  pidieron  á la  empresa  que  los  vol- 
viese al  punto  de  partida,  lo  cual  podía  hacer,  puesto 
que  habían  vuelto  sin  dificultad  las  máquinas  explo- 
radoras; los  empleados  se  negaron  á la  petición.  Allí 
quedó  el  ganado  el  dia  siguiente  y el  otro  y el  otro, 
hasta  seis  dias,  sin  que  por  parte  de  ¡la  empresa  se 
hiciera  nada  para  espalar  las  nieves,  desembarcar  y 
alimentar  las  reses,  por  no  pagar  los  elevadísimos 
jornales  que  en  ese  trabajo  hubieran  de  devengar  los 
vecinos  de  Pajares,  que  solo  de  este  modo  estaban 
dispuestos  á prestar  los  arriesgados  auxilios  que  se 
necesitaban.  Viendo  los  ganaderos  que  nada  conse- 
guían más  que  buenas  palabras,  y que  iban  á perder 
toda  su  fortuna,  comprometida  en  aquella  expedición, 
decidieron  hacer  por  su  cuenta  todos  esos  gastos  y 
abonar  dichos  jornales,  sacando  de  los  vagones  el  ga- 
nado, llevándolo  á las  cuadras  del  pueblo,  y después 
conduciéndolo,  también  por  su  cuenta,  á pesar  de  ha- 
ber pagado  íntegro  el  pasaje  desde  Oviedo  á Madrid, 
conduciéndolo,  digo,  en  penosas  jornadas  hasta  llus- 
dongo.  En  estas  detenciones,  y seguramente  por  el 
abandono  de  la  empresa,  perecieron  y quedaron  ente- 
rradas entre  la  nieve  nada  menos  que  41  reses. 

lian  reclamado  la  indemnización  de  estos  perjui- 
cios, y no  ha  contestado  todavía  la  Compañía;  pero 
presumen,  por  lo  que  se  ha  hablado,  que  la  empresa 
se  va  á negar  á satisfacerlos,  alegando  que  ha  habido 
fuerza  mayor.  Si  tal  cosa  contestara  la  empresa,  yo 
sentiría  haber  molestado  inútilmente  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y al  Congreso,  porque  los  tribunales  de 
justicia  serian  los  llamados  á decidir  la  cuestión;  pero 
por  si  la  empresa  no  se  niega  á atender  á razones,  yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  que,  teniendo  en  cuenta  que  la 
expedición  pudo  volver  al  punto  de  partida  sin  incon- 
veniente alguno,  y que  para  alegar  la  causa  de  fuerza 
mayor  es  preciso  que  la  empresa  demuestre  haber 
bocho  de  su  parte,  como  aquí  no  lo  ha  hecho,  todo  lo 
posible  para  evitar  el  perjuicio,  porque  está  probado 
por  lo  que  á los  seis  dias  hicieron  por  su  cuenta  los 
ganaderos,  que  ella  con  más  elementos  y más  recur- 
sos pudo  haber  evitado  muchos  de  los  daños  acudien- 
do desde  el  primer  dia,  interponga  su  natural  y legí- 
tima influencia  cerca  de  la  empresa  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  haciendo  valer  estas  razones.  La 
equidad  aconseja  que  se  acceda  á la  petición  de  los 
ganaderos;  pero  si  contra  la  equidad  se  opone  la  vi- 
ciosa interpretación  de  los  artículos  del  reglamento, 
yo  lendré  el  sentimiento  de  venir  aquí  á recordar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  Gobierno  que  esa  Com- 
pañía y otras  análogas  dejan  de  cumplir  ciertos  cos- 
tosísimos compromisos  á que  están  oblligadas  por 
sus  contratos,  porque  atendiendo  á razones  de  equi- 
dad y olvidando  las  claras  y precisas  condiciones  de 
sus  concesiones,  ningún  Gobierno  las  apremia  para 
que  las  cumplan;  y si  la  equidad  no  se  ha  de  tener 
en  cuenta  para  atender  las  reclamaciones  de  los  po- 
bres y laboriosos  ganaderos  y los  intcrcrcs  de  esos 
pueblos  que  se  arruinan  también  cuando  la  ganade- 


ría se  arruina,  tampoco  se  deben  atender  las  razones 
de  equidad  á que  hoy  se  acogen  esas  ricas  y protegi- 
das empresas  para  dejar  de  cumplir  sus  contratos  tal 
y como  se  consignaron  en  las  escrituras  y leyes  de 
concesión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro y Rodrigo): 
El  Sr.  Gelleruelo  se  ha  contestado  á sí  mismo.  Entre 
los  derechos  de  los  particulares  y ios  derechos  de  las 
empresas,  no  hay  más  juez  que  los  tribunales,  y en 
ese  concepto  el  Ministro  de  Fomento  no  puede  ha- 
cer nada. 

Pero  aparte  de  la  esfera  de  los  tribunales,  hay  una. 
acción  que  constantemente  viene  ejerciendo  el  Minis- 
tro de  Fomento  cerca  de  las  empresas  y defendiendo 
por  regla  general  los  intereses  particulares;  de  tal  ma- 
nera, que  cuando  se  hacía  oir  mas  recio  el  clamor  de 
los  ganaderos  por  los  perjuicios  que  sufrían  en  el  úl- 
timo verano,  he  hecho  gestiones  cerca  de  las  empre- 
sas para  provocar  la  baja  do  las  tarifas,  y las  empresas 
accedieron  á mi  excitación;  por  lo  cual,  yo  que  creo 
todo  lo  que  dice  el  Sr.  Gelleruelo,  me  atrevo  á poner 
en  duda  lo  que  ha  aseverado  en  esta  ocasión  respecto 
á que  la  empresa  del  Noroeste  ha  recargado  las  ta- 
rifas que  pesan  sobre  los  ganados  de  Astúrias  á Ma- 
drid, bajando  la  antigua  que  tenían  los  ganados  de 
Galicia  á Castilla. 

Si  esto  fuera  exacto,  y la  empresa  del  Noroeste  hu- 
biera elevado  esas  tarifas  fuera  de  su  derecho,  crea 
el  Sr.  Celleruelo  que  en  lo  que  de  mí  dependiera  se 
aplicarla  á esta  empresa  el  debido  correctivo. 

Y en  cuanto  al  caso  particular  á que  se  ha  refe- 
rido S.  S.,  siguiendo  la  línea  de  conducta  que  hasta 
ahora  he  observado,  yo  esforzaré  por  espíritu  de  equi- 
dad las  mismas  consideraciones  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Celleruelo,  á fin  de  conseguir  un  resultado  satis- 
factorio para  esos  ganaderos. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Para  dar  gracias  al  señor 
Ministro  do  Fomento  por  las  indicaciones  que  se  ha 
servido  hacer. 

Puedo  asegurar  á S.  S.  que  las  atlrmaciones  que 
he  hecho  respecto  á las  tarifas  están  fundadas  en  los 
antecedentes  que  me  han  suministrado  los  mismos 
ganaderos,  Lodos  los  cuales  son,  como  he  dicho  antes, 
de  la  circunscripción  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar. Me  han  asegurado  que  la  tarifa  de  7 1 7 reales  por 
vagón  que  antes  pagaban,  y que  es  la  misma  que  hay 
para  Galicia  en  la  actualidad,  se  ha  aumentado  hasta 
025  reales.  Yo  no  he  dicho  que  la  Compañía  dei 
Noroeste  esté  fuera  de  su  derecho  al  hacer  este  au- 
mento; pero  sí  que  con  él  viene  á agravar  la  aflictiva 
situación  de  la  industria  ganadera;  como  creo  que 
dentro  del  estricto  derecho  y de  las  prescripciones  de 
la  tarifa  puede  tardar  una  expedición  de  ganados 
desde  Astúrias  á Madrid  cuatro  dias;  pero  S.  S.  com- 
prenderá lo  absurdo  que  es  eso,  teniendo  en  cuenta  la 
clase  de  mercancía  y lo  que  desmerece  en  viajes  tan 
pesados,  obligando  á los  ganaderos  á hacer  mayores 
desembolsos,  ocasionándoles  grandes  perjuicios  y ha- 
ciéndoles víctimas  muchas  veces  de  grandes  abusos; 
porque  antes,  cuando  traían  los  ganados  por  la  carre- 
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Lera,  tenían  ya  sus  almacenes  y cuadras  preparados, 
sabían  lo  que  les  costaba  la  alimentación  y el  hospe- 
daje, mientras  que  ahora,  cuando  viajan  y se  detie- 
nen á las  horas  y én  los  sitios  que  la  empresa  dispone, 
se  encuentran  con  que  ni  saben  con  seguridad  cuándo 
van  á llegar,  ni  pueden  calcular  el  coste  de  la  expe- 
dición, y muchas  veces,  resultando  exactos  sus  cálcu- 
los en  cuanto  á precios,  valor  en  venta  de  las  carnes 
y contando  con  una  pequeña  ganancia,  se  encuentran 
con  una  pérdida  ocasionada  por  la  tardanza  en  el 
viaje  y por  los  gastos  imprevistos  que  la  conducta  de 
la  empresa  ha  ocasionado. 

Creo  que  S.  S.  puede  hacer  mucho,  y de  todas 
maneras,  me  conviene  dejar  consignados  estos  ante- 
cedentes, porque  como  se  interpretan  de  cierta  ma- 
nera las  campanas  que  se  hacen  contra  las  empresas, 
tengo  interés  en  hacer  constar  que  no  tengo  deseo  de 
hacer  campaña  alguna. 

Pero  como  buen  asturiano,  soy  insistente,  y si  esa 
empresa  se  negase  á atender  esta  reclamación  justa, 
encerrándose  en  el  estricto  derecho  y negándose  á la 
equidad,  estoy  decidido  á combatir  todo  lo  que  por 
equidad  tenga  concedido  esa  como  cualquier  otra 
empresa. 

Repito  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Mollcda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOLIiEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congi  eso  tres  actas  notariales  que  acusan  graves 
coacciones  cometidas  en  las  últimas  elecciones  de 
un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Astorga. 

Sin  perjuicio  de  hacer  á su  tiempo  las  considera- 
ciones que  crea  oportunas,  no  solo  sobre  la'  validez  ó 
nulidad  de  la  elección,  sino  para  que  se  vea  si  los  de- 
litos que  se  denuncian  han  de  ser  conocidos  por  los 
tribunales,  como  yo  creo,  por  ahora  me  limito  á la 
presentación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleut):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cárdenas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Aprovecho  la  feliz  circuns- 
tancia de  encontrarse  entre  nosotros  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  para  dirigirle  algunas  indicaciones  en 
forma  de  ruego  el  más  encarecido;  indicaciones  que 
espero  acoja  S.  S.  con  su  natural  bondad,  y que  con- 
teste ante  la  Cámara  y el  país  en  la  forma  que  estime 
más  conveniente  y oportuna.  El  asunto  que  voy  á tra- 
tar, en  mi  concepto,  bien  lo  merece. 

Hace  algún  tiempo,  próximamente  un  año,  desde 
algunos  de  los  puntos  más  duramente  castigados  por 
la  plaga  de  la  langosta  se  dirigieron  insistentes  re- 
clamaciones á la  Asociación  de  agricultores  de  Es- 
paña haciendo  constar  que  se  halda  hallado  un  reme- 
dio, tan  eficaz  como  sencillo,  para  combatirla.  La 
Asociación  dió  conocimiento  de  este  asunto  ai  Minis- 
terio de  Fomento,  y no  se  contentó  con  dejarlo  en 
este  estado,  sino  que  dándole  toda  la  importancia  que 
tenía,  procuró  ampliar  sus  investigaciones;  extendió 
sus  informes  y noticias,  y por  último  abrió  un  debate 
solemne,  en  el  que  se  oyó  á los  agricultores  prác- 
ticos, á los  hombres  de  ciencia,  á propietarios  é in- 


genie! ós  agrónomos,  tomando  todos  parle  principal^ 
sima  en  este  asunto,  hablando  muchos  de  cicnch 
propia,  por  haberlo  coiiocido  en  el  terreno  mismo 
donde  los  ensayos  y pruebas  de  ese  remedio  se  ha 
Lian  realizado. 

El  resultado  de  estos  debates  fué  tan  satisfactorio 
como  unánime  el  voto  de  cuantos  en  él  intervinieron’ 
El  remedio  era  cierto;  la  industria  ó el  arte  había 
hecho  que  un  insecticida  fuera  eficaz,  barato,  senci- 
llo, fácil  en  su  aplicación  para  combatir  la  plaga  á 
que  se  dedicaba.  Este  remedio  lo  conoce  ya  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  Fomento:  es  la  gasolina,  producto  derivado 
de  la  refinación  del  petróleo,  y por  esta  misma  cir- 
cunstancia, claro  es  que  se  trata  de  un  producto 
barato. 

Todas  las  experiencias,  todos  los  ensayos  que  se 
han  verificado,  sin  que  en  un  solo  caso  se  haya  con- 
tradicho la  verdad  de  mi  aserto,  han  venido  á . te- 
mostrar  la  completa  eficacia  de  la  gasolina  para  des- 
truir  la  laugosta  cu  estado  de  mosquito.  Después  de 
todo  lo  que  hizo  la  Asociación  de  agricultores  en 
este  asunto,  y he  manifestado  ya,  tuvo  el  honor  de 
enviar  dos  dignos  representantes  de  su  Consejo  al 
Ministerio  de  Fomento  para  que  hablaran  con  el  se- 
ñor director  de  agricultura  y le  dieran  las  explicacio- 
nes necesarias  y convenientes.  Estos  representantes 
eran  dos  agricultores,  ganadero  el  uno,  y agricultor 
propiamente  dicho  el  otro,  ambos  tan  ilustrados  en 
la  ciencia  como  en  la  práctica,  y con  su  autoridad  y 
conocimientos  especiales  para  contestar  satisfactoria- 
mente á las  cuestiones  que  se  les  presentaran,  ya  res- 
pecto al  asunto  en  general,  ya  en  cuanto  al  punto 
concreto  del  perjuicio  que  se  temiera  para  los  pastos 
con  dicho  remedio;  temor  que  quedaría  desvanecido 
con  la  presencia  tan  solo  del  digno  representante  de 
la  Asociación,  que  á la  vez  lo  es  por  sí  mismo,  y por 
el  nombre  que  lleva,  de  I03  grandes  intereses  de  los 
ganaderos  españoles. 

Estos  dos  señores  hablaron  con  el  señor  director 
de  agricultura,  á quien  encontraron  por  extremo  be- 
névolo, y le  dieron  las  explicaciones  que  fueron  nece- 
sarias. Después  de  esto,  le  pareció  á la  Asociación  que 
debía  de  nuevo  repetir  sus  reclamaciones  al  Minis- 
terio de  Fomento,  y así  lo  ha  hecho  recientemente  en 
una  razonada  solicitud. 

El  Ministerio  de  Fomento,  en  cumplimiento  déla 
ley  actual  de  delensa  contra  la  langosta,  ha  publi- 
cado el  decreto  que  trata  de  lo  (pie  se  llama  campa- 
ña del  canuto,  es  decir,  de  la  recogida  de  la  langosta 
en  forma  de  canuto,  procedimiento  el  mejor  de  lodos 
entre  los  empíricos  antiguos  que  vienen  usándose. 

Mas  sin  embargo,  aunque  esc  decreto  está  bieu 
meditado  y en  él  se  atienden  como  es  debido  los  in- 
tereses del  país,  la  Operación  de  la  recogida  del  canuto, 
á que  se  contrae,  por  si  sola  es  suficiente  y costosi- 
si,na,  y además  ocasionada  á abusos.  Claro  es  que  el 
Ministerio  de  Fomento  ha  tenido  que  cumplir  la  ley, 
pero  no  por  eso  ha  descuidado  el  asunto  de  la  gaso- 
lina; según  mis  noticias,  le  estudia  y trata  de  abrir 
un  concurso  para  poder  facilitar  en  las  mejores  con- 
diciones posibles  este  producto  á los  agricultores,  que 
próximamente  en  el  mes  que  viene  tendrán  que  usarlo. 

Mi  deseo  es,  por  tanto,  que  et  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento dé  las  explicaciones  que  tenga  por  conveniente 
sobre  este  asunto,  que  aunque  sencillo  y modesto  al 
parecer,  tiene  grandísima  importancia,  por  serla  plaga 
de  la  langosta  una  de  las  que  afligen  con  mayor  inten- 
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súlad  á la  agricultura,  y de  las  que  exigen  mayores 
esfuerzos  de  los  agricultores  para  combatirlas.  Yo  ho 
adquirido  la  convicción  de  que  la  gasolina  es  eficaz 
y de  que  en  su  aplicación  no  ofrece  peligro  de  nin- 
guna clase;  Lodo  el  mundo  sabe  además  que  es  un 
producto  barato;  por  lo  tanlo,  desearla  solamente,  y 
afo  es  lo  que  fia  pedido  la  Asociación  que  me  honro 
presidiéndola,  que  el  Gobierno  acuda  prontamente  á 
evitar  que  la  explotación  se  apodere  de  este  producto, 
y que  siendo  como  es  un  producto  barato,  elevara  sus 
precios  en  términos  tales  que  hiciera  imposible  su 
empleo. 

Y ya  que  esloy  hablando  de  plagas  de  la  agricul- 
tura, me  permitiré  dirigir  otra  súplica  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  porque  son  tantas  Jas  que  hoy  agobian 
al  pobre  labrador,  tari  diversos  los  medios  estableci- 
dos para  pedir  auxilio  á los  Gobiernos  para  comba- 
tirlas, y tantas  las  Juntas  y Corporaciones  que  entien- 
den cada  cual  en  una  plaga  diversa,  que  yo  me  atre- 
vería á llamar  la  ilustrada  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sobre  este  punto,  excitando,  mejor  dicho, 
solicitando  su  celo  para  que  pasara  la  vista  por  un 
proyecto  de  bases  de  ley  de  plagas,  en  mi  concepto, 
perfectamente  nwlilado,  que  tiene  en  su  Ministerio, 
presentado  por  la  Asociación  de  agricultores  al  Rey 
por  el  año  de  1884,  y de  acuerdo  con  el  cual  podrían 

. tal  vez  reunirse  todos  los  esfuerzos  y todos  los  me- 
dios, creándose  un  solo  centro,  una  sola  Comisión, 
unos  mismos  procedimientos  y unas  mismas  reglas, 
dando,  en  una  palabra,  unidad  á esle  importantísimo 
servicio,  para  lograr  resultados  más  favorables  que 
los  que  hoy  se  consiguen.  No  es  más  que  uu  ruego 
que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y S.  S.  lo  ten- 
drá en  cuenta  si  lo  estima  conveniente. 

Y con  esto  he  terminado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
La  excitación,  pregunta  ó ruego  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr.  Cárdenas,  honra  sobremanera  áS.  S. 
por  el  celo  que  manifiesta  aquí,  y más  aún  fuera  de 
aquí,  aunque  no  se  vea  por  lodos,  por  esas  Cuestiones, 
cuya  importancia  puede  ser  modesta  para  algunos, 
pero  que  realmente  va  subiendo  de  punto  para  el 
país  en  general,  y es  necesario  darnos  la  enhorabuena 
porque  poco  á poco  la  atención  se  aparte  de  otras 
cuestiones  más  ruidosas  y se  fije  en  estos  asuntos  que 
antes  se  tenían  por  menudos,  en  los  que  estriba  ver- 
daderamente la  redención  del  país.  En  este  concepto, 
vuelvo  á aplaudir  á S.  S.  por  el  celo  que  manifiesta 
en  favor  de  los  verdaderos  intereses  públicos  al  hacer 
la  pregunta  ó el  ruego  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dirigir  al  Ministro  de  Fomento. 

Yo  tengo  una  gran  satisfacción  al  manifestarle  que 
en  efecto,  por  parte  del  Ministerio  de  Fomento  se  han 
tomado  y se  están  tomando  a la  hora  presente  todas 
las  medidas  oportunas  para  que  se  pueda  aplicar  ese 
remedio  contra  la  langosta  en  estado  de  mosquito, 
adquiriendo,  bieu  por  concurso  ó bien  por  subasta, 
10.000  latas  de  ese  producto  de  la  refinación  del  pe- 
tróleo, que  se  llama  la  gasolina,  á fin  de  situarlas  en 
los  puntos  más  amenazados  por  la  langosta,  tomando 
todas  las  precauciones,  que  nunca  están  demás,  para 
que  en  ningún  caso  pueda  malgastarse  el  dinero  del 
Estado;  y añado  que  aprovecharé  la  indicación  que  ha 


hecho  S.  S.,  para  ver  si  una  sola  Comisión  puede 
reunir  todos  los  datos  necesarios  para  formular  un 
proyecto  de  ley  coulra  toda  clase  de  plagas,  y sería 
verdaderamente  una  fortuna  que  en  ese  proyecto  de 
ley  pudieran  formularse  y reunirse  los  medios  ver- 
daderamente eficaces  para  acabar  con  todas  las  pla- 
gas que  afligen  á esto  país;  aunque  en  verdad  uo  po- 
dremos acariciar  la  esperanza,  por  muchos  esfuerzos 
que  bagamos,  de  realizar  Lan  bello  ideal. 

El  Sr.  CARDENAS;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARDENAS:  Es  sencillamente  para  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  sus  palabras  me  hau 
satisfecho  por  completo,  y que  tanto  como  á mí,  sa- 
tisfarán al  país  agricultor,  y muy  especialmente  á 
todas  las  provincias  que  sufren  la  terrible  plaga  de 
la  langosta. 

También  le  doy  especialísimas  gracias  por  la 
atención  que  ha  prestado  á mi  ruego,  manifestando 
su  deseo  de  concluir  con  todas  las  plagas.  Yo  sola- 
mente le  pido  que  procure  concluir  en  lo  posible  con 
aquellas  de  que  ahora  se  trata. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Consiste  el  primero  cñ  suplicar  á S.  S.  manifieste, 
para  llevar,  en  parte  al  ménos,  la  tranquilidad  á la 
Diputación  provincial  de  Salamanca,  cuál  será  el  cri- 
terio del  Sr.  Ministro  cuando  la  Audiencia  territorial 
de  Valladolid  resuelva  un  recurso  que  se  ha  elevado 
á la  misma  en  vista  de  la  incapacidad  de  un  diputado 
que  acordó  la  Diputación  provincial  de  Salamanca.  No 
voy  á examinar  la  Real  órden  que  ha  recaido  en  este 
asunto;  pero  en  mi  concepto,  no  está  ajustada  á la  ley, 
según  los  arts.  53  y 54  de  la  ley  provincial,  pues  ha 
resuelto  lo  que  debía  resolver  la  Audiencia  territorial 
de  Valladolid.  Terminado  este  ruego,  voy  á pasar  al 
segundo,  que  no  tiene  menor  importancia. 

Me  refiero  á la  caja  de  socorros  de  ganaderos  y 
agricultores  de  la  caja  Crespo  Rascón , que  el  Con- 
greso conoce  y conoce  todo  el  mundo.  Es  un  asunto 
largo;  S.  S.  sabe  que  lleva  más  de  siete  años  nave- 
gando en  el  vacío  y sin  que  llegue  uunca  á ninguna 
parte.  Su  señoría  sabe  también  que  son  cuantiosos  los 
intereses  que  afectan  á esa  caja,  y que  esos  intereses 
hasta  ahora  no  han  tenido  la  aplicación  que  debieron 
tener  según  las  cláusulas  testamentarias  del  que  los 
legó. 

La  opinión  pública,  equivocada  á mi  ver,  ha  se- 
ñalado á veces  detentadores  de  esos  cuantiosos  inte- 
reses dentro  de  la  provincia,  pues  se  trata  de  más  de 
12  ó 14  millones;  pero  hoy,  convencida  de  que  no 
radica  tal  vez  el  mal  en  la  provincia,  erróneamente 
según  mis  convicciones,  pudiera  con  gran  sentimiento 
mió  mirar  nuis  alto;  por  cuya  razón  yo  suplico  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que,  con  arreglo  al 
buen  deseo  que  le  anima,  procure  se  resuelva  lo  más 
pronto  posible  ese  enojoso  asunto,  á fin  de  que  no  se 
crea,  aunque  inconscientemente,  que  pudieran  deten- 
tarse esos  J)eneflcios  en  el  mismo  Ministerio  de  la  Go- 
I benmeion.  (El  Sr,  Baró : Pido  la  palabra.)  Yo  no  entro 
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eu  consideraciones  sobre  este  particular;  lo  que  digo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es,  que  cuando  este 
asunto  marchaba  por  la  vía  judicial,  cuando  ya  ha- 
bía causado  estado  una  sentencia  ejecutoria,  el  Poder 
ejecutivo  tomó  por  su  cuenta  el  asunto,  y cuando 
todo  el  mundo  creia  que  se  allanarían  todos  los  obs- 
táculos que  había  en  él,  se  ha  visto,  sin  que  yo  culpe 
eu  nada  ni  ai  Sr.  Ministro  ni  al  señor  director  gene- 
ral de  beneficencia,  porque  me  constan  sus  buenos 
deseos,  que  el  asunto  no  ha  sido  resuelto  todavía,  y 
que  esos  bienes  se  encuentran  aún  sin  satisfacer  las 
necesidades  que  están  llamados  á cubrir,  que  no  son 
otras  que  las  de  la  agricultura,  el  comercio  y la  in- 
dustria, tan  necesitados  de  protección.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Con  relación  á la  primera  pregunta  ó excitación  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Pando,  S.  S.  me  perdonará  que 
no  pueda  contestarle.  Su  señoría  ha  dicho  con  la  rec- 
titud que  le  caracteriza,  que  este  asunto  está  sub  ju - 
diee)  y no  es  procedente  ni  posible  que  el  Ministro 
diga  en  estas  circunstancias  cuál  es  su  opinión,  ni  lo 
que  hará  cuando  le  resuelva.  Por  lo  tanto,  S.  S.  com- 
prenderá, por  mucho  que  yo  lo  sienta,  la  imposibili- 
dad en  que  me  hallo  de  dar  contestación  á su  pre- 
gunta. 

Con  relación  al  otro  asunto  á que  S.  S.  se  refiere, 
ya  me  es  más  grata  la  contestación,  porque  á las  pa- 
labras que  S.  S.  ha  dicho,  y que  pudierau  ser  morti- 
ficantes no  sé  para  quién,  aunque  creo  que  el  ánimo 
de  S.  S.  no  ha  sido  mortificar  á nadie,  á las  palabras 
de  S.  S.  puedo  yo  oponer  las  mias,  siguiendo  la  ale- 
goría ó el  símil  del  Sr.  Pando,  para  decirle  que  el 
buque  camina  con  buena  dirección  y llegará  á ia  tie- 
rra prometida,  porque  el  expediente  está  ya  termi- 
nado. No  le  he  firmado  ayer  porque  me  lo  impidieron 
otros  muchísimos  asuntos;  pero  le  firmaré  hoy,  y el 
asunto  quedará  resuelto  eu  el  sentido  de  las  ideas 
que  S.  S.  ha  expuesto  en  otras  ocasiones.  Quedará, 
pues,  firmado,  y S.  S.  verá  que  el  buque  llega  á buen 
puerto  y la  tripulación  desembarcará  sin  novedad; 
porque  aunque  uo  sea  piloto  (no  soy  tampoco  gru- 
mete por  la  edad,  aunque  en  todo  lo  demás  me  de- 
clare grumete),  puedo  dirigir  el  buque.  De  todos  mo- 
dos, las  cosas  serán  hoy  mismo  resueltas  en  el  sen- 
tido que  desea  S.  S.  Yo  creo  que  con  esto  S.  S.  me 
perdonará  que  no  haya  sido  explícito  en  mi  primera 
contestación;  pero  con  la  segunda  espero  que  quedará 
contento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Si*.  Pando  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  En  primer  lugar,  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  por  mi  parte  solamente,  sino  también  en  nombre 
de  la  provincia  de  Salamanca,  que  estimará  muy  mu- 
cho la  contestación  de  S.  S. 

Y voy  á rectificar  brevemente  á S.  S.  Yo  no  he 
hecho  cargos  á nadie;  yo  no  he  hecho  más  que  indicar 
lo  que  después  de  tantos  años  se  ha  dado  en  creer  en 
la  provincia  de  Salamanca  por  la  opinión  pública,  que 
señalaba  á ciertas  personalidades  como  detentadoras 
de  esos  bienes,  y sin  embargo,  esas  personas  á quie- 
nes quemaban  las  manos  los  títulos  de  propiedad,  por 
no  saber  qué  hacer  de  ellos,  vinieron  al  Ministerio  de 
la  Gobernación  hace  más  de  Jos  anos  á entregar  esos 


títulos.  Yo  no  culpo  á nadie,  ni  á los  testamentarios 
ni  á la  Junta,  ni  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación’ 
ni  al  dignísimo  gobernador  de  la  provincia,  porque 
me  constan  sus  buenos  deseos;  pero  el  hecho  es  que 
el  asunto  ha  estado  todo  ese  tiempo  ¡siete  años!  en 
tramitación.  Por  eso  me  he  limitado  á suplicar  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  pusiera  pronto 
remedio,  para  que  el  buque  llegara  á puerto.  Su  se- 
ñoría ha  dicho  que  ya  ba  llegado,  y yo  le  doy  por  ello 
las  gracias. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE'  (Ruiz  Capdepon):  ¿Ha 
pedido  el  Sr.  Baró  la  palabra  sobre  este  asunto? 

El  Sr.  BARO:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
la  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  BARO:  El  señor  general  Pando,  ai  dirigir 
sus  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lia 
pronunciado  algunas  palabras  que  me  han  obligado 
á mí  á pedirla.  Si  no  he  entendido  mal  (y  suplico  á 
S.  S.  que  antes  de  pasar  adelante  se  sirva  ratificar  ó 
rectificar  este  concepto),  ha  dicho  S.  S.  que  los  bienes 
de  ia  caja  de  Crespo  Rascón,  que  antes  estaban  de- 
tentados en  la  provincia  de  Salamanca,  ahora  lo  están 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Yo  ruego  á S.  S. 
que,  con  ia  vénia  del  Sr.  Presidente,  se  sirva  manifes- 
tar si  he  interpretado  bien  sus  palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  ei  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Creo  haber  dicho  desda  un  prin- 
cipio, y luego  en  la  rectificación,  que  la  opiniou  pú- 
blica en  Salamanca  aseguraba  detentación  en  esos 
bienes.  Yo  no  entraré  en  la  cuestión  de  si  real  y po- 
sitivamente estaban  ó no  detentados,  aunque  creo 
que  lo  estaban,  más  poi>  fatalidad  que  por  actos  per- 
sonales, porque  me  consta  que  álguien  ha  venido  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  en  tiempo  de  un  ante- 
cesor del  actual  Ministro,  á entregar  los  títulos  de  las 
propiedades  que  constituían  los  bienes  de  la  caja  de 
Crespo  Rascón,  y hasta  Comisiones  respetabilísimas, 
para  favorecer  el  más  pronto,  justo  y conveniente  lili 
de  tan  importante  asuuto. 

Los  ecos  de  la  opinión  se  desarrollan  á veces  sin 
verdadero  fundamento,  y yo  decía  que  sentiría  que 
esa  misma  opinión,  al  ver  que  no  termina  el  expe- 
diente, por  error  nada  más,  porque  otra  cosa  no  se 
puede  suponer  por  mí  ni  por  nadie,  conociendo  el 
buen  deseo  del  Sr.  Ministro  y del  Sr.  Baró,  formara 
un  juicio  erróneo  del  asunto. 

Yo  felicito  al  Sr.  Ministro  por  los  nombramientos 
y resoluciones  lomadas,  y repito  que  no  sé  haya  ha- 
bido nadie  que  directa  ni  indirectamente  pueda  in- 
fluir en  que  el  expediente  no  esté  en  toda  la  viabili- 
dad que  fuera  de  desear.  Por  eso  yo,  que  reconozco 
el  buen  deseo  de  Lodos,  he  suplicado  al  Sr.  Ministro 
que  en  un  término  perentorio  procurara  resolver  el 
asunto.  Ya  lo  ha  hecho,  según  él,  y por  ello  le  repito 
las  gracias. 

Él  Sr.  BARÓ:  ¿Me  permite  S.  S.  continuar,  Sr.  Pre- 
dente? 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra. 

Ei  Sr.  BARÓ:  Después  de  las  palabras  del  señor 
general  Pando,  he  de  decir,  para  abreviar:  primero, 
que  el  asunto  no  data  de  siete  años;  que  data  apenas 
de  un  año,  cuando  el  Gobierno,  con  anuencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  resolvió  que  esta  fundación  debía  ser 
considerada  como  de  particulares,  y estaba,  por  tanto, 
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bajo  l«a  tutela  del  Gobierno.  Segundo,  que  es  comple-  ¡ 
tainentc  inexacto,  y el  Sr.  Pando  se  equivoca,  que  j 
nadie  presentase  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
los  títulos  de  esta  fundación.  Tercero,  que  si  el  buque 
no  ha  llegado  á p.uerto  antes,  se  debe  al  señor  gene- 
ral  Pando  y á nadie  más,  porque  sus  continuas  peti- 
ciones del  expediente  de  la  caja  de  Crespo  Rascón 
para  que  se  trajera  al  Congreso,  y su  manera  de  tra- 
tar este  asunto  por  preguntas,  sin  atreverse  nunca  á 
entrar  en  una  interpelación  sobre  el  asunto,  ha  dado 
lugar  á que  esté  en  el  Congreso  más  de  un  mes  sin 
utilidad  para  nadie  este  expediente,  y sin  haberse  po- 
dido resolver  por  el  Ministerio,  porque  obrando  en  el 
Congreso  dicho  expediente,  la  Dirección  no  podia  des- 
pacharlo. En  el  momento  en  que  lo  pidió  S.  S.,  se  es- 
taba despachando  y quedó  interrumpida  su  resolu- 
ción; y asi  estaremos  hasta  el  fin.de  los  siglos,  sin 
que  nada  provechoso  se  haya  hecho  en  asunto  tan  im- 
portante, gracias  única  y exclusivamente  al  señor  ge- 
neral Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  PANDO:  Siento  mucho  tener  que  molestar 
nuevamente  á la  Cámara,  pero  seré  mny  breve. 

Respecto  de  la  inexactitud  on  que  he  incurrido, 
según  el  Sr.  üaró,  que  dice  no  hacer  más  que  un  año 
de  este  asunto,  en  primer  lugar  me  ha  de  permitir 
S.  S.  le  diga  que  hace  poco  más  de  un  año  que  efec- 
tivamente ha  tenido  lugar  una  fase  del  expediente, 
pero  la  fundación  de  esta  caja  data  ya,  Sr.  Buró,  de 
siete  años;  S.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo.  Lo  que  sí  es 
verdad,  que  habiéndose  seguido  por  medio  de  ios  tri- 
bunales de  justicia  las  reclamaciones,  se  incautó  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  do  ello,  hace  algo  más  de 
dos  anos.  Desde  luego  cedo  al  Sr.  Baró  el  concepto  de 
que  el  Ministerio  do  la  Gobernación  se  incautó  del 
asunto  hace  poco  más  de  un  año  para  su  última  fase; 
pero  que  ei  asunto  data  de  siete  años,  creo  que  S.  S. 
no  me  lo  negará. 

También  el  Sr.  Baró  ha  dicho  que  no  es  exacto 
que  hayan  venido  con  los  Lítulos  al  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Pues  yo  siento  que  no  so  halle  presente 
el  Sr.  Zugasti,  que  fué  digno  antecesor  de  S.  S.;  por- 
que voy  á decir  al  Sr.  Baró  que  precisamente  por  el 
Sr.  Zugasti  supe  que  en  su  época  se  intentó  la  entrega, 
y no  se  consumó  porque  aquel  dignísimo  antecesor 
de  S.  S.  comprendió  que  tal  cosa  procedía  ante  la 
Junta  y no  en  la  Dirección.  Puede  8.  S.  informarse,  y 
verá  si  es  ó no  exacto. 

Si  soy  el  causante  de  que  este  asunto  no  se  haya 
terminado,  lo  siento  mucho;  pero  yo  quiero  suponer 
que  por  mis  culpas  haya  estado  detenido  en  el  Con- 
greso un  mes  el  expediente;  pero,  Sr.  Baró,  ¿qué 
significa  un  mes  al  lado  de  siete  años?  Yo  creo  más 
bien  que  he  contribuido  á que  se  active  algo,  no  por 
S.  S.,  porque  no  va  esto  con  S.  S.  ni  con  el  Sr,  Minis- 
tro tampoco;  pero,  créame  S.  8.,  tengo  la  íntima  con- 
vicción de  que  he  activado  algo  ese  expediente  y de 
que  tai  vez  haya  evitado  que  se  pierda  más  de  lo  que 
ya  se  ha  perdido  de  los  bienes  cuantiosos  de  esa  fun- 
dación, sin  que  en  esto  tenga  nada,  absolutamente 
nada  que  ver  ni  el  Ministerio  ni  S.  S.;  pero  como 
realmente  se  ha  perdido  ya  algo,  mi  deseo  de  que  no 
se  pierda  todo  es  lo  que  motiva  mi  aban  de  venir  con 
estas  peticiones. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  no  habrá  necesidad; 


pero  si  la  hubiere,  no  tema  ei  Sr.  Baró,  que  ya  ven- 
drá la  interpelación  cuando  llegue  el  caso. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Alba. 

El  Sr.  ALBA:  Aprovechando  la  circunstancia  de 
hallarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
lie  pedido  la  palabra  para  permitirme  dirigirle  un 
ruego  sobre  uo  asunto  que  ya  motivó  en  dias  ante- 
riores una  pregunta  de  un  digno  Sr.  Diputado,  refe- 
rente á las  pensiones  concedidas  por  la  ley  á las  fa- 
milias de  los  médicos  muertos  por  consecuencia  de 
epidemias. 

Las  razoues  que  á esa  pregunta  dio  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  be  de  decir  que  realmente  no 
me  convencieron;  pero  yo  no  vengo  aquí  á oponer  ra- 
zón á razón,  ni  es  este  momento  ni  ocasión  oportuna 
para  ello.  Me  limito  á invocar  los  levantados  senti- 
timientos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y á ape- 
lar á ese  rectísimo  espíritu  de  justicia  que  informa 
todas  sus  disposiciones,  y que  lia  demostrado  de  una 
manera  evidente  en  alguna  que  no  hace  mucho  tiempo 
ha  merecido  el  aplauso  de  todos. 

A esos  sentimientos  y á ese  rectísimo  espíritu  de 
justicia  acudo,  y le  suplico  que  consigne  en  el  pre- 
supuesto la  partida  necesaria  para  que  el  derecho 
que  hasta  ahora  ha  sido  una  ilusión  se  convierta  en 
una  realidad,  con  lo  cual,  además  (le  cumplirse  la 
ley  que  le  establece,  llevará  S.  S.  el  consuelo,  y li 
brará  de  la  miseria  á las  familias  de  ignorados  már- 
tires del  deber  y de  la  ciencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Voy  á repetirle  al  Sr.  Alba  algunas  palabras  de  las 
que  pronuncié  contestando  á un  Sr.  Diputado  que  se 
sienta  en  los  bancos  de  enfrente. 

Para  mí  sería  sumamente  agradable  poder  traer 
inmediatamente  a la  Cámara  un  proyecto  de  ley,  que 
los  gres.  Diputados  se  sirvieran  votarlo,  que  lo  apro- 
bara el  Senado  y fuera  sancionado  por  la  Corona, 
concediendo  el  crédito  necesario  para  ei  pago  de  las 
pensiones  á las  desgraciadas  familias  de  los  médicos 
muertos  á consecuencia  (le  epidemias.  Esto,  repito, 
sería  para  mí  muy  grato  y muy  satisfactorio;  pero 
como  el  Ministró  de  la  Gobernación  no  dispone  del 
dinero  necesario,  aunque  se  trate  de  un  acto  tan  justo 
como  éste,  tiene  que  limitarse  á ofrecer  que  verá  si 
las  circunstancias  extraordinarias  por  que  atraviesa 
el  país  consienten  que  se  incluya  en  el  presupuesto 
la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  esas  pensiones. 

Además,  yo  diré  al  Sr.  Alba  que  voy  á dirigirme, 
ó mejor  dicho,  á pasar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
petición  de  S.  S.;  y ya  que  la  cuestión  se  trata  así 
con  cierto  espíritu  familiar,  yo  aconsejo  á S.  S.  que 
no  aquí,  sino  particularmente,  hable  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  para  que  me  ayude  á hacer  lo  que  S.  S. 
quiere,  y que  yo  tendré  mucho  gusto  eu  realizar. 

El  Sr.  ALBA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  ALBA:  Los  ruegos  no  se  discuten;  se  hacen 
y se  aceptan,  ó no  se  aceptan.  Yo  he  tenido  la  suerte 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  acó- 
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gido  el  mió  benévolamente;  le  doy,  pues,  gracias;  y 
aunque  considero  desde  luego  inoportuno  que  tenien- 
do tan  buen  padrino  como  S.  S.  para  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  yo  ponga  á su  lado  mi  grano  de 
arena,  por  dar  gusto  á S.  S.  así  lo  haré. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sres.  Diputados,  para  dirigir  una  excitación  ó 
pregunta  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Sil  señoría  dictó  una  Real  orden  sobre  introduc- 
ción de  ganados,  por  la  que  yo  sinceramente  le  feli- 
cité, que  ha  causado  un  excelente  efecto  en  todas  las 
clases  del  país  que  se  ven  hoy  muy  lastimadas  en  sus 
intereses  por  la  crisis  que  aflige  á la  producción  y por 
los  impuestos  que  la  gravan,  por  lo  que  no  encuen- 
tran medios  con  que  subvenir  á una  porción  de  com- 
promisos que  ei  mal  estado  de  los  negocios  y las  di- 
ficultades de  la  producción  les  acarrean.  Complica 
grandemente  esta  situación  el  temor  de  una  epidemia 
que  se  puede  introducir  en  este  país,  y que  está  ha- 
ciendo grandes  esti*agos  en  Francia,  en  el  departa- 
mento, si  no  me  equivoco,  llamado  de  las  Bocas  del 
Ródano,  donde  se  lia  desarrollado  con  caracteres  con- 
tagiosos, en  unos  animales  cuyo  nombre  olvido.... 
[Grandes  mas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  oigo  bien,  y no  lie  po- 
dido enterarme  de  las  palabras  de  S.  S.  que  han  pro- 
ducido este  movimiento  de  hilaridad  que  considero 
derivado  de  alguna  ingeniosidad  de  S.  S.  Sin  embar- 
go, conviene  que  el  Presidente  lo  oiga,  por  si  acaso. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Precisamente,  se- 
ñor Presidente,  la  omisión  de  la  palabra  ha  sido  lo 
qué  ha  podido  dar  motivo  á la  hilaridad  de  los  seño- 
res Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  ha  sido  una  hi- 
laridad sintáxica.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Sea  lo  que  quiera, 
el  hecho  es  que  esa  epidemia  está  produciendo  infini- 
tos males  en  la  vecina  República;  que  allí  se  está 
extendiendo  de  una  manera  extraordinaria,  y que  hay 
el  peligro  de  que  invada  también  nuestra  Península. 

Yo  sé,  por  cartas  que  tengo  de  Barcelona,  que 
hace  pocos  dias  llegaron  allí  en  dos  expediciones 
unos  treinta  ó cuarenta  vagones  que  llevaban  esos 
animaluchos  que  ya  me  he  propuesto  no  nombrar. 
(7 lisas.)  Fueron  directamente  á Barcelona;  allí  no  los 
dejaron  entrar,  y entonces,  según  mis  noticias,  des- 
embarcaron en  un  pueblo  inmediato  á Barcelona  que 
se  llama  San  Andrés  de  Palomar,  y una  vez  desem- 
barrados, unos  muertos  y otros  en  mal  estado,  fueron 
conducidos,  no  por  los  medios  de  trasporte  ordina- 
rios, sino  por  el  sistema  antiguo,  para  ser  introduci- 
dos para  el  consumo  en  Barcelona  y en  otros  puntos 
de  la  provincia. 

Yo  que  sé  la  grave  crisis  que  está  pasando  la  ga- 
nadería de  mi  país,  las  grandes  pérdidas  que  tienen 
los  ganaderos,  en  términos  que  ven  reducidos  sus 
productos  al  í>0  por  100  de  lo  que  eran  antes,  y las 
contribuciones  son  sin  embargo  las  mismas,  creo 
que  debo  excitar  una  vez  más  el  celo  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  ya 
que  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  dar  la  circular  tan 
bien  recibida  por  la  opinión,  tenga  la  energía  sufi- 


ciente para  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes,  sin 
consideración  de  ningún  género,  según  cumple  d una 
persona  que,  como  8.  S.,  tanto  desea  el  bien  de  su 
país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Pi  lo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibaredaj: 
Hay  en  la  excitación  de  mi  amigo  el  Sr.  Fernandez 
Daza  dos  partes:  una  referente  & un  hecho  concreto 
y otra  referente  á un  liecho  que  pudiéramos  llamar 
de  carácter  general. 

Gon  relación  á la  última,  si  S.  S.  me  hace  el  fa- 
vor de  acercarse  luego  á mí,  le  facilitaré  una  copia 
exacta  que  traigo,  y que  no  leo  por  no  molestar  á la 
Cámara,  de  todas  las  comunicaciones  telegráficas  que 
ha  habido  entre  el  Ministro  de  la  Gobernación  y el 
gobernador  de  Barcelona,  en  las  cuales  podrá  estu- 
diar S.  S.  el  celo  del  Gobierno,  y ai  mismo  tiempo 
persuadirse  (pues  aunque  creo  que  lo  está,  quiero  dar- 
le esta  prueba  evidente)  de  la  energía,  de  la  cons- 
tante energía  con  que  procura  que  esa  circular  se 
cumpla  en  todas  las  partes  y en  todos  los  mentidos. 
Dificultades  se  presentan  en  esta  ocasión,  como  so 
presentan  siempre  con  todas  las  resoluciones  de  los 
Gobiernos  que  afectan  á intereses,  pues  los  intereses 
no  suelen  ceder  aunque  las  disposiciones  sean  justas. 
En  esto,  como  en  otras  cosas,  los  Gobiernos  tieneu 
que  acostumbrarse;  se  buscan  subterfugios  y razones 
para  eludir  el  cumplimiento  de  las  leyes  y las  dispo- 
siciones, aunque  sean  justas;  pero  de  todo  eso  vamos 
triunfando  y triunfaremos,  sobre  todo  si  las  perso- 
nas se  dirigen  á Diputados  tan  celosos  como  S.  8. 
para  hacer  la  relación  de  los  hechos. 

Pues  bien,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  si  ha  habido 
una  entrada  excesiva  de  esos  animalitos  /puesto  que 
ya  hemos  convenido  en  no  decir  su  nombre,  y no  sé 
por  qué,  porque  son  rnuy  sabrosos  y predilectos  de  un 
santo;  en  fin,  de  San  Antón),  si  lia  llegado  un  barco 
con  ese  cargamento,  sería  conveniente  decir  el  dia  y 
el  barco,  porque  de  esa  manera  el  gobernador  podría 
llevar  á los  tribunales  á aquel  que  no  haya  cumplido 
exactamente  lo  dispuesto  en  la  Real  orden.  Por  eso 
excito  á S.  S.,  y á cuantas  personas  se  quejen  de  que 
la  Real  órden  no  se  cumple,  á que  dén  datos  termi- 
nantes sobre  los  hechos  que  denuncien,  á fin  de  que 
yo  pueda  exigir  la  responsabilidad  más  estrecha. 

Y con  relación  á la  parte  concreta  de  su  pregunta 
sobre  los  que  ya  podemos  decir  cochinos , puercos  ó 
como  se  llamen,  es  decir,  con  relación  á la  introduc- 
ción en  España  de  cerdos  procedentes  de  las  Rocas 
del  Ródano , donde  parece  que  hay  una  epidemia  que 
afecta  á esos  animales,  puedo  decir  á S.  S.  que  me  be 
dirigido  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Estado  (á 
fin  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  dirija  á las  adua- 
nas, y al  de  Estado  para  que  se  dirija  á los  cónsules 
españoles)  y también  á los  gobernadores  para  que 
cumplan  ccn  su  deber  en  este  punto  y no  permitan 
la  entrada  en  España  de  animales  procedentes  de  aque- 
lla comarca,  en  cuanto  tengan  la  más  pequeña  sos- 
pecha de  que  no  están  en  perfecto  estado  de  salud. 

Seguiré,  no  me  atrevo  a ilamar  campaña,  pero  sí 
esta  lucha  de  intereses,  sin  tener  ninguna  clase  de 
debilidades,  con  objeto  de  que  sea  exactamente  cum- 
plida la  Real  órden  de  que  se  trata. 

Para  concluir,  diré  á S.  S.  que  después  le  daré  la 
copia  de  los  telegramas  que  he  recibido  accroa  de 
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este  asunto,  para  que  conozca  esto  tan  bien  como 
puedo  yo  conocerlo. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. v 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Su  señoría,  que  con 
tanta  gloria  ha  terminado  la  cuestión  de  RioLinto, 
debe  terminar  esta  también. 

Los  animaüLos  á que  nos  hemos  referido  no  han 
desembarcado  en  ningún  punto  de  la  Península;  han 
venido  directamente  de  Francia;  han  llegado  & Bar- 
celona, y desde  este  punió  se  han  reexpedido  para 
San  Andrés  de  Palomar.  Esto  es  lo  que  dice  una  carta 
de  una  persona  que  es  de  toda  confianza. 

Por  lo  demás,  yo  debo  decir  que  he  venido  úni- 
camente á ver  si  podía  evitar  á mi  país  una  nueva 
desgracia,  pues  bastantes  pesan  ya  sobre  él.  De  todos 
modos,  en  nombre  de  intereses  sacratísimos  de  mi 
país,  me  enteraré  de  lo  que  dicen  esos  telegramas,  y 
como  no  dudo  de  los  buenos  propósitos  de  S.  S.,  en 
nombre  de  esos  intereses  le  doy  las  gracias,  porque 
estoy  seguro  que  realmente  se  cumplirá  la  Real 
órden. 

Yo  sé  que  S.  S.  es  dueño  de  tomar  ó de  no  to- 
mar una  disposición;  pero  sé  que  cuando  la  ha  toma* 
do  tiene  la  energía  suficiente  para  hacerse  obedecer 
de  todo  el  mundo.  Así  obran  los  Ministros  que  tienen 
la  alta  conciencia  de  sus  deberes  que  S.  S.  tiene. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  proposición  de  reforma  del  Reglamento: 

Artículo...  Los  debates  que  no  tengan  por  objeto 
un  proyecto  ó una  proposición  de  ley,  no  podrán  du- 
rar más  de  tres  sesiones. 

Si  pasadas  las  horas  reglamentarias  del  tercer  dia 
hubiere  alguno  ó algunos  Sres.  Diputados  que  tuvie- 
sen pedida  la  palabra,  se  declarará  el  Congreso  en  se- 
sión permanente  hasta  la  terminación  del  debate. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.=An- 
drés  M ellado.= A gu s tin  de  Laserua.= Antonio  García 
Alix.  = M.  de  la  Guardia.  = Gustavo  Morales.=Pe- 
gerto  Pardo  Balmonte.=2José  F.  Yergez.=  Amafio 
Jimeno.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Kr.  Guardia  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Como  habrán  podido  en- 
tender los  Sres.  Diputados  por  la  mera  lectura  de  la 
proposición  que  voy  á apoyar,  ésta  tiende  á corregir 
lo  que  en  nuestra  opinión  consideramos  como  un  abu- 
so, que  es  el  exceso  en  la  discusión  de  ciertas  cues- 
tiones; y por  lo  tanto,  lo  más  eficaz  en  estas  circuns- 
tancias es  que  yo  empiece  predicando  con  el  ejem- 
plo y siendo  brevísimo. 

Esta  proposición,  presentada  hace  ya  bastante 
tiempo,  cuando  la  extensión  que  se  daba  al  debate  so- 
bre contestación  al  discurso  de  la  Corona  impresio- 
naba á los  Sres.  Diputados  de  unas  y otras  fracciones 
de  la  Cámara,  no  ha  perdido  su  verdadero  valor.  Los 
Sres.  Diputados  saben  cómo  se  da  amplitud  á las  dis- 
cusiones haciendo  un  consumo  de  tiempo,  en  cierto 
modo,  inútil  para  el  bien  del  país;  los  Sres.  Diputados 


conocen  perfectamente  que  esto  ha  dado  motivo  á cen- 
suras, no  solo  dentro  de  la  Cámara,  sino  fuera  del 
Parlamento;  los  Sres.  Diputados  conocen  también 
cómo  estas  discusiones  excesivamente  largas  hacen 
olvidar  los  temas  importantes  que  sirvieron  de  base 
para  iniciarlas,  vienen  á mezclarse  y á confundirse  en 
ellas  multitud  de  cuestiones  que  no  se  refieren  á esos 
temas  importantes,  y vienen  á adquirir,  en  último  tér- 
mino, cierto  carácter  personal,  con  perjuicio  de  los 
Sres.  Diputados  y del  interés  público  y con  despres- 
tigio del  sistema  que  todos  estamos  interesados  en 
sostener.  Nosotros  queremos  poner  coto,  por  medio  do 
una  reforma  reglamentaria,  á este  mal  evidente. 

Pero  ¿es  que  nosotros  nos  proponemos  limitar  la 
iniciativa  del  Diputado,  tradicional  ya  en  este  país? 
Indudablemente  que  no,  porque  queda  el  derecho  de 
interpelación  y queda  el  derecho  de  proposición  en 
los  términos  que  el  mismo  Reglamento  determina. 
Tampoco  puede  creerse  que  nuestra  proposición  evite 
que  el  Gobierno  sea  residenciado  por  sn  conducta, 
que  sean  discutidos  sus  actos,  y que  no  se  pueda 
realizar  la  misión  política  y parlamentaria  del  Con- 
greso; porque  una  cosa  es,  en  esto  como  en  todo,  el 
uso  natural,  sencillo  y prudente,  y otra  cosa  es  el 
abuso. 

Lo  que  pedimos  hoy  á la  Cámara  para  evitar  que 
se  repita  en  adelante  el  daño  que  lamentamos,  se  pi- 
dió ya  aquí  hace  mucho  tiempo,  cuando  el  Marqués 
de  Gerona  era  Presidente  del  Congreso.  En  la  legis- 
latura de  1847  aquel  ilustre  hombre  público,  con 
otros  tan  ilustres  como  él,  representantes  de  diferen- 
tes partidos,  entre  cuyos  nombres  ilustres  recuerdo 
á los  Sres.  Gómez  de  la  Serna,  Nocedal  y González 
Brabo,  presentaron  aquí  una  proposición  reformando 
el  Reglamento  vigente  entonces;  proposición  que  ten- 
día á establecer  que  la  contestación  al  discurso  de  la 
Corona  se  diera  verbalmente  y como  fórmula,  y que  los 
Ministros  presentaran  una  especie  de  Memoria  sobre 
las  reformas  legislativas  de  sus  respectivos  departa- 
mentos, para  que  fuera  objeto  de  interpelación  por 
parte  de  los  Sres.  Diputados. 

El  móvil  que  en  la  citada  ocasión  impulsaba  á 
aquellos  ilustres  varones  de  la  política  española,  es  el 
mismo  que  nos  ha  impulsado  á los  que  tenemos  el 
honor  de  firmar  la  presente  proposición:  el  de  evitar 
una  malversación  de  tiempo,  un  exceso  de  discusión; 
el  de  cortar,  en  una  palabra,  el  abuso  de  lo  que  se 
llama  parlamentarismo;  abuso  que  si  hubo  una  época 
en  que  solamente  era  condenado  por  los  hombres  de 
ciertas  ideas  políticas,  hoy  está  universalmente  con- 
denado, en  lo  que  de  abuso  tiene,  por  los  hombres  de 
todos  los  partidos.  No  afirmo  yo  el  primitivo  princi- 
pio que  aquellos  señores  sostenían,  considerando  que 
era  excesiva  la  amplitud  consignada  entonces  por  el 
Reglamento  y que  era  conveniente  restringirla;  yo  en 
este  momento  solamente  me  refiero  á un  órden  de 
discusiones,  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que 
si  puede  justificarse  cuando  se  trata  de  discutir  y 
aprobar  una  ley,  un  debate  ámplio,  detenido,  y á ve- 
ces excesivo,  porque  tenga  el  fin  de  ilustrar  el  pro- 
blema que  esa  ley  envuelve,  no  existen  iguales  razo- 
nes  cuando  se  trata  de  una  discusión  meramente  po- 
¡ lítica,  y que,  por  importante  que  sea,  puede  y debe 
■ tener  su  límite  prudente. 

Así,  pues,  no  habiendo  bastado  la  modificación 
j que  en  la  época  citada  se  intentó,  no  bastando  las 
prescripciones  del  actual  Reglamento  para  corregir 
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el  abuso,  nosotros  hemos  entendido  que  es  indispen- 
sable la  modificación  que  proponemos;  y si  en  este 
particular  hemos  tomado  la  iniciativa,  no  es  cierta- 
mente porque  en  la  resolución  queramos  ejercer  una 
especie  de  monopolio;  antes  al  contrario,  nosotros  so- 
licitamos, y si  esta  proposición  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  ¿l  las  Secciones,  así  lo  hemos  de  procu- 
rar, el  concurso  de  todos  los  Sres.  Diputados  de  to- 
dos los  partidos  que  en  esta  Cámara  están  represen- 
tados. Nosotros  no  tenemos  la  pretensión  de  haber 
encontrado  la  solución  más  acertada  y conveniente; 
lo  que  deseamos  es  que  reconocido  el  mal,  sea  corre- 
gido por  el  procedimiento  que  proponemos  ó por 
cualquier  otro  cuya  ventaja  se  nos  demuestre,  el  Re- 
glamento se  reforme  y el  mal  se  evite  para  en  ade- 
lante. 

Dicho  eslo,  y como  empecé  diciendo  que  quiero 
predicar  con  el  ejemplo,  no  tengo  nada  que  añadir, 
rogando  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  tomar 
en  consideración  la  proposición  que  he  defendido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental.» 

Se  leyó  la  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  que  no  tome  en  consideración  la 
proposición  que  acaba  de  ser  apoyada  y que  se  sirva 
acorda"  que  la  Cámara  nombre  directamente  uua  Co- 
misión, compuesta  de  su  Presidente  y de  seis  indivi- 
duos más,  elegidos  precisamente  de  entre  los  50  Dipu- 
tados más  antiguos,  que  estudie  si  ha  llegado  á su 
juicio  el  momento  oportuno  de  reformar  el  Reglamen- 
to, y en  caso  afirmativo,  proponga  las  alteraciones 
que  entienda  deben  hacerse. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1888.=C.  el 
Conde  de  Toreno.=Antonio  Cánovas  del  Castilio.= 
Francisco  Silvela.=Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
Fernando  Cos-Gayon.=Vizconde  de  Campo-Grande. 
Manuel  Allende  Salazar.» 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  me  levanto,  seño- 
res Diputados,  á hacer  algo  que  el  Reglamento  vigen- 
te sería  el  primero  en  impedir;  no  me  levanto  á dis- 
cutir la  conveniencia  ó la  inconveniencia  de  lo  que  el 
Sr.  La  Guardia  y otros  dignísimos  Sres.  Diputados  han 
propuesto  en  la  proposición  de  reforma  del  Reglamen- 
to que  acaba  de  apoyarse;  me  levanto  únicamente, 
valiéndome  del  derecho  que  el  Reglamento  me  conce- 
de, á establecer  por  medio  de  una  proposición  inciden- 
tal el  curso  que  á mi  juicio  debe  seguir  esta  cuestión 
siempre  grave  y trascendental,  de  la  reforma  del  Re- 
glamento en  su  parte  más  sustancial,  que  es  aquella 
que  afecta  á la  mayor  ó menor  libertad  de  la  tribuna. 

El  Sr.  La  Guardia  y los  demás  firmantes  de  la  pro- 
posición de  reforma  se  hacen  eco,  á mi  juicio  con  al- 
guna precipitación,  de  lo  que  vulgarmente  se  repite, 
y se  repite,  según  creo,  sin  fundamento  bastante,  res- 
pecto A que  en  las  Cámaras  españolas  se  pierde  mucho 
tiempo. 

Yo  tengo  alguna  autoridad  de  bastante  antiguo 
para  levantarme  en  este  sitio  á oponerme  á la  refor- 
ma, en  sentido  restrictivo,  del  Reglamento  de  la  Cá- 
mara. Cuando  por  primera  vez  tuve  el  honor  de  ocu- 
par un  puesto  en  el  Parlamento  y sentándome  á la  de- 
recha del  Sr.  Presidente  como  primer  Secretario,  hice 
ya  lo  que  no  suele  ser  generalmente  muy  común  en 


los  Diputados  noveles,  que  fué,  votar  en  unión  del  se- 
ñor Marqués  de  Pidal,  que  entonces  ocupaba  la  se- 
gunda Secretaría,  en  contra  de  una  reforma  restric- 
tiva del  Reglamento,  que  el  partido  á que  yo  enton- 
ces pertenecía  presentó,  creyendo,  como  sin  duda  creeri 
ahora  algunas  personas,  que  se  abusaba  do  la  liber- 
tad de  la  tribuna. 

Claro  está  que  no  hay  comparación  entre  la  re- 
forma que  se  indica  en  la  proposición  que  acaba  de 
apoyar  el  Sr.  La  Guardia  y la  reforma  á que  he  alu- 
dido. No  lo  he  citado  sino  como  ejemplo  de  que  en 
materia  de  libertad  de  la  tribuna  siempre  he  sido 
más  partidario  de  que  se  concediera  un  poco  de  abu- 
so  que  de  que  se  llegara  á la  restricción,  que  en  mi 
sentir  es  peligrosísima. 

Con  estos  antecedentes,  no  me  levanto  sin  embar- 
go á oponerme  de  una  manera  resuelta  á que  el  Re- 
glamento actual  se  examine  y se  reforme,  si  es  que 
se  entiende  que  se  debe  reformar.  Me  levanto  á pro- 
poner á la  Cámara  que  cuando  se  trata  de  la  reforma 
del  Reglamento  en  parte  que  no  se  refiere  á cosas  de 
menor  cuantía,  sino  á puntos  verdaderamente  esen- 
ciales, como  es  la  libertad  mayor  ó menor  que  lia  de 
concederse  en  las  discusiones,  no  se  haga  sin  un  gran 
detenimiento  y sin  un  estudio  prévio  de  si  ha  llegado 
el  instante  de  tocar  ó no  tocar  al  Reglamento  en  este 
punto  interesantísimo.  Asi,  pues,  yo  propongo  á la 
Cámara  que  adopte  un  acuerdo  como  suele  adoptarlo 
en  ocasiones  distintas,  y según  el  Reglamento  mismo 
facilita  en  su  art.  156,  que  autoriza  á los  Diputados 
para  presentar  proposiciones  incidentales  que  regu- 
laricen la  tramitación  que  ha  de  darse  á los  asuntos, 
y yo  solicito  del  Congreso  que  no  se  sigan  los  trámi- 
tes ordinarios  de  que  pnse  esta  proposición  á las  Sec 
ciones  después  de  tomada  en  consideración,  y se 
nombre  una  Comisión  que  dictamine. 

Yo  solicito  de  la  Cámara  que  no  se  tome  en  con- 
sideración la  proposición  que  acaba  de  ser  apoya- 
da, porque  una  vez  tomada  en  consideración,  lleva 
ya  un  principio  de  aceptación  que  precisamente  ha 
de  tener  en  cuenta  la  Comisión,  cualquiera  que  ella 
sea,  que  se  nombre.  Como  ese  principio  de  aceptación 
se  refiere  á un  punto  concreto,  no  dejaría  de  haber 
violencia,  si  la  Comisión  se  nombrara  para  estudiarla, 
en  ampliar  y extender  sus  facultades  hasta  estudiar 
por  completo  lo  que  á la  reforma  del  Reglamento  pu- 
diera convenir,  y propongo  al  Congreso  que  no  tome 
en  consideración  la  proposición,  y que  en  cambio 
acuerde  que  se  nombre  directamente  por  ni  Congreso 
mismo  una  Comisión,  con  lo  cual  es  más  fácil  y es 
más  seguro  que  dentro  de  esa  Comisión  puedan  tener 
representación  todos  los  lados  de  la  Cámara,  igual- 
mente interesados  en  que  lo  que  respecto  de  esto  se 
resuelva  sea  por  todos  aceptado;  pido  que  esa  Comi- 
sión, compuesta  en  primer  término  del  actual  digní- 
simo Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y de  otros  seis  Di- 
putados más,  principie  por  examinar  si  ha  llegado  el 
momento  eu  que  sea  conveniente  alterar  en  alguna 
parte  ó en  partes  sustanciales  el  Reglamento  que  hoy 
| rige  á la  Cámara;  y que  en  segundo  término,  si  su  re 
i solución  fuera  en  sentido  afirmativo,  proponga  al  Con- 
greso lo  que  entienda  que  debe  ser  reformado. 

No  negaré  yo,  Sres.  Diputados,  que  me  parece  el 
momento  oportuno  para  que  esta  cuestión  se  dilucide 
y para  que  la  Cámara  resuelva  en  definitiva  si  debe  ó 
no  ponerse  cierto  límite  á nuestros  debates;  porque 
realmente  esto  está  muy  extendido  fuera  de  la  Cáma- 
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ra.  La  opinión  dice,  á mi  juicio  con  alguna  ligereza, 
que  aquí  se  pierde  mucho  tiempo;  y realmente  hay  ¡ 
que  atender  á estas  reclamaciones  yagas,  y creo  yo  j 
que  en  ningún  instante  puede  esto  hacerse  con  más 
oportunidad  que  cuando  los  que  en  definitiva  han  de 
resolver  el  asunto,  que  es  la  mayoría  de  la  Cámara, 
50  compone  de  hombres  de  un  partido  liberal,  lo  cual 
para  el  porvenir  y en  todo  casó  debería  quitar  todo 
tinte  de  reacción  á cualquier  limitación  que  se  pu- 
siera á nuestras  deliberaciones. 

Pero,  señores,  yo  entiendo  que  si  nuestras  discu- 
siones tomau  proporciones  mayores  de  las  que  en  rea- 
lidad fueran  del  gusto  de  algunos  señores  ó de  algu- 
nas personas  de  fuera  de  la  Cámara,  esto  no  cousisle 
m el  Reglamento. 

EL  Reglamento  encierra  dentro  de  sí  verdaderas 
limitaciones,  tanto  eu  cuanto  A la  extensión  da  los 
discursos,  que  fija  que  no  han  de  exceder  del  tiempo 
de  una  sesión,  cuanto  con  relación  á las  rectificacio- 
ues,  que  es  uno  de  los  puntos  que  hacen  más  Largos 
los  debates  de  las  Cámaras,  cuanto  en  lo  que  es  un 
recurso  bastante  usado  por  todos  nosotros,  de  las  alu- 
siones personales.  Pero,  señores,  ¿es  el  Reglamsuto  el 
que  tiene  la  culpa  de  que  suceda  algo  que  no  debie- 
ra ocurrir?  No;  la  culpa  es,  en  primer  lugar,  de  todos 
nosotros,  porque  el  Sr.  Presidente,  en  las  muchas  oca- 
siones en  que  aqui  ocurre  que  un  8r.  Diputado  con- 
sume el  tiempo  de  una  sesión,  que  es  el  límite  que  el 
Reglamento  fija  para  los  discursos,  consulta  á la  Cá- 
mara si  se  autoriza  á aquel  Sr.  Diputado  para  que 
continúe  hablando,  y vo  no  he  visto  jamás  á ninguna 
Cámara  negar  á un  Sr.  Diputado  que  hable  todo  el 
tiempo  que  quiera.  Luego  no  tienen  de  este  abuso  la 
culpa  (si  es  que  se  abusa)  el  Reglamento  ni  el  señor 
Presidente,  sino  que  única  y exclusivamente  es  de 
todos  nosotros. 

En  cuanto  á las  rectificaciones,  el  Reglamento  de- 
fine de  una  manera  bien  clara  lo  que  deben  ser;  y sin 
embargo,  todos  nosotros  nos  empeñamos  en  entender 
todo  lo  contrario  de  lo  que  el  Reglamento  dice,  y que- 
remos entender  por  rectificación  lo  que  lisa  y llana- 
mente es  una  réplica.  Y no  digamos  nada  de  las  alu- 
siones personales,  porque  basta  que  de  cualquier  modo, 
directo  ó indirecto,  se  nombre  á un  Sr.  Diputado,  para 
que  todos  nosotros,  yo  el  primero,  me  apodere  del  pre- 
texto para  hacer  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  un  dis- 
curso extensísimo,  á pesar  muchas  veces  de  las  re- 
petidas indicaciones  del  Sr.  Presidente. 

No  tiene  la  culpa  el  Reglamento;  la  tenemos  to- 
dos nosotros,  que  hemos  introducido  estas  que  pueden 
calificarse  de  malas  prácticas,  pero  que.  yo  no  tengo 
por  tan  malas  como  algunos  parecen  creer.  Pero  es 
indudable  que  para  corregir  estas  malas  prácticas 
introducidas  por  nosotros  mismos,  supuesto  que  hay 
quien  tiene  el  propósito  do  la  enmienda,  hay  que  to- 
car algo  al  Reglamento,  si  es  que  se  cree  necesario 
por  la  Comisión  que  se  nombre,  á fin  de  que  se  en- 
tienda que  se  van  á variar  esas  costumbres. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  algo  realmente  en  que 
el  Reglamento  es  deficiente;  en  esto  convienen  y he 
oido  yo  convenir  á Lodos  los  que  han  sido  Presidentes 
de  la  Cámara;  me  refiero  á las  atribuciones  de  que 
está  revestido  el  Presidente  para  casos  difíciles.  Es  la 
verdad  que  en  los  momentos  de  conflicto  el  Presiden- 
te tiene  linos  medios  para  reprimirlo  tan  insuficien- 
tes, que  realmente,  y lo  digo  con  completo  convenci- 
miento y sinceridad,  está  á merced  de  que  el  conflicto 


por  sf  solo  termine,  si  su  autoridad  personal  no  es 
tan  grande  como  la  del  Sr.  Presidente  actual,  por 
ejemplo,  que  hasta  por  si  soLa  á dominarlo.  Y si  esto 
sucede  en  los  conflictos  en  general,  que  después  de 
todo  suelen  terminar  bastante  fácilmente  en  nuestras 
Cámaras,  no  digamos  nada  del  caso  que  pudiera  ocu- 
rrir (yo  no  lo  he  conocido),  de  un  Diputado  que  fuera 
suficientemente  díscolo  y que  se  empeñara  en  no  so- 
meterse á las  indicaciones  de  la  Presidencia;  si  este 
caso  llegara,  que  yo  no  sé  si  ha  llegado  alguna  vez, 
el  Presidente  se  encuentra  en  la  situación  más  triste 
en  que  puede  encontrarse  autoridad  ninguna  eu  cual- 
quier parto:  llama  al  Diputado  uua  vez  al  órden,  le 
llama  por  segunda  y por  tercera  vez,  y cuando  llega 
este  momento,  ei  Diputado  díscolo  á que  me  refiero,  y 
que  pudiera  existir,  pide  la  palabra  para  explicar  sus 
conceptos  y demostrar  que  no  se  le  ha  entendido  bien, 
protestando  de  que  con  las  palabras  que  han  dado 
moLivo  a que  fuera  llamado  al  órden  no  ha  querido 
decir  nada  de  lo  que  se  ha  supuesto;  y estas  explica- 
ciones pueden  muy  bien  ser  peores  que  las  causas 
que  motivaron  las  llamadas  al  órden,  y vuelta  á las 
tres  llamadas  abórden,  y vuelta  á las  explicaciones, 
y el  Presidente  colocado  en  una  posición  verdadera- 
mente desairada,  que  es  la  que  yo  creo  que  debe  regu- 
larizarse, si  es  que  liega  el  caso  de  tocar  al  Regla- 
mento. 

Yo  creo  que  lo  de  limitar  el  tiempo  que  han  de 
durar  las  discusiones  es  tan  iueftcaz  como  ei  proce- 
dimiento de  las  llamadas  al  órden;  porque  se  ocupan 
los  tres  dias  con  una  proposición,  y se  logra  por  los 
medios  que  se  fijan,  que  se  declare  la  sesión  perma- 
nente; se  acaba  por  el  cansancio  de  todos  esta  sesión, 
y al  dia  siguiente,  por  medio  de  una  nueva  proposi- 
ción, se  vuelve  á lograr  el  derecho  de  hablar  sobre  el 
mismo  asunto  otros  tres  dias,  y así  sucesivamente. 
Esto  del  tiempo  no  lo  he  visto  limitado  más  que  en 
los  Congresos  científicos,  y casi  siempre,  en  los  pocos 
á que  he  asistido,  lie  observado  que  se  concedía  á los 
oradores  doble  y triple  tiempo  del  que  se  había  esta- 
blecido, lo  cual  quiere  decir  que  esto  consiste  en  la 
manera  de  ser  de  los  españoles,  y que  no  hay  que  em- 
peñarse en  hacer  de  ios  españoles  unos  ingleses  que, 
como  dice  el  Conde  de  Montalembert,  se  pagan  muy 
poco  de  las  galas  oratorias  y de  la  retórica  y se  fijan 
únicamente  en  el  fondo  V en  las  ideas  que  encierran 
los  discursos.  En  cambio  nosotros,  si  no  yo,  que  soy 
algo  más  frió,  muchos,  la  generalidad,  casi  todos,  á 
las  veces  aplaudimos  á oradores  insigues  que  dicen 
cosas  que  no  aprobamos  ni  poco  ni  mucho,  pero  que 
nos  seducen  por  la  palabra.  Siendo  esto  así,  ¿cómo  se 
nos  ha  de  querer  aplicar  con  realidad  y con  esperan- 
za de  lograr  un  éxito  en  este  terreno,  un  sistema  pro- 
pio de  un  país  donde  no  se  entusiasma  la  grille  con 
la  retórica,  como  nos  entusiasmamos  uosotros? 

Creo  que  no  debe  desperdiciarse  la  ocasión  de  ha- 
ber un  Gobierno  liberal,  una  mayoría  liberal  y un 
partido  liberal,  para  que  se  estudie  si  realmente  ha 
llegado  ó no  ha  Llegado  el  momento  de  reformar  en 
algo  el  Reglamento;  pero  que  se  estudie  detenidamen- 
te por  los  medios  que  he  indicado,  principiando  por 
estudiar  ei  principio,  el  fundamento  de  la  cosa,  y des- 
pués la  reforma  en  sí,  por  personas  que  tengan  alguna 
práctica  de  lo  que  es  esta  casa;  porque  con  frecuencia 
decimos  desde  los  bancos  del  Diputado:  ¿por  qué  el 
Presidente  tolerará  que  este  Sr.  Diputado  se  salga  de 
tal  manera  de  la  cuestión?  y yo  desearía  ver  á los  que 
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eso  dicen  sentados  en  la  Presidencia,  dondo  se  con- 
vencerían de  la  dificultad  que  lleva  consigo  el  realizar 
eso  que  á todos  nosotros  nos  parece  tan  fácil  desde 
estos  bancos. 

Yo,  por  lo  tanto,  sin  querer,  porque  no  puedo  en- 
tre otras  cosas,  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  me 
limito  á las  palabras  que  he  expuesto  en  apoyo  de 
* mi  proposición  incidental,  persuadido  de  que  ha  de 
merecer  el  apoyo  de  todas  aquellas  personas  que  ten- 
gan una  práctica  antigua  de  las  cosas  del  Parlamen- 
to, y de  que  el  propio  Sr.  Presidente,  si  le  fuera  dado 
el  tomar  en  esto,  que  no  creo  que  pueda  hacerlo,  una 
parte  activa,  habría  de  compartir  conmigo  mis  opi- 
niones. 

Yo  celebrarla  que  el  Gobierno  aceptara  también 
estos  puntos  de  vista,  porque  no  representan  el  inte- 
rés de  ningún  partido,  representan  el  interés  de  la  Cá- 
mara toda,  y yo  solicitaría  del  Sr.  Presidente  que,  si 
llegara  el  caso  de  que  se  tomara  en  consideración 
esta  proposición  mia,  con  arreglo  al  art.  I 80  dei  Re- 
glamento, consultara  a la  Cámara  si  debía  ó no  pasar 
á las  Secciones,  en  la  creencia  que  tengo  de  que  esta 
es  una  de  aquellas  proposiciones  que  pueden  resol- 
verse por  un  acuerdo  directo  de  la  Cámara,  sin  nece- 
sidad de  pasar  á las  Secciones,  y que  si  se  aprobara, 
podría  dar  excelentes  resultados,  pues  si  se  reformara 
el  Reglamento  con  la  prudencia  que  á esta  reforma 
llevarían  las  personas  que  la  Cámara  eligiera  de  en- 
tre los  50  Diputados  más  antiguos,  para  entender  en 
este  asunto,  se  resolverían,  por  lo  ménos  para  un  tiem- 
po bastante  largo,  todas  estas  cuestiones  relacionadas 
con  el  Reglamento,  y se  podría  dar  lugar  A que  esta 
reforma  fuera  tan  subsistente  como  la  propia  que  ori- 
ginó el  Reglamento  que  hoy  nos  rige,  que  es  nada 
ménos  que  del  año  47  con  ligerísimas  alteraciones,  y 
que,  nosotros  debemos  procurar,  dedicando  á este  es- 
tudio uu  detenimiento  y una  atención  espccialisima, 
que  lleve  consigo  la  rerorma,  si  se  efectúa,  una  auto- 
ridad tal,  que  la  haga  duradera  y que  no  pueda  ser 
motejada  en  ninguu  momento  con  ningún  epíteto  que 
pudiera  denigrarla,  ni  rebajarla,  ni  hacerla  aparecer 
ante  el  país  y ante  las  Cámaras  futuras  como  pro- 
ducto de  un  movimiento  de  impaciencia,  de  molestia 
por  la  extensión  de  las  discusiones;  en  una  palabra, 
que  en  ningún  caso  ni  en  ningún  instante  pudiera 
considerarse  como  una  reforma  restrictiva,  sino  como 
una  reforma  que  tendia  á ordenar,  mejor  da  lo  que 
estaban,  las  costumbres  parlamentarias  de  este  país. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Guardia  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  LA  GUARDIA:  No  voy,  Sres.  Diputados,  á 
controvertir  con  el  Sr.  Conde  de  Toreno  sobre  si  es 
vulgar  é infundada,  ó efectiva  y real,  al  ménos  con 
un  fundamento  real,  la  Opinión  de  que  aquí  se  pierde 
el  tiempo.  Es  un  hecho  que  esta  opinión  exisle,  y no 
solamente  fuera  de  aquí,  sino  que  es  muy  general 
entre  los  individuos  de  la  Cámara.  Y es  indudable  que 
de  las  funciones  del  Parlamento,  las  legislativas  de 
un  lado  y las  fiscalizadoras  ó puramente  parlamenta- 
rias de  otro,  éstas  llevan  la  mejor  parte  en  la  exten- 
sión del  tiempo  y en  la  atención  que  á ellas  prestan 
los  Sres.  Diputados.  Si  este  es  un  defecto,  si  este  de- 
fecto es  más  grave  de  lo  que  pudiera  creerse  á pri- 
mera vista,  son  cuestiones  que  no  hay  para  qué  tra- 
tar por  el  momento;  pero  sí  me  conviene  hacer  cons- 
tar, aunque  ya  lo  indiqué  así  anteriormente,  que  el 


ánimo  de  los  firmantes  de  esta  proposición  no  ha  sido 
ni  puede  ser  eu  manera  alguna , limitar  en  lo  más 
mínimo  la  libertad  de  la  tribuna,  porque  entiendo 
que  esta  libertad  no  está  en.  la  facultad  de  emplear 
un  tiempo  ilimitado  para  tratar  de  cuestiones  haladles 
á veces,  sino  que  está  en  la  facultad  de  que  nos  ocu- 
pemos de  todas,  absolutamente  todas  las  cuestiones 
que  al  orden  público,  á la  gobernación  del  Estado  y 
á los  intereses  dei  país  puedan  referirse,  y en  este 
sentido  nada  hay  en  el  propósito  de  los  firmantes  de" 
la  proposición  que  tienda  á limitar  nuestro  derecho. 

Ei  Sr.  Comle  de  Toreno  ha  dicho  que  no  se  opone 
en  realidad  á que  prevalezca  nuestra  proposición,  y 
nosotros  rio  tenemos  un  absoluto  y exclusivo  deseo 
de  que  sea  esta  misma  la  forma  en  que  lia  de  verifi- 
carse la  reforma  del  Reglamento.  Es  indudable,  se- 
ñores Diputados,  que  estamos  al  presente  necesitados 
en  España  de  un  Reglamento  dei  Congreso  que  á la 
manera  de  un  Código  de  procedimiento  parlamenta- 
rio, y teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  ios  tiem- 
pos modernos,  fije  lo  que  debe  ser  ésta  como  todas  las 
Cámaras  parlamentarias;  pero  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  suscitar  esta  cuestión  y de  discutirla.  Si 
es  indudable  que  ei  tiempo  que  se  dedica  á ciertos 
asuntos  con  una  largueza  extremada  pudiera  y de- 
biera limitarse,  y si  es  indudable  qne  esto  lo  demanda 
la  opinión  y es  conveniente  á los  intereses  públi- 
cos, en  el  caso  de  que  la  proposición  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  reúna  más  ventajosas  condiciones  que  la 
nuestra,  por  mi  parte,  y entiendo  que  por  parte  de 
los  firmantes  de  esta  proposición,  no  hay  inconve- 
niente ninguno  en  que  se  anteponga  su  proposición  á 
la  nuestra.  Pero,  Sres.  Diputados,  siendo  de  temer 
que  por  lo  antiguo  dé  nuestro  Reglamento,  por  el 
progreso  del  sistema  representativo,  por  las  condicio- 
nes en  que  se  desarrolla  en  la  hora  presente,  distintas 
de  como  se  desarrollaba  cuando  ese  Reglamento  se 
dictó,  sea  necesaria  una  modificación  casi  total,  al 
ménos  en  muchas  de  sus  partes,  y siendo  de  temer 
también  que  esta  sea  una  empresa  larga,  podría  su- 
ceder que  buscando  lo  mejor  nos  quedásemos  sin  lo 
bueno.  Esta  sería  la  única  consideración  que  pudiera 
prohibirme  aceptar  en  absoluto  lo  que  propone  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno. 

Por  último,  si  la  Cámara  toma  el  acuerdo  de  que 
se  forme  una  Junta  de  Diputados  que  por  su  notorie- 
dad, por  su  talento  y por  su  experiencia  sea  garan- 
tía suficiente  del  acierto;  si  esa  Junta  ha  de  reformar 
el  Reglamento,  no  solamente  sobre  el  particular  que 
nosotros  proponemos,  sino  sobre  todos  aquellos  en 
que  fuera  necesario  y conveniente  hacerlo;  si  además 
fuera  posible,  y esto  lo  digo  como  una  mera  indica- 
ción, limitar  el  tiempo  ó fijar  al  ménos  el  máximum 
de  tiempo  en  que  habría  de  hacerse  todo  esto,  yo  no 
tendría  inconveniente  ninguno,  autorizado  por  mis 
compañeros  que  firman  la  proposición,  en  retirar  la 
mia  y que  prevaleciese  la  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras,  sin  que  rae  proponga  entrar  en  uu  debate 
con  el  Sr.  Conde  dé  Toreno,  lo  cual  tampoco  me  atre- 
vería á hacer,  dada  la  respetabilidad  é importancia 
de  S.  S.  y siendo  yo  un  Diputado  novel. 

Pero  tengo  que  explicar  por  qué  he  puesto  mi  fir- 
ma eu  la  proposición  que  ha  motivado  la  que  S.  S.  ha 
presentado  y apoyado  de  «no  há  lugar  á deliberar.»  Yo 
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no  vengo  á discutir  aquí  la  mayor  ó menor  libertad 
]a  tribuna,  libertad  que  no  ba  aido  puesta  en  duda 
por  ninguno  de  los  firmantes  de  la  proposi  '.ion;  yo  he 
puesto  mi  firma  en  ella  porque  nos  encontrábamos 
í;n  presencia  de  uu  hecho,  que  es  el  siguiente:  veni- 
mos dedicando  aquí  legislaturas  de  ocho  meses  á 
"raudos  debates  en  que,  como  S.  8.  ha  dicho,  se  hace 
^aia  de  retórica  y de  literatura  y se  demuestran  las 
altas  dotes  de  nuestros  oradores,  pero  apenas  se  con- 
sigue  en  ese  tiempo  aprobar  una  ley.  No  sé  si  será 
una  vulgaridad  lo  que  nosotros  bcmps  propuesto,  ó si 
será  una  corriente  de  opiniou.  Oreo  que  en  la  prensa 
v en  las  conversaciones  particulares  y en  los  circu- 
ios se  habla  de  lo  estériles  que  sou  nuestras  discu- 
siones, y se  dice  que  los  Cuerpos  Colegial  adoros  no  se 
dedican  más  que  á esos  torneos  retóricos  á que  ha 
hecho  referencia  8.  8. 

fin  presencia  de  este  hecho,  yo  debo  consignar 
que  mi  firma  en  esta  proposición  no  significa  más 
que  una  protesta  frente  á esa  extensión  que  aquí  se 
tía  á todos- los  debates,  aunque  el  asunto  que  se  dis- 
cuta sea  de  poca  importancia;  y si  á eso  no  ponemos 
roto,  y osas  corrientes  de  la  opinión  se  desarrollan, 
crea  8.  R.  que  habrá  que  poner  remedios  más  efica- 
ces, porque  los  Parlamentos  habrán  perdido  la  auto- 
ridad de  la  opiniou,  cuando  de  la  autoridad  de  la  opi- 
nión deben  vivir. 

El  Sr.  Conde  de  TOBENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

Ei  Sr.  Conde  de  TOBENO:  Muy  pocas  palabras, 
Sres.  Diputados,  para  hacer  una  cosa  que  está  ya 
aquí  establecida  en  materia  de  rectificaciones,  y que 
consiste  en  que  se  levantan  los  8res.  Diputados,  como 
yo  me  levanto  ahora,  y dicen,  como  yo  digo  también, 
que  por  cortesía  hacia  los  señores  que  han  usado  de 
D palabra  se  creen  en  ei  deber  de  pronunciar  algu- 
nas. Esta  cortesía  no  está  en  el  Reglamento,  está  eu 
nuestras  costumbres,  y usamos  do  ella  con  la  bene- 
volencia del  Presidente. 

Claro  es  que  ijo  está  en  el  propósito  de  los  señores 
que  han  firmado  la  proposición  de  reforma  del  Regla- 
mento, el  coartar,  el  restringir  la  libertad  de  la  tri- 
buna; pero  si  SR.  RS.  no  van  á buscar  ei  que  se  bable 
méuos  tiempo,  y por  consiguiente,  el  que  no  haya 
lauta  libertad  de  hablar  eu  esta  Cámara,  no  sé,  en  rea- 
lidad de  verdad,  qué  es  lo  que  se  proponen.  \a  sé  yo 
que  esta  reforma  no  es  de  las  que  pudieran  calificar- 
le de  reaccionarias,  y que  SS.  SR.  obedecen,  según 
han  indicado  los  dos  señores  que  me  han  precedido 
on  el  uso  de  la  palabra,  á una  corriente  que  sienteu 
on  la  opiniou  en  contra  de  la  extensión  que  damos  á 
nuestros  debates.  Esta  es  una  cosa  peligrosa  para 
hacerla  así  de  pronto  y llevarla  á una  proposiedon  de 
reforma  del  Reglamento. 

Yo  recuerdo,  porque  soy  más  antiguo  en  esta  casa 
que  los  señores  que  acaban  de  hablar,  que  este  era  el 
fundamento,  si  bien  desde  uu  punto  de  vista  verdade- 
ramente reaccionario,  de  la  reforma  del  propio  D.  Luis 
González  Brabo,  el  cual  sostenía  que  respondía  exac- 
tamente á lo  que  la  opinión  reclamaba  con  relación  á 
la  situación  del  parlamentarismo  en  aquel  entonces. 
Aquel  Sr,  Ministro  exageraba  grandemente,  y no  hay 
punto  de  comparación  entre  una  y otra  reforma;  pero 
yo  creo  que  exageran  también  un  poco  los  señores 
que  firman  la  proposición  sometida  á discusión  en 
este  instante,  y por  eso,  yo  que  tongo  un  graudísimo 
l mor  de  que  se  toque  4 los  Iteglamontoa  de  las  Cá- 


maras en  su  parte  fundamental  sin  una  meditación 
muy  detenida,  sobre  todo  cuando  observo  en  SR.  88. 
uua  circunstancia  que  voy  á hacer  noLar  y que  me 
produce  envidia,  cuando  observo  la  circunstancia  de 
que  88.  SS.  todos  son  bastante  nuevos  en  estos  tra- 
bajos del  Parlamento,  creo  que  se  han  dejado  impre- 
sionar un  poco  pronto,  y si  tuvieran  una  más  larga 
práctica  de  lo  que  sucede  en  este  recinto,  verían  cuán 
peligroso  es  pretender  llevar  limitaciones,  no  ya  exa- 
geradas, sino  un  poco  enérgicas,  á la  libertad  de  la 
tribuna.  Los  efectos  son  generalmente  contraprodu- 
centes, y al  pedir  reformas  en  este  sentido  debe  me- 
ditarse mucho,  debe  pensarse  mucho,  sobre  todo  por 
aquellas  personas  que  han  visto  desenvolverse  en  esta 
Cámara  tantos  y tantos  sucesos,  tantas  y tantas  dis- 
cusiones de  índole  tan  diversa,  en  que  se  ha  demos- 
trado lo  que  son  las  necesidades  del  Congreso  español. 

don  esto  creo  haber  cumplido  el  deber  de  corte- 
sía que  es  costumbre  en  esta  Cámara;  y no  diré  más 
por  no  qu$rpr  incurrir  en  el  abuso  de  usar  de  la  pa- 
labra por  más  tiempo  del  necesario;  si  bien  en  este 
punto  tengo  yo  también  alguna  autoridad,  pudiendo 
recordar  á los  señores  que  se  han  hecho  cargo  del 
mucho  tiempo  que  á su  juicio  se  ha  perdido  en  dis- 
cusiones que  se  llaman  estériles,  que  hace  larguísimo 
tiempo,  ya  casi  no  recuerdo  la  fecha  de  cuando  yo  he 
lomado  parte  en  discusiones  de  esas  que  no  se  enca- 
minan al  exámen  directo  de  un  proyecto  de  ley.  Esto 
me  da  cierta  autoridad  para  defender  á aquellos  que 
tienen  más  costumbre  que  yo  de  tomar  parte  en  dis- 
cusiones del  mensaje  ó en  discusiones  diversas,  con 
perfecto  derecho,  y á mi  juicio  sin  que  resulten  aque- 
llos debates  en  manera  alguna  estériles,  porque  ese 
tiempo  que  se  dice  que  se  pierde,  sirve  páralos  Gobier- 
nos de  válvula  para  que  se  levanten  y disipen  atmósfe- 
ras que  cuando  las  Cámaras  han  estado  cerradas  ó no 
se  ocupan  directamente  de  la  política,  se  sienten  pesar 
sobre  el  banco  azul  por  los  que  le  ocupau,  y esas  dis- 
cusiones vienen  á disiparlas  y á colocar  á los  Gobier- 
nos en  una  situación  diáfana  y clara,  por  lo  cual^  es 
interés  de  todos,  y singularmente  de  las  mayorías, 
que  se  discuta  con  amplitud  y sin  afan  de  acabar 
prouto  debates  á que  los  distintos  grupos  de  la  Cá- 
mara dan  importancia,  y conviene  que  se  discuta  y 
esclarezca  la  política,  en  interés  de  Lodos,  y particu- 
larmente en  interés  de  los  Gobiernos  que  ocupan  ese 
banep. 

Termino,  pues,  dando  las  gracias  al  Br.  Presidente 
por  su  benevolencia  concediéndome  que  usara,  como 
generalmente  usamos  aquí  con  amplitud  de  la  pala- 
bra, y rogando  á la  Cámara  que  se  sirva  aceptar  mi 
proposieion  incidental,  comprendiendo  que  no  se  trata 
sino  de  un  interés  que  á todos  por  igual  nos  alcanza. 
He  dicho. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Después  de  las  elocuentes  palabras  pronunciadas  por 
ei  Sr.  Conde  de  Toreno,  y de  las  no  ménos  elocuentes 
explicaciones  de  los  dos  Srcs.  Diputados  La  Guardia  y 
García  Alix,  sobre  urna  cuestión  que  no  deja  de  tener 
importancia,  parecería  natural  que  dijera  algo  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  se  encuentra  aquí  acci- 
dentalmente, si  no  fuera  porque,  como  todo3  los  se- 
ñores Diputados  saben,  esta  es  cuentón  exclusiva- 
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meule  de  la  iuic.iativa  parlamentaria,  y el  Parlamento 
debe  decidirla  en  la  forma  que  crea  conveniente  á los 
intereses  generales. 

Realmente  en  esta  Cámara  se  me  figura  que 
puede  decirse  que  todo  el  mundo,  lo  mismo  los  que 
tengan  ideas  más  conservadoras  que  los  que  tengan 
ideas  más  avanzadas,  lo  mismo  los  que  quieren  una 
forma  de  gobierno  que  los  partidarios  de  otra  dis- 
tinta, con  relación  á la  importancia  de  la  libertad  de 
la  tribuna,  todos  me  parece  que  estamos  completa- 
mente de  acuerdo.  Podrá  haber  alguna  diferencia  de 
opinión  quizá  en  la  manera  de  redactar  una  determi- 
nación parlamentaria;  pero  yo  creo  realmente  que 
después  de  las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Conde  de 
Torcno  estoy  más  autorizado  para  repetir  que  todos 
estamos  completamente  de  acuerdo  en  que  es  nece- 
sario que  quede  á salvo  la  libertad  de  la  palabra  y 
de  la  tribuna. 

Sea, 'pues,  existiendo  el  actual  Reglamento,  sea 
modificándole  por  virtud  de  las  necesidades  que  la 
experiencia  ha  ido  poniendo  de  relieve,  y que  acon- 
sejan que  debe  modificarse,  lo  mismo  para  garantir 
el  derecho  de  los  Sres.  Diputados  que  para  hacer  más 
fácil  la  tarea  al  Presidente  que  ocupe  ese  sitial,  sea  el 
que  quiera,  yo  entiendo  que  en  estas  formas  de  go- 
bierno es  cosa  ya  establecida  que,  sobre  las  cuestio- 
nes que  aiectan  directamente  á la  Cámara,  los  Minis 
tros  5'  el  Gobierno  emitan  su  opinión;  porque  es  ne- 
cesario que  existan,  y existen  en  todos  los  países  en 
que  el  gobierno  parlamentario  y representativo  está 
constituido  en  sus  verdaderas  bases,  relaciones  entre 
el  Poder  ejecutivo  y el  Poder  legislativo.  Y en  virtud 
de  esta  Obligación,  más  que  de  este  derecho  y hasta 
de  esta  costumbre,  yo,  persuadido  de  que  la  enmien- 
da ó la  forma  de  la  idea  emitida  por  mis  queridos 
amigos  los  Sres.  Guardia  y García  Alix,  después  de 
las  explicaciones  que  han  dado,  y sobre  todo  de  las 
palabras  pronunciadas  y lo  que  propone  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  están  de  acuerdo  en  un  punto  funda- 
mental, que  es,  que  cualquiera  que  sea  la  modifica- 
ción que  se  haga  en  el  Reglamento,  la  libertad  de  la 
tribuna  y la  libertad  de  la  palabra  quedan  completa- 
mente garantidas;  porque  si  este  no  fuera  el  resultado 
de  las  manifestaciones  de  una  y de  otra  parte,  por  la 
mia  yo  miraría  con  desagrado  toda  reforma  del  Re- 
glamento. Pero  repitiendo  é insistiendo  en  que  yo 
tengo  el  convencimiento  profundo  de  que  todos  ca- 
minamos á un  mismo  fin,  mejor  dicho,  que  todos 
queremos  robustecer  este  derecho,  garantido  en  la 
Nación  española  mejor  quizá  que  en  ninguna  otra 
parte,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  aceptar 
las  proposiciones  presentadas,  y que  la  Cámara  bus- 
que y escoja  la  forma  que  crea  más  conveniente  para 
hacer  aquellas  modificaciones,  si  cree  que  debe  ha- 
cerse alguna,  que  respondan  también  al  objeto  y á 
las  razones  explicadas. 

Concluyo,  por  consiguiente,  manifestando  que  el 
Gobierno  no  tiene  nada  que  oponer  á las  indicaciones 
hechas,  y afirmando  que  no  tiene  nada  que  oponer 
por  la  persuasión  que  abriga,  dada  la  manera  como 
se  han  apoyado  estas  proposiciones  y el  espíritu  que 
se  refleja  de  la  discusión,  de  que  la  libertad  de  la  tri- 
buna quedará  completamente  garantida,  y que  nadie 
lia  pensado  en  menoscabarla  lo  más  mínimo;  porque  si 
bien  pierde  el  Parlamento  si  se  separa  de  la  opinión, 
es  necesario  persuadirse  de  que  la  libertad  del  Par- 
lamento y la  libertad  de  la  tribuna  son  la  base  de 


| ese  prestigio,  y cualquiera  que  sea  la  variación  en 
lo  esencial,  la  libertad  de  esta  Cámara,  si  la  reforma 
se  hace,  es  seguro  que  ha  de  resultar  incólume  v 
perfectamente  garantida.  1 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Para  decir  muy  pocas. 

Claio  esta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  comprendido  perfectamente,  tanto  el  propósito  qUe 
anima  a los  señores  firmantes  de  la  proposición  de  re- 
forma, como  el  que  anima  á los  que  hemos  suscrito  la 
proposición  incidental:  todos  queremos  garantir  la  li- 
bertad de  la  tribuna,  encerrándola  dentro  de  los  lími- 
tes más  justos  y más  convenientes  según  las  circuns- 
tancias. Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en 
nombre  del  Gobierno  se  lia  levantado  á dar  su  opinión 
terciando  en  este  debate,  con  razón,  como  ha  dicho, 
porque  en  casos  análogos  siempre  se  acostumbra  v 
hasta  es  deber  del  Gobierno  significar  cuál  es  su  pa- 
recer, ha  dicho  algo  que  no  sé  yo  si  el  Sr.  Presidente, 
si  la  Cámara  podrán  realizar,  y es  que  S.  S.  acepta  eí 
sentido  y el  propósito  do  las  dos  proposiciones.  (El  se- 
ñor La  Guardia  pide  la  palabra.)  Y es  el  caso  que  hav 
necesidad  por  parte  de  la  Cámara,  si  no  por  parte  del 
Sr.  Ministro  si  no  lo  cree  conveniente,  hay  necesidad 
de  optar  por  una  de  ellas. 

Yo,  Sres.  Diputados,  mantengo  la  mia,  porque 
entiendo  que  esta  inspirada  en  un  espíritu  más  libe- 
ral, más  Amplio,  más  parlamentario.  Si  creyese  lo 
contrario,  si  entendiera  que  este  espíritu  estaba  me- 
jor interpretado  en  la  de  los  otros  Sres.  Diputados,  yo 
me  asociaría  á la  que  esos  Sres.  Diputados  han  fir- 
mado; pero  como  no  lo  entiendo  así,  yo  mantengo  mi 
proposición  incidental  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  si  se  cree  en  el  caso  de  poderlo  ha- 
cer, se  asocie  á esta  proposición  mia,  á fin  de  que  la 
Cámara  se  sirva  aceptarla  y pueda  marchar  más  fá- 
cilmente lo  que  constituye  el  deseo  de  toda  la  Cáma- 
ra. Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
\°  deploro,  lo  he  de  decir  con  franqueza,  las  califica- 
ciones que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  hecho  de  la 
proposición  presentada  por  los  Sres.  Guardia  y García 
Alix;  porque  como  esto  entra  dentro  de  una  transac- 
ción y de  una  concordia,  creo  yo  que  se  marchaba 
mejor  por  este  camino,  sin  ninguna  de  las  califica- 
ciones que  ha  hecho  S.  S.;  porque  el  Sr.  Guardia  ha 
manifestado,  ó yo  no  he  entendido  bien,  que  no  tenía 
inconveniente  en  que  la  proposición  de  S.  S.  fuera  la 
que  mereciera  de  la  Cámara  ser  lomada  en  conside- 
ración. 

\ o solo  quiero  hacer  sobre  esto  una  declaración: 
si  la  Cámara  entiende,  y tiene  muchas  formas  para 
ponerlo  de  manifiesto,  que  la  proposición  del  señor 
Conde  de  Toreno  responde  mejor  á las  necesidades 
que  se  quieren  satisfacer,  yo  veré  con  el  mayor  gusto 
que  la  Cámara  adopta  esta  determinación.  Me  parece 
que  es  todo  lo  que  S.  S.  puede  exigir  de  mí  en  estas 
circunstancias  y en  las  condiciones  en  que  me  le- 
vanto á hablar. 

Yo  insisto  siempre  en  esto:  primero,  en  que  es  una 
cuestión  de  la  Cámara,  y. en  segundo  lugar,  en  que 
todos  tenemos  el  mismo  interés:  el  de  que  la  libertad 
de  la  Cámara,  la  libertad  de  la  palabra,  la  libertad  de 
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la  tribuna,  queden  completamente  garantidas.  En 
cuanto  A la  forma  más  adecuada  para  hacer  la  modi- 
ficación en  el  Reglamento,  si  la  Cámara  cree  que  debe 
hacerse  alguna,  la  Cámara  tiene  medios  de  decirlo  y 
de  adoptar  una  ú otra  proposición,  porque  yo  no 
quiero  dirigir  á la  Cámara;  lo  que  yo -quiero  mani- 
festar es,  que  el  Gobierno  entiende  que  en  esto  la  Cá- 
mara está  en  completa  libertad,  y por  mi  parte  no 
hay  ningún  inconveniente  en  aceptar  la  proposición 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  si  cree  que  es  la  que  más 
medios  da  para  realizar  lo  que  desea;  porque,  aun  á 
riesgo  de  parecer  pesado,  tengo  que  repetir  que  el 
Gobierno  entiende  que  esta  es  una  cuestión  que  ha  de 
resolver  la  voluntad  de  la  Cámara,  no  conforme,  sino 
delante  de  la  voluntad  del  Gobierno.  (El  Sr.  La  Guar- 
dia: Pido  la  palabra.) 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
una  ligera  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Me  antepongo  á las 
palabras  que  va  á pronunciar  el  Sr.  Guardia,  por- 
que algunas  de  las  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  obligan  á explicar  otras  mias, 
para  que  no  haya  respecto  de  este  punto  dificultad 
ninguna.  Esta  es  una  verdadera  rectificación,  porque 
voy  á aclarar  un  concepto  mió  que  seguramente  no 
se  ha  entendido  bien. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  suspi- 
cacia conveniente  en  ese  banco,  ha  creído  que  había, 
entre  lo  que  dije  anteriormente,  algo  que  podia  re- 
sultar quizás  un  poco  molesto,  porque  había  hecho 
lina  aseveración  que  podría  mortificar  tal  vez  á otros 
Sres.  Diputados.  Si  esto  es  así,  téngase  entendido  que 
yo  no  lo  he  dicho  cou  ningún  propósito  de  esta  espe- 
cie, pues  he  procurado,  durante  todo  el  tiempo  que 
lie  usado  de  la  palabra,  hacerlo  de  modo  que  resul- 
tara la  concordia  y pudiéramos  fácilmente,  sin  roza- 
mientos de  ninguna  .especie,  llegar  á una  inteligen- 
cia. Por  tanto,  si  alguna  de  mis  palabras,  de  una  ma- 
nera indirecta,  que  de  otro  modo  no  puede  ser,  pu- 
diera herir  el  amor  propio  ó la  susceptibilidad  más 
exquisita,  ténganse  por  retiradas,  por  no  dichas,  pues 
no  tengo  ningún  empeño  en  sostenerlas,  porque  mi 
objeto  único  es  llegar  á un  resultado  que  es  para  mí 
más  importante  que  el  satisfacer  pequeneces  de  amor 
propio  que  son  en  mi  sentir  despreciables. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Guardia  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LA.  GUARDIA:  Voy  á ver,  Sres.  Diputa- 
dos, si  logro  reducir  á sus  términos  más  elementales 
y sencillos  nuestra  actitud,  nuestro  deseo  y ei  deseo 
dei  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  entiendo  que  pueden  y 
deben  armonizarse.  Nosotros  pedimos  la  reforma  re- 
glamentaria en  los  términos  que  la  Cámara  conoce 
ya,  y claro  es  que  la  reforma  ha  de  seguir  el  proce- 
dimiento que  el  mismo  Reglamento  indica:  una  vez 
tomada  en  consideración,  pasar  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión;  nombrada  ésta,  que  dé 
su  dictámen;  en  una  palabra,  los  trámites  propios  de 
una  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  sin  oponerse  al  objeto  de 
esta  proposición,  desea  uu  procedimiento  diferente  de 
aquel  que  establece  el  Reglamento,  que  es,  que  se 
forme  una  Junta  compuesta  del  Sr.  Presidente  de  la  1 
Cámara  y de  varios  Sres.  Diputados,  para  que  deter- 
mine las  reformas  que  se  han  de  hacer  en  ei  Regla- 
mento. Pues  yo  entiendo,  señores,  que  las  dos  propo- 


siciones pueden  resumirse  y armonizarse  en  la  forma 
siguiente:  tomándose  en  consideracioo  la  nuestra  y 
nombrándose  por  las  Secciones  una  Comisión  com- 
puesta de  esos  señores  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de- 
sea, para  que  examine  el  Reglamento  y proponga  las 
reformas  que  crea  oportunas  en  los  términos  de  la 
proposición. 

Yo  no  pretendo  igualarme  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
en  amor  á las  propias  creaciones,  y no  tengo  incon- 
veniente, según  he  dicho  antes,  en  que  sea  preferente- 
mente tomada  en  consideración  la  proposición  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  pero  deseando  que  la  Comisión 
que  se  nombre  en  su  dia  tenga  en  cuenta  el  propósito 
que  se  manifiesta  en  la  proposición  que  apoyo,  como 
una  de  las  bases  para  la  reforma  del  Reglamento. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Conde  de  TORENO:  Lo  que  propone  ei  se- 
ñor La  Guardia,  yo  lo  aceptaría  con  muchísimo  gusto, 
porque  S.  S.  quiere  buscar  y encuentra  un  medio  de 
conciliación  entre  las  dos  proposiciones;  pero  la  ver- 
dad es  que  lo  único  que  podría  hacerse  era  no  tomar 
en  consideración  la  una  ni  la  otra  y redactar  una 
proposición  nueva  que  fuera  la  que  se  tomara  en  con- 
sideración y se  aprobara;  porque  lo  que  S.  S.  propone 
no  puede  realizarse  por  la  sencilla  razón  de  que  la 
una  contradice  ei  procedimiento  de  la  otra,  y como 
en  la  mia  se  da  grande  importancia  á que  los  indivi- 
duos que  compongan  la  Comisión  sean  elegidos  entre 
los  50  Diputados  más  antiguos,  pudiera  muy  bien 
suceder  que  en  alguna  Sección,  ó en  varias  Secciones, 
no  hubiese  Diputados  con  estas  condiciones.  Por  eso, 
cuando  se  han  propuesto  soluciones  de  esta  especie, 
como,  por  ejemplo,  en  una  proposición  del  Sr.  Morct, 
en  la  cual  se  proponía  que  se  nombrara  una  Comisión 
compuesta  de  ex-  Presidentes  y ex-Vicepresidcntes  del 
Congreso,  para  resolver  cierto  asunto,  ha  sido  necesa- 
rio resolverlo  directamente  por  la  Cámara,  porque  las 
Secciones  no  lo  podían  resolver. 

Yo  creo,  además,  que  si  se  toma  en  consideración 
la  proposición  de  S.  S.,  que  se  limita  únicamente  á 
reformar  una  parte  del  Reglamento,  sería  una  inter- 
pretación muy  lata  la  que  habría  que  darle  para  que 
alcanzara  á todo  lo  que  se  juzgase  preciso  reformar. 

\o  creo,  por  tanto,  que  sin  molestia  para  nadie,  y 
en  interés  de  todos,  podría  tomarse  en  consideración 
mi  proposición,  porque  en  realidad  no  puede  hacerse 
lo  que  S.  S.  propone;  si  no,  yo  lo  aceptaría  gustoso. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  GUARDIA:  En  vista  de  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y considerando  que  efectiva- 
mente sería  la  solución  mejor  retirar  ambas  proposi- 
ciones para  dar  lugar  á una  más  amplia,  retiro  ia 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Yo  he  dicho,  Sr.  Pre- 
sidente, en  un  sentido  hipotético,  que  lo  que  podia 
hacerse  era  retirar  las  dos  proposiciones  para  pre- 
sentar otra  más  ámplia;  pero  declaro  desde  ahora 
que  no  conozco  más  medio  que  el  que  he  propuesto 
á la  Cámara  para  que  resulte  con  gran  fuerza  y vir- 
tualidad una  reforma  del  Reglamento;  porque  si  hu- 
biese entendido  que  otro  medio  era  mejor,  desde  lue- 
go lo  hubiera  propuesto. 

Por  lo  tanto,  ya  he  dicho,  y ahora  repito,  que  no 
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puedo  ménos  de  sostener  mi  proposición.  (Rumoren.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  yo  no  entiendo  mal  el 
movimiento  que  se  ha  producido  en  la  Cámara  ante 
las  declaraciones  del  Sr.  La  Guardia  y del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  me  parece  que  el  Sr.  lia  Guardia  retiraba 
su  proposición  con  cierta  reserva,  por  donde  invitaba 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  á que  hiciera  otro  tanto  con 
la  suya. 

Sería  lo  mejor  para  la  armonía  de  todos,  ac^so 
para  el  amor  propio  de  todos,  de  seguro  para  el  fin 
que  se  proponen  los  Sres.  Diputados  que  tratan  cou 
razón  de  reformar  y mejorar  el  Reglamento,  que  de- 
járamos este  asunto  por  hoy,  y mañana  se  podría  pre- 
sentar la  misma  proposición  del  Sr.  Conde  de  Toreno 
con  algún  aditamento  ó modificación  que  salvase  en 
la  esencia  los  deseos  del  Sr.  La  Guardia  y de  sus  ami- 
gos; porque  en  cuanto  al  procedimiento,  claro  está 
que  hay  oposición;  son  procedimientos  enteramente 
distintos,  y bien  pudiera  ser  que  que  pareciese  pre- 
ferible el  que  propone  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  cuyo 
caso  no  podría  aceptarse  el  procedimiento  del  señor 
La  Guardia. 

Considero,  repito,  que  lo  mejor  sería  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  retirase  su  proposición,  como  lo  ha 
hecho  el  Sr.  La  Guardia,  y que  puestos  de  acuerdo 
presentaran  otra  que  podría  ser,  que  tal  vez  debería 
ser  en  su  esencia,  la  misma  que  se  está  examinando, 
y que  se  adoptaría  de  seguro  umversalmente  y sin  la 
menor  dificultad.  Con  este  propósito,  yo  me  atrevería 
á aconsejar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  retirara  su 
proposición. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr. Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  cuan- 
do entre  las  pocas  reformas  que  yo  reconozco  que  hay 
que  hacer  en  el  actual  Reglamento,  después  de  me- 
ditarlas mucho,  está  la  de  reforzar,  y reforzar  de  una 
manera  poderosa  la  autoridad  del  Presidente,  y así  lo 
he  declarado  ya,  sería  en  mí  una  inconsecuencia  el 
no  principiar  por  dar  loda  la  importancia  posible  á esta 
autoridad  accediendo  á los  deseos  de  S.  S.  Por  lo  tanto, 
yo  desde  fthora  retiro  mi  proposición,  supuesto  que  lo 
está  la  del  Sr.  La  Guardia,  por  seguir  las  indicaciones 
de  la  Presidencia,  cuya  autoridad  considero  así  enal- 
tecida; y creo  que  lo  que  procede  para  ganar  tiempo 
es  que  esto  se  resuelva,  no  por  medio  de  una  propo- 
sición de  reforma  que  tiene  que  seguir  una  tramita- 
ción larga,  sino  por  medio  de  una  proposición  inci- 
dental solicitando  uq  acuerdo  de  la  Cámara,  como 
muchas  veces  se  ha  hecho  en  cuestiones  como  esta. 

Así,  pues,  retiro  mi  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  retiradas  ambas 
proposiciones. 

Doy  muchas  gracias  por  su  bondad  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  y á la  vez  al  Sr.  La  Guardia,  y se  las  doy 
asimismo  por  su  deferencia  hácia  la  autoridad  del 
Presidente,  y creo  que  sin  intención  alguna  de  atri- 
buirme facultades  que  corresponden  al  Congreso,  pue- 
do anunciar  que  en  efecto  el  mejor  método  es  el  de 
una  proposición  incidental. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompalibili-  ! 
dades  proponiendo  la  aprobación  de  la  dei  distrito  de  ! 
ÍA  Carolina.» 


Se  leyó  el  primero,  que  decia  así: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinarlo  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  La  Qaroliua 
provincia  de  Jaén,  y no  conteniendo  protestas  ni  re- 
clamaciones contra  la  validez  de  la  elección  ni  contra 
la  capacidad  legal  de  D.  Miguel  Manuel  Gómez  y $[. 
gura,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito,  si  no  está  comprendido-  en  ninguno 
de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley, 
al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  * 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  dei  Congreso  13  de  Marzo  do  I888.=Vi- 
cente  Ntiüez  de  Velasco,  presidente.=Féüx  Martínez 
Villasante.=Migucl  Villalba  Heryás.=Luis  de  Lau- 
deoho.=l)emetrio  Betegon.— Miguel  de  la  Guardia.  = 
Luis  Díaz  Moreu.=Emilio  de  Alvear.=Antonio  Mo- 
lÍeda.=«íosé  del  Perojo,  secretario.» 

El  Sr. PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habieudo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  segundo,  que  decia: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  do  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Miguel  Manuel  Gómez  y bi- 
gura,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  La  Carolina, 
ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que 
la  Comisión  ha  tenido  á la  vista,  que  dicho  señor  des- 
empeñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su 
admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1888.=Ma- 
nuel  de  Eguilior.— José  Alvarez  Mariño.=Antouio 
Barroso  y CasIiüo.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.= 
Manuel  Dauvila.=Isidro  Boixader.=Emilio  l)rakH.= 
Conde  de  Gomar.=Senen  Cánido,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Gómez  y Sigura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Gómez  y Sigura. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gómez  y Sigura,  anun- 
ciándose ingresaba  en  la  Sección  quinta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  {Véase  el  Apéndice  I.9 
al  Diario  núm . 96.  sesión  del  26  de  Mayo  de  1887]  Dia- 
rio num , i 22,  sesión  del  23  de  Junio ; Diario  núm.  i 23, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  124 , sesión  del  25 
de  ídem ; Diario  núm.  i 25,  sesión  del  27  de  idem\  Diario 
nwn.  126 , sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  i 27,  se- 
sion  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de 
Febrero  de  1888\  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  ídem] 
Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  ídem]  Diario  núm.  5$) 
sesión  del  28  de  klera\  Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de 
idem ; Diario  núm.  60,  sesión  del  1 ? de  Mar%o\  Diario 
núm..  61,  sesión  del  2 de  idem ; Diario  núm.  62,  sesión 
del  3 de  ídem ; Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem ; 
Diario  núm.  64,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm.  65, 
sesión  del  7 de  idem:  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de 
idem\  Diario  núm.  67,  sesión  del  9 de  idem,  Diario  núr 
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mr.ro  68,  sesión  del  i O de  idem\  Diario  núm.  69,  sesión 
del  i2  de  idem , y Diario  núm . 7 O,  sesión  del  13  de  ídem .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
me  habéis  de  perdonar  que  tras  la  Varga  discusión 
en  que  viene  ocupándose  el  Congreso  sobre  el  pro- 
yecto de  reformas  militares,  venga  yo  hoy  á contri- 
buir á su  extensión  por  el  tiempo  que  baga  uso  de  la 
palabra  para  responder  á algunas  alusiones  que  se 
me  han  dirigido  y para  explicar  y fijar  una  posición 
personal  mía,  que  creo  que  me  impone  el  deber  de 
terciar  en  este  debate,  después  de  haber  hablado 
sobre  esta  materia  en  la  pasada  legislatura  de  una 
manera  incidental.  Por  otro  lado,  no  debe  llamar  la 
atención  de  nadie  que  todos  los  Diputados  nos  ocupe- 
mos de  tina  cuestión  en  la  cual  el  carácter  político 
es  quizás  más  importante  que  el  carácter  técnico  y 
militar;  porque  este  es  un  proyecto  de  ley  presentado 
¿i  las  Córtes  con  un  fin  político,  según  tuve  ya  la 
honra  de  afirmar  en  la  pasada  legislatura;  porque 
este  es  un  proyecto  que  vienen  sosteniendo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y el  Gobierno  de  S.  M.  con  un  fin 
exclusivamente  político. 

No  hay  aquí,  como  se  pretende  sustentar,  un  in- 
terés predominante  en  favor  de  las  clases  militares, 
desnudo  de  toda  consideración  política;  hay,  y nada 
más,  una  cuestión  política  que  han  planteado  de  una 
manera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y de  manera  dis- 
tinta sus  compañeros  de  Gabinete.  Cuando  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  presentó  sus  reformas  en  la  pa- 
sada legislatura,  levantaron  sus  proyectos  el  movi- 
miento de  opinión  que  ahora  se  ha  reproducido  al 
reanudarse  el  debate.  Mostróse  entonces  la  opinión 
hostil  á esos  proyectos  en  todas  las  oposiciones  de  esta 
Cámara  y en  gran  parte  de  los  individuos  de  la  ma- 
yoría; y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
unas  veces,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  otras,  mani- 
festaron en  este  y en  el  otro  Cuerpo  Colegislador  que 
no  se  trataba  de  una  cuestión  de  partido,  que  ellos 
querian,  que  el  Gobierno  se  proponía  que  fuese  una 
cuestión  nacional. 

En  vano  argumentábamos  que  para  hacer  de  ésta 
una  cuestión  nacional,  en  el  sentido  de  que  todas  las 
opiniones  autorizaran  con  su  asentimiento  las  refor- 
mas militares,  debía  haberse  traducido  la  represen- 
tación de  esas  distintas  opiniones  y de  todos  los  par- 
tklos  políticos  en  la  Comisión  que  dictaminara  sobre 
esta  gravísima  materia;  porque  á este  argumento 
contestaban  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  distintas  ocasiones, 
que  el  Gobierno  estaba  resuelto  á admitir  todo  gé- 
nero de  enmiendas  y á buscar  la  conciliación  y la  in- 
teligencia con  todas  las  opiniones.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  envolvía  en  su  natural  reserva;  sonreía 
desdeñoso  y oia  esas  declaraciones;  pero  en  una  dis- 
cusión muy  importante  y muy  política,  tenida  en  uno 
de  los  Guerpos  Colegisladores,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  dejó  ver  que  estaba  dispuesto  á abrir  su  ánimo 
al  convencimiento  de  las  opiniones  contrarias  y á 
transigir.  Bien  es  verdad  que,  por  lo  que  se  ha  visto 
en  este  mismo  debate,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
niega  á toda  transacción;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
entiende  que  no  cabe  inteligencia,  concordia,  armo- 
nía, que  no  hay  cuestión  nacional  sino  sometiéndose 
todas  las  opiniones  á la  autoritaria  opinión  que  él 
mantiene. 


¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  tan  pro- 
fundo convencimiento  sobre  el  proyecto  que  se  está 
discutiendo,  ó es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene,  como  yo  creo,  el  convencimiento  de  que  este 
proyecto  no  será  ley?  Porque  cuando  todos  los  ora- 
dores que  han  usado  de  la  palabra  han  expuesto  so- 
luciones prácticas,  soluciones  que  respetaban  el  prin- 
cipio fundamental  en  que  se  inspiraba  la. medida 
objeto  de  la  controversia,  á punto  de  producir  la  una- 
nimidad en  todos  los  grupos  que  han  combatido  el 
proyecto  en  alguna  materia,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  retrocedido  en  busca  de  otros  argumentos  y de 
otras  razones  para  llegar  á la  posibilidad  de  su  con- 
cierto con  las  soluciones  que  se  le  ofrecían.  Es  verdad 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  ya  en  otra  oca- 
sión tuve  el  honor  de  manifestar  en  este  sitio  que  era 
hombre  digno  de  meditado  estudio,  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  lleva  su  idea  política  defendiéndola  en  me- 
dio de  antagonismos  y do  luchas  de  opiniones  que 
son  muy  peligrosas  para  la  Patria.  En  esta  discusión, 
y en  otro  dia,  ci  jefe  del  partido  en  cuyas  filas  milito, 
tuvo  que  hacer  una  protesta  enérgica  por  el  antago- 
nismo que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quería  enta- 
blar entre  las  clases  militares  y el  Parlamento  espa- 
ñol; y yo  he  de  liacer  una  protesta  sobre  el  antago- 
nismo que  con  estas  reformas  se  despierta,  y que  al 
reanudar  su  discusión  se  ha  reavivado  y encendido  en- 
tre las  clases  del  ejército  español,  que  deben  unirse 
con  cariño  fraternal  como  servidores  de  una  Patria 
é hijos  de  una  madre  común. 

Pero  tengo  para  mí  que  es  más  político  que  mi- 
litar el  propósito  de  estas  reformas.  Yo  estoy  de  acuer- 
do con  una  idea  que  ha  expuesto  en  el  primer  dis- 
curso que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra sobre  esta  materia;  y esta  idea  consiste  en  que 
esta  es  una  discusión  peligrosa:  así  lo  expuso  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y ahí  está  el  Diario  de  las 
Sesiones , que  no  me  desmentirá.  Pero  importa  muy 
poco,  que  yo  no  necesito  autorizar  mis  opiniones  con 
las  de  S.  S.,  aunque  les  rindo  ei  respeto  que  merecen. 

Tengo,  en  efecto,  el  convencimiento  de  que  esta 
es  una  discusión  peligrosa,  que  esta  es  una  cuestión 
política  mucho  más  grave,  por  cierto,  que  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  políticas,  que  las  cuestiones 
políticas  que  tanto  alarman  á algunos,  que  los  artícu 
los  1 10,  i i L y 1 1*2  de  la  Constitución  de  1869,  que 
el  sufragio  universal,  que  el  Jurado,  porque  este  es 
un  problema  que  por  el  giro  que  se  le  ha  dado,  y en 
que  yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tie- 
ne responsabilidad,  trae  perturbado  hondamente  al 
ejército  español. 

Entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el 
Gobierno  no  están  exentos  de  esta  grave  responsabili- 
dad, porque  la  agitación  se  produce  en  contra  de  los 
impugnadores  del  proyecto,  porque  la  agitación  se 
produce  en  términos  verdaderamente  más  que  cen- 
surables en  periódicos  militares,  donde  se  escriben 
artículos  y cartas  de  verdadera  amenaza  contra  los 
Diputados  de  la  Nación  que  aquí  tienen  representa- 
ción ó que  pertenecen  por  su  procedencia  á las  armas 
especiales.  (El  Sr.  Sanz  y Pevay\  Hasta  la  Comisión 
amenaza  en  ese  sentido.)  Y á eslos  hechos  que  tienen 
lugar  fuera  de  aquí,  liay  que  agregar  otro  gravísimo, 
cual  es  el  de  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  al  levan- 
tarse á contestar  á los  impugnadores  del  proyecto,  se 
presentan  siempre  como  los  defensores  de  las  armas 
i generales,  lo  cual  vale  tanto  como  instigar  y foraen- 
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tar  el  antagonismo  entre  las  diversas  armas  del  ejér- 
cito; responsabilidad  que  incumbe  toda  al  Gobierno, 
responsabilidad  gravísima. 

Y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  mantienen  en  esta  discusión  un  inte- 
rés político  por  encima  de  todos  los  demás  intereses, 
lo  voy  á demostrar  con  pruebas  irrecusables. 

En  la  última  parte  de  la  anterior  legislatura, 
cuando  se  presentaron  las  reformas  militares  por  pri- 
mera vez,  cuando  por  primera  vez  produjeron  la  con- 
moción á que  me  he  referido  en  el  ejército,  desper- 
tando antagonismos  entre  sus  diversos  cuerpos,  en  la 
época,  que  seguramente  no  se  habrá  olvidado,  de 
aquellos  célebres  banquetes  y de  aquellas  explicacio- 
nes necesarias  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el 
capitán  general  de  Madrid  en  la  otra  Cámara,  dán- 
dole yo  á esta  cuestión  la  importancia  que  en  sí  ofre- 
ce, tuve  la  honra  de  presentar  una  proposición  pi- 
diendo al  Congreso  que  rindiendo  tributo  á la  impor- 
tancia de  la  materia,  no  se  suspendieran  las  sesiones 
sin  que  se  discutieran  las  reformas;  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  por  entonces,  no  desde  ese  hanco, 
sino  por  medio  de  todos  los  órganos  que  traducen  la 
opinión  de  los  Ministros  y del  Gobierno,  habia  mani- 
festado un  gran  deseo  que  podia  ser  compatible  con 
su  inexperiencia  parlamentaria,  al  pretender  que  era 
posible  discutir  en  tan  breve  tiempo  las  reformas,  se 
amparó  de  la  cuestión  política;  el  Gobierno  de  S.  M. 
aconsejó  á la  mayoría  que  rechazara  mi  proposición; 
es  decir,  que  si  las  reformas  no  se  discutieron  antes 
del  verano,  fué  contra  el  voto  expreso  de  esta  y de  esta 
otra  minoría  ( Señalando  á la  minoría  republicana)  y 
por  el  voto  expreso  de  la  mayoría,  por  el  peso  natu  - 
ral  que  sobre  la  mayoría  ejerce  la  influencia  legíti- 
ma del  Gobierno.  Ahora,  después  de  la  discusión  po- 
lítica que  inaugura  todas  las  legislaturas,  estamos 
discutiendo  las  reformas  militares  por  una  razón  de 
conveniencia  parlamentaria,  no  por  ninguna  otra  ne- 
cesidad; y tengo  para  esto  un  testimonio  irrecusable. 

Hace  tres  dias,  me  parece,  si  acaso  serán  cuatro, 
pero  esto  importa  poco,  que  mi  digno  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Azcárate  hizo  una  interpelación  al  Gobier- 
no sobre  la  retirada  del  dictámen  del  matrimonio  ci- 
vil, y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  desde 
ese  banco  terminantemente  que  se  estaban  discutien- 
do las  reformas  militares,  que  no  se  habia  antepuesto 
á esta  discusión  la  del  matrimonio  civil  porque  la 
discusión  del  Jurado  habia  durado  más  de  lo  que  su 
señoría  se  figuraba  en  la  otra  Cámara;  de  modo  que 
si  no  hubiera  tomado  aquella  discusión  tanta  exten- 
sión, á estas  horas  no  habríamos  reanudado  la  discu- 
sión de  las  reformas  militares.  Este  es  un  testimonio 
que  consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y que  induda- 
blemente ha  traducido  el  pensamiento  del  Consejo  de 
Ministros,  al  que  diariamente  concurre  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Pero  si  un  testimonio  de  esta 
naturaleza  necesitara  fortalecerse  con  consideraciones 
de  esas  que  forman  el  convencimiento,  las  encontra- 
ríamos á poco  que  nos  fijáramos  en  la  conducta  del 
Gobierno. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  entendía  que  era 
urgente,  urgentísimo,  atender  á ciertas  necesidades 
del  ejército,  y que  estas  necesidades  se  traducían  en 
la  reforma  de  las  escalas  y en  la  reforma  de  la  ley  de 
ascensos;  si  se  hubiera  limitado  á esto,  que  era  donde 
estaba  el  mal,  con  una  ley  de  dos  ó tres  artículos, 
presentada  en  la  anterior  legislatura,  á esta  hora  ese  : 


mal  estaría  remediado,  si  es  un  remedio  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  trae;  y estando  libre  esa 
reforma  de  toda  agitación,  no  llevando  esta  discusión 
fuera  de  este  recinto*  no  apasionando  los  ánimos  como 
hoy  los  apasionan  en  todas  partes,  podríamos  ocupar- 
nos ó de  cuestiones  técnicas  ó de  cuestiones  que  tu— 
vieran  relación  directa  con  el  mal  que  se  denuncia,  y 
al  cual  se  ofrece  poner  remedio.  Guando  se  quieren 
las  cosas,  cuando  se  quieren  de  verdad,  lo  que  hay 
que  hacer  es  despejar  el  camino  y tomar  la  senda 
más  directa  y más  corta.  ¿Se  trataba  meramente  de 
conflictos,  de  disgustos,  de  contrariedades,  de  vicios 
en  la  organización  del  ejército,  referentes  á la  consti- 
tución de  las  escalas  de  las  distintas  armas  ó á la  ley 
de  ascensos  en  general?  Pues  con  pocos  artículos  se 
remediaba  eso  de  una  manera  urgente  en  una  discu- 
sión breve  y rápida.  Pero  cuando  á un  mal  se  le  trae 
un  pequeño  remedio,  y á ese  remedio  se  le  envuelve 
con  todo  género  de  cuestiones  inconexas  las  unas  con 
las  otras,  que  no  tienen  entre  sí  la  menor  relación  ni 
el  menor  enlace,  lo  que  se  desea  es  que  haya  una 
gran  discusión  y que  el  mal  subsista  y dure. 

Tan  cierto  es  esto,  que  pensando  yo  sobre  esta 
materia  como  sobre  la  ley  misma,  he  llegado  á dudar 
en  el  fondo  de  mi  ánimo,  sin  que  esto  constituya 
ofensa  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  para  el 
Gobierno,  si  el  interés  ó la  conveniencia  política  será 
que  estas  reformas  no  lleguen  á ser  ley,  porque  tengo 
para  mí  que  esas  reformas,  por  la  manera  en  que  soban 
presentado,  por  la  manera  como  se  defienden,  por  los 
términos  en  que  se  emprende  la  calurosa  apología  de 
medidas  raquíticas  y pequeñas  en  mi  concepto,  son 
hoy  esperanza,  vaguedad,  ilusión,  y cuando  sean  ley 
serán  triste  desengaño  y amarga  realidad.  En  medio 
de  la  ilusión  y de  la  vaguedad  crece  agigantado  el 
prestigio  de  los  hombres  públicos,  y en  medio  de  la 
realidad  y á la  luz  de  la  verdad  se  empequeñecen  las 
figuras  de  aquella  manera  agigantadas,  y se  ven  las 
cosas  como  son  y se  las  llama  por  su  nombre.  Por 
eso  me  propongo  en  la  tarde  de  hoy  ser  aquí,  según 
mi  conciencia,  según  mi  pobre  y leal  saber  y enten- 
der, eco  de  la  imparcialidad  y de  la  justicia;  y al 
serlo,  voy  á ser,  Sres.  Diputados,  defensor  de  las  ar- 
mas generales,  notoriamente  perjudicadas  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Las  estamos  defendiendo  nosotros.)  Ya  veremos  quién 
las  defiende.  Ya  sé  yo  que  esa  interrupción  es  la  sín- 
tesis de  toda  vuestra  política.  Vosotros  sois  hoy  irre- 
flexivamente admitidos  como  tales  defensores  de  las 
armas  generales  por  muchos  elementos  militares; 
vosotros  queréis  aparecer  como  tales  defensores.  Yo 
vengo  á traducir  esa  pretenciosa  afirmación  en  he- 
chos y á demostrar  que  no  hay  tal  defensa,  sino  una 
cuestión  política,  en  el  fondo  de  todo  eso.  El  interés 
político  de  todos  en  que  prevalezca  la  justicia  y la 
exactitud  de  la  censura  y del  juicio  de  todas  las  le- 
yes y de  todas  las  medidas,  nos  obliga  á nosotros,  me 
obliga  á mí  esta  tarde  á demostrar  que  esas  armas 
tan  invocadas,  no  sé  para  qué  fines,  no  están  verda- 
deramente defendidas,  porque  sus  males  ni  siquiera 
se  han  expuesto  en  este  augusto  recinto. 

Llegaremos  á ese  punto;  pero  antes  me  habéis  de 
permitir,  aunque  parezca  ampliación  de  uno  de  mis 
anteriores  argumentos,  me  habéis  de  permitir,  seño- 
res Diputados,  que  os  llame  la  atención  sobre  esta 
materia.  No  hay  nada  que  pugne  más  con  el  título 
arrogante  de  la  ley  que  discutimos,  que  la  ley  mis- 
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ma.  Se  la  llama  pretenciosamente  ley  constitutiva  del 
ejército)  y no  es  tal  ley  constitutiva,  ni  constituye 
nada;  es  la  capa  del  estudiante,  compuesta  de  muchos 
pedazos  de  paño  de  muy  diversos  colores. 

Todos  comprenden  que  una  ley  constitutiva  del 
ejército,  por  su  denominación,  debe  exponer  las  dis- 
tintas armas  de  combate  que  componen  el  ejército, 
las  bases  que  presiden  á su  organismo,  los  principios 
4 que  debe  someterse  su  administración,  y la  organi- 
zación de  la  justicia  militar  y del  procedimiento, 
así  como  los  tribunales  y los  medios  por  los  cuales 
aquélla  se  regula;  pero  aquí  se  examina  la  ley  y se 
encuentran  unas  que  se  llaman  disposiciones  genera- 
les, porque  no  supieron  qué  nombre  darles,  que  no 
tienen  absolutamente  nada  de  nuevo,  que  son  recuer 
dos  y reminiscencias,  ya  de  una  Real  órden  de  aquí, 
ya  de  un  decreto  de  allá;  que  contienen  disposiciones 
aisladas  que  no  definen  nada,  que  no  establecen  nin- 
gún principio,  que  barajan,  mezclan  y confunden  lo 
supremo  y lo  ínfimo,  la  manera  de  nombrar  los  ge- 
nerales y la  manera  de  nombrar  los  ordenanzas;  y ahí 
va  todo  revuelto  y confundido  en  una  cosa  que,  repito, 
se  denomina  disposiciones  generales,  y que,  sean  lo 
que  quieran,  no  contribuyen  en  nada,  absolutamente 
en  nada,  á mejorar  las  condiciones  del  ejército. 

Hay,  por  ejemplo,  un  Consejo  Supremo,  que  en 
esta  ley  no  se  sabe  de  quién  es  Supremo,  y al  cual, 
sin  embargo,  se  le  ha  dado  un  artículo.  Que  ese  Con- 
sejo Supremo  sea  tribunal  de  justicia;  que  como  Cuer- 
po consultivo  entienda  ó deje  de  entender  en  la  .con- 
cesión de  retiros  ó de  pensiones,  lo  cual  me  parece 
que  fué  materia  de  impugnación  por  parte  de  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Dabán;  que  se  le  cercene  una 
facultad,  ó que  se  le  conceda  otra  que  no  tenía;  que 
se  componga  de  esta  ó de  la  otra  manera,  es  una  ma- 
teria especial  importantísima  para  la  justicia  militar, 
para  la  garantía  de  la  justicia  militar;  es  el  grado 
supremo  en  el  órden  de  los  tribunales  militares,  que 
deben  someterse  á procedimientos  sujetos  á princi- 
pios eternos,  por  todo  el  mundo  admitidos,  para  que 
la  justicia  sea  una  verdad. 

Pero  ¿qué  tiene  eso  que  ver  con  la  constitución 
de  las  armas  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  é In- 
genieros? Esta  era  una  materia  propia  en  el  procedi- 
miento, de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y de  la 
organización  en  esa  ley  de  esos  tribunales,  pero  no  de 
una  ley  constitutiva  del  ejército,  eu  la  cual,  como  cu  la 
Constitución  del  Estado,  deben  constar  las  bases  fun- 
damentales, el  carácter,  la  independencia  de  la  admi- 
nistración de  justicia  y la  enumeración  á lo  sumo  de 
los  tribunales. 

Leo  la  ley,  y todos  estos  primeros  artículos  con- 
tenidos en  las  disposiciones  generales  no  tienen  ab- 
solutamente nada  que  ver  aquí,  ni  pueden  servir  más 
que  de  una  utilidad,  porque  como  todos  ellos  enume- 
ran cuestiones  especiales,  que  cuestiones  importantes 
lo  son  todas,  no  solamente  para  el  ejército,  sino  para 
el  Estado,  lian  de  dar  lugar  á mucha  discusión,  á 
muchas  enmiendas,  á que  la  ley  uo  sea  ley,  á emba- 
razar la  discusión  de  aquello  que  se  supone  que  es  el 
remedio  al  mal  que  se  siente. 

Viene  en  seguida  otro,  no  título,  capítulo,  que  se 
llama  «de  la  división  territorial,  mando  de  regiones 
y distritos  y distribución  de  fuerzas.»  Y esto  tampo- 
co tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  la  constitu- 
ción del  ejército;  esto  es  materia  de  una  ley  que  or- 
ganizara el  principio  una  vez  consignado  en  la  ley 


constitutiva  del  ejército,  como  lo  está  en  la  ley  vigen- 
te, para  desarrollarlo  luego  eu  una  ley  suplementaria, 
en  un  reglamento  ó en  un  Real  decreto.  También  en 
este  asunto  se  invierten  muchos  artículos,  ¿para  qué? 
Para  traer  á la  ley  constitutiva  del  ejército  lo  que 
eslá  dispuesto  fuera  de  esta  ley  en  Reales  decretos  y 
Reales  órdenes.  ¿Es  esto  siquiera  para  traerlo  de  una 
manera  concreta,  para  que  consignándolo  en  una  ley 
tome  estabilidad? 

;Ah,  Sres.  Diputados!  yo  no  puedo  pasar  adelante 
sin  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  el  primer 
articulo  que  voy  á leer;  advirtiendo  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  este  carácter  de  vaguedad  lo  tiene  toda  la 
ley,  porque  es  una  ley  de  meras  autorizaciones,  de 
meras  indicaciones,  porque  es  una  ley  que  no  resuel- 
ve nada,  que  no  resuelve  más  que  lo  que  después 
diré.  Dice  así  el  art.  12:  «La  extensión  superficial  de 
la  Península  (parece  que  nos  vamos  á enterar  de  cómo 
se  divide)  se  dividirá  en  el  número  de  regiones  que 
aconsejen  las  necesidades  del  servicio  y exija  la  nue- 
va organización  del  ejército  (esto  es,  que  exija  la 
nueva  organización  del  ejército),  subdividiéndose  di- 
chas regiones  en  las  zonas  militares  que  reclamen  el 
ordenado  reclutamiento  de  las  fuerzas  y la  rápida 
movilización  de  los  respectivos  contingentes.» 

Se  vé  aquí  que  todo  es  vago  é indeterminado;  y 
esto  me  recuerda  aquel  cantar  popular: 

Allá  arriba,  no  sé  dónde, 
habia  no  sé  cuál  santo, 
que  en  rezando  no  sé  qué, 
se  ganaba  no  sé  cuánto. 

Y en  seguida  se  encuentra  uno  con  el  epígrafe  del 
«reclutamiento  y reemplazo  del  ejército.»  Y aquí  sale 
al  paso  con  una  cuestión  grave,  gravísima,  una  cues- 
tión que  caracteriza  al  Gobierno  qne  preside  mi  ilus- 
tre amigo  el  Sr.  Sagasta,  el  cual  es  un  hombre  tan 
agradable,  tan  dulce,  tan  bueno  para  sus  compañeros, 
que  ha  descubierto  un  sistema  de  que  el  Gobierno 
viva  en  paz,  al  menos  cuando  se  pone  alrededor  de 
una  mesa  á deliberar  y pensar  en  los  grandes  proble- 
mas del  Estado,  y es,  que  cada  Ministro  haga  lo  que 
quiera  (ftíms),  y el  Ministro  que  se  anticipa  es  el  Mi- 
nistro que  tiene  ganada  la  cuestión.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  le  hago  yo  esta  justicia,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  es  un  hombre  vulgar,  no  es  un  hom- 
bre para  poco,  no  es  un  hombre  insignificante  en  nin- 
guna parte,  y desde  el  primer  dia  que  entró  en  el  Mi- 
nisterio se  elió  cuenta,  se  enteró  de  lo  que  allí  pasa- 
ba, y se  dijo:  «lo  que  es  más  que  yo  no  madruga 
nadie»  (Risas.)  Y en  efecto,  á los  dos  dias  le  debieron 
llevar  á S.  S.  la  queja  de  que  uu  desatentado  Minis- 
tro de  Hacienda,  indudablemente  ignorante  de  los  lí- 
mites de  su  competencia,  habia  impuesto  una  contri- 
bución á las  farmacias  militares,  y dió  una  Real  ór- 
den y dijo:  esa  contribución  no  se  paga.  Y en  efecto, 
aquella  contribución  no  se  ha  pagado.  Y después  S.  S., 
como  si  lo  viera,  me  parece  á mí  que  en  los  consejos 
de  Ministros  se  ocupa  poco  de  lo  que  les  importa  á 
los  demás,  porque  eso  tampoco  le  importa  á S.  S.; 
pero  se  ocupa  mucho  de  lo  que  importa  á S.  S.,  de 
las  reformas  militares.  Ahí,  en  la  parte  militar,  tenía 
S.  S.  una  misión  que  satisfacer  y que  cumplir,  y una 
misión  que  S.  S.  persigue  con  una  constancia  que, 
si  llevara  el  éxito,  yo  diria  que  era  muy  digna  de 
aplauso. 
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Se  pone  á hacer  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  advierte  que  el  ejército 
se  compone  de  dos  partes,  á saber:  una,  su  organiza- 
ción, sus  oficiales,  su  armamento,  los  cuadros,  lo  que 
determina  la  fuerza,  lo  que  hace  que  la  fuerza,  con- 
venientemente dirigida,  multiplique  su  eficacia  y 
sea  activa  y á propósito  para  la  defensa  de  la  Pa- 
tria y para  el  mantenimiento  del  órden  público;  y otra 
parte,  que  es  el  soldado,  voluntario  ó forzoso,  el  sol- 
dado, un  ciudadano  que  se  despoja  de  sus  derechos, 
que  va  á entrar  en  esos  cuadros,  que  es  así,  como  la 
materia  primera  que  adaptándose  al  organismo  cien- 
tífico y técnico,  es  verdaderamente  el  nervio  que  pone 
en  movimiento  esaináquina  bienhechora  para  la  Patria 
cuando  se  trata  de  su  independencia,  para  las  institu- 
ciones y el  sosiego  púbiieo  cuando  se  trata  del  órden. 
Y dividida  la  cuestión  de  esta  manera,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  lo  ignoraba  seguramente,  dividi- 
da la  cuestión  de  esta  manera,  desde  que  hay  régi- 
men representativo  en  España,  todos  los  Gobiernos, 
absolutamente  todos,  han  reconocido  que  el  acto  de 
entregar  los  hombres  al  ejército  es  un  acto  de  la  au- 
toridad civil,  de  las  Corporaciones  populares,  con  re- 
curso ante  la  autoridad  administrativa  en  todo  tiem- 
po; porque  hasta  que  ingresan  en  caja  son  ciudada- 
nos españoles,  no  son  soldados,  y no  pueden  reconocer 
más  autoridad  que  la  autoridad  civil. 

Pero  conociendo  esta  doctrina,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  estaba  en  el  secreto  del  Gobierno  de 
que  formaba  parte,  dijo:  si  yo  me  anticipo  y legislo 
sobre  esta  materia,  ya  he  anulado  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  y al  íin,  si  el  espíritu  de  cuerpo  ó el  es- 
píritu de  clase  lleva  á ensanchar  la  esfera  del  domi- 
nio, yo  he  ensanchado  la  esfera  de  acción  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  porque  antes  de  ser  soldados  mando 
en  más  de  la  mitad  de  los  españoles.  Así  es  que  lo 
que  ha  sido  materia  de  la  ley  de  reclutamiento,  ley 
que  se  ha  presentado  siempre  en  este  sitio  autorizada 
por  un  Ministro  civil,  por  el  Minislro  de  la  Goberna- 
ción, ley  que  tiene  recursos,  ley  ¿ la  cual  le  corres- 
ponde en  absoluto  el  alistamiento  con  todas  sus  inci- 
dencias, todo  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  anti- 
cipándose, lo  ha  hecho  suyo  y lo  ha  puesto  aquí  en 
un  capítulo  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  de  estav 
llamada  ley  constitutiva.  Y yo  pregunto:  ¿qué  tiene 
que  ver  con  el  modo  de  ser  de  la  Infantería,  con  el 
modo  de  ser  de  la  Caballería,  con  el  modo  de  ser  de 
la  Artillería,  con  el  modo  de  ser  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros, con  el  modo  de  ser  de  los  institutos  armados, 
qué  tiene  que  ver  con  eso  el  alistamiento  y el  reclu- 
tamiento? Lo  que  el  ejército  necesita  son  soldados, 
soldados  voluntarios  ó forzosos,  los  que  le  dé  el  Es- 
tado: la  misión  del  Ministro  de  la  Guerra  es  pedir  el 
número  que  conceptúe  necesario  para  satisfacer  las 
exigencias  del  órden  público  en  la  paz  y el  que  con- 
ceptúe necesario  para  la  defensa  de  la  Patria  en  la 
guerra;  pero  en  cuanto  al  poder  que  representa  á esos 
ciudadanos  que  van  á hacer  el  sacrificio  por  la  Patria 
y á despojarse  de  su  personalidad  civil  y política,  eso, 
jamás,  ni  en  los  tiempos  del  más  exagerado  absolu- 
tismo, ha  sido  materia  de  disposiciones  militares. 

Vean  los  Sres.  Diputados  cómo  intervengo  en  esta 
cuestión  con  derecho  verdaderamente  legítimo,  aquí 
con  verdadera  competencia  como  representante  de  la 
Patria,  como  representante  de  la  Nación;  porque  esos 
hombres  á los  que  declara  soldados  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  hasta  que  las  autoridades  populares  los  ' 


hayan  alistado,  los  hayan  declarado  aptos  y los  entre- 
guen en  caja,  son  ciudadanos  españoles  que  no  deben 
esperar  su  defensa  de  los  militares,  sino  que  deben  es- 
perarla de  los  hombres  civiles  que  aquí  nos  sentamos 
con  la  representación  del  país,  tan  honrosa  para  nos- 
otros. 

¿Será  posible,  yo  no  lo  puedo  creer,  aunque  sé 
hasta  dónde  se  sobreponen  las  cuestiones  de  amor 
propio,  miserables  y pequeñas,  en  la  lucha  de  los  par- 
tidos políticos,  en  la  lucha  de  los  Gobiernos  con  las 
oposiciones;  pero  será  posible  que  esta  desviación  del 
derecho  común , del  derecho  que  tiene  la  sanción  de 
lodos  los  partidos  liberales  de  España  desde  que  hay 
régimen  representativo;  será' posible  que  esta  desvia- 
ción del  derecho  común  se  sancione  y pueda  conver- 
tirse en  ley  en  la  época  de  un  Gobierno  que  blasona 
de  ser  tan  liberal  y hasta  tan  democrático? 

Yo  no  sé  cuál  será  el  resultado;  me  hasta  lla- 
mar la  atención.  ¿Qué  me  importa  á mí  que  pueda 
haber  épocas  en  las  que  parezca  decaída  la  concien- 
cia pública,  en  las  que  se  estimen  en  poco  los  graves 
atropellos  y las  intrusiones  en  el  terreno  del  dere- 
cho? Yo  sé  que  esa  semilla  más  ó ménos  tarde  ger- 
mina, y á título  de  adversario  leal  (¿qué  de  adversa- 
rio leal?,  porque  yo  no  puedo  tener  en  cuenta  las  re- 
laciones de  partido  á partido,  pues  yo  quiero  tener  en 
cuenta  en  este  momento  únicamente  intereses  que  nos 
son  comunes),  á titulo  de  esos  intereses  que  no3  son 
comunes,  que  son  fundamentales,  que  marcan  ó de- 
marcan el  campo  en  que  nos  movemos  y luchamos 
con  nuestras  opuestas  aspiraciones,  á título  de  esos 
altísimos  intereses,  de  esos  grandes  y eternos  princi- 
pios sancionados  por  una  costumbre  no  interrumpi- 
da, pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pido  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  tanto  hablaban 
de  una  cuestión  nacional,  que  puesto  que  se  trata  de 
una  cuestión  nacional,  saquen  de  la  ley  constitutiva 
todo  lo  que  se  refiere  al  alistamiento  y reclutamiento 
del  ejército.  Si  no  se  hace  así,  tanto  peor,  para  men- 
gua de  los  que  así  abandonen  la  causa  de  la  justicia 
y la  causa  de  la  libertad;  y si  en  el  pesimismo  hu- 
biera mejor,  tanto  mejor  para  esta  oposición,  única 
protestante  en  medio  de  este  abandono  de  intereses 
fundamentales,  única  protestante  en  defensa  de  la 
justicia  y de  la  equidad. 

Materia  es  ésta  por  completo  extraña  al  tecnicismo 
militar,  en  la  cual  me  he  de  detener  brevisirnamente. 
Yo  sé,  y me  vais  á permitir,  Sres.  Diputados,  que 
haga  confesión  de  ideas  personalísimas  y propias;  yo 
sé  que  en  el  mundo  moderno  viven  en  tanta  solidari- 
dad los  distintos  Estados,  que  hay  principios  que  se 
imponen,  y una  vez  lanzados  y obtenido  el  éxito,  re- 
corren hasta  el  úllirno  confin  los  Estados  grandes  y 
los  Estados  pequeños.  Uno  de  estos  principios  es  en 
la  época  actual,  y por  hechos  recientes  que  están  en 
la  memoria  de  todos,  el  del  servicio  general  obliga- 
torio. No  hay  fuerza  en  ningún  partido  político,  no 
hay  fuerza  en  ningún  hombre  político  para  tener  el 
valor  de  confesarse  enemigo  de  ese  principio.  Yo  por 
mi  parte,  hombre  político,  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación, lo  he  consignado  en  la  ley  vigente  y he 
tenido  la  honra  de  traer  á esa  tribuna  el  proyecto  que 
lo  consignaba;  y hoy,  como  individuo  de  este  partido 
político,  soy  partidario  del  servicio  general  obligato- 
rio, porque  los  hombres  políticos  ante  todo  tienen 
que  asociarse  á la  realidad  de  las  cosas,  y el  dilema 
se  habia  planteado  en  nuestra  Patria,  y el  principio 
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del  servicio  general  obligatorio  se  ha  aclimatado  en 
España,  porque  hubo  un  momento,  hubo  una  época 
en  que  el  partido  liberal  tenía,  con  relación  al  ejér- 
cito, una  doctrina  avanzada,  que  era  la  verdadera  doc- 
trina del  ideal:  la  del  ejército  voluntario.  Llamado  á 
la  realidad  del  poder,  y no  pudiendo  convertir  en  he- 
cho aquella  doctrina  predicada  en  medio  de  la  guerra, 
convirtiendo  en  voz  de  combate  el  grito  de  adajo  las 
quintas , creyó  cubrir  su  inconsecuencia  tomando  el 
principio  del  servicio  general  obligatorio,  que  en  ul- 
timo resultado  acaba  en  un  sorteo,  es  decir,  en  una 
quinta. 

Es  indudable  que  no  hay  nada  más  contrario  á la 
libertad  que  lo  forzoso,  y que  lo  que  más  se  armoniza 
con  los  principios  democráticos  es  el  servicio  volun- 
tario, irrealizable  sin  embargo  en  toda  su  extensión, 
aunque  teniendo  que  vivir  en  medio  de  la  Europa  ci- 
vilizada y de  los  pueblos  que  se  arman  llamando  á las 
illas  á todos  sus  hombres  útiles,  el  principio  se  im- 
pone, el  principio  está  reconocido  por  todos  los  par- 
tidos políticos  por  ventura.  Pero  al  reconocer  el  prin- 
cipio, había  al  lado  de  él  excepciones  justísimas,  y 
hasta  á favor  de  aquellas  excepciones  se  creaban  me- 
dios eficaces,  los  mejores,  los  más  á propósito  para 
dar  solidez  al  ejército.  Reconozco  la  imposibilidad  de 
hacer  un  ejército  todo  de  voluntarios;  sin  embargo, 
de  voluntarios  se  componen  las  clases,  y de  volunta- 
rios se  ha  compuesto  en  sus  mejores  dias  la  Guardia 
civil,  esa  Guardia  civil  que  cuando  aprobéis  este  pro- 
yecto habréis  disuelto  y tendremos  que  poner  sobre 
su  tumba  el  epitafio;  y por  ese  principio  de  volunta- 
rios se  creaba  algo  que  es  digno  de  censura:  aquellas 
empresas  que  especulaban  con  la  sustitución  á bajo 
precio,  y encontraban  siempre  voluntarios  en  nues- 
tra Patria  que  fueran  al  sitio  más  peligroso,  donde 
habia  más  probabilidades  de  encontrar  la  muerte,  á 
Ultramar.  Después  de  estas  excepciones,  que  satisfa- 
cían verdaderas  necesidades  y que  se  amoldaban  á 
las  exigencias  sociales,  al  lado  de  ellas,  y para  man- 
tener esas  clases  (yo  no  entiendo  de  esto,  pero  conozco 
muchos  militares  que  están  conformes  en  que  se  ne- 
cesitan), existia  la  redención  del  servicio  militar,  la 
redención  para  no  entrar  en  filas  en  tiempo  de  paz, 
pero  para  permanecer  sin  embargo  dispuesto  al  lla- 
mamiento del  Estado  durante  el  tiempo  que  marcaba 
la  ley;  asunto  sobre  el  cual,  puesto  que  ya  se  ha  ex- 
puesto con  verdadera  brillantez,  no  he  de  volver  sino 
en  lo  necesario  para  demostrar  lo  imprudente,  á mi 
juicio,  de  su  supresión;  y con  relación  á otras  medi- 
das del  proyecto,  lo  contradictorio  del  proceder  del 
8t\  Ministro  de  la  Guerra. 

Señores  Diputados,  casi  puede  decirse  que  en 
este  capítulo  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  buscó  más  que  una  cosa: 
buscó  una  popularidad  que  sumar  á otras  populari- 
dades para  realizar  su  objetivo,  que  está  en  otra  parte 
de  la  ley;  y buscó  esta  popularidad  derogando  la  ley 
de  alistamiento  y reemplazo,  después  de  copiarla  en 
seis  ó siete  artículos  en  esta  ley  constitutiva,  mera- 
mente por  prohibir  la  redención,  ni  más  ni  ménos,  y 
por  tomar  de  ahí  el  tema  que  S.  S.  con  tanta  elocuen- 
cia ha  cultivado,  y con  elocuencia  y pasión  arrebata- 
dora el  presidente  de  la  Comisión:  el  tema  contra  los 
ricos,  contra  las  desigualdades  sociales,  contra  eso  de 
eximirse  por  dinero  de  prestar  ese  servicio:  verdad 
es  que  ei  señor  presidente  de  la  Comisión  y yo  nos  he- 
mos redimido  en  nuestro  tiempo.  ¿Es  que  es  verdad 


que  es  tan  anómalo,  que  es  tan  extraño  y tan  absurdo 
el  que  se  puedan  equiparar,  rindiendo  culto  á las  des- 
igualdades sociales,  los  desembolsos,  las  cantidades 
de  dinero  con  los  trabajos  personales? 

Esa  es  una  idea  que  está  en  todas  las  esferas  de 
nuestro  derecho,  que  está  en  el  derecho  administra- 
tivo, que  está  en  otro  derecho  más  segrado,  en  el  de- 
recho penal. 

Teneis,  por  ejemplo,  en  el  derecho  administrativo 
como  obligación  de  los  españoles  en  los  Municipios 
la  prestación  personal,  y admitís  el  pago  del  jornal; 
Leneis  en  el  órden  del  procedimiento  criminal  la  fian- 
za carcelaria,  y admitís  la  caución  personal,  y al  que 
no  la  tenga,  la  caución  por  una  cantidad  de  dinero; 
teneis  en  el  órden  penal  la  multa,  y el  que  no  pue- 
de satisfacerla  sufre  en  equivalencia  la  detención 
por  cierto  número  de  dias.  Esta  idea  de  la  sustitución 
existe  en  todos  ios  órdenes  del  derecho;  pero  existe 
también  en  la  vida,  en  la  realidad,  y la  ley  de  la  na- 
turaleza es  mucho  más  fuerte  y no  se  puede  derogar 
por  ningún  Gobierno,  por  ningún  Poder. 

De  manera  que  aquí  tenemos  una  idea  que  es 
justa,  y por  serlo,  el  derecho  en  todas  sus  esferas  la 
admite;  que  es  justa  además  porque  nadie  reclama 
en  contra  de  ella,  y que  es  necesaria,  porque  da  una 
fuente  de  tributación,  quizá  la  que  exige  ménos  recau- 
dadores, tributación  con  la  que  se  puede  atender  á 
esas  dispendiosas  necesidades  del  órden  militar  de 
que  me  he  de  ocupar  más  tarde. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  la  redención  cons- 
tituye una  institución  española,  nacional,  más  justa, 
más  equitativa  y más  admisible  que  las  institucio- 
nes análogas  que  para  recoger  fondos  militares  exis- 
ten en  los  demás  países  de  la  Europa  civilizada. 

Decís  que  la  redención  nb  existe  en  ninguna  parte. 
¡Ah!  pero  existe  una  cosa  más  injusta  que  la  reden- 
ción: la  tasa.  ¿Sabéis  lo  que  es  la  tasa?  No  tendría 
nada  de  extraño  que  muchos  lo  ignoraran,  que  yo  lo 
ignoraba  también.  La  tasa  es  una  contribución  que 
se  impone  sobre  los  exentos  del  servicio,  cualquiera 
que  sea  la  causa  de  la  exención.  Es  decir  que  en  toda 
Europa,  además  de  llamar  al  servicio  obligatorio  á 
todos  los  hombres  útiles  de  cierta  talla  y que  no  ten- 
gan ciertas  exenciones,  aquellos  que  no  vienen  por 
exenciones  físicas  ó por  razones  morales  que  las  le- 
yes han  estimado  suficientes  para  consignarlas  en  la 
ley  como  exenciones  del  servicio  activo,  tienen  que 
contribuir.  No  pueden  venir,  por  ejemplo,  los  que  son 
pequeños  de  talla;  pero  si  tienen  fortuna,  tienen  que 
pagar,  y así  existe  en  Austria-IIungría  una  escala 
proporcional  de  14  grados.  Están  exentos  de  pagar 
los  pobres;  pero  los  que  tienen  fortuna,  con  arreglo  á 
su  fortuna  pagan  la  tasa. 

Eso  existe  en  Austria-Hungría,  repito;  eso  existe 
en  la  República  suiza;  ¿será  pueblo  democrático  y fe- 
deral? Eso  está  presentado  en  Alemania;  rige  en  Ita- 
lia, donde  se  le  llamó  cuando  se  discutía,  la  ley  de  la 
jorobay  aludiendo  á los  desgraciados  á quienes  se  im- 
ponen esas  redenciones.  Y digo  yo:  ¿no  hay  en  este 
proyecto  de  ley  dos  injusticias,  primero  la  exención, 
y luego  el  no  amoldarse  á la  fortuna  de  cada  uno? 
Pues  en  nuestra  redención  nacional  no  habría  esas 
injusticias  respecto  al  exento,  aun  cuando  podría  de- 
cir que  algunos  de  los  que  aquí  declaramos  exentos 
lo  son  puramente  por  estética;  porque  la  cuestión  de 
la  talla,  del  milímetro  más  ó ménos,  es  una  cuestión 
de  estética  y no  significa  más  que  nosotros,  el  país, 
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el  Estado,  constituido  en  soberano,  dice  que  no  le 
gustan  los  soldados  pequeños  sino  hasta  cierto  límite, 
síq  perjuicio  de  que  todo  el  mundo  comprenda  que 
pueden  ser  más  aptos  y más  fuertes  algunos  hombres 
pequeños  que  otros  á los  que  pudiera  aplicarse  un 
dicho  vulgar  que  no  repito  por  la  gravedad  de  la 
cuestión. 

También  hay  que  advertir  que  somos  el  país  don- 
de menos  exenciones  legales  se  consignan,  porque  en 
los  demás  países,  no  solamente  hay  exenciones  físicas 
y exenciones  por  motivos  morales,  de  familia,  sino  que 
se  dan  exenciones  por  consideraciones  respetabilísi- 
mas, por  la  carrera  cientiíica  y por  cierto  género  de 
estudios  literarios.  Pues  á pesar  de  esto,  en  esos  paí- 
ses, al  lado  de  la  exención  viene  la  contribución,  como 
aquí  también  habia  una  redención,  que  si  es  mala, 
que  si  tiene  defectos,  podíais  mejorarla;  y sobre  todo, 
no  es  este  el  momento,  ni  mucho  ménos,  de  renunciar 
á lo  que  os  proponemos.  Pues  qué,  ¿qué  inconveniente 
habría  en  que  la  redención  fuera  proporcional?  Todo 
el  mundo,  todas  las  clases  sociales  tienen  una  aspi- 
ración noble,  nobilísima:  la  ternura,  la  inmensidad  del 
carino  sentido  hácia  los  séres  que  reproducen  y llevan 
el  nombre  de  una  familia,  hacen  que  no  haya  padre 
cariñoso  que  no  procure  impulsar  á su  hijo  á una  es- 
fera más  alta  que  la  que  él  mismo  ha  alcanzado;  por 
eso  son  tantos  los  que,  esclavos  de  la  labor  durísima 
de  la  tierra,  sueñan  para  sus  hijos  en  carreras  litera- 
rias, y á costa  de  enormes  sacrificios  procuran  abrir- 
les los  más  amplios  horizontes;  ¿y  por  qué,  por  qué 
un  Gobierno  liberal  viene  á cerrar  la  puerta  á estas 
aspiraciones  tan  nobles  y tan  respetables? 

Porque,  Sres.  Diputados,  tengo  que  advertiros  que 
el  servicio  general  obligatorio,  entendido  en  el  senti- 
do estrecho  y mezquino  de  prohibir  la  redención,  á 
quien  lastima  es  á esas  clases  modestas  que  viven  en 
los  linderos  del  proletariado  y de  la  clase  media;  por- 
que los  que  pertenecen  d las  altas  clases,  los  que  por 
la  fortuna,  por  el  linaje,  por  mérito  de  sus  hechos,  por 
la  rápida  carrera  de  la  política  han  llegado  á la  cum- 
bre, aunque  cien  veces  se  escriba  el  precepto,  yo  tengo 
la  seguridad  de  que  no  han  de  sentir  sus  consecuen- 
cias. 

El  hijo  del  Duque,  el  del  banquero,  el  del  hombre 
político  lleno  de  relaciones,  sobre  todo  los  que  resi- 
den en  la  capital  de  la  Monarquía,  no  irán;  para  esos 
siempre  habrá  jefes  bienhechores  que  los  lleven  de 
ordenanzas  y les  permitan  que  se  hurlen  del  precepto 
legal;  para  esos  siempre  ha  de  haber  padrinos  que  les 
permitan  eludir  la  ley.  Para  quien  de  seguro  no  los 
habrá,  será  para  el  hijo  del  artesano,  para  el  hijo  del 
pobre  labrador,  para  el  hijo  del  pequeño  comerciante 
que  ha  ahorrado  desde  que  dió  los  primeros  vagidos 
aquel  sér  á quien  profesa  tanto  cariño,  para  librarle 
de  esos  trabajos  duros,  y ha  educado  su  inteligencia 
y ha  ablandado  su  naturaleza  en  otras  costumbres  y 
en  distintos  hábitos.  Esos  no  encontrarán  padrinos, 
porque  no  viven  entre  nosotros,  en  las  capitales,  en 
las  cumbres  de  las  posiciones  oficiales.  Esos  encon- 
trarán las  puertas  cerradas  y no  darán  al  ejército  más 
que  materia  para  las  ambulancias  y carne  para  los 
hospitales. 

Ilay  una  cosa  aun  más  grave  que  lo  que  decia  un 
orador  elocuentísimo  en  esta  misma  discusión;  una 
cosa  más  grave  que  el  ejemplo  que  pudieran  dar  los 
bachilleres,  de  indisciplina  en  los  cuarteles,  y es,  el 
oculto  martirio  de  esos  séres  modestos  que  no  tienen 


la  audacia  de  los  bachilleres,  que  son  el  blanco  de  loa 
inás  fuertes,  porque  la  fuerza,  sobre  todo  en  sus  prU 
meras  manifestaciones,  es  tosca  y ruda  y suele  herir 
con  su  contacto. 

Además,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  puede  haber 
provecho  para  álguien  eu  ei  daño  de  nada?  ¿Hay  algún 
principio  de  justicia,  de  equidad,  de  conveniencia  del 
Estado,  que  diga  que  ei  bien  público  se  cifra  en  la 
vejación,  en  el  daño  de  algunas  clases  sociales?  Com- 
prendo que  la  exigencia  pública  es  inexorable  ante 
la  defensa  del  país,  sin  respetar  condiciones  ni  clases- 
pero  cuando  no  es  posible,  porque  espero  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  de  declararlo  con  leal- 
tad y con  sinceridad;  cuando  no  es  posible  que  todos 
los  jóvenes  de  un  sorteo  todos  los  años  vayan  á los 
cuarteles  y hagan  la  vida  de  los  cuarteles;  cuando  es 
necesario  sortear,  porque  el  Estado  no  puede  pagar 
otra  cosa,  ¿qué  inconveniente  hay,  qué  inconveniente 
existe  para  no  respetar  las  clases  sociales,  para  no 
admitir  esa  equivalencia  sancionada  por  el  derecho 
en  todas  las  Naciones,  para  no  recoger  esos  fondos 
para  atender  á otras  necesidades?  ¡Y  qué  necesidades! 
Ya  las  veréis  cuando  las  exponga,  cuando  despierte  la 
conciencia  de  los  Sres.  Diputados  para  hacer  frente 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y demostrar  que  no  hace 
ningún  bien  á las  armas  generales  en  ese  proyecto, 
que  en  esta  parte  creo  que  no  ha  de  prevalecer,  ape- 
lando, como  yo  apelo,  á la  honradez,  á la  convicción, 
á la  conciencia  de  todos  mis  compañeros. 

Tengo  yo  la  fortuna,  ó no  tengo  la  suerte,  como 
queráis  decir,  para  mí  es  suerte,  de  no  tener  hijos; 
no  defiendo  ninguna  causa  natural.  Dios  no  me  ha 
concedido  sino  esos  ángeles  que  están  exentos  del  ser- 
vicio de  las  armas.  Pero  si  tuviera  un  hijo,  yo  declaro 
que  haría  todo  lo  posible  para  que  no  fuera  á un  cuar- 
tel, absolutamente  Lodo;  y yo  declaro  que  no  hay  na- 
die aquí  que  me  escuche  que  con  sinceridad  no  esté 
dispuesto  á hacer  otro  tanto.  Ahora  no  se  trata  de 
hacer  poesía  ni  retórica;  es  necesario  decirle  al  país 
la  verdad;  es  necesario  decirle  al  país:  «júzgame,  mira 
hasta  mis  más  íntimos  sentimientos.»  Si  yo  tuviera 
hijos,  vería  si  tenían  vocación  á las  armas,  y entonces 
entrarían  en  esa  carrera  por  las  Academias;  á los 
cuarteles,  tenga  S.  S.  por  seguro  que  no  irían.  Este  es 
el  sentimiento  de  todos  los  padres.  ¿Y  qué  va  á suce- 
der? Que  vamos  á fomentar  la  emigración  en  las  cla- 
ses necesitadas,  que  se  irán  á las  Repúblicas  de  Amé- 
rica ó á Argel,  y allí  con  su  trabajo  enriquecerán 
otros  Estados;  y las  clases  acomodadas,  si  hubiera 
rigor,  hasta  perderían  la  nacionalidad  en  algunos  ca- 
sos. Esto  lo  afirmo  porque  ya  se  ha  verificado.  Pero 
es  más:  si  la  medida  se  estableciera  con  rigor,  pasa- 
ría lo  que  ocurrió  en  tiempo  de  la  República,  que  to- 
davía en  algunos  pueblos  se  dice:  «esta  es  la  casa  que 
se  hizo  tal  médico  por  ei  servicio  general  obligatorio; 
aquel  el  prado  que  adquirió  entonces.»  Esto  sucede 
porque  lo  que  es  violento  no  puede  ménos  de  desper- 
tar por  todas  partes  la  corrupción,  y además  tiene 
que  suceder  para  librarse  de  tiranías  insoportables. 

Aquí  me  dicen  que  hay  Diputado  en  la  mayoría 
que  fué  asistente  en  aquella  época;  y esto  se  repeti- 
ría ahora.  Pero  ¡cómo  no  se  habia  de  repetir!  Tengo 
la  seguridad  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tan  ad- 
versario político  mió,  pero  amigo  particular  de  anti- 
guo; estoy  seguro  que  si  yo  tuviera  un  hijo,  me  lo 
salvaba.  (Risas. — El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  un 
signo  negativo.)  Lo  ha  negado,  porque  el  Sr.  Ministro 
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de  la  Guerra  ha  hecho  retórica  con  el  signo;  pero  en 
fin,  cuando  ménos  me  lo  llevaría  ai  batallón  de  es- 
cribientes. 

Pero  si  el  principio  de  la  redención  es  tan  injusto 
y tan  inhumano  en  el  conceplo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  no  puede  transigir  con  ese  privilegio  al 
dinerp,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  en  esta  ley 
abre  todas  las  puertas  solo  por  dinero  en  la  carrera 
militar,  como  lo  demostraré;  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  puede  en  esLa  materia  transigir,  ¿no  es  ver- 
dad que  admite  el  principio  de  la  sustitución?  Lo  ad- 
mite para  Ultramar;  y yo  pregunto:  ¿a  Imite  8.  S.  el 
cambio  de  número  dentro  de  la  misma  zona  y del 
mismo  sorteo? 

¿May  algo  más  liberal,  que  más  respete  el  derecho 
y que  constituya  ménos  privilegio,  que  el  que,  toda 
vez  que  no  pueden  entrar  todos  los  mozos  que  se  han 
de  someter  al  sorteo  en  el  servicio  activo,  se  les  dé  el 
medio  de  cambiar  de  número,  y unos  porque  les  guste 
la  carrera,  otros  por  lo  que  quiera  que  sea,  si  no  les 
corresponde  entrar  en  el  servicio  activo,  cambien  su 
número  con  aquellos  á quienes  ha  correspondido? ¿Ad- 
mite el  Sr.  Ministro  el  cambio  de  número  dentro  de 
la  misma  zona  y del  mismo  sorteo?  (Pausa.)  En  vano 
interrogo  á la  esiátua.  ¿Es  que  uo  lo  admite?  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  negativos.)  Ya  lo  es- 
tais  viendo;  aquí  no  se  trata  más  que  de  una  persecu- 
ción injustificable  contra  las  clases  acomodadas.  Si 
esto  es  así,  ¡ahí  me  admira  que  en  estos  momentos  de 
angustia,  de  apuros  y de  dificultades  por  volver  la 
vista  á los  clamores  del  país,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  tenga  sino  denegaciones  que  opouer  á mis 
interrogaciones,  y se  presente  implacable  contra  las 
clases  acomodadas,  solo  porque  lo  están,  cuando  por 
medio  de  un  decreto  que  nos  volviera  á condenar  á 
todos  nosotros,  los  que  estamos  aquí  legislando  para 
el  país  y pertenecemos  á esas  clases,  y somos  por 
tanto  merecedores  de  ese  odio  y de  esa  sentencia  con- 
denatoria, podría  buscarse  el  medio,  aunque  estuvié- 
ramos ya  exentos  por  la  edad,  de  hacernos  expiar  la 
fortuna  de  librarnos  del  servicio,  que  debimos  á la 
herencia  ó al  trabajo. 

¿Qué  priucipio  de  lógica  hay  en  permitir  la  sus- 
titución para  Ultramar,  donde  el  sustituto  puede  en- 
contrar la  muerte,  y en  no  permitirla  dentro  de  la  Pe- 
nínsula, donde  el  sustituto  puede  encontrar  más  fá- 
cilmente el  bienestar?  Porque  si  aliviáramos  la  suer- 
te de  los  hijos  del  pueblo,  de  los  hijos  de  las  familias 
más  necesitadas,  de  esos  hijos  del  pueblo  nuestros 
hermanos,  nuestros  conciudadanos,  dignos  de  toda 
nuestra  consideración,  porque  entregáramos  á nues- 
tros hijos  á trabajos  duros  é incompatibles  con  una 
naturaleza  ablandada  por  la  educación  y por  el  tierno 
esmero  con  que  se  les  dirigía  á las  profesiones  litera- 
rias, produjéramos  algún  alivio  á los  hijos  del  pue- 
blo, yo  me  lo  explicaría;  pero  cuando  no  hay  se- 
mejante alivio,  ¿con  qué  razón  se  interpone  el  Estado 
en  el  contrato  personal,  en  el  cambio  de  voluntades, 
en  el  concierto  libre  que  pueden  entablar  entre  sí  los 
mozos  para  cambiar  de  número  dentro  de  la  misma 
zona  y del  mismo  sorteo?  ¿Qué  interés  se  puede 
invocar  para  justificar  esa  negativa  despiadada  con 
que  el  Sr.  Ministro  ha  contestado  á mi  pregunta? 
¿Es  á esto  á lo  que  conduce  toda  esta  reforma,  toda 
esta  abdicación  del  poder  civil  representado  por  los 
demás  Ministros,  infringiendo  una  ley,  infringiendo 
inveterados  hábitos  y garantías  necesarias  de  los  de- 


rechos individuales,  que  en  los  alistamientos  estaban 
resguardadas  por  los  Ayuntamientos  en  primera  ins- 
tancia, por  las  Diputaciones  provinciales  en  segunda, 
y por  el  Ministerio  de  ia  Gobernación  con  la  consulta 
clel  Consejo  de  Estado  en  suprema  y última  instancia, 
para  lo  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  apodera 
de  los  mozos,  interviene  en  ios  Ayuntamientos  y hace 
que  las  alteraciones  las  resuelva  una  Junta  de  mili- 
tares, adonde  únicamente  concurrirá  un  diputado 
provincial,  no  sé  si  para  que  dé  fe  de  lo  que  allí  se  ha 
hecho?  Esto  se  dispone  en  esta  ley,  en  estos  retazos 
de  la  ley  de  reclutamiento  que  lian  venido  á esta  Cá- 
mara; y en  cambio,  como  antes  he  dicho,  se  renuncia 
á los  recursos  de  la  redención,  que  importan  más  de 
15  millones. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  el  otro  día  que 
esos  recursos  no  importaban  más  que  8 millones;  pero 
no  dijo  que  retiene  sin  resolver  las  muchísimas  re- 
clamaciones de  redenciones  que  están  pendientes.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ni  una.)  Las  habrá  resuelto 
desde  el  otro  dia  acá.  Pero  conste  que  esos  recursos 
que  so  obtienen  por  ia  redención  importan  más  de  i 5 
millones;  y esa  fortuna  que,  después  de  todo,  tiene 
un  principio  de  justicia,  la  tira  un  Ministro  de  la 
Guerra  que  ha  anunciado,  sin  que  sepamos  qué  pasa 
con  un  expediente  para  la  construcción  de  un  hospi- 
tal, de  cuyo  expediente  hablé  en  la  discusión  del  men 
saje,  en  el  que  se  trata  de  comprar  por  90.000  un  te- 
rreno, cuando  toda  la  dehesa  de  Amaniel  no  vale  la 
mitad;  que  ha  anunciado,  digo,  en  estos  tiempos  en 
que  se  trata  de  si  hemos  de  bajar  ó no  en  tal  ó cual 
cantidad  la  contribución  territorial,  que  vendrá  con 
un  proyecto  pidiendo  80  ó 100  millones  de  pesetas 
para  construir  cuarteles.  (El  Sr.  Ministi'o  de  la  Gue- 
rra: No  pediré  un  cuarto.)  Se  hacen  muchos  milagros. 
Verdad  es  que  yo  espero  á canonizar  á S.  S.  cuando 
haya  hecho  esos  milagros;  porque  por  lo  pronto,  yo 
le  he  oido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  la  otra  Cá- 
mara que  las  reformas  de  S.  S.  no  implicaban  gastos; 
otro  dia  le  he  oido  á S.  S.  desde  ese  banco  que  era 
poco  el  gasto,  y al  dia  siguiente  le  he  oido  que  aun- 
que fuera  mucho  el  gasto,  las  reformas  se  harían.  De 
manera  que  el  Gobierno  suele  decirlo  todo  y no  sa- 
bemos á qué  atenernos. 

Verdad  es  que  estas  reformas  militares  se  discu- 
tirían como  debían,  si  fueran  precedidas  de  una  ley 
de  cuadros,  ó cuando  ménos,  si  hubieran  venido  aquí 
los  presupuestos.  Pero  sin  el  presupuesto,  ahí  queda, 
como  lo  demostraré  en  tiempo  oportuno,  flotando  la 
arbitrariedad  por  todas  partes;  arbitrariedad,  holgura, 
libertad  de  acción  en  el  dia  de  hoy;  pero  como  S,  S. 
no  es  eterno  en  ese  puesto,  no  se  puede  saber  para 
quién  puede  ser  la  arbitrariedad,  la  holgura  y la  li- 
bertad de  acción  en  el  dia  de  mañana.  Los  represen- 
tantes dei  país  con  unauimidad  imponente  y signifi- 
cativa de  todos  los  que  combatimos  desde  las  oposi- 
ciones esta  ley,  más  parte  importante  de  la  mayoría, 
impugnamos  esta  resolución  de  una  democracia  ja- 
cobina inspirada  en  un  espíritu  pequeño  de  envidia, 
que  ni  obedece  á ningún  sentimiento  general,  ni  de- 
fiende ningún  interés  sagrado  del  Estado,  frente  á lo 
que  hacen  todos  los  demás  países,  incluso  la  demo- 
crática Suiza. 

Yo  pido  á los  Sres.  Diputados  que  conserven  una 
institución  que  es  nacional,  que  es  apropiada,  que  da 
recursos  necesarios  é indispensables  para  el  ejército, 
y que  no  se  dejen  arrastrar  por  esas  falsas  corrientes 
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que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  equivocadamente 
toma  como  fuerzas,  con  el  designio  natural  de  afir- 
mar su  personalidad  en  la  política  y de  hacer  que  se 
destaque  de  entre  las  de  sus  compañeros. 

Y aquí,  en  este  punto,  teniendo  que  continuar  exa- 
minando la  ley,  viendo  que  la  hora  es  ya  avanzada,  y 
no  siéndome  posible  acabar  de  recorrer  en  poco  tiem- 
po los  muchos  puntos  de  que  he  de  ocuparme,  me 
atrevería  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  ine  reservara 
el  uso  de  la  palabra  para  mañana;  y viendo  que  con 
efecto  está  dispuesto  á complacerme,  le  doy  antici- 
padamente las  gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  al  art.  5.°  del  dictámeu 
relativo  al  proyecto  de  ley  determinando  las  bases 
por  las  que  ha  de  recaudarse  la  contribución  territo- 
rial é industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado  con 
el  Banco  de  España.  ( Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones,  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaria  desde  el  29  de 
Febrero  próximo  pasado  en  que  se  dió  cuenta  de  la 
anterior,  y son  los  siguientes: 

«Núm.  47.  D.  Jaime  Cabellas  y Roig,  vecino  de 


la  Puebla  de  Marratei  (Baleares),  suplica  que  se  le 
admita  en  el  cuerpo  de  carabineros  de  la  Dlaza  do 
Mallorca. 

Núm.  48.  Varios  torreros  de  faros  de  la  provincia 
de  Oviedo  suplican  que  se  concedan  á los  hijos  y es- 
posas  de  los  funcionarios  de  dicho  cuerpo  los  mismos 
derechos  á Monte-pío  ó viudedad  que  á los  de  otros 
de  carreras  facultativas  y administrativas,  como  por 
ejemplo,  los  ayudantes  de  obras  públicas,  el  personal 
auxiliar  de  oficinas  militares,  etc. 

Núm.  49.  La  Cámara  de  comercio,  industria  y 
navegaciou  de  Huelva  suplica  el  restablecimiento  dé 
la  jurisdicción  mercantil,  creando  tribunales  especia- 
les de  comercio  bajo  la  denominación  de  Jurados 
mercantiles. 

Núms.  50,  51  y 52.  D.  Silvestre  Iso,  notario  de  la 
villa  de  Sos,  D.  José  Rabadán,  de  la  de  Navanés  y Don 
Wenceslao  Santander  y Rodríguez,  de  la  de  Albur- 
querque,  exponen  que  se  adhieren  á lo  solicitado  por 
el  director  de  la  Gaceta  Jurídico  Universal  para  que  se 
dicte  una  ley  declaratoria  de  los  derechos  profesiona- 
les del  Notariado,  y se  promueva  la  adopción  de  me- 
didas encaminadas  á facilitar  la  inscripción  de  los  in- 
muebles de  poco  valor  en  el  registro  de  la  propiedad.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del  dia 
para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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APÉNDICE. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS . 


Enmienda,  del  Sr.  Ochando,  al  art.  5.°  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  determinando  las  bases  por  las  que  ha  de  recaudarse  la  contri- 
bución territorial  é industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado  con  el  Banco 

de  España. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  que  el  párrafo  1.*  del  art.  5.°  del  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  determinando  las  bases 
para  que  la  Administración  del  Estado  recaude  las 
contribuciones  al  terminar  el  convenio  con  el  Banco 
de  España  sobre  este  servicio,  se  redacte  del  modo 
siguieute: 

«Los  funcionarios  del  Banco  de  España  que  pres- 
ten ó hayan  prestado  servicios  de  recaudación  de 


contribuciones,  podrán  ser  nombrados  para  los  car  - 
gos  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  con  el 
mismo  sueldo  que  hayan  disfrutado  en  el  Banco  con 
cuatro  meses  de  antelación  los  primeros,  y con  doble 
tiempo,  por  lo  ménos,  de  antelación  los  segundos,  á 
la  publicación  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso,  15  de  Marzo  de  l888.=Fe- 
derico  Ochando.  = Octavio  Cuartera.» Juan  García 
del  Castillo.=José  Iranzo.=Cándido  Martínez.» José 
Sanz.=Enrique  de  Orozco. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 

SESION  DEL  VIEBNES  16  DE  MARZO  1)E  1888 


SUMARIO.  Abrese  a las  tres  y diez  minutos.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =*  Quedo 
enterado  el  Oongreso  do  haber  aprobado  el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  inclusión  en  el  í>l&n  gonoral  do  carreteras  de  una  de  Salamanca  d Fuentosauco.=La 
queda  igualmente  de  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Cologisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Manzanares  á Utiel.= 
Pasan  d las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  do  ley  sobre  reorganización  del 
Consejo  do  instrucción  pública  y el  de  ferro-carriles  secundarios.=El  Sr.  Ministro  de  Marina  contesta 
á las  preguntas  de  los  Sres.  Conde  do  Poña-Ramiro  y Garrido  Estrada  sobre  las  condiciones  do  los  cru- 
ceros isla  de  Cuba  é isla  de  Lwjo>*.=Reetiflcaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Peña-Ramiro,  Ministro  de 
Marina  y Garrido  Estrada.  = Pasa  d la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el 
Sr.  Garrido  Estrada,  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  sobre  el  proyecto  de  ley  de  alcoholes. =El 
Sr.  Iranzo  presenta  varias  exposiciones  de  cosecheros  de  vino  y fabricantes  de  aguardientes  de  Onte- 
niente,  Bocaironte,  Ayelo  de  Malferit,  Beniatjar,  Belgida  y Albaida  sobro  el  mismo  proyocto.==El  soñor 
Rey  presenta  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Piedrabuena  sobre  los  proyectos  de  ley  presentados 
por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=Ei  Sr.  Fernandez  Villaverde  pregunta  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobornacion  y de  Gracia  y Justicia  si  están  dispuestos  á exigir  las  responsabilidades  que  puedan  dedu- 
cirse de  no  haber  llegado  todavía  al  Congreso  dos  actas  parciales  de  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes 
verificada  el  dia  11  del  actual  en  el  distrito  de  Loja.=Contestacion  do  los  Sres.  Ministro  de  Marina  y 
Secretario  Sánchez  Arjona,  y rectificación  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=El  Sr.  Marqués  de  Mochales 
presenta  una  exposición  de  la  Delegación  do  la  Sociedad  vitícola  y etnológica  de  Jerez  de  la  Frontera 
sobro  ol  proyecto  do  ley  de  alcoholes.=ORDEN  del  día:  ley  constitutiva  del  ejército. =Continuacion  del 
discurso  del  Sr.  Romero  Robledo.=Discurso  del  Sr.  García  Alix,  de  la  Comision.=Próximas  á pasar  las 
horas  de  Reglamento,  y consultado  el  orador  si  podía  concluir  on  el  escaso  tiempo  que  restaba,  para  en 
otro  caso  solicitar  do  la  Cámara  la  prórroga  de  la  sesión,  el  Sr.  García  Alix  suplica  al  Sr.  Presidente 
que  le  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  inmediata. =Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso 
queda  enterado  do  la  constitución  de  una  Comision.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  dos  dictémonos, 
uno  de  la  Comisión  do  actas  y otro  do  la  de  incompatibilidades,  sobre  la  elección  parcial  del  distrito  de 
Astorga  (León),  y la  admisión  como  Diputado  por  el  mismo  del  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto. =Pasa  á 
las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  ol  Senado, 
señalando  un  plazo  á Iob  contribuyentes  deudoras  ó sus  herederos  para  retraer  las  fincas  de  su  propie- 
dad adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de  contribuciones.=Orden  del  dia  para  mañana:  ios  dictámenes 
que  se  han  leído,  y los  asuntos  pendiontes*=So  levanta  la  sesión  a las  siete  y quince  minutos. 
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Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«At,  Conoueso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
la  sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  Co- 
misión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la 
de  Salamanca  A Valladolid  termine  en  Fuentesauco. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  15  de  Marzo  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.= José  Abascal, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre,  Senador  Se- 
cretario.» 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Comisión  mixta 
encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Manza- 
nares AUtiel  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Sena- 
dor D.  Francisco  Ramírez  Carmona  y secretario  al 
Sr.  Diputado  D.  Rafael  Serrano  Alcázar. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  los  dos  si- 
guientes Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que 
se  referían: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Minis- 
tro de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  autorizar  ai  Ministro  de  Fomento  para  presentar 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  reorganizando  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Marzo  de  l8S8.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Fomento,  Cárlos  Navarro  y 
Rodrigo.=Es  copia.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  73)  que  es  el  de  esta  sesión .) 


De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Minis- 
tro de  Fomento,  de  acuerdo  con  ci  Consejo  de  Minis- 
tros, en  nombre  de  mi  augusto  Mijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII»  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  presentar 
á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  se- 
cundarios. 

Dado  en  Palacio  á 16  de  Marzo  de  1888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Fomento,  Cárlos  Navarro  y 
Rodrigo.=Es  copia.=Cárlos  Navarro  y Rodrigó.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  i Rodríguez  Arlas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias)* 
Señores  Diputados,  en  la  sesión  del  dia  12  último 
tuvo  á bien  el  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  hacer  una 
pregunta  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso. 

Deseaba  S.  S.  saber  «si  era  cierto  lo  que  algunos 
periódicos  decían  al  manifestar  que  los  cruceros  re- 
cientemente adquiridos  en  Inglaterra,  el  Isla  de  Cuba 
y el  Isla  de  Luzon , son  tan  sumamente  malos,  que 
parece  que  no  van  á ser  útiles  para  hacer  servicio.» 

Hace  algún  tiempo  que  en  la  otra  Cámara,  uu  Je- 
ñor  Senador,  refiriéndose  también  á noticias  publi. 
cadas  por  la  prensa,  me  dirigió  una  pregunta  refe- 
rente á las  condiciones  en  que  esos  buques  habían 
caído  al  agua,  puesto  que  los  periódicos  aludidos  su- 
ponían que  habían  caído  en  malas  condiciones,  y por 
consiguiente,  que  eran  deficientes  para  prestar  ser- 
vicio. 

Las  publicaciones  á que  se  ha  referido  el  señor 
Conde  de  Peña-Ramiro  están  completamente  en  des- 
acuerdo con  los  datos  que  existen  en  el  Ministerio  de 
Marina.  Estos  buques  se  sujetaron  á pruebas  de  esta- 
bilidad, según  lo  expresamente  consignado  en  los 
contratos;  y si  bien  no  estaban  entonces  en  disposi- 
ción de  apreciarse  completamente  las  pruebas  de  es- 
tabilidad, puesto  que  carecian  de  efectos  de  arma- 
mento, se  sustituyeron  los  efectos  de  carga  con  pe- 
sos colocados  en  los  puntos  donde  los  efectos  se  ha- 
bían de  situar,  y las  pruebas  resultaron  completa- 
mente satisfactorias. 

Tengo  en  el  Ministerio  los  documentos  en  que  así 
consta  y que  puedo  poner  á disposición  del  Congreso 
y del  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro. 

Me  debido  comenzar  mi  contestación  al  Sr.  Conde 
de  Peña-Ramiro  diciendo  que  el  Sr.  Diputado  Garrido 
Estrada,  con  el  mismo  interés  que  anima  aL  Sr.  Con- 
de de  Peña-Ramiro,  me  indicó  hace  dias  igual  pre- 
gunta, y le  dije  que  carecía  todavía  de  un  documen- 
to que  después  diré  cuál  es,  y qÚc  cuando  lo  tuviese 
podría  contestar.  El  documento  á que  aludí,  y que 
aun  no  puedo  presentar  a la  Cámara , se  refiere  d lo 
siguiente. 

Se  admitieron  los  buques  con  arreglo  á contrata, 
después  de  haberse  verificado  sobre  amarras  y en  el 
mar  las  pruebas  consignadas  en  el  pliego  de  con- 
diciones. Estas  pruebas  fueron  satisfactorias,  y por 
tanto,  fueron  admitidos  los  buques  y se  completó  el 
pago  de  ellos  en  los  plazos  que  estaban  estipulados 
en  el  contrato.  La  travesía  de  los  dos  cruceros  desde 
las  costas  de  Inglaterra  á las  de  España  se  verificó 
con  un  tiempo  bellísimo,  que  no  permitió  consignar 
en  la  carta  de  campaña  sus  condiciones  marineras. 

Ai  llegar  al  departamento  del  Ferrol,  se  inloutó 
practicar  las  pruebas  de  estabilidad;  pero  es  tal  la 
urgeucia  del  servicio  que  han  de  prestar  estos  buques, 
que  yo  dispuse  que  salieran  inmediatamente  para 
Cádiz,  donde  se  verificarían  las  pruebasde  estabilidad, 
se  completaría  el  armamento  y se  les  daría  el  des- 
tino que  ya  se  les  ha  dado,  de  ir  A nuestras  posesiones 
de  Ultramar. 

Se  verificaron  de  nuevo  las  pruebas  de  estabili- 
dad, no  en  el  mar,  sino  para  hacerlas  más  eficaces  y 
obtener  un  resultado  completamente  satisfactorio,  en 
la  quietud  y en  la  tranquilidad  de  las  aguas  de  uno 
de  los  diques.  Los  datos  recogidos  arrojan  un  resul- 
tado completamente  satisfactorio;  pero  para  llegar  al 
límite  del  convencimiento  respecto  de  esta  materia, 
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he  dispuesto  que  un  dato  que  en  esta  reseña  de  la 
prueba  venía  equivocado,  sea  rectificado  y compro- 
bado, aunque  desde  luego  puedo  adelantar  la  absolu- 
ta confianza  que  tengo  de  que  las  pruebas  definitivas 
darán  un  satisfactorio  resultado;  y tanto  es  así,  que 
ya  tienen  esos  buques  señalado  su  destino. 

Para  satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Conde  de  Peña- 
Ramiro,  y á la  vez  las  indicaciones  que  sobre  el  mis- 
mo objeto  se  sirvió  hacerme  el  Sr.  Garrido  Estrada, 
voy  á permitirme  leer  un  extracto  de  la  comunica- 
ción del  capitán  general  del  departamento  del  Ferrol, 
primer  punto  de  España  donde  esos  buques  han  to- 
cado. 

Dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Al  visitar  los  cruceros  Isla  ele  Cuba  é Isla  ele 
luzon , no  teniendo  aún  los  buques  la  organización 
que  requiere  su  completo  armamento,  he  de  concretar 
mis  observaciones  ¿i  lo  que  se  desprende  de  la  inspec- 
ción de  sus  cascos  y á las  condiciones  de  los  múlti- 
ples mecanismos...»  Porque  todavía  no  se  lian  recibi- 
do de  Inglaterra  los  cañones  de  tiro  rápido  que  han 
de  implantarse  en  la  cubierta  principal  de  estos  bu- 
ques; pero  llamo  la  atención  de  S.  S.  respecto  a que 
la  visita  se  hacía  al  llegar  de  Inglaterra  los  buques, 
y cuando  todavía  no  habían  ido  á recibir  en  el  arse- 
nal el  completo  armamento.  Y continúa  la  comuni- 
cación: «...Empiezo  manifestando  que  uo  traen  histo- 
rial ni  los  planos  de  los  buques...»  El  historial,  que 
existe  ya  en  poder  de  ios  comandantes  de  los  buques, 
consiste  en  las  anotaciones  que  en  la  vida  militar  y 
marinera  de  los  barcos  se  van  haciendo  en  un  libro 
especial. 

«Tampoco  traían  formados  los  pliegos  de  car- 
gos...» Esto  es  natural,  porque  se  empezaban  á recibir, 
«...por  lo  cual  se  hace  indispensable  una  revista  de 
inspección  que  definitivamente  los  fije...»  Esto  está 
va  reglamentado,  y los  buques  están  recibiendo  los 
cargos,  «...arreglados  los  repuestos  á lo  que  estos  bu- 
ques pueden  contener  y á la  facilidad  con  que  hoy  se 
adquieren  en  la  generalidad  de  las  poblaciones  ma- 
rítimas. 

En  lo  que  podemos  llamar  mano  de  obra,  y muy 
en  particular  los  detalles  de  construcción,  revelan  el 
gran  adelanto  alcanzado  en  Inglaterra  en  esta  clase 
(le  trabajos,  puesto  que  todos  los  ajustes  de  puertas 
estancas,  tapas  de  escotillas,  remachado  y corte  de 
planchas  están  hechas  y dispuestas  admirablemente. 

Las  cámaras  de  popa  participan  del  esmerado  tra- 
bajo, cuyos  mamparos  están  exteriormente  enchapa- 
dos de  maderas  finas  de  colores  barnizadas  á muñeca. 
Las  considero  espaciosas,  constituidas  de  ese  modo 
confortable  y á la  vez  económico,  dados  los  espacios 
disponibles  de  estos  buques. 

Presenta  la  instalación  de  los  cañones  de  12  cen- 
tímetros en  castillo  y toldilla  un  adelanto  notable  por 
la  situación  en  que  se  hallan  emplazados.  En  las  amu- 
ras y un  poco  á proa  de  las  aletas,  lo  más  próximo 
posible  de  las  bordas  sobre  el  castillo  y toldillas,  y 
por  consiguiente,  á una  altura  relativamente  gran- 
de, llevan  estos  buques  dos  cañones  de  caza  y otros 
dos  de  retirada  á ambas  bandas,  representando  una 
gran  fuerza  militar. 

Las  instalaciones  son  sencillísimas,  y si,  como  es 
de  esperar,  juzgando  por  las  experiencias  practicadas, 
no  se  resiente  la  consolidación  del  buque  con  los  es- 
fuerzos de  los  fuegos  de  estas  piezas,  se  habrá  resuelto 
un  problema,  á mi  juicio  digno  de  atención,  cual  es 


el  que  constituye  poder  soportar  los  esfuerzos  de  ca- 
ñones tan  violentos  como  son  los  de  este  sistema,  en 
tan  corto  espacio,  á tan  gran  altura  sobre  la  cubierta 
principal,  y sin  aumento  de  pesos  para  ligar  la  ins- 
talación con  ios  miembros  principales  del  buque,  cir- 
cunstancia muy  apreciable  en  su  clase. 

En  mi  concepto,  la  buena  instalación  de  estos 
cuatro  cañones  á que  me  refiero  permitirla  supri- 
mir, si  para  las  mejores  condiciones  marineras  del 
buque  resultase  conveniente,  los  otros  dos  que  de 
igual  calibre  llevan  estos  cruceros,  uno  á cada  banda, 
montados  en  la  cubierta  principal,  en  reducto  casi 
central. 

El  servo-motor  para  el  timón,  y especialmente  el 
sencillo,  d la  par  que  seguro  mecanismo,  para  conec- 
tar con  la  rueda  movida  á brazo,  merece  particular 
mención,  pues  se  suprimen  los  guardines  por  efecto 
de  la  colocación  inmediata  del  servo-motor  y la  caña 
bajo  la  cubierta  protectora,  así  como  la  barra  que 
corre  desde  allí  hasta  el  puente  y torre  de  combate, 
donde  está  la  rueda  de  gobernar. 

La  disposición  de  las  máquinas  impulsoras,  así 
como  las  de  las  varias  auxiliares,  están  todo  lo  bien  á 
que  puede  aspirarse  en  buque  de  cubierta  protectora 
aplicada  a los  de  estas  dimensiones. 

Una  pequeña  máquina  horizontal  de  dos  cilindros, 
emplazada  á plan  de  la  cubierta,  da  movimiento  á dos 
cabrestantes  modelos  de  arte,  sistema  Baxter  perfec- 
cionado, que  levan  las  anclas  con  mucha  facilidad, 
virando  para  ambas  cadenas  á un  tiempo  ó con, entera 
independencia;  debido  ai  sencillo  mecanismo  de  una 
rueda  dentada  y dos  piñones  que  van  en  el  mismo  eje 
intermediario  entre  la  maquina  y los  cabrestantes. 
El  tercero  y diminuto  situado  en  el  castillo  también 
puede  concertarse  con  el  aparato,  ó usarlo  á brazo 
por  medio  de  barras,  manifestándome  el  comandante 
del  $iü>a  haber  levado  por  este  medio  con  bastante 
facilidad  y el  esfuerzo  de  12  hombres. 

El  escaso  espacio  ocupado,  volúmen  y sencillez  de 
máquina  y cabrestantes;  la  perfección  y lo  artístico  en 
los  detalles  y en  el  conjunto,  cautivaron  de  tal  modo 
mi  atención,  que  no  puedo  menos  de  recordar  el  co- 
losal, pesado  y antiguo  chigre  adoptado  para  otros 
cruceros,  empachando  por  sus  dimensiones  la  parte 
de  proa,  y resultando  hasta  ridiculo  se  emplee  hoy 
para  las  faenas  de  levar  en  un  buque  de  guerra.  {Con 
ochenta  libras  de  presión  levan  el  Cuba  y Luzon ! 

Las  anclas,  sistema  Martin,  una  vez  levadas,  y al 
estar  próximas  á los  escobones,  las  toma  el  aparejo  de 
un  pescante  gato  que  las  coloca  sobre  un  varadero  in- 
clinado que  permite  dispararlas  horizontalrnente  para 
dar  fondo. 

El  alumbrado  eléctrico  es  completo  por  la  profu- 
sión de  82  lámparas  incandescentes  repartidas  conve- 
nientemente, aparte  de  los  grandes  proyectores  colo- 
cados á ambos  extremos  del  amplio  y elevado  puente, 
desde  los  cuales  se  descubre  todo  el  horizonte  sin  im- 
pedirlo los  palos  ni  chimeneas. 

Para  desarrollar  toda  la  electricidad  necesaria,  lle- 
van estos  buques  tres  dinamos,  sistema  Parsons- 
Charle,  con  regulador,  última  expresión  del  adelanto 
en  la  aplicación  de  la  electricidad.  Este  número  au- 
menta las  necesidades  en  las  atenciones  del  personal, 
pero  por  otro  lado  es  garantía  del  gran  efecto  y se- 
guridad de  este  interesante  servicio. 

Bajo  tales  conceptos,  repito  que  á mi  juicio  la 
casa  constructora  ha  ejecutado  con  inteligencia  lo  exi- 
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gido  por  esc  Centro,  representando  los  buques,  en  sus 
mecanismos,  en  sus  detalles  y conjunto,  los  adelantos 
de  la  época  de  que  debemos  sin  descanso  estar  pen- 
dientes con  especial  atención  y estudio,  para  que  las 
construcciones  y armamentos,  si  llegan  á verificarse 
en  España  sin  tipos  similares  del  extranjero,  no  resul- 
ten deficientes  con  el  atraso  natural  á nuestra  falta  de 
práctica  en  proyectar,  realizar  y en  la  aplicación  de 
los  detalles  que  componen  el  acabado  conjunto  de  ma- 
yor eficacia  relativa.  Al  fin  de  contribuir,  por  lo  que 
de  mi  autoridad  depende,  á generalizar  el  conocimien- 
to práctico  de  los  adelantos  y progresos  introducidos 
en  los  buques  modernos  que  toquen  en  este  puerto, 
tan  luego  lo  verificaron  los  expresados  cruceros,  or- 
dené á los  jefes  de  los  distintos  ramos  para  que  con 
sus  subordinados  pasaran  á bordo  con  objeto  de  que 
los  estudiasen,  previniendo  á cada  uno  de  ios  mismos 
jefes  me  dirigiesen  una  Memoria  ó reseña  de  sus 
observaciones,  las  que,  tan  luego  sean  en  mi  poder, 
tendré  el  honor  de  remitir  á V.  E.  por  la  utilidad  de 
que  pudieran  ser  objeto  en  ese  Centro  superior;  anti- 
cipándome á hacerlo  por  lo  que  á mí  respecta,  como 
débil  muestra  de  la  importancia  que  atribuyo  ;i  los 
antecedentes  que  se  refieren  á las  condiciones,  ele- 
mentos y detalles  con  que  pueda  dotarse  el  material 
que  aspiramos  á construir,  y marquen  los  progresos 
y adelantos  del  período  de  tiempo  que  medie  entre  las 
fechas  de  sus  respectivas  construcciones.» 

Es  todo  lo  que  puedo  contestar  al  Sr.  Conde  de 
Peña-Ramiro.  Las  condiciones  marineras  de  esos  bu- 
ques no  están  reconocidas  porque  uo  ha  habido  tiem- 
po suficiente  para  ello;  pero  dadas  sus  condiciones  de 
estabilidad,  dadas  sus  condiciones  de  marcha,  que  han 
superado  ¡í  las  exigidas  por  el  contrato,  según  las 
pruebas  verificadas,  los  cruceros  isla  de  Lusony  Cuba 
pueden  servir  de  tipo  moderno  para  construir  otros; 
y tan  es  así,  que  el  Gobierno  ha  dispuesto  la  construc- 
ción de.  cruceros  absolutamente  iguales  en  tipo,  di- 
mensiones y armamento  á éstos.  Yo  celebraré  mucho 
que  el  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  haya  quedarlo  sa- 
tisfecho con  las  explicaciones  que  he  dado. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Voy  á ser  muy 
breve  en  la  contestación  al  Sr.  Ministro  de  Mariua, 
porque  mi  compañero  el  Sr.  Garrido  Estrada  tenia  la 
prioridad  sobre  mi,  y como  8.  S.  realmente  quiso  ha- 
cer la  pregunta  antes  que  yo,  S.  S.  podrá  explanarla 
más.  Me  relicito  mucho  de  lo  que,  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  y de  los  detalles  tan  minuciosos  que 
ha  dado  sobre  estos  buques,  que,  según  S.  S.  acaba  de 
manifestar,  se  hallan  en  tan  buenas  condiciones  de 
navegar.  Pero  se  me  ocurre,  sin  embargo,  una  duda. 
Estos  buques  hace  más  de  cuatro  meses  que  están  en 
la  Península,  y yo  pregunto:  ¿cómo  es  que  necesitan- 
do España  con  urgencia  buques  para  mandarlos  á Fi- 
lipinas y otros  puntos,  no  se  ha  podido  todavía  mandar 
estos  buques  á prestar  servicio  y están  anclados  en  la 
Carraca,  haciéndose  lodos  los  dias  pruebas  para  ver 
si  pueden  navegar? 

También  se  me  ocurre  otra  duda:  ¿cómo  es  que 
estos  buques,  al  entregarse  á la  Comisión  española  en  ' 
Inglaterra  para  prestar  servicio,  no  se  probaron  con 
la  artillería  para  que  pudiesen  navegar?  Porque  el  he- 
cho es  que  no  se  admitieron  más  que  por  sus  cuali- 
dades marineras  y no  guerreras. 


j Yo  creo  que  un  crucero,  para  que  llene  las  con- 
j diciones  apetecidas,  ha  de  tener  la  artillería  necesa- 
ria; sin  ella  no  creo  que  reúna  las  condiciones  de  vei~ 
dadero  crucero. 

¿Cómo  es  que  la  Comisión  española  aceptó  estos 
barcos?  ¿Cómo  es  que  se  pagaron  en  seguida,  vinierou 
á España  y se  encuentran  aún  sin  poder  prestar  ser- 
vicio porque  todavía  no  se  han  podido  artillar?  Po- 
drán ser  muy  buenos,  como  dice  el  Sr.  Ministro  de 
Marina;  pero,  desgraciadamente,  después  de  cuatro 
meses  que  hace  que  están  fondeados  en  la  Carraca,  v 
habiendo  hecho  tantas  pruebas,  algo  debe  ocurrir 
cuando  no  pueden  prestar  servicio,  como  de  seguro 
lo  prestarían  si  estuviesen  listos  para  navegar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias;: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Capdepop):  la 
tiene  R.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias;: 
No  sé  fijamente  el  tiempo  que  llevan  en  la  Carraca 
estos  buques;  pero  los  cruceros  Isla  de  Taizqh  é Isla 
de  Ouha  están  tan  dispuestos  para  salir  á la  mar  como 
buques  de  guerra,  que  mañana  mismo  pudiera  yo 
poner  la  orden  para  que  saliesen  á sus  respectivos 
destinos.  Pero  el  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  sabe  per- 
rectamente  que  si  bien  estos  buques  tienen  seis  caño- 
nes González  Hontoria,  que  deben  constituir  su  prin- 
cipal defensa,  deben  llevar  - también  ametralladora* 
Xordenfcld  y cañones  de  tiro  rápido,  que  desgracia- 
damente no  los  fabricamos  en  España  todavía,  y el 
hecho  es  que  aun  uo  han  venido  esos  aparatos  de  gue- 
rra; pero  deben  llegar  muy  pronto,  porque,  según  no- 
ticias, han  salido  del  Havre,  y llegarán  á Cádiz  de  un 
momento  á otro. 

Además  estos  cruceros  llevan  distintos  proyec- 
tiles que  se  construyen  en  Cartagena,  están  ya  en 
Cádiz,  y solo  falta  la  llegada  de  las  ametralladoras 
ISordenfeld  y de  los  cañones  de  tiro  rápido  para  que 
estos  buques  puedan  salir  á la  mar  en  completo  es- 
tado de  armamento  de  guerra.  En  el  momento  en  que 
se  haga  la  instalación  de  esos  aparatos,  que  no  lian 
llegado  todavía,  los  dos  cruceros  estarán  dispuestos 
a salir  a la  mar  en  armamento  de  guerra,  porque  en 
armamento  deficiente  podrían  salir  mañana  mismo  ó 
pasado  á más  tardar.  Y debo  advertir  que  esos  apa- 
ratos están  pedidos,  y que  se  ha  reiterado  á la  casa 
extranjera  que  debe  suministrarlos,  la  urgencia  y la 
necesidad  de  enviarlos;  pero  es  necesario,  por  más  que 
se  le  pague,  guardarle  alguua  consideración,  porque 
bien  sabe  R.  S.  que  en  esla  época  no  se  presentan  (leles 
con  la  facilidad  que  sería  necesario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  < Ruiz  Capdepoui:  El 
Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Solamente  voy 
á hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  ¿Cree 
el  Sr.  Ministro  que,  cuando  lleguen  esos  cañones  Ilon- 
toria  y Nordenfeld  que  se  van  á instalar  en  esos  bu- 
ques, van  á poder  salir  á la  mar  sin  peligro  alguno? 
¿Sí  ó no? 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias»: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arfes): 
Sin  peligro  podrán  salir  á la  mar  en  completo  arma 
mentó  de  guerra,  tan  pronto  como  tengan  instalados 
los  cañones  de  tiro  rápido. 
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El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

EISr.  GARRIDO  ESTRADA:  Como  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  ha  tenido  la  bondad  de  manifestar,  me  pro- 
ponía en  efecto,  hace  unos  dias,  dirigir  una  pregunta 
á mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  sobre  este  mismo 
asunto.  Pero  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  manifestarme 
que  esperaba  algunos  datos  relativos  á experimentos 
ó pruebas  que  habia  mandado  hacer  respecto  de  esos 
dos  cruceros  Isla  de  Luzon  6 Isla  de  Cuba , y que  si  yo 
no  tenía  gran  priesa,  podíamos  retardar  unos  dias  el 
tratar  de  estas  importantes  cuestiones;  y digo  impor- 
tantes cuestiones,  porque  en  efecto,  sobre  todo  en  los 
departamentos  y entre  las  gentes  que  tienen  afición 
ó conexiones  con  los  asuntos  de  marina,  se  ha  estado 
hablando  de  estos  buques,  sin  duda  más  de  lo  que 
convenia  que  se  hablase  y más  de  lo  que  podía  de- 
cirse sobre  ello. 

Naturalmente,  yo  accedí  con  el  mayor  gusto  á la 
indicación  del  Sr.  Ministro;  pero  mi  querido  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro,  que,  como 
yo,  Babia  tenido  algunas  noticias  relativas  á la  cons- 
trucción de  estos  dos  cruceros,  en  uso  de  su  derecho 
hizo  la  pregunta  á que  ci  Sr.  Ministro  ha  tenido  la 
bondad  de  contestar,  aludiendo  al  mismo  Liempo  á la 
wia.  Yo  me  felicito  mucho  de  la  explicación  que  el 
Sr.  Ministro  ha  dado,  y me  felicito  porque  así  des- 
aparecerán muchos  cargos  que  se  vienen  formulando 
respecto  á la  construcción  de  estos  dos  cruceros,  hi- 
jos esos  cargos,  más  bien  de  la  pasión,  sin  duda  al- 
guna, que  de  un  conocimiento  exacto  de  la  materia. 
Me  felicito,  digo,  de  las  explicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro; pero  todavía,  no  por  necesidad  que  yo  tenga  de 
ello,  sino  porque  creo  que  en  vista  de  lo  mucho  que 
se  ha  venido  hablando  y escribiéndose  por  la  prensa 
de  los  departamentos  sin  conocimiento  perfecto  de  la 
materia,  que  no  estorban  mayores  aclaraciones  res- 
pecto de  dos  puntos  en  los  cuales  se  fijan  de  un  modo 
más  especial  las  censuras  que  se  han  venido  hacien- 
do respecto  de  estos  cruceros. 

Para  atenerme  á la  fórmula  reglamentaria,  voy  á 
consignar  mis  observaciones  en  forma  de  pregunta. 

Primer  punto  que  convendría  que  S.  S.  aclarase 
un  poco  inás.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  de  las 
pruebas  ya  hechas  en  la  Carraca,  y del  viaje  mismoque 
han  hecho  los  cruceros  de  Inglaterra  al  Ferrol,  y de  las 
pruebas  hechas  en  aquel  país  ante  la  Comisión  espa- 
ñola de  Marina,  pruebas  por  cierto  que  creo  no  man- 
dó el  Sr.  Ministro  que  se  hicieran,  sino  que  la  Comi- 
sión de  Marina  en  Londres  dispuso  hacerlas,  de  todas 
esas  pruebas  resulta,  digo,  que  los  barcos  tienen  es- 
tabilidad. Pero  yo  pregunto  á S.  S.:  supuesto  el  peso 
equivalente  al  artillado  que  han  de  llevar  esos  buques, 
y que  según  S.  S.  no  le  tienen  todavía  porque  carece- 
mos de  los  recursos  necesarios  para  ello;  pero  su- 
puesto el  peso  que  en  equivalencia  indudablemente 
se  habrá  puesto  en  los  buques,  y supuesto  el  peso  de 
los  demás  armamentos  que  deben  llevar,  ¿cree  S.  S., 
tiene  S.  S.  datos  para  asegurar  que  la  altura  meta- 
céntrica  de  esos  barcos  no  será  de  20  centímetros, 
sino  la  que  deben  tener? 

Segundo  punto.  Estaba  establecido  que  esos  bar- 
cos llevaran  cuatro  calderas  equivalentes  á una  fuerza 
nominal  de  1.600  caballos,  y yo  pregunto:  ¿llevan  esa 
fuerza? 

No  extrañe  8.  S.  que  concrete  de  esta  manera  las 


preguntas,  porque  repito  que  sobre  estos  dos  puntos 
capitales  ha  versado  principalmente  la  controversia, 
á mi  juicio,  como  he  dicho  antes,  más  bien  bija  de 
la  pasión  que  del  cabal  conocimiento  de  causa  que 
sobre  estos  cruceros , que  por  otra  parte  parece  que 
son  modelos  de  construcción , se  está  ventilando,  es- 
pecialmente en  los  departamentos  marítimos. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
El  Sr.  Garrido  Estrada  ha  concretado  la  pregunta  al 
Ministro  en  dos  puntos,  relativo  el  primero  á la  al- 
tura metacéntrica  después  de  las  pruebas  hechas  en 
Newcastle , y referente  el  segundo  á si  las  calderas 
desarrollan  la  fuerza  exigida  en  el  contrato. 

Yo  en  esLe  momento  no  tengo  aquí  el  resultado 
de  las  pruebas  de  estabilidad  verificadas  en  Inglate- 
rra; pero  lo  puedo  poner  á disposición  del  Sr.  Garrido 
Estrada.  El  resultado  de  esas  pruebas  lia  sido  com- 
pletamente satisfactorio.  El  único  peso  que  falta  para 
completar  el  armamento  de  guerra  de  esos  buques, 
no  es  más  que  el  de  los  cañones  de  tiro  rápido  y de 
las  ametralladoras,  peso  relativamente  pequeño,  por- 
que sabe  muy  bien  S.  S.  que  es  muy  ligero  el  apa- 
rato en  que  van  montados  esos  cañones  de  tiro  rápi- 
do. Por  consiguiente,  el  peso  bruto  de  esos  aparatos 
de  guerra  es  relativamente  pequeño  y puede  suplirse 
con  cualquier  otro  peso  de  igual  importancia  colo- 
cado en  los  sitios  donde  ha  de  establecerse. 

Conste,  pues,  que  las  pruebas  de  estabilidad  ve- 
rificadas en  Newcastle  han  dado  un  resultado  satis- 
factorio. Como  antes  he  dicho,  tengo  ese  dalo,  y si  el 
Sr.  Garrido  Estrada  lo  desea,  esta  misma  tarde  lo 
tendrá  en  su  poder,  para  que  lo  consulte  y vea  que  el 
Ministro  de  Marina  no  habla  de  memoria.  • 

Y respecto  á la  fuerza  que  desarrollan  las  calde- 
ras, conste  que  esta  fuerza  está  en  perfecta  consonan- 
cia con  la  exigida  en  el  contrato.  Así  lo  ha  revelado 
el  andar  de  los  buques  en  las  pruebas  verificadas  en 
Newcastle,  y sobre  todo,  la  travesía  que  han  hecho 
de  Newcastle  al  Ferrol  y del  Ferrol  á Cádiz. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Agradezco  mucho 
á mi  particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  la 
contestación  que  se  lia  servido  dar  á las  dos  pregun- 
tas que  le  he  formulado.  Le  agradezco  tambieu  que 
esté  dispuesto  á facilitarme  ese  dato  relativo  á la  es- 
tabilidad de  los  buques  con  arreglo  á las  pruebas  que 
se  lian  practicado;  pero  me  basta  que  S.  S.  conteste 
afirmativamente  á la  pregunta  que  sobre  este  particu- 
lar le  lie  dirigido;  me  basta  que  S.  S.  diga  que  esos 
buques  tienen  las  condiciones  necesarias,  para  que 
yo  no  trate  de  ver  ese  documento  en  que  S.  S.  apoya 
su  contestación. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  el  asunto;  y si  el 
Sr.  Presidente  me  lo  permite,  para  no  molestar  dos 
veces  la  atención  del  Congreso,  me  permitiré  presen- 
tar una  exposición  que  dirige  á las  Córtes  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Cádiz,  que  no  quiere  que  su  silen- 
cio respecto  al  proyecto  sobre  alcoholes  so  considere 
ó se  interprete  como  aprobación  tácita  ó como  com- 
plicidad en  el  asunto  de  que  se  trata.  La  Liga  de  con- 
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tribuyen  tes  de  Cádiz  uo  formula  pretensión  especial, 
porque  dice  que  está  conforme  con  la  Opinión  que 
sostiene,  expone  y proclama  la  provincia  entera  de 
Cádiz,  que  es  la  misma  opiuion  que  sostiene,  expone 
y proclama  la  Sociedad  vitícola  y enológica  de  Jerez 
de  la  Frontera  en  la  exposición  que,  si  no  ha  presen- 
tado, creo  que  ha  de  presentar  mi  querido  amigo  el 
8r.  Marqués  de  Mochales  respecto  de  este  asunto. 

Ruego  A la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  esta 
exposición  á la  Comisión  correspondiente. 

El  8r.  SECRETARIO  (Sánchez  A r joña):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


FA  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  El 
8r.  Iranzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IRANZO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  presentar  varias  exposiciones  que  he  re- 
cibido en  el  correo  de  hoy,  de  diferentes  pueblos  de 
mi  distrito  y de  la  provincia  de  Valencia,  en  las  cua- 
les piden  al  Congreso  los  numerosísimos  cosecheros 
de  vinos  que  las  firman,  que  no  se  apruebe  el  nuevo 
impuesto  sobre  alcoholes,  ó que  se  introduzcan  en  el 
proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  aquellas  mo- 
dificaciones que  tiendan  á disminuir  los  inmensos 
perjuicios  que  á las  clases  productoras  entienden  que 
va  A causar  ese  proyecto,  contribuyendo  á destruir  la 
más  importante  de  todas  las  producciones  del  país. 
Yo  siento  moiestar  al  Congreso  con  la  presentación 
casi  A diario  de  estas  exposiciones;  pero  el  Congreso 
me  habrá  de  dispensar,  puesto  que  al  hacerlo  cumplo 
el  deber,  y lo  hago  con  mucho  gusto  y con  entera  sa- 
tisfacción, de  hacer  llegar  A la  Representación  del  país 
las  quejas  y las  lamentaciones  de  la  producción  vi- 
nícola, esperando  que  por  este  medio,  que  yo  creo  será 
bastante,  por  medio  del  informe  de  la  Comisión  y por 
medio  después  del  voto  del  Congreso,  se  ha  de  venir 
A favorecer  en  lo  que  sea  posible  la  producción  viní- 
cola del  país. 

Las  exposiciones  que  yo  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso,  y que  ruego  A la  Mesa  se  sirva 
mandar  que  pasen  con  urgencia  á la  Comisión  co- 
rrespondiente, son  de  los  cosecheros  de  Ontenieute, 
Bocairente,  Ayelo  de  Malferit,  Beniatjar,  Bólgida,  y 
otra  de  fabricantes  de  aguardientes  de  vino  del  dis- 
trito de  Albaida. 

Buego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  mandar  pasar  A 
la  Comisión  correspondiente  estas  seis  nuevas  ex  - 
posiciones  que  tengo  la  honra  de  presentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Las  seis 
exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  tranzo  pasarán  A 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rey  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY  (D.  Luis  del):  La  be  pedido  para  tener 
f*l  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  del 
Ayuntamiento,  Junta  de  asociados  y mayores  contri- 
buyentes de  la  importante  villa  de  Piedrabuena,  pro- 
vincia de  Ciudad-Real,  correspondiente  al  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  en  la  cual  piden  que 
por  los  muchos  medios  de  que  disponen  las  Cámaras.  ! 
procuren  aliviar  los  males  que  pesan  sobre  nuestra 
agricultura;  y para  no  molestar  al  Congreso,  leeré  las 
«'onclusiones  de  la  instancia:  primera,  que  se  acepten 
1 is  formuladas  por  la  Liga  agraria,  como  la»  únicas 


; salvadoras  de  la  crisis  económica  que  atravesamos* 
Y segunda,  que  no  se  aprueben  los  proyectos  presen- 
tados por  el  Sr.  Ministi'O  de  Hacienda,  por  considerar- 
los perjudiciales  para  los  intereses  del  país. 

Ruego  A la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pase  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  expo- 
sición presentada  por  el  Sr.  Rey  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra. 

. El  $r-  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  He  tenido 
el  honor  de  pedirla  para  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M 
una  pregunta  que  comprende  A los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia,  cuya  au- 
sencia del  banco  ministerial  deploro;  pero  próxima  á 
terminar  la  hora  destinada  A las  preguntas,  y revis- 
tiendo urgencia  el  carácter  y el  objeto  de  la  que  voy 
A formular,  no  puedo  aplazarla. 

Refiérese  la  pregunta  A una  denuncia  de  la  mayor 
gravedad,  que  ha  recibido  esta  minoría,  relacionada 
con  la  elección  parcial  celebrada  en  el  distrito  de  Loja 
el  dia  1 1 del  mes  actual. 

El  resultado  deesa  elección  parcial,  detallado  por 
secciones,  fué  naturalmente  conocido  el  lunes  12,  y 
de  una  manera  completa  y definitiva  el  martes  13,  tanto 
en  Granada  como  en  Madrid,  y arrojaba  las  siguien- 
tes cifras  totales:  votación  obtenida  por  el  Sr.  Conde  de 
Castillejo,  candidato  conservador,  7 78  votos;  votación 
obtenida  por  el  candidato  Sr.  Sánchez  Goman,  739: 
diferencia  eu  favor  del  candidato  conservador  señor 
Conde  de  Castillejo,  39  votos.  En  dias  posteriores  ha 
tenido  publicidad,  antes  en  Madrid  que  en  Granada, 
otro  resultado  distinto,  por  el  cual  aparece  triunfante 
por  Cinco  votos  el  Sr.  Sánchez  Román.  Estas  noticias 
atribuyen  al  Sr.  Conde  de  Castillejo  el  mismo  número 
de  votos,  ó sea  778,  pero  al  Sr.  Sánchez  Román  le 
presentan  como  habiendo  obtenido  783. 

Con  este  supuesto  resultado  ticue  relación  la  grave 
denuncia  que  va  A dar  ocasión  y motivo  A mi  pre- 
gunta. Se  nos  dice  que  alguuas  de  las  actas  parciales 
han  sido  alteradas  con  posterioridad  ai  acta  de  la 
elección;  que  el  acta  parcial  de  Montefrío,  que  consig- 
naba 296  votos  para  el  Sr.  Sánchez  Román,  ha  sido 
sustituida  por  otra  que  contiene  334,  ó sea  cinco  mé- 
nos  de  la  totalidad  de  339  electores  que  figuran  en 
el  censo  de  aquella  sección,  y que  se  abriga  el  temor 
de  que  alteraciones  fraudulentas,  y por  tanto  crimi- 
nales, de  igual  carácter  y de  alcance  análogo,  se  trata 
de  introducir  en  otras  dos  actas  parciales,  la  de  Loja 
y la  de  Huetor-Tajar. 

Claro  es  que  estas  denuncias  y recelos  deben  que- 
dar sujetas  A la  prueba,  y en  su  dia  serán  objeto  de 
exámen  por  el  Congreso;  pero  hay  algo  que  no  es  ya 
solo  indició,  ni  mero  recelo,  ni  denuncia  sujeta  A ulte- 
rior justificación;  hay  algo  que  es  un  hecho  cierto  y 
comprobado,  A saber:  que  una  de  esas  tres  actas,  la 
de  Montefrío,  ha  llegado  al  Congreso  con  una  tardan- 
za de  todo  punto  sospechosa,  y las  otras  dos  de  Loja 
y Iíuétor  no  han  llegado  todavía.  El  acta  de  la  elec- 
ción celebrada  en  Montefrío  el  dia  1 1 , que  salió,  según 
los  sellos  de  la  estafeta,  de  aquel  punto  el  dia  12,  no 
ha  llegado  A Madrid  hasta  el  14.  y ha  tenido  entrada 
en  el  Congreso  ayer  15. 
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Yo  no  be  de  hacer  ahora  apreciación  ninguna  que 
no  pueda  fundar  sobre  hechos  ciertos,  y un  hecho 
cierto  y comprobado  en  la  Secretaría  de  este  Cuerpo 
es  que  el  acta  de  Montefrío  ha  llegado  con  la  tardan- 
za que  he  expuesto;  otro  hecho,  que  las  actas  de  Huétor- 
Tajar  y Coja  no  han  llegado  ai  Congreso  en  los  cinco 
dias  de  celebrada  la  elección,  cuando  una  y otra  pu- 
dieron y debieron  estar  en  el  Congreso  lo  más  tarde 
el  día  13. 

Tal  es  el  hecho  grave,  gravísimo,  que  pongo  en 
conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  Su  notoria  gra- 
vedad está  fundada  en  los  indicios  que  encierra  en  el 
sentido  de  confirmar  la  denuncia  que  se  nos  ha  he- 
cho; pero  aun  sin  esto,  tendría  una  considerable  gra- 
vedad en  sí,  por  constituir  la  infracción  del  art.  90  de 
la  ley  electoral,  que  es  la  garantía  suprema,  la  que 
con  mayor  eficacia  ampara  la  verdad  electoral,  catre 
todas  las  introducidas  por  la  ley  electoral  de  1878. 
Es  sabido  que  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  de 
aquella  ley,  estudiada  por  autoridades  de  todos  los  par- 
tidos, han  sido  por  unos  ú otros  medios  burladas,  to- 
das ménos  ésta,  El  art.  90  de  la  ley  electoral  previe- 
ne que  el  mismo  dia  de  la  votación  se  entregue  una 
copia  literal  del  acta,  autorizada  por  todos  los  indi- 
viduos de  la  Mesa,  en  la  Administración  ó ¿stafefcS  de 
correos  más  cercana,  para  que  se  remita  en  pliego 
certificado  á la  Secretaría- de  este  Cuerpo  Golegisla- 
,lor.  La  infracción  del  art.  90  de  la  ley  electoral  en  el 
caso  actual  es  evidente,  y puede  envolver,  envuelve 
casi  necesariamente  responsabilidad  de  autoridades  ó 
de  funcionarios  públicos.  El  art.  90  impone  el  deber 
de  entregar  l.as  actas  á los  presidentes  de  las  Mesas, 
que  son  los  alcaldes  y autoridades:  por  tanto... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Yo  llamo  la 
atención  de  S.  S.  y entrego  á su  discreción  también 
la  conveniencia  ó posibilidad  de  entrar  ahora  en  un 
debate  sobre  esa  elección. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILTj AVERDE:  No  me 
proponía,  Sr.  PresidenLe,  suscitar  debate  ninguno; 
hago  meramente  una  pregunta,  á la  que  estimo  que 
ni  siquiera  pueda  contestar  hoy  el  Gobierno,  porque 
no  juzgo  preparado  para  hacerlo  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  único  individuo  del  Gabinete  que  se  encuen- 
tra en  el  banco. 

No  me  propongo,  pues,  entablar  hoy  un  debate; 
exponía,  quizá  con  una  latitud  que  la  interrupción  ú 
observación  del  Sr.  Presidente  me  hace  ya  considerar 
excesiva,  ios  antecedentes  de  la  pregunta.  Yo  procu- 
raré ceñirme  cuanto  pueda  al  asunto  y fijar  en  los 
términos  más  concisos  esos  antecedentes. 

Llegaba  en  mi  exposición  al  punto  de  hacer  ver 
al  Congreso  que  omisiones  de  esta  naturaleza  entra- 
ñan alguna  responsabilidad  para  las  autoridades  ó 
funcionarios  públicos;  y no  necesito  ya  más  para  di- 
rigir al  Gobierno  de  S.  M.  la  pregunta  que  me  ha 
obligado  á levantarme.  ¿Están  dispuestos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y en  su  caso  y para  preve- 
nir más  graves  consecuencias,  ei  de  Gracia  y Justicia, 
á adoptar  todas  las  determinaciones  necesarias  para 
averiguar  y exigir  la  responsabilidad  á que  pueda 
deberse  esta  infracción  del  art.  90  de  la  ley  electoral 
vigente?  ¿Lo  están,  valiéndose  de  los  fnedios  que  la 
misma  ley  electoral  indica,  á saber,  de  los  recibos  que 
deben  existir  en  poder  de  los  presidentes  de  las  Me- 
sas, librados  por  los  administradores  de  las  estafetas 
en  que  han  debido  depositarse  los  pliegos  de  las  actas 
parciales,  de  los  registros  de  certificados  de  las  mis- 


mas Administraciones  de  córreos,  en  suma,  de  todos 
los  medios  que  la  Administración  del  Estado  tiene  á 
su  alcance;  está  dispuesto  el  Gobierno  de  S.  M.  á ave- 
riguar las  responsabilidades  que  en  este  asunto  pue- 
dan haberse  contraido? 

No  necesito  decir  que  así  el  candidato  Sr.  Conde 
de  Castillejo  como  todos  sus  amigos,  estamos  por 
nuestra  parte  dispuestos  á exigir  el  severo  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  de  sanción  penal  que  la 
ley  electoral  contiene;  pero  esto  no  excusa  al  Gobier- 
no de  hacer  por  su  parte  cuanto  deba  para  exigir  el 
exacto  cumplimiento  déla  ley  electoral,  que  así,  no 
solo  cumplirá  los  deberes  que  esa  ley  le  impone,  sino 
que  conseguirá  también  evitar  mayores  males. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Las  pre- 
guntas de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  Gobernación  y Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tienes.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
lie  pedido  la  palabra  solamente  para  tener  el  gusto 
de  decir  al  Sr.  Villaverde  que  Liene  muchísima  razón. 
Su  señoría  consideraba  que  quizá  no  le  podrían  dar 
contestación  á las  preguntas  que  se  ha  servido  diri- 
gir, mis  compañeros  ios  Sres.  Ministros  de  la  Gober 
nación  y Gracia  y Justicia;  y con  mucha  mayor  razón 
van  á quedar  defraudados  los  deseos  de  S.  S.  por  lo 
que  á mi  ‘respecta,  aunque  yo  celebraría  muchísimo 
poderlos  satisfacer.  Bolo  me  resta  añadir  al  Sr.  Villa- 
verde  que  hoy  mismo  tendré  el  gusto  de  poner  en 
conocimiento  de  mis  compañeros  los  justos  deseos 
de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VIELA VERDE:  Pido  la 
palabra. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Doy  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero  sus  palabras 
atentísimas  me  obligan  á hacer  una  aclaración. 

Yo  no  he  dicho  que  ios  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Gracia  y Justicia,  á haberse  encon- 
trado en  el  Congreso,  no  hubieran  podido  darme  una 
contestación  inmediata,  cuando  solo  les  pedia  deter- 
minaciones en  el  sentido  que  expuse,  exigidas  por  la 
recta  aplicación  de  la  ley  electoral;  claro  es  que  hu- 
bieran podido  darme  contestación,  puesto  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  todo,  debe  tener 
algún  conocimiento  de  los  hechos  que  he  expuesto  al 
Congreso.  Yo  me  limité  á decir  que  S.  S.,  único  Mi- 
nistro que  á la  sazón  ocupaba  y aun  ocupa  el  banco 
azul,  no  podía  estar  preparado  á contestarme;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  hubiera  estado  sin 
duda,  y yo  espero  que  cuando  venga  al  Congreso  hoy 
ó mañana,  se  servirá  darme  la  contestación  que  deseo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  tiene  pedida  la  palabra.  ¿Para  qué 
la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  presentar 
una  exposición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Y es  la  tercera 
tanda  de  exposiciones,  Sr.  Presidente,  que  hoy  se  pre- 
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seuta  contra  los  afortunados  proyectos  del  Sr.  Miuis- 
tro  de  Hacienda. 

La  que  yo  tengo  el  honor  de  presentar  á la  Cá- 
mara se  refiere  al  proyecto  de  ley  creando  uu  im- 
puesto sobre  los  alcoholes.  La  dirige  la  delegación  de 
la  Sociedad  vitícola  y cnológica  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, asociada  del  mayor  número  de  cosecheros,  al- 
macenistas y exportadores  de  vinos  y fabricantes  de 
aguardientes,  que  se  consideran  perjudicados  con  el 
proyecto,  y piden  en  ella  el  statu  quo , que  hoy  por 
hoy  consideran  mejor  solución  que  lo  propuesto  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  si  esto  no  fuese 
posible,  proponen  varias  modificaciones,  las  cuales 
voy  ¡Uener  el  gusto  de  leer  d la  Cámara. 

«1.a  Exención  del  derecho  para  los  alcoholes  que 
se  destinan  al  encabccimiento,  crianza  y preparación 
de  vinos  naturales,  y para  los  que  se  emplean  en  ha- 
cer vinos  dulces  apagados  ó mistelas,  y supresión  por 
tanto  de  la  devolución  que  establece  el  art.  5.° 

2. “  Exención  para  los  alcoholes,  aguardientes  y 
licores  de  fabricación  nacioual  que  se  destinen  á la 
exportación. 

3. a  Concesión  á los  fabricantes,  cosecheros  y ex- 
portadores de  depósitos  de  alcoholes,  aguardientes  y 
licores,  para  que  puedan  conservarlos  con  la  necesa- 
ria intervención  fiscal,  sin  devengar  el  importe  hasta 
que  sean  destinados  al  consumo. 

4. a  Subsistencia  del  impuesto  transitorio  estable- 
cido por  las  leyes  de  presupuestos  de  1872  á 73  y 
1876  á 77  sobre  el  aguardiente  que  se  importe. 

5. a  Exención  de  toda  contribución  de  subsidio  in- 
dustrial sobre  la  destilación  de  alcoholes  y fabrica- 
ción de  aguardientes  y licores,  por  un  período  de  cinco 
años. » 

lluego  á la  Mesa  se  sirva  enviarla  á la  Comisión 
que  entiende  en  dicho  proyecto  de  ley,  para  que,  á ser 
posible,  la  tenga  en  cuenta  al  formularse  dictámeu. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  La  ins- 
tancia presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
( V tíasr,  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  del  29 
de  Mayo  de  1887;  Diario  núm.  122,  sesión  del  23  de 
Junio;  Diario  núm.  123,  sesión  del  24  de  idern;  Diario 
núm.  124,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  125,  se- 
sión del  27  de  ídem;  Diario  núm.  126,  sesión  del  28  de 
iclem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de  ídem.;  Diario 
núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888;  Diario  nú- 
mero 56,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57,  sesión 
del  27  de  idem;  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  num.  o9,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  número 
60,  sesión  del  l.°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  sesión  del 
2 de  idem;  Diario  num.  62,  sesión  del  3 de  idem;  Diario 
num.  63,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  64,  sesión 
del  6 de  idem;  Diario  núm.  65,  sesión  del  7 de  idem; 
Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  idem;  Diario  núm.  67, 
sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  68,  sesión  del  10  de 
idem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  nú- 
mero 70,  sesión  del  13  de  idem,  y Diario  núm.  72,  se- 
sión del  15  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 


El  Sr.  Romero  Robledo  continúa  en  el  uso  de  la 
| palabra.  d 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Señores  Diputados 
siento  mucho  tener  por  segunda  vez  que  molestar 
vuestra  atención;  pero  no  es  mia  la  culpa  de  que  bajo 
la  denominación  de  ley  constitutiva  del  ejército  esté 
sometido  á vuestra  deliberación  un  proyecto  de  ley 
que  es  una  mesa  revuelta  compuesta  de  retazos  de 
las’más  diversas  leyes. 

Ayer  empezaba  mi  argumentación  descartando 
todas  aquellas  materias  inconexas,  ó cuando  ménos 
que  no  tenían  ninguna  influencia  directa  con  la  or- 
ganización del  ejército,  y que  solo  podian  proponerse 
prolongar  indefinidamente  esta  discusión  y hacer  casi 
imposible  que  el  proyecto  llegue  á revestir  los  carac- 
téres  de  ley. 

Así,  por  ejemplo,  os  demostré  que  bajo  el  titulo 
de  disposiciones  generales,  que  más  propiamente  de- 
bieran llamarse  disposiciones  varias  ó disposiciones 
variadas,  tal  es  la  poca  conexión  de  unas  cuestiones 
con  otras,  había  distintos  artículos  en  que  se  trataba 
del  precepto  constitucional  que  establece  que  el  Rey- 
es el  jefe  del  ejército;  de  la  manera  con  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  debe  refrendar  las  órdenes  que  ema- 
nen del  Monarca;  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra; 
de  la  .Tunta  consultiva;  de  los  nombramientos  que  lian' 
de  hacerse  por  Real  decreto,  por  Real  orden  ó por  ór- 
denes simples,  y de  tantas  y tantas  otras  cosas  que 
nada,  absolutamente  nada  tienen  que  ver  con  ninguno 
de  los  institutos  del  ejército,  puesto  que  muchas  son 
comunes  á todos  los  ramos  de  la  administración. 

Demostré  asimismo  que  si  aquí  había  algún  pro- 
pósito, era  el  de  arrancar  condiciones  á los  magistra- 
dos togados  del  Supremo,  sin  duda  para  acercar  al 
Supremo  algunas  aspiraciones  legítimas,,  porque  el 
Supremo,  según  este  proyecto,  no  es  tan  inamovible 
como  la  montana,  y al  fin  da  un  paso  en  busca  de 
sus  pretendientes. 

Entraba  en  segundo  término  á examinar  lo  que  se 
refiere  á la  división  territorial,  en  cuya  parte  dispo- 
sitiva se  dice  que  se  hará  una  división  territorial  se- 
gún convenga,  se  fijará  según  reclamen  ciertas  exi- 
gencias, y se  harán  esa  y otras  cosas  según  lo  exijau 
las  circunstancias.  Y después  de  hablar  de  las  zonas, 
de  los  tenientes  generales,  de  los  mariscales  de  campo 
y de  los  segundos  cabos,  cuestiones  todas  que  afectan 
á la  organización  de  la  división  territorial,  pero  noto- 
riamente impropias  de  una  ley  constitutiva,  que  no 
debe  contener  más  que  bases,  seguía  analizando,  para 
descartar  estas  materias  extrañas  á la  ley,  el  recluta- 
miento del  ejército. 

Y en  esta  materia  no  pude  ménos  de  detenerme 
algo,  y aun  esta  tarde  he  de  añadir  algunas  breves 
consideraciones.  Me  detuve  ante  esta  materia  por  ser 
cosa  notoriamente  fuera  de  la  competencia  y de  la 
jurisdicción  del  Ministro  de  la  Guerra,  y demostré  que 
esto  no  tenía  más  objeto,  dado  que  en  toda  esta  parte 
no  hay  absolutamente  ninguna  otra  novedad,  que  el 
traer  á la  ley  la  prohibición  de  la  redención.  Expuse 
ante  el  Congreso  mis  ideas  en  esta  materia,  que  son 
favorables  al  mantenimiento  de  la  redención , como 
principio  justo,  porque  repito  que  la  equivalencia  del 
servicio  personal  traducido  en  capital  y en  cantidades, 
es  un  principio  admitido  en  todas  las  esferas  del  de- 
recho, lo  mismo  en  las  del  derecho  administrativo  que 
en  las  del  civil  y en  las  del  penal;  y digo  más,  admi- 
tido hasta  en  las  regiones  más  puras  de  la  moral,  en 
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la  religión,  en  la  que  todo  el  mundo  sabe  que  es  ad- 
misible y está  admitida  la  compensación  de  la  oferta 
y de  la  promesa  por  la  dádiva  y la  limosna.  Sostuve, 
á propósito  de  la  redención,  que  era  un  medio  de 
crear  un  fondo  militar,  medio  más  justo,  más  suave, 
niénos  duro  y ménos  violento  que  la  tasa  militar,  ad- 
mitida en  casi  todas  las  Naciones  de  Europa;  porque 
la  tasa  militar  es  una  contribución  sobre  la  riqueza 
de  los  exentos,  mediante  la  cual,  no  solo  se  viene  á 
reconocer  la  desigualdad  de  las  posiciones  sociales, 
sino  que  se  viene  A agravar  la  exención  física  hasta 
el  punto  de  qne  los  impugnadores  de  la  tasa  en  el 
Keino  de  Italia  llegaron  á dar  á la  ley  que  la  estable- 
ció la  denominación,  que  se  ha  hecho  popular,  de  ley 
de  la  joroba. 

La  redención  en  cambio  cabe  admitirla,  y no  solo 
tal  cual  hoy  existe,  sino  introduciendo  en  ella  las 
modificaciones  necesarias,  estableciendo,  por  ejemplo, 
que  se  pagara  con  arreglo  á una  escala  gradual;  que  no 
es  en  verdad  justo  que  se  rediman  por  la  misma  can- 
tidad las  pequeñas,  la  medianas  y las  grandes  fortu- 
nas. La  tasa,  en  otros  países,  admite  esa  escala  gra- 
dual, y la  redención  en  ei  nuestro  debiera  tenerla.  Y 
digo  más:  pudiera  dársele  mayor  carácter  democrá- 
tico: no  solo  debía  sometérsela  á una  escala  gradual, 
sino  que  en  las  altas  cuotas,  en  las  cuotas  que  afectan 
á las  clases  más  acaudaladas,  pudiera  admitirse  ade- 
más que,  mediante  el  veredicto  de  un  Jurado  verda- 
deramente popular,  conocedor  de  las  personas  y de 
las  necesidades  de  la  familia,  se  eximieran  determi- 
nados individuos  que  se  encontraran  en  los  bordes  de 
las  exenciones  legales.  May,  por  ejemplo,  una  exención 
legal  fundada  en  razones  morales  por  lodos  admitidas, 
aun  por  ese  proyecto,  cual  es  la  de  hijo  único  de  fa- 
milia desvalida  y necesitada;  pero  muchas  veces  pu- 
diera suceder,  y para  eslo  debiera  servir  la  redención 
en  esa  alta  escala  por  ese  medio  que  yo  propongo,  que 
sin  embargo  de  no  tener  la  cualidad  de  hijo  único,  se 
tratara  de  redimir  el  hijo  más  trabajador,  el  más 
inteligente,  y cuyo  ingreso  en  el  ejército  produciría 
naturalmente  ios  mismos  desastrosos  electos  que  la 
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ley  quiere  evitar  cuando  se  trata  del  hijo  único  de 


madre  desvalida. 

En  este  momento  me  viene  á la  imaginación  un 
hecho  que  prueba  cuánto  cabria  dejar  en  esta  mate- 


ria á la  equidad  y la  discreción  de  las  autoridades,  y 
cuán  difícil  es  legislar  sobre  asuntos  de  esta  natura- 
leza. A un  hombre  que  ha  adquirido  un  nombre  in- 
mortal, que  en  la  república  de  las  letras  ocupa  uno 
de  los  lugares  más  preeminentes,  el  Sr.  Campoamor, 
en  tiempo,  no  de  servicio  obligatorio,  pero  de  quintas, 
le  tocó  la  suerte;  y siendo  en  su  familia,  con  razón, 
como  luego  los  hechos  han  justificado,  una  legítima 
y fundadísima  esperanza,  un  hermano  suyo  le  susti- 
tuyó,  y por  tanto,  fué  á las  filas  del  ejército,  para  que 
su  hermano  pudiera  seguir  la  carrera  literaria,  en  la 
que  hoy  es  gloria  de  la  Patria. 

Pues  bien;  si  estos  hechos  demuestran  que  se  de- 
biera dar  esa  elasticidad  y condiciones  especiales  para 
poder  ir  más  allá  de  los  términos  legales,  con  objeto 
de  atender  las  verdaderas  necesidades  de  la  familia  y 
del  país,  yo  pregunto,  como  preguntaba  ayer:  ¿por 
qué  no  se  admite  la  sustitución  en  la  Península  den- 
tro del  mismo  sorteo  y de  la  misma  zona? 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  parece  (y  digo  in- 
tencionadamente esta  frase  que  arroja  cierta  especie 
de  duda  sobre  mi  recuerdo,  porque  desearia  que  el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  confirmase  la  actitud 
que  ayer  creí  notar  en  S.  S.),  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  me  pareció  que  se  negaba  á (lar  esta  exten- 
sión al  principio  de  la  sustitución.  Y yo  digo:  ¿en 
nombre  de  qué  se  admite  la  sustitución  para  Ultra- 
mar? Y está  bien  admitida;  porque  en  último  resul- 
tado, cuando  coinciden  la  voluntad  del  sustituto  y del 
sustituido,  cuando  la  voluntad  de  los  individuos  llega 
á una  armonía,  el  Estado  no  tiene  que  hacer  más  que 
respetar  ei  hecho  que  del  contrato  se  deriva. 

Es  verdad  que  en  Ultramar  hay  grandes  peligros 
que  no  existen  en  la  Península.  Pero  aúnen  la  misma 
Península,  ¿por  qué  no  se  admite  la  sustitución? ¿Quién 
es  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  oponerse  á ella? 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  necesita  soldados  hábiles 
físicamente,  necesita  un  número  dado  de  ellos  para 
que  el  ejército  responda  á las  necesidades  públicas. 
¿Qué  le  importan  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los 
nombres  y los  apellidos  de  los  soldados?  Si  las  condi- 
ciones físicas  de  uno  y otro  individuos  son  iguales;  si 
el  sustituto  y el  sustituido  están  conformes;  si  aquí  no 
va  envuelto  interés  alguno  particular  (le  pobres  ó (le 
ricos,  porque  ellos  contratan  conscientemente  respecto 
de  un  servicio  personal;  si  no  exisLe  el  interés  del  Es- 
tado, porque  el  Estado  tiene  por  medio  de  la  sustitu- 
ción un  hombre  hábil,  llámese  de  esta  ó de  la  otra 
manera,  ¿quién  es  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  opo- 
nerse á este  contrato?  ¿Por  qué  esta  inconsecuencia? 

Yo  declaro  que  todavía  tengo  la  esperanza  de  que 
el  Gobierno  admita  una  enmienda  en  este  senl  ido;  por- 
que si  no,‘  ¿qué  vale  ni  qué  significa  el  levantarse 
desde  esos  bancos  A hablar  de  que  se  trata  de  hacer 
de  esto  una  cuestión  nacional,  sin  espíritu  de  partido, 
y que  se  está  dispuesto  á admitir  toda  enmienda  ra- 
cional y razonable?  Valdría  más  decir  de  una  vez  que 
se  trata  de  sacar  A salvo  el  amor  propio  de  un  Minis- 
tro, empeñado  en  la  iniciativa  de  un  proyecto  de  ley, 
y que  para  esto  es  necesario  que  se  someían  las  vo- 
luntades de  los  Diputados  de  la  mayoría. 

Pero  es  que  sucede  ahora  una  cosa  rarísima.  Este 
proyecto  es,  en  esta  como  en  todas  las  cosas,  un  pla- 
gio ó copia  servil  de  disposiciones  de  otras  leyes; 
y como  en  la  práctica  no  hay  modificación  esencial 
alguna,  como  parece  que  de  lo  que  se  trata  única- 
mente es  de  prohibir  la  redención  entre  los  que  por 
el  resultado  del  sorteo  tengan  que  ir  á servir  en  las 
filas  del  ejército  activo,  este  proyecto  copia  en  mu- 
cha parte  la  vigente  ley  de  reclutamiento.  Ahora  bien, 
en  la  vigente  ley  de  reclutamiento,  y este  es  un  de- 
talle, |)ero  que  demuestra  cómo  está  hecho  el  proyecto 
que  discutimos,  se  admite  que  al  que  quiera  anticipar 
el  pago  de  esta  deuda  sagrada  y personal  sin  esperar  á 
cumplir  la  edad  de  20  anos,  se  le  admita  en  el  ejér- 
cito. Pues  según  este  proyecto,  que  procede  del  Mi- 
nistro más  autoritario  que  yo  he  conocido,  ni  siquiera 
se  deja  esto  al  arbitrio  del  individuo;  éste  puede  solici- 
tarlo, pero  siempre  reservada  la  facultad  en  el  que 
haya  de  resolver  esto  que  la  ley  no  lo  determina,  de 
admitir  ó' negar,  de  permitir  ó no  permitir  qne  se 
anlicipe  el  servicio.  Yo  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  calificar  esta  reserva  de  fuente  de  futuras  arbitra- 
riedades. 

Y ya  teneis  aquí  confirmado  en  el  curso  de  estas 
observaciones,  aunque  esto  no  aumenta  ni  disminuye 
la  eficacia  de  ios  argumentos,  que  ei  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  es  ei  Ministro  más  apropiado  que 
vo  he  conocido  desde  que  ando  en  la  vida  política, 
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para  Ministro  de  un  régimen  absoluto,  de  un  régimen 
autoritario. 

A no  ser  que  ya  no  se  trate  aquí  del  servicio  obli- 
gatorio, sino  que  se  trate  de  hacer  pasar  á todos  los 
ciudadanos  españoles  por  una  verdadera  esclavitud, 
en  cuyo  caso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debia  ir  más 
adelante,  y teniendo  en  cuenta  las  desigualdades  de 
la  naturaleza,  debia  empezar  por  establecer  gimna- 
sios públicos  y obligar  á que  se  adiestraran  en  ejer- 
cicios de  fuerza  los  hijos  de  familia  de  menor  edad, 
para  que  á la  edad  de  los  20  anos  los  encontrase  en 
perfecta  aptitud  de  llevar  el  fusil  y de  hacer  la  vida 
ruda  de  los  cuarteles. 

Es  verdad  que  en  esta  parte  de  mi9  observacio- 
nes yo  casi  sospecho  que  algún  señor  individuo  de 
la  Comisión,  ó quizás  del  Gobierno,  está  esperando 
con  fruición  que  llegue  la  hora  de  combatir  mis  ar- 
gumentos, para  presentarme  á mí  como  defensor  de 
las  desigualdades  y de  los  privilegios;  y aunque  sobre 
este  tema  ya  hemos  oido  discursos  elocuentísimos, 
casi  casi  el  deseo  de  oirlos  nuevamente  ejerce  alguna 
impresión  en  mi  áuimo,  para  no  impedir  que  mis  pa- 
labras les  sirvan  de  tema;  pero,  desgraciadamente,  el 
curso  dé  mis  observaciones  va  á hacer  imposible  que 
la  Comisión  y el  Gobierno  apelen  á esa  clase  de  argu- 
mentos, porque  la  desigualdad  está  en  el  proyecto 
mismo,  que  si  no  establece  la  redención,  establece  el 
voluntariado,  que  no  es  más  ni  menos  que  un  privi- 
legio por  dinero;  no  hay  más  sino  que  la  desigualdad 
se  disfraza  un  poco  para  que  choque  menos;  y así  se 
ha  creado  el  voluntariado,  planta  exótica  que  no  tie- 
ne más  razón  para  venir  á nuestro  país  que  la  de  que 
existe  en  las  demás  Naciones. 

El  artículo  que  se  refiere  al  voluntariado,  al  fin 
como  cosa  nueva  es  digno  de  algún  examen,  porque 
los  hijos  de  familias  acomodadas,  según  esta  ley,  y 
para  hablar  con  toda  propiedad,  redimen  dos  anos  de 
servicio  activo;  hoy  dia  se  redimen  tres  años;  según 
la  nueva  ley  solo  se  redimirán  dos;  pero  para  redi- 
mirlos se  exigen  determinadas  condiciones,  y la  pri- 
mera d(5  ellas  es,  antes  de  llegar  á la  cuestión  dei  di- 
nero, la  de  demostrar  por  previo  examen  teórico- 
prácluo  que  el  voluntario  conoce  sólidamente  la 
instrucción  individual.  Y digo  yo:  ¿qué  es  un  exá- 
men  teórico-práctico  aplicado  á esLa  materia?  Yo  creo 
saberlo:  me  parece  que  se  debe  demostrar  conoci- 
miento en  el  manejo  del  fusil  y que  se  está  instruido 
en  esta  primer  enseñanza  á que  están  sometidos  los 
reclutas.  ¿Habrá  escuelas  para  esta  enseñanza,  ó será 
una  enseñanza  á domicilio,  de  esas  que  tanto  le  repug 
nan  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Y dado  que  exista 
la  enseñanza,  y que  el  voluntario  tiene,  según  la  ley, 
la  facultad  de  entrar  en  el  arma  que  rnás  le  parezca; 
supongamos,  por  ejemplo,  que  yo  tengo  un  hijo  que 
quiere  ser  artillero.  ¿Cómo  se  instruye  prácticamente 
en  el  manejo  del  canon?  Ya  Barba  Azul  no  será  una 
excepción.  (Risas.)  En  fin,  aquí  á la  industria  se  le 
abre  un  nuevo  horizonte:  el  de  hacer  cañones  para  la 
enseñanza;  como  si  dijéramos,  para  uso  de  las  fami- 
lias. (Bien,  bien,  en  la  minoría  refonnista  ) 

Después  de  esta  enseñanza  teórico*  práctica,  que 
será  curiosa  en  los  cuerpos  de  Artillería  y de  Inge- 
nieros, supongo  que  en  la  enseñanza  entrará. el  saber 
obedecer  las  voces  de  mando  y hacer  las  evoluciones 
propias  de  un  batallón,  y que  los  regimientos  estarán 
dispuestos  á salir  siempre  que  se  presente  un  -alumno 
para  ver  si  marcha  bien  en  las  filas. 


Se  van  á redimir  dos  años.  ¿Qué  va  á conseguir 
¡ el  voluntario,  si  los  soldados  de  cada  ingreso,  de  cada 
i reclutamiento,  van  á servir  tres  años?  Sobre  esto  ser«á 
! menester  una  contestación  categórica,  porque  hay  una 
contradicción  enorme  entre  lo  que  se  propone  y lo 
i que  preceptúa  la  Constitución  del  Estado.  Servicio 
I general  obligatorio,  quiere  decir,  si  las  palabras  tra- 
I duccn  lo  que  expresan,  que  todos  los  mozos  de  20 
i años,  pobres  y ricos,  todos  van  á ingresar  en  los  cuar- 
teles, van  á vestirse  de  soldado,  van  á aprender  la  Or- 
denanza, la  disciplina  y el  manejo  de  las  armas.  Para 
que  estén  tres  años  todos,  es  necesario  que  haya  tres 
contingentes  con  las  armas  en  la  mano.  Pues  bien; 
hay  150.000  mozos  cada  ano;  supongamos  que  so 
eximen  50.000;  quedan  cada  año  100.000  hombres 
útiles.  Cumpliéndose  el  precepto  de  la  ley  de  servir 
tres  años  en  filas,  resultará  que  al  tercer  año  habrá 
300.000  hombres  én  activo  en  los  cuarteles,  dispues- 
tos á formar  en  las  revistas  y paradas  los  dias  de  gala, 
dispuestos  al  combate  en  los  dias  de  guerra.  ¿Es  ó no 
es  esto  verdad?  Pero  ¿puede  ser  esto  verdad?  No;  por- 
que dice  la  ley  que  todos  los  años  las  Cortes  decreta- 
rán el  contingente  anual.  Decretan  las  Cortes  un  con- 
tingente de  50.000  hombres: ¿qué  se  hace  de  los  oíros? 
Habrá  que  buscar  un  medio  de  conciliar  lo  dispuesto 
por  las  Górtes  llamando  á las  armas  un  contingente 
de  50.000  hombres,  y el  precepto  de  esta  llamada  ley 
constitutiva  del  ejército  que  dice  que  todos  los  mozos 
de  20  años  ingresarán  en  caja  y estarán  tres  años  en 
activo. 

¿Cuál  es  ese  medio?  No  hay  más  que  uno  racional, 
que  es,  que  por  el  arco  que  forman  esos  50.000  hom- 
bres pasen  los  300.000;  pero  no  pueden  pasar  de  una 
vez,  porque  300.000  hombres  son  seis  veces  50.000; 
es  decir  que  para  que  esos  300.000  hombres  sirvan, 
servirán  todos  seis  veces.  No  puede  ser  otra  cosa;  esa 
es  la  cuenta.  El  voluntario  va  á pagar  500  pesetas, 
se  va  á instruir  teórico  prácticamente,  se  va  á vestir 
para  servir  un  año;  pero  ¿cómo  ha  de  ser  eso,  si  no 
sirve  más  que  seis  meses,  si  ningún  individuo  puede 
servir  más  que  seis  meses?  ¿Qué  compensación  le  dais 
por  esa  especie  de  redención?  Resulta  la  ley  absurda; 
en  ciertas  materias  casi  resulta  una  broma,  aunque 
broma  pesada.  (Muy  bien.) 

Esta  es  una  cuestión  materna  tica,  y sobre  ésta 
cuestión  es  menester  que  hable  la  esfinge,  es  necesa- 
rio que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diga:  este  ó el  oiro 
es  mi  pensamiento.  Porque,  una  de  dos:  ¿van  á servir 
los  300.000  hombres  á un  tiempo?  ¿Dónde  están  los 
recursos  para  eso?  Además,  eso  es  contra  la  Consti- 
tución del  Estado.  ¿Be  va  á cumplir  la  Constitución 
del  Estado  en  su  disposición  repetida  en  esta  ley,  de 
que  las  Górtes  flj*ñ  todos  los  años  el  contingente  del 
ejército?  Pues  entonces,  ¿cómo  Van  á pasar  todos  los 
mozos  de  20  años  por  las  filas?  Esto  es  necesario  acla- 
rarlo, es  menester  decirlo;  porque  si  se  van  á sortear 
los  que  se  necesitan,  y los  que  se  necesitan  van  á es- 
tar en  filas,  y los  demás  van  á los  depósitos  en  cali- 
dad de  recluías  disponibles,  Bros.  Diputados,  entonces 
no  vale  el  trabajo  ni  el  tiempo  que  estamos  iovirtien- 
do  en  esta  novedad,  porque  eso  y no  otra  cosa  es. 

Es  necesario  que  el  Sr.  Ministro  explique  cómo 
se  va  á hacer  ese  milagro  de,  sin  aumentar  el  ejército 
y respetando  la  solución  de  las  Górtes,  hacer  pasar 
por  las  filas  á todo  el  contingente  de  un  año. 

En  esta  parte  de  la  ley  se  introduce  otra  novedad 
como  consecuencia  del  servicio,  como  otra  salida 
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para  conocer  la  desigualdad , y es,  que  los  hijos  de 
familias  acomodadas  pueden  ser  voluntarios;  pero 
también  pueden  ser  cadetes,  creándose  esta  clase,  á 
la  qie  se  da  un  porvenir  grandísimo,  porque  á estos 
cadetes,  para  el  porvenir,  se  les  guarda  el  ser  oficia- 
les reservistas,  novedad  también  en  nuestra  legis- 
lación. 

Ser  oficial  reservista  es  como  en  la  mayoría,  por 
ejemplo,  estar  esperando  en  las  crisis.  (Risas.)  Por- 
que es  curioso*  que  para  ser  cadete  se  necesite  exac- 
tamente lo  mismo  que  para  ser  voluntario;  y aquí 
están  los  dos  artículos.  Es  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra sóbrio  en  muchas  cosas,  sobre  todo  en  manifes- 
taciones habladas,  como  hombre  que  sabe  bien  á 
dónde  se  encamina  y cuál  es  su  objetivo;  pero  se  des- 
quita de  esa  sobriedad  hablada  en  su  prodigalidad 
escrita,  porque  podría  perfectamente  en  uno  de  estos 
artículos  haber  dicho:  «serán  admitidos  para  volunta- 
rios ó cadetes  con  estas  condiciones,»  pero  ha  puesto 
dos  artículos  para  repetir  la  misma  cosa. 

Es  menester  la  instrucción  teórico* práctica,  las 
mismas  500  pesetas,  costearse  el  uniforme;  pero  el 
cadete  no  se  redime  más  que  de  un  año.  De  manera 
que  el  cadete  es  un  sór  lleno  de  desprendimiento  y 
de  abnegación,  que  no  sabiendo  en  qué  gastar  su  di- 
nero, se  lo  gasta  en  mortificarse  y en  irse  á los  cuar- 
teles. Pudiera  ser  voluntario,  que  también  le  da  la 
misma  aptitud  pata  ser  oficial  reservista,  y podía  por 
consecuencia  servir  un  ano,  y entonces  consultar  de 
nuevo  su  voluntad;  pero  no,  el  cadete,  como  digo,  es 
lo  que  vulgarmente  se  entiende  por  esta  frase,  é in- 
dudablemente debe  ser  técnico  el  sentido  eu  el  con- 
cepto del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  el  cadete  es  un 
jóven  que  hace  la  cadetada  de  ligar  su  voluntad  por 
dos  años,  cuando  ligándola  por  uno  tendría  los  mismos 
derechos  para  el  porvenir  y para  el  presente;  un  hom- 
bre lleno  de  abnegación,  un  modelo  digno  de  copiarse 
y que  yo  recomiendo  á los  crisis  tas.  Perdonen  ios  se- 
ñores Diputados;  pero  como  la  ley  es  un  ¡meo  larga, 
es  menester  ir  amenizando  la  discusión. 

Lo  demás  que  contiene  este  capítulo  de  la  ley  no 
tiene,  me  parece,  sustancial  importancia;  consigna 
alguna  de  las  exenciones  de  la  ley  de  reclutamiento, 
y,  como  en  todos  los  artículos  y eu  todos  los  títulos 
de  esta  ley,  se  refiere  á los  reglamentos  que  luego 
lian  de  hacerse.  Para  más  tarde  reservo  al  Congreso 
la  noticia  curiosa  del  número  de  reglamentos  y dis- 
posiciones que  va  á necesitar  esta  ley  para  aplicarse. 
Por  de  pronto,  aquí  en  esta  ley  hay  un  trozo  de  la  de 
reclutamiento,  que  siempre  ha  pertenecido  el  enten- 
der en  ella  á la  potestad  civil,  y que  ahora,  como  no 
sea  para  embarazar  la  discusión  en  los  Cuerpos  Colé- 
guiadores,  no  tiene  aplicación  ninguna. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  en  esta  ley  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  me  está  es- 
cuchando, está  cada  vez  más  firme  y más  resuelto  en 
querer  admitir  todas  las  enmiendas  que  la  mejoren, 
y tengo  la  seguridad  de  que  está  dispuesto  á dar  prue- 
bas y ejemplo  de  que  no  lleva  espíritu  de  partido  ni 
Obcecación  en  materia  tan  delicada,  y de  que  aspira 
á hacer  manifestación  ostensible  y pública  de  qyie  sus 
palabras  no  son  vanas  y van  seguidas  de  algo,  y yo 
lo  voy  á pedir  lo  méuos  que  se  puede  pedir  á un  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tan  generoso  y tan 
pródigo  para  conceder  en  esta  materia.  No  quiero  que 
se  renuncie  á nada  de  lo  que  aquí  ha  traído  el  Gobier- 
no: el  servicio  obligatorio;  la  guerra  á la  redención; 


todo  lo  que  queráis;  pero  ¿no  me  admitirá  el  Gobierno 
una  enmienda  para  que  separemos  este  capítulo  de 
la  ley  y venga  en  una  ley  de  reclutamiento?  Lo  que 
yo  propongo  es  lo  que  ha  sucedido  siempre;  lo  que 
propongo  es  lo  que  está  comprendido  en  los  princi- 
pios sobre  que  se  asienta  el  régimen  constitucional, 
principios  aceptados  por  todos  los  partidos.  Con  lo  que 
yo  propongo  no  se  anticipa  el  juicio  sobre  ninguna 
cuestión;  todas  quedarán  ahí  á discutir,  pero  obten- 
drán estas  tres  ventajas:  primera,  la  demostración  de 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ofrecía 
de  verdad  admitir  el  concurso  de  todos  y las  enmien- 
das que  se  presentaran  mejorando  el  proyecto;  segun- 
da, continuar  la  tradición,  jamás  interrumpida,  deque 
esta  materia  del  reclutamiento  es  de  la  potestad  civil, 
porque  el  soldado  no  lo  es  hasta  que  no  entra  en  caja, 
y en  sus  derechos  y reclamaciones  se  halla  sometido 
hasta  ese  momento  á las  autoridades  populares;  y 
tercero  y último,  tendremos  la  ventaja  de  que  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  tanta  prisa,  tanta  ur- 
gencia y tanto  interés  en  llevar  al  ejército  los  bene- 
ficios que  esta  ley  cree  que  le  reportan,  descontando 
esta  cantidad  de  artículos  se  habrá  acortado  su  mar- 
cha en  la  discusión  y se  habrá  acelerado  el  momento 
de  que  el  proyecto  sea  ley. 

No  teniendo  estas  ventajas,  no  llevando  en  sí  nin- 
guna cuestión  de  fondo  ni  de  esencia,  invocando  el 
recuerdo  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y de  las 
ya  dichas  eu  esta  legislatura  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  otro  Cuerpo  Colcgislador,  manifestando 
que  estaba  dispuesto  á convencerse,  yo  le  pido  un 
plazo  para  mejor  proveer;  yo  le  pido  que  esperemos  á 
mayor  resolución,  que  dejemos  la  cuestión  á los  Mi- 
nistros á quien  corresponda,  que  salvemos  la  tradi- 
ción liberal  y los  principios  de  todo  Gobierno.  ¿Qué  le 
importa  esto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  El  tendrá 
los  soldados  que  necesite;  se  los  daremos;  se  los  da- 
rán los  representantes  de  la  Patria;  pero  deje  que  se 
los  dén  por  el* conducto  debido,  por  aquéllas  autori- 
dades locales  que  conocen  la  situación  de  las  fami- 
lias, que  forman  el  censo  y el  alistamiento,  que  tienen 
conocimiento  propio  para  fallar  sobre  las  excusas  y 
sobre  los  impedimentos  eu  las  alzadas  naturales  que 
vienen  establecidas  desde  que  hay  régimen  represen- 
tativo, y que  pasan  del  Ayuntamiento  á la  Comisión 
provincial,  y de  la  Comisión  provincial  al  Consejo  de 
Estado.  Cuando  todo  esto  se  haya  resuelto  de  esta  ma- 
nera, sin  introducir  novedades  peligrosas  y que  están 
en  pugna  con  la  tradición  constante  del  partido  libe- 
ral en  todas  sus  manifestaciones,  entonces  el  Ministro 
de  la  Guerra  recibirá  los  soldados  y constituirá  ese 
ejército  de  que  tanto  se  envanece,  y entonces  1 1 dará 
la  organización  que  sea  más  apropiada.  A S.  S.  lo  que 
le  hace  falta  es  soldados;  pero  S.  8.  no  debe  querer 
cargar  con  más  obligaciones  que  las  pesadas  de  su 
cargo,  y no  debe  querer  mandar  sobre  ciudadanos  que 
no  pueden  consentir  que  el  poder  militar  atropelle  sus 
derechos. 

El  tercer  capítulo,  y hasta  ahora  llevamos  32  ar- 
tículos que  no  tienen  ninguna  relación  directa  ni  in- 
directa con  el  modo  de  ser  de  los  institutos  armados 
del  ejército,  el  tercer  capítulo  trata  del  ingreso  en  el 
ejército;  y aquí  ya  hay  algunas  novedades,  que  son 
las  únicas  que  en  realidad  introduce  S.  S.  en  el  modo 
de  ser  de  nuestro  actual  ejército,  tales  como  la  crea- 
ción de  los  suboficiales,  que  pudiéramos  llamar  la 
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resurrección  de  los  sargentos  primeros,  y el  ingreso 
en  la  clase  de  oficiales,  estableciendo  la  unidad  de 
procedencia  en  contraste  con  las  distintas  proceden- 
cias de  la  oficialidad  de  las  armas  generales.  Estas 
son  materias  que  reconozco  que  tienen  novedad,  que 
se  relacionan  con  el  modo  de  ser  del  ejército,  y que 
voy  á dejar  á un  lado  para  concluir  rápidamente  con 
el  examen  del  resto  de  la  ley,  que,  salvo  en  lo  relativo 
á los  ascensos  y á las  recompensas,  no  tiene  nada  de 
constitutiva,  ni  se  relaciona  absolutamente  para  nada 
con  el  modo  de  ser  del  ejército,  como  lo  demuestra 
el  capítulo  que  trata  de  los  deberes  de  los  oficiales 
generales  y particulares  del  ejército,  en  que  se  viene 
A tratar,  entre  otras  cosas,  del  abandono  de  las  filas, 
que  en  el  Código  militar  está  incluido  como  delito. 

Por  consecuencia,  esta  materia  es  más  materia 
propia  de  la  reglamentación  que  de  las  disposiciones 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército;  quedando  ya,  fuera 
de  esto,  lo  relativo  á ascensos  y recompensas,  en  lo 
cual  indudablemente  hay  la  novedad  de  establecer  la 
apertura  de  las  escalas  en  los  cuerpos  facultativos  y 
la  novedad  de  establecer  en  las  armas  generales,  cou- 
tra  lo  que  hoy  está  establecido,  el  principio  de  elec- 
ción para  los  ascensos  en  tiempo  de  paz.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  ¿IJoy?)  Eso  dice  la  ley.  Ei  señor 
Ministro  de  la  Guerra  parece  que  no  lo  cree,  y yo  se 
lo  demostraré.  Yo  me  he  de  ocupar  en  este  dia  de  las 
decantadas  mejoras  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
trae  en  esta  ley  para  las  armas  generales;  mejoras  en 
las  cuales  se  funda  S.  S.,  y por  las  cuales  debo  creer 
que  fomentan  y despiertan  antagonismos,  amigos  de 
S.  S.  y de  la  prensa  especial  que  le  aplaude. 

Yo  supongo,  y sobre  todo,  ¿cómo  no  he  de  decirlo 
yo?  que  no  es  ventaja  para  nadie  el  daño  ajeno;  yo 
entiendo  que  todo  hombre  que  viste  el  unifórme  mi- 
litar, cualquiera  que  sea  el  arma  á que  pertenezca,  es 
ante  todo  y sobre  todo  un  hombre  que  rinde  culto  á 
la  religión  del  honor;  es  ante  todo  y sobre  todo  un 
hombre  que  rinde  culto  á los  nobles  St?ntimientos  y 
que  vuelve  la  espalda  con  desden  á toda  pequeña  pa- 
sión. Por  consecuencia,  frente  á las  armas  generales 
no  puede  sostenerse  sin  agraviarlas,  sin  herirlas  en  la 
fibra  más  sensible  de  lo  que  constituye  la  manera  de 
ser  del  militar  pundonoroso  y bravo,  que  las  armas 
generales  pueden  Lener  ningún  género  de  satisfacción 
en  lo  que  pudiera  ser,  sin  ventaja  suya,  daño  para  las 
demás. 

Se  ha  hablado  y se  habla  de  una  cuestión  grave 
en  que  yo  no  he  de  entrar,  porque  nadie  la  mantiene, 
que  es  la  cuestión  del  dualismo;  y hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  dualismo  existe  en  las  carreras  civiles, 
existe  en  todas  partes.  Ahí  está  á la  cabeza  del  banco 
ministerial  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  por  el  dualismo  desempeña  nobilísi mámente  y 
con  gloria  suya  ese  y otros  cargos,  do  superiores  A 
ese,  que  eso  no  lo  hay,  y que  pertenece  á la  escala 
cerrada  del  cuerpo  de  Ingenieros;  ahí  están  los  cate- 
dráticos con  su  escala  cerrada,  los  ingenieros,  los 
funcionarios  del  Consejo  de  Estado,  los  registradores, 
los  funcionarios  del  orden  judicial. 

Yo  pertenezco  á la  Infantería  ó á la  Caballería, 
porque  no  tengo  dualismo  en  mi  carrera;  soy  hombre 
político  únicamente,  pertenezco  á las  armas  genera- 
les, y por  eso  esta  larde  voy  á defender  á las  armas 
generales.  Y no  se  diga,  no,  que  el  dualismo  en  las 
carreras  civiles  no  da  resultado.  ¿Pues  no  los  ha  de 
dar?  Recientemente  la  Gaceta  nos  ha  traído  el  testi- 


monio de  cómo  un  Ministro  de  la  Corona,  allá  por  el 
año  1S68,  fué  ministro  del  Consejo  Supremo  do  la 
Guerra.  Obtuvo  su  reemplazo.  Como  Ministro  de  la 
Corona  tuvo  una  cesantía,  y como  individuo  del 
cuerpo  Jurídico  militar  tenía  otra  menor:  tomaba  la 
mayor,  y pasaba  el  tiempo,  y ahora  ha  mejorado  su 
cesantía,  como  se  ha  podido  ver  en  la  Gacela  de  hace 
dos  ó tres  dias;  de  modo  que  el  dualismo  produce  sus 
efectos  en  las  carreras  civiles  y existe  en  todas  partes. 

Pero  en  fin,  la  opinión  está  hecha  en  ei  sentido  d¿ 
que  es  necesario  concluir  con  el  dualismo  en  las  cla- 
ses militares,  y concluido  ha  quedado  y todos  están 
de  acuerdo  en  ello.  El  jefe  do  este  partido,  el  ilustre 
general  López  Domínguez,  le  propuso  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  una  enmienda  conciliatoria  en  esta  ma- 
teria, para  conservar  cerradas  las  escalas  de  los  cuer- 
pos facultativos  en  tiempo  de  guerra,  porque  en  tiem- 
po de  paz  esas  escalas,  según  esta  ley,  permanecen 
cerradas,  aunque  las  de  las  armas  generales  no;  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  admitió  la  enmienda,  ;i 
pesar  de  que  no  alteraba  su  pensamiento  principal' i 
pesar  de  que  no  envolvía  perjuicio  ninguno  para  las 
armas  generales,  á pesar  de  las  promesas  del  Gobierno 
de  admitir  el  concurso  de  todos  los  partidos,  y A pesar 
de  que  esta  propuesta,  por  lo  que  de  la  discusión  ha 
resultado,  tiene  ei  asentimiento  de  todos  los  que  im- 
pugnan el  proyecto. 

No  hay  dualismo,  todos  estamos  en  contra  de  él; 
pero  el  señor  general  Cassoia,  para  no  aceptar  osla 
enmienda,  se  apoyó  en  una  nueva  consideración  y 
dijo  que  no  podia  admitirla  porque  no  podía  admitir 
el  ascenso  sin  que  los  ascendidos  hubieran  mandado 
cuerpos,  hubieran  mandado  regimientos,  y por  con- 
siguiente, que  no  podia  admitir  S.  S.  en  la  propor- 
cionalidad que  establecía  la  enmienda,  los  empleos  de 
coroneles  personales  no  reuniendo  esa  condición. 

Parece,  pues,  que  es  un  principio  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  para  los  ascensos,  y sobre  todo  para  el 
buen  desempeño  del  generalato,  el  que  los  que  figu- 
ren en  esa  alta  jerarquía  militar  hayan  mandado 
cuerpos.  ¿Pues  qué  diréis,  Sres.  Diputados,  que  hace 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  juzga  esta  una  condición  sine  qua  non , 
que  le  da  tanta  importancia  que  por  eso  no  se  mues- 
tra dispuesto  á admitir  una  enmienda  que  resuelve 
el  principio  fundamental  de  sus  reformas,  y que  no 
perjudica  á las  armas  generales,  pero  que  ya  en  eslo 
es  amante  de  lo  absoluto,  ¿qué  creeis  que  hace? 

Pues  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  tantas 
oLras  personas,  tiene  dos  naturalezas:  la  del  hombre 
político  en  ese  banco,  y la  del  Ministro  en  ei  palacio 
de  Buenavista.  Vaca,  por  ejemplo,  la  Capitanía  gene- 
ral de  Puerto-Rico,  que  desempeñaba  un  dignísimo, 
un  valiente  general,  que  se  creó  allí  una  cuestión  en 
defensa  de  los  intereses  nacionales,  y aquel  general, 
que  procede  del  arma  de  Infantería,  es  sustituido  por 
otro  procedente  de  Estado  Mayor;  vaca  la  Capitanía 
general  de  Cuba  porque  aquel  capitán  general  en- 
tiende que  en  cuestiones  de  empleados  ó en  procedi- 
mientos pava  perseguir  la  inmoralidad  no  está  bas- 
tante sostenido  en  Madrid,  y se  admite  la  dimisión  al 
dignísimo  general  Calleja,  procedente  del  arma  de 
infantería,  y se  nombra  al  general  Marín,  procedente 
de  la  de  Artillería;  vaca  la  Capitanía  general  de  Fili- 
pinas, y se  nombra  á uno  procedente  de  Estado  Ma- 
yor; vaca  la  Comandancia  general  de  Alabarderos, 
porque  pasa  á la  escala  de  reserva  el  ya  difunto  ge- 
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nerai  Echagiie,  y se  nombra  al  general  Castillo,  pro- 
cedente del  cuerpo  de  Ingenieros. 

Pero  ¿es  que  vaca  la  Dirección  general  de  Tufan-  ¡ 
tifia,  que  desempeñaba  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  pro- 
cedente de  Infantería?  Pues  se  la  cubre  con  el  gonc- 
ral  Ü-Ryan  procedente  de  Artillería.  ¿Vaca  la  Capitanía 
general  de  Barcelona?  Pues  se  le  da  al  dignísimo  ge- 
neral de  Estado  Mayor  Sr.  Marqués  de  Pena-Plata. 
¿Tiene  S.  S.  que  forzar  la  legislación  para  conceder  la 
Subsecretaría  de  Guerra  á un  brigadier  en  vez  de  un 
general  como  está  dispuesto?  Pues  fuerza  la  legisla- 
ción para  dar  ese  puesto  á uno  procedente  de  Arti- 
llería; y al  mismo  tiempo,  en  todos  los  mandos  im- 
portantes, en  la  Capitanía  general  de  Madrid,  en  la 
de  Sevilla,  en  la  de  Valencia,  están  los  generales  que 
proceden  de  cuerpos  especiales;  generales  dignísi- 
mos, tan  dignos,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á 
pesar  de  tener  y de  querer  cifrar  su  fuerza  en  ser  el 
gran  defensor  de  las  armas  generales,  busca  los  ge- 
nérales y siempre  los  escoge,  casi  por  regla  sin  excep- 
ción, entre  los  procedentes  de  las  armas  especiales. 
De  esta  manera,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  su 
despacho  contradice  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
ese  bauco.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  ese  banco 
dice  que  es  necesario  que  hayan  mandado  cuerpo  los 
generales;  y en  su  despacho,  cuando  se  pone  á exami- 
narlos, no  se  fija  en  esa  circunstancia  y elige  á los 
que  estima  por  mejores,  si  es  que  en  el  ejército  se 
puede  hablar  respecto  á los  generales  de  mejores  y 
peores,  que  todos  son  igualmente  aptos  y dignos;  pero 
en  Hu,  las  preferencias  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  van  del  lado  de  las  armas  especiales. 

Es  necesario  poner  las  cosas  en  su  lugar;  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  es  lo  que  quiere  aparecer 
aquí;  son  mejores  sus  hechos  que  sus  palabras,  su 
proceder  que  sus  propósitos;  y así  es  que  hasta 
cuando  da  ascensos,  como  recientemente  lo  hizo,  no 
se  olvida  de  las  procedencias  de  las  armas  especiales. 
8c  habla  de  grandes  ventajas  y todas  las  ventajas  hasta 
ahora  se  reducen  á la  cuestión  del  generalato,  á la 
proporcionalidad  que  ofrece.  En  esta  cuestión  habria 
que  tomar  en  cuenta  lo  que  viene  sucediendo  en  tiem- 
po de  paz,  desde  el  año  1880,  en  que  afortunadamente 
no  tenemos  guerras  en  li  Península  ni  en  Cuba, 
en  que  las  cosas  se  han  normalizado,  y ver  y exami- 
nar el  número  de  brigadieres  que,  procedentes  de  las 
distintas  armas,  han  ascendido  á generales;  claro  es 
que  aquí  la  proporcionalidad  hay  que  buscarla  sola- 
mente en  la  clase  de  generales  de  brigada,  y enton- 
ces nos  encontramos,  y voy  á dar  este  dato  porque 
conduce  á un  argumento  incontestable,  porque  de- 
termina la  ventaja  que  ofrece  la  ley,  entonces  nos  en- 
contramos que  han  ascendido  desde  el  año  1880  acá, 
38,  y uno  que  se  acaba  de  hacer  recientemente,  39 
coroneles  de  Infantería,  15  de  Caballería,  21  de  Arti- 
llería, si  se  cuentan  los  cargos  reglamentarios,  ü ocho 
si  se  descuentan  esos  cargos,  1 5 de  Ingenieros,  ó i si 
se  descuentan  esos  cargos,  8 de  Estado  Mayor,  su- 
mando los  recientemente  ascendidos,  que  resultan  en 
la  proporción  ó en  el  número  que  yo  aquí  fijo. 

Guando  esa  ley  sea  ley,  ¿habrá  ventajas  ó incon- 
venientes, dada  la  proporcionalidad,  con  relación  á lo 
que  hoy  existe?  Este  es  otro  enigma  de  la  ley  que  no 
resuelve  nada,  porque  esta  es  una  ley  que  ha  debido 
venir  precedida  de  las  plantillas  y de  los  cuadros,  y 
el  Rr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  reservado  la  facul- 
tad de  determinarlos.  Yo  sé,  por  ejemplo,  que  en  la 


pasada  legislatura  el  Sr.  Dabán  aseveró  aquí  que,  se- 
gun  el  pensamiento  del  Ministerio  de  la  Guerra,  co- 
municado á un  Centro  directivo,  iban  á quedar  en  In- 
fantería de  reemplazo  sobre  1.000  oficiales  y jefes,  y 
aquello  ocasionó  la  cuestión  que  tocios  recordamos  y 
la  salida  de  la  Dirección  general  de  Infanteríadel  digno 
general  Sr.  Primo  de  Rivera.  Pero  sin  plantillas  y sin 
cuadros,  ¿cómo  comparamos  lo  existente  con  lo  que 
habrá?  ¿Cómo  sabremos  si  habrá  ventaja  ó no?  Porque 
para  que  haya  ventaja  es  necesario  que  el  número  de 
oficiales  generales,  procedentes  de  las  armas  genera- 
les también,  se  aumente  con  relación  al  que  existe 
hoy;  y la  diferencia  de  los  ascensos  será  la  ventaja; 
diferencia  pequeña,  pero  diferencia  que  es  el  verda- 
dero grano  de  arena  sobre  el  cual  se  ha  construido 
el  monte  que  aqui  estamos  subiendo  tan  trabajosa- 
mente con  la  discusión  de  esta  ley.  Y como  os  natu- 
ral que  suceda  cuando  las  cosas  se  tratan  así  de  una 
manera  ligera,  es  indudable  que  no  sale  un  solo  alum- 
no de  la  Academia  militar  que  no  sueñe,  y es  justo 
y es  natural,  con  ascender  algún  dia  á general,  pues- 
to que  tanto  se  habla  y se  agita  la  opinión  alrededor 
de  la  idea  de  que  el  general  Cassola  va  á facilitar  que 
haya  más  generales  para  las  armas  generales,  ha- 
ciendo creer  en  una  ventaja  que  quizás  es  quiméri- 
ca, que  quizás  es  falsa;  porque,  para  demostrar  que 
era  verdad,  era  necesario  que  hubieran  precedido  las 
plantillas,  que  hubieran  precedido  los  cuadros  y que 
supiéramos  cuál  era  La  proporción  en  que  iban  á que- 
dar las  armas  respectivas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  emboza  sobre  este 
particular,  y si  hay  algún  hecho  que  indagar  en  la 
historia  de  esta  discusión,  es  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  piensa  crear  las  plantillas  de  tal  manera, 
que  esas  armas  generales  que  sueñan  con  el  genera- 
lato, con  el  mayor  número  de  plazas  de  generales 
que  les  van  á tocar  por  consecuencia  de  la  aproba- 
ción de  esta  ley,  se  vau  á morir  de  hambre  durante 
el  sueño,  porque  S.  S.  arroja  ó pretende  arrojar  al 
reemplazo,  según  la  afirmación  del  Sr.  Dabán,  más 
de  1.000  oficiales  y jefes  sobre  los  que  ya  hay. 

La  verdad  es,  y no  lo  tome  á mala  parte  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  S.  S.  se  ha  improvisado 
reformista,  y se  ha  improvisado  reformista  teniendo 
que  acelerar  el  paso  á medida  de  las  circunstancias, 
y como  ha  ido  de  prisa  y precipitado,  no  ha  precedi- 
do á sus  reformas  un  examen  imparcial  y reflexivo 
de  las  verdaderas  necesidades  del  ejército. 

No  hacían  falta,  entiendo  yo  que  no  hacen  falta, 
y autoridad  tengo  para  emitir  este  juicio,  como  la 
tienen  todos  los  Sres.  Diputados,  porque  al  fin  este 
juicio  se  afirma  por  las  opiniones  que  se  reciben  por 
todos  los  órganos  y por  todos  los  conductos,  y que 
asesoran  é ilustran  la  conciencia  de  los  representan- 
tes del  país;  no  hacían  falta,  digo,  en  el  ejército  re- 
formas técnicas.  Yo  no  he  oido  á nadie  que  la  Infan- 
tería fuera  deficiente,  ni  que  lo  fueran  la  Caballería, 
ni  los  Ingenieros,  ni  la  Artillería,  ni  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  ni  ningún  instituto  del  ejército.  Lo 
que  hay  es  que  había  males,  que  subsisten  y que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  agrava,  que  introducían 
perturbaciones  en  la  fuerza  armada,  males  que  ha- 
bían tenido  algunas  manifestaciones  sensibles,  pues 
por  lo  méuos  á esos  males  se  atribulan  algunos  he- 
chos que  todo  el  mundo  lamenta,  como  las  insu- 
rrecciones de  Badajoz,  La  Seo,  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  y Madrid  el  19  de  Setiembre.  Así  que  cada 
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vez  que  un  acto  de  esta  naturaleza  venía  á turbar  el 
reposó  público,  se  levantaba  la  demanda  de  las  refor- 
mas necesarias,  y todos  los  Miuistros  respondían  á 
esa  demanda;  y por  eso  los  antecesores  de  S.  S.,  mo- 
destamente, tomando  otro  camino,  han  ido  procurando 
atender  el  remedio  de  este  mal.  El  general  Jovellar 
aumentó  con  gratificaciones  el  sueldo  de  los  capita- 
nes y de  ios  tenientes  coroneles,  y el  general  Cas- 
tillo aumentó  el  sueldo  de  los  tenientes  que  llevaban 
cierto  número  excesivo  de  años  en  el  mismo  empleo. 
Antes  ya  el  general  López  Domínguez  desde  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  había  planteado  esa  cuestión; 
porque  las  reformas  en  ei  ejército  son  de  dos  clases, 
de  dos  naturalezas  igualmente  urgentes:  las  que 
atienden  al  porvenir  de  las  clases  militares  y las  que 
atienden  á su  presente. 

Sucede  una  cosa,  porque  es  menester  hablar  de 
todo  como  debe  hablarse  en  este  sitio  á la  faz  del 
país,  y no  hay  que  temer  el  levantar  la  venda,  porque 
no  vamos  á exhibir  nada  deshonroso:  sucede  que  la 
carrera  de  las  armas  es  como  todas  las  carreras,  y aun 
inás  que  las  otras,  pues  por  la  naturaleza  de  sus  ser- 
vicios es  tenida  en  la  opinión  pública  como  carrera 
nobilísima,  y los  que  la  abrazan  dignos  de  todo  gé- 
nero de  recompensas  y de  sacrificios  por  parte  de  la 
Patria.  Pero  la  verdad  es  que  en  esas  carreras  se  ne- 
cesita retribuir  los  servicios  que  se  prestan,  porque 
siempre  y en  todas  partes  aparece  aquella  idea  de  la 
compensación,  del  auxilio,  del  cambio  de  un  servicio 
por  otro  servicio  en  forma  de  capital.  Es  la  verdad 
también  que  el  honor,  que  los  deberes  que  se  exigen 
en  las  carreras,  pero  sobre  todo  el  sentimiento  del  ho- 
nor, es  una  flor  delicada  que  si  no  prospera  en  medio 
de  la  corrupción,  muere  infaliblemente  en  el  seno 
de  ia  miseria.  Es  indispensable  enaltecer  la  carrera 
militar,  es  necesario  poner  á los  militares  en  condi- 
ciones de  que  cumplan  sus  deberes  sociales,  á más 
de  sus  deberes  especiales  de  profesión,  no  con  lujo, 
que  son  parte  de  una  Nación  pobre,  pero  sí  con  des- 
ahogo, que  son  servidores  de  una  Nación  digna.  (Muy 
bien.) 

No  es  posible  que  se  tenga  por  recompensa,  por 
reforma,  por  mejora,  esa  pequeña  esperanza  á las  am- 
biciones nobles,  nobilísimas,  que  sin  duda  agitan  el 
corazón  de  todos  los  oficiales,  de  llegar  algún  dia  á 
los  más  altos  puestos  de  la  milicia,  abandonando  la 
triste,  la  desconsoladora  realidad  del  presente.  Su- 
ceda lo  que  quiera,  mejórese  ó no  se  mejore  en  algo 
por  el  cumplimiento  de  la  ley,  la  cuestión  de  los  ca- 
samientos y de  crear  familia  en  las  clases  subalter- 
nas subsiste  hoy,  y el  militar  tiene  que  privarse  de 
las  cosas  más  necesarias,  saliendo  desde  las  angus- 
tias de  su  hogar,  siempre  visitado  por  la  estrechez  y 
quizá  por  la  amenaza  y la  instabilidad  que  le  da  la 
profesión  á su  propia  vida,  único  capital  que  pone  al 
servicio  del  Estado;  tiene  que  privarse  de  las  cosas 
mis  necesarias  para  la  vida,  y se  encuentra  en  las  re- 
laciones sociales  en  condiciones  de  dependencia  que 
luchan  con  la  dignidad  que  les  exigís. 

Señores,  antes  de  esas  vaDas,  efímeras  y fantásti- 
cas ventajas  que  pueden  surgir  de  la  desproporcio- 
nalidad con  que  llegan  al  generalato  estas  ó aquellas 
armas,  hay  estos  hechos,  hay  estas  llagas  que  deman- 
dan remedio.  Hay  para  todos  los  oficiales  de  las  ar- 
mas generales  cuatro  situaciones  en  el  ejército,  cua- 
tro sueldos  distintos,  que  ios  voy  á exponer  ahora 
mismo. 


Coronel 

Teniente  coronel. 

Comandante 

Capitán 


Ba  armas. 
Reales . 

Ba  comisión. 
Reales. 

Ka  zona, 
depósito  ó 
resem. 
Reales. 

33.000 

24.840 

23.372 

24.972 

» 

18.252 

19.200 

17.200 

16.524 

13.920 

10.800 

8.640 

s 10.440 

10.101 

8.369 

( 9.000 

8.661 

6.929 

7.800 

7.020 

5.61G| 

Reales. 

12.420 

9.720 

8.640 

5.400 

4.330 

3.502 


Es  decir,  fluctúa  en  ia  mitad  del  sueldo  desde  la 
posición  de  reemplazo  á la  posición  de  armas;  cuatro 
situaciones,  cuatro  sueldos  distintos.  ¿Y  á qué  obede- 
ce el  que  un  coronel  se  encuentre  en  uno  ó en  otro 
caso?  Pues  al  capricho  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Ei  Ministro  de  la  Guerra  determina  el  que  ha  de 
estar  en  activo;  el  que  ha  de  estar  en  comisión,  el  que 
ha  de  estar  de  reemplazo,  el  que  ha  de  estar  en  zona; 
el  Ministro  de  la  Guerra  con  su  pluma  puede  reducir 
á la  miseria  ó levantar  á una  modesta  holgura  á to- 
dos los  coroneles  de  las  armas  generales.  He  dicho 
coroneles,  y lie  dicho  mal,  porque  es  á todos  los  ofi- 
ciales, como  indica  el  cuadro  de  los  sueldos.  ¿Es  que 
acaso  no  usa  el  Ministro  de  esta  facultad?  Pues  re- 
cientemente, se  puede  decir  que  ayer,  ha  dejado  de 
reemplazo  á 70  comandantes.  ¿Y  sabéis  lo  que  esto 
significa  para  estos  comandantes?  Pues  desde  el  suel- 
do de  19.500  reales  que  tenían,  han  pasado  á tener 
8.040.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  es  exacto.) 
¿Qué  es  lo  que  no  es  exacto?  (El  Sr . Ministro  de  la 
Guerra:  Todo  lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto  de  eso.) 
¿No  ha  dejado  S.  S.  de  reemplazo  comandantes?  (El 
Sr.  Ministro  de  ¿a  Guerra:  No,  señor.)  Pues  voy  á leer 
un  documento. 

«Organización. — Infantería. — Real  orden  de  28  de 
Febrero,  modificando  la  plantilla  de  jefes  del  arma  de 
Infantería  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la 
Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  1887. — Subsecre- 
taría.— Excmo.  Sr.: 

4.°  El  dia  30  de  Junio  próximo  será  baja  un  coman- 
dante en  cada  uno  de  los  regimientos  de  Infantería, 
sin  excluir  el  Fijo  de  Ceuta,  y con  el  número  necesa- 
rio de  los  que  por  virtud  de  esta  medida  habrían  de 
quedar  excedentes  se  atenderá  á los  aumentos  de 
plantilla  ó sus  resultas,  que  ocasionarán  las  disposi- 
ciones de  los  dos  artículos  anteriores,  pasando  á la 
situación  de  reemplazo  los  comandantes  que  sobren 
por  diferencia  entre  las  bajas  y las  altas  antes  indica- 
das... Cassola.»  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿Cuán- 
tos son?) 

¡Ah!  ¿La  cuestión  estaba  en  el  número,  en  si  no 
eran  70  y eran  30  ó 40?  Lo  que  yo  combato  es  la  fa- 
cultad, y 8.  S.  la  ba  ejercitado  dejando  de  reemplazo 
cierto  número  de  comandantes  de  Infantería.  ¿No  los 
ba  dejado  de  reemplazo?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Hasta  ahora  no.) 

Este  es  el  cuento  de  aquel  que  decía:  «Por  aquí 
no  ha  pasado»  (señalando  ei  interior  de  la  manga). 
No  lo  ha  hecho  S.  8.,  pero  esos  comandantes  queda- 
rán de  reemplazo  desde  l.°  de  Julio. 

Siguen  en  el  mismo  caso  los  capitanes,  los  te- 
nientes y los  alféreces.  Los  respectivos  sueldos  están 
consignados,  como  se  ha  visto,  en  la  nota  que  tengo 
en  la  mano. 

Pero  hay  otra  circunstancia  digna  de  que  se  tome 
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en  consideración.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  su- 
cede hoy?  Además  de  esta  facultad  propia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  hacer  pasar  á los  jefes  y ofi- 
ciales de  la  situación  de  activo  á la  de  reemplazo, 
sucede  lo  siguiente:  que  toca  ascender  por  turno  re- 
glamentario á un  oficial  de  ejército,  por  ejemplo,  á 
un  capitán,  V en  el  mes  que  asciende  pasa  á la  situa- 
ción de  reemplazo;  es  decir,  que  el  dia  que  debiera 
ser  de  plácemes  y de  felicitaciones  con  motivo  del 
ascenso,  es  un  dia  de  luto  para  la  familia  del  oficial, 
porque  se  le  reduce  más  del  50  por  100  en  su  suel- 
do, tiene  que  variar  de  residencia  y emprender  con 
su  familia  un  viaje  al  punto  donde  se  le  destina  de 
reemplazo,  y luego  ha  de  emprender  otro  viaje  para 
ir  ai  punto  donde  se  le  destina  al  servicio  activo.  Na- 
turalmente, después  se  habla  de  que  la  oficialidad 
contrae  deudas;  poro  son  deudas  santas,  sagradas,  de 
necesidad,  y los  jefes  de  los  cuerpos  cada  vez  que  hay 
que  cambiar  de  guarnición  tienen  que  hacer  antici- 
pos á todos  sus  oficiales.  Este  es  el  cáncer  de  las  ar- 
mas generales,  cáncer  profundo. 

No  digo  yo,  porque  el  presupuesto  no  tiene  des- 
ahogo para  eso,  que  se  pueda  ir  desde  esta  situación 
á una  situación  de  riqueza  ó de  fausto.  Digo  que  es 
preciso  atender  á esto  antes  que  á nada  y antes  que 
anadie,  para  crear  situaciones  dignas;  porque,  como 
antes  he  manifestado,  en  la  estrechez,  en  la  miseria, 
en  la  amargura  «lelas  necesidades  déla  vida,  no  puede 
florecer  el  honor,  ni  la  dignidad,  ni  la  libertad,  ni  la 
disciplina.  En  vez  de  eso,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cree  que  ha  cumplido  su  misión  con  tener  en  la 
ley  algo  de  promesa  sobre  el  generalato  y con  dejar 
agravarse  esos  males,  permitiendo  que  la  arbitrarie- 
dad subsista  y se  ejerza  en  la  provisión  de  los  desti- 
nos, en  la  determinación  de  las  clases  ó en  la  posi- 
ción que  pueden  ocupar  los  oficiales  del  ejército.  ¿Y 
sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  va  á suceder  en  las 
armas  generales  ahora,  ó por  lo  menos  lo  que  debe 
suceder?  Lo  que  debe  suceder  voy  á decirlo,  porque 
yo  no  puedo  ménos  de  partir  del  supuesto,  que  para 
mí  es  evidente,  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
actual  es  más  que  nada  un  hombre  convencido,  un 
hombre  que  lleva  su  convencimiento  hasta  el  punto 
de  traducirlo  en  leyes,  un  hombre  á quien  se  le  es- 
capa ese  convencimiento  del  fondo  de  sil  conciencia 
y de  su  corazón  al  usar  de  la  palabra  en  estas  cues- 
tiones y al  hablar  con  tanto  aplauso  y mérito  suyo 
desde  esos  bancos,  y un  hombre  que  supongo  que 
cumplirá  ese  convencimiento  allá  en  su  despacho:  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ve  un  mal  en  el  ejército,  que 
va  á curar  resueltamente  en  las  armas  generales. 
¿Sabéis  que  mal  es  ese?  La  desigualdad  de  proce- 
dencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere  la  unidad  de 
procedencia;  yo  hubiera  preferido  decir  la  unidad  de 
instrucción;  pero  en  fin,  S.  S.  quiere  la  unidad  de  pro- 
cedencia, y la  unidad  de  procedencia  la  establece  en 
este  artículo,  porque  quiere  cierto  grado  de  instruc- 
ción con  título  académico,  examinada  y probada.  ¿Y 
qué  va  á suceder  mientras  tanto?  Con  un  Ministro 
que  tiene  la  facultad  libérrima  de  determinar  el  reem- 
plazo, la  zona,  el  depósito  ó la  situación  de  activo,  y 
que  cree  que  la  unidad  de  procedencia  es  necesaria, 
y que  la  Academia  es  la  única  que  puede  dar  título  y 
aptitud,  ¿qué  va  á pasar?  Que  no  va  á nombrar  para 
los  mandos  activos  sino  á los  oficiales  de  Academia, 
y que  los  demás  se  amortizarán  en  esas  plazas  de  re- 


serva ó en  esos  reemplazos,  porque  de  esta,  manera 
S.  S.,  hombre  de  ideas,  ayuda  á que  llegue  más  pronto 
el  tiempo  en  que  sus  ideas  queden  realizadas.  De  modo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  es  ya,  como  se 
creia,  meramente  el  defensor  de  las  armas  generales 
«contra  las  armas  especiales,  sino  que  es  el  defensor, 
dentro  de  las  armas  generales,  de  los  oficiales  que 
proceden  de  las  Academias,  contra  los  que  lian  ascen- 
dido desde  soldados.  Esta  es  su  política,  este  su  pro- 
grama, esta  la  igualdad  que  S.  S.  introduce  en  las 
filas  del  ejército,  si  hay  lógica  en  las  ideas  de  los 
hombres  y si  hay  resolución  para  cumplir  aquello 
que  se  piensa. 

¿Puede,  por  ventura,  tener  autoridad  para  proceder 
así,  quien  en  estos  debates  ha  enaltecido  con  tanta  ra- 
zón y con  tanta  elocuencia  las  condiciones  que  se  des- 
plegan en  el  combate?  ¿Es,  por  ventara  (y  aquí  vuelve 
á salir  acusador  como  el  remordimiento  contra  S.  S. 
la  cuestión  de  la  igualdad  ó desigualdad  social  que 
se  ha  discutido  con  motivo  de  la.  redención),  es,  por 
ventura,  que  del  soldado  español  no  pueda  decirse  lo 
que  Napoleón  I de  los  suyos,  cuando  decia  que  lleva- 
ban el  bastón  de  mariscal  en  sus  mochilas?  Si  recor- 
damos en  nuestras  pasadas  guerras  nombres  tan  ilus 
tres  como  el  de  Rodil;  si  recordamos  en  la  política 
nombres  como  el  del  general  Espartero  y el  del  ge- 
neral Prim,  á quien  yo  desde  una  tribuna  oí  ostentar 
como  título  de  orgullo  y vanagloria  el  hecho  «le  haber 
sacado  la  faja  de  general  de  su  cartuchera  de  soldado; 
si  recordamos  ai  general  Polavieja,al  general  Sánchez 
Bregua,  á nuestro  compañero  el  general  Arrando,  que 
han  llegado  á las  altas  dignidades  de  la  milicia  y á 
los  altos  puestos  de  la  política,  como  sucedió  al  gene- 
ral Espartero  y al  general  Prim,  y aquí  me  recuerdan 
que  en  el  mismo  caso  se  hallaban  el  general  Echagüe 
y el  general  Lersundi  y tantos  otros,  casi  la  mitad  de 
ios  hombres  más  ilustres  de  nuestra  historia  militar; 
si  recordamos  todo  eso,  cabe  preguntar:  en  una  Patria 
que  ha  visto  elevarse  desde  soldado  rasoá  las  dignida- 
des más  altas  del  ejército,  á capitán  general  de  ejér- 
cito, á hombres  tan  ilustres  como  el  general  Espar- 
tero y el  general  Prim;  en  una  Patria  que  ha  visto 
elevarse  desde  aquella  condición  honrosa,  aunque  hu- 
milde, á esos  hombres,  no  solamente  á la  cabeza  del 
ejército,  sino  á la  dirección  de  los  partidos  políticos, 
á personificar  las  esperanzas  de  la  generación  que 
implantaba  el  régimen  liberal  de  nuestro  pueblo;  ¿es 
donde  el  partido  que  blasona  de  liberal  y de  heredero 
de  las  tradiciones  y de  la  historia  del  glorioso  parti- 
do progresista  que  acaudillaba  el  Duque  de  la  Victo- 
ria, puede  tapiar  la  puerta,  impedir  el  paso  para  que 
de  boy  en  adelante  no  sea  posible  que  el  soldado  se 
eleve  á los  más  altos  puestos  de  la  milicia?  ¿Son  los 
liberales,  los  demócratas,  los  que  cuentan  en  su  abo- 
lengo con  gloria  el  nombre  del  partido  progresista, 
los  que  dividen  la  oficialidad  en  instruida  y no  ins- 
truida, los  que  han  hecho  argumentos  aquí  infunda- 
damente en  su  favor,  de  alguna  palabra  vertida  por 
algún  Sr.  Diputado,  no  aplicándola  á la  oficialidad; 
los  que  atribuyéndose  una  defensa  que  no  les  corres- 
ponde, establecen  divisiones  entre  instrucción  y no 
instrucción;  los  que  dividen,  no  ya  las  armas  genera- 
les de  las  armas  especiales,  sino  las  armas  generales 
entre  si? 

Antes  he  dicho,  y lo  repetí  ayer,  que  para  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  era  condición  indispensable  para 
todo  el  dinero,  según  la  ley;  porque  ya  sé  yo  que  bc 
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me  va  á decir  que  por  esta  ley  se  puede  ascender  á 
esos  grados  militares.  ¿Cómo?  Yendo  á una  Acade- 
mia; costeándose  la  Academia  militar.  Y el  que  no 
tiene  para  costearse  la  Academia,  ¿cómo  va?  Ese  es 
completamente  imposible,  sean  cualesquiera  sus  con- 
diciones, que  salga  nunca  de  la  condición  de  soldado. 

Expuesta  la  situación  de  los  oficiales,  es  el  mo- 
mento oportuno  de  hablar  un  poco  de  los  suboficiales, 
esto  es,  de  los  sargentos. 

Todo  el  mundo  sabe  que  á este  Gobierno  perte- 
nece la  gloria  del  motivo  y del  modo  con  que  fueron 
expulsados  en  un  dia  del  ejército  español  los  sargen- 
tos primeros;  y teniendo  necesidad  el  Gobierno  de  re- 
sucitarlos, no  ba  tenido  el  valor  de  hacerlos  reapare- 
cer con  su  nombre,  y ha  concebido  la  iufeliz  idea  de 
crear  los  suboficiales.  ¿Pero  cómo  se  crean  los  sub- 
oficiales? Se  crean  en  una  escuela  especial  de  sargen- 
tos ingresando  en  ella;  y aquí  viene  la  cuestión  difícil, 
que,  examinando  el  proyecto,  parece  imposible  que 
haya  quien  quiera  ser  suboficial  ni  que  haya  posi- 
bilidad de  que  nadie  lo  sea. 

Ya  sabemos,  mientras  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  descubra  su  secreto,  que  el  soldado  servirá  seis 
meses,  ó nueve,  ó un  año.  Su  señoría  se  ríe;  pero  como 
profesa  la  máxima  de  que  el  argumento  que  no  se 
contesta,  al  fin  y al  cabo  se  olvida,  no  contesta  al  que 
no  encuentra  de  fácil  respuesta,  y esta  pregunta  que 
le  ha  hecho  todo  el  mundo  no  la  ha  satisfecho  todavía. 
[F.l  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Si  lo  dice  la  ley,  ¿para 
qne  lo  ha  de  decir  el  Ministro?)  ¿Cómo  lo  ha  de  decir 
la  ley,  si  tiene  una  contradicción  que  es  imposible? 
La  ley  dice  que  servirán  dos  anos,  y al  mismo  tiempo 
que  las  Córtcs  fijarán  el  contingente;  y yo  me  ale- 
graría que  se  hiciera  en  público  la  manifestación,  por- 
que esta  es  una  materia  especial,  y desearía  que  su 
señoría  ó el  Sr.  Ministro  de  Estado  la  ex’plicasen.  [El 
Sr.  Ministro  de.  la  Guerra:  Se  ha  explicado  ya  ocho 
veces,  y S.  S.  se  muestra  sordo  cuando  no'  quiere 
oír).  Pues  hay  muchos  sordos,  porque  no  lo  ha  en- 
tendido nadie. 

Pero  en  fin,  son  tres  años,  supongo  que  son  tres 
años;  algún  tiempo  se  necesita  para  elevarse  de  la 
clase  de  soldado  á la  de  sargento;  después,  según  la 
ley,  es  menester  ir  á la  escuela  y aprobar  allí  Varios 
cursos,  cosa  que  también  supone  algún  tiempo.  Todo 
este  tiempo  de  estudios  debe  entrar  dentro  de  los  tres 
años,  no  hay  más  remedio;  y á la  conclusión  de  los 
tres  años  tenemos  ya  un  suboficial,  esto  es,  un  sar- 
gento primero  de  los  suprimidos.  Volvemos  á tener 
los  sargentos  primeros,  y vuelve  á renacer  la  cuestión 
que  se  creyó  que  se  había  resuelto,  porque  vienen  los 
sargentos  primeros  ó suboficiales  con  las  mismas  as- 
piraciones que  tenían  los  otros,  y probablemente  con 
algunas  más,  porque  el  título  de  suboficiales  les  da  á 
entender  que  tienen  aptitud  suficiente  para  entrar  en 
la  escala  de  oficiales;  con  la  particularidad  de  que 
ahora  tienen  dos  motivos  más  poderosos  que  antes 
para  desearlo  con  impaciencia,  y es,  el  mayor  título 
que  se  traduce  en  el  nombre,  y la  manera  de  recom- 
pensar sus  servicios,  porque  ahora  no  hay  ni  el  en- 
ganche ni  el  reenganche,  y no  hay  más  esperanza  que 
la  entrada  de  oficiales  en  el  cuerpo  de  Carabineros  y 
en  la  Guardia  civil.  Con  lo  cual  vuelve  á reproducirse 
el  problema  del  órden  público  ó de  la  indisciplina; 
porque  si  antes  se  creía  y se  decía  por  muchas  per- 
sonas que  la  causa  de  la  indiseqilina  era  que  los  sar- 
gentos no  tenían  salida,  ahora  que  va  á haber  mayor 


número  se  les  estrecha  la  puerta  y la  salida  <?er< 
más  difícil.  cra 

Y así  al  paso  tengo  que  llamar  la  atención  sobre 
que  este  proyecto  de  ley  disuelve  la  Guardia  civil  v 
la  disuelve  por  completo;  y lo  que  digo  de  la  Guardia 
civil  lo  digo  también  de  los  Carabineros,  que  van  á 
quedar  como  cuerpos  rebajados,  adonde  irán  los  sub- 
oficiales á ser  oficiales  cuando  por  falta  de  instrucción 
no  puedan  ingresar  en  la  escala  de  oficiales.  A esos 
cuerpos  irán,  ocupando  las  tres  cuartas  partes  de  las 
vacantes,  á confundirse  con  algunos  oficiales  de  las  ar 
mas  generales  que  quieran  pasar  á esos  cuerpos,  de  loj 
cuales  no  se  puede  salir  para  el  generalato.  ¿Quién  va  á 
ir  á ellos?  Desde  que  este  proyecto  sea  ley,  no  hay  que 
sustraerse  á la  realidad  de  las  cosas,  el  cuerpo  de  la 
Guardia  civil  y el  de  Carabineros  quedan  suprimidos 
porque  no  pertenecen  al  ejército  ni  gozan  de  sus  ven- 
tajas; serán  el  depósito  de  lo  que  el  ejército  declare 
que  no  puede  admitir  en  su  escala  de  oficiales.  Eso 
por  lo  que  hace  á la  oficialidad;  que  por  lo  que  hace 
á los  soldados,  ya  es  más  grave.  La  instrucción,  la 
autoridad  que  necesita  un  guardia  civil  que  presta 
sus  servicios  aisladamente  en  las  carreteras  y en  los 
campos,  que  necesita  gran  experiencia  y conocimiento 
del  país,  el  cual  llega  á adquirir  por  el  mucho  tiempo 
que  en  él  permanece,  la  vais  á sustituir  con  la  arro- 
gancia del  quinto,  que  al  dia  siguiente  de  ingresaren 
el  ejército  y de  ponerse  la  gorra  de  cuartel,  entiende 
que,  como  militar,  es  un  sér  superior  á sus  conciu- 
dadanos; vais  á entregar  esa  autoridad  armada  al 
quinto,  para  que  en  los  campos  y en  las  poblaciones 
pequeñas  la  ejerza  sin  criterio  ninguno,  cuando  es 
sabido  que  el  guardia  civil  hace  en  ocasiones  funcio- 
nes jie  autoridad  judicial,  y que  en  los  pueblos  pe- 
queños el  cabo  de  la  Guardia  civil  es  una  autoridad 
que  casi  anula  la  del  alcalde. 

Pues  tened  entendido  que  con  el  quinto  que  se 
encuentre  con  estas  facultades  no  vais  á llevar  nin- 
gún remedio,  sino  que  vais  á echar  sobre  el  país,  diré 
la  palabra,  aun  cuando  me  resistia  A decirla,  vais  á 
echar  sobre  el  país  una  calamidad;  en  una  palabra, 
lo  que  vosotros  vais  á hacer  es,  disolver  el  cuerpo  de 
la  Guardia  civil  y el  cuerpo  de  Carabineros.  Dueño 
es  que  sepan  los  Bros.  Diputados  lo  que  votan  cuando 
voten  esa  ley. 

Y ahora  me  voy  á ocupar  de  los  oficiales  reser- 
vistas, esto  es,  de  los  que  esperan  la  crisis.  [Risas.) 

El  oficial  reservista  es  un  oficial  que  no  tiene  sueldo 
ni  haber  alguno,  no  se  lo  da  la  ley;  pero  en  cambio 
debe  ser  un  oficial  rico,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  creado  estas  prebendas  y estos  puestos 
para  los  que  tienen  alguna  fortuna  y quieren  tener 
algún  título  social,  y las  ha  creado,  sobre  todo,  para 
recompensar  á los  suboficiales  y para  dar  una  espe- 
ranza á los  cadetes. 

¿Qué  se  necesita  para  ser  oficial  reservista  sin 
sueldo?  Pues  lo  primero  que  se  necesita  es  tener  2.000 
pesetas  de  renta;  porque  es  claro,  como  el  Estado  no  le 
va  á dar  nada,  es  menester  que  tenga  una  renta.  Si  el 
Estado  le  diera  2.000  pesetas,  habriamuchos  que  que- 
rrían sor  oficiales  reservistas;  pero  como  de  lo  que  se 
trata  es  de  que  lo  sean  aquellos  que  tengan  una  for- 
tuna, ya  hay  más  dificultades  para  ser  oficial  reser- 
vista; porque  llegan  á ser  oficiales  reservistas  los  vo- 
luntarios que  empiezan  por  gastarse  1.000  pesetas  en 
caballo,  si  son  de  Caballería,  en  equipo  y en  depósito, 
y luego  necesitan  2.000  pesetas  para  ser  oficiales  re- 


NÚMERO  73 


1881 


servitas.  ¿Sabéis  otra  ventaja  de  los  cadetes?  Pues 
aquellos  cadetes  que  hacen  esos  gastos  de  que  me  he 
ocupado  para  estar  un  ano  más  que  los  voluntarios 
en  las  filas,  entran  á ser  oficiales  reservistas,  entran 
en  este  distinguidísimo  cuerpo  después  de  los  sar- 
gentos. En  una  palabra,  en  este  cuerpo,  teniendo 
2.000  pesetas,  eutra  todo  el  mundo.  El  arlículo  que 
trata  de  esto  es  muy  claro,  y no  puedo  pasar  sin 
leerlo. 

Dice  el  artículo:  «Los  que  deseen  ingresar  en  la 
escala  de  oficiales  reservistas  sin  sueldo,  y no  exce- 
dan de  32  anos  de  edad  (ya  se  ve,  como  eslo  ha  de  ser 
tan  codiciado,  pone  el  Sr.  Ministro  bastantes  restric- 
ciones para  contener  á la  gente. — Risas)  probarán  su 
aptitud  teórica  y prácticamente  por  medio  de  exáme- 
nes Omucho  exámen!  porque  el  Ministro  lo  que  más 
estima  en  materia  militar  es  la  instrucción,  ménos  la 
dada  en  las  escuelas  especiales,  según  se  desprende 
de  la  discusión  que  ha  tenido  lugar),  y harán  constar 
que  disponen  de  bienes  de  fortuna  ó sueldo  fijo  cuya 
renta  no  baje  de  2.000  pesetas.» 

Teniendo  estas  condiciones  generales  y esta  renta, 
ingresan  por  clases  y por  orden: 

«l.°  Los  suboficiales  del  ejército  sin  nuevo  exá- 
men.» Esto  es,  los  sargentos  que  hayan  tenido  el  gusto 
de  ser  sargentos  segundos  y luego  suboficiales,  á pe- 
sar de  tener  2.000  pesetas  de  renta. 

«2.°  Los  sargentos  del  mismo  » De  modo  que  no 
liabia  para  qué  ir  á la  Academia,  ni  molestarse,  ni 
perder  el  tiempo.  Si  de  sargento,  sin  pasar  por  los 
trabajos  de  la  Academia  y del  exámen,  se  puede  pa- 
sar á oficial  reservista,  no  hay  más  que  esperar  el 
turno,  pero  hay  que  esperarlo  con  2.000  pesetas  de 
renta.  (Risas.) 

3.°  Ya  vienen  aquí  los  cadetes  de  carrera,  (flwas.) 
«Los  cadetes  que  hayan  prestado  por  lo  ménos  dos 
años  de  servicio  activo  en  las  filas.» 

«4.°  Los  soldados  ó ciases  del  ejército  en  cual- 
quiera situación,  siempre  que  pertenezcan  á alguna 
carrera  ó profesión  con  título  académico,  ó se  hallen 
cursando  estudios  de  esta  clase  y hayan  servido  cuan- 
do inénos  dos  años  con  las  armas  en  la  inano.» 

No  hay  que  alarmarse,  porque  también  vienen 
soldados  con  carrera;  como  la  aglomeración  será 
tanta,  hay  que  establecer  preferencias,  (tfwas.) 

«5.°  Los  individuos  del  ejército  y sus  reservas 
que  hayan  servido  en  lilas  los  plazos  exigidos  por  la 
ley.»  Pues  todos  los  españoles.  (Risas.)  ¿Pues  no  hemos 
quedado  en  que  por  virtud  del  servicio  general  obli- 
gatorio todos  los  españoles  han  de  pasar  por  las  filas 
del  ejército,  á contar  desde  los  20  á los  32  anos?  Pues 
siendo  esto  así,  podia  haberse  dicho:  «todos  los  espa- 
ñoles que  no  pasen  de  32  anos.»  Esto  era  más  claro, 
más  preciso,  todo  el  mundo  lo  entendía  fácilmente,  y 
se  ahorraba  el  gasto  y el  consumo  que  se  ha  hecho 
con  el  articulado  de  esta  ley. 

¿Y  se  ha  concluido  ya?  ¿Es  que  hay  Alguien  más 
que  todos  los  españoles?  (tfwas.)  Sí,  el  6.°:  «Los  que 
perteneciendo  á las  reservas  ó á la  situación  de  re- 
clutas disponibles...»  ¿Cómo?  ¿Pues  no  van  á entrar 
todos  en  los  cuarteles?  ¿Quiénes  son  esos  reclutas 
disponibles?  ¿Dónde  está  ese  género  desacreditado  que 
ha  venido  S.  S.  á prohibir?  «Los  que  perteneciendo  á 
las  reservas  ó á la  situación  de  reclutas  disponibles, 
cumplan  con  las  demás  condiciones  de  este  artículo.» 
Pero,  señores,  ¿no  habíamos  hablado  ya  en  el  art.  5.° 
de  las  reservas  y del  ejército  activo?  ¿A  qué  viene  el 


6.°  á hablar  de  los  que  pertenezcan  á las  reservas  y 
cumplan  las  demás  condiciones  del  artículo?  Aquí  se 
ve  que  esto  verdaderamente  no  se  ha  pensado;  y si  el 
8r.  Ministro  de  la  Guerra  me  lo  permitiera,  y me  lo 
puede  permitir,  porque  creo  que  esto  se  habrá  hecho 
confiando  S.  S.  el  pensamiento  á Alguien  que  lo  tra- 
duce en  proyectos,  yo  (liria  que  esta  es  la  obra  de  un 
demente;  yo  (liria  que  pugna  con  la  formalidad  del 
Gobierno  y con  los  intereses  del  ejército  crear  estos 
oficiales  reservistas  y hacer  esta  enumeración  que  no 
habéis  podido  oir  con  seriedad  y que  yo  no  he  podido 
hacer  tampoco  seriamente. 

Ya  tenéis  aquí  una  novedad  en  las  reformas  mi- 
litares; ya  teneis  aquí  ios  oficiales  reservistas,  esa 
aristocracia  militar  creada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  porque  en  esa  clase  no  se  ingresa  como  no  se 
tenga  renta  y como  no  se  reúnan  las  condiciones  que 
he  enumerado. 

Pero  si  S.  S.  no  ha  atendido  y ha  dejado  subsistir, 
sobre  todo  en  la  clase  de  oficiales  de  las  armas  ge- 
nerales, los  males  que  yo  he  expuesto;  si  los  ha  deja- 
do en  situación  de  tener  cuatro  posiciones  y cuatro 
sueldos,  siendo  S.  S.  árbitro  de  dar  y determinar  esas 
posiciones,  en  esa  arbitrariedad  es  de  creer  que  S.  S. 
preferirá  constantemente  á los  que  procedan  de  la  es- 
cuela, porque  S.  S.  va  detrás  de  la  unidad  de  proce- 
dencias. 

¿Es  que  S.  S.  ha  hecho  algo  más,  ha  mejorado  en 
algo  la  situación  del  soldado?  Pues  hasta  en  el  haber 
del  soldado  ha  puesto  la  mano  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  que  no  en  vano  un  dia  se  levantó  furiosamen- 
te reformista,  y ha  alterado  la  distribución  del  haber 
del  soldado  para  desde  l.°  de  Julio  en  adelante,  y ha 
destruido  un  fondo  que  los  militares  llamaban  y lla- 
marán hasta  que  desaparezca,  de  masita,  con  el  cual 
el  soldado  compraba  sus  prendas  personales,  y la  ad- 
ministración de  estos  fondos  era  un  barómetro  seguro 
para  demostrar  las  buenas  condiciones  administrati- 
vas de  los  capitanes. 

De  esta  manera,  cuando  llegaba  el  soldado  al  tér 
mino  de  su  cumplimiento,  marchaba  con  aquella  ropa 
que  había  hecho  suya;  pero  ya  no  va  á suceder  esto, 
porque  .la  ropa  es  del  soldado  y allí  queda  en  los 
cuarteles  para  que  se  la  ponga  el  que  venga,  que 
para  eso  hay  servicio  general  obligatorio. 

Antes,  cuaDdo  ingresaba  el  mozo,  el  Estado  le 
daba  prendas  nuevas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Según  cuáles.)  I*is  prendas  menores.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Su  señoría  sabe  poco  de  esto  y se  va  á 
embrollar.)  No  tenga  cuidado  S.  S.,  que  no  me  em- 
brollo, y desde  luego  me  he  de  embrollar  ménos  que 
S.  S.  en  el  artículo  de  los  oficiales  reservistas,  mucho 
ménos  que  lo  estaba  S.  S.  cuando  estableció  los  vo- 
luntarios y los  cadetes,  y me  he  de  embrollar  ménos 
de  lo  que  se  ha  embrollado  S.  S.  en  lo  que  luego  de- 
mostraré, abriendo  las  escalas  á la  elección  en  tiempo 
de  paz  en  las  armas  generales;  y ya,  embrollo  por  em- 
brollo, por  si  acaso  yo  resulto  confundido,  vamos  á 
seguir  adelante. 

El  Estado  le  daba  al  soldado  las  prendas  menores, 
con  las  cuales  se  vestía  hasta  que  recibía  instrucción, 
y luego  recibía  las  mayores  que  después  hacía  suyas, 
pero  que  ahora  van  á servir  para  el  millón  de  solda- 
dos que  tendremos  cuando  Dios  quiera,  si  es  que  llega 
á ser  ley  el  proyecto  del  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Cuando  acababa  su  tiempo,  el  soldado  mar- 
chaba á su  casa  con  esas  prendas  que  había  hecho 
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suyas,  y hasta  cou  algún  ahorro  de  su  haber,  con  lo 
cual  se  demostraban  las  condiciones  administrativas 
y el  cariño  y el  celo  de  sus  jefes. 

. Ahora  no  sucederá  eso,  porque  suprimido  el  fondo 
de  masita,  esas  prendas  las  da  el  Estado,  y ya  en  lo 
sucesivo  al  que  ingrese  en  el  ejército  no  se  le  darán 
prendas  nuevas,  sino  las  lavadas  que  dejó  el  que  se 
fué,  si  es  que  se  lavan,  y va  á suceder  lo  que  yo  leí 
en  un  periódico  humorístico  que  sucedió  en  el  ejérci- 
to de  Marruecos  cuando  la  guerra  de  Africa: 

El  Sultán,  que  es  muy  discreto, 

Dió  á su  tropa  este  decreto: 

En  atención  al  informe 
De  mis  generales  fieros, 

Voy  á daros  uniforme; 

¡Soldados!  todos  en  cueros. 

Pues  esto  va  á suceder.  Con  el  servicio  obligatorio, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere  dar  á los  soldados 
nuevos  las  prendas  usadas  por  los  licenciados.  No 
quiero  entrar,  aunque  no  me  embrollaría,  en  otra 
distribución  del  haber  con  relación  al  rancho,  á la 
subsistencia  del  soldado,  en  que  el  Sr.  Cassola  ha  su- 
primido una  sopa  que  daba  y costeaba  la  Administra- 
ción militar;  y por  la  nueva  distribución  del  haber 
resulta  que  apareciendo  que  se  aumentaba  la  canti- 
dad destinada  á este  servicio,  se  la  ha  rebajado  en 
2 céntimos,  cosa  que  para  el  servicio  es  mucho;  y 
la  prueba  es,  que  siendo  tan  nimia  y tan  pequeña  la 
cantidad  del  haber  para  la  nutrición  del  soldado,  es 
sin  embargo  suficiente;  pero  en  fin,  esto  nos  prueba 
que  el  afan  reformista  de  S.  S.  le  ha  hecho  recorrer 
todo  el  ejército  y en  él,  como  he  demostrado,  en 
todas  sus  partes  ha  dejado  S.  8.,  en  mi  juicio,  un  re- 
cuerdo triste;  ha  dejado  subsistentes  los  males,  y los 
agravará  muchísimo  más  si  S.  S.  lleva  adelante  su 
pensamiento,  el  dia  que  forme  las  plantillas  y los 
cuadros. 

Y antes  de  concluir,  que  he  molestado  muchísimo 
al  Congreso,  voy  á demostrar  que  el  señor  general 
Cassola  introduce  una  novedad  con  relación  al  estado 
actual,  y es,  la  apertura  de  la  escala  en  tiempo  de 
paz  en  las  armas  generales.  En  el  art.  64  establece 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  ley  el  principio  ge- 
neral de  que  se  ascenderá  por  antigüedad  sin  defec- 
tos en  tiempo  do  paz,  y á este  propósito  dice  el  ar- 
tículo lo  siguiente: 

«Los  oficiales  particulares  de  todas  las  armas, 
cuerpos  é institutos,  y las  clases  asimiladas  de  los 
político-militares  y auxiliares,  ascenderán  en  tiempo 
de  paz  hasta  el  empleo  de  coronel  inclusive  por  ri- 
gurosa antigüedad  sin  defectos.»  Esto  no  es  una  no- 
vedad; esto  sucede  hoy;  la  novedad  está  en  haber  des- 
truido este  precepto.  Y veo  que  va  á ser  novedad  para 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y se  lo  voy  á demostrar 
á S.  S.  ahora  mismo.  Ahí  está  esa  regla  precisa  de  la 
antigüedad  sin  defectos;  pero  viene  el  art.  G8  y dice: 
«Los  oficiales  del  ejército  no  podrán  ascender  en 
tiempo  de  paz  sin  haber  desempeñado  durante  dos 
años,  por  lo  ménos,  el  mando  de  armas  propio  de  su 
empleo.»  En  el  párrafo  siguiente  aclara  que  el  mando 
de  armas  es  el  mando  de  tropas;  de  manera  que  son 
menester  dos  condiciones  para  ascender:  la  antigüe- 
dad sin  defectos,  y además  dos  años  de  mando  de  ar- 
mas en  el  empleo  que  se  tiene.  Ahora  bien,  hay  cua- 
tro posiciones  en  el  ejército:  activo,  depósito,  reserva 


y reemplazo;  una  sola  es  mando  de  armas,  según  esta 
ley.  ¿Quién  da  ó quita  esa  posición  para  cumplir  los 
dos  años?  El  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Hay  ó no  elec- 
ción en  tiempo  de  paz  en  las  armas  generales?  Me 
parece  que  esta  es  una  demostración  clara.  Es  más- 
hoy,  para  ascender,  está  equiparado  el  mando  de  re- 
serva al  mando  de  batallón  ó de  regimiento;  pero  por 
esta  ley  no;  aquí  no  cabe  equivocación;  dos  años  por 
lo  ménos  del  mando  de  armas,  y luego  «el  Gobierno 
acordará  los  destinos  de  modo  que  los  oficiales  par- 
ticulares puedan  llenar  esta  condición  en  tiempo  há- 
bil;  pero  á los  interesados  corresponde  en  todo  caso, 
dentro  del  espíritu  y letra  de  las  Ordenanzas  milita- 
res, solicitar  se  les  destine  á mando  de  trojms  para  dar 
á conocer  sus  condiciones  y aptitud.»  Acordará.  De 
modo  que  S.  S.  lo  deja  todo  para  acordar  y para  re- 
solver. 

Yo  en  el  dia  de  ayer  hice  un  exámen,  del  cual  re- 
sulta que  para  cumplir  esta  ley  se  necesita  dictar 
70  reglamentos  con  arreglo  á los  artículos  de  su  re- 
ferencia. 

«Dentro  del  espíritu  de  las  Ordenanzas  militares, 
á los  interesados  les  corresponderá  también  solici- 
tar el  mando  de  tropas.»  De  modo  que  no  cabe  duda; 
es  necesario  el  mando  de  tropas,  el  mando  de  armas 
por  espacio  de  dos  años.  ¿Quién  da  el  mando  de  ar- 
mas? El  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Por  qué  reglas?  Por 
las  de  su  arbitrariedad;  por  las  de  su  preferencia;  se 
le  dará  á sus  amigos,  á los  que  crea  mejores.  ¿Quié- 
nes van  A entrar  en  esto:  los  más,  ó los  ménos?  Si  hay 
cuatro  situaciones  y tres  no  dan  aptitud,  ¿qué  signi- 
fica el  precepto  de  la  antigüedad  sin  defectos,  si  esta 
ley  viene  á anularle?  Ya  sé  yo  que  no  establece  la  ex- 
cepción en  el  decreto  ó eu  la  orden  que  da  el  empleo; 
pero  la  establece  en  el  decreto  ó en  la  órden  que  da 
aptitud  para  obtener  el  empleo. 

Y todavía  no  es  bastante;  todavía  tiene  la  ley  al- 
gunas más  puertas;  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra es  muy  cauto  en  dejarse  la  acción  expedita,  sin 
duda  porque  S.  S.  debe  entender,  y esto  no  tiene  nada 
de  extraño,  que  su  apreciación  sobro  el  mérito  es  el 
mejor  de  los  juicios  y la  más  autorizada  de  las  sen- 
tencias: así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
establecido  la  elección  en  el  art.  68,  y casi  casi  la 
vuelve  á establecer  en  el  art.  75,  porque  en  este  ar- 
tículo dice  lo  siguiente:  «Las  recompensas  de  que  tra- 
ta el  art.  73  (que  son  los  ascensos),  podrán  otorgarse 
en  tiempo  de  paz,  solo  en  casos  muy  extraordinarios, 
como  los  siguientes:  cuando  un  militar  que  no  sea 
jefe  inmediato  ni  directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa, 
la  someta  á obediencia  y disciplina  con  gran  riesgo 
de  su  vida;  cuando  surjan  colisiones  armadas,  com- 
bates ó hechos  de  armas  en  que  el  militar  cumpla 
sus  deberes  con  extraordinario  valor,  acierto  y abne- 
gación.» 

Y á mí,  por  ejemplo,  me  asalta  esta  duda:  lo  que 
pasó  en  las  minas  de  Riotinto,  ¿estará  comprendido 
aquí?  (Risas.)  Porque  allí  hubo  empleo  de  armas,  hubo 
muchos  cadáveres,  muchísimos  heridos,  y todavía  no 
sabemos  si  se  ha  encontrado  la  agresión;  porque  toda- 
vía el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  querido  conve- 
nir conmigo  en  que  allí  hubo  un  acto  ilegal,  sino  que 
para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  allí  hubo  un  com- 
bate, allí  hubo  fuerza.  ¿Yen  los  Sres.  Diputados  qué 
puertas  tan  anchas  han  quedado  á la  elección? 

Y no  quiero  hablar,  porque  estos  ya  son  detalles, 
de  lo  infeliz  que  ha  estado  8.  S.  en  todas  las  innova- 
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ciones  que  ba  tomado  del  extranjero,  como,  por  ejem- 
plo, una  de  las  recompensas  que  aquí  encuentro,  que 
es  la  siguiente:  el  derecho  A colocarse  A la  cabeza  dé- 
la escala  y obtener  con  preferencia  A todos  el  empleo 
inmediato  en  vacante  reglamentaria  ó de  plantilla. 
Esta  es  una  recompensa  indudablemente  tomada  del 
ejército  alemán,  donde  rige  la  voluntad  del  jefe  de 
aquel  ejército,  del  Emperador,  y donde  dará  mejores 
6 peores  resultados;  pero  yo  voy  á someter  un  caso  A 
la  consideración  de  los  Sres.  Diputados. 

Mañana  ocurre  uno  de  estos  combates,  y ya  digo 
que  estoy  todavía  en  la  duda  esperando  que  el  señor 
Ministro  la  esclarezca,  de  si  el  de  ltiotinto  estará 
comprendido  en  alguno  de  los  artículos  que  he  leído; 
ocurre  un  combate  de  estos,  y se  encuentra  que  un 
oficial  no  ba  contraido  mérito  para  que  se  le  con- 
ceda el  empleo,  pero  sí  para  ponerse  á la  cabeza  de 
la  escala.  Pasados  quince  dias,  un  mes  ó seis  meses 
de  una  paz  octaviana,  otra  sección  del  mismo  regi- 
miento ú otra  fuerza  de  la  misma  arma  se  encuentra 
en  otro  conflicto,  y otro  oficial  se  distingue  y se  hace 
acreedor  A que  se  le  coloque  A la  cabeza  de  la  escala. 
De  modo  que  hay  que  quitar  al  otro  para  ponerle 
á él;  y se  van  A originar  cosas  en  extremo  graciosas, 
pero  sériamente  injustas,  pues  no  desconocéis  la  di- 
ficultad de  apreciar  en  un  hecho  igual  cuál  es  el  ofi- 
cial que  más  se  ha  distinguido  entre  todos  los  que 
hayan  hecho  actos  análogos,  para  darle  la  preferen- 
cia. Porque  yo  considero  tal  recompénsala  que  da  el 
Estado;  pero  no  entiendo  que  se  pueda  dar  recom- 
pensa A cosía  de  otra,  anulando  la  otra.  Yo  no  veo 
aquí  cortapisa  alguna;  yo  veo  que  esto  es  lo  que  dice 
la  ley:  ponerse  á la  cabeza  de  la  escala . ¿Obtiene  uno 
esta  recompensa?  Pues  A la  cabeza  de  la  escala.  Pa- 
san unos  dias,  viene  otro  hecho  quizá  más  notable,  y 
como  la  ley  dice:  ponerse  á la  cabeza  de  la  escala  úni- 
camente, el  oficial  que  se  ha  distinguido  y ba  obte- 
nido la  recompensa  le  dice  A su  antecesor:  quítate  de 
ahí , y se  coloca  él. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuáles  son  las 
consecuencias  de  traer  las  cosas  extranjeras  A los  or- 
ganismos de  nuestra  Patria;  vea  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  cómo  también  S.  S.  alguna  vez  se  embrolla  y 
confunde,  ó al  menos,  cómo  le  hacen  aparecer  con- 
fundido  los  que  han  traducido  su  pensamiento. 

Voy  A poner  término  A mis  observaciones,  porque 
he  abusado  de  la  atención  ded  Congreso.  Yo  espero 
que  este  proyecto  no  ba  de  llegar  á ser  ley,  al  menos 
tal  como  está  redactado,  pues  confío  que  el  Gobierno, 
cumpliendo  con  sinceridad  sus  ofertas,  admitirá  las 
enmiendas  que  crean  necesario  presentar  sus  impug- 
nadores. Pero  si  el  Gobierno  se  cerrase  A toda  tran- 
sacción, ya  lo  sabéis,  ya  lo  sabe  el  país,  ya  los  hechos 
lo  probarán,  habremos  disueito  la  Guardia  civil  y el 
cuerpo  de  Carabineros,  quedarán  ofendidas  las  armas 
especiales  y perturbadas  y perjudicadas  las  armas 
generales.  Esto  es,  el  descontento  irá  cundiendo  por 
todas  partes,  y solo  quedará  una  satisfacción  sonrien- 
te, y esta  satisfacción  será  el  triunfo  alcanzado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contra  las  oposiciones, 
contra  los  amigos  pertenecientes  á esa  mayoría  que 
le  combaten  y contra  la  representación  de  todos  los 
elementos  militares,  porque  todos  los  militares  más 
caracterizados  de  esta  y de  la  otra  Cámara  son  noto- 
riamente enemigos  de  ese  proyecto,  que  tiene  que  ser 
apoyado  por  Diputados  que,  si  no  se  ofendieran,  lla- 
maría Diputados  castrenses,  entre  los  cuales  me  co- 


loco yo,  porque  al  fin  también  yo  be  venido  á ocu- 
parme en  esta  materia. 

Créame  el  señor  general  Cassola;  mejor  dicho,  yo 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desvane- 
ciera el  temor  que  expuse  al  empezar  mi  discurso  en 
el  dia  de  ayer. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  parece  á mí  que 
pudiera  decírsele  sin  lastimar  á su  intención,  y como 
consecuencia  de  las  consideraciones  que  surgieron 
de  la  lectura  del  proyecto,  que  no  desea  que  el  pro- 
yecto sea  ley,  porque  aquello  que  favorece  á las  ar- 
mas lo  ha  traído  envuelto  con  un  número  de  artícu- 
los y de  materias  extrañas  é incoherentes  que  parece 
que  no  tienen  otro  objeto  más  que  embarazar  la  dis- 
cusión; no  lo  desea,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ba  entrado  en  es  La  discusión  á fortiori , según  de- 
claró el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y solo  por- 
que eu  el  otro  Cuerpo  se  extendió  demasiado  la  dis- 
cusión del  Jurado,  y no  era  cosa  de  suspender  las 
sesiones  de  esta  Cámara  con  la  fórmula  de  «se  avi- 
sará A domicilio;»  no  lo  desea,  porque  los  prestigios 
viven  mejor  en  la  ilusión,  en  la  esperanza,  y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  es  hombre  de  mucha  sen- 
sibilidad para  lo  que  puede  convenir  á la  política  y 
á su  importancia  personal,  tiene  como  el  presenti- 
miento de  que  si  su  proyecto  se  eleva  á ley,  vendrá 
el  desengaño,  vendrán  las  reconvenciones  de  los  que 
creyendo  obtener  ventajas  y bienes  no  han  obtenido 
sino  desilusiones  y amarguras.  He  dicho. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  una 
de  las  preguntas  que  nos  hacíamos  todos  los  que  for- 
mamos parte’ de  esta  Cámara,  y que  se  ha  hecho 
también  fuera  de  ella,  es,  qué  proposito  tenía  el  señor 
Romero  Robledo  al  venir  á terciar  en  el  debate  sobre 
reformas  militares,  después  de  la  intervención  en  él 
del  jefe  de  su  partido,  Sr.  López  Domínguez.  El  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo  ha  puesto  de  mani- 
fiesto su  propósito:  el  de  rectificar  por  completo  to- 
das, absolutamente  todas  las  declaraciones,  así  parla- 
mentarias como  oficiales,  del  Sr.  López  Domínguez. 
Fácil  ha  de  ser  al  individuo  de  la  Comisión  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  representarla,  demos- 
trar  esta  tésis  y ponerla  (le  manifiesto  ante  la  Cáma- 
ra, siquiera  tenga  que  habérselas  con  un  orador  de 
tanto  mérito  y de  tautas  condiciones  como  las  que 
indudablemente  adornan  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Desde  el  año  1860  ó 1861,  en  que  viuo  el  ilustre 
Sr.  López  Domínguez  al  Congreso,  hasta  la  fecha,  se 
ha  pasado  lastimosamente  el  tiempo.  Él  fué  enton- 
ces uno  de  los  primeros  que  sostuvieron  la  necesidad 
de  que  todos  los  intereses,  todas  las  representaciones 
sociales  estuvieran  en  el  ejército;  él  fué  uno  de  los  pri  * 
meros  que  sostuvieron  la  necesidad  de  la  división 
regional  y de  ver  si  había  forma  ó manera  de  conse- 
guir reunir  en  un  plazo  excesivamente  corto  el  ma- 
yor contingente  posible  sobre  las  armas;  él  fué  uno 
de  los  que  primero  han  rendido  aquí  fervoroso  culto 
á la  unidad  de  procedencia,  creyendo  que  los  oficiales 
del  ejército  no  eran  una  asociación  de  hombres  for- 
mada al  acaso,  por  la  casualidad  y por  el  favor,  sino 
que  constituyen  una  profesión  digna  del  aprecio  de 
todos;  él  fué  uno  de  los  primeros  que  sostuvieron  que 
debía  regirse  por  una  legislación  única  ese  mismo 
ejército,  teniendo  una  ley  de  ascensos,  una  ley  de  re- 
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compensas  común  á todos,  porque  dentro  de  la  socio- 
ciad  militar  no  podían  existir  más  diferencias  que 
aquellas  que  son  peculiares  á cada  cuerpo  v á cada 
instiLuto. 

Pues  bien,  cuando  un  general  tan  ilustre  como 
el  Sr.  López  Domínguez  ha  venido  sosteniendo  esta 
briosa  campana,  ha  llevado  á sus  proyectos  estos  prin- 
cipios, y sus  decretos  los  ha  informado  en  estas  ideas, 
el  Sr.  Romero  Robledo,  que  no  tiene  otras  condicio- 
nes militares,  no  castrenses,  como  S.  S.  ha  calificado 
las  de  los  individuos  de  esta  Comisión,  sino  de  húsar 
en  milicias  políticas,  ha  venido  aquí  como  coronel  de 
húsares  á arrancar  los  entorchados  al  general  López 
Domínguez. 

Yo  tengo  que  empezar,  Sres.  Diputados,  por  re- 
chazar uno  de  los  cargos  que  al  final  de  su  discurso 
lia  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo  á esta  Comisión.  Es 
verdad  que  no  están  aquí  en  mayoría  los  Diputados 
militares;  pero  en  esta  Comisión  hay  dos  dignísimos 
individuos  del  ejército;  uno  oficial  general,  y otro,  dis- 
tinguido jele  de  ese  mismo  ejército.  Por  consiguien- 
te, no  hay  la  circunstancia  que  S.  S.  supone  en  la 
(..omisión,  de  la  cual  yo  formo  parte. 

Pero  hay  más.  ¿Es  cierto  que  cuando  se  trata  de 
proyectos  militares,  las  Comisiones  de  la  Cámara  que 
han  de  informar  sobre  ellos  se  constituyen  siem- 
pre con  Diputados  militares?  Pues  no  existe  tal  pre- 
cedente. Yo,  Sres.  Diputados,  y así  contesto  á alusio- 
nes de  otros  individuos  que  han  tomado  parte  en  el 
debate,  pertenecí,  con  muchísima  honra  para  mi,  á la 
Comisión  que  presidió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en- 
cargada de  informar  acerca  de  la  reconstitución  de 
la  escuadra,  y de  aquella  Comisión,  precisamen  téc- 
nica, no  formaron  parte  más  militares  que  los  seño- 
res generales  Salcedo  y Dabán,  y como  el  Sr.  Daban 
acostumbra  á disentir  de  todo  el  mundo,  ni  siquiera 
asistió  á nuestras  reuniones  ni  firmó  el  dictámen,  y 
quedó  solo,  como  individuo  militar,  el  señor  general 
Salcedo. 

Pero  aun  hay  más.  Se  nos  viene  d hacer  un  cargo 
porque  osla  Comisión  no  está  compuesta  exclusiva- 
mente de  militares;  y yo  debo  recordar  que  en  la  Co- 
misión técnica  á que  he  aludido  tuve  la  honra  do  re- 
cibir el  encargo  de  redactar  el  dictamen.  El  ilustre 
jefe  del  .partido  conservador  fué  el  que  en  una  re- 
unión marcó  á grandes  rasgos  los  principales  puntos 
que  habían  de  tratarse  en  ese  dictámen  yo  lo  redacté, 
y creo  que  debí  satisfacer  los  deseos  de  aquella  Co- 
misión, por  cuanto  tuve  la  honra  de  leer  dicho  dic- 
támen  desde  esa  tribuna.  Aun  cuando  yo  no  pertene- 
cia  á la  marina,  no  por  esto  se  me  rechazó  en  el  seno 
de  aquella  Comisión,  ni  se  me  censuró  en  la  Cámara. 

Abrióse  debate  sobre  el  proyecto:  todos  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  tenían  más  condiciones  para 
tomar  parte  en  el  debate  que  el  Diputado  que  os  di- 
rige la  palabra;  pero  por  encargo  del  presidente  de  la 
misma  Comisión,  yo  defendí  desde  este  banco  el  dic- 
támen, contestando  á las  ligeras  observaciones  que 
acerca  de  él  se  hicieron.  A mi  lado  estuvieron  gene- 
rales de  la  armada  que  no  se  creyeron  en  el  caso  de  re- 
chazarme y de  decir  que  los  Diputados  de  la  Nación 
no  tienen  capacidad  bastante  para  ocuparse  de  todos 
los  proyectos  de  ley,  sean  de  la  clase  que  quieran. 

Bueno  es,  y en  esto  yo  y todos  los  demás  indivi- 
duos de  la  Comisión  sentimos  gran  sorpresa,  recoger 
y recoger  verdaderamente  complacidos,  las  muestras 
de  ingenio  y de  gracejo  del  Sr.  Romero  Robledo;  pero 


¿qué  motivo,  qué  razón  hay  para  que  dentro  de  una 
Cámara  española  se  venga  á poner  en  ridículo,  á ha- 
blar como  en  mofa  y á hacer  escarnio  público  dé 
una  institución  que,  además  de  no  ser  nueva  en  las 
leves,  tiene  el  carácter  de  una  institución  nacional 
y ha  dado  dias  de  gloria  á nuestra  Patria?  ¿Qué  ex- 
traño es  esto  de  la  escala  de  oficiales  reservistas  v de 
la  formación  de  estos  oficiales,  cuando  todos  vosotros 
sabéis  que  las  miomas  condiciones  que  para  éstos  se 
exigeu  á los  oficiales  de  las  Milicias  de  Canarias  v’  se 
exigían  á los  de  las  Milicias  de  Cuba,  y sin  embarco 
en  momentos  de  gran  peligro,  esas  Milicias  ridiculi- 
zadas aquí  hoy,  fueron  las  que  salvaron  en  aquellos 
territorios  el  honor  de  nuestra  bandera?  ¿Cómo  escar- 
necer á las  Milicias  provinciales,  y cómo  escarnecer 
á aquellos  á quienes  como  título  honorífico  se  les 
concede  el  empleo  de  oficial  y la  consideración  de 
oficial,  en  un  país,  Sres.  Diputados,  donde  tienen  su 
gloriosa  tradición  estas  mismas  Milicias  y las  anti- 
guas provinciales,  que  han  sido  ciertamente  un  ejér- 
cito digno  de  más  respeto  y de  más  consideraciones 
por  parte  de  la  Representación  nacional,  que  el  que 
por  ellas  ba  demostrado  esta  tarde  el  Sr.  Romero  lio 
bledo? 

Pero  es  fácil  la  tarca  que  me  ha  sido  encomendada. 
Yo  no  voy  á oponer  frente  á los  argumentos  del  se- 
ñor Romero  Robledo  otros  argumentos  que  los  del 
Sr.  López  Domínguez;  yo  no  voy  á contestar  á S.  S., 
voy  á hacer  que  le  conteste  el  ilustre  jefe  del  partido 
á que  S.  S.  pertenece.  El  Sr.  Romero  Robledo  empezó 
ayer  sosteniendo  el  servicio  obligatorio,  aunque  bue- 
na manera  ha  tenido  de  defenderlo  con  las  conse- 
cuencias que  de  él  ha  deducido;  pero  después  de  sos- 
tener  ese  principio,  después  de  haber  dicho  que  como 
Ministro  del  Rey  lo  había  llevado  á una  disposición 
legal,  á la  iey  de  reemplazos  que  aun  está  vigente; 
después  de  reconocer  la  necesidad  de  mantener  en  la 
ley  que  esa  obligación  es  general  para  todos  los  ciu- 
dadanos, viene  á decir  que  las  clases  acomodadas  no 
podrán  ir  al  cuartel,  que  los  hijos  de  los  Duques,  de 
los  banqueros,  de  los  ricos,  no  podrán  vestir  el  uni- 
forme del  soldado.  ¿Es  que  por  ventura  el  uniforme 
militar  es  un  uniforme  que  mancha  ó deshonra, 
siquiera  sea  el  modestísimo  uniforme  del  soldado? 
Su  señoría  dijo  que  esta  Obligación  del  servicio  oca- 
sionaría la  emigración  de  esas  clases  para  eludirlo. 

I Ah  Sr.  Romero  Robledo!  si  esas  clases  por  no  servir 
á su  Patria  emigran,  que  emigren  enhorabuena;  por- 
que, después  de  todo,  serian  indignos  de  llamarse  es- 
pañoles. (El  Sr.  Romero  Robledo : No  habiendo  guerra.l 
Pero  ¿qué  es  el  servicio  en  tiempo  de  paz,  sino  la 
preparación  para  la  guerra?  ¿O  es  qfi'e  S.  S.  quiere 
imitar  á aquel  patriota  francés,  que  cuando  se  discu- 
tía el  proyecto  de  organización  militar  de  1886,  de- 
cía: «Nada  de  servicio  obligatorio,  nada  de  grandes 
ejércitos:  el  dia  que  la  Nación  esté  amenazada,  el  sa- 
cerdote y el  magistrado,  el  militar  y el  paisano,  el 
rico  y el  pobre,  todas  las  clases  irán  á la  frontera?» 
Pero  el  que  esto  decia,  cuando  llegó  el  año  1870  no 
fué  á la  frontera,  se  quedó  en  París  y se  hizo  Minis- 
tro por  medio  de  la  Commune.  Eso  es  lo  que  se  ha  di- 
cho, y eso  es  lo  que  se  lia  hecho;  esas  son  las  ense- 
ñanzas de  estos  últimos  tiempos. 

Pero,  señores,  es  que  la  pasión  ciega  hasta  un 
extremo  que  parece  imposible.  El  general  Loi>ez  Do- 
mínguez es  una  persona  respetable;  y el  Sr.  López 
Domínguez,  que  ha  rendido  siempre  culto  á las  ins- 
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litaciones  militares  hasta  que  á él  se  ha  acercado  su 
señoría,  porque  8.  S.  no  se  Lo  ha  rendido  nunca,  y se 
lo  demostraré;  el  general  López  Domínguez,  que  os- 
laba consagrado  por  completo  á las  reformas  del  ejér- 
cito, encargó,  Sres.  Diputados,  y con  su  anuencia  se 
hizo,  d algunos  ilustres  generales,  amigos  todos  de  su 
¿enoría,  un  proyecto  de  reorganización  del  ejército; 
este  proyecto  fué  sometido  al  Sr.  López  Domínguez; 
algo  se  discutió  en  su  misma  casa  antes  de  publi- 
carlo, y ¿sabéis  qué  era  lo  primero,  que  ese  proyecto 
establecía?  El  servicio  general  obligatorio. 

Después  ha  hablado  el  Sr.  Romero  Robledo  de  la 
división  regional,  y decía:  «¿Qué  es  esto  de  la  división 
regional?  ¿Qué  clase  de  autorización  viene  aquí  á pe- 
dir el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Cómo  habéis  de  con- 
ceder, Sres.  Diputados,  esa  autorización  tan  amplia 
para  establecer  las  capitalidades  de  distritos  y hacer 
las  demarcaciones?»  Pues  bien,  señores,  yo  á mi  vez 
tengo  que  preguntaros:  ¿sabéis  lo  que  con  esto  venía 
á combatir  el  Sr.  Romero  Robledo?  Pues  el  proyecto 
de  ley  del  general  López  Domínguez,  presentado  en 
lanero  de  1884,  decía:  «Se  autoriza  al  Ministro  de  la 
Guerra  para  llevar  .i  efecto  una  nueva  división  mi- 
litar del  territorio  de  la  Península,  atendiendo  á las 
condiciones  generales  del  país  y á su  sistema  defen- 
sivo.» Razón  tenía  yo  para  decir  que  iba  á contestar 
al  Sr.  Romero  Robledo  por  boca  del  Sr.  López  Do- 
mínguez. El  Sr.  Romero  Robledo  decía:  ¿qué  preten- 
de el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Pretende  traer  un  solo 
principio  que  tiene  novedad:  la  unidad  de  proceden- 
cia. ¿Sabéis  por  qué?  Por  odio  á los  que  no  sean  del 
Colegio  de  las  armas  generales;  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  tiene  afecto  más  que  álos  oficia- 
les de  las  armas  generales,  pero  sobre  todo  á los 
oficiales  procedentes  del  Colegio  militar  de  Infan- 
tería. 

Pues  antes  que  el  Sr.  Ministro,  sostuvieron  la  uni- 
dad de  procedencia  los  generales  amigos  del  general 
López  Domínguez,  y la  sostuvieron  con  la  aquiescen- 
cia de  S.  S.  En  el  cap.  6.w  del  proyecto  de  reorgani- 
zación que  aprobó  el  Sr.  López  Domínguez,  se  dice 
que  la  unidad  de  procedencia  es  la  primera  base  so- 
bre la  que  había  de  descansar  la  oficialidad  del  ejér- 
cito español.  Vea,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo 
uno  de  los  fundamentos  del  proyecto  aprobado  por  el 
Sr.  López  Domínguez  y por  los  generales  de  su  par- 
tido era  la  unidad  de  procedencia. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  siguiendo  en  esto  el  de- 
rrotero que  le  babian  trazado  otros  Sres.  Diputados, 
dijo  ayer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  venía  en 
tina  lev  constitutiva  á meterse  con  el  Consejo  Supre- 
mo, á mermarle  sus  facultades,  á convertirle  en  un 
tribunal  de  segundo  orden,  y se  alarmaba  S.  S.  Vea  el 
Sr.  Romero  Robledo  lo  que  los  generales  del  partido 
reformista,  con  la  aprobación  del  general  Sr.  López 
Domínguez,  decían:  «La  misión  del  Consejo  Supremo 
debe  ser  solo  de  tribunal  de  justicia;  su  misión  debe 
ser,  por  lo  tanto,  más  elevada  que  la  de  un  Cuerpo 
consultivo,  con  cuyos  juicios  pueda  ó no  conformarse 
el  Ministro,  que  para  esta  clase  de  consultas  tiene  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra  y el  Consejo  de 
Estado.» 

Ya  está,  pues,  contestado  el  Sr.  Romero  Robledo 
por  labios  del  Sr.  López  Domínguez.  (El  Sr . López  Do- 
mínguez: ¿Pero  eso  es  mió?)  Lo  han  hecho  los  amigos 
de  8.  8.;  lo  sometieron  al  eximen  del  Ministro  de  la 
Guerra,  Sr.  Castillo;  dijeron  que  llevaba  la  aprobación 


expresa  de  8.  S.,  y así  lo  manifestó  el  digno  general 
Palacios  al  entregar  este  proyecto  convertido  en  de- 
creto ó en  proyecto  de  ley  en  el  Ministerio. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  se  han  discutido, 
y á que  se  ha  querido  dar  mayor  gravedad,  es  aque- 
lla en  que  se  supone  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  no  sé  qué  género  de  atrevimientos  con  el  Estado 
Mayor.  Pues  esas  ideas  están  sustentadas  por  los  ge- 
nerales del  partido  reformista  de  una  manera  más  ra- 
dical que  por  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y por  el  dictamen  de  la  Comisión.  En  el  proyecto 
á que  vengo  refiriéndome  decían  los  generales  refor- 
mistas que  habia  que  sustituir  el  actual  cuerpo  de 
Estado  Mayor  por  el  servicio  de  Estado  Mayor;  que* 
habia  que  conciliar  esto  con  las  escalas  especiales 
del  cuerpo;  que  era  necesario  dejarlo,  extinguirlo,  es- 
tas son  sus  frases,  ó amortizarlo  hasta  tanto  que  lle- 
gasen los  alumnos  que  hoy  existen  á coroneles,  para 
que  las  vacantes  que  fueran  naturales  se  cubriesen 
con  lo  3 jefes  y oficiales  de  más  condiciones  de  todos 
los  cuerpos  é institutos  del  ejército. 

Y decía  más  este  proyecto;  decía  que  el  Estado 
Mayor  es  un  cuerpo  dignísimo,  pero  que  necesita  de 
grandes  reformas,  y sobre  todo,  necesita  satisfacer 
también  la  aspiración,  que  se  siente  ya  en  toda  Eu- 
ropa, de  que  no  sea  un  cuerpo  de  escala  cerrada,  sino 
que  véngan  á él  representaciones  de  todas  las  armas, 
y por  esta  razón  proponía  se  pusiera  el  tiempo  del 
servicio,  porque  no  es  posible  sostener  la  escala  ce- 
rrada ni  la  limitación  que  se  establece  en  el  cuerpo 
de  Estado  Mayor. 

Si  se  pusiera  en  duda  esto  que  digo,  tengo  aquí 
anotado  el  párrafo  en  que  consta. 

Ya  están  también  contestados  esos  señores,  no  por 
esta  Comisión,  que  no  quiere  traer  al  debate  esto  que 
han  dado  en  llamar  antagonismos,  sino  por  los  gene- 
rales del  parí  ido  reformista  con  expresa  anuencia  del 
Sr.  López  Domínguez. 

Señores,  cuando  se  lian  sostenido  todos  estos  prin- 
cipios; cuando  se  han  llevado  unas  veces  á los  decre- 
tos en  el  corlo  tiempo  que  fué  Gobierno  el  partido 
reformista;  cuando  aquí  mismo,  en  medio  de  la  deca  * 
dencia  que  ha  sufrido  su  espíritu  reformista  cu  estos 
últimos  tiempos,  no  ha  podido  atreverse  á luchar  con 
todos  estos  fundamentales  principios,  viene  aquí  el 
Sr.  Romero  Robledo,  no  á discutir,  sino  á pretender 
escarnecer  y criticar  duramente  una  reforma. 

Nos  parece  á los  individuos  de  la  Comisión,  y 
creemos  que  también  parecerá  á la  Cámara,  que  es 
el  ejército,  esa  grande  y hermosa  institución  de  la 
Patria,  algo  más  grande  de  como  S.  S.  ha  tratado 
aquí  de  retratarle  al  discutir  las  reformes  que  se  es- 
tán discutiendo;  nos  parece  á nosotros  que  el  ejército 
merecía  más  respeto.  Pero  ¿qué  podía  esperar  el  ejér- 
cito del  Sr.  Romero  Robledo,  que  trajo  aquí  el  pro- 
yecto de  administración,  en  el  cual  para  ser  gober- 
nador exigía  á los  militares  dobles  condiciones  que  á 
los  hombres  civiles;  de  S.  S.,  que  trató  de  traer  aquí 
una  reforma  electoral  por  virtud  de  la  cual  queria 
arrojar  de  esta  casa  á todos  los  que  vistiesen  el  uni- 
forme militar;  de  S.  S.  que  en  la  época  en  que  fué 
Ministro  de  la  Gobernación  durante  las  últimas  Cór- 
tes,  bastaba  que  un  militar  que  no  fuera  oficial  gene- 
ral se  presentara  á los  electores,  para  que  contra  él 
desencadenara  todas  aquellas  persecuciones  y todos 
aquellos  resortes  electorales  de  que  ha  sido  y es  macs~ 
tro  S.  S.?  ¿Qué  consideración  podía  merecerle  al  se— 
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ñor  Romero  Robledo  el  ejército,  más  que  con  motivo 
de  c¿te  proyecto  de  ley  escarnecerle? 

Señores  Diputados,  vamos  punto  por  punto  á exa- 
minar todas  las  cuestiones.  Decía  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. «El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  traer  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  y la  Comisión 
al  sostener  el  dictámen,  no  aspiran  á realizar  una  re- 
forma litil  al  ejército;  aspiran  tan  solo  á realizar  ó á 
contribuir  á un  pensamiento,  á un  propósito  político.» 
Para  hacer  esta  aílrmaciou  tan  grave,  ¿en  qué  se  fuu- 
daba  el  Sr.  Romero  Robledo?  ¿Se  fundaba,  por  ven- 
tura, en  la  perfecta  organización  que  hoy  tiene  el 
ejéicito?  ¿Se  lundaba,  por  ventura,  en  la  idea  de  que 
no  había  que  tocar  ni  reformar  nada  que  alee  tase  á 
la  organización  de  los  servicios  militares? 

¿so,  8 res.  Diputados;  entraba  en  otro  genero  de  con- 
sideraciones más  menudas;  creia  que  el  Ministro  de 
la  Güeña  y la  Comisión  que  ha  dado  dictámen  no 
tenían  otro  objeto  al  presentar  el  proyecto  que  se 
discute,  que  hacer  á la  opinión  militar  unas  cuantas 
ofertas,  para  que  de  esas  ofertas  resultara  una  popu- 
laridad; como  si  S.  S.  creyera  á todos  dispuestos  á 
buscar  esa  popularidad  y á sancionarla;  como  si  el 
hacer  esas  ofertas  fuera  propio  de  aquellos  que  no 
sienten  la  necesidad  de  esa  popularidad,  ni  la  solici- 
tan; de  aquellos  que  han  vivido  modesta  y tranquila- 
mente los  anos  que  tienen  de  vida  sin  haber  necesi- 
tado de  esa  popularidad. 

I ero  hacia  todavía  otro  argumento  el  Sr.  Romero 
Robledo,  porque  decía:  «El  Ministro  de  la  Guerra  ha 
cometido  un  grande  atrevimiento:  se  ha  atrevido  nada 
ménos  que  á traer  los  artículos  ó bases  de  la  ley  de 
reclutamiento  en  ese  proyecto  de  ley.  Ese  Ministro  es 
invasor,  se  ha  entrado  en  el  coto  del  Ministro  de  la 
Gobernación.»  El  que  eslodecia,  pretendiendo  sembrar 
cizana  é introducir  la  división  en  el  campo  ministe- 
rial, se  ha  olvidado  de  que  en  20  de  Noviembre  de 
1876,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  S.  S.,  pre- 
sentaba aquí  el  Ministro  de  la  Guerra  un  proyccLo 
de  ley  de  reclutamiento  del  ejército.  Entonces  era  el 
8r.  Romero  Robledo  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
S.  S.,  tan  celoso  ahora  de  las  atribuciones  de  este  de- 
partamento ministerial  en  cuanto  ai  reclutamiento, 
no  se  opuso  y admitió  como  bueno  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  trajese  ese  proyeeso  de  20  de  Noviem- 
bre. Pero  aun  hay  más:  antes  que  S.  S.  consintiera  y 
aceptara  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  su  compañero, 
trajera  esc  proyecto  de  reclutamiento,  había  traído 
otro  de  la  misma  clase  el  inolvidable  general  Prim 
en  1870.  No  hay,  por  consiguiente,  invasión  de  atri- 
buciones, ni  hay  tampoco  ese  afan  de  distinguirse,  ni 
esa  merma  de  facultades  que  S.  S.  ha  pretendido  sa- 
car de  aquí  como  consecuencias  del  proyecto  de  ley. 

Después  S.  S.,  y ya  en  este  órden  y entrando  en 
el  exámen  del  proyecto,  se  fué,  no  ya  á examinar  la 
invasión  de  atribuciones  que  pretendía  haber  realiza- 
do el  Ministro  de  la  Guerra,  sino  á examinar  el  re- 
clutamiento, y dentro  del  reclutamiento  la  supresión 
de  la  redención. 

Empezaré  declarando  que  en  esta  parte,  y antes 
de  entrar  yo  á hacer  consideraciones  sobre  la  reden- 
ción, necesito  invocar  un  recuerdo  que  debe  ser  de 
autoridad  para  8.  S.,  y este  recuerdo  son  algunas  pa- 
labras del  general  López  Domínguez,  aquellas  pala- 
bras en  que  el  8r.  López  Domínguez  decía:  «¡la  re- 
dención! esa  es  una  institución  inicua.»  Pues  com- 
bare S.  8.  esa  frase  con  aquella  de  S.  S.  en  el  dia  de 


ayer  cuando  decia  que  la  redenciou  era  una  instih: 
cioii  nacional.  [El  Sr.  Romero  Robledo  abandona  Z 
asiento  y se  dispone  á relwarse.) 

Señor  Presidente,  el  individuo  de  la  Comisión  oue 
en  este  momento  está  haciendo  uso  de  la  palabra 
contestaba  al  discurso  del  8r.  Romero  Robledo-  v co- 
mo este  Sr.  Diputado  está  ya  cansado  y no  'puede 
oirme,  y como  son  ya  las  siete  y están  para  terminar 
las  horas  de  Reglamento,  si  á S.  S.  le  parece  bien. 'le 
ruego  que  suspenda  este  debate,  reservándome  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana. 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Falta  todavía  un  cuarto  de 
hora,  y si  S.  S.  pudiera  terminar  en  ese  tiempo,  no 
habría  necesidad  de  suspender  el  debate 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  en  esto 
como  en  todo,  estoy  á las  órdenes  de  S.  S.  Continuaré 
mi  discurso,  siquiera  no  merezcan  mis  refutaciones 
la  honra  de  que  las  escucho  el  Sr.'  Romero  Robledo 
El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No;  yo  estoy  dis- 
puesto á escuchar  á S.  S.  todo  el  tiempo  que  sea  ne- 
cesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conviene  que  S.  S.  acabe 
y que  todos  acabemos,  porque  mañana  voy  á propo- 
ner al  Congreso  que  se  termine  el  debate  sobre  la  to- 
talidad por  el  medio  más  adecuado  y más  eficaz,  que 
es  el  de  que  la  sesión  se  prorrogue  hasta  que  ese  ob- 
jeto se  haya  conseguido;  que  nadie  acusará  al  Pre- 
sidente de  rigor  en  este  punto;  que  si  pudiera  arre- 
pentirse del  respeto  extremado  á la  libertad,  esta 
seria  quizás  la  primera  vez  de  su  vida  en  que  pu- 
diera seutir  ese  arrepentimiento. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Estoy  á las  órdenes  de  su 
señoría. 

El  Sr.  Romero  Robledo  sentó  desde  luego  una 
afirmación  categórica.  Su  señoría,  siguiendo  en  esto 
la  línea  de  conducta  de  todos  los  partidos  que  tienen 
representación  en  la  Cámara  y de  todos  los  hombres 
políticos  que  lian  hablado  en  ella,  dijo  que  aceptaba 
en  principio  el  servicio  general  obligatorio.  Su  seño- 
ría no  podía  ménos  de  aceptarlo;  lo  habia  llevado  A 
la  ley  de  1877,  y lo  habiq  llevado  á la  ley  de  1885. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  cosa  digna  de  fijar 
vuestra  atención  que  del  campo  de  la  legalidad  se 
levanten  protestas  contra  el  precepto  que  establece  y 
sanciona  la  Constitución  del  Estado?  ¿No  es  un  fenó- 
meno digno  de  tenerse  en  cuenta,  que  los  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión  de  esa  ley  fundamental, 
que  aquellos  que  han  desenvuelto  y han  llevado  A las 
leyes  complementarias  de  esa  Constitución  los  prin- 
cipios eu  ella  establecidos,  vengan  aquí  á sostener  que 
ese  principio  debe  estar  en  la  ley,  pero  que  no  podrá 
ser  una  realidad  en  la  práctica? 

Es  necesario  que  fijéis  vuestra  atención  en  que  no 
es  esta  la  manera  de  dar  á entender  al  país  que  al 
llevar  á las  leyes  esos  principios,  no  de  igualdad  de- 
clamatoria, sino  de  igualdad  legal,  en  un  país  regido 
libremente,  esos  principios  no  son  una  letra  muerta, 
sino  que  hay  que  cumplirlos,  porque  ya  no  existen 
las  antiguas  castas  y no  es  posible  que  esos  princi- 
pios existau  para  unos  y no  existan  para  otros. 

Pero  S.  8.  Regó  á más;  8.  S.  Regó  á hacer  una 
afirmación  altamente  peligrosa.  Su  señoría,  Ministro 
de  la  Gobernación  con  el  partido  conservador;  8.  S., 
personalidad  notable  de  esta  Cámara,  y uno  de  los 
individuos  de  más  representación  del  partido  refor- 
mista en  la  actualidad;  S.  S.,  que  vive  dentro  de  la 
legalidad,  y que  aspira  á la  realización  de  todas  sus 
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aspiraciones  dentro  de  la  legalidad,  ha  llegado  á decir 
que  aunque  el  sorvicio  obligatorio  se  estableciera,  ni 
los  Duques,  ni  los  banqueros,  ni  los  ricos,  irían  á los 
cuarteles. 

Su  señoría  ha  dicho  más:  lia  dicho  que  si  en  vez 
de  tener  hijas  tuviera  hijos,  no  irían  al  cuartel  y que 
les  aconsejaria  que  antes  que  defender  A la  Patria 
con  las  armas  en  la  mano,  emigraran.  (El  Sr.  Romero 
Robledo : No  he  hablado  para  nada  de  consejos;  yo  he 
dicho  con  gran  franqueza  Lo  que  haría.)  Pero  por  lo 
mismo  que  S.  S.  lia  expuesto  esa  opinión  propia,  y 
que  cou  gran  franqueza  ha  dicho  ante  la  Cámara  lo 
que  baria  en  el  caso  de  que  tuviera  hijos  y de  que  se 
les  obligara  á prestar  el  servicio  militar,  un  individuo 
de  la  Comisión,  que  se  levanta  á defender  el  dictámen 
en  que  ese  principio  está  consignado,  no  tiene  otro 
remedio  que  recoger  esa  opinión;  en  primer  lugar, 
porque  aquí  se  ha  expuesto,  y en  segundo  lugar,  por- 
que por  ser  de  S.  S.  debe  ser  recogida.  Yo  declaro, 
y no  quiero  que  S.  S.  se  moleste,  que  no  es  buen  ejem- 
plo que  uno  de  los  individuos  de  más  representación 
en  la  Cámara  demuestre  ese  estado  de  ánimo,  ó siente 
el  principio  de  que  si  tuviera  hijos,  antes  de  llevarlos 
al  cuartel  les  aconsejaria  que  emigraran.  Yo  no  saco 
las  consecuencias.  Creo  que  las  consecuencias  se  de- 
ducen por  sí  solas.  Yo  reconozco  en  S.  S.,  después  de 
lodo,  una  gran  franqueza,  la  franqueza  de  decir  esto 
ante  el  Parlamento. 

Pues,  Sres.  Diputados,  siu  entrará  examinar  que 
el  principio  del  servicio  y de  la  concurrencia  per- 
sonal á las  filas  es  una  institución  genuina  y fcradi- 
cionalmente  española,  y que  no  ha  producido  nunca 
desdoro  el  formar  parte  del  ejército,  siquiera  de  sol- 
dado raso;  aquí  donde  en  las  tradiciones  de  nues- 
tro ejército  se  encuentra  el  hecho  de  que  el  Em- 
perador Cárlos  V pasaba  revista  como  soldado  raso, 
llamándose  Cárlos  de  Gante,  en  la  compañía  de  Anto- 
nio de  Leiva;  aquí  donde  han  sido  soldados  poetas 
insignes  y hombres  ilustres,  como  Cervantes,  y gran- 
des artistas,  como  Herrera;  aquí  donde  enfrente  del 
caso  que  8.  8.  ha  presentado,  de  ese  poeta  ilustre 
que  cambió  su  suerte  con  mi  hermano  suyo  para  no 
ir  á las  lilas,  pueden  presentarse  otros  casos  notables; 
aquí  donde  frente  á ese  poeta  que  no  quiso  ir  ai  ejér- 
cito, puede  presentarse  ei  testimonio  de  otro  poeta  no 
méuos  ilustre,  i).  Antonio  García  Gutiérrez,  que  tuvo 
A mucha  honra  decir  que  había  llevado  por  mucho 
tiempo  el  modesto  uniforme  de  cabo  de  Artillería; 
aquí,  Sres.  Diputados,  donde  el  ejército  viene  á ser  la 
institución  más  ennoblecida,  no  solo  por  sus  hechos, 
sino  por  las  tradiciones  y las  leyes,  no  hay  motivo 
para  aconsejar  la  emigración.  jDesgraciados  de  aque- 
llos que  emigren  en  los  momentos  mismos  en  que 
la  Patria  les  exige  el  servicio  también  modesto  de  sus 
personas;  porque  entonces  no  imitarán  más  que  aque- 
lla conducta  rebelde  de  los  nobles  castellanos  cuando 
se  sublevaban  por  no  pagar  los  pechos  y tributos  que 
les  exigían  sus  Reyes! 

La  redención,  8res.  Diputados,  la  redención  pue- 
de defenderse  como  un  medio  de  transacción,  como 
una  necesidad  puramente  económica,  impuesta  por 
las  circunstancias;  pero  defenderla  como  principio 
fundamental  del  derecho  de  un  pueblo,  eso  no  puede 
en  manera  alguna  aceptarse.  Pero  es  más:  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  equivocándose  en  esto,  como  yo  puedo 
incurrir  en  otras  equivocaciones,  lo  cual  no  es  extraño, 
porque  es  tan  militar  como  yo,  ó un  poco  ménos, 


porque  yo  al  fin  ando  cerca  de  los  militares,  ha  ve- 
nido á sostener  que  en  otros  países  existe  otra  cosa 
peor,  que  es  la  tasa.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  Lasa  con  la 
¡ redención?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  redención  con  aquel 
principio  legal  de  ia  exenciou  del  servicio,  con  aquella 
ooutribucion,  que  gravita  sobre  los  que,  siendo  11a- 
! mados  generalmente  al  servicio,  no  pueden  ir  á pres- 
tarle por  imposibilidad  física?  ¿Qué  tiene  que  ver 
ei  principio  de  la  redención,  que  consiste  en  libertar 
al  que  puede  disponer  de  cierta  cantidad,  de  la  pres- 
tación del  servicio  en  lilas  y de  la  prestación  dei 
servicio  en  tiempo  de  guerra,  porque,  como  dijo  ei 
Sr.  M nistro  ele  la  Guerra  al  refutar  argumentos  del 
Sr.  López  Domínguez,  resulta  que  por  la  ley  vigente 
se  necesita  llamar  seis  contingentes  antes  de  que 
vengan  los  reclutas  redimidos;  qué  tiene  que  ver  la 
redención  en  esta  forma,  con  la  tasa?  i La  tasa!  La  tasa 
es  una  contribución  que  no  tiene  punto  ninguno  de 
contacto  con  la  redención:  la  tasa  es  en,  mi  concepto, 
un  medio  inicuo  que  han  venido  á acoplar  algunas 
Naciones  como  un  recurso  para  el  sostenimiento  de 
determinados  servicios,  y se  diferencia  tanto  do  la 
redención,  como  que  no  es  más  que  un  castigo  apli- 
cado á los  que  no  pueden  ir  al  ejército,  porque,  ade- 
más de  estar  imposibilitados  físicamente,  se  les  viene 
á imponer  un  tributo  fundado  precisamente  en  esa 
misma  imposibilidad. 

Pero  en  esto  también  hay  otra  contradicción  ma- 
nifiesta entre  ci  Sr.  Romero  Robledo  y el  señor  gene- 
ral López  Domínguez.  El  Sr.  Romero  Robledo  ha 
apurado,  y yo  le  aplaudo,  todo  género  de  dicterios 
contra  la  tasa,  cuando  precisamente  el  Sr.  López  Do- 
mínguez nos  la  presentaba  como  un  medio  que  podria 
facilitar  recursos  para  llegar  ai  nuevo  sistema  de 
reclutamiento.  De  manera  que  en  esta  parte  dejo  al 
señor  general  López  Domínguez  el  trabajo  de  con- 
vencer al  Sr.  Romero  Robledo. 

Y vamos  á otro  punto,  Sres.  Diputados,  en  el  cual 
se  lia  inculpado  á la  Comisión,  no  solo  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  sino  por  todos  ios  oradores  que  se  han 
opuesto  al  proyecto,  cuando  la  Comisión  ha  sido  en 
esta  ocasión,  y ante  cierto  género  de  ataques,  modelo, 
no  digo  de  prudencia,  sino  de  verdadero  martirio.  Se 
ha  dicho  que  desde  este  banco  fomentábamos  nosotros 
los  antagonismos  dei  ejército. 

Señores  Diputados,  nosotros  que  desde  este  ban- 
co apenas  si  hemos  recogido  aquellas  alusiones  que 
se  han  hecho  sobre  más  ó ménos  dignidad  de  estos  ó 
de  aquellos  organismos;  nosotros  que  desde  este  ban- 
co hemos  soportado  que  se  diga  que  no  es  una  con- 
dición indispensable  el  mando  de  cuerpos,  esa  que 
solo  so  pone  á los  oficiales  vulgares,  cuando  no  la 
necesitaron  ni  Federico  el  Grande,  ni  Napoleón  í,  y sin 
embargo  no  liemos  recogido  la  alusión  en  un  país 
donde  tantas  glorias  cuentan  esas  armas  generales; 
nosotros  que  hemos  oido,  y nos  lia  dicho  un  Sr.  Dipu- 
tado que  pertenece  también  á un  cuerpo  facultativo, 
que  hay  necesidad  de  dos  leyes  de  ascenso,  porque  de 
un  lado  estaba  la  cultura  y de  otro  algo  así  que  se 
parecía  como  al  caos,  y sin  embargo  no  hemos  reco- 
gido la  alusión;  nosotros,  señores,  que  hubiéramos 
podido  contestar  diciendo,  como  hemos  dicho  siem- 
pre, que  no  representábamos  antagonismo  ninguno, 
que  aquí  representamos  al  ejército;  nosotros  que  no 
hemos  dicho,  oponiéndonos  á esos  argumentos,  que 
no  se  podía  hablar  aquí  de  falta  de  cultura  en  ei  ejér- 
cito y de  las  grandezas  militares  en  esas  armas  ge- 
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nerales,  cuaudo  eu  este  siglo,  aquellos  grandes  capi- 
tanes que  han  formado  las  glorias  de  la  Patria,  han 
pertenecido  á las  armas  generales...  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Su  señoría  no  me  está  contestando  ahora ) 
Pero  tengo  que  recoger  también  algunas  afirmaciones 
que  se  lian  hecho.  Ya  contestaré  á S.  S.  también  á 
eso  de  que  ha  querido  sacar  partido,  respecto  de  las 
armas  generales.  Nosotros  que.á  pesar  de  tener  todos 
estos  argumentos,  que  no  pueden  ser  desconocidos  en 
manera  alguna,  y sobre  todo,  éste  de  que  las  grandes 
figuras  militares  de  este  siglo  han  pertenecido  á las 
armas  generales,  hemos  seguido  y seguiremos  dando 
testimonio  de  prudencia,  para  que  no  se  pueda  decir 
que  m siquiera  la  indicación  de  la  agresión  parte  de 
este  banco,  por  la  representación  que  tenemos  de  la 
mayoría  de  la  Cámara... 

rci  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pa- 
sado las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  tiene  todavía 
mucho  que  decir,  podrá  dejarse  para  mañana.  Si  es 
poco,  para  mantener  á S.  S.  dentro  del  Reglamento 
se  preguntará  al  Congreso  si  acuerda  prorrogar  la 
sesión.  ° 

Cl  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  tengo 
que  hacer  á S.  S.  un  ruego. 

El  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  consu- 
mió gran  parte  de  la  tarde  de  ayer  y déla  delioy,  me- 
rece, no  otro  discurso  tan  largo,  ni  mucho  menos,  por 
parte  del  individuo  de  la  Comisión,  que  después  de 
todo  no  se  reconoce  con  dotes  para  ello;  pero  sí  dar 
contestación  á todos  sus  argumentos  contra  el  dic- 
tamen, y yo  rogaría  á S.  S.  me  reservara  la  palabra 
para  manana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  reservaré  á S.  S.  la 
palabra,  pero  rogándole  al  hacerlo  que  tenga  en  cuenta 
que  los  merecimientos  del  Sr.  Romero  Robledo  son 


graneles  cuando  calla  y cuando  habla,  y que  no  siem 
prc  se  puede  dar  á todos  su  merecido. 

Se  suspende  esta  discusión.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisínn 
encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  declarando  comprendidos  en  la  de  instrucción 
publica  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á los  maps 
tros  de  primera  enseñanza  de  los  establecimiento¡  ne~ 
nales,  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Castelar  v sp 
cretario  al  Sr.  Sánchez  Guerra. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas  proponiendo  la  aprobación  de  la 
del  distrito  de  Astorga,  provincia  de  León, y admisión 
del  Si.  García  Prieto.  (Véase  el  Apéndice  3.“  á este 
Diario.)  e 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  aprobado  v 
remitido  por  el  Senado  concediendo  término  á los  cou- 
tribuyentes  para  retraer  las  fincas  embargadas  por 
débitos  de  contribuciones.  ( Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario. ) 


El  Sr  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana- 

peudienteí támeneS  qU®  86  ^ leÍd°’  y 108  asuntos 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  I."  AL  NÚÍff.  73 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  reorganizando  el 

Consejo  de  instrucción  pública. 


A LAS  CORTES 

Constituye  la  legislación  vigente  de  instrucción 
pública  un  estado  de  derecho  complicadísimo,  cuyas 
crecientes  dificultades  para  la  resolución  diaria  de  los 
asuntos,  vienen  afirmando  más  y más  en  cuantos 
prestan  interés  á tan  importante  esfera  de  la  vida  co- 
lectiva, el  convencimiento  de  que  es  exigencia  im- 
prescindible la  de  preparar  con  diligente  empeño  la 
reorganización  general  de  la  enseñanza.  Alrededor  de 
la  ley  de  1857  y délas  disposiciones  inspiradas  en  el 
espíritu  trasformador  que  prevaleció  desde  1860  en 
adelante,  han  venido  agrupándose  sucesivamente, 
traídos  por  las  necesidades  de  los  tiempos,  ora  para 
resolver  casos  particulares  que  han  servido  luego  de 
precedente  á otros  muchos,  ora  para  dictar  reglas  ge- 
nerales, diversamente  entendidas,  multitud  de  decre- 
tos y Reales  órdenes,  ya  complementarios  unos  de 
otros,  ya  contradictorios  entre  sí,  intérpretes  más  ó 
ménos  fieles  de  lo  legislado,  pero  origen  siempre  de 
derechos  que  surgen  á cada  paso  en  la  marcha  regu- 
lar de  la  administración  pública.  Natural  era  que  así 
sucediese;  porque  el  laborioso  desarrollo  del  derecho 
de  la  enseñanza,  obedeciendo  á la  ley  de  progresión 
de  todo  derecho,  tiene  que  recorrer  constantemente 
dos  períodos;  uno  en  el  cual,  los  usos  y costumbres, 
las  disposiciones  emanadas  de  las  más  diversas  fuen- 
tes, van  trasformando  de  un  modo  fragmentario  las 
partes  todas  del  organismo  jurídico,  confórme  se  va 
mostrando  su  deficiencia  para  responder  á las  nuevas 
necesidades  que  trae  consigo  la  continuidad  de  la 
vida,  y según  se  imponen  medios,  nuevos  también, 
para  satisfacerlas;  otro,  cuando,  merced  á esa  elabo- 
ración ocasional  de  elementos  aislados,  el  antiguo  sis- 
tema puede  considerarse  como  trasformado  casi  por 
entero,  y solo  pide  una  sistematización  que  condense 


en  fórmulas  generales  el  resultado  del  anterior  mo- 
vimiento. En  la  historia  de  nuestra  enseñanza,  la  re- 
forma de  1845  y la  ley  de  1857,  representaron  los 
dos  momentos  culminantes  de  esta  condensación  de 
ideas  y soluciones  parciales.  Y promulgada  la  última 
de  dichas  disposiciones,  á que  España  es  deudora  de 
eminentes  progresos,  hace  ya  más  de  treinta  años, 
durante  los  cuales,  tan  grandes  mudanzas  han  expe- 
rimentado todos  los  órdenes  de  nuestro  régimen  so- 
cial. se  halla  ahora  casi. enteramente  renovada  por  un 
inmenso  cúmulo  de  costumbres  y prescripciones,  á 
favor  de  las  cuales  se  ha  creado  un  nuevo  derecho, 
cuya  organización  comienza,  sin  duda,  á ser  urgente. 
Poner  mano  en  este  trabajo,  no  con  la  pretensión  am- 
biciosa de  resolver  en  un  dia  todos  los  problemas, 
aun  los  más  controvertidos,  que  se  ofrecen  en  esta 
esfera  de  la  sociedad  y del  Estado,  antes  bien,  con  el 
propósito,  aunque  más  modesto,  más  práctico  y fe- 
cundo, de  ir  armonizando  esa  diversidad,  hoy  existen- 
te, nacida  al  apremio  de  necesidades  imperiosas;  se- 
parar lo  que  en  ella  se  encuentra  vivo,  como  conse- 
cuencia lógica  de  esas  necesidades,  de  lo  que  por 
error,  por  circunstancias  pasajeras  ó por  otros  moti- 
vos, se  haya  indebidamente  producido,  y por  último, 
completar  el  desenvolvimiento  de  los  principios  allí 
donde  pudiera  hallarse  entorpecido  y perturbado,  ha 
sido  constante  aspiración  de  los  Ministros  de  Fomen- 
to, desde  1869  hasta  nuestros  dias;  y si  todos  ellos, 
luchando  con  los  obstáculos  que  ofrece  este  complejo 
problema,  en  el  cual  importa  atender  á tantas  y tan 
diversas  consideraciones,  han  acreditado  de  un  modo 
cumplido  la  energía  de  su  intento,  justo  es  que  el 
Ministro  que  suscribe,  siga  resueltamente  sus  hue- 
llas, procurando  dar  cima,  si  á tanto  alcanzasen  sus 
fuerzas,  á la  obra  con  semejante  solicitud  empren- 
dida. 
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Sin  renunciar  á seguir  como  hasta  aquí  adoptan- 
do ó proponiendo  d las  Górtes  las  resoluciones  parcia- 
les, que  en  su  sentir  reclaman  desde  luego  determi- 
nados intereses  de  la  easeñanza  pública,  y entre  las 
cuales  ocupa  preeminente  lugar  el  proyecto  de  ley  de 
inspección,  pendiente  de  debate  en  el  Senado,  cree 
imposible’proceder  con  éxito  d la  obra  de  sistemati- 
zar el  derecho  vigente  en  cuanto  al  régimen  de  la 
instrucción  nacional,  sin  el  concurso  no  solo  de  per- 
sonalidades ilustres  como  las  que  cuenta  en  su  seno 
el  actual  Consejo  superior  del  ramo,  sino  también  de 
los  Institutos  docentes  y demds  corporaciones  consa- 
gradas á la  enseñanza  y d la  ciencia.  A este  fin  res- 
ponde el  proyecto  que  hoy  se  somete  al  fallo  de  las 
Cortes,  encaminado  á reorganizar  el  alto  Cuerpo  con- 
sultivo que  tan  valioso  auxilio  viene  prestando  al  Go- 
bierno. 

El  actual  Consejo,  restablecido  por  el  decreto-ley 
de  12  de  Junio  de  1874,  ofrece,  por  efecto  de  su  or- 
ganización, ciertos  inconvenientes  que  no  siempre 
puede  salvar  el  cuidadoso  esmero  de  sus  dignos  indi- 
viduos en  el  desempeño  de  su  cargo.  Es  una  corpo- 
ración demasiado  numerosa  para  el  rápido  despacho 
de  los  asuntos  diarios,  y dentro  de  la  cual,  por  los  lí- 
mites que  le  impone  su  constitución  presente,  no  ca- 
en, en  cambio,  todas  aquellas  genuinas  representa- 
ciones que  deben  ser  llamadas  d discutir  los  altos 
problemas  de  la  enseñanza.  Falta,  pues,  en  ella,  la 
división  de  funciones  que  exige  su  propia  naturaleza 
desde  el  momento  en  que  ha  de  iut'ormar  sobre  ex- 
tremos de  tan  distinta  índole,  como  un  plan  de  estu- 
dios y la  provisión  de  una  cátedra.  Por  eso,  d seme- 
janza de  lo  que  sucede  en  otros  países  de  Europa,  se 
plantea  en  este  proyecto  la  distribución  racional  de 
los  trabajos  entre  el  Consejo  pleno,  al  que  se  da  la 
amplitud  que  su  cometido  reclama,  y una  Comisión 
permanente,  compuesta  de  doce  individuos  de  su  seno. 

Así,  el  primero,  en  las  sesiones  que  celebre  todos 
los  años,  en  época  determinada  ó en  aquellas  d que 
sea  convocado  por  motivos  extraordinarios,  podrá  de- 
batir cuanto  de  algún  modo  ofrezca  cierto  carácter 
constituyente;  y la  Comisión,  durante  el  resto  del 
tiempo,  en  uso  de  atribuciones  meramente  ejecutivas 
mantendrá,  en  el  despacho  de  los  expedientes  ordina- 
rios, el  espíritu  y la  dirección  del  Cuerpo  d que  per- 
tenece. 

Ni  es  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  novedad  que  no 
se  baile  acreditada  fuera  de  aquí  por  la  experiencia, 
aparte  de  la  justificación  que  fácilmente  le  otorga  el 
buen  sentido,  ni  lo  es  tampoco  la  forma  que  se  indica 
para  la  designación  de  los  individuos  que  han  de 
componer  el  Consejo.  Habiendo  de  constar  este  de  64 
miembros,  cuatro  de  ellos  vocales  natos  por  derecho 
propio  de  sus  cargos  según  actualmente  se  halla  es- 
tablecido, dispónese  que  en  lugar  de  ser  todos  los  de- 
más nombrados  á propuesta  del  Ministro  de  Fomen- 
to, corresponda  la  elección  de  la  mitad  á los  estable- 
cimientos oficiales,  á las  Corporaciones  científicas, 
literarias  y artísticas,  á los  Centros  de  enseñanza 
libre,  á todos  los  elementos,  en  fin,  de  saber  y de 
cultura  que  tengan  relación  directa  con  la  instruc- 
ción pública.  Llamados  todos  ellos  á impulsar  y diri- 
gir por  medio  de  sus  respectivos  representantes  el 
movimiento  docente  del  Estado,  llevará  cada  uno  al 
Consejo  la  expresión  característica  de  su  sentido;  y á 
este  rico  conjunto  de  especialidades  que  muestren  en 
sus  diversos  matices  la  variedad  interna  de  la  ense- 


ñanza, podra  agregar  el  Gobierno,  una  vez  conoció 
el  resultado  electoral,  aquella  suma  de  personas  doc 
tas  que,  por  la  extensión  de  sus  conocimientos  é ñor 
la  valía  de  sus  servicios,  tengan  una  significación  v 
una  competencia  genéricas  capaces  de  completar  las 
representaciones  especiales.  No  do  otra  manera  sr 
logra  que  sea  este  organismo  representativo  reflpin 
fiel  del  organismo  social.  J 

Ocioso  parece  añadir  después  de  esto  una  justifi 
cacion  del  sistema  electoral  preferido  para  alcanzar 
el  fin  propuesto.  Como  en  la  instrucción  pública  no 
hay,  ni  puede  haber,  intereses  ni  diferencias  regiona- 
les, sino  de  clase,  en  vez  de  acudir  al  sistema,  d pri- 
rnera  vista  más  llano,  de  repartir  los  representantes 
por  zonas  ó por  el  número  do  establecimientos,  seas- 
pira  á conseguir  en  primer  término  manifestaciones 
cualitativas,  que  son  las  que  interesan  en  el  caso  ac- 
tual. Cada  una  de  las  Facultades  universitarias,  las 
Academias,  las  Secciones  de  los  Institutos,  las  Escue- 
las especiales  de  estudios  prácticos,  las  de  Bellas  Ar- 
tes, la  Instrucción  primaria,  la  Enseñanza  libre,  todos 
los  factores,  en  suma,  de  la  ilustración  patria,  incluso 
los  que  la  propagan  en  las  provincias  y colonias  de 
Ultramar,  formando  los  grupos  naturales  que  su 
propia  condición  requiere,  elegirán  separadamente 
sus  respectivos  representantes;  y han  de  elegirlos  en 
un  colegio  único,  mediante  mayoría  absoluta,  con 
cuantas  garantías  pueda  ofrecerles  un  reglamento 
que  habrá  de  inspirarse  en  los  dictados  de  la  ley. 

Por  lo  que  respecta  á las  condiciones  exigidas  en 
el  presente  proyecto  para  merecer  de  la  Corona  el 
nombramiento  directo  de  consejero,  confiesa  desde  lue- 
go el  Ministro  que  suscribe  que  aparecen  determina- 
das con  una  amplitud,  acaso  para  algunos  excesiva, 
pero  en  su  sentir  verdaderamente  saludable.  Limi- 
tando la  libertad  de  los  Gobiernos  por  temor  de  que 
hagan  el  mal,  á veces  se  les  encadena  é imposibilita 
para  hacer  el  bien;  y lo  que  en  definitiva  se  consigue 
es  impedir  que  se  utilicen  escepcionales  aptitudes, 
mientras,  en  cambio,  el  abuso,  más  audaz  por  lo  co- 
mún que.  el  uso  legítimo,  logra  al  cabo  prevalecer, 
esquivando  hábilmente  los  rigores  del  precepto.  Vale 
más,  sobre  todo  en  los  países  qu  viven  bajo  un  régi- 
men parlamentario,  otorgar  francamente  á los  que 
mandan  aquel  prudente  arbitrio  que  corresponde  en 
justicia  á la  responsabilidad,  compañera  de  sus  ac- 
tos, ya  que  con  tal  facilidad  cabe  exigírsela  á cada 
paso  ante  la  opinión  en  la  tribuna  y en  la  prensa. 

, una  alteración  de  importancia  conviene,  por 
último,  hacer  mérito.  Sin  entrar  á discutir  ahora  el 
sistema  de  la  oposición  para  proveer  las  cátedras, 
sistema  desechado  en  casi  todos  los  países  y que  se 
piesta  en  realidad  á graves  objeciones,  parece  posi- 
ble restaurar  sin  inconveniente  el  saludable  principio 
consignado  en  los  arts.  238  y 23'J  de  la  ley  de  8 de 
Setiembre  de  1857,  según  el  cual  las  cátedras  corres- 
pond ¡entes  á los  estudios  del  doctorado  en  las  diversas 
facultades  podian  ser  provistas  en  personas  de  altos 
merecimientos  científicos,  á propuesta  del  Consejo  y 
de  otras  Corporaciones  directamente  interesadas  en  el 
cultivo  y enseñanza  de  los  diferentes  ramos  del  saber. 
Restableciendo  este  principio,  apenas  ensayado  entre 
nosotros,  aunque  siempre  con  el  más  feliz  éxito,  ex- 
tendiéndolo d las  cátedras  de  nueva  creación,  en  que 
algunas  veces  el  sistema  ordinario  ha  impedido  el 
magisterio  acaso  á la  única  persona  que  podría  ha- 
berlo desempeñado  con  indiscutible  competencia;  y 
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dejando  al  Consejo  la  facultad  de  proponer  los  casos 
en  que  respecto  de  dichas  cátedras  deba  aplicarse 
este  procedimiento,  hoy  general  en  casi  todos  los 
pueblos,  así  como  la  persona  que  haya  (le  ser  nom- 
brada, se  procura  ofrecer,  en  condiciones  limitadas'y 
libres  de  todo  peligro  de  favores  discrecionales  por 
parte  del  Gobierno,  una  ocasión  más  para  acreditar 
el  nuevo  sistema  al  lado  del  que  goza  todavía  do  bas- 
tante asentimiento  para  que  no  sea  lícito  derogarle 
de  plano,  en  absoluto  y sin  ulterior  apelación. 

Tal  es  el  proyecto  de  ley  que  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  a la  deliberación  de 
las  Córtes,  seguro  de  que  éstas  han  de  hacer  justicia 
al  propósito  que  le  inspira.  Completamente  ajeno  á 
intereses  transitorios,  más  ó inénos  respetables,  con 
la  mira  puesta  en  elevados  ideales,  comunes  á todos 
los  partidos  y a todas  las  escuelas,  no  puede  haber 
quien  lo  rechace,  aun  cuando  haya  muchos  que  con 
razón  aspiren  á corregirlo;  ya  que  todos  hemos  de 
encontrarnos  unidos  en  el  intento  de  congregar  en  el 
seno  del  más  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  instrucción 
pública  á las  primeras  ilustraciones  del  país,  consa- 
gradas por  la  representación  directa  de  los  diversos 
órdenes  sociales  de  cultura,  para  que  juntas  coadyu- 
ven con  inteligente  empeño  á la  gran  obra  de  refor- 
mar y promover  la  enseñanza  patria. 

Madrid  l fi  de  Marzo  de  1 888.=El  Ministro  de  Fo- 
mento, Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  El  Consejo  de  Instrucción  pública, 
Cuerpo  consultivo  superior  del  ramo,  se  compondrá 
de  un  presidente  y G4  vocales;  30  nombrados  á pro- 
puesta del  Ministro  de  Fomento,  cuatro  natos  por 
razón  de  sus  cargos  y 30  electivos. 

Art.  2.°  Funcionará  en  pleno  ó representado  por 
una  Comisión  permanente,  en  la  forma  que  previene 
asta  ley. 

Art.  3.®  El  Ministro  de  Fomento  consultará  al 
Consejo  pleno  sobre  los  asuntos  siguientes: 

i.°  Formación  y reforma  de  planes  de  estudios. 

7.°  Creación  de  establecimientos  ó cátedras  de  es- 
tudios superiores. 

3. °  Supresión  de  establecimientos  ó enseñanzas 
de  cualquier  clase  y grado,  y 

4. °  Reglamentos  de  exámenes  y grados  y de  pro- 
visión de  cátedras. 

Art.  4.°  Corresponderá  también  al  Consejo  pleno 
por  virtud  de  propuesta  de  cinco  de  sus  individuos, 
la  iniciativa  para  someter  á la  consideración  del  Go- 
bierno las  reformas  de  interés  general  sobre  instruc- 
ción públicaquc  estime  convenientes,  y paraaconsejar 
que  se  hagan  visitas  extraordinarias  de  inspección  á 
los  establecimientos  de  enseñanza  oficial,  ó libre  con 
arreglo  á las  leyes. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  consultará  á la 
Comisión  permanente  sobre  los  asuntos  que  se  expre- 
san á continuación: 

1. *  Provisión  de  cátedras  por  oposición,  si  hubiere 
habido  protestas  ó reclamaciones,  ya  relativas  á los 
ejercicios,  ya  á cualquier  acto  de  los  tribunales. 

2. °  Premios,  categorías,  traslaciones,  concursos, 
jubilaciones,  y separación  y rehabilitación  de  profe- 
sores numerarios. 

3. °  Subvenciones  para  material  de  primera  ense- 
ñanza, y auxilios  á los  Ayuntamientos  para  construc- 
ción de  escuelas. 


4. ®  Subvenciones  á los  establecimientos  de  ense- 
ñanza libre. 

5. °  Autorización  á los  extranjeros  para  ejercer  las 
profesiones  que  requieren  títulos  académicos. 

6. °  Incorporación  de  los  estudios  hechos  en  el  ex- 
tranjero. 

Esta  Comisión  designará  por  encargo  del  Minis- 
tro dos  individuos  de  su  seno  que  en  unión  de  otros 
cuatro,  nombrados  dos  de  ellos  por  la  Facultad  ó Sec- 
ción respectiva  y dos  por  la  Academia  correspondien- 
te, propongan  al  Gobierno  el  nombramiento  de  cate- 
dráticos en  los  casos  previstos  por  el  art.  238  de  la  ley 
de  instrucción  pública,  asi  como  para  aquellas  ense- 
ñanzas de  nueva  creación  que  el  Ministro  de  Fomento 
considere  oportuno  proveer  eu  igual  forma,  á pro- 
puesta de  dieha  Comisión. 

La  Comisión  permanente  no  podrá  tomar  acuerdo 
sin  la  asistencia  de  siete  vocales. 

Art  6.°  La  Comisión  permanente  preparará  é in- 
formará los  expedientes  que  hayan  de  someterse  á la 
deliberación  del  Consejo  pleno,  y contestará  á las  con- 
sultas sobre  cuestiones  de  enseñanza  que  el  Gobierno 
le  remita. 

Art.  7.°  El  presidente  del  Consejo,  que  deberá  ha- 
ber sido  Ministro  de  la  Corona,  será  nombrado  por 
Real  decreto,  á propuesta  del  de  Fomento,  y de  igual 
modo  lo  serán  todos  los  consejeros,  haciéndose  cons- 
tar el  concepto  por  virtud  del  cual  se  les  nombre  en 
los  Reales  decretos  respectivos. 

Art.  8.°  Los  consejeros  que  han  de  ser  nombrados 
á propuesta  dei  Ministro  de  Fomento,  pertenecerán  ó 
habrán  pertenecido  á alguna  de  las  siguientes  cate- 
gorías: 

Ministros  de  la  Corona. 

Embajadores  ó ministros  plenipotenciarios. 

Prelados  diocesanos  ó auditores  de  la  Rota. 

Directores  ó consejeros  de  instrucción  pública , ó 
jefes  superiores  de  Administración  que  hayan  ejercido 
su  cargo  durante  dos  años. 

Individuos  numerarios  de  las  seis  Academias,  Es- 
pañola, de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  morales  y 
políticas  y de  Medicina. 

Catedráticos  numerarios  de  establecimientos  de 
enseñanza  oficial. 

Personas  de  notoria  competencia  por  sus  trabajos 
científicos  ó literarios  ó por  los  servicios  prestados  á 
la  enseñanza. 

Art.  9.°  Los  consejeros  electivos  serán  propuestos 
al  Ministro  del  modo  siguiente: 

Seis  en  representación  de  las  Academias  mencio- 
nadas en  el  artículo  anterior,  elegidos  uno  por  cada 
una  respectivamente. 

Cinco  en  representación  de  las  Facultades  que  for- 
man parte  de  las  Universidades  de  la  Península,  á 
cuyo  efecto  los  catedráticos  y auxiliares  de  aquellas 
constituirán  cinco  cuerpos  electorales,  correspondien- 
do á cada  uno  la  elección  de  un  consejero. 

Cuatro  por  los  Institutos  de  segunda  enseñanza, 
siendo  elegidos  dos  por  la  Sección  de  ciencias  y dos 
por  la  de  letras,  en  la  misma  forma  que  los  de  las 
Facultades. 

Uno  por  las  Escuelas  de  comercio,  de  artes  y ofi- 
cios, de  bellas  artes  y demás  de  estudios  prácticos. 

Uno  por  las  Escuelas  de  pintura,  arquitectura, 
música  y Museo  nacional  de  pintura  y escultura. 

Dos  por  los  establecimientos  de  enseñanza  de  Ul- 
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tramar,  correspondiendo  uno  á los  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  y otro  á los  de  Filipinas. 

Seis  por  la  primera  enseñanza,  representada  por 
los  Cláustros  de  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
de  maestras,  y Museo  de  instrucción  primaria;  y 

Seis  por  la  enseñanza  libre,  representada  por  las 
instituciones  que  se  expresarán  y distribuirán  en  gru- 
pos en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  á fin  de  que  cada  grupo  elija  su  respectivo  repre- 
sentante. 

Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  este  artículo 
formarán  parte  de  la  Facultad  de  filosofía  y letras, 
la  Escuela  de  diplomática,  y de  la  de  Medicina,  las  de 
Veterinaria. 

A la  Facultad  de  ciencias  se  agregará  el  personal 
facultativo  de  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros 
y arquitectos,  Observatorio  astronómico,  Estación  bio- 
lógica-marítima  é Instituto  central  meteorológico. 

Los  jefes  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios 
y anticuarios  votarán  con  las  Facultades  de  filosofía 
y letras  de  las  Universidades. 

Art.  1 0.  La  distribución  que  establece  el  artículo 
anterior,  podrá  ser  alterada  por  un  Real  decreto  apro- 
bado en  Consejo  de  Ministros,  siempre  que  lo  requie- 
ran las  reformas  en  la  enseñanza  ó la  supresión  ó crea- 
ción de  determinados  establecimientos. 

También  se  podrá  aumentar  ó disminuir  en  la 
misma  forma  y por  iguales  razones,  el  número  de 
consejeros  electivos,  pero  siempre  será  igual  éste  al 
de  los  de  libre  nombramiento. 

Art.  11.  Para  cada  una  de  las  elecciones  á que 
se  refiere  el  art.  9.°,  habrá  un  solo  colegio  electoral 
que  se  establecerá  en  Madrid. 

Podrá  votarse  personalmente,  por  apoderado  ó por 
escrito.  El  voto  será  público  y la  papeleta  llevará  la 
firma  y rúbrica  del  elector  ó de  su  representante. 

Se  exceptúa  de  estas  disposiciones  la  elección  co- 
rrespondiente á los  establecimientos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  la  cual  se  ajustará  á las  regias  es- 
peciales que  se  dicten  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
de  acuerdo  con  el  de  Fomento. 

Art.  12.  Tienen  aptitud  para  ser  consejeros  por 
elección  los  individuos  de  los  respectivos  cuerpos  elec- 
torales y todos  los  que  reúnan  las  circunstancias  enu- 
meradas en  el  art.  8.°  de  esta  ley. 

Art.  13.  Para  ser  elegido  es  necesario  obtener  la 
mitad  más  uno  de  los  votos  emitidos.  No  habiendo 
mayoría  absoluta,  se  procederá  á nueva  elección,  en 
la  que  solo  se  podrá  tomar  parte  personalmente  ó por 
medio  de  apoderado.  Si  tampoco  resultare  mayoría 
absoluta,  se  procederá  en  el  acto  á otra  elección  que 
recaerá  en  los  dos  candidatos  que  hubieron  obtenido 
mayor  número  de  votos;  y si  hubiere  más  de  dos  con 
igual  votación,  se  sorteará  los  que  han  de  someterse 
á la  elección.  En  caso  de  nuevo  empate  entre  éstos, 
decidirá  la  suerte. 

Art.  14.  Teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  los 


artículos  anteriores,  se  determinará  en  ol  reglamenta 
los  cargos  á que  va  unido  el  derecho  electoral  en  cado 
Centro  que  ha  de  ejercerle,  así  como  las  condiciones 
trámites  y época  de  la  elección. 

Art.  1 5.  La  parte  electiva  del  Consejo  se  renovará 
cada  seis  años;  de  tres  en  tres  se  renovará  la  mitad 
por  sorteo;  los  consejeros  salientes  podrán  ser  reele- 
gidos. 

Art.  16.  Serán  consejeros  natos  el  director  gene- 
ral de  instrucción  pública,  los  inspectores  generales 
de  enseñanza  y el  rector  de  la  Universidad  Central. 

Art.  1 7.  El  Consejo  pleno  se  reunirá  una  vez  cada 
año,  celebrando  sesión  todos  los  dias,  ménos  los  fes- 
tivos, durante  un  mes.  El  Ministro  podrá  prorrogar 
las  sesiones,  así  como  convocar  al  Consejo  en  cual- 
quier tiempo,  para  asuntos  de  interés  general  y de  ca- 
rácter urgente. 

Art.  18.  Para  el  exámen  y ponencia  de  los  asun- 
tos, el  Consejo  pleno  se  dividirá  en  Secciones  que  ele- 
girá en  el  primer  dia  de  su  reunión. 

El  reglamento  determinará  su  número  y fun- 
ciones. 

Art.  19.  EL  cargo  de  consejero  será  honorífico  y 
gratuito  con  derecho  á las  preeminencias  que  le  con- 
ceden las  disposiciones  vigentes  y las  que  se  dictaren 
en  adelante.  El  tiempo  de  su  desempeño  se  computa- 
rá para  todos  los  derechos  activos  y pasivos  como 
continuación  del  servicio  dentro  de  la  carrera  y cate- 
goría respectivas  de  cada  consejero. 

Los  Diputados  y Senadores  podrán  ser  elegidos  ó 
nombrados  para  formar  parte  del  Consejo  de  instruc- 
ción pública  sin  incurrir  en  caso  de  incompatibilidad 
ó incapacidad,  y sin  necesidad  de  reelección. 

Art.  20.  La  Comisión  permanente  se  compondrá 
de  12  consejeros  que  serán  nombrados  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento.  Serán  presidente  y secretario  de 
la  misma  los  que  lo  fueren  del  Consejo. 

El  presidente  y los  12  individuos  de  la  Comi- 
sión percibirán  20  pesetas  por  cada  dia  de  asistencia 
á las  sesiones. 

Art.  21.  La  Comisión  permanente  celebrará  por 
lo  ménos  una  sesión  semanal  y designará,  cuaudo  lo 
considere  necesario,  el  ponente  ó Comisión  especial 
que  haya  de  dar  dictámen  sobre  cada  asunto. 

El  presidente  podrá  disponer  la  reunión  de  la 
Comisión  siempre  que  lo  crea  conveniente. 

Art.  22.  El  reglamento  fijará  la  Organización  de 
la  Secretaría  del  Consejo,  y determinará  las  condicio- 
nes de  entrada,  ascenso  y separación  de  sus  em- 
pleados. 

Art.  23.  En  el  presupuesto  general  del  Ministe- 
rio de  Fomento  se  consignarán  los  créditos  necesa- 
rios para  los  gastos  de  personal  y material  de  Secre- 
taría, asi  como  para  satisfacer  las  dietas  del  presi- 
dente é individuos  de  la  Comisión  permanente. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1888.=E1  Ministro  de 
Fomenta,  Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  ferro-  carriles 

secundarios. 


A LAS  CORTES. 

La  opinión  pública,  eco  do  las  grandes  necesida- 
des del  país,  viene  señalando  hace  tiempo  la  conve- 
niencia de  impulsar  el  desarrollo  de  los  llamados  fe- 
rro-carriles económicos  ó secundarios,  como  medio 
poderoso,  no  solo  para  acrecentar  el  tráfico  de  los  ya 
existentes,  que  constituyen  la  red  de  servicio  general, 
sino  para  crearle  y estimularle  en  las  comarcas  que 
carecen  hoy  de  esta  clase  de  vías  de  comunicación. 

La  ley  general  vigente  clasifica  todos  los  ferro- 
carriles en  dos  grupos,  con  las  denominaciones  de  lí- 
neas de  servicio  general,  que  forzosamente  han  de  ser 
de  vía  ancha,  con  arreglo  á su  art.  43,  y líneas  de 
servicio  particular,  que,  como  su  denominación  in- 
dica, no  se  destinan  al  servicio  público;  pero  además 
de  estos  dos  grupos  de  lineas,  hay  evidentemente  otro, 
que  debe  comprender  los  ferro -carriles  que,  sin  estar 
incluidos  en  la  red  de  servicio  general,  ni  destinados 
á servicio  particular,  se  construyen  y explotan  exclu- 
sivamente para  servicio  del  público,  y á estos  ferro- 
carriles viene  aplicándose  por  analogía  el  art.  64  de 
la  ley  general.  La  experiencia  ha  demostrado  que  ni 
este  art.  64,  ni  los  demás  preceptos  contenidos  en  el 
capítulo  10  de  la  precitada  ley  general,  ó en  su  capí- 
tulo 1 1 sobre  tranvías,  se  adaptan  al  carácter  ó ín- 
dole especial  de  las  líneas  secundarias  destinadas  á 
uso  público,  y quizás  por  este  motivo  casi  todas  las 
construidas  ó en  construcción  han  sido  objeto  de  le- 
yes especiales,  promovidas  por  el  interés  individual, 
legítima  y patrióticamente  amparado  por  la  inicia- 
tiva parlamentaria  de  los  Representantes  de  la  Na- 
ción; por  otra  parte,  la  ley  de  expropiación  forzosa, 
posterior  á la  general  de  ferro-carriles,  ha  derogado 
implícitamente  la  mayor  parte  de  las  disposiciones 
legales  que  esta  última  consagra  á las  referidas  lí- 
neas secundarias. 


Todas  estas  razones  aconsejan  la  conveniencia  de 
una  ley  como  complemento  de  la  general  vigente, 
que  sea  aplicable  sin  dudas  ni  vacilaciones  á los  ferro- 
carriles secundarios  de  uso  público;  asunto  que  ha 
sido  ya  objeto  de  una  proposición  de  ley,  tomada  en 
consideración  por  el  Senado,  y cuyos  artículos  reve- 
lan la  notoria  competencia  y nobles  propósitos  del 
digno  Senador  que  la  presentó.  El  Ministro  que  sus- 
cribe acepta  desde  luego  muchas  de  las  ideas  tan 
acertadamente  desarrolladas  en  la  aludida  proposi 
cion  de  ley,  y al  mismo  tiempo  entiende  que  no  hay 
inconveniente  en  dar  un  paso  más  en  la  patriótica 
tarea  de  impulsar  la  construcción  de  los  ferro  carriles 
secundarios,  que  tan  benéfica  influencia  han  de  ejer- 
cer en  el  fomento  de  los  intereses  agrícolas  é indus- 
triales de  la  Nación. 

A este  objeto  se  encamina  el  proyecto  de  ley  que 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cór- 
tes  el  Ministro  que  suscribe. 

El  punto  más  importante,  el  más  difícil  sin  duda 
alguna  que  ofrece  este  proyecto  de  ley,  se  refiere  á la 
conveniencia  de  auxiliar  con  fondos  del  Estado  esta 
clase  de  ferro-carriles,  y no  sin  haberlo  meditado  pro- 
fundamente el  Ministro  de  Fomento,  se  ha  decidido  á 
proponer  á las  Córtcs  la  idea  de  subvencionarlos.  Por- 
uña parte  se  presenta  como  pavoroso  argumento  con- 
tra toda  tentativa  de  nuevos  sacrificios  la  cifra  de  los 
compromisos  que  pesan  sobre  el  Estado  por  razón  de 
las  subvenciones  otorgadas  por  leyes  especiales  á lí- 
neas de  servicio  general,  no  concedidas  todavía;  esta 
cifra,  que  no  bajará  de  190  millones  de  pesetas,  co- 
rresponde próximamente  á 30  líneas  del  plan  general 
vigente;  pero  antes  de  arredrarse  ante  la  magnitud 
de  esta  suma,  conviene  tener  presente  que  más  de  la 
mitad  de  aquellas  30  líneas  yace  hace  mucho  tiempo 
olvidada,  sin  que  á pesar  de  la  subvención  otorgada  por 
sus  leyes  especiales,  algunas  de  las  cuales  datan  de 
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larga  fecha,  hayan  logrado  despertar  el  interés  indi- 
vidual para  solicitar  su  concesión  en  debida  forma,  v 
así  continuarán  probablemente  por  no  responder  ya 
al  fin  práctico  que  presidió  á su  concesión.  Por  otra 
parte,  se  ofrece  como  argumento  en  favor  de  nuevas 
subvenciones  que,  si  resueltamente  se  reconoce  la 
necesidad  de  estimular  el  desarrollo  de  los  llamados 
ierro-carriles  económicos  ó secundarios,  preciso  es 
reconocer  al  mismo  tiempo  que  el  estímulo  más  po- 
deroso ha  de  venir  de  los  auxilios  del  Estado,  y que 
sin  este  estímulo,  no  tendríamos  al  presente  una  red 
de  más  de  8.000  kilómetros,  de  los  cuales  solo  una 
insignificante  parte  se  ha  construido  sin  aquel  auxi- 
lio, á pesar  de  que  nuestros  primeros  carriles  se  han 
establecido  en  las  zonas  más  jjroductivas,  y entonces 
casi  inexplotadas.  Es,  además,  un  hecho  reconocido 
no  solo  en  España,  sino  en  otras  Naciones,  que  los 
capitales  entregados  por  el  Estado  á cambio  de  la 
construcción  de  ferro-carriles,  han  encontrado  ya  pro- 
vechosa remuneración  en  los  ingresos  por  razón  de 
impuestos,  y en  las  economías  por  los  servicios  gratui- 
tos, aparte  de  otras  ventajas  representadas  por  el  au- 
mento de  la  riqueza  nacional. 

Ante  estos  argumentos  y otros  muchos  que  no 
se  ocultan  á la  sabiduría  de  las  Córtes,  el  Ministro  que 
suscribe  se  ha  decidido  resueltamente  A proponer  que 
los  Ierro-carriles  secundarios  reciban  también  auxi- 
lios del  Estado,  apartándose,  empero,  del  sistema  adop- 
tado hasta  ahora,  que  consiste  en  ir  entregando  á las 
Empresas  una  parte  del  valor  de  las  obras,  á medida 
que  avanza  su  construcción;  porque  semejante  proce- 
dimiento ofrece,  entre  otros  inconvenientes,  el  de 
preceder  los  desembolsos  del  Tesoro  á la  explotación 
de  las  líneas;  y ya  harto  ha  demostrado  la  experiencia 
hasta  qué  punto  han  llegado  estos  desembolsos  pré- 
vios,  con  relación  á la  importancia  de  la  obra  eje- 
cutada, y cuán  largos  anos  han  permanecido  como  ca- 
pital improductivo  en  construcciones  paralizadas,  sin 
ventaja  alguna  para  la  Nación.  No  desconoce  el  Mi- 
nistro que  suscribe  que  el  sistema  de  subvención 
actualmente  adoptado  tiene  razón  de  ser  cuando  se 
trata  de  costosas  construcciones  para  ferro-carriles 
importantes,  de  servicio  general,  y que  en  estos  casos 
los  auxilios  del  Estado  deben  estar  prontos  para  pres- 
tar ayuda  inmediata  á las  empresas  que  se  compro- 
meten en  tan  cuantiosos  gastos;  pero  tratándose  de 
líneas  secundarias,  cuya  longitud  y cosle  de  cons- 
trucción son  relativamente  pequeños,  conviene  que  el 
Estado  no  se  imponga  sacrificio  alguno,  sino  después 
de  haber  adquirido  la  seguridad  de  ser  un  hecho  la 
explotación  de  la  línea,  y de  que  sus  auxilios  recai- 
gan directamente  sobre  la  entidad  explotadora,  esta- 
bleciéndose de  este  modo  una  provechosa  comunidad 
de  intereses  entre  esta  entidad  y las  que  obtienen  la 
concesión  ó construyen  el  camino,  pues  aun  cuando 
legalmente  forman  una  misma,  y deban  encaminarse 
á un  mismo  fin,  son  frecuentemente  distintas,  y á 
veces  de  encontradas  aspiraciones  é intereses. 

El  sistema  de  subvención  propuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  es  el  de  garantía  de  interés,  pero  limi- 
tada á los  diez  primeros  años  de  la  explotación:  este 
sistema  tiene  sus  impugnadores,  y conviene  desva- 
necer algunas  de  las  principales  objeciones  que  con- 
tra el  mismo  suelen  hacerse.  Es  una  de  ellas  la  inse- 
guridad en  la  cifra  de  los  compromisos  que  contrae 
el  Estado;  pero  esta  inseguridad  desaparece  desde  el 
momento  en  que  se  fija  un  límite  al  capital  que  ha 


de  devengar  interés,  conociéndose  así  la  cifra  máxU 
ma  de  las  obligaciones  contraídas,  del  misino  modo 
que  se  conoce  hoy  con  el  sistema  de  limitar  por  anua- 
lidades  las  entregas  que  se  hacen  para  los  ferro-ca- 
rriles en  construcción.  La  dificultad  de  determinar 
el  producto  líquido  es  otra  objeción  que  se  desva- 
nece desde  el  momento  en  que  un  detenido  estudio 
de  los  datos  que  posee  la  Administración  y de  cada 
caso,  hecho  por  la  misma,  permita  establecer  previa- 
mente la  relación  entre  los  productos  líquidos  y el 
ingreso  bruto,  haciéndolos  depender  de  este  último 
que  tantos  medios  de  comprobación  ofrece,  y que  de 
hecho  comprueba  hoy  la  Administración  del  Estado 
para  la  percepción  del  impuesto  sobre  trasportes  de 
viajeros  y mercancías.  Puede  objetarse  también  que 
seguras  las  empresas  de  percibir  una  remuneración 
á su  capital,  descuidarán  el  acrecentamiento  del  trá- 
fico y no  tendrán  interés  directo  en  crearle;  pero  es 
infundado  este  temor,  porque  siendo  la  duración  de 
la  garantía  de  interés  relativamente  corta,  compa- 
rándola con  el  plazo  de  concesión,  no  conviene  á las 
empresas.,  terminados  que  sean  los  diez  primeros 
años,  encontrarse  con  una  línea  desacreditada,  sin 
tráfico  propio  y sujetas  á la  obligación  de  seguirla 
explotando  en  lo  sucesivo  sin  auxilio  alguno  del 
Estado. 

La  condición  propuesta  en  el  proyecto  de  ley,  de 
que  las  Empresas  vayan  reintegrando  ai  Estado  de  las 
cantidades  percibidas  por  razón  de  la  garantía  de  in- 
terés, cuando  las  líneas  produzcan  más  de  un  6 por 
1 00,  permite  fundadamente  esperar  que  en  un  plazo 
más  ó ménos  largo,  quedarán  en  gran  parte  compen- 
sados los  sacrificios  del  Tesoro.  Si  contra  esta  lisonje- 
ra esperanza  se  alegare  la  experiencia  de  que  casi 
ninguna  de  nuestras  principales  líneas  en  explotación 
reparte  habitualmente  un  6 por  100  de  interés  á sus 
accionistas,  debe  también  reconocerse  imparcialmente 
que  la  pequenez  del  interés  percibido  por  los  mismos, 
quizá  dependa,  no  tanto  de  escasez  de  tráfico,  como 
del  excesivo  capital  que  representa  la  construcción 
de  las  líneas,  y que  sería  seguramente  menor,  si  hoy 
se  construyesen  de  nuevo  sin  olvidar  las  lecciones  da 
la  experiencia. 

Además  de  la  garantía  de  interés,  so  propone  la 
subvención  en  forma  de  aprovechamiento  de  obras  pú- 
blicas construidas  ó conservadas  por  el  Estado  para 
usos  públicos  compatibles  con  la  existencia  del  ferro- 
carril: este  sistema  de  subvención  se  halla  hoy  en  vi- 
gor y podrá  recibir  Amplias  aplicaciones  en  el  esta- 
blecimiento de  ferro-carriles  secundarios,  porque  la 
mayor  flexibilidad  en  sus  condiciones  técnicas  de  cons- 
trucción y explotación,  permitirá  plegar  ios  trazados 
á carreteras  construidas,  así  como  al  paso  de  puentes, 
muelles  y demás  obras  públicas,  sobre  las  cuales  no 
ha  sido  posible  ni  conveniente  establecer  líneas  de  vía 
ancha,  cuyo  tráfico  y velocidades  son  incompatibles 
con  los  demás  usos  públicos. 

Hay  en  el  proyecto  de  ley  otros  particulares  que 
merecen  especial  mención.  El  art.  57  de  la  ley  gene- 
ral ordena  al  Ministro  de  Fomento  que  se  hagan  los 
estudios  de  las  líneas  comprendidas  en  el  plan  do  ser- 
vicio general,  y tanto  este  artículo  como  todo  el  resto 
de  la  ley  guarda  silencio  acerca  de  los  estudios  de 
ferro-carriles  secundarios:  de  la  situación  legal  creada 
por  este  silencio  de  la  ley  y del  espíritu  de  sus  artícu- 
los 62  y 64,  parece  deducirse  que  corresponde  ex- 
clusivamente á la  iniciativa  particular  toda  gestión 
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encaminada  al  estadio  y construcción  de  ferro-carri- 
les que  no  sean  de  servicio  general:  por  estas  razones 
el  Gobierno,  sin  tomar  iniciativa  alguna  en  los  ferro- 
carriles no  comprendidos  en  el  plan  vigente,  se  ha 
limitado  hasta  ahora  á esperar  el  impulso  del  interés 
privado,  y no  se  ha  otorgado  concesión  alguna  sin  la 
presentación  de  proyectos  formados  por  particulares, 
cuyos  proyectos,  según  lógicamente  debe  suceder, 
obedecen  como  móvil  principal  á las  probabilidades 
mas  ó ménos  lisonjeras  de  un  buen  negocio  y á los 
auxilios  más  ó ménos  cuantiosos  que  ofrezcan  las  Di- 
putaciones provinciales  y Municipios  interesados  en 
el  establecimiento  del  ferro-carril.  Pero  desde  el  mo- 
mento que  el  Estado  aporta  su  contingente  de  auxi- 
lio no  puede  negarse  ai  Gobierno  la  facultad  de  to- 
mar una  vigorosa  iniciativa,  no  solo  en  la  elección  de 
las  lineas  que  deba  subvencionar  el  Estado,  sino  tam- 
bién en  el  órden  de  preferencia  que  á cada  una  co- 
rresponda, á íin  de  que  se  repartan  equitativamente 
y con  arreglo  á las  necesidades  del  país,  tanto  entre 
las  comarcas  ricas  como  entre  las  ménos  afortuna- 
das, pues  unas  y otras  contribuyen  en  justa  propor- 
ción á levantar  las  cargas  del  Estado. 

Definidos  así  los  deberes  que  al  Gobierno  corres- 
ponden eu  la  gestión  de  ferro-carriles  secundarios 
subvencionados,  surge  inmediatamente  la  necesidad 
de  formar  el  plan  general  de  ellos.  La  determinación 
de  este  plan  exige  un  prolijo  y concienzudo  trabajo 
de  detalle  que,  á juicio  del  Ministro  que  suscribe,  debe 
confiarse  al  Gobierno,  y con  este  objeto  se  solicita  en 
el  adjunto  proyecto  de  ley  la  autorización  para  pro- 
ceder y resolver  en  la  materia.  Formado  y aprobado 
el  plan  general,  debe  dejarse  al  Gobierno  la  iniciativa 
de  anunciar  la  subasta  de  cada  concesión  con  arreglo 
ai  órden  de  preferencia  que  exijan  las  verdaderas  ne- 
cesidades de  cada  comarca,  y esta  tarea  no  ha  de 
ofrecer  dificultad  alguna,  si  se  cumple  estricta  y leal- 
mente el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
sobre  planes  anuales  de  obras  públicas,  que  tiene  ya 
fuerza  de  ley  para  la  ejecución  de  algunas  carreteras. 
Para  anunciar  la  subasta  no  es  necesario  pasar  pre- 
viamente por  las  dilaciones  y gastos  que  trae  consigo 
la  redacción  de  proyectos  completos  y detallados  para 
cada  línea  como  si  hubiera  de  construirse  por  admi- 
nistración; es  muy  suficiente  fijar  por  medio  de  un 
conjunto  de  cláusulas  generales  para  toda  la  red,  y 
particulares  para  cada  concesión,  las  condiciones  de 
longitud  máxima,  itinerario,  coste  kilométrico  medio, 
tarifas,  gas  Los  de  explotación,  prescripciones  de  ca- 
rácter técnico  y,  en  una  palabra,  cuantos  datos  sean 
necesarios  para  definir  con  toda  claridad  y detalle  las 
obligaciones  del  concesionario,  sin  perjuicio  de  exi- 
girle durante  la  construcción  los  planos  y perfiles  de 
replanteo  y los  proyectos  parciales  de  obras  en  que 
así  se  estime  conveniente,  para  depurar  si  se  ajustan 
á aquellas  obligaciones:  la  Administración  posee  ele- 
mentos bastantes  para  adquirir  previamente  todos 
estos  datos  sin  grandes  gastos  ni  dilaciones,  y puede 
de  esta  manera  imprimir  á sus  trabajos  un  criterio 
ile  unidad  que  con  el  procedimiento  hoy  vigente  es 
muy  difícil  conseguir.  No  es  la  primera  vez  que  se 
propone  este  sistema  en  España,  pues  se  halla  legal- 
mente  planteado  para  la  concesión  de  ferro-carriles 
en  nuestra  isla  de  Puerto-Rico;  y esta  circunstancia 
evita  más  prolijas  explicaciones,  que  no  se  ocultan  á 
la  sabiduría  de  las  Cortes. 

Por  último,  y para  terminar  cuanto  se  refiere  á 


los  ferro-carriles  secundarios  con  subvención,  convie- 
ne mencionar  que  la  facultad  de  otorgar  las  concesio- 
nes por  líneas  separadas  ó por  grupos  de  líneas  enla- 
zadas entre  sí,  contribuirá  poderosamente  á asegurar 
la  ejecución  de  líneas  de  corto  tráfico  por  ahora,  pues, 
aisladamente  anunciadas,  no  lograrían  despertar  el  in- 
terés privado;  y por  este  motivo  deben  reunirse  á otras 
de  gran  tráfico  que  compensen  la  desfavorable  condi- 
ción de  las  primeras. 

Trata  también  el  proyecto  de  íey  de  los  ferro-ca- 
rriles secundarios  sin  subvención;  y sobre  este  punto 
entiende  el  Ministro  que  suscribe  ser  conveniente  y 
equitativo  auxiliar  por  el  medio  indirecto  de  la  exen- 
ción temporal  de  algunos  impuestos  á las  empresas 
que,  cóu  recursos  propios  y sin  pedir  ningún  auxilio 
al  Estado,  contribuyen  tan  poderosamente  á fomen- 
tar la  riqueza  de  la  Nación:  no  sería  justo  tampoco 
sujetarlas  á prestar  gratuitamente  al  Estado  los  mis- 
mos servicios  que  las  líneas  subvencionadas;  y por  esta 
razón,  se  las  exime,  si  bien  imponiéndoles  la  obligación 
de  prestarlos  mediante  remuneración  préviamente 
convenida. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el  Ministro  que 
suscribe,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
de  las  Córtes  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1888.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Garlos  Navarro  y Rodrigo. 

PROYECTO  DE  LEY 

CAPITULO  I 

Definición  de  los  ferro-carriles  secundarios. 

Artículo  l.°  Son  ferro-carriles  secundarios,  para 
los  efectos  de  la  presente  ley,  todos  los  que  se  des- 
tinan al  servicio  público  y no  estén  comprendidos  en 
la  red  de  los  de  servicio  general  tal  como  se  halla  de- 
finida y establecida  en  el  capítulo  l.°  de  la  ley  gene- 
ral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  2.°  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  sola- 
mente son  aplicables  á las  concesiones  de  ferro-carri- 
les secundarios  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

CAPITULO  II 

Fen'o-carriles  secundarios  con  subvención  del  JEstado . 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
formar  el  plan  de  ferro  carriles  Secundarios  que  con- 
venga subvencionar  con  fondos  del  Estado  en  la  forma 
establecida  en  el  art.  4/  de  esta  ley. 

En  dicho  plan  podrán  incluirse  líneas  comprendi- 
das en  la  red  de  las  de  servicio  general,  siempre  que 
se  justifique  la  conveniencia  de  reducirlas  á la  cate- 
goría de  ferro-carriles  secundarios  y no  baya  sido 
pedida  su  concesión  en  la  forma  establecida  en  la  ley 
general  ó en  las  respectivas  leyes  especiales. 

Art.  4.*  El  ancho  de  la  vía  de  los  ferro-carriles 
secundarios,  ó sea  la  distancia  entre  los  bordes  inte- 
riores de  las  barras-carriles,  será  de  un  metro  para 
todas  las  líneas  comprendidas  en  dicho  plan.  Sin  em- 
bargo, después  de  hecha  la  concesión,  el  Ministro  de 
Fomento  podrá,  á solicitud  del  interesado,  autorizar 
la  adopción  del  ancho  de  un  metro  y 67  centímetros 
en  la  vía,  eu  vez  del  de  un  metro,  en  la  linea  ó grupo 
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de  líneas  que  hayan  sido  objeto  de  la  concesión,  pero 
entendiendo  que  en  ningún  caso  se  alterará  por  esta 
causa  el  tipo  de  la  subvención  ni  ninguna  de  las  con- 
diciones económicas  fijadas  para  la  concesión.  El  plan 
será  aprobado  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo 
de  Ministros  y formará  parle  integrante  de  esta  ley, 
no  pudiendo  ser  alterado  sino  en  virtud  de  otra. 

Art.  5.°  El  Estado  podrá  subvencionar  ios  ferro- 
carriles comprendidos  en  el  plan  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior: 

1. °  Permitiendo  el  establecimiento  y uso  del  fe- 
rro-carril sobre  carreteras  ú otras  obras  públicas  que 
sean  propiedad  del  Estado  ó corran  á cargo  del  mis- 
mo, y cuyo  público  aprovechamiento  sea  compatible 
con  el  del  ferro-carril. 

2. °  Garantizando  durante  los  diez  primeros  años 
de  la  explotación  del  ferro-carril,  el  interés  anual  del 
5 por  100,  al  capital  que  se  fije  como  representativo 
del  coste  de  construcción,  cuyo  capital  no  podrá  ex- 
ceder de  80.000  pesetas  por  kilómetro. 

El  interés  garantizado  no  empezará  á devengarse 
hasta  que  esten  en  pública  explotación  la  totalidad 
de  la  línea  ó grupo  de  líneas  objeto  de  la  concesión. 

Art.  6.°  Se  concederán  también  á las  líneas  de 
ferro-carriles  secundarios  comprendidos  en  el  plan, 
los  beneficios  que  marcan  los  núms.  l.°,  2.Q  y 3.°  del 
art.  31  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  para  los  ferro-carriles  de  interés  general. 

Art.  7.°  Las  concesiones  de  ferro-carriles  secun- 
darios se  otorgarán  por  término  de  noventa  y nueve 
años,  cuando  más,  y serán  precedidas  de  leyes  espe- 
ciales, en  que  se  fijará  de  una  manera  terminante:  * 

1. °  La  valoración  déla  utilidad  ó economía  que 
representa  para  el  concesionario  la  carretera  ú obra 
pública  que  aproveche  para  la  construcción  del  ferro- 
carril. 

2. °  El  capital  máximo  cuyo  interés  se  garantiza. 

3. °  El  gasto  anual  de  explotación  por  kilómetro, 
que  habrá  de  tenerse  en  cuenta  para  los  efectos  de 
este  ley,  y que  se  compondrá  de  dos  partidas,  una  de 
ellas  fija  é invariable  y otra  proporcional  al  producto 
bruto  anual  que  resulte  de  la  explotación  del  ferro- 
carril. 

4. °  La  longitud  de  la  línea  ó grupo  de  líneas 
cuya  concesión  se  autoriza. 

Art.  8.u  Para  determinar  el  capital  máximo  cuyo 
interés  se  garantiza,  se  tendrá  en  cuenta  la  longitud 
previamente  determinada  de  la  línea,  y el  coste  mé- 
dio  kilométrico  de  su  establecimiento. 

Si  después  de  construida  la  línea  ó grupo  de  lí- 
neas resultase  con  fnayor  longitud  que  la  señalada 
en  la  respectiva  ley  especial,  no  se  aumentará  el  ca- 
pital cuyo  interés  se  garantiza,  aun  cuando  el  au- 
mento de  longitud  sea  motivado  por  variaciones  de 
trazado  autorizadas  por  el  Ministerio  de  Fomento.  En 
el  caso  de  que  la  longitud  resultare  por  cualquier 
motivo  menor  que  la  fijada  en  la  respectiva  ley,  se 
rebajará  de  dicho  capital  la  parte  que  corresponda 
por  la  menor  longitud. 

Art.  9.°  Las  concesiones  de  los  ferro-carriles  se- 
cundarios, comprendidos  en  el  plan,  podrán  hacerse  por 
líneas  aisladas  ó grupos  de  líneas  enlazadas  entre  sí. 

Corresponde  al  Ministro  de  Fomento  presentar  á 
las  Córtes  los  oportunos  proyectos  de  ley  especiales 
para  cada  concesión,  acompañados  de  los  datos  ne- 
cesarios para  determinar  las  cláusulas  que  han  de 
constar  en  dichas  leyes. 


Art.  10.  Publicada  la  ley  especial  de  cada  con- 
cesión, el  Ministro  de  Fomento  queda  autorizado  pa- 
ra otorgar  ésta  con  sujeción  á dicha  ley  y á determi- 
nadas condiciones  técnicas  de  trazado,  ejecución  é iti- 
nerarios. A este  efecto,  el  citado  Ministerio  aprobará 
y publicará  préviamente  el  pliego  de  condiciones  ge- 
nerales, que  habrá  de  regir  para  todas  las  líneas  del 
plan,  y los  pliegos  de  condiciones  particulares  facul- 
tativas y económicas,  así  como  las  tarifas  máximas 
que  deban  aplicarse  para  la  concesión  de  cada  línea 
ó grupo  de  líneas. 

Art.  1 1.  Las  concesiones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos anteriores  se  otorgarán  prévia  subasta  públi- 
ca, que  versará  sobre  la  rebaja  del  capilal  que  ha  de 
devengar  interés,  siempre  que  ja  subvención  estable- 
cida en  la  ley  especial,  consista  en  la  garantía  de  in- 
tereses ó en  dicha  garantía  unida  al  uso  y aprove- 
chamiento de  cualquier  obra  pública.  En  el  caso  de 
que  la  subvención  consista  solamente  en  el  uso  y apro- 
vechamiento de  obras  públicas,  la  subasta  de  la  con- 
concesion  versará  sobre  la  rebaja  de  las  tarifas. 

Las  subastas  se  anunciarán  con  tres  meses,  por 
lo  menos,  de  anticipación  en  la  Gaceta  de  Madrid , y 
para  tomar  parte  en  ellas  deberá  acreditarse  haber  de- 
positado  el  1 por  100  del  importe  de  las  obras  ó del 
que  en  la  ley  especial  se  haya  señalado  al  coste  de 
las  mismas. 

Art.  12.  El  Gobierno  abonará  íntegramente  y du- 
rante el  plazo  fijado,  el  interés  estipulado  hasta  que 
los  gastos  de  explotación  sean  mayores  ó iguales  al 
producto  bruto;  pero  si  este  resultase  mayor  que  los 
gastos  de  explotación,  el  consiguiente  producto  lí- 
quido se  tendrá  en  cuenta  como  interés  ya  percibido 
por  el  concesionario,  y solo  quedará  obligado  el  Go- 
bierno á completar  el  garantizado. 

En  cualquier  época  de  la  explotación  en  que  re 
suite  que  el  producto  líquido  obtenido  exceda  dei 
6 por  i 00  del  capilal  que  se  garantiza,  dicho  exceso 
se  repartirá  por  mitad  entre  el  Gobierno  y el  conce- 
sionario, hasta  que  el  primero  quede  reintegrado  de 
las  cantidades  que  haya  abonado  por  razón  de  la  ga- 
rantía de  interés. 

Una  vez  verificado  dicho  reintegro,  los  productos 
líquidos  de  la  explotación,  cualquiera  que  fuese  su 
cuantía,  quedarán  en  su  totalidad  á favor  del  conce- 
sionario. 

CAPITULO  III. 

Ferro-carriles  secundarios  sin  subvención. 

Art.  13.  Los  ferro-carriles  secundarios  sin  sub- 
vención del  Estado,  disfrutarán  los  privilegios  si- 
guientes: 

1. °  Exención  de  pagar  impuesto  alguno  al  Estado 
por  adquisición  de  inmuebles  con  destino  á la  construc- 
ción dei  ferro-carril,  así  como  por  razón  de  beneficios 
repartidos  á sus  accionistas  ó empresarios:  esta  exen- 
ción durará  diez  años,  á partir  de  la  fecha  de  la  con- 
cesión. 

2. °  Exención  de  todo  impuesto  á favor  del  Estado 
sobre  el  importe  de  billetes  de  viajeros  y trasporte  de 
mercancías:  esta  exención  durará  diez  años,  á partir 
de  la  fecha  en  que  se  abra  al  servicio  público  el  todo 
ó parte  del  ferro-carril. 

Art.  1 4.  Las  Empresas  concesionarias  de  ferro- 
carriles secundarios  sin  subvención  del  Estado,  que- 
dan dispensadas  de  prestar  gratuitamente  los  servi- 
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cios  de  correos,  telégrafos,  conducción  de  presos  y 
penados  ó cualquier  otro  del  Estado.  Tendrán,  sin 
embargo,  obligación  de  prestar  dichos  servicios  con 
arreglo  á una  tarifa  especial  que  fijará,  antes  de  la 
concesión,  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo,  en  caso 
de  creerlo  necesario,  á los  Ministerios  respectivos.  La 
remuneración  que  debe  abonarse  por  servicios  de  tras- 
portes, no  previstos  en  dichas  tarifas  especiales,  se 
fijará  de  común  acuerdo  entre  el.  Ministerio  corres- 
pondiente y el  concesionario;  en  caso  do  discordia,  de- 
cidirá el  Consejo  de  Estado. 

Art.  13.  Las  Corporaciones,  Empresas  ó particu- 
lares, que  soliciten  ia  ocupación  de  terrenos  de  do- 
minio público  con  destino  á la  construcción  y explo- 
tación de  un  ferro -carril  secundario,  sin  subvención 
del  Estado,  dirigirán  su  instancia  al  Ministro  de  Fo- 
mento, acompañada  de  planos  y perfiles  del  trazado, 
y de  proyecLos  detallados  de  las  obras  que  hayan  de 
establecerse  sobre  dichos  terrenos:  se  acompañará, 
además,  documento  que  acrediLe  haber  depositado, 
como  garantía  de  su  petición,  el  1 por  100  del  coste 
de  las  obras  que  afecten  á ios  mencionados  terrenos. 

Art.  16.  Si  además  de  la  ocupación  de  terrenos 
dfi  dominio  público,  se  pidiese  la  declaración  de  uti- 
lidad pública,  ó si  solo  se  pidiese  esta  última,  el  pe- 
ticionario, antes  de  obtener  la  concesión,  se  someterá 
A cuanto  sobre  el  particular  previeue  la  ley  y regla- 
mento para  la  expropiación  forzosa. 

Art.  1 7.  Corresponde  ai  Ministro  de  Fomentootor- 
gar  las  concesiones  á que  se  refieren  ios  dos  artícu- 
los anteriores,  oyendo  préviamentc  á la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  y al  Consejo  de 
Estado. 

Art.  18.  Si  no  se  pidiese  declaración  de  utilidad 
pública,  ni  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público, 
la  concesión  se  solicitará  y otorgará,  en  su  caso,  con 
sujeción  á los  preceptos  del  capítulo  6.°  de  ia  ley  ge- 
neral de  obras  públicas. 


CAPITULO  IV. 

Disposiciones  comunes  á todos  los  ferro-carriles 
secundarios, 

Art.  19.  En  la  construcción  y explotación  de  los 
ferro-carriles  secundarios,  así  como  en  todos  los  de- 
más puntos  no  expresados  en  esta  ley,  se  observarán 
los  preceptos  de  las  dos  leyes  generales  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  en  cuanto  sean  aplicables  v no  se 
opongan  á la  presente.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  dispensar  á las  Empresas  concesionarias 
de  ferro -carriles  secundarios  de  la  observancia  ex- 
tricta  del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carri- 
les, que  trata  del  cerramiento  de  éstos  y régimen  de 
Barreras  en  los  pasos  á nivel,  siempre  que  de  ello  no 
resulte  notorio  perjuicio  á la  seguridad  en  la  circu- 
lación. 

Art.  20.  El  Ministro  de  Fomento  modificará  el 
reglamento  vigente  de  policía  de  ferro-carriles  en  la 
parte  necesaria  para  facilitar  la  explotación  técnica 
de  las  líneas  secundarias,  sin  perjuicio  de  la  seguri- 
dad pública:  estas  modificaciones  serán  solamente 
aplicables  á dichas  lineas  secundarias. 

Art.  21.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes legales  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Articulo  transitorio.  Los  expedientes  sobre  peti- 
ción de  concesión  de  ferro-carriles  que  actualmente 
se  encuentren  en  curso,  se  tramitarán  y resolverán 
con  sujeción  á la  presente  ley,  siempre  que  deban  ser 
comprendidos  en  la  misma,  y así  lo  pidan  los  intere- 
sados en  término  de  dos  meses,  contados  desde  su 
publicación. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlo  solicitado  los 
interesados,  los  expedientes  en  curso  se  tramitarán  y 
resolverán  con  arreglo  á la  legislación  anterior  que 
les  corresponda. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1888.— El  Ministro  de  Fo- 
mento, Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  73 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Aslorga  (León)  xj  admisión  del  Sr.  García 

Prieto  (D.  Manuel). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Astorga,  provincia  de  León,  y 
si  bien  contiene  algunas  protestas,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito, 
si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de 
incompatibilidad  que  establece  la  ley,  á D.  Manuel 
García  Prieto,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1888.=Vi- 
cente  Muñoz  de  Velasco,  presidente.=Félix  Martínez 
Villasante.=Miguel  de  la  Guardia. “Demetrio  Bele- 
gon. “Antonio  García  Alix.==Miguel  Villalba  Her- 
vás  — Luis  Díaz  Moreu—  José  del  Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno,  relati- 
vos al  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto,  electo  Diputado 
por  el  distrito  de  Astorga,  cuya  admisión  propone  la 
Comisión  de  actas;  y resultando  que  dicho  señor  se 
halla  en  la  situación  de  supernumerario,  sin  sueldo, 
en  el  Cuerpo  Jurídico  militar  á que  pertenece,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar 
que  el  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto  no  está  compren- 
dido en  ningún  caso  de  incompatibilidad,  y procede 
su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1S88.= 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.=José  Alvarcz 
Mariño.= Antonio  Barroso  y Castillo.= Manuel  de 
Eguilior.  =E1  Conde  de  Gomar  .“Emilio  Drake.= 
Eduardo  Cobian. “Manuel  de  Azcárraga.“ Julio 
Burell. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  73 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  término  á los  contribuyentes 
para  retraer  las  fincas  embargadas  por  débitos  de  contribuciones. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Todas  las  fincas  que  se  hayan  adju- 
dicado al  Estado  por  débitos  de  contribuciones  podrán 
retraerla»  los  contribuyentes  deudores  á quienes  per- 
tenecían, ó sus  herederos,  en  el  término  de  tres  meses 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  También 
podrán  ejercitar  el  mismo  derecho  los  condominos  dí3 
dichas  lincas,  si  no  lo  hicieren  aquellos  á cuyo  nom- 
bre figure  la  contribución,  y los  que  tengan  hipoteca 
sobre  las  mismas. 

Art.  2.°  Trascurrido  el  término  señalado  en  el 
artículo  anterior,  si  no  hubiesen  hecho  uso  de  su  de- 
recho los  contribuyentes  deudores,  podrán  ejercitar 
éste  por  otros  tres  meses,  todos  los  parientes  del  con- 
tribuyente deudor  comprendidos  en  el  cuarto  grado 
civil,  prefiriendo  siempre  los  más  próximos  á los  más 
remotos;  y si  hubiese  de  un  mismo  grado,  se  celebrará 
subasta  ante  el  delegado  de  Hacienda  de  la  provincia 
y alcalde  del  pueblo  en  que  radique  la  finca,  para 
adjudicarla  al  que  ofrezca  mayor  cantidad. 

Art.  3.°  Si  ninguno  délos  comprendidos  en  los  dos 
artículos  anteriores  hubiere  ejercitado  el  derecho  que 
los  mismos  le  conceden,  podrán  hacerlo  por  otros  tres 
meses  los  dueños  de  las  fincas  colindantes  á la  adjudi- 
cada al  Estado;  y si  fueren  dos  ó más  los  colindantes 
que  solicitasen  la  finca,  se  celebrará  también  subasta 
entre  ellos  ante  el  delegado  de  Hacienda  (le  la  capital 


de  la  provincia  y alcalde  del  término  municipal  en 
que  radique  la  finca. 

Art.  4.°  Ninguno  de  los  expresados  en  los  tres 
artículos  anteriores  podrá  hacer  uso  del  derecho  que 
se  les  concede  contra  terceros  c m prado  res  que  hu- 
bieren adquirido  las  fincas  adjudicadas  ai  Estado  en 
subasta  pública  con  las  formalidades  prescritas  en  la 
ley  é instrucciones  de  Hacienda. 

Art.  5.°  El  pago  de  las  fincas  que  se  retraigan  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los  tres  primeros  artículos 
de  esta  ley,  se  hará  en  tres  plazos  en  la  forma  si- 
guiente: el  primero,  ó sea  la  tercera  parte,  en  el  acto 
de  retraer  las  lincas,  y las  otras  dos  terceras  partes 
ai  cumplir  cada  uno  de  los  dos  años  siguientes. 

Art.  G.°  Al  retraer  las  fincas,  contraerá  la  obliga- 
ción el  retrayente  de  pagar,  además  clel  debito  de 
contribuciones  por  el  que  se  haya  adjudicado  la  finca 
al  Estado,  los  gastos  de  expediente,  con  exclusión  del 
papel  sellado  invertido  en  el  mismo,  y sea  cual  fuere 
el  mes  en  que  tenga  lugar  el  retracto,  pagará  ade- 
más la  contribución  que  corresponda  á la  finca  desde 
l.°  de  Julio  del  corriente  año  de  1888,  entrando  en 
posesión  de  ella  y de  los  frutos  y labores  que  tenga 
en  cuanto  haga  el  pago  de  la  primera  tercera  parte. 

Art.  7.°  Los  expedientes  formados  para  incautarse 
la  Hacienda  de  las  fincas  se  inscribirán,  á falta  de 
otro  título,  como  informaciones  posesorias,  siempre 
que  no  resulte  del  expediente  reclamación  de  un  ter- 
cero que  se  considere  con  mejor  derecho  á la  finca, 
objeto  del  retracto,  en  cuyo  caso  le  quedará  reservado 
el  que  le  corresponda  por  las  leyes. 

Art.  8.°  En  el  caso  previsto  de  inscribirse  el  ex- 
pediente formado  por  la  Hacienda  como  si  fuese  in- 


2 


16  DE  MARZO  DE  1888 


formación  posesoria,  pagará  el  retrayente  de  la  finca 
los  gastos  de  la  inscripción  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. 

Art.  9."  Los  que  retraigan  las  fincas  adjudicadas 
al  Estado,  sean  los  primitivos  deudores,  los  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  ó los  colindantes,  estarán,  no 
solo  relevados,  en  cumplimiento  de  la  ley  hipotecaria, 
del  pago  de  cualquiera  descubierto  de  contribución 
que  pudiera  resultar  contra  las  fincas  retraidas  ante- 
riores á los  dos  últimos  años,  sino  también  de  estos 


dos,  porque  al  adjudicarse  las  fincas  al  Estado  han 
debido  comprenderse  en  el  expediente  todos  los  des- 
cubiertos. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 ó de  Marzo  de  1 888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva.  Se- 
nador Secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SE.  D.  CRISTI»»  MARIOS 

SESION  DEL  SABADO  17  DE  MARZO  DE  1888 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Quedan  sobre  la  mesa  do 
diotamenes  de  la  Comisión  do  peticiones,  comprensivos  de  los  núms.  44  al  52.=Pasa  a la  Comisión  res 
pectiva  una  exposición  de  D.  José  de  Temple,  notario  de  Llagostera,  solicitando  que  se  dicte  una  ley 
declaratoria  do  los  dorochos  profesionales  del  notario.=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á 
la  pregunta  que  le  dirigió  en  el  dia  do  ayer  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  sobre  la  elección  parcial  del 
distrito  do  Loja.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Fernandez  Villaverde  y Ministro  de  la  Gobernacion.=3 
Pregunta  del  Sr.  Muro  sobro  la  situación  del  presidio  de  Valladolid  y de  la  seguridad  pública  en  aquella 
ciudad.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Roctificaciones  de  ambos  señores.=Pre- 
gunta  del  Sr.  Homero  Robledo  sobre  la  elección  parcial  del  Burgo  de  Osma.=Contestacion  del  señor 
Ministro  do  la  Gobernaoion.=Rectiñcaciones  do  ambos  señores.=ORDEN  del  día:  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejórcito.==Continúa  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  García  Alix.=Discurso  del  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra.=Rectiflcacion  del  Sr.  Homero  Robledo. =Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra. = 
Previo  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la  sesion.=Termina  el  Sr.  Ministro.=Hectifica  nuevamente 
el  Sr.  Romero  Robledo.=Rectificacion  del  Sr.  Ministro.=Alusion  personal  del  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Julian).=Rectiflcaciones  de  dichos  señores.=Se  suspende  esta  discusion.=  Quedan  sobre  la  mesa  el 
voto  particular  de  los  Sres.  Molleda,  Alvear  y Landecho  declarando  grave  el  acta  de  Astorga,  y los 
dictámenes  do  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  Sres.  Soler  y Plá,  Soto  y La 
Guardia. =Igualmente  quedan  sobre  la  mosa  los  dos  dictámenos  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
reforontos  al  caso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  se  han 
loido,  y los  asuntos  pendientes.=So  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  dos  dictámenes  de  la 
Comisión  de  peticiones. 

El  primero  comprende  las  designadas  con  los  nú- 
meros 44  al  4G.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
miro  74y  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Y el  segundo  las  señaladas  con  los  núms.  47  al  52. 
(Véase  el  Apéndice  2.#  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente, 
una  exposición  de  D.  José  de  Temple,  notario  de  la 
villa  de  Llagostera,  provincia  de  Gerona,  manifestan- 
do que  se  adhería  á la  exposición  elevada  por  el  di- 
rector de  la  Gaceta  Jurídico  Universal , solicitando  SO 
dé  una  ley  declaratoria  délos  derechos  profesionales 
del  Notariado. 


494 


1890 


17  DE  MARZO  DE  1888 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Albareda): 
Me  apresuro  á contestar  á las  preguntas  que  en  el 
dia  de  ayer  en  ausencia  mia  hizo  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  referentes  á la  elección  de  Loja,  en  la  pro- 
vincia de  Granada. 

Con  relación  á los  hechos  á que  S.  S.  se  refiere, 
yo  no  puedo  hacer  más  que  recordarle  á S.  S.  la  parte 
que  ha  llegado  á mi  conocimiento. 

Hace  algunos  dias,  el  Sr.  Bugallal,  dignísimo  Di- 
putado de  la  minoría  conservadora,  hizo  algunas  ase- 
veraciones con  relación  d dos  hechos  referentes  á la 
elección  de  Loja:  uno  de  ellos  era  el  nombramiento 
del  alcalde  de  Loja,  y otro  era  la  ilegalidad,  según  la 
opinión  del  Sr.  Bugallal,  del  Ayuntamiento  de  Alga- 
rinejo. 

Sin  entrar  yo  ahora,  por  más  que  estaría  dispuesto 
á entrar  si  fuese  á ello  provocado,  á discutir  la  cues- 
tión de  la  legalidad  del  nombramiento  del  alcalde  de 
Loja,  y siempre  por  supuesto  dentro  del  límite  de  las 
funciones  que  yo  desempeño,  la  cuestión  de  la  lega- 
lidad ó no  legalidad,  no  puedo  ser  más  franco,  del 
Ayuntamiento  de  Algarinejo,  cuya  ilegalidad  ó no 
ilegalidad  debió  llegar  en  alguna  forma  de  queja  hasta 
el  Ministro  de  la  Gobernación  y no  había  llegado 
antes  del  dia  que  habló  el  Sr.  Bugallal;  sin  entrar  en 
esto,  digo,  yo  me  encontré  con  una  aseveración  de  un 
hecho  de  que  no  había  antecedente  alguno  en  el  Mi- 
nisterio, y acerca  del  cual  yo  no  podía  tomar  ya  nin- 
guna determinación;  no  podía  tomarla  antes,  porque 
me  estaba  vedado  por  las  leyes,  y por  estar  abierto  el 
período  electoral  estaba  imposibilitado  de  tomarla 
después. 

Sin  embargo,  defensor  con  todas  las  fuerzas  de 
mi  inteligencia  y de  mi  voluntad  de  la  sinceridad  elec- 
toral, apenas  tuve  conocimiento  de  las  votaciones  que 
se  habían  realizado  en  esa  elección,  fui  á ver  el  re- 
sultado de  estos  dos  puntos,  objeto  de  las  reclamacio- 
nes del  Sr.  Bugallal,  y con  satisfacción  relativa,  por- 
que nunca  es  satisfactorio  para  rji  Ministro  de  la 
Gobernación  que  el  candidato  de  oposición  tenga  más 
votos  que  el  candidato  ministerial,  y con  satisfacción 
relativa,  repito,  vi  que  en  Loja  y en  Algarinejo,  donde 
liabia  ese  Ayuntamiento  que  merecía  las  censuras  del 
Sr.  Bugallal,  el  candidato  conservador  había  tenido 
una  gran  mayoría  de  votos.  Por  consiguiente,  las  cen- 
suras, si  las  había  en  las  aseveraciones  del  Sr.  Buga- 
llal, quedaban  contestadas  con  la  realidad  de  los 
hechos. 

Hasta  aquí  la  parte  de  la  elección  de  Loja  de  que 
yo  tenía  conocimiento  en  el  dia  de  ayer,  en  que  S.  á. 
me  hizo  la  pregunta  que  tuvo  por  conveniente  hacer. 
Yo  no  tengo  una  comunicación  oficial  en  que  conste 
terminantemente  el  resultado  de  la  elección  de  Loja, 
porque  la  última  comunicación  que  lie  recibido  habla 
de  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos  en  ciertos  y 
determinados  puntos,  pero  no  menciona  otros  puntos 
de  los  cuales  no  había  todavía  noticias  exactas.  Por 
consiguiente,  el  Ministro  de  la  Gobernación  ignora 
oficialmente  quién  es  el  candidato  triunfante. 

Con  relación  á la  aseveración  concreta  que  el  se- 
ñor Villaverde  hizo  sobre  determinados  pnntos,  yo 
nada  tengo  que  decir;  nada  sé,  y por  consiguiente, 
nada  puedo  adelantar  á la  Cámara.  Cuestión  será  esta 
que  se  discutirá  cuando  las  actas  vengan,  sea  quien 


sea  el  candidato  vencedor,  que  yo  en  este  momento 
lo  ignoro. 

Y como  todos  estamos  interesados  en  que  la  ver- 
dad electoral  gane  terreno  y se  implante,  ó por  lo 
ménos  comience  á implantarse  en  este  país,  yo  n0 
tengo  que  decir  más  que  una  cosa,  y es,  que  el  Go 
bierno  de  S.  M.  y el  Ministro  de  la  Gobernación  no  dan 
más  que  una  instrucción  á los  gobernadores  en  cuyas 
provincias  hay  elecciones  parciales,  que  es  la  siguien- 
te: que  yo  no  entiendo  que  es  cualidad  digna  de 
aplauso  el  que  se  considere  que  una  autoridad  pueda 
ínter vén ir  en  poco  ni  en  mucho,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, en  las  resoluciones  electorales;  que  esto  per- 
tenece á los  electores,  y que  lo  único  que  yo  exijo  á 
todos  los  gobernadores  es  el  cumplimiento  del  deber 
y el  mayor  respeto  á las  leyes. 

Pero  debo  decir,  con  gran  sentimiento  mió,  que 
hay  en  el  país  una  especie  de  costumbre  do  que  lue- 
go hablaré,  que  es  necesario  contrarrestar  con  todas 
nuestras  fuerzas,  para  que  las  luchas  electorales  se 
basen  todas  en  un  gran  respeto  á la  sinceridad;  pero 
que  esto  no  pertenece  exclusivamente  á la  mayoría 
ni  á las  minorías,  sino  á todos  los  partidos,  y que  es 
necesario,  para  arraigar  la  sinceridad  electoral  en 
este  país,  que  contribuyan  á este  fin  todos  los  par- 
tidos y todas  las  agrupaciones.  Despojémonos  todos, 
cuando  de  cuestiones  electorales  se  trate,  de  las  pa- 
siones políticas;  fíjense,  porque  este  es  su  derecho 
y su  deber , las  oposiciones,  en  hechos  de  los  cuales 
pudieran  aparecer  como  responsables  las  autorida- 
des; pero  la  equidad  manda  también  que  nos  fije- 
mos todos  en  hechos  de  que  pueden  ser , y son , res- 
ponsables individualidades  constituidas  en  autoridad 
y que  no  tienen  nada  que  ver  ni  relación  ninguna 
con  el  Gobierno  de  S.  M. 

La  redención  del  sistema  electoral,  á juicio  mió 
al  ménos,  ha  de  arrancar  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, de  las  medidas  que  aquí  se  tomen,  de  los  prin- 
cipios que  aquí  adoptemos,  de  la  conducta  que  sigan 
todos  los  partidos,  absolutamente  todos  los  partidos, 
y de  que  cese  la  situación  de  pedir  desde  la  oposición 
gran  rectitud  á los  Gobiernos,  pero  dispuestos  á tener 
la  manga  ancha,  no  diré  yo  en  el  dia  del  poder  (no 
quiero  hacer  reconvenciones  de  ninguna  clase,  y mé- 
nos anticipadas),  sino  en  la  ocasión,  en  el  momento 
en  que  individualidades  constituidas  en  autoridad  ha- 
cen algo  ilegal  ó abusivo  en  contra  de  los  candidatos 
ministeriales;  dispuestos,  digo,  los  hombres  políticos 
importantes  de  su  partido  á dar  amparo  y protección 
á los  actos  ilegales  ó abusivos  de  esas-autoridades. 

Pongámonos  todos  de  acuerdo  y seamos  todos  in- 
flexibles para  que  las  autoridades  que  dependan  del 
Gobierno  cumplan  con  su  deber  y para  imponerles  el 
merecido  castigo  si  no  lo  cumplen;  pero  también  para 
tener  la  misma  energía  con  los  individuos,  con  las 
Corporaciones,  con  los  que  desempeñan  cargos  que 
dan  cierta  influencia,  si  de  esa  influencia  abusan  en 
pró  de  los  candidatos  de  oposición. 

Dicho  esto,  confirmada  como  confirmaré  cons- 
tantemente la  sinceridad  de  este  Gobierno  en  las  lu- 
chas electorales,  como  lo  pone  de  relieve  que  no  hay 
una  elección  parcial  en  que  la  lucha  no  sea  reñida  y 
en  que  el  candidato  ministerial  ó el  de  oposición  no 
triunfen  por  escaso  número  de  votos,  lo  cual  prueba 
la  gran  confianza  que  tiene  el  jjaís  en  la  rectitud  que 
hoy  se  observa,  siendo  así  que  si  volvemos  la  vista 
atrás,  y sin  que  esto  sea  dirigir  ningún  cargo  á nadie, 
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se  observará  que  no  siempre  ha  ocurrido  lo  mismo; 
dicho  esto,  repito,  no  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Villa- 
verde,  sino  que  puede  estar  seguro  de  que  este  Go- 
bierno en  esa  elección,  como  en  todas,  cumplirá  con 
los  deberes  de  un  Ministerio  y de  un  Ministro  de  la 
Gobernación  que  estiman  mucho  la  sinceridad  electo- 
ral, y que  creen  que  la  misión  más  alta  que  tienen 
que  cumplir  en  este  puesto,  por  lo  ménos  que  tiene 
que  cumplir  quien  dirige  la  palabra  á la  Cámara,  es 
garantir  dentro  de  sus  facultades  y de  -sus  medios 
esa  libertad  electoral,  y no  autorizar  nunca,  en  nin- 
guna circunstancia  ni  por  ningún  motivo,  ni  directa 
ni  indirectamente,  hecho  alguno  que  pueda  contra- 
rrestar este  pousarniento  fundamental  de  su  política: 
que  las  elecciones  han  de  ser  completamente  libres. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dando  des- 
de luego  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  las  palabras  con  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testar á mi  pregunta  de  ayer,  debo  felicitarme  tam- 
bién de  los  propósitos  que  ha  mostrado,  y ofrecerle 
mi  modesta  cooperación  y la  más  eficaz  de  mis  ami- 
gos para  realizar  sus  protestas  en  amparo  y garantía 
de  la  sinceridad  electoral;  mas  en  mi  deseo  de  que 
se  apliquen  al  caso  presente,  debo  insistir  en  el  ruego 
que  ayer  hice,  dirigido  á obtener  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  la  seguridad  de  que  procurará  averi- 
guar quién  es  el  responsable  de  que  el  acta  de  la  vo- 
tación de  Montefrío  haya  llegado  al  Congreso  con  un 
retraso  de  tres  dias;  que  las  actas  parciales  de  Loja  y 
de  Huctor-Tajar  no  se  hayan  recibido  aquí  todavía, 
cuando  si  se  hubiera  cumplido  el  art.  90  de  la  ley  elec- 
toral, esas  actas  parciales  de  las  votaciones  en  los  dos 
colegios  electorales  que  he  mencionado  debian  estar 
en  la  Secretaría  de  esta  Cámara  desde  el  dia  13. 

Se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Ministro,  en  términos 
un  tanto  velados,  algunas  alusiones  que  yo  desea ria 
que  S.  S.  aclarara,  lia  hablado  de  personas  consti- 
tuidas en  autoridad,  de  autoridades  locales,  de  miem- 
bros de  Corporaciones  administrativas  que  pueden 
favorecer  á candidatos  que  no  sean  los  adictos  á ia 
política  del  Gobierno.  Yo,  ni  con  relación  al  asunto 
que  ahora  discutimos,  ni  á ninguna  otra  elección  de- 
terminada, comprendo  bien  la  alusión  de  S.  S.;  pero 
en  todo  caso,  me  ocurre  hacer  observar  al  Sr.  Ministro 
que  estando  hoy  constituidas  en  autoridad,  siendo 
alcaldes  ó concejales  las  personas  á que  S.  S.  ha  alu- 
dido, están  desde  luego  bajo  la  potestad  disciplinaria, 
bajo  la  dependencia  jerárquica  de  S.  S.  en  todo  lo  que 
se  refiere  al  cumplimiento  de  sus  deberes  adminis- 
trativos, que  S.  S.  puede  y debe  exigirles  inexorable- 
mente, seguro  de  que  para  ello  no  ha  de  faltarle  nues- 
tro apoyo. 

La  recomendación  de  S.  S.,  por  tanto,  cuyo  sen- 
tido no  he  podido  penetrar,  me  parece  que  no  debe 
ser,  en  todo  caso,  sino  un  deber  estricto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  cuyo  cumplimiento  le  in- 
cumbe exclusivamente. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  si  sus  palabras  tienen  el  alcance  que  yo  presumo 
en  todas  las  suyas,  las  aclare,  á fin  de  que  no  pese  en 
el  ánimo  de  los  demás  la  duda  que  en  este  momento 
padece  el  mió;  le  excito  desde  luego  á que,  sean  quie- 
nes fueren  esas  personas,  les  exija  la  responsabilidad 
en  que  hayan  podido  incurrir. 


Las  primeras  palabras  del  Sr.  Ministro  no  se  re- 
ferían á mis  preguntas  de  ayer,  sino  á otras  hechas 
en  dias  anteriores  por  un  querido  amigo  mió;  pre- 
guntas relacionadas  con  el  nombramiento  de  un  al- 
calde de  Loja  y con  algunas  medidas  de  que  ha  sido 
objeto  el  Ayuntamiento  de  Algarinejo. 

Esos  hechos  quizá  sean  objeto  de  discusión  en  esta 
Cámara  con  relación  al  acta;  acaso  no  sea  necesario 
que  se  discutan,  si  los  recelos  que  ya  expuse  ayer  no 
se  confirman  en  el  dia  en  que  ha  de  conocerse  el  re- 
sultado, que  es  el  dia  del  escrutinio  general. 

De  todas  suertes,  la  responsabilidad  que  corres- 
ponda al  alcalde  de  Loja  en  los  actos  electorales  ya 
realizados  y en  el  más  importante  de  ellos  que  aun 
falta,  y todavía  puede  demostrar  ó no  la  consumación 
de  infracciones  legales  que  pueden  ser  delitos;  esa 
responsabilidad  ha  de  discutirse  después  que  se  co- 
nozca el  resultado  oficial  de  la  elección.  En  este  punto 
agradezco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que 
ha  declarado,  y espero  que  en  el  dia  de  mañana  la 
verdad  prevalezca  y el  escrutinio  definitivo  responda 
á los  propósitos  del  Sr.  Ministro,  en  amparo  y defensa 
de  la  sinceridad  del  voto  público  y en  desagravio  del 
derecho  electoral,  confirmando  en  la  práctica  sus  pro- 
pósitos y evitando  á la  vez  que  pase  de  insensata  ten- 
tativa lo  que  si  llegara  á consumarse  podria  ser  un 
delito  gravísimo,  cuya  persecución  procuraríamos 
por  tolos  los  medios  á nuestro  alcance. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ha  oido  el  Sr.  Villa- 
verde.  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  su  lu- 
cidez y con  su  sentido  liberal  de  siempre,  ha  expuesto 
consideraciones  de  carácter  general  que  no  se  re- 
ferian especialmente  á acta  ninguna.  El  Sr.  Diputado 
Villaverde  lia  expuesto  ante  eí  Congreso  algunas  con- 
sideraciones derivadas  del  hecho,  que  el  Congreso  no 
conoce  ni  puede  conocer  todavía,  de  haber  llegado 
con  retraso  ó sin  él  ciertas  actas  parciales;  y tengo 
que  decir  ai  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  el  Presi- 
dente no  puede  permitir  discusión  alguna  acerca  de 
este  punto  ni  acerca  de  las  averiguaciones  del  hecho, 
porque  todo  esto  pende  del  Congreso  en  su  dia;  todo 
esto  podrá  ser  objeto  del  dictámen  que  emita  la  Co- 
misión respecto  del  acta,  sea  quien  fuere  el  que  la  tra 
jese;  y sobre  todo  esto  podrá  el  Congreso  entonces,  y 
no  antes,  discutir  y votar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Felicitóme,  y mucho,  de  las  palabras  pronunciadas  por 
el  digno  Sr.  Presidente;  me  felicito  tanto  más,  cuan- 
to que  ponen  de  relieve  la  verdadera  situación  de  las 
cosas. 

Por  lo  demás,  es  cierto  que  las  afirmaciones  que 
yo  he  hecho  no  se  refieren  á ningún  caso  concreto; 
se  refieren  á mi  deseo  de  que  cese  la  situación  y el 
estado  á que  sistemáticamente  nos  llevan  las  oposicio- 
nes; y no  me  refiero  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  ni  á 
su  partido,  sino  á todas  las  oposiciones,  incluso  á la 
de  mis  amigos  cuando  estábamos  en  la  oposición.  Mis 
aseveraciones  van  encaminadas  á poner  de  manifiesto 
el  interés  que  tienen  todos  los  partidos  en  que  la 
sinceridad  electoral  sea  un  hecho,  y la  imposibilidad 
absoluta  de  que  esto  suceda  mientras  todos  los  par- 
tidos y todos  sus  representantes  en  la  Cámara  no  nos 
despojemos  de  las  pasiones  políticas  en  aras  de  un 
gran  pensamiento,  el  de  satisfacer  la  primera  de  to- 
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das  las  necesidades  políticas  de  este  país.  Esta  exci- 
tación que  me  he  permitido  hacer  arranca  de  mi  de- 
seo, constantemente  sostenido,  cualquiera  que  haya 
sido  el  sitio  de  la  Cámara  en  que  haya  tenido  el  ho- 
nor de  sentarme,  y garantido  por  la  práctica,  puesto 
que  habiendo  sido  Diputado  en  once  elecciones  gene- 
rales, no  he  traído  jamás  ni  he  defendido  nunca  nin- 
guna acta  grave. 

Conste,  pues,  que  mis  aseveraciones  han  sido  de 
carácter  general  y que  envolvian  una  excitación,  una 
súplica  más  bien,  para  que  todos  los  partidos,  pre- 
ocupándose de  esta  gran  necesidad  política,  contri- 
buyeran á que  pudiera  satisfacerse;  porque  es  triste 
la  situación  del  Gobierno,  sea  éste,  sea  el  del  partido 
conservador,  ó del  partido  reformista,  ó de  quien 
quiera  que  sea,  cuando  las  oposiciones  son  sistemá- 
ticamente contrarias  á todos  los  actos  del  Gobierno  en 
la  cuestión  electoral;  como  que  entonces  se  encuen- 
tra ese  Gobierno  imposibilitado  hasta  de  hacer  justi- 
cia. |Ah  Sr.  Villaverde!  si  yo  intentara  combatir  los 
actos  de  alguna  de  esas  autoridades  municipales  que 
son  hostiles  al  Gobierno,  iqué  cosas  no  se  dirían  de 
mi  arbitrariedad  y de  mi  falta  de  respeto  á la  liber- 
tad del  sufragio!  A eso  me  he  referido,  y no  á otra 
cosa.  Yo  he  hablado  en  términos  generales,  dirigién- 
dome á todos  los  hombres  públicos,  para  que  se  pre- 
ocupen de  esto,  para  que  todos  contribuyamos  á ex- 
tirpar el  mal,  y en  ese  camino  no  entraremos  sino 
por  el  concierto  y la  decisión  de  todas  las  fuerzas  par- 
lamentarias. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde,  que  conoce  el  desen- 
volvimiento de  esta  clase  de  gobiernos,  sabe  que  la 
corrupción  electoral  ha  existido  en  todos  los  pueblos 
regidos  por  instituciones  representativas,  y que  todos 
los  Gobiernos  han  sido  impotentes  para  extirpar  esa 
corrupción  hasta  que  ha  surgido  en  las  Cámaras  el 
deseo  y la  decisión  de  extirparla.  Esta  es  la  historia 
de  todos  los  Gobiernos  parlamentarios  de  Europa,  y 
sobre  todo  de  Inglaterra,  donde  la  corrupción  electo- 
ral fué  mayor  que  en  país  alguno.  En  ningún  país  ha 
podido  hacerse  desaparecer  esa  corrupción  únicamente 
por  la  voluntad  del  Gobierno;  todos  los  Gobiernos  han 
sido  impotentes  para  contrarrestar  esa  tendencia;  úni- 
camente han  podido  hacerlo  las  Cámaras  mismas. 
Esta  cuestión,  como  otras  referentes  al  mismo  punto, 
son  cuestiones,  como  ha  dicho  perfectamente  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  que  corresponden  al  conoci- 
miento del  Congreso,  inspirándonos  todos  en  la  segu- 
ridad de  que  por  igual  estamos  interesados  en  que  se 
realice  la  justicia. 

Estúdiense,  pues,  las  actas  parciales  del  distrito 
de  Loja  cuando  sea  el  momento  de  hacerlo;  adopte  la 
Cámara  la  determinación  que  considere  justa;  pero 
esperemos  á que  el  debate  venga,  porque  hoy  e3  com- 
pletamente imposible  contradecirlo  que  S.  S.  afirma, 
ni  tampoco  asentir  á ello. 

La  discucion  de  las  actas  pertenece  á la  Cámara; 
se  discutirá  la  de  Loja,  sea  quien  sea  el  candidato  pro- 
clamado, y en  ese  debate  se  pondrá  de  relieve  todo  lo 
que  en  la  elección  haya  ocurrido,  y entonces  se  verá 
que  á ello  es  completamente  ajeno  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  ya  en  favor  del  candidato  de  oposición, 
ya  en  favor  del  candidato  ministerial.  De  todos  modos, 
repito  que  la  cuestión  debe  ser  objeto  del  juicio,  de  la 
opinión  y de  la  resolución  de  la  Cámara. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponh  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  He  pedido 
la  palabra,  ante  todo,  para  tener  el  honor  de  dirigir  al- 
gunas al  Sr.  Presidente,  fundadas  en  las  que  S.  8.  me 
dispensó  la  atención  de  dirigirme.  El  hecho  de  no  ha- 
ber tenido  entrada  en  la  Secretaría  del  Congreso  dos 
de  las  cinco  actas  parciales  del  distrito  de  Loja,  y de 
haber  llegado  otra  con  notorio  retraso,  consta  en  la 
Secretaria,  y de  él  puede  tener  noticia  el  Sr.  Presi- 
dente. 

Yo  hubiera  podido,  en  uso  de  un  derecho  que  el 
Reglamento  me  concede,  rogar  al  Sr.  Presidente  que 
tomara  conocimiento  en  la  Secretaría  de  ese  hecho  y 
se  sirviera  contestarme,  porque  el  Reglamento  me 
autoriza  para' dirigir  preguntas  á la  Mesa.  No  hice 
uso  de  ese  derecho  por  mi  convicción  de  que  no  era 
de  ningún  modo  necesario.  Tengo,  como  tenemos  to- 
dos, una  absoluta  confianza  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso. Sé  que  las  actas  se  sellan  el  dia  de  su  entrada 
en  la  Secretaría , y ese  sello,  que  hace  plena  fe,  me 
basta  para  hacer  constar  en  todo  tiempo  la  fecha;  (ie 
aquí  que  yo  no  dirigiese  pregunta  alguna  á la  Mesa 
[El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  palabra),  fundándome 
antes  bien,  como  en  único  medio  de  prueba,  en  los 
sellos  oficiales  de  la  Secretaría. 

Hice  ayer  uso  de  un  derecho  totalmente  distinto, 
dirigiendo  una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.,  á fin 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  averiguase 
de  qué  funcionario  ó de  qué  autoridad  dependian  las 
omisiones  que  expuse,  y si  se  deriva  alguna  respon- 
sabilidad para  álguien  por  esa  infracción  del  art.  90 
de  la  ley  electoral.  La  ley  electoral,  no  solo  prescribe 
que  las  actas  de  las  secciones  sean  puestas  en  la  es- 
tafeta más  próxima  el  dia  mismo  de  la  votación,  sino 
que  define  la  responsabilidad  de  los  que  falten  á ese 
precepto,  y determina  los  medios  de  comprobarla. 

El  presidente  de  la  Mesa  es  responsable  del  pliego 
que  contiene  el  acta  hasta  el  momento  en  que  lo  en- 
trega ó lo  hace  entregar  en  la  estafeta  más  próxima, 
y se  descarga  de  esta  responsabilidad  con  el  recibo 
que  le  expide  el  administrador  de  correos.  Hasta  ese 
momento  la  Mesa  de  la  sección  electoral  es  respon- 
sable. Guando  el  alcalde  ó el  teniente  de  alcalde,  pre- 
sidente de  la  Mesa,  se  descarga  de  la  responsabilidad 
conservando  el  recibo  de  los  pliegos,  pasa  esa  respon- 
sabilidad á los  funcionarios  del  servicio  de  correos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S. ; lo  siento, 
pero  está  haciendo  consideraciones  relativas  al  acta 
de  Loja,  que  no  está  puesta  á discusión.  El  retardo 
en  el  envío  del  acta,  las  personas  responsables  de  ese 
retardo,  los  medios  de  averiguación, la  penalidad,  todo 
eso  es  una  parte  del  contenido  del  acta,  y el  acta  no 
ha  venido  aquí.  Su  señoría  anticipa  la  discusión  de 
ese  contenido  en  parte,  y S.  S.  no  tiene  derecho  re- 
glamentario de  anticiparla. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Villaverde  hizo  muy  bien  en 
no  dirigir  á la  Mesa  la  pregunta  que  hubiera  podido 
dirigirla;  y digo  que  hubiera  podido  dirigirla,  porque 
¿quién  pone  límites  á la  propia  discreción  del  dere- 
cho de  preguntar?  El  Presidente  le  hubiera  contes- 
tado á S.  S.  lo  que  S.  S.  se  ha  contestado  á sí  mismo 
respecto  al  modo  de  venir  aquí  las  actas. 

Ilay  un  funcionario,  un  oficial  de  la  Secretaria, 
que  las  abre,  ayudado  de  un  auxiliar;  éste  cose  el 
pliego  certificado  donde  vienen  las  actas  parciales,  y 
las  entrega  á otro  funcionario  de  Secretaría,  ayudado 
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también  de  su  auxiliar;  pone  el  sello  con  la  fecha  de 
la  entrada,  y después,  bajo  su  responsabilidad,  con- 
serva esas  actas.  De  suerte  que  ya  lo  ha  dicho  el  se- 
fior  Viliaverde;  esto  es  lo  que  yo  le  hubiera  podido 
contestar,  y no  hay  necesidad  ni  aun  para  esto  de  ha 
ccr  manifestación  alguna  en  el  Congreso.  ¿Por  qué? 
porque  está  debidamente  acreditado  el  momento  en 
que  las  actas  llegan.  Si  han  llegado  ó no  con  retraso, 
si  ha  llegado  una,  si  han  llegado  dos,  ó si  han  llegado 
todas,  que  bien  pudiera  ser,  eso  lo  estimará  la  Comi- 
sión en  su  dictámen,  y eso  lo  discutirá  el  Sr.  Villa- 
verde,  si  toma  parte  en  el  debate,  en  uso  de  su  dere- 
cho, con  toda  extensión  y con  toda  latitud;  pero  eso 
no  puede  discutirse  ni  examinarse  ahora,  ni  anunciar 
responsabilidades  de  ninguna  especie,  que  será  la  Co- 
misión quien  las  proponga,  y si  no  las  propone  la  Co- 
misión, podrá  acordarlas  el  Congreso.  Antes,  ¿de  qué 
ha  de  servir  esto,  si  de  todas  maneras  la  Comisión  ha 
de  proponer  lo  que  corresponde  hacer,  en  vista  de  lo 
que  resulte  de  las  actas?  Por  consiguiente,  no  pode- 
mos seguir  discutiendo,  y me  duele  poner  coto  al 
discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLLVERDE : El  señor 
Presidente  no  se  ha  fijado  bastante  en  que  las  mani- 
festaciones que  tuve  el  honor  de  hacer  en  un  sentido 
idéntico  á las  de  S.  S.,  aunque  no  tan  extensa  y de- 
talladamente, han  sido  consecuencia  necesaria  de  la 
observación  que  S.  S.  se  sirvió  dirigirme.  Su  señoría 
ha  partido  del  supuesto  equivocado  de  que  yo  dirigia 
una  pregunta  á la  Mesa,  ó de  que  yo  me  preocupaba 
de  hacer  constar  aquí  la  fecha  del  recibo  de  las  actas 
por  la  Secretaría  del  Congreso. 

Nada  me  propuse  en  tal  sentido.  He  hecho,  por 
tanto,  una  verdadera  rectificación,  restableciendo  el 
concepto  de  mi  pregunta,  con  explicaciones  que  en 
rigor  S.  S.  ha  venido  á ampliar  confirmándolas. 

Decia  que  una  vez  llegada  el  acta  al  Congreso,  no 
hay  manera  de  variarla  ó sustraerla;  por  eso,  cuando 
existe  álguien  que  se  propone  alterar,  falsear  su  re- 
sultado (y  es  lamentable  que  tengamos  que  ocuparnos 
de  estos  casos  con  tan  triste  frecuencia  en  el  Parla- 
mento español),  lo  que  hace  es  interceptarla,  extra- 
viarla, hacer  que  no  llegue  al  Congreso,  y esto  es  lo 
que  se  nos  denuncia  y lo  que  los  indicios  confirman 
que  ha  sucedido  en  Loja  con  las  actas  de  Montefrío 
y las  de  Loja  y lluétor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Volvemos  á discutir  el 
«acta? 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí,  Sr.  Diputado,  porque 
S.  S.  está  diciendo  lo  que  puede  hacerse  para  ciertos 
fines,  lo  cual  corresponde  juzgarlo  á la  Comisión,  y 
en  definitiva  al  Congreso,  el  cual,  dado  que  haya  ta- 
les discrepancias,  tales  extravíos  y tales  intercepta- 
ciones, aprecia  el  valor  particular  y total  de  los  ad- 
minículos de  la  prueba,  contenidos  en  el  acta.  Ahora 
esto  no  tiene  utilidad,  no  tiene  regularidad,  no  tiene 
posibilidad  de  discutirse,  y ruego  á S.  S.  que  no  con- 
tinúe. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  En  nada 
semejante  á lo  que  acaba  de  ser  objeto  de  la  observa- 
ción de  S.  S.  podría  yo  insistir,  porque  no  estaría  en 
mi  derecho;  pero  puedo  y debo  dentro  de  él  mante- 
ner mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Yo  pregunto  al  Gobierno  si  está  dispuesto  á exigir  á 
las  autoridades  que  de  él  dependan,  las  responsabili- 


dades que  la  ley  electoral  determina  é impone.  A esto 
be  limitado  mi  pregunta,  y deseo  que  conste  que  no 
ha  sido  otro  su  objeto.  A esto  me  he  limitado  hasta 
ahora,  sin  discutir  un  acta  que  aun  no  existe,  ni  mu- 
cho ménos  actos  de  esta  Secretaría,  porque  estoy  se- 
guro de  que  han  sido  como  siempre  correctísimos,  y 
creo,  según  ya  ayer  dije,  que  constituyen  la  más  fir- 
me y eficaz  garantía  de  la  verdad  electoral. 

Concluyo  confiando  en  el  propósito  manifestado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  por  su 
parte  ha  de  contribuir  á que  la  sinceridad  electoral 
sea  respetada  y garantida  en  el  distrito  de  Loja,  y es- 
perando que  cualquier  intento  que  contra  ella  haya 
podido  concebirse,  y aun  empezado  á realizarse,  no 
prevalezca  ni  se  consume  en  el  escrutinio  general. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Tengo  que  dirigir  varios  ruegos, 
excitaciones  y preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Gra- 
cia y «íusticia  y Gobernación,  que  se  refieren  á la  si- 
tuación ilegcy.  del  presidio  de  Valladolid,  y á la  situa- 
ción deplorable,  verdaderamente  insostenible,  por  lodo 
extremo  anómala,  en  que  se  halla  la  seguridad  per- 
sonal en  aquella  cuita  ciudad. 

En  el  presidio  de  Valladolid,  destinado  á extin- 
guir penas  de  prisión  y presidio  correccional,  existen 
actualmente  1.500  penados;  la  tercera  parte  deesa 
población  penal  vive  allí  ilegalmente,  porque  á te- 
nor del  art.  1 3 del  Real  decreto  de  6 de  Noviembre 
de  1885,  las  penas  de  cadena  y reclusión  temporal 
deben  cumplirse  en  el  presidio  de  Santoña;  y á pesar 
de  esta  disposición  terminante,  en  el  correccional  de 
Valladolid  hay  sobre  500  penados  de  los  de  cadena  y 
reclusión  temporales. 

El  hecho  resulta  ilegal;  pero  además  he  de  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  existe  una 
evidente  infracción  del  Código,  porque  el  art.  106  del 
mismo  dice  textualmente  lo  siguiente:  «Las  penas  de 
cadena  perpétua  y temporal  se  cumplirán  en  cual- 
quiera de  los  puntos  destinados  á este  objeto  en  Africa, 
Canarias  ó Ultramar.»  Pues  bien,  contra  esta  disposi- 
ción se  dictó  el  decreto  de  G de  Noviembre  de  1885, 
derogatorio  de  aquélla,  puesto  que  su  art.  13  esta- 
bleció que  en  el  presidio  de  Santoña  se  cumplan  las 
condenas  de  cadena  y reclusión  temporal  en  la  pri- 
mera zona;  es  decir,  y sobre  esto  llamo  muy  espe- 
cialmente la  atención  del  Sr.  Ministro,  sintiendo  que 
no  se  halle  presente,  que  se  dejó  sin  efecto  una  ley  por 
un  Real  decreto. 

Pero  es  más:  la  infracción  no  se  detiene  aquí,  sino 
que  disponiéndose  en  el  art.  26  del  decreto  citado  del 
año  1885  que  no  se  pueda  introducir  modificación 
alguna  en  esto  de  las  categorías  de  los  establecimien- 
tos penales  sino  á virtud  de  un  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros,  tengo  entendido  que  existe  una 
Real  órden  en  virtud  de  la  cual  se  altera  esa  catego- 
ría al  disponer  que  ciertos  penados  que  debieran  cum- 
plir su  condena  en  Santoña  la  cumplan  en  el  presi- 
dio de  Valladolid.  Ejecutándose  esta  Real  órden,  han 
ido  y van  todos  los  dias  á este  penal  multitud  de  pe- 
nados de  otras  categorías,  que  llegan  próximamente, 
como  lie  dicho  antes,  al  número  de  500.  Y yo  pre- 
gunto: ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  á pensar  siriamente  en  la  necesidad  de  su- 
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primir  aquel  establecimiento  penal,  respondiendo  á 
exigencias  constantes  de  la  opinión  pública?  Si  no  & 
esto,  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia á que  la  ley  se  cumpla  y d que  salgan  del  pre- 
sidio de  Valladoiid  los  penados  que  no  deben  estar  allí 
conforme  al  Código,  ni  siquiera  conforme  al  decreto 
de  1885? 

\o  sé  por  las  gestiones  particulares  que  vengo 
practicando,  que  el  Sr.  Ministro  de  Cracia  y Justicia 
prepara  algunas  disposiciones  que  pongan  remedio  á 
esta  situación  de  cosas ; pero  como  el  mal  es  grave,  y 
es  urgente  acudir  á él,  porque  se  relaciona  con  la  se- 
guridad personal,  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministi'o 
de  Gracia  y Justicia  que  no  solo  piense  en  ello,  sino 
que  inmediatamente  plantéelas  soluciones  que  estime 
acertadas. 

Ahora  tongo  que  observar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  la  opinión  alarmadísima  de  aquella 
ciudad  establece  una  relación  muy  directa  entre  la 
existencia  del  penal  y lo  heterogéneo  de  su  población, 
con  el  visible  aumento  de  la  criminalidad;  conexiones 
que  se  justiíican  por  el  inmenso  número  de  personas, 
familiares  y allegadas  á los  penados,  que  viven  fuera 
del  establecimiento,  pero  que  está  directa  y constan- 
temente relacionado  con  el  personal  que  vive  dentro. 
Yo  no  sé,  á este  propósito,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sabe  que  so  han  cometido  allí  delitos  ho- 
rrorosos, poco  hace  dos  asesinatos  flue  causaron  honda 
sensación,  sin  que  hasta  el  presente  haya  podido  ave- 
riguarse quiénes  son  los  autores,  ni  sospecharse  si- 
quiera quiénes  puedan  ser. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe 
que  ba  sido  robada  más  recientemente  la  caja  de  la 
Diputación  provincial,  con  fractura  de  puertas  y hasta 
con  derribo  en  parte  de  alguna  pared,  sin  que  tam- 
poco se  hayan  descubierto  los  autores,  á pesar  del 
celo  desplegado.  Yo  no  sé  si  tiene  noticia  S.  S.  de 
que  se  ha  intentado  robar  el  almacén  de  efectos  tim- 
brados, y que  se  sospechó  una  tentativa  de  asalto  á 
la  sucursal  del  Banco  de  España.  Yo  no  sé  si  tiene 
noticia  S.  S...  [El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Observe  el  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lie  estado  oyendo  á S.  S. 
con  atención  la  segunda  parte  de  su  pregunta,  que  á 
la  primera,  á pesar  de  mi  deseo,  no-he  podido  prestar 
toda  la  que  requería.  En  la  segunda  parte  S.  S.  ha 
preguntado  con  arte,  de  suerte  que  la  pregunta  ha 
venido  bien  desenvuelta  en  espaciosísima  cuna,  pero 
ha  preguntado,  y ahora  empieza  á hacer  reflexiones, 
y antes  de  corlarle  en  ellas  llamo  su  atención  para 
que  no  las  haga. 

El  Sr.  MURO:  Si  son  reflexiones,  serán  reflexio- 
nes interrogativas,  pues  que  las  he  hecho  en  forma  de 
preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  por  poco 
versado  que  esté  en  la  sintaxis , no  se  deja  llevar  de 
las  apariencias  de  la  forma  hasta  el  punto  de  no  dis- 
tinguir entre  lo  que  es  pregunta  y lo  que  son  reflexio- 
nes, aunque  sean  reflexiones  interrogativas. 

El  Sr.  MURO:  Continuaré  preguntando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  nada  más  que  preguntando, 
y omitiré  todo  género  de  reflexiones. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  todas  es- 
tas cosas,  todos  estos  hechos  que  he  denunciado  á 
S.  S.?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
han  cometido  también  recientemente  varios  robos  en 
casas  particulares  de  aquella  ciudad?  ¿Sabe  el  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  que  se  dirigen  anónimos  á 
distintas  personas,  infiriéndoles  amenazas  si  no  se 
prestan  á ser  víctimas  de  estafas  que  en  el  caló  con- 
vencional se  llaman  entierros?  Y si  sabe  todo  esto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿está  dispuesto  S.  s. 
á poner  un  remedio  eficaz  á esos  males?  ¿Sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  en  una  población 
de  70.000  habitantes,  el  cuerpo  de  seguridad  no 
cuenta  más  que  con  30  hombres?  Porque  si  sabe  todo 
esto,  comprenderá  que  por  mucho  que  sea  el  celo  de 
aquellas  autoridades  y de  los  funcionarios  que  están 
á sus  órdenes,  es  absolutamente  imposible  que  atien- 
dan á la  seguridad  personal  y que  restablezcan  la 
tranquilidad  pública.  Ruego,  pues,  á S.  S.  se  sirva 
decirme  si  está  dispuesto  á adoptar  todo  género  de 
medidas,  todas  las  que  sean  necesarias  para  poner 
término  á esta  situación  lamentable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
El  Sr.  Muro  sabe  perfectamente  que  yo  no  puedo  con- 
testar en  este  momento  de  una  manera  detallada  á la 
parte  de  su  pregunta  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia;  pero  estoy  bien  persuadido  de  que 
el  estado  de  las  cosas  por  lo  que  respecta  al  presidio 
de  Valladoiid  responderá  á necesidades  ineludibles, 
como  sin  duda  lo  pondrá  de  relieve  al  contestar  á su 
señoría  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuando 
tenga  conocimiento  de  la  pregunta,  y desde  luego 
habrá  tomado  ó tomará  cuantas  determinaciones  sean 
convenientes  para  contribuir  á mejorar  esa  situación, 
si  realmente  es  como  S.  S.  ha  manifestado. 

Sería  casi  una  vanidad  de  sabio  el  que  yo  dijera  á 
S.  S.  que  sé  todas  las  cosas  que  me  ha  preguntado; 

. porque  me  ha  preguntado  tantas,  que  si  yo  las  su- 
piera y pudiera  contestarle  de  una  manera  detallada, 
seria  un  Ministro  de  la  Gobernación  verdaderamente 
excepcional,  y yo  formo  desgraciadamente  á la  cola 
de  los  más  vulgares.  Pero  be  de  ser  franco,  porque 
creo  que  no  es  buen  camino  para  remediar  los  males 
el  ocultarlos.  Hay  ciertos  hechos  que  pueden  suceder 
y suceden  en  los  pueblos  en  que  el  orden  público  está 
más  garantido  y la  seguridad  personal  más  asegu- 
rada, y los  que  somos  viejos  y hemos  andado,  como 
vulgarmente  se  dice,  por  esos  mundos  de  Dios,  po- 
dríamos presentar  ejemplos  de  casos  y sucesos  seme- 
jantes que  ocurren  en  los  pueblos  que  pasan  en  el 
mundo  por  tener  más  garantida  la  seguridad  indivi- 
dual. Por  consiguiente,  un  hecho  aislado,  por  escan- 
daloso que  sea,  no  es  prueba  de  que  en  un  país  la  se- 
guridad personal  no  está  garantida. 

Pero  es  verdad  lo  que  S.  S.  dice:  yo  no  estoy  sa- 
tisfecho del  estado  de  Valladoiid  en  ese  punto;  y esto 
le  probará  á S.  S.  la  rectitud  y la  franqueza  con  que 
contesto  á sus  preguntas,  como  procuro  contestar  á 
todas.  Estoy  en  comunicación  constante  con  la  dig- 
nísima autoridad  civil  de  la  provincia,  y me  hallo 
dispuesto  á darle  cuantos  medios  estén  á mi  alcance 
para  remediar  ese  mal. 

Pero  sin  que  esto  sea  recriminación  ni  mucho 
ménos,  sino  deseo  de  impetrar  un  tanto  la  benevo- 
lencia del  juicio  del  Sr.  Muro,  debo  decirle  que  en 
este  pueblo  español,  de  tan  larga  historia  y de  una 
tradición  acomodada  por  espacio  de  siglos  á estados 
políticos  distintos  del  actual,  en  que  están  garantiza- 
dos.do  cierto  modo  la  libertad  y los  derechos  indivi- 
duales, en  pueblos  de  esta  naturaleza,  cuando  cesan 
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determinados  resortes  de  gobierno,  quizá  y sin  quiza 
condenados  por  las  leyes,  pero  que  lian  dado  ciertos 
resultados  con  relación  al  órden  público;  cuando  ce- 
san, digo,  esos  resortes,  porque  los  Gobiernos  se  empe- 
gan d todo  trance  en  que  todos  los  derechos  estén  ga- 
rantidos, suele  acaecer  inmediatamente  después,  y 
jiasta  tanto  que  las  cosas  entran  en  un  estado  normal, 
algo  semejante  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado.  Y cuan- 
do yo  me  he  afanado  por  mejorar  esta  situación,  no 
por  complacer  á nadie,  sino  por  cumplir  con  mi  de- 
ber y con  la  representación  que  tengo  en  este  banco, 
y en  este  sentido  le  contesté  al  correligionario  de 
S.  S.,  Sr.  Azcárate,  no  dejaba  yo  de  presumir  que  las 
declaraciones  mias  podrían  dar  lugar  en  algún  punto, 

4 un  estado  semejante  al  que  S.  S.  ha  puesto  hoy  de 
manifiesto. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á S.  S.  que  se  persua- 
da de  que  el  Gobierno  y el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  lian  de  dejar  de  hacer  nada  de  cuanto  sea 
procedente  para  remediar  ese  mal;  y tenga  S.  S.  en 
cuenta  que  por  la  tradición  de  país,  por  la  balumba 
de  acontecimientos  pasados,  por  la  conducta  de  Go- 
biernos de  larga  fecha,  cuando  llegan  tiempos  en  que 
el  derecho  se  realiza  y se  rodea  de  las  mayores  ga- 
rantías, suelen  por  el  pronto  venir  acontecimientos 
que  se  parecen  algo  á los  que  S.  S.  ha  relatado. 

No  digo  esto  para  disculparme  ni  para  indicar 
que  no  debo  hacer  cuanto  en  mi  mano  esté  y deva- 
narme el  entendimiento  en  buscar  facultades,  donde 
quiera  que  la  ley  me  lo  permita,  para  hacer  frente  á 
ese  estado,  no;  declaro  que  8.  8.  tiene  razón;  que  ha 
hecho  bien  en  hacerme  la  pregunta,  y que  yo  tengo 
la  obiigacion.de  hacer  que  ese  estado  en  que  se  en- 
cuentra Valladolid  se  remedie  y que  cese  en  definiti- 
va; pero  para  que  8.  S.  no  sea  muy  cruel  conmigo,  es 
para  lo  que  lo  hago  la  indicación  de  que  en  los  pue- 
blos en  que  ha  habido  períodos  de  absolutismo,  y me- 
didas extraordinarias,  y medios  de  prueba  secretos,  y 
castigos  no  autorizados  por  los  tribunales,  cuando 
los  delincuentes  y sus  familias  y amigos  se  persua- 
den de  que  los  Gobiernos  no  han  de  salir  de  los  me- 
dios que  la  ley  fundamental  y los  derechos  constitu- 
cionales les  conceden,  suelen  venir  acontecimientos 
de  esa  clase,  que  se  extirpan  luego  y se  extirparán 
ahora;  pero  suplico  á S.  S.  tenga  en  cuenta  estos  an- 
tecedentes, para  que  sea  benévolo  en  la  crítica  que 
dirige  al  Ministro. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO:  No  solo  benévolo,  como  dice  8.  S., 
sino  que  declaro  que  estoy  satisfecho  de  la  contesta- 
ción que  se  ha  servido  darme.  En  ella  y en  la  seriedad 
de  S.  S.  veo  una  garantía  de  que  Valladolid  tendrá 
pronto  lo  que  justamente  pide:  sosiego  y seguridad. 
Para  esto  no  pido  que  se  infrinja  el  derecho  de  nadie 
ni  se  conculque  ninguna  ley;  lo  que  pido  es,  que  den- 
tro de  La  ley  y del  derecho  de  todos,  se  obre  con  ener- 
gía, y que  aquellas  celosas  autoridades  sepan  desde 
ahora  por  labios  de  8.  S.  que  tienen  las  facultades 
necesarias  para  hacer  efectiva  esa  seguridad.  Desde 
luego  tiene  en  su  mano  S.  8.  uno  de  los  remedios:  el 
de  aumentar  el  número  de  los  agentes  de  órden  pú- 
blico, porque  es  insuficiente  ei  de  30  para  una  ciudad 
tan  extensa  y populosa.  Y si  á primera  providencia  y 
como  remedio  urgente  no  pudiera  hacerlo  S.  S.,  au- 
mente allí  el  contingente  de  la  Guardia  civil  y desti- 


ne el  aumento  al  servicio  interior,  siquiera  sea  tran- 
sitoriamente, de  la  población,  con  cuya  medida  se 
proporcionaría  al  vecindario  la  tranquilidad  perdida 
y que  tanta  falta  le  hace. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Esté  seguro  el  Sr.  Muro  de  que  haré  cuanto  de  mí 
dependa;  pero  ¡si  viera  S.  S.  cuán  diífcil  es  por  muchos 
conceptos  ser  Ministro  de  la  Gobernación,  y más  aún 
por  lo  que  hace  al  caso  presente!  Porque  en  todas 
partes  se  hacen  peticiones  análogas;  todas  las  autori- 
dades quisieran  tener  mayor  número  de  servidores  de 
órden  público,  y hacen  bien  en  esto,  y casi  siempre 
tienen  razón;  el  Ministro  de  la  Gobernación  quisiera 
comxfiacerles  á lodos,  pero  tiene  que  atender  con  las 
fuerzas  de  que  dispone  á muchas  peticiones  semejan- 
tes, todas  tan  fundadas  como  la  de  Valladolid,  y el 
Gobierno  no  puede  aumentar  ese  cuerpo,  y no  puede 
aumentar  la  Guardia  civil,  porque  no  puede  aumen- 
tar el  presupuesto:  trayéndole  disminuido,  como  le 
trae,  S.  S.  nunca  está  contento,  porque  dice  que  hay 
que  atender  á las  necesidades  de  la  agricultura  y re- 
bajar aun  más  la  contribución  territorial  y el  im- 
puesto de  consumos:  en  una  palabra,  señores,  que  se 
necesitarla  una  elasticidad  verdaderamente  prodigiosa 
para  atender  á tantas  necesidades  como  el  Gobierno 
desea  satisfacer,  teniendo,  al  mismo  tiempo  que  el 
deseo  de  atender  á estas  necesidades,  la  obligación  de 
disminuir  el  presupuesto. 

Yo  bago  estas  observaciones  á S.  8.,  no  en  són  de 
recriminación,  sino  para  que  vea  cuál  es  la  situación 
de  los  pobres  Ministros.  Más  Guardia  civil.  ¡Ojalá!  Más 
servicio  de  órdeu  público.  ¡Ojalá!  Pero  disminución 
de  la  contribución  territorial;  que  no  haya  consumos; 
que  se  paguen  50  millones  mónos.  ¿Cómo  se  hacen 
estos  milagros?  Ya  sé  yo  que  nosotros  debemos  aten- 
der á todo  esto;  pero  como  no  hay  todavía  un  San  Mi- 
nistro, como  no  ha  llegado  todavía  á haber  un  Minis- 
tro santo,  milagroso  y virtuoso,  realmente  las  perso- 
nas que  nos  hacen  peticiones  por  un  lado,  y por  otro 
nos  dirigeu  ciertos  cargos,  nos  colocan  en  una  situa- 
ción difícil.  Y como  8.  8.  es  muy  recto  y yo  soy  el 
primero  que  me  complazco  en  reconocerlo,  le  hago 
esta  indicación,  para  que  vea  que  todos  debemos  ha- 
cer y haremos  cuanto  sea  posible,  dentro  de  lo  posible, 
porque  repito  que  milagros  no  se  pueden  hacer. 

Hechas  estas  reflexiones  en  el  sentido  de  nuestra 
amistad  personal  y cariñosa,  que  por  eso  las  he  he- 
cho, yo  le  aseguro  á S.  S.  que  haré  cuanto  pueda  para 
que  Valladolid  tenga  las  garantías  de  seguridad  que 
debe  tener,  porque  el  no  tenerlas  no  es  solamente  un 
mal  para  Valladolid;  es  una  vergüenza  para  el  país  y 
un  deshonor  para  mí. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á terminar  la  hora  de 
preguntas. 

El  Sr.  MURO:  Una  sola  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Solamente  para  decir  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  no  pido  imposibles,  y 
que  no  hay  antagonismo  entre  mis  pretensiones  eco- 
nómicas y los  ruegos  que  le  he  dirigido  esta  tarde, 
puesto  que  medios  hay  de  atender  á una  y otra  cosa. 
Pero  no  es  esta  materia  que  podamos  discutir  ahora, 
y ya  llegará  el  dia  de  hacerlo.  De  lo  que  se  trata  boy, 
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es  de  dar  á Yalladolid  garantías,  y éstas  se  las  ofrece 
R.  S.  absolutas.  Pero  como  S.  S.  tiene  muchas  cosas 
en  que  ocuparse,  y ésta  pudiera  olvidársele,  no  ex- 
trañará que  si  no  procede  con  actividad,  yo,  particu- 
larmente unas  veces,  y públicamente  otras,  le  dirija 
recuerdos  y estimule  su  celo  y su  interés,  hasta  que 
vea  traducidas  en  obras  sus  lisonjeras  promesas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Hace  muy  pocos  dias,  dos  nada  más,  que  mi  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  Pons  dirigió  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  las  coaccio- 
nes y atropellos  que  tienen  lugar  en  el  distrito  del 
Burgo  de  Osma.  El  Sr.  Ministro  sabe  que  en»  aquel 
distrito  luchan,  un  ex-Diputado  que  le  ha  representa- 
do, y un  candidato  que  no  tiene  allí  relaciones  nin- 
gunas, un  señor  muy  respetable  que  vino  de  Cuba, 
que  adquirió  el  periódico  La  Iberia,  y que  es  muy 
grande  amigo  de  alguno  délos  Sres. 'Ministros  que 
se  sientan  en  ese  banco.  Pero  como  el  Burgo  de  Osma 
no  está  en  la  costa  y no  tiene  relaciones  con  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  los  electores  de  aquel  distrito 
no  conocen  la  historia  ni  los  merecitnientos  del  can- 
didato que  apoya  el  Gobierno,  y las  autoridades  se 
empeñan  en  hacerles  comprender  que  esc  es  un  gran 
candidato  y que  ningún  otro  puede  defender  su  bien- 
estar como  él. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestó  ese 
dia,  y me  ha  manifestado  á mí  particularmente,  debo 
hacerle  esa  justicia,  que  no  autorizaría  cierto  género 
de  coacciones.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  Nin- 
guna.) Yo  lo  creo;  declaro  honradamente  y bajo  mi 
palabra  de  honor,  que  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  hecho  esa  oferta  con  toda 
sinceridad.  Entiendo  que  el  deber  del  Ministro  no  se 
limita  a no  mandar  hacer  ilegalidades,  sino  que  debe 
impedir  que  los  demás  las  hagan;  y por  eso,  apelando 
ú la  buena  fe  de  S.  S.  y á este  deber  que  tiene,  nece- 
sito poner  en  su  conocimiento  el  parte  telegráfico  que 
he  recibido  en  el  dia  de  ayer,  del  candidato  reformis- 
ta, de  esc  candidato  á quien  el  distrito  conoce,  y que 
lucha  frente  al  otro  candidato  ultramarino  trasplan- 
tado al  centro  de  Castilla.  Ese  despacho  dice:  «Atro- 
pellos electores.  Alcaldes,  jueces  municipales  y guar- 
das de  montes  recogiendo  firmas  para  las  Mesas,  ame- 
nazando á los  amigos  con  cárcel.  Urge  haga  recla- 
mación.» Después  de  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  estos  abusos,  voy  á ha- 
cerle otra  petición  á S.  S.,  que  consiste  en  suplicarle 
que  trasmita  á su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar el  ruego  que  voy  á dirigirle. 

\o  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita 
al  Congreso  el  testimonio  de  la  causa  que  se  sigue 
por  el  desfalco  de  algunos  millones  de  la  deuda  de 
Cuba,  y un  certificado  de  lo  que  conste  en  el  Minis- 
terio respecto  a los  autos  de  prisión  que  por  exhorto 
han  debido  verificarse  en  Madrid  contra  personas  que 
aparecen  responsables;  y en  caso  de  que  esos  autos 
de  prisión  se  hayan  cumplimentado,  certificado  ó do- 
cumento autorizado  en  que  consten  las  razones  poi- 
que esos  autos  de  prisión  hayan  sido  levantados,  con 
expresión  de  si  han  sido  levantados  por  haber  recaído 


absolución  respecto  á los  interesados.  Deseo  que,  ade- 
más de  todo  lo  que  se  refiere  á la  causa,  mande  tam- 
bién el  expediente  administrativo  en  que  se  trata  de 
depurar  las  responsabilidades  contraidas  por  ese  enor- 
| me  desfalco. 

Vengan  esos  documentos  á las  Córtes,  con  un  fin 
que  yo  tendré  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del 
Congreso;  porque  al  fin,  las  persecuciones  injustas  son 
bienandanzas  y bienaventuranzas  para  las  que  la  re- 
ligión ofrece  el  reino  de  los  cielos,  y es  muy  natural 
que  si  hay  injusticia  en  las  persecuciones,  el  Go- 
bierno ofrezca  lo  mejor  que  posee  en  compensación 
de  aquel  tan  hermoso  reino.  Pero  bueno  será  que  to- 
dos nos  enteremos  y depuremos  esa  cuestión  que  so 
relaciona  con  la  gran  cuestión  de  la  moralidad  ó de 
la  inmoralidad  en  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

De  manera  que  hay  que  distinguir  las  cuestiones: 
yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  inter- 
ponga su  autoridad  para  que  no  haya  violencias,  atro- 
pellos, escándalos  ni  ilegalidades  en  la  elección  del 
Burgo  de  Osma;  yo  pido,  para  fines  que  más  adelante 
expondré,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  mando 
todo  lo  referente  á la  causa  y al  expediente  incoados 
para  depurar  las  responsabilidades  en  el  enorme  des- 
falco de  20  millones  de  pesos  sustraídos  al  Estado  en 
la  deuda  cubana. 

Con  estos  dos  ruegos  he  terminado  mi  misión,  y 
quedaré  muy  contento  si  el  Gobierno  puede  acceder 
á ellos,  como  humilde  y rendidamente  le  suplico. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Por  fortuna  para  mí,  puedo  algún  dia  complacer  en 
absoluto  al  Sr.  Romero  Robledo.  Probablemente  con- 
taré pocos  tan  dichosos,  porque  yo  no  puedo  compla- 
cer ó S.  R.  en  todo,  sin  embargo  de  que  me  sería  muy 
agradable  poder  complacerle  en  todas  ocasiones.  Yo 
diré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  documentos  que 
S.  5.  desea  que  se  envíen  al  Congreso,  y estoy  seguro 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  apresurará  á en- 
viarlos. Acerca  de  esto  nada  más  tengo  que  decir, 
porque  nada  más  sé. 

Con  relación  á las  aseveraciones  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  hecho  acerca  de  lo  que  pasa  en  el 
distrito  del  Burgo  de  Osma,  debo  decir  á S.  S.  que  el 
Gobierno  no  escoge  los  candidatos,  y ménos  que  el 
Gobierno  el  Ministro  de  la  Gobernación;  los  candida- 
tos se  buscan  sus  distritos,  buscan  ramificaciones, 
buscan  amigos,  combinan  sus  elementos  para  la  lu- 
cha, y luego  declaran  si  son  ó no  adeptos  al  Gobierno. 
Si  declaran  que  son  adeptos  á la  política  del  Gobier- 
no, naturalmente  el  Gobierno  lo  ve  con  el  mayor 
gusto,  puesto  que  le  gusta  más  tener  un  amigo,  más 
que  un  enemigo;  los  que  son  enemigos  de  la  política 
del  Gobierno,  tienen  un  derecho  que  el  Gobierno  con- 
cede y yo  garantizo,  y es,  que  su  derecho  y el  de  sus 
amigos  y electores  ha  de  ser  perfectamente  garantido. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  una  cosa  que, 
aunque  poco  importante,  tampoco  es  malo  que  suce- 
da, y es,  que  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  ni 
siquiera  hace  cuestión  de  amor  propio  de  que  en  pro- 
vincias ó en  distritos  dados  se  ganen  ó se  pierdan  las 
elecciones,  y el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  por 
lo  ménos,  y bastantes  disgustos  le  costó,  probó  en 
cierta  ocasión  su  mansedumbre  para  soportar  las  de- 
rrotas. No  me  acuerdo  bien;  pero  quizá  era  S.  S.  mi 
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íefc.  (El  5/*.  Romero  Robledo : Era  Ministro  de  Fomento.) 
Era  S.  S.  casi  mi  jefe.  Pues  si  S.  S.  vió  con  que  re- 
signación soporté  yo  las  censuras  de  ios  unos  y de  los 
otros,  y permanecí  en  medio  de  aquella  lucha  electo- 
ral, pasando  por  los  dolores  de  la  derrota  por  no  ha- 
cer nada  que  contradijera  la  libertad  de  este  princi- 
pio (y  yo  no  he  decir  si  á S.  S.  le  parecería  buena  ó 
mala  mi  conducta,  porque  eso  es  cuestión  del  pensa- 
miento de  S.  S.);  si  yo  tuve  ese  valor;  si  estimaba  lau- 
to la  libertad  electoral  cuando  era  empleado  de  un 
Gobierno,  ¿cómo  no  la  he  de  estimar  siendo  Ministro 
de  la  Gobernación? 

Lo  único  que  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  tan  pronto 
como  el  Sr.  Pons  me  hizo  esa  pregunta,  telegrafié  al 
gobernador  diciéndole  que  fijase  su  atención  en  la 
pregunta  que  se  me  había  hecho,  y que  supiera,  ó 
mejor  dicho,  recordara  mis  instrucciones;  y las  ins- 
trucciones que  sobre  elecciones  han  recibido  los  go- 
bernadores son  las  siguientes:  «Ganar  las  elecciones 
por  la  fuerza  de  la  opinión  del  país,  será  siempre  una 
cosa  conveniente  á los  intereses  que  V.  S.  representa; 
perder  una  elección  no  es  deshonor,  por  lo  ménos 
mientras  yo  sea  Ministro  de  la  Gobernación;  lo  que 
es  deshonor,  y no  patrocinaré  nunca,  es  ganar  elec- 
ciones por  medios  ilegales. » 

El  gobernador  me  ha  contestado  que  responde  de 
que  no  se  ha  hecho  ni  se  hará  el  menor  acto  que  me- 
rezca censura.  Su  señoría  tiene  un  telegrama  en  que 
se  censuran  los  hechos  en  general,  y la  generalidad 
de  la  censura  me  impide  entrar  en  una  contestación 
concreta.  Su  señoría  ha  estado  en  su  derecho  haciendo 
la  censura;  yo  cumplo  con  un  deber  diciendo,  á pro- 
pósito de  esa  elección  y de  todas,  que  la  seguridad 
del  derecho  electoral,  la  garantía  de  la  libertad  del 
sufragio,  entiendo  yo  que  es  la  mayor  necesidad  dei 
país,  como  antes  dije;  y si  tuviera  la  pretensión  de 
ufanarme  de  algo,  que  no  la  tengo  ni  de  eso  siquiera, 
seria  pura  y exclusivamente  de  que  con  mi  aquies- 
cencia, ¡qué  digo  con  mi  aquiescencia!  sin  mi  conde- 
nación más  expresa  en  las  palabras  y en  los  actos, 
ningún  gobernador  se  propasará  á hacer  nada  de 
donde  se  deduzca  que  se  ha  dirigido  un  ataque  á la 
libertad  electoral. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  agradezco  mu- 
cho que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  anun- 
ciado que  está  tan  dispuesto  á darme  gusto;  pero 
siento  tener  que  decir  que  no  me  ha  complacido  con 
su  contestación.  Yo  no  hago  ningún  cargo  a S.  S., 
pero  he  de  pedirle  que  mande  al  señor  gobernador  de 
Soria,  para  que  á su  vez  trasmita  la  orden  á las  auto- 
ridades del  distrito  del  Burgo  de  Osma,  que  no  se 
mezclen  en  las  cuestiones  electorales  forzando  la  vo- 
luntad de  los  electores. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
es  plausible  y á mí  verdaderamente  me  encanta;  pero 
S.  S.,  que  conoce  el  país,  dice  que  no  conoce  á los 
candidatos  ministeriales,  que  S.  S.  no  los  nombra, 
y que  ellos  se  buscan  la  vida  como  pueden.  (Risas.) 
Ahora  bien,  pudiera  suceder  que  estos  candidatos  pro- 
cedieran de  un  modo  tal,  que  S.  S.,  con  toda  la  pureza 
de  sus  intenciones,  hiciese  el  triste  papel  de  aquel 
marido  de  quien  se  dijo: 

«¡Todo  Madrid  lo  sabía; 
todo  Madrid...  ménos  él.» 


Por  consecuencia,  lo  que  yo  pido  á S.  S.,  y para 
fundar  mi  petición  ofrezco  todos  los  datos  y noticias 
que  hasta  mí  lleguen,  es,  que  impida  los  abusos.  Daré 
á S.  S.  noticia  de  los  abusos  que  se  cometan,  y si  el 
gobernador  de  Soria  ha  contestado  en  los  términos 
que  S.  S.  dice,  leeré  al  Sr.  Ministro  cartas  particula- 
res que  demuestran  que  el  gobernador  de  Soria  ha 
engañado  á S.  S. 

Así,  pues,  pido  al  Sr.  Ministro  que  tenga  un  poco 
de  desconfianza,  que  traduzca  en  hechos  sus  ofertas, 
y que  garantice  con  voluntad  enérgica  y decidida  la 
libertad  electoral  en  el  Burgo  de  Osma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  el  gozo  se  cayó  en  un  pozo.  (Ri- 
sas.) Yo  no  puedo  dar  gusto  al  Sr.  Romero  Robledo  ni 
por  casualidad.  Habrá  que  llevarlo  con  resignación, 
pero  de  todos  modos,  y en  mi  deseo  de  complacerle, 
pregunto  á S.  S.:  ¿estará  S.  S.  contento  con  que  yo 
diga  ce  por  be  al  gobernador  de  Soria  las  mismas 
palabras  que  S.  S.  ha  dicho  aquí?  ¿Estará  S.  S.  con- 
tento? (El  Sr.  Romero  Robledo  hace  signos  afirmativos.) 

Pues  gracias  á Dios  que  estamos  contentos.  A 
ver  si  vivimos  siquiera  veinticuatro  horas  en  paz  y 
en  bienandanza. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  96 , sesión  del  23  de  Mayo  de  1887;  Dia- 
rio núm.  122 , sesión  del  23  de  Junio ; Diario  núm.  123 , 
sesión  del  24  de  ídem ; Diario  núm.  124 , sesión  del  25  de 
idem;  Diario  núm.  125 , sesión  del  27  de  idem;  Diario 
núm.  126 , sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  127 , se- 
sión del  30  de  idem;  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de 
Febrero  de  1888 ; Diario  núm.  56 ¡sesión  del  25  de  idcm\ 
Diario  núm.  57 , sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  58 , 
sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  59 , sesión  del  29  de 
ídem ; Diario  núm.  60 , sesión  del  l.°  de  Marzo\  Diario 
núm.  6 i , sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  62 , sesión 
del  3 de  idem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  5 de  idem\ 
Diario  núm.  64,  sesión  del  6 de  idem;  Diario  núm.  65, 
sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de 
ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  del  9 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 6$,  sesión  del  10  de  klem ; Diario  núm.  69,  sesión 
del  12  de  idem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  13  de  ídem; 
Diario  núm.  72,  sesión  del  15  de  idem,  y Diario  núme- 
ro 73,  sesión  del  16  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  García  Aiix  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  en  la 
sesión  de  ayer  me  hice  cargo  de  las  principales  cues- 
tiones fundamentales  tratadas  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y á las  afirmaciones  del  Sr.  Romero  Robledo 
opuse  las  afirmaciones  del  Sr.  López  Domínguez, 
cuya  autoridad  no  podrá  desconocen  S.  S.  Bien  hu- 
biera querido  terminar  mi  discurso  en  el  dia  de  ayer; 
pero  la  falta  de  tiempo  me  impidió  hacerlo,  y hoy 
vuelvo  á seguir  la  misma  marcha,  aunque  desen- 
volviendo ya  en  detalle  las  cuestiones  tratadas  por  el 
Sr.  Romero  Robledo. 

Decía  vo  ayer  que  era  en  verdad  un  fenómeno  ex- 
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traño,  y además  de  extraño  peligroso,  que  aquí,  desde 
el  campo  de  la  legalidad,  una  persona  tan  importante 
como  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  halda  desempeñado 
tan  altos  cargos  como  el  de  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  con  ese  carácter  habia  llevado  á la  sanción 
Real  la  ley  vigente  de  reclutamiento  y de  reemplazo, 
donde  se  sienta  ese  principio  del  servicio  general 
obligatorio,  viniese  aquí  á declarar  con  la  más  leal 
franqueza  el  profundo  convencimiento  que  abriga  de 
que  ese  principio  consignado  en  la  ley  es  un  princi- 
pio ilusorio,  de  que  la  desigualdad  tiene  que  soste- 
nerse al  amparo  de  la  ley,  y de  que  la  redención  ten- 
drá que  sostenerse,  y continuar  siendo  el  servicio  mi- 
litar patrimonio  de  los  desheredados. 

Razones  que  para  expresarse  así  tenía  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  primera  y principal,  que  hay,  á pesar 
de  la  ley  y sobre  la  ley,  otra  corriente  que  no  puede 
el  legislador  impedir  ni  contrastar,  y esta  corriente 
proviene  de  las  costumbres,  que  rechazan  y rechaza- 
rán siempre  que  los  hijos  de  las  clases  acomodadas 
entren  en  los  cuarteles  á prestar  el  servicio  personal. 
Y en  apoyo  de  esta  afirmación  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo vino  á recoger  una  frase  ingeniosa,  como  todas 
las  suyas,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  diciendo  que 
esas  clases  no  habian  de  ser  más  que  carne  de  hos- 
pital en  el  servicio  de  los  cuarteles.  {Ah  señores!  yo 
doy  por  supuesto  que  fuera  íntimo  y sincero  este  con- 
vencimiento en  el  Sr.  Romero  Robledo  y en  otros 
oradores,  pero  digo  que  aun  así  la  prudencia  les  obli- 
garla á no  expresarlo  á la  faz  del  país;  porque  si 
las  clases  acomodadas  han  de  ser  carne  de  hospital, 
no  hay  razou  ninguna  para  que  vengan  á serlo  ex- 
clusivamente las  clases  no  acomodadas. 

Otra  de  las  razones  alegadas  por  S.  S.,  {poderosa 
razón!  es  que  nuestras  clases  trabajadoras,  nuestras 
clases  campesinas  pueden  soportar  perfectamente 
todas  las  penalidades  del  servicio  militar,  pero  no 
pueden  soportarlas  los  hijos  de  la  aristocracia,  ni  de 
la  banca,  ni  de  las  grandes  fortunas  ó ilustraciones 
del  país.  Señores,  este  argumento  es  completamente 
falso;  yo  comprendo  que  las  clases  dedicadas  á las 
rudas  faenas  agrícolas  tengan  esa  mayor  resistencia 
que  les  asigna  el  Sr.  Romero  Robledo;  pero  ¿y  esas 
otras  clases  obreras,  trabajadoras,  que  por  su  oficio 
en  el  taller  ó en  la  fábrica  son  tan  débiles  para  las 
faenas  rudas  como  las  clases  acomodadas?  ¡ Ah!  esas 
no  importa,  por  lo  visto,  que  sean  carne  de  hospital, 
siempre  que  no  tengan  las  1.500  pesetas  que  la  ley 
exige  para  la  redención. 

Nuestras  clases  ilustradas,  añadía  el  Sr.  Romero 
Robledo,  no  pueden  soportar  los  rigores  del  servicio, 
no  pueden  vivir  en  compañía  de  los  otros  ciudadanos 
que  están  prestando  el  servicio,  puesto  que  los  cuar- 
teles tienen  algo  que  repele  toda  ilustración:  allí  todo 
existe,  inéuos  la  cultura.  Estas  ideas  y estas  frases  se 
han  vertido  desde  diferentes  sitios  de  la  Cámara  y por 
hombres  que,  á mi  juicio,  debían  rendir  homenaje  de 
justicia  á lo  que  hoy  mismo  está  pasando  en  los  cuar- 
teles, porque  es  el  caso  que  hoy  están  llenos  los  cuar- 
teles de  esas  clases  ilustradas.  En  la  misma  guarni- 
ción de  Madrid  (y  tengo  datos  para  decir  esto)  hay  200 
ó 250  soldados  de  mucha  ilustración,  que  están  si- 
guiendo carreras  académicas,  que  no  han  tenido  otra 
falta  que  la  de  no  contar  con  dinero  suficiente  para 
la  redención,  que  están  autorizados  por  sus  jefes  para 
asistir  á los  Colegios  de  Medicina  y de  Farmacia  y á 
la  Universidad,  y,  sin  embargo,  pueden  soportar  á 


sus  compañeros  de  armas  y no  se  avergüenzan  de 
estar  al  lado  de  esos  soldados,  á los  cuales  se  consi- 
dera como  una  sociedad  imposible  de  soportar. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  se  pretende  con  esto?  Lanzar 
sobre  el  Gobierno  que  ha  presentado  el  proyecto,  so- 
bre la  Comisión  que  sostiene  el  dictáinen,  una  deesas 
frases  ingeniosas  del  Sr.  Romero  Robledo.  Vosotros 
decia  S.  S.  dirigiéndose  al  Gobierno,  habéis  traido  esc 
proyecto;  vosotros,  decia  S.  S.  dirigiéndose  á la  Co- 
misión, sostenéis  ese  dictamen  movidos  por  un  im- 
pulso: por  la  envidia  jacobina,  por  odio  á las  clases 
acomodadas. 

El  Sr.  Romero  Robledo  se  olvida  de  sus  actos 
como  Gobierno,  de  sus  palabras  como  Ministro,  de  las 
afirmaciones  que  se  han  hecho  cuando  S.  S.  tenía  la 
responsabilidad  del  poder,  cuando  figuraba  en  el  par- 
tido conservador.  Esa  envidia  jacobina  la  sintió  el  ilus- 
tre jefe  del  partido  conservador  cuando  contestando 
al  Sr.  Ulloa,  como  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  decia,  entre  cosas,  hablando  de  las 
consecuencias  del  servicio:  «Todo  aquello  que  signi- 
fique desigualdad  entre  un  español  y otro  español,  está 
destinado  á sucumbir  por  obra  del  tiempo  y de  la 
Providencia,  por  la  ley  de  formación  de  las  nacionali- 
dades, por  el  principio  de  asociación  que  reúne  á los 
individuos  de  las  Naciones  entre  sí,  y que  impide  que 
en  esas  asociaciones  haya  individuos  de  desigual  con- 
dición y que  sigan  desiguales  fortunas.» 

Esto  decia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  nombre 
del  partido  de  que  formaba  parte  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Es  decir  que  entonces  S.  S.  sentía,  como  nos- 
otros ahora,  la  envidia  jacobina. 

Yo  creo  que  más  patriótico,  que  mucho  más  po- 
lítico habría  sido  en  el  Sr.  Romero  Robledo  defender 
la  redención  como  la  ha  defendido  el  Sr.  Cánovas 
cuando  era  jefe  del  partido  á que  pertenecía  el  señor 
Romero  Robledo:  bajo  el  aspecto  económico;  es  decir, 
sosteniendo  que  el  estado  de  nuestro  Erario  obliga  á 
mantener  ese  recurso,  que  no  puede  apoyarse  en  fun- 
damentos legales,  que  es  una  institución  verdadera- 
mente convencional.  Yo  comprendcria  que  bajo  ese 
aspecto  hubiera  querido  S.  S.  prorrogar  por  más  tiem- 
po el  incumplimiento  del  precepto  constitucional; 
pero  no  comprendo  que  se  haya  venido  aquí,  aunque 
con  la  lealtad  que  yo  reconozco  y aplaudo,  á sostener 
que  antes  que  el  cuartel  la  emigración;  porque  crea 
el  Sr.  Romero  Robledo  que  esas  son  palabras  que  pro- 
ducen aquí  siempre  efecto  cuando  se  encuentran  al- 
gunos intereses  en  relación  con  las  palabras  y con  las 
ideas  del  orador,  pero  que  eso  fuera  de  aquí  va  sepa- 
rando poco  á poco  la  vida  de  estos  grandes  Parla- 
mentos de  la  opinión  pública  y de  la  realidad  de  las 
fuerzas  sociales. 

Voy  á terminar  esto  del  servicio  obligatorio,  por- 
que quiero  molestar  el  méQOs  tiempo  posible  la  aten- 
ción del  Congreso,  y porque  la  Comisión  quiere  por 
su  parte  secundar  los  deseos  de  la  Mesa  y del  Gobier- 
no de  concluir  boy  la  totalidad,  diciendo,  no  aconse- 
jando, porque  no  puedo  aconsejar  á nadie,  sino  apren- 
der de  todos,  diciendo  cuáles  son  mis  propias  convic- 
ciones en  la  materia. 

No  os  opongáis,  Sres.  Diputados,  á que  vuestros 
hijos  vengan  al  servicio  como  cadetes  ó como  volun- 
tarios de  un  año;  no  os  opongáis  á que  se  cumpla  en 
la  realidad  de  la  práctica  el  principio  constitucional; 
dejad  que  las  reformas  se  desenvuelvan  paulatina- 
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mente,  encauzadas  por  la  dirección  de  los  Gobiernos; 
porque  si  boy  os  oponéis,  no  sabéis  cuáles  serán  las 
contingencias  del  porvenir,  oscuro  siempre  en  este 
país;  pues  tales  circunstancias  podrían  llegar,  que 
sería  muy  posible  que  vuestros  hijos  tuvieran  que 
soportar,  no  el  voluntariado  de  un  año,  sino  esos  ser- 
vicios mecánicos  de  nuestros  pésimos  cuarteles  y que- 
daran inapelablemente  condenados  á vivir  en  la  ruda 
compañia  de  esas  clases  que  tanto  os  amedrentan. 
Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  traía  ayer  una  misión 
mefistofélica:  venía  á erigirse  en  defensor  de  las  ar- 
mas generales,  indefensas,  según  S.  S.,  por  todos:  por 
el  Gobierno,  por  la  Comisión,  por  los  demás  Sres.  Di- 
putados. 

Yo  creo  que  esa  manifestación  del  Sr.  Romero 
Robledo  es  por  demás  imprudente.  Aquí  había  ha- 
blado el  dignísimo  jefe  del  partido  conservador,  que 
representa  una  parte  de  las  fuerzas  gobernantes  del 
país;  había  hablado  el  digno  jefe  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, el  ilustre  general  Sr.  López  Domínguez,  cuya 
verdadera  importancia  depende  de  su  significación 
militar;  y sin  embargo  de  haber  hablado  esas  dos 
personalidades  (y  no  digo  el  Gobierno  porque  esto  de 
hablar  el  Gobierno  lo  trata  el  Sr.  Romero  Robledo, 
no  sé  cómo  decir,  de  una  manera  poco  apropiada  ai 
respeto  que  merece  la  representación  de  la  Corona  en 
la  Cámara),  el  Sr.  Romero  Robledo  se  creyó  en  el  caso 
de  rectificarlo  y decir:  habló  el  general  López  Do- 
mínguez, y quedaron  indefensas  las  armas  generales; 
habló  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y quedaron  también 
indefensas  las  armas  generales;  yo  soy  el  paladín  de 
ellas,  yo,  aquel  Ministro  de  la  Gobernación  que  sos- 
tenia  la  necesidad  de  llevar  á los  cuarteles  al  agente 
oscuro  de  policía;  yo,  aquel  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  formaba,  en  cumplimiento  de  un  deber,  por- 
que 8.  S.  respondía  del  órden  público,  la  lista  de  ofi- 
ciales sospechosos;  aquel  que  soportó  en  una  oca- 
sión que  un  dignísimo  jefe  de  un  cuerpo  facultativo 
tuviera  que  prohibir  entrar  en  su  cuartel,  y quiso 
castigar  al  agente  de  policía  que  creía  iba  á allí  á 
deshonrarle  y escarnecerle;  ese  Ministro  de  la  Gober- 
nación es  el  que  toma  hoy  la  defensa  de  las  armas 
generales. 

La  Comisión  no  tiene  que  tomar  la  defensa  de  nin- 
guna arma;  la  Gomisiou  representa  aquí  la  mayoría, 
y la  mayoría  no  hace  distinción  entre  armas  genera- 
les y armas  especiales:  la  Comisión,  en  representación 
déla  mayoría,  al  sostener  un  proyecto  que  ha  traído 
el  Gobierno,  no  tiene  más  interés  que  el  del  ejército; 
desprecia  las  pequeñas  intenciones;  no  tiene  para  nada 
eu  cuenta  esas  rozaduras  y esas  molestias  propias  de 
toda  reforma;  va  á un  fin  más  alto,  al  fin  que  lleva 
esa  reforma  misma.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  ar- 
gumentos traia  el  Sr.  Romero  Robledo  para  defender 
las  armas  generales?  Argumentos  de  tal  peso,  que  vos- 
otros los  pudisteis  apreciar  allá  en  el  mes  de  Junio. 
El  señor  general  Dabán,  decía  el  Sr.  Romero  Robledo, 
afirmó  aquí  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  iba  á 
dejar  de  reemplazo  por  efecto  de  una  organización  de 
plantillas  1.000  y pico  de  oficiales;  mirad  lo  que  se  in- 
teresa el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  las  armas  gene- 
rales. Este  es  un  argumento  de  esos  que  se  dicen,  pero 
que  no  se  prueban;  esa  es  una  frase  de  esas  que  se 
vierten,  pero  que  no  responden  á la  verdad  de  los  he- 
chos; esa  es  una  afirmación  que  se  puede  decir  en  esta 
Cámara  sin  responsabilidad  ninguna,  porque  aquí  no 
hay  responsabilidad  para  nadie. 


Eso  es  todo  lo  que  le  ha  servido  al  Sr.  Romero 
Robledo  como  prueba  del  abandono  en  que  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á las  armas  generales;  por- 
que, después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ni  esos  1.000 
y pico  df3  oficiales  han  quedado  de  reemplazo,  ni  han 
de  quedar  por  virtud  de  esta  reforma,  ni  la  reforma 
obedece  á principios  tan  radicales  como  pudiera,  sino 
que  tiene  que  ajustarse  á necesidades  de  nuestras 
costumbres  y á respetar,  en  lo  que  posible  sea,  las 
tradiciones  de  nuestro  ejército. 

Pero  había  otro  argumento  que  esgrimir:  el  ar- 
gumento de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  un 
Ministro  que  aquí  parece  que  defiende  las  armas  ge- 
nerales, y allá  en  su  departamento  no  coloca  en  los 
altos  puestos  de  la  milicia  más  que  á los  genéralos 
que  proceden  de  los  cuerpos  facultativos*  ¡Ah!  aquí 
está  todo  el  espíritu  mefistofélico  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; todas  esas  intenciones  tan  piadosas  de  S.  S., 
que  consisten  en  querer  llevar  otros  antagonismos  fue- 
ra de  aquí,  al  seno  de  las  instituciones  armadas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  se  va  á hacer?  Se  ne- 
cesita saber  los  generales  que  existen  y su  proceden- 
cia, porque  todos  ellos  son  dignísimos,  y en  llegando 
al  generalato,  todos  tienen  la  capacidad  legal  y sufi- 
ciente para  desempeñar  los  cargos  que  el  Gobierno 
les  confíe;  pero  resulta  lo  siguiente:  que  tienen  que 
estar  boy  colocados  más  generales  de  cuerpos  facul- 
tativos, sencillamente  por  una  cosa:  porque  hay  mu- 
chos más  que  de  las  armas  generales;  y además,  re- 
sulta que  en  los  altos  empleos  de  la  milicia,  los  ge- 
nerales que  son  más  jóvenes  y que  tienen,  por  tanto, 
más  aptitud  física  para  ciertos  y determinados  man- 
dos, proceden  en  su  mayoría  de  esas  armas  especia- 
les, y de  aquí  el  que  tengan  que  ser  colocados.  Trai- 
go aquí  un  estado  que  lo  demuestra,  Sres.  Dipu- 
tados. 

La  Infantería  tiene,  con  relación  al  número  de  sus  k 
coroneles,  y ruego  á los  señores  taquígrafos  que  co- 
pien estos  datos,  el  58*50  por  100;  la  Caballería,  el 
53*30;  el  Estado  Mayor,  el  340;  la  Artillería,  el  86, 
y los  Ingenieros,  el  124.  Claro  es  que,  como  ve  la  Cá- 
mara, resultan  en  la  proporción  necesaria  para  ser 
utilizados,  porque  están  en  circunstancias  de  serlo... 
(El  Sr.  Suare*  Inclán:  No  es  el  número  total.)  A eso 
voy,  Sr.  Suarcz  Inclán;  pero  como  en  esas  altas  jerar- 
quías de  la  milicia  se  necesitan  ciertas  aptitudes  físi- 
cas, sobre  todo  en  los  tenientes  generales,  los  que  son 
más  jóvenes  pertenecen  á esas  armas  especiales,  y de 
aquí  que  sean  destinados  á esos  puestos  donde,  como 
digo,  se  necesitan  ciertas  condiciones  físicas,  por  lo 
cual  yo  no  censuro  al  Gobierno,  antes  entiendo  que 
hace  bien  en  colocarlos  en  ellos.  ¿Qué  cargo  puede 
hacer  por  esto  el  Sr.  Romero  Robledo?  Pues  para  evi- 
tar esta  desproporción  viene  el  proyecto.  Colocando  á 
todos  los  coroneles  en  iguales  condiciones,  poniéndo- 
los en  esas  condiciones  generales  de  vida  y aptitud, 
porque  no  hay  que  hablar  ahora  de  esos  genios  que  se 
levantan  en  ocasiones  extraordinarias,  como  Federico 
y Napoleón,  sino  poniéndolos  en  la  condición  de  vida 
normal,  se  establece  el  ascenso  al  generalato  en  pro- 
porción con  el  número  de  coroneles.  Esa  es  la  manera 
de  remediar  eso  que  se  esgrime  como  amarga  cen- 
sura contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  llegaba  á más  en  esto 
de  apurar  hasta  los  últimos  extremos  del  argumento, 
siquiera  sea  peligroso  el  extremarlo,  y decia,  reco- 
giendo unos  datos  que  publicó  la  prensa  de  la  maña- 


1900 


17  DE  MABZO  DE  1888 


na,  y que  después  de  todo  no  los  recogió  ñ.  S.,  sino 
que  se  los  dieron  recogidos:  «¡Ah!  pero  ese  Ministro 
de  la  Guerra  mantiene  diferencias  de  situación,  y con 
esas  diferencias  de  situación  mantiene  la  diferencia 
de  sueldos,  porque  el  Ministro  tiene  en  su  mano  el 
colocar  á unos  en  cuerpos  armados  y á otros  no,  y lo 
que  hace  es  llevar  á sus  amigos  á aquellos  puestos 
donde  tienen  más  ventajas. » 

Esta  es  una  afirmación  tan  gratuita,  tan  hecha 
porque  sí,  como  todas  las  que  hace  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

Diferencia  de  sueldos.  La  Comisión  y el  Gobierno 
desearían,  y la  Cámara  también,  que  se  pudieran 
igualar  todos  los  sueldos;  pero  S.  S.,  que  está  vinien- 
do aquí  á pintar  todos  los  dias  el  triste  estado  del 
país  y á decir  que  hay  que  rebajar  la  tributación,  que 
estamos  próximos  á la  bancarrota,  que  no  hay  más 
que  despilfarro  en  los  gastos,  mientras  la  población 
de  los  campos  agoniza  y la  industria  de  las  ciudades 
desfallece  y muere,  S.  S.  quiere  tener  dos  naturale- 
zas, una  para  agitar  las  pasiones  del  interés  tributa- 
rio, y otra  para  arrojar  esa  tea  de  malas  discordias 
entre  aquellos  que  desgraciadamente  no  pueden  dis- 
cernir la  intención  de  S.  S. 

Estos  son  los  fundamentos  de  la  argumentación 
del  Sr.  Romero  Robledo;  pero  S.  S.  se  calla  que  era 
un  Gobierno  liberal  el  que  en  medio  de  las  estreche- 
ces del  presupuesto  trataba  aquí  y solicitaba  de  la 
Representación  del  país  el  que  se  aumentara  con  una 
gratificación  el  sueldo  de  los  capitanes  y tenientes 
coroneles  con  mando;  S.  S.  se  calla  que  por  este  Go- 
bierno liberal  y por  la  situación  liberal  del  año  1881 
se  presentó  aquí  la  reducción  del  descuento. 

¿Sabe  S.  S.  qué  descuento  pagaban  las  clases  mi- 
litares? El  20  por  100;  porque  yo  que  cobro  con  esas 
clases  y que  figuro  en  la  nómina  del  ejército,  he  es- 
tado cobrando  en  comisiones  de  Africa  con  el  20  por 
100  de  descuento  durante  todo  el  tiempo  que  S.  S. 
ha  sido  Ministro  de  la  Gobernación.  Eso  lo  calla 
S.  S.,  porque  el  Sr.  Romero  Robledo  no  tiene  más 
que  palabras,  ofertas,  muestras  continuas  de  su  gra- 
cejo, y censuras  más  ó ménos  envenenadas  ó pun- 
zantes para  todo  aquello  que  debemos  tener  interés  en 
tratar  con  respecto  y con  la  más  alta  seriedad.  ¡Des- 
graciado el  país  en  que  los  que  están  llamados  á go- 
bernarle vienen  á poner  en  caricatura  las  reformas 
militares;  porque  ese  país  ha  caido,  y yo  verdadera- 
mente lo  siento,  en  la  terrible  plaga  de  los  gobernan- 
tes menudos! 

Vamos  á seguir  el  curso  de  todos  los  razona- 
mientos del  Sr.  Romero  Robledo,  y verá  el  Congreso 
rrue  todos  ellos  son  de  este  género.  El  Sr.  Romero 
Robledo  decía,  por  cierto  con  muchísimo  gracejo: 
«Voy  á examinar  el  art.  25  del  proyecto,  que  dice  que 
podrán  ser  admitidos  por  el  tiempo  de  un  año  en  los 
cuerpos  activos  armados  hoy  existentes,  ó en  otros 
especiales  que  puedan  crearse,  los  mozos  de  19  á 20 
años  de  edad,  que  antes  de  corrcsponderles  el  servi- 
cio militar  obligatorio  se  presenten  á prestarlo  volun- 
tariamente y cumplan  con  las  condiciones  siguien- 
tes, etc.;»  y decia  S.  S.:  «en  ese  artículo  hay  una  con- 
cesión que  puedo  otorgar  ó no  otorgar  el  Gobierno, 
porque  ese  artículo  dice  que  el  Gobierno  podrá  ad- 
mitir; luego  el  Gobierno  podrá  admitir  á esos  indivi- 
duos ó podrá  no  admitirlos;»  y añadia  S.  S.:  «esa  es 
la  formalidad  de  ese  proyecto,  esa  es  la  seriedad  de 
ese  dictámen.» 


Pero,  Sr.  Romero  Robledo,  por  el  afan  que  S S 
tiene  de  satirizarlo  todo,  y yo  le  admiro  por  el  inge- 
nio que  muestra  ante  la  Camara  luciendo  constante 
mente  su  gracejo,  por  ese  afan  ridiculiza  S.  S.  su  pro' 
pia  obra;  y es  que  cuando  se  tienen  esas  facultades 
se  hacen  muchas  veces  gracias,  como  el  personaje  dé 
aquella  ópera,  á costa  de  los  frutos  del  corazón.  PUes 
bien,  el  Sr.  Romero,  en  el  art.  1 6 de  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  del  ejército,  presentada  á las 
Cortes  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  llevada  á la  san- 
ción de  S.  M.  por  el  Sr.  Romero  Robledo  y discutida 
aquí  por  S.  S:,  decia  que  podían  ser  admitidos  de  los 
18  á los  20  años  esos  mismos  individuos.  I-Iizo  muy 
bien  S.  S.  en  decirlo;  ó mejor  dicho,  hicieron  bien  e¿ 
consignarlo  los  que  le  formaron  la  ley  á S.  S.,  porque 
ese  es  uno  de  los  medios  adoptados,  no  solo  en  nues- 
tras leyes,  sino  en  todas  las  leyes  de  reclutamiento 
que  rigen  en  Europa,  para  que  pueda  armonizarse  el 
interés  individual  de  la  profesión  y del  oficio  con  el 
deber  sagrado  de  la  defensa  de  la  Patria.  Ese  es  un 
medio,  pues,  de  facilitar  el  ingreso  un  año  antes  ó un 
año  después,  sin  que  resultando  perjudicado  el  inte- 
rés público  deje  de  estar  beneficiado  el  interés  par- 
ticular. 

Pero  es  más:  aquí  todos  los  dias,  Sres.  Diputados, 
estamos  concediendo  leyes  de  autorizaciones  para 
obras  públicas,  sin  que  se  le  ocurra  á ningún  Sr.  Di- 
putado venir  á mofarse  de  esas  autorizaciones,  ni  po- 
nerlas en  solfa,  porque  á quien  se  pondría  en  solfa  sería 
al  Parlamento,  ya  que  de  esas  autorizaciones  está 
llena  la  historia  parlamentaria.  Pero  es  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  en  su  cariño  al  ejército,  quiere,  antes 
de  que  las  reformas  sean  leyes,  mofarse  de  ellas  por- 
que al  ejército  se  refieren. 

Entro  ahora  en  otra  cuestión.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo presentaba  el  argumento  Aquiles  en  la  cuestión 
de  los  ascensos,  y venía  diciendo  que  todo  lo  que  se 
proponía  en  el  proyecto  no  era  más  que  un  medio  de 
burlar  la  ley;  y para  demostrarlo  presentaba  un  ar- 
ticulo del  proyecto  en  donde  se  dice  que  podrán  darse 
en  determinadas  condiciones  recompensas  en  tiempo 
de  paz.  Pero  el  Sr.  Romero  Robledo,  sin  duda  porque 
creia  que  no  debia  entrar  en  esta  discusión  después 
de  haber  tomado  parte  en  ella  el  Sr.  López  Domín- 
guez, no  ha  seguido  atentamente  el  desenvolvimiento 
natural  de  los  debates,  ni  tampoco  se  ha  ocupado  eií 
el  exámen  de  las  enmiendas  y de  las  adiciones  que  la 
Comisión  ha  hecho. 

El  Sr.  Romero  Robledo  no  ha  tenido  en  cuenta 
que  un  individuo  de  la  Comisión  se  levantó  antes  de 
reanudarse  las  sesiones  y retiró  un  determinado  nú- 
mero de  artículos  para  rehacerlos  ó redactarlos  da 
nuevo;  que  se  tuvieron  por  retirados,  que  se  redac- 
taron nuevamente,  que  se  presentaron  á la  Mesa  de 
la  Cámara  y que  constan  en  el  Apéndice  primero  al 
núm.  2.7  del  Diario  de  las  Sesiones.  En  esc  Apéndice , 
que  está  en  poder  de  todos  los  Sres.  Diputados,  se 
dice  lo  siguiente: 

«Art.  75.  Las  recompensas  de  que  trata  el  art.  73, 
podrán  otorgarse  en  tiempo  de  paz,  solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  como  los  siguientes: 

Cuando  un  militar  que  no  sea  jefe  inmediato  ni 
directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obe- 
diencia y disciplina,  con  gran  riesgo  de  su  vida. 

Cuando  surjan  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas  en  los  que  el  militar  cumpla  sus  de- 
beres con  extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 
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Y siempre  que  por  su  iniciativa  y decisión  en  lu- 
chas ó combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  en  honor  de  las  armas, 
la  lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pu- 
blica. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  liará  el  Gobierno  mediante  Real  decreto 
y prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
baceta  oficial  y en  la  órden  general  del  ejército,  sin 
cuyo  requisito  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las  re- 
compensas de  que  se  trata.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  para  dar  esas  re- 
compensas se  necesita:  primero,  importancia  de  los 
hechos  realizados  por  un  jefe  ú oficial;  segundo,  que 
el  Gobierno  aprecie  la  importancia  de  ese  hecho,  pré- 
vio informe  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  donde 
están  representados  los  generales  de  las  distintas  ar- 
mas, y cuya  Junta  respetabilísima  ha  merecido  en 
más  de  una  ocasión  los  elogios  de  muchos  de  los  in- 
dividuos que  forman  esta  Cámara,  por  razón  de  las 
grandes  cualidades  que  distinguen  á los  generales 
que  componen  esa  Junta;  tercero,  que  en  virtud  de 
ese  informe,  el  Gobierno,  por  medio  de  Real  decreto, 
conceda  la  recompensa. 

Yo  no  comprendo  que  se  puedan  exigir  más  ga- 
rantías; pero  si  al  Sr.  Romero  Robledo  se  le  ocurren 
algunas  más,  la  Comisión  está  dispuesta  á aceptar  to- 
das las  que  S.  S.  proponga,  ó todas  las  que  se  les  ocu- 
rran á las  personas  que  le  informan  en  cuestiones  mi- 
litares. 

Pero  hay  otra  cosa.  Eso  no  importa;  esa  es  una  ni- 
miedad, decia  el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  el  Mi- 
nistro se  ha  dejado  abierto  y expedito  el  camino  para 
conceder  ascensos.  ¿Cómo?  Exigiendo  esos  dos  años  de 
mando  de  armas  y el  ejercicio  del  empleo.  Pero,  se- 
ñor Romero  Robledo,  ¿he  de  estar  yo  toda  la  tarde  de 
ayer  y Loda  la  de  hoy  poniendo  delante  de  S.  S.  los 
argumentos  y las  afirmaciones  sostenidas  por  los  ge- 
nerales amigos  de  S.  S.,  por  los  generales  del  partido 
reformista?  En  esa  reunión  de  generales,  dónde  se  de- 
terminaron unas  bases  que  aquí  tengo,  se  sostiene  el 
mismo  principio  de  que  no  pueda  otorgarse  ningún 
ascenso,  ni  aun  los  reglamentarios,  sin  tener  los  dos 
años  de  empleo;  de  manera  que  resulta  que  S.  S.  no 
ha  venido  á probar  su  aserto  ni  á poner  en  ridículo 
el  díctámen,  por  más  que  lo  haya  pretendido,  sino  que 
ha  venido  á ponerse  en  contradicción  manifiesta  con 
todos  los  militares  del  partido  reformista.  Y si  no,  que 
se  levanten  esos  militares,  que  en  la  Cámara  están,  y 
digan  si  aceptan  punto  por  punto  todas  las  declara- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Romero  Romero;  si  acep- 
tan el  que  sea  preferible  emigrar  antes  de  ir  al  ser- 
vicio; si  aceptan  que  la  división  territorial  debe  dis- 
cutirse Ampliamente  en  la  Cámara;  si  aceptan  que  la 
unidad  de  procedencia  sea  un  peligro.  Yo  reto  á esos 
militares  del  partido  reformista  á que  digan  si  están 
conformes  en  esto  con  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix;  aunque 
8.  S.  está  perfectamente  dentro  do  la  alusión,  por  lo 
cual  el  Presidente  no  tiene  acción  reglamentaria  nin- 
guna que  ejercitar  respecto  de  S.  S. , llamo  su  aten- 
ción sobre  la  conveniencia  de  que  abrevie  sus  razo- 
namientos cuanto  le  sea  posible  y un  poco  más,  á fin 
de  que  hoy,  como  está  convenido,  termine  este  de- 


bate de  la  totalidad.  Tienen  todavía  que  hablar  algu- 
nos Sres.  Diputados,  á quienes  desde  ahora  dirijo  por 
adelantado  el  mismo  ruego;  y en  fin,  termino,  no 
sea  que  el  Presidente  mismo  contribuya  á alargar  la 
discusión. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Por  más  que  esté  dentro 
del  Reglamento,  yo  me  hallo  siempre  á la  disposi- 
ción de  S.  S.,  y sus  indicaciones  no  solo  merecen 
todo  respeto  por  mi  parte,  sino  que  son  órdenes  y 
mandatos  que  me  considero  en  el  deber  de  cumplir. 
Procuraré  complacer  á S.  S. , porque  S.  S.  tiene  en 
cuenta  otros  intereses  mucho  más  altos  y en  reali- 
dad más  atendibles  que  el  de  que  el  Congreso  escu- 
che la  palabra  desautorizada  del  que  está  molestando 
en  este  momento  su  atención. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Fuera  de  lo  de  la  palabra 
desautorizada,  yo,  conforme  con  cuanto  ha  dicho  su 
señoría,  le  doy  muchas  gracias. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Haciéndome  cargo  de 
otro  de  los  argumentos  empleados  aquí  por  el  señor 
Romero  Robledo,  voy  á tratar,  no  con  gracejo,  no 
con  ironía,  no  siguiendo  á S.  S.  por  ese  camino,  en 
el  cual  tampoco  le  podría  seguir,  porque  es  un  don 
natural  que  S.  S.  tiene,  y le  gusta  discutir  unas  ve- 
ces en  serio  y otras  de  manera  que  despierte  el 
aplauso  y la  hilaridad  de  todos,  haciendo  las  delicias 
de  los  que  le  escuchan;  voy,  digo,  á tratar  de  la  cues- 
tión de  los  oficiales  reservistas. 

El  Sr.  Romero  Robledo  no  podía  tratar  más  que 
como  la  trató  esta  cuestión;  no  podía  tratarla  en  sé- 
rio,  porque  si  S.  S.  conociera  todos  los  precedentes  de 
nuestra  organización  militar;  si  S.  S.  se  hubiera  to- 
mado la  molestia  de  hojear  las  leyes  orgánicas  de  los 
ejércitos  extranjeros  y nuestros  antecedentes  y fun- 
damentos legales  en  materia  militar;  si  hubiera  visto 
que  es  tradicional  en  nuestro  país  rendir  al  ejército 
un  culto  mayor  que  el  que  S.  S.  le  rinde;  si  S.  S.  su- 
piera que  hemos  tenido  durante  mucho  tiempo  Mili- 
cias provinciales  con  oficiales  gratuitos,  á quienes  se 
les  exigía  una  posición  independiente,  los  cuales  bus- 
caban codiciosos  este  honor;  si  S.  8.  supiera  que  esas 
Milicias  merecieron  no  solo  el  aplauso  de  los  propios 
cuando  en  momentos  difíciles  salvaban  la  integridad 
de  la  Patria,  sino  también  la  admiración  de  los  extra- 
ños, pues  que  los  genios  militares  del  extranjero  vi- 
nieron á copiar  nuestra  organización  para  trasplan- 
tarla á su  país,  debiéndose  sin  duda  á ella  el  gran  re- 
sultado de  haber  levantado  sobre  un  Reino  hecho  pe- 
dazos y dividido,  el  Imperio  más  grande  que  hoy  se 
conoce  en  Europa;  si  S.  S.  supiera  todo  esto,  vería 
que  no  traemos  nada  nuevo;  que  ni  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ai  proponerlo,  ni  la  Comisión  al  aceptarlo 
en  su  díctámen,  han  hecho  otra  cosa  más  que  resta- 
blecer una  tradición  y una  institución  genuinamente 
española;  institución  que,  como  tuve  el  gusto  de  de- 
cir ayer  á S.  S.,  existe  hoy  en  las  islas  Canarias.  Su 
señoría  sabe  perfectamente,  porque  ha  sido  Ministro 
de  la  Gobernación , y los  que  pasan  por  el  gobierno 
deben  conocer  todas  estas  cuestiones  que  afectan  á la 
organización  de  la  fuerza  pública;  S.  S.  sabe  perfec- 
tamente que  en  Canarias  existen  esas  Milicias,  y S.  S., 
que  es  hombre  competentísimo,  que  conoce  muchas 
cosas,  y mejor  aún  la  historia  de  nuestra  Patria,  sabe 
también  que  esos  oficiales  que  S.  S.  consideraba  así 
como  una  especie  de  caricatos  que  traía  aquí  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  esos  oficiales  de  las  Milicias  ca- 
narias resistieron  el  bombardeo  de  las  Islas  hecho 

497 


1902 


17  DE  MARZO  BE  1Ü88 


por  Nelson;  y sabe  8.  S.  igualmente,  que  á esa  clase 
de  oficiales  pertenecían  los  que  en  la  guerra  franco- 
alemana  contribuyeron  al  gran  éxito  de  la  campaña 
en  favor  de  los  alemanes. 

Por  consiguiente,  crea  S.  S.  que  tales  cosas  no  se 
pueden  discutir  en  esa  forma,  porque  son  más  sérias, 
tienen  más  importancia,  unas  veces  porque  se  la  da 
la  tradición,  otras  por  la  que  tienen  dentro  de  las  ins- 
tituciones armadas.  Crea  S.  S.  que  todo  se  puede  ri- 
diculizar; crea  S.  S.  que  no  hay  asunto,  por  serio  que 
sea,  desde  el  religioso  hasta  el  militar  y político,  que 
no  pueda  muy  bien  ponerlo  en  solfa  un  hábil  cari- 
cato. Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  examinando 
los  argumentos  que  sobre  la  cuestión  de  ios  contin- 
gentes ha  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Definiendo  S.  S.  el  servicio  obligatorio,  decia  que 
era  tener  300.000  hombres  sobre  las  armas  á los  tres 
años;  á los  cuatro,  400.000,  y así  sucesivamente.  Pa- 
rece mentira  que  el  Sr.  Romero  Robledo  haya  sido 
Ministro  de  la  Gobernación  y haya  hecho  una  ley  de 
Ayuntamientos  en  que  se  sientan  los  fundamentales 
principios  de  lo  que  aquí  se  propone.  Yo  se  lo  voy  á 
explicar  á 8.  S.,  no  con  argumentos  mios;  acudo  á 
otros  de  autoridad,  para  que  S.  S.  no  los  rechace.  Una 
persona  distinguida,  ni  siquiera  un  general,  un  dig- 
nísimo jefe  del  ejército,  muy  conocido  del  ilustre  jefe 
de  S.  S.,  del  señor  general  López  Domínguez,  y por 
más  senas  oficial  de  un  cuerpo  facultativo,  el  Sr.  Va- 
Ués  (y  digo  esto  á S.  S.  para  que  lo  pueda  confirmar), 
fué  premiado  en  un  certamen  militar  por  una  obra 
de  organización  militar,  donde  en  estilo  claro,  pre- 
ciso, llano,  viene  explicando  toda  nuestra  organiza- 
ción moderna  y trata  del  servicio  obligatorio.  ¿Yr  sabe 
S.  S.  el  calificativo  que  usa  para  los  que  dicen  lo  que 
8.  S.  dijo  ayer  tarde?  Que  no  entienden  la  organiza- 
ción militar  los  que  creen  que  el  servicio  obligatorio 
es  tener  sobre  las  armas  todos  los  contingentes. 

No  es  eso;  el  servicio  obligatorio  no  tiene  más  ob- 
jeto que  hacer  que  pase  por  la  instrucción  armada  el 
número  posible  de  mozos;  y el  Sr.  Vallés  sostiene: 
primero,  que  los  contingentes  tieneu  que  ceñirse,  aquí 
como  en  todos  los  países,  á las  disposiciones  legales 
que  las  Cortes  den  fijando  las  fuerzas  del  ejército. 
Pero  como  no  se  redimen  ni  éste  ni  el  otro  ni  el  de 
más  allá,  y como  en  ese  ejército,  compuesto  del  con- 
tingente útil  que  las  Cortes  voten,  deben  tener  repre- 
sentación todas  las  energías,  todas  las  clases  é inte- 
reses sociales,  se  sortean  para  completar  el  total  todos 
los  mozos  que  correspondan  al  alistamiento,  y sin  dis- 
tinción de  clases  van  al  cuartel.  Ese  es  el  principio 
que  se  propone  en  el  proyecto,  y eso  es  lo  que  se  efec- 
túa en  Alemania,  en  Francia,  en  Italia  y en  todas  las 
Naciones  donde  entienden  el  reclutamiento  como  se 
debe  entender,  no  como  S.  S.  lo  fantaseaba  ayer. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados;  habéis  podido 
apreciar  que,  aun  cuando  desprovisto  de  las  condi- 
ciones necesarias  para  refutar  á un  orador  que  las 
tiene  tan  excelentes  como  el  Sr.  Romero  Robledo,  me 
he  circunscrito  solamente  á la  defensa  de  los  puntos 
por  él  indicados. 

No  sigo  á S.  S.  en  otro  género  de  consideraciones; 
permítame  la  Cámara  que  cumpla  solo  el  deber  es- 
tricto de  individuo  de  la  Comisión:  justificar  que 
el  que  se  trae  aquí  es  un  proyecto  serio;  sostener  que 
lo  que  al  ejército  se  refiere  debe  ser  tratado  con  se- 
riedad; demostrar,  en  una  palabra,  que  todas  las  ar-  1 
gucias  y todas  las  muestras  de  ingenio  y de  mérito 


que  S.  S.  prodigó  ayer,  sirven  para  deleitar,  pero  no 
para  convencer,  y aquí  se  está  para  votar  leyes  des- 
pués de  convencerse;  no  exclusivamente  para  aplau- 
dir, aunque  verdaderamente  agraden,  las  muestras 
de  ingenio  de  felices  oradores.  lie  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  ya  comprendereis,  aunque  no  vuelva  d 
rcpetiróslo,  la  contrariedad  que  siento  ai  tener  que  le- 
vantarme á usar  de  la  palabra  nuevamente  en  este 
debate,  después  de  tantas  veces  como  ya  he  usado  de 
ella;  pero  frente  al  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo, 
que  con  motivo  de  una  alusión  más  ó méuos  dudosa* 
ha  durado  dos  dias,  después  de  lo  que  8.  8.  ha  dicho* 
no  precisamente  contra  el  proyecto  que  se  discute’ 
que  para  defenderle  se  basta  y se  sobra  la  Comisión, 
y sabe  hacerlo  muy  bien,  sino  frente  á aquellas  otras 
graves  afirmaciones  que  hizo  S.  8.  ayer,  independien- 
temente por  completo  del  proyecto  que  se  discule, 
que  no  tienen  con  él  la  menor  relación,  pero  que  S.  s. 
las  decia,  yo  no  sé  si  para  que  repercutieran  en  al- 
guna otra  parte,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede 
permanecer  silencioso. 

No  era,  creo  yo,  y perdóneme  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo si  me  equivoco,  no  era,  creo  yo,  el  efecto  ex- 
clusivamente político  el  que  buscaba  S.  8.  en  el  dia 
de  ayer,  pues  aunque  verdaderamente  su  discurso 
podia  producirle  en  primer  lugar  en  el  campo  en  que 
milita  S.  8.,  eso  allá  S.  S.  se  entenderá  con  sus  pro- 
pios amigos;  podia  producirle  también  en  el  Gobierno, 
porque  es  claro,  es  la  constante  pesadilla  de  S.  8., 
como  lo  es  en  general  de  todas  las  oposiciones,  si  bieu 
lo  es  mas  principalmente  de  aquella  en  que  S.  S.  mi- 
lita, el  abrir  brecha  en  este  Gobierno;  y es  claro,  S.  S. 
buscaba  también  este  efecto  político,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  particular.  Pero  además  de  todo  esto,  y sos- 
pecho yo  que  sobre  todo  esto,  buscaba  S.  8.  también 
otro  efecto,  pues  su  discurso  no  parecía  dirigido  á la 
Cámara;  más  parecía  enderezado  hácia  los  cuarteles; 
y digo  que  más  parecía  dirigido  á los  cuarteles,  por- 
que tuvo  S.  S.  frases  y conceptos  tan  peligrosos  y tan 
atrevidos,  que  solo  con  este  propósito  pueden  justifi- 
carse, al  menos  así  me  lo  pareció  á mí  y á la  gene- 
ralidad de  los  que  tuvimos  el  sentimiento  de  escu- 
char á S.  S. 

No  ya  se  trataba  del  servicio  general  y obligato- 
rio en  el  sentido  técnico  y legal  de  este  régimen,  sino 
que,  según  S.  S.,  se  trataba  de  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  se  proponía  no  mejorar  las  clases  de  tropa 
que  en  la  actualidad  sirven  con  las  armas  en  la  mano, 
sino  antes  bien,  S.  S.  me  denunciaba  como  decidido  á 
perjudicarlas. 

Comenzó  S.  S.  diciendo  que  el  actual  Ministro  de 
la  Guerra,  por  medio  de  un  arreglo  de  los  haberes  de 
la  tropa,  habia  empezado  por  señalar  una  cantidad 
menor  para  su  manutención,  y esto  no  es  exacto,  se- 
ñor Romero  Robledo.  Lo  que  se  establece  en  esa  Real 
órden  á que  S.  8.  se  refirió,  tratándose  de  la  parte  de 
haber  que  se  emplea  en  la  manutención  del  soldado, 
es  señalar  el  límite  inferior,  pero  siempre  mayor  que 
el  que  actualmente  está  señalado.  Es,  repito,  el  límite 
inferior  reglamentario,  el  cual  sufre  después  en  la 
práctica  todas  las  alteraciones  que  exige  cada  loca- 
lidad, como  sucede  actualmente.  ¿Cree  S.  S.  que  todos 
los  soldados  ponen  hoy  en  el  rancho  la  misma  canti- 
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dad  en  todas  las  guarniciones?  No,  no  lo  crea  S.  S., 
aunque  se  lo  hayan  dicho.  (El  Sr.  Romero  Robledo-.  Ya 
jé  que  no  es  así.) 

pues  si  no  es  así,  ¿por  qué  lo  afirmaba  8.  S.?  La 
cantidad  que  se  establece  en  esa  Real  orden  es  mayor 
que  la  normal  que  actualmente  está  señalada;  lo  que 
hay  es,  que  los  jefes  de  cuerpo  tienen  autorización 
para  elevarla  5 céntimos  más,  según  las  localidades, 
y esa  autorización,  ¿de  dónde  ha  de  venir  y dónde  ha 
de  constar?  Pues  ha  de  constar,  Sres.  Diputados,  en  el 
reglamento  que  esa  misma  Real  órden  manda  que  se 
modifique;  porque  en  esa  soberana  disposición  se. 
agrega  que  conforme á este  espíritu  se  hagan  aquellas 
modificaciones  y reformas  que  sean  necesarias  en  el 
reglamento  de  contabilidad  y en  el  reglamento  para 
el  régimen  interior  de  los  cuerpos.  Pues  si  S.  S.  no  co- 
noce ese  reglamento,  porque  no  se  ha  redactado  ni 
aprobado  todavía;  si  S.  S.  no  conoce  todos  aquellos  de- 
talles que  ha  de  comprender,  ¿por  qué  adelanta  ese 
concepto?  ¿para  qué  adelanta  esa  afirmación  tan  in- 
justa y tan  peligrosa?  ¿Qué  objeto  llevaba  S.  S.  al  pre- 
sentar al  Ministro  de  la  Guerra  como  hombre  que  no 
quiere  mejorar,  como  es  su  deber,  la  situación  de  las 
clases  de  tropa? 

Pero  no  bastó  esto  á S.  S.,  porque  después  de  de- 
cir lo  que  le  pareció  respecto  del  soldado,  aun  anadia: 
«y  esto  es  poco;  lo  han  de  vestir  con  las  prendas  su- 
cias y viejas  que  dejen  los  soldados  que  se  licencian, 
quizás  hasta  sin  lavar;»  hasta  estos  detalles  llevó  su 
señoría  su  pasión.  Eso  no  so  puede  decir,  Sr.  Romero 
Robledo,  sin  un  fin  siniestro,  y eso  sospecho  yo  que 
S.  S.  ni  lo  cree  ni  lo  siente. 

Además,  ya  sabía  yo  que  al  tratar  estos  asuntos 
S.  S.  se  embrollaría,  como  en  efecto  se  ha  embrolla- 
do. Decia  S.  S.  que  en  la  actualidad  llega  el  soldado 
al  cuartel,  le  viste  el  regimiento,  y al  cabo  de  algún 
tiempo  de  servicio  llega  á tener  derecho  de  propiedad 
sobre  aquellas  prendas  que  le  dan.  Pues  no  es  así, 
Sr.  Romero  Robledo:  sobre  las  prendas  que  el  regi- 
miento le  da  hechas  con  los  fondos  del  regimiento, 
no  tiene  jamás  el  soldado  derecho  alguno  de  propie- 
dad; y sobre  las  otras  prendas  que  no  se  hacen  con 
los  fondos  del  regimiento,  y sí  con  el  haber  de  la  tro- 
pa, sobre  esas  le  tiene  siempre,  sin  tiempo  determi- 
nado, desde  el  instante  en  que  se  le  dan.  Esto  es,  se- 
ñor Romero  Robledo,  lo  que  S.  S.  ignoraba,  y si  lo 
sabía,  no  supo  explicarlo  bien  Pero  ¿qué  es  lo  que  va 
á pasar  ahora  por  el  sistema  recientemente  ordenado? 
L'ues  pasará  que  los  soldados  van  á seguir  vistiéndo- 
se con  las  ropas  que  se  construyan  con  fondos  del 
regimiento,  no  solamente  esas  mayores  ya  citadas, 
sino  también  las  otras  menores  que  hasta  ahora  se 
confeccionaban  con  las  masitas  de  las  clases  de  tro- 
pa. Y dice  S.  S.:  «pero  cuando  los  soldados  se  vayan 
á sus  casas,  se  irán  en  cueros,»  llevando  S.  8.  el  gra- 
cejo, iba  á decir  andaluz,  si  bien  es  más  peculiar  de 
S.S.,  á decir  que  esto  se  parecería  á las  tropas  de  aquel 
Sultán  de  Marruecos  que  como  premio  de  la  victoria 
obtenida  en  una  campaña  dió  á su  ejército  ese  unifor- 
me. ¿Por  qué  S.  S.  trató  la  cuestión  en  esta  forma?  Per- 
mítame S.  8.  la  sospecha:  yo  creo  que  la  trató  en  esa 
forma  precisamente  para  hacer  más  efecto,  para  ser 
mejor  comprendido  en  los  cuarteles,  porque  ese  es 
el  lenguaje  más  al  alcance  de  los  soldados,  pues  lo 
que  es  para  los  Srcs.  Diputados,  Sr.  Romero  Robledo, 
no  creo  que  tuviera  necesidad  S.  S.  de  emplear  ese 
naturalismo.  Yo  no  digo  que  S.  S.  se  lo  propusiera; 


pero  así  ha  resultado  para  los  que  conocemos  la  cul- 
tura de  S.  S. 

Después  S.  S.  fué  ascendiendo  de  jerarquías  y 
dijo:  ya  me  basta  tiara  los  soldados;  ahora  me  voy  á 
los  cabos  y á los  sargentos,  y ¿qué  les  dijo  8.  8.? 
Pues  que  por  este  proyecto  ya  se  podían  ir  cuanto 
antes  á la  calle,  porque  no  llegarán  jamás  á oficiales. 
Pero  tuvo  S.  S.  buen  cuidado  de  ocultarles  una  cosa, 
y es,  la  de  que  precisamente  este  proyecto  les  da  más 
derecho  que  á cualquier  otro  ciudadano  para  alcan- 
zar el  título  de  oficial.  Eso  bien  supo  8.  S.  ocultár- 
selo; pues  por  lo  demás,  ¿es  que  S.  S.  quiere  que  para 
ser  oficial  baste  el  ejercicio  de  soldado,  de  cabo  y de 
sargento?  Además,  para  el  ejercicio  de  esta  clase, 
¿qué  carácter  de  instrucción  les  va  á exigir  S.  S.? 
¿Es  que  la  que  se  exige  hoy  es  la  misma  que  se  exi- 
gía hace  años?  ¿Es  que  Lodos  esos  ejemplos  que  pre- 
sentaba S.  S.  pueden  tener  aplicación  en  la  actuali- 
dad? ¿Es  que  S.  S.  quiere  que  cabos  legos,  que  así  se 
llamaban  en  aquel  tiempo,  puedan  vestir  el  uniforme 
de  oficial?  ¿Es  que  las  exigencias  que  se  han  tenido 
en  esta  materia  de  instrucción  no  han  ido  progresi- 
vamente aumentado?  ¿Se  ha  quejado  álguieu  de  este 
progreso?  ¿Es  que  S.  S.  quiere  establecer  el  privile- 
gio de  la  ignorancia?  Si  S.  S.  se  empeña  en  que  se 
debe  ascender  á la  clase  de  oficiales  por  el  solo  hecho 
de  vestir  el  honroso  uniforme  de  soldado,  está  en  un 
grande  error,  aunque  ciertamente  no  tiene  S.  8.  esc 
concepto  de  aquel...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Gómo  que 
no?)  Gomo  que  no,  puesto  que  prefiere  que  sus  lujos 
se  expatríen  á verlos  vestidos  de  soldados.  Ayer  mis- 
mo, hablando  S.  S.  con  esa  llaneza  que  le  distingue 
cuando  quiere,  decia  á los  Sres.  Diputados:  ¿no  es 
verdad-que  si  fuóseis  francos  diríais  que  pensábais  lo 
mismo  que  yo?  Con  lo  cual  S.  S.  venía  á decir  á to- 
dos los  padres:  haced  lo  posible  por  que  tampoco 
vuestros  hijos  vayan  á los  cuarteles. 

Y si  S.  S.  se  niega  á que  sus  hijos  vayan  al 
cuartel  en  tiempo  de  paz,  ¿de  qué  no  sería  capaz  S.  8. 
para  evitar  que  fueran  en  tiempo  de  guerra?  (El  señor 
Romero  Robledo  interrumpe  al  orador.)  No  lo  sé;  lo  que 
si  sé  es  lo  que  ha  afirmado  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Ese  sí  que  es  lenguaje  censurable.)  En  todo  caso, 
aunque  malo,  sería  en  esto  del  lenguaje  un  buen  dis- 
cípulo de  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ese  es  nuevo.) 
Es  nuevo,  pero  es  verdad. 

Mas  no  se  ha  detenido  aquí  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, pues  denunciando  también  el  proyecto  que  se 
discute  á los  cabos  y á los  sargentos,  les  dice,  preten- 
diendo alarmarlos:  no  llegareis  á ser  oficiales.  ¡Qué 
imprudencia! 

Pero  ¿creeis  que  esto  satisfizo  al  apasionamiento 
del  Sr.  Romero  Robledo?  No:  después,  dirigiéndose  á 
los  oficiales,  les  dijo:  «quedareis  perjudicados  con  las 
reformas  proyectadas; » sobre  todo  los  de  las  armas 
generales,  esos  cuyo  juicio  tanto  parecía  estimar  8.  8. 
en  el  día  de  ayer;  esos  que  8.  S.  viene  á defender  ahora 
no  sé  contra  quién,  como  no  sea  de  las  apreciaciones 
hechas  durante  el  debate  por  el  Sr.  López  Domínguez; 
porque  lo  que  es  contra  la  Comisión,  ciertamente  que 
no  necesitan  defensa  alguna,  pues  que  S.  S.  ha  vepido 
hablando  aquí  constantemente  de  que  somos  defen- 
sores y partidarios  exclusivos  de  los  intereses  de  las 
armas  generales,  si  bien  yo  supongo  que  esto  lo  diría 
S.  S-  por  necesidades  del  debate  contra  la  Comisión  y 
contra  el  Ministro.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  no  les 
he  acusado.) 


1904 


17  DE  MARZO  DE  1888 


Su  señoría  dijo  que  se  proclamaba  defensor  de  las 
armas  generales,  y lo  dijo  añadiendo  que  como  no 
goza  del  dualismo,  pues  no  es  más  que  un  hombre 
político  civil,  iba  á defender  á las  armas  generales  no 
sé  de  qué  ataques  ó perjuicios  imaginarios,  toda  vez  ¡ 
que  nadie  las  ba  atacado  directamente  aquí,  ni  se  hu- 
biera consentido  sin  protesta.  Aquí  no  atacamos  ni 
defendemos  á nadie,  Sr.  Romero  Robledo;  aquí  nos- 
otros nos  limitamos  prudentemente  á defender  un 
proyecto  que  responde  á las  necesidades  de  la  justi- 
cia, de  la  organización  militar  y de  la  conveniencia. 

Recia  á este  propósito  el  Sr.'Romero  Robledo,  que 
en  cuanto  los  oílcialcs  han  sabido  que  las  plantillas 
que  yo  proyecto  son  escasas  en  número,  principal- 
mente en  los  empleos  superiores,  ya  no  les  agradan 
las  reíorinas...  (El  Sr . Romero  Robledo : ¡Si  no  he  dicho 
nada!)  Eso  lia  dicho  S.  S.;  y si  no,  lo  buscaremos  en 
su  discurso. 

Su  señoría  no  sabe  qué  plantillas  son  esas,  y por 
eso  me  acusaba,  y puede  seguir  acusándome,  porque 
yo  no  be  de  traerlas  á las  Cámaras,  aunque  no  sea 
mas  que  por  librarme  del  argumento  que  voy  á in- 
dicar. 

¿\iene  consignado  en  esas  plantillas  un  número 
grande  de  altos  empleos?  Pues  el  Ministro  de  ia  Gue 
rra  es  un  derrochador,  solo  decidido  á que  los  oficia- 
les hagan  pronto  su  carrera,  y además  que  el  país  pa- 
gue lo  que  no  puede  pagar.  ¿Resultan,  por  el  contra- 
ído, ser  unas  plantillas  económicas,  ajustadas  á las 
necesidades,  y que  solo  consienten  ascensos  regula- 
res, pero  no  muy  rápidos?  Entonces,  de  seguro  dice 
S.  S.  á los  oficiales:  ¿veis  lo  que  es  el  Ministro  de  la 
Guerra?  Os  mata  la  carrera:  aquí  trae  unas  plantillas 
cu  virtud  de  las  cuales  los  capitanes  apenas  llegareis 
á comandantes,  y los  tenientes  que  tengáis  cierta 
edad,  de  seguro  no  llegareis  á capitanes.  Ante  este 
modo  de  argumentar  de  S.  S.,  que  de  seguro  habría 
de  aprovecharlo  en  uno  ó en  otro  sentido,  el  Ministro 
de  la  Guerra  prefiere  no  estar  sometido  á las  censu- 
ras de  S.  S. 

Además,  la  fijación  de  las  plantillas  de  oficiales 
no  ha  sido  nunca  materia  de  ley,  mas  que  muy  re- 
cientemente y tratándose  solo  de  las  de  oficiales  ge- 
ne rales;  porque  dependiendo  aquéllas  principalmente 
de  la  organización  de  las  tropas  y del  servicio  de  los 
materiales,  corresponde  en  lodo  caso  fijarlas  al  Go- 
bierno con  arreglo  al  precepto  constitucional.  Ade- 
más, como  esas  plantillas  no  se  formularan  con  cierta 
holgura  y relacionándolas  con  las  exigencias  de  las 
probables  variaciones  orgánicas  de  las  tropas  y ser- 
vicios, yo  aseguro  que  apenas  tendría  la  Cámara  tiem- 
po suficiente  para  estar  discutiendo  de  continuo  las 
reformas  que  habría  que  hacer  en  ellas. 

En  este  sentido,  aun  anadió  S.  S.  más:  que  yo  ha- 
bía dejado  de  reemplazo  70  comandantes;  y cuaudoyo 
creía  que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  aplaudiría  con 
fruición  exclamando:  hé  ahí  un  Ministro  que  comien- 
za á disminuir  ese  gran  exceso  de  oficiales  que  tene- 
mos; hé  ahí  un  Ministro  que  se  interesa  por  el  con- 
tribuyente y por  la  normalidad  de  las  escalas;  S.  S. 
presentó  este  hecho  como  un  grave  cargo  contra  mí, 
diciendo  á la  Infantería:  ya  ves  qué  Ministro  tienes, 
que  b.aja  de  la  plantilla  70  comandantes.  De  esta  suer- 
te, Sres.  Diputados,  ya  veis  que  nunca  será  fácil  li- 
brarse de  las  censuras  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Después  habló  S.  S.  de  esa  apertura  de  las  escalas 
en  tiempo  de  paz,  y francamente,  como  creo  que  na- 


die que  baya  oido  ó leído  el  discurso  de  S.  S.  habrá 
tomado  en  sério  su  afirmación  ni  se  habrá  convencido 
no  tengo  siquiera  para  qué  refutar  este  aserto. 

Que  no  igualo  ó normalizo  todos  los  sueldos  es 
otro  cargo  tan  injustificado  como  los  anteriores.’ üe 
seguro  que  ese  no  será  tampoco  argumento  para  los 
Sres.  Diputados,  y si  lo  fuere,  se  revuelve  contra  S S 
Precisamente  el  Gobierno  de  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo formaba  parte  suprimió  el  descuento,  no  á todas 
las  clases  activas  militares,  sino  á las  que  estaban 
únicamente  con  las  armas  en  la  mano,  y de  allí  salió 
tm  nuevo  sueldo  de  esos  cuatro  que  8.  S.  censura 
porque  desde  entonces  hubo  militares  sometidos  y 
militares  no  sometidos  al  descuento,  con  lo  cual  ya 
teneis  aquí  dos  sueldos  distintos  creados  precisamente 
por  S.  S.,  ó que  ha  contribuido  á su  creación  desde  el 
Gobierno. 

Tercer  sueldo,  el  representado  por  los  cuatro 
quintos  del  haber  completo.  Pues  ese,  Sres.  Diputa- 
dos, fué  asimismo  creado  por  el  Sr.  López  Domínguez 
al  establecer  por  su  decreto  la  escala  de  reserva. 
¿Dice  8.  S.  que  no  le  importa?  Ya  lo  sé;  no  me  sor- 
prende; ayer  mismo  se  dccia  que  cuando  el  Sr.  García 
Alix  contestaba  al  discurso  de  S.  S.,  y al  contestar 
hacía  algunos  argumentos  que  parecían  dirigidos  á 
su  jefe  el  general  López  Domínguez,  S.  S.  exclamaba 
sin  rebozo  alguno:  «ahí  me  las  dén  todas.»  Yo  no  lo 
oí,  pero  así  se  dijo  por  todas  partes. 

De.  manera,  Sres.  Diputados,  que  ya  tenemos  ex- 
plicadas esas  tres  clases  de  sueldos  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  se  lamenta;  pero  á establecerlos  es  lo 
cierto  que  ha  contribuido  mucho  S.  S.  ó sus  amigos 
políticos  de  ahora;  por  consiguiente,  de  ahí  no  puede 
S.  8.  deducir  cargo  alguno  contra  el  actual  Ministro 
de  la  Guerra,  y antes  bien,  aunque  no  lo  digo  por  ne- 
cesidad de  defenderme,  puedo,  sí,  afirmar  que,  incli- 
nado al  criterio  de  unificar  los  sueldos  y haberes  del 
personal  acLivo,  proyecto  igualarlo  en  condiciones  de 
trabajo  y responsabilidades  en  lo  posible,  y pronto 
verá  8.  S.  alguna  muestra  de  ello. 

En  cuanto  al  cuarto  sueldo,  ó sea  el  de  reempla- 
zo, no  está  creado  por  gusto  de  nadie,  sino  por  la 
existencia  del  personal  excedente,  ya  casi  agotado,  y 
la  penuria  del  Tesoro. 

Pero  no  le  bastaba  al  Sr.  Romero  Robledo  ocu- 
parse de  los  jefes  y oficiales;  necesitaba  llegar  tam- 
bién á las  altas  clases  para  decir  que  el  Ministro 
de  la  Guerra,  tan  amigo  como  es  de  los  oficiales  ge- 
nerales de  su  misma  procedencia,  no  coloca  más  que 
á los  que  proceden  de  los  cuerpos  facultativos,  y lue- 
go vienen  aquí  el  Ministro  y la  Comisión  hablando  de 
que  no  debe  haber  antagonismos.  Pues  ¿qué  quiere  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  haga  con  esos  dignísimos 
generales?  ¿que  los  fusile?  Si  esos  oficiales  generales, 
que  desde  el  momento  en  que  lo  son  tienen  aptitud, 
como  la  tienen  todos  ellos,  para  desempeñar  los  pri- 
meros puestos  de  la  milicia,  son  indistintamente  co- 
locados, ¿qué  argumento  puede  sacar  S.  S.  de  esto? 
¡Qué  cargos  no  formularia  contra  mí  el  Sr.  Romero 
Robledo  si  pudiera  decir  que  yo  no  colocaba  á los  dig- 
nísimos generales  procedentes  de  esos  cuerpos!  Eso 
quisiera  S.  S.,  ya  lo  sé;  contra  ese  argumento  no  val- 
drían mis  palabras;  pero  precisamente  porque  los  he- 
chos me  justifican,  no  tiene  valor  ese  cargo  que  S.  S. 
ha  pretendido  dirigirme. 

Para  que  no  quedara  arma  ni  instituto  á que  S.  S. 
no  tratara  de  concitar  contra  el  Ministro  de  la  Gue- 
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na,  habló  S.  8.  también  de  la  Guardia  civil  y de  los  ¡ 
Carabineros,  insistiéudo  en  lo  que  tantas  veces  se  ba 
dicho  y tantas  veces  ba  sido  contestado.  Su  señoría 
se  propuso  ser  sordo,  ó aparecer  que  lo  babia  sido,  é 
insistió  en  los  mismos  juicios  y opiniones  que  los  de- 
más adversarios  del  proyecto,  afirmando  qué  esos 
cuerpos  en  el  concepto  genérico  del  proyecLo  resul- 
tan rebajados.  ¿Por  qúé  resultan  rebajados,  Sr.  Ro- 
mero Robledo?  ¿Es  porque  se  reclute  su  oficialidad  de 
manera  distinta  que  se  recluta  actualmente?  Pues  eso 
no  es  exacto.  En  la  actual  constitución  de  esos  cuer- 
pos, las  tres  cuartas  partes  de  las  vacantes  de  su  ofi- 
cialidad se  proveen  por  su  propio  personal,  y la  otra 
cuarta  parte  con  personal  de  las  armas  generales  ó 
especiales. 

El  proyecto  dice  lo  mismo:  que  se  seguirán  reclu- 
tando las  tres  cuartas  partes  de  su  misino  personal  y 
el  resto  del  personal  dél  ejército.  ¿Qué  diferencia  per- 
ceptible os  proponemos?  Pues  voy  á decirla  á S.  S., 
piles  por  lo  visto  no  la  recuerda. 

En  la  clase  de  alféreces  tienen  derecho  A esas  tres 
cuartas  partes  los  sargentos  primeros  dé  Guardia  civil 
y Carabineros;  y según  él  proyecto,  ese  derecho  lo 
tendrán  en  lo  sucesivo  los  suboficiales;  pero  ios  ascen- 
didos de  esta  clase  lo  mismo  pueden  ser  de  Guardia 
civil  y Carabineros  que  de  Infantería,  de  Caballería  ó 
de  Artillería,  absolutamente  lo  mismo,  y cualquiera 
que  sea  el  concepto  que  S.  S.  tenga  de  los  suboficiales, 
aunque  seá  un  concepto  erróneo,  ¿cree  S.  S.  que  han  de 
$er  inferiores  á los  sargentos?  Si  representan  Una  cla- 
se más  instruida  y más  ilustrada  que  la  dé  sargen 
tos,  ¿se  rebajará  á los  expresados  institutos  porqué  se 
nutran  de  un  personal  más  insLruido  y más  ilustrado? 
En  último  término,  si  no  hubiera  en  algún  caso  sub- 
oficiales que  quisieran  pasar  voluntariamente  á esos 
cuerpos,  las  tres  cuartas  partes  se  proveerán  por  los 
sargentos  de  Guardia  civil  y de  Carabineros,  como 
boy  sucede.  ¿Dónde  está,  Sres.  Diputados,  el  rebaja- 
miento que  suponía  el  Sr.  Romero  Robledo? 

Yo  he  tenido  que  agrupar,  por  razón  de  método, 
todos  éstos  cargos  que  figuran  en  los  discursos  del 
Sr.  Romero  Robledo,  prescindiendo  del  desórden  con 
que  S.  S.  los  ha  expuesto,  para  probar  á S.  S.  más  fá- 
cilmente que  no  tiene  razón  alguna  en  sus  censuras;  que 
puede  S.  S.  dirigir  con  el  fin  que  guste  todas  las  bufe 
vas  excitaciones  que  quiera,  para  provocar  el  descon 
Lento  no  solo  entre  las  diversas  armas,  cuerpos  ó ins- 
li tinos,  sino  hasta  dentro  dé  una  misma  arma,  como 
lo  ba  intentado  ya  arañando  sobré  las  supuestas  he- 
ridas que  les  aquejan;  pero  tengo  la  certeza  de  que  no 
habrá  persona  sensata  que  iio  quite  la  razón  á S.  S. 
Me  he  propuesto  que  esta  tésis  quedara  bien  sentada 
esta  tarde,  y me  parece  haberlo  conseguido. 

Decía  8.  S.  también  que  si  yo  me  hubiera  limita- 
do á traer  aquí  uu  proyecto  de  ley  de  ascensos  y re- 
compensas, hubiera  salido  ya  del  paso,  habria  sido 
ley  en  la  legislatura  anterior  y estaríamos  yá  en  ca- 
mino de  acometer  aisladamente  otras  reformas  sin  que 
se  hubiera  producido  antagonismo  alguno.  Pues  si 
hay  antagonismos,  que  yo  lo  niego,  ¿qué  es  lo  que 
puede  producirlos.  Sr.  Romero  Robledo?  ¿Qué  es  lo 
qué  puede  ser  causá  Ocasional  dé  esos  rozamientos 
de  que  S.  S.  tanto  partido  quiere  sacar?  Indudable- 
mente qtie  el  pretexto  sólo  puede  originarse  en  la  ley 
de  ascensos  y recompensas,  porque  nó  hay  ninguna 
otra  qné  pueda  dar  lugar  al  choque  de  intereses  de 
parcialidad. 


No  se  peleará  nadie  por  la  ley  de  división  territo- 
rial, ni  por  la  de  reclutamiento,  ni  por  la  unidad  de 
instrucción,  ni  por  el  ingreso  en  la*  carrera,  ni  por 
ninguna  otra  de  las  reformas  que  contiene  este  pro- 
yecto que  discutimos,  esté  S.  8.  seguro:  en  todo  caso 
se  pelearán  por  aquello  que  de  alguna  manera  afec- 
tara á sus  intereses  privados  ó á sus  tradiciones,  y 
lo  único  que  puede  hallarse  en  este  caso , desde  el 
punto  de  vista  en  que  S.  8.  quiere  colocar  la  cuestión, 
es  la  ley  de  ascensos  y recompensas.  De  manera,  se- 
ñor Romero  Robledo,  que  si  este  es  el  solo  punto 
capaz  de  producir  divisiones  y antagonismos  en  las 
armas,  ¿para  qué  le  señala  8.  8.  como  el  primero  que 
yo  pude  traer  al  debate  sin  tropiezos,  y dice  que  hu- 
biera sido  llano  y fácil  sacar  adelante  esa  ley?  Gonse- 
jos  son  esos  que,  por  mucha  que  sea  mi  inexperiencia, 
yo  no  he  de  aceptar,  ni  ménos  seguir,  porque  me  ex- 
pondrían al  riesgo  de  perder  toda  una  campaña  en  la 
primera  escaramuza. 

Luego  quiso  8.  8.  buscar  otro  descrédito  para  mí. 
No  es  esta  la  primera  vez  que  lo  intentó  S.  8.:  es  ya 
manía  que  trae  desde  el  verano  pasado.  Su  señoría 
quiere  buscar  ese  descrédito  diciendo  á la  mayoría, 
á la  Cámara,  ai  país  y al  ejército:  no  os  preocupéis 
de  ese  proyecto,  producto  de  la  fantasía  del  Ministro 
dé  la  Guerra;  eso  no  ha  de  ser  ley;  eso  no  es  más  que 
una  éspecié  de  solaz,  de  entretenimiento  que  nos  dan 
la  Presidencia  y el  Gobierno,  en  tanto  que  se  prepa- 
ran otros  trabajos  parlamentarios  para  que  vengan  á 
ser  discutidos,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe 
bien  todo  esto;  pero  conviene  á sus  propósitos  el  teo- 
rizar de  esta  suerte,  el  perder  su  tiempo,  y no  sé  si 
hasta  ha  dicho  S.  S.  que  me  convenia  para  que  yo 
hiciera  mis  primeras  armas  en  el  Parlamento.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo  hace  signos  negativos.)  Si  no  lo  ha 
dicho  S.  S.,  hay  personas  que  lo  han  dicho,  y á las 
cuales  contesto  que  no  andan  bien  enteradas,  ni  esos 
juicios  hacen  honor  á su  perspicacia. 

No,  Sr.  Romero  Robledo;  el  proyecto  se  lia  pre- 
sentado para  que  sea  ley,  y afirmo  á S.  S.  lo  siguiente, 
y tome  nota  de  ello:  mientras  este  Ministro  de  la  Gue- 
rra ocupe  un  puesto  en  este  banco,  las  reformas  irán 
adelante,  ó seré  derrotado  en  el  Parlamento;  tenga 
S.  S.  esa  seguridad,  sea  cualquiera  lo  que  en  contra- 
rio le  puedan  decir  amigos  oficiosos;  y ya  que  S.  S. 
deseaba  producir  algún  efecto  intentando  matar  es- 
peranzas ó complacer  aspiraciones,  sospecho  que  no 
ló  lia  conseguido,  porque  entre  lo  que  8.  S.  afirma  y 
lo  que  yo  digo,  esté  S.  8.  cierto  que  me  creen  á mí 
más  aquellos  A quienes  principalmente  se  dirigía  S.  S. 
(Muy  bien\  muy  bien.) 

Uno  de  los  asuutos  en  que  S.  S.  se  detuvo  un  poco 
trias,  y que  le  inspiró  un  juicio  queporio  grave  lo  creo 
impremeditado,  y por  lo  tanto  no  le  doy  importancia 
alguna,  es  aquel  en  que  8.  S.  dijo  que  esta  reforma 
era  la  obra  de  un  loco.  Su  señoría  decía:  el  Ministro 
de  la  Guerra  sabe  aritmética,  y hacía  la  siguiente  de- 
ducción: ingresan  todos  los  años  100.000  hombres  en 
el  ejército;  han  de  servir  tres  años;  luego  ha  de  haber 
300. 00Ú  hombres  sobre  las  armas.  ¿Dónde  hay  dinero 
para  pagarlos?  Y en  seguida  decía  8.  S.:  pues  una  de 
dos:  ó sobvan  hombres  ó sobra  tiempo,  ó estos  reclu- 
tas ho  sirven  más  que  unos  pocos  meses  con  objeto 
de  que  no  excédan  en  las  filas  de  la  cifra  del  presu- 
puesto ordinario,  ó esto  es  imposible;  luego  8.  8.  está 
dementé.  Ño  hay  nada  de  esto,  Sr.  Romero  Robledo, 
á Dios  graciás.  (El  S>\  Romero  Roblado:  Yo  me  felicito, 
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y ademas,  yo  hice  tales  salvedades,  que  nunca  puede 
alcanzar  á S.  S.  la  calificación.) 

Pero  por  lo  ménos  les  había  de  alcanzar  á mis  co- 
laboradores, y nó  estoy  rodeado  de  dementes,  sino  de 
personas  de  muy  sano  juicio,  como  se  lo  voy  á pro- 
bar á S.  S.  (AY  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  oyen.)  jPues  si  S.  S.  lia  hecho  el  ar- 
gumento más  grave  contra  el  Ministro  de  la  Guerra! 
(AY  Sr.  Romero  Robledo : Siga  S.  S.) 

Señor  Romero  Robledo,  empleando  números  re- 
dondos, yo  digo  á S.  S.,  por  si  lo  ignora,  que  cum- 
plen en  España  anualmente  20  anos,  para  el  electo 
del  alistamiento,  140.000  mozos.  Según  lósanos,  esta 
cifra  varia  entre  144,  141,  142,  y á veces  130.000; 
de  modo  que  entre  todas  me  parece  bien  aceptar  la 
de  140.000.  Se  eximen  por  todos  conceptos  por  tér- 
mino medio  65.000;  es  decir,  aun  ménos  de  los  que 
se  eximen  en  la  mayor  parte  de  los  ejércitos  de 
Europa.  Y agrego  más  á S.  $.:  que  en  cuanto  se  haga 
uua  reforma  que  va  haciéndose  urgente,  del  cuadro  de 
exenciones  físicas,  se  eximirán  muchos  más,  porque 
hoy  vienen  á las  filas  numerosos  jóvenes  que  no  tie- 
nen condiciones  físicas  para  servir  en  el  ejército,  y 
eso  explica  el  que  haya  que  devolver  muchos  á sus 
casas  y el  que  otros  fallezcan  prematuramente  en  los 
hospitales.  Quedan,  pues,  por  todos  conceptos  para 
entrar  en  suerte  75.000  hombres.  Este  año,  y quiero 
salir  al  frente  del  argumento  que  álguien  me  baria, 
han  llegado  á S3.000  ú 84.000;  pero  agrego  á 8.  S. 
quede  esos  lo  ménos  son  6 ó 7.000  reclutas  pro- 
cedentes de  revisiones  de  expedientes  de  los  dos  años 
anteriores.  El  año  pasado  fueron  78.000  los  sortea- 
bles,  y aun  creo  que  no  llegaron  á esta  cifra;  y por 
eso  he  tomado  como  término  medio  el  de  75.000 
hombres,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  cuando 
se  estudie  de  nuevo  el  cuadro  de  exenciones  físicas, 
aun  ha  de  disminuir  más  el  contingente,  y además 
porque  con  este  proyecto  de  ley  se  aumenta  la  talla 
y también  se  eximirán  muchos  por  esta  razón.  Si- 
guiendo mis  cálculos,  se  necesitarán  para  Ultramar 
por  lo  ménos  12.000  hombres  todos  lósanos,  y voy 
á explicar  á S.  S.  por  qué.  En  Cuba  tenemos  20.000 
soldados;  5.000  en  Puerto-Rico,  y actualmente  unos 
1.500  en  Filipinas;  pero  el  Gobierno  se  propone  crear 
algunos  regimientos  peninsulares  para  aquel  Archi- 
piélago, y en  esta  previsión  y sumando  todas  estas 
cifras,  resultan  30.000  hombres  para  los  ejércitos  de 
Ultramar.  Para  entretener  ó conservar  estos  30.000 
hombres  en  nuestras  posesiones  ultramarinas,  y siendo 
de  tres  años  la  duración  de  su  servicio,  exigirán  para 
su  reemplazo  anual  10.000,  más  las  bajas  ordinarias 
y extraordinarias  que  se  producen  en  aquellos  países, 
las  cuales  pueden  calcularse,  por  lo  ménos,  eu  un  1 0 
ó 12  por  100,  y elevarán  dicha  cifra  á unos  13.000 
mozos.  Tengo  aquí  los  datos,  que  S.  S.  puede  ver  si 
gusta.  Deduzco,  pues,  según  he  dicho,  que  para  en- 
tretener los  ejércitos  en  Ultramar  se  necesitan  apro- 
ximadamente 13.000  hombres  todos  los  años,  y res- 
tándolos de  los  75.000  antes  indicados,  quedarán,  si 
la  cuenta  no  marra,  62.000  para  las  atenciones  del 
ejército  peninsular.  De  este  número,  para  los  efectos 
del  cálculo  hay  que  rebajar  todavía,  según  el  pensa- 
miento del  Gobierno  y del  Ministro  de  la  Guerra,  los 
voluntarios  de  un  año;  y aquí  sí  que  cabe  el  que  su 
señoría  y yo  opinemos  por  cifras  distintas.  Su  señoría 
puede  creer  que  vamos  á tener  muchos  ó que  no 
vamos  á tener  ninguno,  y yo  puedo  seguir  creyendo 


que  vamos  á conseguir  un  número  próximamente 
igual  al  de  redimidos.  Pues  bien,  entre  cadetes,  esos 
cadetes  de  que  luego  hablaré  y á cuya  clase  creo  yo 
que  pertenecerían  los  hijos  del  Sr.  Romero  Robledo 
si  los  tuviera;  entre  cadetes,  digo,  y voluntarios  de 
un  año,  pues  que  éstos  no  entran  en  cuenta,  porque 
ellos  se  reemplazan  á sí  mismos  sin  coste  alguno  para 
el  Estado,  y vienen  á ser  un  aumento  constante  para 
el  ejército,  que  proporciona  el  pase  de  mayor  número 
de  mozos  por  las  filas  y que  se  instruyan  en  sus  de- 
beres; entre  esas  dos  clases,  repito,  calculo  que  suma- 
rán, por  lo  ménos,  igual  mimero  que  el  de  los  redi- 
midos. Mechas  estas  deducciones,  quedan  para  ser 
sorteados  55.000  hombres,  1.000  más  ó ménos,  y 
ahora  voy  á hacerle  á S.  S.  la  cuenta  de  la  viejay  como 
vulgarmente  se  dice.  De  estos  55.000  mozos,  1.000 
próximamente  necesita  la  Infantería  de  marina,  4.000 
la  Guardia  civil  y Carabineros,  33.000,  poco  más  ó 
ménos,  necesita  también  la  Infantería,  porque  tiene 
más  de  60.000  hombres  y se  reemplaza  de  dos  en  dos 
años,  como  8.  S.  sabe;  5.000  reclamará  la  Caballería; 
4.500  necesita  la  Artillería;  1.700  ingresarán  en  el 
cuerpo  de  Ingenieros,  y de  700  á 800  en  las  brigadas 
de  la  Administración  y Sanidad  militar.  Todos  estos 
individuos  suman  50.000;  de  suerte  que  quedarían  sin 
ingresar  en  las  filas,  sobre  poco  más  ó ménos,  5.000 
jóvenes,  y esto  en  el  caso  de  que  no  pudiéramos  embe- 
berlos en  las  filas  anualmente,  bien  anticipando  li- 
cencias indefinidas  ó temporales  á los  soldados  del 
tercer  ¿iño  de  servicio,  ó por  otros  procedimientos. 

Aquí  tiene  ya  S.  S.  lo  que  sucederá  con  el  nuevo 
régimen;  y aunque  yo  no  haya  afirmado  nunca  que 
todos  los  que  cumplan  la  edad  señalada  en  la  ley  ha- 
yan de  ingresar  precisamente  ni  por  igual  tiempo  en 
las  filas,  sino  que  he  dicho  todo  lo  contrario,  porque 
ni  eso  existe  en  ninguna  parte  del  mundo,  ni  es  esen- 
cial para  el  sistema  obligatorio,  sino  para  el  que  lo 
comprenda  con  esas  exageraciones,  porque  realmente 
busque  un  argumento  que  pueda  sorprender  á pri- 
mera vista  á cualquiera  que  haya  estudiado  esta  ma- 
teria; sin  embargo,  repito,  aun  cuando  yo  no  haya 
afirmado  de  uua  manera  absoluta  que  la  pureza  del 
régimen  del  servicio  general  obligatorio  reclame  que 
todos  los  jóvenes  han  de  pasar  igualmente  por  las 
filas,  digo,  sí,  que  teniendo  en  cuenta  el  presupuesto, 
el  efectivo  normal  de  nuestros  ejércitos  é institutos 
anexos  y el  número  de  mozos  úLiles  que  podrán  in- 
gresar anualmente  en  filas  en  cuanto  se  rectifiquen 
los  cuadros  de  exenciones  físicas  y legales,  serán  po- 
cos ó ninguno  los  reclutas  que  podrán  quedar  en  sus 
casas  sin  prestar  personalmente  el  servicio. 

¿Pero  es  que  quiere  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
hasta  esos  pocos  individuos  que  no  han  de  ingresar 
eu  el  ejército  por  excedentes  no  se  libren  tampoco  de 
la  instrucción?  Pues  por  el  procedimiento  que  pro- 
pone el  Gobierno  de  8.  M.,  también  se  instruirán;  sé- 
palo S.  S. 

De  manera  que,  ya  ven  los  Sres.  Diputados  á qué 
queda  reducida  la  cuenta  de  los  300.000  hombres  que 
habían  de  estar  sobre  las  armas  pesando  constante- 
mente sobre  el  presupuesto,  y á qué  queda  reducido 
lo  que  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  respecto  al  ejército 
de  nueve  meses,  de  que  nos  hablaba  también  el  otro 
dia  el  Sr.  Portuondo;  porque  aquí  parece  que  cada 
orador  que  interviene  por  primera  vez  en  el  debate 
no  ha  querido  oir  lo  que  se  ha  dicho  á favor  ó en  con- 
tra del  proyecto,  y viene  con  sus  opiniones  como 
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nuevas  ú originales,  y las  emite,  sin  cuidarse  de  los 
asuntos  que  han  quedado  verdaderamente  aclarados, 
y aqaí  quedó  ya  verdaderamente  aclarado  este  punto 
del  contingente  anual.  Esos  reclutas  de  que  se  habla, 
como  en  són  de  menosprecio,  como  soldados  poco 
veteranos,  serán  quizá  mejores,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  instrucción,  que  los  que  actualmente  sirven,  por- 
que los  unos  servirán  igual  tiempo  que  ahora,  y en 
cuanto  á esos  voluntarios  de  un  año,  dada  su  condi- 
ción, dado  su  origen,  dada  la  instrucción  que  se  les 
exige  para  admitirlos  y para  continuar  como  tales 
voluntarios,  tengo  la  certeza  de  que  antes  del  año 
lian  de  quedar  mejor  instruidos  que  los  demás  y ser- 
vir de  ejemplo  á sus  otros  compañeros  en  las  filas. 

Pero  en  seguida  decia  S.  S.:  ¿y  esos  cadetes?  ¿para 
qué  quiere  S.  S.  esos  cadetes?  ¿es  que  va  á haber  al- 
gún español  que  quiera  ser  cadete?  Su  señoría  me 
obliga  á decir  que  me  llevaria  un  solemnísimo  chas- 
co, me  causaría  verdadera  sorpresa  que  no  hubiera 
quien  quisiera  ser  cadete.  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que 
no  es  aceptable  el  pertenecer  á una  clase  en  que  se 
obtienen  los  beneficios  que  voy  á enumerar?  Primero, 
puede  ser  cadete  un  individuo  de  los  1 9-á  los  70  años, 
antes  de  que  le  obligue  al  servicio  la  suerte  de  soldado; 
segundo , no  puede  ser  ya  sorteado  para  Ultramar, 
eximiéndose  por  tanto  de  los  peligros  de  la  navega- 
ción y estancia  allí;  tercero,  no  tiene  que  estar  cons- 
tantemente en  el  cuartel,  y lleva  un  uniforme  de  ofi- 
cial, aunque  sin  distintivo  de  mando.  ¿Le  parece  á 
& $.  que  estos  beneficios  no  son  dignos  de  ser  acep- 
tados? Pues  aun  hay  más:  al  que  no  es  cadete,  cuan- 
do ocurre  una  guerra  y se  le  llama  á las  armas,  sir- 
ve de  soldado;  y el  cadete,  cuando  se  le  llama  en 
ignal  caso,  sirve  de  oficial  de  las  reservas.  ¿No  le  pa- 
rece á S.  S.  que  esto  es  bien  distinto  que  servir  como 
soldado  en  el  ejército  activo? 

Todo  esto  le  podrá  parecer  broma  á S.  S.,  como 
nos  decia  en  el  dia  de  ayer;  pero  llegado  el  caso,  yo 
le  aseguro  á S.  S.  que  muchos  se  apresurarán  a uti- 
lizar tales  ventajas;  pues  si  con  lodos  estos  benefi- 
cios, y otros  muchos  que  no  enumero  por  entrar  en 
el  orden  de  los  detalles,  cree  S.  S.  que  aun  no  habrá 
quien  estime  el  ingreso  en  la  clase  de  cadetes  como 
un  verdadero  beneficio,  tampoco  huelgan  en  el  pro- 
yecto, porque  no  se  habrá  perdido  nada  con  haberlos 
consignado  en  él.  Pero  no;  no  hago  este  argumento 
por  salir  del  .paso;  tengo  la  firme  creencia,  la  convic- 
ción más  íntima,  de  que  ha  de  haber  muchos  que 
nieguen  con  su  ejemplo  la  opinión  del  Sr.  Romero 
Robledo. 

Luego  nos  habló  S.  S.  de  los  reservistas,  y nos 
decia:  ¿pero  qué  carrera  les  vais  á dar?  El  derecho  de 
tener  2.000  pesetas  de  sueldo,  y el  estar  prepara- 
dos para  servir  al  Gobierno  gratis.  ¿Pues  no  los  hay 
ya,  Sr.  Romero  Robledo,  en  condiciones  semejantes, 
como  se  lo  lian  recordado  á S.  S.?  ¿No  los  hay  en  las 
islas  Canarias?  ¿No  los  hay  en  las  Milicias  de  Cuba? 
¿No  los  hay  en  todas  partes?  ¿O  es  que  cree  S.  S.  que 
á los  españoles  no  nos  mueve  más  que  el  dinero,  el 
atan  del  lucro  ó la  perspectiva  de  una  ventaja  mate- 
rial? ¡Qué  ideas  ticue  S.  S.I  ¡Qué  positivismo,  señor 
Romero  Robledo,  el  que  supone  S.  S.  en  toda  la  ju- 
ventud del  país!  Aunque  fuera  cierto,  que  no  lo  es, 
yo  no  me  habría  atrevido  á hacerme  aquí  eco  de  se- 
mejante Opinión;  porque  hay  realidades,  Sr.  Romero 
Robledo,  que  aun  siéndolo,  todos  creo  yo  que  debemos 
estar  muy  interesados  en  ocultarlas.  ¿Es  que  cree  su 


señoría  que  la  juventud  aristócrata,  la  misma  que  á 
veces  derrocha  su  fortuna,  la  de  la  clase  media  tra- 
bajadora y las  demás  que  gozan  de  cierto  desahogo  y 
poseen  alguna  instrucción  en  España,  solo  se  mueve 
por  el  oro,  haciendo  triste  contraste  con  esos  mozos 
hijos  del  pueblo  y del  estado  llano  que  ni  regatean  la 
vida  ni  el  dinero?  Pues  eso,  créame  S.  S.,  aun  siendo 
cierto,  no  debería  haberlo  dicho,  mucho  ménos  es- 
tando lejos  de  la  realidad. 

Voy  á concretar  lo  más  que  pueda  mi  respuesta. 

Su  señoría  hizo  también  otra  afirmación  que  por 
cierto,  ó fué  un  error  de  su  inteligencia,  ó realmente 
es  que  están  equivocadas  las  cuartillas.  Decia  S.  S. 
que  si  no  se  admite  la  redención  vamos  á fomentar  la 
emigración  de  las  clases  necesitadas.  ¿Qué  tienen  que 
ver  las  clases  necesitadas  con  la  redención  á que  su 
señoría  se  refiere?  Comprendo,  porque  luego  S.  S.  con- 
cluía bien  el  argumento,  que  la  emigración  se  pro- 
dujera en  esas  otras  clases  altas  de  la  sociedad,  las 
cuales,  según  opina  S.  S.,  emigrarán  de  su  Patria  por 
no  querer  prepararse  á recibir  las  armas  para  defen- 
derla. Esto,  Sr.  Romero  Robledo,  es  más  grave  áúu 
que  todo  cuanlo  lia  pedido  decir  S.  S.;  porque  creo 
yo  que  con  tales  juicios  ha  calumniado  y calumnia 
notoriamente  á todas  esas  clases  de  la  sociedad  es- 
pañola, y las  ha  calumniado,  sin  duda,  quizá  sin  que- 
rerlo, porque  el  patriotismo  de  los  demás  lo  mide  su 
señoría  por  el  de  su  propio  espíritu. 

Cuando  S.  S.  decia  todo  esto,  cuando  añadía  que 
no  estaba  dispuesto  á consentir,  que  haría  todo  lo  po-  * 
si  ble  por  que  sus  hijos  no  fueran  á los  cuarteles,  decia 
yo  para  mí:  ¿estoy  oyendo  á alguna  madre  afligida? 
¿es  posible,  que  un  hombre  tan  varonil  como  el  señor 
Romero  Robledo,  que  un  hombre  que  todos  los  dias 
nos  está  dando  muestras  bien  palpables  de  que  lo  es, 
por  su  arrogancia,  venga  aquí,  al  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional,  á decir  que  escondería  á su  hijo, 
que  le  aconsejaría,  que  baria  todo  lo  posible,  en  fin, 
por  que  no  fuera  á vivir  á los  cuarteles?  Yo  creo  que 
c>.  S.,  llevado  de  un  sentimiento  demasiado  paternal, 
dijo  lo  que  quizá  está  ya  arrepentido  de  haber  dicho. 
(EL  Sr.  Romero  Robledo : No.)  Pues  siento  por  S.  S.  que 
no  haya  llegado  el  dia  del  arrepentimiento.  ¡Ah!  si  lo 
creo.  Ahora  recuerdo  que  S.  S.  dijo  que  no  tenía  hijos. 

Si  hubiera  tenido  alguno,  paréceme  á mí  que  no 
le  hubiera  puesto  S.  S.  el  estigma  que  ha  puesto  á los 
de  los  demás  que  piensen  y sientan  como  S.  S.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Entonces  hubiera  dicho  quizás 
más.)  No;  quiero  hacer  á S.  S.  esa  justicia. 

Y después  de  todo  esto,  dado  el  propósito  de  avan- 
zar y terminar  hoy  este  debate,  y como  creo  haber 
logrado  mi  objeto,  termino  diciendo  al  Sr.  Romero 
Robledo  principalmente,  que  en  el  Gobierno  y en  la 
Comisión  sigue  existiendo  el  mismo  deseo  de  avenen- 
cia y de  transigencia,  al  cual  no  se  ha  negado  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  ninguna  ocasión,  ni  ha  dicho 
jamás  que  se  siente  inclinado  á resistir  por  tenacidad 
ni  por  amor  propio.  Lo  que  lie  dicho  es,  que  no  en- 
contraba posibilidad  de  transigir,  porque  como  cada 
orador  tiene  un  punto  de  vista  distinto  para  acometer 
contra  la  reforma,  deduzco  que  al  llegar  al  articu- 
lado del  proyecto,  que  es  lo  verdaderamente  impor- 
tante, puesto  que  es  lo  que  constituye  la  ley,  no  nos 
vamos  á entender.  Pero  ¿es  que  realmente  SS.  SS.  lle- 
gan á entenderse  todos  y á conciliar  opiniones  tan 
varias  y contradictorias  sobre  algún  punto  que  no  sea 
absolutamente  esencial  en  la  ley?  ¡Ah!  si  éso  sucede, 
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reto  á S.  S.  á que  me  demuestre  que  no  existe  aquí 
ese  espíritu  de  transacción.  Lo  que  hay  es,  que  sus 
señorías  han  querido  y quieren  hacer  imposible  que 
la  Comisión  y el  Gobierno  transijan,  desde  el  momonto 
en  que  no  se  han  puesto  de  acuerdo  ni  siquiera  por 
agrupaciones  políticas,  y desde  el  momento  en  que 
cada  orador  tiene  un  distinto  interés  y un  objetivo  per- 
fectamente contrario  al  de  los  demás,  como  ya  hice 
notar  ai  señor  general  López  Domínguez  el  primer 
dia  que  me  levanté  A defender  la  reforma. 

Pero  hay  más:  ¡si  el  Sr.  Romero  Robledo  mismo 
ha  combatido  este  proyecto  bajo  puntos  de  vista  dis- 
tintos y diciendo  completamente  lo  contrario  que  el 
señor  general  López  Domínguez!  ¡si  el  señor  general 
López  Domínguez  ha  insistido  en  que  es  contrario  á 
la  redención  y favorable  ai  servicio  general  obligato- 
rio, y S.  8.,  que  dice  que  no  quiere  negarse  á la  rea- 
lidad, insiste  en  la  redención  y no  en  la  redención 
tal  y como  nos  la  presentaba  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, sino  en  la  redención,  más  odiosa  que  todas,  tal 
cual  existe]  Es  decir  que  S.  S.  quiere  un  redimido 
que  no  venga  jamás  á las  armas.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: No,  no.)  Rí,  puesto  que  para  venir  á las  armas 
los  actuales  redimidos,  es  preciso  que  se  hayan  lla- 
mado antes  seis  reemplazos  completos;  de  suerte  que 
coloca  8.  S.  al  redimido  en  la  misma  situación  que 
al  corto  de  talla  ó al  hijo  de  viuda  ó de  familia  des- 
valida, ó al  que  se  libra  por  cualquier  otro  concepto. 
Este  es  el  redimido  que  S.  S.  defiende.  Además,  SS.  SS. 
nos  han  dicho  al  principio  de  está  discusión  que  ve- 
nian  A sustituir  el  servicio  general  y obligatorio  por 
la  instrucción  getíeral.  Pues  estamos  aguardando  aún 
á que  se  nos  explique  eso,  porque,  en  efecto,  no  ha 
aparecido  la  explicación  y se  va  á terminar  este  de- 
bate sin  que  SS.  SS.  den  á conocer  á la  Cámara  ese 
progreso. 

Y con  esto  termino  diciendo  algo  parecido  á lo 
que  dijo  S.  S.  al  principio  de  su  discurso,  d saber:  que 
no  he  tenido  la  menor  idea  de  mortificar  á S.  S.,  y po- 
dría añadir  que  apenas  be  tenido  el  propósito  de  de- 
fenderme. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  robledo:  Ante  todo,  señores 
Diputados,  voy  á encerrarme  en  los  límites  de  la  rec- 
tificación y hacerla  lo  más  breve  que  me  sea  posible, 
Contestando  á los  ca.rgos  acerbos  que  he  recibido  de 
la  Comisión,  y sobre  todo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  primer  cargo  que  se  dirige  al  Diputado  que  os 
habla,  es  la  disconformidad  en  que  se  encuentra  con 
el  jefe  que  reconoce  como  tal  el’ partido  á que  perte- 
nece, con  mi  amigo  y jefe  el  ilustre  general  Sr.  Ló- 
pez Domínguez.  Esto  de  la  armonía  ó la  discordia  en 
que  podamos  vivir  el  Sr.  López  Domínguez  y yo,  pa- 
rece que  es  asunto  que  despierta  gran  curiosidad  en 
la  casa  de  enfrente,  porque  en  la  nuestra  no  ha  tur- 
bado eso  el  afecto  de  nuestras  relaciones  y el  reposo 
de  nuestros  espíritus;  pero  á fin  de  terminar  con  este 
género  de  argumentos,  voy  á hacer  la  declaración 
que  parece  imposible  que  tenga  yo  necesidad  de  hacer. 

El  ilustre  general  Sr.  López  Domínguez  es  el  jefe 
del  partido  liberal  reformista,  por  todos  reconocido,  y 
más  que  por  ningún  otro  por  el  que  os  dirige  la  pa- 
labra; el  ilustre  general  Sr.  López  Domínguez,  por  su 
profesión,  por  su  historia,  por  sus  antecedentes,  en- 


tiende de  cuestiones  militares,  y yo  ni  tengo  en  ellas 
autoridad,  ni  la  presunción  de  entenderías;  si  yo  ha- 
blo  de  reformas  militares,  ¿revelaré  algún  secreto  si 
tengo  que  decir  á Alguien  cuál  ha  sido  la  primera 
persona  que  he  consultado  y la  mayor  autoridad  que 
me  ha  ilustrado  y dirigido?  En  una  palabra:  que  mi 
discurso  ha  tenido  el  pase  en  la  prévia  censura  del  se- 
ñor  general  López  Domínguez.  ¿Queda  disconformi- 
dad? ¿Es  que  no  estamos  de  acuerdo?  Lo  que  hay  es, 
que  el  señor  general  López  Domínguez  habló  tres  ho- 
ras de  una  faz  de  la  materia,  y yo  he  hablado  otras 
tres  de  la  otra  faz;  son  dos  caras  del  prisma,  pero  nos 
encontramos  en  perfecto  acuerdo. 

Pudiera  suceder  que  en  las  superficies  relucientes 
y planas  del  prisma  tuviera  la  rnia,  por  ejemplo,  al 
gun  punto,  alguna  mancha,  y estuviera  más  tersa, 
como  era  natural,  la  faz  que  os  presentaba  el  señor 
general  López  Domínguez;  eso  no  es  contradicción, 
porque  la  competencia  mayor  del  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  comparada  con  la  competencia  mia, 
son  la  cara  que  reluce  sin  mancha  y la  cara  que  reluce 
con  algún  pequeño  punto  opaco.  Me  parece  que  ya 
con  esto  puedo  seguir  adelante,  porque  resultamos  en 
perfecto  acuerdo:  si  el  señor  general  López  Domín- 
guez no  transigiera  con  alguna  opinión  mia,  ante  los 
intereses  mayores  desaparece,  y será,  para  los  fines 
políticos,  como  si  no  la  tuviera  yo;  prevalecería  la 
del  jefe  del  partido.  ¿Qué  les  importa  á los  demás  las 
relaciones,  cuando  son  tan  cariñosas,  tan  francas,  y 
creedme,  Sres.  Diputados,  tan  sólidas  y seguras  como 
las  que  existen  entre  el  señor  general  López  Domín- 
guez y el  que  os  dirige  la  palabra?  Es  decir  que  el 
ilustre  general  Si*.  López  Domínguez  y el  Diputado 
que  se  dirige  al  Congreso  entendemos  que  no  se  ha 
debido  en  las  reformas  militares  herir  el  sentimiento 
y turbar  la  tranquilidad  de  las  armas  especiales,  con- 
servándoles sus  escalas  cerradas;  que  se  ha  debido 
acabar  y que  hay  que  acabar  con  el  dualismo;  que 
las  armas  generales  tienen  derecho  A que  no  vengan 
por  el  dualismo  á perturbar  sus  escalas  los  de  las 
otras  procedencias;  pero  no  hay  que  darles  la  satis- 
facción, porqüé  ninguna  persona  que  siente  necesita, 
ni  pide,  ni  acepta  satisfacción  en  cuanto  A su  deseo 
de  perturbar  á loá  demás  por  sentimientos  que  no 
pueden  tener  los  que  visten  el  uniforme  militar. 

El  Sr.  López  Domínguez  y yo  entendimos  después 
de  eso  que  este  proyecto  de  ley  uo  hace  nada,  abso- 
lutamente nada  en  favor  de  las  arttlas  generales,  y 
que  á las  armas  generales  había  que  defenderlas  del 
proyecto  de  ley.  De  manera  que,  como  existen  ahí 
tantas  cuestiones,  nos  liemos  dividido  el  trabajo,  y 
cuando  vino  la  primera  parte,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hablaba  de  defender  las  armas  generales,  y 
cuando  ha  venido  la  segunda,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  ha  escandalizado  de  los  atrevimientos  de 
mi  pensamiento  y de  mi  palabra,  y ha  entendido  que 
lo  que  yo  había  dicho  aquí  era  como  para  que  reper- 
cutiera en  otros  sitios  y hasta  en  los  cuarteles;  ha 
hecho  un  discurso  que  demuestra  una  sola  cosa,  si 
demuestra  algo,  y es,  que  el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra 
no  ha  debido  traer  estas  cuestiones  en  la  forma  que 
las  ha  traído;  porque  S.  S.  que  se  alarma,  que  llama 
á rebato,  que  apela  á todas  las  consideraciones  más 
graves  contra  un  discurso  mió  sobre  materias  que 
S.  S.  ha  sometido  á la  discusión,  lo  que  debió  hacer 
fue  mostrarse  pesaroso  y arrepentido  de  haber  traído 
á discusión  tales  asuntos.  Porque,  ¿qué  había  yo  de 
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hacer?  ¿faltar  á mi  deber?  ¿admitir  como  bueno  lo 
que  creo  malo?  ¿callar?  ¿Cómo  había  de  llevar  el  con- 
vencimiento á mis  compañeros,  á los  distintos  grupos 
de  la  Cámara  y al  país?  Pues  cumpliendo  con  mi  de- 
ber y rechazando  lo  malo;  porque  yo  entendia  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  vez  de  tomar  el  camino 
que  conduce  á mejorar  las  necesidades  del  ejército, 
se  habia  equivocado  y se  había  creado  un  fantasma 
que  no  habia  tenido  más  resultado  que  el  de  agitar  y 
perturbar  el  espíritu  militar  de  todas  las  armas  que 
componen  el  ejército  español. 

Al  fin  es  para  mí  un  triunfo,  y yo  me  alegro  mu- 
cho de  él,  el  haber  oido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
esta  tarde  censurarme  tan  acerbamente.  Pero  me 
hacía  el  efecto  de  que  hasta  que  yo  he  pronunciado 
mi  discurso,  S.  S.  no  se  habia  mirado  ai  espejo,  por- 
que aquello  que  le  ha  asustado  esta  tarde  era  su 
propia  obra,  eran  sus  ademanes  y sus  acciones,  era 
el  recuerdo  de  sus  propios  discursos.  Porque  en  últi- 
mo resultado,  todo  lo  que  aquí  estamos  tratando, 
todo  lo  que  hemos  tratado  en  la  pasada  y en  la  pre- 
sente legislatura  respecto  de  esta  materia,  ¿cree  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  buena  fe,  que  eso  no  ha 
repercutido  fuera  de  aquí,  como  lo  demuestran  aque- 
llos banquetes  de  cierta  época,  que  tuvieron  algún  ob- 
jeto y algún  móvil,  y esos  artículos  de  los  periódicos 
militares,  en  los  que  se  amenaza  á los  Diputados  mi- 
litares diciéndoles  que  se  sigue  la  pista  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  de  sus  votos  y de  sus  palabras?  Y sin 
embargo,  esos  periódicos  pasan  sin  denuncia.  ¿Es  que 
esos  periódicos  militares,  que  se  leen  en  los  cuartos 
de  banderas  y en  los  cuarteles,  tienen  un  privilegio,  y 
tienen  ese  mismo  privilegio  todos  los  defensores  de 
las  reformas  de  S.  S.,  y á mí  me  está  vedado  el  com- 
batirlas, y si  pretendo,  haciendo  uso  de  mi  investi- 
dura de  legislador,  exponer  aquí  mis  razones,  he  de 
merecer  las  censuras  acerbas  y crueles  que  S.  S.  ha 
formulado  esta  tarde,  suponiendo  que  era  el  usado 
por  mí  lenguaje  de  cuartel,  cuando  he  procurado  que 
fuera  el  más  propio  y que  estuviera  á la  altura  del 
respeto  que  siempre  me  merecéis  y que  siempre  pro- 
curo teneros? 

Antes  de  contestar  á lo  más  principal  de  la  im- 
pugnación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  quisiera  dar 
algunas  contestaciones,  sobre  todo  á lo  de  las  incon- 
secuencias, á mi  querido  amigo  el  Sr.  García  Alix, 
orador  distinguido  de  esa  mayoría  y de  esa  Comisión, 
y persona  á quien  yo  deseo  corresponder  con  el  afecto 
y con  la  cortesía  que  siempre  me  merece. 

Su  señoría  desenterró  un  proyecto  de  ley  de  re- 
clutamiento presentado  por  el  Ministro  de  la  Guerra 
de  un  Gobierno  de  que  yo  formé  parte.  No  sé  qué  le 
pasó  á ese  proyecto,  cuál  fué  su  suerte;  pero  la  ley 
de  reclutamiento  vigente,  sancionada  por  Don  Al- 
fonso XII  y promulgada,  tiene  la  firma  siguiente. 
Concluye  como  todos  los  decretos  de  promulgación, 
diciendo: 

«Mandamos  á todos  los  tribunales,  justicias,  jefes, 
gobernadores  y demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares,  etc.,  etc.=Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Julio 
de  í885.=Yo  el  Rey.=El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Francisco  Romero  y Robledo.» 

Esta  es  la  ley  última;  el  acto  oficial,  el  proyecto 
traducido  en  ley  sancionada  por  la  Corona  y promul- 
gada debidamente,  que  rige  en  el  momento  actual.  I 
(El  Sr.  García  Alix : En  un  Gobierno  en  que  S.  S.  era  ' 
Ministro  de  la  Gobernación,  se  presentó  por  el  Minis-  ! 


tro  de  la  Guerra  un  proyecto  de  ley  de  reclutamien- 
to.) ¿Llegó  á ser  ley?  (El  Sr.  García  Alix:  La  de  1877.) 
Bueno;  pero  esta  es  la  ley  vigente.  Si  alguien  tuvo 
entonces  otra  opinión...  (Risas  y rumores .)  Pero,  seño- 
res, este  es  el  último  acto;  si  hubo  alguna  otra  Opi- 
nión, ¿qué  rectificación  más  elocuente  que  la  promul- 
gación de  esta  ley  en  la  Gaceta ? La  contradicción  es- 
taría entre  esta  ley  y la  ley  anterior,  si  llegó  á serlo; 
pero  entre  esta  ley  y lo  que  yo  he  sostenido,  no  hay 
tal  contradicción. 

Voy  á contestar  ahora  á un  argumento  que  es 
común  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión;  argumento  que  se  refiere  ex- 
clusivamente á mi  persona;  argumento  que  ha  es- 
candalizado el  patriotismo  de  los  señores  que  me  han 
impugnado.  ¿Qué  he  sostenido  yo  en  materia  de  re- 
dención? Yo  he  sostenido,  sin  contradicción,  la  reden- 
ción que  está  en  la  ley,  sin  establecer  diferencia  nin- 
guna con  la  redención  que  defendió  el  jefe  del  partido 
conservador,  que  la  defendió  leyendo  un  artículo  de 
la  vigente  ley,  la  redención  que  existe,  la  redención 
del  servicio  activo;  es  decir,  que  los  redimidos  queden 
de  reclutas  disponibles  en  vez  de  entrar  en  el  cuartel. 
¿Qué  he  dicho  yo  de  monstruoso?  Que  si  yo  tuviera 
hijos  y este  proyecto  de  servicio  general  obligatorio 
se  hubiera  de  aplicar  en  el  rigoroso  sentido  de  que 
nadie  se  eximiera  del  servicio  activo,  procuraría  yo 
que  mis  hijos  no  fueran  al  cuartel.  ¿Qué  falta  es  esta 
de  patriotismo?  ¿Sería  acaso  el  patriotismo  dar  gusto 
á una  medida  que  yo  creo  completamente  innecesaria 
y amoldarme  á los  caprichos  del  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra?  Pues  yo  no  entiendo  así  el  patriotismo. 
Si  tratáramos  de  otras  circunstancias,  de  otras  situa- 
ciones, de  una  situación  de  guerra,  en  que  todo  el 
mundo  debe  sacrificarse,  no  era  necesaria  la  ley  de 
S.  S.,  pues  es  tan  antiguo  como  el  mundo  el  que  todos 
los  ciudadanos  tienen  obligación  de  salir  á defender 
á su  Patria  cuando  ésta  peligra.  Para  eso  no  es  nece- 
saria ninguna  ley;  en  la  historia  está  escrito  que  á 
los  españoles  no  es  menester  obligarles  para  que  de- 
fiendan su  independencia;  esa  es  la  epopeya  escrita 
con  sangre  de  nuestros  antepasados  en  nuestra  propia 
historia,  en  la  historia  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

Pero  cuando  no  se  trata  de  guerra,  venir  aquí  á 
hablar  de  héroes  que  todo  lo  sacrifican  por  el  amor 
de  la  Patria,  y que  en  la  paz  entregan  sus  hijos  á los 
rigores  de  los  cuarteles,  francamente,  yo  encuentro 
que  hay  más  valor,  más  franqueza,  más  sinceridad  y 
más  realidad  en  lo  que  digo  que  en  esos  otros  alar- 
des. He  aplaudido  muchas  veces  á muy  buenos  acto- 
res que  representaban  el  acto  de  Guzman  el  Bueno; 
no  he  tenido  la  fortuna  de  conocer  aquel  acto  ni  de 
haber  estado  en  él  cuando  se  representó  el  original. 
Aquí  nos  cuesta  poco,  absolutamente  poco,  el  decir: 
yo  soy,  no  un  padre  desnaturalizado,  sino  un  padre 
heróico.  ¿Cómo  ha  dicho  eso  el  Sr.  Romero  Robledo? 
se  exclama.  Pues  si  el  Sr.  Ministr.0  de  la  Guerra  tu- 
viera hijos,  si  los  tuviera  el  Sr.  García  Alix  ó cual- 
quier otro  individuo  de  la  Comisión,  de  seguro  que 
no  dirían  aquí  que  estaban  dispuestos  á que  sus  hi- 
jos fuesen  al  cuartel,  y si  lo  decían,  no  lo  liarían.  (El 
sr.  García  Alix:  Yo  lo  digo.)  Pues  yo  no  lo  digo,  por- 
que lo  que  digo  es  la  realidad;  porque  entiendo  que 
cuando  me  levanto  á hablar  aquí,  no  piso  las  tablas 
de  ningún  teatro,  sino  que  me  estoy  confesando  con 
mi  propio  país,  descubriéndole  mis  intenciones,  y si 
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es  preciso  le  exagero  mis  flaquezas  y amenguo  mis 
virtudes,  para  que  si  algún  dia  corresponden  con  ex- 
ceso mis  servicios  á mis  ofrecimientos,  pueda  apreciar 
en  más  lo  que  excede  de  la  promesa. 

No  he  dicho  ni  he  aconsejado  á nadie,  absoluta- 
mente á nadie,  lo  que  debiera  hacer;  he  dicho  que 
cuando  sin  necesidad,  como  sucede  en  el  caso  presen- 
te, se  quiere  convertir  el  servicio  obligatorio  en  una 
especie  de  esclavitud  y en  una  especie  de  vejación 
exclusivamente  contra  las  clases  acomodadas,  pueden 
resultar  estos  y los  otros  males,  y entre  ellos  hablé 
de  la  pérdida  de  la  nacionalidad.  Yo  por  hablar  de 
esto  no  he  aconsejado  á nadie.  Además,  no  he  hablado 
tampoco  de  mis  actos,  porque  de  ellos  hablé  con  bas- 
tante Iranqueza  y dije  que  si  en  el  sentido  recto  se 
entendiera  el  servicio  personal  obligatorio,  mi  pro- 
tector, el  que  buscari  i los  medios  para  que  mis  hijos 
no  fuesen  á los  cuarteles  á sacar  el  zambullo  y á ha- 
cer los  servicios,  mecánicos,  sería  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Ahora  cada  cual  aprecie  el  patriotismo  á su  ma- 
nera con  relación  á lo  que  haríamos  si  llegara  el  caso 
de  guerra.  Yo  siento  rubor  al  hablar  ahora  de  mi  he- 
roísmo, por  si  acaso  me  faltasen  los  nervios  y la  oca- 
sión, y luego  resultaran  mis  actos  en  contradicción  con 
la  valentía  que  ahora  pudiera  tener.  Podría  desafiar 
á todos  los  ejércitos  de  Europa  y decirles  que  antes 
pasarán  cien  veces  sobre  mi  cadáver  que  ofender  á 
mi  Patria. 

En  último  resultado,  para  terminar  esta  cuestión, 
yo  puedo  afirmar  lo  siguiente.  He  conocido  en  nues- 
tro país,  en  la  época  republicana,  el  servicio  general 
obligatorio,  observado  con  el  mayor  rigor  posible. 
Recuerdo  muchas  cosas  de  las  que  sucedían,  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  debe  saber  que  por  enton- 
ces parecía  que  el  batallón  de  escribientes  no  tenía 
fin.  Conozco  á muchas  gentes  de  todas  las  clases  so- 
ciales, porque  ya  voy  siendo  viejo  en  la  política,  he 
combatido  mucho,  y todo  el  mundo  sabe  que  soy  un 
hombre,  no  solamente  de  fácil  acceso,  sino  que  ha- 
ciendo la  propaganda  llego  á todas  partes.  Pues  en- 
tre estas  infinitas  relaciones  mias,  no  conozco  á nadie 
que  pertenezca  á las  clases  á que  nos  estamos  refi- 
riendo aquí,  que  haya  servido  de  verdad  ó que  haya 
tenido  un  hijo  ó un  hermano  en  los  cuarteles.  Hay 
aquí  un  Diputado  que  pertenece  á la  mayoría,  que  ha 
sido  asistente;  hay  otros  que  han  sido  escribientes; 
pero  yo  no  he  visto  eso  que  he  indicado. 

Además,  hablemos  como  yo  hablaba  la  otra  tarde 
y como  debemos  hablar,  para  no  salir  de  ciertos  lí- 
mites. Yo  dije  que  ese  servieio,  puesto  en  esos  tér- 
minos, jamás,  á ménos  que  de  la  noche  á la  mañana 
se  cambiaran  las  costumbres  de  este  pueblo,  jamás 
afectaría  á las  clases  elevadas.  Las  clases  elevadas, 
sobre  todo  las  que  residen  en  la  corte,  cuentan  con 
amigos  en  todas  las  situaciones.  ¿Sabéis  á quiénes 
perjudicaría  ese  servicio?  A esas  naturalezas  delica- 
das que  viniendo  dq  las  últimas  clases  medias,  vis- 
lumbrando apenas  el  bienestar  dentro  de  sus  fami- 
lias y abrigando  sueños  de  mayor  ventura  subiendo 
por  la  escala  santa  del  trabajo  y la  honradez,  no  tie- 
nen todavía  posición  ni  relaciones  en  el  mundo.  Esas 
naturalezas  débiles  y enfermizas,  quizás  por  los  tier- 
nos cuidados  del  amor  paternal  que  las  dedicaba  sin 
duda  á más  altos  fines,  serian  las  que  vendrían  á los 
cuarteles  á sufrir  como  castigo  un  servicio  que  para 
ellos  sería  penoso  y no  lo  serla  para  otros  de  natura 


leza  más  fuerte,  porque  al  fin,  todo  el  mundo  lo  sabe 
el  cuartel  para  ciertas  clases  sociales  fortalecidas  por 
la  desgracia  es  un  asilo  y hasta  un  medio  de  cultura 
y de  civilización,  así  como  para  otras  es  fatalmente 
un  sitio  de  muerte,  {Bien,  en  algunos  bancos.) 

Voy  ahora  á justificarme,  si  puedo,  con  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  No  be  traído  á este  debate  nin- 
guna cuestión  peligrosa;  no  he  creído  que  abordaba 
ninguna  cuestión  que  no  pudiera  sin  peligro  tratarse 
ó comentarse  en  otra  parte.  Si  creyera,  si  ahora  se  me 
convenciese  de  que  en  mi  discurso  había  tratado  al- 
guna cuestión  peligrosa,  me  mostraría  sinceramente 
arrepentido,  y con  pleno  conocimiento  de  que  existían 
esos  peligros,  jamás  la  hubiera  abordado.  Pero  ¿es 
que,  en  cuanto  á los  soldados  se  refiere,  puede  llegar 
á los  cuarteles  nada  que  suscite  tanto  las  conversa- 
ciones y que  tanto  afecte  á los  intereses  de  los  mis- 
mos soldados,  como  esa  Real  órden  en  virtud  de  la 
cual  y.  S.  ha  hecho  una  distinta  distribución  de  sus 
fondos?  ¿Es  que  esas  variaciones  en  la  distribución  de 
fondos  llegan  allí  por  arte  de  encantamiento  y tie- 
nen la  virtud  de  adormecer  la  inteligencia  y el  inte- 
rés de  los  que  por  esa  variación  han  de  encontrarse 
mejor  ú peor  vestidos,  mejor  é peor  alimentados?  Pues 
cuando  S.  S.  ha  dictado  la  Real  orden,  es  natural  que 
haya  entendido  que  no  llevaba  en  sí  misma  ningún 
peligro;  y cuando  yo  aquí  la  he  discutido,  de bia  en- 
tender que  el  peligro  no  existia,  bajo  la  garantía  que 
me  ha  dado  S.  S.  mismo  al  firmar  esa  disposición. 
Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  me  embrollé,  y 
á mí  me  parece  que  no,  porque  no  he  visto  que  S.  S. 
contradiga  mis  afirmaciones.  Manifesté  ayer,  y repito 
hoy,  estando  conformes  con  mi  opinión  algunos  mi- 
litares, que  no  me  parecía  conveniente  la  supre- 
sión de  un  fondo  que  era  del  soldado  mismo,  con  el 
cual  atendía  á sus  prendas  menores,  á conservar  la 
primera  puesta  que  nueva  le  entregaba  el  Estado  al 
ingresar  en  las  filas,  y que  luego  al  salir  de  ellas  se 
llevaba  consigo  en  la  situación  en  que  estuviera;  así 
es  que  todos  hemos  visto  pasar  por  esas  calles  á los 
licenciados  con  lo  que  se  llamaba  las  prendas  me- 
nores, con  la  chaquetilla,  la  gorra  y la  cinta  de  seda 
tan  estimada,  porque  de  ella  llevaban  pendiente  su  li- 
cencia. Ahora,  por  la  modificación  que  S.  S.  ha  he- 
cho, como  esas  prendas  menores  no  son  propiedad  del 
soldado,  las  pagará  la  masa,  las  pagará  otro  fondo  ó 
las  pagará  el  Estado,  y cuando  llegue  la  hora  del  li- 
cénciamiento, esas  prendas  tendrán  que  quedar  en  po- 
der del  Estado;  y los  soldados  ¿con  qué  se  vestirán? 

Será  menester  conservarle  la  ropa  con  que  llega 
al  cuartel;  ropa  que  hoy  vende,  y que  constituye  para 
el  soldado  una  ventaja,  una  gratificación.  Ya  no  vol- 
veremos á ver  esos  licenciados  con  el  traje  de  cuartel, 
que  regresan  al  seno  de  sus  familias.  Irán  con  trajes 
vistosos  por  lo  variados,  con  los  trajes  casi  harapientos 
con  que  lian  venido,  no  porque  hayan  venido  mal  ves- 
tidos, sino  porque  después  de  tres  años  de  almacenaje 
y no  muy  cuidadoso  el  Estado  para  conservarlos,  los 
trajes  saldrán  en  estado  bastante  deplorable  y el  sol- 
dado que  ingrese  tomará  una  prenda  vieja,  cuando 
ahora  la  toma  nueva.  Esta  es  una  cuestión  pequeña, 
pero  no  es  para  tomarla  en  broma,  por  más  que  yo 
tratara  ayer  de  amenizar  mi  discurso  con  algunos  re- 
cuerdos. 

Yo  he  oido  á militares  de  grande  autoridad,  que 
nosotros,  que  podemos  competir  en  pocas  cosas,  com- 
petíamos en  una  por  la  cual  nos  envidiaban  los  extran- 
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jeros,  y era  la  manera  como  iban  vestidos  nuestros 
soldados.  He  oido  también  que  cuando  concluyó  el 
sitio  de  París,  los  alemanes  no  llevaban  del  uniforme 
más  que  el  casco  y el  capote:  las  demás  prendas  no 
eran  reglamentarias.  En  cambio,  liemos  visto  á núes- 
tros  soldados,  que  después  de  la  guerra  de  montaña, 
después  de  la  guerra  civil,  hecha  sin  que  les  antici- 
para nada  el  Estado,  se  presentaron  de  una  manera 
tan  correcta  como  antes  de  emprender  aquellas  amar- 
guras, aquellos  afanes,  aquella  ruda  contienda  y 
aquel  pesado  trabajo. 

Hasta  en  la  estática  (que  al  fin  y ai  cabo  la  estética 
interviene  en  todo,  y el  Estado  la  tiene  en  cuenta  cuan- 
do determina  la  talla)  ha  de  tener  influencia  ese  cam- 
bio de  fondos  que  ha  hecho  S.  S.;  porque  Lodo  el  mun- 
do mira  con  amor  lo  que  le  es  propio,  y desgraciada- 
mente en  este  pais,  aun  las  clases  altas  miran,  no  ya 
como  cosa  ajena,  sino  como  cosa  abandonada,  todo 
aquello  que  es  del  Estado.  En  ñn , esta  es  uua  cues- 
tión que  no  vale  la  pena  más  que  en  este  sentido:  en 
el  sentido  de  que  yo  entiendo,  y esto  es  lo  que  pro- 
curaba demostrar,  que  S.  8.  ha  equivocado  el  camino 
y que  S.  S.  no  es  un  Ministro  reformista  que  mejora 
todas  las  condiciones,  desde  el  soldado  basta  el  coro- 
nel, sin<¿  un  Ministro  seducido  por  una  ventaja  ima- 
ginaria, que  ha  abandonado  el  remedio  de  ios  malos 
reales  y efectivos  que  existen. 

Siento  mucho  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
pero  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  algunas 
afirmaciones  del  St\  Ministro  de  la  Guerra.  Su  seño- 
ría no  puede  encontrar  que  sea  peligroso  ni  inconve- 
niente que  yo  baya  hecho  en  defensa  de  la3  armas 
generales  las  observaciones  que  el  Congreso  ha  oido; 
pero  pregunta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿contra 
quién  las  ha  defendido  el  Sr.  Homero  Robledo?  Pues 
las  he  defendido  contra  el  proyecto,  las  he  defendido 
contra  el  olvido,  las  he  defendido  contra  el  abandono, 
las  he  defendido  contra  el  error  que  va  buscando 
quimeras  por  un  camino  y abandona  el  que  conduce 
á conocer  él  mal  y aplicarle  el  remedio.  Así  es  que 
no  tengo  interés  en  averiguar  quién  ha  creado  Las 
distintas  posiciones  de  los  oficiales;  lo  que  sé  es,  que 
es  un  mal  que  haya  cuatro  posiciones  con  cuatro 
sueldos,  en  los  cuales  hay  una  diferencia  que  llega  en 
ocasiones  al  70  por  i 00,  porque  un  coronel  tiene  de 
reemplazo  17.000  rs.  y en  activo  33.000.  Pues  su- 
pongamos, y voy  á permitirme  un  ejemplo  en  otra 
persona  que  8.  8.,  porque  ni  aun  por  ejemplo  quiero 
ponerlo  en  la  representación  de  8.  8.;  supongamos 
que  haya  otro  Ministro  de  la  Guerra  capaz  de  apasio 
liarse  de  las  cuestiones  políticas,  que  trajera  aquí  una 
cuestión  cualquiera,  y que  por  la  afición  que  un  co- 
ronel que  fuera  Diputado  demostrase  hácia  un  perso- 
naje político  ó hácia  determinado  partido,  aquel  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sintiese  como  disgusto  y quisiera 
imponer  un  castigo  á ese  coronel.  Supongamos  que 
el  coronel  mandase  un  cuerpo;  cobraría  33.000  reales. 
Pues  con  dejarle  el  Ministro  de  la  Guerra  de  reem- 
plazo, de  la  noche  á la  mañana,  ese  coronel  solo  co- 
braría 12.000  reales,  y el  Ministro  de  la  Guerra  habría 
arruinado  á una  familia.  ¿Es  eso  una  situación  nor- 
mal? ¿No  es  esto  un  vicio,  un  defecto  que  exige  pronto 
remedio,  y remedio  más  eficaz  que  ese  que  8.  S.  ha 
perseguido,  y que  no  sé  si  ha  podido  alcanzar?  No  sé 
si  se  ha  conseguido  alcanzar  por  uua  razón  muy  sen- 
cilla, por  una  razón  en  que  8.  8.  ha  perseverado  esta 
tarde,  diciendo  que  no  trae  ni  traerá  las  plantillas. 


Pues  una  de  las  ventajas  que  se  cree  que  tiene  esta 
ley  para  las  armas  generales,  es  la  proporcionalidad 
para  los  ascensos  al  generalato;  y yo  pregunto:  cuan- 
do 8.  S.  quite  uno  de  los  términos  de  la  comparación, 
¿cómo  se  aprecia  esta  proporcionalidad?  ¿Es  ventaja  ó 
perjuicio  lo  que  8.  S.  oírece? 

‘Si  luego  que  haga  las  plantillas  según  la  propor- 
cionalidad puede  aumentar  los  generales  que  actual- 
mente pertenecen  al  Estado  Mayor  y proceden  de  esas 
armas  generales,  los  aumenta  sobre  los  que  hay  hoy; 
pero  si  S.  S.  organiza  las  plantillas  de  manera  que  en 
vez  de  aumento  resulta  disminución,  entonces  no  hay 
una  ventaja,  porque  la  única  que  se  viene  sosteniendo 
se  ha  convertido  en  una  desventaja  real  y positiva;  y 
hé  ahí  por  qué  yo  argumentaba  que  hacían  falta  las 
plantillas,  y por  qué  insistia  en  que  eso  que  parecía 
una  sola  ventaja,  era,  y podía  afirmarlo,  una  ventaja 
ilusoria  al  enumerar  los  males  que  había  en  el  ejército. 

Pero  es  más:  yo  demostré  matemáticamente  que 
8.  S.  lesionaba  la  situación  actual  de  las  armas  ge- 
nerales abriendo  sus  escalas  en  tiempo  de  paz,  que 
hoy  están  cerradas.  Su  señoría  se  ha  envuelto  en  su 
dignidad,  que  yo  respeto,  y ha  dicho  que  á un  argu- 
mento de  esta  naturaleza  no  contestaba.  Yo  no  en- 
tiendo por  qué  S.  S.  no  se  ha  dignado  dar  contesta- 
ción á una  cosa  que  creo  de  evidencia  matemática, 
que  la  demostré  ayer  y que  la  repetí  hoy,  y voy  á 
demostrarle  á S.  S.  qne  es  de  tanta  evidencia  y que 
es  tan  grave,  que  dudo  yo  que  pueda  dar  S.  8.  una 
contestación  satisfactoria  á mis  observaciones. 

Hoy  están  equiparadas  la  situación  de  reserva  y 
la  situación  de  activo;  se  asciende  por  rigurosa  anti- 
güedad sin  defectos;  cuando  este  proyecto  sea  ley, 
es  menester  para  ascender  dos  cosas:  antigüedad  sin 
defectos  y haber  desempeñado  en  activo  con  mando  de 
armas  dos  años  el  empleo  inferior.  Resulta,  por  con- 
siguiente, lo  que  yo  decía:  que  hay  cuatro  posiciones 
en  el  ejército,  y una  sola  da  condición  para  ascender: 
el  mando  de  armas.  ¿No  es  verdad  que  la  elección 
existe  en  la  escala  inmediata  al  ascenso?  ¿No  es  ver- 
dad que  el  Ministro  que  cree  que  un  oficial  merece 
ser  ascendido,  empieza  por  ponerle  en  condiciones  para 
ello,  con  lo  cuaL  perjudica  á las  tres  cuartas  partes 
de  la  oficialidad?  Esto  es  claro  é indudable. 

Pero  hay  más.  Me  han  dicho  que  hoy  existe  lo 
siguiente  en  Infantería:  que  los  dos  coroneles  más 
antiguos  no  han  mandado  cuerpo,  y,  según  este  pro- 
yecto, no  pueden  ascender  á brigadieres,  porque  nece- 
sitan haberlo  mandado  dos  años.  Pues  si  8.  S.  los 
quiere  poner  en  condiciones  de  ascenso,  estando  los 
dos  años  indispensables  y precisos  mandando  cuerpo, 
durante  esos  dos  años  cumplen  rigurosamente  la  edad 
de  retiro  en  la  clase  de  coronel,  y por  lo  tanto  no 
pueden  ascender  á brigadier. 

De  modo  que  á esos  dos  coroneles,  por  ejemplo, 
les  están  cerradas  hermética  y definitivamente  las 
puertas  del  ascenso.  ¿Qué  quiere  8.  8.  hacer?  ¿ascen- 
derlos? Pues  para  cumplir  su  ley  los  tiene  que  tener 
dos  años  mandando  regimiento,  y en  el  trascurso  de 
esos  dos  años  cumplen  la  edad  para  ser  retirados.  ¿Ye 
S.  8.  cómo  no  los  puede  ascender?  ¿Ve  S.  8.  cómo  en 
esta  ley  no  está  consignado  el  principio  de  la  anti- 
güedad? Lo  que  hay  es  la  elección  en  tiempo  de  paz; 
una  elección  indirecta,  pero  una  elección  queso  presta 
á grandísimos  abusos. 

Su  señoría  me  preguntaba  en  qué  estaban  reba- 
jados los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabina- 
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ros.  Pues  esos  cuerpos  resultan  rebajados  por  la  base 
y por  la  cabeza,  por  el  ingreso  y por  el  ascenso.  Su 
señoría  á los  antiguos  sargentos  les  cierra  la  puerta 
de  las  escalas  de  las  armas  generales  y no  les  da  más 
salida  que  á las  escalas  de  oficiales  de  la  Guardia  ci- 
vil y Carabineros.  ¿No  cree  S.  S.  que  esos  individuos 
de  los  dos  cuerpos  han  de  mirar  con  recelo  y descon- 
fianza que  considere  S.  S.  que  solo  deben  pertenecer 
á su  oficialidad  los  que  S.  S.  entiende  que  no  pueden 
pertenecer  á la  escala  general  de  oficiales?  Un  sub- 
oficial de  Infanlería  que  no  es  de  la  Guardia  civil, 
puede  ser  oficial  de  la  Guardia  civil  y de  Carabi- 
neros, pero  no  puede  ser  oficial  en  las  otras  armas. 
Por  el  ascenso,  los  coroneles  de  InfanLería,  Caballe- 
ría y de  los  cuerpos  del  ejército  pueden  ascender  á 
generales;  los  coroneles  de  la  Guardia  civil  y Cara- 
bineros no  pueden  ascender  á generales.  ¿No  resultan 
rebajados  esos  cuerpos?  Pero  ahora  mismo,  ¿no  tiene 
S.  S.  las  consecuencias  de  eso?  Hasta  ahora  habia 
hasta  empeños  para  pasar  de  Infantería  á estos  cuer- 
pos especiales,  y ya  se  da  el  caso  de  existir  vacantes 
numeros¿\s  y de  que  no  haya  quien  las  solicite  y quie- 
ra ir  á ellas.  Y es  natural;  ¿á  quién  que  está  en  una 
carrera  en  que  puede  llegarse  á las  últimas  jerarquías 
de  la  milicia,  se  le  va  A ocurrir  cambiar  por  un  cuer- 
po en  que  no  se  pasa  de  coronel?  Era  menester  que 
cualquiera,  no  me  atrevo  á decirlo,  porque  temo  que 
se  enfade  S.  S.,  era  menester  que  cualquiera  hiciera 
cálculos  sobre  sus  intereses  á la  manera  de  los  cade- 
tes ó de  los  oficiales  reservistas. 

Pero  hay  más:  por  este  proyecto  de  ley  queda  di- 
suelta  la  Guardia  civil.  Hoy,  de  los  1 5.000  guardias 
civiles  que  hay,  13.000  y pico  son  reenganchados. 
Creo  que  S.  S.  en  el  mes  pasado  ha  prohibido  que  se 
admitan  voluntarios  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Porque  no  tengo  dinero  para  pagarlos),  porque  no 
tiene  dinero  para  pagarlos,  y ya  se  sabe  que  no  se  pa- 
garán los  pluses  de  reenganche,  y ya  nadie  se  querrá 
reenganchar.  ¿A  qué  va  á quedar  reducida  la  Guardia 
civil?  Va  á estar  compuesta  de  quintos  sin  instruc- 
ción, sin  conocimiento  del  país,  sin  la  madurez,  sin 
la  sensatez,  sin  los  conocimientos,  sin  los  hábitos  que 
han  hecho  de  esa  institución  una  institución  protec- 
tora, al  punto  de  que  cuando  se  ve  ll(3gar  á uno  de 
los  individuos  de  ■ ese  cuerpo  en  las  soledades  del 
campo  ó en  las  extensiones  de  los  caminos,  parece  que 
se  ha  encontrado  á un  ángel  Lutelar  que  garantiza  al 
viajero  ó al  labrador.  ¿Qué  van  á hacer  esos  quintos, 
que  entrarán  en  la  Guardia  civil  sin  instrucción,  sin 
conocimiento  del  país,  de  paso,  ostentando  un  uni- 
forme militar  que  representa  mayores  atribuciones 
que  las  del  soldado,  que  al  fin  funciona  en  colectivi- 
dades, en  masas,  bajo  la  acción  inmediata  de  su  jefe? 
En  ese  cuerpo  el  soldado  tiene  una  esfera  individual 
en  que  tiene  que  proceder  aislado,  lejos  de  toda  ins- 
pección y de  toda  vigilancia.  ¿Qué  van  á hacer  esos 
individuos  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil?  Yo  me 
anticipo  á decir  á 8.  R.  que  para  dejar  á la  Guardia 
civil  en  esas  condiciones,  valia  más  que  la  disolviera. 

Además,  ¿qué  va  á suceder  con  esos  colegios  de 
guardias  jóvenes  y de  carabineros,  que  se  vienen  cos- 
teando con  los  ahorros  de  los  soldados,  y que  ahora, 
según  esta  ley,  no  pueden  ingresar  en  la  Guardia  ci- 
vil? ¿Qué  va  á suceder  con  esos  colegios  donde  los 
hijos  de  los  guardias  se  educan  para  guardias,  y 
donde  desde  jóvenes  y niños  adquieren  la  instrucción 
adecuada  para  el  fin  á que  se  les  destina?  ¿Qué  va  á 


ser  de  esos  individuos?  Porque  esos  individuos  no 
pueden  ingresar  en  la  Guardia  civil,  según  esta  ley 
que  no  deja  absolutamente  más  ingreso  que  la  yo-! 
luntad  de  los  soldados  que  hayan  servido  seis  meses* 
y es  de  creer  que  viendo  las  dificultades  que  habrá 
en  esto,  se  admitirán  quintos  desde  que  ingresen  en 
caja,  á quienes  se  pondrá  el  tricornio  y se  mandará 
por  los  campos  y por  los  caminos  á conducir  presos 
ó á defender  la  seguridad  de  los  que  viven  en" el 
cam  po. 

Yo  siento  mucho  que  se  haya  atribuido  á las  con- 
diciones excepcionales  de  carácter  y de  oratoria  la 
manera  con  que  yo  me  ocupé  ayer  de  los  oficiales 
reservistas;  pero  tengo  necesidad  de  declarar,  y i0 
declaro  con  sinceridad,  y si  hubiera  por  esto  de  re- 
cibir algún  castigo,  yo  tendería  humilde  mi  cuello 
para  recibirlo;  yo  no  sé  ocuparme  de  los  oficiales  re- 
servistas que  define  el  proyecto  sin  echarme  á reir. 
¿Qué  quiere  S.  S.  que  yo  le  diga?  Eso  no  tiene  abso- 
lutamente nada  que  ver  con  las  Milicias  provinciales. 
Su  señoría  quiere  formar  un  cuerpo  de  oficiales  qué 
se  llaman  reservistas,  que  se  va  á nutrir  con  todo  el 
que  quiera  ir  á él,  con  tal  de  que  tenga  2.000  pesetas 
de  renta,  sin  recibir  absolutamente  nada;  y yo  creo 
francamente,  y no  deseo  molestar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  esta  no  es  una  institución  fotanal;  es 
un  plagio  mal  hecho  quizás  de  lo  que  sucede  en  otro 
país,  en  que  puede  que  pasen  esas  clases  á nutrir  por 
el  tiempo  de  su  empeño  un  cuerpo  análogo  á ese. 

Pero  una  oficialidad  que  no  tiene  absolutamente 
nada,  y á la  cual  en  cambio  se  le  exige  que  tenga 
2.000  pesetas  de  renta,  será  una  oficialidad  que  ten- 
drá existencia  únicamente  por  la  descripción  que  de 
ella  se  hace  en  el  proyecto;  encontrándose,  á mi  jui- 
cio, en  el  mismo  caso  los  cadetes,  á los  cuales  se  lea 
exigen  exactamente  los  mismos  servicios  que  á los 
voluntarios,  sin  que  signifiquen  nada  las  ventajas  que 
R.  S.  ha  enumerado  esta  tarde. 

Para  terminar,  voy  á la  última  Observación,  aban- 
donando otras  muchas.  Su  señoría  ha  combatido  la 
cuenta  que  yo  hice  ayer  para  fundar  mi  argumento; 
pero  al  fin  se  ha  hablado  claro.  Ya  lo  sabemos,  ya  lo 
ha  dicho  el  Sr.  García  Alix,  y lo  ha  repetido  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  No  es  exacto;  no  van  á ingre- 
sar todos  los  mozos  útiles  en  los  cuarteles  y en  el 
servicio  activo;  no  van  á ingresar  inás  que  aquellos  á 
quienes  les  alcance  el  número  por  el  sorteo.  Esto  es  lo 
que  va  á suceder;  exactamente  lo  mismo  que  sucede 
hoy.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pues  no  hay  más 
que  aprobarlo.)  En  este  punto  va  á suceder  lo  mismo; 
la  diferencia  consiste  en  que  hoy  se  admite  la  reden- 
ción, quedando  el  redimido  en  la  condición  de  recluta 
disponible,  y en  este  proyecto  se  prohibe  la  redención. 
Porque  si  hubieran  de  entrar  todos,  ya  comprendo 
que  por  ese  sentimiento  de  igualdad  no  se  admitiera 
la  exención  por  dinero;  pero  existirá  un  resto  consi- 
derable de  individuos  que  quedan  de  reclutas  dispo- 
nibles, como  hoy;  un  resto  considerable  de  individuos 
que  no  irán  nunca  al  cuartel;  ¿por  qué  no  se  admite  la 
redención?  Lo  que  importa  es  que  la  cuenta  de  S.  S. 
resulte  verdad.  Su  señoría  dice:  yo  necesito  30.000 
hombres  para  Ultramar;  tantos  para  Infantería;  tau- 
tos  para  Caballería,  etc.,  hasta  un  total  de  50.000  hom- 
bres. Pues  dándole  á S.  S.  50.000  hombres,  ¿qué  le  im- 
portan los  nombres  de  esos  individuos,  sus  familias, 
sus  condiciones  sociales,  y que  se  rediman  ó no  se  re- 
diman? ¿Qué  interés  del  Estado  hay  comprometido  en 
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esla  cuestión?  Pues  esto  es  todo  en  el  asunto  que  se 
discute. 

Según  la  cuenta  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  han 
de  quedar  este  año  unos  5.000  hombres  burlándose 
de  esa  afirmación  de  que  el  servicio  es  general  y obli- 
gatorio, porque  esos  no  van  á servir,  sino  que  van  á 
seguir  en  sus  casas,  porque  se  quedan  fuera  por  sorteo, 
porque  no  les  alcanza  el  número.  ¿Y  por  qué  se  opone 
S.  S.  á la  redención,  toda  vez  que  tiene  un  resto  de  in- 
dividuos que  no  han  de  ir  nunca  á las  filas?  Pero  es 
que  la  redención  le  ataca  á S.  S.  á los  nervios;  es  una 
medida  aristocrática,  odiosa,  en  beneficio  de  las  clases 
acomodadas:  podrá  todo  el  mundo  transigir  con  la  re- 
dención; el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual,  el  señor 
general  Cassola  no  transigirá  jamás  con  esa  medida. 
Bueno;  transijamos  con  su  señoría  respecto  de  esa 
pasión  democrática  furibunda  que  le  enardece  y le 
domina. 

Pero  entonces,  ¿por  qué  no  admite  S.  S.  la  sustitu- 
ción? Dentro  de  la  misma  quinta,  esto  es,  dentro  del 
mismo  reclutamiento  y de  la  misma  zona,  ¿por  qué 
no  permite  S.  S.  que  el  que  tiene  el  número  bajo  se 
concierto  con  el  que  tiene  el  número  alto,  y se  sus- 
tituyan, viniendo  el  uno  á las  filas  y quedando  el  otro 
con  las  responsabilidades  que  tendria  aquel  con  quien 
ha  tratado,  si  este  contrato  no  se  permitiera?  ¿Qué 
interés  del  Estado  se  lesiona  con  esto?  ¿Qué  interés 
particular  y de  derecho  personal  resulta  ofendido  por 
este  contrato,  por  este  cambio  de  servicios  persona- 
les, hecho  voluntaria  y espontáneamente?  ¿Qué  es  lo 
que  se  propone  S.  S.?  Su  señoría,  si  necesita  50.000 
hombres,  tendrá  esos  50.000  hombres;  deje  R.  S.  que 
haya  conciertos  voluntarios;  y ya  que  lo  admite  para 
Ultramar,  ¿qué  razón  tiene  para  negarse  á admitirlo 
en  la  Península?  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha 
concluido  haciendo  ofertas  de  transacción  y de  ad- 
misión de  enmiendas,  debia  admitir  sobre  esta  mate- 
ria, cualquiera  que  se  presentase. 

Yo  le  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, siquiera  para  poder  decir:  «bendita  sea  la  hora 
en  que  esta  tarde  ha  aparecido  en  ese  banco;»  yo  le 
ruego  que  influya  con  su  compañero  el  Sr.  Ministro 
ele  la  Guerra  para  que  abra  la  puerta  de  la  generosi- 
dad, del  respeto  al  derecho  ajeno,  y fleje  que  por  la  vo- 
luntad de  los  individuos  se  concierten  y se  armoni- 
cen estas  cosas,  que  esto  es  lo  liberal,  y no  trate  de 
imponer  por  la  fuerza  lo  que  puede  arreglar  libre- 
mente el  concierto  de  las  voluntades. 

Voy  á terminar.  No  soy  tan  positivista  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  supone.  No  creo  que  la 
juventud  se  mueva  solo  por  intereses  ó ganancias;  es- 
timo que  á los  hombres  les  mueve  el  honor  y que  son 
estimulados  por  mil  pasiones  y mil  sentimientos  nobles 
y desinteresados;  pero  estos  sentimientos  desinteresa- 
dos existen  para  ganar,  aun  en  esa  esfera  moral,  hon- 
ra, nombre,  gloria,  estimación,  algo  que  á esto  se  pa- 
rezca, y no  opino  que,  como  vulgarmente  se  dice,  se 
mueva  nadie  tontamente. 

Y como  yo  no  sé  que  en  ir  á esa  posición  que  su 
señoría  crea  en  la  ley,  haya  honra,  ni  gloria,  ni  pro- 
vecho, entiendo  que  el  que  tenga  2.000  pesetas  de 
renta  y sienta  estímulos  nobles  y desinteresados  en 
su  alma,  teniendo  en  la  sociedad  actual  mil  caminos 
que  recorrer,  mil  grandes  empresas  en  que  sacrifi- 
carse, que  eternicen  su  nombre  ó dejen  cuando  ménos 
en  alguna  parte  un  recuerdo  de  bendición  y de  gra- 
titud, no  ha  de  ir  á sacrificar  su  vida  y su  fortuna  en 


esa  situación  pasiva  que  no  tiene  ningún  género  de 
porvenir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Es  ex- 
traño que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  no  se  ha  mos- 
trado tan  positivista  corno  yo  le  juzgaba  hace  breves 
instantes,  se  quiera  colocar  constantemente  en  una 
realidad  más  ó ménos  discutible,  pero  al  fin  en  cierta 
realidad.  ¿Cree  S.  S.  que  todos  los  jóvenes  que  tengan 
2.000  pesetas  de  renta  se  dedicarán  á otra  cosa?  Pues 
esos  jóvenes  que  se  hayan  dedicado  á otra  carrera  por 
tener  2.000  pesetas  de  renta,  tienen  que  venir  á co- 
ger el  fusil,  como  vulgarmente  se  dice,  y los  cadetes 
no.  ¿Le  parece  á S.  S.  que  esto  no  es  bastante  atracti- 
vo en  favor  de  los  cadetes?  Pues  eso  será  para  S.  S., 
pero  para  la  generalidad  ciertamente  que  no.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Pero  eso  es  para  los  cadetes.! 
Pues  estoy  refiriéndome  á los  cadetes,  porque  de  éstos 
puede  originarse  y se  origina  la  oficialidad,  esa  que 
S.  S.  critica  y ridiculiza  tanto;  además,  ¿es  acaso  un 
producto  de  esta  ley  esa  oficialidad?  ¿Es  que  no  exis- 
ten ya  en  la  ley  de  reservas  que  presentó  otro  Minis- 
tro de  la  Guerra  y que  S.  S.  no  combatió  entonces? 
En  la  actual  ley  de  reservas,  Sr.  Romero  Robledo, 
existe  la  oficialidad  gratuita,  y se  dice  además  cómo 
se  ha  de  nutrir  ó reclutar,  sin  que  hubiera  merecido 
entonces  á S.  S.  toda  esa  critica  mordaz  que  ahora  le 
está  dirigiendo;  pues  lo  único  que  hace  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  es  aumentar  ó ensanchar  el  núme- 
ro de  clases  ó profesiones  que  pueden  aspirar  al  in- 
greso en  esa  oficialidad,  cuyo  aumento  comprende  á 
los  cadetes,  y no  se  ha  hecho  más  ni  ménos;  pero  á 
S.  S.  le  ha  convenido  hacer  hoy  esas  inculpaciones  al 
Gobierno,  y las  ha  hecho,  olvidándose  de  que  ahí  exis- 
tia ya  legalmente  esa  corporación  de  oficiales  reser- 
vistas. 

Después,  nosotros  le  agradecemos  á S.  S.  esos 
consejos  de  liberalismo  que  nos  da;  pero  créanos  S.  S., 
no  nos  hacen  falta.  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Mucha, 
mucha.)  Su  señoría  es  quien  no  ha  sabido  entrar  aún 
en  el  campo  liberal  y tiene  todos  los  resabios  de  su 
origen  inmediato.  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Mi  origen 
inmediato  es  más  liberal  que  S.  S.)  No  es  llegado  el 
momento  de  que  discutamos  esto  con  aplicación  á 
otras  cosas;  mas  con  relación  á esta  ley,  sí.  Dice  S.  S., 
pues  que  ya  pasa  por  la  redención  á metálico , que 
yo  no  tenga  inconveniente  en  pasar  también  por  la 
sustitución.  Pero  ¿qué  es  la  redención,  Sres.  Dipu- 
tados? Pues  no  es  mas  que  la  operación  en  virtud  de 
la  cual  se  redime  del  servicio  á todo  aquel  que  en- 
trega 1.500  pesetas;  es  decir,  que  se  vale  del  Estado 
como  medio  para  que  le  sustituya  en  el  servicio;  ¿no 
es  esto?  Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  dice:  «pues  pres- 
cindamos del  medio,  y que  el  contrato  lo  bagan  direc- 
tamente los  interesados.»  ¿Y  en  qué  cambia  la  esen- 
cia de  la  cosa?  Eso  es  una  redención  y una  sustitu- 
ción á la  vez  verificada  á voluntad  del  individuo, 
mientras  que  la  redención  actual  se  verifica  por  me- 
dio del  Estado,  y á éste  toca  buscar  el  sustituto;  no  es 
más  que  eso;  de  manera  que  aún  es  peor,  porque  bajo 
el  punto  de  vista  militar  los  sustitutos  con  ese  origen, 
son  peores  que  los  voluntarios  que  en  general  contrata 
el  Gobierno.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Su  señoría  está 
atrasado  eu  materia  de  liberalismo  y en  este  asunto. 
Yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  piensa  del  mismo 
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modo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.)  Cuando  S.  S.  me 
escuche,  verá  que  no  está  la  razón  de  su  parte;  por- 
que además  de  todo  eso,  existe  otra  razón  de  carác- 
ter militar.  La  sustitución,  como  la  redención,  son 
contrarias  al  voluntariado  de  un  año,  porque  es  claro 
que  el  que  prefiere  redimirse  ó sustituirse,  no  viene 
por  entusiasmo  á sentar  plaza  de  soldado  por  un  ano; 
y estos  voluntarios  son  otros  tantos  soldados  instrui- 
dos que  no  cuestan  nada  al  país  y que  multiplican  la 
cantidad  de  fuerzas  activas  dispuestas  á defenderle.  De 
manera  que,  si  acepta  S.  S.  siquiera  que  se  aproximeu 
en  algo  las  cifras  que  yo  he  tenido  la  honra  do  leer 
anLes  á la  Cámara,  resultaría  lo  siguiente  por  lo  que 
propone:  8.000  voluntarios  ménos  anualmente  pro- 
ducen 56.00(1  soldados  instruidos  de  ménos  en  situa- 
ción activa  y 96.000  en  segunda  reserva,  ménos  tas 
bajas  naturales,  y además  los  que  con  el  producto  de 
estos  voluntarios  podrían  instruirse. 

De  manera  que,  vea  S.  S.  cómo  bajo  el  punto  de 
vista  militar  no  conviene  complacer  á S.  S.,  porque 
resultarían  ménos  fuerzas  instruidas.  Ya  hemos  di- 
cho en  los  debates  anteriores  el  fin,  el  objeto  aun 
más  esencial  del  voluntariado  de  un  año,  bajo  el  punto 
de  vista  técnico  militar  y bajo  el  punto  de  vista  so- 
cial, lo  que  significaba  también;  mas  el  Sr.  Romero 
Robledo  lo  quiere  rechazar  como  si  realmente  man- 
chara en  tiempo  de  paz  el  uniforme  militará  las  cla- 
ses medias  y á las  clases  acomodadas.  ¿No  es  eso?  (El 
Sr.  Romero  Robledo : No;  nada  de  manchar.)  ¿Pues  no 
ha  estado  S.  S.  hablándonos  de  las  debilidades  físicas 
de  esas  clases,  de  la  educación  que  reciben,  impropia 
para  el  trato  y para  la  obediencia  á los  cabos  y sargen- 
tos, y para  padecer  la  vida  de  cuartel?  ¡Pues  si  hasta 
tomó  S.  8.  una  entonación  tan  tétrica  al  decir  estas 
cosas,  que  parecía  un  arrepentido  de  lo  que  dijo  ayer 
cuando  hablaba  de  estas  cosas  mofándose  de  ellas! 

No,  Sr.  Romero  Robledo.  Bajo  el  punto  de  vista 
social,  y dentro  del  principio  liberal,  está  la  desapari- 
ción de  la  redención;  y si  no,  pregúntele  S.  S.  al  señor 
López  Domínguez  si  ha  defendido  esa  supresión  por 
obedecer  á algún  sentido  aristocrático  ó privilegiado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Minis- 
tro. Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Tbarra,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Seré 
breve,  Sres.  Diputados,  para  cansar  lo  ménos  posible 
vuestra  atención. 

El  Sr.  Romero  Robledo  insiste  en  que  valiera  más 
que  desapareciese  la  Guardia  civil,  á que  se  nutriera 
de  reclutas.  ¿No  es  esto  lo  que  S.  S.  ha  dicho?  (El  se- 
ñor Romero  Robledo  hace  signos  afirmativos.)  Su  seño- 
ría ignora  que  existe  un  proyecto  con  aplicación  á 
este  caso,  y como  lo  desconoce,  ha  hablado  por  hipó- 
tesis; y este  es  precisamente  el  peligro  que  corre 
siempre  S.  S.  cuando,  como  ahora,  ignora  los  asun- 
tos que  se  debaten  y se  empeña  en  dar  realidad  á sus 
suposiciones. 

La  Guardia  civil  nutrida  de  reclutas  puede  ser 
cuando  ménos  tan  buena  como  la  actual,  siempre  que 
reciban  una  instrucción  sólida  y apropiada  antes  de 
prestar  el  servicio  de  guardias  civiles  aislados  por  los 
caminos  y por  las  carreteras.  Y es  evidente,  y me  pa- 
rece que  no  lo  negará  8.  8.,  que  mejor  adiestrado  es- 


tará para  este  oficio  y para  esta  atención  aquel  sol- 
dado que  permanezca  en  el  depósito  de  enseñanza  ó 
en  la  escuela  de  instrucción  un  año,  seis  meses,  año 
y medio,  ó lo  que  sea  preciso,  que  no  aquel  otro  sol 
dado  licenciado  hace  años,  que  no  conoce  el  reglamento 
del  cuerpo,  ó bien  un  paisano  que  no  ha  pasado  por 
las  filas,  pues  de  todo  hay.  ¿Qué  mayor  garantía  puede 
darse?  ¿No  nos  ha  hablado  S.  S.  de  los  colegios  de 
guardias  caviles  y de  carabineros  jóvenes  que  hay  eií 
la  actualidad?  Pues  estos  jóvenes  salen  con  mayor 
instrucción  de  la  que  poseen  los  veteranos,  y á pesar 
de  la  poca  edad  quo  tienen,  son  preferidos  para  el  as- 
censo á cabos  y sargentos,  y en  general  para  el  mando 
y desempeño  de  comisiones. 

De  manera  que,  si  S.  8.  no  les  da  aptitud  á los  re- 
clutas que  han  pasado  por  una  escuela  como  la  que 
acabo  de  indicarle  á S.  S.,  ménos  dará  á jóvenes  que 
no  tienen  aquella  edad,  y que  salen  principalmente 
para  cabos  y sargentos.  No  tiene  S.  S.  razón  para  esos 
temores,  y yo  afirmo  formalmente  que  si  la  reforma 
se  realizara,  que  no  lo  sé,  la  Guardia  civil  sería  un 
cuerpo  aun  mejor  instruido  que  lo  es  en  la  actualidad. 

Pero  en  seguida  agrega  S.  8.:  es  que  no  habrá 
reenganches.  ¿Quién  ha  dicho  á S.  S.  que  no  habrá 
reenganches?  ¿Es  que  no  comprende  S.  S.  los  reen- 
ganches más  que  pagados  con  la  cuota  de  las  reden- 
ciones? Pues  no  hay  nadie  qne  crea  esto;  aparte  de 
que  el  reenganche  no  es  más,  como  procedimiento, 
que  un  premio  pecuniario.  ¿Tienen  reenganche  loá 
carabineros?  No,  señor;  tienen  premios  de  constancia. 
No  hacen  falta,  pues,  para  nada  las  cuotas  de  reen- 
ganche ó los  premios  dé  reenganche;  porque  para  ob- 
tener análogos  beneficios  bastau  los  premios  de  cons- 
tancia, un  aumento  progresivo  de  sueldo,  ó cualquier 
otro  procedimiento  que  S.  S,  quiera.  Por  consiguiente, 
la  desaparición  de  la  redención  no  indica  ni  en  poco 
ni  en  mucho  que  no  se  realicen  los  reenganches  en  la 
Guardia  civil  y en  Carabineros. 

Ha  vuelto  S.  S.  á lo  de  la  apertura  de  las  escalas 
en  tiempo  de  paz.  Afirma  S.  S,  quo  en  la  actualidad 
están  cerradas  legalmente  y que  se  abren  con  esta 
ley.  ¿No  es  esto  lo  que  afirma  S.  S.?  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo hace  signos  afirmativos.)  Y para  afirmarlo,  cita 
S.  S.  el  caso  de  un  oficial  que  por  no  haber  ejercido 
mando  de  tropas  durante  dos  años  no  puede  ascen- 
der; y como  el  Ministro  es  árbitro  de  confiarle  ese 
mando,  dice  S.  S.  que  queda  al  arbitrio  del  Ministro 
el  otorgarle  ó negarle  condiciones  para  ascender,  de 
donde  resulta  una  elección  indirecta.  Pues  esto  es,  ni 
más  ni  ménos,  lo  que  existe  en  la  actualidad,  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  con  la  sola  diferencia  de  ser  hoy  exi- 
gióle solo  un  año  de  mando;  pero  el  hecho  es  igual. 
(El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Y  la  reserva?  ¿y  los  que  están 
en  una  oficina*)  Perdone  S.  S,,  que  ya  iremos  á eso. 
Es  un  año  el  que  hay  necesidad  de  ejercer  el  empleo, 
y no  basta  ejercerlo  en  cualquier  destino,  sino  que  es 
preciso  ejercerlo  en  el  mando  de  tropas,  eu  un  puesto 
de  cuadro  ó de  plantilla.  De  manera  que  el  que  no 
pasa  por  las  filas  durante  un  año,  el  que  desempeña 
una  comisión  activa,  como,  por  ejemplo,  el  servicio 
de  ayudante  ó cualquier  otro  activo,  y no  cumple  las 
demás  condiciones  requeridas,  tampoco  asciende. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  en  la  ac- 
tualidad queda  igualmente  al  arbitrio  del  Ministro  el 
poner  á los  individuos  del  ejército  en  condiciones  de 
ascender.  (El  Sr.  Sánchez  Campomanes:  Existe  la  re- 
serva.) Pero  ¿y  si  no  está  en  la  reserva  ni  en  cuerpo 
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activo?  pregunto  á los  que  me  interrumpen.  Pues  en 
ese  caso  están  en  condiciones  iguales;  no  ascienden 
si  no  han  pasado  un  ano  por  los  puestos  reglamenta- 
rios que  he  indicado.  Pero  con  una  circunstancia  á 
favor  de  la  legislación  ahora  propuesta,  porque  la  vi- 
gente no  da  derecho  á ningún  oíicial  para  ejercitar  ó 
hacer  valer  en  parte  alguna  los  derechos  que  tiene  á 
que  se  le  ponga  en  condiciones  de  ascender,  mientras 
que  por  el  proyecto  de  ley  puesto  á vuestra  discu- 
sión, según  habréis  podido  ver  en  uno  de  sus  artícu- 
los, se  obliga  al  Gobierno  á hacerlo,  en  cuanto  puede 
obligársele  dentro  de  la  ley.  ¿Es  que  á S.  S.  le  parece 
poco  freno?  Pues  anada  más,  si  le  parece  poca  garan- 
tía. Pero  ¿qué  quiere  S.  8.t  que  no  se  ponga  ninguna 
garantía  en  la  ley  contra  ciertos  abusos?  ¿que  haya 
coroneles,  ó tenientes  coroneles,  ú oíiciales,  en  fin,  que 
pasen  su  vida  á las  órdenes  de  los  generales,  ó aquí 
en  las  Cámaras,  ó bien  prestando  otros  servicios  que 
no  sean  realmente  militares,  y sin  embargo  se  les  con- 
sidere en  condiciones  de  ascender?  Pues  eso,  créame 
g.  S.,  sería  una  doctrina  que  de  seguro  no  aceptaría 
ningún  militar.  Hay,  pues,  necesidad  de  dar  toda  clase 
de  garantías  contra  esta  clase  de  abusos,  que  deben 
preverse. 

Y voy  á concluir.  Ha  vuelto  S.  8.  á lo  de  la  dife- 
rencia de  sueldos  de  los  oficiales.  Ya  he  dicho  á su 
señoría  que  precisamente  dentro  del  órden  do  mis  ideas 
y dentro  de  mis  proyectos  de  organización , por  lo 
ménos  dos  de  esos  sueldos  desaparecerán,  puesto  que 
todo  oficial  que  preste  un  servicio  activo  tendrá  todo 
el  sueldo,  según  mis  principios  de  organización,  sirva 
en  cuerpo  activo  ó no. 

Pero  además,  y esto  se  lo  anticipo  á S.  S.,  en  los 
proyectos  de  organización  que  se  estudian  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  no  hay  esos  batallones  de  de- 
pósito y no  habrá  individuos  de  la  escala  activa  que 
estén  en  la  reserva,  y por  tanto  tendrán  su  sueldo  en- 
tero. Vea,  pues,  8.  8.  cómo  habrá  desaparecido  por 
este  procedimiento  una  de  las  diferencias  á que  se  ha 
referido.  Pero  en  cuanto  al  sueldo  de  reemplazo,  ¿es 
que  S.  8.  quiere  dar  al  excedente  de  oficiales  no  co- 
locados, sin  responsabilidad  y sin  trabajo,  el  mismo 
sueldo  que  disfrutan  los  que  tienen  responsabilidad  y 
trabajo?  No  creo  que  á 8.  8.  se  le  haya  ocurrido  esto. 
Le  podrá  parecer  poco,  como  á mí  me  parece,  y á mí 
me  parece  más  insuficiente  que  á S.  8.;  pero  entre 
tanto,  ¿es  posible  hacer  un  cargo  al  Ministro  la  Gue- 
rra porque  mantiene  la  diferencia  de  sueldos?  ¿Cree 
8.  S.  que  los  sueldos  de  los  oficiales  son  iguales  en  to- 
dos los  ejércitos?  Pues  son  desiguales  aun  en  la  misma 
situación. 

Pero,  en  fin,  no  quiero  argumentar  á 8.  S.;  lo  que 
digo  es  que  los  oficiales,  como  los  funcionarios  del 
orden  civil,  si  tienen  distintas  responsabilidades  y 
distinto  trabajo,  es  justo  que  tengan  también  distinta 
retribución.  ¿Quiere  decir  esto  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  quiere  mejorarla?  ¿Quiere  8.  8.  presentar 
una  proposición  con  este  objeto?  Yo  le  doy  mi  firma 
como  Diputado,  y además  le  prometo  apoyarla  con 
mi  pobre  palabra.  Lo  que  hay  es  que  siempre  nos  en- 
contramos dentro  de  esta  disyuntiva.  Mejoras  de  suel- 
dos. ¡Ah!  las  clases  productoras,  las  clases  tributarias 
dicen  que  se  gasta  mucho,  y 8.  S.  se  pone  de  su  lado 
y dice  que  no  se  pueden  hacer  reformas  gastosas. 
Pero  ahora  se  pone  del  lado  de  los  oficiales  del  ejér- 
cito para  buscar  quizá  una  popularidad  que  S.  S.  no 
necesita  para  nada,  y pide  la  subida  de  sueldos,  aun- 


que esto  sea  contra  los  intereses  de  los  contribuyentes. 

Después,  para  terminar,  ha  hablado  el  Sr.  Romero 
Robledo  del  deber  en  que  se  lia  creído  de  tratar  la 
materia  que,  en  mi  entender,  es  la  más  delicada,  la 
relativa  á los  haberes  y al  porvenir  del  soldado. 

Añadió  S.  S.  que* lo  podía  hacer  sin  ninguna  clase 
de  riesgos  y peligros  para  nadie,  puesto  que  se  había 
tratado  de  estos  asuntos  en  una  Real  órden.  Pues  en 
esa  Real  órden  no  hay  otra  cosa  siuo  las  instruccio- 
nes que  se  dan  para  cambiar  de  reglamento.  ¿Se  ha- 
bla en  ella  de  ascensos,  ni  de  rancho,  ni  de  haberes? 
No  se  habla  de  nada  de  esto.  Comprendo  que  8.  8.  ai 
tratar  de  este  asunto  hubiera  discutido  que  lo  que  se 
asigna  para  cada  una  de  esas  atenciones  fuera  mucho 
ó poco;  aunque  no  es  motivo  del  proyecto  debatido,  lo 
comprendo;  pero,  francamente,  si  8.  S.  no  ha  tenido 
esa  intención,  ha  resultado;  la  intención  de  8.  8.  iba 
á hacer  efecto  en  esas  clases  fuera  de  aquí. 

Y con  esto,  creyendo  haber  terminado  con  la  rec- 
tificación á que  me  obligaba  la  contestación  dada  por 
el  Sr.  Romero  Robledo,  me  siento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á hacerlo  bre- 
vísimamente,  empezando  por  ésto  último. 

He  examinado  esa  cuestión  porque  entiendo  que 
S.  S.  ha  hecho  en  eso,  y aun  en  lo  del  rancho,  una 
modificación  dañosa  para  el  soldado,  suprimiendo  la 
sopa  que  se  daba.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  se 
ha  suprimido.)  Ha  suprimido  que  la  pague  la  Admi- 
nistración militar;  por  consecuencia,  ha  hecho  una  al- 
teración. 

Otra  rectificación.  Dice  S.  S.  que  no  hace  altera- 
ción en  lo  existente.  Yo  sostengo  que  la  hace,  y grave, 
en  daño  de  las  armas  generales  y en  daño  del  princi- 
pio de  antigüedad  sin  defectos. 

Su  señoría  dice,  y lo  reconoce  porque  esta  es  la 
verdad,  que  hoy,  para  que  ei  principio  de  antigüedad 
tenga  efecto  para  el  ascenso,  hay  que  servir  un  año 
en  activo  ó en  reserva;  que  están  equiparadas  las  dos 
situaciones  para  este  fin.  Según  el  proyecto  de  ley,  es 
menester  servir  en  activo  en  el  mando  de  armas,  no 
en  las  reservas,  y servir  lo  menos  dos  auo3.  Luego 
esta  es  una  alteración  de  las  condiciones  actuales. 

Su  señoría  dice  que  yo  corro  el  peligro  de  hablar 
de  aquello  que  no  sé.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No.) 
¡Si  no  es  ofensa!  Es  que  todo  el  que  discute  con  su 
señoría  á propósito  de  este  proyecto  de  ley  corre  ese 
peligro;  porque  como  este  es  un  proyecto  que  no  dice 
nada,  hace  uno  un  argumento,  por  ejemplo,  respecto 
de  la  Guardia  civil,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con- 
testa: ¿cómo  ha  podido  decir  el  Sr.  Romero  Robledo 
lo  de  la  Guardia  civil?  Pues  se  está  estudiando  una 
cosa  que  será  mejor  que  lo  que  había.  ¿Quién  lia  dicho 
al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  habrá  reenganches? 
Se  suprime  la  redención;  pero  el  premio  se  sacará  de 
otra  parte. 

No  sé  nada  de  lo  que  piensa  8.  S.;  discuto  lo  que 
S.  S.  trae,  y por  eso  he  dicho  que  8.  S.  no  ha  descu- 
bierto en  nada  su  pensamiento.  Por  eso  es  exacto  que 
esta  ley  necesita  70  reglamentos,  y tengo  la  seguri- 
dad, y no  quiero  aparecer  en  esto  andaluz,  de  que 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  haya  de  cumplir 
esta  ley,  tendrá  que  dictar  en  forma  do  Reales  decre- 
tos, Reales  órdenes  y reglamentos,  más  de  200  dispo- 
siciones de  carácter  general. 
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l'  ¡gúrense  los  Sres.  Diputados  lo  que  tenga  en  su 
pensamiento  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y díganme 
quién  es  capaz  de  discutir  con  S.  S.  que  se  reserva 
tanto,  en  una  palabra,  que  pone  la  puerta  por  delante 
y no  saca  mas  que  el  arma.  Es  claro,  cuando  uno 
hace  un  argumento  en  la  hipótesis  de  lo  que  hará  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  S.  S.  se  indigna  y dice: 
¿quiere  saber  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  que  estoy  ela- 
borando y lo  que  se  está  haciendo  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra?  No  quiero  saberlo,  pero  discuto  lo  que  está 
ahí,  y ya  voy  sacando  algo  que  desconocía.  Ya  sé  que 
aunque  se  suprima  la  redención,  habrá  reenganches; 
estp  es,  que  habrá  aumento  en  el  presupuesto,  y será 
difícil  ya  aquella  oferta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  de  que  las  reformas  no  costarán  un 
céntimo.  Veremos  cómo  se  hace  este  milagro;  porque 
como  este  milagro  se  haga,  yo  declaro  que  seré  el 
primero  en  pedir  la  canonización  de  todos  los  actua- 
les Ministros. 

Ha  hablado  S.  S.  de  manchas  de  uniformes.  Este  es 
un  tema  que  han  querido  tocar,  tanto  el  Sr.  Alix  como 
S.  S.  Yo  no -he  hablado  de  él  para  nada,  ni  de  ningu- 
na obsrvacion  mia  puede  deducirse  que  yo  deje  de 
considerar  honrosísimo  el  uniforme  del  soldado  ni  el 
uniforme  del  oficial.  Todo  mi  discurso  se  ha  reduci- 
do á dignificar  el  uniforme  militar. 

¡Pues  si  todo  mi  discurso  está  encaminado  á dig- 
nificar el  uniforme  militar!  ¡si  todo  mi  discurso  en  el 
día  de  ayer  está  encaminado  á demostrar  á S.  S.  que 
ha  tomado  una  senda  equivocada,  no  la  que  debe  to- 
mar para  procurar  levantar  las  condiciones  en  que  se 
muestran  ante  el  mundo  y la  sociedad  los  que  llevan 
ese  honrosísimo  uniforme!  Yo  he  hablado  refiriéndo- 
me al  tiempo  de  paz,  y por  obcecación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  por  tenacidad  de  S.  S.,  he  dicho  que 
no  sometería  á mis  hijos,  no  á la  deshonra,  que  nada 
he  hablado  de  eso,  ni  de  la  mancha  del  uniforme,  sino 
á las  molestias  y fatigas  físicas,  insoportables  para 
ciertas  naturalezas;  y aun  si  de  esto  he  hablado,  ha 
sido  porque  por  lo  mismo  que  no  tengo  hijos  varones, 
que  no  me  amenaza  esa  desgracia,  me  creo  más  au- 
torizado para  hablar,  interpretando  los  sentimientos 
de  los  que  tienen  hijos.  Pero  S.  S.  me  hace  una  ar- 
gumentación ó plantea  una  cuestión  que  yo  somete- 
ría, no  ya  al  sufragio  universal,  sino  al  sufragio  infi- 
nito, dando  voto  á las  mujeres,  ya  que  hay  quien  lo 
reclama,  y á los  menores  de  edad,  y estoy  seguro  que 
solamente  en  este  Congreso  y con  esta  mayoría,  si  se 
bacía  cuestión  de  Gabinete,  perdería  la  votación,  por- 
que en  el  país  la  ganaría  por  inmensa  ventaja. 

Y para  terminar  esta  cuestión,  voy  á hacerle  á 
S.  S.  un  argumento  en  los  mismos  términos  en  que 
S.  S.  lo  ha  hecho.  ¿Qué  es  un  voluntario?  Es  un  sol- 
dado que  redime  dos  años  de  los  tres  que  había  de 
servir.  ¿Qué  es  un  redimido  como  los  actuales?  Un 
individuo  que  redime  los  tres  años  de  servicio  activo. 
Esta  es  toda  la  cuestión;  y ¿á  qué  viene  entonces  toda 
la  poesía  que  S.  S.  malgasta  contra  el  principio  de  la 
redención,  si  S.  S.  mismo  la  acepta,  y la  acepta  por 
dinero?  A S.  S.  le  parece  que  ha  hecho  una  gran  con- 
quista con  reducir  la  redención  ii  dos  años  en  vez  de 
ser  tres;  de  manera  que  aquí  pleiteamos  por  un  año. 
Pues  ya  podemos  verdaderamente  transigir  y con  los 
mismos  argumentos  de  S.  S.;  porque  dice  S.  S.  que 
con  el  producto  del  voluntariado  se  dará  instrucción 
•i  otros  muchos  mozos:  pues  á mayor  número  se  po- 
dría iustruir  con  el  producto  de  la  redención  que  nos- 


otros proponemos.  Vamos,  pues,  á hacer  la  transac- 
ción en  estos  términos:  la  redención  será  total  por  los 
tres  años,  y S.  S.  en  esto  no  pierde  más  que  un  año- 
luego  hacemos  una  escala  de  redenciones  que,  se°-Un 
las  fortuuas,  vayan  ascendiendo  hasta  1.000  duros 
por  ejemplo,  en  la  más  alta  cuota,  y haciendo  además 
que  los  de  las  primeras  clases  rediman  á otros  de  las 
clases  pobres;  verá  S.  S.  cómo  de  esta  manera  crea 
una  redención  democrática  y un  gran  fondo  ó tesoro 
militar,  y puede  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tener  la 
seguridad  de  que  así  al  ménos  haríamos  algo  bueno. 

A mí  no  me  gustan  los  voluntarios,  entre  otras 
cosas,  porque  no  me  gustan  las  copias;  preferiría  por 
español,  y hasta  porque  halaga  la  imaginación,  aRo 
original,  como  una  idea  que  lie  leído  recientemente 
en  un  periódico  militar:  la  de  dividir  los  soldados  en 
internos  y externos,  en  soldados  que  van  al  cuartel  v 
soldados  que  van  á la  instrucción,  al  ejercicio,  pero 
pueden  residir  en  su  casa. 

Eso  sería,  cuando  ménos  por  original,  preferible 
en  mi  concepto.  Pero  en  fin,  transijamos  en  lo  de  la  re- 
dención. Sucederá  lo  que  S.  S.  quiera;  pero  tenga  en- 
tendido S.  S.  una  cosa,  y es,  que  su  presencia  en  ese 
banco,  la  conveniencia  que  tienen  sus  compañeros  do 
conservarle  en  él,  no  debe  ser  obstáculo  para  que  so 
modifique  y se  mejore  el  proyecto;  y tenga  además 
entendido  S.  S.  que  mi  oposición  no  obedece  ai  deseo 
de  abrir  brecha  en  el  Ministerio,  en  lo  cual  me  supone 
S.  S.  muy  interesado.  No  tengo  interés,  porque  no  lio 
de  servir  yo  para  tapar  ninguna  brecha  que  se  abra 
en  el  Ministerio;  pueden  tener  interés  los  que  puedan 
servir  para  eso.  Yo,  después  de  que  el  Gobierno  se 
modifique,  si  se  modifica,  que  no  somos  los  de  la  opo- 
sición los  que  lo  deseamos,  seguiré  combatiéndole 
como  antes.  No  tengo  interés;  pero  la  conveniencia  de 
mantener  á S.  S.  en  ese  puesto  no  permite  que  se 
contraríe  la  voluntad  de  los  que  aplauden  mis  ideas  y 
simpatizan  conmigo.  De  todos  modos,  aunque  algu- 
nos Sres.  Diputados  me  digan  que  no  y hasta  se  en- 
faden, voy  á irme  esta  noche  á mi  casa  con  el  con- 
vencimiento de  que  está  conforme  conmigo  la  mayo- 
ría,  y a la  cabeza  de  la  mayoría  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  guerra  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  El  señor 
Romero  Robledo  se  proponía  ser  muy  lacónico  y de- 
cir únicamente  dos  palabras;  pero  contra  su  propó- 
sito, S.  S.  ha  pronunciado  un  largo  discurso,  al  que 
no  voy  á contestar  por  lo  avanzado  de  la  hora. 

Cree  S.  S.  que  el  voluntariado  de  un  año  no  es 
más  que  un  procedimiento  para  redimir  dos  años; 
pero  no  se  redime  la  persona  de  prestar  el  servicio, 
que  es  de  lo  que  principalmente  se  trata. 

Por  el  procedimiento  que  S.  S.  indica,  tendríamos 
que  ir  á buscar  soldados  á Suiza  ó á cualquier  otra 
parte;  porque  si  quiere  S.  S.  poner  una  redención 
gradual  que  llegue,  ó paso  tal  vez,  á 1.000  duros,  si 
quiere,  además,  que  con  el  producto  de  esa  redención 
se  rediman  algunos  otros  que  no  hayan  tenido  dinero 
para  hacerlo,  ¿cómo  vamos  á encontrar  aquí  solda- 
dos? (El  Rr.  Romero  Robledo:  No  faltarán.)  Para  S.  S. 
no  íaltarán,  porque  S.  S.  no  siente  las  necesidades  del 
ejército;  pero  para  el  ejército  y para  la  Patria  falta- 
rían probablemente. 

Nosotros  no  aceptamos  la  redención,  Sr.  Romero 
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Robledo;  lo  que  queremos  es  que  pase  por  el  servicio 
militar  el  mayor  número  posible  de  ciudadanos,  para 
que  se  preparen  bien  y constituyan  ese  ejército  ven- 
dad de  que  estáis  hablando  constantemente  los  que 
hacéis  la  oposición  al  proyecto. 

Crea,  pues,  S.  S.  que  cqü  su  procedimiento  no  se 
conseguir ia  jamás  el  resultado  apetecido,  porque  el 
mayor  contingente  que  podria  producir  en  situación 
activa  sería  de  180.00Q  hombres,  y de  seguro  no  ha- 
brá un  militar  que  diga  que  esa  fuerza  es  suüciente 
para  que  esté  en  condiciones  de  defepsa  la  Nación  es- 
pañola. Aparte  de  las  razones  de  carácter  social  que 
ya  be  expuesto,  la  razón  de  carácter  militar,  á que  da- 
mos más  importancia,  os  la  de  que  pase  todos  los  años 
por  las  filas  del  ejército  el  mayor  número  posible  de 
jóvenes,  á fin  de  que  podamos  tener  un  ejército  que 
responda  á las  necesidades  del  país. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Dado  lo 
avanzado  de  la  hora,  y conocido  también  el  cansancio 
de  la  Cámara,  voy  á ser  sumamente  breve,  limitán- 
dome á recoger  distintas  alusiones  que  se  sirvió  di- 
rigirme eu  ocasiones  varias  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Departiendo  S.  S.  con  el  ilustre  jefe  del  partido 
conservador,  hubo  de  referirse  áuna  aseveración  que 
yo  me  permití  hacer  respecto  al  exceso  de  oficialidad 
que,  en  juicio  mió,  existe  dentro  de  nuestro  ejército, 
y en  esa  ocasión  tuvo  á bien  S.  S.  distinguirme  con 
un  adjetivo  que  por  extremo  le  agradeciera,  si  no  fuera 
porque  acto  continuo  quedó  compensado  con  el  de- 
mérito que  S.  S.  arrojó  sobre  mi  persona  al  suponer 
que  para  hacer  una  afirmación  de  semejante  especie 
era  preciso  que  yo  no  hubiera  hecho  estudios  ningu- 
nos acerca  de  este  punto.  Debo  decir  á mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  esta  es  cues- 
tión que  he  examinado  detenida,  circunstanciada  y 
profundamente,  aun  antes  de  que  estos  debates  se 
suscitaran  en  la  Cámara,  porque  considero  que  es 
uno  de  los  problemas  más  importantes  que  hay  que 
resolver  hoy  dentro  de  nuestra  constitución  militar; 
á tai  punto,  que,  en  concepto  mió,  no  es  posible  en 
España  ninguna  organización  militar  meditada,  en 
tanto  que  exista  el  gran  exceso  de  oficialidad  que  ago- 
bia las  escalas  de  las  diferentes  armas  del  ejército. 

Claro  está  que  no  es  este  el  momento  de  que  yo 
éntre  en  discusión  con  S.  S.  respecto  de  este  asunto; 
pero  he  de  indicar  al  Sr.  Ministro  que  más  adelante,  en 
el  curso  de  estos  debates,  con  motivo  de  la  discusión 
de  los  presupuestos,  ó en  cualquiera  otra  circunstan- 
cia propicia  que  se  me  presente,  he  de  tratar  de  esta 
cuestión  con  toda  la  amplitud  que  su  importancia 
rejuiere;  advirtiendo,  por  otra  parte,  que  al  hacer  una 
aseveración  de  semejante  especie  y pretender  que  se 
dismiuuya  la  oficialidad  que  en  mi  parecer  hay  en 
el  ejército,  creo  que  no  solo  se  baria  un  beneficio 
grandísimo  al  país,  sino  que  se  obtendrian  ventajas 
indudables  para  la  misma  oficialidad;  porque  desde  el 
punto  y hora  en  que  el  uúmero  de  jefes  y oficiales  se 
redujera  á los  límites  estrictamente  precisos,  en  ar- 
monía con  lo  que  pide  la  organización  del  ejército  y 
en  armonía  también  con  la  relación  que  hay  de  ordi- 
nario entre  la  oficialidad  y la  tropa  de  todos  los  de- 
más países  en  pié  de  paz,  sería  posible  regularizar 
los  ascensos  y remediar  esa  atonía  que  los  difi-  ! 


culta  hoy  considerablemente  y cierra  por  completo 
el  porvenir  á la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  figu- 
ran en  las  armas  é institutos  del  ejército. 

Tanto  respecto  de  este  como  de  otros  asuntos,  yo 
miro  ante  todo  el  bien  del  ejército  y el  provecho,  de 
la  Patria;  porque  S.  S.  podrá  ciertamente  ganarme  en 
todo  género  de  cualidades  y de  condiciones  persona- 
les, pero  no  me  aventaja  en  lo  que  se  refiere  al  entu- 
siasmo por  la  carrera  militar  y al  afecto  que  profeso 
á todos  los  elementos  del  ejército. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  en  uno  de  los  dias 
pasados,  lo  recordarán  bien  los  Sres.  Diputados,  esta- 
bleció comparaciones  entre  los  tenientes  y los  coro- 
neles de  las  diferentes  armas,  cuerpos,  é institutos 
armados.  Pues  yo,  si  S.  S.  con  ello  no  se  molesta,  he 
de  decirle  que  esos  datos  adolecen  de  falta  de  la  con- 
veniente precisión,  al  ménqs  alguno  de  ellos,  porque 
si  bien  no  he  podido  comprobar  esas  noticias  en  lo 
que  toca  á la  mayor  parte  de  las  armas  del  ejército 
en  el  momento  actual,  porque  uo  se  han  publicado 
este  año  todos  los  escalafones,  conozco  perfectamente 
la  situación  de  la  escala  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
á que  pertenezco.  El  Sr.  Ministro  afirmó  que  la  rela- 
ción que  existia  entre  el  número  de  coroneles  y te- 
nientes en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  es  de  59‘52  por 
1 00.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  En  la  plantiLla.)  Eq 
primer  lugar,  me  ocurre  argüir  á S.  S.  que  para  que 
pueda  hacerse  esa  comparación  es  precisp  tener  eu 
cuenta  el  número  total  de  tenientes  y el  de  coroneles 
que  en  las  escalas  de  Estado  Mayor  existen,  como  se 
lia  hecho  con  los  escalas  de  otras  armas.  (El  Sr.  Minis- 
tro  de  la  Guerra:  Eu  las  plantillas.)  Y si  no  hay  plan- 
tillas en  todas  las  armas  é institutos,  ¿cómo  las  con- 
sideró 8.  S.  y cómo  hizo  la  comparación?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  Sí  las  hay.)  No  las  conozco. 

Pues  bien,,  estableciendo  la  relación  que  existe 
entre  el  número  de  coroneles  y el  de  tenientes  dp  Es- 
tado Mayor,  resulta  que  es  de  21 ‘05  por  100  en  lugar 
de  59‘52*  por  100  que  indicó  S.  8.  Y aun  cuando  yo 
admitiera  la  discusión  eu  el  terreno  que  la  planteó 
S.  S.,  la  relación  entre  el  número  de  coroneles  y el  de 
tenientes  eu  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  aparece  1 9‘52 
por  100  menor  que  la  que  S.  S.  citó.  Y á tal  punto 
es  esto  exacto,  que  para  demostrar  lo  expuesto  ri- 
gurosamente, ppjfria  citar  á S.  S.  uno  por  uno  los 
tenientes  y los  coroneles  que  existen  hoy  en  el  esca- 
lafón de  Estado  Mayor. 

Para  concluir  pronto,  voy  á examinar  otro  punto 
acerca  del  cual  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  tam- 
bién la  bondad  de  dirigirme  algunas  observaciones. 
Había  debatido  yo  con  la  Comisión  y con  el  Sr.  Mi- 
nistro en  los  pasados  dias  acerca  de  si  existían  ó no 
disposiciones  varias  que  amparasen  ó autorizasen  la 
existencia  de  las  escalas  cerradas  en  determinados 
cuerpos  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y la  Comisión  lo  ne- 
garon, afirmando  que  únicamente  tenían  por  amparo 
la  práctica  seguida  y la  acción  del  tiempo.  Primero 
dijo  }un  digno  individuo  de  esa  Comisión  que  S.  S. 
podria,  prescindiendo  de  la  antigüedad,  ascender  á 
un  comandante  de  cuerpo  facultativo  á teniente  co- 
ronel; á lo  cual  contesté  yo  que  había  Reales  órdenes 
y Reales  decretos  que  lo  impiden,  y cité  también  la 
iey  constitutiva  del  ejército  de  9 de  Junio  de  1821.  A 
este  propósito  el  Sr.  Ministro  consideró  conveniente 
advertirme  que  indudablemente  yo  desconocía  un 
Real  decreto  del  Rey  absoluto,  de  l.°  de  Octubre  de 
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1824,  que  había  derogado  esa  ley.  Conozco,  Sr.  Minis- 
tros, perfectamente  ese  decreto,  como  le  conoce  la 
mayoría  de  los  españoles,  si  bien  su  fecha  no  es  de 
l.°  de  Octubre  de  1824,  sino  de  l.°  de  Octubre  de 
1823.  Es  aquel  decreto  famoso,  por  virtud  del  cual 
el  Rey  absoluto  declaró  nulos  y de  ningún  valor  to- 
dos los  actos  del  llamado  Gobierno  constitucional ; de- 
creto espantoso  y abominable,  para  el  cual  no  debe- 
mos tener  sino  anatemas  lodos  los  que  sentimos 
ideas  liberales;  decreto  horrible  que  constituye  un 
verdadero  oprobio  para  el  Príncipe  que  lo  suscribió, 
y forma  una  página  de  vergüenza  en  la  historia  de 
nuestra  Patria.  El  Sr.  Ministro  de  -la  Guerra  se  am- 
paró de  ese  decreto,  diciendo  que  anulaba  todas  las 
leyes  del  período  representativo  de  1820  á 1823;  y 
aun  cuando  para  mí  es  dudoso  que  eso  sea  cierto,  he 
de  exponer  á S.  S.  que  en  2 de  Agosto  de  1835  la 
Reina  Gobernadora  expidió  un  Real  decreto,  al  cual 
por  lo  ménos  me  parece  que  debe  concederse  la  mis- 
ma fuerza  que  pudiera  tener  el  del  Rey  Fernando  VII 
de  l.°  de  Octubre  de  1823,  y en  ese  decreto  del  año 
1835  se  consignó  de  una  manera  clara  y terminante 
que  los  ascensos  dentro  de  los  cuerpos  facultativos 
se  verificaran  por  antigüedad  rigurosa,  copiando  tex- 
tualmente el  precepto  de  la  ley  constitutiva  de  9 de 
Junio  de  1821. 

Pero  si  quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  algo 
más,  todavía  voy  á aducir  otro  argumento,  al  cual 
rne  parece  que  se  han  de  rendir  S.  S.  y la  Comisión. 
Tengo  en  la  mano  el  reglamento  para  el  servicio  de 
campaña,  que  en  su  art.  774,  tratando  de  la  sucesión 
de  mandos,  dice  lo  que  van  A oir  los  Sres.  Diputados: 
«En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  de  Artillería  y de 
Ingenieros,  y en  general  en  los  institutos  de  escala 
cerrada,  la  sustitución  de  mando  desde  el  coman- 
dante general  ó jefe  superior  se  verificará  dentro  del 
mismo  cuerpo  por  el  empleo  efectivo  ó mayor  anti- 
güedad.» De  modo  que  el  reglamento  para  el  servicio 
en  campaña  reconoce  explícitamente  la  existencia  de  la 
escala  cerrada  en  varios  cuerpos,  y esa  es  precisa- 
mente una  ley  del  Reino,  promulgada  en  5 de  Enero 
de  1882,  gobernando  el  partido  liberal  y siendo  Mi- 
nistro de  la  Guerra  el  señor  general  Martínez  Campos. 
Recuerdo  bien  que  el  proyecto  fué  aquí  discutido  ám 
pliamente  en  Diciembre  del  año  188 1 , y que  de  la  Co- 
misión formaban  parle  varios  Sres.  Diputados  que  me 
escuchan,  como  el  Sr.  Ochando,  alguno  que  se  sienta 
muy  cerca  de  S.  S.,  y el  mismo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  actual.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Que  no 
firmó  ct  dictamen.)  Pero  tampoco  se  opuso  á él  ni  hizo 
manifestación  alguna  que  demostrara  que  no  estaba 
de  acuerdo  con  el  artículo  que  he  citado.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra-.  Yo  acepté  ese  artículo  y ya  le  de- 
mostraré á S.  S.  que  eso  no  quiere  decir  nada.)  No  sé 
qué  argumento  podrá  aducir  S.  S.,  porque  me  parece 
que  el  texto  de  la  ley  es  perfectamente  claro. 

Y para  terminar,  puesto  que  no  puedo  entrar  ahora 
en  el  examen  de  lo  que  se  refiere  en  el  fondo  á las  es- 
calas cenadas  y al  dualismo,  únicamente  he  de  aña- 
dir que  en  mi  juicio,  si,  lo  que  yo  conceptuaría  una 
desventura,  desaparecieran  las  escalas  cerradas  y el 
sistema  de  ascensos  que  hoy  rige  en  los  cuerpos  es- 
peciales, no  habría  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
todos  lo  lamentáramos  con  profunda  amargura.  Y re- 
cogiendo también  otra  afirmación  que  se  ha  hecho  de 
que  no  habia  en  este  punto  uniformidad  de  criterio 
en  los  cuerpos  facultativos,  añadiré  que  si  por  acaso, 


que  no  lo  creo,  existen  hoy  luteranos  y heterodoxos 
esos  tales  no  han  llegado  á constituir  secta  ni  á pro- 
vocar cismas;  pues  créame  S.  S.  y créame  la  Comi- 
sión, la  pureza  y la  integridad  del  dogma  se  mantie- 
nen rigurosamente  dentro  de  la  iglesia  ortodoxa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Ya  veis, 
Sres.  Diputados,  que  aunque  solo  por  un  mero  simu- 
lacro de  defensa,  algo  tengo  que  decir  para  rebatir 
todos  esos  cargos  que  se  me  dirigen. 

La  primera  vez  que  so  pretende  consignar  de  una 
manera  clara  y terminante  en  la  ley  la  escala  cerra- 
da es  esta;  de  suerte  que  no  encontrará  S.  S.  en  mí  al 
que  se  oponga  Ala  escala  cerrada,  puesto  que  la  he 
consignado  en  el  proyecto.  Su  señoría  lo  que  preten- 
de sin  duda  es  que  no  se  rompa  en  tiempo  de  guerra, 
porque  en  tiempo  de  paz  ya  ve  S.  S.  que  se  consagra.' 
(El  Sr.  Sitares  Inclán : No  discuto  eso,  sino  la  existen- 
cia de  las  escalas  cerradas  para  determinados  cuer- 
pos.) Eso  es  otra  cosa. 

El  decreto  de  1823,  á que  S.  S.  se  refiere,  anulé 
legalmente  la  ley  de  1821 , y la  anuló  legalmcnte,  y 
asi  lo  han  reconocido  todos  los  tribunales,  al  extremo 
de  que  cuando  los  Poderes  públicos  han  querido  que 
existieran  algunos  de  los  preceptos  que  se  dictaron 
por  aquellas  Córtes  del  21  al  23,  han  tenido  que  de- 
clararlo así,  y de  esta  manera  se  han  puesto  en  vigor 
algunos  desde  1833  en  adelante.  ¿Es  que  el  decreto 
expedido  en  1835  tiene  fuerza  de  ley?  Pues  yo  se  lo 
niego  á S.  S. 

Gomo,  después  de  todo,  donde  parece  que  se  ha 
apoyado  S.  S.  para  hacer  un  argumento  de  más  fuer- 
za Jia  sido  en  el  reglamento  para  el  servicio  de  cam- 
paña, también  he  de  decir  á S.  S.  que  eso  no  es  más 
que  una  referencia;  que  no  se  hace  más  que  recono- 
cer el  hecho,  como  lo  está  por  otras  muchísimas  re- 
soluciones que  reconocen  la  existencia  de  las  escalas 
cerradas.  Pero  aunque  se  reconozca  el  hecho,  ¿acaso 
consigna  el  derecho  como  precepto?  Lo  que  hace,  re- 
pito, es  reconocer  el  hecho,  y nada  más.  (El  Sr.  Suares 
inclán : Esa  teoría  no  la  acepta  ningún  abogado  de  la 
Comisión,  y allí  está  la  ley  G0  de  Toro  que  contesta 
á S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  ley  60  de  Toro  es  harto 
grave  para  discutirla  en  una  interrupción  y A estas 
horas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  No  hay, 
pues,  ningún  precepto  legal  que  consagre  la  escala 
cerrada.  ¿A  qué  viene,  por  otra  parte,  ahora  discutir 
esto?  ¿Acaso  el  Ministro  de  la  Guerra  no  consigna  en 
su  proyecto  este  precepto  de  la  escala  cerrada?  Pues 
si  le  consigna,  ¿á  qué  hablar  más  de  este  asunto? 

Buscando  siempre  S.  S.  contradicciones,  inexac- 
titudes y errores  en  los  datos  que  trae  A la  Cámara  el 
Ministro  de  la  Guerra,  ha  dicho  que  la  relación  que 
existe  entre  el  número  de  tenientes  y el  de  coroneles 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  no  es  la  que  yo  expu- 
se aquí  el  dia  pasado.  Al  leer  el  estado  que  tengo  en 
la  mano,  dije  que  esa  era  la  relación  entre  los  oficia- 
les de  plantilla  del  cuerpo;  porque  si  ese  estado  se  re- 
firiera á lo  que  existia  en  Infantería  hace  cuatro  ó cin- 
co años,  ¿sabe  S.  S.  el  número  de  tenientes  que  hu- 
bieran figurado?  Pues  lodos  los  miles  que  estaban  de 
reemplazo.  Cuando  se  trata  de  apreciar  la  facilidad  de 
ascenso  que  tienen  los  oficiales  de  un  cuerpo,  lo  que 
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hay  que  estudiar  es  lo  que  constituye  sus  plantillas. 
¿Qué  tiene  que  ver  ahora  el  que  por  exceso  de  oficia- 
lidad  en  la  clase  de  tenientes  exista  esa  relación  á que 
S.  S.  se  refiere? 

Pues  eso  se  amortizará,  y no  pesará  en  la  escala 
sino  accidentalmente,  y entouces  vendrán  las  venta- 
jas; pero  hoy,  en  lo  que  se  refiere  á la  Infantería,  no  se 
amortiza  nada,  sencillamente  porque  es  su  plantilla. 
[ElSr.  Sitare*  Inclán : No  hay  plantilla.)  ¡No  ha  de  ha- 
ber plantilla!  ¿Pues  á qué  llama  S.  S.  plantilla?  ¿En 
qué  otra  forma  hay  plantilla  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor?  ¿Pues  qué  pasa  cuando  un  oficial  de  Estado 
Mayor  sale  del  servicio  del  cuerpo?  Que  se  le  sustitu- 
ye con  otro  que  asciende.  Pues  eso  es  lo  que  pasa  en 
todas  las  demás  armas.  (Un  Sr.  Diputado:  No  hay  plan- 
tillas.) ¿Conque  no  hay  puestos  de  plantilla  en  Infan- 
tería y Caballería?  Esta  es  una  novedad  con  la  cual 
verdaderamente  se  me  sorprende.  Señores  Diputados, 
existe  su  plantilla,  fijada  por  todos  aquellos  decretos 
y disposiciones  que  señalan  el  personal  que  debe  te- 
ner cada  unidad  orgánica,  centro  ú oficina,  y consig- 
na el  presupuesto  del  Estado.  (El  Sr.  Rui s Martínez : 
Eso  es  un  escalafón,  no  es  una  plantilla;  no  hay  nú- 
mero fijo.)  Perdóneme  8.  S.,  aunque  no  le  agradezco 
la  interrupción.  ¿Conque  no  hay  número  fijo  ? ¿Pues 
qué  sucede  si  mañana  se  aumenta  ó se  quita  una  plaza 
en  la  plantilla  del  Estado  Mayor?  ¿En  dónde  está  esa 
fijeza  que  en  concepto  de  S.  8.  define  la  existencia  de 
las  plantillas?  Pues  es  amovible  á voluntad  y discre- 
ción del  Gobierno,  lo  mismo  que  en  Infantería  y Caba- 
llería. La  relación  que  yo  expuse,  es  exacta.  Dije,  y 
ruego  á S.  8.  que  rectifique,  porque  la  he  tomado  de 
datos  que  existen  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  que 
hay  en  plantilla  en  la  Península  16  coroneles,  5 en  co- 
misión, y en  la  plantilla  de  Ultramar  4.  (El  Sr.  Suaves 
Inclán:  No  se  cuenta  más  que  el  ejército  de  la  Penín- 
sula en  las  demás  armas.)  Está  8.  8.  en  un  error.  En 
Infantería  existen  221  coroneles  en  la  Península,  uno 
en  comisión  y 22  en  Ultramar,  y la  comparación  de 
estas  cifras  está  perfectamente  hecha,  sobre  todo  en 
la  época  en  que  se  han  tomado,  que  fué  para  la  dis- 
cusión de  la  última  legislatura. 

Pues  bien,  ¿es  cierto  que  existen  además  40  te- 
nientes de  plantilla  en  la  Península?  Pues  entonces, 
hágame  S.  8.  el  favor  de  buscar  la  relación  entre  este 
número  y los  25  coroneles,  y dígame  si  no  es  la  do 
59*52  por  100.  (El  Sr.  Sitares  Inclán:  También  hay 
tenientes  en  comisión.)  Un  teniente  hay  en  comisión, 
y otro  en  la  plantilla  de  Ultramar.  No  tengo,  pues, 
que  decir  á S.  8.  sino  que  si  rechaza  e3as  cifras,  me 
haga  el  favor  de  probar  su  inexactitud. 

Antes  ha  hablado  S.  S.  del  número  de  oficiales  del 
ejército  en  general.  Yo  no  he  negado  nunca  que  haya 
exceso;  lo  que  he  dicho  ha  sido  que  la  cifra  que  S.  S. 
señalaba  para  personal  sobrante,  era  excesiva.  Indi- 
caba S.  S.  que  habia  un  exceso  de  10.000  oficiales,  y 
además  me  parece  que  8.  S.  tenía  la  tendencia,  ai 
fijar  el  número  de  oficiales  de  plantilla,  de  relacio- 
narlos solo  con  las  tropas  que  están  con  las  armas  en 
la  mano,  y para  eso  sería  preciso  que  S.  8.  no  olvidara 
una  cosa,  y es,  que  el  ejército  español  es  el  que  tiene 
ménos  fuerzas  sobre  las  armas,  con  relación  á las 
que  puede  desarrollar  en  las  reservas  activas  y se 
gundas  reservas. 

Las  fuerzas  de  cualquiera  de  las  Naciones  del  cen- 
tro de  Europa,  de  Francia  ó de  Italia,  pueden  pasar 
del  pié  de  paz  al  pié  de  guerra  con  la  oficialidad  que 


tienen  en  pié  de  paz  sus  unidades  activas.  Pero  ¿es 
que  quiere  8.  8.  sacar  nuestros  regimientos  á cam- 
pana con  dos  batallones,  sin  más  oficialidad  que  la 
que  corresponde  á esos  mismos  dos  batallones  en 
tiempo  de  paz?  ¿Es  que  quiere  S.  S.  llevar  á las  unida- 
des activas  puestas  en  pié  de  guerra  oficiales  reser- 
vistas sin  sueldo,  ó los  de  la  segunda  reserva  llamada 
á movilizarse  en  breve  tiempo?  Pues  si  eso  quiere 
S.  S.,  declaro  que  quiere  una  cosa  muy  original. 

Yo  he  entendido,  y creo  que  han  entendido  todos, 
que  la  oficialidad  en  tiempo  de  paz  debe  por  lo  me- 
nos responder  á la  necesidad  en  tiempo  de  guerra  de 
aquellas  unidades  en  que  sirve,  porque  en  ella  debe 
caber  toda  una  situación,  como  debe  caber  en  la  si- 
tuación de  las  unidades  activas  toda  la  fuerza  que  la 
ley  señala  para  el  servicio  activo.  Y realmente,  si  so- 
bra alguna  oficialidad  será  bien  poca,  sobre  todo  en 
relación  con  la  cifra  que  ha  señalado  S.  S. 

Por  lo  demás,  no  he  querido  atribuir  á S.  S.  nin- 
gún demérito.  En  estos  debates,  el  que  cree  tener  ra- 
zón y presenta  un  argumento  para  convencer  al  ad- 
versario, no  lleva  la  intención  de  hacerle  desmerecer 
en  el  concepto  público  ni  en  el  concepto  de  la  Cáma- 
ra. Su  señoría  dijo  algo  que  á mí  no  me  pareció  bien, 
y expuse  cuál  era  mi  opinión.  Su  señoría  se  quedará 
con  la  suya,  y yo  con  la  mia;  pero  en  esto  no  hay  de- 
mérito para  S.  S.  ni  para  nadie.  Si  esto  le  sirve  á S.  8. 
de  satisfacción,  lo  celebraré  infinito. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Refiriéndo- 
me al  primer  punto  tratado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  manifestaré  en  breves  palabras  á S.  8.  que  no 
considero,  como  el  Sr.  Ministro  considera,  que  deje 
de  tener  el  Real  decreto  de  la  Reina  Gobernadora,  de 
2 de  Agosto  de  1835,  la  misma  fuerza  y eficacia  que 
el  Real  decreto  del  Rey  absoluto,  de  l.°  de  Octubre  de 
1823;  y para  comprobar  esta  mi  afirmación,  recor- 
daré á S.  S.  que  en  el  año  siguiente,  en  el  de  1836, 
un  Real  decreto  de  la  Reina  Gobernadora  puso  en  vi- 
gor la  ley  sobre  desvinculaciones,  hecha  en  las  Córtes 
de  1820.  ¿Quiere  S.  S.  prueba  más  evidente  de  que  el 
Real  decreto  de  la  Reina  Gobernadora  tenía  la  misma 
fuerza  que  pudiera  tener  el  Real  decrete  del  Rey  ab- 
soluto? Para  mí  no  cabe  duda  de  ninguna  especie. 

Viniendo  ahora  á la  relación  que  existe  entre  el 
número  de  coroneles  y tenientes  de  Estado  Mayor,  yo 
insisto,  y x>nrmítame  8.  8.  que  así  lo  haga,  en  las  de- 
claraciones que  antes  expuse;  no  descubro  yo  tantos 
coroneles  en  el  escalafón  de  Estado  Mayor  como  su 
señoría  indicaba,  desempeñando  comisiones;  única- 
mente encuentro  tres,  y otro  prestando  servicio  en 
Cuba;  total  cuatro,  que  con  16  de  plantilla  son  20;  y 
como  hay  40  tenientes,  mejor  dicho,  42  con  los  agre- 
gados en  comisión  que  citaba  S.  S.,  resulta  relación 
menor  que  la  señalada  por  S.  S. ; y es  de  advertir 
que  tengo  el  escalafón  delante.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  Del  año  pasado.)  Del  verano  último,  y puesto 
al  dia  por  mí  mismo;  porque  comprenderá  S.  S.  que 
conozco  perfectamente  la  situación  del  cuerpo  en  que 
sirvo;  y eso  admitiendo  que  deba  establecerse  la  re- 
lación con  el  personal  de  plantilla;  que  si  se  establece 
tomando  por  base  el  personal  total,  se  obtiene  el  2T05 
por  100,  como  antes  manifesté,  teniendo  en  cuenta  que 
hay  muchos  excedentes  en  el  personal  de  tenientes 
de  Estado  Mayor,  que  S.  S.  debe  cuidar  de  amortizar 
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rápidamente.  Ya  ve  S.  S.  que  esto  lo  solicito  para  mi 
cuerpo,  y me  parece  que  á uadie  agravio  con  pedir 
para  los  demás  lo  mismo  que  pido  para  la  colectivi- 
dad á que  pertenezco.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
i Ah!  ¡si  eso  pudiera  hacerse!)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra mosteaba  extrañeza  porque  insistiera  yo  en  seña- 
lar que  hay  exuberancia  grande  de  jefes  y oficiales  en 
nuestro  ejército. 

Yo  que  he  hecho  estudios  detenidos  acerca  de  este 
Punto,  hallé  la  relación  que  en  diversos  países  hay 
entre  el  personal  de  jefes  y oticialcs  de  las  armas  que 
S.  S.  titulaba  de  combate  (prescindiendo  de  los  que 
prestan  sus  servicios  en  los  cuerpos  auxiliares)  y la 
cilra  total  de  los  ejércitos  en  pié  de  paz,  y resulta  que 
en  Alemania  la  relación  es  de  un  oficial  por  24  indi- 
viduos de  tropa;  en  Francia,  de  1 á 20;  en  Austria— 
Hungria,  de  t á 17;  en  Italia,  de  1 á 18,  y en  España, 
de  1 á 8‘8,  considerando  splo  la  oficialidad  de  las  es- 
calas activas  que  aparece  en  los  escalafones  del  año 
pasado,  y de  1 á G‘3,  teniendo  también  en  cuenta  la 
«me  figura  en  las  escalas  de  reserva  de  Infantería  y 
Caballería.  Pero  como  la  afirmación  que  hice  era  res- 
pecto del  lotal  de  los  oficiales  que  pesaba  sobre  el 
presupuesto,  claro  está  que  no  debo  prescindir  de  la 
oficialidad  de  la  escala  de  reserva,  que  en  otros  países 
no  grava  al  Erario,  y en  tal  caso  la  relación  que  ha 
de  tomarse  en  España  es  de  1 á G‘3.  De  modo  que 
si  hallásemos  el  número  de  jefes  y oficiales  qne  co- 
rresponderían á nuestra  Nación  eu  pié  de  paz,  toman- 
do por  norma  el  que  hay  eu  otros  países,  aparecería 
que  efectuando  la  comparación  con  Alemania,  debié- 
ramos tener  4. 1 1 G jefes  y oficiales  de  las  armas  com- 
batientes, ó sea  de  Infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros  y Estado  Mayor,  pagados  por  el  presu- 
puesto; comparándonos  con  Prusia  sola,  prescindiendo 
de  Sajonia,  Baviera  y yVurtemberg,  4.134;  con  Fran- 
cia, 4.961;  con  Austria,  5.8G6,  y con  Italia,  5.501. 
De  donde  resulta  que  tomando  la  Nación  en  la  cual 
la  cifra  de  la  oficialidad  con  respecto  á la  tropa  es 
mayor,  que  es  Austria,  nos  corresponderían  5.8G6 
oficiales  que  gravaran  el  presupuesto  do  Guerra,  en 
lugar  de  los  15.769  existentes  en  los  escalafones  del 
año  pasado.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Yo  no 
quiero  que  se  ofenda  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán; 
peí  o á S.  s.  le  pasa  con  estos  estados  algo  de  lo  que 
le  pasa  al  niño  cuando  se  pone  á jugar  con  la  luz,  que 
no  sabe  cuándo  se  quema.  Resulta  que  S.  S.  no  exa- 
mina los  escalafones  de  las  Naciones  extranjeras.  (El 
Sr.  Suarez  Inclán:  Los  tengo  aquí  todos.)  Pues  repito 
que  no  los  examina  bien  S.  8.,  porque  en  esos  esca- 
lafones no  figuran  todos  I03  oficiales  á la  manera  en 
que  los  figura  S.  S.  en  España. 

De  eso  me  he  ocupado  también  con  bastante  de- 
tención, y debo  afirmar  al  Sr.  Suarez  Inclán  que  en  los 
escalalomes  y en  los  datos  que  se  dan  en  esos  ejérci- 
tos extranjeros,  principalmente  en  Alemania  y en 
Francia,  no  están  todos  los  oficiales.  Además,  ¿ha  te- 
nido 8.  S.  en  cuenta  los  oficiales  de  la  landwehr  y de 
landsturml  ¿Por  qué  pone  aquí  S.  S.  los  de  la  escala 
de  reserva?  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  Porque  pesan  sobre 
el  presupuesto.)  ¿Porque  pesan  sobre  el  presupuesto? 
Pues  ¿qué  quiere  S.  S.?  ¿que  los  fusilemos  también? 
(Risas.  El  Sr.  Suarez  Inclán:  De  ninguna  manera.)  ¡ 


Pero  en  el  momento  de  comparar,  ¿va  S.  S á 
comparar  presupuesto  con  presupuesto,  ó personal 
con  personal?  Pues  qué,  ¿no  se  van  á amortizar  esos 
oficiales  de  reserva?  Pues  el  dia  que  se  hayan  amor- 
tizado, no  afectarán  al  presupuesto.  (El  Sr.  Suarez  la- 
clan: Por  eso  pido  la  amortización.)  Pues  por  eso  está 
establecida. 

Pero  dice  S.  S.:  es  que  á nosotros  nos  deberían 
bastar  4.000  oficiales.  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  No  digo 
que  basten.)  Su  señoría  ha  dicho  que  en  relación  con 
lo  que  pasa  en  los  demás  ejércitos,  nos  bastarían  4.000 
oficiales.  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  5.86G.)  Bueno;  5.866; 
tenemos  15  ó 17.000;  luego  según  8.  S.,  los  demás 
sobran.  Pero  no  hay  nada  de  eso;  no  son  15.000  los 
oficiales  que  hay,  ni  muchísimo  ménos.  Lo  que  hay 
es,  que  S.  S.  suma  para  aumentar  la  oficialidad,  to- 
dos los  maestros  de  taller  y todos  los  maestros  de  fá- 
brica. (El  Sr.  Suarez  Inclán:  No,  no.)  Perdone  8.  S-; 
suma  también  todos  los  oficiales  de  Administración 
militar.  (El  Sr.  Suarez  Inclán:  Nada  de  eso.)  Pues  si 
no  suma  S.  8.  nada  de  eso,  entonces  no  ya  á 1 7.000, 
sino  ni  á 15.000  llegan. 

Aquí  tengo  los  estados,  que  puedo  trasmitir  á su 
señoría,  y puedo  decirle  los  que  hay:  10.531.  (El  se- 
ñor Suarez  Inclán:  Después  de  la  ley  de  retiros;  yo 
me  referia  á los  escalafones  anteriores;  pero  esos 
10.531,  con  los  4.400  que  hay  en  la.escala  de  reser- 
va, suman  los  15.000.)  ¿Pero  no  liemos  dicho  ya  que 
la  oficialidad  de  la  escala  de  reserva  no  puede  su- 
marse con  ésta?  Pues  entonces,  si  existiera  la  Milicia 
Nacional,  también  podría  S.  S.  sumar  la  oficialidad 
de  la  Milicia  Nacional  para  exagerar  el  argumento;  y 
eso,  francamente,  S.  S.  lo  hará  muy  sériarneute,  pero 
no  resulta.  De  manera  que  no  hay  ese  exceso  de  ofi- 
ciales. Y con  esto,  por  mi  parte,  doy  por  terminada 
la  contestación  á 8.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  paatic.ular  de  los  seño- 
res Molleda,  Alvear  y Landeclio,  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  referente  d la  del  distrito  de  As- 
torga.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  siguien- 
tes dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades: 

El  referente  á los  casos  de  los  Sres.  D.  Luis  Soler 
y D.  Teolindo  Soto.  ( Véase  el  Apéndice  4.°  A este  Diario.) 

El  relativo  al  caso  del  Sr.  1).  Miguel  de  la  Guar- 
dia. (Véase  el  Apéndice  5."  á este  Diario.) 

El  correspondiente  al  caso  del  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa  proponiendo  la  incompatibilidad  de  Diputado  con 
el  cargo  de  catedrático.  (Véase  el  Apéndice  6.°  A este 
Diario.) 

Sobre  el  mismo  caso  del  referido  Sr.  Becerro  de 
Bengoa  proponiendo  la  compatibilidad.  (Véase  «/Apén- 
dice 7."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lune3: 
Los  dictámenes  que  se  han  leido,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


SIETE  APENDICES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  núms.  44  al  40, 

ambos  inclusive. 


Ah  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  lia  examinado  las  corres- 
pondientes á los  núms.  del  44  al  46  inclusive  de  la 
cuarta  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual  legis- 
latura, y conforme  á lo  dispuesto  en  los  arts.  189, 
190  y 191  de  su  reglamento,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á su  deliberación  y aprobación  los  siguientes  dic- 
támenes: 

Núm.  44.  Los  concesionarios  de  la  línea  férrea 
de  Olot  á Gerona,  suplican  que  se  les  otorgue  una  sub- 
vención  de  20.000  pesetas  por  kilómetro  ú otra  can- 
tidad mayor  ó menor,  á juicio  del  Congreso,  mediante 
la  imposición  de  las  condiciones  que  estime  oportunas. 

La  Comisión  es  de  diclámen  que  pase  ai  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Núm.  45.  D.  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  abogado 
y vecino  de  esta  corte,  suplica  que  se  dicte  una  ley 
en  que  se  disponga  que  en  los  contratos  y demás  actos 
civiles  privados  y documentos  en  que  se  consignen, 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  les  dó  y los  re- 
quisitos que  en  ellos  se  exijan,  no  podrá  intervenir  por 
oQcio  ó mediante  retribución,  ejerciendo  funciones 
notariales,  ningún  funcionario  público  ni  persona 


particular,  sino  el  notario;  y que  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  consultando  á las  corporaciones,  funciona- 
rios y personas  competentes  en  la  materia,  presente 
á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  para  facilitar  la  ins- 
cripción de  los  inmuebles  de  poco  valor  en  el  Registro 
de  la  propiedad,  incluyendo  en  él  todas  las  regias  ó 
disposiciones  que  á dicho  tin  considere  precisas  para 
estudiarlas  en  su  conjunto  aunque  después  hayan  de 
constituir  dos  ó más  leyes. 

lia  Comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  46.  La  Cámara  de  comercio  de  Alcoy,  su- 
plica la  creación  de  los  tribunales  especiales  de  co- 
mercio, bajo  el  nombre  de  Jurados  mercantiles,  y pro- 
mulgación de  una  ley  de  enjuiciamiento  en  armonía 
con  las  bases  que  se  adopten  para  el  modo  de  ser  y 
funcionar  de  los  mismos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1888.=Rafael 
Monares.=Emilio  Sánchez  Pastor.=El  Marqués  de 
Gastelmoncayo.=Félix  Martínez  Villasante.=Eduar- 
do  Romero  Paz —Francisco  Ansaldo,  secretario. ¡ 


APÉNDICE  2.°  AIi  NÚM.  74 


OONGKESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  núms.  47  al  52, 

ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  corres- 
pondientes á los  núms.  del  47  al  52  inclusive  de  la 
quinta  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual  legis- 
latura, y conforme  á lo  dispuesto  en  los  arts.  189, 

1 90  y 19 1 de  su  Reglamento,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á su  deliberación  y aprobación  los  siguientes  dic- 
támenes: 

Núm.  47.  D.  Jaime  Cabellas  y Roig,  vecino  de 
la  Puebla  de  Marratei  (Raleares),  suplica  que  se  le 
admita  en  el  cuerpo  de  carabineros  de  la  plaza  de 
Mallorca. 

La  Comisión  es  de  dictámen  pase  ai  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Núm.  48.  Varios  torreros  de  faros  de  la  provincia 
de  Oviedo  suplican  que  se  concedan  á los  hijos  y es- 
posas de  los  funcionarios  de  dicho  cuerpo  los  mismos 
derechos  á Monte-pío  ó viudedad  que  á los  de  otros 
de  carreras  facultativas  y administrativas,  como  por 
ejemplo,  los  ayudantes  de  obras  públicas,  el  personal 
auxiliar  de  oficinas  militares,  etc. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministo 
rio  de  Fomento. 


Núm.  49.  lia  Cámara  de  comercio,  industria  y 
navegación  de  Huelva  suplica  el  restablecimiento  de 
la  jurisdicción  mercantil,  creando  tribunales  espe- 
ciales de  comercio  bajo  la  denominación  de  Jurados 
mercantiles. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núms.  50,  51  y 52.  D.  Silvestre  Iso,  notario  de  la 
villa  de  Sos,  D.  José  Rabadán,  de  la  de  Navanés  y Don 
Wenceslao  Santander  y Rodríguez,  de  la  de  Albur- 
querque,  exponen  que  se  adhieren  á lo  solicitado  por 
el  director  de  la  Gaceta  Jurídico  Universal  para  que  se 
dicte  una  ley  declaratoria  de  los  derechos  profesiona- 
les del  Notariado,  y se  promueva  la  adopción  de  me- 
didas encaminadas  á facilitar  la  inscripción  de  los  in- 
muebles de  poco  valor  en  el  registro  de  la  propiedad. 

La  Comisión  es  de  dictámen  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1888.=Ma- 
nucl  Alcalá  del  Olmo,  presidente.=Mariaco  Fernan- 
dez Daza.=Joaquin  Fiol.=Pegerto  Pardo  Balmonte. 
Pedro  del  Gastillo.=Julian  Suarez  Inclán,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  74 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  de  los  Sres.  Molleia,  Alvear  y Landecho,  al  diclámen  de  la 
Comisión  de  acias,  referente  al  distrito  de  Astorga  (León). 


Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  exami- 
nar con  detenimiento  todos  los  antecedentes  relativos 
á la  elección  últimamente  verificada  de  un  Diputado 
á Córtcs  por  el  distrito  de  Astorga,  tienen  el  senti- 
miento de  separarse  del  dictámen  de  sus  dignos  com- 
pañeros de  Comisión; 

Y considerando  que  en  dicha  elección  se  han  co- 
metido graves  abusos  y coacciones,  que  no  solo  afec- 
tan á su  validez,  sino  que  constituyen  verdaderos  de- 
litos, cuyo  esclarecimiento  y castigo  debe  encomen- 


darse á los  tribunales  de  justicia,  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  digne  declarar  el  acta 
grave,  acordando  su  nulidad,  y que  se  remitan  á los 
tribunales  correspondientes  todos  los  documentos  que 
acreditan  ios  abusos  cometidos,  para  que  procedan  á 
lo  que  haya  lugar. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  l888.=**=An 
Ionio  Molieda.  = Emilio  de  Altear.  = Luis  de  Lan- 
decho. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÜM.  74 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  á los  casos  de  los 
Sres.  Soler  y Pld  y Solo  ( D . Teolindo). 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  hallan  los  Sres.  D.  Luis  Soler  y Plá 
y D.  Teolindo  Soto,  notarios  respectivamente  de  Bar- 
celona y Madrid , incluidos  en  la  relación  de  los  fun- 
cionarios dependientes  de  su  departamento  que  ha  re- 
mitido á este  Cuerpo  Colegislador  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

No  son  los  notarios  empleados  del  Gobierno  en  la 
verdadera  acepción  de  esta  palabra,  por  cuanto  no 
forman  parte  de  ninguno  de  los  ramos  de  la  adminis- 
tración civil  y económica,  ni  ejercen  funciones  judi- 
ciales, y la  fe  pública  que  les  está  encomendada  se 
denomina  extrajudicial. 

Es  su  oficio  una  profesión  análoga  á la  del  abo- 
gado, si  bien  organizado  el  Cuerpo  ó Colegio  con  al- 
guna más  dependencia  del  Gobierno  por  la  convenien- 


cia de  limitar  el  número  de  estos  funcionarios  y si- 
tuarlos al  alcance  de  las  necesidades  del  público. 

Solo  pudiera  ser  obstáculo  la  obligación  de  la  re- 
sidencia; pero  establecido  en  la  ley  del  Notariado  que 
los  notarios  de  poblaciones  de  más  de  20.000  almas 
pueden  aceptar  los  cargos  de  Diputado  á Córtes  y di 
putado  provincial,  en  cuyo  caso  se  halla  el  Sr.  Soler 
y Plá,  notario  de  Barcelona,  la  Comisión  entiende  y 
propone  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

Que  los  Sres.  D.  Teolindo  Soto  y D.  Luis  Soler  y 
Plá,  notarios  de  Madrid  y Barcelona,  no  están  com- 
prendidos en  ningún  caso  de  incompatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Marzo  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo,  presidente.=Emilio  Drake.= 
Manuel  de  Azcárraga.=Julio  Burell.=Eduardo  Co- 
bian.=Antonio  Barroso  y Castillo.=Isidro  Boixader 
José  Alvarez  Marino. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  74 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  D.  Miguel 

de  la  Guardia, 


La  Comisión  do  incompatibilidades  ha  examinado 
detenidamente  la  situación  en  que  se  halla  el  Sr.  Di- 
putado D.  Miguel  de  la  Guardia  y Corencia,  por  ha- 
ber aceptado  el  cargo  de  catedrático  de  derecho  civil 
español  de  la  Universidad  de  Valencia,  para  que  fué 
nombrado  por  Real  órden  de  l.°  de  Junio  último;  y 
resultando  de  los  antecedentes  que  ha  tenido  á la 
vista,  que  el  mencionado  nombramiento  le  ha  sido 
otorgado  á propuesta  unipersonal  del  tribunal  que 
presidió  los  ejercicios  de  oposición  que  tuvieron  lu- 
gar para  la  provisión  de  dicha  cátedra,  y que  desde 
el  momento  de  tomar  posesión  de  ella  quedó  en  la  si- 
tuación de  excedente  que  con  anterioridad  había  so- 
licitado; 

Considerando  que  si  bien  el  Diputado  que  acepta 
un  empleo  del  Gobierno  debe  dejar  de  serlo,  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  art.  3 1 de  la  Constitución, 
esta  disposición  no  es  aplicable  á los  empleos  de  es- 
cala cerrada,  y tampoco  puede  serlo  á los  que  se  han 


obtenido  por  oposición,  porque  falta  la  razón  de  la 
ley,  no  existiendo,  como  no  existe  en  estos  casos,  el 
temor  de  que  el  empleo  concedido  al  Diputado  haya 
sido  premio  de  su  deferencia  al  Gobierno  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo,  que  le  haga  sospechoso  á los  elec- 
tores de  quienes  recibió  el  mandato,  sino  que  es  el 
reconocimiento  de  un  derecho  adquirido  en  virtud  de 
disposiciones  legales, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  Sr.  D.  Miguel  de  la  Guardia  puede 
continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputado,  no 
obstante  haber  aceptado  el  de  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia. 

Palacio  delCoDgreso  15  de  Marzo  de  1888. =Mar- 
qués  de  Valdetcrrazo,  presidentc.=Manuel  de  Azcá- 
rraga.=*  Manuel  de  Eguilior.  = Antonio  Barroso  y 
Castillo.= Julio  Burell.=Emilio  Drake.= Eduardo 
Cobian.=Isidro  Bo¡xader.=Josó  Alvarez  Mariüo. 
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APENDICE  0.°  AXi  NÚM.  74 


DE  LAS 


Uiclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  proponiendo  la.  incompatibilidad  de  este  Sr.  Diputado  con  el  cargo  de 

catedrático. 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  han  examinado  los  antecedentes 
relativos  al  Sr.  I).  R icardo  Becerro  de  Bcngoa,  inclui- 
do en  la  relación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, de  los  funcionarios  de  su  departamento  que 
fueron  elegidos  Diputados  á Cortes  en  las  últimas 
elecciones  generales,  y de  ellos  resulta:  que  el  señor 
Becerro  de  Bengoa  era  catedrático  del  Instituto  de 
Patencia  al  ser  elegido  Diputado,  siendo  declarado 
excedente  en  21  de  Julio  de  188G,  y después,  con  fe- 
cha 18  de  Diciembre  del  mismo  ano,  trasladado  por 
concurso  al  Instituto  de  San  Isidro  de  esta  corte, 
donde  se  halla  en  la  actualidad  prestando  sus  servi- 
cios, con  la  misma  categoría  y sueldo  que  disfrutaba 
en  el  Instituto  de  Falencia,  pero  percibiendo  además 
an  aumento  de  sueldo  de  1.000  pesetas  anuales  por 
razón  de  residencia. 

Considerando  que,  según  el  art.  3 1 (le  la  Consti- 
tución vigente,  el  Diputado  que  recibe  del  Gobierno 
alguna  gracia,  de  cualquier  clase  que  sea  ésta,  no  ha- 
biéndole correspondido  en  escala  cerrada,  debe  cesar 
en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración  alguna,  si 
dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su  nombra- 
miento no  participa  al  Congreso  la  renuncia  de  aque- 
lla gracia,  cuyo  principio  tiene  aplicación  ai  caso  en 
que  se  encuentra  el  Diputado  Sr.  Becerro  de  Bengoa, 
toda  vez  que  ha  obtenido  por  concurso,  después  de 
ser  Diputado,  la  cátedra  del  Instituto  de  San  Isidro 
de  Madrid,  á la  cual  va  anejo  un  aumento  de  1.000 


pesetas  en  sus  haberes  anuales  según  la  ley  de  pre- 
supuestos que  regía  entonces,  sin  que  esta  gracia 
esté  comprendida  en  la  excepción,  porque  no  puede 
equipararse  en  modo  alguno  el  concurso  á la  escala 
cerrada: 

Considerando,  además,  que  al  pasar  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  de  su  situación  de  excedente  al  desempeño 
de  la  cátedra  de  San  Isidro,  siendo  ya  Diputado  á 
Córtes,  se  ha  cambiado  sustancial  mente  su  situación, 
mejorándose,  y en  tal  sentido  también  es  aplicable  el 
precepto  citado  de  la  Constitución; 

Y considerando  que,  siendo  el  caso  dudoso,  el  tér- 
mino de  quince  dias  concedido  en  el  art.  3 1 de  la  Cons- 
titución debe  empezar  á contarse  desde  la  aproba- 
ción (le  este  dictamen,  á fin  de  que  el  interesado  pue- 
da optar  entre  el  ascenso  ó el  cargo  de  Diputado, 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  ai 
Congreso  se  sirva  declarar  que  el  Sr.  Diputado  Don 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa  se  halla  comprendido  en 
el  art.  31  de  la  Constitución,  por  haber  aceptado  un 
ascenso  que  no  es  de  escala  cerrada,  y que  el  plazo 
de  quince  dias  á que  se  refiere  el  expresado  artículo, 
debe  empezar  á contarse  desde  la  aprobación  de  este 
dictámen. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Enero  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo.=Manuel  de  Azcárraga.=Emi- 
lio  Drake.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Mauuel 
Danvila.— José  Hernández  Prieta. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  74 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diddmen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  proponiendo  la  compatibilidad  de  este  Sr.  Diputado  con  el  cargo  de 

catedrático. 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  han  examinado  el  caso  en  que  se 
halla  el  Sr.  T).  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  y 

Resultando  que  este  Sr.  Diputado  ha  sido  trasla- 
dado con  ascenso  del  Instituto  de  Palencia  á la  cáte- 
dra de  química  en  San  Isidro  de  Madrid: 

Resultando  que  esta  traslación  y aquel  ascenso 
han  sido  consecuencia  de  un  concurso  anunciado  en 
la  Gaceta  de  Madrid  dos  meses  antes  á la  elección 
de  Diputado  del  Sr.  Becerro: 

Resultando  que  el  Sr.  Becerro  obtuvo  su  cátedra 
de  Palencia  por  oposición,  y para  el  ascenso  á Madrid 
fué  propuesto  en  primer  lugar  sobre  nueve  concu- 
rrentes por  el  Consejo  de  instrucción  pública: 

Considerando  que  dicho  ascenso  no  constituye  gra- 
cia ministerial,  pues  el  arbitrio  en  contrario  supon- 
dría menoscabo  de  la  justicia: 

Considerando  que  por  el  sueldo,  la  consideración 
oficial  y la  jurisprudencia  constantemente  sentada 


por  el  Congreso,  el  cargo  de  catedrático  de  los  Ins- 
titutos de  Madrid  es  por  analogía  y aun  por  identidad 
con  el  profesorado  universitario,  compatible  con  el 
ejercicio  del  cargo  de  Diputado: 

Teniendo  presentes  otras  consideraciones  que  los 
individuos  que  suscriben  tendrán  el  honor  de  expo- 
ner á la  Cámara,  proponemos  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente  dictamen: 

El  Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  Diputado 
por  Vitoria,  trasladado  con  ascenso  mediante  concurso 
al  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid,  no  ha  recibido 
gracia  del  Gobierno  con  arreglo  al  espíritu  de  la 
ley,  y por  tanto,  procede  no  oponer  reparo  alguno  á 
la  continuación  de  sus  funciones  parlamentarias,  de- 
clarándole empleado  compatible. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Enero  de  iSS8.=Ju- 
lio  Burell.= Antonio  Barroso  y Castillo.=José  Alva- 
rez  Mariño.=El  Conde  de  Gomar.=Eduardo  Cobián.= 
Eduardo  Baselga. 
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SESION  DEL  LUNES  19  DE  MARZO  DE  1888 


SUMARIO.  Abrose  á las  tros.  = Se  lee  y apruotía  el  Acta  de  la  anterior. — Queda  enterado  el  Con- 
greso de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  participando  haber  pedido  á la  isla  de  Cuba 
ol  expediento  sobre  instalación  en  la  Habana  do  un  Juzgado  do  guardia  para  la  persecución  de  los  dolitos 
de  imprenta.— Pasan  á las  respectivas  Comisiones  tres  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Salamanca,  del 
de  Tarragona  y de  la  Junta  directiva  do  la  Cámara  de  comercio  do  Sevilla,  haoiendo  observaciones  sobre 
los  proyectos  de  alcoholes,  contribuciones  y consumos.=El  Sr.  Burgos  recuerda  al  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  el  ruego  que  le  dirigió  sobre  las  cuentas  municipales  de  Alcántara.=P«san  á la  Comisión 
correspondiente  oinoo  exposiciones  do  los  Ayuntamientos  de  Ateca,  Manacor,  Lluchinayor,  Porreras  y 
Campos,  haciendo  observaciones  sobre  los  proyectos  de  Hacienda,  presentadas  por  el  Sr.  Nuñoz  de 
Volasco.=Pide  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  que  se  le  resérve  la  palabra  para  explanar  su  interpelación 
al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  sobre  la  administración  municipal  do  Sanluoar  de  Barrameda.=Con- 
tostaoion  del  Sr.  Presidento.=El  Sr.  Ansaldo  pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  remita  el  expedionto 
sobre  la  horencia  del  coronel  Barrutia.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— El  Sr.  Conde  de 
Agüera  reclama  que  so  concedan  mayores  socorros  del  fondo  de  calamidades  publicas  a la  provincia  de 
Asturias  =E1  Sr.  Grande  de  Vargas  retira  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  instalación  de  una  linea 
telegráfica  de  Cabeza  de  Buey  á Trujillo.=El  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  está  dispuesto  á hacer  que  se  resuelva  el  expediente  sobre  construcción  del  puente  do  Cor- 
nellana,  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á pedir  los  suplementos  de  crédito  neoe3arios 
para  atender  al  socorro  do  las  desgracias  acaecidas  en  Astúrias.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
monto,  y rectificación  del  Sr.  Suarez  Inclán.=El  Sr.  Marqués  del  Vadillo  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  si  está  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  que  le  anuncia  sobre  ol  expediento  llamado 
de  la  monja  de  Vigo.=ÍContestacion  del  Sr.  Ministro,  y rostificacionés  de  ambos  seúorea.==Ei  Sr.  Duque 
do  Almodóvar  dol  Rio  explana  su  interpelación  sobre  la  administración  municipal  de  Sanlucar  de  Barra- 
riieda  =Contesi;kcion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernácion.= Rectificaciones  do  ambos  señores.— So  acuerda 
pasar  á otro  asunto.=ORnnN-  del  día.:  continúa  la  discusión  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejercito.— Dis- 
curso del  Sr.  Alvarez  BUgállal  para  alusiohes.=Contostacion  dél  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Recti  ci- 
clones do  dichos  S9ñores.=Usa  do  la  palabra  para  alusiones  personales  el  Sr.  Prieto  y Caulas  ==Pro  ¡timas 
á terminar  las  horas  do  Reglamentó,  el  orador  ruega  al  Sr.  Presidente  le  reserve  su  derecho  para  la  sesión 
irimodiátá,  por  tener  que  extenderse  aún  en  varias  cbnsidóráciones.=Se  suspende  esta  discusión  Se 
loen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  bodigo 
civil  con  sujeción  á determinadas  bases  y condiciones;  estableciendo  la  forma  de  reembolsar  al  osero 
dé  la  Pónínsula  bl  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  que  hizo  á las  cajas  de  la  isla  de  Cuba,  a virtud 
de  la  Real  orden  de  9 de  Diciombre  de  1831;  ol  do  Comisión  mixta  acerca  de  la  concesión  de  un  ferro  carril 
de  Manzanares  á Utiel,  y el  de  la  do  incompatibilidades  declarando  que  el  uombranranto  de  túfez  nluni- 
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cipal  rocaido  on  oí  Sr.  D.  Antonio  Domínguez  Alfonso  no  está  comprendido  en  ol  art  31  d»  i»  n , 
tuciou,  con  un  voto  particular  del  Sr.  D.  Senen  Cánido , 011  ° , . J1  de  la  Ccmsti-. 

Sres.  Diputados,  copias  do  safios  documentos  quo  remitía  ol  Sr  MtaiMro^^Dttí.^* 22?°“^  Io' 
ro.pous.bilid.dcs  coutraidas  o»  ol  desfalco  d.  alguno.  Lülo,  “íáTud.  25ST  i " ‘ 2* 


abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  del  17*. 
quedo  aprobada. 


Vanos  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y eL  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  Ultramar, — Excmos.  Sres.:  Reci- 
bida ayer  cu  es  te  Ministerio  la  atenta  comunicación 
de  \ . EE.,  fecha  4 del  actual,  con  la  que  se  sirven 
participarme  los  deseos  manifestados  en  la  sesión  del 
día  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D.  Eliseo  Giberga,  de 
que  se  reclame  del  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  para  remitir  á ese  Cuerpo  Colegislador  el 
expediente  incoado  para  la  constitución  de  un  Juzgado 
de  guardia  para  la  x>ersecucion  de  los  delitos  cometi- 
do* por  medio  de  la  preDsa,  tengo  el  honor  de  mani- 
festar á V.  EE.  que  por  el  próximo  correo  se  hace  el 
pedido  del  referido  expediente. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 de 
Marzo  de  1888.=Víctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marín  v Luis  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARIN  Y LUIS:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á la  Cámara  una  exposición  que  el  Ayun- 
tamiento de  Tarragona  eleva  á las  Córtes,  en  la  que, 
con  razones  y argumentos  de  gran  fuerza,  hace  ver 
los  perjuicios  que  se  irrogarían  ¿i  la  producción  y ri- 
queza nacional  si  se  tradujeran  en  leyes  los  proyec- 
tos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
singularmente  los  que  tratan  de  alcoholes  y de  contri- 
buciones c impuestos;  y suplico  á la  Mesa  se  digne 
darle  el  curso  correspondente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  mismo  acuerdo  recayó  sobre  otra  exposición 
de  la  Junta  directiva  de  Ja  Cámara  de  comercio  de 
Sevilla  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  alcoholes;  exposición  presentada  por  el  Sr.  Ra- 
mos Calderón. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  En  nombre 
de  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Marqués  de 
Castei  Moncayo,  tengo  el  honor  de  presentar  á la  Cá- 
mara una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Salaman- 
ca, en  la  cual  se  hacen  algunas  observaciones  relati- 
vas A los  proyectos  sobre  alcoholes  y contribución 
territorial. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á las  Comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burgos  tiene  la  na- 
labra.  1 

El  8r.  BURGOS:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente 
para  reproducir  un  ruego  que  dirigí  hace  alguuos 
meses  al  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación;  y como  no 
puedo  retrasar  más  este  recuerdo,  y no  se  halla  pre- 
sente el  Sr.  Ministro,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  darle 
de  él  conocimiento. 

En  la  sesión  del  1<>  de  Diciembre  pedí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y vuelvo  á pedírselo  liov 
que  se  sirviese  anular  la  aprobación  que  el  goberna- 
dor de  Gaceres  dio  á las  cuentas  municipales  de  Al- 
cántara, correspondientes  á los  ejercicios  de  i 8 7 G — 7 7 
y 1878-79,  porque  á esas  cuentas  preceden  datos  y 
van  unidos  al  expediente  documentos  que  demuestran 
que  muchas  cantidades  que  figuran  como  dala,  han 
declarado  los  mismos  á cuyo  favor  se  expidieron,  que 
ni  recibieron  aquellas  cantidades  ni  se  han  invertido 
en  los  servicios  á que  estaban  destinadas.  La  aproba- 
ción que  el  gobernador  dió  á esas  cuentas  i'ué  atrope- 
llada é ilegal,  como  dije  aquel  dia,  y constituye,  á mi 
juicio,  el  acto  de  inmoralidad  más  grave  que  se  ba 
cometido  en  estos  tiempos. 

f Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pon- 
drá el  oportuno  correctivo  y que  mandará  el  expe- 
diente «i  los  tribunales,  puesto  que  en  el  expediente 
constan  delitos  de  los  cuales  solo  los  tribunales  pue- 
den entender. 

Si  así  no  fuese,  pediría  al  Sr.  Ministro  que  trajera 
todos  los  antecedentes,  y le  anunciarla  una  interpela- 
ción, como  último  recurso,  en  cumplimiento  de  un 
deber  que  en  mí  es  ineludible. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  este  ruego  al 
Sr.  Ministro. 

, El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  s.  s. 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Nufiez  de  Velasco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUfíEZ  DE  VELASCO:  Entre  las  muchas 
exposiciones  que  los  pueblos  me  dispensan  la  honra  de 
enviarme,  para  que  yo  tenga  la  de  presentarlas  á las 
Cortes,  contra  proyectos  de  ley  de  Hacienda  de  que 
¡ se  ocupan  las  Comisiones  respectivas,  y de  que  se 
ocupa  también  la  atención  pública,  no  considero  con- 
veniente presentar  ahora  más  que  éstas:  contra  el 
proyecto  de  ley  de  alcoholes,  una  del  Ayuntamiento 
y contribuyentes  de  la  villa  de  Ateca;  y contra  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  llama  do  rebaja  de  la  contribu- 
ción territorial,  una  del  Ayuntamiento  de  Manacor  y 
otras  tres  respectivamente  de  los  Ayuntamientos  de 
Campos,  Porreras  y Lluchmayor, 

Por  ahora  son  bastantes. 
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El  $r.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasarán 
á las  respectivas  Comisiones. 


El  Si*.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  tiene  la  palabra. 

FA  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Había 
pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  dirigir  algunas 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Suausenciame  pone 
en  el  caso  de  rogar  á la  Mesa  se  sirva  reservarme  la 
palabra  para  cuando  se  encuentre  aquí  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto,  Sr.  Di- 
putado; pero  no  hay  nadie  más  que  tenga  pedida  la 
palabra.  De  suerte  que  la  interpelación  anunciada  por 
S.  S.  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  puede  desde  luego  explanarse,  á menos  que 
S.  S.  se  sirva  comenzar  á explanarla  poco  á poco  en- 
tre tanto  que  llega  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
á quien  se  ha  avisado. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Yo 
no  tendría  ningún  inconveniente  en  explanar  mi  in- 
terpelación; pero  el  carácter  de  ella  parece  que  exige 
la  presencia  del  Sr.  Ministro  para  que  pueda  escu- 
charla, porque  de  otra  suerte  podría  hacer  pasar  el 
tiempo,  pero  sería  con  perjuicio  para  todos  y sin  bene- 
ficio para  nadie. 

Preferiría  aguardar  a otro  dia,  ya  que  no  hay  nin- 
gún otro  Sr.  Diputado  que  haya  pedido  la  palabra  para 
hacer  preguntas,  y ya  que  mi  desgracia  ha  hecho  que 
á pesar  de  haber  anunciado  con  anticipación  mi  pro- 
pósito de  interpelarle,  no  esté  ahora  aquí  el  Sr.  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  Sr.  Diputado. 
Por  cierta  manera  de  oficiosidad,  el  Presidente  ha  di- 
cho á S.  S.  lo  que  podía  decir;  S.  S.  tiene  razón,  y so- 
bre todo,  de  su  razón  ha  de  juzgar  S.  S.  mismo;  de 
modo  que  nada  tiene  que  observar  el  Presidente.  Ya 
que  S.  S.  indica  que  podrá  dejarse  la  interpelación  para 
mañana,  así  lo  haremos,  si  es  posible;  entre  tanto,  la 
Presidencia  no  podía  hacer  más  que  lo  que  ha  hecho, 
dando  á S.  S.  las  facilidades  y hasta  los  consejos  que 
podía  darle.  Queda,  pues,  reservado  á S.  S.  el  uso  de 
su  derecho  para  mañana. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Quedo 
muy  reconocido  al  favor  de  la  Presidencia,  y estoy 
muy  conforme  con  dejar  la  interpelación  para  maña- 
na, como  S.  S.  ha  indicado. 


El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr.  ANSALDO:  lie  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Deseo 
que  S.  S.  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  que 
debe  obrar  en  su  Ministerio,  relativo  á la  herencia  del 
coronel  Barrutia,  que  falleció  en  la  Habana  á iines  del 
siglo  pasado;  y para  que  S.  S.  y el  Congreso  formen 
idea  de  la  importancia  de  esc  expediente,  voy  á ex- 
poner algunos  detalles,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  dar  S.  S.  esos  deta- 
lles, si  no  son  muchos;  aunquo  quizás  no  fuera  nece- 
sario, porque  tan  cerca  está  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  podría  dárselos  al  oido. 

El  Sr.  ANSALDO:  Es  verdad  que  yo  podría  ente- 
rar particularmente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 


estos  detalles:  pero  tongo  cierto  interés  en  que  cons- 
ten en  el  Diario  ele  las  Sesiones,  porque  tal  vez  tenga 
que  anunciar  sobre  este  asunto  una  interpelación. 

Parece  que  la  viuda  del  coronel  D.  Ignacio  Fran- 
cisco de  Barrutia,  Doña  Candelaria  Reabarren,  donó  á 
los  jesuítas  un  ingenio  que  poseía  en  la  Habana,  con 
ciertas  condiciones,  y que  no  habiéndose  cumplido 
éstas,  se  anuló  la  donación  por  sentencia  que  dictó 
aquella  Audiencia  eu  22  de  Marzo  de  1823,  y después 
de  algunos  incidentes  quedó  firme. 

Con  arreglo  á tal  fallo,  los  derechos  de  los  here- 
deros de  la  Reabarreu,  ó sea  los  Barrutias,  en  quienes 
han  recac.aido,  se  limitaban  al  capital  líquido  que 
produjo  el  remate  del  ingenio,  esto  es,  á 53.280  pe- 
sos, 0 reales  y 39!/a  maravedís,  que  se  depositaron 
en  las  arcas  Reales  hasta  llegar  á conocer  á aquellos 
lieredederos. 

El  asunto  continuó  paralizado;  pero  al  lia,  en  1858 
se  promovió  el  abintestato  del  coronel  Barrutia  eu  la 
Alcaldía  mayor  y Juzgado  de  Hacienda  de  la  Habana; 
al  llamamiento  acudieron  varios  parientes:  sustan- 
ciado el  asunto  en  debida  forma,  se  sentenció,^  y los 
53.000  y pico  de  pesos  se  enviaron  á la  Península 
para  que  se  repartieran  entre  los  herederos  reco- 
nocidos. 

Estas  son  las  noticias  que  yo  tengo;  y como  sé 
que  los  herederos  no  lian  cobrado  ni  un  céntimo,  me 
parece  indispensable  examinar  el  expediente  que  ha- 
brán sin  duda  tales  hechos  producido,  y ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  remitir  ese 
expediente  al  Congreso,  pues  me  propougo  estudiar- 
lo, y si  hace  falta,  explanar  una  interpelación  sobre  el 
particular. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguér):  Pe- 
diré el  expediente  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y si  en 
eíeclo  existe  en  el  Ministerio,  lo  mandaré  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  ANSALDO:  Doy  á S.  S.  las  gracias. 


El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  He  pedido  la  palabra 
para  excitar  al  Gobierno  á que  alienda  con  alguna 
cantidad  mayor  de  la  que  hasta  ahora  ha  asignado 
para  remediar  las  grandes  desgracias  sufridas  por  la 
provincia  de  Asturias  con  motivo  del  último  tempo- 
ral de  nieves.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
destinado  la  suma  de  3.000  pesetas  para  toda  la  pro- 
vincia, si  no  estoy  equivocado;  y esta  cantidad,  ante 
la  importancia  de  los  daños  sufridos,  es  insignificante, 
y pudiera,  decir  mezquina,  si  no  fuera  que  todas  las 
cantidades  son  buenas  cuando  á tan  caritativo  fin  se 
dedican. 

No  es  solo  Pajares,  como  pudiera  creerse,  el  que 
lia  sufrido  las  consecuencias  de  tan  terrible  tempo- 
ral; las  tres  cuartas  partes  de  la  provincia  están  cu- 
biertas de  nieve,  por  cuyo  motivo  no  hay  pasto  para 
los  ganados,  que  se  mueren  de  hambre.  Los  labrado- 
res se  encuentran  sitiados  en  sus  moradas  y no  pue- 
den llevar  sus  productos  á I03  mercados  vecinos,  y á 
consecuencia  de  la  paralización  del  tráfico,  la  miseria 
empieza  á hacerse  sentir.  Por  lo  tanto,  yo  creo  muy 
pertinente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
lia  ofrecido  al  contestar  á un  ruego  análogo  que  le 
dirigió  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  influya  con  su  oom- 
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pañero  el  de  Hacienda  para  que  éste  presente  á las 
Córtes  un  crédito  supletorio.  Realmente  no  parece 
sino  que  Asturias  está  completamente  relegada  al 
olvido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  pregunta. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  Es  una  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  es  una  considera- 
ción, no  puede  hacerla  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  Estoy  escuchando 
A V.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  acabado  He  dicho  al 
Sr.  Diputado,  cuando  con  cierta  dureza  me  decía  que 
era  una  consideración,  que  precisamente  por  serlo  no 
podiá  hacerla  S.  S: 

El  Sí.  Conde  dé  AGÜERA:  Ha  hacía  para  fundar 
l ruego:  y ciñendo  me  á éste,  me  limitaré  á decir  que 
deseo  que  el  Gobierno  atienda  á la  provincia  de  As- 
Mirias  con  alguna  cantidad  mayor  que  esa  de  3.000 
pesetas  que  ha  dado,  toda  vez  que  ha  socorrido  con 
sumas  dé  más  importancia  á pueblos  que  uo  han  su- 
frido, ui  con  mucho,  desgracias  tan  grandes  como  las 
que  han  pesado  y pesan  sobre  aquella  provincia. 

El  Sr.  SECRATARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  indicación  de  S.  S. 


El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS:  Como  individuo 
de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre establecimiento  de  una  línea  telegráfica  entre 
Cabeza  del  Buey  y Trujiilo,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
retirar  el  dictámen  para  introducir  en  él  algunas  va- 
riaciones en  vista  de  nuevos  antecedentes  que  han 
llegado  á la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  á los  Srfest  Ministros  de  Hacienda 
y de  Fomento  dos  ruegos,  referentes  á la  situación  en 
que  se  encuentra  la  provincia  de  Oviedo  por  efecto 
del  temporal  que  se  viene  desencadenando  sobre  As- 
turias desde  hace  más  de  un  mes. 

Los  habitantes  de  aquélla  provincia  han  sufrido 
todo  género  de  desgracias  á consecuencia  de  las  nie- 
ves; y ahora,  cuando  empieza  el  deshielo,  es  tal  la 
fuerza  y tal  el  caudal  de  agua  que  llevan  los  rios  de 
la  región  baja,  que  arrastran  en  su  corriente  todo, 
amenazando  los  caminos,  ios  puentes  y las  obras  pú- 
blicas de  toda  clase. 

Las  vegas  del  Nalon  y del  Nareea  están  inunda- 
das, y este  último  rio,  el  Nareea,  ha  derruido  la  igle- 
sia de  Lueces  y amenaza  destruir  el  puente  de  Cor- 
nellana.  Ese  puente  fué  destrozado  en  parte,  hace 
diez  años,  poco  más  ó ménos,  y provisionalmente,  co- 
mo suelen  hacerse  las  cosas  en  España,  sé  arregló 
con  unas  cuantas  vigas.  Desde  entonces  nadie  se  ha 
cuidado  de  la  situación  de  ese  puente  hasta  que  entró 
á desempeñar  el  Ministerio  de  Fomento  el  Sr.  Nava- 
rro y Rodrigo.  Su  señoría,  y esto  lo  digo  en  honra 
suya,  acordó  que  s"  ibstrnyeéa  un  expediente  para  el 


arreglo  definitivo  del  puente  de  Corneliana;  pero  el 
ingeniero  de  la  provincia  lo  ha  detenido  diciendo  que 
él  se  ocupará  en  formar  el  oportuuo  proyecto,  y que 
cuando  llegue  la  oportunidad  de  ese  proyecto  oportuno 
entonces  podrá  reconstruirse  el  puente.  Dicho  señor 
ingeniero,  en  otros  trabajos  como  en  éste,  no  lleva 
trazas  de  concluir,  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  vuelva  á tomar  con  cariño  y con  interés 
este  asunto,  como  lo  ha  demostrado  antes  de  ahora 
y do  esa  manera  evitará  que  cualquier  dia  nos  sor- 
prenda  la  noticia  de  que  al  puente  de  Corneilatia  se 
lo  ha  llevado  el  rio,  y que  quizás  con  este  siniestro 
lian  ocurrido  desgracias  personales  además  de  las 
materiales. 

Y respecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  también 
lie  dicho  que  había  de  dirigirle  un  ruego,  el  cual  se 
limita  á lo  siguiente.  Dias  pasados,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  á excitación  dei  Sr.  Conde  de  Toreuo 
primero,  y dei  Sr.  Azcárate  después,  nos  dijo  que  iba 
á traer  el  Gobierno,  y por  lo  tanto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  un  suplemento  al  crédito  del  presupuesto 
para  atender  á las  calamidades  públicas,  puesto  que 
el  crédito  actual  estaba  agotado  ó próximo  á agotar- 
se. Como  han  pasado  dias  y dias,  y las  necesidades  son 
perentorias,  más  perentorias  aún  que  lo  que  indica  la 
solicitud  que  á estos  asuntos  se  consagra,  yo  me  atre- 
vo á rogar  al  Gobierno,  y si  estuviera  aquí,  lo  baria 
directamente  al  Sr.  Miuistro  de  Hacienda,  que  no  di- 
fiera más  el  cumplimiento  de  este  deber,  porque  como 
deber  nos  lo  ha  presentado  el  Sr.  Albareda,  y que 
pronto,  nmy  pronto,  someta  á la  aprobación  de  las  Cá- 
maras el  proyecto  que  se  ha  anunciado,  si  no  se  cree, 
como  yo  entiendo,  que  para  las  necesidades  apremian- 
tes, como  la  de  que  trato,  no  deben  buscarse  medios 
como  eslos  que  son  dilatorios,  tanto  más  cuanto  que 
el  Gobierno  dentro  de  la  ley  de  contabilidad...  [El  se- 
por  Presidente  añila  la  campanilla.)  He  concluido,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá  en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  do  £>.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ( Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  $. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Difícilmente  habrá  un  Diputado  más  celoso  por  los 
intereses  del  país  y de  su  distrito,  lo  cual  le  honra 
sobremanera,  que  el  Sr.  Suarez  ineláu;  porque  la  ges- 
tión que  públicamente  ha  hecho  esta  tarde,  la  ha  he- 
cho también  privadamente  al  Ministro  de  Fomento,  y 
sospecho  yo  que  debe  tener  ya  cri  su  casa  una  carta 
mia  manifestándole  que  hoy  misriio  se  excita  el  celo 
del  ingeniero  de  la  provinoiá  de  Asturias  para  que 
remita  cuanto  antes  el  proyecto  en  estudio  del  puente 
de  Corneliana. 

Desde  que  tengo  el  inmerecido  honor  de  ser  Mi- 
nistro de  Fomento,  he  procurado  atender  por  igual  á 
todas  las  provincias,  y ciertamente  no  creerá  nadie 
que  cu  tiempo  alguno,  y más  de  muchos  años  A esta 
parte,  la  provincia  de  Astúrias  alcalice  un  lote  desdi- 
chado en  la  repartición  de  los  bienes  que  suelen  ema- 
nar del  Gobierno  central.  Descanse,  pues,  el  Sr.  Sua- 
rez [nclán  eu  que  ese  puente  de  Cordel  lana;  cu  yo  estado 
es  ruinoso,  se  reparará  en  tiempo  oportuno. 

Yo  miro  con  el  cariño  y con  el  interés  que  S.  S. 
ha  dicho  esa  provincia,  como  miro  de  igual  manera 
bis  otras  provinc;as:  asi  ';é  qiie,  Cuati  lo  llega  una  ca- 
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lamidad  que  ninguna  previsión  humana  puede  cal- 
cular ni  dominar,  como  ha  sido  el  temporal  prolon- 
gado de  nieves  que  hemos  tenido  durante  el  presente 
invierno,  lo  mismo  me  ha  preocupado  la  suerte  de 
Asturias  que  la  de  las  provincias  vecinas  como  León 
Y Santander,  y la  de  Soria,  a que  de  igual  modo  ha 
Afectado  la  calamidad. 

El  sr.  SUAREZ  INCIjAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Simplemente 
he  pedido  la  palabra  para  dar  las  gracias  más  expre- 
sivas al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  atención  con 
que  ha  acogido  mi  ruego,  reiterando  ia  manifestación 
que  hice  anteriormente,  de  que  la  provincia  de  Oviedo 
debe  mucho  á S.  S.  desele  que  forma  parte  del  Go- 
bierno, y que  todavía  se  promete  deberlo  muchísi- 
mo más. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Vadillo. 

EL  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  ruego  es  sencillo:  no  sé  si  recordarán  los  seño- 
res Diputados,  pero  seguramente  lo  recordará  el  se- 
ñor Presidente,  que  hace  algunas  sesiones,  cerca  de 
un  mes,  que  anunció  el  Sr.  Maissonnave  desde  el 
banco  del  Diputado  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  á propósito  de  un  suceso  ocurrido 
en  un  convenio  de  Galicia,  y que  al  hacer  considera- 
ciones sobro  el  hecho,  dio  lectura  de  un  documento 
del  Sr.  Obispo  de  Tuy,  sobre  cuyo  documento  se  sir- 
vió hacer  algunos  comentarios.  Contestando  aque- 
llas palabras  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  in- 
dicó que  pondría  á disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  quisieran  estudiarle,  el  expediente  de  Vigo, 
que  es  al  que  me  refiero. 

Gracias  á la  bondad  del  Sr.  Ministro.  yo  he  tenido 
ocasión  de  estudiar  ese  expediente,  y convencido  de 
la  justicia  con  que  ha  procedido  el  Sr.  Obispo  de  Tuy, 
desde  luego  estuve  dispuesto,  y así  lo  he  indicado 
particularmente  al  Sr.  Maissonnave,  á terciar  en  la 
interpelación  por  él  anunciada;  pero  acabo  de  leer, 
hace  muy  pocos  momentos,  no  ya  en  periódicos  de 
esos  que  tienen  muy  poca  importancia  y la  triste 
profesión  de  acusar  constantemente  á la  verdad  y de 
pactar  con  ia  ignominia,  sino  en  un  periódico  de  la 
altura  de  El  Trnyarcial , altura  que  yo  me  complazco 
en  reconocer,  un  artículo,  novela,  leyenda  ó como 
quiera  llamarse,  pero  desde  luego  algo  en  que  se 
ocupa  de  una  manera  impropia  de  la  seriedad  de  este 
periódico,  de  la  cuestión  de  que  habló  el  Sr.  Maisson- 
nave:  y al  leer  ese  articulo,  pensé  en  hacer,  y desde 
Inego  lo  hago  ahora,  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y decirle  si  está  dispuesto  á que  lo  an- 
tes posible  se  señale  dia  para  explanar  esa  interpela- 
ción; y dado  caso  que  el  Sr.  Maissonnave  no  la  ex- 
planara. yo  desde  luego  anuncio  que  la  explanaría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
En  cumplimiento  de  mi  deber,  tal  al  menos  como  yo 
lo  entiendo,  ese  expediente  ha  pasado  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  y el  Sr.  Ministro,  entiendo  yo,  lo 
ha  de  pasar  al  Consejo  de  Estado. 


Con  relación  á la  responsabilidad  de  los  actos  y 
determinaciones  del  Ministro  de  la  Gobernación,  estoy 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación  de  S.  S.  cuan- 
do S.  S.  guste;  pero  dejo  á la  consideración  de  S.  S. 
si  es  natural,  conveniente  y propio,  dado  el  sistema 
constitucional  que  nos  rige,  hacer  una  interpelación 
al  Gobierno  sobre  un  asunto  que  pende  de  informe 
del  Consejo  de  Estado. 

De  mi  conducta  estoy  pronto  á dar  explicaciones 
á S.  S.;  pero  me  parece  natural  que  aun  para  esta 
parte  de  la  interpelación,  que  se  refiere  á mi  conducta 
en  ese  asunto,  S.  S.  debe  esperar  á que  el  expediente 
venga. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  tendrá  inconveniente  en  que  venga  cuanto  antes: 
por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  alguno. 

Como  S.  S.  sabe,  este  es  un  asunto  que  no  depen- 
de exclusivamente  del  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  repito  que  la  conducta  del  Ministro  do  la  Go- 
bernación puede  ser  juzgada  por  8.  S.  cuando  S.  8. 
guste. 

Con  relación  á la  resolución  del  expediente,  nada 
puedo  decir  á S.  S.,  porque  aun  no  está  resuelto;  pero 
yo  pongo  mis  actos  á la  disposición  de  S.  S.  para  que 
los  juzgue  como  estime  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Vadillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Contestando  á las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  le 
agradezco,  solo  tengo  que  decir  que  mi  ánimo  no  es 
de  ningún  modo  precipitar  el  debate;  si  el  Gobierno 
entiende  que  no  se  puede  discutir  sin  que  ei  expe- 
diento venga  á la  Cámara,  yo  esperaré  á que  venga. 

Por  lo  que  á mí  hace,  he  dicho  antes  que,  gracias 
á la  bondad  del  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  he  te- 
nido ocasión  de  estudiar  el  expediente.  De  suerte  que 
estoy  tan  convencido  de  la  justicia  que  asiste -á  la^ 
causa  que  defiendo,  que  no  tengo  inconveniente  en 
explanar  una  interpelación  el  dia  que  S.  S.  lo  estime 
conveniente;  pero  si  otras  consideraciones  hacen  que 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  crea  mejor  aplazar- 
la, tampoco  en  ello  tengo  inconveniente.  Sin  embargo, 
he  de  hacer  una  advertencia,  y es,  que  contestando 
precisamente  al  Sr.  Maissonnave  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  hizo  S.  S.  algunas  afirmaciones  de  gra- 
vedad bastante  para  que  un  distinguido  amigo  mió 
tuviera  ocasión  de  interrumpirle,  y esto  dió  ocasión 
á un  brillante  párrafo  de  S.  S.  acerca  de  lo  que  este 
amigo  mió  pudiera  decir  en  este  debate. 

Aquellas  afirmaciones  creo  yo  que  significan  algo 
más  que  estudio  del  expediente.  Por  tanto,  recordan- 
do aquellas  afirmaciones,  teniendo  además  en  cuenta 
la  gravedad  del  hecho,  y teniendo  presente  lo  que  aca- 
bo de  leer,  que  desde  luego  afirmó  que  es  gravísimo 
por  la  importancia  del  periódico  que  lo  consigna,  me 
lie  permitido  dirigir  este  ruego  á S.  S. 

Estoy  á la  disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  explanar  la  interpelación  cuando  8.  8. 
guste. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministró  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Con  relación  á los  juicios  y aseveraciones  de  S.  S. 
acerca  de  las  palabras  que  escribe  y publica  un  pe- 
riódico, no  tengo  nada  que  decir,  porque  no  soy  res- 
ponsable de  lo  que  dicen  ios  periódicos,  ni  aun  siquie- 
ra 
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ra  de  aquello  que  dicen  los  que  son  considerados  como 
ministeriales. 

Con  relación  á La  interpelación,  S.  S.  comprenderá 
que  no  le  diga  que  estoy  dispuesto  á contestarle  en 
el  acto,  porque  como  S.  S.,  á lo  que  parece,  ha  de  en- 
trar en  el  examen  de  todo  el  asunto,  es  natural  que 
yo  me  ponga  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Lo  único  que  puedo  decir,  en  pocas  pala- 
bras, es  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho 
aquello  que  creía  conveniente  hacer;  que  defenderá 
sus  actos  el  día  en  que  sea  interpelado  ó censurado; 
que  mandó  el  expediente  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  porque,  si  no  recuerdo  mal,  el  Sr.  Obispo  de 
Tuy  quería  aducir  las  razones  que  tenía  en  abono  de 
su  conducta. 

Una  de  las  primeras  razones  que  tuve  en  cuenta 
para  enviar  el  expediente  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  filé  el  deseo  del  Obispo  de  Tuy,  á fin  de  que 
este  Ministerio  pudiera  oir  las  quejas,  las  manifesta- 
ciones ó las  explicaciones  del  digno  Prelado. 

Yo  hablaré  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y si  no  tiene  inconveniente  en  que  la  interpela- 
ción se  explane  inmediatamente,  tampoco  yo  lo  ten- 
go; adelantando  que  solo  he  de  defender  la  conducta 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  hasta  el  momento 
en  que  el  expediente  ha  sido  enviado  al  de  Gracia  y 
Justicia. 

Todo  lo  que  haya  pasado  después  de  esto,  aun- 
que los  Ministros  tengan  cierta  solidaridad  en  todos 
ios  actos  de  gobierno,  no  entra  en  la  responsabilidad 
del  Ministro  de  la  Gobernación.  El  dia  en  que  recaiga 
una  resolución  definitiva,  la  responsabilidad  será  de 
todo  el  Gabinete. 

Por  consiguiente,  hablaré  con  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y si,  como  creo,  no  tiene  ningún 
inconveniente  en  ello,  podrá  S.  S.  explanar  su  inter- 
pelación mañana  ó pasado.  Yo  explicaré  mis  determi- 
naciones, el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respon- 
derá de  las  suyas,  y la  solidaridad  de  la  responsabilidad 
del  Gabinete  comenzará  el  dia  en  que  el  expediente 
esté  resuelto. 

Yo  creo  que  esta  es  la  explicación  más  propia,  y 
hasta  la  más  vulgar  de  la  doctrina  parlamentaria,  del 
gobierno  representativo  y de  la  responsabilidad  de 
los  Poderes  públicos,  y espero  que  sobre  este  punto 
estaremos  do  acuerdo  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  y yo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Concedo  la  palabra,  que  le 
estaba  reservada  para  explanar  su  interpelación,  al 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  que  la  tenía  pedida 
desde  el  principio. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Aun 
cuando  anteriormente  tenía  anunciada  á S.  S.  una  in- 
terpelación sobre  el  estado  de  la  administración  mu- 
nicipal de  Saplúcar  de  Barrameda,  no  sé  si  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  esta  dispuesto  á contes- 
tarla. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Albareda): 
Estoy  á la  disposición  ilel  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var del  Rio;  por  consiguiente,  puede  S.  S.  explanar  su 
interpelación  en  el  acto,  si  lo  tiene  por  conveniente. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Seño- 
res Diputados,  entro  con  verdadero  pesar  en  el  exa- 
men de  los  antecedentes  que  motivan  esta  interpela- 
ción, y estoy  seguro  de  la  simpatía  del  Sr.  Ministro  | 
que  ha  de  contestarla. 


Al  cabo  trataré  en  ella  de  las  desdichas  que  afligen 
j á una  ciudad  representada  un  dia,  para  fortuna  suva 
por  el  Sr.  Albareda,  hoy  parte  de  la  circunscripción 
cuya  confianza  me  honra,  y á los  dos  nos  ha  de  ser 
por  modo  igual  doloroso  ver  que  ron  justicia  se  queja 
el  vecindario  de  ella.  Ocioso  fuera  pretender  la  defen- 
sa de  la  administración  municipal  y provincial  en  Es- 
paña, y menos  que  nadie  pudiera  afirmar  que  marcha 
por  vías  de  lo  más  perfecto  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, quien  recientemente  en  un  miinero  de  la 
Gaceta  nos  daba  noticias  tristísimas  del  estado  de 
nuestras  Diputaciones  y Ayuntamientos.  El  cuadro 
que  el  periódico  oficial  nos  presentaba  está  de  tal 
suerte  concluido,  que  no  consiente  que  se  le  añada  ui 
una  sola  pincelada.  Lo  que  sí  haré  por  cuantos  me- 
dios estén  á mi  alcance  y pueda  yo  usar  ó reclamar 
es,  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  doude 
quiera  que  encuentre  ocasión,  rectifique  y corrija 
esos  defectos  administrativos,  que  por  ser  ya  viejos  y 
crónicos  son  más  peligrosos;  si  esos  defectos  llegan 
á merecer  el  dictado  de  irregularidades;  si  estas  irre- 
gularidades, abandonando  eufemismos  que,  después 
de  todo,  solo  sirven  para  encubrir  las  más  de  las  ve- 
ces actos  de  delincuencia,  llegan  á ser  verdaderos 
delitos,  entonces,  jah!  entonces  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tendrá  el  imperioso  deber,  y yo  estoy 
seguro  que  lo  llenará,  de  procurar  que  las  leyes  ad- 
ministrativas se  cumplan,  de  que  las  leyes  penales 
no  sean  burladas. 

Deploramos  todos  los  que  formamos  las  diversas 
agrupaciones  políticas,  el  alejamiento  de  fuerzas  so- 
ciales importantes  de  ios  cargos  concejiles  y pro- 
vinciales. Menospreciados  éstos  por  aquellas  personas 
cuyo  arraigo,  hábitos  de  trabajo  y otras  condiciones 
recomendables  fueran  garantía  para  sus  administra- 
dos, aspiramos  todos  á que  los  políticos  profesiona- 
les, gentes  que,  lodos  lo  sabemos,  viven  más  ó ménos 
directa  ó encubiertamente  del  ejercicio  de  funciones 
gratuitas  según  las  leyes,  sean  sustituidos  por  aque- 
llas personas  que  constituyen  el  elemento  más  sano 
del  cuerpo  social. 

Por  todos  se  clama  coutra  esa  especializado!!  do 
funciones,  en  virtud  de  la  cual  se  diferencia  dentro 
de  la  Nación  aquello  que  tiene  sustancia  y valor  pro- 
pio, de  ese  cierto  grupo  de  hombres  sin  oficio  ni  be- 
neficio, que  tienen  por  ocupación  la  administración 
de  los  demás,  beneficiando  con  la  hacienda  de  todos 
la  escasez  de  la  personal. 

Este  vicio  constitutivo  de  nuestros  elementos  or- 
gánicos del  Estado,  no  le  denuncio  yo  ni  pretendo  tra- 
zar su  diagnosis.  Otros  con  mucha  más  elocuencia, 
no  con  mayor  energía,  lo  han  expuesto,  y abrigaban 
fundados  temores  de  que  continuando  la  práctica  co- 
rriente, teniendo  como  primer  interés  el  interés  elec- 
toral y sus  derivaciones  todas,  pagando  con  toleran- 
cias el  precio  de  complacencias,  llegaríamos  pronto  á 
un  estado  al  cual  pudieran  aplicarse  aquellas  duras 
palabras  del  ilustre  Donoso  Cortés:  «los  hombres  de 
bien  sentirían  asco  y horror  cuando  se  les  propusiera 
el  ejercicio  de  funciones  públicas  en  los  lugares  don- 
de habitan.» 

Acudir  al  daño,  Sres.  Diputados,  y aconsejar  al 
Gobierno  en  todos  los  casos  que  se  presenten  la  recti- 
ficación de  este  sentido  pervertido  ya,  paréceme  que 
es  la  obligación  primera  que  tenemos  todos  los  que 
veuimos  á la  vida  pública.  Por  eso  no  siento  flaquezas 
de  espíritu  ni  vacilaciones  en  mi  voluntad  al  tratarlo 
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que  concierne  al  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rraineda,  y estoy  dispuesto  á decir  la  verdad  entera 
independientemente  de  mi  situación  política,  porque 
tengo  la  obligación  primera  de  defender  aquello  que 
está  por  encima  de  los  intereses  políticos,  que  es  el 
interés  social. 

Quisiera,  Sres.  Diputados,  tratar  esta  cuestión  en 
su  generalidad  más  extensa  y que  no  tuviera  aplica- 
ción ninguna  á pueblo  determinado,  para  que  no  se 
juzgara  que  móviles  personales  y egoisLas  me  traían 
á interpelar  al  Gobierno,  aunque  bien  podéis  consi- 
derar todos  que  es  .desinteresado  este  clamor;  porque 
después  de  todo,  cuando  se  trata  de  estas  cosas,  lo 
niás  hábil  y conducente  á vivir  eu  paz  es  hacer  la 
vista  gorda.  Yo  ni  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  hacerlo, 
y voy  á ocuparme  en  el  exámen  de  este  expediente. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz,  persona 
dignísima,  funcionario  entendido  en  las  cosas  que  á 
stf  cargo  tiene  encomendadas,  tuvo  repetidas  noti- 
cias del  estado  casi  de  disolución  eu  que  se  encon- 
traba el  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Barrameda; 
procuró  por  medios  suaves  y gestión  particular  re- 
solver aquellas  cuestiones  que  tan  abrumado  tenían 
al  vecindario,  y no  pudo  conseguirlo,  hasta  que  al  Un 
se  vio  en  el  caso  de  enviar  un  delegado  para  instruir 
un  expediente  acerca  de  los  actos  administrativos  de 
dicho  Municipio,  llízolo  así,  mandando  al  oficial  pri- 
mero del  Gobierno  civil,  el  cual,  practicó  la  investi- 
gación en  los  libros  de  contabilidad  y de  actas,  y so- 
bre el  expediente  que  trajo  ante  el  gobernador  re- 
cayó la  resolución  de  éste,  suspendiendo  al  Ayunta- 
miento y nombrando  otro  interino  de  entre  las  perso- 
nas de  mayor  cuenta  eu  la  población.  Vino  el  expe- 
diente al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Minis- 
tro debió  entender  bien  hecha  la  suspensión,  cuando 
no  quiso  hacer  uso  de  las  facultades  que  le  concede 
el  art.  191  de  la  ley  municipal,  revocándola,  si  no  que 
en  virtud  del  mismo  artículo,  de  una  disposición  en 
él  contenida,  lo  envió  al  Consejo  de  Estado. 

Examínalo  este  alto  Cuerpo,  lo  dictamina,  y dice 
que  la  suspensión  es  bien  hecha;  llámala  correctivo, 
y aun  cuando  no  expresamente  lo  diga,  parece  des- 
prenderse de  sus  palabras  que  lo  estima  suficiente 
sanción  penal.  El  Sr.  Ministro  se  conforma  cou  este 
dictámen;  publícase  en  la  Gaceta , y por  ministerio  de 
la  ley  vuelven  los  concejales  suspensos,  después  de 
trascurridos.los  cincuenta  dias  de  la  fecha  de  suspen- 
sión, á ocupar  sus  puestos  eu  el  Ayuntamiento.  Vea- 
mos abora  cuáles  son*  los  cargos  que  pesan  sobre  el 
Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  Ei  primer 
acto  del  delegado  del  señor  gobernador  fué  el  arqueó 
de  caja  en  libros.  Practicado  éste,  resultó  la  contabi- 
lidad perfecta;  pero  al  pasar  á hacer  el  arqueo  mate- 
rial, ó sea  el  recuento  de  los  valores  en  caja,  ocurre  ya 
otra  cosa:  encuéntrase,  en  primer  lugar,  con  una  caja 
que  no  estaba  cerrada  y que  tenía  las  llaves  puestas: 
aquí  el  delegado  puntualiza  tan  perfectamente  lo  ocu- 
rrido, que  casi  podemos  reconstituir  ei  coloquio  entre 
el  mismo,  el  alcaide,  el  depositario  y el  contador.  El 
delegado  le  pregunta  al  alcalde:  «¿Cómo  no  se  cumple 
lo  preceptuado  en  la  ley  municipal?  ¿Por  qué  no  tie- 
nen Vds.  las  llaves  de  esa  caja?» — «A  mí  nadie  me  la 
ha  entregado,»  dice  el  alcalde.  Hay  que  advertir  que 
el  alcalde  era  accidental  porque  el  que  de  Real  órden 
estaba  nombrado  se  bailaba  procesado  hacía  algún 
tiempo,  y por  lo  lento,  suspenso.  Volvióse  el  delegado 
al  depositario,  que  según  la  ley  debe  tener  llave  tam- 


bién, y le  pregunta:  «¿Y  Vd.  por  qué  no  tiene  llave? — 
Porque  la  caja  es  muy  mala  y no  puede  guardarse 
nada  en  ella.— ¿Y  Vd.,  señor  contador?»  Esta  contes- 
tación ya  es  más  pintoresca,  porque  el  contador  dice 
muy  tranquilamente:  «Como  nunca  hay  dinero,  no 
vale  la  pena  de  guardarlo.»  Esto,  señores,  ocurre  en 
una  población  de  77.000  almas.  «¿Pues  dónde  están 
los  valores  que  representan  99.801  pesetas  según  los 
libros?»  Ei  alcalde  dice:  «Yo  no  lo  sé.»  Y dice  ei  con- 
tador: «Ei  depositario  los  tiene. — Vamos  á verlo.» 

En  efecto,  en  una  carpeta  cuya  llave  tenia  ei  de- 
positario, aparecen  unos  papeles  que  éste  llamaba  do- 
cumentos á formalizar,  y que  eran  unos  recibos  y nó- 
minas de  empleados  que  se  habían  satisfecho  ya  ha- 
cía tiempo,  algunas  del  año  1874.  Pero  el  delegado 
tuvo  naturalmente,  como  era  de  su  Obligación,  la  ne- 
cesidad de  sumar  las  partidas,  y resultó  una  diferen- 
cia de  3.000  y pico  de  pesetas  que  se  hablan  pagado 
demás,  es  decir,  que  álguieirlas  había  puesto  de  su 
bolsillo,  porque  no  resultaban  de  libros  como  exis- 
tencia en  caja.  Lo  que  sí  le  fué  imposible  al  delegado, 
fué  acreditar  las  firmas  que  estaban  al  pié  de  las  nó- 
minas, porque  como  algunas  eran  muy  antiguas, 
hasta  los  individuos  babiau  desaparecido. 

Este  es  uno  de  los  primeros  resultandos  conteni- 
dos en  la  Memoria  del  delegado.  No  voy  á leerlos  to- 
dos, porque  son  veinte;  os  he  de  hacer  gracia  de  ello 
para  no  extenderme  demasiado  en  estas  materias  que 
siempre  son  enojosas,  y á mí  tal  vez  más  que  á los 
demás;  pero  sí  voy  á hablar  acerca  del  exámen  de  li- 
bramientos. 

Ai  hacer  este  estudio  se  encontró  el  delegado  con 
unos  cuantos  que  se  giraron  para  pagar  acarreos  de 
materiales  de  obras,  y aparece  un  Juan  Marín.  ¿Quién 
es  Juan  Marín?  Pues  Juan  Marín,  dicen  las  gentes  en 
Sanlúcar  que  es  una  persona  cuya  forma  corporal  no 
es  conocida  y que  solo  vive  en  estado  de  concepto  in- 
telectual que  se  exterioriza  para  estos  casos,  (/toas.) 
De  manera  que  no  fué  posible  encontrarle,  porque 
nadie  le  conocía.  Y siguiendo  adelante,  se  encontró 
con  unos  libramientos  por  valor  de  7.145  pesíétas. 

Me  había  olvidado  decir  que  esos  libramientos  por 
acarreo  de  materiales  de  obras  se  habian  pagado  sin 
que  se  acordara  por  el  Ayuntamiento,  y así  está  tes- 
tificado en  el  expediente. 

En  cuanto  á las  7.145  pesetas,  tienen  aplicación 
distinta,  fie  le  pagaron  al  alcalde  por  unos  cuantos 
viajes  que  tuvo  que  hacer  á Madrid,  á Cádiz  y á Jerez 
en  diferentes  ocasiones.  Si  el  Ayuntamiento  le  hu- 
biera concedido  licencia  y autorización  para  haeer 
estos  viajes,  pudieran  haberse  hecho  tales  gastos  aun 
en  un  Ayuntamiento  empobrecido  y doude  dice  ei 
contador  que  no  hay  nunca  dinero;  pero  es  el  caso 
que  no  hay  tampoco  acuerdo  alguno  del  Ayunta- 
miento que  le  autorizase  á tales  viajes,  y también  se 
cerlifica  así  en  el  expediente. 

Pero  lo  más  grave,  y sobre  lo  que  el  delegado  pun- 
tualiza perfectamente,  porque  constituye  un  delito  de 
falsedad,  previsto  en  ei  caso  4.°  del  art:  314  del  Có- 
digo penal,  es  que  habiéndose  preguntado  por  un  se- 
ñor concejal  en  sesión,  al  tratarse  de  efectuar  este 
pago,  si  estaba  autorizado  por  ei  Ayuntamiento,  eJ 
alcalde  afirmó  que  sí,  y en  virtud  de  esta  afirmación 
cobró. 

Las  observaciones  que  hace  el  delegado  acerca  de 
la  irregularidad  en  los  pagos  de  empleados  son  de  tal 
naturaleza;  las  razones  que  indica  como  causa  de  que 
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A unos  se  les  pagara  y á otros  no,  son  tan  sugestivas, 
que  los  medios  de  que  hayan  usado  los  agraciados  los 
dejo  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Al  lado  de  estas  cosas,  Sres.  Diputados,  palidecen 
otros  cuantos  cargos  que  se  refieren  a unos  arbitrios 
extraordinarios  que  se  cobraron  sin  autorización  mi- 
nisterial, que  no  se  han  devuelto,  á pesar  de  esta  falta 
de  autorización  del  Ministro,  y que  sin  embargo  no 
han  ingresado  en  caja.  Tampoco  tengo  para  qué  ha- 
blar de  que  no  se  hayan  rendido  cuentas  desde  1879, 
ni  acerca  de  los  defectos  de  los  presupuestos,  pues 
todos  han  sido  defectuosos  y han  ido  y han  venido  á 
Cádiz  repetidas  veces,  y siempre  se  ha  vivido  fuera 
completamente  de  lo  que  la  ley  municipal  previene; 
ni  deque  el  Ayuntamiento  no  ha  intervenido  para  nada 
en  el  señalamiento  y distribución  de  fondos  que  ha  he- 
cho el  alcalde  por  si  mismo;  ni,  por  último;  de  que  se 
hayan  hecho  enajenaciones  de  la  vía  pública,  faltando 
por  completo  á todas  las  disposiciones  legales,  sin  que 
hayan  ingresado  más  que  de  una  sola  persona  los  va- 
lores que  como  precio  se  debía  exigir  por  el  Ayunta- 
miento. Un  solo  punto,  sin  embargo,  voy  á señalar, 
porque  éste  sí  que  es  gravísimo.  El  Ayuntamiento,  el 
año  anterior,  usando  de  absoluta  franqueza  y albedrío, 
por  sí  y sin  encomendarse  á nadie,  rescindió  un  con- 
trato de  arrendamiento  de  consumos  y se  propuso  ad- 
ministrar él  el  impuesto.  Asi  lo  hizo  durante  sesenta 
y cinco  dias.  El  delegado,  examinando  los  libros  dol 
x\yuntamieuto,  encontró  que  se  ingresaban  los  fondos 
procedentes  de  la  recaudación  de  consumos  por  quin- 
cenas; pero  le  chocó  la  cantidad,  que  era  corta,  y en- 
tonces pidió  el  Diario  de  la  administración:  pero  el 
Diario  no  parecía,  ni  se  lia  sabido  quién  lo  tenga. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  era  natural  que  al  es- 
cribirse la  Memoria  por  el  delegado,  y al  hacerse 
cargo  de  ella  el  gobernador  para  decretar  la  suspen- 
sión, se  tuvieran  en  cuenta  todos  estos  hechos,  graví- 
simos sin  duda  alguna,  ó yo  no  sé  qué  es  ya  lo  que 
en  la  administración  puede  constituir  hecho  grave, 
hasta  el  extremo  de  decir  que  eran  constitutivos  de 
delito.  El  delegado  dijo  más:  afirma  no  haberse  ocu- 
pado en  recoger  sino  aquello  que  saltaba  á primera 
vista;  pero  dice  que  hay  mucha  materia  por  explorar, 
y si  se  entrara  á examinarla  á fondo,  Dios  sabe  lo  que 
resultaría. 

El  Consejo  de  Estado  recoge  lodos  estos  materia- 
les, escribe  su  informe,  y lié  aquí  lo  que  se  le  ocurre 
decir  como  condensación  y síntesis: 

«Si  bien  algunas  de  las  faltas  que  quedan  relacio- 
nadas lian  sido  cometidas  antes  de  la  última  renova- 
ción del  Ayuntamiento,  el  actual  no  ha  procurado 
corregirlas,  viniendo  á hacerse  solidario  de  ellas. 

Pero  además  hay  otras  cuya  responsabilidad  le 
pertenece  en  absoluto,  y algunas  de  verdadera  impor- 
tancia, pues  se  refieren  á la  forma  descuidada  y con- 
traria á la  ley  con  que  se  custodian  y administran 
los  fondos  municipales,  y á faltas  en  los  libros  y do- 
cumentos que  el  Ayuntamiento  debe  llevar,  de  requi- 
sitos que  les  son  esenciales  y constituyen  su  más  pre- 
ciada garantía. 

Por  todo  ello,  el  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda  se  ha  hecho  acreedor  á la  corrección  que  se 
le  ha  impuesto;  y-  en  su  virtud, 

La  Sección  opina  que  debe  confirmarse  la  provi- 
dencia del  gobernador  de  Cádiz  de  18de  Enero  último.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  conforma 
con  este  dictámen  y no  tiene  nada  más  que  decir. 


Yo  bien  sé  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  es  que  yo  lo  adivine,  es  que  me  lo  ha  dicho  par- 
ticularmente varias  veces,  que  el  Consejo  en  esta  ma- 
teria emite  sus  dictámenes  que  van  formando  juris- 
prudencia, y él  se  ciñe  en  absoluto  á lo  que  el  Con- 
sejo de  Estado  le  determina,  de  lo  cual  no  se  puede 
separar. 

Yo  no  participo  de  la  opinión  de  S.  8.;  porque  si 
ei  Consejo  de  Estado  dictamina  en  estos  casos,  á jui- 
cio mió,  lo  hace  como  Cuerpo  consultivo,  y la  firma 
del  Ministro  al  pié  del  dictámen  no  viene  como  á reí 
frendar  ó á dar  testimonio  de  un  acuerdo-sentencia 
puesto  que  si  nosotros  exigimos  en  las  Cámaras  res- 
ponsabilidad  por  una  Heal  orden,  no  es  al  Cousejo  de 
Estado  á quien  se  la  exigimos,  sino  al  Ministro.  En 
esta  resolución  paréceme  á mí  que  la  independencia 
del  Sr.  Ministro  pudiera  haber  sido  más  grande. 

Oiré  las  explicaciones  que  S.  S.  se  sirva  darme 
porque  supongo  ha  de  darme  algunas,  puesto  que 
esta  materia  de  facultades  ministeriales,  aunque  de 
índole  teórica,  es  en  el  présente  caso  de  aplicación 
práctica  muy  importante. 

Ya  se  ve;  en  cuanto  se  tuvo  conocimiento  en  San- 
lúcar de  Barrameda  de  que  por  virtud  de  la  Heal  ór- 
deu  de  28  de  Febrero  habían  de  volver  á sus  pues- 
tos los  concejales,  aquel  vecindario,  perezoso  de  suyo 
como  lo  es  toda  aquella  región,  bien  lo  sabe  el  señor 
Albareda,  que  de  allí  venimos  los  dos  y tenemos  el 
propio  defecto,  se  movió  de  tal  manera,  alarmado  ante 
la  idea  de  encontrarse  otra  vez  lia  jo  tal  Ayuntamien- 
to, que  tuvo  uno  de  esos  momentos  de  valor  cívico 
quo  tan  difíciles  de  hallar  son  en  este  país,  donde  se 
confunde  lamentablemente  la  Obligación  de  la  defensa 
de  los  intereses  públicos  con  la  delación  vulgar,  en 
donde  todo  el  mundo  elude  el  denunciar  delitos,  por- 
que parece  que  el  papel  de  denunciador  es  denigrante 
y deshonroso,  y se  convirtió  en  denunciador,  en  vista 
de  la  ineficacia  de  la  Administración  pública  para 
defenderle.  Los  tribunales  de  justicia,  adonde  no 
quiso  mandarlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  investigaran  los  hechos...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Porque  no  debía.)  Perfectamente...  y se  de- 
purasen las  responsabilidades  y la  sanción  penal  so- 
bro aquellos  que  fueran  verdaderamente  delincuentes, 
ventaja  que  se  obtiene  siempre  por  la  depuración  de 
los  hechos  en  favor  de  los  que  no  merecen  eso  dicta- 
do, porque  si  no,  recae  sobre  todos  y á todos  mancha; 
los  tribunales  de  justicia,  repito,  han  procesado  ya  á 
un  buen  número  de  concejales  y han  dictado  auto  de 
prisión  contra  algunos  de  ellos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  se  piensa,  y no  solo  se 
piensa,  sino  que  se  cuestiona  y es  público,  los  perió- 
dicos lo  dicen,  que  la  Administración  entablará  una 
competencia.  (El  sr.  Ministro  de  la  Gobernado»:  Sabe 
S.  S.  que  no.)  ¿Que  no?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberm- 
don:  Que  sabe  S.  S.  que  yo  no  lo  he  de  hacer.)  Bueno 
os  que  S.  S.  lo  diga,  porque  eso  es  lo  que  yo  necesi- 
taba saber.  ¿Cree  S.  S.  que  eso  no  infunde  aliento, 
cuando  se  dice  por  una  parte  de  la  prensa  entre  de- 
terminadas gentes  de  aquel  perturbado  país?  Lo  afir- 
ma el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y me  satisface 
mucho  oirlo;  casi  casi  no  quiero  añadir  más,  porque 
estoy  impaciente  por  escuchar  las  cxplicacioues  que 
S.  S.  dará.  Recojo  la  declaración,  insistiendo  en  que 
me  satisface  sobremanera  esa  actitud  de  S.  S.,  y que 
me  satisface  más  poderlo  comunicar  allí,  porque  yo 
1 les  he  dicho  siempre*  moveos;  no  desesperéis;  acu- 
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did  á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones;  no  ten-  , 
^ais  la  creencia  de  que  el  Gobierno  es  solo  protector 
”ü  ¡os  momentos  de  las  elecciones;  tened  presente  que 
el  partido  liberal  quiere  inaugurar  una  manera  nue- 
va por  la  cual  se  trasforme  la  antigua  costumbre 
por  la  que  no  podian  ir  á los  Ayuntamientos  más  que 
aquellos  que  estaban  protegidos  por  el  cacique  ó con 
su  benevolencia  contaban;  y tened  presente  que  la  Ad- 
ministración pública  no  servirá  en  adelante  para  lo 
que  os  han  dicho,  que  en  manera  alguna  podrán  es- 
perar protección  aquellos  que  no  la  merezcan,  y que 
esta  máquina  del  Estado  no  servirá  de  asilo  para  aque- 
llos que  hayan  tenido  la  desgracia  de  pisar  el  terreno 
Guardado  por  el  Código  penal.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Nada  tendría  que  decir  en  son  de  crítica,  á mi  amigo 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  si  no  resultara  de  algu- 
nos períodos  de  su  discurso  que  parecía  como  que 
encontraba  al  Ministro  de  la  Gobernación  flojo  ó pe- 
rezoso para  dictar  aquellas  resoluciones  que  el  inte— 
rés  público  demande. 

Excepción  hecha  de  esta  manifestación,  que  es  la 
que  voy  á rectificar,  eu  todo  lo  demás  S.  S.  ha  esta- 
llo en  su  perfecto  derecho,  y yo  no  tengo  nuda  que 
rectificar;  pero  bueno  es  que  los  Sres.  Diputados  que 
han  oido  el  elocuente  discurso  de  mi  amigo  el  señor 
Duque  de  Almodóvar  presten  un  poco  de  atención  á 
las  manifestaciones  que  yo  he  hacer. 

El  gobernador  de  Cádiz  entendió  que  el  Ayunta- 
miento de  Sanlúcar  de  Barrameda  no  cumplia  con 
los  deberes  que  por  las  leyes  le  estaban  impuestos, 
y que  al  administrar  los  intereses  de  aquella  locali- 
dad, fuera  por  impericia,  fuere  por  voluntad  delibe- 
rada, fuera  por  lo  que  fuere  (que  no  es  esta  la  oca- 
sión ni  el  momento  de  decirlo),  había  incurrido  en 
responsabilidad.  Consultó  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción si  podía  enviar  un  delegado  á Sanlúcar  para  ins- 
peccionar las  cuentas  y la  conducta  de  efce  Munici- 
pio, y yo,  sin  entrar  á averiguar  la  procedencia  polí- 
tica de  los  individuos  de  ese  Ayuntamiento,  autoricé 
al  señor  gobernador  de  la  provincia  para  que  hiciera 
lo  que  creyera  conveniente  al  interés  de  la  adminis- 
tración. El  gobernador  envió  un  delegado,  y en  vir- 
tud de  las  averiguaciones  hechas  por  ese  delegado, 
suspeudió  al  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Barrame- 
da, y remitió  el  expediente  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación para  que  aprobase  ó desaprobase  su  conducta. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  en  cumplimiento 
de  lo  que  la  ley  prescribe  (y  acerca  de  esto  llamo  ya 
la  atención  de  mi  amigo  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar), 
pasó  el  expediente  ai  Oousejo  de  Estado  con  objeto  de 
que  diese  su  dictámen  acerca  de  los  hechos  y de  la 
determinación  del  gobernador. 

Aqui  ya  me  detengo  un  iustaute  para  llamar  la 
atención  de  S.  S.  respecto  de  los  deberes  del  Gobierno 
en  esta  clase  de  asuntos.  Es  potestativo  en  el  Ministro 
de  la  Gobernación , y en  todos  los  demás  Ministros, 
enviar  al  Consejo  de  Estado  aquellos  expedientes  que 
por  la  importancia  de  los  asuntos  que  se  ventilen  en 
ellos,  ó por  cualquiera  otra  consideración , entiendan 
que  es  necesario  aumentar  los  conocimientos  que 
puedan  darles  los  dictámenes  de  las  respectivas  Sec- 
ciones de  sus  Ministerios,  con  los  dictámenes  del  pri- 
mer Cuerpo  consultivo  del  Estado;  pnro  con  relación 


á las  suspensiones  de  Ayuntamientos,  no  es  potesta- 
tivo, es  obligatorio  en  el  Ministro  oir  al  Consejo  de 
Estado. 

La  ley  exige  que  se  envíen  esos  expedientes  al 
Consejo  de  Estado;  y yo  digo:  si  esto  es  obligatorio 
por  virtud  de  la  ley;  si  la  teoría  sostenida  por  el  par- 
tido liberal,  de  que  S.  S.  forma  parte,  es  la  descentra^ 
lizacion  administrativa,  la  vida  propia  de  los  Muni- 
cipios y de  las  Diputaciones  provinciales,  el  derecho 
de  cada  individualidad  á formar  parle  de  esas  Corpo- 
raciones, á vivir  dentro  de  las  garantías  que  las  leyes 
le  conceden , y á tener  j)Or  árbitro  de  sus  determina- 
ciones el  Poder  judicial,  ¿no  encuentra  S.  S.  que  es 
algo  excesiva  su  censura  al  creer  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  debia  entregar  á los  tribunales  ai 
Municipio  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  cuando  no  lo 
había  pedido  el  gobernador,  cuando  no  lo  estimaba 
procedente  tampoco  el  Consejo  de  Estado? 

El  gobernador  de  Cádiz  suspendió  el  Ayunta- 
miento de  Sanlúcar  de  Barrameda  y mandó  á la  su- 
perioridad el  expediente;  el  Ministro  lo  remitió  al 
Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  ha  decla- 
rado que  la  conducta  del  gobernador  merecía  apro- 
bación. y qui3  los  concejales  habían  incurrido  en  el 
primer  castigo  que  establece  la  ley,  que  es  la  suspen- 
sión; y el  Ministro  de  la  Gobernación,  conformándose 
con  el  informe  del  Consejo  de  Estado,  dispuso  que  los 
concejales  de  Sanlúcar  de  Barrameda  fueran  efectiva- 
mente suspensos  en  sus  cargos. 

Pero  si  ei  gobernador  no  lia  pedido  que  los  con- 
cejales se  entreguen  á los  tribunales,  ni  el  Consejo  de 
Estado  ha  opinado  en  este  sentido,  ¿no  hubiera  sido 
excederme  algo  de  mis  facultades  eu  cuestiones  de 
esta  índole,  el  que  yo,  por  propio  criterio,  hubiese  en- 
tregado esos  concejales  á los  tribunales? 

|Ah  señores!  en  esta  cuestión  de  la  suspensión  de 
Ayuntamientos  (y  en  lo  que  voy  á decir  no  me  re- 
fiero á S.  S.  ni  á nadie  en  particular),  en  esta  cues- 
tión, si  el  Gobierno  es  partidario,  como  yo  lo  soy,  de 
la  descentralización  administrativa,  de  que  la  política 
no  influya  en  la  resolución  de  los  expedientes,  de  que 
las  luchas  de  los  caudillos  no  sirvan  como  antece- 
dentes de  justicia,  de  que  los  Ayuntamientos  y las 
Diputaciones  tengan  su  vida  propia  bajo  las  respon- 
sabilidades exigidas  por  la  ley,  siempre  que  esas  res- 
ponsabilidades se  funden  en  hechos  probados;  en  esta 
cuestión,  repito,  es  donde  un  Ministro  debe  resol- 
verse á obrar  con  un  criterio  ámplio  que  no  tenga 
más  norte  que  la  justicia;  ¡morque  es  muy  fácil  dejarse 
seducir  por  causas  aparentemente  justas  y legales, 
cuando  en  el  fondo  .pueden  existir  intereses  y luchas 
de  influencias  locales,  y á esto  es  precisamente  á lo 
que  estoy  resuello  á no  ceder  nunca,  y lo  he  probado 
en  el  caso  concreto  de  que  se  trata,  haciendo  lo  que 
el  gobernador  ha  pedido  y lo  que  el  Consejo  de  Estado 
ha  informado. 

Hasta  aquí,  y por  la  resolución  natural  de  los  he- 
chos, no  por  mi  deliberada  voluntad,  podría  yo  apa- 
recer como  defensor  de  esos  concejales  contra  quienes 
S.  S.  ha  formulado  tan  graves  acusaciones;  porque 
cuando  ni  el  gobernador  de  la  provincia  ni  el  Consejo 
de  Estado  creían  que  los  concejales  hubieran  de  ser 
entregados  á los  tribunales,  no  había  yo  de  entregar- 
los por  mero  acto  de  mi  voluntad;  pero  después  ha 
sucedido  que,  por  excitación  no  sé  de  quién,  el  juez 
ha  procedido  contra  esos  mismos  concejales,  y no  sé 

ha  ordenado  la  prisión  de  algunos  de  ellos,  ignoro 
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en  este  momento  si  el  juez  habrá  ordenado  la  sus- 
pensión del  cargo  respecto  de  algunos  de  esos  indi- 
viduos, aunque  es  de  suponer  que  si  ha  decretado  la 
prisión,  también  habrá  suspendido  á aquellos  sobre 
quienes  la  prisión  haya  recaído;  pero  los  que  no  ha- 
yan sido  objeto  de  suspensión  judicial,  deben  volver 
al  Ayuntamiento  por  su  propio  derecho. 

Esta  es,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados, 
una  cuestión,  jurídica  en  la  cual  no  tengo  para  qué 
mezclarme.  Pero  hay  nua  cosa  en  . que  si  tengo  que 
mezclarme,  y es,  en  que  esos  concejales,  contra  los 
cuales  8.  8.  lanza  graves  acusaciones,  ó algunos  de 
sus  amigos,  se  han  dirigido  al  gobernador  pidiendo 
que  entablase  una  cuestión  de  competencia  contra  el 
juez  para  salvarlos  del  procedimiento  judicial  que  so- 
bre ellos  pe-a;  ¿y  cuál  ha  sido  la  contestación  del 
Ministro  de  la  Gobernación?  Que  de  ninguna  ma- 
nera se  entable  contienda  de  competencia.  Aquí  entra 
un  segundo  período  en  que  aparezco  enemigo  de  los 
concejales  de  quienes  antes  aparecía  favorecedor.  ¿Por 
qué?  Porque  en  esta  cuestión,  como  en  todas  las  que 
se  refieran  á hechos  de  esta  índole,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  de  estar  en  pro  de  los  concejales, 
ni  de  los  diputados  provinciales,  ni  de  nadie. 

Yo  abrigo  el  íntimo  convencimiento  de  que  una 
do  las  primeras  necesidades  de  este  paÍ3  es  que  la 
administración  municipal  y la  administración  pro- 
vincial vivan  independientes  por  completo  de  las  in- 
fluencias políticas,  y á ello  estoy  resuelto  á todo  tran- 
ce. Por  eso,  si  hago  algo  que  redunde  en  favor  de  al- 
guna individualidad  política  de  las  que  tienen  asiento 
en  esta  Cámara,  no  debe  agradecérmelo.  Por  eso,  si 
hago  algo  que  redunde  en  perjuicio  de  alguna  de  esas 
individualidades,  suplico  al  perjudicado  que  me  lo 
perdone.  Cumplo  con  un  deber  al  que  jamás  he  de 
faltar.  Respetando,  pues,  todo  lo  que  S.  8.  ha  dicho, 
parcceme  que  S.  S.  no  podrá  negar  que  en  la  primera 
parte  de  esta  cuestión  he  hecho  lo  que  el  gobernador 
indicaba  y lo  que  el  Consejo  de  Estado  ha  informado, 
bi  resultaba  algo  favorable  á los  concejales,  no  es 
culpa  mia.  El  gobernador  pudo  entregarlos  á los  tri- 
bunales, y no  los  entregó;  el  Consejo  de  Estado  pudo 
proponer  que  fueran  entregados  á los  tribunales,  y no 
me  lo  propuso. 

Pero  cuando  esos  concejales  se  encuentran  bajo 
la  acción  de  la  justicia  por  virtud  de  un  auto  judicial, 
pulen  que  se  entable  competencia,  v yo  me  niego  á 
ello  por  completo  y en  absoluto. 

¿Qué  queda,  en  resúmen?  Que  yo  he,  permanecido 
completamente  imparcial  ante  los  hechos  del  Ayun- 
tamiento de  Sanlúcar  de  Barrameda,  dejando  que  los 
tribunales  y las  autoridades  administrativas  ejerciten 
su  acción;  que  no  he  querido  ejercer  presión  alguna, 
ni  he  de  ejercerla  hoy  en  favor  de  los  concejales  sus- 
pensos y hoy  encausados,  ni  en  favor  de  los  que  han 
entrado,  en  virtud  del  acuerdo  del  gobernador,  fun- 
dándose en  la  ley,  á desempeñar  interinamente  el 
cargo  de  concejal;  en  una  palabra,  que  respeto  la  des- 
centralización, la  vida  municipal,  la  acción  de  las  le- 
yes; que  tengo  mis  afeccioues  personales,  como  las 
tiene  todo  el  mundo,  pero  que  jamás  me  servirán  para 
fundar  en  ellas  determinación  alguna. 

Podré  merecer  censuras,  podré  incurrir  en  error, 
porque  mi  inteligencia  es  escasa;  pero  digo  que  no 
se  me  probará,  como  no  sea  por  error  de  mi  inteli- 
gencia, que  en  las  cuestiones  referentes  á la  vida  del 
Municipio,  á la  vida  de  las  provincias,  á la  existencia 


de  los  partidos  políticos  en  las  localidades  y en  las 
provincias  mismas,  cedo  ante  consideración  alguna 
que  no  sea  la  de  ensanchar  cuanto  pueda  la  vidjunu- 
nicipal  y la  vida  provincial , la  de  respetar  en  abso-" 
luto  las  leyes,  la  de  no  fabricar  artificiosamente  opi- 
nion  ni  partidos,  la  de  dejar  que  el  país  se  gobierne 
á si  mismo.  Ese  es  nuestro  deber  y nuestro  programa 

El  8r.  Duque  de  ALMODOVA.R  DEL  Río-  Pi,iñ 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Cele- 
bro que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  haya 
tomado  «i  mala  parle  esta  interpelación,  y lejos  de 
eso,  reconozca  los  móviles  que  me  han  obligado  ¿ex- 
planarla. 

Algunos  puntos,  pocos,  son  los  que  me  toca  rec- 
tificar. El  Sr.  Ministro  me  excitaba,  en  nombre  de  uu 
principio  político  que  por  igual  debemos  profesar,  pues- 
to que  en  el  mismo  partido  militamos,  en  nombre  de 
la  deseen tralizaeion  administrativa,  ¿ tener  en  cuenta 
que  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  lo  que  ha  hecho. 

Respecto  de  la  descentralización  administrativa, 
mucho  tendríamos  que  hablar,  y no  es  del  caso.  En- 
tiendo que  es  cosa  muy  buena  cuando  toda  la  admi 
nistracion  lo  es;  pero  que  es  una  cosa  muy  mala  si 
se  traduce  en  incuria,  en  desidia  y en  abandono  por 
parte  del  Estado  para  vigilar  la  administración  lo- 
cal, cuando  la  administración  local  es  mala;  porque 
por  algo  están  enlazadas  la  administración  local  y la 
administración  central  del  Estado,  y es  innegable  el 
derecho  de  inspección  de  éste  sobre  sus  organismos 
inferiores/ 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  afirma  que  se- 
guu  el  art.  191  era  imperativo  enviar  el  expediente 
al  Consejo  de  EsLado,  y yo  no  discuto  esto,  creo  ha- 
berlo afirmado  en  la  interpelación.  Lo  que  también 
afirmo  es,  que  esta  garantía  que  la  ley  municipal  da 
á los  Ayuntamientos  cuando  se  vean  en  suspenso  por 
la  autoridad  gubernativa,  no  implica  la  necesaria  ad- 
hesión del  Ministro  de  la  Gobernación  al  informe  del 
Consejo  de  Estado;  eso  lo  sostengo. 

En  cuanto  á las  acusaciones  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  supone  hechas  por  mí,  tenga  S.  S. 
presente  que  yo  no  he  hecho  otra  cosa  sino  referir 
casi  literalmente,  porque  se  quedaron  muy  grabados 
en  mi  espíritu,  los  resultandos  de  la  Memoria  que 
acompañaba  al  expedieute,  y que  todos  estos  hechos 
están  justificados  eu  los  certificados  que  acompaüau; 
de  suerte  que  no  son  acusaciones  mias;  S.  B.  las  ha 
tenido  delante,  y por  tanto,  no  pueden  causarle  sor- 
presa. 

No  puedo  menos  de  aplaudir  esos  propósitos  que 
manifestaba  el  Sr.  Ministro  cu  la  úlLima  parte  do  su 
discurso,  acerca  de  su  gestión  cuando  se  trate  de  in- 
tereses locales,  tanto  respecto  de  las  Diputaciones 
como  de  los  Ayuntamientos.  Esa  es  precisamente  mi 
doctrina  y mi  conducta,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; porque  sabe  S.  S.  que  jamás  he  podido  yo  pedir, 
para  favorecer  un  ioterés  político  rnio,  que  tome  tal 
ó cual  determinación  dentro  de  su  Ministerio.  Bu  se- 
ñoría sjbe  perfectamente  que  cuando  le  he  hablado 
de  asuntos  de  Sanlúcar,  venía  apoyado  por  la  casi  to- 
talidad de  la  población,  sin  distinción  de  matices  po- 
líticos; que  no  se  trataba  do  intereses  electorales,  sino 
de  intereses  de  la  colectividad:  por  eso  los  defieudo.  Si 
se  tratara  de  aquellos  intereses,  icuát.tas  cosas  podría 
decir!  pero  no  las  digo,  porque  S.  B.  conoce  aquel  país 
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como  yo.  (&7  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación:  ¿Porqué  ¡ 
no  las  dice  S.  S.?)  Porque  sería  un  interés  político 
mio,  y este  interés  no  io  sostengo  ni  lo  defiendo;  lo 
que  defiendo  únicamente  es  el  interés  del  pueblo  de  : 
Sanlúcar,  que  bien  se  revela  que  es  un  interés  muy  1 
grande,  cuando  una  denuncia  de  los  primeros  contri- 
buyentes  es  lo  que  ha  dado  lugar  á que  vayan  á los 
tribunales  los  concejales  suspensos. 

Esta  discusión  tiene  una  gran  ventaja  para  todo 
aquel  país,  porque  cuando  la  conozca  podrá  conven- 
cerse de  que  estarán  protegidas  las  gentes  que  bien 
piensan  y bien  se  conducen:  bien  sabe  el  Sr.  Ministro 
<le  la  Gobernación  que  por  allá  se  emplea  tanto  el  en- 
gaño como  la  amenaza,  que  se  extravía  la  Opinión  y 
os  conveniente  dirigirla  y encauzarla,  porque  de  otra 
suerte  pudiera  suceder  que  las  gentes,  mal  guiadas 
por  lalsas  noticias,  cayeran  en  la  desesperanza,  con 
daño  y desprestigio  del  Gobierno  y del  partido  libe- 
ral, y sobre  todo,  del  país,  que  es  lo  más  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Dos  palabras  nada  más,  para  decir  á mi  amigo  el  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar  que  no  extrañe  la  asevera- 
ción que  yo  hago  sobre  los  meiios  de  que  dispone 
el  Gobierno,  y de  que  en  la  explicación  de  estos  prin- 
cipios me  separe  un  poco  de  los  de  S.  S.  No  es  por 
defenderme  de  la  nota  embozada  que  S.  S.  parece  que 
ha  dirigido,  no  sé  si  ai  Ministro  ó al  Gobierno,  de  pe- 
rezoso ó de  temeroso  de  arrostrar  la  responsabilidad 
que  podria  traerle  el  haber  entregado  esos  concejales 
á la  acción  de  la  justicia  por  una  exuberancia  de 
acción,  en  mi  sentir  digna  de  toda  censura. 

No  se  ofenda  S.  S.;  pero  por  la  nocion  y los  prin- 
cipios de  S.  S.  sobre  las  facultades  y deberes  del  Go- 
bierno quedan  explicadas  todas  las  arbitrariedades 
que  se  puedan  cometer  desde  este  banco.  Desde  el 
momento  que  se  cita  como  razón  suprema  esta  espe- 
cie de  inspección  general  del  Gobierno,  y desde  el 
momento  en  que  se  exige  á éste  que  intervenga  y 
dirija  todos  los  actos  de  la  administración,  mandando 
desde  aquí,  á sus  autoridades  subalternas,  sin  dejar- 
les atenerse  A lo  que  es  y debe  ser  su  verdadera  guía, 
que  es  la  prescripción  establecida  en  las  leyes,  desde 
ese  momento  están  justificadas  todas  las  arbitrarie- 
dades, y de  esa  manera  las  han  justificado  todos  los 
Ministros  déspotas.  Pero  yo  no  soy  partidario  de  ese 
sistema  y lo  rechazo  por  completo.  El  Ministro  de  la 
Gobernación  actual,  como  todos  los  Ministros,  pero 
yo  ahora  hablo  por  mí,  no  tiene  que  decir  más  que 
una  cosa  á las  autoridades:  «Las  leyes  están  escritas; 
ellas  determinan  los  procedimientos;  ajústese  V.  8.  á 
esos  procedimientos.»  Que  se  sale  de  las  prescripcio- 
nes de  las  leyes;  aquí  estoy  yo  que  las  haré  cumplir, 
y en  la  esfera  judicial  ó en  la  administrativa,  siempre 
ha  de  haber  una  superioridad  que  exija  la  responsa- 
bilidad é imponga  castigo. 

Esta  es  mi  teoría  y esos  son  mis  principios;  y por 
eso  no  he  sido  ni  perezoso  ni  medroso,  como  S.  S. 
me  ha  llamado.  ¿Temeroso  de  qué?  ¿Qué  me  iba  á pa- 
sar á mí  con  haber  enviado  á los  tribunales  á ocho 
concejales  de  Sanlúcar?  ¡Vaya,  que  el  peligro  era 
digno  do  tenerse  en  cuenta!  Y en  cuanto  á la  pereza, 
¿qué  pereza  habia  yo  de  tener  para  dictar  una  reso- 
lución, si  con  decir  dos  palabras  se  habria  puesto  en 
movimiento  todo  el  personal  del  Ministerio,  desde  el 


Subsecretario  abajo?  No,  señor:  ni  pereza  ni  temor; 
para  otras  empresas  quiero  yo  el  valor;  que  io  que  es 
para  entregar  á los  tribunales  ocho  concejales  de 
Sanlúcar,  me  parece  demasiado  ridículo  el  pensar  en 
ser  valiente. 

Lo  que  ha  sucedido  es,  que.  yo  he  cumplido  con 
mi  deber;  que  yo  no  he  querido  aparecer  en  .Sanlúcar 
como  partidario  ó como  enemigo  de  unos  ni  de  otros; 
que  no  he  querido  aparecer  como  sostenedor  de  las 
ideas  de  S.  S.  ni  de  las  de  los  contrarios  de  8.  8.;  que 
he  querido  aparecer  dentro  de  los  límites  de  la  ley, 
porque  quiero  ser  aquí  el  regulador  de  las  leyes  (algo 
pretenciosa  es  la  palabra,  pero  ya  la  be  dicho),  y que 
auu  cuando  todo  el  mundo  me  critique,  y los  perió- 
dicos de  oposición  digan  que  todo  esto  son  palabras 
que  se  lleva  el  aire,  yo  respeto  todo  eso,  pero  estoy 
convencido  de  que  allá  luego,  cuando  pase  tiempo,  y 
las  pasiones  se  enfrien,  y los  hombres  vuelvan  la  ca- 
beza atrás,  estoy  seguro  de  que  dirán  de  mí  que,  si 
no  tenía  otras  condiciones  superiores,  tenía  á lo  mé- 
nos  el  buen  deseo  de  cumplir  y hacer  cumplir  las 
leves. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Ten- 
go que  sincerarme  de  un  cargo  que  me  dirigía  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Decía  S.  S.  que  por 
los  principios  que  yo  acababa  de  sustentar  quedaban 
defendidas  todas  las  arbitrariedades  que  se  hicierau 
desde  ese  banco.  ¿Cómo  habia  yo  de  pretender  que  la 
intervención  del  Gobierno  fuera  tal,  que  desde  aquí 
ordenara  d los  organismos  locales  todo  lo  que  en  cada 
momento  y en  cada  asunto  debían  hacer?  Yo  no  he 
pretendido  eso;  pero  8.  8.  me  contestará  á una  pre- 
gunta que  voy  á hacerle. 

Si  S.  8.  recibe  un  expediente  de  un  subordinado 
suyo,  en  el  cual  dice  este  subordinado  que  los  actos 
consignados  constituyen  delito,  cita  los  artículos  del 
Código  penal  y envía  certificados  acreditando  ios  he- 
chos, ¿entiende  £.  8.  que  ese  es  motivo  para  enviar 
á los  tribunales  á los  inculpados,  para  que  se  depuren 
ios  hechos  consignados  en  ese  expediente?  ¿Entiende 
S.  S.  que  teniendo  conocimiento  perfecto,  no  ya  sien- 
do Ministro  de  la  Gobernación,  sino  siendo  un  ciuda- 
dano cualquiera,  de  que  se  ha  cometido  un  delito,  no 
tiene  el  deber  de  poner  en  conocimiento  de  los  tribu- 
nales la  realización  de  ese  delito? 

No  voy  á entrar  en  consideraciones  sobre  esto, 
porque  quiero  dejar  esta  cuestión  escueta  para  que 
me  conteste  S.  S.  por  qué  no  creyó  de  su  deber  en- 
viar á ios  tribunales  á los  concejales  de  Sanlúcar  de 
Barrameda.  Su  señoría  sabe  que  yo  no  tengo  partido 
allí;  lo  que  yo  he  tenido  ha  sido  una  robustísima  ma- 
nifestación del  vecindario  casi  completo  solicitando 
auxilio  de  mi  parte,  porque  soy  Diputado  á GÓrtes 
por  aquella  circunscripción.  Hasta  ese  momento  me 
he  limitado  á mi  papel  pasivo;  me  he  limitado  á 
aguardar  á que  se  me  llamara;  se  rae  ha  llamado,  y 
he  considerado  de  mi  deber  acudir  en  defensa  de  los 
que  en  mí  fiaban.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
i Yo  me  alegro  mucho  de  que  S.  S.  se  haya  ocupado 
; del  estado  en  que  se  encuentra  el  Ayuntamiento  de 
San  Sanlúcar  de  Barrameda. 
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Con  relación  á Lis  observaciones  que  ha  hecho, 
tengo  que  decir  á S.  S.  que  un  Ministro  correcto  debe 
pensar  mucho  antes  de  entregar  á la  acción  de  los  tri- 
bunales por  su  mano  á funcionarios  y Corporaciones 
del  orden  administrativo,  porque  hay  un  indicio  de 
criminalidad  cuando  es  el  Ministro  el  que  por  su  mano 
entrega  á los  tribunales  á presuntos  delincuentes,  y 
como  queda  siempre  expedita  la  acción  personal  y 
privada  que  se  ha  ejercitado  en  .Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  resulta  que  el  Ministro  que  se  encuentra  con 
un  caso  de  esa  índole,  antes  de  proceder  debe  tener 
muy  presente  cuál  es  la  opinión  de  todas  aquellas 
personas  y Corporaciones  que  puedan  auxiliarle  con 
su  dictámcn.  ¿No  lia  sucedido  hace  pocos  dias  que  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  me  ha  obligado  en  el 
orden  moral  á tomar  una  determinación  con  la  Dipu- 
tación de  Málaga,  acerca  de  la  cual  se  me  ha  anun- 
ciado una  interpelación,  y acerca  de  la  cual  están  los 
periódicos  de  oposición  presentándose  como  en  acti- 
tud hostil  contra  el  Gobierno,  que  ha  seguido  el  dic- 
támen  del  Consejo  de  Estado? 

i Ah  señores!  si  yo  me  hubiera  apartado  del  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado,  hubieran  salido  esas 
mismas  voces  diciendo:  ¡triunfo  inusitado  de  la  inmo- 
ralidad administrativa!  Entonces  hubiera  sido  yo  el 
ultimo  de  Jos  Ministros  porque  no  había'  seguido  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  y no  exigía,  por  tanto, 
la  responsabilidad  á la  Diputación  de  Málaga.  Pero 
me  conformo  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
y también  se  me  dirigen  acusaciones.  De  suerte  que 
ya  sé  yo  que  en  este  puesto,  hágase  lo  que  se  haga, 
hace  falta  tener  lo  que  yo  tengo,  que  es,  una  gran  re- 
signación. En  este  sentido  he  procedido  en  el  expe- 
diente de  Sanlúcar  de  Barrameda,  como  he  procedido 
en  el  expedientede  Málaga,  y como  procederé  en  cuan- 
tos tenga  el  honor  de  resolver ; lo  cual  no  obsta  para 
que  algún  día. pueda  tomar  una  resolución  desacer- 
tada, pero  será  porque  me  falte  la  inteligencia  bas- 
tante para  conocer  la  verdad:  aunque,  después  de 
todo,  por  grandes  que  sean  la  justicia  y la  verdad, 
no  son  ni  como  el  so!,  ni  como  aquella  República  fran- 
cesa de  cuyas  glorias  decía  Napoleón  que  el  que  no 
las  viera  estaba  completamente  ciego. 

La  verdad  se  presenta  á veces  oculta  y tenebrosa; 
poro  dentro  de  los  límites  de  la  buena  intención,  sos- 
tengo que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  en 
esto,  como  en  todo,  más  que  un  propósito:  el  de  aten- 
der las  inspiraciones  del  interés  público. » 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuer- 
da pasar  á otro  asuuto. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  ley  constituva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  Mayo  de  1887;  Diario 
núm.  i 22,  sesión  del  23  de  Jimio;  Diario  núm.  i 23,  se- 
sión del  24  de  ídem;  Diario  núm.  i 24,  sesión  del  25  de 
idcm\  Diario  núm.  125,  sesión  del  27  de  ídem-,  Diario 
núm..  126,  sesión  del  28  de  klem;  Diario  núm.  127,  se- 
sión del  30  de  ídem-,  Diario  núm.  52,  sesión  del  21  de  ' 
Febrero  de  1888;  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  1 
ídem;  Diario  núm.  57,  sesión  del  27  de  ídem;  Diario 
núm.  38,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión 


¡ de}  *p  de  klem;  Diario  núm.  60,  sesión  del  í.“  de  Marzo- 
Diario  núm.  61,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  es’ 
sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  63,  sesión  del  e de 
j ídem;  Diario  núm.  64,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  «t¡- 
! mero  6S>  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm.  66,  sesión, 
del  8 de  ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  del  O de  ídem- 
Diario  núm.  c>8,  sesión  del  10  de  klem;  Diario  núm.  60 
sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  1$  de 
ídem;  Diario  núm.  72,  sesión  del  15  de  Ídem;  Diario 
núm.  73,  sesión  del  16  de  ídem,  y Diario  núm.  74,  ez- 
sion  del  17  de  Ídem.) 

Sigue  ia  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  No  molestaría 
vuestra  atención,  Sres.  Diputados,  en  este  tan  largo 
como  luminoso  debate,  si  no  me  sintiera  obligado°á 
ello  por  las  interrupciones  que  dias  pasados  hice  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Contestaba  S.  S.  al  elo- 
cuente discurso  del  ilustre  hombre  de  Estado  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  y hube  de  negar  la  exactitud  de 
sus  juicios  y opiniones  respecto  á la  importancia  de 
los  productos  de  la  redención  á metálico  del  servició 
militar.  Pocas  palabras  me  bastarán  para  justificar 
mis  interrupciones,  y muclíó  habré  de  agradecer  al 
Congreso  que  se  sirva  oírmelas  con  la  benevolencia 
que  acostumbra. 

Fundaba  el  Sr.  Ministro  sus  cálculos  en  el  pro- 
ducto, ciertamente  exiguo,  de  la  redención  en  el  auu 
actual,  sin  dar  razón  alguna  para  justificar  este  sen- 
sible descenso,  sin  embargo  de  creer  yo  que  no  es 
ajeno  á él,  y decia:  solo  5.430  mozos  se  han  redimi- 
do en  el  año  actual,  importando  poco  más  de  8 mi- 
llones la  cantidad  que  por  este  concepto  ingresó  en 
el  Tesoro  público:  pesan  sobre  este  ingreso  4 millo- 
nes que  importan  los  premios  y pluses  á los  indivi- 
duos reenganchados  de  la  Guardia  civil,  más  3 mi- 
llones de  todos  los  voluntarios  con  opcion  á premio 
que  existen  en  los  diferentes  cuerpos  del  ejército;  to- 
tal, 7 millones;  y como  importa  la  redención  8,  que- 
daba solo  uno,  el  cual  venía  asimismo  á responder 
del  reclutamiento  voluntario  de  igual  número  de 
hombres  que  los  que  habían  sido  redimidos. 

Calculaba  el  importe  de  cada  uno  de  estos  volun- 
tarios en  1.200  pesetas,  con  lo  cual  hacía  ascender  el 
gasto  á (5  */,  millones.  Resultado  de  su  cuenta,  que 
no  habia  más  que  un  millón  para  pagar  osle  servicio, 
y que  el  Tesoro  público  se  perjudicaba  en  5'/,  mi- 
llones. Y concluía  S.  S.  diciendo:  vea,  pues,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  y los  demás  que  defienden  la  re- 
dención, cuán  equivodados  están,  cuán  exagerados 
son  sus  juicios  sobre  la  cuantía  de  sus  rendimientos, 
y lo  imposible  que  es  obtener  de  ellos  sobrantes  que 
dedicar  á fortificaciones,  material  y demás  atencio- 
nes del  ramo  de  Guerra. 

Estas  eran  sus  conclusiones,  y voy  á tener  el  gus- 
to de  exponer  las  razones  que  creo  se  oponen  á la  ver- 
dad y exactitud  de  estos  cálculos. 

Paréceme  muy  donosa  manera  de  hacer  cuentas 
la  que  emplea  el  Sr.  Ministro  para  calcular  la  cuantía 
de  los  rendimientos  de  la  redención  y de  si  éstos  dan 
ó no  lo  suficiente  para  atender  á sus  necesidades  y 
dejar  algún  sobrante  que  destinar  á otros  servicios 
del  ramo  de  Guerra.  Y repito  esto,  para  sintetizar  lo 
que  he  dicho  antes  de  la  venida  de  S.  S.  El  Consejo 
de  gobierno  y administración  del  fondo  de  reden- 
ciones ha  entrado  en  el  vigésimo  noveno  año  de  su 
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existencia,  y entendía  yo  que  era  necesario  para  [or- 
inar la  cuenta  de  sus  rendimientos,  figuraren  ella 
los  ingresos  de  los  años  anteriores,  si  habían  de  traerse 
también  los  débitos  de  los  mismos.  Y S.  S.  no  lo  en- 
tendió asi,  ó al  raénos  no  lo  hizo  así:  prescindió  de 
aquellos  rendimientos,  y cargó  sobre  el  producto  de 
la  redención  del  ano  actual,  no  solo  sus  obligaciones 
propias,  sino  también  todas  las  pendientes  de  pago 
de  los  anteriores;  es  decir,  prescindió  S.  S.  del  haber , 
v trajo  solo  el  debe  para  cargarlo  á la  cuenta. 

¿Es  esto  lógico?  ¿Es  así  como  se  llega  á una  liqui- 
dación verdad?  Si  la  cifra  fuera  insignificante,  el  error 
podría  disculparse;  pero  la  cifra  es  cuantiosa.  Tengo 
aquí  mi  balance  de  los  fondos  del  Consejo,  que  lleva 
la  lecha  de  30  de  Junio  de  1880,  es  decir,  de  un  mes 
antes  de  la  publicación  de  la  ley  suprimiendo  las  ca- 
jas especiales,  y de*  él  resulta  que  el  fondo  referido 
alcanzaba  la  enorme  cifra  de  8 1.763.028  pesetas  y 83 
céntimos.  De  modo  que  el  resultado  total  de  la  cuenta 
de  los  años  anteriores  era  éste;  pero  no  queriendo  de- 
jar de  admitir  que  desde  el  dia  en  que  este  balance  su 
liizo,  hasta  que  el  Estado  se  incautó  de  los  fondos  de 
la  redención,  pudo  haber  movimiento  y baja  en  esta 
cifra,  he  consultado  la  Memoria  del  presupuesto  de 
1886-87,  y en  ella  aparecen  estos  datos: 

Recursos  especiales  del  Tesoro.  Producto  de  la  re- 
dención, 1 1 millones;  negociación  de  efectos  de  la 
deuda  de  la  cartera  del  Consejo  de  redenciones,  20 
millones;  total,  31  millones;  cantidad  ingresada  en  el 
Tesoro  y que  figura  en  la  cuenta  del  presupuesto  de 
1885-86.  Valores  probables  del  ejercicio  de  1886-87, 
calculados  por  los  dalos  conocidos  hasta  fin  de  Enero 
de  1887.  Recaudación  hasta  fin  de  Enero:  fondo  de 
redenciones,  36.078.526  pesetas  ingresadas  ya  en  el 
Tesoro;  probables  ingresos  hasta  fin  del  ejercicio, 
9.678.473  pesetas;  en  junto,  76.757.000  pesetas,  que 
ingresaron  en  el  Tesoro  público  como  recursos  ex- 
traordinarios, aplicados  en  1885-86. 

Este  era,  pues,  el  estado  del  fondo  del  Consejo 
cuando  el  Estado  se  incautó  de  él;  y por  consiguiente, 
ya  ve  el  Sr.  Ministro  que  babia  suficiente  cantidad 
para  poder  satisfacer  todas  las  obligaciones  que  pesa- 
sen sobre  este  fondo  hasta  la  fecha  de  la  incautación,  y 
por  lo  tanto,  que  no  pueden  ser  aplicables  á la  cuenta 
de  este  ano  las  obligaciones  de  los  anteriores.  Esto  di- 
cho y esto  sentado,  que  creo  no  admite  contradicción, 
porque  los  datos  de  que  me  he  hecho  cargo  son  los 
presentados  por  el  Gobierno  mismo,  no  extrañará  su 
señoría  que  rebaje  de  su  cuenta  los  4 millones  que 
importan  los  premios  y pluses  de  la  Guardia  civil, 
más  los  3 de  voluntarios  con  opcion  á los  beneficios 
del  Consejo  que  existen  actualmente  en  el  ejército, 
puesto  que  estos  7 millones  san  cargo  á los  ingresos 
anteriores. 

Resulta,  en  consecuencia,  que  tenemos  8 millo- 
nes de  pesetas,  producto  de  la  redención  de  este  año, 
para  aplicav  al  enganche  ó alistamiento  voluntario 
de  tantos  mozos  como  redimidos;  y esto  es  lo  que  en 
justicia  debe  hacerse,  una  vez  que,  según  la  ley  que 
regula  las  operaciones  del  Consejo,  por  cada  redimi- 
do debe  llevarse  á las  filas  un  sustituto.  Respecto  al 
coste  de  éste,  también  á S.  S.  debieron  darle  datos  j 
poco  exactos,  puesto  que  S.  S.  afirmaba  que  cada 
voluutario  costaba  1.200  pesetas,  y según  Real  orden 
de  21  de  Marzo  del  año  1886,  que.  es  la  que  abrió  de 
nuevo  la  recluta  voluntaria  de  cabos  y soldados,  éstos 
no  tienen  opcion  otros  premios  y pluses  que  los 


que  otorga  el  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877.  Este 
decreto  concede  á los  enganchados  100  pesetas  de 
cuota  de  entrada,  325  de  cuota  de  salida  y 25  cén- 
timos diarios  de  plus,  que  en  los  tres  años  de  su  com- 
promiso importan  pesetas  273*75:  total  de  coste  de 
cada  reenganchado,  pesetas  698‘75.  De  suerte  que  el 
cálculo  de  lo  que  costarían  con  sujeción  á este  tipo 
los  5.430,  no  llega  á 4 millones. 

Resulta,  pues,  que  de  los  8 que  produjo  la  re- 
dención de  este  año,  con  4 tenemos  el  servicio  he- 
cho, y quedan  otros  4 como  sobral. te.  Y si  á esto 
se  agrega  que  la  redención  se  cobra  en  el  momento 
en  que  el  mozo  se  redime,  y que  los  pagos  de  premios 
y pluses  á los  enganchados  se  hacen  escalonadamente 
en  el  período  de  Lres  años,  resulta  que  á los  4 millo- 
nes sobrantes  de  la  cuenta  que  voy  haciendo  hay  que 
agregar  en  el  primero  cerca  de  3 millones  más,  que 
pueden  colocarse,  bien  en  papel  del  Estado,  ó en  otra 
cualquiera  negociación  con  garantía,  pero  que  pro- 
duzca interés  y aumento  en  la  cantidad  sobrante  de 
que  me  vengo  ocupando. 

Esta  circunstancia  de  ingresaren  el  Tesoro  el  total 
producto  de  la  redención,  y de  no  exigir  el  servicio 
á que  ella  obliga  el  pago  inmediato,  sino  en  períodos 
sucesivos;  la  circunstancia  también  de  poder  dedicar 
los  sobrantes  de  estos  fondos  á negociaciones  que  pro- 
duzcan un  interés,  y poder  hacer  estas  negociaciones 
á interés  compuesto,  da  un  resultado  tan  importante, 
que  el  Sr.  Marqués  del  Duero,  allá  por  la  época  en 
que  se  discutió  la  ley  del  Consejo  de  administración 
del  fondo  de  redenciones,  calculaba  que  importando 
la  redención  8.000  r$.,  porque  entonces  el  servicio  era 
de  ocho  años,  podía  darse  al  voluntario  medio  real 
diario  en  el  primer  enganche,  1 en  el  segundo,  3 en 
el  tercero,  y además  9.000  rs.  á los  ocho  años,  21  á 
los  diez  y seis  y 36  ó 37.00.0  álos  veinticuatro.  Ei  se- 
ñor Mendívil,  que  por  entonces  escribió  también  un 
trabajo  sobre  este  asunto,  suponiendo  que  la  reden- 
ción costase  7.000  rs.,  hacía  la  cuenta  siguiente:  di- 
vidía esLa  cantidad  en  dos  partes,  la  una  de  2.000 
y la  otra  de  5.000  rs.  Con  los  5.000  se  entregaban 
al  enganchado  en  el  acto  de  su  ingreso  1.000.  y em- 
pleados los  4.000  restantes  en  papel  del  Estado,  con 
sus  intereses  se  le  aseguraba  una  alta  paga  de  un 
duro  al  mes.  Además,  con  el  aumento  del  fondo  co- 
mún por  inútiles,  fallecidos  y demás  bajas,  ascendían 
á 6.000  rs.  los  4.000  que  babia  depositado;  y de  este 
modo,  ei  mozo  que  servía  ocho  años,  recibia,  además 
de  k)  que  he  indicado,  6.000  rs.  al  finalizar  el  primer 
empeño. 

Con  la  segunda  partida,  ó sean  los  2.000  rs.,  venía 
á formarse  un  fondo  especial  de  pensiones  y retiros 
para  aquellos  que  llegasen  á cumplir  el  plazo  de  dos 
enganches,  diez  y seis  años,  y el  mozo  que  se  hallase 
en  estas  condiciones  tendría  derecho  á una  pensión 
de  3 rs.  diarios,  y además  se  le  darían  al  retirarse 
15.000  rs.;  poro  si  dejaba  12.000  y recibia  3.000 
nada  más,  al  retirarse,  la  pensión  vitalicia  se  elevaba 
á 4 rs. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  es 
general  la  creencia  de  que  los  fondos  de  la  redención, 
bien  administrados,  no  solo  dan  lo  suficiente  para  lle- 
nar todas  las  obligaciones  á que  están  destinados, 
sino  que  dejan  una  cantidad  muy  importante,  que 
con  el  trascurso  de  ios  años  puede  llegar  á ser  sufi- 
ciente para  atender  á todas  las  necesidades  de  que 
hablaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dias  pasados. 
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Y para  que  la  Cámara  se  persuada  de  que  esto  es 
verdad,  porque  S.  S.  no  necesita  pruebas,  pues  lo  sabe 
mejor  que  yo,  voy  á permitirme  indicar  los  produc- 
tos que  se  han  obtenido  de  este  servicio  desde  que 
está  establecido. 

Se  creó  á consecuencia  de  la  ley  de  reemplazo  de 
1850.  .Empezó  á regir  en  1851,  y desde  esta  fecha 
hasta  1857  produjo  150  millones  de  reales,  de  los 
cuales  se  destinaron  5'2  á la  re'cluta  voluntaria  y que- 
daron á favor  del  Estado  98.  Desde  que  se  instituyó 
el  Consejo  de  gobierno  y administración  de  estos  fon- 
dos, la  redención  produjo  un  sobrante  que  alcanzó  las 
cifras  que  voy  á indicar  al  Congreso. 

En  el  primer  período,  que  comprende  desde  1800 
á Julio  de  1873,  anticipó  al  Estado  28  millones  de 
pesetas,  ocasionándole  esto  un  déficit  en  su  liquida- 
ción, de  20.  En  esto  ano  se  estableció  el  servicio  ge- 
neral obligatorio  y quedó  abolida  la  redención.  Res- 
tablecida de  nuevo,  y habiéndose  destinado  sus  pro- 
ductos á los  gastos  de  la  guerra  carlista,  dió  ai  Tesoro 
135  millones.  Restablecido  el  Consejo  en  sus  funcio- 
nes ordinarias  por  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877, 
dió  principio  el  segundo  período  de  su  gestión.  Difícil 
fué  ésta  al  reanudar  sus  operaciones  por  consecuencia 
del  déficit  anterior,  no  logrando  saldarlo  hasta  1881. 

A partir  de  este  año,  obtuvo  ya  sobrantes,  de  los 
que  pudo  destinar  á la  adquisición  de  material  de 
guerra  1 8 millones;  entregar  al  Tesoro,  en  virtud  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1885  y por  otros  conceptos, 
en  calidad  de  anticipo  á reintegrar,  37,  restándole 
aún  45  que  pasaron  como  recurso  extraordinario  al 
presupuesto  de  1880  á 87,  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  31  de  Julio  de  aquel  año,  que  suprimió  las  Cajas 
especiales.  Total  de  los  productos  de  la  redención,  263 
millones.  Declaro  que  estos  263  millones  no  son  so- 
brante todo;  están  afectos  al  pasivo,  ó sea  á obliga- 
ciones anteriores  del  Consejo;  pero  estas  obligaciones, 
calculadas  con  largueza  ascienden  á 62  millones.  De 
suerte  que  puede  considerarse  que  el  Consejo  de  re- 
denciones tiene  un  sobrante  de  201  millones,  salvo 
error.  Es  preciso  que  la  Cámara  sepa  que  el  Consejo 
cumplió  siempre  con  todas  sus  obligaciones;  que  tuvo 
mayor  número  de  enganchados  que  redimidos,  puesto 
que  si  bien  hasta  el  ano  63  fueron  las  redenciones  en 
mayor  número  que  los  enganches,  á partir  de  este 
año  siempre  excedieron  á las  redenciones;  y aquí  tengo 
los  estados  por  épocas  que  determinan  las  cifras  de 
exceso,  y que  por  no  molestar  á la  Cámara  daré  en 
conjunto,  advirtiendo  comprenden  hasta  el  año  1885. 

Alistados 215.609 

Redimidos. 110.035 


Exceso 105.574 


Hay  que  advertir  que  en  estos  cálculos  hay  algu- 
nas redenciones  por  mayor  período  de  tiempo  que  el 
que  abraza  el  compromiso  de  los  enganches;  pero  aun 
teniendo  esto  en  cuenta,  y rebajada  la  cirra  de  los  en- 
ganchados con  relación  á esta  diferencia  de  tiempo, 
siempre  resulta  un  exceso  crecido. 

Además  de  haber  llenado  el  Consejo  todas  sus  obli- 
gaciones, ha  prestado  varios  servicios  extraordinarios 
al  Estado,  entro  ellos,  el  primero,  haberle  librado  del 
pago  do  los  premios  do  constancia,  Antes  do  la  crea- 
ción de  aquél,  los  sargentos  loa  disfrutaban  según  sus 
«ÜQ9  do  Hervidos,  y estos  premios  los  abonaba  el  Te- 


soro; pero  desde  el  momento  en  que  so  estableció  el 
Consejo,  como  los  beneficios  que  otorgaba  eran  ma- 
yores, los  prefirieron,  sin  que  pueda  precisar  la  econo- 
mía que  por  este  concepto  resultó  al  Estado,  aunque 
la  supongo  de  crecida  importancia. 

Desde  1 863  se  acogieron  al  Consejo  los  individuos 
de  la  Guardia  civil.  Aunque  la  ley  de  su  creación  en 
su  art.  24  decia  que  sus  beneficios  eran  solo  aplica- 
bles á las  armas  é institutos  que  se  nutrían  del  reem- 
plazo, el  Tesoro  público,  sin  duda  por  hallarse  en- 
tonces, como  se  halla  hoy,  en  apuros,  echó  sobre  el 
Consejo  la  carga  del  enganche  y del  reenganche  de  la 
Guardia  civil. 

La  guerra  de  Cuba  hizo  necesario  retener  en  aquel 
ejército  á los  soldados  cumplidos,  y el  Consejo  de  re- 
dencion  los  tuvo  como  enganchados  ó reengancha- 
dos desde  el  dia  en  que  cumplieron;  servicio  que  pro- 
dujo un  gasto  de  unos  10  millones  de  pesetas. 

Cuando  tuvo  lugar  la  guerra  del  Pacífico,  el  Te- 
soro público  pidió  un  préstamo  al  Consejo,  el  cual  se 
lo  hizo  con  un  módico  interés.  En  otra  ocasión  nece- 
sitó también  negociar  con  el  Banco  un  empréstito,  y 
el  Consejo  facilitó  la  garantía  de  esta  operación. 

Por  último,  en  el  período  revolucionario,  en  que 
los  apuros  de  la  Hacienda  fueron  grandes,  las  dife- 
rentes emisiones  de  papel  que  aquellos  Gobiernos 
hicieron,  las  realizaron  siempre  sobre  la  base  de  los 
fondos  del  Consejo,  el  cual  tomaba  una  parte  de  la 
emisión  y facilitaba  de  este  modo  que  pudiera  nego- 
ciarse el  empréstito  al  precio  que  convenía  al  Estado. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  de  una  manera  que 
no  deja  lugar  á duda,  que  la  redención  á metálico 
produce  cantidades  cuantiosas,  de  las  que,  á mi  pa- 
recer, no  puede  desprenderse  el  ejército  en  las  cir- 
cunstancias actuales.  Además,  al  suprimir  este  ingre- 
so, S.  S.  echa  sobre  el  Tesoro  una  carga  muy  penosa, 
que  uo  sé  hasta  qué  punto  le  será  posible  conllevar. 
Dije  antes  que  el  pasivo  del  Consejo  alcanzaba  una 
cifra  de  62  millones,  que  tendrá  que  pagar  el  Estado 
si  se  suprime  la  redención,  puesto  que  esos  62  mi- 
llones no  son  de  obligaciones  á contraer,  sino  de  obli- 
gaciones contraídas.  Poco  adelantaremos  suspendien- 
do el  enganche  y los  reenganches  voluntarios , pues 
continuará  subsistente  aquel  deber,  que  á la  postro 
gravará  al  Tesoro  en  los  millones  referidos.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra : ¿No  cargó  ya  con  ellos?) 

Indudablemente  los  lia  recibido;  pero  los  ha  apli- 
cado, como  S.  S.  sabe,  á recursos  extraordinarios  para 
nivelar  el  presupuesto  de  1885  á 86.  Siempre  queda- 
rá sobre  él  esta  carga  algo  pesada,  atendiendo  á la 
situación  nada  ventajosa  que  el  Tesoro  público  tiene. 

Pero  en  fin,  prescindiendo  de  esto,  conviéneme 
hacer  constar,  contestando  á una  indicación  que  S.  P. 
hizo  el  otro  dia,  que  la  redeucion  no  ha  disminuido, 
que  la  redención  lia  aumentado,  por  el  contrario, 
desde  que  por  la  ley  de  Enero  de  1 882  se  bajó  el  pre- 
cio de  la  misma  desde  -2.000  á 1.500  pesetas;  y aquí 
tengo  datos  oficiales  que  lo  comprueban.  Son  estos 
datos  los  que  acompañan  al  proyecto  de  ley  en  que 
se  propuso  la  supresión  de  las  Cajas  especiales.  De- 
cia entonces  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

«Desde  que  por  la  ley  de  reclutamientos  y reem- 
plazos, del  8 de  Enero  de  1 882,  se  bajó  la  cuota  de  la 
redención  de  2.000  á 1.500  pesetas,  ha  aumentado 
considerablemente  su  número,  habiendo  alcanzado  en 
los  cuatro  años  que  llova  rigiendo  la  reforma,  á 
44.395,  de  las  que  1 1,680  corresponden  al  año  da 
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1885.  Y á su.  vez  los  rendimientos  han  ido  también 
en  aumento:  en  1883  importaron  pesetas  13.247.195; 
subieron  en  1884  ¡i  más  de  15  millones;  y por  últi- 
mo, en  1885  se  elevaron  á 17.196.000.» 

Ya  sé  yo  que  S.  S.  me  dirá  que  en  el  uño  de  1886 
el  producto  de  las  redenciones  descendió,  y mucho 
más  en  1887,  en  que  la  baja  es  notabilísima;  pero 
creo  que  esto  tiene  su  explicación. 

Si  en  1886  descendió  el  producto  de  la  redención 
á 1 1 millones,  fué  por  efecto  del  contrato  Felip  y por 
otras  circunstancias  que  S.  S.  no  iguora;  y el  descenso 
ocurrido  en  el  ano  1887  se  explica  porque  S.  S.,  con 
sujeción  á la  ley  de  reemplazo,  cerró  el  plazo  de  la 
redención  cuando  debía  cerrarlo,  esto  es,  antes  del 
dia  1 5 de  Febrero;  y como  hasta  ahora  siempre  so 
habían  couccdido  prórrogas  para  redimirse,  se  expli- 
ca bien  que  no  todos  acudieran  á tiempo  y que  el 
producto  fuera  menor  de  lo  que  en  otro  caso  hubiera 
sido.  Esas  prórrogas  se  han  concedido  siempre,  y á 
mi  juicio  con  razón;  porque  si  se  consiente  la  reden- 
ción en  filas,  por  más  que  no  sea  de  ley,  con  mayor 
motivo  debe  otorgarse  á los  que  todavía  no  han  in- 
gresado en  servicio  activo,  aunque  hayan  dejado  pa- 
sar el  plazo  de  dos  meses  que  la  ley  previene.  No  diré 
yo  si  8.  8.  lo  ha  hecho ; pero  lo  cierto  es  que  la  re- 
dención en  filas  se  conccdia  hasta  por  años  y frac- 
ciones de  año.  Tal  es  la  principal  causa  de  la  baja  no- 
table que  en  el  actual  ha  experimentado  ese  ingreso. 

I,o  que  no  me  explico  es  cómo  S.  S.  ha  cerrado 
el  engauche  y reenganche  voluntario,  porque  siendo 
sagrado,  siendo  de  ley  que  haya  de  reemplazarse,  cada 
redimido  por  un  reenganchado,  habiéndose  redimido 
5.430  mozos,  forzoso  era  abrir  la  recluta  hasta  com- 
pletar ese  número,  tanto  más  cuanto  que  S.  S.  no  debe 
preocuparse  de  la  manera  de  pagar  esos  enganches, 
toda  vez  que,  como  8.  S.  dijo  muy  bien  antes  de  aho- 
ra, el  Estado  tiene  obligación  de  pagarlos.  El  presu- 
puesto de  este  año  consigna  para  el  servicio  del  Con- 
sejo de  redenciones  9 millones,  y esta  cifra  es  sufi- 
ciente para  atender  al  pago  de  los  enganches. 

Como  8.  S.  sabe,  la  redención  no  ha  sido  comba- 
tida por  la  opinión  pública.  F,s  un  impuesto,  si  así 
quiere  llamarse,  totalmente  voluntario,  que  se  paga 
sin  dificultad  de  ningún  género,  sin  necesidad  de 
apremio  ni  de  cobradores,  y sin  que  cause  la  menor 
molestia.  Además,  es  en  extremo  beneficioso  para 
esas  clases  proletarias,  en  favor  de  las  cuales  parece 
que  quiere  suprimirse;  y la  razón  es  óbvia.  Si,  como 
he  demostrado,  el  número  de  enganchados  es  supe- 
rior al  de  redimidos,  la  diferencia  entre  éstos  y los 
primeros  produce  el  resultado  de  que  se  pida  menor 
número  de  hombres  en  los  reemplazos  sucesivos. 
Por  tanto,  las  clases  proletarias,  las  que  no  pueden 
redimirse,  las  que  tienen  que  ir  á servir  personal- 
mente en  el  ejército,  venían  á ser  favorecidas  en  la 
misma  proporción  en  que  excedía  el  enganche  de  la 
redención  á metálico. 

Aparte  de  esto,  hay  que  tener  presente  que  cuan- 
to menor  sea  el  tiempo  que  permanece  en  las  filas  el 
soldado,  tanto  más  necesarios  son  los  cuadros  sólidos, 
los  cuadros  instruidos,  los  cuadros  veteranos;  de  suer- 
te que,  si  cuando  el  servicio  dura  muchos  años  puede 
prescindirse  de  los  soldados  de  profesión,  á medida 
que  el  tiempo  del  servicio  disminuye,  son  más  nece- 
sarios aquellos,  Tan  cierto  es  ésto,  que  on  todos  los 
países  y en  todas  ln3  Cámaras,  al  discutirse  la  ley 
de  reerñpUwo  y al  proponerse  la  disminución  á tres  1 


años  del  servicio,  aun  los  más  ardientes  partidarios 
de  esa  disminución  afirmaban  que  no  podía  en  modo 
alguno  autorizarse,  y consideraban  que  sería  un  de- 
lito de  lesa  Nación  el  hacerlo,  ínterin  no  se  tuvieran 
cuadros  numerosos  y sólidos  para  poder  dar  la  ins- 
trucción, para  poder  mantener  las  tradiciones  del  ejér- 
cito. para  conservar  el  honor  de  la  bandera  y para  in- 
filtrar en  los  reclutas  no  solo  la  instrucción  mecánica, 
no  solo  la  instrucción  que  meramente  se  llama  de 
armas,  sino  el  espíritu  militar,  ese  espíritu  de  abne- 
gación, ese  hábito  de  disciplina,  sin  el  cual  no  son  po- 
sibles ejércitos  verdaderos  que  puedan  ser  garantía 
del  orden  y de  la  independencia  de  la  Patria. 

Como  S.  S.  propone  el  servicio  de  tres  años;  como 
S.  S.  nos  ha  dicho  aquí,  y es  la  verdad,  que  en  los 
cuerpos  de  Infantería  lo  más  que  sirven  y servirán 
los  reclutas  serán  dos,  S.  S.  comprenderá  la  imposi- 
bilidad de  prescindir  de  sargentos  y cabos  reengan- 
chados, y de  soldados  reenganchados  también,  que 
eduquen  y ensenen  á esos  soldados  que  tan  poco  tiem- 
po han  de  permanecer  en  las  filas;  y suprimida  la  re- 
dención, no  se  me  alcanza  la  forma  y manera  de  sub- 
venir i esa  necesidad,  agravada  con  la  creación  de 
esos  voluntarios,  totalmente  desacreditados  en  todos 
los  países  latinos. 

l-Iasta  tal  punto  lo  están,  que  en  Francia  se  trata 
de  hacerlos  desaparecer,  y aun  creo  se  ha  llegado  á 
eso,  y en  aquellas  Cámaras  no  ha  habido  un  solo  ora- 
dor que  se  haya  levantado  á defenderlos:  en  Italia  dan 
muy  mal  resultado,  y solamente  pueden  considerarse 
como  útiles  y convenientes  en  Alemania,  porque  allí 
es  muy  fácil  hacer  de  un  ciudadano  un  soldado  por 
la  constitución  especial  de  aquel  país,  puesto  que  allí 
la  subordinación  y la  disciplina  están  infiltradas  en  la 
sociedad,  se  aprenden  en  el  hogar  doméstico,  en  la 
vida  dé  familia,  se  continúa  luego  en  la  vida  del  Mu- 
nicipio y se  lleva  á todas  partes;  en  una  palabra,  en 
aquella  sociedad  se  habla  menos  de  derechos  que  de 
deberes,  y además  allí  se  exigen,  eomo  8.  S.  sabe, 
condiciones  excepcionales:  allí  se  concede  el  volunta- 
riado únicamente  á la  instrucción,  pero  á la  instruc- 
ción sobresaliente;  y el  cuidado  de  los  jefes  y oficiales 
por  los  voluntarios,  y su  interés  en  educarlos,  se  com- 
prende desde  el  momento  en  que  estos  voluntarios  se 
preparan  para  ser  oficiales  y clases  de  la  reserva,  y 
al  movilizarse  el  ejército  lian  de  ir  á vivir  con  ellos 
y ¿ formar  parLe  de  su  mismo  cuerpo;  y este  interés 
es  digno  de  elogio  y de  imitación,  pues  con  él  se  evita 
que  tenga  el  ti  Lulo  de  oficial  reservista,  ni  siquiera  el 
de  sargento,  quien  no  haya  acreditado  instrucción 
suficiente,  y en  su  conducta  privada  un  proceder,  un 
género  de  virtudes  tales,  que  indudablemente  son 
garantía  de  que  aquellos  voluntarios  han  de  poder 
formar  dignamente  en  el  cuerpo  de  oficiales. 

Pues  á pesar  de  esto,  á pesar  de  este  cuidado  y á 
pesar  de  esta  sólida  instrucción,  el  Barón  Stoffcl  dice 
que  según  pública  manifestación  de  todos  los  jefes 
de  cuerpo,  durante  la  guerra  franco-prusiana  los  ofi- 
ciales reservistas  procedentes  de  la  clase  de  volunta- 
rios habían  dejado  mucho,  muchísimo  que  desear. 
Si  esto  sucedió  en  una  Nación  en  la  cual,  como  he 
dicho  antes,  reina  espíritu  militar,  y en  que  estos 
voluntarios  están  verdaderamente  preparados,  ¿qué  ha 
de  suceder  en  nuestra  España,  donde  todo  el  mundo 
habla  de  derechos  y nadie  de  deberes,  en  que  es  cos<. 
tambre  oponerse  siempre  á lo  que  la  autoridad  manda, 
en  que  tan  poco  respeto  hay,  y en  que  ni  se  les  eligen 
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conocimientos  para  ingresar,  según  he  podido  ver  en 
el  proyecto,  ni  una  vez  ingresados  en  las  filas  se  les 
da  una  instrucción  especial?  ¿Qué  resultado  van  d 
dar  osos  voluntarios?  Pues  uno  solo,  y es,  que  si  hoy 
tenemos  dificultad  para  crear  clases,  cuando  el  vo- 
luntariado exista  habrá  imposibilidad  absoluta  de  lo- 
giailo,  porque  todas  las  personas  que  tienen  algunos 
medios  y regular  cultura,  todos  los  que  pudieran  ser 
un  plantel  conveniente  para  crear  clases,  con  el  vo- 
luntariado desaparecerán,  y nos  sucederá  loque sucede 
en  Francia,  que  se  dan  galones,  no  al  que  los  sabe 
llevar,  sino  al  que  los  quiere  recibir,  y por  tanto,  nues- 
tro ejército  podrá  ser  más  numeroso  con  este  pro- 
jccto,  pero  será  mucho  peor  y mucho  más  débil  que 
el  ipie  tenemos  hoy,  y mucho  peor  y mucho  más  dé- 
bil del  que  teníamos  antes  de  que  el  tiempo  de  ser- 
vicio se  hubiera  disminuido  tanto. 

Como  dije  al  principio  de  estas  observaciones,  el 
debate  ha  sido  largo;  la  atención  de  la  Cámara  está 
cansada,  y yo  tampoco  me  encuentro  con  grandes  me- 
dios físicos  para  poder  continuar.  Debería  ocuparme 
en  otros  muchos  asuntos  de  que  trata  el  proyecto  de 
ley  puesto  á discusión,  entre  ellos  del  sistema  do  as- 
censos y recompensas,  del  cual  se  ha  hablado  mucho, 
pero  en  mi  c.oucepto,  sin  discutir  las  bases  esenciales 
á que  debe  ajustarse,  y si  conviene  y es  preciso  sea 
uuo  solo  para  todas  las  armas,  cuerpos  é instituios, 
limitándose  la  mayoría  de  los  oradores  á expresar  sus 
opiniones  sobre  el  vigente;  por  lo  que  si  yo  hubiera 
de  emitir  la  mia,  habría  de  emplear  más  tiempo  del 
que  quisiera  y del  que  me  consentiría  quizá  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Pero  como  el  proyecto  ha  de  dis- 
cutirse por  artículos  y por  secciones,  cuando  llegue 
el  momento  de  tratar  de  este  y de  otros  puntos,  res- 
pecto de  los  cuales,  en  algunos  estoy  de  acuerdo  con 
el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  (Guerra  y en  otros 
disiento  bastante  de  él,  entouces  tendré  ocasión  de  ex- 
poner á la  Cámara  mi  pensamiento.  Entre  tanto,  le 
doy  las  gracias  por  la  atención  y por  la  benevolencia 
que  me  ha  dispensado,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Liene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
•Diputados,  yo  he  reconocido  con  mucho  gustóla  elo- 
cuencia con  que  el  Sr.  Alvárez  Bugallal  ha  expuesto 
á la  Cámara  la  historia  del  Consejo  de  redención  y en- 
ganches; pero  yo  entendía  que  ahora  no  tratábamos 
de  la  historia  de  esa  Corporación,  ni  dé  los  servicios 
que  ha  prestado,  sino  que  tratábamos  de  lo  que  po- 
drá hacer  el  Consejo  de  redención  y enganches  en 
su  acLual  organización  y en  su  actual  modo  de  ser. 
Yo  así  me  lo  he  encontrado  y así  lo  respeto,  porque 
está  organizado  de  esa  manera  por  virtud  de  una  ley 
votada  en  Córtes  y sancionada  por  la  Corona. 

El  Consejo  de  redención  y enganches,  Sres.  Di- 
putados, tenía  antes  grandísimos  recursos  para  sub- 
venir á las  obligaciones  que  S.  S.  ha  indicado,  y tenía 
además  sobrantes  que  podía  emplear  en  otras  aten- 
ciones. ¿Quién  duda  de  esto?  Todo  es  muy  cierto:  pero 
el  hecho  es  que  hoy  el  Consejo  de  redención  y en- 
ganches no  tiene  otra  función  que  la  de  proporcio- 
narse reenganchados  y pagarlos,  dí  más  ni  ménos,  y 
el  Estado  se  ha  comprometido,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  redimidos  que  haya,  á satisfacer  el  coste 
de  ese  servicio.  ¿No  es  esto?  Pues  bajo  este  punto  de 
vista  he  considerado  yo  la  cuestión,  y he  dicho,  no 


j precisamente  con  relación  al  Consejo  de  redención  y 
enganches,  siuo  con  relación  ai  Tesoro,  que  éste  no 
tendrá  por  dicho  concepto  más  ingreso  que  aquel  que 
produzcan  las  redenciones.  Y ahora  vamos  á tratar  de 
| los  redimidos. 

Precisamente  para  no  relatar  á la  Cámara  todo 
i 10  que  ha  ocurrido  en  otros  tiempos,  el  último  dia  que 
me  ocupé  de  esta  materia  indiqué  que  desde  que  re- 
gía la  ley  de  1881,  aplicable  naturalmente  ya  á 188? 
liabia  existido  un  número  de  redimidos  que  difiere 
muy  poco  del  que  ha  citado  el  Sr.  Bugallal,  puesto 
que  del  ano  82  al  85  hubo,  segun  mis  noticias,  faci- 
litadas por  el  mismo  Consejo,  42.442  redimidos,  y 
me  parece  que  8.  S.  ha  dicho  que  hubo  44.000  y una 
fracción.  No  es  1a  diferencia  tan  considerable  que  me- 
rezca que  nos  ocupemos  de  ella  durante  esta  discu- 
sión. De  aquella  cifra  deducía  yo  que  seguía  una  re- 
lación casi  constante  el  número  de  redimidos  con  el 
cupo-pedido  á los  pueblos.  Cuando  se  pide  mucho 
contingente  á los  pueblos,  aumenta  la  redención,  y 
cuando  se  pide  poco,  disminuye,  lo  cual  no  hay  para 
qué  explicarlo,  porque  resulta  el  hecho  tan  natural, 
tan  llano  y sencillo,  que  todo  el  mundo  lo  compren- 
de. Pero  ¿por  virtud  de  qué  procedimiento  se  verifi- 
caban tantas  redenciones?  Pidiendo  grandes  contin- 
gentes; faltando  á la  ley. 

La  ley  dice  que  se  pedirá  el  número  de  mozos  (pie 
se  necesite  para  cubrir  las  bajas  del  ejército;  pero  como 
ha  habido  año  en  queseaban  pedido  70.000,  05.000, 
00.000  ó 55.000,  y de  ahí  para  arriba  generalmente, 
ha  aumentado  el  número  de  redimidos,  y por  lo  tanto 
ha  amentado  también  el  tributo  y los  ingresos  del  Te* 
soro,  resultando  algunos  años  17  millones,  18  millo- 
nes, y en  fin,  todas  esas  millonadas  de  que  S.  S.  hace 
memoria,  y que  no  son  ya  aplicables  á este  caso,  siem- 
pre que  se  cumpla  la  ley. 

Con  un  ejército  que  no  llega  por  regla  general  á 

100.000  hombres;  existiendo  entre  éstos  un  número 
de  reenganchados  de  que  luego  me  ocuparé;  sirviendo 
los  soldados  en  la  Infantería  dos  años  y dos  meses  poco 
más  ó ménos,  y sirviendo  en  las  demás  armas  tres 
años,  ¿se  puede  explicar  por  qué  se  han  pedido  á los 
pueblos  70,  65,  60,  ni  siquiera  55.000  hombres?  De 
manera  que  esto  era  lo  más  llano  y lo  más  sencillo 
del  mundo;  esto  era  un  tributo  á gusto  del  Gobier- 
no, Hacía  siu  duda  el  cálculo  siguiente.  ¿Necesito 

50.000  hombres?  Pues  pido  70.000.  Entre  estos  20.000 
hombres  que  pido  demás  para  que  ingresen  en  illas, 
habrá  un  número  de  mozos  cuyas  familias  tendrán 
bastantes  recursos  para  pagar  la  redención,  con  lo 
cual  por  una  parte  aumentará  la  redención,  y por 
otra  no  habrá  necesidad  de  reemplazar  á los  redimi- 
dos en  el  ejército,  puesto  que  me  sobrarán  muchos 
soldados;  de  donde  resultaba,  Sres.  Diputados,  y fijaos 
bien  en  la  afirmación,  que  todos  esos  reengancha- 
dos que  figuraban  y figuran  en  la  Guardia  civil,  los 
vienen  á pagar  las  familias  ménos  afortunadas  del 
país;  porque  es  claro,  entre  ese  exceso  de  mozos  que 
se  pedia,  había  muchos  que  no  se  redimían,  y venían 
á servir  en  el  ejército  plazas  que  no  pagaba  el  Te- 
soro ni  el  Consejo,  mientras  que  los  reclutas  ricos 
con  abonar  los  6 000  reales  quedaban  redimidos,  no 
solamente  del  servicio  en  filasen  tiempo  de  paz,  sino 
casi  seguramente  también  en  tiempo  de  guerra,  como 
he  tenido  el  honor  de  demostrar  en  esta  misma  dis- 
cusión. 

Pero  ese  procedimiento,  Sres.  Diputados,  le  re- 
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chaza  este  Gobierno,  no  solo  porque  no  se  acomoda 
¿L  la  ley,  sino  porque  además  es  notoriamente  injusto 
é irritante. 

Y dice  el  Sr.  Bugallal:  pero  es  que  los  pueblos  no 
reclamaban  contra  ese  sistema;  es  decir,  que  sufrían 
con  resignación  ó por  iguorancia  ese  exceso  de  tri- 
buto en  esa  forma.  Es  verdad;  quizá  S.  S.  tenga  ra- 
zón; pero  me  parece  que  desde  el  punto  de  vista  que 
yo  he  indicado  antes,  este  no  es  un  argumento  que 
pudiera  ni  debiera  detener  ai  Gobierno,  cuyo  deber 
no  es  aprovecharse  del  desamparo  ni  de  la  ignorancia 
de  ciertas  clases  sociales. 

Pues  bien,  ¿qué  número  de  redimidos  han  existido 
en  estos  últimos  años,  á pesar  de  esta  exageración  de 
contingentes?  En  1885,  que  fué  el  año  de  mayor 
número  de  redimidos, hubo  12.0 17!  En  1886,  por  efec- 
to del  contrato  Felip,  que  ya  sabe  S.  S.  que  no  fué 
el  partido  liberal  el  que  le  hizo,  á pesar  de  haberse 
pedido  50.000  hombres,  los  redimidos  por  el  Consejo 
de  redención  y enganches  fueron  2.437;  y en  1887, 
en  que  se  pidieron  55.000  hombres,  se  elevaron  los 
redimidos  á 9.035.  Este  ano  se  han  pedido  solo  50.000 
hombres,  y se  han  redimido  hasta  ahora  5.300. 

Tratando  S.  S.  de  explicar  esta  disminución  de 
redimidos,  la  ha  atribuido  á la  aplicación  correcta  de 
la  ley  vigente,  y claro  es  que  yo  sobre  este  juicio  me 
he  de  limitar  á aplaudir  el  que  S.  S.  haya  hecho  jus- 
ticia al  Gobierno.  Pero  siendo  este  el  primer  año  en 
que  se  aplica  la  ley  con  esta  corrección,  natural  es 
que  la  cifra  de  redimidos  que  produzca  sirva  princi- 
palmente de  tipo  para  mis  cálculos,  pues  que  no  existe 
otra  estadística  que  consultar. 

Pues  bien;  5.300  redenciones,  y aun  si  se  quiere 
G.000,  no  pueden  producir  más  que  9 millones  de  pe- 
setas, y con  9 millones  de  pesetas  no  ha  de  cubrir  el 
Consejo  de  redención  y enganches  todas  sus  atencio- 
nes y proporcionar  además  los  mayores  ingresos  al 
Tesoro  que  se  le  asignan  en  el  presupuesto  del  Estado 
como  probables. 

Es  verdad  que  el  Consejo  está  hoy  sometido  en 
sus  gastos  al  presupuesto  del  Estado;  pero  al  encon- 
trarse con  que  los  créditos  que  se  le  habían  asignado 
para  este  año  son  insuficientes  para  el  pago  de  esas 
atenciones,  ha  venido,  ó vendrá-bu  mi  Idem  en  te,  porque 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  formulado  ya  el 
proyecto,  á pedir  á las  Cortes  una  ampliación  de  cré- 
dito, sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  situación  de 
esos  fondos  considerables  que  8.  S.  citaba,  entregados 
por  el  Consejo  al  Tesoro  público.  Eso  ya  no  entra  en 
cuenta  para  las  operaciones  propias  del  Consejo,  ni 
yo  tengo  para  qué  examinar  ahora  esta  cuestión. 

Repito,  con  9 millones  de  pesetas,  Sr.  Bugallal, 
no  se  pueden  hacer  grandes  cosas  en  este  punto.  Pero 
¿es  que  se  quiere  hacerlas  á pesar  de  esa  escasa  cifra? 
Pues  entonces  el  Tesoro  tendrá  que  suplir  la  deficien- 
cia del  ingreso. 

Aquí,  pues,  de  lo  que  se  trata  es  de  demostrar 
por  ios  que  combaten  el  proyecto,  que  el  Estado  re- 
nuncia á un  ingreso  importantísimo  conservando  el 
servicio  de  reenganchados;  y por  los  que  le  defende- 
mos, que  con  la  supresión  de  la  redención  y con  la 
creación  del  voluntariado  de  un  año  no  ha  de  perder 
nada  el  Tesoro  público.  A esto  queda  reducido  el 
asunto:  á demostrar  que  el  actual  sistema,  teniendo  j 
en  cuenta  cómo  está  organizado  el  servicio,  es  más 
oneroso  que  el  sistema  que  se  propone  en  el  proyecto 
que  se  discute,  Y esta  es  upa  mera  cuestión  de  ci- 


fras. No  nos  ocupemos  de  millones  de  pesetas;  ocupé- 
monos del  número  de  hombres,  puesto  que  los  millo- 
nes de  pesetas  los  han  de  producir  los  hombres  que 
se  rediman  ó que  ingresen  en  el  voluntariado.  Lo 
mismo  por  el  sistema  que  defiende  S.  S.,  que  por  el 
que  se  propone,  la  cuestión  queda  reducida  á esto:  ad- 
mitamos un  número  de  hombres  redimidos  é igual  al 
de  voluntarios  de  un  año.  Su  señoría  podrá  negar  esta 
igualdad,  pero  ciertamente  que  no  podrá  probarlo 
con  la  experiencia;  esto  está  por  ver.  Yo  creo  que 
habrá,  por  lo  ménos,  el  mismo  número  de  volunta- 
rios  que  ahora  de  redimidos;  S.  S.  podrá  decir  que  no, 
y cada  cual  quedará  con  su  opinión.  Pues  bien,  ¿qué 
hay  que  hacer,  según  la  ley?  Tantos  hombres  como  se 
redimen  debeu  reemplazarse  por  enganchados  en  el 
ejército.  ¿Conoce  S.  S.  alguna  ocasión  en  que  esto 
haya  acaecido?  Porque  la  verdad  es  que  esta  obliga- 
ción no  se  ha  satisfecho  jamás,  y precisamente  por- 
que no  se  ha  cumplido  es  por  lo  que  habido  ese  gran 
sobrante  de  fondos  que  consen  lia  pagar  á la  Guardia 
civil  tantos  voluntarios. 

Lo  repito,  Sres.  Diputados:  jamás  ha  existido  en 
el  ejército  un  número  de  voluntarios  ó de  reengan- 
chados igual  al  de  redimidos;  y en  la  actualidad,  ha- 
biendo por  término  medio  esos  8 ó 9.000  redimidos 
á que  se  refieren  los  datos  de  los  años  últimos,  no 
hay  sin  embargo  en  el  ejército  más  de  3.000,  salvo 
cualquiera  fracción  poco  considerable.  Pero  contra 
esto  dice  S.  S.,  inducido  por  cierta  afirmación  hecha 
en  las  Memorias  del  propio  Consejo,  que  siempre  ha 
mantenido  esta  Corporación  mayor  número  de  volun- 
tarios reenganchados  que  el  de  redimidos,  lo  cual  no 
es  enteramente  exacto  para  el  argumento;  primero, 
porque  aun  cuando  así  haya  acontecido,  tenía  medios 
el  Consejo  para  poderlo  realizar  sin  pesar  sobre  el  Te- 
soro público,  puesto  que  S.  S.  mismo  nos  ha  indica- 
do, y es  de  todos  sabido,  los  medios  de  que  se  valia 
para  aumentar  sus  ingresos;  y segundo,  porque  esos 
reenganchados  eran  para  la  Guardia  civil.  Pero  ¿es 
que  los  voluntarios  y reenganchados  de  la  Guardia 
civil  pueden  servirnos  para  completar  el  número  de 
los  que  faltan  en  el  ejército?  Sabido  es  que  no,  y que 
es  mucho  más  fácil  y más  barato  encontrar  reen- 
ganchados para  la  Guardia  que  voluntarios  y engan- 
chados para  las  tropas;  y precisamente  por  esta  no- 
toria diferencia  y por  los  mayores  recursos  que  en- 
tonces poseia  el  Consejo,  aparecía  existir  una  gran 
economía  que  luego,  acumulada  y operando  acerta- 
damente con  ella,  constituía  las  grandes  existencias 
en  las  cajas  del  citado  Consejo,  aunque  para  reunir- 
ías se  hayan  dejado  de  satisfacer  sagradas  atenciones 
y faltádose  abiertamente  á la  ley. 

Pero  S.  S.,  para  comenzar  rebatiendo  los  datos 
que  yo  he  expuesto  á la  Cámara  y explicar  en  cier- 
to modo  la  infracción  indicada,  decía  que  los  volun- 
tarios que  existen  boy  en  el  ejército  con  derecho  á 
plus  y premio,  no  cuestan  más  que  700  pesetas,  en 
vez  de  las  1.200  que  yo  fijaba  cómo  necesarias;  y 
digo  700,  porque  son  unos  céntimos  ménos  de  los  que 
S.  ó.  indicó.  Pero  en  fin,  con  700  pesetas,  ¿cree  S.  S. 
que  encontraríamos  voluntarios  en  tanto  número 
como  el  de  redimidos?  Pues  el  Consejo  de  redención 
y enganches,  que  debe  tener  verdadera  experiencia, 
me  ha  informado  lo  siguiente:  primero,  que  cree 
difícil  encontrar  para  el  ejército  tanto  número  de  vo- 
luntarios á precios  que  estén  al  alcance  del  Tesoro 
público  español;  y segundo,  que  de  enconlrarlos  en 
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número  ¿asíante  á cubrir  una  buena  parte  de  los 
huecos  que  dejan  los  reenganchados,  le  costarían  por 
lo  ménos  á 1.2  ÜO  pesetas.  Esto  dice  el  informe  que 
me  ha  proporcionado  el  Consejo  de  redención  y en- 
ganches, y declaro  que  no  me  ha  sorprendido,  pues 
¿es  lo  mismo,  Sr.  Bugallal,  prorrogar  el  tiempo  de 
servicio  á un  cabo  ó á un  sargenLo  que  aspira  A ser 
oficial,  ó á un  guardia  civil  que  tiene  interés  perso- 
nal en  perpetuarse  con  buen  sueldo,  que  buscar  al 
hombre  que  ya  ha  cumplido  su  obligación  militar  ó 
que  no  le  ha  tocado  prestar  servicio  en  filas,  y en- 
gancharle para  que  sirva  tres  años  ó más  con  mez- 
quino haber  que  no  le  consiente  crear  familia  ni  as- 
pirar A otro  porvenir?  No,  no  es  igual,  Sr.  Bugallal; 
y por  otra  parte,  ¿S.  S.  cree  que  no  se  ha  hecho  la 
prueba  de  manera  bastante  concluyente  para  saber  si 
el  ejército  encontraría  tantos  voluntarios? 

Pero  cuando  se  ha  hecho  esta  prueba,  no  por  el 
Consejo  de  redenciones  y enganches,  sino  por  las 
Municipalidades  y otras  Corporaciones  populares,  ya 
sabe  S.  S.  que  se  hubo  de  desistir,  porque  habia 
quien  pedia  poco  dinero  y quien  pedia  mucho  para 
engancharse;  y además,  que  por  ese  sistema  de  cons- 
tituir una  parte  del  ejército  con  voluntarios,  jamás 
se  podia  teuer  garantía  ni  seguridad  de  lo  que  costa- 
ría el  servicio,  ni  de  la  fuerza  que  alcanzaría  el  ejér- 
cito. Bien  es  verdad  que  no  se  trataba  entonces  de 
cubrir  únicamente  las  bajas  que  nos  dejan  los  redi- 
midos; que  se  trataba  de  cubrir  muchas  más,  y que 
el  régimen  de  las  quintas  viniera  á ser  el  supletorio 
para  constituir  la  fuerza  sobre  las  armas;  pero  así  y 
todo,  ¿cree  S.  S.  que  á medida  que  crece  la  demanda 
no  crece  también  el  precio?  Pues  en  el  instante  que 
S.  S.  pida  al  país  8 ó 10.000  voluntarios  ó más,  para 
reemplazar  esas  bajas  que  nos  dejan  los  redimidos, 
esté  S.  S.  seguro  de  que  no  bastaría  para  pagarlos 
todo  el  producto  que  nos  deja  la  redención;  mientras 
que*el  procedimiento  del  Gobierno,  el  que  ha  pro- 
puesto en  este  proyecto  de  ley  que  discutimos,  no 
está  atenido  ni  subordinado  á esa  eventualidad.  Por 
él  se  dice:  tanto  número  de  voluntarios  de  un  año 
hay;  pues  tantas  600  pesetas  por  cada  uno  ingresan 
-en  el  Tesoro.  Aplicación  de  estas  600  pesetas:  ya  no 
-se  trata  de  crear  ningún  Consejo  de  redención;  de 
lo  que  se  trata  solo  es  de  que  ingrese  en  el  Tesoro 
una  cantidad,  la  suficiente  para  mantener  en  el  ejér- 
cito un  número  de  cabos  y de  sargentos  reengancha 
dos,  bastante  á dar  á esos  reclutas  á que  S.  S.  se  re- 
feria, la  instrucción  necesaria,  prestar  el  servicio  de 
su  ciase  y venir  en  ayuda  y eficaz  auxilio  de  los  ofi- 
ciales, que  son  el  nervio  y principal  elemento  técnico 
de  los  ejércitos. 

Su  señoría,  siguiendo  el  camino  de  otros  orado- 
res, cree  que  desapareciendo  la  redención  desapa- 
recerían también  los  reenganches,  y este  63  un  gran 
error,  originado  quizá  en  que  el  proyecto  que  discu- 
timos no  dice  cosa  alguna  de  los  reenganches,  lo  cual 
se  explica  perfectamente,  porque  no  es  asunto  propio 
de  una  ley  constitutiva,  como  no  lo  es  tampoco  nin- 
guna otra  materia  de  organización.  Pero  ¿existe  al- 
gún artículo  que  niegue  al  Gobierno  el  admil  ir  los 
enganches  y reenganches?  No  hay  ninguno,  como  S.  S. 
habrá  podido  observar.  Al  contrario,  lo  que  se  ha  re- 
servado es  dar  aplicación  á esas  600  pesetas  por  cada 
uno  de  los  voluntarios  de  un  año,  y una  de  sus  apli- 
caciones será  para  proporcionarse  clases  veteranas  y 
aumentar  el  número  de  reclutas  en  instrucción.  Des- 


engáñese el  Sr.  Aivarez  Bugallal;  con  la  aplicación 
correcta  do  la  ley  actual  no  puede  producir  la  re- 
dención los  millones  que  S.  S.  dice.  Tiene,  pues,  que 
rebajar  este  producto,  y claro  está  que  rebajando  el 
ingreso  tendrán  que  venir  á suplir  su  deficiencia  como 
obligación  ordinaria  del  Estado  las  cajas  del  Tesoro 
sea  cualquiera  el  origen  y la  forma  que  S.  S.  atribuya 
á los  recursos  que  satisfagan  la  obligación  de  que  se 
trata.  . 

Se  ha  prohibido  el  enganche  y el  reenganche  re- 
cientemente, Sr.  Bugallal,  por  la  misma  razón:  por- 
que no  teniendo  el  Ministro  de  la  Guerra  crédito  su- 
ficiente para  pagar  las  actuales  atenciones,  no  quiere 
aumentarlas  mientras  las  Cortes  no  le  dén  nuevo  cré- 
dito. Y esto  me  parece  á mí  que  no  debe  ser  motivo 
bastante  para  explicar  la  censura  de  S.  S.;  antes  bien, 
creo  yo  que  es  motivo  de  aplauso. 

El  Sr.  Aivarez  Bugallal  insiste  en  que  no  se  ex- 
plica por  qué  el  Gobierno  lia  prohibido  el  enganche  y 
el  reenganche  voluntario.  Pues  lo  ha  prohibido  con 
derecho  á premio  pecuniario,  porque  repito  á S.  S. 
que  no  tiene  para  pagar  esas  nuevas  obligaciones* 
puesto  que  ni  siquiera  cuenta  con  créditos  para  las 
que  existen  ya.  (El  Sr.  Aivarez  Bugalla : Y la  reden- 
ción de  este  año  ¿no  debe  ser  aplicada  al  reemplazo?) 
Precisamente  por  eso,  porque  aunque  se  aplicara  por 
completo  toda  la  redención  de  este  año,  no  habría  su- 
ficiente; además  de  que  no  me  la  da  en  esa  forma  el 
presupuesto,  sino  que  me  da  una  cantidad  determi- 
nada. Pues  qué,  ¿dice  acaso  el  presupuesto  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  aplicará  al  pago  de  pluses  y 
premios  á los  enganchados  y reenganchados  todo  el 
producto  de  la  redención?  ¿Es  esa  la  fórmula  de  la  re- 
dención, ni  su  aplicación  al  reenganche?  (EISr.  Alva- 
res Bugallal:  Son  5 7,  millones  de  pesetas.)  Es  verdad; 
pero  sean  los  que  quiera,  ese  número  de  millones  no 
son,  sin  embargo,  suficientes,  según  el  Consejo  de  re- 
dención, para  pagar  las  actuales  atenciones,  razón 
por  la  que  se  ha  pedido  un  crédito  supletorio. 

Si  algo  puede  relacionarse  la  redención  de  este 
año  con  las  necesidades  que  su  producto  debe  satis- 
facer, y aunque  yo  tuviera  siquiera  alguna  duda  res- 
pecto de  este  punto,  al  ver  el  resultado  que  ofrece  este 
año,  claro  es  que  una  previsión  vulgar  me  aconseja- 
ría detener  ese  movimiento  de.  enganche.  Y además, 
¿qué  quería  S.  S.?  ¿que  continuara  ilimitado,  como  se 
ordenó  en  las  disposiciones  hasta  ahora  vigentes? Pues 
entonces  el  déficit  crecería  aún  más,  aumentando  mi 
responsabilidad.  No;  desde  el  instante  que  hay  una 
cifra  marcada  en  el  presupuesto,  á ella  debemos  so- 
meternos, y no  se  puede  permitir  el  que  ingresen  ma- 
yor número  de  reenganchados  que  el  presupuesto. 
Lo  repito  una  vez  más,  Sres.  Diputados:  desde  el  ins- 
tante que  el  presupuesto  me  señala  una  cantidad  de- 
terminada para  este  servicio,  yo  no  puedo  admitir 
mayor  número  de  voluntarios  que  aquel  que  pueda 
pagar  con  esa  cantidad,  y esta  me  parece  á mí  que 
es  la  buena  doctrina.  Lo  que  hay  es,  que  yo  me  he 
encontrado  con  la  cifra  y con  que  las  atenciones  que 
tiene  que  cubrir  son  mayores;  pues,  como  sabe  S.  S., 
aunque  respondo  del  presupuesto  y de  todos  los  erro- 
res de  cálculo  que  en  él  existan,  la  verdad  es  que  yo 
no  lo  hice. 

Finalmente,  creo  que  serán  en  el  porvenir  iluso- 
rios esos  15  ó esos  18  millones  de  pesetas  de  ingreso 
por  este  concepto  de  la  redención,  si  se  cumple  la  vi- 
gente ley  de  reclutamiento,  y por  supuesto,  mucho 
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más  aún  si  á los  redimidos  se  les  exige  previa  ins- 
trucción militar  y una  cuota  progresiva  más  alta  to- 
davía. Esta  es  mi  opinión,  que  además  justificarán 
los  hechos  si  por  acaso  triunfaran  los  que  defienden 
la  tai  redención. 

Para  terminar,  repito  á S.  S.  que  ni  el  Gobierno 
Di  el  Ministro  de  la  Guerra  quieren  prescindir  de  la 
ventaja  que  pueda  producir  en  la  organización  del 
ejército  la  existencia  de  reenganchados,  sobre  todo  en 
las  clases  de  cabos  y sargentos;  y ante  esta  afirma- 
ción, yo  deduzco  que  S.  S.  rectificará  la  opinión  que 
ha  expuesto  respecto  á que  tendremos  un  ejército  más 
débil  que  el  de  ahora;  porque  la  debilidad,  si  existiera 
en  el  ejército  del  porvenir,  no  nacería  ciertamente  de 
la  ausencia  de  reenganchados.  Lo  que  hay  es,  que 
podrán  no  tener  este  nombre  de  reenganchados,  sino 
el  de  perpetuados,  ú otro  cualquiera,  siempre  que 
gocen  de  la  ventaja  de  un  premio  de  constancia.  La 
cuestión  es,  que  esas  clases  tengan  mayores  emolu- 
mentos, mayores  estímulos,  mayores  atractivos,  para 
que  alarguen  su  permanencia  en  ci  ejército  dentro  de 
términos  prudentes,  de  modo  que  puedan  estar  con- 
tentos y satisfechos  un  cierto  número  de  anos  des- 
empeñando sus  funciones.  ¿No  es  esto?  Pues  esto  lo 
tendrán  indudablemente,  conforme  á las  necesidades 
del  servicio,  sin  someterlos  á esos  límites  de  ingreso 
y de  separación,  sino  con  todos  los  derechos  y obli- 
gaciones que  conviene  á la  organización  del  ejército 
v ai  desarrollo  de  una  buena  instrucción  que  los  haga 
capaces  de  responder  á su  objeto. 

El  8r.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  He  oido  con  mu- 
chísimo gusto  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y de  todos  sus  razonamientos  deduzco, 
como  primera  consecuencia,  que  lo  que  S.  S.  deplora, 
en  lo  cual  estamos  totalmente  de  acuerdo,  es  que  ios 
fondos  del  Consejo  de  redenciones  no  estén  separados 
por  completo  del  Tesoro;  porque  si  lo  estuvieran,  de 
mostrado  he  dejado,  y S.  S.  está  conmigo , que  po- 
drían cubrir  con  exceso  todas  las  obligaciones  que 
queremos  hacer  pesar  sobre  ellos. 

Su  señoría  es  un  Ministro  de  inteligencia,  un  Mi- 
nistro de  grandes  iniciativas,  un  Ministro  que  se  in- 
teresa vivísimamente  por  el  ejército,  por  su  porvenir 
y por  que  sea  lo  que  ser  debe,  y esté  á la  altura  de  las 
necesidades  y de  las  exigencias  de  la  Nación,  no  solo 
en  el  presente,  sino  en  ei  porvenir;  y es  lástima  que 
no  aplique  S.  S.  esas  excepcionales  condiciones  que 
reúne,  y que  soy  el  primero  en  reconocer,  en  sustraer, 
en  arrancar  del  Tesoro  público  los  fondos  de  las  re- 
denciones. 

Esta  es,  á mi  juicio,  la  reforma  más  importante, 
con  serlo  mucho  todas  las  que  S.  S.  propone,  que  po- 
dría realizar,  y la  que,  no  lo  dude  S.  habría  de  ha- 
cer pasar  con  mayor  gloria  su  nombre  á la  posteri- 
dad, pues  claro  está  que  el  país  no  puede  en  modo 
alguno,  mientras  ei  ramo  de  Guerra  no  disponga  de 
esos  fondos,  atender  á concluir  su  sistema  defensivo, 
ni  le  será  fácil  ponerse  en  condiciones  de  verdadera 
seguridad  en  el  caso  de  que  ocurriera  cualquier  con- 
flicto con  el  exterior;  porque  todos  sabemos  que  no 
puede  destinar  al  presupuesto  de  la  Guerra  mayor 
cantidad  que  la  que  hoy  dedica,  y que,  por  el  contra- 
rio,  es  tal  su  situación,  que  ese  presupuesto  reclama  . 
economías.  Por  lo  tanto,  si  S.  S.  lograra  hacer  des-  | 
aparecer  esa  teología  que  inventó  el  Sr.  Camacho  di- 


ciendo que  el  fondo  de  redenciones  era  una  institu- 
ción económica  y que  como  tal  pertenecía  á la  Ha- 
cienda del  Estado;  siS.  8.  lograra  arrancar  esos  fondos 
del  Tesoro  público,  pues  tauto  en  su  administración 
como  en  su  parte  económica  deben  estar  completa- 
mente separados  del  Tesoro,  puesto  que  no  se  consti- 
tuyen mediante  un  impuesto  de  la  cualidad  que  lo 
son  los  demás  que  en  el  Tesoro  figuran,  sino  que  es 
un  impuesto  puramente  del  soldado  para  el  soldado  y 
para  las  atenciones  del  ramo  de  Guerra,  en  ese  caso 
8.  S.  allegaría  á la  institución  armada  cuantiosísimos 
recursos,  con  los  cuales  se  podría  atender  á trabajos 
de  fortificaciones,  á mejoras  de  material,  al  sosteni- 
miento de  sólidos  y fuertes  cuadros,  consiguiendo  de 
este  modo  poner  la  Nación  en  perfectas  condiciones 
de  defensa. 

Yo  renuncio,  porque  sé  que  hablo  con  un  conven- 
cido, á tratar  de  demostrar  á S.  S.  que  el  fondo  de 
las  redenciones  no  solo  no  tiende  á disminuir,  sino 
que  tiende  á aumentar;  pero  aun  suponiendo  que  se 
mantuviera  en  el  estado  actual,  las  cantidades  que 
con  la  redención  se  obtienen  son  de  importancia.  No 
sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  habrá  visto  una  en- 
mienda que  sobre  redención  he  tenido  el  honor  de 
presentar  ai  proyecto  que  se  discute;  pero  por  si  no 
la  conoce,  le  diré  que  en  ella,  y con  objeto  de  que  ese 
fondo  sea  mayor,  propongo  que  se  admitan  tres,  cua- 
tro tipos,  ó los  que  se  acuerden,  para  que  la  reden- 
ción esté  más  en  armonía  con  las  diferentes  fortunas 
de  los  que  tengan  el  propósito  ó el  deseo  de  redi- 
mirse. 

Acordado  así,  es  posible  que  el  producto  de  la  re- 
dención aumente;  pero  aun  suponiendo  quemo  sea 
así,  8.  S.  sabe  que  en  realidad  estos  fondos,  bien  ad- 
ministrados, con  completa  separación  del  Estado,  sin 
que  tengan  que  estar  en  la  Caja  de  Depósitos,  sin  de- 
pender para  nada,  de  cerca  ni  de  lejos,  del  Tesoro  pú- 
blico, los  resultados  serán  importantísimos.  Hay  que 
variar  las  condiciones  de  esa  institución  é impedir 
que  la  Guardia  civil  disfrute  de  sus  beneficios,  que 
la  ley  no  le  ha  concedido  jamás,  y que  ha  sido  resul- 
tado de  una  disposición  ministerial,  de  esas  que  se 
dictan  con  tanta  frecuencia  cuando  el  Tesoro  está 
apurado. 

Su  señoría  hizo  después  un  cargo  grave,  que 
yo  creo  destituido  de  toda  realidad.  Consistió  éste  en 
suponer  que  los  Gobiernos  anteriores,  con  el  fin  de 
hacer  subir  la  redención,  habían  pedido  mayor  nú- 
mero de  hombres  que  los  precisos  para  reemplazar 
las  bajas  anuales  del  ejército  activo,  lo  cual  está  muy 
lejos  de  ser  exacto,  y además  sale  fuera  de  mis  cálcu- 
los y no  es  argumento  que  pueda  esgrimirse  en  con- 
tra del  resultado  que  arroja  la  estadística  de  la  re- 
dención. 

Si  no  estoy  equivocado,  la  cifra  mayor  que  se  ha 
pedido  fue  la  de  50.000.  Me  parece  que  este  ano  S.  S. 
ha  pedido  55.000.  (EISr.  Ministro  de  la  Guerra : 50.000.) 

Bueno;  sin  embargo,  tengo  la  ■seguridad  de  que 
8.  8.  no  ha  pedido  50.000  hombres  con  el  propósito 
que  ha  indicado,  sino  porque  los  necesita.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de.  la  Guerra : Para  cumplir  la  ley;  nada  más.) 

Pues  lo  mismo  habrán  hecho  otros  Gobiernos.  Su 
señoría  sabe  muy  bien  que  la  cifra  del  ejército  que 
ha  de  haber  durante  cada  presupuesto  se  fija  por  me- 
dio de  una  ley.  Por  tanto,  es  preciso  que  con  sujeción 
á esa  ley  se  pida  el  contingente  necesario  para  el 
reemplazo  de  todos  los  que  deben  abandonar  las  filai 
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por  una.  ú otra  causa;  ni  uno  más,  ni  uno  ménos. 

lia  dicho  S.  S.  también  que  los  redimidos  no  van 
al  ejército.  Y ya  sé  yo  que  los  redimidos  no  vienen  á 
las  filas  sino  después  que  lian  venido  siete  contin- 
gentes; pero  una  de  dos:  ó el  motivo  que  existe  para 
aumentar  las  fuerzas  del  ejército  es  una  perturba- 
ción interior  de  poca  importancia,  en  cuyo  caso  con 
los  individuos  que  están  con  licencia  ilimitada  y en 
la  primera  reserva  habrá  suficiente  número  de  hom- 
bres para  hacer  frente  á esa  situación;  ó el  conflicto 
que  se  produce  es  de  carácter  exterior,  ó es  de  ma- 
yor importancia,  en  cuyo  caso  será  necesaria  uua  mo- 
vilización, y entonces  el  redimido  vendrá  á las  filas. 
Pero  establezca  S.  S.  la  redención,  no  con  esta  ven- 
taja, sino  solamente  con  la  ventaja  de  eximirse  del 
servicio  de  filas  en  tiempo  ordinario,  y con  obliga- 
con  de  concurrir  á todos  los  demás  llamamientos  lo 
mismo  que  los  otros  individuos  del  correspondiente 
reemplazo,  y obtendrá  mejor  resultado. 

Cuanto  S.  S.  haga  para  mejorar  la  redención,  des- 
de luego  lo  acepto,  y creo  que  lo  aceptará  la  Cámara 
en  su  inmema  mayoría;  por  consiguiente,  no  es  ma 
teria  de  discusión. 

Su  señoría  decia  asimismo  que  la  cifra  del  año 
anterior  le  servía  para  calcular  la  de  los  sucesivos. 
No  es  exacto;  porque  este  año  creian  los  mozos  y sus 
familias  que  tendria  lugar  la  prórroga  del  plazo  de 
redención  como  otros  años,  y por  eso  no  se  dieron 
prisa  á pedirla;  pero  cuando  se  persuadan  de  que  de- 
ben verificarla  dentro  del  plazo  que  la  ley  determina, 
tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  la  redención  volverá 
á alcanzar  la  misma  proporción  con  el  contingente, 
que  lia  tenido  antes.  Quizá  S.  S.  se  vaya  persuadien- 
do ya  por  el  gran  número  de  solicitudes  que  para  re- 
dimirse se  han  presentado  después.  {El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Muy  pocas.) 

Renuncio  á discutir,  pues  tiempo  habrá  paradlo, 
si  habiendo  el  mismo  número  de  voluntarios  que  de 
redimidos,  el  resultado  para  el  ejército  será  el  mismo; 
ya  lo  discutiremos;  voy  solamente  á rectificar  una 
cosa  que  me  parece  importante. 

^ Todos  los  individuos  del  Gobierno,  además  de  su 
señoría,  lian  dicho  que  la  reforma  no  implica  ningún 
aumento  de  gastos  para  el  Tesoro;  y sin  embargo, 

8.  S.  acaba  de  decir  que  el  ejército  no  se  verá  pri- 
vado de  cabos  y sargentos  reenganchados,  ó como 
quiera  que  se  llamen,  pero  que  lleven  mucho  tiempo 
de  servicio,  ó por  lo  ménos,  más  que  el  que  hoy  se 
exige  á los  soldados,  y que  estarán  pagados  por  el 
Tesoro,  sea  bajo  la  forma  de  reenganches  ó de  otra 
manera.  Pues  si  S.  S.  no  lleva  al  Tesoro  cantidad  para 
este  aumento  de  gastos,  ¿quién  lo  va  á pagar?  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  ¿No  llevo  las  500  pesetas 
del  voluntario? 

Efectivamente,  lleva  S.  8.  esas  500  pesetas;  pero 
8.  8.  funda  cálculos  sobre  una  cosa  desconocida, 
y creo  yo  que  es  temerario  abandonar  una  cosa  co- 
nocida y de  resultados  tan  evidentes,  por  un  ensayo, 
y mi  (3nsayo  que  yo  estoy  seguro,  porque  conozco 
bien  á 8.  S.,  de  que  si  continúa  en  ese  banco,  será 
8.  S.  mismo  quien  suprima  el  voluntariado:  tal  será 
la  perturbación,  tales  los  males  que  llevará  al  ejér- 
cito... (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  nega- 
tivos \ Al  tiempo,  Sr.  Ministro.  Por  de  pronto,  y esta 
es  mi  argumentación,  S.  8.  abandona  un  rendimiento 
seguro  por  un  ensayo  que  nunca  podrá  dar  los  re- 
sultados obtenidos  hoy  por  la  redención;  porque  como 


el  voluntario  ha  de  dar  500  pesetas,  y lo  que  hoy  da 
el  redimido  son  1.500,  siempre  resultará  que  el  pro- 
duelo  será  tres  veces  menor. 

Su  señoría  dice  que  no;  pero  yo  me  permito  du- 
darlo, porque  el  voluntario,  no  solamente  tiene  que 
pagar  esas  500  pesetas  que  deja  á favor  del  Estado 
sino  que  tiene  que  vestirse  y atender  á sus  necesida- 
des, y en  la  mayor  parte  de  los  casos,  todo  eso  impor- 
tará más  que  las  1.500  pesetas  que  hoy  paga  el  re- 
dimido. 

Su  señoría  necesita  aumentar  los  cuadros  de  tro- 
pa veterana,  y no  cuenta  para  ese  servicio  más  que 
con  los  ingresos  del  voluntariado,  que  afirmo  de  nue- 
vo serán  insuficientes,  y por  fuerza  tendrá  que  suce- 
der una  de  estas  dos  cosas:  ó que  el  Tesoro  soporte 
nuevos  gastos  para  pagar  aquéllos,  ó que  el  ejército 
se  resigne  á tener  clases  inexpertas  que  no  alcanzarán 
á llenar  debidamente  su  importante  cometido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Me  pa- 
rece, Sr.  Bugalla!,  que  8.  S.  no  se  ha  hecho  bien  car- 
go de  lo  que  es  el  proyecto,  porque  8.  8.  supone  que 
siendo  lo  que  hoy  paga  un  redimido  el  triple  de  lo  que 
va  á pagar  el  voluntario  de  un  año,  la  diferencia  en- 
tre una  y otra  cantidad  resultará  en  contra  de  los  in- 
gresos del  Tesoro.  El  argumento  de  8.  S.  para  demos- 
trar que  el  Tesoro  va  á recaudar  ménos,  consiste  en 
decir  que  satisfaciendo  el  redimido  1.500  pesetas,  y 
pagando  él  voluntario  únicamente  500,  y habiendo 
igual  número  de  voluntarios  que  de  redimidos,  el  Es- 
tado vendrá  á cobrar  de  ménos  1.000  pesetas  por  cada 
individuo,  y por  consiguiente,  se  privará  de  la  canti- 
dad que  representen  esas  1.000  pesetas  multiplicadas 
por  el  número  de  voluntarios  ó de  redimidos  que  se 
suponga.  Y como  ose  cálculo  descansa  en  un  error 
de  S.  S.,  voy  á contestar  á ese  argumento  de  una  ma- 
nera muy  sencilla.  Por  cada  redimido  tiene  que  venir 
un  enganchado,  cueste  lo  que  cueste;  y por  tanto,  lo 
único  que  de  esas  1.500  pesetas  puede  ingresar  en  el 
Tesoro  legalmente,  es  la  diferencia  que  hay  entre  esa 
cantidad  y lo  que  cueste  el  enganchado.  En  cambio, 
contra  las  500  pesetas  de  cada  voluntario  no  hay  nada 
que  gastar  por  parte  del  Tesoro.  De  manera  que,  mien- 
tras S.  8.  no  pruebe  que  la  diferencia  entre  lo  que  en- 
trega el  redimido  y lo  que  cuesta  el  enganchado,  sea 
mayor  que  esas  500  pesetas  que  da  el  voluntario,  8.  S. 
no  habrá  probado  nada  en  el  sentido  que  desea,  y su 
argumento  queda,  á mi  juicio,  victoriosamente  con- 
testado. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Habia  olvidado 
decir  que  cuando  se  discutió  la  ley  de  supresión  de 
Cajas  especiales  habia  6.000  voluntarios  sin  derecho 
á premio,  y con  este  dato  creo  que  contesto  á la  in- 
dicación de  S.  S.  sobre  si  habrá  ó no  voluntarios  bas- 
tantes para  cubrir  las  bajas  de  los  redimidos. 

Repito  que  cuando  se  votó  esa  ley  habia  6.000  vo- 
luntarios sin  opcion  á premios,  y estaban  prohibidos 
los  enganches  y reenganches  en  las  clases  de  solda- 
dos y cabos.  No  solo  entraron  todos  los  que  tenían 
derecho  á premio,  sino  que  entraron  esos  6.000  que 
carecían  de  él. 

Y respecto  de  esa  otra  cuenta  que  me  hacía  S.  S., 
y que  mantiene  mientras  yo  no  pruebe  que  lo  que 
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cuesta  un  enganchado  es  ménos  de  la  diferencia  que 
hay  de  1.500  pesetas  á 500,  diré  á S.  S.,  en  primer 
lugar,  que  no  cuesta  más  que  600  pesetas  próxima- 
mente; y en  segundo  término,  que  esas  500  pesetas 
habrán  de  aplicarse  á pagar  el  enganche,  reenganche, 
ó lo  que  S.  S.  quiera,  de  una  clase  ó de  un  soldado 
veterano.  Y si  S.  S.  no  encuentra  voluntarios  por  mé- 
nos de  500  pesetas,  ¿encontrará  sargentos  y cabos? 
No  lo  creo;  y si  por  desgracia  se  aprueban  las  re- 
formas, tendremos  ocasión  de  verlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura);  El  Sr.  Prieto 
y Gaules  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAÜLES:  Señores  Diputados, 
esta  minoría  me  ha  impuesto  la  honrosa  obligación 
de  llevar  su  voz  en  los  debates  do  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  teniendo  en  cuenta  la  parte  activa  que 
hube  de  tomar  en  la  discusión  de  la  ley  de  reempla- 
zos y abolición  de  quintas  de  17  de  Marzo  de  1873, 
ley  que  refleja  on  gran  parte  nuestros  principios;  ley 
que  fué  un  resultado  de  la  conciliación  y concordia 
délas  Cortes  radicales  de  i 872  y del  ilustradísimo 
criterio  del  general  Córdova;  ley  que  caida  en  desuso 
apenas  promulgada,  por  lo  calamitoso  de  los  tiem- 
pos, ofrecia  resortes  de  gobierno  tales,  que  cuando 
el  Sr.  Castelar  se  propuso  reorganizar  el  ejército,  en 
ella  encontró  los  medios  de  tener  á raya  á los  carlis- 
tas y librar  á la  Patria  del  oprobio  del  absolutismo. 

Para  cumplir  esta  misión,  creí  yo  que,  atendidas 
mis  modestísimas  fuerzas,  debia  limitarme  á presen- 
tar enmiendas  y á combatir  aquellos  artículos  que 
más  se  apartaban  de  nuestro  criterio.  Mas  la  exten- 
sión y solemnidad  que  ha  tenido  este  debate,  dejaria 
en  una  actitud  un  tanto  desairada  á esta  minoría  si 
dejase  terminarle  siu  hacer  algunas  declaraciones;  de 
ahí  las  insistentes  excitaciones  de  mis  queridos  com- 
pañeros para  que  éntre  en  él,  á lo  que  me  obliga  un 
deber  de  obediencia,  reconociendo  mi  insuficiencia, 
por  lo  cual  me  recomiendo  muy  especialmente  en 
esta  ocasión  á la  bondad  de  la  Cámara,  prometiendo 
en  cambio  procurar  condensar  y abreviar  todo  lo  po- 
sible estas  consideraciones. 

Esta  minoría,  al  presentarse  el  importantísimo 
proyecto  de  ley  que  nos  ocupa,  no  pudo  ménos  de 
mirarle  con  verdadera  simpatía  por  los  propósitos 
que  en  él  se  revelan,  más  ciertamente  que  por  la  for- 
tuna en  las  soluciones  que  propone.  Esta  minoría  sim- 
patizó con  el  propósito  de  dar  unidad  á ese  organismo 
social;  simpatizó  con  el  propósito  de  procurar  que  los 
problemas  militares  se  resuelvan  con  el  concurso  de 
las  Górtes;  simpatizó  cou  el  propósito  de  localizar 
cada  cuerpo  activo  y sus  reservas  de  suerte  que  uno 
y otro  elementos  se  nutran  de  las  zonas  de  su  propia 
región,  facilitando  así  la  creación  de  asambleas  pe- 
riódicas que  dén  educación  y formen  al  hombre  de 
guerra;  esta  minoría  simpatizó,  por  otra  parte,  con  el 
propósito  de  destruir  privilegios,  de  satisfacer  la  ne- 
cesidad generalmente  sentida  de  borrar  corruptelas, 
corregir  vicios  inveterados,  de  procurar  para  el  por- 
venir una  verdadera  armonía  y confraternidad  entre 
las  diversas  armas,  por  más  que  por  el  pronto  no  se 
crearan  antagonismos,  sino  que  salieran  á la  super- 
ficie al  poner  al  descubierto  y sondar  la  llaga;  sim- 
patizó, por  último,  con  el  propósito,  más  levantado 
aún  y más  político,  de  destruir  en  el  ejército  las  in- 
fluencias preponderantes  que  á nombre  de  interoses 
creados  ahogan  al  nacer  todo  intento  de  reforma. 

De  ahí  que  esta  minoría  no  haya  opuesto  el  menor 


obstáculo  á la  marcha  y desenvolvimiento  de  este  pro- 
yecto de  ley,  reservándose  combatirle  enérgicamente 
en  puntos  esenciales.  Mas  no  por  esto  ha  abrigado  ni 
abriga  la  confianza  de  que  tales  propósitos  y tales  refor- 
mas lleguen  á prosperar.  Lo  duda,  no  tanto  por  lo  que 
antes  indiqué,  de  que  uo  ha  sido  siempre  feliz  la  resolu- 
ción de  los  problemas;  no  tanto  por  la  estructura  de- 
fectuosa de  la  ley,  embarazada  por  numerosos  artícu- 
los reglamentarios  y deficiente  en  muchos  otros  por  la 
falta  de  desarrollo,  inexplicable  si  no  han  de  venir  le- 
yes especiales  ó no  se  han  de  usurpar  prerrogativas 
á las  Górtes;  no  tanto  por  las  prácticas  parlamenta- 
rias á que  nos  entregamos,  y que  de  seguir  así  lle- 
garían á hacer  imposible  la  discusión  de  toda  ley  po- 
lítica de  alguna  importancia  que  abrace  más  de  me- 
dia docena  de  artículos,  sino  porque  ia  importancia 
que  nosotros  damos  á estas  reformas  implica  un  aliento 
que  desgraciadamente  no  vemos  en  el  partido  libe- 
ral, pues  ías  grandes  revoluciones  en  las  leyes  no  se 
hacen  con  vacilaciones  y timideces;  no  se  apagaron 
las  hogueras  de  la  Inquisición,  ni  se  suprimió  el  diez- 
mo, ni  se  decretó  la  desamortización  civil  y eclesiás- 
tica, ni  se  puede  establecer  el  sufragio  universal,  ni 
destruir  los  privilegios  de  los  cuerpos  armados,  ni 
borrar  la  redención  á metálico,  con  vacilaciones,  con 
timideces,  con  paños  calientes;  es  preciso  algún  más 
aliento,  y ese  partido  liberal,  que  en  el  otro  periodo 
de  su  mando  bajo  la  Restauración  no  hizo  más  que 
crear  costumbres  de  tolerancia,  que  no  resolvió  nada, 
en  este  período  en  que  parece  que  lo  inicia  todo,  es 
de  temer  que  tampoco  resuelva  nada;  y es  más  de  te- 
mer en  los  actuales  momentos  en  que  asoman  por 
todas  partes  las  divisiones  y la  desorganización  en  el 
seno  do  esa  mayoría,  y en  que  quizá  quizá  se  ven  por 
oLros  lados  otros  obstáculos  más  graves  que  enseñan 
ai  país  que  no  es  lo  mismo  prometer  un  régimen  de- 
mocrático que  alcanzarlo,  que  hay  mucha  distancia, 
como  expresa  el  dicho  vulgar,  de  la  copa  á los  la- 
bios. 

Nuestra  desconfianza,  sobre  todo,  nace  de  que 
juzgamos  que  los  intereses  creados,  que  esas  influen- 
cias preponderantes  en  el  ejército,  que  ahogan  todo 
propósito  de  reforma,  no  se  destruyen  en  estas  situa- 
ciones indecisas.  Aunque  la  opinión  del  país  se  pro- 
nunciara más  y más,  como  se  inició  en  un  principio, 
en  favor  de  las  reformas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, conteniéndola  las  amenazas  que  sobre  él  se  cier- 
nen de  inmensos  gravámenes  á consecuencia  de  las 
mismas  reformas;  aunque  la  opinión  del  ejército  se 
acentuara  más  y más  en  pró  de  las  reformas,  nada 
de  esto  basta,  según  hemos  oido  una  y otra  vez, 
mientras  entre  los  compañeros  de  carrera  de  S.  S. 
encuentre  vivísima  oposición.  Y es  natural  que  esto 
suceda.  No  se  destruyen  privilegios  en  una  situación 
de  privilegio.  Por  esto  nosotros  no  tenemos  ninguna 
confianza  en  que  bajo  las  actuales  instituciones  pros- 
peren las  reformas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
á pesar  de  esto,  á todo  lo  que  sea  destrucion  de  pri- 
vilegios, á todo  lo  que  sea  borrar  la  odiosa  quinta 
más  ó ménos  disimulada,  á todo  lo  que  sea  destruir 
la  redención  á metálico,  prestaremos  la  más  desinte- 
resada, la  más  patriótica  cooperación. 

No  así  en  cuanto  vulnere  los  derechos  del  indivi- 
duo, en  cuanto  tienda  á someter  el  elemento  civil  al 
elemento  militar,  en  cuanto  menoscabe  la  prerroga- 
tiva de  las  Górtes,  en  todo  cuanto  extienda  la  acción 
del  ejército  á límites  inadecuados  con  las  necesidades 
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del  país  y desproporcionados  con  sus  fuerzas  econó- 
micas. A estos  puntos  es  á los  que  debemos  dirigir 
nuestra  enérgica  oposición. 

Descuella  en  primer  lugar  el  precepto,  no  nuevo, 
pero  sí  agravado,  de  condenar  al  ciudadano  en  tiem- 
po de  paz  al  ejercicio  de  las  armas  formando  parte 
del  ejército  permanente.  Unánime  y profunda  es  nues- 
tra convicción  de  que  ante  el  supremo  interés  de  la 
Patria  todos  deben  concurrir  con  las  armas,  sin  dis- 
tinción de  clases,  sin  distinción  de  fortunas,  sin  dis- 
tinción de  cultura,  para  que  al  ejército  y á la  defonsa 
nacional  vayan  todas  las  fuerzas  vivas,  todas  las  ener- 
gías, todos  los  entusiasmos  del  país,  y para  que  de 
esta  suerte  se  dignifique  el  servicio  militar;  mas  de 
ahí  no  se  puede  nunca  inferir  que  haya  derecho  para 
imponer  la  profesión  de  soldado  en  plena  paz,  coar- 
tando á los  ciudadanos  su  libertad  y sus  derechos  in- 
dividuales. 

Las  instituciones  armadas  no  tienen  por  único  ob- 
jetivo la  defensa  de  la  independencia  é integridad  de 
la  Patria,  como  encargadas  de  hacer  cumplir  el  de- 
recho por  medio  de  la  fuerza;  se  proponen  igualmente 
el  mantenimiento  de  la  Constitución  y de  las  leyes. 
Por  esto,  no  solo  existe  el  ejército  permanente;  exis- 
ten la  Guardia  civil,  los  vigilantes  de  órden  público, 
el  cuerpo  de  serenos,  los  alguaciles;  existen  mil  di- 
versos elementos  análogos  destinados  al  propio  fin;  y 
así  como  no  se  impone  al  ciudadano  que  forme  parle 
del  cuerpo  de  serenos,  ni  de  la  Guardia  civil,  ni  de 
agentes  de  órden  público,  no  hay  derecho  para  obli- 
garle á tomar  las  armas  mientras  la  seguridad  públi- 
ca esté  asegurada  y no  amenacen  guerras  interiores 
ó exteriores.  Puede,  sí,  llamársele  para  que  esté  aper- 
cibido á la  defensa  de  la  Patria,  instruyéndole  en  las 
prácticas  militares. 

El  ejército  permanente  se  diferencia,  por  esta  ra- 
zón, de  las  demás  instituciones  armadas,  en  que  tiene 
dos  objetivos:  primero,  el  mantenimiento  de  las  le- 
yes; segundo,  servir  de  núcleo,  de  enseñanza  y de 
base  de  organización  para  el  ejército  nacional  el  dia 
que  lo  reclame  la  defensa  de  la  Patria.  De  ahí  que  no 
cabe  de  ninguna  manera  confundir  estos  diversos  ele- 
mentos, el  uno  profesional,  desde  el  generalato  hasta 
el  soldado  que  concurre  á formar  el  cuadro  perma- 
nente; el  otro  forzoso,  por  obligación  jurídica,  por 
imposición,  por  necesidades  de  la  Patria,  cuando 
realmente  lo  exija,  y por  el  tiempo  que  lo  exija.  Solo 
de  la  confusión  de  estos  dos  objetivos  del  ejército 
permanente  dimana  la  consecuencia  antijurídica  de 
sujetar  al  ciudadano  á formar  parte  del  ejército  per- 
manente en  tiempo  de  paz. 

Además,  la  obligación  de  tomar  las  armas  no 
puede  nunca  confundirse  con  otros  servicios  de  ca- 
rácter más  ó ménos  accesorio  que  la  existencia  del 
ejército  implica.  La  obligación  de  tomar  las  armas 
no  puede  por  extensión  dar  lugar  á que  se  sujete  á 
los  ciudadanos  á servicios  mecánicos  del  cuartel,  ni 
á servicios  domésticos  como  los  de  asistente,  ni  á 
servicios  burocráticos  como  los  de  escribiente  ú or- 
denanzas; no  puede  dar  lugar  más  que  al  ejercicio  de 
las  armas  cuando  la  Patria  peligre,  y en  tiempo  de 
paz  á la  instrucción  necesaria,  al  aprendizaje  de  las 
prácticas  militares  para  el  tiempo  de  guerra;  prácti- 
cas é instrucción  que  no  son  una  de  esas  cosas  tan 
difíciles,  tan  lentas,  que  se  necesiten  meses  ni  años 
para  alcanzarlas.  Dice  Jomini  que  no  hay  que  con- 
fundir un  ejército  adiestrado  con  un  ejército  aguerri- 


do; porque  aparte  de  que  en  la  guerra  se  olvidan  mu. 
chas  cosas  que  en  la  paz  se  enseñan  á los  soldados 
de  nada  sirve  ó de  poco  aprovecha  esta  destreza  en 
los  movimientos,  si  los  soldados  no  están  aguerridos 
y esto  no  se  alcanza  más  que  por  medio  de  los  com- 
bates. 

La  instrucción  obligatoria,  que  deben  dar  los  nú- 
cleos permanentes  del  ejército  no  puede  extenderse 
por  tanto,  al  acuartelamiento , que  no  es  necesario' 
que  no  es  indispensable  para  el  aprendizaje,  y ménos 
á la  imposición  de  todos  esos  servicios  mecánicos 
domésticos  y burocráticos,  y ménos  aún  sujetar  ;{ 
esas  órdenes  estúpidas,  como  la  de  un  Gobierno  mili- 
tar,  que  no  quiero  recordar,  que  no  hace  mucho  pro- 
hibía á los  soldados  el  uso  de  calcetines.  Claro  está 
que  siendo  obligatoria  la  enseñanza  personal  de  todos 
los  ciudadanos  para  poder  engranar  en  el  organismo 
del  ejército  el  dia  que  la  Patria  lo  requiera,  no  cabe 
redención  ni  sustitución  en  este  deber.  Al  punto  de 
vista  de  la  odiosidad  de  la  redención , ora  por  ser 
privilegio  del  rico,  ora  por  ser  la  ruina  del  mediano, 
ora  por  constituir  la  servidumbre  del  pequeño  ó des- 
valido, hay  que  agregar,  pues,  la  verdadera  imposi- 
bilidad de  que  el  ciudadano  que  ha  de  servir  á la  Pa- 
tria el  dia  en  que  se  necesite,  pueda  instruirse  por 
medio  de  tercero. 

Pero  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  no  basta  decir 
que  se  va  á borrar  la  redención  á metálico,  si  la  abo- 
lición es  puramente  nominal,  si  subsiste  en  forma  de 
sustitución  para  el  ejército  de  Ultramar,  y en  la  de 
voluntariado  de  un  año  ó de  cadetes  para  el  peninsu- 
lar; todo  ello  no  son  más  que  redenciones  y privile- 
gios para  las  clases  acomodadas. 

Yo  tengo  para  mí  que  mientras  se  vulnere  el  de- 
recho del  ciudadano  llevándole  al  ejército  permanen- 
te para  el  servicio  de  guarnición  y acuartelamiento 
en  tiempo  de  paz,  ha  de  ser  imposible  la  desaparición 
de  toda  redención.  La  única  manera  de  que  desapa- 
rezca, es  que  desaparezca  igualmente  el  servicio  obli- 
gatorio en  tiempo  de  paz.  Por  esto  nosotros  hemos 
visto  con  profunda  simpatía  la  actitud  del  señor  ge- 
neral López  Domínguez  y del  Sr.  Romero  Robledo  al 
indicar  como  transacción,  como  medio  de  ir  prospe- 
rando en  este  sentido,  una  forma,  no  precisamente  de 
redención,  pero  algo  que  dé  impulso  á los  enganches 
y reenganches,  mediante  un  impuesto  exigido  en  esta 
ó la  otra  forma,  siempre  que  sea  proporcionado  á los 
haberes  y la  fortuna  de  los  ciudadanos,  habida  con- 
sideración al  número  de  individuos  de  la  familia  á 
quienes  pueda  imponerse  el  servicio.  Es  más:  cree- 
mos que  estas  soluciones  se  imponen  por  efecto  de 
esta  misma  campaña. 

Cuando  se  dice  al  desvalido  la  iniquidad  que  con 
él  se  ha  cometido  y se  viene  cometiendo,  como  lo  lian 
manifestado  y lo  han  proclamado  una  y otra  vez  el 
Gobierno  y la  Comisión,  esta  iniquidad  no  puede  sub- 
sistir: cuando  se  levantan  voces  tan  elocuentes  como 
las  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Romero  Ro- 
bledo, para  evidenciar  y anatematizar  la  igualdad  en 
la  injusticia  que  queréis  establecer,  esa  igualdad  en 
la  injusticia  tampoco  puede  prevalecer.  ¿Qué  hacéis, 
pues,  en  esta  situación?  ¿Qué  remedio  os  queda?  Los 
privilegios,  las  injusticias  pueden  subsistir  cuando 
son  en  favor  de  unos  pocos  y en  perjuicio  de  los  des- 
validos; pero  cuando  se  intenta  generalizarlos,  no  hay 
privilegio  posible  ni  general  injusticia  que  arraigue; 
hay  que  volver  la  vista  al  derecho  en  su  pureza,  en  su 
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plenitud,  y el  derecho  es  que  en  tiempo  de  paz  el  ejér- 
cito sea  profesional,  desde  el  general  hasta  el  soldado, 

■X  fin  de  que  sirva  de  base  orgánica  y de  núcleo  de  en- 
señanza para  el  armamento  nacional  en  tiempo  de 
guerra. 

No  teneis  más  camino;  habéis  levantado  de  nuevo 
las  agitaciones  contra  las  quintas,  porque  la  quinta 
es  lo  que  más  ó menos  embozadamente  viene  sub- 
sistiendo, y levantada  esta  bandera  que  tanto  ha  con- 
tribuido á las  revueltas  del  país  y tanto  ha  impedido 
después  que  las  revoluciones  puedan  arraigar  y en- 
cauzarse, no  hay  más  remedio  que  resolver  este  pro- 
blema, y no  lo  resolvereis  horrando  en  su  plenitud  la 
redención,  porque  no  la  podéis  extirpar  de  raíz;  no  lo  i 
podéis  resolver  llevando  á las  clases  acomodadas  á 
los  cuarteles,  al  servicio  militar  en  tiempo  de  paz, 
porque  es  incompatible  con  sus  condiciones  y la  ma- 
nera de  ser  del  país.  No  teneis  más  remedio  que  ir  á 
la  doctrina  pura  y perfecta  del  ejército  profesional  en 
tiempo  de  paz. 

Por  eso  nosotros  tendíamos  la  mano  al  Sr.  López 
Domínguez  cuando  decía  que  siempre  veía  con  amor  1 
el  ejército  de  voluntarios  en  tiempo  de  paz,  en  lo  po- 
sible; por  eso  tendíamos  la  mano  al  Sr.  Romero  Ro-  i 
bledo  cuando  manifestaba  que  este  era  el  ideal  puro 
y que  á él  habia  que  ir  aproximándose;  por  esto  os 
invitamos  á hacer  lo  posible  para  marchar  en  este 
sentido,  en  vez  de  apartarse  de  él,  como  veo  propósito  ' 
decidido  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Y no  basta  decir  que  no  es  de  moda.  Lo  que  es 
eterno,  lo  que  está  conforme  con  los  principios  del 
derecho,  no  puede  desaparecer;  prevalecerá  aunque  j 
se  eclipse  por  el  momento.  ¿Y  por  qué  se  eclipsa  y 
por  qué  se  ha  eclipsado  en  Europa  hoy?  Porque  la  si- 
tuación no  es  de  paz;  porque  es  una  situación  de  gue- 
rra latente;  armadas  todas  las  Naciones  hasta  los 
dientes,  en  espera  del  conflicto  formidable  que  se 
cierne  sobre  Europa,  conflicto  diferido  solo  por  el  te- 
mor de  su  misma  importancia;  no  es  esta  una  situa- 
ción de  paz,  es  una  situación  de  guerra,  y están  los 
ejércitos  constituidos  meramente  para  la  inminente 
guerra,  de  la  que  puede  originarse  el  ser  ó no  ser  de 
algunas  nacionalidades. 

Pero  ¿es  acaso  esta  la  situación  de  España?  Desli 
gada,  por  fortuna,  de  ese  conflicto,  desinteresada  en  él 
completamente,  sin  temor  alguno  de  guerra  exterior, 
se  halla  precisamente  en  el  momento  más  adecuado 
para  organizar  sus  fuerzas  militares  en  el  sentido  de 
una  paz  duradera  y en  la  preparación  necesaria  para 
que  podamos  hacer  frente  á todas  las  eventualidades 
del  porvenir. 

Si  desaprovecháis  la  ocasión,  vuestra  será  la  res- 
ponsabilidad: á nosotros  nos  basta  indicároslo  y ma- 
nifestar que  estamos  dispuestos  á prestar  toda  nues- 
tra cooperación  á este  fin;  que  no  tratamos  de  que 
esto  se  improvise,  que  sea  obra  de  un  momento,  y solo 
os  pedimos  que  caminéis  hácia  el  objetivo,  que  no  os 
apartéis  del  ideal  admitido  hasta  ahora  por  vosotros 
mismos,  rompiendo  las  tradiciones  del  partido  li- 
beral. 

¡Señor  Presidente,  como  creo  que  han  trascurrido 
ó van  á trascurrir  las  horas  de  Reglamento,  y no  he 
hecho  más  que  preludiar  las  consideraciones  que  ten- 


go obligación  de  exponer  en  nombre  de  esta  minoría, 
yo  rogaría  á S.  S.  que  me  dejase  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes: 

Dictámen  últimamente  redactado  por  la  Comi- 
sión, referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  publicar  un  Código  civil  con  sujeción  á 
las  condiciones  y bases  que  en  el  mismo  se  estable- 
cen. ( Véase  el  Apéndice  1."  al  Diario  núm.  75,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  relativo  á la 
forma  de  reembolsar  y saldar  el  anticipo  de  1 5 millo- 
nes de  pesetas  que  el  Tesoro  de  la  Península  hizo  á 
las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta,  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Man- 
zanares á Utiel.  ( Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
relativo  al  caso  del  Sr.  Domínguez  Alfonso.  (Véase  el 
Apéndice  4."  á este  Diario.) 

Voto  particular  del  Sr.  Cánido  al  anterior  dictá- 
men. (Véase  el  Apéndice  5.”  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que 
en  vista  de  los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Diputa- 
do D.  Francisco  Romero  Robledo  en  la  sesión  del  dia 
17  del  actual,  con  esta  fecha  se  reclama  del  señor 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  el  testimonio 
de  la  causa  que  se  sigue  por  el  desfalco  de  algunos 
millones  de  la  deuda  de  Cuba  y un  certificado  en  que 
consten  las  razones  porque  los  autos  de  prisión  que, 
en  virtud  de  exhorto,  han  debido  verilicarse  en  Ma- 
drid contra  personas  que  aparecen  responsables,  ha- 
yan sido  levantados  por  haber  recaído  absolución  res- 
pecto á los  interesados;  y adjuntos  paso  á manos  de 
V.  EE.  copia  del  expediente  administrativo  en  que  se 
trata  de  depurar  las  responsabilidades  contraídas,  y 
un  certificado  de  los  telegramas  recibidos  en  este  Mi- 
nisterio respecto  á la  prisión  de  las  personas  de  que 
se  hace  mérito. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de  1888.=Víctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete. 
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APENDICE  1.”  AL  STÚM.  75 


Dictdmen,  últimamente  redactado  por  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  sujeción  á las  con- 
diciones y bases  que  en  el  mismo  se  establecen. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  á pu- 
blicar un  Código  civil  con  arreglo  i las  condiciones 
y bases  que  en  aquél  se  establecen,  lia  examinado  con 
todo  interés  y la  debida  detención  asunto  tan  trascen- 
dental. 

No  lia  tenido  para  ello  que  detenerse  á estudiar  el 
sentido  y alcance  de  la  codificación,  porque  reprodu- 
cido el  proyecto  ante  la  Cámara  en  el  estado  en  que 
el  mismo  se  encontraba,  están  ya  resueltos  aquellos 
capitales  puntos  desde  que  el  Congreso  aprobó  el  ar- 
ticulado y dos  de  las  bases  conforme  á las  cuales  ha 
de  ser  redactado  el  nuevo  Código.  Pero  se  bailan  to- 
davía pendientes  otras  que  envuelven  cuestiones  de 
importancia  suma,  y en  ellas  ha  tenido  que  fijarse  la 
Comisión  para  modiiicarlas  algún  tanto  sogun  el  cri- 
terio de  la  escuela  liberal,  ya  que  no  ha  considerado 
oportuno  reformarlas  más  radicalmente,  movida  por 
su  deseo  de  allanar  dificultades  á la  obra  ansiada  de 
la  codificación  civil. 

Los  partidos  políticos  deben  al  país  el  cumpli- 
miento de  compromisos  voluntariamente  contraídos; 
mas  han  de  tener  en  cuenta,  al  realizarlos,  que  su  in- 
fluencia y su  sentido  no  pueden  ser  exclusivos,  sino 
que  es  necesario  el  corren r,so  de  todos  é indispensable 
la  armonía  cuando  se  procura  una  obra  de  interés  na- 
cional. 

Así  explica  su  procedería  Comisión,  que,  al  variar 
algunas  de  las  bases  proyectadas,  se  ha  inspirado  en 
un  sentimiento  de  concordia,  á la  par  que  en  un  pro- 
pósito decidido  de  resolver  problemas  que  há  largo 
tiempo  y con  sobrado  motivo  preocupan  la  opinión  y 
son  objeto  constante  del  estudio  de  jurisconsultos,  po- 


líticos y estadistas,  porque  afectan  hondamente  á la 
organización  y estabilidad  de  la  sociedad  española. 

Es  el  más  importante  de  ellos  el  contenido  de  la 
base  3.a  del  proyecto,  relativa  al  matrimonio,  íntima- 
mente relacionada  de  uu  lado  con  la  libertad  de  con- 
ciencia, y unida  por  otro  con  arraigadas  y tradicio- 
nales creencias  del  pueblo  español.  Fuera  censurable 
desatender  el  primer  aspecto,  prescindiendo  del  pro- 
greso jurídico  de  nuestro  tiempo,  de  lo  que  reclama 
buena  parte  de  la  pública,  opinión  y hasta  del  derecho 
que  á Lodos  los  ciudadanos  reconoce  la  Constitución 
riel  Estado;  pero  ningún  Gobierno  prudente  podría  mi- 
rar con  descuido,  ni  mucho  ménos  herir  los  senti- 
mientos religiosos  de  la  mayoría  de  los  españoles,  sin 
lamentar  bien  pronto,  aun  con  relación  á la  eficacia 
de  la  ley  misma,  los  deplorables  efectos  de  su  impre- 
visión. 

Por  esto,  al  informar  respecto  de  cuestión  tan  de- 
licada y compleja,  ha  sido  labor  preferente  enlazar  sus 
variados  puntos  de  vista.  Bien  hubiera  sido  para  al- 
gunos que,  ejerciendo  el  Estado  su- función  privativa 
de  legisla  * llegara  en  este  punto  ile  derecho  á la  rea- 
lización de  acariciados  ideales  ya  implantados  con 
más  ó ménos  vigor  en  diferentes  Naciones  Otros,  en 
cambio,  habrían  preferido  mantener  el  estado  actual 
de  la  legislación  patria,  que  no  llena,  en  verdad,  las 
aspiraciones  y las  necesidades  de  la  época  presente. 
Para  los  primeros,  aun  salvando  su  más  profundo 
respeto  á las  creencias  religiosas  de  nuestros  mayo- 
res y á la  jurisdicción  espiritual  de  la  Iglesia  católi- 
ca, sería  ante  todo  atendible  la  defensa  de  los  atribu- 
tos indeclinables  del  Estado  y la  garantía  de  eficacia 
de  sus  preceptos;  mientras  que,  para  los  segundos,  se 
cifrara  el  principal  interés  en  conservar  la  institución 
del  matrimonio  sin  modificaciones  que  consideraban 
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peligrosas,  temerosos  de  que  cualquiera  innovación 
llegase  á perturbar  el  órden  social.  Unos  y otros  ha- 
llarán, seguramente,  satisfacción  á sus  respectivas 
opiniones  en  la  base  3.a  dei  proyecto,  tal  como  la  so- 
metemos a la  consideración  de  los  Sres.  Diputados. 

Los  que  en  virtud  de  delegación  del  Congreso  han 
tenido  la  honra  de  examinar  el  proyecto  reproducido 
por  el  Gobierno,  no  han  titubeado  en  ceder  de  sus  idea- 
les cuanto  ha  sido  necesario  para  llegar  á un  acuer- 
do que  allana  la  dificultad  más  importante  que  se  opo- 
nia  á la  publicación  del  Código  civil,  y con  el  que  se 
logra  el  bien  inapreciable  de  mantener  la  paz  moral 
y la  tranquilidad  de  las  conciencias. 

Otra  circunstancia  muy  interesante  ha  tenido  en 
cuenta  la  Comisión:  para  que  las  reformas  sean  be- 
neficiosas, preciso  es  que  vengan  á satisfacer  necesi- 
dades reales  y verdaderamente  sentidas;  de  otro  modo 
son  aquéllas  efímeras  y pasajeras,  no  arraigan  en  la 
vida,  ni  por  consiguiente  en  el  derecho,  y alteran  la 
estabilidad  de  éste,  con  perjuicio  de  las  relaciones  que 
constituyen  la  vida  de  los  pueblos.  No  alcanzará  tan 
desventurada  suerte  la  reforma  propuesta  en  la  base  3.a 
del  proyecto,  pues  respetados  en  ella  por  igual  los  sen- 
timientos y las  creencias  de  la  mayoría  de  los  espauo- 
les  y la  libertad  de  conciencia,  preciada  conquista  del 
derecho  moderno,  ha  de  encarnar  provechosamente  en 
nuestra  sociedad,  y se  desenvolverá  sin  temores,  des- 
confianzas ni  resistencias,  tanto  más,  cuanto  que  di- 
ligente y solícito  el  Gobierno  por  asegurar  el  éxito  de 
esta  reforma,  tiene  motivos  suficientes  para  estar  per- 
suadido de  que  no  se  allerará  la  armonía  que  feliz- 
mente preside  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, sino  que,  antes  bien,  continuarán  éstas  progre- 
sando cada  dia,  para  mayor  arraigo  de  la  ley  y beneficio 
de  sus  aplicaciones  sucesivas  y de  la  Nación  española. 

Observadas  últimamente  en  algunas  de  las  bases 
que  el  proyecto  contiene,  contradicciones  motivadas 
por  errores  que  era  necesario  rectificar,  la  Comisión 
creyó  conveniente  retirar  el  dictámen  para  exami- 
narlo de  nuevo,  conviniendo  en  corregir  la  base  15.a 
para  armonizarla  con  la  1 7.a,  que,  procedente  de  un 
voto  particular,  ha  venido  á sustituir  á la  que  con 
este  número  contenia  el  proyecto  primitivo. 

También  ha  estimado  oportuno  eliminar  de  la 
base  3.a  la  disposición  relativa  á los  efectos  civiles 
del  matrimonio  contraído  por  españoles  en  el  extran- 
jero, pues  considerando  este  punto  materia  de  rela- 
ciones internacionales,  no  tenia  allá,  por  razón  de  mé- 
todo, adecuada  colocación. 

Fundada,  pues,  en  las  anteriores  consideraciones, 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  ai  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil,  con  arreglo  á las  condiciones  y bases 
establecidas  en  esta  ley. 

Art.  2.°  La  redacción  de  este  Cuerpo  legal  se  lle- 
vará á cabo  por  la  Comisión  de  Códigos,  cuya  Sección 
de  derecho  civil  formulará  el  texto  del  proyecto,  oyen- 
do, en  los  términos  que  crea  más  expeditos  y fructuo- 
sos, á todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  3.°  El  Gobierno,  una  vez  publicado  el  Códi- 
go, dará  cuenta  á las  Córtes,  si  estuvieren  reunidas, 
ó en  la  primera  reunión  que  celebren,  con  expresión 


clara  de  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  modifica- 
do, ampliado  ó alterado  en  algo  el  proyecto  redactado 
por  la  Comisión,  y no  empezará  á regir  como  ley  n\ 
producirá  efecto  alguno  legal  hasta  cumplirse  los  se- 
senta dias  siguientes  á aquel  en  que  se  baya  dado 
cuenta  á las  Córtes  de  su  publicación. 

Art.  4.°  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pú- 
blica, el  Gobierno,  al  dar  cuenta  del  Código  á las  Cór- 
tes, ó por  virtud  de  la  proposición  que  en  éstas  se  for- 
mule, podrá  declarar  prorrogado  ese  plazo  de  sesenta 
dias. 

Art.  5.°  Las  provincias  y territorios  en  que  sub- 
siste derecho  foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 
su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  ré- 
gimen jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  solo  como  supletorio  en  defecto  del  que  lo 
sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales. 
El  líLulo  preliminar  deL  Código,  en  cuanto  establezca 
los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos  y las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  será  obligatorio  para 
todas  las  provincias  del  Reino. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  de 
Códigos,  y en  un  plazo  máximo  que  no  pasará  de  cua- 
tro años,  á contar  desde  la  publicación  del  nuevo  Có- 
digo, presentará  á las  Córtes  en  uno  ó en  varios  pro- 
yectos de  ley  los  apéndices  del  Código  civil  en  ios  que 
se  contengan  las  instituciones  forales  que  conviene 
conservar  en  cada  una  de  las  provincias  ó territorios 
donde  hoy  existen. 

Art.  7.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Código  civil  empezará  á regir  en  Aragón 
al  mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no  aforadas 
en  cuanto  no  se  oponga  á aquella  de  sus  disposicio- 
nes forales  y consuetudinarias  que  actualmente  estén 
vigentes. 

El  Gobierno,  prévio  informe  de  las  Diputaciones 
provinciales  y Colegios  de  abogados  de  Zaragoza, 
Uuesca  y Teruel,  y oyendo  á la  Comisión  general  de 
codificación,  presentará  á la  aprobación  de  las  Córtes, 
dentro  de  los  dos  años  siguientes  á la  publicación  del 
nuevo  Código,  el  proyecto  de  ley  en  que  han  de  con- 
tenerse las  instituciones  civiles  de  Aragón  que  con- 
viene conservar. 

Iguales  informes  deberá  oir  el  Gobierno  en  lo  re- 
ferente á las  demás  provincias  de  legislaciou  foral. 

Art.  8.°  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  se 
acomodarán  en  la  redacción  del  Código  civil  á las  si- 
guientes bases: 

Base  1.a 

El  Código  tomará  por  base  el  proyecto  de  1851 
en  cuanto  se  halla  contenido  en  éste  el  sentido  y ca- 
pital pensamiento  de  las  instituciones  civiles  del  de- 
recho histórico  patrio,  debiendo  formularse  por  tanto 
este  primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación  civil 
sin  otro  alcance  y propósito  que  el  de  regularizar, 
aclarar  y armonizar  los  preceptos  de  nuestras  leyes, 
recoger  las  enseñanzas  de  la  doctrina  en  la  solución 
do  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  y atender  á 
algunas  necesidades  nuevas  con  soluciones  que  ten- 
gan un  fundamento  científico  ó un  precedente  auto- 
rizado en  legislaciones  propias  ó extrañas,  y obtenido 
ya  común  asentimiento  entre  nuestros  jurisconsultos, 
ó que  resulten  bastante  justificadas,  en  vista  de  las 
exposiciones  de  principios  ó de  método  hechas  en  la 
discusión  de  ambos  Cuerpos  Cologisladores. 
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Base  2.a 

Los  efectos  do  las  leyes  y de  los  estatutos,  asi 
como  la  nacionalidad , la  naturalización  y el  recono- 
cimiento y condiciones  do  existencia  de  las  personas 
jurídicas  se  ajustarán  á los  preceptos  constitucionales 
v legales  hoy  vigentes,  con  las  modificaciones  preci 
sas  para  descartar  formalidades  y prohibiciones  ya 
desusadas,  aclarando  esos  conceptos  jurídicos  umver- 
salmente admitidos  en  sus  capitales  fundamentos  y 
fijando  los  necesarios,  así  para  dar  algunas  bases  sc- 
guras  á las  relaciones  internacionales  civiles , como 
para  facilitar  el  enlace  y aplicación  del  nuevo  Código 
y de  las  legislaciones  torales,  en  cuanto  á las  perso- 
nas y bienes  de  los  españoles  en  sus  relaciones  y cam- 
bios de  residencia  ó vecindad  en  provincias  de  dere- 
cho diverso,  inspirándose  hasta  dondesea  conveniente 
en  el  principio  y doctrina  de  la  personalidad  de  los 
estatutos. 

Base  3.a 

Se  establecerán  en  el  Código  dos  formas  de  ma- 
trimonio: el  canónico,  que  deberán  contraer  todos  los 
que  profesen  la  religión  católica,  y el  civil,  que  se  ce- 
lebrará del  modo  que  determine  el  mismo  Código  en 
armonía  con  lo  prescrito  en  la  Constitución  del 
Estado. 

El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efec- 
tos civiles  respecto  de  las  personas  y bienes  de  los 
cónyuges  y sus  descendientes,  cuando  se  celebre  en 
conformidad  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia  cató- 
lica, admitidas  en  el  Reino  por  la  ley  13,  tít.  l.°,  li- 
bro I.°  de  la  Novísima  Recopilación.  Al  acto  de  su 
celebración  asistirá  el  juez  municipal  ú otro  funcio- 
nario del  Estado,  con  el  solo  fio  de  verificar  la  inme- 
diata inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil. 

Producirá  iguales  efectos  civiles  el  matrimonio 
contraído  por  españoles  en  el  extranjero,  en  la  forma 
establecida  por  las  leyes  del  país  donde  tuviere  lugar 
la  celebración,  siempre  que  no  contravengan  las  dis- 
posiciones del  Código  español  relativas  á la  capacidad 
civil  de  los  contrayentes,  á su  estado,  perpetuidad,  in- 
disolubilidad del  vínculo,  y,  en  suma,  á cuanto  se  re- 
fiera á la  forma  externa  del  acto. 

Base  4.a 

No  se  admitirá  la  investigación  de. la  paternidad 
sino  en  los  casos  de  delito  ó cuando  exista  escrito  del 
padre  en  el  que  conste  su  voluntad  indubitada  de  re- 
conocer por  suyo  al  hijo,  deliberadamente  expresada 
con  ese  fin,  ó cuando  medie  posesión  de  estado.  Se 
permitirá  la  investigación  de  la  maternidad,  y se  au- 
torizará la  legitimación  bajo  sus  dos  formas  de  sub- 
siguiente matrimonio  y concesión  Real,  limitando 
ésta  á los  casos  en  que  medie  imposibilidad  absoluta 
de  realizar  la  primera,  y reservando  á terceros  per- 
judicados el  derecho  de  impugnar,  así  los  reconoci- 
mientos como  las  legitimaciones , cuando  resulten 
realizados  fuera  de  las  condiciones  de  la  ley.  Se  auto- 
rizará también  la  adopción  por  escritura  pública,  y 
con  autorización  judicial,  fijándose  las  condiciones 
de  edad,  consentimiento  y prohibiciones  que  se  juz- 
guen bastantes  á prevenir  los  inconvenientes  que  el 
abuso  de  ese  derecho  pudiera  traer  consigo  para  la 
Organización  natural  de  la  familia. 


Base  5.a 

Se  caracterizarán  y definirán  los  casos  de  ausen- 
cia y presunción  de  muerte,  estableciendo  las  garan- 
tías que  aseguren  los  derechos  del  ausente  y de  sus 
herederos,  y que  permitan  en  su  dia  el  disfrute  de 
ellos  por  quien  pudiera  adquirirlos  por  sucesión  tes- 
tamentaria ó legitima,  sin  que  la  presunción  de  muer- 
te llegue  en  ningún  caso  á autorizar  al  cónyuge  pre- 
sente para  pasar  á segundas  nupcias. 

Rase  6.a 

La  tutela  de  los  menores  no  emancipados,  demen- 
tes y los  declarados  pródigos  ó en  interdicción  civil, 
se  podrá  deferir  por  testamento,  por  la  ley  ó por  el 
Consejo  de  familia,  y se  completará  con  el  restableci- 
miento en  nuestro  derecho  de  ese  Consejo  y con  la 
institución  del  pro-tutor. 

Base  7.a 

Se  fijará  la  mayor  edad  en  los  veintitrés  años  pa- 
ra los  efectos  de  la  legislación  civil,  estableciéndose 
la  emancipación  por  matrimonio  y la  voluntaria  por 
actos  entre  vivos  á contar  desde  los  diez  y ocho  anos 
de  edad  en  el  menor. 

Base  8.a 

El  Registro  del  estado  civil  comprenderá  las  ins  • 
cripciones  de  nacimientos,  matrimonios,  reconoci- 
mientos y legitimaciones,  defunciones  y naturaliza- 
ciones, y estará  á cargo  de  los  jueces  municipales  ú 
otros  funcionarios  del  órden  civil  en  España  y de  los 
agentes  consulares  ó diplomáticos  en  el  extranjero: 
las  actas  del  Registro  serán  la  prueba  del  estado  ci- 
vil, y solo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de  que 
no  hayan  existido  ó hubieren  desaparecido  los  libros 
del  Registro,  ó cuando  ante  los  tribunales  se  suscite 
contienda. 

Se  mantendrá  la  obligación,  garantida  con  san- 
ción penal,  de  inscribir  las  actas  ó facilitar  las  noti- 
cias necesarias  para  su  inscripción  tan  pronto  como 
sea  posible,  y no  se  dará  efecto  alguno  legal  á las  na- 
turalizaciones mientras  no  aparezcan  inscritas  eñ  el 
Registro , cualquiera  que  sea  la  prueba  con  que  se 
acrediten  y la  fecha  en  que  hubiesen  sido  concedidas. 

Base  9.a 

Se  mantendrán  el  concepto  de  la  propiedad  y la 
división  de  las  cosas,  el  principio  de  la  accesión  y de 
copropiedad  con  arreglo  á los  fundamentos  capitales 
del  derecho  patrio,  y se  incluirán  en  el  Código  las  ba- 
ses en  que  descansan  los  conceptos  especiales  de  de- 
terminadas propiedades,  como  las  aguas,  las  minas  y 

las  producciones  científicas,  literarias  y artísticas,  bajo 

el  criterio  de  respetar  las  leyes  particulares  por  que 
boy  se  rigen  en  su  sentido  y disposiciones,  y deducir 
de  cada  una  do  ellas  lo  que  pueda  estimarse  como 
fundamento  orgánico  de  derechos  civiles  y sustanti- 
vos para  incluirlo  en  el  Código. 

Base  10.a 

La  posesión  se  definirá  en  sus  dos  conceptos,  ab- 
soluto ó emanado  del  dominio  y unido  á ól,  y limitado 
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y nacido  de  una  tenencia  de  la  que  se  deducen  hechos 
independientes  y separados  del  dominio,  mantenién- 
dose las  consecuencias  de  esa  distinción  en  las  formas 
y medios  de  adquirirla,  estableciendo  los  peculiares 
á los  bienes  hereditarios,  la  unidad  personal  en  la  po- 
sesión fuera  del  caso  de  indivisión,  y determinando 
los  efectos  en  cuánto  al  amparo  del  hecho  por  la  au- 
toridad pública,  las  presunciones  á su  favor,  la  per- 
cepción de  frutos  según  la  naturaleza  de  éstos,  el  abo- 
no de  expensas  y mejoras  y las  condiciones  áque  debe 
ajustarse  la  pérdida  del  derecho  posesorio  en  las  di- 
versas clases  de  bienes. 

Dase  11.* 

El  usufructo,  el  uso  y la  habitación  se  definirán 
y regularán  como  limitaciones  del  dominio  y formas 
de  su  división,  regidas  en  primer  término  por  el  título 
que  las  constituya,  y en  su  defecto  por  la  ley,  como 
supletoriaá  la  determinación  individual;  se  declararán 
los  derechos  del  usufructuario  en  cuanto  á la  percep- 
ción de  frutos,  según  sus  clases  y situación  en  el  mo- 
mento de  empezar  y de  terminarse  el  usufructo,  fijan- 
do los  principios  que  pueden  servir  á la  resolución  de 
las  principales  dudas  en  la  práctica  respecto  al  usu- 
fructo y uso  de  minas,  montes,  plantíos  y ganados, 
mejoras,  desperfectos,  obligaciones  de  inventario  y 
fianza,  inscripción,  pago  de  contribuciones,  defensa  de 
sus  derechos  y los  del  propietario  en  juicio  y fuera 
de  él,  y modos  naturales  y legítimos  de  extinguirse 
todos  esos  derechos,  con  sujeción  todo  ello  á los  prin- 
cipios y prácticas  del  derecho  de  Castilla,  modificado 
en  algunos  importantes  extremos  por  los  principios 
de  la  publicidad  y de  la  inscripción  contenidos  en  la 
legislación  hipotecaria  novísima. 

Dase  12.* 

El  título  de  las  servidumbres  contendrá  su  clasi- 
ficación y división  en  continuas  y discontinuas,  posi- 
tivas y negativas,  aparentes  y no  aparentes  por  sus 
condiciones  de  ejercicio  y disfrute,  y legales  y volun- 
tarias por  el  origen  de  su  constitución,  respetándose 
las  doctrinas  hoy  establecidas  en  cuanto  á los  modos 
de  adquirirlas,  derechos  y obligaciones  de  los  propie- 
tarios de  los  prédios  dominante  y sirviente  y modo  de 
extinguirlas.  Se  definirán  también  en  capítulos  espe- 
ciales las  principales  servidumbres  fijadas  por  la  ley 
en  materia  de  aguas,  en  el  régimen  de  la  propiedad 
rústica  y urbana,  y se  procurará,  á tenor  de  lo  esta- 
blecido en  la  base  1.*,  la  incorporación  al  Código  del 
mayor  número  posible  de  disposiciones  de  las  legis- 
laciones de  Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  Na- 
varra y Provincias  Vascas. 

Base  13.* 

Como  uno  de  los  medios  de  adquirir,  se  definirá 
la  ocupación,  regulando  los  derechos  sobre  los  ani- 
males domésticos,  hallazgo  casual  de  tesoro  y apro- 
piación de  las  cosas  muebles  abandonadas.  Les  ser- 
virán de  complemento  las  leyes  especiales  de  caza  y 
pesca,  haciéndose  referencia  expresa  á ellas  en  el 
Código. 

Base  14.* 

El  tratado  de  las  sucesiones  se  ajustará  en  sus 
principios  capitales  á los  acuerdos  que  la  Comisión 
general  de  codificación  reunida  en  pleno,  con  asisten- 


cia de  los  señores  vocales  correspondientes  y de  lo» 
Sres.  Senadores  y Diputados,  adoptó  en  las  reuniones 
celebradas  en  Noviembre  de  1882,  y con  arreglo  á 
ellos  se  mantendrá  en  su  esencia  la  legislación  vigen- 
te sobre  los  testamentos  en  general,  su  forma  y°so- 
lemnidades,  sus  diferentes  clases  de  abierto,  cerrado 
militar,  marítimo  y hecho  en  país  extranjero,  aña- 
diendo el  ológrafo,  así  como  todo  lo  relativo  á la  ca- 
pacidad para  disponer  y adquirir  por  testamento,  á la 
institución  de  heredero,  la  desheredación,  las  mandas 
y legados,  la  institución  condicional  ó á término,  los 
albaceas  y la  revocación  ó ineficacia  de  las  disposi- 
ciones testamentarias,  ordenando  y metodizando  lo 
exisLente,  y completándolo  con  cuanto  tienda  á asegu- 
rar la  verdad  y facilidad  de  expresión  de  las  últimas 
voluntades. 

B\se  15.* 

iateria  de  las  reformas  indicadas  serán  en  primer 
térm  no  las  sustituciones  fideicomisarias,  que  no  pa- 
sarán ni  aun  en  la  línea  directa  del  segundo  grado  ó 
de  grados  ulteriores  cuando  se  hagan  en  favor  de  per- 
sonas que  todas  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
testador;  el  haber  hereditario  se  distribuirá  en  tres 
partes  iguales,  una  que  constituirá  la  legítima  de  los 
hijos,  otra  que  podrá  asignar  el  padre  á su  arbitrio 
como  mejora  entre  los  mismos,  y otra  de  que  podrá 
disponer  libremente.  La  mitad  de  la  herencia  en  pro- 
piedad adjudicada  por  proximidad  de  parentesco  cons- 
tituirá, en  defecto  de  descendientes  legítimos,  la  le- 
gítima de  los  ascendientes,  quienes  podrán  optar  en- 
tre ésta  y los  alimentos.  Tendrán  los  hijos  naturales 
reconocidos  derecho  á una  porción  hereditaria,  que  si 
concurren  con  hijos  legítimos  nunca  podrá  exceder 
de  la  mitad  de  lo  que  por  su  legitima  corresponda  á 
cada  uno  de  éstos;  pero  podrá  aumentarse  esta  por- 
ción, cuando  solo  quedaren  ascendientes. 

Base  16.* 

Se  establecerá  á favor  del  viudo  ó viuda  el  usu- 
fructo que  algunas  de  las  legislaciones  especiales  le 
conceden,  pero  limitándolo  á una  cuota  igual  á lo  qu# 
por  su  legítima  hubiera  de  percibir  cada  uuo  de  lo» 
hijos,  si  los  hubiere,  y determinando  los  casos  en  qu# 
ha  de  cesar  este  usufructo. 

Base  17.* 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados:  I.*  Lo» 
descendientes.  2.®  Los  ascendientes.  3.®  Los  hijos  na- 
turales. 4."  Los  hermanos  é hijos  de  éstos.  5.“  El  cón- 
yuge viudo.  No  pasará  esta  sucesión  del  sexto  grado 
en  la  linea  colateral.  Desaparecerá  la  diferencia  que 
nuestra  legislación  establece  respecto  á los  hijos  na- 
turales entre  el  padre  y la  madre,  dándoseles  igual 
derecho  en  la  sucesión  intestada  de  uno  y otro.  Sus- 
tituirán al  Estado  en  esta  sucesión  cuando  á ella  fue- 
ren llamados,  los  Establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción  gratuita  del  domicilio  del  testador;  en 
su  defecto,  los  de  la  provincia;  á falta  de  unos  y 
otros,  los  generales.  Respecto  de  las  reservas,  el  de- 
recho de  acrecer,  la  aceptación  y repudiación  de  la 
herencia,  el  beneficio  de  inventario,  la  colación  y par- 
tición, y el  pago  de  las  deudas  hereditarias,  se  des- 
envolverán con  la  mayor  precisión  posible  las  doctri- 
nas de  la  legislación  vigente,  explicadas  y completa- 
das por  la  jurisprudencia. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  75 


Base  18/ 

La  naturaleza  y efectos  de  las  obligaciones  serán 
explicados  con  aquella  generalidad  que  corresponda 
á una  relación  jurídica  cuyos  orígenes  son  muy  di- 
versos. Se  mantendrá  el  concepto  histórico  de  la  man- 
comunidad, resolviendo  por  principios  generales  las 
cuestiones  que  nacen  de  la  solidaridad  de  acreedores 
y deudores,  así  cuando  el  objeto  de  la  obligación  es 
una  cosa  divisible,  como  cuando  es  indivisible,  y lijan- 
do con  precisión  ios  efectos  del  vínculo  legal  en  las 
distintas  especies  de  obligaciones,  alternativas,  con- 
dicionales, á plazo  y con  cláusula  penal.  Se  simplifica- 
rán los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,  redu- 
ciéndolos á aquellos  que  tienen  esencia  diferente,  y 
sometiendo  los  demás  á las  doctrinas  admitidas,  res- 
pecto de  los  que  como  elementos  entran  en  su  com- 
posición. Se  fijarán,  en  fin,  principios  generales  sobre 
la  prueba  de  las  obligaciones,  cuidando  de  armonizar 
esta  parte  del  Código  con  las  disposiciones  de  la  mo- 
derna ley  de  enjuiciamiento  civil,  respetando  los  pre- 
ceptos formales  de  la  legislación  notarial  vigente,  y 
fijando  un  máximun,  pasado  el  cual,  toda  obligación 
de  dar  ó de  restituir,  de  constitución  de  derechos,  de 
arriendo  de  obras,  ó de  prestación  de  servicios,  habrá 
de  constar  por  escrito,  para  que  pueda  pedirse  en  jui- 
cio su  cumplimiento  ó ejecución. 

Base  19/ 

Los  contratos,  como  fuentes  de  las  obligaciones, 
serán  considerados  como  meros  títulos  de  adquirir 
en  cuanto  tengan  por  objeto  la  traslación  de  dominio 
ó de  cualquier  otro  derecho  á él  semejante,  y conti- 
nuarán sometidos  al  principio  de  que  la  simple  coin- 
cidencia de  voluntades  entre  los  contratantes  estable- 
ce el  vínculo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  se  exigen 
solemnidades  determinadas  para  la  trasmisión  de  las 
cosas,  ó el  otorgamiento  de  escritura  á los  efectos  ex- 
presados en  la  base  precedente.  Igualmente  se  cuidará 
de  fijar  bien  las  condiciones  del  consentimiento,  así 
en  cuanto  á la  capacidad,  como  en  cuanto  á la  liber- 
tad de  ios  que  le  presten,  estableciendo  los  principios 
consagrados  por  las  legislaciones  modernas  sobre  la 
naturaleza  y el  objeto  de  las  convenciones,  su  causa, 
forma  é interpretación,  y sobre  los  motivos  que  las 
anulan  y rescinden. 

Base  20/ 

Se  mantendrá  el  concepto  de  los  cuasi  contratos, 
determinando  las  responsabilidades  que  puedan  sur- 
gir de  los  dislintos  hechos  voluntarios  que  les  dan 
causa,  conforme  á los  altos  principios  de  justicia  en 
que  descansaba  la  doctrina  del  antiguo  derecho,  uná- 
nimemente seguido  por  los  modernos  Códigos,  y se 
fijarán  los  efectos  de  la  culpa  y negligencia,  que  no 
constituyan  delito  ni  falta,  aun  respecto  de  aquellos 
bajo  cuyo  cuidado  ó dependencia  estuvieren  los  cul- 
pables ó negligentes,  siempre  que  sobrevenga  perjui- 
cio á tercera  persona. 

Las  obligaciones  procedentes  do  delito  ó falta  que- 
darán sometidas  á las  disposiciones  del  Código  penal, 
ora  la  responsabilidad  civil  deba  exigirse  á los  reos, 
ora  á las  personas  bajo  cuya  custodia  y autoridad  es- 
tuviesen constituidos. 


Base  2 1/ 

El  contrato  sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimo- 
nio tendrá  por  base  la  libertad  de  estipulación  entre 
los  futuros  cónyuges  sin  otras  limitaciones  que  las 
señaladas  en  el  Código,  entendiéndose  que  cuando  falte 
el  contrato  ó sea  deficiente,  los  esposos  han  querido 
establecerse  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de 
gananciales. 

Base  22/ 

Los  contratos  sobre  bienes  con  ocasión  del  matri- 
monio se  podrán  otorgar  por  los  menores  en  aptitud 
de  contraerle,  debiendo  concurrir  á su  otorgamiento 
y completando  su  capacidad  las  personas  que  según 
el  Código  del)en  prestar  su  consentimiento  á las  nup- 
cias; deberán  constar  en  escritura  pública  si  exceden 
de  cierta  suma,  y en  los  casos  que  no  llegue  al  má- 
ximun que  se  determine,  en  documento  que  reúna 
alguna  garantía  de  autenticidad. 

Base  23/ 

lias  donaciones  de  padres  á hijos  se  colacionarán 
en  los  cómputos  de  las  legítimas,  y se  determinarán 
las  reglas  á que  hayan  de  sujetarse  las  donaciones 
entre  esposos  durante  el  matrimonio. 

Base  24/ 

La  condición  de  la  dote  y de  los  bienes  parafer- 
nales podrá  estipularse  á la  constitución  de  la  socie- 
dad conyugal,  habiendo  de  considerarse  aquella  in- 
estimada á falta  de  pacto  ó capitulación  que  otra  cosa 
establezca.  La  administración  de  la  dote  corresponde- 
rá al  marido,  con  las  garantías  hipotecarias  para  ase- 
gurar los  derechos  (le  la  mujer  y las  que  se  juzguen 
más  eficaces  en  la  práctica  para  los  bienes  muebles  y 
valores,  á cuyo  fin  se  fijarán  reglas  precisas  para  las 
enajenaciones  y pignoraciones  de  los  bienes  dótales, 
su  usufructo  y cargas  á que  está  sujeto,  admitiendo 
en  el  Código  los  principios  de  la  ley  hipotecaria  en 
todo  lo  que  tiene  de  materia  propiamente  orgánica 
y legislativa,  quedando  á salvo  los  derechos  de  la  mu- 
jer durante  el  matrimonio,  para  acudir  en  defensa  de 
sus  bienes  y los  de  sus  hijos  contra  la  prodigalidad 
del  marido,  así  como  también  los  que  puedan  esta- 
blecerse respecto  al  uso,  disfrute  y administración 
de  cierta  clase  de  bienes  por  la  mujer,  constante  el 
matrimonio. 

Base  25/ 

Las  formas,  requisitos  y condiciones  de  cada  con- 
trato en  particular,  se  desenvolverán  y definirán  con 
sujeción  al  cuadro  general  de  las  obligaciones  y sus 
efectos,  dentro  del  criterio  de  mantener  por  base  la 
legislación  vigente  y los  desenvolvimientos  que  sobre 
ella  lia  consagrado  la  jurisprudencia,  y los  que  exija 
la  incorporación  ai  Código  de  las  doctrinas  propias  á 
la  ley  hipotecaria,  debidamente  aclaradas  en  lo  que 
ha  sido  materia  de  dudas  para  los  tribunales  de  jus- 
ticia y de  inseguridad  para  ei  crédito  territorial.  La 
donación  se  definirá  fijando  su  naturaleza  y efectos, 
personas  que  pueden  dar  y recibir  por  medio  de  ella, 
sus  limitaciones,  revocaciones  y reducciones,  las  for- 
malidades con  que  deben  ser  hechas,  los  respectivos 
deberes  del  donante  y donatario  y cuanto  tienda  á 
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evitar  los  perjuicios  que  de  las  donaciones  pudieran 
seguirse  á los  hijos  del  donante  ó sus  legítimos  acree- 
dores ó á los  derechos  de  tercero.  Una  ley  especial 
desarrollará  el  principio  de  la  reunión  de  los  domi- 
nios en  ios  foros,  subforos,  derechos  de  superficie  y 
cualesquiera  otros  gravámenes  semejantes  constitui- 
dos sohre  la  propiedad  inmueble. 

Dase  26.a 

La  disposición  final  derogatoria  será  general  para 
todos  los  cuerpos  legales,  usos  y costumbres  que 
constituyan  el  derecho  civil  llamado  de  Castilla,  en 
todas  las  materias  que  son  objeto  del  Código,  y aun- 
que no  sean  contrarias  á él,  y quedarán  sin  fuerza  le- 
gal alguna,  así  en  su  concepto  de  leyes  directamente 


obligatorias,  como  en  el  de  derecho  supletorio.  Las 
variaciones  que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no 
tendrán  efecto  retroactivo.  Se  establecerán,  con  el  ca- 
rácter de  disposiciones  adicionales,  las  bases  orgáni- 
cas necesarias  para  que  en  períodos  de  diez  anos  for- 
mule la  Comisión  de  Códigos  y eleve  al  Congreso  las 
reformas  que  convenga  introducir  como  resultados 
definitivamente  adquiridos  por  la  experiencia  en  la 
aplicación  del  Código,  por  los  progresos  realizados  en 
oLros  países  y utilizables  en  el  nuestro,  y por  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1888.-*=Ger- 
man  Gamazo,  presidente.=Trinitario  Paiiz  Capdepon. 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Eduardo  Martínez 
dei  Campo.=José  Canalejas  y Mendez.=Marcial  Gon- 
zález de  la  Fuente,  secretario. 


APÉNDICE  2.°  AIi  NÚH.  75 


Diclámen  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  A la  forma  de  reembolsar 
y saldar  el  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  que  el  Tesoro  de  la  Península  hizo 
á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba,  á virtud  de  la  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1881 . 


AI,  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  relativo  á la  forma  de 
reembolsar  y saldar  el  anticipo  de  15  millones  de  pe- 
setas que  el  Tesoro  de  la  Península  hizo  á las  cajas 
de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  la  Real  orden  de  9 de 
Diciembre  de  1881,  ha  examinado  este  asunto  con 
todo  detenimiento,  y de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Al  reembolso  del  anticipo  de  15  mi- 
llones de  pesetas,  hecho  por  el  Tesoro  de  la  Península 
á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  lo  dispuesto 
en  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  apli- 
carán: 

Primero,  El  producto  íntegro  de  las  anualidades 
de  la  deuda  de  Cuba,  realizado  por  el  Tesoro,  de  las 
recibidas  en  pago  del  referido  anticipo. 


Segundo.  El  producto  líquido  que  se  obtenga  en 
la  negociación  por  medio  de  agente  de  Bolsa  de  la 
cantidad  nominal  de  7.926.250  pesetas  de  billetes  hi- 
potecarios de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1886,  reci- 
bidos en  canje  de  anualidades  no  vencidas  y de  los 
intereses  devengados  hasta  la  fecha  de  la  negocia- 
ción, y 

Tercero.  El  producto  líquido  que  igualmente  se 
obtenga  en  la  negociación  por  medio  de  agente  do 
Bolsa  de  la  cantidad  nominal  de  4.650  pesetas  de  re- 
siduos de  anualidades  de  la  referida  deuda  de  Cuba. 

Art.  2.°  Con  los  productos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  entenderá  saldada  la  cuenta  del 
mencionado  anticipo,  cualquiera  que  sea  la  diferen- 
cia que  resulte. 

Arl.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autoriza- 
do para  disponer  lo  conducente  al  cumplimiento  de 
la  presento  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  l888.=Am- 
tonio  Vázquez  Queipo,  presidente.=Marcial  Gonzá- 
lez de  la  Fuente.=Félix  Suarez  Inclán.=Santos  Ló- 
pez Pelegrin.=Luis  Sánchez  Arjona,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  75 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Diclámcn  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Manzanares  á Ulicl. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
ilíones  de  ambos  Cuerpos  Colcgisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Manzanares  á Utiel  tiene  la  honra  de  some- 
ter A la  aprobación  de  las  Cámaras  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  A D.  Ramón  de  Al  faro  y Saavcdra  la  conce- 
sión para  construir,  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, un  ferro-carril  de  vía  normal,  de  servicio  particu- 
lar y uso  público,  que  partiendo  de  la  estación  de 
Manzanares,  en  la  línea  de  Alcázar  de  San  Juan  á 
Ciudad- Real,  y pasando  por  Albacete,  termine  en  Utiel, 
enlazando  con  la  de  Cuenca  á Valencia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á los 
beneficios  que  conceden  los  arts.  30  y 3 1 de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 


Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
si  mereciere  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 
las  obras  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á 
la  fecha  de  la  concesión  y quedar  terminadas  á los 
cinco  años. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  ñanza  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  ferro  carriles  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario, y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exi- 
gen las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  6.°  El  concesionario  queda  obligado  á la  con- 
ducción de  la  correspondencia  y presos  pobres,  según 
los  preceptos  legales  que  rigen  estos  asuntos. 

Palacio  del  Senado  de  Marzo  de  1888.=Fran- 
cisco  Ramírez  Carmona,  presiden te.=Em ilio  de  Al- 
vear.=Gil  Roger.=Manuel  María  José  de  Galdo.= 
Agustín  de  Búrgos.  = Cipriano  Garijo.  = Federico 
Ochando.=Arturo  de  Marcoartu.==Joaquin  Angolo- 
ti.=Benedicto  Antequera.=  M.  González  de  la  Fuen- 
te.=R.  Serrano  Alcázar,  secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  75 


CONGEESO  1)E  LOS  DIPUTADOS 


Bictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  señor 

Domínguez  Alfonso. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  habiendo  exa- 
minado los  anteriores  acuerdos  del  Congreso  relati- 
vos á la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  los  car- 
gos de  Diputado  á Górtes  y juez  municipal,  que  sin 
interrupción  viene  ejerciendo  desde  antes  de  ser  electo 
el  Sr.  Domínguez  Alfonso;  atendida  la  índole  especial 
de  este  último  cargo,  y siguiendo  el  mismo  criterio 
que  ha  prevalecido  para  la  formación  de  la  lista  de 


empleados  compatibles,  propone  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  nombramiento  de  juez  municipal,  re- 
caído en  el  Sr.  D.  Antonio  Domínguez  Alfonso,  no  está 
comprendido  en  el  art.  31  de  la  Constitución. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1888. —Mar- 
qués de  Valde terrazo,  presidente. = Julio  Buroll.= 
Conde  de  Gomar.— Antonio  Barroso  y Castillo.** José 
Hernández  Prieta.=Eduardo  Gobian.=Emilio  Drake. 
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APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  76 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Vülo  particular,  del  Sr.  Cánido,  al  diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
referente  al  caso  del  Sr.  Dominguez  Alfonso. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
disentir  del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión respecto  al  caso  en  que  se  encuentra  el  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  Dominguez  Alfonso;  enten- 
diendo que  la  reelección  de  dicho  señor  para  el  car-  , 


go  de  juez  municipal  constituye  caso  de  incompati- 
bilidad, aunque  no  haya  habido  interrupción  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  y propone  al  Congreso 
se  sirva  declararlo  así  y señalarle  un  plazo  de  quin 
ce  dias  para  que  opte  por  uno  ú otro  cargo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  l888.=Se- 
nen  Cauido. 


NÚMERO  76  1945 


DIARIO 

DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 
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SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Pasa  a la  Comisión  una 
adición  del  Sr.  Pedrogal  á la  torcera  do  las  bases  del  Código  civil.=El  Si\  Giberga  ruega  al  Sr.  Ministro 
do  Ultramar  que  se  active  la  tramitación  de  un  expediento  sobre  secularización  de  un  cementerio  en 
Matanzas.  =Pasan  á las  Comisiones  correspondientes  tres  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Granada, 
de  los  vinicultores  do  Cazalla  y del  Ayuntamiento  de  Arroba,  contra  los  proyectos  de  ley  do  alcoholes 
y consumos.— El  Sr.  Canalejas  retira  el  dictamen  do  bases  de  un  Código  civil.=El  Sr.  Pedregal  pide  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  investigue  las  causas  do  las  frecuentes  explosiones  de  la  uibrioa 
de  dinamita  de  La  Manjoya,  y que  se  activen  los  trabajos  de  la  carretera  de  Camporaanes  al  valle  do 
Huerna.=El  Sr.  Sil  «reía  (D.  Franoisco)  pide  explicaciones  al  Gobierno  sobre  el  hecho  de  aparecer  en  la 
Crida  oficial  la  representación  do  España  en  Marruecos  con  el  nombre  do  Embajada.  ==E1  Sr.  Mon  y Mar- 
tinoz  llama  la  atención  del  Gobierno  sobre  el  estado  de  los  pueblos  de  Cangas. do  Onís,  Cabrales  y otros 
de  la  provincia  de  Oviedo.=Pregunta  del  Sr.  Villalba  Hervás  sobro  el  hecho  ocurrido  en  un  convento 
do  mercenarias  de  Lorca  con  una  joven  allí  custodiada. =E1  Sr.  Marques  do  Pidal  pregunta  al  Gobierno 
si  está  dispuesto  a sostener  la  libertad  de  conciencia,  y pide  el  expediente  sobre  el  hecho  á que  se  ha 
referido  el  Sr.  Villalba  Hervás.= Alusión  del  Sr.  Villalba  Hervás.=ORDEN  del  día:  sin  discusión  so  aprueba 
el  dictamen  sobre  la  forma  de  reembolsar  y saldar  el  anticipo  hocho  por  el  Tesoro  de  la  Península  á las 
cajas  de  la  isla  de  Cuba,  y los  de  Comisión  mixta  sobre  concesión  de  los  ferro-carriles  do  Manzanares  a 
Utiol  y do  Ayamonte  a Gibraleon.=Proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. =Concluye  su  discurso  el 
Sr.  Prieto  y Caulos.=RectiflcacionoB  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Prieto  y Caulos.=Disourso 
del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  de  la  Comisión. ==Rectiflcaoiones  de  los  Sres.  Prieto  y Caules  y Domínguez 
Alfonso —Discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya.=A  ruego  de  este  Sr.  Diputado,  y por  encontrarse  bastante 
cansado  y tener  aún  que  extenderse  en  varias  consideraciones,  el  Sr.  Presidente  le  reser v a el  uso  de  la 
palabra  para  la  sesión  inmediata.=Se  suspende  esta  discusión. =Se  leen  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades  y el  voto  particular  del  Sr.  Cánido  sobre  el  caso  dol  Sr.  Domínguez 
Aifonso.=Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular,  no  es  tomado  en  consideración,  y sin  debate  se 
aprueba  el  dictamen  do  la  mayoría.=Sin  discusión  queda  igualmente  aprobado  el  dictamen  de  la  misma 
Comisión  relativo  al  caso  del  Sr.  La  Guardia.=Leidos  dos  dictámenes  parciales  de  la  propia  Comisión 
acerca  del  caBO  dol  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  ábrese  discusión  sobre  el  que  proponía  su  compatibilidad 
con  el  cargo  de  Diputado,  y sin  debato  queda  tomado  en  consideración  y aprobado.=Lóeso  y queda 
sobre  la  mesa  el  nuevo  diotámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno  para  la  reforma  del  Código 
civil  con  arreglo  á determinadas  bases  y condiciones. =Orden  del  dia  para  mañana:  ol  dictamen  que 
acaba  de  leerse  sobre  reforma  del  Código  civil;  los  asuntos  pendientes,  y aprobación  definitiva  de  un 
proyecto  de  ley.=So  levanta  la  sesión  a las  siete. 
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Se  a las  tren,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


V arios  Bros.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ii°i  1 edregal  y otros,  á la  base  3.*  del  dictamen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
publicar  un  Código  civil.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  >mm.  76,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


1 

t 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Rey  tiene  la  palabra.  1 

El  Sr.  REY  (D.  Luis  del):  Ue  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento 
Junta  municipal  y mayores  contribuyentes  del  pue  ’ 
blo  de  Arroba,  provincia  de  Ciudad-Real,  que  pertel 
nece  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar  en 
la  que  manilicstan  que  están  conformes  con  las  solu- 
ciones propuestas  por  la  Liga  agraria  en  su  exposi- 
ción de  28  de  Enero  último,  con  lo  cual  creen  quc 
desaparecerá  la  allictiva  situación  en  que  se  encuen- 
tra la  agricultura,  y especialmente  aquella  comarca' 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


,,  ®r-  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 

•Sr.  Uberga  tiene  la  palabra. 

ai  E1.  Sr-  GIBERGA:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Como  es  de  su  competencia  la 
inspección  superior  de  la  administraccion  de  Cuba 
yo  desearía  que  la  Mesa  hiciese  llegar  á su  conoci- 
miento el  siguiente  ruego:  que  se  sirva  adoptar  las 
medidas  conducentes  para  la  pronta  resolución  del 
expediente  de  la  secularización  del  cementerio  de  Ma- 
tanzas, que,  según  mis  noticias,  desde  el  año  de  1879 
está  demorada  en  el  Obispado  de  la  Habana,  al  cual 
lúe  remitido  por  el  Gobierno  general  de  aquella  Isla 
El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego 

/la  U U D 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gosalvez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  La  he  pedido  para  presentar 
al  Congreso  una  exposición  contra  los  proyectos  de 
ley  relativos  á los  alcoholes,  en  que  tan  perjudicada 
sale  la  industria  nacional,  y más  principalmente  con- 
tra las  bases  presentadas  para  la  reforma  del  im- 
puesto de  consumos,  por  estimar  aquella  Corporaciou 
como  yo  también  estimo,  que  quedan  tan  absoluta- 
mente indotados  los  presupuestos  municipales,  que 
sena  punto  ménos  que  imposible  la  vida  de  aquella 
Corporación;  pero  estando  uno  y otro  proyecto  some- 
tidos al  examen  de  una  Comisión  del  Congreso,  y 
como  ésta  ha  de  presentar  de  un  dia  á otro  su  d’ic- 
támen,  no  hago  nuevas  ni  más  extensas  considera- 
ciones. La  mayoría  de  aquella  Corporación  protesta 
de  su  adhesión  al  Gobierno  de  S.  AL,  pero  lamenta  la 
dirección  dada  á su  iniciativa  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  A la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cepeda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CEPEDA : La  he  pedido,  Sres.  Diputados, 
para  tener  el  honor  de  presentar  A la  Cámara  una  ex- 
posición que  importantes  vinicultores  de  Cazalla  di- 
rigen A las  Cortes  haciendo  juiciosas  6 importantes 
observaciones  acerca  del  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  referente  A los  alcoholes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  PasarA  A la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Si.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou)'  El 
Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  he  pedido,  Sr.  Presiden- 
te, porque  en  la  impresión  del  dictámen  relativo  i 
las  bases  del  Código  civil  se  han  padecido  algunos 
errores  materiales  que  obligan  A la  Comisión  á SU- 
pilcar  A V.  S.  que  tenga  por  retirado  el  dictámeu 
para  confrontarlo  y reproducirlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación- 
y como  no  está  presente,  suplico  A la  Mesa  que  sé 
sirva  trasmitírselo. 

En  un  pueblo  inmediato  A la  ciudad  de  Oviedo 
existe  una  fábrica  de  dinamita,  en  la  cual  han  ocurri- 
do ya  varias  explosiones.  Recientemente  ha  habido 
una  de  importancia  tal,  que  ha  producido  estragos  en 
la  propiedad  á la  distancia  de  uno  ó dos  kilómetros. 

, Según  noticias  que  tengo,  son  frecuentes  los  des- 
cuidos que  se  cometen  en  aquella  fábrica,  y al  efecto 
de  evitar  no  solo  daños  en  la  propiedad,  sino  conse- 
cuencias más  graves  en  las  personas,  considero  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernocion  está  en  el  caso  de 
abrir  un  expediente  á fin  de  investigar  cuáles  son  las 
causas  de  esas  frecuentes  explosiones  en  la  fábrica 
de  dinamita  de  La  Manjoya. 

Otro  ruego  que  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  ha  pro- 
metido auxiliar  con  cantidades,  que  serán  siempre 
muy  escasas,  A los  ganaderos  y labradores  de  la  pro- 
vincia de  Astúrias  que  padecen  danos  incalculables 
por  el  rigor  de  los  temporales.  Mejor  que  socorrer  con 
limosnas  y con  donativos,  entiendo  yo  que  sería  ac- 
tivar los  trabajos  de  algunas  carreteras,  y sobre  todo, 
el  proyecto  de  una  desde  Campomanes  por  Soticllo  al 
límite  de  la  provincia  en  el  valle  de  Huerna,  pro- 
yecto que  está  en  estudio  hace  tiempo.  Allí  está  el 
centro  de  las  mayores  desgracias,  de  las  nieves  más 
abundantes,  y lo  que  necesitan  los  labradores  de  aque- 
llas comarcas  es  un  jornal  permanente  en  la  prima- 
vera próxima  y en  el  verano;  y si  al  efecto  el  señor 
Ministro  de  Fomento  diese  orden  para  que  se  activa- 
sen los  estudios  y se  empezasen  después  las  obras  de 
esa  carretera,  S.  S.  aliviaría  la  suerte  de  muchos 
desgraciados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
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uocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
v de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr.  Sil  vela  tiene  la  x>alabra. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  y ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
trasmitírsela. 

En  la  Guia  oficial  aparece  elevada  á la  categoría 
de  Embajada  nuestra  representación  en  Marruecos,  y 
lian  dudado  las  gentes  de  si  esto  sería  una  errata  de 
la  Imprenta  Nacional  ó una  errata  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, porque  no  se  alcanza  á nadie  cómo  en  un  país 
donde  no  hay  Embajada  ninguna  haya  podido  crearse 
por  el  Gobierno  español  una,  no  explicada  ni  justifi- 
cada por  ninguna  de  las  necesidades  más  ó mónos 
(leticias  que  crea  la  residencia  de  los  Soberanos  en 
las  cortes  ó capitales  para  las  negociaciones  diplomá- 
ticas, ni  se  comprende  cómo  no  existiendo  la  menor 
esperanza  de  reciprocidad,  se  haya  procedido  á reali- 
zar un  acto  revestido  de  condiciones  tan  extrañas,  que 
parece  no  se  ha  querido  llevar  tampoco  á la  Gacela. 

Pero  como  al  propio  tiempo  esta  creación  de  una 
Embajada  permanente  en  Tánger  no  puede  ménos  de 
relacionarse  con  la  creación  de  una  Capitanía  general 
en  Ceuta  y la  de  un  Obispado  de  que  se  habla  mucho 
para  aquel  territorio,  hasta  ahora  de  tan  escasas  ne- 
cesidades espirituales,  todo  ello  parece  indicar  como 
si  el  Consejo  de  Ministros  tuviera  el  pensamiento,  que 
seria  verdaderamente  funesto,  de  reemplazar  todos 
nuestros  medios  de  acción  sobre  el  Imperio  marroquí 
ron  un  lujo  extraordinario  de  funcionarismo  y de  bu- 
rocracia bajo  todas  sus  formas;  y esto  ya,  como  sín- 
toma general,  pudiera  tener  alguna  gravedad. 

Todos  recordamos  los  tiempos  en  que  los  demó- 
cratas daban  aquí  todos  los  años  una  ruda  batalla 
para  suprimir  todas  las  Embajadas,  y era  necesario 
poco  ménos  que  hacer  cuestión  de  Gabinete  para  con- 
servar la  de  Roma  y la  de.  Francia;  hoy  ha  cambiado 
totalmente  la  corriente  de  sus  ideas,  y yo  en  parte 
me  felicito  de  ello;  pero  entiendo  que  pasa  ya,  como 
vulgarmente  se  dice,  de  castaño  oscuro,  porque  lian 
cambiado  tan  radicalmente  sus  tendencias,  que  aspi- 
ran á suprimir  todas  las  jerarquías  de  la  carrera  di- 
plomática por  el  procedimiento  de  convertir  todos 
los  funcionario  en  embajadores,  siquiera  sean  de  con- 
dición económica  y de  precio  reducido,  como  los  que 
recientemente  hemos  visto  creados. 

Desearía,  pues,  obtener  sobre  estos  extremos  al- 
guna aclaración  de  parte  del  Gobierno.  Gomo  ei  asunto 
no  envolvia  en  sí  gran  urgencia,  no  se  lo  había  co- 
municado antes,  contando  también  con  que  alguno 
de  sus  dignos  individuos  podría  hallarse  en  el  banco 
al  hacer  la  pregunta;  pero  ya  que  así  no  sucede, 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  estas  indicaciones  en 
su  conocimiento,  para  que  las  satisfaga  el  dia  que  lo 
tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  de  S.  M. 


El  Sr.  MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
llene  V.  S. 


El  Sr.  MON:  Ruego  á la  Mesa  haga  saber  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  el  estado  precario  que 
están  atravesando  los  pueblos  de  Gangas  de  Onís,  Ca- 
brales  y otros  de  la  provincia  de  Oviedo,  cuyos  ha- 
bitantes se  ven  obligados  á emigrar  á Santander  y 
otros  puntos  por  la  falta  de  comunicación  y por  la 
situación  tristísima  que  atraviesa  la  provincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


EL  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Cuando  en  la  se- 
sión de  ayer  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  se  refirió  en 
los  términos  que  sabe  la  Cámara  al  célebre  expe- 
diente llamado  de  la  monja  de  Vigo,  yo  pedí  la  pala- 
bra con  objeto  de  aportar  un  dato  más  á este  proceso 
que  vienen  formando  la  opinión  pública  y la  prensa, 
del  fanatismo  religioso  que  en  ciertas  esferas  predo- 
mina, ó de  algo  que  tal  vez  merezca  nombre  más 
duro  que  el  de  fanatismo;  pero  como  llegase  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Presidente  con- 
cediese ia  palabra  ai  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio 
para  explanar  la  interpelación  que  tenía  anunciada, 
con  la  cual  pasó  con  exceso  la  hora  destinada  á pre- 
guntas, no  pude  cumplir  con  aquel  que  estimaba  y 
sigo  estimando  como  ineludible  deber  de  conciencia. 

Es  el  caso,  según  refiere  la  prensa  de  estos  últi- 
mos dias,  que  en  un  monasterio  de  la  provincia  de 
Murcia,  el  de  Mercenarias  de  Lorca,  ha  tenido  lugar 
un  suceso  muy  parecido  al  de  la  desventurada  Doña 
María  de  la  Paz  Leis,  y que  lleva  camino  de  concluir 
por  una  no  ménos  terrible  catástrofe. 

Una  señora  gravemente  enferma,  que  liabia  de 
sufrir  una  operación  quirúrgica,  confió  á aquel  con- 
vento una  hija  suya,  obteniendo  del  Ordinario  licen- 
cia para  que  la  joven  permaneciera  allí  tres  meses. 
La  señora  convaleció,  y trascurrido  ese  tiempo,  poco 
más  ó ménos,  se  presentó  á reclamar  su  hija;  pero 
¡cuál  no  sería  su  asombro  cuando  recibió  por  todas 
partes  la  más  absoluta  negativa,  bajo  el  pretexto  de 
que  en  la  jóven  se  había  desarrollado  una  vocación 
religiosa  tan  irresistible,  que  inexorablemente  la  lla- 
maba á ser  esposa  del  Señor! 

La  desdichada  madre  acudió  á ia  autoridad  ecle- 
siástica; reclamó  por  escrito  y de  palabra;  mas  por 
todas  partes  no  ha  obtenido  hasta  ahora  más  que  gla- 
cial indiferencia,  propia  solo  de  un  país  donde  haya 
muerto  todo  sentimiento  humanitario.  Enferma  la 
jóven,  su  madre  quiso  verla,  suplicó  y lloró,  pero 
nada...  las  tapias  y los  hierros  del  convento  continua- 
ron separándola  de  su  pobre  hija. 

Ante  estos  hechos,  que  sublevan  toda  concien- 
cia honrada,  yo  ruego  al  Gobierno,  le  suplico,  le  re- 
quiero, si  es  necesario,  á fin  de  que  con  toda  energía: 
adopte  una  medidda  eficaz  para  impedir  este  linaje  de 
secuestros,  por  desgracia  tan  repetidos. 

Ya  se  ha  visto  y se  ha  demostrado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Eso 
no  es  ruego,  Sr.  Yillalba  Hcrvás. 

Ei  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente que  me  permita  dos  minutos  más,  para  evitar 
á la  Cámara  el  disgusto  de  oir  una  interpelación,  y á 
mí  el  trabajo  de  explanarla. 


1948 


20  DE  MARZO  DE  1888 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
Presidencia  tendida  mucho  gusto  en  oir  á S.  S.  todo 
lo  que  tuviera  que  exponer,  pero  no  puede  tolerar  que 
use  de  la  palabra  fuera  de  su  derecho.  Su  señoría  ha 
pedido  la  palabra  para  hacer  un  ruego  aí  Gobierno;  lo 
ha  formulado,  después  de  fundarlo  en  algunas  consi- 
deraciones. ¿Qué  mas  tiene  que  decir  S.  S.? 

El  Sr.  vil lalba  hervas:  Respeto,  como  siem- 
pre, las  indicaciones  del  Sr.  Presidente;  estoy  á las  ór- 
denes de  S.  S.;  pero  debo  hacer  constar  dos  cosas: 
primera,  que  la  cuestión  de  que  se  trata  no  deja  de 
tener  tanta  importancia  por  lo  ménos  como  la  refe- 
rente á la  creación  de  la  Embajada  en  Marruecos,  que 
acaba  de  tratarse  con  cierta  amplitud  por  todos  aplau- 
dida. La  diferencia  está  en  que  la  una  lo  ha  sido  por 
un  Sr.  Diputado  de  alta  representación,  y la  otra  lo 
es  en  este  momento  por  un  Diputado  modestísimo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
Mesa  guarda  las  mismas  consideraciones  á todos  ios 
Sres.  Diputados,  porque  todos  son  igualmente  dignos 
de  ellas. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Voy  á concluir  es- 
trictamente dentro  de  los  límites  de  mi  derecho. 

Ruego  al  Gobierno  se  sirva  adoptar  una  medida 
eficaz  para  que  no  se  repitan  esos  actos;  pero  como 
he  de  precisar  mi  ruego,  debo  añadir  que  entiendo 
que  esa  medida  ha  de  ser  de  carácter  general , que 
sirva  para  todos  los  casos,  porque  está  visto  que  los 
que  debían  dar  mayor  ejemplo  de  obediencia  á las 
autoridades  constituidas  siguen  mirando  con  abso- 
luta indiferencia  las  declaraciones  que  se  hacen  des- 
de aquel  banco  (Señala  al  banco  azul)  y los  informes 
del  Consejo  de  Estado  en  casos  especiales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  el  ruego.de  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  dos  ruegos  al  Gobierno.  Primeramente 
deseo  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á sostener 
la  libertad  de  conciencia  contra  los  ataques  de  que 
ha  sido  objeto  hoy  por  parte  del  Sr.  Diputado  que  me 
ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra.  (El  Sr.  Villalba 
Hervás  pide  la  palabra.)  Y además  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  traiga  inmediatamente  el 
expediente  que  supongo  se  habrá  instruido  sobre  el 
hecho  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Villalba  Hervás,  ocu- 
rrido en  la  provincia  de  Múrcia;  porque  yo  que  no 
conozco  nada  de  ese  expediente,  estoy  seguro,  al  ver 
lo  que  ha  sucedido  con  las  patrañas,  porque  no  tienen 
otro  nombre,  que  se  han  inventado  con  ocasión  del 
hecho  llamado  de  la  monja  de  Vigo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Se- 
ñor Diputado,  si  S.  S.  dice  que  no  conoce  el  expe- 
diente, ¿á  qué  habla  de  él? 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Yo  no  hablo  del  expe- 
diente de  Múrcia;  me  refiero  al  de  Vigo,  y como  aquí 
se  ha  hablado  tantas  veces  por  personas  de  las  mis- 
mas opiniones  que  el  Sr.  Villalba  Hervás,  y han  po- 
dido tratarlo  aquí  de  una  manera... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Eso 
no  se  debate  ahora;  S.  S.  tiene  la  palabra  exclusiva- 
mente para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  dos  ruegos  al  Gobierno.  El  primero  ya  lo 
he  expuesto  con  la  mayor  mesura  y brevedad  posible; 


y el  segundo,  concreto  también  (y  fíjese  el  Sr.  PresL 
dente  en  las  palabras,  y verá  cómo  estoy  dentro  del 
Reglamento),  va  encaminado  á lograr  del  Gobierno 
que  traiga  inmediatamente  todos  los  antecedentes  res- 
pecto del  caso  A que  ha  hecho  referencia  el  Sr.  Villalba 
Hervás;  y pido  que  venga  aquí  ese  expediente,  para 
que  discutamos  sobre  asuntos  fijos,  sobre  hechos  di- 
lucidados, no  sobre  lo  que  en  el  arrebato  de  la  pasión 
de  partido  se  le  ocurra  decir  á cualquier  Sr.  Diputado 
ó á la  prensa. 

Por  consiguiente,  mi  ruego  es  que  el  Gobierno 
traiga  los  antecedentes  del  asunto  de  Múrcia,  y ade- 
más que  acepte  inmediatamente  la  interpelación  que 
está  anunciada  sobre  el  asunto  de  la  novicia  de  Vigo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los 
ruegos  dé  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Voy 
á conceder  la  palabra  al  Sr.  Villalba  Hervás  para  una 
alusión  personal,  y le  ruego  que  tenga  en  cuenta  los 
términos  en  que  el  Reglamento  consiente  usar  de  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
no  creía  yo  ciertamente,  al  dirigir  al  Gobierno  el  rue- 
go que  habéis  escuchado,  dentro  de  mi  derecho,  refi- 
riéndome á sucesos  que  son  del  dominio  público  y 
excitando  al  Gobierno  á que  los  comprobara  y corri- 
giera; no  creía  yo  ciertamente,  digo,  que  esto  me  va- 
liera el  calificativo,  de  parte  del  Sr.  Marqués  de  Pidal, 
de  enemigo  de  la  libertad  de  conciencia.  Precisamente, 
si  algo  entiendo  yo  que  debe  considerarse  como  ci- 
miento de  todas  las  libertades,  porque  no  hay  libertad 
posible  allí  donde  la  conciencia  es  esclava;  si  estimo 
que  algo  es  indispensable  á la  vida  de  las  sociedades 
modernas,  es  la  más  completa,  la  más  absoluta  é in- 
violable libertad  de  la  conciencia.  Y porque  lo  en- 
tiendo así,  es  por  lo  que  me  levantaré  siempre  en  esle 
sitio,  eu  uso  de  mi  derecho  y en  cumplimiento  de  mi 
deber,  á denunciar  todo  aquello  que  de  cerca  ó de  le- 
jos, en  una  ú otra  forma,  pueda  considerarse  que 
atenta  á esa  preciosa  libertad.  Pero  también  hay  algo 
de  que  no  pueden  los  legisladores  ni  los  Gobiernos 
prescindir  jamas,  es  á saber:  la  sagrada  autoridad  de 
los  pádrés,  que  si  resultasen  ciertos  los  hechos  que 
aquí  se  lian  denunciado  en  pasados  dias  y yo  denun- 
cio hoy,  aparecería  violada  de  una  manera  verdade- 
ramente inconcebible,  y hasta  pudiera  decir  notoria- 
mente criminal. 

Conste,  pues,  y quede  establecido,  que  lejos  de 
dirigir  ataques  á la  libertad  de  conciencia,  vengo 
aquí  á volver  por  sus  fueros,  y que  me  levanto  tam- 
bién en  defensa  de  los  derechos  tutelares  de  la  patria 
potestad,  que  veo  desconocida  un  día  y otro  á pretexto 
de  inspiraciones  de  lo  alto,  ó de  más  ó ménos  místi- 
cas alucinaciones.  Para  esto  he  hecho  uso  de  la  pala- 
bra, y no  creo  haber  traspasado  el  límite  de  mi  dere- 
cho ni  faltado  al  cumplimiento  de  mi  deber. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  relativo  á la  forma  de  reembolsar  y saldar  el 
anticipo  de  1 5 millones  de  pesetas  que  el  Tesoro  de 
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la  Península  hizo  á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba,  á 
virtud  de  la  Real  orden  de  9 de  Diciembre  de  1881. 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  2.*  al 
Diario  núm . 75  y sesión  de  19  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Al  reembolso  del  anticipo  de  15  mi- 
llones de  pesetas,  hecho  por  el  Tesoro  de  la  Península 
á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  apli- 
carán: 

Primero.  El  producto  íntegro  de  las  anualidades 
de  la  deuda  de  Cuba,  realizado  por  el  Tesoro,  de  las 
recibidas  en  pago  del  referido  anticipo; 

Segundo.  El  producto  líquido  que  se  obtenga  en 
la  negociación  por  medio  de  agente  de  Bolsa  de  la 
cantidad  nominal  de  7.926.250  pesetas  de  billetes  hi- 
potecarios de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1886,  reci- 
bidos en  canje  de  anualidades  no  vencidas  y de  los 
intereses  devengados  hasta  la  fecha  de  la  negocia- 
ción, y 

Tercero.  El  producto  líquido  que  igualmente  se 
obtenga  en  la  negociación  por  medio  de  agente  de 
Bolsa  de  la  cantidad  nominal  de  4.650  pesetas  de  re- 
siduos de  anualidades  de  la  referida  deuda  de  Cuba. 

Art.  2.°  Con  los  productos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  entenderá  saldada  la  cuenta  del 
mencionado  anticipo,  cualquiera  que  sea  la  diferen- 
cia que  resulte. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autoriza 
(1o  para  disponer  lo  conducente  al  cumplimiento  de 
la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al 
proyecto  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  la  estación  de  Manzanares  á Utiel.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  75 , sesión  de  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Ramón  de  Aliáro  y Saavedra  la  conce- 
sión para  construir,  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, un  ferro-carril  cíe  vía  normal,  de  servicio  particu- 
lar y uso  público,  que  partiendo  de  la  estación  de 
Manzanares,  en  la  línea  de  Alcázar  de  San  Juan  á 
Ciudad-Real,  y pasando  por  Albacete,  termine  en  Utiel, 
enlazando  con  la  de  Cuenca  á Valencia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á los 
beneficios  que  conceden  los  arts.  30  y 31  de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  La  concesión  Se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 


si  mereciere  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 
las  obras  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á 
la  fecha  de  la  concesión  y quedar  terminadas  á los 
cinco  años. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  ferro -carriles  baya  de  prestar  el  con- 
cesionario, y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exi- 
gen las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  6.°  El  concesionario  queda  obligado  á la  con 
duccion  de  la  correspondencia  y presos  pobres,  según 
los  preceptos  legales  que  rigen  estos  asuntos.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Ayamonte  (Huelva)  á Gibraleon.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  núm.  71 , sesión  de  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  estos  términos: 

«Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Francisco  Ossorio  de  Hoscoso  y Borbon, 
Conde  de  Altamira,  Duque  de  Sessa,  y á D.  Filiberto 
Abelardo  Díaz,  la  concesión  para  construir,  sin  sub- 
vención del  Estado,  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Ayamonte,  provincia  de  Huelva,  termine  en  la  esta- 
ción de  Gibraleon,  en  el  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva. 

Art.  2.°  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  de  los  concesionarios  de 
los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
si  mereciese  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 
las  obras  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  fe- 
cha de  la  concesión,  y quedar  terminadas  á los  cinco 
años. 

Art.  5."  Quedan  obligados  los  concesionarios  al 
cumplimiento  de  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles 
y á la  conducción  de  la  correspondencia  pública  y 
presos  pobres  con  arreglo  á dichas  leyes.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96 , sesión  del  23 
de  Mayo  de  1887;  Diario  núm.  122,  sesión  del  23  de 
Junio;  Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  i 24,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  125 , se - 
sion  del  27  de  idem ; Diario  núm.  126 , sesión  dtl  28  de 
idem\  Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de  ídem ; Diario 
núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888;  Diario  nú- 
mero 56 , sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  57 , sesión 
del  27  de  idem ; Diario  núm.  5$,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  idem ; Diario  número 
60 } sesión  del  l.°  de  Marzo ; Diario  núm.  61 , sesión  del 
2 de  idem;  Diario  núm.  62 , sesión  del  3 de  idem;  Diario 
núm.  63y  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  64,  sesión 
del  6 de  idem ; Diario  núm , 65,  sesión  del  7 de  idem ¡ 
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Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  úlem-,  Diario  núm.  67, 
sesión  del  9 de  ídem-,  Diario  núm.  68,  sesión  del  10  de 
idem)  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de  idem\  Diario  nú- 
mero 70,  sesión  del  13  de  idem,  Diario  núm.  72,  sesión 
del  15  de • ídem;  Diario  núm.  73,  sesión  del  16  ídem-, 
Diario  num.  74,  sesión  del  17  de  idem,  y Diario  número 
75,  sesión  del  19  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen. 

El  Sr.  Prieto  y Caules  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Señores  Diputados, 
al  suspenderse  ayer  este  debate  tenia  la  honra  de  ma- 
nifestar á la  Cámara  que  la  iniquidad  de  ir  solo  las 
clases  desvalidas  al  ejército  permanente  en  tiempo  de 
paz  no  podía  continuar;  que  la  igualdad  en  la  injus- 
ticia que  resultaría  extendiendo  el  servicio  de  las  ar- 
mas permanentemente  á las  clases  acomodadas  no  po- 
día prevalecer,  y que  fuera  imposible  imponer  este  ser- 
vicio á unas  y otras  clases  á la  vez  de  una  manera 
desigual,  coexistiendo  cuerpos  en  uno  de  los  cuales 
se  exigiera  toda  clase  de  servicios  mecánicos,  mien- 
tras en  el  otro  estuvieran  exentos  de  ellos,  juzgando 
que  no  habia  otro  remedio  que  acudir  al  precepto  jus- 
tísimo dehservicio  profesional  en  tiempo  de  paz.  A ello 
invitaba  á la  mayoría  y al  Gobierno,  para  que  no 
rompieran  la  tradición  del  partido  liberal  y no  se  apar- 
taran de  las  resoluciones  que  el  mismo  habia  adop- 
tado con  plena  madurez  sobre  este  importante  asunto. 

Es  muy  sensible  ciertamente  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  rompiendo  las  tradiciones  del  inolvida- 
ble general  Prim  y del  muy  ilustrado  general  Cór- 
dova,  haya  apartado  al  partido  liberal  de  sus  ideales, 
de  aquellas  disposiciones  que  dictaron  todos  los  ele- 
mentos que  constituían  la  mayoría  radical  en  los 
años  72  y 73.  Creo  yo  más:  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  al  apartar  al  partido  liberal  de  estas 
tradiciones,  se  ha  perjudicado  á sí  mismo.  Sus  refor- 
mas, si  fracasan,  como  mucho  lo  temo,  fracasarán  en 
primer  lugar  por  sus  propios  méritos,  por  el  propósito 
de  destruir  privilegios  en  los  cuerpos  armados,  así 
como  el  privilegio  de  la  redención  á metálico.  La 
única  manera  de  tener  fuerza  para  destruir  esos  pri- 
vilegios, era  apoyarse  en  el  país,  satisfacer  la  sed  de 
justicia  que  el  país  siente.  No  cabe  proclamar  la  jus- 
ticia en  el  ejército  y querer  la  injusticia  en  el  país. 

No  son  éstas  teorías  de  cerebros  calenturientos  ni 
utopias  do  un  republicano  teórico;  son  soluciones 
económicas  y jurídicas  que  ha  patrocinado  en  su 
casi  unanimidad  el  partido  liberal,  y de  las  cuales  se 
ha  apartado  sin  explicarnos  los  motivos  que  para  ello 
haya  tenido.  A mi  juicio,  no  solo  es  fácil  establecerlas, 
sino  que  hasta  pudiera  resultar  económico  para  la 
Nación. 

Las  objeciones  que  al  servicio  profesional  se  opo- 
nen, enciérranse  principalmente  en  cuatro  puntos  de 
vista:  el  uno,  que  resulta  más  caro  para  la  Nación;  el 
otro,  que  no  cabe  dentro  de  las  condiciones  del  pre- 
supuesto; el  otro,  que  el  soldado  voluntario  es  un  mal 
soldado,  y por  fin,  que  la  Nación  no  puede  dar  bas- 
tantes voluntarios.  Procuraré  ocuparme  brevísima- 
mente  de  estas  capitales  objeciones. 

El  gran  ciudadano  Franklin,  que  no  solo  arrebató 
el  rayo  al  cielo  y el  cetro  á los  tiranos,  sino  que  pro- 
curó librar  también  á las  clases  desvalidas  de  esta 
servidumbre  del  servicio  militar  en  tiempo  de  paz, 
decia  que  éste  no  resultaba  más  caro  para  la  Nación 


porque  lo  pagasen  unos  ú otros.  Si  la  Patria  necesita 
un  ejército  permanente  de  100.000  soldados,  y tiene 
que  privar  á la  agricultura,  á la  industria  y á las  ar- 
tes del  trabajo  de  estos  100.000  hombres  para  obte- 
ner la  debida  seguridad,  lo  mismo  da  que  lo  paguen 
forzosamente  las  clases  desvalidas,  que  se  pague°pro- 
porcional mente  á los  haberes  de  todas  las  fortunas- 
aun  antes  bien  resulta  más  caro  el  arrancar  esos 

100.000  hombres  por  la  fuerza,  porque  con  el  volun- 
tariado van  al  ejército  aquellos  que  ménos  amor  lie. 
nen  á la  agricultura,  á la  industria,  á las  artes  y á las 
ciencias,  y más  afición  á la  vida  militar.  Por  consi- 
guiente, la  riqueza  del  país  se  perturba  ménos  con  el 
voluntariado. 

Pero  descendiendo  á un  punto  de  vista  más  prác- 
tico, importa  analizar  si  en  efecto  no  cabe  en  las  con- 
diciones de  nuestro  presupuesto  el  coste  de  un  ejér- 
cito profesional. 

En  la  tarde  de  ayer , nuestro  dignísimo  compa- 
ñero el  Sr.  Bugallal  demostró  que  según  la  Real  órden 
última  relativa  á la  recluta  do  los  voluntarios,  de  lo» 
enganchados  y reenganchados,  un  soldado  voluntario 
costaba  únicamente  en  el  trienio  unos  céntimos  me- 
nos de  700  pesetas.  (El  Sr.  Dabán:  Y el  haber  además.) 
Sea  voluntario  ó deje  de  serlo,  el  haber  tendrá  siempre 
que  proporcionárselo  el  Estado.  Si  en  el  trienio  cuesta 
700  pesetas,  la  anualidad  será  233,  y 100.000  hom- 
bres representan  por  tanto  23.300.000  pesetas.  En  la 
época  en  que  los  jornales  han  estado  más  caros , el 
haber  diario  máximo,  ó su  equivalente  en  otra  forma, 
que  ha  dado  á los  enganchados  el  Consejo  de  reden- 
ciones, ha  sido  de  3 reales  35  céntimos,  ó sean  unas 
305  ó 306  pesetas  al  año.  En  números  redondos,  por 
tanto,  100.000  hombres  representan  30  milloues  de 
pesetas. 

Según  la  ley  de  17  de  Marzo  de  1883,  la  retribu- 
ción del  soldado  profesional  debía  ser  de  una  peseta 
diaria,  lo  cual  representa  3C5  pesetas  al  año,  y para 

100.000  hombres  36.500.000  pesetas. 

Ahora  bien;  los  soldados  profesionales  son  solda- 
dos de  veras,  soldados  para  el  ejercicio  de  las  armas, 
no  para  servicios  domésticos,  ni  para  servicios  buro- 
cráticos, ni  para  servicios  mecánicos.  Como  todos  los 
militares  que  han  hablado  de  este  asunto  nos  han  in- 
dicado que  un  ejército  permanente  en  activo  de  100.000 
hombres  no  da  fina  efectividad  quizá  de  una  mitad  ó 
de  dos  terceras  partes  á lo  más,  resultaría  mejor  ser- 
vida la  Nación  con  80.000  voluntarios  efectivos  que 
con  100.000  hombres,  de  los  cuales  una  gran  parte 
no  se  dedicaran  al  servicio  de  las  armas;  y como  estos 

80.000  hombres,  á razón  de  una  peseta  diaria,  no  ven- 
drían á costar  más  que  29.200.000  pesetas,  resulta 
que  el' problema  económico  no  es  tan  difícil,  puesto 
que  se  trata  de  una  cantidad  que  puede  oscilar  entre 
25  y 30  millones  de  pesetas. 

En  un  presupuesto  de  más  de  850  millones,  ¿será 
posible  que  no  quepa  una  economía  tan  reducida,  que 
representa  el  3 por  100,  para  resolver  un  problema  de 
tamaña  importancia?  En  un  presupuesto  de  la  Gue- 
rra que  asciende  á 158  millones  de  pesetas,  que  no9 
da  un  ejército  de  peores  condiciones  hoy  que  cuando 
se  elevaba  solo  á un  centenar  de  millones,  ¿será  posi- 
ble que  no  se  puedan  rebajar  25  millones  para  ello? 
Y si  no  cabe  obtenerlos  en  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra y volvemos  la  vista  al  de  Marina,  y nos  fijamos  en 
el  de  Fomento  al  mismo  tiempo,  ¿no  habrá  posibilidad 
de  disminuir  el  número  de  buques  en  construcción, 
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desproporcionado  con  las  fuerzas  de  nuestra  marina 
mercante,  y reducir  los  trabajos  antieconómicos  de 
los  arsenales;  no  habrá  alguna  empresa  insolvente 
de  algún  canal  sin  agua,  cuya  subvención  se  pueda 
suprimir,  ó alguna  Compañía  Trasatlántica,  cuya  sub- 
vención pueda  desaparecer  en  bien  del  país,  ó ferro- 
carriles anticcouómicos,  á los  cuales  se  den  ámanos 
llenas  los  millones,  ó carreteras  que  se  construyan 
solo  para  intereses  particulares?  ¡ Desgraciado  país,  si 
no  pudieran  hacerse  25  millones  de  economías  para 
resolver  un  problema  tan  vital!  Pero  sino  fuera  posi- 
ble, el  país  los  daría  gustoso,  los  daría  con  inmensa 
ventaja,  imponiendo  en  una  ó en  otra  forma,  á las  fa- 
milias de  los  mismos  mozos  cuyo  servicio  forzoso  se 
les  impone  en  tiempo  de  paz,  proporcionalmcnte  á sus 
fortunas  y habida  consideración  ai  número  de  hijos 
así  beneficiados;  el  país  no  solo  los  daría  con  gusto; 
el  país  los  ha  dado , por  lo  ménos  en  gran  parte,  y los 
Gobiernos  los  han  distraído  del  objeto  sagrado  á que 
se  destinaban. 

El  fondo  de  redención  solo  podía  aplicarse  á obte- 
ner voluntarios  para  los  institutos  armados  en  reem- 
plazo de  los  redimidos;  pero  se  ha  distraído  para  pre- 
mios de  constancia  á los  sargentos  y para  obtener 
Guardia  civil,  que  nada  tenía  que  ver  con  este  fondo; 
se  han  entregado  millonadas  ai  Gobierno  para  gastos 
de  material  de  Guerra;  en  una  palabra,  se  ha  distraído 
esle  fondo  de  tal  manera,  que  si  un  particular  lo  hu- 
biera hecho,  estaría  en  presidio,  y habiéndolo  hecho 
los  Ministros  de  la  Guerra  sin  autorización  de  las 
Córtes,  no  se  les  inflige  por  el  Parlamento  la  grave 
censura  que  merecieran,  con  descrédito  del  parla- 
mentarismo, que  nosotros  amamos  y que  todos  debe- 
ríamos amar  igualmente,  como  única  salvación  de  la 
Patria. 

Se  ha  llegado  á más.  Ayer  nos  decía  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  había  prohibido  la  recluta  de 
voluntarios  porque  no  tenía  fondos.  Es  decir  que  al 
día  siguiente  de  recoger  el  resultado  de  la  última 
redención,  porque  hay  obligaciones  ilegales  que  pe- 
san sobre  el  Consejo  de  redenciones,  se  desconocen  y 
se  olvidan  las  legales,  que  son  las  de  obtener  volun- 
tarios en  sustitución  de  los  redimidos,  y se  cierra 
completamente  la  puerta  y se  apropia  el  Ministerio 
de  la  Guerra  estos  fondos  en  su  totalidad. 

Mas  se  dice:  el  soldado  voluntario  es  un  mal  sol- 
dado; se  le  atribuye  ser  mercenario,  como  si  esta  no 
fuese  condición  de  todas  las  clases  del  Estado;  como 
si  las  mismas  clases  profesionales  del  ejército,  todas 
ellas  no  vivieran  del  honorario  justísimo,  de  la  remu- 
neración justísima  de  los  servicios  que  prestan.  Se  les 
atribuye  el  ser  pretorianos,  en  la  forma  en  que  el  ac- 
tual estado  de  la  sociedad  permite  la  prepotencia  mi- 
litar, olvidando  que  las  dos  Naciones  en  que  el  volun- 
tariado existe  en  su  plenitud,  Inglaterra  y los  Esta- 
dos-Unidos, son  precisamente  las  que  más  libres  se 
ven  de  toda  dictadura  militar,  y la  última  Nación 
presenta  el  caso  cjemplarísimo  de  disolverse  un  ejér- 
cito de  un  millón  de  hombres,  volviendo  sus  jefes 
tranquilamente  á las  artes,  á la  industria,  al  foro,  á 
los  trabajos  de  la  paz.  Se  les  atribuye  el  ser  indisci- 
plinados, voluntariosos,  dispuestos  á cooperar  á las 
revueltas  políticas,  cuando  el  soldado  profesional,  que 
puede  cobrar  en  la  paz  su  paga  y vivir  alegremente, 
es  el  que  más  repugna  las  perturbaciones,  porque  no 
busca  rebaja  de  años  de  servicio,  y se  expone  d que 
su  propia  remuneración  corra  peligro  por  las  difi- 


cultades que  engendran  en  la  situación  económica. 

Se  les  atribuye  el  ser  la  polilla  del  ejército,  el  ser 
holgazanes,  quizás  porque  no  sean  los  más  adecuados 
para  el  servicio  de  niñeras  ó para  el  de  apagal tices 
de  los  cuarteles,  huyendo  de  los  Lrabajos  ajenos  al 
servicio  de  las  armas;  pero  en  los  cuadros,  en  días  de 
guerra,  nos  los  pintaba  el  señor  general  López  Domín- 
guez recordándonos  algunos  hechos  del  sitio  de  Se- 
bastopol, en  forma  tal,  que  la  Cámara  quedó  profun- 
damente emocionada. 

EL  buen  sentido  mismo  dice  que  ha  de  ser  mejor 
soldado  el  que  toma  el  oficio  por  vocación,  que  el  que 
lo  ejerce  forzosamente.  Sucede  hoy,  que  habiendo  sol- 
dados voluntarios  y forzosos,  el  voluntario  tiene  que 
ser  uno  de  los  que  en  el  sorteo  se  han  librado  por  ha- 
ber sacado  número  alto;  de  suerte  que  si  hubiera  sa- 
cado un  número  bajo,  como  soldado  forzoso  habría 
sido  un  buen  soldado,  y por  haber  sacado  un  número 
alto  y poder  ser,  por  tanto,  voluntario,  resulta  un  sol- 
dado pésimo. 

El  señor  general  López  Domínguez  nos  decia  que 
él  preferia  mandar  una  división  cuyos  cuadros  per- 
manentes estuvieran  constituidos  por  soldados  volun- 
tarios, á mandar  una  división  compuesta  en  su  tota- 
lidad de  soldados  forzosos. 

El  malogrado  general  Prim  nos  decia  que  el  me- 
jor soldado  era  el  soldado  voluntario.  La  Guardia  ci- 
vil, tan  brava,  tan  obediente,  tan  disciplinada,  com- 
puesta en  el  95  por  100  de  soldados  voluntarios  pro- 
curados por  el  Consejo  de  redenciones  y enganches, 
es  buen  ejemplo  de  las  condiciones  de  un  ejército 
profesional.  La  historia  recuerda  las  épicas  hazañas 
de  los  voluntarios  almogávares  en  Oriente,  y de  los 
valerosos  tercios  castellanos  en  Italia  y Flandes,  ora 
vencedores  en  Pavía  y San  Quintín,  ora  muriendo 
heróicamente  en  Rocroy.  Schiller  canta  sus  hechos, 
y Bossuet  los  enaltece  hasta  el  punto  de  manifestar 
que  ni  antes  ni  después  la  historia  había  presentado 
otro  ejemplo  de  milicia  tan  esforzada. 

Con  tales  autoridades  bien  podemos  afrontar  el 
anatema  que  se  quiere  imponer  á los  soldados  volun- 
tarios, confiando  que  darían  un  resultado  superior  al 
que  dan  las  quintas. 

Por  último,  se  supone  que  no  se  obtendrían  en 
número  suficiente.  El  Consejo  de  redenciones  en  su 
Memoria  1 1 .*  aseguraba  que  para  un  ejército  perma- 
nente de  65.000  hombres  podrían  obtenerse  los  con- 
tingentes necesarios  por  medio  de  enganchados  y 
reenganchados. 

En  efecto,  según  las  Memorias  de  los  anos  1867 
á 1871,  se  obtuvieron  en  números  redondos,  al  tipo 
de  cuatro  años,  el  equivalente  de  67.000  engancha- 
dos y reenganchados,  y 32.000  y pico  de  sustitutos, 
sumandoen  junto  79.900  voluntarios,  que  representan 
un  promedio  anual  de  cerca  de  20.000,  para  tener 
una  fuerza  permanente  de  80.000  hombres.  El  pro- 
blema, pues,  estaba  resucito,  y se  hubiera  facilitado 
cada  dia  más  sin  la  distracion  de  los  fondos  del  Con- 
sejo de  redenciones;  y es  natural  que  puedan  obte- 
nerse hombres  suficientes,  si  se  recuerdan  los  ejem- 
plos que  ofrecen  nuestro  propio  país  y las  otras  Na- 
ciones que  así  tienen  organizado  este  servicio. 

Un  dia  se  pidieron  13.000  voluntarios  para  la 
Guardia  rural,  y en  tres  meses  se  obtuvieron  40.000; 
otro  dia  se  pidieron  11.500  hombres  para  la  guerra 
mortífera  de  Cuba,  y el  país  los  dió  en  forma  do  vo- 
luntarios en  ménos  de  dos  meses. 


La  Gran  Bretaña  tiene  lioy  584.000  voluntarios 
en  el  ejército;  y habida  consideración  al  número  de 
habitantes  de  uno  y otro  país,  corresponderían  á Es- 
paña muchísimos  más  de  los  que  necesita  para  el 
ejército  permanente;  más  del  duplo  seguramente;  de- 
biendo tener  en  cuenta  que  por  desgracia  en  la  Na- 
ción española  no  abunda  el  trabajo,  no  abundan  las 
industrias,  no  abundan  los  medios  de  subsistencia 
lauto  como  en  la  Gran  Bretaña. 

Así,  pues,  ningún  peligro  ofrecería  el  ensayo  leal 
de  ir  reemplazando  el  ejército  perníhuente  forzoso  con- 
los  voluntarios  que  pudiera  dar  el  Consejo  de  reden- 
ciones, organizándolo  de  un  modo  más  independiente 
del  Gobierno,  para  evitar  que  se  repitieran  los  abusos 
cometidos  hasta  ahora. 

No  quiero  fatigar  más  á la  Cámara  sobre  este  ex- 
tremo, y paso  á ocuparme  de  otro  vicio  que  presenta 
la  ley  constitutiva  del  ejército  al  desproporcionar  las 
fuerzas  militares  á las  económicas  y á las  necesida- 
des del  país. 

Doce  alistamientos  se  sujetan  á las  leyes  militares, 
desde  la  edad  de  20  anos  hasta  la  de  32,  que  á razón 
de  140.000  hombres,  término  medio  indicado  por  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dan  un  total  de 
1.680.000  hombres.  De  estos  creia  necesitar  anual- 
mente 70.000  hombres,  y 12  contingentes  de  70.000 
hombres  suman<840.000  en  las  diversas  situaciones 
de  actividad  y reserva. 

Ahora  bien,  ¿puedo  soportar  la  Nación  este  gra- 
vámen?  ¿lo  exigen  las  necesidades  del  país?  El  señor 
Cánovas  demostró  de  una  manera  magistral  que  para 
todas  las  eventualidades  interiores  y exteriores  no  ne- 
cesitábamos más  que  un  ejército  de  200.000  á 250.000 
hombres,  y que  el  país  no  tiene  fuerzas  para  sostener 
más.  A pesar  de  esto,  se  insiste  en  aumentar  el  ejér- 
cito nacional ; por  un  lado  se  dice  que  aunque  las 
reservas  sean  numerosas,  no  se  han  de  aumentar  las 
fuerzas  activas;  pero  cuando  por  otra  parte  se  indica 
que  hay  un  gran  sobrante  en  la  oficialidad,  se  dice: 
¡ab!  no  es  tanto,  porque  atendiendo  á nuestras  gran- 
des reservas,  este  es  el  país  que  tiene  ménos  hombres 
sobre  las  armas. 

Ello  es  que  después  de  tan  prolongada  discusión 
no  sabe  la  Cámara  cuál  es  el  ejercito  que  se  intenta 
tener,  ni  qué  número  ha  de  ser,  como  promedio,  el  de 
las  fuerzas  activas  constantemente  sobre  las  armas. 
Dias  pasados  se  vanagloriaba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  de  que  ya  tenía  500.000  fusiles  modernos,  lo 
cual  ciertamente  no  era  muy  tranquilizador  respecto 
de  los  propósitos  de  reducir  las  fuerzas  militares  á las 
necesidades  de  la  Nación.  Aunque  el  sobrante  de  es- 
tos fusiles  está  de  repuesto,  se  condena  á la  Nación  á 
un  gasto  inútil,  porque  seguramente,  el  dia  en  que  los 
necesitemos,  dados  los  adelantos  de  la  industria,  no 
servirán  más  que  para  trastos  viejos. 

Por  más  que  estas  numerosas  reservas  queden  sobre 
el  papel  y para  nada  aprovechen  como  unidades  orga- 
nizadasen  un  momento  de  guerra,  perjudican  en  sumo 
grado  á la  Nación,  por  lo  mucho  que  coartan  la  li- 
bertad y los  derechos  de  los  ciudadanos  desde  la  edad 
de  20  años  á 32  innecesariamente;  por  los  grandes 
quebrantos  que  produce  á la  agricultura  y á la  in- 
dustria el  solo  temor  de  ser  llamados  en  cualquier 
momento  á incorporarse  á las  filas,  y por  lo  que  afec- 
ta á la  densidad  de  la  población,  pues  ese  juego  de 
los  soldados,  ese  barajar  centenares  de  miles  de  hom- 
bres haciéndolos  pasar  por  los  cuarteles,  cuando  ni 


éstos  ni  los  hospitales  militares  presentan  las  condi- 
ciones higiénicas  necesarias,  no  se  hace  impunemen" 
te.  Prusia,  á la  cual  se  quiere  imitar,  pierde  por  este 
concepto  el  4 por  1.000  de  sus  fuerzas  permanentes 
al  año,  y nosotros  perdemos  en  los  hospitales  el  14 
por  1.000,  sin  contar  los  muchos  soldados  á quienes 
se  despide  para  sus  casas,  donde  van  á morir. 

De  este  modo  se  siega  en  ñor  la  juventud  espa- 
ñola; y si  esto  sucede  cuando  pasan  por  los  cuarteles 
las  clases  más  rudas,  los  hombres  más  fornidos,  ¿qu¿ 
sucedería  si  se  llegase  á llevar  á ellos  las  clases  am 
modadas? 

Resulta  además  un  perjuicio  para  la  misma  orga- 
nización militar.  El  vicio  quizás  principal  de  nuestro 
ejército  es  el  gran  sobrante  de  generales,  jefes  y ofi- 
ciales. Cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  decia 
dias  pasados  que  apenas  hay  exceso,  la  Cámara  lo 
oía  con  asombro,  y no  se  comprendía  sino  perpetuando 
ese  mismo  vicio  por  medio  de  inmensas  reservas. 

Por  último,  no  se  concibe,  bajo  un  régimen  libe- 
ral, bajo  un  gobierno  representativo,  que  sin  la  anuen- 
cia de  las  GÓrles  pueda  un  Gobierno  movilizar  cerca 
de  un  millón  de  hombres  sin  haberlo  antes  justificado 
de  una  manera  solemne  ante  la  Representación  na- 
> cional. 

Poco  he  de  decir  de  otros  vicios  gravísimos  de  la 
ley  constitutiva,  que  nacen  de  someter  los  elementos 
administrativos  al  régimen  militar.  Refiéromc  á la 
circunstancia  de  deber  conocer  de  las  exenciones  mi- 
litares una  Junta  de  oficiales,  presidida  por  el  jefe  de 
la  zona,  con  completo  desconocimiento  de  las  condi- 
ciones de  las  familias  y de  las  localidades,  erigida  en 
una  especie  de  Jurado  que  resuelva  las  cuestiones  de 
derecho.  No  se  ha  alegado  más  razón  para  ello,  sino 
la  de  que  hay  zona  que  debiendo  haber  dado  350  re- 
clutas, no  da  más  que  35  ó 36.  Mas  esto  depende 
precisamente  de  los  defectos  de  la  actual  ley  de  re- 
clutamiento, por  haber  desconocido  la  razón  de  las 
disposiciones  administrativas  que  antes  regían. 

Hoy,  resolviéndose  las  exenciones  antes  del  sorteo, 
ningún  mozo  está  interesado  en  reclamar  contra  las 
injusticias  y los  errores  que  se  cometen;  y siendo  el 
sorteo  por  zonas,  en  vez  de  serlo  por  Ayuntamientos, 
no  se  sabe  quién  va  á ser  el  perjudicado  por  las  exen- 
ciones que  se  aleguen.  Ahora  bien,  en  vez  de  corregir 
estos  defectos,  se  agravan  haciendo  en  adelante  que 
las  exenciones  se  resuelvan  en  las  zonas;  es  decir  que 
á ellas  tendrán  que  trasladarse  los  archivos  parro- 
quiales y municipales,  y muchas  de  las  familias  de 
los  pueblos,  para  poder  allí  conlender  ante  una  Comi- 
sión militar,  con  la  sola  presencia  de  un  diputado  pro- 
vincial, á pesar  de  haber  zonas  en  que  hay  Ayunta- 
mientos, de  dos  y más  provincias.  Sobre  este  punto  se 
complace  esta  minoría  en  unir  sus  votos  á la  protesta 
que  hizo  el  Sr.  Romero  Robledo,  de  una  manera  más 
elocuente  de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo,  aunque  no  de 
un  modo  ménos  enérgico  y patriótico. 

No  he  de  sentarme  sin  hacer  algunas  declaracio- 
nes respecto  de  otros  extremos  que  no  son  cierta- 
mente de  nuestra  competencia,  pero  sobre  los  cuales, 
con  espíritu  de  justicia  y con  toda  sinceridad , debe- 
mos manifestar  nuestro  sentir. 

Juzgamos  indispensable  cegar  toda  fuente  de  dua- 
lismo, como  manantial  de  perturbaciones,  de  antago- 
nismos, de  una  verdadera  desorganización  en  el  régi- 
men militar ; creemos  que  debe  presidir  á éste  una 
estricta  unidad;  no  comprendemos  cómo  pueda  con- 
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ferirse  ascenso  sin  vacante,  no  solo  en  tiempo  de  paz, 
sino  en  tiempo  de  guerra;  porque  si  el  ejército  es  un 
organismo  para  la  guerra,  es  un  contrasentido  que 
este  organismo  deba  descomponerse  y romperse  en  el 
momento  en  que  empiece  ¿i  servir.  Anheláramos  que 
hubiera  medios  de  adaptar  las  vacantes  á los  mere- 
cimientos; pero  atendido  el  estado  del  país  y la  justa 
desconfianza  contra  el  favoritismo,  estamos  dispues- 
tos á aceptar  la  escala  cerrada  en  tiempo  de  paz,  con 
postergación  por  defectos , aspirando  á que  siquiera 
para  méritos  extraordinarios,  para  casos  excepciona- 
les, puedan  conferirse  las  vacantes  fuera  de  la  rigu- 
rosa antigüedad  por  algún  procedimiento  extraordi- 
nario como  el  juicio  contradictorio;  y en  tiempo  de 
guerra,  reconocemos  la  necesidad  de  romper  las  es- 
calas, y hasta  comprendemos  la  necesidad,  también 
en  casos  excepcionales  y por  procedimientos  que  ofrez- 
can todas  las  garantías  posibles,  de  conferir  especta- 
tivas  de  vacantes,  para  ser  luego  amortizadas. 

Creemos  que  estas  bases  deben  aplicarse  lo  mismo 
á las  armas  generales  que  á las  especiales,  cual  exige 
la  unidad  de  régimen.  Si  hay  servicios  extraordina- 
rios de  carácter  industrial,  por  más  que  consideremos 
que  éstos  debieran  relegarse  á la  industria  privada; 
pero  si  subsisten  estas  industrias  oficiales,  y se  pres- 
tan en  ellas  servicios  extraordinarios,  medios  habrá 
de  recompensarlos  sin  empleos  militares.  Si  hay  ser- 
vicios eminentemente  científicos,  no  son  las  catego- 
rías militares  las  más  adecuadas  para  otorgarles  el 
debido  premio  y consideración.  Si  en  las  armas  espe- 
ciales se  prestan  servicios  más  inteligentes;  si  hay 
más  ocasión  de  prestarlos  superiores,  por  lo  mismo 
tendrán  opcion  más  frecuente  á los  ascensos  en  tiem- 
po de  paz  que  se  coucedan  por  procedimientos  ex- 
traordinarios ó juicio  contradictorio,  y en  tiempo  de 
guerra  por  sus  mismos  actos  y sus  mismos  servi- 
cios. Si  además  de  esto,  el  aumento  de  capital  desem- 
bolsado en  la  carrera,  lo  costoso  de  los  servicios  exige 
algunas  remuneraciones,  debieran  éstas  ser  objeto  de 
retribución  especial,  pero  nunca  de  empleos  militares 
que  implican  desigualdad  en  el  régimen  del  ejército. 

Inútil  fuera  añadir  más  sobre  esta  materia,  de  la 
cual  solo  me  he  ocupado  para  demostrar  que  esta 
minoría  no  rehuye  declarar  su  sentir  y que  lo  hace 
con  recto  é imparcial  criterio. 

Como  ve  la  Cámara,  lie  procurado  abusar  lo  mé- 
nos  posible  de  su  benevolencia,  con  lo  cual  compren- 
derá el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  acaba  de  en- 
trar, cuán  injustificada  era  la  impaciencia  de  S.  S.  al 
levantarse  la  sesión  anterior  y ver  qne  quedaba  en  el 
uso  do  la  palabra  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  á la  Cámara,  que  no  creía  ni  cree  haber  fal- 
tado en  nada  á la  cortesía  ni  á los  deberes  parlamen- 
tarios. Comprenderá  S.  S.  cuán  injustificada  fuera 
esta  impaciencia,  si  se  refiriese  á los  breves  términos 
por  los  cuales  se  prolongaba  este  debate  por  causa 
de  esta  minoría,  que  ha  hecho  uso  de  su  derecho  por 
única  vez  durante  un  debate  que,  entre  una  y otra 
legislatura,  ha  ocupado  más  de  veinte  sesiones.  jOjalá 
la  excitación  de  S.  8.  fuese  debida  al  remordimiento 
propio  de  haber  roto  con  las  tradiciones  del  partido 
liberal  respecto  á las  condiciones  del  ejército  en  tiem- 
po de  paz,  de  haber  apartado  ai  partido  liberal  de  los 
ideales  que  siempre  habia  profesado,  y de  haber  des- 
conocido que  la  fuerza  que  S.  S.  necesitaba  y nece- 
sita para  destruir  privilegios  y corruptelas,  solo  puede 
encontrarla  interesando  al  país  en  esta  causa* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Celebro, 
Sr.  Prieto  y Caules  haber  llegado  á tiempo  para  oir 
las  últimas  palabras  de  S.  S.,  las  cuales  envuelven 
dos  injusticias. 

Es  la  primera,  el  atribuirme  á mí  impaciencias 
que  pudieran  relacionarse  con  el  discurso  de  S.  S.,  ó 
con  la  representación  que  ostentaba  cuando  hacía  uso 
de  la  palabra.  Si  tenía  alguna  impaciencia,  era  com- 
pletamente independiente  del  discurso  de  S.  8.;  por- 
que además  de  reconocer  que  el  derecho  de  8.  8.  era 
incuestionable,  yo  estaba  oyéndole  con  gran  placer  y 
con  gran  asentimiento;  porque  aun  cuando  8.  S.  haya 
disentido  del  proyecto  que  se  discute  en  algo  que  es 
esencial,  en  lo  demás  no  me  parece  que  S.  S.  lo  haya 
combatido  grandemente;  y cuando  en  la  oposición 
más  radical  del  Congreso  encuentra  el  proyecto  una 
cierta  acogida,  siquiera  sea  por  sus  tendencias,  el  Mi- 
nistro autor  de  ese  proyecto  debe  mostrarse  satisfecho, 
como  yo  me  encontraba  con  las  palabras  de  S.  8. 

Ruego,  pues,  á S.  8.,  con  la  lealtad  con  que  yo 
hablo  siempre,  y más,  si  cabe,  en  este  momento,  que 
no  tome  á mala  parte  la  ligera  excitación  que  yo 
mostré  ayer,  que  repito  que  no  se  relacionaba  ni  en 
poco  ni  en  mucho  con  el  discurso  do  S.  S. 

En  otra  injusticia  quizá  más  notoria  que  la  ante- 
rior ha  incurrido  S.  S.,  porque  la  tradición  del  par- 
tido liberal  no  ha  sido,  como  me  parece  que  S.  8. 
afirmaba,  y en  el  momento  en  que  yo  entraba  en  la 
Cámara  un  Sr.  Diputado  me  ha  confirmado,  la  de  de- 
fender el  servicio  general  obligatorio  solamente  para 
las  reservas,  y para  el  ejército  activo  en  tiempo  de 
paz  el  servicio  voluntario.  Yo  no  sé  que  el  partido  li- 
beral haya  defendido  nunca  el  ejército  voluntario; 
antes  al  contrario,  el  Ministro  en  quien  puede  decirse 
que  encarnaban  más  los  principios  del  partido  libe- 
ral, era  el  ilustre  general  Prim,  y este  ilustre  gene- 
ral presentó  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  que  no 
fué  aprobado,  estableciendo  el  servicio  general  obli- 
gatorio con  aplicación  á las  fuerzas  en  activo  servi- 
cio, y precisamente  en  el  preámbulo  que  precedia  á 
ese  proyecto  demostraba  la  imposibilidad,  en  primer 
lugar,  económica,  y en  segundo  lugar,  de  hallar  en 
el  país  fuerzas  bastantes  que  ofrecieran  garantías  su- 
ficientes de  que  el  servicio  del  ejército  activo,  com- 
puesto de  voluntarios  exclusivamente,  fuera  viable. 

Con  esto  creo  haber  contestado  al  Sr.  Prieto,  y 
celebraré  haberle  satisfecho,  sobre  todo  en  la  primera 
parte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Prieto  y Caules  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Unicamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  sus 
manifestaciones,  que  juzgo  inspiradas  en  la  mayor 
sinceridad,  puesto  que  esta  minoría,  lejos  de  haber 
abusado  de  su  derecho,  usaba  de  él  con  toda  parsi- 
monia, y solo  ante  el  recelo  de  que  la  discusión  del 
articulado,  para  la  cual  se  reservaba,  se  difiera  ad 
kalendas  greveas. 

En  cuanto  al  punto  concreto  de  que  S.  S.  se  ha 
ocupado,  no  puedo  ménos  de  recordar  que  el  malo- 
grado general  Prim,  si  bien  participaba  del  error  que 
he  procurado  desvanecer  esta  tarde,  de  que  no.se  en- 
contraría en  el  país  suficiente  número  de  voluntarios, 
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proclamó  una  y otra  vez  eu  la  Asamblea  que  para 
él,  como  para  la  mayor  parte  de  los  generales,  los 
soldados  voluntarios  eran  los  mejores;  y atendida 
esta  su  creencia,  lejos  de  poner  obstáculos  al  desarro- 
llo de  los  enganches  y reenganches,  hizo  cuanto  á su 
alcance  estuvo  para  procurar  impulsarlos.  Mas  des- 
graciadamente no  pudo  el  general  Prim  presidir  al 
desenvolvimiento  de  la  revolución  española,  que  otra 
hubiera  sido  la  suerte  de  la  Patria,  á no  haberse  malo 
grado  aquel  ilustre  general. 

Hubo  de  sucedente,  como  sabe  S.  S.,  en  la  direc- 
ción del  ejército»  el  general  Córdova,  que  ha  dejado 
renombre  en  la  Infantería  española,  y el  general  Cór- 
dova transigió  en  los  términos  contenidos  en  la  ley 
de  17  de  Marzo  de  1873,  con  este,  ya  no  ideal  repu- 
blicano, sino  precepto  patrocinado  por  todo  el  partido 
liberal  tras  ámplias*deliberaciones  y madura  reflexión, 
ordenándose  la  constitución  del  ejército  permanente 
en  tiempo  de  paz  de  una  manera  profesional. 

Cuando  el  partido  liberal  ha  vuelto  á ocuparse  de 
este  grave  problema,  se  ha  roto  por  iniciativa  de  S.  8. 
esta  tradición,  y lo  que  fué  sancionado  por  los  pro- 
gresistas y por  los  demócratas,  ha  tenido  que  ser 
abandonado  hoy  para  seguir  á S.  S.  en  unos  derrote- 
ros iniciados  por  los  conservadores  y contrarios  á las 
aspiraciones  y condiciones  del  país. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Entre  los  in- 
convenientes y defectos  deplorables  que  tiene  para 
todos,  Sres.  Diputados,  la  prolongación  de  este  deba- 
te, está  eu  primer  término  uno  que  siento  por  serme 
personal,  y es  el  de  la  pena  en  que  habéis  incurrido, 
por  falta  de  todos,  teniendo  que  oirme  á mí  esta  tar- 
de, puesto  que  si  en  el  dia  de  ayer  hubiera  terminado 
el  Sr.  Prieto  y fiaules,  no  era  yo  el  encargado  de  con- 
testarle. ni  el  de  llevar  esta  carga  algo  pesada  para 
mí,  sino  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  el  cual, 
por  no  poder  resumir  ayer  el  debate,  como  pensaba, 
ha  tenido  que  declinar  este  encargo.  Pero  yo  procu- 
raré indultaros  de  esta  pena  por  todo  el  tiempo  que 
me  sea  posible,  y en  cambio  de  esio  os  pido  vuestra* 
benevolencia. 

Recuerdo  que  lo  mismo  en  el  principio  del  dis- 
curso del  Sr.  Prieto  y Caulas  que  en  su  terminación, 
hay  palabras  de  adhesión  al  pensamiento  del  Gobierno 
y de  conformidad  con  el  dictámen  de  la  Comisión; 
así  es,  que  cuando  ayer  S.  S.  nos  recordaba  aquellas 
grandes  cuestiones  políticas  y sociales,  y comparaba 
este  proyecto  eu  su  importancia  y en  su  trascenden- 
cia con  la  abolición  del  diezmo  eu  la  cuestión  tribu- 
taria, con  la  desamortización  en  la  cuestión  social, 
con  el  sufragio  universal  en  la  organización  política, 
y aun  podia  haberle  comparado  con  el  Jurado  en  la 
cuestión  judicial;  cuando  veía  S.  S.  realizada  la  jus- 
ticia en  la  organización  del  ejército;  cuando  entendía 
que  poníamos  término  á vicios  y á corruptelas,  y 
cuando  al  mismo  tiempo  podia  S.  S.  observar  la  opo- 
sición iracunda  que  se  ha  desarrollado  contra  un  pro- 
yecto que  contiene  cosas  tan  graudes,  yo  creía  que 
S.  S.,  á nombre  de  sus  amigos,  nos  iba  á prestar  su 
cooperaciou  y sus  votos. 

Pero  no;  esto  no  podia  hacerlo  S.  8.,  á pesar  de 
que  ve  en  el  proyecto  todo  eso  que  ha  aparecido  como 
ilusión  engañosa  y no  real  eu  otra  parte  y en  otros 


programas,  y que  nosotros  se  lo  damos  como  realidad 
práctica;  esto  no  podia  ofrecerlo  S.  S.  en  su  ultima 
consecuencia  que  es  la  de  prestar  su  cooperación  prác~ 
tica  á favor  del  dictámen,  porque  hay  algo  que  se  lo 
impide. 

En  lo  que  es  más  sustancial  de  este  proyecto,  eu 
lo  que  el  Sr.  Ruiz  Martínez  llamaba  su  médula,  en  lo 
que  constituye  su  base,  que  es  la  cuestión  del  reclu- 
tamiento,  todos  los  que  figuran  eu  cierto  campo  vie- 
nen precedidos  de  una  preocupación  y de  un  prejui- 
cio que  les  impide  ver  claro  en  la  materia,  por  más 
que  haya  en  esa  minoría  grandes  filósofos  y profun- 
dos pensadores;  que  así  como  la  inteligencia,  por 
grandes  que  sean  los  hombres,  tiene  ideas  categóri- 
cas, ideas  genéricas  y primarias  para  todos,  así  tam- 
bién en  ciertas  agrupaciones  y parcialidades  tiene  algo 
así  como  formas  del  pensar,  algo  así  como  leyes  del 
pensamiento  que  informan  las  soluciones  de  cada  par- 
tido, y vosotros  teneis  una  preocupación,  un  prejui- 
cio en  la  forma  de  pensar  sobre  el  servicio  militar 
y el  ejército  permanente,  y esa  idea  capital  es  su  des- 
aparición; y como  queréis  la  desaparición  del  ejér- 
cito, por  donde  quiera  que  vais,  por  el  camino  de  la 
ilegalidad  unos,  como  otros  por  el  camino  de  la  lega- 
lidad, por  todas  partes  lleváis  el  espíritu  de  su  desor- 
ganización, que  uo  otra  cosa  es,  y si  no,  preguntadlo 
á los  militares  que  hay  eu  esta  Cámara,  que  uo  otra 
cosa  sino  su  muerte  es  el  alistamiento  voluntario. 

Por  eso  frente  á ese  ejército  profesional,  el  Go- 
bierno y la  Comisión  en  su  dictámen  sosLienen  el 
ejército  nacional. 

Su  señoría,  á nombre  de  esa  minoría,  hace  una 
afirmación  solemne:  la  del  alistamiento  voluntario;  y 
antes  que  esa  afirmación,  para  sostenerla  como  has* 
de  ella,  asienta  otra:  la  dol  derecho  individual  de  los 
ciudadanos  á no  prestar  el  servicio  militar  personal 
en  tiempo  de  paz.  Así  como  algún  ilustre  militar  re- 
publicano ha  escrito  que  el  alistamiento  voluntario 
para  el  ejército  es  un  imposible  económico,  un  ab- 
surdo mililar,  y pudo  haber  añadido  una  inoportuni- 
dad política,  así  yo  espero  que  todo  ei  mundo  reco- 
nozca, aunque  no  lo  reconozca  S.  S.,  que  eso  de  no 
servir  en  el  ejército  permanente,  asentado  como  un 
derecho,  es  una  perfecta  herejía  jurídica.  Como  quie- 
ra que  todo  este  discurso  de  S.  8.  se  tija  en  este  de- 
recho que  llama  individual,  derecho  individual  que 
no  habia  proclamado  la  revolución  de  Setiembre,  que 
fué  pródiga  en  derechos  individuales,  yo  he  de  des- 
cartar ante  todo  del  debate  esta  afirmación  de  S.  S., 
y no  porque  me  llamen  mis  aficiones  al  estudio  de  es- 
tas materias,  sino  porque  así  lo  requieren  las  necesi- 
dades del  debate,  toda  vez  que  S.  8.  no  ha  tratado  la 
cuestión  bajo  otro  aspecto,  habiendo  basado  todo  el 
desarrollo  de  su  discurso  en  esa  su  afirmación  pri- 
mera. 

La  tradición.  Si  algo  en  la  cuestión  de  derecho 
significa  la  realidad;  si  algo  significa  el  hecho  de  que 
en  todas  partes,  y en  esa  misma  República  francesa 
que  S.  8.  creo  no  ha  de  desecharla  como  ejemplo  de 
democracia  y derechos  individuales;  si  la  realidad  en 
todas  partes,  y principalmente  en  las  Naciones  euro- 
peas, significa  algo,  ese  algo  ha  de  ser,  segun  S.  S„ 
una  gran  trasgresiou  del  derecho  individual;  y si 
algo  significa  para  S.  S.  un  programa  del  que  estimo 
todavía  que  sea  jefe  del  partido  de  8.  S.,  reciente- 
mente publicado,  también  en  ese  programa  existiría 
ei  principio  de  la  trasgresiou  de  los  derechos  indi- 
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viduales.  Antes  dijo  S.  S.  que  Franklin  redimió  tam- 
bién de  la  esclavitud  del  servicio  obligatorio  á los 
americanos;  luego  no  estoy  haciendo  argumentos 
contra  un  fantasma  al  fundarlo  en  que  S.  S.  supone  , 
que  el  desconocimiento  de  ese  derecho  individual, 
contrario  del  servicio  obligatorio  del  ejército  perma- 
nente, que  sostiene  S.  S.,  es  una  esclavitud  impuesta 
por  el  Estado.  Tan  grande  es  laeuormidad,  Sr.  Prieto 
y paules,  que  yo,  autes  de  adelantar,  queria  obtener 
do  S.  S.  la  confirmación  que  ahora  con  su  silencio 
hace  S.  S.,  de  que  no  había  interpretado  mal  sus  pa- 
labras. iLa  tradición  de  los  partidos  liberales,  la  tra- 
dición de  la  democracia!  ó no  arranca  de  ninguna 
parte  en  nuestro  tiempo,  ó yo  creo  que  arranca  de  la 
Constitución  del  ano  1812.  La  tradición  de  la  de- 
mocracia y de  la  libertad  en  estos  partidos  impone 
el  servicio  militar  obligatorio  cu  el  ejército  perma- 
nente. 

El  principio  consignado  en  la  Constitución  de 
1812  ha  sido  repetido  después  eu  todas  las  Consti- 
tuciones, en  las  más  conservadoras  como  en  las  más 
liberales,  y se  ha  perpetuado  en  todas  ellas  ol  precep- 
to 30 1 de  la  Constitución  de  1812,  que  impone  la 
obligación  de  servir  con  las  armas  á todos  los  espa- 
ñoles. Y no  en  Ja  reserva,  porque  aquella  Constitu- 
ción desarrollaba  los  preceptos  sobre  el  servicio  mi- 
litar en  uii  título  especial  con  dos  capítulos:  el  pri- 
mero que  trataba  del  ejército  permanente,  allí  llamado 
de  servicio  continuo,  eu  el  que  figuraba  el  artículo 
que  establecía  la  obligación  de  todos  los  españoles  de 
prestar  tal  servicio  militar,  y un  cap.  2.°  del  mismo 
título,  en  que  se  habla  de  las  Milicias  Nacionales,  que 
constituyen  las  reservas.  Pues  ese  artículo  referente 
al  servicio  obligatorio  en  el  ejército  continuo  ó per- 
manente es  el  que  ha  sido  después  repetido  eu  todas 
las  Constituciones,  y á nadie  se  le  habia  ocurrido  en- 
tender que  ese  artículo  no  se  referia  sino  á las  reser- 
vas. Sus  señorías,  hábiles  polemistas,  distinguen  para 
interpretar  ese  articulo  constitucional  de  la  vigente, 
y al  cual  estamos  sometidos,  distinguen  donde  la  ley 
no  distingue,  y donde  nadie,  por  tanto,  puede  distin- 
guir, y inéuos  trayendo  el  indicado  origen.  Pero  ¿es 
que  SS.  SS.  no  entienden  que  cuando  se  acabaran, 
cuando  no  hubiera  los  voluntarios,  habría  que  acudir 
á las  reservas?  Si  no  hay  voluntarios,  ¿de  dónde  los 
sacan?  ¿No  habrá  ejército  entonces?  Pero  hay  más:  si 
la  disciplina,  como  SS.  8S.  dicen,  es  una  esclavitud, 
¿acaso  no  daría  otra  esclavitud  la  reserva?  Pues  qué, 
el  ejército  de  las  reservas  ¿puede  vivir  sin  disciplina? 
¿el  ejército  puede  vivir  sin  leyes  especiales  que  le  re- 
gulen? Yo  recuerdo  que  en  el  año  72,  en  esa  época  á 
que  S.  S.  se  referia,  se  levantó  un  Diputado  de  este 
lado  de  la  Cámara  diciendo  que  el  exigir  el  servicio 
obligatorio  para  las  reservas  era  un  principio  de  es- 
clavitud, y se  dirigía  á 8.  S.  y á sus  amigos.  Porque 
decía:  si  los  soldados  que  están  en  la  reserva,  que  es- 
tán en  sus  casas  trabajando,  no  tienen  más  que  el 
domingo  libre  y el  domingo  les  dedicáis  al  ejercicio, 
¿no  les  impoueis  la  esclavitud  el  único  dia  que  tieneu 
de  solaz? 

De  suerte  que  ese  uo  puede  ser  un  principio  abso- 
luto, y ménos  como  S.  S.  quiere.  Y no  ya  el  domingo, 
sino  reuuiéudolos  en  asambleas  para  la  instrucción, 
como  desea  S.  S.,  por  semanas  ó por  meses,  siempre 
eso  sería  la  esclavitud  por  un  mes;  y si  ese  es  un  de- 
recho individual,  inalienable  6 imprescriptible  como 
lo  son  los  derechos  individuales,  no  se  puede  desco- 


nocer por  momento  alguno;  y de  desconocerle  por 
dias,  por  semanas,  por  meses,  desconocedlo  por  bas- 
tante tiempo  para  hacer  un  ejército  digno  de  su  mi- 
sión y de  la  Patria.  Sobre  todo,  si  ese  derecho  es  un 
derecho  individual  é imprescriptible,  en  ese  caso 
tampoco  lo  puede  enajenar  el  individuo,  y el  volun- 
tariado sería  una  forma  de  esclavitud.  La  venta  es- 
pontánea del  individuo  por  precio  sería  más  odiosa, 
Laa  ilegal  y tan  ilegítima  como  el  servicio  militar 
impuesto  por  el  Estado.  No  se  puede  vender  el  dere- 
cho del  hombre  por  el  ciudadano  mismo  impulsado 
por  el  hambre,  si  este  derecho  es  inatacable  por  el 
Estado;  porque  el  individuo  no  tiene  más  derecho  á 
disponer  de  sus  cosas  y de  su  persona  eu  nombre  del 
interés  particular,  que  el  que  tiene  ei  Estado  á dispo- 
ner del  ciudadano  en  nombre  del  interés  común.  Y 
dejo  este  punto. 

Decia  antes  que  el  alistamiento  voluntario  era  un 
imposible  económico  y una  inoportunidad  política.  Yo 
no  he  de  decir  nada  que  se  refiera  al  órden  económi- 
co; yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  no  está  el  Congreso 
para  que  vaya  á hablársele  de  nuevas  contribuciones, 
ni  de  la  tasa  militar,  ni  de  ninguna  otra  cosa  que  se 
le  parezca.  Si  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  re- 
formista y de  la  minoría  republicana  quieren  presen- 
tarse al  país  en  nombre  del  alistamiento  voluntario 
pidiéndole  la  imposición  de  nuevos  gravámenes,  nos- 
otros les  dejamos  ese  honor  y ni  siquiera  hemos  de 
discutir  eso. 

Y no  basta  decir  que  el  ejército  ha  de  ser  un  ejér- 
cito pequeño.  Ese  ejército  permanente,  por  pequeño 
que  sea,  ha  de  ser  un  ejército  lo  bastante  numeroso 
para  atender  á Cuba  y Puerto-Rico,  para  guarnecer 
las  islas  Canarias  y aquellas  en  donde  el  Sr.  Prieto  y 
Caules  nació,  para  guarnecer  Filipinas  y para  guar- 
necer todos  nuestros  inmensos  territorios  no  penin- 
sulares, que  si  hoy  nos  parecen  realmente  peque- 
ños, es  por  lo  inmenso  que  ha  sido  nuestro  anterior 
poderío.  En  cualquier  complicación  europea,  en  cual- 
quiera de  esas  complicaciones  á que  S.  S.  se  referia, 
nos  podernos  ver  envueltos,  y seguramente  hemos  de 
vernos  envueltos  cuanta  mayor  sea  nuestra  debilidad. 
Nuestra  guerra  de  la  Independencia  es  una  epopeya 
que  debemos  procurar  no  tener  necesidad  de  repetir, 
siquiera  porque  las  epopeyas  no  pueden  repetirse  en 
un  mismo  siglo;  porque  si  llegara  per  segunda  vez 
ese  triste  caso,  quizás  vendría  el  aniquilamiento  del 
país.  La  guerra  de  la  Independencia  nació  de  nuestra 
debilidad,  nació  de  que  faltos  de  un  ejército,  no  tenía- 
mos fuerzas  que  oponer  á los  ejércitos  enemigos,  y de 
que  en  aquella  lucha  titánica  cutre  Inglaterra  y Fran- 
cia, nosotros  seguíamos  una  vez  á los  unos  y otra  vez 
á los  otros,  y así  vinimos  á ser  enemigos  de  ambos 
beligerantes,  acabando  por  ser  invadidos  y perdiendo 
casi  por  completo  la  existencia  de  nuestra  nacionali- 
dad en  determinados  momentos. 

Además,  teniendo  como  tenemos  un  carácter  tan 
quisquilloso,  tan  aventurero,  tan  amigo  de  revueltas 
y de  desórdenes  y de  todas  las  empresas  extrañas  que 
i halaguen  nuestra  imaginación,  yo  creo  que  no  se  pue- 
de venir  aquí  á decir,  como  decia  ayer  S.  S.  y ha  re- 
petido hoy,  que  vivimos  en  medio  de  la  paz.  ¿Paz  nos 
otros?  ¿Ejemplo  de  paz  España,  donde  las  predicacio- 
nes de  los  republicanos  en  tiempo  de  S.  S.  levantaban 
miles  de  insurrectos  en  el  Mediodía,  doude  un  pro- 
grama radical  levantaba  un  ejército  carlista  en  el 
Norte?  ¿Paz  aquí,  donde  al  tornar,  ó creer  que  iba  á 
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tomar  Alemania  unas  cuantas  peñas  en  medio  del 
Océano,  se  levantó  la  opinión  casi  en  masa,  y sobre 
todo  los  republicanos,  exigiendo  la  guerra  contra  el 
titán  de  Europa? 

Yo  no  creo  que  hemos  de  ir  á esas  aventuras,  ni 
creo  que  conviene  que  el  país  crea  que  tiene  fuerzas 
para  acometerlas;  pero  el  mejor  medio  de  evitarlo  es 
no  pensar  en  un  ejército  voluntario;  porque  es  nece- 
sario que  la  opinión  se  imponga,  que  la  opinión  im- 
pere de  Lal  modo,  que  no  sean  posibles  los  movimien- 
tos militares  interiores  ni  las  guerras  exteriores  que 
no  estén  muy  justificadas.  Y para  esto  es  menester 
que  toda  la  Nación  se  inLerese  en  el  porvenir  y en  las 
condiciones  del  ejército.  Esto  no  puede  hacerse  sino 
cuando  todos  los  españoles,  cuando  los  que  dirigen  la 
opinión,  lo  mismo  las  clases  acomodadas,  que  son  las 
verdaderas  clases  directoras,  que  los  que  dirigen  la 
opinión  en  la  prensa  y los  Diputados  en  el  Parlamen- 
to, sepan  que  en  el  ejército  hay  sangre  de  su  sangre, 
que  en  el  ejército  eslán  individuos  de  su  familia,  que 
en  el  ejército  están  las  personas  que  tienen  todos  sus 
afectos  y en  quienes  cifran  todas  sus  esperanzas.  De 
este  modo  seguramente  se  obtendrá  que  no  nos  me- 
tamos en  ningún  género  de  aventuras;  y por  eso  os 
digo  que  el  servicio  general  obligatorio,  que  el  ser- 
vicio de  todos  los  ciudadanos,  de  todas  las  clases,  de 
todas  las  personas,  sin  distinciones  ni  privilegios,  es 
lo  más  conveniente  que  se  puede  hacer  aquí  para  que 
desaparezcan  esas  revueltas  y para  que  no  nos  meta- 
mos inopinadamente,  por  este  carácter  ligero  espa- 
ñol, en  dilíciles  aventuras  y empresas  que  puedan  ex- 
cusarse. 

Citaba  S.  S.  á Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  en 
donde,  decia  S.  S.,  no  tienen  el  servicio  general  obli- 
gatorio y donde  les  basta  el  ejército  voluntario.  Y yo 
tengo  que  decir  á S.  S.  que  si  no  necesitan  el  servi- 
cio personal  general  obligatorio,  es  porque  precisa- 
mente no  necesitan  ejércitos  permanentes.  Colóque- 
nos  ñ.  S.  en  circunstancias  análogas  á las  de  los  paí- 
ses que  rechazan  los  motines  y las  revueltas,  las  per- 
turbaciones contra  el  orden  publico;  colóquenos  S.  S. 
en  circunstancias  parecidas  á las  en  que  se  encuentra 
Inglaterra,  Nación  aislada  y poderosa  y que  tiene  una 
gran  marina  para  defenderse;  colóquenos  S.  8.  en  cir- 
cunstancias semejantes  á las  de  los  Estados-Unidos, 
que  de  un  lado  no  tienen  más  que  impotentes  Repú- 
blicas, y de  otra  parte  el  Canadá,  y entonces  pídanos 
que  tengamos  ejército  voluntario. 

Después,  todo  eso  de  la  disciplina  de  los  ejércitos 
compuestos  de  voluntarios,  a que  S.  S.  se  referia,  yo 
lo  dejo  á personas  más  versadas  que  yo  en  historia, 
para  que  recuerden  á S.  S.  los  motines  de  Flandes  y 
los  sacos  de  Roma,  con  lo  cual  se  satisfacian  las  as- 
piraciones de  aquellos  mercenarios.  Los  ejércitos  com- 
puestos de  voluntarios  son  buenos  para  ir  allí  donde 
hay  algo  que  tomar,  saquear,  allí  donde  existe  el  ali- 
ciente de  la  rapiña,  allí  donde  hay  merodeo;  pero  no 
son  buenos  para  defender  á la  Patria  cuando  se  ve 
amenazada  de  una  invasión,  no  son  buenos  para  estar 
al  servicio  de  un  país  que  no  es  conquistador  y que 
solo  quiere  defender  su  independencia;  porque  en  es- 
tos tiempos  la  misión  de  independencia  de  los  pueblos 
está  sometida  al  deber  de  todos  los  ciudadanos,  como 
les  está  -sometido  su  propio  gobierno  y dirección. 

Yo  termino  con  esto , Sres.  Diputados,  porque 
cuando  yo  hablo,  y sobre  todo  de  estas  materias,  sé 
que  no  os  he  de  convencer,  y porque  yo  no  puedo 


contestar,  ni  tengo  autoridad  para  contestar  ámpüa- 
mente  á una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Prieto 
y Gaules,  el  cual  además  ha  hablado  en  nombre  de 
una  minoría;  yo  termino,  Sres.  Diputados,  recogiendo 
una  idea  que  ayer,  como  hoy,  dominaba  en  los  dis- 
cursos de  S.  S.;  termino  recogiendo  ese  tono  sarcás- 
tico, con  el  cual  nos  decia:  el  proyecto  no  será  ley, 
porque  el  proyecto  acaba  con  los  privilegios,  y vivi- 
mos en  una  situación  de  privilegios,  porque  la  si- 
tuación y las  instituciones  actuales  no  tienen  fuerza 
para  tanto;  yo  recojo  esa  frase  y esos  conceptos  do- 
minantes en  todo  su  discurso,  para  hacerles  presente 
á todos  los  que  combaten  este  proyecto  con  cierta 
exageración,  para  hacerles  comprender  que  hay  ele- 
mentos importantísimos  que  se  complacen  en  decir, 
cuando  vamos  á realizar  una  obra  de  justicia,  que  no 
puede  realizarla  el  partido  liberal,  y que  no  puede 
realizarse  dentro  de  nuestras  instituciones 'y  dentro 
de  nuestra  Constitución;  yo  recojo  esto,  porque  pre- 
cisamente entiendo  que  la  gran  misión  que  lia  reali- 
zado Prusia  haciendo  la  unidad  de  la  raza  alemana, 
la  llevó  á cabo  resolviendo  antes  el  problema  militar; 
que  la  unidad  italiana,  boy  formalizada  y consolidada’ 
se  ha  conseguido  porque  allí  se  resolvió  de  una  ma- 
nera nacional  el  problema  militar,  y hoy  Francia 
acude  á la  resolución  del  problema  militar  para  po- 
der mantener  su  independencia  frente  á las  razas  in- 
vasoras  del  Norte,  y nosotros  venimos  luchando  hace 
tiempo  por  resolver  este  gran  problema;  problema  á 
que  no  pudo  dar  cima  la  revolución,  y por  eso  la  re- 
volución murió. 

Pues  bien;  la  Restauración,  que  es  la  gran  sínte- 
sis, la  compenetración  de  lo  tradicional  y de  lo  de- 
mocrático de  todos  los  elementos  vivos  del  país,  dará 
resuelta  esta  grande  y temerosa  cuestión;  porque  la 
Restauración  no  es,  como  ha  dicho  S.  S.,  ó ha  dado 
á entender,  el  aletargamiento  y la  muerte;  es  el  des- 
canso y la  paz,  y es, además, ei  recogimiento  reflexivo 
de  la  Nación,  la  reconcentración  de  todas  las  fuerzas 
vivas  de  este  país,  para  marchar  enérgica  y decidi- 
damente por  la  vía  del  progreso,  viviendo  la  vida  de 
los  pueblos  libres  y déla  civilización  moderna,  dando 
resolución  amplia  y nacional  á todos  los  grandes  pro- 
blemas de  nuestros  tiempos. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  No  esperaba  cierta* 
mente  de  parte  de  la  Comisión  la  injusticia  de  atri- 
buirnos que  queremos  la  destrucción  del  ejército,  y 
que  este  es  el  propósito  que  llevamos  al  defender  su 
carácter  profesional  para  el  tiempo  de  paz,  bandera 
antes  del  mismo  partido  liberal. 

No,  Sr.  Domínguez  Alfonso.  No  quiere  esta  mino- 
ría la  destrucción  del  ejército;  antes  bien,  quiere  un 
ejército  identificado  con  la  Nación,  en  armonía  con 
sus  condiciones,  proporcionado  á sus  necesidades  y 
á sus  fuerzas  económicas;  pero  un  ejército  sin  quin- 
tas más  ó ménos  disimuladas,  sin  redención  á metá- 
lico, sin  privilegios  de  cuerpos  armados,  bien  nutri- 
do, bien  equipado,  con  perfecto  armamento,  al  cual 
concurran  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  todas  sus 
energías,  por  má's  que  en  épocas  de  paz  se  reduzca  á 
los  cuadros  profesionales  que  sirvan  de  base  orgánica 
y de  núcleo  de  enseñanza  á todos  los  elementos  de  la 
sociedad,  que  unánimes  deben  concurrir  en  tiempo 
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de  guerra.  No  queremos  á la  Nación  convertida  en 
ejército  ni  sometida  al  mismo;  no  creemos  que  los 
progresos  de  la  humanidad  y de  la  Nación  puedan 
realizarse  por  medio  del  ejército;  pero  creemos  que  la 
Nación  no  podria  subsistir  sin  un  ejército  que  pres- 
tara la  debida  seguridad  para  la  tranquilidad  interior 
y que  ofreciera  todas  las  garantías  necesarias  para 
las  eventualidades  del  exterior. 

Considera  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  que  es  una 
herejía  política  sostener  que  no  hay  derecho  para 
exigir  á los  ciudadanos  el  servicio  de  las  armas  en 
tiempo  de  paz.  Pues  ¿y  la  libertad  de  la  vocación?  ¿y 
la  libertad  de  todos  los  individuos  para  escoger  la 
profesión  más  adecuada  á las  inclinaciones  de  cada 
uno?  ¿y  la  libre  actividad  de  los  ciudadanos?  Todo 
esto,  Sr.  Domínguez  Alfonso,  es  elemental,  en  vez  de 
ser  herético;  es,  ni  más  ni  ménos,  la  libertad  del  tra- 
bajo. En  vez  de  estar  en  desacuerdo  con  el  precepto 
constitucional,  del  cual  yo  no  he  hablado  ni  tenía 
para  qué  hablar,  cabe  perfectamente  dentro  de  él.  Es- 
tablece el  art.  3.°  de  la  Constitución  que  todos  los 
ciudadanos  están  obligados  á tomar  las  armas  en  de- 
fensa de  la  Patria,  con  arreglo  á las  leyes. 

Ahora  bien,  con  estas  Constituciones  que  todo  lo 
dejan  á las  leyes  secundarias,  lo  mismo  pueden  éstas 
establecer  el  ejército  profesional  que  el  ejército  for- 
zoso en  tiempo  de  paz;  pero  rectamente  interpretado 
dicho  artículo,  lo  que  significa  es,  que  solo  puede  obli- 
garse á los  ciudadanos  á tomarlas  armas  para  defen- 
sa de  la  Patria;  luego  cuando  la  Patria  no  necesita 
ser  defendida,  no  se  les  puede  obligar  á ello.  No  es 
para  el  órden  público,  no  es  para  el  objeto  de  dar  la 
sanción  de  la  fuerza  al  derecho  para  lo  que  preceptúa 
el  artículo  constitucional  la  obligación  de  tomar  las 
armas;  es  para  la  defensa  de  la  Patria;  y así  como  no 
se  puede  obligar  al  ciudadano  á que  sea  guardia  ci- 
vil, sereno  ó agente  de  órden  público,  tampoco  se  le 
puede  obligar  á que  tome  las  armas  para  defender  la 
Patria  cuando  la  Patria  no  necesita  su  defensa;  podrá, 
sí  obligársele  á que  esté  apercibido  para  ello,  porque  la 
buena  defensa  exige  prévia  organización  é instruc- 
ción; pero  más  allá  no  puede  ir  el  precepto. 

Juzga  el  Sr.  Domínguez  que  el  ciudadano  no 
puede  contratar  con  el  Estado  el  servicio  de  las  ar- 
mas, y S.  S.  confunde  la  esclavitud  con  la  prestación 
de  servicios,  lícita  bajo  todas  las  leyes,  bajo  todo 
sentido  jurídico. 

Además,  S.  S.  supone  que  esta  minoría  intenta  im- 
poner un  nuevo  gravamen  á la  Nación  para  evitar  á 
los  ciudadanos  el  servicio  de  las  armas  en  tiempo  de 
paz.  No,  Sr.  Domínguez;  esta  minoría  cree  que  en  un 
país  y bajo  una  administración  en  que  hay  recursos 
para  todos  los  despilfarros,  para  todas  las  prodigali- 
dades, bien  pudiera,  sin  gran  esfuerzo,  separarse  el  3 
por  100  del  presupuesto  para  el  servicio  del  volunta- 
riado. Pero  cuando  esto  no  se  haga,  cree  esta  mino- 
ría que  la  Nación  pagaría  gustosa  los  25  ó 30  millo- 
nes de  pesetas  que  pudiera  importar  el  ejército  pro- 
fesional, con  tal  de  quitar  esa  esclavitud  de  las  cla- 
ses desvalidas,  siempre  que  tuviera  la  seguridad  de 
que  estos  recursos,  que  en  realidad  en  gran  parte  ha 
dado  ya  por  medio  de  la  redención,  no  habrían  de  ser 
nuevamente  distraídos  de  su  verdadero  y sagrado 
objeto. 

Considera  el  Sr.  Domínguez  que  necesitamos  un 
ejército  numeroso  para  todas  las  eventualidades  de 
nuestros  conflictos  interiores  v del  exterior.  Yo  no 
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podía  imaginar  que  S.  S.  juzgase  necesarias  reservas 
de  un  millón  de  hombres  para  combatir  la  Repúbli- 
ca, ni  tampoco  que  después  de  la  magistral  demos- 
tración que  hizo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  que 
nunca  podríamos  tener  en  pié  de  guerra  más  que  200 
ó 250.000  hombres,  se  insistiese  en  la  necesidad  de 
tener  cerca  de  un  millón  de  soldados.  Nosotros  no  nos 
oponemos  á que  se  tengan  instruidos  y organizados 
todos  los  elementos  necesarios  para  responder  á las 
eventualidades  del  porvenir,  así  en  el  interior  como 
en  el  exterior.  ¿Son  250.000  hombres  el  máximum? 
Pues  si  el  ejército  permanente  consta  de  80  á 100.000 
hombres  (y  ahora  recuerdo  que  el  general  Prim  nos 
decía  que  luego  que  cesasen  las  turbulencias  de  la 
Patria  le  bastaban  50.000  hombres);  si  es  necesario 
añadir  á esos  80  ó 100.000  hombres  las  reservas  ne- 
cesarias para  completar  250.000,  ¿á  qué  barajar 

1.680.000  hombres  que  representan  12  alistamientos 
desde  los  20  á los  32  años?  ¿Hay  que  instruir  150  ó 

200.000  hombres?  Instrúyaselos  por  igual,  sin  distin- 
ción de  cultura,  sin  distinción  de  riqueza,  sin  distin- 
ción de  posición;  incluyaselos  en  los  organismos,  á la 
edad  más  adecuada  de  20,  21  y 22  años;  pero  si  ese 
número  se  obtiene  con  dos  ó tres  años  de  reserva, 
¿para  qué  sujetar  á las  condiciones  del  régimen  mi- 
litar hasta  los  32  años? 

Nada  he  de  decir  respecto  á si  los  voluntarios  es- 
pañoles fueron  los  únicos  que  entraban  á saco  en  las 
guerras  del  siglo  xvi.  No  olvidemos  los  tiempos  y 
las  condiciones  de  la  guerra.  Voluntarios  y no  volun- 
tarios, ejércitos  de  una  y otra  clase  han  entrado  á 
saco  en  aquellos  tiempos,  y desgraciadamente  temo 
que  los  excesos  de  la  guerra  recuerden  alguna  vez 
aquella  época. 

Por  último,  tampoco  he  de  ocuparme  de  que  In- 
glaterra pueda  vivir  con  voluntarios  porque  no  nece- 
sita ejército...  (El  Sr.  Doniinguez  Alfonso : De  defensa.) 
¡Que  no  necesita  ejército  de  defensa  Inglaterra,  que 
está  interesada  en  todos  los  problemas  internaciona- 
les del  mundo,  pesando  en  ellos  en  primer  término; 
Inglaterra  que  ni  por  un  solo  momento  olvida  la  ne- 
cesidad de  atender  á todos  los  conflictos  exteriores, 
teniendo  en  cuenta  la  constitución  de  su  dilatadísimo 
imperio;  Inglaterra  que  tiene  cerca  de  600.000  hom- 
bres voluntarios  en  el  servicio  de  las  armas  en  tiempo 
de  paz;  que  Inglaterra  no  necesita  ejército  perma- 
nente como  lo  necesita  España!  Eso  no  requiere  con- 
testación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Ya  comprenderá 
el  Sr.  Prieto  y Caulcs  que  cuando  yo  hablé  de  des- 
organización del  éjército,  atribuyendo  este  efecto  al 
alistamiento  voluntario,  no  dije,  ni  pude  decir,  por- 
que conozco  perfectamente  los  nobles  propósitos  que 
abrigan  S.  S.  y esa  minoría,  y lo  tiene  bastante  acre- 
ditado, no  por  las  luchas  que  mantiene  con  nosotros, 
sino  por  las  que  mantiene  con  sus  afines;  no  podía  yo 
decir  que  trataba  de  ninguna  manera  esa  minoría, 
aquí  ni  fuera  de  aquí,  de  desorganizar  por  ningún 
medio  el  ejército,  sino  que  esto  era  el  resultado  in- 
voluntario de  la  doctrina  que  sostiene,  contra  sus  pro- 
pósitos. Nada  más,  pues,  he  de  decir  sobre  este  par- 
ticular, dada  esta  explicación  á S.  S.  porque  no  puedo 
consentir  que  se  me  crea  irrespetuoso  ó desconside- 
rado en  el  debate. 
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La  tradición  del  partido  liberal,  ya  dije  á S.  8. 
cuál  era;  que  arrancaba  de  la  Constitución  de  1812. 
Y durante  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  se  sos- 
tuvo con  la  pureza  de  principios  y se  mantuvo  por 
medio  de  la  unión  de  todos  los  partidos  que  á ella 
contribuyeron,  se  presentó  aquí  esa  célebre  proposi- 
ción que  firmaban  desde  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
que  por  cierto  no  pertenecía  a la  revolución,  hasta  el 
Sr.  Becerra,  que  representaba  el  elemento  más  exage- 
rado del  radicalismo,  y en  que  se  proponía  el  servi- 
cio militar  obligatorio  en  tiempo  de  paz:  esa  es  la 
tradición  del  partido  liberal  en  el  año  12,  en  el  37  y 
en  el  68;  tradición  que  ha  sido  recogida  por  la  Restau- 
ración. 

Eu  cuanto  al  derecho  de  la  libre  profesión,  del 
servicio  profesional  militar  en  contra  del  servicio 
obligatorio,  vosotros  queréis  el  servicio  profesional 
en  la  milicia  en  contra  del  servicio  nacional;  consi- 
deráis que  no  hay  derecho  para  obligar  ai  servicio 
militar,  y sí  para  el  voluntariado,  y os  olvidáis  que 
tratando  del  Jurado,  lo  más  importante  que  aquí  se 
ha  votado,  vosotros  habéis  creido  que  no  era  bastante 
lo  profesional  en  la  administración  de  justicia,  que 
tantos  estudios  y conocimientos  extensos  y especiales 
requiere,  y habéis  establecido  para  todos  los  ciuda- 
danos la  necesidad  de  servir  á la  administración  de 
justicia,  estableciendo  el  servicio  personal  y obligato- 
rio del  Jurado.  ¿Pues  no  hay  una  pena  para  los  jura- 
dos rebeldes  á su  servicio  judicial,  lo  mismo  que 
para  los  mozos  prófugos  del  ejército?  Sois,  pues,  ver- 
daderamente inconsecuentes  al  sostener  un  concep- 
to para  el  ejército  que  no  contradice'  ningún  princi- 
pio de  las  doctrinas  democráticas. 

Termino  repitiendo  que  no  teneis  perfecto  con- 
cepto ó nociou  del  ejército  mismo:  y si  algo  faltaba, 
ya  que  antes  no  quise  recogerlo,  porque  veo  que  in- 
siste S.  S.  en  ello,  yo  he  de  decir  que  no  es  verda- 
deramente tener  muy  alto  concepto  del  ejército  el 
comparar  sus  servicios  con  los  que  presta  un  sereno, 
un  alguacil,  y no  sé  si  también  los  porteros  do  las 
casas  de  vecindad. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Necesito  ante  todo, 
Sres.  Diputados,  explicar  mi  intervención  en  este  de- 
bate de  totalidad  sobre  el  proyecto  de  reformas  mili- 
tares; y necesito  justiQcarla  principalmente  para  queel 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  enoje  conmigo,  ni  pierda 
la  paciencia  escuchándome,  porque  le  anuncio  que 
desgraciadamente  para  la  Cámara,  que  tendrá  que 
oirme,  para  el  Sr.  Ministro  y para  mí,  mi  discurso 
tendrá  que  ser  un  poco  largo.  Yo  no  pensaba  cierta- 
mente hablar  ahora;  me  habia  propuesto  cumplir  el 
deber  de  conciencia,  y también  el  deber  político,  de 
discutir  aquellos  capítulos  del  proyecto  que  esta  mi- 
noría habia  tenido  la  bondad  de  señalarme  cuando  se 
reunió  para  distribuir  los  trabajos  parlamentarios.  Yo 
esperaba  que  me  llegara  el  turno  de  hablar,  y lo  es- 
peraba con  aquel  profundísimo  temor  y aquella  des- 
confianza que  han  llegado  á constituir  para  mí  una 
verdadera  enfermedad  moral;  pero  las  cosas  han  cam- 
biado últimamente,  y mis  propósitos  han  tenido  tam- 
bién que  sufrir  una  total  modificación.  Hace  pocos 
dias,  cuando  escuchábamos  con  la  atención  que  siem- 
pre despiertan  los  elocuentes  discursos  de  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Canalejas,  no  sé  si  los  Sres.  Diputados 


recordarán  que  en  el  último  yo  no  supe  librarme  de 
la  tentación  de  interrumpir  á S.  S.  cuando  tuvo  á bien 
calificar  de  originales  los  puntos  de  vista  que  el  partido 
conservador  viene  sosteniendo  enfrente  de  este  proyecto 
de  ley.  Interrumpí  á S.  S.  con  cierta  viveza  para  pro- 
testar en  el  acto  de  esa  eu  mi  concepto  extraña  califi- 
cación, y para  protestar  también  de  ciertas  afirma- 
ciones  sustentadas  por  S.  S.,  y que  á mí  me  parecie- 
ron poco  conformes  á la  verdad  y á la  exactitud,  sin- 
gularmente en  cuanto  se  referian  á la  mayor  ó menor 
autoridad  que  en  estos  momentos  podía  ostentar  el 
partido  conservador  para  rechazar  como  io  viene  ha- 
ciendo el  servicio  militar  obligatorio,  sin  redención 
tal  como  se  presenta  en  ese  proyecto  de  ley.  Con  aque- 
lla interrupción,  mis  deseos  de  entonces  y hasta  mis 
conveniencias  personales  hubieran  quedado  satisfe- 
chos; pero  aquí  no  se  puede  atender  solo  á las  con- 
veniencias y á los  deseos  personales,  sino  que  es  pre- 
ciso atender  á otras  conveniencias  y otros  deseos  é 
intereses.  Y después  de  consignado  esto,  mi  interven- 
ción en  este  debaLe  estará  justificada  si  con  ella  con- 
sigo hacer  recordar  al  Sr.  Canalejas  aquellas  razones 
capitales  y motivos  poderosos  que  tenemos  los  con- 
servadores para  oponernos  al  servicio  militar  obliga- 
torio, sin  redención,  tal  como  se  propone;  razones  y 
motivos  que  ya  se  lian  expuesto  aquí  desde  estos  ban- 
cos de  la  minoría,  y muchas  veces  con  gran  elocuen- 
cia, pero  que,  sin  embargo  de  haberlos  S.  8.  escu- 
chado, parece  queuo  se  ha  dignado  tomarlos  en  cuenta. 

Y dicho  esto,  que  creo  ha  de  servirme  de  disculpa 
ante  la  Cámara  para  que  me  dispense  la  molestia  que 
le  voy  d ocasionar,  entro  á tratar  los  puntos  que  me 
propongo  discutir. 

Desde  luego  me  conviene  establecer  una  diferen- 
cia entre  la  dirección  que  ha  dado  á sus  discursos  el 
Sr.  Canalejas  y la  que  ha  dado  á los  suyos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  El  Sr.  Canalejas,  al  defender  el 
proyecto  de  reformas  militares,  y singularmente  el 
servicio  militar  obligatorio,  se  ha  mantenido  cons- 
tantemente dentro  de  tonos  generales:  S.  S.  ha  em- 
pleado solo  dos  clases  de  argumentos:  unas  veces  ha 
apelado  á la  nota  patética  y sentimental  que  con  tanto 
brillo  y elocuencia  sabe  S.  8.  usar,  y otras  veces  se 
ha  revuelto  S.  S.  contra  los  conservadores,  acusándo- 
nos de  inconsecuencia,  porque  8.  S.  dice  que  algunas 
veces  hemos  aceptado  este  principio  y ahora  io  re- 
chazamos. Por  su  parte  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
descendiendo  á cuestiones  concretas,  ha  defendido  sus 
proyectos  según  su  leal  saber  y entender;  y yo  ne- 
cesito naturalmente  hacerme  cargo  de  los  argumen- 
tos del  Sr.  Canalejas  y de  las  razones  técnicas,  por 
decirlo  así,  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  de- 
mostrar, si  á esto  pudieran  llegar  mis  fuerzas,  que 
tenemos  razones  sobradas  para  justificar  nuestra  opo- 
sición, y que  no  hemos  pecado  de  inconsecuentes 
oponiéndonos  al  servicio  militar  obligatorio. 

Las  reformas  militares,  Sres.  Diputados,  tienen  su 
historia,  como  la  tienen  todas  las  cosas  de  este  mun- 
do, y bueno  será  recordar,  siquiera  sea  brevísima- 
mente,  las  últimas  páginas  de  esa  historia.  Desde 
1876  acá  se  han  introducido  bastantes  reformas  par- 
ciales en  nuestras  leyes  militares,  algunas  de  relativa 
trascendencia.  El  partido  conservador  realizó  tantas 
cuantas  pudo  realizar  y cuantas  le  consintieron  las 
circunstancias  y los  sucesos;  pero  de  pocos  años  á 
esta  parte  hemos  visto  que  la  opinión  viene  agitán- 
dose dentro  y fuera  del  Parlamento  en  el  sentido  de 
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que  es  absolutamente  necesario  acometer  una  com- 
pleta reorganización  en  nuestro  ejercito.  Inspirados 
en  estos  móviles,  en  estos  estímulos,  y también  en 
otras  causas  de  todos  conocidas,  los  Ministros  de  la 
Guerra  que  se  ban  sucedido  de  algunos  años  á esta 
parte  han  lijado  su  atención  en  este  punto  importan- 
tísimo, y ban  introducido  en  nuestras  instituciones 
militares  ciertas  reformas  más  ó ménos  importantes, 
más  ó menos  trascendentales,  más  ó ménos  acertadas, 
con  arreglo  al  criterio  de  cada  uno  de  ellos  y con 
arreglo  al  buen  deseo  é indudable  patriotismo  de 
todos. 

Pero  en  esta  larga  serie  de  reformas  parciales  hay 
que  distinguir  dos  épocas,  dos  períodos  agudos,  por 
decirlo  así,  los  cuales  llaman  singularmente  la  aten- 
ción. Corresponde  la  primera  época  á mi  ilustre,  res- 
petable y querido  amigo  el  señor  general  López  Do- 
mínguez; y la  segunda,  que  es  esta  en  que  nos  en- 
contramos, al  general  Sr.  Gassoia,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  señor  general  López  Domínguez  llegó  al  Mi- 
nisterio haciéndose  preceder  de  un  verdadero  pro- 
grama militar  y después  de  haber  proclamado  en 
repetidas  ocasiones  la  urgente- necesidad  de  acometer 
una  compleLa  reorganización  en  el  ejército.  Era  na-, 
tura!,  por  tanto,  suponerle  conocedor  de  todos  sus 
males  y defectos  y resuelto  á plantear  rápidamente 
aquellas  reformas  técnicas  ya  estudiadas  y prepara- 
das, que  S.  S.  estimaba  como  necesarias  para  extirpar 
aquellas  deficiencias  que  tanto  deploramos.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  por  el  contrario,  ha  llegado  al 
Ministerio  sin  hacerse  preceder  de  programa  alguno 
militar,  sin  que  S.  S.,  que  yo  recuerde,  baya  levan- 
tado su  voz  en  parte  alguna  para  defender  la  urgen- 
cia de  la  reforma;  y sin  embargo,  apenas  trascurrido 
un  mes  desde  su  nombramiento  para  el  cargo  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  S.  S.  nos  -trajo  aquí  traducido  en 
forma  de  proyecto  de  ley  algo  así  parecido  á todo  un 
sistema  de  reorganización  militar.  Es  indudable,  es 
evidente  que  una  gran  preparación  era  necesaria  para 
que  S.  S.,  tan  pronto  como  tomó  posesión  de  su  cargo, 
se  decidiera  á acometer  tan  grave  empresa.  Son,  pues, 
las  reformas  de  estas  dos  épocas  las  que  llaman  en 
primer  término  la  atención. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  reformas  del  general 
López  Domínguez,  voy  á decir  muy  poco;  pero  algo 
necesito  decir,  obligado  por  ciertas  palabras  que  hace 
pocos  dias  pronunció  aquí  mi  amigo  el  Sr.  Portuondo 
en  su  notable  discurso.  Decía  el  Sr.  Portuondo  que 
aquellas  reformas  del  general  López  Domínguez  eran 
muy  buenas;  y como  argumento,  entre  otros  que 
adujo  para  probar  su  tésis,  dijo  que  la  minoría  con- 
servadora no  había  combatido  entonces  aquellas  re- 
formas. Esto  es  cierto,  y sobre  esto  tengo  que  decir 
que  la  minoría  conservadora  no  creyó  absolutamente 
indispensable  combatir  las  reformas  del  general  López 
Domínguez;  pero  esto  no  supone  que  el  partido  con- 
servador aceptara  aquellas  reformas  ni  que  las  esti- 
mara como  buenas. 

El  partido  conservador  creyó  entonces,  y sigue 
creyendo  ahora,  que  aquellas  reformas  obedecían  á 
una  tendencia  sana,  á una  tendencia  recta,  y que  ha- 
bía muy  buena  intención,  que  había  muy  buen  deseo, 
que  había  muy  buena  voluntad  en  el  Sr.  López  Do- 
mínguez; pero  el  partido  conservador  entendió  en- 
tonces, y sigue  entendiendo  ahora,  que  aquellas  re- 
formas no  vinieron  á resolver  ningún  problema  de 


organización  militar,  que  no  mejoraban  radicalmente 
el  estado  de  las  cosas,  que  no  perturbaban  tampoco 
grandes  intereses,  y que,  por  consiguiente,  dado  el 
buen  deseo  y la  buena  valuntad  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, y visto  que  no  ofrecían  perjuicios  verdade- 
ramente sensibles,  no  tenía  para  qué  hacer  una  opo- 
sición séria  á aquellas  reformas.  Esto  me  convenía 
dejarlo  asentado  respecto  de  las  reformas  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez.  En  lo  que  se  refiere  á las  reformas 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  S.  8.,  como  si  se  trata- 
ra del  Imperio  de  Marruecos,  como  si  hubiera  reci- 
bido encargo  especial  del  Sultán  para  reorganizar  el 
ejército,  ha  venido  aquí  con  un  proyecto  de  reformas 
militares  grave,  gravísimo,  de  muchísima  trascen- 
dencia. 

Nosotros  hemos  combatido  estas  reformas  y se- 
guiremos combatiéndolas,  porque  si  nosotros  conse- 
guimos que  por  virtud  de  estos  debates  se  convenza 
la  Cámara,  se  convenza  el  país  y se  convenza  el  ejér- 
cito de  que  estas  reformas  son  graves,  son  perturba- 
doras y son  peligrosas;  si  de  esto  conseguimos  con- 
vencer al  país,  á la  Cámara  y ai  ejército,  entonces 
quedará  completamente  justificada  la  actitud  de  nos- 
otros los  conservadores,  que  deploramos  que  las  re- 
formas militares  puedan  servir  de  bandera  política  á 
determinados  grupos  ó partidos,  y que  nos  oponemos 
además  á que  esas  reformas,  cuya  realización  no  co- 
rresponde á ningún  partido,  sino  que  á todos  por 
igual  interesan,  no  se  acometan  fuera  de  tiempo,  sin 
la  calma  y la  prudencia  necesarias;  y nos  oponemos 
también  á que  aquellas  que  revisten  singularmente 
un  carácter  radical  se  planteen  sin  que  estén  justifi- 
cadas por  la  necesidad,  por  la  conveniencia  y por  la 
posibilidad  de  realizarlas. 

En  todo  lo  que  al  ejército  afecta,  los  conservado- 
res creemos  que  no  caben  soluciones  de  carácter  po- 
lítico, porque  se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  ins- 
titución eminentemente  nacional,  en  cuyas  glorias  y 
desgracias  todos  los  españoles,  sin  distinción  de  opi- 
niones, debemos  estar  igualmente  interesados,  y no 
es  posible  que  el  interés  y el  porvenir  de  esta  insti- 
tución aparezca  nunca  ligado  al  interés  ó al  porvenir 
de  un  determinado  grupo  ó partido  político,  y mucho 
ménos  al  interés  ó ai  porvenir  de  este  ó dei  otro 
personaje  militar. 

No  es,  pues,  oposición  sistemática,  no  es  oposi- 
ción de  partido,  no  es  oposición  de  carácter  político 
la  que  venimos  haciendo  al  proyecto  de  reformas  mi- 
litares; porque  si  puede  haber  en  él  algo  digno  de 
aplauso,  con  el  nuestro  muy  sincero  desde  luego  po- 
déis contar.  Desgraciadamente,  poco  ó casi  nada  hay 
en  el  proyecto  que  pueda  merecer  esos  aplausos,  por- 
que en  mi  concepto,  está  ya  fuera  de  duda  que  las  re- 
formas del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  solo  pueden  ser- 
vir de  pábulo  al  profundo  descontento  que  en  todas 
partes  se  produjo  desde  que  fueron  conocidas.  Y esto 
es  natural  que  baya  sucedido,  y esto  es  natural  que 
suceda,  y e3lo  seguirá  sucediendo,  porque,  Sres.  Di- 
putados, i mí  me  parece  que  lo  primero  que  hace 
falta  cuando  se  trata  de  acometer  reformas  de  esta 
índole  y de  esta  importancia,  es  estudiar  con  la  de- 
bida atención  cuáles  son  los  vicios,  cuáles  son  los 
defectos,  cuáles  son  los  males  que  se  pretende  corre- 
gir. Y así  como  para  curar  una  enfermedad  lo  pri- 
mero que  se  necesita  es  conocerla,  formular  con  la 
posible  exactitud  el  diagnóstico,  de  igual  manera 
cuando  se  trata  de  reformar  una  determinada  orga- 
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nú  ación,  lo  primero  es  señalar  aquellos  puntos  que 
exigen  la  reforma.  ¿Y  es  que  esto  se  ha  hecho?  ¿Se  ha 
dicho  aquí,  se  lia  dicho  al  país  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  cuáles  son  los  males  que  el  ejército  padece? 
¿Se  han  señalado,  se  han  puntualizado  esos  males? 
¿Se  conoce  la  enfermedad?  Hasta  ahora  el  país  no  la 
conoce,  y los  Sres.  Diputados  tampoco.  La  conocerá 
el  que  la  haya  estudiado;  pero  por  las  declaraciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y de  la  Comisión,  hasta 
ahora  estos  inales  no  los  conocemos,  no  se  han  seña- 
lado, no  se  han  precisado. 

Y en  lo  que  se  refiere  á los  remedios  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  nos  proponía,  yo  me  permito  creer 
que  S.  S.  no  ha  hecho  ese  estudio  detenido  á que  me 
vengo  refiriendo;  yo  me  permito  creer  que  S.  S.  ha 
dado  excesiva  importancia  á cosas  que  no  la  tienen,  y 
que  ha  omitido  otras  muchas  que  la  tienen,  y muy 
grande.  Su  señoría  ha  obrado  con  el  mejor  deseo,  con 
la  mejor  voluntad,  con  el  mejor  propósito,  pero  no  ha 
hecho  el  estudio  j^révio  que  se  necesita,  aun  cuando 
esto  me  cuesta  trabajo  creerlo,  porque  tratándose  de 
un  general  tan  ilustrado,  de  un  general  tan  distin- 
guido, ¿cómo  se  puede  aceptar  esta  omisión  que  re- 
sultaría verdaderamente  imperdonable?  Yo  me  per- 
mito creer  que  algo  han  influido  en  S.  S.  otros  mó- 
viles y otros  estímulos,  parte  de  los  cuales  han  sido 
ya  esclarecidos  en  este  debate,  y yo  espero  que  este 
punto  seguirá  esclareciéndose,  porque  la  discusión 
promete  ser  muy  larga  y muy  socorrida. 

He  dicho  antes  que  las  reformas  del  señor  general 
López  Domínguez  obedecieron  á una  buena  tendencia, 
á un  buen  propósito  y á un  buen  deseo;  y debo  aña- 
dir, en  honor  de  la  justicia  y de  la  verdad,  que  aque- 
llas reformas  mejoraron  en  algo  la  situación  del  ejér- 
cito,  y que  por  lo  ménos  no  levantaron  reclamaciones 
en  ninguna  parte.  Si  hubo  daño,  que  no  lo  sé,  debió 
ser  tan  pequeño,  tan  poco  sensible,  que  nadie  reclamó. 
En  cambio,  ya  veis,  Sres.  Diputados,  lo  que  sucede 
con  éstas  del  señor  general  Cassola:  se  ha  producido 
tan  honda  perturbación  en  los  espíritus,  que  aquí  an- 
damos todos,  liberales  y conservadores,  reformistas  y 
republicanos,  todos,  cada  cual  en  la  esfera  y en  la  me- 
dida que  la  cree  perjudicial  y nociva  é irrealizable, 
todos  protestando  de  la  obra  de  S.  S.  y haciendo  votos 
para  que  esa  bandera  radical  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  ha  querido  levantar  en  sus  manos  para  ha- 
cerla bandera  no  sé  si  de  un  partido  ó suya  propia, 
porque  S.  S.  nos  ha  dicho  aquí  que  8.  S.  caería  ó se 
levantaría  con  esa  bandera,  sea  sustituida  por  una 
bandera  nacional,  bajo  cuyos  pliegues  quepamos  to- 
dos los  que  estamos  dispuestos  á emplear  nuestros  es- 
fuerzos y nuestra  voluntad  para  la  mejor  y más  acer- 
tada gestión  de  los  intereses  del  ejército. 

Ai  examinar  la  obra  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
me  propongo  demostrar  que  no  responde  á las  nece- 
sidades del  ejército,  y que  al  hacer  nosotros  la  oposi- 
ción que  hacemos,  cumplimos  con  un  deber  y no  fal- 
tamos á la  consecuencia  debida  á nuestros  principios. 

Permitidme,  señores,  que  empiece  deplorando  el 
triste  espectáculo,  el  extraño  precedente  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  nos  ha  dado  aquí,  permitiendo 
que  para  una  Comisión  parlamentaria  como  ésta  se 
omitieran  por  el  Gobierno  los  nombres  de  los  digní- 
simos generales  que  forman  parte  de  esta  Cámara;  y 
aunque  formaban  parte  de  esa  mayoría  parlamenta- 
ria cuando  el  proyecto  se  presentó,  los  señores  gene- 
rales Arrando,  Dabán,  Pando,  y brigadieres  Ochan- 


do y Bugalla!  y algunos  otros  que  no  recuerdo,  todos 
han  sido  olvidados  cuando  se  trataba  de  resolver  ar- 
duos ploblcmas  militares;  ninguno  ha  sido  consulta- 
do, y se  está  dando  el  caso,  que  yo  considero  nuevo 
completamente  en  nuestra  historia  parlamentaria 
aunque  se  haya  dicho  por  el  Sr.  Alix  que  había  casos 
análogos,  pero  no  los  hay;  porque  el  caso  que  S.  8.  citó 
relativo  á la  creación  de  la  nueva  escuadra,  no  es  un 
caso  igual;  se  da  el  caso,  digo,  nuevo  en  nuestra  his- 
toria parlamentaria,  de  que  haya  una  Comisión  com- 
puesta de  individuos  todos  dignísimos,  de  la  mayor 
ilustración,  pero  hombres  civiles,  y de  algunos  otros 
que,  aunque  militares,  todavía  no  han  alcanzado  las 
altas  jerarquías  de  la  milicia,  y no  pueden,  por  consi- 
guiente, prestar  á ese  proyecto  aquella  fuerza  moral, 
aquella  autoridad  y aquel  prestigio  de  que  se  halla 
tan  necesitado.  Graves  y alarmantes  son  las  reformas 
que  propone  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  esa 
gravedad  y esa  alarma  se  acentúan  más  cada  dia  al 
ver  que  apenas  existe  algún  general  entre  los  que 
figuran  en  el  ejército  español,  al  ménos  yo  no  los  co- 
nozco ni  los  he  oido  nombrar,  y si  los  hay,  celebra- 
rla que  S.  S.  los  citara,  que  preste  su  asentimiento 
á esas  reformas. 

Y si  esto  es  exacto,  entonces  nos  encontramos, 
Sres.  Diputados,  enfrente  de  un  proyecto  de  ley  sos- 
tenido exclusivamente  por  el  señor  general  Cassola, 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  persona  ilustradísi- 
ma, general  bizarro  y distinguido,  pero  que  por  la 
rapidez  de  su  sorprendente  carrera,  por  haberla  rea- 
lizado en  su  mayor  parte  en  períodos  turbulentos,  en 
los  cuales  sus  merecimientos  y sus  hazañas  han  po- 
dido quizá  pasar  un  tanto  desapercibidos  por  falta 
de  ocasiones  sin  duda  ó por  cualidades  propias  de  su 
carácter,  quizá  por  esto,  ó por  lo  que  sea,  que  real- 
mente yo  lo  ignoro,  el  caso  es  que  S.  S.,  cuando  llegó 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  no  había  logrado,  á pesar 
de  sus  cualidades,  que  yo  no  discuto,  no  había  logra- 
do, digo,  aquella  reputación  y aquella  notoriedad  ante 
ei  país,  aquel  alto  prestigio  que  hace  falta  para  aco- 
meter con  mano  firme  y con  el  asentimiento  público 
la  temerosa  empresa  de  instaurar  la  organización  de 
nuestro  ejército. 

Muchas  son  las  reformas  contenidas  en  ese  pro- 
yecto, que  por  la  confusión  con  que  apareció  redac- 
tado, por  el  desórden  que  en  él  se  observa,  por  la  ex- 
traña mezcla  dé  diversas  materias  que  aparecen  fre- 
cuentemente bajo  el  mismo  epígrafe,  por  todo  esto 
ha  merecido  las  más  extrañas  y ménos  halagüeñas 
calificaciones  de  amigos  y de  adversarios. 

Si  en  la  mente  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si 
en  sus  ideas  reinara  análogo  desórden , y el  8r.  Ro- 
mero Robledo  no  ha  trabajado  poco  para  demostrar 
esto,  entonces,  Sres.  Diputados,  estaríamos  destinados 
á atravesar  por  un  periodo  de  durísima  prueba  para 
el  ejército  y para  la  Patria.  Por  mi  parte,  yo  exami- 
naría y discutiría  con  gusto  una  por  una  esas  refor- 
mas, haciendo  notar  sus  errores,  sus  peligros  y hasta 
lo  irrealizable  é innecesario  de  algunas  de  ellas;  pero 
esto  sería  muy  largo,  y procuraré  abreviar  en  lo  po- 
sible; y para  cumplir  este  propósito,  voy  á ocuparme 
en  primer  término  de  lo  más  capital,  de  lo  más  im- 
portante, de  lo  que  estimamos  más  perturbador  y más 
grave,  que  es  lo  que  se  refiere  al  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército,  lo  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  servicio  militar  obligatorio. 

Servicio  militar  obligatorio.  ¿8c  puede  discutir 
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esto?  ¿deberemos  discutirlo?  El  partido  conservador, 
como  principio  fundamental,  nunca  lo  ha  rechazado, 
y no  hay  motivos  para  que  los  partidos  liberales  ó 
democráticos  se  lo  apropien;  más  bien  pudiéramos 
decir  nosotros  que  este  principio  corresponde  de  de- 
recho á la  escuela  conservadora;  los  partidos  conser- 
vadores cu  España  nunca  han  defendido  el  ejército 
voluntario;  más  bien  han  sido  los  elementos  liberales 
los  que  en  alguna  ocasión  han  sido  inclinados  á este 
sistema  de  reclutamiento. 

El  Sr.  Canalejas  nos  ha  acusado  de  inconsecuencia 
sobre  este  punto,  diciendo  que  el  jefe  de  esta  minoría, 
que  el  jefe  del  partido  conservador,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  en  una  ocasión  ya  no  muy  reciente,  habia  fir- 
mado una  proposición  de  ley,  que  es  esta  que  tengo 
en  la  mano,  en  la  cual  se  pedia  el  establecimiento  del 
servicio  obligatorio  con  ciertas  atenuaciones,  y que 
después  de  este  precedente,  boy  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y el  partido  conservador  por  consiguiente, 
faltaban  á la  consecuencia  debida  á sus  ideas,  á sus 
propósitos  y á sus  procedimientos  oponiéndose  á este 
mismo  principio.  Esto  no  es  exacto,  Sr.  Canalejas;  la 
acusación  de  S.  S.  se  funda  en  la  proposición  que  lleva 
la  fecha  de  Abril  de  1 809,  y los  ¿res.  Diputados  todos 
recordarán,  sin  duda,  cuál  era  la  situación  del  país 
en  aquella  época.  Se  acababa  de  hacer  una  revolución 
radical;  uno  de  los  gritos  más  popularos  y más  sim- 
páticos de  aquella  revolución  habia  sido  el  de  «abajo 
las  quintas;»  con  este  grito  no  se  pedia  solamente  la 
supresión  del  sorteo,  se  pedia  además  la  supresión  del 
servicio  militar,  porque  entonces  ni  ricos,  ni  pobres, 
ni  nadie  queria  ir  á servir  al  ejército.  Por  otra  parte, 
nos  encontrábamos  amenazados  de  un  ejército  volun- 
tario, porque  también  los  Sres.  Diputados  recordarán 
que  el  ilustre  general  Prim,  que  se  puedo  decir  que 
era  la  encarnación  de  aquella  revolución,  y singu- 
larmente de  los  elementos  más  avanzados,  era  parti- 
dario declarado,  acérrimo,  decidido,  del  ejército  vo- 
luntario, y naturalmente,  los  elementos  más  avanzados 
de  aquella  situación  seguían  ai  general  Prim  cu  esta 
corriente  y defendían  la  organización  del  ejército  vo- 
luntario. Por  manera  que  nos  encontrábamos  ame- 
nazados de  esa  en  mi  concepto  calamidad;  y digo  que 
nos  encontrábamos  amenazados,  porque  realmente 
era  una  ameuaza  para  la  paz,  para  el  órden  público 
y para  los  intereses  nacionales. 

Y lio  me  tengo  que  esforzar  en  demostrar  esta  té- 
sis,  porque  si  fuera  preciso,  sencillamente  con  leer  el 
preámbulo  de  esta  misma  proposición  de  ley  queda- 
ría la  tesis  demostrada.  Pues  entre  la  amenaza  de  un 
ejército  voluntario  y la  amenaza  que  contiene  esta 
proposición,  del  establecimiento  del  servicio  militar 
obligatorio  en  la  forma  que  aquí  se  pedia,  no  podia 
dudar  ni  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  ni  nadie  que 
tenga  este  concepto  del  uuo  y del  otro  ejército,  como 
lo  tenía  el  Sr.  Cánovas;  y por  consiguiente,  como 
hombre  de  gobierno  y como  hombre  amante  de  la 
paz  pública,  firmó  esta  proposición  de  ley,  que  era 
representación  feliz  de  un  movimiento  de  reacción 
que  en  esta  Cámara  se  habia  verificado,  y la  protesta 
contra  aquel  grito  de  «abajo  las  quintas,»  y verda- 
dera defensa  del  ejército  permanente  y forzoso.  Todo 
esto  que  significaba  esta  proposición,  no  podia  mé- 
nos  de  ser  firmado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
porque  entre  dos  males,  siempre  hay  que  elegir  el 
mal  menor.  Por  esto  firmó  la  proposición  el  jefe  del 
partido  conservador,  y creo  que  ai  hacerlo  no  hizo 


nada  que  no  hiciera  también  toda  persona  que  en  pri- 
mer término  quiera  velar  por  los  intereses  del  país. 

Consecuente  con  esta  conducta,  cuando  más  tar- 
de el  partido  conservador  se  encontraba  rigiendo  los 
destinos  del  país  en  187fi,  consignó  en  el  art.  3.°  de 
la  Constitución  vigente  el  principio  del  servicio  mi- 
litar obligatorio;  Constitución  que  fué  obra  princi- 
palmente del  partido  conservador. 

Por  consiguiente,  no  hay  inconsecuencia  en  esto, 
porque  se  estableció  el  principio  del  servicio  militar 
obligatorio  en  el  art.  3.°  de  la  Constitución  de  1876 
en  estos  términos:  «'Podo  español  está  obligado  á de- 
fender a la  Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado 
por  la  ley;»  y la  ley  esa  á que  se  alude  en  este  ar- 
tículo, es  la  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito, siendo  la  hoy  vigente  la  de  1885,  y en  esa  ley 
se  dice  que  todos  los  españoles  comprendidos  entre 
los  20  y 32  años  serán  soldados,  y esa  ley,  vigente 
está  y se  cumple,  y iodos  los  mozos  comprendidos 
entre  las  dos  edades  soldados  son,  en  el  ejército  están 
en  una  de  las  cuatro  situaciones  que  en  él  existen:  la 
de  activo,  reserva  activa,  disponibles  y segunda  re- 
serva; allí  aparecen  todos  como  soldados  dispuestos 
cuando  la  ley  los  llame,  como  dice  la  Constitución,  á 
defender  la  Patria  con  las  armas  cuando  la  Patria 
sea  atacada. 

¿Qué  inconsecuencia  hay  aquí  de  parte  del  señor 
Cánovas  del  Castillo?  La  inconsecuencia,  si  la  hubie- 
ra, estaría  de  parte  de  aquellos  que  en  la  ocasión  á 
que  me  he  referido  defendían  la  existencia  del  ejér- 
cito voluntario,  y ahora  se  nos  presentan  defendiendo 
el  principio  del  servicio  militar  obligatorio  sin  reden- 
ción. Esta,  sí,  pudiera  ser  una  causa  de  acusación  de 
verdadera  inconsecuencia  en  contra  de  esos  elementos: 
pero  yo  no  he  de  formularla  ahora,  porque  entiendo 
que  eso  no  es  una  inconsecuencia,  sino  una  rectifica^ 
cion  honrada  que  esos  elemen  tos  han  hecho  en  sus 
opiniones  de  entonces;  rectificación  que  respeto  y 
aplaudo,  sobre  Lodo  cuando,  como  en  la  ocasión  pre- 
sente, se  han  desprendido  esos  elementos  de  aquel 
error  grande  que  los  llevó  á defender  la  existencia 
del  ejército  voluntario;  porque  si  bien  hoy  sustentan 
otro  error  como  este  del  servicio  militar  obligatorio 
sin  redención,  me  parece,  al  fin  y al  cabo,  menos  gra- 
ve; no  formulo  cargo  ninguno  de  inconsecuencia. 

El  servicio  militar  obligatorio  ha  sido,  por  consi- 
guiente, consignado  en  nuestras  actuales  leyes  por 
el  partido  conservador;  constituye  un  deber  jurídico 
para  todos  los  españoles,  y este  deber  se  cumple,  y 
no  hay  por  qué  traer  á discusión  este  principio.  Lo 
que  estamos  discutiendo  ahora  es  oLra  cosa  de  pura 
forma,  que  es  verdaderamente  secundaria  en  la  esfera 
de  los  principios,  aunque  sea  grave  y trascendental 
en  la  de  los  hechos;  lo  que  aquí  estamos  discutiendo 
es,  si  el  servicio  militar  será,  como  el  Sr.  Ministro  nos 
proponía  en  su  primitivo  proyecto,  personal  y obliga- 
torio para  todos  los  españoles  comprendidos  en  cier- 
tas edades,  en  las  filas  del  ejército  activo,  es  decir, 
lo  que  se  llama  servicio  personal  obligatorio,  ó si  ha 
de  continuar  siendo  como  hasta  aquí,  obligatorio, 
pero  permitiendo  que  mediante  una  cantidad  deter- 
minada se  eluda  el  servicio  de  guarnición  en  los  cuer- 
pos armados,  ó si  ese  servicio  se  ha  de  prestar  según 
el  sistema  que  ahora  nos  propone  la  Comisión,  sepa- 
rándose esencial  y profundamente  del  pensamiento 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra.  Porque  la  Comisión,  lo  que  nos  propone  en 
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su  dictámen  es,  que  el  servicio  militar  sea  obligato- 
rio, sí,  pero  que  sea  obligatorio  solo  para  los  españo- 
les  comprendidos  dentro  de  un  cupo  que  una  ley 
anual  ba  de  señalar;  es  decir,  que  no  será  permitida 
la  redención  á los  mozos  que  por  suerte  queden  den- 
tro de  ese  cupo.  Esto  es  lo  que  significan  las  al  pa- 
recer ligeras  modificaciones  introducidas  por  la  Co- 
misión en  los  arts.  19  y 20  del  proyecto. 

En  el  art.  19  la  Comisión  ha  añadido  un  párrafo 
que  dice:  «El  contingente  necesario  para  las  atencio- 
nes de  cada  año  se  fijará  por  medio  de  una  ley.»  Por 
tanto,  claramente  se  ve  que  si  el  servicio  militar  hu- 
biera de  ser  obligatorio  para  todos  los  mozos  de  20 
años,  excusado  era  el  párrafo  añadido  por  la  Comi- 
sión, y excusada  esa  ley  anual.  Porque,  con  arreglo  al 
principio  establecido,  todos  los  mozos  de  20  años  que 
arrojase  anualmente  la  población  de  España,  ingresa- 
rían en  las  filas  del  ejército;  la  Comisión  ha  añadido 
ese  párrafo,  y con  él  se  ha  separado  del  proyecto  pri- 
mitivo del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  para  confirmar 
esta  afirmación  mia  voy  í citar  la  modificación  que 
también  se  ha  introducido  en  el  art.  20.  En  este  ar- 
tículo decía  el  Sr.  Ministro  que  de  los  doce  años  de 
servicio,  tres  se  servirían  en  las  filas  con  las  armas  en 
la  mano,  y la  Comisión  no  dice  eso;  la  Comisión  dice 
que  esos  tres  años  se  servirán  en  las  filas,  sí,  pero  no 
con  las  armas  en  la  mano;  no  exige  esa  condición. 
De  manera  que  resulta  claro,  explícito  y terminante, 
uniendo  esto  á lo  anterior,  que  una  parte  del  contin- 
gente anual  ha  de  servir  en  las  filas  con  las  armas, 
mientras  la  otra,  la  excedente  de  cupo,  esa  no  tendrá 
armas,  esa  no  recibirá  instrucción  militar,  esa  estará 
en  situaciones  análogas  á las  de  licencia  ilimitada  ó 
disponibles,  que  hoy  tenemos. 

Hay,  pues,  una  diferencia  esencial  entre  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ministro  y el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión. Y,  francamente,  Sres.  Diputados,  si  S.  S.  tiene 
en  todas  sus  reformas  la  misma  fe  que  ha  tenido  en 
esto;  si  de  tal  modo  consiente  que  así  se  sustituyan 
sus  ideas  por  otras  completamente  distintas;  si  al  con- 
cepto del  servicio  militar  obligatorio  que  tenía  S.  S. 
primeramente,  que  después  ha  defendido  en  el  Senado 
y que  hasta  ha  defendido  aquí  recientemente;  si  al 
verdadero,  al  único  concepto  que  se  puede  tener  del 
servicio  militar  obligatorio,  si  algo  ha  de  significar, 
consiente  S.  S.  que  se  le  sustituya  por  otro  que  no 
tiene  ninguna  razón  de  ser,  por  otro  que  no  se  puede 
defender  ni  siquiera  con  aquellas  razones  que  S.  S. 
con  más  ó ménos  acierto  hubiera  podido  defender  el 
verdadero,  el  único  concepto  del  servicio  militar  obli- 
gatorio, tai  como  lo  consignó  en  sus  proyectos;  si  esto 
consiente  S.  S.,  quiero  que  me  diga  qué  papel  se  re- 
serva en  ese  banco  como  Ministro  reformista  á la  mo- 
derna en  presencia  de  esta  Cámara.  Teníamos  antes 
dos  sistemas,  uno  enfrente  de  otro:  el  sistema  actual, 
el  que  rige,  y el  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  ahora 
tenemos  tres:  el  que  rige,  el  del  Sr.  Ministro  y el  que 
propone  la  Comisión.  Hay  de  común  entre  estos  dos 
últimos  un  principio,  que  es  el  de  la  supresión  de  la 
redención  á metálico;  pero  hay  una  diferencia  radical 
entre  ambos,  pues  el  Sr.  Ministro  deseaba  que  todos 
los  españoles  de  cierta  edad  pasaran  por  las  filas,  re- 
cibieran instrucción  militar,  y la  Comisión  propone 
que  únicamente  la  reciban  los  que  queden  dentro  del 
cupo.  Pero  hay  de  común  entre  estos  dos  sistemas  un 
principio,  que  es  la  supresión  de  la  redención,  y yo 
debo  empezar  por  combatir  esa  supresión,  que  consi- 


dero perjudicial  y peligrosa  en  todos  conceptos.  No 
existen,  señores  de  la  Comisión,  razones  de  justicia, 
ni  de  equidad,  ni  de  conveniencia,  que  aconsejen  la 
reforma  que  proponéis,  la  supresión  de  la  redención; 
más  bien,  todas  esas  razones  y algunas  más  abonan 
enérgicamente  el  estado  actual  de  cosas. 

En  nuestras  leyes  militares  hemos  llevado  ya  el 
espíritu  de  justicia  hasta  aquellos  límites  razonables 
que  el  más  severo  de  nuestros  reformistas  pudiera 
exigir,  y hemos  llevado  el  espíritu  de  igualdad  hasta 
donde  lo  consienten  los  recursos  del  Erario  y la  defensa 
de  altos  intereses  sociales.  No  hay  que  aspirar  á lo 
perfecto,  porque  esto  no  existe  en  la  tierra;  hay  que 
contentarse  con  lo  mejor  dentro  de  lo  posible. 

Yo  no  he  de  exponer  en  este  momento  cierto 
género  de  consideraciones  que  pudieran  venir  en  mi 
ayuda  para  demostrar  los  graves  inconvenientes  que 
surgirían  dentro  de  las  mismas  filas  del  ejército  sise 
llevaran  á ellas  jóvenes  de  determinadas  clases  so- 
ciales. Desde  estos  bancos,  y con  una  elocuencia  ver- 
daderamente incomparable,  se  han  aducido  esas  razo- 
nes, y yo  no  he  de  repetirlas.  Dejo  esto  aparte;  pero 
en  lo  que  se  refiere  á las  razones  de  justicia  que  ahora 
se  invocan  para  proponernos  una  reforma  tan  grave 
como  la  que  se  nos  pide , yo  tengo  que  decir  que  la 
redención  á metálico  que  ahora  se  censura,  no  supone, 
como  ya  sabéis,  la  exención  para  determinadas  clases 
sociales  de  la  contribución  de  sangre:  esa  contribu- 
ción llamada  de  sangre  obliga  por  igual  á todas  las 
clases  sociales,  haya  ó no  haya  redención,  porque 
ésta  solo  supone  el  quedar  exento  del  servicio  de  guar- 
nición en  los  cuerpos. 

¿Qué  perjuicios  trae  la  redención,  tai  como  está 
establecida?  ¿qué  desigualdades  establece?  ¿qué  da- 
ños infiere?  Los  mozos  que  no  tienen  los  recursos  ne- 
cesarios para  redimirse  ó para  ser  sustituidos  por 
otros,  esos,  independientemente  de  la  redención,  van 
á las  filas,  no  porque  otros  se  hayan  redimido,  sino 
porque  la  ley  los  llama.  No  reciben,  por  consiguiente, 
perjuicio  personal.  El  bracero,  por  ejemplo,  que  hoy 
sirve  en  el  ejército,  ¿qué  perjuicio  recibe  con  que 
aquellos  que  se  rediman,  se  mezclen  ó no  se  mezclen 
con  él  en  las  filas?  Además,  ¿qué  perjuicio  hay  para 
el  Estado  en  privarse  en  tiempos  normales  de  los  ser- 
vicios de  los  redimidos?  No  lo  veo.  ¿Qué  perjuicio  hay 
para  el  ejército  en  que  puedan  prestar  el  servicio  de 
guarniciones  aquellos  que  mejor  puedan  prestarlo  sin 
daño  para  sus  intereses,  para  su  bienestar  y para  su 
porvenir?  Tampoco  lo  veo.  ¿Y  qué  desigualdad  esta- 
blece la  redención?  Para  apreciar  esta  desigualdad 
que  hoy  se  censura,  hay  que  compararla  con  ese  otro 
estado  de  igualdad  que  se  establecería  si  prevaleciera 
el  dictámen  de  la  Comisión  ó el  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  en  este  punto  son  iguales.  Suprimid  la 
redención,  llevad  álas  filas  del  ejército  á aquellos  jó- 
venes que  ya  pertenecen  á él,  pero  que  prestan  á la 
sociedad  y á la  Patria  sus  servicios  en  la  enseñanza, 
en  el  estudio  de  las  artes  y de  las  ciencias,  en  el  co- 
mercio, en  la  agricultura,  hasta  en  los  campos  y en 
los  talleres,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  acti- 
vidad y de  la  inteligencia  humana;  llevadlos  á las  filas 
si  podéis  extirpar  aquellas  numerosas  inmoralidades 
de  que  os  hablaba  hace  pocos  dias  el  Sr.  Homero  Ro- 
bledo, y que  ya  presenciamos  cuando  el  servicio  mili- 
tar obligatorio  filé  establecido  temporalmente  en  Es- 
paña; obligadlos  á vivir  en  cuarteles  cuyo  estado  to- 
dos conocéis;  obligadlos  á estar  confundidos  con  otros 
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individuos  que  no  tienen  la  misma  educación,  los  mis- 
mos hábitos,  iguales  costumbres,  ni  el  mismo  grado 
de  cultura,  y ¿qué  sucederá?  Sucederá,  Sres.  Diputa- 
dos, que  habréis  inferido  enormes  perjuicios  á impor- 
tantísimas clases  sociales,  sin  provecho  alguno  para 
nadie;  que  mientras  unos  mozos  al  ingresar  en  el 
ejército  nada  han  perdido,  sino  más  bien  han  mejo- 
rado considerablemente  su  condición  al  encontrarse 
vestidos,  limpios,  educados  y bien  alimentados,  á 
cambio  casi  siempre  de  un  trabajo  menos  rudo  que 
aquel  á que  estaban  habituados,  los  otros  se  verán 
reducidos  á una  vida  verdaderamente  insoportable, 
verán  empeorada  considerablemente  su  condición  so- 
cial; borrareis,  si  esto  fuera  posible,  borrareis  durante 
un  período  de  tiempo  sus  ideas,  su  cultura,  sus  há- 
bitos, las  jerarquías  sociales,  y basta  sus  preocupa- 
ciones y sentimientos  naturales;  y todo  esto,  ¿para 
qué?  ¿para  qué,  Sres.  Diputados,  tantos  y tan  enormes 
perjuicios?  Para  establecer  una  igualdad  que  ya  veis 
en  lo  que  consiste;  no  en  mejorar  la  condición  de  na- 
die, que  si  esto  fuera,  todavía  el  intento  resultaría 
plausible,  sino  en  empeorar  la  coudicion  de  muchos 
sin  provecho  alguno  para  ellos,  ni  para  el  Estado,  ni 
para  el  ejército;  porque,  lo  repito,  ni  eL  ejército  puede 
ganar  en  la  adquisición  de  esos  soldados,  ni  el  Estado 
tampoco  recabando  sus  servicios,  cuando  otros  más 
positivos,  más  importantes  y más  útiles  prestan  á la 
sociedad  y á la  PaLria  cultivando  cada  cual  sus  na- 
turales aptitudes  é inclinaciones.  ¿Os  parece  una  desi- 
gualdad la  redención?  Pues  como  hay  tantas  desigual- 
dades parecidas,  habrá  que  reconstituir  todo  el  or- 
den social  con  arreglo  á aquellas  célebres  leyes  de  la 
armonía  universal,  ó aquellas  otras  que  más  tarde  se 
proclamaron  y que  nos  ofrecían  como  remedio  supre- 
mo la  confiscación  y el  comunismo.  ¿Queréis  la  igual- 
dad absoluta?  Pues  la  igualdad  absoluta  ya  existe 
ante  la  ley,  y esta  es  la  única  que  puede  existir;  por- 
que si  de  otra  se  trata,  tendréis  que  empezar  por  su- 
primir el  talento  y el  trabajo,  principales  orígenes  de 
todas  las  desigualdades  en  la  tierra. 

Pero  en  fin,  decís  que  se  trata  de  establecer  cier- 
tas ventajas  y ciertos  privilegios  á favor  de  esas  clases 
acomodadas,  con  el  fin  de  hacerles  más  llevadera  la 
vida  militar;  privilegios  y ventajas  de  que  no  podrán 
gozar  los  individuos  de  las  otras  clases  sociales.  jAh 
señores!  ¿Y  qué  sucederá  entonces  en  las  Alas  del 
ejército?  Sucederá  que  todas  esas  desigualdades,  de 
las  cuales  hoy  nadie  se  queja,  prevalecerán  dentro  de 
las  filas  mismas  del  ejército,  allí  precisamente  donde 
más  perjuicio  pueden  causar  al  espíritu  militar,  y 
donde  en  cada  momento,  en  cada  ocasión,  se  harán 
patentes  y producirán  la  más  profunda  hostilidad  en- 
tre la  una  y la  otra  clase;  porque  tendremos,  señores, 
dos  clases  de  soldados,  la  una  sujeta  á todas  las  pe- 
nalidades y molestias  de  la  milicia,  la  otra  exenta  de 
todo  lo  desagradable  y penoso,  y de  aquí  no  podrá 
ménos  de  resultar  la  incompatibilidad  y los  odios  de 
clase  á clase. 

Y después  de  todo,  ¿á  qué  hablar  do  igualdad  ni 
de  justicia,  cuando  lo  que  nos  proponéis  es  otra  in- 
justicia semejante,  es  decir,  el  voluntariado?  Pues  ¿qué 
es  el  voluntariado,  tai  como  vosotros  la  queréis  esta- 
blecer y como  en  otros  países  se  halla  establecido? 
¿Qué  es,  sino  la  redención  en  otra  forma,  pero  la  re- 
dención con  todos  los  inconvenientes  de  la  que  ahora 
tenemos  y sin  ninguna  de  sus  ventajas?  Se  habla  en 
el  proyecto  de  crear  cuerpos  especiales,  privilegiados, 


para  que  dentro  de  ellos  puedan  esos  voluntarios  cum- 
plir su  servicio  militar.  Es  decir  que  cuando  nos  ha- 
bíais de  la  igualdad,  de  la  reorganización  científica 
técnica  del  ejército,  venís  á resucitar  en  el  nuestro 
aquellos  antiguos  cuerpos  privilegiados  que  ya  des- 
aparecieron afortunadamente  de  entre  nosotros  y que 
no  existen  en  ningún  ejército  de  Europa. 

Hé  ahí  vuestra  igualdad;  á eso  nos  conduce:  á re- 
producir privilegios  odiosos  que  por  el  progreso  de 
los  tiempos  habíamos  logrado  extirpar;  y para  que 
esa  igualdad  vuestra  resulte  aún  más  patente,  al 
propio  tiempo  que  condenáis  la  redención  en  la  Pe- 
nínsula, la  admitís,  la  sosleneis  para  los  que  hayan  de 
servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar.  Es  decir,  señores, 
que  allí  donde  el  alejamiento  del  hogar,  el  aparta- 
miento de  la  familia  es  mayor,  más  largo  y más  pe- 
noso; allí  donde  el  clima  y las  enfermedades  arreba- 
tan la  vida,  allí  pueden,  sin  detrimento  de  la  igual- 
dad, ir  aquellos  á quienes  la  suerte  designe  y no 
tengan  medios  de  redimirse;  mientras  que  aquí,  en 
la  Península,  donde»  el  servicio  apenas  dura  dos  años; 
aquí  donde  no  existe  el  peligro  del  clima  y de  las 
enfermedades;  aquí  donde  el  alejamiento  de  la  familia 
no  es  tan  penoso,  aquí  la  redención  es  irritante,  aquí 
hay  que  suprimirla,  aunque  con  esa  supresión  se  in- 
fieran enormes  perjuicios  á clases  numerosas  que 
prestan  á la  sociedad  y á la  Patria  grandes  servicios 
fuera  de  las  filas  del  ejército;  y además,  si  ese  pro- 
yecto llegara  á ser  ley,  que  nosotros  esperamos  que 
no  lo  sea,  resultaría  una  igualdad  muy  peregrina. 
Hoy  , los  soldados  á quienes  toca  ir  á Ultramar  y 
no  pueden  redimirse,  prestan  allí  un  servicio  de  cua- 
tro anos;  y después,  para  recompensarles  de  las  ma- 
yores penalidades  que  allí  sufren,  se  les  da  la  licencia 
absoluta  y se  van  á sus  casas;  pero  con  esta  ley  de  la 
igualdad,  esos  soldados  irán  á Ultramar,  servirán  allí 
tres  años,  pero  luego  vendrán  á la  Península,  y en  vez 
de  recibir  la  licencia  absoluta  como  recompensa  de 
las  penalidades  sufridas,  seguirán  sirviendo  en  la  Pe- 
nínsula en  las  reservas.  Es  decir  que  comparando  lo 
que  hoy  existe  con  lo  que  nos  proponéis,  resulta  que 
los  soldados  que  en  lo  sucesivo  vayan  á Cuba,  en  vez 
de  ser  premiados  serán  castigados.  ¿Es  esto  mejor  que 
lo  que  tenemos,  es  esta  la  igualdad,  es  esta  la  justi- 
cia que  nos  proponéis?  No;  esa  igualdad  y esa  justicia 
no  existen  ni  pueden  existir,  ni  en  ninguna  parte  se 
han  invocado  por  nadie  para  justificar  él  servicio  mi- 
litar obligatorio.  Lo  que  ocurre  es,  que  los  Gobiernos, 
inspirándose  en  el  instinto  de  la  conservación  y de  la 
defensa,  atendiendo  á la  suprema  ley  de  Ja  necesidad 
y á altas  conveniencias  militares,  han  establecido  el 
servicio  obligatorio  allí  donde  hoy  se  halla  estable- 
cido; pero  ¿dónde  ni  por  quién  se  han  invocado  razo- 
nes de  justicia  y de  equidad?  (El  Sr.  Canalejas:  Seño- 
res Diputados  del  partido  conservador  lo  han  hecho. — 
El  Sr.  Cánovas  del  Castilla:  ¿Cuándo? — El  S?\  Canalejas : 
El  Sr.  Los  Arcos,  el  Sr.  Jiménez  Palacios  y otros.)  Re- 
cuerdo que  en  ocasiones  algún  tauto  remotas,  algu- 
nos individuos  del  partido  conservador  han  pronun- 
ciado palabras  en  ese  sentido;  pero  ¿vamos  á hacernos 
responsables  de  la  opinión  personal  de  un  Diputado  ó 
de  un  individuo  del  partido  conservador?  Se  puede  sé- 
riamente,  sinceramente,  de  buena  fe,  por  el  hecho  de 
haberse  emitido  esa  opinión  personal,  se  puede  decir 
que  la  colectividad,  que  el  partido  conservador  la  pro- 
fese? ¿Se  puede  sériamente  acusar  á un  partido  de  que 
ha  proclamado  alguna  vez  este  principio  del  servicio 
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militar  obligatorio  sin  redención,  corno  vosotros  lo 
proponéis?  ¿Se  puedo  seriamente  decir  esto?  Por  con- 
siguiente, yo  digo  que  ni  aquí  ni  lucra  de  aquí,  ni  en 
ninguna  parte,  nunca  se  han  aducido  razones  de  jus- 
ticia y equidad  para  establecer  ei  servicio  militar 
obligatorio;  lo  que  ha  ocurrido,  ocurre  y seguirá  ocu- 
rriendo, es  que  la  suprema  ley  de  la  necesidad  ha 
obligado  á los  Gobiernos  d establecer  este  procedi- 
miento, atendiendo  a las  circunstancias.  Descartemos, 
por  consiguiente,  esas  razones  de  justicia  y equidad, 
que  ya  veis  lo  que  valen  y significan,  y veamos  si 
existen  otras  técnicas  ó de  otra  índole  que  aconsejen 
el  establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio, 
aunque  yo  ya  sé  que  por  el  dic timen  de  la  Comisión 
eso  no  es  servicio  militar  obligatorio;  pero  como  al 
fin  y al  cabo  el  servicio  militar  obligatorio  pudiera 
ser  una  de  las  interpretaciones  que  en  el  porvenir  se 
pudieran  dar  á ese  proyecto  si  llegara  á ser  ley,  pre- 
ciso es  hacerse  cargo  de  semejante  posibilidad. 

El  establecimiento  del  servicio  militar  obligato- 
rio envuelve,  Sres.  Diputados,  unos  cuantos  proble- 
mas que  yo  voy  á poner  de  relieve. 

Estos  problemas,  si  no  estoy  mal  enterado,  y si  lo 
estuviera,  el  Sr.  Canalejas  me  corregirá,  estos  proble- 
mas son:  primero,  contar  con  un  cuadro  de  oficiales 
convenientemente  preparado  para  que  respondan  con 
eficacia  á la  reforma  que  se  propone:  segundo,  con- 
seguir que  sea  real  y efectiva  la  instrucción  militar 
que  se  ha  de  dar  y es  necesaria  á todos  los  contin- 
gentes anuales:  tercero,  hacer  viable  ei  servicio  obli- 
gatorio á todas  las  clases  sociales;  y cuarto,  contar 
con  el  material  de  guerra  necesario  para  la  reforma 
que  se  va  á plantear,  y con  los  recursos  suficientes 
para  hacer  frente  al  aumento  de  gastos  que  la  refor- 
ma trae  consigo. 

No  sé  si  hay  algún  otro,  pero  yo  creo  que  estos 
son  los  principales.  Vamos  á ver,  ya  que  estamos 
amenazados  del  servicio  militar  obligatorio  tai  como 
lo  propone  la  Comisión,  cómo  nos  encontramos  res- 
pecto de  esos  problemas,  y si  nos  hallamos  en  condi- 
ciones de  plantear  esa  gravísima  reforma. 

El  primer  problema  he  dicho  que  es  el  que  se  re- 
fiere al  cuadro  de  oficiales.  ¿Y  está  nuestro  cuadro 
de  oficiales  preparado  para  cooperar  eficazmente  á 
esta  reforma?  Si  solo  se  tratara  de  cualidades  mora- 
les, ¿quién  habia  de  negarlas?  ¿Quién  había  de  negar 
á nuestros  jefes  y oficiales,  sin  distinción  de  cuerpo, 
arma  ni  clase,  aquellas  relevantes  cualidades  perso- 
nales que,  no  ya  nosotros,  siuo  el  mundo  entero  les 
reconoce?  ¿Quién  habia  de  igualarles  en  bravura,  en 
abnegación  y de  amor  á las  gloriosas  tradiciones  que 
representan?  Pero  no  se  trata  de-  esto;  que  si  de  esto  se 
tratara,  bien  podríamos  competir  con  los  ejércitos 
mejor  organizados  de  Europa.  Se  trata  de  saber  si  ese 
cuerpo  de  oficiales  tiene  ya  resueltos  todos  los  proble- 
mas que  le  atañen;  si  su  organización  y las  leyes  por 
que  se  rige  les  colocan  en  condiciones  adecuadas  para 
cooperar  ai  éxito  de  la  reforma,  y esto  desgraciada- 
mente no  sucede.  Carecemos,  en  primer  término,  de 
la  unidad  de  procedencia  en  nuestro  cuadro  de  oficia- 
les, esto  nadie  lo  ignora;  y la  unidad  de  procedencia, 
si  siempre  es  conveniente  y necesaria  para  una  buena 
organización  militar,  es  de  todo  punto  indispensable 
euendo  se  trata  de  plantear  el  servicio  militar  obliga- 
torio en  el  ejército.  Siempre  el  mando  de  tropas  es 
cosa  grave,  difícil  y delicada;  pero  ese  mando  será 
mucho  más  difícil  en  lo  sucesivo,  cuando  en  las  filas 


del  ejército  formen  jóvenes  de  muy  distinta  educación 
y cuyo  constante  espíritu  de  crítica,  de  observación 
y de  censura  exigen  de  parte  del  oficial  cualidades 
verdaderamente  excepcionales.  Así  se  ha  reconocido 
por  todo  el  mundo;  así  se  ha  reconocido  en  Alema- 
nia, único  país  que  hoy  puede  apoyarse  en  el  éxito 
que  es  el  único  país  que  puede  apoyarse  en  la  expe- 
riencia para  sostener  el  procedimiento  del  servicio  mi- 
litar obligatorio.  Por  la  unidad  de  procedencia  se  ha 
comenzado  y se  ha  procedido  en  Alemania,  y esto  lo 
han  reconocido  todos,  lo  mismo  los  que  son  autores 
militares  que  aquellos  otros  que,  como  deciu  el  señor 
Canalejas  con  cierta  sorna,  sin  ser  autores  de  obras 
militares,  estudian  estos  problemas  porque  les  tienen 
afición. 

Sería,  pues,  necesario  establecer  desde  luego  la 
unidad  de  procedencia,  y para  esto  sería  preciso 
modificar  el  régimen  interior  y la  organización  de  las 
Academias  militares,  para  que  cada  una  de  ellas  res- 
pondiera en  la  enseñanza  ai  servicio  que  cada  uno  de 
los  oficiales  que  de  ellas  salgan  ha  de  desempeñar.  Yo 
no  voy  á enumerar  ahora,  porque  todos  las  conocéis, 
las  distintas  procedencias  de  los  oficiales  de  nuestro 
ejército;  lo  que  digo  es,  que  no  es  posible  con  esa  va- 
riedad de  procedencias  formar  un  cuadro  de  oficiales 
que  responda  á las  necesidades  de  los  ejércitos  mo- 
dernos, y que,  por  consiguiente,  es  imposible  con  ese 
cuadro  de  oficiales  establecer  ei  servicio  militar  obli- 
gatorio. 

Habría  que  modificar  también  la  organización  de 
nuestro  brillante  cuerpo  de  Estado  Mayor,  no  como 
lo  propone  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  á mi  me 
parece  equivocado  y perjudicial,  sino  solo  en  aquel 
punto  que  se  refiere  al  reclutamiento  de  los  oficiales, 
dejándolo  como  cuerpo  aislado  é independiente. 

Pero  además  de  esto  que  tiene  Alemania,  y que 
nosotros  no  tenemos  ni  tendremos  en  mucho  tiempo, 
carenémose  una  ley  de  ascensos  que  haya  sido  san- 
cionada en  Ja  práctica  y en  la  experiencia  con  la  adhe- 
sión, el  respeto  y el  cariño  de  todos  los  interesados 
en  este  gravísimo  problema;  carecemos,  digo,  de  esta 
ley  de  ascensos  y de  una  ley  de  recompensas,  tan  ne- 
cesaria como  esta  de  ascensos,  y carecemos  de  una 
ley  de  destinos  militares  fundada  sobre  principios  sa- 
nos y rectos,  para  que  los  destinos  del  ejército  no  sean 
ocupados  mediante  el  favor  ó el  capricho  de  un  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  para  que  los  oficiales  del  ejército 
desempeñen  los  destinos  con  arreglo  á sus  mereci- 
mientos, con  arreglo  á sus  cualidades,  con  arreglo  á 
la  calificación  que  hayan  merecido  de  sus  jefes,  pero 
no  con  arreglo  al  capricho,  al  favor  ó ai  gusto  de  este 
ó del  otro  Ministro  de  la  Guerra;  y esta  ley  es  tan  ne- 
cesaria y tan  importante  como  las  anteriores;  care- 
cemos además  de  una  ley  de  retiros  inspirada  en  los 
buenos  principios  militares,  en  ei  respeto  que  mere- 
cen los  servicios  prestados  á la  Patria  y en  ei  bienes- 
tar de  todo  el  ejército.  La  que  hoy  tenemos  es  una 
ley  circunstancial,  transitoria,  que  no  resuelve  nada 
definitivamente,  y yo  me  atrevería  á llamarla,  por  mi 
cuenta  y riesgo,  injusta  é insostenible,  porque  va  di- 
rectamente contra  ei  buen  sentido  y contra  la  equi- 
dad; carecemos  de  una  ley  de  retiros  que  resuelva  ese 
problema  importantísimo  para  el  cuadro  de  oficiales, 
ese  problema  trascendental  y gravísimo  para  todos 
los  jefes  y oficiales  de  nuestro  ejército;  carecemos  tam- 
bién de  una  ley  de.  pensiones  de  Monte-pío  para  las 
familias  de  militares  fallecidos,  familias  dignas,  por 
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cierto,  de  que  la  Patria  acuda  al  auxilio  de  sus  nece- 
sidades más  perentorias.  Es  preciso  establecer  esta  ley 
sobre  la  base  racional  de  relacionar  las  pensiones  con 
los  sueldos  de  retiro  que  hubieran  tenido  los  oficiales 
fallecidos;  es  decir,  relacionando  los  derechos  de  las 
viudas  ó huérfanos  con  los  derechos  de  los  oficiales 
al  morir. 

En  fin,  para  no  molestaros  demasiado,  carecemos 
de  otras  cosas  importantes  para  resolver  problemas 
que  están  sin  resolver,  que  afectan  a la  manera  de  ser 
de  los  oficiales,  que  afectan  á su  existencia,  que  afec- 
tan á su  presente  y á su  porvenir.  De  todo  esto  care- 
cemos, y todo  esto  se  olvida  en  este  proyecto,  y sin 
embargo,  se  nos  habla  en  él  del  servicio  militar  obli- 
gatorio. Pues  todo  esto  es  lo  que  hay  que  hacer,  todo 
esto  es  lo  que  todavía  no  se  ha  hecho,  y no  por  culpa 
de  ningún  Gobierno,  sino  por  culpa  de  las  circuns- 
tancias y de  los  sucesos:  este  sería  un  buen  programa 
militar,  no  propio  del  partido  liberal,  no  del  partido 
conservador,  no  de  ningún  partido,  sino  programa 
común  á todos,  como  que  debería  ser  el  programa 
militar  de  la  Nación.  Para  realizar  ese  programa,  el 
partido  conservador,  y creo  interpretar  bien  sus  sen- 
timientos, no  habría  de  oponer  dificultades;  y una  vez 
llegados  á una  inteligencia,  el  partido  conservador  os 
prestaría  su  apoyo,  como  lo  prestó  para  ia  creación 
de  la  nueva  escuadra,  á fin  de  que  estos  problemas 
quedaran  resueltos.  Mientras  nuestros  cuadros  de  ofi- 
ciales no  estén  regidos  por  esas  leyes  orgánicas  de 
que  carecemos,  esto  solo  sería  un  obsláculo  suficiente, 
si  no  existieran  otros  muchos  de  que  me  voy  á ocu- 
par, para  impedir  el  establecimiento  del  servicio  mi- 
litar obligatorio. 

Veis,  Sres.  Diputados,  que  este  primer  problema 
del  servicio  militar  obligatorio,  tan  grave  y tan  im- 
portante, que  afecta  ai  cuadro  de  oficiales,  está  sin 
resolver. 

Vamos  á ver  ahora  el  segundo  problema,  que  se 
refiere  á la  instrucción  que  han  de  recibir  todos  los 
contingentes  anuales;  vamos  á ver  cómo  se  resuelve 
este  problema,  porque,  Sres.  Diputados,  sin  esto  no 
hay  servicio  militar  obligatorio:  ó se  da  instrucción 
á los  contingentes  anuales,  ó el  servicio  militar  obli- 
gatorio no  existirá  sino  en  el  nombre.  ¿Y  cómo  se  re- 
suelve este  problema?  ¿Cómo  vamos  á hacer  este  mi- 
lagro? El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  su  proyecto,  á 
pesar  de  que  es  un  proyecto  nada  conciso,  á pesar  de 
que  desciende  á detalles  que  realmente  no  necesitá- 
bamos conocer,  á pesar  de  esto,  no  nos  ha  dicho  abso- 
lutamente nada  de  lo  que  se  refiere  á las  importantí- 
simas operaciones  del  reemplazo  y reclutamiento  del 
ejército.  A pesar  de  que  hay  un  capí  Lulo  que  so  titu- 
la nada  ménos  que  así:  Reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  ha  dicho  absolutamente  nada  sobre  estas  operacio- 
nes, y yo  no  Uabia  oido  tampoco  nada  que  á este  asun- 
to se  refiriera,  hasta  que  hace  dos  ó tres  dias,  obligado, 
estrechado  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  dijo  algo  S.  S. 
y barajó  algunas  cifras  para  hacernos  vislumbrar  si- 
quiera en  qué  forma  liabia  pensado  resolver  este  pro- 
blema. Yo  que  no  estoy  muy  satisfecho  ni  muy  con- 
vencido de  aquellas  citas,  de  aquellos  argumentos  y 
de  aquellas  confusiones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,, 
voy  á permitirme  oponer  mis  afirmaciones  y mis  ci- 
fras á las  suyas,  y espero  que  S.  S.,  por  muy  hábil 
que  sea  en  el  manejo  de  las  cifras  oficiales,  que  siem- 
pre es  muy  peligroso  ese  manejo,  no  ha  de  rebatir  ni 


mis  cifras  ni  mis  argumentos,  ni  ha  de  poder  demos- 
trarme que  hay  exageración  de  mi  parte. 

Pero  vamos  á ver  cómo  se  resuelve  este  problema 
de  la  instrucción  militar  que  es  necesario  dar  á todos 
los  contingentes  anuales;  Yo,  siguiendo  el  órden  de 
mis  ideas,  que  estimo  exactas,  voy  á hacer  algunos 
cálculos  que  espero  no  han  de  ser  refutados,  con  fa- 
cilidad al  ménos,  por  el  Sr.  Minislro  de  la  Guerra. 
Pues  yo  digo:  ¿qué  reclutamiento  anual,  que  número 
de  mozos  útiles  tendremos  cada  ano?  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  nos  dijo  la  otra  tarde  que  habia  cada  año 
75.000.  Pues  yo  voy  á regalarle  5.000,  me  quedo  con 
70.000;  ya  ve  S.  S.  que  no  puedo  ser  más  generoso, 
porque  para  su  cálculo  le  quedan  5.0ÜÜ  de  ventaja. 

Bajas  para  nutrir  el  ejército  de  Ultramar.  Su  se- 
ñoría nos  dijo  que  ascendían  esas  bajas  á 19.000  hom 
bres.  Yo  tengo  aquí  las  notas  oficiales  relativas  á estos 
últimos  anos,  y entre  ellas  hay  una  Real  órden  rela- 
tiva al  ano  próximo  pasado,  firmada  precisamente  por 
S.  S.,  en  la  cual  se  fijan  5.000  hombres  para  nutrir 
los  ejércitos  de  Ultramar.  Pero  como  quiero  que  sean 
para  S.  S.  todas  las  ventajas,  aceptaré,  no  5.000  que 
figuran  en  la  Real  órden  de  S.  S.,  sino  10.000;  y no 
pongo  los  P2.000,  porque  tenía  hecho  el  cálculo  con 
los  10.000  y no  he  podido  tomarme  la  molestia  de 
hacerle  de  nuqvo  sobre  ia  base  de  los  12.000  de  que 
S.  S.  habló  aquí  la  oLra  tarde. 

Nos  quedan  de  contingente  anual  para  la  Penín- 
sula G 0.000  hombres.  Su  señoría  sacaba  más;  yo  saco 
solamente  60.000.  Supongamos  como  voluntarios  el 
máximum  de  los  que  puede  haber.  Su  señoría  en  este 
punto  estuvo  bastante  confuso;  se  permitió  el  lujo  de 
fijar  el  número  de  voluntarios  por  sí,  á su  gusto,  por 
los  presentimientos  de  su  corazón;  pero  yo  no  puedo 
permitirme  este  lujo,  porque  ni  soy  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  soy  militar,  ni  tengo  los  merecimientos 
que  S.  S.  Yo  tengo  que  seguir  un  cálculo  racional, 
lógico,  para  fijar  el  número  de  voluntarios,  y fundado 
en  él,  pregunto:  ¿cuál  podrá  ser  como  máximum  el 
número  de  voluntarios?  Para  fijar  ese  número  he  bus- 
cado datos,  he  formado  notas  y ine  he  Lomado  moles- 
tias que  no  tiene  S.  S.  necesidad  de  imponerse,  por- 
que se  las  imponen  otros  por  S.  S. 

Pues  yo  digo:  en  Francia,  en  donde  ya  están  ha- 
bituados ai  servicio  obligatorio,  el  máximum  de  vo- 
luntarios no  liega  anualmente  al  7 por  100  de  los 
contingentes,  según  el  dictámen  del  general  Boulan- 
ger.  Pongamos,  pues,  en  España  ese  mismo  7 por 
i 00  á que  no  liega  en  Francia,  y resultará  que  ten- 
dremos 5.000  voluntarios.  Yo  sé  que  S.  S.  no  se  siente 
contrariado  con  esta  cifra,  porque  aun  cuando  algu- 
nas veces  ha  hablado  aquí  de  8.000  hombres,  cuando 
las  necesidades  de  la  discusión  lo  han  exigido  no  ha 
tenido  inconveniente  en  pasar  por  los  5.000  hombres. 
Quedan,  por  tanto,  de  contingente  anual  costeado  por 
el  Estado,  55.000  hombres;  y multiplicada  esta  cifra 
por  3, que  son  Los  años  deservicio,  tendremos  165.000 
hombres.  Como  en  el  presupuesto  de  la  Península  no 
tenemos  consignación  más  que  para  100.000  hom- 
bres, nos  resultará  un  exceso  de  65.000,  cuyo  soste- 
nimiento, es  decir,  la  manutención  exclusivamente, 
porque  yo  prescindo  ahora  de  las  primeras  puestas  y 
de  tantas  otras  cosas  como  he  de  tratar  después,  cuyo 
sostenimiento,  á razón  de  una  peseta  diaria,  con  arre- 
glo á las  cifras  del  presupuesto,  cuesta  23.725.000 
pesetas.  Es  decir  que  el  exceso  de  65.000  hombres 
arroja  un  aumento  sobre  el  presupuesto  de  1887-88 
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de  23.725.000  pesetas;  y esto  solo  de  la  manutención, 
porque,  como  he  dicho,  no  tomo  ea  cuenta  otra  por- 
ción de  gastos  de  que  me  ocuparé  más  tarde. 

Pero  aun  no  he  acabado  estos  cálculos.  Prescin- 
do en  absoluto,  y me  parece  que  S.  S.  no  dirá  que 
vengo  á discutir  con  habilidades,  prescindo  en  abso- 
luto de  Lodo  ingreso  por  la  redención.  Ayer,  mi  ami- 
go y compañero  el  Sr.  Bugallal  discutió  este  punto 
de  una  manera  admirable,  y llevó  el  convencimiento 
al  ánimo  de  todos  los  que  le  escuchaban  con  serenidad, 
de  la  utilidad  de  sostener  este  imxmesto,  que  tiene  la 
primera  cualidad  que  se  necesita  para  que  sea  insus- 
tituible: la  de  ser  voluntario.  El  Sr.  Bugallal  habló  de 
esos  rendimientos,  y puso  de  manifiesto  las  veces  que 
el  impuesto  de  la  redención  ha  sacado  de  apuros  al 
Tesoro.  Pero  yo  voy  á prescindir  con  pena  de  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Bugallal,  porque  no  quiero  dar  mo- 
tivo á que  se  diga  que  vengo  con  argucias  ni  habili- 
dades. 

Prescindo,  pues,  de  los  ingresos  de  la  redención, 
y supongo  que  no  se  ingresa  nada  por  ese  concepto. 
Con  5.000  voluntarios  á 500  pesetas,  se  obtendrá  un 
ingreso  de  2.500.000  pesetas,  y restando  esta  canti- 
dad de  los  23  millonea  y pico  de  que  antes  he  habla- 
do, queda  un  déficit  de  21  millones  sobre  el  presu- 
puesto de  1837-88. 

Tengo  que  decir  que  esto  de  restar  lo  hago  por- 
que quiero  hacerlo,  porque  quiero  ser  generoso.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  lo  haga  S.  S.)  Yo  haré 
lo  que  la  razón  me  dicte,  no  lo  que  8.  S.  me  diga  que 
haga;  porque  ya  comprenderá  S.  S.  que  no  vengo  á 
discutir  á su  gusto,  sino  á gusto  de  la  razón.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  Como  S.  S.  es  tan  generoso, 
podia  hacerlo.)  Soy  generoso,  y en  prueba  de  que  lo 
soy,  hago  esta  resta,  que  de  otro  modo  no  la  baria. 
El  proyecto  dice  claramente,  si  mis  ojos  no  están  tur- 
bios. que  estos  ingresos  en  las  cajas  de  los  legimien- 
Los  son  para  atender  ai  vestuario  y equipo,  á todos 
esos  detalles  del  soldado.  Lo  que  ingresa  en  las  cajas 
de  los  regimientos,  ¿ingresa  en  el  Tesoro?  ¡Vaya  una 
gracia!  Otras  cosas  entran  en  las  cajas  de  los  regi- 
mientos, y podia  S.  S.  también  contarlo.  Pero  en  fin, 
acepto  eso  como  ingreso  para  el  Tesoro,  que  solo  esto 
importa  2 millones  y medio,  y me  queda  todavía  un 
déficit  de  2 1 millones  de  pesetas  sobre  el  déficit  del 
presupuesto  de  87-88.  Pícese  que  el  Sr.  Sagasta  en 
sus  conversaciones  particulares,  no  sé  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  ha  enterado  de  ellas,  pero  di- 
cen esas  conversaciones  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta 
que  si  costaran  un  céntimo  más  las  reformas  mili- 
tares, se  las  llevaría  el  diablo.  Por  consiguiente,  te- 
nemos un  déficit.  ¿Cómo  se  enjugará?  ¿Con  economías? 
Pues  yo  tengo  entre  mis  cálculos  el  de  las  econo- 
mías que  pueda  introducir  S.  S.  en  el  presupuesto 
de  Guerra,  y estas  son  nulas  ó insignificantes;  no  leo 
la  nota  de  ellas,  porque  se  baria  esta  discusión  inter- 
minable; tengo  una  multitud  de  documentos  con  cuya 
lecLura  no  quiero  molestar  á la  Cámara.  Tendremos, 
pues,  un  déficit  de  80  á 90  millones  de  reales  sobre 
el  presupuesto  actual.  Dice  el  Sr.  Ministro:  pues  va- 
mos á disminuir  el  tiempo  de  servicio.  Efectivamente, 
procuremos  que  no  cueste  una  peseta  más,  que  es  el 
cálculo  del  Sr.  Sagasta;  aunque  yo  creo  que  el  se- 
ñor Sagasta  tiene  otro  cálculo  en  lo  que  se  refiere  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pero  vamos  á disminuir  el 
tiempo  de  servicio.  Supongamos  que  estos  contin- 
gentes van  á estar  en  filas  dos  anos.  En  esto  de  la 


rebaja  á dos  años,  yo  puedo  citar  las  opiniones  de  to- 
dos los  militares  españoles  y extranjeros  y de  todos 
los  autores  á que  tan  aficionado  es  mi  excelente  amigo 
el  Sr.  Canalejas;  el  servicio  militar  por  tres  años  es 
todavía  escaso  para  tener  buenos  combatientes,  bue- 
nos hombres  de  guerra;  en  esto  están  todos  contes- 
tes; pero  tratándose  de  dos  años,  no  hay  necesidad  de 
decir  nada.  Guando  se  trataba  de  la  ley  militar,  Gam- 
betta,  ese  hombre  de  ideas  tan  avanzadas,  tan  patrió- 
ticas y que  no  pueden  ser  sospechosas  para  88.  SS., 
dijo  que  antes  que  rebajar  el  servicio  á tres  años,  que 
era  de  lo  que  se  trataba,  pasaria  por  todo,  y hacía 
una  porción  de  protestas  que  yo  no  cito. 

Pero  separémonos  de  todas  las  opiniones  de  los 
militares  y fuera  de  las  necesidades  apremiantes  del 
servicio  militar,  y vamos  á poner  dos  años  solamen- 
te de  servicio,  con  lo  cual  tendremos  reclutas,  no 
verdaderos  combatientes.  Recluta  anual,  70.000  hom- 
bres; baja  de  Ultramar,  10.000  hombres.  Nosqucda  un 
remanente  para  la  Península  de  G0.000  hombres,  y de 
eslo  deduzco  los  voluntarios.  Pero  estos  voluntarios, 
como  han  de  gastar  en  mantenerse,  en  atender  á sus 
necesidades,  y además  han  de  entregar  las  500  pese- 
tas que  se  les  exigen,  vienen  á gastar  lo  mismo  que 
con  la  redención,  es  decir,  6.000  reales.  Así  creo  que 
lo  ha  dicho,  si  no  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  algu- 
no de  los  individuos  de  la  Comisión.  Yo  coloco  aquí 
la  mitad  de  los  voluntarios,  porque  si  para  redimirse 
de  dos  años  había  un  cierto  número,  para  redimirse 
de  un  año  claro  está  que  ha  de  haber  la  mitad;  esto 
es  una  regla  de  lógica;  8.  S.  no  establece  regla  nin- 
guna, yo  sí,  y de  los  60.000  hombres  rebajo  2.500 
voluntarios,  y me  quedan  57.500  soldados  porcada 
ano,  que  multiplicados  por  dos,  que  son  ios  años  de 
servicio  que  8.  S.  piensa  establecer  para  hacer  eco- 
nomías, tenemos  un  ejército  de  1 15.000  hombres;  y 
como  en  el  presupuesto  de  la  Península  no  tenemos 
más  que  para  100.000,  nos  quedará  un  exceso  do 

1 5.000  hombres,  que  á razón  de  una  peseta  diaria  im- 
portarían 5.475.000  pesetas  sobre  el  presupuesto  ac- 
tual. Prescindo,  como  antes  prescindí  también,  de 
Lodo  ingreso  por  concepto  de  la  redención,  y queda 
un  aumento  sobre  el  presupuesto  actual  de  5.475.000 
pesetas:  resto  de  aquí  las  cuotas  de  esos  voluntarios 
que  no  son  ingresos  para  el  Tesoro,  que  importan 

1.250.000  pesetas,  y quedan  4.225.000  pesetas,  es  de- 
cir, un  déficit  de  21  millones  de  reales  sobre  el  pre- 
supuesto actual. 

Estoy  formando  mis  cálculos  bajo  el  punto  de 
vista  más  optimista  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
estoy  tomando  la  cifra  que  más  favorece,  el  tipo  de 
dos  años,  que  no  está  aceptado  en  ninguna  parte,  y 
que  de  aceptarle  aquí,  sería  en  todo  caso  una  burla, 
una  mixtificación,  una  verdadera  corrupción  del  ser- 
vicio militar  obligatorio. 

Pues  bien,  todo  esto  lo  presento  en  el  caso  más 
favorable  al  Sr.  Ministro,  y no  he  querido  decir  que 
en  Artillería,  en  Ingenieros  y en  Caballería  nó  so 
puede  hacer  esta  rcduccion-porque  es  imposible;  pero 
en  fin,  he  puesto  el  cálculo  lo  más  favorable  jjosible. 
¿Cómo  va  S.  S.  á atender  á este  aumento  de  gasto? 
Aquí  tengo  la  nota  de  las  economías  que  8.  8.  podrá 
hacer  en  el  presupuesto  de  su  departamento,  pero  no 
la  leo  por  no  cansar  á la  Cámara. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  á todo  esto  que  acabo 
de  decir,  al  déficit  evidente  de  4.225.000  pesetas,  que 
es  lodo  el  optimismo  que  se  puede  hacer  en  favor  del 
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Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y su  proyecto,  á esto  hay 
que  añadir  tedavía  más,  muchísimo  más.  Pues  qué, 
¿se  trata  solo  de  esto  que  hemos  dicho  aquí?  ¿Se  trata 
¿olo  de  estos  soldados?  Sobre  esto  hay  que  contar 
nada  ménos  que  con  300.000  hombres  que  tendremos 
en  la  primera  reserva,  procedentes  de  cuatro  contin- 
gentes y de  ios  voluntarios.  Y estos  300.000  hombres, 
¿no  necesitarán  vestuario?  ¿no  necesitarán  armamento? 
¿no  necesitarán  equipo?  ¿Van  á salir  por  esos  campos  á 
instruirse  ó á batirse  en  cueros  y con  palos  de  escoba? 
Necesitan  armamento  que  no  se  tiene,  vestuario  que 
no  lo  hay,  equipo  que  no  existe.  ¿Vamos  á pasar  sin 
esto?  Pues  ¿de  dónde  salen  estas  misas?  ¿de  dónde  sale 
todo  esto?  Y prescindo  del  utensilio,  prescindo  del 
aumento  que  se  necesita  para  el  activo  y para  el  au- 
mento de  las  reservas;  prescindo  ahora  de  los  cuarte- 
les, de  los  hospitales,  del  mayor  número  de  edificios 
militares  que  se  necesitarán  para  esto' ejército,  por- 
que á primera  vista  se  alcanza.  ¿Cómo  va  el  Sr.  Mi- 
nistro á atender  á esta  enormidad  de  gastos?  Pero 
hay  que  añadir  todavía  más;  porque  una  vez  estable- 
cido el  servicio  militar  obligatorio,  supongo  yo  que 
se  ha  de  movilizar  una  determinada  fuerza  del  ejér- 
cito durante  un  mes  por  lo  ménos,  para  que  los  sol- 
dados se  instruyan  en  las  prácticas  de  campaña. 

Esto  hay  que  hacerlo,  porque  si  no,  no  es  una 
verdad  el  fin  que  so  propone  con  el  servicio  militar 
obligatorio;  hay  que  movilizar  un  cierto  número  de 
fuerzas  de  este  ó del  otro  cuerpo  de  ejército.  Y el 
aumento  de  gastos  que  producirá  esto  que  es  indis- 
pensable hacer  si  ha  de  ser  una  verdad  el  servicio 
obligatorio,  ¿de  dónde  ha  de  salir?  Yo  supongo  que  su 
señoría  no  ha  de  presciudir  de  esto,  porque  es  el  úni- 
co objetivo  de  la  reforma  géneral.  ¿Se  ha  de  hacer  este 
milagro  por  medio  de  trasferencias  de  crédito?  ¿es 
esto  serio?  ¿se  puede  hablar  de  trasferencias  de  cré- 
dito? Y aunque  se  tratara  de  cantidades  mínimas, 
¿permitiría  el  presupuesto  actual  esas  trasferencias, 
dado  que  S.  S.  no  puede  desatender  ni  disminuir  los 
gastos  de  personal,  y los  gastos  de  material  están  ya 
tan  reducidos  que  no  es  posible  reducirlos  más?  De 
manera  que  yo  declaro  con  la  más  completa  ingenui- 
dad que  no  se  me  alcanza  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  va  á hacer  este  milagro.  Y ménos  se  me  al- 
canza cuando  pienso  que  con  un  ejército  activo  re- 
ducido como  ci  que  hoy  tenemos,  comparado  con  el 
ejército  que  S.  S.  propone,  y con  unas  reservas  pura- 
mente nominales,  todavía  no  hemos  podido  conseguir, 
por  falta  de  medios,  reunir  un  núcleo  de  fuerza  para 
ejercitarlo  en  las  maniobras  de  campaña;  todavía  no 
tenemos  reservas  sino  puramente  nominales;  todavía 
el  ejército  activo  actual  no  tiene  la  instrucción  mi- 
litar que  deberia  tener. 

Pues  si  esto  no  hemos  podido  conseguirlo  con 
nuestro  ejército  activo  actual  y con  las  actuales  re- 
servas, ¿cómo  lo  vamos  á realizar  con  ese  futuro  ejér- 
cito que  S.  S.  proyecta  y con  esas  reservas  que  se 
propone  tener  dentro  del  actual  presupuesto?  Y esto 
suponiendo  que  el  actual  presupuesto  pueda  y deba 
continuar  con  las  cifras  que  hoy  tiene,  y de  esto  tam- 
bién me  ocuparé  después. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  ofenderia  vuestra 
notoria  ilustración  si  insistiera  más  sobre  este  punto. 
La  instrucción  militar  debida  y necesaria  de  todos 
los  contingentes  anuales,  que  es  el  verdadero  propó- 
sito y el  verdadero  objeto  del  servicio  militar  obli- 
gatorio, no  le  puede  conseguir  de  ninguna  manera,  y 


por  consiguiente,  queda  asimismo  sin  resolver  el  se- 
gundo problema  que  envuelve  el  planteamiento  de 
ese  servicio  militar  que  se  propone. 

Vamos  al  tercer  problema,  que  dije  era  el  hacer 
posible,  práctico,  fácil,  viable,  en  fm,  el  servicio  mi- 
litar obligatorio  á lodas  las  clases  sociales. 

Para  resolver  este  problema  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  ha  de  continuar 
por  algún  tiempo,  se  suspenderá  la  discusión  ó se 
preguntará  al  Gongreso  si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente, 
desgraciadamente  tengo  que  continuar  por  algun 
tiempo.  Estoy  bastante  fatigado;  si  S.  S.  quiere  que 
continúe,  gustoso  continuaré,  porque  con  gusto  so- 
porto la  fatiga  por  complacer  á S.  S.;  pero  si  S.  S.  no 
tiene  un  interés  decisivo,  yo  preferiría  dejarlo  para 
mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  natural  y grande 
interés  en  la  terminación  de  este  ya  larguísimo  de- 
bate, pero  no  debo  ni  puedo  compararle  con  el  que 
me  inspira  la  salud  de  S.  S. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso 
del  Sr.  Domínguez  Alfonso.» 

Se  leyó  dicho  dictámen  que  decía: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades,  habiendo 
examinado  los  anteriores  acuerdos  del  Congreso  re- 
lativos á la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  los 
cargos  de  Diputado  á Córtes  y juez  municipal,  que  sin 
interrupción  viene  ejerciendo  desde  antes  de  ser  electo 
el  Sr.  Domínguez  Alfonso;  atendida  la  índole  especial 
de  este  último  cargo,  y siguiendo  el  mismo  criterio 
que  ha  prevalecido  para  la  formación  de  la  lista  de 
empleados  compatibles,  propone  ai  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  nombramiento  de  juez  municipal,  re- 
caído en  el  Sr.  I).  Antonio  Domínguez  Alfonso,  no  está 
comprendido  en  el  art.  31  de  la  ConsLitucion. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1888.=Mar- 
qués  de  Vaideterrazo,  presidente. = Julio  Burell.= 
Conde  de  Gomar.=Antonio  Barroso  y Castillo.=José 
Hernández  Prieta.=Eduardo  Gobian.=EmilioDrake.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
dictámen  hay  un  voto  particular  del  Sr.  Gañido  que 
dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
disentir  del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión respecto  al  caso  en  que  se  encuentra’  el  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  Domínguez  Alfonso;  enten- 
diendo que  la  reelección  de  dicho  señor  para  el  car- 
go de  juez  municipal  constituye  caso  de  incompati- 
bilidad, aunque  no  haya  habido  interrupción  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  y propone  ai  Congreso 
se  sirva  declararlo  así,  y señalarle  un  plazo  de  quin- 
ce dias  para  que  opte  por  uno  ú otro  cargo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1888.=Se 
nen  Cánido.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  ne- 
gativo. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  dictámen  déla  mayoría. 


1968 


20  BE  MARZO  BE  1888 


El  S r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente al  caso  del  Sr.  D.  Miguel  de  la  Guardia.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  74 , sesión  del  17  del  actual ),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  a votación 
y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  Sr.  D.  Miguel  de  la  Guardia  puede 
continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputado,  no 
obstante  haber  aceptado  el  de  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  incompatibilidades  correspon- 
diente al  caso  del  Sr.  Becerro  de  Bcngoa.» 

Se  leyó  el  primero,  que  decía  así: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  han  examinado* el  caso  en  que  se 
halla  el  Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  y 

Resultando  que  este  Sr.  Diputado  ha  sido  trasla- 
dado con  ascenso  del  Instituto  de  Falencia  á la  cáte- 
dra de  química  en  San  Isidro  de  Madrid: 

Resultando  que  esta  traslación  y aquel  ascenso 
han  sido  consecuencia  de  un  concurso  anunciado  en 
la  Gaceta  de  Madrid  dos  meses  antes  á la  elección 
de  Diputado  del  Sr.  Becerro: 

Resultando  que  el  Sr.  Becerro  obtuvo  su  cátedra 
de  Falencia  por  oposición,  y para  el  ascenso  á Madrid 
fué  propuesto  en  primer  lugar  sobre  nueve  concu- 
rrentes por  el  Consejo  de  instrucción  pública: 

Considerando  que  dicho  ascenso  no  constituye 
gracia  ministerial,  pues  el  arbitrio  en  contrario  su- 
pondría menoscabo  de  la  justicia: 

Considerando  que  por  el  sueldo,  la  consideración 
oficial  y la  jurisprudencia  constantemente  sentada 
por  el  Congreso,  el  cargo  de  catedrático  de  los  Ins- 
titutos de  Madrid  es  por  analogía  y aun  por  identidad 
con  el  profesorado  universitario,  compatible  con  el 
ejercicio  del  cargo  de  Diputado: 

Teniendo  presentes  otras  consideraciones  que  los 
individuos  que  suscriben  tendrán  el  honor  de  expo- 
ner á la  Cámara,  proponemos  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente  dictámen: 

«El  Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  Diputado 
por  Vitoria,  trasladado  con  ascenso  mediante  concurso 
ai  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid,  no  ha  recibido 
gracia  del  Gobierno  con  arreglo  al  espíritu  de  la 
ley,  y por  tanto,  procede  no  oponer  reparo  alguno  á 
la  continuación  de  sus  funciones  parlamentarias,  de- 
clarándole empleado  compatible.» 

Falacio  del  Congreso  1 1 de  Enero  de  1888.— Iu- 
lio  Üurell.= Antonio  Barroso  y Castillo.=José  Alva- 
rez  Mariño.=El  Conde  de  Gomar.=Eduardo  Cobian. 
Eduardo  Baselga.» 

Dióse  lectura  del  segundo,  en  el  que  se  expresaba 
lo  que  sigue: 

«Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  han  examinado  los  antecedentes 
relativos  al  Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  inclui- 
do en  la  relación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, de  los  funcionarios  de  su  departamento  que 
fueron  elegidos  Diputados  á Córtes  en  las  últimas 
elecciones  generales,  y de  ellos  resulta:  que  el  señor 
Becerro  de  Bengoa  era  catedrático  del  Instituto  de 
Falencia  al  ser  elegido  Diputado,  sieudo  dociarado 
excedente  en  21  de  Julio  de  1886,  y después,  con  fe- 


cha 18  de  Diciembre  del  mismo  año,  trasladado  por 
concurso  al  Instituto  de  San  Isidro  de  esta  corte 
donde  se  halla  en  la  actualidad  prestando  sus  servi- 
cios, con  la  misma  categoría  y sueldo  que  disfrutaba 
en  el  Instituto  de  Paleucia,  pero  percibiendo  además 
un  aumento  de  sueldo  de  1.000  pesetas  anuales  por 
razón  de  residencia. 

Considerando  que,  según  ei  art.  31  de  la  Consti- 
tución vigente,  el  Diputado  que  recibe  del  Gobierno 
alguna  gracia,  do  cualquier  clase  que  sea  ésta,  no  ha- 
biéndole correspondido  en  escala  cerrada,  debe  cesar 
en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración  alguna,  si 
dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su  nombra- 
miento no  participa  al  Congreso  la  renuncia  de  aque 
lia  gracia,  cuyo  principio  tiene  aplicación  al  caso  en 
que  se  encuentra  el  Diputado  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
toda  vez  que  ha  obtenido  por  concurso,  después  de 
ser  Diputado,  la  cátedra  del  Instituto  de  San  Isidro 
de  Madrid,  á la  cual  va  anejo  un  aumento  de  1.000 
pesetas  en  sus  haberes  anuales  según  la  ley  de  pre- 
supuestos que  regía  entonces,  sin  que  esta  gracia 
esté  comprendida  en  la  excepción,  porque  no  puede 
equipararse  en  modo  alguno  el  concurso  á la  escala 
cerrada: 

Considerando,  además,  que  al  pasar  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  de  su  situación  de  excedente  al  desempeño 
de  la  cátedra  de  San  Isidro,  siendo  ya  Diputado  á 
Cortes,  se  ha  cambiado  sustancial  mente  su  situación, 
mejorándose,  y en  tal  sentido  también  es  aplicable  el 
precepto  citado  de  la  Constitución; 

Y considerando  que,  siendo  el  caso  dudoso,  el  tér- 
mino de  quince  dias  concedido  en  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución debe  empezar  á contarse  desde  la  aproba- 
ción de  este  dictámen,  á fin  de  que  ei  interesado  pue- 
da optar  entre  el  ascenso  ó el  cargo  de  Diputado, 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declarar  que  el  Sr.  Diputado  Don 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa  se  halla  comprendido  en 
el  art.  31  de  la  Constitución,  por  haber  aceptado  un 
ascenso  que  no  es  de  escala  cerrada,  y que  el  plazo 
de  quince  dias  á que  so  refiere  el  expresado  artículo, 
debe  empezar  á contarse  desde  la  aprobación  de  este 
dictámen. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Enero  de  1888.=Mar- 
qués  de  Val<leterrazo.=Manuel  de  Azcárraga.=Emi- 
1 i o Drake.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Manuel 
Danvila.=José  Hernández  Prieta.» 

Abierta  discucion  sobre  el  primer  dictámen,  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera, -el  dictámen  últimamente  re- 
dactado y reproducido  por  la  Comisión,  relativo  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil  con  sujeción  á las  bases- y condiciones 
que  en  el  mismo  se  establecen.  (Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
VotaciOQ  definitiva  de  un  proyecto  de  ley;  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  bases  para  la  formación  de 
un  Código  civil,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÜM.  76 


Adición,  del  Sr.  Pedregal,  á la  base  5.  del  diclámen  de  la  Comisión  referente  al 


proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
cion  á las  condiciones  y bases 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  se  sirva  aceptar  y aprobar  la  siguiente  adición 
día  base  3.a  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  publicar  un  Código  civil: 

«Producirá  iguales  electos  civiles  el  matrimonio 
contraido  por  españoles  en  el  extranjero,  en  la  forma 
establecida  por  las  leyes  del  país  donde  tuviere  lugar 
la  celebración,  siempre  que  no  contravengan  las  clis- 


para  publicar  un  Código  civil  con  suje 
que  en  el  mismo  se  establecen. 

posiciones  del  Código  español  relativas  a la  capacidad 
civil  de  los  contrayentes,  á su  estado,  perpetuidad,  in- 
disolubilidad del  vínculo,  y,  en  suma,  á cuanto  se  re- 
fiera á la  forma  externa  del  acto.» 

Palacio  del  .Congreso  19  de  Marzo  de  1888.= 
Manuel  Pedregal  y Cañedo.=Eduardo  Baselga.=José 
Muro.=Gumersindo  de  A zcárate.= Rafael  Prieto. = 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Miguel  Villalba  llervás. 
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APÉNDICE  2°  AL  NÚM.  76 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


fíictámen,  últimamente  redactado  y reproducido  por  la  Comisión,  referente  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  suje- 
ción á las  condiciones  y bases  que  en  el  mismo  se  establecen. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  á pu- 
blicar un  Código  civil  con  arreglo  á las  condiciones 
y bases  que  en  aquél  se  establecen,  ha  examinado  con 
todo  interés  y la  debida  detención  asunto  tan  trascen- 
dental. 

No  ha  tenido  para  ello  que  detenerse  á estudiar  el 
sentido  y alcance  de  la  codificación,  porque  reprodu- 
cido el  proyecto  ante  la  Cámara  en  el  estado  en  que 
el  mismo  se  encontraba,  están  ya  resueltos  aquellos 
capitales  puntos  desde  que  el  Congreso  aprobó  el  ar- 
ticulado y dos  de  las  bases  conforme  á las  cuales  ha 
de  ser  redactado  el  nuevo  Código.  Pero  se  hallan  to- 
davía pendientes  otras  que  envuelven  cuestiones  de 
importancia  suma,  y en  ellas  ha  tenido  que  fijarse  la 
Comisión  para  modificarlas  algún  tanto  según  el  cri- 
terio de  la  escuela  liberal,  ya  que  no  ha  considerado 
oportuno  reformarlas  más  radicalmente,  movida  por 
su  deseo  de  allanar  dificultades  á la  obra  ansiada  de 
la  codificación  civil. 

Los  partidos  políticos  deben  al  país  el  cumpli- 
miento de  compromisos  voluntariamente  contraidos; 
mas  han  de  tener  en  cuenta,  al  realizarlos,  que  su  in- 
lluencia  y su  sentido  no  pueden  ser  exclusivos,  sino 
que  es  necesario  el  concurso  de  todos  é indispensable 
la  armonía  cuando  se  procura  una  obra  de  interés  na- 
cional. 

Así  explica  su  procedería  Comisión,  que,  al  variar 
algunas  de  las  bases  proyectadas,  se  ha  inspirado  en 
un  sentimiento  de  concordia,  á la  par  que  en  un  pro- 
pósito decidido  de  resolver  problemas  que  há  largo 
tiempo  y con  sobrado  motivo  preocupan  la  opinión  y 
son  objeto  constante  del  estudio  de  jurisconsultos,  po- 


líticos y estadistas,  porque  afectan  hondamente  á la 
organización  y estabilidad  de  la  sociedad  española. 

Es  el  más  importante  de  ellos  el  contenido  de  la 
base  3.a  del  proyecto,  relativa  al  matrimonio,  íntima- 
mente relacionada  de  un  lado  con  la  libertad  de  con- 
ciencia, y unida  por  otro  con  arraigadas  y tradicio- 
nales creencias  del  pueblo  español.  Fuera  censurable 
desatender  el  primer  aspecto,  prescindiendo  del  pro- 
greso jurídico  de  nuestro  tiempo,  de  lo  que  reclama 
buena  parte  de  la  pública  opinión  y hasta  del  derecho 
que  á lodos  los  ciudadanos  reconoce  la  Constitución 
del  Estado;  pero  ningún  Gobierno  prudente  podría  mi- 
rar con  descuido,  ni  mucho  ménos  herir  los  senti- 
mientos religiosos  de  la  mayoría  de  los  españoles,  sin 
lamentar  bien  pronto,  aun  con  relación  á la  eficacia 
de  la  ley  misma,  los  deplorables  efectos  de  su  impre- 
visión. 

Por  esto,  al  informar  respecto  de  cuestión  tan  de- 
licada y compleja,  ha  sido  labor  preferente  enlazar  sus 
variados  punios  de  vista.  Bien  hubiera  sido  para  al- 
gunos que,  ejerciendo  el  Estado  su  función  privativa 
de  legislar,  llegara  en  este  punto  de  derecho  á la  rea- 
lización de  acariciados  ideales  ya  implantados  con 
más  ó ménos  vigor  en  diferentes  Naciones  Otros,  en 
cambio,  habrían  preferido  mantener  el  estado  actual 
de  la  legislación  patria,  que  no  llena,  en  verdad,  las 
aspiraciones  y las  necesidades  de  la  época  presente. 
Para  los  primeros,  aun  salvando  su  más  profundo 
respeto  á las  creencias  religiosas  de  nuestros  mayo- 
res y á la  jurisdicción  espiritual  de  la  Iglesia  católi- 
ca, sería  ante  todo  atendible  la  defensa  de  los  atribu- 
tos indeclinables  del  Estado  y la  garantía  de  eficacia 
de  sus  preceptos;  mientras  que,  para  ios  segundos,  se 
cifrara  el  principal  interés  en  conservar  la  institución 
del  matrimonio  sin  modificaciones  que  consideraban 
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peligrosas,  temerosos  de  que  cualquiera  innovación 
llegase  á perturbar  el  órden  social.  Unos  y otros  ha- 
llarán, seguramente,  satisfacción  á sus  respectivas 
opiniones  en  la  base  3.a  del  proyecto,  tal  como  la  so- 
metemos á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados. 

Los  que  en  virtud  de  delegación  del  Congreso  lian 
tenido  la  honra  de  examinar  el  proyecto  reproducido 
por  el  Gobierno,  no  han  titubeado  en  ceder  de  sus  idea- 
les cuanto  ha  sido  necesario  para  llegar  d un  acuer- 
do que  allana  la  dificultad  más  importante  que  se  opo- 
nia  á la  publicación  del  Código  civil,  y con  el  que  se 
logra  el  bien  inapreciable  de  mantener  la  paz  moral 
y la  tranquilidad  de  las  conciencias. 

Otra  circunstancia  muy  interesante  ha  tenido  en 
cuenta  la  Comisión:  para  que  las  reformas  sean  be- 
neficiosas, preciso  es  que  vengan  á satisfacer  necesi- 
dades reales  y verdaderamente  sentidas;  de  otro  modo 
son  aquéllas  efímeras  y pasajeras,  no  arraigan  en  la 
vida,  ni  por  consiguiente  en  el  derecho,  y alteran  la 
estabilidad  de  éste,  con  perjuicio  de  las  relaciones  que 
constituyen  la  vida  de  los  pueblos.  No  alcanzará  tan 
desventurada  suerte  la  reforma  propuesta  en  la  base  3.a 
del  proyecto,  pues  respetados  en  ella  por  igual  los  sen- 
timientos y las  creencias  de  la  mayoría  de  los  españo- 
les y la  libertad  de  conciencia,  preciada  conquista  del 
derecho  moderno,  ha  de  encarnar  provechosamente  en 
nutfttra  sociedad,  y se  desenvolverá  sin  temores,  des- 
confianzas ni  resistencias,  tanto  más,  cuanto  que  di- 
ligente y solícito  el  Gobierno  por  asegurar  el  éxito  de 
esta  reforma,  tiene  motivos  suficientes  para  estar  per- 
suadido de  que  no  se  alterará  la  armonía  que  feliz- 
mente preside  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado, sino  que,  antes  bien,  continuarán  éstas  progre- 
sando cada  dia,  para  mayor  arraigo  de  la  ley  y beneficio 
de  sus  aplicaciones  sucesivas  y de  la  Nación  española. 

Observadas  últimamente  en  algunas  de  las  bases 
que  el  proyecto  contiene,  contradicciones  motivadas 
por  errores  que  era  necesario  rectificar,  la  Comisión 
creyó  conveniente  retirar  el  dictámen  para  exami- 
narlo de  nuevo,  conviniendo  en  corregir  la  base  1 5.a 
para  armonizarla  con  la  1 7.a,  que,  procedente  de  un 
voto  particular,  ha  venido  á sustituir  á la  que  con 
este  número  contenia  el  proyecto  primitivo. 

También  ha  estimado  oportuno  eliminar  de  la 
base  3.a  la  disposición  relativa  á los  efectos  civiles 
del  matrimonio  contraido  por  españoles  en  el  extran- 
jero, pues  considerando  este  punto  materia  de  rela- 
ciones internacionales,  no  tenía  allá,  por  razón  de  mé- 
todo, adecuada  colocación. 

Fundada,  pues,  en  las  anteriores  consideraciones, 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil,  con  arreglo  á laS  condiciones  y bases 
establecidas  en  esta  ley. 

Art.  2.°  La  redacción  de  este  Cuerpo  legal  se  lle- 
vará á cabo  por  la  Comisión  do  Códigos,  cuya  Sección 
de  derecho  civil  formulará  el  texto  del  proyecto,  oyen- 
do, en  los  términos  que  crea  más  expeditos  y fructuo- 
sos, á todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias,  se 
publicará  en  la  Gaceta  ele  Madrid . 

Art.  3.°  El  Gobierno,  una  vez  publicado  el  Códi- 
go, dará  cuenta  á las  Córtes,  si  estuvieren  reunidas, 
ó en  la  primera  reunión  que  celebren,  con  expresión 


clara  de  todos  aquellos  puntos  en  que  haya  modifica- 
do, ampliado  ó alterado  en  algo  el  proyecto  redactado 
por  la  Comisión,  y no  empezará  á regir  como  ley  ni 
producirá  efecto  alguno  legal  hasta  cumplirse  los  se- 
senta dias  siguientes  á aquel  en  que  se  haya  dado 
cuenta  á las  Córtes  de  su  publicación. 

Art.  4.°  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pú- 
blica, el  Gobierno,  al  dar  cuenta  del  Código  á las  Cor- 
tes, ó por  virtud  de  la  proposición  que  en  éstas  se  for- 
mule, podrá  declarar  prorrogado  ese  plazo  de  sesenta 
dias. 

Art.  5.°  Las  provincias  y territorios  en  que  sub- 
siste derecho  foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 
su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  ré- 
gimen jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  solo  como  supletorio  en  defecto  del  que  lo 
sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales. 
El  título  preliminar  del  Código,  en  cuanto  establezca 
los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos  y las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  será  obligatorio  para 
todas  las  provincias  del  Reino. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  de 
Códigos,  y en  un  plazo  máximo  que  no  pasará  de  cua- 
tro años,  á contar  desde  la  publicación  del  nuevo  Có- 
digo, presentará  á las  Córtes  en  uno  ó en  varios  pro- 
yectos de  ley  los  apéndices  del  Código  civil  en  los  que 
se  contengan  las  instituciones  forales  que  conviene 
conservar  en  cada  una  de  las  provincias  ó territorios 
donde  hoy  existen. 

Art.  7.w,  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Código  civil  empezará  á regir  en  Aragón 
al  mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no  aforadas 
en  cuanto  no  se  oponga  á aquella  de  sus  disposicio- 
nes forales  y consuetudinarias  que  actualmente  estén 
vigentes. 

El  Gobierno,  prévio  informe  de  las  Diputaciones 
provinciales  y Colegios  de  abogados  de  Zaragoza, 
Huesca  y Teruel,  y oyendo  á la  Comisión  general  de 
codificación,  presentará  á la  aprobación  de  las  Córtes, 
dentro  de  los  dos  años  siguientes  á la  publicación  del 
nuevo  Código,  el  proyecto  de  ley  en  que  han  de  con- 
tenerse las  instituciones  civiles  de  Aragón  que  con- 
viene conservar. 

Iguales  informes  deberá  oir  el  Gobierno  en  lo  re- 
ferente á las  demás  provincias  de  legislación  foral. 

Art.  8.°  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  se 
acomodarán  en  la  redacción  del  Código  civil  á las  si- 
guientes bases: 

Rase  1.a 

El  Código  tomará  por  base  el  proyecto  de  1851 
en  cuanto  se  halla  contenido  en  éste  el  sentido  y ca- 
pital pensamiento  de  las  instituciones  civiles  del  de- 
recho histórico  patrio,  debiendo  formularse  por  tanto 
este  primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación  civil 
sin  otro  alcance  y propósito  que  el  de  regularizar, 
aclarar  y armonizar  los  preceptos  de  nuestras  leyes, 
recoger  las  enseñanzas  de  la  doctrina  en  la  solución 
de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  y atender  á 
algunas  necesidades  nuevas  con  soluciones  que  ten- 
gan un  fundamento  científico  ó un  precedente  auto- 
rizado en  legislaciones  propias  ó extrañas,  y obtenido 
ya  común  asentimiento  enlre  nuestros  jurisconsultos, 
ó que  resulten  bastante  justificadas,  en  vista  de  las 
exposiciones  de  principios  ó de  método  hechas  en  la 
discusión  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores. 
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Base  2.a 

Los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos , asi 
como  la  nacionalidad , la  naturalización  y el  recono- 
cimiento y condiciones  de  existencia  de  las  personas 
jurídicas  se  ajustarán  á los  preceptos  constitucionales 
y legales  hoy  vigentes,  con  las  modiñcaciones  preci- 
sas para  descartar  formalidades  y prohibiciones  ya 
desusadas,  aclarando  esos  conceptos  jurídicos  univer- 
salmente admitidos  en  sus  capitales  fundamentos  y 
lijando  los  necesarios,  así  para  dar  algunas  bases  se- 
guras á las  relaciones  internacionales  civiles,  como 
para  facilitar  el  enlace  y aplicación  del  nuevo  Código 
y de  las  legislaciones  ferales,  en  cuanto  á las  perso- 
nas y bienes  de  los  españoles  en  sus  relaciones  y cam- 
bios de  residencia  ó vecindad  en  provincias  de  dere- 
cho diverso,  inspirándose  hasta  donde  sea  conveniente 
en  el  principio  y doctrina  de  la  personalidad  de  los 
estatutos. 

Base  3.a 

Se  establecerán  en  el  Código  dos  formas  de  ma- 
trimonio: el  canónico,  que  deberán  contraer  todos  los 
que  profesen  la  religión  católica,  y el  civil,  que  se  ce- 
lebrará del  modo  que  determine  el  mismo  Código  en 
armonía  con  lo  prescrilo  en  la  .Constitución  del 
Estado. 

El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efec- 
tos civiles  respecto  de  las  personas  y bienes  de  los 
cónyuges  y sus  descendientes,  cuando  se  celebre  en 
conformidad  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia  cató- 
lica, admitidas  en  el  Reino  por  la  ley  13,  tít.  t.°,  li- 
bro l.°  de  la  Novísima  Recopilación.  Al  acto  de  su 
celebración  asistirá  el  juez  municipal  ú otro  funcio- 
nario del  Estado,  con  el  solo  fin  de  verificar  la  inme- 
diata inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil. 

Base  4.a 

No  se  admitirá  la  investigación  de  la  paternidad 
sino  en  los  casos  de  delito  ó cuando  exista  escrito  del 
padre  en  el  que  conste  su  voluntad  indubitada  de  re- 
conocer por  suyo  ai  hijo,  deliberadamente  expresada 
con  ese  fin,  ó cuando  medie  posesión  de  estado.  Se 
permitirá  la  investigación  de  la  maternidad,  y se  au- 
torizará la  legitimación  bajo  sus  dos  formas  de  sub- 
siguiente matrimonio  y concesión  Real,  limitando 
ésta  á los  casos  en  que  medie  imposibilidad  absoluta 
de  realizar  la  primera,  y reservando  á terceros  per- 
judicados el  derecho  de  impugnar,  así  ios  reconoci- 
mientos como  las  legitimaciones,  cuando  resulten 
realizados  fuera  de  las  condiciones  de  la  ley.  Se  auto- 
rizará también  la  adopción  por  escritura  pública,  y 
con  autorización  judicial,  fijándose  las  condiciones 
de  edad,  consentimiento  y prohibiciones  que  se  juz- 
guen bastautes  á prevenir  los  inconvenientes  que  el 
abuso  de  ese  derecho  pudiera  traer  consigo  para  la 
organización  natural  de  la  familia. 

Base  5.a 

Se  caracterizarán  y definirán  los  casos  de  ausen- 
cia y presunción  de  muerte,  estableciendo  las  garan- 
tías que  aseguren  ios  derechos  del  ausente  y de  sus 
herederos,  y que  permitan  en  su  dia  el  disfrute  de 
ellos  por  quien  pudiera  adquirirlos  por  sucesión  tes- 


tamentaria ó legítima,  sin  que  la  presunción  de  muer- 
te llegue  ea  ningún  caso  á autorizar  al  cónyuge  pre- 
sente para  pasar  á segundas  nupcias. 

Base  6.a 

La  Látela  de  los  menores  no  emancipados,  demen- 
tes y los  declarados  pródigos  ó en  interdicción  civil, 
se  podrá  deferir  por  testamento,  por  la  ley  ó por  el 
Consejo  de  familia,  y se  completará  con  el  restableci- 
miento en  nuestro  derecho  de  ese  Consejo  y con  la 
institución  del  pro-tutor. 

Base  7.a 

« 

Se  fijará  la  mayor  edad  en  ios  veintitrés  años  pa- 
ra los  efectos  de  la  legislación  civil,  estableciéndose 
la  emancipación  por  matrimonio  y la  voluntaria  pot- 
ados entre  vivos  á contar  desde  los  diez  y ocho  años 
de  edad  en  el  menor. 

Base  8.a 

El  Registro  del  estado  civil  comprenderá  las  ins  - 
cripciones  de  nacimientos,  matrimonios,  reconoci- 
mientos y legitimaciones,  defunciones  y naturaliza- 
ciones, y estará  á cargo  de  los  jueces  municipales  ú 
otros  funcionarios  del  Órdén  civil  en  España  y de  los 
agentes  consulares  ó diplomáticos  en  el  extranjero: 
las  actas  del  Registro  serán  la  prueba  del  estado  ci- 
vil, y solo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de  que 
no  hayan  existido  ó hubieren  desaparecido  los  libros 
del  Registro,  ó cuando  ante  los  tribunales  se  suscite 
contienda. 

Se  mantendrá  la  obligación,  garantida  con  san- 
ción penal,  de  inscribir  las  actas  ó facilitar  las  noti- 
cias necesarias  para  su  inscripción  tan  pronto  como 
sea  posible,  y no  se  dará  efecto  alguno  legal  á las  na- 
turalizaciones mientras  no  aparezcan  inscritas  en  el 
Registro,  cualquiera  que  sea  la  prueba  con  que  se 
acrediten  y la  fecha  en  que  hubieren  sido  concedidas. 

Base  9.a 

Se  mantendrán  el  concepto  de  la  propiedad  y la 
división  de  las  cosas,  el  principio  de  la  accesión  y de 
copropiedad  con  arreglo  á los  fundamentos  capitales 
del  derecho  patrio,  y se  incluirán  en  el  Código  las  ba- 
ses en  que  descansan  los  conceptos  especiales  de  de- 
terminadas propiedades,  como  las  aguas,  las  minas  y 
las  producciones  científicas,  literarias  y artísticas,  bajo 
el  criterio  de  respetar  las  leyes  particulares  por  que 
hoy  se  rigen  en  su  sentido  y disposiciones,  y deducir 
de  cada  una  de  ellas  lo  que  pueda  estimarse  como 
fundamento  orgánico  de  derechos  civiles  y sustanti- 
vos para  incluirlo  en  el  Código. 

. Basf.  10.& 

La  posesión  se  definirá  en  sus  dos  conceptos,  ab- 
soluto ó emanado  del  dominio  y unido  á él,  y limitado 
y nacido  de  una  tenencia  de  la  que  se  deducen  hechos 
independientes  y separados  del  dominio,  mantenién- 
dose las  consecuencias  de  esa  distinción  en  las  formas 
y medios  de  adquirirla,  estableciendo  los  peculiares 
á los  bienes  hereditarios,  la  unidad  personal  en  la  po- 
sesión fuera  del  caso  de  indivisión,  y determinando 
los  efectos  en  cuanto  al  amparo  del  hecho  por  la  au- 
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toridad  pública,  las  presunciones  á su  favor,  la  per- 
cepción de  frutos  según  la  naturaleza  de  éstos,  el  alio- 
no de  expensas  y mejoras  y las  condiciones  áque  debe 
ajustarse  la  pérdida  del  derecho  posesorio  en  las  di- 
versas clases  de  bienes. 

Bask  1 1.* 

El  usufructo,  el  uso  y la  habitación  se  definirán 
y regularán  como  limitaciones  del  dominio  y formas 
de  su  división,  regidas  en  primer  término  por  el  título 
que  las  constituya,  y en  su  defecto  por  la  ley,  como 
supletoria  á la  determinación  individual;  se  declararán 
los  derechos  del  usufructuario  en  cuanto  á la  percep- 
ción de  frutos,  según  sus  clases  y situación  en  el  rúo- 
mento  de  empezar  y de  terminarse  el  usufructo,  fijan- 
do los  principios  que  pueden  servir  á la  resolución  de 
las  principales  dudas  en  la  práctica  respecto  al  usu- 
fructo y uso  de  minas,  montes,  plan  líos  y ganados, 
mejoras,  desperfectos,  obligaciones  de  inventario  y 
fianza,  inscripción,  pago  de  contribuciones,  defensa  de 
sus  derechos  y los  del  propietario  en  juicio  y fuera 
de  él,  y modos  naturales  y legítimos  de  extinguirse 
todos  esos  derechos,  con  sujeción  todo  ello  á los  prin- 
cipios y prácticas  del  derecho  de  Castilla,  modificado 
en  algunos  importantes  extremos  por  los  principios 
de  la  publicidad  y de  la  inscripción  contenidos  en  la 
legislación  hipotecaria  novísima. 

Base  12.a 

El  título  de  las  servidumbres  contendrá  su  clasi- 
ficación y división  en  continuas  y discontinuas,  posi- 
tivas y negativas,  aparentes  y no  aparentes  por  sus 
condiciones  de  ejercicio  y disfrute,  legales  y volun- 
tarias por  el  origen  de  'su  constitución,  respetándose 
las  doctrinas  hoy  establecidas  en  cuanto  á los  modos 
de  adquirirlas,  derechos  y obligaciones  de  los  propie- 
tarios de  los  prédios  dominante  y sirviente  y modo  de 
extinguirlas.  Se  definirán  también  en  capítulos  espe- 
ciales las  principales  Servidumbres  fijadas  por  la  ley 
en  materia  de  aguas,  en  el  régimen  de  la  propiedad 
rústica  y urbana,  y se  procurará,  á tenor  de  lo  esta- 
blecido en  la  base  1 .",  la  incorporación  al  Código  del 
mayor  número  posible  de  disposiciones  de  las  legis- 
laciones de  Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  Na- 
varra y Provincias  Vascas. 

Base  13.a 

Como  uno  de  los  medios  de  adquirir,  so  definirá 
la  ocupación,  regulando  los  derechos  sobre  los  ani- 
males domésticos,  hallazgo  casual  de  tesoro  y apro- 
piación de  las  cosas  muebles  abandonadas.  Les  ser- 
virán de  complemento  las  leyes  especiales  de  caza  y 
pesca,  haciéndose  referencia  expresa  á ellas  en  el 
Código. 

Base  14.a 

El  tratado  de  las  sucesiones  se  ajustará  en  sus 
principios  capitales*  á los  acuerdos  que  la  Comisión 
general  de  codificación  reunida  en  pleno,  con  asisten- 
cia de  los  señores  vocales  correspondientes  y de  los  ; 
Sres.  Senadores  y Diputados,  adoptó  en  las  reuniones 
celebradas  en  Noviembre  de  1882,  y con  arreglo  á 


ellos  se  mantendrá  en  su  esencia  la  legislación  vigen- 
te sobre  los  testamentos  en  general,  su  forma  y So- 
lemnidades, sus  diferentes  clases  de  abierto,  cerrado 
militar,  marítimo  y hecho  en  país  extranjero,  aña- 
diendo el  ológrafo,  así  como  todo  lo  relativo  á la  ca- 
pacidad para  disponer  y adquirir  por  testamento,  á la 
institución  de  heredero,  la  desheredación,  las  mandas 
y legados,  la  institución  condicional  ó á término,  los 
albaceas  y la  revocación  ó ineficacia  de  las  disposi- 
ciones testamentarias,  ordenando  y metodizando  lo 
existente,  y completándolo  con  cuanto  tienda  á asegu- 
rar la  verdad  y facilidad  de  expresión  do  las  últimas 
voluntades. 

Base  15.a 

Materia  de  las  reformas  indicadas  serán  en  primer 
término  las  sustituciones  fideicomisarias,  que  no  pa- 
sarán ni  aun  en  la  linea  directa  del  segundo  grado  ó 
de  grados  ulteriores  cuando  se  hagan  en  favor  de  per- 
sonas que  todas  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
testador;  el  haber  hereditario  se  distribuirá  en  tres 
partes  iguales,  una  que  constituirá  la  legitima  de  los 
hijos,  otra  que  podrá  asignar  el  padre  á su  arbitrio 
como  mejora  entre  los  mismos,  y otra  de  que  podrá 
disponer  libremente.  La  mitad  de  la  herencia  en  pro- 
piedad adjudicada  por  proximidad  de  parentesco  cons- 
tituirá, en  defecto  de  descendientes  legítimos,  la  le- 
gítima de  los  ascendientes,  quienes  podrán  optar  en- 
tre ésta  y los  alimentos.  Tendrán  los  hijos  naturales 
reconocidos  derecho  á una  porción  hereditaria,  que  si 
concurren  con  hijos  legítimos  nunca  podrá  exceder 
de  la  mitad  de  lo  que  por  su  legitima  corresponda  á 
cada  uno  de  éstos;  pero  podrá  aumentarse  esta  por- 
ción, cuando  solo  quedaren  ascendientes. 

Base  16.a 

Se  establecerá  á favor  del  viudo  ó viuda  el  usu- 
fructo que  algunas  de  las  legislaciones  especiales  le 
conceden,  pero  limitándolo  á una  cuota  igual  á lo  que 
por  su  legítima  hubiera  de  percibir  cada  uno  de  los 
hijos,  si  los  hubiere,  y determinando  los  casos  en  que 
ha  de  cesar  este  usufructo. 

Base  1 7.a 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados:  1."  Los 
descendientes.  2.”  Los  ascendientes.  3.“  Los  hijos  na- 
turales. 4.°  Los  hermanos  é hijos  de  éstos.  5."  El  cón- 
yuge viudo.  No  pasará  esta  sucesión  del  sexto  grado 
en  la  línea  colateral.  Desaparecerá  la  diferencia  que 
nuestra  legislación  establece  respecto  á los  hijos  na- 
turales entre  el  padre  y la  madre,  dándoseles  igual 
derecho  en  la  sucesión  intestada  de  uno  y otro.  Sus- 
tituirán al  Estado  en  esta  sucesión  cuando  á ella  fue- 
ren llamados,  los  Establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción  gratuita  del  domicilio  del  testador;  en 
su  defecto , los  de  la  provincia ; á falta  de  unos  y 
otros,  los  generales.  Respecto  de  las  reservas,  el  de- 
recho de  acrecer,  la  aceptación  y repudiación  de  la 
herencia,  el  beneficio  de  inventario,  la  colación  y par- 
tición, y el  pago  de  las  deudas  hereditarias,  se  des- 
envolverán con  la  mayor  precisión  posible  las  doctri- 
nas de  la  legislación  vigente,  explicadas  y completa- 
das por  la  jurisprudencia. 
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Base  18,* 

La  naturaleza  y efectos  de  las  obligaciones  serán 
explicados  con  aquella  generalidad  que  corresponda 
á una  relación  jurídica  cuyos  orígenes  son  muy  di- 
versos. Se  mantendrá  el  concepto  histórico  de  la  man- 
comunidad, resolviendo  por  principios  generales  las 
cuestiones  que  nacen  de  la  solidaridad  de  acreedores 
y deudores,  así  cuando  el  objeto  de  la  obligación  es 
una  cosa  divisible,  como  cuando  es  indivisible,  y fijan- 
do con  precisión  los  efectos  del  vínculo  legal  en  las 
distintas  especies  de  obligaciones,  alternativas,  con- 
dicionales, á plazo  y con  cláusula  penal.  Se  simplifica- 
rán los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,  redu- 
ciéndolos á aquellos  que  tienen  esencia  diferente,  y 
sometiendo  los  demás  á las  doctrinas  admitidas,  res- 
pecto de  los  que  como  elementos  entran  en  su  com- 
posición. Se  fijarán,  en  fin,  principios  generales  sobre 
la  prueba  de  las  obligaciones,  cuidando  de  armonizar 
esta  parle  del  Código  con  las  disposiciones  de  la  mo- 
derna ley  de  enjuiciamiento  civil,  respetando  los  pre- 
ceptos formales  de  la  legislación  notarial  vigente,  y 
fijando  un  máximun,  pasado  el  cual,  toda  obligación 
de  dar  ó de  restituir,  de  constitución  de  derechos,  de 
arriendo  de  obras,  ó de  prestación  de  servicios,  habrá 
de  constar  por  escrito,  para  que  pueda  pedirse  en  jui- 
cio su  cumplimiento  ó ejecución. 

Base  19/ 


Base  21/ 

El  contrato  sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimo- 
nio tendrá  por  base  la  libertad  de  estipulación  entre 
los  futuros  cónyuges  sin  otras  limitaciones  que  las 
señaladas  en  el  Código,  entendiéndose  que  cuando  falte 
el  contrato  ó sea  deficiente,  los  esposos  lian  querido 
establecerse  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de 
gananciales. 

Base  22/ 

Los  contratos  sobre  bienes  con  ocasión  del  matri- 
monio se  podrán  otorgar  por  los  menores  en  aptitud 
de  contraerle,  debiendo  concurrir  á su  otorgamiento 
y completando  su  capacidad  las  personas  que  según 
el  Código  deben  prestar  su  consentimiento  á las  nup- 
cias; deberán  constar  en  escritura  pública  si  exceden 
de  cierta  suma,  y en  los  casos  que  no  llegue  al  má- 
ximun que  se  determine,  en  documento  que  reúna 
alguna  garantía  de  autenticidad. 

Base  23/ 

Las  donaciones  de  padres  á hijos  se  colacionarán 
en  los  cómputos  de  las  legítimas,  y se  determinarán 
las  reglas  á que  hayan  de  sujetarse  las  donaciones 
entre  esposos  durante  el  matrimonio. 

Base  24/ 


Los  contratos,  como  fuentes  de  las  obligaciones, 
serán  considerados  como  meros  títulos  de  adquirir 
en  cuanto  tengan  por  objeto  la  traslación  de  dominio 
ó de  cualquier  otro  derecho  á él  semejante,  y conti- 
nuarán sometidos  al  principio  de  que  la  simple  coin- 
cidencia de  voluntades  entre  los  contratantes  estable- 
ce el  vínculo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  se  exigen 
solemnidades  determinadas  para  la  trasmisión  de  las 
cosas,  ó el  otorgamiento  de  escritura  á los  efectos  ex- 
presados en  la  base  precedente.  Igualmente  se  cuidará 
de  fijar  bien  las  condiciones  del  consentimiento,  así 
en  cuanto  á la  capacidad,  como  en  cuanto  á la  liber- 
tad de  los  que  le  presten,  estableciendo  los  principios 
consagrados  por  las  legislaciones  modernas  sobre  la 
naturaleza  y el  objeto  de  las  convenciones,  su  causa, 
forma  é interpretación,  y sobre  los  motivos  que  las 
anulan  y rescinden. 

Base  20/ 

Re  mantendrá  el  concepto  de  los  cuasi  contratos, 
determinando  las  responsabilidades  que  puedan  sur- 
gir de  los  distintos  hechos  voluntarios  que  les  dan 
causa,  conforme  á los  altos  principios  de  justicia  en 
que  descansaba  la  doctrina  del  antiguo  derecho,  uná- 
nimemente seguido  por  los  modernos  Códigos,  y se 
fijarán  los  efectos  de  la  culpa  y negligencia,  que  no 
constituyan  delito  ni  falta,  aun  respecto  de  aquellos 
bajo  cuyo  cuidado  ó dependencia  estuvieren  ios  cul- 
pables ó negligentes,  siempre  que  sobrevenga  perjui- 
cio á tercera  persona. 

Las  obligaciones  procedentes  de  delito  ó falta  que- 
darán sometidas  á las  disposiciones  del  Código  penal, 
ora  la  responsabilidad  civil  deba  exigirse  á los  reos, 
ora  á las  personas  bajo  cuya  custodia  y autoridad  es- 
tuviesen constituidos. 


La  condición  de  la  dote  y de  los  bienes  parafer- 
nales podrá  estipularse  á la  constitución  de  la  socie- 
dad conyugal,  habiendo  de  considerarse  aquella  in- 
estimada á falta  de  pacto  ó capitulación  que  otra  cosa 
establezca.  La  administración  de  la  dote  corresponde- 
rá al  marido,  con  las  garantías  hipotecarias  para  ase- 
gurar los  derechos  de  la  mujer  y las  que  se  juzguen 
más  eficaces  en  la  práctica  para  los  bienes  muebles  y 
valores,  á cuyo  fin  se  fijarán  reglas  precisas  para  las 
enajenaciones  y pignoraciones  de  los  bienes  dótales, 
su  usufructo  y cargas  á que  está  sujeto,  admitiendo 
en  el  Código  los  principios  de  la  ley  hipotecaria  en 
todo  lo  que  tiene  de  materia  propiamente  orgánica 
y legislativa,  quedando  á salvo  los  derechos  de  la  mu- 
jer durante  el  matrimonio,  para  acudir  en  defensa  de 
sus  bienes  y los  de  sus  hijos  contra  la  prodigalidad 
del  marido,  así  como  también  los  que  puedan  esta- 
blecerse respecto  al  uso,  disfrute  y administración 
de  cierta  clase  de  bienes  por  la  mujer,  constante  el 
matrimonio. 

Base  25/ 

Las  formas,  requisitos  y condiciones  de  cada  con- 
trato en  particular,  se  desenvolverán  y definirán  con 
sujeción  al  cuadro  general  de  las  obligaciones  y sus 
efectos,  dentro  del  criterio  de  mantener  por  base  la 
legislación  vigente  y los  desenvolvimientos  que  sobre 
ella  ha  consagrado  la  jurisprudencia,  y los  que  exija 
la  incorporación  ai  Código  de  las  docti'inas  propias  á 
la  ley  hipotecaria,  debidamente  aclaradas  en  lo  que 
ha  sido  materia  de  dudas  para  los  tribunales  de  jus- 
ticia y de  inseguridad  para  el  crédito  territorial.  La 
donación  se  definirá  fijando  su  naturaleza  y efectos, 
personas  que  pueden  dar  y recibir  por  medio  de  ella, 
sus  limitaciones,  revocaciones  y reducciones,  las  for- 
malidades con  que  deben  ser  hechas,  los  respectivos 
deberes  del  donante  y donatario  y cuanto  tienda  á 
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evitar  los  perjuicios  que  de  las  donaciones  pudieran 
seguirse  á los  hijos  del  donante  ó sus  legítimos  acree- 
dores ó á los  derechos  de  tercero.  Una  ley  especial 
desarrollará  el  principio  de  la  reunión  de  los  domi- 
nios en  los  foros,  snbl'oros,  derechos  de  superficie  y 
cualesquiera  otros  gravámenes  semejantes  constitui- 
dos sobre  la  propiedad  inmueble. 

Bask  26.a 

La  disposición  final  derogatoria  será  general  para 
todos  los  cuerpos  legales,  usos  y costumbres  que 
constituyan  el  derecho  civil  llamado  de  Castilla,  en 
todas  las  materias  que  son  objeto  del  Código,  y aun- 
que no  sean  contrarias  á él,  y quedarán  sin  fuerza  le- 
gal alguna,  asi  en  su  concepto  de  leyes  directamente 


obligatorias,  como  en  el  de  derecho  supletorio.  Las 
variaciones  que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no 
tendrán  efecto  retroactivo.  Se  establecerán,  con  el  ca- 
rácter de  disposiciones  adicionales,  las  bases  orgáni- 
cas necesarias  para  que  en  períodos  de  diez  años  for- 
mule la  Comisión  de  Códigos  y eleve  al  Congreso  las 
reformas  que  convenga  introducir  como  resultados 
definitivamente  adquiridos  por  la  experiencia  en  la 
aplicación  del  Código,  por  los  progresos  realizados  en 
otros  países  y utilizables  en  el  nuestro,  y por  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  I888.=0er- 
man  Gamazo,  presidenlc.=Trinitario  Ruiz  Capdepou. 
José  Canalejas  y Meudez.=F.  R.  San  Pedro.=E.  Mar- 
tínez del  Gampo.=M.  González  de  la  Fuente,  secre- 
tario. 
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CONGKESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  MARZO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  ¿ laB  tres.  — Se  lee  y aprueba  ol  Acta  do  la  anterior.  = Se  lee  y queda  sobre 
la  mesa  el  voto  particular  del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  sobre  las  bases  4/  y 17.ft  del  Código  ponal.= 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  los  Sres.  D.  Manuel  Alvarez  Merino  y D.  Manuel 
López  Rubio,  solicitando  que  se  diote  una  ley  declaratoria  de  los  derechos  profesionales  del  notario.= 
Igualmente  pasan  á la  Comisión  correspondiente  cinco  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  González  do 
la  Fuente,  del  Ayuntamiento  de  Requena,  de  varios  vecinos  de  la  misma  ciudad  y de  los  pueblos  de 
Villargordo,  Utiel,  Caudete  y Camporrobles,  y una  de  los  agricultores  y viticultores  do  Arganda,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  alcoholes. =3 
El  Sr.  Ochando  apoya  una  proposición  de  ley  sobre  establecimiento  de  una  estación  telegráfica  en  Casas- 
Ibañez,  y es  tomada  en  consideracion.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  se  olvide  á los  concejos  de  Cangas  de  Tineo  y Cangas  de  Salimos  en  la  repartición  de  socorros 
á los  pueblos  de  Astúrias  perjudicados  por  el  temporal.— -Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  G^berna- 
cion.=El  mismo  Sr.  Ministro  contesta  a las  preguntas  que  en  dias  anteriores  le  han  sido  dirigidas  sobre 
ol  expediente  llamado  de  la  monja  de  Vigo;  sobre  la  detención  de  una  señorita  on  un  convento  de  Muía; 
sobre  la  errata  de  la  Guía , en  la  que  aparece  como  Embajada  nuestra  representación  en  Marruecos,  y 
sobre  la  fábrica  de  dinamita  de  La  Manjoya.=Rectificaciones  do  los  Sres.  Marques  de  Vadillo  y Minis- 
tro do  la  Gobornacion.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  los  torreros  de  faros  de 
la  zona  occidental  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  solicitud  de  que  se  les  reconozca  derechos  de  Monte  pío 
y viudedad,  presentada  por  el  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julian).=Progunta  del  mismo  señor  ai  Ministro 
do  Fomento  sobro  la  composición  de  la  Comisión  que  ha  de  informar  al  Gobierno  sobre  el  plan  de 
ferro- carriles  secundarios. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y rectificación  del  Sr.  Suarez 
Inelán.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  cosecheros,  almacenistas  y exportadores 
de  vinos  de  Jerez,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  alcoholes,  presentada  por  el  señor 
Marqués  de  Mocliaies.=Pregunta  del  mismo  señor  sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Vigo.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Pando  pide 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ae  sirva  señalar  dia  para  explanar  su  interpelación  sobre  diferentes 
asuntos  de  la  Administración  de  Cuba,  y ruegos  del  mismo  Sr.  Diputado  al  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción sobre  el  asunto  de  la  Caja  de  Crespo— Rascón  en  Salamanca.=Contestaciones  do  los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Ultramar.=Reotiflcacion  del  Sr.  Pando.=Progunta  del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro 
do  Ultramar  sobre  el  pago  de  los  abonarés  do  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y rec- 
tificaciones do  ambos  sefiores.==:El  Sr.  Maluquer  reproduce  las  siguientes  proposiciones  que  presentó 
en  la  anterior  legislatura:  una  segregando  del  partido  judicial  de  Manresa  varios  pueblos  que  babian  de 
formar  parte  del  de  Tarrasa,  y otra  incluyendo  on  el  plan  do  carreteras  la  de  Obera  á las  inmediaciones 
fiel  puente  de  Magarola.=El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  pide  al  Gobierno  que  socorra  á los  habi- 
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tantos  dol  distrito  de  Inñesto  que  han  sufrido  perjuicios  en  osle  tomooral  do  nieves  — Osnw 

2T„‘.SSÍ“r"“í' r p“*  " so“do' oI  Mto  d<>  *«■  «4  ÍIZZ 

de  15  millones  do  pesetas  que  el  Tesoro  de  la  Península  hizo  á las  cajas  de  Cuba  á virtud  d»  £ » P 
¿rden  do  9 do  Diciembre  do  1881.=Se  entra  en  la  discusión  de  la  lev  constitutiva  del  eiór^ifn  ¿ \ H®al 

Tnuht::  Tr continúa  au  in*errum*id° di— *»  ;rr 

minutos  de  doscanso,  suspendiéndose  la  sesión  á las  cinoo.=A  las  cinco  y cuarto  reanuda  su  di™.  ln°° 
Contestación  del  Sr.  Canalejas,  de  la  Comision.=Bectiflcan  dichos  senoros.=Alusion  personal  del  a?‘= 
Vizconde  de  Campo-Grande.=Rectiflcacion  del  Sr.  Orozco.=Discurso  del  Br. ¿üStode  la eST*" 
Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Orozco,  Sánchez  Bedoya  y Ministro  do  la  Guerra.=Oueda  ten 
la  discusión  do  la  totalidad,  anunciándose  que  se  procederá  á la  de  los  artículos.==só  suspende  oshTr** 

r™ al1r-ETcorresoPrU°dan  l?  dJtó“ene8  do  la  Comision  da  Peticiones  señalados  con  los  náme- 
ros  44  al  62.—E1  Congroso  queda  entorado  de  la  constitución  de  una  Comisiou.=Se  leen  v Quedan 

la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  el  de  Comisión  mixta  estableciendo  el  juicio  por  uíados  e^  2? 

de  incompatibilidades  sobro  los  casos  on  que  so  encuentran  varios  Sres.  Diputados  é incluvendo  ¿ ^ 

Plan  general  de  carreteras  una  de  Guía  (Canarias)  á San  Isidro.=Pasa  á las ¡Colonos  ^laía  nomhr 

miento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  modificado  y remitido  por  el  80^0  relativo  TlT* 

deiT  p a PU®bl°S  d0  torrenos  en  concepto  de  aprovechamiento  comuí  y dehesas  boyales  =A  noticio^ 
del  Sr.  Pedregal  queda  reproducida  la  adición  á la  base  3.”  del  dictámen  acerca  Lí  provéelo  de  « 

n a r H r» » i ^ ^ f °dlg°  clvll-=°rden  dol  día  para  mañana:  loa  dictámenes  quo  se  han  loido-  el  voto 

?r.Z„,r»?  * ?“  i 1"  4.-  y 47.*  del  Código  pen.l,  y lo,  d,„otTpe“d?;ó 

So  levanta  la  sesión  a las  seis  y cincuenta  minutos.  *uu<,os  penaientes.=i 


be  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Congreso  los  agricultores  y viticultores  de  Arganda, 
rogando  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  negar  su 
aprobación  al  proyecto  de  ley  sobre  contribución  te- 
rritorial y modificar  considerablemente  ei  relativo  á 
los  alcoholes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
las  Comisiones  correspondientes. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  á las  bases  4.“  y 1 7.*  del  dictámen 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil.  (Véase 
el  Apéndice  1 .°  al  Diario  núm.  77,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente 
una  instancia  suscrita  por  D.  Manuel  Alvares  Merino 
y D.  -Manuel  López  Rubio,  notarios  de  Valencia  de 
Alcántara,  manilestaudo  que  se  adherían  á la  exposi- 
ción dirigida  al  Congreso  por  el  director  de  la  Gacela 
Jurídico  Universal  en  15  de  Febrero  próximo  pasado, 
pidiendo  una  ley  declaratoria  de  los  derechos  profe- 
sionales  del  Notariado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  González  de  la  Fuente  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso,  rogando  que  pasen  á 
la  Comisión  correspondiente,  varias  exposiciones  sus- 
critas por  el  Ayuntamiento  de  Requena  y vecinos  de 
varios  pueblos  del  distrito  que  represento,  relativas 
fodas  ellas  ai  proyecto  de  ley  sobre  alcoholes  v aguar- 
dientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasarán 
á la  Comisión  nombrada  para  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Nunez  de  Velasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  VELASCO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  una  exposición  que  dirigen  al 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  de  los  Sres.  Ochando  (D.  Federico  y Dou 
Andrés)  sobre  establecimiento  de  una  estación  tele- 
gráfica en  Casas-lbañez  (Véase  el  Apéndice  26.°  al 
Diario  núm.  51 , sesión  del  20  de  Febrero  próximo  pa- 
sado ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ochando  (D.  Federico)  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  OCHANDO  (D.  Federico):  Señores  Diputa- 
dos, la  proposición  que  acaba  de  leerse  tiene  por  ob- 
jeto el  facilitar  que  se  pongan  en  rápida  comunica- 
ción los  distritos  militares  de  Valencia  y Castilla  la 
Nueva,  y está  basada  en  un  expediente  formado  por 
el  ramo  de  Guerra  á propuesta  del  capitán  general  de 
Valencia.  Ei  pueblo  de  Casas-Ibauez  es  la  úuica  ca- 
pitalidad de  distrito  judicial,  además  de  Yeste,  que 
no  está  en  comunicación  telegráfica  con  la  Audien- 
cia territorial  de  Albacete;  y además,  por  su  situación 
topográfica  de  ser  nudo  de  carreteras  de  Albacete  á 
Cuenca  y á Requena,  y límite  ele  las  provincias  de 
Cuenca,  Valencia  y Albacete,  constituye  un  extre- 
mo de  los  distritos  militares  de  Valencia  y de  Casti- 
lla la  Nueva.  La  falta  del  telégrafo  es,  por  consi- 
guiente, un  grave  inconveniente,  y puede  asegurarse 
que  si  le  hubiera  habido  durante  la  pasada  guerra  ci- 
vil, se  habrían  evitado  muchas  veces  las  excursiones 
de  las  partidas  carlistas  de  Santés  y de  Cucala,  que 
se  corrieron  de  uno  á otro  distrito  sin  saberlo  opor- 
tunamente las  autoridades  militares. 

Así,  pues,  por  el  interés  militar,  por  la  convenien- 
cia de  unir  el  partido  judicial  á la  Audiencia  territo- 
rial» y por  la  circunstancia  de  haber  muy  cerca  de 
Gasas-Ibañcz  dos  establecimientos  balnearios,  el  do 
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Fuente-Podrida  y el  de  Viilatoya,  de  importancia  para 
el  país,  considero  de  todo  punto  justificada  la  crea- 
ción de  la  estación  telegráfica  en  Casas-Ibañez;  y no 
juzgando  necesario  en  este  momento  ampliar  más  ra- 
zones, espero  que  la  Cámara  se  servirá  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  que  defiendo.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

' fíl  Sl\  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon) : El 
Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Su  señoría  ha  enviado  á Asturias  todas  las  can- 
tidades que  le  ha  sido  posible  del  fondo  de  calamida- 
des. No  sé,  aunque  lo  dudo,  si  S.  S.  podrá  enviar  al- 
gunas cantidades  más,  que  buena  falta  harían  en 
aquella  provincia,  donde  parece  que  se  ha  repetido 
el  temporal  de  nieves;  pero  de  todos  modos,  mi  ruego 
se  reduce  á que  las  cantidades  enviadas,  si  es  que  no 
están  ya  gastadas  del  todo,  no  sean  solo  para  los  pue- 
blos del  centro  de  la  provincia,  y que  son  más  cono- 
cidos por  cruzar  por  ellos  el  ferro-carril  de  Paiencia 
á Gijon,  sino  que  alcancen,  á ser  posible,  á otros  pun- 
tos de  la  provincia,  que  tal  vez  por  ser  ménos  cono- 
cidos puedan  ser  más  desatendidos. 

Yo  rogaría  á S.  S.  que  recomendara  á la  autori- 
dad civil  de  la  provincia  de  Oviedo  que  no  olvidase 
los  pobres  concejos  de  Cangas  de  Tineo,  Grandas  de 
Sulime,  Ibias,  Degaña,  Somiedo  y Leitariegos,  que  for- 
man mi  distrito,  donde  las  desgracias  han  sido  de  con- 
sideración, y grandes  las  pérdidas  sufridas,  como  es 
natural,  donde  los  pueblos,  colocados  en  grandes  pen- 
dientes, se  bailan  separados  por  profundos  valles  y 
barrancos  casi  inaccesibles,  y se  encuentran  hoy  inco- 
municados por  haberse  roto  los  puentes  y haber  des- 
aparecido las  veredas,  las  sendas  y todos  los  medios 
de  comunicación,  no  solo  por  el  temporal  de  nieves, 
sino  por  efecto  del  deshielo,  que  ha  producido  las  inun- 
daciones naturales,  que  lian  arrastrado  puentes,  tro- 
zos de  carreteras  y la  tierra  cultivable  de  las  laderas 
y de  los  valles. 

Desearia,  pues,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  tiene  inconveniente,  como  supongo  que  no 
lia  de  tenerlo,  recomendara  á la  autoridad  civil  de 
aquella  provincia  que  atienda  á aquellos  pobres  con- 
cejos; como  desearia  también  que,  á ser  posible,  S.  S. 
destinara  alguna  otra  cantidad  para  remediar  las  des- 
gracias allí  ocurridas,  de  las  cuales  yo  me  hago  eco 
en  este  sitio  y de  las  que  periódicos  ele  todos  los  ma- 
tices, iucluso  El  Imparcial,  con  repetición  vienen  dando 
cuenta  todos  los  dias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Deploro  con  toda  mi  alma  la  situación  por  que  atra- 
viesa Asturias,  y si  estuviera  en  manos  del  Ministro 
de  la  Gobernación  exclusivamente  atenderlas  con  nue- 
vos socorros,  como  ya  lo  he  hecho  cuando  be  tenido 
fondos  disponibles , lo  haria  con  muchísimo  gusto; 


pero  desgraciadamente  en  estos  momentos  no  lo  pue- 
do hacer,  porque  no  cuento  con  fondos. 

Trasmitiré  al  gobernador  de  Asturias  y ai  presi- 
dente de  la  Comisión  provincial,  que  son  las  autori- 
dades á cuya  disposición  se  han  puesto  los  fondos  que 
se  han  enviado,  la  justa  petición  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno, y espero  que  si  liega  á tiempo  el  ruego,  como 
probablemente  llegará,  liarán  lo  que  esté  en  armonía 
con  las  aspiraciones  justísimas  de  S.  S. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y deseando  ocupar  el  me- 
nor tiempo  posible  la  atención  de  la  Cámara,  voy  á 
decir  algunas  palabras  en  contestación  á las  pregun- 
tas que  me  han  hecho  en  el  dia  de  ayer,  á las  cuales 
no  pude  contestar  porque  estaba  en  la  otra  Cámara. 
Naturalmente,  el  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
necesidad  de  contestar  á las  pregunLas  que  le  dirigen 
unas  veces  aquí,  otras  en  el  Senado;  y yo,  siempre 
que  puedo,  vengo  un  dia  aquí  á primera  hora,  y otro 
dia  voy  al  Senado,  también  á primera  hora,  con  di- 
cho objeto.  Por  esta  razón  no  tuve  ayer  el  gusto  y el 
honor  de  estar  en  este  sitio. 

Empiezo  por  decir  á los  Sres.  Marqueses  de  Pidal 
y de  Vadillo  que  el  expediente  sobre  la  monja  de  Vigo 
vendrá  en  la  ocasión  en  que  pueda  venir,  porque  en 
esta  ocasión  y momento  está  siguiendo  sus  naturales 
trámites  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y no  es 
costumbre  que  se  traiga  al  Parlamento  un  expediente 
que  está  en  tramitación.  Se  ha  oido  al  Sr.  Obispo  do 
Tuy,  como  el  Sr.  Obispo  pedia  y deseaba  antes  que 
continuase  la  tramitación,  y una  vez  que  esto  ya  ha 
sucedido,  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sigue 
su  curso  el  expediente;  cuando  recaiga  sobre  él  re- 
solución, vendrá  á las  Córtes , y el  Gobierno  contes- 
tará á la  interpelación  de  los  Sres.  Marqueses  de  Pidal 
y de  Vadillo. 

Con  relación  á las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Villalba  Hervás  acerca  de  un  hecho  análogo  en 
el  sentido  de  S.  S.,  aunque  no  en  el  mió,  acerca  del 
hecho  de  una  señorita  que  lia  entrado  en  una  casa 
religiosa  del  pueblo  de  Muía,  debo  decirle  á 8.  S.  que 
tan  pronto  como  leí  un  artículo  publicado  en  el  ilus- 
trado periódico  El  liesúme7i,  que  fué  quien  dió  la  pri- 
mera noticia  de  este  hecho  el  dia  1 7 del  mes  corrien 
te,  pregunté  al  gobernador  de  Murcia  qué  había  en  el 
hecho  á que  se  refería  el  artículo  de  Él  Resumen.  El 
gobernador  me  ha  contestado  inmediatamente  en  un 
telegrama  que  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cá- 
mara no  leo,  pero  que  tengo  aquí  por  si  hubiese  de- 
bate y fuera  necesario  leer,  diciéndome  que  la  señora 
madre  de  esa  señorita  no  se  ha  dirigido  al  gobernador 
para  nada,  ni  ha  impetrado,  por  consiguiente,  el  auxilio 
de  la  autoridad  civil:  parece  que  es  cierto  que  se  lia 
dirigido  á la  autoridad  eclesiástica;  que  ésta,  sin  ne- 
garse á que  la  madre  pudiese  recoger  á su  hija  y 
cuidarla  si  realmente  estaba  enferma,  parece  que  le 
había  dicho  que  era  necesario  en  la  forma  de  la  pe- 
tición cumplir  algunas  prescripciones:  si  la  madre 
las  ha  cumplido  ovad  cumplirlas  ó no  las  va  á cum- 
plir, esto  es  cosa  que  no  incumbe  al  gobernador ; lo 
único  que  puedo  asegurar  es,  que  si  esa  señora  hubiese 
acudido  al  gobernador,  éste  hubiera  cumplido  con  su 
deber  y hubiera  hecho  lo  que  entiende  que  es  de  su 
deber  y lo  que  el  Gobierno  le  tiene  preceptuado  que 
haga,  como  á cualquiera  otra  autoridad  en  circuns- 
tancias análogas. 

No  hay,  pues,  ni  antecedentes,  ni  peticiones  for 
muladas,  ni  más  hechos  conocidos  del  gobernador  y 
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del  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  artículo  de  El 
Restbnen;  y por  consiguiente,  no  puedo  traer  ningún 
expediente,  porque  no  lia  habido  reclamación  de  nin- 
guna dase;  lo  único  que  puedo  dar  al  Sr.  Villalba 
Hervás  son  ios  telegramas  que  se  han  cruzado  entre 
el  Ministro  de  la  Gobernación  y el  gobernador  de 
Murcia. 

Debo  decir  también  ai  Sr.  Silvela,  en  contestación 
á su  pregunta  de  ayer,  que  efectivamente  hay  una 
errata  en  la  Guia  al  consignar  esa  supuesta  Embajada 
en  Marruecos.  El  Sr.  Silvela,  que  ha  sido  Ministro  de 
la  Gobernación  de  una  manera  dignísima,  compren- 
derá que  yo  no  soy  responsable,  ni  puedo  serlo,  de  esa 
errata.  Pero  como  S.  S.  al  hacer  su  pregunta  anadió 
algunas  observaciones  que  el  Gobierno  no  puede  mé- 
nos  de  contestar,  y á las  que  naturalmente  yo  no 
puedo  dar  contestación,  espero  que  mañana  ú otro 
dia,  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  contes- 
tará á S.  S. 

Con  relación  á la  excitación  que  me  hizo  el  señor 
Pedregal,  puedo  decir  á S.  S.  que  he  lomado  en 
cuenta  sus  atinadas  observaciones  y que  procuraré 
hacer  cuanto  S.  S.  desea  en  el  sentido  de  ver  si  la  fá- 
brica de  dinamita  á que  S.  S.  se  refirió  y todas  esas 
fábricas  en  general,  pueden  traer  peligros  y males  á 
las  poblaciones  y debe  recaer  sobre  ellas  una  inter  - 
vención  directa  de  la  autoridad  administrativa  para 
evitar  esos  males.  Si  tal  resulta,  procuraré  complacer 
á S.  S.,  porque  mi  deseo  es  hacer  todo  aquello  que 
esté  conforme  con  las  leyes  y que  responda  á la  se- 
guridad de  los  ciudadanos. 

No  recuerdo  si  hay  alguna  otra  pregunta  que  haya 
dejado  sin  contestar;  mi  memoria  es  ya  débil,  como 
memoria  de  viejo  al  fin;  pero  si  se  me  recuerda,  mo- 
lestaré de  nuevo  la  atención  de  la  Cámara  contestán- 
dola. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  ¿El 
Sr.  Marqués  de  Vadillo  ha  pedido  la  palahra? 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á propósito  de  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado contestando  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  y á mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Este  ruego  he  de 
explicarlo,  pues  que  ya  el  otro  dia  se  lo  dirigí  al  se- 
ñor Ministro,  é insisto  en  él  y en  lo  que  dije.  Enton- 
ces rogué,  y sigo  rogando  á S.  S.,  que  cuanto  antes 
envíe  á la  Cámara  el  expediente  de  la  monja  de  Vigo; 
no  porque  tengamos  interés  en  precipitar  la  discu- 
sión, sino  con  el  propósito  de  desvirtuar  las  novelas 
que  se  están  diariamente  forjando  por  la  prensa  y por 
otros  heraldos  de  la  opinión,  seguros  como  estamos 
de  que  en  la  discusión  ha  de  brillar  la  justificación 
del  Sr.  Obispo  de  Tuy  con  todo  el  esplendor  con 
que  á mi  juicio  brilla  en  el  expediente,  que  he  tenido 
el  gusto  de  ver  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
gracias  á la  bondad  del  Sr.  Ministro. 

Como  aquí  se  ha  dicho  ayer  que  habia  ocurrido 
un  nuevo  caso  en  Murcia,  y á él  se  ha  referido  el  se- 
ñor Ministro  al  contestar  al  Sr.  Villalba  Hervás,  te- 
nemos interés  en  que  se  conozca  ese  expediente,  el 
cual  desde  luego  afirmo  que  si  es  como  el  de  la 
monja  de  Vigo,  no  hay  para  qué  pedir  esas  medidas 
de  carácter  general  que  pedia  el  Sr.  Villalba  Hervás; 


antes  bien,  entiendo  yo  que  está  más  en  su  lugar  pre- 
guntar ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  pnv 
guntaba  ayer  el  Sr.  Marqués  de  Pidal:  ¿está  S.  S.  dis- 
puesto á mautener  á todo  ciudadano  español  en  el 
ejercicio  del  derecho  natural  de  la  libertad  de  con- 
ciencia en  toda  su  integridad?  Porque  contra  ella  van 
todos  estos  ataques  que  aquí  se  dirigen  á la  vocación 
religiosa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Ya  he  explicado  por  qué  se  detendrá  algunos  dias  la 
remisión  á la  Cámara  del  expediente  llamado  de  la 
monja  de  Vigo;  pero  debo  decir  con  toda  lealtad  que 
hasta  hoy,  y por  las  noticias  que  yo  tengo,  el  caso  de 
Murcia  no  so  parece  al  de  Vigo. 

Yo  no  prejuzgo  la  resolución  que  haya  de  recaer 
sobre  el  expediente  de  Vigo.  Yo  no  creo  conveniente 
hoy  decir  una  palabra  en  pró  ni  en  contra  de  ningu- 
na determinación,  ni  siquiera  creo  que  es  esta  ocasión 
oportuna  para  asentar  doctrina  alguna.  El  expediente 
en  estos  momentos  está  bajo  el  estudio  de  la  Sección 
correspondiente  de  Gracia  y Justicia;  irá  luego  al 
Consejo  de  Estado,  y yo  no  quiero  que  las  palabras 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  aun  remotamente, 
puedan  aparecer  con  deseo  de  señalar  derrotero  á la 
opinión  del  dignísimo  empleado  que  hoy  entiende  del 
expediente,  y mucho  ménos  á la  del  primer  Cuerpo 
consultivo  del  Estado.  Pero  debo  decir  que  en  el  ex- 
pediente de  Murcia,  hasta  hoy,  por  las  noticias  que  yo 
tengo,  y que  considero  verídicas,  porque  vienen  dei 
gobernador,  y aunque  todos  los  gobernadores  me  ins- 
piran gran  confianza,  no  sería  franco  si  no  dijese  que 
el  de  Murcia  es  de  ios  que  me  la  inspiran  mayor,  no 
consta  que  se  haya  pedido  el  auxilio  de  la  autoridad 
civil;  no  ha  habido,  pues,  ninguna  especie  de  roza- 
mientos, no  ha  habido  dificultades  ni  diferencias  de 
Opinión  entre  la  autoridad  civil  y la  eclesiástica. 

Tengo  motivo  para  creer  que  la  autoridad  ecle- 
siástica no  se  ha  opuesto  á que,  si  la  madre  quiere, 
esa  jóven  salga  del  convento;  lo  que  hay  es  que  la 
autoridad  eclesiástica  ha  exigido  no  se  qué  formali- 
dad que  parece  que  es  de  ritual  cuando  los  padres  de 
familia  entienden  que  deben  dirigirse  directamente  á 
la  autoridad  eclesiástica  con  reclamaciones  semejan- 
tes; y como  hasta  en  estos  actos,  como  hasta  en  esta 
manera  de  ejercer  los  padres  sus  propios  derechos, 
como  S.  S.  comprenderá,  entra  indirectamente  algo 
de  creencia  religiosa,  yo,  celoso  defensor  de  la  liber- 
tad de  conciencia,  creyendo  que  es  un  dogma  del 
mundo  moderno,  de  la  civilización  en  que  vivimos, 
amen  de  entrar  dentro  del  verdadero  credo  de  nuestra 
religión,  considero  perfectamente  igual  que  las  deter- 
minaciones arranquen  exclusivamente  de  la  potestad 
eclesiástica,  aun  cuando  no  pueda  mezclarme  en  ellas, 
que  el  que  arranquen  de  la  autoridad  administrativa, 
en  cuyas  determinaciones  tengo  Obligación  de  mez- 
clarme. Yo  creería  faltar  al  más  sacrosanto  de  mis 
deberes  poniendo  direcla  ni  indirectamente  dificultad 
alguna  al  profundo  respeto  que  todo  pueblo  civilizado 
y cristiano  debe  tener  á la  absoluta  libertad  de  con- 
ciencia. 

Espero  que  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  quedará 
tranquilo  con  mis  declaraciones,  y espero,  además, 
con  hechos  prácticos  probar  á S.  que  podré  cqui- 
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vocarme,  pero  que  soy  recto  en  los  procedimientos 
que  en  esta  cuestión  he  de  seguir  siempre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Marqués  de  Vadillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Dos  palabras  no 
más,  para  felicitarme  y felicitar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  las  explicaciones  que  acaba  de  dar 
á propósito  de  sus  disposiciones  en  punto  tan  impor- 
tante como  el  que  se  refiere  al  ejercicio  de  un  dere- 
cho natural,  no  conquista  de  la  civilización  moder- 
na, sino  restaurado  por  la ‘civilización  cristiana. 

Aparte  de  esto,  y por  lo  que  hace  al  caso  de 
Murcia,  yo  desde  luego,  sin  conocer  detalles,  creo 
que  han  de  ser  ciertas  las  afirmaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro, y entiendo  que  cuantos  pasos  se  hayan  dado 
por.  la  autoridad  eclesiástica  estarán  en  su  lugar.  Si 
esto  es  así,  sucederá  lo  mismo  que  ha  ocurrido  en  el 
caso  de  Vigo,  en  el  cual  la  autoridad  eclesiástica  no 
ha  tenido  por  qué  arrepentirse  de  sus  actos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Sin  entrar  en  distingos  políticos,  filosóficos  é históri- 
cos sobre  las  primeras  palabras  pronunciadas  por  su 
señoría,  con  las  cuales  yo  puedo  no  estar  de  acuerdo, 
pero  no  es  esta  ocasión  de  entrar  en  este  género  de 
debates,  me  levanto  para  decir  á S.  S.  que  estoy  de 
acuerdo  con  S.  S.  en  lo  referente  á las  noticias  que 
tengo  del  caso  de  la  provincia  de  Murcia. 

Y respetando  el  celo  de  S.  S.  y el  entusiasmo  de 
sus  opiniones  acerca  de  lo  que  ha  pasado  en  Vigo,  yo 
no  debo  decir  una  sola  palabra  boy  acerca  de  esto; 
pero  no  entienda  S.  S.  que  al  abstenerme  de  decir  una 
sola  palabra  emito  una  opinión  indirecta,  ni  contradi- 
go á S.  S.,  ni  ine  uno  á sus  afirmaciones.  Cuando  el 
expediente  venga,  cuando  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  ó 
S.  S.  explanen  su  interpelación,  cuando  el  Gobierno 
conteste,  ese  será  el  dia  en  que  se  conocerán  las  opi- 
niones del  Gobierno  acerca  de  este  asunto. 

Yo  basta  ahora,  y digo  basta  ahora  porque  nunfia 
tengo  la  petulancia  de  aterrarme  á mis  opiniones  de 
manera  que  no  esté  dispuesto  á modificarlas,  y no 
sé  si  estudiando  el  expediente  y oyendo  el  dictamen 
de  la  Sección  de  Gracia  y Justicia  y del  Consejo  de 
Estado  y las  ilustradas  observaciones  del  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  y de  S.  S.,  modificaré  en  algo  mis  opi- 
niones; hasta  ahora,  digo,  deseo  que  conste  que  las 
opiniones  que  emití  cuando  contesté  al  Sr.  Maisson- 
nave,  son  las  mismas  que  tengo  en  la  ocasión  pre- 
sente; creyendo  además  que  aquellas  afirmaciones 
están  en  perfecta  armonía  con  lo  que  hoy  he  dicho  con 
relación  al  caso  de  la  provincia  de  Murcia.  Por  con- 
siguiente, lo  único  que  quiero  dejar  consignado  es, 
que  en  cumplimiento  de  ese  respeto  á la  libertad  de 
conciencia,  no  ponia  yo  ninguna  dificultad  á la  rea- 
lización de  las  leyes  civiles  del  país,  y al  decir  lo  que 
he  dicho  hoy  acerca  de  lo  que  ha  pasado  en  Muía, 
confirmo  mis  opiniones,  mis  aseveraciones  y mis  di- 
chos cuando  contesté  al  Sr.  Maissonnave  acerca  del 
hecho  de  Vigo. 

Me  dicho  estas  palabras  porque  sentiría  que  pu- 
diera entenderse  que  al  contestar  al  Sr.  Marqués  de 
Vadillo  sobre  lo  ocurrido  en  Muía  decía  algo  que  pu- 
diera entenderse  como  contradicción,  siquiera  remota, 
de  lo  que  dije  al  contestar  al  Sr.  Maissonnave  sobre 


el  hecho  de  Vigo;  en  aquellas  palabras,  en  aquellas 
aseveraciones,  en  aquellas  ideas  y en  aquellos  com- 
promisos me  ratifico  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Marqués  de  Vadillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Sencillamente  para 
hacer  una  última  declaración.  Ya  tendremos  ocasión 
de  examinar  el  juicio  que  á S.  S.  le  merece  el  expe- 
diente de  Vigo. 

Por  lo  demás,  ese  que  S.  S.  llama  celo  en  mí,  no 
será  en  todo  caso  hijo  de  un  arrebato  de  la  pasión, 
sino  del  estudio  meditado  del  expedienle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Suarez  Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  StlAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Me  pedido 
la  palabra,  en  primer  término,  para  tener  el  honor  de 
presentar  á la  Cámara  una  exposición  suscrita  por 
los  torreros  de  faros  de  la  zona  occidental  «le  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  en  solicitud  de  que  se  concedan 
derechos  de  Monte-pío  á las  viudas  y huérfanos  de 
los  que  mueren  prestando  servicios  al  Estado;  y co- 
mo considero  qqe  esta  petición  es  justa,  porque  de 
análogo  beneficio  disfruta  todo  el  personal  subalterno 
de  obras  públicas,  me  atrevo  á recomendarla  con  in- 
terés á la  consideración  del  Congreso. 

Y dicho  esto,  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente  voy 
á dirigir  una  pregunta,  ó más  bien  un  ruego  al  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  fomento,  que  pudiera  hacer 
extensivo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  se  encontra- 
ra presente  en  este  momento. 

En  la  Gaceta  del  17  del  mes  actual  aparece  un 
Real  decreto,  emanado  del  Ministerio  de  Fomento, 
creando  una  Comisión  encargada  de  estudiar  y pro- 
poner un  plan  de  ferro-carriles  secundarios  no  com- 
prendidos en  la  red  de  servicio  general,  que  por  su 
índole  merezcan  ser  subvencionados  por  el  Estado;  y 
es  bien  notorio  que  esta  Comisión,  por  razón  de  los 
trabajos  que  lia  de  realizar,  tiene  gran  importancia 
para  el  caso  en  que  sea  pronto  ley,  como  debemos  de- 
searlo todos,  el  proyecto  sobre  ierro-carriles  econó- 
micos presentado  á la  deliberación  de  la  Cámara.  En 
el  Reai  decreto  á que  me  refiero  hay  uu  artículo,  que 
es  el  3.°,  en  el  cual  se  hace  la  designación  de  los  in- 
dividuos que  han  de  constituir  esa  Comisión,  á la  que 
pertenecen:  «dos  Senadores  y dos  Diputados,  designa- 
dos por  el  Ministro  de  Fomento;  los  directores  gene- 
rales de  obras  públicas  y de  agricultura,  industria  y 
comercio;  tres  inspectores  del  cuerpo  de  ingenieros 
de  caminos,  canales  y puertos;  uno  del  cuerpo  de  mi- 
nas y otro  del  de  montes;  dos  ingenieros  jetes  de  di- 
visiones de  ferró-carriles,  residentes  en  esta  corte; 
tres  vocales  en  representación  de  los  intereses  indus- 
triales, agrícolas  y mercantiles,  y dos  en  representa- 
ción de  las  Compañías  de  ferro-carriles,  elegidos  pol- 
la Comisión  ejecutiva  de  las  mismas.» 

Advirtiendo  yo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  nom- 
bramiento de  esta  Comisión  se  omitió  en  absoluto  el 
personal  del  ramo  de  Guerra,  que  en  concepto  mió 
debe  formar  parte  de  ella,  ya  que  tiene  por  objeto  de- 
terminar el  trazado  y dirección  de  estos  ferro-carriles 
secundarios,  me  permito  someter  á consideración 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  conveniencia  de  que 
S.  S.  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  á fin  de  que  se  dé  intervención  al  elemente 
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militar,  como  yo  conceptúo  que  es  preciso,  y como 
lo  conceptúan  también  los  Gobiernos  de  todos  los  I 
países;  porque  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  si  estos  I 
ierro-carriles  secundarios  revisten  grande  importancia 
desdedí  punto  de  vista  mercantil,  no  dejan  de  tenerla, 
y muy  considerable  también,  desde  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  militares;  y no  solo  sucede  esto  con 
relación  á aquellas  líneas  de  ferro-carril  que  se  en- 
cuentren inmediatas  á la  frontera,  sino  con  respecto 
á las  que  crucen  el  interior  del  país;  y el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  cuya  competencia  en  todos  los  asuntos 
conocen  los  Sres.  Diputados,  y que  yo  me  complazco 
igualmente  en  reconocer,  sabe  muy  bien  que  de  la 
mayor  ó menor  rapidez  pon  que  se  movilicen  las  fuer- 
zas militares  y se  lleven  á la  frontera  en  caso  de  gue- 
rra, depende  quizá  el  éxito  definitivo  de  la  lucha.  Por 
tauto,  encarezco  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  tomo  en  consideración  mi  ruego, 
y si  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
le  suplicarla  asimismo  al  señor  general  Gassola  que 
lo  apoyara  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Suarez  Inclán  pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Como  comprende  perfectamente  en  su  ilustración  el 
Sr.  Suarez  Inclán,  y como  comprende  también  el 
Congreso,  el  punto  de  vista  estratégico  de  la  red  de 
ferro- carriles  económicos,  se  me  figura  que  si  se  ha 
de  tener  en  cuenta,  es  lo  último  que  debe  tenerse  en 
esta  clase  de  líneas  férreas,  que  tienen  por  principal, 
cuando  no  por  único  objeto,  aumentar  el  tráfico  y 
desarrollar  los  intereses  mercantiles  é industriales 
del  país.  La  Comisión  que  ha  de  estudiar  y proponer 
ai  Gobierno  lo  que  se  llama  segunda  red  de  nuestras 
líneas  férreas,  se  compone  de  personas  de  superior 
ilustración,  y que  á mayor  abundamiento  responden 
á todos  los  intereses  sociales  y políticos  del  país.  De 
modo  que  bastará  la  excitación  que  ha  hecho  con  su 
notoria  competencia  el  Sr.  Suarez  Inclán,  para  que 
esta  misma  Comisión  tenga  en  cuenta,  en  aquella 
parte  eo  que  esto  se  puede  tomar  en  cuenta  en  una 
red  de  ferro-carriles  puramente  económicos,  pura- 
mente mercantiles,  lo  que  hace  relación  con  los  inte- 
reses militares  de  defensa  y de  independencia  del  país. 

Por  lo  demás,  á mí  me  basta  la  excitación  que  su 
señoría  me  ha  hecho  en  público,  y otras  que  particu- 
larmente me  han  dirigido  personas  de  gran  autori- 
dad en  la  milicia,  como  el  general  Pando,  para  que 
en  el  momento  oportuno  las  trasmita  á la  Comisión 
encargada  de  informar  en  este  asunto. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pídola  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  ( D.  Julián):  Doy  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  bien  hade  per- 
mitirme S.  S.  que  no  esté  conforme  con  su  opinión 
respecto  á que  sean  de  importancia  baladí  ó poco  mé- 
nos  las  consideraciones  de  índole  militar  que  deben 
tenerse  en  cuenta  cuando  se  trata  de  llevar  á efecto 
un  plan  de  ferro-carriles  secundarios.  Para  mí  es  , 
cosa  indudable  que  el  elemento  militar  debe  tener 


una  intervención  de  importancia  cuando  de  este  asun- 
to se  trata,  porque  aun  cuando  ese  plan  general  res- 
ponda á intereses  de  orden  mercantil,*  nadie  puede 
negar  que  por  esos  ferro-carriles  que  se  construyan 
han  de  trasportarse  en  su  dia  las  tropas  que  deben 
ponerse  primero  en  los  puntos  de  concentración  para 
ser  después  enviadas  á los  puntos  en  que  el  peligro 
sea  inmediato;  y esto,  aun  prescindiendo  de  que  por 
virtud  de  las  contingencias  de  las  operaciones  mili- 
tares hayan  de  efectuarse # éstas  dentro  de  las  zonas 
en  que  dichos  ferro-carriles  estén  enclavados;  pues  si 
esto  se  considera,  la  importancia  del  trazado  y direc- 
ción de  esas  líneas  es  de  grandísima  consideración. 
Así  lo  reconocen  todas  las  Naciones  de  Europa,  y por 
consecuencia,  yo  insisto,  y perdóneme  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  así  lo  haga,  en  pedir  á 8.  S.  qu<% 
acoja  benévolamente  mi  pretensión  y se  ponga  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á fin  de  que 
el  elemento  militar  tenga  cabida  en  la  Comisión  cita- 
da; porque  en  realidad,  si  bien  yo  reconozco  que  esas 
personas  que  S.  S.  haya  podido  nombrar  son  perso- 
nas muy  distinguidas  y tienen  amplísimos  conoci- 
mientos en  determinadas  materias,  me  parece  que  no 
deben  considerarse  ofendidas  ni  agraviadas  porque 
yo  crea  que  esa  competencia  no  se  extiende  á puntos 
mililares.  En  su  virtud,  mantengo  que  es  de  verda- 
dera y absoluta  necesidad  que  el  ramo  de  Guerra 
intervenga  en  esta  Comisión  con  las  personas  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 8.  S.  elijan  para  el  caso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rtiiz  Capdepon):  El 
Sr.  Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  he  pedido 
para  presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Cor- 
tes los  cosecheros,  almacenistas  y exportadores  de 
vinos  del  Puerto  de  Santa  María,  en  solicitud  de  que 
el  Congreso  se  sirva  desestimar  la  totalidad  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  los  alcoholes,  aguardientes  y li- 
cores, si  entiende  que  los  tratados  internacionales  im- 
piden sustituirlo  con  las  leyes  francamente  protecto- 
ras que  exige  y reclama  la  industria  y la  agricultura 
del  país;  y cuando  ni  una  ni  otra  cosa  puedan  ser,  se 
sirva  introducir  en  el  proyecto  de  las  mismas  las  mo- 
dificaciones ya  manifestadas  en  la  exposición  que  ha 
dirigido  al  Congreso  la  Sociedad  vitícola  y etnoló- 
gica de  Jerez  de  la  Frontera. 

Y ya  que  me  encuentro  en  el  uso  de  la  palabra, 
aprovecho  la  ocasión  para  decir  lo  siguiente  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  que  he  examinado  el  ex- 
pediente relativo  á la  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Vigo,  que  S.  S.  tuvo  la  amabilidad  de  remitir  á la 
Cámara,  ratificándome  en  la  calificación  que  me  me 
reció  la  Real  orden  fecha  2 de  Enero,  que  es  de  lorio 
punto  arbitraria.  Y considerando  que  en  este  momento 
no  debo  hacer  otro  género  de  significaciones,  sino 
dejarlas  para  más  tarde,  anuncio  á 8.  8.  una  interpela- 
ción sobre  este  asunto,  rogándole  que  en  el  más  bre- 
ve tiempo  posible  se  sirva  señalar  ilia  para  explanar- 
la; y si  S.  8.  lo  hace  simultáneamente  con  el  expe- 
diente de  la  monja  de  Vigo,  vengo  á suponer  que, 
próxima  como  está  la  Semana  Santa,  puede  ser  que 
el  pueblo  de  Vigo  sea  el  Calvario  de  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
No  be  comprendido  bien,  á pesar  de  la  notoria  elo- 
cuencia de  8.  8.,  lo  que  ha  querido  decir  en  este  mo- 
mento. (El  Sr.  Marqués  de  Mochales  Notoria,  no.)  ¿Es 
que  va  á ser  el  Calvario  de  Vigo,  ó que  va  á ser  mi 
Calvario  la  interpelación?  (El  Sr.  Marqués  de.  Mochales: 
Digo  que  va  A ser  el  Calvario  de  8.  8.)  ¿De  modo  que 
la  interpelación  sobre  Vigo  va  A ser  mi  Calvario?  Y 
como  yo  vivo  en  un  Calvario  perpétuo  (Risas),  re- 
sulta que  no  me  asusto  del  Calvario  de  Vigo:  será  un 
Calvario  más.  Por  consiguiente,  la  cosa  es  dolorosa 
para  mí,  porque  quisiera  tener  un  Calvario  ménos; 
pero  como  será  un  Calvario  muy  elocuente,  porque 
S.  8.  habla  con  mucha  elocuencia,  será  un  Calvario 
en  el  que  entraré  con  predispuesta  resignación.  (Risas.) 

Por  consiguiente,  yo  espero  que  S.  S.  tenga  un 
poco  de  paciencia  para  que  yo  refresque  las  ideas  so- 
bre el  hecho  de  Vigo,  porque  son  tantas  las  cosas  á 
que  tengo  que  contestar  todos  ios  dias,  que  aun  ‘des- 
pués de  bien  estudiadas  me  confundo  con  facilidad;  y 
si  está  dentro  de  lo  posible  y 8.  S.  tiene  empeño,  yo 
señalaré  un  dia  antes  del  Calvario,  ó cuando  ya  el 
Calvario  esté  sirviendo  de  teatro  á los  tristes  sucesos 
que  todo  buen  cristiano  lamenta  en  los  tiempos  pre- 
sentes; y si  S.  S.  no  tiene  gran  prisa  de  que  yo  pase 
esta  nueva  pena,  lo  podemos  dejar  para  después  de 
Semana  Santa,  á fin  de  que  no  haya  paralelismo  en- 
l re  el  Calvario  verdad  y el  Calvario,  no  diré  de  este 
redentor,  pero  sí  de  este  crucificado.  (Risas.) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES : Solamente  para 
manifestar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo 
estoy  perfectamente  dispuesto  á someterme  á la  vo- 
luntad de  S.  S.  Cuando  S.  S.  designe,  ya  sea  antes  ó 
después  de  Semana  Santa,  yo  estaré  dispuesto  á ex- 
planar mi  interpelación;  pero  considero  que  siendo  el 
Calvario  de  S.  S.  el  pueblo  de  Vigo  en  la  presente 
ocasión  por  las  molestias  que  pueden  proporcionarle 
las  interpelaciones  anunciadas,  convcndria  que  fuese 
antes  de  las  vacaciones  de  Semana  Santa,  porque  S.  S. 
necesitará  de  esa  resignación  á que  ha  aludido,  y que  es 
posible  que  la  tenga  en  tiempo  de  penilencia,  y no  cuan- 
do basta  la  Iglesia  celebra  fiestas  do  regocijo  y recreo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  haré  lo  posible  por  complacer  á S.  Sapero  ya  que 
por  la  bondad  de  la  Cámara  estarnos  en  una  discusión 
de  alegorías,  diré  á S.  S.  que  me  he  tomado  tanto 
tiempo  para  contestar  á su  interpelación,  porque  si 
S.  S.  me  hace  daño,  será  mejor  dejar  pasar  la  Pascua 
y los  toros,  por  si  líay  caballos  muertos  y á mí  me 
toca  ser  arrastrado.  (Risas.) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Yo  solamente 
deseaba  que  fuese  antes  de  Semana  Santa,  por  si  S.  S. 
moría  como  prevé;  que  si  muere , será  para  la  reden- 
ción de  los  pecados  de  ese  Gabinete  y santificación  de 
algunos  individuos  de  la  mayoría;  por  lo  que  le  re- 
comiendo la  más  completa  resignación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra,  en  primer 
lugar,  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  manifestarme  cuándo  tendrá  á bien  se  lleve  á 
cabo  la  interpelación  que  le  tengo  anunciada,  porque 
yo  desearía  no  tener  que  extremar  las  facultades  que 
me  da  el  Reglamento. 

Deseaba  también  haber  dirigido  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  pero  como  es  exactamente 
el  misino  que  le  ha  hecho  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  buarez  Inclán,  me  limito  d dar  las  más  expresi- 
vas gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento;  á felicitarle 
por  su  importante  proyecto  de  ferro-carriles  secun- 
darios , y A dejar  cu  sus  manos  la  condición  estraté- 
gica que  deben  llenar,  para  que  la  resuelva  convenien- 
temente, y yo  confío  en  que  lo  hará.  Tengo  que  diri- 
gir también  algún  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Dias  pasados,  y contestando  á una  pregunta  que 
tuve  el  houor  de  dirigirle,  S.  S.  tuvo  la  bondad  de 
manifestar  que  habia  resuelto  el  asunto  de  la  caja 
Crespo  Rascón,  en  Salamanca,  y según  he  visto  en 
la  prensa  de  aquella  provincia,  S.  S.  ha  dictado  una 
resoluciou  que,  en  mi  concepto,  es  bastante  buena, 
pero  que  lejos  de  dar  por  concluido  este  asunto,  lo 
deja  en  pié  y en  el  mismo  estado  en  que  se  encontra- 
ba, ó poco  ménos. 

Por  lo  tanto,  y á riesgo  de  que  torpemente  se  crea 
que  poügo  obstáculos  A su  terminación,  como  se  ha 
querido  suponer  sin  más  fundamento  que  el  haber 
estado  el  expediente  algunos  dias  en  la  Cámara,  no 
por  mis  culpas,  sino  por  las  del  expediente  mismo, 
como  á S.  S.  le  consta,  yo  que  me  he  impuesto  vo- 
luntariamente, y por  exclusiva  iniciativa  propia,  la 
obligación  inquebrantable  de  seguir  este  asunto  basta 
el  final,  ó sea  mientras  no  esté  libre  de  los  grandes 
peligros  que  le  amenazan  aún  á pesar  de  los  buenos 
deseos  del  Sr.  Ministro,  voy  á dirigir  A 8.  S.  tres  rue- 
gos que  considero  esenciales  para  que  tan  importante 
cuestión  termine  como  S.  S.  y todos  deseamos. 

El  primero  es  suplicarle  que  atienda  con  la  efi- 
cacia que  sabe  hacerlo,  y más  si  cabe,  las  gestiones 
hechas,  ó que  puedan  hacer  con  tal  motivo  el  digno 
gobernador  de  la  provincia  de  Salamanca  y la  no 
ménos  digna  Junta  de  patronos  de  la  caja  á que  me 
voy  refiriendo,  la  cual  necesita  todo  el  auxilio  que  su 
señoría  pueda  prestarle. 

En  segundo  lugar,  suplico  á S.  S.  que  teniendo 
en  cuenta  las  facultades  que  le  dan  las  leyes  y dis- 
posiciones vigentes  en  el  ramo  de  beneficencia,  vea 
S.  S.  el  medio,  que  fácil  le  será  encontrarlo,  dada  su 
buena  voluntad  y atribuciones,  de  que  ai  darse  cum- 
plimiento á la  voluntad  del  fundador,  no  tengan  que 
hacerse  algunos  préstamos  á más  de  un  15  por  100 
por  todos  conceptos,  pues  según  la  voluntad  del  fun- 
dador mismo,  expuesta  en  las  cláusulas  del  testa- 
mento, no  deben  exceder  del  4 por  ! 00. 

Y el  tercer  ruego,  que  estimo  el  más  esencial,  para 
que  no  sigan  perdiéndose  los  bienes  como  hasta  ahora 
se  han  venido  perdiendo,  sin  que  sea  culpa  de  nadie, 
sino  de  la  crisis  y del  trascurso  del  tiempo,  que  gasta 
los  muebles,  y en  el  caso  presente  hasta  los  inmue- 
bles ha  gastado,  es,  que  8.  S.  haga  por  que  el  deseo 
del  testador  ó de  los  testadores,  es  decir,  las  cláusu- 
las de  la  fundación,  se  lleven  á cabo  en  el  punto  im- 
portantísimo de  la  venta  de  todos  sus  bienes;  venia 
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que  creo  pueda  realizarse  hoy  fácilmente  si  S.  S.  presta 
todo  el  auxilio  que  ha  solicitado  y solicite  la  Junta  de 
patronos,  A fin  de  que  esos  fondos,  producto  de  cuan- 
tiosos bienes,  puedan  llenar  los  íines  para  que  han 
sido  legados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  £5.  §. 

. El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Abundo  en  absoluto  y por  completo  en  las  ideas  de 
S-  S.»  y puede  estar  perfectamente  convencido  de  que 
atenderé  las  indicaciones  qnc  me  ha  hecho,  y que  solo 
en  el  caso  inesperado,  y que  no  preveo,  de  que  las 
leyes  no  me  autorizasen  á hacer  todo  lo  que  S.  8.  me 
ha  pedido,  dejaría  de  hacerlo;  porque  si  está  dentro 
de  las  facultades  del  Ministro,  como  entiendo,  aunque 
pudiera  equivocarme,  haré  completamente  cuanto  su 
señoría  me  ha  pedido,  porque  creo  que  todo  cuanto 
me  ha  pedido  es  completamente  justo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ralaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ralaguer):  Es- 
toy dispuesto  á contestar  á la  interpelación  del  señor 
Pando  cuando  8.  S.  quiera  explanarla;  pero  estando 
de  todos  modos  á sus  órdenes,  me  parece  que  sería 
más  conveniente  y prudente  que  8.  S.  se  pusiera  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  para  ver 
cuando  los  debates  parlamentarios  pueden  permitir 
que  S.  8.  explane  la  interpelación  y yo  tenga  el  gusto 
de  contestarle. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  En  primer  término  he  de  dirigir- 
me al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  darle  las 
más  expresivas  gracias  y felicitarle  calurosamente 
por  los  buenos  propósitos  que  le  animan  en  lo  que  tan 
vital  interés  representa  para  la  provincia  de  Sala- 
manca. 

Desde  luego  debo  manifestarle  qne  no  me  he  le- 
vantado á dirigirle  mis  ruegos  sino  en  la  seguridad 
de  que  S.  8.,  al  oir  los  fundados  motivos  que  me  ha- 
bían impulsado  á dirigíselos,  los  tomaría  en  cuenta  y 
veria  si  realmente  podia  acceder  á ellos  con  arreglo 
á la  ley,  que  yo  creo  que  sí  podrá. 

Al  8r.  Ministro  de  Ultramar  le  diré  tan  solo  que 
acepto  en  un  todo  las  indicaciones  que  se  ha  servido 
hacer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra. 

El  8r.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Desde  hace  algún  tiempo  hasta  la  fecha,  pasan  de 
un  centenar  las  cartas  que  vengo  recibiendo  de  indi- 
viduos que  tienen  que  percibir  los  títulos  de  la  deuda 
do  Cuba,  ó sea  los  célebres  abonarés  que  están  toda- 
vía sin  satisfacer.  A pesar  de  las  explicaciones  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirvió  darme  hace  un 
mes  respecto  de  este  asunto,  y de  haber  manifestado 
que  pensaba  dar  una  resolución  legislativa  á las  cues- 
tiones ya  tan  debatidas  de  los  abonarés  de  Cuba,  y que 
si  no  se  había  traído  esa  resolución  al  Parlamento,  era 


porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  había  devuelto 
el  borrador  que  S.  8.  le  habia  pasado,  yo,  lamentaudo 
que  ese  retraso,  ó las  ocupaciones  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  dén  lugar  á que  8.  S.  no  realice  su  proyec- 
to, me  veo  en  la  necesidad  de  rogar  á S.  8.  que  ya  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  detiene  en  resolver  este 
asunto,  lo  ventilemos  por  medio  de  una  proposición  ó 
de  la  interpelación  que  tengo  anunciada;  porque  como 
quiera  que  en  algunas  de  las  cartas  que  se  me  diri- 
gen se  hacen  afirmaciones  bastante  graves  y poco  fa- 
vorables d los  generales  del  ejército,  entiendo  que  esta 
cuestión  es  conveniente  ventilarla  en  este  sitio.  A mi 
semé  dice  en  algunas  de  esas  cartas,  que  esas  canti- 
dades han  sido  ya  percibidas  por  generales  del  ejér- 
cito, y que  si  no  llegan  á poder  de  los  interesados,  es 
porque  esos  generales  no  quieren  abonarlas.  Esto  no 
pasa  de  ser  una  vulgaridad;  pero  es  el  caso  que  con 
esto  padece  el  buen  nombre  de  los  generales  del  ejér- 
cito, los  cuales  no  tienen  nada  que  ver  con  esto. 

Por  tanto,  para  que  públicamente  se  dé  una  sa- 
tisfacción y se  sepa  en  qué  consisten  esas  dilaciones, 
yo  me  permito  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,' 
ahora  que  se  van  á interrumpir  los  debates  sobre  las 
reformas  militares,  que  si  lo  cree  oportuno,  uno  de 
estos  dias  explanaré  la  interpelación  que  sobre  este 
asunto  le  tengo  anunciada. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ralaguer):  En 
efecto,  8.  S.  lo  ha  dicho,  esas  noticias  y rumores  son 
realmente  una  vulgaridad,  y si  hubiéramos  de  hacer 
caso  de  esas  vulgaridades  y rumores  y de  todo  lo  que 
inventa  muchas  veces  la  calumnia,  no  habría  manera 
de  vivir. 

Contestando  á lo  que  S.  S.  ha  dicho,  yo  no  puedo 
decir  más  que  lo  siguiente:  que  por  mi  parte  he  pre- 
sentado el  proyecto  de  ley  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, para  ver  si  podemos  ponernos  de  acuerdo  á fin  de 
traer  aquí  un  proyecto  de  ley. 

La  cosa,  comoS.  S.  sabe,  es  grave.  Yo,  contestando 
á preguntas  que  S.  S.  me  bahía  dirigido  anterior- 
mente, le  habia  dicho  que,  en  mi  opinión,  no  podia 
resolverse  esto  siu  hacer  antes  la  liquidación;  yo  creo 
que  antes  que  todo  debe  hacerse  una  liquidación  por 
la  Junta  que  está  instalada  en  Aranjuez,  y que  si  asi 
no  se  hiciera,  podría  resultar  que  se  pagaran  ciertos 
abonarés  que  estuvieran  ya  pagados.  Pero,  sin  em- 
bargo, comprendiendo  que  S.  S.  y que  otros  señores 
Diputados  que  tuvieron  la  bondad  de  hacerme  obser- 
vaciones sobre  esto  tenían  razón  en  el  sentido  de  que 
estos  militares  se  encuentran  en  una  situación  espe- 
cial y. que  el  Gobierno  debe  atenderles,  yo,  puesto 
que  había  conseguido  de  la  conversión  de  la  deuda 
alguna  utilidad  para  el  Tesoro  público,  me  adelanté 
á proponer  un  proyecto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Hace  algunos  dias  que  yo  no  he  hablado  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  está  ocupado,  como 
sabe  S.  8.,  con  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre 
reformas  militares;  pero  yo  ofrezco  á 8.  S.  hablar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hoy  mismo  en  cuanto  ven- 
ga á la  Cámara,  hacerle  presente  el  ruego  de  8.  S.,  y 
al  ruego  de  S.  S.  añadir  mi  instancia;  porque  yo  ten- 
go la  convicción  profunda  de  qne  si  podemos  poner- 
nos de  acuerdo  acerca  del  proyecto  de  ley,  será  muy 
fácil  arreglar  esto  con  In  intervención  de  los  señores 
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represen  lautos  del  país  eu  esta  como  en  la  otra  Cá- 
mara. 

Es  lo  único  que  puedo  decir  á S:  S. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Primeramente  he  de  recordar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  cuando  le  he  dirigido 
el  ruego  he  empezado  por  exponer  los  hechos  tai  y 
como  S.  S.  los  ha  manifestado.  De  manera  que  ño  he 
dirigido  una  censura  á S.  S.,  sino  que,  en  vista  de  las 
cartas  y del  aspecto  que  iba  tomando  esta  cuestión, 
he  manifestado  mi  deseo  de  que  S.  S.  exponga  las 
causas  que  motivan  la  detención  del  pago  (le  estos 
alcances. 

En  segundo  lugar,  he  de  decirle  que  celebro  que 
S.  S.  opte  por  el  segundo  término  de  ios  que  ha  ex- 
puesto, es  decir,  por  la  presentación  de  un  proyecto 
de  ley,  proyecto  que  yo  considero  innecesario,  pero 
que,  al  fin,  será  el  único  medio  para  que  esos  desdi- 
chados puedan  lograr  sus  deseos;  porque  respecto  del 
medio  de  esperar  á que  se  hagan  las  liquidaciones  de 
los  cuerpos,  ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
ni  S.  S.  las  conocerá,  ni  yo  tampoco,  aun  cuando  ten- 
ga bastantes  ménos  anos.  Están  sin  hacer  todavía  las 
liquidaciones  correspondientes  á los  cuerpos  durante 
las  operaciones  de  la  primera  guerra  civil;  de  manera 
([ue  si  esperáramos  á que  se  hicieran  estas  otras,  no 
sería  posible  llegar  á una  solución. 

lluego,  pues,  á S.  8.  que  desista  de  ese  medio  y 
que  se  atenga  ai  del  proyecto  de  ley;  pero  si  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  pusiera  alguna  dificultad,  po- 
dríamos explanar  la  interpelación  que  he  anunciado, 
y creo  que  yo  habría  de  demostrar  á S.  S.  que  no  se 
necesita  ni  eso  proyecto  de  ley,  ni  esperar  á que  se 
hagan  esas  liquidaciones:  con  que  se  diera  cumpli- 
miento á la  Real  órden  que  ei  actual  Ministro  de  la 
Guerra  dió  hace  bastantes  meses  para  que  la  Direc- 
cion  de  la  deuda  mandara  los  títulos,  que  esto  es  lo 
que  se  previene  en  la  ley  de  1882,  se  podría  dar  sa- 
tisfacción á los  deseos  de  las  personas  que  están  su- 
friendo perjuicios. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Antes 
que  8.  S.  me  lo  indicara,  yo  desistí  de  esperar  á que 
se  hiciese  la  liquidación,  porque  creí  que  si  hubiéra- 
mos de  esperar  á que  se  hiciese  la  liquidación,  tar- 
daríamos mucho.  Precisamente  para  evitar  eso,  y en 
mi  deseo  de  atender  á los  intereses  de  los  licenciados 
de  Cuba,  que  creo  que  son  intereses  del  país,  y que 
son  resultado  de  un  compromiso  contraído  por  el  Go- 
bierno, he  buscado  la  manera  de  presentar,  (le  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  un  proyecto  de 
ley  que  solamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  puedo  yo  presentar,  y me  atrevo  á decir  á 
s.  S.  (y  eso  lo  aclararíamos  en  la  interpelación  si  ésta 
viniera,  que  oreo  que  no  habrá  necesidad  de  ella,  aun- 
que de  todos  modos  estoy  á las  órdenes  de  S.  S.)  que 
sin  el  proyecto  de  ley  el  Ministro  no  puede  acordar  la 
entrega  de  esos  títulos  sin  incurrir  en  grave  respon- 
sabilidad. 

Se  trata  de  fondos  considerables,  y no  habiéndose 
hecho  la  liquidación  y sin  que  las  Córtes  me  autori- 
cen por  medio  de  una  ley,  creo  que  no  puedo  dispo-  i 


ner  que  se  haga  la  entrega;  pero  como  tengo  dispo- 
J nible  alguna  parte  de  esos  fondos  y los  reservo , y 
crea  S.  S.  que  estoy  haciendo  en  este  momento  gran- 
des y extraordinarios  esfuerzos  para  reservar  estos 
j fondos,  que  me  piden  también  por  otro  lado  en  aten- 
ción á necesidades  perfectamente  justificadas;  pero 
así  como  estoy  haciendo  todo  lo  posible  en  ese  sen- 
tido, creo  que  no  puedo,  en  conciencia,  disponer  nada 
definitivo  sin  presentar  y obtener  la  aprobación  de 
un  proyecto  de  ley.  De  suerte  que  yo  no  ruego  más 
al  Sr.  Dabán,  sino  que  tenga  la  bondad  de  esperar  á 
que  yo  conferencie  de  nuevo  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  tal  vez  hoy  mismo,  y añada,  como  he  di- 
cho, al  ruego  de  S.  S.  mis  propias  instancias  para  que 
tratemos  de  acordar  una  forma,  si  es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  considera  conveniente  la  que 
le  he  propuesto,  á fin  de  que  de  conformidad  presen- 
temos á las  Córtes  un  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Una  palabra  del  Sr.  Ministro  do 
Ultramar  me  obliga  á rectificar.  Dice  S.  S.  que  en 
conciencia  no  podría  mandar  pagar  sin  que  una  nue- 
va ley  le  autorizase,  y esto  podría  dar  lugar  á que  se 
creyera  que  yo  le  pedia  á S.  S.  algo  que  no  estuviese 
perfectamente  justificado,  cuando  lo  que  yo  pido  es 
porque  hay  una  ley  que  lo  determina  explícitamente: 
la  ley  de  1882,  que  creó  un  papeL  especial  para  rea- 
lizar esos  pagos.  Claro  está  que  si  al  formar  la  ley  no 
hubiera  estado  en  el  ánimo  de  los  legisladores  pagar 
los  créditos  de  que  estamos  hablando,  no  hubieran 
creado  ese  papel  de  deuda;  y desde  el  momento  en 
que  solamente  se  trata  de  cumplir  esa  ley,  no  puede 
haber  en  ello  nada  que  á S.  S.  le  parezca  injustificado. 

Respecto  á los  fondos,  yo  no  quiero  entrar  ahora 
en  esa  cuestión,  que  sería  á propósito  para  un  debate 
más  amplio;  pero  si  S.  S.  cree  que  no  tengo  razón, 
hay  un  medio  de  demostrarlo,  que  es,  aceptar  la  in- 
terpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yo 
debo  decir  á S.  S.  una  cosa:  en  efecto,  hay  esa  ley, 
pero  no  puede  cumplirse  sino  en  la  forma  y con  las 
formalidades  en  la  misma  ley  establecidas,  y proce- 
diendo de  otro  modo  incurriría  en  responsabilidad  el 
Gobierno,  como  espero  demostrar  en  la  interpelación 
que  S.  S.  ha  anunciado.  Después  de  todo,  tratándose 
de  tan  considerables  intereses,  el  Sr.  Dabán  debe  en- 
contrar muy  natural  que  yo  llegue  quizás  á una  exa- 
geración de  delicadeza  en  el  sentido  de  ajustar  mi 
conducta  á todas  las  exigencias  legales;  así  es  que  yo, 
deseando  servir  á S.  S.,  y sobre  todo  á los  legítimos 
intereses  de  que  en  esta  ocasión  se  hace  eco,  he  idea- 
do un  medio  que  me  parece  el  más  cou veniente;  no 
sé  si  le  parecerá  bien  á mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  creo  que  sí;  pero  de  todos  mo- 
dos, podremos  llegar  á un  acuerdo  para  presentar  esa 
ley,  y desde  ese  momento  yo  estaré  dispuesto  á con- 
testar á la  interpelación  del  Sr.  Dabán  el  dia  que  su 
señoría  guste. 
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El  Sr.  MALUQUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  ' 

El  Sr.  MALUQUEB:  He  pedido  la  palabra  para 
reproducir  dos  proposiciones  de  ley  que  tuve  el  honor 
de  presentar  en  ia  legislatura  anterior:  una  sobre  in- 
clusión en  el  plan  de  carreteras  de  un  ramal  desde 
Obera  al  puente  de  Magarda,  y otra  segregando  del 
partido  judicial  de  Mauresa  varios  pueblos  para  unir- 
los al  de  Tarrasa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  Quedan 
reproducidas. 

los  Apéndices  7."  y 9.“  al  Diario  número 
123,  sesiondel  24  ele  Junio  de  i 887.) 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Mi  ¡lus- 
tre amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  implorado  un 
acto  misericordioso  del  Gobierno  en  favor  de  los  des- 
graciados habitantes  del  Occidente  de  la  provincia  de 
Oviedo,  que  constituyen  el  distrito  que  S.  S.  repre- 
senta. Representante  yo  de  un  distrito  oriental  forma- 
do principalmente  por  altas  y enriscadas  montañas; 
representante  de  los  Ayuntamientos  de  Pilona,  Parres, 
Amieva,  Ponga  y Cangas  de  Onís,  montañas  en  cuyo 
centro  se  halla  el  glorioso  santuario  de  Covadonga,  he 
de  impetrar  para  aquellos  habitantes  los  mismos  be- 
neficios, puesto  que  sufren  ¡guales  males  con  mo- 
tivo de  las  tormentas  de  nieve  que  hemos  tenido. 

Estos  beneficios  pueden  ser  de  dos  clases:  ó di- 
ciendo al  gobernador  de  la  provincia  que  reparta  por 
igual  y al  compás  de  las  desgracias  las  cantidades 
que  se  le  han  remitido  ó puedan  remitírsele,  porque 
la  gracia  de  los  Gobiernos  debe  repartirse  en  lo  posi- 
ble como  la  gracia  de  Dios,  que  se  esparce  por  todas 
partes;  ó bien  imprimiendo  alguna  mayor  actividad 
que  la  que  ahora  tienen,  á las  obras  que  se  están’ rea- 
lizando en  aquel  distrito;  porque  hay  lamentable  pa- 
ralización, así  por  parte  de  los  contratistas  como  por 
parte  de  la  Administración. 

Yo  considero  una  desgracia  que  no  estén  en  este 
momento  en  su  banco  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  mas  espero  que 
llegando  á sus  oidos  las  súplicas  que  les  hago,  pon- 
drán el  oportuno  remedio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Gobierno  el  ruego  de  S S 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ha- 
biendo trascurrido  la  hora  destinada  á preguntas,  se 
va  á entrar  en  el  órden  del  dia. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  re- 


lativo á la  forma  de  reembolsar  y saldar  el  anticino 
de  15  millones  de  pesetas  que  el  Tesoro  de  la  Penín- 
sula hizo  á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba,  á virtud  de 
la  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1881.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  96,  sesión  del  21 
de  Mayo  de  1887-,  Diario  núm.  122,  sesión  del  23  de 
Junio;  Diario  núm.  123,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario 
núm.  124,  sesión  del  23  de  ülem;  Diario  núm.  125 , se- 
sión del  27  de  ídem;  Diario  núm.  1 26,  sesión  del  28  de 
ídem;  Diario  núm.  127,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario 
núm.  52,  sesión  del  21  de  Febrero  de  1888;  Diario  nú- 
mero 56,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm.  57,  sesión 
del  27  de  idenv.  Diario  núm.  58,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  núm.  59,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  60, 
sesión  del  1°  de  Marzo;  Diario  núm.  61,  sesión  del  2 
de  ídem;  Diario  núm.  62,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario 
núm.  63,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  64,  sesión 
del  6 de  iclem;  Diario  núm.  65,  sesión  del  7 de  ídem; 
Diario  núm.  66,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  67, 
sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  68,  sesión  del  10  de 
ídem;  Diario  núm.  69,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario 
núm.  70,  sesión  del  13  de  idenv,  Diariq  núm.  72,  sesión 
del  lo  de  ídem;  Diario  núm.  73,  sesión  del  16  de  ídem ¡ 
Diario  núm.  74,  sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm.  75, 
sesión  del  19  de  idem,  y Diario  núm.  76,  sesión  del  20 
de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámeu. 

EL  Sr.  Sánchez  Bedoya  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Al  reanudar  boy  mis 
observaciones,  no  me  propongo  hacer  un  resumen,  ni 
grande  ni  pequeño,  de  las  que  tuve  la  honra  de  hacer 
al  Congreso  en  la  tarde  de  ayer. 

Ansioso  de  terminar  mi  discurso  y ansioso  de  pri- 
var á los  Sres.  Diputados  de  la  excesiva  molestia  que 
vengo  ocasionándoles,  voy  á concretarme  á recordar 
el  punto  de  mis  razonamientos  en  que  quedó.  Recia 
yo  ayer,  al  ocuparme  del  planteamiento  del  servicio 
militar  obligatorio  que  nos  propone  elSr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  su  proyecto  de  ley,  que  era  preciso,  an- 
tes de  proceder  á reforma  tan  trascendental,  tener  re- 
sueltos previamente  algunos  problemas  que  en  los  paí- 
ses donde  esc  procedimiento  se  halla  establecido  están 
ó deben  estar  resueltos. 

Cuatro  son  esos  problemas.  Yo  había  examinado 
dos,  y de  mi  examen  había  deducido  que  el  primer 
problema,  el  de  la  organización  del  cuadro  de  oficia- 
les, ni  estaba  resuelto  ni  se  podría  resolver  aquí  en 
mucho  tiempo,  y que  el  segundo,  el  de  la  instrucción 
militar  que  es  preciso  dar  á los  contingentes  anuales 
para  que  el  servicio  general  obligatorio  sea  una  ver- 
dad, tampoco  podría  resolverse  en  lo  sucesivo,  si  se 
atiende  á que  hasta  ahora  no  hemos  podido  dar  esa 
instrucción  á nuestro  actual  ejército  permanente. 

El  tercer  problema  consiste  en  hacer  fácil  el  ser- 
vicio activo  á todas  las  clases  sociales.  Para  resolverlo, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  aceptado  un  procedi- 
miento análogo  al  que  se  emplea  en  otros  países  con 
dicho  objeto;  pero  si  S.  S.  queria  copiar  lo  que  en  esos 
países  sucede,  podía  haber  seguido  uno  de  estos  dos 
procedimientos:  copiar  la  organización  alemana,  que 
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es  la  que  ha  servido  de  original  á todos  los  países,  ó 
sacar  una  segunda  copia;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  preferido  este  segundo  procedimiento,  ha 
sacado  una  segunda  copia,  y en  mi  concepto  ha  es- 
tado bien  poco  afortunado. 

Tres  ciases  de  voluntarios  ha  ideado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  para  hacer  viable  el  servicio  activo 
á determinadas  clases  sociales,  es  decir,  para  hacer 
compatibles  los  intereses  militares  con  los  intereses 
sociales.  Voluntarios  de  tres  años,  voluntarios  de  un 
aao  y voluntarios  que  serán  de  la  ciase  de  cadetes* 
Los  voluntarios  de  tres  anos  serán  aquellos  que  te- 
niendo más  de  18  y menos  de  70,  soliciten  ingresar 
en  el  ejército  para  anticipar  el  cumplimiento  del  ser- 
vicio militar.  Pues  bien,  á primera  vista  se  descubre 
que  estos  voluntarios  de  tres  años,  establecidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  responden  á objeto  prác- 
tico alguno  ni  se  parecen  en  nada  á los  conocidos  en 
otros  países,  porque  no  exigiéndoseles  en  el  proyecto 
condición  alguna  especial  ni  ninguna  circunstancia 
determinada,  resultará  que  todos  los  mozos  que  ten- 
gan más  de  18  años  y ménos  de  20  tendrán  igual 
derecho  á optar  ai  anticipo  del  servicio  militar  en 
el  ejército.  De  manera  que  el  voluntariado  de  tres 
años,  que  debe  responder  exclusivamente  al  objeto  de 
favorecer  determinada  ciase  social,  resulta  ahora  que 
se  pone  ai  alcance  de  todas  ellas;  por  lo  que  todo  aquel 
que  quiera  ingresar  en  el  ejército  á la  edad  de  18 
años,  sea  cualquiera  su  condición  social,  podrá  ha- 
cerlo, y entonces  podria  ocurrir  que  tengamos  un 
número  excesivo  de  mozos  de  una  edad  que  son  casi 
niños.  Esto  no  me  parece  á m(  conveniente,  á no  ser 
que  coa  las  facultades  discrecionales  que  eu  el  ar- 
tículo se  conceden  al  Gobierno  se  trate  de  negar  ese 
derecho  á ciertas  clases  sociales,  á las  más  humildes, 
en  cuyo  caso  valiera  más  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y la  Comisión  hubieran  establecido  en  ese  ar- 
tículo la  prescripción  explícita  y terminante;  porque 
esto  de  dejar  al  arbitrio  de  un  Gobierno  que  pueda 
negar  ó conceder  un  derecho  a un  ciudadano  español, 
me  parece  que  no  es  muy  propio  de  los  procedimien- 
tos de  un  partido  liberal. 

Creo,  por  consiguiente,  que  el  voluntariado  que 
se  prescribe  en  ese  artículo  no  responde  al  fin  que 
debe  llenar:  es  esta,  pues,  una  clase  rara  de  volunta* 
ríos,  que  solo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabrá  para 
qué  sirven:  á mí  no  se  me  alcanza. 

El  voluntariado  de  un  año  que  ha  establecido  el 
Sr.  Ministro  tampoco  está  justificado  en  concepto 
mió,  ni  se  parece  á nada  de  lo  que  yo  he  leído  en  ios 
libros  respecto  de  las  organizaciones  de  los  demás 
países.  En  Alemania  ciertamente  existen  los  volun- 
tarios de  un  año,  pero  sn  objeto  es  preparar  oficiales 
y suboficiales  para  la  reserva,  y á este  propó.sito  se 
les  exigen  determinados  estudios,  se  les  somete  á 
exámenes  rigurosos,  no  entran  todos  los  que  lo  han 
solicitado;  al  contrario,  está  limitado  y restringido  el 
ingreso;  se  les  permite  vivir  fuera  del  cuartel;  no  figu- 
ran siquiera  cu  el  efectivo  reglamentario  de  los  cuer- 
pos; y así  se  cómprenle  que  esc  voluntariado  llene  un 
objeto.  Pero  ¿se  parece  este  voluntariado  al  que  esta- 
blece el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Aquí  al  volunta- 
rio de  un  año  se  le  va  á exigir  determinados  conoci- 
mientos; no  recuerdo  ahora  cuáles  son,  pero  me  pa- 
rece que  han  de  conocer  las  obligaciones  del  cabo  y 
del  sargento,  y además  la  práctica  del  servicio  de 
guarnición  y de  campaña,  cosa  desde  luego  comple- 


tamente imposible,  porque  los  mismos  soldados  que 
han  permanecido  largo  tiempo  en  filas  no  suelen 
tener,  no  tienen  nunca  el  conocimiento  de  la  práctica 
del  servicio  de  guarnición,  y singularmente  del  ser- 
vicio de  campaña. 

Y después  de  eso,  pregunto  yo:  ¿para  qué  son  esos 
conocimientos  que  se  exigen  á los  voluntarios?  Pues 
nada  más  que  para  pasar  de  soldados  d la  reserva,  lo 
cual  me  parece  que  no  tiene  ninguna  semejanza  con 
el  voluntariado  aleman  que  se  ha  querido  copiar  en  el 
proyecto. 

La  tercera  clase  de  voluntarios  la  constituirán  los 
cadetes,  que  están  destinados  á servir  de  plantel  para 
oficiales  reservistas.  Pues  bien,  parecía  natural  que  á 
estos  cadetes  ú futuros  oficiales  reservistas  so  les  exi- 
gieran mayores  conocimientos  que  á los  voluntarios 
de  un  año  que  después  han  de  ir  á ser  soldados  de  la 
reserva.  Pues  no,  señores;  se  les  exigen  los  mismos 
conocimientos,  y además  establece  el  proyecto  que 
esos  cadetes  ó futuros  oficiales  reservistas  ingresarán 
en  la  escala  de  oficiales  de  la  reserva,  siendo  pos- 
puestos en  ella  á los  suboficiales  y sargentos.  Y yo 
pregunto:  entonces, ¿para qué  esos  cadetes,  si  ai  llegar 
á la  escala  de  oficiales  reservistas  se  han  de  antepo- 
ner á ellos  los  sargentos? 

En  Alemania,  de  donde  se  ha  copiado,  como  he  di- 
cho, toda  esta  parte  del  proyecto,  no  sucede  nada  de 
eso;  allí  los  oficiales  reservistas  salen  de  los  volunta- 
rios de  un  año,  y para  ser  voluntarios  se  les  exige 
certificación  de  haber  tenido  ciertos  y determinados 
estudios;  después  se  les  instruye  convenientemente, 
y cuando  están  en  estado  de  pasar  á la  escala  de  oficia- 
les, se  les  clasifica  para  oficiales,  suboficiales  ó sol- 
dados, y se  somete  su  admisión  á una  votación  entre 
los  oficiales  del  cuerpo  en  que  han  servido.  Pero  to- 
davía no  es  esto  bastante,  sino  que  antes  de  ser  apro- 
bados los  nombramientos  se  les  somete  á una  nueva 
votación  entre  los  oficiales  del  cuerpo  de  la  reserva 
en  que  van  á servir.  ¿Se  parece  esto  á lo  que  se  esta- 
blece en  el  proyecto  para  los  cadetes,  en  el  cual  se 
dice  que  serán  siempre  pospuestos  en  la  escala  á los 
sargentos? 

A pesar  do  esto  que  acabo  de  decir,  me  conviene 
mucho,  pues  que  del  voluntariado  me  estoy  ocupando 
y el  voluntariado  estoy  combatiendo,  me  conviene  ha- 
cer constar  una  cosa,  una  verdad  que  está  ya  reco- 
nocida por  todos  los  escritores  miiilares  que  se  han 
ocupado  en  el  estudio  de  la  organización  alemana  y 
de  todos  los  ejércitos  extranjeros,  es  á saber:  que  la 
principal  causa  del  poder  militar  de  Alemania  con- 
siste en  la  instrucción  sólida  y adecuada  de  los  jefes, 
oficiales  y soldados  del  ejército,  no  en  el  voluntaria- 
do, al  que  muchos  con  notable  error  han  atribuido 
una  importancia  y un  valer  que  no  tiene.  En  Alema- 
nia, país  del  voluntariado,  allí  donde  nació  esa  insti- 
tución y donde  vive,  según  la  opinión  de  esos  escri- 
tores militares,  se  pudo  observar  en  la  ultima  guerra 
entre  Francia  y ese  país,  cuando  se  podía  hacer  la 
experiencia,  se  pudo'  observar,  y así  lo  declararon  ios 
jefes  todos  de  los  batallones  de  la  landiovkr,  que  con 
muy  raras  excepciones,  los  voluntarios  se  mostraron 
incapaces  de  llenar  las  funciones  de  oficiales  reser- 
vistas. Esto  sucede  en  Alemania,  país  del  voluntaria- 
do; esto  sucede  en  Alemania,  cuya  organización  mi- 
litar sirve  de  modelo  á los  demás  países  de  Europa. 

Pues  si  esto  sucede  allí,  eu  otros  países  ocurre 
algo  que  es  peor  que  esto.  En  Francia,  por  ejemplo, 
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rcfiríéndómesiempre  ;í  opiniouesau  torteadas,  en  Fran- 
cia el  voluntariado  es  la  desorganización  del  ejército; 
es  una  institución  impopular  y antimilitar,  y en  estos 
últimos  tiempos  todos  sabemos  que  se  viene  pidiendo 
en  libros  y folletos,  algunos  de  ellos  inspirados  di- 
rectamente por  el  general  Uoulangcr,  aquel  Ministro 
que  parecía  irreemplazable,  la  supresión  de  los  volun- 
tarios de  un  año  y de  los  voluntarios  de  cinco  años; 
se  viene  pidiendo  el  aumento  de  años  de  servicio  en 
las  distintas  situaciones  del  ejército,  y se  viene  pi- 
diendo el  servicio  por  tres  años  para  todos  los  fran- 
ceses que  tengan  20.  Esto  ocurre  en  Francia.  La  sín- 
tesis del  voluntariado  francés  la  hace  otro  fecundo 
escritor  militar  en  estos  ó parecidos  términos:  «el  vo- 
luntario francés,  dice,  es  un  mal  soldado;  está  mal 
visto  por  jefes,  oficiales  y soldados;  produce  un  dis- 
gusto profundo  en  las  illas;  las  ventajas  de  esta  ins- 
titución no  se  han  podido  notar.»  Esta  es  la  síntesis 
del  voluntariado  de  un  año,  hecha  por  un  notable  es- 
critor francés.  En  Italia,  todos  sabemos  que  el  volun- 
tariado viene  produciendo  grandes,  enormes  dificul- 
tades; y en  Austria,  la  hostilidad  entre  la  clase  de  sol- 
dados y la  clase  de  voluntarios  es  de  tal  evidencia, 
que  los  Gobiernos  austríacos  se  ven  obligados  con  fre- 
cuencia á tomar  determinadas  medidas  y á cambiar 
esas  organizaciones,  para  suavizar  en  lo  posible  esa 
hostilidad  que  existe  entre  ambas  clases. 

De  manera  que,  cuando  en  todas  partes  se  ve  que 
el  voluntariado  constituye  un  privilegio  insostenible 
dentro  de  las  filas  del  ejercito;  cuando  se  ve  que  el 
voluntariado  es  evidentemente  un  gérmen  de  des- 
organización militar;  cuando  se  siente  que  se  levanta 
un  clamor  general  en  todas  partes  contra  esa  institu- 
ción, es  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  viene 
aquí  presentándonos  un  proyecto  de  reformas  militares 
trascendentalisimasy  nos  ofrece  el  voluntariado  como 
salvación  nuestra  y como  salvación  también  de  la 
igualdad  y de  la  justicia,  á las  cuales  rinde  ferviente 
culto  S.  S.  Pero  ¿de  qué  manera  nos  ofrece  el  volun- 
tariado? Si  nos  lo  ofreciera  siquiera  en  la  forma  en 
que  está  establecido  cu  Alemania  ó en  alguno  de  esos 
países  que  al  fin  y al  cabo,  por  los  ensayos  que  lle- 
van hechos,  parece  que  deben  conocer  un  tanto  la  ins- 
titución, ménos  mal:  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra nos  lo  ofrece  con  las  modificaciones  que  S.  S.  ha 
introducido  para  dar  cierto  sabor  de  originalidad  á 
su  proyecto,  pero  empeorando  considerablemente  una 
institución  que  ya  está  considerada  como  muy  defec- 
tuosa en  todos  los  países  extranjeros. 

Creo,  por  consiguiente,  Srcs.  Diputados,  que  estos 
tres  voluntariados  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
nos  ofrece  para  conciliar  los  intereses  militares  cou 
los  intereses  sociales,  no  llenan  ninguno  de  los  dos 
objetos  á que  debe  responder  el  voluntariado,  á que 
responde  en  el  extranjero,  que  son:  facilitar  el  servi- 
cio á determinadas  clases  sociales,  y formar  buenos 
oficiales  reservistas.  Ya  habéis  visto  por  las  conside- 
raciones que  he  expuesto,  que  no  responden  al  primer 
objeto,  ó sea  á facilitar  el  servicio  á determinadas 
clases  sociales,  y que  en  lo  que  se  refiere  á los  ofi- 
ciales reservistas,  tampoco  cumplen  con  su  objeto. 

Por  consiguiente,  este  tercer  requisito  del  servi- 
cio militar  obligatorio  tampoco  se  puede  cumplir, 
tampoco  se  puede  llenar. 

Y voy  ahora  á examinar  el  cuarto  requisito,  que 
es  el  que  se  refiere  al  material  de  guerra  con  que  con- 
tamos para  ese  aumento  de  ejército  que  pretendemos, 


y á los  recursos  con  que  cuenta  el  Tesoro  para  hacer 
frente  al  aumento  de  gastos  que  nos  han  de  producir 
inevitablemente  las  reformas. 

En  lo  que  se  refiere  al  material  de  guerra,  esta- 
mos divinamente;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree 
que  nada  nos  falta.  Tendremos  á lo  sumo  unos  400.000 
fusiles  en  nuestros  parques.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra dijo  500.000.  No  discuto  la  cifra,  acepto  la  de 
S.  S.  Tenemos  en  nuestros  parques  500.000  fusiles 
en  ménos  que  mediano  estado;  yo  me  atrevo  á decir 
que  en  pésimo  estado.  Nuestro  fusil  procede  de  1871, 
es  del  modelo  aceptado  en  1871.  En  aquella  época 
nuestro  fusil  era  un  buen  fusil;  entre  los  fusiles  que 
se  usaban  en  Europa,  era  uno  de  los  mejores  fusiles; 
pero  después  del  tiempo  trascurrido,  después  de  los' 
progresos  realizados  en  los  países  extranjeros,  resulta 
que  nuestro  fusil  es  boy  el  último  entre  los  fusiles 
que  usan  las  Naciones  que  están  medianamente  orga. 
nizadas.  Nuestro  fusil  actual  no  tiene  electo  útil  más 
allá  de  800  metros;  más  allá  de  esa  distancia,  ni  tie- 
ne penetración  bastante,  ni  tiene  precisión,  mientras 
que  los  fusiles  extranjeros  alcanzan  á 1.500  y á 2.000 
metros,  con  efecto  útil,  con  precisión  bastante  y con 
penetración  suficiente.  De  manera  que  podría  llegar 
el  dia,  cuando  ese  ejército  fantástico  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  nos  ofrece  aquí  para  deslumbrarnos 
llegue  á estar  formado,  podría  llegar  el  dia  en  que 
ese  ejército  fantástico,  armado  con  el  fusil  que  ahora 
tenemos,  pudiera  encontrarse  enfrente  de  otro  ejército 
enemigo.  ¿Y  qué  sucedería?  Pues  sucedería  que  antes 
de  que  nuestro  ejército  hubiera  entrado  en  la  zona 
vulnerada,  habría  estado  recibiendo  el  fuego  enemigo, 
habría  visto  diezmadas  sus  filas,  habría  perdido  la 
disciplina  y la  fuerza  moral,  y estaría  dispuesto,  de 
la  mejor  manera  posible,  á sufrir  la  más  desastrosa 
de  las  derrotas,  que  es  la  de  verse  obligado  á huir  sin 
haber  siquiera  podido  disparar  contra  el  enemigo.  Yo 
supongo  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  le  im- 
porta esto  gran  cosa,  porque  S.  S.  dice:  los  fusiles 
son  malos;  pues  vamos  á aumentar  el  número  de 
hombres. 

Esto  me  recuerda  un  cuento  que  todos  conocemos 
y que  yo  no  voy  á aplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  no  trato  de  zaherirle,  pero  que  voy  á apli- 
car á la  situación  en  que  vamos  á quedar  luego  que 
se  aumente  el  número  de  hombres,  teniendo  malos 
fusiles,  con  un  ejército  que  los  tonga  muy  buenos:  el 
cuento  aquel  de  un  general  lamoso  que  advertido  por 
sus  subordinados  de  que  se  babia  hecho  un  disparo 
de  canon  sin  alcanzar  á las  filas  enemigas,  dijo  con 
gran  energía:  pues  si  un  cañonazo  no  alcanza,  que  se 
disparen  dos.  Es  claro,  tenemos  un  mal  fusil:  pues  au- 
mentemos nuestro  ejército,  suplamos  las  deficiencias 
de  nuestros  fusiles  aumentando  el  número  de  hom- 
bres. 

Pues  bien,  tenemos  500.000  fusiles  en  esta  forma 
y en  este  estado,  siendo  nuestro  fusil  el  lUtimo  entre 
los  buenos  de  Europa. 

Necesitaríamos,  por  lo  ménos,  un  millón  de  fusi- 
les para  proceder  al  establecimiento  del  servicio  mi- 
litar obligatorio , y esto  sin  contar  con  excesivos  re- 
puestos. Pues  bien,  un  fusil,  si  ha  de  satisfacer  á las 
necesidades  modernas,  cuesta  20  duros,  y 500.000 
fusiles,  por  tanto,  representan  10  millones  de  duros, 
ó sea  200  millones  de  reales;  es  decir,  señores,  que 
tendríamos  que  empezar  por  gastar  200  millones  de 
reales  para  tener  un  armamcuto  que  dar  á los  sóida- 
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do»  que  nos  prepara  S.  S.,  si  habian  de  cumplir  su 
misión  en  el  ejército. 

Así  estamos  eu  lo  que  so  refiere  al  armamento  de 
Infantería,  y como  se  ve,  nos  hallamos  perfectamente 
preparados  para  el  servicio  obligatorio.  En  cuanto  á 
la  artillería  de  sitio  no  estamos  mejor.  No  tenemos 
siquiera  ol  material  que  correspondería  al  actual  ejér- 
cito; y respecto  á la  artillería  de  campana,  estamos 
muy  lejos  de  la  proporción  que  deberíamos  tener  para 
acercarnos  siquiera  á la  que  existe  en  los  demás  ejér- 
citos extranjeros.  En  cuanto  al  cuerpo  de  tren  en  sus 
distintas  aplicaciones,  nada  digo:  de  eso  no  hay  que 
hablar,  porque  apenas  está  bosquejado. 

No  tenemos  armamento,  ui  equipo,  ni  vestuario 
para  las  reservas;  el  estado  de  los  cuarteles,  ya  sabéis 
todos  cuál  es;  los  hospitales  son  deficientes;  no  liemos 
podido  basta  ahora,  por  las  razones  que  ayer  indiqué, 
reunir  un  núcleo  de  fuerzas  para  darlesla  instrucción 
de  campaña;  en  el  presupuesto  se  han  suprimido  los 
créditos  consignados  para  los  campos  de  tiro,  y los 
campos  de  instrucción  apenas  existen. 

Esta  es  la  situación  actual  sobre  el  material  do 
guerra;  y digo  esto  con  pena,  cou  mucha  pena,  pero 
sin  temor  de  ninguna  especie,  porque  no  es  un  secreto, 
lo  sabe  casi  todo  el  mundo,  y el  que  lo  iguore  lo  pue- 
do saber  con  solo  dedicarse  tres  ó cuatro  dias  á cu- 
riosear por  ahí.  En  este  estado,  pues,  de  nuestro  ma- 
terial nos  proponemos  aumentar  considerablemente 
nuestro  ejército. 

Pues  al  lado  de  todo  esto  hay  que  considerar  tam- 
bién cuál  es  el  estado  de  defensa  de  nuestras  costas 
y fronteras.  Con  decir  que  tenemos  casi  completa- 
mente abierta  nuestra  frontera  pirenáica,  principal- 
mente en  el  Pirineo  oriental  y en  el  Pirineo  central; 
con  decir  que  nuestras  costas  de  Levante,  que  mies- 
tras  costas  cantábricas,  que  las  fronteras  del  Medio- 
día y que  la  costa  Norte  de  Africa  están  en  pésimo 
estado  de  defensa;  con  decir  que  para  atender  á la 
continuación  de  las  fortificaciones  de  la  primera  línea 
de  defensa,  establecida  en  el  pian  general  de  defensa 
del  Reino,  y al  armamento  y á la  dotación  de  muni- 
ciones en  la  forma  prescrita  en  dicho  plan,  se  nece- 
sitaría un  crédito  extraordinario  de  100  millones  de 
pesetas  próximamente,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sabe  perfectamente  que  no  me  equivoco  en  este  cálcu- 
lo; con  decir  esto  se  pueden  los  Sres.  Diputados  formar 
idea  de  cuál  es  el  estado  de  nuestro  armamento  y de 
nuestra  defensa;  y con  decir  que  esto  último  que  se  re- 
fiere á las  defensas  de  nuestra  primera  línea  es  de  la 
mayor  urgencia  y necesidad,  no  en  concepto  mió, 
que  no  tengo  autoridad  para  hablar  así,  sino  en  con- 
cepto de  todos  aquellos  ilustres  generales  que  forma- 
ban parte  de  la  Junta  nacional  de  defensa  del  Reino  y 
prepararon  y terminaron  el  proyecto  que  está  apro- 
bado, y que  es  opinión  general  de  todas  las  personas 
técnicas  en  estas  materias;  con  decir  esto  y con  aña- 
dir, porque  recuerdo  ahora  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  este  punto  profesa  una  opinión  exclusiva; 
con  decir  que  esto  es  de  la  mayor  urgencia,  como 
que  para  casos  como  este  en  que  nos  encontramos, 
cuando  no  se  tiene  un  ejército  numeroso  y bien  orga- 
nizado, es  cuando  tienen  mayor  aplicación  y utilidad 
las  defensas  permanentes,  con  esto  os  haréis  cargo  del 
cuál  es  nuestra  situación  en  lo  que  se  refiere  á mate- 
rial de  guerra  y defensa  de  nuestras  fronteras  de  mar 
y tierra;  es  triste,  es  doloroso  decirlo,  pero  hay  que 
decirlo,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  viene  á 


la  Cámara  con  un  proyecto  de  reformas  militares  de 
gran  trascendencia  y no  se  ha  fijado  en  estas  necesi- 
dades. Yo  creo  que  S.  S.,  con  la  mejor  buena  fe,  ¿quién 
puede  ponerla  eu  duda?  pero  padeciendo  un  profun- 
dísimo error,  nos  viene  con  un  proyecto  á decir  al 
país  que  está  en  condiciones  de  recibir  una  reforrrta 
como  esa  tan  grave,  tan  trascendental,  tan  perturba- 
dora y tan  gravosa  para  el  Estado  y la  Hacienda  es- 
pañola, sin  decir  cüál  es  la  situación  dei  armamento 
nacional  y de  las  defensas  de  nuestras  fronteras  de 
mar  y tierra,  y no  veo  que  haya  una  razón  para  que 
nos  callemos  en  este  punto;  yo  creo  que  se  le  debe  al 
país  la  verdad;  S.  8.  no  ha  faltado  á la  verdad,  pero 
de  ella  solo  ha  dicho  la  mitad,  y yo  pongo  la  otra 
mitad. 

Esto  en  lo  que  se  refiere  á nuestro  armamento  y 
material  de  guerra  y á las  defensas  del  Reino.  Y en 
lo  que  hace  á los  recursos  con  que  contamos  para 
hacer  frente  á tantas  y tantas  y tan  urgentes  necesi- 
dades como  acabo  de  exponer,  á tanta  deficiencia  como 
acabo  de  enumerar,  y hacer  frente  á tantas  otras  ne- 
cesidades como  surgirían  si  nos  metiéramos  en  esas 
aventuras  del  servicio  militar  obligatorio;  para  aten- 
der á todo  esto,  ¿cuál  es  el  estado  de  nuestros  recur- 
sos y cuál  nuestra  situación  financiera?  Claro  está 
que  no  voy  á hacer  un  análisis  detenido  y detallado 
del  estado  de  nuestros  recursos,  de  nuestra  Hacienda; 
pero  así  á la  ligera,  como  síntesis  que  deseo  ofrecer 
á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados  para  que 
formen  juicio  aproximado  de  la  situación,  voy  á per- 
mitirme algunas  consideraciones  sobre  los  déficits  de 
nuestros  presupuestos,  sobre  el  estado  de  nuestro  Te- 
soro actualmente  y sobre  el  estado  de  este  Tesoro 
mismo  para  un  plazo  brevísimo. 

Y al  llegar  aquí  tendré  necesidad  de  molestar  un 
poco  á la  Cámara  leyendo  algunas  cifras,  pero  serán 
pocas,  serán  brevísimas,  porque  la  síntesis  ha  de  ser 
también  sumamente  breve.  Nuestra  situación  finan- 
ciera actual  es  la  siguiente:  Déficit  reconocido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  el  año  económico  de 
1887-88,  partiendo  del  arriendo  de  los  tabacos,  pese- 
tas 3.364.698;  este  es  el  déficit  del  actual  presupuesto, 
reconocido  y confesado  por  el  Sr.  Ministro  de  IJa- 
cienda;  esto,  consumiendo  aquellos  40  millones  de 
existencias  de  tabacos,  que  yo  sostuve  aquí  que  no 
existían,  y que  el  tiempo  ha  venido  á darme  la  razón; 
los  40  millones  no  han  aparecido;  por  consiguiente, 
el  déficit  de  3 millones  será  de  30.  Porque  aquellos 
40  millones  se  han  reducido  á veintitantos,  que  es  lo 
que  yo  he  sostenido.  Pero  en  fin,  yo  acepto  la  cifra 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  prescindo  de  esta  quie- 
bra que  ha  habido  en  el  arriendo  de  tabacos,  y su- 
pongo, y es  mucho  suponer,  que  de  ninguna  manera 
aumente  el  déficit  hasta  terminar  este  ejercicio.  Pues 
bien,  la  deuda  flotante  en  l.°  de  Marzo  último  era  de 
161  millones;  supongamos  que  esta  deuda  solo  au- 
menta hasta  l.°  de  Julio  próximo,  y me  parece  que 
es  hacerse  ilusiones,  de  161  á 170  millones,  y tendre- 
mos como  total  de  deuda  flotante  al  terminar  el  ejer- 
cicio de  1887-88  la  cantidad  de  173.364.698  pesetas. 

Pues  vamos  á ver  cuál  es  la  situación  probable  á 
fin  del  año  1888-89.  Presupuesto  necesario  de  gas- 
tos, contando  con  que  los  gastos  se  contengan  en  los 
límites. del  actual  presupuesto,  me  parece  que  no 
puedo  ser  más  modesto,  pongo  los  mismos  gastos: 
853  millones.  Presupuesto  probable  de  ingresos, acep 
tando  el  aumento  consignado  para  1887-88  por  la 
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reforma  de  la  contribución  industrial,  de  la  renta  del 
timbre,  etc.,  y suponiendo  que  todas  las  rentas  y con- 
tribuciones obtengan  un  aumento  equivalente  á esos 
16  millones  y pico  que  van  á desaparecer  del  pró- 
ximo presupuesto  por  el  concepto  de  redenciones, 
será  ese  futuro  presupuesto  de  ingresos  349.500.000. 
Déficit  de  este  presupuesto,  3'/j  millones;  porque  si 
bien  en  el  presupuesto  actual  hay  un  ingreso  de  40 
millones  por  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  que 
van  á desaparecer  en  el  próximo  presupuesto  y que 
sería  un  aumento  de  déficit,  sin  embargo,  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ba  ideado  dos  nuevos  im- 
puestos, que  son  el  de  los  petróleos  y p1  de  los  alco- 
holes, y S.  S.  calcula  que  el  rendimiento  de  ambos 
impuestos  dará  40  millones,  porque  lo  ha  calculado 
:i  propósito  para  tapar  el  agujero  que  le  deja  el  dé- 
ficit de  los  tabacos,  yo  compenso  los  40  millones  de 
los  tabacos  c.on  los  40  de  los  petróleos  y de  los  alco- 
holes y digo:  ruede  la  hola  y sigamos  adelante;  y 
tendremos  en  los  futuros  presupuestos  un  déficit  de 

3.500.000  pesetas.  Deuda  flotante  que  he  dicho  habrá 
al  terminar  el  ejercicio  de  87-88:  173  millones  y pico; 
total  de  deuda  flotante  en  fin  de  1888-89:  1 70.864.698 
pesetas.  Me  parece  que  no  se  me  acusará  de  pesi- 
mista. 

Situación  probable  del  Tesoro  en  fin  de  1888-89. 
Pasivo  del  Tesoro  en  31  de  Enero  de  1S87,  según  la 
Memoria  del  Sr.  Ministro,  37G.09 1.874M  5 ; de  este 
pasivo  hay  que  deducir,  como  partida  no  exigible,  por 
varios  conceptos  que  no  cito,  7 millones,  y queda  re- 
ducido el  pasivo  exigible  á corto  y á largo  á pesetas 
369.091. 874‘1 5. 

Activo  en  esa  misma  fecha,  según  la  Memoria 
del  Sr.  Ministro,  309.306.734:20;  de  esto  hay  qne  de- 
ducir por  anticipaciones  á la  Caja  de  Ultramar  no 
realizables,  78.673.130*^3,  y por  otros  conceptos  que 
se  hallan  en  el  mismo  caso,  10.054.914*42;  el  total, 
88.729,044‘G5,  y queda  reducido  el  activo  realizable 
á corlo  y á largo  á 220.577.689*55,  contra  un  pasi- 
vo de  369. 091. 87445;  hay,  pues,  en  esta  fecha  un 
exceso  de  pasivo  de  148.514.184*00;  esto  en  31  de 
Enero  del  87,  según  la  Memoria. 

Exceso  de  pasivo  en  31  de  Enero  del  año  1887, 
148.514.184*60  céntimos.  Deuda  flotante  adquirida 
desde  31  de  Enero  del  87  hasta  terminar  el  ejercicio 
de  87-88:  33.364.698.  El  exceso  de  pasivo  ascen- 
derá, por  consiguiente,  en  30  de  Junio  de  1888  á 
181.878.882*60.  Aumento  probable  que  tendrá  el  ac- 
tivo en  87-88  por  venta  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral, etc.,  etc.  Pongamos  una  cantidad  algo  mayor 
que  la  obtenida  en  85-86,  á pesar  de  que  este  recurso 
debe  ir  disminuyendo,  y serán,  por  ejemplo,  4 millo- 
nes; quedará  reducido  el  exceso  de  pasivo  en  fin  de 
87-88  á 177.878.822*60,  porque  no  hay  ningún  otro 
concepto  que  haga  aumentar  el  activo. 

Déficit  probable  del  ejercicio  de  88-89,  que  se  cu- 
brirá con  deuda  flotante,  y que  aumentará  él  pasivo, 

3.5000.000  pesetas. 

Exceso  de  pasivo  en  fin  de  88-89,  181.378.822*60, 
de  los  cuales  serán  deuda  flotante,  exigible  á corlo, 
176.864.698. 

Vamos  á ver  los  recursos  con  que  se  cuenta  para 
saldar  el  descubierto  del  Tesoro  en  fin  de  88-89. 

Cartera  negociable,  según  la  Memoria,  en  3 1 de 
Enero  del  87,  124  millones.  Aumento  que  podría  te- 
ner esto  concepto  hasta  fin  de  88-89:  pongamos,  con 
arreglo  al  cálculo  de  probabilidades  anterior,  1 0 mi- 


llones, más  cartera  por  títulos  de  deuda  y por  otros 
valores,  etc.  (valor  nominal,  según  la  Memoria 

63.500.000  pesetas).  Valor  efectivo  á los  tipos  co- 
rrientes, 40  millones. 

Total  cartera  en  fin  de  88-89  para  responder  de 
los  descubiertos  del  Tesoro,  174  millones;  y siendo  el 
exceso  de  pasivo  en  el  mismo  dia  181.378.882,  re- 
sulta un  descubierto  de  7.378.882,  que  no  se  sabe  de 
dónde  saldrán. 

Es  decir  que  el  Tesoro  en  esta  fecha,  sin  aumen- 
tar los  gastos  y aceptando  las  cosas  tal  como  hoy  es- 
tán, se  ha  de  encontrar  en  este  descubierto  y no  ha 
de  poder,  por  tanto,  atender  sus  obligaciones,  so  pena 
de  desprenderse  de  lo  poco  que  ya  le  queda,  con  lo 
cual  se  irá  disminuyendo  cada  vez  más  el  activo,  y 
por  consiguiente,  se  irá  aumentando  cada  vez  más  el 
pasivo. 

Esta  es  la  situación  del  Tesoro.  Pero  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  ya  están  agotados  todos  los  recur- 
sos por  adelantado;  que  hay  que  devolver  los  40  mi- 
llones de.  ingresos  de  los  tabacos  en  este  ó en  otro 
presupuesto;  que  no  sabemos  si  realmente  se  recau- 
darán los  40  millones  délos  petróleos  y délos  alcoho- 
les, porque  ya  he  dicho  que  el  cálculo  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  para  tapar  el  agujero  que  le  dejaban  los 
40  millones  de  los  tabacos;  que  acepto  yo  para  mis 
cálculos  el  aumento  consignado  por  el  Sr.  Ministro 
por  consecuencia  de  las  reformas  hechas  en  ciertas 
contribuciones;  cálculo  aventurado,  porque  todos  sa- 
béis que  las  rentas  están  en  descenso,  y que  supongo 
que  no  vamos  á aumentar  los  gastos,  sino  que  vamos 
á contenerlos  dentro  de  los  límites  actuales.  Me  pa- 
rece que  he  tenido  bastantes  consideraciones  eri  cuenta 
para  hacer  mis  cálculos.  \ 

Pues  bien,  si  aun  aceptando  todo  esto  resulta  un 
descubierto  de  consideración  para  el  Tesoro,  yo  quiero 
que  rae  digan  los  Sres.  Diputados  qué  .va  á pasar  aquí 
cuando  haya  que  devolver  los  40  millones  de  los  ta- 
bacos; cuando  los  alcoholes  y los  petróleos  no  dén  el 
producto  que  se  ha  calculado;  cuando  la  baja  en  la 
recaudación  délas  rentas  produzca  sus  efectos;  cuando 
.desaparezca  esa  redención  militar  que  tan  buenos  re- 
sultados viene  dando,  y cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  lance  y baraje  hombres  y fusiles,  aumentando 
los  gastos  del  presupuesto.  Entonces,  con  todo  eso,  el 
descubierto  del  Tesoro  será,  no  de  1 7 ni  de  20  millo- 
nes, sino  de  100,  de  150  millones  de  pesetas.  Y yo 
quiero  que  los  Sres.  Diputados  me  digan  si  esto  es 
aceptable,  dada  la  situación  del  Tesoro  español. 

Pues  esta  es  la  situación  que  nos  traerá  para 
nuestro  Tesoro  esa  campaña  brillantísima  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  nos  propone  metiéndonos 
en  la  aventura  del  servicio  general  obligatorio;  aven- 
tura cuya  necesidad  no  se  alcanza,  cuya  justificación 
no  se  explica,  y que  entra  de  lodo  puiito  en  la  esfera 
de  lo  ilusorio  y de  lo  irrealizable. 

Do  juicioso,  lo  prudente  y lo  práctico,  si  es  que 
de  verdad  se  pretende  entrar  en  el  camino  patriótico 
de  las  reformas,  sería  emprender  con  fe,  con  verda- 
dera constancia,  osa  serfe  de  reformas  que  yo  durante 
mi  discurso  de  ayer,  y aun  esta  tarde,  me  he  to- 
mado la  pena,  porque  al  fin  son  deficiencias  de  nues- 
tra organización  militar,  de  enumerar.  Mejorad  cuan- 
to sea  posible  los  recursos  del  presupuesto;  aumentad 
nuestro  material  de  guerra;  atended  á otras  necesi- 
dades perentorias  de  la  milicia,  mejorad  la  organiza- 
ción del  cuadro  de  oficiales;  dedicad  algo  á las  forti- 
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ficacioncs;  todo  esto  es  lo  que  se  debe  hacer.  Pero  si 
en  vez  de  esto,  lo  que  se  pretende  es  caminar  á ciegas 
por  una  senda  erizada  de  dificultades,  como  si  esas 
dificultades  no  existieran,  para  llegar  al  estableci- 
miento á todo  trance  del  servicio  militar  obligatorio, 
cuya  reforma  no  está  justificada  en  ningún  concepto, 
entonces,  permitidme,  Sres.  Diputados,  que  yo  piense 
y diga  que  semejante  proceder  mereceria  todas  las 
censuras  que  puede  merecer  la  mayor  y más  extrava- 
gante de  todas  las  calaveradas. 

Se  suele  decir  por  ahí,  se  dice  frecuentemente  por 
los  partidarios  del  servicio  militar  obligatorio,  que  no 
podemos  seguir  así;  que  así  no  se  puede  continuar; 
que  cuando  todos  los  ejércitos  de  Europa  han  implan- 
tado este  procedimiento  en  la  organización  militar, 
que  cuando  esta  es  la  nota  característica  de  todas  los 
ejércitos  extranjeros,  no  es  posible  permanecer  ajenos 
á este  movimiento;  que  es  preciso  acudir  con  medi- 
das de  previsión  á futuras  contingencias  que  pueden 
traer  consigo  peligros  más  ó menos  graves  y remotos 
para  los  altos  intereses  de  la  Patria;  que  es  preciso 
que  borremos  esta  excepción  que  nos  distingue  de 
todos  los  países  de  Europa.  Pero,  señores,  esta  excep- 
ción que  ahora  se  echa  de  ver  y que  ahora  se  con- 
dena, ¿es  acaso  la  única?  ¿es  siquiera  la  más  grave  en 
el  cuadro  de  nuestras  excepciones?  Somos  una  excep- 
ción respecto  á material  de  guerra  y á la  defensa  de 
nuestras  costas  y fronteras,  como  lo  acaba  de  de- 
mostrar; lo  somos  en  la  enorme  y desproporcionada 
tributación  que  sufren  nuestros  contribuyentes;  lo  so- 
mos en  la  escasez  de  vías  de  comunicación,  en  lo  caro 
de  nuestra  producción;  y no  hablo  del  estado  de  nues- 
tro comercio,  de  nuestra  agricultura  y de  nuestra  in- 
dustria, porque  los  Sres.  Diputados  saben  cuál  es  y 
saben  que  no  responde  á esos  optimismos  cándidos, 
por  no  llamarlos  funestos,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Hemos  venido  siendo  basta  hace  poco  la  Nación 
de  las  guerras  civiles  y de  los  pronunciamientos  mili- 
tares; seguimos  siendo  la  Nación  de  los  contribuyentes 
agobiados  por  el  peso  de  los  impuestos;  la  Nación  en  la 
cual  centenares  de  miles  de  contribuyentes  viven  arrui- 
nados y ven  embargadas  sus  fincas  por  la  Hacienda 

En  fin,  i hay  tantas  excepciones  que  enumerar! 
Borremos  primeramente  todo  esto,  trabajemos  con  fe, 
con  constancia,  para  hacer  desaparecer  los  déficits  de 
nuestros  presupuestos,  para  restaurar  nuestro  crédi- 
to, para  consolidar  el  orden  y la  paz,  para  entrar  de 
lleno  por  el  camino  del  progreso  y del  engrandeci- 
miento de  la  Patria;  dediquémonos  á perfeccionar  en 
lo  posible,  en  la  medida  de  nuestros  recursos,  ese  ma- 
terial que  aúnes  deficiente;  dediquémonos  á mejorar 
nuestras  fortalezas,  á la  organización  de  nuestro  ejér- 
cito  y á arreglar  el  cuadro  de  nuestros  oficiales;  no 
imitemos,  porque  no  hay  paridad  de  circunstancias, 
el  ejemplo  de  Francia,  que  conmovida  ante  desgracias 
aun  recientes,  aumenta  cada  día  más  su  ejército  y 
llega  hasta  límites  verdaderamente  inverosímiles, 
pero  que  al  propio  tiempo  puede  votar  créditos  extra- 
ordinarios para  el  material  de  guerra  á tal  punto,  que, 
si  no  recuerdo  mal,  el  último  iúé  de  2.300  millones 
de  francos.  No  hay  razones  que  nos  aconsejen  imitar 
este  ejemplo. 

Borremos  primeramente  todas  esas  doloro3as  ex- 
cepciones que  me  be  tomado  la  pena  de  enumerar; 
esta  será  una  empresa  noble,  levantada  y patriótica; 
que  en  lo  que  se  refiere  á la  excepción  esta  de  que 
disfrutamos,  y que  consiste  en  no  tener  establecido 


el  servicio  general  obligatorio,  esa  es  una  excepción 
que  yo  considero  dichosa,  la  única  que  podrán  envi- 
diarnos las  demás  Naciones,  las  cuales,  si  no  la  dis- 
frutan, no  es  porque  no  la  deseen  vivísiinamente,  no 
es  porque  no  estén  dispuestas  á prescindir,  tan  pronto 
como  les  sea  posible,  del  servicio  obligatorio;  es  por- 
que la  necesidad,  la  suprema  ley  de  la  necesidad,  les 
impone  por  el  momento  este  costosímo,  doloroso  é in- 
sostenible sacrificio. 

Concluyo  acerca  de  este  punto,  después  de  ha- 
ber expuesto  ante  los  Sres.  Diputados  las  razones  que 
los  conservadores  tenemos  para  rechazar  el  servicio 
militar  obligatorio  en  la  forma  en  que  se  nos  propo- 
ne, para  asegurar  y sostener  que  las  reformas,  en  lo 
que  basta  ahora  vengo  examinando,  no  responden  á 
las  verdaderas  necesidades  de  nuestro  ejército,  y para 
convencer  asimismo  á los  Sres.  Diputados  de  que 
basta  ahora  no  hemos  pecado  de  inconsecuencia  res- 
pecto de  nuestros  principios  y de  nuestros  antece- 
dentes. 

Me  be  detenido  tanto,  Sres.  Diputados,  en  esto  del 
servicio  obligatorio,  que  en  lo  que  se  refiere  al  pro- 
blema de  los  ascensos  y de  las  recompensas,  proble- 
ma que  tanto  afecta  al  interés,  al  bienestar  y al  por- 
venir de  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  voy  á decir 
bastante  rnénos,  porque  yo  comprendo  que  el  cansan- 
cio de  la  Cámara  es  grande  después  de  una  discu- 
sión tan  larga,  y porque  al  fin  este  punto  ha  sido  ob- 
jeto de  discursos  muy  luminosos  y nada  se  perderá 
con  que  yo  sea  breve. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  tuviera  ia  bondad  de 
concederme  siquiera  cinco  minutos  de  descanso,  yo 
se  lo  agradecería  muchísimo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  suspen- 
de por  cinco  minutos  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


Continuando  á las  cinco  y quince  minutos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Doy  las  gracias  más 
sentidas  al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara  por  la  bon- 
dad que  han  tenido  al  concederme  unos  minutos  de 
descanso,  y voy  á continuar  discutiendo  (3l  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  aunque  mi  propósito 
era  extenderme  bastante  en  el  punto  que  se  refiere  al 
problema  de  los  ascensos  y recompensas,  no  lo  haré, 
porque  ha  sido  aquí  dilucidado  de  una  manera  ver- 
daderamente extraordinaria  por  ilustradísimos  oficia- 
les del  ejército  y por  generales,  y voy  á procurar  abre- 
viar todo  lo  posible  en  este  punto  concreto. 

En  mi  concepto,  el  error  fundamental  que  ha  pa- 
decido el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  presentar  solu- 
ción al  problema  de  los  ascensos  y recompensas,  ha 
sido  el  de  establecer  un  criterio  único,  un  sistema  de 
igualdad  absoluta  de  ascensos  y recompensas  para  to- 
dos los  cuerpos  é institutos  del  ejército.  Voy  á justi- 
ficar esta  apreciación  mía. 

El  criterio  único  establecido  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  para  los  ascensos  y recompensas  en  to- 
dos los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  sería  una 
gran  cosa,  en  mi  concepto  sería  lo  mejor,  lo  más  prác- 
tico, lo  más  lógico,  lo  más  natural,  si  se  tratara  de 
j un  ejército  en  el  cual  todos  loa  cuerpos  é institutos 
i del  mismo  estuvieran  igualmente  organizado#. 
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Pero  en  nuestro  ejército,  dada  la  distinta  Organi- 
zación de  sus  armas,  ¿es  posible  aceptar  el  criterio 
tínico,  la  igualdad  absoluta  propuesta  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra?  ¿Se  puede  aceptar  esto?  En  los 
cuerpos  especiales  se  puede  y se  debe  mantener  la 
escala  cerrada  bajo  el  principio  de  la  antigüedad  ri- 
gurosa sin  defectos.  El  Estado  no  puede  ménos  de 
enorgullecerse  de  los  servicios  que  prestan  estos  cuer- 
pos, y los  cuerpos  mismos  están  muy  apegados  á su 
manera  de  ser  actual  y á su  actual  organización,  á 
sus  tradiciones.  El  amor  de  los  cuerpos  especiales  al 
principio  de  la  antigüedad  rigurosa  es  tan  vivo,  tan 
profundo  y tan  intenso,  que  ahí  tenéis  el  cuerpo  de 
Artillería,  en  el  cual  los  nombres  de  dos  oficiales  que 
fueron  héroes  en  nuestra  guerra  de  la  Independencia, 
los  nombres  de  Daoiz  y Velarde,  aparecen  inscritos 
en  el  escalafón  de  ese  cuerpo  en  la  clase  de  capita- 
nes, y allí  permanecen  y permanecerán  constante- 
mente, como  muestra  del  amor  intenso  que  profesa  el 
cuerpo  de  Artillería  al  principio  de 'la  antigüedad 
rigurosa  sin  defectos.  La  unidad  de  procedencia,  la 
circunstancia  de  no  existir  en  esos  cuerpos  personal 
excedente,  la  perfecta  gradación  de  las  edades,  y hoy 
hasta  esa  escala  de  reserva  establecida  para  los  ofi- 
ciales generales,  que  permite  que  los  que  desempeñen 
servicios  activos  tengan  edad  y aptitud  bastante,  todo 
eso  permite  y consiente,  iqué  digo  consiente!  todo  eso 
aconseja  y exige  que  se  conserve  la  escala  cerrada,  que 
se  conserve  el  principio  de  la  antigüedad  rigurosa  en 
los  cuerpos  especiales,  no  solo  en  tiempo  de  paz,  sino 
en  tiempo  de  guerra. 

Para  tiempo  de  paz,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  reconocido  que  este  es  el  mpjor  principio,  y así  lo 
ha  consignado  en  su  proyecto  de  ley;  pero  yo  añado 
que  es  de  todo  punto  indispensable,  si  se  quiere  con- 
servar el  buen  espíritu  militar  y aquellos  organismos 
que  responden  mejor  á las  necesidades  actuales  de 
nuestro  ejército,  conservar  á todo  trance  esa  escala 
cerrada  para  tiempo  de  guerra.  Pero  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro del  ramo:  «¿y  cómo  se  premian  los  servicios  ex- 
traordinarios? ¿cómo  se  premian  los  hechos  de  ar- 
mas? Si  no  se  pueden  abrir  las  escalas  en  tiempo  de 
guerra,  ¿cómo  se  premian  esos  servicios  en  los  cuer- 
pos de  escala  cerrada?» 

\ o,  Si-es.  Diputados,  no  vengo  hoy  aquí  á defender 
como  solución  definitiva  el  dualismo.  Reconozco,  veo 
y siento  que  hay  una  gran  corriente  de  opinión  en 
contra  de  ese  sistema  de  recompensas.  No  quiero  con- 
tradecirlo así  abiertamente,  en  absoluto;  pero  digo  que 
yo  estoy  íntimamente  persuadido,  y es  fácil  probarlo, 
de  que  el  dualismo  no  perjudica  á nadie. 

Yo  digo  que  bav  que  conservar  á todo  trance  ese 
sistema  de  recompensas  en  los  cuerpos  especiales, 
mientras  estemos  en  este  período  de  preparación,  en 
este  período  transitorio.  Yo  digo  que  hay  que  con- 
servar ese  sistema,  modificado  con  arreglo  á la  fór- 
mula que  nos  proponía  mi  amigo  el  Sr.  López  Do- 
minguez,  ó en  otra  lorir.a  análoga;  pero  hay  que  con- 
servar ese  sistema  de  recompensar  los  hechos  extraor- 
dinarios de  los  cuerpos  especiales  sin  abrir  las  escalas 
en  tiempo  de  guerra.  Sería  injusto.  Sres.  Diputados, 
que  los  hechos  de  armas,  por  brillantes  que  fueran,’ 
alcanzaran  una  prelacion,  alcanzaran  una  preferencia 
sistemática,  sancionada  en  la  ley,  sobre  aquellos  ser- 
vicios eminentes,  inapreciables  que  la  ciencia  y el  ta- 
leuto  pueden  prestar. 

Recordad  á este  propósito,  yo  os  lo  recordaré,  se- 


ñores Diputados,  lo  que  ocurrió  durante  la  guerra  de 
Oriente  en  el  sitio  de  Sebastopol.  Allí,  un  capitán  de 
Ingenieros  del  ejército  ruso,  el  capitán  Totleben,  im- 
provisó fortificaciones  por  la  parte  de  mar,  levantó' 
nuevas  fortificaciones  por  la  parte  de  tierra,  inventó 
al  frente  del  enemigo  y sobre  el  campo  de  batalla  el 
sistema  que.hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  contra- 
aproches, y merced  á su  talento,  A su  trabajo  y á su 
ingenio,  aquella  plaza  pudo  resistir  victoriosamente 
la  formidable  acometida  de  los  ejércitos  aliados.  Y 
decidme,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  servicios  de  esta 
magnitud,  de  esta  importancia  y de  esta  índole,  pue- 
den ser  pospuestos  sistemáticamente,  legalmentc,  ante 
la  ley  y por  la  ley,  á los  hechos  de  armas  personales 
que  un  oficial  ó un  general  pueda  realizar  en  el  cain- 
po  de  batalla?  Esto  seria  injusto  á todas  luces,  esto 
no  se  puede  aceptar. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  pocos  dias 
que  este  mal  era  de  todo  punto  inevitable  mientras  sé 
conservara  la  unidad  de  escala,  mientras  se  conservara 
la  mezcla  esa  de  los  oficiales  técnicos  y de  los  oficiales 
prácticos;  y á este  propósito,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra se  mostraba  inclinado  á la  división  de  la  escala 
en  dos,  una  para  oficiales  científicos  y otra  para  ofi- 
ciales prácticos,  porque  decía  S.  S.  que  los  oficiales 
prácticos,  que  esos  oficiales  que  están  destinados  á 
manejar  el  material  de  guerra,  no  necesitaban  cono- 
cimiento alguno,  ó muy  poco,  muy  escaso  conoci- 
miento. Esa  es  una  opinión  exclusiva  del  Sr.  Minis- 
tro; opinión  que  profesa  en  este  punto,  como  tantas 
otras  tan  originales  y tan  peregrinas  como  hemos 
oido  aquí  que  se  han  escapado  de  sus  labios.  No;  la 
opinión  que  profesa  S.  S.  no  puede  aceptarla  en  Es- 
paña ninguno  de  los  generales  ilustrados,  como  son 
todos  ellos,  y de  seguro  que  no  la  acepta  ni  uno  solo 
de  los  jefes  y oficiales  de  esos  cuerpos  especiales.  Esos 
oficiales  prácticos,  como  S.  S.  los  llama,  que  van  á 
manejar  el  material  de  guerra,  necesitan  una  gran 
base  de  instrucción  y grandes  conocimientos.  ¿Poi- 
qué? Porque  sencillamente,  para  dirigir  un  disparo 
por  sumersión,  para  un  tiro  indirecto,  para  manejar 
la  tabla  de  tiros,  para  manejar  el  hipocelómetro  y 
tantos  otros  instrumentos  como  hay  que  saber  ma- 
nejar; para  manejar  hasta  una  espoleta,  que  hoy  es 
un  mecanismo  bastante  complicado,  para  todo  eso 
se  necesita  estar  muy  familiarizado  con  los  adelantos 
de  la  ciencia,  como  se  necesita  estar  muy  familia- 
rizado con  esos  adelantos  para  resolver  los  proble- 
mas de  balística  ó de  otra  índole  que  se  pueden  pre- 
sentar en  los  campos  de  batalla  ó durante  una  cam- 
paña. No;  esa  opinión  exclusiva  del  Sr.  .Ministro  de 
la  Guerra  no  la  aceptará  nadie,  ó serán  muy  contados 
los  mililares  españoles  que  la  aceplen. 

No  se  puede  dividir  la  escala  de  los  cuerpos  espe- 
ciales; no  hay  razón  que  justifique  esa  división;  tam- 
poco se  pueden  ni  se  d ben  abrir  esas  escalas  en  tiem- 
po de  guerra;  y esto  supuesto,  si  las  escalas  no  se 
pueden  abrir  en  tiempo  de  guerra  y si  no  se  pueden 
dividir,  ¿qué  es  lo  que  hay  que  hacer?  Pues  sencilla- 
mente premiar  esos  servicios  extraordinarios,  esos 
servicios  de  armas,  esos  hechos  de  armas,  con  recom- 
pensas también  extraordinarias,  con  el  dualismo,  mo- 
dificado en  la  forma  que  proponía  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, ó en  otra  forma  más  adecuada,  si  os  parece 
más  conveniente;  con  ese  dualismo  que  á nadie  per- 
judica y á todo  el  mundo  favorece. 

Se  acusa  también  al  dualismo  de  ser  fuente  y orí- 
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gen  de  grandes  perturbaciones.  Una,  por  ejemplo,  y 
lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  una  vez 
sola,  es  que  permite  que  haya  gran  número  de  oficia- 
les que  lleguen  al  generalato  sin  tener  aquella  prác- 
tica de  mando  necesaria  en  los  empleos  superiores. 
¿Se  puede  decir  esto  en  este  país?  ¿Se  puede  alegar 
esto  como  razón  técnica,  como  razón  fundamental 
para  combatir  el  dualismo?  Pues  qué,  un  brigadier 
cuando  asciende  á este  empleo  desde  coronel  y va  á 
mandar  una  brigada  compuesta  de  las  tres  armas, 
¿tiene  práctica  en  el  mando  de  las  tres  armas?  Será 
práctico  en  el  mando  del  arma  en  que  sirvió,  pero  no 
lo  es  en  las  tres  armas.  Pues  qué,  los  oficiales  técni- 
cos, los  que  prestan  servicio  en  ios  establecimientos 
del  Estado,  los  que  están  allí  á veces  contra  su  vo- 
luntad, pero  que  prestan  sus  servicios  porque  su  se* 
paracion  de  los  cargos  que  desempeñan  inferirla  agra- 
vios, daños  y perjuicios  á la  Patria  y al  ejército;  esos 
oficiales,  ¿no  podrán  ascender  porque  no  han  estado 
en  los  cuerpos  y no  han  tenido  mando  de  armas?  Pues 
qué,  los  oficiales  de  reemplazo,  ese  excedente  de  per- 
sonal que  tenemos,  no  por  su  voluntad,  sino  por  su 
desgracia,  ¿no  podrá  ascender  porque  no  han  tenido 
empleos  que  les  permitan  adquirir  la  práctica  de 
mando  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  considera  in- 
dispensable para  el  ascenso?  Pues  qué,  los  oficiales  de 
las  armas  generales  que  prestan  sus  servicios  en  las 
oficinas  y dependencias  del  Estado,  servicios  tan  es- 
timables, servicios  que  no  pueden  dejar  de  prestar  sin 
grave  daño  para  la  marcha  natural  de  los  asuntos  que 
tanto  interesan  al  ejército,  ¿tampoco  podrán  ascender? 
No,  Sres.  Diputados,  no  se  puede  proclamar  ese  prin- 
cipio así  tan  estrecho  y tan  cerrado  como  lo  ha  pro- 
clamado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  S.  S.  tenga  in- 
clinación d este  procedimiento,  y que  diga  que  mien- 
tras sea  posible  hay  que.  atender  á ese  principio;  pero 
no  debe  consignarse  en  una  ley  en  este  país;  en  las 
circunstancias  en  que  vivimos,  y dada  la  organiza- 
ción de  nuestro  ejército.  Pues  qué,  Sres.  Diputados, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tan  ardientemente 
profesa  ese  principio  que  vengo  combatiendo,  ¿podría, 
por  ventura,  asegurarnos  á nosotros  que  él  ha  tenido 
esa  práctica  de  mando  en  los  empleos  inferiores  de 
que  disfrutó  durante  su  sorprendente  carrera?  Evi- 
dentemente no.  Pues  si  S.  S.  hubiera  tropezado  du- 
rante su  carrera  con  un  general  que  profesara  ese 
principio,  ¿cómo  era  posible  que  S.  S.  ostentara  su 
alta  jerarquía  militar,  cómo  era  posible  que  hubiera 
llegado  á ocupar  un  puesto  en  ese  banco,  para  honra 
suya,  y yo  quiero  esperar  que  x>ara  provecho  de  la 
Patria?  No;  si  S.  S.  hubiera  tropezado  con  un  general 
de  esta  clase,  no  hubiera  llegado  á esos  puestos.  Si 
hasta  el  dia  se  hubiera  apreciado  la  capacidad  y los 
merecimientos  de  los  jefes  y oficiales  por  eso  que  se 
llama  práctica  de  mando,  que  consiste,  poco  más  ó 
ménos  (quizá  haya  alguna  exageración  en  mis  pala- 
bras), en  tener  un  batallón  ó una  compañía  bien  ves- 
tida, bien  limpia,  bien  administrada,  bien  alimentada, 
y marchando  más  ó ménos  perfectamente  al  paso  re- 
gular ó al  paso  redoblado;  si  por  este  aspecto  exte- 
rior se  hubiera  apreciado  el  principio  indispensable 
para  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  la  prácti- 
ca de  mando  en  empleos  inferiores,  entonces  no  con- 
taríamos hoy  en  ei  Estado  Mayor  general  del  ejérci- 
to á muchos  generales  que  son  honra  nuestra  y hon- 
ra de  la  Patria. 


Yo  creo  que  ei  dualismo,  modificado  en  la  forma 
que  indicó  el  señor  general  López  Domínguez,  ó do 
otra  manera  análoga  debería  conservarse  para  pre- 
miar servicios  extraordinarios  en  los  cuerpos  es- 
peciales, mientras  continúenlos  en  las  circunstancias 
en  que  hoy  estamos.  Y por  lo  que  hace  á las  armas 
generales,  yo  tengo  el  profundo  convencimiento  de 
que  el  principio  ese  de  la  antigüedad  sin  defecto,  que 
S.  S.  ha  consignado  en  su  proyecto,  ha  de  perjudicar 
grandemente  á esas  armas,  dada  la  organización  que 
hoy  tienen.  Yo  estoy  seguro  de  que  las  cinco  sextas 
partes  de  los  jefes  y oficiales  de  esas  armas  saldrían 
enormemente  perjudicados.  Ea  armas  en  que  no 
existe  la  unidad  de  procedencia,  en  armas  en  que  hay 
un  personal  excedente  considerable  en  la  clase  de 
jefes  y oficiales,  en  armas  en  que  las  edades  están  tan 
mezcladas,  y en  las  que  por  electo  de  todo  esto  se  as- 
ciende de  una  manera  tan  desigual,  ¿cómo  es  posible 
que  el  principio  de  la  antigüedad  sin  defectos  hasta  la 
clase  de  coronel  deje  de  perjudicar  de  una  manera 
enorme  á la  casi  totalidad,  ó por  lo  ménos  á la  gran 
mayoría  de  los  jefes  y oficiales? 

Eso  sería  bueno  para  establecerlo  dentro  de  diez, 
de  quince  ó de  veinte  años;  pero  boy,  en  la  situación 
de  nuestro  ejército,  con  los  defectos  de  organización 
de  que  adolecen  las  armas  generales,  ese  principio  es 
contraproducente  y no  puede  ménos  de  ocasionar 
gravísimos  perjuicios  á los  individuos  todos  de  esas 
armas. 

Pero  en  fin,  he  oido  decir  que  las  armas  genera- 
les aceptan  ese  procedimiento  como  el  mejor;  yo  no 
lo  sé,  á mí  no  me  consta,  lo  he  oido  decir;  si  así  fue- 
ra, adelante;  nosotros  no  nos  opondremos  á ese  prin- 
cipio, como  decía  el  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador hace  dias;  pero  yo  e3toy  convencido  que  no  ha 
de  pasar  mucho  tiempo,  sino  muy  poco,  para  que 
esos  oficiales  y jefes  de  las  armas  generales  vengan 
reclamando  contra  los  graves  perjuicios  que  ha  de 
reportarles  el  error  que  hoy  padecen. 

En  resumen,  y para  concluir  en  este  punto,  por- 
que dije  que  no  me  detendría  grandemente  en  él,  como 
solución  definitiva,  en  mi  concepto,  lo  mejor,  lo  más 
práctico  y lo  más  conveniente,  como  solución  defini- 
tiva para  el  porvenir,  fuera  establecer  el  principio  de 
la  antigüedad  rigurosa,  para  paz  como  para  guerra, 
en  todas  las  armas,  cuando  todas  estén  igualmente  or- 
ganizadas; cuando  en  todas  exista  esa  unidad  de  pro- 
cedencias que  se  persigue,  si  llegamos  á conseguirla; 
cuando  en  todas  exista  la  verdadera  proporcionalidad 
en  las  plantillas;  cuando  no  haya  esas  diferencias  de 
edad,  esa  mezcla  de  edades;  cuando  todos  esos  de- 
fectos se  hayan  subsanado,  entonces,  para  el  porvenir, 
como  criterio  único,  como  sistema  único  para  Lodas 
las  armas,  sin  excepción,  la  antigüedad  rigurosa  sin 
defectos,  así  en  paz  como  en  guerra,  premiando  los 
servicios  extraordinarios  mediante  el  dualismo,  que 
se  puede  hacer  extensivo,  como  hoy  lo  está  para  las 
armas  especiales,  á todas  las  armas  por  igual,  con  el 
dualismo  modificado  con  arreglo  á aquellos  puntos 
de  vista  que  se  estimen  más  convenientes;  esto  como 
solución  definitiva  para  el  porvenir;  pero  por  el  mo- 
mento, mientras  las  armas  generales  sufran  esas  de- 
ficiencias, lo  que  hay  que  hacer,  no  creo  que  tiene  el 
problema  otra  solución,  es,  conservar  á las  armas  es- 
peciales sus  escalas  cerradas,  su  dualismo,  modificado 
si  es  necesario,  para  premiar  hechos  extraordinarios, 
y conservar  á las  armas  generales  el  principio  de  an- 
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tigüedad  que  establece  el  proyecto,  poro  no  así  ce- 
rrado, siiio  dejando  un  tanto  por  ciento  á la  elección 
para  subsanar  las  deficiencias  de  la  organización  de 
esas  armas  generales  y premiar  los  servicios  extraor- 
dinarios; así  lo  pensaba  el  general  Sr. ‘Jovellar,  y me 
parecia  que  era  un  criterio  mejor  que  el  del  señor 
general  Cassola,  y mucho  más  conveniente  para  las 
armas  generales. 

Y voy  á acercarme  al  término  de  mis  observacio- 
nes, Sres.  Diputados,  porque  yo  habia  ofrecido  ai  señor 
Presidente  de  la  Cámara  una  rebaja  considerable  en 
las  proporciones  de  mi  discurso,  y me  he  detenido  tanto 
en  los  puntos  estos  capitales  que  acabo  de  tratar,  que 
temo  que  el  Sr.  Presidente  me  censure  porque  esté 
faltando  á la  promesa  hecha.  Para  cumplirla,  voy  á 
prescindir  del  exámen  que  yo  deseaba  hacer  de  otros 
puntos  más  secundarios  del  proyecto;  y voy  á pres- 
cindir de  ese  exámen,  porque  al  fin  y ai  cabo  cumplo 
ahora  mi  promesa,  y después  es  posible  que  si  esta 
discusión  continua,  tenga  yo  ocasión  de  volver  sobre 
estos  puntos  para  tratarlos  con  mayor  detenimiento. 
Los  puntos  á que  me  reñero  y que  tengo  necesidad 
de  enumerar,  son:  primero,  autorización  para  cam- 
biar la  organización  de  los  Centros  superiores  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra;  segundo,  salida  ó ascenso  de 
los  sargentos  á oficiales;  tercero,  nueva  clasificación 
de  las  armas  é institutos  del  personal  auxiliar  de  to- 
dos los  servicios  de  Guerra;  reorganización  de  los  tri- 
bunales militares,  otro  punto  que  deseaba  tratar;  di- 
visión territorial;  localización  del  reclutamiento  y or- 
ganización de  mandos.  Todo  esto  deseaba  tratarlo  con 
algún  detenimiento;  pero  por  las  razones  expuestas 
voy  á prescindir  de  ello. 

Sin  embargo,  con  la  sola  enumeración  de  estos 
puntos  del  proyecto  se  ve  claramente  que  no  responde 
ninguna  de  estas  reformas  á las  verdaderas  necesida- 
des del  ejército  que  yo  durante  mi  ya  larguísimo 
discurso  he  enumerado.  La  lectura  sola  de  estos  pun- 
tos lo  dice  claramente.  ¿Responde  alguno  de  estos 
puntos  á mejorar  la  organización  de  los  cuadros  de 
oficiales,  ni  las  leyes  orgánicas  de  que  carecen  y que 
yo  he  referido  antes?  No.  ¿Responde  alguno  de  estos 
puntos  ó de  estas  reformas  secundarias  á mejorar  el 
bienestar  en  el  presente  ni  en  el  porvenir  de  esas 
clases?  No.  ¿Responde  alguna  de  estas  reformas  se- 
cundarias á mejorar  el  material  de  guerra,  cuyo  esta- 
do deplorable  yo  he  indicado  antes  con  bastante  pena? 
No.  ¿Responde  alguna  de  estas  reformas  secundarias 
á mejorar  el  deplorable  estado  de  defensa  de  nuestras 
fronteras  de  mar  y tierra,  de  lo  cual  acabo  de  ocu- 
parme? Tampoco.  Pues  entonces,  después  de  todo,  se- 
ñores Diputados,  no  me  cuesta  gran  trabajo  renunciar 
por  el  momento  á un  exámen  detenido  de  estas  refor- 
mas secundarias;  pero  quiero  consignar  que  si  estas 
reformas  secundarias  no  responden  á las  necesidades 
del  ejército,  ni  vienen  á satisfacer  sus  verdaderas  ne- 
cesidades ni  á corregir  los  grandes  males  y defectos 
de  que  padece,  en  cambio  las  dos  reformas  capitales 
que  he  examinado  con  detenimiento,  la  que  se  refiere 
al  reemplazo  y reclutamiento  del  ejército  y la  que  se 
refiere  al  sistema  de  ascensos  y de  recompensas,  esas 
do3  reformas,  las  más  importantes  y capitales,  esas 
vienen  á perjudicar  considerablemente  á las  clases 
interesadas,  á empeorar  considerablemente  el  estado 
actual  de  las  cosas,  y en  último  término  á perjudicar  j 
al  Estado  y á gravar  enormemente  el  presupuesto,  ya 
en  déficit,  y vierten  además,  ya  lo  he  dicho,  pero  no 


importa  repetirlo  una  vez  más,  vienen  á presentar  ante 
nuestros  ojos  y á presentar  al  país  una  reforma  pura- 
mente ilusoria,  imaginaria,  fantástica,  como  es  la  del 
servicio  militar  obligatorio;  vienen  á presentarla  como 
una  reforma  justa,  natural  y realizable,  como  si  en  este 
país  todo  estuviera  preparado  y dispuesto  y el  edificio 
militar  estuviera  á punto  de  concluirse,  y solo  fallara 
poner  la  cima,  el  coronamiento  del  edificio.  Nosotros 
con  pena  lamentamos,  con  sentimiento  deploramos 
que  no  se  haya  andado  más  de  prisa  para  conseguirlo 
y con  ansia  viva  deseamos  que  sé  llegue  ai  ultimo 
piso,  que  se  llegue  á la  cúspide;  pero  solamente  cuan- 
do se  llegue  á ese  término,  entonces  será  ocasión  de 
hablar  del  sistema  de  reclutamiento  que  se  llama  ser- 
vicio personal  militar  y obligatorio. 

Y voy  á terminar,  Sres.  Diputados;  pero  antes  ha 
de  permitirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  le  de- 
dique brevísimas,  pero  muy  sinceras  palabras.  Su  se- 
ñoría no  puede  desconocer  la  extraordinaria  grave- 
dad, la  enorme  trascendencia  que  tiene  su  proyecto 
de  reformas  militares,  y S.  S.  no  desconoce  segura- 
mente la  excepcional  situación  en  que  se  encuentra 
dentro  del  ejército,  en  el  seno  del  Gobierno  y en  pre- 
sencia de  esta  Cámara. 

Dentro  del  ejército,  S.  S.  se  encuentra  completa- 
mente solo.  ¿Y  es  posible  que  en  esta  situación  y de 
esta  manera,  S.  S.  tenga  la  pretensión  exorbitante,  tan 
exorbitante  que  asombra,  de  imponer  su  criterio  per- 
sonal al  Gobierno  de  que  forma  parte,  á su  partido,  á 
su  país  y al  ejército  entero?  Yo  no  me  lo  explico,  yo 
no  puedo  explicármelo. 

La  situación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el 
seno  del  Gobierno  es  análoga  á ésta,  pero  no  exacta- 
mente igual.  Yo  presumo  que  los  compañeros  de  Ga- 
binete de  S.  S.  no  participan,  no  pueden  participar  de 
sus  opiniones  en  este  punto  de  la  reforma,  porque  ha- 
biendo participado  anteriormente  de  las  opiniones  do 
los  señores  generales  Castillo  y Jovellar,  que  erau  tan 
completamente  opuestas  á las  del  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  no  es  posible,  sin  hacer  un  disfavor  á 
esos  Sres.  Ministros -compañeros  de  S.  S.,  suponerles 
amantes  y partidarios  de  estas  otras.  Los  compañeros 
de  S.  S.  contemplan  con  gran  curiosidad  y con  cierta 
alarma  la  campaña  que  S.  S.  viene  haciendo  en  punto 
á las  reformas  militares,  y esperan  con  el  ánimo  sus- 
penso á ver  cuál  es  el  desenlace  de  esta  extraña  aven- 
tura en  que  8.  S.  los  ha  metido.  Por  lo  que  hace  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ya  no  tengo 
presunciones,  puedo  decir  que  casi  tengo  segurida- 
des, yo  creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros está  profundamente  arrepentido  de  aquella  des- 
dichada idea  que  un  dia  le  ocurrió  de  arrebatar  una 
determinada  bandera  á un  determinado  grupo  políti- 
co, y de  la  idea  que  tuvo  en  aquel  mismo  dia,  para  éi 
nefasto,  de  llevar  á S.  S.  al  departamento  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aguar- 
da, acecha  sigilosa  pero  cuidadosamente,  el  momento 
oportuuo  para  deshacerse  de  esa  enorme  complicación 
que  se  le  ha  venido  encima  con  las  reformas  de  S.  S.; 
porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  po- 
lítico experto  y hombre  avezado  á las  cosas  de  la  po- 
lítica, bien  comprende  que  sin  esta  complicación  tiene 
otras  muchas  y muy  grandes,  como  son  las  econó- 
micas, por  ejemplo,  y comprende  que  no  debe  meterse 
en  más  libros  de  caballería,  pues  aun  sin  las  refor- 
mas militares,  estas  complicaciones  serian  bastantes 
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p:ira  concluir  con  la  vida  de  ese  Gobierno,  y mucho 
mis  si  se  obtinase  en  sacar  adelante  el  proyecto  de 
reformas  militares. 

Por  consiguiente,  S.  S.  está  amenazado,  y ame- 
nazado para  un  brevísimo  plazo  (pues  aunque  nunca 
fui  profeta,  hago  esta  profecía  porque  tengo  absoluta 
convicción  de  que  no  me  equivoco),  S.  S.  está  ame- 
nazado, y amenazado  para  un  brevísimo  plazo,  digo, 
de  morir  abrazado  á esa  bandera  á la  cual  profesa 
tanto  amor  y con  la  cual  nos  dijo  8.  S.  que  triunfa- 
ría ó sucumbiría.  Su  señoría  sucumbirá  con  ella,  abra- 
zado á ella,  pero  dentro  de  un  plazo  brevísimo.  Esto 
no  sé  si  le  importa  gran  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  sospecho  que  no  le  importa  mucho  á S.  S.; 
pero  en  todo  caso,  para  terminar  la  profecía  que  he 
tenido  la  audacia  de  indicar,  voy  á decir  á S.  R.  aun 
más.  El  dia  que  el  general  Cassola  salga  por  las  puer- 
tas del  Palacio  de  Buenavista,  S.  S.  puede  despedirse 
como  Ministro  de  la  Guerra  de  ese  edificio,  porque 
yo  creo  firmemente  que  S.  S.  como  Ministro  de  la 
Guerra  jamás  volverá  á entrar  en  él;  porque  no  haj 
aquí  ningún  partido  político,  ni  puede  haber  ningún 
hombre  político  tan  inexperto,  que  después  de  esta 
aventura  de  las  reformas  militares  se  atreva  á llevar 
á S.  S.  de  nuevo  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Por  lo  que  hace  á la  situación  del  Sr.  Ministro  en 
presencia  de  esta  Cámara,  yo  creo  que  8.  S.  no  puede 
desconocerla,  no  la  desconocerá  seguramente.  Como 
S.  8.  ve,  de  todas  partes  se  levantan  voces  para  recha- 
zar y condenar  esas  reformas;  S.  S.  ve  cómo  se  levan- 
tan protestas  de  todas  partes  en  contra  de  su  obra,  y 
de  estas  protestas  no  son  las  ménos  autorizadas  las 
que  se  levantan  de  las  filas  mismas  de  la  mayoría.  En 
este  punto  las  opiniones  son  unánimes;  todos  estamos 
conformes,  todos  creemos  que  las  reformas  son  ma- 
las, inaceptables;  en  esto  hay  unanimidad  de  parece- 
res. ¿No  le  basta  esto  á 8.  S.  para  convencerse  de  su 
error?  ¿Quiere  más?  ¿Quiere  8.  8.  que  haya  un  común 
acuerdo  para  que  presentemos  soluciones  frente  á so- 
luciones, afirmaciones  frente  á afirmaciones?  Pues  para 
esto,  solo  hay  un  camino;  al  ménos  á mí  no  se  me 
ocurre  otro.  Retire  S.  S.  ese  proyecto;  nómbrese 
aquí  una  Comisión  parlamentaria  compuesta  c^e  indi- 
viduos procedentes  de  todos  los  partidos  políticos;  en- 
cargúese esa  Comisión  de  estudiar  las  verdaderas  ne- 
cesidades del  ejército;  forme  un  proyecto  sobre  bases 
que  respondan  á esas  neeesidades,  y con  esto,  trayen- 
do un  proyecto  así  á la  Cámara,  nos  ahorraremos  es- 
tas interminables  discusiones,  estas  inevitables  discu- 
siones, de  las  cuales  el  primer  responsable  es  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  discusiones  que,  desgraciada- 
mente, no  pueden  ménos  de  soliviantar  determinadas 
pasiones  y determinados  intereses  fuera  de  este  re- 
cinto. 

Hágase  esto;  retírese  ese  proyecto;  nómbrese  la 
Comisión  parlamentaria,  y así  se  habrá  hecho  algo 
beneficioso  y patriótico  para  el  ejército  y para  el  país. 
Haga  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  yo  se  lo  ruego; 
es  un  ruego  que  le  dirijo  en  nombre  de  los  intereses 
de  la  Patria  y del  ejército.  Su  señoría,  á la  altura  á que 
hemos  llegado  en  este  debate,  ya  no  puede  dudar  de 
lo  que  significan  y suponen  para  la  Cámara  los  pro- 
yectos de  reformas  militares. 

Por  lo  que  á mí  hace,  Sres.  Diputados  (lo  digo  in- 
génuamente,  y ya  termino  con  estas  palabras),  debo 
declarar  que  á mí  esos  proyectos  me  parecen  una  obra 
extranjera  malamente  arreglada  al  castellano  por  el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y pésimamente  represen- 
tada en  nuestra  escena  parlamentaria,  aunque  baya 
sido  puesta  en  música  por  la  palabra  verdaderamente 
elocuentísima  de  mi  distinguido  amigo  ei  Sr.  Cana- 
lejas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  termi- 
nada magistralmente  la  sinfonía  parlamentaria  á que 
ha  dedicado  cinco  horas,  en  dos  sesiones  consecuti- 
vas, mi  elocuente  y distinguió  amigo  ei  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  yo  no  me  levanto  á cantar  un  ária,  sino  á 
recoger  algunos  puntos  de  su  discurso,  para  oponer  a 
afirmaciones  afirmaciones,  á protestas  protestas,  á cen- 
suras censuras. 

Bien  quisiera  presentar  á la  consideración  de  la 
Cámara  argumentos  que  invalidasen  (yo  no  preten- 
do que  los  destruyeran;  en  esto  soy  más  benévolo 
y modesto  que  8.  8.  con  nosotros),  que  invalidasen  un 
tanto  los  argumentos  poderosos  del  Rr.  Sánchez  Be- 
doya; pero  esto  me  conduciría  á uua  rectificación 
que  si  fuese  proporcionada  al  discurso  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  baria  imposible  que  terminase  esta  tarde  el 
debate  sobre  la  totalidad,  cosa  que  todos  los  señores 
Diputados  desean;  y no  me  parece  pretensión  excesi- 
va, después  de  veinte  sesiones  dedicadas  á discutir  la 
totalidad  de  este  dictámen,  que  deseemos  ya  ponerle 
término. 

Su  señoría  tenía  en  este  debate  una  misión  impor- 
tantísima que  cumplir,  y la  ha  realizado  á maravilla: 
la  de  condensar  todos  los  argumentos  de  los  impug- 
nadores del  dictámen,  resumirlos  brillantemente  y 
rectificar  aquellos  descuidos  naturales  que  los  hom- 
bres civiles,  aunque  ilustres,  cometieran  al  hablar  de 
cuestiones  del  ejército,  y aun  los  de  algunos  compa- 
ñeros suyos  de  procedencia  militar.  Cumplido,  repito, 
á maravilla  este  objeto  por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
aceptado  por  nosotros  como  uno  de  los  éxitos  más 
justos  de  S.  S.,  realmente  cualquier  argumento  que 
yo  recoja  encontrará  en  su  camino  la  impugnación 
salida  dei  banco  azul  ó de  este  banco  [Señalando  al  de 
la  Comisión ),  y vendré  yo  á tener  la  pretensión  de  re- 
sumir lo  que  otras  personas  más  versadas  en  esta 
materia  han  dicho  antes  que  yo  acerca  de  los  mismos 
asuntos.  Me  importa,  pues,  repito,  oponer  á algunas 
afirmaciones  otras  afirmaciones,  á algunas  negativas 
otras  negativas,  á algunas  protestas  otras  protestas. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  ha  sido  parco  en  el  uso 
de  la  palabra,  no  ha  sido  parco  tampoco  en  el  uso  de 
las  afirmaciones  y de  los  vaticinios,  porque  en  su  en- 
ciclopédico discurso  no  ha  descartado  ni  el  estado  de 
la  Hacienda,  y se  ha  entregado  al  análisis  del  estado 
psicológico  de  la  conciencia  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra; 
análisis  psicológico  que  aunque  S.  S.  lo  ha  presentado 
con  la  brillantez  que  acostumbra,  no  tiene  el  mérito 
de  la  novedad,  porque  viene  figurando  como  tema  obli- 
gado en  los  discursos  sobre  el  mensaje. 

Me  encuentro  también  ¿por  qué  no  decirlo?  con 
una  gravísima  dificultad:  la  de  discutir  con  S.  S.,  que, 
me  ha  de  permitir  que  se  lo  diga  con  todo  respelo,  no 
ha  leído  el  dictámen,  ó lo  ha  leído  sin  la  meditación 
necesaria,  porque  sin  duda  un  exceso  de  modestia  le 
aconsejó  recoger  los  estudios  y los  razonamientos  de 
los  demás  para  darles  otra  forma,  con  lo  cual  ha 
resultado  que  los  razonamientos  han  ganado  en  la 
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brillantez  de  la  expresión,  pero  que  no  son  nuevos. 

Por  ejemplo,  y me  ocuparé  de  dos  ó tres  cuestio- 
nes capitales,  porque  para  contestar  á todo  el  discurso 
del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  Dios  sabe  el  tiempo  que  ne- 
cesitaría; S.  55.  ha  hablado  del  voluntariado,  y desco- 
noce lo  que  el  voluntariado  significa.  Imposible  es 
apreciar  el  voluntariado  por  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 
Por  de  pronto,  la  discusión  de  las  obligaciones  que  se 
derivan  de  este  servicio,  lo  que  realmente  revela  es 
que  por  ser  obra  nuestra,  que  por  ser  obra  de  un  Mi- 
nistro que  tiene  tanto  desórden  en  las  ideas  y de  una 
Comisión  compuesta  de  hombres  que  han  practicado 
tau  poco  el  servicio  de  las  armas,  S.  S.  no  nos  ha  he- 
cho ei  honor  de  leerlo.  Pero  como  estamos  hablando 
aquí  en  tésis  general  y discutiendo  con  hombres  ci- 
viles, comprenderá  S.  S.  que  sin  desconocer  yo  sus 
méritos  militares  y sin  pretender  siquiera  comparar- 
los cou  las  hazañas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á 
que  S.  R.  se  refirió  la  otra  tarde,  le  considere  como 
nn  distinguido  Diputado  de  la  minoría  conservadora  v 
no  tenga  en  cuenta  para  nada  su  hoja  de  servicios  ni 
sus  brillantes  campanas. 

Su  señoría  se  extrañaba  de  mis  afirmaciones,  y 
para  disculpar  anticipadamente  la  extensión  que  yo 
no  sé  si  en  uso  de  su  derecho,  pues  no  me  atrevo  á 
decir  tanto,  ha  dado  á su  discurso,  nos  decia  que  se 
vcia  obligado  A terciar  en  el  debate  por  culpa  mia. 
¿Podía  yo  hacer  otra  cosa  que  cuando  me  interrum- 
pía S.  S.  al  hablar  yo  de  los  tratadistas  militares,  de- 
cirle que  no  le  conozco  como  tratadista  militar?  ¿Po- 
día yo  decir  otra  cosa,  cuando  hablando  del  servicio 
obligatorio  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  me  interrumpía 
diciendo  que  estaba  enterado,  advertirle  que  podían 
no  estarlo  todos  los  Sres.  Diputados,  y que  yo  no  ha- 
blaba sólo  para  el  Br.  Sánchez  Bedoya?  ¿Pueden  jus- 
tificar el  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado,  estas  dos 
respuestas  que  tuve  que  dar  con  motivo  de  dos  inte- 
rrupciones que  S.  S.  hizo?  De  modo  que  las  alusiones 
personales  no  han  partido  de  este  banco. 

Nosotros  consideramos  mucho  al  Sr.  Sánchez  Be- 
doya, y si  precisamente  en  el  camino  de  los  antece- 
dentes de  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conser- 
vadora que  se  dedicaron  al  estudio  de  estas  materias 
no  tuve  la  honra  ni  ei  gusto  de  encontrar  nunca  un 
texto  de  S.  S...  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : Si  S.  S.  no  me 
hubiera  contestado  de  cierto  modo  irónico,  no  me  hu- 
biera obligado  á hablar.)  Perdone  S.  S.;  yo  no  puedo 
hablar  con  ironía,  y mucho  ménos  tratándose  de  un 
Diputado  como  6.  S.,  que  me  honra  con  su  amistad. 
No  tome,  pues,  á mala  parte  que  hubiese  opuesto  al- 
guna ligera  contestación  á sus  espontáneas  interrup- 
ciones. 

Pero  en  fin,  yo  deseo  apartar  completamente  todo 
lo  que  pueda  tener  un  carácter  personal;  yo  lie  guar- 
dado siempre  y guardaré  gran  consideración  á todos 
los  Sres.  Diputados,  como  se  la  lie  guardado  á R.  R.; 
y si  así  no  lo  hubiese  hecho,  tengáis.  R.  por  expre- 
sado mi  sincero  arrepentimiento;  pero  esto  no  quita 
para  que  yo  afirme,  y lo  probaré  en  su  dia,  porque  ya 
va  siendo  avanzada  la  hora  y lánguida  la  discusión, 
que  hay  en  los  textos  y en  los  discursos  de  dignísi- 
mos Diputados  de  la  minoría  conservadora  asertos 
que  yo  tenía  el  derecho  de  recoger  para  demostrar 
que  no  se  puede  hablar  del  servicio  obligatorio  en  los 
términos  acres,  ni  de  la  redención  en  los  términos 
benévolos  cou  que  aquí  se  han  producido  reciente- 
mente algunos  compañeros  de  S.  8.  No  puedo  hablar 


del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  porque  esto  sus- 
citaría una  alusión.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande: 
Pido  la  palabra).  Ni  hablaré  tampoco  del  Sr.  Estéban 
Gollantes,  orador  elocuentísimo  de  ese  partido,  porque 
no  figura  desgraciadamente  en  ei  catálogo  de  los 
vivos;  por  más  que  realmente,  lo  único  que  yo  me 
proponía  decir  con  relación  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  no  es  materia  de  alusión,  no  puede  dar  pre- 
texto á que  se  pronuncie  otro  discurso,  porque  se  re- 
duce sencillamente  á recordar  que  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  no  ha  sido  partidario  de  la  reden- 
ción; y como  este  es  un  hecho,  al  afirmarlo  no  creo 
dar  ocasión  á que  S.  S.,  en  este  nuevo  procedimiento 
que  se  ha  introducido  en  los  debates  parlamentarios, 
tenga  la  bondad  de  levantarse  á hablar  para  explicar- 
nos lo  que  es  la  redención,  porque  eso  ya  lo  sabemos, 
y yo  me  limito  únicamente  á decir  que  S.  R.  no  es  par- 
tidario de  la  redención ; ahora  S.  S. , dentro  de  las 
prescripciones  reglamentarias,  podrá  hacer  de  su  de- 
recho el  ejercicio  que  guste. 

No  he  de  referirme  tampoco  á ningún  otro  dig- 
nísimo Diputado  de  la  minoría  conservadora,  ni  si- 
quiera me  atrevo  á aludir  al  periódico  La  Epoca , que 
en  dos  ocasiones  distintas  ha  defendido  el  servicio 
obligatorio,  no  sea  que  hasta  la  tribuna  de  la  prensa 
caiga  en  la  tentación  de  pedir  la  palabra  para  alu- 
siones; así  es  que  sin  decir  ei  nombre,  me  limitaré  á 
leer  un  párrafo,  porque  es  verdadera  obra  maestra  de 
un  Sr.  Diputado  de  la  actual  minoría  conservadora, 
competentísimo  militar,  que  condensa  todas  las  razo- 
nes prácticas  y políticas  que  nosotros  pudiéramos 
aducir  para  dolemos  de  la  actitud  que  ahora  adopta 
el  partido  conservador;  y entiéndase  que  yo  no  aplico 
estos  calificativos  á la  actitud  del  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
para  quien  repito  que  guardo  profundo  respeto,  sino 
que  como  me  los  encuentro  escritos  y como  se  deben 
á la  pluma  de  un  autorizado  conservador,  espero  que 
SS.  SS.  lo  recibirán  cuando  ménos  con  cierta  bene- 
volencia. 

«Si  en  nuestra  Patria  se  intentase  el  estableci- 
miento del  servicio  obligatorio,  no  faltaría  quien,  pos- 
poniendo los  intereses  de  la  Patria  á la  cohvcniencia 
dé  una  bandería  política,  y corriendo  en  busca  de  una 
falsa  popularidad,  llamase  tiranía  ai  sagrado  deber 
que  todos  tenemos  de  defender  la  Patria;  quien  cla- 
maría por  el  abandono  en  que  se  dejaban  las  artes  y 
la  industria,  aun  cuaudo  no  existiera  tal  abandono, 
y quien,  tomando  la  defensa  de  las  clases  conserva- 
doras, diria  que  era  una  iniquidad  el  hacer  empuñar 
el  fusil  y desempeñar  las  rudas  funciones  del  servi- 
cio al  que,  nacido  en  elevada  cuna,  se  había  educado 
rodeado  de  comodidades;  nada  de  esto  faltaría,  por- 
que de  todo  se  hace  un  arma  de  partido,  y puede  de- 
cirse que  por  todos  los  políticos  está  admitido  y san- 
cionado el  principio  de  que  el  fin  justifica  los  medios .» 

Ei  Sr.  Sánchez  Bedoya  llegaba  hasta  decir  que 
nadie  ha  censurado  la  redención  á metálico  en  nom- 
bre de  los  principios  de  la  equidad  y de  la  igualdad 
social;  y si  yo  pudiera,  sin  exponerme  á alusiones  que 
en  estos  momentos  deseo  evitar,  leerá  la  Cámara  otros 
párrafos  de  discursos  de  varios  Sres.  Diputados  de  la 
minoría  conservadora,  ó recordar  textos  de  otros  Di- 
putados de  la  mayoría  liberal  y del  partido  republi- 
cano, podría  demostrar,  contra  esta  afirmación  de  su 
señoría  tan  terminante  y categórica,  que  el  argumento 
más  comunmente  empleado  para  combatir  la  reden- 
ción, es  el  que  la  presenta  como  una  iniquidad;  en- 
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tendiéndose  que  la  palabra  iniquidad , y esto  es  lo  gra- 
ve, la  han  aplicado  á la  redención  Gobiernos  legítima- 
mente constituidos;  que  la  redención  se  ha  condenado 
enérgicamente  en  los  discursos  del  Trono  y en  las 
contestaciones  del  Parlamento;  que  la  redención  se  ha 
combatido  por  hombres  ilustres  de  todos  los  partidos 
y por  jefes  del  ejército  procedentes  de  todas  las  ar- 
mas. Y yo  digo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  han 
afirmado  la  iniquidad  de  una  institución  autoridades 
que  proceden  de  todos  los  partidos;  cuando  tal  insti- 
tución se  ha  declarado  inicua  é insostenible  en  dis- 
cursos de  la  Corona,  acogidos  con  entusiasmo  y aplauso 
por  los  Parlamentos,  ciertas  clases  sociales  no  po- 
drán menos  de  extrañarse  que  las  afirmaciones  de 
esos  Poderes  constituidos  y legítimos,  no  solo  en  dias 
de  República  (puesto  que  aquí  parece  que  se  pretende 
borrar  de  la  historia  de  España  ese  período),  sino  en 
días  de  Monarquía,  constituyan  cosa  alguna  que  tien- 
da á subvertir  el  órden  social. 

8c  ha  dicho  que  la  redención  es  un  impuesto  vo- 
luntario. No  puedo  discutir  ahora  la  prestación  per- 
sonal militar,  tal  como  la  trató  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, de  una  manera  tan  ingeniosa  como  inconsistente; 
pero  sobre  esto  del  impuesto  voluntario  debo  recor- 
dar que  lo  mismo  que  se  dice  de  la  redención,  consi- 
derándola como  un  impuesto  voluntario,  puede  de- 
cirse (le  todos  los  impuestos.  Si  yo  no  pago  la  cuota 
de  la  contribución  industrial  que  debo  satisfacer  por 
mi  profesión  do  abogado,  me  embargarán  mis  mue- 
bles ó mis  fincas,  si  las  poseo;  pero  tengo  la  libertad 
de  pagar  ó no  pagar.  La  redención  se  paga  ó no  se 
paga;  si  no  se  paga,  se  va  á servir  en  el  ejército.  ¡Do- 
nosa manera  de  entender  y definir  los  impuestos  vo- 
luntarios! 

No  quiero  decir  tampoco  ni  una  palabra  acerca 
de  ciertos  asertos  un  tanto  atrevidos  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  como  el  de  que  los  partirlos  conservadores  no 
han  sustentado  jamás  el  servicio  voluntario,  porque 
esto  pertenece  á la  historia  del  reclutamiento  militar, 
acerca  de  la  cual,  y con  ocasión  del  exámen  regla- 
mentario del  tema  concreto  que  suscitará  cierta  sec- 
ción de  este  proyecto  do  ley,  me  propongo  decir  algu- 
nas cosas  que,  si  no  constituyen  novedades  peregriuas, 
demostrarán  que  pasan  como  moneda  aceptable  mu- 
chos errores  que  conviene  rectificar;  ni  quiero  decir 
nada  acerca  del  profundo  error  que  revela  la  afirma- 
ción de  que  los  partidos  liberales  han  sustentado 
siempre  el  servicio  voluntario  y han  sido  enemigos 
del  servicio  obligatorio,  porque  no  quiero  leer  los 
textos  que  tengo  preparados  y que  demuestran  que 
lo  mismo  el  general  Prim  el  año  70,  que  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  y sus  amigos  el  año  77,  eran  partidarios  re- 
sueltos, decididos,  entusiastas,  del  servicio  obligato- 
rio; ni  quiero  hablar  de  los  admirables  discursos  del 
Sr.  Castelar,  ni  traer  á cuento  tantos  datos  como  po- 
drían aducirse  y que  tal  vez  sea  necesario  recordar 
en  su  dia. 

Pero  para  realizar  el  servicio  obligatorio,  que  es 
doctrina  del  partido  liberal  y doctrina  del  partido 
conservador  con  ciertas  intermitencias  y ciertas  sal- 
vedades, se  dice  que  son  necesarias  muchas  cosas. 
Nada  de  extraño  tiene  que  eso  se  diga,  porque  el  par- 
tido conservador  no  se  opone  al  sufragio  universal, 
con  tal  de  que  antes  se  forme  un  cuerpo  electoral 
instruido  é independiente;  no  se  opone  ai  Jurado, 
siempre  que  haya  una  gran  cultura  jurídica  general; 
no  opone  al  servicio  obligatorio,  cuando  estén  rea- 


lizadas todas  las  cosas  que  ahora  indica.  Esta  es  una 
excepción  dilatoria,  tan  dilatoria,  que  de  aceptarla  no 
se  establecería  jamás  el  servicio  obligatorio. 

Reclamaba  S.  S.  para  su  partido  la  gloria  de  ha- 
ber consignado  en  la  ley  el  principio  del  servicio  obli- 
gatorio en  tiempo  de  guerra,  ya  que  no  pudiera  apli- 
carse al  tiempo  de  paz.  Ese  es  un  error  de  S.  S.  y de 
sus  compañeros,  porque  esa  novedad  se  debe  al  par- 
tido liberal,  del  que  era  digno  jefe  el  Sr.  Sagasta;  par- 
tido que,  robustecido  hoy  con  nuevas  fuerzas,  sigue 
acatando  la  jefatura  indiscutible  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  No  se  engabane,  pues,  S.  S.  con 
obras  ajenas,  sobre  todo  cuando  estas  obras,  como  la 
del  servicio  obligatorio,  son  obras  pecaminosas,  y no 
es  bien  atribuirse  las  desdichas  y censuras  que  pue- 
dan resultar  de  estos  desaciertos. 

Yo  no  puedo  ni  debo  discutir  ahora  acerca  del 
estado  de  la  Hacienda;  yo  opongo  una  afirmación  ter- 
minante y categórica  á las  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y 
en  el  momento  oportuno  del  debate  podremos  discu- 
tirlo: sostengo  que  el  establecimiento  del  servicio 
obligatorio  no  representa  ni  un  solo  céntimo  de  au- 
mento en  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Me  choca  que 
ciertas  cosas  se  discutan  aquí,  cuando  ya  se  han  dis- 
cutido en  otras  partes,  y los  argumentos  de  los  im- 
pugnadores de  ciertas  tendencias  han  encontrado  en 
la  práctica  una  contestación  cumplida. 

No  á un  digno  Diputado  de  la  oposición,  sino  á 
uno  de  los  individuos  más  autorizados  de  una  Comi- 
sión parlamentaria  mucho  más  autorizada  que  ésta, 
donde  había  también  paisanos,  pero  de  otro  vuelo,  y 
distinguidos  militares,  en  Italia,  se  le  ocurrió  á un 
Diputado  manifestar  de  oficio  esta  duda  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y dijo:  «yo  no  suscribo  el  dictámen 
si  S.  S.  no  me  demuestra  que  el  servicio  obligatorio 
no  supone  aumento  de  gastos;»  y vino  la  demostra- 
ción tan  cumplida,  que  aquel  Sr.  Diputado  de  la  Cá- 
mara italiana  fué  el  que  se  encargó  precisamente  de 
oponer  contestaciones  categóricas  á todos  los  ataques 
nacidos  de  los  inconvenientes  económicos.  Y cuando 
hay  estas  experiencias,  realmente  se  puede  decir  con 
alguna  autoridad,  aparte  de  las  razones  y del  con- 
vencimiento propio,  que  esto  es  posible  aquí,  pues  al 
ménos  lo  ha  sido  ya  en  otra  parte. 

Yo  ya  sé  que  S.  S.  no  acepta  este  argumento;  pero 
creo  que  el  común  de  las  gentes  puede  admitir  como 
antecedente  importante  el  de  una  obra  igual,  reali- 
zada en  las  mismas  condiciones  por  otro  país. 

Dejemos  ya  esta  calaverada  del  servicio  obligato- 
rio; y para  terminar,  porque  repito  que  no  quiero  con- 
traer la  responsabilidad  de  que  boy  no  concluya  la 
discusión  de  la  totalidad  de  este  proyecto,  y ya  nos 
espera  la  alusión  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
dos  palabras  más  he  de  decir  acerca  del  tono  general 
de  las  conclusiones  capitales  del  discurso  del  señor 
Sánchez  Bedoya. 

El  discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  sintéticamente 
siguifica  esto:  un  Ministro  ambicioso  de  gloria,  des- 
conocido entre  los  hombres  consagrados  al  estudio 
de  los  problemas  militares,  engarzado  por  raro  acci- 
dente en  un  Gobierno  de  significación  liberal,  pre- 
senta á la  Cámara  un  proyecto  en  el  que  están  con- 
dénsadas  ideas  tan  quiméricas  y extravagantes,  que, 
aparte  las  dudas  que  suscita  acerca  de  la  ordenación 
de  sus  estudios  y de  sus  ideas  en  su  propio  pensa- 
miento, deben  alarmar  como  alarman  todas  las  ex- 
travagancias y todos  los  intentos  quiméricos;  este 
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Sr.  Ministro  levanta  la  bandera  de  las  reformas  mili- 
tares, arrebatándola  á otro  partido;  el  ejército  español 
ofrece  graves  deficiencias  en  su  organización,  y no  sa- 
tisface las  necesidades  de  los  tiempos. 

Presentadas  todas  estas  líneas  generales,  ¿á  qué 
conclusiones  se  llegada?  Pues  se  llegada  á las  con- 
clusiones siguientes:  que  si  existen  graves  vicios  en 
la  organización  del  ejército,  y si  el  partido  conserva- 
dor que  gobernó  tantos  anos  no  ha  podido  remediar 
estas  faltas,  y el  partido  liberal  no  satisfizo  nunca  á 
estas  necesidades  del  ejército,  y cuando  hoy  lo  intenta 
encuentra  la  oposición  de  todo  el  mundo,  los  defectos 
imputables  á esa  organización  militar  son  defectos 
sin  remedio,  son  males  sin  cura.  Y entonces  la  con- 
clusión inmediata  sería  llegar  á la  del  Sr.  Prieto  y 
Gaules  y de  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  repu- 
blicana: no  hay  en  los  partidos  gobernantes  ni  dentro 
de  este  régimen  medios  de  atender  á las  necesidades 
del  ejército;  y eso  es  lo  que  el  partido  liberal  ha  ne- 
gado y niega  constantemente,  porque  entiende  que 
dentro  de  esta  legalidad  y al  amparo  de  las  vigentes 
instituciones  pueden  realizarse  esas  reformas. 

Y esas  'reformas,  ¿cuáles  son?  Las  reformas  que 
todos  juntos,  distinguidos  escritores  militares  y aun 
Ministros  de  la  Guerra  del  partido  conservador,  del 
partido  liberal  y del  partido  republicano,  han  susten- 
tado y defendido  en  el  Parlamento.  Lo  que  hay  es,  que 
cuando  estas  reformas  eran  obra  de  un  partido  de 
oposición,  entonces  representaban  un  ideal  digno  de 
aplauso,  y cuando  se  ofrecen  como  soluciones  prácti- 
cas por  un  Gobierno,  entonces  son  un  título  de  auto- 
ridad para  el  partido  imperante;  de  modo  que  estas 
ideas  son  simpáticas  cuando  las  defienden  las  oposicio- 
nes, y son  antipáticas  é irrealizables  cuando  se  pre- 
sentan como  soluciones  prácticas  por  un  Gobierno. 
Pero  entonces,  ¿quién  hace  causa  política  de  las  refor- 
mas militares?  Hace  causa  política  de  las  reformas 
militares  quien  aprobándolas  en  la  oposición,  quien 
diciendo  en  los  preámbulos  de  sus  decretos  y de  sus 
proyectos  y en  los  discursos  de  sus  Comisiones  que  á 
esas  reformas  van,  que  se  están  estudiando  y que  á 
ellas  se  llegará,  cuando  llega  un  momento  como  el 
actual,  en  que  un  partido  gobernante  acepta  esas  ideas 
y las  presenta  su  Gobierno  en  un  proyecto,  entonces 
se  alarman.  Pues  yo  sostengo  que  no  hay  empresa 
más  grande  para  un  Gobierno,  que  realizar  en  estos 
momentos  las  reformas  militares,  cuyos  principios  he- 
mos sustentado  todos  en  largas  campanas  parlamen- 
tarias. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
brevísimas  frases,  en  primer  lugar,  para;  agradecer  ai 
Sr.  Canalejas  el  servicio  señaladísimo  que  me  presta 
ahorrándome  una  rectificación.  Estoy  tan  fatigado,  y 
realmente  tan  necesitado  de  poner  término  á este  de- 
bate por  mi  parte,  que  me  hubiera  sido  doloroso  tener 
que  hablar  de  nuevo  para  rebatir  los  puntos  que  S.  S. 
hubiera  tratado;  pero  como  S.  S.  esta  tarde,  contra  su 
costumbre,  uo  ha  discutido,  no  ha  tomado  en  cuenta 
mis  razonamientos,  no  ha  hecho  más  que  alguna  que 
otra  observación,  yo  me  considero  relevado  de  hacer 
uua  rectificación,  y solo  diré  que  valia  la  pena  que 
S.  S.  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  convencernos  á 
los  Diputados  que  hemos  venido  combatiendo  el  ser- 
vicio militar  obligatorio,  que  valia  la  pena,  digo,  de  1 


que  S.  S.  nos  hubiera  convencido  de  que  con  efecto 
no  va  á costar  este  servicio  nada  al  Estado.  Su  seño- 
ría dice  que  en  Italia  no  costó  nada  el  establecerle,  y 
que  teniendo  esa  experiencia,  ¿cómo  hay  aquí  quien  se 
atreva  á dudar  de  que  no  va  á costar  nada,  de  que  no 
va  á aumentar  los  gastos?  Claro  es  que  cuando  de  esta 
manera  se  discute  eufrente  de  argumentos,  buenos  ó 
malos,  malos  por  ser  míos,  pero  al  fin  argumentos, 
cuando  así  se  discute  y se  aplica  el  testimonio  de  Ita- 
lia , no  hay  rectificación  que  hacer.  Por  cierto  que 
ahora  recuerdo,  al  tratar  de  este  punto,  que  en  Ale- 
mania, al  discutir  el  aumento  de  unos  cuantos  cen- 
tenares de  miles  de  hombres  en  las  reservas , se  ha 
dicho  que  era  preciso  gastar  una  millonada,  1.400 
millones:  pues  el  Príncipe  de  Bismarck  ya  agradece- 
rla al  señor  general  Cassola  la  receta  esa  que  ha  en- 
contrado para  aumentar  así  extraordinariamente  nues- 
tro ejército  sin  que  le  cueste  al  país  una  peseta  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas) : El  señor 
Canalejas  tiene  la  palabra. 

ElSr.  CANALEJAS:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
no  más  que  para  excusarme  de  nuevo  cerca  de  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  por  no  ha- 
ber prestado  á su  importantísimo  discurso  toda  aque- 
lla atención  que  merece.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya : No 
me  quejo.) 

He  dicho  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  con  toda  sinceri- 
dad las  razones  que  me  obligaban  á esta  reserva;  y 
por  lo  que  respecta  á lo  verdaderamente  fundamen- 
tal de  las  palabras  dichas  por  S.  S.,  yo  me  permito 
tan  solo  advertirle  que  en  este  momento  no  se  trata 
de  votar  el  servicio  obligatorio,  sino  que  estamos  re- 
cogiendo unas  alusioues  personales  de  S.  S.,  engar- 
zadas en  un  debate  de  totalidad  sobre  un  conjunto  de 
reformas  militares;  cuando  llegue  el  momento  de 
discutirse  este  tema,  y se  dispongan  los  Sres.  Dipu- 
tados á votar  el  servicio  obligatorio,  esté'  seguro  su 
señoría  de  que,  creyendo  yo  que  esta  es  la  piedra  an- 
gular del  edificio  que  aspiramos  á construir,  prestaré, 
con  mis  naturales  deficiencias  de  conocimientos  y de 
palabra,  á este  tema  toda  la  más  ámplia  atención  que 
S.  S.  pueda  reclamar.  (El  Sr,  Sánchez  Bedoya : Me 
aplaza  S.  S.  ad  halendas  grwcas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  El  Con- 
greso comprenderá  que  nada  estaba  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  tomar  parte  en  este  debate;  pero  el  señor 
Canalejas,  que  no  quería  aludirme,  ha  hecho  más;  me 
ha  acusado  ante  mi  partido  de  no  participar  de  las 
ideas  que  hoy  sustenta,  y voy  en  muy  pocos  minu- 
tos á deshacer  esta  acusación.  Emplearé  en  ello  muy 
poco  tiempo,  á pesar  de  que  es  una  acusación  tenta- 
dora, porque  cuenta  quince  años  cumplidos.  (Risas.) 

Trátase,  Sres.  Diputados,  de  una  discusión  ha- 
bida en  este  sitio  el  4 de  Febrero  de  1873,  época  que 
casi  recordaría  con  cierto  placer,  si  á ella  no  fuesen 
unidas  las  desgracias  de  la  Patria.  Y digo  que  recor- 
daría con  cierto  placer  esa  época,  porque  fué  para  mí 
una  época  de  lucha  diaria  en  defensa  de  los  princi- 
pios esenciales  de  la  sociedad,  por  el  suelo  unos,  con- 
movidos todos.  En  aquella  época  se  había  perdido  por 
los  pusilánimes  hasta  la  esperanza  de  mejores  tiem- 
pos; porque  cuando  yo  decía  que  había  una  esperanza, 
y que  esta  esperanza  era  la  legitimidad  monárquica, 
muchos  no  lo  creíais;  y cuando  yo  decía  que  la  accp- 
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taráis  y que  con  ella  gobernaseis  y gobernaríais  me- 
jor, me  llamaban  visionario,  y con  gran  placer  veo 
mi  visión  realizada. 

En  aquellos  momentos,  lo  que  queríamos  salvar, 
como  lo  querremos  siempre,  era  el  ejército,  para  liber- 
tar al  país  de  unos  voluntarios  que  resultaban  dema- 
siado voluntariosos.  (ft¿sas.)¿Qué  tenía  de  extraño,  des- 
pués de  todo,  que  en  aquellos  momentos,  para  salvar 
el  servicio  forzoso,  y no  digo  el  servicio  general  obli- 
gatorio, sino  el  servicio  forzoso,  prescindiesen  algu- 
nos de  la  redención,  tal  como  se  arroja  á la  mar  una 
parte  de  las  mercancías  para  salvar  la  restante  y la 
vida  de  la  tripulación? 

Yo,  sin  embargo,  no  era  de  esta  opinión;  yo  era 
contrario  á la  redención  á metálico,  tal  como  enton- 
ces estaba  establecida,  y lo  soy  hoy,  porque  aquella 
redención'  no  era  la  redención  establecida  en  la  ley 
vigente  y que  ahora  sostenemos.  Aquella  redención 
era  una  redención  absoluta,  como  que  absoluta  érala 
Ucencia  que  se  daba  á los  que  se  redimían,  y en  aque- 
lla redención  se  privaba  á los  ciudadanos  del  más  her- 
moso de  los  derechos,  que  es  el  derecho  de  morir  por 
la  Patria,  la  mejor  solución  de  una  vida  que  tan  poco 
vale  y que  tan  deleznable  e$. 

Hoy  la  redención  es  solo  para  las  fatigas  del  servi- 
cio en  tiempo  de  paz,  quedando  los  redimidos  sujetos 
á las  eventualidades  de  una  guerra,  y én  aquel  mismo 
discurso  establecia  la  distinción  diciendo  que  nada  es 
tan  desigual  como  tratar  igualmente  á cosas  desigua- 
les, y que  para  unos  la  vida  de  cuartel  es  una  pena- 
lidad intolerable,  mientras  para  otros  es  una  mejora 
de  su  situación  personal;  y finalmente,  en  aquel  mis- 
mo discurso  decía  que  los  españoles  no  nos  avenimos 
ni  estamos  avezados  á la  inflexibilidad  del  recht  teutó- 
nico, porque  estamos  educados  en  el  jas  latino,  que  ad- 
mite la  equidad  al  lado  del  derecho.  [Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  ¿Para  qué 
pide  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  OROZCO:  Para  rectificar,  que  con  ella  que- 
dé pendiente  hace  once  dias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  La  brevedad  será  mi  norma,  se- 
ñores Diputados.  Once  dias  hace,  tuve  el  honor  de  le- 
vantar mi  voz  para  rectificar,  y quedó  pendiente  en 
la  contrarrcctificacion,  digámoslo  así.  Creo  que  con 
toda  mesura,  las  dos  veces  que  he  tenido  el  honor  de 
intervenir  en  este  debate,  me  he  expresado.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  así  lo  comprendió  y así  lo  ma- 
nifestó cuando  contestó  resumiendo  el  debate;  sin  em- 
bargo, S.  S.,  al  darme  las  gracias  por  lo  bien  que  le 
habia  tratado,  no  tuvo  una  palabra  para  contestar  A 
los  argumentos  que  presenté.  Rectifiqué  hoy  hace 
once  dias,  como  antes  dije,  y en  esta  rectificación  me 
manifesté  todo  lo  conciliador  posible.  Expuse  medios 
de  transacción  é hice  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
preguntas  tales,  que  me  parecía  que  por  interés  del 
ejército,  por  interés  del  país  y por  la  discusión  misma 
que  sosteníamos,  merecían  ser  contestadas,  y en  vano 
be  esperado  que  contestase  S.  S.,  no  á la  humilde 
persona  que  os  dirige  la  palabra,  sino  á lo  que  exigía 
el  esclarecimiento  de  los  puntos  que  yo  deseaba  que 
esclarecidos  fueran.  Gomo  yo  no  puedo  considerar, 
ni  considero,  que  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
baya  descortesía,  porque  no  es  posible  que  en  persona 
de  tales  condiciones  descortesía  quepa,  entiendo  más 


bien  que  es  olvido,  y para  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pueda  subsanar  este  olvido  y pueda  manifestar 
concretamente,  desvaneciendo  las  dudas  que  en  la  dis- 
cusión se  han  manifestado,  cuáles  son  las  ventajas  que 
resultan  para  determinadas  armas  y cuáles  son  los 
perjuicios  que  otras  sufren,  yo  ruego  nuevamente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  decir  cuáles  son  esas 
ventajas  y cuáles  son  esos  perjuicios. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Ya  lo 
veis,  Sres.  Diputados;  no  pensaba  yo  ciertamente  esta 
larde  volver  á intervenir  en  el  debate;  pero  el  señor 
Orozco  me  obliga  á molestaros  nuevamente. 

En  efecto,  Sr.  Orozco,  yo  no  le  contesté  á S.  S., 
porque  no  es  costumbre  ni  es  deber  de  los  Ministros 
de  la  Guerra,  y de  los  Ministros  en  general,  cuando 
se  trata  de  debates  de  esta  naturaleza,  el  levantarse  á 
contestar  á todos  los  oradores  que  los  combaten,  por- 
que entonces  estarían  demás  las  Comisiones.  La  Co- 
misión contestó  á S.  S.;  si  su  contestación  no  le  satis- 
fizo, yo  lo  siento  mucho. 

Pero  dice  S.  S.  que  me  dirigió  personalmente  va- 
rias preguntas.  Si  las  preguntas  que  me  dirigió  S.  S., 
y que  ahora  no  recuerdo,  son  las  que  acaba  de  indi- 
car, no  le  extrañe  á S.  S.  que  no  le  contestara.  Por- 
que, ¿qué  es  lo  que  exige  de  mí  S.  S.?  ¿Que  le  diga 
qué  veutajas  producen  las  reformas  á las  armas  ge- 
nerales, y qué  desventajas  ó perjuicios  ocasionan  á las 
demás  armás?  Pues  sencillamente,  Sr.  Orozco,  á nadie 
producen  perjuicios,  y á todos  ventajas.  ¿Qneda  S.  S. 
satisfecho?  Pues  es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Y para  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  también 
me  ha  dirigido  preguntas  á que  no  he  contestado,  no 
pueda  decir  que  dejo  de  contestarlas  por  falta  de  cor- 
tesía, he  de  manifestar  á S.  S.  una  sola  cosa,  y es, 
que,  puesto  que  S.  S.  me  niega  autoridad,  competen- 
cia, prestigio  y todas  aquellas  cualidades  necesarias 
para  presentar  en  el  Parlamento  reformas  de  esta  tras- 
cendencia, á cambio  de  creerse  S,  S.  con  toda  la  au- 
toridad que  se  necesita  para  combatirlas,  y puesto 
que  S.  S.  me  ha  causado  esta  tarde  una  herida  y me 
ha  ciado  por  muerto,  ya  ve  S.  S.  que  la  herida  no  pue- 
de ser  más  mortal,  nada  tengo  que  contestar  á S.  S., 
ni  tiene  interés  para  S.  S.  lo  que  le  conteste  un  muer- 
to. Por  esta  razón  omito  contestar  á S.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Orozco. 

El  Sr.  OROZCO:  La  misma  cortesía  que  yo  soli- 
citaba del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  obliga  á con- 
testar á la  pregunta  que  me  lia  hecho;  pero  en  primer 
lugar,  le  he  de  decir  á S.  S.  que  no  le  he  hecho  cargo 
ninguno,  ni  directa  ni  indirectamente,  por  no  haberme 
contestado;  que  comprendo  que  la  Comisión  está  para 
contestar,  y con  su  contestación  me  houro  y satisfago, 
y que  no  siempre  lo  hacen  los  Ministros;  pero  creo 
que  S.  S.,  en  su  alta  penetración,  comprenderá  que  es 
muy  raro  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
sido  atacado  ó tratado  con  formas  más  ó ménos  duras, 
se  baya  levantado  á contestar,  y que  cuando  lia  sido 
tratado  tal  como  yo  entiendo  que  lo  he  hecho,  con  la 
cortesía  que  se  merece,  no  se  haya  creído  en  ese  mis- 
mo deber  de  contestar. 
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A la  pregunta  que  me  hace  8.  S.,  de  si  satisfecho 
quedo  de  la  contestación  que  me  ha  dado,  debo  de- 
cirle que  de  ninguna  manera,  y creo  que  de  esta  falta 
de  satisfacción  mia  participarán  los  Sres.  Diputados. 
A la  solicitud  mia  de  que  concretara  S.  S.  los  bene- 
ficios ó los  perjuicios  que  este  proyecto  produce  ai 
ejército,  ha  manifestado  que  no  hay  ningún  perjuicio 
para  nadie  y que  hay  ventajas  para  todos;  y yo  debo 
decirle  que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  por  ejemplo, 
y entre  otros,  está  herido  de  muerte,  ya  continúe  en  la 
forma  en  que  se  encuentra,  ó ya  se  le  mate.  Si  sub- 
siste corno  está,  no  tiene  autoridad  ninguna  por  lo 
que  en  la  discusión  de  él  se  ha  dicho;  y si  se  le  mata, 
como  le  mata  el  proyecto,  (lígame  S.  S.  dónde  están 
los  beneficios  que  ese  cuerpo  recibe. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  mayor  satisfac- 
ción ([iie  lie  tenido  después  de  pronunciar  mi  discur- 
so, ha  sido  la  de  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra 
ni  el  Sr.  Canalejas  me  hayan  contestado.  Por  consi- 
guiente, no  es  que  á mí  no  me  importe,  como  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  decir,  que  me  conteste 
ó no,  porque  yo  haya  dado  á S.  S.  por  muerto;  es  que 
me  alegro,  queme  satisface,  que  me  complace  qaeS.  S. 
no  me  haya  contestado;  pero  si  á mí  personalmente 
me  complace  lo  que  S.  S.  ha  hecho  y lo  que  ha  hecho 
el  Sr.  Canalejas,  por  lo  cual  no  he  proferido  queja  nin- 
guna, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  sido  el  que  se 
ha  anticipado  á ciarme  una  explicación  que  yo  no  le 
he  pedido;  si  á mí  personalmente  me  satisface  y me 
complace  eso,  lo  que  es  al  país,  cuando  se  aducen  ra- 
zones y argumentos  en  la  medida  de  las  fuerzas  de 
cada  uno  para  demostrar  que  un  proyecto  no  es  rea- 
lizable y que  no  contiene  la  verdad,  le  importa  mucho, 
y al  Parlamento  le  importa  tanto  como  al  país,  saber 
si  con  efecto  lo  que  ha  escrito  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  ese  papel,  lo  que  ha  traído  á la  Cámara  para 
que  lo  apruebe,  lo  que  más  adelante  ha  de  llevar  á la 
sanción  de  la  Corona,  contiene  la  verdad,  y le  impor- 
ta también  mucho  á la  Cámara  saber  si  ese  proyecto 
es  ó no  realizable.  Por  io  que  á mí  se  refiere,  como 
tengo  formada  mi  opinión  y la  he  expresado  por  cierto 
con  demasiada  extensión,  io  demás  me  tiene  sin  cui- 
dado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  ¿Es  que 
no  se  ha  discutido  bastante  este  proyecto?  (EISr.  Sán- 
chez Bedoya : No.)  i Ah!  Su  señoría  es  el  único  que  tiene 
la  pretensión  de  haber  traído  aquí  nuevos  argumen- 
tos. [El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Pensamos  seguir  discu- 
tiendo.) Eóo  es  distinto,  y por  eso  es  por  lo  que  no  se 
pueden  discutir  los  detalles  que  ha  traído  S.  S.  con 
demasiada  latitud,  y no  sé,  si  no  le  conociera  á S.  S., 
sí  con  toda  la  buena  fe...  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Eso 
ya  no  se  tolera  aquí,  ni  en  ninguna  parte. — Rumores.) 
Que  no  sé  si  con  toda  la  buena,  si  no  le  conociera  á 
S.  S.;  eso  es  lo  que  he  dicho  antes.  Es  exigir  dema- 
siado de  la  resignación  de  un  Ministro  de  la  Corona, 
el  tolerar  que  S.  S.  LraLe  d q papel  un  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  con  la  firma  de  S.  M.,  tratándolo 
como  lo  ha  tratado. 

Por  otra  parte,  ¿qué  argumentos  ha  presentado  S.  S. 
aquí  en  contra  del  proyecto?  ¿Qué  tienen  que  ver  las 


fortificaciones,  de  que  S.  8.  se  ha  mostrado  tan  cuamo- 
rado  esta  tarde?  ¿Es  eso  objeto  de  este  proyecto?  ¿Trata 
este  proyecto  de  ese  asunto?  ¿Qué  tiene  que  ver  que  el 
armamento  alcance  más  ó naénos?  ¿tiene  algo  que  ver 
esto  con  el  servicio  general  obligatorio?  [El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya:  Sí.) 

Señores,  no  había  oido  en  mi  vida  otra  cosa  pare- 
cida. (El  Sr.  Sanche z Bedoya:  No  se  ha  enlerado  S.  S.) 
Me  he  enterado  de  lo  que  S.  8.  ha  dicho  (El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya:  De  nada),  y he  dicho  que  no  tiene  nada 
que  ver  eso  que  ha  traído  S.  S.  aquí  esta  tarde...  (El 
Sr.  Sánchez  Bedoya:  ¿Cuál  es  el  primer  elemento:  el 
ejército,  ó el  armamento?— El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  ¿Qué  tiene  eso  que  ver  con  el  proyecto 
que  se  discute?  jPues  no  faltaba  más!  Lo  que  hay  es 
que  á S.  8.  le  convenia  pronunciar  un  discurso  de 
cinco  horas,  con  toda  la  elocuencia  que  liemos  visto 
y que  hemos  aplaudido,  y S.  8.  se  empeña  en  creer 
que  nos  ha  traído  en  ese  discurso  nuevos  argumen- 
tos que  exigirían  contestación  de  nuestra  parte,  y nos- 
otros no  hemos  visto  ninguno  nuevo,  y por  no  haber 
visto  ninguno  nuevo,  es  por  lo  que  no  nos  hemos 
creído  en  la  necesidad  de  levantarnos  á rebatir  el  dis- 
curso de  S.  S.  Porque  ¿quién  es  juez  en  esto?  Es  juez 
la  Comisión  y el  Ministro.  Ninguno  de  nosotros  he- 
mos creído  que  después  de  los  discursos  del  jefe  del 
propio  partido  de  S.  S.,  después  de  los  discursos  elo- 
cuentísimos que  aquí  se  han  pronunciado,  en  los  cua- 
les se  han  tratado  con  toda  la  exteusion  debida  estos 
asunLos,  lo  que  S.  8.  ha  dicho  esta  tarde  en  el  Con- 
greso mereciera  una  nueva  discusión.  Pero  de  esto, 
solo  nosotros  somos  los  jueces,  y por  eso  hemos  usado 
de  nuestro  derecho,  y al  levantarme  yo  momentos 
antes  á contestar  A la  indicación  de  mi  amigo  el  señor 
Orozco,  por  si  acaso  8.  8.  se  sentía  molestado  del 
mismo  modo,  me  he  anticipado  á darle  ciertas  expli- 
caciones, lo  cual,  si  S.  S.  no  quiere  agradecerme,  no 
me  lo  agradezca,  porque  no  lo  he  hecho  por  eso;  pero 
el  país  y la  Cámara  me  parece  que  deben  estar  bien 
satisfechos  de  que  este  proyecto  es  el  que  más  se  ha 
discutido  en  los  anales  parlamentarios. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tieno 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  repetir  con  más 
claridad,  si  esto  es  posible,  lo  que  he  dicho:  que  no  he 
pedido  explicación  ninguna,  de  ninguna  clase,  de  nin- 
gún género,  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque  mo 
hubiera  ó no  contestado;  de  tal  manera,  que  estaba 
fuera  del  salón  y me  paseaba  tranquilamente  y fu- 
maba, sin  tener  en  cuenta  que  S.  S.  me  iba  á contes- 
tar; habia  tenido,  no  la  resignación  de  que  habla  su 
señoría,  sino  la  satisfacción  de  que  S.  S.  no  me  con- 
testara, y vine  cuando  me  dijeron  que  S.  S.  hablaba 
de  mí  y me  aludía.  Yo  no  me  quejaba:  ¿á  qué  venía, 
pues,  una  explicación  anticipada  sobre  una  queja  que 
yo  no  habia  formulado?  Después  (le  la  explicación  de 
S.  S.,  por  los  términos  en  que  S.  S.  la  hizo,  no  por  la 
explicación  misma,  es  cuando  yo  me  he  creído  obli- 
gado á contestar  á S.  S.  algunas  frases.  Y ahora  solo 
voy  á decir  á 8.  S.  muy  pocas. 

Su  señoría  no  ha  tenido  por  conveniente  contestar 
mi  discurso.  No  es  necesario;  yo  repito  que  de  eso 
me  felicito.  Su  señoría,  eu  cambio,  ha  tomado  pre- 
texto de  una  palabra  que  á mí  se  me  ba  escapado,  re- 
ferente á ese  proyecto  de  ley,  calificándole  de  papel, 
para  hacer  unas  cuantas  frases,  sin  duda  porque  su 
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señoría  venía  hoy  dispuesto  á no  contestar  á las  cosas 
sérias  y formales,  y sí  á aquellas  pequeñas  y que  no 
tienen  importancia. 

Y en  punto  á resignación,  de  que  habla  S.  S.,  me 
parece  á mí  que  si  resignación  hay  en  S.  8.  porque 
se  siente  mortificado  por  la  marcha  que  lleva  este 
debate,  más  resignación  hay  en  nosotros,  más  resig- 
nación hay  en  las  oposiciones  y más  resignación  hay 
en  el  país,  que  se  ve  amenazado  de  unas  innovaciones 
y de  unos  progresos,  como  los  llama  S.  S.,  respecto 
de  los  que  en  esta  discusión,  á la  cual  yo  no  he  traído 
nada  nuevo  ciertamente,  pero  á la  cual  las  oposicio- 
nes han  traído  mucho  nuevo  y mucho  bueno,  se  han 
dicho  cosas  de  mucha  importancia  que  están  todavía 
por  contestar.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Queda 
terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  y se  procederá 
á la  discusión  por  artículos. 

Se  suspende  esta  discusión.» 


El  Sr.  vicepresidente  (Cárdenas):  Discusión 
do  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  designadas  con 
los  núms.  44  al  52,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  eu  contra,  se  pusieron  á 
votación  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 

«Núm.  44.  Los  concesionarios  de  la  línea  férrea 
de  Olot  á Gerona,  suplican  que  se  les  otorgue  una  sub 
vención  de  20.000  pesetas  por  kilómetro  u otra  can- 
tidad mayor  ó menor,  á juicio  del  Congreso,  mediante 
la  imposición  de  las  condiciones  que  estime  oportunas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Núm.  45.  D.  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  abogado 
y vecino  de  esta  corte,  suplica  que  se  dicte  una  ley 
en  que  se  disponga  que  eu  los  contratos  y demás  actos 
Civiles  privados  y documentos  en  que  se  consignen, 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  les  dé  y los  re- 
quisitos que  en  ellos  se  exijan,  no  podrá  intervenir  por 
oficio  ó mediante  retribución,  ejerciendo  funciones 
notariales,  ningún  funcionario  público  ni  persona 
particular,  sino  el  notario;  y que  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  consultando  á las  corporaciones,  funciona- 
rios y personas  competentes  en  la  materia,  presente 
á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  facilitar  la  ins- 
cripción de  los  inmuebles  de  poco  valor  en  el  Registro 
de  la  propiedad,  incluyendo  en  él  todas  las  reglas  ó 
disposiciones  que  á dicho  fin  considere  precisas  para 
estudiarlas  en  su  conjunto  aunque  después  hayan  de 
constituir  dos  ó más  leyes. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  ai  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  46.  La  Cámara  de  comercio  de  Alcoy,  su- 
plica la  creación  de  los  tribunales  especiales  de  co- 
mercio, bajo  el  nombre  de  Jurados  mercantiles,  y pro- 
mulgación de  una  ley  de  enjuiciamiento  en  armonía 
con  las  bases  que  se  adopten  para  el  modo  de  ser  y 
funcionar  de  los  mismos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  47.  D.  Jaime  Cañellas  y Roig,  vecino  de 
la  Puebla  de  Marratei  (Baleares),  suplica  que  se  le 
admita  en  el  cuerjío  de  carabineros  de  la  plaza  de 
Mallorca. 

La  Comisión  es  de  dictámen  pase  al  Ministerio  de 
la  Guerra. 

SEIS  APÉNDICES 


Núm.  48.  Varios  torreros  de  faros  de  la  provincia 
de  Oviedo  suplican  que  se  concedan  á los  hijos  y es- 
posas de  los  funcionarios  de  dicho  cuerpo  los  mismos 
derechos  á Monte- pío  ó viudedad  que  á los  de  otros 
de  carreras  facultativas  y administrativas,  como  por 
ejemplo,  los  ayudantes  de  obras  públicas,  el  personal 
auxiliar  de  oficinas  militares,  etc. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe 
rio  de  Fomento. 

Núm.  49.  La  Cámara  de  comercio,  industria  y 
navegación  de  Huelva  suplica  el  restablecimiento  de 
la  jurisdicción  mercantil,  creando  tribunales  espe- 
ciales de  comercio  bajo  la  denominación  de  Jurados 
mercantiles. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núms.  50,  51  y 52.  D.  Silvestre  Iso,  notario  de  la 
villa  de  Sos,  D.  José  Rabadán,  de  la  de  Navanés  y Don 
Wenceslao  Santander  y Rodríguez,  de  la  de  Albur- 
querque,  exponen  que  se  adhieren  á lo  solicitado  por 
el  director  de  la  Gaceta  Jurídico  Universal  para  que  SC 
dicte  una  ley  declaratoria  de  los  derechos  profesiona- 
les del  Notariado,  y se  promueva  la  adopción  de  me- 
didas encaminadas  á facilitar  la  inscripción  de  los  in- 
muebles de  poco  valor  en  el  registro  de  la  propiedad. 

La  Comisión  es  de  dictámen  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
lijando  bases  para  redactar  los  reglamentos  de  pro- 
cedimiento administrativo  había  elegido  presidente  ai 
Sr.  Si lvela  (D.  Francisco),  y secretario  ai  Sr.  Montejo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes: 

El  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  el  juicio  por  jurados  para  determinados 
delitos.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
referente  á varios  Sres.  Diputados.  ( véase  el  Apéndice 
4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Guía  á San  Isidro  (Gran  Canaria). 
(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  sobre  dehesas  boya- 
les. (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  reproducir  la  adición 
presentada  á la  base  3.a  para  la  formación  de  un  Có- 
digo civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
reproducida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído;  los 
demás  asuntos  pendientes,  y voto  particular  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro  ai  dictámen  sobre  el  Código  civil. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Rodríguez  San  Redro,  á las  bases  4.*  y 17.a  del  dictámcn 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de  bases  para  publicar  el  Código  civil. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  deseoso  de  contribuir 
en  la  modesta  escala  de  sus  fuerzas  á que  la  impor- 
tante obra  de  la  codillcacion  del  derecho  civil  se  rea- 
lice en  nuestra  Patria,  ha  tenido  {profunda  satisfac- 
ción al  poner  su  firma  al  lado  de  la  de  sus  muy  dig- 
nos compañeros  en  la  Comisión  llamada  á dar  dictá- 
men  sobre  esa  materia,  viniendo  por  ámplias  transac- 
ciones á un  criterio  común  en  la  resolución  de  las 
principales  bases  trazadas  para  la  redacción  del  Có- 
digo futuro,  siquiera  los  principios  que  cada  cual 
tome  como  punto  de  partida  sean  diferentes. 

Estimando  el  infrascrito  que  la  formación  del  Có- 
digo civil  no  debe  confiarse  á una  sola  escuela  de  las 
que  en  el  campo  de  la  política  se  traducen  en  parti- 
dos militantes,  ni  ménos  ser  el  producto  de  lo  que 
suele  considerarse  como  un  compromiso  de  estos 
partidos,  sino  aspirar,  por  el  contrario,  á que  sea  una 
obra  verdaderamente  nacional,  y por  ello,  como  la 
resultante  del  empeño  de  todos  en  la  realiz¿icion  del 
derecho  común,  que  ha  de  ser  conciliación  de  todo 
lo  legítimo  y no  predominio  de  aspiraciones  exclusi- 
vas, mantenidas  con  más  empeño  que  justicia,  hubo 
de  suscribir  con  gran  contentamiento  el  dictámcn  á 
que  se  refiere  en  el  presente  voto,  por  venirse  en  él  á 
la  consecución  de  estos  trascendentales  propósitos, 
después  de  salvar  sus  opiniones  en  cuanto  á la  moti- 
vación, y de  reservarse  la  presentación  de  este  mismo 
voto,  que  toca  á pocos  y muy  concretos  puntos  de  las 
bases  propuestas  al  acuerdo  del  Congreso. 

Verdadero  sentimiento  causa  al  que  suscribe  te- 
ner que  separarse  aun  en  estos  puntos  especiales  de 
la  autorizadísima  opinión  de  sus  muy  ilustrados  com- 
pañeros, singularmente  cuando  los  más  árduos  proble- 
mas comprendidos  en  las  precitadas  bases  fueron  por 


todos  resueltos  de  mútuo  asentimiento;  pero,  no  obs- 
tante su  deseo  de  mantener  éste  hasta  en  los  últimos 
detalles,  ha  tenido  que  consignar  su  particular  modo 
de  sentir  en  algunos  capítulos,  que  le  parecen  de  fu- 
nestas consecuencias,  si  tuvieran  su  lugar  en  el  Có- 
digo civil  tal  como  los  propone  la  mayoría  de  la  Co- 
misión. 

Esta  ha  entendido,  acertadamente  ai  parecer  del 
infrascrito,  (pie  debia  asentarse  como  regla  general 
en  materia  de  filiación  natural  la  no  investigación  de 
la  paternidad;  mas  al  propio  tiempo  admite  esa  in- 
vestigación abiertamente  en  relación  con  la  materni 
dad,  no  ménos  expuesta  á los  inconvenientes  y daños 
para  la  tranquilidad  de  las  familias,  el  orden  social, 
que  se  cifra  en  el  honor,  y demás  peligros  que  han 
obligado  á admitir  el  principio  de  aquella  no  inves- 
tigación. 

En  las  tristes  direcciones  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  ha  tomado  la  punible  explotación  del  se- 
creto ó meramente  del  sosiego  ajeno,  no  es  hora  por 
cierto  de  cubrir  al  hombre  y á las  familias  del  mal 
que  por  ese  lado  les  pueda  amenazar  y dejar  abierto 
el  camino  para  un  mal  mucho  mayor  é infinitamente 
más  peligroso,  cuando  es  la  mujer  la  que  recibe  las 
afrentas. 

Tampoco  piensa  el  que  suscribe  en  lo  tocante  á 
las  uniones  ilegítimas,  que  sus  frutos  hasta  cuando 
ellos  son  expresamente  reconocidos  y por  sus  otras 
condiciones  tienen  la  calificación  jurídica  de  hijos  na- 
turales, merezcan  la  consideración  que  dentro  del  ór- 
den  de  las  sucesiones  deferidas  por  la  ley,  les  concede 
la  mayoría  de  la  Comisión  en  su  dictámeu,  con  extra- 
ordinaria alteración  del  derecho  vigente  y tradicional 
en  nuestra  Patria. 

Más  es  ocasión  la  presente  de  afirmar  los  lazos  de 
la  moralidad  en  la  constitución  de  la  familia,  que  de 


2 


SI  DE  MARZO  DE  1888 


ser  blandos  con  su  relajación,  admitiendo,  casi  al  par 
de  la  filiación  legítima,  la  de  los  hijos  ilegítimos,  lla- 
mándolos al  goce  de  la  sucesión  de  sus  padres  antes 
que  los  hermanos  y aun  antes  que  la  esposa,  a la  que 
arrojarán  de  la  casa  conyugal,  santificada  por  el  ma- 
trimonio y por  sil  propia  pureza. 

Enhorabuena  que  los  desgraciados  frutos  de  una 
unión,  siquiera  sea  ilegítima,  tengan  del  legislador  la 
atención  precisa  para  que  en  ellos  se  realice  el  dere- 
cho que  ganan  con  solo  ser  traidos  á la  vida,  y según 
su  relación  con  otros  derechos  nacidos  conforme  á las 
leyes  y al  más  sólido  fundamento  de  la  conservación 
social  puedan  ir  consiguiendo  mayores  amplitudes  en 
la  parte  que  las  mismas  leyes  les  reserven;  mas  de 
esto  á ocupar  el  sitio  de  mayor  preferencia  en  la  so- 
ciedad y en  la  familia,  continuando  á título  de  heren- 
cia la  personalidad  entera  del  finado,  que  se  perpetua- 
rla así,  no  por  los  medios  ordenados  de  la  ley,  sino 
con  infracción  de  sus  preceptos,  excluyendo  á los  her- 
manos nacidos  en  el  mismo  hogar  y al  cónyuge  su- 
perviviente que  contribuyó  á formarle,  dignificarle  y 
sostenerle,  hay  distancia  tan  grande,  que  el  infrascrito 
no  ha  podido  salvarla,  á pesar  de  su  deseo  de  rendirse 
á las  mayores  luces  de  sus  dignísimos  compañeros  y 
de  deferir  á la  superior  inteligencia  que  en  todos  y 
cada  uno  de  ellos  reconoce. 

Por  las  consideraciones  expuestas  y las  demás 
que,  caso  necesario,  habrá  de  exponer  en  ia  discusión, 
el  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  como  bases  4.a  y 17.a  del  dictá- 
men  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  publicar  un  Código  civil,  las  siguientes: 

Base  4.a 

No  se  admitirá  la  investigación  de  la  paternidad, 
ni  la  de  la  maternidad,  sino  en  los  casos  de  delito  ó 
cuando  exista  escrito  del  padre  ó de  la  madre,  en  sus 
casos  respectivos,  del  que  conste  su  voluntad  indubi- 
tada de  reconocer  por  suyo  al  hijo,  deliberadamente 
expresada  con  este  fin,  ó cuando  medie  posesión  de 
estado.  Re  autorizará  la  legitimación  bajo  sus  dos  for- 
mas de  subsiguiente  matrimonio  y concesión  Real, 
limit  ando  esta  á los  casos  en  que  medie  imposibilidad 


absoluta  de  realizar  la  primera,  y reservando  á terce- 
ros perjudicados  el  derecho  de  impugnar  asi  los  reco- 
nocimientos como  las  legitimaciones,  cuando  resul- 
ten realizados  fuera  de  las  formas  de  la  ley.  Se  auto- 
rizará también  la  adopción  por  escritura  pública  y 
con  autorización  judicial,  fijándose  las  condiciones  de 
edad,  consentimiento  y prohibiciones  que  se  juzguen 
bastantes  á prevenir  los  inconvenientes  que  el  abuso 
de  ese  derecho  pudiera  traer  consigo  para  la  organi- 
zación natural  de  la  familia. 

Base  17.a 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados: 

1. °  Los  descendientes  legítimos. 

2. °  Los  ascendientes. 

3. °  Los  hermanos  ó hijos  de  éstos. 

4. °  El  viudo  ó 1a  viuda. 

Se  establecerá  en  cada  uno  de  los  anteriores 
grados  de  sucesión  la  proporción  en  que  deberán 
concurrir  en  la  paterna,  los  hijos  naturales,  aumen- 
tándose dicha  porción  en  los  grados  posteriores  al  de 
los  descendientes  legítimos,  á partir  de  la  cuota  seña- 
lada en  la  base  15.a  para  cuando  estos  existan;  deter- 
minándose también  el  lugar  que  han  de  ocupar  en  la 
sucesión  paterna  cuando  concurran  con  colaterales 
antes  no  expresados.  Se  fijarán  asimismo  las  reglas  a 
que  lia  de  sujetarse  la  sucesión  de  los  hijos  naturales 
en  la  herencia  materna.  No  pasará  la  sucesión  intesta- 
da del  sexto  grado  en  la  línea  colateral.  Sustituirán  al 
Estado  en  esta  sucesión,  cuando  á ella  fuere  llamado, 
los  Establecimientos  de  Beneficencia  é Instrucción 
gratuita  del  domicilio  del  finado;  en  su  defecto,  los 
de  la  provincia;  á falta  de  unos  y otros  los  generales. 
Respecto  de  las  reservas,  el  derecho  de  acrecer,  la 
aceptación  y repudiación  de  la  herencia,  el  beneficio 
de  inventario,  la  colación  y partición  y el  pago  de 
las  deudas  hereditarias,  se  desenvolverán  con  la  ma- 
yor precisión  posible  las  doctrinas  de  la  legislación 
vigente,  explicadas  y completadas  por  la  jurispru- 
dencia. 

Palacio  del  Congreso  1 7 de  Marzo  de  1 888.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisla dor,  relativo 
á la  forma  de  reembolsar  y saldar  el  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  que  el 
Tesoro  de  la  Península  hizo  á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  la  Real 

orden  de  9 de  Diciembre  de  1881. 


AL  SENADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

«Artículo  l.°  Al  reembolso  del  anticipo  de  15  mi- 
llones de  pesetas,  hecho  por  el  Tesoro  de  la  Península 
á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  apli- 
carán: 

Primero.  El  producto  íntegro  de  las  anualidades 
de  la  deuda  de  Cuba,  realizado  por  el  Tesoro,  de  las 
recibidas  en  pago  del  referido  anticipo; 

Segundo.  El  producto  líquido  que  se  obtenga  en 
la  negociación  por  medio  de  agente  de  Dolsa  de  la 
cantidad  nominal  de  7.926.250  pesetas  de  billetes  hi- 
potecarios de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1886,  reci- 
bidos en  canje  de  anualidades  no  vencidas  y de  los 


intereses  devengados  hasta  la  fecha  de  la  negocia- 
ción, y 

Tercero.  El  producto  líquido  que  igualmente  se 
obtenga  en  la  negociación  por  medio  de  agente  de 
Bolsa  de  la  cantidad  nominal  de  4.650  pesetas  de  re- 
siduos de  anualidades  de  la  referida  deuda  de  Cuba. 

Art.  2.°  Con  los  productos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  entenderá  saldada  la  cuenta  del 
mencionado  anticipo,  cualquiera  que  sea  la  diferen- 
cia que  resulte. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autoriza 
do  para  disponer  lo  conducente  al  cumplimiento  de 
la  presente  ley.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.u  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  1888.=Tri 
nitario  Ruiz  Capdepon,  Vicepresiden te.=Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secrctario.=Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  NE  LOS  DIPUTADOS 


Düiámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  juicio 

por  jurados  para  determinados  delitos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Los  artículos  del  proyecto  de  ley  estableciendo 
el  juicio  por  jurados,  en  que  difieren  los  textos  que 
aprobaron  respectivamente  los  dos  Cuerpos  Colegís- 
ladores,  han  sido  examinados  por  esta  Comisión  mixta 
con  el  cuidado  que  requería  materia  tan  delicada,  y 
con  unánime  espíritu  de  concordia.  Por  esto,  y porque 
ninguna  divergencia  recaía  en  cosa  sustancial,  ha 
sido  fácil  llegar  á las  conclusiones  del  presenLe  dic- 
támen. 

En  ellas  se  ha  procurado  fundir,  dentro  de  la 
unidad  orgánica  y bien  concertada  que  necesitan,  más 
todavía  que  otras,  leyes  de  esta  índole,  las  incontes- 
tables mejoras  que  el  proyecto  alcanzó  en  el  Senado 
y los  designios  con  que  el  Congreso  adoptó  los  artícu- 
los modificados.  Entiende  la  Comisión  que  basta  com- 
parar los  proyectos  de  una  y otra  Cámara,  y ver  en 
cada  caso  el  texto  que  se  propone  en  este  dictámen, 
para  conocer  los  motivos  del  mismo,  singularmente 
si  se  recuerdan  los  debates  que  registran  los  Diarios 
de  Sesiones . 

El  Senado  consignó  un  art.  2.°  adicional  autori- 
zando al  Gobierno  para  crear  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  Canarias  una  Audiencia  de  lo  criminal;  y la 
Comisión  hace  constar  que  se  ha  abstenido  de  exami- 
nar el  fondo  de  aquella  enmienda,  porque,  no  habien- 
do versado  sobre  tal  asunto  las  deliberaciones  del 
Congreso,  y pareciendo,  aunque  conexo,  extraño  á la 
peculiar  materia  de  la  presente  ley,  el  citado  párrafo 
debe  eliminarse,  dejando  íntegra  la  cuestión  para  otro 
proyecto,  por  el  cual  se  inicie,  dilucide  y adopte  la 
determinación  más  acomodada  al  bien  público. 

Evacuando,  pues,  esta  Comisión  el  honroso  encar- 
go que  recibió  de  las  Cámaras,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la«  mismas  lo  siguiente; 


Art.  4.°  El  Tribunal  del  Jurado  conocerá: 
l.°  De  las  causas  por  los  delitos  siguientes: 

Delitos  de  traición. 

Delitos  contra  las  Córtes  y sus  individuos  y con- 
tra el  Consejo  de  Ministros. 

Delitos  contra  la  forma  de  gobierno. 

Delitos  de  los  particulares  con  ocasión  del  ejerci- 
cio de  los  derechos  individuales  garantizados  por  la 
Constitución. 

Delitos  de  los  funcionarios  públicos  contra  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  individuales  garantizados  por  la 
Constitución. 

Delitos  relativos  al  ejercicio  de  los  cultos. 

Delitos  de  rebelión. 

Delitos  de  sedición. 

Falsificación  de  la  firma  ó estampilla  Real,  firmas 
de  los  Ministros,  sellos  y marcas. 

Falsificación  de  la  moneda. 

Falsificación  de  billetes  de  Banco,  documentos  de 
crédito,  papel  sellado,  sellos  de  telégrafos  y correos 
y demás  efectos  timbrados,  cuya  expendicion  esté  re- 
servada al  Estado. 

Falsificación  de  documentos  públicos,  oficiales  y 
de  comercio  y de  los  despachos  telegráficos. 

Falsificación  de  documentos  privados. 

Abusos  contra  la  honestidad  cometidos  por  fun- 
cionarios públicos. 

Cohecho. 

Malversación  de  caudales  públicos. 

Parricidio. 

Asesinato. 

Homicidio. 

Infanticidio. 

Abortos. 

Lesiones  producidas  por  castración  ó mutilación 
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ó cuando  de  sus  resultas  quedare  el  ofendido  imbé- 
cil, impotente  ó ciego. 

Duelo. 

Violación. 

Abusos  deshonestos. 

Corrupción  de  menores. 

Rapto. 

Detenciones  ilegales. 

Sustracción  de  menores. 

Robos. 

Incendios. 

Imprudencia  punible,  cuando  si  hubiera  mediado 
malicia  el  hecho  constituiría  alguno  de  los  delitos 
aquí  enumerados. 

2.°  De  las  causas  por  delito  cometido  por  medio 
de  la  imprenta,  grabado  ú otro  medio  mecánico  de 
publicación,  exceptuando  los  delitos  de  lesa  majestad 
y los  de  injuria  y calumnia  contra  particulares.  Se 
considerarán  para  este  efecto  como  particulares  los 
funcionarios  públicos  que  hubiesen  sido  injuriados  ó 
calumniados  por  sus  actos  privados. 

Art.  6.°  La  competencia  del  tribunal  del  Jurado 
se  determinará  por  la  Audiencia  ó Sala  de  lo  crimi- 
nal, según  el  concepto  que  el  hecho  haya  merecido  á 
las  partes  acusadoras;  y si  hubiere  divergencia  entre 
éstas  respecto  de  la  calificación  del  delito  imputado,  se 
hará  la  determinación  cou  sujeción  á la  más  grave  de 
las  calificaciones  formuladas,  sin  perjuicio  de  lo  pre- 
venido en  el  art.  G5. 

Contra  la  resolución  de  la  Audiencia  ó Sala  de  lo 
criminal  no  se  dará  más  recurso  que  el  de  casación. 

Art.  7.°  El  Tribunal  del  Jurado  será  competente 
para  conocer  no  solo  de  los  delitos  consumados  á que 
se  refiere  el  art.  4.°,  sino  de  los  frustrados  y tentati- 
vas; así  como  de  la  proposición  y conspiración  que  se 
realicen  para  cometerlos,  cuando  estén  penadas  en  el 
Código,  y de  la  complicidad  y encubrimiento. 

También  conocerá  con  la  misma  extensión  de  los 
delitos  conexos  con  los  anteriores,  al  tenor  de  lo  pre 
céptuado  en  el  art.  17  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Art.  10.  No  tienen  capacidad  para  ser  jurados: 

1. °  Los  impedidos  física  ó intelectualmeute.  . 

2. °  Los  que  estuvieren  procesados  criminalmente. 

3. °  Los  condenados  á penas  aflictivas  ó correccio- 
nales, mientras  no  hubieren  extinguido  la  condena  y 
trascurrido  después  sin  delinquir  quince  años. 

4. °  Los  que  hayan  sido  condenados  dos  ó más  ve- 
ces por,  causa  de  delito. 

5. °  Los  quebrados  no  rehabilitados. 

6. °  Los  concursados  que  no  hubiesen  sido  decla- 
rados inculpables. 

7. °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segun- 
dos contribuyentes,  si  estuviera  expedido  contra  ellos 
mandamiento  de  apremio. 

8. °  Los  que  hubieren  sido  socorridos  por  la  Bene- 
ficencia pública  como  pobres  de  solemnidad  durante 
el  año  en  que  se  hiciesen  las  listas  generales  de  jurados. 

Art.  11.  El  cargo  de  jurado  es  incompatible: 

1. °  Con  cualquiera  otro  de  las  carreras  judicial  ó 
fiscal. 

2. °  Con  el  servicio  militar  activo. 

3. °  Con  los  de  Ministro  de  la  Corona,  Subsecreta- 
rio y Director  de  Ministerio. 

4. °  Con  los  de  gobernadores  de  provincia,  dele- 
gados de  Hacienda  y secretarios  de  Gobierno  de  pro- 
vincia. 


5.°  Con  los  de  notario,  médico  titular,  farmacéu- 
I tico  y veterinario,  en  los  pueblos  en  donde  no  hubiese 
| más  que  uno. 

G.°  Con  los  de  empleados  públicos  de  telégrafos, 
correos  y ferro-carriles. 

7. °  Con  los  de  auxiliares  y subalternos  de  los  tri- 
bunales y Juzgados  y empleados  ó agentes  de  órden 
público  ó de  policía. 

8. °  Con  los  de  maestros  de  primera  enseñanza  do 
las  poblaciones  donde  no  hubiere  audiencias  territo- 
riales ó de  lo  criminal. 

9. °  Con  los  de  empleados  públicos  de  estableci- 
mientos penitenciarios  y cárceles. 

Art.  13.  Pneden  excusarse  de  ser  jurados: 

1. °  Los  mayores  de  G0  años. 

2. °  Los  que  necesiten  del  trabajo  manual' diario 
para  ganar  un  salario  con  que  atender  á su  subsis- 
tencia. 

3. °  Los  que  hubiesen  ejercido  el  cargo  de  jura- 
do ó suplente,  mientras  no  trascurra  el  período  de 
un  año. 

4. °  Los  Senadores  y Diputados  á Córtes,  mientras 
éstas  estén  abiertas. 

Art.  14.  Las  primeras  listas  de  jurados  se  forma- 
rán por  una  Junta  que  se  constituirá  cou  el  juez  y 
fiscal  municipales,  el  alcalde  ó un  teniente,  los  tres 
mayores  contribuyentes  por  territorial  y el  mayor 
contribuyente  por  industrial  del  término,  que  estén  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles.  Entre  los  con- 
tribuyentes de  igual  cuota  serán  preferidos  los  que 
residan  en  la  población,  y entre  estos  se  turnará  anual- 
mente por  órden  de  mayor  edad. 

Si  algún  contribuyente  llamado  á la  Junta  no  re- 
sidiere en  la  población,  se  podrá  excusar,  sin  incurir, 
en  la  multa  de  50  á 100  pesetas,  que  el  juez  munici- 
pal podrá  imponer  á los  residentes  que  rehúsen  el 
cargo  sin  causa  justificada  en  sentir  del  mismo  juez. 

El  juez  municipal,  y en  su  defecto  el  alcalde  ó te- 
niente, presidirá  la  Junta,  y funcionará  como  secreta- 
rio de  ella,  sin  voz  ni  voto,  el  secretario  del  Juzgado. 

El  juez  municipal  redamará  con  la  debida  antici- 
pación los  antecedentes  necesarios  á la  oficina  com- 
petente, y designará  los  vocales  de  la  Junta  que  hayan 
de  funcionar  en  calidad  de  contribuyentes,  haciendo 
que  se  les  notifique  el  nombramiento. 

Las  reclamaciones  que  surjan  sobre  la  constitu- 
ción de  la  Junta  ó sus  incidencias,  no  entorpecerán 
las  funciones  ni  viciarán  los  actos  de  la  Junta.  Co- 
nocerá de  ellas  la  Audiencia  de  lo  criminal  en  Junta 
de  gobierno  ó la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  te- 
rritorial del  respectivo  distrito,  y la  sustanciacion  se 
reducirá  á la  queja  documentada  del  reclamante  y el 
informe,  con  los  justificantes  oportunos  del  juez  mu- 
nicipal. Este  será  castigado  por  la  Junta  ó Sala  de 
gobierno,  sin  ulterior  recurso,  con  multa  de  150  á 
500  pesetas,  cuando  hubiere  procedido  ilegítima  ó 
maliciosamente  en  la  constitución  de  la  Junta  ó en  el 
desempeño  de  la  misión  que  le  incumbe.  Eu  su  pri- 
mera reunión  las  Juntas  municipales  formarán  las 
listas  generales  de  cabezas  de  familia  y de  capacida- 
des, con  arreglo  á los  arts.  8.°,  9.w,  10  y 1 1 de  esta 
ley.  En  los  años  sucesivos  acordarán  las  inclusiones  ó 
exclusiones  que  procedan  para  rectificarlas. 

Art.  31.  Durante  el  mes  de  Mayo,  el  juez  de  ins- 
trucción designará  los  ocho  vocales  que,  bajo  su  pre- 
sidencia, han  do  formar  la  Junta  del  partido  ó distrito. 
Esta  se  compondrá  del  cura  párroco  y del  maestro  de 
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instrucción  primaria  más  antiguo  de  la  población 
donde  se  constituya  la  Junta,  y de  seis  contribuyen- 
tes que  estuviesen  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
civiles,  designados  estos  por  suerte,  sacando  cuatro 
nombres  entre  los  12  mayores  contribuyentes  por 
territorial  y dos  nombres  entre  los  seis  mayores  con- 
tribuyentes por  industrial  que  residan  en  la  pobla- 
ción. No  entrarán  en  suerte  los  que  aquel  año  hayan 
sido  vocales  de  una  Junta  municipal,  según  el  ar- 
tículo 1 4.  El  acto  del  sorteo  será  público  y se  anun- 
ciará con  tres  dias  de  anticipación  en  el  Boletín  ofi- 
cial. El  secretario  del  Juzgado  lo  será  de  la  Junta, 
sin  voz  ni  voto. 

La  antigüedad  del  párroco  y del  maestro  de  es- 
cuela se  determinará  solamente  por  el  tiempo  que 
lleven  de  residencia  en  la  respectiva  población.  Guan- 
do no  haya  párroco,  hará  sus  veces  en  la  Junta  el  que, 
como  ecónomo,  regente  la  parroquia.  Los  individuos 
llamados  á constituir  la  Junta  solo  podrán  excusarse 
con  justa  causa,  y las  faltas  de  asistencia  no  justifi- 
cadas se  castigarán  de  plano  por  el  juez  del  partido 
con  multa  de  50  á 100  pesetas.  Se  reputará  suficien- 
temente justa  cualquier  excusa  que  el  párroco  ale- 
gue por  razón  de  las  obligaciones  de  su  ministerio. 

A las  reclamaciones  que  surjan  sobre  la  consti- 
tución de  la  Junta  de  partido  y sus  incidencias,  será 
enteramente  aplicable  el  párrafo  5.°  del  art.  14. 

Luego  que  el  juez  de  instrucción  haya  recibido 
las  copias  certificadas  de  las  listas  municipales,  con- 
vocará á la  Junta,  y ésta,  por  mayoría  de  votos,  de- 
cidiendo el  presidente  los  empates,  y debiendo  asistir 
la  mitad  más  uno  de  sus  miembros  para  celebrar  se- 
sión, elegirá  la  décima  parte  de  los  cabezas  de  familia 
comprendidos  en  todas  las  listas  municipales,  que 
considere  más  aptos  para  el  cargo  de  jurados,  procu- 
rando que  la  elección  recaiga  en  vecinos  de  todas  las 
localidades,  sin  desatender  las  distancias  y los  medios 
de  comunicación  que  puedan  facilitar  la  asistencia  de 
los  electos  á las  sesiones  del  Tribunal. 

Si  la  décima  parte  no  llegase  á 200  cabezas  de  fa- 
milia, se  completará  este  número  mínimo,  que  se  re- 
ducirá á 150  allí  donde  el  número  de  los  empadro- 
nados en  tal  concepto  no  llegue  á 500. 

Si  todas  las  listas  municipales  de  capacidades  con- 
tuviesen más  de  150  nombres,  la  Junta  designará  los 
que  conceptúe  más  idóneos,  basta  dicho  número,  en  la 
forma  que  indica  el  párrafo  4.°  Si  no  llegasen  al  referido 
número,  no  se  hará  en  esta  lista  reducción  ninguna. 

Guando  quiera  que  los  acuerdos  de  la  Junta  de 
partido  ó distrito  no  se  adopten  por  unanimidad,  de- 
berán constar  en  el  acta,  no  solo  las  votaciones  nomi- 
nales, sino  también  los  motivos,  sucintamente  expues- 
tos, de  los  encontrados  pareceres. 

Art.  33.  La  Audiencia  de  lo  criminal  en  Junta  de 
gobierno  ó Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  territo- 
rial, formará  las  listas  definitivas  de  jurados  del  dis- 
trito respectivo,  con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

1.a  Para  cada  partido  judicial  del  distrito  se  for- 
mará una  lista  de  cabezas  de  familia,  comprensiva  de 
200  nombres,  y otra  de  capacidades  de  100,  que  se 
reducirán  á 150  y 75  respectivamente,  cuando  la  lis- 
ta de  cabezas  de  familia  remitida  por  la  Junta  de  par- 
tido no  contenga  más  de  200  nombres,  al  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  3 i , y á 1 00  y 50  cbando  no  conten- 
ga más  que  150.  Para  las  poblaciones  donde  existan 
dos  ó más  jueces  de  instrucción,  se  formará  una  sola 
lista  de  cabezas  de  familia  y otra  de  capacidades,  in- 


cluyendo respectivamente  100  y 50  individuos,  ade- 
más del  número  que  corresponde  á un  solo  partido 
por  cada  uno  de  los  otros  Juzgados.  Si  las  listas  de 
capacidades  no  fuesen  suficientes  para  comjdetar  el 
número,  se  adicionarán  con  los  nombres  de  los  ma- 
yores contribuyentes  que  figuren  en  las  listas  de  ca- 
bezas de  familia,  donde  se  considerarán  como  baja. 

2. a  La  Junta  ó Sala  de  gobierno,  en  vista  de  las 
actas  de  las  Juntas  de  partido  ó distrito  y de  los  otros 
antecedentes  que  hubiere  allegado,  podrá  acordar  que 
no  entren  en  el  sorteo  prevenido  en  la  regla  3.a  aque- 
llos individuos  cuya  idoneidad  hubiera  sido  discutida 
en  las  Juntas  de  partido  ó distrito. 

3. a  Los  nombres  de  todos  los  individuos  que  figu- 
ren en  las  listas  remitidas  por  los  jueces,  excepto  los 
que  se  hubieren  excluido  en  virtud  de  la  regla  ante- 
rior, entrarán  en  suerte  para  la  designación  de  los 
que  han  de  formar  las  listas  definitivas  de  cabezas  de 
familia  y de  capacidades,  según  la  regla  1.a 

El  sorteo  se  hará  en  audiencia  pública  por  la  Sala 
ó Audiencia  respectiva,  sacando  el  presidente  una  á 
una  las  papeletas,  préviamente  insaculadas,  con  los 
nombres  de  todos  los  que  deban  entrar  en  suerte. 

4. a  Contra  los  actos  y acuerdos  de  las  Audiencias 
en  la  formación  de  las  listas  definitivas  no  se  darán 
otros  recursos  que  los  de  responsabilidad. 

5. a  Las  listas  definitivas  quedarán  ultimadas  antes 
del  dia  l.°  de  Agosto  de  cada  año. 

6. a  Inmediatamente  se  publicarán  en  el  Boletín 
oficial  las  listas  definitivas  de  cada  partido  judicial. 

Art.  42.  El  tribunal  del  Jurado  se  reunirá  den- 
tro de  las  épocas  que  se  señalan  á continuación. 

Desde  l.°  de  Enero  á 30  de  Abril. 

Desde  l.°  de  Mayo  á 3 1 de  Agosto. 

Desde  l.°  de  Setiembre  á 31  de  Diciembre. 

Las  reuniones  se  verificarán  en  las  poblaciones 
donde  existan  Salas  ó Audiencias  de  lo  criminal,  ó en 
las  cabezas  de  partido  cuando  por  el  número  de  pro- 
cesados y testigos,  la  índole  de  los  procesos,  la  mayor 
facilidad  de  las  comunicaciones  ti  otras  circunstan- 
cias, pareciere  preferible  para  la  administración  de 
justicia.  En  Baleares  y Canarias,  el  tribunal  del  Ju- 
rado que  haya  de  conocer  de  las  causas  de  un  partido 
judicial  que  no  radique  en  la  Isla  donde  tenga  su 
asiento  la  Audiencia,  se  constituirá  en  la  cabeza  del 
partido  respectivo. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  bajo 
la  inspección  del  de  la  territorial  respectiva  y este 
por  lo  tocante  al  distrito  de  la  Sala  de  lo  criminal, 
señalarán  con  la  conveniente  anticipación  los  lugares 
y los  dias  en  que  hayan  de  comenzar  Las  sesiones  de 
cada  período,  y se  publicará  el  acuerdo  en  el  Boletín 
oficial . También  se  podrá  acordar  que  las  sesiones  se 
celebren  en  lugar  más  próximo  al  en  que  se  hubiere 
perpetrado  el  delito,  cuando  circunstancias  excepcio- 
nales lo  exigieren. 

Art.  44.  Después  de  verificados  estos  alardes,  ó 
en  el  caso  del  párrafo  segundo  del  artículo  anterior, 
prévia  la  designación  del  lugar  y el  dia  en  que  deban 
comenzar  las  sesiones,  uno  de  los  secretarios  de  la 
Audiencia  ó Sala  de  lo  criminal  de  la  Sección  respec- 
tiva, sacará  á la  suerte  20  jurados  de  la  lista  de  ca- 
bezas de  familia,  y 16  de  la  de  capacidades  de  cada 
partido  judicial,  extrayendo  una  á una  las  papeletas, 
que  irá  entregando  al  presidente  para  que  las  lea  en 
alta  voz,  de  cuya  diligencia  se  extenderá  la  correspon 
diente  acta. 
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Serán  préviamente  citados  y podrán  asistir  el  Mi- 
nisterio fiscal  y los  abogados  defensores  de  los  acu- 
sados y de  los  acusadores  particulares  en  las  causas 
correspondientes  al  partido  judicial  que  hayan  de  ser 
vistas  y sentenciadas. 

No  entrarán  en  suerte  los  individuos  de  las  listas 
definitivas  respecto  de  los  cuales,  por  antecedentes 
que  el  juez  municipal  hubiese  remitido  en  virtud  del 
art.  34  de  esta  ley,  ó por  documentos  que  los  intere- 
sados presenten , si  el  tribunal  los  estima  bastantes, 
conste  que  están  en  alguno  de  los  casos  señalados  en 
los  arts.  1 0 y 1 1 de  esta  ley. 

Tampoco  entrarán  en  sorteo  los  que  se  hubieren 
excusado  justificadamente  por  alguno  de  los  motivos 
que  menciona  el  art.  1 3. 

Oida  la  lectura  de  cada  papeleta,  el  Fiscal  y los 
abogados  de  las  partes  á que  se  refiere  el  párrafo  2.° 
cuando  asistan  al  acto,  manifestarán  si  recusan  al 
jurado  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el 
art.  1 2,  puntualizándola  con  todas  las  circunstancias 
en  que  funden  la  recusación. 

Así  formulada  ésta,  si  todas  las  otras  partes  pre- 
sentes se  mostrasen  conformes  con  la  certeza  del  mo- 
tivo expresado  por  el  recusante,  se  admitirá  la  recu- 
sación sin  más  pruebas.  En  defecto  de  unanimidad, 
se  sorteará  el  sustituto,  recusable  á su  vez  del  jurado 
recusado,  para  que  reemplace  á éste  en  el  caso  de  ser 
admitida  la  recusación  definitivamente,  en  vista  de 
las  pruebas. 

Se  continuará  extrayendo  papeletas  hasta  com- 
pletar el  niímero  que  señala  el  párrafo  primero  de 
este  articulo,  de  jurados  contra  los  cuales  no  penda 
recusación  por  alguno  de  los  motivos  del  art.  12. 

Inmediatamente  se  sortearán  en  igual  forma  seis 
supernumerarios,  entre  los  que  residan  en  el  lugar 
donde  se  hayan  de  celebrar  las  sesiones,  cuatro  de  la 
lista  de  cabezas  de  familia  y dos  de  la  de  capacidades. 

Terminado  el  acto  á que  se  refiere  este  artículo, 
las  partes  no  podrán  proponer  recusación  fundada  en 
las  causas  que  enumera  el  art.  12. 

Art.  45.  En  el  acto  mismo  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  si  se  hubiesen  propuesto  recusaciones 
no  admitidas  de  plano,  el  tribunal  señalará  el  dia  en 
que  ha  de  oir  respecto  de  las  mismas,  al  recusante  y 
á las  otras  partes  que  quieran  concurrir. 

Para  la  vista  no  se  harán  otras  citaciones  que 
las  que  resulten  del  conocimiento  que  las  partes  pre- 
sentes tomarán  del  señalamiento  al  suscribir  el  acta 
de  sorteo,  donde  constará  la  providencia  de  la  Sala. 

En  los  dias  intermedios  podrán  prepararse  las 
pruebas  pertinentes  á las  recusaciones,  no  siendo  ad- 
misible la  testifical,  cuya  lista  no  quede  presentada 
en  los  dos  dias  subsiguientes  al  acto  del  sorteo.  Contra 
las  providencias  del  tribunal  sobre  admisión  de  prue- 
bas en  estas  incidencias  no  se  dará  recurso  alguno. 

- En  el  dia  señalado,  el  tribunal  examinará  los  tes- 
tigos oportunamente  designados,  recibirá  y verá  las 
demás  pruebas,  y oirá  á las  partes  que  hubieren  con-  i 
currido.  . 

Resolverá  dentro  de  la3  veinticuatro  horas  si—  < 
guíenles  acerca  de  las  recusaciones,  designando  en  su 
caso  á los  sustitutos  sorteados  de  los  que  queden  es-  < 
cluidos,  para  que  se  les  considere  inclusos  en  la  lista  í 
del  Jurado.  , 

Si  la  recusación  resultase  arbitraria  ó de  mala  fe, 
se  impondrá  al  recusante  una  multa  de  100  á 200  £ 

pesetas.  Contra  esta  resolución  y las  demás  que  adopte  j 


- el  tribunal  en  el  curso  de  las  operaciones  á que  se 

- refieren  esto  artículo  y el  anterior,  no  cabe  recurso 
3 alguno,  salvo  lo  que  previene  el  art.  1 10,  núm.  4." 

r Las  actuaciones  relativas  al  sorteo,  la  recusación 
notificación  y citación  de  los  jurados  y supernume- 
3 raidos  electos  después  de  ultimadas,  se  archivarán  en 
3 la  Secretaría  de  gobierno  del  tribunal;  pero  en  cada 
1 una  de  las  causas  que  se  hayan  de  ver  y sentenciar, 

■ se  hará  constar,  por  certificación  bastante,  el  rcsul- 
, tado  de  las  mismas. 

i Art.  46.  Al  dia  siguiente  de  haberse  practicado 
los  actoí  y diligencias  mencionados  en  el  artículo  an- 
i terior,  el  presidente  del  tribunal  expedirá  los  despa- 

■ cllos  necesarios  á los  jueces  de  partido,  para  que  por 
medio  délos  jueces  municipales  respectivos,  hagan 
saber  á los  30  jurados  y seis  supernumerarios  desig- 
nados por  la  suerte,  que  concurran,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  art.  52  de  esta  ley,  en  el  dia  y sitio  señala- 
dos para  constituir  el  tribunal  del  Jurado  que  ha  de 
conocer  de  las  causas  del  partido  judicial  correspon- 
diente: se  mandará  asimismo,  dentro  de  cada  proceso, 
expedir  los  exhortos  ú órdenes  necesarios  para  la  ci- 
tación de  los  peritos  y tesligos  que  las  partes  hubie- 
sen designado  para  justificar  los  particulares  de  prue- 
ba admitidos,  cumpliendo. al  efecto  con  lo  dispuesto 
en  los  arts.  660  y 661  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal.  Para  estas  citaciones,  se  tendrán  presentes, 
cuanto  sea  posible,  el  órden  con  que  se  hayan  de  ver 
las  causas  y la  probable  duración  de  los  juicios  que 
se  hayan  de  celebrar  antes,  coordinando  las  necesida- 
des de  la  administración  de  justicia  con  el  interés  de 
las  partos,  los  testigos  y peritos  de  cada  proceso. 

Cuando  el  tribunal  de  Jurado  tenga  que  reunirse 
en  población  distinta  de  aquella  donde  se  halle  esta- 
blecida la  respectiva  Sala  ó Audiencia  de  lo  criminal, 
se  requerirá  al  procurador  y abogado  del  acusado  para 
que  manifiesten  si  están  dispuestos  á continuar  con 
la  representación  y defensa  de  éste,  para  constituirse 
donde  haya  de  celebrarse  el  juicio;  en  caso  negativo, 
se  hará  saber  al  procesado  que  puede  nombrar  procu- 
rador y abogado  de  los  que  ejerzan  en  la  población 
designada  para  la  constitución  del  tribunal,  y si  no 
los  designase,  se  le  nombrarán  de  oficio  en  la  forma 
procedente  con  arreglo  á derecho. 

La  Sala  ó Audiencia  de  lo  criminal  acordará  en  su 
;aso  que  se  entregue  para  instrucción  el  proceso  á la 
nueva  representación  del  acusado,  remitiendo  al  efecto 
la  causa  al  Juzgado  del  partido  respectivo;  y al  eva- 
cuar el  traslado  esta  parte  por  conducto  del  mismo 
Juzgado,  lo  hará  dándose  por  instruida,  ó proponiendo 
ampliación  de  prueba,  que  la  referida  Sala  ó Audien- 
cia de  lo  criminal  admitirá  si  fuere  procedente  y no 
obstase  á la  celebración  del  juicio  en  el  dia  señalado, 
disponiendo  lo  conveniente  para  la  citación  de  los  pe- 
ritos y testigos. 

Si  el  tribunal  negase  la  admisión  de  esta  prueba 
por  considerar  que  obsta  á la  celebración  del  juicio  en 
el  dia  señalado,  no  podrá  fundarse  en  la  negativa, 
recurso  de  casación;  pero  éste  procederá  en  su  caso, 
cuando  la  prueba  sea  desechada  como  impertinente. 

Art.  52.  lia  apertura  de  las  sesiones  no  se  suspen- 
derá por  la  falta  de  alguno  de  los  designados,  con  tal 
que  concurran  á lo  ménos  28,  entre  jurados  y super- 
numerarios. * 

Cuando  no  se  reúna  este  número,  se  suspenderá  la 
apertura  de  las  sesiones  por  el  tiempo  absolutamente 
preciso  para  completar  aquel  con  otras  personas  que 


APÉNDICE  8.6  AL  STÚM.  77 


O 


ante  los  jueces  de  derecho  se  sortearán  de  la  lista  co- 
rrespondiente ai  partido  á que  pertenezca  la  pobla- 
ción, verificándose  el  sorteo,  ya  por  la  lista  de  los 
cabezas  de  familia,  ya  por  la  de  las  capacidades,  se- 
gún pertenecieren  á una  ú otra  los  que  falten. 

Los  jueces  de  derecho  acordarán,  ai  mismo  tiempo, 
de  plano  y sin  más  recurso  que  el  de  súplica  ante  ios 
mismos,  la  imposición  de  una  multa  de  50  á 500  pe- 
setas á los  que  hubiesen  dejado  de  concurrir  sin  cau- 
sa legítima. 

Cuando  la  causa  legítima  de  no  asistir  á la  aper- 
tura de  las  sesiones  hubiese  sobrevenido  después  de 
verificada  la  citación,  se  justificará  en  la  forma  deter- 
minada por  el  mismo  art.  51,  y lo  más  tarde,  en  el 
momento  de  la  apertura  del  juicio. 

Aunque  estén  presentes  28  ó más  jurados,  los  su- 
pernumerarios quedarán  incorporados  á la  lista  mien- 
tras no  se  complete  el  número  de  36.  Los  que,  según 
el  órden  del  sorteo,  no  cupieren  en  este  número,  que- 
darán en  libertad  de  retirarse  desde  el  comienzo  de 
las  sesiones  á que  se  refiere  el  artículo  siguiente. 

Art.  54.  Seguidamente  mandará  leer  los  capítu- 
los 1.*  y 2.°  del  tít.  l.°  de  esta  ley  y el  auto  dictado  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  44,  dentro  de 
la  causa  para  cuyo  juicio  se  ha  de  sortear  el  Jurado. 

Después  se  leerá  la  lista  de  ios  jurados  presentes, 
ménos  los  que  de  oficio  hubiese  excluido  la  Sección, 
en  virtud  del  parte  mencionado  en  el  art.  34,  llamán- 
doles uno  á uno  é interrogándoles  si  están  compren- 
didos en  alguno  de  los  casos  expresados  en  los  artícu- 
los 10,  1 1 y 12  de  esta  ley 

Art.  56.  El  presidente  irá  sacando  una  á una  las 
papeletas  de  la  urna,  leyendo  en  alta  voz  los  nombres 
que  contuvieren,  y no  pasará  á sacar  otra  hasta  que 
el  procesado  ó ios  procesados  de  una  parte  y de  otra 
parte  el  fiscal  y los  acusadores  particulares,  manifies- 
ten si  aceptan  ó recusan  como  jurado  al  designado 
por  la  suerte;  y así  sucesivamente,  hasta  que  haya 
14  jurados  uo  recusados  por  nadie,  contando  al  efecto 
aquellos  cuyos  nombres  no  hayan  salido  de  la  urna. 

Los  dos  últimos,  cuyos  nombres  salgan  de  ésta, 
serán  los  que  funcionen  como  suplentes. 

Siendo  varios  los  procesados  ó los  acusadores,  y 
no  poniéndose  de  acuerdo  para  que  uno  solo  lleve  en 
la  recusación  la  voz  del  grupo,  turnarán  los  no  con- 
venidos en  el  uso  del  derecho  por  el  órden  que  seña- 
lará el  presidente,  sin  ulterior  recurso. 

Los  actores  civiles  y los  responsables  civilmente 
no  intervendrán  en  esta  recusación. 

Art.  61.  Seguidamente  el  secretario  dará  cuenta 
del  hecho  ó hechos  sobre  que  verse  el  juicio,  de  la 
manera  expresada  en  el  art.  701  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  omitiendo  al  leer  los  escritos  de 
calificación  la  lectura  de  las  conclusiones  referentes 
á la  determinación  de  las  penas;  y verificado  que  sea 
el  interrogatorio  del  procesado  ó procesados,  que  es- 
tarán en  inmediata  comunicación  con  sus  defensores, 
se  pasará  á la  práctica  de  las  diligencias  de  prueba 
admitidas  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  las  secciones  2.a, 
3.a,  4.a  y 5.a,  capítulo  3.°,  título  3.°,  libro  3.°  de  la 
mencionada  ley  de  enjuiciamiento,  constituyéndose 
el  Jurado  con  los  jueces  de  derecho  en  el  lugar  del 
suceso,  cuando  lo  estimare  necesario  el  tribunal.  Las 
incidencias  sobre  admisión  de  pruebas  á que  se  re- 
fiere la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  serán  decidi- 
das por  los  jueces  de  derecho. 

Art,  65.  Si  en  las  conclusiones  reformadas  con 


arreglo  al  párrafo  l.°  del  arlículo  anterior  los  hechos 
fuesen  calificados  por  todas  las  partes  acusadoras  co- 
mo delitos  quo  no  sean  de  la  competencia  del  Jura- 
do, el  presidente,  antes  de  conceder  la  palabra  al  Mi- 
nisterio fiscal,  preguntara  al  defensor  ó los  defensores 
del  procesado  ó los  procesados,  si  optan  por  el  tribunal 
del  Jurado  ó por  el  de  derecho.  Si  el  procesado  único 
ó todos  los  procesados  conformes  optasen  por  este  úl- 
timo, se  retirarán  en  el  acto  los  jurados,  y el  juicio 
concluirá  sin  retroceso  ni  interrupción  ante  los  ma- 
gistrados, con  arreglo  á la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. 

En  los  demás  casos,  continuará  y terminará  el 
juicio  ante  el  tribunal  del  Jurado. 

En  las  causas  que  se  sustancien  ante  el  tribunal 
de  derecho,  cuando  las  conclusiones  definitivas  de  to- 
das las  partes  acusadoras  califiquen  el  hecho  como 
delito  que  sea  de  la  competencia  del  Jurado,  el  pre- 
sidente, antes  de  conceder  la  palabra  al  Ministerio  fis- 
cal, preguntará  al  defensor  ó los  defensores  del  pro- 
cesado ó los  procesados,  si  optan  por  el  tribunal  de 
derecho  ó por  el  del  Jurado.  Si  el  procesado  único  ó 
todos  los  procesados  conformes  optan  por  el  tribunal 
de  derecho,  continuará  eL  juicio  sin  interrupción.  Si 
algún  procesado  opta  por  el  tribunal  del  Jurado,  que- 
dará sin  efecto  lo  actuado  en  el  juicio  oral,  y el  pro- 
ceso se  suspenderá  para  incluirlo  en  el  alarde  de  los 
que  se  han  de  ver  y sentenciar  en  la  subsiguiente 
reunión  del  Jurado,  por  los  trámites  de  la  presente  ley. 

Art.  69.  Cuando  las  partes  acusadoras,  en  vista 
del  resultado  de  las  pruebas,  soliciten  la  absolución 
completa  de  los  procesados,  el  presidente  preguntará 
en  alta  voz  si  alguno  de  los  presentes  mantiene  la 
acusación.  Caso  negativo,  los  jueces  de  derecho  dic- 
tarán, sin  más  trámites,  auto  de  sobreseimiento  libre 
por  falta  de  acusación. 

Cuando  alguna  persona  con  capacidad  legal  sufi- 
ciente manifestase  que  hace  suya  la  acusación,  será 
tenido  por  parte  como  tal  acusador,  si  además  estu- 
viese dispuesto  á sostener  en  el  acto  su  acusación, 
bien  por  sí  mismo  si  fuese  letrado,  bien  valiéndose  do 
uno  que  lo  sea,  y se  continuará  en  todo  caso  el  jui- 
cio sin  interrupción  ni  retroceso,  sin  perjuicio  de  for- 
malizar luego  la  representación  de  esta  parte  para  los 
trámites  ulteriores  del  procedimiento. 

Todo  lo  que  resulte  acerca  do  este  incidente,  se 
consignará  en  el  acta  respectiva. 

Art.  72.  El  hecho  principal  será  siempre  objeto 
de  la  primera  pregunta,  pero  respecto  de  él  como  res- 
pecto de  los  demás  sobre  que  hayan  versado  las  prue- 
bas del  juicio,  podrán  hacerse  tantas  preguntas  cuan 
tas  fueren  necesarias  para  que  en  las  contestaciones 
de  los  jurados  haya  unidad  de  concepto  y para  que  no 
se  acumulen  en  una  misma  pregunta  términos  que 
puedan  ser  contestados  afirmativamente  unos  y ne- 
gativamente otros. 

Sin  perjuicio  de  la  cuestión  de  culpabilidad  ó in- 
culpabilidad del  agente,  sobre  la  cual  declaran  los 
jurados  con  libertad  de  conciencia,  los  hechos  conte- 
nidos en  las  preguntas,  ya  sean  relativos  á elementos 
morales,  ya  materiales,  serán  los  referentes  á la  exis- 
tencia de  estos  mismos  elementos  del  delito  imputa- 
do, á la  participación  de  los  acusados,  como  autores, 
cómplices  ó encubridores,  al  estado  de  consumación, 
frustramiento,  tentativa,  conspiración  ó proposición  á 
que  llegó  el  delito  y á las  circunstancias  eximentes, 
atenuantes  ó agravantes  que  hubieren  concurrido. 
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Si  por  la  acusación  ó la  defensa  se  suscitare  la 
cuestión  de  considerarse  cometido  el  delito  por  im- 
prudencia punible,  se  formularán  las  pregunta  enca- 
minadas á que  el  veredicto  del  Jurado  conteste  res- 
pecto á si  los  hechos  ó série  (le  hechos  se  ejecutaron 
con  intención , ó con  descuido  ó negligencia  graves 
ó con  simple  negligencia  ó descuido. 

Si  en  cualquier  delito  ó circunstancias  del  mismo 
se  contuviese  algún  concepto  exclusivamente  jurídico 
que  pueda  apreciarse  independientemente  de  ios  ele- 
mentos materiales  ó morales  constitutivos  del  delito 
ó de  sus  circunstancias,  no  se  formulará  sobre  él  pre- 
gunta alguna,  reservándose  su  apreciación  á la  Sec- 
ción de  derecho. 

Art.  76.  La  fórmula  de  las  preguntas  será  la  si- 
guiente: «¿N.  N.  es  culpable...»  (Aquí  se  describirán 
con  precisión  y claridad,  en  las  preguntas  que  se  juz- 
guen necesarias,  el  hecho  ó hechos  que  sirvan  de  fun 
¿amento  á las  conclusiones  definitivas  de  la  acusa- 
ción y de  la  defensa,  y en  su  caso  á las  formuladas 
por  el  tribunal  en  uso  de  las  facultades  que  le  con- 
cede el  art.  75,  respecto  al  hecho  principal,  faltas  in- 
cidentales, participación  en  ellos  de  los  acusados  y 
estado  á que  llegó  el  delito). 

«¿En  la  ejecución  del  hecho  han  concurrido...» 
(Aquí  se  describirán  con  precisión  y claridad  en  las 
preguntas  que  se  juzguen  necesarias,  los  hechos  que 
sirvan  de  fundamento  á las  conclusiones  definitivas 
de  la  acusación  y de  la  defensa,  y en  su  caso  á las 
formuladas  por  el  tribunal,  en  uso  de  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  75,  por  lo  que  hace  relación  á 
las  circunstancias  de  exención  de  responsabilidad  cri- 
minal.) 

Si  se  trata  de  un  menor  de  15  años,  se  pregun- 
tará: 

«¿N.  N.  obró  con  discernimiento  al  ejecutar  el  he- 
cho...» 

Si  se  trata  de  imprudencia  punible,  se  preguntará: 

'<¿N.  N.  obró  con  intención...  (ó  con  descuido,  ó con 
descuido  ó negligencia  graves,  ó con  simple  negli- 
gencia ó descuido,  según  los  casos.) 

«¿El  hecho  se  ha  ejecutado...»  (Aquí se  describirán 
con  precisión  y claridad,  en  las  preguntas  que  se  juz- 
guen necesarias,  los  hechos  que  sirvan  de  fundamen- 
to á las  conclusiones  definitivas  de  la  acusación  y de 
la  defensa  y en  su  caso  á la  formulada  por  el  tribu- 
nal en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  75  por 
lo  que  hace  relación  á las  circunstancias  atenuantes 
y agravantes.) 

Ai  formular  estas  preguntas,  se  tendrá  presente 
lo  ordenado  en  el  art.  72  de  esta  ley,  y se  cuidará  de 
omitir  toda  denominación  jurídica. 

Art.  82.  Si  cualquiera  de  los  jurados  tuviere  duda 
sobre  la  inteligencia  de  alguna  de  las  preguntas,  po- 
drá pedir  que  el  tribunal  aclare  tambieu  por  escrito 
la  palabra  ó concepto  dudoso. 

Si  antes  de  dar  su  veredicto  creen  necesarias  nue- 
vas explicaciones,  les  serán  dadas  por  el  presidente, 
después  de  volver  para  este  efecto  á la  sala  de  au- 
diencia. 

Cuando  hubiere  lugar  á modificar  ó complelar  las 
preguntas,  no  se  procederá  á hacerlo  sino  en  presen- 
cia de  las  partes. 

Art.  86.  Ninguno  de  los  jurados  podrá  abstenerse 
de  votar. 

El  que  insistiere  en  abstenerse  después  de  reque- 
rido tres  veces  por  el  presidente,  incurrirá  en  la  pena 


señalada  en  el  segundo  párrafo  del  art.  383  del  Códi- 
go penal. 

La  abstención,  siu  embargo,  se  reputará  voto  á 
favor  de  la  inculpabilidad. 

Art.  94.  El  secretario  del  tribunal  extenderá  un 
acta  por  cada  sesión  diaria  que  se  hubiese  celebrado 
haciendo  constar  sucintamente  todo  lo  importante 
que  hubiera  ocurrido. 

En  las  actas  se  insertarán  á la  letra  las  pretensio- 
nes incidentales  y las  resoluciones  del  presidente  ó de 
la  Sección  que  hubieren  de  ser  objeto  del  recurso  de 
casación. 

En  el  acta  de  la  última  sesión  se  insertarán  asi- 
mismo á la  letra  las  conclusiones  de  la  acusación  y 
de  la  defensa. 

Art.  99.  Ni  los  jurados,  ni  el  tribunal,  podrán 
abstenerse  de  pronunciar  respectivamente  veredicto 
y sentencia,  aun  cuando  las  declaraciones  del  vere- 
¿icto  se  refieran  á delitos  que  no  lueran  de  la  compe- 
tencia del  tribunal  del  Jurado. 

Art.  103.  Todas  las  sesiones  que  se  celebren  ante 
la  Sección  de  magistrados  ó ante  el  tribunal  del  Ju- 
rado, serán  públicas. 

Exceptúanse  las  que  á juicio  de  los  jueces  de  de- 
recho deban  ser  secretas  por  razones  de  pública  mo- 
ralidad ó por  respeto  á la  persona  ofendida  ó á su  fa- 
milia. 

Las  partes  podrán  hacer  concurrir  á las  sesiones, 
á su  costa,  taquígrafos  que  tengan  el  correspondiente 
título,  para  que  anótenlas  declaraciones,  los  discur- 
sos y las  incidencias,  siu  que  en  ningún  caso  adquie- 
ra autenticidad  oficial  la  versión  de  las  notas  taqui- 
gráficas. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará  las  dispo- 
siciones oportunas  para  regular,  así  el  nombramiento 
de  taquígrafos  titulares  adscritos  al  tribunal,  como  la 
tasación  de  sus  honorarios  ó dietas. 

Art.  122.  Contra  Lis  sentencias  firmes  dictadas  en 
los  juicios  en  que  hubiere  intervenido  el  Jurado,  pro- 
cederá el  recurso  de  revisión  en  los  tres  casos  del  ar- 
tículo 954  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y en 
la  forma  que  determina  la  misma. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Los  arts.  145  y 153  de  la  ley  de  14  de  Setiembre 
de  1 882  sobre  enjuiciamiento  criminal,  se  redactarán 
de  la  manera  siguiente: 

«Art.  145.  Para  dictar  autos  ó senLeucias  en  los 
asuntos  de  que  conozca  el  Tribunal  Supremo  serán 
necesarios  siete  magistrados,  á no  ser  que  en  algún 
caso  de  los  previstos  en  esta  ley  baste  menor  número. 

Para  dictar  autos  y sentencias  en  las  causas  cuyo 
conocimiento  corresponde  á las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal ó á las  Salas  respectivas  de  las  Audiencias  te- 
rritoriales serán  necesarios  tres  magistrados,  y cinco 
para  dictar  sentencia  en  las  causas  en  que  se  hubiere 
pedido  pena  de  muerte,  cadena  ó reclusión  perpétuas. 
Al  efecto,  si  en  la  Sala  ó Sección  del  tribunal  no  hu- 
biese número  suficiente  de  magistrados,  se  comple- 
tará: en  las  Audiencias  territoriales  con  los  necesarios 
de  las  demás  Secciones  de  la  Sala  de  lo  criminal,  y 
donde  no  los  hubiere,  con  los  de  Salas  de  lo  civil,  de- 
signados respectivamente  por  el  presidente  de  la  Sala 
de  lo  criminal  ó por  el  de  la  Audiencia;  en  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  con  los  de  las  demás  Secciones,  á 
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designación  de  su  presidente;  y donde  la  planta  fuese 
menor  de  cinco  magistrados,  con  los  magistrados  su- 
plentes, y á falta  de  éstos,  con  los  magistrados  de  la 
Audiencia  de  lo  criminal  más  próxima  que  por  turno 
designe  el  presidente  de  la  del  territorio  á que  ambas 
pertenezcan,  de  quien  habrá  de  solicitarlo  con  la  an- 
ticipación debida  el  de  la  de  lo  criminal  donde  ocu- 
rriese el  caso. 

Para  dictar  providencias  en  unos  y otros  tribuna- 
les bastarán  dos  magistrados  si  estuviesen  conformes. 

Art.  153.  Las  providencias,  los  autos  y las  sen- 


tencias se  dictarán  por  mayoría  absoluta  de  votos, 
excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  exigiere  expresa- 
mente mayor  número. 

Palacio  del  Senado  20  de  Marzo  de  i888.=Tpmás 
María  Mosquera,  p residen  te.  ===i\ía  leo  de  Alcocer.= 
Enrique  Santaua.=José  de  Áldecoa.=Teiesforo  Mon- 
tejo  y Robledo.=J.  González  Fiori.=A.  Maura. =Oc- 
tavio  Cuartero.=Federico  Hoppe.=Antonio  García 
Alix.=A.  Merelhs.=Luis  Rodríguez  Seo.me.— Juan 
do  Dios  de  la  liada  y Delgado,=Luis  Díaz  Moreu, 
secretario.  • 


y 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  á varios  Sres.  Dipu- 
tados. 


AL  CONGRESO 

En  las  relaciones  remitidas  por  el  Gobierno  de  8.  M. 
de  los  funcionarios  de  sus  departamentos  que  han  sido 
elegidos  Diputados  á Córtes,  figuran  los  comprendidos 
en  la  lista  que  á continuación  se  expresa,  los  cuales, 
desempeñando  destinos  incompatibles  con  el  cargo  de 
Diputado  al  verificarse  las  elecciones,  los  han  renun- 
ciado, quedando  en  la  situación  de  excedentes  ó su- 
pernumerarios en  sus  respectivas  carreras. 

La  Comisión,  ateniéndose  á la  interpretación  cons- 
tante de  la  ley  en  el  sentido  de  que  no  existe  incom- 
patibilidad con  el  cargo  de  Diputado  cuando  el  fun- 
cionario no  desempeña  su  destino  y se  halla  en  la  si- 
tuación de  excedente  ú otra  análoga  establecida  en 
virtud  de  disposiciones  generales  dictadas  con  ante- 
rioridad á su  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  ai 
Congreso  se  sirva  declarar 

Que  pueden  continuar  desempeñando  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes,  por  no  estar  comprendidos  en  nin- 
gún caso  de  incompatibilidad,  los  funcionarios  que  á 
continuación  se  expresan: 

Sres.  Conde  de  Torrepando,  ingeniero  jefe  de  primera 
clase  del  cuerpo  de  montes. 

D.  Juan  Navarro  Reverter,  id.  id.  id. 

D.  Cárlos  Castell,  id,  id.  de  segunda  clase. 


Sres.  D.  Federico  Laviña,  ingeniero  primero  de  id. 

D.  Claudio  Guitian,  ingeniero  del  cuerpo  de 
minas. 

D.  Juan  García  del  Castillo,  id.  id. 

D.  Luis  Villanova  de  la  Cuadra,  id.  id. 

D.  Eduardo  Gullon,  id.  id. 

D.  Rafael  Mouarcs,  ingeniero  jefe  de  segunda 
clase  del  cuerpo  de  caminos. 

D.  Amós  Salvador,  ingeniero  primero  de  id. 

D.  Primitivo  Sagasta,  id.  id. 

D.  Vicente  Alonso  Martinez,  catedrático  del  Ins- 
tituto Agrícola  de  Alfonso  XII. 

D.  Manuel  Grande  de  Vargas,  ingeniero  agróno- 
mo de  tercera  ciase. 

D.  José  Nieto  Alvarcz,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Valladolid. 

D.  Amalio  Jimeno,  id.  de  la  de  Valencia. 

D.  Julián  López  Chavarri,  id.  de  la  de  id. 

D.  José  Muro,  id.  del  Instituto  de  Valladolid. 

D.  Francisco  Bergamin,  id.  del  de  Málaga. 

D.  Angel  Avilés,  jefe  del  Negociado  de  los  re- 
gistros en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1888.= 
Marqués  de  Valdeterrazo , presidente.  = Manuel  de 
Azcárraga.=Eduardo  Cobian.=José  Alvarez  Mari- 
no.=El  Conde  de  Gomar.= Antonio  Barroso  y Casti- 
llo.=Emilio  Drake.=Julio  Burell. 
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Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Guía  á San  Isidro. 


• AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Guia  á San  Isidro  ha  examina- 
do este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Guia  y terminando 


en  San  Isidro,  empalme  con  la  de  segundo  órden  de 
Las  Palmas  á Agaete  (Gran  Canaria) . 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886,  dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1888  —Juan 
Dautista  Somogy,  presiden te.= Juan  Alvarado.=Mi- 
guel  de  la  Guardia.=El  Conde  de  Torre  pando. = José 
Ferreras.=Pedro  del  Castillo,  secretario. 
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Artículos  modificados  y remitidos  por  el  Senado,  relativos  al  proyecto  de  le  y sobre 
concesión  á los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de  aprovechamiento  común  y 

dehesas  boyales. 


AL  GONG L¡ ESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  habiendo  tomado  en  consideración  el 
proyecto  de  lev  remitido  por  esc  Cuerpo  Coiegislador 
sobre  concesión  á los  pueblos  de  terrenos  en  concepto 
de  aprovechamiento  común  y dehesas  boyales,  lo  ha 
aprobado,  modificando  en  la  forma  que  de  su  texto 
aparece  los  artículos  que  á continuación  se  expresan: 

«Art.  2.°  Para  que  se  otorgue  la  excepción  de 
venta  referente  á bienes  de  aprovechamiento  común, 
es  necesario  que  no  conste  haberse  estos  arrendado 
()  arbitrado  por  el  pueblo  que  la  solicite  desde  el  año 
1835  hasta  la  fecha,  y que  tampoco  conste  haber  de- 
jado de  ser  el  aprovechamiento  común  y gratuito,  sin 
más  limitaciones  que  las  marcadas  por  los  Ayunta- 
mientos respectivos  para  que  el  derecho  de  cada  uno 
de  los  vecinos  no  sea  perturbado  por  los  demás. 

No  obstará,  á pesar  de  la  disposición  de  este  ar- 
tículo, para  otorgar  la  excepción,  cualquier  arren- 
damiento hecho  ó arbitrio  utilizado  por  los  pueblos, 
siempre  que  se  haya  verificado  acomodándose  á lo 
prescrito  en  las  leyes  y disposiciones  de  la  Adminis- 
tración; que  aparezca  haberse  incluido  su  importe  en 
los  presupuestos  del  Municipio  é ingresado  en  sus  ar- 
cas. y que  no  haya  excedido  de  tres  anos  consecutivos. 

La  excepción  consignada  en  el  párrafo  anterior  se 
limita  en  sus  efectos  á la  aplicación  y cumplimiento 
de  la  presente  ley,  sin  que  pueda  invocarse  con  oca- 
sión del  ejercicio  de  derechos  civiles. 

Art.  4.°  Los  terrenos  exceptuados  ó que  se  ex- 
ceptúen para  bienes  de  aprovechamiento  común,  ten- 
drán la  extensión  adecuada  al  objeto  que  con  ellos 
baya  de  satisfacer  cada  pueblo,  determinándose  por 
informe  de  la  Junta  de  agricultura,  de  la  Diputación 


de  la  provincia  y de  las  dependencias  de  la  Hacienda 
pública. 

Los  que  se  exceptúen  para  dehesas  boyales,  no 
serán  mayores  de  dos  hectáreas  en  los  terrenos  de 
primera  clase;  tres  en  los  de  segunda,  y cuatro  en  los 
de  tercera,  para  cabeza  de  ganado  caballar  ó mular; 
de  lina  tercera  parte  rnénos  en  cada  clase  por  cada 
cabeza  del  vacuno,  y la  mitad  resx)ectivamente  en  el 
asnal. 

Art.  5.°  Los  documeiiLos  que  los  pueblos  habrán 
de  presentar  al  solicitar  las  excepciones,  ó con  que 
habrán  de  completar  los  expedientes  incoados,  son: 

1 . °  Los  títulos  de  propiedad  de  la  ñuca  que  haya 
de  exceptuarse,  y por  falta  de  ellos,  una  información 
hecha  ante  el  juez  municipal,  con  citación  del  fiscal 
municipal,  para  acreditar  que  el  pueblo  viene  disfru- 
tando los  bienes  como  comunes  ó propios. 

2. *  Declaración  del  Ayuntamiento  de  no  haber 
otros  bienes  exceptuados  en  el  pueblo,  bastantes  para 
el  aprovechamiento  á que  la  ñnca  haya  de  desti- 
narse. 

3. °  Certificación  del  número  de  vecinos  del  pue- 
blo, tomada  del  último  censo  de  población,  cuando  se 
trate  de  bienes  de  aprovechamiento  común. 

4. °  Certificación  del  número  y clases,  de  ganados, 
sacada  del  censo  de  la  ganadería  ó de  los  amillara- 
mientos  corrientes,  cuando  se  trate  de  exceptuar  de- 
hesas boyales. 

5. °  Certificación  pericial  referente  á la  cabida,  clase 
y circunstancias  de  las  fincas  cuya  excepción  se  pide. 

La  presentación  de  los  documentos  referidos  no 
impedirá  que  la  Administración  complete  los  expe- 
dientes en  lo  que  estime  oportuno  y sea  pertinente; 
y de,sde  luego  podrá,  cuando  crea  que  procede  otor- 


2 


21  DE  MAHZO  DE  18S8 


garse  la  excepción,  acordar  que  la  información  indi- 
cada en  el  pári’afo  anterior  se  ratifique  ante  el  Juz- 
gado de  primera  instancia.» 

Y con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  relaciones 
entre  los  Cuerpos  Colcgisladores,  formarán  parte  de 
la  Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos,  los  Sres.  Marques  de  Sardoal,  D.  Gregorio 


Alcalá  Zamora,  Marqués  de  Hazas,  Conde  del  Robledo 
de  Cardeña,  D.  Federico  üoppe,  D.  Joaquín  Angoloti 
y D.  Pablo  Fuenmayor. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1888.  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CIUSTINO  MARTOS 

SESION  DEL  JUEVES  DE  MARZO  DE  1888 

SUMABIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  enterado  el  Con- 
greso de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  trasladando  la  que  le  dirige ^el 
jrnne ral  del  Estado,  eu  contestación  á la  pregunta  dol  Sr.  Laiglesia,  sobro  ingresos  o ‘ 

instrucción  pública —Pasan  á la  Comisión  las  exposiciones  de  la  Junta  directiva  d&  U Soaied^á  áo 
cosecheros  de  Morata  de  Tajuña  y del  Consejo  provincial  de  agricultura,  industria  y 
villa  contra  el  proyecto  do  ley  de  alcoholes,  presentadas  por  los  Sres.  Ibarra  y Muruve.— El  s ñ 
Navarro  Reverter  presenta  una  exposición  de  los  carteros  de  Madrid,  en  solicitad  de  que  " 
dero  como  funcionarios  de  correos  inamovibles,  y pido  al  Sr.  Ministro  do  Fomento  quo  remita  el  expe- 
diénteTobre  el  ferro-carril  do  Val  de  Zafan  á San  Carlos  do  la  Rápita.-El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  pide  á la  Mesa  que  continúo  la  interpelación  del  Sr.  Jimeno  sobre  la  circular  del  Gobierno 
francés  relativa  á los  vinos  oncabezados—  Contestación  del  Sr.  Vicepresidente  Ruiz  Capd-epon  El  n 
¿uuorrez  do  la  Voga  pMe  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministres  qne  remita  el  expediento  sobre 
una^oompetencia  entablada  por  el  gobernador  de  Ciudad-Real  contra  la 

la  atención  dol  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  sobro  el  rumor  do  una  distracción  de  fondos  en  la  Direccio 
8.  Altatt.rMi.n  míUUr.-El  Sr.  Au.uluu  pido  .1  S,  M.ui.tro  4.  1. 
las  mayores  precauciones  para  evitar  los  siniestros  por  incendios  de  teatros.=El  Sr.  Romero  GUsanz 
pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  quo  se  declare  monumento  nacional  la  casa  on  que  habito i°"Jra(¡1¡* 
en  VaUadolld.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Ibi  sobre  los 
provectos  de  Hacienda,  presentada  por  el  Sr.  Ras  y Moró.^El  Sr  Pons 

Ministro  de  Hacienda  sobre  la  resolución  del  expediente  relativo  al  contrato  gremial  de  celo 

. ,H.  „nQ  la  villa  d0  Graoia.=Pasan  á las  respectivas  Comisiones  las  exposiciones  del  Ayuntamiento 
do  Avila  de  la  Delegación  en  Logroño  da  la  Sociedad  vitícola  y onológioa,  y de  los  Ayuntamientos  de 
oLppmo  Puerto  4.  Sun  Vicente,  «obre  1».  propio,  de  Hncieede.  presont.d.t .por  o. 

sZ  Murtia  Bernel,  M«,u¿.  de  Aguilnr  y Mun.l  (D.  Hu4ao).-El  Sr.  Enr.nnoe  presunta  ul  Sr.  « .»• 
tro  do  Gracia  y Justicia  en  qué  estado  so  encuentra  ol  proyecto  de  creación  de  lia  cu°i  8 ^ 

_ El  Sr  Maluauor  presenta  una  exposición  de  varios  fabricantes  y de  la  Camarade  comercio 
do  Sabadell  pidiendo  quo  se  incluyan  en  los  presupuestos  cantidades  para  subvencionar  a las  escuelas 
nrofósionalos^ de  artes  yoflOios.=El  Sr.  García  del  Castillo  apoya  una  proposición  do  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  del  puerto  do  San  Marcos  do  la  villa  do  Icod  a Guia,  y es  toma  a 
en  consideración.  =Se  leyó  una  preposición  pidiendo  que  el  Congreso .declare 

- rectificaciones  de  ambos 

señores.— Se  toma  en  consideración  por  unanimidad  .-Se  acuerda  discutirla  Inm^iatamente^-Discurso 
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del  Sr.  Condo  do  Torono  rogando  al  3r.  Ministro  do  la  Guerra  tonga  en  cuenta  la  incomunicación  en 
que  se  encontraran  las  provincias  del  Norte  si  continúa  el  temporal  do  nieve».=Contesta  el  Sr.  Ministro 
que  el  plazo  de  la  redención  se  entenderá  entonces  hasta  el  dia  do  la  concentración  de  los  recluías  - 
t deJToreno  16  da  las  gracias—  Leida  de  nuevo  la  preposición,  es  aprobada  por  unanim? 
díl  ¿7°TbSOrVa' 3 “del  Sr:  Vlcopro3idente.=ORDEN  dbl  dia:  continúa  el  debate  sobro  la  interpelación 
nm  «^to1ílen?,  r0latl1vaoa  1“circular  del  Gobierno  francés  respecto  de  los  vinos  encabezados.^  Consu- 
Sí  sníndo  í L íra°  7,ZC°nd°  de  Campo-Grande  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  = So 

suspendo  esta  discusión  =So  anuncia  la  do  la  base  3.”  del  Código  civil.=Se  da  cuenta  de  una  adición 
^ 1 i^dregai^a^  esta  base.-  Discurso  del  Sr.  Pedregal  en  su  apoyo.=Dol  Sr.  González  de  la  Puente 
w amisión.— Boctifloaciones  de  ambos  señores —Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Pidal  — 

M tomídí  «f  T8  d°  108  Sr0S'  G°nzaloa  d0  la  Fuente  y P°dregal.— Leida  do  nuevo  la  adición,  no 
es  tomada  en  consideración  en  votación  nominal  por  112  Sros.  Diputados  contra  18.=Se  loe  y abre  día 

Tora?  lT°  ,ba8°  3-rDÍSCUr8°  del  SP-  A1™rado’  primero  011  contra.— Estando  para  terminé; 
inmediata —qn  a9’  ? orador  rueSa  Sr.  Presidente  lo  reserve  el  uso  do  la  palabra  para  la  sesión 
inmediata.— So  suspende  esta  discusión —Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  dos  siguientes  dictámenes 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades:  uno  relativo  á los  casos  de  los  Sres.  Soler  y Soto,  y otro  referente 

Lnerm  Vari°S  Sro8‘ f>Jfutaflos  <luo,  desempeñando  destinos,  so  hallan  on  la  situación  de  excedentes  ó 
supernumerarios.— El  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  una  Comisión  — Pasuu  á las  Sec- 
°Ín°nn®3’  para ^nombramiento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  aprobados  y remitidos  por  ol 

eí  emolid  ,CaUd°  u ^ ^ **  d°  aS0°naOfl  de  la  a^ada;  declarando  libre  en  absoluto 

mpleo  de  almadrabas  de  Buche,  y reformando  varios  artículos  de  la  ley  do  enjuiciamiento  civil  = 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  eloccion  parcial  de  un  Diputado 

Ordíí  h T«  dl8trit°  de  Carballino  (Orense),  vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Augusto  Mosquera  ^ 
Ordon  dol  día  para  manana:  los  asuntos  pendientes.=So  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


\ arios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  El  in- 
terventor general  de  la  Administración  del  Estado  en 
comunicación  de  16  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Cumpliendo  lo  mandado  por  Real 
orden  de  7 del  actual  para  facilitar  al  Congreso  los 
datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  1).  Francisco  Da- 
iglesia  en  la  sesión  del  dia  5,  debo  manifestar  á V.  E. 
que  como  con  arreglo  al  art.  7.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos vigente,  los  ingresos  que  por  derechos  de 
matrículas,  títulos  y otros  conceptos  realicen  los 
alumnos  de  las  escuelas  normales  de  maestros  y maes- 
tras y de  los  Institutos  provinciales  de  segunda  ense- 
ñanza, se  verifican  en  papel  de  pagos  al  Estado,  no  es 
posible  á este  Centro,  dadas  las  distintas  aplicaciones 
del  citado  papel,  poder  precisar  qué  parte  del  valor  del 
vendido  corresponde  á ingresos  de  aquella  proceden- 
cia; pero  el  Ministerio  de  Fomento  en  vista  del  núme- 
ro de  matrículas,  títulos,  etc.,  referentes  á cada  esta- 
blecimiento de  enseñanza  de  los  que  la  ley  determina, 
podría  lacilitar  este  dato.  Por  ventas  de  los  bienes  pro- 
pios de  los  repetidos  establecimientos  hasta  31  de  Di- 
ciembre último  resultan  recaudadas  y formalizadas 
en  pago  de  sus  obligaciones  74.662  pesetas  76  cén- 
timos.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  áV.  EE. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Marzo  de  1888.=Joaquin 
López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IBARRA:  La  he  pedido  para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  la  Junta 
directiva  de  la  Sociedad  de  cosecheros  de  la  villa  de 
Morata  de  Tajuña  dirige  á las  Córtes  en  solicitud  do 
que  el  impuesto  sobre  los  alcoholes  se  fije  únicamente 
á los  industriales,  cualquiera  que  sea  su  procedencia, 
dejando  exento  de  tal  gravamen  á los  naturales  pro- 
cedentes de  los  vinos,  y con  especialidad  d los  que  se 
destinan  al  encabezamiento  para  su  conservación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Muruve  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURUVE:  Tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  ie  dirige  el  Consejo 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Sevilla,  haciendo  observaciones  sobre  los  proyectos 
de  Hacienda  y manifestando  su  convencimiento  de  que 
si  llegaran  á ser  ley  las  proyectadas  reformas,  habrían 
de  hacer  más  precaria  la  angustiosa  situación  por  que 
atraviesa  nuestra  ya  tan  decaída  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Navarro  Reverter  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  diri- 
gen los  carteros  de  Madrid  solicitando  que  se  les  con- 
sidere como  funcionarios  públicos,  y por  tanto  que  se 
les  concedan  indemnizaciones  proporcionadas  á sus 
sueldos  cuando  se  inutilicen  y cuenten  con  años  de 
servicios  suficientes  pará  reconocerles  este  derecho. 

Es  indudable  que  entre  los  funcionarios  activos 
del  Estado,  los  carteros  son  de  los  que  funcionan  más 
activamente,  y por  lo  tanto,  parece  natural  y es  de 
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perfecta  justicia  que  se  les  concedan  esos  derechos 
que  piden. 

Por  otra  parte,  hay  en  la  instancia  una  firma  que 
la  da  gran  valor  y gran  autoridad:  la  del  insigne  doc- 
tor Thebussem,  una  de  nuestras  más  notables  ilus- 
traciones nacionales,  que  sostiene  con  gran  brillo  el 
prestigio  de  las  letras  españolas  y que  por  su  afición 
y su  pericia  en  los  estudios  postales,  tan  desdeñados 
por  desgracia  en  este  país,  ha  merecido  y tiene  el 
honroso  titulo  de  «cartero  mayor  honorario  de  Espa- 
ña y de  las  Indias.» 

He  pedido  también  la  palabra  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  remitirá  la  Cámara 
el  expediente  de  concesión  del  ferro-carril  de  Valde- 
zaían  á San  Garlos  de  la  Rapita. 

El  Sr.  SECRETARIO  ([barra):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  S., 
y la  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  bon- 
dad de  nuestro  Sr.  Presidente  me  va  á permitir  que 
le  dirija  un  encarecido  ruego. 

Sabe  S.  S.  que  está  á la  orden  del  dia  la  interpe- 
lación relativa  á la  circular  de  la  Dirección  de  adua- 
nas francesa,  que  creemos. contraria  al  tratado  de  co- 
mercio franco-español;  yo  ruego  á S.  S.  que  se  sirva 
disponer,  tan  pronto  como  le  sea  posible,  que  conti- 
núe esta  interpelación,  en  lo  cual  dará  gusto  al  señor 
Ministro  de  Estado,  que  me  tiene  dicho  que  entraría 
de  muy  buen  grado  en  ella  en  cuanto  acabásemos  con 
la  ley  de  las  reformas  militares;  y como  ya  liemos 
acabado  con  ella,  me  parece  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  continuar  dicha  interpelación.  Es  urgente 
entrar  en  este  debate,  porque  la  circular  á que  me  re- 
fiero ha  de  llevarse  á efecto  desde  el  dia  i."  de  Abril; 
de  modo  que  es  una  especie  de  poisson  d'Avril  que 
nos  regalan  nuestros  vecinos,  y que  sospecho  se  va  á 
convertir  para  nosotros,  en  lugar  de  poisson  con  dos 
eses,  en  verdadero  poison  con  una  sola  ese. 

No  ha  de  prolongarse  mucho  el  debate,  porque 
solo  falta  un  turno,  y éste  corresponde  á un  Diputado 
tan  pacífico  y tan  poco  temible  como  yo  lo  soy,  por 
cuya  razón  creo  que  no  se  molestaría  con  ello  ni  el 
Gobierno  ni  la  mayoría  que  le  apoya. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  sirva  pouer  pronto  el 
asunto  á discusión,  porque  si  llegan  las  vacaciones 
de  Semana  Santa  y pasa  el  i."  de  Abril,  podría  decirse 
de  este  debate,  ya  que  de  Francia  se  trata,  que  era 
una  especie  de  moa  tarde  aprés  diner. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  Tenga 
S.  S.  la  seguridad  de  que  por  parte  de  la  Mesa  se  pro- 
curará satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  todo  lo  más  pronto 
posible,  y al  efecto  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  de  S.  S.,  para  que 
cuanto  antes  pueda  reanudarse  la  discusión  de  la  in- 
terpelación á que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  No  espe- 
raba ménos  de  la  bondad  del  Sr.  Presidente,  y le  doy 
las  más  cumplidas  gracias. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido 
la  palabra  con  objeto  de  rogar  al  Sr.  Presidente  del 


Consejo  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso 
el  expediente  relativo  á una  competencia  suscitada 
por  el  señor  gobernador  de  Ciudad-Real  contra  la 
Audiencia  de  Albacete.  La  resolución  de  esa  compe  - 
tencia se  ha  publicado  por  Real  decreto  en  la  Gaceta 
de  20  del  corriente;  y no  bailándose  presente  el  señor 
•Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ruego  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  trasmitirle  este  ruego. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  otra  súplica  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  esperando  que  también  se 
le  trasmita.  Ha  llegado  á mis  noticias,  como  un  ru- 
mor, el  hecho  de  haberse  distraido  algunos  fondos  en 
la  Dirección  de  Administración  militar.  Parece  que 
fuera  del  presupuesto  y de  las  condiciones  reglamen- 
tarias se  ha  invertido  una  suma  de  alguna  considera- 
ción, lo  cual  hace  que  esa  suma  figure  como  recibos 
parciales  en  la  caja  y no  haya  medio  de  poderla  for- 
malizar, porque,  según  se  me  informa,  y no  digo  que 
sea  cierto,  estos  fondos  corresponden  á los  que  se  lla- 
man fondos  de  farmacia  ó de  botica  y se  han  desti- 
nado á no  sé  qué  otro  gasto;  de  modo  que  los  recibos 
están  dando  vueltas  de  uno  á otro  artículo  del  presu- 
puesto y no  hay  medio  de  formalizarlos.  Llamo  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á fin  de  que  se 
entere  de  si  el  rumor  es  exacto;  y como  le  doy  bas- 
tantes datos,  es  fácil  que  pueda  aclarar  la  situación 
de  los  foDdos. 

Por  lo  demás,  se  trata  de  un  cuerpo  como  el  de 
Administración  militar,  que  tiene  hecha  su  reputa- 
ción, y yo  nada  tengo  que  decir,  pues  sería  ociosa 
cualquier  indicación  en  este  sentido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimientro  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
como  S.  8.  no  se  encuentra  en  el  banco  azul,  sin  duda 
porque  sus  muchas  ocupaciones  se  lo  impiden  y por- 
que no  me  ha  sido  posible  avisarle,  empiezo  supli- 
cando á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerlo  en  su  co- 
nocimiento. 

Aunque  sé  por  experiencia  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  necesita  excitación  alguna  para 
cumplir  con  su  deber,  creo  llenar  el  que  tengo  como 
representante  del  país  llamando  la  atención  de  S.  S. 
sobre  un  asunto  de  verdadera  importancia,  que  hoy 
puede  decirse  que  se  ha  puesto  (le  nuevo  á la  orden 
del  dia  con  motivo  de  la  horrorosa  catástrofe  ocurri- 
da en  un  teatro  de  Oporlo. 

Ya  en  la  legislatura  pasada  se  trató  un  asunto 
semejante  en  la  otra  Cámara,  y doy  aquí  por  reprodu- 
cidas las  observaciones  que  un  dignísimo  Sr.  Senador 
expuso,  excitando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
á que  procurara  'adoptar  las  disposiciones  que  esti- 
mase más  oportunas  para  que  se  tomasen  las  pre- 
cauciones necesarias  para  asegurar  la  vida  de  los  que 
asisten  á los  teatros.  Es,  Sres.  Diputados,  muy  triste 
que  los  que  van  á ellos  en  busca  de  solaz,  y quizás 
por  satisfacer  sus  inclinaciones  artísticas  c se  vean 
expuestos  á perecer  abrasados  ó aplastados  por  la 
gente  que  busca  ansiosa  un  medio  de  librarse  de  las 
llamas,  é impulsada  por  el  instinto  de  salvación  no 
repara  en  obstáculos. 
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Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
servirá,  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitan,  indi- 
carme si  piensa  adoptar  alguna  medida  que  evite  en 
lo  posible  siniestros  como  el  ocurrido  en  Oporto,  en 
Jos  teatros  de  España,  muchos  de  los  cuales  no  re- 
unen,  por  desgracia,  todas  las  condiciones  de  alum- 
brado y de  circulación  que  la  seguridad  personal  de 
los  espectadores  reclama  y la  prudencia  más  ele- 
mental aconseja.  Entonces  tendré  el  honor  de  expo- 
ner sobre  el  particular  varias  consideraciones  que  me 
parecen  útiles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  ex- 
citación de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Romero  Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  No  es  un  asunto 
político  el  que  motiva  mi  ruego.  Es  un  asunto  que 
se  relaciona  con  la  cuestión  literaria,  y siento  que  no 
se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  di- 
rigirle la  pregunta  que  voy  á formular. 

Según  he  leído  en  varios  periódicos,  y según  se 
me  dice  en  algunas  cartas  particulares,  parece  que 
se  va  á vender  la  casa  en  que  vivió  en  Valladolid  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra. 

Es  este  un  asunto  para  m(  tan  primordial,  tan 
esencial  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  nacio- 
nales, que  siento  mucho  que  no  se  halle  presente  mi 
íutimo  amigo  el  Sr.  Muro,  que  con  más  autoridad  que 
yo  se  hubiera  ocupado  de  esta  cuestión;  pero  como  el 
caso  es  urgente,  como  esa  casa  se  va  á demoler,  me 
he  visto  en  la  necesidad  de  pedir  hoy  mismo  la  pala- 
bra para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  cree 
que  la  casa  en  que  habitó  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra, en  la  cual  escribió  gran  parte  de  su  obra  in- 
mortal el  Quijote , debe  ser  un  monumento  nacional, 
ó debe  dejarse  que  pase  á ser  de  propiedad  particular. 

Haciéndome  eco  de  las  impresiones  que  se  reflejan 
en  varias  cartas  particulares  y en  muchos  periódicos 
de  Valladolid  y de  Madrid,  entre  ellos  El  Globo  de 
hoy,  é interpretando  los  deseos  de  los  amantes  de  las 
letras  patrias,  entiendo  que  el  Estado  debe  hacerse 
cargo  de  esa  casa  para  conmemorar  la  memoria  in- 
signe del  príncipe  de  nuestros  ingenios,  del  príncipe 
de  la  literatura  española,  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra. 9 

No  hallándose  presente  ningún  Sr.  Ministro,  rue- 
go á la  Mesa  que  con  la  urgencia  necesaria  se  sirva 
poner  en  conocimiento  del  Gobierno  mi  pregunta,  á 
lin  de  que  la  Comisión  de  monumentos,  ó el  Ministe- 
rio de  Fomento,  se  hagan  cargo  de  esa  casa,  que  to- 
davía subsiste,  aunque  en  estado  ruinoso,  en  Valla- 
dolid, para  que  no  éntre  en  el  dominio  particular  y 
sea,  como  yo  creo  que  debe  ser,  un  monumento  na- 
cional que  perpetúe  la  memoria  de  Miguel  de  Cer- 
vantes Baavedra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Bas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  bas  Y MORÓ:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Tbi,  eu  la 
cual  se  asocia  al  clamor  general  levantado  en  el  país 


con  motivo  de  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

En  esta  exposición  se  demuestra  con  cifras  irre- 
batibles que,  de  aprobarse  estos  proyectos,  queda- 
rían indotados  ios  Ayuntamientos  de  España,  que  no 
tienen  para  atender  á sus  obligaciones  otros  recursos 
: que  aquellos  de  que  estos  proyectos  tratan  precisa- 
mente de  privarles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Pous  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  'rodos  los  periódicos  de  Barcelona, 
sin  distinción  de  matices  políticos,  de  algunos  dias  á 
esta  parte  vienen  ocupándose  en  el  mismo  sentido  y 
con  singular  predilección  de  un  asunto  verdadera- 
mente gravísimo,  que  tiene  el  raro  privilegio  de  man- 
tener en  constante  alarma  y en  continua  excitación 
los  ánimos  de  todas  aquellas  personas  que  desean  vi- 
vamente que  la  Administración  pública  sea  amparo 
de  la  ley  y de  los  fueros  de  la  justicia. 

Trátase  de  la  anulación  por  el  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  de  Barcelona,  del  contrato  gre- 
mial de  líquidos,  estipulado  con  el  Ayuntamiento  de 
la  villa  de  Gracia  y sancionado  por  la  Administra- 
ción provincial. 

No  pretendo  molestar  á la  Cámara  con  la  historia 
tristísima  de  este  asunto,  porque  el  Reglamento  no 
me  lo  permitiría  en  estos  instantes,  y porque,  después 
de  todo,  según  la  resolución  que  recaiga  en  este  ex- 
igiente, quizás  me  vea  en  el  caso,  usando  del  dere- 
cho que  me  concede  el  Reglamento,  de  suscitar  un 
debate  especiaiísimo  sobre  el  asunto  por  la  importan- 
cia que  la  determinación  revela.  Creo,  sin  embargo, 
que  no  llegará  el  caso,  porque  abrigo  la  firmísima 
convicción  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  resol- 
verá este  asunto  con  la  justicia  y con  la  competencia 
que  resplandece  en  la  resolución  de  todos  aquellos 
expedientes  que  se  controvierten  en  su  Ministerio. 

Sin  ánimo,  pues,  de  entrar  en  el  eximen  de  esta 
cuestión,  porque  á mi  modo  de  ver  se  ha  resuelto  en 
primera  instancia  con  deficiencia  graude  en  el  proce- 
dimiento y con  defecto  capital  en  el  fondo,  me  limito 
hoy  por  hoy  á manifestar  la  impresión  que  esta  reso- 
lución ha  producido  en  la  prensa  de  Barcelona,  que 
se  manifiesta  sorprendida  de  una  manera  unánime  y 
dedica  columnas  enteras,  con  verdadero  lujo  de  deta- 
lles y con  textos  legales  verdaderamente  pertinentes 
al  caso,  á esta  cuestión,  significando  al  propio  tiempo 
cier  tos  recelos  y temores  que  yo  espero  se  desvane- 
cerán muy  pronto. 

He  de  manifestar  que  algunos  periódicos  de  aque- 
lla provincia  acogen  el  rumor  de  que  el  dia  1 1 de  este 
mes  se  recibió  en  Barcelona  un  telegrama  manifes- 
tando que  la  Dirección  general  de  lo  contencioso  y la 
de  impuestos  habian  informado  en  el  expediente  en 
el  sentido  de  que  era  necesario  revocar  la  providen- 
cia administrativa  en  virtud  de  la  cual  ha  sido  anu- 
lado, y mantener  sólido  y subsistente  el  convenio  gre- 
mial estipulado  con  el  Ayuntamiento  de  Gracia.  Se 
añade  que  ha  venido  á Madrid  una  Comisión  á dar 
carácter  político  á esta  cuestión  y ha  tratado,  por  to- 
dos los  medios  posibles,  de  qué  se  resuelva  esté  asunto 
prescindiendo  por  completo  de  los  competentes  dio- 
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támenes  de  las  Direcciones  de  o contencioso  y de  im- 
puestos. 

Sería  inferir  una  grandísima  ofensa  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  el  suponer  que  puedo  resolver  este 
asunto  por  influencias  políticas  ó por  lo  que  digan 
los  periódicos,  porque  yo  só  perfectamente  que  la  más 
sólida  garantía  en  este  asunto  es  la  competencia  re- 
conocidísima y la  rectitud  que  resplandece  siempre 
en  las  decisiones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
como  quiera  que  sé  trata  de  una  prensa  tan  respeta- 
ble y séria  como  la  de  Barcelona,  que  se  mauitlesta 
en  esta  ocasión  con  un  criterio  verdaderamente  uná- 
nime, yo  no  he  tenido  el  menor  inconveniente  en  re- 
ferirme á ella,  como  termómetro  de  la  opinión  pú- 
blica, para  que  se  torme  idea  exacta  de  la  impresión 
que  ha  causado  y del  juicio  que  ha  merecido  la  reso- 
lución de  este  asunto. 

Termino  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  sirva,  para  devolver  la  calma  á los  ánimos  excita- 
dos allí,  resolver  cuanto  antes  este  importantísimo 
asunto;  y en  el  caso  de  que  lo  haya  resuelto,  se  sirva 
manifestar  á la  mayor  brevedad  la  resolución  que 
haya  adoptado. 

Y como  siento  no  ver  al  Sr.  Ministro  en  el  banco 
azul,  ruego  á la  Mesa  le  trasmita  mi  súplica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Martin  Bornal. 

El  Sr.  MARTIN  BERNAL:  Presento  á las  Córtes 
una  solicitud  que  les  dirige  el  Ayuntamiento  de  Avi- 
la, y en  la  que  pide  se  reformen  sustancialmente  los 
proyectos  de  ley  presentados  á esta  Cámara  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  reforma  de  la  contri- 
bución territorial  y el  impuesto  de  consumos.  Esta 
exposición  demuestra  palpablemente  la  desigualdad 
que  hay  en  la  distribución  de  los  cupos  de  consumos 
entre  las  capitales  de  provincia  y las  poblaciones  asi- 
miladas, y de  esta  diferencia  resulta  que  Avila  ha  su- 
frido un  aumento  de  147  por  100  en  el  cupo  de  con- 
sumos desde  1881—82  á la  fecha. 

Ruego  á la  Mesa  que  dé  á esta  exposición  el  curso 
correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  que  la  delegación  en  Lo- 
groño de  la  Sociedad  española  vitícola  y enológica 
dirige  á las  Córtes,  haciendo  observaciones  en  contra 
del  proyecto  de  ley  de  impuesto  sobre  los  alcoholes, 
y ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarla  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Enriquez. 

El  Sr.  ENRIQUEZ:  En  la  legislatura  pasada,  el 
Sr.  Letameudi  ha  presentado  al  Senado  una  proposi- 
ción de  ley  sobre  creación  de  un  cuerpo  de  médicos 


que  auxilien  á los  Juzgados  de  instrucción;  proposi- 
ción que  reprodujo  el  mismo  Sr.  Senador  en  la  sesión 
del  l.°  de  Enero  de  este  año.  Yo  desearia  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  dijese  en  qué  si- 
tuación se  encuentra  esa  proposición,  y si  por  su  parte 
piensa  prestar  toda  la  atención  posible  á la  creación 
de  ese  cuerpo,  que  indudablemente  debe  merecer  un 
lugar  preferente  en  la  organización  actual  de  los  tri- 
bunales de  justicia. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Mansi. 

El  Sr.  MANSI  (D.  Rufino):  lia  he  pedido  para  pre- 
sentar á las  Córtes  dos  exposiciones  de  los  Ayunta- 
mientos de  Campillo  de  la  Jara  y Puerto  de  San  Vi- 
cente, pidiendo  al  Congreso  que  no  dé  su  aprobación 
al  proyecto  del  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  sobre  rebaja 
de  la  contribución  territorial  y sobre  impuesto  de  con- 
sumos, cuyos  proyectos  consideran  perjudiciales  á la 
agricultura  y á los  intereses  de  los  pueblos. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  estas  exposiciones 
á la  Ccmision  correspondiente,  á fin  de  que  inspirán- 
dose en  ellas  procure  satisfacer  las  aspiraciones  de 
los  pueblos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tio- 
ne  la  palabra  el  Sr.  Maluquer. 

El  Sr.  MALUQUER  VILADOT:  Presento  á las 
Córtes  una  exposición  de  los  presidentes  del  gremio 
de  fabricantes  y de  la  Cámara  de  comercio  de  Saba- 
dell,  con  la  cual  so  dirigen  a la  Comisión  general  de 
presupuestos  pidiendo  que  se  sirva  incluir  en  los  ge- 
nerales del  Estado  del  año  próximo  una  subvención 
de  15.000  pesetas  para  la  escuela  de  artes  y oficios 
de  carácter  profesional  que  se  piensa  crear  en  aque- 
lla población,  haciendo  presente  en  esta  solicitud  que 
esas  escuelas  profesionales  de  artes  y oficios,  que  en 
Alemania  y en  otros  países  existen  en  gran  número, 
no  las  hay  en  España,  donde  solo  tenemos  hasta  la  fe- 
cha las  elementales,  que  se  deben  á la  iniciativa  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Indudablemente  esa  escuela  especial  que  se  trata 
de  crear  en  Sabadell  tiene  que  producir  verdaderas 
ventajas  á la  industria  nacional,  ya  que  más  que  la 
competencia  extranjera  influye  en  la  ruina  de  la  in- 
dustria la  falta  de  obreros  inteligentes  y de  mayor- 
domos con  carácter  técnico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  García  del  Castillo  y otros,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la 
del  puerto  de  San  Marcos  de  la  villa  de  Icoz  á Guía, 
Canarias  ( Véase  el  Apéndice  3.“  al  Diario  núm.  63, 
sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
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Sr.  García  del  Castillo  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCIA  DEL  CASTILLO:  Me  limito  á 
rogar  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
esta  proposición  de  ley,  convencido  como  lo  estará  de 
que  la  construcción  de  la  carretera  que  eu  ella  se 
propone  lia  de  favorecer  á varios  pueblos  completa- 
mente aislados  entre  sí  y desprovistos  de  todo  medio 
de  comunicación  con  el  resto  de  la  isla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  fundados  en  los 
precedentes  y en  razones  de  equidad,  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  acordar: 

Que  no  existiendo,  como  no  existe,  daño  para  los 
intereses  públicos,  veria  con  gusto  que  se  concediese 
á los  mozos  del  actual  reemplazo  un  nuevo  plazo  para 
solicitar  la  redención,  á contar  desde  la  fecha  de  boy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  1 888.=Fran- 
cisco  Romero  y Robledo.=Joaquin  Gil  Berges.=Ma- 
nuel  Pedregal.=El  Marqués  de  Vadillo.=Félix  Mar- 
tínez Villasante.  = Miguel  de  la  Guardia.=  Ricardo 
Becerro  de  Bengoa.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponl:  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta 
proposición. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  inuy 
pocas  en  apoyo  de  esta  proposición,  que  va  autorizada 
con  la  firma  de  representantes  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara. 

Todo  el  mundo  conoce  el  precepto  inflexible  que 
contiene  la  ley  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército  en  su  art.  1 53.  Según  este  artículo,  deben  so- 
licitarse las  redenciones  del  servicio  activo  dentro  del 
preciso  término  de  dos  meses,  á contar  desde  el  dia 
de  la  entrega  en  caja. 

Sucede  con  este  precepto  de  la  ley  (hay  que  ad- 
vertir que  aunque  he  tenido  la  honra  de  autorizarlo, 
conozco  que  ha  podido  dar  lugar  á algunas  injusti- 
cias), sucede  con  este  precepto  de  la  ley,  que  todos 
los  mozos  de  un  alistamiento  que  quieran  redimirse 
deben  hacerlo  antes  de  que  se  fije  el  cupo  de  la  fuerza 
que  haya  de  entrar  en  el  ejército.  De  aquí  resulta  un 
daño  innecesario,  cual  es  el  de  que  aquellos  que  tie- 
nen el  número  alto  y verifican  la  redención,  tienen 
luego  que  instruir  un  expediente,  cuya  tramitación 
suele  ser  bastante  lenta  y pesada,  para  ser  reinte- 
grados de  las  cantidades  que  han  adelantado  á fin  de 
eximirse  del  servicio  activo.  Ante  este  inconveniente, 
que  denunció  inmediatamente  la  práctica,  todos  los 
Ministros  de  la  Guerra  concedieron  prórrogas,  ya  en 
términos  generales,  ya  en  casos  particulares;  y aun 
venía  siendo  costumbre,  ó al  ménos  venía  admitién- 
dose, que  aun  después  de  esos  plazos  de  prórroga,  por 
razones  atendibles,  se  incoaran  algunos  expedientes, 
y con  dictámenes  y consultas  del  Consejo  de  reden- 
ciones, se  concediera  la  gracia  de  aceptar  la  redención. 

Así  venían  establecidas  las  cosas  hasta  el  mes  de 
Abril  del  año  1887,  en  que  el  actual  Sr.  Ministro  de 


la  Guerra,  poseido  de  un  celo  por  el  cumplimiento  de 
la  ley,  digno  de  aplauso,  dictó  una  Real  órden  atribu- 
yendo aquellos  precedentes  á las  novedades  que  había 
introducido  la  ley  y á la  natural  dificultad  de  cum- 
plir desde  luego  íntegramente  disposiciones  legales 
nuevas,  y cerrando  para  lo  venidero  la  puerta  á estas 
prórrogas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  encontró  con  este 
precepto  terminante  de  la  ley  de  reclutamiento,  y ante 
ese  precepto  tan  terminante  entendió  que  no  debiaen 
manera  alguna  acceder  á las  solicitudes  que  se  te  di- 
rigían para  que  prorrogase  ese  plazo.  Este  es  indu- 
dablemente el  rigor  del  formalismo  legal;  pero  había 
en  este  caso  una  consideración  muy  atendible. 

Los  mozos,  ó sus  familias,  que  registraban,  por  el 
interés  que  en  ello  naturalmente  tenían,  cuáles  eran 
los  precedentes,  fiados  en  que  la  conducta  del  Gobier- 
no fuera  también  este  año  idénticamente  flexible  y 
generosa,  esperaron  á la  fijación  del  cupo,  en  la  es- 
peranza de  no  hacer  sacrificios  inútilessi  por  su  nú- 
mero alto  no  correspondía  á los  mozos  ingresar  en  el 
servicio  activo;  esperanza  ó aspiración  más  ó ménos 
fundada,  que  no  vengo  á defender,  sino  que  sirve  para 
disculpar  la  morosidad  en  que  aparecen  incursos.  Eu 
esta  situación,  parece  que  hay  razonesde  equidad  que, 
fundadas  en  estos  precedentes, deben  autorizar  á abrir 
un  plazo  para  que  puedan  acudir  á la  redención  los 
que  no  lo  hicieron  fundados  en  aquellas  esperanzas  que 
han  resultado  defraudadas. 

En  nombre  de  los  representantes  de  todos  los  par- 
tidos y de  todos  los  lados  de  la  Cámara , he  tenido  ia 
honra  de  conferenciar  en  el  dia  de  ayer  con  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y de  suplicarle  que  se  sirviera 
aceptar  una  medida  que,  teniendo  el  carácter  de 
acuerdo  del  Congreso,  librara  al  Gobierno  de  toda 
responsabilidad,  si  es  que  responsabilidad  puede  ha- 
ber en  seguir  los  precedentes  establecidos. 

Y expuesta  de  esta  manera  fácil  y sencilla  la  cues- 
tión, pendientes  de  nuestra  resolución  sobre  mil  fa- 
milias que  hoy  lamentan  su  error,  y confiado  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  tener  dificultad 
alguna  en  aceptar  lo  que  solicitamos  del  Congreso, 
toda  vez  que  en  ello  no  hay  absolutamente  daño  al- 
guno para  el  interés  público,  me  atrevo  á suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  se  oponga  á que  la 
proposición  sea  aprobada  por  el  Congroso. 

Debo  hacer  otra  advertencia.  Yo  hubiera  podido 
poner  en  mi  proposición  el  término  del  plazo,  que  de- 
bía abrirse  con  fecha  de  hoy;  pero  como  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  dispuesto  el  ingreso  en  caja 
para  el  l.°  de  Abril,  y en  esto  pudiera  haber  algún 
inconveniente  por  parte  de  S.  S.,  no  he  fijado  el  tér- 
mino del  plazo,  esperando  á ver  si  el  Sr.  Ministro 
puede  hacer  dos  cosas  que  me  parecen  muy  sencillas, 
á fin  de  que  sea  eficaz  el  acuerdo  del  Congreso.  Es 
una  de  ellas,  que  el  plazo  alcance  hasta  el  3 de  Abril, 
en  que  han  de  estar  los  mozos  en  la  cabeza  de  la  zona, 
y antes  de  que  emprendan  por  cuenta  del  Estado  el 
viaje  á sus  respectivos  cuerpos;  y es  otra  concesión 
la  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  limitando 
su  bondad  en  esta  materia  tan  interesante,  quisiera  ser 
cerca  de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
intérprete  de  los  deseos  dei  Congreso,  para  que  ha- 
bilitando los  dias  festivos  en  lo  que  queda  de  mes,  no 
encontraran  dificultades  los  padres  de  los  mozos  al 
acercarse  á las  Delegaciones  de  Hacienda  á consig- 
nar las  cantidades  de  la  redención. 
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Con  estas  dos  condiciones,  y ofreciendo,  como 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  ofrecerá,  ■ 
hacer  uso  del  telégrafo  para  que  la  resolución  que  hoy 
tome  el  Gobierno  de  S.  M.  se  publique  mañana  en  to- 
dos los  Boletines  oficiales  y llegue  con  tiempo  á cono- 
cimiento de  los  padres  qne  se  encuentran  en  esta  si- 
tuación apurada,  creo  que  sin  daño  de  los  intereses 
públicos  habremos  hecho  algo  que  merecerá  las  ben- 
diciones de  miles  de  familias  que  se  encuentran  en 
situación  verdaderamente  aflictiva  por  un  error  y por 
la  confianza  que  tenian  de  que  se  hubieran  dictado  en 
este  caso  las  medidas  que  en  ocasiones  anteriores  y 
por  otros  Ministros  fueron  adoptadas.  Es  cuanto  tengo 
que  manifestar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassüla):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Señores 
Diputados,  dada  la  naturaleza  del  asunto  á que  se  re- 
fiere la  proposición  incidental  de  que  acaba  de  darse 
lectura,  y dada  la  forma  y el  carácter  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  dado  á su  defensa,  el  Miuistro  de  la 
Guerra  comienza  por  declarar  que  no  tiene  inconve- 
niente ninguno  en  que  la  Cámara  tome  en  considera- 
ción la  proposición  y vote  libremente  lo  que  le  pa- 
rezca. 

No  es  oportuno  este  momento  para  hacer  reflexio- 
nes ni  argumentos  por  parte  del  Ministro  en  defensa 
de  este  ó del  otro  procedimiento.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo ha  reconocido,  y yo  lo  celebro  mucho,  que  el 
Gobierno  no  ha  hecho  más  que  ajustarse  á los  térmi- 
nos estrictos  y concretos  de  la  ley,  y es  claro  que, 
después  de  esto,  solo  le  cabria  al  Gobierno  una  espe- 
cie de  duda:  la  de  si  ei  procedimiento  que  se  indica 
en  la  proposición  incidental  que  nos  ocupa  es  ó no 
bastante  para  salvarle  de  responsabilidad.  Yo  creo  que 
en  términos  esencialmente  correctos  y legales,  no  lo 
es;  dentro  del  sentido  moral  que  puede  tener  esta  clase 
de  procedimientos,  el  Ministro  de  la  Guerra  cree,  y en 
esto  no  hace  más  que  expresar  una  opinión  propia  y 
personaiísima,  que  sería  menesler  que  ambas  Cáma- 
ras se  mostraran  favorables  á la  prórroga,  y de  este 
modo  ei  Gobierno  podría  estar  tranquilo  y seguro  de 
que  por  las  Cámaras  no  habría  de  exigírsele  respon- 
sabilidad ninguna. 

Pero  á la  vez,  y ya  que  estoy  de  pié,  debo  decir 
al  Congreso  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  preocupado 
algún  tanto  de  este  asunto,  no  obstante  haber  toma- 
do todas  las  precauciones  que  el  caso  exigía,  ofreció 
no  hace  muchos  dias  á todos  los  interesados  un  me- 
dio por  virtud  del  cual  podían  subsanarse  las  dificul- 
tades que  encontraban.  En  el  mes  de  Abril  del  año 
anterior  se  dictó  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  una 
circular,  trasmitida  á todos  los  capitanes  generales  y 
á todas  las  autoridades,  á fia  de  que  tuviera  la  mayor 
publicidad  posible,  en  la  cual  se  advertía,  por  acuer- 
do del  Gobierno  mismo,  que  la  ley  se  iba  á cumplir 
en  todos  sus  preceptos,  y por  consiguiente,  que  es- 
piraría el  plazo  útil  para  la  redención  en  la  fecha  que 
la  misma  ley  determinaba.  De  manera  que  no  se  pue- 
de decir  que  el  Gobierno  ha  empleado  procedimientos 
de  sorpresa,  toda  vez  que  ha  advertido  á todas  las  fa- 
milias y á todo  el  país  que  no  había  de  ampliarse  ei 
plazo,  porque  la  ley  lo  prohíbe. 

No  obstante,  y habiendo  llegado  á conocimiento 
del  Gobierno  que  á pesar  de  todas  las  precauciones 


que  había  tomado,  no  habían  utilizado  su  derecho  loa 
mozos  pertenecientes  á familias  que  estaban  en  con- 
diciones de  hacer  la  redención,  hace  algunos  dias,  no 
recuerdo  cuánto^,  se  dijo  á los  comandantes  de  las 
zonas  militares  que,  á fin  de  facilitar  la  redención  á 
los  que  quisieran  redimirse,  aceptaran  las  permutas 
ó cambios  de  número  entre  aquellos  individuos  que, 
habiéndoles  tocado  servir  en  la  Península,  quisieran 
permutar  con  aquellos  á quienes  hubiera  correspon- 
dido ir  á Ultramar,  porque  así,  después  de  hecha  esa 
permuta,  como  quiera  que  aquellos  á quienes  corres- 
ponde ir  á Ultramar  tienen  de  plazo  para  verificar  la 
redención  hasta  el  mes  de  Julio  inclusive,  conta- 
rían ya  con  un  espacio  grande  que  les  facilitaría  los 
medios  de  reunir  los  recursos  necesarios  para  redi- 
mirse. Así,  pues,  el  Ministro  de  la  Guerra  cree  que 
para  satisfacer  el  generoso  móvil  que  ha  im pulpado 
al  Sr.  Romero,  bastaria  quizá  lo  siguiente:  que  todos 
esos  individuos  que  deseen  redimirse  verifiquen  el 
cambio,  para  lo  cual  no  han  de  faltar  voluntarios, 
porque  excusado  es  decir  que  á la  inmensa  mayoría 
de  los  reclutas  de  la  Nación  no  les  toca  ir  á Ultra- 
mar, y á los  que  les  corresponde  ir  lo  evitan  cuanto 
pueden,  y por  consiguiente,  los  que  quisieran  redi- 
mirse encontrarían  en  gran  número  mozos  que,  no 
pudiendo  redimirse,  quisieran  quedarse  eu  la  Penín- 
sula; verificadas  estas  permutas,  puesto  que  las  Cá- 
maras tienen  tiempo  hasta  Julio  para  hacer  una  re- 
forma de  la  ley  y aun  de  la  cuota,  determinando  que 
por  este  año  la  redención  para  Ultramar  se  pudiera 
hacer  por  1.500  pesetas  en  vez  de  2.000,  en  cuyo  caso 
solo  habría  ei  perjuicio  de  que  la  Hacienda,  en  lugar 
de  recibir 2. 000  pesetas  recibiera  1.500,  podrían  todas 
las  aspiraciones  legítimas  quedar  satisfechas. 

Y me  parece  que  este  seria  un  procedimiento  más 
correcto,  puesto  que  nadie  podría  creer  que  había  te- 
nido lugar  ninguna  infracción  de  ley.  Pero  de  todas 
suertes,  si  el  Congreso  lo  cree  de  otra  manera  y la  alta 
Cámara  igualmente,  por  parte  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra no  hay  inconveniente  ninguno  eu  que  se  apruebe 
la  proposición. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepotú:  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  EL  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  tenido  la  bondad  de  no  oponerse  á la 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar,  y mi 
primer  deber,  mi  único  deber  es  darle  las  gracias 
porque  acepta  el  pensamiento.  Yo  no  voy  á discutir, 
me  parece  que  sería  ocioso  que  discutiera  con  S.  S. 
sobre  el  procedimiento  que  S.  S.  aconseja  á los  inte- 
resados; ese  procedimiento  y ese  consejo  demuestran 
una  cosa  que  para  mí  no  necesitaba  demostración, 
y es,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desea,  dentro 
de  la  ley,  que  cada  cual  pueda  usar  de  su  derecho  en 
aquello  que  le  sea  más  favorable;  pero  tengo  para  mi 
que  el  procedimiento  sería  mucho  más  complicado  y 
más  lento,  puesto  que  exigiría  dos  cosas:  una  modi- 
ficación de  ley  antes  de  Julio,  y una  alteración  de 
cuota  en  el  tipo  de  la  redención  para  Ultramar,  que 
siempre  se  traduciría  en  un  daño  para  el  Tesoro  pú- 
blico, mientras  que  el  procedimiento  de  la  proposi- 
ción es  más  sencillo  y no  envuelve  daño  alguno  para 
el  Tesoro  ni  para  ios  demás  individuos  que  han  sido 
sorteados.  Pero  en  fiu,  ¿para  qué  hemos  de  discutir 
esto?  Bástame  con  consignar  que  ese  consejo  revela 
y demuestra  la  anticipada  buena  disposición  en  que  se 
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encontraba  el  Sr.  Ministro  respecto  á esta  materia, 
esto  es,  que  no  tenía  voluntad  alguna  irrevocable  de 
cerrar  la  puerta  al  ejercicio  del  derecho  á la  reden- 
ción á los  que  se  creen  lastimados. 

Después  de  demostrar  esta  voluntad  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  natural  es  que  S.  S.  no  tenga  incon- 
veniente alguno  en  que  esta  proposición  sea  tomada 
en  consideración  y se  apruebe  por  el  Congreso.  Pero 
hay  algo  en  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
á lo  cual  quisiera  yo  hacer  una  observación.  Su  se- 
hoiía  habla,  no  de  la  necesidad,  pero  sí  de  la  conve- 
niencia de  que  ambas  Cámaras  se  mostraran  de 
acuerdo  en  este  punto,  para  cubrir  la  responsabilidad 
del  Gobierno.  Yo  entiendo  que  con  el  solo  acuerdo 
del  Congreso  no  hay  responsabilidad  alguna  para  el 
Gobierno;  después  de  tomado  un  acuerdo  por  el  Con- 
greso, delante  del  Gobierno,  como  escudo,  está  el 
acuerdo  del  Congreso,  y queda  salvada  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno.  Hay  más:  esto  que  en  buena 
doctrina  constitucional  es  incontestable,  para  la  efi- 
cacia de  nuestro  deseo  en  el  dia  de  hoy  es  absoluta- 
mente necesario;  porque  si  hubiéramos  de  esperar  á 
que  la  otra  Cámara  deliberase,  aun  teniendo  yo  como 
tengo  la  seguridad  de  que  deliberaría  de  acuerdo  cou 
el  deseo  del  Congreso,  me  es  necesario  advertir  que 
cuando  estamos  en  un  término  fatalísimo  y ya  muy 
breve,  el  acudir  á la  otra  Cámara  podria  embarazar 
la  cuestión  y hacernos  perder  veinticuatro  horas  que 
son  indispensables  y necesarias  para  que  puedan  ejer- 
citar su  derecho  los  que  quieran  redimirse. 

Yo  por  mi  parte  ofrezco  á S.  y esta  es  mi  sú- 
plica , que  inmediatamente  después  de  tomado  el 
acuerdo  por  el  Congreso,  se  entienda  el  plazo  abierto 
desde  el  dia  de  hoy,  y rogando  á S.  S.  que  lo  comuni- 
que^ por  telégrafo  á las  provincias,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  recomiende  á los  gobernadores 
que  los  Boletines  provinciales  publiquen  la  resolución 
del  Gobierno,  y ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha- 
bilite los  dias  feriados  para  que  puedan  los  interesa- 
dos efectuar  la  consignación  de  las  cantidades  de  la 
redención,  atendidos  que  sean  estos  ruegos,  y después 
de  hecho  todo  esto  de  una  manera  rápida  y ejecutiva, 
okezco  á S.  S.  suscitar  por  medio  de  mis  amigos  esta 
cuestión  en  la  otra  Cámara.  Pero  no  quiera  S.  S.  ha- 
cer de  la  deliberación  de  la  otra  Cámara  una  circuns- 
tancia previa  necesaria,  porque  entonces  perderíamos 
uu  tiempo  que  estimo  precioso. 

Y ahora  tengo  que  hacer  un  recuerdo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra!*No  he  puesto  en  la  proposición  el 
término  del  plazo,  dejando  á S.  S.  que  lo  determinara 
por  sí,  y en  mis  palabras  anteriores  le  he  suplicado 
nos  dijera  si  ese  plazo  podria  llegar  hasta  el  dia  3 de 
Abril.  Iíay  algunos  que  entienden  que  este  plazo  es 
angustioso,  no  por  los  (lias  festivos,  porque  este  in- 
conveniente lo  puede  subsanar  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda  ijor  medio  de  una  disposición  comunicada  á 
sus  delegados  en  provincias,  habilitando  para  el  des- 
pacho los  dias  festivos,  sino  por  las  circunstancias  que 
atraviesa  el  país,  porque  hay  provincias  con  las  que 
se  encuentran  cortadas  las  comunicaciones  por  efecto 
de  las  nieves,  como  sucede  en  la  región  de  Asturias  v 
en  algunas  otras. 

En  fin,  pudiera  dictarse  la  medida  general,  por- 
que respecto  de  esos  casos  entiendo  que  estarian  so- 
metidos á un  expediente,  porque  cuando  se  justifica- 
ra que  por  no  haber  llegado  la  noticia  á tiempo  no 
había  tenido  lugar  la  gracia  que  se  concede,  dicho 


se  está  que  se  admitiría  la  redención.  ¿Pues  no  se  ha- 
bía de  admitir?  Es  más:  á mí  me  parece  que  casi  no 
es  necesaria  la  declaración,  aunque  se  la  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  aun  para  hacer  la 
declaración  de  prófugo  hay  que  tener  en  cuenta  la 
dificultad  de  las  comunicaciones  ú otro  motivo  aná- 
logo, lo  cual  hace  que  se  levante  la  declaración  al 
mozo  sorteado  que  no  ingresó  en  caja  en  la  fecha 
prescrita,  siempre  que  pruebe  que  la  tardanza  ha  de- 
pendido de  causas  ajenas  á su  voluntad,  y claro  es 
que  esto  se  puede  y se  debe  entender  con  la  misma 
buena  le. 

Por  consiguiente,  concretando,  yo  desearía  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ofreciera  que  si  el  Congreso 
torna  el  acuerdo,  como  espero,  aprobando  esta  propo- 
sición, comunicará  las  órdenes  convenientes  paraque 
se  ejecute  desde  luego;  y al  mismo  tiempo,  que  S.  S. 
nos  dijera  cuál  sería  el  mayor  plazo  posible  que  pu- 
diera conceder,  es  decir,  la  fecha  del  dia  hasta  el 
cual  se  entendería  concedido  este  plazo. 

Después  de  hechas  estas  indicaciones  y de  repetir 
mi  agradecimiento  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo 
ofrezco  á S.  S.  que  procuraré  que  esta  cuestión  se 
trate  en  la  otra  Cámara,  y yo  tengo  la  confianza,  en 
vista  de  la  unanimidad  de  sentimientos  que  hay,  no 
digo  ya  en  esta  Cámara,  sino  en  el  país,  tengo  la  con- 
fianza de  que  el  Senado  se  asociará  con  gusto  al 
acuerdo  que  tome  el  Congreso  de  los  Sres.  Dipufados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  que- 
dan, pues,  realmente  más  que  dos  cuestiones  que  me- 
rezcan ser  discutidas  dentro  de  este  mismo  asunto, 
salvo  siempre  la  Opinión  que  con  sus  palabras  y sus 
votos  exprese  la  Cámara. 

Una  es  la  referente  al  plazo  á que  deba  extenderse 
la  prórroga  de  la  redención,  y la  otra  la  relativa  á si 
es  ó no  conveniente  que  esto  se  haga  sin  prévio 
acuerdo  de  la  otra,  Cámara  también. 

Respecto  al  primer  punto  debo  decir  á S.  S.  que 
no  tengo  otro  interés  que  el  de  no  causar  daño  á ter- 
cero. Como  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  los  li- 
cénciamientos en  los  cuerpos  activos  se  verifican  en 
una  época  determinada,  que  es  la  en  que  cumplen  su 
obligación  los  que  se  hallan  en  el  servicio,  y princi- 
palmente los  que  sirven  en  los  cuerpos  montados  y 
en  las  armas  especiales  cumplen  los  tres  años  de  ser- 
vicio el  dia  i.°de  Abril,  porque  el  dia  l.°de  Abril 
ingresaron  también  en  el  llamamiento  correspon- 
diente. Por  tanto,  desde  el  momento  que  pasara  de 
este  plazo  la  fecha  de  ingreso  de  los  nuevos  reclutas, 
sucederia  una  de  estas  dos  cosas:  ó que  habría  que 
retener  su  licencia  á estos  individuos,  causándoles  el 
consiguiente  perjuicio,  ó que  habría  que.  disponer 
que  marcharan  á sus  casas  los  licenciados  y queda- 
ran vacantes  sus  puestos  durante  el  número  de  días, 
á contar  desde  l.°  de  Abril,  en  que  se  considerara  pro- 
rrogado el  plazo  señalado  para  el  ingreso  de  los  nue- 
vos reclutas. 

Con  objeto  de  evitar  ambas  contingencias,  no  ten- 
go ningún  inconveniente,  por  lo  que  se  refiere  al  pla- 
zo, en  que  se  fije  hasta  el  3 de  Abril.  Es  verdad  que 
resultaría  un  plazo  angustioso  si  se  tratara  de  una 
verdadera  novedad;  pero  como  todos  los  que  estaban 
preparados  para  redimirse  lo  están  aún,  me  parece 
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que  la  cuestión  quedará  reducida  á que  la  noticia 
llegue  oíicialmente  hasta  los  últimos  confines  de  la 
Nación,  hasta  los  pueblos  que  peores  comunicaciones 
tienen,  con  tiempo  suficiente  para  que  puedan  acudir 
á la  cabeza  de  la  zona;  porque  claro  es  que  no  se  trata 
de  dar  un  plazo  dentro  del  cual  cada  una  de  las  fami- 
lias pueda  reunir  los  recursos  necesarios,  sino  úni- 
camente el  necesario  para  que  aquellas  familias  que 
están  ya  preparadas,  y á quienes  el  plazo  establecido 
lia  cortado  en  su  camino,  puedan  verificar  la  reden- 
ción. De  manera  que  bajo  este  punto  de  vista  no  ten- 
go ningún  inconveniente  en  que  se  ñje  como  plazo 
hasta  el  3 de  Abril. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  ruego  al  Sr.  Romero 
Robledo  que  respete  un  poco  mis  escrúpulos,  y consi- 
dere que  tratándose  de  un  asunto  de  esta  naturaleza, 
cuando  por  una  votación  del  Congreso  se  trata  de  li- 
brar ai  Gobierno  de  responsabilidad  por  una  infrac- 
ción de  ley,  es  lo  natural  que  no  se  deje  de  atender 
también  el  voto  de  la  otra  Cámara,  tanto  más  cuanto 
que,  dada  la  seguridad  que  tiene  el  Sr.  Romero  Ro- 
mero Robledo,  no  habría  ningún  inconveniente  en 
que  esta  misma  tarde,  y hasta  después  de  la  orden  del 
dia,  si  ya  se  hubiera  entrado  en  ella,  yo  me  presenta- 
ra en  el  Senado  á contestar  del  mismo  modo  que  lo 
lie  hecho  aquí,  teniendo  una  gran  satisfacción  si  el 
acuerdo  de  aquella  Cámara  era  igualmente  favorable 
á los  deseos  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Naturalmente,  S.  S. 
tiene  hoy  sobre  mí  una  inmensa  superioridad,  porque 
aun  en  este  sitio  y delante  de  lodo  el  país,  soy  un 
pretendiente  que  no  desea  en  manera  alguna  moles- 
tar á S.  S.  Con  tal  de  sacar  el  plazo,  me  someto  á todo 
lo  que  S.  S.  quiera;  y si  no  nos  encontráramos  en  cir- 
cunstancias tan  críticas,  quizás  yo  no  querría  apare- 
cer ménos  escrupuloso  que  S.  S.,  ó acaso  emprendería 
la  tarea  de  demostrar  á S.  S.  que  cuando  el  Congreso 
toma  un  acuerdo,  no  puede  quedar  el  más  pequeño 
escrúpulo  ó recelo  en  la  conciencia  de  ningún  Minis- 
tro acerca  de  su  responsabilidad ; porque  eu  último 
resultado  el  Congreso  e3  quien  exige  la  responsabili- 
dad del  Gobierno,  y el  acto  fiscal  de  la  responsabili- 
dad del  Gobierno  en  esta  materia  estaría  meramente 
reducido,  y no  tendría  más  eficacia,  ni  más  alcancé, 
ni  más  sanción  que  la  que  le  pudiera  dar  una  vota- 
ción del  Congreso  aprobando  ó desaprobando  una  me- 
dida; y como  la  votación  que  ha  de  recaer  va  á dar 
esa  aprobación  por  adelantado,  claro  es  que  la  res- 
ponsabilidad quedaba  salvada.  Pero  eu  fin,  no  quiero 
discutir  en  modo  alguno;  yo  suplico  y pido,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  concede;  es  él  el  generoso,  y 
por  tanto,  no  puedo  poner  absolutamente  ninguna  di- 
ficultad al  resultado  que  deseo. 

Yo  no  he  creído  necesaria  la  autorización  prévia 
del  Senado  en  el  mismo  sentido  que  nosotros  estamos 
discutiendo;  pero  por  mi  parte,  y en  todo  lo  posible, 
estoy  dispuesto  á ceder,  á plegarme  y á someterme  á 
todo  lo  que  8.  S.  quiera.  Si  el  Senado  celebra  sesión 
esta  tarde,  ó si  no  la  ha  suspendido  (y  suplico  al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso  que  se  diríja  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Senado  preguntándole  si  hay  sesión),  se 
puede  rogar  al  Senado  que  no  la  suspenda.  Por  for- 
tuna me  está  escuchando  un  amigo  mió  que  es  Sena- 
dor y sale  ahora  mismo  con  dirección  al  Senado  para 


presentar  allí  idéntica  proposición.  Si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  quiere  evitarle  el  viaje,  lo  va  á em- 
prender con  toda  celeridad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á preguntar  por  un  Sr.  Secretario  si  está  abierta 
en  el  Senado  la  sesión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Y si  está  abierta, 
agregar  que  no  se  levante  hasta  que  llegue  allí  una 
noticia  del  Congreso.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  Con- 
greso así  lo  acordó  por  unanimidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á leer  el  art.  160  del  Reglamento. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  asi: 

«Art.  160.  El  Congreso  decidirá  también  si  han 
de  pasar  á las  Secciones  y ha  de  informar  sobre  ellas 
una  Comisión,  ó si  se  han  de  discutir  sin  este  trá- 
mite.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Vicepresidente,  Ruiz 
Gaxxlepon,  de  si  la  proposición  se  discutiría  desde 
luego,  así  lo  acordó  la  Cámara. 

Abierta  discusión  sobre  la  proposición,  dijo 

Ei  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  Yo  rogaría  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  me  escuchara  un  instante 
antes  de  abandonar  su  banco. 

Naturalmente,  no  voy  á oponerme  ni  á dificultar 
en  lo  más  mínimo  la  aprobación  de  la  proposición  de 
que  se  trata;  pero  el  Sr.  Romero  Robledo,  al  apoyarla, 
ha  tenido  la  bondad  de  hacerse  eco  de  los  deseos  de 
varios  representantes  de  las  distintas  provincias  de 
España  afligidas  en  este  momento  por  la  calamidad 
de  hallarse  completamente  cubiertas  por  una  gran 
nevada;  nevada  que,  según  las  últimas  noticias  que 
tenemos  los  representantes  de  las  mismas  provincias, 
continuaba  cayendo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  haciéndose  cargo  de 
otras  indicaciones  del  Sr.  Romero  Robledo,  no  ha  re- 
cordado, al  contestarle,  la  petición  que  con  este  mo- 
tivo le  dirigía  nuestro  digno  compañero.  Se  refiere 
ésta  á que  probablemente,  si  sigue  el  temporal  que 
está  afligiendo  á todas  las  provincias  del  Norte  de 
España,  no  llegará  á los  interesados  que  residan  en 
aquellos  pueblos  la  noticia  de  la  resolución  que  se  va 
á adoptar,  la  noticia  del  beneficio  que  se  les  va  á 
conceder;  no  llegará,  repito,  con  tiempo  suficiente 
(aunque  estuvieran  preparados  para  hacer  inmediata- 
mente las  redenciones)  para  poder  realizar  las  ope- 
raciones materiales  de  la  misma  redención;  y yo  no 
pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  desde  este  mo- 
mento nos  diga  qué  plazo  podrá  conceder  á los  que 
se  hallen  en  esa  situación,  porque  ni  S.  S.  ni  nadie 
puede  hacerlo;  lo  único  que  le  ruego,  si  le  es  posible, 
es,  que  nos  diga  que  para  esas  proviucias  que  repre- 
sentamos, y cuya  voz  me  permito  llevar  en  este  mo- 
mento, S.  S.  tendrá  en  cuenta  las  circunstancias  en 
que  se  hallan,  y que  no  contribuirá  á que  por  causas 
verdaderamente  fortuitas  de  fuerza  mayor  se  vean 
privados  los  habitantes  de  aquellas  provincias  do  los 
beneficios  que  la  Cámara  por  unanimidad,  y con  el 
beneplácito  de  S.  S.,  va  á conceder  á los  de  las  de- 
más provincias  de  España. 

A esto  se  reduce  mi  ruego,  y espero  que  S.  S.  con- 
testará con  la  benevolencia  que  acostumbra  cuando 
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se  le  dirigen  ruegos  que,  como  éste,  son  de  una  jus- 
ticia notoria  y de  tan  grande  evidencia. 

El  Sr.  Minislro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  No  he 
contestado  antes  á esa  previsión  expuesta  por  el  señor 
Romero  Robledo,  porque  la  consideraba  comprendida 
dentro  del  accidente  general  de  la  concentración  de 
reclutas;  porque  es  claro  que  si  el  estado  de  los  ca- 
minos es  tal  que  no  hay  comunicación  entre  la  ca- 
pitalidad de  las  zonas  y los  pueblos,  es  indudable  que 
la  concentración  no  se  verificará. 

Pero  después  de  haber  oido  al  Sr.  Conde  de  To- 
reuo,  me  parece  que  podria  modificarse  un  poco  la 
fórmula  de  exteusion  del  plazo,  relacionándola  con  la 
concentración  de  los  reclutas,  es  decir,  que  el  plazo 
se  extienda  hasta  el  dia  de  la  concentración. 

Para  que  no  haya  dificultad,  podemos  señalar  como 
término  el  dia  3 de  Abril,  porque  no  hay  perjuicio  de 
tercero;  y en  aquellos  puntos  donde  no  puedan  veri- 
ficarse las  redenciones  porque  todavía  haya  obstácu- 
los insuperables  á consecuencia  del  temporal,  claro 
está  que  también  ios  habrá  para  que  se  verifique  la 
concentración  de  los  mozos  sorteados. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Para  dar  las  gracias 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  manera  como  ha 
tenido  la  bondad  de  contestarme,  que  no  solo  me  sa- 
tisface por  completo,  sino  que  tengo  la  seguridad  de 
que  satisface  á lodos  los  representantes  de  aquellas 
provincias  á que  rae  be  referido. 

En  uorabre,  pues,  de  todos  ellos  doy  á S.  S.  las 
gracias  más  expresivas  por  la  consideración  que  S.  S. 
tiene  con  los  que  se  hallan  padeciendo  aquella  grande 
y verdadera  calamidad.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  el  Con- 
greso  la  aprobó  por  unanimidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  Ten- 
go también  que  declarar  que  se  acaba  de  recibir  la 
noticia  de  que  el  Senado  está  celebrando  sesión  y se 
ha  dirigido  á su  Presidente  el  ruego  de  que  ha  ha- 
blado el  Sr.  Romero  Robledo. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Jimeno 
relativa  á la  circular  del  Gobierno  francés  respecto 
de  los  vinos  encabezados.  (Véase  el  Diario  núm.  71 , se- 
sión del  14  del  actual.) 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  tiene  la  palabra 
para  consumir  el  tercer  tumo. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Voy,  se- 
ñores Diputados,  á consumir  un  turno  en  la  interpe- 
lación aquí  iniciada  con  motivo  de  la  circular  del 
Gobierno  francés  sobre  los  vinos;  circular  que  cree- 
mos contraria  al  tratado  de  comercio  franco  español. 
Para  conseguirlo,  ruego  á mis  queridos  compañeros 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara  que  se  sirvan  pres- 
tarme su  benévola  atención. 


Antes  de  entrar  en  el  fondo  del  debate,  necesito 
recoger  una  acusación  que  el  Sr:  Ministro  de  Estado 
dirigió  á los  que  tomamos  parte  en  este  asunto,  por- 
que la  considero  sumamente  grave. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  «No  quisiera  de- 
cir que  el  traer  estas  cuestiones  al  Parlamento  es- 
pañol ha  perjudicado  á la  producción  y ai  comercio 
i de  vinos  de  España;  pero  no  tendré  más  remedio  que 
probarlo,  porque  precisamente  la  base  de  la  conducta 
del  Gobierno  está  en  el  conocimiento  del  estado  de  la 
cuestión.» 

Su  señoría  no  lo  ha  probado,  ni  podía  probarlo, 
porque  por  lo  que  á mí  toca,  puedo  decir  que  jamás 
me  levanto  en  este  sitio  á dirigir  excitaciones  á los 
Gobiernos  sin  haberles  consultado préviamente  siestas 
excitaciones  pueden  ser  perjudiciales  á los  intereses 
del  país,  y hasta  en  una  ocasión  reciente  he  rogado 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  conteste  á una  de 
mis  excitaciones  porque  me  parecia  peligroso  que  lo 
hiciera. 

Respecto  de  los  demás  que  han  tomado  parte  en 
esta  discusión,  debo  decir  á S.  S.  que  S.  S.  ha  venido 
á ella  voluntariamente,  en  virtud  del  anuncio  de  una 
interpelación  que  8.  S.  podía  no  haber  admitido  ó 
haber  dilatado.  Si  hubiera  sido  en  virtud  de  una  pro- 
posición incidental,  ya  era  otra  cosa;  pero  no  ha 
sido  así. 

Yo  no  creo  que  S.  8.,  uno  de  los  principales  orna- 
mentos de  la  tribuna  española,  esté  contagiado  con 
esa  especie  de  moda  contraria  al  parlamentarismo,  que 
habiendo  salido  del  extremo  de  la  derecha  radical,  ha 
llegado  al  extremo  de  la  izquierda  radical. 

Yo,  parlamentario  de  siempre,  no  aplaudo  de  nin- 
guna manera  el  abuso  del  parlamentarismo,  pero  sos- 
tengo su  recto  uso,  porque  sigo  creyendo  que  de  la 
discusión,  tarde  ó temprano,  brota  la  luz. 

Y viniendo  ya  al  fondo  de  la  interpelación,  he  de 
empezar  por  saludar,  en  nombre  de  las  generaciones 
que  se  van,  á las  generaciones  que  vienen,  y que  vie- 
nen de  una  manera  tan  brillante  como  lo  ha  demos- 
trado aquí,  y en  asunto  tan  importante  para  el  país, 
el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio;  como  lo  hizo 
también  en  cuestiones  análogas  el  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo,  y como  yo  espero  que  lo  harán  en  esta 
ocasión,  por  los  intereses  que  representan  y por  su 
propia  representación  personal,  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales y el  Sr.  Garrido  Estrada;  porque  se  trata,  seño- 
res, de  la  más  importante  de  nuestras  producciones; 
se  trata  de  los  vinos,  que  en  el  año  que  acaba  de  tras- 
currir representan  nada  menos  que  la  mitad  exacta 
del  total  de  nuestra  exportación;  como  que  toda  nues- 
tra exportación  ha  consistido  en  el  año  1887  en  un 
valor  (y  me  gusta  hablar  más  de  valores  que  de  can- 
tidades de  mercancías,  porque  resalta  más  á la  vista), 
en  732  millones  de  pesetas,  de  cuyo  valor  los  vinos 
representan  exactamente  la  mitad,  366  millones  de 
pesetas,  cantidad  á que  no  se  había  llegado  hasta 
ahora;  por  lo  cual  puede  decirse  que  el  vino  es  ver- 
daderamente para  España  el  restaurador  de  sus  aba- 
tidas fuerzas,  y que  hemos  llegado  á aquel  desidera- 
tum  de  nuestros  padres,  deque  España  fuese  la  primera 
bodega  de  Europa.  De  esta  cantidad  han  ido  á Francia 
en  vinos  por  valor  de  275  millones  de  pesetas;  y alarma- 
dos con  esta  corriente  de  importación,  los  viticultores 
franceses  oponen  toda  clase  de  obstáculos,  obstáculos 
que  hace  tiempo  venían  presentando:  primero  se  pu- 
sieron dificultades  á la  importación  de  nuestros  vinos 
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coa  el  pretexto  de  la  fushina ; hubo  sobre  esto  una 
larga  discusión,  y desapareció  aquel  pretexto;  luego 
vino  el  pretexto  del  enyesado,  que  dió  también  lugar 
á grandes  discusiones;  y ahora  viene  el  pretexto  de 
los  alcoholes  y de  la  fuerza  alcohólica.  ¿ Y cómo  ha 
venido  esta  cuestión  preparándose  por  el  Gobierno 
francés?  Pues  ha  venido  por  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á la  Cámara  francesa  por  Mr.  Dellisse  el  30 
de  Junio,  imponiendo  á los  alcoholes  y aguardientes 
70  francos  por  hectolitro  en  lugar  de  30  que  venian 
pagando. 

Esta  proposición  de  ley  fué  presentada,  como  digo, 
el  30  de  Junio;  el  5 de  Julio  fué  aprobada  por  la  Cá- 
mara; el  mismo  día  pasó  al  Senado;  en  el  mismo  dia 
emitió  informo  el  Senado  y la  aprobó,  y pasó  al  Go- 
bierno, y el  dia  0,  es  decir,  á los  seis  dias  de  presen- 
tada, fué  promulgada  como  ley  en  el  diario  oficial. 
Así  se  hacen  las  cosas  cuando  se  quiere  que  surtan 
efecto,  y sobre  todo  cuando  se  trata  de  leyes  arance- 
larias. |Qué  diferencia,  Sres.  Diputados,  respecto  de 
lo  que  aquí  se  hace!  Aquí  esas  leyes,  que  deben  vo- 
tarse con  urgencia,  están  meses  enteros  en  las  Comi- 
siones y en  las  tablillas  del  órden  del  dia,  dando  lu- 
gar á que  los  introductores  hagan  grandes  entradas 
y grandes  acopios  de  las  mercancías  que  van  á sufrir 
recargo,  por  lo  que  la  ley  resulta  inútil  cuando  se 
promulga.  Porque,  Sros.  Diputados,  buenas,  excelen- 
tes son  las  informaciones;  pero  las  informaciones  de- 
ben estar  hechas  a priari  y no  a posteriori , cuando  vie- 
nen aquí  las  leyes  y los  tratados  se  han  celebrado  y 
está  en  cierto  modo  comprometida  la  firma  de  la  Na- 
ción. ¿Qué  sucede  cuando  se  hacen  a posterior ¿?  Vie- 
nen las  informaciones;  hay  quien  procura  prolongar- 
las, porque  se  mueven  y remueven  toda  especie  de 
intereses,  y el  resultado  es  que  solo  sirvan  para  que 
unos  cuantos  jóvenes , con  la  petulancia  que  todos 
hemos  tenido  en  nuestros  primeros  años , vengan  á 
decir  que  los  proyectos  del  Gobierno,  que  como  tales 
deben  mirarse  con  respeto,  son  absurdos  y serán  la 
ruina  del  país;  y para  que  algunos  ancianos,  con  la 
malicia  que  dan  los  años,  busquen  el  medio  de  que 
se  presenten  algunas  enmiendas  que  desvirtúen  com- 
pletamente el  objeto  de  la  ley. 

Y dicho  esto,  deseo  hacer  constar  que  cuando  la 
ley  del  6 de  Julio  sobre  alcoholes  se  promulgó  en 
Francia,  yo  hice  á 8.  S.  una  excitación  para  que  ne- 
gociase sobre  esto,  puesto  que  era  coutrario  á nues- 
tro tratado  de  comercio.  Y que  era  contrario  á nues- 
tro tratado  de  comercio,  lo  demuestro  con  leer  nada 
más  que  unas  líneas  de  la  tarifa  que  Francia  nos  ha 
concedido  en  cambio  de  las  otras  muchas  cosas  que 
nosotros  concedimos  á Francia. 

Dice  así;  «Alcoholes,  aguardientes  en  botella:  hec- 
tolitro de  líquido,  30  francos.  Idem  en  otros  cuvases: 
hectolitro  de  alcohol  puro  (es  decir  que  versa  sobre 
alcoholes),  30  francos.  Licores:  hectolitro, 30  francos.» 

No  puede  estar  más  claro  que  el  Gobierno  francés 
estaba  en  su  derecho  al  legislar  para  otros  países  que 
no  tuvieran  tratado,  pero  que  nosotros  estábamos 
dentro  del  tratado  con  los  30  francos,  y fuera  de  la 
nueva  ley. 

Mi  excitación  á S.  S.  estaba  tanto  más  justificada, 
cuanto  que  desde  1805,  por  el  primer  convenio  cele- 
brado con  Francia,  venian  pagando  los  aguardientes  y 
alcoholes  i 5 francos,  cuando  ese  mismo  beneficio  de 
1 5 francos  lo  obtuvimos  en  el  convenio  de  1877,  ven- 
taja quo  con  otras  muchas  no  pudieron  quedar  (no 


acuso  á nadie,  porque  el  Gobierno  francés  no  lo  ad- 
mitía) en  el  tratado  de  1882,  en  el  cual  quedaron  los 
referidos  30  francos;  pero  los  30  francos  debemos  sos- 
tenerlos para  los  alcoholes  y aguardientes,  porque 
aunque  no  muy  grande,  no  es  insignificante  nuestra 
exportación  en  esos  productos.  En  1887  hemos  expor- 
tado por  valor  de  2 millones  de  reales  de  aguardiente 
común;  por  valor  de  2 millones  de  reales  de  aguar- 
dientes anisados,  y por  valor  de  2 millones  de  reales 
de  esos  alcoholes  nuestros  tan  apreciados  en  Francia, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  á Francia  fueron. 

No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  yo  hubiera 
hecho  esa  excitación  á S.  S.;  S.  S.  me  dijo  que  estaba 
de  acuerdo  conmigo,  y añadió  que  eso  ya  era  objetó 
de  negociación. 

Acabado  el  término  para  el  cual  se  habia  dado  la 
ley  de  0 de  Julio  en  Francia,  porque  fué  solo  por  unos 
meses,  con  intención  de  prorrogarla,  querían  dárnoslo 
por  pequeñas  cantidades,  para  ver  cómo  lo  tragába- 
mos; y llegada  la  segunda  prórroga,  hice  el  mismo 
ruego  á S.  S.  Para  fijar  bien  los  términos,  voy  á leer 
la  forma  en  que  hice  la  pregunta,  y la  forma  en  que 
S.  S.  me  contestó.  Era  el  i fi  de  Diciembre  último. 

«Hace  algún  tiempo  hice  presente  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  el  Gobierno  francés  estaba  violando  de 
una  manera  evidente  el  tratado  de  comercio  cele- 
brado entre  ambos  países;  que  esta  violación  versaba 
acerca  del  recargo  reciente  sobre  el  derecho  que  co- 
bra á los  alcoholes,  lo  mismo  por  los  alcoholes  de  to- 
das clases  comprendidos  en  el  tratado,  que  por  aque- 
llos que  contienen  nuestros  vinos,  excediendo  de  i 5 
grados  centesimales;  porque  si  bien  la  fabricación  de 
alcoholes  disminuye  en  España,  todavía  los  tenemos 
excelentes  que  van  á Francia  obteniendo  precios  altí- 
simos, nada  inénos  que  de  100  pesetas  por  hectolitro, 
y son  tan  estimados,  que  La  Chartreusse  tiene  estable- 
cida en  Cataluña  una  fábrica  de  estos  alcoholes  para 
sus  licores.» 

Y contestaba  S.  8.: 

«La  indicación  que  S.  S.  se  ha  servido  hacerme 
respecto  á cierta  clase  de  aguardientes,  es  también 
muy  digna  de  tenerse  en  consideración,  y aun  cuando 
también  va  envuelta  en  la  negociación,  doy  á 8.  8.  la 
seguridad  de  que  esa  indicación  será  acogida  por  mí, 
como  lo  son  todas  las  que  hacen  los  Sres.  Diputados, 
con  el  mayor  interés.» 

¿Cómo  tradujo  S.  S.  este  interés?  ¿Qué  fuerza  dió 
á la  negociación  sobre  este  asunto?  Yo  no  he  visto 
resultado  alguno;  yo  temo  mucho  que  S.  S.  se  haya 
entregado  á esa  indolencia  musulmana  á que  somos 
tan  propeusos  los  españoles,  que  Chateaubriand  cali- 
ficaba de  árabes  cristianos , y á que  parece  más  pro- 
penso aún  el  Gobierno  fusionista;  yo  temo  mucho  que 
S.  S.  se  haya  entregado  al  Alah-herib,  esperándolo  todo 
de  la  Providencia  sin  poner  nada  de  su  parte,  y este 
Alah-herib  ha  causado  siempre  grandes  desgracias. 

Yo  he  sido  víctima,  y he  padecido  nada  ménos 
que  un  naufragio  por  este  Alah-herib.  Dióme  en  cierta 
ocasión  la  curiosidad  de  ver  cómo  navegaban  los  tur- 
cos, y entré  en  un  vapor  de  esta  Nación.  Al  poco  tiempo 
vino  sobre  nosotros  un  vapor  inglés  que  le  hacía  se- 
ñas para  que  se  separase;  el  comandante  decia:  Alah- 
herib:  será  lo  que  Dios  quiera;  y lo  que  Dios  quiso 
fué,  que  el  vapor  inglés  nos  embistió  y tuvimos  un 
naufragio.  (Risas.)  Pues  esto  mismo  temo  yo  que 
tenga  8.  S.  en  esta  negociación. 

Envalentonados  los  franceses  con  esta  negligen— 
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cía,  ya  no  se  detuvieron  en  los  aguardientes  y dije- 
ron: vamos  á adelantar  un  poco  más,  vamos  á apli- 
car á los  vinos  el  régimen  de  los  aguardientes,  sobre 
los  cuales,  decía  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que 
en  Setiembre  último  se  presentó  á la  Cámara  francesa, 
qye  aquel  Gobierno  babia  entendí*  garder  sa  liberté 
d‘action;  libertad  de  acción  que  ante  España  no  tenía, 
según  dejo  demostrado. 

Entonces  me  levanté  también  á rogar  á R.  S.  y de- 
cirle que  aquel  proyecto  de  ley  imponiaálos  vinos  que 
pasasen  de  1 5 grados  70  céntimos  por  grado,  en  vez  de 
los  30  céntimos  del  tratado,  por  aplicar  á los  vinos  el 
régimen  de  los  aguardientes,  y aplicándolo  para  nos- 
otros de  una  manera  doblemente  violenta,  porque  aun- 
que los  aplicara,  que  no  podía,  áuu  así  debía  hacerlo 
en  razón  á 30,  y no  en  razón  á 70,  y que  esto  además 
no  podía  ser,  porque  en  las  actas  de  la  negociación, 
que  es  donde  hay  qne  buscar  siempre  la  interpreta- 
ción del  tratado,  consta  de  una  manera  evidente  que 
no  se  haría  en  los  vinos  distinción  entre  el  alcolwl  na- 
tural y el  añadido.  Aquí  está  nuestro  derecho. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  ha  leído  aquí 
el  último  dia  una  parte  de  una  nota  del  Gobierno  fran- 
cés. No  sé  si  en  esa  nota  hay  otra  parte  en  la  que  tal 
vez  se  limitan  las  aparentes  concesiones  que  en  la  leí- 
da se  hacen,  y S.  S.  se  daba  por  satisfecho  con  res- 
pecto á los  vinos  con  esta  declaración  de  dicha  nota. 

«Para  dar  satisfacción  á las  reclamaciones  de  que 
V.  E.  se  hace  intérprete,  y en  interés  del  comercio  de 
bueDa  fe  de  ambos  países,  el  Gobierno  francés  está 
dispuesto  á renunciar  á elevar  de  30  á 70  céntimos 
la  sobretasa  referente  al  alcohol  que  se  encuentra  nor- 
malmente en  los  vinos  que  exceden  de  1 5 grados.» 

Hasta  aquí  perfectamente;  si  la  nota  no  dijera 
nada  más,  con  respecto  á los  vinos  estábamos  de 
acuerdo;  mas  sucede  que  hay  aquí  un  pero,  el  cual  di- 
ce: «Pero  entendiéndose  que  conserva  toda  su  liber- 
tad de  acción  para  los  vinos  artificiales  y los  reforza- 
dos con  alcohol  en  proporciones  que  la  Administración 
puede  apreciar.  En  este  sentido  se  dirigirán  instruccio- 
nes en  un  plazo  breve  á los  agentes  de  aduanas.'» 

De  ninguna  manera  se  debia  aceptar  esto;  en  pri- 
mer lugar,  porque  en  el  tratado , cuando  se  habla  de 
vinos,  es  de  vinos  de  todas  clases;  y en  segundo  lu- 
gar,  porque  las  instrucciones  á que  se  alude,  que  se 
dirigieron  respecto  de  este  punto  á las  aduanas  fran- 
cesas, son  contrarias  al  tratado  y á las  actas  de  ne- 
gociación del  tratado.  Y vamos  á ver  cuáles  eran  esas 
instrucciones  que  el  Gobierno  francés  prometía  al 
español  que  daría  á sus  agentes  de  aduanas.  Esas 
instrucciones  del  director  de  aduanas  de  Francia, 
Mr.  Palain,  se  han  publicado  en  todos  los  periódicos 
franceses,  en  unos  el  10  de  Marzo  y en  otros  el  11,  y 
todos  ellos  les  ponen  por  epígrafe:  «Circular  para  de- 
tener en  la  frontera  los  vinos  alcoholizados.» 

¿Puede  haber  cosa  más  evidente  de  que  de  estos 
vinos  se  trata?  Pero  vamos  á ver  lo  que  dice  la  circu- 
lar: «Según  lo  determinado  en  2 de  Mayo  de  83,  no 
se  considera  vino  para  la  aplicación  del  arancel  sino 
al  producto  de  la  fermentación  del  zumo  de  la  uva  sin 
ninguna  adición.» 

Es  decir,  que  toda  especie  de  operación  en  los  vi- 
nos queda  prohibida,  hasta  aquella  que  consiste  en 
clarificarlos  con  clara  de  huevo,  puesto  que  podrá 
decirse  que  es  sustancia  extraña.  Y prosigue:  «Eos 
vinos  viné  no  son  vinos  naturales  {sic)  y deben  some- 
terse al  régimen  del  alcohol.  En  aquella  época  (y 


esto  agrava  en  lugar  de  atenuar,  como  pretendía  el 
Rr.  Moret),  en  aquella  época  la  ciencia  no  conocía  de 
una  manera  cierta  la  adición  del  alcohol  al  vino  na- 
tural, y por  esto  se  autorizó  á no  buscar  el  origen  del 
alcohol  cuando  los  vinos  aparecían  exentos  de  otras 
mezclas.  Hoy  es  diferente;  pues  si  no  hay  medios  de 
análisis  para  determinar  exactamente  la  cantidad  de 
alcohol  añadido,  el  análisis  y la  cata  permiten  cono- 
cer con  certeza  los  vinos  que  han  sufrido  la  operación 
del  vinage  (encabezado),  cuando  el  alcohol  ha  sido  aña- 
dido en  fuerte  cantidad.  En  consecuencia,  cesa  toda 
tolerancia,  y se  rehusará  la  aplicación  del  régimen 
del  vino  á todo  vino  de  vendimia  snralcoolisé .» 

Cesa,  por  tanto,  la  tolerancia  que  estaba  de  acuer- 
do con  el  tratado;  luego  evidentemente  se  falta  al 
tratado;  porque  ¿qué  quiere  decir  snralcoolisé , ya 
que  en  esta  palabra  insiste  el  Sr.  Ministro  de  Estado? 
Pues,  en  mi  entender,  ó no  significa  nada,  ó signi- 
fica lo  mismo  que  esa  palabra  superfino,  que  los  hor- 
teras suelen  aplicar  á los  géneros  que  venden  para 
recomendarlos,  ó significa  lo  que  verdaderamente  creo 
yo  que  es,  la  adición  de  alcohol  al  alcohol  que  na- 
turalmente tienen  los  vinos.  Esto,  y no  otra  cosa,  tiene 
que  significar  el  snralcoolisé ; e.xtraalcoholizado,  al- 
cohol que  entra  en  el  vino  y que  no  estaba  allí  na- 
turalmente. Esto  es  el  vinage,  porque  el  vinage  no  es 
otra  cosa  que  la  adición  de  alcohol  al  vino,  como  el 
coupage  no  es  más  que  la  mezcla  de  diferentes  vinos, 
como  el  suerage  es  la  adición  de  azúcar  al  vino,  como 
el  mouillage  no  es  otra  cosa  que  un  bautismo  muy 
poco  cristiano,  por  medio  del  cual  so  convierte  el  vino 
en  agua  chirle.  Pues  todas  estas  cosas  están  permitidas 
en  Francia,  sin  que  digan  los  franceses  que  todas  esas 
cosas  hacen  cambiar  de  naturaleza  al  vino  y que  esto 
producto  no  sea  bueno.  ¿Por  qué,  pues,  ha  de  dejarse 
de  llamar  vino  al  viné,  solo  con  la  intención  de  apli- 
carlo al  vino  español,  al  vino  que  procede  del  vinage ? 
¿Cómo  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  satisface 
con  esta  interpretación  que  dan  los  franceses? 

Se  dice:  ese  snralcoolisé  quiero  decir  alcoholi- 
zado de  una  manera  tan  extraordinaria,  que  casi  de- 
jaría de  ser  vino.  Sobre  esto  hay  mucho  que  decir. 
Llevamos  veintiocho  años  discutiendo  en  España  la 
fuerza  alcohólica  de  nuestros  vinos,  desde  que  se  en- 
tabló aquella  penosa  negociación  con  Inglaterra,  que 
pretendía  que  no  teníamos  vinos  naturales  que  pasa- 
ran de  los  26  grados  del  hidrómetro  de  Sykes,  que 
vienen  á ser  lo  mismo,  poco  menos,  que  esos  15  gra- 
dos del  alcohómelro  de  Gay-Lussac. 

Después  de  una  larguísima  discusión,  convinieron 
los  ingleses,  sobre  todo  después  de  la  exposición  viní- 
cola de  i 877,  que  ha  demostrado  que  el  término  me- 
dio de  la  fuerza  alcohólica  de  nuestros  vinos  natura- 
les era  de  22  centesimales,  convinieron  los  ingleses, 
digo,  en  que  teníamos  vinos  naturales  de  más  de  15 
grados,  como  resultó  de  la  información  parlamentaria 
que  allí  tuvo  lugar  en  1879.  Por  cierto  que  esta  dis- 
cusión filé  tan  penosa,  que  un  orador  muy  ingenioso, 
que  ha  sido  al  mismo  tiempo  uno  de  los  mejores  Mi- 
nistros de  Estado  de  la  Nación  española,  hacía  obser- 
var al  representante  inglés  que  las  ventajas  que  allí 
se  daban  á los  vinos  de  escasa  graduación,  mientras 
los  de  mayor  graduación  alcohólica  pagaban  más  del 
doble,  pues  pagaban  un  150  por  100  más,  eran  una 
manera  de  tratar  desigualmente  á España,  porque  se- 
ría lo  mismo  que  si  Inglaterra  dijese  que  trataba  igual- 
mente á todo  el  mundo  dando  una  ley  beneficiosa  á 
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los  rubios,  cuando  precisamente  en  España  casi  todos 
somos  morenos,  y somos  morenos  precisamente  á 
causa  del  sol,  que  es  el  generador  del  vino;  y decia 
también  aquel  Ministro  de  Estado  en  el  Parlamento, 
que  de  tal  manera  le  atormentaba  aquella  discusión 
sobre  la  escala  alcohólica,  que  muchas  veces  la  veia 
en  sueños  como  una  especie  de  escala  de  Jacob,  en  la 
cual  los  vinos  ligeros  subían  y se  vendían  fácilmente, 
mientras  los  demás  vinos  subían  con  dificultad,  es  &&- 
cir,  no  podian  llegar  al  mercado.  Pero  acerca  de  esto 
hemos  obtenido  otro  triunfo  mayor;  mejor  dicho,  lo 
ha  obtenido  una  Nación  hermana  que  al  lado  de  nos- 
otros negociaba  con  Inglaterra. 

En  1875  consiguió  el  Gobierno  portugués,  con 
su  reconocida  habilidad  para  las  negociaciones  di- 
plomáticas, consiguió  de  Mr.  GladstOQe  una  declara- 
ción en  la  cual  decia  que  «son  vinos  naturales:  pri- 
mero, los  que  son  producto  directo  y exclusivo  de  la 
uva;  segundo,  los  que  tienen  la  adición  de  alcohol  ne- 
cesaria para  su  conservación;  y tercero,  los  que  tie- 
nen la  adición  de  alcohol  necesaria  para  conservar 
las  condiciones  con  que  son  conocí  tíos  en  fíl  merca- 
do. Véase,  pues,  hasta  dónde  llegaba  Inglaterra  en 
lucha  con  nosotros,  precisamente  sobre  la  fuerza  al- 
cohólica de  los  vinos;  lo  cual  demuestra  que  son  vi- 
nos naturales  esos  que  son  producto  del  vinage , que 
los  franceses  quieren  excluir,  cuando  el  vinage  está 
autorizado  en  Francia,  y cuando  el  célebre  Mr.  Pas- 
teu  r ha  dicho  que  es  uno  de  los  mejores  procedi- 
mientos para  la  conservación  de  los  vinos. 

Pero  el  Sr.  Moret  se  ha  puesto  resueltamente  al 
lado  de  Francia.  Todos  tienen  la  culpa  de  este  esta- 
do de  la  cuestión,  ménos  los  franceses.  La  tenemos 
aquellos  que  provocamos  estas  discusiones;  la  tienen 
los  productores,  porque  dijo  S.  S .de  una  manera  muy 
terminante  que  son  unos  falsificadores.  Si  desde  luego 
decimos  esto , si  colocamos  á nuestros  productores 
en  la  ley  de  sospechosos,  ¿qué  autoridad  ha  de  tener 
S.  S cuando  en  casos  concretos,  y en  casos  sobre  todo 
dudosos,  discuta  con  el  Gobierno  francés  sobre  la  pu- 
reza de  los  vinos?  No,  nosotros  no  debemos  ser  los 
encargados  de  hacer  Ja  policía  de  los  vinos  en  Fran- 
cia; nosotros  dehemos  limitarnos  á tomar  medidas 
dentro  del  país  para  que  esos  vinos  no  tengan  sus- 
tancias nocivas  para  la  salud. 

Yo  no  protejo  á los  falsificadores;  conozco  un  li- 
bro muy  antiguo,  que  cuenta  nada  ménos,  en  la  edi- 
ción que  yo  conozco,  ciento  sesenta  años,  el  libro  titu- 
lado Teoría  del  comercio,  del  Sr.  Ustariz,  que  dice  que 
el  interés  de  los  productores  está  en  la  pureza  de  los 
productos  y en  la  nobleza  de  la  contratación.  Pero 
esto  debe  quedar  al  verdadero  interés  de  los  produc- 
tores, porque  si  no,  discípulos  de  la  escuela  de  Mán- 
chente r,  ¿á  dónde  han  ido  á parar  vuestros  laissez 
faire , laissez  passeri  cuando,  como  aquí,  no  hay  delito? 

Nuestra  policía  podría  dirigirse  contra  los  pro- 
ductores extranjeros  que  traten  de  introducir  en  Espa- 
ña productos  que  puedan  ser  nocivos  á la  salud.  Aun 
en  esto  de  los  vinos,  yo  diré  A S.  S.  que  hace  unos 
treinta  años  habitaba  yo  una  ciudad  francesa,  Perpig- 
nan.  Entonces  ios  vinos  en  España  pagaban  derechos 
crecidísimos,  y naturalmente  no  venían  muchos;  sin 
embargo,  en  la* bodega  de  mi  misma  casa  habitación 
se  hadan  falsificaciones  de  vinos  para  ser  introduci- 
dos en  España,  y en  Perpignan  se  fabricaban  vinos  de 
Burdeos,  vinos  de  Borgoña  y vinos  de  Champagne. 
Hoy  los  derechos  de  los  vinos  han  bajado  en  España, 


en  compensación  de  las  concesiones  que  nos  hizo 
Francia,  y entra  en  España  una  cantidad  no  despre- 
ciable de  vinos  franceses. 

En  el  año  de  1887  entró  en  España,  de  ese  resul- 
tado de  droguería,  casi  todo  pésimo,  que  se  llama 
Champagne,  por  valor  de  un  millón  de  pesetas,  y de 
otros  vinos  por  valor  de  2 1/2  millones  de  pesetas.  ¿Qué 
medidas  se  hau  tomado  para  examinar  la  pureza  de 
esos  vinos,  que  de  seguro  no  tenían  nada  de  Burdeos, 
ni  de  Borgoña,  ni  de  Champagne,  y podian  tener  mu- 
chos elementos  contrarios  á la  salud  publica? 

Pero  como  último  resultado  de  todo  esto,  se  ha 
dado  á los  vientos  de  la  publicidad  una  noticia  que 
SS.  SS.  creen  un  gran  triunfo,  y todos  hemos  leído  en 
los  periódicos  con  sueltos  encomiásticos;  la  contesta- 
ción que  el  encargado  de  negocios  de  España  ha  re- 
cibido del  director  general  de  aduanas  de  Francia 
cuando  le  dijo  que  solo  se  trataba  de  los  vinos  sur - 
alcoolisés ; es  decir,  cuando  no  le  dijo  nada,  porque  era 
lo  mismo  que  decia  la  circular.  Yo  no  encuentro  en 
esto  satisfacción  de  ningún  género ; pero  sobre  todo, 
¿es  esta  la  manera  de  negociar?  ¿es  que  el  represen- 
tante de  la  Nación  española  debe  eu tenderse  con  na- 
die que  no  sea  el  Ministro  de  Relaciones  exteriores  de 
Francia,  única  manera  de  que  las  declaraciones  sean 
válidas? 

Yo  bien  sé  que  para  cierta  clase  de  asuntos  me- 
nudos, para  saber  el  estado  de  expedientes  concretos, 
se  ha  introducido  la  mala  práctica  de  que  los  repre- 
sentantes extranjeros  penetren  en  las  oficinas,  cuando 
solo  deben  dirigirse  á los  Ministros  de  Estado:  esto  lo 
sé,  y lo  sé  tanto  más,  cuanto  que  he_estado  en  posi- 
ción de  haber  sido  uno  de  los  investigados  en  estos 
asuntos;  pero  ¿sabe  8.  8.  lo  que  yo  hacia  cuando  los 
representantes  extranjeros  me  honraban  con  esta  cla- 
se de  preguntas?  Pues  hacía  lo  mismo  que  hace  uno 
de  los  personajes  políticos  más  importantes  de  Espa- 
ña, disgregado  hace  poco  de  esa  mayoría,  cuando  le 
halaga  un  partido  que  trata  de  atraérsele:  les  daba  el 
caramelo  de  la  cortesía,  pero  no  seguía  el  camino  que 
me  indicaban. 

Vuestra  manera  de  negociar  tiene  muchos  peli- 
gros y no  da  resultado  ninguno,  porque  ninguna 
fuerza  ni  valor  tienen  estas  conversaciones,  y en  cam- 
bio son  muy  expuestas  á torcidas  interpretaciones. 
Yo  he  recibido  cartas  de  París  que  me  dicen  que  en 
ese  mismo  departamento  de  aduanas  están  admira- 
dos de  la  manera  como  se  ha  recibido  en  España  esta 
circular,  porque  dicen  unos  que  ha  sido  dada  de 
acuerdo  con  8.  8.,  y dicen  otros  que  ha  sido  dada  á 
petición  de  S.  S.  Yo  no  lo  creo,  aunque  nada  tendría 
de  particular,  puesto  que  8.  S.  ha  presentado  aquí  di- 
cha circular  como  un  triunfo  diplomático,  y además 
porque  S.  S.,  por  las  necesidades  de  su  escuela,  por 
su  propia  idiosincracia,  y hasta  por  el  ardor  de  las 
polémicas  diarias  que  sostiene  con  los  productores, 
parece  que,  aunque  de  una  manera  de  seguro  incons- 
ciente, pero  resuelta,  se  coloca  entre  los  adversarios 
de  la  producción  nacional.  Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Debo  al  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande  una  aclaración,  no 
respuesta,  porque  en  realidad  no  tengo  nada  que  aña- 
dir á lo  que  en  dias  pasados  indiqué,  ui  puedo  com- 
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partir  coa  S.  S.  la  apreciación  que  hace  de  la  circular 
del  mes  corriente,  dada  por  la  Dirección  de  aduanas 
francesa.  Claro  es  que  si  yo  me  encontrase  inclinado 
á admitir  ese  criterio  de  S.  S.,  habría  de  protestar 
contra  la  circular;  pero  ya  expuse  sobradamente  el 
otro  dia  leyendo  ese  documento,  y la  lectura  que  8.  S. 
ha  hecho  hoy  no  contradice  en  nada  mi  aserto,  que 
no  entendía  que  hubiese  en  él  ninguna  de  las  afirma- 
ciones en  virtud  de  las  cuales,  interpretando  recta- 
mente el  tratado,  pudiera  creerse  perjudicado  el  co- 
mercio de  buena  fé  de  vinos  españoles. 

Claro  está  que  yo  no  habia  de  pedir  sobre  esta  ■ 
circular,  ni  reclamar  nada  en  este  sentido.  El  señor 
\ izconde  de  Campo  Grande  hizo  lo  que  se  llama  un 
aticismo  para  indicar  su  opinión,  envolviéndola  en  la 
forma  en  que  lo  ha  hecho  en  sus  últimas  palabras. 
En  primer  lugar,  yo  entiendo  que  no  es  procedimiento 
lácil  y sencillo;  y en  segundo  lugar,  que  me  parecía 
algo  expuesto,  no  ya  á la  censura,  sino  ú la  burla,  el 
pedirle  á un  Gobierno  que  por  el  departamento  de 
Hacienda  diese  una  circular  en  cierto  sentido.  Lo  que 
sobre  este  particular  he  afirmado  es,  que  esta  circu- 
lar deroga  de  hecho  la  dada  en  Julio  por  la  Dirección 
de  aduanas  francesas,  contra  laque  habia  protestado 
el  Ministro  de  Estado,  y que  su  publicación  satisface 
las  exigencias  del  Gobierno  español.  En  cuanto  á la 
interpretación  de  la  circular,  debo  leer  á S.  S.  algún 
texto  que  presumo  acabará  por  satisfacerle. 

El  Gobierno  portugués  ha  hecho  la  misma  recla- 
mación que  nosotros,  en  el  mismo  sentido  y en  igua- 
les términos;  y como  estas  negociaciones  se  han  lle- 
vado siempre  de  acuerdo  por  aquel  y este  Gobierno, 
de  igual  manera  que  hemos  comunicado  al  ministró 
portugués  en  Madrid  el  resultado  de  nuestra  gestión, 
aquel  Gobierno  ha  comunicado  también  la  declaración 
que  ha  obtenido  por  parte  del  Gobierno  francés  á nues- 
tro ministro  en  Lisboa;  declaración  que  es  análoga,  ó 
por  mejor  decir,  exactamente  igual  á la  que  á nos- 
otros se  nos  hizo. 

Y uno  de  los  cosecheros,  introductor  al  mismo 
tiempo  de  grandísima  importancia  de  vinos  en  Fran- 
cia, lia  obtenido  sobre  este  punto  declaraciones  que 
ha  tenido  la  bondad  de  comunicarme  y que  me  tran- 
quilizan completamente.  La  palabra  suralnonlisé,  en 
que  yo  insistí  el  otro  dia  y de  que  la  prensa  hablaba, 
tiene  un  valor  especialísimo  en  esta  negociación,  y 
tengo  mucho  gusto  en  referirlo  á la  Cámara,  porque 
habiendo  nuestro  encargado  de  negocios  dejado  una 
nota  escrita  en  la  Dirección  de  aduanas,  en  la  que 
empleaba  la  palabra  vinas  alcoholizados , el  director 
escribió  de  su  puño  y letra  swarcoolisés,  al  fin  de 
que  expresara  la  nota  la  explicación  que  él  daba,  v 
es  la  que  he  expuesto  á la  Cámara:  que  no  se  trata 
del  grado  del  alcohol  ni  de  la.  cantidad,  sino  de  un 
líquido  llamado  vino,  que  le  hace  perder  al  alcohol 
su  carácter.  Claro  es  que  el  Sr.  Jimeno  creia  ver  en 
la  interpretación  de  esa  palabra  riesgos  y dificul- 
tades. Yo  no  solo  no  lo  niego,  sino  que  creo  que 
debe  haber  una  vigilancia  especial  por  parte  del 
Gobierno  español;  pero  esto  no  es  nuevo,  ni  conse- 
cuencia de  la  circular,  sino  de  la  naturaleza  misma 
de  los  hechos  comerciales;  porque  el  Gobierno  fran- 
cés sin  estas  circulares  y antes  de  ellas,  antes  de  la 
ley  de  los  alcoholes,  siempre  ha  tenido  el  natural  de- 
recho de  definir  lo  que  era  vino,  y decix*:  yo  en  el  tra- 
tado concedo  tal  régimen  al  vino,  pero  esto  no  es  vino; 
y en  esto  tenemos  nosotros  el  mismo  derecho  res- 


pecto de  los  vinos  extranjeros,  por  ejemplo,  sobre  los 
vinos  que  S.  S.  indicaba,  á saber:  el  Burdeos,  el  Bor- 
goña,  el  Champagne;  si  los  analizáramos  y viéramos 
que  no  respondían  á los  nombres  que  llevan,  tendría- 
mos el  derecho  de  rechazarlos,  porque  sobre  la  ver- 
dad de  la  mercancía  el  Gobierno  tiene  siempre  y sos- 
tiene su  derecho  perfecto  de  asegurarse  de  la  verdad. 

Otro  punto  me  interesa  aclarar,  para  que  la  cen- 
sura que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  se  sirve 
dirigirme  caiga  por  su  base.  Me  refiero  á la  nego- 
ciación del  vino,  puuto  que  el  Ministerio  de  Estado”5 no 
abandona  un  momento.  Su  señoría  recordará  que  tuve 
ocasión  de  contestarle  respecto  á la  clase  de  alcoho- 
les y sobre  la  manera  con  la  cual  el  embajador  de 
España  apremiaba  para  obtener  contestación,  y ex- 
pliqué la  tardanza  en  la  respuesta  por  la  ausencia  de 
los  Ministros  de  París  y por  la  necesidad  de  obtenerla 
de  ellos,  pues  de  esos  otros  centros  no  la  quería  el 
embajador. 

Guando  un  encargado  de  negocios  se  dirige  á un 
centro  como  el  de  aduanas,  no  busca  una  reclama- 
ción ni  una  declaración;  busca  una  explicación  sobre 
la  cual  fundar  la  reclamación;  porque  8.  S.,  que  ha 
pertenecido  al  Ministerio  de  Estado,  sabe  que  es  tra- 
bajo ocioso  y tiempo  perdido  el  que  se  emplea  cuando 
uno  se  dirige  á un  Ministro  sin  tener  definidos  los  tér- 
minos de  la  negociación;  y si  la  contestación  que  da 
el  encargado  de  aquella  negociación  satisface,  lo  único 
que  resta  es  hacerla  confirmar  por  el  Ministro  de  Es- 
tado; y si  la  contestación  no  satisface,  la  reclamación 
se  funda  en  los  términos  de  la  explicaciou  dada  por 
el  empleado  y contra  la  cual  se  reclama.  Hé  aquí  ¡lo 
que  ha  hecho  nuestro  encargado  de  negocios,  como 
lo  ha  hecho  el  de  Portugal:  delante  de  una  circular 
cuyos  términos  le  parecieron  dudosos  en  los  prime- 
ros momentos,  pidió  aclaraciones.  ¿Estas  le  satisfa- 
cen? Pues  lo  que  pedirá  diplomáticamente  será  la  con- 
firmación de  estos  hechos.  Y si  no  le  satisfacen  las 
aclaraciones,  fundará  la  reclamación  en  la  contesta- 
ción del  embajador. 

Hay  en  esto  un  procedimiento  tan  sencillo,  que  le- 
jos de  perjudicar  las  relaciones  de  la  diplomacia,  las 
favorece;  porque  siempre  se  ha  dicho  que  la  diplo- 
macia consiste  en  conseguir  el  fiu,  y no  en  cubrir  las 
formas  ni  en  entretenerse  en  mandar  una  serie  de  pa- 
peles al  Ministerio,  que  luego  no  dan  resultado  de  nin- 
guna clase. 

Y por  último,  yo  deseo  que  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  reflexione  sobre  las  últimas  palabras 
que  ha  dicho,  poniéndolas  en  armonía  con  las  prime- 
ras que  empleó.  Yo  no  me  he  quejado  de  8.  8.,  ni  he 
aludido  casi  á ningún  Sr.  Diputado,  cuando  he  cali- 
ficado la  discusión  que  sobre  esta  materia  ha  habido 
en  el  Parlamento  como  peligrosa.  Cité  nominalmente 
ciertos  actos  administrativos  y ciertas  respuestas  da- 
das por  esos  defensores  de  la  producción  nacional, 
que  la  entienden  de  otra  manera  que  la  entiendo  yo, 
cosa  de  la  cual  no  me  arrepentiré,  porque  lo  que  ellos 
han  dicho  perjudica  al  comercio  de  vinos,  y lo  que 
yo  he  dicho  no  le  perjudica  en  modo  alguno.  Pero  no 
sería  este  un  cargo  ni  una  inculpación. 

Desde  luego  S.  S.  tiene  el  derecho  de  que  yo  con- 
firme sus  palabras,  porque  en  todas  las  ocasiones  que 
ha  tratado  esta  materia,  no  salo  lo  hace  con  la  discre- 
ción que  sabe,  sino  también  sin  que  los  términos  del 
debate  estuvieran  determinados  de  acuerdo  con  el 
Gobierno;  pero  no  se  puede  evitar  que  entrando  en 
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una  discusión,  esta  se  generalice  y se  traigan  á ella 
una  porción  de  datos  que  sirven  muy  bien  para  el  fln 
determinado  que  entonces  se  persigue,  pero  que  de- 
lante de  negociaciones  con  un  país  extranjero  son  con- 
eontraproducentes.  ¿Quién  duda  que  toda  afirmación 
con  la  cual  se  quiera  demostrar  que  en  España  se  in- 
troduce una  cantidad  excesiva  de  alcohol  que  no  está 
compensada  con  la  exportación  de  vinos  ni  con  la 
mezcla  necesaria  de  alcohol,  quién  duda  que  eso  per- 
judica al  comercio  de  vinos,  puesto  que  obliga  y hace 
buscar  la  naturaleza  del  componente  de  ese  vino? 
Guando  S.  S.  decia,  no  sin  elocuencia,  que  la  policía 
de  estos  vinos  corresponde  á los  Gobiernos  extranje- 
ros y no  al  de  España,  pensaba  yo  en  el  proyecto  de 
ley  que  S.  S.  firmó  como  uno  de  tantos,  porque  el 
proyecto  que  S.  S.  ha  autorizado,  y que  el  Sr.  Garri- 
do Estrada  ha  firmado  en  primer  término,  no  es  más 
que  la  policía  del  vino  español  para  impedir  que  pase 
al  extranjero. 

Es  decir,  todo,  absolutamenle  todo  lo  que  S.  S. 
censuraba  hace  poco.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  No  es 
eso,  Sr.  Ministro;  yo  quisiera  tener  ocasión  de  poder 
hablar;  pero  apoyaré  mi  proposición  mañana,  y si  su 
señoría  viene,  se  convencerá  de  que  no  es  eso:  son  me- 
didas interiores  que  no  ha  tomado  el  Gobierno.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Medidas  in- 
teriores de  policía  para  asegurarse  de  la  bondad  de 
los  vinos.  (EL  Sr.  Garrido  Estrada : Más  que  de  policía.) 
Más  todavía  de  lo  que  S.  S.  censuraba;  vaya  tomando 
acta  de  todo  esto.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Respecto 
de  nuestro  comercio,  no  del  comercio  extranjero.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  No  puedo  permitir 
estos  diálogos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  De  suerte  que, 
admitiendo  yo  la  teoría  de  S.  S.  y partiendo  de  ella,  á 
saber,  que  cada  uno  de  los  Estados  tiene  derecho  en 
la  frontera  á asegurarse  del  carácter  genuino,  de  la 
bondad  del  producto  que  recibe,  yo  no  me  opongo  á 
que  cada  país,  denLro  de  las  facultades  que  tienen  sus 
autoridades  generales  ó locales,  trate  de  asegurarse 
de  las  condiciones  de  pureza  de  los  productos  que  se 
expenden. 

No  creo  que  esto  tiene  nada  que  ver  con  la  doc- 
trina del  laissez  faire¡  laissez  passer ; porque  la  doc- 
trina de  la  libertad  déla  propiedad  individual  no  su- 
pone delito,  y delito  es  la  falsificación.  Al  contrario, 
supone  una  legislación  tan  acabada  y tan  perfecta,  que 
va  ya  en  el  mismo  producto  la  prueba  de  que  es  ge- 
nuino; de  tal  suerte,  que  si  hubiese  luego  falsedad  en 
la  especie  ó en  la  sustancia,  la  misma  demostración 
que  va  en  el  producto  sirva  para  el  castigo,  que  no 
otra  cosa  significa  la  teoría  de  las  marcas  de  fábrica. 
De  manera  que,  todo  aquel  que  quiera  asegurarse  de 
los  elementos  de  que  está  compuesto  el  producto  que 
expende,  tiene  el  derecho  de  decirlo;  esa  es  su  libertad 
de  acción;  pero  si  no  lo  dice,  queda  expuesto  á la  duda 
y á todas  sus  consecuencias;  pero  si  lo  dice,  y luego 
resulta  falsedad,  queda  sujeto  ai  castigo.  De  esta  ma- 
nera entiendo  yo  la  verdadera  libertad  de  acción,  como 
en  la  legislación  inglesa,  según  la  cual,  una  persona 
puede  rechazar  ó admitir  el  juramento;  si  rechaza  el 
juramento,  sabe  S.  S.  las  consecuencias  que  tiene 
su  acto:  su  declaración  no  se  considera  como  válida,  y 
se  admite  prueba  en  contrario;  s¡,  por  el  contrario, 
jura,  entonces  su  declaración  es  válida,  se  admite 
como  definitiva;  pero  si  se  prueba  que  ha  faltado  á la 


verdad,  en  ese  caso  es  responsable  criminalmente. 

La  libertad  individual  no  puede  ser  más  respetada; 
pero  las  consecuencias  vienen  á crear  un  procedi- 
miento, un  delito  y un  castigo.  Lo  mismo  creo  yo  que 
debe  suceder  con  las  mercancías.  ¿Quiere  un  produc- 
tor asegurar  su  buena  l'e?  Lo  hace:  tiene  su  marca,  y 
su  marca  es  la  declaración  que  hace;  pero  si  se  de- 
muestra que  lo  que  dice  con  su  marca  es  mentira, 
tiene  entonces  un  castigo. 

¿Qué  diferencia  encuentra  S.  S.  entre  ese  procedí 
miento  y la  teoría  de  la  escuela  de  Mancbester  del 
laissez  faire , del  laissez  passer*!  Cuanto  mayor  libertad, 
más  severa  penalidad  debe  haber.  Libertad  sin  castigo 
y sin  ley,  es  una  licencia  repugnante,  á la  cual  no  be 
rendido  jamás  culto,  como  tampoco  se  lo  he  rendido 
á la  hipocresía  de  la  Ley,  á través  de  la  cual  pueden 
cometerse  abusos. 

Réstame  solo  decir  á S.  S.  que  en  materia  de  al- 
coholes y aguardientes  no  estamos  de  acuerdo  el  Go- 
bierno francés  y nosotros.  Ya  indiqué  el  otro  dia  que 
esta  es  una  negociación  que  tiene  todavía  que  seguirse, 
fundándose  en  los  actos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  en 
los  actos  que  precedieron  ai  tratado,  en  la  nomencla- 
tura del  tratado  francés,  en  las  definiciones  que  se 
dieron  en  las  negociaciones  del  tratado  y en  las  cir- 
culares posteriores  explicando  el  calificativo;  porque 
apoyándose  en  todo  eso,  el  Gobierno  francés  pretende 
que  los  aguardientes  y alcoholes  que  se  destinan  al 
consumo  directo  no  están  en  el  tratado  por  conside- 
rarlos primeras  materias. 

Esta  es  la  cuestión,  y claro  es  que  yo  no  he  de 
añadir  más  que  la  afirmación  completa  de  que  la  in- 
terpretacion  que  damos  nosotros  no  es  esa,  y que  yo 
no  puedo  obligar  al  Gobierno  francés  de  una  manera 
que  exceda  á los  límites  de  la  negociación,  á menos 
de  poner  la  cuestión  en  un  dilema  que  el  Gobierno  es- 
pañol no  cree  ha  llegado  el  caso  de  poner. 

Deseo  que  estas  explicaciones  satisfagan  á S.  S., 
con  quien  no  entro  en  ánimo  de  discusión,  sino  en 
ánimo  de  aclaración,  puesto  que  en  último  término, 
la  manera  por  la  cual  se  aplicará  la  circular  de  Marzo, 
y los  resultados  de  esta  aplicación,  es  materia  en  que 
solo  la  experiencia  y la  práctica  podrá  dar  la  razón  á 
unos  ó á otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
últimamente  redactado,  autorizando  al  Gobierno  para 
publicar  un  Código  civil.  ( Véase  el  Apéudice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  143,  sesión  del  7 de  Mayo  de  1885]  Apéndice 
2.°  al  Diario  núm.  166 , sesión  del  6 de  Junio  de  i885\ 
Diarios  núms.  168 , 169 , 170 , 172 , 173,  174,  176  y 
177,  sesiones  del  9,  10,  11,  13,  16,  16,  18  y 19  de  Ídem.] 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  62,  sesión  del  26  de  Julio 
de  1886 ; Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  120,  sesión  del 
21  de  Junio  de  1887 ; Apéndice  94.°  al  Diario  núm.  2, 
sesión  del  2 de  Diciembre  de.  1887:  Apéndice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  76,  sesión  del  19  de  Marzo  de  1888 , y Apén- 
dice 2.°  al  Diario  núm.  76,  sesión  del  20  de  ídem.) 

Se  procede  á la  discusión  de  la  base  3.a 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  así: 

«Se  establecerán  en  el  Código  dos  formas  de  ma- 
trimonio: el  canónico,  que  deberán  contraer  todos  los 
que  profesen  la  religión  católica,  y el  civil,  que  se  ce- 
lebrará del  modo  que  determine  el  mismo  Código  en 
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armonía  con  lo  prescrito  cu  la  Constitución  del 
Estado. 

El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efec- 
tos civiles  respecto  do  las  personas  y bienes  de  los 
cónyuges  y sus  descendientes,  cuando  se  celebro  en 
conformidad  con  las  disposiciones  do  la  Iglesia  cató- 
lica, admitidas  en  el  Reino  por  la  ley  13,  tít.  i.®  li- 
bro 1.®  de  la  Novísima  Recopilación.  Al  acto  de  su 
celebración  asistirá  el  juez  municipal  ti  otro  funcio- 
nario del  Estado,  con  el  solo  fin  de  verificar  la  inme- 
diata inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil.» 

A esta  base  hay  una  adición  del  Sr.  Pedregal  que 
dice  asi: 

<( Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  se  sirva  aceptar  y aprobar  la  siguiente  adición 
á la  base  3.*  del  proyecto  de  ley  autorizando  ai  Go- 
bierno para  publicar  un  Código  civil: 

«Producirá  iguales  efectos  civiles  el  matrimonio 
contraido  por  españoles  en  el  extranjero,  en  la  forma 
establecida  por  las  leyes  del  país  donde  tuviere  lugar 
la  celebración,  siempre  que  no  contravengan  las  dis- 
posiciones del  Código  español  relativas  á la  capacidad 
civil  de  los  contrayentes,  á su  estado,  perpetuidad,  in- 
disolubilidad del  vínculo,  y,  eu  suma,  á cuanto  se  re- 
fiera á la  forma  externa  del  acto.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1888.= 
Manuel  Pedregal  y Cañedo —Eduardo  Baselga.=Josó 
Muro.=Gumersindo  de  A zcárate.=  Rafael  Prieto.= 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa  — Miguel  Villalba  ller- 
vás.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepla  ó no  la  adición. 

EL  Sr.  CANALEJAS:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  decir  que  no  puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  tras  larga 
interrupción  vuelve  el  Congreso  á discutir  las  bases 
para  la  formación  del  Código  civil.  Nos  hemos  dete- 
nido ante  la  base  3.a,  y sin  duda,  alguna  fuerza  oculta 
había  dentro  de  esta  base,  que  tal  resistencia  oponia 
á que  avanzasen  los  trabajos  del  Congreso;  resistencia 
que  concluyó  al  fin  por  triunfar  del  espíritu  que,  al 
parecer,  debía  dominar  en  ese  Gobierno;  y el  triunfo 
ha  sido  tal  que,  creyendo  Lodos  que  íbamos  á mejorar 
en  algo  el  estado  actual  con  relación  al  matrimonio 
y á la  constitución  de  la  familia,  se  colocan  las  cosas 
en  situación  muchísimo  peor  que  aquella  en  que  las 
dejó  el  ilusLre  jurisconsulto  Sr.  Cárdenas. 

No  he  de  entrar  en  discusión  sobre  ia  índole  del 
matrimonio:  esta  es  larea  que  dejo  íntegra  á mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Azcárate,  que  habrá  de  tratarla  como 
acostumbra,  de  una  manera  magistral.  Mi  propósito 
en  este  momento  es  distinto;  vengo  aquí  á defender  á 
la  Comisión  contra  la  Comisión  misma,  ó contra  el 
espíritu  que  domina  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ó contra  la  ingerencia  de  la  Curia  romana  en 
esta  clase  de  cuestiones,  ó contra  la  participación  ó 
colaboración  activa  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Habíamos  sospechado  que  la  modificación  intro- 
ducida en  el  dictamen  de  la  Comisión  vendria  en  for- 
ma de  enmienda;  pero  no,  la  Comisión  hizo  acto  de 
arrepentimiento;  la  Comisión  cedió  desde  luego  á re- 
formar su  obra,  y presenta  aquí  lo  que  no  es  obra 
suya,  ó viene  á defender  una  solución  que  es  la  so- 
lución de  la  Curia  romana. 


Trata  la  base  3.a  de  la  manera  de  celebrar  el  ma- 
trimonio, que  es  canónico  ó civil.  Mantenéis  una  dis- 
tinción que  no  ha  de  ser  objeto  de  mis  observaciones; 
la  Comisión  había  previsto  que  no  solamente  nacen 
esas  relaciones  Be  derecho  por  virtud  de  los  matri- 
monios celebrados  en  España,  sino  que  nacen  también 
por  virtud  de  ios  matrimonios  celebrados  en  el  extran- 
jero. 

Rabia  necesidad  de  prever  en  las  bases  este  caso; 
de  dictar  disposiciones  fundamentales  para  desenvol- 
verlas en  el  Código  civil,  y los  principios  que  esta- 
blecía son  principios  elementales  admitidos  en  la 
ciencia,  proclamados  en  todos  los  Códigos  modernos, 
implícitamente  contenidos  en  tocios  ios  Códigos  anti- 
guos; una  necesidad  de  la  vida  actual  y :le  todos  los 
tiempos,  porque  la  báse. 3.a  tiene  por  objeto  una  ins- 
titución tan  humana,  que,  independientemente  de  toda 
religión  positiva,  realiza  sus  fines  el  matrimonio  en 
todos  los  tiempos  y en  todos  los  países. 

El  hombre  contrae  matrimonio  dentro  de  su  país 
ó fuera  de  su  país,  y cuando  lo  contrae  fuera  de  su 
país,  es  necesario  que  sepamos  cómo  nace  esa  causa 
de  múltiples  relaciones  de  derecho;  qué  efectos  surte 
ol  matrimonio,  en  qué  forma  se  ha  de  celebrar,  á qué 
regias  se  han  de  ajustar  en  lo  sucesivo  los  contrayen- 
tes que  celebren  matrimonio  con  sujeción,  en  cuanto 
á la  forma,  á las  leyes  extranjeras  ó en  país  ex- 
tranjero. 

Ha  reclamado  la  Curia  romana  contra  la  base  pro- 
puesta en  el  dictamen;  la  Comisión  lo  ha  retirado, 
presentándolo  de  nuevo  y suprimiendo  el  párrafo  ter- 
cero, que  se  refiere  á la  celebración  del  matrimonio 
en  país  extranjero;  de  manera  que  en  las  bases  no  se 
prevé  la  celebración  del  matrimonio  en  país  extran- 
jero. 

¿Qué  es  lo  que  piensa  1a  Comisión?  ¿Desconocer 
la  existencia  del  matrimonio  y de  la  familia  cuando 
el  vínculo  se  forma  ó establece  en  país  extranjero? 
¿Negar  al  .matrimonio  fuerza  de  obligar  en  España? 
¿Suprimir  el  conjunto  de  relaciones  jurídicas  á que 
da  origen?  ¿Acaso  pretendéis  resucitar  lo  que  la  bue- 
na voluntad  de  un  Rey  francés  tuvo  por  conveniente 
disponer,  prohibiendo  que  se  celebrasen  matrimonios 
en  el  extranjero  sin  permiso  de  S.  II.  M.,  absurdo 
que  no  cayó  basta  que  vino  la  revolución  á restable- 
cer el  derecho  en  su  integridad?  ¿Pretendéis  eso?  No 
es  posible;  no  podéis  desconocer  la  validez  del  matri- 
monio celebrado  eu  el  extranjero. 

Pero  ¿qué  reglas  se  han  de  observar  para  que 
surta  efectos  jurídicos  en  España  el  matrimonio  á que 
me  refiero?  ¿Por  qué  razón  habéis  suprimido  eso  en 
la  base  3.a?  ¿Suponéis  quizás  que  en  el  Código  civil 
se  puedo  desenvolver  un  principio  no  proclamado  en 
las  bases?  Esto  no  es  posible.  El  Código  civil  se  lia 
de  redactar  con  sujeción  estricta  á las  bases  que  vote 
el  Congreso:  si  nada  se  dispone  en  cuanto  á la  cele- 
bración del  matrimonio  en  el  extranjero,  nada  se 
puede  disponer  al  redactar  el  Código  civil;  y sobre 
todo,  cuando  se  ha  proclamado  un  principio,  y ese 
principio  es  el  recibido  por  todos  los  pueblos  y admi- 
tido por  todos  los  jurisconsultos;  cuando  se  ha  esta- 
blecido un  principio,  y ese  principio  se  borra  cedien- 
do á reclamaciones  de  la  Curia  romana,  ct  por  virtud 
de  la  negociación  seguida  con  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  Madrid,  es  necesario  que  surta  electo  la  su- 
presión hecha  en  las  bases  para  el  Código  civil;  de 
otra  manera  habría  falta  de  lealtad  en  la  supresión 
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de  ese  párrafo  tercero:  se  ha  de  legislar  en  conso- 
nancia con  lo  que  significa  la  supresión  del  párrafo 
tercero,  guardar  silencio,  no  disponer  nada  en  el  Có- 
digo civil  respecto  de  los  matrimonios  celebrados 
en  el  extranjero,  colocando  al  pueblo  español  en  una 
situación  verdaderamente  imposible.  ¿Cómo?  ¿Los  es- 
pañoles no  podrán  celebrar  matrimonios  válidos  fuera 
de  su  país?  ¿Cómo?  ¿Es  necesario  que  vengan  á su 
país  y que  traigan  á su  prometida,  si  es  extranjera, 
para  celebrar  aquí  el  matrimonio  con  arreglo  á las 
leyes  españolas?  Esto  es  absurdo,  esto  es  imposible; 
pero  es  la  consecuencia  necesaria  de  haber  retirado  el 
párrafo  tercero.  ¿Por  qué  habéis  retirado  ese  párrafo 
último  de  la  base  3.*?  ¿Porque  ha  reclamado  la  Curia 
romana?  ¿Porque  ha  cedido  el  Sr.  Miuistro  de  Gracia 
y Justicia  ante  las  exigencias  del  Nuncio  en  Madrid? 
¿Qué  novedad  se  introducía  en  ese  párrafo,  ó qué  ha- 
bía en  él  de  extraño,  de  contrario  á los  principios  uni- 
versales del  derecho?  Ese  párrafo  tercero  no  es  ni  más 
ni  ménos  que  la  reproducción  de  aquello  que  como 
jurisconsulto  eminente  respetó  .el  Sr.  Cárdenas;  en- 
tonces no  reclamó  la  Curia  romana,  entonces  no  hubo 
protesta  por  parte  de  nadie,  entonces  quedó  subsis- 
tente lo  que  hoy  rige  todavía,  pero  lo  que  habrá  de 
dejar  de  regir,  lo  que  habrá  de  desaparecer,  si  al 
redactar  el  Código  civil  legisláis  en  consonancia  con 
la  supresión  de  ese  párrafo. 

Importa,  señores,  demostrar  que  al  retirar  el  pá- 
rrafo tercero  de  la  base  3.*  os  ponéis  en  contradicción 
con  lo  que  actualmente  rige  en  España;  os  ponéis  en 
contradicción  con  lo  que  expresamente  respetó  el  se- 
ñor D.  Francisco  Cárdenas  en  su  decreto  de  9 de  Fe- 
brero de  1 8 V 5 . Disponía  la  base  3.“  de  ese  dictámen, 
que  boy  pasa  á ser  adición  propuesta  por  nosotros,  lo 
siguiente: 

«Producirán  iguales  efectos  civiles  los  matrimo- 
nios contraidos  por  españoles  en  el  extranjero,  en  la 
forma  establecida  por  las  leyes  del  país  donde  tuviere 
lugar  la  celebración,  siempre  que  no  contravengan 
las  disposiciones  del  Código  español  relativas  á la 
capacidad  civil  de  los  contrayentes,  á su  estado,  per- 
petuidad, indisolubilidad  del  vínculo,  y en  suma,  á 
cuanto  se  refiere  á la  forma  externa  del  acto.»  En  vez 
de  forma,  debe  leerse:  condiciones  internas. 

Pues  esta  adición  es  ni  más  ni  ménos  que  la  tra- 
ducción di'l  art.  2.°  de  la  instrucción  de  19  de  Febre- 
ro de  1875  para  cumplir  el  decreto  de  9 del  mis- 
mo mes. 

«Los  matrimonios  celebrados  en  el  extranjero  por 
los  españoles,  ó por  un  español  que  quiera  conservar 
su  nacionalidad  y un  extranjero,  se  inscribirán  en  el 
Registro  civil  del  agente  diplomático  ó consular  es- 
pañol del  lugar  en  que  se  hubieren  celebrado,  y no  ha- 
biéndolo, en  el  del  más  próximo;  cuyos  funcionarios 
cumplirán  además  con  lo  dispuesto  en  el  art.  70  de 
la  ley  del  Registro  civil.» 

Esta  disposición  lleva  la  firma  del  Sr.  D.  Francisco 
Cárdenas;  y el  art.  70  de  la  ley  de  Registro  civil,  á 
que  se  refiere,  dice  lo  siguiente: 

«El  matrimonio  contraido  en  el  extranjero  por,  ó 
por  un  español  y un  extranjero,  con  sujeción  á las 
leyes  vigentes  en  el  país  donde  se  celebre,  deberá  ser 
inscrito  en  el  Registro  del  agente  diplomático  ó con- 
sular de  España  en  el  mismo  país,  quien  remitirá  co- 
pia de  la  inscripción  que  haga  á la  Dirección  general 
para  la  inscripción  en  su  Registro,  ó para  remitirlo  al 
juez  municipal  correspondiente,  según  que  el  contra- 


yente ó contrayentes  españoles  tengan  ó no  domicilio 
conocido  en  España.» 

Resulta,  pues,  de  esas  disposiciones  que  acabo  de 
leer,  que  con  sujeción  al  decreto  de  9 de  Febrero  su- 
primiendo el  matrimonio  civil  en  España,  decreto 
contra  el  cual  tanto  clamásteis  vosotros;  en  confor- 
midad al  art.  2.°  de  la  instrucción  para  llevar  á efecto 
ese  decreto,  y con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo 70  de  la  ley  de  Registro  civil  vigente  en  Es- 
paña, los  matrimonios  celebrados  en  el  extranjero 
con  sujeción  á las  leyes  que  allí  rijan,  tienen  fuerza 
legal  en  España  y se  inscriben  en  el  Registro  civil. 
Mañana,  con  esa  fórmula  que  habéis  aceptado  de 
acuerdo  con  el  Nuncio,  redactado  el  Código  civil  con 
arreglo  á esas  bases,  y no  haciéndose  mención  de  lo 
suprimido,  tendremos,  respecto  al  matrimonio  civil, 
una  legislación  peor  que  la  que  en  1875  estableció  el 
Sr.  D.  Francisco  Cárdenas,  de  quien  vosotros  habéis 
dicho,  y con  razón,  que  había  cometido  un  atentado 
contra  la  familia. 

¿Es  que  esa  legislación  no  va  á regir  en  lo  suce- 
sivo? Considero  que  me  dirijo  á una  Comisión  que 
piensa  lo  que  hace,  y á un  Ministro  que,  cuando  se 
comprometo  en  una  negociación  con  el  Nuncio  de  Su 
Santidad,  se  compromete  para  que  sus  ofertas  tengan 
cumplido  efecto.  ITa  reclamado  el  Nuncio  contra  ese 
párrafo  tercero  de  la  base  3.*;  ha  cedido  el  Sr.  Miuistro 
de  Gracia  y Justicia  en  lo  que  seguramente  no  ha- 
bría cedido  el  mismo  Sr.  Cárdenas.  ¿Por  qué  y para 
qué  ha  cedido?  ¿Porque  ha  reclamado  el  Nuncio  de 
Su  Santidad?  Pues  lo  que  se  lia  suprimido  por  la  re- 
clamación del  Nuncio  de  Su  Santidad,  suprimido  debe 
quedar  en  el  Código,  y no  se  podrá  legislar  sobre  ese 
particular,  porque  nada  se  dice  en  las  bases  para  la 
redacción  del  Código  civil  respecto  del  matrimonio 
celebrado  en  el  extranjero.  ¿Habremos  engañado  al 
Nuncio  de  Su  Santidad  borrando  nominalmeute  lo 
que  no  puede  ménos  de  renacer,  porque  vive  en  la 
realidad,  y lo  que  vive  habrá  de  reflejarse  en  el  Có- 
digo civil?  Pues  hagamos  entender  desde  ahora  al 
Nuncio  de  Su  Santidad  que  no  alcanza  su  poder  á 
modificar  este  principio  eterno  de  justicia;  que  no 
alcanza  su  ingerencia  á que  en  España  hagamos  un 
Código  que  no  se  parezca  en  nada  á los  que  se  han 
publicado  en  estos  últimos  tiempos;  que  sepa  cómo 
reclamamos  contra  lo  que  habría  de  humillarnos;  y 
entonces  nosotros  pediremos  cuenta  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  á esa  Comisión,  y sobre  todo  á 
los  elementos  democráticos  de  la  Comisión,  que  no- 
minalmente consiente  la  supresión  de  una  base  ó 
principio  fundamental  en  todo  Código,  sin  más  objeto 
que  el  de  complacer  al  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Bien  sé  que  en  el  Código  civil  se  habrá  de  legis- 
lar sobre  los  efectos  del  matrimonio  celebrado  en 
el  extranjero  y sobre  la  manera  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio en  el  extranjero;  bien  sé  que  vosotros  ha- 
bréis de  respetar  la  forma  de  ese  acto  en  el  extranje- 
ro y la  forma  propia  del  país  en  que  se  celebre;  por- 
que ¿cómo  habremos  de  imponer  á Francia,  Inglate- 
rra ó los  Estados-Unidos  una  forma  para  celebrar  el 
matrimonio,  que  no  les  es  propia,  y para  la  cual  acaso 
no  tendrán  magistrados  ni  funcionarios?  Esto  es  ele- 
mental, esto  es  universal,  porque  los  actos  públicos, 
y entre  ellos  el  matrimonio,  se  celebran  en  cada  país 
según  la  forma  establecida  para  tales  actos  allí  donde 
se  celebran,  y cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se 
celebren,  surte  efectos  legales  en  el  país  á que  perte- 
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necen  los  desposados.  Esto,  repito  que  es  elemental; 
y lo  es  hasta  tal  punto,  que  siendo  distintas  las  for- 
mas de  la  celebración  del  matrimonio  en  Escocia  que 
en  Inglaterra,  subsistiendo  en  Escocia  la  forma  ante- 
rior á la  publicación  del  Concilio  del  Trento,  y bas- 
tando la  prueba,  cualquiera  que  ella  fuese,  de  ha- 
berse celebrado  el  matrimonio  con  el  recíproco  con- 
sentimiento, para  que  fuese  válido,  acudian  (hoy  ya 
no  sucede  así),  acudian  los  ingleses  á un  pueblo  de  la 
frontera  de  Escocia  que  se  llamaba  Gretna  Green,  y 
allí  celebraban  matrimonio  por  el  mutuo  consenti- 
timiento,  sin  asistencia  de  ningún  funcionario  públi- 
co, sirviéndoles  ordinariamente  de  testigo  un  cerra- 
jero, y el  matrimonio  quedaba  perfecto  y surtia  todos 
sus  efectos  en  Inglaterra. 

Y esto  que  allí  pasaba,  pasa  en  todas  partes;  por- 
que en  Inglaterra,  para  reformar  lo  que  acontecía  dia- 
riamente, no  han  reformado  la  legislación  inglesa, 
sino  la  escocesa;  de  ahí  el  que  en  Escocia  no  se  pue- 
dan celebrar  boy  los  matrimonios  en  la  forma  esta- 
blecida antes  por  las  leyes  de  aquel  país.  Para  evitar 
la  frecuencia  con  que  se  repetían  los  matrimonios  en 
Gretna  Green,  lo  que  han  hecho  fué  reformar  la  legis- 
lación escocesa,  y hoy  se  requieren  más  formalidades 
de  las  que  antes  se  requerían. 

Lo  más  sorprendente,  señores,  iqué  digo  lo  más 
sorprendente!  lo  más  humillante  es  que  tal  exigencia 
se  baya  tenido  en  España  y gobernando  un  partido 
que  se  llama  liberal  con  tintes  democráticos,  cuando 
se  ha  dejado  pasar  el  decreto  del  Sr.  Cárdenas  y su 
instrucción  con  referencia  al  art.  70  de  la  ley  del  Re- 
gistro civil,  sin  protesta  ni  reclamación  de  ninguna 
clase. 

Es  humillante  también  que  se  oigan  estas  recla- 
maciones de  Roma  contra  lo  que  sus  más  autoriza- 
dos escritores  sostienen  con  relación  á la  validez  del 
matrimonio,  allí  donde  no  se  ha  publicado  ó donde  no 
se  ha  recibido  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento. 

En  materia  de  matrimonio,  una  de  las  autorida- 
des más  indiscutibles  para  la  Curia  romana  es,  sin  duda 
alguna,  la  autoridad  de  Matías  Sánchez,  jesuíta,  espa- 
ñol por  cierto,  que  ha  escrito  un  tratado  de  verdadera 
importancia  acerca  del  matrimonio;  tratado  sutil  en 
demasía  en  lo  que  tiene  de  teológico,  casuístico  en  ex- 
tremo en  lo  que  á la  moral  se  refiere.  Era  un  gran 
jesuita  aquel  jesuíta  Matías  Sánchez,  que  figuraba  y 
figura  al  lado  de  Domingo  de  Soto,  Suarez,  Baltasar 
de  Ayala  y del  doctor  Navarro,  ó sea  Martin  Alpiz- 
cueta,  al  lado  de  esos  jurisconsultos  que  echaron  los 
primeros  cimientos  del  derecho  internacional  moder- 
no. A ñnes  del  siglo  xvi  ó principios  del  xvu,  decia 
Matías  Sánchez  que  no  es  necesario  que  el  matrimo- 
nio se  celebre  ante  el  párroco  y dos  testigos,  cuando 
se  celebra  en  lugar  donde  no  ha  sido  admitido  el  Con- 
cilio de  Trento;  y decia  esto  á propósito  de  los  dere- 
chos que  tienen  los  ciudadanos  incolee , como  él  decia, 
que  viajan  por  país  extranjero,  y discurría  sobre  este 
particular  muy  extensamente,  y daba  lecciones  que 
serían  de  gran  provecho  en  la  actualidad,  respecto  á 
la  validez  del  acto  que  se  celebra  en  país  extranjero, 
con  sujeción  á la  legislación  del  país  en  que  se  cele- 
bra, aun  cuando  la  forma  fuera  distinta  de  la  estable- 
cida en  la  legislación  vigente  en  el  país  de  donde  pro- 
cedan aquellos  que  celebren  el  matrimonio. 

¿Cómo  no  le  habéis  recordado  á la  Curia  romana 
la  doctrina  de  sus  doctores?  ¿Cómo  no  le  habéis  dicho 
que  el  Concilio  de  Trento  no  rige  allí  donde  no  se  ha 


publicado,  allí  donde  no  ha  sido  admitido  como  ley? 
No  rige  en  España  porque  se  hayan  reunido  los  Pa- 
dres en  Trento  y allí  hayan  dado  sus  decretos;  rige 
porque  se  publicó  en  España  como  ley  del  Reino;  pero 
en  cambio  no  rigen  otros  decretos  de  la  Curia  ro- 
mana, porque  no  han  sido  publicados  como  ley  en 
España.  Y si  á esto  se  agrega  que  no  hay  un  solo  tra- 
tadista de  derecho  internacional  privado  que  no  pro- 
clame la  validez  de  los  matrimonios  que  se  celebren 
en  país  extranjero  con  arreglo  á la  forma  estable- 
cida en  ese  país,  ¿cómo  no  habéis  recordado  esto  á la 
Curia  romana? 

No  he  de  recordar  ahora  los  nombres  de  muchos 
jurisconsultos  ilustres;  bástame  decir  que  no  hay  uno 
solo  que  no  proclame  este  principio  que  rechazáis 
vosotros  en  el  hecho  de  admitir  la  reclamación  del 
Nuncio  contra  el  párrafo  tercero  de  vuestra  base  3.*, 
contra  ese  párrafo  que  ahora  constituye  nuestra  adi- 
ción. 

No  bastará  sostener  la  validez  del  matrimonio 
que  se  celebra  en  el  extranjero  con  sujeción  á la  forma 
establecida  en  el  país  para  tales  actos,  sino  que  es 
necesario  admitir  también  en  toda  su  integridad,  aten- 
diendo á lo  que  recientemente  ha  sucedido,  lo  que  se 
dice  en  nuestra  adición  respecto  al  estado  de  las  per- 
sonas. á la  perpetuidad  del  matrimonio  y á su  indi- 
solubilidad; porque  un  tribunal  extranjero,  contra 
nuestras  leyes,  llegó  hasta  el  punto  de  disolver  un 
matrimonio  español,  disolución  inscrita,  por  órden 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  el  Registro 
civil  de  España. 

Contra  esto  va  nuestra  adición  también,  porque 
sostenemos  que  si  bien  son  válidos  los  matrimonios 
que  se  celebran  en  el  extranjero  con  arreglo  á la  for- 
ma establecida  en  el  país,  las  leyes  de  esos  países  no 
pueden  surtir  efecto  contra  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio celebrado  en  España  ó celebrado  entre  espa- 
ñoles fuera  de  España.  Ese  es  un  principio  inconcuso; 
ese  es  un  principio  proclamado  por  todos  nuestros 
jurisconsultos;  ese  es  un  principio  que  reclama  nues- 
tra civilización  y que  está  encarnado  en  nuestras  cos- 
tumbres; ese  es  un  principio  que  ha  sido  desconocido 
en  el  extranjero  por  un  tribunal  extranjero,  habiendo 
tenido  la  fortuna,  los  que  tenían  interés  en  la  disolu- 
ción de  ese  matrimonio,  de  que  se  inscribiera  en  el 
Registro  civil  de  España. 

Esto  sí  que  es  grave;  y si  hubiera  pensado  en  ello 
con  mayor  detenimiento  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  se- 
guramente no  se  hubiera  interesado  de  la  manera  que 
ai  parecer  se  ha  interesado  por  la  desaparición  de  ese 
párrafo  tercero  de  la  base  para  la  formación  del 
Código  civil.  No  se  ha  parado,  señores,  la  atención  en 
un  hecho  que  es  de  trascendental  importancia  por  lo 
que  toca  ai  respeto  de  la  autoridad  civil  en  España, 
en  cuanto  se  refiere  al  ejercicio  de  la  potestad  que 
ejercen  exclusivamente  nuestros  tribunales,  y sobre 
todo  en  cuanto  se  relaciona  con  la  indisolubilidad  dei 
vínculo  del  matrimonio. 

Ante  los  tribunales  franceses  acudieron  dos  espa- 
ñoles unidos  por  el  vínculo  indisoluble  del  matrimo- 
nio, en  reclamación  de  que  se  declarase  nulo  por  ra- 
zones que  ahora  no  he  de  exponer;  y el  tribunal  del 
Sena  declaró  por  sentencia  firme,  que  no  era  de  su 
competencia,  porque  el  asunto  correspondía  única  y 
exclusivamente  á los  tribunales  españoles  y que  tan 
solo  los  tribunales  españoles  debían  entender  en  el 
asunto  y fallar  con  arreglo  á las  leyes  españolas.  Pues 
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bien,  aquellos  que  no  pudieron  ser  oidos  por  los  tri- 
bunales franceses,  que  no  habian  sido  oidos  en  nin- 
gún otro  tribunal  extranjero,  acudieron  á Roma  y se 
dieron  trazas  para  que  en  la  Curia  romana  se  les  dis- 
pensase del  impedimento  de  matrimonio  anterior  para 
celebrar  otro  matrimonio. 

No  se  ha  seguido  pleito,  no  se  ha  entablado  liti- 
gio sobre  la  validez  ó nulidad  del  matrimonio,  que, 
aunque  celebrado  en  el  extranjero,  surtía  todos  sus 
efectos  legales  en  España;  la  Curia  romana  dispensó 
del  impedimento  de  matrimonio  anterior  para  la  ce- 
lebración de  otro  que  después  se  celebró;  no  hubo  sen- 
tencia por  parte  del  Pontífice  Romano;  no  hubo  sen- 
tencia por  parte  de  la  Congregación  de  Cardenales, 
que  se  reunió;  hubo  dispensa  de  un  impedimento:  se 
llamó  impedimento  al  matrimonio,  que  es  indisoluble 
con  arreglo  á las  leyes  españolas;  al  matrimonio,  que 
es  indisoluble  en  España,  sea  rato  ó consumado.  Pues 
porque  se  dijo  ó se  supuso  ó se  probó  que  no  era  con- 
sumado, se  dispensó  como  impedimento  para  la  cele- 
bración de  matrimonio  el  que  se  había  celebrado  en 
Francia  entre  españoles;  y como  esa  dispensa  se  diri- 
giera al  Arzobispo  de  París,  no  á los  tribunales  espa- 
ñoles, el  Arzobispo  de  París  pronunció  una  sentencia 
que  en  la  mano  tengo,  sentencia  por  la  cual,  aten- 
diendo á que  se  habia  dispensado  el  impedimento  de 
matrimonio  anterior  y á que  el  matrimonio  no  se  ha- 
bia consumado,  se  declaró  nulo  el  matrimonio  cele- 
brado anteriormente,  y esa  declaración  de  nulidad,  de 
que  luego  hablaré,  fué  inscrita  en  el  Registro  civil  del 
distrito  de  Duenavista. 

He  reclamado  el  expediente,  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tuvo  la  bondad  de  remitirlo  al  Con- 
greso; está  sobre  la  mesa.  En  él  aparece  que  se  hizo 
la  inscripción;  pero  no  hay  sentencia  ninguna,  no  hay 
declaración  ninguna;  ese  expediente  está  reducido  al 
informe  de  un  oíicial  de  la  Dirección  de  los.Registros, 
y á la  órden  dada  para  que  se  inscribiese 'la  nulidad 
del  matrimonio  celebrado  entre  españoles,  que  des- 
pués resultó,  según  he  visto  en  una  revista  de  dere- 
cho internacional  que  se  publica  en  el  extranjero, 
nulo  por  declaración  del  Arzobispo  de  París.  De  suerte 
que  se  ha  hecho  la  inscripción  en  el  Registro  civil  de 
España,  y está  declarado  nulo  un  matrimonio,  di- 
suelto un  matrimonio  por  haber  dispensado  del  vínculo 
anterior  de  matrimonio  por  una  autoridad  que  no  era 
competente  para  conocer  en  este  negocio.  ¿Hay  ó no 
hay  previsión  en  la  adición  que  proponemos,  al  efecto 
de  que  en  el  extranjero  no  quepa,  ni  por  la  forma  ni 
en  el  fondo,  resolver  jamás  sobre  la  disolución  de  un 
matrimonio  celebrado  entre  españoles?  No  parece,  se- 
ñores Diputados,  sino  que  el  convenio  celebrado  en 
1640  para  establecer  el  tribunal  de  la  Nunciatura  en 
España  se  ha  borrado  de  los  Códigos  españoles;  no 
parece  sino  que  ya  no  existen  nuestras  leyes  de  la 
Novísima  Recopilación;  no  parece  sino  que  los  Tribu- 
nales eclesiásticos  establecidos  en  España,  que  el  tri- 
bunal de  la  Rota,  que  se  creó  de  acuerdo  con  Roma  y 
para  evitar  que  las  cuestiones  eclesiásticas  entre  es- 
pañoles fueran  en  tiempo  alguno  á Roma,  han  des- 
aparecido también  do  nuestras  leyes  de  la  Novísima 
Recopilación.  Nada  hay  concordado  con  Roma;  no  te- 
nemos tribunales  competentes  para  conocer  de  estos 
negocios.  Puede  cualquier  español  acudir  á cualquier 
tribunal  eclesiástico  ó civil,  obtener  una  dispensa  en 
la  forma  y manera  en  que  se  obtuvo  esta  de  que  he 
hablado,  y conseguir  la  declaración  de  nulidad  de  un 


matrimonio  que  es  indisoluble  con  arreglo  á nuestras 
leyes. 

En  este  caso  se  lian  quebrantado  las  leyes  espa- 
ñolas; en  este  caso  se  ha  desconocido  la  autoridad  de 
los  tribunales  españoles  para  entender  en  asuntos  de 
esta  clase.  Nadie  tiene  competencia  para  conocer  de 
la  validez  ó nulidad  de  un  matrimonio  celebrado  en- 
tre españoles,  más  que  los  tribunales  constituidos  en 
España  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede;  nadie  tiene  de- 
recho para  acudir  directamente  á Roma  en  demanda 
de  una  dispensa,  porque  lo  prohíbe  una  ley  de  la  No- 
vísima Recopilación. 

No  invoco  ahora  principios  regalistas;  invoco  la 
autoridad  de  nuestros  tribunales;  invoco  ja  inviolabi- 
lidad de  nuestras  leyes;  invoco  el  prestigio  de  la  Na- 
ción española  contra  esa  intrusión  de  la  Curia  romana, 
que  nos  ha  conducido  al  extremo  de  que  un  tribunal 
eclesiástico  extranjero  haya  conocido  en  asuntos  de 
la  exclusiva  competencia  de  los  tribunales  españoles; 
invoco  el  prestigio  de  la  autoridad  española  contra 
ese  atropello  jurídico  que  se  ha  cometido  al  declarar 
nulo  un  matrimonio  porque  la  Curia  romana  ha  dis- 
pensado el  impedimento  anterior  de  un  matrimonio 
indisoluble,  menospreciando  nuestras  leyes,  nuestros 
procedimientos  y nuestras  costumbres. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero  con- 
tinuar discurriendo  sobre  supuestos  que  acaso  puedan 
ser  rectificados  por  la  Comisión  ó por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Es  posible  que  me  digan  que  la 
supresión  de  ese  párrafo  tercero  no  ae  ha  hecho  á pe- 
tición del  Nuncio  de  Su  Santidad  lo  cual  pondría  un 
tanto  en  descubierto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  nos  dejó  adivinar  esto  mismo  cuando  contestó 
al  Sr.  Azcárate;  pero  como  yo  no  he  de  hacer  siquiera 
cálculos  sobre  lo  que  hayan  de  contestarme  la  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro,  me  siento,  esperando  lo  que 
tengan  á bien  decir  respecto  de  caso  tan  grave  como 
el  de  haber  suprimido  de  la  base  3.*  una  parte  que  es 
esencial,  eseñcialísima  para  el  desenvolvimiento  del 
Código  civil.  Proclamando  el  principio  que  suprimis- 
teis, se  evitará  que  ocurran  casos  parecidos  á este  que 
acabo  de  exponer  en  su  parte  principal  á la  conside- 
ración del  Congreso. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Señores 
Diputados,  ignoraba  yo  que  existiese  la  adición  ó en- 
mienda presentada  por  el  Sr.  Pedregal,  hasta  el  mo- 
mento mismo  en  que  S.  S.  ha  empezado  á hacer  uso 
de  la  palabra,  y no  es,  por  tanto,  de  extrañar  que  yo 
no  traiga  aquellas  convicciones  y aquella  firmísima 
persuasión  que  producen  el  venir  al  combate  armado 
de  todas  armas,  mucho  más  necesarias  para  luchar 
con  adversario  tan  valeroso  y temible  como  S.  S.  Pero 
después  de  oir  al  Sr.  Pedregal,  he  llegado  á tranqui- 
lizarme, convencido  de  que  no  se  necesitan  tantos 
aprestos  para  sostener  la  lucha  planteada  por  S.  S. 

Toda  la  argumentación  del  Sr.  Pedregal  estriba 
en  que  suprimido  el  párrafo  tercero  de  la  base  3.a  que 
está  puesta  á discusión,  no  queda  garantizado  el  ma- 
trimonio contraido  por  españoles  en  el  extranjero,  no 
hay  posibilidad  de  que  en  España  se  reconozca  ese 
matrimonio,  no  puede  producir  efectos  civiles;  en  una 
palabra,  que  no  es  matrimonio  el  celebrado  por  loa 
españoles  en  el  extranjero. 

Pero  S.  S.  mismo  se  apresuraba  á contestarse  di-- 
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ciendo:  ya  sé  yo  que  eu  el  Código  que  traigáis  ven  - 
drán  preceptos  relativos  á toda  esta  materia,  porque 
eso  es  indispensable,  porque  eso  sucede  eu  todas  par- 
tes... Pues  ya  está  contestado  el  Sr.  Pedregal,  indu- 
dablemente en  el  Código  vendrán  tratados  esos  pun- 
tos, porque  siendo  materia  tan  importante  y trascen- 
dental, no  es  posible  que  el  legislador  deje  de  ocu- 
parse de  ellos  allí  donde  sea  conveniente  y oportuno 
tratarlos. 

El  Sr.  Pedregal  sostiene  que  la  Comisión  ha  reti- 
rado el  tercer  párrafo  que  antes  contenia  la  base, 
obedeciendo  á exigencias  del  Nuncio  de  Su  Santidad; 
y yo  debo  declarar,  en  nombre  de  la  Comisiou,  que 
ésta  no  tiene  la  honra  de  conocer  al  Nuncio,  no  ha 
oido  exigencias  de  ninguna  clase,  ni  ha  podido  tener- 
las en  cuenta,  ni  admitirlas,  ni  desecharlas;  la  Comi- 
sión en  este  punto,  como  en  todos,  entendiendo  que  el 
proyecto  puesto  á discusión  es  de  la  iniciativa  mi- 
nisterial, y que  por  consiguiente  estaba  en  su  deber 
no  crear  dificultades  al  Gobierno,  sino  antes  al  con- 
trario, allanarle  el  camino  y facilitarle  los  medios 
conducentes  á conseguir  el  propósito  que  envuelve  la 
presentación  de  este  proyecto;  la  Comisión,  conforme 
en  este  punto,  no  ha  hecho  más  que  oir  aquellas  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
ha  creido  prudente  y necesario  tener  en  cuenta,  para 
que  al  traer  á discusión  el  proyecto,  no  fuera  la  Co- 
misión misma  la  primera  que  tuviera  que  luchar  con 
el  Sr.  Ministro. 

Tal  ha  sido  el  motivo  de  la  supresión  que  el  señor 
Pedregal  presenta  en  su  enmienda,  del  párrafo  terce- 
ro, y ha  sido  suprimido  por  lo  que  en  el  preámbulo 
del  dictámen  se  dice:  la  Comisión  lia  entendido  que 
no  era  en  este  punto  donde  debia  consignar  lo  rela- 
tivo ai  matrimonio  contraido  por  españoles  en  país 
extranjero,  ni  á los  efectos  civiles  de  este  mismo  ma- 
trimonio, porque  se  persuadió  cuando  el  Ministro  le 
hizo  estas  observaciones,  que  la  base  3.*  debe  limi- 
tarse á establecer  las  dos  maneras  ó formas  con  que 
puede  celebrarse  el  matrimonio  entre  españoles;  el 
que  hubieran  de  celebrar  en  país  extranjero,  es  ma- 
teria propia  de  los  estatutos  á que  se  refiere  la  base  2.a, 
ya  discutida  y aprobada.  El  Sr.  Pedregal  sabe,  y lo 
ha  expresado  así  antes,  que  se  ha  de  legislar  sobre 
este  punto  en  el  desarrollo  de  la  base  2.a,  en  la  cual 
se  trata  además  de  lo  referente  al  derecho  internacio- 
nal. El  estatuto  formal  y el  personal  regulan  todo  lo 
que  se  refiere  á la  esencia  y forma  del  matrimonio, 
y el  estatuto  real  cuanto  hace  relación  á las  conse- 
cuencias del  matrimonio  mismo  con  respecto  á los 
bienes. 

Si,  pues,  en  la  base  2.a  se  dice  que  habrá  de  des- 
envolverse en  el  Código  civil  toda  la  materia  de  los 
estatutos,  allí  es  donde  se  consignará  la  validez  del 
matrimonio  celebrado  en  el  extranjero  y los  efectos 
civiles  de  ese  matrimonio.  Pero  es  más  todavía:  es 
que  estas  cuestiones,  no  hay  ni  entiendo  que  haya 
necesidad  de  tratarlas  ahora;  porque  allá  cuando  sea 
' discutida  la  base  8.a,  que  se  ocupa  del  Registro  civil, 
será  sazón  en  la  que  pudiera  en  todo  caso  discutirse 
si  ha  de  ser  ó no  inscribible  el  matrimonio  contraído 
en  país  extranjero  por  españoles  con  arreglo  á esta 
ó la  otra  legislación.  Respecto  de  lo  demás,  el  señor 
Pedregal  ha  citado  aquí  antecedentes  de  la  legislación 
inglesa.  No  había  necesidad  de  que  S.  S.  se  moles- 
tase, puesto  que  no  solo  esa  legislación,  sino  todas, 
absolutamente  todas  las  legislaciones  del  mundo  ci- 


viiizado,  ya  en  unos  lugares,  ya  en  otros  de  sus  res- 
pectivos Códigos,  lo  mismo  el  Código  belga  que  el 
americano,  así  ei  portugués  como  el  alemán,  el  de 
Dinamarca,  el  de  Francia  y el  de  Italia,  todos  contie- 
nen preceptos  relativos  á la  validez  y eficacia  del  ma- 
trimonio contraido  por  sus  respectivos  nacionales  en 
país  extranjero.  Si  todos  los  Códigos  tienen  esta  dis- 
posición, si  no  igual,  análoga,  en  sustancia  muy  pa- 
recida, y en  algunos  realmente  idéntica,  en  el  Có- 
digo español,  hecho  precisamente  en  esta  época'  en 
que  ei  progreso  del  derecho  requiere  que  en  España 
se  realice  también  algún  progreso  en  la  legislación, 
es  natural  que  se  establezcan  preceptos  relativos  ai 
matrimonio  contraido  en  el  extranjero.  ¿Qué  precep- 
tos serán  éstos?  Tenga  el  Sr.  Pedregal  presente  que 
aquí  no  se  trata  más  que  de  discutir  las  bases  gene- 
rales con  arreglo  á las  cuales  se  ha  de  desenvolver 
la  legislación  en  el  Código  que  ha  de  ser  redactado. 

Por  consiguiente,  no  había  aqui,  á juicio  de  la 
Comisión,  atendiendo  en  esto,  como  en  todo,  el  pare- 
cer del  Sr.  Ministro,  no  habia  necesidad  imprescindi- 
ble de  que  en  la  base  se  especificara  este  punto,  que 
habia  de  ser  detallado,  especificado  y desenvuelto  con 
toda  la  prolijidad  que  su  importancia  requiere,  en  el 
Código  que  se  proyecta.  De  suerte  que  hay  dos  clases 
de  razones  que  hau  aconsejado  á la  Comisión  no  in- 
sistir en  mantener  este  párrafo  tercero  de  la  base  3.a 
que  se  discute:  una,  que  no  es  su  lugar  oportuno  este 
de  la  base  3.a,  sino  que  esta  materia  podrá  desenvol- 
verse y se  desenvolverá  al  desarrollar  otra  de  las  bases 
proyectadas;  otra,  que  sin  necesidad  de  establecerlo 
en  determinada  base,  el  punto  relativo  al  matrimonio 
de  españoles  celebrado  en  el  extranjero,  aun  sin  con- 
cretarlo en  ninguna  base,  puede  ser  desenvuelto  des- 
pués en  el  Código.  Ahora  no  se  trata  más  que  de  te- 
mas generales  cuyo  desenvolvimiento  ha  de  venir 
más  tarde;  y como  el  Ministro  traerá  el  Código  ya 
redactado  y concluido,  y el  Congreso  lo  tendrá  á la 
vista,  lo  examinará  y hará  en  él  las  variaciones  que 
estime  convenientes,  de  aquí  que  la  Comisión  no  haya 
creido  requisito  indispensable  mantener  ese  párrafo 
tercero  de  la  base  3.a,  que  con  su  enmienda  pretende 
adicionar  el  Sr.  Pedregal. 

Creo,  pues,  que  S.  S.  debe  quedar  satisfecho  con 
estas  explicaciones,  sin  que  crea  yo  necesario  contes- 
tarle á todo  lo  que  ha  expuesto  relativamente  á cier- 
to matrimonio  contraído  en  el  extranjero,  anulado  é 
inscrita  la  anulación  en  el  Registro  civil  de  España, 
porque  este  punto  no  tiene  relación  con  el  que  ahora 
se  discute.  Pero  voy  á anticipar  á S.  S.  una  idea:  se 
me  ocurre  que  el  matrimonio  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido no  tiene  nada,  absolutamente  nada  que  ver  con 
los  tribunales  españoles.  Se  trataba  de  un  matrimo- 
nio contraido  en  país  extranjero,  con  arreglo  á la  le- 
gislación extranjera  (El  Sr . Pedregal:  Pero  entre  es  - 
pañoles),  y para  la  inscripción  de  la  anulación  de  este 
matrimonio  en  el  Registro  civil  de  España  no  ha  sido 
necesario  más  que  un  informe  del  jefe  del  Negociado, 
con  arreglo  á la  ley  vigente  cuando  se  procedió  á tal 
inscripción;  y con  arreglo  á esa  ley  del  Registro  civil, 
el  jefe  del  Negociado  ha  creido  que  debía  proponer  lo 
que  ha  propuesto,  y el  director  ha  creido  que  debia 
acordar  lo  que  ha  acordado.  Es  cuanto  creo  necesario 
contestar  ai  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. ! 
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El  Sr.  PEDREGAL:  Paréceme,  Sres.  Diputados, 
que  en  mi  lugar  deberla,  no  rectificar,  sino  contestar 
al  Sr.  González  de  la  Fuente  el  Sr.  Marqués  de  Vadi- 
11o  ó el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  porque  ellos  saben  me- 
jor que  yo  hasta  dónde  alcanzau  los  compromisos 
contraidos  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad. 

En  lo  que  ha  dicho  el  9r.  González  de  la  Fuente 
veo  la  confirmación  más  completa  de  la  necesidad  en 
que  estamos  de  que  se  adicione  la  parte  final  á la 
base  3.a  Me  habla  S.  S.  de  los  estatutos,  materia  harto 
oscura,  muy  discutida,  y porque  figura  eu  la  base  2.a, 
no  me  atrevo  á decir  que  desdeñada  por  los  más  emi- 
nentes jurisconsultos  que  tratan  de  derecho  interna- 
cional privado.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  señor 
González  de  la  Fuente  reconoce  que  en  el  Código  civil 
habrán  de  establecerse  preceptos  con  relación  á los 
matrimonios  celebrados  en  el  extranjero.  Y corno  su 
señoría  pretende  justificar  lo  que  ha  pasado  con  mo- 
tivo de  la  nulidad  del  matrimonio  entre  españoles, 
declarada  por  tribunales  extranjeros,  diciendo  que  el 
matrimonio  se  había  celebrado  en  Francia  y contra 
nuestra  legislación,  entiendo  que  es  más  urgente  y 
más  necesario  resolver  desde  luego  este  punto;  en 
primer  lugar,  porque  los  tribunales  extranjeros  no 
tienen  competencia  para  entender  en  esta  clase  de 
cuestiones  que  se  refieren  á las  condiciones  internas 
del  matrimonio;  y en  segundo  lugar,  porque  el  ma- 
trimonio celebrado  con  sujeción  á las  reglas  del  país 
en  donde  se  celebra,  con  tal  que  sea  entre  españoles, 
no  deja  de  estar  sujeto  ni  por  un  momento  á las  le- 
yes españolas  en  lo  esencial.  Y habiéndose  dictado  la 
sentencia  á que  me  refiero  contra  las  prescripciones 
de  nuestra  legislación,  y amparándose  el  Sr.  González 
de  la  Fuente  del  hecho  accidental  de  haberse  celebrado 
el  matrimonio  en  país  extranjero,  considero  que  es  de 
absoluta  necesidad  precavernos  contra  abusos,  contra 
atropellos,  contra  atentados  de  tal  naturaleza. 

Además,  Sr.  González  de  la  Fuente,  los  más  ilus- 
tres escritores  sobre  derecho  internacional  privado, 
que  se  encuentra  en  estado  de  activa  formación,  que 
no  está  definitivamente  constituido,  difieren  en  este 
punto  esencial.  Uno  de  los  más  notables  es  sin  duda 
el  ilustre  americano  Slory;  y otros  escritores  ingle- 
ses y norteamericanos  sostienen  que  el  matrimonio 
debe  ajustarse  en  sus  condiciones  internas  y externas 
á las  leyes  del  país  en  donde  se  celebra;  y por  el  con- 
trario, Hat,  escritor  aleman.y  Laurent,  escritor  belga, 
acaso  el  más  notable  sobre  derecho  internacional  pri- 
vado, sostienen  que  se  debe  observar  la  forma  del 
país  en  donde  se  celebra  el  matrimonio;  pero  que  se 
ha  de  respetar  ¡íntegra  la  legislación  del  país  á que 
corresponden  los  contrayentes,  en  todo  lo  relativo  á 
las  condiciones  internas.  ¿Cómo  el  Congreso  no  ha  de 
dictar  reglas  sobre  este  punto  capital,  en  el  que  hay 
divergencias  entre  jurisconsultos  muy  ilustres,  entre 
verdaderas  lumbreras  de  la  ciencia?  En  este  punto, 
que  es  de  legislación,  y cuando  se  trata  de  fijar  doc- 
trinas que  son  muy  discutidas,  que  están  en  su  pe- 
ríodo de  gestación  ó formación,  ¿cómo  es  posibleque 
el  Congreso  español  abandone  esta  tarea  de  legislar, 
al  Gobierno,  para  cuando  se  desenvuelvan  las  bases 
que  se  le  dan  por  el  Congreso?  Y si  hay  conformidad 
por  parte  de  esa  Comisión,  y la  hay  también  por  parte 
del  Sr.  Ministro,  ¿qué  razón  hay  para  suprimir  esa 
parte  de  la  base  3.a?  Si  sus  preceptos  han  de  com- 
prenderse en  el  articulado  del  Código  civil,  es  de  ab- 
soluta necesidad  que  se  legisle  sobre  materia  tan  in- 


teresante; es  necesario  afirmar  que  no  consentiremos 
la  intrusión  de  los  tribunales  extranjeros  en  juzgar 
respecto  de  las  condiciones  internas  del  matrimonio 
entre  españoles,  celebrado  dentro  ó fuera  de  España. 
¿Cómo  es  posible  que  quede  en  la  ambigüedad  punto 
de  tanto  interés?  Yo  no  puedo  quedar  conforme  con 
la  contestación  del  Sr.  González  de  la  Fuente.  En  mi 
concepto,  agrava  la  situación.  Esa  parte  de  la  base  no 
puede  adicionarse  á la  base  2.a  de  los  estatutos,  que 
está  votada  ya;  y si  ha  de  ir  á formar  parte  de  otras 
bases,  no  sé  por  qué  se  ha  suprimido  en  ésta. 

Sobre  todo,  reproducidas  están  las  bases;  dado  eslá 
el  dictámen;  no  aparece  ese  párrafo  eu  ninguna  otra 
base;  de  manera  que  el  Gobierno  se  considerará  en 
plena  libertad  de  legislar  como  bien  lo  parezca  sobre 
ese  punto  interesantísimo  de  la  forma  en  que  se  cele- 
bre y efectos  que  haya  de  producir  la  celebración  del 
matrimonio  en  país  extranjero. 

Con  relación  á las  condiciones  internas  del  matri* 
monio,  no  determinamos  desde  ahora  si  han  de  impe- 
rar siempre  nuestras  leyes,  que  es  lo  que  nosotros 
proponemos  en  nuestra  adición,  ó han  de  prevalecer 
las  leyes  de  los  países  donde  se  celebre,  como  sostie- 
nen notables  jurisconsultos  de  la  raza  anglo-sajona; 
nosotros  pedimos  una  declaración  del  Congreso. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Realmente, 
poco  tengo  que  contestar  á la  rectificación  del  señor 
Pedregal.  Su  señoría  quiere  la  declaración  concreta 
y terminante  de  cuáles  son  los  preceptos  que  van  á 
establecerse  relativamente  á los  matrimonios  celebra- 
dos en  el  extranjero.  (El  Sr.  Pedregal:  Del  Congreso.) 
Pues  el  Congreso,  á mi  juicio,  no  está  en  ocasión  ni 
en  oportunidad  de  hacer  tales  declaraciones.  Lo  que 
el  Congreso  viene  á discutir  y consignar,  son  princi- 
pios, son  temas  generales  cuyo  desarrollo  ha  de  venir 
después,  y debe  bastar  al  Sr.  Pedregal  con  que  se  le 
diga  lo  que  yo  le  digo,  que  esto  ha  de  estar  compren- 
dido dentro  del  Código.  (El  Sr.  Pedregal:  ¿En  qué  sen 
tido? — El  Sr.  Gamazo:  En  el  sentido  que  establezca  la 
doctrina  misma  de  los  estatutos.)  En  el  sentido,  como 
dice  mi  digno  compañero  de  Comisión,  que  establezca 
la  doctrina  misma  de  los  estatutos,  que  después  de 
todo,  no  es  doctrina  desdeñada,  como  el  Sr.  Pedregal 
dice,  sino  doctrina  consignada  en  la  base  2.a,  y á la 
que  se  refieren  todos  los  tratadistas  de  derecho.  De 
manera  que  no  es  una  materia  desdeñada,  sino  una 
materia  apreciada  por  todos  y discutida  como  lo  será 
oportunamente,  si  fuera  necesario,  como  lo  ha  sido  ya 
en  la  base  2.a 

Establece  ésta  que  se  desenvolverán  en  el  Código 
todas  las  materias  relativas  al  derecho  internacional 
privado,  dentro  de  las  doctrinas  y preceptos  de  los  es- 
tatutos, con  la  regularidad,  método  y claridad  nece- 
sarios. Pues  si  en  la  base  2.a  se  hace  referencia  á los 
principios  y doctrinas  de  los  estatutos,  no  hay  ne- 
cesidad de  consignarlos  en  otro  lugar  del  proyecto. 
Con  esto  creo  que  queda  contestada  la  rectificación 
de  S.  S. 

En  cuanto  á si  ha  habido  ó no  ingerencia  por 
parte  del  Nuncio,  ya  he  dicho  antes  cuanto  tenía  que 
decir.  Si  S.  S.  sabe  otra  cosa  por  conducto  del  señor 
Marqués  de  Pidal  ó del  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  puede 
dar  crédito  á lo  que  digan  esos  señores  ó á lo  que 
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dice  la  Comisión;  y si  nada  de  esto  le  satisface,  en 
último  termino  pregunte  S.  S.  al  Nuncio. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 

El  Si*.  PEDREGAL:  Hemos  de  pedir  votación  no- 
minal sobre  esto,  y conviene  fijar  bien  la  cuestión. 

No  nos  satisface  de  ninguna  manera  la  opinión 
muy  respelable  de  la  Comisión,  porgue  este  proyecto 
(le  bases  viene  ya  con  vida  muy  accidentada,  y como, 
a juzgar  por  los  vientos  que  corren,  pudiera  suceder 
que  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  ó el  de  Pidal  redac- 
taran, con  arreglo  á estas  bases  el  Código  civil,  y 
como  su  criterio  no  es  el  de  la  Comisión,  resultaría 
un  Código  con  criterio  distinto  del  que  tiene  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y J usticia:  de  ahí  el  que  nosotros 
pidamos  que  el  Congreso  resuelva  esta  cuestión,  ad- 
mitiendo un  principio  eminentemente  civilizador  y 
racional,  que  además  es  un  principio  aceptado  por 
la  Comisión,  puesto  que  figuraba  en  su  primitivo  dic- 
támen. 

Él  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal.  Para  decir  solo  dos  palabras,  si 
el  Sr.  Presidente  me  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  la  alusión  A su 
señoría. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Eso  hubiera  yo  deseado, 
que  no  se  me  hubiera  aludido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no,  porque  siempre  ten- 
go mucho  gusto  en  oir  á S.  S.  He  oido  aludir  al  se- 
ñor Marqués  de  Vadillo  y al  Sr.  Pidal,  pero  no  á S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Si  mi  testimonio  vale  de  algo, 
Sr.  Presidente,  diré  que  he  aludido  al  Sr.  Marqués  de 
Vadillo  y al  de  Pidal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  evidente- 
mente se  ha  aludido  al  Sr.  Marqués  de  Pidal. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Sencillamente  para  de- 
cir dos  palabras. 

Nada  me  ha  sorprendido  más  que  la  alusión  del 
Sr.  Pedregal,  y luego  la  del  Sr.  González  de  la  Fuente, 
ai  verme  revuelto,  por  decirlo  así,  con  el  Sr.  Nun- 
cio de  Su  Santidad  y entrando  en  negociaciones  en 
que  para  nada  he  tenido  que  intervenir,  sobre  todo 
cuando  no  he  tenido  el  gusto  de  ver  al  Sr.  Nuncio 
más  que  una  vez,  el  dia  í.°  de  Enero  de  este  año,  en 
que  fui  á felicitarle  por  el  jubileo  de  Su  Santidad. 

Es  cuanto  tengo  que  decir.  Es  inexplicable  cuan- 
to se  ha  dicho  por  parte  del  Sr.  Pedregal,  como  por 
la  del  Sr.  González  de  la  Fuente. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Solo  para 
decir  que  está  muy  bien  lo  que  dice  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal,  que  es  precisamente  lo  mismo  que  yo  he 
dicho  contestando  al  Sr.  Pedregal:  que  yo  no  sabía 
que  hubiera  esa  ingerencia  del  Sr.  Nuncio,  y que  si 
la  hubiera  habido,  podia  S.  S.  averiguarlo  pregun- 
tándoselo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  desha- 
cer una  equivocación  mia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  PEDREGAL:  Sin  duda  alguna  es  el  señor 
Marqués  de  Vadillo  el  que  tiene  noticia  de  esto,  ya 
que  no  la  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Pidal.» 

Leida  por  segunda  vez  la  adición  y hecha  la  pre- 


gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  so  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuese  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  112  votos  contra  18  en  la  forma  si- 
guiente: ->• 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra.  • 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Balaguer. 

Moret. 

Alonso  Martínez. 

Navarro  y Rodrigo. 

Laserna. 

Sánchez  Guerra. 

Fernandez  de  Soria. 

Perojo. 

Sanz. 

Gorostidi. 

Enriquez. 

Oriol. 

Aguilera. 

Recio. 

Laviña. 

Villanova. 

García  do  la  Riega. 

Gullon. 

Aranda. 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Niebla  (Conde  de). 

Soto  y Martínez. 

Llera. 

Muruve. 

García  Alix. 

Merelles. 

Ochando  (D.  Federico). 

Torrepando  (Conde  de). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Cárdenas. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Espinosa. 

San  tana. 

Martinez*(D.  Cándido). 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

Gosalvez. 

Peralta. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Cobian. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Soto  Barro. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Martínez  del  Campo. 

Ruiz  Capdepon. 

González  de  la  Fuente. 

Canalejas. 

Martínez  Villasante. 

Alvarez  Capra. 

Sánchez  Pastor. 

Gastel-Moncayo  (Marqués  de). 

Ramos  Calderón. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Usera. 

Alcalá  del  Olmo. 

Rodríguez  Yagüe. 
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Suarez  Tnclán  (D.  Julián). 
Pardo  Balmonte. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
García  Benito. 

Muñoz  Vargas. 

Bushell. 

Gavin. 

Ballesteros. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Prieto  de  la  Torre. 

Nuñez  de  Velasco. 

Vergcz. 

Guerrero. 

Martin  Bernal. 

Betegon. 

Alba. 

Jaramillo. 

Díaz  del  Villar. 

Rodrigañez. 

Avilés. 

Landecbo. 

Allende  Salazar. 

Salcedo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Agrela. 

Mochales  (Marqués  de). 
Villanueva. 

Lamas. 

Ansaldo. 

Gómez  Sigura. 

Manteca. 

Cañellas. 

Fernandez  Villaverde. 
Toreno  (Conde  de). 

Danvila. 

Molleda. 

Calbeton. 

Azcárraga. 

Boixader. 

Benayas. 

Pidal  (Marqués  de). 

Silvela  (D.  Francisco). 
Cos-Gayon. 

Isasa. 

Córdoba. 

Arroyo. 

Vadillo  (Marqué»  de). 
García  Gómez, 

Castroserna  (Marqués  de). 
Mompeon. 

Garijo  Lara. 

Sr.  Presidente. 

Total,  112. 

Señores  que  dijeron  si: 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Pons. 

Gil  Berges. 

Gelleruelo. 

CVLawlor. 

Alvarez  Marino. 

Azcárate. 

Baselga. 

Becerro  de  Bengoa. 

Dávila. 


Montilla. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Villalba  Bervás. 

Alvarado. 

Portuondo, 

Terry. 

Giberga. 

‘ Total,  18. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
base  3/  El  Sr.  Alvarado  tiene  la  palabra  primero  en 
contra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Excuso  decir  á los  Sres.  Di- 
putados cuánto  necesito  de  su  benevolencia  para  en- 
trar en  un  debate  acerca  de  esta  materia  importantí- 
sima., objeto  de  negociaciones  diplomáticas  de  carác- 
ter oficioso,  y estudiada  fuera  de  la  Cámara  con  gran 
detenimiento  por  ilustres  jurisconsultos.  No  vengo  en 
són  de  ataque  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  á 
más  de  los  respetos  que  los  recien  llegados  á la  vida 
pública  debemos  á las  glorias  del  Parlamento,  espe- 
cialmente en  pueblos  tan  poco  respetuosos  como  Es- 
paña; á más  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  presenta  ante  nosotros  en  estos  momentos 
adornado  con  los  laureles  de  la  brillante  campana 
en  defensa  del  Jurado,  yo  he  recogido  muchas  ense- 
ñanzas en  los  libros  y en  los  trabajos  jurídicos  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  y me  he  acostumbrado  á ver  en 
8.  S.  un  verdadero  maestro,  y por  tanto,  no  puedo 
contender,  no  puedo  siquiera  discutir  con  S.  b.,  y he 
de  limitarme  á decirle  las  causas  que  nos  obligan  á 
votar  en  contra  de  este  proyecto  de  ley;  y se  las  diré 
con  la  moderación  y con  el  respeto  que  el  discípulo 
expone  al  maestro  las  dudas  que  la  lección  del  dia 
engendrara  en  su  entendimiento. 

Soy  justo  con  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y reconozco 
desde  luego  los  móviles  nobilísimos  que  le  ban  lleva- 
do á pactar  con  Roma  acerca  de  una  materia  de  la  ex- 
clusiva competencia  del  Estado  español;  S.  S.  cree  que 
los  partidos  democráticos,  que  los  Gobiernos  liberales 
necesitan  la  paz  con'  la  Iglesia,  y ha  temido  que  la 
institución  del  matrimonio  civil  suscitara  en  España 
perturbaciones  análogas  á las  que  produjera  en  Ita- 
lia, en  Portugal,  en  Suiza,  en  Baviera,  y entre  nosotros 
mismos  en  1870.  Yo  profeso  también  la  opinión  de 
que  los  partidos  liberales  necesitan  la  paz  con  la  Igle- 
sia, porque  cuando  se  ha  visto  al  Canciller  aleman  ol- 
vidar las  teorías  de  Strauss,  de  Falk  y de  Harman, 
derogar  las  leyes  de  Mayo  y solicitar  la  intervención 
de  Roma  en  las  luchas  intestinas  del  Imperio;  cuando 
se  ha  visto  al  pueblo  que  basta  hace  poco  excluía  á 
los  católicos  de  los  oficios  públicos,  y que  todavía  ve 
en  el  Papa  al  Ante-Cristo,  pedir  á Roma  una  pala- 
bra que  calme  las  pasiones  de  los  patriotas  irlande- 
ses; cuando  se  ha  visto  al  radicalismo  francés  soste- 
ner á costa  de  su  existencia  ministerial  las  últimas 
partidas  del  presupuesto  de  cultos;  á toda  la  Europa 
hereje  y cismática  acudir  presurosa  en  el  reciente 
jubileo  para  tributar  al  Papa  homenaje  de  acatamiento 
y de  respeto,  es  imposible  que  quien  tenga  sentido 
común,  quien  de  veras  ame  los  principios  democrá- 
ticos, aconseje  á la  democracia  española,  de  continuo 
amenazada  por  una  guerra  semi-religiosa,  que  aco- 
meta empresas  en  que  han  fracasado  los  poderes  más 
fuertes  y vigorosos  de  Europa. 

Pero  aquí  termina  mi  conformidad  con  el  Sr.  Mi- 
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nistro  de  Gracia  y Justicia  y comienza  nuestra  dis- 
paridad absoluta  de  opiniones. 

La  paz  con  la  Iglesia  no  es  posible  sin  estas  con- 
diciones: por  parte  del  Estado,  el  mantenimiento  del 
patronalo  y del  presupuesto  eclesiástico,  y la  conce- 
sión á la  Iglesia  de  la  más  absoluta  libertad  para  el 
desempeño  de  su  ministerio  espiritual;  por  parte  de 
la  Iglesia,  la  renuncia  tácita  ó expresa  á intervenir 
en  asuntos  del  órden  puramente  temporal,  y el  reco- 
nocimiento implícito  ó explícito  del  derecho  perfecto 
del  Estado  á regular  como  lo  estime  oportuuo  la  vida 
jurídica  de  la  Nación. 

A mi  entender,  tanto  daña  á la  armonía  entre  las 
dos  potestades  el  espíritu  de  persecución,  como  el 
otorgamiento  á la  Iglesia  de  facultades  exclusivas  del 
poder  civil.  Ningún  ejemplo  demuestra  tanto  la  ver- 
dad de  esta  tésis,  como  el  ejemplo  de  lo  sucedido  no 
há  mucho  entre  nosotros. 

Un  orador  elocuentísimo,  oido  con  aplauso  hasta 
por  sus  propios  adversarios,  llegó  á las  alturas  del 
poder  y se  propuso  realizar  el  ideal  de  su  existencia, 
confiriendo  á la  Iglesia  la  dirección  suprema  de  la 
sociedad  española  en  el  órden  moral,  á Un  de  que  las 
ideas  cristianas  penetrasen  por  todos  los  poros  de  este 
organismo  corrompido  por  las  predicaciones  materia- 
listas; y cuando  parecía  que  gracias  á esta  política  iba 
á ser  estrechísima  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado, 
cuando  parecía  que  tornábamos  á los  tiempos  en  que 
los  ejércitos  españoles  recorrían  la  Europa  entera  en 
defensa  de  los  intereses  del  catolicismo,  surgieron  las 
discordias  religiosas  con  caractéres  tan  graves  como 
en  los  dias  en  que  desde  este  sitio  se  negaba  la  exis- 
tencia de  Dios  y se  hablaba  de  los  hermanos  de  Cristo, 
y hubo  Príncipes  de  la  Iglesia  española  que  dijeron 
de  nuestros  católicos  gobernantes,  poco  más  ó ménos, 
lo  mismo  que  habían  dicho  los  Príncipes  de  la  Iglesia 
francesa  de  los  poderes  que  expulsaron  del  suelo  fran- 
cés las  órdenes  monásticas. 

Para  devolver  la  paz  á los  espíritus  fue  necesario 
el  advenimiento  al  poder  de  un  partido  que  traía  es- 
crito en  su  bandera  el  principio  de  la  libertad  religio- 
sa, y entre  sus  compromisos  más  solemnes  el  resta- 
blecimiento del  matrimonio  civil  con  arreglo  á la 
fórmula  de  los  Sres.  Alonso  Martinez,  Gamazo  y Ca- 
nalejas. 

Profesando  yo  estos  principios,  el  primer  problema 
que  se  presenta  á mi  consideración  es,  si  en  ese  pro- 
yecto de  ley  se  concede  á la  Iglesia  la  libertad  nece- 
saria para  el  ejercicio  de  su  ministerio  en  lo  concer- 
niente al  Sacramento  del  matrimonio,  y al  mismo 
tiempo  se  dejan  á salvo  los  derechos  del  Estado.  Entre 
ambas  instituciones  no  hay  la  menor  oposición;  el 
matrimonio  civil  no  daña  en  lo  más  mínimo  al  Sacra- 
mento del  matrimonio,  como  el  Registro  civil  de  na- 
cimientos no  daña  al  Sacramento  del  bautismo. 

Lo  mismo  combatida  un  proyecto  que  descono- 
ciendo los  servicios  prestados  por  la  Iglesia  á la  ci- 
vilización universal,  al  elevar  el  matrimonio  á la  dig- 
nidad de  Sacramento,  perturbase  la  conciencia  de 
nuestro  pueblo  poniendo  trabas  á la  celebración  del 
matrimonio  religioso,  que  un  proyecto  que  desco- 
nozca en  lo  más  mínimo  los  derechos  del  Estado. 

El  derecho  del  Estado  á intervenir  en  la  consti- 
tución de  la  familia,  es  ya  nn  principio  axiomático 
en  la  ciencia  jurídica  moderna.  Ese  principio  ha  te- 
nido siempre  ilustres  mantenedores.  Los  jurisconsul- 
tos franceses  del  antiguo  régimen,  con  Pothier  á la 


cabeza,  sostenían  que  en  el  matrimonio,  el  sacerdote 
representaba  en  primer  término  la  autoridad  del  Es- 
tado, quien  podía  delegar  en  otro  las  funciones  por 
el  sacerdote  desempeñadas;  y un  jurisconsulto  espa- 
ñol tan  poco  radical  como  el  Sr.  García  Goyena  dice 
en  un  libro  conocido  de  todos  los  jurisconsultos  es- 
pañoles, que  el  aspecto  religioso  del  matrimonio  ha 
predominado  sobre  el  aspecto  civil  por  razones  pu- 
ramente históricas,  que  el  Estado  puede  hacer  que 
desaparezcan  cuando  lo  estime  oportuno. 

La  historia  do  la  familia  demuestra  la  exactitud 
de  los  anteriores  juicios.  De  lodas  las  grandes  insti- 
tuciones sociales,  tal  vez  no  haya  ninguna  en  que  la 
predicación  del  cristianismo  ejerciera  ménos  influen- 
cia directa  que  en  la  familia.  El  cristianismo  se  en- 
contró con  la  gran  tradición  de  la  raza  indo-europea, 
que  habia  constituido  la  familia  sobre  las  bases  fir- 
mísimas de  la  monogamia;  se  encontró  con  la  familia 
griega,  se  encontró  con  la  familia  romana,  tan  fuerte- 
mente organizada,  que  el  progreso  habia  consistido 
precisamente  en  ir  debilitando  su  principio  funda- 
mental, la  patria  potestad,  para  crear  los  derechos  de 
los  demás  miembros  á la  familia  pertenecientes.  La 
organización  de  la  familia  romana  era  tan  fuerte  y 
descansaba  sobre  bases  tan  sólidas,  que  la  acción  de 
los  Emperadores  cristianos,  de  los  Emperadores  de 
Roma  que  profesaron  el  cristianismo,  se  limitó  ex- 
clusivamente á la  abolición  de  las  leyes  caducarías, 
dejando  intactos,  en  lo  que  á la  Organización  de  la  fa- 
milia concierne,  los  otros  principios  de  la  Roma  pa- 
gana, y hasta  los  grandes  vicios  engendrados  por  la 
corrupción  de  las  costumbres;  y así,  junto  á la  fami- 
lia legítimamente  constituida,  subsiste  en  el  mundo 
occidental  la  barragauia  con  carácter  legal,  que  lo 
invade  todo,  hasta  la  misma  Iglesia,  hasta  aparecer 
reglamentada  por  nuestro  Código  de  las  Partidas. 

En  tales  términos  fué  extraña  la  Iglesia  á la  cons- 
titución de  la  familia,  que  hasta  el  siglo  xvi  rige  sin 
contradicción  el  principio  de  que  el  único  elemen- 
to esencial  al  matrimonio  era  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes, sin  que  para  nada  se  necesitase  la  inter- 
vención de  la  Iglesia,  ni  la  bendición  nupcial;  consejo 
de  los  escritores  católicos,  precepto  de  algunos  Con- 
cilios provinciales,  mandato  de  alguna  ley  civil  como 
nuestra  ley  49  de  Toro,  por  ejemplo,  pero  en  la  esen- 
cia innecesaria,  pues  el  matrimonio  se  contrae  por  la 
sola  voluntad  de  los  contrayentes,  por  su  solo  con- 
sentimiento, sin  que  se  exigiera  ningún  requisito  ex- 
terno, ni  tuviera  que  intervenir  de  una  manera  di- 
recta el  clero,  como  lo  prueba  la  validez  de  las  tres 
clases  de  matrimonios  ascondidos  de  que  habla  la  ley 
de  Partidas. 

El  Concilio  de  Trenlo  establece  como  requisitos 
indispensables  para  la  validez  del  matrimonio  la  pre- 
sencia del  párroco  y testigos.  Pero,  como  decia  per- 
fectamente el  Sr.  Pedregal,  así  como  todos  los  cató- 
licos admitieron  sin  discusión  y sin  exámen,  de  buen 
grado,  las  declaraciones  dogmáticas  del  Concilio,  los 
preceptos  disciplinarios,  y éste  de  la  presencia  del 
párroco  y de  los  testigos  fué  mero  precepto  discipli- 
nario, los  preceptos  disciplinarios  fueron  rechazados 
por  muchas  Naciones  de  Europa,  que  vieron  en  ellos 
grave  atentado  á los  derechos  del  Poder  civil. 

A pesar  de  las  declaraciones  del  Concilio,  las  an- 
tiguas formas  del  matrimonio  continuaron  en  Fran- 
cia basta  1 579,  en  que  Enrique  III  dictó  las  ordenan- 
zas de  Blois,  en  las  cuales  se  establecieron  las  condi- 
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ciones  exigidas  por  la  Iglesia,  pero  agregando  algu- 
nos otros  requisitos  contrarios  á las  doctrinas  de  la 
Iglesia;  y en  España,  como  ha  dicho  también  el  señor 
Pedregal  esta  tarde,  rige  el  Concilio  de  Trento,  no 
por  la  declaración  de  la  Iglesia,  no  porque  se  congre- 
garan los  Príncipes  de  la  Iglesia  y adoptaran  deter- 
minadas resoluciones,  sino  por  la  Real  cédula  de  Feli- 
pe II,  de  12  de  Julio  de  1574.  Y hay  todavía  más:  no 
contento  el  Poder  civil  con  haber  sancionado  las  de- 
claraciones de  la  Iglesia,  prohibió  terminantemente 
su  modificación,  prohibió  su  reforma,  y Gárlos  III  en 
la  pragmática  de  Aranjuez  estableció  de  una  manera 
terminante  la  necesidad  de  someter  al  exámen  prévio 
del  Consejo  toda  disposición,  Bula,  Rescripto,  Breve, 
toda  declaración  emanada  de  Roma  qne  modificara 
de  cualquier  manera  los  preceptos  del  Concilio  de 
Trento.  Yése  que  aun  cuando  el  matrimonio  aparece 
unido  á la  bendición  nupcial;  aun  cuando  la  interven- 
ción de  la  Iglesia  está  plenamente  justificada  por  la 
índole  moral  de  la  institución,  sus  efectos  civiles,  su 
valor  civil  han  sido  obra  exclusiva  del  Estado. 

El  Estado  creó  el  carácter  jurídico  de  esta  insti- 
tución con  sus  preceptos,  y por  tanto,  no  es  posible 
negar  al  Estado  el  derecho  de  modificar  una  institu- 
ción creada  por  él,  ni  atribuciones  y facultades  que 
ejercitó  Ubérrimamente  en  pleno  siglo  xvi. 

Al  discutirse  en  la  Constituyente  de  18G9  la  ley 
de  matrimonio  civil,  los  impugnadores  de  esta  insti- 
tución invocaban  el  ejemplo  de  Europa  y citaban  á 
Italia,  Suiza,  Alemania,  Portugal  y Austria,  como 
Naciones  en  las  cuales  el  matrimonio  canónico  pro- 
ducía efectos  civiles.  Pues  en  aqueUos  mismos  dias,  ó 
poco  tiempo  después,  todas  esas  Naciones  establecían 
el  matrimonio  civil,  y algunas  con  caracteres  queja- 
más  pediré  yo  para  España. 

Nos  encontramos,  pues,  con  una  institución  esta- 
blecida en  toda  Europa,  con  una  institución  sancio- 
nada por  los  Poderes  civiles,  y en  estos  momentos  se 
nos  presenta  un  proyecto  que  tiende  únicamente  á le- 
galizar el  estado  de  cosas  creado  pea*  el  Gobierno  de 
1876. 

Señor  Presidente,  como  están  próximas  á termi- 
nar las  horas  de  Reglamento,  y el  cansancio  de  la 
Cámara  es  grande,  ruego  á S.  S.  me  conceda  suspen- 
der aquí  estas  observaciones,  para  continuarlas  ma- 
ñana, prévia  promesa  de  ser  brevísimo. 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen.  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  referente  á los  casos  de  los  se- 
ñores D.  Luis  Soler  y D.  Teolindo  Soto.» 

Se  leyó  dicho  dictámen  que  decia: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  hallan  los  Sres.  D.  Luis  Soler  y Plá 
y 1).  Teolindo  Soto,  notarios  respectivamente  de  Bar- 
celona y Madrid , incluidos  en  la  relación  de  los  fun- 
cionarios dependientes  de  su  departamento  que  ha  re- 
mitido á este  Cuerpo  Colegislador  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

No  son  los  notarios  empleados  del  Gobierno  en  la 
verdadera  acepción  de  esta  palabra,  por  cuanto  no 
forman  parte  de  ninguno  de  los  ramos  de  la  adminis- 
tración civil  y económica,  ni  ejercen  funciones  judi- 
ciales, y la  fe  pública  que  les  está  encomendada  se 
denomina  extrajudicial. 


Es  su  oficio  una  profesión  análoga  á la  del  abo- 
gado, si  bien  organizado  el  Cuerpo  ó Colegio  con  al- 
guna más  dependencia  del  Gobierno  por  la  convenien- 
cia de  limitar  el  número  de  estos  funcionarios  y si- 
tuarlos al  alcance  de  las  necesidades  del  publico. 

Solo  pudiera  ser  obstáculo  la  obligación  de  la  re- 
sidencia; pero  establecido  en  la  ley  del  Notariado  que 
los  notarios  de  poblaciones  de  más  de  20.000  almas 
pueden  aceptar  los  cargos  de  Diputado  á Córtes  y di 
putado  provincial,  en  cuyo  caso  se  halla  el  Sr.  Soler 
y Plá,  notario  de  Barcelona,  la  Comisión  entiende  y 
propone  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

Que  los  Sres.  D.  Teolindo  Soto  y D.  Luis  Soler  y 
Plá,  notarios  de  Madrid  y Barcelona,  no  están  com- 
prendidos en  ningún  caso  de  incompatibilidad. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo,  president.e.=Emilio  Drake.= 
Manuel  de  Azcárraga.=Julio  Burell.=Eduardo  Co- 
bian.— Antonio  Barroso  y Castillo.=Isidro  Boixader 
José  Alvarez  Mariño.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  relativo  á los  casos  de  varios 
Sres.  Diputados  que,  desempeñando  destinos  se  hallen 
en  la  situación  de  excedentes  ó supernumerarios.» 

Leido  dicho  dictámen,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

«En  las  relaciones  remitidas  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  de  los  funcionarios  de  sus  departamentos  que 
han  sido  elegidos  Diputados  á Córtes,  figuran  los  com- 
prendidos en  la  lista  que  á continuación  se  expresa, 
los  cuales,  desempeñando  destinos  incompatibles  con 
el  cargo  de  Diputado  al  verificarse  las  elecciones,  los 
han  renunciado,  quedando  en  la  situación  de  exce- 
dentes ó supernumerarios  en  sus  respectivas  carreras. 

La  Comisión,  ateniéndose  á la  interpretación  cons- 
lante  de  la  ley  en  el  sentido  de  que  no  existe  incom- 
patibilidad con  el  cargo  de  Diputado  cuando  el  fun- 
cionario no  desempeña  su  destino  y se  halla  en  la  si- 
tuación de  excedente  ú otra  análoga  establecida  en 
virtud  de  disposiciones  generales  dictadas  con  ante- 
rioridad á su  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declarar 

Que  pueden  continuar  desempeñando  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes,  por  no  estar  comprendidos  en  nin- 
gún caso  de  incompatibilidad,  los  funcionarios  que  á 
continuación  se  expresan: 

Sres.  Conde  de  Torrepando,  ingeniero  jefe  de  primera 
clase  del  cuerpo  de  montes. 

D.  Juan  Navarro  Reverter,  idem  id.  id. 

D.  Gárlos  Castell,  idem  id.  de  segunda  clase. 

D.  Federico  Laviña,  ingeniero  primero  de  id. 

D.  Claudio  Guitian,  ingeniero  del  cuerpo  de 
minas. 

D.  Juan  García  del  Castillo,  idem  id. 

D.  Luis  Villanova  de  la  Cuadra,  idem  id. 

D.  Eduardo  Gullon,  idem  id. 

D.  Rafael  Monares,  ingeniero  jefe  de  segunda 
clase  del  cuerpo  de  caminos. 

D.  Amós  Salvador,  ingeniero  primero  de  id. 
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Srcs.  D.  Primitivo  Sagas ta,  idem  id. 

D.  Vicente  Alonso  Martínez,  catedrático  del  Ins- 
tituto Agrícola  de  Alfonso  XÍI. 

P.  Manuel  Grande  de  Vargas,  ingeniero  agróno- 
mo de  tercera  clase. 

D.  José  Nieto  Alvarez,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Valladolid. 

D.  Amalio  Jimeno,  id.  de  la  de  Valencia. 

D.  Julián  López  Chavarri,  id.  de  la  de  id. 

D.  José  Muro,  id.  del  Instituto  de  Valladolid. 

D.  Francisco  Bergamin,  id.  del  de  Málaga. 

P.  Angel  Aviles,  jefe  del  Negociado  de  los  re- 
gistros en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1888.= 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.  = Manuel  de 
Azcárraga.=Eduardo  Cobian.=José  Alvarez  Mari- 
no.=El  Conde  de  Gomar.=Antonio  Barroso  y Gasti- 
llo.=Emilio  Drake.=Julio  Burell.» 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  ijroposicion  de  ley  de- 
clarando de  interés  general  de  segundo  órden  el  puer- 
to de  Plencia  (Vizcaya),  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Rodríguez  Correa  y secretario  al  Sr.  Allende  Sa- 
lazar. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  ios  tres  siguientes  proyectos  de 
ley  remitidos  por  el  Senado: 

Uno  modificando  el  art.  3.°,  cap.  2.°  de  la  ley  de 
ascensos  de  la  armada.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  78 y que  es  el  de  esta  sesión .) 

Otro  declarando  libre  en  absoluto  el  empleo  de 
almadrabas  de  Buche.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Y el  tercero  para  Comisión  mixta  sobre  reforma 
de  varios  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acordó 
que  se  procediera  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Carballino,  provincia  de 
Orense,  vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Augusto 
Mosquera,  y que  se  comunicara  esta  resolución  al  Go- 
bierno. 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TÉES  APÉNDICES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

— * 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificando  el  arl.  3.°  del  cap.  2.  de  la 
de  ascensos  en  la  armada  de  30  de  Julio  de  1878. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  arfe.  3.Q,  cap.  2.*  de  la  ley  de 
ascensos  de  la  armada,  queda  modificado  como  sigue: 
«Arl.  3.°  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada,  así 
en  las  escalas  activas,  como  en  la  de  reserva  de  jefes 
y oficiales,  será  por  antigüedad  ó por  elección. 


Los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de  reserva  no  po- 
drán obtener  ascenso  por  antigüedad  en  la  misma 
antes  de  haberles  correspondido  en  la  activa.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidcnte.=José  de  la  Torre 
y Villanueva,  Senador  Secrelario.=El  Señor  de  Ru- 
bianas, Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.”  AJj  NÚM.  78 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  declarando  libre  el  empleo  del  arle  de  pescar 
denominado  de  Buche,  como  los  de  Tiro  ó Vista  y Monte  y Leva . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Queda  derogado  el  decreto  de  las 
Córtcs  de  14  de  Junio  de  1837  con  carácter  legisla- 
tivo, y los  Reales  decretos  de  4 de  Agosto  de  1839  y 
16  de  Junio  de  1847  prohibiendo  el  calamento  de  al- 


madrabas de  Buche  en  la  costa  comprendida  entre  la 
bahía  de  Cádiz  y la  isla  de  Tarifa,  y en  su  consecuen- 
cia, es  en  absoluto  libre  el  empleo  de  dicha  arte,  como 
las  demás  de  Tiro  ó Vista  y Monte  y Leva. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1 888. =E1  Mar- 
qués de  la  Habana.  Prcsidente.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva.  Senador  Secrelario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  a.’  AL  NÜM.  78 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  El  art.  483  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  483.  Se  decidirán  en  juicio  ordinario  de 
mayor  cuantía: 

1. “  Las  demandas  cuyo  intcrós  exceda  de  3.000 
pesetas. 

2. "  Las  demandas  cuya  cuantía  sea  inestimable 
ó no  pueda  determinarse  por  las  reglas  que  se  esta- 
blecen en  el  art.  489. 

3. °  Las  relativas  á derechos  políticos  ú honorífi- 
cos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación,  pa- 
ternidad, interdicción  y demás  que  versen  sobre  el  es- 
tado civil  y condición  de  las  personas.» 

Art.  2.°  El  art.  484  de  la  misma  ley,  quedará  re- 
dactado en  la  forma  siguiente: 

«Art.  484.  Pe  decidirán  en  juicio  de  menor  cuan- 
tía las  demandas  ordinarias  cuyo  interés  pase  de  250 
pesetas  y no  exceda  de  3.000.» 

Art.  3."  El  710  de  la  mencionada  ley,  se  redac- 
tará en  los  términos  siguientes: 

«Art.  710.  A la  vista  podrán  asistir  las  partes  ó 
sus  abogados,  informando  sobre  los  hechos  y sucin- 
tamente sobre  el  derecho  aplicable  á la  cuestión. 

En  el  caso  de  asistir  é informar  abogado  con  arre- 
glo al  párrafo  anterior,  se  estará  á lo  dispuesto  en  el 


art.  331  de  esta  ley  en  cuanto  á los  que  sean  parte 
en  los  pleitos. 

En  los  cídco  dias  siguientes  se  dictará  sentencia 
confirmando  ó revocando  la  apelada,  ó resolviendo  en 
su  caso  lo  que  proceda  sobre  la  nulidad  y demás 
cuestiones  sometidas  á la  resolución  de  la  Sala. 

La  sentencia  confirmatoria,  ó que  agrave  la  de 
primera  instancia,  deberá  contener  condena  de  costas 
al  apelante.» 

Art.  4.°  El  art.  436  de  la  referida  ley,  quedará 
así  redactado: 

«Art.  436.  Las  disposiciones  del  art.  430  y si- 
guientes son  aplicables  á los  negocios  que  sean  de  la 
competencia  de  los  jueces  municipales.» 

Artículo  transitorio.  El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia adoptará  las  disposiciones  oportunas  para  esta- 
blecer el  repartimiento  de  los  negocios  que  son  de  la 
competencia  de  los  Juzgados  municipales. 

Y habiendo  introducido  en  el  preinserto  proyecto 
de  ley  las  modificaciones  que  del  mismo  aparecen, 
conforme  al  art.  10  de  la  ley  de  relaciones  entre  los 
Cuerpos  Colegisladores,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos,  los  Sres.  Senadores  D.  Tomás  María  Mosquera, 
D.  Mateo  de  Alcocer,  D.  José  Aldccoa,  D.  Vicente  Ro- 
mero y Girón,  D.  Augusto  Comas,  D.  Fermín  Hernán- 
dez Iglesias  y D.  Luis  Silvela. 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  18S8.  = E1 
Marqués  de  la  Habana,  Prcsidente.=José  de  la  Torre 
y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario. 
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C0KGEES0  DELOS  DIPUTADOS 

PRESUMA  REI,  8SCB0.  Sil,  II.  CRISTJNO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  23  DE  MARZO  DE  1888 


SUMARIO.  Abroso  á las  tros,  = Se  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  do  D.  Rafaol  dol  Castillo,  pidiendo  quo  so  dicto  una  ley  que  fije  los 
derechos  profesionales  del  notariado.=Anuncia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quo  contostará,  cuando  se 
halle  presente  el  Sr.  Pona  á la  pregunta  que  le  dirigió  ayer  dicho  Sr.  Diputado  sobro  el  expediente  del 
concierto  gremial  de  la  villa  de  Gracia. =So  acuerda  que  consten  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones 
los  votos  de  los  Sres.  Mon  y Vizconde  de  Campo-Grande  conformes  con  la  mayoría  cu  la  votación  do 
ayer.=El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  pide  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  remita  el  expediente  sobre 
una  reclamación  del  Gobierno  ¿ranees  relativa  á que  el  vennouth  pagase  á su  entrada  en  España  el  dere- 
cho de  los  vinos.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  á la  pregunta  del  Sr.  Pons.=El  Sr.  Giberga 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  expedientes  sobre  provisión  de  dos  plazas  de  catedráticos  auxi- 
liaros do  la  Universidad,  y de  una  Escribanía  de  un  Juzgado  de  la  Habana. =Contestocion  dol  soñor 
Ministro  de  Ultramar.  = Ei  Sr.  Gosalvez  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  influya  para  quo  se 
presento  cuanto  antes  dictamen  sobre  el  proyecto  do  reforma  do  la  contribución  territorial  =Contesfca- 
cion  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  y rectificaciones  de  ambos  señores.=ORDEN  del  día:  dictámoa  y voto 
particular  sobre  el  acta  de  Astorga.=Abrose  discusión  sobre  el  voto  particulftr.=Discurso  del  señor 
García  Prieto  en  contra.=Del  Sr.  Molleda  en  pró.— Rectificaciones  de  ambos  sonoros. =Discurso  del 
Sr.  Retegon  en  contra.=  Rectificación  dol  Sr.  Molleda. = Puesto  á votación  el  voto  particular,  no  es 
tomado  en  consideración. =Se  aprueba  sin  más  discusión  el  acta  do  Astorga,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  ol  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto.=Continúa  la  discusión  del  Código  civil  y su  baso  3.*= 
El  Sr.  Alvarado  prosigue  su  discurso,  primero  on  contra.=Discurso  del  Sr.  Martinez  del  Campo,  de  la 
Comision.=Roctiflcacion  del  Sr.  Alvarado.=  Se  suspende  esta  discusion.=So  leo  por  primera  vez,  y 
pasa  á la  Comisión,  una  adición  ai  dictámen  sobro  ol  proyecto  de  ley  constitutiva  dol  ejórcito.=Acuerda 
ol  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y 
reunión  de  Secciones. =So  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  D.  Rafael  del  Castillo  y Torredonjimeno, 
notario  de  Alcaudete,  provincia  de  Jaén,  manifestando 
que  se  adhería  á la  exposición  elevada  por  el  director 
de  la  Gaceta  Jurtdico-universal , solicitando  se  dicte 
una  ley  declaratoria  de  los  derechos  profesionales  del 
Notariado.  * 
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23  DE  MARZO  DE  1888 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Señores  Diputados,  no  encontrándome  ayer  en  el  Con- 
greso, no  pude  contestar  á una  pregunta  que  me  di- 
rigió el  Sr.  D.  Federico  Pons  respecto  del  expediente 
instruido  sobre  el  concierto  gremial  para  la  recauda- 
ción de  consumos  en  la  villa  de  Gracia;  y boy  vengo 
A dar  todos  los  datos  y antecedentes  relativos  á este 
expediente,  para  que  puedan  ser  apreciados  por  la 
Cámara  y para  que  si  el  Sr.  Pons  quiere  explanar, 
como  ayer  indicó,  una  interpelación  al  Ministro  de 
Hacienda,  darle  motivo  para  que  con  conocimiento 
exacto  de  los  hechos  pueda  explanarla. 

Como  el  Sr.  Pons  no  se  halla  en  el  salón,  si  hay 
algún  Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra,  sería 
preferible  que  hiciera  uso  de  ella,  para  ver  si  entre 
tanto  llega  el  Sr.  Pons,  y si  para  cuando  se  vaya  A 
entrar  en  el  orden  del  dia  no  hubiese  venido,  usaré 
de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Yo 
lo  dejo  á la  elección  de  S.  S.  Se  va  á entrar  pronto  en 
el  órden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Mon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MON  Y MARTINEZ:  La  he  pedido  para 
suplicar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  re- 
cayó ayer  sobre  la  adición  del  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  lie  pe- 
dido para  dirigir  á la  Mesa  el  mismo  ruego  que  el 
Sr.  Mon,  pues  contra  mi  costumbre,  porque  no  suelo 
ausentarme  del  salón,  no  me  encontraba  en  el  Con- 
greso cuando  tuvo  lugar  la  votación.  Y al  mismo 
tiempo  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
para  la  continuación  de  la  interpelación  sobre  la  úl- 
tima circular  francesa  acerca  de  los  vinos,  interpela- 
ción en  la  cual  lie  quedado  ayer  en  la  misma  acti- 
tud del  vizcaino  al  terminar  la  primera  parte  del 
Quijote , sin  poder  siquiera  decir  que  no  habia  firma- 
do la  proposición  del  Sr.  Garrido  Estrada,  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  un  expediente  que  en  los  cartones 
de  su  Ministerio  existe,  de  los  anos  1877  á 1881, 
expediente  instruido  á consecuencia  de  la  reclama- 
ción del  Gobierno  francés,  que  con  insistencia  recla- 
maba que  esa  mezcla  de  todas  clases  que  se  llama 
vermouth  entrase  en  España  pagando  los  derechos 
que  pagan  los  vinos  naturales,  pues  tales  eran,  tenida 
consideración  á aquella  cláusula  del  tratado  de  co- 
mercio que  dice:  «vinos  de  todas  clases .» 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  reclaniar  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  ese  expediente,  que  decide  la  cuestión  pre- 
sente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  voto  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  constará  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones , y se  pondrá  su  uuego  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  no  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra,  puede  S.  S.,  si 
gusta,  hacer  uso  de  ella,  pues  se  va  á entrar  en  el  or- 
den del  dia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pues  voy  A hacer  las  indicaciones  que  quería  hacer 
en  presencia  del  Sr.  Pons,  porque  S.  S.  leerá  el  Ex- 
tracto y lo  que  yo  diga  llegará  á su  conocimiento. 

En  la  villa  do  Gracia  se  hizo  un  convenio  de  en- 
cabezamiento gremial  entre  el  gremio  de  líquidos  y 
la  Administración  de  propiedades  é impuestos;  y ha- 
biéndose hecho  este  contrato  con  202  individuos  de 
los  300  y pico  que  se  suponía  que  constituían  el  gre- 
mio, ai  poco  tiempo  se  presentaron  en  reclamación 
contra  este  concierto  gremial  setenta  y tantos  indivi- 
duos que  se  decían  pertenecientes  al  gremio,  y solici- 
taron se  dejara  sin  efecto  ese  encabezamiento,  á lo 
cual  se  negó  el  Ayuntamiento.  Vinieron  después  otros 
20  individuos  haciendo  la  misma  petición  á la  Direc- 
ción de  impuestos,  y también  fué  denegada;  y por  úl- 
timo, D.  Juan  Villaplana  y Puigventós,  que  se  decía 
representante  de  140  individuos,  solicitó  que  se  de- 
jara sin  efecto  el  concierto,  y presentó  una  certifica- 
ción de  la  cual  resultaba  que  eran  317  los  individuos 
que  constituían  el  gremio.  Resultaba,  pues,  que  ha- 
biéndose acordado  el  encabezamicnlo  solo  por  202,  el 
contrato  adolecia  de  un  vicio  de  nulidad,  puesto  que 
no  habían  concurrido,  como  la  ley  exige,  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  individuos  que  constituyen  el 
gremio. 

El  interventor  de  la  provincia  y el  oficial  letrado 
fueron  de  opinión  que  era  nulo  el  encabezamiento  gre- 
mial, y así  lo  declaró  el  delegado.  El  presidente  del 
gremio  acudió  entonces  al  Ministerio  de  Hacienda  so- 
licitando que  se  declarara  válido  el  encabezamiento 
gremial,  y la  Dirección  de  impuestos  opinó  que  dicho 
encabezamiento  era  válido  y que  debía  revocarse  el 
acuerdo  del  delegado  que  lo  habia  declarado  nulo. 

Se  dio  cuenta  del  expediente  al  Ministro  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  y el  Ministro  en- 
tendió, separándose  en  esto  del  parecer  de  los  Centros 
que  informaban,  que  habia  en  el  asunto  dos  cuestio- 
nes que  resolver:  una  de  fondo  y otra  de  forma.  La 
de  fomlo  no  se  ha  resuelto  aún,  porque  está  pendiente 
del  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  y el  Ministro  no 
puede  anticipar  su  opinión  respecto  de  ella;  la  defor- 
ma es  la  siguiente: 

Entablada  una  reclamación  contra  un  concierto 
gremial,  fundándose  la  reclamación  en  que  es  nulo  ese 
concierto,  ¿debe  surtir  el  mencionado  concierto  todos 
los  efectos  legales  hasta  tanto  que  se  resuelva  la  cues- 
tión de  fondo,  aunque  se  tarde  cinco  ó seis  meses  en 
resolverla?  Esta  es  la  cuestión  que  se  presentaba,  y 
que  el  Ministro  de  Hacienda  resolvió  en  el  sentido  que 
indicaba  ayer  el  Sr.  Pons  al  ocuparse  de  este  expe- 
diente. 

Yo  entendi  entonces  que  el  concierto  gremial  es 
un  medio  de  recaudar  la  contribución  de  consumos, 
que  viene  después  del  medio  de  la  administración; 
es  decir,  que  el  sistema  general  ordinario,  permanen- 
te, permítaseme  esta  palabra,  el  que  en  primer  tér- 
mino establece  la  ley,  es  el  de  administración,  y los 
conciertos  gremiales,  que  vienen  en  segundo  lugar, 
son,  como  su  nombre  indica,  un  cenvenio  hecho  de  un 
lado  por  los  individuos  que  constituyen  el  gremio  y 
de  otro  por  el  Estado,  Do  modo  que  el  sistema  de 
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administración  es  el  que  se  debe  suponer  vigente 
mientras  no  hay  un  contrato 'celebrado  por  los  gre- 
mios; y como  aquí  se  trataba  de  si  el  contrato  era  ó 
no  era  válido,  corno  unos  decían  que  era  nulo  y oLros 
que  era  válido,  no  se  podia  partir  de  ese  mismo  con- 
trato para  realizar  el  impuesto  y exigir  al  gremio  las 
cantidades  que  adeudaba,  y esto  frió  lo  que  el  Minis- 
tro resolvió.  Se  discutía  si  el  contrato  era  válido  ó 
no:  ¿pues  cómo  se  había  de  partir  de  ese  contrato 
para  hacerle  surtir  todos  sus  efectos,  sin  resolver  an- 
tes si  el  contrato  era  ó no  era  válido?  Había  además 
un  motivo  grave  que  me  obligaba  á tomar  esta  reso- 
lución, y este  motivo  es  el  siguiente.  En  el  caso  de 
que  se  hubiera  anulado  después  el  concierto,  siguien- 
do la  opinión  del  interventor  y del  abogado  del  Esta- 
do de  la  provincia,  habría  habido  perjuicios  para  la 
Hacienda  ó para  el  Ayuntamiento,  porque  habría  que 
devolver  á los  agremiados  las  cantidades  satisfechas, 
para  exigir  su  importe  por  medio  de  repartimiento  ó 
en  otra  forma;  mientras  que  apelando  á la  regla  ó al 
sistema  general  de  la  administración,  no  había  per- 
juicio para  nadie,  ni  para  el  Estado,  ni  para  el  Ayun- 
tamiento, ni  para  los  agremiados. 

Estas  consideraciones  movieron  al  Ministro  de  Ha- 
cienda á resolver  que  ínterin  se  tramitara  y termi- 
nase el  expediente,  no  so  partiera  del  supuesto  de  la 
validez  del  contrato  puesto  en  duda,  sino  que  se  re- 
caudase por  administración,  que  es  la  forma  general 
establecida  por  las  leyes  cuando  no  hay  contrato. 

A los  pocos  dias  de  dictado  este  acuerdo,  lo  puse 
en  conocimiento  de  las  autoridades  de  Gracia,  é in- 
mediatamente empecé  á recibir  telegramas  en  un  sen- 
tido y en  otro,  esto  es,  tratando  de  inclinar  el  ánimo 
del  Ministro  para  que  resolviera  la  nulidad  del  con- 
cierto, y pidiendo  la  validez  y aprobación  del  mismo. 
Fueron  tantos  los  telegramas,  que,  lo  digo  con  toda 
franqueza,  llamaron  mi  atención.  Se  recibieron  tele- 
gramas pidiendo  la  anulación  del  convenio,  del  alcalde 
y teniente  alcalde  de  Gracia,  Ü.  Federico  Pons  y Don 
Francisco  Derchs;  de  D.  Antonio  Salles,  por  el  gremio 
de  abacería;  de  D.  Antonio  Ester,  por  ei  de  tenderos; 
de  D.  Abdon  Olive,  por  el  de  ultramarinos;  de  D.  Ra- 
fael Corbellas,  por  el  de  taberneros;  de  D.  Jaume  Pa- 
radell,  por  el  de  bodegones;  de  ü.  Jomanto  Pujol,  por 
el  de  fabricantes  de  jabón;  de  D.  Sebastian  Franqueza, 
por  el  de  aceite  y jabón;  deD.  Jaime  Ballester,  por  el 
de  bragueros,  y de  D.  Antonio  Ester  por  el  del  Centro 
gremial.  A la  vez  que  estos  lelegramas,  recibí  tele- 
gramas en  sentido  contrario,  del  presidente  de  los  gre- 
mios encabezados;  de  D.  Joaquín  Vallet,  por  el  gre- 
mio de  carnes;  de  D.  Antonio  Molino,  por  el  de  gra- 
nos; de  T).  F.  Mirallet,  por  el  de  carbones;  de  D.  Juan 
Cruelles  y D.  Juan  Canells,  por  el  de  harinas;  del  pre- 
sidente de  gremios  líquidos  de  Gracia;  de  D.  llamón 
Ballet,  secretario  del  gremio  de  propietarios,  por 
acuerdo  de  los  gremios;  de  D.  Francisco  Torrens,  por 
la  Sociedad  El  Fomento  voluntarlo ; de  U.  Mateo  Gra- 
nollers,por  la  Sociedad  La  Granada-, deD.  José  Llobet, 
por  la  Sociedad  Colon ; de  D.  José  Navarro,  por  la  So- 
ciedad Fluvial ; de  D.  Félix  Datrisa,  por  la  Sociedad  La 
Espiga,  y de  D.  Jaime  Lub,  por  la  Sociedad  Alianza 
Grádense . 

La  prensa  se  ocupó  también  de  este  asunto.  De 
modo  que  resultaba  patente  la  contraposición  de  inte- 
reses; por  cuya  razón,  yo  que  ya  había  oido  la  opinión 
do  la  Dirección  de  lo  contencioso  y de  la  Dirección 
de  impuestos,  creí  que  cuando  así  se  dividía  la  opi- 


: ilion  de  los  interesados,  y cuando  á Madrid  venia n 
Comisiones  con  deseos  y con  peticiones  absolutamente 
contrarias,  no  debía  resolver  el  expediente  sin  adqui- 
rir toda  la  posible  ilustración,  y lo  remití  á informe 
del  Consejo  de  Estado. 

Esto  es  lo  que  liay  en  la  cuestión:  no  se  lia  re- 
suelto basta  ahora  más  que  una  cuestión  de  forma, 
la  de  que  continúe  haciéndose  la  recaudación  por  ad- 
ministración, basta  tanto  que  pueda  resolverse  la 
cuestión  de  fondo,  esto  es,  la  de  si  se  ha  de  conside- 
rar válido  ó no  válido  el  contrato  de  encabezamiento; 
pues  claro  está  que  no  habia  de  partirse  del  supuesto 
de  su  validez,  cuando  este  es  precisamente  el  punto 
en  litigio. 

Repito  que  be  creido  indispensable  conocer  la 
Opinión  del  Consejo  de  Estado,  porque  si  en  todos  los 
expedientes  procuro  resolver  con  toda  la  ilustración 
y el  detenimiento  debido,  tenía  en  esta  ocasión  más 
motivo  que  en  otras  para  asesorarme  de  ese  alto 
Cuerpo,  por  más  que  el  expediente  no  fuera  por 
sí  mismo  de  aquellos  que  por  su  índole  reclaman,  se- 
gún la  ley,  la  consulta  prévia  al  Consejo. 

Aquí  tiene  explicado  el  Sr.  Pons  lo  que  hay  en  el 
asunto.  Tan  pronto  como  el  Cousejo  de  Estado  emita 
su  ilustrada  opinión,  resolveré  sobre  el  fondo.  Mien- 
tras tanto,  ruego  á S.  S.  me  dispense  que  no  emita 
mi  parecer,  porque  esto  equivaldría  á suponer  que 
era  inútil  el  informe  del  Consejo.  Me  limito,  pues,  á 
asegurar  que  no  lia  habido  más  que  una  resolución 
interina  sobre  ei  punto  de  si  podia  ó no  aplicarse  el 
contrato  mientras  se  resolvía  sobre  su  validez. 

Supongo  que  el  Consejo  de  Estado  emitirá  pronto 
su  informe;  cuando  lo  baga,  resolveré  sobre  el  fondo, 
y el  Sr.  Pons  podrá  hacer  sobre  esa  resolución  las  ob- 
servaciones que  estime  convenientes,  y hasta  explanar 
una  interpelación,  si  lo  creyera  necesario. 


El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  cuando  lo  considere  oportuno,  porque  no 
trato  de  influir  en  la  tramitación  que  tengan,  se  sírva 
traer  á la  Cámara,  reclamando  á la  isla  de  Cuba  los 
que  en  ella  estén,  los  siguientes  expedientes:  los  de 
provisión  hecha  recientemente  de  dos  plazas  de  cate- 
dráticos auxiliares  de  las  Facultades  de  medicina  y 
farmacia  de  la  Universidad  de  la  Habana,  y el  de  pro- 
visión de  una  Escribanía  de  uno  de  los  Juzgados  de 
aquella  capital;  Escribanía  que  habían  solicitado,  en- 
tre otros,  tres  señores  letrados  que  han  prestado  ser- 
vicios eximios  é importantes,  como  los  de  haber  des 
empeñado  Juzgados  municipales,  Registros  de  la  pro- 
piedad y hasta  alguno  de  ellos  la  plaza  de  teniente 
fiscal  de  Audiencia,  lo  cual  no  obstó  á que  la  vacante 
se  proveyera  en  un  modesto  escribano  auxiliar  que 
basta  pocos  dias  antes  del  concurso  solo  había  sido 
escribiente  de  una  Escribanía. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Re  - 
clamaré los  expedientes  á que  se  ha  referido  el  señor 
Giberga,  y cuando  vengan  tendré  el  gusto  de  traerlos 
á la  Cámara  y ponerlos  á disposición  de  S.  S, 
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El  Sr.  GOSALVEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  reforma 'de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de  su  división  en 
rústica,  urbana  y pecuaria. 

Como  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
fué  seguramente  que  esa  reforma  empezara  á regir 
desde  el  principio  del  año  económico  próximo,  los 
pueblos  concibieron  grandes  esperanzas  de  ver  alivia- 
dos los  males  que  viene  sufriendo  la  riqueza  territo- 
rial, y que  son  una  de  las  principales  causas  de  la  cri- 
sis agrícola  y de  los  clamores  que  en  todas  las  clases 
sociales  lian  despertado  los  últimos  proyectos  del  se- 
ñor Ministro. 

Sabido  es  que  la  contribución  territorial,  desde 
1845  en  que  se  estableció,  fué  de  reparto  y cupos,  ha- 
biendo habido  en  el  señalamiento  de  óstos  no  pocas 
arbitrariedades  de  parte  de  todos  los  Gobiernos  que 
se  han  sucedido  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Hasta  1881,  en  que  el  Sr.  Camacho  intentó  con- 
vertir esta  contribución,  de  contribución  de  cupo  en 
contribución  de  cuota,  nada  se  había  hecho  verdade- 
ramente serio  para  reformarla  en  el  sentido  de  Injus- 
ticia que  debe  presidir  las  funciones  del  Estado  que 
á repartimiento  y cobranza  de  los  impuestos  se  re- 
fieren; pero  por  la  precipitación  con  que  aquella  modi- 
ficación se  intentó  plantear,  ó por  otras  razones  que 
no  son  de  este  momento,  la  reforma  quedó  reducida  á 
un  buen  propósito  de  aquel  Ministro;  porque  debien- 
do fijarse  las  cuotas  coii  arreglo  á las  relaciones  que 
de  su  riqueza  habían  de  presentar  los  contribuyentes, 
en  unas  partes  por  supuestas  ó reales  ocultaciones,  en 
otras  por  diferentes  causas,  y en  todas  por  no  querer 
la  Administración  transigir  con  las  bajas  que  resulta- 
ban en  las  relaciones  individuales  con  relación  á los 
anteriores  cupos,  se  circularon  órdenes  á casi  todas 
las  Delegaciones  de  Hacienda  á fin  de  que  eu  aque- 
llos pueblos  en  que  resultase  la  total  riqueza  impo- 
nible menor  que  el  cupo  que  anteriormente  tenían 
señalado,  no  se  aprobaran  las  relaciones  presentadas 
por  los  mismos. 

Y no  solamente  se  hizo  esto,  sino  que  se  les  obligo 
á contribuir  con  un  23  por  100  de  una  riqueza  no 
declarada,  ni  admitida,  ni  comprobada,  mientras  que 
los  pueblos  que  tuvieron  la  fortuna  de  que  se  les 
aprobasen  sus  relaciones  juradas  solo  habían  de  con- 
tribuir al  2 1 , desigualdad  de  todo  punto  arbitraria  é 
injustificada.  Los  cupos  que  entonces  empezaron  á 
regir  como  interinos,  se  convirtieron  más  tarde  en 
definitivos,  hasta  cierto  punto,  por  órden  del  Minis- 
tro de  Hacienda  que  sucedió  al  Sr.  Camacho,  el  se- 
ñor Pelayo  Cuesta;  y las  cosas  continúan  en  este  es- 
tado, sin  que  yo  tenga  conocimiento  de  que  ni  un  solo 
expediente  de  comprobación  elevado  á la  superiori- 
dad haya  sido  resuelto. 

Como  no  hay  motivo  para  pedir  que  estos  ex- 
pedientes de  comprobación  se  tramiten,  en  vista  de 
la  reforma  proyectada  por  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda, y ésta  hace  ya  tanto  tiempo  que  la  tenemos 
ofrecida,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión 
que  de  este  proyecto  entiende,  que  se  sirva  dar  dic- 
lámen  con  premura  y traerlo  á la  deliberación  de  la 
Cámara.  [Muestras  de  asentimiento.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervcri: 
Por  parte  del  Ministro  de  Hacienda  no  hay  dificultad 
alguna;  por  el  contrario,  hay  deseos  de  que  se  dis- 
cuta cuanto  antes  el  proyecto  de  ley  que  en  la  legis- 
latura pasada  presenté,  relativo  á la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Pero  os  un  proyecto 
muy  importante,  que  tiene  bastantes  artículos,  que 
envuelve  cuestiones  gravísimas,  y no  es  de  extrañar 
que  la  Comisión  lo  haya  tenido  que  examinar  con  de- 
tenimiento y no  haya  podido  dar  dictámen. 

Además,  comprenderá  el  Sr.  Gosalvez  las  dificul- 
tades que  hubiera  habido  para  discutir  ese  proyecto, 
dados  los  muchos  trabajos  que  están  hoy  pendientes 
de  discusión  en  la  Cámara;  pero  yo  me  adhiero  á los 
deseos  del  Sr.  Gosalvez  para  que  cuanto  antes  pueda 
dar  dictámen  la  Comisión  y se  discuta,  si  es  posible, 
como  yo  deseo,  en  esta  legislatura,  por  más  que  un 
proyecto  de  ley  de  esa  importancia  me  parece  difícil 
que  pueda  salir  en  esta  legislatura  de  los  dos  Cuerpos 
Colegisladores,  porque  ha  de  dar  lugar,  en  mi  enten- 
der, á debates  largos  y á un  exámen  minucioso  y 
detenido. 

Yo  abundo  en  principio  en  las  ideas  del  Sr.  Gosal- 
vez, y así  lo  he  manifestado  en  el  preámbulo  de  ese 
proyecto  de  ley;  yo  creo  que  es  de  estricta  justicia 
que”  se  convierta  en  contribución  de  cuota  la  que  es 
una  contribución  de  repartimiento  desde  el  año  de 
1845  en  que  se  estableció;  pero  en  ese  mismo  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  indico  que  no  siempre  se 
puede  plantear  aquello  que  la  teoría  aconseja;  que 
hay  dificultades  en  la  práctica  que  se  oponen  á que 
se  dé  ese  carácter  por  completo  á la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Yo  indico  en  ese  pro- 
yecto, que  se  debe  dar  desde  luego  ese  carácter  á la 
contribución  que  pesa  sobre  la  riqueza  urbana,  por- 
que me  parece  que  tratándose  de  la  riqueza  urbana 
no  ofrece  la  trasformacion  tan  grandes  peligros  como 
ofrecería  llevándola  desde  luego  á la  riqueza  rústica: 
por  lo  que  hace  á esta  última,  me  parece  que  es  ne- 
cesario esperar  algún  tiempo:  y sobre  todo,  vamos 
adelantando  en  ese  camino;  vamos  á hacer  la  reforma 
per  lo  que  se  refiere  á la  riqueza  urbana,  y después 
aplicaremos  este  mismo  principio  á la  riqueza  rústica. 
Pero  no  creo  que  hayamos  de  entrar  ahora  en  la 
discusión  de  los  distintos  problemas  que  entraña  esc 
proyecto:  puesto  que  el  Sr.  Gosalvez  se  limita  á pedir 
que  se  dé  prouto  dictámen  y se  discuta,  yo  uno  mi 
ruego  al  de  S.  S.,  y repito  que  desearía  que  en  esta 
legislatura  se  pudiera  discutir  en  los  dos  Cuerpos  Lo- 
legisladores,  por  más  que  me  temo  que  por  su  mu- 
cha extensión  no  se  ha  de  poder  discutir. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Seguramente  que  no  he  de 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y hasta  dudo  de  si 
he  hecho  bien  en  formular  las  consideraciones  que 
antes  hice;  pero  tenga  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  la  situación  de  algunos  pueblos  es  de  tal 
manera  desesperada,  que  por  ese  cupo  interino  se  les 
viene  cobrando  una  contribución  muy  superior,  no 
solo  á su  capacidad  contributiva,  sino  hasta  al  valor 
de  su  riqueza  territorial  en  venta.  Tenga  además  en 
cuenta  S.  S.  que  hay  pueblos  que  pagan  por  contri- 
bución territorial  el  (10  por  100  del  producto  de  su 
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riqueza,  y aun  algunos  en  que  ciertos  propietarios  es- 
tán dispuestos  á ceder  á la  Hacienda  sus  propiedades 
por  no  poder  sobrellevar  el  peso  abrumador  de  las 
contribuciones. 

Si  S.  S.  quiere  que  le  diga  qué  pueblos  son  éstos, 
y aun  los  nombres  de  muchos  propietarios,  dispuesto 
estoy  á complacer  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Indudablemente,  el  remedio  á todos  esos  males  que 
S.  S.  ha  ciLado,  está  en  el  proyecto  de  ley  que  habrá 
do  discutirse  y que  yo  deseo  que  se  convierta  pronto 
en  ley;  pero  en  el  ínterin,  no  debe  olvidar  el  Sr.  Go- 
salvez  que  el  Ministro  de  Hacienda  actual  es  el  que 
ha  marcado  la  tendencia  á disminuir  la  contribución 
territorial,  no  en  los  términos  y con  la  exageración 
con  que  por  algunas  personas  se  pretende  y se  solici- 
ta, sino  en  los  términos  prudentes  que  yo  creo  que 
debe  hacerse  esta  rebaja,  dado  el  estado  del  presu- 
puesto. Yo  tuve  la  honra  el  ano  pasado  de  proponer 
una  rebaja  pequeña,  y este  año  propongo  otra  mayor, 
y siento  no  poder  hacer  más;  pero  por  diversas  con- 
sideraciones que  ahora  no  es  ocasión  de  exponer,  no 
creo  que  es  posible  hacer  más  de  lo  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ha  propuesto  á los  Cuerpos  Golegisla- 
dores. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y 
de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo  la  aproba- 
ción de  la  del  distrito  de  Astorga  (León)  y admisión 
dei  Sr.  García  Prieto  (D.  Manuel).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  3.° 
al  Diario  nnm.  73,  sesión  de  i O de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  SECBETAHIO  (Ibarra):  Hay  un  voto  par- 
ticular que  dice  así: 

<(Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  exami- 
nar con  detenimiento  todos  los  antecedentes  relativos 
á la  elección  últimamente  verificada  de  un  Diputado 
á Córtes  por  el  distrito  de  Astorga,  tienen  el  senti- 
miento de  separarse  del  dictamen  de  sus  dignos  com- 
pañeros de  Comisión; 

Y considerando  que  cu  dicha  elección  se  han  co- 
metido graves  abusos  y coacciones,  qne  no  solo  afec- 
tan á su  validez,  sino  que  constituyen  verdaderos  de- 
litos, cuyo  esclarecimiento  y castigo  debe  encomen- 
darse á los  tribunales  de  justicia,  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  digne  declarar  el  acta 
grave,  acordando  su  nulidad,  y que  se  remitan  á los 
tribunales  correspondientes  todos  los  documentos  que 
acreditan  los  abusos  cometidos,  para  que  procedan  á 
lo  que  baya  lugar. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  lS88.=Au- 
tonio  Moheda.  = Emilio  de  Alvear.  = Luis  de  Lau- 
dccho.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  La  Comisión  cede  la  pala- 
bra al  Sr.  García  Prieto,  que  ha  mostrado  deseos  de 
impugnar  el  voto  particular. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  García  Prieto. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  La  majestad  del  Par- 
lamento, imponente  siempre  aun  para  los  más  ave- 
zados á sus  lides;  la  pequenez  de  la  persona  que  tiene 
á un  mismo  tiempo  la  honra  y el  atrevimiento  de  di- 
rigiros la  palabra;  la  circunstancia  de  ser  esta  la  pri- 
mera vez  que  de  ella  uso  ante  un  concurso  tau  res- 
petable, y la  de  hacerlo  en  defensa  de  una  causa  pro- 
pia, como  la  elecciou  de  Diputado  por  el  distrito  de 
Astorga,  producen  intranquilidad  en  mi  ánimo,  per- 
turbación en  mi  pensamiento,  torpeza  en  mi  pobre 
palabra,  y me  obligan  á empezar  solicitando  toda  vues- 
tra benevolencia,  que  desde  luego  reclamo,  no  por 
mera  fórmula  oratoria,  sino  por  apremiante  exigen- 
cia de  mi  espíritu,  que  fácilmente  comprendereis.  Yo 
hubiera  podido  encomendar  la  defensa  de  mi  acta  á 
alguno  de  los  muchos  Bres.  Diputados  que  me  dis- 
tinguen y me  honran  con  su  amistad,  ó fiarla  exclu- 
sivamente á los  dignos  individuos  de  la  Comisión, 
que  lo  hubieran  verificado  con  su  acostumbrada  y 
brillante  elocuencia;  pero  no  lo  he  hecho  obedeciendo 
á dos  consideraciones  atendibles.  Es  la  primera  la  de 
que  teniendo  yo,  como  deber  profesional,  la  Obliga- 
ción de  defender  todos  los  dias  ante  los  tribunales  de 
justicia  causas  y cuestiones  ajenas,  no  me  parecía 
bien  eludirla  defensa  de  un  asunto  propio,  imponien- 
do la  molestia  y exigiendo  el  sacrificio,  que  yo  empe- 
zaba por  evitar,  á alguno  de  mis  amigos.  La  segunda 
consideración  obedece  á un  vehemente  deseo  de  mi 
pensamiento,  á una  aspiración  legítima  de  mi  con- 
ciencia, cual  es  la  de  que  mi  proclamación  como  Di- 
putado electo  obtenga  vuestra  soberana  sanción  por 
si  misma,  por  su  propia  virtualidad,  por  las  razones 
de  justicia  que  la  mantienen,  sin  que  nunca  ni  por 
nadie  pueda  suponerse  que  en  vuestra  suprema  de- 
terminación haya  llegado  á influir  en  lo  más  mínimo 
ni  la  galanura  de  la  frase,  ni  la  habilidad  del  pensa- 
miento, ni  la  experiencia  parlamentaria;  y la  única 
manera  de  evitar  que  eso  pudiera  creerse,  era  que  de- 
fendiese el  acta  una  persona  exenta  de  tales  cualida- 
des de  sugestión  para  vuestro  espíritu,  y esa  persona 
no  podia  ser  otra  que  la  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara. 

Y dichas  estas  palabras  en  explicación  de  mi  con- 
ducta, para  evitar  que  sea  interpretada  equivocada- 
mente, entro  en  el  fondo  del  asunto  que  se  discute. 

En  los  funerales  políticos  que  el  partido  conser- 
vador se  ha  creido  en  la  necesidad  de  hacer  á su  mo- 
derno correligionario  el  Sr.  Luengo,  ha  existido  todo 
el  aparato  de  las  grandes  festividades  de  desagravio 
que  los  partidos  suelen  hacer  á sus  correligionarios 
derrotados  en  las  luchas  electorales;  y así  es  que  se 
ha  buscado  como  templo,  no  la  modesta  capilla  de  la 
Comisión  de  actas,  donde  generalmente  se  discuten 
las  que  tienen  protestas  tan  ligeras,  y sobre  todo  tan 
injustificadas  y tan  inútiles  como  las  que  sobre  mi 
elección  se  han  presentado,  sino  el  recinto  más  impo- 
nente, el  santuario  mástaugusto  del  salón  de  sesiones 
del  Congreso;  se  ha  formulado  un  voto  particular,  y se 
ha  encargado  de  pronunciar  la  oración  fúnebre  per- 
sona tan  competente  como  el  Sr.  Moheda,  cuyas  dotes 
de  ilustración  y de  elocuencia  yo  me  complazco  en  re- 
conocer y soy  el  primero  en  admirar. 

Pero  ¡ah  Sres.  Diputados!  esta  abundancia  de  or- 
namentación y de  aparato,  esta  sobra  de  formas  ex- 
ternas no  tiene  más  propósito  que  el  de  ocultar,  ó 
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cuando  jiléaos,  el  da  oscurecer  la  absoluta  carencia 
de  razón  que  en  el  fundo  asiste  A la  minoría  conser- 
vadora para  adoptar  la  actitud  en  que  se  ha  colocado 
respecto  de  mi  elección.  ¡Que  ella  pretende,  sin  duda 
alguna,  aparentar  en  su  actitud  arrogancia  para  ha- 
ceros entender  que  la  asiste  la  justicia,  y sin  embaí  go, 
nada  rnás  inexacto.  Es  un  fenómeno  muy  digno  de  ser 
notado  el  de  que,  no  obstante  tener  todas  las  fraccio- 
nes de  la  Cámára  representación  en  las  Comisiones  de 
actas  y tle  incompatibilidades,  solamente  los  indivi- 
duos de  la  minoría  conservadora  que  en  ellas  figuran 
fuesen  los  que  suscribieron  el  YOto  particular  y los 
que  negaron  sus  firmas,  ya  que  otra  cosa  no  podían 
hacer,  dado  lo  claro  é incuestionable  de  mi  derecho, 
al  diciámen  de  mi  compatibilidad;  coincidiendo,  por 
el  contrario,  los  dignísimos  individuos  do  las  mino- 
rías reformista  y republicana  qué  en  esas  Comisiones 
existen,  con  el  criterio  y con  la  solución  de  ios  minis- 
teriales. Fenómeno  de  aislamiento  en  los  conservado- 
res, que,  unido  al  carácter  político  del  candidato  de- 
rrotado, Sr.  Luengo,  demuestra  evidentemente  que  el 
voto  particular  puesto  á discusión  obedece , más  que 
á razones  de  justicia,  á sentimientos  de  amistad  y al 
deseo  de  favorecer  á un  correligionario.  Y voy  á de- 
mostrarlo brevemente. 

Llama  en  primer  término  la  atención  lo  yago  del 
voto  particular,  lo  abstracto  de  sus  afirmaciones,  lo 
indeterminado  de  sus  conceptos,  pues  en  él  se  limi- 
tan á decir  los  dignos  individuos  que  lo  suscriben,  lo 
que  voy  á tener  el  honor  dé  leer  al  Congreso: 

«Y  considerando  que  en  dicha  elección  se  han  co- 
metido graves  abusos  y coacciones,  que  no  solo  afec- 
tan á su  validez,  sino  que  constituyen  verdaderos  de- 
litos, cuyo  esclarecimiento  y castigo  debe  encomen- 
darse á los  tribunales  de  justicia,  tienen  el  houor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  digne  declarar  el  acta 
grave,  acordando  su  nulidad,  y que  se  remitan  á los 
tribunales  correspondientes  todos  los  documentos  que 
acreditan  los  abusos  cometidos,  para  que  procedan  á 
lo  que  baya  lugar.» 

Pero,  Srés.  Diputados,  ¿qué  graves  abusos  son  es- 
tos que  no  se  mencionan?  ¿qué  graves  coacciones  son 
esas  que  no  se  especifican?  ¿En  virtud  de  qué  dispo- 
sición legal  que  no  se  cita,  de  qué  disposición  regla- 
mentaria que  no  se  señala,  puede  el  Congreso  adop- 
tar una  determinación  tan  grave,  tan  perjudicial  y 
jan  extraordinaria  como  la  de  declarar  nula  una  elec- 
ción? 

Tratándose,  Sres.  Diputados,  de  los  Sres.  Mollcda, 
Alvéar  y Landecho,  que  suscriben  el  voto  particular, 
nadie  puede  suponer  que  esta  ambigüedad  en  los  tér- 
minos del  mismo  signifique  descuido,  ignorancia  ó 
negligencia.  No;  esta  vaguedad  de  los  términos  del 
voto  particular  de  los  Sres.  Molleda,  Alvear  y Lande- 
cho responde  única  y exclusivamente  á que  la  habi- 
lidad de  los  firmantes  de  ese  voto,  con  ser  muy  gran- 
de, no  llega  á vencer  lo  imposible,  y una  verdadera 
imposibilidad  sería  citar  una  disposición  legal  en  que 
pudiera  fundarse  la  declaración  de  nulidad  de  la  elec- 
ción de  que  se  trata. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  ve- 
rificó la  reforma  del  Reglamento  por  que  actualmente 
se  rige  el  Congreso,  suprimiendo  el  Tribunal  de  actas 
graves,  se  consignaron  en  las  nuevas  disposiciones 
casos  concretos,  determinando  cuándo  había  de  decla- 
rarse grave  un  acta,  habiendo  algunos  Sres.  Diputa- 
dos que  llegaron  á temer  que  con  esta  verdadera  am- 


plitud que  se  coueedia  en  el  nuevo  Reglamento,  po- 
dida darse  el  caso  de  declarar  graves  todas  ó casi  to- 
| das  las  actas  que  se  discutieran  en  el  Congreso. 

Pues  bien,  no  obstante  esta  amplitud,  esta  verda- 
dera mano  abierta  (permitidme  lo  vulgar  de  la  ífase) 
en  la  determinación  de  los  casos  en  que  pueden  de- 
clararse graves  las  actas,  la  de  Aslorga,  que  se  está 
discutiendo,  no  puede  serlo  según  el  art.  1 9 del  Re- 
glamento, precepto  donde  se  consignan  todos  esos 
casos.  Y á fin  de  evitaros  una  larga  demostración  de 
la  certeza  de  lo  que  afirmo,  y además  para  dar  auto- 
ridad á mis  palabras,  me  habréis  de  permitir  que  os 
lea  el  art.  19  del  Reglamento  vigente  del  Congreso. 

«Se  considerarán  necesariamente  comprendidas 
entre  las  de  la  tercera  clase  (que  son  las  actas  graves) 
todas  aquellas  actas  cu  que  resulte  comprobada  la 
existencia  de  alguna  de  las  siguientes  circunstancias: 

1. a  Alteración  ó sustitución  ilegal  de  la  Comisión 
del  censo,  realizada  en  el  plazo  que  medié  desde  la 
disolución  de  las  Cortes  basta  después  de  celebrados 
los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente  convo- 
cadas. Cuando  Se  trate  de  una  elección  parcial,  este 
plazo  comenzará  á contarse  desde  que  el  Congreso 
declare  la  vacante  del  distrito. 

2. ft  Suspensión  gubernativa  impuesta  á un  alcal- 
de de  pueblo  cabeza  de  sección,  realizada  dentro  de 
los  plazos  que  en  el  caso  anterior  se  dejan  marcados. 

3. a  Negativa  injustificada  del  presidente  de  la 
Comisión  del  censo  á recibir  pliegos  que  contengan  . 
propuestaa  de  interventores  y que  hayan  sido  presen- 
tados oportunamente. 

4. “  Negativa  <1  dar  posesión  á los  interventores 
legítimos  al  constituir  las  Mesas  en  las  respectivas 
secciones,  y á expedir  las  certificaciones  de  que  habla 
la  ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de  apare- 
cer votando  en  una  sección  un  número  de  electores 
que  exceda  del  que  tenga  asignado  en  el  censo. 

5. °  Tardanza  injustificada  en  remitir  al  Congreso 
las  copias  literales  de  las  actas  parciales  ó el  ejemplar 
del  acta  de  escrutinio  general,  cuando  de  ella  se  in- 
fiera el  propósito  de  alterar  el  resultado  de  la  elección. 

(i."  Cualquier  alteración  material  y esencial  en  el 
texto  de  estos  documentos  que  influya  cu  el  cómputo 
de  los  votos. 

7. *  Evidente  error  aritmético  cometido  en  el  es- 
crutinio general  al  hacer  el  recuento  de  votos,  siem- 
pre que  influya  en  el  resultado  de  la  elección,  o el  he- 
cho de  haber  impedido  la  presencia  de  los  electores 
en  dicho  acto. 

8. *  El  hecho  de  rechazar  é impedir  la  presencia 
é intervención  de  un  notario  cu  cualquiera  de  los  actos 
y operaciones  que  constituyen  el  procedimiento  elec- 
toral en  que  la  ley  reconoce  á los  electores  el  derecho 
de  utilizar  la  intervención  notarial;  y 

y.*  Todos  aquellos  otros  defectos  ó vicios  que,  á 
juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamentalmente  el 
verdadero  resultado  de  la  elección.» 

l’or  si  algún  espíritu  suspicaz  pudiera  suponer 
que  cu  este  caso,  el  de  que  los  defectos  ó vicios  alteren 
fnndnmenlalmente  el  resultado  ele  la  elección , expresa- 
do en  esta  noveua  circunstancia,  es  el  que  ha  podido 
servir  de  apoyo  á los  dignos  individuos  que  suscriben 
el  voto  particular,  yo  habré  de  adelantar  la  afirma- 
ción de  que  todos  los  justificantes,  todas  las  actas  no- 
tariales que  se  han  traído  al  Congreso  para  demostrar 
la  exactitud  de  las  protestas,  se  dirigen  & demostrar: 
primero,  que  42  electores  de  las  secciones  de  Priaran- 
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za  y Lucillo  no  emitieron  sus  sufragios  y aparecen 
sin  embargo  entre  el  número  de  volantes;  y segun- 
do, que  en  la  seccioü  de  Quintana  del  Castillo  se  co- 
metieron abusos  y coacciones  de  parte  de  algunas  au- 
toridades locales;  siendo  de  advertir,  ferés.  Diputados, 
quí5  en  esta  sección  obtuvo  precisamente  mayoría  el 
candidato  derrotado  Hr.  Luengo.  Pero  aun  suponiendo 
que  iuera  exacto  tedo  esto,  que  después  demostraré 
de  una  manera  evidente  que  no  lo  es;  aun  suponiendo 
que  debieran  serme  descontados  esos  42  votos  de  las 
secciones  de  Priarabza  y de  Lucillo;  aun  suponiendo 
que  las  coacciones  y abusos  hubieran  producido  su 
resultado  en  Quintana  del  Castillo,  y que  por  virtud 
de  esos  abusos  y de  esas  coacciones  hubiera  yo  ob- 
tenido 37  votos  que  deberían  quitárseme,  y aun  ser 
agregados,  si  queréis,  á los  que  ha  obtenido  el  candi- 
dato contrario,  todavía  resal taria  yo  con  una  mayo- 
ría do  301  votos  sobre  el  candidato  derrotado;  y me 
parece  que  esto,  caso  de  ser  cierto,  que  luego  demos- 
traré que  no  lo  es,  no  altera  fundamentalmente,  como 
el  Reglamento  exige,  el  resultado  de  la  elección. 

Con  lo  dicho  bastaría  para  demostrar  la  improce- 
dencia del  voto  particular  que  se  discute  y para  evi- 
denciar que  no  está  fundada  la  resolución  que  so  pro- 
pone. Pero,  Sres.  Diputados,  $omo  respecto  de  la 
elección  de  Astorga  se  ha  dicho  tanto  y tan  grave, 
aunque  por  fortuna  tan  inexacto;  como  alrededor  de 
mi  proclamación  se  lia  querido  formar  una  atmósfera 
densa  y malsana;  como  al  mismo  tiempo  cierta  parte 
de  la  prensa  se  ha  creído  en  el  caso  de  hacer  una 
campaña  en  contra  inia,  publicando  todos  los  dias  du- 
rante algún  tiempo  sueltos  desfavorables  á mi  elec- 
ción, que  sigue  publicando  hasta  el  momento  mismo 
en  que  nos  encontramos,  el  Congreso  me  habrá  de 
permitir  que  éntre  en  el  examen  de  las  protestas  que 
se  han  formulado  y de  los  justiíicantes  que  para  pro- 
barlas se  lian  traído  al  Congreso. 

Tan  seguro  estaba  yo  de  la  ineficacia  de  las  pro- 
testas que  se  liabian  formulado,  tan  convencido  de 
que  no  podían  prosperar,  que  no  obsLante  haber  obte- 
nido mi  credencial  el  dia  1 9 de  Febrero,  al  saber  que 
se  habían  formulado  protestas  en  contra  de  mi  pro- 
clamación, dominé  la  impaciencia  natural  y legítima 
en  todo  Diputado  electo,  y mucho  más  siendo  novel, 
como  yo,  de  tomar  asiento  en  el  Congreso  y de  tener 
el  honor  de  dividir  con  vosotros  la  representación  del 
país;  dominé,  digo,  mi  natural  impaciencia,  y tuve 
en  cartera,  como  suele  decirse,  durante  diez  dias  mi 
credencial  de  Diputado,  con  el  único  propósito  de  dar 
garantías  y de  dar  tiempo  á mis  contrarios  para  que 
Iludiesen  traer  al  Congreso  todos  los  justificantes  que 
acreditasen  la  verdad  de  esas  protestas  y de  esas  afir- 
maciones. Porque  yo  entendía,  Sres.  Diputados,  que 
era  más  noble  y más  digno  retardar  durante  algún 
tiempo  la  honra  de  sentarme  entre  vosotros,  y hacerlo 
después  con  el  convencimiento  pleno  de  que  lo  ha- 
cía con  un  derecho  legítimo,  representando  la  volun- 
tad libre  y espontánea  do  mis  electores,  que  no  bus- 
car por  otros  medios  la  proclamación  apresurada  de 
Diputado,  dejando  quizá  en  vuestro  ánimo  la  duda  de 
si  me  hallaría  aquí  sentado  en  virtud  de  los  amaños 
y coacciones  cometidos  por  autoridades  ó particu- 
lares. 

Es  un  hecho,  Sres.  Diputados,  muy  digno  de  ser 
tenido  en  cuenta,  y sobre  el  cual  me  permito  llamar 
la  atención  del  Congreso  de  una  manera  muy  particu- 
lar, el  de  que,  de  las  19  actas  parciales  remitidas  á 


la  Secretaría  del  Congreso  dCvSpues  de  la  elección,  solo 
en  una  de  ellas,  en  la  de  Brazuelo  y Caslriilo,  existe 
una  especie  de  protesta  relativa  á no  haberse  admi- 
Lido  por  la  Mesa  el  sufragio  que  trataba  de  emitir  una 
pérsoúá  cuyos  nombres  y apellidos  no  coincidían  con 
los  que  constaban  en  las  listas;  y en  cambio  las  1 8 
actas  restantes  han  venido  completamente  limpias, 
exentas  de  toda  protesta  y de  toda  reclamación. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  los  primeros  mo- 
mentos, á raíz  de  terminada  la  elección,  cuando  las  pa- 
siones estaban  más  excitadas  y todos  se  hallaban  más 
dispuestos  á hacer  todo  género  de  protestas;  cuando 
los  hechos  eran  más  conocidos,  pero  cuaudo  al  mis- 
mo tiempo  se  ignoraba  el  resultado  definitivo  de  la 
elección,  no  se  formuló  protesta  ninguna  contra  el 
acta  de  Astorga,  temeroso  sin  duda  el  candidato  con- 
servador de  mauchar  su  acta,  si  llegaba  á traerla  al 
Congreso;  y que  cuando  la  realidad  se  impuso,  cuan- 
do los  hechos  vinieron  á demostar  que  el  candidato 
conservador  no  podía  ser  el  electo,  sino  el  que  dirige 
su  palabra  ai  Congreso,  ya  desaparecieron  esos  mie- 
dos y esos  escrúpulos,  y no  hubo  el  menor  inconve- 
niente en  manchar  el  acta  con  una  protesta  formulada 
á los  siete  dias  de  verificada  la  elección;  hecho  que 
debe  suministraros  datos  basteantes  para  comprender 
que  una  protesta  tan  tardía  no  puede  tener  eficacia 
de  ninguna  clase,  no  puede  ser  tenida  en  cuenta  por 
el  Congreso. 

Ya  comprendereis  desde  luego  que  esta  teoría  no 
es  mia;  que  no  había  yo  de  ser  tan  osado  que  la  pri- 
mera vez  que  os  dirigiera  ia  palabra  hubiera  de  ve- 
nir aquí  á implantar  teorías:  es  una  doctrina  autori- 
zada por  el  Congreso  de  una  manera  respetable,  y es- 
tablecida en  innumerables  sentencias  del  Tribunal  de 
actas  graves;  y si  bien  es  cierto  que  este  Tribunal 
ya  no  existe,  no  lo  es  ménos  que  sus  fallos  pueden  y 
deben  alegarse  como  doctrina  corriente,  como  juris- 
prudencia respetable  que  el  Congreso  no  podrá  ménos 
de  tener  en  cuenta. 

Pues  bien,  el  Tribunal  de  actas  graves  ha  esta- 
blecido en  infinidad  de  sentencias,  entre  las  que  re- 
cuerdo la  de  28  de  Junio  de  1882,  la  doctrina  de  que 
las  protestas  hechas  en  el  acto  del  escrutinio  general 
contra  elecciones  verificadas  siete  dias  antes  sin  que 
hayan  suscitado  reclamación  ninguna,  no  afectan  al 
resultado  de  la  elección.  Pues  esto  sucede  en  el  acta 
de  Astorga.  Diez  y nueve  actas  parciales  vienen  com- 
pletamente limpias,  con  excepción  de  esa  protesta 
referente  á un  elector  cuyo  nombre  y apellidos  esta- 
ban equivocados  en  las  listas,  y á los  siete  dias  se 
hace  una  protesta  en  el  escrutinio  general.  Si  el  Con- 
greso hace  aplicación  de  la  doctrina  sustentada  por 
el  Tribunal  de  actas  graves,  no  podrá  ménos  de  de- 
clarar la  ineficacia  de  esa  protesta  tan  tardíamente 
presentada. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  en  la  protesta  que 
estamos  discutiendo  es  todo  anómalo  é irregular,  por- 
que no  solo  existe  el  hecho  de  haberla  presentado  siete 
dias  después  de  verificada  la  Elección,  sino  que  ni  si- 
quiera se  hizo  esa  presentación  en  forma,  porque  la 
ley  electoral  prescribe  que  las  protestas  se  vayan  pre- 
sentando en  el  acto  del  escrutinio  general  á medida 
que  se  vaya  leyendo  el  resultado  de  las  secciones,  y 
en  Astorga  no  ha  sucedido  así,  lo  cual  demuestra  que 
en  la  formalizacion  de  las  protestas  se  ha  procedido 
de  una  manera  ligera,  por  no  calificarla  do  otro  modo 
más  duro.  Se  hizo,  no  una  protesta  respecto  de  cada 
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una  de  las  secciones  que  se  iban  leyendo  y cuyo  re- 
sultado se  examinaba,  sino  una  protesta  general,  en 
la  que  se  envolvieron  todas  las  protestas  relativas  á 
cada  una  de  las  distintas  secciones;  y continuando  lo 
anómalo  de  todos  estos  hechos,  la  protesta  se  hizo  por 
seis  interventores  respecto  de  diez  secciones  del  dis- 
trito; siendo  digno  de  tener  en  cuenta  que  de  estos 
seis  interventores,  solo  uno  pertenece  á la  sección 
cuya  elección  se  protesta,  refiriéndose,  por  consi- 
guiente, los  otros  cinco  interventores  á hechos  que 
ellos  no  saben  de  ciencia  propia,  toda  vez  que  ocu- 
rrieron en  secciones  distantes  alguna  de  ellas  hasta 
20  leguas  del  puntó  en  que  se  encontraban  los  que 
protestan,  el  dia  en  que  se  verificaron  las  elecciones. 

Yo  hubiera  podido  entrar  en  el  exámen  de  todas 
las  protestas  presentadas  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral,  analizándolas  en  su  conjunto  y en  sus  detalles; 
pero  como  los  justificantes  traidos  al  Congreso  se  re- 
fieren únicamente  á tres  secciones,  las  de  Lucillo, 
Priaranza  y Quintana  del  Castillo,  quedando  abando- 
nadas por  sus  autores  las  otras  protestas,  porque  nó 
habrán  de  tener  la  pretensión  de  que  el  Congreso  les 
crea  bajo  su  palabra  y en  contra  de  documentos  ofi- 
ciales y auténticos,  prescindo  de  examinar  las  injus- 
tificadas, y lo  haré  muy  brevemente  de  las  tres  sec- 
ciones que  acabo  de  indicar. 

Aun  dentro  de  éstas  existe  una  gran  incongruen- 
cia entre  los  hechos  protestados  y los  justificantes 
que  para  su  demostración  se  lian  traido  á la  Cámara, 
lo  cual  motivarla  algunas  palabras  por  mi  parte;  pero 
como  deseo  terminar  lo  antes  que  sea  posible,  me  ha 
de  permitir  el  Congreso  que  someramente  examine 
esas  protestas  sobre  las  cuales  tanto  hincapié  quiere 
hacer  la  minoría  conservadora,  pidiendo  nada  ménos 
que  la  nulidad  de  la  elección. 

Sección  de  Lucillo;  protesta  en  el  acto  del  escruti- 
nio general:  «Que  el  procurador  síndico  del  Ayunta- 
miento de  Lucillo,  durante  la  elección,  no  cesó  de 
amenazar,  á los  electores  si  no  votaban  la  candidatura 
delSr.  García  Prieto,  cohibiéndoles  su  derecho  hasta  el 
punto  de  quedar  sin  emitir  su  sufragio  algunos  á fa- 
vor del  Sr.  Luengo,  y otros  verse  precisados  á votar  ai 
Sr.  García  Prieto,  á cuyo  efecto  les  conminaba  con 
la  enemistad  de  la  Corporación  y demás  autoridades 
locales.» 

El  Congreso  creerá  acaso,  después  de  oir  esta 
protesta,  que  los  justificantes  que  se  han  traido  aquí 
son  para  demostrar  la  certeza  de  la  protesta  misma. 
Pues  no  hay  nada  de  esto;  los  justificantes  presenta- 
dos en  la  Cámara  se  refieren  única  y exclusivamente 
á demostrar  que  unos  cuantos  electores  no  votaron, 
sin  embargo  de  aparecer  como  votantes  en  las  listas. 
¿En  dónde  está  la  prueba  de  la  protesta  sobre  la  con- 
ducta arbitraria  seguida  por  el  produradar  síndico  de 
Lucillo?  ¿Dónde  está  formulada  la  protesta  de  que 
hubo  electores  en  Lucillo  que  no  votaron  y que  sin 
embargo  aparecen  volando  en  las  listas,  que  es  el  he- 
cho que  se  trata  de  probar? 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  sección  de  Pria- 
ranza. Dice  la  protesta:  «Y  por  yltimo,  en  la  sección 
de  Santa  Colomba  de  Somoza  fueron  recogidas  las 
firmas  por  el  alguacil  del  Ayuntamiento  en  nombre 
del  alcalde,  con  lo  cual,  y dadas  las  especiales  condi- 
ciones de  presión  en  que  viven  todos  los  pueblos  de 
esta  sección,  condiciones  que  son  públicas  en  todo  el 
distrito,  se  hacía  imposible  que  los  electores  tuvieran 
la  libertad  necesaria  para  emitir  libremente  sus  vo- 


tos. En  iguales  condiciones  se  verificó  la  elección  en 
las  secciones  de  Priaranza.» 

Pero  ¿qué  condiciones  son  estas  tan  confusamente 
protestadas?  Confieso  que  no  lo  enliendo  al  leer  el 
acta,  pero  que  lo  entiendo  aún  ménos  cuando  exa- 
mino los  justificantes  relativos  á la  sección  de  Pria- 
ranza, pues  con  ellos  lo  único  que  se  ha  Lratado  de 
demostrar  es,  que  unos  cuantos  electores  no  votaron, 
figurando  como  votantes.  No  quiero  entrar  en  deta- 
lles sobre  este  punto,  por  no  cansar  la  atención  del 
Congreso,  pero  pudiera  aducirlos  muy  sabrosos,  por- 
que realmente  se  presta  á una  crítica  mordaz  el  he- 
cho de  protestar  uua  cosa  y tratar  después  de  justi- 
ficar otra  completamente  distinta;  limitándome  á mos- 
trar mi  extraueza  de  que  esas  actas  notariales  que 
aquí  se  han  traido  á los  quince,  á los  diez  y siete  y aun 
á los  treinta  dias  después  de  verificada  la  elección, 
para  probar  el  hecho  de  no  haber  votado  unos  elec- 
tores de  Priaranza,  no  contengan  la  manifestación  di- 
recta ante  el  notario  de  ningún  elector  de  la  sección 
que  se  encontrase  en  ese  caso,  teniendo,  en  cambio, 
la  de  referencia  de  un  vecino  del  Val  de  San  Lorenzo, 
la  de  otro  de  Astorga,  y la  de  un  cbicuelo  de  15  anos 
de  la  sección  de  Priaranza.  El  Congreso  compreuderd 
perfectamente  que  esto  no  ofrece  seriedad  de  ningún 
género. 

Iguales  consideraciones  pudiera  hacer  respecto  de 
las  demás  actas  traidas  para  justificar  los  abusos  y 
las  coacciones  que  se  suponen  cometidos  en  la  sección 
de  Quintana  del  Castillo;  pero  yo  entraré  en  estos  de- 
talles si  á ello  me  obligara  la  necesidad  de  la  rectifi- 
cación, haciendo  desde  luego,  por  ahora,  gracia  de  los 
mismos  al  Congreso.  Unicamente  me  voy  á permitir 
llamar  su  atención  sobre  un  hecho  que  á mi  juicio 
tiene  grandísima  importancia. 

No  es  solamente  extraüable  la  tardanza  en  la  jus- 
tificación de  estas  protestas,  toda  vez  que  las  actas 
notariales  están  levantadas,  como  antes  he  dicho,  á 
los  quince,  á los  diez  y siete  y aun  á los  veintinueve 
dias  después  de  verificada  la  elección,  sino  también  la 
forma  misma  de  estas  actas  notariales;  porque  no  es 
que  cada  uno  de  estos  electores,  con  los  que  se  supone 
que  se  han  cometido  abusos,  haya  ido  á la  capital  del 
distrito  en  busca  del  notario  para  hacer  la  manifesta- 
ción de  protesta,  poniendo  inmediatamente  remedio, 
por  conducto  de  la  persona  que  puede  dar  fe  de  ello 
en  su  dia,  al  abuso  que  con  él  se  ha  tratado  de  come- 
ter, ofendiendo  su  dignidad  personal  y ofendiéndole  en 
sus  sentimientos  de  rectitud;  no:  aquí  no  sucede  nada 
de  esto;  aquí  es  el  notario  de  Astorga  el  que  ha  sido 
llevado  de  pueblo  en  pueblo  con  dos  testigos  buscados 
de  propósito,  uno  del  Val  y otro  de  Astorga,  que  son 
los  que  siempre  figuran  en  todas  y cada  una  de  las 
actas  que  aquí  se  han  traido. 

Creo  que  con  lo  dicho  basta  para  demostrar  lo  in- 
justificado de  las  actas  notariales  traidas  al  Congreso, 
y que,  por  su  forma  y condiciones,  por  las  personas 
que  en  ellas  figuran  como  testigos,  por  sus  fechas  y 
por  haber  sido  otorgadas  en  cada  uno  de  los  pueblos, 
y uo  en  la  capital  del  distrito  donde  el  notario  reside, 
pueden  tener  cierto  sabor  á postre  servido  como  final 
de  algunos  almuerzos,  para  los  que  son  algo  conoce- 
dores de  estas  cuestiones. 

Termino,  pues,  dándoos  las  gracias  más  expresi- 
vas por  la  benevolencia  con  que  os  habéis  dignado  es- 
cucharme, y rogándoos  que  desechéis  el  voto  particu- 
¡ lar  y me  perdonéis  los  errores  en  que  haya  podido  in- 
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currir,  en  gracia  siquiera  de  haber  obrado  en  defensa 
propia. 

El  Sr.  MOLI.EDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  ' 

El  Sr.  MOLLEDA:  Señores  Diputados,  el  Dipu- 
tado electo  por  Astorga,  Sr.  García  Prieto,  ha  hecho 
una  calurosa  defensa  del  acta  de  su  proclamación, 
como  cumple  siempre  A un  Diputado  que  por  primera 
vez  va  á tener  la  honra  de  representar  al  país  en  el 
Congreso,  pero  con  el  calor  que  es  natural  en  quien 
defiende  causa  propia  y causa  de  esta  índole.  Voy  yo 
á oponer  á las  afirmaciones  del  Sr.  García  Prieto  la 
realidad  de  los  hechos,  y el  Congreso  será  después 
juez  en  esta  contienda. 

El  voto  particular  que  he  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir con  los  dignos  individuos  de  esta  minoría  que 
pertenecen  á la  Comisión  de  actas,  responde  al  íntimo 
convencimiento  que  hemos  adquirido  de  que  en  la 
última  elección  parcial  de  un  Diputado  por  el  distrito 
de  Astorga  se  han  cometido  tales  abusos,  tales  coac- 
ciones y tantas  supercherías,  que  no  solamente  afec- 
tan en  su  esencia  á la  validez  de  la  elección,  sino  que 
ofrecen  sobrado  fundamento  para  que  sus  autores  sean 
entregados  á los  tribunales  de  justicia,  A fin  de  que, 
una  vez  comprobados  los  hechos,  les  sea  impuesto  el 
castigo  que  señalan  las  leyes  A los  que  por  medios 
ilícitos  falsean  la  voluntad  del  cuerpo  electoral.  He- 
mos tenido  un  verdadero  sentimiento  al  separarnos 
del  dictamen  de  la  mayorfa  de  nuestros  compañeros 
de  Comisión,  con  los  cuales  estamos  casi  siempre  con- 
formes, porque  procuramos  inspirarnos  todos  en  los 
más  puros  sentimientos  de  rectitud  é imparcialidad, 
para  hacernos  dignos  de  la  confianza  con  que  nos  ha 
honrado  el  Congreso,  y para  que  el  Congreso  á su 
vez  la  tenga  en  nosotros,  considerándonos  como  ga- 
rantía segura  de  la  razón  y de  la  justicia  en  este 
campo  neutral  de  las  actas,  doude  debe  partirse  el 
campo  y el  sol  por  igual  y sin  engaño  entre  los  com- 
batientes políticos,  dando  á todos  igual  protección  y 
amparo,  lo  mismo  á los  individuos  de  las  mayorías 
que  á los  individuos  de  las  minorías;  que  al  fin  y al 
cabo,  con  unos  y con  otros  vienen  A formarse  estos 
majestuosos  organismos  de  los  Parlamentos. 

Hubiéramos  querido  no  hacer  voto  particular:  no 
lo  hemos  hecho  por  nuestro  gusto,  sino  que  nos  lo 
han  impuesto  las  circunstancias.  Nos  hemos  visto 
obligados  A hacerlo,  de  una  parte  porque  así  nos  lo 
aconsejaban  los  dictados  de  nuestra  conciencia,  y de 
otra  por  la  necesidad  de  cumplir  lo  que  consideramos 
un  deber,  que  es  el  de  poner  de  manifiesto  una  vez 
más  ante  el  Congreso  y ante  el  país  lo  arraigados,  lo 
inveterados  que  están  todavía  entre  nosotros  ios  viejos 
vicios  de  nuestro  sistema  electoral,  tan  condenados 
por  todos  los  verdaderos  amantes  del  régimen  parla- 
mentario, y además  la  manera  verdaderamente  incon- 
siderada, la  poca  aprensión  y el  desenfado  con  que 
esos  abusos  se  han  manifestado  en  la  última  elección 
parcial  del  distrito  de  Astorga,  como  si  no  hubiera 
para  ellos  sanciones  penales,  y como  si  no  merecieran 
el  más  levo  respeto  los  tribunales  encargados  de  su 
averiguación  y castigo. 

La  diferencia  de  criterio  entre  la  mayoría  y la 
minoría  de  la  Comisión  no  ha  consistido  en  lo  que  el 
Sr.  García  Prieto  ha  indicado.  Lo  mismo  la  mayoría 
que  la  minoría  han  considerado  que  los  hechos  que 
sirven  de  fundamento  A las  protestas  formuladas  son 


de  suyo  gravísimos,  y si  todos  hubieran  adquirido, 
como  nosotros,  el  pleno  convencimiento  de  su  certe- 
za, me  atrevo  á adelantar  que  el  veredicto  de  grave- 
dad del  acta  hubiera  sido  dictado  por  uuanimidad, 
sin  excepción  alguna.  La  diferencia  ha  consistido  en 
que  nosotros,  apreciando  en  conjunto  y combinándo- 
los entre  sí  todos  los  antecedentes,  todos  los  elemen- 
tos que  han  concurrido  en  la  elección,  la  presenta- 
ción de  documentos,  las  pruebas  aducidas  y el  resul- 
tado de  la  elección  misma,  hemos  adquirido  el  con- 
vencimiento moral  más  íntimo  de  que  esta  es  una 
elección  viciada  en  su  propio  origen,  una  elección 
afectada  de  nulidad;  en  tanto  que  la  mayoría  de  la 
Comisión,  ateniéndose  única  y exclusivamente  al  re- 
sultado oficial  de  las  actas,  al  contenido  de  los  docu- 
mentos oficiales,  sin  atender  á ningún  otro  género  de 
consideraciones,  ha  estimado  que  no  estaban  suficien- 
temente probados  los  abusos  que  denuncian  las  pro- 
testas, y á reserva  de  quedarse  con  la  duda  de  que 
esos  abusos  hayan  podido  ser,  como  con  efecto  fue- 
ron cometidos,  se  ha  decidido  á absolver  de  la  instan- 
cia al  Diputado  electo  y ha  venido  á proponer  al  Con- 
greso su  proclamación.  Es  decir  que  el  criterio  de  la 
mayoría  de  la  Comisión  ha  sido  el  criterio  de  la  letra 
que  mata,  y no  el  del  espíritu  que  vivifica. 

Nosotros  hemos  creído  que  teníamos  razón  en  este 
pleito,  y venimos  á someter  nuestro  juicio  á la  con- 
sideración del  Congreso,  para  que  él  dicte  su  fallo  so- 
berano, que  todos  hemos  de  acatar. 

Para  los  que  liemos  suscrito  el  voto  particular,  y 
principalmente  para  mí,  que  soy  hijo  de  aquella  pro- 
vincia de  León,  que  tengo  á grande  honor  represen- 
tarla en  estas  Córtes,  y que  he  dicho  aquí  algunas  ve- 
ces con  noble  satisfacción  que  en  ella  como  en  pocas 
partes  está  profundamente  arraigado  el  espíritu  de 
independencia  y de  libertad  del  sufragio,  y que  allí, 
por  regla  general,  son  verdad  las  elecciones  cuando 
no  se  ponen  en  juego  esas  maquinaciones  odiosas  que 
se  dirigen  á falsearlas,  tiene  que  ser,  y es  en  efecto 
muy  penoso  venir  precisamente  á presentar  ante  el 
Congreso  la  excepción  de  esta  regla  en  el  distrito  de 
Astorga;  pero  excepción  que  entiendo  yo  que  no  lia 
servir,  no,  de  descrédito  al  cuerpo  electoral  del  mis- 
mo, de  suyo  independiente,  como  he  dicho  antes,  y 
siempre  inclinado  al  cumplimiento  de  la  ley  y al  ejer- 
cicio libre  de  su  derecho,  sino  que  el  descrédito 
podría  ser  para  aquellos  que  valiéndose  de  medios 
ilícitos  ó de  la  preponderancia  que  les  dan  sus  pues- 
tos oficiales,  le  intentan  separar  del  buen  canimo, 
torciendo,  falseando  ó mixtificando  su  libre  voluntad. 

Es  decir  que  yo  vengo  á defender  aquí  al  yerda- 
dero  cuerpo  electoral  del  distrito  de  Astorga  contra 
los  que  han  conseguido  ver  consignados  en  las  actas 
resultados  contrarios  á su  voto;  ó,  para  decirlo  más 
claro,  vengo  á demostrar  de  qué  manera  y por  qué 
artes  ha  triunfado  contra  la  voluntad  de  los  electores 
la  voluntad  de  los  caciques  sempiternos  de  los  dis- 
tritos locales,  ó la  de  aquellos  otros  que  se  dedican 
al  lucrativo  oficio  de  muñidores  de  votos  á cambio 
de  protecciones  y mercedes  á cierto  plazo.  Y hago 
desde  luego  la  honrada  protesta  de  que  no  es  ni  lia 
sido  nunca  mi  ánimo  molestar  ni  lastimar  en  lo  más 
mínimo  á ninguno  de  los  candidatos  que  han  tomado 
parte  en  esta  elección.  Lo  mismo  el  uno  que  el  otro, 
son  para  mí  personas  igualmente  dignas  de  respeto. 
Jóvenes  los  dos,  bien  conocidos  en  el  distrito  y con 
aspiraciones  justificadas,  no  tengo  ni  puedo  tener 
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para  con  ellos  prevención  ninguna;  pero  sí  hay  res- 
pecto de  los  dos  alguna  diferencia,  porque  natural- 
mente, el  candidato  conservador  me  ha  de  ser  más 
simpático,  y con  mayor  motivo  en  esta  ocasión  en 
que,  aunque  aparece  vencido,  yo  le  tengo  por  verda- 
dero vencedor,  apreciando  todos  los  antecedentes  de 
la  elección  y teniendo  en  cuenta  las  muestras  de  ad- 
hesión, de  simpatía  y de  carino  que  últimamente  le 
lia  dado  el  distrito,  y por  las  cuales  le  envío  desde 
aquí  mis  sinceros  plácemes,  felicitándole  por  haber 
sabido  dar  en  esta  ocasión  tan  señaladas  pruebas  de 
virilidad  y de  energía,  y esperando  que  sirvan  de  pre- 
cedente para  en  adelante. 

Y dicho  esto,  y antes  de  entrar  en  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  el  juicio  crítico  de  los  documentos  oficia- 
les, necesito  exponer  algunas  consideraciones  al  Con- 
greso, que  no  pueden  ménos  de  tenerse  presentes  para 
juzgar  con  acierto  el  resultado  de  la  elección. 

Es  la  primera,  que  el  decreto  de  convocatoria  de 
los  colegios  electorales  para  la  emisión  del  voto  se 
publicó  cuando  se  estaban  confeccionando  las  listas, 
en  el  período  que  media  entre  su  rectificación  y su 
publicación  definitiva;  pero  esas  listas  no  se  publica- 
ron en  la  provincia  de  León  ni  se  circularon  á los 
Ayuntamientos  hasta  los  últimos  dias  del  mes  de 
Enero,  cuando  es  precepto  terminante  de  la  ley  que 
debieron  haberse  publicado  lo  más  tarde  para  el  8 del 
mismo  mes.  La  consecuencia  inmediata  y próxima 
de  esta  inexplicable  demora  tenía  que  ser,  y fué  efec- 
tivamente, que  habiendo  de  verificarse  la  designa- 
ción de  interventores  el  dia  5 de  Febrero,  apenas  que- 
daban cuatro  ó cinco  dias  para  la  recogida  de  firmas, 
en  un  distrito  que  abarca  una  gran  extensión  terri- 
torial, donde  son  muy  difíciles  las  comunicaciones,  y 
que  tiene,  como  lia  dicho  ya  el  St*.  García,  nada  mé- 
nos que  19  secciones  electorales;  siendo  de  advertir 
que  no  podía  ser  conocido  tampoco  el  número  cierto 
de  electores,  porque  aun  cuando  existieran  las  listas 
que  sirvieron  para  el  año  anterior  de  1887,  esas  listas 
habían  sufrido  profundas  alteraciones,  como  lo  de- 
muestran los  repetidos  edictos  de  inclusión  y exclu- 
sión publicados  durante  todo  el  año  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia,  por  disposiciones  del  Juzgado  de 
primera  instancia,  emanadas  de  otros  tantos  expedien- 
tes en  que  se  hacían  esas  reclamaciones,  y que  ha- 
bian  de  producir  necesariamente  las  declaraciones 
consiguientes.  - 

Y esta  demora  claro  es  que  no  podia  perjudicar 
más  que  al  candidato  de  oposición,  porque  lo  que  es 
al  candidato  ministerial,  estando  como  estaba  en  la 
gracia  del  gobernador  civil  de  la  provincia  y en  la 
gracia  del  alcalde  presidente  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  electoral,  no  había  de  afectarle,  pues 
habia  de  tener  á su  disposición  todos  estos  anteoe  - 
dentes  para  preparar  con  holgura  y sobre  seguro  sus 
trabajos  electorales.  Ello  fué,  Sres.  Diputados,  que  la 
falta  de  publicación  de  las  listas  á su  debido  tiempo 
dió  ocasión  á que  no  pudieran  intervenirse  todas  las 
secciones,  sino  solamente  algunas,  y así  quedó  abierto 
el  camino  para  las  arbitrariedades  que  después  se 
cometieron.  Este  fué  el  primer  vicio,  el  vicio  capital, 
lo  que  pudiéramos  llamar  el  pecado  de  origen  de  la 
elección;  la  falta  de  publicación  de  las  listas  electo- 
rales á su  debido  tiempo;  de  la  cual  no  puede  ser  res- 
ponsable nadie  más  que  el  Gobierno  ó su  delegado  en 
la  provincia,  que  tiene  siempre  la  obligación  de  ve- 
lar por  que  se  cumplan  todos  los  preceptos  de  la  ley 


electoral,  pero  que  principalmente  tenía  el  deber  de 
hacerlo  en  esta  elección,  pueslo  que  estaban  convo- 
cados para  un  dia  próximo  los  colegios  electorales,  y 
era  natural  que  las  listas  se  hubieran  publicado  en 
época  conveniente  para  que  las  conocieran  y se  colo- 
caran cu  igualdad  de  condiciones  los  dos  candidatos. 

La  elección  debía  tener  lugar  el  12  de  Febrero, 
y eri  electo,  se  verificó  en  dicho  dia.  La  designación 
de  interventores  se  habia  de  practicar,  según  la  ley, 
siete  dias  antes,  esto  es,  el  dia  5 de  Febrero.  Pues 
las  listas  no  se  publicarou  hasta  ios  últimos  días  de 
Enero,  sin  duda  porqué  se  comprendió  lo  mucho  que 
este  retraso  habia  de  poder  influir  en  las  operaciones 
sucesivas  de  la  elección,  como  así  fué;  pues  á conse- 
cuencia de  esto,  no  pudo  haber  intervención  en  mu- 
chas secciones,  se  nombraron  en  ellas  las  Mesas  com- 
pactas á gusto  del  candidato  ministerial,  y se  hizo 
lo  que  se  acostumbra  á hacer  en  tales  casos,  esto  es, 
vaciar  en  favor  del  c¿mdidato  adicto  todos  los  votos 
de  los  electores  comprendidos  en  las  listas,  sin  escrú- 
pulos de  ninguna  clase  y sin  temor  á las  consecuen- 
cias que  pudieran  sobrevenir. 

Otro  precedente  que  no  puede  ménos  de  tenerse 
en  cuenta  es,  que  yo  no  sé  si  por  distracción,  por 
inadvertencia,  por  descuido  del  Gobierno,  ó por  otra 
causa,  lo  cierto  es  que  se  señaló  para  que  tuviera 
lugar  la  elección  el  mismo  dia  en  que,  con  arreglo 
á la  ley,  tenía  que  celebrarse  en  todos  los  Ayunta- 
mientos del  Reino  lo  que  antes  so  llamaba  el  juicio 
de  exenciones  y hoy  se  llama  la  clasificación  y de- 
claración de  soldados.  Este  dia,  según  el  art.  73  de 
la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito, es  el  segundo  domingo  del  mes  de  Febrero,  y el 
mismo  dia  fué  el  que  se  señaló  en  el  decreto  de  con- 
vocatoria para  la  elección. 

Yo  no  quiero  hacer  sobre  esto  suposiciones  mali- 
ciosas porque  no  tengo  pruebas  para  hacerlas ; no 
quiero  atribuir  esto  á de-terminada  intención,  aunque 
puede  suceder  que  no  falte  álguien  que,  relacionando 
unas  cosas  con  otras,  crea  que  la  designación  obede- 
ció á algún  deliberado  propósito,  por  lo  que  pudiera 
influir  en  la  elección  que  ambas  operaciones  se  veri- 
ficas .n  á un  tiempo;  pero  lo  que  sí  he  de  decir  es,  que 
era  imposible  cumplir  ai  mismo  tiempo  los  Jos  pre- 
ceptos legales,  porque  la  elección  tenía  que  verificar- 
se en  las  Casas  Consistoriales,  y el  acto  de  declara- 
ción de  soldados  Lambion  en  las  Gasas  Consistoriales, 
y lio  suele  haber  más  de  una  en  cada  pueblo;  la  de- 
claración de  soldados  habia  de  ser  presidida  por  el 
alcalde,  y la  elección  también;  no  siendo,  por  lo  tanto, 
posible  que  presidiera  los  dos  actos  al  mismo  tiempo, 
porque  la  declaración  de  soldados  suele  exceder  ge- 
neralmente del  período  de  un  dia  natural. 

Pero,  en  fin,  esto  no  es  lo  más  grave;  lo  más  grave 
es  que  este  acto  de  la  declaración  de  soldados  suele 
ejercer  una  influencia  extraordinaria  en  el  país,  por- 
que se  bailan  interesadas  en  él  muchas  familias,  y en 
las  familias,  como  es  natural,  hay  electores.  De  ahí 
el  que  los  interesados  en  ese  acto  no  hubieran  de  que- 
rer malquistarse  con  los  Ayuntamientos  ni  con  los 
alcaldes  votando  en  contra  de  la  candidatura  del  se- 
ñar García  Prieto,  protegida  por  aquéllos,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  tenían  que  resolver 
sobre  aquello  que  más  podia  interesarles,  esto  es,  so- 
bre las  exenciones  del  servicio  militar,  que  tan  hon- 
damente afectan  á las  familias;  como  que  afectan  á su 
misma  sangre. 
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\ en  efecto,  de  tal  manera  influyeron  esta  clase 
de  actos  en  la  elección,  que  voy  á decir  al  Congreso 
lo  que  pasó  en  una  de  estas  secciones.  Aconteció  que 
aabiendo  interpuesto  la  exención  el  padre  de  un  mozo 
por  ser  mayor  de  60  años  y pobre,  con  el  fin  do  que 
su  hijo  se  librara  del  servicio  de  las  armas,  el  alcalde 
y el  juez  municipal  le  dijeron  terminantemente  que 
su  exención  no  se  resolvería  favorablemente  si  no  vo- 
taba al  cSulidato  ministerial,  y que  se  resolverla  bien 
si  lo  votaba.  Ya  rae  haré  cargo  después  de  este  hecho, 
que  consta  en  un  acta  notarial  de  las  que  se  han  pre- 
sentado. 

El  tercer  precedente  que  conviene  no  olvidar  tam- 
poco al  formar  juicio  de  esta  elección  (porque  desde 
mucho  antes  parece  que  se  fueron  poniendo  los  jalo- 
nes para  marcar  el  rumbo  que  se  había  de  seguir),  es, 
que  en  el  mismo  día  en  que  se  hizo  la  elección  del 
Diputado  y las  declaraciones  de  soldados,  en  ese  mis- 
mo dia  se  recaudaba  la  contribución  del  tercer  trimes- 
tre del  ano  económico  en  todos  los  distritos  munici- 
pales; y esto  que  ordinariamente  parece  que  no  tiene 
nada  de  particular,  y que  está  justificado  por  la  co- 
pia que  tengo  aquí  del  edicto  publicado  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia,  en  que  se  señalan  los  días  de 
recaudación,  tiene  una  importancia  muy  grande  en 
este  caso,  porque,  con  escándalo  riel  país,  ei  director 
de  la  elección  no  era  el  mismo  candidato,  sino  un  em- 
pleado de  la  Delegación  ó sucursal  del  Banco  en  León, 
constituido  en  la  capital  del  distrito,  permaneciendo 
allí  por  espacio  de  un  mes,  y con  el  que  se  entendían 
todos  los  recaudadores,  los  cuales,  después  de  oir 
sus  instrucciones,  se  derramaron  por  el  distrito  y 
comenzaron  á cobrar  en  los  dias  anteriores  al  de  la- 
vo! ación  y el  mismo  en  que  ésta  tuvo  lugar,  reali- 
zando así  aquel  adagio  tan  vulgar  en  aquel  país,  de 
que  al  mismo  tiempo  que  repicaban  andaban  en  la 
procesión ; porque  á la  vez  que  recaudaban  las  cuo- 
tas de  los  contribuyentes,  procuraban  sacarles  los  vo- 
tos en  favor  del  candidato  ministerial. 

De  esta  manera  se  fué  preparando  el  distrito,  y 
estos  hechos  no  pueden  menos  de  tenerse  en  cuenta, 
porque  son  ciertos  y probados,  puesto  que  todas  estas 
techas  están  consignadas  en  las  propias  actas.  De  esta 
manera  se  fueron  colocando  alrededor  del  candidato 
de  oposición  vallas  infranqueables  que  le  encerraban 
como  en  un  círculo  de  hierro  y le  impedían  toda 
acción,  aunque  contara  con  grandes  simpatías  é in- 
fluencias en  el  país.  Como  no  so  publicaron  á su  de- 
fido  tiempo  las  listas,  no  pudo  tener  intervención  en 
todas  las  Mesas,  resultando  por  ende  algunas  de  ellas 
completamente  adictas  al  candidato  ministerial;  y en 
(al  concepto,  el  resultado  había  de  ser  el  que  fué:  que 
las  votaciones  no  fueron  la  expresión  fiel  de  lo  que 
realmente  era  la  voluntad  de  los  electores,  sino  de  lo 
que  quisieron  los  muñidores  electorales  de  cada  sec- 
ción. Así  aconteció  efectivamente;  de  las  19  secciones 
de  que  colista  el  distrito  de  Astorga,  en  13  de  ellas, 
es  decir,  en  aquellas  en  que  tuvo  intervención  en  las 
Mesas  la  oposición,  ó en  que  no  arreciaron  tanto  las 
coacciones,  ó en  que  no  intervinieron  de  una  manera 
tan  eficaz  y activa  cierta  clase  de  funcionarios,  la 
mayoría  fué  para  el  8r.  Luengo.  Tengo  aquí  una  nota 
del  resultado  de  esas  13  secciones,  que  no  la  leo  por 
no  molestar,  con  números  que  se  retienen  mal  en  la 
memoria,  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  aunque 
se  la  daré  á los  taquígrafos  para  que  se  inserte  en  el 
Mario  de  las  Sesiones,  y de  olla  resulta  que  en  esas  1 3 


secciones  obtuvo  el  Sr.  Luengo  una  mayoría  neta  de 
130  votos. 


Sr.  Luongo  Sr.  Gareia 
Prieto.  Prieto. 


70  84 

58  59 

78  33 

89  G6 

56  81 

40  37 

71  71 

129  54 

28  30 

71  58 

112  G5 

36  54 

36  52 


874  744 

Pero  en  las  seis  secciones  restantes,  donde,  no  pudie- 
ron intervenirse  las  Mesas  por  las  causas  que  he  dicho 
anteriormente,  la  coacción  y el  amaño  subieron  de 
punto.  En  esas  secciones  se  vaciaron  las  listas  electo- 
rales en  favor  del  Sr.  García  Prieto;  dándose  el  caso 
de  que  en  uña  de  ellas,  en  la  de  Lucillo,  que  tiene  122 
electores,  figuraron  como  votantes  los  que  no  salie- 
ron de  sus  casas  en  todo  el  dia  de  la  elección,  y lo  que 
es  más  grave  todavía,  los  que  estaban  en  Vallado! id 
y en  la  Cornña,  y hasta  los  que  residen  en  esta  capi- 
tal, donde  tienen  sus  establecimientos  de  pescadería, 
que  no  se  movieron  de  ellos,  aunque  dieron  órdenes  á 
sus  familias  para  que  ayudaran  al  candidato  de  opo- 
sición, y después  se  han  visto  sorprendidos  figurando 
corno  votantes  en  las  listas.  Acaso  alguno  me  esté 
oyendo  desde  esas  tribunas,  que  podría  ser  vivo  testi- 
monio de  lo  que  afirmo,  por  más  que  no  pueda  ha- 
blar aquí,  porque  para  ello  no  tiene  derecho;  y en 
otra  sección,  la  de  Santa  Coloraba  de  Somoza,  en  que, 
bajando  los  ausentes,  solo  habrá  unos  150  electores, 
todos  votaron,  no  faltó  uuo  solo,  no  hubo  retraídos, 
ni  enfermos,  ni  imposibilitados;  con  la  circunstancia 
de  que  habiendo  ido  desde  Madrid  exprofeso  á votar 
ni  Sr.  Luengo  unos  20,  sin  contar  los  que  allí  residían 
Y también  le  votaron,  resultó  que  en  esa  sección  solo 
aparecieron  10  votos  en  su  favor,  sin  que  los  electores 
puedan  darse  cuenta  de  cómo  se  han  evaporado  los 
demás  de  esa  manera;  y todavía  podrían  darse  ménos 
cuenta  de  ello,  si  llegan  á ver  que  una  elección  que 
tiene  esas  manchas  y esas  protestas,  llega  á obtener 
aprobación  definitiva. 

Solo  en  seis  secciones  de  ese  distrito  no  interve- 
nidas se  dieron  al  Sr.  García  Prieto  622  votos,  y una 
sexta  parte  al  Sr.  Luengo;  Así  resulta  de  la  segunda 
nota  que  entrego  para  su  inserción  en  ei  Diario: 


Sr.  García  Sr.  Luengo 
Prieto.  Prieto. 


Lucillo... 100  2 

Priaranza 80  » 

Santa  Colomba uo  jo 

Truchas 1 4 1 oq 

Val  de  San  Lorenzo 80  23 

Llamas  de  la  Ribera 81  17 


622  112 


Astorga 

Benavides 

Cañizo ; 

Otero  de  Escarpizo.. . 

Brazuelo 

Quintana  del  Castillo. 
Rabanal  del  Camino. . 
San  Justo  de  la  Vega. 

Santiago  Millas 

Turcia 

Valderrey. 

Villagaton 

Viliamcgil 
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Pero  en  las  13  secciones  restantes,  es  decir,  en 
la  mayoría  de  ellas,  el  Sr.  Luengo,  candidato  conser- 
vador, obtuvo  874  votos,  y el  Sr.  García  Prieto  solo 
744,  resultando,  por  tanto,  una  mayoría  neta  de  130 
votos  en  favor  del  primero.  Es  decir,  señores,  que  si 
la  proclamación  se  hubiera  hecho  por  el  resultado  de 
las  secciones  en  que  no  hubo  falsedades,  amaños  ni 
coacciones  tan  acentuadas,  el  Sr.  Luengo  sería  el 
verdadero  Diputado.  Así  lo  considera  el  país:  así  se 
lo  demostró  al  despedirle  en  Astorga,  habiéndose  he- 
cho eco  de  esas  manifestaciones  la  prensa  de  la  pro- 
vincia y la  prensa  de  esta  capital. 

Pastaría  lo  dicho  para  llevar  á vuestro  ánimo  el 
convencimiento  de  que  en  el  distrito  de  Astorga  no 
ha  habido  realmente  elección,  de  que  allí  no  se  ma- 
nifestó libremente  la  voluntad  de  los  electores;  pero 
todavía  este  convencimiento  se  arraigará  más  al  po- 
ner ante  vosotros,  no  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  García 
Prieto,  sino  de  una  manera  más  concreta,  los  hechos 
en  toda  su  desnudez,  refiriendo  las  falsedades  y las 
suplantaciones  que  se  cometieron,  y que  acusan  la  do- 
lencia crónica  de  que  adolece  nuestro  sistema  electo- 
ral, y está  reclamando  ¿ voz  en  grito  la  reforma  que 
todos  demandamos. 

En  medio  de  aquella  atmósfera  pesada  y caligi- 
nosa del  caciquismo  local  entronizado;  en  medio  del 
conjunto  de  circunstancias  verdaderamente  opresoras 
en  que  se  encuentran  los  electores  en  algunos  distri- 
tos, ya  lo  habéis  oido  al  Sr.  García  Prieto,  todavía  se 
levantaron  algunos,  aunque  pocos,  hombres  valerosos 
á protestar  contra  tales  falsedades;  y cuando  vieron 
sus  nombres  en  las  listas  figurando  como  votantes, 
cuando  los  uno.s  estaban  ausentes  á muchas  leguas 
de  distancia  y los  otros  no  se  habían  movido  de  sus 
casas  para  ir  á votar,  se  levantaron  indignados  é hi- 
cieron lo  único  que  podían  hacer:  presentarse  ante  un 
notario  para  hacer  constar  por  modo  evidente  que 
ellos  no  habían  estado  presentes  en  la  elección;  que 
no  habían  votado  á ninguno  de  los  dos  candidatos,  y 
que  si  su  nombre  figuraba  en  las  listas  de  votantes  y 
en  el  acta,  aquello  era  una  suplantación  que  querían 
que  constase  de  una  manera  solemne.  En  cinco  actas 
notariales  consta  que  39  ó 40  electores,  solo  de  las 
dos  secciones  de  Priaranza  y Lucillo,  no  habían  to- 
mado parte  en  la  elección,  y protestaban  por  haber 
sido  comprendidos  en  las  listas  de  votantes. 

Y no  es  que  no  existieran  sobre  estos  hechos  más 
pruebas;  es  que  el  Sr.  García  Prieto  y todo  el  mundo 
sabe  que  en  los  dias  siguientes  á la  eteccion  descargó 
en  todo  el  país  una  copiosísima  nevada  que  impidió 
que  los  electores  se  acercasen  á la  capital  del  distri- 
to, ni  se  comunicasen  con  el  candidato,  ni  se  pudiera 
hacer  absolutamente  más  que  lo  poco  que  se  hizo  á 
costa  de  muchos  sacrificios.  Ya  sé  lo  que  el  Sr.  García 
Prieto  me  va  á objetar,  porque  ya  lo  ha  dicho  antes: 
va  á decir  que  estas  protestas  de  algunos  electores, 
hechas  con  posterioridad,  no  pueden  tener  valor  legal 
enfrente  de  las  actas  de  elección;  me  va  á decir  que 
á lo  que  hay  que  atenerse  (y  esta  es  la  jurisprudencia 
sentada  por  el  Congreso)  es  á lo  que  dicen  el  presiden- 
te y los  interventores  de  la  Mesa;  y yo  que  he  soste- 
nido aquí  esta  doctrina  como  correctamente  legal,  no 
he  de  ponerme  en  contradicción  con  ella;  pero  á mi 
vez  he  de  pedir  también  á vuestra  sinceridad  que  re- 
conozcáis que  una  manifestación  de  esta  clase,  hecha 
por  los  electores  de  esas  secciones  que  figuran  en  las 
listas  sin  haber  votado,  coincidiendo  con  la  votación 


cerrada,  con  la  votación  á censo  pleno  en  esas  mismas 
secciones,  y coincidiendo  con  todos  los  antecedentes 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  esas  protestas  tie- 
nen un  valor  moral  y legal  que  no  puede  negarse; 
tienen  una  gran  significación  que  no  puede  descono- 
cer quien  quiera  que  conozca  lo  difícil  que  es  levan- 
tar esos  gritos  de  protesta  en  Ayuntamientos  que 
están  dominados  por  las  influencias  locales,  porque 
hay  siempre  el  temor  de  incurrir  en  la  indicación  y 
en  el  odio  de  las  persouas  cuyas  aspiraciones  no  se 
han  tenido  en  cuenta. 

Este  es  el  valor  moral  que  tienen  estas  protestas, 
y como  tal  las  presento  yo  á la  consideración  del 
Congreso;  advirtiendo  que,  como  ya  he  dicho  antes, 
esos  actos  ni  fueron  los  iinicos,  ni  fueron  todos  los 
que  se  cometieron  en  el  distrito,  sino  que  hubo  otros 
muchos,  como  ya  lo  he  dicho  anteriormente,  que  fué 
imposible  consignarlos  en  actas  notariales,  porque  el 
temporal  de  nieves  se  echó  encima  é interceptó  com- 
pletamente las  comunicaciones;  que  si  no  hubiera  su- 
cedido eso,  hubieran  venido  seguramente,  no  una  ni 
dos,  sino  á centenares,  en  términos  que  solo  .con  las 
protestas  y con  las  manifestaciones  de  adhesión  se 
hubiera  podido  hacer  una  mayoría  para  el  candidato 
que  aparece  vencido,  Sr.  Luengo. 

Y no  fué  esto  solo;  hay  todavía  que  añadir  las 
coacciones,  las  amenazas  y los  ofrecimientos  hechos, 
que  reseñaré  brevemente,  y será  esta  la  última  parte 
de  las  consideraciones  que  estoy  haciendo  al  Con- 
greso. 

Las  tres  actas  notariales  últimamente  presenta- 
das, y de  que  tiene  conocimiento  el  Sr.  García  Prieto, 
ofrecen  á nuestra  vista  un  cuadro  naturalista  del  más 
subido  color,  que  puede  servir  de  modelo  al  pincel 
más  despreocupado  de  la  escuela  moderna;  has  mani- 
festaciones que  hacen  los  20  electores  ó vecinos  que 
las  suscriben,  no  pueden  ménos  de  producir  hondo 
desconsuelo  en  los  verdaderamente  amantes  del  sis- 
tema representativo  y en  los  que  desean  la  verdad  y 
la  sinceridad  del  sufragio. 

Dejemos  aparte  por  un  momento  los  funcionarios 
que  intervinieron  en  la  elección;  dejemos  aparte  los 
recaudadores  de  la  contribución  corriendo  todo  el  dis- 
trito y recomendando  la  candidatura  ministerial;  de- 
jemos aparte  las  cartas  dirigidas  por  el  mismo  can- 
didato Sr.  García  Prieto  á todas  partes,  repartidas 
urbi  el  orbe , en  las  cuales  se  decía  que  contaba  con 
el  decidido  apoyo  del  Gobierno ; que  no  sé  yo  lo  que 
esta  fórmula  quería  decir;  no  sé  si  ese  decidido  apoyo 
significaba  que  habían  de  emplearse  los  medios  que 
en  otras  ocasiones  se  han  empleado  para  sacar  triun- 
fantes las  candidaturas  ministeriales:  yo  creo  que  no 
era  eso  lo  que  quería  decir  el  decidido  apoyo  del  Go- 
bierno, y que  lo  más  que  significaba  era  que  el  can- 
didato contaba  con  sus  simpatías;  y si  no  significaba 
más  que  eso,  perdone  S.  S.  que  le  diga  que  se  corrió 
un  poco,  aunque  de  todas  maderas  esa  fórmula  im- 
plicaba conocidamente  cierta  manera  de  coacción. 

Ni  hablemos  tampoco  de  otras  influencias  que  han 
intervenido  en  la  elección,  ni  de  cartas  de  importan- 
tes personajes  que  han  desempeñado  altos  puestos  que 
se  rozan  con  la  administración  de  justicia;  ni  siquie- 
ra quiero  hablar  de  dos  insignes  personalidades  que 
hicieron  su  papel  en  la  elección,  á saber,  el  alguacil 
del  Juzgado,  llamado  el  Obispin,  y el  pregonero  del 
Ayuntamiento,  que  andaban  á uña  de  caballo  por  los 
pueblos  pregonando  las  excelencias  de  la  candidatura 
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ministerial  y persuadiendo  elocuentemente  A los  elec- 
tores de  lo  peligroso  que  les  seria  votar  la  candi- 
datura de  oposición;  por  cierto,  este  último  personaje 
era  un  honradísimo  licenciado  de  un  establecimiento 
penal;  el  mismo,  que  en  unión  de  un  comisario  del 
Ierro-carril  y de  un  teniente  del  batallón  depósito  de 
Astorga,  fueron  á una  de  las  secciones  del  distrito, 
donde  después  de  haber  hecho  toda  clase  de  coaccio- 
nes, concluyó  el  pregonero  por  denostar  y dirigir  ca- 
lificaciones ofensivas  á un  respetable  párroco  que  ha- 
bia  ido  A hacer  uso  de  su  legítimo  derecho. 

Pero  si  po  queremos  hablar  de  esto,  hemos  de 
hablar  un  poco,  porque  esto  es  indispensable,  del  re- 
presentante de  la  Empresa  arrendataria  de  tabacos  en 
Astorga,  del  diputado  provincial  1).  Francisco  Criado 
Pcrez,  y de  los  alcaldes,  jueces  municipales  y otros 
empleados  de  menor  importancia  que  figuran  como 
actores  en  los  episodios  que  refieren  las  actas  nota- 
riales presentadas. 

El  Sr.  D.  .Juan  Panero,  representante  de  la  Em- 
presa tabacalera  en  Astorga,  que  desde  el  principio  se 
había  manifestado  partidario  de  la  candidatura  oficial, 
aparece  por  los  pueblos  del  distrito  recomendándola 
y ejerciendo  coacciones  y haciendo  ofrecimientos  y 
amenazas  de  tal  índole,  como  la  de  que  serian  denun- 
ciados los  ganados  que  entrasen  A pastar  en  los  te- 
rrenos comunales  si  los  electores  votaban  al  candidato 
de  oposición,  y la  de  que  estaban  muy  expuestos  A 
perder  sus  destinos  los  expendedores  de  tabacos,  ó los 
parientes  de  los  mismos  que  tuvieran  voto  y que  no 
votasen  al  candidato  adicto. 

No  sé  si  entrará  en  las  miras  de  la  Compañía 
arrendataria  de  tabacos  el  que  sus  agentes  en  pro- 
vincias se  conviertan  en  agentes  electorales;  creo  que 
no;  creo  que  la  Empresa  tabacalera  está  muy  ajena 
de  esto  y que  lo  ha  de  condenar  cuando  lo  sepa:  creo 
que  en  esto  seguirá  la  misma  conducta  que  el  Banco 
de  España,  que  tenía  prohibido  terminantemente  que 
sus  agentes  se  mezclasen  en  elecciones,  cosa  que  no 
siempre  se  conseguía,  pero  que  ai  ñu  demostraba  el 
mejor  deseo.  Mas  si  por  acaso  no  fuese  así;  si  no  fuera 
esle  su  pensamiento,  habría  que  lamentarlo  profun- 
damente por  este  nuevo  f ornes  jieccati  de  inmoralidad 
electoral.  Y si  realmente  se  propone  que  sus  agentes 
no  se  conviertan  en  agentes  electorales,  ni  por  un  ins- 
tant(3  puede  consentir  que  continúe  de  representante 
suyo  en  Astorga  D.  Juan  Panero.  Este  señor,  aban- 
donando su  puesto  y dejando  sin  atender  A ios  que 
tuvieran  necesidad  de  surtirse  de  tabacos,  expende- 
dores y particulares,  se  fue  el  mismo  dia  de  la  elec- 
ción A trabajar  á un  Ayuntamiento  donde  podía  in- 
fluir en  la  elección;  y está  demostrado  que  este  Ayun- 
tamiento fué  el  de  Quintana  del  Castillo;  ó insisto  en 
que  la  Empresa  arrendataria  de  tabacos  no  puede 
mónos  de  tomar  una  determinación  acerca  de  un 
empleado  que  así  falta  A su  deber. 

Y volviendo  A lo  que  resulta  en  las  actas  notaria- 
les acerca  de  los  actos  en  que  ese  funcionario  inter- 
vino, parece  inconcebible  quehaya  tenido  atrevimiento 
para  tan  lo. 

Resulta,  en  efecto,  de  una  de  esas  actas,  que  diri 
gióndose  en  compañía  del  alcalde  y del  juez  munici- 
pal A la  capital  del  Ayuntamiento  de  Quintana  del 
Castillo,  y encontrándose  en  el  camino  con  un  grupo 
de  electores  de  los  pueblos  de  RiofK*  y de  Perreras,  in- 
tentaron entre  los  tres  convencerles  de  la  convenien- 
cia dé  que  votarán  la  candidatura  ministerial;  y como 


no  pudieran  conseguirlo,  muy  indignado  el  Sr.  Pa- 
nero se  volvió  hacia  sus  acompañantes  diciéndoles: 
esio  no  se  puede  tolerar;  hay  que  tomar  nota  de  estos 
pueblos  rebeldes  (son  palabras  textuales  del  acta)  para 
veufjarnos  de  ellos  cuando  se  les  coja  en  renuncio.,.  De 
esta  mauera  intentaron  forzar  su  voluntad  para  que 
votasen  la  candidatura  del  Sr.  García  Prieto.  Así  re- 
sulta del  acta  en  que  declaran  siete  de  esos  electores 
que  fueron  víctimas  de  estas  acometidas,  y otros  dos 
vecinos  de  otros  pueblos. 

Do  otra  acta  que  también  se  lia  presentado  re- 
sulta que  estando  á la  puerta  del  colegio  el  susodicho 
Sr.  Panero,  después  de  haber  influido  en  los  electores 
cuanto  pudo,  al  acercarse  uno  de  ellos,  llamado,  sí  no 
me  es  infiel  la  memoria,  Miguel  deOmaña,  llegó  hasta 
cogerle  del  brazo  y tenerle  agarrado  unos  minutos, 
impidiéndole  que  votase  la  candidatura  del  señor 
LucDgo,  y queriendo  que  á la  fuerza  aceptase  la  del 
Sr.  García  Prieto.  Esto  no  lo  invento  yo;  esto  consta 
en  las  actas  notariales  y está  confesado  por  siete  tes: 
tigos  presenciales.  No  quiero  yo  hacer  los  comenta- 
rios de  esto;  prefiero  que  los  haga  el  ilustrado  juicio 
del  Congreso.  Lo  que  sí  quiero  decir  es,  que  una  ame- 
naza de  venganza  de  esta  naturaleza,  hecha  á unos 
pueblos  sencillos  y temerosos  siempre  de  los  desafue- 
ros y de  las  tropelías  de  las  persouas  pudientes  del 
distrito,  es  una  manera  de  ejercer  coacción  muy  di- 
fícil de  resistir;  y he  de  decir  también  que  además  de 
las  determinaciones  que  tome  la  Empresa  de  tabacos: 
y además  del  juicio  que  se  forme  sobre  lo  que  estos 
actos  pudieran  influir  en  la  validez  de  la  elección,  se- 
gún lo  entienda  el  Congreso,  esos  hechos  constituyen 
verdaderos  delitos  que  deben  someterse  A la  acción  de 
los  tribunales  en  desagravio  de  la  justicia  y para  que 
la  impunidad  no  alieute  A cometer  otros  de  esta  ín- 
dole; y esto,  aun  cuando  fuera  verdad  que  hubiera 
vencido  en  buena  lid  el  Sr.  García  Prieto;  porque  si 
eso  no  se  hace,  adiós  la  sinceridad  electoral,  adiós  el 
sistema  y adiós  todo. 

Respecto  al  diputado  provincial  Sr.  Criado  y Pé- 
rez, be  de  decir  que  fue  principal  director  de  la  elec- 
ción en  los  Ayuntamientos  de  Priaranza  y Lucillo,  en 
que  resultó  compacta  para  el  Sr.  García  Prieto.  En  el 
primero  de  ellos,  ó sea  en  el  de  Priaranza,  hay  87  elec- 
tores según  el  censo,  y aparecen  votando  80,  número 
redondo,  al  Sr.  García  Prieto,  y ninguno  al  Sr.  Luen- 
go; pero  en  esta  sección  no  tenía  intervención  el  señor 
Luengo,  porque  el  Sr.  Criado  y Perez,  hombre  ya  de 
muchos  años  y muy  ducho  en  esta  clase  de  manejos 
electorales,  había  tenido  muy  buen  cuidado  do  dar 
orden,  no  sé  si  al  alguacil  ó ai  secretario  del  Ayun- 
tamiento, cuyo  nombre  es  D.  Antonio  Fausto  Martí- 
nez, para  que  recogiera  todas  las  firmas  antes  de  la 
publicación  de  las  listas;  de  suerte  que  cuando  el  se- 
ñor Luengo  intentó  intervenir  la  Mesa,  estaba  el  cam- 
po espigado  y ya  no  le  fué  posible. 

Pero  no  se  contentó  con  esto  el  Sr.  Criado,  sino  que 
constituyéndose  A la  misma  entrada  del  local  donde 
se  bacía  la  eleccioD,  y permaneciendo  allí  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  de 
aquel  dia,  no  llegaba  ningún  elector  A quien  no  hiciese 
escrupuloso  exámen  de  conciencia  y confesión  con  car- 
gos, entregándole  la  papeleta  para  votar,  y haciéndole 
tales  insinuaciones,  que  era  materialmente  imposible 
poderle  resistir,  dada  la  influencia  y el  predominio 
que  ejerce  en  aquel  país  por  razón  de  su  cargo,  de  su 
posición  y de  otras  circunstancias.  Mas  es  el  caso  que 
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hay  otras  dos  actas  notariales  en  que  consta  que  12 
electores  de  aquella  sección,  hablando  de  ciencia  pro- 
pia algunos,  porque  no  son.  todos  de  referencia,  como 
ha  dicho  el  Sr.  García  Prieto,  afirman  que  no  toma- 
ron parle  en  la  elección.  De  manera  que,  siendo  87  el 
número  total  de  la  sección  y apareciendo  80  votos  A 
favor  del  Sr.  García  Prieto,  resultan  cinco  demás;  por- 
que deduciendo  12  de  87,  no  podían  haber  aparecido 
más  que  75,  y sin  embargo  aparecen  80;  todo  lo  cual 
demuestra  evidentemente  que  hubo  allí  lo  que  co- 
munmente se  llama,  y perdóneseme  lo  vulgar  de  la 
frase  en  gracia  de  lo  bien  que  expresa  la  idea,  un  ver- 
dadero infundio  electoral. 

Recogiendo  ahora  lo  más  sustancial  de  las  actas, 
respecto  á otros  funcionarios  municipales  he  de  de- 
ciros que  resulta  de  ellas  que  el  juez  y el  alcaide  de 
Quintana  del  Castillo  se  fueron  en  los  dias  anteriores 
á la  elección,  y en  el  mismo  dia  de  ella,  buscando  en 
persona  á los  mismos  electores  y yendo  casa  por  casa 
con  un  papel  en  que  apuntaban  á los  blancos  y á los 
negros,  es  decir,  á los  que  habían  de  votar  al  candi- 
dato adicto  y á los  que  querían  votar  al  candidato 
contrario,  para  tenerlos  presentes  en  su  dia,  ejerciendo 
así  verdadera  coacción  y haciendo  amenazas  y ofre- 
cimientos que  no  referiré  yo  porque  aparecen  más 
gráficamente  en  las  actas  notariales,  y de  la  principal 
de  ellas  haré  ai  Congreso  un  ligerísimo  extracto.  Ade- 
más de  haber  recorrido,  como  he  dicho,  el  alcalde  y 
el  juez  municipal  de  Quintana  del  Castillo  las  casas  de 
los  electores  recomendándoles  la  candidat  ura  del  señor 
García  Prieto,  consta  en  el  acta  notarial  hecha  en  el 
pueblo  de  San  Félix  de  las  Lavanderas  ante  el  notario 
de  Astorga  D.  Francisco  de  Francia,  lo  siguiente: 

«Que  amenazaron  á la  familia  del  elector  Andrés 
Aguado  Blas,  que  no  se  resolvería  favorablemente  el 
expediente  de  quintas  que  habia  incoado  el  elector 
Andrés  para  librar  á su  hijo  José  del  servicio  militar 
por  tener  su  padre  más  de  sesenta  años. 

Que  á Juan  Blas  Aguado,  á quien  habia  deman- 
dado Hilario  Cabeza,  vecino  de  Villarmcricl,  le  pro- 
metieron los  referidos  alcalde  y juez  municipal  que 
le  perdonarían  las  costas  causadas  en  dicha  demanda 
y le  abonarían  lo  que  hubiera  gastado  con  los  parti- 
darios del  caudidato  D.  Manuel  Luengo  y Prieto. 

Que  al  elector  Nicolás  Perez  Martínez  le  amena- 
zaron los  mismos  alcalde  y juez  con  promoverle  un 
expediente  sobre  intrusión  del  Nicolás  en  terreno  co- 
mún y agregación  á una  finca  de  su  propiedad  que 
hace  muchos  años  que  está  roturado,  si  votaba  por 
el  Sr.  Luengo  Prieto,  dejando  dicho  expediente  sin 
curso  si  votaba  por  el  candidato  García  Prieto. 

Que  al  ir  á emitir  su  voto  el  elector  de  Escuredo, 
Miguel  de  Omaña,  el  elector  de  esta  sección  y vecino 
de  este  pueblo  Felipe  Blas  Aguado  y Joaquín  Arien- 
za  González,  vecino  también  de  este  pueblo,  aunque 
no  es  elector,  vieron  que  el  concejal  Leonardo  Magaz, 
vecino  de  Palaciosmil,  y D.  Juan  Panero,  de  Astorga, 
le  cogieron  del  brazo  duramente  unos  minutos,  im- 
pidiéndole que  entrara  á votar  por  el  Sr.  Luengo  y 
animándole  á que  votara  por  el  Sr.  García,  y que  el 
elector  Andrés  Aguado  vió  que  el  concejal  Leonardo 
ofrecía  al  elector  Miguel  Üraaña  y le  enseñaba  dos 
piezas  de  cinco  pesetas  cada  una,  que  le  daría  si  vo- 
taba por  el  Sr.  García  Prieto,  y cinco  de  los  electores 
comparecientes  oyeron  del  mismo  Miguel  que  le  ha- 
bían ofrecido  dichas  diez  pesetas  si  votaba  por  el  se- 
ñor García  Prieto.» 


Por  último,  para  que  nada  faltase,  hasta  el  mismo 
secretario  de  ese  Ayuntamiento  recorrió  algunos  pue- 
blos, y llegó  á uno  de  ellos  amenazándole  con  que  no 
se  le  entregarían  los  intereses  de  sus  láminas  de  pro- 
pios si  los  electores  vecinos  del  mismo  no  votaban  al 
candidato  ministerial,  y que  si  votaban  ai  de  oposi- 
ción, se  habían  de  acordar , concluyendo  por  ofrecer 
5 pesetas  á cada  elector. 

Yo  repito  que  no  quiero  hacer  comentarios;  las 
coacciones  son  de  tal  naturaleza,  que  deben  someterse 
á la  acción  de  los  tribunales;  yo  no  hago  más  que 
presentar  el  cuadro  á la  consideración  del  Congreso. 
Lo  que  sí  he  de  decir  es,  que  hubiera  habido  más 
protestas  y más  justificaciones  á no  haberlo  impedido 
las  inclemencias  dei  tiempo,  y las  habría  de  otra  in- 
finidad de  colegios;  pero  me  parece,  Sres.  Diputados* 
que  basta  la  muestra  para  conocer  la  calidad  del 
paño. 

Tampoco  quiero  haéerme  cargo  de  otras  muchas 
referentes  á otras  secciones  parciales.  Recuerdo  ahora 
que  en  la  sección  de  Benavides  se  presentaron  á votar 
nueve  electores,  y porque  sus  apellidos  estaban  en  las 
listas  equivocados,  no  se  les  admitió  el  sufragio,  sien- 
do así  que  podían  fácilmente  identificar  sus  personas 
en  el  acto,  porque  eran  bien  conocidos,  y la  ley  dis- 
pone que  no  habiendo  justificación  contraria  á la  per- 
sonalidad de  los  electores,  se  les  admita  á votar,  por- 
que  la  ley  es  siempre  favorable  A la  emisión  del  su- 
fragio. Recuerdo  también  que  en  Llamas  de  la  Ribera 
se  hizo  el  escrutinio  á puerta  cerrada,  adjudicándose 
los  votos  ai  candidato  que  se  tuvo  por  conveniente. 
(Un  Sr.  Diputado:  ¿Dónde  consta  eso?)  Ya  se  lo  diré  á 
S.  S.  Y contra  eso  no  era  posible  protestar,  ni  era  po 
sible  hacerlo  constar  en  ninguna  parte,  porque  el 
notario  único  de  la  comarca  era  precisamente  uno  de 
los  que  estaban  en  el  secreto  de  aquella  componenda, 
y nadie  se  alrevia  á oponerse  á su  absoluta  voluntad. 

No  hablo  tampoco  de  la  falta  de  publicación  de 
las  listas  diez  dias  antes  de  la  elección,  ni  de  lo  que 
la  prensa  de  la  capital  de  la  provincia  clamó  contra 
los  abusos  y coacciones  que  se  cometían  en  el  distrito, 
siendo  completamente  desatendidas  sus  quejas.  Todo 
esto  lo  dejo  á un  lado,  porque  no  quiero  molestar  ya 
por  más  tiempo  la  atención  dei  Congreso,  y voy  á ter- 
minar. 

Este  ha  sido,  señores,  el  resultado  de  la  última 
elección  en  el  distrito  de  Astorga,  en  la  cual  no  lia 
faltado  nada  absolutamente  de  lo  que  constituye  el 
arte  moderno  para  fabricar  Diputados  á la  perfección 
contra  la  voluntad  del  país.  Primero  la  no  publica- 
ción de  las  listas  A su  debido  tiempo;  después  la  falta 
de  intervención  en  varias  secciones  por  esa  misma 
causa;  en  seguida  las  Mesas  compactas  y adictas; 
luego  las  votaciones  A censo  pleno  en  ellas;  más  tarde 
la  aparición  de  lisias  de  votantes  que  no  habían  pa- 
recido por  ninguna  parte  en  los  lugares  en. que  las 
elecciones  tuvieron  lugar;  por  apéndice  las  protestas 
de  esos  mismos  electores  incluidos  en  las  listas  con 
manifiesta  falsedad;  y en  medio  de  todo  esto,  flotando 
en  aquella  atmósfera" viciada,  una  nube  de  funciona- 
rios de  todas  clases,  como  representantes  del  Banco 
y de  la  Empresa  de  tabacos,  diputados  provinciales, 
comisarios  de  ferro-carriles,  tenientes  de  infantería 
del  batallón  de  depósito,  alcaldes,  jueces,  secretarios, 
alguaciles  y recaudadores,  derramados  lodos  por  el 
distrito  y pesando  sobre  la  voluntad  del  euevp°  elec- 
toral. Lo  maravilloso  es,  que  éste,  dicho  sea  en  honor 
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suyo,  haya  podido  salir  incólume  uc  esa  máquina  de 
guerra  y haya  podido  sacar  casi  triunfante  de  hecho 
al  candidato  conservador,  porque  lo  que  es  el  triunfo 
moral,  ya  puede  figurarse!  el  Congreso  á quién  co- 
rresponde en  esta  jornada. 

El  Congreso  ha  de  resolver  en  definitiva  sobre 
esta  acta.  Si  llega  á aprobarse,  habrá  perdido  la  elec- 
ción el  candidato  vencido  Sr.  Luengo,  pero  la  habrá 
perdido  también  el  Gobierno,  que  está  empeñado  en 
hacernos  creer  en  sus  protestas  de  sinceridad  electo- 
ral; la  habrá  perdido  igualmente  elsistcma  parlamen- 
tario, que  no  se  redime,  que  no  sale  de  su  cautiverio, 
que  no  sabemos  siquiera  cuando  saldrá,  á pesar  de 
que  hace  pocos  dias  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  ha  declarado  aquí  su  redentor;  y si  esos  hechos  que 
constan  en  las  actas  notariales,  y que  demuestran 
que  se  lia  suplantado  la  personalidad  de  los  electores, 
no  van  al  conocimiento  de  los  tribunales,  no  solo  se 
habrá  perdido  esta  batalla,  sino  que  se  habrán  perdido 
otras  dos  cosas  más  estimables  todavía,  que  son:  la 
eficacia  de  las  leyes  y el  respeto  debido  á la  justicia. 
Motivos  tendríamos  todos  para  lamentarnos  de  tan 
sensibles  pérdidas;  y no  queriendo  yo  que  esto  suceda, 
propongo  al  Congreso  que  acepte  el  voto  particular 
que  he  formulado,  contribuyendo  así  con  el  suyo  á la 
sinceridad  del  sistema  electoral  y á que  se  salven  tan 
preciosos  objetos.  lie  dicho. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  El  Sr.  Molleda,  señores 
Diputados,  ha  cambiado  completamente  á mis  ojos  de 
naturaleza  esta  tarde,  pues  yo  le  creía  un  abogado 
muy  práctico,  como  lo  tiene  demostrado  en  las  dis- 
cusiones forenses  y en  los  asuntos  políticos;  mante- 
nedor del  principio  axiomático  de  que  los  tribunales 
(y  ahora  lo  es  el  Congreso)  tienen  que  pronunciar  sus 
fallos  con  arreglo  á lo  alegado  y probado,  y ahora  le 
veo  convertido  en  un  poeta  de  imaginación  soñadora, 
de  inagotable  fantasía,  porque  ha  hablado  aquí  de 
grandes  abusos,  de  coacciones  sin  límites,  y hasta  de 
supercherías,  estaba  sido  su  frase,  contra  la  cual  yo 
protesto,  verificadas  en  la  elección  de  Adtorga;  abusos 
y coacciones  que  no  se  han  verificado  en  ninguna  parte 
y que  .no  se  han  podido,  por  consiguiente,  justificar,  y 
no  por  falta  de  tiempo,  que  lo  ha  habido  sobrado  para 
ello,  puesto  que  el  Congreso  sabe  que  estamos  boy  en 
el  cuarenta  y un  clia  de  mi  proclamación,  y me  pa- 
rece plazo  sobradísimo  para  que  el  Sr.  Molleda  haya 
podido  traer  toda  clase  de  demostraciones  de  que  esos 
abusos  y coacciones  y supercherías  se  habían  verifi- 
cado. 

Voy  á rectificar  brevemente  aquellos  errores  gra- 
ves en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Moheda,  prescindiendo 
de  ciertos  detalles  sin  importancia. 

Es,  en  primer  lugar,  inexacto  que  las  listas  se 
publicaran  en  el  Boletín  en  la  fecha  que  S.  S.  indicaba 
y con  el  torcido  propósito  que  suponía,  pues  á dispo- 
sición del  Congreso  tengo  un  número  del  Boletín  ofi- 
cial de  León  cu  que  se  publicaron  dichas  listas,  y ese 
número  es  del  día  G de  Enero,  es  decir,  dentro  del 
plazo  que  la  ley  previene.  Caen  por  su  base,  por  tan- 
to, las  suposiciones  que  el  Sr.  Moheda  hacía  tomando 
por  base  un  hecho  perfectamente  inexacto. 

Yo  rechazo  todo  lo  que  se  ha  dicho  aquí  en  contra 
de  las  elecciones  verificadas  en  Bena vides,  Llamas, 
Quintana,  Priaranza  y Lucillo,  y frente  á esas  afir- 


maciones opongo  la  negativa  más  terminante,  di- 
ciendo que  en  Llamas,  por  ejemplo,  ha  imperado  una 
completa  legalidad,  ha  dominado  en  absoluto  la  jus- 
ticia, haciéndose  las  elecciones  dentro  del  terreno  de 
la  más  amplia  libertad  para  los  electores,  siendo  de 
todo  punto  inexacto  que  el  escrutinio  se  verificase  á 
puerta  cerrada,  y así  se  demostrará  cumplidamente 
en  el  procedimiento  judicial  que  por  injuria  y calum- 
nia habrán  de  entablar  los  dignísimos  individuos  que 
formaron  la  Mesa  electoral  de  Llamas  contra  los  que 
por  mera  pasión  del  momento  se  atreven  á imputar- 
les la  comisión  de  un  delito. 

La  afirmación  que  yo  había  hecho  de  que  este 
voto  particular  responde  á un  deber  de  partido  polí- 
tico y al  deseo  de  favorecer  á un  correligionario,  la 
ha  demostrado  cumplidamente  el  8r.  Moheda  al  decir 
que  el  Sr.  Luengo,  candidato  derrotado  en  Astorga, 
liabia  dado  allí  pruebas  de  amor  al  partido  formando 
un  Comité  conservador,  y que  justo  era  que  el  par- 
tido correspondiera  al  Sr.  Luengo  dándolo  muestras 
de  cariño  y pagándole  esos  favores;  y precisamente 
la  moneda  en  que  el  partido  conservador  paga  los  ser- 
vicios del  Sr.  Luengo  de  constituir  un  Comité  en  un 
pueblo  donde  no  lo  habia  habido  nunca,  es  el  voto 
particular  que  estamos  discutiendo. 

Yo  tengo  que  rechazar  con  energía  una  manifes- 
tación hecha  por  el  Sr.  Moheda,  porque  se  refiere  á 
un  individuo  de  mi  familia,  y es  la  manifestación  que 
hizo  de  que  un  empleado  del  Banco  de  España  habia 
est-ado  en  la  cabeza  del  distrito  electoral,  en  inteli- 
gencias con  los  agentes  de  elecciones  y dirigiendo 
los  trabajos  para  la  lacha;  y protesto  enérgicamente 
contra  esa  manifestación  perfectamente  injustificada 
del  Sr.  Moheda,  diciendo  que  ese  empleado  no  estaba 
ahí  en  comisión  del  Banco  de  España,  sino  en  uso  de 
un  derecho  legítimo,  mejor  dicho,  obedeciendo  á una 
necesidad  imperiosa,  la  de  reponer  su  quebrantada 
salud,  para  lo  cual  se  le  habia  concedido  una  licencia 
con  antelación  á las  elecciones;  y es  aventurado  y 
algo  más  usar  de  esta  clase  de  argumentos  que  pue- 
den perjudicar  á personas  ajenas  de  todo  punto  á las 
luchas  de  partido,  y que,  como  el  empleado  de  que 
se  trata,  cuidan  solamente  de  cumplir  con  su  deber. 
Y más  que  aventurado,  es  peligroso  traer  estas  cues- 
tiones al  debate,  cuando  precisamente  el  candidato 
derrotado  tiene  el  tejado  de  vidrio  en  un  pariente 
suyo  muy  próximo,  que  yo  no  cito  por  respeto  al  in- 
teresado. Su  señoría  ha  querido  sacar  partido  de  que 
las  elecciones  se  verificaron  el  12  de  Febrero,  coinci- 
diendo con  una  de  las  diferentes  funciones  de  la  ley 
de  reemplazos  vigente;  pero  el  Sr.  Moheda  se  ha  ol- 
vidado de  que  la  ley  tiene  un  plazo  fatal  para  las  elec- 
ciones, que  media  entre  veinte  y treinta  dias  después 
de  declarada  la  vacante  del  distrito,  teniendo  que  sor 
festivo  el  de  la  elección;  circunstancias  todas  que  obli- 
garon al  Gobierno  á señalar  el  dia  12  para  la  elección 
de  Astorga.  Pero  aun  cuando  asi  no  fuera,  ¿qué  im- 
portancia tenía  esto  para  el  candidato  ministerial? 
¿Pues  no  dice  el  Sr.  Moheda,  y los  firmantes  de  las 
protestas  aseguran,  que  los  concejales,  alcaldes,  se- 
cretarios y demás  autoridades  y funcionarios  estaban 
dispuestos  á favorecer  ai  candidato  ministerial  y que 
eran  sus  principales  instrumentos?  Pues  entonces, 
¿cómo  se  explica  que  se  privara  de  ellos,  llevando 
parte  de  esos  concejales  y todos  los  secretarios  á la 
operación  de  las  quintas,  separándolos  de  los  colegios 
electorales',  dónde  podían  favorecer  al  candidato  mi- 
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material  con  sus  votos  y con  su  influencia?  ¿No  com- 
prende el  Sr.  Molleda  que  este  argumento  se  vuelve 
contra  el  candidato  derrotado?  ¿No  comprende  S.  R. 
que  el  Gobierno  no  ha  cometido  coacción  de  ninguna 
especie,  cuando  ha  empezado  por  privarse  de  sus  mis-  j 
mos  agentes  llevándolos  á una  función  propia  y dis- 
tinta de  la  función  electoral? 

Necesito  rectificar  un  hecho  importantísimo,  de 
que  sacaba  gran  partido  el  Sr.  Molleda,  y es,  el  de 
decir  que  en  la  sección  de  Santa  Colomba  de  Somoza 
había  votado  todo  el  censo,  150  electores,  obteniendo 
el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  140  vo- 
tos y 10  el  candidato  derrotado.  Esto  es  perfectamente 
inexacto,  y allí  están  las  actas  de  Santa  Colomba  de 
Somoza,  en  las  que  consta  que  los  electores  de  esta 
sección  son  205  y que  emitieron  su  voto  150  sola- 
mente, existiendo,  por  tanto,  la  diferencia  de  55  vo- 
tantes entre  los  que  hicieron  uso  de  su  derecho  y los 
que  tenían  derecho  á hacerlo;  diferencia  tan  grande, 
que  es  precisamente  esta  la  sección  en  que,  aparte  de 
la  de  Brazuelo,  dejaron  más  electores  por  emitir  su 
sufragio  entre  las  10  que  componen  el  distrito,  pues 
todas  fluctúan  entre  10,  20  y 30  votos  de  diferencia, 
y en  ésta  hay,  como  he  dicho,  una  diferencia  de  55. 

Otro  hecho  me  importa  rectificar:  el  de  que  los 
empleados  de  la  Administración  municipal  de  Astor- 
go,  entre  ellos,  según  se  ha  dicho,  un  alguacil  y el 
pregonero,  maltrataron  d un  párroco.  Esto,  como  he 
dicho  antes,  no  consta  más  que  por  la  manifestación 
del  Sr.  Molleda,  por  su  sola  palabra,  que  aunque  Res- 
petable, no  hasta  para  hacer  prueba;  pero  aunque 
fuera  cierto,  no  demostraría  sino  que  ese  párroco,  en 
vez  de  estar  cumpliendo  las  funciones  propias  de  su 
sagrado  ministerio,  se  estaba  mezclando  en  cuestio- 
nes temporales,  de  todo  punto  ajenas  á su  importante 
misión  y contrarias  por  completo  á las  enseñanzas 
cristianas. 

En  cuanto  á que  el  representante  de  la  Empresa 
tabacalera  en  Astorga,  persona  de  gran  reputación  y 
dignísima  por  todos  conceptos,  hubiera  ido  á los  co- 
legios electorales,  repito  lo  mismo:  no  está  probado 
en  manera  alguna,  y aunque  lo  estuviera,  nadie  po- 
dría impedírselo,  porque  no  tiene  carácter  ni  funcio- 
nes públicas;  y además,  los  actos  que  se  le  atribuyen 
son  perfectamente  legítimos,  toda  vez  que  se  limitan 
á una  manifestación  particular  del  mismo. 

Y en  lo  que  se  refiere  al  Sr.  D.  Francisco  Criado, 
diputado  provincial  por  aquella  región,  yo  solo  tengo 
que  decir  que  su  notoria  respetabilidad,  el  gran  con- 
cepto de  que  muy  merecidamente  goza  en  aquel  país, 
y las  excelentes  cualidades  personales  que  le  reco- 
noce toda  la  provincia,  son  escudo  fuertísimo  que  le 
pone  á cubierto  de  las  injustificadas  acusaciones  que 
contra  él  se  han  hecho,  y le  defiende  por  anticipado, 
si  defensa  necesitara,  de  hechos  que  solo  existen  en 
la  imaginación  del  Sr.  Molleda,  ó mejor  dicho,  délos 
que  le  suministran  datos  tan  erróneos. 

En  cuanto  á que  hubo  otros  funcionarios  públi- 
cos que  estuvieron  recorriendo  ei  distrito  y traba- 
jando, con  abandono  de  sus  funciones,  en  favor  del 
candidato  que  después  tuvo  la  satisfacción  (le  obte- 
ner ei  acta,  yo  solo  debo  decir  que  hubo  abandono, 
sí,  de  la  oficina  y de  sus  funciones  públicas  por  parte 
de  algunas  personas  que  se  dedicaron  á esa  tarea  y 
á esos  trabajos  impropios  de  su  cargo,  pero  que  esos 
abusos  no  se  cometieron  á favor  del  candidato  que 
os  dirige  la  palabra,  sino  que  precisamente  el  admi- 


nistrador de  rentas  de  Astorga,  que  estuvo  ocho  ó 
diez  dias  ausente  y separado  de  su  oficina,  desempe- 
ñándola un  escribiente,  sin  autorización  ninguna,  era 
ei  que  más  ostensiblemente  apoyaba  la  candidatura 
derrotada  y el  que  siempre  en  primera  línea  acom- 
pañaba ai  Sr.  Luengo,  sin  haber  cuidado  de  presen- 
tar previamente  la  dimisión  de  su  cargo. 

P0r  consiguiente,  yo  termino  repitiendo  lo  que 
dije  al  empezar:  el  Congreso,  al  resolver  sobre  la  gra- 
vedad ó no  gravedad  del  acta  de  Astorga,  está  en 
funciones  declarativas,  no  en  funciones  legislativas, 
y en  su  consecuencia,  tiene,  que  resolver  y fallar  con 
arreglo  á lo  alegado  y probado,  prescindiendo  de 
todo  lo  demás  que  aquí  se  ha  dicho  y que  es  impo- 
sible justificar,  pues,  como  antes  indicaba,  la  mayor 
parte  del  discurso  del  Sr.  Molleda,  más  que  para  lle- 
var el  convencimiento  á vuestro  ánimo,  ha  sido  pro- 
nunciado como  oración  fúnebre  del  candidato  derro- 
tado y en  justa  compensación  de  los  servicios  pres- 
tados por  este  señor  al.  partido  conservador,  creando 
un  Comité  de  este  color  político  en  Astorga,  que  es 
uu  pueblo  eminentemente  liberal. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car brevísimamente  algunos  conceptos. 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  ¿Ne- 
cesita S.  S.  extenderse  en  la  rectificación,  ú piensa 
que  puede  hacerla  brevemente? 

El  Sr.  MOLLEDA:  Necesitaré  escasamente  diez 
minutos  para  hacer  algunas  consideraciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra, 

El  Sr.  MOLLEDA:  Como  quiera  que  el  Sr.  García 
Prieto  no  ha  refutado  los  principales  puntos  en  que 
se  ha  apoyado  la  impugnación  que  he  hecho  de  su 
acta,  porque  respecto  de  las  actas  notariales  y de  lo 
que  en  ellas  se  denuncia  nada  ha  dicho  que  contra- 
diga su  autenticidad,  me  he  de  limitar  á recoger  al- 
gunos juicios  equivocados  que  ha  emitido  por  conse- 
cuencia de  las  necesidades  del  debate. 

Es  el  primero  de  ellos,  que  nosotros,  al  impugnar 
el  acta  de  Astorga,  no  nos  proponemos  hacer  otra 
cosa  que  llenar  un  compromiso;  que  hacer  los  hono- 
res al  candidato  derrotado.  Tengo  que  protestar  con- 
tra esta  afirmación.  Aun  cuando  yo  fuera  de  aquí,  y 
ciertamente  no  debiera  S.  R.  haber  hecho  uso  de  esta 
manifestación,  aunque  yo  fuera  de  aquí  he  maniles- 
tado  que  los  documentos  oficiales  no  estaban  en  con- 
tra del  acta,  y que  realmente  solo  argumentos  mora- 
les podían  aducirse  de  que  en  ella  se  hablan  come- 
tido coacciones  que  podían  invalidar  la  elección,  en 
manera  alguna  significa  esto  que  yo  no  tuviera  ple- 
no convencimiento,  como  le  tengo,  de  que,  á no  ha- 
berse cometido  las  coacciones  que  se  cometieron,  el 
candidato  proclamado  hubiera  sido  seguramente  el 
Sr.  Luengo. 

En  cuanto  á su  argumento  de  que  si  los  conceja- 
les é individuos  de  los  Ayuntamientos  habian  de  es- 
tar en  las  operaciones  del  reemplazo,  mal  podían  in- 
fluir en  las  de  la  elección,  debo  decir  á S.  R.  que 
precisamente  mi  argumento  era  esc:  que  tenían  que 
ocuparse  simultáneamente  de  unas  y otras  operacio- 
nes, y estando  sometidas  á su  declaración  exenciones 
importantes,  los  electores  y sus  familias  no  habrían 
de  querer  malquistarse  con  el  Ayuntamiento  y ha- 
brían de  querer  votar  al  candidato  que  éste  les  in- 
dicase. 

Por  último,  respecto  á la  intervención  de  ciertos 
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funcionarios,  de  que  me  he  hecho  cargo,  por  uiás  que 
S.  S.  haya  opuesto  á estos  funcionarios  otros  que  dice 
han  hecho  lo  mismo,  tengo  que  sosteuer  cuanto  lie 
manifestado,  y repetir  que  si  lo  que  dicen  las  actas  y 
los  hechos  que  en  ellas  coustan  ha  de  ser  depurado 
para  saber  si  es  ó no  verdad,  no  hemos  de  ser  nos- 
otros, sino  los  tribunales,  los  que  han  de  decidirlo, 
liara  imponer  á todos  el  castigo  merecido. 

El  Si*.  BETEGON:  Pillo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Ruiz  Gapdepon):  Iva 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BETEGON:  La  Comisión,  después  de  la 
brillante  defensa  de  la  elección  que  ha  hecho  el  can- 
didato electo,  y por  lauto,  brillante  impugnación  del 
voto  particular,  tiene  que  decir  muy  pocas  palabras 
ya  sobre  este  asunto.  Y tiene  que  decir  muy  pocas 
palabras  también,  porque  realmente  el  Sr.  Molleda  ha 
discutido  alrededor  del  acta;  dentro  del  acta  apenas 
lia  estado.  Ha  hecho  una  historia  á su  manera  de  la 
elección,  y lraucameiite,  por  esa  historia  quizás  qui- 
zás podría  tener  que  reformarse  un  poco  el  dictámen 
de  la  Comisión;  pero  esa  no  es  la  historia  que  aparece 
de  los  documentos  que  van  anexos  al  acta,  y por  eso 
voy  á decir  en  muy  pocas  palabras  los  fundamentos 
que  ha  tenido  la  mayoría  de  la  Comisión  para  emitir 
el  dictámen  que  ha  emitido,  y la  sinrazón  que  eu  mi 
concepto  tiene  S.  S.  para  proponer  la  gravedad  del 
acta  y la  nulidad  de  la  elección. 

Que  el  acta  uo  es  grave,  no  hay  que  ponerlo  eu 
duda.  Hasta  para  ello  leer  el  art.  19  del  Reglamento 
que  nos  rige  en  estos  momentos,  Reglamento  bas- 
tante riguroso,  pues  ninguno  de  los  hechos,  ninguno 
de  los  abusos  que  taxativamente  marca  han  tenido 
lugar  cu  la  elección  de  Astorga:  uo  se  lia  alterado  ó 
sustituido  ilegalmeutc  la  Comisión  del  censo;  no  se 
ha  suspendido  á ningún  alcalde  de  pueblo  cabeza 
de  sección,  ni,  en  Un,  se  ha  cometido  ningún  acto,  ni 
realizado  ningún  hecho  de  los  que  ese  artículo  marca. 
He  maDera  que  el  Sr.  Moheda  convendrá  conmigo  en 
que  el  acta  de  todos  modos  no  es  grave,  no  puede 
aplicársele  la  tercera  calificación,  para  que  la  mavo- 
ría  de  la  Comisión  hubiera  podido  declararla  tal. 

Vamos  ya  á la  nulidad  de  la  elección,  porque  bien 
podría  suceder,  que  aun  siendo  grave  el  acta,  no  hu- 
biera sido  ni  pudiera  ser  nula  la  elección;  y aquí  su- 
cede asi. 

Voy  á suponer  que  fuera  grave  el  acta:  pues  aun 
asi,  sería  válida  ,1a  elección.  Contra  la  elección  eu 
1 7 Mesas  no  se  ha  formulado  protesta  ninguna;  pro- 
testas no  se  han  formulado  más  que  en  dos  Mesas 
parciales,  y por  último,  en  el  escrutinio  general  se 
formula  una  protesta  respecto  á abusos  y coacciones, 
que  son  los  que  más  llaman  la  atención  del  Sr.  Mo- 
heda. Yo,  respecto  de  estos  abusos  y coacciones,  que 
constan  en  actas  notariales,  tomando  en  cuenta  la 
premura  con  que  debo  hablar,  porque  se  está  espe- 
rando la  discusión  de  un  asunto  importantísimo,  voy 
á decir  solamente  lo  siguiente:  en  primer  lugar,  que 
las  actas  notariales  con  las  cuales  se  quieren  probar 
las  coacciones  y abusos  á que  se  ha  referido  el  señor 
Moheda,  se  han  levantado  después  de  un  mes  de  ve- 
rificada la  elección;  y en  segundo  lugar,  que  esos 
abusos  y coacciones  son  relativos  á pueblos  de  una 
sección,  y precisamente  en  esa  sección  ha  tenido 
mayoría  de  votos  el  candidato  vencido  y ha  quedado 
en  minoría  el  Sr.  García  Prieto.  Pero  aun  suponiendo 
que  estos  votos  hubieran  sido  dados  por  efecto  de  la 


coacción  y que,  no  debieran  computarse  al  8r.  García 
Prieto,  ¿qué  le  importa  al  Sr.  García  Prieto,  si  tiene 
380  votos  de  mayoría,  que  no  se  le  computen  los  37 
votos  de  esa  secciou?  Esto  respecto  de  los  abusos. 

Respecto  de  esos  otros  hechos  que  ha  querido  pro- 
bar el  Sr.  Moheda;  respecto  de  esos  electores  que  no 
han  votado  y cuyos  nombres  sin  embargo  aparecen  en 
las  listas  de  votantes,  lo  que  resulta  es  que  hay  nu  nú- 
mero pequeño  de  votos  que  tampoco  perjudica  á la 
elección;  porque  habiéndose  presentado  el  notario,  re- 
querido por  el  candidato  vencido,  en  esos  pueblos  doli- 
do se  dice  que  se  habían  simulado  las  listas  electorales 
de  ese  modo,  no  ha  podido  encontrar  más  que  37  elec- 
tores que  dicen  que  no  han  volado  y que  siu  embar- 
go aparecen  sus  nombres  en  las  listas  de  votantes. 
Además  hay  que  tener  en  cuenta  que  siendo  esas  actas 
de  referencia,  de  poco  sirve  lo  que  digan  esos  37  elec- 
tores, porque  mucho  más  vale  el  dicho  de  las  Mesas 
electorales,  y cuando  las  Mesas  electorales  consignan 
sus  nombres  en  las  listas,  es  indudable  que  han  vo- 
tado, y por  tanto,  que  debemos  dar  la  razón  á las  Me- 
sas y de  ninguna  manera  á esos  electores. 

Pero  aun  admitiendo  que  esos  37  electores  no  hu- 
bieran votado;  aun  dando  por  ciertos  los  hechos  con- 
signados en  esas  actas,  tampoco  podría  anularse  la 
elección,  porque  si  en  la  elección  el  Sr.  García  Prieto 
ha  tenido  una  mayoría  de  380  votos,  quitándole  los 
37  resultaría  con  una  mayoría  de  343  votos,  mayo- 
ría que  es  también  considerable. 

No  quiero  detenerme  más  en  esto,  y solamente 
para  concluir  deseo  que  conste  que  la  Comisión  tiene 
la  convicción  profunda,  por  las  razones  que  ha  ex- 
puesto en  su  dictamen,  de  que  esta  acta  es  leve,  ó sea 
acta  de  protestas  muy  ligeras,  y de  que  los  dos  he- 
chos qu",  según  el  Sr.  Moheda,  son  culminantes  é in- 
ducen á creer  en  la  nulidad  de  ia  elección,  son  hechos 
de  poquísima  entidad,  y aun  dándolos  como  válidos, 
que  no  puede  dárseles  como  tales,  porque  las.  actas 
notariales  son  de  referencia,  siempre  resultaría  que  el 
Sr.  García  Prieto  tendría  una  mayoría  cousiderable 
de  votos  sobre  los  obtenidos  por  su  contrincante  el 
Sr.  Luengo  Prieto,  porque  la  reducción  de  votos  por 
esos  hechos  sería  solo  de  60  á 80;  de  modo  que,  dán- 
doselos también  al  Sr.  Luengo  Prieto,  siempre  ten- 
dría una  mayoría  grande  el  Sr.  García  Prieto. 

Sin  detenerme  ya  más  en  este  punto,  y sin  dete- 
nerme en  el  examen  de  una  porción  de  hechos  que  el 
Sr.  Moheda  ha  citado,  porque  ni  es  tiempo  de  hacerlo, 
ni  en  último  análisis  son  del  acta,  digo  en  resúmen 
que  el  acta  es  válida,  que  el  acta  no  merece  la  im- 
pugnación que  el  Sr.  Moheda  ha  hecho,  y que  fun- 
dado en  las  consideraciones  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  en  nombre  de  la  Comisión,  pido  al  Con- 
greso que  se  sirva  desechar  el  voto  particular  del  se- 
ñor Moheda  y aprobar  el  dictámen  que  hemos  pre- 
sentado. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Por  cortesía  al  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  ha  hecho  uso  de  la  palabra, 
no  puedo  ménos  de  decir  algunas,  prometiendo  al  se- 
ñor Presidente  que  he  de  ser  muy  breve. 

El  Sr.  Betegou  indicaba  que  las  consideraciones 
que  yo  había  hecho  aqui  estaban  fuera  del  acta.  A 
juicio  del  Sr.  Betegon,  no  puede  discutirse  sino  lo  que 
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está  dentro  del  acta;  no  pueden  discutirse  los  antece- 
dentes de  la  elección,  no  pueden  discutirse  los  hechos 
que  pueden  iníluir  en  ella,  como  ha  sucedido  muchas 
veces,  é invalidarla.  En  esto  no  estamos  conformes, 
porque  yo  creo  que  no  se  juzga  solo  de  la  validez  de 
la  elección  por  lo  que  resulta  en  el  acta,  sino  por  los 
antecedentes  que  hayan  podido  iníluir  en  la  verdad  ó 
en  la  falsedad  de  todas  las  operaciones  electorales. 

Dice  S.  S.  que  no  se  han  presentado  ante  el  notario 
más  que  unos  pocos  electores,  y que  esos  no  pueden 
servir  para  invalidar  la  elección,  porque  aun  cuando 
fuera  cierto  que  no  hubieran  votado,  no  por  eso  de- 
jaría de  tener  mayoría  el  Sr.  García  Prieto. 

Creo  que  el  Sr.  Betegon  no  entendió  mi  argu- 
mento. Yo  dije  que  no  había  habido  protesta  más  que 
por  parte  de  unos  cuantos  electores,  pero  que  hubie- 
ran venido  muchas  más  si  no  lo  hubiera  impedido 
el  terrible  temporal  que  hizo  que  se  interrumpieran 
las  comunicaciones;  y añadí  que  por  la  muestra  se 
conocía  la  calidad  del  paño,  pues  que  lo  referido  era 
solo  algo  de  lo  que  sucedió,  pero  no  todo. 

Como  quiera  que  las  demás  razones  expuestas  por 
S.  S.  son  las  mismas  que  ha  expuesto  el  Sr.  García 
Prieto  y están  ya  contestadas,  termino  sosteniendo  el 
voto  particular  y repitiendo  á la  Comisión  que  siento 
infinito  haber  tenido  que  separarme  de  ella.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  los  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  en  esta  forma: 

«La Comisión  de  actasha  examinado  lado  elección 
parcial  del  distrito  de  Astorga,  provincia  de  León,  y 
*i  bien  contiene  algunas  protestas,  no  afectan  á la  va- 
lidez y resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la 
honra  do  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito, 
si  no  está  comprendido  en  ninguno  do  los  casos  de 
incompatibilidad  que  establece  la  ley,  á D.  Manuel 
García  Prieto,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Félix  Martínez 
Villasante.=Miguel  de  la  Guardia.=Demetrio  Bete- 
cron.=Antonio  García  Alix.=Miguél  Villalba  Her- 
vís.—Luis  Díaz  Moreu.=José  del  Perojo,  secretario.» 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno,  relati- 
vos al  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto,  electo  Diputado 
por  el  distrito  de  Astorga,  cuya  admisión  propone  la 
Comisión  de  actas;  y resultando  que  dicho  señor  se 
halla  en  la  situación  de  supernumerario,  sin  sueldo, 
en  el  Cuerpo  Jurídico  militar  á que  pertenece,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar 
que  el  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto  no  está  compren- 
dido en  ningún  caso  de  incompatibilidad,  y procede 
su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1888.= 
Marques  de  Valdeterrazo,  presidente.=José  Aivarez 
Mariuo,=Antonio  Barroso  y CastiUo.=Manuel  de 
EguiÚor.  ^E1  Conde  de  Gomar.=Emilio  Drake.= 
Eduardo  Cobian,*»  Manuel  de  Azcárntga,— Julio 
BürelL» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  admitido 
Diputado  el  Sr.  García  Prieto. 

El  Sr.  VICEPRESlDENTE(Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  García  Prieto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno 
para  publicar  un  Código  civil.  (Véase  el  Apéndice  1/ 
al  Diario  núm.  143,  sesión  del  7 de  Mayo  de  18S5\  Apén- 
dice 2.°  al  Diario  núm.  160 , sesión  del  6 de  Junio  de 
1885;  Diarios  núms.  168 , 169,  170,  172,  173 , 174, 
176  y 177 , sesienes  del  9,  10,  i i,  1 3,  15,  16,  18  y 19 
de  ídem ; Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  62,  sesión  del 
26  de  Julio  de  1886 ; Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  120 , 
sesión  del  21  de  Junio  de  1887 ; Apéndice  94.°  al  Diario 
núm.  2,  sesión  del  2 de  Diciembre  de  1887 ; Apéndice 
1.*  al  Diario  núm,  75,  sesión  del  19  de  Marzo  de  1888 ; 
Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  76,  sesión  del  20  de  ídem, 
y Diario  núm.  78,  sesión  del  22  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  sobro  la  base  3.* 

Continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Alvaraúo. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Señores  Diputados,  en  las 
brevísimas  consideraciones  que  ayer  comencé  á ex- 
poner acerca  de  este  dictámen,  dije  de  qué  suerte 
afirmamos  nosotros  la  necesidad  de  la  armonía  entre 
la  Potestad  civil  y la  Potestad  eclesiástica.  Demostré, 
ó intenté  demostrar,  que  únicamente  en  la  perfecta 
distinción  de  los  dos  órdenes  puede  fundarse  la  con- 
cordia de  la  Iglesia  con  el  Estado;  examiné  luego  las 
condiciones  en  que  la  familia  había  vivido  con  reía-  . 
cion  á la  Iglesia  católica,  y por  último,  estudié  el 
problema  con  relación  á las  legislaciones  positivas 
de  la  Europa  moderna,  viendo  cómo  la  institución  del 
matrimonio  civil  ha  sido  admilida  ya  en  todas  las 
Naciones,  excepción  hecha  de  Portugal,  como  garan- 
tía de  grandes  intereses  sociales.  Mora  es  ya,  por 
tanto,  de  entrar  de  lleno  en  el  fondo  del  asunto  que 
se  discute,  en  el  exámen  del  proyecto  de  ley  sometido 
a la  consideración  de  la  Cámara. 

¿Qué  significa  este  proyecto  de  ley?  ¿En  qué  me- 
jora el  derecho  actual?  ¿en  qué  mejora  la  legislación 
creada  de  una  manera  dictatorial  y arbitraria  por  los 
decretos  del  año  de  1875,  legalidad  sancionada  por  el 
Tribunal  Supremo,  á pesar  de  los  brillantísimos  ar- 
gumentos y de  las  elocuentes  razones  aducidas  para 
demostrar  la  ineficacia  y la  ilegalidad  de  aquellos  de- 
cretos por  un  jurisconsulto  tan  ilustre  corno  el  señor 
i).  Germán  Gamazo?  En  mi  sentir,  si  el  proyecto  de 
ley  que  discutimos  ahora  ha  sido  pactado  con  Roma, 
ha  sido  convenido  con  el  Papa  en  todos  sus  términos 
y al  pió  de  la  letra,  ese  proyecto  constituye  severa 
lección  dada  por  el  prudentísimo  León  XIII  al  primer 
Ministerio  de  la  Restauración  española,  á los  auto- 
res de  los  decretos  de  25  (le  Enero  y 9 de  Febrero 
de  1875. 

El  Papa  infalible,  el  Papa  cabeza  de  la  Iglesia,  llama 
matrimonio  ó autoriza  á otros  para  que  llamen  ma- 
trimonio á uniones  no  consagradas  por  la  bendición 
de  la  Iglesia,  á uniones  verificadas  fuera  de  la  Igle- 
sia; mientras  los  autores  de  los  decretos  á que  acabo 
de  referirme  llamaron  consorcio,  casi  casi  contuber- 
nio, á uniones  establecidas  por  las  leyes  patrias,  á 
uniones  que  ellos  mismos  establecían  para  lo  futuro; 
por  donde,  gracias  á nuestros  católicos  gobernantes, 
i el  derecho  patrio  retrocedió  á los  tiempos  de  las  Par- 
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tidas,  pues  creaban  junto  ai  matrimonio  santo,  como 
especie  de  barráganía,  buena  para  demostrar  en  un 
momento  dado  la  paternidad  de  la  prole,  pero  insufi- 
ciente para  constituir  la  unión  que  purifica  las  almas 
y las  eleva  á Dios. 

Hay  todavía  más:  si  esa  fórmula  ha  sido  conveni- 
da en  todos  sus  términos  y al  pié  de  la  letra,  y Roma 
dicta  las  declaraciones  que  son  consecuencia  necesa- 
ria de  ese  convenio,  yo  felicito  calurosa  y ardiente  - 
mente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  su 
señoría  habrá  logrado  una  victoria  estruendosa;  S.  S. 
habrá  conseguido  algo  tenido  hasta  hoy  por  imposi- 
ble de  todo  punto,  pues  esa  fórmula  significa  la  mo- 
dificación de  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia  en 
lo  tocante  ai  Sacramento  del  matrimonio.  ¿Cuál  es  la 
doctrina  de  la  iglesia  en  lo  que  se  refiere  ai  matrimo- 
nio civil?  Pues  la  doctrina  de  la  Iglesia,  declarada  por 
la  Congregación  del  Concilio  en  resoluciones  de  1(1  de 
Julio  de  1595  y de  12  de  Junio  y 28  de  Julio  de  1860, 
y expuesta  con  admirable  precisión  y claridad  en  cé- 
lebre pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  que  si 
mal  no  recuerdo,  lleva  la  fecha  de  4 de.  Junio  de  1 s 8 0 , 
es  esta:  eu  los  países  donde  rige  el  Concilio  de  Tremo, 
el  matrimonio  civil,  es  nulo,  írrito;  no  constituye 
vínculo  de  ninguna  especie;  los  que  celebran  esa  unión 
quedan  en  completa  libertad  para  contraer  nuevo  ma- 
trimonio in  facie  Écclesim^  sin  que  cometan  ninguna 
falla,  sin  que  cometan  pecado,  aunque  se  hubieran 
comprometido  al  celebrar  matrimonio  civil,  prévio 
juramento. 

¿Es  esta  la  doctrina  de  la  Iglesia?  En  el  banco  de 
la  Comisión  está  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  en  los 
bancos  de  la  minoría  conservadora  está  el  Sr.  Mar- 
qués de  Vadillo,  que  se  apresurarán  de  seguro,  á rec- 
tificar si  incurro  en  error  acerca  de  esta  importantí- 
sima materia,  si  me  equivoco  en  lo  concerniente  ála 
doctrina  sostenida  por  la  Iglesia  católica.  ¿Ha -modi- 
ficado la  fórmula  convenida  con  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  esa  doctrina?  ¿Declara  la  Iglesia  ca 
fcólica,  declara  el  Romano  Pontífice  que  en  lo  futuro 
el  matrimonio  civil  celebrado  en  España  va  á cons- 
tituir impedimento  tan  eficaz  y tan  firme,  que  haga 
imposible,  que  vede  en  absoluto  la  celebración  de 
matrimonio  canónico?  Permítanme  los  Sres.  Diputa- 
dos la  duda,  mientras  declaraciones  ulteriores  y ter- 
minantes de  la  Congregación  del  Concilio  no  la  des- 
vanezcan por  completo;  porque  si  bien  es  cierto  que 
la  doctrina  de  la  iglesia  católica  con  relación  á los 
países  donde  rige  el  Concilio  de  Trento  es  absoluta 
y comprende  á todos  los  ciudadanos,  la  Iglesia  ha 
hablado  siempre  de  matrimonios  entre  cristianos. 

Lo  mismo  el  Concilio  de  Trento  que  Benedicto  XIV 
en  su  Breve  Redditce  sunt  nobis , que  Pío  IX  en  su  carta 
á Víctor  Manuel  de  19  de  Setiembre  de  1852,  que 
León  XI 11  en  su  magnífica  Encíclica  de  1 0 de  Febrero 
de  1880,  se  han  referido  siempre  á los  cristianos,  es 
decir,  á los  que  tienen  la  fe  de  Cristo,  que  profesaran 
en  el  bautismo,  y de  matrimonios  entre  cristianos  han 
hablado. 

Con  estos  antecedentes,  yo  presumo  el  lenguaje 
que  habrá  tenido  Roma,  los  términos  en  que  Roma  se 
habrá  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
dicho  sea  con  el  respeto  debido  á la  santidad  de  la  ma- 
teria, á la  majestad  del  Pontífice  y á las  considera- 
ciones personales  que  merece  el  ilustre  negociador  do 
la  fórmula:  declare  V.  E.,  habrá  dicho  Roma,  que  los 
católicos  españoles  solo  pueden  casarse  válidamente 


con  arreglo  á la  ley  canónica,  y á los  perros  herejes 
esquílelos  V.  E.  como  mejor  le  parezca. 

Este  es,  Sres.  Diputados,  uno  de  los  aspectos  más 
importantes  de  este  gravísimo  problema. 

Va  á contestarme  un  jurisconsulto  tan  distingui- 
do como  el  Sr.  Martínez  deL  Campo,  verdadera  honra 
de  la  magistratura  española;  y lo  digo  sin  ningún 
género  de  lisonja,  y tengo  la  seguridad  de  que  escla- 
recerá por  completo  mis  dudas,  porque  de  seguro  su 
señoría  no  imitará  la  conducta  de  su  compañero  do 
Comisión  el  Sr.  González  de  la  Fuente,  y no  nos  en- 
viará á preguntarle  al  Nuncio  todos  estos  extremos 
que  necesitamos  saber;  aunque  en  realidad  es  tan  su- 
til este  proyecto  de  ley,  que  es  muy  fácil  que  los  que 
nos  hemos  empeñado  en  aclararle,  y sobre  todo  en 
compadecer  sus  preceptos  con  la  significación  libe- 
ral de  sus  autores,  vayamos,  no  á preguntarle  al 
Nuncio,  sino  á casa  del  Nuncio.  Yo  pregunto  á los 
individuos  de  la  Comisión  lo  siguiente:  sometida  la 
resolución  de  los  pleitos  matrimoniales  á los  tribuna- 
les eclesiásticos,  cuando  se  presenta  á la  considera- 
ción y á la  resolución  de  un  tribunal  eclesiástico  un 
caso  como  el  de  Ciudad-Real,  el  caso  de  un  indivi- 
duo que  después  de  haber  contraido  matrimouio  ci- 
vil, celebra  nuevo  matrimonio  in  facie  Ecclemv,  ¿qué 
va  á hacer  ese  tribunal  eclesiástico?  ¿Qué  doctrina  va 
á aplicar?  ¿La  doctrina  de  este  proyecto  de  ley,  que 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  ha  sido 
convenido  con  Roma,  que  Roma  no  ve  con  malos 
ojos,  ó la  doctrina  histórica  y tradicional  de  la  Iglesia? 

Pero  penetremos  más  en  el  fondo  del  asunto.  En 
la  práctica,  ¿qué  significa  este  proyecto  de  ley?  Pues 
es  ni  más  ni  menos  que  la  consagración  del  derecho 
existente;  es  ni  más  ni  ménos  que  convertir  en  ley  el 
decreto  de  I).  Francisco  de  Cárdenas.  Por  ese  proyecto 
de  ley  se  autoriza  á los  no  católicos  para  celebrar 
unión  matrimonial  con  arreglo  á la  ley  civil,  y se 
autoriza  á los  católicos  para  celebrar  matrimonio  con 
arreglo  á la  ley  canónica.  Pues  esto  es  lo  que  pasa 
actualmente:  el  que  declara  que  no  es  católico,  cele- 
bra el  matrimonio  con  arreglo  á los  preceptos  de  la 
ley  civil;  ei  católico  debe  casarse  con  arreglo  á la  ley 
canónica;  por  consiguiente,  no  se  establece  la  más 
mínima  alteración.  No  hay  aquí  más  novedad  que  la 
molestia  que  se  impone  al  juez  municipal,  ó al  oficial 
civil,  de  acudir  á la  sacristía  de  la  parroquia,  y no 
sé  si  también  á casa  de  la  novia  rica,  para  dar  fe  de 
haberse  celebrado  el  matrimonio,  en  vez  de  trascri- 
bir la  partida  matrimonial  muellemente  sentado  en 
el  sillón  de  su  oficina.  Por  virtud  de  esa  fórmula,  to- 
dos los  que  intervienen  en  el  acto  del  matrimonio, 
los  novios,  los  padrinos,  los  testigos,  el  párroco,  hasta 
los  monaguillos,  todos  hacen  algo,  todos  tienen  papel 
que  desempeñar;  el  único  que  ha  de  reducirse  á ver, 
oir  y callar,  es  el  representante  del  Estado. 

¿Y  qué  significa  la  presencia  del  oficial  civil  en 
el  acto  del  matrimonio?  ¿Qué  valor,  qué  importancia 
tiene?  ¿Es  requisito,  es  condición  indispensable?  Si 
no  concurre  el  oficial  civil,  ¿hay  matrimonio  civil- 
mente válido?  Punto  es  este  de  extraordinaria  grave- 
dad. Ya  yo  sé  que  habiendo  pactado  con  Roma,  en 
el  ánimo  de  los  señores  de  la  Comisión  no  puede  en- 
trar directa  ni  indirectamente  la  idea  de  convertir  la 
presencia  del  oficial  civil  en  condición  indispensable 
del  matrimonio;  es  otro  ei  propósito  de  los  autores 
de  la  fórmula;  no  puede  ser  declarar  en  el  Código  que 
si  el  oficial  civil  no  asiste  al  acto,  el  matrimonio  es 
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civilmente  nulo.  Esto  no  se  puede  declarar  después  de 
haber  pactado  coa  Roma;  y si  esto  no  se  puede  de- 
clarar, el  Estado  abandona  en  absoluto  todos  sus  de- 
rechos á la  Iglesia  católica. 

La  Iglesia  determina  la  capacidad  de  los  contra- 
yentes, determina  los  preliminares  del  acto;  todo  lo 
que  con  el  matrimonio  se  relaciona  es  función  de  la 
Iglesia,  sin  que  el  Estado  tenga  intervención  de  nin- 
guna clase.  Y,  señores,  ¿creeis  suficientemente  garan- 
tidos los  derechos  de  la  sociedad  civil  por  la  legisla- 
ción canónica?  Yo  entiendo  que  no  lo  están;  yo  en- 
tiendo que  mientras  sea  facilísimo  obtener  dispensa 
de  proclamas,  dispensa  de  impedimentos,  que  mien- 
tras se  declare  la  validez  do  los  matrimonios  contra 
la  voluntad  de  los  padres,  constituye  esta  legislación 
un  perjuicio  para  sacratísimos  derechos  de  la  sociedad 
civil.  Pues  qué,  ¿no  conocéis  matrimonios  celebrados 
entre  el  raptor  y la  robada  contra  la  voluntad  de  los 
padres?  Pues  qué,  ¿no  conocéis  muchos,  muchísimos 
pleitos  de  nulidad  de  matrimonio  por  incapacidad  de 
uno  de  los  contrayentes,  habiéndose  efectuado  esos 
matrimonios  á espaldas  de  la  familia?  ¿No  conocéis 
muchos  casos  análogos  á éstos,  que  producen  gran- 
des perturbaciones  morales  en  los  pueblos,  porque 
siempre  hay  de  por  medio  grandes  fortunas  y se  trata 
de  captar  haciendas  considerables?  Qué,  ¿va  á conti- 
nuar en  la  legislación  española  teniendo  fuerza  civil, 
valor  civil,  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  que  el  párroco 
es  testigo  y no  ministro  del  Sacramento,  principio 
causa  de  tan  graves  escándalos,  pues  lleva  derecha- 
mente á declarar  la  validez  de  uniones  celebradas,  no 
solo  contra  la  voluntad  del  párroco,  sino  hasta  recha- 
zándolas el  párroco?  ¿Qué  va  á ser  del  matrimonio  de 
conciencia?  ¿Subsisten  esos  matrimonios,  ó por  esa 
fórmula  Su  Santidad  León  Xílí  priva  á los  Obispos 
españoles  de  los  derechos  que  les  concedió  Su  Santi- 
dad Benedicto  XIV  por  la  Bula  Solis  vobisl 

Todas  estas  son  cuestiones  de  inmensa  trascen- 
dencia, que  es  necesario  aclarar  convenientemente, 
para  que  sepamos  eu  qué  términos  va  á quedar  cons- 
tituida y organizada  la  familia  española.  La  ley  ca- 
nónica no  puede  continuar  más  tiempo  teniendo  fuer- 
za civil.  No  pueden  compadecerse  los  preceptos  canó- 
nicos y los  preceptos  civiles,  porque  sus  fundamentos 
son  diversos.  La  Iglesia,  atenta  en  primer  término  á 
la  salvación  de  las  almas,  solo  cura  de  lo  que  con- 
cierne á las  conciencias,  y cuida  en  primer  término 
de  evitar  el  escándalo  y la  corrupción  de  las  costum- 
bres; mientras  que  el  Estado,  por  el  contrario,  tiene 
que  atender  á la  conservación,  á la  guarda  y á la  de- 
fensa de  grandes  principios  del  órden  jurídico,  antes 
que  á la  consecución  de  fines  ultraterrenos.  Y no 
digo  esto  en  són  de  ataque  á la  Iglesia;  lo  digo  reco- 
nociendo la  importancia  de  su  divino  ministerio,  las 
excelencias  de  los  fines  providenciales  que  en  la  tie- 
rra desempeña. 

Señores,  que  no  hay  perfecta  armonía  entre  los 
preceptos  de  la  Iglesia  y los  preceptos  del  Estado,  se 
demuestra  con  cualquier  ejemplo  que  se  tome  demues- 
tra legislación  civil.  Casi  Lodas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa han  elevado  la  edad,  tratando  de  evitar  el  ab- 
surdo de  que  pueda  celebrarse  el  matrimonio  á una 
edad  en  que  el  hombre  no  ha  llegado  á la  plenitud 
del  desarrollo  espiritual. 

La  ley  española  establece  como  presunción  juris 
tantun , establece  como  regla  general  de  derecho,  cu- 
yas excepciones  tienen  que  ser  debidamente  proba- 


das, el  priucipio  de  que  hasta  los  1 5 años  no  adquiere 
el  hombre  el  discernimiento  necesario  para  distin- 
guir el  bien  del  mal,  lo  lícito  de  lo  ilícito.  Estable- 
ce además  como  regla  absoluta,  como  presunción 
juris  et  de  jure , que  no  admite  prueba  en  contrario, 
el  principio  de  que  hasta  los  18  años  no  adquiere 
el  hombre  la  plenitud  del  desarrollo  intelectual,  del 
desarrollo  psíquico  indispensable  para  exigirle  la  res- 
ponsabilidad que  contraiga  con  sus  actos.  Pues  desde 
el  instante  mismo  en  que  el  Estado  español  admite  la 
legislación  de  la  Iglesia  en  materia  matrimonial,  au  * 
toriza  la  celebración  de  matrimonios  á una  edad  en 
que  ella  misma  declara  incompleto  el  desarrollo  de 
las  facultades  intelectuales,  á una  edad  en  que  la  mis- 
ma  ley  española  declara  que  el  hombre  carece  de  la 
aptitud  necesaria  para  discernir  el  bien  del  mal,  lo 
justo  de  lo  injusto. 

Cada  día  se  preocupan  más  las  legislaciones  euro- 
peas de  las  condiciones  para  contraer  matrimonio.  Esta 
necesidad  es  tan  grande,  que  aun  en  los  tiempos  an- 
teriores á la  revolución  de  Setiembre,  el  Estado  espa- 
ñol necesitó  dictar  muchas  disposiciones  complemen- 
tarias del  derecho  canónico;  de  aquí  las  leyes  relativas 
al  consentimiento  de  los  padres,  á la  Real  licencia,  al 
matrimonio  de  los  tutores  y curadores  con  sus  pupilas, 
y muchas  otras  análogas.  Pues  bien,  desde  el  instante 
en  que  se  admite  la  legislación  canónica  en  toda  su 
integridad  en  materia  matrimonial,  esos  preceptos  del 
Estado  quedan  sin  eficacia  alguna  en  la  práctica,  por- 
que pueden  ser  fácilmente  burlados;  y para  demos- 
trarlo, basta  con  que  nos  fijemos  en  uno  de  los  casos 
más  sencillos  y frecuentes,  en  el  caso  clel  consenti- 
miento paterno.  A pesar  de  las  palabras  del  Concilio 
de  Tronío  y de  la  Encíclica  de  Benedicto  XIV  de  17 
de  Noviembre  de  1741,  la  Iglesia  española,  excepción 
hecha  del  arciprestazgo  de  Ager,  celebraba  matrimo- 
nios d-e  menores  sin  el  prévio  consentimiento  paterno. 
Tan  grandes  eran  los  males  sufridos  por  la  sociedad 
civil,  que  el  Rey  Carlos  III,  por  la  pragmática  de  23 
de  Marzo  de  177G,  castigó  con  el  mayor  rigor  á los 
que  tales  uniones  contrajeran,  declarándolas  causa  bas- 
tante de  desheredación,  6 inhábiles  á los  contrayentes 
para  suceder  en  los  derechos  perpétuos  de  las  fami- 
lias. No  he  de  molestaros  refiriéndoos  la  historia  de 
esta  institución;  basta  á mi  propósito  recordar  que  un 
republico  ilustre,  conocido  por  su  ortodoxia  católica, 
no  creyendo  suficientemente  garantidos  ios  derechos 
de  la  sociedad  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia  ni 
con  la  pragmática  de  Cárlos  IV  de  10  de  Abril  de  1803, 
obtuvo  la  promulgación  de  la  ley  de  20  de  Junio  de 
1862,  eu  la  cual  se  prohibe  de  una  manera  terminante 
contraer  matrimonio  á los  hijos  menores  de  23  anos 
y á las  hijas  inenorfis  de  20,  sin  el  prévio  consenti- 
miento de  sus  padres. 

Pues  hoy,  y después  de  convertido  en  ley  este  pro- 
yecto, el  Estado  español  puede  ver  burlados  fácil- 
mente esos  preceptos,  sin  tener  medios  coercitivos 
para  hacer  que  se  cumplan. 

Se  me  dirá  que  el  consentimiento  paterno  nunca 
ha  sido  causa  de  nulidad  del  matrimonio,  y que  la 
sanción  de  ese  precepto  está  en  el  artículo  del  Código 
penal,  que  castiga  al  socerdote  que  celebre  esas  unio- 
nes. El  argumento  tendida  fuerza  si  solo  se  diera  va- 
lidez al  matrimonio  canónico  celebrado  en  España; 
pero  cuando  aquel  á quien  interese  se  encuentre  con 
ese  obstáculo,  se  encuentre  con  que  no  hay  un  párro- 
co español  que  arrostre  la  responsabilidad  del  Código 
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penal,  acudirá  á Roma,  y ol  Pontífice,  por  virtud  de  la 
jurisdicción  suprema  que  en  la  iglesia  universal  ejerce, 
casará  válidamente  á ios  que  con  arreglo  á las  leyes 
españolas  no  pueden  casarse.  Este  caso  no  puede  su- 
ceder, ha  sucedido  ya,  y el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  intervenido  en  él,  si  no  estoy 
equivocado,  con  uno  de  esos  luminosos  escritos  que 
tanto  honran  á S.  8.  y tanto  enaltecen  al  foro  español. 

Pero,  Sres.  Diputados,  con  ser  tan  importante  esta 
aspecto  del  proyecto  relativo  á las  facultades  del  Es- 
tado español,  hay  todavía  otro  aspecto  mucho  más 
importante,  porque  esc  proyecto  constituye,  en  mi 
sentir,  la  negación  de  los  dos  grandes  principios,  de 
las  dos  grandes  conquistas  de  la  ciencia  jurídica  mo- 
derna: el  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley , y el 
principio  de  la  secularización  del  derecho.  Si  me  de- 
jara llevar  de  mis  aficiones  académicas,  no  concluiria 
nunca  de  citar  los  preceptos  encaminados  á arrancar 
á la  sociedad  civil  de  la  tutela  jurídica  de  la  Iglesia 
católica;  no  acabaría  nunca,  si  fuera  á recordar  aquí 
la  série  de  medidas  dictadas  desde  el  siglo  xv  con  ese 
objeto.  La  prohibición  del  juramento  en  los  contratos, 
la  supresión  del  fuero,  de  la  jurisdicción,  del  derecho 
de  asilo,  de  la  mano  muerta,  y la  creación  del  Regis- 
tro civil  de  nacimientos,  ¡qué  sé  yo  cuántas  reformas, 
qué  sé  yo  cuántas  medidas!  exageradas  algunas  ve- 
ces, como,  por  ejemplo,  al  decretar  la  persecución  de 
las  órdenes  monásticas,  pero  cuyo  complemento  ha 
sido  en  todas  partes  la.  ley  de  matrimonio  civil. 

Al  tratar  este  punto  me  encuentro  con  el  incon- 
veniente propio  de  este  sistema  de  legislar  por  bases. 
Yo  no  conozco,  no  puedo  conocer  por  esa  base  3.*, 
el  pensamiento  del  ilustre  negociador  de  la  fórmula, 
ni  de  los  dignos  miembros  de  la  Comisión  que  la 
han  patrocinado.  Establecéis  dos  clases  de  matrimo- 
nios: el  canónico  para  los  católicos,  y el  civil  para 
los  que  no  profesan  la  religión  del  Estado.  Pero  ¿qué 
sistema  vais  & seguir?  ¿el  sistema  del  Código  portu- 
gués, que  prohíbe  la  investigación  prévia  en  sus  ar- 
tículos 1081  y 1090,  ó el  sistema  de  la  Real  orden 
de  17  de  Febrero  de  1875,  que  exige  la  declaración 
prévia? 

Dentro  de  los  términos  de  la  base,  tenéis  que  se- 
guir este  segundo  sistema,  teneis  que  exigir  la  de- 
claración prévia  de  que  no  pertenecen  á la  religión 
católica  los  que  intentan  contraer  matrimonio  civil, 
y de  esta  suerte  establecéis  un  verdadero  registro  de 
heterodoxia  y marcáis  con  el  sello  de  la  reprobación 
á los  que  contraen  un  matrimonio  autorizado  por  la 
ley  española;  creáis  ese  registro  de  heterodoxia,  ins- 
titución muy  peligrosa  en  pueblos  donde  todavía  el 
soplo  del  fanatismo  caldea  y enciende  las  pasiones. 
Los  ciudadanos  españoles  quedarán  divididos  eu  dos 
grandes  grupos:  de  un  lado  los  católicos,  sometidos 
á las  leyes  de  la  Iglesia  y por  los  tribunales  de  la 
Iglesia  juzgados;  de  otro  los  no  católicos,  regidos 
por  la  ley  civil. 

Y en  este  punto  tropiezo  con  uno  de  los  mayores 
defectos,  con  uno  de  los  más  grandes  inconvenientes 
de  este  proyecto  de  ley,  á saber:  la  sumisión  de  los 
pleitos  matrimoniales  al  tribunal  eclesiástico.  En  los 
asuntos  comunes  y ordinarios  de  la  vida,  cuando  se 
trata  de  la  existencia  de  una  servidumbre,  de  la  re- 
dención de  un  censo,  del  pago  de  unas  cuantas  pese- 
tas, los  ciudadanos  españoles  son  juzgados  con  arre- 
glo á las  leyes  en  cuya  formación  intervinieron  por 
el  voto  emitido  libremente  en  los  colegios  electorales 


y por  jueces  establecidos  en  leyes  que  ellos  mismos 
contribuyeron  á formar.  Pero  cuando  se  trate  del 
porvenir  de  la  familia,  de  su  existencia  ó disolución, 
de  las  relaciones  entre  los  cónyuges  y entre  los  pa- 
dres y los  hijos,  entonces  los  ciudadanos  españoles 
serán  juzgados  por  leyes  en  que  no  han  intervenido 
directa  ni  indirectamente,  y por  jueces  completa- 
mente extraños  á la  sociedad  civil,  sobre  todo  si  el 
Romano  Pontífice,  usando  de  las  fac.ultades  que  le 
concede  el  derecho  moderno,  avoca  el  conocimiento 
de  la  causa  matrimonial  y la  resuelve,  bien  por  sí,  ó 
bien  encomendando  al  Arzobispo  de  París  ó á cual- 
quier otro  tribunal  su  resolución,  como  ha  hecho  re- 
cientemente. 

Los  inconvenientes  de  los  tribunales  eclesiásticos 
son  tan  grandes,  que  Austria  ha  tenido  que  arran- 
carles el  conocimiento  de  las  causas  matrimoniales. 
Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  ¿Sabéis  en  qué  época 
de  nuestra  historia,  sabéis  por  qué  hombres  políticos 
se  ha  intentado  arrancar  á la  resolución  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos  el  conocimiento  de  los  asuntos  ma- 
trimoniales? Leed  el  proyecto  de  Código  de  1851,  sus- 
crito por  D.  Juan  Bravo  Murillo,  D.  Claudio  Antón  de 
Lnzuriaga  y I).  Florencio  García  Goyena,  y vereis 
cómo  en  ese  proyecto,  á pesar  de  la  condenación  lan- 
zada por  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Trento,  se  arranca 
el  conocimiento  de  los  pleitos  matrimoniales  al  tribu- 
nal eclesiástico  y se  somete  al  tribunal  civil;  es  decir, 
Sres.  Diputados,  que  hoy  nos  quedamos  mucho  más 
atrás  que  en  1851:  es  decir,  que  eu  1851 , imperante 
en  España  la  unidad  religiosa  sin  interrupción  por 
espacio  de  muchos  siglos,  D.  Juan  Bravo  Murillo, 
D.  Claudio  Antón  de  Lnzuriaga  y D.  Florencio  García 
Goyena  eran  mucho  más  avanzados  que  los  señores 
Gamuzo,  Martínez  del  Campo,  Capdepon,  Canalejas  y 
González  de  la  Fuente  cu  1888,  imperante  eu  España 
de  una  manera  definitiva,  por  haber  arraigado  en  nues- 
tras costumbres,  el  principio  de  la  absoluta  libertad 
de  conciencia.  Aquí  me  encuentro  con  la  poderosa 
lógica  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lógica 
que  es  como  el  carácter  distintivo  de  su  personalidad 
intelectual.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos 
dice:  esa  distinción  entre  católicos  y no  católicos  que 
se  establece  en  este  proyecto,  es  la  distinción  entre 
católicos  y no  catóticos  establecida  en  la  Constitución 
del  Estado;  nosotros  no  hacemos  más  que  aplicar  el 
art.  1 1 de  la  Constitución  del  Estado. 

Prescindo  de  aquella  doctrina  del  partido  liberal 
acerca  del  espíritu  de  la  Constitución  de  18G9,  infil- 
trándose por  los  poros  de  la  Constitución  de  1876; 
entre  otras  razones,  porque  sé  de  sobra  que  esa  teoría 
no  se  ha  albergado  jamás,  poco  ni  mucho  tiempo,  en 
la  inteligencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
prescindiendo  de  esa  doctrina,  si  nosotros  defendiéra- 
mos la  necesidad  del  matrimonio  civil  como  medio  de 
proporcionar  á los  disidentes  católicos  facilidades  para 
celebrar  la  unión  matrimonial,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  tendría  razón  completa  al  aplicar  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución;  habría  que  establecer  la 
diferencia  que  el  art.  1 1 de  la  Constitución  establece; 
pero  la  existencia  del  matrimonio  civil  obedece  á ra- 
zones mucho  más  altas  que  esa  razón  de  facilitar  me- 
dios de  casarse  á los  disidentes  del  culto  católico. 
Aquí  se  trata  de  una  institución  esencialmente  jurí- 
dica; de  la  necesidad  imperiosa  en  que  el  Estado  se 
encuentra  de  amparar  los  grandes  intereses  sociales 
que  se  relacionan  con  la  familia,  de  impedir  que  se 
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constituyan  familias  no  autorizadas  por  la  ley  del  Es- 
tado, de  impedir  que  se  celebren  matrimonios  que  el 
Estado  prohíbe. 

Esta  doctrina  que  invoco  fué  admitida  por  todos 
los  que  intervinieron  en  la  discusión  del  matrimonio 
civil  en  las  Constituyentes  de  1869,  lo  mismo  por  los 
que  impugnaron  la  ley  que  por  los  que  la  defendie- 
ron; lo  mismo  por  el  Sr.  Calderón  Collantes  que  por 
el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara.  Pero  hay  un  argu- 
mento concluyente,  decisivo  para  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  A pesar  dclart.  11  de  la  Constitu- 
ción de  1876,  se  puede  someter  al  católico  y al  no 
católico  á las  mismas  condiciones  en  materia  matri- 
monial, corno  lo  demuestra  la  enmienda  presentada 
por  los  Sres.  Alonso  Martínez,  Garnazo  y Canalejas  al 
proyecto  del  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  ha  reivindicado  muchas 
veces,  presentando  títulos  muy  justos,  la  paternidad 
de  la  Constitución  de  1876;  y sin  embargo,  en  aque- 
lla enmienda,  en  aquel  voto  particular,  S.  S.  no  dudó 
un  momento  en  someter  á los  católicos  y á los  no  ca- 
tólicos á las  mismas  condiciones  en  los  trámites  de 
la  institución  del  matrimonio,  lo  cual  prueba  que  no 
había  una  infracción  del  precepto  constitucional,  por- 
que si  la  hubiese  habido,  nunca  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez hubiera  presentado  semejante  voto  particular. 

Para  examinar  el  problema  en  todas  sus  partes  y 
en  todos  sus  aspectos,  necesito  decir  algunas  pala- 
bras, mejor  dicho,  añadir  algunas  palabras  á las  di- 
chas aquí  ayer  por  el  Sr.  Pedregal  acerca  del  matri- 
monio de  los  españoles  en  el  extranjero;  y necesito 
decirlas,  por  la  contestación  que  al  Sr.  Pedregal  dió 
mi  particular  amigo  el  Sr.  González  de  la  Fuente, 
contestación  que  constituye  un  gran  peligro  y nos 
demuestra  además  la  nulidad  de  cuautos  actos  ha 
practicado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
convenir  con  Roma  esta  fórmula. 

El  Sr.  González  de  la  Fuente  dice:  cuando  redac- 
temos el  Código,  nosotros  estableceremos  la  doctrina 
de  los  estatuto?.  ¡Ah  Sr.  González  de  la  Fuente!  ¿Es 
que  ya  tiene  S.  S.  la  seguridad  de  que  la  situación 
liberal  va  á redactar  el  Código?  ¿Es  que  cree  S.  S. 
asegurada  la  inmortalidad  ministerial?  La  longevidad, 
yo  la  deseo  de  buen  grado  á la  actual  situación,  para 
que  pueda  cumplir  el  partido  liberal  todo  su  progra- 
ma; se  la  deseo  en  primer  término  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cuyo  concurso  creo  necesario  para 
las  reformas  liberales,  porque  á mis  ojos,  uno  de  los 
principales  méritos  de  la  ley  del  Jurado  consiste  eu 
ser  obra  del  Sr.  Alonso  Martínez.  Pero  ¿no  sabe  el 
Sr.  González  de  la  Fuente  que  las  teorías  de  S.  S.  no 
son  profesadas  por  elementos  importantísimos  de  esta 
Cámara?  ¿No  sabe  S.  S.  que  hay  aquí  un  partido  po- 
deroso, y dentro  de  ese  partido  una  fracción  impor- 
tantísima, más  que  por  el  número  por  la  calidad  de 
sus  adeptos,  fracción  que  reivindica  en  absoluto  el 
derecho  de  discutir  y de  resolver  en  todas  las  mate- 
rias que  se  relacionan  con  la  religión  católica,  y que 
esa  fracción  del  partido  conservador  no  profesa  en 
poco  ni  en  mucho  la  doctrina  de  los  estatutos  apli- 
cada al  matrimonio,  defendida  aquí  ayer  tarde  por 
S.  S.?  ¿Qué  digo  la  fracción  ultramontana?  El  mismo 
partido  conservador  no  profesa  esa  doctrina. 

La  escuela  conservadora  ha  profesado  siempre  la 
doctrina  opuesta:  el  proyecto  de  Código  de  1851  exi- 
gía la  ratificación  del  matrimonio  civil  celebrado  en 
el  extranjero,  al  mes  de  haber  regresado  los  cónyuges 


á España.  Un  escritor  de  ideas  conservadoras,  tan  me- 
surado y tan  prudente  como  el  8r.  D.  Benito  Gutié- 
rrez, aduce  razones  poderosísimas  en  contra  de  la 
aplicación  de  la  doctrina  de  los  estatutos  al  matri- 
monio, y entre  otras  cosas  dice  que  semejanle  insti- 
tución es  de  todo  punto  inútil,  es  de  todo  punto  inne- 
cesaria, por  la  razón  poderosísima  de  que,  siendo  la 
Iglesia  católica  universal,  eu  cualquier  parte  puede 
celebrarse  el  matrimonio  religioso,  y que  por  consi- 
guiente, es  inútil  el  dar  validez  al  matrimonio  civil 
celebrado  en  el  extranjero. 

En  nuestros  mismos  dias,  el  Sr.  Bugállal , en  el 
proyecto  de  Código  que  presentó  en  1880,  exigía  la  de- 
claración prévia  de  no  pertenecer  á la  religión  cató- 
lica para  que  tuviera  validez  el  matrimonio  civil  ce- 
lebrado en  el  extranjero.  Y el  Sr.  D.  Fraucisco  Silvela, 
dando  pruebas  de  esa  prudencia  exquisita  que  es  uno 
de  sus  principales  talentos,  cu  el  proyecto  de  Código 
que  presentó  en  el  Senado,  guardaba  absoluto  silen- 
cio acerca  de  este  punto,  sin  duda  para  no  poner  en 
pugna  sus  compromisos  de  partido  por  la  vecindad 
de  la  fracción  ultramontana,  con  su  inteligencia,  con 
su  conciencia  y con  sus  convicciones  dejurisconsulto. 

Por  consiguiente,  si  hay  este  peligro,  si  corréis 
el  peligro  de  que  se  establezca  en  el  Código  una  doc- 
trina contraria  á vuestra  doctrina,  ¿cómo  dejáis  ese 
punto  al  capricho  del  Gobierno  que  pueda  succdcros 
en  ese  banco?  ¿Por  qué  no  establecer  un  precepto  ca- 
tegórico, que  tenga  necesidad  de  cumplir  el  Gobierno 
que  os  suceda? 

Hay  además  én  esa  teoría  del  Sr.  González  de  la 
Fuente,  en  la  doctrina  expuesta  aquí  ayer  tarde,  la 
demostración  concluyente  de  que  todas  las  negocia- 
ciones con  Homa  acerca  de  la  fórmula  del  matrimo- 
nio civil,  eran  de  todo  punto  innecesarias.  Señores,  si 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  establece  en  el  Có- 
digo, en  lo  que  toca  al  matrimonio  celebrado  en  el 
extranjero,  una  doctrina  diametralmenlre  contrariad 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  una  doctrina  rechazada  por 
la  Iglesia  católica,  ¿á  qué  negociar  con  Roma7  Pues 
qué,  ¿creeis  que  en  esta  materia  hay  solo  cuestión  de 
cantidad  y no  cuestión  de  calidad?  Si  habéis  negocia- 
do con  Roma  respecto  á los  matrimonios  celebrados 
en  España,  si  habéis  aceptado  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia en  lo  concerniente  á esta  clase  de  matrimonios, 
¿cómo  os  aparlais  de  ella  en  absoluto,  cómo  la  aban- 
donáis por  completo  cuando  se  refiere  á los  matri- 
monios celebrados  en  el  extranjero?  Por  consiguien- 
te, si  ibais  á seguir  la  doctrina  de  Roma  en  lo  con- 
cerniente á los  matrimonios  celebrados  en  España, 
debíais  también  haberla  seguido  eu  punto  á los  ma- 
trimonios celebrados  en  el  extranjero.  Si  teneis  la  se- 
guridad de  que  Roma  no  ha.de  romper  con  vosotros 
porque  deciareis  la  validez  del  matrimonio  civil  ce- 
lebrado en  el  extranjero,  porque  alteréis  notable- 
mente la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  este  punto; 
si  sabéis  que  Roma  ha  do  asentir,  ó por  lo  ménos 
no  ha  de  protestar,  ¿por  qué  habéis  temido  que  Roma 
protestara  de  vuestros  actos  concernientes  á los  ma- 
trimonios celebrados  en  España?  Pues  en  el  mismo 
caso  se  encuentran.  P¡  no  habéis  creído  necesario  dis- 
cutir con  Roma  este  punto,  tampoco  debisteis  creer 
necesario  discutir  con  Roma  acerca  del  matrimonio 
celebrado  en  España. 

Grande  es  el  sacri&cio  que  la  democracia  que  forma 
en  las  filas  de  la  mayoría  ha  hecho  en  aras  de  la  unión 
del  partido  liberal  al  aceptar  este  proyecto  de  ley, 
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contradicción  notoria  y manifiesta  de  la  obra  de  1870. 
En  las  illas  de  la  mayoría  está  aquel  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  objeto  de  tantas  censuras,  blanco  de 
tantos  tiros,  víctima  de  tantas  injurias  y de  tantas  ca- 
lumnias, cuaudo  en  realidad  no  había  hecho  inág  que 
dar  mayor  fuerza  á la  doctrina  de  la  Iglesia:  en  las 
filas  de  la  mayoría  está  aquel  orador  ilustre  que, 
desde  el  puesto  que  ocupa  hoy  el  Sr.  Gamazo,  pronun- 
ció en  defensa  del  matriinouio  civil  un  discurso  que 
constituye  un  modelo  de  elocuencia  parlamentaria, 
un  monumento  esplendoroso  del  habla  castellana;  y 
sin  embargo,  ambos  ilustres  personajes  han  transi- 
gido y han  obligado  á los  suyos  á transigir.  ¿Su  con- 
ciencia les  dice  que  han  hecho  bieu?  Yo  no  tengo  por 
quó  censurarles;  lo  único  que  digo  es,  que  han  con- 
traido un  solemne  compromiso  con  la  opinión  pú- 
blica: el  compromiso  de  que  cuando  sean  descartadas 
estas  cuestiones  que  tocau  á la  conciencia,  cuando 
solo  se  trate  de  la  mayor  ó menor  intervención  de  los 
ciudadanos  en  la  vida  pública,  han  de  ser  mucho  más 
exigentes  después  de  haber  realizado  este  gran  sa- 
crificio. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados.  Nuestros  anti- 
guos Reyes,  los  Monarcas  españoles  (pie  condujeron 
nuestros  ejércitos  á través  de  toda  la  tierra  y que 
dejaron  sembrada  la  Europa  con  los  cadáveres  de 
nuestros  soldados  en  defensa  del  catolicismo,  some- 
tian  á los  Consejos  españoles  el  exámen  de  las  leyes 
de  Roma;  nosotros,  demócratas;  nosotros,  liberales; 
nosotros,  discípulos  de  los  enciclopedistas  é hijos  de 
la  revolución  moderna,  sometemos  al  exámen  de 
Roma  las  leyes  de  España.  Por  ese  proyecto  de  ley, 
vamos  á ser  la  única  Nación  de  Europa  que  enco- 
mienda en  absoluto  la  constitución  de  la  familia  á los 
cuidados  de  la  Iglesia  católica:  Francia,  Bélgica,  Ho- 
landa, Alemania,  Suiza,  han  establecido  el  matrimo- 
nio civil  con  carácter  previo;  Rumauia  crea  esta  mis- 
ma institución  y autoriza  el  divorcio;  Italia  solo  re- 
conoce eficacia  legal  á los  matrimonios  celébralos 
con  arreglo  á la  ley  civil;  Austria,  la  católica  Aus- 
tria, representante  del  antiguo  Imperio  romano  ger- 
mánico, arranca  el  conocimiento  de  las  causas  ma- 
trimoniales á los  tribunales  eclesiásticos;  autoriza  el 
divorcio  para  los  que  no  profesan  la  rf3ligion  católica; 
concede  recurso  de  apelación  ante  las  autoridades  ci- 
viles coutra  las  negativas  de  los  tribunales  eclcsiás- 
titos  á celebrar  el  matrimonio  por  impedimentos  que 
no  consten,  que  no  se  hayan  establecido  en  las  leyes 
civiles;  el  mismo  Portugal  prohíbe  las  investigacio- 
nes prévias  de  religión,  y declara  que  en  ningún  caso 
las  ideas  religiosas  serán  causa  de  nulidad  del  ma- 
trimonio; la  Nación  española  va  á ser  la  única  que 
en  absoluto  entregue  la  constitución  de  la  familia  en 
manos  de  la  Iglesia. 

La  opinión  liberal  disculpará  tal  vez  este  retro- 
ceso de  vuestros  anteriores  compromisos,  en  gracia  á 
la  alteza  de  los  móviles  de  vuestra  conducta,  en  gra- 
cia á los  deberes  de  gratitud  que  habéis  contraido  con 
la  Santa  Sede,  y que  soy  el  primero  en  reconocer,  ved 
hasta  qué  punto  llevo  mi  imparcialidad;  mas  para 
juzgaros  definitivamente  aguardará  la  presentación 
dei  primer  proyecto  ó del  primer  diclámen,y  ya  tarda, 
en  que  deciareis  cou  franqueza  vuestro  pensamiento 
acerca  de  la  cuestión  del  sufragio,  acerca  de  la  cues- 
tión del  derecho  electoral,  para  ver  si  cumplís  con 
lealtad  vuestros  compromisos,  como  los  cumplisteis, 
diga  lo  que  quiera  la  vocinglería  demagógica,  en  la 


ley  del  Jurado,  ó si  retrocedéis  como  habéis  retroci- 
dido  ahora;  para  ver  si  lleváis  á la  práctica  la  fórmula 
del  Sr.  García  San  Miguel,  por  todos  vosotros  acepta- 
da, ó si  renunciáis  á ella,  como  habéis  renunciado 
ahora  á otra  fórmula  que  abarcaba  por  completo 
vuestro  pensamiento  en  esta  materia,  á la  fórmula  de 
los  Sres.  Alonso  Martínez,  Gamazo  y Canalejas.  En 
cuanto  á mí,  convencido  de  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos y en  la  Europa  actual  la  primera  necesidad  de 
los  pueblos  es  la  paz  moral,  solo  pido  á Dios  que  la 
Iglesia  católica  no  olvide  los  preceptos  de  la  ley  es- 
pañola como  los  ha  olvidado  hasta  aquí;  porque  si  ese 
caso  ocurre,  si  surge  cualquier  contlicto,  se  estable- 
cerá por  la  violencia  y por  la  lucha  entra  las  dos  Po- 
testades lo  que  ha  podido  establecerse  ahora  sin  an- 
tagonismos y siu  dificultades  de  ningún  género. 

El  Sr;  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señores  Dipu- 
tados, el  discurso  elocuente  que  acaba  de  oir  el  Cou- 
greso,  propio  sin  duda  de  las  condiciones  y de  las  do- 
tes de  ilustración  que-adornau  á mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Al  varado,  merecía  ciertamente  que  otro  indi- 
viduo de  la  Comisión  le  diera  respuesta.  Circunstan- 
cias de  última  hora,  de  lodo  punto  extrañas  á mi  vo- 
luntad, me  obligan  á darle  esta  contestación,  con 
perjuicio  evideute  de  los  Sres.  Diputados  que  me  ha- 
gan el  honor  de  escucharme,  por  la  molestia  que  de 
seguro  he  de  causarles,  y con  ventaja  solamente  para 
el  Sr.  Alvarado  en  cuanto  sea  realidad,  que  lo  será,  el 
temor  que  yo  tengo  de  no  acertar  i darle  la  contes- 
tación cumplida  que  merece. 

Y la  tarea,  Sres.  Diputados,  no  me  parecería  en 
otro  que  no  fuera  yo,  ni  grave  ni  difícil;  porque  si  yo 
he  entendido  el  sentido  general  del  discurso  del  símor 
Alvarado,  el  tema  que  se  ha  propuesto  desenvolver,  y 
que  ciertamente  ha  desenvuelto  con  brillantez,  está 
reducido  á la  defeusa,  que  él  cree  necesaria,  de  los 
derechos  del  Estado  enfrente  de  los  derechos  de  la 
Iglesia. 

Y aquí  podría  yo  decir  al  Sr.  Alvarado  por  toda 
y,  á mi  modo  de  ver,  categórica  contestación,  que  la 
Comisión  está  de  acuerdo  con  S.  S.  Nosotros  recono- 
cemos el  derecho  preferente  del  Estado  para  legislar 
sobre  esta  materia  que  nos  ocupa;  y este  derecho  no 
lo  reconocemos  solo  como  miembros  del  partido  libe- 
ral, como  miembros  dei  partido  gobernante,  sino  en 
la  creencia  de  que  de  esta  opinión  acaso  no  haya  en 
esta  Cámara  quien  no  participe,  quien  no  la  profese. 
Las  tradiciones  todas  de  nuestro  derecho,  la  historia 
de  esta  materia  legislativa,  ¿no  es  esencialmente  ci- 
vil? Sin  hablar  de  Grecia  y Roma,  para  no  ir  á tiem- 
pos tan  lejanos,  desde  el  siglo  xvi,  desde  el  Concilio 
de  Trento,  ¿ha  negado  uadie,  se  niega  hoy,  sobre  todo, 
á la  Potestad  civil  el  derecho  de  regular  esta  materia 
del  matrimonio  en  cuanto  á la  forma  atañe  y en  cuan- 
to á las  derivaciones  que  tiene  para  los  efectos  civi- 
les? ¿Por  qué  han  sido  ley  en  España  los  caps.  1 .°  y 
7.°  de  la  sesión  24  del  Concilio  de  Trento?  ¿Han  sido 
ley  por  virtud,  por  eficacia  de  la  Potestad  espiritual, 
de  la  Potestad  de  la  Iglesia,  ó lo  han  sido  únicameutc 
por  autoridad  de  la  Potestad  civil  que  los  ha  declara- 
do ley  del  Reino? 

Nadie  ha  negado,  nadie  niega  la  virtud  moral  de 
las  decisiones  de  la  Iglesia  católica;  pero  nadie  ha 
entendido  que  las  decisiones  de  la  Iglesia  católica, 
siquiera  fuesen  las  más  justificadas  y inás  solemnes 


2044 


23  BE  TVTARZO  DE  1888 


son  para  la  potestad  civil  son  para  los  pueblos  y so- 
ciedades civiles  ley  obligatoria.  Seguimos  recono-  i 
ciendo  este  principio  del  predominio,  y del  predomi-  | 
ii io  exclusivo  de  la  potestad  civil  del  Estado  para 
dictar  leyes  sobre  el  matrimonio,  lo  cual  ha  sucedido  1 
siempre  y viene  sucediendo  ahora;  de  suerte  que  to-  ¡ 
das  las  censuras,  que  censuras  parecían,  aunque  solo 
fuera  en  la  forma,  del  Sr.  Alvarado,  cuando  daba  por 
supuesto  que  nosotros  en  este  dictámcn  abdicamos 
en  la  Santa  Sede  los  derechos  del  Estado,  todas  esas 
censuras,  ¿no  están  contradichas  por  esta  discusión 
que  aquí  tenemos?  ¿No  es  verdad  que  aquí  el  Parla- 
mento con  el  Rey  es  soberano  para  declarar  si  en  lo 
sucesivo  el  matrimonio  canónico  será  un  matrimonio 
con  efectos  civiles  para  los  católicos  ó no  lo  será? 
Soberanas  son  las  Cortes  con  el  Rey,  y la  ley  que  ha- 
gan, ley  será;  de  tal  suerte*  que  si  contra  el  dictamen 
de  la  Comisión  declarasen  que  el  matrimonio  canó- 
nico no  debe  producir  efectos  civiles,  no  los  produ- 
cirla; por  consiguiente,  así  como  el  movimiento  se 
prueba  andando,  nosotros  estamos  andando  y demos- 
trando ai  Sr.  Alvarado  que  reconocemos  y declara- 
mos y proclamamos  la  soberanía  absoluta  del  Estado 
para  legislar  sobre  el  matrimonio. 

Pero  aceptado  este  principio,  ¿lo  realizamos  bien, 
ó lo  realizamos  mal?  Esta  es  verdaderamente  la  cues- 
tión que  puede  y debe  discutirse. 

Del  principio  de  la  soberanea  del  Estado  en  la  ma- 
teria de  que  tratamos,  derivan  unos  como  consecuen 
cía  lógica  la  necesidad  del  establecimiento  del  ma- 
trimonio civil,  y entienden  otros  que  no  debe  sacrifi- 
carse á la  lógica  en  todo  caso,  y en  materia  tan  grave 
como  esta,  lo  que  el  Sr.  Alvarado  llamaba,  y es  me- 
nester que  preocupe  á todos  ios  hombres  públicos  en 
toda  ocasión  y en  toda  circunstancia,  la  paz  pública. 

Yo  creo  que  lian  pasado  ya  aquellos  tiempos  en 
que  en  el  Parlamento  español,  quizás  más  que  en 
ninguna  otra  parte,  se  entregaban  sus  hombres  más 
eminentes  á disquisiciones  puramente  teóricas  y doc- 
trinales que  conducían  á determinar  rumbos  en  los 
partidos  políticos,  de  una  exageración  muy  propia  de 
nuestro  carácter.  Yo  creo  que  ios  partidos  liberales 
siguen  hoy  otros  caminos,  se  preocupan  más  que  en 
otros  tiempos  de  la  realidad  de  la  vida,  de  la  realidad 
de  las  cosas,  de  la  necesidad  de  no  extremar  los  prin- 
cipios. ¿Es  ó no  verdad  (digámoslo  con  sinceridad, 
porque  las  cosas  no  dejan  de  ser  porque  se  trate  de 
ocultarlas),  es  ó no  verdad  que  esta  cuestión  del  ma- 
trimonio civil  ó canónico  lia  sido,  es  y puede  ser  una 
cuestión  de  extraordinaria  gravedad  y de  inmensa 
trascendencia  en  nuestro  país?  Responda  la  concien- 
cia de  cada  uno  de  los  Rres.  Diputados. 

Nosotros,  al  afirmar  el  principio  déla  soberanía  del 
Estado,  entendemos  que  no  debe  llagarse  á esas  con- 
secuencias que  á muchos  parecen  lógicas.  Nosotros, 
al  resolver,  al  proponer  la  resolución  que  se  discute, 
no  pensábamos  en  ningún  Poder  extráSÓ  al  Poder  del 
Estado;  no  rendimos  ni  debilitamos  en  nada  la  creen- 
cia firme  que  tenemos  en  la  razónele  los  principios  que 
sostenemos.  Nosotros,  si  sucumbiéramos  á algo,  su- 
cumbiríamos á los  sentimientos,  á las  necesidades, 
quizás  A las  preocupaciones  del  país,  que  basta  las 
preocupaciones,  cuando  son  generales,  merecen  aten- 
ción. El  partido  liberal,  que  no  puede  ni  quiere  sepa- 
rarse de  la  opinión  pública,  es  menester  que  sienta, 
es  menester  que  toque,  es  menester  que  advierta  y 
estudie  todas  las  corriente*  de  la  opinión,  pava  apode- 


rarse de  las  que  crea  conducentes  al  fin  que  el  par- 
tido liberal  debe  perseguir  eu  el  gobierno.  Y decir 
que  en  nuestro  país  hay  corrientes,  que  eu  nuestro 
país  existen  sentimientos  poco  benévolos  á la  exclu- 
siva institución  del  matrimonio  meramente  civil;  que 
en  nuestro  país,  aparte  de  algunas  personas,  no  mu- 
chas relativamente,  de  reconocida  cultura,  se  entiende 
que  solo  el  matrimonio  canónico  une  de  una  manera 
perfecta  á ios  que  lo  contraen,  me  parece  que  es  afir- 
mar lo  que  casi  todos  sentimos  y lo  que  todos  sabemos. 

No  es,  pues,  la  base  que  discutimos,  aunque  razón 
habria  para  ello,  no  es,  pues,  un  homenaje  rendido  á 
la  autoridad  espiritual  de  la  Santa  Sede  en  tributo  de 
consideración  y de  respeto,  que  pueden  rendir  sin  su- 
misión humillante  una  á otra  potestad,  aquella  á esta 
y esta  á aquella;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
entabló  sobre  esta  materia,  no  una  negociación  diplo- 
mática, que  hubiera  debido  dirigir  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á lo  que  entien- 
do, no  lia  tenido  intervención  ninguna  en  este  asuuto, 
sino  que  S.  S.  se  limitó  á prudentes  y previsoras  ex- 
ploraciones puramente  confidenciales,  que  lia  podido 
y aun  estimo  que  ha  debido  hacer,  para  conocer  cuál 
podia  ser  el  sentimiento,  cuál  podia  ser  la  actitud  ul- 
terior de  aquellos  que  dirigen  la  conciencia  de  la  ma- 
yoría de  los  españoles. 

Estas  exploraciones  han  dado  un  resultado  que  yo 
estimo  feliz;  estas  exploraciones  han  dado  el  resultado 
de  adquirir  ci  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
persuasión,  que  ha  trasmitido  á la  Comisión,  de  que 
si  las  Cortes  del  Reino  aprueban  la  base  3.a  que  nos- 
otros liemos  presentado  á la  deliberación  del  Con- 
greso, y obtiene  además  la  sanción  Real,  la  Iglesia 
por  su  parte  la  aceptará  con  sus  naturales  conse- 
cuencias. 

¿Era  cosa  de  perder,  era  cosa  de  olvidar,  era  cosa 
de  desatender  lo  que  con  eso  gana  la  paz  pública  y 
la  paz  de  las  conciencias?  De  nada  quizás  estamos 
más  necesitados  como  de  paz;  no  de  la  paz  material, 
que  por  fortuna  no  amenaza  turbarse,  sino  de  esta  otra 
paz  que  es  de  esperar,  como  ideal  de  difícil  consecu- 
ción, que  algún  dia  pueda,  en  la  medida  que  estas  co- 
sas pueden  ocurrir,  llegar  á producir  en  los  ciudada- 
nos españoles  algo  así  como  el  sentimiento  de  que 
estos  dias  hemos  oido  aquí  hablar  tan  frecuentemen- 
te, algo  así  como  la  satisfacción  interior  que  inspira 
la  confianza  en  los  poderes  y en  los  organismos  del 
Estado  y la  consiguiente  y segura  realización  del  de- 
recho. Pues  para  llegar  á ese  ideal,  que  repito  que 
entiendo  de  difícil  consecución,  no  me  parece  que  es 
poco  andar  el  conseguir  lo  que  se  ha  conseguido  con 
estrechar  así  las  relaciones  del  Estado  con  la  Santa 
Rede. 

Tan  importante  considero  yo,  por  lo  que  á mí  ata- 
ñe, y en  esto  expreso  una  opinión  exclusivamente  per- 
sonal, tan  importante  estimo  yo  las  buenas  relaciones 
del  Estado  con  Su  Santidad,  que  anhelo  verlas  seguir 
no  solo  este  camino  de  la  paz,  sino  el  más  ancho  de 
la  amistad  Intima  y de  la  cordialidad  más  estrecha, 
que  permitiendo  á cada  cual,  al  Estado  y á la  iglesia, 
mantenerse  siempre  dentro  del  círculo  de  sus  respec- 
tivos deberes  y obligaciones,  tales  como  los  señalan 
la  Constitución  y las  leyes,  produjera  al  cabo,  de  la 
mejor  manera,  de  la  única  manera  que  el  órden  pú- 
blico se  produce,  la  coexistencia  feliz  y la  armonía  ne- 
cesaria de  todos  los  derechos  sin  menoscabo  de  niu- 
guno. 
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¿Que  es  la  base?  ¿qué  quiere  decir?  preguntaba  el 
Sr.  Alvarado  con  palabras  lisonjeras  hácia  mí,  que  yo 
le  agradezco  á pesar  de  su  injusticia.  Se  falta  en  ella, 
decia,  á uno  de  los  principios  más  importantes  en  el 
órden  jurídico  y en  el  social:  á la  igualdad  ante  la 
ley,  porque  establecéis  dos  matrimonios:  el  matrimo- 
nio de  los  católicos  ó para  los  católicos,  y el  malri- 
nio  para  los  que  no  sean  católicos.  Y esta  es,  según 
S.  &,  la  desigualdad.  Pues  la  desigualdad  viene  na- 
turalmente de  ser  unos  católicos  y de  no  ser  otros 
católicos,  y por  tanto,  viene  la  desigualdad  de  la  raíz, 
y no  está  en  las  consecuencias. 

Pues  qué,  ¿produce  efectos  diferentes  el  matrimo- 
nio civil  de  los  que  produce  el  canónico,  ó producen 
efectos  civiles  idénticos  uno  y otro?  Allí  estaría  la 
desigualdad;  en  que  un  matrimonio  produjese  unos 
efectos  según  le  contrajeran  anas  personas,  ó produ- 
jese otros  si  fueran  otros  los  que  le  contrajeran.  La  • 
igualdad  ante  la  ley  es  esta:  el  matrimonio  produce 
iguales  efectos,  ya  le  celebren  los  católicos  ó los  que 
no  sean  católicos. 

¿Cuál  es  el  matrimonio  canónico  que  establecéis? 
segúia  preguntando  S.  S.  EL  único  matrimonio  canó- 
nico y católico  que  existe;  el  matrimonio  tal  cual  le 
estableció  el  Concilio  de  Trento.  Pero,  anadia  el  se- 
ñor Alvarado,  es  que  el  matrimonio  canónico,  la  in- 
tervención de  la  Iglesia,  en  sus  concordancias,  en  sus 
conexiones  y en  sus  aproximaciones  con  la  legisla- 
ción-civil, va  á causar  gravísimas  dificultades.  Yo  no 
sé  las  que  producirá;  sé  que  no  han  sido  muchas  las 
que  lia  producido,  y aquella  ley  canónica  ha  venido 
rigiendo  nada  más  que  tres  siglos.  Yo  entiendo,  adc~ 
mas,  que  en  gran  parte  las  dificultades  que  en  deter- 
minada época  ha  podido  aquí  ocasionar  la  existencia 
del  matrimonio  civil  como  única  institución  matri- 
monial legítima,  con  la  coexistencia  del  matrimonio 
canónico  á título  tan  solo  de  Sacramento,  sin  efectos 
civiles,  habrán  de  desaparecer;  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Santa  Sede,  á nombre  de  la  Iglesia, 
estima  que  la  potestad  del  Estado  es  absoluta  para 
legislar  sobre  el  matrimonio  de  los  que  no  pertene- 
cen á la  Iglesia  católica,  reconocido  por  ella  este  ma- 
iriinonio  como  nu  estado  de  derecho,  no  ha  de  con- 
sentir, no  es  de  presumir  que  consienta,  en  lo  que  la 
toca,  que  el  matrimonio  católico  se  contraiga  libre- 
mente por  personas  unidas  por  anterior  vínculo  civil. 

No  es  que  yo  entienda  menester  que  la  Iglesia 
haga  ese  reconocimiento  de  la  facultad  del  Estado 
para  legislar  respecto  de  los  que  no  son  católicos;  por- 
que si  he  de  declarado  anLos,  y me  parece  que  de  una 
manera  explícita,  la  soberanía  del  Estado  para  legislar 
en  materia  matrimonial  y en  el  órden  civil  sobre  todos 
los  ciudadanos,  sin  excluir  á los  católicos,  ahora  no 
habria  de  excluir  á los  que  no  lo  son.  Hacía  esa  ma- 
nifestación porque  entiendo  que  la  base  implica  que 
al  admitir  la  posibilidad  de  un  estado  de  derecho  legí- 
timo, ese  estado  de  derecho  ha  de  respetarse,  ha  de 
mantenerse,  y no  se  darán  esos  casos  de  bigamia  á que 
ha  aludido  el  Sr.  Alvarado,  y que  han  podido  ocurrir 
y pueden  ocurrir  en  todas  partes  fep  donde  el  matri- 
monio civil  exista  y carezcan  de  efectos  civiles  los 
matrimonios  confesionales.  En  esto  no  hará  la  Iglesia 
sino  lo  que  por  anticipado  hizo  en  España  el  Estado. 

La  legislación  de  1870,  que  aunque  no  reconocía 
carácter  civil  al  matrimonio  canónico,  reconocía  la 
existencia  del  hecho,  y llevó  al  Código  penal  la  san- 
ción de  esos  posibles  bigamos,  exige,  á mi  entender, 


ahora  la  correspondencia  y reciprocidad  de  que  la 
Iglesia  católica  adópte  las  determinaciones  necesarias 
para  impedir  ulteriores  casos  semejantes  de  bigamia. 

Ha  hablarlo  el  Sr.  Alvarado  de  ima  porción  de  su- 
cesos que  aquí,  dada  la  impresionabilidad  propia  de 
nuestro  carácter,  llamaron  la  atención  pública;  de 
matrimonios  celebrados  en  el  extranjero,  de  matri- 
monios disueltos  en  el  extranjero,  y de  matrimonios 
celebrados  aquí  con  infracción  de  tales  ó cuales  leyes. 
¿Qué  quiere  el  Sr.  Alvarado  que  yo  le  diga?  Por  ra- 
zón de  oficio  estoy  bastante  acostumbrado  á ver  in- 
fracciones legales.  Si  en  Lodo  este  tiempo  no  puede 
S.  S.  citar,  suponiendo  que  lo  sean,  que  yo  no  afirmo 
que  lo  sean,  más  que  dos  ó tres  infracciones  legales, 
yo  le  digo  á S.  S.  que  me  congratularía  mucho  de 
que  en  lo  sucesivo,  con  esta  base  ó con  la  que  propu- 
siera el  Sr.  Alvarado,  no  se  cometieran  más  violacio- 
nes legales  que  esas  mismas  que  S.  S.  ha  citado,  mul- 
tiplicadas por  diez  ó por  veinte. 

Su  señoría  desea  saber  qué  autoridad  será  la  com- 
petente para  entender  en  materia  de  validez,  de  nuli- 
dad y de  consecuencia  de  los  matrimonios.  Pues,  se- 
ñor Alvarado,  ¿esto  es  dudoso?  No  hablamos  del  ma- 
trimonio civil,  porque  es  claro  que  siendo  de  todo 
punto  extraña  á él  otra  potestad  que  el  Estado,  solo 
éste  ha  de  intervenir;  pero  desde  el  momento  en  que 
reconocemos  que  el  matrimonio  canónico,  que  el  ma- 
trimonio que  se  contrae  en  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia  católica,  tiene  efectos  civiles, 
¿puede  ocurrírseleá  nadie  que  no  sea  la  misma  Iglesia 
la  que  juzgue  sobre  la  validez  ó nulidad  del  vínculo 
que  crea  el  Sacramento  del  matrimonio?  Los  efectos 
civiles  ya  son  cosa  distinta;  pero  respecto  á los  efec- 
tos civiles,  ¿quién  ha  dudado  de  que  no  es  la  Igle- 
sia la  que  ha  de  entender  de  esta  materia?  Por  con- 
siguiente, la  cuestión  de  jurisdicción  me  parece  tan 
perfectamente  clara,  que  queda  trazada  con  líneas  que 
pueden  percibirse  á bien  larga  distancia.  (El  Sr.  Alva- 
rado: ¿Y  el  proyecto  de  Código  de  D.  Juan  Bravo 
Murillo?)  Yo  no  tengo  ningún  género  de  responsabi- 
lidad en  el  proyecto  de  Código  del  Sr.  Bravo  Murillo  y 
de  aquellos  ilustres  jurisconsultos  que  contribuyeron 
á redactarle;  yo  sostengo  esta  tésis  en  doctrina;  des- 
pués de  todo,  el  proyecto  no  contraría  la  afirmación 
mia,  que  es  la  afirmación  del  derecho  español. 

¿Se  privará  á los  Obispos  de  alguna  de  sus  facul- 
tades? De  ninguna  absolutamente,  Sr.  Alvarado.  El 
Código  civil,  y esta  es  también  una  opinión  puramente 
personal  mia  y que  sale  de  la  jurisdicción  de  esta  Co- 
misión, el  Código  civil  dirá  sencillamente  que  el  ma- 
trimonio celebrado  con  arreglo  al  Concilio  de  Trento 
surtirá  todos  los  efectos  civiles;  y no  dirá  más,  y no 
hablará  una  sola  palabra  de  las  facultades  de  los  Obis- 
pos para  las  dispensas  ni  para  ninguna  de  aquellas 
otras  cosas  en  que  les  da  su  ministerio  intervención. 

Es  esta  base,  decia  ei  Sr.  Alvarado,  reproducción 
y copia  fiel  del  decreto  del  Sr.  Cárdenas.  No  tiene  su 
señoría  que  hacer  otra  cosa  más  que  leer  el  decreto 
famoso  de  9 de  Febrero  de  1875,  y leer  después  la  base 
de  nuestro  proyecto,  y verá  cuán  grande  es  la  diferen- 
cia entre  aquel  escueto,  permítaseme  la  palabra,  ma- 
trimonio canónico  y éste  en  donde  la  intervención  del 
Estado  llega  hasta  el  mismo  punto  en  que  se  celebra 
el  matrimonio.  Yo  no  sé  cuál  será  toda  la  importan- 
cia que  á este  principio  hayan  de  dar  los  que  tengan 
la  obligación,  que  no  será  esta  Comisión,  de  desarro- 
llar las  bases  en  el  Código,  bases  y articulado  que  han 
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de  venir  á la  mesa  del  Congreso,  como  á la  del  Se- 
nado, para  que  se  examinen  y se  discutan;  pero  yo 
que  recuerdo  que  al  párroco,  cuya  asistencia  exigió 
el  Concilio  de  Trentó  para  la  validez  del  matrimonio, 
se  le  lia  considerado  solamente  como  testigo  de  ex- 
cepción, porque  no  ha  prevalecido  aquella  doctrina 
de  Melchor  Cano  que  pocos  siguieron  y algunos  to- 
davía sostienen,  acerca  de  si  el  sacerdote  era  ministro, 
y tan  no  ha  prevalecido,  que  hasta  es  posible  que  el 
párroco  no  sea  sacerdote;  yo  que  he  visto  que  de  aque- 
lla intervención  meramente  pasiva,  que  de  aquella 
intervención  sive  volens , sive  nólem , se  ha  deducido  y 
se  deduce  una  serie  enorme  de  consecuencias  que  afec- 
tan á la  validez  del  matrimonio,  no  leo  en  el  porvenir, 
y pensando  en  el  desabollo  que  puedan  tener  los  de- 
rechos y las  relaciones  de  los  ciudadanos,  ignoro  si 
esta  especie  de  notarios  que  ahora  se  crea  y se  esta- 
blecerá en  la  ley  civil,  estarán  llamados  á tener  tanta 
importancia,  no  en  el  Sacramanto,  que  éste  le  he  de- 
jado aparte,  sino  en  el  matrimonio.  Nunca  hablo  del 
Sacramento  sino  como  una  afirmación. 

Fatigarla  demasiado  al  Congreso  si  hubiera  de 
ocuparme  de  las  molestias  que  el  Sr.  Alvarado  supone 
que  habrán  de  tener  los  jueces  municipales  al  asistir 
á la  sacristía  de  la  iglesia,  ó á casa.de  la  novia  rica,  ó 
á otras  partes,  para  atestiguar  el  matrimonio.  Su  se- 
ñoría sabe  que  no  es  necesario  para  su  celebración 
acudir  á la  sacristía  de  la  iglesia;  que  los  matrimo- 
nios se  pueden  celebrar  en  cualquiera  parte;  que  los 
jueces  municipales  en  los  matrimonios  civiles  tam- 
bién pueden  ir  á casa  de  las  novias  ricas  ó pobres;  y 
después  de  todo,  si  esas  molestias  fueran  grandes,  fun- 
cionarios públicos  son  y el  deber  tienen  de  sufrirlas. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Alvarado  de  cuanto 
loca  á la  legislación  de  la  Iglesia  respecto  á la  edad, 
al  consentimiento  para  contraer  matrimonio  y á otra 
porcionnle  causas  qne  hacían  clandestinos  los  matri- 
monios antes  que  el  Concilio  de  Treuto  dijera  cuáles 
tenían  ese  carácter.  El  Sr.  Alvarado  no  tomará  á mal 
que  yo  no  me  ocupe  de  estos  detalles,  que  no  son  pro- 
pios de  la  competencia  limitada  de  la  Comisión,  y que 
lo  serán  de  aquellos  que  hayan  de  redactar  el  Código. 

Sobre  las  dispensas  ha  dicho  S.  S.  que  será  más 
fácil  ir  á Roma  y obtenerlas  allí,  y eso  le  parece  pe- 
ligroso. Señor  Alvarado,  ¿será  más  fácil  acudir  á 
Roma  que  acudir  á un  Ministro  de  España? 

Tentado  estoy  de  decir  á S.  S.  algo,  porque  ver- 
daderamente la  materia  estimula  d ello,  respecto  de 
los  matrimonios  celebrados  en  el  extranjero  y respecLo 
de  los  temores  que  S.  6.  tiene  de  que  no  sea  el  ac- 
tual Gobierno,  sino  otro,  el  que  haya  de  desarrollar 
esta  base,  pudiendo  entonces  ese  Gobierno  declarar 
que  los  matrimonios  celebrados  en  el  extranjero  no 
tendrán  valor  ni  efecto  alguno  en  España.  Verdadera- 
mente este  peligro  me  parece  un  poco  imaginario, 
porque  creo  que  cualesquiera  que  sean  los  hombres 
que  se  sienten  en  el  banco  del  Gobierno,  han  de  pre- 
ocuparse de  una  manera  séria  y profunda  de  esta  si- 
tuación y de  las  relaóiones  do  derecho  que  crean  los 
matrimonios  celebrados  en  el  extranjero;  y aun  yo  me 
atrevería  á decir  á S.  S.  que  no  tema  solo  que  sean  los 
adeptos  de  cierta  escuela  los  que  lleguen  á esta  con- 
clusión que  quizá  mantengan  los  adeptos  de  otra  es- 
cuela; que  escritores  hay  por  ahí  bien  conocidos,  cató 
líeos  y no  católicos,  liberales  y no  liberales,  que  han 
estimado  con  razón  ó sin  ella,  á mi  entender  sin  la 
suficiente,  que  la  regla  locus  reyU  actum  no  alcanza 


á la  capacidad  de  obrar  ni  á las  prohibiciones.  Por 
consiguiente,  este  temor  debe  desecharlo  el  Sr.  Alva- 
rado. Yo  no  sé  si  serán  muchos  ó pocos  los  que  en 
esta  Cámara  pudieran  pensar  de  esta  manera;  pero 
sospecho  que  pueden  sor  algunos,  aunque  yo  no  me 
cuente  en  el  número  de  ellos. 

Y como  mi  digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Gon- 
zález de  la  Fuente  verdaderamente  dijo  cuanto  podía 
y cuanto  debía  decir,  contestando  al  Sr.  Pedregal,  mi 
amigo  cariñosísimo,  en  el  dia  de  ayer,  tendría  carácter 
y modo  de  adición  que  no  necesitan,  ni  yo  podría  po 
ner  á las  palabras  del  Sr.  González  de  la  Fuente,  el 
que  insistiera  más  acerca  del  particular. 

No  sé  si  he  olvidado  contestar  algo  de  lo  mucho  y 
muy  interesante  que  lia  dicho  en  su  elocuente  discur- 
so mi  amigo  el  Sr.  Alvarado;  si  así  es,  y es  importante, 
yo  tendré  mucho  gusto. en  darle  la  respuesta  que  per- 
mitiera el  estado  de  la  Cámara.  Entre  tanto,  no  quiero 
causar  mayor  molestia  á los  Srcs.  Diputados,  á quie- 
nes pido  perdón  por  ello,  agradeciéndoles  la  benevo- 
lencia que  me  han  dispensado. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVARADO:  Señores  Diputados,  conocía 
desde  hace  mucho  tiempo  la  clara  inteligencia  y la 
ciencia  profunda  del  Sr.  Martínez  del  Campo;  pero 
esta  tarde  ha  demostrado  S.  S.  ante  la  Cámara  una 
cualidad  verdaderamente  extraordinaria,  dando  mues- 
tras de  agudísimo  ingenio;  porque  ingenio  grande  se 
necesita  para  hacer  lo  que  S.  S.  ha  hecho.  Estando 
conforme  con  nosotros  en  la  doctrina  y en  las  con- 
clusiones de  esa  doctrina,  estando  en  espíritu  con  nos- 
otros, S.  S.  se  ha  visto  obligado  á apelar  á su  agudí- 
simo ingenio  para  oponer  algunas  objeciones  á las  ob- 
servaciones hechas  por  mí.  Yo  me  felicito  grandemente 
de  las  declaraciones  del  Sr.  Martínez  del  Campo;  yo 
me  felicito  de  esas  declaraciones  terminantes  del  de- 
recho perfecto  del  Estado  á regular  como  lo  estime 
oportuno  la  constitución  de  la  familia,  como  todas 
las  demás  instituciones  del  orden  civil.  Aceptado  ese 
principio,  ya  no  tenemos  que  discutir  con  el  Sr.  Mar- 
tínez del  Campo;  aceptado  esc  principio,  el  Sr.  Marli- 
nez  del  Campo  es  uno  de  los  nuestros,  y figura  en 
primer  término  entre  nosotros  por  sus  varias  y sobre- 
salientes aptitudes.  ¿Qué  quiere  S.  8.  que  yo  le  diga 
acerca  de  la  razón  capital  que  alega  en  defensa  del 
dictámen?  ¿Los  temores  á la  guerra  civil?  ¿los  lemo- 
res  á una  perturbación  religiosa? 

Yo  no  exijo  que  se  dicten  medidas  que  puedan 
producir  esa  profunda  perturbación  que  S.  8.  temo; 
yo  creo  que  hay  dentro  dei  espíritu  general  del  par- 
tido liberal,  que  hay  dentro  de  los  principios  aplica- 
bles en  materia  de  matrimonio,  elementos  bastantes 
para  garantir  el  derecho  del  Estado  sin  que  se  pro- 
duzca perturbación  de  ningún  género;  y sobre  todo, 
es  necesario  que  aquellos  que  abriguen  esos  temores, 
profesando  las  opiniones  que  el  Sr.  Martínez  del  Cam- 
po profesa,  cuiden  de  enderezar  sus  pasos  liácia  la 
realización  del  ideal  que  albergan  en  su  mente;  es 
necesario  que  vayan  adelantando  paso  á paso  en  el 
camino  que  han  de  recorrer.  Este  es  el  mayor  defecto 
que  para  mi  tiene  el  dictámen;  el  que  no  constituye 
ningún  adelanto,  ningún  progreso,  el  que  no  hace 
más  que  legalizar  lo  existente. 

El  Sr.  Martínez  dei  Campo  dice  que  la  división 
que  en  el  proyecto  se  establece  de  católicos  y no  ca- 
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tóbeos  es  la  división  que  realmente  existe  en  la  socie- 
dad. Señor  Martínez  del  Campo,  ¿de  cuándo  acá  la  di- 
ferencia de  opiniones  religiosas  es  materia  en  la  ley 
civil  de  diferencias  de  ninguna  clase?  (El  Sr.  Martines 
del  Campo:  Pues  eso  be  dicho;  que  no  lo  es.)  Pues  en- 
tonces, ¿en  qué  se  funda  esa  división  entre  católicos 
y no  católicos,  tratándose  de  materias  del  órden  ci- 
vil? (El  Sr.  Martines  del  Campo:  En  lo  que  se  funda  el 
juramento  ó la  promesa.)  ¿En  qué  se  funda  el  jura- 
mento ó la  promesa?  El  juramento  ó la  promesa  es  el 
respeto  que  el  Estado  profesa  á las  opiniones  de  los 
individuos.  (El  Sr.  Martines  del  Campo:  Y este  es  el 
respeto  que  el  Estado  profesa  á las  opiniones  de  los 
individuos.)  Pero  qué,  ¿pido  yo  una  limitación  del  de- 
recho de  los  ciudadanos?  ¿pido  yo  una  limitación  del 
derecho  de  los  católicos,  de  casarse  como  lo  estimen 
conveniente?  ¿pido  yo  que  se  limite  este  derecho?  Lo  que 
yo  pido  es  una  garantía  que  sea  igual  para  todos  los 
ciudadanos;  lo  que  yo  pido  es  una  garantía  adoptada 
por  el  Estado,  para  que  no  puedan  constituirse  las 
familias  fuera  de  los  preceptos  que  el  Estado  establece. 

El  Sr.  Martines  del  Campo  no  ha  negado  ni  ha  po- 
dido negar  que  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  materia 
matrimonial  sea  la  expuesta  por  mí;  solo  espera  do 
los  temperamentos  de  prudencia  que  imperan  en  es- 
tos tiempos  en  la  Iglesia  católica,  que  no  surjan  con- 
flictos análogos  á los  conflictos  que  estallaron  en  otra 
época  entre  las  dos  Potestades.  Yo  no  sé,  Sr.  Martínez 
del  Campo,  lo  que  sucederá;  lo  que  sé  es  lo  que  ha 
sucedido  en  lo  pasado.  Su  señoría  conoce  perfecta- 
mente el  caso  de  Ciudad-Real;  y si  el  caso  de  Ciudad- 
Real  se  repite,  tendrán  que  resolver  acerca  de  él,  por 
virtud  de  los  principios  que  en  el  proyecto  se  estable- 
cen, los  tribunales  eclesiásticos,  los  cuales  aplicarán 
la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  declaraciones  que  de  una  manera  categó- 
rica no  hayan  sido  formuladas  por  la  Iglesia  misma. 

Dice  el  Sr.  Martínez  del  Campo  que  es  cosa  extra- 
ordinaria, cosa  inaudita,  pretensión  exageradísima,  la 
pretensión  de  que  conozcan  los  tribunales  civiles  de 
los  asuntos  que  se  relacionen  con  el  vínculo  matri- 
monial. Pues  esa  idea,  Sr.  Martínez  del  Campo,  no  es 
idea  mia;  esa  es  la  legislación  vigente  en  Austria;  ese 
es  un  principio  establecido  en  el  proyecto  de  Código 
de  1851  por  un  liberal  como  1).  Juan  Bravo  Morillo, 
que  me  parece...  (El  Sr.  Martines  del  Campo:  ¿Respecto 
del  Sacramento?)  En  absoluto.  El  art.  75  del  proyecto 
ile  Código  dice  que  conocerán  de  las  causas  matrimo- 
niales los  tribunales  civiles;  y las  causas  matrimo- 
niales son  las  que  en  primer  término  se  refieren  á la 
subsistencia  ó la  nulidad  del  vínculo;  eso  se  entiende 
por  causas  matrimoniales.  Pues  eso  dice,  y lo  dice  de 
lal  manera,  que  todos  los  escritores  católicos  han  di- 
rigido censuras  A los  autores  de  aquel  proyecto  por 
esa  disposición.  I)e  suerte  que  yo  no  he  hecho  más 
que  indicar  una  solución  admitida  ya  por  un  hombre 
que  aparece  en  España  como  el  representante  de  la 
reacción  más  exagerada  que  se  ha  intentado  en  nues- 
tra Patria  después  de  la  muerte  de  Fernando  VIL 

Ha  indicado  el  Sr.  Martínez  del  Campo  una  idea 
acerca  de  los  efectos  de  la  presencia  del  oficial  civil 
en  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio,  que  si 
prevaleciera,  podría  acercarnos  mucho  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro. 

Si  se  estableciera  la  presencia  del  oficial  civil 
como  requisito,  ¡ah!  seda  un  gran  paso  en  el  camino 
de  garantir  los  derechos  del  Estado.  Si  se  adoptan 


temperamentos  análogos  á los  indicados  aquí  por  el 
Sr.  Martínez  del  Campo;  si  dentro  de  esta  misma  fór- 
mula, el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dando 
pruebas  de  esa  exquisita  prudencia  que  le  distingue, 
procurara  garantir  los  derechos  del  Estado,  procurara 
hacer  imposibles  esos  conflictos  que  yo  preveo;  sobre 
todo,  si  procurara  que  las  leyes  españolas  no  puedan 
ser  jamás  burladas  por  los  tribunales  de  la  Iglesia, 
habría  dado  un  gran  paso  para  concordar  todas  las 
opiniones  acerca  de  esta  materia. 

Dice  el  Sr.  Martínez  del  Campo  que  no  es  solo  la 
fracción  ultramontana  la  que  profesa  determinadas 
ideas  acerca  de  los  matrimonios  celebrados  en  el  ex- 
tranjero; que  los  peligros  no  vienen  solo  de  ese  lado, 
sino  que  vienen  también  de  otras  partes.  Pues  enton- 
ces, Sr.  Martínez  del  Campo,  mi  argumento,  mi  pe- 
tición tiene  muchísima  más  razón  de  ser;  á medida 
que  aumenten  las  dificultades,  a medida  que  aumen- 
ten los  peligros,  á medida  que  aumenten  las  eventua- 
lidades, de  que  se  disponga  acerca  del  matrimonio 
celebrado  en  el  extranjero,  algo  que  no  es  el  pen- 
samiento del  Sr.  Alonso  Martínez  y de  los  dignos  in- 
dividuos de  la  Comisión,  es  más  indispensable  adop- 
tar garantías  para  que  eso  no  suceda,  y hay  una 
obligación  mucho  mayor  de  decir  terminantemente 
en  las  bases  cuál  es  el  pensamiento  de  las  Córtes  en 
esa  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  cumplido 
con  el  dictado  de  su  conciencia  procurando  que  no 
estallaran  discordias  dañosas  á la  paz  pública,  procu- 
rando que  no  se  rompa  la  armonía  entre  la  potestad 
civil  y la  potestad  eclesiástica,  y S.  S.  puede  com- 
pletar esa  obra,  aun  dentro  de  los  principios  que  en 
esa  base  imperan,  siguiendo  algunas  de  las  indica- 
ciones deslizadas  en  su  breve  discurso  por  el  señor 
Martínez  del  Campo.  Hágalo  S.  S. ; procure  que  no 
quede  desamparado  ningún  derecho  de  la  sociedad 
civil,  porque  S.  S.,  cuidando  solo  de  que  no  se  rompa 
la  armonía  con  la  Iglesia,  abre  por  otro  lado  un  abis- 
mo, el  abismo  de  que  la  Iglesia  invada  las  facultades 
del  poder  civil,  de  que  la  Iglesia  infrinja  las  leyes  del 
poder  civil,  lo  que  es  tan  grave  como  las  invasiones 
que  en  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  pueda  la  sociedad 
civil  cometer.  Complete  S.  S.  la  obra;  dé  pruebas,  al 
redactar  el  Código,  de  exquisita  prudencia  para  am- 
parar los  derechos  del  Estado,  como  las  ha  dado  ahora 
para  impedir  la  ruptura  con  la  Iglesia;  que  ahí  está, 
en  esa  misma  prudencia,  la  verdadera  obra  de  paci- 
ficación de  los  espíritus,  impidiendo  conflictos  que 
siempre  traen  como  consecuencia  ineludible  los  gra- 
ves desórdenes  que  perturban  las  conciencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión . 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordándose  imprimiera  y repartiera,  una  adición  deí 
Sr.  Sanz  y Peray  al  párrafo  2.°  del  art.  G8  del  dicta- 
men de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
la  constitutiva  del  ejército.  [Vease  el  Apéndice  al 
Diario  núm,  7Q1  qae  eít  ei  de' esta  sesión.) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acordó 
reunirse  mañana  en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APÉNDICE 


I 


APÉNDICE  AL  NÜM.  19 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición,  del  Sr.  Sauz  y Peray , al  párrafo  segunda  del  arl.  68  del  diclámende  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  leij  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 

AL  CONGRESO  hubiese  sido  otorgada  ésta,  no  se  les  podrá  postergar 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  y ascenderán  sin  este  requisito, 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo  Los  efectos  de  este  artículo  empezarán  á los  dos 
segundo  del  art.  G8  del  proyecto  de  ley  constitutiva  años  de  publicada  esta  ley  en  la  Gaceta .» 
del  ejército;  ¡ Palacio  del  Congreso  24  de  Marzo  de  1 888.— José 

«*i  una  vez  solicitado  por  los  interesados  su  des-  8anz.=Julian  Suarcz  Inclán.=Gaspar  Salccdo.=Fe- 
tino  a mando  de  tropas  con  la  anticipación  necesaria  derico  Ochando —Fernando  0‘Lawlor.=Enrique  de 
para  poderse  poner  en  condiciones  de  ascenso,  no  les  Orozco.— Félix  Suarez  Inclán 


